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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  MIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  SÁBADO  5  DE  FEBRERO  DE  1870. 

SUMARIO:  Se  abre  a  livs  dos  y  media. r^Se  lee  y  aprueba  el  Acta  do  la  anterior  =Pasa  a  la  comisión  de  Pe 
tlcfones  ana  exposición  presentada  por  el  Sr.  Carrillo,  y  A  las  respectivas  las  presentadas  por  el  señor 
Oria,  por  los  Diputados  de  la  circunscripción  de  León  y  por  el  Sr.  Ochoa  (D.  C  rus  ).=«A  visa  el  Sr.  UUoa 
(D.  Augusto )  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo. =-Pasan  A  la  comisión  de  Actas:  primero,  las  creden- 
ciales presentadas  por  loa  Sres.  Coll  y  Moncasl  y  Pascual  y  Genis;  segundo,  copla  del  escrutinio  general  de 
la  elección  de  Avila,  y  tercero,  el  acta  general  y  parciales  de  las  elecciones  de  Ciudad-Real,  Avila,  Bilbao, 
Huesca  y  Valencla.aA  la  comisión  de  Peticiones  pasan  las  presentadas  últimamente  en  Secretarla.  =™ A  la 
misma  ana  exposición  de  varios  vecinos  de  Almería  para  que  se  apresare  la  elección  de  Monarca.  =Pre- 
gonta  del  Sr.  Tutau  acerca  de  la  manera  cómo  entiende  el  gobernador  de  Barcelona  loa  derechos  lndlvidoa* 
les,  y  otra  sobre  el  proceso  qao  esta  siguiendo  el  Juez  de  Tortosa  contra  algunos  ciudadanos  por  gritos  & 
la  república. ^^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y  de  Gracia  y  Justicia. ¿^Preguntas 
de!  Sr.  Musquiz  acerca  de  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tendrá  Inconveniente  en  presentar  loa  expedien- 
tes de  los  profesores  de  la  escuela  de  agricultura,  y  aoeroa  de  lo  desatendido  que  a 
mora  sa  el  pereibo  de  sus  haberes.*— Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y  de  1 
Preguntas  del  Sr.  Benot  sobre  el  hecho  de  haberse  restablecido  en  Cádiz  la  contribución  de  consumos  y  acer- 
ca de  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. ^Pregunta  del 
Sr.  Escorias*  acerca  de  la  urgencia  de  presentar  los  presupuestos  de  Paerto-Rico.— La  Mesa  dice  se  comu- 

;  A  algunos  vendedores  del  periódico  La  Andalucía  por  expresar  los  discursos  que  el  número  conté* 
ni*. => Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  G o  bernacion . ^Pregunta  del  8r.  Gil  Bcrges  a  la  Mesa  acerca 
de  no  haberse  puesto  a  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  Cuentas  sobre  la  Orden  do  1854  oondo- 
nando  al  Marques  de  Bedmar  la  mitad  de  lo  que  dobla  por  lauaas  y  medias  annatas.=>Contestacloa  del 
Sr.  Calderón  y  Herce,  de  la  comisión,  y  del  Sr.  Secretarlo  (Llano  y  Persl),  A  nombro  de  la  Mo*a.=.Pa- 
san  A  la  comisión  de  Peticiones  las  exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Madoz  de  varios  vecinos  de  Cara- 
vaca,  Valdepeñas,  Brlblesoa,  Aleira  y  Sevlll»,  pidiendo  se  eleve  al  Trono  al  Dnque  de  la  Victoria. ^Pre- 
gunta del  Sr.  De  Pedro  acerca  de  los  resaltados  que  han  dt»do  los  trabajos  de  estadística  .^^Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Po  mentó. =Pregun  tas  del  Sr.  Días  Quintero  acere*  de  señalamiento  en  el  pago  de  cu- 
este motivo  y  sobre  la  resolución  que  tomarla  el  Gobierno  si  alguno  de  los 
fuere  amenasado  por  oponerse  A  la  declaración  de  la  Infalibilidad  del  Pap*.=»Contrst.a- 
i  de  los  Sres.  Ministros  ds  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda.  =■  Pregunta  del  Sr.  Salvaay  acerca  del  re- 
parto y  oobro  de  la  prestación  personal  en  Madrid.  =*Contest»cioa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. ^Pre- 
gunta del  Sr.  8o Ver  <D.  Joan  Pablo)  sobre  señoríos  y  sobre  Institución  del  jurado. ^Contestación  del  se- 
ñor Cartel  y  Castro  como  Individuo  de  la  comisión  de  señoríos. —Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jos- 
Salaz  ar  y  Mazarredo  reclama  loe  expedientes  sobre  el  cable  eléctrico  entre  aspan*  é  In- 
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y  España  y  Amérlca.=-Contestacion  del  8r.  Ministro  de  la 

del  8r.  Ministro  de  Ultramar  la  petición  del  Sr.  Carraaooa  del  expediente  i 
original  de  la  comisión  de  los  delegados  de  Coba  en  1867. =E1  mismo  Sr.  Car  rascón  reclama  los  expe- 
dientes sobre  la  expedición  de  tres  títulos  de  Marqués  después  de  la  revolución  de  Setiembre.  =»Se  acuer- 
da poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  noticias  qae  pide  el  Sr.  Oliva  sobre  cobranza 
de  derechos  de  Importación  en  Puerto-Rico.  =Preguota  del  Sr.  Carrascon  sobre  el  nombramiento  de  tai- 
mo sobre  nuestra  política  en  América.  =»Conte8taclon  del  referido  Sr.  Mtul»tro.=El  Sr.  Herrero  explana 
su  interpelación  sobre  actos  del  gobernador  de  Valladolld. -^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. a 
Rectificación  de  aquel,  y  se  pasa  á  otro  asunto. ^Interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta  sobre  los 
presos  de  la  Carraca.  ^-Discurso  explanándola.  =Conte*tacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mlnis- 
tros.=Rectlflcaciones  de  ambos. «Alusión  personal  del  Sr.  Damato,  y  se  pasa  A  otro  asunto. «Se  sus- 
pende la  interpelación  del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  sobre  los  tratados  con  Inglaterra  acerca  de  la  trata  de 
negros  =«»Orden  del  día.:  Discusión  de  los  dictámenes  de  peticiones.  =aSln  discusión  se  aprueban  los  de  los 
el  724  al  740. ^Continúa  la  disouslon  pendiente  sobre  construcción  de  canales  de  riego.  = 
la  comisión  una  enmienda  A  articulo  adicional  entre  los  14  y  16.—8e  aprueba  el  art.  ta  modifl- 
A  la  enmienda  admitida  por  la  comisión. =Se  aprueba  sin  discusión  el  l4.«Se  lee  por 
segunda  vee  un  articulo  adicional  del  Sr.  Jirneno  =Explicaclon  de  dicho  señor,  y  retira  el  articulo.  =■ 
Queda  retirado.  =Se  aprueban  sin  debate  los  15,  16  y  1 7 .  —  Pasa  el  proyecto  &  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo  =>Paaan  á  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  González  Encinas  al  capitulo  23, 
art.  1.°,  y  otra  del  Sr.  Ulloa  (O.  Juan)  al  mismo  capitulo,  art.  a."<=Se  lee,  y  se  anuncia  que  se  impri- 
mirá y  repartirá,  el  dlctAmea  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  pensión  A  las  huérfanas  de  D.  Juan 
Alfageme. — »Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  á  las  nueve,  á  las  8eis.=*S«  abre  nuevamente  á  las 
dies  menos  cuarto,  y  continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Guerra. ^Discurso  en  con- 
tra del  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo).— Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^aRectlflcacionei 
de  ambos.— Discurso  del  8r.  Lopes  Domínguez,  de  la  comisión. -=Rectiflcaclon  del  Sr.  Soler.  =»Se  procede 

8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. «Idem  del  Sr.  Lopes  Domínguez,  de  la  comisión.— Rectificación 
del  Sr.  Rebullida.  ^-Discurso  del  Sr.  Borní,  en  contra.=ldem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minia - 
tros. «^Rectificación  del  Sr.  Sorni  — bie  procede  á  la  aprobación  por  artículos,  y  se  aprueban  los  10  de 
qae  consta  el  capitule.«Se  lee  el  2.°=Plden  la  palabra  varios  Sres.  Diputados.«Se  suspende  la  discu- 
sión.—Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  canales  de  riego.  «Pasan  A  la  comisión  de 
Actas  las  credenciales  de  los  Sres.  D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada  y  D.  Gerónimo  Torres  y  Caaaaova, 
electos  Diputados  respectivamente  por  las  circunscripciones  de  Lorca  y  M árela  — Quedan  sobre  la  mesa, 
para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  tres  relaciones  de  los  Diputados  empleados.  =*Se  acuerda  que  las 
Cortee  se  reúnan  mañana  en  secciones.  =aOrden  del  día  para  el  lanas :  Discusión  del  dictamen  fijando  las 

y  provinciales,  y  los 

á  La-,  üocs  y  : 

So  leyeron,  y  bc  acordó  que  pasaran  á  la 
Actas,  las  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  db  la  Gobernación. ==Rxcrnos.  señores: 
De  orden  de  S.  A.  el  Regouta  del  Reino,  y  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio  del 
sufragio  uni versal,  tengo  el  henor  de  remitir  á  V,  EB.  el 
sota  do  escrutinio  general  y  parciales  del  negando,  que  se 
han  recibido  en  este  Ministerio,  correspondientes  á  la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á  Cortes  que  acaba  de 
verificarse  en  la  circunscripción  de  Ciudad-Real.  Dios 
guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4  de  Febrero  de 
1870.=NicolÍ8  Maris  Rivero.«Exomoe.  Sres-  Dipata- 
dos  Secretarios  de  las  Cortas  Constituyentes. » 


Se  abrió  la  sesión  i  las  dos  y  media,  y  leída  el  Acta 
de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  j  Pérsi) ,  que- 
dó 


Varioa  Sres.  Diputados  pidieron  la  palabra. 


Las  Cortea  quedaron  enteradas  de  quo  el  Sr.  Ulloa 
(D.  Augusto)  no  podía  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse 


Dióse  cuenta,  j  se  acordó  que  pasaran  á  la  comisión 
de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  el  Sr.  D.  Cris- 
tóbal Pascual  y  Genis,  electo  Diputado  por  la 
cripcion  de  Játiva. 


Dióso  también  cuenta,  acordándose  asimismo  que  pa- 
saran i  la  comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas 
l>or  el  Sr.  D.  Félix  Coll  y  Moncsai,  electo  Diputado  por 
la  circunscripción  de  Huesca. 


«Ministerio  de  la  Gobernación.» 
De  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  con  arreglo  a 
lo  diapuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio  del 
sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  Y.  EB.  una 
copia  del  acta  de  eaerutioio  general  y  parciales  del  pri- 
mero y  segundo,  que  se  han  recibido  en  este  Ministerio, 
correspondientes  á  la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  que  acaba  de  verificarse  en  la  circunscripción  de 
Avila.  Dios  guarde  á  V.  BE.  muchos  años.  Madrid  4 
de  febrero  de  l870.=»Nicolá«  María  Kivero.«Exeelen - 
tísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  do  las  Cortes  Contti  - 
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k  la  Gobernación, 
Do  órden  de  S.  A.  el  Regento  del  Reino,  y  con  arreglo  i 
lo  dispuesto  en  el  art  120  del  decreto  sobro  ejercicio  del 
sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  i  V.  BE.  las 
acta»  genérale»  y  parciales  da  primero  y  segundo  esoruti- 
nio,  que  se  han  recibido  en  este  Ministerio,  correspon- 
dientes á  las  elecciones  de  Diputados  ¿Cortes  que  acaben 
da  verificarse  en  las  circunscripciones  de  Bilbao,  Huesea 
j  Valencia.  Dios  guarda  i  V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 5  de  Febrero  da  1870.— Niooláa  Maris  Rivera.— Br- 
Sres.  Diputados  Secretario»  da  las  Córtes 


.  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  exposiciones  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día 
29  da  Enero,  en  que  se  dio*  cuenta  da  la  anterior ,  á  saber: 
«Número  790.  Don  Antonio  Lopes  Segovia  acude  á  les 
Córtes  solicitando  que  as  le  conceda  la  rehabilitación  de 
Ucencia  del  ejército  en  la  dase  de  alférez  graduado ,  te- 
niendo en  cuanta  loa  muchos  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  libertad  en  difuroutea  ¿poca?,  y  principalmen- 
te an  la  última  revolución. 

Núuru  791 .  Un  número  considerable  de  ciudadanosde 
Nulos,  Artans,  Almenara,  Moncofar,  Boche  y  Tarasen»  de 
la  Mancha  suplican  i  las  Cortes  ee  sirvan  olegir  Rey 
de  España  al  ilustre  Duque  de  la  Victoria. 

Núm.  793.  Varios  ciudsdanos  de  Oaravaca,  provincia 
de  Murcia,  solicitan  de  Isa  Corte»  se  sirvan  revisar  el  ar- 
ticulo 33  déla  Constitución,  y  en  lugar  de  la  forma  mo- 
nárquica quo  en  él  se  establece,  se  acuerde  la  república. 

Núm.  793.  Varios  vecinos  de  Oviedo  acuden  4  las 
Córtes  solicitando  se  sirvan  declarar  anti- constitucional 
el  impuesto  establecido  por  el  ayuntamiento  de  Gijon, 
con  aprobación  de  la  Diputación  provincial,  sobre  las  mer- 
cancías de  tránsito,  y  que  se  romita  la  exposición  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  la  expedición  do  las  órdenes  opor- 
tuna» con  objeto  de  que  se  devuelvan  las  cantidades  in- 
debidamente exigidas  por  el  ayuntamiento  de  Gijon. 

Núm.  794.  Varia»  viuda»  y  huérfanas qus  cobran  ha- 
beres del  Estado,  residentes  en  Palma  de  Mallorca, acudau 
á  las  Cortos  solicitando  que  dichas  clases  cobren  por 
igualen  todas  laaprovinciaa,  y  que  obedeciendo  i  un  prin- 
cipio de  extricta  justicia,  se  les  sbonen  las  siete 
lidades  que  tienen  de  atraso. » 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Carrillo  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  8r.  CARRILLO:  La  he  pedido  para  presentar  á 
las  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento  de  Almería 
pidiendo  que  se  elija  pronto  el  Monarca,  y  manifestando 
que  se  hallan  dispuestos  á  respetar  y  acatar  lo  que  la 
mayoría  de  las  Córtes  resuelva  en  tan  importantísimo 
asunto.» 

El  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi),  dijo  quo  pasaría  á  la 


Pasaron  á  la  comisión  respectiva  las  siguientes  xpo- 


TJna  presentada  por  los  Diputados  de  la  circunscrip- 
ción de  León,  á  nombre  del  ayuntamiento  do  dicha  capi- 
tal, pidiendo  se  desestima  el  proyecto  de  ley  presentado 


por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativo  al  modo  da  cu- 
brir los  presupuestos  municipales  y  provinciales. 

Otra  por  el  Sr.  Oria,  á  nombro  de  los  contribuyentes 
de  Saotau  ler,  con  igual  solicitud  que  los  anteriores. 

Y  otra  por  el  Sr.  Ochoa  (D.  Cruz),  á  nombra  del  se- 
ñor vicario  capitular  de  Plaseoeie,  pidiendo  á  las  Córtes 
se  dignen  desestimar  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  en 
que  ae  establee  el  matrimonio  «viL 


Rl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BBNOT:  Suplico  al  Sr.  Presidente  que  me  la 
reserve  para  cuando  so  encuentre  presente  el  Sr. 
de  Hacienda. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Deseo  saber  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  tiene  notíeta  de  que  el  gobernador  oivil  de 
la  provincia  de  Barcelona  entiende  los  derechos  indivi- 
duales de  tal  manera,  que  en  mi  coacepto  ninguno  de  lo» 
servidores  de  González  Brabo  loa  entendería  peor.  Véase 
cómo  entiende  el  derecho  de  reunión: 

«Con  el  objeto  de  llenar  cumplidamente  las  proscrip- 
ciones que  se  desprenden  del.  espíritu  de  la  ley,  se  hace 
preciso,  para  que  ese  centro  republicano  federal  pueda 
funcionar,  que  además  del  reglamento  del  mismo  que  ha 
presentado  Vd.  á  mi  autoridad  con  facha  24  de  Diciembre 
próximo  pasado,  forme  y  me  remita  una  lista  de  todos  los 
individuos  qoe  compongan  dioho  centro  republicano,  con 
expresión  de  la  ocupación,  profesión  ó  industria  de  cada 
uno  y  señas  de  su  habitación,  cuyos  datos  continuará 
usted  dándomelos  respecto  á  loe  que  sucesivameuto  ingre- 
sen en  el  mismo. 

>Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Barcelona  3  de 
Enero  de  I870.=-Bemardo  Iglesias. t=Ks  copia. =»Señor 
presidente  del  centro  republicano  federal,  Barcelona.» 

Yo  pregunto  «i  es  posible  que  de  este  modo  haya  li- 
bertad de  reunión. 

El  Sr.  XADOZ:  Pido  la  palabra  para  defender  4  nn 
ausento. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  en  el  Reglamento  nin- 
gún medio  para  eso,  Sr.  Madoz. 

Rl  Sr.  TUTAU:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permito, 
haré  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
y  de  paso  diré  al  Sr.  Madoz... 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  No  puede  V.  S.  decir  nada  al 
Sr.  Madoz,  ni  disentir  con  nadie. 

El  Sr.  TUTAU:  Está  bien,  Sr.  Presidente.  Pues  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Graeia  y  Justicia  si  tiene  cono- 
cimiento de  que  el  juez  de  Tortoaa  llama  y  emplaza  á  al- 
gunos ciudadanos  que  el  dia  19  de  Setiembre  se  hallaron 
en  la  manifestación  de  aquella  ciudad,  por  haber  dado 
gritos  en  favor  da  la  república;  debiendo  advertir  que  yo 
me  encontraba  allí  con  otro»  Sres.  Diputado»,  y  que  cuan- 
do aquel  juez  solicitó  permiso  para  procesarnos,  las  Cdrt«a 
no  accedieron  á  su  petición,  y  no  me  parece  junto  que  loe 


Si  no  ae  ha  considerado  prudente  qus  nosotros  pudié- 
ramos ser  procesados  por  haber  dado  gritos  de  ¡Viva  la 
república)  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia me  dijera  ai  ae  hallan  en  diferente  situación  los  demás 
ciudadanos  que,  como  nosotros,  no  hicieron  otra  con. 

Bl  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Dou 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 
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El  9r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivaro,  Dou 
Nicolás  María):  El  Ministro  da  la  Gobernación  tiene  ja 
codocí miento  de  los  hechos  £  que  el  Sr.  Tutea  se  redore, 
7  ha  tomado  las  providencias  oportunas,  cuyos  resalta- 
dos puede  esperar  S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Si  desea  el  Sr.  Tutea  que  yo  declare  aquí  si  el 
grito  de  |Viva  la  república!  constituye  ó  no  delito  ,  su 
señoría  desea  una  cosa  que  yo  no  puedo  hacer,  por  gran- 
de que  sea  el  sentimiento  que  tenga  en  no  acceder  á  su 
deneo. 

To  no  soy  fuente  de  derecho;  yo  no  puedo  croar  de- 
recho ni  trazar  la  regla  jurídica  á  cuyo  tenor  los  tribu  - 
nales  de  justicia  la  hayan  de  administrar.  Es  verdad  que 
yo  no  sé  el  caso  á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Tutea  en  su 
pregunta;  no  puedo,  porque  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia no  tiene  motivo  ni  derecho  para  exigir  í  los  encar- 
gados de  administrarla  lo  que  exige  el  cumplimiento  de 
su  deber.  Tienen  toda  la  libertad  y  toda  la  independen- 
cia propia  del  poder  judicial  para  que  no  necesiten  el 
auxilio  ni  el  consejo  ni  las  órdenes  del  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Adamas,  es  cierto  que  las  Curtes  han  te- 
nido por  conveniente  negar  la  autorización  para  proceder 
contra  el  Sr.  Tutea  y  otros  Sres.  Diputados,  solicitada 
por  el  juez  de  Tortosa,  por  suponerse  en  un  procedimiento 
que  habian  dado  gritos  de  ¡Viva  la  república!  Bl  jaez  de 
Tortosa  apreciará  el  acuerdo  de  las  Cdrtes  en  el  valor  que 
crea  que  debe  darle;  es  cierto  qne  el  acuerdo  de  las  Co*r- 
tes  no  crea  derecho;  se  refiere  á  un  caso  particular,  y  de 
un  caso  particular  no  se  puede  dedacir  un»  regla  gene- 
ral que  hayan  de  tener  en  cuenta  los  jueces  de  primera 
instancia. 

Pero,  sin  duda  alguna,  este  acuerdo  es  un  dato  que 
el  criterio  judicial  del  juez  de  Tortosa  habrá  de  apreciar 
como  estime  conveniente  en  la  causa  criminal  que  e*té 
instruyendo  contra  los  individuos  que  hayan  dado  el  gri- 
to de  (Viva  la  república!  por  el  cual  ae  habia  pedido  auto- 
rización á  las  Oórtes  para  proceder  contra  el  Sr.  Tuteu  y 
otros  Sres.  Diputados.  Ds  suerte,  que  no  me  es  posible 
dar  una  contestación  satisfactoria  en  el  sentido  en  que  de- 
sea el  Sr.  Tatau.  Yo  no  puedo  decir  si  este  grito  es  ó  no 
delito;  lo  único  que  puedo  decir  es  que  las  Cortos  decla- 
raron que  no  debía  otorgarse  el  permiso  solicitado  para 
proceder  contra  el  Sr.  Totea  y  otros  Sres.  Diputados  por 
el  grito  de  (Viva  la  república! 

Bl  Sr.  TOTATJ:  Doy  las  gracias  a  los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia  por  las  satis- 
factorias contestaciones  que  se  han  servido  dar  á  mis  pro- 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Musquit  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Ka  para  dirigir  dos  pregunte!  al 
Gobierno:  primera,  que  desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  está  dispuesto  á  traer  á  las  Córtes  los  expo 
dientes  de  los  catedráticos  de  la  escuela  de  agricultura, 
para  ver  si  están  ajustados  loa  nombramientos  á  las  lsyes 
vigentes. 

Si  al  Sr.  Presidente  le  parece,  dejaré  para  después  el 
hacer  la  otra  pregunte. 

Kl  Sr.  presidente:  Como  guste  8.  S. ;  pero  á  mi 
me  parece  que  podia  hacerla  ahora,  y  do  este  modo  gana- 
ríamos tiempo. 


Bl  Sr.  MUZQUIZ:  La  otra  pregunta  es  ai  Sr.  Minis- 
tro do  Hacienda. 

Desearía  saber  del  8r.  Ministro  de  Hacienda  si  está 
dispuesto  á  atender  al  clero  de  la  provincia  de  Zamora,  y 
de^Jaea  en  particular,  que  se  distingue  en  sus  atrasos-  del 
resto  de  les  demás  provincias,  porque  hace  más  de  un  año 
que  no  recibe  de  sus  asignaciones  ni  siquiera  un  céntimo. 

Como  quiera  que  el  Reglamento  no  me  permite  hacer 
comentarios  de  ningún  gúnero,  y  por  consiguiente  nin- 
guno tampoco  de  los  que  yo  pudiera  hacer  sobre  esto,  me 
limito  á  hacer  la  pregante. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ecbegaray):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  JKchegaray):  No  ten- 
go inconveniente  de  ningún  género  en  traer  los  expedien- 
tes que  el  Sr.  Musqaiz  desea.  Pero  á  mi  ves  me  atreveré 
á  hacerle  ana  pregunte. 

¿Desea  el  8r-  Muzquiz  los  expedientes  da  todos  los 
profesores  y  ayudantes  de  la  escuela  de  agricultura,  ó 
solo  alguno  de  los  primeros,  ó  solo  alguno  de  loe  segun- 
dos? No  tengo  inconveniente  en  traerlos  todos;  pero  tal 
vez  si  3.  S.  se  fija  en  ano  de  ellos,  seria  inútil  traerlos 
todos. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Pido  la  palabra  para  ampliar  la 
pregunte. 

Bl  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Seria  bueno  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  si  no  tiene  inconveniente,  trajera  á  las  Córtes 
todos  los  expedientes  de  los  catedráticos  de  la  escuela ; 
pero  más  en  especial  el  referente  á  un  señor  que  no  nom- 
bro, que  siendo  extraño  á  la  escuela,  cuando  mis  alumno 
de  ella,  está  desempeñando  una  cátedra,  lo  cual  es  origen 
de  grandes  perturbaciones  en  la  escuela  y  motivo  de  que 
se  altere  el  drden  público. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echogaray):  Pido  la 
palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bchegaray):  Traeré 
todos  los  expedientes  que  8.  8.  desea,  y  «rayéndolos  to- 
dos, no  pusdo  trasr  más,  en  especial  uno  de  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerols):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tisne  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figaerola):  Bl  señor 
Muzquiz  ha  hecho  una  invitación,  reiteradamente  repetida 
aquí,  al  Ministro  de  Hacienda,  para  el  pago  del  clero  y  de 
las  clases  pasivas.  To  debo  hacer  presente  al  Sr.  Muz- 
quiz, no  para  su  satisfacción,  porque  no  es  satisfacto- 
rio si  no  poder  anunciarle  que  están  al  corriente,  que  a.1 
clero  de  la  provincia  de  Zamora ,  como  al  de  Huesca  y 
otras  provincias,  se  ha  acordado  repartirle  en  la  distri- 
bución de  Bnero  dos  pagas,  mientras  que  en  otras  pro- 
vincias ha  sabido  detenerse  para  ir  logrando  la  nivela- 
ción ten  deseada  por  los  Sres.  Diputados,  y  á  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  procura  contribuir  lo  más  posible  en 
los  límites  y  en  proporción  á  la  fuerza  do  los  recursos  del 
Tesoro. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

Bl  Sr.  MCZQUIZ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  la  concitación  que  se  ha  servido 
darme. 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Beoot  tiene  reservada 
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la  palabra  pan  hacer  uas  pregunte  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

£1  Sr.  BENOT:  Es  p¿ra  dirigir  tres  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Primara:  ¿tiene  noticia  8.  S.  de 
que  en  Cádiz  la  Diputación  provincial  y  el  ayuntamiento 
bao  restablecido  la  contribución  de  consumos? 

Loa  grandes  intereses  del  comercio  y  de  la  industria 
me  obligan  á  dirigir  otras  dos  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  ¿En  qué  estado  se  encuentra  la  reforma  de 
las  ordenanzas  de  aduanas,  tontas  veces  combatida  por 
S.  8.1  iBs  cierto  que  se  tome  un  nuevo  conflicto  son  la 
Junta  de  aranceles,  porque  se  piensa  no  consultarla  para 
la  reforma  de  las  ordenamos? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA,  (Piguerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  H  A.CLKNOA.  (Figuerola):  Tengo 
noticias  de  que  on  Oadiz  so  han  restablecido  algunos  ar- 
bitrios sobre  los  artículos  que  antea  pertenecían  á  la  con- 
tribución de  consumos:  probablemente  serán  las  mismas 
las  que  tenga  el  Sr.  Benot. 

Esto,  directamente  no  ataño  al  Ministro  de  Hacienda; 
corresponde  más  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo 
sé  la  gravísima  situación  que  pasan  todas  las  Diputacio- 
nes y  ayuntamientos:  el  Tesoro  público  ha  pasado  apuros 
grandísimos  en  loa  primeros  meses  de  la  revolución.  Aho- 
ra, en  los  momentos  actuales,  eon  grandísimos  para  las 
Diputaciones  y  para  loe  ayuntamientos,  cuando  la  situa- 
ción del  Tesoro,  si  no  satisfactoria,  está  más  desaho- 
gada. 

En  diversas  localidades  se  han  tomado  providencias  de 
una  ó  de  otra  Índole;  y  á  este  fin,  y  para  remediarlo,  el 
Ministro  de  Hacienda  tuvo  la  honra  de  proponer  un  pro- 
yecto de  ley  de  ingresos  municipales,  en  que,  siguiendo 
los  principios  de  descentralización,  en  que  creo  estaremos 
completamente  acordes  los  señores  de  la  minoría  y  los  de 
la  mayoría,  se  va  á  dar  una  nueva  vida  á  las  localidades 
de  España. 

El  proyecto  que  el  Ministro  de  Hacienda  presentó  ha 
sufrido  Isa  naturales  modificaciones  que  el  estudio  de  hom- 
brea competentes  de  los  que  forman  la  comisión  de  ley  de 
ayuntamientos  han  creído  que  debían  introducirse.  Se 
han  hecho  las  transacciones  posibles,  no  todas  i  mi  gua- 
to; pero  el  proyecto  de  ley  ya  está  reformado,  ya  está  so- 
bre la  masa  de  las  Cortes;  todas  osas  reformas  son  en  el 
sentido  que  loa  señores  federales  podrían  desear  más,  si 
es  que  el  federalismo  debiese  confundirá  con  la  descen- 
tralización. Un  este  punto  estaremos  completamente  con- 
formas. El  proyecto,  si  no  se  ba  leído,  está  ya  firmado,  y 
creo  que  hoy  se  leerá,  y  los  diputados  provinciales  y  los 
concejales  de  Cádiz  encontrarán  remedio  á  las  grandes 
aflicciones  que  están  pasando;  porque  debo  decir  á  8.  S.  que 
son  tales,  qno  han  de  creer  las  corporaciones  provinciales 
y  municipales  que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  el  pecho 
de  bronce  porque  no  atiende  á  sus  reclamaciones,  y  es 
porque  no  puede  atenderlas.  Pero  con  esa  proyecto,  si  las 
Cdrtes  se  sirven  discutirlo  pronto  y  mejorarlo  sobre  el  tra- 
bajo que  el  Ministro  hizo  y  sobre  el  que  la  comisión  ha 
hacho,  creo  que  podremos  dar  solución  á  este  grave  pro- 
blema, que  hoy  lo  es  en  todas  las  localidades  de  España. 

Respecto  á  la  segunda  pregunta  sobre  nn  conflicto 
probable  de  la  Junta  de  aranceles  por  las  ordenanzas  de 
aduanas,  debo  decir  á  S.  3.  que  no  tengo  ¡dea  de  ello.  Las 
ordenanzas  se  están  trabajando,  y  yo  croo  que  serán  todo 
lo  liberales  y  severas  que  es  necesario  que  sean;  paro  no 
pueda  haber  habido  conflicto  todavía  cuando  el  director  de 
aduanas  y  los  funcionarios  que  trabajan  en  ellas  no  las  han 
dado  aún  por  concluidas. 


Por  consiguiente,  no  se  Babe  todavía  si  han  de 
6  no  á  la  Junta  de  aranceles,  compuesta  de  personas  muy 
inteligentes;  poro  que  no  os  trámite  indispensable  que  pa- 
sen á  ella.  El  Ministro,  con  el  deseo  de  acelerar  la  publica- 
ción, verá  si  ha  de  pasarlas  á  la  Junta  de  aranceles  6  no; 


no  he  formado  opinión  sobre  al  particular.  Es  cuanto  pue- 
do decir  al  Sr.  Benot.  No  sé  si  8.  8.  me  ha  hacho  una 
tercera  pregunta,  no  lo  recuerdo;  pero  si  me  la  dirigido  y 
tiene  la  bondad  de  repetirla,  se  la  contestará  con  mucho 


El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BENOT :  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
da  Hacienda  por  la  manera  con  que  ae  ha  servido  < 
tar  á  mis  indicaciones.  Sin  embargo, 
vía  otra  pregunta. 

Puesto  que  S.  8.  dice  que  al  proyecto  que  había  pre- 
sentado está  sobre  la  mesa  con  algunos  modificaciones 
procedentes  del  estudio,  debe  autorizaras  al  ayuntamiento 
y  á  la  Diputación  provincial  de  Cádiz  para  que  desda  lue- 
go establezcan  la  contribución  de  consumos,  olvidando  las 
bastís  que  8.  S.  había  propuesto  y  las  que  la  comisión 
haya  hecho  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Figaarola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pignoróla ):  La  con- 
testación puode  dársela  el  mismo  Sr.  Benot.  No  pueda 
autorizarse  lo  que  no  tiene  ley  para  autorizarlo.  La  ley 
vendrá  pronto,  y  los  señores  del  ayuntamiento  de  Cádiz  lo 
que  deben  hacer,  lo  que  creo  que  harán,  dada  la  ilustración 
que  preside  todos  los  actos  de  loa  hombrea  notables  da 
aquella  provincia,  es  acomodarse  inmediatamente  á  las 
bases  que  presento  el  Ministro  y  Á  las  nuevas,  algo  mis 
latas,  algo  más  agradablos  para  ellos,  aunque  no  tanto 
para  el  Ministro  da  Hacienda,  que  la  comisión  ha  intro- 
ducido en  el  proyecto  que  se  va  á  someter  á  la  delibera- 
ción do  las  Cortee.  Pero  mientras  esto  no  sea,  no  pueden 
tener  sanción  legal,  porque  el  Ministro  que  se  la  diese  in- 
curriría en  responsabilidad;  será  bajo  la  responsabilidad  de 
aquellas  corporaciones. 

El  Sr.  BENOT:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  la  manifestación  terminante  que  acaba  da 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  flr. 
labra. 

El  Sr.  BSOORIAZA:  Mi  objeto  es  hacer  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar ;  y  ya  que  S.  S.  no  está 
presente,  suplico  que  alguno  de  sus  compañeros  tenga  la 
amabilidad  de  trasmitírsela. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  manifestó  aquí  días 
pasados  los  gravísimos  inconvenientes  qne  so  estaban  sin- 
tiendo an  Puerto-Rico  por  no  haber  hecho  las  reformas 
económicas,  y  ofreció  traer  aquí  el  presupuesto  de  la  pro- 
vincia de  Puerto- Rico,  ya  que  no  puede  traer  el  de  Cuba 
por  las  circunstancias  especiales  por  que  atraviesa  aquella 
localidad.  To  quiero,  pues,  preguntar  á  8.  8.  si  sabe  al  as- 
tado lastimoso  de  las  cajas  de  Puerto-Rico,  que  no  pagan 
hace  cuatro  raoaes  i  las  clases  activas,  cinco  á  las  pasivas 
que  vivan  allí,  y  once  á  las  que  están  fuera  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  siendo  de  esto  la  causa  Unica  el  qne  todavía 
después  de  diez  y  ocho  meaos  da  hecha  la  revolución, 
el  mismo  sistema  da  gobierno ,  al 
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misino  lujo,  la  misma  esplendidas  que  en  lo*  tiempos 
más  calamitosos  de  la  dominación  de  aquella  isla ,  soste- 
niendo los  mismos  exorbitantes  sueldos,  etc.,  etc. 

Por  consiguiente,  resumiendo  la  pregunta»  está  redu- 
cida á  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  resuelto 
á  traer  pronto,  tan  pronto  como  las  necesidades  lo  re- 
quieren, los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  que  S.  S.  acaba 
da  hacer  se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Rodrigues  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  Jerez,  como  en  otras  muchas  poblaciones  de  im- 
portancia de  la  proTincia  de  Cádiz ,  se  vende  el  periódico 
La  Andalucía,  y  so  ha  dado  allí  el  caso  de  qne  queriendo 
los  expendedores  aumentar  más  la  venta,  cuando  el  pe- 
riódico ha  contenido  algún  discurso  importante,  por 
ejemplo,  del  Sr.  C estelar  ó  del  mismo  Sr.  Rivero,  lo  han 
dicho  así,  á  voces,  por  las  calles,  y  en  este  caso, la  auto- 
ridad de  Jerez,  qne  no  sé  si  será  el  alcalde  6  alguna  otra, 
ha  detenido  á  los  expendedores ,  y  aun  se  ha  encarcelado 
á  algunos  de  ellos.  Pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  esto  obedece,  lo  cusí  me  resisto  á  creer, 
á  alguna  circular  relativa  al  asunto;  y  caso  de  que  no  sea 
asi,  si  está  dispuesto  á  tomar  las  medidas  oportunas  para 
evitar  estos  abusos,  qne  perjudican  grandemente  í  las  em- 
presas periodísticas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  Ia  tiene  V.  S. 

Rl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Rivero,  Don 
Nicolás  María) :  Mal  puedo  yo  saber  lo  que  no  sabe  el  se- 
ñor Moreno  Rodrigues.  Si  S.  S. ,  grande  escudriñador  de 
esas  cosas,  no  sabe  si  es  el  alcalde  n  otra  autoridad  el  que 
ha  cometido  ese  (diré  la  palabra  castellana)  desaguisado, 
¿cómo  lo  ha  de  saber  el  Ministro  de  la  Gobernación ,  que 
tantos  asuntos  tiene  en  qué  ocuparse,  y  que  está  tan  dis- 
tante del  periódico  Ls  Andncla,  del  discurso  reimpreso 
del  Sr.  Caetelar,  del  discurso  reimpreso  también  del  señor 
Rivero?  Pertenece  la  cuestión  á  la  policía  de  los  pueblos, 
está  encomendado  eao  al  aloalde:  eusndo  el  alcalde  Cometa 
alguna  falta  de  ese  género,  acuda  la  persona  agraviada  al 
gotternador,  y  cuando  el  gobernador  no  cumpla  con  sus 
deberes,  el  Ministro  de  la  Gobernación  está  aquí  para  ha- 
cérselos cumplir.  8.  S.  tomará  noticias  más  exactas;  cui- 
dará de  ver  si  ha  habido  alguna  intrusión,  quién  ha  sido 
la  pereona  que  ha  cometido  esa  falta ,  y  también  cuidará 
de  que  se  siga  en  todo  eso  el  régimen  legal,  porque  tenga 
6.  S.  la  seguridad  de  que  no  hay  poder  ninguno  del  mun- 
do que  me  baga  á  mí  ocuparme  de  un  alcalde.  Yo  tengo 
la  resolución  invariable  de  que  se  llenen  los  grados  de  la 
gerarquía  gubernativa  perfectamente,  y  de  que  los  dere- 
chos estén  establecidos  de  esa  manera ,  atemperándose  á 
los  recursos  legales.  Todos  los  alcaldes  do  KHpaña  pueden 
hacer  lo  que  gusten;  no  tengo  que  ver  nada  con  eso.  To 
cuidaié  de  tener  gobernadores  que  vigilen  sus  Tal  tas ,  y  el 
que  no  lo  haga  así  ó  no  cumpla  con  su  deber,  no  será  go- 
bernador; que  eusndo  haya  una  reclamación  la  examinen  al 
instante,  y  que  cuando  pertenezca  la  resolución  á  una  es- 
fera más  alta,  la  eleven  á  mi  conocimiento. 

T,  señores,  solamente  de  esta  manera  hay  órden; 
porque  ¿qué  órden  ha  de  haber,  ni  qué  se  propone  el  so- 
ltar Moreno  Rodrigues  con  decir  que  se  ha  prohibido  la 


venta  de  nn  periódico  por...  por...  no  sé  por  quién,  si  no 
lo  ha  dicho.  (Bl  Sr.  Moreno  Rodrignet:  Por  una  autoridad 
da  Jerex.)  Pues  en  Jeret  hay  varias  autoridades.  (Bl  ttior 
Moreno  Rodrignet  :  Por  wan  autoridad  administrativa.)  Puea 
allí  hay  varias  autoridades  administrativas,  y  esto  do  es 
decir  nada. 

Repito  que  no  saldré  de  lo  dicho.  Rl  Sr.  Moreno  Ro- 
drigues podrá  creer  qu?  hace  mucho  con  eso;  pero  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  saldrá  nunca,  ni  ningún  po- 
der humano  le  hará  salir  del  órden  que  tiene  trazado. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ,  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Si  yo  tuviera  á  mi 
disposición  el  telégrafo  oficial,  en  este  momento  hubiera 
averiguado  qué  clase  de  autoridad  había  cometido  el 
abuso. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es  nece- 
sario quejarse  de  estos  abusos.  Pues  bien:  jo  me  quejo,  y 
me  quejo  al  jefe  do  todos  loa  gobernadores  y  alcaldes  de 
España.  Porque  aun  cuando  yo  reconozca  la  teoría  de  su 
señoría  de  que  los  tribunales  de  justicia  son  los  que  deben 
conocer  de  las  infracciones  de  derechos...  (Bl  Sr.  Ministro 
do  U  Gobernación:  To  no  he  dicho  semejante  cosa.),  de  qus 
á  los  tribunales  compete...  (Bl  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: To  no  be  dicho  eso.)  Me  referia  entonces,  sino  á  este 
caso  particular,  á  la  teoría  general  sentada  por  8.  8... 

El  8r.  presidente:  Señor  Moreno  Rodríguez,  para 
hacer  lo  que  S.  S.  e*tá  haciendo,  tendría  que  anunciar  una 
interpelación  y  explanarla. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Pues  iba  únicamen- 
te ampliando  la  pregunta,  y  si  el  8r.  Presidente  me  lo 
permite,  lo  haré. 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  8.  S.  puede  nacer  es 
otra  pregunta;  pero  de  ninguna  manera  entrar  en  consi- 
deraciones sobre  la  que  ya  ha  hecho.  Si  no  le  satisface  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  tiene  el 
derecho  que  le  da  á  S.  S.  el  Reglamento  de  anunciar  una 
interpelación  ó  presentar  una  proposición. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  ¿Ores  elSr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  como  jefe  de  todos  los  gobernadores 
y  alcaldes  de  España,  en  cuanto  se  redare  al  uso  de  los  de- 
rechos individuales,  cree  que  no  tiene  absolutamente  nin- 
guna intervención,  ninguna  influencia  que  llevar  á  sus 
actos,  y  que  sa  ha  de  dejar  todo  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia en  ese  particular,  hasta  el  caso  de  que  se  pueda  con- 
siderar de  todo  punto  redundante  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y  que  debe  refundirse  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia?  Porque  en  ese  caso  me  propongo  presentar 
una  enmienda  á  los  presupuestos  pira  que  se  suprima  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Ni- 
colás María):  Pido  la  palabra. 

El  9r.  presidente:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Nl- 
lás  María):  Bl  Sr.  Moreno  Rodrigues  parece  que  entiende 
poco  de  estas  materias,  y  sobre  todo,  que  tampoco  en- 
tiende mucho  de  oido.  Le  ruego  que  esta  parte  mera- 
mente material  y  fisiológica  la  aplique. 

Yo  no  ha  dicho  que  vaya  á  los  tribunales  de  justicia 
aquel  á  quien  se  le  interrumpe  el  uso  de  un  derecho  per 
las  autoridades  encargadas  de  la  policía.  Esos  disparates 
no  los  digo  yo,  al  menos  he  estudiado  algo  de  ciencias  po- 
líticas y  de  jurisprudencia  para  no  decir  tales  desatinos. 

Lo  que  yo  digo  al  Sr.  Moreno  Rodríguez  es  que  el 
Ministro  de  la  Gobornacion  no  conoce  lo  que  hacen  los  al- 
caldes; no  lo  conoce  a  priori,  como  no  lo  conoce  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  de  lo  que  entienden  otros  tribu- 
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nales,  y  no  por  eso  se  ha  propuesto  por  nadie,  como  no 
Bea  por  al  8r.  Moreno  Rodríguez,  que  ae  aupríma  el  Tri- 


El  MiniBtro  de  la  Gobernación  está  en  an  pneato  á  la 
altura  en  que  le  colocan  las  leyes,  y  hará  que  todos  las 
cumplan;  pero  por  el  método,  por  el  procedimiento,  por 
la  forma  y  rasuraos  qne  las  leyes  establecen. 

Si  porque  el  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  intro- 
ducir eete  órden,  esta  gerarquía,  esta  forma  verdadera- 
mente jurídica  administrativa,  cree  el  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez qne  debe  suprimirse  el  Ministerio  de  la  Ooberaaclon, 
propóngalo  á  laa  Cortea;  que  ai  yo  tuviera  la  fortuna  de 
que  las  Cortes  lo  admitieran,  seria  esta  Urda  sumamente 
dichoso. 

Por  lo  demás,  por  esta  vez  queda  el  telégrafo  de  las 
Cdrtes  á  disposición  del  8r.  Moreno  Rodrigues  para  que 
pregunte  lo  que  guste. 


El  Sr. 


El  Sr.  Ofl 


la  pa- 


Kl  Sr. 
rigir  una  pregunta  á 

En  31  de  Majo 
Examen  de  cuentas 


He  pedido  la  palabra  para  di- 
la  Meea. 

último  la  comisión  permanente  de 
presentó  un  dietámen  relativo  á  la 
Real  órden  de  15  de  Mano  de  1854,  por  la  eual  ae  con- 
donó al  Marqués  de  Bedmar  la  mitad  de  loa  atraaos  por 
lanra-s  y  medias  annatasdelos  títulos  de  su  casa.  Se  acor- 
dó imprimir  dicho  dietámen  y  Beñalar  dia  para  SU  discu- 
sión. La  primera,  parte  del  acuerdo  se  ha  cumplido  per- 
fectamente: el  dietámen  está  impreso,  y  le  tengo  eu  la  ma- 
no. Pero  en  cuanto  al  señalamiento  de  di»  para  su  discu- 
sión, van  trascurridos  ocho  meses  sin  que  se  haya  hecho. 
Y  es  triste  que  habiéndose  suspendido  varias  vocea  las 
sesiones  por  no  haber  asuntos  de  que  tratar,  se  haya  ol- 
vidado que  existía  ese  trabajo;  que  no  por  la  cantidad  que 
haya  de  devolverse  al  Estado,  sino  por  la  índole  del  asun- 
to y  por  loque  pueda  estar  interesada  la  moralidad  políti- 
ca de  ciertas  situaciones,  debiera  llamar  la  atención  de  las 
Cortas. 

Yo  deseo  saber  ai  está  dispuesta  la  Mesa  á  señalar 


desde  luego  dia  para  la  discusión  de  ese  dietámen;  y  8¡ 
la  dificultad  consisto  en  la  comisión  de  Cuentas,  desearía 
paberlo  también. 

El  Sr.  CALDERON  T  HBRCB:  Pido  la  palabra, 
eomo  individuo  de  la  comisión  de  Cuentas. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  CALDERON  Y  HERCB:  Dobo  ompezar  mani- 
festando al  Sr.  Gil  Berges  que  la  comisión  ha  dado  efec- 
tivamente dietámen  y  lo  presentó  á  su  tiempo  sobre  la 
Mesa;  pero  pasó  lo  que  no  debo  decir  en  este  momento,  y 
qne  si  se  me  obliga  lo  diré;  y  no  sé  por  qué  no  se  ha 

i  á  no 


puesto  á  discusión. 


Pero  la  comisión  está  doci 


formar  ningún  otro  dietámen  relativo  á  cuentas  ínterin 
ese  dietámen  que  ha  preientado  no  se  discuta. 

81  Sr.  OH.  BKRGES:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
aclaración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  S.  8. 
El  8r.  GIL  BERGES:  Mi  pregunta,  más  que  á  la  co- 
misión permanente  de  Cuentas,  se  ha  dirigido  á  la  Mesa, 
porque  yo  ya  sabia  que  la  comisión  habla  presentado  dic- 
tamen; pero  yo  deseaba  saber  por  qué  no  se  habla  puesto 
i  discusión.  El  8r.  Calderón  y  Harce  dice  que  sabe  por 
qué,  y  yo  desearla  saberlo  también. 

(Llano  y  Pérsi):  En  nombre  de 
al  8r.  Gil  Berges  que  sn  efecto 


el  dietámen  ae  presentó  hace  meses ;  pero  después,  y  en 

virtud  de  ciertas  observaciones,  ocurrieron  dudas,  por  las 
que  trataron  6  debieron  ponerse  de  acuerdo  algunos  de  los 
individuos  que  componían  la  comisión:  conste  qne  la  Masa 
no  tuvo  entonces  ni  después  que  ocuparse  del  particular. 
Luego  han  surgid  ;>  multitud  de  asuntos.  Está  además 
en  las  atribuciones  del  Presidente  el  poner  á  la  órden  del 
dia  los  informes  que  ae  presenten;  y  lo  que  hoy  puede 
hacer  la  Mesa,  únicamente,  es  teaer  en  cuenta  la  excita- 
ción del  Sr.  Gil  Berges  para  poner  á  discusión  ese  dietá- 
men lo  más  pronto  posible. 

El  Sr.  GIL  berges:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES :  La  he  pedido  únicamente 
para  dar  las  gracias  por  las  explicaciones  que  la  Mesa  se 
ha  servido  darme  por  conducto  del  Sr.  Secretario,  sin  que 
por  lo  demás  desconozca  yo  que  en  las  atribuciones  de  1 
8r.  Presidente  está  señalar  la  órden  del  dia. 
El  Sr.  CALDERON  Y  HBRCB:  Pido  1 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué! 
El  Sr.  CALDBBON  Y  HBRCB :  Para 
cosa  que  ha  dicho  el  Sr.  Llano  y  Piral. 

En  la  comisión  no  ha  existido  ningún  i 
tre  sus  individuos;  todos  estamos  confor 
ese  dietámen.  Y  deseo  que  conste  asi. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Péraí):  Yo  lo  que  he 
dicho  es  con  referencia  á  lo  qne,  si  mal  no  recuerdo,  ha 
pasado.  La  Masa  nu  tenia  interés  ninguno  ni  podía  tener» 
le  en  que  se  demorara  la  discusión  de  ese  dietámen.  No  es 
la  primera  vez  que  ocurre  esto,  Sros.  Diputarlos:  se  pre- 
sentan muchas  veces  dictámenes;  hay  luego  dudas  en  los 
que  los  han  suscrito,  quizá  como  consecuencia  de  < 
vacioaes  atendibles,  y  se  retarda  ó  se  demora  con 
motivo  su  discusión.  Esta  es  una  coas  que  pasa  eo 
Parlamento,  como  en  todos  los  Parlamentos  del  mundo. 

No  sé  lo  que  quiere  significar  al  Sr.  Calderón  y  Hér- 
oe con  lo  quo  acaba  de  manifestar;  por  lo  menos,  en 
cnanto  al  individuo  que  forma  parte  do  la  Mesa  y  quo  tie* 
ne  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  las  Córteo,  no  hay  más 
ni  menos  que  lo  que  he  dicho,  ni  tengo  noticia  de  otra  co- 
sa. He  hablado  leal  y  sinceramente. 

El  Sr.  CaLDBRON  Y  HBRCB:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
El  Sr.  CALDERO*  Y  HBRCB:  Vuelvo  á  Insistir  en 
que  loa  individuos  de  la  comisión  de  Eximen  do  cuentas 
no  han  tenido  dudas  sobre  cae  dietámen  ni  un  solo  Ins- 
tante; y  extraño  mucho  que  se  venga  á  decir  qne  ha  ha- 
bido dificultades  despaes  que  se  ha  presentado  eso  dietá- 
men, cuando  no  ha  habido  ninguna;  y  si  se  quieren  ma- 
yores explicaciones,  el  dia  de  la  discusión  las  daremos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llnno  y  Piral):  Pues  para  esa 
dia  quiere  decir  que  quedamos  emplazados  8.  S.  y  yo. 

Vuelvo  á  decir  que  los  individuos  de  la  Mesa  no  han 
podido  tener  deliberado  propósito  ni  parto  intencional 
en  ese  retraso.  Y  si  los  individuos  de  la  comisión  hubie- 
ran maniíe-itado  un  gran  interés,  mejor  dieho,  una  gran 
insistencia  en  que  se  disentíase  el  dietámen,  es  claro  que 
la  Mesa  no  hubiera  tenido  más  remedio  que  ponerle  á  dis< 
cnsion;  ha  pasado  ya  mucho  tiempo,  y  se  han  podido  ha- 
cer gestionas  en  el  sentido  á  que  me  refiero. 

Quiere  decir  esto  que  en  el  buen  terreno,  en  el  terre- 
no de  la  buena  fi  y  de  los  más  levantados  propóútoe,  han 
podido  ocurrir  dificultades,  han  podido  ocurrir  dudas.  S 
cada  de  lo  que  presumo  ocurrió,  declaro  ingenuamente 
I  qne  no  sé  lo  que  ha  va  podido  haber  respecto  á  este  dictá- 
I  mon  ¿Qué  habla,  pues,  de  hacer  la  Meta?  Ni 
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anticipar  un  d*bate  que  siempre  que  ae  quisiera  tendría 
lugar,  porque  seria  de  todo  punto  imposible  eludirle.  Pero 
puesto  que  hoy  se  suscita  esta  cuestión,  la  Mesa  cumplirá 
con  en  deber  poniéndole  á  la  órden  del  día  en  uno  de 
loa  más  próximos. 


El  Sr.  MADOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MADOZ:  Principio,  Sr.  Presídante,  por  dar 
una  satisfacción  a  S.  S.  por  haber  pedido  anteriormente, 
siendo  yo  tan  reglamentario  y  tan  conocedor  del  Regla- 
mento, la  palabra  fuera  del  texto  j  del  espíritu  del  Re- 
monto. S.  S.  estuvo  en  su  derecho  al  negármela ;  pero 
cuando  se  ha  dicho  aquí  que  una  persona  que  tiene  pres- 
tados tantos  servicios  á  la  libertad  era  peor  qne  un  agen- 
te de  las  dominaciones  anteriores,  el  Sr.  Presidente  me 
disimulará,  que  haya  olvidado  el  Reglamento,  porqoe  S.  8. 
ha  podido  comprender  que,  aun  sabiendo  que  estaba  fuera 
del  mismo,  yo  pedia  la  palabra  con  el  objeto  de  defender  la 
honra  de  un  ausente,  la  honra  de  un  funcionario  amigo 
mió.  T  no  digo  más. 

Siempre,  señoreH,  y  es  natural  que  el  país  se  fije  en 
esta  idea,  siempre  con  la  cuestión  de  Monarca.  Tengo  el 
encargo  de  presentar  á  las  Oórtes,  con  permiso  del  señor 
Blanc,  si  está  sentado  en  mi  banco,  una  exposición  del 
ayuntamiento  y  vecinos  de  Garavaca,  del  ayuntamiento  y 
Tocinos  de  la  ciudad  de  Cara  vaca,  que  piden  por  Monarca 
á  Espartero;  y  menciono  al  Sr.  Blanc,  porque  presentó 
el  otro  dia  otra  también  de  Carayaca. 

Igualmente  tengo  el  encargo  de  presentar  otras  de 
▼arios  vecinos  y  propietarios  de  Valdepeñas,  de  varios  ve- 
cinos también  de  Bribiesca,  de  varios  vecinos  de  Alcira  y 
de  muy  cerca  do  7.000  progresistas  resueltos  y  decididos 
de  Sevilla.  Piden  todos  que  se  nombre  Rey  á  Ktp  artero. 
(Ittítmpcio*  en  loe  bancos  de  la  isqnierda.)  Dicen  8.  33. 
que  son  mochos,  y  es  que  somos  muchos  los  progreaiata», 
señores  republicanos,  y  tenemos  prestados  á  la  causa  de 
la  libertad  algunos  más  servicios  qne  los  que  tienen  pres- 
tados S.  83.  Hablo  como  partido. 

Suplieo  al  Sr.  Prosidento  me  disimule,  que  ya  se  que 
me  he  extralimitado. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Llano  y  Persi):  Pasarán  esas 

El  Sr.  presidrntB:  El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  He  pedido  la  palabra  únicamen- 
te para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Desearía  saber  si  los  55  ó  60  millones  que  el  Estado 
ha  gastado  en  estadística  han  servido  para  que  pudiera 
apreciarse,  para  que  pudiera  investigarse  verdaderamen- 
te la  riqueza  rústica  en  alguna  provincia,  en  algún  jua- 
gado, en  algún  pueblo,  ó  en  alguna  hectárea  siquiera, 
para  que  ésta  pueda  servir  de  fé ,  de  comprobación  de 
otros  métodos  que  puedan  ser  más  eficaces  y  más  econó- 
micos para  las  operaciones  de  la  estadística. 

BISr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Mioiatro  de  FOMENTO  (Echegarayj:  Creo  que 
la  pregunta  del  Sr.  De  Pedro  se  refiera  al  provecho  que 
pueda  resultar  de  los  datos  que  proporciona  la  estadísti- 
ca; para  la  investigación  de  la  riqueza  imponible.  El  señor 
De  Pedro  sabe  que  la  estadística  no  ha  dependido  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  hasta  ahora ,  y  yo  puedo  decirle  que 
en  este  Ministerio  no  se  han  utilizado  hasta  hoy  datos  de 
la  estadística  en  la  investigación  de  la  riqueza.  No  sé  si 


en  el  Ministerio  de  Hacienda  podrán  haberse  utilizado  es- 
tos datos. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  qne 
cuando  pase  á  su  departamento  esta  sección  administrati- 
va del  Reino,  se  sirva  decir  ai  loa  trabajos  de  la  estadística 
están  bien  hechos.  Si  mis  datos  merecen  fé,  y  sen  verda- 
deros trabajos  qne  puedan  servir  para  comprobación  de 
otros,  y  hay  otro  método  de  hacer  esos  trabajos  con  más 
perfección  y  economía,  deberíamos  adoptarle,  porque  ten- 
go entendido  que  hasta  ahora  no  hay  una  sola  hectárea 
que  esté  bien  medida 

El  Sr.  PRESTDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  Kchegaray):  Cuando 
pase  á  mi  Ministerio  esa  sección,  satisfaré  los  deseos  del 
Sr.  De  Pedro. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DI  PEDRO :  Solo  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  su  oferta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr  Diaz  Quintero  tiene  la 
palabra  para  dirigir  pneguntas  al  Gobierno. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  No  pensaba  molestar  hoy 
la  atención  de  la  Cámara  dirigiendo  preguntas  al  Gobier- 
no; pero  debo  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ciertos 
hechos  que  han  llegado  á  mi  noticia,  que  de  ser  ciertos, 
pueden  dar  lugar  á  abusos  que  S.  S.  debe  corregir  ó  ha- 
cer corregir.  ¿Es  cierto  que  se  ha  abierto  el  pago  del  cu- 
pon  del  último  semestre,  cuando  estaban  y  están  aun  por 
pagar  carpetas  del  semestre  anterior  señaladas  para  sst 
pagadas  en  Noviembre  y  Diciembre? 

Segunda  pregunta:  ¿es  cierto  que  estas  carpetas  no 
se  pagan  en  los  días  seiialado*  pira  si  pago? 

Tercera  pregunta:  ¿tieae  noticia  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  que  en  las  oficinas  de  la  Deuda  ae  han  seña- 
lado algunas  carpetas  del  último  semestre,  presentadas 
en  el  mismo  dia  y  en  la  misma  hora,  nnas  para  Febrero  y 
otras  para  Junio? 

Otra  pregunta:  ¿es  cierto  que  de  resultas  de  estos 
largos  señalamientos  para  el  pago  de  los  eupones,  éstos 
sufren  un  descuento,  y  hay  en  la  Bolsa  quien  por  un  2 
por  100  hace  pagar  los  cupones  señalados  para  Junio  al 
dia  siguiente?  Si  estos  hechos  son  ciertos,  creo  que  puede 
haber  abusos,  de  los  cuales  declaro  ageno  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  pero  que  8.  S.  les  pondrá  si  digno  correc- 
tivo. 

Ahora  voy  á  dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicie,  motivada  por  un  hecho  que  acabo  de 
leer  en  los  periódicos  extranjeros.  Dicen  que  á  nn  Obispo 
de  Oriente  que  se  ha  manifestado  contrario  á  la  idea  de 
la  infalibilidad  del  Papa,  ae  le  ha  amenazado  con  encer- 
rarlo en  el  castillo  de  Sant  Angelo.  ¿Cuenta  el  Sr.  Minis- 
tro con  medios  suficientes  para  sostener  y  defender  la  li- 
bertad de  nuestros  Obispos  en  el  caso,  poco  probable,  de 
que  alguno  de  elloa  participara  de  las  mismas  ideas  del 
de  Oriente  y  se  viera  amenazado  de  la  misma  manera? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  El  Sr.  Diaz  Quintero  parte  algo  de  ligero,  y  dis- 
pénseme, al  hacer  su  pregunta,  creyendo  qne  pueda  ha- 
ber algún  Obispo  español  qne,  por  bus  ideas  respecto  á  la 
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infalibilidad  ds  Papa,  m  haga  objeto  de  alguna  pana  canó- 
nica que  «1  Pontífice  tenga  por  e  jnveaiente  imponerle,  j 
no  solo  pena  canónica,  sino  basta  la  deposición  de  su  Si- 
lla. Como  el  supuesto  no  es  probable  ni  verosímil,  por- 
que no  creo  que  ninguno  de  los  ÜbispoB  que  oouourren  al 
Concilio  ecuménico,  inclusos  los  españoles,  pueda  ser  ob- 
jeto de  medida  tan  grave  por  parte  de  la  Silla  apostólica, 
por  las  opiniones  que  manifiesten  en  el  seno  de  aquella 
Asamblea,  no  croo  que  haya  motivo  para  la  pregunta  del 
Sr.  Qaintero.  Sin  embargo,  habré  de  darle  la  contesta- 
ción única  que  en  esta  momento  puela  darse.  La  resolu- 
ción del  Gobierno  respecto  ú  la  eficacia  que  en  el  órden 
civil,  en  el  órden  temporal,  y  nada  mis  que  en  el  órden 
temporal,  hubiera  de  tener,  dado  el  caso  de  que  Su  Santi- 
dad adoptase  alguna  determinación  contra  algún  Obispo 
español;  esta  resolución  del  Gobierno  dependería  de  las 
circunstancias  del  caso:  como  el  caso  no  ha  llegado,  y  por 
consiguiente,  esas  circunstancias  no  sa  conocen,  tampoco 
puede  apreciarse  cuál  seria  la  resolución  del  Gobierno. 
Esperemos  que  llegue  el  caso,  si  llega,  y  entonces  será 
cuando  podrá  contestarse  la  pregunta  del  Sr.  Diaz  Quin- 
tero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA.  (Pignoróla):  No  me 
hallaba  en  el  salón  cuando  el  Sr.  Dias  Quintero  me  ha 
dirigido  varias  preguntas:  poro  S.  S.  ha  tenido  la  bondad 
de  remitirme  la  nota  de  ellas,  y  voy  á  contestarían  por  su 
órden. 

Primera:  «¿es  cierto  que  se  ha  abierto  el  pago  del 
cupón  del  último  semestre  cuando  aún  estaban  por  p»¡j*r 
carpetas  del  semestre  anterior!»  Es  cierto.  Porquo  el  pa- 
go del  copón  del  último  semestre  vencia  en  Diciembre  y 
era  obligación  del  Ministro  de  Hacienda  ordenar  el  pago 
en  el  tiempo  regular.  Del  anterior  semestre  hay  un  saldo 
de  6  millones  que  cubrir;  pero  el  Sr.  Diaz  Quintero  debe 
tener  presente  que  el  valor  del  cupón  del  último  semestre 
importa  384  millones.  Y  debe  sabor  además  S.  S.  que  si 
ese  saldo  de  6  millones  no  se  ha  satisfecho  ha  sido  por- 
que en  el  mes  de  Octubre  hubo  ciertos  sucesos  que  S.  S. 
debe  conocer,  y  que  el  antecesor  mió  tuvo  que  atender  á 
la»  necesidades  de  nuestras  tropas  que  iban  en  contra  de 
personas  que  también  conoce  el  Sr.  Díaz  Quintero ,  lo 
cual  le  obligó  á  suspender  el  pago  del  cupón  en  aquel 
mes  de  Octubre. 

Desde  el  mismo  día  que  entré  yo  en  el  Ministerio,  en 
Noviembre,  procuré  abrir  el  pago;  pero  el  saldo  de  aque- 
llos dias  de  Octubre  hubo  que  repararlo  después.  Y  de 
aquí  esa  pequeña  diferencia  de  6  millones,  que  no  repre- 
senta ni  el  2  por  100  de  la  totalidad  de  384  áque  ascen- 
día el  semestre. 

«¿E»  cierto  que  las  carpetas  no  sa  pagan  en  el  dia  de 
su  señalamiento?»  No  es  cierto. 

«¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  en 
las  oficinas  de  la  Deuda  ao  lia  señalado  para  pago  de  al- 
gunos cupones  del  último  semestre ,  presentados  en  un 
mismo  dia  y  en  una  misma  hora,  á  los  unos  el  mes  de 
Febrero  y  á  los  otros  el  de  Junio?»  No  se  ha  señalado  i 
ninguna  carpeta  el  mes  de  Junio.  El  plazo  roía  largo  está 
dentro  del  mes  de  Marzo.  No  creo  quo  S.  S.  quiera  hacer- 
se heñido  de  ciertos  interesados  en  desacreditar  nuestra 
situación;  es  S.  S.  demasiado  liberal  para  prestar  su  au- 
xilio á  los  que  escriben  periódicos  alfonsinos  ó  isabelinos 
y  se  entretienen  en  hacer  osas  suposiciones.  Pero  en  cuan- 
to á  que  en  un  mismo  dia  so  hayan  señalado  para  el  pa- 
go diversos  tiempos,  es  cierto;  y  la  razón  la  diré.  Hay  es- 
peculadores y  hay  gentes  que  viven  do  su  renta,  y  he  pro- 


curado que  en  los  primeros  señalamientos  para  el  mes  de 
Enero  y  aun  Febrero  se  prefiriese  á  aquellas  personas  quo 
cobran  4  ó  6.000  rs.,  con  cuya  renta  viven;  á  las  que 
cobran  grandes  cantidades  qus  puedan  ser  objeto  de  es- 
peculación, dejándolas  para  época  posterior.  Asi,  pues,  dí 
Órden  para  que  los  pequeños  rentistas,  las  personas  que 
viven  con  un  corto  capital,  fuesen  satisfechos  antes,  á  fin 
de  que  atendiesen  á  sus  urgencias,  dejando  los  de  espe- 
culación para  nn  plazo  posterior.  Por  lo  tanto,  la  Deuda 
ha  obrado  conforme  á  las  indicaciones  del  Ministro  de  Ha- 
cienda al  hacer  esa  distinción  que  ha  hecho,  que  yo  ho 
considerado  conveniente,  en  los  señalamientos  á  oarpetas 
presentadas  en  un  mismo  dia.  Si  esto  no  gusta  al  señor 
Diaz  Quintero,  podrá  censurarlo;  pero  yo  creo  haber  he- 
cho muy  bien.  8i  se  hubiese  postergado  á  la  Enmonas  ma- 
sa de  pequeños  tenedores,  se  hubieran  alarmido  con  la 
tardanza,  y  necesitados  de  aquel  auxilio,  hubieran  tenido 
que  acudir  á  los  especuladores,  que  son  personas  que  cier- 
tamente usan  de  un  derecho ,  pero  que  pueden  aguardar 
más  tiempo. 

«¿Es  cierto  que  de  resultas  de  los  lardos  plaioa  se- 
ñalados para  el  pago  de  los  cupones  sufren  éstos  descuen- 
tos que  llegan  al  2  por  100?»  No  sé  el  descuento  que  su- 
frirán en  Bolsa,  porque  he  tenido  buen  cuidado  en  no 
mezclarme  en  las  operaciones  de  la  Bolsa  de  Madrid.  El 
descuento  p^nde  de  la  necesidad  do  la  persona  que  quiera 
abreviar  el  plazo  da  la  cobranza;  asi  es  que  puede  ser  do 
uno,  de  2  ó  de  2%.  p«r0  esto  «  un  acto  particular,  que 
depende  de  las  necesidades  de  la  persona  ó  de  su  poca 
paciencia. 

De  consiguiente,  respecto  á  este  punto,  no  puedo  dar 
contestación  satisfactoria  á  S.  S.;  lo  que  puedo  decirle  es 
que  cuando  subí  al  Ministerio,  el  descuento  se  hallaba  al 
15,  y  á  los  pocos  dias  al  9.  Y  de  15  á  9,  sabe  S.  8.  que 
hay  una  diferencia  de  6,  que  es  menor,  teniendo  en  cuan- 
ta el  descuento  de  5  por  1 00  que  pesa  sobre  la  renta  in  - 
terior.  De  modo,  que  en  realidad  ha  venido  á  quedar  re- 
ducido á  un  4.  Yo  ignoro  lo  que  hoy  se  paga,  porque,  co- 
mo he  dicho,  esto  es  un  acto  voluntario  individual,  y 
por  consiguiente,  no  es  fácil  contestar  respecto  á  este 
punto. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  sus  explicaciones,  y  siento  mucho 
que  cuando  hice  las  preguntas  no  se  hallara  presente, 
porque  yo  no  las  dirigí  en  son  de  oposición  á  S.  S. ;  al 
contrario,  dije  desde  luego  que  estaba  convencido  de  que 
si  había  abusos,  estos  serian  completamente  ajenos  á  su 
señoría,  pues  me  consta  su  moralidad.  No  he  hecho,  pues, 
las  preguntas  en  tono  de  oposición  [Bl  Sr.  Ministro  di 
Hacienda,  pide  U  pa'abra)  y  creo  quo  ai  hubiera  abusos, 
S.  S.  los  corregiría;  pero  S.  S.  no  se  ha  penetrado  bien 
del  contexto  de  una  de  mis  preguntas. 

He  dicho  que  en  Bolsa  se  hablan  descontado  eíertos 
señalamientos  que  estaban  hechos  para  Marzo,  por  ejem- 
plo, puesto  que  8.  S.  dice  quo  los  más  largos  se  han  he- 
cho á  esta  fecha,  y  que  al  dia  siguiente  de  negociarse,  se 
han  cobrado ,  y  que  por  esto  habían  tenido  que  pagar  un 
2  por  100.  Esto  seria  un  abuso  que  espero  que  8.  8.  cor- 
regirá. 

Tengo  también  que  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
dar  á  mi  pregunta.  Pero  voy  á  ampliarla. 

No  se  trata  d«  un  hecho  imaginario.  Varios  periódi- 
cos de  Europa  han  publicado  la  protesta  del  Obispo  de 
Syra,  porque  habiendo  protestado  contra  la  infalibilidad 
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del  Papa,  hn  sido  amenazado  da  ser  encartado  ea  el  casti- 
llo de  Santo  Angelo,  á  consecuencia  de  lo  qna  también  ni 
ha  publicado  una  contra-protesta.  T  jo  deseo  saber  si  en 
el  eaao  de  que  algún  Obispo  español  llegara  á  ser  vícti- 
ma igualmente  que  eate  Obispo,  el  8r.  Miniatro  le  defen- 
derá, como  tiene  obligación  de  hacerlo. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguerola):  Como  no 
eetuv»  presante  cuaodo  S.  8.  hizo  la  pregunta,  he  tenido 
que  atenerme  á  lo  que  constaba  en  la  nota  para  contes- 
tarle; j  por  lo  tanto,  no  tenia  noticias  del  hecho  á  que  su 
señoría  se  referia  en  la  última  parte  de  su  pregunta.  Si 
ese  hecho  ha  tenido  lugar  conforme  lo  dice  8.  3. ,  eviden- 
temente es  un  aboso,  al  que  pondré  correctivo.  To  me  en- 
teraré de  lo  que  haya,  si  bien  doy  mucho  valor  £  las  pa- 
labras de  8.  8. ;  pero  sabe  8.  8.  que  moehas  veees  en 
««tas  cuestiones  hay  exageraciones,  y  yo  tengo  la  criden - 
denda  de  que  eu  la  Bolsa  se  inventen  todos  loa  días  noti- 
cias. De  todos  modos,  jo  me  enteraré,  para  saber  ai  es 
cierto  el  hecho  que  denuncia  8.  8. ,  j  si  lo  es,  tenga  su 
señoría  la  seguridad  de  que  recibirá  el  castigo  me- 
recido. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y  JUSTICIA  (Uontero 
Ríos):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  La  aclaración  hecha  par  el  Sr.  Dina  Qointero  no 
destruye,  á  mi  juicio,  el  supuesto  de  que  he  partido  en  mi 

El  que  haya  un  Obispo  de  Syra  que  h&ja  publicado 
una  protesta  contra  la  infalibilidad  pontificia,  eso  no  prue- 
ba que  haya  un  Obispo  español  que  lo  haga.  ¿Sabe  el  se- 
ñor Díaz  Quintero  si  hay  algún  Obispo  español  que  esté 
resuelto  á  protestar  contra  la  infalibilidad  pontificia?  Por- 
que este  es  el  supuesto  de  que  el  Sr.  Díaz  Quintero  par- 
te para  hacer  el  argumento.  Pero  admitiéndolo  por  un 
momento,  contestaré  al  Sr.  Díaz  Quintero  que  si  la  corte 
pontificia  adoptara  contra  ese  Obispo  español  alguna  me- 
dida do  carácter  temporal,  alguna  medida  que  no  sea  pu- 
ramente espiritual,  canónica  ó  eclesiástica,  sino  de  ca- 
rácter temporal,  el  Gobierno  español  verá  en  aquel  Obispo 
un  ciudadano,  un  miembro  del  Estado,  para  dispensarle 
la  protección  qne  no  se  niega  á  ningún  español  que  se 
halle  eu  el  extranjero,  y  que  sea  victima  de  alguna  me- 
dida por  parte  de  sutoridadns  extranjeras. 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Quedo  satisfecho  con  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sel- 
vnnj. 

El  Sr.  SALVANY:  Be  para  dirigir  una  pregante  al 
Sr.  .Ministro  de  Hacienda,  reducida  á  saber  si  ae  ha  re- 
partido y  cobrado  la  contribución  de  capitación  en  Ma- 
drid, puesto  que  creo  se  exige  en  algunas  provincias;  y 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  me  diga  si  no  pagándusa  en 
Madrid  ese  impuesto,  cree  justo  se  exija  por  loa  goberna- 
dores á  los  alcaldes  de  las  provincias,  como  se  ha  exigido 
á  algunos  recientemente  nombrados,  y  qne  por  cierto  son 
federales.  En  una  palabra,  si  en  concepto  de  8.  8.  es  jus- 
to que  se  exija  esa  contribución  en  unos  puntos  y  en 
otros  no,  y  si  cree  qne  la  ley  debe  ser  igual  para  todos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 


Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguarola):  Bl  sefior 
Salvany  hace  una  pregunta,  cuya  exactitud  en  su  última 
parte  no  puede  m*nos  de  ser  reconocida  por  todos.  Ks 
justo,  justísimo,  que  la  ley  sea  igual  pata  todes.  (Corno 
puede  suponer  el  Sr.  Salvany  que  yo  sostenga  otm  doc- 
trinal Bl  repartimiento  personal  tiene  que  cobrarse ;  es 
una  ley  hecha  en  Córtes,  j  está  comprendí  la  en  una  se- 
gunda ley  de  presupuestos.  Est.í  realizándose  en  muchos 
pueblos;  en  algunos  ha  habido  dificultades  para  cobrarlo, 
porque  el  repartimiento  segundo  obedece  á  bases  distin- 
tas del  primero.  En  Madrid  se  han  hecho  todas  las  tenta- 
tivas posibles  para  verificarlo;  y  debe  saber  el  Sr.  Salva- 
ny qne  el  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  con  el  ayuntamien- 
to de  esta  villa  tan  exigente  como  con  todos  los  demás. 
Cerca  eatá  el  aefior  gobernador  de  la  provincia,  y  sabe  las 
órdenes  severas  que  tiene  para  que  cumpla  este  servicio; 
pero  ol  ayuntamiento  úe  Madrid  se  encuentra  en  una  situa- 
ción excepcional,  que  procede  de  lo  muy  difícil  que  ea  en 
una  población  de  300.000  habitantes  conocer  el  haber  lí- 
quido ó  la  riqueza  de  cada  uno,  como  puede  conocerse,  y 
se  conoce,  en  una  población  de  2  6  3.000  almas.  En  las 
poblaciones  pequeñas  se  sabe  cómo  se  vive,  los  medios  de 
que  cada  cual  dispone  y  el  origen  de  sus  rentas;  todos  los 
vecinos  se  vigilan  unos  á  otros,  y  como  conoce  el  señor 
Salvany,  se  sabe  en  ellas  hasta  los  más  íntimos  secretos 
de  la  vida  privada,  como  si  las  paredes  fueran  trasparen- 
tes; al  paso  que  en  Madaid,  no  obstante  la  aglomeración 
con  que  tienen  que  vivir  loa  vecinos,  el  de  un  cuarto  ig- 
nora completamente  cómo  vive  su  vecino  de  enfrente. 

De  aquí  el  que  no  haya  aido  tan  fáeil  en  Madrid  el 
repartimiento  y  cobro  de  esa  contribución  como  ea  otras 
poblaciones;  pero  yo  no  puedo  pretender  que  el  ayunta- 
miento de  esta  villa  se  constituya  en  una  situación  excep- 
cional y  no  obedezca  las  leyes;  y  sobre  este  punto  debo 
añadir  que  solo  el  suponer  semejante  cosa,  seria  hacer 
una  ofensa  á  sua  dignos  concejales,  que  tantas  pruebas 
han  dado  de  su  amor  al  órden,  como  de  su  liberalismo; 
no  es  por  lo  tanto,  que  haya  la  menor  resistencia  de  su 
parte. 

Está  seguro  el  Sr.  Salvany  que  en  Madrid  se  cobrará 
el  repartimiento  personal  como  en  todas  partes,  y  el  no 
haberse  verificado  año,  consiste,  como  he  dicho,  en  que 
han  ocurrido  dificultades,  qne  no  ha  podido  menos  de  te- 
ner en  cuenta  el  Miniatro  de  Hacienda  por  el  carácter  de 
insuperables  que  presentan  en  casos  determinados;  pero 
de  ningún  modo  crea  el  Sr.  Salvany  quejo  pretendo  que 
haya  una  loj  pare  Madrid  j  otra  para  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, sino  que  profeso  el  principio  de  que  ta  ley  es 
igual  para  todos. 

El  Sr.  8ALVANY:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALVANY:  Solo  para  dar  las  gracias  al  se- 
fior Ministro  de  Hacienda  por  las  eiplicacionea  qne  se  ba 
servido  darme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Soler  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLER  (O.  Juan  Pablo):  Señoree;  tengo  que 
dirigir  doa  preguntas:  una  á  la  comisión  que  entiende  en 
la  reforma  de  la  lej  de  señoríos,  jotra  al  Gobierno. 

Deseo  saber  de  la  primera  en  qué  estado  tiene  sus 
trabajos,  porque  los  pueblos  piden  j  desean  que  cuanto 
antes  casen  las  iniquidades  da  que  aún  son  víctimas. 

La  pregunta  que  voy  á  dirigir  al  Gobierno  es  muy 
importante.  El  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación,  con  gran 
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guüto  mió,  quiere  que  cada  poder  gire  dentro  de  su  ór- 
bita. Pues  bien;  la  Constitución  dice  que  se  establecerá 
el  jurado,  y  basta  ahora  el  Gobierno  nada  nos  ha  dicho 
aceros  de  esa  institución,  ni  ha  preaantado  ningún  pro- 
yecte de  ley  «obre  un  asunto  que  tanto  ae  roa*  con  laa 
cuestiones  de  derecho  que  loa  tribunales  lian  de  decidir. 
Por  tanto,  deseo  que  el  Gobierno  mo  diga  ai  está  dispues- 
to á  traer  una  ley  organizando  ol  jurado. 

El  8r.  Miniatro  de  GRACIA.  T  JUSTICIA,  (Montero 
Rioe):  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  PRKSidkntí:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Miniatro  de  GRACIA  T  JUSTICIA  (Montero 
Hios):  Por  mis  que  la  pregunte  del  8r.  Soler  ae  dirigía  al 
Sr.  Miniatro  de  la  Gobernación,  yo  me  permito  contestar- 
la, porqne  se  roñero  al  establecimiento  del  jurado,  que 
corresponde  al  departamento  que  tengo  á  mi  cargo . 

En  efecto,  la  Constitución  determina  que  se  establez- 
ca el  jurado  para  los  delitos  politieoa  y  los  demás  delitos 
comencé  que  marquen  las  leves,  y  en  cumplimiento  del 
precepto  constitucional  está  i  punto  de  terminar»;  el  pro- 
vecto de  ley  organiníndose  loe  tribunales,  en  el  cual  se 
establece  también  el  jurado  y  se  expresan  los  delito*  que 
bu  de  corresponder  i  su  coaacimiento.  Este  proyecto 
tendré  el  honor  de  prssentarlo  muy  pronto  á  ka  Odrtas;  y 
por  consiguiente,  dentro  de  poco  veri  satisfechos  sus  de- 
seo» el  Sr.  Soler. 

El  gr.  SOLRR  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo).  La  he  pedido  antas 
para  dirigir  una  pregunte  al  Gobierno  sobre  el  estableci- 
miento del  jurado,  y  cinto  es  que  csjwraba  una  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Grecia  y  Justicia,  no  del  Sr.  Mi* 
aistre  de  la  Gobernación,  á  quien  no  iba  dirigida.  Solo  he 
dicho  que  me  gustaba  rancho  la  teoría  del  Sr.  Rivero  res- 
pecto i  que  cada  j>oder  girase  dentro  de  su  órbita. 

Por  lo  demás,  yo  me  felicito  de  La  respuesta  que  su 
señoría  ha  tenilo  la  bondad  de  darme,  y  aplaudiré  el  dia 
en  que  Teaga  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  jurado. 

El  Sr.  CURIBL  Y  CASTRO:  Pido  Is  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEOSTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CORIEL  T  CASTHO:  La  he  pedido  como  in- 
dividuo de  »  comisión  encargada  de  examinar  las  varias 
exposiciones  dirigidas  á  las  Cdrtae  relativas  á  prestacio- 
nes señoriales  y  reforma  de  la  legislación  de  señoríos,  á 
que  se  ha  referido  la  pregunta  ó  excitación  del  Sr.  Soler. 

La  comisión  no  lia  descuidado  este  asunto,  de  suyo 
grave  y  trascendental,  que  requiere  profundo  y  detenido 
examen.  Si  solamente  se  tratase  de  una  revisión  do  las  le- 
yes do  señoríos  y  de  formular  un  proyecto  de  reforma  en 
derecho  constituyante,  la  comisión  lo  hubiera  ya  presen- 
tado. Pero  su  tare*  es  mis  ardua,  porquo  pidiéudose  en 
laa  mas  de  las  exposición  ae  encomendadas  á  su  eximen, 
declaraciones  y  resoluciones  de  abolición  de  prestaciones 
determinadas,  y  sobrequeacseo  se  han  dado  juioios  de  di- 
verjo carácter  por  los  tribunales  con  aplicación  mis  6 
menos  acertada  de  tales  leyes,  y  deseando  la  comisión  ha- 
cer dentro  de  la  esfera  legislativa  todo  lo  posible  en  favor 
de  loe  intereses  que  hayan  podido  ser  lastimados,  conci- 
llando éstos  con  ol  respeto  debido  i  la  autoridad  de  la 
cosa  juzgada,  el  Sr.  Soler  y  todos  los  3 res.  Diputados 
comprenderán  Is  gravodtd  del  asunto  y  no  extrañaran  el 
detenimiento  era  que  en  él  procede  la  comisión,  8e  ha 
formado  ya  un  proyecto  de  ley  en  informe,  que  ha  sido 
objeto  de  algunas  discusiones  en  el  fimo  de  lu  comisión, 
cuyos  índividnos  no  están  acordes  enteramente  en  algu- 
nos puntos,  y  trabajamos  por  llegar  i  la  unanimidad  y 


someterlo  lo  más  pronto  posible  si  mejor  juicio  de  Isa  Cór- 
tca.  Deseo  que  estas  explicaciones  satisfagan  al  Sr.  Soler, 
y  le  ruego  ae  sirva  aceptarlas  en  testimonio  del  buen  de- 
seo  que  suima  á  la  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salazar  y  Maaarredo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  8 ALAZAR  Y  MAZARRBDO:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  un  mego  á  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y  de  Ultramar. 

Descaria,  si  no  hay  inconveniente,  que  S.  S3.  remi- 
tieran al  Congreso  los  expedientes  formados  paira  la  colo- 
cación de  los  cables  telegrafieos  entre  España  é  Inglater- 
ra, y  entre  España  y  América. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (llivero,  D.  Ni- 
colás María}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ((Uvero,  D.  Ni- 
colás María):  No  tengo  noticia  de  esos  expedientes;  pero  si 
existen  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  veid/in  al  Congreso. 


El  Sr.  presidente!  Bl  Sr.  Carnwoon  tiene  Is  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAR  RASCON :  He  pedido  la  palabra  ptra  ha- 
oer  algunas  preguntas  al  Gobierno. 

Tengo  noticia  de  que  por  conducto  del  Ministro  de 
Ultramar,  y  posteriormente  í  la  revolución,  se  han  con- 
cedido tres  títulos  de  Marqués:  estos  títulos  se  habrán  con- 
cedido sio  duda  por  méritos  hechos  cerca  del  Gobierno  de 
la  revolución  de  Setiembre,  y  yo  deseo  que  vengan  i  laa 
Corte»  los  expedientes  que  se  han  instruido  para  la  can- 
ossion  de  esos  títulos. 

Deseo  adamás ,  y  suplico  i  los  Sres.  Ministros  que 
pongan  os  eonooimiento  de  su  compañero  el  Sr.  Becerra 
la  petición  que  voy  á  hacer ;  que  vengan  también  &  las 
Cortas  laa  informaciones  originales  que  los  señores  gene- 
rales Serrano  y  Dulce  dieron  á  la  comisión  de  delegados 
de  la  isla  de  Cuba,  ooastituida  en  Madrid  en  1867. 

El  Sr.  Presidente:  Se  pondrán  en  conocimiento 
del  Sr.  Miniatro  de  Ultramar  ras  preguntes  que  ha  hecho 
su  señoría. 

El  Sr.  CARRASGONc  Tenia  que  hacer  al  Gobierno 
algunas  otras  preguntes. 

El  Sr.  presidente:  Usía  no  habla  pedio"©  1*  pala- 
bra más  quo  para  estas  preguntes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ls  palabra  el  Sr.  Vsttjuet 
OUva. 

Bl  Sr.  VAZQUEZ  OLIVA:  He  pedido  ls  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
no  hallándose  presente,  suplico  i  la  Mesa  se  sirva  ponerla 

Pregunto,  pues,  al  8r.  Ministro  de  Ultramar  si  tiene 
noticia  de  que  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  desde  1.°  de 
Enero  del  corriente  año,  83  continúa  cobrando  el  derecho 
de  exportación  sobre  los  frutos;  y  en  el  cato  de  que  tonga 
sotiola  de  esto  hecho,  ai  so  halla  dispuesto  á  expedir  la 
oportuna  órd«n,  6  á  tomar  las  medidas  que  correspondan 
para  que  cese  dicho  oobro,  de  conformidad,  absolutamen- 
te, con  la  disposición  en  que  se  establecía  aquel  recargo. 

To  ruego  á  ls  Mesa,  supuesto  que  no  está  presento  el 
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Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se  sirva  poner  en  su  cono- 
cimiento esta  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Carraseon  tiene  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  CARRA8C0N:  Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  tiene  inconveniente  en  traer  á  las  Cortes  el  ex- 
pediente diplomático  que  debió  instruirse  con  motivo  del 
nombramiento  del  Sr.  Posada  Herrera  para  el  cargo  de 
embajador  en  Roma  ú  raiz  de  la  revolución,  y  las  comu- 
nicaciones que,  en  su  consecuencia,  mediaron  con  aquella 
córte. 

Kl  Sr.  Ministro  da  ESTADO  (Segaste):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sagasta) :  Yo  debo  con- 
testar al  Sr.  Carraseon,  que  no  existo  expediente  alguno, 
respecto  al  nombramiento  del  Sr  Posada  Herrera,  para  el 
cargo  de  embajador  en  Roma;  por  consiguiente,  no  puedo 
satisfacer  los  deseos  de  S.  S. 

Pasó  con  ese  nombramiento,  lo  que  pasó  con  el  de  to- 
dos nuestros  representantes  en  el  extranjero.  Hecha  la  re- 
volución y  constituido  el  Gobierno  provisional,  creyó  esta 
que  no  debía  mendigar  el  reconocimiento  de  ninguna  na- 
ción, por  más  que  estimase  conveniente  el  reconocimien- 
to de  todas,  porque  eso  llevaba  consigo  la  sanción  del  ex- 
tranjero á  la  revolución  de  Setiembre;  pero  consideró  que 
eBtaba  en  la  dignidad  de  la  Nación,  y  en  el  decoro  del  Go- 
bierno provisional,  el  no  pedir,  y  mucho  menos  mendigar, 
el  reconocimiento  de  ninguna  potencia  extranjera. 

Mas  como  los  representantes  de  los  demás  países  per- 
manecían en  Madrid,  crxyó  el  Gobierno  provisional  que 
debia  poner  oficialmente  en  conocimiento  de  los  mismos 
el  hecho  que  acababa  de  tener  lugar,  y  asi  lo  verificó,  diri- 
giéndoles simplemente  una  comunicación  del  Ministro  de 
Estado,  en  que  se  les  decía:  «Acaba  de  tener  lugar  una 
revelucion  en  España;  se  ha  constituido  el  Gobierno  pro- 
visinaal:  si  algo  se  Ies  ocurre  á  Vds.  que  tenga  relación 
con  loa  intereses  de  los  que  aquí  representan,  el  Ministro 
de  Estado  se  halla  á  su  disposición.» 

En  esto  no  hacíamos  más  que  seguir  la  conducta  ob- 
servada por  Lamartine  el  silo  48  en  Francia. 

Los  representantes  de  las  naciones  extranjeras,  todos 
sin  excepción  alguna,  se  presentaron  al  Ministro  de  Esta- 
do, y  desde  aquel  momento  entraron  en  relaciones  con  ¿1, 
quedando  de  este  modo  establecidas  esa  especie  de  rela- 
ciones oficiosas  que  existen  entre  las  naciones  en  ciertas 
circunstancias,  y  cuando  todavía  no  ha  podido  formali- 
zarse relación  alguna  oficial. 

Todos  los  representantes  de  las  naciones  extranjera* , 
Incluso  el  Nuncio,  se  quedaron  en  Madrid;  tuvieron  con- 
ferencias con  el  Ministro  do  Estado,  y  comenzaron  sus  re- 
laciones oficiosas  con  el  Gobierno  provisional. 

En  tal  estado,  y  siguiendo  el  Gobierno  en  el  propósito 
de  no  pedir,  y  mucho  menos  mendigar,  la  protección  ni  el 
reconocimiento  de  ninguna  potencia  extranjera,  el  Minis- 
tro de  Estado  preguntó  á  los  representantes  de  las  mis- 
mas en  Madrid  si  loa  Gobiernos  á  quienes  representaban 
recibirían  á  los  representantes  do  España  en  la  misma  ca- 
lidad en  que  ellos  estaban  aquí  representtodo  á  su  país 
Loa  representantes  de  las  naciones  extranjeras  no  se  atre- 
vieron á  contestar  por  sí  sin  consultar  previamente  á  sus 
respectivos  Gobiernos.  Así  lo  hicieron  todos,  incluso  tam- 


bién el  Nuncio  contestando  oportunamente  que  los  re- 
presentantes de  E«paña  serian  recibidos  en  sus  Estados 
respectivos  con  las  mismas  consideraciones  y  con  el  pro- 
pio carácter  con  que  aquí  fueran  ellos  tratados. 

Hubo,  sin  embargo,  una  excepción.  Hubo  una  Nación 
cuyo  Gobierno  dijo:  «estoy  dispuesto  á  recibir  al  repre- 
sentante que  ma  man  le  España,  no  solo  coa  el  carácter 
que  tiene  on  ella  mi  otnbijador,  sino  también  con  carác- 
ter oficial.»  Vino  en  saguida  otra  Nación,  y  luego  vino 
una  tercera  diciendo  lo  místni,  y  entonces  el  Gobierno 
creyó  da  su  deber  acre  litar  c¿rca  de  los  Gabinetes  extran- 
jeros agentes  diplomáticos  con  el  carácter  quo  en  Madrid 
tenían  los  representantes  do  los  demás  países. 

Pero  como  había  habido  tres  naciones,  y  tres  na- 
ciones importantes,  que  se  habían  mostrado  dispuestas  á 
recibir  á  nuestros  representantes  eon  carácter  oficial, 
sancionando  así  la  revolución  de  Setiembre,  el  Gobierno 
les  dió  desde  luego  la  carta -credencial,  enviando  á  los 
demás  única  y  exclusivamente  con  cartas  de  Gabinete,  es 
decir,  con  cartas  de  nuestro  Ministro  de  Estado  al  del 
mismo  departamento  en  el  respectivo  país.  T  como  Labia 
habido  tres  naciones  que  reconocieron  oficialmente  al 
Gobierno  de  la  revolución,  éste,  en  la  previsión  de  que 
otras  se  mostrasen  también  prontas  á  recibir  á  nuestros 
representantes,  no  oficiosamente,  sino  con  carácter  oficial, 
les  dió,  además  de  la  carta  de  Gabinete,  una  carta  cre- 
dencial, que  deberían  conservar  en  cartera  para  no  utili- 
zarla si  no  quisieran  los  Gobiernos  correspondientes  re- 
conocerles do  una  manera  oficial,  ó  para  «star  prevenidos 
y  presentarla  en  el  caso  contrario. 

De  «ate  modo  fueron  nombrados  todos  nuestros  re- 
presentantes, incluso  el  de  Roma. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  recibieron  oficialmen- 
te á  nuestros  representantes,  los  cuales  entregaron,  en 
su  consecuencia,  la  carta-credencial  que  al  efecto  lleva- 
ban á  los  Gobiernos  de  aquellas  que  les  recibieron  eon  ca- 
rácter oficial.  Por  el  contrario,  no  entregaron  más  que  la 
carta  de  Gabinete  del  Ministro  de  Estado  á  aquellos  que 
no  consintieron  en  recibirles  mía  que  oficiosamente. 

Por  lo  tanto,  el  Gobierno  de  Roma  no  faltó  á  com- 
promiso alguno  con  no  recibir  oficialmente  á  nuestro  em- 
bajador, y  recibiéndole  solo  oficiosamente,  porquo  do  la 
misma  manera  estaba  aquí  considerado  su  representante 
el  Nuncio,  y  porque  como  nuestro  ombajador  en  aquella 
córte  ni  siquiera  dió  á  entender  que  tnviese  desdo  de  ser 
recibido  con  carácter  oficial,  no  había  compromiso  con- 
traído por  parte  del  Papa  á  que  éste  pudiese  faltar.  Por  lo 
demás,  nuestras  relaciones  oficiosas  cou  Roma  fueron  las 
más  cordiales  y  amistosas. 

Pero  ocurrió  después  la  salida  de  España  del  Noticio, 
y  ocurrió  también  la  elección  de  Diputado  de  nuestro  re- 
presentante en  Roma,  dejando  este  puesto  naturalmente 
para  venir  á  ocupar  su  asiento  en  la  Cámara,  y  cuyo  de- 
recho es  indudable.  Htsta  entonces,  como  no  había  sido 
recibido  oficialmente,  sino  oficiosamente  en  Roma;  como 
el  Nuncio  habla  desaparecido  de  aquí  dejando  un  encar- 
gado de  negocios,  nosotros  hemos  seguido  dejando  en 
R>ma  otro  encárgalo  de  negocios. 

Esto  es  lo  que  hay  de  Roma:  no  hay  expodiente,  ni 
nada  más  que  la  carta  de  Gabinete  que  llevó  el  Sr.  Posa- 
da Herrera;  no  hay  absolutamente  otro  doeumento.  De 
manera  quo  en  lugar  dol  expodiente  que  S.  S.  desea,  creo 
habrá  quedado  satisfecho  cou  las  explicaciones  que  acabo 
de  dar. 

Consto,  pues,  que  en  Roma  no  hicimos  gestión  de 
ninguna  especie  para  que  fuese  recibido  oficialmente  nues- 
tro representante;  que  aquí  el  Nuncio  reconoció  la  revo- 
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lucion,  j  estuvo  en  relaciones  oficiosas  con  el  Gobierno,  y 
que  coa  ti  mismo  carácter  fué  mandado  y  recibido  eo  Ro- 
ma el  Sr-  Posada  Herrera;  que  después  el  Nuncio  des* pa- 
reció* de  aqúl;  que  elegido  Diputado  el  Sr.  Posada  Herrera, 
ge  vino  á  Madrid;  que  habiendo  quodado  aquí  por  parte  de 
Roma  un  encargado  de  negocios,  nosotros  tenemos  en 
Roma  otro  encargado  do  negocios.  No  ha  fritado,  pues, 
Roma  al  recibir  á  nuestro  representante  con  esta  6  con  el 
otro  carácter,  puesto  que  dijo  que  lo  iba  á  recibir,  y  no 
tenemos,  por  consiguiente,  agrario  quo  deshacer,  ni  tam- 
poco nror  que  agradecer. 

H  Sr.  Carrasco»:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  NT»:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  carrasco  i?;  No  Insisto  ya  más  sobre  mi 
pregunta.  Consta,  pues,  que  ol  Sr.  Posada  Herrera  no  fué 
á  Rema  á  pedir  el  reconocimiento  de  la  rovolucion.  Paso 
á  otro  svunto. 

En  el  mes  de  Junio,  si  mal  no  recaerlo,  el  Sr.  Conde 
de  Reus,  si  presentarse  en  la  Cámara... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S.  continuar. 

Bt  Sr,  CARRASCO»:  He  suplicado  á  la  Mesa  el  per- 
miso... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Su  señoría  no  pnode  hacer 
mas  que  la  pregunte,  ó  anunciar  i  na  interpelación. 

El  Sr.  CARRASCO!?:  Pido  la  palabra  para  dirigir  otra 
pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sí.  RRÍSIDEIYTE:  Ticno  V.  S.  la  palabra,  y  le 
ruego  se  concrete  á  la  pregunta. 

El  Sr.  CARRA8C0N;  Decia,  señores,  que  al  presen- 
tarso  en  Junio,  ti  mal  no  recuerdo,  en  ceta  Cámara  el  se- 
ñor Conde  de  Reos  con  los  demás  Sres.  Ministros,  hizo 
una  indicación,  que  nos  parecld  muy  conveniente,  acerca 
de  la  necesidad  que  tenia  España  de  tranformar  su  políti- 
ca en  América.  Aquella  indicación  fué  acogida  por  la  Cá- 
mara con  singular  satisfacción;  pero  ha  quedado  sin  re- 
sultados vi»ibles.  Deseo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado- tonga  la  bondad  de  decir  qué  ha  hecho  el  Ministerio 
de  su  cargo  para  secundar  aquélla  indicación  del  Sr.  Con- 
de da  Reos,  que  era,  á  mi  entender,  toda  una  política, 
esto  es,  la  relativa  á  la  conducta  que  España  debería  se- 
guir con  las  repúblicas  hispano-  americanas,  del  Sur  y  de 
la  Amériea  del  Norte. 

El  8r.  Ministro  de  ESTADO  (Sagasta):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ESTADO"  (Segaste):  A  consecuen- 
cia de  lar  indicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á  que  8.  S.  ha  hecho  referencia,  y  á  las  Indica- 
ciones hecha»  por  el  Gobierno  do  la  revolución  de  Se- 
tiembre á  su  representante  en  loe  Estados-Onidos,  so  pro- 
puso, con  el  consentimiento  del  Gobierno  español,  por  el 
Ministro  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  una  conferen- 
cia de  loe  representantes  de  esas  repúblicas  en  los  Esta- 
dos-Unido* y  del  representante  español.  El  Gobierno  es- 
pañol, deseoso  como  el  que  más  de  quo  reinase  la  paz,  y 
no  solo  la  paz,  sino  la  amistad  más  íntima  entre  la  Es- 
paña y  aquella  república,  ha  hecho  todo  lo  posible,  den- 
tro de  los  límites  del  decoro  y  la  dignidad  do  la  Nación, 
para  que  osan  relaciones  se  estrechen;  y  yo  puedo  decir  al 
Sr.  (tarascón  que  todos  deseamos,  no  solo  el  establecer 
bases  para  la'  paz  entre  España  y  esas  repúblicas ,  sino 
también  aquellas  que  tiendan  á  asegurar  las  relaciones 
más  estrechas  por  medio  de  convenios  literarios,  por  me- 
dio de  tratados  comerciales,  y  por  fia,  adoptar  todas  las 
medidas  que  puedan  hacer  de  aq  lellae  repúblicas  y  Es- 
paña, no  pueblos  amigos,  sino  pueblos  hermanos,  como 
hijos  de  ana  misma  madre. 


Persuadido  el  Gobierno  del  importante  papel  que 
está  reservado  á  España  por  su  situación  geográfica  res- 
pecto de  aquellas  repúblicas,  que  un  dia  debe  ser  el  re- 
presentante, 6  mejor  dicho,  ni  intermediario,  el  mediador 
entre  el  viejo  y  el  nuevo  continente,  está  dispuesto  el 
Gobierno  á  hacer  todo  lo  que  pueda,  dentro  de  loa  lími- 
tes del  decoro  de  la  Nación,  para  estar  en  paz  con  aque- 
llas repúblicas  y  para  establecer  las  relaciones  más  cari- 
ñosas y  fraternales.  No  puedo  decir  más  a  S.  S.,  pues 
precisamente  en  estos  momentos  se  está  disponiendo  la 
conferencia  que  ha  de  dar,  por  lo  pronto,  la  paz  con  aque- 
llas repúblicas, y  por  consecuencia  de  esto,  loa  tratados  y 
convenios  de  ami-tad  que  debe  haber  entre  España  y  aque- 
llas repúblicas. 

El  Sr.  CARRA8C0N:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRASCON:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  por  las  explicaciones  que  sé  ha  servido  dar,  y 
felicito  al  Gobierno  por  su  actitud  en  esta  cuestión. 


El  Sr.  presidente:  Kl  Sr.  Herrero  tiene  la  pala- 
bra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  HERRERO:  Señores  Diputados,  ai  la  impor  - 
tancia  y  el  valor  de  las  interpelaciones  se  midiera  por  el 
tiempo  que  se  hacen  esperar,  la  mía  debiera  producir  aho- 
ra un  efecto  sorprendente;  pero  no  ha  de  eer  así,  y  de 
ello  no  tengo  yo  la  culpa.  Cuando  la  anuncié,  hace  más 
de  dos  meses,  los  sucesos  á  que  en  ella  me  habla  de  re- 
ferir, que  eran  producto  de  los  actos  del  gobernador  do 
Vallado! id,  estaban  aún  recientes,  y  reciente  estaba  tam- 
bién la  impresión  desagradable  y  la  indignación  quo  en  ol 
ánimo  de  los  habitantes  du  aquella  provincia  habían  pro- 
ducido. Pero  desde  entonces  acá  han  ocurrido  tales  co  - 
sas,  que  la  importancia  de  la  interpelación  y  hasta  su 
pertinencia  puede  decirse  que  han  desaparecido. 

Por  una  parte,  el  tiempo  trascorrido,  debilitando  el 
recuerdo  de  aquellos  sucesos,  les  ha  quitado  nna  parte  de 
su  gravedad,  y  el  cambio  de  Ministerio  ocurrido  después 
y  las  declaraciones  explícitas  y  terminantes  que  ei  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  hizo  desde  eso  banco,  les  han 
quitado  la  otra  parte.  Yo  me  propongo  hacer  algunas  ob- 
servaciones, no  en  son  de  acosar  al  Gobierno,  porque 
ningún  cargo  le  podriá  hacer  con  justicia  sobre  esta 
particular,  sino  con  el  objeto  de  que  teniendo  presente 
Is  conducta  del  gobernador  de  Valladolid,  sepa  bien  lo 
que  sucedo  en  las  provincias,  donde  las  autoridades  loca- 
les están  con  frecuencia  comprometiendo  el  buen  nombre 
y  el  prestigio  del  Gobierno  y  de  la  revolución  con  sus 
imprudencias,  y  tome  las  medidas  necesarias  á  fin  de  que 
esto  no  se  reproduzca. 

La  interpelación  que  tüve  la  honra  de  anunciar,  se 
contraía  á  cuatro  extremos:  uno,  la  eoudueta  del  gober- 
nador de  Valladolid  con  la  prensa  de  aquella  capital; 
otro,  su  conducta  en  la  disolución  del  ayuntamiento  ds 
Rioseco;  otro,  la  que  siguid  en  la  organización  de  la  Di- 
putación provincial  do  Valladolid,  y  por  último,  su  con- 
ducta en  la  cuestión  del  pago  á  los  maestros  y  eu  ta* 
gestiones  que  contra  los  ayuntamientos  hizo. 

La  conducta  seguida  por  el  gobernador  de  Valladolid 
con  la  prensa  es  un  singular  comentario  de  las  palabras 
que  el  entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Sagasta, 
pronunció  acerca  de  lo  que  á  su  juicio  debía  haberte'  he- 
cho con  la  prensa.  Recuerdo  que  cuando  se  explanó  la 
interpelación  del  Sr.  Castolar  sobre  la  conducta  del  Go- 
bierno con  motivo  del  estado  excepcional,  se  dijo  por  el 
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Sr.  Sagasta  que  no  ae  habían  suprimido  más  periódicos 
que  loa  que  ae  habían  declarado  en  favor  de  la  rebelión, 
que  aquelloa  que  querian  ser  la  Gacela  oficial  de  la  in  ■ 
surrección  federal,  y  que  fuera  de  esto,  todos  loa  demás 
periódicos  han  podido  escribir  lo  que  lea  ha  parecido  con- 
veniente. 

«Leed,  ai  no,  decia  el  Sr  Sagaeta,  loa  periódicos  de 
Madrid,  y  decidme  si  se  puede  escribir  con  más  libertad 
en  ningún  país,  hallándose  en  eatado  de  guerra.»  Tes  ver- 
dad; jo  le  hago  al  Gobierno  la  justicia  de  decir  que  siem- 
pre que  loa  periódicos  han  eatado  bajo  su  inmediata  vigi- 
lancia ha  habido  completa  libertad,  y  que  únicamente  re 
han  prohibido  las  excitaciones  á  la  rebelión. 

Pero  fuera  de  Madrid,  señores,  ¡qué  conducta  tnn  di- 
ferente se  ha  seguido!  Yo  he  visto  lo  que  ha  estado  ha- 
ciendo el  gobernador  de  Valladolid,  y  me  ha  causado  pena 
ver  á  un  hijo  de  la  prensa,  como  es  aquel  gobernador,  te- 
ner en  tan  poco  los  fueros  y  el  prestigio  de  su  madre. 

No  he  de  hablar  en  pormenor  de  lo  que  con  aquellos 
periódicos  se  hizo;  solo  diré,  para  edificación  de  los  se- 
ñores Diputados,  que  una  vez  se  recogió  un  periódico  por 
haber  insertado  un  suelto  de  otro  de  Madrid,  y  ae  hizo 
con  estaa  significa  ti  vas  palabras:  «Ya  que  no  puedo  reco- 
ger ese  periódico  en  Madrid,  le  recogeré  en  Valladolid. » 
Otras  veces  se  hizo  lo  mismo  por  haber  insertado  una  con- 
testación á  un  comunicado  del  secretario  del  gobierno,  que 
so  creyó  aludido  no  sé  por  qué  moralejas  ó  dichos  de  ese 
mismo  periódico:  otra  vez,  por  dar  cuenta  de  una  recogida 
que  había  sufrido  el  día  anterior:  otras,  por  dar  cnenta  del 
aparato  militar  quo  te  había  desplegado  con  motivo  de  no 
sé  qué  anuncio  de  sublevación  federal  en  Valladolid;  y  por 
cierto  que  en  una  de  estas  ocasiones  recogió  el  gobernador 
un  periódico  por  un  suelto,  y  seguramonte,  á  no  atender 
á  circunstancias  de  otro  género,  no  seria  posible  com- 
prender la  razón  que  tuvo  para  ello.  Dando  cuenta  de  la 
salida  de  algunos  federales  de  allí  en  son  de  motín,  aña- 
día el  periódico  que  habían  salido  i  la  desbandada  y  sin 
armas,  de  los  cuales  prendieron  las  tropas  i  tres. 

A  los  Sres.  Diputados  quo  me  escuchan  se  les  ocur- 
rirá preguntar  qué  razones  tendría  el  gobernador  para  re- 
coger un  periódico  en  que  se  daba  cuenta  de  un  suceso, 
quitándole  toda  importancia  y  alentando  el  espíritu  pú- 
blico á  fin  de  que  no  diera  gravedad  á  un  suceso  que  en 
bí  no  la  tenia.  A  no  tener  en  cuenta,  como  he  dicho  an- 
tas, circunstancias  extrañas  al  hecho;  á  ni  saber  que  aquel 
gobernador  deseaba  contraer  méritos  para  ser,  como  fué 
más  tarde,  recompensado  con  una  gran  cruz  y  con  loa  ho- 
nores de  jefe  de  administración,  no  seria  posible  compren- 
der por  qué  se  procuró  exagerar  el  efecto  que  podía  pro- 
ducir una  cosa  que  no  tenia  significación  ninguna.  Claro 
está  que  el  gobernador  no  contraía  méritos  si  la  subleva- 
ción no  tenia  importancia,  si  lo  allí  ocurrido  ae  reducía  á 
una  insignificante  alarma,  y  entonces  pocos  motivos  había 
para  obtener  la  alta  recompensa  que  obtuvo. 
¿íJDs  este  género  eran  otros  sueltos  que  fueron  recogi- 
dos, y  entre  ellos  habia  uno  en  que  con  la  Constitución 
en  la  mano  se  discutía  acerca  de  las  facultades  del  admi- 
nistrador económico  para  proceder  de  la  manera  que  lo 
hizo  en  ciertos  asuntos. 

En  cuanto  á  la  conducta  del  gobernador  con  el  ayun- 
tamiento de  Rioseco,  nada  tengo  quo  decir,  puesto  que 
ya  ba  potado  sobre  ella  el  agua  del  Jordán  del  sufragio 
universal  que  lo  ha  purificado  todo. 

Por  lo  que  hace  á  la  Diputación  provincial  de  Valla- 
dolid, reorganizada  sin  motivo,  al  menos  por  lo  quo  hace 
á  algunos  de  sus  individuos,  los  interesados  tienen  recla- 
maciones pendientes  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y  yo  espero  que  se  les  hará  justicia. 


Ahora  voy  á  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  ds  Fomen- 
to, por  lo  que  hace  á  la  conducta  del  gobernador  de  Va- 
lladolid en  la  cuestión  del  paga  á  los  maestros  y  á  sus 
gestiones  contra  los  ayuntamientos  morosos.  El  Ministe- 
rio de  Fomento  dirigió  á  los  gobernadores  dos  circulares, 
una  en  Marzo  y  otra  en  Julio  del  año  pasudo,  cscitándo- 
lea  á  quo  emplearan  todos  los  medios  de  que  legalmento 
pudieran  disponer  para  conseguir  que  los  ayuntamientos 
pagaran  á  los  maestros  los  atrasos  en  que  se  encontraban . 
Cada  gobernador  interpretó  esta  circular  como  le  pareció, 
y  el  gobernador  de  Valladolid  creyó  que  podia  dirigirse  á 
los  concejales,  conminándoles  con  que  serian  embargados 
sus  bienes  propios  si  no  se  satisfacía  á  los  maestros,  y 
además  de  conmioarles,  imponiéndoles  multas,  que  por  su 
cuantía  eran  terminantemente  contrarias  á  lo  dispuesto  en 
la  ley  municipal,  porque  tratándose  de  pueblos  de  siete  ú 
ocho  concejales,  á  lo  más,  no  podia  imponérseles  mulU 
superior  á  5  duros,  y  se  Ies  llegaron  á  imponer  hasta  de 
500  rs. 

Los  ayuntamientos  contestaron  lo  que  era  natural, 
dadas  las  críticas  circunstancias  en  que  so  encontraban: 
que  los  pueblos  no  tenían  recursos  en  su  presupuesto,  que 
no  se  les  habían  abonado  los  recargos  de  la  contribución 
territorial  é  industrial ,  que  carecían  absolutamente  de 
fondos;  de  modo  que  les  era  imposible  hacer  lo  que  se  lea 
exigía.  Entonces  el  gobernador  calificó  de  frivolos  estos 
pretextos,  como  si  fuera  frivola  la  razón  de  no  tener,  y 
procedió  á  hacer  el  embargo  de  los  bienes  particulares  do 
los  concejales,  contraviniendo  terminantemente,  no  soloá 
lo  dispuesto  en  la  ley  municipal,  que  hace  exclusiva  de 
los  ayuntamientos  esta  atribución,  por  lo  que  se  refiere  á 
laordenacion  de  pagos  y  á  la  distribución  del  presupues- 
to, sino  á  la  misma  Constitución  del  Estado,  según  la  cual 
no  se  puede  privar  á  ningún  español  de  sus  bienes  sino  en 
virtud  de  sentencia  de  los  tribunales.  Pero  así  lo  hizo  y 
así  quedó;  y  llegó  hasta  tal  punto  el  abuso,  que  hubo  co- 
misionado expedido  en  Abril,  que  hasta  Octubre  ó  No- 
viembre no  habia  dado  cuenta  do  su  cometido,  devengan- 
do cuotas  que  eran  muy  superiores,  contra  lo  dispuesto 
en  las  leyes,  al  importe  de  la  cantidad  que  se  trataba  de 
exigir,  y  ha  habido  apremios  que  Be  han  librado  sin  quo 
en  los  libros  ael  gobierno  civil  constara  el  nombro  del 
conminado. 

En  su  tiempo  dirigí  al  Gobierno  las  preguntas  nece- 
cesarias  sobre  esto  punto:  hoy  no  trato  de  hacer  cargos; 
únicamente  deseo  que  el  Gobierno  tome  conocimiento  do 
loque  haya  acerca  do  este  punto;  que  descienda  á  onte- 
rarse  minuciosamente  de  todo;  que  algunas  reclamaciones 
hay  pendientes,  según  tengo  entendido,  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y  después  de  esto,  le  ruego  que  haga 
la  justicia  que  corresponda. 

BI  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Breves 
palabras  pronunciaré  contestando  á  la  interpelación  de  mi 
amigo  el  Sr.  Herrero.  Esa  interpelación  abraza  cuatro 
cuestiones  distintas,  á  sabir:  conducta  del  gobernador  de 
Valladolid  con  la  prensa;  conducta  del  mismo  gobernador 
con  el  ayuntamiento  de  Rioseco;  conducta  del  mismo  ¡ero  - 
bernador  con  la  Diputación  provincial  de  Valladolid,  y 
por  último,  conducta  relativa  á  la  cuestión  del  pago  de 
los  maestros. 

Da  estos  cuatro  puntos,  tros  son  ágenos  al  Ministro 
que  oa  oste  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
á  las  Córtes;  se  refieren  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y  yo,  sobre  esto,  nada  he  do  decir:  el  Sr.  Herrero  puede 
tener  la  seguridad  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
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se  «aterirá  de  loa  hecho*  que  S.  S.  ha  indicado  7  proce- 
derá en  esto,  como  en  todas  las  cuestiones  que  de  él  de  . 
penden,  con  la  justificación,  con  la  rectitud,  con  la  seve- 
ridad y  con  el  espirita  altamente  imparcial  y  altamente: 
liberal  que  le  distinguen. 

Agregaré  tan  solo  algunas  frases  respecto  á  la  cues- 
tión de  los  maestros,  que  es  la  que  más  particularmente 
se  refiere  si  departamento  á  cuyo  frente  tengo  la  honra  de 
encontrarme. 

Esta  cuestión  de  los  maestros  es  general,  no  es  particu- 
lar de  la  provincia  de  Valladolid;  en  todas  partea  hay  las 
mismas  quejas:  por  una  parte,  quejas  de  loe  maestros 
que  están  en  una  situación  bien  lamentable;  por  otra  par- 
te, quejas  de  los  ayuntamientos,  qne  no  pueden  satisfacer, 
según  dicen,  las  cantidades  que  á  estos  maestros  se  adeu- 
dan. Esto  ha  sucedido  en  la  provincia  de  Valladolid,  como 
en  otras  muchas  provincias:  aquí  tengo  una  nota,  que  ya 
conocerá,  sin  duda,  el  Sr.  Herrero,  de  los  atrasos  que 
existían  en  el  pego  de  los  maestros  ó  de  la  enseSanza  pri- 
maria de  la  provincia  de  Valladolid  en  Julio  áü  aflo  pró- 
ximo pasado.  Yo  conozco  la  situación  difícil  de  loa  ayun- 
tamientos; yo  sé  que  están  atravesando  una  crisis  grave, 
una  ctÍBis  más  grave,  más  difícil  y  más  trabajosa  que  la 
crisis  por  la  cual  está  atravesando  la  Hacienda  pública; 
pero,  sin  referirmo  en  esto  precisamente  á  los  ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Valladolid,  sino  hablando  en 
general,  lo  cierto  es  que  estas  cargas  de  la  primera  ense- 
ñanza se  miran  por  los  pueblos  con  cierto  recelo:  hay  re- 
cursos para  otras  cargas;  hay  recursos  para  una  función 
pública,  para  una  flesta  de  pólvora,  para  una  novillada, 
7  faltan  recursos  para  los  pobres  maestros:  yo  sé  de  pro- 
vincia en  que,  literalmente,  como  se  lo  digo  al  Congreso, 
y  se  lo  digo  con  el  profuudo  sentimiento  que  el  Congreso 
comprenderá,  70  sé  de  provincia  en  que  algunos  maes- 
tros, más  de  uno,  se  han  muerto  de  hambre,  literalmen- 
te de  hambre,  7  de  otros  en  que  no  se  han  muerto  de 
hambro  porque  han  tenido  que  acudir  á  la  caridad  pá- 
bliea. 

Esto  dio"  motivo  al  Ministro  de  Fomento  desde  que  la 
revolución  se  realizó,  para  dictar  medidas  muy  severas 
respecto  al  pago  de  los  maestros;  y  con  efecto,  se  dictaron 
las  disposiciones  que  el  Sr.  Herrero  indica  en  su  discurso, 
y  en  esas  disposiciones  se  preiorlbia  terminantemente  á 
los  gobernadores,  sin  consideración  de  ningún  género, 
empleando  todos  los  medios,  por  duros  que  fueran  (pero 
naturalmente  siempre  dentro  de  la  ley,  porque  si  se  falta  á 
la  ley,  entonces  el  Ministro  sabrá  exigir  la  responsabi- 
lidad á  quien  en  responsabilidad  incurriere),  por  todos 
los  medios  legales,  se  prescribía  terminantemente  á  loa 
gobernadores  que  exigiesen  á  los  ayuntamientos  el  pago 
de  los  maestros  y  que  hicieran  de  modo  que,  si  había  re- 
cursos para  otras  atenciones,  no  estuvieran  los  pobres 
maestros  un  mes,  un  trimestre,  un  semestre,  y  á  reces  un 
alio,  sin  las  mezquinas  cantidades  qne  les  están  asignadas 
y  que  apenas  bastan  para  su  subsistencia. 

So  han  dictado,  pues,  esas  órdenes,  y  el  señor  goberna- 
dor de  Valladolid  ha  procedido  con  arreglo  á  ellas;  si  ha 
habido  extralimitacion  de  su  parte,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  procederá,  como  he  dicho  antes,  á  lo  .¡ce  en 
justicia  corresponda;  pero  el  Ministerio  de  Fomento  lo 
único  que  sabe,  lo  único  que  debe  saber  es  que  de  los 
grandes  atrasos  que  existían  en  la  provincia  de  Vallado- 
lid,  la  mayor  parte  ha  sido  satisfecha.  En  Julio  del  año 
próximo  pasado  había  105  pueblos  que  debian  á  los  maes- 
tros y  maestras  un  trimestre;  27  que  les  debian  dos;  11 
qne  les  debian  tres,  y  0  que  les  debian  un  año  entero:  ac- 
tualmente la  mayor  parte  de  las  cantidades  están  ya  cu- 


biertas, y  hay  retrasos,  como  es  natural,  porque  la  situa- 
ción de  los  ayuntamientos  es  muy  difícil;  pero  no  son  ni 
con  mucho  de  tanta  consideración  como  lo  eran  hace  tiem- 
po. Esto  es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  Herrero.  El  Gobier- 
no ha  díctalo  providencias  muy  Beveras,  pero  siempre 
dentro  de  la  ley. 

Esos  atrasos  están  en  parte  cubiertos.  Si  el  goberna- 
dor de  Valladolid  se  ha  extralimitado  de  la  ley,  cosa  que 
yo  no  prejuzgo  y  sobre  la  que  no  he  de  decir  nada,  tanto 
en  esto  asunto,  como  en  lo  que  haya  podido  faltar  el 
ayuntamiento  y  la  Diputación  de  Valladolid,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  procederá  como  en  justicia  corres- 
ponda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Tiene  la  palabra  el  Sr.  Herrero  para  rectificar. 

El  Sr.  HERRERO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  la  benévola  contestación  que  se  ha  servi- 
do darme.  Repito  que  mi  ánimo  no  ha  sido  dirigir  cargo 
alguno  al  Gobierno,  porque  estoy  plenamente  persuadido 
de  la  rectitud,  no  solo  de  los  actuales  Ministros,  sino  de 
los  anteriores,  y  que  por  consiguiente  no  podían  autori- 
zar la  injusticia  que  yo  denuncio. 

Por  lo  demás,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 
sabe,  lo  sé  yo.  S.  S.  ignora  si  se  ha  infringido  la  ley;  pero 
yo  sé  que  se  ha  infringido  la  ley  municipal,  así  como  la 
Constitución,  y  que  no  solo  se  ha  causado  gravísimos  da- 
ños á  los  individuos  de  ciertos  ayuntamientos,  sino  que  se 
han  producido  grandísimos  escándalos  en  la  provincia,  ha- 
biendo llegado  el  caso  de  que  el  concejal  de  un  pueblo,  que 
no  necesito  nombrar,  se  ha  visto  imposibilitado  de  hacer 
la  sementera  por  haberle  embargado  el  grano  que  tenia  al 
efecto.  Si  de  cato  modo  se  han  cubierto  los  atrasos  do  los 
maestros,  no  puedo  menos  do  lamentarlo,  así  como  deplo  - 
ro  la  situación  de  los  mismos  maestros. » 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi;  la  pre- 
gunta de  si  se  pasaría  á  otro  asunto,  á  causa  de  no  haber 
más  Sres.  Diputados  qne  pidieran  la  palabra  sobre  la  in- 
terpelación, el  acuerdo  fué  afirmativo. 


Kl  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  déla  Ser- 
na): La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PELLON  V  RODRÍGUEZ:  Hs  pedido  la  pala- 
bra para  preguntar  al  Sr.  Ministro  do  Estado  si  está  dis- 
puesto á  contestar  á  las  interpelaciones  que  tuve  el  honor 
de  anunciarle  el  sábado  último. 

ElSr.  Ministro  de  ESTADO  Sagaata):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): La  t'ene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sagasta):  Batey  dispues- 
to á  cumplir  á  S.  S.  la  palabra  que  el  sábado  anterior  le 
di,  7  por  consiguiente,  puede  S.  S.  explanar  su  interpe- 
lación. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Perdone  S.  8.,  Sr.  Pellón;  antes  tiene  la  palabra  pa- 
ra explanar  su  interpolación,  sobre  los  presos  de  la  Car- 
raca, el  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta. 

El  Sr.  Marqués  do  SANTA  MARTA:  Señores  Dipu- 
tados, el  que  ha  de  hablar  desde  estos  bancos  de  la  iz- 
quierda, si  tiene  poca  costumbre  de  hacerlo  en  público,  y 
mucho  menos  delante  de  un  público  tan  respetable  como 
éste,  faltándole  además  recursos  oratorios,  difícilmunte 
puede  tener  razón. 

Yo  estoy,  sin  embargo,  ooaTenoido  de  que  en  todo  lo 
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que  voy  d  decir  sobre  los  presos  que  ostia  en  la  Carraca, 
tengo  ra  too;  con  orco  también  que  no  beata  tenerla  para  al- 
canzarla: para  alcanzarla  ae  necesitan  tres  cosas:  primera., 
tenerla;  segunda,  sabor  psdirla,  y  tercera,  que  ae  noa 
quiera  dar. 

Según  loa  artísnloa  2.°,  3.°  y  4.n  de  la  Constitución, 
no  puede  tañerse  preño  á  ningún  ciudadano  español  máa 
de  tres  dias  sin  autode  juez  competente.  El  mi  ¡uno  diaqae 
ae  levantó  la  suspensión  do  las  garantías  constitacionales, 
ha  debido  hacerse  marchar  á  cada  uno  de  oíos  panos  ai 
sitio  en  que  habían  cometido  el  delito  para  que  allí  fuesen 
juzgados  por  el  tribunal  competente. 

Y  yo  pregunto  al  Gobierno:  ¿por  que  están  todavía  en 
la  Curraos,  despuea  do  haber  manifestado  lo  que  ja  sabe- 
moa  sobre  el  particular  hace  quince  días?  Tengo  nume* 
rosas  cartas  de  la  Carraca,  y  nn  parte  telegráfico  de  hace 
pocos  dias,  del  quj  voy  á  leer  solo  algunas  palabra»:  «En- 
rique de  Guarnan:  situación  la  misma,  tratamiento  peor, 
presos  383.  >  Por  este  despacho,  y  por  dichas  cartas,  creo 
poder  afirmar  que  lo  que  aquí  ae  ha  dicho  antea,  y  lo  que 
jo  voy  á  decir  ahora,  ea  muy  cierto:  que  la  condición  de 
los  presos  es  peor  que  en  los  primeros  diae;  que  según  se 
me  asegura,  catón  peor  alimentadoa;  que  aun  los  enfer- 
mos duermen  sobre  un  pedazo  de  eatera,  en  un  piso  bajo 
y  solo  con  una  manta;  que  están  padeciendo  horriblemen- 
te de  reuma;  que  pare-ce  que  solo  se  trata  de  matarlos  en 
aquel  sitio.  Debo  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo 
que  dijo  hace  tres  semana»;  me  acuerdo  muy  bien  de  que 
convino  8.  S.  (no  me  acuerdo  con  qué  Sr.  Diputado,  ni  ai 
fué  tratando  de  estos  ó  de  otros  presos;  para  el  caso  es 
igual}  en  que  entre  loa  presea  había  algunos  inocentes, 
como  no  podía  menos  de  haberlos. 

Comprenderán  los  3 res.  Diputados  que  entre  esos  pre- 
sos los  puede  haber  que  no  sesgan  delito  ó  le  hayan  co- 
metido muy  leve  j  puedan  ser  sentenciados  en  todo  caso 
á  un  mes  de  prisión.  ¿Les  parece  jnsto  ¿  los  señores 
Diputados  que  un  hombre  que  debia  ser  condenado  á  k> 
sumo  á  un  mes  do  prisión,  sufra  castro  6  cinco  meses  de 
presidio,  que  presidio  es  el  punto  donde  están? 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  todas  las  leyes  justas  y 
racionales  conocidas  hasta  ahora,  se  ha  considerado  que 
valia  mil  veces  mas  qas  cualquiera  delito  pudiera  quedar 
impune,  que  noel  que  se  etstignxa  á  un  inocente.  Esos  pre- 
sos están  allí  moriéndose  del  mal  trato  que  reciben,  y  dan- 
do lugar  á  que  sus  familias  so  arruinen  y  perezcan  tam- 
bién en  la  miseria.  Están  oontsmplando  en  aquel  presidio 
cosas  qua  no  son  tnmpjco  muy  agradables:  loa  malísimos 
tratamientos  de  los  cabos  de  vara.  Se  me  dice  quo  están 
viendo  constantemente  azotar  á  los  marineros  con  mano- 
jos de  cuerdas  llenas  de  nudos,  j  que  á  esos  mismos  re- 
publícanos  se  les  prohibe  hasta  cantar  himnos  patrióticos. 

Yo  no  pido  perdón  para  los  presos  de  la  Carraca;  lo 
que  pido  ea  justicia;  y  voy  i  recordar  la  declaración  que 
hizo  aquí  haoe  pocos  días  ol  Sr.  Ministro  de  la  Goborna-  ■ 
cion.  Dijo  S.  S.  terminantemente  que  estaba  dispuesto  á 
castigar  más  severamente  á  las  autoridades  que  faltaran 
á  su  dober  que  no  á  los  particulares,  y  yo  le  digo  á  S.  S.: 
principie,  pues*  por  castigarse  á  sí  propio  y  por  castigar 
á  los  individuos  del  Ministerio  por  haber  infringido  la 
Constitución  ó  permitido  que  otras  autoridades  falten  á 
ella.  ¿Por  qué  este  lujo  de  ilegalidad  y  este  ensañamien- 
to con  los  republicano»?  ¿No  oonecen  Iob  Bree.  Ministros 
que  haciéndonos  daño  se  lo  hacen  ellos  á  sí  propios  tam- 
bién? ¿Quién  sostiene  y  quién  ha  de  sostener,  en  último 
término,  el  espíritu  de  1%  revolución  más  que  los  rapu-  , 
blicanos? 

Pero,  señores,  al  hablar  de  insurrectos  parece  que 


dobe  decirse  algo  do  1»  insurrección.  Voy  á  hacer  notar  «I 

Congreso  lo  que  sucede  aquí  con  la  insurrección  federal. 
Cuando  no  hablamos  nosotros  de  ella,  como  sucedió  en  el 
última  discurso  del  Sr.  Pí  y  Msrgall  sobre  Hacienda,  quo 
nada  tenia  que  ver  con  la  insurrección,  el  Sr.  Miaiatro 
de  Hacienda,  para  contestar  al  elocuentísimo  discurso  del 
Sr.  Pi,  repitió  quizá  oeho  ó  diez  vocea  y  nos  echó  en 
cara  la  insurrección  federal;  ea  decir,  que  casi  fué  el  ar- 
gumento que  más  usó  en  todo  su  discurso;  y  cuando  nos- 
otros hablamos  de  ella,  como  sucedió  ol  sábado  anterior, 
hablando  mi  arni^o  el  Sr.  Benot  sobre  la  destitución  del 
ayuntamiento  de  Cádiz,  so  nos  dice,  eomoontonces  se  no» 
dijo  por  el  Sr  Ministro  de  ts  Gobernación,  quo  no  hay 
que  hablar  más  de  la  insurrección  federal;  que  ai  el  Mi- 
nisterio pudiera,  echaría  sn  velo  sobre  ella.  Pues  yo  digo 
á  los  Sres.  Ministros:  ¿queréis  echar  eso  velo?  ¿Por  qué 
no  lo  habéis  echado  ya?  ¿Por  qué  no  habéis  dado  una 
amnistía? 

¿Quién  ha  perdido  más  por  el  momento  en  la  insur- 
rección federal?  Nadie  ha  perdido  más  que  los  miamos  re- 
publicanos federales. 

Pero  en  el  poder  ae  pierde  la  memoria,  y  voy  á  re- 
cordar al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  algunos 
hechos  de  nuestra  historia  contemporánea  para  justificar 
en  cierto  modo  la  conducta  de  los  federales. 

Al  llagar  á  este  punto,  deseo  quo  consten  dos  cosa* . 
La  primera,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hs  declarado 
aquí  hace  muy  pocos  dias  que  el  Gobierno  había  provoca  - 
do  la  insurrección  federal ;  y  la  segunda,  quo  los  dere- 
chas individuales  no  han  sido  hasta  ahora  una  verdad. 

Recordando,  pues,  algunos  luchos  de  nuestra  histo- 
ria contemporánea,  diré  que  en  el  alio  de  1866,  sin  pro- 
vocación alguna  del  Gobierno,  ea  un  período  que  segu- 
ramente fué  el  de  más  libertad  que  hubo  en  esos  años, 
sin  provocación  alguna ,  repito ,  de  parte  del  Gobierno, 
una  parte  militar  del  partido  progresista ,  y  á  su  cabeza 
el  Sr.  Presidente  hoy  del  Consejo  de  Ministros,  ss  suble- 
vó porque  lo  creyó  conveniente. 

Al  llegar  aquí,  haré  notar  también  que  entonces  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  era  antidi- 
nástico. Se  sublevó,  salió  en  la  dirección  que  tuvo  por 
conveniente  ó  hizo  también  ol  daño  qua  tuvo  necesidad 
de  hacer,  porque  S.  S.  recordará  que  se  cortó  algún 
puente  colgante.  Si  hubiera  tenido  necesidad  de  hacer 
más  daño,  lo  hubiera  hecho.  Recordaré  además  á  S.  S. 
que  la  perseeneton  que  entonces  le  hizo  el  Gobierno  no 
fué  tan  terrible  como  la  que  se  ha  hecho  á  los  federales; 
recordaré  que  en  aquella  insurrección ,  cosa  quo  me  choca- 
ba entonces  y  no  he  podido  olvidar,  ota  repetidamente 
á  los  amigo»  de  S.  S-  que  uo  se  quería  para  naia  á  loa 
paisanos,  que  podían  estarse  ea  sus  casas,  porque  el  mo- 
vimiento lo  habían  de  haser  los  militaros.  Excuso  decir 
lo  que  esto  significaba. 

Antee  del  22  de  Junio  se  no»  decía  lo  mismo.  Suce- 
dió ,  como  recordará  también  S.  S.,  que  por  no  venir  á 
ponerse  al  frente  del  movimiento  que  tavo  lugar  en  Ma- 
drid, á  pesar  de  contarse  con  ta u toe  y  tan  buenos  otearan- 
tos,  no  se  triunfó,  cuando  si,  como  cabía,  se  hubiera  triun- 
fado, no  se  habría  dado  lugar  á  que  hubiera  sido  el  partido 
moderado,  ó  el  partido  oonservador,  ó  una  parte  de  él,  el 
que  iniciara  la  revolución,  ni  á  quo  hoy  estuviera  dentro 
de  esta  Cámara,  sirviendo,  según  se  dice,  de  remora  par» 
llevar  adelante  la  revolución. 

En  cambio,  señorea,  el  partido  republicano  federal 
sabe  todo  el  mundo,  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mun- 
do, que  hacia  mochos  meses  que  so  le  provocaba,  y  quo 
se  buscaba  un  pretexto  para  qus  saliera  á  la  calle  y  se  laa- 
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zara  á  las  vías  de  fuerza.  ¿Quién  habrá  podido  olvidar  el 
hccbo  elaríaimo  sucedido  en  Tarragona ,  que  no  necesito 
recordar,  pero  sobre  el  eual  so  puedo  menos  de  decir  mi 
Juicio? 

Yo  creo  que  el  gobernador  se  fué  de  allí  premeditada- 
mente, sabiendo  que  el  secretario  del  gobierno ,  que  aquel 
inocente  funcionario,  llevado  seguramente  del  mejor  deseo 
do  servir  á  la  situación,  se  prestaría  voluntariamente  á  ir 
al  matadero,  como  suele  decirse,  pues  que  no  podía  con- 
siderarse sino  como  una  temeridad  el  presentarse  una  sola 
persona  &  impedir  que  tuviera  lugar  una  manifestación  de 
la  importancia  da  aquella,  cuando  en  Madrid,  en  el  centro 
de  la  Nación  y  á  la  vista  del  Gobierno,  se  estiban  hacien- 
do todos  los  días  manifestaciones  como  la  que  se  iba  á 
verificar  en  Tarragona.  Bato  confirma  lo  que  nos  ha  dicho 
ol  Sr.  Sagaata ,  es  decir ,  que  se  provocaba  la  insurrección 
hacia  mucho  tiempo,  7  que  no  se  había  hecho  más  por 
haber  híiío  mis  prudentes  que  S.  S.  loa  demás  Ministros. 

Señores,  jo  estoy  conforme  con  lo  que  dijo  respecto  á 
la  sublevación  mi  íntimo  amigo  el  Sr.  Pí  y  Margall,  cuan- 
do el  Sr.  Figuerola  nos  echó  en  cara  la  otra  noche  la  in- 
surrección federal.  La  verdad  es  que  no  hubo  ni  ocasión 
ni  tiempo  material  para  ponernos  de  acuerdo,  que  sí  lo 
hubiese  habido ,  la  sublevación  habría  sido  mucho  más  de 
lo  que  fué. 

£1  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  está  siem- 
pre dispuesto  á  defender  á  los  militares,  y  yo  quisiera  ver- 
le dispuesto  también  á  defender  á  los  paisanos,  porqus  su 
señoría  debe  conocer  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y  el  Ministerio  entero  no  es  Ministerio  de  los  milita- 
re», sino  de  todos  los  españoles,  y  debe  amparar  y  defen- 
der á  todos  los  españoles  igualmente. 

Concluyo,  pues,  pidiendo  justicia  para  los  presos  que 
están  en  la  Carraca,  y  entiendo  por  justicia  que  se  les 
juzgue  por  tribunales  competentes;  y  si  esto  ha  debido 
hacerse  y  no  se  ha  hecho,  que  se  castigue  á  las  autorida- 
des que  hayan  faltado,  no  privando  á  estos  individuos  por 
más  tiempo  de  la  libertad  ni  haciendo  que  perezcan  sus 
familias.  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

EISr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  El  Sr.  Marqués  de  Santa 
Murta  ha  hecho  un  discurso  compuesto  de  dos  partes:  la 
una  la  comprendo  perfectamente,  es  la  que  tiende  á  es- 
clarecer la  situación  de  los  presos  hoy  en  la  Carraca; 
pero  la  otra  confieso  ingenuamente  que  no  se  me  alcanza 
su  objeto  político ,  porque  abrasa  una  porción  de  cosas 
inconexas,  y  algunas  completamente  equivocadas. 

Se  ha  oeupado  S.  S.  íy  este  es  un  punto  que  me  im- 
porta rectificar)  de  la  sublevación  militar  del  8  de  Enero 
por  los  regimientos  He  Bailen  y  Calatrava,  á  cuyo  frente 
estuvo  el  que  ahora  tiene  ol  honor  de  dirigirse  á  las  Cor- 
tes Constituyentes.  S.  S.  oree  que  aquella  tropa  subleva- 
da no  sufrid  una  persecución  tan  decidida  y  tan  tenaz 
como  la  que  han  tenido  los  federales.  Si  el  Sr.  Marqués 
de  Santa  Marta  hubiese  formado  parto  de  aquella  colum- 
na, hubiera  visto  lo  que  le  pasaba;  se  hubiera  convencido 
de  que  no  hubo  descanso  ni  do  dia  ni  de  noche;  porque 
cuando  entraba  en  loa  pueblos  tenia  que  babor  una  gran 
vigilancia,  puesto  que  constantemente  le  iban  siguiendo 
por  los  tlancos,  de  retaguardia  y  en  muchas  ocasiones  se 
encontraba  con  columnas  á  vanguardia.  Pero  no  he  de 
diseutir  yo  con  S.  S.  sobre  si  tuvieron  más  ó  menos  per- 
secución que  la  que  han  sufrido  los  federales. 


Hay  un  punto  importante  en  ol  discurso  de  S.  8.  qoe 
tampoco  entiendo  la  oportunidad  con  que  ha  sido  traído 
á  debate,  pero  que  me  conviene  no  dejar  pasar  en  silen- 
cio: este  punto  es  la  especie,  con  insistencia  repetida,  de 
quo  en  aquel  movimiento  se  quiso  prescindir  de  los  paisa- 
nos, esto  es,  del  elemento  civil.  [Bl  Sr.  Davuto  pide  l* 
palabra.)  Aprovecho  la  ocasión  que  me  ofrece  el  Sr.  Mar- 
qués de  Santa  Marta  para  negarlo  rotundamente.  A.  8.  8. 
se  lo  hablan  contado  antes  de  que  tuviera  lugar  el  movi- 
miento; se  lo  habían  contado  personas  que  le  merecían  cré- 
dito, entre  otras  cosas,  por  la  afinidad  que  tenían  con- 
migo. 

Yo  no  sé  ni  pretendo  saber  quiénes  fueran  esas  perso- 
nas, ni  tampoco  he  de  negar,  no  seria  eso  cortés,  que  tal 
noticia  tuviera  S.  S.  Mas  sí  niego  en  términos  absolutos 
quo  tal  fuera  el  proposito  del  jefe  de  aquella  sublevación, 
ni  de  ninguno  de  sus  compañeros.  Digo  más:  si  yo  hubie- 
se sabido  que  la  parto  civil  no  había  de  responder  al  mo- 
vimiento del  3  de  Enero,  tenga  8.  8.  la  seguridad  de  que 
yo  no  lo  hubiera  iniciado.  Yo  tengo  la  convicción  más 
profunda  de  que  cualquiera  movimiento  militar  quo  se  in- 
tente ó  se  pueda  intentar  en  la  vida,  no  puede  tener  buen 
resultado  si  el  país  no  lo  apoya.  Creíamos  entonces  que 
el  país  estaba  ya  bastaQ te  preparado  y  con  decisión  y  ele- 
mentos para  hacer  la  revolución;  que  no  necesitaba  más 
que  se  le  diese  una  base,  y  base  era  ciertamente  la  salida 
de  dos  bravos  regimientos  con  un  general  á  la  cabeza. 

iPero  qué  le  he  de  decir  yo  al  Sr.  Marqués  de  Santa 
Marta  si  el  país  liberal  entonces  no  tuvo  á  bien  contes- 
tar? Y  no  fué  porque  yo  no  hiciera  esfuerzos  para  ello. 
Algunos  Sres.  Diputados  están  presentes  y  conocen  todo 
la  que  entonces  pasé;  el  deseo  vehemente  que  yo  tenia; 
las  excitaciones  que  hice  en  los  pueblos  por  donde  pasé; 
pero,  por  desgracia,  los  liberales  en  aquellas  circunstan- 
cies no  respondieron  á  lo  que  yo  tenia  derecho  á  esperar 
de  ellos;  y  digo  que  tenia  derecho  á  esperar  de  ellos,  por- 
que me  lo  habían  ofrecido.  En  el  mismo  país  en  donde  se 
levanté  la  bandera  de  la  libertad  en  aquella  fecha,  habian 
ofrecido  una  y  diez  veces  su  cooperación,  y  la  víspera 
misma  del  movimiento,  cuando  yo  llegué  allí,  que  no  te- 
bian  ciertamente  á  lo  que  iba,  me  recordaron  las  palabras 
que  yo  había  pronunciado  hacia  año  y  medio. 

Muchos  amigos  acudieron  á  visitarnos  creyendo  que 
íbamos  á  una  cacería,  y  uno  de  ellos  tuvo  por  conveniente 
decirme:  «mi  general,  que  no  sea  todo  diversión,  que  los 
dos  ftSos  y  un  dia  se  van  pasando. >  Cincuenta  ó  60  perso- 
na» oyeron  la  interpelación  que  me  hizo  aquel  ciudadano, 
á  la  cual  contestó  que  estábamos  i  primeros  de  Enero,  y 
que  el  plazo  no  concluía  hasta  el  mes  de  Mayo,  y  que  en 
sais  meses  muchas  cosas  so  podian  hacer.  «Pero  recordad 
también,  añadí,  que  dije  entonces  que  yo  solo  no  podía 
hacer  la  revolución;  que  el  dia  que  la  iniciara,  cada  uno 
coadyuvara  por  los  medios  de  que  pudiese  disponer,»  á  lo 
que  contestaron  todos  á  una  voz:  «mi  general,  lo  que  es 
este  país  no  faltará  el  dia  quo  levante  Vd.  la  bandera;  ve- 
rá Vd.  salir  hombres  de  debajo  de  la  tierra.» 

Y  en  efecto,  al  día  siguiente  se  levantó  la  bandera,  pero 
no  aparecié  ni  uno.  Al  contrario,  los  que  vinieron  creyen- 
do que  íbamos  á  hacer  una  montería,  cuando  supieron 
que  venían  los  regimientos  sublevados,  les  falté  tiempo 
para  volverse  á  sus  casas.  {V<trio$  teñoru  Diputado*:  Exac- 
to, exacto  ) 

Y  hubo  más:  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Vi- 
cente Rodriguez,  que  estaba  en  su  pueblo,  que  es  Cara- 
vana, inmediato  al  de  VUlarejo,  leal  y  bravo  patriclocomo 
es,  acudió  inmediatamente  bien  montado  y  diapuesto  á 
ser  un  sable  más,  á  ponerse  á  mis  órdenes  para  quo  dis  • 
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pusiera  de  él  como  tuviese  por  conveniente:  díjele  que 
uno  más  ó  menos  no  hacia  falta  en  la  columna,  y  le  su- 
pliqué que  viniera  i  Madrid  á  dar  cuenta  £  los  amigos  de 
la  situación  en  que  me  encontraba;  que  habían  llegado 
los  regimientos  llenos  de  espíritu  y  valor,  que  jo  empeza- 
ba la  campaña,  y  tratarla  de  no  alejarme  de  Madrid  que 
aquí  hicieran  lo  que  pudieran,  en  la  seguridad  deque  a  la 
primera  ocasión  jo  me  presentaría  delante  de  Madrid.  Y 
le  roguc  también  que  antee  so  pasara  por  los  pueblos  en 
que  mu  habian  interpelado  sobre  los  dos  afios  j  un  dia, 
para  que  mandaran  paisanos  montados  que  pudieran  ser  - 
-v irme  de  exploradores  para  descubrir  el  terreno,  y  que  si 
no  podían  disponer  de  gente  montada,  que  me  mandaran 
los  caballos  porque  los  necesitaban  algunos  Boldados  de 
los  regimiantos  de  Bailen  y  Calatrsva  que  hablan  llegado 
desmontados;  y  por  último,  que  si  no  venían  hombres  ni 
caballos,  quo  me  remitieran  dinero,  porque  no  tenia  más 
que  el  que  llevaban  las  cajas  de  los  regimientos  de  Bailen 
j  Calatrava,  que  era  por  cierto muj  poco:  j  eu  efecto,  se- 
ñores, ni  un  hombre,  ni  un  caballo,  ni  un  peso  duro  reci- 
bimos. 

Y  seguí  mi  marcha  j  atravesé  toda  la  Mancha,  parte 
de  Castilla,  toda  Estremadura,  toqué  ¿Andalucía,  y  em- 
pleé, en  fin,  veintidós  días  en  aquellamarcha  qne  no  ten- 
go para  qué  alabar  porque  fui  yo  quien  la  dirigí,  pero 
que  la  historia  juzgará  en  su  dia. 

En  todas  partes  muy  buena  voluntad,  muchos  gritos, 
mochos  vivas,  pero  muy  pocas  escopetas  en  la  mano. 

Beto  le  explica  al  Sr.  Marqués  de  Sonta  Marta  lo  bas- 
tante para  hacerle  comprender  quo  yo  desdo  el  primer 
dia  quise  el  elemento  civil,  y  ¡cómo  no  lohabia  de  querer 
no  siendo  un  inseosato!  Porque,  repito,  sin  el  elemento 
civil  no  se  hacen  revoluciones;  se  harán  motines  milita- 
res que  no  producen  ningún  buen  resultado:  para  hacer 
revoluciones  es  necesario  que  el  país  se  interese  y  las 
apoye. 

La  primem  izarte  del  discurso  del  Sr.  Marqués  de  San- 
ta Marte  se  ha  referido,  y  este  era  el  objeto  de  la  inter- 
polación ,  á  los  presos  de  la  Carraea.  S.  S.  cree  que  el 
Gobierno  ha  infringido  la  Constitución  y  las  leyes  desde 
el  momento  en  que  dejó  los  presos  en  la  Carraca  y  no 
mandó  ¡i  cada  uno  á  ser  juzgado  por  sus  jueces  naturales. 

El  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta  está  equivocado,  y  se 
conoce  que  S.  S.  no  entiende  de  leyes,  pues  si  entendie- 
ra, sabría  que  en  ciertos  caaos  (y  este  es  uno  de  ellos) 
está  el  Gobierno  perfectamente  autorizado  para  determi- 
nar que  los  presos  políticos  sean  juzgados  por  un  juez 
especial;  y  tanto  es  así,  que  este  fué  un  punto,  no  de 
debate,  sino  de  acuerdo  en  Consejo  de  Ministros,  y  los 
hombres  de  ley  que  hay  dentro  del  Gobierno,  á  los  cuales 
S-  S.  no  les  negará  competencia,  con  el  Código  penal  y 
con  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  encontraron  que  esta- 
ban perfectamente  en  su  derecho  disponiendo  qne  sojuz- 
gan á  los  presos  de  la  Carraca  por  un  juez  especial.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Marqués  cómo,  por  estar  equivocado,  ha  he- 
cho un  cargo  gratuito  al  Gobierno ,  que  jo  me  veo  en  el 
caso  de  rechazar. 

Y  á  propósito  de  los  presos  de  la  Carraca ,  S.  S.  tos 
ha  citado  unas  palabras  de  un  despacho  que  ha  recibido, 
en  el  cual  se  dice  que  loe  presos  están  muy  mal  tratados, 
que  están  como  presidiarios,  que  aun  los  enfermos  duer- 
men sobre  esteras,  j  que  se  les  da  mal  de  comer.  El  dia 
que  uno  de  los  Brea.  Diputado*  federales  tuvo  la  digna- 
clon  de  hacer  unas  preguntas  al  Gobierno  sobre  eso  mis- 
mo asunto,  yo,  deseoso  como  estoy  siempre  de  atender 
las  indicaciones  de  los  Sres.  Diputados,  pasé  un  despacho 
al  comandante  general  de  Marina,  j  en  contestación  me 


decia  terminantemente  que  los  presos  estaban  bien  tra  • 
todos,  que  en  cuanto  alguno  enfermaba,  iba  al  hospital,  y 
que  estaban  tratados  con  el  mismo  cuidado  y  con  la  mis- 
im  solicitud  que  lo  están  los  soldados  y  marinos  del  ejér- 
cito y  armada.  Que  no  comen  bien;  ¿y  cómo  he  de  reme- 
diar yo  esto?  Tienen  la  vida  y  condiciones  de  los  presos; 
comen  como  comen  los  soldados  y  los  marinos ;  tienen  la 
ración  do  los  presos;  el  Estado  no  puede  hacer  más. 

En  cuanto  á  laa  noticias  que  reciben  loa  Sres.  Diputa- 
dos federales  de  los  amigos  que  están  sufriendo ,  ja  en  la 
emigración,  ya  en  laa  cárceles,  ya  en  los  arrestos,  hemos 
tenido  ocasión  de  probar  más  de  una  vez  que  hay  exage- 
ración al  comunicarlas. 

Hace  muy  pocos  días  uno  de  los  dignos  miembros  de 
la  minoría  federal  formó  una  acusación  respecto  á  un  jefe 
militar,  acusación  quo  era  bastante  grave,  y  al  decir  so- 
lamente bastante  grave,  comprenderán  los  Sres.  Diputa- 
dos quo  no  me  refiero  á  otra  acusación  que  se  lanzó  tam- 
bién aquí  haoe  pocos  días,  porque  esta  fué  gravísima.  Con 
motivo  de  aquella  acusación ,  puse  un  despacho  telegrá- 
fico al  mismo  jefe  militar  que  había  sido  acusado,  y  al 
tercer  dia  llegaba  la  justificación  más  completa;  y  digo 
más  completa,  porque  era  la  declaración  de  la  misma  per- 
sona á  quien  se  había  sjpuestu  que  había  sido  ofendida, 
declarando  que  no  había  pasado  tal  cosa.  Pocos  dias  an- 
tes, el  mismo  Sr.  Moreno  Rodríguez  había  tenido  por  con- 
veniente también  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno.  A 
consecuencia  de  aquella  pregunta,  puse  un  despacho  tole- 
gráfico,  y  8.  S.  quedó  satisfecho  cumplidamente. 

He  heeho  este  relato  para  que  comprenda  el  Sr.  Mar- 
qués que  no  todo  lo  que  lo  digan  los  que  están  sufriendo 
en  la  Carraca  lo  ha  de  tomar  S.  S.  como  moneda  cor- 
riente. Es  hasta  natural  quo  el  que  sufre  se  queje;  y  su 
señoría  debe  tener  on  consideración  y  debe  tomar  en 
cuenta  quo  á  impulsos  de  ese  sufrimiento  ,  le  dicen  y  lo 
cuentan  cosas  y  accidentes  que  no  son  ciertos.  S.  S.  po- 
drá dar  todo  el  crédito  que  quiera  al  despacho  y  i  las 
cartas  qne  recibe  de  sus  amigos;  á  mí  me  cumple  dárselo 
al  comandante  general,  que  es  un  antiguo  militar,  un 
muy  digno  soldado,  un  hombre  de  buenos  sentimientos, 
que  siempre  ha  sido  filantrópico,  y  por  consiguiente,  que 
no  tiene  ningún  interés  en  agravar  la  mala  situación  de 
aquellos  desdichados. 

Paso  á  hacer  una  rectificación ,  que  es  importante  y 
de  la  que  me  he  olvidado  antes.  Kl  Sr.  Marqués  supono 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  declaró  que  el  Gobierno  ha- 
bía provocado  la  rebelión  de  ¡os  federales,  y  no  fué  oso 
lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  do  Estado.  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  lo  que  dijo  fué  que  viendo  el  estado  de  perturba- 
ción, de  desasosiego  y  de  intranquilidad  en  que  se  encon- 
traba el  país,  y  observando  que  de  dia  en  dia  iba  á  ser  peo' 
la  situación,  que  habla  querido  dos  raesea  antes  provocar 
la  batalla  á  los  federales,  pero  que  sus  compañeros  no  lo 
habian  tenido  por  conveniente.  Ya  ve  S.  S.  que  hay  bas- 
tante diferencia  entre  su  suposición  y  la  verdad  de  los  he- 
chos Es  la  última  rectificación  que  tenia  que  hacer  al 
Sr.  Marqués  de  Santa  Marta,  y  repetiré  la  primera,  que 
es  la  más  importante,  porque  es  la  que  ha  servido  de  fun- 
damento á  la  interpelación.  Que  el  Gobierno  ha  estado  en 
perfacto  derocho  al  acordar  que  los  federales  presos  en  la 
Carraca  sean  juzgados  por  un  juez  especial:  que  son  tra- 
tratados  con  humanidad;  que  comen  lo  mismo  que  los 
soldados  y  los  marinos,  y  que  si  caen  enfermos,  van  al 
hospital  y  en  él  son  tratados  como  los  marinos  y  soldadoi 
que  enferman. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Marque^  de  Santa  Mar- 
ta tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Marqués  de  SANTA  MARTA:  Voy  á  rectíflcarpor 
el  mismoórden  con  que  me  ha  contestado  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Lo  primero  que  ha  dicho  su  se- 
ñoría ea  no  haber  comprendido  la  conexión  que  tiene  la 
sublevación  de  los  f adérales  con  la  insorreccion  de  1866. 
He  tratado  de  probar,  y  creo  haber  probado,  que  habia  co- 
nexión entre  uno  y  otro  acontecimiento;  que  lo  que  había 
que  ver  era  si  el  partido  republicano  federal  había  seguido 
ó  no  la  conducta  establecida  por  el  partido  progresista. 
Etta  es  la  conexión:  que  en  1866  las  ideas  progresistas 
eran  Jrospecto  al  Gobierno  de  aquella  ¿posa,  lo  que  son 
hoy  las  ideas  del  partido  republicano  federal  respecto  al 
Gobierno;  y  que  asi  como  entonces  pulo  sublevarse  el  par- 
tido  progresista,  lo  ha  podido  hacer  con  mis  rezón  el  re- 
publicano federal  siguiendo  las  huellas  de  los  radicales. 

Tampoco  entendió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  que 
dije  respocto  i  los  paisanos.  Algún  amigo  tiene  8.  S.  muy 
cerca  de  sí  que  el  22  de  Junto  tuvo  no  poca  parte  en  que 
el  pueblo  de  Madrid  no  tomara  las  armas,  porque  solo  esa 
persona  sabia  el  número  de  fusiles  que  habia  en  el  cuartel 
do  San  OH,  y  tuvo,  sin  embargo,  i  bien  guardar  el  secre- 
to. Todo»  sabemos  lo  que  pa«<5  el  día  22  de  Junio:  mu- 
chos centenares  de  paisanos  fueron  de  un  lado  £  otro 
de  Madrid  sin  encontrar  armas,  ignorando  las  que  exis- 
tían encerradas  en  el  cuartel  de  San  Gil.  El  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  sabe  6  debia  saber  quién  era  ese  sogeto  que 
no  quiso  que  Iob  paisanos  tomaran  parte  en  aquel  movi- 
miento. 

lia  dicho  también  S.  S.,  y  asta  es  la  parte  principal 
de  mi  interpelación,  que  yo  no  entendía  de  leyes.  Podré 
entender  poco  6  nada  de  lejas;  pero  creo  que  tengo  razón 
en  lo  que  he  dicho;  y  como  prueba  incontestable  de  ello, 
voj  i  leer  á  8.  8.  el  art.  11  de  la  Constitución.  Dice  asi: 

«Art.  11.  Ningún  español  podri  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  6  tribunal  á  quien,  en  virtud 
de  leyes  anteriores  al  delito,  competa  el  conocimiento,  y 
en  la  forma  que  estas  prescriban. 

»No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni  co- 
misiones especiales  para  conocer  de  ningún  delito. » 

Como  este  artículo  deroga  el  citado  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  del  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia,  digo  que  cae  por  su 
base  todo  lo  que  3.  8.  ha  dicho  contestando  á  ral  iotsr- 
pelacton.  Y  espero,  por  lo  tanto,  que  tenga  8  8.  la  bondad, 
después  do  haber  oído  el  artículo  constitucional,  de  de- 
cir qué  es  lo  que  se  piensa  hacer  con  los  presos  de  la  Car- 
raca. 

El  Sr.  PRESIDIE NTB:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  8r.  Presidente  del  CONBEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos]:  Dos  solamente  para  ñapar  de 
ana  manera  absoluta  y  rotunda  que  ni  en  Enero,  ni  en 
Junio,  ni  en  Agosto,  ni  en  ningún  tiempo  ha  habido  en  los 
liberales  que  se  hallaban  al  frente  del  comité  revolucio- 
nario la  idea  de  tratar  de  impedir  que  Iob  paisanos  toma- 
sen las  armas.  El  parque  estuvo  abierto  las  primeras  ho- 
ras del  dia  22  de  Junio,  y  allí  acudieron  los  buenos  pa- 
triotas y  se  armaron;  si  no  acudieron  mis,  ellos  sabrán 
por  qué.  Pero  desde  el  primer  momento  j  siempre  se  con- 
tó con  el  elemento  civil,  con  los  paléanos,  porque  es  cla- 
ro que  queríamos  obtener  el  triunfo;  y  sin  el  elemento  del 
pueblo  no  se  podía  realizar  la  revolución:  nosotros  que- 
ríamos vencer,  y  sin  los  paisanos  no  podia  vencerse. 

El  Sr.  Marqués  de  SANTA  MARTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SANTA  MARTA:  7o  rogaría  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  tuviera  la 


bondad  de  contestarme  acerca  del  art.  11  que  he  leido, 
porque  si  no,  no  he  ¡no*  adelantado  nada  coa  mi  interpe- 
lación, y  las  cosas  quedan  como  estaban.  Creo,  repito, 
que  cae  por  su  base  todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  re»p<jcto 
de  los  presos  de  la  Carraca,  porque  según  el  art.  1 1  de 
la  Constitnelon,  que  he  leido,  ha  quedado  derogado  el  ar  - 
tículo  que  ha  citado  S.  S.  del  reglamento  provisional. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos:)  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Esos  presos  lo  estaban  en  vir- 
tud de  ana  ley  anterior,  que  no  estaba  derogada  por  el  ar- 
tículo constitucional,  mucho  menos  hallándose  i  la  sazón 
en  suspenso  las  garantías;  y  sobre  todo,  si  no  fuera  le- 
gal, ya  tratarla  el  juez  de  inhibirse. 

El  Sr.  Marqués  de  SANTA  MARTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SANTA  MARTA:  Dos  tan  solo 
para  decir  que  niego  la  competencia  de  los  individuos  del 
Gabinete  i  que  ha  aludido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  porque  creo  que  no  podia  obrarse  sino  con  ar- 
reglo al  art.  11  de  la  Constitución,  que  declaro  y  afirmo 
no  ha  sido  observado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Damato  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión. 

El  Sr.  DAMATO:  He  pedido  la  palabra  al  oir  las  quo 
han  mediado  entre  el  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta  y  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  creyéndome  alu- 
dido y  competente  para  hablar  en  este  asunto. 

Me  parece  que  está  equivocado  el  Sr.  Marqués  de  San- 
ta Marta  al  decir  que  se  ha  querido  prescindir,  para  ios 
movimientos  revolucionarios,  del  elemento  civil.  Por  mi 
parte  puedo  asegurar  que  eato  no  es  exacto.  Yo  he  cor- 
rido de  un  extremo  á  otro  de  España;  he  estado  en  varias 
provincias;  me  he  presentado  i  varias  agrupaciones  de  li- 
berales; me  he  ofrecido  á  cuanto  humanamente  puede  ha  - 
cer  un  hombre,  sin  conseguir  que  se  disparase  un  escope- 
tazo; no  ha  habido  medio  de  hacerles  entrar  por  cate  ca- 
mino. Siempre  se  me  ha  dicho:  que  la  tropa  inicie  ol 
movimiento;  que  esto  sería  lo  conveniente;  y  qne  una  vez 
que  la  tropa  hubiese  resuelto  el  problema,  entonces  se  to- 
caría el  himno  de  Riego.»  Me  parece,  pues,  que  está 
equivocado  el  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta  en  lo  que  dice... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Damato... 

El  Sr.  DAMATO:  Ya  he  dicho  lo  que  quería  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  os  te  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  tie- 
ne la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Para  tratar  de  mi 
interpelación,  asunto  tan  interesante  para  el  país,  es  pre- 
ciso proceder  con  detenimiento  y  fundar  la  interpelación 
de  modo  que  tanto  ol  Gobierno  como  el  país  comprendan 
toda  la  exactitud  de  los  hechos  y  toda  la  fuerza  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  reformar  los  tratados  hechos  con  In- 
glaterra relativos  al  comercio  de  negro»,  que  perjudica  á 
nuestros  intereses  en  la  costa  occidental  del  Africa.  Por 
lo  mismo,  voy  á  permitirme  hacer  ana  observación  al  se  - 
ñor  Presidente,  y  es  que  sí  piensa  suspender  la  sesión  á 
las  seis,  como  en  este  caso  no  puedo  explanar  la  interpe- 
lación en  la  extensión  que  necesito,  podría  dejarse  este 
asunto  para  el  sábado  próximo;  mas  si  eroyese  S.  S.  que 
es  preferible  prorogar  la  sesión  por  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  que  pueda  yo  explanarla  con  todas  sos  conse- 
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cuencias.en  este  caso  estoy  6  las  órdenes  del  Sr.  Presi- 
dente. Creo  que,  por  lo  menos,  necesito  una  hora,  y  por 
lo  tanto,  que  serán  precises  dos,  por  lo  menos ,  por  las 
consecuencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  sesión  tiene  quo  suspen- 
derse á  las  seis,  porque  hay  que  abrirla  á  las  nueve;  y 
por  lo  tanto,  no  es  potestativo  del  Presidente  alterar  este 
orden:  habría  que  consultar  á  la  Cámara;  pero  habiendo 
dos  sesiones,  no  se  puede  hacer  la  pregunta  du  prorogar 
la  de  la  tarde. 

Si  S.  S.  lo  cree  conveniente,  podrá  explanar  su  inter- 
pelación el  sábado  próximo. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Está  bieo,  Sr.  Pre- 
sidente. 

EISr.  PRESIDENTE:  So  suspende  este  debate.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  de  los  dictámenes 
ele  la  comisión  da  Peticiones.  > 

Leídos  los  referentes  á  las  peticiones  designadas  con 
loa  números  724  á  740,  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiese  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á  vo- 
tación, y  fueron  aprobados  an  la  forma  siguiente: 

«Número  724.  Diez  y  siete  mil  ciudadanos  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona  pidan  á  las  Córtes  que  so  nombre 
Monarca  de  España  al  esclarecido  genera)  Espartoro ,  al 
invicto  Duque  de  la  Victoria. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  725.  El  ayuntamiento  de  Puebla  de  Sancho 
Peres,  provincia  de  Badajoz,  destituido  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  pide  su  reposición. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, dando  cuenta  á  las  Córtes  do  la  resolución  que 
adopto. 

Núm.  726.  Varios  legos  y  coristas,  avecindados  en 
distintos  pueblos  del  Priorato  de  Magacela ,  provincia  de 
Badajoz ,  solicitan  de  las  Córtes  que  se  derogue  el  artícu- 
lo 5.°  del  decreto  provisional  de  22  de  Octubre  de  1868, 
y  que  se  les  declare  con  derecho  á  percibir  la  pensión  quo 
disfrutaban  de  3  rs.  diarios. 

L*  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núin.  727.  Doña  María  Abente  y  Chaus,  viuda  de 
D.  Francisco  Rodríguez  Sánchez  de  Ulloa,  promotor  fis- 
cal que  fué  del  juzgado  de  Carballo,  se  queja  á  las  Córtes 
de  que  en  la  Junta  de  clases  pasivas  ha  sido  clasificada 
por  el  Montepío  de  oficinas,  debiéndose  haber  tomado  por 
tipo  regulador  el  sueldo  que  disfrutó  su  marido  como 
promotor  fiscal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  ptso  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Ndm.  728.  Don  Ladislao  Mira  valles  Zarracina,  pro- 
pietario agricultor  do  Villaviciosa,  Asturias,  acude  á  las 
Córtes  solicitando  que  se  le  permita  enajenar  algunas 
fincas  de  la  mitad  reservada  al  inmediato  sucesor,  susti- 
tuyendo á  las  que  se  enajenes  otras  de  libre  disposición 
do  igual  valor,  con  lo  cual  nada  se  perjudica  al  inme- 
diato, toda  vez  que  se  ha  de  hacer  con  intervención  de  la 
autoridad  judicial. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Hacienda, 
doliendo  dar  cuenta  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  72».    El  ayuntamiento  de  Soria  acude  á  las 


Córtes  solicitando  que  se  sirvan  dejar  sin  efecto  el  de- 
creto de  12  de  Octubre  de  1868  y  su  instrucción  relati- 
va al  impuesto  personal,  ó  cuando  menos,  que  mientras 
esto  se  resuelve,  no  se  le  apremie  ni  obligue  al  pago  do 
los  tres  trimestres  por  que  se  le  está  ejecutando. 

La  comisión  es  do  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  730.  Don  Alejandro  del  Herrero  y  Herreros, 
que  obtuvo  por  oposición  la  plaza  de  arquitecto  pensiona- 
do en  Roma  acude  á  las  Córtes  solicitando  so  sirvan 
autorizar  al  Sr.  Ministro  de  Fomonto  para  quo  dé  la  in- 
mediata órden  do  pago  de  la  pensión,  dejando  sin  efecto 
la  do  suspensión,  como  emanada  do  una  omisión  invo- 
luntaria, así  como  para  auxiliarle  con  objeto  de  conti- 
nuar sus  estudios  en  Francia  y  Alemania,  como  siempre 
se  ha  practicado  con  sus  antecesores. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento. 

Núm.  731.  Don  Podro  Barran  y  Romero,  apoderado 
general  del  Sr.  Marqués  de  Ayerve,  pide  á  las  Córtes  se 
sirvan  acordar  que  la  casa  de  dicho  señor  debe  ser  re- 
puesta en  la  posesión  de  loa  derechos  que  disfrutaba  sobre 
los  terrenos  y  edificios  ocupados  y  derribados  para  la 
construcción  de  la  Ciudadela  y  glasis  de  la  misma  en  la 
ciudad  de  Barcelona,  debiéndose  igualmente  abonar  los 
perjuicios  que  á  la  misma  se  han  irrogado  con  la  inter- 
rupción en  el  disfrute  de  sus  derechos  dominicales  sobro 
los  terrenos  y  casas  sobredichas  durante  el  tiempo  de  la 
ocupación. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Hacienda, 
dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Núm.  732.  El  ayuntamiento  del  pueblo  de  Andarra, 
provincia  do  Teruel,  destituido  por  el  gobernador  do  la 
provincia,  solicita  su  reposición. 

La  comisión  es  de  opinión  quo  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  733.  El  ayuntamiento  da  Monterey,  provincia 
de  Orense,  destituido  por  órden  del  gobernador,  solicita 
ser  repuesto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  734.  Loa  vecinos  do  la  villa  do  la  Alhambra, 
provincia  de  Ciudad-Real,  acuden  á  las  Córtes  suplican- 
do que  tengan  á  bien  cerrar  cuanto  antes  el  actual  perío- 
do constituyente  eligiendo  el  Rey  que  en  su  alta  sabiduría 
juzguen  más  á  propósito  para  labrar  la  felicidad  .de  la 
Pátria. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  735.  Los  individuos  del  ayuntamiento  popular 
de  Cádiz  suplican  á  las  Córtes  se  les  ampare  en  el  legítimo 
derecho  que  les  asiste  de  volver  á  ocupar  los  puestos  de 
que  tomaron  posesión  por  el  ministerio  de  la  ley,  y  de  cu- 
yas funciones  fueron  separados  por  la  autoridad  militar 
en  8  de  Octubre  próximo  pasado. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  736.  El  ayuntamiento  de  Cartclle,  provincia 
de  Orense,  destituido  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
solicita  su  reposición. 

La  comisión  es  de  dictamen  quo  paro  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  dando  cuenta  á  las  Córtes  do  la  resolu- 
ción que  adopte. 

Núm.  737.    El  ayuntamiento  de  Celanova,  provincia 
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de  Orense,  separado  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
solicita  su  repoeicion. 

La  comisión  opiaa  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, dando  cuenta  á  las  Oórtos  de  la  resol  ución  que 
adopte. 

Núm.  738.  El  ayuntamiento  de  la  anteiglesia  de 
Abando  acude  á  las  Cortea  lamentándose  de  que  en  la  se- 
sión de  25  de  Noviembre  último  se  nava  desechado  la 
proposición  de  ley  en  que  se  solicitaba  la  derogación  de 
la  de  7  de  Abril  de  1861  sobre  el  ensanche  de  la  villa  de 
Bilbao,  y  suplica  á  las  mismas  se  eirvan  acordar  la  revi- 
sión del  expediente,  haciendo  así  justicia  i  estos  pueblos 
felices,  libres  por  su  historia  y  por  sus  derechos,  y  más 
libres  todavía  por  los  principios  que  profesan. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  739.  Varios  vecinos  y  contribuyentes  de  la  vi- 
lla de  Puente  Palmera,  provincia  de  Córdoba,  manifiestan 
á  las  Córtea  su  adhesión  al  candidato  propuesto  para  el 
Trono  por  la  mayoría  de  las  mismas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  ha  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  740.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Espera,  provincia  de  Cádiz,  destituido  por  la  autoridad 
militar  en  18  de  Octubre  último,  acude  á  laa  Córtes  so- 
licitando su  reposición. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, dando  cuenta  á  las  Cortea  de  la  resolución  que 
adopte. 

Núm.  741.  Don  León  María  de  Argos,  en  nombre  del 
ayuntamiento  de  Leso,  provincia  do  Guipúzcoa,  acude  á 
las  Córtea  reproduciendo  la  exposición  de  17  de  Junio  úl- 
timo, y  pide  á  las  mismas  que  sin  perjuicio  de  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  se  ocupe  de  la  confección  de 
un  buen  reglamento  de  establecimientos  insalubres,  incó- 
modos y  peligrosos,  se  recomiende  al  Ministerio  de  Fo- 
mento la  justicia  de  las  reclamaciones  do  los  agricultores 
de  Leso,  perjudicados  por  los  desprendimientos  deletéreos 
de  los  hornos  de  beneficio  de  minerales  de  la  compañía 
asturiana  establecidos  en  Capuchinos  de  Rentería,  á  fin 
de  que  puedan  reclamar  su  indemnización. 

La  comisión  es  de  opinión  que  paso  al  Ministerio  de 
Fomento. 

Núm.  742.  1a>s  ayuntamientos,  juoces  de  paz  y  ve- 
cinos de  laa  villas  de  Mora  y  de  Menasalvas,  provincia  de 
Toledo,  solicitan  de  las  Córtos  que  ae  elija  al  Duque  de 
Genova  por  Rey  de  España. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  a  deli- 
berar. 

Núm.  743.  El  ayuntamiento  de  la  villa  de  laa  Cábe- 
las de  San  Juan  acude  á  las  Cortes  pidiendo  que  se  sir- 
van decretar  quede  e.i  toda  su  fuerza  y  vigor  el  de  las  or- 
dinarias de  21  de  Junio  de  1822,  por  el  cual  se  dispone 
la  erección  de  un  monumento  conmemorativo  al  heroís- 
mo de  los  que  en  unión  con  D.  Rafael  del  Riego  dieron  el 
grito  de  libertad  en  dicha  villa,  concediéndola  además  el 
titulo  de  ciudad. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, dando  evento  i  laa  Cdrtes  de  la  resolución  que 
adopto. 

Núm.  744.  La  redacción  de  La  Farmacia  española 
acude  á  las  Córtea  manifestando  las  razonas  que  impiden 
el  que  se  establezca  la  libertad  de  ejercer  la  farmacia  sin 
título,  pues  ademas  de  los  males  que  sufriría  el  público, 
se  despojaría  al  farmacéutico  de  bu  propiedad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio  de 
Fomento» 


•  Núm.  745.  Don  Gregorio  G.  de  los  Ríos,  vicegerente 
de  la  sociedad  especial  minera  Biptranta  it  Meinota,  ex- 
plotadora de  los  criaderos  de  carbón  de  piedra  de  Orbó, 
en  la  provincia  de  Patencia,  acude  á  laa  Córtea  solicitando 
se  sirvan  reformar  la  partida  núm.  5  del  arancel  y  seña- 
lar 7  pesetas  50  cénts.  como  derechos  £  los  carbones  mi- 
nerales y  el  cok,  y  9  pesetas  á  los  aglomerados  ó  brigue- 
ta-i  de  hulla. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Núm.  746.  Tres  carteros  del  centro  de  comunicacio- 
nes de  Avila  solicitan  de  las  Córtea  se  sirvan  buscar  un 
medio  que  les  indemnice  del  descuento  impuesto  sobre 
sus  cortos  haberes,  con  motivo  de  no  cobrar  el  cuarto  que 
antes  percibían  por  los  periódicos  y  correspondencia  ex- 
tranjera. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  747.  La  Academia  de  Bellas  Artos  de  Barcelo- 
na suplica  á  las  Córtea  se  sirvan  dictar  una  ley  que  ase- 
gure la  conservación  de  los  monumentos  artísticos  de  Es- 
paña, y  proteja  las  obras  admirables  que  han  legado  y  le- 
garán á  nuestro  suelo  no  solo  los  arquitectos,  pintores  y 
escultores  de  épocas  pasadas,  sino  también  los  del  actual* 
siglo  y  de  los  tiempos  venideros. 

La  comisión  opina  que  pase  ai  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Núm.  748.  El  ayuntamiento  y  vecinos  de  Villavicio- 
sa  de  Odón,  provincia  de  Madrid,  acuden  á  las  Cortes  cu 
solicitud  de  que  se  dignen  disponer  la  suspensión  de 
la  venta  anunciada  del  terreno  conocido  con  el  nombre 
de  Campo  Forestal,  enclavado  en  su  jurisdicción,  hasta 
tanto  que  la  escuela  de  ingenieros  de  montes  sea  trasla- 
dada definitivamente  al  punto  destinado,  declarándose 
nula  la  tasación  y  medición  hecha  en  globo,  y  quo  se 
mande  practicar  otra  en  lotes  ó  trozos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  749.  Los  individuos  del  ayuntamiento  de  Val- 
decuenca,  provincia  de  Teruel,  acuden  á  las  Córtea  pi- 
diendo se  dignen  mandar  al  prelado  de  la  diócesis  de  Al- 
barracin  que  haga  reparar  con  los  fondos  de  reserva  el 
templo  de  dicho  pueblo,  cuyo  altar  mayor  y  otro  menor 
fueron  destruidos  por  un  incendio  en  1864,  habiendo  que- 
dado bastante  deterioradas  sus  paredes  y  bóvedas. 

La  comisión  es  de  opinión  que  paso  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.» 

• 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  pendiente 
sobre  el  dictámen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de 
loy  do  canales  de  riego.  {Véate  el  Apéndice  segundo  ai 
Diario  mÍM.  208,  ferio*  dt  S  del  actual,  y  ti  Diario  ni- 
ñero 209,  tirio*  itiiel  mimo.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pórsi):  A  este  dictámen 
se  ha  presentado  una  enmienda  6  adición,  que  constituye 
un  nuevo  artículo  entre  el  14  y  el  15.  Dice  así: 

«Se  hace  extensiva  á  laa  concesiones  de  canales  y  pan 
taños  de  riego  la  exención  del  pago  de  derechos  do  adua- 
nas do  que  trata  el  art.  20  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  S  de  Junio  de  1855,  en  la  parte  quo  sea  apli- 
cable á  la  construcción  y  explotación  de  los  referidos 
canales  y  pantanos  de  riego. 

» Madrid  5  de  Febrero  de  1870.«Busebio  Jiménez. ^ 
Antonio  Ramo»  Calderón.  —  Rafael  Prieto. Leonardo 
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5  DE  FEBRERO  DE  1870. 


Gaaton.raEmilio  Navarro  y  Ochoteco.=*Qregor¡o  García 
Ruiz.=Manuel  Cascajares.» 

Es  primera  lectura,  y  pasará  á  la  comiaion. 

Se  va  á  dar  segunda  lectora  de  una  enmienda  al  artícu- 
lo 13.  Dice  así: 

«Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner la  siguiente  adición  al  art.  13  del  dictamen  relativo 
al  provecto  de  ley  sobre  canales  de  riego. 

«En  las  islaa  Balearos  y  Canarias  bastará  para  que  se 
declare  de  utilidad  pública  que  Be  fertilice  una  extensión 
de  100  hectáreas.» 

•Palacio  de  laa  Córtea  4  de  Febrero  de  1870.— Ra- 
fael Prieto. -—Adriano  Curiel  y  Castro.  ^Eduardo  Chao.» 
José  Torres  Mena.=aEusebio  Jimeno.=aJosé  de  Escoria- 
za.=aLuis  Padial.» 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Para  manifestar  que  loa  auto- 
res de  la  enmienda,  de  acuerdo  con  la  comisión,  han  con- 
venido en  retirarla,  y  á  su  vez  la  comisión  ha  creído  acep- 
table, para  conciliar  todas  las  opiniones  que  se  manifesta- 
ron en  el  día  de  ayer,  que  en  el  art.  13  se  reduzca  la  ex- 
tensión de  300  hectáreas  á  300;  do  modo  que,  retirada  la 
«  enmienda,  ol  artículo  quedará  modiilcado  en  los  términos 
que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  secretario  (Llano  y  Pérsi):  Se  va  á  leer  nn 
articulo  modificado  por  la  comisión,  el  cual  está  concabi- 
do en  los  términos  siguientes: 

«  Art.  13.  Quedan  declaradas  de  utilidad  pública,  pa- 
ra los  efectos  do  la  ley  de  expropiación  forzosa,  las  obras 
de  canales  y  pantanos  de  riego,  siempre  que  produzcan  el 
volumen  de  agoa  necesario  para  fertilizar  una  extensión 
de  200  hectáreas,  cuando  menos:  en  su  consecuencia,  Be 
releva  ¿  las  empresas  de  la  obligación  de  instruir  los  ex- 
pedientes que  para  obtener  tal  declaración  se  han  exigido 
hasta  ahora.» 

Abierta  discusión  sobre  este  artículo  con  la  modifi- 
cación en  él  introducida,  y  no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado  sin  debate  alguno  ,  como 
también  el  14,  que  decía  así: 

«Los  propietarios  que  construyeren  de  su  cuenta  ace- 
quias ó  cáuces  derivados  de  corrientes  ó  pantanos  públi- 
cos ooa  el  fin  do  fertilizar  sus  heredades,  continuarán 
disfrutando  la  exención  del  aumento  de  contribuciones, 
al  tenor  de  lo  que  se  previene  en  el  art.  246  de  la  ley 
de  3  de  Agosto  de  1866.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérai):  Segunda  lec- 
tura del  artículo  adicional  del  Sr.  Jimono,  del  que  antes 
se  ha  dado  cuenta,  y  que  ni  la  comisión  ni  el  Srt  Minis- 
tro aceptan.» 

Se  leyó  en  efecto,  y  dijo 

El  Sr.  JUfSM O :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JHfBNO:  No  pensaba  tomar  parte  en  esta 
discusión,  no  porque  el  asunto  no  lo  merezca,  pues  para 
mí  es  de  la  mayor  importancia,  aino  porque  he  asistido  á 
todas  las  sesiones  de  la  comisión;  he  visto  el  levantado 
espíritu  que  reinaba  en  olla  á  fin  de  facilitar  la  construc- 
ción de  canales  de  riego,  y  no  quería  poner  el  más  po- 
queño  obstáculo  á  la  realización  de  este  peusamieato.  Bu 
tal  concepto,  no  quiero  molestar  á  la  Cámara  ni  siquiera 


por  el  tiempo  que  había  de  invertir  en  apoyar  el  articulo. 

Sin  embargo  de  haber  asistido  á  t.das  las  sesiones  de 
la  comisión,  he  creído  que  habíamos  incurrido  en  una 
omisión  en  el  provecto  de  ley,  no  especificando  claramen- 
te las  concesiones  que  se  hacen  á  los  canales  de  riego  y 
las  ventajas  que  se  proporcionan  á  las  empresas  que  de- 
diquen sus  capitales  á  la  construcción  de  obras  de  tan 
gran  utilidad  para  el  país. 

To  creía  que  este  artículo  adicional  estaba  en  la  mea- 
te  y  en  el  espíritu  de  la  comisio  n,  y  que  había  sido  una 
omisión  el  no  incluirlo  en  el  proyecto.  A  no  haberlo  creí- 
do asi,  no  lo  habría  presentado.  Pero  encontrando  ahora 
que  ni  la  comisión  ni  el  Sr.  Ministro  lo  aceptan,  y  con  el 
objeto  de  facilitar  la  pronta  discusión  de  este  proyecto 
tan  interesante  para  mi  país,  ño  quiero  pararme  eu  deta- 
lles de  poca  importancia,  y  retiro  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pársij :  Queda  retí  - 
rado.» 

Leído  el  art.  15,  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á  votación,  y  ' 
fué  aprobado,  como  también  los  10  y  17  en  los  término* 

siguientes: 

«Art.  15.  Si  las  Diputaciones  provinciales,  sindicatos, 
ayuntamientos,  compañía  nacional  ó  extranjera ,  ó  par  - 
ticulares  acudieren  al  Gobierno  pidiendo  estudios  do  al- 
gún canal  ó  pantano  de  riego  por  el  Estado ,  se  acce- 
derá á  su  instancia ,  cuando  no  lo  impidiere  el  servicio 
público,  y  siempre  que  los  solicitantes  se  comprometan  á 
satisfacer  el  coste  de  aquellos  estudios. 

Art.  16.  Los  beneficios  de  esta  ley  serán  aplicables  á 
todas  las  empresas  de  canales  y  pantano»  ya  existentes, 
que  no  hayan  terminado  sus  obras,  siempre  qui  se  suje- 
ten á  las  prescripciones  de  la  propia  ley,  y  no  hayan  re- 
cibido subvención  del  Gobierno  ni  de  los  puoblos;  pero  en 
caso  de  que  hayan  sido  auxiliadas  con  capitales  del  Esta- 
do, de  las  provincias  ó  de  los  municipios  en  calidad  de 
reintegro,  se  aplicarán  al  mismo  con  preferencia  las  in- 
demnizaciones que  conceden  los  artículos  8.°  y  10. 

Art.  17.    Quedan  derogadas  tolas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  ley. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pórsi¡:  Este  proyecto 
pasará  á  la  comisiot  de  Corrección  de  estilo.» 


Se  leyeron  por  primora,  y  se  anunció  que  pasarían  á 
la  comisión  de  Presupuestos,  las  enmiendas  siguientes : 

Una,  dol  Sr.  González  Bacinas,  al  capitulo  23,  ar- 
tículo 1.°  de  la  sección  sétima. 

Y  otra,  del  Sr.  Ulloa  (D.  Juan) ,  al  mismo  capítulo . 
art.  2."  de  la  citada  sescion.  {Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  210,  que  es  ti  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  el  Sr.  Secrotario  (Llano  y  Pérsi),  anun- 
ciándose que  se  imprimiría  y  repartiría  á  los  Sres.  Dipu- 
tados, el  dictamen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  pensión  á  Doña  Luciana  y  Daila  Práxedes,  huér- 
fanas del  capitán  de  infantería  D.  Juan  Sánchez  Alfage- 
me.  [Víase  el  Apéndice  segundo  i  este  Diario.] 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
continuarla  á  las  nueve.» 
Eran  las  seis. 
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NUMERO  210. 


5493 


Se  abra  da  nuevo  la  sesión  £  las  diez  manos  cuarto. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gas- 
to» generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1870  £ 
71.  ( Véate  el  Apéndice  al  Diario  núm.  186,  letion  de  18  de 
Diámb-t  44  1860,  y  loe  Diarios  niñero»  191,  192,  197, 
108,  199,  200,  201,  202,  203,  204,  205,  206,  207, 
208  y  209,  tetiome  de  13,  14,  20,  21 ,  22,  24,  25,  26, 
27,28,  29  y  31  de  Suero,  y  1.°,  3  y  4  de  Febrero  corriente.} 

Signe  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra. > 

Bl  Sr.  Soler  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Sres.  Diputados, 
nos  decía  ayer  noche  el  Sr.  Lopes  Domínguez  que  los  re- 
publicanos, después  de  haber  vuelto  de  la  emigración  por 
loa  esfuerzos  del  ejército,  Teñimos  aquí  £  disfrutar  de  la 
libnrtad  y  á  mostrarnos  enemigos  de  ese  mismo  ejército 
que  tanto  nos  Uabia  favorecido,  que  nos  había  abierto  las 
puertas  sagradas  de  la  Patria. 

Y  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  nos  llama,  que  se 
nos  dice  que  somos  enemigos  del  ejército,  que  queremos 
perseguirlo  de  todas  maneras;  pero  esto  no  es  exacto. 
Loa  republicanos  comprenden  perfectamente  quo  la  Na- 
ción necesita  defensores;  7  como  los  soldados  se  dediquen 
£  defenderla,  de  aqui  que  nosotros  no  podemos  ser  sus 
enemigue  como  decía  el  Sr.  López  Domínguez.  Lo  que 
noeotroH  no  queremos  en  ninguna  parte,  y  menos  en  nues- 
tra Pátría,  es  un  ejército  personal,  es  un  ejército  como  el 
que  hoy  existe  en  España.  Lo  que  queremos  nosotros  es 
un  ejército  nacional,  que  en  las  grandes-  crisis  y  en  las 
grandes  dificultades  en  que  se  encuentre  la  Patria,  venga 
á  sostenerla  y  á  apoyarla.  No  queremos,  repito,  uu  ejér- 
cito personal,  no  queremos  un  ejército  tal  como  está  hoy 
organizado  el  nuestro,  porque  cuesta  inmensos  sacrificios 
que  el  país  no  puede  soportar  de  ninguna  manera:  y  tan- 
to lo  siento  asi, que  creo  que  una  délas  principales  cauas s 
del  estado  en  que  se  encuentra  Europa,  y  por  consiguien- 
te España,  es  el  gasto  tan  subido,  la  cifra  asombrosa  que 
el  sostenimiento  del  ejército  ocasiona. 

Y  es  de  notar  que  no  solo  consume  el  ejército  un 
presupuesto  de  400  millones  como  el  que  se  nos  presunta 
á  discusión,  sino  que  consume  mucho  más  dinero  do  esa 
suma.  Tengo  á  la  mano  el  estado  da  los  gastos  extraordi- 
narios que  cada  año  ha  ocasionado,  y  he  visto  que  exce- 
de con  mucho  la  cifra  de  lo  extraordinario  £  lo  presu- 
puestado, y  que  loa  déficits  qno  deja  cada  año  suman  una 
gran  partida,  que  aumenta  la  mayor,  ó  una  considerable 
paite,  de  la  deuda  quo  pesa  aobre  el  Tesoro  español.  8e- 
gnn  el  estado  á  que  me  refiero,  tenemos  que  en  1850  se 
presupuestaron  para  gastos  del  ejército  315  millones,  y 
sin  embargo,  se  <rastaron  333.683.000  rs.;  es  decir,  que 
se  (Tostaron  muchos  mis:  ya  tenemos  aquí  nn  aumento 
de  bastante  Importancia  sobra  lo  presupuestado  para  el 
Ministerio  de  la  Guerra. 

En  el  año  1851  se  presupuestaron  286.435.000  ra., 
y  se  gastaron  7  millones  mis.  En  1852...  asi  sucesiva  ■ 
mente,  de  año  en  año,  nos  encontramos  con  que  i  las  Cor- 
tea se  les  dice  que  se  va  £  gastar  tanta  cantidad  para  el 
ejército,  y  al  año  siguiente  nos  hemos  encontrado  con  qne 
SO  ha  gastado  una  parte  mis;  y  multiplicado  por  muchos 
años  esto  exceso,  Tiene  i  resultar  que  el  ejército  ha  con- 
sumido la  mitad  del  presupuesto  nacional.  Y  no  solo  oca- 
siona estos  gaxtos  el  ejército  según  su  actual  organiza- 
ción, sino  que  además  resulta  que  tenemos  la  parte  mis 
vigorosa  de  la  Nación  entretenida  en  las  armas,  y  por  con- 
siguiente, sin  producir  nada  para  el  país:  80.000  hom- 
bres que  consumen  v  no  produoen  nada,  cuando  podrían 


producir  grandes  cantidades.  Si  nosotros  quisiéramos  ha- 
cer un  calculo  de  lo  que  importaría  esto,  nos  encontrarú- 
moa  con  que  80.000  hombres,  ano  con  otro,  trabajando 
en  su  casa,  ganarían  8  rs.  diarios,  importantes  640.000 
reales,  lo  cual,  multiplicado  por  los  días  que  tiene  al  año, 
arrojaría  una  suma  importantísima  de  dinero,  qne  unida 
i  lo  que  cuesta  por  todos  conceptos  al  ejército,  viene  á 
justificar  el  OHtado  da  postración,  de  abatimiento  y  de  pe- 
nuria en  que  se  encuentra  nuestro  país. 

Pero  aún  no  es  esto  solo  el  mal  qne  causa  si  país  el 
ejército.  Como  la  ordenanza  militar  obliga  al  soldado  £  la 
obediencia  pasiva,  resulto  que  llaga  £  crearse  una  clase 
poco  apta,  poco  dispuesta  para  tener  iniciativa  individua), 
y  por  consiguiente  para  practicar  la  libertad.  ¡Y  luego  se 
dice  que  en  España  no  pueden  practicarse  los  derechos 
individuales,  ni  tenerse  hábitos  ds  libertad!  ¿Cómo  se 
quiere  esperar  otra  cosa  de  un  país  en  el  cual  so  obliga  á 
una  clase  numerosa,  £  la  juventud,  i  adquirir  los  hábitos 
de  la  obediencia  pasiva? 

Por  otra  parto,  tenemos  en  el  Código  panal  castigos 
marcados  para  los  vagos,  y  al  mismo  tiempo  la  ley  del 
ejército,  d  la  loy  del  reemplazo,  viene  ¿  crear  80.000  vs- 
gos;  porque  la  major  parte  del  ejército  no  sa  ocupa  en  na- 
da productivo  ni  provechoso  para  el  país;  al  contrario, 
g»ata  lo  que  el  rosto  del  país  produce  con  su  sudor  y  su 
trabajo. 

Otra  consideración  hay  además  qne  tener  en  cuenta, 
que  ea  también  muy  importante,  á  saber:  que  apartados 
de  sus  familias,  alejados  da  sus  hogares  80.000  hombrea 
todos  los  años,  naturalmente  el  aumento  de  población  no 
corresponde  al  resultado  que  era  de  esperar.  Y  nuestros 
campos  desiertos,  falta»  de  brazos  nuestra  industria  y 
nuestra  agricultura,  en  esto  tienen  su  explicación;  aqui  es- 
tá el  origen  de  nuestra  escasez  de  movimiento  y  de  ri  - 
queza,  de. nuestro  marasmo  y  de  nuestra  pobreza.  Bsios 
80.000  jóvenes  en  sus  casas,  al  lado  do  sus  familias,  d  j- 
dicados  al  trabajo  de  todos  los  días,  y  sin  consumir  las 
grandes  cifras  que  en  ol  presupuesto  da  la  Guerra  sa  con- 
signan, podrían  venir  £  dar  una  gran  importancia  á  la  ri- 
queza del  país,  levantándole  £  gran  altura,  y  por  consi- 
guiente, podrían  contribuir  £  sacarnos  del  lamentable  esta- 
do en  que  nos  encontramos.  Pero  se  dirá  do  seguro  que 
así  no  podríamos  touer  ejército,  y  qne  el  ejército  es  nece- 
sario para  la  Nación.  Yo  convengo  en  que  el  país  tieno 
necesidad  de  ejército:  si  lo  hubiera  habido  ea  los  Estados- 
Unidos  al  estallar  la  guerra,  ésta  no  hubiera  tomado  las 
proporciones  que  tomó,  y  no  hubiera  colocada  aquel  país 
en  las  circunstancias  gravísimas  en  qne  sa  viera  envuelto. 
Yo  no  deseo  que  en  España  aneada  lo  que  sucedió  en  los 
Estados-Unidos;  paro  yo  quiero  un  ejército  qna  pueda 
servir  á  la  Pátría  en  un  conflicto  nacional,  mas  organiza- 
do, da  manera  qne  no  gasto  lo  qna  enastan  los  ejércitos 
permanentes.  Hay  que  concillar  la  defensa  nacional  y  la 
economía,  porque  si  no,  i  título  de  defender  la  Naoion  sa 
la  mata. 

Y  nos  decía  también  el  Sr.  López  Domínguez  que  no 
podría  escurarse  la  libertad  en  España  mientras  no  vi- 
nieran días  da  paz  y  de  tranquilidad  para  que  haya  un  Go- 
bierno estable  que  pueda  plantear  las  cuestiones  y  leyes 
relitivas  £  organización  del  ejército  y  al  ingreso  y  as- 
censo en  la  carrera  militar.  Pues  yo  creo  otra  cosa  dife- 
rente de  lo  que  oree  el  Sr.  Lopes  Domínguez. 

Yo  creo  que  nosotros  no  hemos  de  tener  un  Gobierno 
estable,  no  hemos  de  tener  paz  ni  tranquilidad  mientras 
nuestro  ejército  no  sea  lo  que  daba  ser,  un  ejército  nacio- 
nal. La  verdad  es,  señores,  que  hoy  contamos  muchísi- 
mos mas  generales  que  los  quo  necesitamos;  muchísimo* 
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más  brigadieres  que  loe  que  nos  hacen  falta,  y  ademas 
un  estado  mayor  cual  lo  podría  tener  el  ejército  de 
Gerges. 

Y  como  la  mayor  parte  de  los  militares  de  alta  gra- 
duación no  estás  empleados,  cuando  sos  compañeros  lo 
están,  desean  por  medio  de  pronunciamientos  y  de  per- 
turbaciones escalar  los  puestos  mis  importantes,  ja  que 
así  se  alcanzan  en  estos  tiempos,  y  se  dedican  á  conspi- 
rar; y  de  aqui  el  dualismo  que  existe  entre  los  militares 
que  están  empleados  y  los  que  no  lo  están,  y  de  aquí  tam- 
bién el  que  los  militares  de  nombre  oscuro  pugnen  por 
ocupar  los  pnestoa  de  los  más  visibles,  ó  por  subir  más 
todavía.  Asi,  pues,  señores,  entretanto  qne  tengáis  el 
ejército  organizado  como  hoy,  no  debéis  renunciar  á  pre- 
senciar pronunciamientos  ni  á  concluir  con  las  conspira- 
ciones. Dentro  de  esta  organización  existo  la  mala  levadu- 
ra, y  la  mala  levadura  no  puede  dar  buenos  resultados. 
Hay  que  estudiar  bien  el  ejército  para  poner  la  mano  en 
la  llaga  y  curarla,  si  queremos  evitar  estos  males,  si  que- 
remos que  de  una  vez  terminen  las  revoluciones  estériles 
y  la  libertad  se  asegure,  y  con  ella  la  paz  y  la  tranquili- 
dad que  el  Sr.  López  Domínguez,  como  yo,  desea. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados ,  el  ejército  no  ha  de 
querer  que  el  pueblo  le  vea  sin  hacer  n^da,  porque  al  Anal 
se  negaría  á  pagarle  sí  así  viviera,  y  no  costearía  tam- 
poco cuarteles  que  estuvieran  vacíos  de  gente  provechosa; 
y  como  nosotros  no  hemos  de  ocuparnos  en  expediciones 
lejanas  ni  aventuras  poliposas ,  de  aquí  que  el  ejército 
tenga  que  vivir  en  la  ociosidad  6  hacer  alguna  cosa.  T  no 
habiendo  luchas  exteriores,  promueve  las  interiores,  las  lu- 
chas intestinas ,  más  que  nada  debidas  á  la  organización 
fatal  del  ejército.  ¿A  quién  se  le  ocurre  crear  una  insti- 
tución armada,  belicosa,  ardiente,  activa,  para  que  re- 
pose tranquila  y  sosegada  años  y  años,  cuando  su  espíritu 
es  el  combate,  su  vida  la  guerra? 

Decia  el  Sr.  López  Domínguez  que  el  ejército  nos  ha 
dado  la  libertad,  y  esto  es  cierto.  To  he  visto  al  ejército 
en  el  afio  20;  yo  le  he  visto  en  la  guerra  civil;  yo  le  he 
visto  en  si  año  54,  y  le  he  visto  posteriormente  venir  á 
pelear  por  la  libertad.  Yo  reconozco  el  mérito  y  el  patrio- 
tismo de  los  que  se  sacrificaron  por  la  causa  popular,  de 
los  qne  sufrieron  y  murieron  por  la  libertad  y  por  la  Pa- 
tria, y  desde  aquí  les  envío  mis  bendiciones;  pero  la  ver- 
dad es  qne  doblo  la  hoja,  y  veo  que  en  el  año  23  los  mi- 
litares ayudaron  á  restablecer  el  absolutismo;  que  en  el 
año  43  los  militares  se  sublevaron  contra  la  Regencia  y 
contra  la  libertad;  que  en  el  año  50  los  soldados  vinieron 
á  bombardear  las  Cortes  Constituyentes,  la  soberanía  na- 
cional, y  que  en  todas  épocas  loa  militares  han  dado  la 
libertad  y  han  ayudado  á  quitar  la  libertad;  es  decir,  se 
han  entretenido  en  estes  luchas  intestinas,  porque  no  te- 
nían luchas  exteriores;  y  como  comprendo  que  no  vamos 
i  hacer  ahora  ninguna  conquista,  de  aquí  que  el  ejército, 
tal  como  le  tenéis,  ha  de  pensar  en  pronunciamientos,  ha 
de  pensar  en  revoluciones:  los  descontentos  pugnarán 
contra  los  que  están  contentos  y  satisfechos,  y  no  tendre- 
mos un  momento  de  tranquilidad  ni  de  sosiego,  ni  sabrá - 
cuándo  tenemos  la  libertad  asegurada  ó  cuándo  vi- 

con  los  piés  sobre  un  volcan. 
Además,  hay  otra  cuestión  muy  importante :  con  el 
ejército  tal  cual  está  organizado,  los  Ministros  de  la  Quer- 
rá que  se  suceden,  pueden  dar  cuantos  ascensos  les  plazcan, 
y  lo  primero  que  hacen  es  nombrar  un  numeroso  estado 
mayor  do  amigos  suyos,  de  militares  adictos  á  bu  persona, 
que  les  den  el  prestigio  y  la  influencia  militar  necesaria 
para  sostenerse  en  el  poder.  Muchas  vecen  esto  significan 
i,  honores  y  sueldos  repartidos  á  todos  sus 


amigos  y  defensores;  y  por  esto  la  multiplicación  de  los 
oficiales  generales;  y  por  esto  que  un  ejército  tan  reducido 
como  el  nuestro,  tenga  un  estado  mayor  como  no  lo  tie- 
nen loa  grandes  ejércitos  de  las  naciones  más  poderosas.  Y 
tal  sistema  conduce  á  que  los  Ministros  de  la  Guerra  pue- 
dan imponnr  cada  mes  y  cada  año  á  fuerza  de  ascensos  un 
tributo  al  país  que  dura  mientras  duran  loo  agraciados,  una 
onerosísima  y  larga  época.  No  digj  yo  esto  precisamente 
por  el  astual  Sr.  Ministro;  lo  digo  en  general  por  todos 
loa  Ministros  de  la  Guerra  que  aquí  ha  habido ,  pues  de- 
masiado bien  sabe  el  país  que  no  se  han  ido  á  la  mano  en 
esto  de  ascender  á  sos  amigos  y  parciales. 

Siguiendo  este  sistema,  en  lugar  de  reducir  la  plana 
mayor  á  las  necesidades  de  nuestro  ejércto  ,  irá  ésta  cre- 
ciendo de  año  en  año,  y  vendremos  á  parar  en  que  el  ejér- 
cito será  la  ruina  del  país ,  porque  pesará  de  tal  suerte 
sobre  el,  que  ha  do  llegar  un  dia  en  que  no  quedarán  más 
que  dos  clases  en  esta  triste  sociedad :  la  que  produzca  y 
la  que  coasuma:  y  entonces  el  productor,  cansado  de  ver 
constantemente  perdido  el  fruto  de  su  trabajo,  abandona- 
rá su  industria ,  abandonará  su  taller ,  dejará  yermo  su 
campo,  y  decidme  qué  será  en  ese  dia  de  España. 

Pues  bien,  señores:  yo,  que  no  soy  enemigo  del  ejér- 
cito ,  voy  á  procurar  remedio  á  estos  males ;  voy  á  mani- 
festar cómo  podemos  tener,  no  un  ejército  personal,  no  ese 
dualismo  entre  militares  culocados  y  no  colocados,  no  un 
ejército  que  se  subleve  todos  los  dias,  sino  un  ejército  na- 
cional y  al  mismo  tiempo  un  ejército  barato. 

Ya  he  dicho  antes  qne  nosotros  no  hemos  de  hacer  una 
guerra  de  conquista;  ni  nuestra  posición  geográfica,  ni  el 
aislamiento  en  que  vivimos ,  ni  el  estado  de  nuestra  Ha  - 
cienda,  ni  las  tendencias  actuales  de  la  política,  que  no  nos 
llevan  seguramente  á  bascar  aumento  de  territorio,  pues- 
to que  nos  sobra,  indican  la  posibilidad  de  una  guerra  de 
conquista:  no  necesitamos,  pues,  un  ejército  para  con- 
quistar ;  lo  podemos  necesitar  para  defendernos ,  porque 
aunque  hoy  nadie  nos  amenaza,  no  me  parece  cosa  de  es- 
perar á  que  nos  amenacen  para  precavernos:  no  quiero  qne 
vivamos  desprevenidos,  y  voy,  por  consiguiente,  á  indica- 
ros de  qué  manera  organizaría  yo  un  ejército  que  estu- 
viera siempre  dispuesto  á  rechazar  cualquier  ataque  á 
nuestra  independencia. 

Yo,  señores,  soy  adversario  de  las  quintas;  las  he 
combatido  desdo  aquí  en  muchas  ocasiones,  y  aprovecho 
esta  para  decir  que  no  creo  que  una  partida  que  figura  cu 
este  presupuesto  para  los  gastos  de  una  quinta,  se  haya 
puesto  coa  el  fla  de  que  la  tengamos  tssto  año.  Cuando  se 
discutid  aquí  esta  cuestión  el  afio  pasado,  so  nos  dijo  qno 
aquella  sería  la  última ,  y  después ,  por  algún  Dipotado 
que  hoy  se  sienta  en  el  banco  azul ,  se  presentó  un  pro- 
yecto de  arreglo  del  ejército  en  que  se  suprimen  las  quin- 
tas: supongo  que  este  proyecto  se  ha  de  discutir  en  bre- 
ve, que  el  general  Prim  cumplirá  los  compromisos  que 
tiene  contraidos  antes  y  después  de  ser  Ministro  sobre  el 
particular,  y  que  esta  misma  noche  8.  8.  explicará  de 
una  manera  satisfactoria  para  las  Córtes  y  para  el  país  la 
significación  de  la  partida  que  en  este  presupuesto  se  con- 
signa para  los  gastos  de  una  quinta. 

Son  varias  las  naciones  que  no  tienen  quintas,  y  que, 
sin  embargo,  tienen  buenos  ejércitos.  Inglaterra  no  tiene 
q  sin  tas,  y  cuenta  con  un  ejército  regular;  Prusia  no  tie- 
ne quintas,  y  cuenta  también  con  un  grande  ejército  que 
ha  recogido  en  época  muy  reciente  laureles  inmarcesi- 
bles; en  Suiza  tampoco  hay  quintas,  y  á  pesar  de  ello,  tie- 
ne un  ejéroito  suficiente  para  la  defensa  del  país,  enclava- 
do en  medio  de  Europa ;  en  los  Estados-Unidos  tampoco 
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dados  para  defender  la  libertad  y  la  dignidad  nacional,  se 
han  hallado  millones  de  hoaitres  que  ban  tomado  las  ar- 
mas y  han  ido  á  sacrificarse  en  aras  de  la  patria. 

Pues  bien,  señorea,  á  pesar  de  ettas  circunstancias,  á 
pesar  de  estas  ventajas,  notadlo  bien,  con  ninguno  de  estos 
sistemas  estoy  conforme.  Yo  voy  á  proponer  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y  á  las  Córtes  nn  sistema  nuevo.  Yo  creo 
que  no  debemos  tener  un  ejército  reclutado  por  la  quinta, 
porque  la  quinta  es  desigual;  pesa  generalmente  sobre 
las  clases  proletarias;  es  injusta  6  inicua.  Y  cuando  to- 
dos nos  llamamos  defensores  de  la  justicia ,  no  podemos 
establecer  la  contribución  do  sangre,  que  se  reparte  do 
una  manera  desigual  é  inicua.  Yo  no  quiero  discutir  si 
las  quintas  son  perniciosas,  porque  ya  se  ha  discutido  en 
la  Cámara  y  todos  hemos  convenido  sn  que  lo  son;  pero 
tampoco  quiero  un  ejército  de  voluntarios,  de  condotieri. 
Yo  sé  que  muchos  voluntarios  van  generalmente  á  la 
guerra  por  el  dinero,  por  lo  cual,  lo  que  principalmente 
los  preocupa  es  recoger  las  utilidades  que  ésta  propor- 
ciona y  huir  de  sus  dificultades,  y  por  esto  no  dan  los  re- 
sultados que  se  esperaban.  Yo  he  leído  en  una  obra  que 
el  mariscal  Bugeand  ae  quejaba  ds  que' por  cada  100.000 
hombres  se  encuentran  30.000  aventureros  por  lo  me- 
nos, loa  cuales  se  mezclan  entre  los  voluntarios  de  bue- 
na fé  y  no  acuden  á  los  sitios  de  mayor  peligro;  tratan 
de  apartarse  de  ellos  cuando  más  se  necesitan,  y  se  en- 
tregan luego  al  pillaje,  al  robo,  talan,  incendian,  violan, 
y  son  los  que  más  irritan  al  enemigo,  ocasionando  gran- 
des desgracias.  Yo  sé  que  al  general  Sherman,  en  1862 
en  los  Estados-Unidos,  le  sucedió  algo  de  eso;  y  la  ma- 
yor parte  de  los  atentados  que  cometieron  sus  soldados 
fué  debido  á  estos  aventureros  que  ae  habían  mezclado 
entre  las  filas  de  aquellas  tropas,  causando  todo  género 
de  devastaciones  y  ruinas. 

Si  no  quiero,  pues,  ni  el  ejército  reclutado  por  las 
quintas,  ni  el  voluntario,  obligado  estoy  á  deciros  el  ejér- 
cito que  deseo.  No  me  parece  bien  lo  qce  suoede  en  Pru- 
sia,  porque  so  sojeta  al  ciudadano  hasta  los  46  años,  ni  lo 
que  pasa  en  Suiza,  porque  se  obliga  á  llevar  las  armas 
hasta  los  38.  Yo  quiero  un  ejército  que  deje  al  ciudada- 
no á  los  28  ó  30  afioa  completamente  libre  y  tranquilo 
para  que  pueda  ponerse  al  frente  de  su  familia,  ó  fundar- 
la sí  no  la  tiene,  para  que  trabaje  y  se  dedique  á  los  ne- 
gocios, en  la  seguridad  de  que  todos  los  vaivenes  que 
en  el  país  ocurran  no  le  han  de  alcanzar,  y  do  qoo  so 
estrellarán  á  las  puertas  de  su  hogar  ó  de  su  fábrica  6  ta- 
ller. Para  esto,  pues,  yo  quisiera  fundar  un  ejército  de 
todos  los  jóvenes  de  18  á  28  años  que  no  estuvieran  física- 
monta  impedidos.  Y  establecería  que  ol  ejército  no  pudie- 
ra, sin  embargo,  reunirse  más  que  cuando  fuera  necesa  - 
rio,  por  una  ley  hecha  en  Cortes,  las  cuales  fijarían  cada 
año  cuándo  habían  de  juntarse,  por  cuánto  tiempo,  qué 
instrucción  había  de  dárseles;  y  fijado  todo  esto,  y  todo 
esto  terminado,  les  permitiría  volver  al  seno  da  sus  fami- 
lias. Y  de  esta  suerte,  la  juventud  se  instruirla  en  la  car- 
rera de  las  armas,  tendríamos  muchos  brazos  dispuestos 
á  empuñarlas  cuando  faera  necesario  defender  la  Pátrie; 
y  en  lugar  de  los  80.000  que  ahora  nos  pide  el  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Guerra,  podríamos  reunir  nn  millón  de  hom  • 
bros  instruidos,  aptos,  decididos  á  sostener  la  indepen- 
dencia nacional.  Con  una  fuerza  inteligente  como  ésta, 
numerosa  como  ésía,  no  necesitábamos  más  para  defen- 
dernos contra  la  Europa,  y  por  tanto,  no  habría  para  qué 
apelar  á  los  que  tuvieran  la  edad  de  28  añjs  arriba.  Des- 
de oata  época  en  adelante,  el  hombre  podía  consagrarse 
coa  toda  seguridad  i  la  familia,  que  ya  había  cumplido 
con  la  Pátria. 


Y  cuando  no  hubiese  necesidad  de  llamar  á  todos,  na- 
turalmente, se  podría  llamar  por  edades  á  los  más  anti- 
guos é  instruidos,  y  así,  sin  hacer  una  vida  de  cuartel, 
sin  estar  mucho  tiempo  fuera  de  su  hogar,  podríamos  te- 
ner jóvenes  á  propósito  para  la  guerra;  que  no  habiéndo- 
la, catarían  en  sus  casas  produciendo  y  consumiendo,  en 
lugar  de  estar  en  los  cuarteles  consumiendo  y  no  produ- 
ciendo. 

Yo  además,  daría  otra  organización  muy  diferente  á 
esto  ejército:  en  lugar  de  los  regimientos  quo  hoy  tene- 
mos, podríamos  tener  únicamente  batallones;  y  siendo  la 
unidad  el  batallón,  podríamos  luego  formar  las  brigadas 
da  cuatro  batallones,  divisiones  do  ocho  ó  16,  tomando 
siempre  el  múltiplo  de  cuatro,  que  simplificaría  las  opera- 
ciones de  la  guerra  y  las  administrativas,  y  con  esto  se 
podrían  suprimir  perfectamente  los  tenientes  corónelos, 
coroneles  y  los  mariscales  de  campo,  que  con  esta  orga- 
nización vendrían  á  ser  inútiles,  y  el  presupuesto  de  la 
Guerra  podría  disminuirso  considerablemente.  Yo  haria 
otra  cosa:  á  esta  juventud  no  la  sacaría  á  pelear  fuera  de 
su  circunscripción  si  no  había  necesidad  de  ello;  el  sóida  - 
do  que  se  batiera  en  su  país  ante  sus  parientes  y  conoci- 
dos por  defender  la  libertad  y  la  Pátria,  tendría  más  deci- 
sión y  más  ánimo ;  encontraría  más  apoyo ,  conocería 
mejor  el  terreno,  y  no  tendría  necesidad,  como  hoy,  de  ir 
á  pelear  á  provincia  desconocida  para  él,  al  servicio  úni- 
camente del  jefe  que  manda,  y  á  mirar  al  pueblo,  á  los 
paisanos,  como  si  fueran  de  casta  distinta,  como  si  fue- 
ran sus  enemigos.  Hoy  tenemos  el  ejército  personal,  que 
cuando  polea  lo  hace  en  contra  del  pueblo  y  en  nombre 
de  su  señor.  Entonces  tendríamos  el  ejército  libre,  quo  pe- 
learía por  su  pueblo,  por  su  país,  por  sus  derechos  y  por 
su  libertad;  y  caso  que  hubiera  necesidad  de  hacerle  ir  á 
distinto  punto,  como  ya  tenemos  forro-carriles,  en  muy 
pocas  horas  podríamos  trasportar  grandes  masas  de  hom- 
bres allí  donde  fuera  necesario,  y  estando  unidos  todos  por 
el  compañerismo,  por  el  paisanaje  y  por  la  amistad,  lazos 
tan  estrechos,  aquellos  soldados  habían  de  pelear  mejor, 
y  no  sentirían  esa  terrible  enfermedad  de  la  nostalgia  quo 
so  apodera  de  muchos  de  nuestros  militares,  haciéndose- 
la sufrir  sin  motivo  bastante.  Después  de  esto,  ocupé- 
monos ya  de  los  oficiales,  de  los  jefes  que  los  habían  de 
mandar. 

Ya  he  dicho  que  tal  como  está  hoy  este  asunto,  el 
Ministro  de  la  Guerra  nombra  á  los  que  le  acomoda,  j 
que  generalmente  elige  á  sus  parciales:  yo  sé  que  se 
atiende  por  lo  regular  á  ciertas  reglas  de  equidad ,  pero 
las  recomendaciones  son  lo  principal.  | Cuántos  generales 
hay  que  no  habrán  hecho  largas  campañas,  y  sin  embar- 
go se  encuentran  hoy  con  sus  galones  y  llenos  de  conde- 
coraciones y  cruces  I  Bao  está  en  el  ánimo  de  todos,  y  aquí 
se  dijo  anoche  sin  que  sufriera  correctivo  alguno;  al  con- 
trario, yo  vi  á  un  digno  general  que  se  sienta  en  estos 
bancos  hacer  afirmaciones  en  el  mismo  sentido. 

Pues  yo  quisiera  evitar  eso ;  hay  un  medio  para  ello, 
y  es  dar  esos  cargos  por  oposición,  por  sufragio  y  por 
elección.  Con  la  oposición  sola,  entonces  podríamos  encon- 
trar buenos  teóricos,  en  lugar  de  encontrar  militares  con 
esta  aptitud  y  otras  condiciones  necesarias  para  el  mandó; 
tampoco  el  sufragio  vendría  á  subsanar  esta  falta,  porque 
podrían  nombrarse  hombres  que  no  tuvieran  loa  bastantes 
estudios;  y  yo  haria  otra  cosa.  Entiendo  que  el  jefe  de  un 
cuerpo,  lo  principal  que  debe  tener,  después  de  la  ins- 
trucción, os  la  confianza  y  el  respeto  de  sus  subordinados; 
y  esto  no  se  logra  poniéndose  galones  y  charreteras:  eso 
se  logra  teniendo  condiciones  de  superioridad  el  jefe  que 
ha  de  mandar  aquel  cuerpo.  Paos  para  eso  yo  combinaría 

14»6 


Digitized  by  Google 


5190 


r.  DK  FEBRERO  DE  1H70 


todos  estos  sistemas;  jo  pediría  que  obtuviera,  el  nombra- 
miento de  jefe  primero  por  oposición:  cada  a3o  se  cele- 
brarían oposiciones  para  loa  que  quisieran  entrar  á  exi- 
men, para  loa  que  quisieran  ascender;  ejercicio  que  debie- 
ra Tendearse  ante  el  publico  como  prenda  de  la  imparcia- 
lidad del  tribunal. 

Si  el  jurado  aprobaba  al  opositor,  le  daría  un  certifi- 
cado qne  acreditara  solamente  su  inteligencia  para  el  em- 
pleo quo  había  pretendido;  luego,  cuando  Tacara  algún 
puesto,  se  presentaría  i  sus  iguales  ó  inferiores  la  lista  de 
los  que  hubieran  recibido  esta  aptitud  para  poder  ser  jefes 
del  cuerpo,  7  diría:  cestos  tienen  tales  conocimientos;  po- 
déis proponer  de  entre  ellos  la  terna  de  los  que  más  res- 
peto 7  confianza  os  ¡nspiron;»  7  ellos  entre  sí  se  harían 
justicia,  7  respetarían  mejor  á  sus  superiores,  que  no  sig- 
nificarían 7a  los  galones  ni  las  charreteras,  el  fethicismo, 
sino  el  valor  7  la  capacidad.  Esta  terna  ja  es  la  que  jo 
llevaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  eligiera  en- 
tre los  propuestos.  Y  con  esto  lograríamos  tener  un  mili- 
tar entendido,  que  lo  había  demostrado  en  concurso,  con 
condiciones  de  mando  7  de  superioridad  entre  los  sujos, 
puesto  que  había  obtenido  la  votación  general.  Luego  el 
Ministro  de  la  Guerra  tenía  allí  ontre  quién  elegir,  7  con 
esto  so  formarían  buenos  cuadros;  los  militares  quo  fue- 
ran aptos  podían  obtener  colocación  correspondiente,  j  no 
sucederían  las  injusticias  que  I107  Buceden  aun  contra  la 
voluntad  del  que  manda,  7  que  irritan  mil  veces  al  ejér- 
cito; porque  la  verdad  es  qne  lo  qne  sucede  en  los  ascen- 
sos ha  sabe  pronto,  7  los  militares,  si  no  en  voz  alta,  mur- 
muran en  voz  baja,  crece  el  descontento,  7  cuántas  ve- 
cea  los  que  creen  que  tienen  bajo  su  mano  el  ejército, 
cuando  van  á  servirse  de  él,  se  encuentran  con  que  es  re- 
bolde  7  con  que  no  pueden  disponer  de  aquellas  fuerzas 
con  las  cuales  contaban.  Y  no  se  diga  que  repartiendo 
muchas  cruces  7  honores  se  logra  hacer  un  ejército  sujo. 
Cuanto  más  se  reparte,  más  crece  el  descontento,  porque 
llegan  á  creer  que  ha7  obligación  de  premiarles  todos  los 
días;  7  como  todos  los  días  7  á  todas  las  horas  ni  nunca 
no  se  puede  hacer  iguales  i  todos,  de  esto  resulta  que  los 
quo  ban  obtenido  menos,  Be  quejan  de  los  que  han  obte- 
nido más,  7  los  quo  nada  han  obtenido,  se  quejan  también, 
naturalmente,  7  viene  á  establecerse  este  desconcierto  7 
esta  perturbación,  que,  como  he  dicho  antes,  es  causa  de 
los  pronunciamientos  de  qus  tantas  muestras  tenemos  en 
1»  historia  del  ejército  español. 

Debo  decir  algo  también  de  lo  que  se  refiere  á  la  ins- 
trucción del  ejército.  Nosotros  no  procuramos  que  nues- 
tros soldados  tengan  otra  instrucción  más  que  la  orde- 
nanza. Si  nos  encontramos  con  uno  de  esos  militares  que 
han  servido  veinte  ó  treinta  años,  al  momento  ñas  reci- 
tará capítulos  7  más  capítulos  del  Código  militar;  pero  si 
se  le  pregunta  por  los  conocimientos  de  la  guerra,  de  se- 
guro mostrará  ignorancia,  7  general  ha7  que  se  precia  de 
la  instrucción  de  loa  regimientos ,  porque  todos  ellos  vis- 
ten una  miarna  cosa,  ó  un  pantalón  del  mismo  color,  ó 
un  traje  perfectamente  ajustado.  ó  porque  todos  ponen 
la  culata  en  el  suelo  en  el  mismo  instante  que  el  jefe 
lo,  manda.  A  esto  se  reduce  generalmente  la  instruc- 
ción de  nuestro  ejército,  7  esto  absolutamente  nada  sig- 
nifica. Yo  quisiera  que  empezáramos  por  cnsoñarle  al 
soldado  la  Constitución  del  país,  las  obligaciones  que  tie- 
ne respecto  de  la  Pátria,  reepocto  del  cuorpo  7  respecto 
de  sí  mismo.  Yo  quisiera  que  nosotros  no  matáramos  el 
entusiasmo  en  el  ejército  como  se  le  mata  con  la  obedien- 
cia pasiva,  sino  que,  por  el  contrario,  nosotros  le  desper- 
táramos, para  quo  el  dia  del  peligro  el  mismo  entusiasmo 
le  diera  empujo  7  valor. 


Pero  70  quisiera  al  mismo  tiempo  que  despertáramos  el 
entusiasmo  del  soldado,  despertar  también  su  razón,  llevar 
luz  á  su  inteligencia,  á  fin  de  que  ella  le  guiara  con  acier- 
to por  el  camino  que  debe  seguir:  70  desearia  que  se  com- 
binara el  entusiasmo  con  la  ciencia,  sabiendo  los  soldados, 
en  lugar  de  dejar  descansar  el  fusil  á  un  mismo  tiempo  7 
vestir  del  mismo  color  todos,  las  maniobras  necesarias,  có- 
mo debe  colocarse,  según  el  terreno,  7  uto  prácticamente, 
para  resguardarse  del  fuego  enemigo  si  viniera,  7  poder 
causarle  bajas;  de  qué  modo  puede  comprender  si  el  ene- 
migo puede  aparecer  por  tal  ó  cual  posición,  7  enseñarlo 
geografía  para  qae  conociera  el  país  que  había  de  pisar  7 
sus  circunstancias. 

De  esta  suerte,  con  la  iniciativa  individual  del  sóida  - 
do,  con  el  entusiasmo  7  con  su  inteligencia  iluminada, 
cuando  llegara  el  dia  de  una  batalla,  no  tendría  que  espe- 
rar, como  hoj,  á  que  el  jefe  le  mande  lo  que  ha  de  hacer, 
sufriondo  entretanto  certeras  descargas ,  sino  que  dentro 
del  plan  general  podía  ensajar  los  medios  mejores  de 
atacar  al  enemigo ,  da  defenderse  mejor  7  conquistar  la 
victoria.  Asi  es  que  hoj  se  dice,  7  se  ha  dicho  siempre: 
«tal  general  ha  obtenido  un  triunfo;»  no  se  habla  una 
palabra  del  soldado  ni  del  ejército;  los  laureles  7  la  glo- 
ria, todo,  es  para  el  general.  ¿Por  qué?  Porque  el  soldado 
hace  lo  quo  el  general  dice.  Yo  he  visto  la  guerra  do  los 
Rstadoe-Unidos,  7  rara  vez  he  encontrado  en  los  perió- 
dicos que  se  dijera:  «tal  general  ganó  la  batalla,»  sino 
tales  batallones,  tal  división,  tal  ejército.  Consisto  eso 
en  quo  aquí  el  soldado  es  nada,  es  un  autómata,  una  má- 
quina, 7  allí  tiene  actividad  individual,  tiene  iniciativa, 
tiene  conocimientos,  j  por  consiguiente,  comprende  lo  que 
va  á  defender,  sabe  á  dónde  va  7  por  dónde  se  le  dirige; 
7  el  caso  es  que  aquel  soldado  tiene  mis  conciencia  de  lo 
que  ra  á  hacer  7  puede  tener  más  entusiasmo  j  al  mismo 
tiempo  más  acierto  para  cumplir  lo  que  se  le  manda. 

De  esta  suerte  seria,  pues,  como  arreglaría  jo  el  ejér- 
cito, obligan  lo  á  todos  los  jóvenes  de  18  á  28  añoa  á  ser 
soldados  cuando  la  Pátria  los  necesitase,  los  instruiría,  j 
cuando  no  los  nocesitára,  dejaría  la  parte  indispensable 
para  conservar  las  plazas  fuertea.'si  no  había  bastante  Guar- 
dia civil,  bastante  policía.  Nosotros  no  necesitamos  ejér- 
cito para  sostener  la  tranquilidad  interior,  j  tenemos  por 
máxima  qus  no  es  el  ejército  el  que  dobo  intervenir  en 
las  disensiones  de  la  Pátria,  sino  una  buena  policía,  por- 
que al  fin  7  al  cabo  no  son  los  ejércitos  los  que  sostienen 
el  órden,  sino  las  buenas  leves  7  la  libertad. 

Con  esto  podríamos  rebajar  grandemente  el  presu- 
puesto, podríamos  tener  jefes  dignos  en  sus  puestos,  po- 
dríamos aplacar  7  acallar  las  murmuraciones  que  en  el 
ejército  se  levantan  con  motivo  de  los  ascensos,  7  no  da- 
ríamos lugar  á  los  pronunciamientos  frecuentes  que  tie- 
nen lugar  ahora,  puesto  que  todo  el  que  fuera  inteligen- 
te j  tuviera  buenas  condicionss,  había  de  saber  que  as  • 
cendería  durante  más  ó  menos  tiempe . 

Pero  se  nos  dirá:  «7  si  vosotros  pudié-ais  organizar  así 
el  ejército,  ¿qué  harítis  con  los  jefes  que  hoj  existen  ,  á 
dónde  los  destinaríais?  ¿Los  enviaríais  á  sus  casas?»  Nos 
quedaríamos  con  los  que  se  necesitan  para  formar  los  cua- 
dros, 7  si  sobraban,  se  los  enviaría  á  sus  casas,  pero  sería 
pagándoles  sus  sueldos  mientras  vivieran.  A  esos  jefes  se 
les  ha  hecho  concebir  la  esperanza  de  que  mientras  dure 
su  existencia  hablan  de  vivir  de  su  profesión ;  algunos  han 
llegado  á  cierta  edad  7  ya  no  s*n  aptos  para  emprender 
otra  profesión,  ó  les  falta  la  voluntad.  Pues  bien:  a  todos 
efos  Ies  seguiría  pagando  sus  sueldos  mientras  vivieran, 
lo  cual  podia  durar  quioco  ó  veinte  aRo«;  pero  al  cabo  de 
ellos  habría  concluido  el  cáncer  que  b.07  devora  nuestra 
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Hacienda;  no  tendríamos  más  que  los  jefes  necesarios  pa- 
ra formar  loa  cuadros  imperceptibles  en  tiempo  de  paz,  y 
qne  se  conrertirian  á  millares  de  efectivo  en  el  de  guerra. 

Yo  suprimiría  también  nna  bnena  parte  de  la  caballe- 
ría. Hoy  qne  tenemos  ya  las  armas  de  precisión,  hoy  que 
á  tanta  distancia  llega  el  proyectil,  creo  qne  la  caballería 
so  t«  haciendo  superfina,  que  cada  vez  ha  de  poder  lu- 
char más  difícilmente.  Por  regla  general  las  cargas  de  ca- 
ballería ae  dan  en  un  espacio  de  1.000  metros.  Pues  bien, 
hoy  los  proyectiles  pasan  mis  allá  y  los  fusiles  de  aguja 
disparan  muchos  tiros  en  pocos  instantes;  asi  es  que 
mientras  una  masa  de  caballería  recorre  esa  distancia,  son 
tantos  los  tiros  que  disparan  los  soldados  de  infantería, 
que  raro  será  el  soldado  de  caballería  quo  sobreviva  al 
llegar  al  cuadro. 

Rebajaría  así,  pues,  una  parte  muy  considerable  de  la 
caballería,  puesto  que  es  muy  costosa  y  hoy  está  llamada 
á  Influir  muy  poco  en  las  guerras. 

Tenemos  los  ingenieros  y  la  artillería.  Los  ingenieros 
podríamos  formarlos  de  los  mismos  obreros,  artesanos  y 
otra  porción  de  personas  que  completarían  la  milicia.  Y 
respecto  á  artillería,  creo  que  para  esto  se  necesitan  con- 
diciones especiales;  y  de  aquí  el  que  yo  únicamente  ape- 
laría al  enganche  en  este  caso,  á  fln  de  tener  cuerpos  fa- 
cultativos completamente  instruidos  y  dispuestos  para 
cuando  nosotros  tuviéramos  guerra  y  pudiesen  responder 
á  las  necesidades  de  ella. 

Y  hé  aquí  un  sistema  que  como  he  dicho  antes,  habla 
do  ser  más  ventajoso  y  costaría  monos  dinero  que  el  que 
hoy  tenemos;  y  «obre  todo,  con  el  cual  se  podría  formar 
un  ejército  nacional  en  lugar  del  ejército  personal. 

Nosotros  quoromos  el  ejército  para  defender  la  Patria, 
no  son  los  vuestros,  los  ejércitos  personales,  quienes  prin- 
cipalmente la  han  salvado.  Un  general  muy  distinguido 
dice  que  la  fuerza  de  la  Pátría  no  eeti  en  los  cuarteles; 
está  en  la  Nación  misma.  Y  es  verdad.  Mientras  que  los 
ejércitos  republicanos  francesa  se  limitaron  á  defendor  ls 
Patria,  vosotros  sabéis  que  aquellos  ejércitos  improvisa- 
dos de  obreros  y  estudiantes,  de  ciudadanos,  en  una  pa- 
labra, dieron  batallas  y  tuvieron  á  raya  á  los  ejércitos 
más  disciplinados  de  Europa,  eoaligados  contra  la  repú- 
blica. 

Vosotros  sabéis  que  el  año  13  en  Prusia,  profesores, 
artesanos  y  obreros  oran  la  mayor  parte  de  los  que  com- 
ponían su  ejército,  y  sin  embargo,  supieron  resistir  y  lu- 
char contra  aquellos  otros  ejércitos  disciplinados  persona- 
les, que  habían  pasado  la  Italia,  habían  ido  á  las  Pirámi- 
de*, y  habían  llevado  sus  águilas  triunfantes  por  medio 
de  la  Bnropa. 

Y  por  fln,  aquí  mis  no,  el  año  8,  vosotros  sabéis  cuán 
pequeño  era  el  ejército  que  podíamos  oponer  á  las  hues- 
tes disciplinadas  ds  Napoleón;  y  sin  embargo,  nuestros 
padres,  que  acababan  de  dejar  el  arado  y  no  hablan  sabido 
manejar  el  fusil,  y  ni  fusiles  tenían  con  que  ir  á  pelear, 
supieron  humillar  las  águilas  francesas  y  dejar  escrita 
una  gloria  luminosa,  imperecedera,  en  los  anales  de  nues- 
tra Patria. 

Pues  si  el  ejército  no  sirve  grsn  cosa  para  defender  la 
Pátría:  si  es  en  la  Nación  donde  reside  esa  gran  fuerza, 
nosotros  no  tenemos  necesidad  de  esos  ejércitos  perma- 
nentes, puesto  que  no  son  ellos  los  que  en  último  resulta- 
do y  principalmente  han  de  defender  el  país.  Nosotros  lo 
que  necesitamos  es  aquel  otro  ejército  nacional  que  se 
identifique  con  el  pueblo,  que  piense  lo  mismo  que  el  pue- 
blo, que  viva  sujeto á  sus  mudanzas  y  cambios,  sin  gran- 
des vacilaciones,  sin  grande  trabajo  y  sin  grandes  gastos. 
Hato  ejército  en  la  hora  de  las  grandes  empresas  recibirá 


aliento  de  la  opinión  pública,  y  cual  máquina  motora  le 
empujará  á  cumplir  sus  destinos  y  á  realizar  nuevas 
proezas. 

Aquí  tenéis,  pues,  los  dos  sistemas.  Con  el  sistema 
que  hemos  seguido  hasta  ahora,  nosotros  no  hemos  hecho 
sino  gastar  mucho,  comprometer  nuestra  Hacienda  y  ar- 
ruinar al  país;  de  suerte  que  si  dentro  de  poco  tiempo  so- 
gmimos  así,  el  país  se  ha  do  cansar,  el  país  no  ha  de  po- 
der más,  y  tendrá  al  fin  que  establecerse  todavía  más  esa 
gran  división  de  que  hablé  antes  sntre  los  que  producen 
y  consumen  poco  y  los  que  no  producen  y  consumen  mu  - 
cho,  que  será  motivo  do  grandes  luchas  y  de  total  ruina. 
Mientras  que  con  el  ejército  nacional  la  independencia 
de  la  Pátría  estará  asegurada,  no  tendrán  lugar  los  pro- 
nunciamientos y  la  libertad  conquistada  estnrá  más  segu- 
ra, porque  serán  los  soldados  que  vivirán  en  medio  del 
pueblo  los  que  la  han  de  sostener,  y  no  los  soldados  ale- 
jados del  pueblo  y  encerrados  en  tos  cuarteles. 

Para  concluir,  yo  os  quiero  recordar  que  Oárlos  I  te- 
nia un  ejército  personal,  y  sin  embargo,  en  presencia  do 
ese  ejército  que  él  organizó,  fué  al  cadalso;  que  Luis  XVI 
tenia  un  ejército  personal,  y  en  presencia  de  aquel  ejér- 
cito subié  á  la  guillotina;  que  Maximiliano  habia  creado 
también  un  ejército  personal  en  Méjico,  y  en  presencia  de 
su  ejército  fué  fusilado;  que  Isabel  H  habia  creado  un 
ejército  personal  que  la  sostuviera,  y  en  presencia  de  ese 
ejército  [sabel  II  cuy  ó  del  Trono.  Yo  creo  que  se  me  querrá 
decir  que  esto  proviene  de  que  aun  con  el  ejército  no  se 
puede  sostener  la  tiranía.  Contra  el  pueblo  nada  resiste: 
esta  es  la  verdad;  verdad  terrible  para  los  tiranos,  porque 
no  tes  sirve  ni  aun  su  misma  fuerza.  Pero  las  tiranías  du- 
rarían menos  todavía  si  el  ejército  no  las  sostuviera.  Y 
por  esto  Iob  ejércitos,  tales  como  ellos  los  organizan,  no 
aprovechan  ni  al  pueblo  ni  á  los  tiranos,  y  al  contrario, 
es  completamente  perjudicial.  Aquel  sufre  amargas  con- 
secuencias; estos  al  fln  caen  atravesados  en  medio  de  sus 
bayonetas. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Bres.  Diputados,  el  partido 
federal  español  está  ciertamente  de  enhorabuena,  porque 
careciendo  de  militares,  y  debiendo  proveer  grandes  apu- 
ros para  el  dia  que  llegase  al  poder,  por  no  saber  quién 
seria  su  Ministro  de  la  Guerra,  do  aquí  en  adelante  será 
una  esperanza,  indudablemente,  el  Sr.  Soler.  S.  S.  ha 
presentado  todo  un  sistema  militar;  pero  iqué  sistema! 
Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  es  un  sistema  verdade- 
ramente federal.  El  ejército  que  ha  trazado  8.  8.  no  sería 
ejército;  seria  una  confusión,  seria  unas  masas  de  hombres 
que  no  servirían  para  nada;  y  yo  no  me  explico  cómo  el 
Sr.  Soler,  en  su  buen  juicio,  ha  podido  concebir  un  ejército 
que  no  tenga  que  batirse  más  que  en  su  provincia;  iqué  digo 
en  so  provincial  en  su  pueblo.  Mejor  hubiera  hecho  S.  8.  en 
determinar  que  cada  soldado  se  batiera  en  su  propia  casa; 
por  este  medio  el  individuo  estaría  más  seguro,  y  cierta- 
mente que  no  habia  de  faltarle  el  perfecto  conocimiento 
del  terreno  que  ocupaba.  Pero  lo  que  yo  no  comprendo, 
ni  podré  comprender  jamás,  es  por  qué  para  discutir  ideas 
se  han  de  lanzar  siempre  frases  denigrantes  y  ofensivas 
al  ejército.  8.  S.  no  tenia  necesidad  de  formular  seme- 
jantes calificaciones.  ¿Odmo  ha  de  tolerar  el  Ministro  de  la 
Guerra;  cómo  paede  escuchar,  sin  que  lo  rechace,  que  el 
Sr.  Soler  diga  que  la  ley  ds  resmplazos  produce  t>do&  los 
años  80.000  vagos?  ¿Le  parece  á  S.  8.  que  esta  es  nn» 
frase  digna  para  ser  aplicada  á  los  80.000  soldados  que 
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.  el  sjéretto  español?  ¿Cree  S.  3.  que  en  ningún 
caso,  no  digo  el  Ministro  de  U  Guerra,  que  ha  procurado 
emplear  siempre  la  mayor  cortesía  ousndose  ha  di  rígido  á 
loa  Srcs.  Diputados  de  la  minoría  federal,  pero  que  nadie  es- 
taria  en  su  derecho  al  emplear  semejante  lenguaje,  al  in- 
ferir semejantes  agravios?  ¿Crea  S.  8.  que  loa  soldados 
del  ejército  han  de  ver  con  sangre  fria,  han  de  leor  coa 
tranquilidad  que  un  Diputado  de  la  nación  español  i  las 
califique  do  vagos?  ¿Y  qué  va  gansndo  el  Sr.  Soler  en 
eso?  ¿Qué  ts  ganando  la  dignidad  nacional?  ¿Qué  ra  ga- 
nando la  minoría  federal?  7o  rechazo,  púas,  enérgica- 
mente la  calificación  que  ha  hecho  8.  S.,  y  la  rechazo  en 
nombra  del  ejército  español.  (Bl  Sr.  Soltr:  La  explicaré.) 
T  yo  estimaré  muoho  i  S.  S.  que  la  explique;  pero  entre 
Unto  la  rechaxo,  porque  so  ha  escrito,  ha  salido  de  loa 
labios  de  8.  8.,  y  yo  la  tengo  aquí  apuntada.  No  he  hecho 
mis  que  repetir  las  palabras  de  S.  S. 

Bl  Sr.  Soler  no  se  opone  á  que  haya  un  ejército  na- 
cional, paro  lo  quiera  á  su  manera,  tal  como  S.  8.  lo  com- 
prende, tai  como  conviene  á  bu  modo  de  ver;  lo  que  sí  re- 
chaza, lo  que  sí  condena,  es  que  hay*  un  ejército  perso- 
nal. No  comprendo  á  8.  8. ;  no  sé  qué  quiere  decir  con  eso 
de  ejercito  personal,  refiriéndose  al  que  actualmente  tiene 
la  Nación  española.  ¿Quién  es  la  personificación  de  ese 
ejército?  ¿Es  que  el  Ministro  de  la  Guerra  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  á  las  Cortes  ha  creado  un 
ejército  personal  sujo,  un  ejército  que  desatienda  en  algún 
caso  las  órdenes  que  reciba  del  jefe  del  Estado,  por  con- 
ducto siempre  del  Ministro  de  la  Guerra  y  de  sus  jefes  na- 
turales? ¿Es  que  ese  ejército  no  está  exclusivamente  á  las 
órdenes  del  jefe  del  Estado  ni  del  Ministro  de  la  Guerra? 
To  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Soler  ha  podido  decir  una 
semejante,  porque  el  ejército  español  no  tiene  abso- 
nada  de  personal.  ¿Ha  querido  decir  el  Sr.  So- 
ler que  es  ejército  personal  porque  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  facultad  de  nombrar  y  do  ascender  á  los  ofi- 
ciales, y  que  el  Ministro  procura,  por  el  interés  quo  en 
ello  pueda  tener,  colocar  y  favorecer  á  sus  amigos?  El  se- 
ñor Soler  se  equivoca  en  eso;  el  Ministro  de  la  Guerra,  en 
igualdad  de  circunstancias,  claro  está  que  puede  escoger 
para  los  mandos  á  determinados  jefes  que  estén  más  ó 
meaos  identificados  con  él,  ó  con  los  cuales  le  unan  rela- 
ciones de  amistad;  pero  eso  lo  puede  hacer  en  pocas  oca- 
siones, porque  tiene  que  sujetarse  £  las  prescripciones 
militares,  y  se  ve  muy  rara  vez,  repito,  el  que  un  Minia- 
tro  de  la  Guerra  escoja  á  un  jefe  que  no  reúna  las  condi- 
ciones necesarias,  teniendo  al  lado  otro  que  las  tonga  su- 
periores. Vea,  pues,  el  Sr.  Soler  cuan  Injusto  ha  estado 
al  decir  que  el  ejército  actual  era  más  bien  un  ejército 
personal  que  un  ejército  nacional. 

Su  señoría  otee  que  es  innecesario  el  ejército,  por  lo 
menos  el  ejército  tal  como  está  organizado-  «Porque  ¿qué 
tiene  qua  hacer  aquí  el  ejército?  No  nos  amenaza  ninguna 
nación  extranjera;  nuestras  fronteras  están  guardada»  por 
los  Pirineos,  ó  estamos  rodeados  por  el  mar;  no  tenemos 
peligro  de  una  guerra  nacional;  y  como  el  ejército  no  tie- 
ne nada  que  hacer,  pasará  un  año  y  otro  año,  y  el  pue- 
blo, viendo  que  es  un  ejército  que  no  hace  nada,  se  can- 
sará de  pagarlo.»  ¿Le  parece  á  8.  8.  que  en  estos  últimos 
meses  no  ha  tenido  nada  que  hacer  el  ejército,  prime- 
ro combatiendo  á  los  federales  en  Oí  diz,  luego  en  Jerez, 
después  en  Málaga,  y  más  tarde  en  todas  partes?  Pues  no 
lia  sido  poco  lo  que  ha  tenido  que  hacer  el  ejército,  sin 
contar  con  que  se  ha  visto  obligado  á  combatir  también  á 
los  carlistas,  y  estar  preparado  para  destruir  á  los  isabe- 
linos  y  á  todos  los  que  quieren  oponerse  al  materna  esta- 
blecido por  la  mayoría  de  los  españoles  y  por  la  Constitu- 


ción del  Estado.  Vea,  pues,  el  8r.  Soler  si  ha  tenido  que 
hacer  el  ejército,  y  ai  as  grande  y  patriótica  su  misión. 

Pero  el  Sr.  Soler  abriga  la  esperanza,  yo  siento  des- 
truirle esa  Ilusión,  de  que  ya  no  habrá  más  quintas;  y 
S.  S.  ha  apelado  al  compromiso  hasta  personal  qus  dice 
contrajo  el  Ministro  de  la  Guerra  cuando  se  trató  de  la 
última  quinta.  S.  8.  está  también  grandemente  equivo- 
cado en  esto. 

Bl  Ministro  de  la  Guerra  manifestó  su  deseo  de 
qne  se  cambiara  el  sistema  actual  de  quintas  por  otro,  y 
se  inclinaba  entonces,  como  ahora,  á  que  el  ejército  pudie- 
ra reemplazarse  por  soldados  voluntarios;  pero  recordará  el 
Soler,  y  recordarán  también  todos  los  Sree.  Diputados,  qus 
bajo  ningún  concepto  di  yo  la  menor  esperanza  de  que  la 
Nación  española  se  pudiera  pasar  sin  ejército  permanente. 
Enhorabuena  que  no  se  constituya  el  ejército  por  el  sis- 
tema que  hoy  tenemos;  pero  yo  no  sé  cómo  se  han  de  ar- 
reglar las  cosas  para  satisfacer  al  Sr.  Soler,  porque  S.  S . 
no  quiere  un  ejército  formado  de  soldados  voluntarios,  ni 
quiere  tampoco  el  ejército  que  nace  de  la  conscripción, 
tal  como  se  verifica  en  Prusia.  No  es  posible,  pues,  que 
nos  entendamos  el  Sr.  Soler  y  el  Ministro  de  la  Guerra. 
Lo  que  yo  dije  entonces,  el  Sr.  Soler  lo  verá  muy  pronto 
realizado,  al  menos  por  mi  parte,  porque  tendré  el  honor 
de  presentar  á  las  Córtos  un  proyecto  de  ley  modifican- 
do (porque  otra  oosa  no  puede  ser)  el  sistema  actual  do 
quintas. 

¿Pero  dejará  por  eso  de  ser  un  sistema  de  quintas? 
Bajo  una  ú  otra  forma  el  fondo  será  el  mismo.  Bl  que  yo 
tendré  el  honor  de  presentar  á  las  Córtos  será  si  esta- 
blecido en  el  reino  de  Prusia,  según  el  cual  todo  el  mun- 
do ha  de  ser  soldado.  Esto  parece  que  es  lo  que  halaga, 
no  solo  á  muchos  de  los  Sree.  Diputado*,  aino  lo  que 
quiere  el  país,  y  el  Gobierno,  por  lo  tanto,  no  tiene  in- 
conveniente en  aceptar  ese  sistema.  Bs  preciso,  sin  em- 
bargo, tener  en  cuenta  una  circunstancia  muy  atendible. 
Si  han  de  ser  soldados  todos  los  jóvenes  que  en  tal  dia, 
de  tal  mas  y  tal  año  cumplan  20 de  edad,  será  rancho  ma- 
yor el  número  de  soldados  que  tendrá  el  Gobierno  á  su 
disposición;  y  como  puede  suceder  que  sean  120  ó  130.000 
los  jóvenes  que  en  una  fecha  dada  deban  ser  declarados  sol- 
dados por  cumplir  la  edad  que  la  ley  establezca,  y  que  el 
Gobierno  no  tenga  necesidad  más  que  de  20,  25  ó  30.000 
soldados,  claro  es  que  ha  de  verificarse  un  sorteo  para  saber 
cuáles  han  ds  ser  los  qus  han  do  venir  al  ejército  activo 
y  cuáles  han  do  pssax  á  la  reserva.  Eíte  será  el  sistoin» 
que  presente  el  Gobierno,  cuyo  procedimiento  isa  precisa- 
mente el  que  presentó  un  Sr.  Diputado  que  hoy  es  Mi- 
nistro, y  al  cual  ha  aludido  el  Sr.  Soler. 

¿Será  mejor  este  sistema?  ¿será  más  barato?  ¿será  mas 
conveniente  que  el  que  hoy  nos  rige?  Indudablemente ;  y 
porque  lo  erne  así,  es  por  lo  que  el  Gobierno,  deapuea  de 
haber  estudiado  este  asunto  profundamente ,  presentará  á 
las  Córtos  esto  nuevo  sistema;  pero  do  todos  modos,  coa 
esta  forma  ó  con  la  otra,  siempre  resultará  que  un  cierto 
númoro  de  hombres,  que  será  mayor  ó  menor  según  las 
necesidades  de  la  épica,  vendrán  á  hacer  el  de  soldados 
y  á  formar  el  ejército  activo,  pasando  los  otros  á  la  pri- 
mera reserva  y  luego  á  la  segunda,  coa  lo  cual  encontra- 
rá el  Sr.  Soler  planteado  el  sistema  do  Prusia. 

Verdad  as  quo  nos  encontraremos  entonces  con  que  el 
soldado,  en  vez  de  servir  ocho  años,  no  servirá  más  que 
seis;  cuatro  en  el  ejército  activo,  y  dos  en  la  primera  re- 
serva; porque  si  bien  pasará  todavía  algunos  años  en  la 
segunda,  muy  rara  vez  tendrá  quo  tomar  las  armas,  y  cu 
todo  caso  será  por  autorización  y  llamamiento  de  las 
Córtos,  y  no  estando  obligados  los  individuos  que  á  olla 
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pertenezcan  á  muchas  do  las  condiciones  quo.  se  exigen  al 
soldado  de  la  primera  reserva. 

Gomo  demostración  también  de  la  baena  voluntad  del 
actual  Ministro  de  la  Guerra,  vendrá  anida  en  el  citado 
proyecto  la  petición  á  las  Cortes  Conatitojentea  de  la 
automación  conteniente  para  formar  algunoa  batallones 
do  soldados  voluntario»;  esto  con  el  objeto  do  probar  y 
od sajar  si  por  este  medio  puede  llegar  el  dia  en  que  des- 
aparecen la  contribución  de  sangre.  Bao*  batallones  de 
voluntarios  necesariamente  tendrán  que  percibir  un  prest 
más  elevado  que  el  que  boy  se  da  á  loa  soldado*,  porque 
si  no  no  se  encontrarían  tales  voluntarios:  se  lee  señalará 
como  preat  lo  que  se  calcula  que  gana  por  término  medio 
un  jornalero,  y  entonces  veremos  el  resultado  qoe  da  el 
ensayo.  Si  ct  espíritu  militar  de  la  juventud  respondo  & 
ese  llamamiento,  podremos  esperar  que  en  el  trascurso  de 
diez  á  doce  años  tengamos  un  ejército  compuesto  do  sol- 
dados voluntarios;  pero  si  la  juventud  no  responde  á  se- 
mejante llamamiento,  no  habrá  más  remedio  que  crear 
soldados  por  medio  de  la  quinta,  que  es  el  sistema  ac- 
tual, ó  por  medio  del  método  establecido  en  Pruaia,  que 
será  el  que  el  Ministro  de  la  Querrá  tendrá  el  honor  de 
proponer  á  las  Oórtes. 

Esto  satisfará  en  gran  parte,  6  máa  bien  en  todo,  al 
Sr.  Soler,  porque  S.  8.  pide  un  sistema  que  no  es  preci- 
samente el  de  Pruaia,  en  que  los  ciudadanos  están  obli- 
gados á  ser  soldados  hasta  la  edad  de  40  años,  puesto  que 
prefiere  que  el  servicio  llegue  solo  hasta  los  30.  Pues 
bien:  por  el  sistema  que  acabo  de  anunciar,  no  llegará 
«quiera  haata  los  30  años,  toda  vez  que  empezando  el 
soldado  i  servir  á  los  20,  permanecerá  huta  los  26  en 
el  ejército  activo  y  en  la  primera  reserva,  pasando  des- 
pués dos  años  á  la  segunda,  aun  cuando  algunos  no  pres- 
tarán tanto  servicio,  puea  desde  el  momento  en  que 
ingresen  en  la  misma,  serán  licenciados  rápidamente, 
en  razón  á  que  pronto  serán  sustituidos  con  los  individuos 
de  otros  reemplazos. 

No  puedo  seguir  al  Sr.  Soler  en  su  modo  de  discur- 
rir, ni  en  las  consideraciones  quo  ha  aducido,  ni  en  las 
consecuencias  que  cree  ha  de  producir  su  proyecto.  Su 
señoría  no  se  ha  ocupado  realmente  de  las  cifras  del  pre- 
supuesto: no  ha  hecho  máa  que  comparar  las  que  arrojan 
los  presupuestos  de  1851  y  52  con  las  del  actual.  No  sé 
de  dónde  ha  sacado  S.  S.  semejantes  datos;  poro  sí  pue- 
do decirle  que  de  todos  los  presupuestos  de  algunos  años 
atrás  (no  voy  á  una  época  muy  lejana),  el  más  barato  es 
el  quo  se  está  discutiendo.  El  presupuesto  del  Ministerio 
déla  Querrá,  durante  alguno»  años,  ha  venido  importan* 
do  400  millones  de  reales,  mientras  que  en  el  actual  se 
htn  hecho  grandes  rebajas  que  ascienden  á  la  no  despre- 
ciable soma  de  39  millones.  Y  crea  el  Sr.  Soler,  y  crean 
loa  Sras.  Diputados,  que  ai  fuese  humanamente  posible 
hacer  más  rebajas  en  este  presupuesto,  el  Ministro  de  la 
Guerra  habría  tenido  una  gran  satisfacción  en  proponer- 
las, porque  está  tan  interesado  como  todos  los  Sres.  Di- 
potados  en  realizar  cuantas  economías  sean  compatibles 
con  el  servido .  Pero  respecto  á  la  cifra  que  se  ha  rebaja- 
do en  el  presupuesto,  desde  luego  declaro,  lo  mismo  para 
la  discusión  de  1»  totalidad  de  esta  sección  comí  para  la 
de  loa  capítulos  y  partidas,  que  no  es  posible  ya  admitid 
la  reducción  de  un  solo  real. 

El  rebajar  el  presupuesto  de  la  Guerra  depedde  ya  de 
las  circunstancias.  Si  dentro  de  un  año,  si  dentro  de  me- 
dio, si  dentro  de  dos  años  el  país  se  tranquiliza  comple- 
mente; si  las  pasiones  se  calman;  si  el  orden  público  se 
asegura,  indudablemente  entonces  podrá  haber  todavía 
más  rebaja  en  el  presupuesto  de  la  Guerra:  pero  mientras 


corramos  la  borrasca  que  se  corre  todavía;  mientras  haya 

partidos  enemigos  de  la  situación  actual;  mientras  haya 
partidos  que  conspiren  constantemente  (y  han  empezado 
de  nuevo  á  conspirar  unos  y  otros  y  todos);  mientra»  eso 
subsista,  aeria  una  imprevisión  lamentable  é  incurriría  por 
ella  en  grave  responsabilidad  al  Gobierno  si  no  estuviese 
preparado. 

Ea  cuanto  tango  que  decir  por  ahora  en  contestación 
al  8r.  Soler. 

El  Sr.  SOLER  (D  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  P RESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  SOLKR  (D.  Juan  Pablo):  To  comienzo  por  de- 
cir que  el  descubrimiento  que  ha  hecho  el  señor  general 
Prim  sobre  mis  condiciones  para  ser  un  dia  Ministro  de  la 
Guerra,  en  nada  me  perjudica.  No  tengo  eaas  pretensio- 
nes: mis  aspiraciones  son  más  modestas:  no  he  sonado  en 
llegar,  no  digo  á  Ministro  de  la  Guerra,  pero  ni  aun  á 
director  general  de  este  ni  de  otro  Ministerio.  Por  consi- 
guiente, el  descubrimiento  de  S.  S.  no  me  perjudica,  pues- 
to que  no  me  han  de  incomodar  obstáculos  en  tal  carrera. 
Y  paso  á  explicar  la  palabra  vago  que  tanto  ha  afectado  i 
su  señoría. 

En  mi  discurso  so  habrá  notado  que  su  espirita  se  re- 
du:e  á  que  el  ejército  no  produce  y  gasta  mucho;  y  que 
como  los  soldados  no  pueden  dedicarse  á  las  industrias,  al 
comercio,  al  trabajo,  por  consiguiente,  que  no  producen. 
En  este  sentido  he  pronunciado  la  palabra  vago. 

Pero  si  yo  no  quisiera  rectificar,  si  intentara  dejar  la 
palabra  tal  como  la  he  dicho,  tengo  una  gran  autoridad, 
una  autoridad  que  no  recusará  nadie,  la  de  un  entendido 
general,  que  ha  dicho,  no  solo  eso,  sino  más.  No  quiero 
leer  lo  que  ha  escrito  sobre  el  particular;  pero  si  alguno 
de  los  Sres.  Diputados  lo  desea ,  lea  lo  que  manifiesta 
Trochu  en  la  pág.  74  de  su  tan  conocida  obra,  y  verá  lo 
que  dice  de  la  vida  de  los  coarteles  j  de  sus  consecuen- 
cias, esto  es,  de  los  males  que  resultan  de  no  tener  em- 
pleados en  los  trabajos  agrícolas  <Sde  la  industria,  esos  bra- 
zos más  robustos,  los  más  útiles  de  la  patria. 

Por  lo  demás,  señores,  sabido  es  que  yo  no  quiero 
ofender  á  nadie.  S.  S.  mismo  lo  ha  reconocido;  ni  por 
temperamento,  ni  por  costumbre  ofendo  á  nadie  á  sabien- 
das, y  por  ello  no  tongo  inconveniente  en  explicar  el  son- 
tido  en  que  he  pronunciado  mis  palabras.  Si  hubiera  tra- 
tado de  ofender,  no  andaría  con  rodeos;  ofendería  direc- 
tamente. 

El  señor  general  Prim  no  me  ha  entendido  bien  cuan- 
do me  ha  atribuido  que  yo  quiero  que  el  soldado  se  bata 
en  su  respectiva  población.  Yo  lo  que  hs  dicho  es  que  si 
hay  necesidad  de  trasladar  saldados  á  otra  parte,  para  eso 
tenemos  los  ferro -carriles,  que  en  poco  tiempo  los  pueden 
conducir  á  donde  sea  necesario,  según  la  situación  de  la 
guerra.  Beto  lo  he  dicho  antes,  y  no  hago  más  que  repe- 
tirlo ahora.  Pero  sino  hay  necesidad,  en  ninguna  parte  se 
bate  mejor  que  en  país  conocido  y  cerca  de  personas 
amigas. 

Ha  dicho  también  el  general  Prim  que  no  entendía  lo 
que  era  ejército  personal,  y  que  se  lo  explicara.  Pues  os 
el  que  hemos  tenido  en  España  desde  haca  muchísimos 
años.  Todo  el  mundo  sabo  que  los  militares  más  protegi- 
dos y  más  favorecidos  cuando  mandaba,  por  ejemplo, 
Nnrvaez  oran  sus  smigos,  los  quo  pensaban  como  él,  al  ~ 
paso  que  los  que  no  eran  afectos  á  su  persona,  iban  de 
reomplazo  y  no  tenían  colocación  ni  ascensos,  hasta  que 
venia  O'Donnell  ú  otro  general  amigo. 

Por  eso  he  hablado  del  ejército  personal  y  de  la  in- 
que  on  el  tenían  las  personas  que  lo  formaban, 
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porque  colocaban  á  sus  favorecidos  y  relegaban  al  olvido 
á  los  que  no  lo  eran.  Pues  bien:  yo  que  no  quiero  que  ba- 
ya ejércitos  personales ;  yo  que  no  quiero  que  los  parti- 
darios del  general  Prim  vayan  d  luchar  con  los  del  gene- 
ral Lersundi,  he  tratado  de  evitar  estos  males,  que  re- 
dundan solo  en  daña  del  país,  proponiendo  la  creación  de 
un  ejército  nacional. 

Dice  también  S.  8.  que  el  ejército  Ueno  mucho  que 
hacer;  que  ha  combatido  á  loe  federales;  que  combatirá  á 
otros  queconspiren,  y  que  por  cierto  ya  conspiran.  Yo  creo 
quo  la  tranquilidad  y  el  sosiego  no  so  alcanzan  nunca  por 
las  batallas  del  ejército,  sino  por  las  buenas  leyes  y  por  la 
Libertad.  Respétese  la  libertad  y  la  ley,  y  no  habrá  parti- 
dos que  se  atrevan  á  derramar  ¡sangre  en  luchan  estériles, 
cuando  por  otro  medio  más  fácil  pueden  llegar  al  poder  si 
representan  una  idea  justa.  Bl  día  que  la  libertad  esté  ase- 
gurada, cesarán  los  motines  y  los  pronunciamientos,  por- 
que todo  el  mundo  podrá  llevar  sus  ideas  á  la  esferas  del 
poder.  Pero  mientras  se  violen  las  leyes,  mientras  los 
partidos  para  soBtenerae  no  piensen  más  que  en  el  ejérci- 
to y  solo  traten  de  apoderarse  de  él,  tendremos  luchas 
continuas. 

También  ha  manifestado  S.  S.  que  no  aseguró  que  no 
habría  quintas,  sino  que  únicamente  indicó  eu  deseo  de 
que  no  las  hubiese.  Pues  esto  me  basta;  con  ese  deseo  es- 
toy Butinfecho,  porque  es  seguro  que  en  esta  Cámara, 
donde  tiene  S.  8.  una  inmensa  mayoría,  donde  tendrá  á 
su  favor  la  minoría  republicana  para  que  no  haya  quin- 
tas, el  deseo  de  8.  8.  se  convertirá  pronto  eu  ley,  y  el  país 
quedará  tranquilo  cuando  tenga  noticia  de  estas  palabra». 
Yo  me  felicito  de  que  haya  hecho  el  general  Prim  esa  pro- 
mesa contestando  á  esto  humilde  Diputado. 

Dice  el  general  Prim  que  no  comprende  cómo  ha  de 
haber  ejército  sin  quintas  ni  voluntarios.  Pues  esto  lo  he 
explicado  con  perfecta  claridad.  Haciendo  servir  á  todos 
los  jóvenes  de  18  á  28  años ,  según  las  necesidades  del 


país,  yendo  á.ser.  soldados  si  hay  guerra,  y  si  no,  quedan- 
do tranquilos  en  sus  casas.  De  esta  manera,  sin  quintas 
y  sin  voluntarios,  porque  la  ley  les  obligará  á  ser  solda- 
dos en  las  condiciones  dichas,  estaremos  perfectamente. 

Por  último,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  no  he  habla- 
do  de  cifras,  y  que  lo  que  únicamente  he  hecho  ha  sido 
citar  el  presupuesto  de  la  Guerra  del  año  52.  No  es  eso:  lo 
que  he  dicho  ha  sido  que  no  solamente  se  gastan  las  can- 
tidades presupuestadas  para  el  departamento  de  ta  Guer- 
ra, que  suman  cerca  de  400  millones,  sino  que  se  gabtan 
también  otras  cantidades.  Me  habia  propuesto  loer  un  es- 
tado que  tengo,  donde  se  comprenden  los  gastón  desde  el 
año  52  en  adelante,  y  no  lo  be  leido  porque  hubiera  sido 
algo  pesada  y  monótona  á  la  Cámara  su  lectura:  sin  em- 
bargo, lo  entregaré  á  los  seaores  taquígrafos  para  que  se 
sirvan  disponer  que  se  inserte  en  el  Diario  de  ¡tu  Setionet, 
y  por  el  verá  S.  8.  lo  que  no  ha  querido  ver  en  otra  par- 
te, es  decir,  que  al  presupuesto  de  la  Querrá  le  ha  su- 
cedido lo  que  al  presupuesto  general,  que  se  ha  gasta- 
do siempre  mucho  más  de  lo  presupuestado;  y  asi,  aglo- 
merado el  déficit  de  uno  en  otro  afio,  amenaza  causar  la 
ruina  del  país. 

Por  lo  demás,  lo  que  yo  he  dicho  antes  es  lo  siguien- 
te: puesto  que  el  ejército  personal,  tal  como  hoy  está  or- 
ganizado, ha  dado  tan  malos  resultados,  veamos  el  medio 
de  tener  uu  verdadoro  ejercito  nacional.  Sí:  hagamos  una 
verdadera  revolución  en  la  administración  del  ejército,  co- 
mo la  hemos  hecho  en  la  safara  de  la  política,  y  entonces 
el  señor  general  Prim  podrá  decir  que  ha  hecho  algo  en 
beneficio  del  país,  mucho  en  beneficio  del  ejército;  que  no 
se  ha  limitado  á  quitar  unas  personas  del  poder  para  co- 
locar á  otras,  que  ha  hecho  una  revolución  completa  y  ra  - 
dical;  que  ha  salvado  la  Hacienda,  la  honra  nacional  y  la 
libertad.» 

El  estado  á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Soler,  es  el  si- 
guiente: 
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MINISTERIO  DE 


AÑOS. 

CRÉDITOS 

1850 

315.157.575,30 

1851 

286.435.953,91 

1852 

280.167.776 

1853 

278.646.248 

1854 
1855 

288.088.271 
264.672.034 

185C 

280.703.057 

1857 

360.364.917 

1858 

185í> 
1860 

1861 

862-  63 

863-  64 

864-  65 

865-  66 

866-  67 

340.911.888 
0. 

330.697.299 
363.143.302 
R. 

368.285.500 
570.944.272 
383.065.375 
405.678.644 
417.495.370 
402.801.900 

AUMKNTOS. 


Por  aolonia- 
ciones  t'om- 
prriMiU.is  en 
tot  miamos 
presupuestos. 


Por  disposicio- 
nes especiales. 


8.626.134,36 
18.388.349,52 
12.315.694,79 
19.121.717 


6.517.000 
1.914.002  2 
3.100.000 
> 


Pon  REALES  DBC  BETOS  CONCEDIENDO 
CHKDITOS 


Supletorios. 


29.964.551,24 
» 


.916.963 
32.634.276,30 
8.589.956 


63.625.634,58 
» 

12.040.526 
» 

» 


EMr«onlíoano¡. 


37.87 


.900,71 


418.680,94 
2.718.137 
» 

255.677.693 
24.308.776,12 


pon  TR.\sia;ninog  i:s  concepto 


» 


» 
» 

« 

» 


15.706723,50 


rendiente»  de  pago. 


2.145.740 
4.593.583,68 
85  3 


7.035.506, 
F 

20.385.994,75 
33.162.715,45 
I. 

17.010.097,14 

K. 

18.606.694,57 
M 

18.922.783,98 
P. 

21.305.209,80 
27.932.193,79 

47.851.726,66 
1.784.437 
6.154.684 
7.003.534 
2.954.680 
1.249.630 


323.683.709,66 
306.970.043,43 
297.077.054,47 
.803.471,85 


TOTALES 
deloícrtdUos 


376.310.717,70 
304.352.349,45 

325.544.119,14 

415.184.568,81 

371.142.764,98 

415.628.143.38 
646.753.188,79 

468.783.252,28 
» 
» 
> 

* 

» 


A. 
1!. 

n. 

o. 

K. 

1'. 

G. 

H. 

I. 

J. 

K. 

L. 

M. 

N. 

O. 

y. 

K. 
?. 


El  importa  de  las  mesadas  que  «o  bajaron  i  los  empleados,  fué  da  4.949.085  ra.  Los  11.122.741  ra.  62  cents,  reatantes  se  bajaron 
El  importe  de  las  mesadas  que  se  bajaron  á  los  empleados  fué  de  4.049.085  ra.  Los  3.760.214  ra.  85  cesta,  restantes  ¡so  bajaron 
Hecha  la  comparación  por  capítulos,  resulta  que  en  los  1.°,  2.°,  5.a,  7.°,  9.*,  10,  12,  14,  17,  18,  20,  21,  24,  25,  26,  28, 
Hecha  la  comparación  por  capítulos,  resulta  que  en  los  1.°,  5.°,  6.*,  7.',  8.°,  10,  11,  10,  20,  21,  26,  28,  31,  34,  35  j  38  los 
20.830.171  ra.  18  cents. 

Los  8.697  ra.  89  cents,  en  que  esta  cantidad  excede  á  la  trasferida  del  presupuesto  anterior,  corresponden  i  resultas  pendientes  de 
5.814.163  ra.  47  céntimos. 
8.808.213  ra.  12  céntimos. 

Los  227.419  ra.  25  cents,  en  que  esta  cantidad  excede  á  la  trasferida  del  presupuesto  anterior,  perteneces  á  resultas  del  prewpuesto 
5.857.642  ra.  15  cents. 

Los  2.749.756  ra.  en  que  esta  cantidad  excede  i  la  que  aparece  trasferida  del  ejercicio  anterior,  corresponden  i  obligaciones  atrasa 
4.921.580  ra.  49  cents. 

Los  1.487.927  re.  es  que  esta  cantidad  excede  á  laque  aparece  trasferida  del  ejercicio  antorior,  aunque  fueron  incluidos  en  el  presu 
7.806.662  ra.  21  cents. 

La  Dirección  general  de  Ultramar  y  Archivo  goneral  de  Indias,  vienen  á  figurar  del  Ministerio  de  Estado  al  de  Guerra. 
12.781.023  ra.  40  cents. 

Entre  esta  cantidad  j  la  consignada  en  el  presupuesto  haj  una  diferencia  de  543.122  rs.  que  se  bajas  de  aquella,  cargándeoo  á  re 
17.272.740  ra.  74cénts. 

Pertenecen  á  los  seis  primeros  meses  de  1863,  189. 71 9.579  ra. 
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LA  GUERRA. 


BAJAS. 


\nuljdos  por  disposi 
cionns  especiales  como 
innecesario*  para  los 
ssM"viciost  ú  otillftaclo- 
s  .;t  que  fueron  con- 
cedido*. 


10.071.820,62 
B. 

7. 809. 209,85 


107.800 
13.007.800 

■o 

» 

> 

» 
t 

20.000 

» 

» 
» 


Tragfcridos  por  dispo- 
siciones eípetialos  oo- 
hio  pertenecientes  * 
servicios  ni)  realizados 
durante  el  ejerció 


» 
» 

» 
» 


15.700.721,50 


» 


TOTALES 
de  los  crMitot  liqoé 


KXCESO 


CASTOS 
reconocidos  y  lirftii- 


[>c  los  créditos  liqui- 
dados comparado*  can 

Ion  gastos  recono- 
|  cldoí. 

I  


Do  los  gaslo;  ree uno 
cldos  comparado*  con 
los  créditos  liqui- 
dados» 


PACOS  KJPXtlTAtM 


307.011.883,  8 

289.160.743,58 

297.077.054,47 

304.695.071,85 

363.302.917,70 
304.352.349,45 

325.544.119,14 

415.184.568,81 

371.142.764,98 

415. «28. 143,38 
031.040.465,29 

408.773.252,28 
» 

» 

» 
» 


300. 84C.;: 3-1,82 

301.758.093,82 

297.580.463,  0 

317.107.27fl,39| 

352.759. 589,84;i0. 
294.593.953.il' 

324.039.312,70 

404.507.961,26 

372.815.877,25 


765.148,21 


411.478.470,86 
650.343.297,78 

470.830.965,83 


10 


543.327,86 
,758.390,34 

904.806,38 

.670.007,75 

> 

149.672,52 
» 

» 
» 
» 
» 
» 


> 

C. 

2.597.350,24 
D. 

503.408,59 
E. 

12.411.604,54 

O. 
H. 

J. 

L. 
N. 

1.078.112,27 
Q- 

25.290.832,49 


■ 

o 

» 

* 
í» 


304.700.994, 

297.104.510, 

290.544.956, 

296.729.979, 

319.590.874, 
277.811.275, 

308.782.374, 

387.073.104,: 

352.355.350, 

384.095.814, 
009.039.C93.1 


1.503.713,55  425.632.449,5 


por  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1852. 
por  Real  decreto  de  29  de  Majo  do  1852. 

30,  31  y  l."  déla  sección  «Guardia  civil»  los  gastos  excodioroD  á  loe  créditos  hasta  la  suma  do  5.786.509  rs.  59  céoti 
gastos  excedieron  ¿  los  créditos  hasta  la  suma  de  3.340.499  rs.  76  cents. 


pago  del 


1852. 


extraordinario  del  mismo  año  1855. 

das ,  reconocidas  después  de  cerrados  los  respectivos  presupuestos. 

puesto,  se  traen  i  esta  columna  por  pertenecerá  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecon  de  crédito  legislativo. 


sullas  pendientes  de  pago  por  corresponder  i  obligaciones  de  ejercicio»  cerrados  que  carecían  de  crédito  legislativo. 
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Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Marqués  de  los  Castillejo»):  No  me  conviene  que  quide 
sentado  el  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Solor,  que 
dista  mucho  de  ser  el  que  yo  he  tentdó  éi  honor  de  expo- 
ner á  la  Cámara  El  Sr.  Soler  pretendo  que  quede  consig- 
nado que  yo  he  ofrecido  que  no  habría  quintas,  y  no  es 
eso  lo  que  yo  he  dicho,  ni  eso  lo  podía  yo  ofrecer:  lo  que 
yo  he  hecho  es  manifestar  que  tenia  una  gran  voluntad, 
un  gran  deseo  de  ver  cómo  se  encontraban  los  medios  de 
que  desapareciera  la  contribución  de  sangre.  Por  eso  he 
dicho  que  en  el  proyecto  de  ley  que  tendría  el  honor  de 
presentar  á  las  Cortes,  pediría  que  se  me  autorizara  para 
formar  batallones  de  voluntarios,  y  que  si  la  juventud 
respondía  á  ese  llamamiento,  podría  llegar  ol  dia  en  qne 
desaparecieran  las  quintas;  pero  que  mientras  eso  no  su- 
ceda, no  habría  más  remedio  que  Henar  el  cupo  del  ejér- 
cito por  él  sistema  actual,  ó  por  el  sistema  prusiano,  que 
será  el  que  yo  tendré  el  honor  de  presentar  á  las  Córtes. 

El  Sr.  soler  (D.  Josn  Pablo):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Como  en  todos  los 
manifieste»  que  se  han  dado  al  país  desde  la  emigración 
antes,  y  después  cu  España,  se  prometía  la  supresión  de 
las  quintas;  como  el  señor  gjneral  Prim  estaba  animado 
de  tan  buenos  deseos  para  suprimirlas;  como  está  al  lado 
de  S.  S.  el  Sr.  Rivero,  Ministro  do  la  Gobernación,  que 
siempre  ha  sostenido  en  su  programa  de  La  Discusión  la 
supresión  de  las  quintas,  de  aquí  que  yo  crea  solamente 
con  medias  palabras  que  lo  indiquen,  qne  hay  propósito 
decidido  en  el  Qobierno  de  apelar  á  toda  clase  de  medios 
para  tener  ejército,  antes  que  á  las  quintas.  Si  no,  tanto 
peor  para  la  libertad,  tanto  peor  para  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  López  Domínguez  tieno 
la  palabra  en  pró,  cómo  de  la  comisión. 

El  Sr.  lopez  DOMINGUEZ:  SI  ta  comisión  no  tuvie- 
ra el  deber  reglamentario  de  consumir  ' un  turno,  no  me  le- 
vantaría yo  á  contestar  al  Sr.  Soler;  pero  voy  á  hacerlo 
muy  brevemente,  cumpliendo  al  mismo  tiempo  un  deber 
de  cortesía  con  S.  S..  que  me  ha  atribuido  algunos  concep- 
tos equivocados. 

Ha  sido  el  primero  el  suponer  que  en  la  noche  de  ayer 
yo  dije  que  los  republicanos  se  habían  valido  del  ejército 
para  hacer  la  revolución,  y  que  luego  se  habían  declarado 
sus  enemigos.  Yo  no  dije  esto,  tal  como  el  Sr.  Soler  me  lo 
atribuye:  indiqué,  sí,  que  el  ejercito  había  contribuido  á 
darnos  la  libertad,  y  que  después  el  partido  republicano 
había  armado  al  pueblo  contra  el  ejército,  y  ademán  me 
parecía  que  no  debían  ser  mny  amigos  de  este  ejército 
hombres  que,  como  S.  SS. ,  empezaban  por  pedir  Ules  refor- 
mas y  disminuciones,  que  habían  de  redundar  en  perjui- 
cio del  mismo  ejército. 

Explicado  el  concepto  equivocado  que  el  Sr.  Soler  me 
atribuía,  me  ocuparé  ligeramente  de  su  discurso,  pues  si 
entrara  á  discutir  con  S.  S.  la  organización  que  propone 
para  el  ejército,  ciertamente  molestaría  á  la  Cámara;  por- 
que si  á  propósito  de  la  discusión  de  presupuestos,  cada 
uno  de  los  Diputados  que  en  ella  toman  parte  propone  !a 
reorgenizacion  completa  del  servicio  á  que  la  partida  del 
presupuesto  se  refiere,  y  debiera  eer  detenidamente  con- 
testado por  la  cpmision,  convertiríamos  el  Congreso  en  una 
academia  cíentiüco-militar. 

Ya  el  8r.  Ministro  de  la  Querrá  se  ha  adelantado  á 


contestar  las  principales  indicaciones  del  Sr.  Soler;  y  re- 
chazadas aquellas  expresiones  que  nodiian  herir  la  digni- 
dad del  ejército,  debo  decir  á  S.  %.  «ue  ha  cometido  al- 
gunos errores,  como,  por  ejeinple,  al  suponer  que  la  ins- 
trucción que  se  da  al  ejército  es  tan  insignificante  ,  que 
teniendo  todo  el  tiempo  desocupado,  se  convierten  los  sol- 
dados en  vagos,  calificación  dura,  que  contestó  como  se 
merecía  el  Sr.  Ministro  de  la  Ouerra;  pero  ¿acaso  sabe  el 
Sr.  Soler  la  instrucción  que  reciben  las  clases  y  soldados 
del  ejército  español?  Pues  sepa  S.  S.  que  á  pesar  de 
un  servicio  asiduo  y  constante;  á  pesar  del  poco  tiempo 
que  sus  deberes  militares  les  dejan  desocupados,  asisten 
en  los  cuerpos  y  compañías  á  escuela  da  primeras  letras, 
y  los  sargentos  y  cabos  á  academia  do  instrucción,  donde 
reciben  una  verdadera  educación  militar,  con  la  que  mu- 
chos llegan  á  oficíales,  y  todos  pnoden  aspirar  á  ascensos 
y  adelantos  en  la  carrera  de  las  armas,  y  un  inmenso  nú- 
mero do  ciudadanos  que  vienen  á  las  filas  sin  saber  leer  ni 
escribir,  vuelven  á  sos  casas  licenciados  con  esos  cono- 
cimientos útiles  para  muchas  cosas  á  que  antes  no  podían 
aspirar;  y  siquiera  por  ser  este  un  medio  de  civilización 
eficaz,  los  señores  de  enfrento,  como  todos  los  demás,  ds- 
berian  aplaudir  que  el  ejército  reciba  la  instrucción  poai- 
blo  durante  el  servicio. 

En  cuanto  al  sistema  de  ascensos,  que  S.  S.  pro- 
ponía por  sufragio  y  concurso,  debo  decir  al  Sr.  Soler 
que  se  exigen  dotes  de  mando,  pericia  y  valor  á  los  ofi- 
ciales y  jefes  que  no  pueden  calificarse  en  concursos  y 
oposiciones,  y  no  son  loa  subalternos,  ciertamente,  los  más 
aptos  para  elegir  los  jefes  que  deben  mandarlos.  Es  nece- 
sario que  haya  un  criterio  superior  que  con  los  infor- 
mes y  notas  de  concepto,  pueda  calificar  la  aptitud  para 
los  ascensos  de  los  que  deben  defender  la  honra  de  i 
tra  bandera  en  los  campos  de  batalla.  Por 
el  siBtema  que  S.  S.  propone,  podrá  aplicarse  en  la< 
ra  civil,  pero  de  ningún  modo  en  la  militar. 

Entra  también  en  el  sistema  del  Sr.  Soler  la  disminu- 
ción de  la  caballería;  y  para  justificar  su  opinión,  nos  ha 
demostrado,  por  cierto  con  bastantes  conocimientos,  que 
este  arma  va  'perdiendo  parte  de  su  importancia  con  el 
perfeccionamiento  y  alcance  de  las  armas  de  fuego:  así  so 
reconoce  en  todos  los  países ,  pero  no  puede  suprimirse 
del  todo;  porque  nn  ejército  sin  caballería  seria  incomple- 
to, y  dicha  arma  tiene  funciones  en  campaña  que  no  pue- 
de desempeñar  ninguna  otra;  el  servicio  de  descubiertas, 
convoyes,  persecuciones  en  las  derrotas  del  enemigo,  y  el 
gran  partido  que  siempre  puede  sacarse  de  las  cargas  so- 
bre masas  quebrantadas  por  un  certero  fuego  de  artillo- 
ría,  además  de  los  encuentros  do  caballería  con  caballería. 
No  es  posible,  pues,  hacer  esa  grande  disminución  que 
3.  S.  propone ,  y  bastante  reducida  la  tenemos  en  Es- 
paña. 

Respecto  á  la  organización  de  las  armas  especiales, 
S.  S.  sabe  que  para  soldados  do  ingenieros  y  aun  de  ar- 
tillería se  eligen  de  los  reclutas  aquellos  que  tienen  ofi- 
cios á  propósito;  pero  necesitan  además  una  especia'  ¡ns  - 
truccion,  pues  la  construcción  de  materiales  para  las  for- 
tificaciones y  baterías  de  campana,  la  apertura  de  trin- 
cheras, ramales  de  minia  y  contraminas,  etc. etc.,  y  todo 
esto  bajo  el  fuego  enemigo,  no  se  aprende,  Sr.  Soler,  sino 
después  de  tiempo  y  trabajo.  Esta  clase  de  soldados  no  so 
improvisan  en  ninguna  parte. 

Sobro  todo,  necesita  el  soldado,  de  cualquier  arma  que 
sea,  el  conocimiento  de  la  ordenanza  y  la  observancia  de 
una  disciplina  severa,  sin  la  cual  difícilmente  se  lograría  la 
ejecución  de  los  trabajos  y  el  sufrimiento  de  las  penalida- 
des que  ana  rada  campaña  exigen. 
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A  fln  da  que  uta  discanon  no  degenere  en  un  debate 
científico -militar  que  moleste  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putadoe,  me  limitaré  á  decir  que  por  carecer  alguna  na- 
ción de  soldados  con  aquellas  cualidades,  ha  sufrido  crue- 
les desengaños,  cuando  los  soldados  contratados  se  nega- 
ban á  ciertos  servicios  peligrosos,  comprometiendo  así  el 
éxito  de  las  operaciones  militares.  El  sistema  que  propo- 
ne el  Sr.  Soler  podría  llevarnos  i  situaciones  seme- 
jantes. 

Por  último,  nos  ha  querido  demostrar  S.  S.  que  los 
ejércitos  organizados  como  lo  están  actualmente  en  casi 
toda  Kuropa  no  son  necesarios  porque  los  pueblos  saben 
defenderse  cuando  son  atacados;  y  nos  ha  citado  S.  S.  he- 
chos heróicos  de  nuestra  guerra  de  la  Independencia  y  de 
otros  pueblos  que  han  sabido  imitarnos.  Es  mnj  cierto, 
Sr.  Soler:  cuando  los  pueblos  son  atacados  en  su  territo- 
rio, i-abcn  dufendorsc  como  valientes  y  aguerridos  soldados, 
luchando  por  la  santa  cauBa  de  su  independencia  y  digni- 
dad; pero  es  necesario  tener  baso  para  otras  operaciones 
fuera  de  las  fronteras,  bases  y  cuadros,  generales  y  jefes, 
que  no  se  pueden  improvisar  con  hombres  dedicados  al 
comercio,  á  la  industria,  etc. 

Bato  es  tanto  más  necesario  en  una  Nación  como  la 
nuestra  que  tiene  posesiones  ultramarinas  y  gran  núme- 
ro de  islas  codiciadas,  y  algunas  trabajadas  Interiormente 
por  locos  sueños  de  independencia. 

Creo,  para  concluir,  que  en  el  actual  estado  de  nues- 
tro ejército,  y  con  relación  á  los  de  Europa,  hemos  hecho 
todas  las  economías  posibles;  y  esté  seguro  8.  S.  que  con 
paz,  con  tranquilidad,  regularizando  los  ascensos,  y  ha- 
ciendo cuantas  economías  permita  el  servicio  del  Estado, 
disminuirá  algo  nuestro  presupuesto  de  gastos,  presupues- 
to que  hoy  puede  asegurarse  es  el  más  barato  de  todos 
los  de  Europa;  y  desde  luego  yo  invito  á  8.  8.  á  que, 
comparando  unos  con  otros,  me  demuestre  lo  contrarío. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Joan  Pablo):  Reconozco,  como  el 
Sr.  Lopes  Domínguez,  que  dentro  del  sistema  actual  se 
han  hecho  cuantas  economías  se  han  podido;  pero  el  sis- 
tema es  malo  y  caro:  por  esto  el  que  yo  propusiera  otro 
sistema  con  el  cual  podríamos  obtener  mayores  eco- 
nomías. 

Ra  cansado  estrañeza  que  yo  viniera  á  hablar  contra 
el  presupuesto  de  la  Querrá;  y  debo  consignar  que  me  he 
inspirado  en  una  obra  escrita  por  un  entendido  general, 
que  ha  hecho  muchas  campañas,  como  la  de  Crimea  y  la 
de  los  Estados-Unidos,  con  lo  cual  ha  adquirido  gran  re- 
nombre. Paca  bion,  ese  general  dice  que  todos  debemos 
ocuparnos  del  presupuesto  de  la  Guerra ;  que  esto  parece 
una  cosa  muy  difícil,  pero  es  porque  contribuyen  á  em- 
brollarla mucho  los  militares  y  á  oscurecerlo  con  el  es- 
píritu de  rutina ;  pero  que  con  estudiar  pocas  páginas  se 
puede  aprender  algo  sobre  guerra:  así  es  que  muchas  de 
mis  opiniones  son  de  ese  general. 

Ha  dicho  S.  8.  que  yo  intentaba  suprimir  toda  la  ca- 
ballería; y  yo  be  dicho  que  suprimiría  la  mitad ,  y  que 
tal  vez  pudiera  suprimirse  en  mayor  escala.  Por  lo  de- 
más, yo  sé  que  hay  necesidad  de  caballería  para  avanza- 
das, para  escoltas,  para  llovar  partes  y  para  otra  porción 
de  operaciones  que  puede  desempeñar  mucho  mejor  que 
la  Infantería. 

To  no  he  hablado  nada  de  los  auditores  y  juzgados  de 
Guerra,  que  con  mi  sistema  podrisn  suprimirse,  como 
tampoco  he  hablado  del  vicariato  castrense,  el  cual  también 


podría  suprimirse;  porque  estando  los  aoUlidos  en  sus  ca- 
sas podrían  asistir  los  quo  fueran  católicos  á  las  prácti- 
cas religiosas,  sin  que  el  Gobierno  tuviera  quo  costear 
ese  servicio.  Del  mismo  modo  podrían  suprimirse  los  mú- 
sicos y  otra  porción  de  gente  inútil,  que  si  sirven  de  lujo, 
cuestan  mucho  y  no  producen  nada.  Pero  como  lo  esen- 
cia! es  que  cambiemos  de  sistema ,  con  lo  cual  vendrán 
las  economías,  de  aquí  que  no  haya  descendido  á  deta- 
lles por  ocuparme  dal  asunto  principal.  Por  consiguiente , 
6  cambiamos  de  sistema,  ó  llegará  nuestra  ruina.  » 

No  habiendo  ningún  otro  8r.  Diputado  que  usara  la 
palabreen  contra,  se  procedió  á  la  discusión  por  capí- 
tulos. 

Leidoel  l.°,decia  así: 

SERVICIO  OBNKBAL. 


(1.°  Sueldo  del  Ministro   30.000 

2."  Personal  de  la  Secretaría  del  M¡- 

l           nisterio   219.081 

13.°  Dirección  general  del  cuerpo  de 

\          estado  mayor   51.900 

U.°  Idem  de  infantería   1 40 . 700 

l.°/5.'  Idem  de  artillería   142. 200 

^  6.°  Idem  de  ingenieros   100 . 500 

7.  °  Idem  de  caballería   106.200 

8.  °  Vicariato  general  castrense. ...  20 . 300 

9.  "  Oficinas  centrales  de  adminis- 

tración militar   241.550 

10.  Dirección  general  de  sanidad 

militar   48.200 


1.113.231 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene 
usía. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Sin  ánimo  de  tomar  parte  en 
este  debate,  6  aL  menos  en  lo  qüe  se  refiere  al  cap.  1.°, 
me  levanto,  tanto  por  haber  visto  que  ibaá  correr  sin  im- 
pugnación una  cosa  muy  importante,  un  guarismo  muy 
alto,  como  por  corresponder  á  dos  invitaciones  que  nos  ha 
hecho  el  Sr.  Lopes  Domínguez,  ambas  muy  benévolas  y 
que  yo  le  agradezco  mueho. 

Nos  dijo  S.  8. ,  no  sé  si  ayer  ú  hoy,  que  tendría  mucho 
gusto  en  dar  todaclase  de  explicaciones  al  tratarse  de  los 
capítulos  y  de  sus  partidas;  y  como  no  estoy  muy  con- 
vencido de  que  este  capítulo  responda  á  una  vordadera 
necesidad,  me  hacen  falta  y  oiría  con  mueho  gusto  res- 
pecto áél  los  explicaciones  de  8.  8.,  ya  jue  rebajas,  por 
declaración  de  la  comisión  y  del  Sr.  Ministro  do  la  Guer- 
ra, no  las  podemos  esperar.  T  triste  cobs  es  que  hayamos 
de  levantarnos  los  que  tenemos  la  convicción  de  quo  pue- 
den hacerse  economías,  con  la  seguridad  del  mal  éxito  do 
nuestras  aspiraciones. 

La  segunda  invitación  del  Sr.  López  Domínguez  ha 
sido  para  que  le  ofreciéramos  datos  demostrando  que  hay 
algún  presupuesto  de  la  Guerra  en  los  demás  Estados  do 
Europa  más  barato. 

Yo  no  quiero  ahora  responder  á  esa  invitación  por  lo 
que  hace  al  presupuesto  en  general;  pero  por  lo  que  hace 
á  este  capitulo,  por  lo  que  hace  al  servicio  de  que  trata, 
ereo  que  puedo  satisfacer  á8.  8.  victoriosamente. 

Solo,  pues,  he  de  hacerme  cargo  de  lo  que  le  es  con- 
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creto,  sin  entrar  á  exponer  una  nueva  organización  para 
sustituir  esta,  porque  ja  también  «1  Sr.  Ministro  ha  de- 
clarado qua  no  ha  de  variarse  de  ninguna  manera  la  or- 
ganización actual,  ni  es  en  verdad  el  momento  de  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  la  ocasión  oportuna  de  hacer- 
so  estas  modificaciones  en  la  organización  del  ejército. 
Llegará  el  prorecto  que  nos  acaba  de  anunciar  el  ár.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  entonces  la  minoría  republicana 
expondrá  sus  ideas  respecto  á  la  existencia  del  ejército, 
dirá  su  fórmula,  y  ámpliamente  discutida,  veremos  si  los 
señores  de  la  mayoría,  si  el  Ministro  do  la  Guerra,  si  loa 
militares  todos,  en  fio,  estáu  conformes  con  los  principios 
que  en  este  punto  tiene  la  minoría  republicana. 

Por  ahora  hemos  de  limitarnos  á  discutir  dentro  de' 
sistema  á  que  obedece  la  organización  actual  y  dentro, 
por  consiguiente,  de  loa  mismos  capítulos  y  de  los  mis- 
mos artículos  que  trae  el  presupuesto;  y  ya  no  podemos 
hacer  otra  cosa  después  de  esas  declaraciones,  que  rega- 
tear, digámoslo  así,  las  cantidades.  A  esto,  pues,  habré 
de  reducirme,  y  ligeramente,  tanto  por  no  fatigar  á  la 
Cámara,  como  por  no  hallarse  mi  salud  ni  mi  voz  en  con- 
diciones de  poder  hablar  mucho,  aunque  el  temor  de  mor- 
tificar á  la  Cámara  no  me  detuviese. 

Cada  uno  de  las  Direcciones  á  que  se  refiere  el  capi- 
tulo, es  en  España,  por  la  organización  del  ejército,  y  lo 
ha  sido  siempre,  como  otro  centro  igual  ca»i  al  Ministe- 
rio; tiene  facultades  propias,  organización  propia;  es,  en 
fin,  un  centro  completo  de  acción  con  iniciativa,  ai  no  igual, 
superior  algunas  veces  á  la  del  Ministerio  mismo.  Yo 
creo  que  esto  ni  para  la  organización  misma  del  ejér- 
cito puede  ser  conveniente.  A  mi  entender,  en  todos  los 
ramos  de  la  administración,  pero  principalmente  en  el 
ejército,  hace  falta  una  gran  unidad  de  acción  para  que, 
dentro  de  laa  condiciones  á  que  el  ejército  debe  acomo- 
darse, pueda  llenar  cumplidamente  su  objeto.  Por  esto 
creo  que,  dándoles  un  carácter  más  subalterno,  respon- 
derían á  estas  condiciones  y  exigencia»  con  grande  eco  • 
nomía  á  la  vez.  En  ves  de  Direcciones  podían  ser  seccio- 
nes del  Ministerio  mismo,  y  en  lugar  de  estar  desempe- 
ñadas por  generales  de  la  más  alta  graduación,  por  te- 
nientes generales  casi  siempre,  podrían  ser  desempeñadas 
por  oficiales  subalternos,  aesultando  de  aquí,  ya  que  no 
quiero  meterme  en  lo  que  se  refiere  á  la  organización, 
economías  verdaderas. 

A  cerca  do  5  millones  de  reales  asciende  el  importe 
de  este  capítulo,  que  no  tiene  más  objeto  que  el  del  ser- 
vicio general  del  ejército.  Ya  se  comprende  naturalmente 
que  ha  de  haber  un  personal  numerosísimo  on  el  Miniate* 
rio  y  en  cada  una  de  las  Direcciones,  y  esta  cb  la  verdad. 

Sin  descender  ahora  á  los  negocios  que  penden  del 
Ministerio  de  la  Guerra ,  yo  me  atrevo  á  asegurar  quo  el 
personal  en  el  Ministerio,  como  en  laa  Direcciones,  es  exce- 
sivo; y  demostrándolo  con  la  comparación  á  que  nos  invi- 
taba el  Sr.  López  Domínguez,  me  bastará  decir  que  nues- 
tro personal,  descontada  la  parte  facultativa,  es  más  nu- 
meroso que  el  personal  del  servicio  general  francés,  antes 
al  menos  de  la  organiiacion  ectual,  cuando  aquel  ejercito 
se  encontraba  organizado  como  el  nuestro ,  pero  con  el 
número  du  soldados  cinco  ó  seis  veces  mayor.  Pues  para 
un  ojército  cinco  6  seis  veces  mayor  que  el  nuestro,  cuan- 
do la  organización  era  igual  á  la  nueatra,  el  personal  del 
servicio  era  menor.  Tanto  era  menor ,  que  si  no  recuerdo 
mal,  no  pasaban  de  90  á  100  loa  que  con  carácter  de  ofi- 
ciales, jefes  ú  oficiales  superiores  había  en  el  centro  del 
servicio  general.  Después  había  200  d  300  facultativos 
para  ramos  especiales,  comprendiendo  los  dibujantes, 
grabadoras  y  otros  por  al  estilo  qua  nosotros  no  tenemos. 


El  nuestro  tiene  actualmente  más  de  200  individuos  de 
ln  clase  de  oficiales  generales,  de  oficiales  superiores  ó  do 
oficiales  particulares,  como  se  llaman,  creo,  en  el  ejérci- 
to. Y  la  diferencia  del  personal  resulta  asimismo  en  su 
coste.  A  la  vez  que  el  nuestro  cuesta  5  '/s  millones  de 
reales  poco  más  6  menos ,  cae  servicio  en  Francia ,  en 
aquella  época,  no  costaba  más  que  2  millones  de  francos, 
6  sean  8  millones  de  reales  escasos. 

Luego  resulta  una  desproporción  contra  nuestro  pre- 
supuesto ;  y  por  lo  tanto ,  tiene  demostrado  S.  S.  que 
nuestro  presupuesto  está  más  gravado ,  al  menos  en  esta 
partida,  que  el  prmipuoato  francés,  el  cual  no  rechazará 
seguramente  S.  S.,  porque  siendo  en  aquella  época  la 
misma  organización,  y  respondiendo  á  las  mismas  nece- 
sidades, no  creo  que  ha  de  tachar  de  descuidada  á  la  ad- 
ministración respecto  al  ejército;  por  el  contrario,  yo  creo 
que  todo  lo  que  tiene  de  pessda ,  de  embarazosa  y  cara  la 
nuestra,  lo  ha  tomado  de  allí. 

Fíjese,  pues,  la  Cámara  en  estos  datos,  que  yo  tengo 
por  seguros,  pero  que  no  tendré  inconveniente  en  rectifi- 
car si  no  lo  son,  y  vea  si  pueden  reducirse,  mejor  dicho, 
si  pueden  suprimirse  esas  Direcciones,  que  son  en  número 
do  siete  ú  ocho,  viniendo  á  formar  sus  restos  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  un  centro  solo  general.  Esto,  sobre  sen- 
cillez y  precisión  en  el  despacho  délos  negocios,  nos  daría 
la  seconomías  que  apetecemos. 

Ei  Sr.  Presidente  dol  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  do  los  Castillejos):  El  Sr.  Rebullida,  en  su  justi- 
ficado deseo  de  hacer  economías,  encuentra  que  podrían 
suprimirse  las  Direcciones  de  las  armas;  y  no  solo  lo  en- 
cuentra S.  S.  conveniente  por  la  economía  quo  esto  pro- 
duciría, sino  porque  facilitaría  la  acción  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  El  Sr.  Rebullida  parte  de  la  creencia  en  ujue 
está  S  S.  di  que  cada  Dirección  tiene  su  autonomía  propia 
y  que  viono  á  ser  una  especie  de  Ministerio,  yeso  no  es  exac- 
to. La  acción  del  Ministe'io  de  la  Guerra  responde  á  un 
gran  principio  de  unidad,  y  si  á  esto  se  llama  centrali- 
zación, no  es  ciertamente  quo  la  haya  establecido  el  Mi- 
nistro qoe  tiene  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Rebullida, 
sino  que  as!  lo  ha  encontrado.  Ni  so  puede  decir  en  ver- 
dad que  tenga  autonomía  propia  ninguna  Dirección;  por 
el  contrario,  ton  limitadas  laa  facultades  que  tieuen ,  y 
estas  las  poseen  porque  el  Ministro  de  ¡a  Guerra  ha  creí- 
do conveniente  dar  á  los  Dírectoros  ciertas  atribuciones 
que  antes  estaban  centralizadas  en  el  Ministerio. 

En  cuanto  á  economía,  yo  no  he  de  negar  que  habría 
tal  vez  alguna;  pero  no  seria  ciertamente  la  que  cree  el 
Sr.  Rebullida,  porque  para  desempoilar  los  trabajos  que 
tienen  hoy  á  su  cargo  las  direcciones,  necesariamente  ha- 
bría que  emplear  un  numeroso  personal. 

Pues  que  estas  Direcciones  estén  separadas  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  ó  quo  vengan  á  formar  secciones 
del  mismo,  ó  comités  como  en  Francia,  crea  el  Sr.  Rebu 
llida  que  habia  de  producir  muy  poca  diferoncia.  La  Di- 
rección do  infantería,  por  ejemplo,  que  es  el  arma  general 
y  la  más  numerosa,  tiene  muy  crecido  personal ;  pero 
S  S.  oree  quo  es  excesivo,  y  lo  mismo  habia  de  seguir 
creyendo  del  otro  modo,  como  creo  también  que  es  exce- 
sivo el  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y  la  prueba  de  que  yo  he  hecho  rebajas,  y  rebajas  de 
consideración,  en  este  capítulo,  es  que  en  el  presupuesto 
anterior,  que  no  se  discutid,  las  hice  no  pequeñas,  y  sin 
embargo,  en  el  actual  se  hace  una  economía  de  277.000 
pesetas,  quo  no  deja  de  ser  importante. 
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Ka  decir,  que  desda  lt  revolución  acá  se  ha  rebajado 
el  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra  j  el  de  la»  Direc- 
ciones en  múa  de  una  tercera  parte.  Y  no  ea  quejo  quiera 
hacer  un  cargo  á  las  administraciones  pasadas;  pero  es  lo 
cierto  que,  poseídos  como  están  los  directores  y  el  Minia- 
tro  de  hacer  todas  laa  economías  posibles,  se  exige  un  tra- 
bajo ímprobo,  que  antea  se  hacia  con  mis  desahogo.  Oe 
tal  modo  se  trabaja  hoy  en  el  Ministerio  y  en  las  Diree- 
y  tantea  horas  pasan  en  laa  oficinas,  que  á  sus 
dos  se  les  puede  llamar  verdaderos  jornaleros. 
Esto  no  obstante,  debo  decir  al  Sr.  Rebullida  que  au 
deseo  de  que  se  supriman  las  Direcciones  ha  catado  ya  en 
la  mente  del  Ministro  de  la  Guerra;  ja  lo  ha  intentado,  y 
llego"  hasta  tener  con  este  objeto  una  junta,  á  que  asistie- 
ron todos  los  señores  directores.  Pero  yo  debo  declarar,  y 
lo  digo  sinceramente,  que  cuando  llegué  i  la  práctica,  ture 
que  detenerme;  porque  me  sucedió  en  esto  lo  que  sucede 
en  otras  muchas  coaaa  de  la  vida,  que  son  muy  fáciles 
para  la  censura,  pero  que  cuando  ae  Tiene  á  la  práctica  se 
encuentran  laa  dificultades,  y  en  algunas  se  ve  hasta  la 
imposibilidad  de  hacer  lo  que  se  pretende.  No  diré  yo  que 
esta  sea  imposible:  posible  ea;  pero  encontré  cuando  lo 
quise  llevar  á  efecto  tales  dlflcultudes ,  qus  no  pude  reali- 
zarlo. No  es  eso  decir  que  en  el  porvenir,  y  no  en  un  por- 
vouir  muy  lejano,  no  pueda  hacerse  lo  que  hasta  hoy  no 
be  podido  realizar,  siquiera  como  ensayo,  porque  no  sa- 
bemos tampoco  el  resultado  que  dará.  Pero  ai  el  Sr.  Re- 
bullida cree,  como  espero  me  hará  la  justicia  de  creer,  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  está  poseído  del  mismo  senti- 
miento que  S.  S.  para  hacer  economías,  todas  las  econo- 
mías posibles,  yo  le  diré  que  cuando  sea  oportuno,  que 
cuando  llegue  el  momento,  hará  e3ta  reforma  en  cuanto 
quepa  en  bus  facultades,  á  fin  de  satisfacer,  no  solo  loe 
deseos  de  S.  S. ,  sino  los  de  muchos  Diputados;  porque 
esta  es  una  manía,  no  solo  en  muchos  Sres.  Diputados, 
sino  en  otros  que  no  lo  son,  y  que  hablando  de  reformas 
militares  en  seguida  ¡señalan  la  supresión  de  las  Direc- 
ciones. 

To  no  he  hecho  Ioj  cálculos,  y  he  hecho  mal  en  no 
hacerlos,  de  la  diferencia  que  habría  entre  el  personal  de 
una  Dirección  tal  como  está  hoy,  y  el  que  necesitarían  al. 
vinieran  á  ser  secciones  del  Ministerio.  Todavía  tendré 
tiempo  de  hacerlo  antes  de  que  se  concluya  el  debate  so- 
bre este  presupuesto,  ytendré  el  honor  de  presentarlo  á 
los  Sres.  Diputados,  y  verán  la  poquísima  economía  que 
resultará  de  que  pasen  á  ser  secciones  las  que  hoy  son  Di- 


Kl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  No  puedo  excusarme 
do  contestar  algunas  palabras  al  Sr.  Rebullida,  porque 
según  ha  dicho  S.  S.,  respondía  á  una  excitación  que  yo 
Labia  hecho  á  los  Sres.  Diputados.  Las  comparaciones  que 
aseguraba  admitía  nuestro  presupuesto  con  los  de  otras 
naciones,  deben  hacerse  en  loa  servicios  generales  y  no 
comparando  algún  centro  directivo  ó  unidad  táctica,  don- 
do  ae  pueda  encontrar  alguna  pequeña  diferoncia,  efecto 
de  la  manera  especial  de  hacer  el  servicio,  Sin  embargo, 
en  Francia,  donde  no  hay  Direcciones  de  las  armas,  exis- 
ten comités  consultivos ,  qus  emplean  mayor  número  de 
generales  y  más  crecido  peraonal  que  en  nuestras  Direc- 
ciones generales.  Los  centros  directivos  en  Francia,  como 
en  toda  la  organización,  tienen  un  personal  relativo  á  nn 
grande  ejército,  apto  siempre  pan  entrar  en  campaña,  y 
comparados  con  el  número  de  hombres  del  ejército,  pare- 
cen los  gastos  relativamente  menores  que  en  España. 

En  «ato  se  rondaba  al  argumento  de  S.  S.,  y  asi  no 


podemos  comparar,  porque  diré  yo  á  8.  S.  que  en  la  pre- 
cisión constante  en  que  nos  vemos  de  hacer  economías 
en  el  presupuesto,  tenemos  el  menor  número  de  hombres 
posible,  reducido  hoy  á  80.000  hombres,  de  ejército  acti- 
vo, y  sin  embargo,  no  pueden  estar  organizados  los  cua- 
dros, el  estado  mayor  del  ejército  y  los  centros  directivos 
solo  para  80.000  hombres,  sino  para  una  duplicación  6 
triplicación  de  esas  fuerzas,  con  el  fin  de  atender  i  las 
necesidades  que  puedan  ocurrir;  al  paso  que  en  Francia, 
repito,  como  es  una  nación  esencialmente  guerrora,  como 
tiene  la  Argelia,  que  es  una  gran  colonia  militar,  y  ae  ha- 
lla en  guerra  casi  constantemente,  au  ejército  está  siem- 
pre organizado  como  para  entrar  en  campaña.  De  ahí  que 
el  Sr.  Rebullida,  cogiendo  un  capitulo  de  nuestro  presu- 
puesto y  comparándole  con  el  respectivo  del  presupuesto 
francés,  haya  dñho:  «aquí  hay  tanto  peraonal  para  tantos 
miles  de  hombres,  y  nosotros  tenemos  más  relativamente 
al  menor  número  de  nuestros  soldados;  de  consiguiente, 
el  Sr.  López  Domínguez  no  tiene  razón.»  Y  ese  no  es  el 
modo  de  hacer  la  comparación,  Sr.  Rubuüida. 

Bo  cuanto  á  que  las  Direcciones  puedan  convertirse 
en  secciones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  el  Ministro  del 
ramo  ha  respondido  explicando  su  pensamiento,  y  yo  creo, 
por  mi  parte,  que  la  economía,  si  alguna  resultaba,  seria 
muy  corta;  por  lo  demás,  soy  partidario  de  las  Direccio- 
nes, las  he  sostenido  y  defendido  desde  ese  sitio,  haciendo 
la  oposición  á  un  Gobierno  moderado.  To  he  creído  ven  • 
tajosas  las  Direcciones,  quizás  sea  mi  juleio  equivocado; 
pero  no  creo  oportuno  entrar  ahora  en  un  debate  para  de- 
fender mis  ideas  sobre  organización,  que  serán  quizás 
erradas,  pero  que  no  interesan  al  Congreso,  concretándo- 
me á  la  defensa  del  capítulo  del  presupuesto  tal  como  se 
presenta,  con  uaa  economía  de  más  de  un  millón  de  i 
comparado  con  el  de  1808  á  1809. 

EISr.  REBDLLIDa:  Pido  la  palabra 
flear. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REBULLIDA :  Voy  á  rectificar  en  muy  breves 
palabras,  puesto  que  me  releva  de  hacerlo  con  extensión 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  declarar 
que  estudiará  los  puntos  á  que  se  refiore  este  capítulo 
para  ver  si  se  pueden  introducir  las  reformas  que  yo  pro- 
pongo, que  aon  el  objeto  y  los  deseos  constantes  de  mu- 
chos Sres.  Diputados,  procurando  vencer  las  dificultades 
que  encontró  cnañdo  con  tan  plausible  fin  consultó  á  los 
señores  directores.  Una  cosa  sola  que  salta  á  la  vista 
haré  notar  á  S.  S.  para  responder  á  un  reparo  suyo:  con 
solo  que  desaparezcan  los  oficiales  generales  que  hay  al 
frente  de  las  Direcciones,  ha  de  resultar  ya  una  economía 
positiva;  eso  es  indudable. 

No  quiero  insistir  en  sí  ea  ó  no  demasiado 
el  personal  de  estos  centros;  yo  lo  tengo  por  muy 
roso;  y  respecto  á  economías  hechas  ya  en  este  presu  - 
puesto  de  la  Guerra  con  relación  al  anterior,  yo  debo  con- 
fesar que  ha  ido  á  buscar  para  mis  comparaciones  el  pre- 
supuesto antorior  á  la  revolución,  que  es  el  que  debemos 
tener  presente  para  ver  si  realizamos  en  el  que  ae  discute 
las  reformas  proclamadas  por  la  revolución  de  Setiem- 
bre, reformas  que  más  que  nadie  estamos  interesados  en 
plantear  y  llevar  á  cabo  los  que  nos  hallamos  reunidos  en 
este  recinto. 

El  Sr.  López  Domínguez,  para  que  desaparecieran 
las  observaciones  que  he  hecho  respecto  á  este  capítulo, 
ha  dicho  que  los  servicios  debian  estar  organizados  para 
mayores  fuerzas,  y  que  ciertas  cosas  tienen  que  i 
sea  grande  6  sea  pequeño  el  ejército.  Esto  lo 
en  parte;  pero  aun  eo  absoluto  resulta  do  la 
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del  presupuesto  francés  con  el  de  España,  que  nosotros  te 
liemos  un  personal  mucho  más  numeroso.  En  Francia, 
aparte  del  personal  facultativo,  que  es  mucho  más  nu- 
meroso que  aquí,  no  tienen  para  la  dirección  del  ejército 
tanto  personal  como  nosotros;  j  si  alguna  diferencia  se 
advierte  en  el  gasto,  es  porque  allí  los  sueldos  son  más 
altos  y  porque  comprende  la  cifra  lo  correspondiente  á  la 
parte  facultativa. 

Insisto,  pues,  en  que  puede  simplificarse  mucho  este 
capitulo,  produciendo  las  economías  que  deseamos. 

El  Sr.  80RNI:  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BORNI:  Seiores  Diputados,  jo  me  complazco 
macho  en  que  los  Srej.  Diputados  que  son  militares  y  han 
tomado  parta  en  esta  discusión  no  ss  hayan  escandaliza- 
do, como  ocurría  en  tiempoB  no  muy  lejanos,  de  que  nos- 
otros, los  profanos,  nos  atreviésemos  £  tratar  de  los  asun- 
tos militares.  Yo  les  doy  las  gracias  por  esta  justa  con- 
sideración que  nos  tienen. 

Parecerá  extraño  que  nosotros  vengamos  aquí  á  com- 
batir la  organización  del  ejército  no  perteneciendo  á  él; 
pero  tenemos  la  Tentaja  de  que  nuestra  opinión  está  ro- 
bustecida por  los  mismos  militares,  incluso  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Yo  no  había  pensado  tomar  parte  en 
c^ta  discusión;  pero  me  ha  animado  á  ello  el  oir  las  opi- 
niones que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Querrá. 
Yo  comprendo  muy  bien  que  estuviesen  separadas  anti- 
guamente las  que  se  llamaban  inspeciones  generales.  Te- 
nían atribuciones  propias,  atribuciones  especiales  marca- 
dos en  la  ordenanza,  y  había  una  razón  para  que  existie- 
ran; pero  desde  que  se  suprimieron  las  inspecciones  ge 
nerales,  quitándoles  las  atribuciones  que  tenian  y  asu- 
miéndolas en  sí  el  Ministerio  de  la  Querrá,  no  comprendo 
Inexistencia  de  esas  Direcciones  generales.  No  tengo  aho- 
ra muy  presentas  cuáles  eran  las  atribuciones  que  las 
inspecciones  generales  tenian  consignadas  en  la  ordenan- 
za, porque  aun  cuando  por  algún  tiempo  estuve  sujeto  á 
ella,  fué  por  poco  tiempo,  y  ha  trascurrido  ya  tanto  desde 
entonces  acá,  por  desgracia  mía,  que  no  es  fácil  que  aho- 
ra las  tenga  presentes.  Sin  embargo,  creo  que  desde  lue- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  las  conoce  muy  bien, 
comprenderá  que  es  muy  justa  mi  observación.  Las  ins- 
pecciones tenían  su  razón  de  ser;  pero  las  Direcciones  no 
la  tienen.  Nosotros,  que  somos  muy  partidarios  de  la  des- 
centralización, reconocemos,  y  no  podemos  meaos  de  re- 
conocer, que  en  lo  que  debe  haber  grande  unidad  ,  gran 
centralización,  es  en  el  ramo  militar. 
;■.  En  el  Ministerio  de  la  Guerra  es  donde  debo  oxistir 
fuertemente  la  centralización,  donde  deben  estar  centra- 
lizados todos  los  ramos  que  de  él  dependen,  y  esto  no  pue- 
de existir  habiendo  esos  directores  generales,  que  tienen 
que  ser  naturalmente  subalternos,  muy  subalternos,  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y  que  no  pueden  tener  la  inde- 
pendencia que  corresponde  á  jefes  de  tan  alta  graduación. 
No  sucede  lo  mismo  con  los  capitanes  generales  de  dis- 
trito, que  tienen  atribuciones  propiaB,  aunque  dependien- 
tes siempre  del  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  las  Direc- 
ciones, como  tales  Direcciones,  no  pueden  tener  atribucio- 
nes -especiales;  deban  estar  vinculadas,  deben  estar  encar- 
nadas en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Y  no  es  la  posición 
de  director  la  que  corresponde  verdaderamente  á  un  ge- 
neral de  tan  alta  graduación  en  la  milicia. 

Oreo,  pose,  que  deben  suprimirse  esas  Direcciones  ge- 
nerales, conformo  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  puesto  que  8.  S.  ha  manifestado  que  había 
tenido  ese  pensamiento,  esa  convicción,  esa  idea;  que 
para  realizarla  había  celebrado  una  junta  con  los  directo- 


res, pero  que  encontró  grandes  dificultades,  que  si  bien 
no  conceptúa  invencibles,  le  pararon  y  le  decidieron  á  re- 
nunciar á  la  reforma.  Yo  lamento  mucho  que  una  persona 
de  tanta  energía  y  de  tanto  carácter  como  S.  S.  se  haya 
parado  ante  dificultades  que  reconoce  son  vencibles;  ha 
debidoS.  S.  arrostrarlas,  y  hacer  una  reforma,  no  solo  útil, 
no  solo  conveniente,  sino  indispensable,  ya  para  la  buena 
organización  del  ejército,  ya  también  para  las  economías 
que  necesariamente  habría  de  producir. 

Yo  bien  sé,  y  no  puedo  monos  de  reconocer,  que  la  su- 
presión de  las  Direcciones  generales  habría  de  traer  por 
necesidad  absoluta  un  aumento  en  el  personal  del  Minis- 
terio de  la  Querrá.  Naturalmente,  todo  lo  que  es  especial  á 
cada  una  de  las  Direcciones  de  las  diferentes  armas,  debe- 
ría llevar  su  especialidad  al  Ministerio;  así,  por  ejemplo, 
la  Dirección  de  estado  mayor  podría  tener  tu  sección  del 
mismo  cuerpo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra:  la  tiene  hoy; 
pero  entonces  necesitaría  ser  más  estensa:  la  Dirección  de 
artillería  podría  tener  también  su  sección  correspondiente 
en  el  Ministerio,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  las  demás. 

Sin  embargo,  bien  conoce  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  de  este  modo  no  habría  necesidad  de  llevar  á  la 
Secretaría  tanto  parsooal  como  el  que  hoy  sirve  en  todas 
las  Direcciones,  y  por  consiguiente,  que  se  podría  produ- 
cir de  esa  manera  una  gran  economía  en  el  presupuesto 
dsl  ramo. 

Y  no  se  crea  qoe  esto  no  es  digno  de  tomarse  en  con- 
sideración, porque  se  economizaría  una  cantidad  de  im- 
portancia, supuesto  que  la  oifra  á  que  asciende  el  coate 
de  todas  las  Direcciones  es  ya  bastante  crecida;  yo  creo 
que  bien  podría  reducirse  en  dos  terceras  partes  de  lo  que 
hoy  suponen  aquellas. 

La  Dirección  del  cuerpo  de  estado  mayor  importa 
51.900  poaotus;  la  de  infantería,  146.700;  la  de  arti- 
llería, 142.300;  la  de  ingenieros,  100.500;  la  de  caba- 
llería, 106.200;  el  vicariato  general  castrense,  26.300; 
las  oficinas  oentrales  de  administración  militar,  241.550; 
y  la  dirección  de  sanidad  militar,  48.600.  Creo,  pues, 
que  de  la  totalidad  de  estas  cifras  podría  rebajarse,  cuan- 
do menos,  la  mitad,  y  resultaría  una  economía  que  no  es 
de  tan  poca  consideración. 

Desde  luego  podría  suprimirse  absolutamente  una  de 
estas  partidas:  me  refiero  al  vicariato  general  céntrense. 
Saüorea,  la  tropa  6  está  de  guarnición  6  está  en  campaña. 
Hallándose  de  guarnición,  4 para  qué  se  necesitan  los  ca- 
pellanes del  ejército?  ¿Para  qué  es  necesario  un  capellán 
en  el  Consejo  do  la  Guerra?  ¿Para  qué  es  necesario  otro 
que  83  ha  establecido  recientemente  en  el  Ministerio?  Pues 
qué,  ¿el  Ministro  de  la  Guerra  y  los  dependientes  del  pro- 
pio Ministerio  tienen  acaso  tan  pocas  iglesias  en  Madrid  á 
donde  poder  acudir  á  oir  la  misa  6  al  cumplimiento  de  los 
demás  deberes  religiosos?  ¿Para  qué,  pues,  es  necesario 
ese  vicariato  general  castrense? 

Si  los  militares  están  en  campaña,  entonces  es  cuan- 
do, si  los  soldados  católioos  desean  los  auxilios  espiritua- 
les, considero  justo  que  haya  capellanes  que  puedaa  pres- 
tarlos ,  y  al  efecto  acompañen  al  ejército ;  pero  para  cae 
caso  serla  facilísimo  hallar  capellanes,  y  de  todos  modos, 
ni  aun  entonces  es  necesario  el  vicariato  general  cas- 
trense. 

Entretanto,  mientras  los  soldados  están  do  guarni- 
ción, así  como  se  las  considera  como  ciudadanos  que  van 
á  votar  al  distrito  donde  se  encuentran ,  también  podría 
declarárselos  feligreses  de  la  parroquia  en  que  se  halle  en- 
clavado el  cuartal  donde  se  alojen.  Creo,  pues,  que  podría 
doMiparecar  del  presupuesto  esta  partida. 

El  Sr.  López  Domínguez  no  ha  podido  menos  da  re- 
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conocer  que  en  España  loa  batallones  son  mis  cortos  en 
fuerza  que  en  Francia,  y  que,  sin  embargo,  tienen  el  mis- 
mo número  de  oficiales ,  lo  cual  produce  qae  en  España 
para  cada  seis  soldados  (y  contando  con  los  de  reomplaw) 
y  oficiales  generales),  para  cada  cinco  soldados  hay  un  ofi- 


cial, cosa  extremadamente 


cosaria.  Solo  en  el  ejército 


activo  hay  batallones  que  apenas  tienen  300  hombres  y 
hay  37  oficialas  á  28,  según  que  son  de  seis  1  ocho  com- 
pañías ;  y  sin  embargo,  véase  que  sale  á  10  soldados  por 
cada  ct cial ,  y  esto  contando  solo  los  que  están  en  activo 
servicio.  Agreguemos  ahora  los  do  reemplazo  y  los  gene- 
rales, y  veremos  á  qué  cifra  y  en  qué  proporción  están  los 
soldados  con  los  oficiales. 

Ra  toda  nuestra  organización  del  ejército  es  excesivo 
el  número  de  ofloialas  en  comparación  con  el  que  hay  en 
otros  puntos.  Aquí,  por  ejemplo,  el  regimiento  que  man- 
da nn  coronel  consta  de  dos  batallones.  Bn  Francia  de 
tres,  á  veces  de  castre,  y  otras  veces,  y  en  otras  naciones, 
como  en  Prusia,  es  mayor  el  número  de  batallones.  Una 
brigada  aquí  se  compone  de  cuatro  batallones,  y  aun  á 
veces  de  tres;  en  otras  naciones  vemos  la  bridada  com- 
pile tia  de  tres  6  cuatro  regimientos,  que  hacen  12,  10  6 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  interrumpir  i  S.  S., 
pero  no  so  está  discutiendo  la  totalidad  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  sino  el  capitulo  1.a 

El  Sr.  SORMl:  Estaba  haciendo  observaciones  «n  con- 
testación á  las  hechas  por  el  Sr.  Lopes  Domingas»  cuan- 
do habló  en  defensa  del  mismo  capítulo  1.a;  pero  si  no 
es  esto  posible,  yo  me  someteré  á  lo  que  S.  S.  disponga; 
como  el  Sr.  Lopai  Domínguez,  al  hablar  del  capítulo  1.", 
Inicia  estas  indicaciones),  á  mí  me  parecía  que  podia  recti- 


Rl  Sr.  PRESIDENTE :  Por  e»o  ha  dejado  á  S.  S.  qae 
conteste  al  Sr.  Lopes  Domínguez;  pero  se  va  extendiendo 
sobre  este  mismo  punto,  y  como  vendrá  su  discusión  des- 
pués en  los  espítalos  4.°  6  5.°,  le  suplico  que  se  concrete 
á  hablar  sobra  el  1.°,  6  sos  del  sueldo  del  Ministro,  de  las 
Direcciones  y  del  vicariato  general  castrense. 

Kl  Sr.  BORNÍ.  Acatando  la  doclsion  de  S.  S.,  que 
cree  no  me  debo  extender  sobre  los  mismos  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Lopes  Domínguez,  concluiré  diciendo  que 
creo,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  qae  deben  su- 
primirse, que  es  necesario  que  so  supriman  las  Direccio- 
nes generales,  que  paaen  á  formar  parte  como  secciones 
del  Ministerio  do  la  Guerra;  y  quo  si  presenta  difloulta- 
i  reforma,  8.  S.  tiene  medios,  energía  y  fuerza  de 
•y  voluntad  para  vencer  osas  dificultades,  y  pue- 
de hacer  esa  reforma  consiguiendo  que  produzca  ana  gran 
economía  en  el  presupuesto. 

SI  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Yo  no  puedo  faltar  á  la  cor- 
tesía de  contestar  al  Sr.  Somí.  Empezaré  por  declarar  que 
yo  conceptúo  muy  competente  a  3.  S.  y  á  todos  los  se- 
ñorea Diputados  para  tratar  las  materias  militares;  poro 
sin  embargo,  me  permitirá  S.  S.  que  le  diga  que  le  suce- 
de, hablando  da  asuntos  de  guerra,  lo  que  me  sucedería 
á  mí  si  quisiera  hablar  di  jurisprudencia,  de  jaeces,  de 
magistrados,  de  Códigos  y  de  Partidas,  que  estaría  algo 
embarazado  para  tratar  de  estas  materias;  y  la  prueba  es 
que  el  Sr.  Borní  cree  una  porción  de  cosas  que  son  mny 
buenas  en  teoría  en  tiempo  de  paz;  pero  S.  S.  ha  olvida- 
do el  axioma  de  que  los  ejércitos  deben  prepararse  en  la 
paz  para  qae  sean  aptos  en  la  guerra. 

Le  parece,  por  ejemplo,  al  Sr.  Sorní  insignificante  lo 
de  los  capellanes.  S.  S.  quiere  qae  mientras  los  cuerpos 
estén  de  guarnición  no  tengan  espolian,  porque  no  los 


necesitan,  y  so  los  concede  tan  solo  cuando  salen  á  cam - 
paila.  Pero  S.  S.  no  ha  pinjado  en  la  movilidad  de.  los 
cuerpos  de  ejército,  que  hace  á  veces  necesario  el  ] 
en  movimiento  de  la  noche  a  la  mañana.  Recibe  un  < 
po  la  órden  de  marchar:  tha  de  ir  bascando  nn  capellán 
por  todas  partes?  Es  probable  que  no  lo  encontrase.  Dirá 
el  Sr.  Sorní  que  no  hace  falta;  pero  el  Gobierno,  qae  no 
participa  de  la  manera  particular  quo  tiene  el  Sr.  Sorní 
de  ver  las  cosas,  no  puede  prescindir  de  ese  servicio,  y 
debe  tener,  por  consecuencia,  un  capellán  permanente  en 
cada  cuerpo,  para  que  sirva  en  tiempo  do  paz,  como  en 
el  de  guerra;  en  guarnición,  como  en  campaña. 

Pero  donde  aparece  más  de  bulto  al  error  del  Sr.  Bor- 
ní es  en  la  creencia  que  manifiesta  de  que  de  un  golpe  se 
podría  suprimir  nada  menos  qae  la  mitad  del  personal  da 
las  Direcciones. 

Puesto  que  S.  S.  es  aficionado  á  trabajos  militares,  yo 
le  invitaría,  si  no  fuese  demasiado  molesto  para  8.  S. , 
que  sn  nn  rato  desocupado,  aunque  supongo  qae  tendrá 
pocos,  se  pasara  por  cualquiera  de  la*  Direcciones,  por  la 
de  infantería,  por  ejemplo,  donde  nuestro  compañero  y 
amigo  el  Sr.  Cdrdova  le  facilitaría  los  medios  de  enterar  - 
se  del  trabajo  ímprobo  que  tienen  los  oficiales  y  demás  par* 
sonal  subalterno  de  dicha  Dirección.  Los  oficiales  entran 
á  las  nueve  ó  las  diez  de  la  mañana,  y  no  salen  hasta  una 
hora  bastante  avanzada  de  la  tarde,  y  desde  la  revolución 
ha  habido  semanas  y  meses  enteros  enqueBehan  pasado  las 
noches  trabajando.  Pues  si  con  el  número  actual  se  tra- 
baja, no  digo  las  doce  horas  del  dia,  sino  muchas  v  ees 
hasta  las  de  la  noche,  ¿qué  sucedería  ai  solo  hubiese  la 
mitad  del  personal?  Seria  materialmente  imposible. 

Yo  espero  que  S.  8.  quedará  convencido  de  la  necesi- 
dad de  que  subsista  el  personal  de  la  Dirección,  y  hará  nn 
esfuerzo  para  votar  este  capítulo. 

Pero  en  lo  qae  más  se  ha  esforzado  8.  8.  ha  sido  en 
invitar  al  Ministro  de  la  Guerra  á  que,  asando  de  sn  ca- 
rácter y  energía,  suprima  las  Direcciones  para  llevarlas 
al  Ministerio. 

Su  señoría  ha  creído  sin  duda  qae  fué  un  acto  de  de- 
bilidad en  el  Ministro  de  la  Guerra  el  no  haber  llevado  á 
cabo  el  psnsamiento  que  tuvo  haee  unos  meses.  No  es  así. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  es  antes  qae  todo,  hombre  de 
razón,  y  fueron  tales  las  qus  expusieron  los  señoree  di- 
rectores en  contra  de  que  se  pusiera  en  práctica  si  pensa- 
miento del  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  tuve  más  re- 
medio que  desechar  mi  pensamiento. 

Es  cnanto  por  ahora  tengo  que  decir  al  Sr.  Sorní. 

El  Sr.  BORNI:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  PRESIDENTA  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  BORNI:  Day  muchas  gracias  al  8r.  Ministro 
de  la  Guerra  por  sus  benévolas  frases  para  conmigo;  pero 
decía  el  Sr.  Ministro  que  nos  sucede  á  los  que  queremos, 
riendo  paisanos,  tratar  de  las  cosas  militares,  lo  qoe  le  su- 
cedería i  3  8.  si  quisiera  tratar  de  jascas,  do  magistrados 
y  de  cuestiones  de  derecho.  Pues  no  haee  machos  días  ha 
tenido  el  gusto  de  oír  á  8.  8.  tratar  de  derecho  y  de  com- 
petencia de  tribunales,  y  de  las  facultades  de  los  jueces,  y 
por  cierto  que,  aunque  sos  opiniones  no  estuvieran  con- 
formes con  las  mías,  no  lo  hacia  S.  8.  del  todo  mal.  To 
no  sé  al  podré  aspirar  á  hacerlo  siquiera  raodianamente 
cuando  trato  de  los  negocios  militares. 

Decia  el  Sr.  Ministro  qae  los  ejércitos  se  preparan  en 
la  paz  para  que  sirvan  en  la  guerra.  Orela  S.  8.  que  yo 
desconocía  este  principio.  No  lo  desconozco,  lo  tengo  mny 
presente  y  Juzgo  que  es  un  principio  indisputable. 

To  he  sido  siempre  muy  aficionado  á  las  cosas  | mili- 
tares; he  tenido  mucha  inclinación  á  la  carrera  militar,  y 
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recuerdo  que  cuando  era  muy  joven ,  lo  primero  que  co- 
nocí fué  un  decreto,  no  aé  si  del  año  23  ó  más  antiguo, 
donde  tí  la  organización  militar,  lo  cual  me  gustaba  mu- 
cho. Allí  se  decia  que  la  fuerza  de  los  regimientos  en 
tiempo  de  paz  babia  de  ser  tal  y  en  tiempo  de  guerra  tal 
otra,  y  se  fijaban  en  tiempo  de  paz  creo  que  eran  00  hom- 
brea por  compañía,  con  un  capitán,  un  teniente  y  un  sub- 
teniente, y  en  tiempo  de  guerra  esa  misma  compañía,  sio 
aumentar  loa  cuadros,  se  elevaba  á  100  6  102  hombres, 
que  se  embebían  en  ella,  aumentando  un  teniente  y  un 
subteniente;  de  manera  que  tenia  en  tiempo  de  guerra  un 
capitán,  dos  tenientes  y  dos  subtenientes. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Querrá  cómo  desdo 
hace  mucho  tiempo  tengo  aprendido  que  el  ejército  ss 
prepara  en  tiempo  de  paz  para  que  sirva  de  la  manera  que 
debe  servir  en  tiempo  do  guerra. 

Su  señoría  cree  que  habría  grandes  inconvenientes 
para  encontrar  un  capellán  cuando  un  regimiento  tuviera 
que  ponerse  en  pié  de  guerra,  y  yo  creo  que  se  encontra- 
rla sin  dificultad  dándole  una  dotación  regular  y  decente. 
Loa  capellanes  españoles  están  llenos  de  espíritu  patrio, 
como  lo  han  demostrado  siempre  en  todas  las  guerras,  y 
ae  prestarían  gustosos  á  hacer  ese  servicio,  llevados  de  la 
caridad  cristiana  que  les  anima. 

Decia  S.  S.  que  no  puede  reducirse  á  la  mitad  el  per- 
sonal de  las  Direcciones  cuando  ae  incorporasen  al  Minis- 
terio de  la  Querrá,  atendido  al  ímprobo  trabajo  que  tie- 
nen loa  empleados  en  esas  Direcciones;  «venga  el  Sr.  Sor- 
n(  conmigo  á  la  Disección  de  infantería,  decia  el  Sr.  Mi- 
nistro, y  verá  cómo  se  trabaja  extraordinariamente  bista 
de  noche,  y  edmo  no  beata  todo  el  personal  setual  para 
un  trabajo  tan  ímprobo.»  Cierto,  positivo;  yo  reconozco 
loa  grandes  méritos  contraidos  por  el  señor  director  de  in- 
fantería en  el  tiempo  trascurrido  desde  que  está  encarga- 
do de  esa  Dirección;  jo  me  complazco  en  reconocerlo,  por- 
que soy  Justo,  porque  mi  oposición  no  me  lleva  nunca 
hasta  la  injusticia. 

¿Poro  acaso  la  época  que  hemos  atravesado  y  que  es- 
tamos todavía  atravesando  es  para  que  pueda  haber  dea- 
canBO  en  la  Dirección  de  infantería?  ¿No  ha  tenido  que 
hacerse  desde  la  revolución  acá  una  gran  reorganización 
en  el  ejército,  que  ha  proporcionado  á  los  directores,  y 
aobre  todo  al  de  infantería,  un  ímprobo  y  grande  trabajo? 
¿No  ha  organizado  la  Dirección  de  infantería  con  gran 
rapidez  esas  numerosas  fuerzas  que  repetidamente  han 
?aíúlo  de  nuestros  puertos  para  Ultramar?  ¿No  ha  hecho 
todo  esto  el  señor  director  de  infantería  con  un  celo  in- 
fatigable que  merece  el  reconocimiento  de  todos  los  buenos 
españoles?  Pero  estas  son  circunstancias  extraordinarias, 
y  ea  bien  seguro  que  el  Sr.  Ministro  reconocerá  que  en 
tiempos  normales,  no  habiendo  tenido  ese  ímprobo  tra- 
bajo, hubiera  estado  más  descansada  la  Dirección:  yo  croo, 
pues,  que  supuesto  que  aquí  no  hablamos  para  casos  ex- 
traordinarios, sino  para  tiempos  normales,  no  hay  nece- 
sidad de  ese  gran  personal;  y  si  sobrevinieran  esos  casos 
extraordinarios,  el  Sr.  Ministro  de  la  Querrá  aumentaría 
el  personal  de  esas  secciones  en  su  Ministerio,  pudiendo 
en  tiempos  normales  gastar  la  mitad  de  lo  que  tienen  hoy 
consignado  en  el  presupuesto  laa  Direcciones. » 

Sin  más  debate,  se  acordó  proceder  á  la  aprobación  por 
artículos,  y  fueron  aprobados  los  10  de  que  constaba  el 
capítulo. 

Leído  el  capítulo  2.°,  deoia  lo  siguiente : 


l.1  Material  de  la  Secretaría  del  Minis- 


2.° 

Idem  de  la  Dirección  general  de  Es- 

1 O . «V» 

tado  mayor,  depósito  de  la  guer- 

ra y  trabajos  geográficos  del  ma~ 

175.000 

3.° 

Idem  de  la  Dirección  general  de  in- 

fantería y  alquiler  de  la  casa  que 

31.250 

4.a 

11.250 

5.a 

10.000 

6.° 

11.250 

7.° 

Idem  del  vicariato  general  cas- 

5.500 

8.* 

Idem  de  las  oficinas  centrales  de 

37.500 

1  Q.°  Idem  de  la  Dirección  general  de  sa- 
nidad militar  y  alquiler  de  la  casa 
que  ocupa   8.750 


365.500 


El  Sr.  PRESTO  EN  TS :  Abren  discusión  «obre  «ste 

capítulo.  > 

Varios  Srea.  Diputados  pidieron  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  suspende  la  discusión.» 


Leyóse  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérai) ,  revisado 
por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y  hallándose  con  - 
forme  con  lo  acordado,  se  votó  y  aprobó  definitivamente, 
el  proyecto  de  ley  sobre  canales  de  riego.  ( Véate  el  Apén- 
dice tercero  á  tiU  Diarlo.) 

Pasaron  á  la  comisión  de  Actas  laa  credenciales  pre- 
sentadas por  loa  Sres.  D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada  j 
D.  Gerónimo  Torres  y  Casanova,  electos  Diputados  res- 
pectivamente por  las  circunscripclonea  de  Lorca  y  Murcia. 


Quedaron  sobre  la  moaa,  para  conocimiento  de  los  se- 
ñores Diputados,  las  relaciones  á  que  se  refiere  la  comu  • 
nicacion  siguiente : 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  =Rxctnos.  se- 
ñores :  De  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  adjun- 
tes remito  á  V.  EB.,  para  conocimiento  de  las  Cór- 
tes  Constituyentes,  tres  relaciones  de  los  Diputados  em- 
pleados en  las  diferentes  épocas  que  se  citan  en  la  comu- 
nicación de  V.  EB. ,  fecha  18  do  Enero  último.  Dios 
guarde  á  V.  EB.  muchos  años.  Madrid  5  de  Pobrero 
de  I870.t=-Juan  Prim.=Srca.  Diputados  Soereteríos  de 
las  Córtos  Constituyentes.» 


Hecha  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi)  la  pregun- 
ta de  si  se  reuniría  la  Cámara  en  secciones  el  lunes  pró- 
ximo, el  acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo. 


El  Sr.  presidente:  Orden  del  dia  para  el  lúnea: 
Discusión  del  dictamen  Ajando  las  fuerzas  navales  para 
laa  atenciones  de  la  Península  en  el  año  de  1870  á  1871 ; 
del  de  arbitrios  municipales  y  provinciales;  los  demás 
asuntos  pendientes,  y  reunión  de  las  secciones,  según 
está  acordado. 

Se  levante  la  sesión. » 

Eran  las  doce  y  media. 


rEKS  APENDICES. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  relativo  al  presupuesto  de  gastos  para 

1870-71. 


Del  Sr.  ULLOA  (D.  Juan),  al  capítulo  23,  art  2.°, 
sección  aéUma. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ¿  las  Cortea 
Constituyentes  que  se  sirT&n  admitir  la  siguiente  enmien  • 
da  al  artículo  o*  al  capitulo  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento  en  que  se  hayan  consignado  los 
2.500.000  pesetas  que  la  comisión  de  Presupuestos  ha 
aumentado  para  la  construcción  de  carreteras: 

«Entre  las  carreteras  á  cuja  construcción  se  destina 
cea  cantidad,  y  aquella  á  que  se  ha  agregado,  ae  com- 
prenden la  do  Granada  &  Alhama  por  la  Malí,  y  de  Alna- 
iría  á  Velez- Málaga,  y  la  do  Alhama  á  Loja.» 

Palacio  de  las  Cdrtea  2  de  Febrero  de  1870,—Juan 
Ulloa.=Ricardo  Chacon.«=»Ricardo  Martínez  Pérez. «-Ma- 
nuel V.  García. «Cecilio  R.  Soriano. «Manuel  Cascaja- 
res.»Daniel  Carballo. 


DeISr.  GONZALEZ  ENCINAS,  al  capítulo  23, 
tículo       sección  sétima. 


Loa  Diputadoa  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtca  tomen  ou  consideración  la  siguiente 
enmienda: 

«Considerando  que  el  proyecto  de  carretera  desde  Reí- 
noaa  á  las  Cabanas  de  Virtus,  cuyos  trabajos  de  medición 
y  presupuesto  fueron  ya  terminados,  presupuestándola  en 
164.806  escudos  y  céntimos,  y  que  enlata  la  provincia 
de  Santander  con  la  de  Burgos,  es  da  la  mayor  impor- 
tancia para  dichas  dos  provincias,  y  los  gastos  de  cons- 
trucción tan  pequeños  como  queda  dicho,  se  propone  al 
capítulo  23,  art.  1.a  de  la  sección  sétima,  la  adición  de 
20.000  poetas  para  que  B«a  subautada  esta  carretera.» 

Palacio  de  las  Cortes  5  de  Febrero  de  1870. San- 
tiago G.  Encinas. «Francisco  Arquiaga.^M.  Oria  y 
Ruis.aPedro  Gonzalos  Marrón. «Salvador  Damato.= 
Santiago  Diego  Madraxo.— Francisco  Ruis  Zorrilla. 
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DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  la  petición  en  solicitud  de  mejora  de  pensión  á 
Doña  Luciana  y  Doña  Práxedes,  hermanas  é  hijas  del  capitán  de  infantería  Don 

Juan  Sánchez  Alfageme. 


A  LAS  CORTES. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la 
petición  en  solicitud  da  que  w  conceda  una  pensión  á 
Doña  Luciana  7  Doña  Práxedes,  hermanas  6  hijas  del  ca- 
pitán de  infantería,  comandante  graduado  del  provincial 
de  Segovia,  D.  Juan  Sánchez  Alfageme,  fusilado  en  el 
Carral  el  26  de  Abril  de  1846,  ha  examinado  este  asunto 
con  todo  el  detenimiento  que  requería,  tratándose  de  laa 
desvalidas  huérfanas  de  una  de  las  víctimas  sacrificadas 
por  su  ardiente  amor  á  las  instituciones  liberales,  sacrifi- 
cio heróico  que  motivo"  la  lej  de  98  de  Diciembre  de 
1855,  por  cojo  art.  1.°  se  ls  declaró  benemérito  de  la 
Pátria,  oon  sus  demás  compararos  de  infortuno,  7  por 
cuyo  art.  2. *  se  dispusó  además  la  creación,  todavía  no 
realizada  por  desgracia,  de  un  monumento  en  que  se  co- 
locaran, con  el  honor  debido  á  su  clase,  las  centras  de  tan 
esclarecidos  patriotas. 

Rl  resultado  de  su  estudio  ha  sido  el  convencimiento 
íntimo  de  que  si  bien  están  disfrutando  estas  desgracia- 
das huérfanas,  en  virtud  de  Real  orden  de  15  de  Noviem- 
bre de  1850,  la  pensión  de  2.500  rs.  anuales  que  hasta 
entonces  habia  disfrutado  su  madre,  viuda,  7  que  por  su 
fallecimiento  las  fué  trasmitida,  no  gozan  de  hecho  la  que 
en  realidad  las  corresponde  si  se  calificase  la  muerte 
do  sa  infortunado  padre  como  acaecida  en  funciones  de 
guerra. 

No  es  de  extrañar  que  en  la  época  aciaga  en  que  se 
fijó  la  pensión  que  debía  percibir  la  viuda  del  malogrado 


patriota  Sánchez  Alfagorae,  se  le  considerase  como  si  ha- 
bióse fallecido  de  muerte  natural.  Pero  hoy  en  que  ha 
triunfado  la  libertad,  por  la  que  aquel  combatid  7  murió* 
con  tanto  denuedo  7  heroísmo,  ¿podrá  nejarse  con  razón 
que  murió  en  funciones  de  guerra?  No;  como  no  puede 
tampoco  desconocerse  que  en  este  caso  la  pensión  debió 
ser  correspondiente  al  empleo  superior  inmediato,  de  con- 
formidad al  decreto  de  las  Cjrtea  do  28  de  Octubre  de 
1811,7  *aor*  I*  determinada  p3r  el  art.  5.°  de  la  I07  de 
8  de  Julio  de  1860,  mandada  observar  exactamente  por 
disposición  del  Poder  ejecutivo  de  3  de  Junio  de  1869. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene  el  honor 
de  proponer  á  las  Oórtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYBCTO  DB  LBY. 

Artículo  único.  La  pensión  de  2.500  rs.  anuales  que 
gozan  Doña  Luciana  7  Doña  Práxedes,  como  hijas  solta- 
ras 7  huérfanas  del  capitán  de  Infantería,  comandante 
graduado  del  provincial  de  Segovía,  D.  Juan  Sánchez  Al- 
fageme, fusilado  en  el  Carral  el  26  de  Abril  de  1846,  se- 
rá en  lo  sucesivo  la  de  5.1 10  re.  que  señala  el  art.  5.*  de 
la  ley  de  8  de  Julio  de  1860  para  las  viudas  é  hijos  de 
capitanes  muertos  en  funciones  de  guerra,  con  sujeción  á 
laa  prescripcionei  que  la  misma  establece. 

Palacio  de  las  Córtes  4  de  Febrero  de  1870.=-Juau 
Con  tro  ras,  presidente. <=Julian  Pellón  7  Rodríguez. ^Es- 
teban León  7  Medina.=-Juan  Montero  Telinge.— .Valentín 
Gil  Víreeda,  secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 

Ley  sancionada  por  las  Córtss  Constituyentes,  sobre  canales  de  riego. 


AL  REGENTE  DEL  REINO. 

Las  Cdrtes  Constituyentes  do  U  Nación  española ,  en 
uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Las  personas  6*  compañías  que  en  adelan- 
tese  propongan  construir  canales  de  riego  conforme  á  la 
presente  ley,  darán  conocimiento  de  ello  á  la  administra- 
ción, presentando  el  proyecto,  planos,  Memoria  deseripti  • 
ya  y  presupuesto  de  gastos,  que  serio  admitidos  aun 
cuando  no  estén  firmados  por  ingenieros,  ni  arquitectos, 
ni  otros  facultativos  ó  peritos.  Eita  franquicia  es  aplica- 
ble también  á  todo  proyecto  de  pantanos,  y  en  general  á 
los  de  aprovechamiento  de  aguas. 

Art.  2.°  La  concesión  ó  autorización  se  otorgará  por 
la  Diputación  de  cada  provincia  coando  los  ríos,  panta- 
nos y  demás  aguas  objeto  de  la  explotación,  se  htllen, 
nazcan  y  no  salgan  de  la  misma  provincia  y  en  ella  hu- 
bieren de  utilizarse,  y  cuando  además  no  haya  oposición 
á  las  obras  ni  á  la  elproplacion  que  las  mismas  exijan: 
en  los  demás  casos  se  concederá  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento; todo  sin  perjuicio  de  lo  que  se  disponga  en  la  loy 
de  aguas. 

Art.  3.°  En  las  concesiones  serín  siempre  preferidos 
los  primeros  solicitantes,  y  á  falta  de  estos,  los  que  les  si- 
gan en  prioridad. 

Art.  4.°  Adjudicada  la  concesión,  depositarán  los 
interesados  en  el  término  preciso  de  cuarenta  dias,  bien 
en  el  Banco  di  España,  bien  en  la  Caja  de  Depósitos,  el  2 
por  100  del  importo  total  del  presupuesto.  Esta  suma  se- 
rá devuelta  en  cantidades  iguales  al  valor  de  las  obras 
ejecutada.*,  según  certificaciones  semestrales  expedidas  por 
los  ingenieros  jefes  de  Isa  provincias,  con  el  visto  bueno 
de  la  Dirección  general  del  ramo,  que  servirán  de  libra- 
miento para  la  devolución. 

El  depósito  de  que  se  hace  mérito  en  el  párrafo  ante- 
rior, se  ha  de  verificar  interviniendo  el  Gobierno,  y  bajo 
la  responsabilidad  penal  y  subsidiaria  es  lo  civil  do  sus 
agentes  y  subordinados. 

Art.  5.°   Trascurridos  los  cuarenta  dias  sin  haberse 


llevado  acabo  el  deposito,  caducará  laeoneesion  ips  o  fado. 

Art.  6.°  Los  empresarios  darán  principio  á  las  obras 
á  los  seis  mases  de  haber  obtenido  la  concisión,  y  las  ter- 
minarán en  un  período  de  tiempo  que  no  excederá  do 
nueve  años. 

Si  los  empresarios  no  empezaren  las  obras  dentro  del 
plazo  do  los  seis  mises,  <$  no  las  terminaren  en  el  de  los 
nueve  años  6  faltaren  á  cualquiera  otra  de  las  condiciones 
prescritas  en  osta  ley,  no  solo  caducará  la  concesión,  sino 
que  perderán  el  deposito.  Las  obras  ejocutadas  se  sacarán 
á  subasta  por  su  valor  pericial,  añadiéndose  150  pesetas 
pjr  hectárea ,  y  los  empresarios  solo  tendrán  derecho  á 
percibir,  dentro  de  los  plazos  que  ofrezca  el  mejor  postor, 
la  suma  que  por  las  obras  se  obtenga,  cualquiera  que  sea, 
aln  derecho  á  indemnización  ni  reclamación  de  ninguna 
clase. 

Art.  7.°  Si  no  continuaren  y  adelantaron  las  obras 
de  modo  que  cada  tres  años  de  los  señalados  en  el  artícu- 
lo G.°  se  haya  empleado  en  ellas  la  tercera  parte  del 
importe  total  del  presupuesto,  caducará  también  la  con- 
cesión, y  tendrá  efecto  cuanto  se  dispone  en  el  articulo 
precedente. 

Art.  8.°  Adamas  de  la  perpetuidad  de  las  concesiones, 
de  la  libertad  para  establecer  y  modificar  elcánon  6  renta 
y  de  cuantos  derechos  otorga  la  legislación  vigente  á  las 
empresas  de  canales  do  riego  y  pantanos,  se  los  concede 
el  importe  del  aumento  de  contribución  que  se  ha  de  im- 
poner á  los  dueños  de  las  tierras  regadas  hasta  completar 
la  suma  de  150  pesetas  por  cada  hectárea. 

Este  beneficio  no  comenzará  á  disfrutarse  sino  pasa- 
dos dos  años  de  haber  regado  loa  terrenos,  siendo  de  car- 
go de  las  administraciones  económicas  de  las  provincias 
la  imposición  y  cobranza  del  aumento,  que  entregarán  á 
los  concesionarios  durante  los  años  necesarios  á  comple- 
tar la  suma  de  1 50  pesetas  por  hectárea. 

Art.  0.°  Así  las  concesiones  de  canales  y  pantanos, 
como  la  relación  de  las  cantidades  que  se  vayan  entregan- 
do; á  los  concesionarios,  se  publicarán  puntual  y  exacta- 
mente en  los  diarios  oficiales. 
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Art.  10.  Una  tm  percibid»  1»  cantidad  de  150  pese- 
tas, se  seguirá  entregando  á  los  concesionarios  el  total 
del  aumento  de  contribución  por  tres  aSos  mis,  á  título 
de  indemnización  del  interés  correspondiente  á  los  capi- 
tales invertidos  durante  la  construcción  de  los  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Art.  11.  Se  declaran  comprendidas  en  la  exención 
del  impuesto  Bobro  la  primera  traslación  de  dominio  las 
de  los  terrenos  que  hayan  de  regarse  conformo  í  \n»  pres- 
cripciones de  esta  le;. 

Art.  12.  1,08  constructores  da  canales  y  pantanos  de 
riego  pagara  i  únicamente  la  contribución  que  por  las 
ntilidadea  do  su  industria  lea  correspoda,  no  estau Jo  su- 
jetos á  ningún  otro  gravámen  ó  imposición. 

Art.  13.  Quedan  declaradas  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  las  obras  do 
canales  y  pantanos  de  riego ,  siempre  que  produzcan  el 
volúmen  da  agua  necesario  para  fertilizar  una  extensión 
de  300  hectáreas  cuando  menos:  en  su  consecuencia,  ao 
relera  á  las  empresas  de  la  obligación  de  instruir  los  ex- 
pedientes que  para  obtener  tal  declaración  se  han  exigido 
hasta  ahora. 

Art.  14.  Los  propietarios  que  construyeren  do  su 
cuenta  acequias  ó  eáuces  derivados  de  corrientes  d  pan- 
tanos públicos  con  el  fin  de  fertilizar  sus  heredades,  con- 
tinuarán disfrutando  la  exención  del  aumento  do  contri- 
buciones, al  tenor  de  lo  que  se  previene  en  el  art.  246 
de  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1866. 


Art.  15.  Si  las  Diputaciones  provinciales,  sindicatos, 
ayuntamientos,  compañía  nacional  6  extranjera,  d  per- 
sonas particulares  acudieren  al  Gobierno  pidiendo  estudios 
de  algún  canal  6  pantano  de  riego  por  el  Estado,  se  acce- 
derá á  su  instancia ,  cuando  no  lo  impidiere  el  servicio 
público,  y  siempre  que  los  solicitantes  m  comprometan  á 
satisfacer  el  coste  de  aquellos  estudios. 

Art.  16.  Los  beneficios  de  esta  ley  sarán  aplicables  A 
todas  las  empresas  da  canales  y  pantanos  ya  existen  tea, 
que  no  hayan  terminado  sus  obras,  siempre  qoi  se  suje- 
ten á  las  prescripciones  de  la  propia  ley,  y  no  hayan  re- 
cibido subvención  del  Gobierno  ni  do  los  pueblos;  pero  en 
caso  de  que  hayan  sido  auxiliadas  con  capitales  del  Esta- 
do, de 'las  prorincias  6  de  loa  municipios  en  calidad  de 
reintegro,  se  aplicarán  al  mismo  con  preferencia  las  in- 
demnizaciones que  conceden  los  artículos  8.°  y  10. 

Art.  17.  Quedan  derogadas  tolas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  ley. 

De  acuerdo  de  las  Cdrtes  Constituyentes  se  comuniea 
al  Regente  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  5  de  Febrero  de  1870.=ManueI 
Ruiz  Zorrilla,  Presidente. ^Manuel  de  Llano  y  Pérsi,  Di- 
putado SecreUrio.=»Ei  Marqués  de  Sardos!,  Diputado  Se- 
cretario.=-Julian  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario.— 
Francisco  Javier  Oarratalá,  Diputado  Secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NAMIEL  RUIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  LUNES  7  DE  FEBRERO  DE  1870. 

SUMARIO:  S«  abre  a  las  tres  menos  cuarto. >=-Se  lee  y  aprueba  «1  Acta  de  la  anterlor.=Las  Cortea  quedan 
enteradas  de  la  renuncia  qne  hace  del  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Moret,  y  acuerdan  que  ae  proceda  a  elec- 
ciones parciales  para  cubrir  la  vacante  ==> Se  manda  pasar  a  la  comisión  de  Actas:  primero,  una  exposición 
del  Sr .  Somoza  y  Peda  sobre  la  elección  de  Loco;  segundo,  las  actas  de  escrutinio  de  Jerea,  Murcia,  Huelva, 

restando  haber  pasado  a)  Juee  competente  las  diligencias  sobre  abusos  electorales  en  Barcarrota.==Se  leen 
por  primera  vez,  y  pasan  a  la  comisión,  tres  enmiendas  al  proyecto  de  ley  de  arbitrios  municipales,  sus- 
critas por  loa  Sres.  Le  pez  Botas,  Garda  (D.  Diego)  y  Pellón  y  Rodrigues.  -=»Se  da  lectura  del  vota  parti- 
cular del  Sr.  Garda  Qoesada  sobre  fijación  de  las  fuerzas  navales. «Observación  del  Sr.  Mlnist 
riña  con  este  motivo,  a  qne  contesta  la  Mesa.^Se  acuerda  Imprimir  dicho  voto.oORDKN  del  d 
ston  del  proyecto  sobre  arbitrios  provinciales  y  municipales. ^=Se  lee  el  dictamen.  «Abrese  la 
de  la  totalidad.  —-«Extra fia  al  8r.  Tutan  la  precipitación  con  que  ae  procede  a  la  discusión  de  «ato  asun- 
to. «Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =»Idem  del  Sr.  Presidente,  y  se  suspende  la  disen- 
sión del  proyecto,  pidiendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  sea  hasta  mañana.  ^-Continda  el  debate 
la  ley  de  empleados  pdbUcos. «-Reanuda  su  discurso  el  Sr.  Torrei 
ante  esta  discusión  para  leer  nu  parte  telegráfico  de  Cuba,  que  las  Cortes  . 


clon  por  unanimidad. «Continúa  la  disensión  anterior.  «Discurso  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  de  la  co- 
misión, en  pro. «Alusión  del  Sr.  Romero  Robledo.  «Rectificación  del  Dr.  Navarro1. = Alusión  del  8r.  Tor- 
res Mena.  «Se  suspende  la  disensión.  «Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  referentes  a 

la. «Las  Cortes  pasan  á  reunirse  en  secciones  =aSe  suspendo  la  sesión  a,  las  cinco  y  cuarto,  para  conti- 
nuarla h  la  noche. «Se  abre  de  nnevo  á  las  di  ex  y  cuarto.  «Continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  =«8«  lee  el  capitulo  a.",  y  se  abre  discusión.  «Discurso  en  contra,  del  Sr.  Rebulll- 

y  aprueban  los  nueve  artículos  de  este  capitulo.  «Se  lee  ef  3.°- 
curso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  contra.  «Idem  del  8r.  López  Domínguez,  de  la  comisión.  «Rectifica  el 
Br.  Ramos  Calderón.  «Discurso  del  Sr.  So  rol,  ea  contra.  =ldem  del  Sr.  Monteje,  de  la  comisión.  «Rectl- 
ds  ambos.  «Discurso  del  Sr.  Dlax  Quintero,  en  contra.  «Idem  del  Br.  Presidente  del  Consejo  de 
do  aquel. «Se  aprueba  el  art.  í.°  en  votación  nominal,  y  el  »."  sin  discusión.— 
>  los  capítulos  4.°,  6."  y  e."=.Se  lee  el  7.  "«Discurso  del  Sr.  Totas,  .ea  centra  ^ 
Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. «Rectificaciones  de  ambos  seflores.<«Sln  más  discusión 
se  aprueba  la  totalidad  del  capitulo,  siéndolo  después  también  sin  discusión  los  ocho  artículos  del  mU- 

14.30 
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do  la  comisión  de  Aotaa,  referentes  a  los  Sres.  Bilvela  y  Coll 
de  que  el  Sr.  Mes;a  y  Elola  no  poli»  asistir  a  las  sesiones.  Pa- 
sa 4  la  comisión  de  Actas  la  credencial  del  Sr.  Pico  Domínguez.  =Las  Cortes  quedan  enteradas  de  IM 
objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones.  ^«Orden  del  día  para  mañana:  Continuación  de  los  asuntos 

*  . 

7  leída  el  I  la  circunscripción  de  aquella  capital,  á  fla  de  que  ae  air- 


Se  abrió  la  sesión  á  laa  tres 


Acta  de  la  anterior  por  el 
Sardoal),  quedó  aprobada. 


Sr.  Secretario  (Marqués  de 


Dióae  cuenta,  y  laa  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Moret  participando  que  habien- 
do aceptado  el  eargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  renunciaba  el  de  Diputado  £  Cortas  por  la 
circunscripción  de  Ciudad-Real,  en  cumplimiento  de  lo 
el  art.  59  de  la  Oonatitucion. 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marques  de 
Sardoal  de  si  se  procedería  £  olecciones  parciales  para  cu- 
brir la  racante  que  resulta  en  la  circunacripcion  de  Ciudad- 
Real,  el  acuerdo  de  laa  Córtea  fué  afirmativo. 


8o  mandó  pasar  á  la  comisión  da  Actaa  una  erposi- 
cion  de  D.  Manuel  Somoza  do  la  Peña,  candidato  £  la  di- 
putación i  Cortea  por  la  circunscripción  de  Lago,  en  so- 
licitud de  que  ae  le  conceda  el  plazo  de  treinta  diaa  para 
poder  presentar  varios  documentos  justificantes  de  las  ile- 
galidades cometidas  en  laa  elecciones  verificadas  en  di- 
cha circunacripcion  para  poderlos  presentar  £  la  referida 


'ii  i  i  r  r    ie acordó  paaar  á  la  comisión  de  Actaa 


<  Ministerio  de  la  Gobernación. =Kxcmos  Sres:  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  en  cumplimiento 
de  lo  que  previene  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio 
del  sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  EE. 
las  actaa  del  primero,  segundo  y  tercer  escrutinio  y  de- 
más documentos  que  se  han  recibido  en  esta  Ministerio 
correspondientes  £  laa  elecciones  parciales  do  Diputadas 
£  Górto»  que  acabando  verificarse  en  laa  circunscripcio- 
nes de  Jerez,  Oviedo,  Murcia,  Huelva,  Jativa,  Badajoz  y 
Logroño.  Dios  guarde  £  V.  BK.  muchos  añoa.  Madrid  6 
de  Febrero  de  l870.=»Nieol£s  María  Rivero.— 3rea.  Di- 
putadoa  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes. 


Asimismo  se  acordó  pasar  £  la  comisión  de  Actaa  la 
comunicación  siguiente  y  los  documentos  á  que  «o  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. ■=Esctnos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  A.  el  Regenta  del  Reino  tango  el  honor  de 
remitir  £  Y.  BB.  la  adjunta  copia  de  la  comunicación  que 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  ha  dirigido  á  esto 
Ministerio  con  fecha  2  del  actual,  dando  cuenta  de  haber 
panado  si  juzgado  de  Jerez  de  los  Caballeros  el  expedien- 
to gubernativo  instruido  en  Barcarrota  con  motivo  de  los 
abusos  electorales  cometidos  en  laa  últimas  elecciones 
parciales  de  Diputados  £  Córtes  que  han  tenido  lugar  en 


van  unir  dicho  documento  al  expediente  que  han  de  for- 
mar en  su  dia  sobre  las  indicadas  elecciones.  Díob  guar- 
de £  V.  EB.  muchos  años.  Madrid  5  de  Febrero  de  1870.™ 
Nicolás  María  Rivero.— Excmos.  Sres.  Diputados  Sacre- 
tarioa  de  laa  Córtes  Constituyentes. » 


Se  leyeron  por  primera  vez,  acordando  ae  imprimieran 
y  repartieran  £  los  Sres.  Diputados,  pasando  á  la  comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios 
provinciales  y  municipales,  tres  enmiendas:  la  primera, 
del  Sr.  López  Botas  al  párrafo  cuarto  del  art.  2.*;  la  se- 
gunda, del  Sr.  García  (D.  Diego)  para  que  el  art.  3  0  pase  á 
aer  5.°,  y  la  tercera,  del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  para  que 
se  intercale  un  nuevo  artículo  entre  el  21  y  22.  {Viaee  el 
Apéndice  primero  al  Diario  atfw.  211,  que  a  el  de  etta 
) 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y  repartiera  á  los  Sres.  Diputados,  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  García  Quesada,  relativo  al  proyecto  de  ley 
fijando  laa  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1870 
á  71.  ( Véate  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  21 1 ,  que 
u  el  de  uta  tetion.) 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA.  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  To  deploro 
muebo,  Sres.  Diputados,  que  ese  voto  particular  del  se- 
ñor general  Quesada  no  ae  haya  presentado  cuando  la 
mayoría  presentó  su  dictamen. 

Esto,  aunquo  es  reglamentario,  tiene  el  inconvenien- 
te de  que  tal  vez  ae  concluya  hoy  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y  no  podamos  entrar  mañana  eo  el 
de  Marina  como  correspondería,  porque  no  puede  ser  ain 
la  fijación  de  laa  fuerzas  navales.  To  creo  que  el  señor 
general  Quesada  podría  haberse  valido  de  una  enmienda 
ó  de  otro  término  reglamentario  para  decir  lo  que  hace 
presente  en  el  voto  particular.  Pero  si  asi  no  lo  tiene  por 
conveniente  y  la  Mesa  no  lo  estima  asi ,  consto  que  no 
será  por  el  Ministro  de  Marina,  ni  por  la  mayoría  de  la 
comisión,  por  lo  que  mañana  no  se  pod>£  discutir  el  pre- 
supuesto de  Marina,  como  correspondería. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  El  Regla- 
mento do  marca  á  los  Sres.  Diputados  el  tiempo  que  han 
de  tardar  en  presentar  loa  votos  particulares,  con  tal  que 
los  presenten  antea  que  el  dictamen  de  la  comisión  ae  dis- 
cuta. El  señor  general  Queeada,  en  uso  de  su  derecho,  ha 
presentado  un  voto  particular,  y  aunque  la  Mesa  deplora 
mueho  esta  coincidencia  y  las  razones  que  ba  expuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  no  puede  menos  de  admitir  ol 
voto  particular  del  aeñor  general  Quesada,  respetando  el 
derecho  que  corresponde  á  todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
Bl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  To  no  he  in- 
culpado absolutamente  á  nadie  Lo  que  quiero  ea  que  con»  - 
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te  que  si  mañana  no  puede  discutirse  el  presupuesto  de 
Marine  por  no  calar  fijad  is  las  fuerzas  navales,  no  será 
por  culpa  del  Ministro  de  Marina  ni  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  aino  de  no  haberse  presentado  antes  ol  voto  par- 
ticular que  acaba  de  leerse,  sabiendo  la  necesidad  en  que 
b«  estaba  de  discutir  pronto  el  dictamen  de  la  comisión  á 
que  se  refiere  el  voto,  que  pudo  presentarse  á  la  vez  que  el 
dictamen,  para  que  tuviese  lugar  inmediatamente  la  dis- 
cusión de  ambos.» 


ÓRDEN  DBL  DIA. 


SI  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  sobre  el  provecto  de  lev  referente  á  arbitrios  pro- 
vinciales y  municipales.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véate  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  kh'in  209,  tttiondel  4  del  acímal),  dijo 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Ábrese  discusión  Bobre  la  to- 
talidad del  dictamen. 

El  Sr.  TTJTAü:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  TTJTAü:  Señores  Diputados,  las  Cortea  han 
observado  que  nunca  he  hecho  alarde  de  tener  una  pala- 
bra fácil  y  de  poder  improvisar  discursos,  y  hoy  ma  en- 
cuentro en  la  necesidad  de  improvisar  uno  para  combatir 
este  proyecto,  por  lo  que  pueden  calcular  las  Oórtes  el 
apuro  en  que  me  encuentro.  Yo  ya  sé  que  el  Reglamento 
permite  que  se  ponga  á  discusión  un  proyecto  de  ley  ha- 
biendo sido  leído  en  la  sesión  anterior ;  pero  yo  no  sé  si 
debería  atenderse  tanto  í  la  letra  de  la  ley  y  si  debiera 
permitirse  que  un  proyecto  de  la  importancia  del  que  nos 
ocupa,  que  tiene  35  artículos,  fuera  discutido  por  los  se- 
ñores Diputados  asi,  improvisadamente.  Yo  no  me  quejo 
de  que  no  se  haya  cumplido  la  ley,  sino  únicamente  de  la 
precipitación  con  que  se  llevan  al  debate  asuntos  tan  im- 
portantes como  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  municipa- 
les. {Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  la  palabra.) 

Vuelvo  á  repetir,  puesto  que  veo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pedir  la  palabra,  que  no  hago  cargo  ningu- 
no porque  hayan  usado  de  su  derecho,  sea  la  comisión, 
sea  el  Ministro,  Bea  la  Mesa;  no  me  quejo  de  ello.  [Bl  te- 
nor Minittro  de  la  Gobernación:  ¿Quiere  el  Sr.  Tutau  que 
yo  pueda  explicarme  sobre  eso?)  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  MsríaJ:  El  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  in- 
tervenido para  nada,  ni  tampoco  la  comisión,  en  poner  á 
discusión  este  dictámen;  ha  intervenido  en  discutirlo  de- 
tenidamente, y  en  consagrar  sesionas  muy  largas  á  su 
exáraen  j  á  sus  fórmulas.  Comprende  que  es  un  proyecto 
grave,  que  es  un  proyecto  urgentísimo,  que  es  un  pro- 
vecto de  grandes  determinaciones,  y  absolutamente  nada 
ha  intervenido  en  cuanto  á  ponerle  d  discusión.  Es  más: 
si  los  señores  de  la  minoría  republicana  creen  que  este 
proyecto  es  indispensable  que  lo  estudien,  que  lo  medi- 
ten, para  que  podamos  llegar  de  común  acuerdo  todos  á 
resolver  esta  cuestión  tan  grave  de  dotar  al  municipio  de 
recursos  de  que  carece,  y  que  seria  peligrosísimo  el  que 
continuasen  careciendo,  yo  me  atrevo  á  pedir  al  Sr.  Presi- 
dente que  aplace  el  proyecto  una  sesión,  dos,  tros,  las 
que  sean  menester.  Cuestión  grave  es  sata,  cuestión  cons- 


tituyente, cuestión  que  determina  el  porvenir  de  este 
país,  y  por  consiguiente,  es  de  gran  conveniencia  que  no 
naya  aquí  ninguna  crítica  posible  de  precipitaiion,  ni  de 
ningún  otro  motivo. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Dejo  ya  de  continuar  en  el  sentido 
que  estaba  hablando,  y  únicamente  dirijo  la  palabra  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  darle  las  gracias  por 
la  manifestación  que  acaba  de  hacer;  y  yo  creo  que  puedo 
ser  fiel  intérprete  de  la  minoría  republicana  contestando 
que  al  aceptar  la  prdroga  que  se  le  propone,  hará  todo 
lo  posible  para  que  si  dentro  de  veinticuatro  horas  pode- 
mos discutir  este  dictámen,  no  pasen  cuarenta  y  ocho; 
porque  está  en  el  ánimo  de  la  minoría  republicana,  como 
buenos  españoles,  que  no  se  dilate  por  más  tiempo  el  que 
esas  corporaciones  eBtén  sin  los  arbitrios  indispensable» 
para  cumplir  las  obligaciones. 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y  las  doy  también  á  la  Mesa,  que  no  dudo  accederá 
á  la  petición  del  Sr.  Ministro.  Vuelvo  á  repetir  que  no  ha- 
remos una  oposición  á  osto  provecto  que  tenga  por  objo- 
to  retardar  su  aprobación,  sino  que  manifestaremos  nues- 
tras opiniones  lealmente,  como  lo  hacemos  en  todas  las 
cuestiones  que  aquí  se  debaten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  inconvenien- 
te en  suspender  la  discucion  de  este  proyecto;  pero  debe 
hacer  constar  el  Presidente  que  dio*  orden  para  que  se  im- 
primiera el  viernes  y  se  repartiera  el  sábado ;  que  el  sá- 
bado se  fijó"  como  uno  de  loa  asuntos  preferentes  en  la  or- 
den del  día,  y  que  no  es  culpa  suya  que  algunos  Sres.  Di- 
putados no  hayan  recibido  hasta  este  momento  el  pro- 
yecto. 

Ya  procurará  la  Mesa  que  con  la  oportunidad  debida 
reciban  los  proyectos  ios  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):'  Sr.  Presidente,  reclamo  en  nombre  del 
Gobierno  que  esto  proyecto  se  discuta  mañana.  Es  cues- 
tión de  grandísima  urgencia;  y  si  bien  hemos  de  dar  tiem- 
po á  los  Sres.  Diputados  para  que  la  examinen,  estoy  se- 
guro y  cuento  con  su  voto  para  reclamar  que  se  discuta 
mañana. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  verá  los  asuntos  que 
hay  pendientes;  hablará,  como  acostumbra,  con  el  Gobier- 
no antes  de  decretar  la  drden  del  día  siguiente;  examina- 
rá también  si  hay  ó  no  bastante  tiempo  para  que  los  se- 
fiores  Diputados  estudien  el  proyecto,  y  es  eacusado  que 
el  Presidente  diga  que  su  mayor  satisfacción  será  poder 
complacer  al  Gobierno,  complaciendo  á  los  Sres.  Dipu  - 
todos. 

Bl  8r.  Ministro  de  la  gobernación  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Aquí  íbamos  á  discutir  este  proyecto ,  y 
hoy  hemos  con  venido,  los  seiores  de  la  minoría  que  no  lo 
habían  estudiado,  y  el  Gobierno,  en  que  se  discutirá  ma- 
ñana. Reclamo,  por  conaiguionte,  que  se  discuta  mañana. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate  pen- 
diente relativo  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  empleados  públicos.  (  Véate  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  183,  tetiondel  15  de  Diciembre  de 
1869;  Diario  nim.  192,  tetion  del  H  de  Bnero  de  1870, 
y  Diario  nim.  194,  tetion  dtl  17  de  Ídem.) 

Bl  Sr.  Torres  Mena  continúa  en  el  uso  de  la  palabr  a 
contra  la  totalidad  del  dictámen. 
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El  Sr.  TORRES  MBNA:  Señorea  Diputados,  en  pre- 
sencia de  un  mal  social  tan  grave  como  la  empleomanía, 
me  creí  en  el  deber,  cuando  se  inauguró  eete  debate ,  de 
exponer  á  la  consideración  de  la  Cámara  las  hondas  can- 
sas del  mismo  y  los  sistemas  complicados  que  le  acom- 
pañaban. Remónteme,  á  este  propósito,  al  origen  de  la 
institución  de  tos  empleados,  y  soguile  en  su  desenvol- 
vimiento histórico,  comprendiendo  el  primer  período  en  la 
▼ida  y  en  el  desarrollo  de  los  Gobiernos  antiguos,  hasta 
venir  á  la  revolución  francesa ,  época  bu  que  comienza 
el  segundo  período ,  período  regular  y  de  derecho  nuevo, 
por  más  que  no  haya  tenido  todavía  su  reali ración. 

Al  par  qne  hacia  este  eximen,  procuré  también  exa- 
minar, en  relación  con  il,  el  carácter  de  nuestro  pueblo; 
y  de  este  exámen  deducía  yo  que  el  antiguo  pueblo  ibé- 
rico, dada  su  independencia,  dada  sn  austeridad,  y  dadas 
las  demás  condiciones  de  carácter ,  no  se  había  mostrado 
propicio  á  la  vida  oficial,  que  es  la  que  nos  trabaja. 

Creía  yo  que  el  carácter  y  costumbres  primitivas  de 
nuestro  pueblo  no  se  habia  contagiado  en  esto  sentido, 
Insta  que  por  el  influjo  de  dos  dominaciones  dinástica*  ex- 
tranjeras, la  de  la  casa  de  Austria  y  lá  de  la  easa  de  Bor- 
bon,  se  habia  introducido  aqní  un  cambio  en  nuestras 
costumbres  publicas  y  en  nuestras  costumbres  privadas. 

Iba  yo  en  eete  punto  de  mi  narración  ó  de  mi  exposi- 
ción, cuando  creí  deber  hacer  alto  para  remover  un  obs- 
táculo que  se  había  interpuesto  en  el  desarrollo  de  las 
ideas  y  principios,  tales  como  yo  loa  comprendía;  porque 
habiéndome  levantado  yo  i  combatir  el  proyecto  que  se 
discute  como  extraño,  como  negativo  de  las  ideas  y  nece- 
sidades de  la  involución,  habia  visto  que  otro  Sr.  Di- 
putado de  esta  misma  mayoría  á  que  yo  pertenezco,  se 
levantó  también  á  usar  de  la  palabra  en  contra  iel  pro- 
yecto, y  lo  habia  hecho  precisamente  bajo  un  punto  de 
vista  enteramente  opuesto.  Yo  que  habia  combatido,  y  que 
combato  en  la  exposición  de  mis  principios,  el  sistema  y 
los  vicios  del  pasado,  me  encontraba,  digo,  con  un  señor 
Diputado  de  la  mayoría,  que  combatiendo  el  proyecto,  ve- 
nia á  abogar  por  ra  restauración  oficial,  contrariando,  en 
cierto  modo,  lo  mismo  que  yo  sostenía,  invocando  el  res- 
tablecimiento incondicional  y  absoluto  de  todos  los  ce- 
santes á  la  nueva  vida  oficial. 

T  como  yo  érela  que  precisamente  el  vicio  de  las  ce- 
santías ó  de  los  cesante?  estaba  en  lo  antiguo,  en  lo  pa- 
sado, de  aquí  que  me  hiciese  cargo  de  este  género  de 
oposición  indirecta  á  mis  ideas  j  fuese  yo  á  buscar  dónde 
se  encontraba  el  vicio  ó  la  raíz  de  la  empleomanía. 

A  eete  propósito  me  ocupé  ligeramente  de  la  situa- 
ción de  nuestros  partidos  políticos  al  advenimiento  de  la 
última  restauración  constitucional. 

Dije  yo  en  mi  discurso  anterior  que  el  partido  mode- 
rado, habiéndose  manifestado  tímido  y  casi  cobarde  en  el 
primer  período  de  esta  restauración,  ó  sea  durante  la 
guerra  civü,  y  receloso  y  refractario,  hasta  cierto  punto, 
en  el  desenvolvimiento  de  los  principios  revolucionarios 
consiguientes  á  esta  restauración;  cuando  pasaron  los  pe- 
ligros de  la  guerra  civil,  y  cusndo  los  principios  revolu- 
cionarios estaban  asentados  en  sus  principales  bases,  este 
mismo  partido,  creyendo  ya  que  habia  llegado  el  periodo 
de  órden  y  de  desenvolvimiento  pacíficos,  entonces  fué 
cuando  salió  resueltamente  al  oampo  do  la  política  en 
nombre  de  las  ideas  de  órden,  y  se  apoderó  verdadera- 
mente de  la  gobernación  del  Estado. 

Entiendo  que  al  partido  moderado  se  debe  principal- 
mente la  creación,  en  el  grado  deplorable  que  hoy  se  ad- 
vierte, de  la  virin  oficial.  El  partido  moderado,  prescindien- 
do, en  mi  juicio,  de  las  tradiciones  de  nuestra  vida  muni- 


cipal y  provincial,  noa  trajo  aquí  la  administración  cen- 
tralisadora  francesa,  y  como  una  consecuencia  inmediata 
y  obligada  de  ella,  la  organización  de  un  cuerpo  oficial 
dentro  del  país  para  su  provecho  y  en  su  particular  in- 
terés. 

El  partido  moderado  reelutó  una  falanje  oficial  á  su 
imagen  y  semejanza,  invistiéndose  con  el  carácter  de  par- 
tido de  órden  y  de  gobierno,  y  se  apoderó  por  completo 
de  todos  los  destinos  públicos.  En  este  estado,  Brea.  Di- 
putados, con  pequeños  intervalos  en  la  vida  política,  he- 
mos llegado  á  la  revolución  de  Setiembre.  Como  yo  creo 
que  todo  grande  acontecimiento  histórico  ,  sobro  todo 
cuando  ese  acontecimiento  histórico  ea  de  las  grandes  pro- 
porciones de  la  última  rovolucion,  lleva  un  nuevo  carác- 
ter, lleva  un  nuevo  sello,  lleva  una  nueva  savia  á  las  ins- 
tituciones que  se  desarrollan  dentro  de  este  período  histó- 
rico, paréceme  oportuno  recordar  aquí  sumarísimamen- 
te  los  principios  que  han  servido  de  base  y  de  norma  á  la 
revolucioo,  para  ver  hasta  qué  punto  se  ha  hecho  aplica- 
ción de  ella  al  proyecto  que  estamos  discutiendo. 

No  iré,  para  recordar  los  cánones  de  la  revolución,  á 
manifiestos  y  actos  más  ó  menos  repetidos.  Voy  á  limi- 
tarme á  recordar  á  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  1» 
última  síntises  oficial  que  se  ha  hecho  en  está  Cámara  de 
los  principios  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Discutíase  hace  hoy  quince  días  una  proposición  del 
Sr.  Castolar,  y  levantándose  á  impugnarla  el  8r.  Minis- 
tro de  Fomento  á  nombre  del  Gobierno,  comenzó  su  tarea 
interrogando  qué  es  lo  que  significaba  la  revolución  de 
Setiembre;  j  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  la  re- 
volución no  era  el  destierro  de  una  mujer,  que  esto  era 
cosa  muy  pequeña;  que  la  revolución  de  Setiembre  no  era 
ni  siquiera  el  extrañamiento  de  una  dinastía,  que  esto 
era  también  muy  pequeño;  que  la  revolución  de  Setiem- 
bre era  una  cosí  mucho  más  grande;  que  representaba  un 
gran  periodo  histórico,  comprendido  dentro  de  una  lega- 
ción que  respondía  á  lo  pasado  y  de  una  afirmación  qno 
respondía  á  lo  venidero;  que  era  la  terminación  de  la  Mo- 
narquía llamada  de  la  legitimidad,  del  derecho  propio  y 
derecho  divino,  y  el  comienzo  de  la  Monarquía  democrá- 
tica sobre  la  base  mis  ancha  y  más  pura  de  la  soberanía 
popular. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomente,  continuando  en 
esta  exposición,  que  la  revolución  de  Setiembre  lo  habia 
destruido  todo;  que  todo  eran  ruinas  y  polvo,  y  que  los 
partidos  se  encontraban  en  un  inmenso  desierto  padecien- 
do hambre  y  sed.  T  decia,  por  último,  dándonos  la  ver- 
dadera síntesis  de  la  revolución  de  Setiembre,  qne  ésta 
significaba  la  destrucción  de  toda  legalidad  anterior,  la  de- 
rogación de  todo  lo  existente  en  el  órden  político,  en  el 
orden  económico,  en  el  orden  social  y  en  el  órden  guber- 
namental. Paso  á  ver  hasta  qué  punto  entraña  el  proyecto 
que  se  discute  este  principio,  hasta  dónde  responde  al  pen- 
samiento revolucionario. 

En  el  órden  político,  este  proyecto,  respondiendo  á  su 
misión  y  al  sentimiento  revolucionario,  debía  atender,  alen* 
tar  y  premiar  á  todos  aquellos  hombreg  que  habían  este- 
do  con  el  espíritu  y  con  la  obra  de  la  revolución.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados:  yo  entiendo  que  este  proyecto  es 
precisamente  la  negación  del  principio  revolucionario  en 
el  órden  político;  creo  que  es  una  transacción  en  favor  de 
la  doelealtad  y  de  la  inconsecuencia  contra  la  lealtad  y  la 
consecuencia  de  los  elementos  revolucionarios.  To  creo 
que  si  los  Sres.  Diputados  recuerdan  bien  la  idea,  la  nor- 
ma que  ha  servido  de  impulso  á  la  revolución,  compren- 
derán hasta  qué  punto  es  cierto  lo  que  acabo  de  exponer. 
Pero  voy  á  permitirme  htoer  patente  el  aserto  por  medio 
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de  un  ejemplo,  que  es  perfectamente  aplicable  á  numero- 
sos casos,  según  podrán  comprobar  los  Sres.  Diputados 
recorriendo  el  círculo  de  sus  relaciones  personales. 

Supongamos,  Sres.  Diputados,  dos  empleados  que 
comienian  su  vida  oficial  eo  el  año  de  1843.  Bl  Ministro 
universal  entonces,  señor  general  D.  Francisco  Serrano, 
boj  Regente  del  Reino,  nombra  á  dos  empleados  á  fines 
de  1843.  Bl  «fio  44  Tiene  la  reacción,  desaparece  el 
Gobierno  provisional  j  toda  aquella  situación  liberal.  Pues 
bien,  de  aquellos  dos  empleados ,  uno  de  ellos  corre  la 
suerte  de  la  revolución,  y  va  á  la  miseria  6  al  destierro, 
mientras  que  el  otro,  en  res  de  seguir  la  suerte  do  su 
compañero,  se  asocia  á  la  reacción,  bate  palmas  con  Gon- 
zález Brabo,  forma  parte  de  la  cuadrilla  con  que  se  cele- 
bra la  sombría  entrada  triunfal  de  María  Cristina,  bace 
precisamente  veinte  y  seis  años,  en  méritos  de  lo  cual 
asegura  su  destino  y  ademas  obtiene  un  ascenso.  Llegan 
los  acontecimientos  del  48.  Bl  empleado  que  había  deja- 
do su  puesto,  6  que  había  sido  lanzado  de  él,  esté  cons- 
tantemente al  lado  de  la  revolución  con  alma  y  vida ;  el 
otro  empleado,  en  vez  de  hacer  esto,  siguiendo  el  camino 
de  la  bajeas  y  de  la  deslealtad ,  ofrece  á  Dona  Isabel  de 
Borbon,  por  conducto  do  Narraos,  su  vida  y  su  hacien- 
da, y  por  este  otro  seto  logra  un  segundo  ascenso.  Lle- 
gan los  acontecimientos  de  54:  el  que  se  ha  sostenido  por 
las  más  reprobadas  artes  en  ol  empleo,  es  el  primero  que 
grita,  el  primero  que  se  alista  en  la  revolución ,  y  el  pri- 
mero que  viste  el  uniforme  de  miliciano  nacional.  T  con 
estos  méritos,  do  solo  conserva  su  destino,  sino  que  tal 
vez  obtiene  otro  ascenso.  El  empleado  consecuente  logra 
por  fln  Hor  colocado  el  afio  55;  pero  vienen  los  sucesos 
del  56,  y  le  sucede  como  en  44,  y  cesa  en  su  destino. 
De  manera,  que  entes  habla  servido  seis  meses  y  ahora  un 
ano;  total,  año  y  medio. 

Viene  la  revolución  de  Setiembre,  y  aquel  empleado 
que  sin  ley  j  sin  conciencia  había  servido  todas  las  oau- 
sas  y  adulado  á  todos  los  poderes,  que  quince  días  antes 
se  había  mezclado  con  la  policía  y  los  agentes  reacciona- 
rios, cuando  llega  la  revolución  de  Setiembre,  Heno  del 
mayor  descaro,  se  asocia  á  ella  para  conservar  aa  destino. 
Resultado:  que  el  empleado  consecuente,  digno,  después 
do  sufrir  mil  y  mil  contrariedades ,  al  cabo  de  veintiséis 
años  había  servido  uño  y  medio,  y  el  otro  empleado,  sir- 
viéndolos por  completo  y  explotándolos  sin  interrupción, 
se  oncuontra  además  con  una  oesantía  para  defenderse  de 
todo  contratiempo.  T  como  consecuencia  de  ello,  oigan 
los  Sres.  Diputados  cuál  es,  según  el  proyecto  que  se  dis- 
cute, la  suerte  de  uno  v  otro  empleado  y  su  situación 
legal.  El  empleado  modelo  de  inconsecuencia,  de  desleal- 
tad y  de  felonía,  tiene  dos  puestos  en  el  art.  15  del  pro- 
yecto que  se  discute  según  el  cual ,  las  vacantes  que 
ocurran  desde  la  publieacion  de  esta  ley  se  proveerán,  pri- 
mero, entre  empleados  activos,  que  si  fuesen  cesantes  ten- 
drían derecho  á  percibir  haber  pasivo,  y  segundo,  entre 
los  cesantes  actuales  con  sueldo. 

Es  decir,  que  si  este  empleado  por  casualidad  ha  que- 
dado cesante  en  la  última  revolución,  tiene  puesto  prefe- 
rente según  el  proyecto;  y  si  no  ha  quedado  en  esa  si- 
tuación, conserva  también  preferencia  con  arrogloal  mis- 
mo. Pues  los  8rcs.  Diputados  van  é  ver  cuál  es  la  suer- 
te, según  este  mismo  proyecto,  del  otro  empleado.  Para 
éste,  no  solo  no  hay  recompensas  en  concepto  ninguno 
como  para  el  otro,  sino  que  hasta  se  le  niega  porde  pron- 
to hasta  el  agua  y  el  fuego  de  la  ley.  Oigan  los  Srea.  Di- 
putados: no  ge  le  ha  comprendido  en  el  cuerpo  de  la  ley, 
sino  en  sus  disposiciones  transitorias,  cuyoart  8.°  dice  lo 
siguiente: 


»Los  empleados  quo  no  tengan  cinco  años  de  servicio 
en  alguna  de  las  carreras  de  la  administración  no  gozarán 
los  beneficios  de  esta  ley  hasta  que  los  hsyan  cumplido.» 

Y  yo  pregunto  A  los  Sres.  Diputados:  ¿dónde  está  la 
razón  política,  dónde  la  rasan  moral,  dónde  la  razón  de 
derecho  qu«  sancione  una  disposición  de  este  género,  tra- 
tándose de  un  proyecto  de  empleados  tal  como  el  que  se 
discuto?  Bato  en  cnanto  al  panto  de  visto  político.  Añore 
voy  á  considerar  la  cuestión  bsjo  otro  punto  de  vista  ofi- 
cial de  la  revolución,  el  económico. 

Ijis  administraciones  anteriores  habían  dejado  exhaus- 
to el  Tesoro  y  completamente  comprometido  el  crédito. 
A  este  estado  de  agravación  de  males  se  unía  la  situación 
del  pais  contribuyente,  que  se  hallaba  en  ls  mayor  penu- 
ria á  consecuencia  de  tres  arlos  agrícolas  sumamente  ca- 
lamitosos. Bl  país  contribuyente,  que  se  preocupaba  mas 
de  sus  intereses  permanentes  que  de  loe  intereses  políti- 
cos de  la  revolución,  se  asoció,  sin  embargo,  á  elle,  cre- 
yendo que  le  procuraría  algún  beneficio,  y  por  esto  el 
grito,  el  lema,  la  bandera  qne  levantó  esta  clase  al  apo- 
yar la  revolución  fué  la  bandera  do  las  economías  y  de  las 
reformas. 

Bn  nombre  de  esto  grito  y  en  nombre  de  esta  bande- 
ra, las  clases  contribuyentes  habían  conseguido  el  alivio 
del  impuesto  por  medio  de  la  abolición  de  los  consumos; 
pero  la  abolición  ds  los  consumos  no  vino  á  ser  muy  lúe- 
go  más  qne  una  triste  ilusión.  A  la  abolición  de  los  con- 
sumos reemplazó  inmediatamente  el  impuesto  personal;  y 
snnque  yo  creí,  y  he  creído  siempre,  que  el  impuesto 
personal,  bajo  el  panto  de  visto  administrativo  y  econó- 
mico, era  una  grande  mejora  sobre  la  antigua  contribu- 
ción de  consumos;  creí,  y  sigo  creyendo,  que  las  circuns- 
tancias eran  las  menos  i  propósito  para  plantear  el  nuevo 
impuesto,  por  ser  nuevo,  por  la  situación  aflictiva  de  las 
clases  contribuyentes  y  por  el  natural  desquiciamiento  del 
país. 

Pues  bien:  ls  capitación  se  impone,  las  contribucio- 
nes ordinarias  no  se  alivian,  el  fisco  apremia,  por  el  con- 
trario, para  la  inexorable  exacción  de  las  mismas;  y,  se- 
ñores Diputados,  todos,  principalmente  aquellos  que  co- 
nocen la  vida  de  provincias,  saben  cómo  se  vienen  ha- 
ciendo efectivos  los  impuestos,  principalmente  de  año  y 
medio  á  esta  parte.  Pero  ¿para  qué  se  hacen  efectivos  es- 
tos impuestos,  &  pesar  de  la  penuria  de  los  contribuyen- 
tes, con  el  apremio  incesante  é  implacable  del  Asco?  ¿Es 
por  ventura  para  aplicar  eso3  recurios  al  fomento  y  des- 
arrollo de  las  obras  públicas?  ¿Es  por  ventura  para  pro- 
porcionar trabajo  y  pan  al  proletariado,  á  ese  cuarto  es- 
tado traído  á  la  esfera  de  la  revolución?  Los  Sres.  Dipu- 
tados saben  perfectamente  que  este  cuarto  estado,  que 
oste  proletariado  so  ha  encontrado  con  este  nuevo  Paraíso, 
pero  sin  el  maná;  y  como  no  hsbia  trabajo,  como  no  hsbia 
pan  para  esas  clases,  la  situación  se  agravó  de  una  ma- 
nera extraordinaria  y  alarmante.  Pero  como  á  falta  de 
trabajo  y  pan  Be  había  dado  i  esas  clases,  se  había  puesto 
en  sus  manos  en  la  una  nn  fusil  y  en  la  otra  la  cédula 
talonaria  del  sufragio,  ya  qne  estos  artículos  no  eran  de 
consumo  ni  servían  para  satisfacer  sus  necesidades,  pu- 
sieron el  arma  y  el  voto  á  merced  do  los  que  halagaban 
sus  instintos  y  fortalecían  sus  esperanzas  con  la  expecta- 
tiva de  un  mejor  bienestar,  dando  ocasión,  por  de  pronto, 
á  extravíos  y  conflictos  que  todos  deploramos  amarguí- 
si memento.  ¿Para  qué  eran  estas  exacciones  ton  premio» 
sas?. 

Pues,  Sres.  Diputados,  precisamente  para  satisfacer 
las  obligaciones  menos  apremiantes  ;  para  satisfacer  las 
obligaciones  qne  tenían  más  espera,  y  algunas  de  ellas  que 
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tenían  menos  justicia  para  reclamar,  para  pagar  á  los 
rentistas;  para  dar  la  paga  íntegra  á  los  empleados  que 
cesaron  en  Setiembre,  á  pesar  de  que  estaba  en  la  con- 
ciencia de  ellos,  y  no  tenían  inconveniente  en  deeirlo,  que 
no  la  habían  ganado,  y  para  asegurar  á  loa  que  habían 
caído  el  pago  do  sus  cesantías. 

¿Lea  parece  á  los  Sres.  Diputados  que  de  este  modo 
ha  satisfecho  el  proyecto  de  ley  las  exigencias  económicas 
de  la  revolución?  Yo  dejo  á  loe  mismos  señores  que  re- 
suelvan esta  cuestión  en  au  conciencia. 

Otro  carácter  de  la  revolución,  aplicable  al  proyecto 
que  so  discute  es  el  del  orden  social.  Bajo  este  punto  do  vis- 
ta, he  creído  yo  que  el  debor  principal  del  proyecto  debía 
aer  corregir  la  empleomanía. 

Pues  bien:  yo  creo  que  aprobándose  cate  proyecto  ha- 
bremos conseguido  el  fomento  de  la  empleomanía.  Es  ley 
eterna  en  la  condición  humana  el  moverse  constantemen- 
te por  el  interés,  y  es  una  le;  no  menos  eterna  en  la  eco- 
nomía política  que  los  capitales  marchan  constante  y  ne- 
cesariamente hacia  aquellas  aplicaciones  6  industrias  que 
más  provecho  les  proporcionan.  T  como  quiera  que  aquí 
el  capital  empUo,  á  pesar  de  loa  riesgos  y  de  las  contra- 
riedades de  la  vida  política,  ofrece  todavía  muchísimas 
más  ventajas,  muchísimos  más  beneficios  que  las  demás 
industrias,  que  las  demás  profesiones ,  de  aquí,  Sres.  Di- 
putados, el  vicio  y  la  tendencia  incontrastable  hacia  la 
empleomanía;  y  de  aquí  que  veamos  y  conozcamos  tantos 
propietarios,  tantos  agricultores,  tantos  industríales  y 
tatitos  comerciantes,  que  abandonan  sus  propiedades,  su 
labor,  au  almacén  y  su  taller  para  venir  á  ocupar  desti- 
nos públicos. 

Bs  verdad  que  en  el  proyecto  se  ha  tratado  de  poner 
algunas  cortapisas  contra  esta  tendoncia  funesta  de  la 
empleomanía ;  es  verdad  que  para  el  nuevo  ingreso  sa  ha 
establecido  la  oposición ,  y  es  verdad  también  que  se  ha 
querido  como  alejar  los  destinos  de  la  mano  de  los  solici- 
tantes, prohibiéndoles  que  puedan  desempeñarlos  en  las 
provincias  aquellos  que  sean  naturales  ó  tengan  residencia 
en  ellas.  Pero  estos  son,  Sres.  Diputados,  unos  obstáculos 
bien  tenues,  cuando  por  otra  parte  hay  una  gran  fuerza 
de  atracción  para  llegar  hasta  el  vellocino  del  presupues- 
to; estos  obstáculos  son  bien  pequeños  y  bien  tenues 
cuando  tras  ellos  se  ve  una  escala  de  sueldos  que  varía 
desda  12.500  á  1.500  pesetas.  Y  mientras  no  haya  in- 
dustria, no  haya  profesión,  no  haya  actividad,  no  haya 
función  alguna  en  la  vida  real  y  social  que  proporcio- 
ne estas  ventajas  y  esto»  beneficios,  será  inútil  todo  cuan- 
to se  haga  para  contrarestar  la  tendencia  á  la  empleoma- 
nía; será  inútil  todo ,  mientras  no  m  establezca  aquí  la 
debida  relación  entre  las  funciones  sociales  y  las  funcio- 
nes oficiales. 

Esto  desequilibrio  social,  que  es  bien  patente,  se 
agrava  naturalmente  por  el  privilegio  dispensado  á  los 
empleados,  como  he  hecho  sotar  antes,  y  más  todavía  por 
la  especie  de  monopolio  otorgado  á  los  cesantes,  que  vie- 
ne aquí  á  destruir  la  ley  de  la  concurrencia  libre  en  este 
servicio,  tal  como  lo  establece  la  Constitución ,  es  decir, 
según  el  principio  libre  de  igualdad,  condicionada  por  el 
mérito  y  capacidad  individuales.  Y  tanto  es  así,  que  un 
célebre  economista  contemporáneo,  Mr.  Daudrillat,  ocu- 
pándose en  su  novísimo  tratado  [Mamul  d'  econotnie  poli- 
liq%t)  de  este  misma  cuestión ,  dice  con  referencia  á  su 
país,  que  en  mi  sentir  tiene  mucha  analogía  con  el  nues- 
tro, como  ya  tuve  ocasión  de  decirlo  anteriormente ,  dice 
que  «en  Francia,  á  consecuencia  de  la  protección,  de  las 
gracias,  de  las  dispensas  que  allí  se  otorgan  á  los  funcio- 
narios públicos,  se  habla  creado  una  especie  de  idolatría, 


una  especie  de  fetichismo  por  la  vida  oficial,  hasta  el  pun- 
to de  correr  como  frase  vulgar  que  el  que  no  es  Minia- 
tro  ó  si  guiera  guarda -bosque,  mariscal  ó  gendarme,  se  le 
tiene  por  nada,  ya'tf  n'ttí  ritn.» 

Queda,  por  lo  tanto,  demostrado  que  bajo  esto  tercer 
y  trascendental  aspecto,  el  proyecto  que  se  discute  está 
muy  lejos  de  poner  remedio  á  la  llaga  cancerosa  de  la  em- 
pleomanía, que  implica  una  negación  más,  cuaudo  lo  que 
necesitamos  son  afirmaciones  reales ,  concretas  y  termi- 
nantes. 

Queda  el  cuarto  drden  relacionado  con  este  servicio, 
el  orden  gubernamental.  Bajo  este  puato  de  vista,  una  de 
las  primeras  necesidades,  una  de  las  primaras  cosas  que 
debia  haber  sido  objeto  del  proyecto,  era  el  que  se  referia  á 
la  estabilidad  á  la  determinación  fija  de  este  servicio» 
Hsce  treinta  años  ó  más,  Sres.  Diputados,  que  se  viene 
discutiendo  sobre  empleados,  y  en  la  mano  tengo  ana  co  - 
lección  de  proyectos,  únicamente  los  que  han  llegado  á 
mi  noticia,  que  creo  que  hay  otros  muchos,  de  18 ti, 
1842,  1849,  1355,  1802  y  1808.  En  todos  estos  pro- 
yectos, es  decir,  desde  treinta  años  á  esta  parte,  viene 
aquí  recomendándose  la  necesidad,  la  urgencia  de  resol- 
ver esta  cuestión;  y  me  parecía  á  mí  que  después  de  tan- 
tos ensayos,  después  do  tantos  conatos,  después  de  tan- 
tas reclamaciones,  efectivamente  era  ya  tiempo  de  aca- 
bar con  esta  cuestión,  de  curarla  ó  de  matarla.  Pues  bian: 
la  comisión,  desentendiéndose  de  todo  esto,  todavía  usa 
de  los  paliativos,  puesto  que  dice  en  el  preámbulo  de  su 
proyecto  que  de  lo  que  se  trata  solamente  es  de  dictar  re  • 
glas  que  por  lo  pronto  templen  y  aminoren  el  mal. 

Yo  creía,  como  digo,  Sres.  Diputados,  que  era  ya  lle- 
gado ol  caso  de  pensar  en  remedios  heroicos,  en  remedios 
eficaces;  pero  la- comisión  lo  ha  creído  de  otra  manera,  y 
esto  es  precisamente  lo  raro,  lo  injustificado  que  yo  en- 
cuentro eu  ol  proyecto.  Yo  creía  que  estábamos  ya  en  el 
caso  de  obrar  definitivamente,  y  que  para  no  obrar  defi- 
nitivamente pudiera  haberse  ahorrado  el  trabajo  de  traer 
aquí  ese  proyecto,  y  evitar  á  la  Cámara  esta  gran  consul- 
ta para  aplicar  un  paliativo  á  un  remedio  casero  más  í 
este  situación  tan  hondamente  dolorida. 

Otra  gran  necesidad  viene  sintiéndose  desde  hace  mu- 
cho tiempo  en  esta  materia:  la  necesidad  de  deslindar  la 
administración  de  la  política. 

En  todos  esos  proyectos  á  que  antes  me  he  referido, 
en  todos  cuantos  tratadistas  se  han  ocupado  de  la  mate- 
ria, se  ha  encarecido  la  necesidad  de  ente  deslinde,  por- 
que no  puede  menos  de  hacerse.  El  proyecto  de  1855, 
más  completo  en  mi  concepto  que  el  actual,  más  franco  y 
tratando  más  de  lleno  la  cuestión,  hacia  este  deslinde  de 
una  manera  clara  y  terminante,  definía  los  empleados  po- 
líticos, y  defioia  los  empleados  administrativos,  trazando 
la  esfera  de  acción  respectiva  á  cada  clase. 

Pues  bien:  el  proyecto  que  se  discuta,  no  pudísndo 
negar  la  existencia  real  de  este  hecho,  no  pudiendo  des- 
conocer la  distinta  naturaleza  que  separa  á  la  administra- 
ción de  la  política,  y  por  lo  tanto  á  loa  funcionarios  lla- 
mados á  realizar  una  y  otra,  se  ha  contentado  con  eludir 
la  cuestión,  por  salir  de  ella,  como  decirse  sude,  por  la 
tangente,  por  medio  de  una  fórmula  evasiva  que  viene  á 
decir  lo  mismo,  pero  que  lo  dioe  de  una  manera  que  no 
me  parece  procedente  ni  digna  de  un  asunto  sérlo.  Para 
el  proyecto,  la  gran  dificultad  está  resuelta  con  llamar  á 
los  empleados  administrativos  y  á  los  empleados  políticos 
empleados  de  escala  y  de  fuera  de  escala. 

De  muy  antiguo  viene  planteado  otro  problema  en  la 
esfera  del  Gobierno,  con  objeto  de  ensalzar  el  poder  civil 
sobre  los  demás  podares  en  la  vida  pública  por  medio  de 
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ana  organización  gerárquica  da  osos  servicios.  El  proyec- 
to <ie  1855  atendía  también  á  e*t*  necesidad;  resolvía 
esta  problema,  siquiera  de  una  manera  indirecta,  otor- 
gando á  los  funcionarios  civiles,  en  consonancia  con  los 
de  las  demás  clases,  la  presidencia  en  las  públicas  y  co- 
munes aolomnidades.  Do  nada  de  cato  se  ha  cnidado  el 
proyecto  que  nos  ocupa,  tal  vez  por  creerlo  de  poca  mon- 
ta, aun  cuando  70  creo  que  entraña  una  trascendencia 
suma,  por  la  necesidad  de  entrar  en  las  condiciones  de 
una  vida  verdaderamente  civil  7  de  remover  la  tutela  del 
militarismo. 

Hay  otra  necesidad,  umversalmente  sentida  y  univor- 
salmeote  condenada,  sobre  el  modo  con  que  aquí  se  reali- 
za la  vida  o  acial.  Es  frecuente  quejarnos  todos  dül  des- 
cuido y  del  abandono  con  qne  se  despachan  losexpedientes, 
de  lo  mal  que  so  despachan,  cuando  se  despachan,  y  de  la 
poca  consideración  que  sa  suele  mostrar  al  público  que 
tiene  la  desgracia,  porque  desgracia  y  grande  es,  de  ven- 
tilar algún  asunto  en  las  oficinas  del  Estado. 

¿Qué  es  lo  que  cumple  para  remediar  este  mal,  que  es 
muy  grave?  Lo  que  cumplía  era  arbitrar  reglas,  establecer 
preceptos,  dictar  disposiciones  que  organizasen  el  servicio 
dentro  de  las  oficinas  para  que  hobieee  regularidad  en  el 
despacho  y  diera  resultados  el  trabajo. 

Pues  bien:  el  proyecto  que  se  discute,  en  vez  de  hacer 
esto,  se  limita,  relativamente  á  ese  propósito,  á  corregir 
de  una  manera  disciplinaria  1%  falta  it  atinencia  i  la  ol- 
eína. Los  Sres.  Diputados  conocen  bien  que  hacer  obliga- 
toria la  asistencia  á  la  oficina,  no  es  mis  que  seguir  la 
vulgar  corriente,  lo  que  administrativa  y  disciplinaria- 
mente ha  venido  haciéndose  hasta  ahora  sin  resultado  al- 
guno; digo  mal,  viene  á  legalizarse  el  vicio.  Yo  creo  que 
exigir  pura  y  simplemente  la  asistencia  á  la  oficias,  sin 
cuidarse  de  exigir  resultados  de  trabajo,  no  conduce  á 
nada  absolutamente  de  aquello  á  que  debería  conducir  el 
provecto  que  nos  ocupa.  Yo  creo  que  si  en  vez  de  esto  se 
estableciesen,  como  he  dicho  ya,  reglas  que  no  son  difí- 
ciles de  establecer,  ni  mucho  menos  imposibles,  para  ar- 
monizar la  organización  de  los  servicios  y  la  tramitación 
de  los  negocios,  como  se  hace  en  los  tribunales,  se  habría 
hecho  una  gran  sosa,  en  vez  de  sancionar  la  rutina,  por- 
que no  es  otra  cosa  la  exigencia  de  la  mera  asistencia  á 
la  oficina. 

Semejante  exigencia,  realizada  por  medio  de  la  firma 
en  el  libro  de  entrada,  no  significa,  en  mi  opinión,  para 
loa  buenos  empleados  más  qne  una  humillación  bochorno- 
sa, mientras  que  para  los  malos  empleados  no  es  mas  qus 
un  salvo  conducto  de  su  holgazanería. 

Lo  expuesto  se  refiere  á  loa  distintos  órdenes  qne  de- 
ben servir  de  norma  en  la  función  de  gobierno  y  en  la 
función  legislativa  impuestas  por  la  revolución  á  la  esen  - 
cia  del  proyecto  que  discutimos.  Viniendo  á  examinarlo 
ahora  en  su  mecanismo,  en  su  oontestura  extema,  hemos 
de  hallarlo  todavía  más  defectuoso  é  incompleto. 

Es  una  noción,  vulgar  ya,  que  toda  ley  debe  repre- 
sentar ó  ser  la  encarnación  de  un  principio  general,  encar- 
nación tanto  más  esencial  cusndo  se  trata  do  una  ley  or- 
gánica como  la  presente,  puesto  que  orgánica  es  en  tanto 
quo  tiende  á  desenvolver  y  á  aplicar  de  nna  manera  inme- 
diata artículos  de  la  ley  constitucional.  Poro  el  proyecto 
que  ee  disanto,  en  vez  de  reglas,  en  ves  de  principios,  no 
nos  presenta  más  qne  una  serie  de  excepciones;  la  afirma- 
ción entra  por  naa,  y  la  negación  entra  por  ciento. 

Dice  así,  Sres.  Diputados,  el  art.  2.°: 

«Son  empleados  do  ¡a  administración  civil  y  económi- 
ca, para  los  efectos  de  la  presente  ley,  todos  los  que  dea- 
empeñan  cargo  público  dependiente  de  los  Ministerios  de 
Estado,  Orada  y  Justicia,  Hacienda,  etc.» 


c  Todos  los  empleados  (este  es  el  principio)  qne  depen- 
den de  los  Ministerios...,  etc.» 

Pues  bien,  en  el  mismo  art.  l.°,  en  otro  párrafo  dis- 
tinto de  ese  artículo,  comienzan  las  excepciones,  y  se  dice: 
«Bxceptúanse  los  miembros  de  las  corporaciones  de  la 
administración.»  Esto,  con  refere  acia  á  Gobernación. 

Con  referencia  á  Estado,  se  dice:  «Se  exceptúan  los 
empleados  do  la  carrera  diplomática  y  consular. »  Si  del 
Ministerio  de  Estado  se  exceptúan,  con  referencia  á  esta 
ley,  los  empleados  de  la  carrera  diplomática  y  consular, 
no  sé  yo  á  quién  se  aplique  la  ley,  como  no  sea  á  los  em- 
pleados de  la  Secretaria. 

En  Gracia  y  Justicia  se  exime  de  la  presento  ley  á 
los  funcionarios  de  la  judicatura  y  magistratura;  en  Fo- 
mento, se  exceptúan  todos  loa  empleados  facultativos  y 
periciales,  y  lo  mismi  sucede  respecto  á  los  demás  Mi- 
nisterios: resultando,  por  lo  tanto,  que  cada  principio  que 
se  establece  en  un  párrafo,  viene  á  anularse  en  el  siguiente 
por  una  serie  inmensa  de  excepciones. 

Yo  entiendo  que  una  ley  orgánica  como  esta,  tan  im- 
portante y  trascendental,  para  responler  siquiera  á  su 
título,  qne  dice:  «Dictamen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  empleados  públicos,»  debiera  haber  com- 
prendido el  conjunto  de  todos  los  servicios  que  Se  refieren 
á  los  empleados  públicos  para  ser  una  verdadera  ley  en 
armonía  con  la  Constitución. 

La  ley  orgánica  sobre  empleados  público*  debiera  ha- 
ber principiado  por  el  art.  58  de  la  Constitución,  quo  dice 
que  corresponde  á  las  Cortes  nombrar  y  separar  libre- 
mente los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Creo  yo  también  que,  como  complemento  y  coadyu- 
vante de  este  principio,  debiera  haber  venido  á  la  misma  el 
art.  68  de  la  Constitución,  que  dice  que  el  Bey  nombra  y 
separa  libremente  sus  Ministros,  y  el  párrafo  segundo  del 
art.  73,  que  dice  qne  corresponde  al  Rey  conferir  los  em- 
pleos civiles  y  militares  con  arreglo  á  las  lejos. 

Si  e»tis  artículos  hubieran  venido  á  la  ley  y  hubieran 
servido  de  materia  al  proyecto  que  se  discute,  entiendo 
que  hubiera  satisfecho  debidamente  las  necesidades  y  los 
objetos  á  que  debe  responder.  Pero,  por  el  contrarío,  como 
ya  he  dicho  y  demostrado,  consigna  un  principio  de  una 
manera  inoompleta,  que  después  destruye  en  absoluto  por 
medio  de  las  excepciones:  acaba  por  negar  al  fin  lo  poco 
que  ha  firmado  al  principio. 

Examinado  el  proyecto  bajo  otro  punto  de  vista,  re- 
sulta que  es  una  ley  secundaria,  y  como  tal,  debe  acornó  - 
darse  perfectamente  á  la  ley  originaria  6  primaria  de  que 
se  deriva;  es  decir,  á  la  ley  constitucional  en  la  parte  du 
ella  qne  está  llamada  á  desenvolver. 

Eo  el  art.  1 1  del  proyecto  se  habla  de  los  empleados 
que  no  son  de  escala,  de  los  miembros  superiores  de  ad- 
ministración, da  los  jefes  superiores  de  la  misma,  do  los 
gobernadores  civiles  y  secretarios  de  estos,  de  los  funcio- 
naría» del  ramo  de  orden  público,  que  se  nombrarán,  dice, 
en  la  forma  que  el  Gobierno  determine;  y  como  yo  no  en- 
cuentro en  la  Constitución  articulo  alguno  que  atribuya  al 
Gobierno  la  facultad  de  nombrar  empleados,  y  como,  por 
el  contrario,  encuentro  en  U  Constitución  el  art.  08  y  el 
párrafo  segundo  del  art.  78  á  que  antes  me  he  referido, 
resulta  que  si  en  los  puntos  anteriores  el  proyecto  estaba 
fuera  de  la  Constitución,  en  el  presente  está  sobre  ella. 

Hay  otro  artículo,  el  23,  que  dice  qu«  el  Gobierno 
podrá  trasladar  á  los  empleados,  y  yo  entiendo  qne  el  Go- 
bierno no  pnede  trasladar  á  los  empleados  por  sí,  como 
no  puede  nombrarlos,  puesto  que  estas  son  atribuciones 
del  Rey  por  la  Constituoton ,  si  bien  con  arreglo  á  las 
leyes. 
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Pues  hay  otro  artículo  en  «1  proyecto,  que  m  el  30  , 
que  dice  lo  siguiente:  «Et  Consejo  de  Ministros,  ojeado  al 
Consejo  de  Estado,  acordará  las  distinciones,  honores  y 
consideraciones  oficíalos  que  deban  relacionar  entre  si  y 
con  ana  administrados  á  todos  loa  funcionarios  de  la  ad- 
ministración civil  y  económica  que  son  objeto  de  esta  ley . » 
Eh  decir,  que  el  Gobierno  es  el  que  debe  resolver  aobre 
este  punto. 

To  recordaré  á  loa  señoree  de  la  comisión  que  el  pár- 
rafo tercero  del  ext.  73  de  la  Conatltocion  dice  que  «cor- 
responde al  Rey  conceder  honores  y  distinciones.» 

Por  consiguiente,  resulta  que  no  solamente  esta  ley  no 
se  acomoda  á  la  Constitución,  sino  quu  está  en  esto  punto, 
en  este  detalle,  sobre  la  Constitución  y  contra  la  Oonsti- 


Viniendo  ahora  á  la  clara  del  proyecto,  tenemos  qne 
Begun  el  art.  27  de  la  Constitución ,  todos  los  españoles 
son  igualmente  admisible»  á  los  empleos  y  carpas  públi- 
cos con  arreglo  á  su  mérito  y  capacidad ;  y  como  yo  veo 
en  este  proyecto,  que  prescindiendo  en  absoluto  del  m«ri- 
to  y  de  la  capacidad,  los  empleos  públicos  se  adjudican 
principal  y  secundariamente  i  los  cesantes  cuya  cualidad 
no  sea  de  las  oxigidas  por  la  Constitución;  es  decir,  que 
la  cesantía  implique  méritos  ni  capacidad,  creo  demostrar 
qne  va  de  ana  manera  concluyante  contra  el  artículo 
constitucional  el  proyecto  de  ley  en  su  parte  fundamental. 

Dicho  esto,  losSres.  Diputados  juigarán  de  las  condicio- 
nes del  proyecto  y  do  la  oposición  6  de  las  obierv  aciones 
qne  me  he  permitido  hacer  al  mismo.  Debo  declarar  ante 
todo  qne,  reconociendo  yo  en  los  individuos  de  la  comi- 
sión, la  mayor  parte  de  los  cuales  son  amigos  mios,  gran 
capacidad  y  el  mejor  deseo,  creo,  sin  embargo,  qne  en  la 
ocasión  presente,  impulsados  sin  duda  por  necesidades  de 
circunstancias  ó  apremiados  por  exigencias  poco  medita- 
das, no  han  estudiado  este  proyecto  como  cumplía  á  la  ín- 
dole é  importancia  del  asunto. 

Yo  no  me  pronuncio  contra  el  proyecto,  no  rechazo  el 
pensamiento  ó  idea  que  necesariamente  ha  de  dar  vida  á 
este  ó  á  otro  de  au  índole.  Yo  quiero  y  deseo  una  ley  de 
empleados,  pero  que  esté  dentro  de  las  condiciones  y  de 
las  garantías  que  el  nuevo  orden  de  cosas  ha  establecido 
aquí.  Quiero  una  ley  de  empleados  que  respouia  al  crite- 
rio da  la  revolución  en  el  orden  político,  en  el  orden  eco- 
nómico ,  en  el  órden  social  y  en  el  orden  gubernamental 
quiero  una  ley  de  empleados  que  por  sn  carácter  de  or- 
gánica y  de  secundaria,  responda  al  objeto  fundamental  de 
la  misma  y  al  espirita  de  la  Constitución  que  le  debe  ser 
vir  de  norma :  quiero ,  Sres.  Diputados ,  una  ley  de  prin- 
cipios y  reglas  generales,  y  no  una  ley  de  excepciones  quo 
afirmo  más  y  que  niegue  menos;  y  quiero,  por  último,  una 
ley  qne  en  sn  conjunto  satisfaga  á  Ion  dos  elementos  cons- 
titutivos de  todo  acto  legislativo,  i  la  materia  y  d  la  forma 
El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Señor 
Presidente,  si  8.  S.  me  lo  permite,  voy  á  leer  un  parte 
telegráfico  que  he  recibido  en  este  momento  de  Cuba. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bodriguez,  D.  Gabriel) 
Se  suspende  esta  discusión.» 


todo  lo  qne  se  refiere  á  la  honra  de  nuoatra  bandera  y  á 
la  integridad  de  nuestra  Patria,  noa  interesa  á  todoa  por 
cima  de  todas  las  cuestiones  de  partidos,  porque  por  cima 
de  ellas  está  la  Pátria  y  la  honra  de  la  Pátria. 
El  parto  dice  así: 

*Bi(mna  (5  de  Febrero. =E1  general  Caballero  á  loa 
Ministros  de  Guerra  y  Ultramar. 

«Goyeneehe  ha  recorrido  el  coraron  de  la  insurrección, 
derrotando  á  los  rebeldes  en  dos  encuentros,  tomando  la 
fortaleza  formidable  del  asiento  y  residencia  del  Gobierno 
de  Trincheras  do  Imias,  cogiendo  una  bandera,  armas, 
azúcar,  efectos  y  correspondencia  importante,  destruyen- 
do talleres,  dispersando  complétame  ato  al  enemigo,  que 
hizo  poca  resistencia,  dejó  80  muertos  y  20  prisioneros, 
entre  ellos  un  sobrino  de  Céspedes.  Nuestra  pérdida  ha 
consistido  en  cinco  muertos  y  25  heridos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  ¿Aeoer- 
ian  las  Córtea  haber  oido  con  satisfacción  el  telegrama 
eido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?» 
Las  Cortes  así  lo  i 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Rodrigues,  D.  Gabriel) 
Bl  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy 
como  he  dicho,  á  leer  un  parto  telegráfico  que  acabo  do 
recibir  de  la  isla  de  Ceba,  para  conocimiento  de  los  sei 
res  Diputados,  que  aunque  son  pocos  los  que  hay  presen 
tes,  ya  constará  en  el  Diario  de  l<u  SuioHtt,  Esto,  como 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Continúa  la  disensión  pendiente.  El  Sr.  Navarro  y  Ro- 
drigo, como  ái  la  comisión,  tiene  la  palabra  en  pró. 

Bl  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Sres.  Diputados, 
los  largas  sesionos  ha  invertido  mi  digno  amigo  el  señor 
Torres  Mena  en  ocuparse  de  la  ley  de  empleados,  y  en 
honor  á  la  verdad,  después  de  haberla  oido  con  sama 
atención  en  ambas  sesiones,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  pre- 
tende 8.  S.  Al  llegar  al  terreno  de  las  afirmaciones,  ya  al 
final  de  sn  discurso,  ha  dicho  poco  más,  poco  menos,  lo 
siguiente:  «quiero  una  ley  que  responda  á  laa  exigencias 
de  la  revolución  en  el  drden  político,  en  el  órden  econó- 
mico, en  el  órden  social,  en  el  órden  gubernamental;» 
pero  so  ha  encerrado  en  esta  vaguedad,  y  no  ha  dicho 
qué  ea  lo  qne  positivamente  quiere  en  una  ley  orgánica 
do  ompleadcs. 

Así,  pues,  las  observaciones  qns  8.  8.  ha  hecho  en  la 
sesión  de  hoy,  y  en  la  otra  á  que  antes  me  he  referido, 
respecto  de  la  ley  d«  empleados,  no  hacen  gran  daño  á 
esta  misma  ley,  la  dejan  completamente  incólume,  no  le 
llegan  los  tiros  que  le  ha  dirigido  S.  8. 

Sin  embargo,  contostaré  más  detenidamente  á  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Torres  Mena;  pero  antes  de  entrar  á 
contestará  S.  S. ,  paréceme  que  la  comisión  está  en  el 
caso  de  dirigir  algunas  palabras  como  en  contestación  á 
las  observaciones  con  que  antes  que  el  Sr.  Torres  Mena 
so  dignó  favorecerla  el  8r.  Romero  Robledo,  observacio- 
nes que  eran  un  poeo  más  concretas  quo  las  que  ha  diri- 
gido hoy  el  Sr.  Torres  Mena. 

Decía  el  Sr.  Romero  Robledo:  «¿por  qué  la  comisión 
no  fija  al  Gobierno  la  obligación  de  colocar  en  nn  período 
dado  á  todos  los  cesantes  con  sueldo?  ¿Por  qué  no  deja  laa 
carreras  civiles  abiertas  á  loa  militares  que  están  de  room- 
plaso?  ¿Por  qué  no  permite  también  que  puedan  ser  coló  - 
cados  todos  los  que  hayan  sido  jubilados?»  Me  parece  que 
en  resumen  estos  eran  laa  ideas  concretas  del  discreto  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo. 

Por  mi  parte,  y  creo  que  la  comisión  no  tendrá  incon- 
veniente en  adherirse  á  esta  declaración,  de  estas  tres 
ideas  hay  dos  que  pueden  aceptarse:  es  una  de  ellas  que 
los  jubilados,  los  que  han  sido  jubilados  contra  sn  volun- 


y  que  cobren  oomo  tales,  no  como  jubilados,  vengan  á  go- 
zar de  las  preeminencias  y  privilegios  que  esta  ley  conce- 
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de  i  los  cesantes  con  sueldo.  En  cuanto  á  dejar  abiertas 
la*  carreras  driles  á  loa  mtlitaret  de  reemplazo,  creo  que 
no  hay  y  no  habrá  por  parto  de  la  comisión  inconveniente 
en  aceptar  asta  idea;  es  decir,  que  ana  vez  extinguidas 
la*  clases  de  cesantes  con  eneldo,  puedan  quedar  los  tur- 
nos que  por  esta  ley  les  están  concedidos  en  favor  de  los 
militares  con  sueldo  de  reemplazo. 

No  ea  un  fácil  admitir  la  primera  idea  del  3r.  Romero 
Robledo,  porque  eBto  seria  como  la  muerte  de  la  lev,  ha- 
ría realmente  innecesaria  la  ley.  El  Sr.  Romero  Roblólo 
dice:  «¿por  qué  no  se  Aja  al  Gobierno  la  obligación  pre- 
cisa y  perentoria  da  colocar  en  na  plazo  determinado  á  to- 
dos loe  cesantes  con  sueldo?»  La  idea  ea  demasiado  lison- 
jera para  que  no  se  nos  haya  ocurrido  á  los  individuos  de 
la  comisión:  en  honor  de  la  verdad,  se  nos  ha  ocurrido; 
pero  nosotros,  fer.  Eomero  y  Robledo,  no  podemos  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia  y  á  la  realidad  de  los  hechos;  la 
verdad  es  que  aquí  ha  habido  una  revolución  cuya  in- 
fluencia se  ha  estendido,  ha  llegado  á  todas  las  esferas 
sociales,  y  na  ta  raimen  te,  habia  de  llegar  á  la  esfera  de  la 
administración,  como  ha  llegado  á  la  esfera  de  ta  política: 
lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  y  el  Sr.  Romero  y  Ro- 
bledo, queriendo  mejorar  esta  ley,  lo  que  lograría  seria 
hacer  una  ley  frustránea,  Ilusoria:  nosotros  hemos  tenido 
que  conceder  algo  á  las  circunstancias,  al  espiritada  par- 
tido y  á  la  política;  pero  ha  sido  en  beneficio  de  la  admi- 
nistración, en  beneficio  de  los  intereso*  preominentee  de 
la  sociedad.  Asi  es  que  el  Sr.  Romero  y  Robledo  dice:  «yo 
prescindo  de  la  ley;  yo  prescindo  de  este  art.  2.°  transito- 
rio, que  es  en  cierto  modo  ana  garantía  para  los  emplea- 
dos si  se  establece  esa  obligación.» 

Nosotros,  Sr.  Romero,  nos  quedamos  con  ese  artículo, 
porque  creemos  que  es  la  única  manera,  que  es  la  única 
esperanza  que  nos  queda  da  constituir  en  España  una  ad- 
ministración; y  tal  importancia  hemos  dado  á  esto  artícu- 
lo, que  sin  él,  loa  que  de  determinada  procedencia  nos 
sentamos  en  este  banco,  no  hubiéramos  suscrito  esto  pro- 
yecto; y  hago  esta  declaración  á  ruego  de  mis  compañe- 
ros y  á  excitación  de  otras  personas  que  profesan. las  ideas 
políticas  del  partido  político  á  que  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer. 

Vengamos  ya  al  Sr.  Torres  Mena,  cuyo  discurso  yo  no 
sé  en  verdad  cómo  calificar.  S.  S.  cree  que  no  hace  la  opo- 
sición más  qnc  á  loa  individuos  qne  nos  sentamos  en  este 
banco,  y  debo  decir  á  8.  S.  que  está  en  un  grande  error: 
S.  S.,  individuo  de  la  mayoría  radical,  hace  la  oposición 
á  este  proyecto,  que  es  producto  de  la  iniciativa  de  un 
Gobierno  radical,  qne  faé  presentado  por  el  Sr.  Pignoróla, 
y  que  Ministros  radicales  han  aceptado  antes  de  formu- 
larse en  el  dictamen  de  la  comisión:  no  creo  que  necesito 
decir  más  para  demostrar  qne  este  proyecto  no  es  obra 


El  Sr.  Torres  Mena  dice  que  nosotros  faltamos  á  la 
Constitución,  que  colocamos  este  proyecto  sobre  la  Cons- 
titución. S.  8.  está  en  un  grave  error  eu  esta  parto,  por- 
que lo  qne  la  Constitución  dice  es  que  el  Rey,  es  decir, 
los  Ministros  en  su  nombre,  confieren  los  empleos  civiles 
y  militares  con  arreglo  á  las  leyes;  es  así  que  aquí  se  de- 


termina la  manera  con  aun  los  Miql 


pue 


nombrar 


los  empleados,  luego  los  Ministros,  aujetáadose  á  esta  ley, 
pueden  nombrar  loa  empleados  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción. La  Constitución  dispone  do  la  misma  manera  qne  el 
Rey  pueda  conceder  los  honores  y  las  distinciones  con 
arreglo  á  ia  ley;  es  así  que  esta  ley  deja  á  la  merced  del 
Gobierno  la  facultad  de  conceder  loa  honores  y  las  distin- 
cí viles  que  crea  necesarias  á  los  empleados  que  se 

Mal  eutnnlímiooto  de  an  datar,  lusco  claro 


es  que  el  Gobierno,  al  conceder  < 
con  la  Constitución  y  con  la  ley. 

Descartadas,  pues,  estas  < 
del  mismo  género  que  el  Sr.  Torres  Mena  ha  dirigido  al 
proyecto  de  ley  que  se  discuta,  y  que  en  mi  concepto  no 
le  hacen  grao  daño,  cúmpleme  decir  en  pocas  palabras  el 
punto  de  vista  en  que  nos  hemos  colocado  los  individuos 
de  la  comisión  para  aceptar  el  proyecto  de  ley  del  Gobier- 
no. Nosotros,  como  ha  hecho  también  elSr.  Torres  Menn, 
hemos  examinado  el  proyecto  de  ley  bajo  el  punto  de  vis- 
ta político,  bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  bajo  al 
punto  da  viste  económico  y  hasta  bajo  el  panto  de  viste 
social.  Le  hemos  examinado  bajo  el  ponto  de  vista  admi- 
nistrativo, y  hemos  dieáo:  es  necesario  construir,  aunque 
sea  lentamente,  aunque  sea  paulatinamente,  una  adminis- 
tración, y  por  eso  hemos  dado  la  garantía  de  la  Inamovlli- 
dad  á  todo  empleado  que  cuente  cinco  años  de  servicio;  por 
eso  colocamos  fuera  de  la  administración  todos  los  < 


que  caen  en  la  jurisdicción  de  la  política.  Hemos  exami- 
nado el  proyecto  bajo  el  punto  de  vista  político,  y  hemos 
dicho  también:  es  necesario  dejar  cierta  libertad  al  Gobier- 
no en  ciertos  casos;  y  de  ahí  el  que  hayan  quedado  ex- 
cluidos nominalmente  de  esta  ley  todos  los  destinos  que 
sean  políticos,  según  el  art.  1 1  que  el  mismo  Sr.  Torres 
Meca  nos  ha  leído  en  el  día  de  hoy.  Nosotros  hemos  exa- 
minado ol  proyecto  de  ley  bajo  el  punto  de  vista  oconó- 
mioo,  y  hemos  dicho  en  el  preámbulo  del  dictamen:  la  cit- 
as de  cesantes  coa  sueldo  es  una  carga  abrumadora  para 
el  presupuesto,  04  la  lepra  del  presupuesto  y  es  necesario 
extinguirla. 

El  Sr.  Torrea  Mena  tiene  una  manera  moy  expedita  de 
descargar  al  presupuesto  de  este  gravamen ,  y  es  decir: 
«todos  los  cesantes  que  tengan  sueldo  procedentes  de  otras 
administraciones,  están  condenados  i  morirse  de  hambre, 
no  deben  tener  sueldo. »  Rete  ha  sido  el  lenguaje  de  S.  8. , 
tanto  en  el  día  anterior ,  como  ea  el  dia  de  hey ;  pero  yo 
le  pregunto  al  8r.  Torres  Mena:  ¿as  que  los  empleadoa  de 
las  otras  administraciones  no  son  españoles?  ¿Be  que  loe 
empleados  de  las  otras  administraciones  son  todos  de  un 
determinado  color  político?  ¿Be  que  los  empleados  tienen 
siempre  color  político?  ¿Rs  que  malquiera  que  sea  la  clase 
á  que  estos  empleados  pertenezcan  indispensablemente  han 
de  estar  afiliados  á  un  partido  político?  ¿No  ha  sido  el  se- 
ñor Torres  Mena  empleado?  ¿No  ha  servido  en  un  puesto 
de  la  administración  pública  durante  una  situación  polí- 
tica con  coyas  opiniones  no  estaba  conforme?  ¿Qué  quiere 
decir  esto?  ¿Qae  hemos  do  vivir  aquí  en  eternas 
lías  de  loa  progresistas  con  loa  moderados  y 
con  aquellos?  Para  esto  seria  mejor  vivir  en  Marruecos. 
Al  examinar  nosotros  este  proyecto  de  ley  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  hemos  tenido  miras  nn  poco  más  ám- 
plías  y  generosas.  Nosotros  hemos  viato  que  aquí  todos  los 
partidos,  todos  los  que  aspiran  á  sor  Gobierno,  nos  ofre- 
cen la  nivelación  do  los  presupuestos ,  una  bnena  ley  de 
empleados  para  acabar  con  la  empleomanía;  y  Sin  embar- 
go, no  hay  ninguno  que  atienda  á  este  mal  (iqné  digo  aten- 
der á  este  malí)  ninguno  que  no  haya  exacerbado  esta  do- 
lencia. La  verdad  ea  que  esta  dolencia  llega  ya  á  lo  más 
íntimo,  á  la-entraña  de  la  organización  de  nuestro  país; 
la  verdad  es  que  este  es  el  cáncer  de  la  sociedad  española. 
¿Y  por  qué?  Todos  prometen  nivelar  los  presupuestos;  lle- 
gamos á  discutirlos,  y  nanea  se  nivelan :  todos  proyectan 
hacer  economías;  llegan  al  poder  los  que  las  prometieron 
en  la  oposición,  y  no  las  realizan :  todos  Iob  partidos  pro- 
meten incompatibilidsdes  parlamentarias;  suben  al  poder, 
7  no  las  ponen  en  práctica:  las 
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iY  en  que  comiste  esto?  Ligeramente  voy  d  intentar 
decir  la  verdad  á  mi  país,  j  voy  á  Intentarlo,  porque  &  loe 
pueblos  en  lee  sirve  no  ¿alagando  bus  malas  pasiones  y 
aua  aviesos  instintos,  sino  diciéndoles  la  verdad  para  que 
ee  corrijan  y  enmiendes. 

El  8r.  Torrea  Mena,  dios  pasados  y  hoy,  ha  hablado 
de  no  aé  qué  delitos  y  pecados  de  la  casa  de  Austria  y  de 
ia  casa  de  Borbon.  8.  8.,  en  mi  concepto,  ha  sido  injus- 
to, porque  loe  males  de  los  pueblos  no  hay  que  atribuir- 
loa  todos  á  los  Gobiernos  y  a  las  dinastías:  los  Gobiernos 
y  las  dinastías  bou  como  el  agua,  que  se  tiña  del  color 
del  vaso  que  la  contiene:  loa  Gobiernos  y  las  dinastías  to- 
man el  carácter  del  pueblo  que  gobiernan ,  del  tiempo  en 
que  viven;  y  por  este  raion,  ya  que  8.  8.  ha  hablado  del 
fanatismo  de  la  casa  de  Austria  y  del  absolutismo  de  la 
de  Borbon,  yo  invito  á  8.  8.  á  que  estudie  un  fenó- 
i  un  poco  singular,  y  es  que  la  casa  de  Austria,  que 
llevó  en  España  basta  el  último  límite  el  fanatismo,  em- 
pieza por  dos  Beyes  medio  albtgonaes,  como  Felipe  el 
Hermoso  y  Gárloa  de  Austria,  loe  coates  son  enemigos  de 
la  Inquisición;  y  muchos  historiadores,  entre  ellos  Zurita, 
dicen  que  las  gentes  atribuían  la  muerte  da  Felipeel  Her- 
moso á  castigo  del  cielo  por  sus  medidas  centra  la  Inqui- 
sición, porque  todo  el  pueblo,  aun  las  clases  más  ilus- 
tradas de  España,  habían  creido  que  habían  traído  aquí 
la  heregía  de  1/ laudes  pan  desdicha  de  este  país. 

En  cuanto  á  la  casa  de  Borbon,  es  verdad  que  tropis- 
ta representando  un  absclutismo  feroz,  el  absolutismo  de 
Luis  XIV  de  Francia,  de  aquel  Bey  que  decía  Bl  Estado 
toy  yo.  Pero  la  csbs  de  Borbon  acabó  por  representar  el 
liberalismo  moderno,  el  sistema  parlamentario  moderno. 
¿Por  qué*  Por  lo  que  he  dicho  antes:  los  Gobiernos  y  las 
dinastías  toman  al  carácter  del  pueblo  que  gobiernan  y 
del  tiempo  en  que  viven. 

Hé  aquí  explicados  «eos  delitos  que  hoy  ha  atribuido 
el  8r.  Torres  Mena  á  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon, 
de  una  manera  que  creo  más  exacta  y  ajustada  á  la  ver- 
dad histórica.  Es  verdad  que  el  mal  ea  grave,  es  antiguo, 
es  secular;  pero  no  toda  ta  culpa  es  ds  los  Gobiernos  ni  de 
■.  Examine  8.  8.  nuestro  país  á  través  de  los 
y  lo  verá  en  una  época  batallador;  todo  español 
ee  hace  soldado,  y  media  Europa  es  bu  botín;  lo* españo- 
lee guerrean  eu  Flandes,  en  Africa,  en  Ürionte,  en  tudas 
partee.  Examine  despueB  S.  S.  este  país,  y  lo  verá  oott  otro 
carácter  y  otra  tondencia,  con  la  tendencia  deooloaíaar  un 
continente;  verá  que  se  oiabarca  Colon  para  descubrir  un 
mundo.  Y  entonces,  ¿qué  hace?  Descuidar  á  la  España, 
la  madre  Patria,  despoblarla,  empobrecerla,  para  ir  á 
colonias*  las  Amánase :  después  viene  otra  manía  y  otra 
tendencia;  ¿y  sabe  S.  8.  cuáles  son  estas?  Bs  muy  claro 
para  todo  el  que  lea  la  historia,  de  España.  La  manía  ds 
hacerse  místico,  religioso;  y  así  como  antes  todos  su  ha- 
cían soldados,  6  todos  se  hacían  colonizadores,  despoblan- 
do á  la  España  /  no  trabajando,  ahora  toda  España  es  una 


trabajar  y  todos  se  hacen  frailes. 

Pues  bien:  todos  los  que  antes  ee  hacían  soldados,  y 
iuego  colonizadores,  y  más  tarde  frailes,  hoy  propenden 
á  engrosar  las  filas  del  inmenso  ejército  de -le  burocracia, 
y  todos  hacen  el  mismo  dafto  al  pais.  ¿Por  qué?  Porque  el 
presupuesto,  como  ha  dioho  un  hombre  ds  Estado  muy 
celebro,  aunque  perteneioa  á  otro  partido,  el  presupuesto 
es  para  nosotros  como  la  ley  de  pobres  de  Inglaterra;  por- 
que aquí  todos  vivimos  del  presupuesto,  porque  aquí  todos 
piden  su  vida  al  presupuesto,  porque  aquí  todo»  pedimos 
la  vida  al  presupuesto.  Do  esta  suerte,  la  agricultura  yace 
postrada,  la  industria  no  florece,  los  empleos  se  centupli- 


can, porque  todos  queremos  ser  empleados,  y  la  Hacienda 

española  no  tiene  mis  ¡  urvenirque  el  porvenir  de  la  banca- 
rota. 

Deoia  8.  8.  que  aquí  ao  hay  industria  porque  es  ley 
eterna  del  corazón  humano  ir  á  buscar  el  interés ,  y  par- 
que ea  ley  de  la  economía  politice  que  lea  capiteles  bus- 
quen el  empleo  que  les  dé  más  producto.  Pues  no  es  so- 
lamente la  afición  á  les  empleos,  sino  otra  cosa,  lo  que  de- 
termina esa  tendencia:  es  que  aquí  no  habrá  industria, 
ai  comercio,  ni  agricultura,  ni  nada  de  lo  que  hace  pro- 
gresar á  un  país,  mientras  todos  quieran  vivir  á  costa  del 
presupuesto,  mientras  el  Estado  no  encuentre  la  manera  de 
que  aquel  que  llegue  á  tener  un  pequeño  oapital,  busque 
el  triste  empleo  de  los  valores  públicos,  que  le  rinda  una 
ganancia  de  un  12,  14,  16  6  20  por  100  sin  trabajar  ni 
hacer  nada:  mientras  eso  suceda  aquí,  no  habrá  más  que 
holgazanes. 

Señor  se,  ya  que  me  he  atrevido,  quizá  temerariamen- 
te, á  poner  mi  mano  en  una  de  las  Hagas  más  dolorosas  de 
estopáis,  yo  insistiré  más  sobre  este  asunto.  Aquí 
crecen  y  prosperan,  medran  y  so  enriquecen  can  el  i 
supuesto;  aquí  ras  grandes  fortunas  que  se  conocen  no  son 
hijas,  por  regla  general  del  trabajo,  ni  de  te  industria,  ni 
del  comercio.  ¿Ds  qué  manera  se  hacen?  En  contratas ,  en 
empresas  con  el  Estado,  en  suministros  de  carbón,  de  ví- 
veres y  de  utensilios;  es  decir,  siempre  con  el  Estado, 
cuando  no  á  costa  del  Estado;  siempre  con  el  presupues- 
to, cuando  no  esquilmando  el  presupuesto:  es  decir,  que 
aquí  la  perspectiva  de  la  fortuna  ea  servir  al  Estado,  ó 
servirse  más  bien  del  Estado.  Y  cuando  no  aspiramos  á 
realizar  una  fortuna,  aspiramos  á  Usurar  ea  te  poli  tic  a,  y 
como  no  hay  entre  nosotros  más  que  política,  de  aquí  es- 
ta guerra  sañuda  que  nos  hacemos;  de  aquí  que  la  vida  pú- 
blica sea  una  guerra  sin  cuartel;  de  aqui  esas  proscripeie  - 
nes  en  masa  que  aconsejaba  esta  tarde  el  8r.  Torres  Mena; 
de  aquí  que  sea  tan  fácil  á  los  partidos  improvisar  un 
cuerpo  entero  do  administración  pública ;  porque  as  fácil 
cuando  no  se  pide  aptitud  ni  merecimientos,  sino  única- 
mente estar  en  disposición  de  figurar  en  el  ejército  de  la 
burocracia,  es  muy  fácil  organisar  una  administración  pú- 
blica. 

De  aquí  también  el  pauperismo  da  levita  de  qué  nos 
hablaba  el  Sr,  Homero  Robleda:  do  aquí  osas  inmoralida- 
des profundas  y  anónimas  que  hay  en  el  fondo  ds  te  ad- 
ministraoion  pública,  que  revoten  cartas  como  las  del  se- 
ñor Puig  y  L langostera. 

Es  necesario  decirlo:  la  política  y  la  administración 
pública  en  España  no  son  una  profesión  grave  y  austera, 
no  son  un  sacerdocio;  y  os  necesario  que  se  sepa  que  aque- 
llos que  aspiran  á  una  vida  regalada,  á  tener  coche  para 
pasear  en  ¡a  Castellana  y  palco  en  el  teatro  de  Oriento; 
aquellos  que  sean  aficionados  á  los  goces  y  ú  las  locan  di- 
sipaciones ds  los  tiempos  modernos,  esos  no  deben  figu- 
rar en  te  administración  pública,  esos  son  filibusteros, 
esos  son  piratas  de  la  administración  y  de  la  política. 
Descendiendo  á  tes  últimas  capas  sociales,  se  observa  el 
mismo  fenáraeno;  prescindiendo  de  que  también  en  las 
clases  del  pueblo  se  encuentran  gentes  que  todo  lo  esperan 
de  cuando  manden  los  suyos,  su  Mesías  ó  el  maná  del 
destinillo  de  sus  protectores.  Y  yo  pregunto:  ¿cómo  se 
resuelven  en  España  las  cuestiones  de  órden  público?  No 
procurando  trabajo  á  los  jornaleros  te  industria  particu- 
lar y  1a  actividad  pública,  sino  procurándolo  el  Estado. 

Hay  más:  el  pueblo  á  veces,  sobre  todo  en  tes  gran  Jes 
poblaciones,  llega  con  su  actitud  á  constituir  un  gravs 
peligro  para  el  de  órden  público;  el  pueblo  pide  trabajo,  ó 
msjor  dicho,  jornal.  Y  se  da  el  fenómeno  de  que  para 


Digitized  by  Google 


NUMERO  211. 


6521 


alimentar  á  muchedumbres  tan  holgazanas  como  ham- 
brienta», 4  Teces  se  gastan  millonea ,  millones  y  millo- 
nes, cuando  esas  muchedumbres  no  hacen  más  que  ten- 
mular  ruinas  y  escombros  sin  prodecir  nada.  ¿Por  qué» 
Porque  son  una  grave  preocupación  para  el  Gobierno.  Y 
•ato  me  explica  on  fenómeno  que  aquí  ha  tenido  lugar 
cuaodo  nos  constituimos  al  principio  de  este  legiskttQim  ó 
al  principio  da  la  legislatura  pseada,  cuando  examinemos 
nuestras  aotas  respectivas:  yo  recuerdo  que  entonces  los 
que  nos  sentamos  en  Iuh  bancos  de  la  mayoría  decíamos 
4  los  que  so  sientan  en  los  bancos  ds  la  roí  seria  republi- 
cana: «vosotros,  para  Teñir  i  la  Asastblea,  habéis  prome- 
tido la  repartición  d»  bienes.» 

Y  los  señores  de  la  minoría  decían  muy  indignados: 
« jes  mentiral »  Y  ellos  en  cambio  nos  contestaban  que  uos- 
otros  habíamos  repartido  á  granel  loa  credenciales,  4  lo 
que  acemtree  decísraos:  «¡as  jamo!» 

Pnes  bien:  jo  sostenga  que  no  es  mentira  por  com- 
pleto, que  uo  ee  falso  en  absoluto  lo  que  4  nosotros  nos 
decian  loe  señores  do  la  minoría  y  lo  que  nosotros  decía- 
mos á  la  minoría  republicana.  Os  toj  á  explicar  este  sin- 
gular fenómeno. 

Señores,  las  muchedumbres,  tos  última»  capas  socia- 
les, lo  que  constituye  al  último  asiento  de  as  pueblo,  no 
es  el  hO  roe  de  Cervantes,  como  deeia  muy  bien  un  día  al 
8r.  Oastelar,  no  es  el  héroe  de  Cervantes  que  se  alimente 
de  fantasías:  el  pueblo  tiene  algo  de  Sancho  Panza;  el 
pueblo  vive  de  realidades;  si  pueblo  se  nutre  de  rea- 
lidades; si  pueblo  comprende,  y  por  esa  razón  la  pide, 
la  abolición  de  le  contribución  de  consumos,  pide  ln  su- 
presión de  ls«  quintas,  pide  la  supresión  de  las  matriculas 
de  mar.  Bl  pueblo  cuando  o»  obrero  en  las  ciudades,  pide 
el  derecho  al  trabajo,  pide  ti  aumento  do  jornal:  el  pue- 
blo, cuando  es  obrero  en  los  campos,  pide  asimilarse  algo 
de  la  tierra  que  labra,  del  campo  que  cultira,  del  froto  que 
coge;  es  decir,  que  ei  pueblo  se  ve  detrás  de  bienes  mate- 
riales, de  mejoras  materiales.  Y  porque  este  es  si  sentido 
práctico  del  pueblo,  de  ahí  que  la  última  palabra  de  todas 
las  renoleciones  modernas  sea  el  socialismo. 

Pues  bien:  porq'te  detris  do  la  república,  detrás  de 
esa  enseña,  do  esa  henderé  deeium  oradora  y  ríen  te,  están 
todas  las  utopias,  tolas  las  insensateces,  todas  me  ilusio- 
nes, todas  las  temeridades  del  socialismo;  porque  detrás 
de  la  república  esta  el  socialismo,  las  masas  de  los  cam- 
pos, es  decir,  aquellas  masas  que  pírica  asimilara»)  algo  de 
la  tierra  que  labran,  del  campo  que  cultiven  y  del  fruto 
que  cogen,  eB»s  ranas  votos  los  candidatos  republicanos; 
y  porque  las  masas  de  obreros  de  las  ciudades  quieren  el 
derecho  al  trabajo  y  el  aumento  de  jornal,  80  ven  detrás 
de  los  candidatos  republicanos;  y  hé  aquí  por  qué  Ion  re- 
publicanos, sin  prometer  la  repartición  de  tierras,  venían 
á  ser  como  cómplices  da  esa  crimen. 

Nosotros  no  hemos  prometido,  nosotros  no  hamo»  da- 
do credenciales,  al  menos  yo  no  les  he  dado,  no  he  alean  - 
zade  es»  gracia;  poro  los  caciques  d«  los  poeblos,  las  gran- 
de» influencias  de  lo»  pueblos  decian:  «estos  son  amigos 
del  poder;  el  poder  reparte  lae  credenciales,  ei  poder  re- 
parte los  favores,  y  votando  á  estos  que  son  amigos 
del  poder,  nos  hacemos  propicias  las  fuentes  del  fsvor  y 
del  poder;»  de  aquí  el  que  nosotros  hayamos  sido  votados 
en  muchas  partes,  en  algunas  circunscripciones,  por  la 
esperanza  de  que  concederíamos  credenciales. 

Contra  eat*  tendencia,  lentamente,  porque  el  mal  es 
muy  grave  para  corregirle  con  uo  cáustico  grande,  pare 
corregirle  de  ral»,  contra  asta  tendencia  va  ei  proyecto  de 
ley.  Desde  que  sea  ley  este  proyecto,  los  caciques  ds  loe 
puebtos  y  de  las  provínoles  pc<lr4n  rotor  í  aquel  Diputo- 


do,  4  aquel  hombre  público  de  más  honradez,  de  más  ab- 
negación, qne  más  servicios  preste 4  bt  prorraets;  peco  de 
seguro  que  no  vetarán  al  hombre  público  que  mis  desti- 
nos reparto,  porque  desde  que  eo  publique  esta  ley,  los 
destinos  no  pueden  ser  un  instrumento  de  corrupción,  de 
halago  ó  ds  amenaza  alternativamente,  en  manos  del  Go- 
bierno. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  si  queréis  contri  - 
huir  ea  algo  á  que  este  país,  en  vez  de  ajarse  en  el  pre- 
supuesto, en  vez  de  pedirlo  todo  al  presupaeseo.  Taya  i 
buscar  las  industrias,  vaya  4  buscar  ei  comercio,  vaya  á 
bascar  tos  profesiones  «tiles,  vetad  este  proyecto  do  ley, 
y  votadle,  porque  así  contribuiréis  en  algo  4  eme  de  un 
puoblo  haragán  y  abandonado,  se  haga  un  pueblo  traba- 
jador; porque  así  conseguiréis  que  este  pnebio  llegue  á  ser, 
no  la  langosta,  sino  la  espiga  del  presupuesto?  porque  así 
oonsegoirei»  que  esto  pueblo  no  llegue  por  el  camino  qne 
va  al  último  envilecimiento:  porque  eete  pueMo  no  ee  co- 
mo el  pueldo  inglés,  porque  este  pueblo  no  es  como  «1 
pueblo  de  los  fletados- Unidos-,  loa  cuele  a  son  grandes,  no 
precisamente  per  eos  instttaoienes  política»,  no  precisa- 
mente por  sus  inslstecíones  democráticas,  que  son  una 
gran  institución  para  ellos,  sino  porque  eoa  lo  que  no  so- 
mos nosotros,  porque  son  los  pueblos  más  trabajadores 
que  hay  sobre  la  tierra. 

Y  con  esto,  ya  que  he  examinado  á  rasges  generales, 
fatigando  U  atenoion  de  los  Sres.  Diputadas,  el  proyecto 
dB  loy,  después  de  haberle  defendido  de  esta  meners,  rue- 
go á  loe  Sres.  Diputados,  al  revee  de  mi  amigo  el  8r.  Tor- 
res Mena,  que  se  sirvan  tomarlo  en  consideración. 

SI  6r.  ROMMO  ROBLEDO:  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLBDO:  Bn  el  dia  último,  cuan- 
do pronuncio  si  Sr.  Torree  Mena  la  primer  parte  de  su 
elocuentísimo  discurso,  en  que  haciendo  la  historia  desde 

el  relincho  del  caballo  de  Darío,  concluyo  por  traer  4  la 
consideración  de  lee  Cortos  el  suceso  de  Troppmaun ,  p»di 
la  palabra  para  alusiones  personales,  porque  en  efiecto,  on 
aquel  instante,  cuando  se  suspendió  la  discusión,  si  tetar 
Turres  Mena  la  emprendía  conmigo  de  una  manera  des- 
piadada. Habiendo  pasado  ya  algunas  sesiones,  habrin  re- 
nunciado gustosamente  la  palabra  si  mi  amigo  el  8r.  Na- 
varro y  Rodrigo,  en  el  brillante  discurso  que  con  tanta 
atención  acaban  de  oír  de  san  labios  Isa  Cortes,  no  me 
hubiera  hecho  alguna  benévola  impugnación.  Yo  le  doy 
ks  gracia»,  tanto  4  S.  S.,  cerno  4  la  comisión,  por  las 
ideas  qus  acepta  de  las  qne  yo  he  tenido  la  honre  do  emi- 
tir, y  siento  mnahíaime  que  uo  las  admita  por  completo. 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  cree  que  acaso  yo  no  he  te- 
nido en  cuanta  bastante  el  interés  político  de  la  revolu- 
ción. No  es  eso  exacto;  me  hu  de  permitir  S.  8.  qoe  le 
rectifique  en  este  sentido.  Yo  oreo,  y  esto  no  es  que  yo  lo 
crea,  ee  no  hecho  evidente,  que  todas  las  leyes  de  emplea- 
dos tropiezan  en  un  escollo,  qoe  hasta  ahora  no  ha  salva- 
do ninguna,  y  que  me  par f  ce  que  no  salva  la  presente,  y 
es  que  salen  revestida* ,  ó  oon  la  apariencia  al  mono»,  de  ser 
la  obra  de  un  partido  victorioso  y  vencedor,  del  partido 
qoe  está  en  el  poder,  y  que  se  inspiran  por  consiguiente 
en  un  sentimiento  egoísta  que  va  á  amparar  4  sus  ami- 
gos, loa  que  tiene  colocados  en  la  administración  público. 
Bl  mal  yo  lo  deploro  con  tonto  sonttmiento  como  lo  de- 
ploro el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo;  de  seguro  no  snoeasrseia 
palabras  ten  elocuentes  ni  tnn  propias  paia  condenarlo  ha  - 
jo  todas  sus  fases.  Poro  respecto  al  modo  de  remediarlo  ea 
sn  lo  qus  yo  disiento  de  le  cotoioúm,  porque  pareoiénde- 
me  bueno  ta  trábate,  creo  quo  no  ha  hecho  Lo  bastante. 

Entiendo  yo  que  par»  que  una  ley  de  empleados  ng 
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pueda  ser  considerada  como  la  obra  exclusiva  da  un  par- 
tido ó  inspirada  en  un  principio  egoísta,  era  necesario 
una  de  dos  cobas:  ó  que  esa  ley  lo  fuera  hecha  de  común 
acuerdo  con  todos  los  partidos,  cosa  imposible  en  todos 
tiempos,  pero  mucho  mis  en  los  momentes  presentes, 
cuando  todavía  el  país  no  está  constituido  defl altivamen- 
te y  cuando  estamos  aquí  por  coosecuencia  de  una  victo- 
ria; 6  de  no  hacerlo  así,  porque,  en  mi  juicio,  repito,  no 
podrí  suceder  nuoca,  no  hay  más  que  un  medio  de  re- 
vestirla de  autoridad,  á  fin  de  que  loa  demás  partidos  la 
respeten,  j  ese  medio  es  que  aquellos  que  están  en  el  po- 
der y  la  hacen,  unan  á  esa  ley  un  acto  de  desprendimien- 
to, de  imparcialidad,  de  justicia  tan  palpable,  tan  noto- 
rio, tan  «vidente,  que  obligue  á  respetar  e«»  ley  í  todos 
loa  que  le  sucedan  en  el  mando.  Consecuente  con  este 
principio,  encontrando  yo  perfectamente  lo  que  ha  hecho 
esa  comisión ,  cerrando  para  el  porvenir  las  avenidas  á  las 
carreras  públicas  por  el  camino  del  favor,  por  el  proscri- 
to era  necesaria  la  obligación  que  yo  exigía,  que  imponía 
al  Gobierno  que  preside  los  destinos  del  país. 

¿No  consultaba  jo  en  esto  el  interés  político?  Creo  que 
sí;  porque  si  bien  es  verdad  que  para  dar  colocación  á  los 
cesantes  que  gozan  sueldo,  seria  necesario  dejar  Besantes 
inmediatamente  á  algunos  que  han  sido  colocados  de  la 
revolución  acá,  es  verdad  también  que  estos,  al  quedar 
cesantes,  al  quedar  con  este  carácter,  tenían  ya  un  títu- 
lo de  preferencia  para  volver  á  ser  colocados  el  dia  de 
mañana,  y  sacrificaban  algo  del  presente  por  asegurarse 
un  porvenir  tranquilo;  y  de  esta  manera,  después  de  año 
y  medio  de  la  revolución,  en  que  creo  que  no  habrá  abso- 
lutamente nadie,  aeran  rarísimas  las  excepciones,  que  ten- 
ga las  ideas  políticas  do  la  situación  que  domina  que  no 
esto  ya  en  los  empleos  públicos,  de  esta  manera,  digo, 
garantizo  el  porvenir  de  loe  empleados  liberales  y  de  los 
empicados  qus  representan  la  situación  actual.  Tengo, 
pues,  en  cuenta  el  interés  político,  y  me  parece  que  esto 
no  daba  lugar  á  que  el  Sr.  Torres  Mena  me  llamara  y 
creyera  que  yo  era  aquí  el  instrumento  de  no  sé  qué  re- 
acción y  el  defensor  de  no  sé  qué  empleados. 

Según  el  Sr.  Torres  Mena,  la  historia  relativa  á  la 
administración  pública  es  menester  cortarla  en  dos  peda- 
sos:  de  antes  de  la  rsvolucioL  hasta  llegar  á  ella,  y  de  la 
revolución  acá.  Pero,  señores,  ¡si  hoy  el  Sr.  Torrea  Mona 
se  ha  lamentado  de  que  se  hayan  cobrado  loa  impuestas 
para  pagar  á  los  cesante  sí  Yo  estaba  temblando  y  espe- 
rando cuándo  llegaba  la  siguiente  conclusión:  ««Cómo  tú, 
Gobierno,  te  has  atrevido  á  cobrar  los  impuestos  y  no  hss 
repartido  su  resultado  entre  los  que  nos  llamamos  radi- 
cales?* Porque  ¿qué  se  quiere  hacer  de  los  que  han  sido 
cesantes?  S.  9.  nos  ha  presentado  con  criterio  apasionado 
y  estrecho,  nos  ha  hecho  hoy  aquí  dos  figuras  de  emplea- 
dos; nos  ha  presentado  el  empleado  político  de  un  color 
avansado  qus  ha  pasado  cesante  diez,  doce  ó  más  a&os,  y 
el  empleado  que,  por  el  contrario,  ha  ido  medrando.  Le 
ha  faltado,  no  obstante,  para  completar  ese  cuadro,  pin- 
tar el  empleado  que  habiéndolo  sido  con  situaciones  mo  - 
deradas,  lo  viene  á  ser  con  la  situación  presente,  y  por 
desgracia,  sin  que  por  eso  yo  censure  á  nadie,  de  setos 
hay  muchos.  Aun  cuando  yo  pudiera  autorizarme  en  lo 
injustificado  do  los  ataques  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Tor- 
rea Mena,  por  más  que  jo  no  quiero  herir,  porqno  repi- 
to qne  on  esta  cuestión  no  miro  más  que  un  interés  le- 
vantado y  patriótico,  pero  S.  S.  lo  acaba  de  oir  de  lábios 
del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo:  el  mismo  Sr.  Torres  llena  ha 
sido  empleado  en  tiempo  de  otras  situaciones,  en  tiempo 
del  general  Nemes.  Si  «1  criterio  de  su  disourso;  si  los 
anatemas  que  S.  8.  ha  querido  Imprimir  sobre  la  frente 


d«  todo  el  que  ha  servido  á  las  administraciones  de  las 
anteriores  épocas  hubieran  de  llevarse  adelante;  ai  fuera 
necesario  condenar  como  no  «apañóles,  como  párias,  co- 
mo indignos  de  goxar  loa  derechos  de  la  Constitución  y 
las  ventajas  que  el  nuevo  estado  de  cosas  ofrece  á  todos 
los  que  ñatean  en  esta  Nación;  ai  es  menester  dividirnos 
así  en  dos  grupos,  ¿en  cuál  se  va  á  colocar  S.  8.? 

Hay  luego  para  mí  otra  raxon.  Inspirándome,  como 
digo,  en  un  sentimiento  de  justicia,  de  imparcialidad,  yo 
diría:  6  la  ley  no  ha  de  ser  ley ,  ó  si  ha  de  serlo,  salga 
revestida  con  tal  autoridad  que  obligue  á  los  que  vengan 
á  hincar  ante  ella  su  rodilla. 

Y  además  existia,  fortificando  mi  argumentación,  una 
razón  que  en  este  momento  es  de  machísima  importan- 
cia. Todos  están  pavorosamente  entristecidos  ante  el  es- 
tado de  nuestro  Tesoro  j  de  nuestra  Hacienda. 

Hay  una  clase  de  cesantes  can  sueldo  que  no  se  co- 
noce en  ningún  país  del  mundo,  y  que  la  ley  trata  de  aca- 
bar con  ella.  Pues  al  mismo  tiempo  que  se  hace  un  acto 
de  justicia ,  se  revista  de  autoridad  esa  ley,  Be  atiende  al 
interés  público,  si  se  puede  aliviar  en  algo  la  suerte  dol 
contribuyente. 

Ya  sé  yo  que  la  economía  de  colocar  cesantes  que  ten- 
gan sueldo  no  es  una  economía  que  va  á  suprimir  el  dé- 
ficit de  nuestro  presupuesto.  ¡Qaé  disparate!  Es  insigni- 
ficante, es  nimia  la  economía  que  resultará ;  pero  es  al- 
guna. Mucho  mas  ínsi^uifleante  ea  cuando  se  suprimen 
cinco  plazas  de  escribientes  en  este  Ministerio,  tres  em  - 
pisados  en  la  otra  oficina ,  y  el  Ministro  que  llega  á  su- 
primir dos  empleados  chicos,  medianos  ó  grandes,  cree 
que  ha  hecho  lo  que  no  ha  hecho  ningún  Ministro ,  y  se 
presenta  aquí,  y  vociferan  los  periódicos:  el  Ministro  ha 
llevado  á  su  departamento  tales  economías  que  es  una 
cosa  que  dsbemos  admirar. 

Pues  creo  que  de  mis  importancia  que  estas  econo- 
mías seria  la  de  colocar  cesantes  qne  gozan  sueldo,  con 
una  diferencia  además  en  bu  favor,  que  os  que  aso*  otros 
pequeños  ahorros  muchas  veces  arrojan  de  los  destinos 
públicos  á  un  hombre  honrado,  á  uo  funcionario  digno,  á 
una  inteligencia,  para  sumirle  en  la  miseria,  y  cuestan 
grandes  pesares  y  muchas  lágrimas,  y  con  la  economía 
que  yo  propongo,  además  de  todos  esos  resultados,  no 
costará  ni  un  suspiro,  ni  una  lágrima. 

Esto  es  el  sentido  en  qte  yo  he  impugnado  la  ley,  por 
insignificante,  pareciéndome  en  lo  general  buena.  Y  no 
tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  NAVARRO  T  RODRIGO  :  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

Rl  Sr.  NAVARRO  V  RODRIGO:  Yo  he  indicado  al 
Sr.  Romero  Robledo  que  quizá  abundara  en  sus  ideas,  que 
las  considero  buenas  y  hasta  cierto  punto  aceptables.  Pe- 
ro dígame  S.  S.  y  póngase  en  razón:  ¿ha  pedido  S.  8.  eso, 
ha  exigido  eso  á  una  situación  normal  y  ordenada?  Pues 
lo  que  no  ha  podido  establecer  ningún  partido  conserva- 
dor en  uns  situación  normal  y  ordenada,  lo  va  á  pedir  ol 
Sr.  Romero  Robledo  á  la  situación  actual. 

De  aquí  que  yo  lamente  al  qus  el  Sr.  Romero  Robledo 
no  se  coloque  en  la  realidad.  Nosotros  mantenemos  con 
gusto  el  art.  2.°  transitorio,  porque  no  es  solo  una  ga- 
rantía directa  para  el  empleado  que  tenga  cinco  años  de 
servicio,  sino  porque  también  es  garantía  indirecta  para 
loa  empleados  actuales,  para  los  empleados  de  la  revolu- 
I  «ion;  porque,  preciso  os  confesarlo:  los  Ministros  hacon 
cesantes,  haoen  nuevas  víctimas;  no  precisamente  porque 
!  tengan  ojerlta  i  este  6  al  otro  empleado  porque  servia  o& 
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otra  situación,  ñno  porque  aa  voa  acosados,  perseguidos, 
porqae  tienen  enoima  el  acicate  de  nuevos  pretendiente». 
Y  exigiendo  condiciones  á  los  nuevo»  funcionarios,  claro 
ea  que  loa  Ministros  no  tienen  ese  estimulo.  De  consl- 
guiante,  el  art.  2.°  transitorio  es  garantía  directa  para  el 
emploado  quo  tenga  años  de  ser? icio,  y  garantía  indireata 
pan,  el  empleado  qne  no  tenga  osos  años  de  servicio. 

Por  tanto,  ruego  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  pi- 
de á  esta  eituanion  lo  que  no  han  podido  establecer  nin- 
guna situación  normal  ni  ningún  partido  conservador. 

El  Si.  TORRES  MENA :  Pido  b>  palabra  para  rec- 
tifica*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue*,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

Kl  Sr.  TORRES  MENA:  Señores  Diputados,  cúmple- 
me ante  todo  contestar  á  una  observación  fundamental 
del  Su.  Na  vario  y  Rxlrigo.  Comoasó  su  discurso  dicien- 
do qne  no  sabia  á  qué  conducía  al  mió;  y  yo  oreta  que 
tratándole  da  la  discusión  general  de  este  provecto,  des- 
pués del  examen  que  do  él  biee,  de  las  faltas  que  en  él 
había  notado ,  7  de  los  defectos  que  en  él  había  encon- 
trado, érela  yo  que  la  conclusión,  si  es  que  no  la  fórmu- 
la, se  deducía  naturalmente  de  aquellas  premisas:  que  lo 
que  cumplía  era  la  retirada  del  proyecto  para  acomodar- 
lo, como  ea  justo,  como  es  moral ,  como  ea  equitativo,  y 
como  es  revolucionario,  á  las  condiciones  y  caracteres  de 
la  situaron  presente.  A  esto,  bien  visiblemente,  tendía  mi 
discurso  «obre  le>  totalidad  del  proyecto. 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  que  á  su  gran  talento  re 
une  suma  habilidad  y  dominio  en  el  Parlamento,  del  que  yo 
carezco,  esquivando  oompletemento  la  discusión  del  pro- 
yecto en  absoluto,  se  ha  ocupado  de  consideraciones  his- 
tóricas, en  las  que  no  seguiré  á  S.  S.  Yo  creía  que  los  vi- 
cios de  carácter,  que  la  vanidad  y  extravíos  en  nuestras 
costumbres  actuales  provunian,  no  do  cauaaa  congéníte»  en 
la  raza  ibera,  sino  que  son  un  funesto  legado  que  nos  han 
dejado  las  dominaciones  dinásticas  extranjeras  á  que  alu- 
do yo  y  ha  aludido  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo. 

No  quiero  citar  á  S.  S.  textos  autorizados,  porque  no 
hay  para  qué:  en  materias  historie  fia  cada  uno  hace  sus 
apreciaciones  y  forma  su  criterio;  y  según  el  mió,  el  ca- 
rácter independiente,  austero,  sóbrio,  severo,  de  nuestro 
pueblo,  se  ha  corrompido  con  la  dominación  de  la  casa  de 
Austria  y  con  la  de  la  casa  de  Borbon. 

Creo  haber  demostrado  en  mi  discurso  de  esta  tardo, 
analizando  punto  por  punto  los  artículos  principales  del 
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cinda  de  la  Constitución,  ó  la  infringe.  Así  es  que  por 
más  que  el  Sr.,  Navarro  y  Rodrigo  discurra  sobre  la  inter- 
pretación del  art.  58  de  la  Constitución ,  no  podrá  hacer 
que  diga  que  no  corresponde  á  las  Cortes  el  nombrar  y 
separar  libremente  los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas, 
que  son  empleados  públicos,  y  por  lo  tanto  creo  yo  que 
cuanto  se  refiere  á  su  nombramiento,  debe  venir  al  pro- 
yecto, como  encargado  de  realizar  en  este  parte  la  Consti- 
tución, así  comodeben  venir  á  él  igualmente  todos  los  prin- 
cipios cardinales  que  rigen  en  materia  de  empleados 
públicos.  En  esta  creencia,  entiendo  que  debían  figurar 
como  encabezamiento  da  esta  ley  los  artículos  58,  párrafo 
quinto,  el  68  y  al  73,  párrafos  segundo  y  tercero,  de  la 
Constitución,  como  bases  obligadas  é  indispensables  de 
su  desarrollo.  Esto  esperaba  encontrar  yo  00  el  proyec- 
to; mas  lejos  de  ello,  me  encuentro  precisamente  con  atri- 
buciones gratuitas  que  se  dan  al  Gobierno  para  nombrar 
omploado8  que  con  arreglo  á  la  Constitución  no  puedo 
nombrar:  para  trasladar  empleados  que  con  arregla  á  la 
Constitución,  no  puedo  trasladar,  y  para  dar  á  loa  emplea- 


dos honoros  que  la  Constitución  tione  señalado  cómo  y 
con  qué  condiciones  se  han  de  dar,  con  independencia  del 
Gobierno. 

He  dicho ,  viniendo  á  lo  cardinal  del  proyecto ,  quo 
no  tiene  regla,  que  no  tiene  principio,  quo  no  tiene  fun- 
damento, que  no  es  mí*  que  una  serie  de  negaciones  y 
contrasentidos  constitucionales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
¿Va  S.  S.  á  ser  muy  extenso  eu  la  rectificación» 

El  Sr.  TORRES  MESA:  Creo  qua  me  cumplía  hacer 
cata  rectificación. 

El  Sr.  vicepresidente  (Rodriguea,  D.  Gabriel): 
No  digo  lo  contrario;  per*  el  Congreso  va  i  reunirse  ea 
seccione». 

El  Sr.  TORRES  MESA:  Voy  á  concluir  en  seguida, 
y  ruego  i  S.  8.  ma  permita  continuar  pw  razan  de  opor- 
tunidad. 

Nada  ha  dicho  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  ó  mejor,  ha 
dicho  algo  sobre  lo  que  aquí  podía  hacerse  para  curar  la 
empleomanía;  pero  no  ha  púnate  cu  absoluto  el  dudo  en 
la  llaga  para  venir  á  la  curación  de  esto  mal. 

Los  Sres.  Navarro  y  Rodrigo  y  Romero  Robledo  han 
querido  descargar  sobre  mí  cierto  anatema,,  por  parte  de 
los  cesantes. 

Ante  todo,  dobo  hacer  una  declaración:  que  por  lo 
mismo  que  yo  hago  al  tomar  parte  en  cata  cuestión  un 
acto  de  rectitud  y  de  justicia,  tal  como  lo  entiendo,  dicho 
se  eátú  que  yo  no  roo  cebantes  de  una  procedencia  y  ce- 
santes de  otra;  no  veo  más  quo  una  cla*e  social  en  cir- 
cunstancias dadas.  Y  ge  muy  bien  que  entre  loa  muchos 
cesantes  hay  unos  que  no  tienen  legitimados  sus  haberes, 
y  hay  otros  que  si  loa  tienen,  aunque  no  loa  hubieran  for- 
malizado da  cierta  manera. 

Pero  decía  el  Sr.  Romero  y  Robledo:  ¿qué  va  á  ser 
de  las  cenantes?  Y  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  so  espantaba 
también  ante  esta  consideración.  Pero  es  bueno  tener  pre- 
sente que  dichos  señoree  y  la  opinión  general  «u  lamentan 
amarguísímamente  de  una  situación  tal,  donde  hay  una 
elase,  la  do  los  rentistas,  que  bo  lleva  sin  sacrificio  alguno, 
y  ajn  riesgo,  el  12  y  el  14  por  100  para  su  inerte  capital. 
Pues  Despeóte  de  otra  oíase,  la  de  los  cesantes,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  decia  en  su  decreto  de  22  de  Octubre 
de  1868,  decreto  que  tendía  á  establecer  cierto  orden, 
cierto  regateo  en  los  derechos  do  eos  natía,  decia,  después 
de  emplear  palabras  duras,  poro  merecidas  en  mi  juicio, 
que  para  calificar  exactamente  todos  los  abusos,  todas 
las  iniquidadas  que  eaeubre  este  deediohado  asunto,  era 
preciso  acudir  á  los  términos  del  Código  penal. 

Cuando  veo  una  clase  con  unoa  derechos  constituidos 
de  cierta  manera,  con  unos  derechos  que  todos  los  seño- 
ra Diputados  saben  c<5mo  se  han  creado  generalmente,  y 
cuando  veia  qne  para  satisfacer  los  sueldos  de  casantes  so 
hacían  efectivos  loa  impuestos  con  despiadado  rigor;  por- 
que yo  que  he  visto  llevar  al  pobre  contribuyente  la  sartén 
j  ta  manta,  llevar  laa  tejas  de  su  modesta  casa,  é  ir  al  fis- 
co á  la  misma  finca  del  pobre  para  arrebatarle  los  frutos 
únicos  con  que  contaba  para  la  subsistencia  de  su  familia, 
no  puedo  menos  de  levantar  mi  débil  toz  para  rwtablocer 
la  armonía  y  la  equidad  en  las  relaciones  sociales  de  las 
distintas  clases.  Pues  si  esta  desarraouía  es  real  y  grave, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  no  basta  con  la- 
mentarla estérilmente;  es  preciso  remediarla;  remedio  que 
yo  creo  haber  indicado. 

Re  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  en  ves  de 
mandar  la  revisión  de  expedientes  de  los  cesantes  en  1868, 
debió  disponer,  en  mi  juicio,  con  razón,  y  sobre  todo  oblt- 
!  gado  por  la  imperiosa  le;  do  la  nacnaidad.  la  suspoueton 
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de  pago  de  sus  haberes  á  los  cesantes  hasta  mejores  tiem- 
pos, con  lo  cual  hubiera  obtenido  una  economía  impor- 
tante para  cubrir  otru  atenciones  más  preferentes. 

Hay  un  particular  del  que  no  me  ocuparía  si  no  hu- 
biera «ido  obligado  á  ello  por  ol  Sr.  Navarro,  Rodrigo  de 
concierto  con  el  Sr.  Romero  y  Robledo ,  aludiendo  &  mi 
intervención  personal  en  los  servicios  públicos.  Por  el 
pronto  diré  que  el  modo  co'.no  yo  he  servido  no  es  para 
alarmar,  ni  para  alentar  el  vicio  de  la  empleomanía:  serví 
en  una  esfera  muy  modesta,  no  viniendo  al  mundo  oficial 
d«  un  salto  para  ocupar  un  puesto  retribuido  con  50  ó 
60.000  rs.  Cuando  ss  organizó  en  1856  la  Junta  de 
estadística ,  agena  é  independiente  de  la  gestión  política , 
cosa  que  tal  vez  ignora  el  Sr.  Romero  Robledo ,  ó  que  le 
ha  convenido  ignorar,  se  delegó  por  el  Ministerio  en  aque- 
lla Junta  la  facultad  de  Usvar  para  ejecutar  los  trabajos 
que  se  la  encomendaban  á  las  personas  que  tuviera  por 
conveniente. 

Apelo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  j  apelaría  al  testi- 
monio de  otras  personas  de  no  menos  autoridad  si  fuera 
necesario.  En  virtud  de  esta  permisión,  yo,  que  pertene- 
cía entonces  á  la  redacción  de  La  Iberia,  al  mediar  el  año 
56  (y  aquí  hay  algún  amigo  del  Sr.  Romero  Robledo  j 
otros  que  lo  son  míos  que  podrán  confirmar  mis  dichos), 
nuestro  malogrado  amigo  Calvo  Ascnsio  al  suspender  la 
publicación  del  periódico  y  dar  el  grito  de  sálvese  el  que 
pueda,  nos  dejó  en  libertad  de  acción  para  procurar  nues- 
tro acomodamiento.  En  este  estado  fuí  invitado  ó  llevado 
á  esa  Junta  ó  comisión  de  estadística;  pero  lo  fuí  con  el 
permiso,  con  la  autoridad,  con  el  asentimiento  y  por  la 
excitación  del  mismo  Sr.  Calvo  Asenaio.  Pero  al  consti- 
tuirme co  la  vida  oficial,  no  perdí  absolutamente  ni  un  solo 
dia  mi  carácter  político;  y  hallándome  en  esa  Junta  seguí 
formando  parte  da  la  familia  de  La  Iberia,  en  cuyo  perió- 
dico contribuí  en  cuanto  estuvo  de  mi  parte,  y  siempre 
bajo  el  punto  de  vista  de  mis  ideas,  á  la  realización  de  los 
primeros  resultados  de  la  estadística. 

Pero  hallándome  en  aquella  posición,  llegó  un  momen- 
to en  que  la  reacción  fué  hasta  allí  con  motivo  de  unas 
elecciones  verificadas  en  Noviembre  de  1864,  para  las 
cuales  se  dió  el  oportuno  santo  y  seña  i  todos  los  emplea- 


dos; mas  como  yo  no  respondiese  á  la  consigna,  fui  decla- 
rado rebelde  y  cesante:  suceso  que  adquirió  cierta  cele- 
bridad, y  del  cual  se  ocupó  Bl  Diario  Stpañol  ¡y  todos  los 
periódicos  de  aquella  época,  incluso  La  Libertad,  quo  se 
publicaba  bajo  el  patrocinio  de  Sartorius,  todos  los  cuales 
hicieron  justicia  á  mi  conducta  resuelta  y  consecuente. 

Por  sostener  uU  opiniones,  mi  consecuencia,  mi  ca- 
rácter y  mis  compromisos,  salí  de  aquella  Junta,  Sr.  Ro- 
mero y  Robledo,  y  no  quise  volver  á  ella  cuando  los  ami- 
gos de  9.  S.  me  restablecieron  expontáneainente  ocho  me- 
ses después  con  ofertas  muy  lisonjeras.  Aquella  loy  de  pre- 
sión se  aplica  á  todos  los  empleados,  y  por  lo  tanto  á  los 
amigos  de  8.  S  ;  pero  no  sé  qae  ninguno  hiciese  otro  tan- 
to para  no  hacerse  cómplice  de  las  arbitrariedades  del  ga- 
binete Na  rvaez -Nocedal. 

De  consiguiente ,  aquí  tiene  explicado  S.  S.  cómo  j 
por  qué  yo  he  pertenecido  á  aquella  comisión,  sin  qui 
mis  reconocidos  servicios  en  ella  ni  mi  consecuencia  me 
hayan  valido  para  llegar  por  medio  de  saltos  á  altas  ó  In- 
j  as  tincadas  posiciones,  contribuyendo  así  al  fomento  de  la 
empleomanía. 

El  Sr.  VIC «PRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel}: 
Se  suspende  esta  discusión  para  reunirse  las  Córtes  en 
secciones. » 


Se  leyeron,  y  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y  repartieran  á  los  Sres.  Diputados,  dos  dic- 
támenes de  comisión,  referentes  á  los  testimonios  de  las 
sentencias  recaídas  en  las  causas  formadas  á  lo»  Sres.  Di- 
putados D.  José  Paul  y  Angulo,  D.  Ramón  Castsjon, 
D.  Gumersindo  de  la  Rosa,  D.  Ramón  de  Cala,  D.  Eduar- 
do Benot,  D.  Juan  Pablo  Soler.  D.  Juan  Ignacio  Llóreos 
y  D.  José  María  Orense,  Marquéi  do  Albaida.  ( Véate  el 
Apéndice  tercero  ai  Diario  núm.  211,      et  el  de  uta 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  Actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  por  Ioj  Sres.  Diputados 
que  á  continuación  as  expresan: 


NOMBRES.  distritos. 


CIRCUNSCRIPCIONES. 


D.  Lorenzo  Milsns  del  Bosch   Huelva   Huelva. 

D.  Antonio  Juan  de  Vildósola   Bilbao   Vizcaya. 

D.  Felipe  Fernandez  Llamazares   León   León. 

D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala   Oviedo   Oviedo. 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  las  si- 
guientes solicitudes: 

Una,  presentada  por  el  Sr.  González  del  Palacio,  en  la 
que  la  Diputación  provincial  de  León  pide  á  las  Córtes  se 
dignen  modificar  el  proyecto  de  lev  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sobre  arbitrios  provinciales  y 
municipales,  y  que  so  faculte  á  las  corporaciones  popula- 
res para  establecer  los  arbitrios  é  impuestos  suficientes 
á  responder  de  la  gestión  económica  que  lea  está  enco- 
mendada. 

Otra,  por  ol  Sr.  Sánchez  Ruano,  á  nombre  de  los  em- 


•  picados  dul  ayuntamiento  do  Paradinas ,  provincia  de  Sa- 
I  lamanca,  en  que  piden  á  las  Córtes  se  les  exima  del  des- 
¡  cuento  del  10  por  100  de  sus  sueldos  de  200  escudos,  con 
los  cuales  no  tienen  para  vivir,  ó  de  lo  contrario,  que  el 
I  descuento  sea  gradual. 

1  Otras  dos,  por  el  Sr.  Oehoa  ÍD.  Cruz),  una  á  nombro 
j  do  D.  Saturnino  Castillo,  cura  de  la  parroquia  de  San 
j  Miguel  de  Noaio,  en  la  diócesis  do  Pamplona ,  pidiendo  á 
j  las  Córtes  se  sirvan  revocar  la  órden  de  suspensión  de 
pago  y  que  se  le  vuelva  á  colocar  como  tal  párroco  de 
Noain;  y  otra  de  D.  Manuel  Gómez  Escobar,  alfór  x  de 
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infantería  retirado,  exponiendo  varias  razones  para  que  se 
le  conceda  remuneración  por  sub  servicios. 

Otra,  por  el  Sr.  Solazar  y  Mazarrsdo,  del  ayuntamien- 
to de  Castro-Urdialee,  pidiendo  el  restablecimiento  de  la 
contribución  de  consumos. 

T  otra,  por  el  Sr.  Oria ,  á  nombre  de  varios  vecinos  y 
contribuyentes  de  la  oindad  de  Santander,  quejándose  del 


administrador  económico  de  la  provincia  por  succiones 
ilegales  y  atropellos  cometidos  por  el  mismo. 


Bl8r.  vicepresidente  IBodriguez,  D.  Gabriel): 
Se  suspendo  la  sesión,  que  continuará  á  las  nueve  coa 
la  discusión  de  presupuestos.» 
Eran  las  cinco  y  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  del  dio- 
támon  de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gus- 
tos generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1670  á 
71.  ( Véate  el  Apéndices/  Diario  sita.  186,  sesión  del  18  dt 
Diciembre  dt  1860;  Diario  nim.  101,  sesión  del  13  de 
fínero  de  1870;  Diario  nim.  192,  sesión  dtl  14  de  Ídem; 
Diario  nim.  107,  mío»  del  20  dt  idem;  Diario  nim.  108, 
setion  del  21  dt  idem,  Diario  nim.  100,  sesión  del  22  de 
idem;  Diario  nim.  200,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  ni- 
ñero 201,  setion  del  25  de  idrn;  Diario  nim.  202.  setion 
dd  26  de  Ídem;  Diario  nim.  203  ,  lesión  del  27  de  idrn; 
Diario  nim.  204,  setion  del  28  de  idem;  Diario  nim.  205, 
serios  del  20  de  idem;  Diario  nim.  206 ,  sesión  del  31  de 
idem;  Diario  nim.  207,  sesión  del  1.°  de  Febrero;  Diario 
nim.  208,  sesión  del  3  de  idrn,  y  Diario  nim.  200,  tttion 
del  4  de  idrn.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  referente  á  la  sec  - 
cion  coarta,  «Ministerio  de  la  Querrá,»  en  sn  capítulo 2.° 

El  Sr.  Rebullida  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  REBULLIDA:  No  molestaré  macho  á  la  Cá- 
mara, porque  el  estado  de  mi  voz  no  me  permite  hablar. 
Hubiera  deseado  siquiera  ocuparme  un  poco  de  este  capi- 
tulo, para  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  la 
economía  que  se  nos  presenta  de  veintitantos  millonea 
no  es  tal  economía;  eso  será,  sin  duda ,  con  arreglo  al 
presupuesto  presentado  por  el  Ministerio;  pero  deapaus  lo 
ha  modificado  la  comisión,  y  en  virtud  de  esa  modifica- 
ción no  aparece  semejante  economía.  To  espero  tener  oca- 
sión de  demostrarlo  antes  de  que  termine  la  discusión  do 
esta  sección;  y  por  lo  tanto,  no  insisto  por  hoy  en  ello; 
lo  adelanto  únicamente  como  respuesta  á  la  declaración 
hecha  por  la  comisión  y  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Por  lo  demás,  las  cantidades  á  que  aacion.de  el  total  de 
este  capítulo  ya  comprenden  bien  los  Sres.  Diputados 
que  son  demasiado  excesivas:  365.500  pesetas  para  el 
material  de  los  centros  militares  en  Madrid,  por  mucho 
que  baja  que  gastar,  y  por  mucho  que  se  gaste,  son  una 
eos»  excesiva,  y  yo  creo  que  podrían  hacerso  economías. 

Pero  si  en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  no  hemos  de 
obtener  resultado  ninguno,  inútil  es  discutir:  concluiré, 
por  lo  tanto,  diciendo  que  á  ser  nosotros  pesimistas,  en 
vez  de  hacer  estas  observaciones,  dejaríamos  correr  el  pre- 
supuesto tal  como  se  presenta,  y  nada  haría  más  popular 
la  causa  que  defendemos  que  el  presupuesto  que  ol  Mi- 
nisterio con  aprobación  de  la  comisión,  nos  ha  presen- 
tido. 


El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  P«do  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  81  Sr.  López  Domínguez,  co- 
mo de  la  comisión,  tieno  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Bl  Sr.  Rebullida,  efec- 
to del  mal  estado  de  su  salud,  no  ha  podido  extenderse  en 
largas  consideraciones  sobre  el  capitulo  que  se  discute. 
Tolo  lamento  mucho  por  la  cansa  que  lo  motiva,  y  desea- 
ría que  se  hubiera  encontrado  en  buenas  condiciones  pa- 
ra que  hubiésemos  tenido  el  gusto  de  oir  sus  razonamien- 
tos en  contra  del  capitulo;  pero  desde  luego  diré  que  la 
diferencia  que  encuentra  entre  el  presupuesto  vigente 
y  el  que  se  discute,  con  las  modificaciones  introducidas,  es 
de  alguna  consideración;  pero  la  diferencia  es  muy  nota- 
ble entre  el  presupuesto  de  1868  á  60  y  el  de  70  á  71 , 
que  discutimos,  viniendo  á  ser  la  economía  próximamente 
ds  25  á  30  millones;  y  para  convencernos  de  la  exactitud 
de  mi  aserto,  podremos  entrar  en  la  comparación  de  sus 
diferentes  capítulos  cuando  S.  S.  guste. 

Volviendo  al  capítulo  de  que  tratamos,  le  parece  ex- 
cesiva al  Sr.  Rebullida  la  suma  á  que  asciende ;  poro  si 
tiene  en  cuenta  queen  el  se  comprende  el  material  del  Mi- 
nisterio, de  todas  las  Direcciones  y  del  depósito  do  la 
Querrá,  donde  se  trabaja  en  el  levantamiento  del  mapa  de 
España,  que  exige  grandes  dispendios;  que  de  sus  fondos 
se  pagan  también  una  litografía  del  Ministerio,  imprenta, 
biblotecas,  etc. ,  se  convencerán  los  Sres.  Diputados  que  no 
es  considerable  la  cifra  que  se  propone  para  todos  estos 
servicios. 

Yo  puedo  asegurar  í  3.  S.  que  con  el  objeto  de  hacer 
economías  en  los  gastos  del  material  de  cada  una  do  la» 
Direcciones,  te  ha  llegado  al  último  límite,  y  apiñas  si  so 
pueden  cubrir  los  gastos  con  las  cantidades  presupuestas ; 
y  como  puede  ver  S.  S.,  hay  bastante  diferencia  entre  lo 
que  se  consigna  por  tales  coaceptos  en  esto  capítulo  y  lo 
que  se  consignaba  enel  anterior  ejercicio.  Por  lo  tanto,  crea 
S.  S.  que  interesados,  así  el  Sr.  Ministro  de  la  Querrá, 
como  la  comisión ,  en  hacer  toda  las  economías  posibles, 
han  introducido  grandes  rebajas  en  el  material,  que,  como 
be  dicho  antes,  se  halla  reducido  á  su  última  expresión, 
siendo  imposible  ja  hacer  mayores  rebajas,  dada  la  actual 
organización  de  esos  centros  directivos.  Yo  no  sé  si  va- 
riando la  organización  del  ejército  como  han  propuesto  al- 
gunos Sres.  Diputados,  se  obtendrían  mayores  economías; 
mas  para  ello ,  repito ,  seria  necesario  aceptar  esa  nueva 
organización . 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V.  S. 
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Bl  Sf.  RBLBUJLUDA:  Solo  voy  á  decir  do 
Kn  la  parte  que  se  reitere  i  Iim  trabajos  geográficos 
del  mapa  de  España,  debo  manifestar  que  estos  trabajos, 
á  mi  entender,  deben  pasar  al  Ministerio  da  Fomento, 
porque  á  esta  Miawterio  ha  pasado  toda  la  estadística  de 
España. 

Bl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUCS:  Be  una  parta  de  ellos, 
la  geodésica,  lo  que  pasa  á  eatadíetica. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTATJ:  Pocas  voy  á  pronunciar. 

No  pedí  la  palabra  cuando  se  discutió  el  capítulo  1.*, 
que  es  donde  cabían  mas  las  observaciones  que  iba  á  per- 
mitirme hacer  i  la  comisión.  Sin  embargo,  como  en  el  2." 
se  trata  del  material  de  las  dependencias  comprendidas 
en  el  capítulo  1.°,  creo  que  todavía  son  pertinentes  las 
observaciones  que  me  proponía  someter  á  la  ilustración 
de  la  Cámara. 

Después  de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  de  que  era  necesario  que  nos  desengañáramos  de 
que  no  era  posible  hacer  má*  rebajas,  en  el  presupuesto , 
ja  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  que  á  pesar  de  ese 
anhelo  que  yo  tengo  todos  loa  días  do  que.  so  reduzca 
al  preaupaesto,  he  de  eirounseribiraje  á  ligeras  indicacio- 
nes sobre  las  Direcciones  generales,  y  solo  apuntaré  las 
siguientes. 

Hay  cuatro  Direcciones,  quo  en  m¿  humilde  sentir  po- 
drían reducirán  perfectamente  á  dos.  No  entraré  en  cier- 
tas cnnaidwacjonaa  agenas  á  mis  estudios  y  afición:  no 
descenderé  á  ciertos  desfiles,  q.ue  serian  hasta  ridiculos 
ea  mis  libios;  pero  veo,  por  ejemplo,  la  Dirección  de  in- 
genieros, j  1%  Dirección  de,  artillería.  Si  no  me  he  entera- 
do mal,  en  ingeniaros  hay  tres  ó  cuatro  batallonas,  y  no 
comprando  que  par»,  una  fuerza  tan  pequeña  haya  da  ha- 
ber ana  Direceío*.  En  artillaría  hay  9.000  hombrea,  me 
paree*:  satán  los  parques  j  todo  lo  toáa  interesante  aj  ra- 
mo militar.  Da  consiguiente,  yo  no  encuentro  que  pudiera 
haber  dificultad  en  que  lo  que,  corresponde  á  ingeniaros  se, 
agregara  á  la  Dirección  generaj  de  artiUería. 

Hay  también  otras  dos  Direcciones,  que  son  la  de  ad- 
ministración y  b>  de  sanidad  militar,  y  yo  no  sé  que  esta 
última  tenga  oVa  <*>■»  W  bacet  qua  nombrar  un  médico 
para  cada  batallón  y  otro  para  ca  la  regimiento,  lo  cual  su- 
pone, un  personal  de  200.  300  ó  400  individuo*  No  com- 
prendo, pues,  que  naja  una  Dirección  solo  para  este  ob- 
jeto. Quizá  se.  me  diga  que  cata  Dirección  comprendo  mu- 
cho más,  puesto  que  tiene  á  su  caego  loa  hospitales;  pero 
si  no  estoy  mal  enterado,  los  hospitales  militares  corres- 
pondan á  la  administración  militar.  Pues  sj  eato  ea  así, 
¿qué  inconveniente  hay  ni  pueda,  habar  en  que  se  reúna 
la  Dirección  de  sanidad  á  la  de  administración  militar  ó 
ésta  á  aquella,  á  fin  da  que.  no  hubiese  más  que*  una?  Ya 
te  por  tanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  dentro  de 
su,  organización  podrían  hacerse  verdaderas  economías,  ha- 
ciendo que  las  cuatro  Direcciones  se  convirtieran  en  dos; 
y  ai  bien  estas  observaciones  eran  más  propias  del  capítu- 
lo 1.°  que  de).  2.°,  como  que  ésta  sa  refiera  al  material,  he 
cruido  que  podría  haoar  eaUs  observaciones. 

Ya  sé  yo  que,  no  podrá  hacerse  en  es>e  presupuesto, 
sogun  nos  dijo  el  Sr.  Ministro  da  ls  Guerra ;  pero  quizá 
podrá  hacerse  iw  el  del  prójimo  año.  En  cuestión  de 
economías  hay  que  hacer  propaganda,  y  de.  esta  manera, 
lo  que  no  es  posible  en  un  año,  lo  es  al  siguiente  ó  en  loe 
posteriores.  Yo  espero,  pues,  que  se  tengan  en  cuenta  es- 
tas observaciones,  si  no  son  tan  disparatadas  como  ea  po- 
sible que  sean  tratándose  de  un  asunto  que  no  compren- 
do ,  para  que  cuando  sea  posible,  y  yo  m»  slegcarin  que 


hiciera  el  Sr.  Ministro  da  la  < 
esta  modificación  en  las  Direcciones  generales. 
Bl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
Bl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Yo  Siento  mueho  que 
el  Sr.  Tutau  haya  insistido,  con  motivo  del  capitulo  2.°, 
en  tratar  algo  quo  s*  refiere  al  capitulo  1.°,  pueato  que 
S.  S.  se  ha  reducido  á  decir  que  podrían  reunirse  las  Di- 
recciones de  tal  manera ,  que  las  cuatro  que  hoy  existan 
quedasen  reducidss  á  menor  número,  cuando  ya  están 
aprobadas.  Respecto  de  la  reunión  de  Isa  de  artillería  é 
ingenieros,  da  lo  cual  se  ha  ocupado  S.  S. ,  debo  decirle 
que  es  una  cuestión  digna  do  estudio ;  poro  no  de  fácil  é 
inmediata  ejeeuoíon.  En  Francia,  donde  con  tanto  deteni- 
miento se  estudian  las  cuestiones  militares,  hace  mucho 
tiempo  que  se  viene  tratando  de  reunir  loa  centros  de  ins- 
trucción, y  amalgamar,  hasta  cierto  punto,  los  cuer- 
pos de  artillería  é  ingenieros.  Bl  Emperador  de  los  fran- 
ceses ha  tratado  este  asunto  en  notables  escritos  suyos, 
y  el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  general  Lebteuf,  distin- 
guido general  da  artillería,  se  ha  manifestado  partidario 
de  la  amalgama  que  ha  indicado  al  Sr.  Tutau. 

Esta,  sin  embargo,  no  aa  ha  verificado  todavía,  lo 
anal,  como  antea  he  dicho,  prueba  que  presenta  grandes 
dificultades  de  práctica  aplicación. 

Para  disminuir  la  importancia  de  las  Direcciones  se  li- 
jaba el  Sr.  Tutau  en  la  fuerza  armada  que  dependía  da 
cada  ana,  y  encontraba  desproporción  entse  cuatro  bata- 
llones qna  tienen  los  ingeniaros,  mientras  la  artillería  dirige 
10  ó  12.000  hombres,  paro  S.  S.  deba  considerar  que  la 
importancia  de  las  armas  espaciales  no  depende  del  núme- 
ro de  hombres  que  componen,  los  cuerpos  respectivos,  Bi- 
no de  la  diversa  y  complicada  íadole  de  lps  servicios  que 
do3omj>eñan. 

La  Dirección  de  ingenieros,  por  ejemplo,  tiene  á  su 
cargo  la  fortificación,  conservación  y  reparo  de  todas  Isa 
plazas  fuertes  de  la  Península  y  de  Ultramar;  tiene  el  en- 
tretenimiento de  todos  loa  edificios  militares,  cuyo  núme- 
moro  será  próximamente  ej  da  20Q,  con  loa  cúsateles,  al- 
macenes etc.,  y  además  mantiene  una  eoademja  para  ins- 
trucción da  todos  los  oficíale*,  más  ls,  construcción  del 
material,  eoseüanxa  y  práctyea,  de  una  tropa  que  se  dedica 
á  trabajos  difíciles  y  complicados.  Vea,  P»*«  S*.  S.  que 
todo»  esta*  sqs  ramo?  muy  importantes,  quo  significan 
algo  má*  da  lo  que  puede  relacionarse  con  el  sostenimien- 
to de  dos  regimientos  ó  de  los  cuatro  batallones  de  tropa 
sobre  las  armas  que  hoy  tienen;  por  cen&iguieute,  que  no 
es  la  faena  numérica  que  organiza,  instruya  J  aoatieue  lo 
que  da  importancia  á  esta,  cuerpo,  sino  los  servicio*  que 
le  están  encomendados. 

Lo  mismo  podría  decir  da  la  artillería,  con  las  fabri- 
cas, maestranza,  material,  escuela  de  instrucción  y  lus 
diversos  insütotos  armadoa  da  que  coasta. 

Aparta  da  esto,  lo  que  8>  S.  ha  dicho  no  as  un  dispa- 
rate; es  una  cuestión  que  han  tratado  ja  militares  « minen - 
tes:  me  refiero  á  la  amalgama,  en  lo  posible,  de  las  armas 
eapocialüs  que  tienen  alguna  analogía.  Esta  ea  una  idea 
que  irá  adelantando,  aunque  desde  luego  puado  asegurar 
al  Sr.  Tutau  que  hoy  no  se  han  dado  grandes  pasos  para 
su  realización.  8.  S.  ha  propuesto  entre  otras  aconomíss, 
la  incorporación  de  la  Dirección  de  sanidad  militar  á  la 
de  administración  militar ,  pretendiendo  organizarías  ba- 
jo un  solo  centro  directivo;  pero  ¿sabe  S.  S.  lo  que  so 
ganaría,  con  la  adopción  de  esta  reforma?  Que  además  de 
resentirse  quisas  el  servicio  por  acumular  y  reunir  tm- 
bajoa  de  diversa  índole,  la  economía  seria  insignifican- 
te, y  quizás  quedaría  reducida  á  la  supresión  del  sueldo 
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acontece,  un 
ea 


del  directo*-,  «pie  arando,  soslo 
general,  Mío  importaría  1» 
cuartel  j  su  haber  en  servicio  activo. 

Ves,  pues,  el  Sr.  Tutau  cómo  las  economías  que  se 
presentan  bajo  la  forma  de  agrupar  Direcciones,  no  suelan 
ser  de  tanta  consideración  como  se  cree  y  pueden  redun- 
dar en  dsfio  del  servicio.  Por  lo  mismo,  yo  debo  manifes- 
tar al  Sr.  Tutau  que  no  son  estas  cuestiones  dsl  momen- 
to, tino  que  exigen  largo  y  detenido  estudio  y  deben  me- 
ditare* mucho  antas  de  plantearse,  porque  afectan  indu- 
i  á  la  organización  general,  da  un  ejército.  No 
ciertamente  i  8.  S.  por  la  exposición  de  sua 
le  aplaudo  por1  ello,  y  seguramente  el  señor 
lee  dará  teda  la  importancia  que  se  msreeea.  Por 


1.  ° 

2.  ° 


4.  " 

5.  ° 

e.° 

7.  ° 

8.  ° 

9.  ° 


lo  demás,  repito,  no  son  esas  idets  nuevas;  se  han  oído 
ye  en  este  sitio,  están  consignadas  en  libros,  publicacio- 
nes, folletos  7  periódicos  militares  y  muy  debatidas  por 
oficiales  distinguidos. 

Insisto,  pues,  en  que  el  espítelo  debe  aprobarse  tal 
como  la  comisión  lo  presenta,  sin  perjuicio  de  que  en 
tiempo  y  sazón  oportunas  se  hagan  las  estudiadas  refor- 
ma» que  la  buena  organización  requiere,  y  á  io  que  puede 
contribuir  las  opiniones  manifestadas  por  el  Sr.  Tutau  y 
Otros  dignos  Diputado*  que  desean  lo  mejor  y  lo  mis  eco- 
nómico para  la  Nación  > 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capítulo  2.°,  se  puso  á  votación,  y 


2.° 


Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio  

 de  la  Dirección  general  do  estado  mayor,  deposito  de  la 

guerra  y  trabajos  geográficos  del  mapa  de  ««paña.  .  .  . 
do  la  Dirección  general  de  infantería  y  alquiler  de  la  casa 

,  que  ocupa  

de  ta  de  artillería  <  

de  ingeniero»,  

de  caballería  

>  del  vicariato  general  ciistwnsé.. .   

dé  las  oficinas  centrales  de  administración  militar  

de  la  Dirección  general  de  sanidad  militar  y  alquiler  de  ta 


Letd»  «1  espitólo  3.°,  qto  decís : 

el  1.° 
{  2,° 


Personal  del  Consejo  Supremo  do  ta  Querrá  

">  "■■ "  de  tas  j  argados  do  guerra  do  las  capitanías  genéralos . 


75.000 

175.000 

81.250 
11.250 
10.000 
11.250 
5.500 
87.500 
i  ■  -.i 

8.750 


306.  5<J3 
202.005 
. 


365.500 


Dijo 

El  Sr.  RAMOS  CAldbron:  Pido  ta  palabra. 
El  Sr.  PftniDBtfTB:  La  tiene  V.  S. 
Bl  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señorea  Diputados, 
hemos  convenido  ye»,  al  parecer,  en  qoe  si  aquí  no 
ñas  por  medio  de  economías»  es 
siempre  muy  conveniente  Indicar  todas  lac  reformas  qus 
deben  hacerse  para  que  el  Ministro  las  proponga  en  su 
dia  i  ta*  Cortes,  yo  me  voy  á  permitir  decir  algunas  pala- 
bras acfirca  del  capítulo  que  se  discute. 

Cada  uno  do  los  capítulos  del  presupuesto  Supone  un 
servicio  bien  6  mal  organizado,  y  lo  mismo  es  discutir 
esto  servicio  en  su  organización  ó  en  su  establecimiento 
que  discutirlo  en  la  cifra  que  represente.  Y  es  cierto,  se- 
ñores, que  al  examinar  esta  cifra  del  presupuesto,  se  saca, 
ó  se  forma,  mejor  dieho,  un  juicio  tristísimo.  Yo  he  Com- 
parado lo  que  costaba  este  servicio  el  a&O  1808  con  lo 
que  cueste  en  el  dia,  y  vais  á  permitirme  que  os  lo  re- 
cuerde. 

Según  el  presupuesto  del  08,  costaba  el  personal  do 
la  administración  do  justicia  (ra  lo  militar  2.642.940  rea- 
les; el  material  96.000  rs. ,  y  los  oficiales  6  jefes  de  reem- 
plazo procedente  de  la  justicia  militar  171. 000  reales, 
total,  2.900.940  rs.  Pues  escuchad  lo  que  cuesta  hoy: 
cPorsonal,  2.084.512  rs  ;  material  84  000,  jefoe  de 
reemplazo  procedente  de  la  administración  de  justicia, 
540.000;  total,  2.658.612  rs  »  Pero  á  este  partida  debe 
agregársela  otra  que  figura  en  el  Ministerio  de  Marina: 
gracias  a  la  eroacion  de  ese  cuerpo  llamado  Almirantaz- 
go, que  discutiremos  en  su  dia,  nos  encontramos  con  que 
cueata  la  administración  da  jfmticia  en  la  Marina  400.000 
á  los  anteriores,  dan  un  total  de 


3.058.512  rs.;  es  decir,  que  lo  que  antes  do  ta  revolu- 
ción costaba  menos  de  3  millones,  cuesta  hoy  mis  de  3, 
y  desde  el  presupuesto  de  1808  al  actual  no  media  solo 
la  revolución,  que  es  una  palabra  bastante  abstracta,  y 
aquí  tal  ves  no  tendrá  aplicación  para  este  capítulo,  sino 
que  media  el  decreto  de  unidad  de  los  toro*}  y  4  ]«ear 
de  haberse  unifloado  los  fueros,  cuesta  la  administración 
de  justicia  militar  mis  que  costaba  antes  cuando  ex  is- 
tia la  diversidad  da  fueros. 

¿Sabéis  en  qué  consiste  setaT  Pues  consiste  en  que  la 
reformas  las  hemos  hecho  i  medias,  y  á  posar  de  beber 
nstablaci'lo  la  unidad  de  fueros,  conservamos,  sin  embar- 
go, sn  Querrá  y  Marina  dos  clases  de  jurisdicciones.  No 
ha  quedado  para  loa  militares  más  jurisdicción  que  ta  crimi- 
nal para  loe  que  están  en  servicio  activo  y  para  los  juicios 
de  testamentaría  y  ebintestato;  y  sin  embargo  de  no  tener 
conocimiento  más  que  de  estos  nogoeios,  tenemos,  como 
he  dieho,  jurisdicción  militar  ordinaria  y  extraordinaria, 
y  el  resultado  es  qne  se  conserva  la  misma  jurisdicción 
que  antes  había.  Hay  una  jurisdicción  ordinaria,  ta  cual 
tiene  dos  partee:  la  primera  instancia  ante  el  capitán  ge- 
neral con  su  auditor,  y  la  segunda  ante  el  Consejo  8o- 
premo  de  ta  Guerra;  y  aquí  me  han  de  permitir  los  seño- 
res Diputados  que  llame  su  atención  acerca  de  la  palabra 
Contejo:  ne  se  comprende,  no  se  hs  comprendido  nunca 
que  un  cuerpo  que  tiene  mero  y  misto  imperio,  se  llame 
Consejo:  este  cuerpo  deberla  llamarse  tribunal  de  segun- 
da instancia  ó  Andiencia  militar,  y  este  nombro  me  pa- 
rece que  tuvo  en  el  sño  1822.  Pero  aparto  de  esto,  tene- 
mos, como  docta  antes,  la  jurisdicción  extraordinaria  de 
guerra,  que  se  ejerce  en  primera  instancia  por  los  conse- 
jos de  guerra  anta  el  capitán  general  con  su  auditor,  en 
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segunda  por  et  Consejo  Supremo  da  la  Querrá,  ya  que  te  - 
nemos  que  p««r  por  que  un  Consejo  administre  y  spli- 
qae  la  justicia. 

Bl  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  á  más  de  estas 
funciones,  tiene  las  de  juzgar  en  segunda  instancia,  tan- 
to lo  relativo  á  la  jurisdicción  ordinaria  como  á  la  extra- 
ordinaria, y  conserva  todavía  aus  mismas  facultades  con- 
sultivas de  antes;  sai  es  que  el  Ministerio  de  la  Querrá 
consulta  al  Consejo  ( y  squí  si  que  puede  llamarse  muy 
bien  Consejo)  acerca  de  cruces,  pensiones,  retiros,  en 
fin,  acerca  de  una  porción  de  servicios  dependientes  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Resulta,  pues,  que  teñamos  un  Consejo  que  es  Con- 
sejo por  una  parte  y  que  es  tribunal  por  dos. 

¿Cómo  podría  remediarse  esto?  ¿Cómo  podría  hacerse 
que,  decretada  la  unidad  de  fueros,  desaparecieran  la  ma- 
yor parto  de  las  capitanías  generales,  que  es  el  punto  que 
discutimos?  De  una  manera  muy  sencilla:  podía  adoptar- 
Be  uno  de  estos  dos  temperamentos:  6  considerar  á  loa  mi- 
litares como  ciudadanos,  y  en  ese  caso  serian  juzga  do3 
por  el  juez  del  distrito  donde  ae  cometiera  el  delito,  6  con- 
siderarlos puramente  como  militares;  es  decir,  que  cual- 
quier delito  cometido  por  un  militar  se  considerara  como 
falta  de  ordenanza,  y  por  consiguiente,  quedara  solo  para 
los  militares  la  jurisdicción  llamada  extraordiaari  i ,  ó  sea 
de  los  consejos  de  guerra.  Si  se  tomaba  ci  primer  punto 
de  vista,  podia  desaparecer  toda  la  jurisdicción  de  guerra, 
lo  cual  yo  creo -fácil  de  pea  litar;  y  sise  tomaba  el  segundo 
punto  de  vista,  es  decir,  que  cualquier  hecho  criminoso 
cometido  por  un  militar  se  considerara  como  una  falta  ó 
delito  de  los  consignados  en  la  ordenanza ,  podia  quedar 
la  jurisdicción  extraordinaria  do  guerra,  y  en  ese  caso  po- 
dría ejercerse  en  la  primera  instancia  por  loa  consejos  de 
guerra  >  tal  cual  hoy  existen,  mejor  6  peor  organizados, 
que  esto  dependería  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  eu  ves 
del  auditor  pedia  establecerse  un  fiscal,  y  siempre  resul- 
taría una  economía;  y  en  segunda  instancia,  por  el  Con- 
sejo Supremo,  que  no  se  llamarla  Consejo,  sino  tribunal  de 
segunda  instancia  6  Audiencia  militar,  como  han  querido 
otros,  estableciendo  que  se  compusiera  de  cinco  magistra- 
dos, iras  militares  y  dos  togados. 

Entonces  esta  partida  quedarla  rednoida  por  lo  menos 
á  la  mitad,  porque  todas  las  demás  atribuciones  consul- 
tivas qus  hoy  tiene  et  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  de- 
bían pasar  al  Consejo  de  Bstado,  que  para  eso  tenemos 
allí  una  sección  de  Guerra  y  una  sección  de  Marina. 

Y  ahora  que  se  trata  de  reformar  la  ordenante  ,  tra- 
tándose también  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de 
presentar  un  proyecto  de  organización  de  tribunales ,  me 
parece  que  estas  observación*»  son  muy  oportunas,  para 
que  puestos  de  acuerdo  los  Sros.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia,  de  la  Guerra  y  aun  el  de  Marina,  por  lo  que  se 
refiere  al  Almirantago,  se  viera  la  manera  de  resolver  esta 
cuestión  y  se  hiciera  la  reforma  por  completo,  de  tal  mo- 
do, que  desapareciera  la  jurisdicción  militar  6  que  que- 
dara únicamente  oomo  jurisdicción  extraord  inaria,  juzgán- 
dose entonces  con  arreglo  á  U  ordenanza  por  lo»  oonse- 
jos  de  primera  instancia  y  por  las  Audiencias  militares  ó 
tribunales  de  segunda  instancia. 

Asi  se  obtendría  una  considerable  economía,  y  se  lle- 
garía á  concluir  con  todos  esos  fueros,  qus  refundidos  hoy 
de  una  manera  imperfecta,  como  están,  no  hacen  masque 
aumentar  los  tribunales,  fomentar  las  competencias  y  ha- 
cer interminables  los  litigios. 

Me  parece  que  he  dieho  lo  bastante  acerca  de  eate  pun- 
to, y  que  mis  observaciones  serán  aprovechadas  por  los 
brea.  Ministros  á  quienes  he  tenido  el  honor  de  dirigirme. 


Bl  Sr.  LOPEZ  DOM.1NGUKZ:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  López  Domínguez,  como 
de  la  comiaion,  tiene  la  palabr» . 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINOTJBZ:  Señores,  la  organiza- 
ción del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ha  sido  una  con- 
secuencia del  decreto  de  unificación  de  fueros  dado  por  el 
Gobierno  provisional,  decreto  que  tieno  fuerza  de  ley  por 
acuerdo  y  voto  de  las  Cdrtes  Constituyentes.  En  ese  de  - 
ereto  se  consignaba  la  jurisdicción  especial  militar,  y  de 
esta  jurisdicción  conoce  el  Consejo  Supremo,  los  juzgados 
rlis  1*3  capitanías  generales  y  loa  consejos  de  guerra  ordi- 
narios. Bl  Sr.  Ramos  Calderón  quiere  hacer  una  reforma 
para  la  cual  entiendo  yo  que  debería  variarse  el  decreto - 
ley  á  que  me  refiero,  base  de  la  que  partió  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  al  reorganizar  el  antiguo  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  en  el  actual  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra. 

Examinemos,  sin  embargo,  algunas  de  las  reformas  que 
propone  el  Sr.  Ramos  Calderón:  S.  S.  pide  que  todo  delito 
militar,  todo  delito  cometido  por  militares  eu  activo  servi- 
cio, debe  ser  juzgado  por  los  consejos  de  guerra.  Asi  está 
establecido,  y  en  eso  estamos  conformes.  Como  tribunal 
de  alzada,  se  necesita  una  Sala  de  justicia,  Audiencia  ó 
Tribunal  Supremo.  Pues  á  esa  necesidad  ocurren  las  dos 
Balas  que  hoy  existen  en  el  Consejo  Supremo.  Conoce  la 
jurisdicción  militar  de  la  prevención  dalos  juicios  de  tes- 
tamentarlas jai  inle$Uto$  de  los  militares  muertos  en  cam- 
paña, de  los  delitos  comunes  cometidos  por  aforados  de 
guerra  en  servicio  activo,  etc.  etc.;  y  de  los  juzgados  de 
las  capitanías  generales  se  apela  á  la  Sala  da  justicia  dol 
Consejo  Supremo,  oompueata  de  tres  ministros  toados  j 
un  oficial  de  la  misma  clase;  pues  como  se  aplica  el  Código 
penal  y  la  ley  de  Eojuieiamiento-aivü  en  los  artículos  que 
le  corresponde,  á  letrados  del  cuorpo  jurídico  militar  se 
encomiendan  esos  negocios,  como  á  los  ministros  genera- 
les la  consulta  y  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  servicio 
en  campaña,  y  en  la  vida  militar  la  sujeción  á  la  orde- 
nanza y  su  aplicación. 

Mientras  se  ohaerven  ras  regias  establecidas  por  el 
decreto  6  ley  de  unificación  de  fueros,  tiene  que  existir 
el  Consejo  de  la  Guerra  tal  como  está;  por  consiguiente, 
la  reforma  que  propone  S.  S.  será  muy  atendible,  no  lo 
dudo,  porque  le  considero  con  muoha  más  competencia 
que  el  que  dirige  la  palabra  á  lat  Córtes,  con  lo  cual  no 
hago  gran  elogio  de  8.  S. ,  distinguido  jurisconsulto,  dis- 
cutiendo esta  cuestión  con  un  modesto  militar.  Prescindo 
de  la  discusión  sobre  si  el  nombre  de  Consejo  es  manos  ó 
mis  propio  que  el  de  tribunal;  eso  no  hace  al  oaso  en  la 
discusión  del  presupuesto. 

Dice  S.  S.  que  se  puede  suprimir  la  Sala  de  gobier- 
no del  Consejo  Supremo,  llevándola  al  Consejo  de  Estado, 
como  consultiva;  pero  digo  á  esto  lo  mismo  que  decía  al 
Sr.  Tutau  cuando  trataba  de  la  refundición  de  las  Direc- 
ciones. ¿Cree  S.  8.  que  la  sección  do  Guerra  y  Marina 
del  Consejo  de  Estado,  compuesta  de  cuatro  consejeros, 
dos  generales  de  Marina,  uno  del  ejército  y  un  consejero 
letrado,  atendido  el  sin  número  de  negoeios  de  que  hoy 
entiende  como  Cuerpo  consultivo,  podría  cargar  también 
con  todo  lo  del  Consejo  Supremo  de  la  Guorraí  No,  no  es 
posible;  por  lo  tanto ,  ai  S.  S.  quiere  llevar  los  nogoeios 
dol  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  al  Consejo  de  Estado, 
empiece  por  aumentar  la  sección  de  Guerra  y  Marina  con 
tantos  consejeros  probablemente  como  hay  en  el  Supremo 
y  además  los  oficiales  y  ku  bal  temos  en  proporción.  La 
economía,  por  consiguiente,  no  seria  grinde,  que  es  de  lo 
que  se  trata  en  la  discusión  de  presupuestos 

Tenga  además  en  cuenta  8.  8.  para  la  apreciación  de 
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lo  qao  cu  («ta  el  Consejo  Supremo  do  la  Querrá,  que  hay 
un  gran  número  de  consejeros,  oficiales  y  empleados  que 
son  todos  generales,  brigadieres ,  jefes  y  oficiales,  cayos 
sueldos  constan  íntegros,  y  debe  rebajarse  los  que  disfru- 
tarían de  cuartel  6  reemplazo,  siendo,  por  consiguiente, 
la  cifra  verdadera  del  coste  la  diferencia  de  sueldo  en  si- 
tuación de  cuartel  6*  reemplazo  á  la  de  empleados.  En  el 
capítulo  del  presupuesto  que  discutimos  importa  el  perso- 
nal del  Consejo  Supremo  y  juzgados  militares  la  cantidad 
de  2,006.512  ra.;  de  suerte  que,  comparado  con  el  pre- 
supuesto del  año  68,  viene  con  una  economía  de  608.428 
reales:  vea,  pues,  el  Sr.  Ramos  Calderón  cómo  se  ha  he- 
cho una  regular  economía. 

Insistiré,  por  último,  en  que,  ínterin  no  se  haga  una 
reforma  en  la  ley  de  unificación  de  fueros,  el  Consejo  Su- 
premo tiene  su  razón  de  ser,  y  de  los  consejos  de  guerra 
ordinarios  y  de  oficiales  generales  que  creo  criticó  el  se- 
ñor Hamos,  le  diré  que  en  definitiva  no  son  otra  cosa  que 
jurados,  en  los  cuales  la  clase  militar  es  juzgada  y  sen- 
tenciada por  sus  pares  de  profesión,  juicios  y  sentencias 
que  por  mi  parte  prefiero  á  los  de  un  juez  de  fuero  común. 

El  Sr.  vicepresidente  (Montesino):  EÍ  Sr.  R*moa 
Calderón  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Habrá  observado  el  se- 
ñor López  Domínguez  que  yo  ho  presentado  un  sistema 
bueno  6  malo,  fijándome  en  las  oconomías.  Creo  que  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  no  debe  estar  organizado 
tal  como  ae  encuentra;  estaría  mucho  mejor  quedando 
como  tribunal  de  alzada  en  casos  de  que  existiera  la  aec- 
cion  extraordinaria  de  guerra,  pasando  todo  lo  consultivo 
de  Estado,  de  lo  cual  creo  que  resultaría  eco- 


,  Pero  aun  concediendo  á  S.  S.  que  esa  economía  no 
resultara,  al  menos  habríamos  ganado  on  sistema,  enjné- 
todo,  en  organización;  y  como  yo  estoy  convencido  de 
que  lo  actual  rssponde  á  la  organización  que  hoy  existe; 
y  como  esto  es  consecuencia  de  que  hemos  hecho  una  re- 
forma imperfecta,  por  eso  decía  yo  que  puestos  da  acuer- 
do ios  8res.  Ministros  de  la  Guerra  y  Gracia  y  Justicia,  po- 
dría hacerse  la  reforma  muy  sencillamente,  produciendo 
en  mi  concepto  una  ^ran  economía  para  ei  lesoro. 

El  Sr.  büiiNl,  Pido  la  palabra. 

BISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNÍ:  Hoy  nos  encontramos  en  el  caso  que 
nos  decía  el  otro  día  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; hoy  vemos  á  los  militares  tratan  lo  de  tribunales 
y  do  cuestiones  de  derecho.  No  es  extraño,  que,  así  como 
jo  en  concepto  de  S.  S.  pude  decir  el  otro  día  alguna 
cosa  que  fuera  menos  acertada,  diga  hoy  que  no  hay  todo 
el  «cierto  que  yo  desearía  en  la  cuestión  que  se  está  de- 
batiendo. Hay  un  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  llamado 
así  después  del  decreto  de  unificación  de  fueros:  este  Con- 
sejo tiene  atribuciones  de  tal  y  de  tribunal;  por  una 
parte  se  llama  Consejo  de  la  Guerra,  y  en  cierto  mo- 
do creo  que  tanto  le  corresponde  el  nombre  de  Consejo, 
ja  como  tribunal,  ya  como  cuerpo  consultivo.  Si  es  ver- 
dad que  á  los  tribunales  inferiores  les  corresponde  el  título 
de  Consejo  de  Guerra,  parece  justo  que  se  llame  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  al  que  en  última  instancia  resuelva 
como  tribunal  de  justicia  las  causas  formadas  en  primera 
instancia  por  otros  consejos. 

Bl  mal  está,  á  mi  juicio,  en  que  es  inconveniente  c  in- 
oportuno el  título  de  Consejo  de  la  Guerra.  Hay  verdade- 
ros consejos  de  guerra  en  los  casos  en  que  en  una  plaza 
ó  en  un  ejército  el  general  en  jefe  ó  el  capitán  general 
reúne  consejos  de  guerra  para  tomar  una  determinación, 
per»  levantar  un  sitio,  para  asaltar  una  brecha  y  para 


cualquiera  otra  cosa  de  esta  especie:  paro  se  llama  tam- 
bién consejo  de  guerra,  con  gran  inoportunidad,  al  que 
se  celebra  para  conocer  de  un  delito  ó  castigarlo.  Estos,  á 
mi  juicio,  son  verdaderos  tribunales  de  guerra,  porque  no 
se  delibera  ni  sa  consulta  sobre  un  conflicto  grave  que 
haja  ocurrido,  ni  se  toma  una  determinación ;  allí  se  sen- 
tencia, se  juzga,  se  decido,  se  impone  una  pena  ó  se  ab- 
suelve ;  por  consecuencia,  este  es  propiamente  un  tribu- 
nal militar.  De  suerte  que  impropiamente  se  le  llama 
consejo  de  guerra,  y  por  tanto,  también  se  llama  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  al  que  en  ultima  instancia  decide 
eu  los  delitos  militares  ó  cívüss  cometidos  por.  un  mi- 
litar. 

i  Pero  prescindiendo  de  esto,  que  demuestra  la  inopor- 
tunidad de  haber  restablecido  el  antiguo  nomhre  de  Con- 
sejo de  la  Guerra,  después  de  haberse  sentado  los  princi- 
pios do  nuestra  regeneración  política,  lo  que  importa  os 
la  esencia,  y  la  constitución  de  ese  Tribunal  Supremo  de 
la  Guerra. 

Parece  increíble  que  después  del  decreto  de  la  Bupre- 
aion  del  fuero  civil  en  loe  negocio»  militaros,  se  haya 
creado  este  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  con  un  perso- 
nal, á  mí  juicio,  tan  innecesario. 

Yo  prescindo  ahora  de  la  conveniencia  de  la  distin- 
ción de  las  dos  jurisdicciones  militares.  Jurisdicción  ordi- 
naria, jurisdicción  extraordinaria  dentro  de  una  jurisdic- 
ción privilegiada,  porque  privüegiáda  es  la  jurisdicción 
militar.  Jurisdicción  ordinaria  la  que  se  ejerce  por  un  ca- 
pitán general  con  su  auditor;  jurisdicción  extraordinaria 
la  que  se  ejerco  por  el  consejo  de  guerra. 

.  Yo  creo  que  no  había  necesidad  de  estas  dos  especies 
de  jurisdicción,  sino  que  bastaba  que  fuera  una  sola  y 
que  de  una  misma  manera  se  juzgasen  unos  y  otros  deli- 
tos. O  la  jurisdicción  del  capitán  general,  o  la  jurisdicción 
del  consejo  de  guerra,  con  la  aprobación  del  capitán  ge- 
neral y  su  auditor:  una  de  las  dos,  á  mi  juicio,  está  de 
más,  Y  el  Oonsejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  debiera  ser 
mas  propiamente  dicho  el  Tribunal  Superior,  porque  no 
es  ua  Tribunal  Supremo  ni  una  tercera  instancia  que  va 
á  conocer  de  casaciones,  única  atribución  de  un  Tribunal 
Supremo,  va  á  conocer  en  «Izada,  en  apelación,  do  lo*  ne- 
gocios de  primera  instancia,  y  por  consiguiente  no  es,  ni 
puede  ser,  ni  considerarse  sino  como  un  tribunal  supe- 
rior. ¿Qué  es  lo  que  debe  constituir  ese  tribunal  supe- 
rior! A  mi  juicio,  una  sola  Sala,  compuesta  de  tres  gene- 
rales, con  un  asesor:  ni  más,  ni  menos.  Pero  en  cambio 
da  eso  vemos  el  Consejo  de  Guerra  con  un  personal  nume- 
roso é  innecesario,  y  vemos  además  la  organización  que 
ae  ha  dado  en  Marina  al  Almirantazgo :  de  manera  que 
«pn  la  reforma  de  unificación  de  fueros,  en  punto  á  la  or- 
ganización de  los  tribunales  excepcionales  y  en  punto  á 
economías,  hemos  perdido. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  algunas  indicaciones  que  ha 
hecho  el  digao^ndivíduo  da  la  comisión  Sr.  López  Do- 
mínguez. 

Dice  el  Sr.  Lope?.  Domínguez  que  seria  inconveniente 
suprimir  6  separar  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  las 
atribuciones  que  tiene  como  Consejo  para  llevarle  al  Con  - 
sejo  de  Estado. 

Señores,  yo  no  sé  por  qué  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  ha  de  intervenir  en  concesiones  de  pensiones,  en 
reclamaciones  da  ascensos  y  en  tolos  los  demís  asuntos 
que  son  consultados  por  el  Ministeri)  de  la  Guerra.  Pues 
entonces,  ¿de  qué  sirve  la  sección  do  Guerra  j  Marineen 
el  Consejo  de  Estado?  O  lo  uno  ó  lo  otro  solo.  ¿Hay  un 
Consejo  de  listado?  ¿Bs  aquel  el  cuerpo  consultivo  de  to- 
do el  Gobierno,  supueeto  que  hay  allí  UH&s  las  seccione» 


Digitized  by  Google 


5530 


I  FEBRERO  DE  1870. 


de  todo*  loa  Ministerios?  Entonces,  todo  lo  qué  tenga  que 
consultar  el  Ministro  dé  la  Guerra,  á  la  sección  de  Quer- 
rá y  Marina  del  Consejo  de  Estado.  Positivamente  esas 
atribuciones,  repartidas  y  distribuidas  parte  en  el  Consejo 
de  Estado,  parte  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  es 
una  organización  Viciosa  y,  á  mi  juicio,  detestable. 

Pero  decía  el  Sr.  López  Domínguez:  «entonces  los 
Ministros  del  Tribunal  Supremo,  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  tendrán  que  pagar  al  Consejo  de  Estado  y  no 
hay  economía.»  ¿Y  por  qué?¿Pbr  qué  han  de  pasar?  [Élu- 
üor  loptt  íh*itng*éi:  Porque  hay  poco  personal  en  el 
Consejo  de  Estado.)  ¿Que  háy  poco  personal  en  el  Conse- 
jo de  Estado?  A  mi  juicio  sobra  todo:  á  mi  juicio,  repito, 
sobra  todo;  pero  mientras  existe,  mientras  está,  yo  lo 
acato  y  lo  reBpeto.  ¿May  Consejo  de  Estado?  Pues  en  el 
Consejo  de  Estado  el  personal  que  existe  Basta  y  sobra 
con  mucho  para  el  despacho  de  todos  los  negocios  que 
van  allá  y  que  pueden  ir  suprimido  el  Consejo  de  Guer- 
ra. Lejos  de  haber  poco  personal,  sobra  con  el  que  Cuen- 
ta para  despachar  sin  grande  ocupación  de  tiempo  todos 
los  negocios  que  puedan  ir  del  Consejo  de  la  Guerra. 

Por  forttina  los  que  conocemos  los  negocios,  los  que 
sabemos  el  número  de  negocios  que  allí  van  en  consulta, 
podemos  juzgar  y  comprender  si  hay  bastante  personal, 
si  se  molesta  y  trabaja  demasiado,  Ó  si  basta  la  Inversión 
de  un  ttenípo-  regular  y  ordinario  para  el  despacho  de  los 
negocios;  y  esté  seguró  el  Sr.  López  Domínguez  qaé  Con 
el  personal  que  hoy  existe  én  la  sección  de  Guerra:  y  Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado»  bosta  y  sobra  para  el  despa- 
cho de  loe  negocios  que  hoy  tiene  y  de  loé  demás  que  pu- 
dieran Ir  bór  separarlo*  del  Tríoubsl  Supremo  de  la  Güer- 
ra  flondé  hoy  radican. 

Defendiendo  él  Sí.  Lopéa  Domínguez  los  consejos  de 
guerra  como  tribunales  de  guerra,  decia  que  son  muy 
buenos,  qne  son  una  especie  ÜB  jurados,  porque  son  juz- 
gados por  sus  pares.  Yú  concedo  á  É.  S.  que  los  tribu- 
nales de  guerra,  Como  jurado*,  son  buenos,  útiles,  nece- 
sarios en  ciertos  Casos  cuando  juzgan  á  los  militares;  pero 
creo  que  son  siempre  un  anacronismo,  un  contrasentido, 
cuándo  Vieñéh  i  jbzgár  dcfltbs  que  no  son  militares,  de- 
lito» cometidos  por  paisanos, y  que  tenemos  en  Espada  que 
lamentar  muebas  excentricidades  cometidas  por  los  con- 
sejos de  guerrá.  Yo"  comprendo  bien  un  jurado  para  Juzgar 
los  delitos  mititafes  dé  los  militares.  Pera  ¿es  verdad  que 
en  esós  jurados  cada  uno  e*  juzgado  por  sus  pares?  No, 
ciertamente;  en  ninguno"  dé  los  consejos  de  guerra  cada 
uno  es  juzgado  pór  sus  pares.  Los  soldados  son  juzgados 
por  loa  oficiales",  loa  oficiales  pdr  loa  generales;  de  modo 
qué  ninguno,  absolutamente  ninguno,  eé  Juzgado  por  Su 
par:  es  juzgado  por  los  dé  Sú  ropa,  és  verdad,  pero  no  por 
sub  pares. 

Concluyo,  señores,  diciendo  que  creo  quo  no  ha  debi- 
do organizarse,  después  del  decreto  do  ta  unificación  de 
fueros,  el  Consejo  Supremo  dé  la  Guerrande  la  manora 
que  se  ha  organizado;  que  basta  quo  sea  un  tribunal  su- 
perior para  conocer  en  alzada  de  todas  las  sentencias  que 
pronuncien  los  capitanes  generales,  los  jefes  con  mando 
activo  en  los  cuerpos  que  pertenecen  al  servicio  activo; 
que  para  esto  basta  y  sobra  con  que  haya  tres  generales 
y  un  ministro  togado  asesor;  que  de  allí  se  desmembren 
todos  los  asuntes  consultivos  y  que  pasen  al  Consejo  de 
Estado,  razones  por  las  cuales  creo  que  puede  introdu- 
cirse una  gran  reforma  y  una  gran  economía  en  el  artícu- 
lo que  se  está  discutiendo.  Espero,  pues,  que  las  Cortes 
se  servirán  desechar  el  artículo  que  nos  ocupa,  para  que 
vuelva  á  la  comisión  y  lo  reforme  un  el  senado  que  dejo 
indicado. 


El  Sf.  MONTEJO  (de  la  eomlsion):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidbtntk  Lá  tiene  V.  S. 

El  Sr.  mo.vtkjo :  Una  razón  de  delicadeza  rite  im- 
pulsaba á  no  tomar  la  palabra  ni  parte  en  esta  discusión; 
pero  después  de  haber  oido  al  Sr.  Sorni  combatir  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho  el  aftfculo  que  se  refiere  al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  no  puedo  menos  de  dirigir  al- 
gunas palabras  para  colocar  las  cosas  sn  su  verdadero 
punto  de  vista. 

No  ha  nacido  el  nombre  de  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  de  ahora;  es  muy  antiguo:  jai  también  lo  tene- 
mos en  la  ordenanza!  Es  todavía  de  antes  de  la  ordenan- 
za, bien  lo  sabe  S.  S.,  que  es  perito  en  estode  la  legisla- 
ción militar.  Tenia  ese  nombre  antiguamente,  y  le  tiene, 
porqué  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  no  eta  solo,  co- 
mo ha  indicada  el  Sr.  Sorní,  el  tribunal  que  habla  de  fa- 
llar en  álzada  las  causas  de  la  jurisdicción  ordinaria;  no 
era  solo  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  el  que  venia  á 
decidir  las  diferencias  entre  los  Consejos  ordinarios  y  los 
capitaneé  generales  y  auditores,  sino  qne  también  era  el 
cuerpo  consultivo  militar,  que  ha  tenido  siempre  el  Go- 
bierno para  resolver  gran  número  de  expedientes  que  no 
pueden  llevarse  á  ningún  otro  centro  sin  que  varíe  de  una 
manera  completa  la  organización  militar.  Hoy  el  Consejo 
Supremo  do  la  Guerra,  desde  un  afio  acá,  ha  despachado 
8.000  expedientes,  que  si  se  hubiesen  llevado,  Como  in- 
dica el  Sr.  Sorní,  al  Consejo  de  Estado,  hubiese  sido  nece- 
sario haber  multiplicado,  no  solo  ol  número  de  consejeras 
de  la  sección  de  Guerra,  sino  el  número  de  brazos  auxilia- 
res que  tiene  esa  sección.  Pues  en  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  se  han  despachado  esos  expedientes  con  muy 
pooo  coste  para  el  Estado,  porque  la  mayor  parte  de  toa 
brazos  auxiliares  que  tiene  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  son  oficiales  del  ejército  que  no  cobran  más  suel- 
do que  el  que  les  corresponde  según  su  clase,  mientras 
qne  los  consejeros  de  Estado,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
Sr.  López  Domínguez,  son  oficiales  generales  que  reciben 
una  cantidad  más  sobre  su  sueldo  ordinario  de  euartel, 
cantidad  que,  si  bien  representa  poeo,  es  siempre  algo,  y 
que  aquí,  en  el  presupuesto,  se  incluyen  las  dos  cantida- 
des que  perciben  por  ese  concepto. 

Una  de  las  atribuciones  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  es  venir,  como  he  indicado  antes ,  á  resolver  las 
diferencias  que  nacen  de  las  decisiones  en  los  consejos  du 
guerra  ordinarios,  y  la  manera  de  apreciar  y  resolver  qae 
tienen  las  causas  los  auditores  y  capitanes  generales  cuan- 
do no  están  de  conformidad;  en  este  caso,  el  consejo  ejer- 
ce las  funciones  de  gran  jurado,  porque  jurado  efectiva- 
mente es  el  consejo  de  guerra  ordinario.  rOjeM  que  todas 
las  clases  españolas  hubieran  Venido  á  ser  juzgadas  como 
los  militares,  por  los  de  su  Clase  y  en  las  mismas  condi- 
ciones qus  estos'  Los  militares  han  sido  juzgados  siempre 
por  un  tribunal  colectivo,  mientras  nosotros  hemos  tenido 
la  desgracia  de  que  venga  á  dictarse  sentencia  por  nn  tolo 
hombre,  sentencia  que  solo  las  leyes  posteriores  han  ve- 
nido á  considerar  que  no  tiene  csráctor  obligatorio,  aun  en 
el  caso  que  las  partes  se  conformasen  con  'ella  y  no  ape- 
laran, sino  que  es  preciso  que  venga  siempre  al  Tribunal 
Supremo. 

La  Salá  do  justicia  del  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra entiende  en  las  causas  que  se  seguían  por  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  quo  mientras  exista  el  decreto  de  unifica- 
ción de  fueros,  decreto  qne  hoy  és  ley,  y  que  el  Go- 
bierno no  puede  variar,  no  tiene  bastante  con  el  actual 
personal.  Más  de  800  causas  lleva  despachadas  la  Sala  de 
justicia,  quu  se  compone  de  tres  individuos,  y  no  se  pae- 
de  prescindir  de  ese  decreto,  porque  en  él  se  dice  por  el 
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Ministerio  de  la  Querrá  qua  llegará  día  en  que  se  hará 

las  reformas  convenientes;  pero  teniendo  á  U  vista  las  re- 
formas que  se  han  de  hacer  en  la  ordenanza  y  toda  la 
organización  judicial  militar;  y  quizás  entonces  suceda  lo 
que  ha  dieho  el  Br.  Borní,  que  yanga  á  desaparecer  esa 
jurisdicción  ordinaria  militar,  y  que  no  quede  mis  que  la 
jurisdicción  extraordinaria  de  guerra;  pero  mientras  eso 
no  se  verifique,  no  puede  menos  de  sostenerse  tanto  la  ju- 
risdicción militar  ordinaria  como  la  extraordinaria. 

El  Sr.  Lopes  Domínguez  no  ha  dieho  que  no  ae  lleva, 
ran  al  Consejo  de  Bstado  los  expedientes  de  que  hoy  viene 
conociendo  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  sino  que  era 
imponible  llevarlo*  hoy,  sin  que  al  llevarlos  hubiera  de  ha- 
cerse ana  gran  variación,  aumentándose  el  presupuesto  del 
Consejo  de  Estado  para  disminuir  el  del  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra.  Ha  hecho  con  seto  motivo  una  demos- 
tración numérica;  aquí  tengo  loa  datos,  y  el  Sr.  Sorní  me 
dirá  si  8.000  expedientes  los  pueden  despachar  los  cua- 
tro individuos  que  tiene  la  sección  de  Querrá  del  Consejo 
Je  Estado,  sobre  los  otros  expedientes  que  tienen  que  des- 
pachar. 

La  tramitación  de  los  expedientes  en  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  os  ordinariamente  más  sencilla  ;  está 
marcada  y  determinada  en  las  ordenanzas.  Así  es  que  hay 
muchos  expedientes  que  el  Ministro  de  la  Querrá  puede 
tenerlos  despachados  á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  mien- 
tras que  en  el  Consejo  de  Bstado,  tal  como  e  ti  organi- 
xado,  no  teniendo  como  no  tiene  sesiones  diarias  el  Con- 
sejo pleno ,  sucedería  qne  expedientes  de  grande  impor- 
tancia qno  al  Gobierno  le  importa  consultar  y  tener  la 
respuesta  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  pasarían  diez, 
doce  y  veinte  días  sin  poder  examinarse,  causándose  con 
esto  un  grave  perjuicio  al  Bstado. 

Hay  otra  multitud  de  consideraciones  qne  en  este  mo- 
mento no  quiero  exponer  á  la  ilustración  del  Congre- 
so, porque  no  son  grandes  las  observaciones  qne  ha  he- 
cho el  Sr.  Sorní,  combatiendo,  no  el  capitulo  del  presu- 
puesto, «no  la  organización  del  Consejo  Supremo  de  la 
Goetra,  organización  que  no  puede  deshacerse  en  este 
momento  destruyendo  la  ordenanza  y  el  decreto  de  unifi- 
cación de  fueros,  que  es  hoy  una  ley.  Si  acaso  algún  se- 
ñor Diputado  hiciese  alguna  observación  mis,  entonces 
veré  si  puedo  contestar:  por  estas  razones,  y  otras  que 
me  reservo  exponer  en  el  curso  del  debate,  suplico  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  capítulo  que  se  discute. 

Bl  Sr.  SORNi :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  «ene 

Bl  Sr.  80RN1:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Montejo  me 
ha  recordado,  creyendo  que  yo  habla  dicho  que  era  re- 
ciente la  denominación  de  Consejo  Supremo  de  la  Querrá, 
que  ya  existia  de  antiguo.  ¿No  lo  habla  de  saber  yo?  |Si 
ya  he  dicho  que  era  un  nombre  antiguo,  que  se  había  su- 
primido al  tiempo  de  nuestra  regeneración  política  y  que 
se  habla  restablecido  ahora!  To  que  por  desgracia  cuento 
bastantes  años,  he  alcanzado  aquella  organización.  Enton- 
ces no  habis  Consejo  de  Bstado.  Por  eso  había  el  Consejo 
de  Castilla,  la  Cámara  de  Castilla,  y  antiguamente  se 
había  suprimido  ya  el  Consejo  de  Indias,  el  Consejo  Su- 
premo de  Aragón,  el  Consejo  de  Italia.  8o  había  suprimi- 
do, y  existia  todavía  este  Consejo  Supremo  de  la  Guerra; 
pero  en  nuestras  épocas  constitucionales  y  en  la  Consti- 
tución de  1812  se  suprimían,  repito,  esos  Consejos,  se 
quitaban  esos  Tribunales  Supremos,  y  se  establecía  el  Con- 
cejo de  Estado.  T  es  una  anomalía  y  un  contrasentido, 
qne  hoy  que  existe  el  Consejo  de  Bstado,  exista  también 
el  Consejo  Supremo  de  la  Querrá;  es  un  gran  anacronis- 


mo, nna  gran  anomalía  y  un  contrasentido  muy  grande 
que  exista  á  un  tiempo  el  Consejo  Supremo  de  la  Querrá 
y  el  Consejo  de  Bstado  con  una  sección  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

Dice  el  Sr.  Montejo  que  aumentándose  al  Consejo  de 
Estado  todos  los  negocioe  consultivos  que  hoy  tiene  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  por  necesidad  habría  de 
aumentarse,  no  solo  los  consejeros,  sino  que,  cuando  me- 
nos, las  manos  auxiliares:  y  yo  concedo  que  hubiesen  de 
aumentarse  las  manos  auxiliares;  pero  los  consejeros  no. 
Consejoroa  sobran,  y  lo  ha  indicado  el  mismo  Sr.  Monte- 
jo.  Dice  S.  8.  es  que  los  consejeros  no  se  reúnen  diaria- 
mente para  despachar.  Pues  que  se  reúnan  y  que  dospa- 
chen  diariamente. 

Qne  las  manos  auxiliares  habían  de  aumentarse,  lo 
comprendo;  pero  el  mismo  Sr.  Montejo  nos  ha  dicho  que 
por  otra  parte  esto  seria  enojoso  y  poco  conveniente,  por- 
que en  su  mayor  parte  tendrían  que  ser  estos  auxiliares 
oficiales  sacados  del  ejéreito.  Pnea  yo  no  creo  qne  seria 
perjudicial  el  aumento  de  las  manos  auxiliaros  si  resalta- 
ba con  esto  el  gran  beneficio  de  la  supresión  do  los  con- 
sejeros. 

Bs  singular  lo  qne  se  oye  aquí  siempre  qne  se  trata 
de  reformas.  No  se  puede  reformar  el  Consejo  de  la  Quer- 
rá ,  porque  la  ordenanza  habla  del  Consejo ;  y  luego  so 
dirá:  no  se  puede  reformar  la  ordenanza  respecto  al  Con- 
sejo, porque  existo  el  Consejo.  De  esta  modo  so  entorpe- 
cen indefinidamente  entre  nosotros  todas  las  reformas. 
Porque  hay  muchos  expedientes  en  el  Supremo  Consejo 
do  la  Guerra,  dice  el  Sr.  Montejo,  no  puede  suprimirse, 
porque  si  iban  esos  espedientes  al  Consejo  de  Estado,  se- 
ria difícil  su  despacho;  esto  es,  que  porque  no  se  puoden 
despacharlos  por  ser  muchos  los  negocios  que  hay  en  una 
dependencia,  se  crea  otra  con  las  mismas  atribuciones  y 
de  la  misma  índole  para  el  despacho  de  una  misma  clase 
de  negocios.  Esto,  como  comprende  bien  el  Sr.  Montejo, 
es  absurdo.  Si  esa  dependencia  por  la  aglomeración  de 
negocios  no  puede  despacharlos,  porque  es  corto  su  per- 
sonal, auméntese  el  número  de  las  manos  auxiliares;  pero 
crear  una  nueva  oficina  superior,  con  todos  los  gastos 
que  esto  supone,  para  conocer  de  los  mismos  negocios, 
esto  no  se  concibe. 

El  Sr.  MONTEJO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene 
usía. 

El  Sr.  MONTEJO:  Pocas  son  las  qne  debo  pronun- 
ciar. Estamos  completamente  conformes  en  ideas  la  opo- 
sición y  la  comisión:  croemos  todos  que  hay  necesidad  de 
reformar  todo  eso  y  darli  una  organización  conveniente, 
y  que  desaparezcan  los  cuerpos  que  son  incompatibles. 
Pero  convenimos  también  en  que  no  es  la  oportunidad  de 
hacerlo  tratándose  del  presupuesto.  Nada  más  tengo  que 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  on  contra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino}:  La  tione 
asía. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  No  voy  á  tratar  á  fondo 
esta  cuestión,  porque  tendría  qne  repetir  los  argumentos 
prcacotAdos  por  mis  compañeros,  y  perderían  mucho  de 
su  fuerza  en  mi  boca;  solo  voy  á  hacer  algunas  observa- 
ciones, que  ruego  alSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  las  tenga  presentes.  El  Br.  Ministro  de  la  Guerra 
quedará  naturalmente  autorizado  para  hacer  las  econo- 
mías que  croa  convenientes  en  su  departamento.  7o  le 
ruego  que  considere  que,  tenga  en  cuenta  que  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  para  administrar  justicia  en  úl- 
timo grado  á  todo  el  pueblo  español,  á  10  millones  de  al- 
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mu,  importa  ó  cuesta  al  Retado  500.000  ».,  7  que  el 
Supremo  Consejo  da  Guerra,  para  juzgar  i  150.000  per- 
sonas, poco  más  ó  menos,  cuesta  al  país  lo  mismo;  7 
esta  es  una  gran  desproporción. 

Es  rerdad  que  aquí  todo  lo  que  se  refiere  al  presu- 
puesto de  la  Guerra  es  caro:  la  guerra  siempre  es  cara,  7 
particularícente  en  esto  país,  donde  á  consecuencia  de 
guerras  anteriores,  durante  lo  que  va  de  siglo,  predomi- 
na el  militarismo,  por  más  que  se  diga.  Hay  cierto  espí- 
ritu militar  que  predomina,  7  por  eso  se  yo  que  casi  siem- 
pre los  Presidentas  del  Consejo  de  Ministros  han  sido  mi- 
litares, teniendo  al  frente  del  poder  antes  de  la  revolución 
de  Setiembre  tres  Duques  alternando:  el  Duque  de  la  Vic- 
toria, el  Duque  de  Valencia  7  el  de  Tetuan.  De  estos  tres 
Duques,  dos  han  muerto  7a,  7  del  otro  casi  no  hacen  ca- 
so los  antiguos  progresistas,  pues  parece  que  le  tienen  ol- 
vidado. Ahora  también  teñamos  como  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  un  general,  aunque  solo  Marques,  pero 
capitán  general  también.  Pues  bien:  T07  i  decir  £  S.  8. 
que  hablando  un  mariscal  do  Francia  (los  militares  allí,  f 
esto  lo  sabe  bien  elSr.  Ministro  de  la  Guerra,  acostumbran 
i  llamar  por  desprecio  á  los  paisanos  peq%m)\  hablando,  di- 
go, un  mariscal  con  Talle  y  rail  d  7  otros  varios  personajes, 
repetía  coa  frecuencia  la  palabra coacierto  despre- 
cio, 7  se  cuenta  que  Taileyrand,  un  poco  amostazado,  le 
preguntó:  «¿Qa'frf  ce  [p%e  veut  diré  peqmñJ*  A  lo  oual  con- 
testó el  mariscal:  *Nout  omtrts,  müitairet,  noui  appeüons 
ptq%\*  fowl  ee  fui  n'ett  pos  miliiaire.  >  A  lo  que  replicó 
Taileyrand:  *Bt  no%*o%trtt,  lowgtoii,  ara*  spptkmt  mii- 
Uirt,  ttmt  ct  futVert  pal  civil,»  jugando  con  el  doble  sen- 
tido de  esta  última  palabra. 

Pues  ahora  bien:  70  que  no  quiero  mal  al  señor  ge- 
neral Prim,  al  contrario,  que  le  quiero  bien,  como  3.  8. 
sabe,  desearia  que  acreditase  por  sus  actos  que  es  el  mas 
eivil,  en  el  doble  sentido  da  la  palabra,  de  loa  generales 
españolea,  7  le  ruego  que  haga  todas  las  economías  po- 
sibles. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  ministros 

(Marqués  da  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

B1.8r.ViCEPRESrDKNT»(Mont«slno):La  tiene  V.  8. 

El  8r.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  loa  Castillejos):  No  puedo  menos  de  corres- 
ponder á  la  cortesía  del  Sr.  Díaz  Quintero. 

Yo  no  sé  lo  que  se  diría  allá  ea  Francia,  aunque  ese 
cuento  es  mu7  antiguo,  según  me  dice  el  Sr.  Topete; 
paro  si  ha  de  decir  al  Sr.  Quintero  que  los  militares  es- 
pañoles uo  tratan  con  ese  desden  ni  con  ese  desprecio  á 
los  hombres  civílas;  muy  al  contrario,  nosotros  los  tene- 
mos en  alta  consideración  7  estima;,  7  en  cuanto  á  mi, 
puedo  asegurar  á  8.  S.  7  á  los  demás  Sres.  Diputados 
que  deseo  vivamente  civiíitar  la  tú  vacio*,  7  que  será  un 
día  de  gran  satisfacción  para  mí  aquel  en  que  vea  senta- 
do en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  un  hombre 
civil,  cualquier  político  importante  de  los  que  se  sientan 
en  esta  Cámara. 

¿Pero  por  qué  no  sucede  así?  Porque,  como  os  sabido, 
hsy  momentos  sn  que  las  necesidades  de  una  situación 
exigen  que  sea  un  militar.  No  porque  tenga  mereci- 
mientos políticos;  no  porque  sea  un  grande  hombre  de 
RaUdo,  ni  mucho  menos,  sino  por  razón  da  las  ctreuns- 
tanciaa,  ha  venido  esa  personalidad  á  este  banco  como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Pero  repito  que  ten- 
dr:i  una  gran  satisfacción  este  Presidente,  y  á  eso  vamos, 
á  eso  dirigimos  nuestros  pasos  7  nuestros  afanes  todos,  el 
día  en  que,  tranquilo  7  sosegado  el  país,  pueda  venir  á 
este  sitio  cualquiera  de  loa  representantes  do  la  Nación  ó 
de  sus  hombres  civiles. 


Por  lo  demás,  no  por  ser  militares  pierden  estos  la 
condición  do  ciudadanos,  de  hombrea  políticos  y  de  hom- 
bres de  Estado.  Lo  que  molesta  al  Sr.  Días  Quintero,  7  lo 
que  molesta  á  muehos  hombres  políticos,  es  que  hace  mu- 
chos años  en  Bspafia  todos  los  Presidentes  del  Consejo  de 
Ministros  han  aido  militares.  ¿Pero  qué  hemos  de  hacer  á 
uso?  ¿Quién  tiene  la  culpa?  Tal  vez  tenga  sigo  de  colpa  el 
mismo  Sr.  Diaz  Quintero.  NoeequeyodiriJeáS.  S.  un  car- 
go por  eso;  seria  indiscreto  7  hasta  insensato  dirigirle  ese 
cargo,  porque  la  responsabilidad  nos  alcanza  i  todos.  Las 
vicisitudes  políticas,  las  revueltas,  las  revoluciones  hacen 
que  so  croen  las  personalidades  militares;  y  así  como  los 
moderados  no  podían  prescindir  del  general  Narvaes  7  la 
unión  liberal  estuvo  representada  por  el  general  O'DonnelI, 
la  situación  actual  está  personificada  ahora  en  el  general 
Prim;  pero  el  general  Prim,  como  ha  dicho  el  Sr.  Días 
Quintero,  haciéndole  justicia,  es  da  los  generales  más  ci- 
viles que  hay,  7  8.  8.  puede  tener  la  seguridad  de  que 
70,  como  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  me  con- 
sidero como  militar;  me  considero  hombre  político,  7  nada 
más  que  hombre  político. 

En  cuanto  á  las  economías,  yo  no  sé  ya  qué  economías 
puedan  hacerse  en  el  Consejo  Supremo  do  la  Guerra.  Kl 
Sr.  Montejo  ha  dado  explicaciones  acerca  de  ese  asunto; 
pero  70  llamaré  la  atención  del  Sr.  Quintero  7  la  da  los 
Bree.  Diputados,  recordándoles  qus  en  el  presupuesto  de 
1808-69  ya  se  hizo  una  importante  rebaja,  7  que  en  el 
presupuesto  actual  se  ha  hecho  nuevamente  la  de  150.000 
pesetas,  economía  que  creo  do  consideración.  También  sé 
una  coea;  creo  que  ya  lo  ha  dicho  al  8r.  Montejo;  pero 
sin  embargo,  bueno  ee  repetirlo,  7  es  que  el  personal  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  no  pasa  de  lo  absoluta- 
mente indispensable.  El  Sr.  Sorní  no  encuentra  bien  apli- 
cado á  esa  tribunal  el  título  de  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra;  tal  vez  tenga  8.  8.  razón,  porque  el  nombre  de 
Consejo  de  la  Guerra  cuando  se  trata  de  un  alto  tribunal 
de  justicia,  no  es,  ciertamente,  muy  propio.  Tengo  apun- 
tada la  denominación  que  3.  8.  ha  empicado,  y  es  muy 
posible  que  se  adopte  esa  ú  otra  parecida  cuando  haya  que 
hacer  alguna  modificación  en  el  tribunal.  Sin  duda  es- 
taría mejor  llamarle  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  pues- 
to que  no  solo  es  un  cuerpo  consultivo  sino  un  tribu- 
nal de  justicia  con  atribuciones  propias. 

Kl  Sr.  sORNt:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  vicepresidente  (Montesino):  Le  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNt:  Solamente  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  la 
Guerra  por  la  benevolencia  con  quo  ha  acogido  mi  in- 
dicación. 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 
BISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene 
usía. 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Solo  dos  palabras.  Yo 
siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  baya  creí- 
do que  yo  deseo  que  S.  S.  abandone  ese  puesto.  De  nin- 
guna manera.  Yo  sé  que  S.  S.  ee  un  hombre  político  de 
importancia,  y  que  está  ahí,  más  quo  como  militar,  co- 
mo hombre  político,  según  ha  tenido  el  honor  de  decir 
anteriormente  Yo  considero  á  S.  S.  como  el  más  civil  de 
todos  loa  generales  españoles,  y  desearia  que  S.  S.  acre- 
ditara que  lo  es. 

En  cnanto  á  que  no  puedan  hacerse  economías,  jo 
creo  que  si  8.  8.  estudia  un  poco  más  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  todavía  puede  hallar  algunas  quo  hacer.  En 
este  mismo  capítulo  se  me  ocurre  una  que  podría  hacer- 
se desde  luego.  Me  refiero  al  cuerpo  jurídico  militar  de 
cada  capitanía  general,  al  cual  queda  de  reemplazo  7  si- 
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Ferratges. 
Alcali  Zamora  (D. 

Rüaaall. 
lÍBldricb. 


gue  percibiendo  la  mitad  del  lueldo.  Me  parece  que  esto 
podría  BuprimirM  deade  luego.  Algunas  otras  cosaa  diría; 
pero  no  aon  de  este  momento,  y  oo  es  mi  objeto  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara.» 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  j  h&eha 
U  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  ;.-<anchez  Ruano)  de  si 
se  aprobaba  el  art  1.°  del  capitulo  3.°,  se  pidió  por  com- 
petente numero  de  Srea.  Dipotados  que  la  votación  fuese 
nominal;  y  Tarificada  ésta,  resultó  aprobarse  por  51  vo- 
tos contra  21,  en  la  forma  siguiente: 

Señoree  que  dijeron  sí  : 

U*ao  y  Pérsi. 

Carratelá. 

Prim. 

Echegaray. 

Coronel  j  Ortiz. 

Morales  Piaz. 


Luis). 


Niculant. 
Masa. 

Puente  Alcáur. 
Peralto. 
Iiquierdo. 
Cascajares. 
Villaloboe. 
Navarro  y 
Damato. 
Orto  de  Pinedo. 
Moreno  Benitoz. 
De  Pedro. 
Montejo. 

Lopes  Domínguez. 
Ruis  Gomes. 

Garefc  (D.  Manuel  Vicente). 

Montero  Telinge. 

Buiz  Zorrilla  (D.  Francisco). 

SÜvela. 

Oria. 

Toro  y  Moja. 
García  Briz. 


Franco  Alonso. 

Villavicencio. 
Ballestero. 

Rodríguez  (D.  Vieanto). 

Uzuriags. 

Pascual. 

Vidal  y  VUlanueva. 


Mollní. 
Sánchez 
Navarro  y 
Marios. 

Rodrigues  (D.  Gabriel). 
Jimeno  Agios. 
Fernandez  de  Córdova. 
Sr.  Presidente. 
Total,  51. 

Señores  que  dijeron  «o: 
Sánchez  Ruano. 
Franco  del  Corral. 
Pardo  Bazan. 
Rebullida. 
Delgado  Pastor. 
Pi  y  Margal!. 
Capdepon. 
Riber. 
Gil  Bergea. 
Paul  y  Picardo. 
Moreno 
Chao. 


Palsu. 

Rubio  (D.  Federico). 

Tutau. 

Lsrdíes. 

Al  sin  a. 

Diss  Quintero. 
Abarzuza. 

Carrasco. 
Total,  21. 

Quedó  igualmente  aprobado  en  votación  ordinaria  el 
artículo  2.°  del  mismo  espítalo. 

Leidoe  los  cspitulas  4.°,  5.°  y  6.°,  y  no  bebiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á  votación,  y  fueron  aprobados  en  la  forma  ai- 
í 


o  I    1.°       Materisl  del  Supremo  Consejo  de  Guerra   15.150 

I    2."  — — —  de  los  juzgados  de  guerra  de  loe  distritos   6.000 

5.°     Unico.  Personal  de  generales  y  brigadieres  que  no  corresponden  i  capí- 
tulo determinado   » 

.  a  i     1."        Personal  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército   574.900 

I    2.°  ■  do  las  secciones  de  archivos  de  las  capitanías  generales. .  1 14. 420 

Leido  el  espítalo  7.°,  que  decía: 

1.  °        Personal  del  cuerpo  de  guardias  alabarderos  (Suprimido)   » 

2.  a                    de  infantería   24.589.231 

3.  °                     de  artillería   4.118.301 

4.  °   deingenieros   1.440.465 

5.  °                     de  caballería   5.893.490 

6.  °                 ■  de  reserva  sedentaria   861.007 

7.  "                     de  milicias  de  Canarias   393.085 

8.  *  — ■         de  las  compañías  fijas  y  sueltos   188.031 

Dijo 


21.150 
2.469.750 


87.434.630 
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El  Sr.  TTJTATJ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TDTAD:  Diflcilmente  puede  dañe  una  situa- 
ción más  penosa  que  la  mia.  Debia  pronunciar  un  dis- 
curso; pero  tengo  que  confesar  á  la  Cimera  que  he  per  - 
dido  los  datos  que  traía.  Todo  el  trabajo  que  habia  prepa- 
rado para  dirigir  algunas  palabras  á  la  Asamblea  está 
perdido  porque  se  referia  á  cifras  qne  no  encuentro  en  es- 
te momento.  Sin  embargo,  recuerdo  alguna»,  y  por  eso 
me  IcTsnto  á  hablsr. 

No  se  extrañará  la  Cámara  que  obre  así  á  pesar  de 
haber  dicho  repetidas  veces  que  no  esperaba  nada  de  la 
discusión  de  presupuestos.  To  me  propongo  cumplir  uno 
de  los  deberes  que  tenemos  los  individuos  de  la  minoría, 
que  esel  de  hacer  propaganda,  y  nada  másápropósito  para 
ella  qne  la  discusión  de  presupuestos,  cuando  todos  son 
tan  exagerados  como  los  que  habéis  traído. 

Por  otra  parte,  el  capítulo  más  importante  del  pre- 
supuesto es  el  que  se  refiere  á  todo  el  personal  del  ejér- 
cito, que  asciende  nada  meaos  que  i  37  millones  do  pe- 
setas; yo  creo  que  no  puede  dejarse  pasar,  si  queremos 
•i parecer  á  los  ojos  del  país  como  Diputados  cuidadosos 
de  sus  intereses,  una  partida  tan  importante  como  ésta 
sin  decir  algunas  palabras,  aunque  salgan  de  los  libios  me- 
nos autorizados,  como  son  los  míos. 

¿Para  qué  necesitamos  tanta  gente  armada?  ¿Para  qué 
tantos  hombres?  ¿Es  para  defender  la  integridad  de  la  Pa- 
tria? Ta  se  ha  dicho  aquí,  y  no  necesito  repetirlo:  son  po- 
cos. ¿Es  para  conservar  el  drden?  Son  demasiados.  ¿Es 
para  defender  la  libertad?  (Aht  ¡Cuánto  podríamos  decir 
sobre  esto!  ¿Cómo  habría  tiranos  si  no  tuvieran  á  sus  ór- 
deues  un  ejército?  ¿Como  se  concebiría  la  existencia  de 
un  pueblo  tan  estúpido,  tan  degradado,  qne  se  dejara  do- 
minar por  un  hombre,  sea  Rey,  sea  dictador,  sin  la  exis- 
tencia de  los  ejércitos?  La  libertad  se  pierde  porque  los 
tiranos  tienen  fuerza  armada  que  los  defienda. 

Hé  aquí  por  qué  coaodo  se  dice  eomo  una  cosa  natu- 
ral y  sencilla  que  el  ejército  sirve  para  sostener  la  tran- 
quilidad, yo  no  puedo  menos  de  decir  que  ciertamente  sin 
él  podríamos  tener  en  lugar  de  la  libertad  la  anarquía; 
pero  como  !n  carencia  do  soldados  no  impide  que  haya 
policía  y  otras  instituciones  de  varios  países  para  man- 
tener el  órden ,  ni  estorba  la  existencia  de  cuadros  que 
sirvieran  para  llamar  á  las  armas  al  ejército  en  un  mo- 
mento dado ,  creo  yo  preferible  su  supresión  ó  reducción, 
cuando  menos,  seguro  de  que  no  por  ello  habría  de  peligrar 
la  libertad. 

En  cnanto  al  drden,  señores,  (cuántas  veces  no  lo  ha 
perturbado  el  ejército !  ¿  Acaso  las  perturbaciones  no  han 
venido  de  arriba  y  de  abajo?  Todos  han  contribuido,  tanto 
unos  como  otros,  á  perturbar  el  órden,  lo  mismo  los  que 
están  arriba  que  los  que  están  abajo;  y  estas  cosas  no  creo 
yo  qne  deben  tocarse  aquí,  como  se  han  tocado  algunas 
veces:  no  debemos  decir  si  es  el  ejército  el  que  lleva  á  cabo 
las  revoluciones  y  las  asonadas ,  pues  nosotros  somos  los 
qne  hacemos  indispensable  ese  gran  número  de  gente 
armada. 

Por  otra  parte,  saben  los  Sres.  Diputados  que  para  que 
nna  nación  sea  fuerte  tiene  que  ser  rica :  creo  que  es  un 
axioma  militar  el  qne  para  triunfar  se  necesitan  tres  co- 
sas: dinero,  dinero  y  dinero.  Pues  bien:  mientras  tenga- 
mos tanta  gente  empleada  en  el  manejo  de  las  armas, 
cuando  tanta  falta  nos  hace  para  la  producción ,  natural- 
mente ba  de  venir  una  ocasión  en  que  si  hemos  de  tener 
una  guerra  con  el  extranjero,  nos  falte  el  elemento  dol 
dinero,  porque  lo  habremos  consumido  durante  la  paz. 

Como  ya  se  han  hecho  varías  observaciones  y  se  han 


dicho  algunas  cosas,  aunque  no  muchas ,  sobre  lo  perol  • 
ciosos  que  son  los  ejércitos  permanentes,  no  quiero  repe- 
tir los  argumentos  empleados,  y  voy  á  fijarme  en  otro  gé- 
nero de  consideraciones.  Sin  embargo,  no  tema  el  gene- 
ral Prím,  no  tema  la  comisión,  no  teman  los  militares 
que  hay  en  la  Cámara  que  vaya  á  meterme  en  honduras; 
sé  lo  expuesto  que  es  esto,  y  no  quisiera  que  me  aconte- 
ciese lo  que  boy,  por  casualidad,  he  visto  en  los  periódi- 
cos que  le  aconteció  á  un  Diputado  en  Francia,  que 
combatió  la  Deuda  flotante  creyendo  que  era  el  presupues- 
to de  Harina.  Sentiría,  al  disentir  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  cometer  una  equivocación  qne  me  pusiera  tan  en 
ridiculo  como  al  Diputado  francés. 

Hablaré  superficialmente  y  diré,  aunque  no  entiendo 
de  milicia,  que  no  compendo  que  haya  batallones  que 
tengan  seis  compañías  y  otros,  como  los  de  cazadores, 
que  tengan  ocho;  y  aún  comprendo  menos  que  haya  re- 
gimientos quo  tengan  dos  batallones  y  otros  que  tengan 
tres;  es  decir,  dos  completos  tienen  todos,  pero  los  que 
tienen  tres,  tienen  además  todo  el  cuadro  de  oficiales, que 
cobran  como  en  activo  servicio,  y  sin  embargo,  no  tienen 
soldados  á  quien  mandar.  Esto  podrá  ser  todo  lo  conve- 
niente que  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Querrá,  pero  á  mí 
me  parece  que  no  dejaría  de  hacerse  una  gran  economía 
si  desapareciera  ese  cuadro  de  los  regimientos  que  se 
componen  de  dos  batallones  con  soldados,  y  uno  sin  ellos. 

Supongo,  y  esto  sería  motivo,  aun  cuando  no  tuviera 
otros,  para  hacer  uso  de  la  palabra,  supongo  que  en  el 
personal,  por  más  que  no  esté  detallado,  irán  esos  cuer- 
pos francos  que  hsy  en  Cataluña,  esos  á  quienes  han  da- 
do en  llamar  cipayos.  Creo  que  estarán  incluidos  los  cuer- 
pos francos  de  Tarragona  y  los  que  manda  Roger  de  Ma- 
sanet  en  el  Ampurdao.  To  derearia  que  no  hubiese  cuer- 
pos francos,  porque  esto  está  en  contra  de  todas  las  regles 
admitidas  sobre  la  uniformidad  de  la  milicia.  Además, 
todo  el  mundo  ha  visto  desaparecer  con  aplauso  los  rai- 
gueletes  de  Valencia,  los  mozos  de  escuadra  do  Catalu- 
ña, etc.,  etc. 

To  desearía  que  elSr.  Ministro  de  la  Guerra,  teniendo 
en  consideración  que  esto  grava  al  presupuesto,  y  por  cier- 
to que  no  sé  en  qué  capitulo  va  ¡ocluido,  viera  de  hacer 
desaparecer  esos  cuerpos  francoB:  si  quiere  premiar  los 
servicios  que  bajan  prestado,  vea  de  darles  otra  coloca- 
ción, vea  la  minera  de  que  ingresen  en  el  ejército,  ya  non. 
en  la  Guardia  civil,  si  están  en  disposición  de  poder  en- 
trar en  un  cuerpo  tan  privilegiado,  ya  en  los  regimientos 
de  línea,  ó  si  no,  que  vayan  á  defender  la  Pátria  en  Ul- 
tramar, ó  donde  le  parezca  mis  conveniente  al  Ministro; 
pero  que  no  continúen  en  las  provincias,  donde,  en  mi 
concepto,  sirven  más  de  estorbo  que  de  otra  cosa,  y  al- 
gunas veces  más  son  un  olomanto  de  perturbación  que 
un  elemento  do  orden. 

He  dicho  que  me  levantaba  cumpliendo  el  compromi- 
so que  habia  contraído  conmigo  mismo  de  hacer  propa- 
ganda, y  este  compromiso  consiste  en  presentar  gráfica- 
mente á  los  ojos  del  pueblo  lo  exorbitante  da  algunas  ci- 
fras que  figuran  en  nuestro  presupuesto. 

El  Ministerio  do  la  Guerra,  por  ejemplo ,  importa  92 
millones  de  pesetas;  las  clases  pasivas  militares,  24  mi- 
llones; el  material  de  la  Guardia  civil,  que  va  incluido  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  581.000;  varios  suple- 
mentos de  eró  lito  que  hay  presentados  hasta  ahora,  y  qne 
luego  deben  unirse  al  presupuesto,  200.000,  sin  contar  los 
cararabineros,  que,  en  caso  necesario,  sirven  como  fuerza 
armada,  todo  lo  cual  hace  un  total  de  127  millones  de  pe- 
so tos,  6  sea  un  17  Va  del  presupuesto  do  ingresos;  y  si 
luego  tenemos  en  consideración  que  en  el  presupuesto  de 
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ingresos  hay  un»  infinidad  de  partidas  que  no  son  tales 
ingresos,  que  son  entradas  por  salidas,  como,  por  ejom- 
plo,  las  loterías,  que  figuran  por  cuarenta  y  tantoe  millo- 
nes, cuando  no  son  en  realidad  más  que  el  20  por  100  de 
esta  suma;  si  á  esto  añadimos  el  presupuesto  de  Marina, 
que  importa  24  millones  de  pesetas,  resultará  que  la  Na- 
ción española  invierte  en  sus  atenciones  de  Guerra  y  Ma- 
rina 141  millones  de  pesetas,  ó*  sea  el  21  por  100  de  su 
presupuesto  total,  6  sean  506  millones  de  reales,  6  sean 
35  reales  por  habitante,  ó  sean  140  ra.  por  familia  de 
Cuatro  personas,  es  decir;  que  cada  Camilla  contribuya 
con  7  daros  para  el  sostenimiento  del  ejército. 

Si  á  esto  so  añadan  otros  2  duros  que  cuesta  el  clero, 
ya  tenemos  quo  son  9  duros  lo  que  oada  familia  paga  pa- 
ra el  ejército  y  el  clero. 

Señores,  i  nuera  duros  por  familia  en  un  país  tan  po- 
bre como  el  nuestro!  ¿No  es  esta  una  cifra  verdadera- 
mente exorbitante?  ¡Quinieatoa  sesenta  y  seis  millones  Bo- 
binante para  la  fuerza  armada!  jY  esto  en  un  país  en  que 
la  contribución  de  inmutables,  cultivo  j  ganadería,  que  en 
una  nación  bien  administrada ,  s&lvo  el  darle  otra  forma 
distinta  de  la  que  aquí  tiene ,  ya  fuera  el  incons  ttx,  ya 
otra  cualquiera,  debiera  ser  la  única  contribución  directa 
que  pesara  sobre  la  riqueza,  porque  en  ella  se  comprende 
todo;  en  un  pais,  digo,  en  que  la  contribución  de  inmue- 
bles ,  cultivo  y  ganadería  no  asciende  más  que  á  500 
millones!  De  manera  que  con  esta  contribución,  que  de- 
bería ser  la  única,  no  habría  lo  bastante  para  pagar  los 
gastos  de  la  fuerza  armada;  aun  nos  faltarían  66  mi- 
llones. 

Todo  esto,  vuelvo  á  decir,  es  bueno  que  se  sopa,  por- 
que los  pueblos  se  van  acostumbrando  á  comprender  la 
enormidad  de  los  sacrificios  que  se  les  exigen;  y  como  es 
sabido  que  en  todos  los  países  las  verdaderas  reformas  no 
ao  realizan  en  el  poder  si  no  sehacon  antes  en  la  opinión, 
nosotros  debemos  llevar  la  opinión  por  este  camino  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á  nuestro  alcance,  y  ningún  me- 
dio mejor  que  éste,  porque  en  la  prensa  no  podemos  decir 
estas  cosas  más  que  en  los  periódicos  de  nuestro  partido; 
y  diciéndolaa  aquí,  todos  los  periódicos  están  á  nuestra 
disposición,  todos  repiten  nuestras  palabras:  de  aqní  que 
jo  procure  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  se  me  pre- 
senten en  este  sitio  para  hacer  propaganda. 

Vamos  i  otro  órden  de  observaciones.  Tenemos  en 
nuestro  ejército  464  oficial  es  generales,  12.000  jefes  y 
oficiales,  y  unos  3.300  jefes  de  administración,  de  fabri- 
cación, desanidad  y  clero;  todo  lo  cual  equivale,  según 
los  cálculos  que  ha  tenido  la  paciencia  de  hacer  uno  de 
mis  amigos,  á  un  jefe  y  un  oficial  por  cada  cinco  y  medio 
soldados.  ¿No  ea  este  un  número  verdaderamente  excesivo 
de  jetes  y  oficiales?  Pues  loa  sueldos  de  estos  464  oficiales 
generales  ascienden  á  16  millones  do  reales;  de  lo  cual 
resulta  que,  calculando  en  4  rs.  próximamente  lo  que 
cada  soldado  gasta  al  dia,  el  gasto  total  del  soldado  no 
importa  más  de  100  millones;  de  manera  que  solo  464  ofi- 
ciales generales  absorben  el  16  por  100  de  la  suma  que 
se  invíorto  en  el  sostenimiento  de  todos  los  soldados. 

Estos  son  los  datoa  que  yo  teuia  interés  en  manifestar: 
podrá  ser  que  alguno  esté  equivocado;  pero  no  lo  creo, 
porque  los  he  sacado  de  los  mismos  presupuestos. 

Paróceme,  pues,  que  los  representantes  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  que  están  en  el  poder,  deberían  hacer 
rebajas  y  tener  en  cuenta  que  por  su  propio  interés  debe- 
rían hacerlas;  que  de  lo  contrario  sirven  perfectamente  á 
nuestro  partido,  á  la  república,  porque  lo  que  ha  de  aca- 
bar con  las  Monarquías  (no  con  la  de  España,  que  aún  no 
la  tiene  más  que  inscrita  en  la  Constitución)  ha  de  ser  la 


gran  cifra  que  representan  los  presupuestos,  muy  superior 
á  la  que  los  pueblos  pueden  sostener.  ¿No  queréis  hacer  re- 
bajas, especialmente  en  el  presupuesto  -  de  la  Guerra,  que 
es  uno  de  los  más  importantes?  Tanto  peor  para  vosotros, 
señores  de  la  mayoría,  tanto  peor  para  vosotros  los  mo- 
nárquicos. 

Concluyo,  pues,  suplicando  á  la  comisión,  y  especial- 
mente al  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ya  que  en  el  dic- 
tamen hay  un  articulo  por  el  cual  se  faculta  al  Gobierno 
para  hacer  en  el  presupuesto  todas  las  economías  que  crea 
convenientes,  realice  todas  las  que  pueda,  porque  cuanto 
haga  en  ese  sentido,  tanto  mejor  será  para  las  ideas  que 
S.  S.  representa;  si  no  lo  hace  así,  tanto  peor  para  vos- 
otros como  partido;  tanto  peor  para  todos  los  españoles, 
porque  al  fin  y  al  cabo  tendríamos  que  soportar  esa  carga 
pesadísima,  superior  á  nuestras  fuerzas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  délos  Castillejos):  Pídola  palabra. 

Rl  Sr.  VICEPRESIDENTE   ¡Montesino):   La  tiene 

usía. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DX  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos) .-  Mi  amigo  y  paisano  el  señor 
Tutau  no  es  justo  al  decir  que  el  Gobierno,  la  comisión 
y  la  mayoría  no  hacen  economías:  con  esto  parece  dar  á 
entender  que  no  las  hacen  porque  les  falta  voluntad  y 
sincero  deseo  para  olio.  No  es  así;  es  porque  no  pueden 
ir  más  allá  en  punto  á  economías  de  la.s  que  presentan  en 
el  actual  presupuesto.  Sabido  es  que  en  cuanto  á  gastos 
de  guerra  hay  doe  sistemas:  uno  el  de  desarme  general, 
y  otro  el  do  ejército  permanente.  Este,  por  ahora,  es  el 
que  se  acepta  y  m  considera  iudispunsablu;  sin  embargo, 
tal  como  se  hallan  hoy  organizados  los  ejércitos  en  Euro- 
pa, no  se  puede  negar  que  son  ruinosos,  y  hasta  se  pue- 
do asegurar  que  las  naciones  concluirán  por  desarmar. 
Pero  es  lo  cierto  que  todavía  no  han  empezado  á  hacerlo, 
y  en  tanto  que  esto  no  suceda,  no  puede  haber  una  na- 
ción tan  imprevisora  que  se  quede  completamente  desar- 
mada, cuando  todas  las  demás  lo  están  de  una  manera 
excesiva.  El  otro  sistema,  el  de  no  tener  absolutamente 
ejército,  es  el  que  defiende  el  Sr.  Tutau.  8.  S.  dice:  «¿pa- 
ra  qué  necesitamos  ejercito?  Si  una  nación  extranjera 
más  poderosa  que  la  nuestra  nos  atacase,  el  ejército  ac- 
tual no  bastaría,  y  por  lo  tanto  es  innecesario.»  Pero  su 
señoría  no  se  hace  el  cargo  de  que  nuestra  pobre  EspaBa 
no  este*  perfecta  y  completamente  constituida,  que  tene- 
mos enemigos  interiores,  enemigos  del  sosiego  y  del  órden 
público. 

Ta  sé  yo  que  eso  concluirá;  ya  sé  también  que  eso 
no  será  eterno  y  que  se  calmarán  las  pasiones.  Pues  bien, 
cuando  llegue  ese  caso  será  cuando  se  puedan  hacer  eco  - 
nomías;  ínterin  eso  no  suceda,  al  capítulo  7.°  que  discu- 
timos es  el  quo  menos  rebajas  puede  admitir. 

Ha  involucrado  el  Sr.  Tutau  los  capítulos.  Lo  que 
debia  haber  combatido  en  el  art.  4.°,  5.°  y  6.°  lo  ha 
ha  combatido  en  el  *7.°;  porque  en  oetc  so  trata  de  la 
gente  que  está  con  las  armas  en  la  mano,  esto  es,  de  los 
80.000  hombres  de  que  se  compone  el  ejercito  español; 
y  tenga  8.  8.  en  cuenta  que  de  este  capítulo  ban  des- 
aparecido sobre  4.000  hombres,  ó  mejor  dicho,  que  ha 
absorbido  4.000  hombres  que  sn  los  demás  presupues- 
tos estaban  fuera  de  este  capítulo. 

En  otro»  presupuestos,  á  más  de  esos  80.000  hom- 
bres, se  presupuestaban  las  «Academias  de  infantería,  de 
artillería  y  de  caballería,  los  obreros  de  administración 
militar,  brigadas  sanitarias,  compañías  de  moros  moga- 
taces de  Ceuta  y  de  lanzas  del  Biff.» 

Pues  bien,  todas  esos  fuerzas,  que  componían  un  total 
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do  cerca  de  4.000  hombres,  ahora  forman  parte  de  los 
R0.000;  de  modo  que  ha  habido  una  economía  de  al- 
guna consideración.  Por  eso  digo  al  Sr.  Tatau  que  este  1 
capítulo  es  el  que  admite  menos  rebaja;  la  podrá  haber,  y  I 
muy  considerable,  el  dia  que  la  situación  del  país  permi- 
ta hacerla,  porque  entonces  ja  se  sabe  que  cada  1.000 
hombrea  en  que  se  reduzca  el  ejército,  producen  una  eco- 
nomía conocida. 

Pero  permítame  S.  8.  que  le  diga  que  en  ta  situación 
actual,  en  las  circunstancias  que  atravesamos,  seria  alta- 
mente imprudente  é  indiscreto  (y  los  Sres.  Diputados  es- 
tarían en  su  derecho  haciendo  cargos  al  Gobierno  que  co- 
metiese tal  acto  de  imprevisión)  quedarse  desarmados, 
porque  no  sabemos  lo  que  podrá  ocurrir  el  mes  que  viene, 
el  verano  ó  el  año  próximo  Con  el  ejército  que  hoy  tene- 
mos, yo  estoy  seguro  de  que  en  España  han  pasado  los 
grandes  peligros,  después  del  desengaño  que  han  sufrido 
los  partidos  que  acudieron  últimamente  á  las  armas  para 
hacer  triunfar  sus  doctrinas  y  aspiraciones.  Podré  equi- 
vocarme; pero  vuelvo  á  decir  que  tengo  la  confianza  de 
que  no  puede  suceder  nada  grave. 

El  año  pasado  los  partidos  estaban  armados  y  en  gran 
exaltación,  hervía  la  sangre,  ce  hallaban  llenos  de  ilusio- 
nes y  con  muchas  esperan  tas;  cada  uno  de  ellos  creía  lle- 
var la  mejor  parte  en  la  contienda,  y  por  mucho  que  el 
Gobierno  lo  sintiera,  se  vid  obligado  d  aceptar  la  batalla; 
pero  para  el  bien  del  país  se  desvanecieron  sus  ilusiones, 
perdieron  las  armas  y  fueron  rápidamente  castigados;  de 
suerte  que  no  es  fácil  que  vuelvan  á  organizarse 
taban.  A  la  sombra  de  los  derechos  individuales  se 
nizaron;  de  los  parques  nacionales  salieron  las  arma*  de 
que  se  valieron:  pues  bien,  hoy  carecen  de  este  recurso 
esencial;  tienen  los  derechos  indi  viduales,  es  verdad,  y  á 
favor  de  ellos  pueden  adquirir  también  una  organización, 
p*ro  no  será  ya  la  que  antes  tenían,  y  en  cuanto  á  laa  ar- 
mas, tampoco  leí  será  fácil  adquirirlas  como  antes,  porque 
yo  que  he  andado  mucho  tiempo  buscando  armas ,  procu- 
rando armamento  para  hacer  revoluciones,  sé  lo  difícil 
que  eso  es;  y  si  los  carlistas  y  los  federales  hubiesen  te- 
nido que  reunir  las  armas  venidas  por  los  Pirineos,  6  de 
Gibraltar,  ó  de  cualquiera  otro  puerto  extranjero,  sé  yo 
las  inmensas  dificultades  que  hubieran  tenido  para  ello; 
las  mismas  dificultades  que  tendrían  hoy  si  pensaran  vol- 
vor  á  recurrir  »  las  armas. 

Por  consiguiente,  con  el  ejército  que  tenemos,  con 
esos  80.000  hombres,  yo  tengo  la  confianza,  Sres.  Dípu- 
dos,  de  que  el  orden  público  no  se  podrá  turbar,  á  lo  me- 
nos de  una  manera  alarmante. 

Con  esta  confianza  pueden  los  Sres.  Diputados  votar 
cate  artículo  y  harán  un  servicio  al  país. 

No  me  ocupo  en  replicar  á  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Tutau  referente  á  los  otros  artículos,  porque  han  pasado 
ya,  y  es  por  consiguiente  inútil  discutir  sobre  ellos. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VXCEPRS1DBNTK  (Montesino):  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TUTAU:  Dos  palabras  Bolamente,  para  repetir 
una  de  las  observaciones  que  ho  hecho  á  esto  capítulo,  y 
desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  rírviera  con- 
testar á  ella,  porque  no  quiero  quo  pase  desapercibida:  es 
de  todo  interés,  sobre  todo  para  mi  provincia ,  para  Cata- 
luña, y  desearía  saber  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sobre  ella;  me  refiero  á  los  cuerpos  francos.  No 
tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DH  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos;:  Pido  la  palabra. 

EISr.  vicepresidente  ;Montesinoj:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Presidente  del 
Marqués  de  los  Castillejos):  El  8r.  Tutau  ha  insistido  por 
segunda  vez,  y  solo  así  ha  podido  hacerme  oontestar  á  ese 
capítulo  que  ahora  no  discutimos.  Sin  embargo  de  que  ha 
comprendido  que  jo  no  quería  ha  blar  de  eso,  S.  S.  w  ha 
empeñado  en  que  le  contesto.  Í8¡  Sr.  Tutau:  Orel  que  lo 
había  olvidado  S.  3.)  Es  porque  creo  que  sus  paisanos  no 
le  han  de  agradecer  ciertamente  las  palabras  que  ha  di- 
cho respecto  de  este  asunto.  Yo  tengo  que  enaltecer  la 
conducta  y  hacer  la  debida  justieia  á  los  bravos  ciuda- 
danos que  tan  buenos  servicios  han  prestado  en  Cataluña. 

Se  refieren,  Sres.  Diputados,  las  indicaciones  del  se- 
ñor Tutau  á  los  batallones  movilizados  conocidos  en  Ca- 
taluña por  los  voluntarios  de  Targarona.  Targarona  es 
bien  conocido  do  los  Sres.  Diputados:  es  un  distinguido 
patricio;  es  un  hombre  que  toda  su  vida  la  ha  pasado  tra- 
bajando por  ta  libertad;  es  un  ciudadano  que  estaba  emi- 
grado en  la  última  época,  cuando  lo  estábamos  nosotros. 
Llegó  el  momento  de  pasar  la  frontera  para  salvar  el  país 
del  estado  ominoso  en  que  se  encontraba,  y  Targarona 
fué  de  1<»  primeros  que,  exponiendo  su  cabeza,  como  su- 
be el  Sr.  Tutau,  se  presenté  en  Cataluña,  en  el  punto  que 
yo  le  señalé,  y  cumplid  como  bueno. 

Vinieron  los  acontecimientos,  estalló  la  revolución,  y 
Targarona  pudo  por  su  influencia  formar  dos  batallones 
de  milicianos.  T  una  ves  que  el  8r.  Tatau  me  ha  provo  • 
cado,  haré  la  historia  de  esos  dos  batallones. 

Eran  dos  batallones  de  Voluntarios  de  la  Libertad  que 
denle  el  primer  dia  se  mostraron  amigos  del  órden,  y  al 
lado  de  la  autoridad  lo  sostuvieron.  8o  verificaron  las 
olecoiones  de  ayuntamientos  en  Barcelona:  los  republica- 
nos vencieron,  y  la  corporación  popular,  por  consiguien- 
te, fué  republicana.  Desde  aquel  momeóte  el  ayunta- 
miento de  Barcelona  tuvo  la  intención  y  el  decidido  pro- 
pósito de  trasformarlos  ds  monárquicos  y  sostenedores 
del  órden  en  republicanos  para  tener  esa  fuerza  más  á 
su  disposición ;  fuerza  que  en  un  dia  hubiera  auxiliado 
valientemente  las  barricadas,  lo  cual  oi  al  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  al  Gobierno,  ni  á  la  situación,  les  podía  con- 
venir. 

Y  ontoncos,  como  medida  de  órden  público  y  como 
acto  de  previsión,  que  no  encontrarán  mal  los  Sros.  Di- 
putados, porque  en  su  elevado  juicio  eonocon  las  conse- 
cuencias que  hubiese  tenido  el  que  aquellos  dos  batallones 
hubiesen  ido  á  parar  á  manos  del  ayuntamiento  republi- 
cano de  Barcelona,  dada  la  conducta  que  siguió  el  dia  del 
movimiento  federal;  el  Gobierno,  para  evitar  que  el  ayun- 
tamiento do  Barcelona  se  apoderara  de  esa  fuerza,  cosa 
que  hubiera  podido  hacer  muy  fácilmente,  porque  siendo 
el  presidente  de  aquella  corporación  jefe  natural  de  los 
Voluntarios,  hubiera  podido  tener  los  dos  batallones  á  su 
disposición  sin  más  quo  algunos  cambios  en  loa  jefes, 
quitar  á  unos  las  armas  y  dárselas  á  otros ;  para  evitar 
eso,  repito,  el  Gobierno  tuvo  por  conveniente  movilizar 
esos  dos  magníficos  batallones,  darles  el  nombre  de  fran- 
cos y  ponerlos  á  disposición  del  espitan  general.  Esta  fué 
una  estrategia  que  no  encontrará  mal  el  Sr.  Tutau  (Rt$eu). 
Ciertamente  no  seria  muy  del  agrado  del  ayuntamiento  ni 
de  los  fedéralos  esta  disposición;  pero  fué  muy  buena  para 
el  órden  público  en  Barcelona  y  en  España.  Esta  es  la 
historia,  Sres.  Diputados,  de  los  batallones  franco*  de 
Cataluña.  Y  como  han  prestado  Un  buenos  servicios, 
como  quo  son  gente  del  país  y  que  conocen  el  terreno ,  el 
Gobierno  cree  conveniente  sostener  todavía  esos  batallo- 
nes, cuyo  costo  no  está  en  el  capítulo  de  quo  se  trata; 
pero  está  en  otro,  que  viene  á  ser  lo  mismo.  Creo  quo 
quedará  íatiefecho  el  Sr.  Tutau. 
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El  8r.  TOTAU:  Pido  U  palabra  pora  rectificar. 
KISr  VtCEPRKSlDBNTB  (Montesino):  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  TUTATJ:  No  creía  que  el  hablar  yo  de  loa 
cuerpos  frenóos  de  Cataluña,  de  la  conveniencia  de  que 
continuaran  tal  como  están  constituidos,  ó  que  desapare- 
cieran 6  fueran  á  Ultramar,  etc.,  etc.,  diera  motivo  al  Ba- 
ñar general  Prün  para  venir  á  comunicar  á  las  Cortes 
Constituyentes  lo  muy  liberal  que  ee  el  jefe  que  los  man- 
da, los  sacrificios  que  ba  hecho  por  la  libertad,  cosa  que 
no  he  puesto  en  duda,  una  ve»  que  ni  me  he  ocupado 
lampoco  de  tal  jefe.  ¿Quiere  decir  con  esto  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  quiere  premiar  su  amor  á  la  libertad  y 
sus  sacrificios  dándole  el  mando  de  esos  cuerpos  francos? 
Pues  no  me  parece  conveniente;  premíele  del  mismo  mo- 
do llevándole  á  mandar  un  batallón  de  línea  <5  un  regi- 
miento. No  sé  cómo,  precisamente  para  premiarle,  ha  de 
conservar  esos  cuerpos  francos. 

Que  los  cuerpos  francos  han  prestado  también  gran- 
des  servicios  a  la  causa  del  órdea.  Enhorabuena:  yo  soy 
el  primero  quo  he  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
los  premie;  pero  no  creo  que  esto  sea  tampoco  motivo  pa- 
ra conservar  esos  cuerpos,  cuando  no  se  trata  de  otra  co- 
sa sino  de  que  desaparezcan,  euando  hasta  ahora  se  ha 
considerado  como  un  progreso  en  la  milicia  el  hacer  des- 
aparecer los  migueletes  de  Valencia,  los  mozos  de  escua- 
dra en  Cataluña  y  los  demás  cuer^  francos  de  las  de- 
más provincias,  porque  cada  una  tiene  una  especie  de 
cuerpos  francos  De  modo  que  8.  8.  no  ha  contestado  á 
mi  observación. 

Sobre  lo  que  ha  dicho  8.  S.  de  que  el  ayuntamiento 
de  Barcelona  intentaba  que  esos  dos  batallones  estuvieran 
;i  sus  órdenes,  poco  he  de  decir. 

El  Sr.  vicepresidente  (Montesino):  Recuerde 
V.  S.,  Sr.  Diputado,  que  tiene  la  palabra  para  rectificar, 
y  que  ahora  no  se  trata  del  ayuntamiento  de  Barcelona. 

El  8r.  TDTAU:  Dos  palabras  nada  más,  Sr.  Presi- 
dente; pero  se  ha  hablado  del  ayuntamiento  de  Barcelona 
y  de  su  alcalde  como  jefe  de  loa  cuerpos  francos  de  Cata- 
luña, y  tengo  que  hacerme  cargo  de  este  punto. 

Pues  no  quería  decir  otra  cosa  sino  que  era  natural 
que  el  ayuntamiento  quisiera  servirse  de  esos  cuerpos 
francos  mientras  él  lo  pagaba.  De  manera  que  podían  per- 
feotemente  no  ser  republicanos  y  el  ayuntamiento  tenia 
el  mismo  deseo;  y  tanto  es  así,  que  el  ayuntamiento  an- 
terior al  republicano  que  eligid  la  Junta,  de  la  eual  for- 
maban parte  las  dos  terceras  partes  de  monárquicos,  ha- 
bía tenido  la  misma  intención  y  había  pedido  lo  mismo. 
Hé  aquí  cómo  era  una  cosa  natural  que  el  ayuntamiento 
republicano  de  Barcelona,  que  pegaba  un  pequeño  ejér- 
cito, quisiera  tenerle  á  sus  órdenes.  Si  io  p»gnso  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  ya  no  podríamos  tener  la  misma 
pretensión;  pero  podemos  los  Diputados  venir,  aquí  i  so- 
licitar que  estos  cuerpos  desaparezcan:  y  no  solamente  los 
de  Tarragona,  pues  yo  no  he  querido  singularizar  á  este 
señor,  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo;  porque  si 
el  Sr.  Targarona  no  mandaba  los  cuerpos  francos,  pedia 
mandar,  con  más  provecho  para  su  carrera,  un  regi- 


Pero  además  de  este  cuerpo,  hay  los  cuerpos  de  Ro- 
gel  de  Masanet,  y  recordarán  las  Córtes  que  alguna  vez 
he  tenido  que  hablar  de  estos  cuerpos,  que  verdadera- 
mente no  son  cuerpos  francos,  sino  que  son  90,  40  6  50 
hombres  que  están  en  la  frontera,  y  que  por  lo  mismo  que 
son  pocos,  y  no  causan  respeto,  dan  lugar  á  que  cada  dia 
haya  colisiones  entre  ellos  y  los  paisanos.  Creo  que  esto 
es  un  mal.  De  manera,  que  cuando  me  he  referido  á  es- 
tas f  nenas,  me  he  referido  más  especialmente  á  las  de 


Rogel  de  Masanet  que  á  las  de  Targarona.  Y  si  las  da 
Targarona  las  paga  la  capitanía  general  de  Barcelona, 
¿paga  también  las  de  Rogel  de  Masanet  la  capitanía  gene- 
ral, ó  quién  las  paga?  He  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra ,  se  pusieron  á  votación  los  ocho  ar- 
tículos de  que  constaba  el  capitulo  7.°,  y  fueron  apro- 
bados. 

El  Sr.  VICMPHKSIDENTB  (Montesino):  Se 
.» 


Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa,  los  dos  siguien- 
tes dictámenes  de  la  comisión  de  Actas: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
parcial  de  la  circunscripción  de  Avila,  y  hallándolas  ar- 
regladas á  las  prescripciones  de  la  ley ,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se 
sirvan  aprobarlas  y  admitir  como  Diputado  por  dicha  cir- 
cunscripción á  D.  Francisco  Silvela,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofreso  duda. 

> Palacio  de  las  Córtes  7  de  Febrero  de  1870.=aEs- 
tanisiao  Suarez  Inclán,  presidente. «—Pedro  Calderón.™ 
Félix  García  Gómez*— Ignacio  Rojo  Arias.— Vicente  Ro- 
dríguez. «Manuel  Vicente  García.=»Rifaei  Coronel  y  Or- 
tiz,  secretario.» 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
parcial  de  la  circunscripción  de  Huesea,  y  bollándolas 
arregladas  á  las  prescripciones  do  la  ley,  sin  reclamacio- 
nes ni  protestas,  tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Cortos 
so  sirvan  aprobarlas  y  admitir  como  Diputado  á  D.  Félix 
Coll  y  Moncasi,  que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

•Palacio  de  las  Córtes  7  de  Febrero  de  l870.=s»Esta- 
níslao  Suarez  Inclán,  presidente. «Félix.  García  Gó- 
mez. =»  Vicente  Rodríguez.  =>Pedro  Calderón.— Ignacio 
Rojo  Arias.— .Manuel  Vicente  García. —Rafael  Coronel  y 
Ortiz,  secretario.» 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  do  una  comunicación 
del  Sr.  Mesía  y  Blola  participando  desde  Andújar  que  el 
mal  estado  de  su  salud  le  impedía  asistir  á  las 


Se  manió  pasar  á  la  comisión  de  Actas  la  credencial 
presentada  en  Secretaria  por  D.  Juan  Pico  Domínguez, 
electo  Diputado  á  Córtes  por  la  circunscripción  de  Ba- 
dajos. 


Dióse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  las  seccionos  on  su  reunión  de  hoy  habían  hecho  los 

: 


Sres.  Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel). 
Posada  Herrera 
Rios  j  Rosas. 
Cantero. 
Martas. 

García  Gómez. 
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Sres.  Moneas!. 
López  Botas. 
Rodrigue!  (D.  Gabriel). 


Pí  y  Margall. 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Rodrigue»  (D.  Vicente). 

Secretario*. 

Brea.  Paul  j  Picardo. 
Sánchez  Buano. 
Marqués  de  8ardoal. 

Prieto. 

Muñoz  de  Sepdlveda. 
Coronel  j  Ortii. 
i  Calderón. 


Sres. 


Muzquix. 
Jlmeno  Agina, 
ülloa  (D.  Juan). 
Fernandez  de  las 
Carrascon. 
San  ta  mar  (a. 
Delgado  y  Pastor 


Para  la 


de  Peticiona. 


Sres.  Paul  y  Picardo. 
Sanz, 

Navarro  y  Ocho  teco. 
Qulroga. 

Moya  (D.  Francisco  Javier). 

Coronel  y  Ortlz. 

García  Ruiz  {D.  Gregorio). 

Para  la  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Mato,  relativa  á  la  subasta  de  la  concesión 
del  forro-carril  de  Caldas  de  Mombuy,  á  los 

Sros.  Moncasi. 


Mato. 
Balaguer. 
Pérez  Zamora. 
Viñador. 
Godincz  de  Paz. 


del  Sr.  Hernández  Arbisu,  referente  á  que  las  carreras  ci- 
viles de  la  administración  pública  en  la  Isla  de  Puerto- 
Rico  w  organicen  eu  ia  iniama  forma  que  Isb  de  la  Po- 
á  loa 

s.  Romero  Girón. 
Nuiles  de  Arce. 
Villa  viceneio. 
Fuente  Alcázar. 
Alvares  Borbolla. 


Para  la  que  ha  de  emitir  su  opinión  relativa  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  ampliación  del  plan  general  do  forro 
carriles,  á  los 

Sres,  Romero  Girón. 
Sánchez  Ruano. 


Para  la  que  ha  de  informar  acerca  de  la  proposición 


Gomia. 

Moya  (D.  Francisco  Javier). 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Pascual. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  do  una  proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Ramos  Calderón  sobre  supresión  de  la 
pro-capellanía  mayor  de  palacio  y  sitios  Reales.  [Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  nin.  211,  que  ei  el  de  uta 
tericn.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Orden  del 
día  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  acta» 
que  están  sobro  la  mesa. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  Ajando  las  fuerzas  na- 
vales para  1870-71. 

Idem  del  relativo  á  arbitrios  municipales  y  provin- 
ciales. 

Nombramiento  da  sois  Sres.  Diputados  para  la  comi- 
sión inspectora  de  la  Deuda. 

Discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gasto» 
para  el  año  económico  de  1870-71. 

Continuación  del  debato  pendiente  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  empleados  públicos. 

Discusión  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo 
da  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago. 

Idem  de  la  comisión  de  Cuentea  sobre  la  Real  órden 
condonando  al  Marqués  de  Bedmar  lo  que  adeudaba  por 
lanzas  y  medias  annataa. 

Se  levanta  la  acaion.» 

Eran  laa  doce  y  cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 
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miend  as  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á  arbi- 
trios provinciales  y  municipales. 


Del  Sr.  LOPEZ  BOTAS,  al  párrafo  coarto  del  art.  2.° 
Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  en  el  pár- 
rafo cuarto  del  art.  2.°  del  proyecto  de  le;  sobre  arbitrios 
municipales  se  añadan  después  do  la»  palabras  «produc- 
ción nacional,*  estas  otras  «ó  extranjera.» 

Palacio  de  las  Córtes  7  de  Febrero  de  1870.— Anto- 
nio López  Botas.— Tomás  Rodríguez  Pinilla. —Mariano 
Ballestero.— Joaquín  García  Briz.— Francisco  de  Paula 
Villalobos.-=Bduardo  Malaquer. 


Del  Sr.  GARCIA  (D.  Diego),  para  que  el  art.  3.'  pa- 
se á  ser  5.* 

Pedimos  á  las  Córtes  que  el  art.  3."  de  la  le;  que  se 
discute  paso  á  ser  5.°,  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Por  excepción  se  autoriza  á  las  corporaciones  popu- 
lares para  un  reparto  general  entre  los  vecinos  y  hacen- 
dados, en  razón  de  los  medios  ó  facultades  de  cada  uno, 
para  cubrir  sus  servicios  en  la  parte  á  que  no  alcancen 
los  anteriores  recursos,  sin  que  en  ningún  caso  puedan 
hacer  uso  del  medio  que  en  esta  disposición  se  facilita, 
sin  que  antes  no  hayan  utilizado  todos  los  demás  consig- 
nados en  los  anteriores  artículos  en  el  límite  que  cada 
uno  de  ellos  señala.» 

Palacio  de  las  Córtes  7  da  Febrero  de  1870.=Diego 
García.— Manuel  Oria  y  Ruiz— Gerónimo  Delgado.  — 


Valentín  Gil  Víraoda.=«Manuel  Sánchez  Guardamtno.— 
Job¿  Alcalá  Zamora.— El  Conde  de  Encinas. 


Del  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ,  para  que  se  in- 
tercale un  nuevo  articulo  entre  el  21  y  el  22. 

Los  Diputados  qus  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  acordar  que 
entre  los  artículos  21  y  22  del  proyecto  de  ley  sobre  ar- 
bitrios municipales  se  intercale  el  siguiente: 

«Artículo.. .  Como  auxilio  para  fomentar  las  obras  pú- 
blicas municipales  de  toda  especio,  se  concede  á  los  ayun- 
tamientos facultad  para  establecer  la  prtttacio»  personal 
ineludible  por  los  habitantes  mayores  de  15  aSos,  y  que 
no  pasen  de  50  de  edad,  exceptuándose  de  este  impuesto 
únicamente  los  expósitos,  los  sacerdotes,  los  militares  en 
activo  servicio  y  los  que  estén  imposibilitados  físicamente 
para  el  trabajo. 

»E1  número  de  días  de  trabajo  anuales  por  cada  per- 
sona po:)ra  variar  de  doce  á  treinta  y  seis,  según  acuer- 
de el  ayuntamiento  respectivo,  por  los  trámites  que  se 
establecen  en  la  presente  ley,  siendo  redimibles  cada  uno 
por  el  valor  que  tengan  los  jornales  eu  cada  localidad.  ) 

Palacio  de  las  Córtes  7  de  Febrero  de  1870.— 
Julian  Pellón  y  Rodríguez. —Ruperto  Fernandez  de  las 
Cuevas.— Joaquín  Baeza.— Cárlos  Godinez  de  Paz.— An- 
tonio Ramos  Calderón.— Tomás  Capdepon. —Manuel  Sau- 
ehez  Guardamioo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  211. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Voto  particular  del  Sr.  García  de  Quesada  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1870-71. 


El  Diputado  qae  suscribe  tiene  el  gran  sentimiento 
de  disentir  de  la  opinión  de  sus  dignos  compaüeros  de 
comisión  en  la  parte  dol  dictámen  respectiva  al  armamen- 
to de  las  fragatas  blindadas,  pues  juzga  que  estas  deben 
conservarse  sn  los  arsenales  en  buena  disposición,  á  fin 
de  que  el  dia  en  que  el  país  necesito  de  ellas  puedan  sal- 


var la  honra  nacional,  que  es  á  lo  que  están  llamadas  esas 
fortaleza*  flotantes  que  tan  grandes  sacrificios  han  costa- 
do &  la  Nación. 

Palacio  de  las  Oórtes  7  de  Febrero  de  1870.— BlaB 
García  de  Quesada. 
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APENDICE  TERCERO  AL  RÍTM.  811. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DELAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Dictámenes  de  la  comisión  encargada  de  examinar  los  testimonios  de  las  senten- 
cias recaídas  en  las  causas  formadas  á  los  Sres.  Diputados  que  á  continuación 

se  expresan. 


A  LAS  CORTES. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  los  tes- 
timonio 8  de  las  sentencias  recaídas  en  las  causas  forma- 
das &  los  Sres.  Diputados  D.  José  Paul  y  Angulo,  Don 
Ramón  Castejon,  D.  Gumersindo  de  la  Rosa,  D.  Rafael 
Guillen,  D.  Ramón  de  Cala,  D.  Eduardo  Benot  y  D.  Juan 
Pablo  Soler,  ha  examinado  las  mismas,  y 

Visto  el  art.  56  de  la  Constitución  y  el  acuerdo  de 
las  Cortes  de  13  de  Octubre  último,  y 

Considerando  que  los  fallos  contra  D.  Gumersindo  de 
la  Rosa,  D.  Ramón  de  Cala,  D.  Eduardo  Benot  y  D.  Juan 
Pablo  Soler  son  absolutorios,  y  que  se  sobresea  en  el  de 
D.  Rafael  Guillen,  aunque  si  bien  es  contrario  el  fulmina- 
do contra  D.  José  Paul  y  Angulo  y  D.  Ramón  Castejon 
es  en  rebeldía,  y  no  es  por  ahora  ejecutable,  la  comisión 
propone  á  las  Cortes  se  sirvan  acordar  quedar  enteradas 
de  las  mencionadas  sentencias. 

Palacio  de  las  Cortes  7  de  Febrero  de  1870.— Fran- 
cisco Arquiaga.=  Adriano  Curiel  y  Castro. —Antonio 


Ferratges.aaRafael  Coronel  y  Ortiz.  =  Antonio  Ramos 
Calderón. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  los 
testimonios  de  las  sentencias  recaídas  en  las  causas  for- 
madas d  Tos  Sres.  Diputados  D.  José  Ignacio  Llorens,  y 
D.  José  María  Orense,  Marqués  de  Albaida,  ha  examinado 
las  mismas,  y 

Visto  el  art.  50  de  la  Constitución  y  el  acuerdo  de 
las  Córtes  de  13  de  Octubre  último,  y 

Considerando  que  el  fallo  contra  D.  José  Marta  Oren- 
se, Marqués  de  Albaida,  es  absolutorio,  y  que  si  bien  es 
condenatorio  el  fulminado  contra  D.  José  Ignacio  Llorens 
es  en  rebeldía,  y  no  es  por  ahora  ejecutable,  la  comisión 
propone  á  las  Cdrtes  se  sirvan  acordar  quedar  enteradas 
de  las  mencionadas  sentencias. 

Palacio  de  las  Cdrtes  7  de  Febrero  de  1870.=»Fran- 
cisco  Arqoiaga.™  Adriano  Curiel  y  Castro,  a  Ruperto 
Fernandez  de  las  Caevas.=A.  Ferratges.=Rafael  Coro- 
nel y  Ortiz. —Antonio  Ramos  Calderón. 
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APENDICE  CUARTO  AX.  NÚM.  211. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ramos  Calderón,  para  que  se  suprima  la  pro-cape- 

llania  mayor  de  palacio  y  sitios  reales. 


A  LAS  OÓRTES  CONSTITUÍENTES. 

La  revolución  de  Setiembre  ha  llevado  bu  mano  nive- 
ladora ¿  destruir  todos  los  privilegios  y  exenciones,  y  los 
legisladores  do  las  Constituyentes  no  cumplirían  con  su 
deber  si  no  trataran  de  armonizar  al  principio  revolucio- 
nario todas  las  instituciones.  Por  esta  razón,  el  Diputado 
que  suscribe  ha  creido  que  hace  un  beneficio  £  su  país 
proponiendo  la  supresión  de  la  pro-capellanía  mayor  de 
palacio.  Esta  institución,  que  procede  de  antiguo,  se  re- 
gularizó como  regaifa  á  nuestros  Reyes  por  el  breve  de 
Pío  VI  de  8  de  Abril  de  1777 ,  circulado  á  la  Nación  en 
31  de  Mayo  del  mismo  año. 

Esta  regalía,  concebida  como  todas  las  de  su  clase,  fa  co- 
tHodumptítttfis,  no  es  de  uso  preceptivo,  y  el  postulante  pue- 
de renunciarla  en  todo  tiempo  y  especialmente  cuando  han 
cesado  por  completo  las  causas  que  motivaron  la  solicitud 
y  concesión  del  privilegio.  En  efecto,  los  Monarcas  espa- 
ñoles, para  visitar  sns  dominios,  mal  cimentados  aún  en 
los  tiempos  antiguos,  ó  para  hacer  frente  á  sus  numero- 
sos enemigos,  vivian,  por  decirlo  así,  en  continuo  movi- 
miento; seguíales  á  todas  partes  la  familia  y  la  corte,  em- 
pleando muchos  dias  y  aun  meses  ea  sus  frecuentes  ex- 
pediciones, por  carecer  de  los  medios  de  locomoción  de  que 
ahora  disfrutamos.  Necesitaba,  pues,  esta  población  am- 
bulante de  un  pastor  único,  según  las  ideas  del  tiempo, 
conocedor  de  sus  necesidades  espirituales,  y  que  no  tuvie- 
se que  abandonar  á  cada  momento  su  propia  diócesis. 

Estas  fueron  las  causas  que  hicieron  hasta  cierto  pun- 
to necesaria  la  regalía  de  que  nos  ocupamos.  Pero  hoy 
todo  ha  cambiado,  y  las  Córtea  soberanas  pueden  y  deben 
acordar  se  renuncie  al  uso  del  citado  privilegio,  devol- 
viendo i  la  jurisdicción  ordinaria  los  oratorios,  capillas, 
iglesias  y  territorios  exentos  en  virtud  de  aquella  regalía. 

El  espíritu  nivelador  de  justicia  y  equidad  de  nues- 


tra revolución  reclama,  como  decimos  al  principio,  la  des- 
aparición de  todos  los  privilegios,  fueros  y  exenciones, 
que  ya  no  tienen  razón  de  ser,  y  solo  sirven  de  remora  á 
las  tendencias  de  nuestro  siglo,  que  aspira  á  restablecer 
los  derechos  del  hombre  y  su  igualdad  ante  la  ley  por  la 
desaparición  de  todo  fuero,  sea  militar,  edeaastico  ó 
civil. 

Eí  futuro  Monarca  debe  ser  el  primer  feligrés  de  su 
parroquia,  conforme  á  las  aspiraciones  de  la  época  ac- 
tual. 

Por  otra  parte,  la  dotasion  del  personal  y  culto  de  los 
oratorios,  capillas  é  iglesias  que  gozan  de  esta  regalía  cu 
Madrid  y  Sitios  Reales,  aunque  bastante  disminuida  en  se- 
tos momentos,  puesto  que  de  2  millones  ha  descendido  á 
200.000  rs. ,  es  un  gravamen  de  que  la  Hacienda  espa- 
ñola debe  librarse. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  el  honor  do  proponer  á  las  Oórtes  Constituyentes  la 
siguiente 

PROP03IOION  DE  LEY. 

Artículo  1."  La  Nación  española  renuncia  á  la  rega- 
lía concedida  á  sus  Monarcas  en  el  breve  de  Pió  VI  de  8 
de  Abril  de  1777.  En  su  consecuencia,  se  suprimen  las 
partidas  consignadas  en  el  presupuesto  para  gastos  del 
personal  y  culto  de  la  pro-capellanía  mayor  de  palacio  y 
Sitios  Reales. 

Art.  2."  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  cuidará  de 
que  vuelvan  á  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  los  ter- 
ritorios, iglesias,  oratorios  y  capillas  que  hasta  aquí  per- 
tenecían á  la  jurisdicción  exenta  del  pro -capellán  mayor  de 
palacio. 

Palacio  de  las  Córtes  4  de  Febrero  de  I870.=-Anto- 
nio  Ramos  Calderón. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


PRESIDENCIA  DEL  SE\0R  DON  MANUEL  MI  ZORRILLA. 


SESION  DEL  MARTES  S  DE  FEBRERO  DE  1870. 

SUMARIO:  Se  abre  a  las  dos  y  media.  «Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior  -Pasan  a  la  Biblioteca  dos 
ejemplares  de  la  Constitución  apañóla,  fmtiit  al  alcance  de  los  niiot,  remitidos  por  su  aotor  D.  Gabriel  Fernan- 
da*, y  otros  dos  de  la  Memoria  relativa  4  la  Mockila-Dwdtlo,  por  al  Sr.  D.  Vlrglllo^aba  aellas.  «A  u  comisión 
de  Actas  las  de  Vleh,  Lorca,  León,  Coceré  s  y  Cádiz. «Proposición  de  ley  del  Sr  Franco  Alonso  eoncedton- 
do  una  pensión  a  la  viada  del  alcalde  de  Val  de  San  Lorenzo  y  &  O.  Francisco  Cordero  Navedo.  «Discur- 
so  en  sn  apoyo.  «Idem  del  8r.  Ministro  de  Marina.  «Se  toma  en  consideración,  y  pasa  á  las  secciones. n 
OttDBS  del  día:  Sin  disensión  se  aprueban  las  actas  de  Hoesca  y  Avila,  alendo  admitidos  y 

zas  navales  de  la  Península  para  el  aflo  1870-71  .=Dl»cuaIon  del  voto  particular  del  Sr.  Quesada.  — 'Dis- 
curso del  Sr.  López  Botas,  en  contra.  «Idem  del  Sr.  Quesada,  como  autor. ^=Idem  del  Sr.  Ministro  de 
Marina.  «No  ae  toma  en  consideración. -^Discusión  del  dictamen  en  totalidad. «Discurso  del  Sr.  Benot, 
en  contra. «Idem  del  Sr.  Alvareda,  en  pro. «Rectificación  del  Sr.  Benot.  =Discnrso  del  Sr.  Ministro  de 

Sr.  Beoot.^aQoeda  aprobado  el  dictamen  en  sus  tres  artículos,  y  pasa  á  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo.  =^3  e  procede  al  nombramiento  de  los  individuos  de  la  comisión  Inspectora  de  las  opera- 
clones  de  la  Deuda  pública. «Resultan  elegidos  los  Sres.  Pi  y  Margall,  Herrero  (D.  Sabino),  Prie- 
to, Basta  Croa,  Ardanos  y  Rula  Gomes. «Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  empleados.  «Rectificaciones  de  los  8  rea.  Romero  Robledo,  Navarro  y  Rodrigo  y  Torres  Mena.= 
Se  suspende  la  discusión.  «Se  leen  por  primera  vez  ana  enmienda  del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  a  la 
sección  sétima,  otra  del  8r.  Chacón  al  art.  8.°  del  proyecto  de  ley  de  empleados  y  otra  del  Sr.  Garda 
(D.  Diego)  á  varios  artículos  del  de  arbitrios  municipales. «Dase  cuenta  de  haber  elegido  presidente  y 
i  la  comisión  que  entiende  en  ei  proyecto  de  ley  de  ampliación  del  plan  general  de  ferro-cerrl- 
i  A  la  oomlslon  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  D.  Rafael  Cervera  Royo, 
D.  Francisco  María  Hivero  y  D.  José  María  Berenguer.«Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  4  las 
nueve,  a  las  seis  y  cuarto. «Abierta  nuevamente  a  las  din  menos  coarto,  el  Sr.  Oria,  autorizado  por  la 
Mesa,  hace  una  pregunta  al  Gobierno  sobre  los  sucesos  de  París  «Contestación  del  8r.  Presidente  del 
Consejo  do  Mlnistros.=Kl  Sr.  Oria  da  las  gracias.  «Continúa  la  discusión  pea  diente  sobre  el  presupuesto 
de  la  Guerra  «Se  lee  el  capitulo  8.  "«Discurso  del  Sr.  Rabio,  en  centra  — Idem  del  Sr.  Peralta,  ea  pro.« 
Be  aprueba  el  capitulo. «El  9."  sin  discusión. «Se  lee  el  10. «Discurso  del  Sr.  Rublo,  en  contra. «Idem  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. «Rectificaciones  de  ambos  «Discurso  del  Sr.  Lopes  Domín- 
guez.«Se  aprueba  el  capitulo. «Sin  discusión  el  1 1  .«Se  lee  el  i  t. «Discurso  del  Sr.  Malaqner,  en  coa» 
del  Sr.  Lope*  Do  mingues,  de  la  comisión,  en  pro. «Rectificaciones  de 
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8  DE  FEBRERO  DE  1870. 


procede  k  la  votación  por  artículos.  =*Son  aprobados  sin  discusión  todos  loa  articulo*  del  capitulo. ^Leí- 
do el  13,  artioulo  único,  se  aprueba  después  de  una  observación  del  8r.  Ramos  Calderón,  4  que  contesta 
el  Sr.  López  Domínguez. =Se  aprueban  sin  discusión  los  capítulos  14,  16  y  16.=oSe  lee  el  17,  articulo 
dnico.  =a Discurso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  contra. *=Idem  del  8r.  López  Domínguez,  en  pro. «Se 
aprueba  el  articulo.=Se  lee  el  capitulo  19,  articule  dnlco.= Discurso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  con- 
tra.=rfdem  del  Sr.  Lopes  Domínguez,  en  pro.=Rectlncacion  del  Sr.  Ramos  Calderón.  =-Dlacureo  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^^Se  aprueba  el  articnlo,  4  Igualmente  Sin  disensión  el  capitu- 
lo 30,  articulo  dnlco.aSe  lee  el  capítulo  21  con  varias  artículos,  y  una  enmienda  del  Sr.  Moreno  Rodri» 
guez  =Discurso,  en  sn  apoyo,  de  este  Sr.  Diputado. aldem  del  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. a 
Rectificación  del  Sr.  Moreno  Rodríguez,  y  retira  la  enmienda. aQneda  retirada. «—Discusión  del  capítu- 
lo 31.t=>Dlscuxso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  contra.  Idem  del  Sr.  López  Domínguez,  de  la  comisión,  en 
prd.=aBl  Sr.  Rnblo  pide  una  explicación. =La  comisión  la  da.^>Se  aproaba  el  capitulo  y  loe  tres  artícu- 
los de  que  consta,  y  sin  discusión  los  restantes  hasta  el  capitulo  86  Inclusive. =Se  suspende  la  discusión. =* 
Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobra  fuerzas  navales. «Pasa  a  la  comisión  ana  adloioa  del 
Sr.  Castelar  al  capitulo  31.  -Pasa  a  la  comisión  respectiva  ana  exposición  presentada  por  el  Sr.  Lasa- 
la.=-Orden  del  día  para  mañana   Los  asuntos  pendientes.=^Se  levanta  la  sesión  4  las  doce  y  media 


Se  abrió*  la  sesión  £  las  dos  y  media,  y  leída  el  Acta 
de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  {Marqués  de  Sardoal¡, 
quedó  aprobada. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  á  la  Di- 
blioteca,  dos  ejemplares  de  la  Constitución  espaiola,  puesta 
al  alcance  de  los  niños  y  del  pueble-,  remitidos  por  su  autor 
D.  Qabriel  Fernandez,  director  del  periódico  La  Educa- 
ción. 


Igualmente  se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pa- 
saran á  la  Biblioteca,  dos  ejemplares  de  la  Memoria  deno- 
minada Mochila-modelo  para  ti  ejército  de  la  Península  ¿ 
isla  de  Cuba,  remitidos  por  bu  autor  D.  Virgilio  Caba- 
ñales. 


Se  leyó,  y  acordó  pasara  a  lacomiaion  de  Actas,  la  si- 
guiente comunicación  y  documentos  á  que  se  refiere: 

«Mintstbrio  dr  la  GoBBRNACiON.=Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  8.  A.  el  Regenta  del  Reino,  y  en  cumplimiento 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio 
del  sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  BE. 
el  acta  de  escrutinio  general  referente  £  la  eloccion  do 
dos  Diputados  ¿Córtes,  correspondientes á  la  circunscrip- 
ción de  Vich,  como  igualmente  las  do  segundo  escrutinio; 
no  haciondo  lo  mismo  con  las  parciales  del  primero  por  no 
beberse  recibido  hasta  la  focha  en  este  Ministerio.  Dios 
guarde  á  V.  EB.  muchos  años.  Madrid  7  de  Febrero  de 
l870.t=iNicolás  María  Rivero.aExcmos.  Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes. » 


tgualmente  Be  dió  cuenta  y  acordó  pasara  £  la  comi- 
sión de  Actas  la  comunicación  siguiente  y  documentos  á 
que  se  refiere: 

«Ministerio  db  la  GoBKRNACiON,=Eicmos  Sres.:  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  en  cumplimiento 
de  lo  que  previene  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio 
del  sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  KK. 
las  actas  do  primoro,  segundo  y  tercer  escrutinio  corres- 
pondientes £  las  elecciones  parciales  de  Diputados  á  Cor- 
te» que  acaban  de  verificarse  en  las  circunscripciones  de 
Lorca,  León,  Cáceres  y  Cádiz.  Dios  guarde  á  V.  BB.  mu- 
chos años.  Madrid  7  de  Febrero  de  1870.  «Nicolás  María 


Rivero.=-Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  de  la  Oór . 
tes  Constituyentes. » 


El  Sr.  FRANCO  ALONSO:  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar ana  proposición  de  ley  cuya  lectora  ha  sido  autoriza- 
da por  las  secciones. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  So  va  ádar  cuenta  de  la  pro- 
posición^ 

Leída  dicha  proposición  de  loy,  referente  a  que  se  con- 
ceda una  pensión  £  la  viuda  del  alcalde  de  Val  de  San 
Lorenzo  y  £  D.  Francisco  Cordero  Navedo  (Véase  el 
Apéndice  segundos*  Diario  nin.  170,  stsion  del  &  de  Di- 
ciembre de  1869),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Franco  Alonso  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  que  se  acaba  do 
dar  cuenta. 

El  Sr.  FRANCO  ALONSO:  Señores  Diputados,  os 
sorprenderá  sin  duda  alguna  que  yo,  el  último  de  los  que 
han  firmado  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse , 
sea  el  que  me  levante  en  este  sitio  á  defenderla.  Soy,  en 
efecto,  el  que  menos  aptitud  tiene  para  ello;  pero  soy  el 
que  tengo  el  deber  más  grande  de  nacerlo.  El  hecho  qno 
motiva  la  proposición  do  ley  tuvo  lugar  £  media  legua  del 
pueblo  en  donde  nací:  cultivaba  relaciones  con  las  desgra- 
ciadas victimas,  tanto  con  el  muerto  como  con  el  herido; 
y  en  tal  estado,  creo  un  deber  ineludible  levantarme  £  de- 
fender esta  proposición  de  ley,  que  juzgo  equitativa,  ra- 
tonadlo y  justa,  y  espero  que  loa  Sres.  Diputados  la  apo- 
yarán con  su  voto.  Se  trata  de  llevar  la  calma  £  dos  fa- 
milias desgraciadas  £  consecuencia  de  un  suceso  de  que 
los  periódicos  se  ocuparon,  dando  sobre  él  bastantes  deta- 
lles. ¿Qué  os  diré  de  la  terrible  muerto  de  D.  Lorenzo 
Nistal  Na  vedo,  concejal  de  Val  de  San  Lorenzo?  ¿Qué  del 
horrible  crimen  porpotrado  en  la  persona  del  que ,  ejer- 
ciendo autoridad  municipal ,  en  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, no  titubeó  en  arrostrar  el  peligro ,  hasta  el  punto 
de  perder  su  existencia  por  defender  la  de  sns  administra- 
dos, que  responda  á  vuestros  sentimientos  y  £  los  míos? 
Bl  corazón  siente  emociones  que  la  palabra  no  es  sufi- 
ciente £  expresar,  y  en  las  que  debe  resignarse  á  ser  ol 
eco  muy  débil  de  ellas. 

Yo  no  puedo,  ni  me  es  permitido,  referir  pormenores, 
como  quisiera,  ni  hacer  una  narración  completa  de  cuan- 
to allí  sucedió  porque  el  estado  en  qne  se  encuentra  el 
sumario  me  lo  impide^  Pero  ai  os  diré  qne  cuando  la 
muerte  arrebata  á  un  nombre  de  bien,  £  un  ciudadano 
honrado,  es  una  desgracia  que  aflige  al  vecindario  en  don- 
de nació;  mas  cuando  la  muerto  nos  priva  de  un  hambre 
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de  bien,  do  un  honrado  ciudadano,  de  un  buen  padre  do 
familia,  de  uno  de  aquellos  hombres  que  marean  su  paso 
sobre  la  tierra  con  hechos  grandes  y  notables,  con  nobles 
y  dignos  ejemplos,  con  la  práctica  de  la  mis  grande  de 
las  virtudes,  cual  es  la  d«  cumplir  fiel  y  expontáneamen- 
to  con  los  doberos  señalados  por  la  loy  para  el  desemperno 
de  un  cargo  municipal,  como  «I  que  aquel  desgraciado  ta  - 
ala,  esta  pérdida  cambia  de  carácter;  j  en  Tez  do  sor  una 
pérdida  que  afecta,  que  aflija  solamente  á  la  población  en 
donde  nació  y  vivía,  es  una  calamidad,  ana  desgracia  pú- 
blica, á  la  cnal  todos  debemos  atender. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  yo  creo  que  todos  esta- 
mos en  la  obligación  de  enjugar  las  ligrimas  de  la  viuda 
j  dos  hijos,  que  quedaron  sin  amparo  desde  el  di  a  en  que 
aquel  honrado  ciudadano  sucumbió  en  el  desempeño  del 
cargo  de  alcalde  do  su  pueblo  cumpliendo  con  los  deberes 
que  la  gestión  municipal  tiene  establecidos  por  el  uso,  la 
costumbre  j  también  por  la  ley.  Creyó  aquel  desgraciado 
alcalde  deber  reconocer  la  gente  armada  que  licuaba  á  su 
pueblo,  y  quiso  que  se  detuviera  allí.  Pero  aquellos  hom- 
bres, sublevados  contra  la  legalidad  existente,  que  on 
medio  de  su  delirio  insano  habían  levantado  un  pendón 
contrario  i  lo  que  aquí  teníamos  establecido  y  acordado, 
contrario  á  los  principios  que  aquí  todos  defendemos  y  i 
los  que  defiende  la  mayoría  de  la  Nación,  juagaron  que 
el  mejor  medio  do  llevar  adelante  su  plan  era  privar  de 
la  existencia  al  alcalde.  Bate,  que  la  expuso  con  heroís- 
mo, cuyo  renombre  pasará  á  la  posteridad,  cumplidor 
siempre  y  en  todas  ocasiones  de  las  órdenes  de  la  autori- 
dad superior  y  esclavo  de  su  deber,  consagraba  sin  des- 
canso su  tiempo  y  sus  vigilias  al  ejercicio  de  su  cargo,  al 
establecimiento  del  órden  y  mejoramiento  moral  del  ve- 
cindario confiado  á  su  cuidado,  por  lo  que  los  firmantes 
de  la  proposición  lo  consideramos  digno  del  agradecimien- 
to de  la  Patria. 

Bata  proposición  do  ley  solo  tiene  por  objeto  enjugar 
las  lágrimas  de  la  viuda  é  hijos  de  este  malogrado  fun- 
cionarlo, indemnizándola  en  cierto  modo  de  esta  irrepara- 
ble pérdida,  y  nosotros,  obrando  en  justicia,  como  obra 
siempre  esta  Asamblea,  debemos  amparar,  retribuir  y  re- 
munerar en  cuanto  sea  posible  á  esta  desgraciada  familia, 
que  se  encuentra  hoy  privada,  la  esposa  del  esposo  y  los 
hijos  de  su  padre,  sin  recursos  para  atendor  á  su  subsis- 
tencia. 

La  proposición  contieno  dos  partes,  ó  sea  la  pensión 
que  en  ella  se  pido,  importante  4.500  rs  ,  dividida  en  dos, 
para  otras  tantas  familias.  La  primera  es  para  la  familia 
del  desgraciado  de  que  os  acabo  de  hablar,  D.  LoreDzo 
Nistal  Navedo,  á  quien  nosotros  hemos  Ajado  la  suma  de 
3.000  rs.  para  su  viuda;  y  la  otra,  de  1.500  rs.,  para  el 
desgraciado  vecino  Francisco  Cordero  Navedo,  que  le 
acompañaba,  y  el  cual  á  la  descarga  que  aquella  turba 
hizo  sobre  ellos,  salió  tan  mal  herido  en  las  piernas,  que 
ha  quedado  inutilizado  para  ganar  el  sustento  para  sí,  su 
mujer  y  tres  hijos  menores.  No  creo  que  la  cantidad  que 
para  él  pedimos  os  parezca  excesiva,  auto»  por  el  contra- 
trario,  es-bien  inBigoiñcanto  la  suma  de  1.500  rs.  que 
señalamos  para  esta  desventurada  familia. 

Nos  atrevemos  á  suponer  quo  no  parecerá  desmedida 
esta  recompensa  al  mérito  que  aquellos  ciudadanos  con- 
trajeron; y  atendiendo  á  que  no  cobraban  sueldo  ni  sub- 
vención alguna  del  Gobierno,  entendemos  que  hemos  pro- 
puesto una  cosa  justa  y  equitativa.  No  creo  que  el  Gobier- 
no Be  oponga  tampoco  á  esta  proposición  de  ley;  antes  por 
•1  contrario,  mo  parees  que  la  hallará  también  justa,  y 
tanto  más,  cuanto  que  este  suceso  fuá  oa  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  habían  recibido  del  gobernador  aquella 


misma  noche  los  individuos  de  aquel  ayuntamiento. 

Si  os  dignáis  tomar  en  oonsideraaion  la  propuesta  que 
los  firmantes  de  esta  proposición  hemos  tsnido  el  honor 
de  hacer,  os  lo  agradeceremos,  á  la  vez  que  podéis  tener 
la  conciencia  de  haber  dado  un  voto  justo  y  equitativo. 

Bl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topeto):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  presidiente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  El  Gobierno, 
lejos  de  hallar  inconveniente,  desea  que  so  premien  los 
servicios  de  aquellos  que  hayan  sido  víctimas  á  la  manera 
de  los  dos  individuos  á  que  so  refiere  la  proposición;  y  por 
lo  tanto,  ruego  á  la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  el 
Sr.  Franco  Alonso. 

Bl  Sr.  FRANCO  ALONSO:  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FRANCO  ALONSO:  La  he  pe<lido  para  darlas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  el  apoyo  que  ha 
prestado,  i  nombre  del  Gobierno,  á  la  proposición  de  ley 
que  he  tenido  el  honor  de  sostener. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  señor 
Franco  Alonso,  y  hecha  la  pregunto  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtos  fué  afirmativo . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasará 
i  Iaa  secciones  para  nombramiento  de  comisión.  > 


ORDEN  DBL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 
comisión  de  Actas  referente  i  la  circunscripción  de  Avila.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véate  el  Diario  «s*t.  211,  $etim 
del  7  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobro  este 
dictámen.  > 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Francisco  SU  vela. 

El  Sr.  PRDSIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Silvela. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Sandoal):  Bl  se- 
ñor Silvela  ingresa  en  la  quinta  seecion. 


Bl  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  de  Actas  relativo  á  la  circunscripción  de  Huesca. » 

Leido  dicho  dictámen  (Véate  el  Diario  sjiísi.  211,  li- 
tio* del  "¡  del  actual),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  i  votación,  y  fué  aprobado,  que  - 
dando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Félix  Ooll  y  Mon- 
caai. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Coll  y  Moneaai. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  dardoal):  Bl  señor 
Ooll  y  Moncasi  ingresa  en  la  sexta  sección. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  Ajando  las  fuerzas  na- 
vales prira  el  año  económico  de  1870-71.» 

Se  leyó  dicho  dictámen  [Véate  «¿Apéndice  cuarto  al 
Diario  »<í».  209,  tttio»  del  4  del  actual.}» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  do  Sardoal}:  A  este 
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dictamen  hay  an  voto  particular  del  Sr.  García  Quesada. » 

Leído  dicho  Toto  particular  [Véate  ti  Apéndice  segun- 
do al  Diario  nún.  211,  tetio*  dtl  7  del  actual),  dijo 

ElSr.  PRESIDENTE:  Abrese  diacuaioo  «obre  el  voto 
particular. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  López  Botaa  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Señorea  Diputados,  el  señor 
geuoral  Quesada,  nuestro  digno  y  distinguido  compañe- 
ro, indica  en  su  roto  particular  el  sentimiento  que  ha  te- 
nido ni  separarse  del  dictamen  de  la  comisión,  y  esta  sien- 
te igualmente  y  deplora  esta  divergencia,  tanto  mis,  cuan  ■ 
to  que  el  señor  general  Qnesada  no  tuvo  por  conveniente 
comunicar  &  la  mayoría  de  la  comisión  su  voto  particular, 
ni  aun  indicarnos  el  objeto,  ni  mocho  m^nos  manifestarnos 
las  razones  en  que  le  fundaba,  á  pesar  de  las  invitaciones 
reiteradas  que  le  han  hecho  á  S.  S.  la  comisión  misma  y 
elSr.  Ministro  de  Marina  para  que  emitiera  su  opinión, 
expusiera  sus  razones  y  pudiera  la  comisión  apreciarlas 
y  tomarlas  en  consideración  en  lo  que  fueran  mis  aten- 
dibles y  mis  concluyentea  que  las  que  la  comisión  ha  te- 
la opinión  que  ha  formulado  en  su  dic- 


Todavía  mis,  Sres.  Diputados.  El  señor  general  Que- 
sada  ha  presentado  á  las  Córtes  su  voto  particular,  y  en 
él  tampoco  indica,  ni  por  asomo,  las  razones  en  que  1c 
apoya,  dándose  la  anomalía  de  que  entremos  en  la  diacu- 
i  del  voto  particular  y  no  podamos  discutirle  en  este 
nento,  porque  no  conocemos  sus  fundamentos ,  ni  po- 
no» tam¡»oco  contrareatar  sus  razones  y  demostrar  que 
en  manera  alguna  pueden  tomarse  en  consideración,  ni, 
por  consiguiente,  su  voto  particular. 

Pero  me  prometo  que  el  señor  general  Qo<aada  ex- 
pondrá los  fundamentos  de  su  voto  particular,  y  otros  in- 
dividuos más  competentes  6  ilustrados  que  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Córtes  tomarán  á  su  car- 
go la  tarea  de  contestarle. 

Entro  tanto,  yo  me  limitaré  i  consignar  en  breves  fra- 
ses las  razones  que  la  comisión  ha  tenido  para  dar  su  dic- 
tamen. 

Ku  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  es  sobremanera  no- 
table, abona  muchísimo  el  dictamen  de  la  comisión,  y 
desautoriza,  sea  dicho  en  buen  sentido,  el  voto  particular 
del  señor  general  Quesada  la  circunstancia  especial  de 
quo  siendo  el  proyecto  puesto  i  discusión  igual  al  presen- 
tado el  año  anterior,  y  habiendo  sido  el  señor  general  Que- 
sada individuo  también  de  aquella  comiaion ,  S.  S.  auto- 
rizó con  su  respetable  firma,  y  prestd  su  voto  y  su  apoyo  á 
aquel  proyecto,  y  hoy  que  se  trata  de  otro  proyecto  idén- 
tico, sin  exponer  las  razones  que  para  ello  le  asisten,  no 
b«  ha  dignado  asociarse  al  dictamen  de  sus  compañeros  de 


En  segando  lugar,  señores,  la  comisión  do  ha  partido, 
ni  ha  podido  partir  de  ligero  en  un  asunto  do  tanta  gra- 
vedad, de  tanta  trascendencia  y  de  tanta  importancia.  La 
comisión,  por  el  contrario,  ha  procurado  estudiarlo  y  alle- 
gar todos  los  antecedente*  y  todos  los  datos  que  debían 
servirla  de  base  para  formar  una  opinión  acertada  y  fun- 
dadísima. 

Tampoco  ba  perdido  de  vista  la  comisión  el  deseo  que 
anima  á  todos  los  Sres.  Diputados,  que  os  también  el  del 
Gobierno,  de  introducir  cuantas  economías  fueran  posi- 
bles, llevándolas  hasta  el  último  extremo,  si  bien  conci- 
llándolas con  las  necesidades  de  la  administración  y  los 
apuros  de  nuestro  Tesoro. 

En  el  ramo  de  marina,  la  comiaion  ha  tenido  on  cuen-  I 


ta  que  el  presupuesto  con  que  ha  de  atenderse  á  las  fuer- 
zas navales  que  se  proponen  en  este  proyecto  de  ley,  ofre- 
ce una  diferencia  de  cerca  de  17  millones  de  menos  res- 
pecto del  presupuesto  del  último  año  anterior  i  la  revo- 
lución, puesto  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Mari- 
na para  el  año  de  1866-67  era  de  101.771.906  ra.;  el 
de  1867-68  de  108.419.940  rs.;  el  de  1868-69,  quo 
fuá  el  último  año  anterior  i  la  revolución,  de  114.58S.540 
reales,  y  el  de  1869-70,  lo  mismo  que  el  de  1870-71, 
de  97.780.608  rs.  De  consiguiente,  entre  el  presupuesto 
de  Marina  para  el  año  próximo  económico  y  el  de  1868-69, 
hay  una  diferencia  de  16.874.932  rs.  La  comiaion,  pues, 
ha  tenido  muy  en  cuenta  el  deseo  y  la  necesidad  de  que 
bc  introduzcan  las  mayores  economías. 

También  ha  tenido  presentes  las  circunstancias  de  la 
Nación,  sus  condiciones,  sus  necesidades.  Así  es  qofl, 
comparado  nuestro  presupuesto  de  Marina,  con  el  cual 
se  han  do  dotar  las  fuerzaa  navales  que  se  proponen,  con 
loa  de  otras  naciones,  aparece  el  presupuesto  de  la  Nación 
española  reducido  i  su  mínimum,  si  tenemos  en  cuenta 
que  este  país,  mis  que  otros  muchos,  debe  contar  con 
una  marina  respetable,  con  una  marina  numerosa,  con 
una  marina  que  atienda  i  todas  ana  necesidades,  tanto 
dentro  de  la  Península  y  para  el  cuidado  de  sus  costas, 
como  en  Ultramar.  T  haciendo  la  comparación  de  nues- 
tro presupuesto  con  el  do  otras  naciones  de  Europa,  te- 
nernos que  importa  el 

Presupuesto  de  Inglaterra. . .  1.117.729.000  rs. 

Idem     de  Francia   66 1 . 380 . 088 

Idem     de  Alemania. . .      120 . 340 . 000 

Idem     de  Italia   120.271.992 

Idem     de  Turquía   107.632.500 

Idem     de  España   97.708.680 

Comparando  el  presupuesto  do  Italia  con  el  de  Espa- 
ña por  la  analogía  que  hay  entre  ambas  naciones,  toda- 
vía hay  á  favor  de  España  una  economía  de  22  millones 
de  reales,  puesto  que  el  presupuesto  italiano  para  la  Ma- 
rina es  de  120.271.912  rs.,  y  el  de  España  no  importa 
más  ¡que  97.708-608  ra.  Esto  demuestra  hasta  la  evi- 
dencia que  la  comisión  no  ha  perdido  de  vista  la  necesi- 
dad de  economías;  y  coccretándomo  al  punto  del  servicio 
especial  de  lss  fragatas  blindadas  armadas  por  doce  me- 
ses ó  por  un  año,  indicaré  desde  luego,  sin  perjuicio  de 
lo  que  después  habrá  de  decir  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Marina  y  otroa  ilustrados  señores  de  la  comisión,  que 
de  estas  neis  fragatas  blindadas  armadas  por  doce  meses, 
dos  están  en  la  isla  de  Cuba;  otras  dos  armadas  también 
y  en  disposición  de  relevar  á  las  que  se  hallan  en  Cuba, 
porque  es  sabido  que  esta  clase  de  buques  no  pueden  es- 
tar más  que  seis  meses  en  aquellos  mares,  y  por  último, 
otras  dos  están  destinadas  á  la  escuadra  del  Mediterráneo, 
sirven  de  escuela  á  la  marinería  de  instrucción  militar  y 
marinera,  y  están  dispuestas  i  todos  los  servicios  que 
puedan  ofrecerse  en  un  momento  dado. 

Estos  servicios  y  los  otros  que  he  enumerado  no  pue« 
den  llenarse  cumplidamente,  como  luego  se  demostrará 
evidentemente,  sino  con  estas  seis  fragatas  blindada»;  no 
pueden  desempeñarse  teniéndolas  en  la  situación  que  do- 
sea  el  Sr.  Quesada,  porque  no  en  posible  improvisar  las 
tripulaciones,  no  es  posible  improvisar  la  inteligencia  y  la 
maestría  de  estas  mismas  tripulaciones  en  el  momento  en 
que  faeran  necesarias. 

La  comisión  no  tiene  más  que  decir  por  ahora :  los 
demás  individuos  de  la  comisión  contestarán  cumplida- 
mente luego  que  elSr  Quesada  exponga  las 
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que  ae  funda,  y  yo  me  siento  rogando  á  la  Cámara  se  sir- 
va desestimar  el  voto  particular  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  de  Quesada, 
como  autor  del  voto  particular,  tune  ¡a  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SE  QUESADA:  Señorea  Diputados, 
mucho  me  duele  haberme  visto  en  la  necesidad  do  tenor 
que  disentir  de  la  opinión  de  mis  dignos  compañeros  de 
comisión  en  la  cuestión  de  fuerzas  navales  para  el  presen- 
te año  económico. 

Sin  embargo  de  conocer  la  superioridad  de  capacidad, 
buen  juicio  y  conocimientos  de  todos  los  señores  que  com 
ponen  la  citada  comisión,  yo  be  creído,  creo  y  seguiré 
creyendo  que  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  país,  lo 
qu«  lia  simbolizado  la  revolución  de  Setiembre  en  su  pro- 
grama de  Cádiz  de  moralidad,  honra,  Jutlicia  y  tconomía 
dobe  cumplirse;  asi  pues,  yo,  amigo  de  no  ofrecer  nula 
que  no  pueda  cumplir,  y  de  que  el  país  vea  que  al  depo- 
sitar en  mí  su  confianza  como  representante  de  él  en  es- 
tas Cortea  Constituyentes  m»  intereso  por  él  en  cuanto 
alcanzan  mis  facultades,  me  encuentro  en  la  obligación  y 
en  el  deber  de  cumplir  cual  correspondo  a  la  misión  que 
bu  me  ha  encomendado. 

Señores  Diputados,  desde  que  tuve  la  honra  de  sae- 
ta roía  en  «atoa  escaños  me  impuse  el  deber  de  guardar  el 
múa  profundo  silencio,  no  distraer  i  la  Cámara  en  lo  más 
mínimo  ni  poner  la  menor  dificultad  á  las  disposiciones 
del  Gobierno,  cualesquiera  que  fueran.  To  deseaba  que  el 
país  se  constituyese  lo  mas  pronto  posible,  y  á  ello  pos- 
ponía todo  otro  interés. 

Aludido,  eual  lo  he  sido  varias  voces,  por  algunos  se- 
ñores Diputados,  j  entre  ellos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, según  oreo ,  procuraré  siempre  encontrarme  de  la 
vuelta  de  «fuera  y  pasar  tal  vez  por  descortés  á  tener  que 
contestar  y  decir  algunas  palabras  que  qoizá  hublosun 
molestado. 

To  tengo  hoy  el  gusto  de  hacer  esta  declaración  para 
satisfacción  de  los  señores  que  tuvieron  la  bondad  de  alu- 
dirme satisfactoriamente  y  darles  las  mis  expresivas  gra- 
cias. To  me  mantenía  á  la  capa  en  este  terreno,  hasta  que 
la  fuerza  del  temporal  me  forzase  á  tener  que  tomar  un 
puerto  de  refugio,  en  donde  si  no  podía  remediar  las  ova- 
rías que  por  causa  de  las  circunstancias  se  han  ocasiona- 
do en  nuestra  desgraciada  marina,  indicar  al  menos  cuan 
digna  as  de  mejor  suerte  de  la  que  se  le  ha  deparado. 

Yo  sostenía  esta  posición  violenta,  hasta  que  la  fata- 
lidad, pues  tal  ha  sido  para  mí,  hizo  que  me  nombrasen 
para  esta  comisión,  en  la  que  he  tenido  el  gran  sentimien- 
to de  no  estar  conforme  con  la  opinión  de  mis  ilustrados 
compañeros. 

En  este  conflicto,  no  me  ha  sido  posible  regir  vela  pa- 
ra salir  del  empeño  en  que  me  he  encontrado,  y  me  veo 
en  la  necesidad  de  decir  algunas  palabras,  que  yo  suplico 
á  la  Cámara  se  sirva  dispensarme;  pues  no  siendo  orador, 
ni  mucho  menos,  y  solo  un  humilde  y  honrado  marinero, 
no  puedo  hacerlo  de  otro  modo  que  con  la  franqueza  y 
lealtad  del  que  ha  sacrificado  tola  su  vida  al  servicio  de 
su  Patria. 

To  no  dado  seré  tratado  con  benevolencia,  y  por  ello 
doy  adelántalas  las  mis  expresivas  gracias  á  la  Cámara . 

Señores  Diputados,  con  grandes  sacrificios,  con  gran- 
des dispendios  del  p  ís,  hemos  llegado  á  tener  reforzada 
nuestra  marina  de  guerra  con  siete  fragatas  blindadas,  seis 
de  ellas  en  disposición  do  utilizarse  desda  luego,  y  una 
que  lo  estará  pronto,  según  nos  han  asegurado. 

Ratas  poderosas  fuerzas  que  tanto  cuestan  al  Catado, 
esta  eleej  de  buques  que  en  todas  las  naciones  del  mun- 
do están  llamados  para  servir  un  momentos  dados,  en 


momentos  decisivos,  cuando  la  honra  del  país  los  recla- 
ma, y  que  deben  tenerse  conservados  y  guardados  para 
esos  momontoa  sublimes,  esos  momentos  da  gloria  en  que 
las  naciones  deben  dejar  bien  puesto  su  pabellón,  nos- 
otros los  ocupamos  en  servicios  efímeros,  insignificantes, 
en  servicios  que  pueden  desempeñar  cualquier  otra  clase 
de  buques  que  cuesten  poco.  Buques  arreglados  á  nues- 
tras circunstancias,  á  nuestros  intereses,  al  estado  en  que 
se  encuentra  nuestro  país  desventurado.  Esa*  fortale- 
za* flotantes  que  no  pueden  hacerse  todos  los  dias,  que 
cuestan  mucho  y  que  no  deben  deteriorarse,  que  no  de- 
ben exponerse  al  rigor  de  los  mares,  á  la  influencia  de  los 
tiempos  y  i  los  percances  de  una  barada  ú  otra  avería, 
deben  conservarse  en  nuestros  arsenales,  bien  cubiertas, 
bien  pintadas,  bien  ventiladas,  con  todos  sus  pertrechos 
en  el  mismo  caso,  y  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad 
ds  Iob  generales  de  los  departamentos,  como  la  espada 
poderosa  que  puede  sacarnos  de  un  peligro  y  honrar  nues- 
tra bandera  el  día  que  tuviéramos  necesidad  de  ellas. 

To  bien  sé  que  se  me  dirá  que  se  tienen  ármalas  para 
instrucción  y  tenerlas  dispuestas  para  lo  que  pueda  ofre- 
cerse; pero  yo  pregunto:  ¿acaso  nosotros  estamos  amena- 
zados de  alguna  guerra  con  alguna  nación  extranjera,  que 
es  para  lo  que  podrían  servirnos?  T  si  así  fuese,  que  no 
lo  creo,  cuando  nada  nos  ha  dicho  el  Gobiorno,  ¿no  sal- 
drían estos  buques  de  los  arsenales  bien  preparados,  re- 
postados, pertrechados  y  limpios  para  entrar  desdo  luego 
en  combate?  ¿No  pueden  instruirse  esas  dotaciones  y  tri- 
pulaciones en  los  buques  de  madera  ordinarios  que  tengan 
menos  costo?  ¿No  hay  escuelas  flotantes  para  formar  esas 
clases  preferentes  de  cabos  de  cañón,  timoneles,  gavie- 
roa,  etc.?  T  aun  cuando  no  las  hubiese,  ¿en  los  mismos 
arsenales  no  pueden  instruirse?  ¿No  pueden  aumentarse 
en  los  buques  armados  las  dotaciones  de  oficiales  jóvenes 
para  su  aprendizaje,  y  que  adquieran  los  hábitos  de  mar? 
To  creo  que  sí;  y  aun  creo  que  en  el  día  seria  muy  con- 
veniente y  ventajoso.  En  los  departamentos  on  donde  es- 
tuviese esta  fuerza  conservada,  ¿no  podría  haber  el  núme- 
ro de  jefes  y  oficiales  para  dotarla  de  aquellos  que  por 
mucho  tiempo  do  embarco,  ó  que  después  de  largas  na- 
vegaciones, necesitan  de  algún  descanso?  Y  aun  á  falta 
de  estos,  ¿no  podrían  sacarse  de  los  demás  buques? 

To,  Sres.  Diputados,  que  amo  á  la  marina  como  el 
■lúe  mis,  que  he  nacido  y  me  he  criado  en  ella,  que  veo 
el  ouadro  triste  que  so  le  presenta,  y  que  veo  destruirse 
por  momentos  la  esperanza  de  esa  brillante  juventud  que 
todavía  puede  dar  grandes  días  de  gloria  á  nuestra  PAtria, 
y  que  tendrán  que  llorar  en  los  departamentos  su  des- 
gracia, porque  no  tendrán  con  qué  defenderla  si  les  des- 
truimos sus  potentes  armas,  yo  me  lamento  amargamente 
de  que  pueda  llegar  este  caso;  y  que  creo  que  llegará,  in- 
dudablemente, sí  consumimos  lo  que  hoy  tenemos,  pues 
el  país,  el  pueblo  español,  no  está  para  hacer  nuevos  sa- 
crificios. 

lOjalá  lo  estuviera!  To  seria  el  primero  que  pediría 
para  fomentar  y  engrandecer  nuestro  marina;  pero  siempre 
bajo  las  bases  de  conservación  y  economía  que  he  mani- 
festado. 

Otra  cosa  se  me  ocurre,  y  sobre  ello  quiero  llamar  la 
atención  de  la  Cámara.  Será  tal  vez  capricho  mío,  será 
una  locura,  un  disparate ;  lo  que  quiera  llamarse  será; 
pero  yo  no  puedo  menos  de  decirlo.  ¿A  qué,  pues,  obedeeo 
esa  escuadra  del  Mediterráneo,  siempre  en  los  mismos 
puertos,  en  las  mismas  aguas,  costando  un  dineral  al  país, 
que  no  puede  pagar,  y  ocasionando  gran  disgusto  á  la  de- 
más marina  de  los  departamentos?  ¿Pues  cómo  pueden  ver 
con  indiferencia  que  estos  buques  estén  pagados  ai  cor- 
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riente  y  tan  con  profesión,  cuando  á  las  demás  clases  y 
maestranzas  en  los  departamentos  se  les  tiene  con  dos  y 
trer  meses  de  atraso?  ¿Esto  es  justicia?  ¿Es  moralidad  ver 
al  hrjo  gozando  y  disfrutando,  cuando  al  padre,  que  como 
aquel  sirve  al  Estado  y  en  el  mismo  cuerpo,  »*  le  tiene 
abandonado  sin  tener  pan  para  darles  á  los  demás  hijos? 

To  llamo  la  atención  de  la  Cámara  en  este  punto,  y 
que  me  diga  en  conciencia  si  lo  encuentra  justo,  y  si  esto 
es  lo  que  se  ha  proclamado  en  la  revolución  de  Setiembre. 

Yo  creo  que  no,  y  que  la  justicia  debe  ser  la  primer 
base  de  un  Gobierno. 

Voy  á  concluir,  pero  antes  de  sentarme,  permitidme, 
Sres.  Diputados,  que  os  diga  mi  sentimiento  y  manifieste 
mi  temor;  temor  quizá  infundado,  pero  temor  que  obsti- 
nadamente se  presenta  á  mi  imaginación  recelosa. 

To  tengo  gran  coafianza  en  la  hidalguía  del  Sr.  To- 
pete. 7o  tengo  gran  confianza  en  la  nobleza  de  su  carác- 
ter; pero  todos  vosotros  sabéis,  todo  el  país  sabe  su  vehe- 
mencia, su  entusiasmo,  su  decisión  por  cierta  candidatu- 
ra: pues  bien,  si  á  petar  suyo,  si  involuntaria  ó  incons- 
cientemente, si  dominado  por  la  fuorza  de  los  sucesos,  si 
á  pesar  suyo,  repito,  no  puede  impedir  que  sus  subordi- 
nados, amigos  ó  agradecidos,  participan  de  sus  opinio- 
nes, de  sus  deseos,  yo  veo  un  mal,  tal  vez  m peligro  para 
la  soberanía  nacional. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  afirmo  nada;  no  quiero  ofen- 
der á  nadie;  estoy  muy  lejos  de  esto,  no  profetizo  ni  pre- 
juzgo nada.  Yo  solo  he  dicho  que  temo,  y  me  considero 
en  el  deber  do  anunciar  mw  temores  á  vuestra  previsora 
consideración. 

Yo  ruego  á  todos  mis  compañeros  de  todas  las  frac- 
ciones políticas,  que  se  sientan  en  la  Cámara  que  acepten 
mi  voto  particular  y  convencido,  como  lo  estoy,  de  que 
así  lo  harán,  el  país  lo  agradecerá  muy  mucho,  y  no  po- 
co en  so  día  el  cuerpo  de  la  armada. 

El  8r.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete}:  No  creía  yo, 
.Sres.  Diputados,  tener  que  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara tratando  asuntos  do  marina,  y  estando  tan  próximo 
el  debate  sobre  el  presupuesto  del  ramo,  ocasión  la  m&a 
propicia,  campo  el  mía  ancho,  para  que  la  oposición  y 
todos  los  disidentes  puedan  presentar  las  críticas  y  cen- 
suras que  juzguen  convenientes.  Así,  pues,  yo  me  habia 
lisonjeado  con  la  esperanza  de  que  tal  sucedería,  no  te- 
niendo, por  tanto,  que  tocar  la  cuestión  de  la  marina 
hasta  qne  se  comenzase  la  de!  presupuesto  del  ramo;  pero 
el  señor  general  Quesada  ha  defraudsdo  mis  esperanzas . 
Haciendo  uso  de  un  derecho  incontestable,  ha  presentado 
un  voto  particular;  y  debo  confesar,  Sres.  Diputados,  que 
al  ver  firmado  ese  voto  por  el  señor  general  Quesada,  por 
un  almirante  de  la  reputación  de  S.  8.,  no  solo  experi- 
menté* suma  extrañeza,  sino  también  uu  temor  grave. 
Porque  decía:  jes  posible  que  un  general  de  Marina,  de  la 
reputación  del  Sr.  Quesada,  manifieste  tan  extrema  disi- 
dencia hácia  un  compañero  suyo  ¿qué  digo?  hácia  todos 
sus  compañeros!  Porque  hay  que  advertir,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  fijación  de  las  fuerzas  navales  pertenece,  co- 
mo sabe  S.  8.,  al  Almirantazgo,  y  siendo  éste  quien  las 
ha  determinado,  decia  yo:  ¿cómo  puede  el  señor  gcceral  I 
Quesada  estar  en  disidencia  con  sus  compañeros,  sin  to  • 
ner  para  ello  ninguna  razón  fundamental?  Y  yo,  Sres.  Di- 
putados, que  tomo  mis  determinaciones  pronto,  dije:  es- 
peremos el  día  de  mañana;  oigamos  las  razones  que  ex- 
pone; y  con  toda  lealtad,  si  el  señor  general  Quedada  m.6 
convence,  haré  el  sacrificio  de  mi  amor  propio  y  diré  á  la  • 


Cámara:  me  he  equivocado;  el  señor  general  Quesada  tie- 
ne razón. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  no  puedo  menos  de  repeti- 
ros quo  el  señor  general  Quesada  ha  defraudado  mis  es- 
peranzas. No  concibo  en  qué  razones  ha  fundado  S.  8.  el 
voto  particular;  para  ello  no  he  encontrado  ninguna.  Su 
señoría  me  pidió  verbalmente  datos  en  la  comisión  de 
Presupuestos,  yo  se  los  di:  S.  S.  no  so  conformó,  y  me 
los  pidió  después  por  escrito;  yo  tuve  la  deferencia  de  dár- 
selos. La  mayoría  formuló  su  dictámen  :  S.  8.  no  vino  ó 
no  se  presentó  al  segundo  dia  en  la  comisión  para  decir 
en  qué  disentía  de  los  demás:  8.  S.  ha  presentado  un  voto 
particular,  y  al  hacerlo,  está  en  su  derecho. 

Pero  entremos  en  la  cuestión.  La  fijación  de  las  fuer- 
zas navales  no  es,  señores,  el  producto  de  un  capricho; 
es  el  resultado  de  la  reflexión,  ss  el  resultado  del  estudio 
que  hace  una  corporación  sobre  las  conveniencias  y  sobro 
iaa  necesidades  de  su  país.  El  Almirantazgo  ha  examina- 
do las  conveniencias  y  las  necesidades  de  la  Marina,  y  ha 
comprendido  que  la  Nación  necesitaba  de  estas  fuerzas 
navales  para  poder  hacer  frente  á  todas  las  eventualidades. 

Respecto  de  la  absoluta  necesidad ,  diré  al  señor  ge- 
neral (¿cesada  las  circunstancias  interiores  del  país  y  las 
exteriores,  puesto  que  tenemos  todavía  una  campaña ,  si 
no  de  hecho ,  al  menos  de  derecho ,  en  el  Pacifico.  S  S. 
«abe  que  todavía  nuestras  relaciones  con  las  repúblicas 
del  Pacífico  se  encuentran  en  tal  estado,  que  mañsna 
puede  abrirse  una  segunda  campaña.  Sabe  también  S.  8. 
las  circunstancias  de  la  isla  de  Cuba.  Por  consiguiente, 
¿cómo  el  señor  general  Quesada,  cómo  un  general  de  ma- 
rina extraña  rjue  al  Ministro  del  ramo,  que  el  Almirantaz- 
go se  preparen  á  organizar  una  fuerza  naval  disponible 
para  cualquiera  eventualidad?  Yo  huMera  comprendido 
que  cualquíor  Sr.  Diputado  hubiera  dicho  esto;  pero  me 
ha  lastimado ,  causándome  sorpresa  y  pena,  el  habérselo 
oido  á  8.  S. 

Como  absoluta  necesidad  también,  sabe  el  señor  ge- 
neral Quesada  que  á  raíz  de  la  revolución  surgió  un 
gran  levantamiento  en  una  de  nustras  provincias  de  Ul  - 
tramar ,  en  la  isla  de  Cuba.  Encargado  yo  del  Ministerio 
de  Marina ,  al  muy  poco  tiempo  hubo  peticiones  uno  y 
otro  dia  par  las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  especial- 
mente por  el  general  de  marina,  representándome  la  ab- 
soluta necesidad  de  que  so  le  enviase  inmediatamente  una 
fragata  blindada.  Pudo ,  debido  á  la  actividad  de  S.  S. 
que  mandaba  el  departamento  del  Ferrol ,  armarse  con 
prontitud,  pero  sin  la  debida  instrucción ,  la  fragata  Vic 
toria,  y  pudo  enviarse  á  la  Habana  ,  auuquo  no  como  yo 
comprendo  que  debia  haber  ido,  no  como  lo  comprende 
un  oficial  de  marina  dispuesto  á  sostener  el  honor  de  su 
pabellón.  La  Victoria ,  cuando  salió  del  Ferrol ,  no  se  ha- 
llaba en  muy  buen  estado;  el  señor  general  Quesada  lo  sabe, 
lo  só  yo,  lo  sabe  toda  la  marina. 

He  dicho  que  á  la  actividad  de  8.  8.  ae  debió  el  pron- 
to armamento  de  la  fragata  Victoria;  pero  la  marina, que 
quiere  responder  á  la  confiaoza  que  el  país  hace  de  ella; 
\ marina,  quu  está  siempre  dispuesta  á  enaltecer  y  con- 
servar el  honor  de  su  bandera  y  que  no  permite  en  ella 
mancha  alguna,  ha  querido  siempre,  como  sabe  8.  S., 
una  escuadra  más  ó  menos  grande;  pero  una  escuadra 
dispuesta  á  sostener  con  éxito  el  pabellón  de  la  Patria. 
Esta  fué  la  primera  aspiración  del  Ministro  de  Marina  y 
de  todos  sus  compañeros  del  Almirantazgo,  y  entonces  se 
formó  la  escuadra  de  evoluciones,  compuesta  de  la  fragata 
Zaragoza,  de  la  Teíua»  y  de  la  Vilia  d<  Madrid,  á  las  que 
luego  se  unieron  la  Atíiriat,  la  Almanta  y  posteriormen- 
te la  Berenffuela. 
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Repitieron  tos  exigencias  las  autoridades  de  la  Isla  de 
Cuba,  que  sin  cesar  pedían  fuerzas  navales.  El  Ministro 
de  Marina  enrió  las  que  pudo,  y  detuvo  la  expedición  de 
las  fragatas  basta  tener  la  seguridad  da  que  cuando  sa- 
liesen de  los  puerto»  españoles,  pudieran  presentarse  al 
coatado  de  cualquier  buque  del  mundo  y  sostener  en  to- 
das partes  el  honor  do  nuestra  bandera.  La  fragata  Btren- 
guela  se  puso  en  disposición  de  que  pudiera  pasar,  como 
ha  pasado,  el  canal  de  Suez;  7  tanto  ésta,  como  la  Al- 
manta y  la  Zar  agota,  que  fueron  á  Cuba,  han  salido  de 
nuestros  puertos  ©orno  no  ha  salido  jamás  buque  ninguno, 
diapuestas  á  responder  del  honor  d'l  pabellón  español,  no 
porque  el  ralor  sea  hoy  mayor  que  antes,  sino  porque  hoy 
las  dotaciones  de  los  buque»  estín  perfectamente  aleceio- 
uadas  é^nstruidas,  con  lo  cual  las  aspiraciones  del  cuer- 
po (y  aquí  debo  dar  gracias  á  los  individuos  del  Almi- 
rantazgo y  á  los  comandantes  y  oficiales,  porque  esto  no 
es  obra  mis,  sino  que  lo  han  hecho  ellos),  las  aspirado  - 
nes  del  cuerpo,  repito,  e-tán  satisfechas  en  esto  punto, 
señor  general  Quesada. 

Vamos  á  la  cuestión  de  conveniencia.  Todos  los  señorea 
Diputados  saben,  y  mucho  más  el  señor  general  Quesa- 
da, como  nació  el  bündage;  todos  recuerdan  las  campa- 
ñas de  las  dos  grandes  potencias  contra  Rusia  en  1854  y 
55.  En  la  primera  del  54  las  escuadras  coaligadas  se  de- 
tuvieron ante  Sebastopol  y  Cronstadt  y  quisieron  amorti- 
guar aquel  «cite,  dárnoslo  asi,  diciendo  que  siendo  buques 
de  vela  no  eran  dueños  de  sus  movimientos:  á  la  campaña 
t ¡guíente  se  presentaron  con  buques  de  hélice,  y  sin  em- 
bargo, no  se  atrevieron  con  Sebastopol  y  Oronstadt;  com- 
prendieron que  aquello  era  un  golpe  mortal  para  las  na- 
ciones marítimas,  y  quien  más  lo  sintió  fué  Inglaterra. 
Asi  tuvo  nacimiento  el  blindage:  el  soSor  general  Quesa- 
da sabe  mucho  mejor  que  yo  quo  loa  primeros  buques  de 
esta  clase  que  so  construyeron  eran  unas  masas  informas, 
unos  rectángulos  sin  condiciones  marítimas;  paro  ya  en- 
sayados, so  comprendió  que  esto  era  el  besquejo  de  una 
gran  obra. 

Bl  señor  genewl  Quesada  conoce  ol  ataque  do!  fuerte 
Suuter,  y  todos  los  demás  que  pudieron  dar  las  escuadras 
con  este  nuevo  invento.  Pero  la  Francia  imperial,  á  cuyo 
jefe,  según  se  dice,  deben  la  iniciativa  del  movimiento, 
continuó  con  perseverancia  estudiando  la  solución  del  pro- 
blema y  el  mejoramiento  do  los  buques  blindados.  Resul- 
tado de  e*te  estudio  fué  la  Qloire,  qu1?,  como  sabe  el  se  - 
ñor  general  Quesada,  podía  combatir  con  cualquier  otro 
buque  del  mundo.  Estos  ensayos  despertaron  los  recelos 
de  todas  las  naciones  marítimas:  Inglaterra ,  que  había 
permanecido  desdeñosa  al  principio,  se  consagró  con  gran- 
de afán  al  estudio  del  problema,  y  fruto  de  este  estudio 
nadó  el  Blae-warrior ;  á  la  Qloirt  de  Francia  respondió 
con  la  Corma;  i  la  tfomandie  con  el  Principe  Negro ,  y 
aquí  empezó  un  verdadero  pugilato  entre  las  dos  nadónos 
para  ver  cutí  iba  más  allí;  ambas  agotaron  en  esta  lucha 
todos  los  recursos  de  la  ciencia  y  de  la  industria.  Excusa- 
do es  dedr  que  cada  país  encomiaba  con  frases  hiperbó- 
licas las  cualidades  de  sos  buques;  pero  adelantando  cada 
dia  más  en  su  construcción,  Francia  produjo  el  Solferino 
y  d  Magentfi,  Inglaterra  el  fféreuUe,  el  Aqniltt  J  el  Mo- 
narca. 

¿Pero  esas  grandes  moles,  señor  general  Quesada,  se 
construyen  en  Francia  y  en  Inglaterra  para  dojarlas  dor- 
mir en  los  arsenales?  ¿Ño  se  arman,  no  se  estudian,  no  se 
comparan  las  ventajas  que  pueden  tener  sobre  los  otros 
buques;  no  se  han  de  conocer  detalladamente  sus  propie- 
dades para  sabor  hasta  qué  punto  se  puede  contar  con 
ellas,  y  qué  es  lo  que  se  puede  hacer  con  cada  cual? 


Sí.  señor  general  Quesada;  esto  es  lo  que  han  hecho 
Francia  é  Inglaterra,  como  todas  las  naciones  marítimas; 
y  nosotros,  después  de  los  grandes  sacrificios  Impuestos  y 
aceptados  para  tener  esas  siete  fragatas  blindadas;  nos- 
otros con  una  marina  jóven,  ardiente  y  deseosa  de  emular 
y  aun  sobrepujar  á  las  de  los  demás  países,  ¿cree  el  señor 
general  Queaaia  que  podíamos  permanecer  tranquilos  y 
satisfechos  con  la  posesión  de  estos  buques  sin  conocer 
perfectamente  las  condiciones  de  cada  uno  de  dios?  To  no 
podia  hacer  esto;  venga  S.  S.  á  hacerlo  en  mi  lugar,  d 
juzya  que  tal  cosa  dobe  hacerse. 

Dígame  el  señor  general  Quesada:  d  yo  hoy,  gobierno, 
encargase  á  S.  S.  del  mando  de  esos  siete  buques  y  le  en- 
viase á  sostener  con  ellos  el  honor  de  nuestro  pabellón, 
¿estaría  S.  S.  en  aptitud  de  aceptar  el  mando?  ¿Conoco 
S  9.  las  condiciones  de  esos  buques,  sabe  lo  que  es  la 
Zaragata,  sabe  lo  que  es  la  Teluanl  ¿Conoce  S.  S.  el  an- 
dar absoluto  de  cada  uno  de  ellos,  conoce  8.  S.  el  andar 
relativo?  ¿Sabe  sus  movimientos,  la  fuerza  de  sus  máqui- 
nos,  lo  que  puede,  en  fin,  esperar  del  aparejo  de  cada 
uno  de  ellos?  Pues  la  Zaragoza  vira  perfectamente  por 
aventó  y  ha  ido  á  la  Habana  como  cualquier  buque  do 
vela;  la  Zaragata  se  pone  de  través  y  balancea  15  grados, 
mientras  que  la  Tetusn  balancea  32;  la  '¿aragoia  abre  sus 
portas,  cuando  la  Tttnan  no  puede  abrirlas  :  esto  lo  digo 
yo  porque  lo  he  experimentado,  porque  las  he  estudiado, 
que  de  otro  modo  no  lo  podría  decir;  pero  el  señor  general 
Quesada,  que  se  encuentra  en  distinto  easo,  no  podría  ha- 
cer uso  de  esas  fuerzas;  necesitaría  ocho  ó  diez  meses  de 
observaciones  para  qje  la  escuadra  confiada  á  su  mando 
pudiera  ser  útil  al  país. 

Hay  otro  elemento  que,  atendidos  los  adelantos  mo- 
dernos, influye  notablemente  en  el  conocimiento  de  las 
fuerzas  navales,  y  este  elemento  es  la  artillería.  La  arti- 
llería se  sintió  herida  al  nacimiento  dd  blindage  :  siem- 
pre habían  estado  en  pugna  la  artillería  y  la  construcción 
navd,  procurando  cada  una  de  las  dos  ser  la  más  pode- 
rosa: así  es  que  inmediatamente  después  del  blindaba 
nació  el  cafion  rayado,  y  los  cañones  que  antes  nos  pare- 
cían monstruosos,  hoy  son  ridículos.  Nosotros  en  esta 
grande  época  do  transición,  nosotros,  que  hace  cuatro 
años  creíamos  con  justicia  que  el  cafion  de  20  centíme- 
tros era  un  cafion  colosal,  hoy  tenemos  qué  reconocer  que 
estamos  muy  en  baja,  aunque  no  tanto  como  pudiera 
creerse,  porque  también  la  artillería  de  marina  española 
ha  dado  grandes  pasos:  el  Sr.  Barrios  inventó,  como  d 
Sr.  Quesada  sabe,  el  cafion  de  22  y  28  centimeteos,  é 
hizo  con  ellos  pruebas  sumamente  satisfactorias;  ademiis 
hemos  adoptado  el  300,  250  y  180  de  modelo  inglés,  y 
el  28,  22  y  20,  según  modelo  español.  Estas  enormes 
piezas  Bolo  existen  en  los  grandes  buques  blindados: 
¿quiere  el  señor  general  Quesada  que  no  solo  desconozca- 
mos las  condiciones  marineras  de  estos  baques ,  sino  que 
además  desconozcamos  el  manejo  de  esas  grandes  piezas? 
Pues  yo  para  eso  no  quiero  marina;  para  eso  diría  á  los 
Bros.  Diputados:  dejaos  de  marina,  no  tengáis  marina. 

Señores,  es  preciso  que  sepamos  manejar  esas  fraga- 
tas; es  predso  que  sepamos  manejar  esa  artillería:  si  no, 
¿para  qué  la  tenemos?  ¿Por  el  gusto  de  dedr  que  posee- 
mos siete  frsgatas  blindadas?  Si  no  es  más  que  para  eso, 
vendámoslas,  que  no  faltará  quien  nos  las  compro. 

Creo  que  estas  serian  razones  bastantes  para  conven- 
cer al  señor  general  Quesada  de  que  no  ha  hecho  bien  en 
formular  eso  voto  particular;  porque  yo  en  el  caso,  no  de 
8.  8.,  sino  de  cualquier  otro  8r.  Diputado,  le  hubiese  di- 
cho al  Ministro  de  Marina:  ¿por  qué  no  se  instruyen  esas 
dotaciones,  por  qué  no  se  da  á  esas  tripulaciones  una 
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práctica  que  les  es  tan  necesaria?  Bs&s  grandes  masas 
navales,  ana  gran  Jes  fragata»  sin  la  vida ,  ain  la  fuerza 
que  lea  da  la  instrucción  de  todoa  los  tripulantes,  desde 
el  comandante  hasta  el  último  marinero,  podrán  ser  unos 
colosos,  naos  Léñateme*;  pero  serán  unos  colosos  y  ¿¿rta*  I 
tañes  cadáveres ,  y  cualquier  buque  podrá  acercarse  á 
ellos  si  no  cuentan  con  la  vitalidad,  con  la  fuera  que  so* 
lo  es  capaz  de  dar  la  instrucción.  ¿Quiere  el  señor  gene- 
ral Quasada  que  no  hayamos  aprendido  con  lo  que  nos 
sucedió  en  Trafalgar  y  en  San  Vicente?  Pues  yo,  cien  veces 
mejor  que  eso,  quiero  que  nos  suceda  lo  que  en  el  Callao. 

Aquí  concluiría,  Sres.  Diputados,  si  el  señor  general 
Quesada  no  hubiese  dicho  algunas  palabras  que  siento  las 
haya  pronunciado.  Dice  que  ha  permanecido  silencioso, 
Bin  pronunciar  palabras  que  á  algunos  hubieran  dolido. 
Si  á  mi  8B  refiere  S.  S.,  respondo  que  siento  su  silencio: 
ya  sabe  S.  S.  que  siempre  le  he  guardado  todos  loa  respe* 
tos  y  consideraciones  debidas,  consideraciones  queso  ad- 
quieran en  nuestro  cuerpo  desde  la  infancia.  S.  8.  ha  sido 
mi  jefe;  yo  siempre  le  he  obedecido. 

Siento  estar  aquí  y  que  S.  S.  ocupe  el  banco  que 
ocupa;  pero  creo  que  en  todo  lugar  le  he  guardado  cuan- 
tas deferencias  ae  merece. 

No  temo,  pues,  que  S.  S.  diga  lo  que  le  parezca;  es- 
toy Beguro  de  poder  contostarle  dignamente.  También  La 
dicho  el  Sr.  Quedada  que  se  había  faltado  á  las  conside- 
raciones á  la  marina.  Pues  yo  pongo  á  la  marina  por  juez 
entre  lo  que  afirme  6.  8.  y  k>  que  afirmo  yo;  á  la  marina 
apelo. 

Pero  el  Sr.  Quesada.,  al  concluir,  hizo  una  aseveración 
muy  grave,  aunque  cubriéndola  con  algunas  salvedades: 
pero  confieso  que  me  ha  dolido.  Bl  cargo,  aeñor  general 
Quesada,  personalmente  lo  dispenso:  estoy  seguro  de  mí 
mismo ;  el  pafa  también  lo  está,  la  Cámara  lo  está  igual- 
mente. 

To  respondo  á  S.  B.  que  ai  ose  candidato  que  afirma 
está  en  mi  conciencia  (y  es  verdad),  hubiese  de  venir  aquí 
por  la  fuerza  de  las  armas  .que  yo  le  diese,  yo  aseguro 
que  nunca  vendrá.  [Bien,  tssy  bien.)  Así  lo  grita  mi  con- 
ciencia, que  es  el  mejor  juez. 

Pero  S.  8.  ha  hecho  un  agravio  al  cuerpo  á  que  am- 
bos pertenecemos;  pues  aunque  yo  quisiera  llevar  á  mis 
compañeros  á  ese  terreno,  ¿cree  8.  8.  que  me  seguirían? 
To  le  aseguro  á  8.  S.  que  no.  La  marina  ase  siguió  el  día 
en  que  creyó  que  debia  unirse  á  mi  para  defensa  de  los 
derechos  del  país;  entonces  oyó  mi  voz:  yo  hice  aquel 
acto  porque  lo  considere  necesario;  pero  yo  nunca  faltaré 
á  mi  Patria,  señor  general  Quesada.  {Bien,  muy  bien.)* 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  señor 
García  de  Quesada,  y  hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtee  fué  negativo. 

El  Sr.  Presidente:  Ábrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad del  dictamen. 

El  Sr.  BBNOT:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  BENOT:  Visto  el  resultado  de  la  votación  que 
ha  recaído  en  el  voto  particular  del  señor  general  Quesa- 
da, no  hay  mucho  mérito  en  imaginar  cuál  será  el  resul- 
tado de  la  votación  que  sobre  el  proyecto  de  ley  habrá 
de  recaer.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  gran  prisa  en 
que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  que  ha  de  fijar  las  fuer- 
zas navales  para  1870,  y  se  comprende  perfectamente  su 
impaciencia,  porque  el  art.  106  de  la  Constitución  dis- 
pone que  no  so  pueda  votar  el  presupuesto  de  gastos  has 
ta  que  se  ha  jan  fijado  por  la  Cámara  las  fuerzas  milita- 
res de  mar  y  tierra:  el  art.  106  es  terminante:  dispone 
que  la  ley  fijándolas  fuerzas  navales  preceda  á  la  que  auto- 


rice los  gastos  en  el  presupuesta  de  Marina.  T  en  verdad 
que  03  muy  lógico  el  precepto  constitucional,  pues  es 
claro  que  el  presupuesto  de  gastos  depende  de  la  cuantía 
de  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra.  Si  en  vez  de  haber 
decidido  la  Asamblea  que  nuestro  ejército  se  compusiese  de 
80.000  hombres,  hubiera  determinado  que  solo  ascendiese 
&  25.000,  forzoso  era  que  el  actual  presupuesto  de  la  Quer- 
rá no  llegase  á  la  considerable  suma  de  400  millones  de 
reales  próximamente.  Pues  lo  mismo  pasa  en  el  ramo  de 
Marina:  ha» ta  fijar  el  contingente  de  las  fuerzas  de  mar, 
es  imposible  que  se  decida  cuál  es  la  cuantía  del  presu- 
puesto de  Marina.  Pero  ahora,  lo  mismo  que  el  año  últi- 
mo y  lo  mismo  que  en  los  años  ante  rieres;  hoy,  después 
de  la  revolución  de  Setiembre,  como  antes  de  tan  gran 
revolución,  los  presupuestos  que  se  presentan  a  esta  Cá- 
mara son  unos  prosa  puestee  tan  incompletos  y  tan  espe- 
ciosos, que  con  razón  pudieran  llamarse  presupuestos  de 
tinieblas,  porque  en  ellos  no  se  ve  con  claridad  todo  lo 
que  el  Estado  tiene  obligación  de  pagar. 

A  cada  instante  estamos  diciendo  frases  como  esta: 
«Presupuesto  general  del  Estado;  asignación  general  de 
gastos  del  Estado;»  y  en  realidad,  señores,  loqua  aquí  se 
discute  es  únicamente  el  presupuesto  de  la  Península; 
y  jamás  se  totas  en  coente,  para  nada  absolutamente,  la 
importancia  fabulosa  de  los  presupuestos  da  Ultramar;  de 
tal  manera,  que  nosotros,  los  constituyeotos,  nosotros,  los 
soberanos,  no  sabemos  cuál  es  el  número  de  soldados  que 
España  paga;  no  sabemos  tampoco  cuál  es  el  número  de 
buques  que  están  á  cargo  del  Estado,  tanto  en  este  país 
eomo  en  las  provincias  de  Ultramar;  ignoramos  cuál  es  el 
número  de  jueces  que  hay  en  nuestras  colonias,  ni  tam- 
poco conocemos  cuál  es  el  número  de  alcaldes  mayores  y 
demás  funcionarios  qne  ejercen  jurisdicción  allende  los 
marea  en  nombre  de  la  Nación  española.  Y  da  tal  modo 
es  esto  verdad,  que  si  se  htcioseu  dos  preguntas  á  cual- 
quiera ile  los  Sres.  Ministros  que  tienen  que  ver  con  nues- 
tras posesiones  ultramarinas,  á  saber:  teuil  es  él  numero 
de  empleados  que  dependen  de  ese  Ministerio?  ¿Cuánto  es 
lo  que  cuestan?  de  seguro  que  no  habría  Ministro  alguno 
que  pudiera  contestar:  j  por  lo  que  reepecta  a  la  Cámara, 
bien  podemos  afirmar  resueltamente  que  tiene  menos  no- 
ticias todavía  acerca  del  número  á  que  sube  el  personal, 
ni  acerca  de  las  cantidades  que  hay  que  satisfacer  4  los 
empleados  de  nuestras  colonias.  Los  antiguos  malos  Mi- 
nisterios tampoco  sabían  nada  en  esto  asunto;  lo  que  si 
sabían  á  la  perfección,  respecto  de  nuestras  provínolas 
ultramarinas,  era  un  número  para  ellos  muy  importante, 
el  número  de  vacantes  que  habia  en  Ultramar,  asi  como 
el  número  de  las  que  podían  crearse  á  lia  de  satisfacer  «l 
hambre  desenfrenada  del  nepotismo  y  las  exigencias  del 
favor  y  de  la  intriga. 

Pero  actualmente  está  sucediendo  una  cosa  qne  llama 
mucho  la  atención.  Esta  Cámara,  que  indudablemente  es 
la  soberana  de  todos  los  dominios  osuaftotcs,  decide  direc- 
tamente, y  con  el  mayor  estudio,  el  importe  da  cuanto  se 
ha  de  gastar  en  la  Península,  cómo  y  de  qué  manera,  así 
como  todo  lo  respectivo  á  loe  empleados  que  ejercen  sus 
cargos  on  la  Metrópoli;  y  mientras  esto  pasa  aquí,  nos- 
otros, sin  embargo,  consentimos  que  al  otro  lado  del  mar 
un  podor  discrecional  decida  sobre  lo  que  so  ha  do  pagar, 
cuándo  y  de  que  manera  y  á  quién  y  de  qué  fondos  do 
nuestraa  posesiones  ultramarinas. 

Pues  este  es  uu  mal  gravísimo  que  todo*  loe  señorea 
Diputados  entendidos  en  materias  económicas  deploran  en 
silencio ;  pero  en  ningún  departamento  ministerial  se  des- 
cubre este  abuso  consuetudinario  con  claridad  más  evi- 
dente que  en  el  oscuro  presupuesto  de  Marina. 
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España  tiene  78  buques  que  pueden  entrar  en  comba- 
te ó  servir  de  algún  otro  modo  eficaz  pira  la  marina  de 
gaerra:  la  eacjadra  de  primera  clasi  de  que  ahora  noa  ha 
hablado  oí  8r.  Ministro  de  Mariua,  oa  uaa  eacuadr.*  de  la 
cual  podemos  sin  inmodestia  nacional  gloriarnos,  porquo 
pudo  resistir  i  las  torree  blindadas  del  Callao  y  á  los  pro- 
yectiles de  acero  de  la  más  poderosa  ai  tillaría.  Prescinda- 
moa  de  la  cuestión  política  que  n as  llevó  al  Pacifico  para 
poder  decir  que  en  el  terreno  de  la  guerra,  la  gloria  na- 
tal adquirida  es  inmensa,  porque  jamás  perecerá. 

Pues  bien:  eaos  78  buques  están  divididos  en  cuatro 
categorías.  Buques  de  primera  clase,  que  ascienden  á  20, 
y  son  siete  fragatas  blindadas,  10  fragatas  sin  blindar  de 
bélico  y  tres  grandes  vapores  de  fuerza  de  500  caballos. 
Segunda  categoría:  está  compuesta  de  11  bujuoa  de  se- 
gunda ciase,  á  saber:  una  corbeta  de  hélice  j  10  vapores 
de  fuerza  d->  200  á  100  caballos.  Forman  ta  tercera  cate- 
goría 41  baques  de  tercera  clase,  impropios  los  más  para 
la  moderna  guerra  marítima,  divididos  en  25  goletas  do 
80  á  200  caballos;  en  suia  vapores  de  ruedas  do  100  á  120, 
en  siete  trasportes  de  vapor  de  hélice,  y  fuerza  de  90  á 
300  caballos,  y  en  tres  trasportas  de  veta.  Queda  la  cuar- 
ta categoría,  en  que  entran  los  buques  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  en  su  excelente  Memoria,  ha  llamado  buques 
exentos  de  servicio  militar,  y  que  consta  de  cuatro  bu- 
ques de  vela  y  de  otros  dos  de  vapor. 

Pues  bien :  en  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Prim, 
Ministro  de  Marina  interino  y  actual  Presidente  del  Con- 
cejo de  Ministros,  fijando  las  fuerzas  de  mar  para  el  año 
de  1870,  solamente  se  incluyen  33  de  los  78  buques  de 
Tuerza  que  tenemos  y  osos  33  son  los  buques  siguientes. 

Por  de  pronto,  las  siete  fragatas  blindadas  de  que  ha 
hablado  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Marina ,  la  Nnnancia,  la 
Victoria,  la  Teína»,  la  Zaragoza,  la  Arapiles,  la  Resolución 
y  la  Sopunto.  Pero  de  nuestras  10  fragatas  de  hélice  sin 
blindar,  solamente  se  incluyen  cuatro  en  el  proyecto :  la 
Villa  de  Madrid,  la  Navas  dt  Tolosa,  la  Gerona  y  la  Ase- 
rias. De  los  tres  buques  de  vapor  de  á  500  caballos,  so- 
lamente se  hace  mención  de  dos:  del  Femando  ti  Católico 
y  dsl  Ciudad  d«  Cidii.  Tenemos,  como  he  dicho,  25  go- 
letas; pues  en  este  proyecto  para  fijar  nuestras  fuerzas 
navales  en  1870,  solamente  se  incluyen  siete:  la  Cóme- 
lo, la  Favorita,  la  Ligera,  Prosperidad,  Buenaventura,  Ca- 
ridad y  B detana  :  tenemos  10  vapores  de  200  á  400  ca- 
ballos, y  solo  cinco  se  mencionan  en  el  proyecto :  Colon, 
Hernán  Cortés,  Vulcano,  leo»  y  Lepanto:  de  los  siete  tras- 
portes de  vapor,  solo  se  habla  aquí  de  dos :  San  Quintín  y 
San  Francisco  dt  Borja:  de  los  tres  trasportes  de  vela, 
solo  consta  en  el  proyecto  la  urca  Trinidad,  y  respecto  de 
los  boquea  exentos  de  servicio,  solo  el  Pilti  merece  el  ho- 
nor de  estar  comprendido  en  la  enumeración. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  de  los  45  buques  restantes?  ¿Dón- 
de están?  ¿No  es  justo  que  nosotros,  los  legisladores,  sepa- 
mos quién  nos  paga  tan  considerable  número  de  buques? 
¿No  es  necesario  que  decidamos  si  son  absolutamente  in- 
dispensables en  las  estaciones  do  nuestras  colonias?  ¿Qué 
cantidad  se  invierte  ea  ellos?  ¿Cómo  están  tripulados? 
¿Por  qué  algunas  estucionos  tieaen  una  pinna  mayor  como 
ni  fueran  á  entrar  en  combate?  ¿Cuántos  soldados  son  los 
que  los  guarnecen?  Fíjense  bien  los  Sres.  Dipútalos:  en 
este  proyecto  se  habla  solamente  de  33  baques  de  guerra, 
cuando  son  78  los  que  tenemos.  ¿Dónde  están  los  do  mía? 
¿Cuántos  son  los  que  faltan?  Pues  faltan  los  siguientes: 
Almanta,  Cármen,  Lealtad,  Concepción,  Blanca  y  Beren- 
gutla,  fragatas  de  hélice,  y  el  vapor  de  500  caballos  y  de 
ruedas  Isabel  la  Católica,  buques  todos  correspondientes  á 
la  primera  categoría  de  nuestra  armada,  De  los  baques  de 


segunda  categoría  faltan  la  corbeta  de  hélice  Doña  María 
de  Molina,  y  loa  vapores  Churruca,  Blasco  dt  Garag,  Don 
Antonio  de  Ulloa,  Pitorro  y  Vasco  Nuñei.  Ea  la  tercera  ca- 
tegoría faltan  del  proyecto  que  discutiólos  nada  menos  que 
18  de  las  25  goletas,  cuyos  nombres  no  digo  por  no  cansar 
á  la  Cámara;  faltan  igualmente  los  vapores  do  ruedas  pe- 
queños Venadito,  Do*  Juan  dt  Austria  y  Guadalquivir;  fal- 
tan los  cinco  trasportes  de  vapor  Marqués  dt  la  Victoria, 
Patiñt,  Bsctño,  Ferrol  y  San  Antonio,  y  los  dos  trasportes 
de  vela  Sania  Mario  y  Pinta;  faltan,  en  fin ,  on  la  enume- 
ración do  este  proyecto  de  entre  los  buques  exentos,  las 
corbetas  Villa  de  Bilbao  y  Ferrolana,  el  vapor  Don  Alvaro 
Batan  y  el  buque  de  vela  Isabtiüa ,  y  no  quiero  enumerar 
los  12  cañoneros  quo  sé  están  en  Filipinas,  ni  las  caño- 
neras nuevamente  adquiridas  para  Cuba.  V  jo  pregunto: 
¿no  era  necesario  que  nosotros  supiésemos  cómo  se  paga- 
ban estos  buques?  ¿Estaría  de  más  que  directamente  ma- 
nifestásemos nuestra  opinión,  oyendo  al  Sr.  MinUtro  de 
Marina,  acerca  de  los  enormes  gastos  que  esos  45  buques 
ocasionan?  Es  muy  fácil  presentar  á  las  Oórtoe  un  presu- 
puesto de  Marina  extraordinariamente  bajo,  mandando 
todos  los  buques  á  Ultramar:  nada  tendría  de  extraño  que 
el  presupuesto  de  Marina  que  luego  hemos  ds  discutir 
fuese  exiguo,  pues  que  faltan  en  él  más  de  la  mitad  de  los 
buques:  hay  solo  33  y  faltan  45;  pero,  hablando  seria- 
mente, ¿es  este  el  modo  de  que  sepa  el  país,  de  que  sepa 
la  Cámara  cuánto  es  lo  que  á  España  cuesta  la  marina? 
¿No  es  tiempo  todavía  de  que  se  disipen  las  tinieblas? 

Hay  otra  consideración  de  mucha  más  gravedad.  Bl 
Sr.  Ministro  nos  pide  0.784  marineros  y  4.974  soldados 
de  infantería  de  marina  y  de  guardias  de  arsenales ,  que 
constituyen  un  total  próximamente  de  12.000  hombres. 
Ahora  bien:  si  no  se  pueden  exigir  hombres  más  que  en 
virtud  de  la  autorización  que  se  dé  por  este  proyecto  de 
ley,  ¿con  qué  se  tripulan  los  buques  de  nuestras  estacio- 
nes navales  de  Ultramar?  Sí  no  se  debe  hacer  á  los  matri- 
culados una  nueva  convocatoria  más  que  hasta  cubrir  el 
contingente  de  hombres  que  conste  ea  una  autorización 
directa  de  esta  Cámara,  ¿cómo  puede  el  Sr.  Ministro  man- 
dar más  marineros  de  los  que  pide  este  proyecto  (que  es 
para  la  Península)  á  las  estaciones  de  las  colonias?  Esto 
es  gravísimo,  Sres.  Diputados. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  solo  en  asunto  de  evidencia 
haré  en  las  actuales  graves  circunstancias  obstinada  ob- 
jeción á  ios  gastos  de  la  marina  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar; y  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  es  para  nosotros 
interesantísimo  esa  capítulo  de  gastos,  porque  los  buques 
en  Ultramar  cuestan  el  doble ,  y  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, llamado  tenazmente  del  Estado,  aunque  solo  es  el 
presupuesto  de  ingresos  de  la  Península ,  se  consigna  una 
sola  partida,  en  que  se  dice  buenamente:  «Recibidos  por 
los  sobrantes  de  Ultramar,  tal  cantidad  de  millones.» 
¿Tan  medrados  OBtamos  que  no  nos  convenga  hacer  todo 
lo  posible  para  que  estos  sobrantes  de  Ultramar  sean  más 
cuantiosos?  Pues  bien:  respecto  de  los  gastos,  no  hará  ja- 
más la  minoría  tan  seria  resistencia  como  respecto  al  con- 
tingento de  marineros  con  destino  á  nuestras  posesiones 
ultramarinas:  la  minoría  tiene  que  ser  en  esto  de  los  con- 
tingentes de  sangre  mucho  más  severa,  cuando  entre  los 
lemas  revolucionarios  está  tanto  la  abolición  de  las  quin- 
tas como  la  de  las  matriculas  de  mar.  Hay  otra  conaide- 
deracion  todavía  que  no  sé  como  ha  podido  escaparse  al 
Ministro  interino  de  Marina  señor  general  Prim,  que  pre- 
sentó á  las  Cortee  este  proyecto  de  ley  en  14  de  Diciem- 
bre del  año  anterior;  ni  concibo  cómo  no  se  ha  echado  de 
ver  por  el  Sr.  Topeto. 

Tenemos  ana  estación  en  el  Rio  de  la  Plata  á  la  cual 
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pertenecen,  si  no  estoy  equivocado,  las  dos  fragatas  de 
hélice,  la  Concepción  y  la  Blanca.  Págase  esta  estación  por 
las  cajas  de  la  Península;  pero  en  presupuesto  no  puede 
consignarse  cantidad  alguna  sino  para  aquellas  fuerzas 
navales  que  previamente  hayan  sido  rotadas  por  las  Cor- 
tea. Pues  bien:  yo  haré  notar  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  en  este  proyecto  que  estamos  discutiendo  nada  so  ha- 
bía de  esas  dos  fragatas  estacionadas  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta ;  y  yo  pregunto  á  S.  S. :  si  no  pide  autorización  en 
este  proyecto  para  sostener  osas  fuerias  navales,  ¿con  qué 
dinero  piensa  sostenerlas,  puesto  que  no  podrá  incluirlas 
en  presupuesto?  ¿Cómo  va  á  pedir  lo  necesario  á  su  costo- 
so sostenimiento,  cuando  antes  de  formar  el  presupues- 
to de  Marina  no  las  incluye  en  este  proyecto  de  ley  que 
ha  de  lijar  las  fuerzas  navales  para  1870 ,  pagaderas  por 
las  cajas  de  la  Península? 

Otra  consideración  también  notable.  Al  confeccionar- 
se nuestros  presupuestos  no  se  ha  tenido  en  cuenta  de 
manera  ninguna  la  ley  de  las  series,  de  que  tan  elocuen- 
temente nos  ha  hablado  en  una  de  las  últimas  sesiones 
el  Sr.  Pi  y  Margall:  eomo  aquí  no  se  sabo  lo  qué  es  gé- 
nero y  especie,  á  cada  instante  estamos  tropezando  con 
gravísimas  dificultades,  procedentes  todas  de  este  incon- 
cebible olvido;  y  solo  así  se  comprende  que  veamos  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  faluchos  y  patrones  y  marineros 
que  deberían  estar  consignados  al  presupuesto  de  Mari- 
na; y  en  Marina  nos  encontramos  con  vapores  como  el 
Ziniirs,  el  Vigitanti  y  el  Alerta,  destinados  con  72  es- 
campavías más  á  la  represión  del  contrabando.  El  perso- 
nal de  estos  tres  vapores  y  de  sí  tas  72  escampavías  so- 
lamente cuesta  cerca  de  5  millones.  T  todo  el  mundo 
pregunta:  ¿esta  cantidad  es  gasto  de  Marina?  ¿No  proce- 
de excluir  del  presupuesto  de  la  armada  española  tan 
gravosa  suma  para  incluirla  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  á  fln  do  que  lleguemos  algún  dia  á  sa- 
ber definitivamente  y  de  una  ojeada  lo  que  nos  cuesta 
nuestro  fatal  sistema  prohibitivo? 

Huchas  estas  consideraciones,  ocurre  otra  que  no  es  de 
tanta  importancia,  aunque  tiene  mucha  relativamente.  Si 
se  descarta  la  fragata  Át  turtos,  que  va  á  servir  para  es- 
cuela de  quintos  marineros;  si  se  prescinde  de  la  fragata  Es- 
per  ama,  quevaáseevir  para  escuela  de  cabosde  cañón,  bu- 
ques naturalmente  armados  por  doce  meses,  puerto  que 
durante  todo  el  año  es  necesario  atender  á  la  instrucción 
marinera,  porque  sin  la  instrucción  marinera  no  puede 
haber  marina  (y  esto  lo  ha  manifestado  de  una  ma- 
nera muy  elocuente  y  muy  calorosa  por  cierto  el  señor 
Ministro  de  Marina  al  contestar  al  señor  general  Que- 
sada);  si  además  se  descartan  dos  fragatas,  la  Natas  de 
Tdota  y  la  Gerona,  que  están  en  situación  especial;  sf 
prescindimos  también  de  los  dos  grandes  buques  de  va- 
por de  500  caballos,  Ciudad  de  Cádiz  y  Fernando  el  Cató- 
lico; si  dejamos  aparte  otros  dos  vapores  de  ruedas  de  los 
menores,  de  fuerza  de  200  hasta  400  caballos,  Coló»  y 
Berna»  CorUt,  porque  todos  estos  buques  de  que  quere- 
mos prescindir  estarán  en  situación  especial  dorante  el 
año  de  1870,  según  nos  lo  dice  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo,  entonces,  Sres.  Diputados,  resultará 
que  la  flota  necesaria  para  constituir  la  llamada  escuadra 
del  Mediterráneo  queda  simplemente  reducida  á  una  fra- 
gata de  48  cañones  y  800  caballos,  armada  por  doce  me- 
ses, que  es  la  Villa  de  Madrid;  á  aiete  goletas,  que  son  la 
Conexelo,  la  Favorita,  la  Prosperidad,  la  Buenaventura,  la 
Candad  y  la  Bdetana;  á  ttes  vapores,  que  son  ol  Vulcano, 
el  Lton  y  el  Lepanto,  y  á  dos  trasportes,  que  son  el  San 
Quinlin  y  San  Francisco  de  Borja. 

Pues  si  tan  poco  es  lo  que  se  necesita  para  esa  escua- 


dra, siempre  en  lenguas,  del  Mediterráneo,  ¿por  qué  m 
hace  un  presupuesto  tan  grande  para  ella?  Yo  bien  sé  que 
esta  es  una  consideración  de  menos  importancia,  porque 
presumo  que  el  Sr.  Ministro  me  va  á  contestar  que  los 
buques  se  hallan  en  muy  mal  estado,  que  se  necesita  re- 
pararlos y  que  por  eso,  mientras  uno  esté  armado  durante 
seis  meses  aun  cuando  en  el  presupuesto  se  diga  que  va  á 
estar  armado  por  doce,  á  los  seis  meses  siguientes  entrará 
en  situación  especial;  al  paso  que  otro  de  los  que  se  su- 
pongan on  situación  especial  entrará  á  reemplazar  al  pri- 
mero estando  armado  por  los  seis  meses  restantes.  Pero 
si  esto  me  contesta  S.  S. ,  yo  le  aguardo  para  la  discusión 
de  los  presupuestos;  pues  entonces  le  haré  cargo  de  ha- 
ber disminuido  la  consignación  para  reparaciones  do  bu  - 
qnas  en  los  arsenales. 

Concluyo,  pues,  Sres.  Diputados:  puesto  que  los  re- 
presentantes de  la  Nación  no  debemos  ignorsr  á  cuánto 
asciende  lo  que  se  gasta  en  marina;  puesto  que  no  pode- 
mos consentir  la  existencia  de  loe  poderes  que  determi- 
nen loa  gastos  que  en  este  departamento  deben  hacerse, 
uno,  las  Cortes,  que  lo  hacen  directamente  fijando  los  gas- 
tos de  la  Península,  y  otro,  un  poder  casi  discrecional,  que 
es  el  de  nuestros  capitanes  generales  en  las  posesiones  ul- 
tramarinas; puesto  que  no  existe  aquí,  en  este  proyecto, 
petición  ninguna  para  fuerzas  navales  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, y  después  no  ha  de  poder  incluirse  en  presupuesto  la 
cantidad  necesaria  para  sostener  esa  estación;  puesto  que 
el  resguardo  debe  figurar  en  Hacienda,  la  minoría  cree 
que  se  está  en  el  caso  de  no  aprobar  el  proyecto  que  nos 
ocupa,  que  se  debe  devolver  esto  proyecto  al  Ministerio 
de  Marina,  y  que  procede  encargar  al  Ministro  del  ramo 
que  lo  amplié  hasta  incluir  en  él  todo  lo  que  sea  indis- 
pensable  para  sostener  nuestra  marina,  tanto  en  los  de- 
partamentos de  la  Península,  como  en  nuestras  colonias  de 
Ultramar. 

El  Sr.  ALVAREDA  (de  la  comisión) :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDBNTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREDA.  Al  tener  el  gusto  de  contestar 
á  mi  amigo  el  Sr.  Benot,  necesito  desembarazarme  de  la 
primera  parte  de  su  discurso,  por  las  razones  que  voy  á 
exponerá  la  Cámara,  y  despuos  entraré,  en  cuanto  á  mi 
alcance  esté,  en  la  segunda  parte,  deteniéndome  princi- 
palmente en  las  consideraciones  con  que  S.  S.  ha  conclui- 
do; porque  me  parece  que  es  lo  verdaderamente  importan- 
te que  hay  en  su  notable  peroración,  puesto  que  se  re- 
fiere al  asunto  del  momento  sobre  el  que  ha  dado  dicta- 
men la  comisión,  exponiendo  su  opinión  á  la  Asamblea. 

Ha  dicho  el  Sr.  Benot  en  la  primera  parte  de  su  dis- 
curso, que  era  punto  menos  que  imposible  que  el  Congre- 
so pudiese  enterarse  do  cnál  era  la  totalidad  de  las  fuer- 
zas de  la  armada  [RlSr.  Benot  pide  la  palabra),  puesto  que 
si  bien  era  necesario  discutir  esta  ley  antes  que  se  discu- 
tiese el  presupuesto  de  Marina,  resulta  que,  habiendo  al- 
gunos buques  que  no  están  consignados  en  esta  ley,  creo 
S.  8.,  sacaba  por  consecuencia,  si  no  he  entendido  mal, 
una  apreciación  general  acerca  de  los  presupuestos,  quo 
calificó  con  la  frase,  ó  mejor  dicho,  con  el  gracejo  de  de- 
cir, que  á  los  presupuestos  se  atreve  ia  S.  S.  á  llamarlos 
presupuestos  tinieblas,  porque  de  ellos  nnnea  resulta  la  ver- 
dad de  una  manera  clara  y  convincente  para  los  Sres.  Di- 
putados. Y  como  ahora  no  se  discuten  los  presupuestos; 
y  como  la  cuestión  á  que  S.  S.  se  refiere,  como  creo  pro- 
bar más  adelante,  no  tiene  nada  que  ver,  en  mi  opinión, 
con  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  en  eate  momento; 
de  ahí  quo  yo  me  atreva  á  calificar  su  discurso  de  discur- 
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to  tlniebla.  Sea  eBto  dicho  con  el  respeto  que  profeso  i  au 
señoría,  persona  tan  ilustrada,  pues  S.  S.  sabe  el  cariño 
que  le  tengo  y  la  consideración  que  siempre  le  he  tribu- 
tado por  su  ilustración  en  todos  los  ramos  en  que  ha  oca 
pado  su  inteligencia  Mis  para  mí  era  un  poco  tiniebla  su 
discurso,  porque  no  ocupándose  la  comisión  mis  que  de 
dar  diotámen  acerca  del  provecto  de  le;  que  nos  ocupa, 
fijando  las  fuerzas  navales  que  directamente  pagaba  ia 
Nación  española,  ó  mejor  dicho  la  Península,  era  natural 
que  al  entrar  S.  S.  en  otro  género  de  consideraciones, 
crea  que  esas  consideraciones  debe  presentarlas  S  8.  si 
discutirse  los  prosupuestos,  y  la  comisión  de  Presupuestos 
le  contestará;  porque  el  responder  al  Sr.  Benot  sobre  eso 
particular  no  está  ni  en  el  derecho  ni  en  la  obligación  de 
la  comiBion  que  ha  dado  dictámcn  sobre  el  proyecto  de 
ley  sometido  en  este  momento  á  la  consideración  de  las 
Cortes. 

Ha  extrañado  el  Sr.  Benot,  según  he  entendido,  que 
algunos  buques  no  estén  consignados  en  esta  ley.  {Bl  tt- 
ñor  Benot:  Cuarenta  y  cinco.)  Acerca  de  esto  contestará 
el  Sr.  Ministro  de  Marina;  y  la  razón  es  sencilla:  esos  bu- 
ques dependen  de  Manila  y  de  Cuba;  y  como  aun  no  se 
ha  discutido  el  presupuesto  de  Marina,  ni  el  presupuesto 
de  Ultramar,  al  discutirse  esos  presupuestos  es  el  momen- 
to en  que  el  Sr.  Benot  debe  hacer  las  observaciones  que 
crea  convenientes  acerca  del  estado  de  esos  buques,  de  lo 
que  cuestan  al  país,  y  de  si  en  el  presupuesto  deben  estar 
consignadas  las  cantidades  que  el  país  paga  por  au  entre- 
tenimiento, como  ahora  se  dice. 

Conste,  pues,  que  la  comisión  no  está  llamada  á  dar 
dictamen  más  que  acerca  de  los  buques  que  constituyen 
la  fuerza  armada  que  se  paga  para  la  Península.  Sobre  esto 
ha  hecho  el  Sr.  Benot  una  observación  definitiva  y  gene- 
ral, á  la  que  yo  debo  contestar. 

Entiende  el  Sr.  Benot  que  la  comisión,  ó  mejor  dicho, 
que  el  Congreso  debiera  determinar  que  este  proyecto  pa- 
sara i  la  comisión  y  de  la  comisión  al  Ministro,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  hicieran  en  él  aquellas  modificaciones  que 
S.  S.  cree  necesarias,  á  fin  de  que  no  queden  existentes 
más  número  de  buques  con  las  dotaciones  precisas  que 
para  la  escuadra  del  Mediterráneo,  con  la  atención  di  - 
recta  é  inmediata  de  todas  aquellas  costas  de  España  don- 
de sea  necesario  un  servicio  perentorio. 

To  encnentro  que  en  la  observación  expuesta  por  el 
Sr.  Benot  al  hacerse  cargo  de  las  elocuentes  y  patrióticas 
frases  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  Sr.  Ministro  ha  con- 
testado satisfactoriamente  al  señor  general  Qaesada  acer- 
ca de  la  necesidad  y  conveniencia  de  que  nuestros  buques 
estén  tripulados  y  en  acción  y  movimiento;  porque  no  Be 
comprende  que  buques  que  no  estén  en  acción  y  movi- 
miento, cuyas  tripulaciones  no  tienen  la  instrucción  ne- 
cesaria y  las  costumbres  de  la  vida  del  mar,  puedan  en 
un  momento  dado  presentarse  en  pié  de  guerra  y  respon- 
der á  las  necesidades  que  la  Pátría  puede  exigirles  en 
ciertos  momentos  supremos,  en  cualquier  momento  dado 
que  pueda  ocurrir. 

Encuentro  yo,  cuando  el  Sr.  Benot  aplaudía  estas 
frases  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  si  la  ciencia  no  las 
justificase  como  las  ha  justificado  plenamente,  el  Sr.  Mi- 
nistro las  ha  justificado;  bastaría,  digo,  descender,  siquie- 
ra fueee  un  momento,  por  el  período  glorioso  histórico  de 
nuestra  marina,  saber  sus  adelantos  y  decadencia,  para 
comprender  perfectamente  en  qué  ha  consistido  siempre 
esta  decadencia,  que  ha  sido  la  falta  de  preparación  ma- 
rinera necesaria  para  servir  á  la  Pátria  en  esos  momentos 
i  supremos. 

Pero  dirí  el  Sr.  Benot:  ¿qué  tiene  que  ver  eío  que  diee 


el  Sr.  JLlvarcda  con  lo  que  yo  digo?  Pues  en  mi  sentir 
tiene  mucho  que  ver;  porque  si  los  buques  no  han  de  es- 
tar constan  lamente  en  viajes,  y  no  han  de  hacer  servicios 
más  lejos,  ni  han  de  separarse  de  las  costas,  claro  es  que 
no  pueden  dar«e  esas  pruebas  de  la  manera  que  es  nece- 
saria, según  el  Sr.  Benot  mismo  ha  intentado  demostrar 
coando  ha  aplaudido  las  frases  elocuentes  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina. 

Pero  si  esta  consideración  no  es  fuerte  pare  el  señor 
Benot;  si  el  Sr.  Benot  entiende  que  loe  buques  no  están 
para  adquirir  la  práctica  necesaria  en  esos  viajes,  yo  voy 
á  decir  algunas  frases  qus  creo  estará  conforme  con  ellas 
su  señoría. 

¿Entiende  el  Sr.  Benot  que  la  marina  sirve  hoy  pura 
y  exclusivamente  á  lo  que  pudiéramos  llamar  necesidades 
guerreras,  necesidades  de  combate?  ¿No  cree  el  Sr.  Benot 
que  hay  necesidades  do  otro  genero,  que  no  son  necesida- 
des de  guerra.de  combate,  necesidades  más  en  armón  (a  con 
el  espíritu  del  siglo  en  que  vivimos,  más  en  armonía  con 
las  necesidades  económicas  y  civilizadoras  de  los  pueblos 
cultos,  más  en  armonía  con  las  ideas  económicas  de  au 
señoría  y  con  la  tendencia  general  y  política  de  la  mino- 
ría republicana?  ¿No  cree  el  Sr.  Benot  que  en  ese  grau 
desenvolvimiento  en  que  parece  que  la  humanidad  mar- 
cha, por  ese  »mino  en  que  todo  es  concierto  y  armo- 
nía, que  viene  á  descubrir  un  nuevo  horizonte;  marchan- 
do por  ese  camino  con  mis  desembarazo  á  medida  que  las 
relaciones  de  los  pueblos  entre  sí  son  más  armónicas  y 
expontíneas,  y  que  los  hombres  vivsn  dentro  de  un  pe- 
ríodo de  confraternidad  y  de  hermandad;  le  parece,  repi- 
to, al  Sr.  Benot  que  no  contribuye  á  este  movimiento  de 
unión  que  se  realiza  en  el  mundo  el  movimiento  de  la 
marina  de  guerra? 

Las  exploraciones  científicas;  el  estadio  de  las  relacio- 
nes económicas  que  puede  haber  de  un  punto  i  otro;  las 
necesidades  comerciales,  no  conocidas  quizá  en  puntos  don- 
de el  comercio  no  ha  llegado  y  á  donde  los  buques  de 
guerra  pueden  llegar  antes  que  los  mercantes,  ¿no  cree 
el  Sr.  Benot  que  son  consideraciones  que  deben  tenerse 
presentes  por  tos  Gobiernos,  y  mucho  más  por  el  Gobier- 
no de  un  país  que  aeaba  de  hacer  una  revolución  como  la 
de  Setiembre,  porque  si  esa  revolución  no  tiende  á  la  rea- 
lización de  la  unidad  de  los  pueblos  del  mundo,  esa  revo- 
lución seria  ineficaz,  seria  infecunda,  y  no  habíamos  con- 
seguido más  que  alguna  mayor  libertad  en  la  organización 
interio-  de  la  Península? 

¿Quiere  el  Sr.  Benot  que  le  recuerde,  y  lo  voy  i  ha- 
cer contando  con  la  benevolencia  de  la  Cámara,  una  cosa 
que  S.  S.  indudablemente  recuerda,  pero  que  por  ser  en 
honra  de  la  marina,  de  la  Nación  española  y  de  nuestro 
carácter  la  voy  á  recordar  aunque  lo  saben  todos  los  se- 
ñores Diputados?  Pues  los  Sres.  Diputados  saben  la  ani- 
madversión que  había  en  los  Estados-Unidos  contra  Espa- 
ña desde  la  primera  invasión  de  López,  animadversión  que 
no  era  por  un  partido  determinado,  sino  por  la  sociedad 
en  general  de  aquel  país,  contra  la  dominación  de  España 
en  Cuba.  ¿Cree  el  Sr.  Benot  que  no  ha  sido  un  oomienso, 
que  no  ha  sentado  las  primeras  piedras  para  variar  esa 
opinión  y  hacer  que  nuestras  relaciones  con  los  Retados- 
Unidos  aoati  más  cordiales,  la  presencia  de  buques  «pa- 
ñoles en  algunos  punios  de  los  Estados-Unidos  en  los  mo- 
mentos más  graves  de  aquella  lucha? 

El  vapor  BUuco  de  Oany  estaba  entonces  en  Nueva- 
Orleans,  si  no  recuerdo  mal.  Pues  bien:  en  los  momentos 
más  calamitosos  de  aquella  guerra,  en  los  horrores  que 
trae  consigo  toda  guerra  ontre  hermanos,  las  personas 
perseguidas,  las  qne  antes  se  distinguían  por  su  animad- 
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versión  al  pueblo  espaüo!,  venían  &  buscar  en  el  Blasco  de 
Gitray  loa  auxilio*,  el  asilo  y  la  custodia  de  aua  fortunas , 
y  salían  tan  satisfechos  y  tan  coatentos  de  la  manera  con 
que  los  habían  recibido  nuestros  ilustrados  y  distinguidos 
muríaos,  que  aquella»  mininas  jiersuuus  iban  después  de 
la  guerra  proclamando  por  todas  partes  un  sentimiento  de 
simpatía,  un  sentimiento  de  amistad  y  de  cariño  hacia  la 
Nación  española,  sentimientos  de  amistad  y  de  carillo 
que  había  producido  la  conducta  noble  7  distinguida,  el 
porte  franco  y  caballeroso  de  los  oficialas  que  dotabaa 
este  ¿oque.  No  hay  solo  este  caso.  La  fragata  Cdrme*  se 
encontraba,  me  parece,  en  Nuera- York,  donde  sucedieron 
cuan*  semejantes;  pues  si  eu  un  lado  acudían  á  reclamar 
la  protección  de  nuestros  marinos  los  individuos  del  Sur, 
en  otro  los  del  Norte,  y  simultáneamente  nuestra  marina 
daba  auxilio  £  anos  j  á  otros,  porque  allí  se  presentaba 
como  neutral,  y  representando  pura  j  simplemente  la  dig- 
didad,  la  nobleza  del  carácter  español.  De  tal  manera  fue- 
ron recibidos  los  norte-americanos  en  nuestros  buques, 
que  el  capitán  de  la  Cirmn,  Sr.  Polo,  mereció  quo  lo 
nombrasen  ciudadano  de  aquella  ciudad  populosa,  honor 
dispensado  á  pocas  personas.  También  estoy  seguro  de  que 
algún  Sr.  Dipntado  de  los  presentes  habrá  sido  testigo  de 
lo  que  pasó  con  nuestros  marinos  en  la  época  de  los  su- 
cesos terribles  de  Montevideo. 

Todo  el  mundo  sabe  la  gran  participación  qne  tuvie- 
ron entonces  loa  individuos  del  cuerpo  diplomático  para 
salvar  aquella  ciudad  de  loa  peligros  de  la  anarquía  en 
que  estuvo  sumida  por  espacio  de  algunas  horas.  Natu- 
ralmente, el  cuerpo  diplomático  tuvo  que  buscar  auxilio 
en  los  buques  de  sus  respectivas  naciones;  y  al  malogra- 
do Méndez  Nuñez,  esa  gloria  de  nuestro  país,  ese  nombre 
que  no  puede  pronunciar  ningún  español  sin  que  se  sien- 
ta poseído  de  uu  sentimiento  do  entusiasmo  y  de  simpa- 
tía; al  malogrado  Méndez  Nuñez  le  cupo  la  gloria  de  ba- 
jar á  tierra,  de  evitar  aquella  catástrofe  y  de  restablecer 
la  paz,  no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  de  la  manera 
que  debía  hacerse  con  un  pueblo  amigo,  valiéndose  de  la 
preponderancia  que  nuestra  marina  y  nuestros  oficiales 
habían  adquirido  en  aquel  país.  Son  muchos  los  casos  que 
podría  citar  á  este  propósito;  también  los  podría  presen- 
tar de  Méjico;  pero  no  los  voy  á  referir  porque  todos  ellos 
vienen  á  probar  lo  mismo  que  ya  tango  demostrado. 

¿No  rale  algo  el  espectáculo  mismo  que  ha  dado  la 
Btre*g*cla,  siendo  el  buque  más  importante  que  ha  atra- 
vesado el  Itsmo  de  Suez?  ¿No  vale  algo  el  que  la  Nación 
española  sea  la  que  haga  ciertos  sacrificios  en  esos  actos 
solemnes  que  dan  representación  en  Europa,  y  que  prue- 
ban al  meuos  que  deseamos  salir  del  estado  de  postración 
á  que  hemos  venido?  Si  tanto  nos  hemos  estado  quejan- 
do; si  tanto  nos  hemos  quejad»  el  Sr.  Benot  y  yo,  antes 
de  que  la  idea  de  la  república  apareciese  en  España,  y  su 
señoría  no  estuviese  separado  de  mí;  si  tanto  nos  hemos 
quejado  entonces  cuando  hablábamos  de  política  en  gene- 
ral, porque  estábamos  fuera  del  concierto  europeo,  porque 
los  Pirineos  parecían  una  especie  de  muralla  de  la  Chiua, 
y  porque  en  el  extranjero  siempre  que  se  hablaba  de  este 
país  aparecíamos  como  separados  del  movimiento  civiliza- 
dor, ¿no  cree  S.  S.  que  adelantamos  algo  haciendo  algu- 
nos sacrificios  para  que  nuestra  marina  de  guerra  vaya  á 
otros  países  á  representar  nuestro  carácter  y  nuestra  ma- 
nera de  ser? 

Su  señoría,  como  yo,  es  hijo  de  un  puerto  de  mar,  y 
estoy  seguro  que  cada  vez  que  se  encuentre  en  Cádiz  ó 
en  algún  otro  puerto,  experimentará  á  la  vista  de  uu  bu- 
que un  sentimiento  semejante  á  la  impresión  que  produce 
en  nuestro  espíritu  la  contemplación  del  carácter  del 


pueblo  á  que  ese  buque  pertenece.  ¿No  se  dibuja  en  el 
buque  algo  del  carácter,  algo  de  la  manera  de  ser,  algo 
.lo  la  tendencia  y  del  espíritu  del  pueblo  á  que  pertenece? 
Cuando  S.  S.  desde  las  murallas  de  Cádiz  ha  visto  un 
yact  inglés,  ¿no  ha  visto  reflejarse  en  él  la  vida,  la  ma- 
nera de  ser,  las  costumbres,  el  carácter  del  pueblo  inglés? 
¿Cree  S.  S.  que  toJo  esto  no  se  refleja  en  el  buque?  Yo 
creo  que  sí:  en  el  buque  inglés  veo  algo  de  la  nación  in- 
glesa; como  el  buque  francés  representa  y  ensaña  también 
algo  de  la  Francia;  como  el  bujue  holandés  representa 
también  algo  del  carácter  reposado,  frió  y  tranquilo  de 
los  holandeses.  Los  cortes  de  los  buques  representan  algo 
del  carácter  de  sus  pueblos.  Pues  qné,  las  formas  bellas 
y  elegantes  de  nuestros  buques,  ¿no  nos  dan  á  conocer  en 
seguida  en  todas  partea?  ¿Y  vamos,  por  nna  economía  de 
seis  ú  ocho  millones,  á  privarnos  de  ese  fiel  espejo,  por  el 
cual  somos  conocidos  en  seguida  en  los  demás  países  del 
mundo,  demostrando  así  que  carecen  completamente  de 
razón  muchos  que,  como  Alejandro  D  uní  as  y  otros,  han 
escrito  tan  de  lijen  de  las  cosas  de  España?  Nada,  señores, 
representa  mejor  á  un  pueblo  que  un  buque  delante  de 
las  playas  extranjeras. 

Y  no  quiero  hablar  de  nuestra  fragata  blindada  iva- 
manda,  que  ha  sido  la  primera  que  ha  dado  vuelta  al  man- 
do; y  no  digo  más  para  dofender  la  cuestión  en  general.  En 
la  persuasión  de  que  el  Sr.  Benot  ha  querido  estrechar  las 
condiciones  y  las  circunstancias  que  ha  de  tenor  este  pro- 
yecto, yo  que  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción de  ta  Cámara,  creo  bastante  lo  que  he  dicho  para  es- 
perar que  las  CórteB  aprueben  el  dictamen,  y  que  el  pro- 
yecto sea  una  verdad. 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡García  Gómez  do  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BENOT:  Conozco  á  mi  tierra:  tauta  elocuen- 
cia, tanta  imaginación,  tanto  gracejo,  revelan  el  so!  me- 
ridional; no  hay  duda  de  quo  os  andaluz  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Alvareda,  con  quien  tantas  veces  me  he  lamen- 
tado de  los  males  del  país,  aunque  nunca  he  sido  de  su 
comunión. 

Pero  ¿qué  tienen  que  ver  las  exploraciones  científicas; 
los  actos  benéficos  ejecutados  por  nuestra  marina;  el  in- 
mortal nombre  de  Méndez  Nuñez;  la  batalla  de  Trafalgar. 
en  La  cual,  aunque  vencidos,  salimos  triunfantes;  el  he- 
cho de  haber  la  Berengmla  pasado  felizmente  el  istmo  de 
Suez;  las  formas  de  nuestros  buques,  bellas  y  elegantes, 
que  representan  hasta  cierto  punto  el  carácter  del  psís  en 
que  se  han  fabricado  (no  siempre  España],  qué  tiene  que 
ver  todo  esto  con  el  art.  1 00  de  la  Constitución,  que  no  se 
cumple?  A  pesar  de  que  todos  los  Srea  Diputados  co- 
nocen perfectamente  el  artículo,  voy  á  leerlo  con  el  obje- 
to de  demostrar  que  no  he  hablado  tan  en  tinieblas  como 
mi  elocuente  paisano  se  ha  complacido  en  decir.  Insisto 
en  que  para  cumplir  el  precepto  constitucional  es  abeo  - 
lutamente  necesario  conocer  y  examinar  los  presupuestos 
de  Ultramar;  porque  si  no,  jamás  sabremos  lo  que  se  gas- 
ta en  el  ramo  de  marina,  especialmente  en  nuestras  pose- 
siones de  allende  el  mar. 

Dice  así  el  art.  106  de  la  Constitución: 

«Las  Cortes  fijarán  todos  los  años...  las  fuerzas  mili- 
tares do  mar  y  tierra. » 

Esto  está  muy  claro,  es  terminante:  todos  los  años  fi- 
jarán las  Córtes  las  fuerana  militares  de  mar  y  tierra.  De- 
bo confesar  que  al  leer  el  artículo,  he  suprimido  el  inciso 
que  hay  en  él,  y  que  dice:  *á  proptutlt  del  Rey,»  porque 
el  inciso  no  tiene  aplicación  ahora,  toda  vez  que  aunque 
hay  Monarquía  no  hay  Monarca,  á  menos  que  no  se  con- 
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sidere  Rey  al  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
á  propuesta  del  cual  van  á  fijarse  las  fuerzas  navales  para 
el  ejercicio  de  1870.  Pero  el  artículo  diee  que  las  Cortes 
fijarán  las  faenas  militares  y  marítimas  todos  los  años, 
sin  limitarse  exclusivamente  á  las  fuerzas  especíalo*  de  la 
Península,  sino  refiriéndose  á  todas  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  de  lu  Nación  ontera,  así  en  este  continente  do  Bu- 
ropa,  eoltto  en  sus  posesiones  de  Ultramar.  T  como  no 
sahumos  por  el  proyecto  que  se  discute  cuánto  importa  lo 
que  nos  cuesta  la  marina,  ni  cuántos  Bon  los  buques  que 
tenemos,  ni  cuántos  marineros  componen  su  tripulación, 
ni  dónde  se  hallan,  como  que  todo  es  tinieblas,  aunque  la 
frase  no  guste,  insisto  en  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  se  sirva  retirar  el  proyecto  pura  presentar  otro 
completo  en  que  se  fijen  todas  nuestras  fuerzas  navales 
par»  1870,  y  sepamos  siquiera  por  una  vos  cuánto  nece- 
sitamos gastar  por  todos  conceptos  on  nuestra  marina  de 
guerra. 

Ha  dicho  el  8r.  Alvareda  que  cuando  se  discuta  el 
presupuesto  de  Ultramar  es  cuando  ha  de  presentarse 
ocasión  para  hablar  cumplidamente  de  cuanto  se  refiere  á 
los  45  buques  que  mitán  en  el  proyecto  del  señor  general 
Prim,  y  qne  ahora  prohija  el  señor  brigadier  Topete.  Pero 
debe  permitirme  el  8r.  Alvareda  que  le  diga  que  enton- 
ces no  podrá  hacerse  eso,  porque  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  no  contiene  más  que  cinco  partidas 
referentes  al  sueldo  del  Ministro,  de  la  Secretaria,  del  ar- 
chivo y  del  material,  así  de  la  una  como  del  otro. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Recuerde  8.  S.  que  está  rectificando. 

El  Sr.  BENOT:  8Í,  Sr.  Presidente;  pero  el  Sr.  Alva- 
reda me  ha  engerido  la  idea  de  que  al  discutirse  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Ultramar  se  podrá  hablar  de  lo 
que  he  indicado  acerca  de  esos  45  buques  de  que  no  hace 
mención  este  proyecto;  y  es  preciso  manifestar  á  S.  S. 
que  no  es  posible  abrir  discusión  sobre  osos  buques  cuan- 
do lleguemos  al  presupuesto  do  Ultramar ,  por  cuanto  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Ultramar  no  comprende  más 
que  cinco  partidas:  el  sueldo  del  Ministro,  el  del  Subse- 
cretario, «I  del  personal  de  Secretaría,  el  archivo  y  el 
material  del  mismo.  ¿Cuándo,  pregunto  al  Sr.  Alvareda, 
podrá  tratarse  con  ocasión  de  un  presupuesto  en  que  nada 
ae  dice' de  marina,  de  lo  que  cuesta  nuestra  armada  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar?  Comprenda  el  Sr.  Al- 
vareda que  en  cuanto  á  tinieblas...  pero  no  quiero  jugar 
del  vocablo  con  quien  me  ha  tratado  tan  benévolamente: 
compresda  S.  S.  que  no  hay  macha  claridad  en  el  presu- 
puesto de  Merina,  puesto  que  no  sabomos  por  él  cuántos 
barcos  tenemos  ni  cuánto  cuestan.  ¿Es  cierto  que  según 
este  proyecto  pide  el  Sr.  Ministro  de  Marina  0.784  ma- 
rineros para  la  dotecion  de  los  39  buques  existentes  en 
las  aguas  de  la  Península,  y  á  quienes  se  refiero  este  pro- 
yecto? ¿Es  cierto  qne  aquí  no  se  piden  marineros  para  los 
45  buques  que  falten?  ¿Sí?  Pues  entonces,  ¿con  que  ma- 
triculados va  á  dotar  esos  45  buques  estacionados  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar?  Si  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  no  se  halla  autorizado  para  hacer  gasto  alguno 
correspondiente  á  fuerzas  navales  que  no  están  previa- 
mente fijadas  por  las  Córtes,  ¿cómo  va  á  tripular  esos  45 
buques?  ¿No  es  justo  que  Iss  Oórtes  sepan  el  total  de 
hombree  que  ocupa  la  marina?  Pues  si  la  mayor  parte  Uc 
nuestros  buques  están  on  Ultramar,  ¿no  es  justo  que  se 
diga  aquí,  que  se  sepa  aquí,  que  se  estudio  aquí  lo  que 
cuestan  esos  buques  y  cómo  van  :í  cubrirse  eso»  ¡rastos  y 
con  qué  núraoro  de  hombres  ha  do  haeer&u  el  servicio? 
Pues  esto  es  lo  que  quiere  ia  minoría,  y  por  cgo  pido  que 
¿o  cumpla  exactamente  el  articulo  de  la  Constitución, 


donde  se  dispone  qne  todos  los  años  fijarán  las  Córtes  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  en  todas  las  posesiones  del  Esta- 
do, es  decir,  en  la  Nación  entera;  esto  es,  puesto  que  no 
se  nos  entiendo:  en  esto  continente  europso  y  en  Africa, 
Asia  y  América.  Estamos,  pues,  en  nuestro  derecho  ro- 
gando al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  retira  este  proyecto 
por  incompleto  y  para  ampliarlo;  quo  no  son  cosa  insig- 
nificante los  cuantiosos  contingentes  de  hombres  y  dine- 
ro que  exige  la  marina. 

El  Sr.  vicepresidente  ((Jarcia  Comes  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Topete):  El  Sr.  Benot 
so  ha  fundado  mucho  en  el  art.  100  de  la  Constitución , 
que  dice  que  «las  Córtes  fijarán  todos  los  aüos,  á  propues- 
ta del  Itey,  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra.»  Pues, 
perfectamente,  Sr.  Benot.  Hoy  se  están  discutiendo  las 
fuerzas  navales  que  corresponden  al  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, que  se  pagan  por  las  cajas  de  la  Península:  el 
presupuesto  de  las  fuerzas  navales  de  las  Antillas,  que  so 
pagan  por  las  cajas  de  Cuba  ó  de  Filipinas,  ese  figura  en 
el  presupuesto  do  las  fuerzas  navales  do  Ultramar:  al  dis- 
cutirse éste,  se  verá  lo  que  cuesta  la  marina  que  se  halla 
estacionada  en  la  Habana,  Puerto-Rico,  Filipinas  y  demás 
posesiones  españolas.  Ahora  lo  que  se  discute  es  la  parto 
de  fuerza  naval  que  se  paga  por  las  csjas  de  la  Penín- 
sula. 

Respecto  al  número  de  hombres,  soldados  ó  marinos 
necesarios  para  la  dotación  de  buques,  padeee  ana  equi- 
vocación el  Sr.  Benot.  Las  fuerzas  pertenecientes  á  infan- 
tería de  marina  salen  de  la  quinta  general  del  país.  El 
Ministro  de  la  Guerra  da  al  de  Marina  todos  los  años  los 
hombres  que  la  marina  necesita  para  su  infantería,  y  de 
estos  se  embarcan  para  la  Habana,  Filipinas,  Asia,  para 
donde  hacen  falta:  es  decir,  que  esta  fuerza  se  halla  fi- 
jada. 

Respecto  de  la  marinería,  ya  sabe  el  Sr.  Benot  que  no 
hay  necesidad  de  pedir  autorización  para  ello,  existiendo 
el  medio  do  las  matrículas,  á  las  que  el  Gobierno  acude, 
no  anualmente,  por  no  ser  indispensable,  sino  cuando  hay 
necesidad:  hacen  falta  2.000  hombres,  los  llama;  si  fal- 
tan otro  ano  4.000,  los  llama:  vea,  pues,  el  Sr.  Benot 
cómo  la  fuerza  para  dotar  los  buques  do  Cuba  y  Filipinas, 
ó  que  tenemos  en  aquellas  posesiones,  están  fijadas. 

Pero  en  lo  quo  he  visto  una  Insistencia  muy  señalada 
en  el  Sr.  Benot  es  en  que  los  Ministros  de  Ultramar  y  do 
Marina  se  pongan  de  acuerdo  para  unificar  1?3  dos  pre- 
supuestos relativos  á  sus  Ministerios.  Tal  vez  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  crea  esto  conveniente,  como  yo  lo  creo, 
y  me  alegraría  que  así  se  hiciese;  pero  no  es  cuestión  pa- 
ra resuelta  en  el  momento  actual. 

Respecto  de  lo  que  cuesta  la  marina,  sucede  con  este 
presupuesto  lo  que  con  los  presupuestos  de  los  demás  Mi- 
nisterios. El  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  discutido  y  apro- 
bado; yá  pesar  de  que  hemos  discutido  y  aprobado  el  clero 
y  la  magistratura  de  la  Península,  no  hemos  discutido  el 
clero  y  la  magistratura  de  la  isla  de  Cuba.  ¿Por  qué?  Por 
que  allí  tienen  un  presupuesto  separado;  lo  mismo  para 
Puerto-Rico  y  Filipinas.  Y  llegará  también  el  Ministerio 
de  Fomento,  y  á  su  vez  presentará  un  presupuesto  que  se 
discutirá,  un  presupuesto  correspondiente  á  la  Península, 
pero  que  no  comprenden!  la  parte  de  Fomento  que  cor- 
responde ú  las  provincias  ultramarinas.  Llegará  después 
Gobernación  en  la  parto  administrativa,  y  sucederá  lo 
mismo.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  tieno  razón  alguna. 

Ahora  bien:  si  lo  que  S.  S.  mauiticbta  y  desea  cu  que 
te  llcyucu  á  unir  los  presupuestos  do  la  Península  y  Ul- 
tramar, por  mi  parte  diré  quo  me  alegraría  muchísimo, 
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yque  deeea/Ja  que  el  Sr.  Ministro  da  Ultramar  accediere 
á  «lio.  P*ro  no  baste  decirlo:  «hora  mismo  «1  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  ai  se  le  pregunta»)  no  podría  tal  Tez  de* 
cidir  esta  cuestión.  Pues  qué,  tratándoso  un  asunto  da 
tal  magnitud,  ¿no  es  necesario  estudio  para  resolverlo  y 
pan  calcular  todos  sus  erectos,  como  en  momentos  de 
guerra? 

Otra  observación  ha  hecho  también  8,  S.,  á  la  que 
debo  también  contestar.  S.  S.  hasta  cierto  punto  es  ma- 
rino, porque  siompre  ha  vivido  entre  nosotros,  y  de  ello 
nos  complacemos  y  pos  honramos,  y  ha  dicho:  «¿cómo 
•1  Sí.  Topete,  que  tanto  nos  ha  hablado  su  otro  tiempo 
da  deshacerse  de  los  buques  menores,  no  lo  hace?»  Por 
una  razón  muy  sencilla,  Sr.  Benot;  porque  no  teniendo 
dinero  para  reemplazar  esta  levita,  no  me  he  de  quedar 
eo  mangas  de  camisa. 

Otra  observación  me  ha  hecho  temhwo  S.  S.:  «¿Por 
qué  razón  la  parte  que  »e  paga  para  el  resguardo  no  se 
pasa  al  Ministerio  de  Haciende,  y  esta  partida  del  presu- 
puesto np  ingresa  en  otro  capítulo  para  mejora  de  arísca- 
les?» Tampoco  ahora  es  ocasión  do  tratar  eso;  ahora  salo 
nos  ocupamos  do  U*  mema  navales.  Tal  vez  el  que  los 
guarda-costas  pasara»  al  Ministerio  de  Hacienda  seria 
conveniente:  yo  no  lo  creo;  paro,  en  na,  eso  podrá  dis- 
cutirse; mas  por  el  pronto  la  marina  tiene  que  atender  á 
ese  servicio.  Creo  que  acaso  convendría  tener  otros  ba- 
ques representantes  de  una  fuerza  efectiva;  y  ahora  mis- 
mo la  marina  está  haciendo  con  una  lancha  de  vapor  es- 
tudios para  ver  si  podemos  prescindir  de  las  escampavías, 
que  no  nos  representan  nada  efectivo,  como  sucedo  con 
loa  faluchos  y  otros  buques  ds  igual  clase,  pero  de  ello  no 
tienen  culpa  los  oficiales  de  marina,  aun  cuando  reconoz- 
co que  no  representan  una  fuerza  efectiva  y  que  más  bien 
es  un  gasto  que  otra  cosa.  Pero  mientras  no  tengamos  con 
que  reemplazarlos,  ¿qué  vamos  á  hacer? 

Creo  haber  contestado  á  todos  los  puntos  que  abraza 
el  discurso  del  Sr.  Benot:  ai  alguna  «osa  se  me  ha  olvi- 
dado, ruego  á  S.  S.  que  me  le  recuerde,  porque  tendría 
mucho  gusto  en  satisfacerla,  como  le  tengo  siempre  en 
todo  cuanto  á  S.  S.  se  refiere. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Benot  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BENOT:  Y  también  para  recordar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  algunas  dificultades  que  encuentro  en  las 
observaciones  que  ha  expuesto. 

Yo  quisiera  que  S.  S.  no  se  obstinase  en  desconocer 
que  no  se  pide  en  este  proyecto  de  ley  autorización  para 
las  fuerzas  navales  del  Rio  de  la  Plata.  ¿Con  qué,  púas, 
las  va  á  pagar?  [Bl  Sr.  Mmtfro  de  ¿furia*  pidt  la  pala- 
bra.) No  se  pueden  pagar  más  cantidades  que  las  desti- 
nadas á  las  fuerzas  navales  previamente  fijadas  y  auto- 
rizadas por  las  Córtes.  Por  lo  tanto,  advierto  al  Sr.  Mi- 
nistro qus  va  á  encontrarse  con  una  dificultad  insupera- 
ble, cuando  se  discuta  el  presupuesto ;  y,  al  manifestarlo 
aeí,  pleiteo  eu  favor  de  la  canea  del  mismo  Sr.  Ministro  de 
Marina,  más  bien  que  en  favor  de  la  oposición.  Crea  su 
señoría  que,  respecto  á  1«  estación  del  Rio  de  la  Plata,  su 
ha  padecido  un  olvido  evidente.  No  he  hablado,  sino  de 
Roslsyo,  de  la  inefiefencia  de  los  buques  menores,  á  todas 
laces  sin  condiciones  para  la  guerra  de  escuadras.  Cuan- 
do se  trate  del  presupuesto,  tal  vez  entraré  en  esta  cues- 
tión. Entonces  me  ocuparé  de  esas  goletas  que,  como  la 
Covadonga,  parecen  botadas  al  mar  para  ser  aprosadas  por 
un  buque  de  andar:  osas  goletas  no  tienen  ciortainunto 
representación  alguna  militar,  y  alomas  son  una  especie 
do  anacronismo  en  la  marina.  Cuando  auteu  de  la  rovolu 
oion  de  Setiembre  tí.  S.  y  jo  not,  Iajmcn,t»bamob  de  la¿ 


desgracias  políticas  de  nuestro  pais,  muchas  veces  me 
dijo:  «si  por  raro  azar  llagara  yo  alguna  vez  i  ser  Minis- 
tro de  Mariua,  desaparecerían  esos  buques  y  construiría 
otros  que  ocuparan  su  lugar,  como  requieren  los  moder- 
nos adelantos.  > 

Por  lo  demás,  me  congratulo  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  esté  conforme,  en  la  esencia,  con  lo  que  yo  he 
tenido  la  buena  suerte  ds  manifestar  á  la  Cámara.  S.  S. 
está  conforme  en  que  pueden  unirse  Los  presupuestos  de 
Ultramar  coa  los  de  b>  Peoíusula;  está  conforme  ¡cómo 
no  habla  de  estarlo!  en  que  no  figuro  en  el  presupuesto 
de  Marina  el  gasto  que  ocasione  la  represión  del  contra- 
bando. ¿Por  qué  loa  oficiales  de  marina  han  de  servir  de 
carabineros  para  el  resguardo?  ¿sí  no  cumplen  con *u  ob- 
jeto. Pero  voy  i  hacer  esta  pregunte  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y  concluyo  con  ella,  sin  replicar  á  nada  ruin  . 
¿cuándo  vamos  á  ver  lo  que  gasta  la  marina  ou  nuestra*, 
posesionas  de  Ultramar?  Bl  presupuesto  del  Ministerio  de 
Ultramar  no  contiene  más  que  cinco  partidas:  |»  del  suel- 
do del  Ministro,  la  del  Subsecretario,  personal  y  material 
de  la  Secretaría  y  personal  y  material  del  archivo.  «En 
qué  parte  de  este  presupuesto  so  ha  do  ver  lo  qno  gaste  U 


Es  necesario  qua  cason  las  tinieblas;  es  nocesario  que 
ae  hftga  la  luz;  es  nocesario  que  sepamos  todo  lo  que  lama» 
qua  cuesta  en  hombres  y  dinero;  es  necesario,  eu  Üo,  que 
el  art.  106  constitucional  ss  cumpla  á  la  letra;  pues  ese 
artículo  no  manda  qus  únicamente  so  presente  un  pro- 
yecto fijando  las  fuerzas  navales  para  las  atenciones  del 
servicio  de  la  Península:  debe  supouersa  ,qué  digo  supo- 
ner! eso  articulo  tiene  que  entenderse  literalmente:  ese 
es  su  espíritu,  esa  es  su  letra,  y  por  consiguiente,  debo 
traerse  á  la  Cámara  ol  presupuesto  general. 

Por  lo  demás,  me  congratulo  doblemente  do  las  de- 
claraciones heehaspor  el  Sr.  Ministro  do  Marina,  porque 
ellas  son  una  garantía  segura,  dada  su  honradez,  de  que 
un  día  llegarán  á  presentarse  á  Las  Córtes  las  modificado» 
nos  que  necesita  cae  Ministerio,  y  que  «atoy  seguro  quo  el 
Sr.  Ministro  actual  no  ha  acometido,  respecto  de  las  gole- 
tas, por  las  consideraeionM  que  acaba  de  exponer,  esto 
es,  por  la  carencia  de  otros  buques  menores  con  que  aten- 
der al  servicio  de  las  costas,  y  con  que  ejecutar  bien  lo 
que  las  goletas  suplen  con  peligro,  tarde,  caro  y  mal. 
Pero  no  entro  de  llano  en  este  asunto,  porque  para  ha- 
cerlo, es  preciso  tratarlo  en  la  discusión  de  presupuestos ; 
creo,  sin  embargo,  anticipar  mí  convicción  de  que  valdría 
más  desarmar  las  goletas,  venderlas  á  cualquier  precio  y 
hacer  enseguida  un  esfuerzo,  á  fin  de  procurarnos  buque* 
ligeros,  de  vapor  y  de  poco  calado,  que  nos  prestasen 
mejor  servicio  que  esos  buques  tan  pesados,  de  calado 
considerable,  que  ocupan  inmenso  número  de  hombres  y 
en  los  cuales  se  gasta  un  dineral. 

El  Sr.  Ministro  de  ala. RIMA.  (Topete):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Rl Sr.  Ministro  de  Marina  tie- 
ne la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  MARISA.  (Topete):  Solo  para  des- 
vanecer una  duda,  ó  mejor  dicho,  un  error  en  que  está 
el  Sr.  Benot. 

Entre  las  fuerzas  navales  que  hay  armadas  para  Es- 
paña 80  cuentan  tres  tagetes  de  madera,  fíjese  bien  el  se- 
ñor Benot,  solo  tres  fragatas  de  madera.  De  esas  tres 
fragatas  solo  una  está  en  España,  que  es  la  Villa  dt  Ma- 
drid, las  otras  dos  están  en  Montevideo;  pues  si  bien  una 
do  ellos  no  lo  está  aún,  lo  estará  pronto.  Kiaa  tres  fra- 
gatas son  para  Montevideo  y  ostáu  pagadas  por  el  presu- 
puesto de  España  en  eso3  96  millones  que  imparte  el 
presupuesto  del  Ministerio  da  Marina. 
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Con  respecto  á  Ultramar,  vuelto  á  repetir  lo  que  ja 
he  dicho  al  Sr.  Benot:  al  di»  que  se  discutan  loa  presu- 
puesto» de  Ultramar  *o  sabrá  lo  que  cuesta  el  ejército,  lo 
que  cuesta,  la  Marina,  lo  que  la  Hacienda,  los  ramos  de 
Fomento  y  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  porque  el  pre- 
supuesto de  España  ee  enteramente  separado'  el  de  la 
isla  da  Oaba,  asi  como  los  de  Puerto- Rico  y  Filipinas,  son 
Igualmente  diverso». 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

na):  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Aludido 
varias  veces  por  ul  Sr.  Benot,  forzoso  es  que  diga  algunas 
palabra»  para  tranquilizar  á  S.  8.,  tanta  «obre  lo  que 
cuesta  la  marina  en  Ultramar,  como  sobre  loe  presupues- 
tos de  Ultramar. 

Bn  los  presupuestos  de  la  Península  hay  uno  llamado 
de  Ultramar  que  se  reilcro  al  Ministerio  y  sus  dependen- 
cias; pero  en  los  presupuestos  da  la  Península  no  se  com- 
prenden los  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  que  es 
lo  que  doea»  conocer  el  Sr.  Benot.  (Bl  &r.  Mtnot:  La  mi- 
noría.) Bien,  la  minoría  j  todos  los  Sres.  Diputados,  que 
en  su  derecho  están,  y  hacen  bien. 

Hasta,  ahora  solo  tengo notieia  de  que  se  hayan  traído 
ui  ras  £  las  Cortes  los  presupuesto»  de  Ultramar.  Yo 
tengo  hachos  los  de  todas  las  provincias  ultramarinas  cor- 
respondientes al  año  de  1869-70 ,  y  no  los  he  traído 
aquí  porquo  nos  veríamos  en  el  caso  siguiente:  antes  de 
concluirse  de  disentir  esos  presupuestos  tendría  qus 
traer  los  de  1 870-7 1 ,  y  por  eso  he  querido  mis  bien 
traer  lo»  do»  reunidos,  para  que  se  examinen  y  estudien 
las  reformas  que  propongo,  y  se  vean  las  oconomías  que 
so  han  hecho  y  las  que  pueden  hacerse.  De  manera,  que 
cuando  vengan  esos  presupuestos,  el  Sr.  Benot  verú  en 
sQos  el  de  ra  Marina  en  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
lo  mismo  que  el  de  la  Querrá,  porque  hasta  ahora  han 
venido  agorando  esos  ramos  en  los  presupuestos  de  Ul- 
tramar separadamente  de  los  de-la  Península. 

Como  comprende  bien  el  Sr.  Benot,  al  formar  yo  esos 
presupuestos,  no  he  podido  menos  de  hacerlo  con  pre- 
sencia de  loe  datos  que  existían  en  el  Ministerio,  sin  que 
yo  niegue  por  oso  que  todas  las  reformas  que  propone 
S.  S.  deben  íntroduoirse;  pues  ea  mi  opinión,  la  mayor 
parte  A»  aüae  proceden  y  deben  llevara  a  cabo. 

Bl  Sr.  Benot  comprende  perfectamente  que  en  el  pri- 
mer presupuesto  no  podían  presentarse ,  y  que  babia 
que  atener*»  para  formarle  £  los  datos  que  había  en  el 
Ministerio.  Bao»  presupuesto»  vosdráa  aquí ,  y  de  ellos 
tendrán  oooocimionto  los  Sres.  Diputados.  Kn  este  mo- 
mento no  recuerdo  la  cifra  exacta  £  quo  ascienden;  pero 
bí  mi  memoria  no  me  es  infiel ,  y  tomando  solo  núme- 
ro» redondos,  puedo  indicar  qao  los  ingresos  ascienden  £ 
uno»  *12  mUlonoa  y  los  gastos  á  812.  Arrojan,  pues,  un 
excédante  de  10  millones  de  reales.  Bato  aproximada- 
mente, porgue,  come  acabo  de  decir,  de  memoria  no  pue- 
do indicar  los  números  «en  exactitud  matemática. 

Oreo  que  con  le  que  be  tenido  el  honor  do  manifestar, 
quedará  satisfecho  el  Sr.  Benot ;  pero  si  asi  no  fuese,  y 
tuviese  alguna  duda,  yo  quisiera  que  tuviera  la  bondad 
de  hacerla  presente ,  ptra  que  yo  pudiera  tenar  el  gusto 
de  desvanecerla. 

Kl  Sr.  VTCBPRB9IDÍWTB  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Bt  Sr.  Benot  tiene  la  palabra  pera  rectificar. 

Bl  Sr.  BsTNOT:  Agrada  mucho  oír  la  promesa  que 
hace  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  todos  nosotros  nos  fe- 
licitamos de  que  por  fin  llegue  ol  día  ea  que  se  sepa  lo 


que  cuestan  y  lo  que  producen  nuestras  colonias;  pero  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Presidente  se  sirviera  tener  conmigo 
alguna  consideración,  porque  tengo  que  decir  algunas 
brevísimas  palabras,  y  no  ciertamente  para  rectiflear  uu 
error  que  se  me  haya  atribuido,  sino  para  hacer  una  ad- 
vertencia al  Sr.  Miuietro  de  Marina. 

Lea  tres  fragatas  de  madera  de  que  habla  8.  3., des- 
pués de  haber  yo  examinado  el  presupuesto ,  comentario 
vivo  £  este  proyecto  de  ley,  son  la  Villa  di  Madrid ,  la 
Nava  de  Tolos* y  la  Otro»».  Si  S.  S.  tiene  duda,  haré  ve- 
nir el  presupuesto  para  que  se  convenía  de  la  exactitud 
de  lo  que  estoy  diciendo.  Las  dos  fragatas  estacionadas 
sn  el  Rio  de  la  Plata  son  la  Conceptúa  y  la  Blanca,  las 
cuales  quedan  fuera  de  esta  autorización.  Hay ,  pues ,  en 
presupuesto  cinco  fragatas  de  hélice,  y  no  tres,  como 
cree  S.  S. 

Yo  quisiera  que  3.  S.  no  se  obstinase  en  ose  error; 
no  haya  luego  dificultad  on  la  discusión  del  presupuesto, 
y  mis  cuando  se  trata  de  una  estación  en  una  de  las  re- 
públicas amigas,  ds  la  América  del  Sur,  con  todas  las 
cuales  debemos  reanudar  cordiales  relaciones.  Respecto 
de  los  6.784  marineros,  digo  que  el  art.  3.°  del  proyecto 
que  se  discute,  y  que  S.  S.  defiende,  terminantemente, 
manifiesta  que  son  para  la  dotación  do  los  buquos  £  quo 
el  mismo  proyecto  so  refiere,  esto  es,  para  la  escuadra  del 
Mediterráneo  y  los  arsenales  de  la  Península.  No  pueden, 
pues,  destinarle  esos  hombres  í  los  £5  buques  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  VICE  PRESIDENTA  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): Bl  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Tranquilizaré 
al  Sr.  Benot  dieiéndole  que  las  faenas  navales  de  Mon  • 
tevldeo  serán  pagadas.  Podrá  haber  error  de  nombre;  pero 
crea  S.  S.  quo  es  lo  mismo  que  las  fragatas  sean  \&  Blan- 
ca y  la  Concepción,  que  las  Navas  6  la  Otrona.  Laa  fraga- 
tas de  la  escuadra  española  que  están  en  Montevideo,  se- 
rán pagadas  sin  recurrir  i  créditos  extraordinarios,  ni  á 
nada  absolutamente.  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasé  i  la  discusión 
por  articules,  y  sin  niognna  fueron  aprobados  los  tres  de 
quo  constaba  el  dictamen  en  la  forma  siguiente  : 

«Artículo  1.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  dsl  servieio  del  Estado,  cuyo  sostenimiento  cor- 
respondo si  presupuesto  de  la  Península,  aeran  las  qus 
siguen: 


Una  fragata  de  33  cañonee  y  1.000  caballos,  armada 
por  doe«  mesas 

Otra  ídem  de  23  cañones  y  1.000  caballos,  arme  da 
por  doce  meses. 

Otra  idem  de  10  cañones  y  1.000  caballos,  por  doce 
meses  en  situación  especial. 

Otra  idem  de  91  cañones  y  600  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Otra  idem  de  17  cañones  y  800  eaballos,  armada  por 
doce  meses. 

Otra  idem  de  0  cañones  y  500  caballos,  en  situación 
espacial  por  doce  meses. 

Otra  idem  de  13  cañones  y  800,  caballos,  seis  meses 
sn  construcción  y  seis  en  situsoion  especial. 

BUQUES  PE  HRLICB. 

Una  fragata  coa  13  cañones  y  800  caballos,  armada 

por  doce  mesea. 
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Otra  ídem  de  48  cañones  y  800  caballos,  en  sitúa- 
cion  especial  por  doce  meaea. 

Otra  ídem  do  48  cañones  y  600  caballos,  an  situa- 
ción especial  por  doce  meses. 

Una  goleta  de  2  cuñónos  y  200  cabillo*,  armada  por 
doce  meses. 

Dos  idom  de  3  cañonea  y  130  caballo*,  armadas  por 
doce  mss'js. 

Un  trasporte  de  130  toneladas  y  300  caballos,  ar- 
mado por  doce  meses. 

Otro  idem  de  1.300  toneladas  y  300  caballo»,  arma- 
do por  doce  meses. 

Cuatro  goletas  de  2  cañonea  y  60  caballos,  armadas 
por  doce  meses. 

VAP0UK6  DE  RUEDAS. 

• 

Un  vapor  de  14  cañones  y  500  caballos,  por  doce  me- 
fc.ua  en  situación  especial. 

Otro  idem  de  1C  cañones  y  500  caballos,  por  doce 
meses  en  situación  espocial. 

Otro  idem  de  0  cañones  y  350  caballos,  por  doce  me- 
ses en  situación  especial. 

Otro  idem  de  0  cañónos  y  350  caballos,  por  doce  me- 
ses en  situación  especial. 

Otro  idem  de  0  cañones  y  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Otro  idem  do  2  cañónos  y  230  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Otro  idem  de  2  cañones  y  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Otro  idem  do  2  cañones  y  150  caballos,  destinado  á 
la  comisión  hidrográfica,  armado  por  doce  meaos. 

DUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata  de  51  cañones  y  300  caballos,  escuela 
de  quintos  marineros,  armada  por  doco  moacs. 

Otra  idem  de  vola  de  28  cañones,  escuela  do  cabos 
de  cañón,  armada  por  doce  meses. 

Otra  klam  destinada  para  escuela  flotante  de  guar- 
dias marinas. 

TRASPORTES  DB  VELA. 

Urca  de  700  toneladas,  armada  por  doce  meses. 
Místico  de  60  toneladas,  armado  por  doce  meses. 
Art.  2."    Las  fuerzas  destinadas  al  resguardo  maríti- 
mo y  á  celar  el  respeto  ó  inviolabilidad  del  mar  territorial 
en  las  costas  do  la  Península  ó  islas  adyacentes  serán  las 
siguientes: 

BUQUES  DE  RUEDAS. 

Un  vapor  de  2  cañonee  y  120  caballos,  armado  por 

Dos  idem  de  2  cañonee  y  120  caballos ,  armados  por 
dece  meses. 

Setenta  y  dos  escampavías. .  j 

Seis  lanchas  5  Armado»  por  doce  meses. 

Un  pontón  ) 

Art.  3."    Para  la  dotación  de  los  buques  expresados  y 
el  servicio  de  los  departamentos  y  araonaloa  do  la  Pcnio- 
Bula  se  necetiUn: 
0.784  ínuriucrou. 

1.074  bollados  de  infantería  dü  marina  y  guardián  do 
agonal**  » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  i 

la  comisión  de  Corrección  do  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  va  á  proceder  á  la  «lección 
de  seis  tírea.  Diputados  que  han  de  componer  la  comiuon 
inspectora  de  las  operaciones  de  ta  Douda.  » 

Verificada  la  elección ,  resultó  que  obtuvieron  voto¿ 
los  señores 


Pi  y  Margal   87 

Herrero  (D.  Sabino)..   84 

Prieto   82 

Santa  Oruz   81 

Ardan  ir.   81 

Ruiz  Gómez   81 

Figueras   0 

Sorní   0 

García  Lopes.   0 

Tatau   6 

Cestokr     4 

Chao   4 


Y  uno  cada  uno  de  los  Síes.  Benot  y  Rebullida. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  ologidos  losSnw.  Pí  y 
Margal),  Herrero  (D.  Sabino),  Prieto,  Santa  Cruz,  Arda- 
náz  y  Ruiz  Gómez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debato  pen- 
diente relativo  al  dictamen  de  ta  comisión  sobre  el  pro- 
yeeto  de  ley  de  empleados  públicos.  {Véase  el  Apéndice 
primero  ai  Diario  mí».  183,  ttsio»  del  15  de  Diciembre  de 
1860 ¡Diario  ftáet.  102,  seno»  del  14  de  Buen  de  1870; 
Diario  »dm.  1 04 ,  testo»  dell  7  de  idem ,  y  Diario  *im.  2 1 1 , 
usio»  del  7  de  Febrero  actual.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á  hacer  muy  bre- 
ves rectificaciones  y  á  contestar  á  una  alusión  con  que  el 
Sr.  Torres  Mena,  siguiendo  la  costumbre  que  pareco  ha 
tomado  en  esta  discusión,  que  es  la  de  dirigir  siempre  car  ■ 
gos  personales,  terminó  la  sesión  de  ayer  tarde. 

Mi  amigo  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  en  au  rectifica- 
ción, me  reconvenía,  al  parecer,  porque  yo  hacia  cargos  á 
la  comisión,  partiendo  del  hecho,  que  yo  no  pongo  en  du- 
da, do  quo  la  comisión,  en  las  circen «tandas  actuales,  ha- 
bla hecho  todo  lo  posible. 

Yo  reconozco  el  buen  deseo  de  los  señores  de  la  comi- 
sión; croo  en  efecto  que,  animados  de  este  buen  deseo,  han 
llegado  hasta  donde  era  posible;  pero  lo  que  á  mi  me  se- 
para do  la  comisión  os  que  en  esta  materia  creo  que  no 
basta  haeer  todo  lo  posible;  es  menester  hacer  todo  lo  que 
sea  necesario,  todo  lo  justo,  y  sino,  no  hacer  nada;  porque 
do  otra  manera  es  legislar  en  la  seguridad  de  que  no  han 
de  ser  respetadas  las  leyes,  de  que  no  han  de  tener  gran 
permanencia,  y  que  serán  respetadas  únicamente  mien- 
tras esti;n  en  el  poder  los  Gobiernos  que  las  hayan  patro- 
cinado; paro  que  cuando  vengan  otros  partidos  y  otros 
Gobiernos  no  las  respetarán;  y  de  esta  manera  no  es  co- 
mo m  arraigan  hábitos  y  costumbres  que  puedan  cimen- 
tar, difundir  y  bacer  prosperar  las  instituciones  quo  es- 
tninou  levantando. 

Mu  parece  que  no  debo  Ugular^í  vanamente,  m  m- 
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quiera  con  el  nresiMitimíonto  de  que  los  demás  no  respe- 
ten las  leyes  cuando  éstas  pueden  revertir  el  carácter  de 
ser  favorable»  á  un  partido. 

El  Sr.  Torres  Mena,  preocupado  con  Atacarme,  sospe- 
chó qae  yo  le  había  atacado,  y  la  verdad  no  es  esa;  oomo 
«opuso  «4  eteque,  tato  necesidad  de  hacer  aba  defensa. 
To  me  hubiere  alegrado  nvacho  de  que  no  la  hubiese  he- 
cho; 7  toro  que  explicar  cómo  habia  aide  empleado,  el 
carácter  y  la  importancia  de  en  empleo,  y  tí  precisamen- 
te habla  adquirido  la  vénie  del  8r.  Calvo  Asensio  para 
aceptar  ese  cargo.  To  no  he  Impugnado  al  Sr.  Torres  Me- 
na porque  haya  sido  empleado;  ai  Contrario,  le  defendía! 
lo  qué  saeedtf  fué*  que  el  Sr.  Terree  Mena  lanraba  una 
condenación,  sin  excepción  de  niogun  género,  eonh-a  todo 
el  qne  no  habia  empezado  á  ser  empleado  desde  la  revo- 
lución acá.  T  ye,  como  creo  qae  si  tuto  ley  de  empleados 
ha  de  ser  duradera  y  «olida,  es  menester  qae  acaben  esas 
distinciones,  y  que  sift  eso  no  ee  separaría  nanea  la  admi- 
nistración do  la  política,  quena  y  quiero  !a  comisión  qne 
vengan  á  la  administración  activa  todos  los  qne  aquí  han 
sido  empleados,  y  qae  se  suprima  de  ana  ves  para  siem- 
pre la  «mee  de  cesantes.  T  defendiendo  estos  principios, 
y  extrañándome  la  intolerancia  del  Sr.  Tortea  atona,  ha- 
cia yo  nn  argumento  que  le  defendía:  prueba  de  qne  no 
todo*  los  empleados  han  sido  Somplices,  como  S.  S.  de- 
cía, de  la  dinastía  «alda,  y  de  que  no  son  merecedores  de 
semejantes  anatemas,  ee  qno  en  osos  tiempos  S.  8.,  qne 
es  una  persona  tan  consecuente  en  sos  Ideas  políticas,  es- 
tuvo empleado  durante  cierto  tiempo.  Por  consecuencia, 
lo  que  yo  hacia  era  defenderle. 

«1  Sf .  Torras  Mena  no  interpretó  notamente  mis  pa- 
labras, t  preocupado  de  que  habia  sido  atacado  y  ds  qne 
necesitaba  defenderse,  me  lañad  ayer  tarde  repetidamente 
un  dardo.  S.  8.  aludid  i  la  posición  qne  yo  he  tenido 
la  honra  de  oanpar  después  ds  la  revolneion  de  Setiem- 
bre; la  encontró  improvisada ,  y  no  recuerdo  st  hizo  otra 
caltfleicion  el  Sr.  Torre*  Mena:  en  estos  tiempos  d*bc  an- 
darse con  esquísito  cuidado  en  eso  de  hablar  de  improvi- 
saciones, porque  todos  los  días  vemos  llegar  á  la  política 
hombrea  nuevos,  y  por  sus  merecimientos,  por  su  talento 
(condiciones  que  yo  no  tengo),  ocupar  grandes  posiciones, 
qae  en  otros  tiempos,  cea  talento  y  oon  merecimiento»  han 
exigido  la  más  larga  carrera  política.  Esto  lo  vemos  to- 
do*; nadie  lo  censura;  ye  no  lo  he  censurado  nunca.  Pero 
ni  S.  S.  áe  ateca  á  mi  en  este  sentido ,  neCeaarie  es ,  si 
ha  de  ser  eensecuente ,  qne  dirija  anchoa ,  muy  acerbos 
y  durísimos  cargos  á  la  situación  actual,  porqaa  por  efec- 
to de  las  circunstancia»,  que  yo  no  condeno  íquiaá  na  por 
la  voluntad  de  los  hombrea) ,  el  resultado  es  que  eso  que 
g.  8.  llama  improvisacioaee,  hay  aquí  muchas. 

Tiene  también  S.  8.  otra  casa  que  considerar,  y  ee  la 
níngnna  analogía  entre  el  easo  de  que  se  trata  y  un  sar- 
go político,  que  es  una  especie  de  comisión ,  que  en  ves 
de  favorecer,  perjudica  á  loe  intereses  personales;  ningu- 
na; paridad  e Kiste  entre  nnoe  y  otros  cargos.  Porque  si  no 
fuera  así,  ¿qué  tendría  yo  que  decirle  á  S.  8.?  Que  mien- 
tras S.  S.  en  tiempo  del  general  Narvaez  se  encontraba 
en  ln>  Junta  de  esta  líntica  (porque  era  muy  digno  emplea- 
do, y  habia  ganado  ese  empleo  por  oposición),  yo,  sin 
merecimientos  4a  ningún  género,  me  encontraba  en  este 
Parlamento  combatiendo  con  aquella  mayoría,  ó  sufriendo 
las  consecuencias  de  un  acto  qae,  en  representación  del 
pala  t  con  ta  investidura  que  antes  tenia ,  habia  llevada  á 
eabo  en  defensa  ds  la  libertad. 

Despnee  de  todo,  si  el  Sr.  Torres  Mena  quiere  ha- 
blar de  mis  ningunos  méritos,  no  irá  más  allá  ds  mi 
conciencia.  To  creo  qne  no  tengo  ni  he  tenido  condiciones 


para  ocupar  grandos  puestos;  poro  si  ol  Sr.  Torres  Mena 
quiere  tomar  la  vida  estertor,  lo  que  constituye  los  ante- 
cedentes, puedo  decirle  que  mientras  8.  S.  se  ocupaba 
quizá  un  tiaoer  esa»  oposicíonea  par»  obtener  esos  desti- 
nos, era  yo  ya  Diputado  de  la  Nadon,  y  esta  es  la  quinta 
ves  que  me  honro  con  esta  investidura.  Me  parece  qna 
dejo  contestado  si  cargo  del  Sr.  Torres  Mena.  Si  S.  S.  me 
lo  devuelve  ó  me  hace  otro,  le  contestaré,  porque  no 
acostumbro  á  callarme  ante  ningún  género  de  cargos, 
porque  no  temo  ni  debo;  y  euando  S.  8.  quiere  abrir  nn 
cotejo  de  historias  particulares  de  méritos  y  servisios  en 
defensa  de  la  causa  misma  de  la  libertad,  yo  que  jemas 
presumo  do  eso,  porque  en  estos  momentos  creo  que  no 
hay  mérito  ninguno  en  hacer  ciertos  alardes,  cuando  su 
señoría  quiera,  sin  embargo  do  dirigirme  algún  cargo, 
estoy  muy  dispuesto  á  que  se  coteje  mi  corta  vida  y  mi 
pequeña  historia  con  todas  las  historias  y  vidas  ds  ma- 
chos qne  componen  el  partido  radical.  (Assesr**.)  Beño- 
res,  voy  í  decir  una  cosa,  con  lo  Cual  no  agravio  abso- 
lutamente á  nadie;  no  quiero  agraviar  á  nadie;  habrá 
muchos,  y  yo  lo  reeoaoseo,  que  me  escodan  en  servicias 
y  merecimientos;  pero-habrá  también  quien  no  me  igualo, 
pues  esto  es  lo  que  quiero  decir,  porque  aquí  con  llamar- 
le á  uno  un  dia  eonservador,  reaccionario,  y  otro,  y  ese 
por  casualidad  viene  bieo,  unionista,  que  es  ol  peor  de  los 
motes  en  estos  tiempos,  entonces  ya  no  hay  nada  qne  ha- 
blar, no  hemos  hcclie  nada,  y  somos  no  sé  qué  cosa. 

Ra  todo  cuanto  tenia  que  decir. 

Kl  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  navarro  Y  RODRIGO :  Voy  á  rectificar. 
Ha  dicho  el  Sr.  Remero  y  Robledo  qne  la  comisión  ha 
hecho  todo  lo  posible  en  bien  de  la  clase  de  empleados, 
pero  que  no  basta,  y  que  ee  preciso  hacer  todo  lo  nadies - 
rio.  Pue¿,  sonoros,  si  hemos  heeho  todo  lo  pasible,  ¿á  qué 
pedir  más ?  Si  nosotros  podemos  hacer  un  bien  como 
cuatro,  y  no  podemos  hacer  un  bien  como  ocho,  ¿por  qué 
no  contentarnos  con  «1  bien  de  cuatro,  renunciando  al 
bien  como  ocho?  ¿Por  qué  hemos  ds  reaaneter  al  bien 
como  cuatro?  Paróceme  que  el  deseo  de  S.  B.  (y  ruego  que 
no  lo  tome  á  mala  parte)  ee  como  el  deseo  de  algunas 
coquetee  que  se  pasan  ta  vida  buscando  un  buen  acomodo 
y  los  años  trascurren  y  se  van  al  «tro  mando  con  su  bolla 
palma  de  vírgenes. 

Vengamos  ahora  al  Sr.  Torree  Mena.  Nos  dice  S.  S. 
que  hemos  hecho  una  ley  de  excepciones;  y  esta  es  para 
8.  S.  una  gran  falta  cometida  por  la  comisión.  Pueden 
ser  les  emociones  de  des  géneros:  unas  por  razones  po- 
líticas, otras  par  ratones  de  carreras  especiales;  y  al  pase 
que  hubiéramos  querido  ensanchar  laa  últimas,  habría- 
mos querido  limitar  las  excepciones  por  razones  políticas 
Siempre  que  hemos  encontrado  una  carrera  especial  que 
tiene  sus  reglamentos  para  ingresar  en  ella  y  ascender, 
lo  hemos  respetado  y  descartado  de  ta  ley;  no  hemos  he- 
cho excepcionoa  en  favor  de  las  carreras  políticas.  ¿Por 
qué?  Porque  no  está  en  nuestras  costumbres  ni  en  nues- 
tros hábitos. 

Ta  hubiéramos  querido  que  aquí  aa  hiciera  lo  que  so 
hace  en  Franeia,  en  donde  hay  prefectos,  en  donde  hay 
gobernadores  que  pasan  de  una  á  otra  situación,  que  pa- 
san de  la  república  ai  imperio,  y  del  sistema  constitucio- 
nal á  la  misma  república,  y  son  respetados  por  diferentes 
situaciones  políticas;  pero  como  esto  no  está  en  anéeteos 
hábitos,  por  esta  razón  no  lo  hemos  consignado  en  la  ley. 
Kl  tiempo,  la  experiencia  y  los  desengaños  demostrarán 
á  este  Gobierno  y  á  todos  los  Gobiernos  que  conviene  te- 
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ner  al  frente  de  los  primeros  puestos  en  las  provincias  á 
personas  de  grande  autoridad,  tacto  y  celo,  que  coa  ese 
tacto,  con  ese  celo  y  con  esa  autoridad  ahorren  cou nietos 
diarios  á  los  Gobiernos  y  hagan  hasta  agradable  la  obe- 
diencia. Hé  aquí  por  qué  hemos  consignado  estas  excep- 
ciones, j  hé  aquí  cómo  Te  el  Sr.  Torres  llena  que  hay 
materia  y  formas  para  establecer  reglas  para  los  em- 


Otra  nueva  aousaeion  ha  dirigido  S.  8.  i  la  comisión, 
y  es  que  hemos  faltado  á  la  Constitución,  ¿por  qué?  Dice 
8.  S.:  «la  Constitución  consigna,  creo  que  en  su  art.  27, 
que  todos  los  españoles  son  admisibles  i  todos  los  cargos 
públicos,  segan  su  mérito  y  capacidad.» 

Este  es  el  razonamiento  de  8.  8.:  «vosotros  reserváis 
todas  vuestras  plazas  para  los  cesantes  con  sueldo  y  sin  él, 
luego  no  las  reserváis  *egun  sean  el  mérito  y  la  capaci- 
dad.» Y  yo  le  digo  al  Sr.  Torres  Mena:  ¿qué  criterio  es  el 
que  defiende  para  conocer  el  mérito  y  la  capacidad?  ¿Hay 
que  buscar  la  oposición?  La  oposición  está  consignada  en 
la  ley:  para  conocer  ese  mérito  y  esa  capacidad  es  necesa- 
rio tener  servicios,  que  son  el  indicio  y  la  garantía  de  la 
competencia,  de  la  capacidad.  Yo  no  sé  qué  criterio  tiene 
S.  S.  para  encontrar  el  mérito  y  la  capacidad:  no  nos  lo 
ha  dicho.  ¿Los  méritos  políticos?  Pues  bien:  nosotros  que- 
remos apartar  por  completo  los  méritos  políticos,  si  es  po- 
sible, en  las  carreras  de  la  administración. 

Dice  también  el  Sr.  Torres  Mena  que  faltamos  á  la 
Constitución,  porque  establece  que  el  Rey  conceda  los  ho- 
nores y  las  distinciones  á  los  empleados  públicos  según 
su  merecimiento,  y  dice  que  faltamos  á  la  Constitución 
porque  esto  nosotros  en  la  ley  lo  dejamos  á  cargo  de  los 
Ministros:  creo  que  este  es  el  cargo  concreto  de  S.  S. 

¿Pues  qué  idea  tiene  el  Sr.  Torres  Mena  del  Rey  en  las 
Monarquías  constitucionales?  ¿Es  que  ol  Rey  llama  i  los 
empleados  y  los  nombra?  No;  el  Rey  no  hace  nada,  no  pue- 
de nada  en  los  gobiernos  constitucionales:  quien  lo  hace 
todo,  quien  lo  puede  todo,  son  los  Ministros,  y  por  eso  son 
responsables.  De  ahí  que  digamos  que  los  Ministros  son 
los  qufi  nombran  los  empleados;  y  hé  aquí  á  que  quedan 
reducidos  los  cargos  del  Sr.  Torres  Mena  cuando  dice 
que  faltamos  á  la  Constitución. 

Voy  á  una  cosa  que  pudiera  ser  personal ,  que  ha  doli- 
do al  Sr.  Torres  Mena,  y  es  que  yo  indicara,  y  lo  indiqué 
suavemente,  benévolamente,  que  yo  indicara  que  S.  S.  ha 
pertenecido  como  empleado,  como  digno  empleado,  á  una 
administración  que  no  es  la  de  sus  ideas  políticas.  ¿Sabe 
S.  S.  por  qué  se  lo  indiqué?  Para  demostrarle  la  injusti- 
cia, la  iniquidad  que  ha  traído  8.  8.  á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente diciendo  que  debian  quitarse  las  cesantías  á  to- 
dos los  empleados  que  la  tuvieran  habiendo  servido  en 
otra  situación.  Da  esta  manera,  el  anatema,  la  proscrip- 
ción, caía  también  sobre  S.  S.  Pues  qué,  ¿sabe  S.  S.  cuál 
es  la  última  palabra  de  cata  sistema?  Ka  ir  á  las  purifica- 
clones  del  año  23,  es  sujetar  á  S.  S.  también  á  una  pu- 
rificación. ¿Sabe  S.  8.  cuál  es  la  última  palabra?  Es  ir  ¿ 
declarar  muertos  á  los  vivos,  como  el  año  23,  como  se  ha 
hecho  también  por  otras  revoluciones  y  en  otras  situacio- 
nes, en  las  cuales  se  han  declarado  subsistentes  servicios 
que  no  se  habían  prestado. 

Porque  nosotros  no  queremos  las  purificaciones,  ni  el 
sistema  del  año  23,  ni  el  de  las  reacciones,  ni  el  de  cier- 
tas revoluciones,  por  esa  razón  digo  yo  á  8.  8.  que  cuide 
de  no  establecer  ese  principio,  que  le  comprende  ¿  8.  S.  de 
medio  i  medio. 

El  Sr.  torres  mera:  Pido  la  palabra  para  recti- 


El  Sr. 


La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  TORRES  MENA:  El  Sr.  Romero  Robledo, 
preocupado  con  su  persona  mucho  más  de  lo  que  yo  lo 
habia  estado,  y  preocupado  también  con  esas  aprensiones 
do  que  se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  ha 
tenido  ocasión  de  hacer  la  exposición  de  sus  antecedentes 
y  servicios.  La  Cámara  los  ha  oído,  ha  oído  también  los 
míos  en  el  punto  que  á  mí  me  cumplía,  aunque  no  con  la 
extensión  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  por 
consiguiente,  sobre  este  asunto  la  Cámara  juzgará. 

Vengo  ahora  á  contestar  á  la  parte  fundamental  del 
discurso  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo.  El  primer  ataque  que 
me  ha  dirigido  S.  8.  ha  sido  suponer  que  yo  había  he  - 
cho  cargos  á  la  comisión  por  haber  faltado  á  la  Constitu- 
ción en  un  punto  concreto,  cuando  la  comisión  no  ha  fal- 
tado en  ose  punto.  En  primer  lugar,  yo  diré  á  S.  S.,y  le 
repetiré  on  oatu  momento,  que  al  hablar  yo  de  que  la  ley 
no  consignaba  un  principio,  sino  que  consignaba  una  se- 
rie de  excepciones,  hacia  una  argumentación  que  no  iba 
al  fondo  de  la  ley,  Sr.  Navaro  y  Rodrigo;  hacia  una  ar- 
gumentación que  iba  á  su  forma,  á  su  organización  ex- 
turna; y  vuelvo  á  decirlo  á  S.  S.  que  es  completamente 
defectuosa  la  ley  en  este  punto,  porque  consigna  un  prin- 
cipio incompleto,  un  principio  á  medias,  y  después  des- 
truye eso  principio  en  las  excepciones. 

No  va  á  las  excepciones,  no  va  al  fondo ,  no  va  á  1h 
naturaleza  de  las  excepciones,  y  sí  excluye  á  estos  ó  i  los 
otros  empleados.  Esta  era  una  apreciación  sobre  la  econo- 
mía, sobre  la  forma  externa  de  la  ley,  y  subsiste  el  argu- 
mento y  subsiste  toda  bu  fuerza. 

Porque  ya  hice  ver  ayer  que  en  el  art.  l.°  se  consig- 
na y  dice  que  comprende  esta  ley  á  los  empleados  depen- 
dientes, por  ejemplo,  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
y  se  dice  en  la  excepción:  «excepto  los  empleados  de  la 
magistratura  y  la  judicatura.»  Y  yo  digo  á  los  señorea 
de  la  comisión:  pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que  queda  para 
la  ley,  para  el  principio?  Si  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  excluyen  los  empleados  de  la  magistratura  y 
judicatura,  vamos  £  ver  qué  es  lo  que  queda  para  el  prin- 
cipio, para  el  fundamento  de  la  ley.  ¿Es  esto  cierto  ó  no 
es  cierto,  Sr.  Navarro  y  Rodrigo? 

Pues  veamos  lo  relativo  al  Ministerio  de  Estado.  El 
fundamento  de  la  ley  dice:  «Son  objeto  de  esta  ley  los 
empleados  dependientes  del  Ministerio  de  Estado;»  pero 
viene  la  excepción  y  dice:  «se  oxcluyen  de  esta  ley  los 
empleados  del  cuerpo  consular  y  diplomático.»  Y  digo  yo 
á  la  comisión:  ¿dónde  está  el  principio,  la  materia,  el 
fundamento  de  la  ley?  A  ver  si  no  está  en  la  excepción  y 
no  eu  la  raerla,  no  en  el  principio.  Conteste  á  esta  obser- 
vación el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo. 

Esto  es  respecto  al  punto  externo  de  la  ley;  vamos 
ahora  al  punto  interno,  Sr.  Navarro.  3.  8.  ha  vuelto  i 
descargar  su  pavoroso  anatema;  S.  8. ,  que  hizo  en  el  dia 
do  ayer  indicaciones  gravísimas  respecto  á  los  rentistas, 
inctuia  en  esa  especie  de  anatema  ó  Inculpación,  y  con 
deble  razón,  á  los  cesantes,  porque  8.  8.  conoce  muchos 
casos  en  detalle  que  dan  idea  perfecta  do  lo  que  es  la  cla- 
se en  conjunto. 

Yo  me  voy  á  permitir  recordar  á  la  Cámara  en  este 
momento  un  hecho  de  que  he  tenido  noticia  recioatomeu- 
tc,  por  el  cual  puede  juzgar  S.  8.,  y  la  Cámara  también, 
de  los  fundamentos  de  las  cesantías  en  muchos  casos.  En 
oste  momento  me  consta,  y  lo  ho  sabido  por  una  casuali- 
dad, que  un  antiguo  empleado  de  las  situaciones  pasadas 
estaba  gestionando  en  el  Tribunal  de  Cuentas  su  cesantía, 
y  en  ese  oxpedionte  se  habia  llevado  una  certificación,  nn 
documento  falso, para  acreditar,  como  lo  convenia, que  ha- 
bia nacido  en  1813,  cuando  resultaba  que  habia  nacido 
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el  año  1819.  Por  una  casualidad  se  ha  descubierto  esta 
falsedad.  (81  Sr.  Nmtrro  y  Rodrigo:  ¿Qué  tiene  que  ver 
eso  con  la  ley?)  Yo  le  diré  i  8-  S.  lo  que  tiene  que  ver. 

EISr.  PRESIDE  STB:  Recuerde  V.  S.,  Sr.  Torres 
Mena,  que  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  TORRES  MENA:  Me  parece  que  voy  á  la 
rectificación  concreta,  Sr.  Presidente.  Sin  embargo,  si  su 
señoría  no  lo  estima  así... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hablar  de  lo  que  S.  S.  so  es- 
taba ahora  ocupando  no  es  rectificar,  porque  la  rectifica- 
ción consista  en  deshacer  errores  do  heeho  6  de  concepto 
que  pueda  haberle  atribuido  á  8.  S.  el  señor  individuo  de 
la  comisión  que  le  ha  contestado. 

El  Sr.  TORRES  MENA:  Me  parece  que  el  Sr.  Navarro 
y  Rodrigo  se  ha  oxtendido  on  un  discurso  completamente 
extraño  i  la  cuestión. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Sea  lo  que  quiera,  el  Sr.  Na- 
varro y  Rodrigo  no  ha  hablado  nada  acerca  do  lo  que  su 
señoría  se  estaba  ocupando  cuando  le  he  interrumpido. 

El  Sr.  TORRES  MENA:  Perfectamente.  Pues  bien: 
decía  jo,  no  que  se  negaran  en  absoluto  las  cesantías, 
sino  que,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia 
habia  reconocido  los  ▼icios,  los  errores  y  las  iniquidades 
que  habia  en  ose  servicio,  hasta  el  punto  de  haber  invo- 
cado para  justificarlas,  ó  para  explicarlas  siquiera,  el  Có- 
digo penal,  bien  podía  haberse  hecho  una  purificación  en 
eso  sentido,  mientras  se  hacia  una  reparación  ó  una  revi- 
sión formal  en  los  expedientes.  Esto  es  lo  que  yo  decía, 
Sr.  Navarro  y  Rodrigo;  y  lo  decía  precisamente  porque, 
prescindiendo  de  las  causas  de  ratón,  de  justicia  y  de  de- 
recho, habia  una  causa  superior,  que  es  la  de  la  necesi- 
dad. Y  vengamos  ahora  al  punto  concreto  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  ha  vuelto  &  citar  el  art.  27 
de  la  Constitución,  que  dice  «que  todos  los  españoles  pue- 
den optar  á  los  empleos  y  cargos  públicos  según  su  mérito 
y  capacidad. »  Y  me  dice  i  mí  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo: 
«¿Pues  qué  cosa  más  clara,  qué  critorio  más  racional  que 
admitir  las  cesautíaa  para  probar  el  mérito  y  la  capacidad?) 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  algún  otro  Sr.  Ministro 
podrían  decirnos  aquí  cómo  han  encontrado  las  oficinas  y 
el  servicio  de  los  expedientes  al  advenimiento  de  la  rovo 
lucion  por  la  gestión  de  esos  empleados  antiguo*,  que  se- 
gún S.  S.  prueba  el  mérito  y  la  capacidad. 

Pero  prescindiendo  de  eso,  yo  lo  que  me  encuentro  es 
un  punto  claro  y  terminante  en  la  Constitución:  igualdad 
de  todos  los  españoles  según  su  mérito  y  capacidad;  y  yo 
que  no  niego  que  el  derecho  de  las  cesantías  excluya  el 
mérito  y  la  capacidad,  no  quiero  tampoco  reconocer  en 
Ub  cesantías  que  sean  el  único  título  del  mérito  y  de  la 
capaeidad,  como  pretende  3.  S.  Este  es  el  punto  de  la 
cuestión. 

Por  consiguiente,  conste  que  yo,  al  condenar  las  ce 
santías  en  absoluto,  no  excluyo  á  los  cosan  tes  del  dere- 
cho que,  de  una  manera  igual,  concede  la  Constitacion  á 
todos  los  españoles  para  optar  i  los  cargos  públicos,  por- 
que hay  muchísimas  personas  que,  sin  haber  sido  cesan- 
tes, sin  tener  la  rutina  y  los  vicios  del  antiguo  servicio, 
pueden,  según  S.  S.  sabe  perfectamente,  aspirar  muy 
bien  á  los  puestos  y  empleos  públicos,  con  la  Constitu- 
cisn  an  la  mano.  Esto  es  lo  que  yo  decía.  Lo  que  no  que- 
ría era  que  se  estableciese  un  derecho  especial,  privileiíiri- 
do,  á  las  cesantías;  pero  no  que  so  condenara  á  los  ce- 
santes £  no  entrar  en  competencia  y  en  libre  concurren- 
cia con  todos  los  demás  españoles,  según  la  Constitacion, 
para  optar  á  los  empleos  públicos.  Esto  es  lo  único  que 
tenia  que  contestar  al  Sr.  Navarro  y  Rodrigo. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar,  - 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  «ene  V.  S. 

Bl  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Yo  acepto,  en  la 
parte  que  me  toca ,  la  censura  que  el  Sr.  Torres  Mena  se 
ha  dignado  dirigir  á  la  comisión  por  los  defectos  externos 
que  tiene  la  loy  de  empleados.  S.  S. ,  por  lo  visto,  pertene- 
ce á  esa  escuela  que  busca  la  aimotría,  la  regularidad,  la 
estética  en  las  Constituciones  y  en  las  leyes.  Así  están 
de  medrados  los  pueblos  que  profesan  esa  escuela.  En  cam- 
bio, yo  sigo  la  que  quiere  respetar  los  derechos  adquiridos, 
la  que  quiere  que  se  prospere,  que  se  progrese  á  la  &om  - 
bra  de  antiguas  leyes,  como  se  hace  en  Inglaterra. 

Por  lo  demás,  crea  S.  S.  que  esta  ley,  aun  con  todas 
sus  excepciones,  es  favorable  para  la  clase  de  empleados 
en  todas  sus  gerarquías ;  porque  hablando  de  la  carrera 
judicial,  por  ejemplo,  qne  queda  fuera  de  la  ley,  tenemos 
que  los  que  pertenezcan  al  ministerio  fiscal  ó  á  la  Secre- 
taría del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  que  reúnan  cinco 
años  de  servicio,  tienen  la  garantía  de  esa  ley  de  emplea- 
dos, porque  no  tienen  la  de  la  carrera  especial ,  la  de  la 
carrera  judicial  ó  de  la  magistratura. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  hoy  qne  él,  por  sn  parte,  res- 
petaría las  cesantías  siempre  que  se  verificase  un  estudio 
detenido  de  los  expedientes  de  clasificación.  Esto  admito 
yo,  esto  quiero  yo:  si  ha  habido  falsedades,  que  se  persi- 
gan y  castiguen ;  pero  en  cambio  yo  mego  al  Sr.  Torres 
Mena  que  lo  que  ha  dicho  hoy  lo  ponga  de  acuerdo  con  lo 
que  dijo  el  otro  día,  porque  el  otro  día  quería  suprimir 
las  cesantías  á  todos  los  empleados  que  hubieran  servido 
á  otras  administraciones,  sin  mis  que  por  haber  servido 
dorante  la  dominación  de  otros  partidos.  Esto  es  absurdo. 
¿Dónde  está  la  razón  moral,  la  razón  política,  la  razón  de 
derecho  para  esto?  S.  S.  me  dice  que  no  dijo  eso.  Yo 
rac^o  á  S.  S.  qae  vuelva  &  leer  su  discurso.  He  dicho. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bugallal  tiene 
la  palabra  on  contra. 

El  Sr.  ALVARBZ  BUGALLAL:  Yo  me  propongo 
ser  breve;  pero  el  Sr.  Presidonte  conoce  que  por  muy 
breve  que  sea,  no  he  de  poder  concluir  hoy  por  lo  avan- 
zado de  la  hora;  y  habiendo  de  dividir  mi  discurso  en 
dos  partes,  quien  perdería  seria  la  Cámara,  porque  ten- 
dría mi  discurso  más  extensión  que  la  qne  tendría  en  otro 
caso.  Si  el  Sr.  Presidente  no  tuviese  didcoltad  en  levan- 
tar la  sesión,  yo  se  lo  agradecería;  si  no,  yo  siompre  es- 
toy i  su  disposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendo  o#ta  discusión.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  posó  á  la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y  repartiera á  los  Sres.  Diputados,  ana 
enmienda  del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  al  capítulo  23  de  la 
sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos  para  el  año  económico  de  1870-71, 
y  otra  del  Sr.  Castelar  al  capítulo  31,  sección  cuarta, 
«Ministerio  de  la  Guerra.»  (  Vétu  ti  Apéndice  primero  al 
Diario  ntm.  212,  q*t  u  tUt  ata  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  ves,  y  pasó  á  la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  seño- 
res Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Chacón  al  art.  6/ 
del  proyecto  de  ley  de  empleados  públicos.  ( Viutel  Apén- 
dice segundo  i  etíe  Diarlo. ) 

Asimismo  se  leyeron  por  primera  ves,  y  pasaron  á  la 
comisión,  acordando  se  imprimieran  y  repartieran  á  los 
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señores  Diputado»,  cinco  enmiendas,  cintro  del  Sr.  Oar 
cía  (D.  Diego)  á  los  artículos  1.°,  2.°,  3.°  y  21  del  pro- 
vecto de  ley  sobre  arbitrios  provinciales  y  municipales,  y 
otra  del  Sr.  Saavedra  para  que  se  adicione  un  nuevo  ar- 
ticulo. ( Véau  ú  Apéndice  tercero  al  Diario  mln.  212,  ?«« 
i$  el  <U  tita  m#kw.  ) 


D. 
D. 
D. 


Abierta  do  nuevo  la  sosion  á  las  di«t  menos  cuarto  de 
la  noche,  dijo 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Rl  Sr.  Oria,  autorizado  por  la 
Ilesa,  tiene  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Go- 
bierno. 

Rl  8r.  ORIA:  Extraño  á  todo  movimiento  político  que 
lógica  y  naturalmente  no  se  desprenda  del  curso  de  los 
negocios  que  so  tratan  en  esta  Cámara,  al  salir  de  ella 
eeta  tarde  he  víate  escrito,  y  he  leído  oon  sorpresa,  y  mis 
que  con  sorpresa  cu  dolor,  qus  en  si  rocino  imperio  han 
tenido  lugar  grandes  sucenos  y  acontecimientos  gravea;  y 
si  bien  los  periódicos  los  dan  por  terminados,  según  mis 
noticias  continúau  á  la  hora  en  que  nos  encontramos.  De- 
searía que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sí 
altas  conveniencias  no  lo  impiden,  tuviese  la  dignación 
de  decirnos  las  noticias  que  tenga  acerca  de  esos  aconte- 
cimientos políticos;  si  han  cesada  ya,  ó  ñ  continúa  el  es- 
tado de  perturbación  á  que  han  dado  lugar»  Yo  capero  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  así  se  lo  supli- 
co, tenga  la  bondad  de  enterar  á  la  Cámara  esta  soche, 
y  así  lo  estará  mañana  el  país,  do  lo  que  ha  sucedido  en 
la  capital  del  vecino  imperio;  pues  si  aquellos  sucesos  pu- 
dieran influir  de  una  manera  más  ó  manos  directa  en  la 
situación  de  España,  no  as  cosa  ds  que  el  Gobierno  esté 
desprevenido  para  cualquiera  eventualidad. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DB  MINISTROS 
(Marques  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

Rl  Sr.  PREBIOBNTB:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministro»  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  OOKSBJO  DB  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Los  sucesos  á  que  m  redore 
el  Sr.  Oria  no  tienen  la  gravedad  qne  B.  S.  supone.  Siento 
no  tener  aquí  el  despacho  telegráfico  que  acerca  de  ellos 
he  recibido.  A n ocho,  i  eso  de  las  dios,  los  sientes  del 
Gobierno  han  ido  á  prender  al  Sr.  Rochefort:  él  no  ha 


nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
ampliación  del  plan  general  do  ferro-carriles  habia  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Rodrígaos  Pinilla  y  secretario  al 
Sr.  Sánchez  Ruano. 


opuesto  resistencia  alguna,  y  ha  aeonsrjado  á  sua  amigos 
que  no  hicieran  acto  alguno  de  hostilidad  eonira  Ion  sien- 
ten del  Gobierno.  Pero  alguno  de  a  jneUo*  amigos,  no  eo- 
cuehando  las  palabras  suaves  y  discretas  del  Sr.  Rochs- 
fort,  na  disparado  un  pist  rietazo  contra  uno  de  loa  agen- 
Tes:  sato  ha  causado  tumulto,  como  no  podía  dejar  d« su- 
ceder :  ha  habido  corridas  en  las  callas ,  y  se  han  cerrado 
alguno*  almacenes;  pero  antas  qns  el  armara  Lefaucheux 
cerrara  si  suyo,  lo  han  invadido;  se  han  llevado  las  armas, 
y  se  han  extendido  por  aquellas  calles  próximas  al  alma- 
cén de  Lafauchenx:  han  empezado  á  formar  barricadae. 
pero  barricadas  de  mala  manera,  porque  no  consistían  más 
que  en  derribar  carruajes  y  ómnibus ,  poniéndose  detrás 
de  ellos.  8e  han  reunido ,  como  sucede  siempre  en  París, 
donde  «sata  gante  hay  pan  todo,  d»  2  á  8.000  perso- 
nas; pero  ha  llegado  la  policía  con  dos  escuadrones  de 
guardia  municipal;  han  preso  200  ó  900  personas;  st  or- 
den se  ha  restablecido,  y  no  ha  pasado  de  aquí.  B»  citante 
puedo  decir  en  contestación  á  la  pregunta  del  Sr.  Oria 
por  esta  noche:  si  mañana  se  recibieran  nuevos  despacho» 
de  lo  qns  haya  ocurrido  esta  noche ,  tendré  si  honor  de 
ponerlo  en  conocimiento  de  la  Quinara. 

El  Sr.  PRH9IDBTNTE:  El  Sr.  Oria  tiene  la  palabra. 

El  8r.  ORIA:  Doy  las  ¿ráelas  al  Sr.  Presidente  dal 
Consejo  de  Ministros  por  la  manifestación  qs*  acaba  do 
hacemos,  y  me  felicito  de  qae  aso  no  haya  sido  mía  que 
un  amago  de  perturbación;  qae  en  ningún*  coa  septo  puade 
irradiarse  ni  tener  eco,  ni  hay  rason  para  que  lo  tenga,  en 
esto  desgraciado  país. 

 i   " 

El  Sr.  PRBSrDKNTIl:  Continúe  la  discerion  M  dfcj- 
támen  de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  sí  de  gas- 
tos inórales  del  Estado  par*  el  año  ecouanlieo  da  1870  á 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de 
cíeles  presentadas  en  Secretaría  por  los  Srcs. 
Las  Córtes  qutdaron  enteradas  de  qae  la  comisión  |  electos  que  á  continuación  se  expresan: 


NOMBRES. 


DlbTttlTOS. 


Rafael  Cerrera  Royo   Valencia   Valencin. 

Francisco  María  Rivero   Liria   Valencia. 

José  Maris  Berenger   Lugo   Lugo. 


El  Sr.  PRBStDBNTB:  Se 

Eran  las  seis  y  cuarto. 


qne  continuará  &  las  nnerocon  la 
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71.  { VU$e  el  Apéndice  al  Diario  mím.  188;  tuion  M  18 
de  Dioitmbt*  de  1869;  Diario  nim.  191,  imn  «*«!  13  dt 
Bnero  de  1870;  Diario  nin.  192,  tuion  dtl  14  ¿«  t'rfm; 
Diario  197,  tifio»  dtl  20  &  idem;  Diario  atí».  198, 
wio»  del  21  ¿*  iaVst;  Diario  «a*».  199,  tuion  del  22  d$ 
idttn;  Diario  »tl«.  200,  tuion  del  24  d«  irfís»;  Diario  ni- 
ñero 201,  Mtfo*  del  25  d#  (aVin;  Diario  nim.  202,  mtw» 
oV¿  26  de  idtn;  Diario  «mí*.  203,  tuion  del  27  dt  idem; 
Diario  »im.  204,  #tfte*  «W  28  de  idem;  Diario  aií«.  205, 
tuion  del  29  de  idem;  Diario  «ufan.  206,  mím  «M  31  d# 
teVw;  Diario  adrn.  207,  ution  del  l."  de  Febrero;  Diario 
*%vt.  208,  tuion  del  3  de  idem;  Diario  n4m.  209,  istia» 
eUl4.de  idem;  Diario  «4».  210,  tuion  del  5  de  idem,  y 
Diario  mísi.  211,  ution  del  7  de  idem.) 

Sigue  la  disensión  del  preaupueato  referente  a  la 
cioa  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

Leído  el  capitulo  8.9,  qae  decía: 

«8.*,  único,  personal  de  eatadoa  mayores  de 
1. 677.269. » 

Dijo 

El  Sr.  PRRSiDKNTl:  Abrese  diecusioi 
capítulo. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Aunque  no  he  oído  leer 
bien,  me  parece  que  >e  trata  del  art.  8.a,  referente  &1  as- 
tado major  de  plazas.  Yo  siento  que  el  presupuesto  que 
tenemoe  presento  no  esté  más  detallado,  lo  cual  swia  con- 
veniente, sobre  todo  para  loa  que  no  pertenecemos  4  la 
carrera  militar  y  desconocemos  completamente  la  nomen- 
clatura de  este  arte.  El  personal  de  estado  mayor  de  pla- 
zas no  creo  que  ae  redera  al  estado  mayor  4el  ejército, 
sino  mas  bien  4  todo  lo  que  comprende  el  estido  mayor 
general  del  ejército;  el  menos  yo  lo  be  entendido  así  en  el 
eximen  que  he  hecho  de  loa  presupuestos.  Si  no  foera  de 
este  modo,  y  me  equivocase,  ruego  4  cualquier  individuo 
de  la  comisión  qne  me  k>  advierta.  Pero  creo  ser  tal  como 
lo  entiendo,  porque  la  suma  de  un  millón  y  tantas  mil 
pesetas,  seria  mucho  para  solo  el  cuerpo  de  estado  mayor 
afecto  á  las  plaza*:  por  lo  tanto,  debe  comprender  las  ca- 
pitanías generales  y  las  comandancias  generales.  Voy  4 
atreverme  4  presentar  algunaa  observaciones,  observacio- 
nes que  al  discutirse  Iob  presupuestos  en  general,  ya  hizo 
un  Sr.  Diputado  de  La  mayoría,  y  i  cuyas  observaciones 
coot«std  el  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  bien 
no  de  una  manera  que  me  dejara  completamente  satis- 
fecha. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  vamos  consiguien- 
do muy  poco  en  la  cuestión  de  presupuestos  relativamen- 
te 4  Iob  deseos  del  país  de  obtener  economías  y  reformas 
en  ellos;  pero,  41o  menos,  bueno  es  que  se  discutan,  y  creo 
que  esta  discusión,  si  bien  conviene  4  la  minoría,  convie- 
ne más  4  la  mayoría,  puea  de  esta  manera  podrá  cooocor 
ei  país  ai  en  efecto  es  que  nos  hallamos  en  una  situación 
tan  especial  qne  es  imposible  verificar  reformas  «conómi- 
eas,  y  tenemos  qne  pronunciar  la  dura  frase  lateiate  ogni 
tperantta. 

Guando  menos,  yo  voy  sacando  un  convencimiento,  y 
este  convencimiento  es  que  si  no  sale  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes el  remedio  de  nuestros  males,  que  ca  la  nive- 
lación de  loe  presupuestos,  no  es  porque  no  conozcamos 
dónde  se  encuentra  el  daño.  Y  esto  ea  algo,  porque  difí- 
cilmente puede  curarse  nn  padecimiento  si  so  «o  aabe 
dónde  reside.  Busquemos,  4  lo  menos,  el  punto  donde  exis- 
ta, y  ya  tendremos  adelantado  un  paso  para  curarlo. 

P.1  mal  indudablemente  está  en  lo  que  ya  se  ha  dicho 
on  esta  discusión  :  en  la  Deuda  del  Estado,  en  Isa  clases 
pasivas,  en  el  presupuesto  de  la  Gusrra  y  en  el  presupuesto 
del  clero.  Puea  bien,  nos  encontramos  aquí  un  capítulo,  que 


auuque  no  soy  militar,  la  loa  natural  me  dios  que  en  él  ca- 
ben reformas,  y  reformas  de  una  grandísima  importancia; 
porque  yo  pregunto:  ¿á  qué  principio  responde,  á  qué  nece- 
sidad acude  la  existencia  de  1 1  capitanías  generales  con 
sus  1 1  segundos  eabos  en  España?  Señores,  esto  responde 
indudablemente  á  una  organización  anterior  á  la  era  revo- 
lucionaria; esta  es  la  tradición  dalos  tiempos  pasados,  en 
que  el  elemento  militar  lo  era  todo,  en  que  el  elemento 
clvÜ  apenas  era  nada,  esto  responde  á  aquellas  épocas  en 
qne  las  capitanías  generales  tenían,  no  solo  la  potestad  mi- 
litar, sino  también  la  potestad  civil,  y  hasta  la  potestad 
judicial,  puesto  que  presidian  las  Audiencias.  En  aquella 
organización,  basada  en  el  principio  de  autoridad,  en  el 
principio  absoluto,  claro  está  qne  el  brazo  militar  tenia 
que  desempeñar,  y  desempeñaba,  todas  esas  funciones  qne  ' 
hoy  hemos  separado ,  todas  esas  funciones  que  hoy ,  apli- 
cando principios  mis  justos,  mí»  en  consonancia  Con  la 
époea  presente,  vienen  4  regir  la  constitución  de  la  socie- 
dad. Por  consecuencia,  estas  capitanías  generales  son  un 
verdadero  anacronismo;  y  no  es  lo  peor  que  sean  un  ana- 
cronismo, sino  qne  lo  subvierten  todo  é  influyen  de  una 
manera  inconveniente  en  la  marcha  general  del  país.  Y  si 
ann  bajo  este  ponto  do  vista  todavía  podría  defenderse  de 
algún  modo  la  existencia  de  las  11  capitanías  generales 
que  constan  en  el  presupuesto,  ¿qué  decir  do  esos  11  se- 
gundos cebos,  de  esa  especie  de  pseudo- capitanes  genera- 
lea,  ni  4  qué  necesidad  responden  ?  ¿  A  qué  se  encuentran 
Deducidas  las  funciones  de  loe  segundos  calwa  en  las  ca- 
pitanías generales?  Yo  no  s6  sino  que  son  unoa  señores 
mariscales  de  campo,  convertidos  en  una  especie  de  ofici- 
nistas de  cuarta  6  quinta  clase,  cuyas  funciones  se  redu- 
cen 4  expedir  algunas  certificaciones,  4  tramitar  algunos 
expedientes. 

Y  yo  pregunto,  señores:  testo  es  lo  que  corresponde  i 
la  dignidad  y  4  la  elevada  posición  de  un  mariscal  de  eam- 
po?  Y  ademas,  ¿esto  no  constituye  un  verdadero  despil- 
farro? 

Once  mariscales  de  campo  desempeñando  plazas  de 
segundos  cabos,  4  15.000  pesetas  al  año,  suman  165.000 
pesetas.  ¿Qué  necesidad  había  de  estos  funcionarios?  ¿Por 
qué  razón  no  se  suprimen  y  «e  introduco  cata  economía? 

Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: «No  podemos  modificar  la  organización,  porque  ai 
nosotros  dividiéramos  el  país  en  distritos  militares,  y  4 
osos  cuerpos  de  ejército  les  dotáramos  de  otros  tantos  ca- 
pitanes generales,  la  diferencia  del  gaato  con  esa  organi- 
zación no  vendría  4  producir  una  gran  ecoaoraía,  puesto 
que  seria  necesario  dotar  4  esos  cuerpos  de  otros  jefes  mi- 
litares, de  secciones  de  estado  mayor,  etc.,  etc.,  cuyo  im- 
porto vendría  4  compensar,  sobre  poco  más  ó  menos,  i  a 
diferencia  que  pudiera  resultar  en  el  total.» 

Gran  respeto  merece  en  asuntos  militares  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y  mocho  más  me  lo  me- 
rece »  mí,  que  estoy  hablando  de  osas  cosas  con  la  timi- 
dez natural  en  una  persona  que  no  tiene  esa  profesión. 
Mas  dicha  organización  en  cuerpos  militares  ya  ha  comen- 
zado á  realizarse,  puesto  que  veo  en  el  presupuesto  cinco 


de  campo,  que  son 


generalas  do 


división,  de  divisiones  ya  existentes,  y  son  Isa  de  Extre- 
madura, Navarra,  Burgos  y  el  ejército  de  Castilla  la  Nue- 
va. Esa  nueva  organización,  que  es  la  qne  debe  reempla- 
zar á  la  antigua,  puesto  que  responde  4  las  necesidades 
de  nuestra  sociedad  actual,  y  aquella  no  responde  sino  4 
tiempos  pasados,  ya  se  está  verificando,  ya  se  está  reali- 
zando. Por  consiguiente,  todo  el  gran  cambio  se  reduciría 
á  elevar  4  la  dignidad  de  capitanea  generales  la  de  esos 
mariscales  de  campo,  y  en  vez  de  cinco  mariscales  de 
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campo  nombrar  cinco  capitanes  generales:  esos  mismos 
mariscales  de  campo  podrían  continuar  siendo  loa  segan- 
do* jefas  de  aaaa  divisiones;  y  naturalmente,  como  solo  se 
establecerían  cinco  cuerpos  de  mando  y  se  suprimirían  1 1 
capitanías  genérale»,  siempre  habría  la  diferencia  que  ya 
del  número  cinco  al  número  11,  resultando  en  el  presu- 
puesto una  economía  inmensa. 

Esto,  Sres.  Diputados,  me  parece  ób vio;  y  cuando  el 
pafs  recbunu  tan  imperiosamente  economías,  yo  no  sé  có- 
mo no  se  hacen  todo  genero  de  esfuerzos,  modificando  los 
servicios  para  que  resalten  mas  económicos,  que  es  el  te- 
ma obligado  de  la  comisión  cuando  se  le  proponen  eco- 
nomías en  detalle. 

Porque  esta  ha  dicho:  «¿áqoe  venía  aquí,  señoreada  la  opo- 
sición, con  mezquinos  regateos  en  determinados  artículos? 
¿No  comprendéis  que  así  no  so  pueden  hacer  economías? 
¿No  comprendéis  que  esas  economías  es  necesario  que  res- 
pondan á  una  modificación,  á  una  extractara,  á  un  sistema 
especial?»  En  efecto,  yo  soy  de  ese  parecer ;  pero  llega  el 
caso  de  proponer  modificaciones  basadas  en  natas  ideas  sis 
temáticas,  y  se  dice  por  la  comisión  que  eso  no  se  puede 
hacer  aquí,  que  no  es  ocasión  de  tratar  eso,  que  eso  deberá 
ser  objeto  de  una  ley.  Y  el  resultado  de  todo  es  que  el 
Gobierno  y  la  comisión  nos  llevan  de  Herodes  á  Pila  tos, 
del  artículo  al  sistema  y  del  sistema  al  articulo,  sin  que 
podamos  hallar  medio  de  abrirnos  paso  por  ninguna  par- 
te. Y  á  la  verdad,  Sres.  Diputados,  qne  nosotros  por  nos- 
otros mismos  no  lo  sentimos;  créalo  la  mayoría,  créalo  el 
Gobierno:  nosotros  cumplimos  nuestro  deber  atacando  el 
presupuesto,  y  al  hacerlo,  prestamos  un  verdadero  servicio 
á  la  mayoría  yal  Gobierno  también.  ¿Qué  diría  el  país  si 
el  presupuesto  no  fuera  diacotido?  Además  de  esto,  nos- 
otros somos  los  que  ganamos  en  primer  término  cuando  ae 
niegan  las  reformas  económicas  que  pedimos,  puesto  que 
de  esta  mano  ra  se  abre  una  ancha  puerta  á  nuestro  por- 
venir. 

Y  claro  está;  comprendo  perfectamente  los  compro- 
misos de  situaciones  anteriores:  yo  comprendo  que  la  idea 
de  asegurarse  en  el  poder  les  obligue  ó  impulse  á  no  ha- 
cer reformas  en  cuanto  pueda  lastimar  intereses  creados , 
y  más  en  situaciones  como  aquellas  en  que  nos  ha  tocado 
vivir,  en  las  que  vamos  con  el  balancín  sobre  ana  cuerda 
guardando  el  equilibrio  para  no  caer:  yo  comprendo  que 
las  reformas,  sobre  todo  en  el  brazo  militar,  que  tiene  es- 
pada y  que  tiene  proyectiles,  son  sumamente  delicadas: 
yo  comprendo  que  esas  reformas  no  quiera  hacerlas  el 
Gobierno  sino  con  la  mayor  prudencia,  á  fin  de  que  el 
que  las  lleve  á  cabo  no  llegue  á  crearse  enemistades,  no 
creándole  desafectos  en  todos  aquellos  que  quedan  sin  la 
posición  holgada  que  anteriormente  gozaban;  pero  estamos 
en  un  dilema  fatal:  6  ellos  ó  el  pueblo.  Si  se  quiere  esta 
blecer  un  Gobierno  basado  en  la  confianza  y  en  el  con- 
tento público ,  no  hay  más  medio  que  lastimar  obob  inte- 
reses; de  modo,  que  lo  qne  por  una  parte  se  pierda, 
por  la  otra  se  ganará;  es  decir,  que  mientras  el  Gobierno 
peraista  en  no  reformar  estos  servicios,  lo  que  ganará  en 
fuerza,  lo  perderá  en  la  confianza  del  país  y  es  preciso  te- 
ner entendido  que  los  países,  como  los  hombres,  no  pue- 
den vivir  sin  esperanza,  y  que  antes  de  vivir  sin  esperanza 
se  arrojan  á  toda  clase  de  medios. 

Mucho  pc*ará  en  la  balanza  para  sostener  el  poder  de 
la  situación  actual,  80.000  bayonetas,  y  digo  80.000  ba- 
yonetas, no  incluyendo  la  Guardia  civil  y  los  carabine- 
ros, porque  entonces  pasarían  de  100.000.  Esto  da  fuer- 
za ciertamente  al  Gobierno;  pero  le  da  á  sus  contrarios 
una  mayor  fuerza  todavía  el  enorme  peso  do  3.000  mi- 
llonee. 


Insisto,  pues,  en  que  se  lleve  á  cabo  la  reforma  res- 
pecto á  las  capitanías  genéralos  y  &  las  comandancias  ge- 
rales. 

Señores,  ¿no  es  altamente  ridículo  que  haya  coman- 
dan tee  generales,  como  sucede  en  Huelva,  que  por  toda 
fuerza  mandan  85  carabineros  y  otros  tantos  guardias  ci- 
viles? Ai  menos,  un  brigadier  había  en  Huelva,  hace  poco 
tiempo,  que  no  tenia  bajo  sao  ordeno»  más  tropa;  pero  si 
se  ha  suprimido  esto,  como  oigo  decir,  no  hay  cuestión. 

Veo  también  en  el  presupuesto  una  partida,  aunque 
insignificante,  que  en  uno  de  sus  extremos  no  tiene,  en 
mi  concepto,  ra  ton  de  ser;  pero  en  materia  de  presupues- 
tos nada  hay  insignificante.  El  comandante  general  del 
campo  de  Gibraltar  tiene  3.000  pesetas  para  gastos  de 
representación:  otro  tanto  tiene  con  el  mismo  objeto  el  do 
Manon.  Yo  comprendo  esto;  lo  creo  justo.  Kl  comandan- 
te general  del  campo  de  Gibraltar  está  muy  cerca  de  una 
plaza  de  un  pafs  que  no  es  el  nuestro,  de  un  país  donde 
todos  los  militares  gozan  altas  posiciones,  y  naturalmente 
tiene  que  recibir  obsequios  del  comandante  general  de  la 
plaza,  y  tiene  que  corresponder  á  ellos.  Es,  pase,  muy 
justo  que  se  le  conceda  la  gratificación;  piro  no  compren- 
do por  qué  tiene  la  misma  gratificación  el  comandante 
general  de  Málaga,  siendo  así  que  carece  de  ella  el  de  Cá- 
diz y  otras  plazas. 

Esto  es  lo  que  comprende  el  artículo  único  del  capí- 
lulo  8."  que  estamos  discutiendo. 

He  dicho  acerca  de  él  lo  qne  me  ha  parecido  justo,  y 
habiendo  cumplido  con  et  deber  que  me  propuse,  me  sien- 
to, rogando  á  la  Cámara  me  disimule  por  lo  que  haya  po  - 
dido  molestarla. 

El  8r.  PERALTA:  Pido  ta  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDE  STB:  ¿Para  qué,  8r.  Por  Uta? 

El  Sr  PERALTA:  En  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PERALTA:  Muy  pocas  voy  á  pronunciar,  se- 
ñores Diputados,  tanto  por  el  mal  estado  de  mi  salud, 
cuanto  porque  solamente  una  cuestión  que  puede  conside- 
rarse como  personal,  es  lo  que  me  muevo  á  tomar  parte 
en  el  debate. 

El  Diputado  Sr.  Rubio,  qas  acaba  de  hablar,  se  ha 
fijado  en  el  capítulo  8.°  con  el  buen  deseo  que  todos  te- 
nemos, y  yo  reconozco  especialmente  en  3.  S.,  de  hacer 
economías;  pero  el  resultado  de  su  buen  deseo  será  en  de- 
finitiva una  rebaja  tan  pequeña,  que  yo  dejo  á  la  consi- 
deración da  la  Cámara  el  apreciar  si  meree-j  la  pena  de 
discutirla  mucho,  por  más  que  yo  me  asocio  al  deseo  de 
que  e«  verifique. 

Ha  hablado  S.  S.  de  los  segundos  cabos  do  los  distri- 
tos, y  ha  dicho  que  no  sabe  cuáles  son  las  obligaciones  de 
esos  pséudo-capiUnes  generales,  que  es  como  creo  que  su 
señoría  los  ha  llamado.  Yo  tengo  la  honra  de  desempeñar 
ese  cargo  en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva;  pero  no  me 
oreo  en  el  caso  de  explicar  á  S.  S.  esas  obligaciones:  las 
dejo  á  la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  que  con  bien 
poca  pena  podrán  conocer  cuáles  son  los  deberes  de  ese 
cargo.  Lo  que  por  mi  parte  puedo  decir  á  S .  8.  es  que 
npenas  me  alcanza  á  mí  el  tiempo  para  desempeñar  á  la 
ves  mis  «argos  de  Diputado  y  de  segundo  cabo  de  esta  ca- 
pitanía general. 

También  manifestaré  á  S.  S.  que  la  existencia  de  oste 
cargo  data  sencillamente  del  año  8;  y  en  cuanto  á  sus 
obligaciones,  las  más  principales  consisten  en  sustituir  al 
capitán  general  en  ausencias  y  enfermedades,  en  ofrecer 
una  garantía,  por  decirlo  así,  del  exacto  cumplimiento  de 
las  órdonss  y  disposiciones  del  capitán  general,  en  ejerce  r 
una  vigilancia  inmediata  ¿obre  la  disciplina,  oto. 
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Pero  runos  al  caso.  Ha  dicho  8.  8.  qae  no  parecen 
compatibles  loa  wgundoe  caboe  con  la  existencia  de  un» 
organización  en  qae  entren  cierto  número  de  genérale»  de 
división.  T  debo  llamar  la  ateneion  de  S.  S.  sobre  le  cir- 
cunstancie de  qne  en  donde  se  podrá  prescindir  única- 
mente del  segando  cabo  es  en  Madrid,  único  distrito  en 
que  el  ejército  está  organiaedo  en  divisiones  y  brigadas,  y 
en  donde  un  general  de  división  podría  sustituir  al  se- 
gundo cabo. 

Por  consiguiente,  recapitulando,  todn3  esas  economías 
£  qne  se  ha  referido  S.  8.  quedan  reducidas  á  la  que  pide 
que  ae  suprima  el  puesto  que  tengo  yo  la  honro  de  des- 
empeñar. 

Respecto  al  sobresueldo  6  gratificación  de  gastos  que 
tiene  el  comandant©  general  da  Mahon  y  el  del  campo  de 
Gibraitar,  8.  8.  ha  reconocido  la  necesidad  de  que  asi  se 
verifique;  porque  estando  próximo  i  plazas  fronterizas,  se 
encuentran  en  compromisos  constantes,  y  deben  quedar  en 
el  lugar  que  les  corresponde,  máxime  cuando  el  uno  re- 
cibe á  loe  jefes  de  las  ««cuadras,  que  tienen  pingües  suel- 
dos, que  están  inmensamente  dotados,  y  el  otro  tiene  que 
alternar  j  hacer  cierta  clase  de  gastos  qne  no  podemos 
hacer  nosotros  con  solo  el  sueldo  asignado  i  esta  clase 
generalmente. 

Finalmente ,  por  no  molestar  ¿  la  Cámara,  y  porque 
tampoco  el  estado  de  mi  garganta  me  lo  permite,  no 
quiero  extenderme  mis;  para  contestarlo  me  bastaría  pe- 
dir &  loa  Beñores  taquígrafos  que  me  facilitaran  el  discur- 
so del  Sr.  Rubio.  Ha  dicho  8.  8.  que  no  se  pueden  lograr 
economías  haciendo  rebajas,  regateando  articulo  por  ar- 
tículo, capitulo  por  capítulo,  Bino  haciendo  organizaeio- 
nes,  haciendo  refirmas  que  cambiaran  la  extruotura  del 
presupuesto.  Y  jo  dejo  i  la  consideración  de  8.  S.  si 
en  la  organización  del  presupuesto,  que  supone  una  or- 
ganización militar,  estamos  en  el  caso  hoy ,  en  este  mo- 
mento, de  variarla  y  hacer  economías  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDKNTK  I Montesino):  La  tiene  V.  8. 

Bl  8r.  RDBIO  (D.  Federico):  Empezaré  por  lo  último 
que  ha  dicho  el  Sr.  Peralta.  La  reforma  que  yo  deseaba 
era  orgánica.  (Bl  Sr.  Ptraüt:  Pero  no  es  do  este  lagar.) 
Asi  os  que  vamos  de  Hb  rodea  á  Pila  tos  ;  Biempre  Be 
nos  dice  que  no  es  de  este  lugar.  De  esto  es  de  lo  que 
me  quejaba  amargamente,  pees  pidiendo  que  se  hiciera 
una  economía  en  las  capitanías  generales,  reduciéndolas  á 
capitanías  generales  de  distrito,  se  dice  que  no  es  este  el 
lugar  oportouo. 

Yo  no  me  refería,  cuando  hablaba  de  antigüedad,  á  los 
segundos  caboe;  me  referia  á  las  capitanías  generales,  y 
esto  es  indudable. 

En  cuanto  á  lo  que  he  hablado  do  gratificaciones  para 
los  comandantes  generales  del  campo  de  Gibraitar  y  de 
Mahon,  antes  manifestó  que  las  creía  justes;  pero  añadí 
que  no  opinaba  lo  mismo  respecto  de  la  asignada  al  co- 
mandante general  de  Málaga,  que  es  4  quien  se  referia  mi 
impugnación. 

Oreo  haber  rectificado  los  conceptos  equivocados  cu- 
ya exactitud  me  cumplía  restablecer.  Por  lo  tanto,  con- 
cluyo advirtiendo  que  como  soy  ageno  i  las  cosas  mili- 
tares, he  ptocurado  oir  la  opinión  de  persona»  entendidas, 
de  amigos  del  mismo  Sr.  Peralta,  que  ?on  los  que  me  han 
indicado  lo  procedente  de  las  reformas  que  he  pedido  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capítulo  8.°,  se  puso  á  votación,  y 
fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  capítulo  9.°,  en  la  forma 


«9.*,  único,  Matorial  de  estados  mayores  ds  pla- 
zas, 168.633.» 

Leído  el  espítalo  10,  que  decía: 

«10,  único,  Personal  del  cuerpo  administrativo  del 
ejército,  1.810.650.» 

Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  8r.  RUBIO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  LatieneV.  8. 

El  8r.  RUBIO  (D.  Federico):  Muy  pocas  palabras  me 
propongo  decir,  habida  consideración  i  la  proporción  que 
resulta  entre  loe  gastos  goacrales  del  ejército,  que  no  son 
pocos,  y  los  de  la  administración  militar,  tanto  en  el  per- 
sonal del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  como  en  la 
parte  afecta  á  los  hospitales  y  como  en  la  parte  material 
del  mismo  cuerpo.  Creo  que  en  el  cuerpo  administrativo 
del  ejército  caben  bastantes  economías. 

Ño  quiero  entrar  en  el  detall  de  todas ,  porque  seria 
enojoso  y  porque  verdaderamente  no  incumbo  tampoco  al 
deber  de  loa  8res.  Diputados  el  ocuparse  da  estas  particu- 
laridades; pero  estoy  en  la  íntima  convicción  de  que  la 
administración  militar  resulta  cara,  excesivamente  cara. 
Y  ya  que  otra  cosa  no  puedo  hacer,  invito  al  9r.  Ministro 
de  la  Guerra  á  que ,  cuando  lleve  á  cabo  las  reformas  que 
se  propone  hacer  en  el  presupuesto  de  la  Guerra ,  modite 
sobre  este  particular  y  vea  si  no  estoy  completamente 
equivocado. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Bl  Sr.  Rubio  dice  que  se  pue- 
den hacer  grandes  rebajas  en  la  administración  militar; 
pero  crea  S.  8.  que  todas  las  que  ha  sido  posible  hacer  se 
han  hecho;  y  tanto  es  así,  cuanto  que  solo  en  este  capítulo 
se  ha  realizado  recientemente  una  economía  de  70.000 
pesetas,  por  consecuencia  de  haber  pasado  de  la  situación 
activa  á  la  pasiva  nada  monos  que  160  individuos;  y  si 
uno  más  hubiera  sido  posible  rebajar,  se  hubiera  hecho- 
Hay  muchos  que  creen  que  la  administración  militar 
os  una  rómora ,  y  aun  otros  añaden  que  es  un  cuerpo  in- 
útil para  el  ejército;  pero  los  que  tal  piensan  no  se  han 
enterado  á  fondo  de  la  importante  misión  que  en  la  econo- 
mía militar  ejerce  la  administración.  Tiene  i  su  cargo 
utensilios,  provisiones,  hospitales,  ra  contabilidad,  y  por 
último,  es  la  verdadera  fiscalización  del  estado  militar. 
En  paz,  seria  en  extremo  difícil  que  los  ejércitos  estuvie- 
sen din  administración  militar;  pero  lo  que  es  en  guerra, 
fuera  completamente  imposible  prescindir  de  ella. 

Todos  los  qne  tienen  nociones  de  asuntos  militares, 
y  han  podido  estar  cerca  de  los  ejércitos  en  campaña,  ha  • 
brán  observado  lo  penosa  y  lo  útil  que  es  la  misión  de  la 
administración  militar.  8i  no  hubiese  un  cuerpo  especial 
que  se  cuidara  de  las  útilísimas  funciones  que  desempeña 
la  administración,  y  sobre  todo,  y  puesto  que  de  guaris- 
mos se  trata,  que  fiscalizara  las  cuentas  de  los  cuerpos 
del  ejército,  habría  necesidad  de  que  dentro  de  ellos  mis- 
mos se  creara  esa  fiscalización,  y  ya  comprende  el  señor 
Rubio  que  eso  ni  seria  procedente  ni  eficaz.  Además,  ten- 
drían que  distraerse  loe  oficiales  del  ejército  para  atender 
á  ese  servicio,  porque  el  de  hospitales,  utensilios  y  todos 
los  demás  servicios  que  está  desempeñando  la  administra- 
ción militar  alguien  tendría  que  hacerlos,  fuese  quien 
fuese. 

Resulta,  pues,  que  la  administración  militar  es  ab- 
solutamente indispensable,  porque  sobre  ser  útilísima  en 
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tiempo  de  pax,  no  M  pueda  pasar  sin  ella  en  campaña;  ' 
y  como  quiera  que  no  sea  fácil  improvisarla  en  un  día,  de 
aquí  la  conveniencia  y  la  neoesidad  de  tenerla  organizada. 
En  todos  los  paúles  del  mundo  hay  administración  mili- 
tar; y  no  es  solo  opinión  mia ,  sino  de  los  militares  más 
distinguidos  de  todas  las  naciones:  es  tan  indispensable 
cae  cuerpo  que  sin  él  no  puede  concebirse  uu  ejército  me- 
diaoamente  organizado.  No  tengo  mis  que  decir. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Ciertamente  que  no  he 
combatido  yo  la  existencia  de  la  administración  militar; 
conozco  que  ningún  cuerpo  que  consuma,  y  que  por  con- 
siguiente necesite  ser  administrado,  puede  vivir  sin  saber 
lo  que  consume,  como  y  de  qoé  manera,  y  sin  un  orga- 
nismo especial  que  se  ocupe  de  la  contabilidad;  un  ejér- 
cito sin  administración  militar  seria  un  ejército  compa- 
rable solo  con  el  do  Atila.  No  es,  pues,  la  existencia  de 
la  administración  militar  lo  que  yo  combato;  he  querido 
simplemente  hacer  algunas  observaciones  sobre  su  orga- 
nización. 

Ta  he  tenido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo que  ha  reducido  bastante  los  gastos  del  personal  del 
cuerpo  administrativo  del  ejército:  lo  que  yo  hubiese  de- 
seado es  que  le  hubiese  dado  otra  forma,  que  hubiese 
hecho  de  la  administración  militar  unos  grupos  orgánicos 
un  poco  menos  concentrados,  un  poco  menos  macizos,  por 
decirlo  así;  lo  que  yo  veo  es  que,  en  proporción,  la  ad- 
ministración de  la  armada  se  encuentra  e  -  condicionen 
mocho  más  desfavorables  que  la  del  ejército;  puesto  que 
allí  no  puede  un  funcionario  atender,  p„r  lo  general,  más 
que  al  buque  donde  va  embarcado,  sin  poder  dividir  au 
actividad  en  distintos  objetos,  resulta  más  económica  que 
la  administración  del  ejército  de  tierra,  la  cual  resultaría 
indudablemente  más  económica  reduciendo  un  poco  el 
expedienteo  y  la  tramitación,  y  con  un  poco  más  de  rigo- 
rismo en  el  cumplimiento  de  los  deborss  y  un  poco  menos 
de  espíritu  de  cuerpo,  porque  el  espíritu  de  cuerpo  es  una 
cosa  excelente,  pero  es  también  ocasionado  á  muchos  abu-  I 
sos:  si  un  funcionario  no  cumple  extrictamente  con,  su  de- 
ber, si  comete  tal  ó  cual  falta  que  no  haga  mucho  favor 
al  cuerpo  mismo,  los  jefes,  los  companeros  y  los  inferiores 
hacen  todo  lo  posible  por  ocultarla,  llevados  de  un  mal 
entendido  espirita  de  corporación,  y  el  resultado  es  que 
unas  veces  por  comisión  y  otras  por  omisión,  resultan  en 
la  administración  militar  una  porción  de  Irregularidades 
que  obligan  á  mantener  un  número  de  oficiales  mayor  del 
que  seria  necesario  con  otra  organización  y  con  más  rigo- 
rosa disciplina. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CON8EJO  DE  MINISTROS 
;Marqués  de  los  Csstillejos):  Permítame  el  Sr.  Rubio  que 
le  contradiga.  En  la  administración  militar  no  hay  esas 
irregularidades  que  S.  S.  supone;  todo  está  metódicamente 
ordenado:  desde  el  director  general  hasta  el  último  auxi- 
liar, tiene  su  misión  y  ocupa  su  puesto  en  el  organismo 
necesario  á  la  distribución  del  trabajo;  porque  si  así  no  1 
fuese,  habría,  no  solo  irregularidades,  sino  hasta  indisci- 
plina, y  este  desorden  no  se  concibe  en  ningún  cuerpo 
militar. 

Ya  he  tenido  el  honor  de  decir  al  Sr.  Rubio  que,  hoy 
por  hoy,  el  personal  de  la  administración  militar  está  re- 
ducido hasta  el  último  límite,  y  que  si  se  rebajara  una 
sola  plaza,  habría  que  dejar  un  vacío  en  el  servicio.  Crea, 


pues,  S.  S.  que  desde  el  director  general  hasta  ol  último 
auxiliar,  todos  son  necesarios,  y  cada  cual  desempefia  la 
misión  y  las  funcionas  que  le  corresponden  dentro  del  ser- 
vicio, que  está  perfectamente  regularizado. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Necesito  hacer  una  pe- 
queña rectificación;  dispénseme  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Puede  V.  S. 
hacerla. 

El  Sr.  RUBIO  (O.  Federico):  Quiero  hacer  constar 
que  al  hablar  do  irregularidades  en  la  administración  mi- 
litar, no  ha  si  lo  mi  ánimo  dirigir  ningún  cargo  con  objeto 
de  lastimar  el  buen  nombre  de  esto  ni  de  ningún  otro 
cuerpo  del  Estado.  Hablo  de  irregularidades  en  la  organi- 
zación ,  y  creo ,  á  pesar  de  las  seguridades  qus  nos  da  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  que  este  cuerpo 
presenta  algunas  imperfecciones,  que  procedan  de  la  misma 
desconfianza ,  del  mi«mo  sistema  de  fiscalización  oon  ar- 
reglo al  cual  se  halla  confeti tuido;  porque  como  esto  cuer- 
po que  ha  de  administrar,  tiene  una  porción  de  vías,  pro- 
cedimientos >•  trámite*  d''  iUealizaciooes  mutuas  oon  el  fia 
de  purificar  la  administración ,  en  último  resultado  á  lo 
que  conduce  es  á  que  la  administración  se  entorpezca,  á 
que  necesite  mú  personal,  y  á  que  cuando  haya  algunos 
■  porque  en  las  corporaciones  siempre  los  hay)  que  quioran 
faltar  á  su  deber,  eso  no  empeoe  para  que  se  salve  y  se 
desligue  de  todas  las  ataduras  do  que  pretendo  rodearse. 
El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Montemao):  La  tiene  V.  S. , 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  comisión,  cumplien- 
do un  deber  de  cortes!*  con  el  Sr.  Rubio,  puesto  que  ha 
sido  contostado  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, debe  manifestar  á  S.  3.  que  en  un  estado  compara- 
tivo que  tiene  presente  y  á  disposición  del  Sr.  Diputado, 
se  encuentra  la  diferencia  del  personal  que  hoy  compone 
la  administración  militar  con  el  que  tenia  el  año  37 ,  y  de 
la  comparación  resulta  que  en  vez  de  aumentar,  ha  dismi- 
nuido considerablemente;  y  debe  tenerse  en  cuenta  que  el 
año  37  casi  todos  los  servicios  se  haeian  por  contrata, 
mientras  que  ahora  lamayor  parte.se  hacen  por  adminis- 
tración, lo  oual  debe  exigir  más  personal.  El  año  37 
oonstaba  el  cuerpo  de  954  jefes  y  oficiales  ,  y  en  el  dia 
consta  solamente  de  7 1 1 ,  habiéndose  aecho  para  el  actual 
ejercicio  una  rebaja  de  160  individuos  en  el  presupues- 
to. Vea  8.  S.  cómo  el  Gobierno  rebaja  en  loe  servicios  de 
Guerra  cuanto  le  es  posible,  rebajas  que  la  comisión  ha 
aceptado  con  Bumo  gusto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  ee  puso  á  votación  el  capítulo  10,  y 
fué  aprobado. 

Sin  debato  alguno  lo  fué  el  11,  en  los  términos  si- 
guientes: 

11 .  Único.  Material  de  las  oficinas  de  admi- 
nistración militar   85.125 


Leído  el  capitulo  12,  que  decía 


1.°  Per 

so  nal  de  la  academia  de  in- 

5.450 

2.°  — 

218.310 

8."  — 

cuela  de  herradores. 

100.005 

4."  — 

  de  la  de  estado  mayor. . 

111.305 

5.*  — 

196.515 

6."  — 

49.500 

681.205 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Ábrete  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  MALUQUSR:  Pido  la  palabra  en  contra. 
Bl  8r.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  MALUQUER:  Voy  á  permitirme  hacer  algu- 
nas indicaciones  i  la  comisión,  por  si  so  digna  aceptarlas, 
aunque  no  confío  en  ello,  atendida  la  inflexibilidad  de  ca- 
rácter que  hasta  aquí  ha  manifestado  tener  la  comisión. 
Creo,  Sres.  Diputados,  que  esta  inflexibilidad  no  va  á  ser 
muy  beneficiosa  para  ei  país,  ni  tampoco  para  la  revolución 
de  Setiembre,  porque  esta  únicamente  puede  sostenerse  ba- 
sada en  el  principio  de  la  libertad  y  en  el  de  las  econo- 
mías. Todos  sabemos  que  la  libertad  está  sólidamente  ga- 
rantida en  la  Constitución  de  1869;  pero  las  economías 
dejan  mucho  que  desear,  porque  en  los  presupuestos  no 
se  han  aplicado  todo»  los  principios  libéralas  y  radicales 
proclamados  en  política  por  la  Constitución  miaran  y  por 
la  revolución  de  Setiembre.  Hemos  proclamado,  por  ejem- 
plo, la  unidad  de  fuero»,  y  á  pesar  de  ello,  vemos  Agorar 
en  éste  y  otros  presupuestos  varias  partidas  consignadas 
á  tribunales  especiales  en  diferentes  departamentos;  hemos 
proclamado  también  la  libertad  de  enseñanza,  y  ein  em- 
bargo, figuran  partidas  como  la  que  nos  ocupa. 

Yo  respeto,  Srss.  Diputados,  como  el  que  más,  la 
creencia  que  haya  podido  tener  la  comisión  de  que  tal 
vez  van  á  quedar  perjudicadas  con  las  reformas  algunas 
clasea  respetables  de  la  sociedad;  pero  en  mi  humilde 
concepto  padece  un  error  la  comisión,  porque  ai  á  todis 
estas  clases  que  ie  supone  que  iban  á  ser  perjudicadas  se 
les  dijese  que  el  disfrute  de  esos  privilegios  6  fueros 
cuesta  á  los  anos  el  10  por  100  y  á  los  otros  el  aumento 
de  su  contribución,  por  ejemplo,  seguramente  qae  renun- 
ciarían á  los  que  con  mas  ó  menos  razón  se  creen  con  de- 
recho, y  de  este  modo  podríamos  alcanzar  con  aquiescen- 
cia de  todos  la  nivelación  verdadera  y  exacta  de  los  pre- 
supuestos, que  es  el  deseo  constante  y  la  mis  legitima 
aspiración  del  país. 

La  partida  que  estamos  discutiendo  se  refiere,  señores 
Diputadas,  á  las  academias  militares;  y  yo  creo  que  podría 
muy  bien  suprimirse  este  capítulo,  aplicándose  á  61  el  prin- 
cipio de  la  hbertaddo  enseñanza:  este  principio  ¿es  bueno  ó 
malo?  Si  es  baeno,  apliqúese  en  general ;  si  es  malo,  no 
se  aplique  á  ninguna  carrera  en  especial.  Yo  creo  que  si 
para  loe  médicos  ó  abogados,  á  quienes  confiamos  nuestras 
vidas  ó  intereses,  se  ha  establecido  la  libertad  de  ense- 
ñanza, el  mismo  principio  podría  aplicarse  perfectamente 
para  los  militares,  los  cuales  tal  vez  no  Beriaa  mejores, 
pero  podrían  aer  tan  buenos  como  los  que  hay  en  la  ac- 
tualidad. Yo  no  fijaré,  porque  no  soy  competente  en  la 
mataría,  las  condiciones  que  debieran  exigírsoles ;  pero 
creo  que  pudieran  establecerse  eximen,  concurso  y  todas 
aquellas  medidas  que  tuvieran  por  conveniente  determi- 
nar los  inteligentes,  á  fin  de  que  no  quedasen  defraudadas 
las  esperanzas  que  el  país  tiene  de  tener  buenos,  instrui- 
dos y  aptos  militares. 

Se  me  dirá  tal  ves  que  de  esto  modo  con  las  aca- 
pueden  entrar  en  la  parte  facultativa  del  ejército 
de  modesta  posición,  que  de  otro  modo  no  po- 
drían ingresar.  Creo  que  esta  es  una  equivocación ;  por- 
que una  de  las  ventajas  que  tiene  la  libertad  de  enseñan- 
za es  precisamente  la  de  que  el  hombre  modesto,  el  obre- 
ro, por  ejemplo,  sin  separarse  de  su  taller  6  de  su  ocupa- 
ción, pueda  llegar  á  ser  abogado  ó*  médico,  empleando  los 
ratos  de  ócio  en  los  estudios  á  que  deba  dedicarse,  según 


la  carrera 


juiera  ejercer.  1  aunque  asi  no  fuese,  pa- 


réceme  que  esas  consideraciones  no  son  suficientes  para 
que  esta  partida  deje  de  suprimirse,  porque  no  debe  con- 


siderarse el  Estado  como  una  sala  de  asilo  para  los  des- 
graciados. 

He  hecho  estas  ligeras  indicaciones,  no  con  la  espe- 
ranza de  que  la  comisión  pueda  admitirlas  en  la  actuali- 
dad; sé  qus  esto  necesita  una  reforma  que  no  está  en  las 
atribuciones  de  la  comisión  hacerla:  más  bien  he  tenido 
por  objeto  dirigir  una  súplica  si  9r.  Presidente  del  Con- 
sejo, para  que  h|,  como  creo,  está  conforme  con  estas  in- 
dicaciones, procure  activar  la  reforma  de  la  parte  legis- 
lativa correspondiente  para  poner  el  presupuesto  de  la 
Guerra  en  un  todo  en  armonía  con  los  principios  radica- 
lea  proclamados  por  la  revolución. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores,  la  cuestión  de 
la  libertad  de  enseñanza  aplicada  al  ejército  ya  la  había 
tratndo  la  noche  pasada  el  Sr.  Riñon,  y  entonces  do  tuve 
ocasión  de  decir  algunas  palabras  que  voy  á  pronunciar 
ahora  en  contestación  á  las  que  ha  dicho  el  Sr.  Malu- 
quer. 

No  se  puede  aplicar  en  absoluto  el  principio  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  en  un  país  cuando  ésta  ha  venido  por 
mucho  tiempo  encomendada  al  Estado,  y  esto  sucede  nota- 
blemente en  el  ejército.  La  vasta  instrucción  que  deben 
recibir  loe  oficiales  de  las  armas  especiales  y  los  estudios 
que  para  ello  se  exigen,  no  es  posible  de  improviso  de- 
jarlos á  ¡a  enseñanza  privada,  que  no  tiene  los  medios  su- 
ficientes para  instruir  ála  juventud  que  desea  ingresar  en 
aquellas  carreras,  y  expuesto  seria  para  el  Estado  si  cer- 
rara las  academias  militares  llamando  á  concursos  de 
exámenes  de  materias  que  positivamente  no  las  pueden  en 
el  día  aprender  fuera  de  los  centros  de  instrucción  que 
sostiene  el  Gobierno  do  la  Nación.  ¿Cree  el  Sr.  Maluquer 
que  hay  en  España  profesores  que  puedan  poner  al  cor- 
riente á  los  discípulos  para  sufrir  un  exámen  concienzudo 
de  todas  las  ciencias  físico-matemáticas  que  se  estudian 
en  las  academias  de  estado  mayor,  artillería  ó  ingenieros, 
y  eobre  todo,  de  la  aplicación  práctica  de  aquellas  cien- 
cias al  arte  de  la  guerra  en  los  diversos  ramos  de  fortifi- 
cación, artillería,  industria  militar,  etc.?  ¿En  qué  escue- 
la privada  podría  poner  S.  S.  á  un  individuo  en  condi- 
ciones de  ser  un  buen  artillero  por  ejemplo?  Es  comple- 
tamente imposible.  {SI  Sr.  Rubio  pide  la  palabra.)  A  lo 
que  se  puede  aspirar  tratando  de  aplicar  el  principio  de  la 
libertad  de  enseñanza  á  la  instrucción  del  ejército,  es  á  1» 
ad  misión  por  concurso  ú  oposición  de  todas  aquellas  matarlas 
cuyo  estudio  sea  posible  hacer  en  la  enseñanza  privada; 
pero  siempre  el  Estado  ha  de  reservarse  escuelas  especia- 
les de  aplicación,  lo  cual  se  hace  en  todos  los  países,  aun 
en  los  que  gozan  de  más  libertad  política.  Pondré  á  S.  8. 
algunos  ejemplos  que  no  me  rechazarán  ni  los  Sres.  Di  - 
putados más  radicales  de  la  Cámara.  ¿Cree  8.  S.  que  está 
aplicada  la  libertad  de  enseñanza  on  la  gran  república  de 
los  Estados- Unidos  de  América?  Pues  en  los  Ebtadoa- 
Unidos  hay  una  escuela  en  la  que  se  recibe  una  gran  i  na  • 
tracción  científico-militar.  ¿Oree  S.  S.  quo  hay  libertad 
de  enseñanza  en  Inglaterra?  Pues  en  Inglaterra  hsy  nota- 
bles centros  de  Instrucción  militar  por  el  Estado.  Excuso 
citarle  á  Francia,  Italia,  Alemania,  en  donde  sabe  sin 
duda  3.  S.  que  so  atiende  especialmente  por  los  Gobier- 
nos á  las  escuelas  militares . 

En  la  última  Jigantesca  guerra  de  los  Katados-Unl- 
dos,  de  ese  gran  pueblo  donde  se  improvisaron  soldados, 
jefes  y  generales,  donde  se  improviso  todo,  observe  S.  8. 
que  loa  generales  quo  más  ae  ditjtiuguioron,  aquellos  cu- 
yos nombres  son  gloria  de  su  pátria,  casi  en  su  mayoría 
han  recibido  eu  instrucción  en  laaecuela  costeada  por  lo» 
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Estados  en  West-Point.  Eo  dicha  escuela  se  instruyeron 
los  Lee,  Grant,  Davis,  Beauregard  y  tantos  otros;  de  ella 
procedía  el  veterano  y  célebre  Seolt. 

¿Y  no  se  ha  hecho  nada  en  Espafia  en  pro*  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  en  las  escuelas  militares?  Señores, 
yo  recuerdo  que  hace  veinticinco  años,  cuando  el  Diputa- 
do que  os  dirige  la  palabra  se  presentó  á  examen  en  el 
colegio  de  artillería,  apenas  se  exigían  las  cuatro  prime* 
ras  reglas  de  aritmética  para  la  entrada,  y  se  cursaban 
cuatro  años  en  dicho  colegio,  dedicados  á  las  matemáticas 
desde  las  primeras  reglas,  historia,  geografía,  dibujo,  etc., 
materias  todas  que  se  pueden  estudiar  hoy  privadamen- 
te, y  despuc8  se  pasaban  doa  años  más  en  la  escuela  de 
aplicación.  De  ese  sistema  de  instruir  chicos  en  los  pri- 
meros rudimontos  del  saber,  se  ha  pasado  á  enseñar  solo 
las  materias  que  no  se  aprenden  privadamente,  y  los  co- 
legios han  desaparecido ,  reemplazándose  con  academias 
de  instrucción  superior. 

¿Y  por  qué  se  tenían  entonces  colegios  on  los  que  se 
enseñaba  hasta  la  aritmética?  Porque  no  había  quien  se 
dedicara  i  la  enseñanza  de  las  matemáticas  con  aplica- 
ción á  las  ciencias  militaros,  y  apenas  había  en  Madrid 
algún  profesor  distinguido  que  preparase  jdvenes  para  su- 
frir un  eximen  de  los  primores  auca  de  estudio  en  aque- 
llos colegios:  más  tarde,  cuando  la  enseñanza  privada  ha 
adelantado,  los  Gobiernos  han  procurado  suprimir  en  sus 
colegios  militares  las  asignaturas  que  se  podían  estudiar 
privadamente,  y  en  el  dia  se  hacen  tolo  en  las  academias 
loa  estudios  superiores  físico-matemáticos  y  sus  aplica- 
ciones al  arte  de  la  guerra  en  los  diversos  ramos;  y  (oja- 
lá, Sres.  Diputados,  que  generalizándose  el  estudio  de 
las  ciencias  en  nuestro  país,  pueda  el  Estado  reducir  sus 
escuelas  militares  á  la  práctiea  y  aplicación  de  aquellas  á 
la  industria  militar  y  al  arte  de  la  guerra!  Vea,  pues,  su 
señoría  cómo  se  han  ido  reformando  los  planea  de  estudio, 
tanto  de  las  escuelas  especiales  como  de  las  armas  gene- 
rales. 

Hace  uno  6  dos  años  se  suprimid  la  escuela  de  admi- 
nistración militar,  supresión  que  por  cierto  yo  pedia 
estando  en  la  oposición  y  disentiendo  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  En  el  presupuesto  actual  vione 
suprimido  el  colegio  de  infantería  de  Toledo,  quedando 
solo  una  escuela  de  sargentos  y  cabos.  Según  tengo  en- 
tendido, el  colegio  de  caballería  va  á  sufrir  una  reforma, 
haciendo  en  él  economías  grande*.  En  fin,  todas  aquellas 
reformas,  las  compatibles  con  el  estado  actual  de  la  en- 
señanza pública  y  privada,  se  hacen  en  las  escudos  mi- 
litares, reduciéndolas  á  la  parte  práctica  y  de  aplicación, 
que  no  se  puede  adquirir  fuera  de  estos  centros  de  instruc- 
ción. 

Vea,  pues,  el  Sr  Maluqner  los  fundamentos  para 
sostener  la  partida  en  el  presupuesto  que  discutimos, 
partida  que,  como  he  dicho  antes,  encontrará  S.  8.  en  to- 
dos los  presupuestos  de  los  diversos  Estados,  aun  en 
aquellos  países  donde  se  aplica  la  libertad  con  todas  sus 
consecuencias. 

Y  después  de  todo,  aplicada  la  libertad  de  onseñanza 
en  las  diversas  carreras  del  Estado ,  ¿el  Estado  no  man- 
tiene universidades,  institutos,  etc.,  con  catedráticos  re- 
tribuidos para  las  carreras  profesionales?  ¿No  paga  tam- 
bién su  material  para  universidades,  academias,  etc.? 
¿Pues  por  qué  8.  8.  no  pido  que  se  quite  todo  eso?  Lo 
que  hace  el  Estado  con  todas  las  carreras  literarias  y  pro- 
fesionales, hace  con  las  carreras  militares  en  sus  diver- 
sas escuelas.  Vea,  pues,  8.  S.  cómo  el  presupuesto  de  la 
Guerra  no  está  en  contra  de  la  Constitución  ni  de  la  li- 
bertad de 


No  es  posible ,  repito ,  suprimir  por  completo  las  es- 
cuelas militares:  el  Estado  necesita  una  juventud  estu- 
diosa é  instruida  que  se  dedique  á  la  «arara  de  las  ar- 
mas, y  que  en  ella  den  dias  de  gloria  a  su  Pátria  y  de 
brillo  á  la  bandera  nacional. 

Dejando  este  punto,  porque  no  quiero  molestar  mo- 
cho la  atención  da  los  Sres.  Diputados,  me  haré  cargo  de 
lo  que  ha  dicho  8.  8.  sobre  la  inflexibilidad  de  la  comi- 
sión. ¿Pues  no  ha  de  ser  inflexible  la  comisión?  8.  8.  mia- 
mo,  al  combatir  el  artículo  que  nos  ocupa,  ha  dicho  que 
desde  luego  no  puede  hacerse  la  reforma  que  propone, 
que  la  recomienda  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Qué 
quiere,  por  consiguiente,  8.  8.  que  hagamos  los  indivi- 
duos de  la  comisión?  Después  de  todo,  la  comisión  gene- 
ral de  Presupuestos,  resultado  del  voto  de  la  mayoría  del 
Congreso,  de  la  que  ha  merecido  su  confianza,  ha  est  u- 
diado  detenidamente  las  economías  y  reformas  que  pu- 
dieran hacerse,  de  manera  que  es  difícil  la  aceptación  de 
ciertas  ideas  emitidas  aquí  y  que  podrán  ser  dignas  de 
un  detenido  y  concienzudo  estudio  para  que  se  apliquen 
en  sazón  oportuna.  Orea  el  Sr.  Maluqner  que  la  comisión 
y  el  Gobierno  se  han  inspirado  en  el  más  alto  patriotismo 
y  tienen  tan  buenos  deseos  como  8.  8.  y  los  domás 
Sres.  Diputados.  Por  tanto,  no  extrañe  8.  8.  que  la  co 
misión  no  pueda  complacerle,  como  tendría  mucho  gusto 
á  ser  posible,  y  estoy  seguro  que  celebraría  infinito  que  se 
presentasen  reformas  y  economías  que  pudiesen  ser  acep- 
tadas para  complacer  á  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MALTJQDER :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  Montesino):  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  MALTJQUBR :  Al  tratar,  Sres.  Diputados,  de 
la  inflexibilidad  de  loa  señores  de  la  comisión,  no  he  queri- 
do decir  de  modo  alguno  que  no  tuviesen  tanto  patriotismo 
como  el  que  más  de  los  que  nos  sentamos  en  esta  Cáma- 
ra. Solo  he  hablado  de  inflexibilidad  en  el  sentido  de  que 
á  pesar  del  tiempo  que  hace  que  estamos  discutiendo  loa 
presupuestos,  creo  que  todavía  no  ha  habido  ninguna  en- 
mienda de  las  presentadas  que  baya  sido  admitida  por  la 
comisión.  En  este  único  concepto  me  he  hecho  cargo  de 
su  inflexibilidad. 

AI  tratar  que  se  estableciese  la  libertad  de  enseñanza 
en  lo  militar,  8.  3.  me  ha  dicho  que  era  imposible.  Pero 
on  seguida  ha  manifestado  el  Sr.-Lopis  Domínguez  su  po- 
sibilidad, expresando  que  dentro  de  poco  se  suprimiría  la 
escuela  de  caballería,  y  jne  ya  está  suprimida  el  cole- 
gio de  infantería  establecido  en  Toledo.  Esto  proeba,  se- 
fiores  Diputados,  que  la  libertad  do  enseñanza  puude  muy 
bien  establecerse,  y  se  ha  eitablecido  ya  en  parte  en  el 
de  la  Guerra.  Habrá  alguna  dificultad  en  algu  - 
privada,  en  la  parta  práctica  do  artillería, 
como  8.  8.  ha  dicho;  pero  loa  señores  militares  compe- 
tentes en  la  mataría  podrán  ver  el  modo  de  salvar  esas 
dificultades  que  puedan  presentarse . 

Me  ha  dicho  8.  S.  que  en  loi  Eatados-Dnidos  y  en  to- 
das partea  hay  academias.  Yo  no  lo  niego;  pero  debo  de- 
cir, aunque  no  puedo  asegurarlo,  como  comprenderán 
muy  bien  los  Sres.  Diputados,  mas  lo  he  leído  eo  muchos 
periódicos,  que  los  grandes  generales  qns  había  en  loa  Es- 
tados-Unidos habían  salido  de  posiciones  humildes,  da- 
das las  cuales,  no  habían  podido  estar  | 
academias  á  que  so  ha  referido  3.  S. 

replicando . 

Bl  Sr.  MALUQüER:  Bstoy  rectificando. 

BlSr.  VICEPRESIDENTE  Montesino): 
8.  8.  que  le  diga  que  eso  es  replicar. 

Bl  Sr.  MALUQüBR :  Concluyo  en  seguida,  Sr.  Pre- 


S.  8. 
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sidente.  Me  ha  dicho  el  Sr.  Lopes  Domínguez  que  r°r 
qué  no  impugnaba  jo  las  partidas  referentes  á  institutos 
y  otras  escuelas  que  Tienen  en  otros  presupuestos.  Yo,  se- 
ñores Diputados,  si  estoy  aquí,  tendré  mucho  gusto  cuan- 
do ee  presante  la  ocasión  en  votar  contra  dichas  parti- 
das, por  los  mismos  motivas  que  he  tenido  el  honor  de 
exponer  esta  noche. 

Bl  Sr.  XjOPSZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Me  parece  que  en  de- 
finitiva el  Sr.  Maluquor  y  yo  estamos  conformes.  No  he 
negado  en  absoluto  que  pueda  aplicarse  la  libertad  de  en- 
señan» al  ejército  en  lo  que  sea  posible.  Ta  lo  hace  el 
Qobierno  disminuyendo,  cuanto  es  posible,  en  las  escuelas 
militares  todo  lo  que  puede  dejarse  á  la  enseñanza  par- 
ticular; por  consiguiente,  en  este  sentido  se  progresa  por 
parte  del  Estado. 

Deseo  conste  que  al  hablar  de  la  escuela  de  caballe- 
ría, únicamente  me  he  referido  i  proyectos  de  reformas 
que  se  estudian  para  hacer  economías;  pero  ignoro  los 
detalles. 

En  cuanto  i  que  los  generales  de  los  Estados-Ünidoa, 
según  S.  S.,  han  salido  de  las  clases  mis  modestas  de  la 
sociedad,  y  que  no  han  podido  recibir  la  instrucción  £ 
que  me  referí,  debo  rectificar  £  8.  S.  que  si  bien  es  ver- 
dad que  ha  habido  en  la  última  guerra,  y  yo  lo  reconoz- 
co, generales  que  han  salido  de  las  clases  más  humildes, 
y  que  no  han  recibido  instrucción  guerrera,  también  lo 
es  que  los  generales  que  más  se  han  distinguido  allí  son 
los  qne  habían  recibido  su  instrucción  en  la  escuela  de 
West-Point,  donde  se  estudia  para  ingenieros  y  otras 
carreras  profesionales  y  militares  Lo  qne  hay  es  que  en 
aquel  país  los  que  estudian  en  esa  como  en  otras  escue- 
las, no  se  dedican  en  tiempo»  normales  al  servicio  de  las 
armas,  y  suelen  ocuparse  en  otras  profesiones,  sin  per- 
juicio de  hacerse  buenos  generales  cuando  la  guerra  lo 
exige,  en  la  que  aplican  sus  estudios  militares,  adquiri- 
dos en  la  escuela  £  que  mo  referia,  volviendo  después  de 
terminada  la  campaña  £  otras  ocupaciones  útiles. . 

El  hecho  es  que  loe  generales  que  mas  se  distinguie- 
ron en  la  última  guerra,  Lee,  Grant,  Sberman,  Sheridan 
j  otros,  procedían,  como  dejo  dicho,  de  la  escuela  de 
West-Point. 

Esa  circunstancia  prueba  y  enseña  á  los  Estados  lo 
útil  que  es  el  mantenimiento  de  escuelas  especiales  para 
la  inatrucocion  de  sus  oficiales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino) :  El  Sr.  Rubio 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  En  efecto,  Sres.  Diputa- 
dos, Jamás  podremos  dolemos  lo  bastante  acerca  de  lo  que 
aquí  pasa  en  materias  de  presupuestos.  Estos  son  el  re- 
sultado ds  padres  desconocidos,  puesto  que  los  presupues- 
tos actuales  parece  que  son  criptógamos,  que  no  son  hijos 
de  nadie.  El  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no  son  suyos; 
la  comisión,  por  boca  de  uno  de  sus  miembros  más  auto- 
rizados, dice  que  son  unos  presupuestas  mu;  malos,  y  an- 
tes que  nadie,  contra  ellos  habla,  y  viene  aquí,  £  estos 
bancos,  y  pronuncia  un  razonado  discurso  que  nos  compla- 
ció grandemente.  Sin  embargo,  vuelve  después  al  banco  de 
la  comisión  y  los  defiende  £  capa  y  espada.  Estos  presu- 
puestos sin  padre  conocido,  están  encomendados  á  anas 
nutrices,  perdónenme  los  8res.  Diputados  la  calificación, 
qne  los  defienden  de  la  manera  más  eficaz  y  más  severa. 
En  toda  la  historia  de  los  Parlamentos  puede  qne  no 
se  haya  dado  el  fenómeno  de  un  presupuesto  discutido 
como  éste  que  no  se  haya  aceptado  en  él  la  más  mínima 

reforma. 

— - 


Llegamos,  señores,  £  un  capítulo  que  trata  de  la  ins- 
trucción científica  militar,  y  para  la  cual  se  emplean  3 
millones  de  reales  próximamente.  Sellare*,  esto  solo  ¿no 
choca?  Esto  solo,  no  diré  yo  que  sea  escandaloso,  pero 
¿no  es  duro,  no  es  violento?  ¿Qué  carrera  del  Estado  gas- 
ta 3  millones  en  su  enseñanza  especial?  ¿Qué  carrera  es- 
pecial hay  en  el  país  que  cueste  3  millones  de  reales? 

Y  eso,  Sres  Diputados,  que  se  ha  suprimido  el  colegio 
militar  de  infantería.  Respecto  á  él  hay  una  partida  de 
5.450  pesetas,  que  corresponds  £  un  capitán,  un  teniente 
y  un  conserje.  T  aun  en  esto  mismo  hay  una  liberalidad. 
Si  no  hay  colegio  de  infantería,  ¿para  qué  un  capitán,  un 
teniente  y  un  conserje?  No  pueden  dar  enseñanza;  estos 
empleados  estarán  allí  para  conservar  el  edificio,  oreo  yo; 
y  para  conservar  el  edificio,  coa  un  sargento  de  inválidos, 
cojo  ó  manco,  seria  bastante. 

Después  entra  el  colegio  de  artillaría  que  cuesta 
218.310  pesetas;  después  el  de  caballería  que  cuesta 
100.095;  el  de  estado  mayor  111.095,  y  el  de  ingenieros 
196.515. 

En  materia  de  enseñanza  soy  partidario  de  la  libertad 
absoluta;  pero  mucho  más  lo  soy  en  la  enseñanza  mili- 
tar; porque  á  pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  digna  miembro 
de  la  comisión  que  ha  contestado  al  Sr.  Maluquer,  yo  no 
veo  esos  inconvenientes  ni  esas  dificultades  para  estable- 
cer la  enseñanza  militar  libre,  tanto  más,  cnanto  que  no 
hay  que  hacer  sino  lo  mismo  que  el  Gobierno  ha  comen- 
zado. 

Yo  pregunto:  ¿qué  instrucción  necesita  un  oficial  de 
caballería  que  obligue  á  mantener  esa  escuela  que  cuesta 
100.095  pesetas?  ¿Hay  alguna  diferencia  entre  el  oficial 
ríe  caballería  que  pertenece  £  un  arma  especial  y  el  oficial 
de  infantería  que  pertenece  á  un  arma  más  general?  El 
oficial  de  infantería  necesita  saber  mucho  más  que  el  ofi- 
cial de  caballería.  El  oficial  de  caballería,  fuera  de  sus 
maniobras  y  de  las  distintas  evoluciones  que  hace  el  hom 
bre  á  caballo  unido  á  otros  hombres,  fuera  de  eso,  ai  al- 
guna enseñanza  superior  aa  necesita,  es  para  el  oficial  de 
infantería. 

Por  consecuencia,  yo  no  veo  la  razón  porque  se  pue- 
de suprimir  el  colegio  de  infantería  y  no  so  puede  supri- 
mir el  de  caballería.  ¿Bs  quizá  por  la  equitación?  La  equi- 
tación, señores,  ss  aprende  fácilmente,  y  no  es  difícil  en  - 
centrar  en  España  buenos  ginetes. 

¿Me  quiere  decir  ol  Sr.  López  Domínguez  qná  ciencia, 
qué  instrucción  especial  necesita  el  otlcial  de  caballería 
que  no  nucesite  el  oficial  de  infantería?  Pues  yo  no  lo 
comprendo;  como  no  sea  el  arte  de  dar  forrage,  no  en- 
tiendo que  el  militar  de  caballería  necesite  una  instruc- 
ción superior  al  de  infantería. 

Estado  mayor  é  ingutiieros:  se  dice  que  la  carrera  de 
estado  mayor  y  de  ingenieros  solo  puede  hacerse  en  es  - 
cuelas  especiales  sostenidas  por  el  Estado.  La  euseñanza 
militar,  en  mi  concepto,  tiene  una  parte  común  £  todas 
las  armas,  y  otra  particular  á  algunas  da  ellas.  Las  ma- 
temáticas, basta  cierto  grado,  deben  saberse  por  todos 
los  oficiales,  así  como  la  historis,  la  geografía,  un  idio- 
ma, la  táctica,  la  estrategia,  la  topografía,  el  levanta- 
miento de  planos,  etc.:  todas  estas  materias  hay  infinitos 
establecimientos  donde  pueden  estudiarse;  y  si  el  oficial 
de  artillería  y  de  estado  mayor  necesitan  ampliar  dichos 
estudios  y  cursar  otras  materias,  como  la  química  y  la 
física  aplicada,  la  pirotecnia,  etc.,  también  hay  escuelas 
y  establecimientos  industriales  donde  pueden  adquirir  di- 
chos conocimientos  prácticos,  además  de  los  miamos  cuer- 
pos de  las  armas  especiales,  en  loa  que  después  de  todo,  j 
en  último  resultado,  es  donde  vienen  á  adquirir  laprácti- 
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ca  do  sus  conocimientos  teóricos.  Lo  mismo  sucede  res- 
pecto 4  loa  ingeniero*.  El  arquitecto,  en  cuanto  á  méto- 
do de  enseñanza,  relativamente  á  las  construcciones,  da 
la  norma  de  cómo  pueden  aprender  los  ingenieros,  j  con 
hacer  ellos  mismos,  ja  provisto*  de  los  necesarios  cono- 
cimientos, sus  observaciones  en  nuestras  plazas  fuertes  y 
demás  construcciones  de  su  ramo,  basta  para  que  posean 
toda  la  aptitud  indispensable;  que  ningún  ingeniero  hace 
un  puente  mientras  estudia,  sino  que  lo  construye  en  un 
modelo. 

Y  respecto  á  la  enseñanza  general  de  los  oficiales  de 
to  las  las  armas,  entre  los  conocimientos  comunes  que  be 
indicado  y  el  arte  de  acampar,  etc. ,  yo  desearía  que  se 
les  hiciera  aprender  la  higiene  aplicad*  al  arte  de  la  guer- 
ra, porque  es  quisas  uno  de  los  conocimientos  mis  indis- 
pensables, y  cosa  completamente  ignorada  en  nuestro  ejér- 
cito, y  aun  en  los  demás  de  Europa,  y  por  cuya  ignoran- 
cia ocurren  un  sinnúmero  de  males.  Es  un  axioma  que 
muchos  mis  soldados  mueren  en  campana  por  efecto  de 
las  enfermedades  que  por  efecto  de  la  guerra  misma;  y  si 
bien  es  cierto  que  acompañan  á  los  ejércitos  los  cuerpos 
de  sanidad,  ni  estos  son  consultados  en  cada  momento, 
ni  á  cada  compañía  en  operaciones  la  sigue  un  facultati  - 
to.  Pues  bien :  de  acampar  una  fuerza  en  un  terreno,  ó 
acamparla  en  otro  á  pocos  metros  de  distancia,  puede  re- 
sultar que  enfermen  ó  dejen  de  enfermar  las  fuerzas,  y 
que  en  lugar  de  tenerlas  al  día  siguiente  en  aptitud  de 
entrar  en  fuego,  tengan  que  ir  en  su  mayor  parte  al  hos- 
pital. 

Todos  saben  que  á  poco  de  establecerse  en  un  punto 
un  campamento  se  desarrollan  grandes  enfermedades,  y 
esto  depende  de  que  se  desatienden  de  todo  punto  las  le- 
yes de  la  higiene,  y  ni  aun  se  procura  establecer  un  sis- 
tema de  aüiiúalcs  que  impidan  que  al  pico  tiempo  se  con- 
vierta el  campamento  en  uu  charco  de  inmundicias.  Si  los 
oficiales  tuvieran  nociones  de  la  higiene,  ellos  observarían 
sus  benéficos  resultados,  pondrían  gran  celo  en  salvar  de 
mil  peligros  á  sus  tropas,  y  secundarían  las  prescripcio- 
nes de  los  facultativos,  disminuyéndole  así  las  perdidas 
do  hombrea  eu  la  guerra  y  contribuyendo  muy  eficazmen- 
te al  éxito  de  la  campana.  Y  tanto  la  instrucción  general 
como  la  especial  podrían  seguirse  aun  haciendo  la  vida  del 
soldado.  A  mi  vez  tomaron  la  investidura  do  licenciados 
en  medicina  dos  soldados,  que  como  tales  siguieron  tan 
diUtada  carrera,  y  que  á  la  vez  prestaban  al  Estado  el 
servicio  militar  que  les  correspondía. 

Ahora  bien:  hechos  los  estudios  en  los  establecimien- 
tos generales  de  enseñanza,  el  que  quisiese  dedicarse  á 
carreras  especiales  desde  el  grado  de  alférez,  podría  pasar 
al  de  teniente  haciendo  los  estudios  de  aplicación.  Ahora 
si  se  quiere  que  el  artillero  sea  fundidor,  entonces  será 
necesario  mandarle  á  una  fábrica  do  fundición.  Y  yo  pre- 
gunto á  la  comisión:  ¿hay  fábricas  de  fundición  en  el  co- 
legio de  artillarla?  Pues  esos  estudios  pueden  hacerse  eu 
las  escuelas  especiales,  y  se  harán  indudablemente;  y  al 
exigir  esos  estudios  al  individuo  que  quiera  ingresar  en  el 
cuerpo,  tendrá  buen  cuidado  de  ir  á  adquirirlos  en  escue- 
las industriales  ó  en  las  fábricas  del  país,  para  saber  có- 
mo se  hace  eso  y  todo  lo  que  sea  necesario. 

Por  consecuencia,  no  veo  necesidad  en  manera  algu- 
na de  la  existencia  de  esas  costosísimas  escuelas,  y  la  veo 
mucho  menos  respecto  á  la  caballería,  que  cuesta  una  su- 
ma enorme.  Por  lo  mismo,  deseo  que  la  comisión  haga  un 
esfuerzo  y  ejecute  con  esas  escuelas  lo  mismo  que  ha  he- 
cho con  la  de  infantería.  Bien  sé  que  á  la  comisión  no 
han  de  faltar  razones  para  apoyar  su  opinión;  pero  tengo 
la  seguridad  de  que  esas  razones  no  han  de  valer  3  mi- 
llones de  reales. 


Rl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(tf arqué*  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

Rl  8r.  VICEPRESIDENTE  (Montesino)  :  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
''Marqués  de  los  Castillejos):  El  Sr.  Rubio  se  ha  tomado 
una  molestia  inútil,  porgue  estamos  todos  de  aouerdo,  y 
después  de  lo  que  tuve  el  honor  de  decir  el  otro  dia  y  de 
lo  que  acaba  de  manifestar  ol  Sr.  López  Domínguez,  pu  • 
diera  haber  comprendido  S.  3.  que  era  cuestión  de  tiem  - 
po.  Pero  á  esa  transformación  que  desea  S.  S.  no  se  pueda 
ir,  como  vulgarmente  se  dice,  de  la  noche  á  la  mañana; 
mas  esto  es  el  pensamiento  del  Ministro  de  la  Guerra,  y 
entiende  que  así  cumple  á  las  bueaas  proscripciones  mi- 
litares . 

¿Pero  qué  puede  desear  mis  S.  S.  de  este  capítulo, 
cuando  ve  que  de  la  suma  de  822. 000  pesetas  se  han  re- 
bajado nada  menos  que  141  000?  Yo  creía  que  esto  de- 
biera satisfacerle.  S.  S.  quiere  que  todo  se  haga  á  la  vez, 
y  esto  no  es  posible.  S.  S.  tiene  buen  Juíoio  y  comprende 
que  no  es  fácil  hacer  esta  reforma  en  un  momento  dado, 
porque  nos  expondríamos  á  no  tener  oficiales  facultativos 
cuando  el  ejército  los  necesitara.  ¿Cree  3.  S.  que  por  to- 
das partes  se  encuentran  buenos  profesores  de  matemáti- 
cas que  preparen  tan  convenientemente  al  aspirante  que 
en  los  exámenes  quedara  con  el  lucimiento  necesario? 
Pues  esos  profesores  no  se  encuentran  masque  en  Madrid, 
y  aun  en  Madrid  son  escaaos;  en  las  capitales  do  provin- 
cia yo  dudo  que  haya  hoy  muchos  profesores  de  matemá- 
ticas con  las  condiciones  necesarias. 

Debo  insistir  en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Domín- 
guez: para  los  cuerpos  especiales  so  necesita,  no  diré  sí 
tres  ó  cuatro  años,  pero  si  un  tiempo  determinado  de  es- 
tudios especiales.  En  ingenieros,  par  ejemplo,  crea  S.  S. 
que  no  hay  prácticas. 

Tómese  el  trabajo  el  Sr.  Rubio,  cuando  no  tenga 
que  hacer,  de  llegarse  hasta  Guadalajara,  y  verá  que 
allí,  don  Je  se  halla  la  academia  de  ingenieros,  existe  tam- 
bién el  campo  de  instrucción,  y  observará  que  los  alum- 
nos dos  le  la  academia  pasan  á  la  construcción  de  para- 
petos y  demás  operaciones  que  comprende  su  instrucción 
militar. 

Quede  3.  3.  tranquilo  también  acerca  de  la  escuela  do 
caballería,  porque  no  está  en  el  ánimo  del  Ministro  de  la 
Guerra  el  suspenderla  por  algún  tiempo ,  sino  que  ya  se 
han  dado  las  órdenes  para  su  supresión.  No  hay  más  sino 
que  ha  sido  más  difícil  suspender  la  escuela  de  c aba  Herís 
que  el  colegio  de  infantería  establecido  en  Toledo,  porque 
ol  material  que  había  en  aquella,  y  el  número  de  cadetes, 
no  hubiera  sido  conveniente  pasarlos  de  un  golpe  á  los 
regimientos.  En  la  actualidad,  que  ja  quedan  pocos,  pues 
serán  unos  cincuonlau  y  tantos,  es  más  fácil  destinarlos, 
como  se  hará,  á  los  regimientos.  Sin  embargo,  no  por  eso 
se  suprimirá  por  completo  la  escuela ,  porque  ha  de  que- 
dar en  ella  una  parte  muy  esencial  para  el  ejercito,  y  es- 
pecialmente para  el  arma  de  caballería,  que  es  la  escuela 
do  herradores.  Con  todo,  habrá  una  gran  rebaja  en  el 
prosupuesto,  porque  so  reducirá  el  número  de  cadetes,  el 
de  profesores  y  otra  clase  de  empleados ,  y  también  los 
caballos  que  tenían  los  cadetes. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Montesino):  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores,  yo  voy  á  prescin- 
dir de  la  cuestión  de  libertad  de  enseñanza  y  de  las  demás 
consideraciones  que  aquí  se  han  hecho,  y  voy  á  tratar  U 
cuestión  bajo  otro  punto  de  vista:  me  voy  á  colocar  en 
el  terreno  mismo  de  la  comisión  y  del  Sr.  Ministro  da 
la  Querré,  y  creo  que  en  au  propio  terreno  he  de  batirles, 
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Doy  por  sentada  la  necesidad  de  que  existan  osas  es- 
cuelas; pero  jo  pregunto:  Lo»  profesores  de  esas  escuelas 
¿son  militare*?  Esos  militares  ¿no  disfrutan  sueldo,  según 
la  categoría  de  qne  gozan?  Pnes  50  digo:  el  militar  que  se 
consagra  al  «arricio  de  su  Pitria,  ¿percibe  su  sueldo  sola- 
mente por  batirse,  d  también  lo  percibe  para  prestar  to- 
dos los  servicios  que  exige  la  milicia?  ¿No  podrían  todoB 
los  oficiales  que  so  consagran  á  la  instrucción  de  todos 
los  que  aspiran  á  entrar  ea  los  grado*  inferiores  de  la 
milicia,  enseñar  únicamente  por  la  retribución  correspon- 
diente ásua  grados?  (Vario*  Sru.  IHjmtadot:  No  perciben 

otra.) 

Pues  entonces,  ¿cómo  asciende  á  cerca  da  3  millones 
lo  que  se  gasta  en  el  personal  de  la  instrucción?  ¿Es  que 
estos  militares  están  separados  dol  servicio  y  atienden  solo 
i  la  instrucción?  Si  as  así,  yo  creo  qua  se  divide  mucho 
el  trabajo,  porque  muy  bien  pudiera  atenderse  al  servicio 
activo,  que  en  tiempo  de  paa  da  muy  poco  que  haeer,  j 
dedicar  las  horas  convenientes  á  la  instrucción,  En  tiem- 
po de  paz  yo  veo  á  loa  ejércitos  casi  siempre  parados,  yo 
observo  que  atenea  muy  poco  que  hacer,  y  lo  que  es  los 
oficiales  creo  que  uo  hacen  nada,  6  casi  nada:  per  lo  tan- 
td,  esos  oficiales  podrían  dedi careo  í  la  enseñanza,  y  ocu- 
par asi  algún  tiempo  del  que  lea  sobra:  de  ese  modo,  la 
Nación  se  •horraría  carca  de  8  millonea  qne  cuesta  la  en- 


De  consiguiente,  aun  admitiendo  la  teoría  de  que  sea 
necasaria  la  existencia  de  esas  escuelas,  deberían  estar 
servidas  por  los  miarnos  oficiales,  dedicando  á  la  enseñan- 
za un  poco  de  tiempo  del  mucho  que  tienen  da  mía  en 
épocas  de  paz;  y  me  parece  que  cuando  todo*  queremos 
economías,  estas  podrían  hacerse  en  el  capítulo  de  que  ae 
trata,  y  rebajarse  de  fl,  si  no  el  todo,  la  mayor  parte  de 
osos  3  millones  que  cuesta  la  enseñanza. 

Por  h>  tanto,  ¿qué  es  lo  que  hay  aquí?  ¿Bs  que  ae  han 
trasladado  de  una  parte  i  otra  del  presupueato  esas  par- 
tidas para  separarlas  y  presentarlas  solo  como  excepción? 
Pues  entonces  digo  que  hay  mala  división  de  trabajo, 
porque  e Be  trabajo  lo  pueden  hacer  también  los  oficiales 
en  activo  servicio. 

Ea  cnanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Yo  siento  mucho  que 
al  Sr.  Diaz  Quintero  no  esté  enterado  de  la  organisaeioa 
y  servicio  en  las  escuelas  militares.  Con  los  2.700.000 
reales  del  capítulo  se  abonan  los  sueldos  de  todos  loa  je- 
fes y  oficiales  que  figuran  en  las  academias  y  los  sueldos 
y  haberes  4  loa  alumnoa,  oficiales  y  anidados,  más  loa  pro- 
fesores de  clases  accesorias,  como  equitación,  tirar  las 
armas,  etc. 

Los  jefes  y  oficiales  destinados  en  laa  academias,  ai  no 
estuvieran  «a  ellas,  figurarían  sus  sueldas  en  otros  capí- 
tulos; por  consiguiente,  no  se  grava  por  esto  el  presu- 
puesto. 

Si  S.  S.  conociese  el  trabajo  que  tienen  los  profesores 
en  las  academias,  seguramente  no  diría  qne  esos  dignos 
oficiales  pudieran  dedicarse  á  la  enseñanza  y  hacer  al  mis- 
mo tiempo  el  servicio  en  loa  caer  pee  activos  del  ejército. 
Eso  es  completamente  Imposible;  solo  las  clases  que  como 
profesoras  tienen  á  su  cargo  les  emplean  gran  número  de 
horas  del  dfa,  y  de  las  restantes  han  de  dodicar  algunas 
al  estadio  de  las  materias  que  enseñan,  pues  no  de  otroj 
modo  se  puede  estar  á  la  altara  de  los  adelantos  científl-^ 
coa -de  la  ¿poca  en  que  vivimos.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que 
además  les  quede  tiempo  y  fuerzas  para  hacer  el  servicio1 
de  armas  en  los  cuerpos  activos? 


Además,  ya  conoce  S.  S.  que  ai  laa  escuelas  no  están 
en  pantos  donde  haya  guarniciones,  como  sucede  en  Se- 
govie  y  Guadalajara,  mal  podrían  pertenecer  á  cuerpos 
activos;  y  comprenda  el  Sr.  Quintero  qué  perturbación  no 
sobrevendría  si  siendo  los  profesores  oficialas  da  un  cuer- 
po o*  instituto  armado,  éste  variara  de  guarnición :  ¿ha- 
brían de  seguir  los  alumnos  al  profesor?  Esto  es  ab- 
surdo. 

Nada  digo  £  S.  S.  de  las  condiciones  especiales  que  se 
exigen  á  loa  oficiales  para  que  se  dediquen  al  profesora- 
do, pues  no  ofendo  ciertamente  al  ejército  asegurando  que 
la  gran  mayoría  de  loa  oficiales  no  pueden  tener  la  apti- 
tud y  los  conocimientos  que  para  el  desempeño  de  aque- 
llas delicadas  funciones  se  requieren. 

Hay,  pues,  que  hacer  una  elección  especial  de  jefes  y 
oficiales  para  profesores;  y  por  cierto  que  no  catán  gran- 
demente retribuidos,  podiendo  asegurar  que  para  el  Go- 
bierno es  indudable  que  el  profesorado  militar  es  el  más 
barato  dsl  Estado. 

Ta  que  estoy  de  pié,  voy  á  dar  al  Sr.  Rubio  una  con- 
testación que  le  debo,  y  siento  que  no  esté  presente.  Pue- 
do asegurar  i  S.  S.  que  están  abiertas  todas  las  acade- 
mias militares  para  que  as  presenten  á  examen  de  mate- 
máticas, física,  dibujo,  etc., en  toda  su  extensión  cuantos  lo 
tengan  por  conveniente:  lo  que  hay  ea  que  no  se  presenta 
ninguno  que  baya  recibido  fuera  de  bu  academias  la  edu- 
cación científico-militar  que  en  ellas  se  exige.  Cualquiera 
que  hubiese  recibido  tan  vasta  extensión  de  estudios,  con 
cursar  después  uno  6  dos  años  on  cualquiera  academia  de 
aplicación,  podría  hacerso  un  buen  oflüial  de  artillería, 
estado  mayor  é  ingenieros:  pero  desgraciadamente  do  su- 
cede así,  y  el  Estado  se  ve  obligado  á  mantener  escuelas 
de  enseñanza  para  todo  lo  que  no  se  aprenda  privada- 
mente. 

Sin  embargo,  repito  que  abiertas  están  laa  academias 
pan  todo  el  que  quiera  examinarse,  y  en  ollas  han  estu- 
dlado'conmigo  soldados  de  artillería,  que  llegaron  á  oficia- 
les facultativos  como  recompensa  do  la  aplicación  y  cons- 
tante estadio  de  las  materias  que  no  conoeian  antes  de  ir 
ai  servicio  de  laa  armas. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

ElSr.  vicepresidente  (Montesino):  La  Viene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  No  veo  la  necesidad  de  que 
haya  semejantes  escuelas  de  aplicación;  y  de  haberlas, 
pues  que  do  escuelas  prácticas  se  trata,  deben  existir  don- 
de haya  regimientos,  donde  haya  tropas;  porque  si  no, 
solo  se  dará  una  enseñanza  moramente  teórica,  que  á  nada 
conduce.  Porque,  señores,  todo  lo  que  sea  separar  la  teo- 
ría de  la  práctica,  realmente,  solo  servirá  para  crear  aris- 
tócratas, para  orear  hombres  holgazanes;  y  por  consi- 
guiente, no  debe  baber  escuelas  allí  donde  no  baya  guar- 
nición y  facilidad  de  tener  ejercicios  prácticos-frecuentes. 

Por  lo  demás,  no  me  convencen  las  razones  qne  da  el 
Sr.  Lopes  Domínguez,  porque  siempre  resultará  que  esos 
oficiales  que  están  exclusivamente  destinados  á  la 
Sania ,  hacen  que  se  aumente  el  número  ds  individuos 
del  cuerpo  á  que  pertenecen,  ocupan  un  puesto  en  él,  y 
por  lo  tanto,  producen  mayor  gasto.  Habrá,  pues,  eco- 
nomía haciendo  lo  que  yo  propongo. > 

Sin  más  debate,  se  poso  i  velación  el  capítulo  12,  y 
fueron  aprobados  sus  seis  artículos. 

Laido  el  espítalo  13,  que  dea»: 
«13,  único,  Sueldos  personales  amortizabas,  031.295.» 

Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Ábrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

U44 
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8  DE  FEBRERO  DE  VB70. 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pído  la  palabra  ea 

contra. 

KISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S 
El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Deseo  solamente  una 
aclaración  acerca  de  esto,  pues  no  comprendo  lo  que  sig- 
nifican sueldos  personales  amortizados,  y  la  cont«stacion 
que  la  comisión  me  dé  me  dejará  probablemente  satis- 
fecho. 

El  Sr.  LOPEZ  D0MD3GUBZ:  Pido  la  palabra. 

KISr.  VICEPRESIDENTE  ÍMontesino) :  La  tiene  V.S., 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á  tener  el  gusto  de 
explicar  al  Sr.  Hamos  Calderón  lo  qne  son  aneldos  amor- 
tizares. 

Sabe  S.  8.  que  las  armas  especiales  y  alganos  otros 
institutos  del  ejército  tienen  cerrado  al  escalafón  para  la 
elección,  y  que  en  elhsjno  se  asciende  sino  por  antigüedad. 
Poes  bien:  cuando  un  individuo  de  cualquiera  do  estacar- 
mas  so  distingue  eu  campana  ó*  en  otro  servicio,  es  re- 
compensado con  un  ompleo  en  las  armas  generales  <5  las 
similares  en  otros  institutos.  Un  capitán  de  artillería,  por 
ejemplo,  se  distingue  en  una  acción  de  guerra  y  es  ascen- 
dido á  comandante  de  caballería;  se  le  abona  el  sueldo  de 
tal;  pero  al  poco  tiempo  asciende  por  antigüedad  al  mismo 
empleo  en  su  cuerpo,  y  por  consiguiente  percibo  ja  su  ha- 
ber como  comandante  de  artillería,  entre  cuyo  número  tu* 
vo  la  vacante,  y  deja  da  percibirlo  como  comandanta  de  ca- 
ballería; este  es  el  sneldo  que  se  amortiza.  Creo  que  lo  ha- 
brá entendido  el  Sr.  Ramos  Calderón. 

El  capitulo,  puea,  se  redare  i  lo*  sueldos  que  disfrutan 
los  jefes  y  oficiales  de  las  armas  especiales,  administra- 
ción, sanidad  militar,  etc.,  por  empleos  superiores  en  las 
armas  generales  ó  en  Ioj  respectivos  institutos  fuera  da 
escala  y  que  se  amortizan  &  consecuencia  de  ascender  en 
sns  escalafones  á  aquellos  empleos. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTBíMontesino):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Lo  comprendo  perfec- 
tamente y  doy  gracias  al  Sr.  I/Opez  Domínguez  por  su  ex- 
plicación. Me  parece,  sin  embargo,  después  do  conocido  el 
asunto,  que  el  nombre  no  es  el  más  á  propósito,  porque 
eso  de  amortizaWes  parece  que  debe  significar  que  lo  se- 
rán dentro  del  ej<Mroioio,  y  muy  bien  puedo  sueoder  que  la 
amortización  tardo  en  verificarse  dos,  tres  ó  más  alio*. 

Yo  no  entiendo  mucho  de  estas  materias;  pero,  repi- 
to, sabida  la  significación,  no  me  paraca  «1  nombre  el  más 
oportuno. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  úniea- 
mente  para  decir  al  Sr.  Urhios  Calderón  que  generalmen- 
te se  hace  un  cálcalo  aproximado  del  importe  de  loa  suel- 
dos que  han  de  amortizarse  durante  el  ejeroicío;  y  si  aca- 
so no  hay  necesidad  de  invertir  toda  la  cantidad  consig- 
nada, eso  queda  á  beneficio  del  Tesoro.» 

No  habiendo  ningnn  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  1» 
palabra  en  contra  del  capítulo  13,  se  puso  á  votación,  y 
fne  s  probado. 

Sis  debate  alguno  lo  fueron  el  14  y  15,  en  la  forma  si- 
guiente : 


14.  Unico.    Personal  de  jefes  y  oficiales 

en  comisiones  activas  del 
servicio  

15.  >       Idem  do  inválidos  del  estable- 

cimiento de  Atocha  

10.       »       Idem  de  compañías  fijas  y  sue  I- 
taa.  (Se  ha  i 


470.050 


391 .193 


servicio  al  art.  8.°,  capítu- 
lo 7. •)   » 

Laido  el  capitulo  17,  que  decía: 

«17,  único,  Subsistencias  militares,  0.444. ««3. » 

Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Abrase  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  Br.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  He  pedido  la  palabra, 
no  para  oponerme  i  este  artículo,  sino  para  hacer  cons- 
tar que  tal  como  está  redactado,  demuestra  el  deseo  que 
anima  al  señor  general  Prim  de  hacer  economías  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra;  pero  de  esto  dioho  á  la  reali- 
dad, creo  yo  que  habrá  una  gran  distancia.  Yo  he  com- 
parado lo  que  costaron  80.000  hombres  en  1808,  que 
ascendió  á  la  suma  da  60  6  57  millones.  También  para 
80.000  hombres  en  este  presupuesto  se  nos  piden  30  6 
37  millones:  es  una  baja  do  20  millones,  baja  que,  como 
digo,  no  reconoce  más  que  el  deseo  de  hacer  economías. 
Soparte  de  la  hipótesis  de  que  las  subsistencias  valdrán 
quizá  la  mitad;  y  como  yo  creo  que  valdrán  lo  mismo, 
solo  he  querido  hacer  conttar  qne  esta  baja  que  aquí  fi- 
gura no  es  más  que  hija  de  un  buen  deseo,  pero  qne  la 
Nación  1»  pagará  por  un  crédito  supletorio. 

El  8r.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  Montesino):  La  tiene  V.  8., 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  En  efecto,  no  se  puede 
asegurar  jue  las  subsistencias  militares  excedan  ó  no  lle- 
guen á  lo  que  ao  presupone  para  eUas ;  pero  esté  seguro 
S.  S.  que  por  este  capítulo  se  han  de  producir  economías, 
no  solamente  porque  las  subsistencias  astón,  en  efecto, 
más  bajas  que  en  1868,  que  se  hizo  el  cálculo  á  81  cén- 
timos la  raoion  de  pan,  sino  porque  la  cosecha  es  de  es- 
perar sea  buena  y  abundante,  que  podrá  producir  bajas  ma- 
yores en  el  valor  de  las  subsistencias.  Solo  en  encaso  Im- 
previsto pudiera  suceder  que  hubiera  de  exceder  á  la  can  - 
tidad  que  se  presupone.  Pero  tenga  entendido  S.  3.  que 
antes  se  consignaban  también  en  este  capítulo  los  sueldos 
y  lia  be  ros  de  laa  secciones  de  obreros  y  compañías  sanita- 
rias, que  formaban  capítulo  aparte  del  de  las  armas  del 
ejército,  y  ahora  so  comprende  en  el  total  para  los  80.000 
hombrea,  siendo  baja  lo  perteneciente  al  cuerpo  suprimido 
de  alabarderos,  ka  compañías  de  fusileros  de  Valencia, 
;as  escuadras  do  Cataluña,  etc.  Todo  esto  se  ha  rebajado 
en  el  capítulo  de  subsistencias  que  disentimos,  y  todo  es- 
to explica  la  gran  baja  que  ha  tenido.  Por  consiguiente,  el 
cálculo  no  está  fuera  de  razón,  como  S.  8.  cree;  si  con- 
trario, es  de  esperar  la  baja,  como  he  dicho,  primero,  por- 
que la  ración  de  etapa  y  de  las  primeras  materias  en  el 
din,  es  más  barata  que  entonces,  y  segundo,  por  la  dis- 
minución del  personal  que  estaba  incluida  en  este  capítu- 
lo, y  que  en  ol  presupuesto  actual  ea  una  partida  pertene  - 
«lente  al  capítulo  de  los  cuerpos  del  ejército.  De  manera, 
qne  la  rebaja  es  de  consideración,  ain  que  yo  pueda  «ae- 
rar que  no  sobrevenga  algún  incidente  qoe  le  haga  subir, 
aunque  no  parezca  probable. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  ea  contra  del  capítulo  17,  so  puso  á  votación ,  y 
fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  faé  el  18,  en  la  forma  siguiente: 

18.  Único.  Material  da  utensilios   1.979.172 

Leído  el  19,  qua  decía: 
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KÚMBRO  212. 


.55  09 


1.  °    Oria  caballar  (para,  loa  aeia  úi- 
timoB  meses  da  1800-70, 

10.  \  1.°  de  Enero  á  30  d«  Junio 

da  1870)   268.500 

2.  *    Sostenimiento  da  cinco  depó- 

sitos de  caballoa  sementa- 
les (1870-71)   228.812 

Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  osta 
capítulo. 

Bl  Sr.  JUMOS  calderos:  Pido  la  palabra,  en 


El  8c.  PrbsidbntK:  La  tiaoa  V.  8. 

El  Sr.  RAMOS  CALDEROS:  La  comisión  habia  su- 
primido aa  el  preaupuealo  la  cria  caballar,  y  abora  oigo 
loar  al  Sr.  Secretario,  en  ras  de  la  palabra  «oprimida,» 
ana  partid*.  To  no  aé  en  qué  oooaiate  esta  diferencia;  no 
aé  si  la  comisión  habrá  modificado  o» ta  partida  en  une  de 
lea  aesionea  á  que  jo  no  he  asistido;  pero  de  cualquier  ma- 
nera que  aea,  eupouiendo  qua  la  comisión  haya  reforma- 
do eate  partida,  no  puede  meaos  de  llamarme  la  atención, 
Yo  creía  que  habíamos  adelantado  algo ;  creía  que  la  cria 
caballar  había  dejado  do  figurar  en  e!  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Querrá ,  y  que  traa  de  la  desaparición  de 
ceta  partida  vendría  en  un  día  no  muy  lejano  la  desapari- 
ción de  cuantas  ae  refleraja  4  Ja  industria  militar,  así  como 
la  mayor  parte  de  las  cantidades  que  figuran  para  la* 
academias.  Veo  ahora  que  me  he  engañado ,  y  lo  siento, 
porque  esto  me  hace  sospechar  quo  no  adelantamos  nada 
en  el  presupuesto.  Espero  que  la  comisión  dará  explica- 
ciones sobre  este  asunto. 

El  Sr.  LOPES  DOMINGUEZ:  pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lopes  Domínguez,  como 
da  la  c omitios,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Domínguez:  Bl  Sr.  Ramos  Calderón 
no  ha  visto  un  Afindice  al  presupuesto,  en  el  cual  se 
comprende  este  capítulo;  porque  au  afecto,  al  declararse 
libre  la  industria  de  la  cria  caballar,  ae  presentó  el  pre- 
supuesto con  el  captítulo  suprimido. 

Paro  después  del  acuerdo,  el  Ministro  de  la  Querré 
vino  á  las  Cortea  pidiendo  un  crédito,  fundado  en  Tañas 
consideraciones.  Como  el  presupuesto  que  se  está  discu- 
tiendo so  Iba  á  poner  en  ejercicio  el  1.°  de  Enero,  y  cuan- 
do so  temó  el  acuerdo  no  ae  habia  preparado  la  reforma 
en  loa  establecimientos  de  remontas,  era  imposible  que  el 
Estado  pudiera  vender  el  ganado  j  material  existente  «o 
un  día  señalado,  J  por  consiguiente,  se  exponía  á  no  te- 
ner medios  para  mantener  los  caballos  y  pagar  el  servi- 
cio ai  en  el  presupuesta  no  se  consignaba  usa  partida  al 
efecto;  á  S.  S.  ae  alcanzará  fácilmente  que  el  Estado  no 
ha  podido  deshacerse  en  un  momento  dado,  sin  pérdida  ú 
gran  detrimento  para  sus  intereses,  del  gran  n&mero  de 
caballoa  sementales  que  hnj  en  los  establoainiientoa  do  re- 
monta que  estás  i  cargo  del  Estado. 

Esto  en  primer  logar,  y  por  loque  respecta  al  segun- 
do semestre  del  ejercicio  de  1869  i  1870;  pero  además, 
slSr.  Ministro  de  la  Querrá,  que  estudió  la  cuestión  deteni- 
damente, se  encontró  cou  que  dejando  libre  «ata  industria 
¿  lea  partieularoa,  podia  muy  bien  suceder  qua  el  Estado 
so  encontrase  sin  los  medios  de  remontar  su  caballería, 
caso  de  que  los  particulares  no  se  dedicaran  á  esta  indus- 
tria; jr  ante  este  temor  estudió  lo  que  seria  convenien- 
te hacer  para  evitar  las  dificultades  del  paso  rápido  de 
una  industria  que  tiene  á  su  cargo  ¡el  Estado,  4  la  com- 
pleta libertad  de  la  misma.  A  este  efecto  pidió  4  las  Cór- 
tes  quo  se  consignen  en  el  presupuesto  quo  discutimos 
para  el  ejercicio  de  70  i  71  las  cantidades  necesarias 


para  el  sostenimiento  de  cinco  depósitos  de  monta,  cua- 
tro para  los  caballos  de  la  caballería,  y  uno  para  loa  do  la 
artillería;  depósitos  que  duraran  el  tiempo  que  sea  neeer 
sario,  hasta  ver  cómo  prueba  en  la  industria  particular  la 
cria  d«  caballos  y  ganado  para  la  remonta  del  ejército. 

Claro  está  qua  el  Estado  ha  de  pedir  la  cantidad  nece- 
saria para  mantener  desde  1.°  de  Julio  de  1870  esos  cua- 
tro ó  cinco  depósitos  de  monta  que  se  reserva,  en  tanto 
que  la  industria  particular  ofrezca  completa  seguridad  de 
que  pueden  desaparecer  sin  el  menor  peruicio.  En  ese 
concepto  ha  venido  la  petición  á  las  Cortes,  y  en  eso  con- 
cepto la  comisión,  qua  la  ha  estudiado  detenidamente,  ha 
creído  necesario  concederla;  porque  efectivamente  no  se 
puede  en  un  momento  abandonar  á  la  industria  privada 
un  servicio  que  el  Estado  tenia  por  completo  ¿  su  cargo, 
exponiéndose  4  quedarse  sin  los  caballos  necesarios  para 
la  remonto  del  ejército. 

La  comisión,  pues,  habiendo  oído  las  explicaciones  del 
Sr.  Ministro,  y  habiendo  laido  detenidamente  la  Memoria 
quo  ha  remitido  á  las  Cortes,  ha  creído  necesaria  la  con- 
cesión de  esos  dos  créditos:  el  primero,  para  loa  sais  ma- 
ses del  ejercicio  corriente  que  el  Estado  necesita  para  dea- 
hacerse,  sin  detrimento  desús  intereses,  da  los  caballos  se- 
mentales y  de  todos  los  enseres  que  sobren  en  los  estable- 
cimientos de  cria  caballar,  y  el  aeguudo  para  el  sosteni- 
miento durante  el  ejercieio  de  1870  4  1871  de  los  cinco 
depósitos,  cuatro  para  caballería  y  uno  para  artillería, 
que  ol  Estado  cree  necesario  reservarse  en  tanto  qne  la 
industria  particular  puede  subvenir  á  las  bajas  del  ejér- 
cito. 

Bfl  Sr.  RAMOS  CALDERO»:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Efectivamente,  yo  no 
habia  visto  el  Apéndice  áqne  ae  ha  referido  el  Sr.  López 
Domínguez,  y  no  tiene  nada  de  extraño  cuando  tantas  co- 
tas tiene  uno  que  mirar  aquí.  Me  explico  perfecta  me  ate 
que  hubiera  quelido  alguna  partida  en  el  presupuesto 
para  pagar  las  atenciones  da  esto  capitulo  durante  uno, 
dos  ó  tres  meses,  durante  todo  el  tiempo  que  se  juzgara 
necesario  para  deshacerse  el  Estado  do  los  depósitos  de 
cria  caballar;  pero  el  segundo  motivo  que  alega  el  Sr.  Ló- 
pez Domioguez  me  haca  creer  que  la  cria  caballar,  por 
cuenta  del  Estado,  en  Tas  de  suprimirse,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Querrá  creía  que  podia  muy  bien  hacerlo ,  va 
4  continuar,  y  va  á  continuar  porque  se  desconfía  de  la 
industria  particular.  Puso  yo  no  desconfío  de  la  industria 
particular,  ni  creo  que  debe  desconfiar  el  Sr.  Miuistro,  ni 
ha  desconfiado  hace  dos  meses  cuando  convino  an  la  su- 
presión de  la  partida.  Señores,  cuando  tanto  se  confia  en 
el  índiríduo  para  concederle  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos, debemoH  confiar  mucho  más  en  los  resultadas  do 
su  actividad  cuando  afectan  4  au  bolsillo.  No  tenga  cui- 
dado el  Sr.  Ministro,  qua  tendr4  los  caballos  bastantes  en 
todas  las  ferias  para  remontar  lo  que  se  necesite  y  al- 
gunos más;  lo  que  es  nviuaster  es  que  haya  quien  compre; 
que  qnien  venda,  no  falta  nunca. 

Dejando  cuatro  ó  cinco  depósitos,  yo  no  sé  la  econo- 
mía que  resultará,  porque  no  tengo  aquí  el  último  presu- 
puesto j  no  puedo  hacer  la  comparación;  pero  creo  que 
habrá  muy  poca  diferencia:  esto  sin  contar  con  el  per- 
juicio que  resultará  para  las  provincias  enyos  depósitos  se 
supriman;  precisamente  según  he  podido; entender,  y  por 
lo  que  aquí  me  indican,  se  dejan  los  depósitos  donde  mo- 
nos se  necesitan,  que  es  en  Andalucía;  ai  se  necesitan  en 
alguna  parte,  ha  do  ser  en  las  provincias  del  Norte,  por- 
que en  Andalucía  caballos  hay  do  sobra. 
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Pero  eBtoy  rectificando,  y  no  puedo  insistir  m£r  con- 
cluyo manifestando  mi  pesar  de  que  tan  pronto  se  hsya 
variado  de  opinión  tratándose  de  una  do  las  pocas  refor- 
ma h  qaa  Be  habían  introduoido  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8- 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  ministros 
(Marques  de  loa  Castillejos):  Es  muy  fácil,  señora»,  decir 
que  se  haría  y  se  desharía,  que  se  quitarla  y  se  pondría 
cuando  no  se  adquiere  responsabilidad  por  decirlo.  Y  ai 
resulta,  Sr.  Ramos  Calderón,  que  después  la  industria 
particular  no  responde  al  buen  deseo  de  S.  8.  y  del  Go- 
bierno, ¿qué  es  lo  que  sucederé?  Que  nos  quedaremos  sin 
caballos  para  la  remonta  del  ejército. 

Dice  8.  8.  que  no  tengamos  cuidado,  que  en  lst  fe- 
rias sobrarán  caballos:  también  en  cato  está  equivocado 
S.  S. ,  porque  la  Guardia  civil  y  loa  carabineros,  que  no 
se  surten  de  los  establecimientos  del  Gobierno,  que  com- 
pran sus  caballos  donde  les  acomoda,  encuentran  ahora 
mismo  dificultades  para  la  remonta  de  sus  caballos. 

Y  después  de  todo,  ¿qué  se  pierde  con  quedarse  el 
F.stado  con  esa  reserva?  ¿No  serán  necesarios  loa  caballos 
que  se  crien  en  los  establecimientos  del  Gobierno?  Pues 
allí  quedan  á  beneficio  del  Tesoro;  que  no  hemos  de  que- 
dar tan  exhaustos  de  recnr&os  que  no  podamos  mantener- 
los el  tiempo  necesario  para  no  venderlos  á  Til  precio. 

¿Que  son  necesarios?  Entonces  resultará  justificada  la 
precaución  del  Gobierno  conserrando  esos  establecimien- 
tos para  el  caso  en  que  la  industria  particular  no  pudiera 
«bastecer  al  ejército  de  los  caballos  que  necesita. 

Por  lo  demás  yo  me  alegrare  de  que  la  industria  par- 
ticular dé  los  buenos  resultados  que  el  Sr.  Ramos  Oalde- 
deron  espera.  ¿Qué  otro  interés  había  de  tener  el  Gobierno 
en  esta  cuestión?  No  tengo  más  que  decir. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capítulo  19,  se  puso  á  votación,  y 
fueron  aprobados  sus  dos  artículos. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  20,  en  la  forma  si  guiante: 

20.  Ünico.  Material  de  remonta  y  mon- 
tura  799.200 

I.eido  el  21 ,  que  decía: 

1.  *   Personal  de  sanidad  militar  ...  440.175 

2.  *            ■  eclesiástico  de  hospitales  83.400 
2.»   —do practicantes  de  hos- 
pitales á  extinguir   20.050 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanche*  Ruano):  A  este  capí- 
tulo hay  una  enmienda  del  Sr.  Moreno  Rodríguez,  que 
dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  á  las  Córtea  se 
sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  21  de  k 
sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos: 

«La  dirección  y  administración  de  los  hospitales  mi- 
litares será  en  adelante  de  cargo  de  la  sanidad  militar.» 

Palacio  de  las  Oórtcs  8  de  Febrero  de  1870. «—Pedro 
José  Moreno  Rodfignei.=»E.  P.  de  Guxman.=»EtnílIoCas- 
telar. >=— Francisco  Dias  Quinte ro.=Juau  Pablo  Soler.  «■*=! 
Francisco  Pí  y  Margall. «Buenaventura  de  Abarzuza.»  j 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Rodrigues  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Yo  hubiera  deseado,! 
para  apoyar  mi  enmienda,  hab^r  podido  estudiar  el  expe-! 
diente  que  sobre  la  materia  existe  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra;  pero  no  lo  he  hecho  porque  lo  pedí  demasiado, 
tarde, 


Aduciré,  sin  embargo,  algunas  consideraciones  que 
espero  serán  tomadas  en  cuonta  por  la  Cámara.  La  admi- 
nistración y  la  sanidad  militar,  en  materia  de  hospitales, 
so  encuentra  hoy,  según  los  datos  que  he  adquirido,  en 
una  verdadera  luoha;  hay  entro  ambas  corporaciones  una 
oposición  grande  que  vendría  á  traducirse,  si  no  en  todos, 
en  muchos  casos  en  perjuicio  de  los  enfermos,  y  siempre 
en  perjuicio  del  Estado,  porque  no  pudiendo  ponerse  los 
hospitales  bajo  la  dirección  del  cuerpo  da  sanidad  militar, 
esto  haría  que  en  vez  de  dos  corporaciones  hubiese  una 
sola,  y  que  con  el  personal  de  la  una,  un  poco  aumenta- 
do, pudiera  prestarse  el  servicio  que  hoy  hacen  las)  dos. 

Por  muy  cuidadosa  que  sea  la  administración  militar, 
nunca  puede  llovar  á  efecto  todo  su  servicio  en  una  ma- 
teria que  está  sometida  á  condiciones  puramente  científi- 
cas, como  sucede  en  el  anidado  de  los  enfermos.  Teniendo, 
por  el  contrario,  la  Dirección  loa  que  poseen  los  conoci- 
mientos facultativos  necesarios,  esa  lucha  desaparecería, 
tina  cosa  anrilogn  sucede  con  las  fundiciones  y  las  maes- 
tranzas, que  no  están  sometidas  á  la  administración  mili- 
tar, sino  al  cuerpo  fiwultetivo  de  artillería  que  entiende 
en  ellas.  Por  una  razón  análoga  deberían  estar  los  hospi- 
tales confiados  á  la  Direoeion  de  sanidad.  En  mueiios 
países  de  Bor>pa,  oomo  Italia,  Prusia  á  logia  térra,  se  si- 
gne «1  sistema  que  yo  propongo,  produciendo  los  resulta- 
dos que  son  de  esperar  da  ta  unidad  de  acción  en  un  ser- 
vicio do  tanta  importancia.  La  última  guerra  de  los  Ra- 
tadoe-ünídos  demostró  las  ventajas  de  este  sistema;  allí 
la  sanidad  militar  era  la  que  administraba  todo  lo  que  i 
hospitales  se  refería;  y  es  necesario  tener  en  cuenta  que, 
según  mis  noticias,  y  según  resulta  del  perecer  de  perso- 
nas competentes  en  la  materia,  y  en  el  expediente  á  que 
antes  me  he  referido,  resultaría  del  cambio  de  un  siste- 
ma á  otro  una  economía  de  5  matones  de  reales. 

En  Francia  se  sigue  precisamente-  nuestro  sistema,  y 
de  los  datos  estadísticos  que  he  podido  consultar  muy  lige- 
ramente, resulta  que  las  estancias  de  ios  hospitales  allí  son 
mucho  más  elevadas  que  en  los  demás  países  en  que  se 
sigue  el  sistema  contrarío.  Al  paso  que  la  mortalidad  en 
los  hospitales  militares  excede  en  mocho,  dadas  las  con- 
diciones de  edad  en  que  se  eocuentran  los  que  se  dedican 
al  servicio  de  las  armas,  á  la  de  los  hospitales  civiles;  y 
las  personas  competentes  que  se  han  ocupado  de  esta 
materia  atribuyan  esta  diferencia  de  mortalidad  y  este  ex - 
ce*»  de  precio  en  las  estancias  al  sistema  que  se  sigue,  y 
croen  qn  >  eso  desaparecía  siguiendo  el  sistema  opuesto, 
como  está  planteado  en  Inglaterra  y  en  los  Estados- 
Unidos. 

El  8*.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Marqués  de  los  Castillejos] :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Marqués  de  los  Castillejos):  El  asunto  que  acaba  de  tra- 
tar el  Sr.  Moreno  Rodríguez  es  de  suma  gravedad,  porque 
de  ello  puede  depender  el  mejor  ó  peor  trato  que  se  dé  á 
los  militares  que  entren  en  los  hospitales.  Hay  una  com- 
petencia, es  verdad,  entre  la  administración  y  la  sanidad 
militar.  Cuando  esta  ultima  presentó  al  Ministro  de  la 
Guerra  el  proyecto  de  reforma,  declaro  que  4  primera  vista 
me  impresionó  favorablemente;  pero  como  no  era  cosa  de 
admitirle  sin  oír  á  la  administración  militar,  dio  este  de- 
partamento un  dictámen  Un  razonado,  tan  luminoso  y 
concienzudo,  que  la  primera  impresión  que  yo  había  teni- 
do al  oír  á  la  administración  militar,  si  no  desaparéete  por 
completo,  poco  le  faltó.  Es  decir,  que  me  -quedé  completa- 
mente indeciso  porque  había  razones  en pró y  en  contra  de 
grande  y  elevada  consideración,  Entonces,  con  ol  desoo  de 
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¡lastrarme  y  de  obrar  con  el  mejor  acierto,  nombré  ana 
jauta  de  señorea  generales,  laque,  después  de  un  estudio 
concienzudo,  también  emitió  su  dictamen;  pero  así  j  to- 
do, «a  tan  grave  la  eaeation  de  ana  reforma  radical,  que 
jo  no  me  atreví  á  hacer  nada  ain  mayor  ilustración.  Asi 
es  que  noy  dia  ese  expediente  está  al  estadio  del  nego- 
ciado correspondiente  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  no 
será  solamente  el  oficial  que  desempeña  ese  negociado  el 
qae  conocerá  «obre  este  expediente,  sino  que  se  formará 
en  su  dia  una  janta  de  todos  los  oficiales  qae  dirigen  ne- 
gociados en  el  Ministerio  de  la  Querrá.  Hasta  tal  pan- 
to desea  el  Ministro  de  la  Guerra  acertar  en  este  gravo 
asunto. 

La  mayor  parte  de  los  médicos  militares  están  por  la 
reforma,  y  aducen  en  favor  de  ella  argumentos  qae,  pre- 
sentándose aislado*,  indudablemente  satisfarían  á  los  se- 
ñores Diputados.  Pero  la  administración  militar  á  su  vez 
los  aduce  tan  luminosos,  que  ya  he  dicho  antes,  y  lo  re- 
pito, me  quedé  completamente  indeciso.  Descansen, 
pnes,  los  fires.  Diputados,  que  este  asunto  se  está  estu- 
diando; y  cuando  oido  el  pro"  y  el  contra  ha  ja  formado 
convencimiento,  tendré  el  honor  de  presentar  á  las  Cortes 
el  proyecto  si  procede  la  reforma,  d  diré  las  razones  en 
que  se  funda  la  continuación  del  actual  sistema. 

Pero  necesito  hacer  una  observación,  6  más  bien  una 
rectificación,  á  la  opinión  del  Sr.  Moreno  Rodríguez  sobre 
lo  que  pasa  en  los  hospitales,  pues  S.  S.  se  ha  equivocado 
completamente.  Si  se  examina  la  mortalidad  de  los  hos- 
pitales civiles  con  la  de  los  hospitales  militares,  en  igual- 
dad de  circunstancias ,  de  enfermedades ,  de  edad  y  otras 
que  deben  tenerse  en  cuenta,  es  precisamente  lo  contra- 
rio de  lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Moreno  Rodríguez.  (Bl 
Sr.  Mortno  Rodrigmi  pide  la  palabra.)  Lo  mismo  en  Ma- 
drid qae  en  todas  las  demás  plazas  donde  tenemos  hospi- 
tales militares,  y  tenga  de  ello  seguridad  el  Sr.  Moreno 
Rodríguez  porque  en  esto  no  me  equivoco,  la  mortalidad 
es  mucho  major  en  los  hospitales  civiles  que  en  los  mi- 
litares. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Moreno  Rodrigues  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Yo  me  felicito  de 
haber  presentado  mi  enmienda,  porque  aunque  no  dé  un 
resultado  inmediato,  como  el  Gobierno  está  autorizado 
para  Introducir  en  el  presupuesto  las  economías  que  crea 
convenientes,  una  vez  estudiado  el  asunto  y  demostrado 
que  produce  ceas  economías,  estoy  seguro  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  la  aceptará. 

Bn  cuanto  á  la  rectificación  que  se  ha  servido  hacer 
8.  S.  respecto  á  la  mortandad  de  los  hospitales  civiles  y 
militares,  yo  debo  decirle  que  me  referia  á  datos  estadís- 
ticos de  Francia,  me  referia  á  datos  comparativos  entre 
los  hospitales  militares  y  civiles  de  Francia.  De  los  de 
España  no  he  hablado. 

Bl  Sr.  MONTBJO  Y  ROBLEDO:  Pido  la  palabra, 
como  de  la  comisión. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  montejo  Y  ROBLEDO:  Si  el  Sr.  Moreno 
Rodrigues  no  retira  la  enmienda... 

Bl  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  La  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (8anchez  Ruano):  Queda  re- 
tirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  AbreBS  discusión  sobre  el  ca- 
pítulo 21. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  He  notado  que  un  este 
capítulo  se  ha  heebo  una  baja  de  alguna  consideración  en 


el  art.  1.",  comparado  con  lo  que  costaba  en  el  presu- 
puesto del  año  68.  Bl  personal  de  sanidad  militar  en  el 
presupuesto  anterior  á  la  revolución  costaba  2.200.000 
y  pico  de  reales;  en  éste  cuesta  millón  y  medio  y  eete  - 
cientos  mil  reales:  de  modo  que  ss  ha  hecho  una  econo- 
mía de  25.000  duros,  que  reconozco  y  aplaudo. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  en  el  art.  2.°,  «personal ecle- 
siástico de  hospitales.»  Cuesta  exactameato  lo  mismo:  yo 
no  sé  el  número  de  hospitales  que  hay;  paro  como  no  roy 
muy  amigo  del  clero,  desearla  saber  si  esto  personal  era 
necesario  todo,  6  si  podía  suprimirse  ana  parte,  como  de- 
bería hacerse. 

También  me  llama  la  atención  la  partida  referente  al 
art.  3.°  de  «Practicantes  do  hospitales  i  extinguir.»  No  sé 
lo  que  quiere  decir  esto,  porque  los  practicantes  ó  son  ne- 
ctarios ó  no  lo  son.  Si  son  necesarios,  no  debe  ponerse  á 
fxünfuir,  sino  simplemente  practicantes;  y  si  no  lo  son, 
se  los  debe  dar  por  extinguidos  y  mandarlos  á  sa»  casas; 
porque  es  muy  extraño  que  porque  un  individuo  cualquie- 
ra entre  á  servir  en  el  ejército,  adquiera  los  derechos  del 
militar,  tenga  un  reemplazo  y  haya  la  obligación  de  con- 
servarlo hasta  que  se  muera,  mientras  que  en  las  carreras 
civiles  cuando  uno  no  hace  falta  se  le  pone  en  su  casa. 

De  modo  que  no  me  explico  bien  este  artículo,  y  por 
lo  tanto  desearla  que  la  comisión,  con  la  amabilidad  que 
acostumbra  á  hacerlo,  se  sirviera  dar  alguna  explicación 
sobre  estos  particulares. 

El  8r.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  PRESTOENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á  ver  si  puedo  sa- 
tisfacer al  Sr.  Ramos  Calderón. 

Labsja  que  encuentra  S.  8.  en  el  art.  1 ."  es  muy  fácil 
de  explicar,  porque  consiste  en  no  pagarse  por  este  capí- 
tulo la  brigada  sanitaria  que  existia  antes  con  cargo  á  él. 
Como  instituto  de  tropa  ha  pasado,  como  he  dicho  antes 
r («poeto  á  los  obreros  de  administración  militar,  á  figurar 
en  el  capitulo  7.°,  «Cuerpos  del  ejército  permanente.»  Es 
decir,  que  esta  partida,  que  antas  ee  hallaba  y  se  pagaba 
además  de  los  80.000  hombres  del  ejército  permanente, 
ahora  está  comprendida  en  ellos.  Ya  el  Estado  no  paga 
tropa  alguna  que  no  figure  dentro  de  esos  80.000  hom- 
bres. Repito,  pues,  que  antes  la  tropa  de  la  brigada  sani- 
taria se  pagaba  por  este  capítulo  en  su  art.  1.",  y  aho- 
ra pasa  ese  gasto  al  capítulo  de  cuerpos  del  ejército,  y  de 
ahí  la  disminución  que  ha  tenido  el  art.  1.°  Como  no  ha 
sucedido  lo  mismo  respecto  al  2.°,  por  eso  S.  S.  no  en- 
cuentra en  él  la  baja  que  en  el  1."  Bl  número  de  capella- 
nes que  existían  antes  en  los  hospitales,  y  qne  pagaba  el 
Estado  por  el  art.  2.a,  ese  mismo  número  paga  hoy;  por 
consiguiente,  esta  artículo  no  ha  tenido  variación. 

Si  S.  S.  me  pregunta  la  necesidad  de  esos  capellanes, 
¿qué  he  de  decir  yo  á  S.  S.f  {Bl  Sr.  Rwm  Caiitrm:  Hablo 
del  número.)  Pues  su  número  naturalmente  está  calcula- 
do con  arreglo  al  servicio  que  prestan  en  los  hospitales 
que  existen. 

En  cuanto  al  tercer  artículo,  se  ha  hecho  una  refor- 
ma por  la  cual  van  á  desaparecer  los  practicantes  que 
existían  en  los  hospitales  de  la  clase  de  paisanos,  y  van  a 
ser  reemplazados  por  clases  del  ejército  instruidas  al  efec- 
to. Pero  los  practicantes  que  habla  eu  loe  hospitales  ha- 
bían entrado  por  oposición,  y  respetándoles  bus  derechos, 
se  irán  extinguiendo  y  amortizando  sucesivamente.  Por 
eso  se  dice  «á  extinguir,»  reemplazándolos  por  individuos 
aptos  para  desempeñar  esos  cargos  y  que  procedan  de  la 
clase  de  la  brigada  sanitaria.  Es  lo  que  puedo  contestar 
al  Sr.  Ramos  Calderón. 

Bl  f»r.  RUBIO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  presidenta:  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Solo  para  hacer  ana  ob- 
servación. 

BI  art.  2.*  dice:  «Personal  eclesiástico  de  hospitales.» 
He  estado  buscando  el  personal  eclesiáatioo  del  ejército,  y 
no  lo  encuentro  mía  que  en  el  vicariato  general  castrense. 
No  sé  ai  be  leído  mal  los  presupuestos,  aunque  lo  he  bus- 
cado con  bastante  detención,  ó  si  es  que  ese  personal  está 
incluido  en  algún  otro  capítulo.  To  suplico  á  la  comisión 
que  tenga  la  bondad  de  satisfacer  eeta  duda. 

SI  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ  (de  la  comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  8r.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Me  parece  que  el  so* 
ñor  Rubio  desea  saber  si  esos  eclesiásticos  do  quienes  se 
habla  figuran  en  el  capitulo  del  vicariato  general  castren- 
se. (Bl  Sr.  Rubio:  El  personal  eclesiástico  del  ejército.) 
Hay  un  capítulo  relativo  al  vicariato  general  castrense, 
en  el  cual  está  incluido  si  personal  de  que  habla  8.  S. 
(JN  Sr.  Jt%Ho:  No  pregunto  eso.  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores:  que  hable 
cada  Sr.  Diputado  cuando  se  le  concede  la  palabra.  Aho- 
ra la  tiene  el  Sr.  Rabio. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federieo):  Gomo  el  objeto  es  acla- 

22.  Unico. 

23.  » 

24.  » 

I  l° 

l  4.a 

-\  i 

El  Sr.  SORNÍ :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  qué? 
El  Sr.  SORBI:  Sobre  el  art.  27. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  ha  llegado  todavía  á  ese 
artículo. 

So  suspende  esta  discusión.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  do  es- 
tilo, y  hallándose  conforma  con  lo  acordado ,  so  veto*  y 
aprobó  definitivamente,  e!  provecto  de  ley  Ajando  las  fuer- 
zas navales  para  el  ano  económico  de  1370-71.  (V¿*m  ti 
Apéndice  cuarto  al  Diario  sata.  212  ,  fw  « <r¿  «V  uta  te- 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  exposi- 
ción, presentada  por  el  Sr.Lasala,  en  nombre  del  ayunta- 
miento constitucional  do  la  ciudad  de  San  Sebastian ,  on 
la  que  éste  pideálas  Cartee  se  diguon  desechar  el  art.  10 


rarunaduda,  os  muy  natural  que  ocurra  esta  irregularidad. 

Al  menos  yo  no  he  encontrado  en  el  presupuesto  nin- 
guna partida  para  el  personal  castrense  del  ejército;  no 
hallo  más  partida  que  la  del  vicariato  general,  que  no 
puede  comprender  el  personal.  Por  consecuencia,  deseo 
una  explicación.  (Bl  Sr.  Montejo  y  Roiltdo:  Los  capellanes 
de  loa  regimientos  están  comprendidos  en  la  plana  mayor.) 
Eso  es  precisamente  lo  que  deseaba  saber,  porque  de  este 
modo  no  conoce  el  país  lo  que  le  cuesta  «1  servicio  ecle- 
siástico militar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  El  Sr.  Rubio  está  en 
un  error.  El  personal  de  médicas  y  capellanes  figura  en 
las  planas  mayores  de  loe  regimientos.  Por  consiguiente, 
no  hay  una  cosa  para  sanidad  y  otra  para  los  capellanes. 
Se  hace  así  para  facilidad  de  la  contabilidad  de  los  caer- 
pos,  por  los  cuales  se  reclaman  todos  los  sueldos  y  se  con- 
signan en  el  mismo  capitulo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  so  puso  á  votación  el  art.  21,  y  fue- 
ron aprobados  sus  tres  artículos. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  22,  23,  24  ,  25  y  26, 
en  la  forma  siguiente: 

2. «60. 777 
1.000.000 
273.250 


5.383.784 


2.132.782 

del  proyocto  do  le;  en  que  se  concede  autoriiaoíon  para 
eítüblecer  un  cable  telegráfico  desde  las  costas  de  Ingla- 
terra á  Bilbao. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden  del  din  para  mañana: 
Discusión  del  dictamen  relativo  á  arbitrios  municipales  y 
provinciales. 

Discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  año  económico  de  1870-71. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  si  proyecto 
de  ley  de  empleados  públicos. 

Discusión  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo 
de  Juatioia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago. 

Idem  de  la  comisión  de  Cuentas  sobro  la  Real  órden 
oondonando  al  Marques  de  Bedmar  lo  que  adeudaba  por 
lanzas  y  medias  annatas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

\-j  l^ea^a  líl3  (^0        ^  s^l©4 1  &  ■ 


Material  do  hospitales   » 

Trasportes,  postas  y  correos  militares   » 

Material  de  comisiones  extraordinarias  del  servicio   » 

Personal  del  material  de  artillería   838.784 

Servicio  general  de  armamentos  y  plazas   2.725. 000 

Para  trasformar  50.000  armas  de  fuego.   200 . 000 

Material  extraordinario  de  Idem   1 . 800 . 000 


Personal  del  material  de  ingenieros   288.008 

Material  del  mismo   1 . 388 . 780 

 extraordinario  para  obras  de  fortificación   425 . 000 

 .  para  cuarteles  y  edificios  mili  tares   1 00 . 000 
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DIABIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmiendas  del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  al  capitulo  23  de  la  sección  sétima,  <Mi- 
nisterio  de  Fomento  t>  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  el  año  económico  de 
1870-71,  y  del  Sr.  Castelar  al  capítulo  31,  sección  cuarta,  «Ministerio  de  h 

Guerra. 


Del  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ,  al  art.  1.°,  ca- 
pítulo 23. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ol  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  acordar  que 
en  el  art.  1.°  del  capitulo  23  de  la  sección  sétima,  refe- 
rente á  material  para  construcción  de  carreteras,  se  au- 
menta la  suma  de  200.000  pesetas  para  construir  el  puen- 
te llamado  da  los  Peares,  sobre  el  rio  Sil,  que  tiene  por 
objeto  enlazar  las  provincias  de  Orense  y  Lugo,  por  la 
carretera  ya  concluida,  llamada  de  Monfbrte,  sin  cuyo 
puente  no  puede  utilizarse  dicha  carretera. 

Palacio  do  las  Górtea  7  de  Febrero  de  1870.™Ju- 
lian  Pellón  y  Rodriguez.—Rafeel  Coronel  y  Ortii.=Nleo- 
láa  Soto.=«Bduardo  Chao.=Pedro  Calderón. «Ignacio 
Timoteo  Tañez  Rivadeneira.—Adolfo  Mereltes. 


Del  Sr.  CASTELAR,  al  capítulo  31  de  la  sección 
cuarta. 

Los  Diputados  qus  suscriben  proponen  al  capítulo 
81,  articulo  único  del  presupuesto  de  la  Guerra,  la  si- 
guiente adición: 

e3o  aprueba  con  estas  condiciones:  primera,  que  soa 
por  última  vez;  segunda,  que  se  proponga  un  plan  de  re- 
forma en  la  presente  legislatura,  basado  en  una  nueva 
organización  militar,  cuj  as  basos  sean  aplicar  una  ley  de 
ascensos  por  antigüedad  rigorosa  y  mérito  reconocido  para 
la  plana  mayor,  y  convertir  el  ejército  activo  en  reserva 
nacional.» 

Palacio  de  las  Cortes  S  de  Febrero  de  1870. =Emi- 
lio  Castelar.  ==Buen  a  ven  tura  Abartuza.ssJose'  Cristóbal 
Sorni.aFederico  Rubio.—José  Tomás  Salvany.saJuan 
Pablo  Soler.raManuel  Francisco  Paul  y  Picardo. 


¡zed  by  Google 


•'í  , 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  212. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Chacón  al  art.  6/  del  proyecto  de  ley  de  empleados  públicos. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  las  Cortes 
Constituyentes  que  se  sirvan  admitir  lt  siguiente  enmien- 
da al  ext.  6.a  del  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  lej  de  empleados  públicos: 

«Art.  6.°  Oada  Ministerio  formará  en  el  preciso  tér- 
mino de  aeis  meses  un  escalafón  de  los  empleados  activos 
y  cesantes  7  jubilados  sin  petición  tuga  de  cada  una  de 
las  carreras,  sirviendo  de  base  al  efecto  los  destinos  que 
ocupen  los  activos  y  los  últimos  que  hubiesen  desem- 


peñado los  cesante»  y  los  jubilados  referidos:  todo  sin 
perjuicio  de  mejor  derecho  que  justifiquen  los  interesados. 

»Zets  düpoi ¡ciernes  de  esta  ley  relativas  i  la  colocación 
ds  los  cesantes  son  esttnsivas  i  los  jubilados  de  gue  queda  he- 
cho mMio.  > 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  1870.=»Ri- 
cardo  Chacón.— Ricardo  Martínez  Peres.  «=Manuel  Cas- 
cajares.==  Julián  Martínez  y  Rica rt.= José  Igual  y  Ca- 
no.=Antonio  Ferratges . =Sal vador  María  de  Ory. ; 
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DIABIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmiendas  de  los  Sres.  García  (D.  Diego)  y  Saavedra,  á  los  artículos  l.\  2.°,  3. 
y  21,  y  proposición  de  uno  adicional,  al  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  so- 
bre arbitrios  provinciales  y  municipales. 


Del  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego),  al  art.  l.° 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Cortea  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  municipales  y  provin- 
ciales: 

«En  el  art.  l.°  se  suprimirá  la  frase  «independiente  de 
los  generales  del  Estado.» 

Palacio  de  las  Cortes  8  de  Febrero  de  1870.— Diego 
García.=Manuel  Sánchez  Guardamino.=Gerónimo  Del- 
gado.—Joaquín  Saavedra.—  Manuel  del  Vado.— Tomás 
Capdepcn  .=»AUnasio  Peres  Cantalapiedra. 


Del  8r.  GARCIA  (D.  Diego),  al  art.  2." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro  - 
poner  á  las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  arbitrios  municipales  y  provinciales: 

«En  el  art.  2.°,  párrafo  primero,  se  pondrá  al  final:  y 
la  cantidad  que  importen  los  recargos  provinciales  y  mu- 
nicipales sobre  las  contribuciones  direet*».» 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  1870.— Diego 
García. —Gerónimo  Delgado.— Joaquín  Saavedra.=>Ma- 
nuel  Sánchez  Guardamino.— Manuel  del  Vade—Tomás 
Capdepon.— Atanasio  Pérez  Cantalapiedra. 


Del  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego),  al  art.  2." 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á  la  resolución 
las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  so- 
bre arbitrios  municipales  y  provinciales: 

«En  el  art.  2.°,  párrafo  tercero,  determinar  la  cir- 
cunstancia de  hacendados  que  lo  sean  «con  casa  abierta.  » 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  1870.— Diego 


García.  =Manuel  Sánchez  Guardamino.— Joaquín  Saave- 
dra. —Gerónimo  Delgado.  =.  Manuel  del  Vado.  — Tomás 
Capdepon.=Atanaaio  Pérez  Cantalapiedra. 


Del  Sr.  GARCIA  (D.  Diego),  al  art.  21. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar i  las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  arbitrios  provinciales  y  municipales: 

«La  primera  parte  del  art.  21  se  redactará  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Loa  impuestos  de  consumos  solo  serán  autorizados 
sobre  los  frutos  y  bebidas  que  se  consuman  en  cada  pue- 
blo, quedando  etc.» 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  1870.— Diego 
García.=Federico  Gomis.=Gerónimo  Dolgado.—Valen- 
tin  Gil  Vírseda.— Manuel  del  Valo.— Juan  Andrés  Bue- 
no.=EHodoro  Vidal. 


Del  Sr.  SAAVSDRA,  al  artículo  adicional. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  deliberación  de  las  Córtes  la  siguiente  enmien- 
da al  provecto  de  ley  sobre  arbitrios  provinciales  y  muni- 
cipales: 

«Se  pondrá  un  artículo  adicional  que  dirá:  «Para  ha- 
cer efectiva  la  recaudación  serán  aplicables  los  medios  do 
apremio  en  primeros  y  segundos  contribuyentes  dictados 
en  favor  del  Estado.» 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  1870.— Joa- 
quín Saavedra.  =Gerónimo  Delgado.=Manuel  del  Va- 
do.—Manuel  Sánchez  Guardamino.— Diego  García.= 
Tomás  Capdepon.  «Atanasio  Pérez  Cantalapiedra. 
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APÉNDICE  CUARTO  RECTIFICADO  AL  NÓM.  213. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Ley  sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  fijando  las  fuerzas  navales  para 
las  atenciones  de  la  Península,  correspondientes  á  1870-71. 


AL  REGENTE  DEL  REINO. 

Las  Cdrtes  Constituyentes  do  la  Nación  española,  en 
uso  do  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 
Artículo  1.°  Las  faenas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio  del  Estado,  cuyo  sostenimiento  cor- 
responde al  presupuesto  de  la  Península,  serán  lu  que 
siguan: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  de  23  cañonea  y  1.000  caballos,  armada 
por  doce  meses. 

Otra  ídem  de  23  cañones  y  1.009  caballos,  armada 
por  doce  mero. 

Otra  ídem  de  «0  cañones  y  1000  caballos,  por  doce 
meses  en  situación  especial. 

Otra  Ídem  de  21  cañones  y  800  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Otra  ídem  de  17  cañones  y  800  caballos,  armada  por 
doce  mesen. 

Otra  idem  de  6  cañones  y  500  caballos,  en  situación 
especial  por  doce  meses. 

Otra  Idem  de  13  cañones  y  800  caballos,  seis  meses 
en  construcción  y  seis  en  situación  especial. 

BUQUES  DB  HELICE. 

Una  fragata  con  48  cañones  y  800  caballos,  armada 
por  doce  meses. 

Otra  idem  de  32  cañones  y  600  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Otra  idem  de  38  cañones  y  380  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Otra  idem  de  48  cañones  y  800  caballos,  en  situa- 
ción especial  por  doce  meses. 

Otra  idem  de  48  cañones  y  600  caballos,  en  situa- 
ción especial  por  doce  meses. 

Una  goleta  de  2  cañones  y  200  caballos,  armada  por 
doce  meses. 


Dos  idem  de  3  cañones  y  130  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Un  trasporte  de  130  toneladas  y  300  caballos,  arma- 
do por  doce  meces. 

Otro  idem  de  1.309  toneladas  y  300  caballos,  arma- 
do por  doce  meses. 

Cuatro  goletas  de  2  cañones  y  80  caballos,  armadas 
por  doce  meses. 

YAPO  MIS  DB  RUEDAS. 

Un  vapor  de  14  cañones  y  500  caballos,  por  doce  me- 
ses en  situación  especial. 

Otro  idem  de  16  cañones  y  500  caballos,  por  doce 
meses  en  situación  espacial. 

Otro  idem  de  6  cañonea  y  850  caballos,  por  doco  me- 
ses en  situación  especial. 

Otro  idem  de  6  cañones  y  850  caballos,  por  doce  me- 
ses en  situación  especial. 

Otro  idem  de  6  cañones  y  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Otro  idem  de  2  cañones  y  230  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Otro  idem  de  2  cañones  y  200  caballos,  armado  por 

doce  meses. 

Otro  idem  de  2  cañones  y  150  caballos,  destinado  á 
la  comisión  hidrográfica,  armado  por  doce  meses. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata  de  51  cañones  y  360  caballos,  escuela 
de  quintos  marineros,  armada  por  doce  meses. 

Otra  idem  de  vela  de  28  cañonea,  escuela  de  cabos 
de  cañón,  armada  por  doce  meses. 

Otra  idem  destinada  para  escuela  flotante  de  guardias 
marinas. 

TRASPORTES  DE  VELA. 

Urca  de  700  toneladas,  armada  por  doce  meses. 
Místico  de  60  toneladas,  armado  por  doce  meses. 
Art.  2."    Las  fuerzas  destinadas  al  resguardo  maríti. 
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mo  y  £  celar  el  respeto  é  inviolabilidad  del  mar  territorial 
en  las  eoataa  de  la  Península  é  ¡«las  adyacentes  aerin  las 
siguientes: 

Bl'QUS»  DB  RCVtUA. 

ün  vapor  de  2  cañones  y  120  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Dos  Idem  de  2  cañones  y  120  caballos,  armados  por 
doce  meses. 

Setenta  y  dos  escampavías. .  i 

Sais  lanchas  J  Armados  por  doce  meses. 

Un  pontón  ) 

Art.  3.*   Para  la  dotación  de  loe  buques  expresados  y 


el  servicio  de  los  departamentos  y  arsenales  de  lt  Penín- 
sula se  necesitan: 
7.854  marinen*. 

6.084  saldados  de  infantería  de  Marina  y  guardias  de 

arsenales. 

De  acuerdo  de  las  Cdrtes  Constituyentes  se  comunica 
al  Kegents  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cartea  8  de  Febrero  de  1870.— Manuel 
Ruis  Zorrilla,  Presiden  te.  «Manuel  de  Llano  y  Pérai, 
Diputado  Secretar io.=El  Marqués  de  Sardos!,  Dipu- 
tado Secretario.» Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Se- 
cretario.—Francisco  Javier  OarraUlá,  Diputado  Secre- 
tario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


PRESIDENCIA  DEL  SEM  DON  MANl'EL  Rl'ÍZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  9  DE  FEBRERO  DE  1870. 


8UMARÍO:  Se  abro  a  las  tres  menos  cuarto. =Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior  =Pasan  a  la  comisión 
da  Actas  las  remitidas  por  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  referentes  a  las  circunscripciones  de  Ma- 
drid, Aviles,  Liria  y  Ciudad-Real. «-Orden  del  día  :  Discusión  del  dlctAmeo  relativo  al  proyecto  de  ley  so- 
bre arbitrios  municipales  y  provinciales.  =»Abrfse  disensión  acerca  de  la  totalidad  —Discurso  delSr.  Chao, 
ea  contra.  =^Idem  del  8r.  Rabio  Caparros,  de  la  comisión,  en  pro.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  = 
Discurso  del  Sr.  Tntau,  ea  contra. =Ide  na  del  8r.  Morales  Díaz,  de  la  comisión,  ea  pró.=-Rectlncaclonea 
-  de  ambos.  =>Dlscur  so  del  8r.  Pl  y  Margal],  en  contra. =«Se  suspende  la  discusión.  =iDáse  cuenta  de  haber 
la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  a  la  Deuda  del  personal  elegido  presidente  y  se- 
cretario, como  también  la  de  Legislación.  =Pasan  A  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  eefior 
Franco  del  Corral  al  capitulo  15  de  la  sección  sexta,  y  otra  del  Sr.  Rueño  al  capitulo  83,  sección  séti- 
ma. =.Las  Cortes  quedan  enteradas  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  en  que  se  comunica  ha- 
ber admitido  la  renuncia  hecha  por  el  8r.  Perelra  del  cargo  de  presidente  de  la  oomlslon  de  Limites.  =a 
También  lo  quedan  de  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  hecha  por  el  Sr.  Franco  Alonso. =Se  acuerda  pro- 
oeder  A  elecciones  parciales  en  la  circunscripción  de  Astorga.  ^«Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de 
la  comisión  de  Actas  referentes  &  las  circunscripciones  de  Huelva,  Múrela  y  Valencia.  =«Pasa  A  la  comi- 
sión de  Presupuestos  una  exposición  de  los  empleados  del  ayuntamiento  de  Paradinas.  =«A  la  respectiva 
una  solicitad  de  varios  propietarios  y  tipógrafos  de  Segovla.=Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  a 
las  nneve,  &  las  seis  y  media.  ==Ablerta  de  nuevo  a  las  diez,  se  lee  por  primera  vez,  y  pasa  a  la  comisión 
de  Presupuestos,  una  enmienda  al  capitulo  30,  del  Sr.  Peralta. ^■Continúa  la  discusión  de  presupuestos 
en  el  capitule  27.  ^•Discurso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  contra. =Idem  del  8r.  Lopes  Domínguez,  en 
prd.ssaldem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ^Rectificación  del  Sr.  Ramos.  =Discor*o  dol  se- 
ñor Rebullida,  en  contra.  =1  de  m  del  Sr.  Lopes  Domínguez,  en  prd.=-Rectlflcacion  del  8r.  Rebullida. =>Se 
aprueba  el  capitulo. =£ln  discusión  el  88  y  89. ^Se  lee  el  30,  y  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Pe- 
ralta. == Discurso  de  éste,  en  apoyo  de  la  enmienda.  =Idem  del  Sr.  López  Domlngnez  admitiéndola,  con  una 
modificación. aldem  del  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ~No  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda en  votación  nominal,  y  se  aprueba  el  articulo.=-3e  lee  el  8.°,  y  se  pide  la  votación  nominal.» 
Declaración  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. «Indicación  del  Sr.  Rodrigues  (D.  Gaspar).  =-Se 
aprueba  el  articulo  nomlnalmente.=Se  lee  el  capitulo  31=tBumienda  al  mismo  del  Sr.  Caatelar.— Dis- 
curso de  éste,  en  su  apoyo.  =>Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ^Rectificación  del  señor 
se  toma  en  consideración  la  enmienda,  =Se  suspende  la  disensión.— Quedan  sobre  la  mesa 
i  de  la  comisión  de  actas  relativos  A  las  elecciones  parciales  de  Bilbao,  Liria  (Valencia), 
Lorca  ( Murcia),  Ciudad- Real  y  Jativa  ( Valencia ).=aSe  lee  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  auto- 
rizando  a  los  Sres.  Stoffel  y  compañía  para  establecer  un  cable  submarino,  y  se  anuncia  que  se  Imprimi- 
rá y  repartirá  ¿>  los  Sres.  Diputados.  =Pasa  a  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Gomls 
A  la  secelon  sétima,  capitulo  SS.saLas  Cortea  quedaron  enteradas  de  que  laa  comisiones  del  ferro- carril 
de  Caldas  da  Mombuy  y  la  de  organización  de  las  carreras  clvUes  en  Puerto-Rico  hablan  nombrado  sus 
presidentes  y  secretarios. ^Orden  del  dia  para  mañana:  Los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas,  y  los 
asuntos  pendientes  -Se  levanta  la  sesión  a  los  doce  y  media. 
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e  DE  FEBRERO  DE  1870 


So  abrid  la  sesión  á  las  tros  menos  cuarto,  y  leída  el 
Acta  de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  {Marqués  de  Sar- 
doal),  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Actas  la  siguiente 
comunicación  y  los  documentos  i  que  se  refiere: 

«MiNisTBttio  de  la  Gobernación. =Excmo8.  Sres.:  De 
órdon  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio  del 
sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  BB.  las 
actas  de  primero,  segundo  y  tercer  escrutinio,  que  se  han 
recibido  en  este  Ministerio,  correspondientes  á  las  eleccio- 
nes parciales  de  Diputado*  a  Córtes  que  acaban  drf  veri- 
learse en  los  circunscripciones  de  Madrid,  Aviles  y  Liria. 
Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8  de  Febre- 
ro de  1870. —Nicolás  María  R¡vero.=Bxcmos.  Sres.  Di- 
putados Secretarios  de  las  Cortes  Constituyentes.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Actas  la 
comunicación  siguiente  y  documentos  á  que  se  roñero: 

«MiNisTBttio  pb  la  Gobernación.  =«Excmos.  Sres.:  De 
orden  de  S  A.  el  Regento  del  Reino,  y  con  arreglo  í  lo 
dispuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio  del 
sufragio  universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  RB.  las 
a:taa  dol  primer  escrutinio,  que  acaban  do  recibirse  en 
este  Ministerio,  correspondientes  í  la  elección  parcial  do 
un  Diputado  á  Córtes  últimamente  verificada  en  la  cir- 
cunscripción de  Ciudad-Roal.  Dios  guarde  á  V.  BB.  mu- 
chos  años.  Madrid  8  de  Febrero  de  1870.  =■  Nicolás  Mo- 
ría Rivero.=-Bxcmos.  Sres.  Diputados  Secretarlos  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  presidente:  Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  pro- 
vinciales y  municipales. » 

Leído  dicho  dictamen  (Véate  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  mira.  209,  tetttm  del  4  del  aclual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad del  dictamen. 

El  Sr.  CHAO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CHAO:  Señores  Diputados,  avaro  dol  tiempo 
por  carácter,  y  poco  habituado  al  uso  de  la  palabra,  me 
permitiréis  que  exprese  mis  ideas  en  la  torma  más  con-' 
creta  y  más  lacónica  qne  me  sea  posible. 

Pocas  leyes  sin  duda  nos  bao  sido  sometidas  á  exámen 
por  una  necesidad  tan  apremiante  como  la  presente.  Los 
ayuntamientos  y  las  Diputaciones  provinciales  están  care- 
ciendo en  este  momento  de  toda  clase  de  recursos  para 
atender  á  las  sagradas  obligaciones  de  policía,  higiene, 
beneficencia  é  instrucción  pública. 

Yo  he  recibido  ayer  dos  telegramas  de  dos  Diputacio- 
nes de  mi  país  pintándome  en  los  término  •  más  descon- 
soladores lo  angustioso  do  la  situación  en  quo  ae  encuen- 
tran, por  consecuencia  de  haberse  apropiado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  los  recargos  que  por  la  ley  les  están 
señalados  á  las  Diputaciones  para  atender  á  las  obligacio- 
nes de  la  provincia. 


Esta  triste  situación  es  en  gran  parte  obra  vuestra, 
señores  del  Gobierno  y  de  la  mayoría.  Cierto  es  que  la 
revolución  habla  abolido  los  consumos,  que  formaban  la 
ba.se  principal  de  la  existencia  económica  de  las  corpora- 
ciones populares;  poro  no  habiendo  querido  vosotros  aco- 
meter las  grandes  reformas  políticas  que  os  hubieran 
dispensado  de  bascar  sustitución  á  este  impuesto,  ha- 
béis apelado  al  impuesto  personal,  fundándolo  en  bases 
tales  que  habéis  tenido  que  retroceder  auto  el  universal 
clamoreo  de  reprobación.  Pero  lo  habéis  abandonado  de 
una  manera  insidiosa,  regalándolo  á  los  ayuntamientos,  á 
reserva  sin  duda  de  apropiároslo  mañana  también,  cuan- 
do los  contribuyentes,  por  necesidad,  lo  hayan  aceptado. 
Lob  pueblos,  apremiados  por  ana  numerosas  atenciones, 
os  han  pedido  autorización  para  vender  las  inscripciones 
intrasferifilea  que  lea  disteis  en  pago  de  sus  créditos;  y  se 
la  disteis,  y  las  vendieron  T  en  esta  situación  aflictiva, 
cuando  han  agotado  todos  sus  recursos  extraordinarios, 
cuando  acaban  de  saldar  sus  cuentas  con  déficits  enormes, 
es  cuando  el  Ministro  de  Hacienda  se  levanta,  y  en  nom- 
bre del  Estado,  guia  «ominor  leo,  se  apodera  de  los  recar- 
gos que  por  la  ley  pertenecían  á  los  ayuntamientos  y  las 
Diputaciones. 

Quizás  nunea,  señores,  en  la  larga  serie  de  los  abu- 
sos, de  las  ilegalidades,  de  las  tropelías  de  todo  género 
que  constituyen  la  vida  normal  de  la  Monarquía  consti- 
tucional en  España,  se  había  cometido  atontado  tan  au- 
daz y  tan  inicuo,  y  en  circunstancias  tan  criticas.  Yo 
bien  sé  que  el  Sr.  Ardanáz,  en  su  presupuesto  para  el 
ejercicio  económico  de  1870-71,  aplicaba  al  Tesoro  ínte- 
gramente esos  recargos;  pero  eso  no  autorizaba  á  su  su- 
cesor para  ponerlo  en  práctica  sin  la  autorización  do  las 
Córtes. 

Un  presupuesto  que  no  está  aprobado,  ni  aun  discu- 
tido, ¿puede  ser  arbitrariamente  puesto  en  ejercicio  sois 
meses  antes?  ¿Creéis  que  este  no  es  un  atentado  gravísi- 
mo contra  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  Asamblea 
Constituyente  y  á  los  fueros  de  la  Nación?  ¿No  pen- 
sáis en  las  consecuencias  quo  pudiera  traer  si  las  corpo- 
raciones populares,  escudadas  con  la  Constitución,  se  ne- 
garan á  consentir  semojauto  despojo? 

Ahora,  Sres.  Diputados,  antes  de  pasar  al  oxáraen 
del  proyecto,  tendría  que  dirigir  algunas  preguntas  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  aquí  ao  encontrase,  acerca 
de  los  recargos  cuyo  vacío  viene  á  llenar  esta  ley. 

Los  recargos  no  oran  jrenerales  n!  uniformes:  los  pue- 
blos apelaban  á  ellos  cuando  carecían  de  otros  recursos,  y 
en  este  caso  los  ajustaban  á  la  medida  de  sus  necesida- 
des, unos  en  mayor  cantidad,  otros  en  menor.  Hoy  el  Es- 
tado so  apodera  do  los  270  millones  qne  importan  esos 
recargos,  y  yo  pregunto:  ¿va  el  Estado  á  conservar  los 
recargos  en  los  pueblos  quo  hoy  los  tienen?  ¿Va  á  impo- 
nerlos á  los  que  hoy  loe  tienen  y  no  á  otros?  ¿Va  á  con- 
servar la  cifra  do  las  imposiciones  actuales?  Pues  con  es- 
to, infringiría  el  principio  constitucional  de  que  todos  los 
ciudadadanos  deben  contribuir  á  levantar  laa  carera*  pú- 
blicas en  la  medida  do  sus  facultades.  ¿Va,  por  el  con- 
trario, á  modificar  los  recargos  ajusfándolos  á  este  prin- 
cipio constitucional,  haciéndolos  extensivos  á  todos  los 
pueblos?  Pues  en  esto  caso,  estah]ézcane  terminantemente 
que  los  270  millones  habrán  de  ser  repartidos  equitativa- 
mente entre  toda  la  masa  de  contribuyentes. 

Entrando  ahora  en  ul  exámen  del  proyecto,  yo  decía  - 
ro  quo  he  encontrado  en  él,  como  en  todos  los  trabajos  tío 
esta  mayoría,  el  carácter  peculiar  quo  la  distingue.  Pre- 
sume de  muy  liberal,  se  apellida  radical,  se  envanece  de 
ser  revolucionaria;  pero  si  examináis  sus  obras,  apena* 
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encontrareis  ningún  principio  liberal  que  no  haya  sido  ne- 
gado en  eJU»,  ninguna  mina  revolucionaria  cuya  restau- 
ración no  eaté  ya  iniciada.  Bn  esa  ley  veréis  proclamado 
el  principio  de  la  descentralización,  en  términos  tales,  que 
sus  Límites  llegan  casi  á  tocarse  con  los  límites  del  fede- 
ralismo, j  al  mismo  tiempo  traza  autocríticamente,  y  de 
un  modo  arbitrario,  el  circulo  de  su  acción  á  los  ayunta- 
mientos y  Diputaciones  provinciales.  En  osa  ley  veréis 
restablecidos  los  consumos  por  la  misma  mano  qus  hace 
pocos  meses  los  destruyó  airadamente. 

Señores ,  todos  oa  vanagloriáis  de  haber  hecho  ana 
Oonstitneion  democrática,  y  os  fundáis  para  ello  en  el  tí- 
tulo de  loa  derechos  individuales ,  que  se  apoya  en  aquel 
principio  filosófico  de  la  autonomía  del  ser ,  de  todo  ser, 
en  su  soberanía  ó  independencia ,  que  tanto  valen  dentro 
de  la»  leyes  que  rigen  su  vida.  Pues  si  habéis  aceptado  si 
principio,  merced  sin  duda  &  los  grandes  esfuerzos  de  uno 
de  loe  miembro*  que  hoy  ocupa  el  Gobierno,  y  con  grande 
resistencia  de  parte  vuestra  (hablo  del  partido  progresista); 
si  haláis  «captado  cm  principio  respecto  al  ser  humano, 
sin  cuya  autonomía  no  se  concibe  ni  el  derecho,  ni  la  au- 
toridad, ni  el  progreso  pacífico ,  ¿por  qué  no  le  habéis  de 
aplicar  mañana  en  las  leyes  civiles  á  la  familia ,  que  es 
el  núcleo  de  la  sociedad?  ¿Por  qué  no  lo  habéis  de  aplicar 
boy  al  municipio,  que  es  el  elemento  orgánico  de  las  so- 
ciedades políticas?  Dejad  solo  en  su  esfera  al  municipio; 
dejad  que  se  desenvuelva  libremente  en  tanto  que  no  ata- 
que las  condiciones  y  la  existencia  de  otros  séreB;  dejadle 
que  se  administre  como  quiera.  Eli  no  priváis  de  sus  recur- 
sos al  B atado  ni  á  la  provincia,  ¿por  qué  le  habéis  de  im- 
pedir que  ejerza  su  soberanía?  ¿Bn  qué  puede  afectar  á  la 
existencia  del  Bstado,  por  ejemplo,  ti  que  dos  pueblos  se 
concierten  para  comunicarse  por  medio  de  un  camino  ve- 
cinal, ó  de  una  carretera,  6  de  un  ferro-carril?  ¿Bn  qué 
puede  afectar  á  la  existencia  de  una  provincia  que  un 
pueblo  de  ella  adoquine  una  calle  ó  asfalte  nna  plaza?  ¿Bn 
qué  puede  afectar  la  existencia  del  Bstado  ó  la  provincia 
qus  estas  obráis  ae  hagan  por  esta  ó  la  otra  forma  de  im- 
posición, en  tanto  que  no  se  ataque  los  recursos  que  cons- 
tituyen la  vida  especial  del  Estado  ó  de  la  provincia? 

La  intrusión  del  Bstado  en  la  safara  autonómica  de 
estos  órganos  administrativos  no  solo  es  contraria  á  la  ló- 
gica, no  solo  ee  contraria  al  espíritu  de  Is  Constitución, 
sino  que  es  completamente  sup<-rflua,  según  el  mismo  pro- 
vecto. No  tenemos  más  que  examinarle  y  ver  lo  que  per- 
mito y  lo  que  prohibe  para  conTencernos  de  ello.  Permite 
que  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  se  apli- 
quen las  rentas  que  les  pertenezcan,  para  lo  cual  cierta- 
monte  no  crsia  yo  necesario  sn  esta  época  que  recibiesen 
autorización :  permite  que  puedan  establecer  arbitrios  so- 
bre ciertos  servicios,  obras  é  industrias:  permito  que  pue- 
dan hacer  repartimientos  vecinales  en  proporción  á  las  fa- 
cultades de  cada  uno:  permito  restablecer  los  consumos 
para  loa  artículos  de  procedencia  nacional. 

¿Queréis  decirme  qué  género  de  imposición  no  viene  á 
ajustarse  directa  ó  indirectamente  dentro  de  estas  formss 
de  tributar?  Prohibe  qae  se  puedan  imponer  arbitrios  so- 
bre servicios  de  utilidad  coman ,  regla  también  para  mí 
ociosa;  porque  desde  el  momento  en  que  el  impuesto  es 
general,  entra  en  la  esfera  de  una  ú  otra  forma  de  tri- 
buto. 

Pero  vuestra  ley,  no  solo  es  contraria  al  espíritu  de 
la  Constitución  que  habéis  hecho,  no  Rolo  e«  impertinen- 
te en  muchas  de  sus  dstsrminaciones,  sino  que  es  tam- 
bién una  vergüenza  para  esta  mayoría,  para  el  Gobierno, 
y  en  particular  para  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  y  para 
la  revolución  de  Setiembre. 


Todos  recordareis  con  qné  aplausos  fué  aqaí  celebrada 
la  caída  de  los  consumos:  todos  recordareis  que  ha  rati- 
ficado esta  declaración  el  Ministerio  por  conducto  de  va- 
rios de  sus  miembros:  todos  recordareis  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  preciaba  da  haber  contribuido  pode- 
rosamente á  esta  proscripción,  y  tambion  recordareia  que 
en  cierta  ocasión  hizo  cuestión  de  Gabinete  para  sí  la 
abolición  de  los  consumos.  7  siendo  esto  cierto ,  yo  oa 
pregunto:  ¿cuánto  no  deberá  sorprender  al  país  que  esto 
misma  mayorís,  esto  mismo  Gobierno,  esto  mismo  Minis- 
tro de  Hacienda  sea  el  que  venga  á  restablecer  los  consu- 
mos, siquiera  sea  en  una  forma  subsidiaria? 

Me  diréis  que  siendo  grandee  Iaa  necesidades  del 
Tesoro,  no  es  posible  recargar  más  los  impuestos  que  le 
pertenecen,  j  que  es  necesario ,  por  lo  tanto,  humillar  la 
cerviz  y  reatablecer  loa  consumos.  Seguramente  que  no 
podemos  vivir  aquí  como  se  vive  en  las  repúblicas,  de  ana 
manera  más  modesta,  con  solo  la  renta  de  aduanas  casi 
exclusivamente,  como  viven  los  Estados-Unidos  y  como  vi- 
ve la  Suiza.  Pero  ya  q  >e  esto  sea  así;  ya  que  esto  sea  una 
consecuencia,  según  mis  opiniones,  de  la  diferente  orga- 
nización política  y  administrativa,  toda  vea  que  es  un 
hecho  general  y  constante,  me  permitiréis  que,  dirigién- 
dome desde  esto  sitio  á  los  pueblos ,  les  diga:  «si  queréis 
vivir  la  vida  fastuosa  de  las  Monarquías,  preparaos  á  pa- 
gar 33  francos  por  cabeza,  por  ejemplo,  como  Fran- 
cia; 38  francos,  como  Austria,  ó  51  como  el  Reino- 
Unido:  si,  por  el  contrario,  queréis  bajar  vuestros  im- 
puestos hsata  no  pagar  más  que  10  francos  por  cabera, 
como  en  Suiza,  en  ese  caso,  administraos  como  ella, 
constituioa  en  república.» 

Bl  Sr.  RUBIO  CAPARROS:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  {Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  Rubio  Oaparrós,  como  de  la  comisión,  tiene  la  pa- 
labra. 

El8r.  RUBIO  CAPARROS:  Señores  Diputados,  la 
comisión,  al  contestar  al  8r.  Chao,  va  á  ser  todo  lo  par- 
ca, todo  lo  económica  en  palabras,  que  le  sea  posible. 

Los  cargos  qae  ha  dirigido  al  Sr.  Chao  á  la  comisión 
han  ido  al  vacío;  no  han  ido  al  articulado,  no  han  ido  al 
pensamiento  de  la  ley,  no  han  ido  contra  el  proyecto  que 
sa  discute.  Se  reducen  todos  á  coaas  que  no  están  aquí,  á 
cosas  que  cuando  las  vea  el  8r.  Chao  en  el  proyecto  do 
organización  municipal,  comprenderá  que  no  van  más  allá 
en  el  principio  liberal  ni  S.  S.  ni  sus  compañeros,  res- 
pecto á  la  parto  práctica,  que  han  ido  la  comisión  prime- 
ro, y  despuss  la  misma  comisión,  con  acuerdo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y  del  Sr.  Figuerola,  Ministro  de 
Hacienda,  para  sacar  á  los  pu  blos  del  estado  de  abando- 
no en  qne  hoy  se  encuentran. 

Bl  primer  cargo  del  Sr.  Chao  ae  reduce  á  que  por 
haberae  apoderado  el  Gobierno  de  los  iecargos  provincia- 
dales,  ha  venido  aquí  esta  ley.  Bato  cargo,  Sr.  Chao,  no 
es  á  la  comisión,  esto  cargo  no  es  de  actualidad,  este  car- 
iro  no  es  para  esta  ocasión :  este  cargo  se  puede  hacer  en 
su  dis,  cnando  venga,  á  la  comisión  de  Presupuestos,  no 
á  la  comisión  ds  Organización  municipal  y  provincial,  que 
no  so  ocupa  de  eate  particular.  ¿Comprendo  ya  el  Sr.  Chao 
que  la  comisión  propone  aquí  arbitrios  y  que  los  propone 
en  obsequio  al  estado  actual,  que  9.  S.  reconoce,  de  los 
ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales?  Pues  bien:  si 
así  lo  comprende,  claro  ee  que  no  es  un  cargo  el  que  haya 
vonido  esto  ley  por  haberse  apoderado  el  Gobierno  de  los 
recargos  provinciales  y  municipales:  eso  depende  de  la 
forma  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  y  aquí, 
en  esto  proyecto,  se  trata  única  y  exclusivamente  de  la 
organización  de  los  ayuntamientos,  no  para  hoy,  n©  para 
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salir  en  este  momento  del  apuro,  sino  para  siempre.  Es  la 
organización  de  los  ayuntamientos,  y  aquí  se  trazan  las 
bases  bajo  las  cuales  podrán  arbitrar  los  recursos  que 
consideren  necesarios  pura  cubrir  los  servicios  que  les  es- 
tán anejos. 

A  la  ves  que  el  8r.  Chao  hace  un  cargo  á  la  comisión 
porque  la  cree  restrictiva  y  no  muy  liberal,  por  otra  par- 
te ha  hecho  un  elogio  de  la  misma.  S.  S.  ha  dicho  que  he- 
mos organizado  esta  ley  de  una  manera  tal,  que  se  con- 
sagra en  su  esencia  el  federalismo  práctico.  Pues  si  eso  se 
hace,  Sr.  Chao;  si  efectivamente  nosotros  organizamos  el 
federalismo  práctico,  ¿cómo  viene  de  esos  bancos  U  opo- 
sición á  esta  proyecto  de  ley?  Si  en  la  parte  práctica  dos* 
otros  nos  acercamos  á  las  doctrinas  án  S.  S. ,  ¿cómo  vie- 
ne haciéndonos  cargo  por  una  cosa  que  el  mismo  Sr.  Chao 
aplaude  y  recomienda? 

Una  palabra  grave  se  ha  escapado  al  Sr.  Chao.  S.  S. 
ha  dicho  que  es  una  vergüenza  para  la  comisión,  una  ver- 
güenza para  la  mayoría,  ana  vergüenza  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda ,  el  que  se  restablezcan  los  consumos. 
Bl  Sr.  Chao  no  ha  considerado,  ni  en  conjunto,  ni  en  par- 
ticular, ni  en  detalle,  el  proyecto  de  la  comisión.  Nos- 
otros hemos  sentado  el  principio  de  la  autonomía  del  mu- 
nicipio; nosotros  hemos  sentado  el  prínoipio  de  la  verda- 
dera libertad  de  los  ayuntamientos;  nosotros  hemos  sen- 
tado el  principio  de  la  libra  acción  de  los  ayuntamientos 
en  ouanto  á  los  asunto»  que  á  ellos  competen.  Este  es  el 
principio  de  la  autonomía  de  los  ayuntamientos ,  de  la 
autonomía  del  municipio ,  de  la  autonomía  del  pueblo ;  y 
para  que  esos  arbitrios  se  decreten,  para  que  esos  recar- 
gos se  ejecuten,  se  ha  tomado  una  baso,  una  base  que  no 
deben  combatir  los  señorea  de  enfrente,  porque  está  de 
acuerdo  con  la  mayoría  de  los  pueblos,  con  la  mayoría  de 
los  ayuntamientos,  con  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
una  población,  ciudad  ó  villa.  Si,  pues,  al  ayuntamiento, 
asociado  de  los  contribuyentes,  se  le  deja  la  autonomía 
para  que  establezca  los  arbitrios  qne  considere  prudentes 
y  necesarios  para  cubrir  los  servicios  municipale»,  claro 
es  que  esa  es  la  verdadera  autonomía,  que  esa  es  la  ver* 
dadera  libertad ,  que  es  el  principio  más  radical  qne  se 
puede  presentar  por  una  comisión. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Chao?  ¿Que  el  municipio  sea  libre? 
Pues  ai  S.  S.  sostiene  la  doctrina  de  que  el  municipio 
debe  ser  libre,  y  nosotros  dejamos  en  libertad  al  munici- 
pio para  que  obre,  asociado  de  los  contribuyentes,  según 
lo  crea  conveniente  en  aquella  localidad,  claro  es  qne  el 
principio  ea  tan  liberal  como  el  que  defiende  y  protege  el 
Sr.  Chao. 

Otra  observación  ha  hecho  S.  8.  El  Sr.  Chao  ha  di- 
cho que  por  este  proyecto  de  loy  el  Estado  va  á  intrusar- 
se en  los  intereses  del  municipio.  Sr.  Chao,  no  es  ese  el 
penwuuieuto  de  la  comisión,  no  es  esa  la  idea  de  la  co- 
misión: el  Estado  no  interviene  nada ,  absolutamente  na- 
da, en  las  atribuciones  de  los  municipios,  sino  cuando  hay 
un  recurso  ds  agravios,  cuando  el  perjudicado,  después 
de  haber  acudido  á  la  Diputación  provincial,  y  de  haber- 
se infringido  la  ley,  se  considera  todavía  en  la  necesidad 
de  recurrir  al  Gobierno.  Yo  pregunto  al  Sr.  Chao:  si  i  un 
particular  se  lo  causa  por  el  municipio  un  perjuicio,  ¿á 
quién  debe  recurrir?  Tendrá  que  hacerlo  á  la  Diputación 
provincial;  y  si  la  Diputación  provincial  falta  á  la  ley, 
¿quiere  S.  S,  qne  ese  agraviado  quede  sin  recurso  algu- 
no, quede  sin  justicia ,  quede  altamente  perjudicado ,  tan 
solo  porque  no  intervenga  el  Estado?  Pues  bien ,  en  este 
solo  caso  es  cuando  intervendrá  el  Gobierno ,  no  por  sí, 
sino  después  de  oir  el  informe  del  Consejo  de  Estado.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Chao  cómo  el  principio  radical  de  la  comi- 


sión no  puede  impugnarlo  en  esto  sentido  ni  él  ni  sus 
amigos. 

Otra  observación,  otro  cargo  ha  hecho  3.  S.ála  comi- 
sión. Dice  el  Sr.  Chao  quo  se  prohibe  el  arbitrio  sobre  los 
recursos  genéreles  después  de  haber  acudido  al  recurso 
personal.  Loa  servicios  generales  no  son ,  absolutamente 
no  son  concernientes  en  nada  á  los  servicios  del  munici- 
pio: la  comisión  ha  establecido  que  todos  loe  servicios 
concernientes  al  municipio  están  dentro  de  coa  órbita  en 
la  cual  nadie  debe  intervenir;  pero  cuando  esos  servicios 
se  rozan  ya  con  loa  intereses  generales,  entonces,  por  esa 
relación  que  hay  entre  unos  y  otros ,  necesario  ea  que  en 
tal  caso  sigan  una  misma  línea ,  ana  misma  senda ,  un 
mismo  pensamiento  y  una  misma  marcha. 

¿Quiero  el  Sr.  Chao  que  además  de  los  impuestos  ge- 
nerales del  Estado  puedan  imponerse  á  los  contribuyentes 
otros  con  el  nombre  de  rsc*rg03  provinciales  y  otros  con 
el  de  recargos  municipales?  ¿Quiere  S.  S.  que  se  grave  la 
riqueza  imponible  á  tai  extremo  de  que  venga  gravada 
por  los  impuestos  generales  del  Estado  y  además  por  los 
provinciales  y  también  después  por  los  municipales?  ¿Es 
este  el  pensamiento  de  S.  S  ?  ¿Se  busca  asi  el  alivio  de  los 
contribuyentes  y  de  los  pueblos?  Es,  pues,  necesario  que 
cuando  haya  precisión  de  establecer  un  arbitrio  se  adopto 
uno  que  no  se  roce  en  contra  del  sistema  adoptado  por  las 
Córtes  para  el  presupuesto  general  del  Estado. 

También  ha  expresado  el  Sr.  Chao  que,  según  el  pen- 
samiento Je  la  comisión  y  quizás  también  el  del  Gobier- 
no ,  se  trata  de  restablecer  los  derechos  de  consumos. 
Creo  qne  así  lo  ha  manifestado  con  toda  claridad.  Se  nos 
hsce  cargo  de  que  nosotros  queremos  restablecer  los  con- 
sumos, y  esto  no  es  cierto.  Nosotros  no  queremos  resta- 
blecer los  consumos;  nosotros  no  queremos  los  consumo»; 
nosotros  estamos  en  contra  de  los  consumos,  y  nunca  los 
consideraremos  como  una  renta  del  Estado;  pero  dejamoa 
libertad  al  municipio  en  la  materia,  y  le  permitimos  que 
los  establezca  cuando  los  demás  arbitrios  que  aquí  se  con- 
signan ú  otros  equivalentes  uo  sean  bastante*  á  cubrir  los 
servicios  municipales.  De  manera,  Sr.  Chao,  que  si  en 
alguna  localidad,  si  en  algún  pueblo  ó  provincia  se  esta- 
blecen los  consumos,  no  será  porque  lo  quiera  la  comi- 
sión, ni  porqus  lo  quiera  el  Gobierno,  ni  porque  lo  quie- 
ran las  Córtes:  será  porque  lo  quiere  aquel  pueblo  para 
atender  á  los  servicios  municipales. 

Los  pueblos,  pues,  harán  uso  de  su  autonomía;  ha- 
rán uso  de  su  soberanía,  y  por  consiguiente,  el  pueblo  que 
quiera  establecer  los  consumos  cúlpese  á  si  mismo,  pero 
no  culpe  á  la  comisión,  que  no  si  lo  ordena,  que  lo  que 
hace  única  y  exclusivamente  es  dejarles  su  autonomía  li- 
bre para  que  el  ayuntamiento,  asociado  á  cierto  número 
de  contribuyentes,  si  no  encuentra  otro  recurso  más  ven- 
tajoso ó  más  conveniente,  si  no  halla  otro  remedio  que 
imponer  ungravámen  sobre  las  especies  de  consumos,  lo 
imponga  con  arreglo  á  la  conveniencia  de  la  localidad.  Ea 
una  libertad  que  se  concodo  al  municipio;  no  es  que  la 
comisión  quiere  los  consumos. 

El  Sr.  CHAO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  YICBPRESIDB  JJTE  (Rodríguez,  D.  Gabriol}: 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CHAO:  El  Sr.  Rubio  Oaparrds  se  ha  extraña- 
do de  que  yo  le  acusara  de  que  el  proyecto  de  ley,  al  pro- 
clamar el  principio  de  descentralización,  tocase  en  los  lí- 
mites del  foieralismo ;  pero  S.  S.  no  ha  recordado  que  yo 
acusaba  á  la  comisión,  lo  mismo  que  á  la  mayoría  de  esta 
Cámara,  porque  se  dicen  muy  liberales,  y  después  en  la 
realización,  en  la  aplicación  de  los  principios,  anulan  estos 
mismos  principios.  Proclaman  muy  bien  ol  principio  de 
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la  descentralización,  paro  lo  aplican  muy  mal.  81  quieren 
que  rija  el  principio  de  la  descentralización,  ¿por  qué  se- 
ñalan á  loa  municipio*  las  especias  sobre  que  deben  Im- 
poner? Déjeseles  que  obren  libremente.  No  dndeis  que  al 
imponerse  los  pueblos  un  tributo,  ellos  buscarán  y  encon- 
trarán la  forma  qne  les  sea  mía  conveniente. 

Por  esta  razón  entiendo  que  la  enumeración  de  los  ar- 
bitrios 6  recaraos  á  que  pueden  apelar  es  completamente 
ociosa.  Li  ley  debería  ceñirse  á  un  solo  articulo:  «Los 
a  juntamientos  y  Diputaciones  provinciales  podrán  cubrir 
sus  gastos  en  la  forma  que  mejor  estimen;  pero  no  podrán 
recargar  los  impuestos  pertenecientes  al  Estado.» 

En  cnanto  al  restablecimiento  de  los  consumos,  ¿quién 
puede  dudar  qun  están  restablecidos  en  dos  ó  tros  artícu- 
los del  proyecto  que  se  discute?  ¿Qué  importa  que  la  co- 
misión diga  qne  los  deja  al  libre  albedrío  de  los  ayunta- 
mientos? Ó  los  consumos  son  malos  como  tributo,  ó  son 
buenos.  Si  no  son  buenos,  y  el  Estado  los  ha  desechado, 
tampoco  debería  permitir  á  los  ayuntamientos  que  los 
restablecieran.  T  ya  que  se  ha  querido  establecer  reglas 
para  la  tributación,  ¿por  qué  se  lija  ésta? 

Como  mi  derecho  es  solo  rectificar,  y  la  contestación 
al  8r.  Caparros  exigiría  una  amplitud  que  no  consiente  el 
Reglamento,  me  siento. 

El  Br.  RUBIO  CAPARROS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUBIO  CAPARROS:  El  Sr.  Chao  ha  olvida- 
do que  tenemos  nna  base  de  la  cual  había  de  partir  la  co- 
misión, base  ja  convenida,  discutida  y  votada,  la  Consti- 
tución del  Estado.  Previene  ésta  en  su  art.  99,  que  trata 
de  las  Diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos,  entre 
otras  cosas  relativamente  á  arbitrios  municipales,  lo  si- 
guiente: «Párrafo  5."  Determinación  de  sus  facultades  en 
materia  de  impuestos,  á  fin  de  que  los  municipales  y  pro- 
vinciales no  se  hallen  nunca  e  i  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado.»  (Bl  Sr.  Fifuertt:  Pido  la  palabra.) 
Este  artículo  ¿está  vigente?  Sí  Pues  bien:  si  este  art.  99 
está  vigente,  es  claro  que  la  comisión  no  ha  debido  pres- 
cindir de  lo  que  se  dotarmlna  en  el  párrafo  5.°  del  mismo. 
Luego  todos  los  arbitrios  municipales  y  provinciales  qne 
los  ayuntamientos  establezcan,  deben  estar  en  armonía  y 
en  completa  consonancia  con  el  sistema  tributario  del  Es- 
tado. Hé  aquí  por  qué  la  comisión  no  ha  tenido  Inconve- 
niente en  sentar  la  base  que  aparece  en  el  proyecto. 

El  Sr.  Chao  además  ba  manifestado  qne  todas  las  for- 
mas de  la  tributación  se  encuentran  consignadas  en  este 
proyecto  de  ley.  Al  bacer  este  elogio  de  la  comisión,  le  di- 
rige á  la  ves  nna  censura  algo  dura  y  fuerte;  porque  si 
todas  las  formas  de  la  tributación  están  comprendidas  en 
el  dietámen  de  la  comisión;  si  se  deja  en  libertad  al  mu- 
nicipio para  que  él  sea  el  que  obre  con  acuerdo  de  los  con- 
tribuyentes, ¿cómo  el  Sr.  Chao  formula  un  oargo  á  la 
comisión  porque  en  las  formas  de  la  tributación  estéo 
comprendidos  los  consumos?  ¿Qué  quiere  S.  S.?  ¿Que  pro- 
hiban las  Cortea  á  los  ayuntamientos  qne  tributen  por  con- 
sumos? ¿Donde  están  entonces  las  ideas  de  los  señores  que 
se  sientan  en  los  bancos  do  enfrente?  ¿Dónde  están  en- 
tonces las  ideas  de  federalismo  que  tanto  ahí  se  predican? 
¿  Bs  que  se  quiere  decir  hoy  una  cosa  en  nombre  de  los 
pueblos  y  mañana  otra  á  esos  mismos  pueblos?  Pues  ¿de 
qné  se  trata?  Se  trata  de  que  los  pueblos,  si  quieren,  se 
impongan  los  consumos.  Si ,  pues,  los  pueblos  los  ponen, 
los  decretan  y  los  piden,  y  si  los  piden  los  pueblos  y  los 
ayuntamientos  son  republicanos,  entonces,  ¿qué  cargo  se 
i  la  comisión?  ¿Por  qué  no  secunda  ese  pen- 


samiento? ¿Porqué  no  lo  impera,  porqué  no  lo  ordena?  Por- 
que nadie  conoce  mejor  sus  intereses  que  los  miamos  pua- 
bloe.  Entonces,  ¿por  qué,  pues,  se  dice  que  nosotros  ata- 
camos la  autonomía  del  municipio? 

La  comisión,  señores,  dsja  en  libertad  al  municipio 
para  que  daspues  de  arbitrar  sobre  tales  y  tales  cosas, 
enumeración  que  no  agrada  al  Sr.  Chao;  después  de  esto, 
ó  sea  de  arbitrar  sobre  tales  y  tales  materias,  ¿qniere  el 
Sr.  Chao  que  no  puedan  arbitrarse  loe  consumos?  ¿Es  esto 
lo  que  quiere  S.  3.?  ¿Bs  que  quiere  que  se  diga  á  los  pus- 
blos  que  no  tengan  esa  recurso  con  el  cual  puedan  aten- 
der á  las  cargas  que  pesan  sobre  ellos,  porque  ese  arbitrio 
si  es  de  utilidad  para  las  grandes  poblaciones  no  lo  es 
para  las  pequeñas?  ¿Es  que  se  quiere  que  se  les  diga:  no 
os  impongáis  los  consumos?  ¿Es  esta  la  autonomía  de  los 
municipios?  Pues  entonces  se  levantarán  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  en  contra  de  la  doctrina  que  acaba  de  sen- 
tar S.  8.  Y  tanto  es  así,  que  no  tiene  S.  S.  qne  ver  más 
que  la  estadística  de  ios  pueblos  que  no  tienen  recursos  y 
proponen  el  restablecimiento  de  los  consumos. 

El  Sr.  CHAO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Bodriguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CHAO:  Oree  el  Sr.  Bubio  Caparros  qus  me  he 
puesto  en  contradicción  con  el  caso  5.°  del  art.  99  de 
la  Constitución,  que  dice:  «Determinación  de  sus  faculta- 
des en  materia  de  impuestos,  á  fin  de  que  los  provincia- 
les y  municipales  no  se  hallen  nanea  en  oposición  con  el 
sistema  tributario  del  Estado.»  ¿Ha  advertido  el  Sr.  Ru- 
bio Caparrón  que  dice  facullacUt?  Y  en  estas  facultades, 
¿quiere  S.  S.  comprender  la  enumerado»  de  los  tributos 
que  puede  establecer  el  municipio?  Todo  lo  que  el  Estado 
puede  hacer  es  decir:  «tales  y  cuales  impuestos  ms  per- 
tenecen; después  el  municipio  que  haga  lo  que  le  parezca 
respecto  de  las  demás.»  Discurro  así  dentro  de  vuestro 
criterio,  dentro  del  criterio  de  la  centralización  adminis- 
trativa que  vosotros  mismos  habéis  proclamado  siempre. 
No  discuto  dentro  del  criterio  de  mi  partido,  porque  en- 
tonces diría  otra  cosa. 

El  Sr.  RUBIO  CAPARROS:  Dos  palabras,  Sr.  Pre- 
sidente. Basta  una  simple  manifestación  para  contestar  á 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Chao.  Ese  articulo  de  la  Constitu- 
ción determina  las  facultados  de  esas  corporaciones  para 
que,  en  materia  de  impuestos,  vayan  de  acuerdo  la  pro- 
vincia y  el  municipio  con  el  Estado.  Y  entonces,  ¿qué  es 
lo  que  quiere  S.  S.?  ¿Que  no  se  determine  eso?  Pues 
¿para  qué  se  ha  puesto  ese  artículo  en  la  Constitución? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡  Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra  en  contra. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Señores  Diputados,  pocas  reces  me 
he  levantado  á  dirigiros  la  palabra  con  tanto  temor  como 
hoy.  Yo  entro  fácilmente  á  discutir  los  presupuestos,  por- 
que so  refieren  á  partidas  determinadas  que  con  facilidad 
se  estudian  y  con  facilidad  igual  se  pueden  combatir;  pero 
cuando  se  trata  de  una  ley  que,  si  bien  es  económica,  es 
al  mismo  tiempo  politice;  cuando  ss  trata  de  una  ley  tan 
importante  como  la  qne  vamos  á  discutir ,  y  sobre  todo, 
cuando  se  va  á  discutir  sin  haber  tenido  tiempo  de  estu- 
diar y  de  meditar  para  poder  combatir  con  algún  éxito, 
yo  confieso  que  me  siento  débü,  y  esto  os  explicará  mi 
temo',  temor  superior  al  que  tengo  siempre  que  aquí  me 
levanto  á  usar  do  la  palabra. 

Me  diréis:  si  tanto  es  tu  temor,  si  estás  persuadido  de 
tu  insuficiencia,  ¿por  qué  te  levantas?  Es  simplemente 
una  cuestión  de  disciplina,  y  vosotros  sabéis  que  los  par* 
tidos  no  viven  sino  á  costa  de  ella. 

Cuando  el  otro  dia  se  presentó  el  proyecto,  nos  oogló 
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desprevenidos:  loa  amigos  me  indicaron  que  hablara;  y 
por  cierto  que  sí  hoy  es  grande  mi  temor,  no  lo  era  me- 
nos entonces,  porque  iba  á  acometer  una  empresa,  no  di  • 
ré  superior  á  mis  fuerzas,  Bino  á  las  de  cualquier  otro  Di- 
putado de  la  Cámara,  puesto  que  iba  á  combatir  un  pro- 
yecto que  apenas  habia  leído.  La  disciplina  me  obligaba  á 
ello.  Los  compañeros  me  han  designado  también  hoy  para 
que  haga  uso  de  la  palabra,  y  voy  á  hacerlo  teniendo  el 
intimo  convencimiento  de  que  defraudaré  sus  esperanzas, 
no  porque  ellos  crean  que  puedo  hacerlo  de  una  manera 
satisfactoria,  sino  porque  no  lo  haré  ni  aun  mediana- 
mente. 

He  de  empezar  por  decir,  y  probablemente  contiuua- 
ré  también  en  el  mismo  sentido,  parte  de  lo  que  ha  dicho 
mi  umigo  el  Sr.  Chao,  puesto  que  el  Sr.  Rubio  Caparros, 
en  mi  concepto,  no  ha  combatido  las  sólidas  ratones  que 
mi  amigo  ha  expuesto.  Empiezo  haciendo  la  misma  pro- 
testa:  la  minoría  comprende,  como  la  mayoría,  la  absolu- 
ta necesidad  que  tienen  las  corporaciones  populares  do 
que  pronto,  muy  pronto,  se  normalice  su  situación;  de 
que  pronto  muy  pronto,  se  les  den  las  facultades  indis- 
pensables para  poder  subvenir  á  sus  obligaciones;  pero 
creo  que  no  será  un  motivo  para  que  deje  de  aprobarse 
pronto  el  provéete  puesto  á  discusión,  el  que  nos  exten- 
damos un  tanto  los  Diputados  de  la  minoría  en  las  obser- 
vaciones que  creamos  conveniente  hacer. 

Sépase,  pues,  que  nada  de  cuanto  hagamos  y  digamos 
tenderá  á  entorpecer  la  marcha  del  Gobierno  respecto  de 
este  proyecto,  enya  importancia  es  la  que  nos  obliga  á 
hablar. 

Ante  todo,  Brea.  Diputados,  es  necesario  que  fijemos 
un  criterio.  ¿Cuál  puede  ser  el  mió?  Casi  es  ocioso  decir- 
lo. Sabéis  que  soy  republicano  federal,  y  por  lo  tanto,  jo 
he  de  querer  que  el  municipio  cuide  de  lo  que  al  munici- 
pio atañe;  que  la  provincia  cuide  de  lo  qne  á  la  provincia 
corresponde,  y  qne  el  Estado  cuide  de  lo  que  i  él  le  per- 
tenece; y  asi  como  no  quiero  que  el  Estado  intervenga  en 
lo  que  á  la  provincia  y  al  municipio  corresponde,  debo  ad- 
vertir, porque  á  nosotros,  loe  federales,  y  particularmente 
á  los  catalanes,  se  nos  ha  presentado  como  amigos  de  la 
absorción  del  Estado  por  las  provincias,  que  tampoco  ad- 
mito que  las  provincias  pretendan  absorber  ó  intervengan 
en  lo  que  al  Estado  atañe.  Son  organismo?  diferentes;  ca- 
da cual  tiene  su  órbita  de  acción,  dentro  de  la  cual  debe 
moverse;  y  lo  que  debemos  hacer  es  fijar  bien  los  límites 
de  ambos,  para  que  ninguno  intervenga  en  lo  que  no  de- 
be intervenir,  para  que  ninguno  se  meta  en  lo  que  no  lo 
atañe. 

Lo  primero  qne  me  ocurre  es  lo  siguiente:  ¿tienen 
las  Córtes  derecho  moral  de  intervenir  en  lo  que  corres- 
ponde á  las  provincias  y  á  los  municipios?  Y  digo  dere- 
cho moral,  porque  derecho  efectivo  ya  eó  yo  que  lo  tienen 
por  el  artículo  constitucional.  ¿De  dónde  emana  el  poder 
de  e*tas  Córtes  Constituyentes?  Yo  no  conozco  más  origen 
de  este  poder  que  el  sufragio  universal.  Ahora  bien  :  las 
corporaciones  provinciales  y  municipales  ¿de  dónde  na- 
cen? Del  mismo  sufragio  universal.  Pues  si  todos  tenemos 
el  mismo  origen,  ¿por  qué  nuestro  criterio  ha  de  ser  su- 
perior al  criterio  de  los  diputados  provinciales  y  de  los 
concejales  que  componen  los  municipios?  ¿Es  acaso  que 
creemos  que  España  ha  echado  mano  de  todas  sus  emi- 
nencias para  traerlas  á  las  Córtes,  y  que  no  han  quedado 
en  las  provincias  y  en  los  pueblos  personas  aptas  para  cui- 
dar de  sus  intereses?  ¿Creemos  acaso  que  nosotros  tene- 
mos el  don  del  acierto,  y  que  en  las  provincias  y  en  los 
pueblos  lo  hay  más  que  el  don  del  desacierto?  Y  ¿creemos 
esto  hasta  tal  punto  que  hayamos  llegado  &  imaginamos 


qne  en  estos  asuntos  que  á  nosotros  no  nos  interesan  «no 
indirectamente,  somos  nosotros  mejores  jueces  que  las  cor- 
poraciones á  quienes  directamente  interesan?  ¿No  es  cosa 
sábila  que  no  hay  mejor  juez  de  sus  actos  que  aquel  á 
quien  interesan?  ¿Puede  cabernos  duda  de  que  el  munici- 
pio, cuando  se  trata  de  una  obra  que  á  él  directamente 
ttañe,  es  cien  veces  mejor  juez  que  nosotros  para  hacer- 
lo ó  dejarlo  de  hacer?  ¿Puede  cabernos  duda  de  que  en 
materia  de  contribuciones  las  provincias  y  los  municipios 
adoptarán  librements  las  monos  gravosas,  las  más  conve- 
nientes y  las  que  ofrezcan  menos  dificultados? 

Por  manera,  señores,  que  ni  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho  que  pudiera  derivarse  de  nuestro  origen,  ni  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  posibilidad  del  mejor  acierto,  veo 
yo  razón  para  que  las  Cortes  se  entrometan  en  todo  aque- 
llo que  sea  de  la  acción  directa  de  las  provincias  y  del 
municipio. 

To  ya  sé  que  probablemente  la  comisión  y  la  mayo- 
ría ds  los  Sres.  Diputados  dirán:  «¿queréis  dejar  á  las  pro- 
vincias y  al  municipio  completamente  libres  y  no  os  es- 
pantan las  consecuencias?  ¿Queréis  dejar  libres  á  las  pro- 
vincias en  que  los  ayuntamientos  son  republicanos?  Pues 
estas  provincias  en  que  el  poder  de  la  representación  es 
del  cuarto  estado  no  apelarán  nunca  á  los  consumos ,  si- 
no á  las  contribuciones  directas,  á  gravar  la  propiedad. 
¿Dejais  libres  á  las  provincias  en  que  los  ayuntamientos 
son  monárquicos?  Pues  las  corporaciones  populares  de  es- 
tas provincias,  como  representantes  que  son  de  las  clases 
medias,  apelarán  al  impuesto  de  consumos.  En  los  ayun- 
tamientos en  que  tienen  preponderancia  los  cosecheros  de 
vino,  por  ejemplo,  recargarán  todos  los  demás  productos 
y  dejarán  sin  cargar  el  vino;  «n  otros  municipios  sucede- 
rá lo  contrario:  lo  qne  se  dice  de  los  municipios  se  puedo 
decir  también  de  las  provincias,  y  por  este  camino  no  se- 
ria difícil  que  llegáramos  hasta  el  extremo  de  que  se  es  ■ 
tableciera  una  lucha  entre  onas  y  otras  y  volviéramos  i 
ver  restablecidas  en  España  las  aduanas  interiores.  An- 
dalucía impondría  crecidos  derechos  á  los  productos  ca- 
talanes, á  los  algodones,  y  Cataluña  impondría  fuertes 
tributos  sobre  las  procedencias  de  Andalucía.  > 

Pues  bien,  señores:  yo,  qus  procuro  en  todos  mis  ae  • 
tos  proceder  siempre  de  buena  f é ,  os  digo  que  este  argu- 
mento tiene  mucha  fuerza;  os  digo  qne  en  realidad  vale 
la  pena  de  meditarlo:  no  crean  los  Sres.  Diputados  qne 
cuando  digo  qne  valo  la  pena  de  meditarlo  es  por  aquella 
especie  que  he  vertido  de  la  posibilidad  de  las  aduanas 
interiores,  por  lo  que  esto  pudiera  perjudicar  á  mi  queri- 
da provincia;  no  podía  ser  este  mi  objeto,  aunque  no  fue- 
ra más  que  porque  yo  soy  libre-cambista  ,  como  Babe  la 
Cámara,  á  pesar  de  ser  catalán,  y  por  consiguiente  .no  me 
preocupo,  como  se  preocupan  otros,  de  tos  intereses  pe- 
culiares de  una  sola  provincia;  no  quiero  yo,  pues,  que 
haya  aduanas  interiores,  no  por  lo  que  pudiera  perjudi- 
car á  Cataluña,  sino  á  todas  las  demás  provincias  de  Es- 
paña. 

Pero  ¿  cuál  es  el  medio  de  obviar  estos  inconve- 
nientes? ¿Se  resuelven  estas  dificultades  por  el  proyecto 
que  habéis  presentado?  Yo  creo  que  no:  los  supuestos  in- 
convenientes que  ha  de  ofrecer  esa  libertad  que  vosotros 
dejais  en  este  proyecto  (y  que  yo  combatiré  luego,  antici- 
pándoos desde  ahora,  para  qne  no  os  equivoquéis  respec- 
to á  mi  punto  de  vista,  que  la  combatiré  por  poca);  los 
grandes  males  que  ha  de  producir  esa  libertad  que  vos- 
otros oVjaís  no  tienen  más  qne  un  remedio:  ¿sabéis  cuál? 
Menos  de  esa  libertad  que  dejais,  ó  de  otro  modo:  más  li- 
bertad práctica  y  menoa  libertad  ilusoria;  porque  yo  os 
probaré  que  en  materia  de  impuestos,  con  la  capa  de  11. 
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bertad,  vais  á  quitar  1*  libertad  á  la  provincia,  j  al  muni- 
cipio roa  re  cu  reo»;  mis  aún,  vaia  4  matar  el  municipio  y 
la  provincia. 

¿Qué  es  lo  que  acontecía  antes  en  materia  de  impues- 
tos provinciales  y  municipales?  ¿Con  qué  recursos  contaban 
antes  para  cubrir  sus  atenciones?  Tenían  sus  rentas ,  sus 
arbitrios,  sus  impuestos  locales,  que  también  se  les  d«jan 
por  este  proyecto  (|no  faltaría  mis  sino  que  se  las  quita- 
ran!), y  adema»  tenían  lo  que  era  más  importante  que  to- 
do esto,  los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  los 
recargos  sobre  los  consumos:  el  Estado  era  el  que  cobra- 
ba las  contribuciones  directas,  la  territorial  y  de  subsi- 
dio y  de  consumos;  los  ayuntamientos  no  tenían  mis  que 
sacar  la  parte  qne  les  correspondía. 

Vino  el  8r.  Ardanás,  y  propuso  quitar  á  los  ayunta- 
mientos y  Diputaciones  provinciales  los  recargos  sobre 
contribuciones  directas. 

Vino  luego  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  y  dijo  que 
aceptaba  aquel  presupuesto,  y  por  lo  tanto,  quedó  acep- 
tado por  todo  el  Gabinete  y  por  la  mayoría. 

Viene  la  comisión,  y  sobre  ol  presupuesto  del  Sr.  Fi- 
guerota  nos  presentó  el  proyecto  de  ley  que  discutimos. 

Queda,  pues,  sentado  que  sea  el  Sr.  Ardanás,  sea  el 
Sr.  Piguerola,  sea  quien  quiera,  la  comisión  está  confor- 
me con  todo  lo  que  acabo  de  manifestar. 

Antes  tenian  las  corporaciones  provinciales  el  recargo 
sobre  las  contribuciones  directas  y  sobre  los  consumos. 
Ha  venido  el  Gobierno  y  las  ha  quitado  ese  ingreso,  fácil, 
facilísimo  para  esa»  corporaciones;  ha  visto  inmediatamen- 
te que  no  podían  vivir  por  falta  de  medios  para  cubrir  sus 
atenciones,  y  de  aquí  proviene  el  actual  proyecto  de  ley. 
Y  ¿qué  se  ofrece  con  él  á  esas  corporaciones  para  cubrir 
sus  gastos?  So  las  deje  los  arbitrios  y  los  impuestos  muni- 
cipales; y  en  lugar  de  las  contribuciones  directas,  se  les 
dan  la  capitación  y  los  consumos. 

Á  la  capitación  ya  sé  que  se  le  ha  cambiado  el  nombre 
porque  no  ¿gura  con  él;  pero  sobre  esto  hablaré  después. 
De  manera  que  el  Gobierno  de  un  país  tan  centralizado 
eomo  el  nuestro ;  el  Gobierno,  que  tiene  toda  la  fuerza  y 
todo  el  poder  de  la  Nación ,  no  se  atreve  á  restablecer  los 
consumos  por  su  cuenta  y  lo  da  á  loe  pobres  municipios  y 
Diputaciones  provinciales  que  carecen  de  fuerza,  dejando 
qun  esaa  corporaciones  carguen  con  la  odiosidad  del  im- 
puesto. ¿Cual  ha  de  ser  el  resultado?  Lo  acabo  de  decir: 
que  aparentando  dar  más  libertad ,  vais  á  aoabar  de  ma- 
tar al  municipio  y  á  las  provincias,  porque  no  verán  en- 
trar en  sus  arcas  ni  un  real ,  ni  por  los  consumos ,  ni  por 
la  capitación,  quedando  reducidos  á  sus  rentas  y  rr- 
bitrlos. 

Loe  pueblos  han  condenado  los  consumos;  no  ha  ha- 
bido una  revolución  en  España  que  no  haya  empezado  por 
destruirlos:  de  tal  manera  es  antiguo  esto,  que  un  amifro 
mió,  queriendo  pintar  la  manera  cómo  entendían  la  li- 
bertad á  veces  loa  progresistas,  decía:  «La  revolución 
progresista  consiste  tu  quemar  lot  carillot  di  loe  contumot, 
pegar  una  patita  i  **  municipal,  y  cantar  el  himno  de  Rit- 
#9.»  Yo  no  quiero  decir  que  tuviera  razón :  lo  cito  sola- 
mente para  decir  que  es  propio  de  todas  las  revoluciones 
de  España  el  acabar  con  los  consumos. 

Bi  bien  la  capitación  es  atacada  por  muchos  porque 
no  la  comprenden,  pues  mejor  establecida  ha  de  ser  el 
incomt  tus  ingles,  la  contribución  del  porvenir  en  todos  los 
países  del  mundo,  en  cambio  los  consumos  ni  los  pueblos 
los  quieren,  ni  la  ciencia  Ion  aconseja.  Todos  sabemos  que 
hay  muchas  preocupaciones  y  que  por  causa  de  ellas  se 
atacan  generalmente  loa  consumos  por  defectos  que  no 
tienen.  Se  dice  que  esa  contribución  perjudica  más  al  po- 


bre que  al  rico,  y  es  un  error:  ataca  lo  mismo  al  uno  que 
al  otro,  porque  sea  quien  quiera  el  que  pague  la  contri- 
bución, todas  vienen  á  reducirse  á  una  contribución  do 
consumos.  El  propietario,  el  comerciante,  el  abogado, 
todo  el  mundo,  no  hace  más  que  adelantar  la  contribución 
que  luego  se  cobra  en  loa  servicios  que  cada  uno  presta. 
La  contribución  de  consumos,  sin  embargo,  tiene  el  gra- 
vísimo Inconveniente  de  que  perturba  los  cambios ,  favo- 
rece á  una  clase  de  producción  en  perjuicio  de  otra ;  en 
una  palabra,  destruye  la  armonía  de  la  producción.  Todo 
el  mundo,  pues,  está  en  contra  de  este  modo  de  tributar, 
y  por  lo  mismo  dudo  yo  de  que  los  municipios  apelen  A 
esta  clase  de  contribución,  excepto  en  aquellos  puntos 
donde  dominen  las  clases  propietarias,  que  por  efecto  de 
las  preocupaciones  anejas  i  todas  las  demás  clases  de  la 
sociedad  rehuirán  los  recargos  sobre  las  contribuciones 
directas  y  apelarán  á  los  consumos. 

Pero  es  los  grandes  centros  de  población,  en  donde  el 
elemento  popular  domine  porque  tome  una  parte  activa  en 
la  política;  allí  donde  los  ayuntamientos  sean  república- 
nos,  no  veréis  establecida  por  ninguno  de  ellos  la  contri- 
bución de  consumos;  y  entonces  no  les  quedará  otro  re- 
medio que  acudir  á  la  capitación,  y  esa  contribución,  hoy 
por  hoy,  no  puede  establecerse;  porque,  como  dije  en  otra 
ocasión,  no  obedecía  tal  como  se  presentó,  en  mí  concepto, 
á  ningún  principio  científico,  y  por  consiguiente,  no  po- 
día hacerse  efectiva.  Y  además,  es  sabido  que  toda  con- 
tribución nueva,  aunque  venga  á  sustituir  á  otra  que  per- 
judique más ,  basta  que  sea  nueva  para  que  los  pusblos  la 
rechacen;  y  esta  es  una  consideración  que  recomiendan 
los  economistas,  que  nunca  deben  implantarse  contribu- 
ciones nuevas  sino  sn  los  momentos  en  que  los  Gobier- 
nos tienen  fuerza,  ó  en  los  momentos  mismos  de  revolu- 
ción, cuando  los  pueblos  están  más  contentos,  de  los  que 
les  dirigen ;  ó  bien  cuando  los  Gobiernos  están  consolida- 
dos y  tieoen  fuerza  para  hacer  aceptar  aquello  que  creen 
un  bien,  aun  contra  la  opioion  de  los  mismos  contribu- 
yentes. 

Pues  bien :  se  ha  faltado  á  esto,  y  por  esa  razón  la 
contribución  de  capitación  no  puede  ser  aceptada.  ¿Han 
variado  las  condiciones?  ¿Nos  hallamos  en  condiciones  de 
poder  aceptar  esa  contribución?  También  lo  dudo.  No  hay 
más  que  ver  los  trámites  que  ha  llevado  esa  contribución, 
empezando  por  Madrid,  donde  casi  nadie  quiere  pagarla  6 
nadie  la  paga.  ¿Cómo  en  los  pueblos  se  ha  de  exigir  á  los 
contribuyentes  que  vayan  abora  á  pagarla  cuando  ven  ese 
ejemplo  en  Madrid,  en  Barcelona  y  en  Zaragoza,  doedo 
nadie  la  ha  pagado?  Con  lo  dieho  me  parece  que  está  com- 
pletamente demostrado  que  so  deja  á  los  municipios  y  pro- 
vincias en  si  mismo  estado  en  que  se  encontraban  hace 
poco  tiempo,  digo  mal,  en  mucho  peor,  porque  se  les  ha 
quitado  los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas. 

Séame  permitido  antes  de  concluir  decir  algo  sobre  los 
diferentes  artículos  del  proyecto  de  ley  que  discutimos. 
No  entraré  á  discutir  ninguno  de  ellos,  sino  á  ver  la  ex- 
tructura  del  proyecto. 

Por  el  art.  2.°  se  establecen  las  cuatro  formas  de  tri- 
butación que  ya  he  enumerado :  las  rentas,  los  arbitrios, 
los  consumos  y  la  capitación. 

El  3.°  limita  las  atribuciones;  y  he  de  decir  que  des- 
de el  momento  en  que  se  admite  la  limitación,  las  pro- 
yectadas son  racionales;  porque  es  muy  conveniente  des- 
de el  momento  en  que  se  entra  en  ese  terreno  no  confun- 
dir los  servicios  y  las  obras  que  aprovechan  á  todo  el  co- 
mún con  las  que  aprovechan  á  determinados  individuos  ó 
clases. 

Y  luego  en  el  4.°,  5.°  y  6.°  «o  determina  cuáles  son 
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las  materias  imponible»,  las  que  no  pueden  serlo  y  las  que 
lo  serán  por  excepción;  todo  conforme  con  el  artículo  an- 
terior. ¡Que  lujo  do  reglamentación,  Broa.  Diputados! 
¿Babia  wú*  que  hacer  la  ley  Ajando,  aparte  de  ella,  las 
bases  para  que  pudieran  ser  modificadas  todos  los  dias  si 
era  preciso?  ¿Habéis  calculado  los  gravísimos  inconve- 
nientes que  ba  de  ofrecer  un  proyecto  que  consta  de  35 
artículos,  descendiendo  á  tale»  minuciosidades,  cuja  mo- 
dificación por  la  práctica  se  ha  de  demostrar  todos  los 
dias?  ¿Y  queréis  que  cada  vez  que  se  sienta  esta  necesi- 
dad las  Córtes  hayan  de  ocuparse  de  la  modificación  de 
esas  leyes?  Todo  es  porque  obedecemos  á  ese  espíritu  de 
reglamentación,  que  no  sé  si  considerarla  propia  de  nues- 
tra rasa  ó  ai  importada  de  nuestros  vecinos  los  franceses, 
llegando  á  creer  que  todo  podemos  hacerlo  mejor  por  medio 
de  reglamentos  que  dejándolo  á  la  iniciativa  individual. 

Del  art.  11  al  18  se  establecen  las  reglas  de  la  capi- 
tación. Sobre  ellas  haré  algunas  observaciones  cuando 
descendamos  á  la  disensión  por  artículos:  ahora  solamen- 
te dirá  que  tampoco  obedecen  á  uno  de  los  principios  eco- 
nómicos que  están  en  práctica  en  casi  todas  las  naciones 
donde  hay  contribuciones  de  esta  naturaleza,  y  es  la  de  la 
de  que  se  fije  un  mínimun.  Porque  todos  sabemos  las  gra- 
vísimas dificultades  que  ofrece  el  cobrar  las  contribucio- 
nee  cuando  alean  wio  á  las  últimas  capas  sociales;  lo  do- 
loroso que  es  y  lo  que  cuesta  la  administración;  asi  es 
que  en  Inglaterra  se  fija  el  mínimun  del  incom»  tax  en 
8.000  rs.,  aunque  creo  que  después  se  ha  reducido  á 
4.000;  pero  de  todos  modos,  se  fija  un  limite  debajo  del 
cual  no  be  paga  contribución,  porque  allí  comprenden, 
como  he  dicho  antes,  que  no  porque  no  la  pague  el  jor- 
nalero directamente,  deja  de  pagarla,  porque  todos  los  que 
la  satisfacen  no  hacen  más  que  adelantarla.  Del  19  al  21 
es  lo  que  se  refiere  á  los  consumos;  y  aquí  he  de  permi- 
tirme Umbien  bacer  algunas  observacienes  á  los  señores 
Diputados. 

Por  el  provecto  del  Sr.  Piguerola  se  sentaba  el  prin- 
cipio de  que  los  ayuntamientos  que  acudieran  á  los  con- 
sumos bs  arreglarían  de  tal  modo,  que  de  ninguna  mane- 
ra se  pudiera  acabar  la  circulación,  que  de  ninguna  ma- 
nera pudiera  ponerse  impedimento  al  Ubre  trato.  Y  aquí, 
por  el  art.  19,  se  deja  en  completa  libertad  á  los  ayun- 
tamientos y  á  los  asociado*  reunidos,  para  determinar  las 
especies  que  han  de  ser  objeto  del  impuesto  de  consumos, 
asi  como  las  tarifas  por  que  se  han  de  regir  acerca  de  las 
puertas:  de  manera,  que  si  los  ayuntamientos  y  los  aso- 
ciados determinan  que  haya  puertas,  las  habrá.  Y  esto,  á 
pesar  del  art.  21,  que  dice: 

cArt.  21.  Loa  impuestos  de  consumo  solo  serán  au- 
torizados sobre  los  objetos  quo  procedan  del  pueblo  ó  se 
consuman  en  el  minino,  quedando  absolutamente  prohibi- 
do sobre  ellos  y  todos  los  demás  cualquier  otro  impuesto 
quo  embarace  ti  trijtco,  circulación  y  venta,  sean  cuales 
fueren  los  nombres  con  que  se  estableciese,  como  dore- 
chos  de  piso  ó  tránsito,  venta  ó  alcabala,  u  otro  seme- 
jantes 

A  pesar  de  todo,  creo  qne  la  comisión  será  leal,  y 
dirá  que  comprende  por  el  art.  19  que  volveicmos  á  te- 
ner las  puertas;  y  con  las  puertas,  la  paralización  de  los 
negocios;  y  con  las  puertas,  la  anarquía  en  los  miBmos, 
y  más  de  una  vez  la  falta  de  orden  en  las  grandes  pobla- 
ciones, porque  se  sabe  lo  expuestas  qus  son  esta  clase  de 
contribuciones  á  ser  cansa  de  motines,  como  ha  aconte- 
cido en  diferentes  épocas. 

Dejo  los  demás  artículos,  que  se  refieren  solamente  á 
reglas  de  la  geBtion  administrativa,  permitiéndome  Bola- 
mente observar  que  me  parece  que  ha  llevado  tan  allá  la 


comisión  el  deseo  de  dar  garantía»  a!  público  de  la  buena 
gestión  administrativa,  que  ha  rebajado  un  poco  la  auto- 
ridad y  hasta  diria  la  dignidad  de  loa  cuerpos  populares; 
porque  se  da  una  intervención  tan  grande  á  los  asociados, 
que  en  muchos  casos  parece  que  ellos  sean  el  ayuntamien- 
to y  el  ayuntamiento  los  asociados.  Yo  llamo  la  atención 
de  la  comisión  sobre  esto,  y  cuando  venga  la  disensión 
por  artículos  presentaré  una  enmienda. 

Bn  resumen,  Sree.  Diputados,  yo  no  apruebo  el  pro- 
yecto de  ley,  porque  hay  un  lujo  extraordinario  de  regla- 
mentación; porque  mucha  de  esta  reglamentación  debería 
desaparecer  del  proyecto  de  ley,  dándola  como  instruc- 
ciones que  podrían  ser  modificadas  con  mucha  más  faci- 
lidad que  la  misma  ley.  Lo  combato  porque  faltan  á  los 
ayuntamientos  los  recursos  naturales  y  fáciles  que  sutes 
tenían,  y  en  cambio  se  lea  dsn  otros  qne  no  les  han  de 
aprovechar  gran  cosa;  y  puesto  que  siempre  se  nos  dice 
que  nosotros  no  hacemos  más  que  destruir  y  no  edifica- 
mos nunca,  yo  les  diré  á  S.  83.,  no  lo  qne  haríamos  nos- 
otros, porque  seria  tiempo  perdido.  ¿A.  qué  hablar  de  lo 
que  haríamos  dentro  de  una  federación  ai  discutimos  un 
proyecto  monárquíoo?  Lo  que  deberían  hacer  los  señorea 
de  la  comisión  sería  dejarles  las  rentas  y  los  arbitrios  ó 
impuestos  municipales  que  ahora  tienen,  y  pedir  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  rebaje  del  presupuesto  de  in- 
gresos los  recargos  que  se  apropia  para  el  Estado,  devol- 
viendo á  las  provincias  y  municipios  los  recargos  sobre 
las  contribuciones  directas,  con  facultad  para  aumentar- 
los el  tanto  que  sea  necesario  para  cumplir  todas  sus 
obligaciones.  ¿No  queréis  esto?  Pues  entonces  más  racio- 
nal sería  esto  otro;  y  sobre  todo,  si  no  es  liberal ,  seria  ló- 
gico. 

Estableced  para  si  Estado  todas  las  contribuciones 
que  tengáis  por  conveniente,  y  decid  á  las  provincias  y  á 
los  municipios:  «no  tenéis  libertad  para  imponer  ninguna 
clase  de  contribuciones,  no  os  admitimos  más  que  recar- 
gos snbre  las  mismas:  la  alta  sabiduría  del  Estado  es  la 
que  las  determina;  venid  vosotros,  y  recargad  solo  estas  ó 
las  otras  en  la  parte  que  creáis  conveniente.»  Así  evita- 
ríais esta  anarquía  que  tanto  os  espanta;  esto  dentro  de 
vuestro  criterio,  que  dentro  del  mió  vuelvo  á  repetir  que 
no  cabo.  Es  verdad  que  sacrificaríamos  una  libertad;  pero 
para  vosotros,  ya  lo  sabéis,  primero  es  el  órden  que  la  li- 
bertad. Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  (de  la  comisión):  Pido  la 
palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Señores  Diputados,  cuan- 
do he  tenido  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Tutau  su  discurso,  en 
algunos  momentos,  ó  mejor  dicho,  en  algunos  períodos,  y 
estos  por  cierto  bastantes,  he  dudado  de  si  el  Sr.  Tutau 
hacia  un  discurso  por  oumplir  con  un  compromiso  de 
partido,  como  nos  dijo  que  estuvo  dispuesto  á  hacerle  de 
oposición  sin  conocer  el  proyecto  do  ley,  es  decir,  de  opo- 
sición aun  cuando  fuera  justo,  conveniente  y  bueno  el 
proyecto  que  se  discute,  ó  es  qne  habia  preparado  un  dis- 
curso para  pronunciarlo  en  contra  del  proyecto  de  ley  de 
arbitrios  municipales  que  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y  que  ha  sido  modificado  en  conferencias  con  el 
mismo,  y  ha  dicho:  «yo  no  me  quedo  con  el  trabajo  he- 
cho, no  me  voy  á  quedar  con  el  sermón  en  el  cuerpo,  y 
ya  que  no  sea  aplicable  al  proyecto  actual,  valgan  por  lo 
que  valieren,  allá  van  mis  observaciones;»  porque  efecti- 
vamente, en  muchos  momentos,  el  Sr.  TuUu  ha  estado 
elogiando  el  proyecto  de  la  comisión  y  censurando  lo  que 
eo  aquel  proyecto  se  establecía, 
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Pero  después  el  8r.  Tutau,  buen  soldado  de  filas  de  la 
minoría  republicana,  ha  recordado  el  compromiso  con- 
traído de  hacer  fuego  sobre  el  projecto  do  la  comisión;  ha 
roto  el  fuego  y  ao  lia  tenido  inconveniente  on  seguir  dis- 
parando, siquiera  ea  anchoa  momentos  loe  principios  de 
libertad  y  los  principios  federales  estuviesen  por  medio,  y 
fuesen  estos  7  no  el  diotémen  de  la  comisión  los  qne  re- 
sultaran  víctimas  do  loa  tiros  de  8.  S. 

El  8r.  Tatan,  que  querrá  indudablemente  el  plantea- 
miento del  federalismo,  ha  terminado  su  diíouroo  dejando 
á  loa  pueblos  sin  autonomía,  ya  fuera  que  se  aceptase  la 
indicación  de  8.  8.  de  no  tener  los  pueblos  derecho  á  im- 
poner tributos  do  Diaguna  especie,  sino  por  medio  de  re- 
cargos sobre  loa  tributos  7»  establecidos  por  el  Estado,  en 
cuto  caso  pudiera  llegar  i  sueoder  que  hubiese  pueblos 

ó  que  el  Estado  rebajase  hw  contribuciones,  siendo  el  re- 
caudador de  loe  pueblos,  que  les  rebajase,  decimos,  en  todo 
lo  que  fas  ra  necesario  para  enbrir  eon  estas  rebajas  los 
presupuestos  municipales;  esto  os,  haciende  que  la  parte 
llamada  de  recargos  <ls  la  contribución  se  entrara  ra  Inte- 
gramente y  en  cuanto  fuera  necesaria  para  cubrir  las  ne- 
cesidades de  los  municipios.  Aquí  gíreBe  por  un  lado,  gí- 
rese por  otro,  ei  monieipio  desaparece  bajo  el  punto  de 
vista  rentístico;  la  autonomía  municipal  se  desvanece  por 
completo,  j  no  hay  más  que  un  Estado  con  oficinas  difo- 
r entes,  á  las  coalas  reparte  una  porción  de  loa  tributos 
generales  del  país  y  á  las  que  sostiene  como  puede  soete- 
nar  hoy  la  oficina  do  policía  ó  la  oficina  de  Hacienda. 

Pero  el  8r.  Tatan,  siguiendo  yo  en  lo  qn*  pueda  el 
hilo  d*  su  variado  discurso,  aunque  fácilmente  pudiera 
dejarlo  todo  contestado  haciéndome  aolo  cargo  de  la  sín- 
tesis que  al  final  del  mismo  ha  hecho;  contestando  á  la 
Indicación  de  qae  8.  8.  combate  el  proyecto  por  regía- 
me a  Uno  y  también  porque  con  él  hemos  quitado  los  re- 
cursos á  los  pueblos,  acto,  señores,  deque  al  verme  acusado 
me  he  sorprendido,  yo  que  en  sai  conciencia  no  tengo  que 
acusarme  de  haber  quitado  nada  á  los  pueblos  ni  á  nadie; 
Cl8r.  Tutea,  repito.quedaria  contestado  con  solo  decirle, 
que  non  otros  no  estamos  diseationdo  ahora  loa  presupues- 
tos generales  de  la  Nación,  que  entonces  es  cuando  puede 
verse  ai  está  bien  ó  mal  hecho,  si  es  conveniente  6  daño- 
so, si  os  buena  ó  malo,  en  ana  palabra,  que  el  Estado, 
bajo  la  forma  ingeniosa  de  oentealizar  para  ai  los  recargos 
munteiptlMj  provinciales,  haya  aumentado  hi  contribu- 
ción directa.  Esto  real  y  verdaderamente  es  lo  que  ha  re- 
sultado; y  como  hoy  no  so  discute  esto,  y  como  hoy  no 
nos  ocupamos  de  este  hecho,  no  podemos  decirle  al  señor 
Tutau  £i  rioucilo  ea  bueno  ó  malo  si  aouello  es  oonve— 
niente  ó  inconveniente;  y  como  nosotros  al  ser  nombrados 
por  las  Cortas  Constituyen  ten,  en  uso  de  mi  Ubérrima  so- 
beranía, para  formar  la  comisión  que  habla  de  proponer  las 
leyes  orgánicas  de  municipios  v  provincias,  no  recibimos 
tampoco  la  misión  da  pedirla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  hiciera  tal  sosa,  6  que  ejecutara  cual  otra  distinta,  ó 
conforme  con  las  aspiraciones  del  Sr.  Tatan  y  de  la  minoría 
republicana,  de  aquí  el  quo  no  hayamos  podido  tampoco 
satisfacer  sos  deseos,  pidiéndole  al  8r.  Ministro  de  Hacien- 
da qae  devolviera  á  los  pueblos  el  recargo  provincial  y 
municipal,  que  siguiera  haciendo  por  ellos  la  recaudación 
y  Bisado  su  depositario,  y  que  siguiera  aquel  estado  do 
confusión  que  hacia  uno  solo  del  Tesoro  de  la  provincia, 
del  Tesoro  del  monieipio  y  del  Tesoro  del  Estado,  con 
grande  daño  de  la  autonomía  y  do  la  libertad  muni- 
cipal. 

Por  otra  parta,  en  cuanto  al  reglamentarismo  que  en- 
cuentra ea  nuestro  proyecto  de  ley  si  Sr.  Tutau,  hubiera 


hecho  bien  8.  S.  en  demostrar  su  aserto,  y  no  obligarnos 
áqne  tuviéramos  quo  desechar  su  afirmación  por  solo  Te- 
ñir apoyada  eu  sus  palabras.  ünieatneato  ha  hecho  su  ae- 
ñoría  una  indicaeion  respecto  de  un  articulo,  al  quena  lla- 
mado reglamentario,  por  entraren  una  determinación  pro* 
cisa  de  cierta  clane  de  arbitrios,  despuoa  da  consignar  la 
regla  general  y  después  de  concluir  oon  una  regla  confir- 
matorio, qne  declara  también  imponibles  los  arbitrios  se- 
mejante* i  los  descritos,  estoco,  aquellos  qne  sin  enamo- 
rarse estúu  comprendidos  en  la  definición  establecida  en 
el  artículo.  Bs  decir,  que  la  comisión  ha  querido  dar  re- 
gla, poner  ejemplo,  y  establecer  una  ampliación  de  ana- 
logía para  que  no  se  entienda  casuística  laley,  y  por  eso  se 
llama  reglamentaria  á  la  ley  sayo  proyecto  nos  ocupa. 
Con  esto  quedaría  contestado  S.  S.,  que  sintetizaba  toda, 
absolutamente  toda  su  oposición  á  la  ley  en  eeos  particu- 
lares. 8.  8.  lo  ha  dicho  asi  al  terminar  su  discurso:  asi  por 
lo  menos,  se  lo  h¿  entendido  yo. 

Pero  no  debemos  dejar  sin  contestación  otras  obser- 
vaciones ds  3.  8. 

El  Sr.  Tatan  nos  ha  dicho,  ha  sostenido  oon  marea- 
do empeño,  que  no  quloro  qne  el  Retado  absorba  ni  mu- 
nicipio, así  como  tampoco  quien:  que  el  municipio  absor- 
ba al  Estado.  T  nosotros,  los  individuos  de  la  comisión, 
tampoco  lo  queremos,  y  do  seguro  tampoco  lo  quiere  la 
Cámara,  ni  lo  quiere  él  proyecto  que  discutimos.  No  es 
absorción  por  parte  del  municipio  el  quedar  libre,  el  que- 
dar autónomo  dentro  de  reglas  establecidas;  ni  os  absor- 
ción por  porte  del  Estado  el  tener  intervención  para  qne 
se  cumplan  esas  reglas.  Esto  so  es  sino  establecer  la  ne- 
cesaria armonía  de  relaciones  entre  elraanicipio  y  el  Esta- 
do, precisamente  para  quo  el  municipio  no  pueda  ser  ab- 
sorbido por  el  Estado,  ni  el  Estado  pueda  ser  absorbido 
por  ol  monieipio. 

Muéstrenos  el  8r.  Tutau  por  donde  en  el  proyecto  de 
ley  ol  Estado  puede  hacer  esa  absorción  sobre  el  munici- 
pio) muéstrenos  el  Sr.  Tutau  por  dónde  el  municipio  pao- 
de  hacor  osa  absorción  sobre  el  Estado,  quo  como  S.  8.  lo 
demuestre,  no  solo  la  comisión,  sino  qus  (y  tongo  plena 
confianza  dalo  qne  voy  á  decir)  la  Asamblea  toda,  qae  es- 
tá inspirada  ea  ei  criterio  de  la  Constitución  democrática 
de  1869,  acudirá  presurosa  á  evitar  ese  peligro;  quo  pe- 
ligro y  grave  es  la  absorción  del  Estado  sobre  el  munloi- 
pio,  como  la  absorción  del  monieipio  sobre  el  Estado. 
Porque  en  an  caso  viene  la  tiranía  y  en  el  otro  viene  la 
anarquía,  tan  fatal  la  una  como  la  otra  para  la  libertad ; 
que  tan  pronto  como  la  anarquía  surge  ea  nn  pueblo,  la 
tiranía  empieza  á  levantarse  detrás  de  ella:  yo  le  hago  al 
Sr.  Tutau  y  á  sus  demás  compañero»  do  la  minoría  repu- 
blicana la  justicia  de  creer  que  no  quieren  la  tiranía  ni 
por  el  camino  de  la  anarquía,  ni  por  ol  camino  de  la 
reaocion. 

Pero  el  Sr.  Tutau  confundía,  á  mi  ver,  una  cosa  que 
no  se  puede  confundir;  la  autonomía  con  la  soberanía  é 
independencia  municipal.  «Qué  es  el  municipio  eon  rela- 
ción al  Estado?  Una  individualidad  colectiva,  con  derechos 
y  obligaciones.  ¿Qué  es  ol  Hitado  con  relación  á  la  pro- 
vincia, al  municipio  y  á  los  ciudadanos?  Una  individuali- 
dad colectiva  también,  pero  de  esfera  más  ancha,  de  im- 
portancia mayor,  pero  también  con  derechos  y  obliga- 
ciones. 

pono  bien:  ¿ea  posible  dejar  á  ninguna  individualidad 
entregada  á  la  plenitud  de  su  derecho  Bin  adoptar  medios 
de  corrección  para  cuando  haga  una  traagresion  de  ajeno 
derecho,  para  aunado  atropoUe  la  ley  que  asegura  los  de- 
más derechos?  ¿Ka  posibls  dejar  al  municipio  ea  autono- 
mía tal  que  pueda  hacer  lo  quo  quiera,  posu  6  ao  pese  á 
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loa  intereses  del  Estado,  pese  6  no  £  otros  intereses  que 
los  suyos?  Croo  que  el  Sr.  Tuttu  no  lo  querrá;  creo  que 
el  Sr.  Tutau  no  quiere  eso,  porque  esto  no  ca  el  federa- 
lismo, esto  es  la  anarquía;  porque  esto  no  es  libertad,  sino 
desorden. 

Pues  si  no  quiero  esto  el  Sr.  Tutau;  ai  quiere  que  se 
establetean  reglas  precisas  y  determinadas  para  que  el 
municipio  obre  dentro  del  círculo  de  su  acción  propia,  para 
que  el  Estado  obre  dentro  del  círculo  de  la  su  ja,  ¿por  qué 
le  extraña  que  al  municipio  no  le  dejemos  en  la  libertad 
absoluta,  que  en  la  práctica  es,  ni  más  ni  menos,  la  anar- 
quía, el  desorden,  la  confusión,  el  caos?  Es  verdad  que  por 
una  inducción,  que  declaro  lealmente  que  no  comprendo, 
ha  venido  á  negar  el  8r.  Tutau  á  las  Cortes  Constituyen- 
tes hasta  el  derecho  moral  de  intervenir  en  la  legislación 
de  ajustamientos  j  Diputaciones  provinciales.  Nos  ha  di- 
cho 8.  8.  con  esto  motivo,  y  á  este  propósito,  que  las  cor- 
poraciones que  rigen  á  los  pueblos,  como  las  corporacio- 
nes que  rigen  á  las  provincias,  deben  su  origen  al  sufra- 
gio universal,  como  nosotros  lo  debemos  la  delegación  de 
poderes  soberanos  que  ejercemos;  nos  ha  dicho  que,  siendo 
los  poderes  de  origen  igual,  no  hemos  de  presumir  qne 
todas  las  inteligencias  del  país,  que  todas  las  ilustraciones 
del  país  han  venido  á  las  Córtes;  qne  otras  inteligencias, 
y  otras  ilustraciones,  j  otros  criterios  aventajados  habrán 
quedado  en  la  provincia  y  en  el  municipio. 

Y  haciendo  deducciones  de  estas  premisas,  ha  venido 
á  establecer  el  8r.  Tutau,  no  nna  especie  de  autonomía, 
sino  de  soberanía  provincial  j  municipal  enfrente  de  la 
soberanía  de  la  Nación.  Si  fuera  posible  hacer  ensayos  en 
tan  delicado  cuanto  trascendental  asunto,  seria  donoso  ver 
funcionar  esa  máquina  con  tres  centros  de  soberanía  en- 
teramente independientes,  y  teniendo  que  funcionar  dentro 
de  la  misma  esfera  j  conducir  á  idéntico  fin. 

Y  esto,  que  en  el  órden  legal  no  sucede,  tampoco  su- 
cede en  el  órden  moral:  pues  qué,  el  Estado  ¿no  tiene  qne 
ver  nada  con  el  municipio?  Pues  qué,  el  Estado  ¿nada  tie- 
ne que  ver  con  la  provincia?  Pues  qué,  la  Nación  ¿no  tiene 
ningún  interés  en  que  el  municipio  no  traspase  la  esfera  de 
su  autonomía  Individual?  Pues  qué,  la  Nación  ¿no  tiene 
interés  en  que  no  perjudiqne  á  loa  intereses  de  otro  mu- 
nicipio, ó  de  una  provincia,  ó  de  otros  individuos  qne  no 
estén  p  o  metidos  al  municipio?  Pues  qué,  ¿no  puede  rozarse 
con  más  intereses  la  administración  provincial  j  mnnici- 

'  pal  que  los  que  son  propios  y  exclusivos  de  la  provincia 
y  del  municipio?  Pues  si  esto  es  cierto;  si  es  cierto  tam- 
bién que  aqui  estamos  en  representación  del  país  y  repre- 
sentando, por  consiguiente,  á  eaoa  municipios  y  provin- 
cias, ¿no  tenemos,  considerada  la  cuestión  en  el  terreno 
filosófico,  en  el  órden  moral,  ai  así  lo  quiere  el  Sr.  Tutau, 
el  derecho  de  intervenir  en  su  legislación? 

Por  último,  ai  ha  de  haber  método,  si  ha  de  haber  ór- 
den, si  ha  de  haber  sistema,  si  la  Nación  se  ha  de  regir 
por  leyes,  ¿no  ha  de  haber  una  ley  municipal,  lata  ó  pre- 
cisa, restrictiva  ó  muy  extensa  en  facultades?  Y  esta  ley 
¿quién  la  va  ha  hacer?  ¿Cada  municipio,  cada  provincia? 
¿ó  la  hará  la  representación  colectiva  de  las  provincias  j 
municipios,  ó  sea  la  Asamblea  constituyente,  puesto  que 
se  trata  de  una  ley  orgánica? 

También,  8r.  Tutau,  las  Córtes  ordinarias  que  nos  su- 
cedan deberán  su  delegación  al  sufragio  universal,  y  no 
creo  que  entre  en  las  doctrinas  de  8.  S. ,  ni  en  las  de  su 
partido,  qne  una  Asamblea  ordinaria  pueda  tocar  á  la 
Constitución  del  Estado.  Los  Estados  que  sostienen  la  for- 
ma federal  de  gobierno  no  conceden  estas  atribuciones  á 
unas  Córtes  ordinarias.  Legal,  como  moralmente,  hay  de- 
recho en  la  Asamblea  para  intervenir  en  este  punto. 


Ocupándose  del  sistema  de  tributación,  el  9r.  Tutau 
nos  ha  dicho  que  el  municipio  es  el  mejor  juei  de  su  ad- 
ministración, en  lo  cual  8.  8.  está  conforme  con  nosotros, 
que  hemos  dejado  en  efecto  al  municipio  jues  de  sus  inte- 
reses. Pero  no  confunda  8.  8.,  como  lo  vomoa  hacer  aquí 
frecuentemente,  no  confunda  8.  8.  la  corporación  elegi- 
da para  el  gobierno  municipal  con  la  colectividad  de  los 
ciudadanos  que  componen  el  municipio.  A  esta  última  es 
á  quien  se  debe,  á  quien  corresponda  la  autonomía;  no  á 
la  corporación  que  la  gobierna  y  administra,  la  cual  pue- 
de y  debe  ser  intervenida,  puede  y  debe  ser  vigilada  por 
Iob  mismos  ciudadanos  del  municipio,  y  contra  cuyos  abu- 
sos, contra  cuyas  resoluciones,  contra  cuyos  delitos,  que 
también  los  comoten  los  individuos  de  estas  corporacio- 
nes, y  por  desgracia  con  demasiada  frecuencia,  es  nece- 
sario establocor  recursos  lógales  que  sean  eficaces,  que 
sean  valederos,  qne  sean  efectivos  y  de  resoltados  prácti- 
cos. Nosotros,  digo,  dejamos  esa  autonomía  en  el  proyec- 
to de  ley.  El  Sr.  Tutau  la  considera  como  el  mejor  ele- 
monto  de  criterio  para  la  municipalidad;  pero  á  renglón 
seguido  encuentra  inconveniente  y  nos  censura  el  que 
nosotros  dejemos  establecer  ií  los  pueblos  dos  clases  de 
tributos. 

Podia  haber  dicho  S.  8.  todas  las  clases  de  tribu- 
toa,  porque  real  y  efectivamente  todas  las  clises  de 
tributación  conocidas,  y  que  no  dañen  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  por  los  cuales  estamos  encargados  da  ve- 
lar aquí,  todas  están  dentro  de  esta  ley.  Pero  el  Sr.  Tu- 
tau se  ha  fijado  especialmente  en  lo  que  8.  S.  ha  dado  en 
llamar  y  sigue  llamando  capitación;  porque  no  sé  á  qué 
pretendido  economista  ó  mal  aficionado  á  esta  eieneia  se 
le  antojó  bautizar  con  ese  nombre  el  impuesto  personal  es- 
tablecido por  el  8r.  Ministro  de  Haciunda;  y  por  aquello 
de  que  se  le  llamó  capitación  una  vez,  capitación  ha  se- 
guido llamándosela,  capitación  lo  ha  llamado  S.  S.  y  ca- 
pitación llama  al  reparto  vecinal  establecido  en  este  pro- 
yecto, y  capitación  llamará,  siguiendo  esta  costumbre,  á 
cualquier  oíase  do  tributo  que  se  imponga  directamente 
por  el  municipio  6  por  el  Estado;  confundiéndolo,  en  mi 
concepto  sin  razón ,  con  el  ineom*  tax  inglés ,  con  el  cual 
podrá  tener  algunos  puntos  de  analogía,  como  todos  los 
tributos  directos,  porque  en  último  resultado  se  viene  á 
traducir  en  el  pago  de  una  cantidad  por  el  contribuyente, 
pero  sin  que  tenga  otro  punto  de  analogía. 

El  Sr.  Tutau  censura  á  la  comiaion  porque  deja  á  los 
pueblos  en  libertad  de  establecer  oste  impuesto.  Yo  creo 
que  en  esto  critica  el  Sr.  Tutau  sus  propios  principios. 
¿Quiere  el  Sr.  Tutau  que  le  conceda  por  mi  propia  cuen- 
ta, como  hipótesis,  como  pnnto  de  partida  para  mi  argu- 
mentación, la  tesis  do  que  la  distribución  ó  derrama  ve- 
cinal es  un  medio  injusto  de  tributación  municipal,  y  que 
también  lo  son  los  consumos  en  la  forma  en  que  aa  auto- 
rizan por  esta  ley?  Pues  se  lo  concedo;  pero  el  Sr.  Tü- 
>tau,  que  tan  celoso  es  de  la  libertad  municipal;  el  Sr.  Tu- 
tau, que  tan  celoso  se  muestra  por  los  derechos  del  mu- 
nicipio; el  Sr.  Tutau,  á  quien  yo  considero  celoso  por  loa 
fueros  de  ta  razón  humana,  ¿tiene  una  garantía  cierta, 
tiene  un  testimonio  fijo,  tiene  una  prenda  segura  de  que 
es  cierto  su  criterio  y  no  el  de  las  escuelas  contrarias  que 
consideran  buenos  esos  impuestos?  Pues  si  no  lo  tiene, 
deje  á  los  municipios  el  libre  ejercicio  de  su  entendimien- 
to, que  puede  bien  suceder  que  ae  equivoquen  menos  que 
8.  S.  y  que  yo;  porque  aquí  no  hay  daño  para  los  Intere- 
ses generales  del  país;  porque  en  el  impuesto  directo  que 
un  pueblo  puede  establecer  dentro  de  su  vecindario,  los 
intereses  generales  del  país,  como  que  en  nada  se  rozan 
(  con  él,  en  nada  pueden  perjudicarse;  y  por  consiguiente, 
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ai  los  qua  han  do  pagar,  qne  son  la  representación  legüi- 


del  municipio,  acuerdan  el  establecimiento  de  «m  impues- 
to, como  que  lo  hacen  en  uso  legítimo  do  su  derucho,  como 
que  no  perjudican  los  interósea  ni  los  derechos  de  nadie, 
deje  el  Sr.  Tutau  i  su  criterio  el  trabajo  de  acertar  ó  de 
errar  por  cuenta  propia. 

¿Pero  es  verdad,  después  do  todo,  que  la  comisión, 
al  dejar  estas  facultades  al  municipio,  haja  cometido  un 
crimen  nefando  en  materias  económicas?  El  Sr.  Tutau  y 
los  señores  de  la  minoría  republicana  tienen  ana  manera 
muy  original  de  ver  estas  cuestiones. 

Los  pueblos  uo  tienen  recursos,  principalmente  por 
la  supresión  de  la  contribución  de  consumos;  porque  pre- 
cisamente los  pueblos  que  más  sienten  la  necjaidad  de 
nivelar,  su  presupuesto,  que  más  déficit  tienen  en  él,  son 
aquellos  que  más  percibían  relativamente  en  su  presa- 
puesto  por  razón  de  consumos.  Madrid,  por  ejemplo,  que 
tan  angustiado  se  ve  para  cubrir  sus  atenciones,  se  on- 
cuentra  en  este  lamentable  caso  porque  ha  dejado  de  per- 
cibir 20  millones  qne  le  producía  el  derecho  do  consu- 
mos; j  viene  la  contribución  llamada  impropiamente  de 
capitación,  establecida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
cujas  bases  no  todo  el  mando  reoonoee  como  injustas, 
por  cnanto  la  basa  es  el  individuo  que  contribuye  en  pro- 
porción de  sas  haberes.  Bsta  contribución,  ó  por  mal  des- 
envuelta, ó  por  mal  comprendida,  ó  por  la  mala  situación 
en  qua  se  encuentran  los  particulares,  los  propietarios, 
los  industríales,  los  contribuyentes  todos,  lo  mismo  que 
elpab,  ha  encontrado  grandísima  resistencia  y  no  ka 
llegado  á  pagarse. 

Y  dice  el  Sr.  Tutau:  mala  la  contribución  de  capita- 
ción j  mala  la  contribución  de  consumos.  T  jo  pregunto: 
¿como  van  á  vivir  loa  pueblos?  ¿Oonsus  propios  recursos? 
¿Dentro  de  la  esfera  de  sn  acoíon?  No  me  diga  S.  8.  que 
con  los  recargos,  porque  hoj  no  los  tienen.  En  cuanto  á 
los  presupuestos  generales,  nosotros  tunemos  que  discu- 
tirlos aquí,  así  como  después  Iob  paeblos  harán  j  discu- 
tirán los  suyos  respectivos,  altos  ó  bajos;  aquí  arbitramos 

esfera  de  su  acción,  asistidos  de  la  junta  de  contribu- 
yentes. 

Pero  la  minoría  republicana,  digo,  arguye  de  una  ma- 
nera original.  Los  paeblos  no  quieren  la  contribución  de 
consumos:  la  odian  tanto,  qne  las  revoluciones  progresis- 
tas ,  al  decir  de  un  amigo  del  Sr.  Tutau ,  se  reducían  ¡i 
quemar  las  casillas  de  los  encargados  de  cobrar  los  dere- 
chos de  consumos,  dar  palizas  á  los  moderados  y  cantar 
al  himno  de  Riego.  T  después  nos  dicen  los  mismos  seño- 
res de  la  minoría  qne  ai  so  deja  á  los  pueblos  la  facultad 
de  restablecer  los  consumos,  van  á  establecerlos  en  segui- 
da. ¿En  qué  quedamos?  Si  no  los  quieren,  si  los  odian, 
¿cómo  han  de  restablecerlos?  Y  si  los  quieren,  si  los  res- 
tablecen por  su  voluntad,  ¿cómo  es  que  los  odian?  ¿\  qué , 
debemos  atenernos?  ¿No  ve  el  Sr.  Tutau  que  se  contradi- 
cen los  términos  do  su  argumentación?  ¿No  ve  que  él 
mismo  destruye  su  propia  obra?  Y  no  me  diga  S.  S. 
que  así  lo  quieren  los  ayuntamientos,  es  decir,  los  conce- 
jales, porque  en  este  caso  yo  le  replicaré  qne  tiene  muj 
poca  fé  en  las  doctrinas  que  proclama.  ¿No  conaidera  el 
sufragio  universal  como  el  medio  de  hacer  que  domino  en 
la  administración  general  j  particular  de  tos  pueblos  y  del 
país  la  opinión  ds  la  mejoría  de  los  asociados?  ¿No  sontos 
ayuntamientos  la  representación  genalna  de  los  pueblos? 
Pues  si  en  efecto  los  representan,  lo  que  los  ayuntamien- 
tos bagan  haj  que  conceder  que  es  lo  que  los  pueblos 
quieren.  Y  si  se  les  deja  en  libertad  de  hacer  lo  que  los 


pueblos  quieran,  no  sé  cómo  puede  sostenerse  que  miren 
la  contribución  de  consumos  como  un  impuesto  odioso  é 
injusto  los  miamos  pueblos  que  la  quieren  y  la  establecen. 
Y  á  propósito  de  esto,  yo  le  diré  al  Sr.  Tutau  cuáles  son 
mis  ideas,  si  bien  ne  son  más  que  los  de  un  aficionado  á 
economía  política. 

Yo  creo  que  la  contribución  de  consumos  es  anti- 
económica, completamente  anti-económica ,  como  creo 
que  todo  lo  que  depende  de  la  ciega  fatalidad  es  anti- 
científico; j  la  contribución  de  consumos  depende  de  la 
casualidad  de  ser  un  hombre  más  consumidor  que  otro, 
sin  rslacion  alguna  ó  en  relación  muj  escasa  con  sus  bie- 
nes, j  no  de  la  relación  de  este  hombre  con  los  demás  j 
de  todos  j  cada  uno  con  el  Estado;  pero  es  una  verdad 
que  vienen  establecidos  j  ofrecen  facilidad  para  la  admi- 
nistración municipal,  j  que  los  pueblos  los  necesitan.  Yo 
bien  sé  que  llegará  un  dia  en  que,  enriquecido  el  país, 
no  ha  de  apelar  más  á  esta  cont.ibucion;  pero  también  tí 
que  á  este  término  llegaremos  mucho  más  pronto  dejan- 
do á  los  pueblos  que  en  el  ensayo  de  la  práctica  encuen- 
tren la  demostración  del  mal  que  haj  en  el  establecimien- 
to del  impuesto,  que  no  contrariando  la  voluntad  de  los 
pueblos  y  quedándose  en  la  duda  de  cuál  había  de  ser  el 
resultado  para  su  administración  si  tuvieran  la  facultad  de 
darla  un  rumbo  determinado.  Prohibid  la  contribución  de 
consumos,  j  estad  seguros  de  que  en  el  porvenir,  por  una 
reacción  muj  natural  en  el  estado  de  penuriajen  que  se  en- 
cuentran los  pueblos,  ha  de  querer  imponerse  á  toda  la 
Nación:  estad  seguros  do  que  tal  vez  una  minoría  del  país 
ha  de  querer  aplicarla,  impulsada  por  el  punzante  agui- 
jón do  la  necesidad. 

¿Y  es  verdad  tampoco  qne  todos  los  pueblos  vayan  á 
establecer  la  contribución  de  consumos?  Si  hemos  de  ate- 
nernos á  lo  que  la  experiencia  nos  enseaa,  preguntára- 
mos: ¿pagaban  loa  consumos  en  la  forma  en  que  se  halla- 
ban establecidos  en  todos  los  pueblos  de  España?  ¿Los  pa- 
gaban siquiera  el  major  número?  No;  la  legislación  en 
esta  parte  había  venido  haciendo  la  reforma  paulatina- 
mente j  permitiendo  pagar  á  los  paeblos  por  diversos  rue- 
dos este  tributo,  bien  por  medio  del  establecimiento  pro- 
piamente del  impuesto  sobre  el  consumo,  bien  por  medio 
del  encabezamiento  y  contratos  oon  la  administración.  ¿Quó 
resulta  de  los  datos  oficiales  que  existen?  Resulta  que  mu- 
chos paeblos  pagaban  la  contribución  por  varios  medios, 
que  no  eran  el  repartimiento  ni  los  consumos;  directamen- 
te la  pagaban  otros;  y  finalmente,  pagaban  los  consumos 
como  tales,  pero  por  medios  varios,  no  de  una  sola  ma- 
nera, sino  afectando  formas  múltiples,  hasta  el  punto  do 
comprender  nueve  clasificaciones,  el  resto  de  los  pue- 
blos, que  eran  en  número  bastante  menos  de  la  mitad.  Bs 
decir,  que  si  hubiéramos  de  entrar  en  el  análisis  deta- 
llado del  estado  que  tengo  á  la  vista,  resultarla  demostra- 
do que  los  consumos,  en  todo  el  rigorismo  de  las  leyes 
económicas  que  regían  antes  de  la  revolución,  en  muy  po- 
cos pueblos  existían;  y  resultarla  únicamente  [va  cinco 
capitales  administrados  por  cuenta  de  la  Hacienda;  cuatro 
que  los  tenían  por  arrendamiento,  y  36  pueblos  que  los 
tenían  por  encabezamiento.  Los  demás  venían  en  varios 
conceptos,  apartándose  cada  vez  más  de  la  forma  odiosa 
que  afectaba  esa  contribución  en  su  primitivo  origen,  j 
por  lo  tanto,  alejándose  del  peligro  que  el  Sr.  Tutau  en- 
cuentra en  que  so  puedan  establecer  en  los  puebloa  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  se  les  dan. 

Vea,  pues,  S.  S.,  como  aun  en  el  supuesto  de  qne 
fuera  verdad,  que  no  lo  es,  ni  mucho  menos,  qne  con 
nuestra  lej  haríamos  un  mal  dejando  la  facultad  de  res- 
tablecer los  consumos,  este  mal  no  seria  tan  grande  paca- 
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to  qne  lea  pueblo»  no  le  aceptarían.  Por  otra  parte,  no  do» 
beraos  olvidarnos  de  «n  prinoipio  de  derecho  y  de  libertad, 
á  saber:  que  la  libertad  debe  existir  lo  miamo  para  el  bien 
que  para  el  mal,  porque  cuando  no  hay  libertad  pera  el 
mnl,  tampoco  la  hay  para  el  bien.  Reto  le  aabe  bien  S.  S. 

En  cuanto  á  la  odiosidad  de  los  consumos  y  á  que  se 
hayan  q ñamado  lae  casillas  de  loa  encargados  de  la  recau- 
dación de  esta  contribución  en  lae  revoluciono*  p*o¡?re- 
sietaa,  8.  S.  tien«  suma  experiencia  para  eonoeer  quién  es 
el  que  quema  eass  casillas,  eomo  aabe  quién  ea  el  que 
persigas  en  días  do  revolución  á  loa  carabineros  y  encar- 
gados de  las  aduanas,  como  salió  8.  8.  también  quién esol 
que  da  paliaaa  á  los  moderadoa,  palizas  que  vistiendo  la 
aparienoia  de  pasión  politice,  envuelven  siempre  un  re- 
sentimiento de  i adi vidual  venganza;  eomo  un  sentimien- 
to de  vénganse  envuelve  e!  n taque  de  loa  contrabandistas 
contra  loa  carabineros,  aprovechándose  de  loa  momentos 
de  revolución;  como  et  defraudador  de  tes  interósea  de  la 
Hacienda  obra  por  venganza  ea  contra  del  que  loo  donan- 
do cuando  llega  el  momento  de  la  explosión  revoluciona- 
ría: cuando  la*  pasiones  política*  «e  abitan,  lae  pasiones 
individuales  ee  agitan  también,  y  no  es  poeiMe  contener- 
las en^aquelles  momentos  dentro  de  los  limites  de  lo  justo 

Kl  8r.  Tutsu  temo  también  que  estas  malaa  formas  de 
tributación  n  atoan  de  la  preocnpacMa  de  loe  pueblos.  To 
le  digo  á  8.  8.  otra  vez  que  tiene  poca  fe  en  los  princi- 
pios que  profese;  que  ei  por  tomor  á  las  preocupación  w, 
y  por  temer  i  la  ignorancia,  y  por  temor  á  los  abusos,  y 
por  temor  á  la  flaqueza  de  la  condición  humana,  heroo* 
de  establecer  restricciones  á  la  libertad,  Sr.  Tutau,  nos 
quedaremos,  no  digo  en  la  república  federal ,  no  digo  en 
la  situación  de  libertad  que  actualmente  goza  el  país,  pero 
ni  aun  es  los  tietepos  y  el  régimen  do  Oalomarde,  queso- 
rían  poco  para  reprimir  las  preocupaciones,  la  ignorancia 
y  la  ñaque**  humana. 

Que  las  pueblos  han  de  ¡ocurrir  en  el  error  por  sus 
preocupaciones.  Beta  ea  la  escuela  do  torosa  de  la  expe- 
riencia qae  8.  8.  y  sus  eompsüoroa  invocan  con  tanta 
frecuencia  desde  esos  bancos  cnanda  se  trata  de  loa  dere- 
chos Individuales;  supuesto  qae  quieren  qae  nanea  pue- 
da limitarse  la  plena  autonomía  del  indrrído»,  sua  á  ries- 
go de  que  m  cometan  algunos  delitos;  puesto  que  qnieren 
que  en  ningún  caso  se  atente  á  la  libertad  por  el  temor, 
por  el  recele,  por  ei  protesto  de  qne  el  ciudadano  pueda 
aprovecharse  de  ello  para  ejecutar  una  trasgrosioo  de 
ley,  ¿cómo  ahora  temen  8.  88.  los  efectos  del  abuso  y  de 
la  preocupación?  Que  incurran  enhorabuena  en  el  error 
por  preoou pacían;  el  error  producirá  al  daño,  el  daño  pro- 
ducirá la  cBSiiñama,  la  ensefianza  producirá  k  enmienda, 
y  así  el  municipio  será  libre,  y  k  libertad  poiítfea de  m 
Nación  podrá  doeeensar  Bobre  la  ancha  base  de  las  liber- 
tades municipales;  base  ms^airka,  que  después  de  los  de- 
rechos individuales  ee  et  baluarte  mas  fuerte,  la  cinda- 
dela inexpugnable  qne  pueden  tener  las  proeíosas  conquis- 
tas ds  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre. 

El  8r.  Tutam,  en  esa  aórie  de  observaciones  que  ha 
hecho  al  proyecto  de  ley  impugnando  su  generalidad,  ha 
supuesto  que  nosotros  imponemos  trabas  al  libre  tránoo 
y  i  la  Mbre  circulación  de  la»  mercaneiaa  por  «l  país,  y 
este  no  es  exacto;  y  tan  no  ea  verdad  esto,  cuanto  que 
precisamente  por  el  proyecto  do  ky  su  dot«rm!na  que  solo 
loa  especies  que  se  coasuraan  en  las  poblaciorlc*  poedan 
•er  las  gravades  por  esos  irspaestos,  y  de  ninguna  mane- 
ra y  «ajo  neogim  protesto  puada  establecerse  arbitrio  al- 
guno, ni  sobvt  k  eir salación,  ni  sobra  la  entrada  y  salida 
de  meroaneíae,  ai  sobro  ninguna  otra  de  la»  formas  que 


afectan  al  libre  tráhao.  Y  para  que  no  haya  embarazo 
dentro  del  país,  la  comisión  ha  sido  tan  eaerupalo>a,  que 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propone  un 
;  tipo  sobre  laa  aereaaeíaa;  pero  para,  deja 
baraaado  el  comercio  ha  dicho  que  no 
ios  artículos  que  proceden  del  extranjero. 

No  exúte,  pues,  embarazo  alguno  para  el  tráfico,  ni 
hay  tales  formas  vejatorias  No  sé  si  alg«n  municipio  en- 
contrara medio»,  que  lo  dificulto  mucho,  de  eobrur  loa 
(?Oii«imoa  por  un  método  parecido  al  deretho  de  ¡morías, 
sin  que  ss  cause  alguna  detención  ul  que  conduce  las  mer- 
caneias;  pero  sf  puedo  deoir  al  8r.  Tutau  que  el  munici- 
pio qne  eatubleoiore  ka  puertas  y  qniskra  en  ellas  ó  en 
otro  ponto  detener  al  transeúnte  que  oirouk  por  el  radio 
de  an  distrito,  estará  fuera  de  k  ley,  habré  atentado  á 
los  derechos  de  ese  ciudadano,  infringirá  la  ley  munici- 
pal é  incurrirá  en  la  responsabilidad  cansí  guisóse  á  k 
infracción.  Así,  pues,  no  sé  dónde  existe*,  asas  trabas 
que  et  Sr.  Tutau  encuentra  su  el  proyecto  respecto  á  la 
libre  circulación  do  las  mercancía*. 

Voy  á  hacerme  eargo,  aunque  de  paso,  de  unas  indi- 
oseiones  qus  no  r «cuerdo  si  han  sido  hechas  por  el  señor 
Tutau  o  por  si  Sr.  Ohao.  Hacia  uno  de  casas  Seos.  Dipo- 
tados una  comparación  entra  la  tributación  ds  nuestro 
país  y  k  tribotaevoa  du  loe  lurtadoe-Uaidos  y  ds  Suiza, 
para  deducir  si  se  pagaba  en  España  más  ó  monos  que  en 


Respecto  á  estas  estadísticas, 

[ya  so  ha  dicho  aquí  otras  veces,  pero  no  estar  A  de  más 
repetirlo'  quo  son  muy  imperfectos  loe  datos  en  que  so 
fundan,  porque  no  comprenden  toda  la  tributación  de  ios 
Rstados-Unidos,  no  oomprenden  la  multiplicidad  de  loa 
distintos  presupuestos  para  lo  que  contribuye  et  ciudada- 
no de  aqnelk  república.  Prescindiendo  de  loqeseoutrl- 
buve  voluntariamente  para  ciertos  servicios  en  la  forma 
de  acociac  iones,  que  después  de  todo,  si  por  k  ferum  de 

rumos,  en  loa  de  alumbrado  i  incendio»,  por  ej ampio,  esc 
menos  servicio  tendrá  que  cubrir  el  municipio  y  esa  me - 
noe  cantidad  tendrá  que  pagar  el  contribuyente  como  im- 
puesto forzoso;  prescindiendo,  digo,  de  lo  qus  el  ciuda- 
dano satisface  voluntariamente  por  razón  de  esos  servi- 
cios, existan  otras  formas  ds  tributar  qus  deben  tenerse 
también  en  cuenta.  Sin  embargo,  en  esas  eitmlísticas  no 
están  comprendidos  más  impuestos  que  loa  que  correa  • 
ponooo  al  contribuyente  para  el  presupuesto  general  del 
Estado;  y  como  en  esos  impuestos  generalas  pura  el  Bota- 
do no  eneran  ni  pueden  entrar  ninguno  de  les  que  son  ob- 
jeto de  loe  arbitrios  municipales;  como  no  se  trae  esto  á 
la  cuenta,  es  muy  fácil  decir  quo  les  ciudadanos  ds  aque- 
llas naciones  están  muy  descargados  do  contribución  con 
respecto  á  los  ciudadanos  de  países  monárquico».  Bl  señar 
Tutau  sabe  bien  que  el  espíritu  de  aquellas  momespaltda- 
dos  se  aviene  muy  mal  con  facilitar  sotnepnte*  datos  es- 
tadísticos. 

Se  fio  rea,  no  hay  nada  más  caro  qus  k  democracte. 
Por  eila  tendrán  los  ciudadanos  k  ventaja  do  asociaras  vo- 
luntariamente para  pagar,  y  de  pagar  por  su  voluntad,  mu- 
chos servicios;  esto  lo  reoonotoo,  como  lo  reconocen  los 
señoree  de  enfrente;  pero  el  gobierno  democrático  es  o* 

todo  lo  que  psgau  los  ciudadanos  de  los  Estados  de  la 

Union  Americana,  asi  por  rason  do  los  presupuestos  ge- 
nerales, cerno  por  razón  ds  los  servicios  y  presupuestos 
municipales  y  provinciales,  y  m  verá  que  no  hay  pueblo 

I"  alguno  donde  ss  pague  mayor  eanudad  que  allí,  en  pro- 
porcion  a  k  riqueza  de  cada  uno. 
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Ta  quo  se  nos  citan  los  Estados-Unidos  de  América 
con  relación  á  la  ley  que  se  discute,  téngase  en  cuenta  que 
allí  también  está  Umitada  U  acción  do!  municipio  y  la  ac- 
ción del  Estado.  Por  consiguiente,  no  se  haga  un  cargo 
en  la  totalidad  del  proyecto  de  que  nosotros  bajamos  li- 
mitado la  acción  del  Estado  con  relación  al  municipio ,  6 
la  del  municipio  coa  relación  al  Estado.  La  hemos  limita- 
do en  lo  que  es  necesario.  Para  Ter  si  esto  está  mejor  ó 
peor  desenvuelto,  no  .es  terreno  oportuno  la  discusión  de 
la  tptalidad  de  la  ley;  fpjos  Bon  detalles ,  y  para  apreciar 
los  deta|les  está  U  discusión  de  los  artículos.  Cuando  se 
discute  \%  totalidad,  se  discute  á  grandes  rasgos  los  prin- 
cipios que  están  de,aonvuQltoe  en  U  economía  do  la  lej.  Si 
estamos  conformes  en  qae  es  necesario  limitar  le  acción 
del  Eatado  y  la  dpi  mupicfpio  en  punto  á  tributación  como 
en  punto  á  \a  manera  de  administrar ,  entremos  on  el  de- 
talle, en  la  discusión  de  los  artículos,  á  Ter  si  hamos  res- 
pondido  .en  más  6  en  meuqs  á  ese  pensamiento,  á  ver  si 
hemos  logrado  acertar  con  los  términos  justos. 

Para  .concluir,  Sres.  Diputados,  porque  parece  que  la 
Cámara  está  fatigada,  pues  que  parece  no  prestar  la  aten- 
ción que  se  merece  U  discusión  de  una  ley  tan  importan- 
te como  ésta,  por  más  aue  no  «ea  tan  abundante  en  epi- 
sodios como  las  luchas  políticas  do  otro  género;  para  con- 
cluir, 4¡go,  voy  á  contestar  í  una  observación  del  señor 
Tutau.     '  ' 

Su  señoría  encuentra  qae  se  humiUa  á  las  corporacio- 
nes municipales  por  la  mucha  intervención  que  se  da  á  las 
juntas  de  asociados  que  Tan  á  inspeccionar  y  á  contribuir 
con  ojias  á  la  formación  del  presupuesto-  y  á  exigir  las 
cuentas  de  la  inversión  del  mismp:  que  esto  ea  hasta  de- 
&r»dai\te  para  los  municipios,  me  parece  que  dijo  el  señor 
Tutau.  Yp  creía  que  el  Sr.  Tutau  tenia  otra  idea  más  alta 
del  pililo  y  de  la  ley. 

Np  ^ay  para  ningún  ciudadano  que  en  algo  se  estime, 
degradación  ni  rebajamiento  en  su  carácter  porque  la  ley 
lo  imponga  d^rminadoa  los  deberes  que  ha  de  cumplir  y 
porque  concrete  la  responsabilidad  en  que  incurra  cuando 
falto  á  estos  d,ebe,rea.  No  hay  degradación  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  como  no  hay  degradación  nunca,  al  me- 
nos pipa  mí,  aunque  no  me  tiento  en  los  bancos  de  la 
minoría  jad  oral,  quando  el  pueblo  ípteryiepe,  cuando  el 
puebb  Eacaljia,  cuando  el  pueblo  residencie  los  actos  de 
sus  administradores,  siquiera  sean  estos  sus  propios  dele- 
gados. 

El  Sr.  TUTAU  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

La  |ent'yV^PJE|?Í5WB?lT?  ¿#  C^bri*,}; 

El  Sr  TUTAU:  Con  efecto,  Sres.  Diputados,  mi  dis- 
curso ha  de  haber  sido  muy  variado ,  muy  ininteligible, 
muy  mal  desarrollado,  cuando  ha  dado  lugar  á  un  discur- 
so tan  largo  (y  no  por  largo  menos  bueno)  del  Sr.  Mora- 
les Díaz;  discurso  que,  entre  otros  méritos,  tiene  el  de  ha- 
ber contestado,  no  diré  á  todas  mis  ideas ,  sino  hasta  los 
más  pequemos  incidentes.  Yo  creo,  señores ,  que  ha  repe- 
tido todo  mi  djscurao;  con  qtra  particularidad,  que  me  ha 
hechp, decir  todo  'o  contrario  de  loque  he  dicho.  Yo  mis- 
mo, al  oírlo  en  S..S.,  no  me  cpnocia;  me  preguntaba  si 
contestaba  S.  S.  al  Sr.  Chao  ó  á  otro  Sr.  Diputado.  Tan 
variado  l^a  sido  el  discurso  del  Sr.  Morales  Días ,  que  me 
he  visto  ^temtyea  en  la  precisión  de  Jomar  una  variedad  de 
notas,  como  la  variedad  dal  mió,  al  parecer ,  obligó  á  su 
señoría  á  íiucer  lo  mismo.  Sin  embargo ,  rae  he  dejado 
mucho  por  anotar,  porque  quiero  ser  Üel  á  mi  propósito  de 
no  hacer  perder  tiempo  á  la  Cámara,  y  quo  vayamos  pron- 
to á  la  votación  de  este  proyecto  do  ley. 

No  he  entendido  bien  el  principio  del  discurro  del  se- 


ñor Morales  Díaz;  he  oído  solamente  que  yo  venia  ya  con 
un  discurso  aquí ,  que  no  sé  por  qué  razón  no  había  de 
dejar  de  pronunciarlo,  y  que  no  he  querido  quedarme  con 
él  en  el  cuerpo.  Podrá  ser  esto  verdad,  Sr.  Morales  Díaz; 
pero  creo  quo  esto  en  nada  influya  respecto  de  si  lo  quo 
he  manifestado  tiene  utilidad  6  deja  de  tenerla.  Me  im- 
porta poco  que  S.  S.  haya  querido  decir  quo  yo  he  venido 
con  el  discurso  estudiado.  Como  aquí  se  hace  alsrde  de 
que  se  viene  sin  saber  la  lección  ( sin  embargo  de  que  yo 
creo  que  todos  la  estudian) ,  yo  hago  el  alarde  contrario; 
vengo  aquí  trmyéndola  estudiada,  y  si  aun  así  lo  hago 
mal,  es  porque  no  tengo  bistant.;  talento  para  expresar- 
me mejor. 

Inmediatamente  ha  pasado  S.  ,S.  «I  final  de  mi  dis- 
curso, y  ha  dichp  que,  en  último  resultado,  yo  dejaba  á 
los  municipios  sin  su  autonomía  Yo  no  sé  en  qué  se  apo- 
ya el  Sr.  Morales  Diaz  para  decir  que  yo  he  emitido  una 
opinión  semejante.  El  Sr.  Morales  Díaz  debe  recordar  que 
al  final  de  mi  discurso,  cuando  he  propuesto  lo  que  se  de- 
bía hacer,  ha  dicho  que  no  iba  á  hablar  como  federal, 
quo  no  quería  cometer  la  ridiculez  de  venir  á  dar  reme- 
dios federales,  porque  no  estamos  en  una  Cámara  federal; 
estamos  dentro  de  la  unidad ,  y  por  consiguiente ,  loe  re- 
medios han  de  ser  diferentes. 

Y  4  quiere  S.  S.  que  le  diga  por  qué  no  he  querido 
entrar  en  ese  terreno?  Porque  la  discusión  hubiera  sido  por 
demás  ombrollada.  Por  ejemplo,  sabe  el  Sr.  Morales  Diaz 
que  en  los  Betados-ünidos  la  actividad  principa!  está  en 
la  comuna,  pasa  luego  al  condado,  de  aquí  al  Estado,  y 
en  último  resultado ,  al  Gobierno  central ;  así  es  que  las 
contribuciones  más  importantes  son  las  de  la  comuna ,  ó 
sean  las  del  municipio,  y  van  siguiendo  por  este  orden; 
siendo  menos  importante  la  del  Gobierno  central  que  las 
de  las  comunas ,  6  sean  ayuntamientos;  al  contrario  do  lo 
que  sucede  aquí,  donde  las  grandes  contribuciones  son  las 
del  Estado,  y  van  decreciendo,  no  precisamente  en  el 
mismo  órden ,  porque  las  proTincias  tienen  presupuestos 
menos  crecidos  que  loa  ayuntamientos;  pero  tomando  co- 
mo punto  de  comparación  el  municipio  y  el  Estado  ,  aquí 
sucede  todo  á  la  inversa  que  en  los  Estados- Unidos.  Así 
vemos,  por  ejemplo,  que  allí  llega  la  descentralización 
hasta  tal  estremo,  que  una  vez  votada  una  contribución, 
el  Estado  deja  que  la  provincia  la  reparta  y  la  cobre. 

En  el  Masaachuseto,  cuando  el  Estado  determina  au- 
mentar la  instrucción  pública,  da  órden  de  que  en  cada 
pueblo  ae  instituya  ana  escuela  y  traslada  esta  orden  á  la 
comuna.  Ya  ha  cumplido  el  poder  su  emisión,  ya  no  tie- 
ne más  que  hacer.  La  comuna  ae  reúne,  vota  un  impues- 
to, lo  reparte,  lo  cobra,  construye  la  escuela,  nombra  los 
maestros  y  la  dirige.  Véase  baste  qué  panto  llega  allí  la 
descentralización. 

¿Se  trata  de  cobrar  las  contribuciones  del  Estado 
cuando  tiene  que  recurrir  á  otras  que  la  de  aduanas  y 
venta  de  sus  tierras?  Paea  el  Estado  se  dirige  i  Us  mis- 
mas comunas  y  lea  dice  que  ae  encarguen  del  cobro,  y  se 
comprende  que  siendo  le  comuna  la  que  se  ha  de  quedar 
con  la  major  parta,  proponga  un  pequeño  recargo  sobre 
algunas  contribuciones  par»  el  Eatado,  sip  necesidad  de 
que  éste  tenga  empleados  especiales  para  cobrar  ana  par- 
te insignificante,  así  como  se  comprende  que  en  el  régi- 
men contrario,  que  en  nuestro  régimen,  sea  el  Estado  el 
que  cobre  las  contribuciones,  reservando  leparte  de  los 
recargos  para  los  ayuntamientos  y  Diputaciones. 

Que  no  se  discuto  el  presupuesto  general  del  Estalo 
para  ver  si  es  conveniente  6  no  que  el  Estado  se  apodere 
de  los  recargos  provinciales  y  municipales  que  hasta  ehora 
han  estado  á  cargp  de  las  provincias  y  marntípio..  Y*  l° 
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sé,  Sr.  Morales  Diaz;  pero  croo  que  S.  S.  no  me  negará 
que  ai  la  comisión  hubiera  opinado  como  opino  yo;  si  la 
comisión  hubiera  creído  conteniente  que  esos  recargos 
volvieran  á  los  ayuntamientos  y  Diputaciones,  podia,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha- 
ber modificado  el  proyecto  en  este  sentido,  y  haber  mo- 
dificado también  la  ley  de  presupuestos  el  Sr.  Ministro, 
de  acuerdo  con  la  comisión  general  que  entiende  de  ellos. 
Que  quiere  encerrarse  S.  S.  dentro  do  los  límites  de  de- 
fender el  proyecto.  Está  en  su  derecho;  pero  no  tleno  na- 
da de  particular  la  indicación  que  yo  le  he  hecho. 

Que  con  la  libertad,  6  con  el  sistema  que  propone  la 
comisión,  desaparecerá  <5ha  desaparecido  la  confusión  que 
había  en  las  provincias,  y  aun  no  se  referia  exactamente 
S.  S.  al  proyecto  de  la  comisión;  esto  lo  decía  á  renglón 
seguido  de  haberse  excusado  de  contestarme  sobre  la  con- 
veniencia 6  inconveniencia  de  devolver  á  esas  corporacio- 
nes el  recargo  sobre  las  contribuciones  directas.  ¡Que  ha 
desaparecido  la  confusión  en  las  provincias!  Pues  es  un 
modo  bien  peregrino  de  hacer  que  la  confusión  desapa- 
rezca. Quitándoles  todo  lo  que  tenían,  ha  pasado  la  confu- 
sión. Yo  oreo  por  el  contrario,  que  nunca  ha  sido  mayor 
que  ahora;  y  le  digo  más  á  S.  S.:  la  confusión  aumenta- 
rá con  ese  proyecto  de  ley. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Morales  Díaz  si  quiero  que  el 
municipio  sea  tan  libre  que  pueda  perjudicar  al  Bstado,  y 
yo  lo  contesto  á  S.  S.  que  quiero  al  municipio  tan  libre 
como  sea  menester  para  que  oí  Estado  no  pueda  perjudi- 
carle, así  como  no  quiero  que  el  municipio  pueda  perju- 
dicar al  Estado.  Dentro  cada  cual  de  su  órbita,  no  hay 
necesidad  de  que  el  uno  se  meta  en  la  del  otro;  pero  en 
este  proyecto  de  ley  no  se  reconoce  la  autonomía  de  la 
provincia;  y  no  tan  solo  no  se  reconoce  la  autonomía  po- 
lítica, sino  tampoco  la  administrativa,  puesto  que  este 
proyecto  la  reglamenta,  puesto  que  se  le  limitan  sus  atri- 
buciones, puesto  que  no  se  le  deja  con  libertad  completa 
para  apelar  á  todos  los  recursos  que  crea  conveniente  para 
sufragar  sus  gastos;  y  hé  aquí  como  ha  sido  S.  S.  sobre- 
manera Injusto  combatiendo  mi  discurso  al  suponer  que 
yo  quería  prohibir  £  esas  corporaciones  que  apelaran  á 
cierta  clase  de  recursos,  entre  otros  á  los  consumos,  sien  ■ 
do  así  que  yo  he  combatido  el  proyecto  porque  le  falta  li- 
bertad, porque  la  libertad  que  aquí  se  pregona  es  una 
libertad  que  no  será  efectiva;  no,  no  habrá  tal  libertad, 
porque  mientras  por  un  lado  se  les  permite  que  acudan  á 
tales  y  cuales  recursos  que  ya  he  explicado,  indicando  el 
resultado  ilusorio  que  han  de  dar,  y  por  otro,  determi  - 
nándose  cuáles  han  de  ser  los  únicos  medios  de  tributa- 
ción, quedan  por  tanto  excluidos  los  recargos  sobro  las 
contribuciones  directas;  y  como  yo  sé  que  estos  recar- 
gos son  los  que  proporcionan  los  mejores  ingresos  á  esas 
corporaciones,  yo  desearía  que  se  las  dejara  completamen- 
te libres  de  establecerlos:  no  hay  más  sino  que  habiéndose 
apoderado  el  Estado  de  los  recargos  que  antes  disfrutaban 
las  corporaciones,  el  venir  á  recargar  nuevamente  los  im- 
puestos, había  de  ser  sumamonte  peligroso  para  las  clases 
que  tributan  directamente.  De  ahí  el  que  hioiera  yo  la  in- 
dicación de  que  el  Estado  debería  renunciar  á  esa  parto  de 
que  se  ha  apoderado,  dejando  á  las  provincias  y  á  los  mu  • 
nicipios  el  quo  se  aprovecharan  da  ella 

Voy  ahora  á  ocuparme  de  los  consumos;  y  ya  que  el 
Sr.  Morales  Disz  se  ha  detenido  tanto  en  esta  parte,  yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  y  á  los  Sres.  Diputados  que  mo 
dispensen  si  yo  á  mi  vez  mo  entretengo  un  poco  Solo  lo 
haré  en  aquello  que  más  ha  llamado  la  atención  del  señor 
Morales  Díaz.  Yo  no  he  dicho  que  quisiera  prohibir  los 
consumos;  no  he  dicho  tal  cosa  en  ninguna  parte  do  mi 


discurso:  yo  he  combatido  los  consumos,  yo  los  combati- 
ré siempre  como  una  forma  de  tributación  onerosa;  pero 
de  combatirlos,  á  decir  que  no  qoiero  que  haya  pueblos 
que  establezcan  los  consumos  si  les  parece  conveniente, 
hay  mucha  diferencia:  yo,  partidario  de  la  completa  au- 
tonomía de  los  pueblos,  ¿había  de  ser  quien  fuera  á  impe- 
dirles tal  6  cual  forma  de  tributación?  Precisamente  si  yo 
he  dirigido  cargos  á  este  proyecto,  no  ha  sido,  no,  por  lo 
que  concede,  sino  por  lo  que  restringe. 

Tanto  es  así,  que  yo  he  concluido  mi  discurso  dicien- 
do que  quería  que  se  diora  completa  libertad  al  mu- 
nicipio y  á  la  provincia,  y  que  únicamente  en  el  caso  de 
que  no  se  quisiera  darle  la  libertad  completa,  yo  conside- 
raba que  era  más  liberal  que  esto,  por  más  que  parezca 
una  paradoja  el  decir  á  los  municipios  y  á  las  provincias, 
mo  os  damos  el  derecho  de  crear  nuevas  contribuciones; 
solamente  tencis  el  derecho  de  recargar  las  del  Estado.» 
¿Qué  quería  yo  decir  eon  esto?  Que  Bea  el  Estado  el  quo 
venga  á  imponer  la  capitación  y  á  imponer  los  consumos, 
si  los  cree  necesarios;  que  sea  el  Bstado,  que  tiene  más 
fuerza  para  Imponerse,  el  que  los  imponga,  y  después  será 
más  fácil  para  las  corporaciones  populares,  pues  no  ten- 
drían más  que  venir  á  decirle  al  Estado:  «dame  un  tanto 
por  100  sobre  la  contribución  directa,  otro  tanto  sobro 
la  capitación,  y  otro  tanto  sobre  los  consumos.»  |Ya  vería 
el  Sr.  Morales  Diaz  cómo  por  este  medio  las  corporacio- 
nes populares  tendrían  más  libertad  efectiva  que  la  que 
se  les  concede  por  este  proyecto! 

He  de  hacerme  cargo  también  de  lo  de  las  preocupa- 
ciones á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Morales  Diaz.  S.  S.  di- 
ce que  yo  temo  las  preocupaciones,  y  que  por  ellas  dejaría 
de  plantear  tal  6  cual  sistema  que  creyera  conveniento. 
Yo  le  diré  á  S.  S.  que  S.  8  y  yo  hemos  de  tener  en  cuen- 
ta las  preocupaciones;  y  en  tanto  las  hemos  do  tener  en 
cuenta,  en  cuanto  que  S.  8  y  sus  compañeros  nos  están 
dando  todos  los  días  el  ejemplo:  continuamente  nos  están 
diciendo  S.  SS.  que  serian  republicanos  porque  reconocen 
que  en  teoría  la  mejor  forma  de  gobierno  es  la  república; 
pero  que  no  pueden  ir  á  la  república  por  las  preocupacio- 
nes del  pueblo,  porque  no  está  bastante  adelantado  y  no 
es  cosa  do  darle  de  reponte  una  libertad  de  que  aun  no 
es  digno:  he  aquí  edmo  S.  S.  y  sus  compañeros  me  dan 
los  primeros  el  ejemplo  de  tener  en  cuenta  las  preocupa- 
ciones. Pero  aún  hay  más:  en  esta  materia  de  impuestos 
el  Sr.  Piguorola  y  todos  los  economistas  son  partidarios  de 
la  contribución  única,  y  no  obstante,  ninguno  de  ellos  se 
atrevería,  siendo  Ministro  de  Hacienda,  á  proponerla: 
¿por  qué?  Por  una  razón  muy  sencilla:  por  estas  precau- 
ciones á  que  me  he  referido  antes;  porque  el  que  tributa, 
cuando  paga  la  contribución,  se  hace  la  ilusión  de  que  es 
él  quien  la  pa^a  de  su  bolsillo,  idea  equivocada,  porque 
él  no  hace  más  que  un  adelanto  de  que  luego  se  ha  de 
resarcir;  pero  lo  cierto  es  que  él  está  en  el  error  de  que 
cuanto  más  le  pidón,  más  le  sacan  á  él  personalmente  de 
su  bolsillo;  y  esta  preocupación  hace  que  la  contribución 
directa  y  única  no  pueda  establecerse  sino  muy  paulatina- 
mente, porque  si  los  3.000  millones  con  que  hoy  tributa 
la  Nación  española  se  hubieran  de  sacar  de  una  sola  con- 
tribución, y  al  contribuyente  que  hoy  paga  2  6  3.000 
reales  se  les  exigieran  de  repente  13  6  14.000,  no  me 
parece  quesería  aventurado  el  aseguiar  que  no  habría  un 
solo  español  que  pagara  la  contribución;  es  decir,  cuan- 
do menos,  habría  uno,  porque  yo  sería  el  primero  que  la 
pagase  con  mucho  gusto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Morales  Diaz  que  con  el  sistema  dd 
proyecto  no  habría  contribución  de  puertas.  Vo  creo  que 
en  esta  parte  se  ha  adelantado  mucho  S.  S.,  y  que  «cria 
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muy  conveniente  que  se  pusiera  da  «cuerdo  con  sus  com- 
pañeros de  comisión,  no  por  lo  que  70  sepa,  sino  porque 
estoy  en  la  intima  convicción  de  que  S.  S.  se  ha  adelan- 
tado, en  el  calor  de  la  improvisación,  un  poco  mas  allá 
de  donde  debía:  yo  creo  qu«  está  en  la  conciencia  de  la 
comisión  que  debe  haber  puertas,  porque  el  art.  19  no 
hace  otra  cosa  que  indicar  que  se  pueda  apelar  á  ese  me- 
dio, y,  por  lo  tentó,  no  estaría  el  ¡Sr.  Morales  Díaz  en 
su  derecho,  si  una  ves  convertido  en  ley  este  proyecto, 
viniera  á  pedir  que  se  castigara  £  ios  ayuntamientos  que 
establecieran  ese  medio  de  recaudar  la  contribución  de 
consumos:  dado  el  art.  10,  todas  las  poblaciones  quo  es- 
tablezcan la  contribución  de  consumos,  tendrán  el  dere- 
cho de  poner  las  puertas,  y  si  no,  al  parecer  de  la  comi- 
sión acudo,  y  en  particular  al  de  mi  amigo  el  Sr.  Her- 
rero. 

Fáltame  únicamente  rectificar  la  parte  referente  á  la 
comparación  que  hemos  establecido  el  Sr.  Chao  y  yo  en- 
tre las  repúblicas  y  las  monarquías  por  lo  que  haca  á  la 
contribución.  Por  mi  parte,  he  de  decir  al  Sr.  Morales 
Diaz  que  la  estadística  coa  da  los  medios  necesarios  para 
establecer  esta  comparación:  ya  sé  yo  que  la  estadít>tLa  en 
los  Estados-Unidos  es  más  difícil  que  en  nuestro  país;  pero 
del  mismo  modo  quo  «quinos  valemos  de  los  datos  estadís- 
ticos para  saber,  si  no  exacta,  al  menos  aproximadamen- 
te, lo  que  tributa  cada  español,  porque  conocemos  la  can- 
tidad á  que  asciende  el  presupuesto  general  del  Estado, 
asi  como  también  los  provinciales  y  municipales,  de  la 
misma  manera  se  paecte  esto  sabor  en  los  Estados-Unidos: 
sumando  estas  tres  partidas,  que  allí  son  tan  conocidas 
como  aquí,  y  sacando  después  la  cuente  por  el  número  de 
habitantes,  ó*  por  la  cifra  conocida  de  la  riqueza,  se  puede 
establecer  la  comparación,  del  mismo  modo  que  aquí  la 
establecemos.  Y  he  de  decirle  además  alSr  Morales  Diaz 
quo  es  una  cosa  admitida  por  todo  el  mundo  que  así  on 
Suiza  como  en  los  Estados-Unidos,  la  suma  total  de  las 
contribuciones  que  allí  se  pagan,  si  bien  es  verdad,  par- 
ticularmente en  los  Estados-Unidos,  que  pueden  ser  algo 
más  crecidas,  contando  por  individuos,  que  las  que  paga- 
mos nosotros,  se  comprende  perfectamente  ,  porque  allí 
son  muy  ricos  y  nosotros  muy  pobres;  y  si  se  compara  la 
riqueza  imponible  ds  un  país  con  la  de  otro,  se  verá  que 
allí  la  contribución  sale  á  un  tanto  por  100  menos  de  su 
riqueza,  sumando  lo  que  paga  el  ciudadano  para  el  Esta- 
do, la  provincia  y  el  municipio;  mientras  que  España  es 
la  que  más  paga  para  los  gastos  del  Estado ,  6  lo  que  es 
lo  mismo,  la  que  más  emplea  en  los  gastos  generales  que 
en  los  individuales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morales  Diaz  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MOAAtiSS  DIAZ:  No  molestaría  á  los  señores 
Diputados  rectificando  al  Sr.  Tutau  si  no  fuera  por  cum- 
plir un  deber  de  cortesía. 

Ha  supuesto  S.  S.  que  yo  le  he  dicho  (aunque  lo  hizo 
protestando  no  haberlo  oido  bien)  si  traia  6  no  estudiado 
su  discurso,  y  que  por  haberlo  estudiado  lo  ha  pronuncia- 
do. No;  yo  he  dicho  que  en  algunos  períodos  de  su  dis- 
curso dudaba  si  estaba  ojeado  un  discurso  que  obedecía 
al  propósito  de  cumplir  el  encargo  que  su  partido  le  ha- 
bía encomendado,  asi  como  dos  dijo  antes  que  habia  acop- 
tado  el  deber  de  combatir  el  proyecto  de  ley  sin  conocer- 
le, sin  saber  si  ora  justo  ó  injusto;  y  en  otros  momentos 
me  parecía  que  el  discurso  de  S.  S.  estaba  estudiado  para 
oponerse  al  proyecto  de  loy  de  arbitrios  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  habia  sufrido  on  la  comi- 
sión algunas  notables»  variaciones;  y  que  el  Sr.  Tutau  te» 
nia  ya  preparado  su  discurso,  y  por  no  quedarse  con  él,  nos 
lo  habia  pronunciado. 


Oonste,  pues,  que  yo  no  hice  ningún  cargo  á  su  se- 
ñoría, que  es  muy  laborioso,  y  ojalá  que  todos  loa  Dipu- 
tados lo  fuésemos  tanto,  aun  cuando  no  alcanzáramos 
tanto  provecho  oomo  S.  S. ,  pues  de  ese  modo  algo  más 
podríamos  hacer  en  prd  de  este  país,  tan  digno  como  ne- 
cesitado de  bien. 

Ha  supuesto  también  el  Sr.  Tutau  que  yo  he  dicho 
que  nosotros  no  tenemos  competencia  para  establecer  los 
recargos,  y  que  por  ende  no  podemos  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  los  recargos  municipales  y  provin- 
ciales volvieran  otra  vez  á  ser  parte  de  los  presupuestos 
municipales,  y  que  si  hubiéramos  discutido  en  este  terre- 
no habríamos  6  no  podido  alcanzar  el  éxito  de  nuestras 
aspiraciones. 

Lo  que  yo  he  dicho  á  S.  S.  es  que  en  un  buen  sistema 
de  tributación  municipal  no  es  posible  admitir  como  cri- 
terio ciego  para  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  pro- 
vinciales el  criterio  del  Estado.  Por  consiguiente,  que  no 
debemos  seguir  las  huellas  de  éste  en  su  sistema  de  tri- 
butación, cobrando  los  recargos  de  las  contribuciones  que 
el  Estado  impone.  T  á  propósito  de  esto,  decía  que  desde 
que  se  ha  destruido  ess  sistema,  así  por  haberse  el  Estado 
declarado  dueño  6  usufructuario  de  los  recargos  de  las 
contribuciones,  como  por  el  proyecto  que  discutimos,  cesa 
la  confusión,  porque  confusión  habla  en  la  administración 
cuando  el  Estado  cobraba  las  cuotas  correspondientes  á 
la  provincia  y  al  municipio,  teniendo  después  que  entre- 
gar á  una  y  á  otro  todo  lo  quo  el  Estado  habia  tomado 
del  bolsillo  del  contribuyente.  Esto,  por  lo  menos,  daba 
lugar  á  grandes  complicaciones  entro  las  administracio- 
nes provinciales,  municipales  y  del  Estado,  y  esta  confu- 
sión ha  desaparecido  por  completo. 

Por  lo  demás,  cuando  la  comisión  ha  establecido  en- 
tre las  facultades  de  los  municipios  el  que  pueden  fijar 
un  impuesto  con  relación  á  la  riqueza  de  cada  uno  de  los 
individuos,  es  indudable  que  esto  vendrá,  no  á  recargar, 
porque  seria  injusto,  sino  á  hacer  contribuir  á  la  riqueza 
por  un  concepto  más  que  el  concepto  contributivo  del 
Kstndo;  contribuirá  para  el  municipio,  no  como  recargo, 
sino  como  contribución  municipal. 

Ha  dicho  también  ol  Sr.  Tutau  que  yo  habia  sostenido 
aquí  que  por  la  comisión  quedaba  prohibido  el  estableci- 
miento de  las  puertas.  Yo  no  he  dicho  eso,  ni  en  este 
punto  he  hablado  por  cuenta  de  la  comisión.  He  dicho 
que,  en  mi  juicio,  estudiando  el  proyecto  de  ley,  resulta 
que  esa  seria  una  traba  que  se  opondría  á  la  libro  circu- 
lación de  las  mercancías;  y  como  todas  las  trabas  están 
prohibidas  en  la  circulación  de  las  mercancías,  esto,  en 
mi  juicio,  equivalía  á  contrariar  el  precepto  de  la  ley;  si 
lo  es  ó  no,  Iob  ciudadanos  lo  han  de  ver,  y  no  yo,  que  no 
tengo  el  derecho  de  convertirme  en  fiscal  de  los  munici- 
pios; los  ciudadanos  que  se  crean  agraviados  en  la  impo- 
sición de  este  arbitrio  6  forma  de  cobrar  la  contribución 
de  consumos,  podrán  acudir  al  tribunal  ds  alzada  de  loe 
municipios  para  que  determine  lo  que  corresponda;  y 
cuando  éste  falte,  cuando  éste  no  llene  su  cometido,  po- 
drán acudir  á  otro  tribunal  superior. 

Respecto  de  la  estadística,  yo  no  he  dicho  tampoco 
que  no  estén  incluidas  las  contribuciones  de  los  Estados  - 
Unidos  en  las  estadísticas  de  allí;  lo  que  he  dicho  es  que 
estando  fuera  del  municipio  una  multitud  de  servicios  que 
se  prestan  por  asociaciones,  y  que  son,  por  cierto,  de  los 
más  costosos,  no  pueden  figurar  en  la  tributación,  y  que 
por  tanto,  no  puedo  saberse  la  suma  total  de  lo  que  paga 
aquel  pueblo  ni  los  datos  oficiales  que  pueden  servir  de 
base  para  deducir  el  tributo  individual  que  á  cada  uno 
corresponda 
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Bl  Sr.  PaKSTj>jSrjJT&.  Bl  Sx.  Tutau  tion»  1»  palabra 
par»  r<#iftcar. 

El  8r.  TPT-^V:  Cansoso  que  ao  había  comprendido 
la  forma  en  que  »e  ¡»a!>u  expresado  el  Sr.  ^orales  a|  re- 
ferirle ?ai  mi  diffiurao  ara  ó  no  estudiado.  Ahora,  des- 
pués de  haber  oído  á  8.  8.,  debo  confesar  Rabian  que 
me  adow»  «W  mi»  de  S.  S.,  porque  aobre  el  mentó 
que  h»  desplegado  en  la  diacuaion  general  do  este  proyecto 
da  Ipjf,  na  demostrado  una  perspicacia  tan  grande,  quoha 
ido  á  deacubrír  que  70  había  preparado  un  discurso  para 
comfeafrir  un»  eos»  que  np  se  d¡»cutia.  Ha  llegado  i  de» 
cubrir  que  mi  discurso  «staba  hacho  para  combatir  al  pro- 
yecto de  ley  fal  Sr.  Figuerola,  y  que  encontrándome  aquí, 
he  tenido  que  pronunciarle  para  combatir  el  proyecto  de 
la  comisión.  No  porque  esto  me  mortifique,  Sr.  Morales, 
sino  porque  no  os  cierto,  tengo  que  decir  i  S.  S.  que  se 
equivoca.  Es  mas',  estoy  íntimamente  conrencido  de  que 
S.  S.,  á  pesar  de  formar  parte  de  la  comisión,  no  habrá 
asistido  á  las  sesiones,  y  S.  S.  será  quien  no  conozca  lo 
que  estamos  discutiendo;  porque  ai  S.  S-  conociera  este 
proyecto,  con  el  Ulento  quo  tiene,  hubiera  visto  que  no 
solo  por  las  ideas  generales  con  quo  he  principiado  mi  dis- 
curso me  referí»  á  este  proyecto  de  ley,  sino  que  he  des- 
cendido »  algunos  detalles,  muchas  veces  impropios  de  1» 
discusión  4»  1*  tonalidad»  enumerando  todos  los  artículos 
por  grande»  grupos,  é  indicando  loa  inconvenientes  que 
tenia. 

Se  ha  indignado  S.  S.  al  parecer  por  las  apreciaciones 
que  yo  había  hecho  con  respecto  á  las  atribuciones  des- 
mesuradas que  por  ese  proyecto  se  conceden  á  los  contri- 
buyente» que  han  de  formar  las  juntas  con  los  concejales; 
y  para  convencerse  de  ello,  basta  loor  el  art.  25,  que  di- 
ce así: 

«i»  junta  de  asociados  que  en  nnion  del  ayuntamien- 
to arregle  y  decide  según  esta  ley,  todo  lo  relativo  al  esta- 
blecimiento y  distribución  de  arbitrios  municipales,  se 
compone  de  vocale»  en  triple  numero  que  el  de  conceja- 
les, etc.» 

Ue  manera,  que  ésta  tiene  el  derecho  de  intervenir,  no 
solo  para  repartir,  sino  hasta  para  utabUctr.  Vea,  pues, 
8.  S.  cómo  quedan  los  elegido»  del  sufragio  universal 
cuando  tienen  una  ingerencia  como  la  que  aquí  se  concede 
i  loa  contribuyentes. 

El  Sr.  presidente:  Bl  Sr.  Pí  y  Margall  tiene  la 
palabra  en  contra. 

Bl  Sr.  PI  Y  MARGALL :  A  pesar  de  que  el  objeto 
do  la  disensión  es,  ao  ya  el  proyecto  de  ley  que  presentó 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  el  dictámen  de  la  comi- 
sión, me  veo  obligado  á  empezar  mi  discurso  hablando  de 
la  historia  de  este  negocio.  Noto  en  los  Sres.  Ministros 
cierta  tendencia,  W  crca  absolutamente  necesario  comba- 
tir. Me  es  ciertamente  doloroso  tener  que  levantarme  con 
frecuencia  ¿  combatir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con 
quien  me  unen  vínculos  de  amistad.  ¿Pero  tengo  yo  la 
culpa  de  que  8.  S.  se  presente  aquí  sin  plan,  sin  regla- 
mento, sin  sistema?  Recordará  fácilmente  la  Cámara  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  abolió  la  contribución  de  con- 
sumos, movido  por  los  justos  deseos  que  manifestaron  to- 
das las  juntas  revolucionarias  de  España;  recordará  tam- 
bién que  en  reemplazo  de  esa  contribución  de  consumos 
nos  dió  la  capitación,  ó  sea  el  repartimiento  personal.  Lo 
organizó,  lo  explicó,  lo  corrígíó,  lo  enmendó*  en  una  se- 
rie de  inscripciones  que  á  poco  hicieron  de  él  una  especie 
de  laberinto  de  Creta.  El  impuesto  personal  fuó  de  suyo 
tan  importante,  así  fuera  como  dentro  de  la  Cámara,  que 
cuando  se  le  sujetó  al  examen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, ésta  no  so  atrevió  á  aceptarle  más  que  en  prin- 


cipo. Rechazó  desde  luego  las  .haees  presentada»  por  el 

Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  eligió  una  comisión  de  su  se- 
no que  redactó  otra»  base». 

Parecía  natural  que  y»  entonces  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  abandonar»  su  puesto;  pero  lejos  de  hacerlo  así, 
el  Sr.  Miaistro  aceptó  las  nuevas  base»,  á  pes»r  de  ser  en- 
tecamente contrarias  á  las  ¡wya».  No  lo  extrajo:  quixá  le- 
jos de  »er  esto  cen»ur»bh\  sáa  en  él  nobj»  y  digno:  quuá 
viendo  el  espado  precario  di)  la  Hacienda,  viendo  1»  revo- 
lución de  Setiembre  sin  recursos,  creyó  entonces  indispen- 
sable hacer  el  sacrificio  de  su  »mor  propio. 

Pero  no  pararon  aquí  las  cosas:  aquellas  nueva»  hases 
prosintadas  por  la  comisión  de  Presupuestes  fueron  aquí 
discutidas,  aprobadas  y  convertidas  en  ley.  Apoco  tiempo, 
sin  embargo,  subió  al  Ministerio  de  Hacienda  el  Sr.  Ar- 
danáz.y  en  unproyecto  general  de  presupuestos,  que  pre- 
sentó casi  la  víspera  de  su  caí  la,  modificó  hondamente  la 
contribución  personal.  Habiendo  observado  que  los  recar- 
gos que  las  Diputaciones  y  los  ayuntamientos  cobraban 
sobre  1»  propiedad  territorial  y  sobra  el  subsidio  indus- 
trial y  de  comercio  importaban  nada  menos  que  200  mi- 
llones de  reales;  deseoso  de  nivelar  lo»  presupuestos,  cre- 
yó conveniente  que  pasasen  yiqusllos  recargos  al  Tesoro  y 
abandonó  á  los  ayuntamientos  el  repartimiento  personal. 
Comprendió,  empero,  el  Sr.  Ardapáz  cuál  era  el  vicio 
capital  de  que  aquella  contribución  adolecía,  y  al  darla 
á  los  ayuntamientos,  declaró  exjutes  de  aqueU»  contri- 
bución todos  los  bienes  que  tributasen  por  otros  concep- 
tos, es  decir,  todos  los  bienes  que  pagason  por  la  c,qntri- 
bucion  de  inmuebles  ó  por  la  da  subsidio  industrial  y  do 
comercio. 

Todo  esto  era  abiertamente  opuesto  aj  pensamiento 
del  Sr.  Figuarola,  y  el  Sr.  Figuerola,  sin  embargo,  al 
.volver  al  Ministerio,  aceptó  la  reforma.  La  aceptó  con  las 
bases  por  el  Sr.  Ardanáz  propuesta»,  y  las  formuló  en  el 
proyecto  de  ley  que  ha  dado  lugar  al  dictámen  objeto 
de  la  discusión  presente.  Y  ¿desgracia  particular  de  su 
señoría!  No  h»  logrado  tampoco  quo  la  comisión  se  las 
acepte.  Creía  también  el  Sr.  Figuerola  que  debían  estar 
eventos  de  la  contribución  personal  todos  los  bienes  que 
pagasen  por  otro  concepto,  y  quiere  ahora  la  comisión 
que  l»  contribución  personal  cargue  sobre  las  rentas,  los 
sueldos,  los  censos,  las  pensiones,  la  propiedad,  el  subsi- 
dio industrial  y  de  comercio,  y  todos  los  bienes,  en  fin, 
que  componen  la  riqueza  imponible. 

Yo,  francamente,  después  de  haber  visto  el  proyecto 
de  ley  y  después  de  haber  examinado  el  dictámen  0*0  la 
comisión,  extraño  que  elSr.  Figuerola  siga  todavía  en  su 
puesto. 

Esta  conducta  me  parece  sumamente  peligrosa.  Hace 
algún  tiempo,  no  mucho,  lo  recordará  la  Cámara,  que  el 
Sr.  Presidente  del  Cons/jo  de  Ministros  decía:  «yo  no 
quiero  ser  batido  en  la  cuestión  de  Bey,»  lo  cual  venia  á 
decir  traducido  al  castellano:  «yo  presentaré  uno  tras 
Otro  los  candidatos  que  vay¡a  encontrando,  y  que  ,1a  Cá- 
mara me  los  acepte,  que  la  Cámara  me  los  devore,  yo  se- 
guiré siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.»  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  á  ejemplo  de  su  jefe,  parece  de- 
cirnos lo  mismo  con  sus  hechos  ¡  yo  seguiré  presentando 
uno  tras  otro  proyectos,  y  que  la  Cámara  me  los  acepto, 
qu3  la  Cámara  me  los  rechace,  yo  seguiré  siendo  Minis- 
tro de  Hacienda.  Por  poco  que  el  mal  se  propague  á  los 
demás  Ministros,  harto  comprenderá  la  Cámara  que  pa- 
sará pronto  al  banco  de  los  Ministros  la  Irresponsabilidad 
de  los  Reyes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  solo  ha  tenido  la  dcs- 
!  gracia  de  que  la  comisión  no  haya  aceptado  sus  príncipa- 
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les  bases,  sino  quo  lo  ha  sido  huta  el  punto  de  quo  la 
comisión  no  haya  aceptado  casi  ninguna.  Quería,  por 
ejemplo,  al  Sr.  Ministro  da  Hacienda  que  el  reparto  fue- 
se ó  vecinal  ó  personal,  y  la  comisión  no  habla  más  que 
del  repartimiento  entre  vecinos :  pretendía  el  Sr.  Figue- 
rola  que  la  lej  fijara  la  cuota  media  y  la  máxima,  y  la 
comisión  quiere  que  sean  los  pueblos  loa  qne  fijen  las  cuo- 
tas: pretendía  el  8r.  Figueroia  que  los  ayuntamientos  pu- 
diesen imponer  arbitrios  genéralos  y  especiales,  y  la  co- 
misión propone  que  haya  solo  arbitrios  especiales  :  atento 
á  su  prínoipio,  el  Sr.  Ministro  de  Haoienda  pretendía  qne 
pudiesen  imponerse  arbitrios  sobre  la  limpien,  el  abaste- 
cimiento de  aguas  aun  para  usos  comunales,  los  estable- 
eimientoa  de  beneficencia  y  lo*  de  enseñanza,  y  la  comi- 
sión pretende  que  no  pueda  imponérselos  sobre  ninguno 
de  esos  establecimientos;  acepta  que  pueda  establecerlos 
sobre  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  y  loe  de 
enseñanza  superior,  nunca  sobre  las  escuelas  elemen- 
tales: pretendía  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que  no  pu- 
diese imponerse  á  loa  artículos  de  comer,  beber  y  arder, 
sino  en  poblaciones  que  pasasen  de  30.000  almas,  y  la 
comisión  pretende  que  pueda  imponérselo  en  todos  los  pue- 
blos de  España :  pretendía  el  Sr.  Ffgueroia  que  no  pudie- 
se imponerse  mas  qne  el  30  por  100  sobre  el  ralor  de 
cada  artículo  en  cada  localidad,  y  la  comisión  pretende 
que  pueda  llegar  á  imponerse  hasta  el  26  por  100  del  va- 
lor medio.  Bt  tic  i*  eottrts,  porque  no  acabaría  de  mar- 
car las  diferencias  que  hay  entre  el  pensamiento  de  la  co- 
misión y  el  del  Sr.  Ministro  da  Hacienda. 

¿Qué  alase  de  criterio,  qué  clase  de  sistema  es  el  que 
tiene  el  Sr.  Fíguerola,  cuando  tan  fácilmente  cambia  de 
pensamiento,  cuando  va  cogiendo  todo  lo  que  se  le  pre- 
senta, euando  hoy  defiende  una  cosa  y  mañana  sostiene 
la  contraria?  Y  no  he  dicho  todavía  la  gran  contradicción 
en  que  ha  incurrido  S.  8. 

La  Cámara  recordará  perfeetamenre  con  qué  mena, 
con  qué  energía  se  levantaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacionda 
i  censurarnos  á  nosotros  cuando  Be  decía  si  en  Sevilla, 
ai  en  Zaragoza,  si  en  algún  otro  pueblo  en  qne  habia 
ayuntamientos  republicanos,  se  trataba  de  restablecer  de 
una  manera  indirecta  la  contribución  de  consumos.  Venia 
diciéndonos  «que  la  contribución  de  consumos  era  odio- 
sa, qne  bu  supresión  era  la  gran  conquista  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  que  era  necesario  que  todos  los  parti- 
dos estuviésemos  de  acuerdo  y  completamente  unidos 
para  que  no  pudiera  volver  á  reaparecer  bajo  ninguna 
forma;»  y  hoy,  sin  embargo,  tanto  en  su  proyecto,  como 
en  el  dictamen  de  la  comisión,  que.  según  acaba  de  decir 
el  Sr.  Morales  Dias,  ha  aceptado  por  completo,  eonviene 
en  que  loe  pueblos  puedan  volver  á  imponer  contribución 
tan  detestable. 

Hechas  estas  observaciones,  que  he  creido  necesarias 
para  combatir  la  fas  esta  tendencia  que  he  observado  en 
el  Ministerio,  entraré  á  examinar  el  fondo  de  la  ley. 

Astee  de  hacerlo,  no  puedo  menos  de  quejarme  de  la 
manera  anómala  j  rara  como  se  ha  presentado  este  pro- 
yecto. Saben  perfectamente  los  Srcs.  Diputados  que  los 
arbitrios  municipales  y  los  provinciales  forman  parte  in- 
tegrante de  los  presupuesto*  de  los  pueblos  y  de  las  pro- 
vincias. Saben  tambisn  que  los  presupuestos  de  los  pue- 
blo* y  de  las  provincias  forman  á  su  vez  parte  integran- 
te de  las  leyes  municipales  y  provinciales. 

Ahora  bien:  cuando  se  nos  está  diciendo  que  dentro 
de  pocos  dias  se  van  á  presentar  las  leyes  orgánicas, 
¿por  qué  se  nos  obliga  á  discutir  ese  fragmento  de  ley  sin 
conocer  el  conjunto  de  que  este  fragmento  forma  parte? 
Toda*  la*  obra*  de  la  inteligencia  humana,  la*  institu- 


ciones como  las  leyes,  se  prestan  í  una  doble  crítica,  que 
es  absolutamente  necesaria  para  juzgarla* :  hay  una  crí- 
tica doctrinal  y  otra  meramente  lógica,  y  es  esta  tan  in- 
dispensable como  aquella  para  que  podamos  apreciar  la 
bondad  de  la  obra  y  corregir  sus  errores  y  desaciertos. 
A.  la  lux  de  la  crítica  lógica  se  examina  la  relación  que 
guardan  las  partes  con  el  todu,  la  que  guardan  entre  ai, 
el  principio  á  que  obedecen,  el  sistema  qne  constituyen. 
A  la  Int  de  la  crítica  lógica  se  examina  si  falta  ó  existe 
en  la  obra  juzgada  un  principio  generador,  si  hay  ó  no 
desviaciones  del  principio  mismo.  Por  este  medio  vamos 
conociendo  los  grandes  defectos  de  las  instituciones  y  la* 
leyes,  y  las  malas  consecuencias  que  traen  ó  pueden 
traer  más  tarde;  porque  preciso  es  reconocer  qne  toda 
institución ,  toda  ley,  toda  obra  de  la  inteligencia  hu- 
mana qne  no  constituya  un  sistema,  que  no  obedezca 
á  un  principio,  es  de  seguro  imperfecta,  vaga,  oscura;  se 
prestará,  á  no  dudarlo,  á  interpretaciones  y  á  duda*; 
tendrá  siempre  un  portillo  por  donde  ae  la  desmorona  y 
se  la  destruya.  «Cómo  hemos  de  poder  hacer  aquf  1*  crí- 
tica lógica  del  proyecto  si  no  1*  conocemos,  ai  esto  no  es 
un  proyecto  de  ley ,  sino  una  parte  Ínfima  de  otro  pro- 
yecto? Aquí  habría  sido  precieo  traernos  la  ley  provincial 
y  la  municipal;  entonces,  y  solo  entonces,  habríamos  po- 
dido ver  si  los  arbitrio*  municipales  y  provinciales  guar- 
daban ó  no  estrecho  enlace  y  armonía  con  la  ley  ge- 
neral. 

Todo  se  presenta  aquí  siempre  de  una  manera  anó- 
mala y  rara.  Tengo,  con  todo,  para  mí,  que  la  manera 
especial  como  se  ha  presentado  este  proyecto  tiene  su  se- 
creto. Mo  parece  ver  en  esta  ley  una  especie  de  celada 
tendida  á  las  Oórtee.  He  recordado  antea  que  deseoso  el 
Sr.  Ardasas  de  nivelar  loa  presupuestos,  quiso  traer  al 
Tesoro  loa  recargos  que  habia  sobre  las  contribuciones  ge- 
nerales del  Betado.  Bl  pensamiento  del  Sr.  Ardanáz  no 
mereció  nunca  la  aprobación  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos. ¿Se  habrá  querido  presentar  la  ley  como  se  la 
presenta ,  para  evitar  que  pasara  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos, donde  tal  vez  habría  fracasado?  ¿No  ae  habrá 
querido  abordar  de  frente  la  cuestión  de  si  esos  recargos 
deben  ó  no  pasar  al  Tesoro,  y  se  habrá  creído  mejor  hacer- 
la resolver  indirectamente  presentándonos  el  cuadro  de  los 
ingreso*  de  que  podrán  echar  mano  loa  ayuntamiento*  y 
laa  provincias  y  eliminando  del  cuadro  esos  recargos  que 
venían  aiendo  una  parte  importantísima  de  los  ingreso* 
de  los  pueblos  y  de  las  provincia*?  Puede  que  no  haya 
habido  ese  pensamiento,  puede  que  sea  un  exceso  de  sus- 
pioacia  de  mi  parte;  pero  tengo  para  mí  que  la  manera 
como  el  proyecto  ae  ha  presentado  da,  euando  menos, 
lugar  á  semejante  recelo. 

Esto,  Sre«.  Diputados,  me  conduce,  como  por  la  ma- 
no, á  examinar  si  es  conveniente,  y  sobre  todo  justo, 
que  el  Estado  se  apodere  de  los  recargos  en  cuestión.  Lo* 
ayuntamientos  tenían  como  principal  baae  de  sus  ingre- 
sos la  contribución  de  consumos,  que  en  loa  últimos  afios 
habla  importado  para  ellos  máa  de  140  millones  de 
reales. 

Abolida  la  contribución  de  consumos,  todos  los  seño- 
res Diputados  saben  perfectamente  la  penuria  por  que  es- 
tan  pasando  los  municipios  y  Isa  provincias  y  las  difi- 
cultades con  que  tropiezan  para  cubrir  sus  atenciones 
más  perentorias.  Si  ahora  lea  quitamos  loa  recargos  que 
están  cobrando  sobre  la  propiedad  y  el  subsidio  industrial 
ó  de  comercio,  ¿no  serán  mayores  sos  conflictos?  ¿Oómo 
ha  de  ser,  hoy  por  hoy,  conveniente  que  suprimamos 
esos  recargos,  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  traigamos  al 
Tesoro?  Aun  •oponiendo  que  fuer»  justo,  no  seria  hoy 
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conveniente  poner  á  los  ayuntamientos  j  i  las 
en  tan  graves  dificultades. 

Se  me  dirá  que  se  les  deja  el  repartimiento  vecinal  y 
la  facultad  de  restablecer  loe  consumos,  ¿pero  como?  Bl 
repartimiento  vecinal  que  no  habéis  podido  realizar  vos- 
otros, ¿le  han  de  realizar  coa  mis  facilidad  y  man  ventaja 
loa  pueblos?  Bsos  consumos  que  hemos  anatematizado  to- 
dos, unos  desde  estos  bancos,  otros  desde  los  bancos  de  la 
mayoría ,  otros  desde  el  banco  del  Ministerio,  y  las  juntas 
revolucionarias  desde  el  balcón  de  las  municipalidad  e», 
¿será  posible  que  los  restablezcan  hoy  los  pueblos  sin  tro- 
pezar con  grandes  dificultades  y  grandes  rissgos? 

Examinemos  «hora  si  el  hecho  de  apoderarse  de  esos 
recargos  es  ó  no  justo.  Es  sumamente  difícil  apreciar  la 
justicia  absoluta  de  esta  medida;  no  se  puede  apreciar  sino 
su  justicia  relativa. 

Será  esta  medida  justa  ó  injusta,  según  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentren  los  pueblos,  y  sobre  todo,  se- 
gún la  organización  que  tengan  las  naciones,  ¿lia  dais, 
por  ejemplo,  una  nación  organizada  federalmente,  ó  ya 
que  no  federalmente,  con  una  descentralización  tal  que 
venga  á  dar  los  mismos  resultados  que  el  sistema  federa- 
tivo? La  cuestión  es  entonces  sumamente  sencilla.  El  Bo- 
tado toma  para  sí  una  ó  más  contribuciones,  la  renta  de 
aduanas,  por  ejemplo,  y  el  valor  en  renta  de  he  tierras  de 
dominio  público,  como  sucede  en  loa  Estados-Unidos,  y 
establees  que  ni  la  provincia  ni  el  municipio  puedan  im- 
poner recargos  de  ningún  género  sobre  ninguna  de  las  dos 
contribuciones.  La  provincia  por  su  parte  toma  para  ai 
otro  orden  de  riqueza  imponible,  v.  gr. ,  la  propiedad  rústi- 
ca y  la  urbana,  y  la  provincia  impide  que  vayan  á  recar- 
gar sus  contribuciones  asi  el  municipio  como  el  Estado. 

El  municipio  busca,  por  fin,  otro  orden  de  materia 
imponible,  la  industria,  el  comercio,  por  ejemplo,  y  so 
prohibe  que  recarguen  sus  contribuciones  el  listado  y  la 
provincia. 

Se  comprende  entonces ,  perfectamente ,  la  justicia  que 
hay  en  que  los  diversos  seres  colectivos  no  puedan  inva- 
dirse mutuamente,  ni  recargar  las  materias  imponibles 
de  sus  respectivos  tributos. 

¿Pero  puede  suceder  otro  tanto  en  nn  país  centraliza- 
do como  el  nuestro?  Es  completamente  imposible.  ¿Por 
qné?  Porque  así  como  en  las  repúblicas  federales  los  ser- 
vicios y  loa  gastos  satán  distribuidos  y  desparramados  por 
los  diversos  seres  colectivos  que  forman  la  nación ,  aquí  los 
servicios  y  los  gastos  e*táa,  por  decirlo  asi,  englobados  y 
refundidos  en  el  Estado,  que  tiene  por  la  misma  razón  in- 
mundos gastos,  y  pera  cubrirlos  tiene  necesidad  de  gravar, 
no  una,  sino  todas  la»  clases  de  riqueza  imposible. 

Y  si  no,  ¿sobre  qué  recaen  en  lispaña  las  contribu- 
ciones del  Estado?  Sobre  todo:  el  Estado  cobra  sobre  la 
propiedad  rústica  y  urbana;  el  Estado  cobra  sobre  ls  in- 
dustria y  comercio;  el  Estado  cobra  sobre  los  sueldos  y 
sobre  sus  propias  rentas;  el  Estado  tiene  derechos  y  bienes 
exclusivamente  suyos;  el  Estado  eje  roe  ciertos  y  determi- 
nados monopolios;  el  Estado  especula  sobre  los  mismos 
servicios  que  presta. 

Y  donde  esto  sucede,  ¿cómo  no  han  de  poder  las  pro- 
vincias y  loe  ayuntamientos  recargar  las  contribuciones 
generales  y  del  Estado?  ¿De  dónde,  sino  de  esos  recargos, 
han  de  salir  los  ingresos  qus  las  provincias  y  los  ayunta- 
mientos necositan  pera  cubrir  sus  atenciones? 

La  medida  que  hoy  eo  nos  quiere  hacer  aceptar  de  una 
manera  indirecta,  es  sobradamente  injusta  para  que  la  acop- 
iemos. Tanto  es  esto  asi,  señorea,  que  aun  en  esta  lsy  de 
arbitrios  provinciales  y  municipales  ao  se  hace  mis  que 
autorizar  i  los  pueblos  y  i  las  provincias  para  que  recar- 


gjen  las  contribuciones  generales  del  Retado.  Acabamos 
de  ver  qae  lo  único  que  se  deja  á  los  ayuntamientos,  ada- 
mas de  sus  rentas  y  de  pequeños  arbitrios  puestos  sobre 
determinadas  industrias,  es  el  repartimiento  vecinal  y  la 
contribución  de  consumas.  Bl  repartimiento  vacinal  y  la 
contribución  de  consumos  no  son,  en  último  término,  sino 
un  recargo  aobro  lea  contribuciones  genérale». 

Examinemos  si  no  h»  mismas  bases  presentadas  por 
la  comisión.  ¿Odmo  se  ha  de  apreciar,  asgun  la  comisión, 
la  utilidad  imponible  para  el  repartimiento  vecinal?  La 
utilidad  del  propietario,  del  empleado ,  del  rentista,  con 
las  rentas,  sueldos,  pensiones,  cenaos  é  intereses  que  pro- 
duce la  propiedad,  el  empleo  ó  loa  valores  públiooe;  la 
utilidad  del  colono  ó  del  arrendatario  por  una  suma  igual 
á  la  mitad  de  la  renta  que  pague  al  propietario ;  la  utili- 
dad del  propietario  qae  labra  por  sí  sus  ñacas  por  una 
suma  que  represente  o  na  ves  y  media  el  importe  de  la 
reata  que  pudieran  producir  sos  tierras,  y  la  utilidad  im- 
ponible del  industrial  y  del  comerciante  por  la  cuota  que 
paguen  al  Tesoro:  únicamente  cuando  no  haya  otro  signo 
de  riqueza  para  apreciarla  por  las  señales  exteriores  de  ri- 
queza, hoy  cesas  no  tomada»  en  cuenta  para  la  imposición 
de  las  contribuciones.  Podrá  entonces  al  Estado  decir  al 
ciudadano:  «Note  conozco  rentas,  ni  sueldo,  ni  pensión; 
pero  tienes,  en  fio  ,  un  ajuar  de  lujo,  una  casa  coa  mu- 
chas puertss  y  ventanas,  un  cuarto  por  el  que  pagas  tanto 
inquilinato,  y  me  pagarás  en  proporción  á  esta  riqueza  por 
de  repartimiento. »  Pero  yo  pregunto :  ¿dónde  están 
personas  que  vi  veo  de  su  propio  capital  y  no  cobran 
ni  rentas,  ni  sueldos,  ni  pensiones,  ni  censos,  ni  inte- 
reses? 

Si  la  utilidad  imponible  respecto  del  repsrtimiento 
son  Isa  rentas,  loe  sueldos  y  las  pensionas  para  el  pro- 
pietario, el  empleado  y  el  rentista;  si  lo  qus  produce  la 
tierra  es  materia  imponible  páralos  colonos  y  los  propie- 
tarios que  cultivan  sus  propisa  Aseas;  si  las  cuotas  qae  se 
pegan  por  contribución  industrial,  y  subsidio  industrial  y 
de  comercio  lo  son  para  el  industrial  y  el  comerciante,  la 
verdad  es  que  no  puede  ser  la  contribución  de  reparto  na» 
eional  más  que  un  recargo  sobre  lea  diversas  contribucio* 
nes  del  Retado. 

¿Y  no  sucede  acaso  otro  tanto  con  la  contribución  ds 
8o  diee  que  esta  contribución  no  se  establece- 
rá más  que  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y  ardor. 
¿Sobre  qué  queréis  imponerme  el  tributo?  ¿Sobra  la  carne 
que  vendo?  Pues  ya  le  he  pagado  autos  como  gaoadsro. 
¿Sobre  el  vino  que  fabrico  6  sobre  mi  aguardiente?  Pues 
ya  lo  he  pagado  ante*  como  agricultor  ó  como  fabricante. 
¿Sobre  el  carbón  que  aaco  ó  extraigo  de  mis  minee?  Pues 
ya  le  he  pagado  antes  como  minero.  En  cualquier  caso, 
por  lo  tanto,  no  será  la  contribución  de  consumos  más 
que  un  recargo  sobre  fea  demás  contribuciones.  Y  si  es- 
to «s  así,  ¿no  está  plenamente  probado  y  domoatrado 
quo  los  recargos,  lejos  de  ser  justo  que  so  los  quitemos 
á  loa  ayuntamientos  y  loa  llevemos  al  Tesoro,  hay  necesi- 
dad de  haoer  que  los  municipio*  recarguen  las  contribu- 
ciones generales  del  Estado?  ¿No  será  ceta  una  medida 
más  justa,  y  sobre  todo  menos  hipócrita  que  la  que  se 
presenta? 

Detengámonos  ahora  un  momento  sobre  la  contribu- 
ción de  consumos.  Los  Sret.  Diputados  comprenderán  per- 
fectamente que  no  vengo  á  examinar  la  contribución  da 
consumos.  ¿Para  qué?  Si  todos  estamos  aquí  convencidos 
de  que  esta  contribución  no  puede  sostenerse;  si  so  ha 
dicho  en  todos  los  tonos  por  los  Brea.  Diputados,  por  los 
por  todo  el  mundo,  que  la  contribución 
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fenea,  i  panqué  me  habla  da  cansar  en  probarlo?  Poro 
tengo  necesidad  da  hacer  ver  la  iniquidad  qoe  hay  en  la 
manera  da  presentarla. 

Se  dice  que  solo  se  la  podra  imponer  sobre  los  ar- 
tículos de  comer,  beber  j  arder.  ¿Qué  razón  hay  para  que 
no  se  le  imponga  sobre  los  demás  artículos?  ¿Qué  razón 
hay  para  que  se  la  imponga  sobre  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad,  sobre  loa  artículos  Indispensable»  pars  mi 
▼ida,  y  no  sobre  otros  artículos  que  son  menos  necesarios? 
Viene  diciéndose,  y  es  más,  que  solo  podrá  imponérsela 
sobre  los  artículos  de  procedencia  nacional:  ¿Por  qué  no 
sobre  los  de  procedencia  extranjera?  Porque  entonces,  me 
diréis,  dejaríamos  i  los  ayuntamientos  y  á  las  provincias 
la  facultad  de  alterar  los  aranceles  y  destruir  la  obra  de  las 
Constituyentes;  porque  entonces  sucedería  que  los  pue- 
blos proteccionistas  tendrían  un  medio  de  levantar  nuevas 
murallas  contra  Is  industria  extranjera. 

Pero  yo  os  pregunto:  ¿es  ésto  razón  para  qus  queráis 
imponer  contribuciones  sobre  los  artículos  nacionales,  j 
no  sobre  los  artículos  similares  del  extranjero?  ¿No  puede 
hu ceder  que  estén  de  tal  manera  equilibrados  los  artículos 
extranjeros  coa  los  de  procedencia  nacional,  que  los  ar- 
tículo») nacionales,  gravados  con  una  nueva  contribución,  no 
puedan  sostener  la  concurrencia?  Ra  tal  él  cao»  do  nues- 
tro sistema  tributario;  tal  el  desórden  que  reina  en  todas 
sus  partes,  que  nada  puede  establecerse  aquí  de  una  ma- 
nera lógica  tratándose  de  contribuciones.  No  os  canséis; 
ínterin  no  variáis  de  sistema,  ínterin  no  establezcáis  el 
sistema  federal  de  que  oa  reís  tan  infundadamente  ,  ínte- 
rin feo  os  acerquéis  á  él,  con  la  forma  monárquica  no  lo- 
grareis establecer  orden  ni  armonía  on  vuestro  sistema 
tributario. 

Vamos  ahora  á  otro  órden  de  consideraciones  en  que 
han  entrado  ya  los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra.  ¿Coa  qué  derecho,  pregunto,  nos  metemos  á  le- 
gislar sobre  los  ingresos  de  los  pueblos  y  de  las  provin- 
cias? ¿No  se  había  dicho  aquí  muchas  veces  que  no  se  ad- 
mitía la  descentralización  política  y  económica  que  nos- 
otros deseamos,  pero  que  sí  se  aceptaba  la  descentraliza- 
ción administrativa?  Si  se  acepta  en  realidad  la  descen- 
tralización en  este  terreno;  ai  se  dice  que  en  este  terreno 
se  quiere  la  autonomía  del  pueblo  y  la  de  la  provincia  co- 
mo la  pedimos  y  sostenemos  nosotros,  ¿con  qué  derecho  se 
dice  á  los  pueblos:  no  podréis  salir  del  círculo  que  aquí  os 
trazamos  respecto  i  la  determinación  de  vuestros  ingre- 
sos, ni  á  la  forma  de  recaudarlos,  ni  al  modo  de  diatri- 
buirlos V  ¿Qué  entendéis  por  iiutonomía  administrativa?  Que 
los  pueblos  y  las  provincias  puedan,  naturalmente,  admi- 
nistrar aus  propios  intereses.  ¿Oómo  les  mareáis  entonces 
la  clase  de  tributos  que  pueden  imponer,  el  modo  de  re- 
caudarlos y  la  manera  de  distribuirlos?  ¿Qdé  os  pare- 
reccria  mi  autonomía  administrativa  ó  la  de  la  Nación  ai 
nn  poder  superior  nos  dijera:  así  habéis  de  determi- 
nar vuestros  ingresos,  así  recaudarlos  y  distribuirlos?  Se 
trata  déla  vida  del  municipio  y  de  la  provincia,  y  es  pre- 
ciso quo  pueda  moverse,  vivir  libremente  dentro  de  su  es- 
fera propia  de  acción. 

|Ah!  diréis:  es  que  hay  un  artículo  en  la  Constitu- 
ción que  dice  que  el  Estado  determinará  las  facultades  del 
municipio  y  de  la  provincia  en  materia  de  impuestos,  á 
fin  de  no  contrariar  el  sistema  tributario  de  la  Nación. 
Comprendo  perfectamente  que  al  efecto  hubieseis  escrito 
y  traído  una  ley  negativa;  una  ley  que  dijese  que  tales  ó 
coalas  tributos  no  podrían  ser  nunca  objeto  de  acuerdos 
ni  resoluciones  del  municipio  y  de  la  provincia;  una  ley 
en  que  se  determinase  que  tales  ó  cuales  formas  tributa- 
rías quedaban  terminantemente  prohibidas.  Pero  de  aquí 


i  determinar,  como  en  este  proyecto,  do  una  manera  re- 
glamentaria, el  modo  cómo  el  municipio  y  la  provincia 
deben  buscar  los  ingresos,  cómo  han  de  recaudarlos  y 
cómo  han  de  distribuirlos,  dejando  aún  para  complemen- 
to de  la  ley  reglamentos  ann  más  minuciosos,  hay  una 
distancia  inmensa.  Tal  como  presentáis  la  ley,  ¿en  qué 
difiere  de  las  leyes  presentadas  por  las  administraciones 
anteriores?  Comparad  las  de  1845  con  la  ley  actual,  y 
encontrareis  que,  poco  más  ó  menos,  son  lo  mismo.  Allí 
se  trazaba  también,  en  órden  á  los  ingresos,  la  manera  de 
obtenerlos  el  municipio  y  la  provincia;  allí  se  designaba  el 
modo  de  recaudarlos:  la  únici  diferencia  entre  una  y  otras 
leyes  es  la  siguiente:  la  ley  de  45  trazaba  á  los  pueblos 
y  á  la  provincia  un  círculo  dentro  del  cual  habían  de  pro- 
curarse los  ingresos,  y  les  decía:  «3i  os  encontráis  en  la 
necesidad  de  romper  este  círculo,  venid  y  pedid  autori- 
zación al  Gobierno, »  La  ley  actual  describe  un  círculo  al- 
rededor de  los  pueblos,  y  les  dios:  «De  ahí  no  pasareis  ni 
con  ni  sin  autorización.» 

¿Y  es  esta  la  autonomía  administrativa  que  vosotros 
proclamáis?  ¿Podíamos  esperar  de  vosotros  qoe  vinieseis 
i  darnos  leyes  como  las  do  los  conservadores?  Francamen- 
te, no  lo  comprendo.  Había  llegado  á  creer  que  deseabais 
de  veras  la  autonomía  administrativa  de  los  pueblos;  veo 
ahora  que  lo  que  queréis  es  que  el  municipio  y  la  provin- 
cia sean  dependientes  del  Estado,  siervos  del  Estado. 

¿Cómo  hernoB  de  aprobar  este  proyecto?  ¿Cómo  hemos 
de  poder  admitir  una  ley  en  que  vemos  violado  uno  de  los 
más  grandes  principios  del  credo  democrático?  ¿Cómo  ha- 
bíamos de  aceptar  una  ley  en  quo  vemos  un  desengaño 
más  sobre  los  muchos  que  bemos  tenido  desde  la  revolu- 
ción de  Setiembre? 

Habéis  censurado  nuestra  conducta  y  nuestra  intran- 
sigencia porque  habéis  creído  que  á  una  cuestión  de  for- 
ma sacrificábamos  los  principios  democráticos.  Habéis  visto 
ya  que  defendemos  los  principios  democráticos  con  mayor 
energía  que  vosotros.  Lo  que  no  habéis  visto  es  quo  si 
defendemos  un  día  y  otro  el  principio  de  la  federación;  ai 
manifestamos  por  él  una  intransigencia  que  yo  siempre 
tendré,  es  porque  en  la  federación  no  vemos  una  forma 
do  gobierno  sino  un  Bistema  completo  de  política,  de  ad- 
ministración j  de  economía,  dentro  del  cual,  y  solo  den- 
tro del  cual,  se  podrá  realisar  la  autonomía  de  las  tres 
grandes  colectividades  humanas:  el  municipio,  la  provin- 
cia y  el  Estado.  Porque  realiza  principalmente  la  (odora- 
ción esa  autonomía,  somis  y  seremos  federales. 


Didse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  los  pro- 
yectos de  ley  relativos  a  la  Deuda  del  personal,  presas 
devueltas  i  Francia  en  1823,  suministros  i  los  franceses 
en  la  guerra  de  la  Independencia  y  préstamos  de  la  ex- 
tinguida Universidad  de  cargadores  de  Indias, había  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Rulz  Gómez  y  secretario  al  Sr.  Bañon, 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  general 
de  Legislación  había  nombrado  presidente  ai  Sr.  Herrera 
y  secretario  al  Sr.  Prieto. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y  pasaron  á  ia  comisión  de 
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Presupuestos,  acordando  se  imprimieran  y  repartieran  á 
los  Sres.  Diputados,  tres  enmiendas:  la  primera  del  feeñor 
Moja  (D.  Francisco  Javier),  al  capítulo  15,  art.  l.°,  sec- 
ción sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación;»  la  segunda  del 
Sr.  Bueno  (D.  Juan  Andrés),  al  capitulo  23,  art.  1.",  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  y  la  tercera  del 
Sr.  Oomií,  al  capítulo  23,  art.  2.°  de  la  sección  sétima. 
{Véate  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  213,  jiu  et  el  de 
etta  tetio*  ) 


Dioso  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  do  la 

«Ministerio  de  EsTA.DO.=>Rxcmos.  Sres.:  S.  A.  el 
Regente  del  Reino  ha  tenido  á  bien  admitir  por  decreto  de 
5  del  corriente  la  renuncia  que  D.  Juan  Pereira,  Diputa- 
do á  Córtes,  ha  hecho  del  destino  de  encargado  de  nego- 
cios, presidente  de  la  comisión  de  límites  con  Portugal,  y 
nombrar  por  decreto  de  7  del  actual  á  D.  Santiago  Fran- 
co Alonso,  Diputado  á  Cortes,  concediéndole  además  la 
c&tegorí*  da  ministra  residente.  =«Lo  que  de  órden  de 
8.  A.  participo  á  Y.  BE.  para  su  conocimiento  y  efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á  V.  RE.  muchos  años.  Madrid  9 
da  Febrero  de  1870. -«Práxedes  M.  Sagaata.="lres.  Di- 


Igualmente  lo  quedaron  de  una  comunicación  del  se- 
ñor Franco  Alonso  participando  que  habiendo  aceptado 
el  cargo  de  presidente  de  la  comisión  de  Limites  con  Por- 
tugal, renunciaba  el  de  Diputado  á  Córtes  por  la  circuns- 
cripción de  Astorga,  por  hallarse  comprendido  en  el  ar- 
tirulo  50  de  la  Constitución. 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pór- 
si)  do  si  se  procedería  á  elecciones  parciales  en  la  circuns- 
cripción do  Astorga,  el  acuerdo  de  las  Córtei  fué  afirma  - 
livo. 


Se  leyeron,  y  quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguientes 
dictámenes  de  la  comisión  de  Actas: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  con  el  mayor 
detenimiento  las  de  elección  parcial  de  Huelva,  hallando 
en  U  de  segando  escrutinio  del  partido  judicial  de  Ara- 
cena  que  el  préndente  de  la  mesa  de  Cañaveral  de  León 
se  presento"  en  la  junta  manifestando  que  la  causa  de  no 
haberse  remitido  las  actas  de  dicho  colegio  consistía  en  la 
morosidad  del  alcaldo  en  facilitarle  los  modelos  para  su 
formación,  verificándolo  solo  á  última  hora  de  los  formu- 
larios de  las  actas  de  elección  municipal. 

«Corno  el  hecho  citado  no  afecta  en  modo  alguno  al 
resultado  ni  validez  de  la  elección,  tiene  la  honra  la  co- 
misión de  proponer  á  las  Cdrtos  se  sirvan  aprobar  las  ac- 
tas de  Huelva  y  admitir  como  Diputado  por  esta  circuns- 
cripción á  D.  Lorcnio  Milans  del  Bosch,  que  ha  presentado 
su  credoncial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Respecto  al  incidente  referido,  la  comisión  es  de  dic- 


tímen,  y  así  lo  propone  á  las  Córtes,  que  debe  ponerse  en 
conocimiento  del  Gobierno,  á  fin  de  que  se  eviten  en  lo 
sucesivo  hechos  de  igual  naturaleza. 

«Palacio  de  las  Córtes.»  de  Febrero  de  1870.=-E.ta 
nislao  Suarez  laclan,  presidente. «Pedro  Calderón. •» Vi- 
cente Rodríguez  =Ignacio  Rojo  Arias. =»Manuel  Vicente 
García.  =-Féiix  García  Gomex.=Rafael  Coronel  y  Ortiz, 
secretario.» 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  detenidamente 
las  de  elección  parcial  de  la  circunscripción  de  Murcia,  y 
si  bien  contienen  varias  protestas  y  reclamaciones,  como 
oslas  no  afectan  á  la  validez  y  resultado  de  la  elección, 
tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar 
las  actas  de  Murcia  y  admitir  como  Diputado  por  dicha 
circunscripción  á  D.  Gerónimo  Torres  y  Caaanova,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

» Palacio  de  lis  Córtes  8  da  Febrero  de  1870.aEsta- 
nislao  Suarez  Inclán,  presidente.  «Manuel  Vicente  Gar- 
cía.sFélix  García  Gomei.=sV¡cento  Rodrigue*. =Pedro 
Calderón. =lgnacio  Rojo  Arias.=-Rafael  Coronel  J  Or- 
tiz, secretario  » 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  detenidamente 
las  de  elección  parcial  de  la  circunscripción  de  Valencia, 
y  si  bien  contienen  varias  protest-ns  j  reclamaciones, 
como  estas  no  afectan  á  la  validez  ni  resultado  de  la 
eloccion,  tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  las  actas  de  Valencia  y  admitir  como  Dipu- 
tado por  dicha  circunscripción  á  D.  Rafael  Oervera  Royo, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  l870.=Esta- 
nislao  Suarez  Inclán,  presidente. «Manuel  Vicente  Gar- 
cía. =»Vicente  Rodriguei.s»Fél¡x  García  Gomes, =Pedro 
Calderón. =Ignacio  Rojo  Arias. =Rafael  Coronel  y  Ortiz, 
secretario.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
solicitud  de  los  empleados  del  ayuntamiento  de  Paradinas, 
provincia  de  Salamanca,  pidiendo  se  establezca  en  el  des- 
cuento de  sueldos  uua  escala  gradual. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  solici- 
tad de  varios  propietarios  y  tipógrafos  de  Scgovia,  pi- 
diendo so  derogue  la  órden  dada  el  25  de  Enero  próximo 
pasado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativa  á  la  im- 
presión de  todos  los  documentos  oficiales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendo  la  sesión,  que 
continuará  á  las  nueve  de  la  noche  con  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos. » 

Eran  las  seis  y  media. 
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Se  abrid  do 


á  las  diez  de  la  noche. 


Se  lejó  por  primera  res,  y  pasó  á  la  comistión  de  Pre- 
supuestos, ana  enmienda  del  Sr.  Peralta  al  capitulo  30, 
art.  1.°  da  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 


Bl  8r.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Continúa  la 
i  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  re- 
ferente al  de  gastos  generales  del  Retado  para  el  año  eco- 
nómico de  18*70-7 1 .  ( Véase  el  Apéndice  di  Diario  nim.  186, 
serio*  del  18  de  Diciembre  de  1869;  Diario  nim.  191,  sesión 
del  13  dé  Bntro  dt  1870;  Diario  nim.  192,  ««">»  del  \4de 
Ídem;  Diario  nim.  197,  sesión  del  20  de  Ídem;  Diario  ni- 
ñero 198,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  nim.  1 99,  sesión  del 
22  de  idem;  Diario  nim.  200,  sesión  del2i  de  idem  ;  Diario 
nim.  201,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nim.  202,  sesión 
del  2o  de  idem;  Diario  nim.  203 ,  sesión  del  27  de  idem; 
Diario  nim.  204,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  nim.  205, 
sesión  del  29  de  idem;  Diario  nim.  200,  «rio»  del  31  oV 
litar,  Diario  nim.  207,  ttiio»  <f«Z  1.°  de  Febrero;  Diario 
sán.  208,  sesión  del  8  rf*  ftíVw;  Diario  nim.  209, 
«V  4  de  idem;  Diario  »***.  210,  sesión  del  5  de  idem; 
Diario  nim.  211.  «rio*  7  de  idem,  y  Diario  «i».  212, 
«rio*  del  8  <f*  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  referente  á  la  sec- 
ción cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra. » 

Leido  el  capitulo  37,  que  decia: 

1 Personal  de  jefes  y  oficiales 

de  reemplazo.   3.900.210 

2.  °  Idem  de  administración  cen- 

tral militar   285.782 

3.  *  Idem  del  Tribunal  de  Guerra 
j  Harina  y  juagados  de 
Guerra   135.119 

4.381.111 


Dijo 

Rl  Sr.  V1CKPRBSIDKNTR  (Montesino):  Ábrese  dis- 
sobre esto  capitulo. 
Rl  Br.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

Rl  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Montesino):  La  tiene V.  8. 
Bl  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados,  me 
parece  qn*  en  este  capitulo  ha  debido  padecerse  una  equi- 
vocación. Veo  que  en  el  art.  l.°  se  consignan  14  millo- 
nes y  pico  de  reales  para  el  personal  de  jefes  y  oficialas  de 
reemplazo,  y  jo  creo  que  es  mucho  mayor  la  cifra  que 
realmente  se  gasta,  cifra  que,  por  desgracia,  va  aumen- 
tando en  proporción  considerable  En  el  presupuesto  de 
1 868  aparecía  este  articulo  con  9  millones  y  pico;  en  el 
de  1869  venia  ya  con  cerca  de  20,  y  yo  creo  que  en  este 
>  ha  de  importar  máa  de  esta  última  soma.  Su- 
i,  que,  6  hay  una  equivocación,  6  hay  un  de- 
seo de  nacer  economías;  ea  decir,  que  hay  la  creencia  de 
que  el  personal  qne  cobra  por  este  capítulo  se  ha  de  dis- 
minuir, bien  por  muerte,  bien  porque  pasca  algunos  de 
sus  individuos  al  «arricio  activo. 

Reto  capítulo  es  uno  de  los  qae  se  prestan  á  mayores 
reflexiones  entre  todos  los  que  componen  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  porque  indica  sueldos  de  gran  cuantía,  6 


por  lo  menos,  sueldos  dados  á  gran  número  de  personas 
para  que  vivan  en  la  ociosidad.  Como  para  mi  hay  una  equi- 
vocación en  el  art.  1.a,  yo  no  ni  á  cuánto  asoenderá  toda 
la  cifra  de  oste  capítulo;  yo  he  tratado  de  ver  lo  que  se 
gastaba  el  a 8o  1848  en  los  presupuestos  de  Ultramar  pa- 
ra el  mismo  capítulo,  y  aparece  que  >  e  gastaron  4.385.000 
reales,  y  agregando  la  cantidad  de  esto  capítulo  y  la  re- 
ferente á  los  genérale  y  brigadieres  de  cuartel ,  resulta 
una  cifra  considerable,  cifra,  señoree,  que  se  distribuye, 
como  he  dicho,  entre  personas  que  viven  en  la  ociosidad. 
Creo,  por  lo  mismo,  urgente  que  cuanto  antes  se  haga 
una  ley  de  reemplazos,  y  sobre  todo ,  una  ley  de  ingresos 
y  ascensos  en  la  carrera  militar,  porque  mientras  se  deje 
la  puerta  abierta,  como  hasta  hoy,  es  imposible  disminuir 
esta  cifra. 

Si  se  han  de  premiar  los  servicios  sin  sujetarse  á  es- 
cala ninguna ,  hay  necesidad ,  para  dar  lo  que  se  llama 
movilidad  á  las  escalas,  de  destinar  al  reemplazo  una  por- 
ción de  gente  que  podría  prestar  muy  buenos  servicios 
destinada  al  ejército  activo.  Solo  asi  se  comprende  que 
no  pudiondo  haber,  por  ejemplo,  más  número  do  coman- 
dantes que  180  d  190,  sogua  creo,  haya  800,  porque  no 
hay  traba  ninguna  que  dificulte  tos  ascensos;  y  como  no 
hay  medio  de  emplearlos  en  el  servicio  activo,  se  les  deja 
de  reemplazo,  produciendo  así  una  cifra  de  gran  impor- 
tancia en  el  presupuesto. 

To  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  presenta- 
rá cuanto  antes  la  ley  de  retiros ,  la  de  reemplazos  y  la 
de  Meemos  en  general,  con  el  fin  de  poner  coto,  si  es  po- 
sible, á  los  abusos  que  se  cometen  en  este  capitulo,  y  con 
el  objeto  también  de  concluir  con  ese  personal  que  cobra 
sueldo ,  é  importa  una  gran  cantidad  ,  para  vivir  en  la 
ociosidad.  Ue  dicho, 

Bl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIC «PRESIDENTE  (Montesino):  Rl  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señoree,  en  realidad 
las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ramos  Calderón  se 
dirigen  á  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  presenta- 
ción inmediata  de  una  ley  de  ascensos  y  de  nna  ley  de  re- 
tiros; y  desde  luego  yo  mu  pongo  de  parto  de  S.  S.  para 
solicitar  lo  mismo.  Solo  un  rigor  grande  en  loe  ascensos 
j  una  ley  de  retiros  que  corrija  algunos  de  loa  abasos  que 
ha  habido  hasta  aquí,  podrin  hacer  que  este  capítulo  dis- 
minuya bastante,  disminuya  mucho;  pero  la  verdad  es  que 
después  de  una  gran  revolución  en  que  ha  desempeñado 
el  ejército  un  papel  de  tente  importancia,  después  do 
acontecimientos  políticos  en  que  se  ha  derramado  tanta 
sangre  y  ha  habido  que  premiar  servicios  de  todo  género 
prestados  á  la  revolución,  ya  en  el  campo  de  batalla,  ya 
en  la  emigración,  no  tiene  nada  de  partieular  que  se  pre- 
sente el  capítulo  que  se  refiere  a  jefes  y  oficiales  de  re- 
emplazo con  una  cifra  tan  considerable.  A  eso  se  debe  que 
venga  ea  aumento,  como  ha  dieho  el  Sr.  Ramos  Calde- 
rón, comparado  con  el  del  presupuesto  de  1868-69;  pero 
el  heoho  es  que  ese  personal  existe,  y  existiendo,  no  hay 
más  remedio  que  abonarle  la  mitad  del  sueldo  que  les 
corresponde. 

Dice  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  se  pagan  sueldos  pa- 
ra vivir  en  la  ociosidad  Batoy  seguro  que  los  oficiales  que 
se  hallan  de  reemplazo  no  tendrán  mucho  gusto,  ni  deseo 
de  vivir  en  la  ociosidad,  que  les  reduce  su  haber  á  la  mi- 
tad, en  términos  que  yo  no  sé  cómo  los  subalternos  pus- 
den  vivir  con  el  sueldo  que  perciben,  puesto  que  con  el 
descuento  del  10  por  100  que  ahora  sufren ,  la  paga  men- 
sual de  un  altores  viene  á  quedar  reducida  4  11  ó  12  du- 
ros. Vea  el  Sr.  Ramos  Calderón  si  con  esto,  cantidad  púa- 
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de  us  oficial  vivir  con  el  debido  decoro.  Pero  mientra* 
exista  esa  clase,  no  fea;  más  remedio  que  abonarles  U 
mitad  'lol  sueldo  que  disfrutarían  en  activo  servicio. 

Lo  que  digo  de  los  jefes  y  oficiales  do  reemplazo  es 
aplicable  á  U  clase  de  brigadieres  y  generales  de  cuartel. 
Estos,  sin  embargo,  no  viven  tan  en  la  ociosidad  como 
cree  el  Sr.  Ramos  Calderón.  Los  generales  de  cuartel  es- 
tán á  disposición  del  Gobierno,  quien  los  utiliza  como  tie- 
ne por  conveniente,  ya  nombrándole  a  para  formar  parte 
de  los  consejos  de  guerra,  ya  empleándolos  en  comisione* 
del  servicio;  y  todo  esto  sin  que  varíen  de  sueldo,  ni  per- 
cibau  mis  que  el  respectivo  á  su  situación  de  cuartel.  Por 
consiguiente,  no  es  el  caso  enteramente  idéntico;  pero  ys 
dije  el  otro  dia,  y  repito  hoy,  que  el  cuadro  de  generales 
eu  el  ejército  español  está  muy  recargado,  porque  no  hay 
más  que  generales  en  servicio  activo  y  generales  en  si- 
tuación da  cuartel;  es  decir,  que  no  hay  para  ellas  usa 
ley  de  retiros  que  les  procure  una  situación  definitiva  y 
les  permita  ir  i  descansar,  ni  siquiera:  en  su  edad  más 
avanzada,  ni  aun  en  caso  de  inutilidad. 

Por  lo  tanto,  yo  no  puedo  contestar  ai  Sr.  Ramos 
Calderón  más  que  en  los  términos  en  que  lo  he  hecho, 
uniéndome  á  S.  S.  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  aunque  sé  está  en  ánimo  de  hacerlo,  que  presente 
una  ley  de  ascensos  que  regularice  la  carrera  militar  y 
una  ley  de  retiros  que  corrija  los  abusos  que  hayan  podi- 
do cometerse,  si  es  qu#  se  han  dado  crecidos  hasta  ahora. 
He  dicho. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  W#  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Minis- 
tro de  ta  Querrá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  guerra  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Los  deseos  de  los  Sre*.  Ramos  Calderón  y  López 
Domínguez  quedarán  completamente  satisfechos  antas  de 
pocos  dias,  porque  están  ya  redactadas  las  lujes  de  retiros 
y  de  ascensos,  y  puede  tener  por  seguro  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón que  á  nadie  le  interesa  más  que  si  Ministro  de  la 
Guerra  que  el  proyecto  de  ley  de  ascensos,  qna  tendré  1» 
honra  de  presentar,  llegue  á  ser  ley  lo  más  pronto  po- 
sible. 

No  debe  extrañar  el  Sr.  Ramos  Calderón  la  cifra  á  que 
asciendo  hoy  el  capitulo  il  del  presupuesto  de  la  Guerra, 
relativo  á  los  sueldo»  de  los  jefes  y  oficiales  de  reemplazo, 
si  S.  S.  tiene  en  cuenta  quo  cuando  cambia  una  situación 
de  una  manera  tan  radical  como  ha  cambiado  por  conse- 
cuencia de  la  revolución,  hay  necesidad,  y  necesidad  ab- 
soluta, de  reorganizar  si  ejército  con  un  personal  de  ofi- 
ciales identificado  con  la  nueva  situación,  amigo  de  la  li- 
bertad; y  el  Sr.  Ramos  Calderón  y  los  domas  Sres.  Dipu- 
tados hubieran,  con  fundamento,  calificado  do  poco  juicio- 
so ,  de  poco  discreto,  de  poco  previsor  ai  Ministro  de  la 
Guerra  ai  no  hubiera  obrado  obedeciendo  á  ese  criterio. 

Sin  embargo ,  debo  decir  si  Sr.  Ramos  Calderón  que 
si  se  comparsa  los  ascensos  quo  ha  habido  en  el  ejército 
español  eu  estas  circunstancias  con  todos  los  demás  con- 
cedidos cuando  han  ocurrido  perturbaciones  de  menor  im- 
portancia, encontrará  S.  8.  que  esta  vez  ha  sido  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  más  parco  que  algunos  de  los  demás  Mi- 
nistros que  le  han  precedido  en  el  mismo  departamento. 

La»  clase  de  reemplazo,  que  es  hoy  nueva,  debe  enju- 
garse muy  rápidamente ;  aa(  es  que  si  no  hubiese  habido 
Isb  recompensas  que  últimamente  se  dieron  por  lss  cam- 
pañas contra  carlista*  y  federales,  ja  se  habría  dimi- 
nuido extraordinariamente  el  esceso  de  los  oficiales  ascen- 
didos con  motivo  «ta  tas  gracias  generales  otorgadas  por 
la  woluoiou  de  Seüembre. 


Pero  lo  quo  mis  interesa  al  Sr.  Ramos  Calderón,  co- 
mo nos  interesa  á  todos ,  es  regularizar  los  retiros  y  as  - 
cenaos;  y  yo  doy  palabra  á  S.  S.  de  quo  no  hsn  de  tras- 
currir muchos  dias  sin  que  oste  presentado  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  el  particular. 

El  Sr.  RAMOS  CALDEROS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 
Bl  Sr.  RAMOS  CALDERON :  Lejos  ds  mi  ánimo  el 
censurar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque  al  dar  una 
nueva  organización  al  ejército  haya  premiado  los  servicios 
de  aquellos  beneméritos  oficiales  que  han  pasado  grandes 
aflicciones  y  grandes  trabajos  oa  la  emigración.  Bs  de  jus- 
ticia premiar  estos  servicios,  como  es  de  una  grande  con- 
veniencia política  poner  al  frente  de  los  regimientos  y  ba- 
tallones á  las  personas  identificadas  con  la  revolución.  Por 
consiguiente,  no  he  de  ser  yo  quien  censure  á  S.  S.,  por- 
que si  yo  hubiese  de  entrar  en  este  terreno  y  hubiera  de 
dirigir  algunas  censuras,  las  dirigiría  á  otros  Ministros 
que  no  se  han  inspirado  tanto  como  8.  S.  en  este  sentido; 
pero  no  es  este  el  momento  oportuno. 

Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  ta  Guerra  por  el  ofrecí - 
mi  joto  que  me  hace  de  traer  cuanto  antes  las  leyes  de  as- 
censos y  de  retiros.  Creo  quo  son  una  necesidad  si  hemos 
de  normalizar  la  situación.  De  todas  maneras,  bueno  es 
que  se  haga  constar  que  las  recompensas  dadas  en  esta 
época  revolucionaria  han  sido  en  menor  número  que  laa 
que  se  dieron  en  otras  circunstancias  en  que  no  ha  habido 
un  motivo  tan  plausible. 

El  Sr.  vicepresidente  (Montesino}:  Bl  Sr.  Re- 
bullida tiene  la  palabra  en  contra. 

Rl  Sr.  REBULLIDA:  En  verdad,  Sres.  Diputados, 
que  no  esperaba  yo  hacer  uso  de  la  palabra  esta  noche, 
porque  habiéndola  pedido  á  la  vez  el  Sr.  Ramos  Calderón 
y  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  la  Cámara,  y  ha- 
biéndosela concedido,  con  razón,  á  dicho  señor,  que  tnu 
acertadamente  ha  tratado  el  asunto, no  quisiera  molesta- 
ros; pero  ya  que  estoy  de  pió,  lo  haré  aunque  no  sea  más 
que  para  pagar  una  deuda  que  tengo  contraída  con  el  se- 
ñor Lopes  Domínguez. 

Dejando,  pues,  la  parte  relativa  al  capítulo  que  está 
á  discusión,  concomiente  á  una  clase  muy  importante  del 
ejército,  cuyo  situación  especial  es,  en  mi  entender,  una 
dificultad  económica  y  un  gran  peligro  político;  dejando, 
digo,  lo  que  á  esta  clase  se  refiere  para  el  dia,  que  según 
el  Sr.  Ministro  está  próximo,  en  que  se  presenten  los  pro- 
yectos que  acaba  da  anunciar,  me  limitaré  ahora  á  liqui- 
dar mi  cuenta  con  el  8r.  López  Domínguez. 

Bl  Sr.  López  Domínguez  ha  manifestado  repetidas  ve- 
ces que  en  el  presupuesto  actual  hay  una  economía,  con 
relación  al  ejercicio  autorizado  anteriormente,  de  veinti- 
tantos mi  lionas,  y  de  cuarenta  y  tantos  con  relación  al 
presupuesto  que  ta  revolución  encontró,  con  relación  al 
presupuesto  de  los  moderados. 

Yo  no  comprendía  esto,  porque  no  habiéndose  dismi- 
nuido el  ejército,  ni  en  la  clase  de  tropa,  ni  en  la  de  ofi- 
ciales, ni  en  la  ds  generales,  ni  en  la  de  reemplazo,  no 
sabía  darme  cuenta  cómo,  sin  ninguna  reducción,  podía 
hacerse  ese  milagro  de  panes  y  peces,  de  que  costar» 
mucho  menos  su  manutención.  Me  remitió  el  Sr.  López 
Domínguez  al  prosupuesto;  he  ido  allí,  y  en  efecto  he  en- 
contrado la  solución  del  enigms,  os  decir,  la  confirmación 
de  mis  dudas. 

Las  rebajas  se  fundan  en  cálculos  para  mí  de  todo 
punto  ilusorios,  y  no  hay  más  que  hacer  ligeras  indica- 
ciones respecto  á  algunas  partidas  para  que  la  Cámara  asi 
lo  comprenda. 
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En  primer  lugar,  en  la  consignación  de  la  elaso  de 

reemplazo,  en  que  so  eolia  calcular  cuando  más  una  re- 
baja de  U  por  100  por  bajas  naturales,  ae  cálenla  ahora 
el  25  por  100,  suponiendo  por  esto  concepta  una  «cono- 
oía  de  1.400.370  pesetas,  da  la  cual  hay  que  quitar  por 
la  diferencia  del  25  por  100  al  10  por  100  en  que  ante- 
riormente no  solia  calcular  cuando  mi*,  876.222  pe- 


Otra  de  las  partidas  se  reliara  í  la  supresión  de  las 
honra*  militares.  Reta  ee  una  reforma  que  no  tioac  nada 
que  ver  con  el  major  ó  menor  gasto;  o*  insignificanta  ade- 
máa;  suma  1.050  peeetae.  Hay  otras  ya  de  importancia; 
por  ejemplo,  una  por  equivocación  material  en  el  anterior 
presupuesto,  y  licencias  que  se  supone  s«  darán  i  los 
toldados.  Y  como  puede  suceder  que  no  se  den,  regul- 
ará este  partida  ilusoria,  y  asciende  d  1.598.937  pe- 
setea. 

Vias*  otra  mis  ilusoria  ó  mis  eventual  que  todas,  la 
que  resulte  por  suponerse  más  bajo  precio  i  las  subsis- 
tencias. Enhorabuena  que  so  calcule;  pero  puede  venir  á 
destruir  esos  cálculos  la  aequia,  por  ejemplo,  y  en  vez  de 
tener  un  precio  mis  bajo,  lo  sea  más  alto,  ascendiendo  la 
partida  nada  nanos  que  i  2.039.999  pesetas 

Por  la  misma  razón  se  baja  lo  referente  al  carbón,  al 
aceite  y  á  otras  cosaa  que  se  comprenden  en  el  material , 
importante  215.809  pesetas. 

Hay  otra  rebaja  por  supresión  ds  la  cria  caballar.  Co 
mo  esta  supresión  no  existo,  puesto  que  por 
ae  ha  restablecido  la  cria  caballar,  la 
ra  aquí  no  es  tal  economía. 

En  la  renovación  del  ganado  para  la  artillería,  en  vez 
del  octavo  de  su  coate  que  se  calculaba  antes,  ahora  ae 
calcula  en  un  décimo,  y  lo  mismo  se  podía  calcular  más 
alto  que  mis  bajo.  Por  lo  tanto,  es  variable  esta  partida  y 
no  puede  figurar  como  economía. 

Otra  hay  de  478.667  pesetas  por  rebajas  en  el  man- 
tenimiento de  los  hospitales,  ya  sea  respecto  al  utensilio, 
ja  i  los  alimentos  para  los  convalecientes  y  por  otras  co- 
sas que  se  supone  han  de  bajar  por  una  buena  administra- 
ción. Supongamos  que  esta  sea  buena;  pero  ibay  seguri- 
dad en  esa  diferencia  de  precio,  en  esa  economía  en  el 
lavado  y  demás  objetos  en  qne  se  funda  la  rebaja?  Otras 
varias  hoy  por  ese  estilo.  Por  la  supresión  de  la  croa 
do  San  Hermenegildo  figuran  298.035  pesetas.  Tam- 
poco esto  es  economía,  porque  el  quitarlo  o*  no  quitar- 
lo depende  i  toda  hora  de  las  Cortes,  y  me  parece  ha- 
ber nido  leer  una  enmienda  para  que  esta  partida  se  res- 
tablezca, i  lo  cual  no  bo  de  oponerme  en  lo  absoluto, 
porque  comprendo  perfectamente  que  el  militar  honrado 
encuentre  en  la. ancianidad  la  recompensa  de  bus  .servicios 
y  fatigas.  Pero  de  todos  modos  esto  no  es  rebaja. 

No  lo  puedo  ser  tampoco,  por  la  misma  razón  expues- 
ta más  arriba,  la  que  se  hace  en  el  precio  de  pan  que  so 
abona  i  ciertos  sargentos  supernumerarios,  y  que  ascien- 
de i  112.116  pesetas. 

El  pienso  ds  ls  caballería  es  también  objeto  de  una 
baja  ds  13.372  pesetas,  porque  se  croe  que  ha  de  estar 
más  barate  la  cebada. 

Se  reducen  también  125.000  pesetas  por  la  disminu- 
ción de  loe  individuos  qne  tienen  derecho  i  500  pesetas  6 
2.000  rs.  por  una  ley  anterior;  y  como  estos  individuos 
una  ves  ú  otra  han  de  concluir,  este  baja  no  depende  de 
la  administración,  sino  del  curso  nata  ral  de  la  obliga- 
ciou;  por  consiguiente,  aunque  esté  de  menos,  no  hay 
porqué  hacer  de  ello  un  mérito.  Por  manos  cantidad  en 
loe  créditos  reclamados  afectos  á  servicios  anteriores, 
82.530  pesetas.  Digo  de  este  lo  que  (te  la 


Total  en  reales,  ya  qne  en  reales  ha  contado  el  señor 
López  Domínguez,  26.772.480;  de  manera  que,  compa- 
rando este  cifra  con  las  de  los  presupuestos  pasados,  ve- 
mos que,  no  solo  no  hay  economía  respecto  del  presu- 
puesto anterior,  sino  que  tampoco  la  hay,  y  si  la  hay  es 
insignificante,  respecto  del  ejercicio  del  68  al  69,  ó  sea 
del  presupuesto  moderado. 

Hé  aquí  las  cifras:  presupuesto  moderado  del  68  ti 
09,396.671.280  rs.  Presupuesto  anterior, 370. 650. 000 
reales.  Aotnsl  presupuesto,  según  la  comisión  (porque  es 
de  advertir  que  disentimos  o!  da  la  comisión  aumentado 
en  13  ó  14  millones),  868.258.150  rs.  Diferencia  entre 
el  ejercicio  anterior  y  el  actual,  8.391.914.  Diferencia 
entre  el  actual  y  el  moderado,  28.413.124  rs.;  pero  co- 
mo las  bajas  sobre  que  se  haca  el  cálculo  os  he  demos  • 
trado  qne  son  improbables  en  la  cantidad  da20.l72.480, 
resulte  un  aumento  sobre  el  anterior  do  17.880.740,  y 
una  rebaja  con  respecto  al  moderado  da  1.840.644  rs., 
rebija  que  aún  me  atrevería  i  reducir  4  la  nulidad. 

Comprendo  que  habró  fatigado  i  la  Cámara  con  e»ta 
larga  serie  de  números;  pero  tenia  qne  citarlos  para  con- 
testar al  Sr.  López  Domínguez.  Oreo  que  con  esto  »e  ha 
brá  persuadido  9.  9.,  oomo  también  la  Cámara,  de  que  no 
hay  esas  economías  que  se  suponen.  Es  bueno  que  se  pon-  - 
gsn  las  cosas  en  su  lugar,  porque  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  no  haya  economías  si  no  se  han  podido  ha- 
cer; pero  imparta  mucho  que  las  cifras  que  figuran  en  el 
presupuesto  sean  verdad  para  saber  á  qué  atenernos. 

EISr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  VICEPrRSIdspíth  (Montesino):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPE*  DOteIRGDBZ:  Señores,  yo  siento  mu- 
cho que  el  Sr.  Rebullida  me  haya  llamado  i  lifiáar  e**%- 
tas  Un  tarde;  porque  si  lo  hubiera  hecho  antes,  habríamos 
visto  con  detenimiento  cada  uno  de  los  capítulos,  y  expli- 
cado 4  S.  S.  las  diferencias  de  mis  y  de  meaos  qne  so 
pedían  en  cada  uno  de  ellos. 

To  aseguré  que  este  presupuesto,  tal  «orno  ee  presentó 
en  la  mesa,  sin  las  variaciones  quo  han  venido  después, 
presentaba  una  difersncia  ,  comparado  con  el  de  1868 
&  69,  de  25  i  30  millones  de  menos:  insisto  en  lo  qne 
dije ,  y  se  lo  demostraré.  Lo  único  que  S.  8.  alega  para 
probar  que  esta  diferencia  co  es  exacta  ,  es  que  no  están 
bien  hechos  los  célenlos,  y  que  al  cerrar  el  ejercicio  resul- 
tará aumento  á  lo  presupuestado;  pero  con  el  mismo  dere- 
cho que  S.  S.  asegura  el  aumento,  puedo  yo  sostener  lo 
contrario.  En  las  subsistencias,  por  ejemplo,  cuyo  espitólo 
presenta  una  gran  rebaja ,  consiste  en  qne  se  calcula  por 
los  precios  de  un  quinquenio,  y  con  la  esperanza  de  una 
buena  cosecha,  que  la  ración  de  pan  pueda  costar  62  cénti  - 
mos  da  real,  mientras  quo  en  1808  se  calculó  en  81  coa- 
timos;  esta  rebaja  de  precios  en  el  número  enorme  de  ra- 
ciones de  pan  qus  se  hsn  do  suministrar  al  ejército,  repre- 
senta la  diferencia  de  bastantes  millones.  8s  muy  cierto, 
sin  embargo,  que  si  la  cosecha  no  responde  á  las  espe- 
ranzas que  se  han  fundado  por  el  aspecto  actual  de  los 
campos,  podrá  ser  menor  la  diferencia  de  la  baja  qae  se 
calcula  en  el  capítulo. 

Todas  las  demás  economías  que  ha  ido  examinan- 
do el  Sr.  Rebullida  las  encontraba  insignificantes;  pero 
ciertamente  que  S.  S.  no  las  ha  podido  negar.  La  partida 
que  se  consignaba  para  honras  militares ;  la  disminución 
de  jefes  y  oficiales  en  las  planas  mayores  da  distintos 
cuerpos;  la  rebaja  de  personal  qus  en  la  sesión  de  ayer 
demostré  que  había  sufrido  el  cuerpo  do  administración 
militar;  la  supresión  del  colegio  de  infantería  y  reforma  de 
otras  academias;  ls  rebaja  en  suministros  y 
do  los  hospitales;  la  reforma  del  capítulo  que 
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de  lt  cria  caballar ,  en  el  que  so  haes  gran  economía ;  la 
dominación  de  una  remonta  en  caballería,  j  tantos  otros 
capítulos  que  en  el  coreo  del  debate  se  ha  demostrado  Tie- 
nen con  rebaja,  no  son,  Sr.  Rebullida,  economías  iluso- 
rias, sino  muy  reales  y  efectivas. 

Como  resumen  de  todas  las  economías,  repito  á  8.  S. 
que  de  360  millones,  próximamente,  que  importa  al  pre- 
supuesto que  discutimos,  i  396  que  aparecía  en  el  de 
1868,  hay  una  diferencia  de  28  millones:  vea,  pues,  cómo 
mis  cálculos  no  fueron  errados,  y  el  Sr.  Ministro  los  ha- 
cia subir  £  39  millones,  porque  anadia  á  los  28  millones 
el  importe  de  10  millones  que  figuran  como  ingresos  por 
venta  de  los  efectos  que  facilita  la  industria  militar  a  Ul- 
tramar, marina,  etc. 

Si  todavía  queda  alguna  duda  á  8.  8.,  cuando  guste 
tendré  sumo  placer  en  facilitarle  todos  los  pormenores  que 
«quí  tengo  por  capítulos,  y  que  no  leo  por  evitar  molestia 
á  los  Sres  Diputados. 

En  cuanto  al  capitulo  que  so  discute  de  jefes  y  oficia- 
les de  reemplazo,  el  8r.  Rebullida  sabe  que  esta  partida 
viene  en  aumento  respecto  al  presupuesto  de  1868,  y  ya 
expliqué  las  cansas  contestando  al  Sr  Ramos  Calderón. 
Rl  8r.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Latiene  V.  S. 
El  Sr.  REBULLIDA:  No  be  de  tratar  de  convencer 
£  8.  8.  de  si  es  ó  no  oportuno  este  momento  para  liqui- 
dar la  cuenta.  Se  trata  de  la  cifra  más  importante  del 
presupuesto  de  la  Querrá,  y  me  parece  que  la  oportunidad 
no  es  dudosa.  Después  de  lo  dicho,  la  Cámara  jurga  ra  si 
las  rebajas  son  ó  no  inverosímiles,  y  si  no  lo  son  se  con- 
vencerá de  la  insignificante  diferencia  que  hay  entre  el 
presupuesto  actual  y  el  de  los  moderados.  Pero  aunque 
esa  cifra  no  es  inalterable,  vendría  á  borrarla  la  gran  ma- 
sa de  oficiales  que  na  pasad»  á  situación  de  retiro  cobran- 
do en  otra  sección  del  presupuesto. 

Á  más  de  eso  hay  un  gran  número  de  jefes  y  oficiales 
afectos  al  ejército  de  la  Península  que  accidentalmente  han 
ido  á  Ultramar;  allí  tenemos  los  cuadros  de  30  batallones, 
que  según  creo  dijo  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  do  la  Guer- 
ra fueron  á  Cuba,  y  que  al  volver  vendrán  á  aumentar  la 
eifra  del  presupuesto  en  10  millones,  números  redondos, 
y  por  consiguiente  resultarían  0  millones  sobre  el  presu- 
puesto de  loe  moderados.  > 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capítulo  27,  se  puso  á  votación,  y 
fueron  aprobados  sus  tres  artículos. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  los  capítulos  28  y  29,  en 
la  forma  siguiente: 

28.  Unico.  Personal  de  presidios   185.230 

29.  »      Material  de  gastos  diversos  é  im- 

previstos  150.000 

Leído  el  30,  que  decía: 


1.  °    Personal  de  pensiones  de  la  cruz  de 

San  Hemenegildo.  (Su- 
primido )   » 

2.  °  de  cruces  San  Fernando.  42.125 


Dijo 

EISr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Al  art.  1.* 
de  este  capitulo  hay  una  enmienda,  que  dice  asi  (es  segun- 
da lectura): 

«Pedím  s  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  el  ar- 
tículo 1.°  del  capítulo  30  del  presupuesto  de  la  Querrá 
(suprimido),  se  restablezca  en  loe  términos  siguientes: 

t  Art.  1.*  Para  pa^r  las  pensiones  de  la  cruz  de  San 
Hermenegildo,  301.250.» 

Palacio  de  las  Córtes  9  de  Febrero  de  1870.— J.  Pe- 
ralta.—R.  Izquierdo.  «Servando  Raíz  Gomes  «Juan 


Oontreras.=aA.  Ferratges.=José  Rosa  al  y  Piquer.— Vi- 
cente Morales  Días.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Peralta  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PERALTA:  Mala  ventura  es  para  mí  haber  de 
apoyar  esta  enmienda  cuando  todos  vosotros,  y  yo  tam- 
bién, estamos  impacientes  por  oir  á  nn  eminente  orador, 
ouya  voz  es  siempre  simpática  en  este  reciato.  No  temáis 
que  os  moleste  largo  rato;  comprendo  mi  deber,  y  así  tan- 
to por  cortesía  y  respeto  á  ese  distinguido  orador  £  que  he 
aludido,  como  por  la  convicción  de  mi  pequenez,  aeré  muy 
breve.  Yo  me  sentaría  deaJe  luego  sin  más  que  una  tijera 
excitación  á  vuestra  benevolencia,  si  no  tuviese  que  cum- 
plir con  otro  deber  superior  al  que  os  he  anunciado,  el 
deber  de  defender  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

A  principios  del  siglo,  poco  después  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  se  creó  la  cruz  militar  de  San  Herme- 
negildo eon  objeto  de  recompensar  la  constancia  en  el 
servicio  de  un  modo  acrisolado  y  sin  mancilla.  Se  estable- 
cieron tres  escalas  distintas  en  esta  orden:  una  banda  6 
gran  cruz  para  los  generales  qne  llevaren  cuarenta  años 
de  servicio;  otra  placa  y  cruz  para  [os  brigadieres  y  coro- 
neles que  llevaran  los  mismos  años  do  servicio,  y  una  cruz 
sencilla  para  los  oficíales  deede  coronel  abajo  qne  llevaran 
veinticinco  años  de  servicios  instituyéndose  desde  luego 
teclas  ellas  pensionadas  con  una  pensión  gradual» 

Posteriormente  los  apuros  del  Erario  hicieron  reducir 
oí  número  de  pensiones  a  un  cierto  límite  por  clases ,  fi- 
jándose 60  para  las  grandes  croo  es,  160  para  los  caballe- 
ros y  placas  y  270  para  los  de  cruces  sencillas. 

Venían  en  posesión  de  esto ,  é  indudablemente  nadie 
más  que  yo  que  conozco  perfectamente  el  carácter  distin- 
tivo del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra ,  comprendo  con  cuán 
honda  pena  habrá  suprimido,  en  el  deseo  de  hacer  econo- 
mías, estas  partidas  quo  formaban  parte  del  presupuesto, 
qne  venían  existiendo  y  cobrándose ,  £  virtud  de  lo  cual 
cobraban  esa  pensión  estos  militarse á  quienes  me  reñero. 

Señores ,  se  trata  de  militares  que  están  en  el  último 
tercio  de  su  vida ,  de  monumontoa  vivos  de  Las  tradicio- 
nes gloriosas  del  ejército,  de  páginas  sublimes  de  nuestra 
historia  militar ,  de  testimonios  de  la  honradez  con  que 
han  prestado  servicios  en  la  carrera  de  las  armas;  de  una 
miserable  pensión  qne  en  sns  últimos  dias  pueda  hacer- 
les más  llevadera  su  mísera  existencia;  pensión  trabajo- 
samente conquistada,  después  do  sufrir  toda  ciase  de  pri- 
vaciones en  los  peligros  y  azares  de  la  guerra ;  no  soia 
ciertamente  vosotros  los  que  se  la  habéis  de  negar. 

Estoy  convencido  de  que  no  necesito  esforzar  más  mis 
raciocinios;  mis  razones  serian  muy  pobres,'  pero  la  fuer- 
za de  la  razón  con  que  os  hablo,  es  más  rica  que  todas 
cuantas  elocuentes  frases  pudiora  jo  pronunciar.  Por  con- 
siguiente ,  me  siento  esperando  de  vuestra  benevolencia 
os  digneis  aprobar  la  enmienda  que  be  tenido  la  honra  de 
apoyar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  8r.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Me  levanto  con  mucho 
guatná  contestar  al  digno  señor  general  Peralta.  Desde  lue- 
go p jedo  asegurar  á  la  Cámara  que  como  individuo  de  la 
comisión  y  único  militar  en  ella,  cuando  se  presentó  ese 
capítulo  con  la  rebaja  de  la  cantidad  que  se  consignaba 
para  abono  de  las  pensiones  á  la  cruces  de  San  Hermenegil- 
do, tuve  un  verdadero  sentimiento;  y  por  mi  parta  hice  loa 
esfuerzos  posibles  para  que  en  este  capitulo  continuara  co- 
mo estaba  anteriormente  consignada  la  partida  para  di  - 
citas  pensiones;  pero  la  comisión  no  quiso  aceptar  el  au- 
mento al  presupuesto  tal  como  venia. 
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Atendiendo  i  tes  razones  expuestas  por  el  Sr.  Peralte 
v  i  las  que  se  manifestaron  en  al  mjio  de  la  comisión,  así 
como  en  algunas  reunionee  particulares  de  Diputadas, 
verdaderamente  es  de  alta  conveniencia  y  joatieia  ace«der, 
ai  no  en  todo  lo  que  pide  S.  S.  en  la  enmienda  que  presan- 
te, al  menoa  en  parte.  Son,  señorea,  en  corto  número,  los 
veteranos  que  tienon  hoy  derecho  á  las  pensiones  de  San 
Hermenegildo:  cuando  ae  instituyó  la  órden,  todos  los 
condecorados  con  tan  honrosa  distinción  tenían  derecho  á 
pensión;  pero  despnes  los  apuros  del  Tesoro  obligaron  á 
reducir  á  cierto  número  las  grandes  cruces,  placas  y  ca- 
balleros pensionados,  siendo  el  mayor  número  de  caballe- 
ros, que  recaían  en  jefe*  y  «aballemos,  Los  cuales  debían 
aer  los  más  antiguos  de  los  que  lleyaran  dooeafios  do  an- 
tigüedad en  la  cruz,  j  que  disfruten  la  modeste  pen- 
arán de  1.500  rs.  al  alio,  que  con  los  deecusntos  queda 
bien  reducida. 

.  Por  consiguiente,  están  en  posesión  de  un  derecho  tan 
justo  y  tan  legítimo,  que  vsrdadcramonto  eeria  doloroso 
que  las  Cortee  Constituyentes  viniesen  con  su  acuerdo  á 
privarles  de  una  cantidad  ineigniOoaute  para  tan  crecido 
presupuesto. 

La  comisión,  pues,  suplica  i  Las  Cortea  que  se  sirvan 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Peralte;  pero  con  la  condición 
de  que  solo  se  continúen  pagando  las  pensiones  por  cru- 
ces de  San  Hermenegildo  de  los  que  catán  actualmente 
en  posesión  del  derecho,  quedando  para  lo  sucesivo  sus- 
penso el  abono  de  las  que  vaquen,  sin  negarles  el  derecho 
hasta  tanto  que  el  estado  del  Tesoro  permite  abonar  con 
desabogo  las  pensiones  establecidas  por  la  ley;  es  decir, 
que  el  día  en  que  lo  permita  el  estado  de  nuestra  Hacien- 
da, vuelva  á  pagarse  el  mismo  número  de  pensiones  que 
se  tiene  consignado  en  laa  anteriores  lejas  do  presupues- 
tos y  con  arreglo  ti  decreto  que  las  estableéis.  Bn  este 
concopto,  pues,  la  comisión  desearía  que  se  tomase  en 
consideración  la  enmienda  del  Sr.  Peralta,  suplicando  i 
los  Sres.  Diputados  que  la  acepten  y  voten  para  que  se 
consigne  tn  el  capitulo  que  discutimos  del  presupuesto. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra- 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PERALTA:  Tínicamente  para  decir  que  ostoy 
conforme  con  la  modificación  que  ha  heoho  la  ©omisión 
respecto  ¿la  forma  en  que  yo  he  presentado  mi  enmienda, 
porque  reconociéndose  el  derecho,  claro  está  que  no  pue- 
do objetar  absolutamente  nada. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presiden  TE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  De  todo  lo  dicho  por  el  señor 
general  Peralta  y  por  el  Sr.  Lopes  Domínguez  resulta  un 
cargo  indirecto  contra  el  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  le  ad- 
mito, porque  efectivamente  dejándome  llevar  por  el  afán 
de  laa  economías,  no  obstante  que  algunos  de  los  señores 
Diputados  creen  que  no  existe  ese  deseo  en  el  Gobierno, 
siendo  aaí  que  lo  tiene  tan  vehemente  como  cualquiera  en 
el  país;  llevado,  digo,  por  ese  afán  de  economías,  no  vacilé 
en  aquellos  momentos  en  profanar,  permítaseme  la  palabra, 
ese  capítulo.  La  verdad  ea  que  laa  cruces  pensionada*)  á 
nuestros  beneméritos  y  encanecidos  militares  debió*  haber 
sido  lo  último  sobre  que  el  Ministro  de  la  Guerra  pusiera 
mano;  pero  yo  lo  declaro:  fué  hecho  aquello  en  un  mo- 
mento en  que  necesitábamos  economías,  fué  cuando  nos 
Laclamos,  hasta  cierto  punto,  la  ilusión  de  que  podíamos 
nivelar  los  presupuestos,  y  ante  la  idea  de  nivelar  los  pre- 
supuestos yo  me  ilusioné  y  no  tuve  inconveniente  en  su- 
primir las  Densiones  iteñ&ladaa  á  las  cruces  de  San  Her- 


Poro  después  de  las  sentidas  palabras  dal  señor  gene- 
ral Peralta,  y  de  haber  admitido  la  comisión  la  enmien- 
da que  S-  S.  acaba  de  apoyar,  el  Gobierno,  no  solo  no  tiene 
inconveniente  en  acogerla,  sino  que  rogaría  también  á  los 
Sres.  Diputados  que  la  admitiesen  eu  la  forma  que  la  ha 
propuesto  el  Sr.  López  Domínguez.  > 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Peralta,  y  hecha 
la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez  Ruano)  de  si  «o 
tomaba  en  consideración,  so  pidió  por  competente  número . 
de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal;  y  veri- 
ficada éste,  resultó  no  tomarse  en  consideración  por  47 
votos  contra  31,  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  *e:  j¿ 


Sánchez  Ruano. 
Franco  del  Corral. 
Godines  de  Paz. 
Quiroga. 
Salvany. 

Sánchez  Guardamino. 


De  Pedro. 

Conde  de  Encinas. 

Rodrigues  (D.  Gaspar). 

Palón  y  Ooll. 

Delgado  Pastor. 

Pardo  Razan. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Rubio  Caparros. 

García  Briz. 

Riber. 

Gil  Vlrseda. 

Axquiaga. 

Vado. 

García  (D.  Diego). 
Gomia. 

González  Alegre. 
Anglada 

Bueno  (D.  Juan  Andrés). 
Rodríguez  Seoane. 
Guzman  (Santa  Marte). 


Reig. 

Pascual. 

Nieulant. 

Villa  vicencio. 

Fon  tan  ala. 

Paul  y  Picardo. 

Santamaría. 

Rubio  (D.  Federico). 

Chao. 

Ramos  Calderón. 
Lardles. 


Martínez  Pérez. 
Soler  (D.  Juan  Pablo) 
A  barzuza. 
Castelar. 

Díaz  Quintero. 
8r. 


Total,  47. 
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Señorea  que  dijeron  tí : 

Prlm. 

Echegaray. 
Topeto. 

Becerra  (D.  Manuel). 
Mufiix. 

Sánchez  Borguella. 

Coronel  y  Ortiz. 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco). 

Maclas  Acorta. 

Soroa. 

Viñador. 

Peralta. 

Izquierdo. 

Escoriaza. 

Moya. 

Moreno  Benitez. 
Montejo. 

López  Domínguez. 
Val  ara. 
RuU  Gómez. 
Bafion. 

García  de  Quesada. 
Montero  Telingo. 
RoBsell. 
Carrillo. 

García  (D.  Manuel  Vicente). 

Arguelle». 

Gil  Sauz. 

Madrazo. 

Moncaai. 

Fernandez  de  Córdova. 
Total,  31. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el  ca- 
pitulo 30,  en  la  parte  del  art.  2.°,  que  trata  del  personal 
de  las  cruces  de  San  Fernando. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pala- 
bra en  contra,  y  bocha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se 
pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuese  nominal;  y  al  verificarse  este  acto,  dijo 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marquéis  Je  los  Castillejos):  PormíUmo  la  Cámara  que  ha- 
ga una  declaración.  No  se  ha  dicho  una  palabra  sobre  la 
cruz  de  San  Fernando,  y  esoportuuoque  los  Sres.  Dipu- 
tados tengan  entendido  que  esta  es  una  condecoración 
obtenida  en  juicio  contradictorio,  que  se  ha  formado  ex- 
pediente paca  cada  una  de  las  concesiones;  que  los  pocos 
militares  que  tienen  la  cruz  de  San  Fernando  la  han  ad- 
quirido perfectamente  dentro  del  reglamento,  y  que  no 
seria  justo  que  á  esos  beneméritos  militares  que  la  han 
ganado  por  un  hecho  beróico  y  en  juicio  contradictorio  se 
les  quitara  esa  pensión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  'D.  Gaspar):  Para  hacer  una  ex- 
plicación de  mi  voto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar):  Parece  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  hace  una  declaración  á  la  Cámara 
como  manifestando  que  no  eo  va  á  votar  el  artículo  tal 
como  se  ba  proseutado,  y  debo  declarar,  en  nombre  de  mis 
compañeros  y  en  el  mió,  que  queremos  votar  afirmativa- 


mente el  artículo  tal  como  esta  redactado,  y  que  no  nos 
oponemos  á  él  de  ninguna  manera  porque  najamos  apo- 
yado el  que  la  votación  sea  nominal.» 

Sin  mis  debato  se  procedió  á  la  votación,  resultando 
aprobado  el  artículo  por  68  votos  contra  19,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  ti: 

Prim. 

Bcbegaray. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Topete. 

Sánchez  Borgnella. 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco). 

Mufilz. 

Coronel  y  Ortiz. 

Moneas!. 

Coll  y  Moncasi. 

Ortiz  de  Pinedo. 

Palou  y  Coll. 

Quiroga. 

Maclas  A  coa  ta. 

Masa. 

Soroa. 

Izquierdo. 

Peralta. 

Alcalá  Zamora. 

Conde  de  Encinas. 
Nieulant. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 

Escoriaza. 

Villalobos. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Moya. 

Peset. 

Montejo. 

López  Domínguez. 
Velera. 

Montero  Telinge. 
Rubio  Caparros. 
Ruis  Gómez. 
García  Bris. 
River. 

Gil  Vírseda. 

Arquiaga. 

Vado. 

García  (D.  Diego). 

Gomis. 

Bañon. 

González  Alegre. 
Gil  Sanz. 
Martínez  Ricart. 
Rosoli. 
Carrillo. 

García  (D.  Manuel  Vicenta). 

Argüeltes. 

De  Pedro. 

Fontana  ls. 

Rodríguez  Seoane. 

Madrazo. 

Mata. 

Fornandez  de  Cdrdova. 
Moreno  Benitez. 
Sancho. 
Prieto. 

liamos  Calderón. 
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Martínez  Perex. 
Ferratgea. 
Sr.  Presidente. 
Total,  63. 

Señores  que  dijeron  no  : 

Sanche*  Roano. 
Franco  del  Corral. 
Soriano. 
Delgado  Pastor. 
Pardo  Bazan. 
Gastón. 
Salvany. 
Rebullida. 
Gil  Berges. 

Caetelar.  •  . 

Guxman  (D.  Enrique). 

Tutau. 

Paul  y  Picardo. 

Rubio  (D.  Federico). 

Chao. 

Lardíee. 

Alaina. 

Díaz  Quintero. 

Total,  19. 

Leído  el  art.  31,  que  decia  : 

31.  Unico.  Gastos  de  una  quinta   170.000 

Dijo 

El  Sr.  secretario  (Sanohes  Ruano) :  A.  este  ca- 
pitulo hay  una  enmienda  del  Sr.  Castelar,  que  dice  asi 
(es  segunda  lectura) : 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  capítulo 
81,  artículo  único  del  presupuesto  de  la  Guerra,  la  si- 
guiente adición: 

«Se  aprueba  con  estas  condiciones:  primera,  quo  sea 
por  última  ▼ex;  segunda,  que  se  proponga  un  plan  de  re- 
forma en  la  presente  legislatura,  basado  en  una  nuera 
organización  militar,  cuyas  bases  sean  aplicar  una  ley  de 
ascenso?  por  antigüedad  rigorosa  y  mérito  reconocido  para 
la  plana  mayor,  y  convertir  el  ejército  activo  en  reserva 
nacional.  > 

Palacio  de  las  Oórtea  8  de  Febrero  de  1870. =Emi- 
lio  Castelar.  =»Buenaveu tura  Abarxuza.-oJosé  Cristóbal 
Borní. «Federico  Rubio. =*Josó  Tomas  Sal vany.=  Juan 
Pablo  8oler.=-Manuel  Francisco  Paul  y  Picardo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

líl  Sr.  CASTELAR:  Sonoros  Diputados,  aunque  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  amcaaca,  co- 
ntó amenazó  la  otra  noche  á  mí  amigo  el  Sr.  Soler ,  con 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  tendré  la  osadía  de  trattr,  de- 
lante del  St.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuestio- 
nes guerreras. 

MI  enmienda  encierra  dos  partee:  la  una  relativa  al 
reclutamiento  del  ejército,  y  la  otra  relativa  á  la  organi- 
zación del  ejército,  organización  que  todos  los  días  esta- 
mos pidiendo,  y  que  nunca  llega  á  pasar  de  tantas  y  tan 
repetidas  instancias  contestadas  por  tantas  y  tan  repetí  - 
das  promesas.  To  no  hubiera  hablado  de  este  capítulo  del 
presupuesto  que  se  discute  si  no  viera  en  él  amenazas,  y 
amenazas  próximas  de  una  nueva  quinta.  Pudiera  haber- 
me satisfecho  la  explicación  que  la  otro  noche  nos  dió  el 
Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros,  si  en  esa  expli- 
cación no  advirtiese  que  S.  S.  piensa  traernos  la  quinta 


empeorada,  la  quinta  agravada.  Y,  Srea.  Diputados,  no  te 
puede  votar  la  quinte  bajo  ningún  aspecto;  no  se  puede 
votar  la  quinta  bajo  ninguna  forma  que  se  presente.  La 
quinta  no  puede  votarla  este  Congreso  sin  que  falte  á 
grandes  y  trascendentales  compromisos,  que  pueden  traer 
á  cu  vez  grandes  y  trascendentales  consecuencias.  Los 
Gobiernos  democráticos  son  Gobiernos  de  opinión.  Las 
libertades  sirven  para  que  la  opinión  se  forme  y  reine.  T 
yo  no  conozco  opinión  quo  esté  mía  formada  y  arraigada 
en  la  conciencia  y  en  el  ánimo  del  pueblo  que  la  opinión 
contra  las  quintas.  Ha  pasado  á  ser  una  fórmula  de  todo 
el  partido  liberal. 

Desde  1845  la  sostuvo  aquí  el  ilustre  decano  del  par 
tido  democrático,  cuya  ausencia  tanto  lamentamos,  el  se- 
ñor Orense ,  cuando  no  se  llamaba  más  que  progresista . 
El  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  aquel  perió- 
dico á  cuyo  alrededor  nos  encontrábamos  todos,  clamaba 
diariamente  por  la  abolición  de  las  quintas ;  y  para  que 
esa  idea  Uogara  hasta  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  la 
grababa  en  fórmulas  concisas  y  rápidas,  eco  de  incontras- 
tables aspiraciones.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  aho- 
ra me  escucha ,  ha  firmado  mil  veces  conmigo  en  mani- 
fiestos ,  de  todos  conocidos ,  la  necesidad ,  la  urgencia  de 
esta  reforma.  Bl  general  Prim,  cuando  llamaba  loa  pue- 
blos á  las  armas  en  aquella  revolución  de  Agosto,  verda- 
dero proemio  de  la  revolución  de  Setiembre,  aseguraba 
también  que  no  volvería  á  haber  quintas  en  España.  Las 
juntas  revolucionarias  confundieron  el  grito  de  (Abajo  las 
quintas!  con  el  grito  de  (Abajo  los  Borbones!  Los  Diputa- 
dos, y  si  no,  regístrense  los  programas  electorales,  los  Di- 
putados todos ,  ó  casi  todos,  han  prometido  la  abolición 
de  quintas ;  y  cuando  en  la  agitación  de  las  elecciones  y 
delante  de  los  comicios ,  en  el  instante  mismo  en  que  se 
va  á  recoger  la  voluntad  y  la  conciencia  del  pueblo  para 
formularlas  aquí  en  leyes,  se  da  una  promesa,  no  se  pue- 
de de  ninguna  suerte  esa  promosa  olvidar  sin  que  se 
pierda  toda  noción  de  morsl  política  y  todo  sentimiento  de 
la  más  sencilla  consecuencia,  y  se  congele,  por  tanto,  en  la 
conciencia  pública  ese  exeeptícismo  político  que  tarde  ó 
temprano  mata  á  las  naciones. 

Las  quintas  son  incompatibles,  y  por  consiguiente,  el 
capítulo  30  es  incompatible  con  la  Constitución  que  ha- 
béis votado.  Las  quintas  hieren  la  personalidad  humana, 
hieren  la  familia,  destruyen  el  hogar. 

Los  jóvenes  no  pueden  dediosrse  á  una  profesión  por 
el  temor  de  verla  interrumpida  por  esa  fúnebre  lotería. 
No  pueden  consagraras  4  fundar  la  familia  en  la  edad  más 
propia  para  ello,  por  el  temor  de  que  en  el  momento  en 
que  la  funden,  vooga  ol  número  fatal,  y  la  disperse,  y  la 
mate  como  una  bomba  asfixiante.  Hasta  el  amor  á  la  Pá- 
tria  so  vulnera  por  la  ley  de  quintas;  porque  el  amor  á  la 
Píltria  para  el  campesino,  ciertamente  no  es  el  amor  i  la 
totalidad  de  la  Nación,  como  lo  es  o n  nosotros,  que  lo  va- 
mos elevando  hasta  el  amor  humano;  es  el  amor  al  suelo 
donde  se  meció  au  auna;  al  hogar  donde  oyera  la  voz  de 
su  madre  ó  recibiera  la  bendición  de  sub  abítelos;  al 
árbol  que  le  protegió  con  su  sombra;  á  la  fuente  que 
apagó  su  sed;  al  templo  donde  se  evaporaron  sus  oracio- 
nes y  sus  lágrimas;  á  los  campos  donde  jugara  de  niño 
con  sus  compañeros,  y  á  la  ventana  misteriosa  desde  la 
cual  una  mirada,  una  sonrisa,  despertaron  los  primeros 
amores;  á  aquella  tierra,  de  cuyo  jugo  es  la  sangre  de  sus 
venas;  á  aquel  cielo  en  coya  luz  se  bruñe  su  pensamien- 
to; amor  á  la  Pátrii  quo  se  confunde  con  todos  los  amo- 
res de  la  vida;  y  arranearlo  de  allí,  trasplantarlo  de  allí 
con  las  leyes  bárbaras  de  la  quinta,  es  cometer  un  asesi- 
nato peor  que  el  asesinato  dol  cuerpo;  es  cometer  ol  ase- 
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amato  de  la  esencia  de  nuestra  vida,  el  a&wiuato  del  alrnt. 

Y«  no  comprendo  que  ninguno  que  haya  vivid»  en 
ua  pueblo  pequeño  pueda  abobar  por  ias  quintas.  Yo  mu 
he  oriado  an  nao  da  ellos,  ea  nao  de  esos  pueblos  desde 
el  (Mor  de  oada  individuo  as  el  dolor  de  todos,  j  huí  si<*c- 
tacion  diré,  m  por  deseo  de  declamar,  amo  porque  es 
verdad,  que  no  puedo  recordar  los  nefasto»  diae  de  las 
quintas  síu  que  me  sienta  ea  lo  más  hondo  de  mi  cora- 
zón, ou  lo  inia  vivo  da  mi  alma,  conmovido. 

Keeusrdo  aquel  tablado  que  se  levantaba  como  ua  pa- 
tíbulo. Recuerdo  aquello*  jóvenes  quo  subían  pálidos,  oje- 
roso», trémulos,  á  meter  la  mano  en  el  cántaro  y  i  bus- 
car el  porvenir  que  lea  deparaba  el  capricho  da  la  suerte. 
Recuerdo  aquellos  gritos,  gritos  de  alegría  de  un  lado,  gri- 
tos de  horror  de  Otro,  contraste  que  Lacia  m>ía  fúnebre  y 
máfl  terrible  1»  tristeza  de  los  desgraciados.  Recuerdo  aún 
los  «eos  quo  R&Üan  de  todos  los  hogares  castigados  por  la 
terrible  sentencia  del  nefasto  sino.  Recuerdo  el  día,  en  que 
los  jóvenes  tenían  que  partir  y  tocaban  las  cuerdas  de  su 
guitarra,  cuando  cu  realidad  se  rompiau  las  cuerda*  de  su 
corazón.  Recuerdo  auuel  dia  en  oue  tenían  aue  confundir- 
se  sus  alegres  oáaticoe  con  el  amargo  lloro  de  sus  ma- 
dres. 

Recuerdo  también  cuánta  terrible  historia,  cuánta,  as- 
cena  espantosa  en  aquellos  juicios  de  exenciones.  La  inmo- 
ralidad á  que  estos  jai  oíos  dan  margen,  no  puede  de  nin- 
guna manen  diácribírso.  Hay  jóvenes  que  se  cortan  un 
dedo;  hay  otros  que  ae  arrancan  un  ojo;  hay  algunos  que 
apelan  al  último  remedio,  al  suicidio.  Los  he  conocido,  y 
podría  citarlos. 

Sí,  Sres.  Diputados:  no  hay  nada,  absolutamente  na- 
da, más  espantoso  que  la  quinta.  Dan  funesto  fué  este, 
don  funestísimo  de  Napoleón  el  Grande.  Antea  del  Empe- 
rador» loa  ejércitos  que  defendían  la  libertad  y  la  repúbli- 
ca en  Francia,  ejércitos  de  una  táctica  y  ds  un  valor  casi 
homérico»,  esos  ejércitos  no  fueron  obra  de  la  quinta,  esos 
ejércitos  fueron  obra  del  entusiasmo  popular;  esos  ejérci- 
tos do  jigantes,  esos  ejércitos  de  bronce,  se  forjaros  fuerte- 
mente en  el  horno  de  las  revolucione*. 

Cuando  Napoleón  llegó  al  Directorio,  comprendió  que 
la  república  podía  tener  un  ejército  de  voluntarios,  porque 
la  república  era  la  libertad,  era  el  derecho,  era  la  huma- 
nidad, mientras  que  él,  él  que  aspiraba  á  la  gloria  de  ser 
dictador,  á  la  gloria  de  ser  César,  no  podia  tener  ejérci- 
tos voluntarios;  porque  si  la  república  era  la  dignidad,  la 
libertad  y  la  humanidad,  al  imperio  no  era  más  que  la 
miserable  apoteosis  del  orgullo  y  de  la  ambición  de  un  solo 
hombre. 

Asi  es,  Sres.  Diputados,  que  parece  la  vida  de  Napo- 
león, toda  entera,  trascurrida  para  demostrar  lo  perverso 
y  lo  inútil  de  las  quintas. 

Tedas  sus  guerras  son  guerras  de  quistos.  En  el  Con- 
sejo de  Estado  llamaba  á  la  quinta  la  purificación  del  sen- 
tido moral  del  pueblo  y  la  rait  de  su  vida.  Y  sin  embar- 
go, ¿sabéis  cómo  cuidaba  aquel  hombre  de  esa  raíz  del 
pueblo?  No  me  creáis  á  mí,  creed  á  los  autores  que  han 
tratado  de  sus  campañas  últimamente,  á  Charras,  á  Qui- 
set,  á  Lanfrey,  á  Barni,  á  Proudhon.  Sacrificaba  á  sus 
ensueños  loca,  insensatamente,  500.000  hombres  en  Es- 
paña. Iba  en  pos  de  su  propia  gloria  por  los  campos  de 
Merengo,  y  descuidaba  socorrer  á  los  Boldados  de  MaBKena, 
ofensa  que  no  le  perdonaron  jamás  aquellos  valerosos  ve- 
teranos de  la  libertad.  Enviaba  3V000  hombres,  sacadoB 
da  cutre  los  republicaoos,  á  la  guerra  de  Santo  Domingo, 
para  que  allí  perecieran,  porque  podían  ser  un  obstáculo  á 
sos  planos  y  una  sombra  letal  á  sus  desapoderadas  ambi- 
ciones. Después,  en  la  batalla  de  Aueterlitz,  sacrificaba 


un  ala  antera  de  su  ejército  solo  para  que  los  aliados  ca- 
yeran en  el  lazo  de  su  táctica  cuando  tenia  40.000  hom- 
bres aun  fuera  de  fuego.  En  la  de  Moacowah,  á  pasar  de 
que  los  soldados  pedian  á  gritos  que  entrara  la  guardia 
en  batalla,  no  quiso  consentirlo,  lo  cual  dió  á  aquella  vic- 
toria un  tinte  más  sangriento  y  un  precio  más  costoso. 

Así,  Sres.  Diputados,  llegó  un  dia  en  que  quiso  on- 
eontrar  un  pueblo  y  solo  encontró  an  campamento ;  y 
cuando  aquel  campamento  fué  deshecho,  en  realidad  fué 
deshecha  una  gran  nación. 

Jamás  aquel  hombre  mostró  tanto  Uno,  tanta  inspi- 
ración, tanta  grandeza  como  en  las  campadas  de  1813  y 
de  1814.  Jamás  aquel  gran  estratega  (esta  fué,  la  estra- 
tegia, la  primara  cualidad  de  su  carácter  y  de  su  genio), 
jamás  puso  la  mano  con  tanta  exactitud  donde  habia 
puesto  el  pensamiento.  Y  sin  embargo,  ¿qué  lo  sucedió? 
Que  vencidos  sus  quintos,  fueron  vencidos  los  ciudadanos. 
Eq  su  delirio,  en  su  desesperación,  preguntaba  por  qué  no 
habia  en  Fraocia  españoles,  por  qué  no  habia  una  Zarago- 
za, por  qué  las  pieiras  no  se  convertían  como  aquí,  es 
nuestro  suelo,  en  hombres  para  combatir  al  extranjero. 
¿Por  qué?  Porque  aquí  esto  nacía  de  la  nacionalidad,  esto 
nacía  de  la  libertad,  esto  nacía  de  la  voluntad  general,  y 
allí  habia  él  matado  la  nación  y  construido  cpn  los  quin- 
tos hombres  mecánicos;  y  el  dia  que  estos  hombres  me- 
cánicos fueron  dispersos  por  el  cañón  del  enemigo,  con 
ellos  se  dispersó  todo  lo  que  restaba  de  ua  pueblo:  ique 
solo  viven  los  pueblos  cuando  tienen  alma,  y  solo  tienen 
alma  cuando  tienen  libertad! 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  en  Fontainebleau  los  ge- 
nerales que  tanto  le  debias,  le  obligaron  á  una  abdica- 
clon;  parque  al  fia,  lo  que  habia  nacido  de  ana  sedición 
militar,  en  una  sedición  militar  debía  perecer;  que  nada 
hay  tan  voluntarioso,  quo  nada  hay  tan  cambiante,  que 
nada  hay  tan  movible  como  la  voluntad  do  los  ejércitos. 

Y  después  en  Waterlóo,  en  aquel  día  de  la  liquidación, 
¿que  le  pasó?  Volvió  de  su  destierro,  llegó  i  Camnas,  atra- 
vesó Lyon  hasta  París:  ¿y  qué  le  sucedió?  Entonces  pudo 
llamar  á  todo  el  pueblo  francos;  entonces  pudo  excitarle 
contra  el  extranjero:  no  lo  quiso  llamar,  porque  llamando 
á  todo  el  pueblo  llamaba  la  libertad,  llamaba  la  república. 
Levantó  también  an  ejército  de  quintos,  y  eso  le  perdió. 
Su  ruina  definitiva  no  consistió  en  quo  Croischy  no  oyera 
el  cañoneo  del  monte  San  Juan,  ni  evitara  la  conjunción 
de  los  prusianos  con  los  ingleses,  no;  su  ruina  definitiva 
consistió  en  su  política  mecánica,  en  su  política  falta  de 
resortes  morales,  en  su  política  menospreciadora  del  pue- 
blo, de  las  fuerzas  populare*,  y  solo  segura  de  su  autori- 
dad personal,  de  su  estrella  personal,  de  su  faerza  perso- 
nal, secundada  por  sus  soldados  mecánicos.  Y  cuando  esto 
se  perdió,  |ahl  no  se  perdió  un  hombre;  so  perdió  nn  pue- 
blo: castigo  tremendo  que  enseña  á  preservarse  de  los 
dictadoras  y  de  los  Césares. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  demostrada  con  la  liquida- 
ción general  del  imperio  fundado  en  las  quintas,  la  inuti- 
lidad militar,  la  perversidad  social  de  osa  funesta  institu- 
ción. Y  sin  embargo,  nosotros  vamos  á  tenerlas;  vamos  á 
tenerlas,  porque  se  prescribe  en  ese  capitulo;  vamos  i  te- 
nerlas, porque,  según  un  periódico  ministerial,  se  han 
dado  las  órdenes  para  el  alistamiento,  y  vamos  á  tenerlas, 
porque  las  palabras  que  pronunció  el  otro  dia  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  son  una  amenaza  de  que, 
no  solamente  caerá  sobre  nosotros  la  calamidad  de  las 
quintas,  sino  exacerbada,  recrecida  con  mayores  malos 
para  la  Nación. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  para  evitar  este  mal 
es  pensar  béna,  gravemente,  no  con  proposiciones  que  se 
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presentan  un  día  aqní  y  ae  entierran  al  día  siguiente  en 
otro  sitio;  lo  primero  que  hay  que  pensar  es  en  la  organi- 
zación del  ejercito.  Y  cuando  ae  trata  de  esto,  la  primera 
Idea  que  inmediatamente  se  aparece  os:  ¿por  qué  tenemos 
un  ejército  tan  numeroso?  Yo  no  quiera  desconocer  alagu- 
na razón.  Hay  una  complicación  en  Cuba,  complicación  que 
se  acaba,  complicación  que  jo  creo  so  destruirá  completa- 
mente apelando  al  remedio  único  que  hay  para  las  com- 
plicaciones humanas,  al  remedio  da  la  libertad.  Pero,  aparte 
de  aato,  ¿qué  peligro  interior  tenemos  nosotros,  ni  qué  pe- 
ligro •xterior  que  justifique  tanto  y  tanto  ejército?  Inte- 
riormente, la  conspiración  isabelina,  un  gran  estado  ma- 
yor sin  soldados:  la  conspiración  carlista,  mucho  ejército, 
no  lo  niego,  muchos  soldados;  pero  soldados  campesinos, 
sin  estado  mayor. 

Me  Tais  á  decir:  ¿y  la  sublevación  republicana?  8obre 
este  punto  no  hablemos;  y  digo  jque  no  hablemos,  porque 
ya  el  Sr.  Ministro  de  Estado  demostré  el  otro  día  que  la 
sublevación  republicana  habla  nacido  de  oonst  antes  y  per- 
screrantfaüna*  provocaciones.  La  diferencia  que  habla  en- 
tre 8.  8.  y  el  resto  del  Consejo  de  Ministros  estaba  en  la 
oportunidad;  pero  la  política  de  provocar  al  partido  repu- 
blicano ha  sido  ahí  convenida,  j  ha  sido  por  su  propio  autor 
sustentada  sin  ningún  remordimiento  do  conciencia 

Pues  bien:  el  partido  republicano  solo  pido  sufragio 
universal  Independiente;  derecho  de  expresión  de  su  pa- 
labra y  de  reunión  para  organizar  sus  fuerzas  legales; 
descentralización  completa  en  lo  político  y  lo  administra- 
tivo; compromiso  en  todos  de  atenerse  al  fallo  del  pueblo, 
seguro  de  que  las  urnas  han  de  dar  todos  los  progresos, 
todas  las  reformas  y  todas  las  ideas  qne  el  partido  repu- 
blicano profesa  y  proclama.  Por  consiguiente,  en  el  inte- 
rior no  tenéis  en  realidad  ninguna  dificultad,  puesto  que 
el  partido  raáa  fuerte  lo  espora  todo  del  sufragio  univer- 
sal. Bl  ejercito  numeroso,  es  inútil. 

Si  queréis  cuidar  de  los  caminos,  para  eso  hay  una 
Guardia  civil :  si  queréis  cuidar  de  las  ciudades,  eso  debe 
quedar  k  los  municipios,  y  aun  podéis  imitar  un  ejemplo 
que  no  es  de  lejanas  naciones  ni  de  extrañas  tlsrras,  el 
ejemplo  do  las  Provincias  Vascongadas.  La  provincia  do 
Guipúzcoa  tiene  200  hombres  armados,  que  lo  sirvan  para 
mantener  por  completo  el  órden  público. 

Por  consecuencia,  aquí  el  ejército  no  se  tiene  para 
mantener  el  órden,  no;  aquí  el  ejército  lo  han  tenido  to- 
dos para  grandes  cábalaa  políticas.  Pero  ya  que  ol  ejérci- 
to es  numeroso',  ya  que  es  tan  excesivo,  (estuviera  al  me- 
nos bien  organizado!  Señores  Diputados,  de  los  bancos  de 
la  oposición  han  salido  miles  de  observaciones,  y  á  ninguna 
ha  contestado  el  Sr.  Preaideute  del  Consejo  de  Ministros. 
Se  le  ha  preguntado  con  reiteradas  instancias  para  qué  le 
sirven  las  Direcciones  generales,  y  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  ha  callado.  Las  Direcciones  gene- 
rales quitan  unidad  y  centralización  al  ejército;  las  Direc- 
ciones generales  crean  nn  feudalismo  militar;  las  Direc- 
ciones generales  consiguen  que  no  esté  nunca  seguro  el 
Ministro  de  la  Guerra  de  todas  sus  armas,  pues  nadie  pue- 
de olvidar  el  ejemplo  que  dló  un  director  general  del  ar- 
ma de  caballería,  disponiendo,  á  espaldas  dol  Ministro  de 
la  Guerra,  de  esta  arma  para  derribar  al  mismo  Gobier- 
no que  le  había  nombrado. 

Si  de  las  Direcciones  generales  pasamos  i  las  capita- 
nías generales,  ¿qué  significa  en  cada  capital  de  un  anti- 
guo reino,  junto  á  una  Audiencia,  por  ejemplo,  un  capi- 
tán general?  Ese  capitán  general  no  es  mis  que  la  som- 
bra de  un  antiguo  virey.  Así  tiene  el  palacio  mis  grande; 
así  tiene  los  honores  más  aparatosos ;  así  anula  completa- 
mente la  autoridad  civil;  y  donde  _la  autoridad  civil  está 


anulada  por  la  autoridad  militar,  no  esperéis  nunca  que 
exista  la  libertad.  [Bl  Sr.  Itquitrdo :  Pues  yo  vivo  en  un 
piso  tercero.)  Bl  Sr.  Izquierdo  podrá  vivir  en  un  cuarto 
tercero;  pero  seguramente  que  los  capitanes  generales  de 
Valladolid,  de  Granada  y  de  Bircelona  viven  eu  magní- 
ficos palacios. 

La  verdad  es  que  el  capitán  general  parece  una  espe- 
cie de  virey ,  el  comandante  general  una  especie  de  go- 
bernador, el  comandante  de  plaza  una  espscio  de  subgo- 
bernador ;  y  cuando  ae  piensa  que  todo  esto  organismo 
se  halla  rematado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual  á 
su  vez  se  llama  y  es  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
cuando  se  piensa  que  él  tiene  todo  el  poder  político  y 
todo  el  poder  civil,  además  de  todo  este  inmenso  poder 
militar,  se  ve  con  dolor  que  no  importa  caigan  las  dinas- 
tías, s9  derrumben  los  Tronos,  pasen  Regencias  y  otras 
magistraturas,  se  sucedan  Ministerios,  pero  que  el  milita- 
rismo queda  siempre,  ora  tomando  la  forma  de  Narvaez, 
ora  la  forma  de  Prim,  ora  la  forma  do  O'Doouell,  como 
un  mal  eterno  que  ahoga  la  libertad  en  el  fondo  de  nues- 
tras combatidas  instituciones. 

Y  ya  que  he  hablado  de  comandantes  de  plaza,  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dijese  para 
qué  nos  sirven  tantas  plazas  fuertes  como  tenemos.  Yo  sé 
de  un  director  general  de  ingenieros  que  en  cierto  tiempo 
llamaba  á  algunas  de  estas  plazas,  no  plazas  fuertes,  sino 
plazas  flojas.  Se  conciba  la  importancia  dada  á  las  plaza b 
fuertes  en  los  tiempos  en  }ue  había  por  toda  artillería  el 
ariete,  la  catapulta  ó  el  fuego  griego;  en  los  tiempos  en 
que  un  pueblo  entero  se  detenta  nueve  afioa  delante  de  una 
ciudad,  porque  la  ciudad  era  toda  la  vida.  Se  concibe  aún, 
que  efecto  del  gran  talento  de  Vauban,  hace  dos  siglos, 
tuvieran  las  plazas  fuertes  una  grande  importancia.  Pero 
yo  sé  que  ya  Turena  aconsejaba  á  Condó  esta  fórmula: 
«muchos  combatos  y  pocos  sitios.  >  En  efecto:  después  de 
nna  batalla  como  la  de  Bocrois,  ¿para  qué  los  sitios?  Así 
es  que  todas  las  plazas  fuertes  so  han  ganado  en  los  com- 
bates y  no  en  los  asedios.  ¿Qué  le  irr portaban á  Napoleón  I 
las  plazas  fuertes  del  Piamonte  ai  ganaba  la  batalla  de 
Marengo?  ¿Qué  lo  importaban  después  de  la  batalla  de  Ja- 
ne las  plazas  fuertes  del  Oder  si  todas  le  entregaban  las 
llaves?  Y  sin  embargo,  ese  mismo  hombre  no  aprendió 
nada  de  su  propia  experiencia.  En  los  a  Sos  13  y  14  ne- 
cesitaba 100.000  hombres;  se  quejaba  de  no  tenerlos,  y 
reservaba  200.000  en  las  plazas  fuertes,  que  se  entrega- 
ron á  sus  enemigos  sin  ningún  género  de  resistencia. 
¿Para  qué  nos  sirve  á  nosotros  la  plaza  fuerte  de  Tarra- 
gona? ¿Para  qué  nos  sirven  otraB  de  este  género?  Para  te- 
ner un  comandante  de  plaza,  un  comandante  de  artillería, 
un  jefe  de  sanidad  y  una  porción  de  empleados,  loe  cuales 
explican  la  cifra  enorme  do  ose  presupuesto. 

Y  no  digo  nada  de  las  escuelas  militares,  porque  ero 
este  punto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  encerrado, 
no  solo  en  sus  errores,  sino  en  la  pertinacia  de  sus  er- 
rores. Yo  no  comprendo  tanta  inconsecuencia:  ¿por  qué 
se  ha  suprimido  la  escuela  de  infantería  y  no  se  han  su- 
primido las  otras  escuelas?  ¿Qué  razón  hay  para  esto?  Aun 
suponiendo  que  una  escuela  militar  deba  existir,  ¿me 
quiere  deeir  8.  S.  por  qué  tiene  una  escuela  do  ingenieros 
en  Guadalajara,  una  escuela  de  caballería,  que  ahora  aa 
va  á  tranformar  en  escuela  de  herradoros,  pero  al  fin  una 
dscaela  de  caballería  en  Valladolid  y  otra  escuela  do  es- 
tado mayor  en  Madrid?  Esto  acarrea  graves  males. 

Si  queréis  conservar  las  escuelas  militares,  tened  una 
sola,  por  algunas  razones,  y  la  primera  salta  ála  vista; 
porque  hay  ciertas  asignaturas,  como  el  cálculo  infinitesi- 
mal, uomo  el  cálculo  integral,  la  táctica  y  otras  mil,  que, 
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lo  miemo  son  para  el  artillero  que  para  el  ingeniero,  lo 
mismo  para  el  caballero  que  para  el  infante;  y  con  un 
solo  catedrático  ocurría  á  todaa  las  necesidades  de  la  ins- 
trucción pública  militar. 

Además,  hay  en  nuestro  ejército  (y  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  debe  mirar  esto  como  observador 
que  es),  hay  en  nuestro  ejército  grandes  rivalidades:  los 
nrtilleroe  ae  creen  superiores  á  loa  de  infantería;  loa  de 
estado  mavor  se  creen  superiores  á  los  de  caballería,  y  es- 
to no  sucede  en  Francia.  AHI  hay  camarades  de  todas  ar- 
mas; allí  se  tutean  loa  diferentes  individuos  de  las  diver- 
sas armas,  porque  han  estudiado  á  un  mismo  tiempo;  allí 
además  hay  otra  cosa  que  no  tiene  nuestro  ejército:  hay 
uaa  gran  fraternidad  entre  el  oficial  y  el  soldad».  ¿La  co- 
nocéis aquí?  ¿La  hay  aquí,  en  un  pueblo  tan  democrático 
como  es  nuestro  pueblo?  Y  esas  Importancia  que  el  oficial 
da  al  soldado,  trasciende  luego  á  la  sociedad,  porque  á  su 
vez  ul  pueblo  no  se  desdeña  de  tratar  con  el  soldado, 
mientras  que  aquí  entra  el  pueblo  y  el  soldado  hay  un 
abismo.  El  primer  soldad»  del  mundo,  que  as  el  soldado 
español,  tan  sobrio,  tan  pacienta,  Un  leal,  tan  íntegro, 
tan  sufrido,  tan  valeroso,  coa  la  impetuosidad  del  galo 
en  el  empuja,  con  la  resistencia  del  inglés  en  la  retirada, 
el  primer  soldado  del  mundo  que  aan  recuerda  aquellos 
tiempos  de  Pavía  en  que  demandaba  mucho  combata  y  po- 
ca paga;  ase  soldado,  sin  embargo,  cuando  llagan  las 
guerras  civües  (yo  me  acuerdo  con  horror  del  dia  22  de 
Junio)  tiene  una  saña  iucreiblo  contra  ol  pueblo,  saña 
que  nace  del  aislamiento  en  que  lo  dejan  vuestras  funes- 
tísimas instituciones. 

Y  todo  esto,  que  tiene  su  aspecto  social  tan  grave, 
trasciende  mucho  4  la  vida  económica  del  país,  trascien- 
de mucho  al  presupuesto  militar. 

Yo  en  sato  de  números  aoy  muy  poco  fuerte,  pero  he 
leído  una  Memoria  que  na  ara  de  un  republicano,  sino  de 
uo  monárquico;  que  no  es  de  un  individuo  de  la.  minaría, 
sino  de  un  individuo  de  la  mayoría;  una  Memoria  ó  un  vo- 
to particular,  ó  anas  considerandos  escritos  por  el  señor 
Herrero,  estadista  profundo,  y  en  los  c salea  haeacontrsj- 
da  datos  preciosísimos.  Por  ejemplo,  dice  el  3r.  Herrero 
(ai  yo  me  equivoco,  con  S.  8.  tendría  que  habérselas  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros),  dice  el  Sr.  Her- 
rero: el  soldado  español  cuesta  200  rs.  más  anualmente 
qus  el  soldado  italiano,  que  el  soldado  austríaco  y  que  el 
soldado  belga.  El  soldado  español  cuesta  800  rs.  más  al 
año  que  el  soldado  francés.  El 
900  rs.  más  al  afte  qua  el  soldado 
español  cuesta  mil  y  tantos  realas  más  al  año  que  el  sol- 
dada ruso. 

Después,  señores,  tenemos  ana  plana  mayor  general 

da  que  es  tan  numerosa,  j  que  de  mal  tan  grave  se  han 
quejado  todos  loe  escritores  y  tedoa  loa  publicistas,  conti- 
núa y  se  agrava,  y  todo»  los  oficiales  generales,  no  obs- 
tante tanta  capitanía  general  y  Untas  Direceicne»  que 
hay  en  activo  servicio,  solo  son  111.  Hay  553  que  no  ha- 
cen uada,  y  estos  553  cobran  18  millones  de  realas 

Luego  hay  i. 000  oficiales  de  raomplaxo,  lo»  cuales 
cobran  17  millonea  de  realas,-  y  luego  hay  entra  alrereoss 
qua  han  d»  entrar  en  actov»  servicio  y  entra  oficiales  de 
doble  reserva,  otro  número  grande  que  cuesta  17  millones 
de  reales.  El  presupuesto  da  la  Guerra,  á  peaer  de  estar 
fijado  en  300  millonea,  bien  cuesta  400  para  el  ejérci- 
to activo;  que  luego  al  ejército  marte,  y  1»  llamo  asi  por- 
que no  haca  nada,  el  ejército  da  reemplazo  y  de  sátiro 
cuesta  130  millones  de  realas.  Y  además,  par  la  ley  do 
retiros,  á  los  veinte  anos  se  puede  retirar  uu  militei  muy 


fnerte  y  muy  enérgico  con  el  80  por  100  de  bu  sueldo. 
Así  hay  quien  puede  retirarse  á  los  40  años  de  edad  can 
16.000  rs.  vitalicios,  y  hay  quien  pueda  retiraras  tenien- 
do treinta  y  cinco  años  de  servicio  con  al  90  por  100  da 
su  sueldo.  i>e  esta  manera  se  han  aumentado  de  oincuim- 
ta  y  tantos  millones  los  retiros  á  setenta  y  tantos  millo- 
nea desde  ei  año  de  1854  hasta  hoy. 

¿Crean  loe  3 res.  Diputados  que  de  esta  manara  puede 
nuestro  presupuesto  aliñarse?  ¿Creen  loa  Seca.  Diputa- 
dos que  si  uo  se  alivia  el  presupuesto,  si  no  se  descarga  al 
puebla  de  estas  grandes  obligaciones  sea  posible  andar  la 
libertad*  Pues  yo  lo  croo  completa,  absolutamente  imposi  - 
ata;  y  por  eso  en  la  enmienda  que  he  presentado  propon- 
go que  se  traiga  aquí  una.  ley  de  ascensos,  y  at  mismo 
tiempo  se  traiga  la  organización  del  ejército,  uu  como  la 
quiere  el  Sr.  Ptr  esidenle  del  Consejo  de  Ministros,  sito  re- 
dudeods  todo  al  <  jéretto.  á  «ua  reserva  nacional. 

Y  reamo?  No  son  posibles  los  ejércitos  de  quíutoe.  Y  la 
experiencia  demuestra  quo  tampoco  son  saludables  los 
ejércitos  voluntarios.  ¿Por  qué?  Porque  loa  arrastra  en 
verdad  traa  de  sí  un  general  felix,  un  dtotadnr,  y  se  con- 
vierte en  instrumente  de  su  ambición  y  do  sus  planes, 
perturbando  aon  eUo  la  sociedad. 

El  espectáculo  de  lo  que  ban  sido  loa  ejércitos  volun- 
tarios te  ve  en  el  imperio  romano,  como  se  ve  en  e|  im- 
perte francés  el  espectáculo  de  lo  que  aan  sido  lo»  ejer- 


ea  pretoriano,  y  el  pretorinoo  es 
sa  de  perturbación  y  de  ruina. 

▲ai,  cuando  cae  lo  república ;  cuando  los  generales  y 
los  soldados  romeaos  deaaparsoea  aplastados  entro  las 
piedras  q»e  se  llaman»  la» rivalidades  de  Mario  y  8ik,  y 
más  tarde  las  rivalidades  de  Cesar  y  Pompe  jo;  cuando 
Roma  se  ve  obligada  á  recluter  gante  por  dinero  en  to- 
dos los  ámbitos  de  la  tierra,  entonces  unas  legiones  pro- 
claman á  Augusto;  otras,  la»  de  Bgiptoy  proclaman  á  An- 
tonio; las  legiones  de  ta»  Celias  y  de  España  levanten  á 
Galba  contra  Nerón;  las  Legiones  de  Roma  levantan  á 
Oteon  contra  Gelba;  Un  legiones  de  Panno  nía  levantan  á 
Vitelo  contra.  Othoo;  la»  legiones  de  Oriente  levantan  á 
la  familia  Flava»  contra  Vitalioy  hasta  quo»  »or  fin,  ei  úl- 
timo de  esa  familia,  Domiofano,  es»  herido  en  medio  de 
su  palacio:  y  luego,  más  tarde,  muerte  Pcrtinax,  los 
preteríanos  de  Boma,  uo  Babiendo  qué  hacer  de  aquella 
corona  y  do  aqu*l  manto  ensangrentado,  lo  echan  sobre 
los  redactes  y  sacan  á  pubko»  subasta  toda  la  gloria  y 
toda  lu  inagestad  del  imperio. 

lió  ahí  lo  que  son  esos  ejércitos.  Par  consecuencia,  no 
los  puede  haber  do  quiatos,  no  loe  puedo  li&berdc  volun- 
tarios. ¿Qué  es  necesario?  Que  haya  ejércitos  de  ciudada- 
nos. Y  para  haber  ejercites  de  ciudadanos,  es  i 
ble  quo  no  sean  cuino  quiere  eli  general  Prim;  os 
penaable  que  no  tangán  que  servir  forzosa  y  necesaria- 
mente seis  años,  porque  untonces  todos  los  pueblos  pedir- 
risa  la  quinta,  y  la  pedirían  á  grito  herido,  prefiriéndola 
á  semejante  gravamen . 

Hay, dos  sistemas  de  tener  ejercito»  de  ciudadanos,  ó 
mejor  dicho,  tres.  Hay  el  sistema  de  los  Estados- Unidos, 
qua  condensan  un  ejército,  y  quo  luego  lo  deshacen,  ven- 
diendo el  material  y  convirtiéndose  en  trabajadora»  ordi- 
narios los  grandes  generales. 

Hato  no  puede  ser  eu  España,  porque,  naturalmente, 
nos  encontramos  eu  P.aropa. 

Hay  otro  sistema,  que  ea  ai  prusiano.  La  nación  pru- 
siana es  la  nación  más  militar  do  Europa,  No  tañía  terri- 
torio, y  necesitó  ganarlo  coa  la  punta  de  su  esaed»)-  blo 
tenia  frocteras.y  nucesitd  Instarlas  oon  el  fiia.de  su  ospa- 
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di.  Desde  el  Oran  Elector,  la  historia  de  la  táctica  pra- 
aiana  ea  cari  la  historia  militar  do  Europ».  Federico  I  abo- 
lió las  antiguas  lanzas,  organirí  la  infantería  7  dejó 
30.030  hombrea  de  ejército  en  una  población  de  poco 
mis  de  un  millón  de  habitantes.  Federico  Guillermo  I  or- 
ganizó loe  reclutamiento»,  los  ¿iridió  por  cantones,  fun- 
dó la  administración  militar,  dld  á  la  disciplina  vigor  _v  á 
los  fuegos  de  infantería  vivacidad.  Con  estoH  precedentes, 
el  gran  Federico  trajo  una  revolución  á  1*  táctica,  que 
privó  hasta  la  aparición  da  Bonaparte,  el  cual  parece  ha* 
ber  legado  su  genio,  no  á  los  franceses,  sino  á  los  pru- 
sianos, como  lo  demuestra  la  admirable  campaña  de  los 
ocho  dias  y  la  rápida  victoria  de  Sadowa. 

» Y  como,  de  qué  manara  ha  constituido  Prusia  su 
ejército?  Lo  ha  constituido  dividiéndolo  en  varias  catego- 
rías. Ovando  Napoleón  el  Orando  venció  á  loa  prusianos, 
lea  obligó  á  no  tener  mis  que  49.000  hombros  de  ejército. 
Para  burlar  aquella  Imposición  del  vencedor,  todos  loa 
a*oe  sacaban  49.000  hombres,  los  adiestraban,  y  luego 
los  mandaban  á  sos  casas:  de  siiarta  que  se  encontrarla 
en  1815  con  un  grande  ejército,  7  este  ejército  demostró 
su  pujan»  en  Watorlóo.  T  luego  dijeron:  de  20  á  23 
años,  todoe  soldados;  da  23  á  20,  en  la  primera  reserva; 
de  20  á  29  &  30,  en  el  laownsr  primero;  de  30  á  39,  en 
el  lanwher  segundo.  Y  todavía  queda  una  palabra  alema- 
na antigua  que  70  no  recuerdo,  7  an  la  cual  están  com- 
prendidos todos  loe  que  se  han  librado  de  este  géaere  de 
desde  17  á  49  años. 
1  biea:  esto  no  podemos  nosotros  da  ninguna  ma- 
admitirlo.  ¿Y  Bebe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  por  qué  no  podemos  admitirlo?  Porque  nosotros 

qne  Ptuais.  Nosotros 
reivindicar  á  Gibraltar; 
1  á  Portugal,  7  luego  colocar  - 
dos  á  la  cabeza  de  la  raza  latina  en  América,  también  por 
relaciones  libras,  recomendándoles  unidad  á  incitándoles 
>  género  da  medios  morales  á  fundar  la  confedéra- 
la cual  sa  estrelle  el  rostíate  avasallador  de 
la  raza  sajona.  Mas.  para  todo  esto  no  necesita  moa  ni  un 
solo  soldado,  ni  ano  solo.  Pues  qué,  si  fuéramos  á  con- 
quistar á  Oibraltar,  ¿nonos  penar»  lo  que á  OártosIU? 

Y  cuando  hay  en  al  Gobierno  inglés  Ministros  qne  han 
sostenido  la  da  «orne  ion  da  Gibraltar,  ¿00  podremos  con- 
swroir  de  esa  asewu  lo  que  ha  conseguido  Grecia» 

Ahora  bien:  ¿creeiaqao  nosotros  pódeme»  ni  debemos 
con  Portogei  lo  que  ba  heeho  Prusia  con  el  Hease 

ni  pódenos,  ni  debamos,  ai  queremos.  Nosotros 
nos  uniremos  con  Portugal  por  relaciones  libree.  Y  en 
América, ¿tenemos  nosotros  algo  que  hacer  con  el  ejérci- 
to? ¡Oh,  coan  caro  nos  ha  costado  el  recuerdo  de  Hernán 

chas,  la  reincorporación  de  Banto  Domingo!  Gracias  que 
el  general  Prim  comprendió  en  un  momento  de  súbita 
Inspiración  todos  los  mala*  qne  podían  habernos  venido 
por  qoerer  oontrarastar  la  gran  eerriente  de  la  indepen- 
dencia, de  la  democracia  y  de  la  repúblioa  en  América, 
qne  si  no  hubiéramos  salido  más  flaco»  todavía  que  el  im- 
perio francés  de  aquella  inmensa  catástrofe  de  Méjico. 

Por  consoeneociu,  aquí,  para,  roe  grandes  finca  que 
nuestra  nacionalidad  debe  cumplir,  no  necesitamos  si 
ejército  prusiano  que  ha  de  combatir  aun  con  la  Fcaucia, 
y  que  tiene  todavía  la  espina  del  Austria.  Yo  lo  digo,  no 
porque  yo  sea  como  soy  republicano  federal;  yo  lo  digo 
por  convicción;  yo  creo  que  ningún  ejército  ofroea  es- 
pectáculo más  grande  qn»  el  quaofreee  el  ejército  de^ui- 
zs.  Me  importan  poco  las  instituciones  federales  que  Suiza 


tenga;  me  importa  poca  »t  génio  de  su  democracia  7  de 
bu  gobierno;  me  limito  al  ejército,  y  si  lo  encontrara  en 
bélgica,  lo  alabaría  como  en  Suiza.  Pero  lo  que  digo  es 
que  allí  está  la  verdadera  organisacion  del  ejército. 

Recorred  desde  Basilea  hasta  Ginebra;  no  encontra- 
reis un  soldado.  Y  sio  embargo,  aquel  pueblo  puede  po- 
ner 200.000  hombres  en  pié  de  guerra,  7  esos  200.000 
hombres  no  le  cuestan  mis  que  20  millones  de  francos 
al  año.  Y  tiene  cañones  rayados,  armas  de  precisión,  7 
haca  grandes  rutas  estratégicas  si  través  da  los  Alpes  in- 
accesibles. ¿Y  cómo?  Porque  allí  sabe  todo  ciudadano  que 
es  elector,  que  es  elegible,  que  es  juez  6  jurado,  que  ejer- 
ce toda  su  actividad,  que  tiene  su  soberanía,  7  que  al  mis- 
mo tiempo  está  obligado  á  defender  la  pátria  7  &  servirla 
como  soldado  en  los  grandes  trancas  ú  que  pudiera  verse 
expuesta  su  nacionalidad  7  su  independencia.  Paro  como 
quiera  que  el  ejército  ea  un  ejército  de-  ciudadanos,  nadie 
le  molesta;  el  soldad*  tiene  su  uniforme  en  su  casa,  tie- 
ne su  arma  ea  el  parque,  7  en  Setiembre  ó  Agosto  va  i 
hacer  un  ejercicio  que  no  pasa  de  ocho  dias.  Y  hé  aquí 
todo  al  servicio  militar  de  Suiza,  7  hé  aquí  resuelto  el 
problema.  Nosotros  ¿por  qué  no  habíamos  de  realizarlo? 
Todavía  comprendo  jo  que  Suiza,  enclavada  en  Francia, 
enclavada  en  Italia  7  enclavada  en  Alemania,  tuviera  ter- 
ror á  sus  tres  poderosos  rivales,  á  pesar  de  la  promesa  de 
neutralidad  que  la  han  dado  las  naciones,  porque  no  se- 
ria la  primera  promesa  que  las  naciones  han  dado  y  no 
han  cumplido. 

Pero  nosotros  coa  el  Pirineo  7  los  mares  Atlántico  y 
Mediterráneo;  nosotroa  eos  nuostra  reputación  en  Euro- 
pa; nosotroa  con  loa  recuerdos  de  la  guerra  da  la  Inde- 
penda; nosotroa  con  nuestra  separación  casi  Insular  del 
continente,  nosotros  nada  tenemos,  absolutamente  nada, 
qns  temer  del  mundo. 

Por  consecuencia,  no  necesitamos  para  nada  este  gran 
ejército,  7  pódenos  tros  formarlo  todo  entero  con  una  re 
serva  nacional,  dejándola  plana  mayor,  aunque  con  aque- 
llas economías  que,  aia  (altar  á  la  equidad,  sirvieren  do 
respiro  á  nuestro  esquilmado  Tesoro. 

Beto  me  parece  justo,  justísimo.  Esto  debia  aceptarlo 
el  Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros ,  7a  que  ha 
aceptado  las  bases  del  sufragio  universal  7  de  los  dere  - 
choa  individúalas  r  sobro  loa  que  no  se  pueden  levantar 
usos  grandes  ejércitos  eon  que  al  8c.  Presidente  del  Con- 
sejo su»  fia. 

Nosotros  podíamos  haber  dado  ejemplo  ea  Europa; 
nosotros  podíamos  liaber  separado  la  Iglesia  dd  Estado 
antes  qne  ningún  pueblo;  nosotros  podíamos  haber  funda- 
do la  república  autos  que  ningún  pueblo,  y  podíamos  Imi- 
tar las  inatitue iones  militares  de  Suiza  antas  que  ningún 
pueblo. 

No  lo  hemos  hecho;  ¿por  qué?  Porque  al  general  Prim 
le  sobra  valor  militar,  pero  le  falta  valor  civil;  no  teme 
una  batalla,  y  teme  una  coalición,  qon  al  An  7  al  cabo  no 
as  más  que  una,  grande  confusión. 

Pues  bien,  las  naciones  europeas  todas  camina*  i  una 
cosa:  caminan  á  la  sustitución  de  la  guerra  por  el  traba- 
jo. Las  naciones  antiguas,  como  quiera  que  encomenda- 
ban el  trabajo  á  loa  esclavos,  no  podían  abandonar  la 


Pero  nosotros  que  batallamos  eon  la  materia,  qne  lis- 
vamos  en  la  mano  el  rajo  del  cielo  y  le  confiamos  al 
abismo  del  mar,  nosotros  no  podemos  envilecernos,  no  po- 
demos degradarnos  aunque  uo  tengamos  la  fuerza  del  ejér- 
cito, porque  tenemos  otra  batalla  más  grande ,  más  divi- 
na, la  batalla  del  trabaja. 
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Porque  ti  fin,  ¿qué  hace  el  guerrero?  Comparad  lo  que 
hace  un  guerrero  con  lo  quo  hace  un  trabajador. 

El  guerrero  destroza,  tata,  siembra  de  cadáveres  un 
campo  inmenso,  y  esos  cadáveres  siembran  á  su  vez  la 
peste  por  la  tierra;  en  tanto  que  el  trabajador  teje  y  vis- 
te; labra  y  reparte  el  vino  de  la  vida  entre  todos  loa  hom- 
bres; cincela  y  puebla  de  estatuas  el  mundo;  pinta  y  ani- 
ma las  tablas  j  loe  liemos:  se  llama  Franklin,  y  le  roba  i 
las  nubes  el  rajo;  se  llama  Wath,  y  entrega  4  la  humani- 
dad la  fuerza  del  vapor;  so  llama  Galileo  y  obliga  4  los 
astros  4  descender  4  sus  telescopios;  porqio  el  trabajador, 
desde  el  más  humilde  hasta  el  más  glorioso,  es  el  verda- 
dero artista,  el  verdadero  sacerdote  de  la  naturaleza,  e( 
continuador  de  sus  obras;  que  habiendo  recibido  un  pla- 
neta agrio,  erizado  de  abrojos,  lo  ha  pulido,  lo  ha  hermo- 
searlo, lo  ha  hecho  más  digno  del  Creador  que  en  los  pri- 
meros dias  de  la  creación;  y  empapiíndolo  en  el  sudor  fe- 
cundo del  trabajo,  tan  contrario  4  la  sangre  de  las  bata- 
llas, lo  ha  empapado  en  lo  que  hay  de  más  divino  bajo 
loa  cielos,  en  el  inmortal  espíritu  del  hombre.  Yo  os  pido, 
pnee,  ya  que  os  llamáis  liberales,  demócratas,  partidarios 
del  advenimiento  del  pueblo  á  la  vida  pública,  yo  os  pido 
que  con  una  gran  reforma  en  el  ejército  cerréis  la  era  de 
la  guerra  y  abráis  la  era  del  trabajo.  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
'Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Lejos  de  mí  la  idea  de  censu- 
rar al  Sr.  Castelar  porque  discuta  asuntos  militares, 
como  no  la  tuve  tampoco  al  contestar  al  Sr.  Soler  el  dia 
que  S.  S.  se  sirvió  darnos  conocimiento  de  un  nnevo  sis- 
tema de  organización  del  ejército.  El  Sr.  Castelar  es  muy 
competente  para  hablar  sobre  cualquier  materia,  y  desde 
luego  no  tendría  yo  inconveniente  en  aceptar  4  S.  S.  como 
gran  profesor  en  la  ciencia  militar.  T  tan  entendido  es  sn 
señoría  en  el  arte  de  la  guerra,  que  en  la  excursión  que 
ha  hacho  «guiando  al  capitán  del  siglo,  4  Napoleón  I,  en 
sus  célebres  campañas  de  Austria  y  de  Rusia,  ha  encon- 
trado malas  ciertas  evoluciones  que  hizo  aquel  gran  sol- 
dado en  la  batalla  de  Austerliz  y  en  la  de  Mosco w. 

Pero  yo  no  he  de  seguir  4  3.  S.  en  todo  el  terreno 
que  ha  recorrido.  No  es  posible;  ni  la  hora  ea  que  esta- 
mos, ni  mis  conocimientos,  ni  mis  dotes  oratorias,  permi- 
ten que  yo  pueda  romper  lanzas  con  S.  S.  Me  limito,  pues, 
4  lo  más  esencial,  que  es  á  rechazar  la  enmienda  que  su 
señoría  ha  tenido  por  conveniente  presentar. 

Se  compone  de  tres  partes,  que  son:  que  esta  ha  de 
ser  la  última  vez  que  se  consigne  crédito  como  gastos  pa- 
ra hacer  las  quintas;  quo  el  Ministro  de  la  Querrá  presen- 
te inmediatamente  la  ley  de  ascensos,  y  que  el  ejército  se 
organice  do  manera  que  venga  á  ser  un  ejército  nacional 
en  vez  de  un  ejército  permanente. 

Y  S.  S. ,  discurriendo  sobro  esos  puntos,  encuentra  que 
ninguno  de  los  sistemas  le  parece  bí.n.  No  le  parece  bien 
el  de  quintas,  ni  el  de  soldados  voluntarios,  porquo  son 
mercenarios,  y  porque  son  preteríanos  que  están  á  las  ór- 
denes de  una  persona  que  puede  dirigirlos  por  donde  quie- 
ra, y  arrebatar  la  libertad  de  su  país;  ni  le  acomoda  tam- 
poco el  sistema  prusia  -o.  De  donde  se  doduce  que  al  señor 
Castelar  le  incomoda  todo  sistema  que  se  dirija  4  tener 
ejército  permanente;  y  cualquier  extranjero  quo  por  pri- 
mera vez  hubiese  venido  á  esas  tribunas  y  hubie«e  oído  al 
Sr.  Castelar,  y  no  conociera  ni  la  historia  de  España,  ni 
la  organización  que  aquí  tienen  los  partidos,  tal  ves  nu- 
blóse dicho  que  el  Sr.  Castelar  tenia  razón ;  mas  para  los 
Sres.  Diputados,  para  los  españoles  todos,  para  todos  los 


que  conocen  la  situación  política  que  atravesamos,  ¿qué 
importancia  han  de  tener  las  palabras  de  S.  S.T 

¿Para  qué  necesitamos  un  ejército  permanente,  pre- 
gunta el  Sr.  Castelar,  cuando  nos  guardan  por  nna  parte 
los  Pirineos  y  nos  rodea  por  la  otra  el  mar?  ¿Sabe  el  señor 
Oa8telarpara  qué  necesitamos  el  ejército?  Para  el  enemi- 
go que  tenemos  dentro  de  casa,  no  para  el  que  ha  de  ve- 
nir de  fuera. 

Necesitamos  el  ejército  para  combatir  4  las  face  ion  e  a 
que  se  levanten  contra  lo  constituido. 

No  parece  sino  que  está  tan  lejano  el  dia  en  que  el 
ejército  ha  tenido  que  correr  4  todas  partes  para  comba- 
tir á  los  federales,  primero,  en  la  sublevación  de  Cádiz; 
después  á  los  federales  que  se  levantaron  en  Jerez;  por 
tercera  vez  á  los  federales  que  se  sublevaron  en  Málaga. 
Y  parece  que  el  Sr.  Castelar  ha  olvidado  también  que  los 
carlistas  entraron  en  cara  paña  y  que  el  ejército  tuvo  que 
combatirlos.  Y  por  último,  el  Sr.  Castelar  no  quiere  re- 
cordar nunca  la  sublevación  federal,  consecuencia  de  las 
predicaciones  de  S.  S.  y  de  otros  de  sus  compañeros.  Es- 
to es  lo  que  olvida  el  Sr.  Castelar,  y  eso  no  debe  olvidarlo 
nunca,  ni  tampico  los  individuos  de  la  minoría,  cuando 
traten  de  combatir  al  ojército.  Yo  comprendo  bien  que  lo 
combatan  y  lo  comprenden  todos.  Pero  pierde  el  tiempo  el 
Sr.  Castelar,  porque  todos  los  Sres.  Diputados  están  con- 
vencidos de  que  se  necesita  ejército  para  defender  la  so  - 
clelad.  Dice  el  Sr.  Castelar  que  el  ejército  permanente 
lastima  la  familia,  lastima  el  hogar;  y  aunque  mucho  ten- 
dría yo  que  decir  sobre  esto,  solo  repito  una  gran  verdad 
que  esté  en  la  conciencia  de  S.  8.,  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos,  y  es  que  Unibion  el  ejército  defiende  la 
sociedad,  oomo  la  ha  defendido  en  tantas  ocasiones,  y  co- 
mo tal  vez  tendrá  que  defenderla  no  tardando  muoho. 

Decía  el  Sr.  Castelar  dirigiéndose  4  loa  Sres.  Diputa- 
dos: «no  se  puede  votar  la  quinta,  porque  cada  uno  de 
vosotros  tiene  contraidos  compromisos  en  este  punto,  y 
el  mismo  Ministro  de  la  Querrá  ha  dicho  en  sus  procla- 
mas de  Agosto  y  Juoio  que  no  habría  quintas.» 

Por  lo  que  4  mí  respecta,  rechazo  la  suposición  del 
Sr.  Castelar,  y  reto  4  8.  8.  para  que  cite  una  sola  de  mis 
proclamas,  ni  de  Agosto,  ni  de  Junio,  en  la  cual  yo  dijera 
que  no  habría  quintes.  Lo  que  sí  he  dicho  siempre  es  que 
deseaba  una  trasformaclon  para  dar  otra  organización  al 
ejército.  Al  Sr.  Castelar  no  le  gustan  los  soldados  volun- 
tarios. Yo  quisiera  que  hubiese  bastante  espirita  militar 
en  mi  país,  y  qus  el  ensayo  que  pienso  plantear,  si  tiene 
la  alta  honra  de  merecer  la  aprobación  do  la  Cámara,  de 
los  dos  regimientos  de  voluntarios,  diera  los  resultados  que 
yo  espero  y  apetezco.  B«ta  seria  la  manera,  créalo  S.  8., 
de  quo  dos» pareciera  la  contribución  de  sangro.  Por  mi 
parte,  no  he  dicho  que  no  habrá  quintas;  y  recuérdelo 
bien  el  Sr.  Castelar:  la  última  vez  que  se  discutió  aquí  so- 
bre la  quinta,  yo  hice  en  nombre  del  Gobierno  todas  las 
concesiones  posibles;  yo  dije  á  la  oposición:  el  Gobiorno  no 
tiene  inconveniente  en  qua  los  pueblos  cubran  con  dinero 
el  cupo  que  Ies  corresponda:  el  Gobierno  no  tiene  incon- 
veniente en  que  los  pueblos  den  voluntarios  para  cubrir  el 
cupo  que  les  corresponda;  pero  si  los  pueblos  no  quieren 
dar  ni  voluntarios,  ni  dinero,  entonces  no  habrá  más  re- 
medio que  rosar  á  los  Sres.  Diputados  que  voten  las  quin- 
tas, y  quintar. 

Beto  es  lo  que  dije  entonces,  esto  es  lo  que  digo  aho- 
ra, y  esto  es  lo  que  diré  constantemente,  porque  creo  que 
en  la  permanencia  do  un  fuerte  ejército,  fuerte  relativa- 
mente á  nuestros  recursos,  esto  es,  de  80.000  hombres, 
consiste  la  conservación  de  la  libertad  y  la  salvación  de 
la  Patria. 
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El  Sr.  Casteiar,  como  todos  sus  compañeros,  no  pier- 
da ninguna  ocasión  de  lastimar  al  ejército.  No  aé  qué  tác- 
tica es  aaa;  yo  la  encuentro  mala.  Recuerdo  que  allá  en 
tiempos  puados  el  partido  progresista  adolecía  del  mis- 
mo defecto.  Siempre  que  se  hablaba  del  soldado,  lo  ensal 
taba;  pero  siempre  que  Be  hablaba  de  los  jefes  7  oficiales, 
trataba  do  deprimirlos,  hasta  que  se  convenció  do  que  era 
una  mala  táctica;  cambió  de  rombo,  no  se  ocupó  del  ejér- 
cito sino  para  encomiarlo,  y  los  resultados  han  probado 
que  biso  bien  en  cambiar  do  sistema.  Dice  S.  S.  hablan- 
do de  los  ejércitos  en  general,  que  no  hay  cosa  más  inte- 
resada ni  más  mrvediza  que  la  opinión  de  los  ejércitos. 
Yo  no  eé  de  dónde  ha  sacado  S.  S.  eato;  S.  S.  sabe  mu- 
cha historia,  como  profesor  de  historia  que  es;  pero  yo  no 
sé  dónde  habrá  encontrado  eso  S.  S.  Lo  quo  yo  he  encen- 
trado en  los  ejércitos,  es  la  lealtad,  es  el  decor  >,  es  el  ho- 
nor acrisolado;  y  no  hablo  de  valor,  porque  esta  es  la  pri- 
mera condición  que  debe  tenerse  en  el  ojórcito.  Pero  cuan- 
do se  necesiten  actos  de  abnegación  y  patriotismo,  siempre 
se  encontrarán  en  ol  ejército.  T  no  me  refiero  solo  al  ejér- 
cito español;  hablo  de  todos  los  ejércitos,  porque  es  inhe- 
rente á  todos  los  ejércitos  el  valor,  el  honor,  la  dignidad, 
el  decoro  y  la  abnegación. 

Su  señoría  nos  ha  citado  los  Estados-Unidos  y  nos  re- 
cordaba que  en  todas  aquellas  inmensas  poblaciones  no 
K8  veía  uu  soldado.  Es  verdad;  pero  yo  decia  á  S.  S.  que 
por  no  haber  tenido  soldados  duró  su  guerra  cinco  años; 
y  que  si  los  Estados-Unidos  hubieran  tenido  un  ejército 
correspondiente  á  su  población,  desde  ol  momento  en  que 
ta  levantaron  los  Estados  del  Sur,  los  hubiesen  inundado 
de  soldados,  y  la  guerra  no  hubiera  durado  cinco  años,  ni 
hubiese  costado  tanta  y  tanta  sangre  y  tan  Inmensos  te- 
soros. Pierda,  pues,  la  ilusión  S.  S.  respecto  á  eso  de  que 
esta  sea  la  última  quinta,  porque  dudo  que  se  realice  su 
sueño.  En  breve  el  Gobierno  tendrá  »l  honor  de  presentar 
á  lss  Cortos  un  proyecto  de  loy  pidiendo  el  número  de 
hombres  que  cree  necesarios  para  sostener  el  órden  pú- 
blico. 

En  cuanto  á  la  ley  de  ascensos,  ya  me  ha  oido  decir 
S.  8.,  contestando  á  un  Sr.  Diputado  esta  misma  noche, 
que  la  ley  de  ascensos,  como  la  de  retiros,  están  rodacta- 
dss,  y  muy  pronto  tendré  la  honra  de  presentarlas  á  la 
Mesa  para  que  las  someta  á  la  deliberación  da  la  Cámara. 

Y  concluyo  rogando  á  los  Sres.  Diputados  se  sirvan 
no  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras  tan  solo,  Sr.  Pre- 
sidente, para  no  fatigar  á  la  Cámsra. 

Yo  no  he  dicho  que  no  quiera  ningún  sistema  de  ejér- 
cito; he  dicho  que  quería  el  sistema  suizo,  y  en  Suiza  hay 
200.000  hombres. 

No  he  tratado  de  insultar  al  ejército.  Lo  que  he  dicho 
saque  la  voluntad  de  los  ejércitos  suele  ser  en  política 
muy  cambiante.  Y  la  verdiid  es  que  so  ha  visto  que  los 
grandes  militares  que  sirvieron  á  Napoleón  I  cambiaron  de 
opinión.  Ney  sirvió  primero  á  Bo ñaparte  y  luego  á  los 
Borbones;  Bernadotte  abandonó  á  Napoleón;  Murat,  sien- 
do pariente  suyo,  le  abandonó  también:  Soult  sirvió  pri- 
mero á  Bonaparte,  luego  á  los  Borbones,  y  por  último  á 
los  Orleanes;  y  siempre  se  ha  visto  que  para  todo  sirven 
las  bayonetas  menos  para  sentarse  en  ellas. 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Castelar,  y  hecha 
la  pregunta  por  ti  Sr.  Secretario  (Sánchez  Ruano)  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  ne- 
gativo. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  masa,  acordando  se  imprimie- 
ra v  repartiera  á  los  Sres.  Diputados,  ol  dictamen  da  la 
comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  estableci- 
miento da  un  cable  submarino  desde  el  Ferrol  á  Inglater- 
ra. (Véate  el  Apcndico  segundo  al  Diario  nim.  218,  que 
«  el  de  etU  tetio».) 


Se  lejoroo,  y  quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguientes 
dictámenes  de  la  comisión  de  Actas: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  eleccicn 
parcial  de  Játiva,  provincia  de  Valencia,  y  si  bien  contie- 
nen algunas  protestas,  como  éstas  no  afectan  á  la  valiíez 
ni  resultado  de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  se  sirvan  aprobar  dichas  actas  y  admitir  oomo 
Diputado  por  dicha  circunscripción  á  D.Cristóbal  Pascual 
y  Genis  que  ha  presentado  su  credencial ,  y  cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  dnda. 

♦Palacio  de  las  Córtes  0  de  Febrero  de  1870.=»Rsta- 
nislao  Suarez  Inclán,  preeidente.=Félix  García  Gómez. = 
Ignacio  Rojo  Arias.t=Manusl  Vicente  García.=Vicente 
Rodríguez. =Hafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  ds  elección 
de  Liria,  provincia  de  Valencia,  y  hallándolas  arregladas 
á  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  á  las  Córtes  se. sirvan  aprobarlas  y  admitir  como 
Diputado  por  dicha  circunscripción  á  D.  Francisco  María 
de  Rivero,  que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

♦  Palacio  do  las  Córtes  9  de  Febrero  de  1870.=Ksta- 
nislao  Suarez  Inclán,  presidente. =Félix  García  Gómez.  = 
Ignacio  Rojo  Artas. =Manuel  Vicente  García.  =  Vicente 
Rodríguez. ^Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


<  La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
parcial  de  Bilbao,  circunscripción  de  Vizcaya,  y  si  bien 
contienen  algunas  protestas  de  poca  importancia,  como 
éstas  no  afectan  á  la  validez  y  resultado  de  la  elección, 
tiene  la  honra  do  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar 
dichas  actas  y  admitir  como  Dipotado  al  Sr.  D.  Antonio 
Juan  de  Vildósola  y  Mier,  que  ba  presentado  su  creden- 
cial, y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  0  da  Febrero  de  18~0.=Esta- 
nislao  Suarez  Inclán,  presidente.aFelix  García  Gómez. = 
Ignacio  Rojo  Arias.  =Manuel  Vicente  García.=Vicento 
Rodríguez.  =» Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario. » 


«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
parcial  de  Ciudad-Real,  y  si  bien  contionen  algunas  pro- 
testas, como  éstas  no  afectan  &  la  validez  ni  resultado  de 
la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se  sir- 
van aprobar  dichas  actas  y  admitir  como  Diputado  por  di- 
cha circunscripción  á  D.  Manuel  Merelo,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

♦  Palacio  de  las  Córtes  0  de  Febrero  de  1870.=Ksta* 
nislao  Suarez  Inclán,  preeidente.=Félix  García  Gómez.™ 
Ignacio  Rojo  Arias.=Manuel  Vicente  García. =»V¡cento 
Rodríguez.  =Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 
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«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  laa  da  elección 
parcial  de  Lorca,  provincia  de  Murcia,  y  hallándolas  ar- 
regladas £  la  ley,  ain  reclamaciones  ni  protestas,  tiene  la 
honra  de  proponer  á  las  Cortea  Be  sirvan  aprobarlas  y  ad- 
mitir como  Diputado  por  dicha  circunscripción  á  D.  Feli- 
ciano Herreros  de  Tejada,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y  cuja  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

•  Palacio  de  laa  Cortes  9  de  Febrero  de  1870.=»Esta- 
nislao  Suares  Inclín,  presidente.  =Félix  García  Gómez. = 
Ignacio  Rojo  Arias.  =Manuel  Vicente  García,  a  Vicente 
Rodríguez. =Rsfael  Coronel  y  Ortii,  secretario.» 


Dióse  cuenta,  y  laa  Cortea  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  al  ferro-carril  de  Caldas  de 
Mombuy  había  elegido  presidente  al  Sr.  Mata  y  secreta- 
rio al  Sr.  Damato. 


Igualmente  lo  quedaron  de  ,quo  la  comisión 


gada  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  referen- 
te á  la  organización  de  las  carreras  civiles  en  la  isla  de 
Puerto  -Rico,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Baeza  y  se- 
cretario al  Sr.  Nufiez  do  Arce. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden  del  dia  para  mañana: 
Discusión  de  los  dictámenes  de  actas  sobre  las  circuns- 
cripciones de  Valencia,  Murcia,  Huelva,  Bilbao,  Liria, 
Lorca  y  Ciudad-Real. 

Idem  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios 
provinciales  y  municipales. 

Idem  sobre  el  presupueito  do  gastos  para  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados. 

Idem  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  de  la  comisión  do  Cuentas  sobro  condonación 
al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeudaba  por  lanzas  y 
medias  annatas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Kran  las  doce  y  media. 
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Enmiendas  de  los  Sres.  Franco  del  Corral  y  Bueno  (D.  Juíw  Andrés),  al  diclá- 
men  de  la  comisión  del  presupuesto  de  gastos  para  1870—71. 


Del  Sr.  MOYA  (D.  Francisco  Javier),  al  capitulo  15,  i 
art.  1.°,  ecceion  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

Pedimos  á  las  Cortes  ae  sirvan  acordar  que  «el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  capitulo  15,  ar- 
tículo 1.°,  donde  dice: 

34  oficiales  primeros  á  3.000  pesetas   102. 000 

35  idem  segundos  á  2.500  ídem    87.500 

09  auxiliares  primeros  ¿2.000  idem   108.000 

100  idem  segundos  á  1.750  idem   175.000 

389  telegrafistas  primeros  á  1.500  idem. . . .  583 . 500 
400  idem  segundos  á  1.250  Idem   511.250 

Se  diga: 

69  oficiales  á  3.000  pesetas   207.000 

199  auxiliares  i  2.500  idem   497.500 

389  telegrafistas  primeros  á  2.000  idem   778.000 

409  idem  segundos  á  1.500  Idem   613.500 

Talado  de  las  Cdrtcs  á  9  de  Febrero  de  1870.=Fran- 
cisco  Javier  Moya.=Lesmes  Franco  del  Corral. =Anto- 
nio  Bastila.=Victor  Balaguer.=Manuel  Pascual.) 
Torres  Mena.=Joaquin  García  Briz. 


Del  Sr.  BUENO  (D.  Juan  Andrés),  al  capítulo  23,  ar- 
ticulo 1.°,  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  las  Cortes  se 
sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.°,  sección 


sétima,  capítulo  23  del  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento: 

«Entre  las  carreteras  á  que  se  destina  es*  cantidad  y 
aquella  á  que  ee  ha  agregado,  se  comprende  la  de  la  Ven- 
ta da  Oulebrin  en  la  carretera  de  Sevilla  a  VlUanueva  dy 
la  Serena.» 

Palacio  de  las  Cdrtes  9  de  Febrero  de  1870.>=*Juan 
Andrés  Bueno. =Juan  de  Mata  Alonso. =»Joaqu¡n  García 
Brii.=*3ecilio  R.  Soriano.=Franciaco  Arqu¡aga.=aLes- 


Del  Sr.  GomS,  al  capitulo  23,  art.  2.°,  sección  sé- 
tima, «Ministerio  de  Fomento.» 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  las  Cdrtes 
Constituyentes  qus  se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  artículo  6  al  capítulo  del  presupuesto  de  gastos  dol 
Ministerio  de  Fomento  en  qua  se  hajan  consignado  los 
2.500.000  pesetas  que  la  comisión  de  Presupuestos  ha 
aumentado  para  la  construcción  de  carreteras: 

«Entre  las  carreteras  á  coya  construcción  se  destina 
esa  cantidad  y  aquel  1«  á  que  se  ha  agregado,  se  com- 
prenden la  de  Montblanch  á  Santa  Coloma,  la  de  Valla  á 
la  estación  de  la  Plana  en  el  ferro-carril  de  Lérida  á  Tar- 
ragona, j  la  continuación  de  la  de  Tarragona  á  Alcolea  del 
Pinar  en  su  sección  do  Cornudella  al  confia  de  la  provin- 
cia, asi  como  la  de  Hospitales  k  Mura  la  Nueva. » 

Palacio  de  las  Cdrtes  8  de  Febrero  de  1870.=-Fcde- 
rico  Gomia.— Diego  Gaicla.=-Juan  Andrés 
Conde  de  Encinas.  =José  Torres  ! 
I  Estanislao  Figueras. 
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Diclámen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizamlo  á  los  Sres.  Don 
Luis  María  Stoffel  y  compañía,  para  el  establecimiento  de  un  cable  telegráfico 

submarino  desde  el  Ferrol  á  Inglaterra. 


A.  LAS  CÓRTE8. 

La  comisión  nombrada  para  informar  á  laa  Cortes  so- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  á  los  Sres.  Stoffel  y 
compañía  para  establecer  un  cable  submarino  desde  el  Fer- 
rol á  Inglaterra,  ha  examinado  esto  asunto  con  todo  el  de- 
tenimiento que  su  importancia  requiere,  acogiendo  desde 
luego  con  benevolencia  el  pensamiento  del  proyecto,  enca- 
minado á  dotar  i  España  de  un  aervicio  que  otras  nacio- 
nes han  establecido  como  poderoso  auxiliar  para  el  desar- 
rollo y  prosperidad  do  sus  pueblos.  Pero  como  quiera  que 
k  la  gestión  de  esta  idea  se  han  asociado  con  posterioridad 
los  Sres.  D.  Arturo  de  líarcoartú  por  eí,  y  D.  Julio  Viz- 
carrondo  á  nombre  de  la  empresa  The  Cean  Telegraph 
Company ,  renunciando  este  último  á  toda  subvención  y 


privilegio,  circunstancia  más  ventajosa  al  Estado,  y  cu- 
yos expedientes  han  sido  remitidos  por  el  Gobierno  para  su 
examen,  la  comisión,  en  su  viat%,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner d  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  mediante  á  que 
este  asunto  no  bo  halla  en  la  actualidad  dentro  de  la  es  • 
fera  legislativa  por- la  nueva  situación  A  que  por  alguno  de 
los  interesados  se  ha  reducido,  se  declare  sin  efecto  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , 
devolviéndose  los  antecedentes  unidos  al  mismo,  i  fin  de 
que,  tomando  en  consideración  las  proposiciones  presenta- 
das, acuerde  la  resolución  que  proceda  en  favor  de  los  in- 
tereses del  país. 

Palacio  de  las  Cortes  9  de  Febrero  de  1870. — Cipria- 
no Segundo  Montesino.  =aFrancisco  Ruiz  Zorrilla. ^Sa- 
bino Herrero. «Venancio  González. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  JUEVES  10  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  a  las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =>Pasa  a  la  comisión 
de  Presupuestos  un  crédito  para  Gobernación;  a  la  comisión  de  Actas  ana  redamación  de  150  electores 
de  Lago,  y  á  la  de  Arbitrios  municipales  ana  exposición  del  ayuntamiento  de  Múrela  y  ana  enmienda  del 
Sr.  Gil  Berges  al  art.  1.°  de  este  proyecto  de  ley.™ Votos  de  los  8 res.  Saavedra  y  Ruis  Capdepon  sobre 
la  enmienda  del  Sr.  Peralta.— SI  Sr.  Franco  del  Corral  retira  su  firma  de  una  enmlenda.—ORDKN  dbl  día  : 
Disensión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  a  la  de  Játiva  y  admisión  del  Sr.  Pascual  y  Ge» 
nls. —Discurso  del  Sr.  Vlnader,  en  contra.— Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  —Rectificaciones  de 
ambos  señores. ^Suspendida  la  disensión,  lee  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  un  proyecto  de 
y  reemplazo  del  ejercito,  anunciándose  pasa  a  la  comisión  que  entiende  en  esto 
1*  discusión  sobre  el  acta  de  Játlva.— Discurso  del  Sr.  Coronel  y  Ortia,  como  de  la  co- 
misión. ^-Rectificación  del  Sr.  Viñador.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  —Idem  del  Sr.  Ro- 
jo Arias,  de  la  comisión.  =sldem  del  Sr.  Bugallal,  en  contra.— Rectificaciones  do  ambos  señores. ^aEI  se  ■ 
flor  Pascual  y  Genis  defiende  su  acta.  =Alusion  personal  del  Sr.  Ruiz  Capdepon.— Rectificaciones  de  los 

flor  Pascual  y  Genis,  el  cual  Ingresa  en  la  sétima  sección— So  aprueban  sin  disensión  los  dictámenes  do 
la  referida  comisión  relativos  á  las  circunscrlpcioaes  de  Valónela,  Liria,  Lorca,  Murcia,  Bilbao  y  Ciu- 
dad-Real, quedando  admitidos  Diputados  los  Sres.  Corvara  Royo,  Rlvero  (D.  Francisco  Maria),  Herreros 
de  Tejada,  Torres  Casanova,  VUdósola  y  Mler,  y  Merelo,  los  cuales  Ingresan  respectivamente  en  las  sec- 
ciones primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta.— El  Sr.  Mnsqnls  pide  la  palabra  sobre  el  acta 
de  Ciudad -Real.  —Contestación  del  Sr.  Presidente.— Discusión  del  dictamen  de  la  citada  comisión  de  Ac- 
tas relativo  á  la  circunscripción  de  Huelva.— Se  aprueba  sin  debate  alguno,  y  es  admitido  Diputado  el 
Sr.  Mllans  del  Bosch,  el  cual  ingresa  en  la  sétima  sección.— Se  lee,  y  añónela  que  se  imprimirá  y  repar- 
tirá, el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos  ea  la  de  1 .°  de  Mayo  de  1855 
los  predios  rostióos  y  urbanos,  censos  y  foros  pertenecientes  á  instrucción  pública,  beneficencia,  herman- 
dades, cofradías  y  obras  pias.— Se  lee  también,  rocayOndo  igual  acuerdo,  el  voto  partloular  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  referente  al  mismo  asunto. —Dasr  cuenta  de  haber  elegido  presidente  y  secretario  la  comi- 
sión qoe  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  que  en  los  repartimientos  se  rebaje  á  los  contribuyentes  la 
:  satisfecbo  de  mas.  -^Pasan  a  las  comisiones  correspondientes  varias  exposición* 
la  sesión  para  continuarla  á  tas  noeve,  á  las  siete  menos  cuarto.— Abierta  de  noevo  á  las 
menos  oaarto,  y  continuando  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  Guerra,  se  lee  y  aproaba  el  capitu- 
lo 31.— se  lee  el  99.  —Discurso  del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  contra.— Idem  del  Sr.  Izquierdo,  en  pró.— 
Rectificación  de  aquel,  y  se  aprueba  el  capitulo  con  todos  los  restantes  del  presupuesto.—  Manifestad  o  u 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  rotativa  á  la  omisión  en  este  presupuesto  de  la  partida  para 
el  Patriarca  de  las  ludias.— indicaciones  sobre  este  particular  del  Sr.  Lope*  Do     gaos.    JMSr.  Presi 


Digitized  by  Google 


5608 
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dente  manifiesta  que  la  comisión  puede  presentar  ana  adición  como  lo  crea  conveniente,  y  la  Mesa,  en  su 
caso,  penarla  a  cU*ca*lon.==- 'Discantan  del  presupuesto  de  Marina. ^Manifestación  del  8r.  Ministro  del 
ramo  respecto  A  haberse  omitido  en  la  ley  de  fuerzas  navales  la  escuadra  del  Pacifico. \  propuesta  de 
,  las  Cortes  acuerdan  tener  presente  esta  indicación. =Se  precede  4  la  discusión  de  la  totalidad  del 
-Discurso  del  8r.  Rata  Qomea,  en  contra.  =«>Wem  del  Sr.  Mersjués  de  Sardoal,  en  prd — 
Rectificaciones  de  ambos. -=»S«  suspende  la  disensión.  =-Pasan  4  la  comisión  de  Actas  las  remitidas  por  el 
8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  referentes  a  las  circunscripciones  de  Jaén  y  Glnzo  de  Llmla.  ¡=Ordeo  del 
día  para  mañana :  Continuación  del  debate  pendiente,  y  loa  demás  asuntos  sen  alados.  =s3«  levanta  la  se- 
4  las  doce  y 


So  abrió  la  sesión  á  la 
Acta  de  la  anterior  por  el  Sr, 
quedó  aprobada. 


cuarto ,  y  leída  el  | 


Dióse  cuenta,  y  se  acordó  pagar  á  ia  comisioa  de  Pre- 
supuestos la  siguiente  comunicación  y  el  estado  á  que  so 

refiero: 

«Ministerio  dk  La  Oobisunacion.^Excuios.  Srcs.:  De 
orden  de  S.  A.  el  Regento  del  Reino  tengo  el  honor  do 
pasar  á  manos  de  V.  EB.  un  estado  detallado  de  una  adi- 
ción de  23.291  pesetas  29  céntimos  al  capítulo  20  del 
presupuesto  de  1870-71,  por  el  concepto  de  obligaciones 
do  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo, 
por  uu  servicio  reconocido  per  tadej^uzacion  de  aumento 
de  precios  en  los  samiaiatrMde  es—bleeimientos  penal™, 
á  fin  de  que  V.  BE.  se  sirvan  dar  a  dicho  estado  el  eurso 
que  corresponda.  Dios  guarde  á  V.  BE.  muchos  años. 
Madrid  8  de  Febrero  de  1870. «Nicolás  María  Rivero  — 
Eicmoa.  Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Cons- 
titujentes.» 

ge  mandó,  pasar  ú  la.  de  Antas  una  soUsitud  de  150 
ductores  de  la  circunscripción  Je  LvgQ,  pidiendo  se  les 
conceda  an  plazo  de  treinta  diae  para  presentar  varias  in- 
formacinnes  que  justifiquen  las  ilegalidades 
las  elecciones  en  dicha  circuascriociou. 


Se  mandó  pasar  á  la  que  entiende  en  el  provecto  de 
ley  sobre  arbitrios  municipales  y  provinciales  uu»  exposi- 
ción de!  ayuntamiento  de  Murcia,  presentada  por  el  se- 
ñor Madoz,  en  solicitud  do  que  se  tengan  presentes  si  dis- 
cutirse dicha  ley  las  observacioijes  que  hacen  á  la  misma. 


So  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  l|y  sobre  arbitrios  municipales  y 
provinciales,  acordando  so  imprimiera  y  repartiera  á  los 
Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  al  ar 
ticulo  1."  ( Véate  el  Apéndice  primero  al  Diario  mi».  214 , 
q*e  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  8AAVEDRA:  Pido  ta  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  8r.  SAAVRDRA:  Be  para  rofrar  á  la  Mesa  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vo- 
tación que  tuvo  lugar  anoche  desechando  la  enmienda  del 
ilr.  Peralta  sobre  eontdgnaflion  para  pensiones  de  la  cruz 
de  San  Hermenegildo. 

Bl  8r.  PRESIDENTE":  Conetará  en  el  Acta  y  en  el 
Diario  de  las  Sellos*. 


Bl  Sr.  FRANCO  DEL  CORRAL:  Pido  la  palabra 
también  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FRANCO  D8L  CORRAL:  Ayer  se  dió  cuenta 
á  las  Córtes  de  ana  enmienda  firmada,  cifro  otros  señorea 
Diputados,  por  el  Sr.  Moya  y  el  que  tiene  el  honor  de  di— 
ri£Ír  la  palabra  á  las  Córtes  sobre  una  reforma  al  capítu- 
lo 15,  art.  l^delMinisterioíelaGobírnacton.  No  están 
do  conformo,  después  de  haberme  enterado,  con  los  tér- 
minos en  que  está  concebida  la  enmiooda,  porque  no  in- 
troduce las  economías  que  yo  deseo,  suplico  ¿  la  Mea  a 
tenga  por  retirada  mi  firma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada.» 


El  Sr.  RTJIZ  CAPDBPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V.  S. 

Bl  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Es  para  hacer 
Testación  igual  á  la  que  ba  hecho  el  Sr.  Saavedra.  No  me 
encontraba  anoche  en  ei  salón»  y  suplico  £  la  Mesa  se  sir  • 
va  disponer  que  figure  mi  nombre  entre  los  que  votaron 
contra  ta  enmienda  del  Sr.  Peralta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  «l  Acta  J  ta  el 
Diario  de  las  Setianes 


~ — r-j 


orden  del  día. 


Bl  Sr.  PRESIW5STS :  Piaouwon  d*  Iw  dictámenes 
da  la  comisión  de  Actas  * 

Laido  el  relativo  i  ta  eiici¿nscr¡i«ioii  do  Játiva,  y  ad- 
misión «tal  Sr.  D.  Cotetdtal  Pasoual  y  Genis  t  Pitaes  el  Dia- 
rio «tal.  213,  usmdel  0  del  aol*éi\  dijo 

Bl  Sr.  TJ.KADB*:  Pkta  ta  palabra  en  oeoira, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE;  BISr.  Vtaader  tañe  !*  pala- 
bra en  centra. 

El  Sr.  VtNADER:  Señores  Diputados,  antas  da  prin- 
cipiar ta  impugnación  del  dietámen  de  la  comisión  eneres 
del  acta  do  Já*m,  d«bo  hacer  «Uta  ummfutaaaon  aosrcA  de 
los  motivos  por  los  cuales  el  partido  i  que  tango  ta  honra 
de  púft&oeoer  so  lia  presentado  por  prijaera  ves,  de  un 
modo  casi  oficial,  á  tas  urna»  electorales. 

Durante  los  treinta  y  oineo  anos  del  último  reinado, 
en  ios  tiempos  de  De  tía  Isabel  U,  el  partido  carliata  había 
vivido  retraído,  lejos  en  su  totalidad,  ó  en  su  mayor  par- 
te, do  las  regiones  oficiales;  no  habta  tañido  nunca  inten- 
ción de  presentarse  en  las  urnas  para  manifestar  sus  opi- 
niones, y  mucho  menos  para  disputaros  un  gobierno  y  un 
poder  satas  cnaies,  vosatrua  <r  loe  moderados  ibais  turnan- 
do, colmados  de  kmoílckis  por  aquella  dusgraciada  Hsñora. 
Las  eirennstaactas  no  ee  lo  permitían  ni  lo  aconsejaban, 
y  hubieran  sido  couxide lamente  inútiles  yeta  objeto  sua  es- 
fuerzos durante  aquel  largo  período:  sin  embargo,  aunque 
apartado  de  tas  luchas  oleotoraki  ,  una  cosa  pudo  apren- 
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der  el  partido  carlista ,  importantísima,  es  verdad ,  pero 
cuya  enseñanza  ha  sido  cara  para  España.  Una  experien- 
cia de  treinta  y  cinco  años  na  demostrado  que  ee  tal  e¿ 
sistema  representativo  en  nuestra  Patria,  que  jarais  ol 
Gobierno  que  dirige  unas  elecciones  las  pierde ,  sino  qoe 
constantemente  trae  á  estos  bancos  ana  mayoría  que  le 
es  afecta.  Ka  un  hacho  constante  que  sea  cual  fuere  el 
Gobierno  y  el  partido  qoe  manden  en  España,  las  aleccio- 
nas le  lian  de  dar  siempre  un  resultado  favorable.  Cuando 
Narvaer,  al  cual  profesábala  Unta  antipatía,  gobernaba 
con  cierto  rigor,  ú  otros  moderados  seguían  su  ejemplo; 
cuando  los  progresistas,  al  son  del  himno  do  Riego  levan- 
tabais las  toares,  y  entre  fiestas  y  ruido  trastornabais 
la  sociedad  por  una  corta  temporada;  cuando  la  unión  li- 
beral, atenta  solo  á  la  idea,  de  conservar  el  mando,  gober- 
naba á  lo  moderado  ó  á  lo  progresista,  que  para  ella  la 
cosa  so  es  de  monta,  las  elecciones  dieron  siempre  majo- 
ría  al  Gobierno;  que  el  oráculo  del  sufragio  jamás  disgus- 
ta í  los  que  le  consultan. 

Comone  verificaba  esta  milagro,  lo  sabían  todos  loe 
caruatas,  lo  sabían  tatas  los  españoles,  con  la  diferencia 
de  que  los  primaros,  al  ver  el  resultado  qua  usbiade  dar 
el  sufragio  restringido,  Jse  retiraban,  y  decían  que  no 
quedan  tonas/  parta  en  esta  que  podremos  llamar,  que  se 
ha  llamado  mochas  veces,  tarea,  palabra  que  las  Cortes 
oirán  con  gusto,  porque  no  tienen  inconveniente  los  par- 
tidos, dominantes  en  llamar  farsa  4  las  elecciones  de  los 
partidos  que  les.  han  precedido,  así  como  tas  que  hasta 
hoy  han  mandado  tampoco  tienen  inconveniente  en  Lla- 
mar farsa  i  la  que  hoy  se  llama  representación  nacional. 

Después  de  ta  revolución,  en  las  primeras  elecciones, 
nosotros  sabíamos,  taníamis  ta  completa  seguridad  de 
que  mandando  boy  un  partido  que  no  es  el  nuestro,  ha- 
bí.naos  de  ser  derrotados  en  las  urnas:  y  por  lo  tanto,  no 
por  uu  retraimiento  premeditado,  no  por  un  plan  conce- 
bido ds  antemano,  sino  por  instinto,  et  partido  carlista 
casi  en  todas  partes  se  abstuvo  ds  entrar  en  esta  género 
de  lucha. 

Pero  daréis:  ¿porqué  teniendo  los  carlistas  la  seguri- 
dad, ta  convicción  de  que  iban  á  ser  derrotados  se  han 
presentado  hoy?  Ciertamente  que  eu  catas  elecciones  par- 
ciales no  había  de  tener  el  proposito  de  traer  aquí  una 
majaría.  Siendo  muy  pocos  en  las  Cortas  los  Diputados 
del  partido  á  que  tongo  la  honra  le  portanecsr,  aun  cuan- 
do hubiéramos  triunfado  en  todos  loa  distritos  vacantes, 
no  hubiéramos  tenido  mayoría,  ni  hubiéramos  podido  pen- 
sar en  influir  en  al  curso  de  loa  aeontaoioiientoa  y  mar- 
cbn  de  ta  política  con  los  Diputados  que  aqqí  vinieran. 
Otro  fué  su  pensamiento,  otro  fué  su  plan. 

Se  costumbre,  Sres.  Diputados,  entre  las  personas  que 
discurren  poco,  creer  que  únicamente  aquello  que  figura, 
aquello  que  bulle,  aquello  de  que  mucho  se  habla,  es  lo 
que  existo  en  el  país,  sin  hacerse  cargo  de  que  hay  en  Es- 
paita,  y  tai  ves  en  todas  las  naciones,  pero  en  F.apaüa  de 
segura,  un  numero  entraardinario  de  personas,  el  mayor 
número,  que  sufra  y  calla  y  desea  uu  buen  Gobierno,  y 
cree  {usando  una  frase  qne  usan  los  ocooomiítas)  qne  la 
gobernación  del  Betado  es  una  ocupación,  que  ta  división 
del  trabajo,  la  diatribuoion  de  ocupaciones,  debe  estar 
i  cargo  de  unos  pocoe;  que  la  mayoría  de  los  ciudadanos, 
contentándose  eon  cumplir  la  ley,  no  debe  tratar  de 
tomar  parte  alguna  en  los  acontecimientos  públicos,  ni  de 
influir  en  el  régimen  de  la  Nación.  ¿Hacen  bien  estas  par- 
tonas?  Yo  no  lo  sé,  Sres.  Diputados,  6  i  lo  menos  creo 
que  no  eeesta  la  ocasión  de  discutir  este  tama.  Bástame 
sentar  que  es  un  hecho  iudubable  en  España  que  el  ma- 
yor número  está  apartado  de  la  vida  política. 


Aquí  supongo  que  se  habrá  dicho  muchas  venes,  por- 
que es  un  ponsamioato  que  ocucre  siempre  que  de  estas 
cosas  se  trata,  que  ai  no  fuera  por  tas  influencias  y  las 
excitaciones  de  loa  interesados;  sino  fuera  por  las  gestio- 
nes constantes  y  mortiüoadoraa  que  so  hacen  en  provin- 
cias para  arrastrar  á  lis  electores  á  las  urnas,  seria  un  nú- 
mero muy  reducido  el  de  las  personas  que  por  inclina- 
ción, por  inspiración  propia,  fueran  i  tas  urnas:  el  mayor 
número  crae  hacer  bien  quedándose  en  el  rincón  del  hogar, 
dejando  á  unos  pocos  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 
Pues  btan:  este  número  crecido  de  personas  que  nosotros 
creemos  qne  es  la  mayoría,  y  qoe  acaso  en  ta  conciencia 
de  los  Sres.  Diputados  está  que  es  la  mayoría,  pasaba  an- 
tas en  España  cerno  un  número  insiguiñoanto,  y  se  decía 
que  era  absolutamente  imposible  quo  si  se  presentaba  ol 
partido  carlista  en  las  elecciones  eu  algunos  distritos,  en 
los  cuales  se  habían  presentado  aiempro  Diputados  libera- 
les, llegara  á  obtener  un  centenar  de  votos. 

Era  preciso  que  ento  se  desmiutieru;  había  llegado  tal 
w  ta  ocasión  de  demostrar  qus  no  es  insignifleanto  el  par- 
tido que  vosotros  creéis  nulo;  esto  partido  qus  decís,  yo 
no  sé  si  lo  pensáis,  que  ha  muerto  hace  muchos  años; 
esto  partido  qus,  sin  embargo,  de  vea  en  cuando  parece 
que  Be  os  presenta  como  un  fantasma  aterrador.  Convenia 
que  á  los  ojos  do  propios'  y  extraños  estuviere  el  partido 
carlista  preparado  para  desengañar  á  aquellos  que  no  tio- 
nea  conocimiento  exacto  do  las  fuerzas  que  tienen  «n  el 
país  las  idaas  tradicionales  que  nosotros  austeotamoa ; 
convenía  hacer»  digámoslo  aaí,  un  alarde,  una  manifesta- 
ción qoe  acaso  tanga  que  ser  repetida,  que  acaso  no  sea 
esta  la  última  vez  que  deba  hacerse,  puesto  que  es  muy 
posible  quo  el  partido  carlista,  en  alguna  otra  ocasión 
í  mejor  en  unas  alecoionae  generales  que  en  elecciones  par- 
ciales}, vueka  á  presentarse  á  tas  urnas  para  demostrar 
que  el  elemento  preponderante,  quo  las  fuera**  importan-  . 
tes  de  la  Nación,  que  la  mayoría  de  tas  españolee,  quiere 
y  desea  que,,  apartándose  del  camino  del  precipicio  en  qus 
ta  Nación  se  va  á  hundir,  brille  de  nuevo  en  nuestra  Pa- 
tria el  sol  que  alumbró  nuostras  glorias,  so  renuevan  las 
épocas  en  que  asta  Nación,  noy  tan  desgraciada  y  hecha 
objeto  del  desprecio  de  las  demás  por  vuestras  culpas, 
vuelva  á  Ber  una  Nación  grande,  noble,  feliz,  bajo  el  os- 
tro de  un  Monarca  español. 

Parces  que  debía  habernos  puesto  miedo  el  decir  que 
esta  era  una  manifestación  de  un  partido  cuando  tan  pocos 
son  los  Diputados  quo  el  mismo  ha  traído  á  estos  bancos; 
paro  antes  ha  manifeatado  ya  que  teníamos  la  convicción 
de  la  derrota.  «Por  qué!  Por  esta  experiencia  á  qus  he  alu- 
dido de  los  treinta  y  oinop  últimos  años,  porque  siempre 
ha  ganado  las  eleeoionas  y  hoy  lea  debe  ganar  el  partido 
que  manda.  ¿Da  qué  medio  se  valen  todos  los  partidos 
qua  mandan?  ¿Da  qué  medio  se  valen  loa  Gobierno»  para 
traer  aquí  siempre  mayor  íat 

El  Sr.  PRESIDBMTK:  Señor  Viñador,  me  parece  que 
como  exordio  al  acta  de  Jifave  basta  el  tiempo  que  he 
consentido  i  S.  S.;  hay  qua  concretarse  al  acta,  que  ea  lo 
que  está  puesto  á  discusión. 

El  8r.  TulADKt:  Señor  Presidente,  ruego  i  Y.  S. 
quo  me  dispense,  mi  equivocación /nacs  de  ta  costumbre 
que  hsbia  visto  siempre  observada  aqní  en  semejantes  ca- 
sos, 8obra  todo  cuando  tenia  necesidad  de  manifestar  una 
aotitud  nueva  de  mi  psrtido,  que  está  por  pocas  personas 
representado  en  la  Cámara:  ai  S.  8.  cree  que  hsy  bastan- 
te eon  lo  que  he  dicho,  yo  no  tongo  inconveniente  en  em- 
pezar á  hablar  concretamente  del  aeta  de  Játiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE!;  Aunque  yo  creo  que  está  ya 
perfectamente  manifestada  la  actitud  de  cae  grupo  con  lo 
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que  V.  S.  acaba  de  decir,  en  otras  cuestiones  se  le  podrá 
presentar  á  V.  S.  ocasión  de  explannr  su  idea:  están  anun- 
ciados pira  la  orden  del  día  varios  dictámenes  importan- 
tes de  actas,  y  si  en  cada  uno  de  Iob  tres  discursos  en  con- 
tra que  se  pueden  pronunciar  sobre  cada  una  de  ellas  se 
hiciera  nn  discurso  como  el  que  V.  S.  acaba  de  hacer, 
tendríamos  para  terminar  el  mes  actual.  Tiene  V.  S.  que 
concretarse  al  acta  de  Játiva. 

El  Sr.  VINADER:  Dejando,  pues,  para  otro  dia  en  que 
no  se  hable  de  elecciones  el  manifestar  los  motivos  de 
nuestra  actitud  en  materia  de  elecciones,  voy  á  entrar  en 
el  eximen  del  acta  de  JátiTa,  manifestando  de  antemano, 
en  prueba  de  imparcialidad  ,que  podia  haber  habida,  que 
ha  habido  en  realidad  motivos  para  que  fuera  pequeño  y 
reducido  (reducido  se  entiende  en  comparación  de  la  mul- 
titud de  personas  que  profesan  estos  principios  en  el  país) 
ol  número  de  personas  que  han  votado,  tanto  en  Játiva, 
como  en  otros  distritos. 

Confieso  quo  podia  haber  sido  parte  para  explicar  este 
número  reducido  de  personas  el  haberse  resuelto  tomar 
parto  en  las  elecciones  con  muy  poco  tiempo  do  antelación 
al  dia  en  que  debían  verificarse,  así  como  también  el  hecho, 
que  no  me  podréis  negar,  de  carecer  el  partido  carlista  de 
la  experiencia,  de  la  práctica,  tan  necesaria  en  estos  ne- 
gocios, el  hecho  de  tener  que  marchar  por  un  camino  que 
le  era  completamente  desconocido.  Pero  no  hubieran  sido 
estas  dos  circuntanciaa  bastantes,  por  sí  solas,  para  pri- 
var del  triunfo  al  partido  carlista:  hubo  más  que  esto. 

Inmediatamente  que  se  tuvo  noticia  en  Játiva  de  que 
las  elecciones  se  iban  á  verificar,  los  carlistas  que  decidie- 
ron acudir  á  las  urnas  celebraron  una  reunión  con  el  ob- 
jeto do  prepararse.  Las  autoridades ,  dejdo  aquel  momen- 
to, resolvieron  tomar  alguna  determinación,  alguna  me- 
dila  que  influyera,  no  precisamente  en  un  acto  determi  - 
'  nado,  sino  en  el  ánimo  de  todos  los  electores  de  la 
circunscripción,  y  especialmente  en  las  personas  que  por 
en  prestigio  pudieran  influir  en  los  distritos.  Las  autori- 
dades de  Játiva ,  cometiendo  un  abuso  inconcebible  [que 
de  tal  debe  haber  sido  ya  calificado  por  las  autoridades 
judiciales),  se  presentaron  en  el  logar  do  la  reunión  y  re- 
dujeron á  prisión  á  las  personas  que  allí  figuraban  y  que 
habían  reunido  á  los  electores.  Es  eierto  que  la  prisión 
duró  muy  poco  tiempo;  es  cierto  que  fueron  excarcelados 
aquella  misma  noche,  lo  cual  es  una  muestra,  una  prue- 
ba terminante  de  que  eran  inocentes,  de  quo  fué  un  ver- 
dadero abuso,  una  verdadsra  extralimitacion  de  la  autori- 
dad al  prenderlos  y  encarcelarlos  [Bl  Sr.  Ministro  d«  la 
Gobernación  pide  la  palabra);  pero  era  bastante  esto  para 
que  se  arredraran  los  demás  y  supieran  que  tenían  que 
habérsela*  con  autoridades  dispuestas  á  prender  sin  moti- 
vo alguno,  con  autoridades  tan  complacientes  con  el  can- 
didato ministerial ,  que  faltando  á  la  ley,  prendían  y  en- 
carcelaban á  personas  inocentes,  y  que  el  juez  se  vid  obli- 
gado á  proteger  librándoles  de  una  prisión  injusta. 

Cierto  es  que  nos  queda  el  recurso  de  acogernos  á  la 
teoría  que  nn  dia  nos  indicaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, cuando  le  denunciábamos  los  abusos  de  la  au- 
toridad para  que  los  previniera,  á  Babor,  el  acudir  á  los 
tribunales.  Sí;  se  acude  á  los  tribunales  para  obtener  jus- 
ticia, laque  á  veces  puede  ser  una  absolución  de  la  ins- 
tancia, para  obtener  lo  cual  pueden  faltar  algunas  veces 
medios  de  pruebas;  poro  ¿cuándo?  Cuando  está  ya  sen- 
tado en  el  Congreso  el  Diputado  que  viono  á  representar,  no 
la  voluntad  de  la  Naeion,  sino  cj  ciprieho  do  los  quo  man- 
dan. La  teoría  de  S.  8.  me  parece  el  medio  más  seguro  de 
que  vengan  aquí  todos  los  Diputados  quo  quiera  c!  par- 
tido dominante  que  se  sienten  en  este  recinto  para  votar 


como  corderos  con  el  Gobierno  que  los  haya  traído,  que- 
dando luego  á  los  ciudadano»  el  derecho  de  formar  300  ó 
400.000  causas  criminales  que  para  nada  les  sirven.  Creo 
que  si  se  quiere  acreditar  el  sufragio  universal,  si  hay  em- 
peño en  quo  se  crea  que  la  representación  del  país  está 
aquí,  no  basta  que  se  deje  á  los  ciudadanos  el  derecho  de 
promover  causas  criminales  después  de  las  elocciones,  sino 
que  deben  tomarse  modidas  de  protección,  no  para  que  se 
castigue,  sino  más  bien  para  que  no  se  abuse,  y  para  que 
todos  con  libertad  puedan  emitir  su  voto. 

No  quiero  explicar  aquí  todos  los  acontecimientos  que 
han  tenido  lugar  en  las  elecciones  de  Játiva,  Valencia  y 
Liria;  los  tristes  sucesos  de  pueblos  como  Torrente,  Liria, 
Murviedro  y  otros,  en  parto,  porque  quiero  concretarme  al 
acta  de  Játiva,  y  en  parte  también,  porque  mis  correligio- 
narios {preciso  es  confesarlo]  en  materia  de  elecciones  en  - 
tienden  muy  poco,  y  por  consiguiente  no  han  traído  las 
protestas  que  hubieran  podido  traer. 

Dejando,  pues,  lo  que  en  otras  partes  ha  acontecido, 
lo  cual  tendremos  ocasión  de  examinar  al  hablar  contra 
otros  dictámenes  de  la  comisión,  no  hablando  de  Ciudad- 
Real,  de  cuyas  elecciones  hablarán  mis  queridos  amigo» 
los  Sres.  Ochoa  y  Muzqoiz,  me  concretará  á  decir  algo  de 
Játiva,  aunque  puede  ser  patrón  de  todas  las  demás  elec- 
ciones. 

Se  han  visto  mortificados  y  cohibidos  los  electores  de 
aquella  circunscripción  de  mil  maneras  distintas;  hasta 
tal  punto,  que  han  tenido  qne  sostener,  por  decirlo  así,  en 
algunos  puntos,  verdaderas  batallas. 

Nada  diré  de  la  influencia  que  hubiera  podido  ejercer, 
por  razón  de  su  cargo,  el  candidato  vencedor;  nada  diré 
de  las  recomendaciones  de  las  autoridades;  no  hablaré  del 
abaso  en  negar  las  cédalas  talonarias  para  acudir  á  la  vo- 
tación á  nuestros  amigos;  todo  esto,  que  es  general  en 
España,  parece  y  es  en  verdad  poco  al  lado  de  otros  abu- 
sos, de  laa  prisiones,  atropellos  j  coacciones  que  nos  ve- 
nían de  arriba  y  de  abajo:  todo  esto  nada  es  comparado 
con  lo  sucedido  en  otros  pueblos  del  reino  de  Valencia,  en 
donde,  encerrado  el  alcalde  con  sus  parciales,  impedia  la 
entrada  á  1.500  electores;  con  lo  sucedido  en  otros  pue- 
blos, en  donde  costó  la  vida  á  los  más  atrevidos  el  pro  - 
tender  ejercer  un  derecho  que  llamáis  sagrado;  nada  ea 
comparado  con  las  agresiones  á  mano  armada,  con  las  he- 
ridas y  delitos  cometidos  sin  culpa  del  Gobierno,  lo  su- 
pongo, pero  que  al  fin  tuvieron  lugar  coartando  la  li- 
bertad. 

A.  pesar  de  esto,  han  venido  pocas  protestas;  estos  he- 
chos no  han  venido  acreditados.  Lo  que  no  es  culpa  de  los 
Sres.  Diputados,  ni  de  la  comisión,  ni  del  Gobierno;  pero 
debo  hacerlo  constar,  debo  publicarlos,  porque  son  la  ver- 
dad completa. 

Pero  como  mi  intento  no  es  convenceros,  cosa  impo- 
sible, tratándose  de  mayorías  ministeriales;  como  nuestro 
objeto  no  es  tanto  qus  vengan  aquí  Diputados,  como  el 
que  se  vea  cuál  es  la  verdadera  opinión  del  país,  me  bas- 
ta que  estos  hechos  consten,  que  sean  de  todos  conocidos, 
y  en  conversaciones  particulares  hasta  por  vosotros  confe- 
sados; basta  que  lo  conozcan  España  y  Buropa,  para  quo 
todo  el  mundo  sepa  quo  si  aquí  vienen  pocos  Diputados  de 
nuestras  ¡deas,  es  porque  no  ha  habido  libertad;  es  por- 
que el  sistema  seguido  durante  treinta  y  cinco  años  con- 
tinúa mo  variación  para  desgracia  ds  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  íftivero,  D.  Ni- 
colás María):  Conste  que  ea  completamente  inexacto,  cona- 
to ¡uo  w  coinpletamento  hUo  [Bl  Sr.  Vinadcr:  Pido  la 
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palabra),  conBtc  que  es  Completamente  falso  cuanto  aca- 
ba de  decir  el  Sr.  Vinader  de  que  el  partido  absolutista, 
ni  ningún  partido  de  España,  carece  de  libertad  en  las  os- 
ferás  poHtiéM.  Al  Gobierno  le  tocá  protestar  contra  esa 
aserción  completamente  dssnttdá  de  fundamento  y  traí- 
da aquí  solo  por  despecho  párn  encubrir  U  nulidad  del 
partido  a  qué  8.  S.  pertenece.  Señoree,  ¡cosa  sfngu- 
lár,  extraña  y  casi  incalificable,  que  va  á  dejar  sorpren- 
dido» á  todos  loé  Brea.  Diputados!  El  partido  absolutista 
Ta  á  apelar  <  las  armas:  está  próximo  i  háeerto;  dentro 
de  poco  Iba  Sres.  Diputados  lo  verán:  en  todas  partes  so 
apresta  i  la  lucha;  reúne  medios  dé  guerra:  la  conspira  - 
cion,  los  médfóáde  hacerla,  los  generales  ja  nombrados, 
todo  está  en  poder  dbl  Gobierno.  Paea  bien:  en  estos  mo- 
mentos Critico*,  en  qUS  él  Gobierno  está  preparado  pará 
la  ltieha,  y  fegpern  confiado  en  qué  la  tnáyoría  del  palé  le 
apoyará  éon  sn  aliento  y  Con  su  opinioú  par*  aleantar  la 
Victoria,  él  partido  absolutista,  digo,  está  féalltando  á  la 
sombra  de  la  libertad,  lo  siguiente:  una  gran  sociedad, 
tina  asociación  Completa,  establecida  en  Mádrid,  con  sos 
centros  establecidos  en  las  provincias,  con  centros  secun- 
darios en  todos  los  pueblos,  con  otros  centros  inferiores; 
el  partido  absolutista,  en  fin,  al  abrigo  do  la  Constitu- 
ción y  de  las  leyes,  qoiere  establecer  y  establece  Con  om- 
nímoda libertad  tasa  asociación  para  sostener  legalmente, 
para  practicar  los  principios  proclamados  por  Cárlos  Vil. 
To  pregunto  á  los  Sres.  Diputados:  cuando  el  Gobierno 
tiene  en  su  poder  loe  datos  de  todos  los  pontos  donde  va  á 
estallar  la  insurrección;  cuando  esto  es  ya  un  hCCho  claro; 
cuando  los  partidos  se  preparan  á  luchar  cara  á  cara,  co- 
mo si  hubieran  dé  hacerlo  mañana;  cuando  todo  esto  su- 
cede, ¿no  podria  may  bien  el  Gobierno  decir:  no:  la 
Constitución,  las  libertades  que  ella  consagra,  los  dere- 
chos individuales,  no  son  para  los  partidos  que  no  depo- 
nen las  armas,  no  son  para  los  partidos  que  se  aprestan  i 
la  pelea,  colocándose  los  unos  enfrente  de  los  otros,  ha- 
llándose el  Gobierno  obligado  á  cumplir  la  ley  y  la  Cons- 
titución, mientras  que  ellos  conspiran  en  nombre  da  la  li- 
bertad y  de  los  derechos  del  pueblo  español  y  de  so  sobe- 
ranía? 

T  sin  embargo,  ¿saben  los  Sres.  Diputados  cuál  es  la 
resolución  del  Consejo  de  Ministros?  Que  loa  carlistas1  tie- 
nen derteho  á  formar  todas  cuantas  sociedades,  reunio- 
nes, grupo*  y  centros  tengan  por  conveniente.  No  viola- 
remos, hemos  dicho,  la  Constitución  por  nada  en  el  mon- 
do: si  al  abrigo  de  esas  libertades  bc  ejercen  los  derechos 
individuales;  si  aceptando  todas  las  libertades  hay  hom- 
brea, y  ja  sabemos  que  los  hay,  que  van  á  acometernos, 
nosotros,  con  esa  misma  Constitución,  con  la  Opinión  del 
país,  con  todos  los  liberales  reunidos,  les  haromoa  frente, 
lea  obligaremos  á  sucumbir  y  á  entregarse  ante  esa  mis- 
ma Constitución,  á  ellos  que,  traidores,  se  acojea  á  su 
sombra  para  violarla  y  destruirla. 

T  ai  hay  partidos  que  pasen  por  esto,  ¿tenéis  derecho 
á  venir  á  decirnos  por  boca  delSr.  Tinador  «  ¡ahí  no  tene- 
mos libertad  para  luchar  en  las  elecciones?»  ¡Sr.  Vinader! 
¿Tenéis  derecho  para  reuniros  en  Ifedrid,  para  asociaros 
en  provincias,  y  no  podéis  hacer  libremente  las  eleccio- 
nes? ¿En  qué  acta?  ¿En  qué  elección?  ¿En  la  de  Játiva? 
¡En  la  de  Játiva!  Señores  de  la  comisión,  ¿tiene  alguna 
protesta  el  acta  de  Játiva?  [Bl  Sr.  Ctrotul  y  Oríii:  Nin- 
guna )  ¿No?  ¿Y  cómo  á  una  Asamblea  política,  que  es 
para  el  acta  un  altísimo  tribunal  de  justicia,  6  es  quizás 
un  tribunal  de  equidad,  se  le  viene  á  decir:  «no  hemos 
hecho  protesta  ninguna  porque  somos  Inexpertos?»  |Ah! 
no  boís  inexpertos  para  levantaros,  no  lo  sois  paro  aso- 
ciaros ,  para  aprovecharos  de  los  derechos  que  os  da 


una  Constitución  que  aborrecéis;  pára  eso  no  sois  in- 
expertos; lo  sola  para  las  elecciones,  y  decís:  «no  he- 
mos hecho  protestas,  no  hemos  hecho  nada;  nos  he- 
mos presentado  en  las  elecciones,  nos  han  atropellado, 
nos  han  arrollado;  y  aquí  venimos  á  deciros,  ante  este 
tribunal,  que  protestamos  contra  las  elecciones.»  ¿Pro- 
testáis? ¿Con  qué  derecho?  No  digo  á  una  corporación  que 
es  la  soberana  de  la  Nación,  sino  al  tribunal  mis  Insigni- 
ficante, ante  un  juez  de  peí  que  llegara  él  Sr.  Vinader  y 
dijera:  «aquí  se  han  cometido  gráñdes  violencias,  yo  vengo 
solamente  con  mi  testtmónio  y  mi  palabra  á  denunciarlos,» 
¿tendría  valor  el  testimonio  del  Sr.  Vinader?  ¿Si  ó  no? 
Porqué  vamos  á  defender  un  poco  mi  teoría. 

Dice  el  Sr.  Vinader:  «lá  teoría  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobérnácion...»  Ya  Verá  S.  8.  qué  esa  teoría  no  es  mia, 
que  es  la  práctica  dé  la  ley,  la  integridad  dél  régimen 
constitucional  que  tenemos;  psrb  en  fin,  yo  pregunto:  ¿á 
qué  viene  el  discurso  del  Sr.  Viñador?  Hay  un  acta  some- 
tida á  la  discusión  y  deliberación  de  lás  Oórtes;  el  acta  es 
legal,  «stá  limpia.  ¿Trae  el  Sr.  Vinader  algunos  documen- 
tos pará  apoyar  su  protesta?  ¿No?  Pues  oéá  protesta  es 
una  declamación  qué  yd,  por  respeto  á  S.  S.,  por  el  res- 
peto que  me  inspira  su  investidura,  no  le  doy  el  nombro 
que  debiera  darle:  no  se  viene  á  declamar  á  este  sitio,  y 
mucho  menos  en  materia  dé  actas;  se  viene  á  comprobar, 
á  atacar,  &  invalidar  donde  quiera  las  autoridades  no  han 
dejado  lá  amplísima  libertad  que  el  Ministro  dé  la  Gober- 
nación ha  ordenado,  que  las  Cortes  quieren,  y  qué  todos 
estamos  obligados  y  empeñados  en  defender. 

Con  que  bajo  el  punto  de  vista  del  acta,  lá  protesta 
de  S,  3.  es  ociosa,  y  no  solo  es  ociosa,  sino  que  es  nula, 
y  no  solo  es  nula,  sino  impertinente.  Pero  ¡átí,  señores! 
¿Es  que  no  tenámos  libertad?  Ya  he  dicho  lá  que  tiene  el 
partido  absolutista,  por  acuerdo  éxpreso  del  Cónééjo  de 
Ministros,  que  éstá  preparado  á  correr  á  SU  encuentro  y 
acometerle  tan  pronto  como  se  presente  en  el  campo  do 
batalla.  Pero  ál  cabo  se  han  cometido  desafueros.  «¿Y 
quó  hemos  de  hácer?  ¿Formar  miles  de  causas?»  No,  se- 
ñores. ¿Es  esto  serlo?  ¿Es  esto  admisible?  No  ya  en  una 
reunión  de  hombres,  no  digo  de  Diputados  dé  la  Nación, 
sino  aunque  nos  reuniéramos  aquí  como  particulares.  Hay 
gobernadores,  autoridades,  jueces,  partidos,  elementos 
todos  de  la  vidá  social  y  política;  se  hacen  las  eleccio- 
nes; no  hay  protesta,  y  se  levanta  aquí  el  Sr.  Vinader  y 
dice  que  ha  habido  coaecidneá,  violencias,  maldades  y 
atropellos.  ¿Y  qué?  Pues  todo  eso  no  Vate  nada,  Sr.  Vi- 
nader, en  política;  y  moralmente,  en  el  órden  del  buen 
sentido,  nada  vale,  nada  significa;  pero  cuando  S.  S.  vie- 
ne á  decir  todo  eso  con  tanto  alboroto,  es  que  S.  S.  está 
equivocado,  6  no  está  equivocado;  es  que  eso  es  Inexacto, 
puesto  que  teniendo  grandes,  amplísimas  vías  para  que  se 
castigue,  viene  aquí  solo  á  decirlo  en  son  de  queja,  y  sin 
nlngnn  medio  de  comprobación,  cuando  fe  discute  el  acta, 
para  desvirtuarla,  como  si  esa  acta  estuviera  sometida  i 
lo  que  cada  Diputado  dol  partido  vencido  quisiera  decir 
contra  ella  en  este  sitio. 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  Játiva?  ¿Abusos  de  la  au- 
toridad civil?  ¿Be  ha  acudido  en  queja  á  la  autoridad  su- 
perior? ¿He  hablado  yo  aquí  de  los  tribunales  como  una 
fórmula  esclusiva  y  necesaria?  Yo  he  dicho  que  hay  dos 
series,  dos  clases  de  derechos  en  los  ciudadanos:  unos  ga- 
rantidos por  los  tribunales,  loa  otros  por  las  autoridades 
gubernativas.  ¿Qué  ha  pasado  en  Játiva?  ¿Que  se  ha  preso  á 
Ciertos  individuos  indebidamente?  ¿No  han  leído  esos  in- 
dividuos el  Código,  y  no  saben  las  garantías  que  les  con- 
cede la'  Constitución  y  el  Código  en  el  caso  de  que  pean 
atropellados?  ¿Están  encausadas  las  autoridades  que  haa 
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cometido  eiu  tropelías?  Y  aunque  do  lo  estuvieran,  ¿qué 
tii'De  que  ver  el  Ministro  de  Ja  Gobernación  j  el  Gobierno 
con  eso,  dada  la  separación  de  los  poderes,  que  es  la  b*so 
necesaria  de  un  buen  gobierno  y  de  la  justicia?  ¿II*  habi- 
do de  parte  de  la  autoridad  gubernativa  excesos?  Aquí  es- 
tii  ol  Ministro  de  la  Gobernación  para  reprimirlos.  Pero 
¿fu  han  presentado  los  recursos  que  correspondían  ante 
él?  ¿Se  han  presentado  las  justificaciones? 

lAh,  señores!  (Qué  Bistema  eldel  Sr.  Vinader!  Quiero 
aceptarle  por  un  momento,  y  veréis  quó  clase  de  justicia 
tau  rara.  El  Sr.  Vinader  es  aquí  el  único  órgano  del  par- 
tido absolutista,  y  lo  que  diga  aquí  de  las  autoridados  es 
verdad  y  hemos  de  aceptarlo  como  un  criterio  infalible. 
Esta  acta  de  Játiva  es  nula;  no  tiene  protesta,  paro  anu- 
lémosla; este  gobernador  de  Valencia  no  le  gusta,  le  qui- 
taremos; el  alcalde  do  Játiva  no  ha  obrado  conforme  á  sus 
deseos,  le  encausaremos.  Y  así,  á  medida  que  el  Sr.  Vi- 
ñador nos  venga  diciendo,  iremos  desbaratando  las  actas 
y  destituyendo  gobernadores,  alcaldes,  ayuntamientos  y 
Diputaciones.  ¿Es  esto  sistema,  señores?  ¿Es  este  el  mo- 
do do  proceder?  ¿Be  puede  gobernar  de  esta  manera? 

Por  consiguiente,  señores,  no  tomemos  en  sério  lo  de 
que  uo  hay  libertad  para  el  Sr.  Vinader  y  para  los  suyos: 
hay  libertad  completa  para  todos  los  españoles.  Ya  he  di- 
cho lo  que  ocurre  con  la  asociación  de  carlistas  ó  de  ab- 
solutistas: que  el  Gobierno,  escrupuloso  observador  de  la 
Constitución,  escrofuloso  basta  el  extremo,  les  deja  or- 
ganizarse, mientras  sabe  por  otro  lado  lo  que  de  esa  aso- 
ciación va  á  resultar. 

Cuando  llegue  el  momento,  si  fuere  menester,  el  Go- 
bierno, con  la  Constitución  en  la  mano,  vendrá  aquí  á  pe- 
dir la  promulgación  de  las  leyes  que  la  Constitución  con- 
cede: entretanto,  conste,  los  españoles  tienen  el  pleno 
derecho  de  toda»  las  garantías  y  de  todas  las  libertades 
que  concede  la  Constitución.  El  derecho  de  la  asociación 
política  no  se  menoscabará  en  cada,  absolutamente  en 
nada;  y  cuando  por  el  movimiento  de  las  provincias  ó  de 
los  partidos  hava  algún  atropello  de  la  autoridad  ó  de  los 
particulares,  si  es  de  la  autoridad,  que  se  llevo  ante  los 
tribunales,  cuando  el  caso  sea  de  los  tribunales;  cuando 
no,  ante  el  gobernador,  y  en  queja  ante  el  Ministro  de  la 
Gobernación. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  yo  aseguro  será  cum- 
plida la  ley  y  la  libertad  respetada,  hasta  el  momento  en 
que  suspendan  las  Cortes  las  garantías  y  vengamos  al 
campo  del  combate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vinader  tieno  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VINADER:  Señores  Diputados,  si  no  viviéra- 
mos en  España,  si  no  tuviéramos  conocimiento  exacto  de 
lo  que  son  las  elecciones,  ciertamente  creeríamos  que  ha- 
bía llegado  el  dia,  después  de  treinta  y  cinco  años  de  men- 
tira y  de  farsa,  que  sin  coacción  para  nadie  había  podido 
todo  el  mundo  expresar  su  voluntad,  sin  que  de  parte  de 
las  turbas,  ni  del  pueblo,  ni  de  las  autoridades  hu- 
biera habido  el  menor  estorbo,  y  que  en  el  dia  de  hoy 
venia  aquí  la  verdadera,  la  exacta,  la  matemáticamente 
exacta  representación  del  país.  Pero  como  vivimos  en  Es- 
paña, y  son  éstas  cobas  que  no  conviene  discutir,  lo  dejo 
en  este  punto,  seguro  de  que  cada  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, con  la  experiencia  d-  lo  que  ha  visto  en  sa  distri- 
to y  en  otros,  por  lo  que  ha  visto  en  aquello  de  que  ha 
sido  actor  y  persona  paciente,  formará  un  juicio  poco  con- 
forme con  las  seguridades  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. ,  .  .. 

No  tengo  yo  la  culpa  de  que  mal  informado  el  señor 
Miniatrode  la  Gobernación  por  los  señores  déla  comisión, 


crea  que  no  hay  protesta  alguna  en  las  actas  de  Játiva. 
(Bl  Sr.  Coronel  y  Ort¡¡  pide  la  palabra.) — [Bl  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernado*:  Los  señores  de  la  comisión  lo  han 
dicho.)  Lo  he  oído  desde  aquí:  es  una  equivocación;  hay 
protesta.  No  mo  he  fijado  en  ellas,  no  las  he  discutido  ni 
examinado,  porque  en  parte  no  tienen  grande  importancia 
(y  con  esto  me  adelanto  á  contestar  á  lo  que  podrán  de- 
cir loa  señores  de  la  comisión,  porque  no  es  lo  mismo  no 
existir  una  cosa  que  existir  aunque  con  poca  importan- 
cia), y  en  parte  también,  porque,  como  he  dicho  anterior- 
mente, no  era  tanto  mi  objeto  hacer  un  eximan  detenido 
de  las  actas  de  Játiva,  como  hacer  las  manifestaciones 
que  he  tenido  la  honra  de  exponer  ante  las  Cortea. 

Pero  en  lo  mismo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  ha  podido  conocer  que  por  más  que  tenga 
el  Gobierno  todas  estas  intenciones,  que  son  laudables, 
dado  el  sistema  que  rige,  de  dejar  á  todo  el  mundo  en  la 
libertad  que  ha  indicado;  á  pesar  de  su  intención,  pueden 
acontecer  atropellos,  y  los  ha  habido  grandes  en  el  pre- 
sente caso,  sin  que  el  mal  que  de  ellos  proviene  pueda  re- 
mediarlo, el  perseguir  más  tarde  á  aquellos  que  loa  hayan 
cometido. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  que 
han  «ido  presos  injustamente  vayan  á  quejarse  ante  loa 
tribunales.  Yo  no  sé  si  irán  á  los  tribunales,  ai  lo  creerán 
conveniente;  no  lo  sé,  Sr.  Ministro;  no  sé  si  creerán  con- 
veniente llevar  á  los  tribunales  á  la  autoridad ,  ó  si  cree- 
rán que  esto  puede  ser  para  ellos  perjudicial.  Podrán  ser 
preocupaciones  de  pueblo  el  creer  que  en  determinadas 
circunstancias  no  les  teudria  mucha  cuenta  el  llevar  al 
alcaldo  ante  los  tribunales;  serán  preocupaciones  de  pue- 
blo; pero  crea  S.  S.  que  de  cada  1.000  abusos  que  se  co- 
metan, no  so  formulará  acusación  por  uno  solo;  que  en 
muchos  casos  seria  peor  el  remedio  que  la  enfermedad 
(permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase) . 

Hé  aquí  que  estas  actas,  en  las  cuales  nada  hay,  nada 
resulta,  según  el  Sr.  Ministro ,  que  son  de  las  más  lim- 
pias, me  parece  que  por  la  protesta  misma  que  existe  en 
ellas ,  resulta  que  se  redujo  á  prisión  á  los  que  habían 
congregado  á  los  demás  para  que  se  presentaran  en  las 
elecciones. 

Por  lo  demás,  yo  doy  graoias  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  que  en  Consejo  de  Ministros  se  naja  toma- 
do la  determinación  de  autorizar  una  asociación  que  se  ha 
formado  para  hacer  triunfar  por  medios  legales  determi- 
nadas doctrinas.  [Bl  Sr.  Minitlro  de  la  Gobernación:  Las 
ideas  de  Cárlos  VII.)  Lo  cual  es  legal,  á  no  ser  que  la 
Constitución  exceptúe  estas  ideas.  Lo  único  que  no  per- 
mito al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  no  quiero 
usar  la  palabra  que  S.  S.  ha  usado  conmigo  (verdad  es 
que  se  referia  á  apreciaciones  más  bien  quo  i  hechos) ,  lo 
único  que  no  lo  permito  es  que  diga  quo  esta  asociación 
se  ha  establecido  para  conspirar. 

Yo  le  digo  á  S.  S.  que  es  inexacto,  quo  es  completa- 
mente inexacto  que  el  Consejo  de  Ministros,  al  autorizar 
la  atociacion  monárquica,  Laja  autorizado  una  asociación 
para  conspirar.  Pues  qué,  ¿basta  que  se  presente  aquí  un 
Sr.  Diputado,  aunque  sea  Ministro  de  la  Gobernación,  di- 
ciendo que  una  asociación  conspira  pora  que  se  crea  que 
efectivamente  es  así?  ¿Y  con  qué  título,  con  qué  derecho 
lo  dico  S.  S-?  ¿En  quó  so  funda?  (Bl  Sr.  Minitlro  de  la  Go- 
bernación: Pido  la  palabra.  Ya  lo  oirá  S.  S.)  Me  alegro 
muchísimo:  y  si  el  Sr.  Ministro  no  presenta  datos,  no 
presenta  documentos,  le  diré  las  palabras  quo  á  mí  me  di- 
rigía S.  S.  ¿Con  qué  motivo?  ¿Con  qué  derecho?  Yo  de  lo 
que  decia  podría  con  tiempo  tener  datos  y  documentos. 
S.  S.,  délo  que  dice,  nuuca  nunca,  jamás.  Yo  só  que 
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aunque  me  amenaza  con  que  pronto  lo  oiré,  no  los  sacará, 
no  presentará  dato  ni  documento,  á  no  ser  que  le  hayan 
engañado,  á  no  ser  que  algún  falsificador  se  hubiese  bur- 
lado del  Sr.  Ministro.  * 

Podrá  ser  que  á  S.  S.  le  hayan  engañado,  porque  mu- 
chas veces  se  logra  engañar  ála  autoridad,  por  discreta  y 
avisada  que  sea,  con  una  delación  falsa ;  pero  si  no  es  asi, 
jo  digo  á  S.  S.  que  no  podrá,  pues  esto  no  se  hace  con 
talento,  presentar  aquí  datos  ningunos  en  los  cuales  pueda 
fundarse  para  decir  que  esa  asociación  que  se  ha  formado 
koga  ni  en  poco  ni  en  mucho,  la  idea  de  conspirar;  jo  lo 
niego  absoluta  y  terminantemente.  Tan  no  es  esa  su  idea, 
que  habiendo  podido  formar  una  asociación  secreta  y  no 
haber  dado  publicidad  á  sus  trabajos,  ha  recomendado  á 
todos  los  que  forman  parte  de  ella  que  lo  primero  que  te- 
nían que  hacer  era  dar  aviso  á  todas  las  autoridades,  no 
ocultar  nada,  ejecutarlo  todo  á  la  faz  del  público,  obrar 
de  tal  manera  que  sus  actos  más  recónditos  pudieran  ser 
conocidos,  para  que  el  Gobierno  y  todo  el  mundo  pudie- 
ra ver  lo  que  hacia.  Por  eso  repito  que  no  se  probará  con 
(¡ato  ninguno  que  dicha  asociación  tiene  el  propósito  de 
conspirar,  diga  lo  que  quiera  y  con  la  energía  y  seguri- 
dad que  quiera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Me  bas- 
ta esto  para  rectificación. 

Rl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María] :  Señores,  no  salimos  nunca  de  la  especie  de 
Atascamiento  en  que  está  el  Sr.  Viñador.  ¿Hemos  de  casti- 
gar autoridades  por  lo  que  diga  el  Diputado  de  la  opinión 
vencida?  Porque  aquí  lo  que  conviene  es  ir  estableciendo 
reglas  supremas  de  conducta  á  las  cuales  nos  sujetemos 
en  la  mala  y  en  la  buena  fortuna,  á  las  cuales  se  atenga 
el  Gobierno  cuando  es  vencido,  y  cuando  tiene  grandes 
compromisos  ;  porque  yo  no  tengo  fé  nunca  en  las  cir- 
cunstancias particulares,  ni  en  las  preocupaciones  de 
partido:  la  tengo  en  las  reglas  generales  de  la  justicia  y 
del  Gobierno,  del  Gobierno  que  se  funda  en  la  justicia. 
No  se  empeñe  el  Sr.  Viñador  en  que  si  es  verdad  esto,  ó 
lo  es  aquello.  No  es  ese  mi  punto  de  partida  ni  la  base  de 
mi  argumentación;  es  el  siguiente. 

Parque  el  Sr.  Viñador  diga  que  se  reunieron  unos 
cuantos  y  Los  prendieron,  y  los  encausaron  indebidamen- 
te, el  Ministro  de  la  Gobernación  ¿qué  puede  hacer?  ¿Se 
discute  un  acta?  Anulemos  el  acta.  Sres.  Diputados,  si 
queréis  anular  el  acta  por  lo  que  dice  el  Sr.  Vinader,  co- 
meteríais na  acto  de  injusticia  tan  grande,  quo  no  se  co- 
meter!» ni  por  las  reuniones  bizantinas.  Eso  no  es  serio; 
ese  no  será  el  objeto  del  Sr.  Vinader.  Luego  quiere  bus- 
car aquí  un  objeto  concreto,  on  objeto  de  justicia ,  un 
objeto  digno  y  elevado.  Pues,  señores,  no  lo  contiguo. 
Los  encausados  y  aprisionados  i  legalmente,  ¿no  tienen 
abierto  cáuce  en  las  leyes  para  reparar  au  agravio  y  exi- 
gir la  responsabilidad  de  los  que  han  producido  el  mal?  No 
lo  hacen,  no  usan  de  este  derecho  que  usan  en  todas  par- 
tes los  ciudadanos ;  pues  el  Ministro  de  la  Gobernación  ni 
el  Gobierno  no  han  de  ir  á  llevar  un  tutor  á  cada  ciuda- 
dano para  que  ejercite  sus  derechos  y  repare  sus  agra- 
vios. ¿No  basta  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  lo  di- 
ga aquí  ano  y  otro  dia?  ¿O  es  que  el  Sr.  Vinader  quiere 
que  por  lo  simpático  y  sgradablo  que  nos  es  el  partido 
carlista  se  convierta  el  Ministro  de  la  Gobernación  eu  tu- 
tor de  aquellos  de  ese  partido  que  sean  agraviados ,  que 
no  tengan  papel  sellado  y  procurador,  para  que  pueda 
ayudarles  en  sos  gestiones?  ¿Es  que  el  Ministro  de  la  Go- 
beraacion  ha  do  hacer  justioia  á  actos  que  en  efecto 


ocurren,  y  que  aun  cuando  vayan  á  los  tribunales  hay 
una  parte  do  exceso  en  la  autoridad,  que  corresponde 
castigar  al  Ministro  ds  la  Gobernación?  ¿Lo  he  do  hacer 
yo  porque  lo  diga  el  Sr.  Vinader?  ¿Puede  admitir  el 
Ministro  do  la  Gobernación,  ha  admitido  nunca  ni  admi- 
tirá jamás  ningún  Gobierno  qne  se  estime  á  si  mismo,  el 
que  porque  un  Sr.  Diputado,  por  autorizado  que  sea,  fue- 
ra quien  fuera,  venga  aquí  y  diga  una  cosa  contra  un  go- 
bernador 6  contra  uua  autoridad,  se  proseda  contra  esa 
autoridad  ó  contra  el  gobernador?  Pues  qué ,  de  la  con- 
ducta de  esos  funcionarios  ¿no  hay  recurso,  pregunto  yo 
ante  el  Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  eso  ,  Sr.  Vina- 
der, no  cuesta  muy  caro;  eso  no  es  muy  difícil,  ni  muy 
molesto. 

Mientras  tanto,  mientras  no  se  acude  á  donde  se  debe, 
tengo  yo  derecho  á  suponer  quo  han  engañado  á  S.  S. 
dándole  ocasión  para  poder  deeir  aquí  en  estos  momentos 
críticos  que  para  el  partido  carlista  no  hay  libertad,  que 
no  la  tiene  en  las  elecciones,  que  no  es  libre,  que  siendo 
carlista  la  mayoría  del  país  y  siendo  ese  el  partido  domi- 
nante, no  tiene  aspansion  ni  medios  legítimos;  y  la  con- 
secuencia ya  la  veremos  en  ¡a  primavera,  ya  la  veremos 
dentro  de  poco  tiempo. 

Pero  dice  el  Sr.  Vinader :  «¿y  los  documentos,  y  las 
pruebas,  y  las  justificaciones  de  lo  que  ha  dicho  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?»  Pues  qué,  ¿trato  yo,  por  ventu- 
ra, Sr.  Vinader,  de  encausar  á  nadie?  Pues  qué,  ¿trato  yo 
de  llevar  á  nadie  á  los  tribunales?  Las  pruebas,  las  justi- 
ficaciones se  piden  á  aquellos  que  reclaman  un  castigo, 
ora  ante  los  tribunales,  ora  ante  la  autoridad  gubernati- 
va. jSi  no  pretendo  yo  nada  para  el  partido  carlista!  ¿Qué 
es  lo  que  yo  digo?  Se  está  organizando,  se  ha  formado 
una  asociación,  y  esto  coincide,  Beñores,  con  actos  que  no 
quiero  decir  aquí.  Yo  no  tengo  deseo  da  que  se  crea 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ni  el  Gobierno  tienen 
miedo.  Los  conflictos  qne  suscite  la  libertad,  los  espera 
tranquilo,  y  tiene  los  medios  (abriguen  los  Sres.  Diputa- 
dos esta  confianza)  de  antemano  para  vencerlos,  y  loa  ha 
de  vencer  sin  menoscabar  en  nada,  ni  en  un  ápice,  los  de- 
rechos y  garantías  que  la  Constitución  concede;  los  ha  de 
vencer  con  la  Constitución  en  la  mano.  Pero,  señores, 
apelo  al  testimonio  de  los  Sres.  Diputados  de  varias  pro- 
vincias. ¿Se  reparte  dinero?  ¿Se  introducen  armiB?  ¿Se 
agrupan?  ¿Se  piden  armas  en  todos  puntos  para  combatir? 
¿Se  aprestan?  ¿Se  estrechan  en  algunos  puntos,  ribera  á 
nbsra,  pecho  á  pecho?  ¿Sí  ó  no?  (fon«  voctt  :  SI,  sí.) 

Pues  bien:  el  Gobierno  en  estos  momentos  críticos,  en 
los  cuales  espera  casi  con  seguridad  un  combate  de  los 
absolutistas,  porque  sabe  que  lo  tienen  todo  preparado 
para  campaña,  que  han  nombrado  sus  jefes  militares,  que 
todo  se  halla  dispuesto,  el  Gobierno,  repito,  espera  con 
las  leyes,  con  la  Constitución  y  con  las  Cortes  reunida», 
triunfar  pronto  de  todo  eso,  sin  que  se  menoscabo  abso- 
lutamente la  libertad,  y  acaso  sin  venir  siquiera  aquí  á 
pedir  la  suspencion  de  garantías. 

Esto  es  lo  qne  yo  digo.  Bl  Sr.  Vinader  ¿so  ofonde  de 
que  dejemos  absoluta  libertad  de  asociación  en  estos  mo- 
mentos? ¿No  quiere  que  autoricemos  la  sociedad  ge- 
neral del  partido  absolutista  para  hacer  triunfar  legal' 
mente  sus  doctrinas  y  su  Rey  Cárlos  Vil?  Pues  entonces, 
Sr.  Vinader,  confosemos  que  3.  S.  es  un  poco  ingrato  con 
el  Gobierno.  Paro  como  su  gratitud  no  es  la  que  guia  al 
Gobierno,  siuo  el  respeto  inexorable,  imprescindible,  á  las 
disposiciones  de  la  Constitución,  todos  ¡los  partidos  de  Es- 
paña tienen  derecho  á  asociarse,  á  reunirse,  á  constituir* 
so  como  quieran,  mientras  no  apelen  á  las  armas,  Cuan- 
do apelen  á  las  armas,  el  señor  Vinader  nos  verá ;  y  ten- 
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gan  los  amigos  de  8.  8.  la  completa  seguridad  de  que 
nos  encontrarán  mis  prevenidos  de  to  que  esperan. 

El  Sr.  VrtNADER.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  VINADKR:  Después  del  segundo  discurso  del 
seHor  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  cual  esperaba  yo 
principalmente  las  pruebas  que  S.  S.  había  prometido  de 
que  se  había  formado  una  asociación  para  conspirar,  me 
encuentro  con  que  nada  ha  dicho  sobre  esto;  porque,  6  jo 
he  oido  mal,  5  no  ha  dicho  8.  8.  una  palabra.  Así  io  es- 
esperaba,  y  lo  anuncié. 

Solo  diré  que,  francamente,  no  creía  que  los  ciuda- 
danos debían  tener  gratitud  al  Gobierno  porque  respeta 
las  lejos,  porque  sin  razón  ni  motivo  no  nos  castiga;  pero 
si  esto  ha  de  ser  un  motivo  de  gratitud,  me  cuesta  poco 
docír  que  yo  estoy  agradecido  al  Gobierno  porque  cumple 
con  las  leyes. 

Voy  £  concluir.  Unicamente  diré  £  S.  8.  que  no  sé 
qué  circunstancias  habrán  abultado  en  el  ánimo  de  so 
señoría,  tan  esforzado  como  es,  esos  temores  do  que  ha 
hablado.  ¿Por  qué  8.  8.,  siendo  tan  esforzado,  ha  soñado 
con  osoh  ejércitos,  y  nos  los  ha  descrito  de  tal  manera, 
con  tal  viveza,  que  parecía  que  estaban,  no  aprestándose 
al  combate,  sino  en  el  ardor  de  la  pelea? 

Yo  diré  únicamente  £  8.  8.  que  haya  ó  no  motivos 
para  esos  temores,  no  le  hay  de  ninguna  manera  para  con 
los  que  usaron  de  su  derecho  en  el  terreno  de  la  ley,  de 
vuestra  misma  ley.  La  asociación  de  que  antea  he  habla- 
do, no  ha  sido  fundada  para  conspirar,  sino  para  traba- 
jar legalmente,  y  por  tinto  debe  ser  respetada.  No  tenia 
hasta  ahora,  ni  creía  deber  gratitud,  porque  se  les  per- 
mita ejercer  un  derecho;  pero  desde  boy  vive  aproba  da 
por  el  Gobierno,  y  á  él  agradecida,  porque  le  perdona  la 
vida,  tan  sagrada,  según  vosotros,  como  la  vida  del  in- 
dividuo. 

El  Sr.  MUZQTJDE:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  9r.  Muzquiz? 
El  Sr.  MUZQUIZ:  Para  usarla  en  el  segundo  turno  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aún  no  se  ha  consumido  el 
primer  turno  en  pro",  y  tiene  pedida  la  palabra  en  este 
sentido  la  comisión. 

Se  suspende  esta  discusión. 


'  El  Sf.  PRB8n>HNTS:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tiene  la  palabra. » 

Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  leyó"  el  siguien- 
te decreto  y  el  proyecto  de  ley  £  qoe  se  refiere: 

t De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Guerra  peta  que  presente  £  la  delibera- 
ción de  las  Odrtes  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  de 
organización  general  y  reemplazo  del  ejército. 

•Madrid  8  do  Febrero  de  lfi70.=FrancÍ8CO  Serra- 
no.«*El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de 
la  Guerra,  Juan  Prim.t 

»Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  8  de  Febrero  de 
1870.==iKl  Ministro  de  la  Guerra,  Juan  Prim.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  ¡efundo  al 
Diario  núm.  214,  que  ea  el  de  esta  sesión.) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez 
Ruano)  de  si  dicho  protesto  de  ley  pasaría  £  las  seccio- 
nes para  nombramiento  de  comisión,  pidió  la  palabra,  y 
obtenida,  dijo 


El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Solo  para  recordar  al 
Sr.  Presidente  y  £  las  Cortes  que  hay  una  comisión  nom- 
brada para  dar  dictámen  sobre  un  proyecto  de  organiza- 
ción del  ejército,  presentado  por  el  8r.  Becerra  y  otros 
Diputados,  y  que  las  Córtea  tomaron  en  consideración. 
Las  Cdrtes  sentaron  la  jurisprudencia  de  que  se  nombra- 
ra una  comisión  especial  para  entender  de  este  asunto. 
Si  no  ha  dado  dictámen  sobre  aquel  provecto,  ha  Bido: 
primero,  por  creer  que  debia  esperar  á  ver  el  resultado 
del  dictámen  sobra  otro  proyecto  anterior  que  pedia  la 
aboticion  de  quintas;  y  segundo,  porque,  de  acuerdo  con 
el  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  suspendió  sus  trabajos  en 
la  expectativa  del  resultado  sobre  dicho  proyecto. 

Presentándose  ahora  un  proyecto  de  ley  que  se  refie- 
re á  un  asunto  en  que  entiende  una  comisión,  yo,  en 
nombre  de  la  misma,  y  de  la  que  tengo  la  honra  de  ser 
secretario,  digo  al  Sr.  Presidente  y  á  las  Córtea  que  bo 
halla  dispuesta  £  examinar  el  proyecto  que  acaba  de  leér- 
senos y  i  emitir  dictámen  sobre  él;  p&reciéndome  que  no 
es  oportuno  el  nombramiento  de  una  nueva  comiBion 
para  entender  en  un  asunto  del  que  yá  está  entendiendo 
otra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  D«  MINISTROS 

^Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  El  Ministro  de  la  Guerra  no 
tiene  inconveniente  en  que  el  proyecto  que  acaba  de  leer 
pase  á  la  comisión  de  que  es  secretario  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  porque  todos  los  Sres.  Diputado*  le  son  iguales 
para  el  exclarecimiento  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  do 
lo  que  mis  conveniente  sea  al  bien  público.  Pero  sf  he  de 
permitirme  rogar  al  señor  serotario  y  demás  individuos  de 
esa  comisión  que  activen  todo  lo  posible  los  trabajos  pa- 
ra presentar  cuanto  antea  en  la  mesa  el  dictámen  sobre  el 
proyecto,  y  que  éste  sea  ley  cuanto  antas.  El  tiempo  vue- 
la, y  las  operaciones  preliminares  de  la  quinta  deben  ha- 
cerse en  el  mes  de  Marzo,  puesto  que  el  primer  domingo 
de  Abril  es  el  señalado  para  la  quinta. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Solo  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  lo  que  acaba  de  de- 
cir, y  para  manifestar,  en  nombre  delacomtefon,  que  ésta 
se  reunirá  y  trabajará  con  asiduidad  para  dar  «tanto  an- 
tes sea  posible  por  terminado  su  trabajo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  cree  deber  decir  á  los 
Sres.  Diputado»  individuos  de  comisiones,  £  laa  cuales  no 
pueden  asistir  porque  sus  ocupaciones  si  ti  duda  tía  se  lo 
permitan,  que  renuncien  sus  cargos  para  nombrar  quien 
los  sustituya  y  puedan  terminarse  los  trabajos  pendientes. » 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  de  si  el  referido  proyecto 
de  ley  pasaría  á  la  comisión  nombrada  para  la  do  organi- 
zación del  ejército,  el  acuerdó  de  las  Córtes  fué  afirma- 
tivo. 

 ^         ■■  -  ■ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dic- 
támen de  la  comiííon  de  Actas  referente  á  las  de  Játiva. 

Kl  Sr.  Coronel  y  Ortlz  tionc  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTfaS  (de  la  comisión):  Ante 
todo,  debo  rectificar  una  aserción  completamente  equivo- 
cada del  Sr.  Vinader. 

Es  de  todo  punto  inexacto  que  los  individuos  de  la 
comisión  hayan  informado  mal  £  mi  amigo  el  8r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  en  lo  referente  al  acta  de  Játiva. 
Cuando  el  Sr.  Ministro  usaba  de  la  palabra-  contestando 
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«1  8r.  Tinador,  hubo  de  dirigirse  £  la  eomiaion  pregun- 
tando ai  habia  protestas,  ó  ai,  por  el  contrario,  el  acta  de 
Játiva  estaba  completamente  limpia,  y  el  que  tiene  la  se- 
ñalada honra  de  dirigir  en  este  momento  la  palabra  á  las 
Cártes  le  manifestó  explícita  y  terminantemente  que  en 
el  acta  de  Jitira  no  habia  protestas.  [Bl  Sr.  Vinader  pide 
la  pahtra.)  Así,  pues,  estaba  el  Sr.  Vinader  equivocado 
cuando  dijo  que  el  individuo  de  la  comisión  habia  infor- 
mado mal  al  Sr.  Ministro;  y  me  extraña  que  insista  8.  8. 
sobre  este  punto,  cuando  ayer,  reunida  la  comisión  de  Ac- 
tas, so  trató  de  la  de  Játiva  y  se  rió  que  efectivamente 
no  hay  protestas,  porque  las  que  se  refieren  al  sobando 
colegio  de  Mogente  fueron  desestimadas  por  ra  mesa  en 
uso  del  derecho  que  le  concede  el  srt.  105  del  decreto 
sobre  ejercicio  del  sufragio  universal,  convertido  poste  - 
nórmente  en  lev  por  l&s  Cortes.  Esas  protestas  fu  croo  des- 
estimadas: ¿y  sabe  8. 8.  por  qué?  Pues  fueron  desestimadas, 
como  consta  en  las  actas  parciales  de  aquellos  colegios  que 
tengo  £  la  ríate  y  he  mandado  traer  de  Secretaría,  por 
considerarlas  inoportunas,  improcedentes  y  faltas  do  docu- 
mentación; y  nadie  reclamó  contra  este  acuerdo. 

Posteriormente  se  presentaron  esas  mismas  protestas 
al  colegio  electoral,  ó  mejor  dicho,  £  la  junta  donde  se 
verificaba  el  escrutinio  general  y  definitivo,  y  allí  no  pu- 
dieron tomarse  en  cuenta  para  nada,  en  atención  £  lo  ex- 
plícitamente mandado  en  el  art.  117  del  referido  djereto 
orgánico,  porque  el  cometido  de  aquella  junta  era  solo  el 
de  compotar  los  votos.  Pero  estss  protestas,  que  no  se 
presentaban  en  tiempo  hábil,  y  que  fueron  también  des- 
estimadas en  los  colegios,  no  han  venido  aquí,  no  cons- 
tan absolutamente  para  nada,  y  por  consiguiente  la  comi- 
sión de  Actas  no  ha  podido  examinarlas  ni  tenerlas  en 
cuenta.  Esas  protestas  no  han  llegado  aquí,  y  los  electores 
que  protestaron  en  las  secciones  no  han  tenido  por  conve- 
niente presentar  en  este  sitio  esas  protestas  ni  las  razonen 
en  que  las  fondaban.  Por  eso  la  comisión  de  Actas  estuvo 
perfectamente  en  su  derecho  al  manifestar  que  no  existían 
semejantes  protestas;  y  en  efecto,  no  existen,  porque  fue- 
ron desestimadas  en  tiempo  hábil  y  no  se  reprodujeron 
cuando  debieron  reproducirse,  y  ni  los  individuos  de  la 
comisión  de  Actas,  ni  los  Srea.  Diputados  en  general,  ni 
los  empleados  de  la  Secretaría  tienen  conocimiento  de  esas 
protestas:  claro  es,  pues,  que  no  existen;  y  no  existiendo, 
es  exactamente  lo  mismo  que  si  no  se  hubieran  presen- 
tado. Rato  os  respecto  £  la  acusación  infundada  que  diri- 
gió el  Sr.  Vinader  £  los  individuos  de  la  comisión. 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Vinader  que  la  co- 
misión le  conteste  á  la  furibunda  catilinaria  que  tuvo  á 
bien  dirigir  8.  8. ,  no  ya  contra  el  acta  de  Játiva ,  una  de 
las  más  limpias  y  do  las  mis  ajustadas  á  la  ley  que  aquí 
se  han  prestado ,  sino  contra  todo  el  sistema  electoral  vi- 
gente daede  hace  treinta  y  cinco  años?  S.  S.  ha  aprove- 
chado la  ocasión  de  discutirse  un  dlaUmen  de  la  comisión 
do  Actas  para  quejarse  de  la  política  electoral  que  se  ha 
seguido  en  España  desde  que  existe  sistema  representati- 
vo. T  en  este  punto,  ¿qué  puedo  yo  decir  á  3.  8.?  Que 
de  todo,  absolutamente  de  todo,  se  abuBa;  pues  como  dics 
con  mucho  acisrto  el  Padre  Lacordaire,  autoridad  que  no 
me  parece  será  sospechosa  para  S.  S.:  «si  hemos  do  con- 
denar todas  las  instituciones  por  los  abusos  que  £  sn  nom- 
bre se  cometen,  debemos  empatar  por  condenar  la  religión 
antes  que  todo.»  Por  ventura,  ¿no  ha  habido  en  Es- 
paña más  elecciones  que  las  de  Diputados  £  Cortes,  las 
de  diputados  provinaiales  j  las  do  concejales  de  los  ayun- 
tamientos? ¿No  habia  en  otro,  tiempo  elecciones  en  los  con- 
ventos de  los  frailes  para  los  cargos  capitularos?  Pues 
recuerde  8.  8.  cómo  se  verificaron  las  últimas  en  los  Ba- 


silios ,  que  fué  £  pistoletazos.  De  consiguiente,  abandone 
8.  8.  ese  argumento,  y  convénzase  de  que  sobre  ese  parti- 
cular no  puede  echarnos  nada  en  cara;  y  no  digo  mis  so- 
bre «te  punto. 

En  cuanto  á  qu  no  ha  habido  libertad  en  las  elec- 
ciones, declaro  á  S.  8.  quo  no  lo  comprendo.  Cuando  ha 
votado  un  considerable  número  de  electores ;  cuando  ha 
habido  momentos ,  y  lo  digo  en  prueba  de  imparcialidad , 
en  que  han  ocurrido  dudas  y  se  ha  creído  que  era  vence- 
dor el  candidato  carlista ,  ¿cómo  sostiene  8.  8.  que  hubo 
poca  libertad  en  la  elección?  T  no  quiero  añadir  más, 
porque  temería  desvirtuar  las  elocuentes  palabras  de  mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  que  ha  contes- 
tado de  una  manera  victoriosa  al  Sr.  Vinader. 

Por  último,  manifestaba  el  Sr.  Vinader  que  al  presea- 
tarso  el  partido  carlista  en  las  elecciones  no  esperaba 
triunfar.  Pues  entonces,  ¿de  qué  ss  quejan  los  carlistas? 
¿No  esperaban  triunfar?  Luego  ese  partido  ha  visto  ro ali- 
sadas sus  esperanzas  ó  justificados  sus  temores.  To  me 
habría  felicitado  de  que  esa  previsión  la  hubieran  tenido 
ios  carlistas  en  otras  ocasiones,  pues  así  so  hubiesen  evi- 
tado bastantes  catástrofes,  y  hubiéronse  ahorrado  ellos  un 
descalabro  como  el  del  año  que  acaba  de  trascurrir. 

Por  lo  demás,  ¿qué  he  de  decir  yo  respecto  de  este 
acta,  cuando  no  consta  nada,  absolutamente  nada,  y  apelo 
al  discurso  delSr.  Vinader,  y  apelo  £  las  notas  taquigrá- 
ficas, si  ya  estuviesen  traducidas;  si  los  electores  no  pro- 
testaron en  tiempo  hábil ;  si  no  formularon  los  amigos  do 
8.  8.  oportunamente  sus  reclamaciones  y  solo  se  ha  ocu- 
pado de  unas  protestas  que  fueron  desestimadas  y  no 
constan  en  el  acta;  si  únicamente  ha  formulado  conside- 
raciones políticas,  en  las  que  se  ha  detenido  tanto,  que  ha 
dado  motivo  £  quo  el  8r.  Presidente  le  llamase  £  la  cues- 
tión? To,  para  no  incurrir  en  la  misma  falta,  no  quiero 
tratar  de  ellas  ni  seguir  £  8.  8.  en  ese  camino. 

Lo  que  hay  aquí  clara  terminantemente  es  que  el 
candidato  vencido  en  estas  elecciones  ha  sido  D.  Ramón 
Cabrera  y  Grlñó,  con  cuyos  apellidos  paterno  y  máteme 
consta  en  el  acta  electoral  de  Játiva  que  hoy  se  discute  y 
que  tenemos  £  la  vista.  Bueno  es  recordar  esto  para  que 
se  tenga  en  cuenta  que  se  presentaba  como  candidato  na- 
da menos  que  al  célebre  general  carlista  Cabrera,  al  mis- 
mo quo  ha  desempeñado  un  papel  importante  en  la  his- 
toria de  nuestra  guerra  civil  después  de  la  muerte  de 
Fernando  VII,  y  naturalmente,  la  derrota  de  esto  terriblo 
caudillo  carlista  debe  haber  causado  una  sensación  muy 
dolorosa  entre  sus  parciales,  entre  sus  secuaces,  algunos 
de  los  cuales  hay  en  esta  Cámara,  no  creyendo  yo  que 
les  ofendo  al  hablar  así,  puesto  quo  se  dan  á  sí  mismos  el 
dictado  de  carlistas,  y  creo  que  están  en  su  derecho.  Pues 
bien:  por  lo  mismo  que  se  trata  de  ese  caudillo,  y  por  lo 
mismo  quo  £  tout  teiontur  tmt  Komuur],  nada  tiene  de 
particular  que  el  Diputado  mas  antiguo  en  esto  recinto 
entre  los  que  representan  esas  ideas,  que  el  que  es  algo 
mis  práctico  en  las  luchas  parlamentarias,  se  haya  levan- 
tado £  reclamar  aquí,  haciéndose  eco  del  dolor  de  su  par- 
tido al  ver  que  no  habia  podido  salir  triunfante  de  las 
urnas  de  Játiva  el  nombre  de  su  candidato  predilecto. 
Esto  es  el  principal  motivo.  Y  esta  derrota  es  tanto  más 
sensible,  cuanto  que  todo  el  mundo  sabe  que  los  monár- 
quicos han  estado  divididos,  puesto  que  unos  han  votado 
al  Sr.  Paicual  y  Genis,  dignísimo  candidato  electo,  y  otros 
al  Sr.  Camacho,  perteneciente  £  la  anión  liberal.  Pues  á 
pesar  de  esta  división, el  candidato  carlista  ha  sido  derro- 
tado, y  sus  correligionarios,  como  es  natural,  no  pueden 
llevarlo  con  paciencia. 

Por  lo  demás,  no  conato  ninguna  de  otas  supuestas 
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ilegalidades,  que  »oIo  existen  en  1»  imaginación  de  8.  S.  j 
en  la  de  ana  amigos.  Por  consiguiente,  después  de  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación,  la  comisión 
solo  puede  contestar  á  8.  S.,  por  un  deber  de  cortesía, 
que  aquí  nunca  se  desmiente  entre  todos  los  Diputado», 
cualesquiera  que  sean  sus  opiniones.  Bastaba,  pues,  el 
discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pero  si  todavía  se  necesitara  alguna  prueba  de  quo 
el  acta  está  completamente  limpia ,  bastaría  indicar  que 
el  Sr.  Pascual  y  Genis  se  halla  presente,  en  uso  de  su  de- 
recho, que  asistió  á  la  comisión,  y  que  no  tuvo  que  dis- 
cutir porque  no  so  presentó  quien  U  combatiera,  y  por 
último,  que  no  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  tomar  la 
palabra,  á  posar  de  estar  dispuesto  á  usarla,  porque  has 
ta  auora  no  han  sido  suficientes  para  ello  las  débiles  im- 
pugnaciones que  se  le  han  dirigido. 

No  molesto,  pues,  por  más  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara,  y  me  siento  rogáodola  encarecidamente  se  sirva 
dar  su  aprobación  al  dictáraen  que  so  discute. 

El  Sr.  VINADER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Montesino):  La  tiene  V. S. 

Kl  Sr.  VINADER:  La  he  pedido  únicamente  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  que  después  de  haber 
informado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  que  no 
había  protestas,  nos  ha  dicho  qne  había  protestas,  aun- 
que no  han  sido  estimadas.  Me  basta  con  esto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino] :  El  Sr.  Mus- 
quiz  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  8r.  MUZQDIZ:  No  estaba  presente,  Sres.  Diputa- 
dos, cuando  se  puso  á  discusión  el  dictamen  referente  al 
neta  de  Játlva,  ni  creía  que  se  llevase  este  asunto  con 
tanta  rapidez,  puesto  que  la  comisión  no  acertó  á  ponerse 
de  acuerdo,  respecto  á  él,  hasta  anoche;  de  suerte  que  me 
parecía  á  mi  impo&iblo  que  pudiera  discutirse  hoy. 

El  Sr.  Vinader  se  ha  encargado  de  impugnarle,  y  aun- 
que no  he  estado  presente,  estoy  completamente  seguro  que 
habrá  utilizado  todos  loa  argumentos  que  del  acta  se  des- 
prenden en  favor  do  la  candidatura  que  nosotros  apoya- 
mos, y  que  creo  que  ei  no  ha  triunfado  en  las  elecciones 
ha  sido  por  las  ilegali  ladea  cometidas.  Si  no  puedo  probar 
esta  afirmación,  los  Sres.  Diputados  comprenderán,  por  lo 
que  ha  explicado  el  Sr.  Vinader  aqni,  según  me  han  di- 
cho ,  que  consiste  en  la  falta  de  costumbre  de  nuestros 
correligionarios  en  estas  lides;  que  á  haberla  tenido,  hu- 
bieran hecho  constar  en  el  acta  do  esa  elección  hechos  es- 
candalosos, capaces  de  invalidarla,  poderosos  á  variar,  á 
decidir  el  ánimo  de  la  comisión  á  presentar  un  dictamen 
opuesto  al  emitido. 

No  me  levanto  en  consecuencia  á  combatirlo:  me  le- 
vanto solo  á  precisar  dos  hechos.  He  oído  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  algunas  palabrita  que  he  creído  muy 
graves;  me  dicen  que  han  llamado  la  atención  del  Sr.  Vi- 
nader; me  añaden  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
había  dado  antas  algunas  explicaciones.  Era  referente  esa 
manifestación  á  la  legalidad  que  pudiera  tener  la  junta 
constituida  en  Madrid  con  el  titulo  de  Junta  central  cató- 
lico-monárquica, destinada  á  la  organización  de  la  causa 
carlista  en  toda  España  y  á  la  propaganda  de  nuestras  ideas 
y  doctrinas.  No  sé  si  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  que  es  perfectamente  legal  esa  junta,  que  son 
perfectamente  legales  sus  trabajos;  quiero  que  conste  evi- 
dentemente esta  legalidad;  y  si  la  reconoce  el  Sr.  Ministro, 
nada  tengo  que  decir.  {Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
pide  la  palabra.) 

Otra  rectificación  me  importa  mucho  baccr.  Sepa  el 
Sr.  Coronel  y  Ortix,  sepan  los  demás  individuos  de  la  co- 
misión, sepa  el  Congreso,  que  no  os  cierto  que  nosotros 


egtemoB  incomodados  porque  al  8r.  D.  Ramón  María  Ca- 
brera aparezca  derrotado  en  las  elecciones  de  Játiva,  por- 
que no  ha  habido  en  nosotros  el  pensamiento  de  traer  á 
esas  elecciones  tan  respetable  persona.  Seis  dias  aoteB  de 
los  señalados  para  verificarse  la  elección,  se  decidieron 
nuestros  correligionarios  de  Játiva  á  luchar  en  ella;  no 
teníamos  candidato  alguno  quo  ofrecerles:  sobre  las  difi- 
cultades de  la  premura  del  tiempo,  encontrábase  la  resis- 
tencia, la  repugnancia  de  muchos  de  nuestros  correligio- 
narios, repugnancia  Instintiva,  repugnancia  tradicional  á 
las  lides  doctóralos ,  y  en  tan  apurado  trance,  á  los  más 
ahoegadoB,  ansiando  de  complacernos  en  el  deseo  de  quo 
aceptasen  la  mermada  legalidad  que  nos  ofrece  la  Consti- 
tución, les  pareció  conveniente  presentar  una  candidatura 
qne  se  recomendase  por  sí  misma,  y  presentaron  á  última 
hora  la  candidatura  de  e«a  respetable  persona.  No  so  contó 
absolutamente  cuii  nosotros  para  ello,  ni  mucho  menos  con 
el  interesado ;  fué  una  elección  puramente  espontánea  de 
aquel  distrito,  y  á  pesar  de  todo,  yo  estoy  completamente 
cierto  de  qne  si  no  triunfó,  mereod  ha  sido  i  las  ilegali- 
dades cometidas. 

No  tengo  más  que  decir. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiene  la  pa\abra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Uvero,  Don 
Nicolás  María}:  No  recuerdo  haber  dicho  que  esa  asocia- 
ción sea  legal  ó  no  sea  legal,  ni  era  esa  palabra  propia  en 
mis  lábios.  Yo  he  dicho  que  la  Constitución  reconoce,  en- 
tre otros  derechos,  el  de  asociación,  y  que  el  Gobierno 
está  completamente  resuelto  á  hacer  que  ese  derecho  y 
todos  los  que  la  Constitución  consigna  sean  verdaderos, 
sean  eficaces  para  todos  los  españoles,  añadiendo  también 
que  el  Gobierno  llevaba  su  extremo  respecto  á  las  garan- 
rantías  constitucionales  hasta  el  punto  do  que  el  Consejo 
de  Ministros,  á  pesar  de  las  circunstancias  extraordina- 
rias en  que  so  halla  el  partido  carlista,  ha  acordado  que 
este  partido,  como  todos  loe  españoles,  pueda  usar  am- 
pliamente de  todas  las  garantías,  de  todos  los  derochos 
que  la  Constitución  establece.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho, 
y  lo  he  indicado  contestando  á  una  aseveración  del  señor 
Vinader,  que  presentaba  al  partido  carlista  como  inex- 
perto, como  que  no  sabia  nada  de  elecciones,  como  que 
estaba  encogido,  como  que  no  so  hallaba  á  gusto,  como 
que  se  encontraba  en  una  situación  verdaderamente  aflic- 
tiva y  lamentable. 

Los  españoles,  qne  sean  carlistas,  que  sean  republi- 
canos, que  tengan  esta  denominación,  que  tengan  aque- 
lla, los  españoles  todos,  tienen  garantidos  los  derechos  quo 
la  Constitución  consigna,  y  el  Gobierno  en  general,  y  el 
Ministro  de  la  Gobernación  en  particular,  está  encargado 
de  hacer  que  por  las  autoridades  sean  respetados  esos 
mismos  derechos. 

Al  mismo  tiempo  el  Ministro  de  la  Gobernación  dice, 
y  dice  bien,  que  el  Gobierno  no  es  tutor  de  todos  loe  in- 
tereses individuales.  ¿Puede  hacer  más  que  garantir  esos 
mismos  derechos  en  la  alta  esfera  que  le  corresponde? 
Pues  mientras  los  ciudadanos  tengan  garantidos  bus  de- 
rechos, mientras  tengan  abiertas  las  vías  legales  para  re- 
clamar y  hacer  castigar  á  las  autoridades  que  falten  á  la 
ley  en  esa  ó  en  otras  materias,  al  Gobierno  solo  corres- 
ponde vigilar  por  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  tie- 
nen las  autoridades  para  garantir  aquellos  derechos.  Así 
se  fijan  las  atribuciones  de  todos,  asi  se  establecen  las  ga- 
rantías verdaderas  do  los  derechos  individuales,  así  pue- 
de marchar  un  pueblo  libre;  pero,  señores,  si  se  alega 
que  tal  ó  cual  partido  es  inexperto  y  necesita  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  convierta  en  tutor  suyo  y  le 
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coja  de  u  mano  para  ejercer  sos  derechos,  ¿cómo  ha  de 
ser  poaible  la  libertad? 

Me  parece,  por  Jo  tanto,  que  siendo  la  verdadera  prác- 
tica de  este  Gobierno,  podía  parecer  qne  ea  insuficiente, 
pedia  parecer  qne  es  buena,  podia  parecer  lo  que  se  qaie- 
ra;  pero  lo  cierto  ea  que  en  todaa  partes  donde  hay  Go- 
bierno, al  He  quiere  que  baya  individuos  librea,  ea  nece- 
sario que  estos  individuos  se  encarguen  de  ejercer  y  ga- 
rantir por  ai  mismos  loa  derechos  que  la  Constitución  les 
consigna,  y  que  el  Oebisrno  quiere  proteger,  afirmar  y  es- 
tablecer hondamente  ea  nuestro  pais. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Montesino):  El  Sr.  Bojo 
Arias  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  No  voy  á  contestar  al  Sr-  Muz- 
quiz:  no  puedo  contestarle,  porque  8.  8.  no  ha  impugna- 
do ni  poco  ni  mucho  ni  nada,  el  dictámeu  sobre  les  acuis 
de  Játivn.  Voy,  pues,  y  únicamente  por  cortesía,  i  decir 
do»  palabrea,  apreciando  las  que  8.  8,  acaba  do  pronun- 
ciar. 

El  Sr.  Muzqulz  reconoce  que  el  acta  de  Játlva  está 
limpia,  y  es  cnanto  necesita  la  comiaion  para  justificar  el 
dictamen  que  sobre  ella  ha  emitido.  Reconoce  también 
8.  8.  la  buena  ley  de  La  derrota  que  ha  sufrido  el  candi- 
dato de  au  partido,  por  mas  que  la  hsya  explicado  de  la 
manera  qne  á  los  intereses  del  mismo  ereia  conveniente. 
Ne  voy  yo  á  atacar  al  partido  carlista,  ni  he  de  ocuparme 
para  nada  en  investigar  si  ese  partido,  que  no  es  nuevo 
por  cierto,  tiene  6  no  costumbres  electorales,  está  «5  no 
edueado  para  laa  luchas  de  esta  el  aso.  Eu  esta  y  en  to- 
das laa  luchas  á  que  se  lanza,  su  derrota  se  explica  por 
la  minoría  en  que  sus  ideas  están  en  el  país. 

Por  lo  demás,  no  me  parece  que  el  Sr.  Mozquiz  ni  su» 
compañeros  habrán  Tenido  aquí  por  los  sufragios  de  otro 
partido  que  no  sea  el  absolutista,  sino  que  8.  88.  son  Di- 
putados de  laa  Cortas  Constituientes  porque  en  las  cir- 
cunscripciones donde  han  sido  elegidos  están  en  mayoría 
sus  principios,  asi  como  creo  que  están  en  minoría  en  to- 
das las  demás  de  España. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  no  había  existido  el  pen- 
samiento de  traer  á  las  Cortes  á  D.  Bamon  Cabrera  hasta 
última  hora,  hasta  seis  días  antes  de  la  elección. 

Yo  ¿qué  he  de  contestar  sobre  esto  á  8.  S.?  Tan  Bolo 
rae  permitiré  indicarle  que  quince  dlaa  antes  de  laa  elec- 
ciones se  hablaba  ya  de  la  candidatura  de  D.  Bamon  Ca- 
brera. 

Yo  no  sé  si  su  partido  vaciló  ó  no  entre  este  ú  otro  can- 
didato; yo  no  sé  si  entraba  ó  no  en  susmiras  ó  en  sus  con- 
veniencias que  D.  Bamon  Cabrera  viniera  á  las  Cortes: 
me  hace  temer  lo  último  el  que  no  haya  elegido  para  él 
distrito  distinto  del  de  Játiva  donde,  sin  género  alguno  de 
coacción,  ha  aido  derrotado  por  considerable  número  de 
sufragios,  y  le  hubiera  presentado  en  Bilbao  ó  eu  cualquier 
otra  parte. 

De  todas  maneras,  conste  que  el  Sr.  Muzquiz  no  im- 
pugna la  elección,  que  considera  bien  hecha  y  ajustada  á 
la  ley,  como  no  impugna  tampoco  el  dictamen  que  se  dis- 
ente. La  comisión  hs  oido  con  gusto  esta  declaración,  y 
siente  solo  semejante  confesión,  que  tanto  honra  la  buena 
fé  del  Sr.  Muzquiz,  por  lo  que  pueda  mortificar  el  senti- 
miento y  el  amor  propio  del  hombre  de  partido;  al  mismo 
tiempo  que  siente  que  8.  8.  se  haya  molestado  inútilmen- 
te en  dar  explicaciones  sobre  lo  ocurrido  eu  el  seno  do  su 
familia  política  respecto  á  su  candidato  por  Jitiva,  lo  cual 
no  importa  ni  siquiera  interesa  ni  á  la  comisión  ni  á  la 
Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Alva- 
res Bugallal  tiene  la  palabra  en  contra. 


Bl  8r.  ALVAR EZ  BUGALLAL:  Al  proponerme  pro- 
nunciar un  discurso,  ó  más  bien,  unas  cuantas  palabrea 
en  contra  de  esta  acta,  y  en  favor  de  la  candidatura  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Oamacho,  no  entraba  ciertamente 
en  mi  ánimo  decir  nada,  absolutamente  nada  qne  pudiera 
apasionar  «1  debato.  Pero,  señores ,  no  puedo  sustraerme 
á  las  consideraciones  que  en  mi  ánimo  han  despertado  las 
palabras,  los  discursos  que  han  mediado  de  parte  de  los 
Sres.  Vinader  y  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ks  menester,  señores,  que  no  pase  indiferente  ante 
vosotros  uu  hecho  elocuentísimo:  el  de  haber  brotado  del 
seno  de  la  revolución  de  Setiembre,  precisamente  del  so- 
no  de  la  revolución  de  Setiembre,  la  oandidatura  del  cau- 
dillo más  importante  del  partido  carlista,  la  candidatura 
de  D.  Bamon  Cabrera.  ¿Queréis  saber  vosotros,  los  qus 
tenéis  la  ilusión  de  qne  el  partido  carlista  está  en  despre- 
ciable minoría  en  todas  partes;  q aérela  saber  da  dónde  ha 
salido  la  se  milla  que  ha  fecundado  en  el  país,  que  ha  pro- 
ducido tan  toa  carlistas,  que  ha  hecho  brotar  expoatáaea- 
mente  eaa  candidatura  en  la  circunscripción  de  Játiva? 
Pues  lo  voy  á  decir  con  hondo  dolor,  con  profunda  peua. 

Siu  las  predicaciones  que  ha  habido  aquí,  en  esta  Asam- 
blea; sin  las  doctrinas  que  so  han  propagado  desde  el  prin- 
cipio de  esta  revolución  desventurada;  sin  las  exageracio- 
nes qne  de  ella  han  nacido;  sin  la  terrible  interinidad  que 
nos  abruma;  sin  osta  situación  excepcional  qne  alienta  to- 
das las  esperanzas,  aun  las  mis  insensatas,  ¿quién  se  hu- 
biera atrevido  á  pensar,  quién  hubiera  podido  sospechar 
que  on  ningún  punto  de  España  habría  de  surgir  expon - 

fuerza,  la  fuerza  material,  loe  instintos  belicosos,  los  ins- 
tintos más  violentos  del  partido  carlista? 

He  dicho,  saftores,  y  lo  manifiesto  con  la  mas  honda 
y  profunda  pena,  que  yo  estoy  presencian  lo  con  profundo 
dolor,  qne  loa  progresos  que  hacen  en  ta  esfera  de  la» 
agrupaciones  conservadoras  las  opinionaa  extremas,  que 
expresan,  delante  do  la  mayor  anarquía,  la  mayor  resis- 
tencia posible,  nacen  de  esta  situación  excepcional,  de  es- 
ta interinidad  en  que  vivimos,  de  esta  propaganda  insen- 
sata á  que  unos  y  otros  os  habéis  entregado,  sin  preocu- 
paros, como  debierais,  de  los  verdaderos  intereses  de  la 
Pátria  que  nos  están  confiados. 

Pues  qué,  señores,  ¿no  sabéis,  no  ha  llegado  á  vues- 
tra noticia,  qne  no  es  solo  en  Madrid  donde  brota,  con 
una  organización  y  on  vigor  qus  ciertamente  no  tenia  an  • 
tes  el  partido  carlista,  en  las  provincias,  en  esos  centros 
alejados  de  la  fiebre  revolucionaria  que  aquí  nos  consume, 
en  esta  devoradora  impotencia  quo  nos  aqueja;  no  sabéis 
que  en  todas  las  provincias,  en  esos  centros  so  que  no  se 
participa  ds  las  ilusiones  revolucionarias,  los  qne  han  per  - 
dido  ja  todas  las  esperanzas  en  la  revolución  d«  Setiem- 
bre y  en  su  definitivo  éxito,  buscan  una  fórmula  de  ma- 
yor reposo,  fórmula  extrema  de  orden,  enfrente  de  esta 
extrema  anárquica,  se  han  convertido  en  carlistas,  y  que 
los  elementos  conservadores  que  no  se  han  retraído  en  es- 
tas últimas  elecciones,  y  han  tomado  actitud  un  tanto  be- 
licosa, lo  han  hecho,  no  tanto  en  favor  de  las  opiniones 
constitucionales  conservadoras,  de  las  opiniones  templadas 
que  yo  sustento  y  profeso,  y  qus  creo  han  de  ser  la  sal- 
vación del  país,  si  no  está  destinado  á  perecer  en  medio  de 
esta  impotencia  revolucionaria,  sino  más  bien  en  favor  de 
las  candidaturas  carlistas?  Pues  e»?ta  actitud,  esta  conver- 
sión de  machos  conservadores  de  todas  las  provincias,  le 
machos  conservadores  honrados,  de  muchos  conservadores 
sinceramente  liberales  en  otro  tiempo,  es  la  obra  do  esa 
revolución  Bin  ventura,  es  el  producto  de  muchas  predi- 
caciones, áque  todos  nomos  asistido,  y  de  que  desgraeia- 
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demente  ha  sido  teatro,  ha  eído  órgano  esta  misma  Asam- 
blea. 

¿Qué  dicen  loa  datos,  que  arroja  de  sí  el  escrutinio 
definí  tito  de  iaa  elecciones  de  Játiva  en  que  sumado*  loa 
votos  de  todas  las  o  posiciones,  en  que  snmados  los  de  las 
dos  candidaturas  monárquicas,  aquella  que  representa  ia 
extrema  resistencia,  la  del  Sr.  D.  Ramón  Ostrera,  y  la 
que  expresa  una  resistencia  más  templada,  mis  simpática 
á  la  revolución  de  Setiembre  en  su  expresión  mas  conser- 
vadora, la  candidatura  de  mi  digno  7  querido  amigo  si 
Sr.  Camacho;  qué  dice  esa  cifra,  que  dice  esa  suma,  en- 
frente de  la  situación  relativamente  exigua  en  que  ha 
quedado  el  candidato  que  pareco  vencedor  y  que  ha  pre- 
sentado su  acta  en  el  Congreso?  Dos  cosas,  señores.  Pri- 
mera, que  i  pesar  de  todo,  que  á  pesar  del  vuelo  insen- 
sato que  han  tonudo  ciertas  aspiraciones;  k  pesar  de 
ciertas  actitudes  belicosas,  (iado  el  drden  de  cosas  de  que 
antes  he  hablado,  todavía  la  provincia  de  Valencia,  donde 
la  fatal  política  del  gobierno  civQ  de  la  provincia  ha  he- 
cho Untos  «artistas  y  tantos  republicanos,  todavía  allí 
están  en  majoria  las  opiniones  monárquicas,  todavía  hay 
allí  la  tendencia  más  simpática ,  la  tendencia  que  cuenta 
con  más  favor  en  la  opinión  general,  que  no  es  cierta- 
mente U  tendencia  favorable  á  la  revolucionaria;  ea  indu- 
dablemente la  relativamente  conservadora. 

Pero  ello  es,  señores,  y  hé  aquí  el  segundo  extremo, 
que  por  un  defecto  de  la  lev  electoral,  defecto  que  jo  no 
trato  do  remediar  ciertamente  en  este  caso,  pero  que  al 
hn  es  fórmala  del  derecho  positivo,  y  hay  que  acatarla, 
un  candidato  qne  tiene  enfrente  de  sí  33.000  sufragios, 
es  el  que  ha  recibido  el  acta  y  el  que  va  á  tener,  según 
todas  las  probabilidades,  la  representación  de  esa  cir- 
cunscripción en  esta  Asamblea.  ¿Cómo  ha  obtenido  es- 
te resultado?  Yo  no  tomarla  ciertamente  parte  en  este 
debate,  á  pesar  de  la  amistad  que  me  une  con  el  neñor 
C  a  macho,  si  no  hubiera  razones  políticas,  en  cuyo  caso 
yo  sé  sobreponerme  á  todo  género  de  afecciones:  yo  no 
tomaría  parte  en  este  debate  si  hubiera  de  decir  algo 
que  pudiera  lastimar  ni  ofender  en  lo  más  mínimo  á  un 
distinguido  amigo  mió  particular,  que  ocupa  actual- 
mente el  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Rivera. 
Nada  absolutamente  tengo  que  deeir  en  contra  de  su 
gestión,  y  lo  que  es  mas  todavía,  ni  en  contra  de  sus 
principios  en  materias  electorales,  principales  y  capitales, 
principios  de  gobierno;  porque  yo,  á  quien  se  ha  acusa- 
do tantas  veces  aquí  de  reaccionario,  porque  no  he  he- 
cho coro  ante  ciertas  exageraciones,  porque  no  he  mezcla- 
do mi  voten  el  concierto  de  los  revolucionarios  hosannas, 
yo  profeso  una  opinión  :  la  de  que  no  hay  vordadera 
libertad  sin  responsabilidad,  compañera  inseparable  de  la 
libertad  y  del  derecho  común;  que  6B  menester  que  todo 
derecho  se  haga  efectivo,  que  ee  haga  positivo ,  sí  es  po  - 
sible.ante  loa  tribunales  de  justicia.  Creo,  como  el  Sr.  Ri- 
vera, abundo  en  ana  principios,  en  cuanto á  que,  si  hemos 
de  ser  un  pueblo  verdaderamente  Ubre ,  es  preciso  que 
todo  aquel  que  se  crea  lastimado  en  sus  derechos,  ó  por  la 
autoridad,  ó  por  cualquiera,  vaya  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia y  en  silos  incoe  el  proeedimientj  oportuno;  ha- 
ciendo, si  es  preciso,  sacrificios  pecuniarios,  de  inteligen- 
cia, de  tiempo,  de  paeiencia.de  todo  género,  á  fin  de  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  en  qne  se  haya  incurrido. 
No  de  otra  manera  se  procede  en  países  que  tienen  y 
poseen  las  nociones  verdaderas  de  la  libertad  política ,  y 
que  han  fijado  definitivamente  el  derecho,  han  logrado 
penetrar  en  las  costumbres  públicas  y  constituir,  por  de- 
cirlo sai,  la  atmósfera  que  respiran,  la  situación  holgada 
en  que  viven  todos  loe  ciudadanos. 


Pero,  señorea,  nosotros  acabamos  de  sslir  de  otro  ré- 
gimen; acabamos  de  salir  de  un  régimen  en  que  la  tutela 
del  Rstaio,  en  que  la  fuerza  de  la  administración  centra— 
lizadora,  era  omnipotente;  y  ya  por  los  hábitos  que  en 
nuestro  carácter  nacional  ha  depositado  el  absolutismo  de 
tres  siglos,  ya  también  por  lo  qne  ha  creado,  y  fomenta- 
do y  sostenido  en  cierta  manara  ese  régimen  de  la  centra- 
lización administrativa  quo  uttiraimente  tuvimos,  lo  cier- 
to es  que  hay  en  el  pueblo  español,  en  las  colectividades , 
en  los  partidos,  cierta  repugnancia  á  usar  dsl  derecho 
de  la  manera  que  antes  indicaba,  en  la  forma  qne  reco- 
mienda elocuentemente  todos  los  días,  y  con  una  ver- 
dadera noción  de  la  libertad,  si  8r.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Al  verificarse  la  transición  de  un  sistema  á  otro,  todo 
el  mundo  comprende  que  es  menester  que  el  Gobierno, 
que  el  Bstado,  no  prescinda  ds  una  función  importantísi- 
ma, de  una  función  elevada,  la  más  augusta  ó  imparcial 
que  le  corresponde,  que  es  la  de  presidir  como  primer 
agente  de  progreso  á  todas  las  grandes  transiciones  socia- 
les, adoptando  para  ello  temperamentos,  unos  légales,  de 
soluciones  puramente  administrativas,  de  soluciones  de 
ley  traidas  aquí,  paro  muchos,  loe  más  importantes,  de 
conducta. 

¿Y  como  se  estiman  á  los  ojos  del  observador  impar- 
cial, del  hombro  de  ley,  del  hombre  qne  se  interesa  ver- 
daderamente por  la  verdad  del  régimen  representativo  en 
su  país,  todos  estos  problemas? 'A  mis  ojos  tienen  una  so- 
lución muy  modesta,  no  solo  el  problema  electoral  de  que 
inmediatamente  nos  ocupamos  ahora,  sino  todos  los  pro- 
blemas de  gobierno:  se  resuelven  por  medio  de  una  con- 
ducta, de  tal  manera  prudente,  de  tal  manera  generosa, 
de  tai  manera  elevada  por  parte  del  poder  mismo,  que  le 
limite,  que  lo  enfrene,  que  le  impida  llevar  el  ejercicio  de 
bus  atribuciones  hasta  el  límite  de  su  propio  derecho.  Por 
medio  de  la  moderación  voluntarla,  por  medio  do  la  vo- 
luntaria limitación,  observada  en  sus  actos  ó  impuesta  á sus 
agentes  en  las  provincias,  es  como  se  encaminan  los  puo- 
blos  hácla  esta  difícil  transición,  eo  la  cual  consiste  ver- 
daderamente la  salvación  ds  la  libertad,  que  no  se  puede 
salvar  sino  arraigándola,  penetrándola  hondamente  en  las 
costumbres. 

Pues  bien:  yo  lo  he  dicho  en  un  principio;  y  si  no  es- 
tuviera de  ello  persuadido,  si  no  tuviera  de  ello  pruebas, 
si  no  conociera  adoraás  personalmente  á  mi  amigo  el  se- 
ñor Rivera,  no  vendría  á  decirlo  aquí.  K  mí  ma  consta 
que  en  la  provincia  de  Valencia  las  instrucciones  dsl  se  - 
ñor  Rivero  fueron  encaminadas  á  osa  templanza,  á  esa 
moderación,  á  esa  imparcialidad  que  deben  tener  las  au- 
toridades. Sin  embargo,  ni  en  la  manera  de  preparar  las 
elecciones,  ni  en  las  elecciones,  ni  después  de  ellas,  hu- 
bo por  parte  de  los  agentes  del  poder  en  la  provincia  de 
Valencia  la  imparcialidad,  la  templanza,  el  respeto  al  de- 
recho qne  era  menester  que  hubiese  habido,  á  fin  de  que 
todas  las  parcialidades  hubieran  podido  movorse  con  com- 
pleta expontaneidad,  á  fin  de  que  la  voluntad  del  país  ao 
conociera. 

Y  acerca  de  esta  cuestión  gravísima  de  conducta  de 
toda  la  administración,  no  de  una  entidad  sola,  sino  de 
todas  las  entidades  que  onrtituyen,  por  decirlo  asi,  el 
cuerpo  administrativo  de  Valencia,  yo  necesito  observar, 
por  más  que  esto  parezca  tener  un  carácter  un  tanto  ge- 
neral, que  en  materias  electorales  es  menester  distinguir 
claramente  dos  cosas;  lo  que  u  ee  y  lo  que  no  u  te.  Un 
distinguido  economista,  que  tiene  por  cierto  en  esta  Cá- 
mara muy  fervorosos  discípulos,  que  creen,  dicho  sea  de 
paso,  que  con  sus  teorías  se  pueden  resotvor  los  compile  a- 
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díaínios  prométalas  que  engendra  «t  desenvolvimiento  da 
los  pueblos,  cuando  en  realidad  no  ofrecen  aoluelon  mas 
qne  para  nua  cuestión,  queee  la  del  librecambio;  ira  dis- 
tinguido economista,  digo,  escribió  en  notable  folleto  con 
el  uprtí  que  lo  distinguía,  que  tituló  de  esta  manera:  Lo 
ee  tifio  fue  mee  ve:  es  decir,  por  nn  lado,  aquellas 
medidas,  aquellos  actos,  cuyos  efectos  positivos  caen  bajo 
la  inspección  inmediata  de  los  sentidos,  qne  son,  por  de- 
cirlo así,  tangibles,  de  una  percepción  metería!,  y  porotro, 
aquello  más  importaste,  aquello  verdaderamente  in- 
calculable, aquello  que  no  se  vé,  y  en  loeual  seguramen- 
te consiste  la  verdadera  edeatlon,  én  lo  cual  reside  le  in 
fluencia  positiva,  aqeetla  infidencia  que  selvi,  d  aquella 
influencia  que  mata,  según  los  casos. 

Pues,  señorea,  aplicad  eete  criterio  del  distinguido  c<co¿ 
nomíata  á  la  cuestión  electoral ;  reparad  en  los  hábitos  de 
la  administración;  reparad  en  aquellos  efectos1  inmediatos 
que  se  tocan,  qne  se  ven ,  y  en  aquellos  Otros  que  no  se 
ren,  que  no  se  tocan,  pero  que  el  espíritu  imparcial  y  ob- 
servador del  que  ee  encuentra  en  el  aeno  de  la  lucha  co- 
noce y  siente  por  su  mal  grandemente,  y  veréis  cómo  ií 
determinados  actos  en  contra  de  las  corporaciones  muni- 
cipales, como  á  determinadas  arbitrariedades  que  pueden 
operar  á  la  simple  inspección  de  loe  sentidos,  en  el  primer 
momento,  una  «urna  6  una  resta  en  favor  de  un  candida- 
to de  30,  de  30  rj  de  20  rotos,  y  empleo  estas  cifras,  por- 
que en  él  sistema  actual  son  pequeñas ,  corresponde  un 
i  mayor ,  nu  efecto  musan  roe*  grande ,  y  es  el  gran 
i  de  electores,  le  gran  mesa  de  electores  que ,  tes- 
tigos do  las  arbitrariedades  da  qne  son  victimas  otros, 
sintiendo,  no  solo  las  amena/as  con  el  ejemplo,  sino  mu- 
chas veces  el  comentario  verbal  de  qne  van  acompañados 
esos  actos,  6  tornan  la  heroica  resolución  de  retraerse,  6 
U  no  menoe  heroica  de  votar  al  candidato  que  poeee  cer- 
ca de  la  administración  el  medio  de  obrar  estas  maravillas 
y  esto*  milagros.  Y  cuando  os  havais  penetrado  de  esta 
doble  acción,  da  esta  doble  eílcacia,  de  esta  doble  influen- 
cia, habréis  adquirido  la  verdadera  noción,  no  solo  para 
apreciar  el  stcanee  de  los  medios  empleados  en  las  elec- 
ciones de  Valencia,  sino  muchos  otros  problemas  electo- 
rales que  aquí  pasan  desapercibidos  ,  porque  nosotros  so- 
lemos juagar  única  y  exclusivamente  de  eso  qne  se  ve,  de 
cao  que  se  toca ,  que  es  á  veces  lo  menos  importante, 
aunque  suele  ser  lo  mas  grosero,  lo  que  subleva  la  indig- 
nación más  inmediatamente. 

Pues  bien,  Ajémonos  con  cstOB  puntos  de  viata,  que  yo 
recomiendo  á  la  atención  y  á  la  sinceridad  de  los  señores 
Dipotados,  ante  los  cuales  creo  no  haber  hecho  mas,  al 
menos  no  me  he  propuesto  otra  cosa,  que  formular  ideas 
que  creo  han  de  estar  cu  el  ánimo  de  todos,  clasificar 
opiniones  que  todos  deben  tener;  fijémonos  con  este  cri- 
terio, así  construido,  así  establecido,  en  la  elección  de  Já- 
tiva ,  y  penetremos  en  su  estudio  con  el  debido  método 
brevemente,  porque  yo  no  he  de  ocuparme  en  los  tres  pe  - 
ríodos  en  que  he  de  dividir  la  elecetoo ,  sino  de  aquello 
mis  cspital,  de  aquello  qm  pueda  iluminar  mejor,  por 
decirlo  así,  el  cuadro. 

Tenemos,  señores,  de  un  lado,  un  candidato  conoci- 
do, antiguo  en  aquella  circunscripción,  ten  anticuo,  que 
la  ha  venido  representando  por  espacio  de  diez  d  doce  años 
sin  interrupción ,  hasta  que  loe  acontecimientos  de  1866, 
operando  ciertas  trasformaeioues  en  el  seno  del  partido  á 
qne  este  Diputado  pertenecí*,  hicieron  cesar  su  represen- 
tación ,  á  pesar  de  lo  cual  habieron  aquellos  electores  de 
intentar  volver  á  conferírsela  por  dos  veces ,  aunque  con 
mala  fortuna,  mala  fortuna  que,  en  mi  opinión,  hiw  sen- 
sible mis  que  nada  la  administrado!  provincial  de  Valen- 


cia. Excluido  en  las  elecciones  generales  de  la  candidatu- 
ra oficial,  ó  por  lo  menos  de  la  candidatura  que  tenia  ese 
carácter ,  de  la  candidatura  semi-oflcisl  de  conciliación, 
contando  únicamente  con  sus  propios  medios,  arrostrando 
las  grandes  dificultades  que  se  arrostran  siempre  cuando 
se  lucha  sin  al  concurso  de  los  compañeros  que  figuran 
en  la  misma  candidatura ,  obtuvo  una  crecida ,  una  im- 
portante votación  ,  qne  da  por  si  sota  idea  de  la  grande 
importancia  que  su  nombre  tiene ,  de  la  grande  acepta- 
ción con  que  es  acogido  en  aquel  país. 

Excitado  por  sus  amigos  políticos,  qu6  al  aceptar  la  re- 
volución de  Setiembre  y  sus  consecuencias  han  vivido  y 
viven  todavía  en  un  consorcio,  que  no  sé  si  calificar  de  in- 
timo 6  no,  con  la  situación  actual  (asunto  en  el  cual  no 
quiero  penetrar  por  muchas  ratones  fáciles  de  comprender, 
algunas  las  de  cnales  me  son  personales),  excitado  por  sus 
amigos  políticos,  iba  á  presentar  su  candidatura;  pero 
tropezó  desde  luego  con  el  veto  de  alguien  que  en  lapro- 
vineia  de  Valencia  tiene  á  su  disposición,  no  medios 
de  influencia  moral,  no  medios  de  influencia  intelec- 
tual, no  oia  autoridad  que  »e  conquista  con  loa  grandes 
aerveioe  políticos,  oon  los  grandes  servicios  locales  ó 
con  grandes  favores  de  otro  género,  sfno  los  medios ,  los 
recursos,  las  influencias  que  da  la  primera  posición  ofi- 
cial de  la  provincia.  Y  jcosa  extrañal  Precisamente  la 
pe  mona  digna  del  candidato  favorecido  por  el  gober- 
nador, digna  por  todos  conceptos,  de  la  cual  nada 
diría  yo  en  este  debate  que  pudiera  ofenderle,  y  sí  algo 
dijera  desearla  que  le  fuera  lisonjero  porque  no  entra 
otra  eo*a  en  mis  hábitos  de  discusión,  al  presentar  su 
candidatura  en  la  provincia  de  Valencia ,  se  presentaba 
ante  si  cuerpo  electoral  con  el  prestigio  uo  pequeño ,  coa 
el  ascendiente  no  insignificante,  de  ocupar  la  segunda  po- 
sición administrativa  de  la  provincia  en  esto  régimen ,  la 
vicepresidenoia  de  la  Diputación  provincial, del  cuerpo  que 
resuelve  las  cuestiones  administrativas  más  interesantes, 
que  además  confiere  á  vocee  la  investidura  de  gobernador 
de  la  provincia,  y  aun  me  parece  que  el  Sr.  Pascual  y  Ge- 
nis ha  llegado  á  desempeñar  este  cargo  {Bl  Sr.  Pascual 
y  Genis  pide  la  palabra,  para  uu  alusión  personal);  el  señor 
Pascual,  digo,  se  presentaba  ante  los  electores  con  todo 
el  prestigio,  con  todos  los  medios  que  vosotros,  al  m¿nos, 
señores  de  la  mayoría,  no  considerabais  de  buena  ley 
cuando  discutíais  estas  materias  en  otro  tiempo ,  medios 
que  francamente,  ara  que  constituyan  una  incapacidad  le- 
gal, una  incapacidad  positiva ,  escrita  en  la  ley  misma, 
constituyen  otro  género  de  Incapacidad  de  que  no  quiero 
hablsf ,  y  en  la  cual  no  quiero  insistir  por  mucho  tiempo, 
porque  en  ciertas  cosas  no  se  debe  insistir  mucho. 

Pues  no  bastaba  esto,  que  era  ya  un  programa,  un 
programa  de  favor,  de  concurso,  de  influencia  del  cuerpo 
provincial,  que  en  este  régimen,  en  esta  organización  ad- 
ministrativa tiene  casi  toda  la  importancia  que  antes  te- 
nían los  gobernadores  y  la  administración  central,  sino  quo 
sumándose  todos  estos  roed  i  os  con  los  de  la  autoridad  su- 
perior de  la  provincia,  con  la  cual  se  hallaba,  según  mis 
noticias,  en  las  más  íntimas  y  estrechas  relaciones  el  vice- 
presidente de  la  Diputación,  y  pidiendo  ambos  una  licen- 
cia al  Gobierno,  hicieron  su  correspondiente  excursión  por 
la  circunscripción;  y  ya  pueden  figurarse  loa  gres,  Di  pel- 
udos qué  género  de  discursos,  qué  olese  de  conversacio- 
nes, qué  influencias  magnéticas,  qué  género ,  en  flu ,  de 
misterios,  por  supuesto  para  8.  8.  nada  ofensivos,  qué 
género  de  conversaciones  y  de  promesas  tendrían  lugar 
allí. 

Bl  gobernador  tenia  une  licencia  personal,  y  4  la  aaton 
desempeñaba  Interinamente  el  gobierne  otvtl  un  diputado 
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provincial  amigo  sujo.  Nada  digo  del  candidato,  porque  este 
no  había  de  obrar  en  contra  de  sí  mismo;  pero  aquellos 
debían  dar  á  entender,  por  lo  monos,  que  iban  á  ser  blan- 
doB,  cuando  no  otra  coca. 

Pero  además  <ie  estas  cosas  que  ocurrieron  en  la  ex- 
pedición, y  que  parecerán  leves,  hubo  una  que  por  sisóla 
da  una  idea  de  la  administración  provincial  de  Valencia, 
y  pone  en  claro  cómo  son  obedecidas  allí  las  ordenes  del 
señor  Ministro  de  la  Gobernación. 

Había  un  ayuntamiento,  del  cual  el  capitán  general, 
en  los  últimos  acontecimientos,  habia  separado  á  un  con- 
siderable número  de  individuos. 

En  ese  aj  untamiento,  con  arreglo  á  un  decreto  que 
todos  conocéis,  hubo  de  precederse  á  segundas  elecciones; 
esto  tenia  muy  agitados  los  ánimos.  Ese  ayuntamiento, 
creo,  pertenecía  al  partido  judicial  de  Torrente:  pues  bien, 
el  gobernador  llamó  á  los  representantes  de  las  fracciones 
que  contendían  sobre  la  constitución  de  este  ayuntamien- 
to, y  hubo  de  deoirles  que  si  se  entendían  con  él,  escu- 
chaban sus  inspiraciones  y  adoptaban  una  actitud  bené- 
vola, él  constituiría  un  ayuntamiento  á  gusto  de  todos,  y 
no  los  molestaría  poniendo  en  movimiento  la  pesada  má- 
quina del  sufragio  universal. 

Logró,  en  efecto,  arreglarse  con  ellos  do  tal  manera, 
qne  el  ayuntamiento  se  constituyó  según  los  deseos  de 
esa  autoridad  que  viajaba  con  esa  inocencia;  el  diputado 
provincial  que  ostaba  al  frente  del  gobierno  civil  aprobó 
la  lista,  y  ese  ayuntamiento,  que  debía  ser  renovado  con 
arreglo  al  decreto  vigente,  no  lo  ha  sido;  es  un  ayunta- 
miento discrecional,  ó  como  se  decía  en  los  tiempos  tan 
denostado»  boy,  de  Real  órdea.  Por  su  parto  la  Diputa- 
ción no  se  descuidaba. 

Hubo  otro  ayuntamiento  en  que  se  llevaron  á  cabo  las 
elecciones  con  arreglo  á  ese  mismo  decreto  del  Sr.  Sagas- 
ta,  v  los  republicanos  de  un  lado,  y  los  monárquicos  do 
otro,  habían  hecho  sus  correspondientes  protestas,  que  el 
ayuntamiento  no  habia  considerado  aceptables. 

La  cuestión,  como  prescribo  la  legislación  vigente,  se 
llevó  ante  la  Diputación  provincial;  y  aquí  observarán  loe 
Brea.  Diputados  los  medios  que  la  Diputación  provincial 
tione  para  influir  en  las  elecciones.  Pues  bien:  allí,  con 
evidente  infracción  del  decreto  del  Sr.  Segaste,  aplazando 
la  decisión  de  esta  cuestión,  que  debía  tener  lugar  antea 
del  10  de  Enero,  la  Diputación  mantuvo  las  esperanzas  de 
ambas  fracciones,  las  cuales,  oyendo  frases  lisonjeras,  no 
quisieron  comprometerse  en  favor  do  otros  candidatos,  á 
pesar  de  sus  conocidas  simpatías,  eon  la  esperanza  de  que 
la  Diputación  seria  benévola  con  ellas  si  votaban  al  re- 
comendado por  el  vicepresidente,  y  abandonaban  al  que 
siempre  había  sido  de  su  agrado;  de  este  modo  se  logra- 
ron Bumar  los  votos  republicanos  j  los  monárquicos,  y  to- 
dos fueron  en  favor  de  la  candidatura  oficial,  ó  por  lo  me- 
nos, oficial  de  la  Diputación.  ¿Le  parece  al  Congreso  que 
esta  manera  da  influir  asi,  el  gobernador  viajando,  como 
1*  Diputación  provincial,  activa  y  eficaz  en  sus  gestiones, 
es  insignificante?  ¿Oree  el  Congreso  que  no  debe  apreciar- 
se en  eBte  hecho,  no  solo  lo  que  te  ve  de  actitudes  y  resal- 
tados de  esta  especie,  que  no  podían  menos  de  influir  en 
las  gentes  mas  tímidas,  cuando  el  viajero  y  el  no  viajero, 
el  constituido  en  la  capital  ó  fuera  de  ella,  así  influían  y 
hablaban  en  favor  del  candidato,  y  sobre  todo,  asi  obra 
han?  Pues  este  hecho  lo  han  denunciado  loe  periódicos  de 
Valencia;  puede  probarse  con  los  actas  de  la  Diputación, 
que  no  resolvió  este  conflicto  eu  el  término  marcado  por 
la  ley,  dictando,  por  cierto  después,  una  resolución  en  la 
cual  no  tengo  para  qué  entrar. 

Picho  esto  sobre  los  actos  preparatorios,  veamos  aho- 


ra los  do  la  elección  misma:  el  llamamiento  de  alcaldes  á 

la  capital;  ese  género  de  diligencus  tantas  veces  condena- 
das por  los  soñures  que  están  hoy  en  la  mayoría  de  esta 
Cámara;  todas  csus  medidas  que  constituyen,  por  decirlo 
así,  el  clasicismo  del  polaquismo  en  materia  electoral;  to- 
do eso  de  llamar  alcaldes,  hacer  amenazas,  mandar  em- 
pleados el  gobernador  civil,  tener  un  comisario  de  policía 
en  algún  punto,  no  ciettameota  para  perseguir  crimina- 
les, sino  para  buscar  votos,  y  lo  que  es  más  grave,  el  he- 
cho verdaderamente  escandaloso  de  sacar  de  la  cárcel  á 
un  agente  electoral  que  disfrutó  de  completa  libertad  para 
ocuparse  de  flnes  olectoralos,  todas  estas  cosas  denuncia- 
das por  la  prensa  de  Valencia  fueron  consumadas  duran- 
te este  período;  y  todos  estos  medioB  se  pusieron  enjue- 
go por  la  administraeion  en  sus  diferentes  pereo  ni  Acacio 
nee,  y  no  ciertamente  en  favor  de  mi  amigo  el  Sr.  Gama- 
cho.  Ta  puede  comprender  la  Cámara  qué  género  de 
libertad  le  quedaba  á  mi  amigo  el  Sr.  Camacbo:  yo  estoy 
verdaderamente  asombrado  de  que  con  estos  medios,  y 
con  las  excisiones  y  desprendimientos  que  se  han  efectua- 
do en  el  partido  monárquico,  haya  podido  reunir  12.000 
y  pico  de  votos,  2.000  menos  que  el  candidato  vencedor, 
el  cual  tiene  menos,  mucho  menos  de  la  suma  total  de 
snfragioB  emitido».  Con  estos  tres  heehos  capitales,  el 
gobernador  viajando  y  la  Diputación  provincial  eerca  del 
ayuntamiento  A  y  del  ayuntamiento  B,  y  el  de  los  alcaldes 
que  se  armaban  en  favor  de  una  candidatura  determina- 
da, la  favorecida  p?r  la  autoridad  provincial;  cuando  se 
ha  llegado  hasta  el  silogismo  del  fusil  y  del  trabuco,  que 
por  cierto  es  lo  menos  liberal  que  eonoxco  eu  materia  de 
argucias  electorales;  cuando  todo  esto  se  efectuaba  en  la 
provincia  de  Valencia,  con  aplauso  de  las  autoridades,  en 
favor  del  candidato  oficial,  ¿con  qué  género  de  impunidad 
no  contarían  los  alcaldes  al  ver  á  la  autoridad  de  Valen- 
cia alentándolos,  cuando  ha  habido  pueblos,  y  este  os  uu 
hecho  da  qus  conoce  el  juzgado  de  guerra,  en  que  los  al- 
caldes situaron  avansadaa  en  la  inmediación  del  pueblo 
para  impedir  la  entrada  de  loa  que  acudían  á  votar  al  se- 
ñor Camacbo?  Aquí  tongo  la  copia,  qne  no  leo,  por  no  mo- 
lestar al  Congreso,  de  la  denuncia  presentada  al  juzgado. 

Ruego,  pues,  á  la  comisión  qu»  medite  eu  este  géne- 
ro de  armas  y  do  influencias,  y  que  diga  alguna  palabra 
que  envnelva  su  reprobación,  que  pudiera  inclinar  el  áni  - 
mo  del  Congreso  y  del  Gobierno  hacia  una  conducta  más 
sincera  en  la  difícil  situación  en  que  estamos;  y  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ds  quim  precisamente  me 
consta,  como  á  todos  vosotros,  que  tiene  el  noble  y  gene- 
roso designio  do  llevar  á  las  provincias  el  principio  de  ór- 
den  que  felizmente  ha  sabido  asentar  on  Madrid,  que  iu- 
dagua  lo  que  pasa  en  la  provincia  de  Valencia;  que  estu- 
die los  hechos  que  diariamente  ocurren  allí,  tan  graves 
como  lo»  que  yo  he  tenido  la  dolorosa  honra  4o  denun- 
ciar aquí,  y  que  procure  llevar  á  esa  desdichada  al  par 
que  hermosa  provincia  soluciones  de  concordia;  no  una 
política  de  guerra,  de  pandillaje;  no  una  administración 
de  partido  como  la  que  ostá  produciendo  esa  irritante  y 
desaladora  opresión  en  que  viven  en  aquella  provincia  las 
clases  acomodadas,  que  son  el  nérvio  de  tojos  los  Go- 
biernos, que  pasan  sin  obtener  la  participación  que  recla- 
man con  tanto  derecho,  y  que  van  tomando  esas  tendencias 
pesimistas qns  pueden,  en  un  momento  dado,  acabar  oon  la 
tendencia  liberal,  sometiéndola  á  las  dos  demagogias  qne 
amenazan  el  porvenir  de  la  política  española,  la  demago- 
gia federal  y  la  demagogia  carlista,  que  ambas  son,  á  mi 
juicio,  dicho  sea  con  el  debido  respeto  á  los  distinguidos 
Diputados  que  aquí  representan  esas  dos  bandería,  loa 
grandes  peligros  de  la  revolución  española. 
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SI  Sr.  ROJO  ARIAS  (de  la  comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señoree  Diputados,  coosecuen- 
te  el  Sr.  Bugailal  coa  bus  tradiciones,  ha  buscado  pretes 
to  en  las  actas  de  Játiva  para  pronunciar  un  discurso,  que 
jo  me  permitirla  llamar  la  quinta  ó  sexta  edición  de  los 
discursos  sujos  contra  la  revolución  de  Setiembre;  ha 
buscado  pretexta  en  las  actas  de  Ja  ti  va  para  pronunciar 
aquí  boj  un  discurso,  al  cual  ha  agregado  una  parte  mas 
á  las  que  de  ordinario  adornan  loe  discursos  sujos,  j  en 
la.  que  franca,  abierta  j  elocuentemente  ha  hecho  propa- 
ganda carlista.  S.  S.  ha  declarado  que  el  partido  carlista 
era  un  partido  poderoso  en  España,  que  lo  era  por  cense  - 
cuencia  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  que  á  él  se  ha- 
bían ido  lo»  amigos  de  S.  S.,  es  deoir,  las  clases  conser- 
vadoras, á  quien  el  Sr.  Bugailal  ha  dicho  una,  dos  j  mas 
veces  que  representa  aquí,  si  bien  añadiendo  que  las  re- 
presenta él  solo. 

To  no  voj  á  seguir  en  este  terreno  al  Sr.  Bugailal:  jo 
dejo  4  loa  Sres.  Muzquiz,  Ochoa  j  Vinader  que  den  las 
gracias,  ai  creen  que  gracias  deben  dar  á  S.  S. ,  por  la 
propaganda  que  al  principio  ha  hecho  en  favor  de  su  par- 
tido, ovidaadose  del  final  del  discurso  del  Sr.  Bugalla!,  en 
el  cual  ha  habido  algo  de  anatema  contra  el  partí  lo  i  que 
pertenecen  S.  SS. 

Voj  i  ocuparme  de  las  otras  tres  partes  en  que  el  se- 
ñor  Bugailal  ha  dividido  su  discurso,  esencialmente  polí- 
tico ,  j  que  jo  no  me  permitiré  llamar  esencialmente 
reaccionario  por  no  incomodar  á  S.  S. ,  si  bien  recelo  mu- 
cho que  el  discurso  del  Sr.  Bugailal  ese  concepto  meretca 
á  cuantos  le  han  oído  j  á  cuantos  puedan  leerle.  Me  ocu- 
paré, repito,  de  las  tres  partes  en  que  ha  dividido  su  dis- 
curso, encaminadas  á  demostrar:  primero,  abusos  ante- 
riores á  la  elección;  segundo,  excesos  de  la  elección;  c 
iba,  sin  duda,  á  demostrarnos  en  tercer  lugar  los  excesos 
posteriores  á  la  elección,  j  S.  S.  se  ha  olvidado  de  hacerlo. 

El  Sr.  Bugailal  La  reconocido,  j  es  cuanto  la  comi- 
sión necesita  para  su  justificación  j  para  la  justificación 
del  dictamen  que  se  discute,  que  nada  de  lo  que  S.  S.  ha 
expuesto  aquí,  j  de  ninguna  manera  en  la  comisión  de 
Actas,  donde  fué  citado  el  Sr.  Camacho,  como  todos  los 
candidatos,  y  donde  no  solo  no  tuvo  por  convuulonte  asis- 
tir, sino  que,  si  jo  no  estoj  mal  informado,  biso  la  ma- 
nifestación de  que  no  tenia  nada  que  exponer  para  justi- 
ficación de  la  comisión;  basta,  repito,  que  el  Sr.  Buga- 
ilal reconozca  j  declare  que  todos  esos  hechos  que  jo  ten- 
go por  de  escasísimo  valor,  que  á  S.  S.  le  espantan,  que 
4  mí  no  mu  espantan  porque  los  considero  la  consecuen  • 
cía  legítima  de  la  verdadera  libertad,  esos  hechos  no  cons- 
tan en  el  acta.  El  Sr.  Bugailal  podia  haberlos  expuesto 
en  la  comisión;  podia  haber  hecbo  que  los  amigos  del  se- 
ñor Camacho  j  los  de  S.  S.  los  justificaran  en  tiempo 
oportuno.  No  lo  ha  hecho,  j  jo  no  pongo  en  duda  las  fra- 
ses del  Sr.  Bugailal,  jo  rindo  el  debido  tributo  á  su  vera- 
cidad; pero  jo,  como  individuo  de  la  comisión,  j  la  co- 
misión lo  mismo  que  jo,  no  podemos  dar  preferencia  á 
las  aseveraciones  del  Sr.  Bugailal  sobre  los  hechos  que  en 
el  acta  hemos  visto.  Y  después  de  todo,  ¿esos  hechos  son 
de  tal  naturaleza,  tienen  tal  importancia  que  por  ellos,  j 
aun  siendo  ciertos  j  estando  probados,  viniésemos  á  anu- 
lar la  elección  de  Játiva?  ¿De  qué  se  queja  el  Sr.  Buga- 
ilal? De  que  el  Sr.  Pascual  j  Genis,  en  quien  reconoce  que 
no  hay  incapacidad  legal  para  ser  Diputado  por  el  hecho 
de  ser  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia, hizo  un  viaje  por  la  circunscripción  j  pronunció 
discursos  y  tuvo  conversaciones  que  el  Sr.  Bugalla!  entre- 


gaba á  la  consideración  de  la  Cámara  diciendo;  «¡ja  pue- 
den figurarse  los  Sres.  Diputados  qué  conversaciones  j 
qué  discursos  serian) » 

Yo  también  me  to  figuro,  Sr.  Bugailal;  jo  me  figuro 
que  el  Sr.  Pascual  j  Genis,  progresista  de  toda  su  vida  j. 
candidato  progresóte  en  esta  elección,  no  fué,  de  seguro, 
secundando  las  ideas  del  Sr.  Bugalla!,  predicando  por  la 
circunscripción  la  intolerancia  religiosa;  jo  estoj  seguro 
que  el  Sr.  Pascual  y  Genis,  que  aspiraba  á  representar  las 
ideas  de  la  revolución  de  Setiembre,  no  fué  por  la  circuns- 
cripción de  Játiva  levantando  la  bandera  borbónica;  jo  es- 
toy seguro  de  que  el  Sr.  Pascual  j  Genis,  que  tenia  la 
nobilísima  aspiración  de  representar  aquel  país  en  las  Cor- 
tes por  sufragio  universal,  no  iría  á  predicar  contra  el 
sufragio  universal.  Y  porque  el  cuerpo  electoral  aprecio*  en 
lo  que  valían  los  discursos  j  las  conversaciones  del  señor 
Pascual  j  Genis,  le  dló  una  mejoría  de  cerca  de  4.000 
votos  sobre  el  Sr.  Camacho,  j  de  3.000  j  pico  sobre  Don 
llamón  Cabrera. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿constituye,  por  ventura,  un 
vicio  de  í.ulidad?  ¿Puede  censurarlo  la  Cámara,  qué*  deba 
su  existencia  al  sufragio  universal,  la  mejor  de  las  con- 
quistas de  la  revolución  de  Setiembre,  cen  la  cual  dice 
alguna  vez  que  está  el  Sr.  Bugalla),  que  sin  embargo  com- 
bate el  sufragio  universal  siempre  que  puede?  Pues  este, 
señores,  es  el  gravísimo  hecho  que  el  Sr.  Bugailal  con- 
dena hoy.  No  sé  si  lo  ha  condenado  siempre;  no  .sé  si 
cusndo  ha  sido  candidato  8.  8.  se  ha  condenado  al  mutis- 
mo, y  no  sé  tampoco  si  en  todos  sus  discursos  (si  S.  S.  me 
lo  afirma  yo  lo  creeré)  habrán  dominado  las  ideas  que  hoy 
aquí  sustenta. 

Aun  admitiendo  la  exactitud  de  wtos  hechos,  que  no 
constan  en  el  acta,  que  suponemos  que  han  existido,  que 
afirmo  que  ban  existido,  y  se  lo  afirmo  al  Sr.  Bugailal, 
no  porque  me  consta,  sino  porque  puedo  afirmárselo  para 
los  efectos  de  la  discusión,  ¿qué  mancha  imprime  en  el 
acta  de  Játiva? 

El  Sr.  Bugalla!,  en  el  deseo,  no  de  defender  la  causn 
de*  su  amigo  particular  el  Sr.  Camacho,  sino  de  combatí  r 
la  del  Sr.  Pascual  y  Genis,  con  las  formas  corteses  que 
son  propias  de  S.  S. ,  cree  que  la  representación  de  este 
Sr.  Diputada  queda  desprestigiada  porque  ha  tenido  con- 
tra sí  33.000  y  pico  de  sufragios.  El  Sr.  Bugailal,  ene- 
migo del  sufragio  universal,  y  no  muy  amigo  de  la  li- 
bertad electoral,  que  ha  constituido  el  sistema  de  gobierno 
de  la  revolución  de  Setiembre,  no  se  ba  parado  n  contar 
el  número  de  candidatos  que  han  figurado  en  la  circuns- 
cripción de  Játiva.  En  el  acta  coastan,  bíu  embarga.  Yo 
no  los  he  contado  tampoco;  pero  puedo  afirmar  á  S.  8 . 
que  pasan  de  30,  y  lo  grave  seria  que  el  Sr.  Pascual  y  Ge- 
nis en  una  elección  general  por  sufragio  universal,  en  la 
cual  figuran  más  de  30  candidatos,  y  donde  es  viva  la 
lucha  de  todos  loe  partidos  políticos,  hubiera  traído  la  ma- 
yoría absoluta  de  votos  de  la  circunscripción:  ha  traído  la 
mayoría  relativa,  la  que  la  ley  exige  que  traiga.  Rías  ma- 
yorías, Sr.  Bugailal,  no  so  obtienen  en  es  toe  tiempos;  no 
se  obtienen  cuando  imperan  y  se  practican  sinceramente 
los  principios  de  la  libertad  y  cuando  es  el  sufragio  uni- 
versal el  que  se  adopta  como  sistema  de  elección.  Ese 
triunfo  se  conseguía  cuando  se  hacían  las  elecciones  por 
pequeños  distritos,  cuando  en  vez  de  las  coacciones  del 
trabuco  y  del  puñal,  cuya  existencia  ha  afirmado  el  señor 
Bugailal  en  la  elección  de  Játiva,  sin  encargarse  do  de- 
mostrado, so  ejercian  otra  clase  de  influencias,  algunas 
ejercidas  también  en  la  elección  de  Játiva,  y  que  yo  ex- 
traño en  la  imparcialidad  de  S.  8.  que  no  nos  las  baya 
denunciado. 
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Yo  no  creo  que  para  S.  S.  y  para  sus  amigos ,  á  los 
cuales  considero  de  ánimo  esforiado,  sean  ana  arma  mis 
temible  el  puñal  ó  el  trabuco  que  la  amenaza  de  la  ex- 
comunión hecha  por  un  clérigo,  y  la  indicación  do  que  ai 
rotaban  á  este  candidato  votaban  á  un  candidato  católico; 
mientras  que  si  votaban  al  otro  candidato,  rotaban  á  un 
candidato  antireligioso  ó  i  un  herega.  Betas  sí  que  son 
coacciones  que  ejercen  presión  aun  en  el  ánimo  de  varón 
fuerte. 

Respecto  á  las  otras  de  que  nos  ha  hablado  8  3. ,  si 
esoB  discursos,  si  esas  conversaciones  privadas  (y  no  creo 
que  el  Sr.  Bugailal  pretendiera  nunca  siendo  pjder  llevar 
su  tiranía  hasta  el  punto  de  prohibir  conversaciones  y  dis- 
cursos que  no  fueran  á  gusto  de  3.  S.)  ejercen  presión, 
peor  par»  aquel  pobre  de  espíritu  que  así  se  deja  influir 
por  esas  causas  que  jamas  produeen  presión  en  el  ánimo 
del  virón  fuerte,  ni  hacen  mella  tampoco  en  quien  since- 
ramente profesa  ana  idea  política  arraigada. 

¿Y  qué  mi*  ha  dicho  el  Sr.  Bugailal,  9res.  Diputados* 
Directamente  contra  las  actas  de  Játiva,  nuda.  Indirecta- 
mente ha  dicho  todo  lo  que  la  Cámara  ha  escuchado,  no 
combatiendo  las  actas  de  Játiva,  sino  haciendo  aprecia- 
ciones de  política  general,  respecto  á  las  cuales,  respecto 
i  cuja  oportunidad,  yo  no  me  permito  decir  ni  nna  pala- 
bra. Ha  aprovechado  esta  discusión  para  tirar  una  piedra 
rata  (permítame  S.  8.  la  frase)  contra  la  revolución  de  Se- 
tiembre y  contra  sus  principios  y  conquistas.  Yo  no  debo 
molestar  por  mis  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Yo 
que  creo  que  no  ha  habido  oportunidad  {no  lo  digo  por 
censurar  al  Sr.  Bugailal )  en  traer  hoy  el  debate  que  el  se- 
ñor Bugailal  ha  traído,  con  esta  creencia  mía,  no  debo 
incurrir  en  ese  que  me  parece  un  defecto,  aunque  defecto 
ligero,  de  8.  3.  Y  nteordando  á  la  Cámara  que  el  Sr.  8u- 
gallitl  no  ha  denunciado  ningún  vicio,  absolutamente  nin- 
guno, ningún  exceso,  nada,  en  fin,  que  pueda  afectar  i 
hs  actas  de  Játiva,  concluyo  rogando  i  la  Cámara  que  se 
sirva  aprobar  el  dictámen  de  la  comisión. 

Bl  8r.  ALVARBZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra  paja 
rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  3. 

EISr.  AIiV A REZ  BUGALLA!,:  Lo  haré  tan  breve- 
mente, que  solo  me  ocuparé  de  dos  hechos,  más  que  por 
nada,  por  una  rason  de  cortesía  hiela  mi  impugnador  el 
Sr.  Rojo  Arias. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  las  breves  consi- 
deraciones con  que  he  comenzado  mí  discurso  arrancaron 
de  las  entrañas  de  la  discusión,  ex  eUceribm  eattw,  como 
dicen  los  preceptistas.  Yo  no  sé  hacer  exordios  de  otra 
manera;  los  arranco  de  las  cuestiones  del  momento,  y  hu- 
bo de  parecerme  muy  buena  la  discusión  antes  habida  en- 
tre los  Sros.  Vinader  y  Rivcro  pura  dirigir  uno3  cutntos 
cargos  á  eso  que  yo  combato  aquí  en  uso  de  mi  derecho. 

Pero  yo  no  traía  la  cuestión;  la  cuestión  vino  así:  de 
otra  manera,  no  hubiera  hablado  de  carlistas  ni  de  las  cul- 
pas de  ta  revolución  de  Setiembre  respecto  i  la  resurrec- 
ción de  los  carlistas. 

Relativamente  i  lo  lernas  del  discurso  del  Sr.  Rojo 
Arias,  mi  compañero  de  profesión,  solo  diré  que  ha  sido 
un  no  interrumpido  argumento  ad  kominem. 

Yo  no  soy  tan  sensible,  como  se  figura  S.  3.,  á  esta 
clase  de  argumentaciones;  ¿pero  qué  es  en  resumen  la 
contestación  del  Sr.  Rojo  Arias?  Ra  una  relación  do  mis 
graves  faltas,  de  mis  graves  pecados  contra  la  dama  de 
los  pensamientos  del  Sr.  Rojo  Arias:  la  desventurada  re- 
volución de  Setiembre.  (***«  y  imu-amllot.)  Bienaventu- 
rada ó  desventurada,  como  queráis,  no  disputemos  por 
adjetivo  de  más  6  de  menos,  as  lo  cierto  que  es  la  dama 


de  los  pensamientos  del  Sr.  Rojo  Arlas  y  da  otros  muchos 
señores:  ya  se  encargari  el  tiempo  de  decirnos  cómo  jua- 
ga de  ella  el  porvenir:  y  i  lo  menos,  no  se  me  podrá 
negar  á  mi  el  valor  de  afrontarla,  como  la  vengo  afron- 
tando aquí  desde  el  dia  de  su  major  eiplendor. 

Pero  en  fin,  no  venia  á  cuento  esto  que  me  habéis 
obligado  á  decir  por  causa  de  vuestra  interrupción.  Ca- 
rezco de  pasión  y  de  encono. 

Ya  que  3.  88.  lo  han  qnerido,  he  dicho  estas  pala- 
bras: de  otra  manera  no  las  hubiera  dicho. 

Digo  que  estas  culpas  qne  ha  encontrado  en  mf  el  se- 
ñor Rojo  Arias,  mi  oposición  al  sufragio  universal,  i  Ta 
fórmula  religiosa  y  i  otras  muchas  cosas  que  impugné  en 
estas  Cortea  en  nao  de  mi  indisputable  derecho,  no  son, 
aunque  i  S.  S.  se  lo  parezcan,  graves  pecados:  son  mis 
títulos  de  gloria,  si  algunos  he  conquistado  en  esta  Asam- 
blea, y  lejos  de  repudiarlos,  los  acepto  con  orgullo:  yo  les 
pongo,  para  que  corran,  mi  vitto  b%tno. 

El  Sr.  PASCUAL  Y  GEN18:  Pido  la  palabra  para  de  - 
feudur  el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  3r.  PASCUAL  Y  GENIS:  Señores  Diputados,  per- 
mitidme que  al  ocupar  este  asiento  por  primera  ves,  aun 
antes  d¿  pronunciar  vuestro  fallo  sobre  mi  acta,  empiece 
por  manifestaros  mi  gratitud  más  cumplida  por  tan  esti- 
mable deferencia;  después  me  propongo  pronunciar  bre  - 
ves  palabras  sobre  la  cuestión  que  se  dsbate;  y  digo  bre- 
ves palabras,  porque  no  tengo  otro  título  que  la  sobrie- 
dad en  el  decir  para  merecer  vae«tra  notoria  benevo- 
lencia. 

Habéis  oido  al  8r.  Viñador,  que  en  uso  de  su  derecho, 
porque  se  lo  hemos  concedido  nosotros  (Bl  Sr.  Vintdtr  : 
Gracias),  en  uso  de  su  derecho,  porque  se  lo  hemos  con- 
cedido nosotros  los  que  representamos  el  elemento  liberal 
en  España,  ha  hecho,  sin  quererlo  y  sin  saberlo,  la  defen- 
sa do  mi  acta,  la  defensa  del  Gobierno,  y  lo  que  es  más  no- 
table, la  defensa  del  gobierno  representativo ,  tal  cual  lo 
ha  conquistado  la  revolución  de  Setiembre  [Bl  Sr.  Ocho* 
(D.  Crut):  Pido  la  palabra  para  alusiones  personales.) 

No  concibo  la  aseveración  del  Sr.  Vinader  cuando  ha 
dicho  á  la  Asamblea  que  su  partido  ea  inexperto ;  si  el 
partido  ea  Inexperto,  sus  jefes  no  lo  son.  Bs  una  disculpa 
que  ha  dado  el  Sr.  Vinader  para  legitimar  la  defensa  qne 
hacia  de  so  candidato,  á  pesar  del  escaso  número  de  vo- 
tos qee  ha  obtenido  en  contra  del  candidato  liberal. 

Decia  el  Sr.  Vinader  que  su  partido  era  inexperto  y 
que  tema  presentimiento  de  ser  vencido  por  la  influencia 
moral  que  todos  Iob  Gobiernos  ejercen.  Pero  es  menester 
qne  sepan  los  Sres.  Diputados,  aunque  presumo  lo  saben 
ym,  que  de  antiguo  el  partido  absolutista  ó  carlista  sabn 
algo  en  materia  da  elecciones,  puesto  que  sabe  muy  bien 
valerse  del  elemento  teocrático.  Y  así  es  como  ha  podido 
recabar  los  votos  que  ha  obtenido  D.  Ramón  Cabrera  y 
Griñó. 

Los  agentes  ó  representantes  del  partido  carlista  en  la 
circunscripción  de  Játiva  se  han  dirigido,  como  era  na- 
tural, en  primer  lugar,  á  los  curas  párrocos;  y  así  se  ob- 
serva qi  e  en  algunos  pueblos  el  que  tiene  la  honra  de 
hablar  en  este  momento  solo  ha  tenido  un  voto  contra  sí. 
Y  ese  voto,  ¿sabéis  cuál  es?  Bl  del  cora  de  la  feligresía. 
Los  curas  párrocos,  por  medio  de  sus  agentes,  algu- 
|  nos  de  ellos,  y  estando  en  las  mesas  otros,  actos  que  me 
parece  algo  impropios  de  su  ministerio,  decían:  «¿Queréis 
j  votar  por  la  ley  de  Dios?  Pues  votad  i  D.  Ramón  Oabre- 
¡  ra.  ¿Queréis  votar  por  loa  que  mandan  derribar  loe  tem- 
plos? Votad  i  Pascual  y  Genis.» 

Sepa  el  Sr.  Vinader  qne  yo,  «nnqui  aturo  en  las  11- 
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dos  parlamentarias,  boj  buUnte  viejo  en  política.  Bn  la 
Junta  revolucionaria  hnbo  una  discusión  animada  sobre 
los  conventos,  bien  fuese  para  dedicarlos  i  otros  ua-^s, 
como  después  ha  sucedido,  bien  fue¡»>  para  trasladar  las 
religiosas  de  unos  á  otros.  Pues  porque  yo  fui  individuo 
de  la  junta  y  pertenecí  a  aquella  agrupación  de  amigos 
políticos  que  pensaban  de  esta  o*  de  la  otra  manera,  pero 
sin  concitarme  i  derribar  tal  ó  cual  convento,  por  eso 
se  prevalieron  muchos  electores  de  senaoj  antes  circuns- 
tancias para  decir  que  Pascual  y  Genis  habia  derribado 
conventos  en  Valencia:  y  esto,  señores,  es  falso;  si  acaso 
tomé  parte,  en  ciertas  disposiciones,  no  fué  precisamente 
con  el  objeto  de  derribar  conventos,  como  torcidamente 
ge  quiBO  suponer. 

He  dicho  al  principio  quo  el  Sr.  Viñador  había  hecho 
la  defensa  de  mi  acta.  Y  vosotros  lo  habéis  oído:  ha  dicho 
que  no  tenia  nada  que  decir  sobre  ella.  Ha  promovido  cata 
discusión,  primero,  con  el  objeto  de  sacar  á  D.  Ramón 
Cabrera  del  i  a  tiro  donde  está;  después,  psra  venir  á  pa- 
searle por  esta  Asamblea,  y  últimamente,  para  hacer  un 
discurso  de  oposición  contra  la  política  del  Gobierno,  al 
cual  ae  ha  encargado  de  contostar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y  por  lo  mismo  no  me  cumple  á  mí  el  ha- 
cerlo. Sin  embargo,  en  medio  de  su  compromiso,  el  señor 
Viñador,  porque  habia  recibido  sin  duda  ónUn  para  ello, 
ha  querido  impugnar  el  acta,  y  ha  dicho  que  se  habia  ve- 
rificado una  reunión  en  Játiva,  y  que  allí  se  habia  dete- 
nido á  ciertos  electores.  Be  reunieron  efectivamente,  no 
uno  ni  varios,  sino  mis  de  200  electores  en  un  local  de- 
terminado; ¿y  saben  los  Sres.  Diputados  i  qué?  No  á  dis- 
entir como  nosotros,  que  tenemos  tolerancia  en  la  forma 
y  en  el  fondo,  sino  á  decir  que  el  Bey  legítimo  era  Car- 
los VII,  y  que  esttban  allí  para  sostenerle  y  defenderlo  á 
todo  trance;  y  como  la  generalidad  de  las  personas  que 
pertenecen  al  bando  absolutista  son  de  escasa  instrucción 
y  de  poca  práctica  en  asuntos  políticos,  en  vez  de  apre- 
ciar lo  que  decían  sub  jefes,  como  debían  apreciarlo,  pror- 
rumpieron en  vivas  estrepitosos  á  Cárloa  VII,  an  Rey  y 
su  señor.  Y  á  vista  de  esto,  ¿habla  de  permanecer  impa- 
sible el  alcalde  de  Játiva?  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que 
debía  haber  puesto  un  correctivo  para  que  no  degenerase 
un  comité  electoral  en  un  alarmante  tumulto.  Y  así  su- 
cedió: el  alcalde  determinó  detener  á  aquellos  electores, 
que  alborotaron  con  vivas  á  un  Bey  ilegítimo,  que  Rey  ile- 
gítimo es  porque  está  fuera  de  la  Constitución,  y  porque 
todavía  no  tenemos  Rey;  y  en  seguida  Iob  entregó  á  los 
tribunales.  Es  decir,  señores,  que  el  alcalde  biso  lo  que 
debia  hacer;  y  ai  el  juez  después  comprendió  que  uo  ha- 
bia delito,  hizo  «imijny»  bien  en  ponerlos  en  libertad. 
Pero  quiere  decir  que  tanto  el  alcalde  al  detenerlos,  como 
el  juez  al  ponerlos  en  libertad,  ai  no  encontró  delito,  uno 
y  otro  obraron  como  les  correspondía  y  cumplía  obrar. 

Pero  esto,  Sres.  Diputados,  sucedió  antea  de  la  elec- 
ción y  no  en  el  período  electoral:  estos  eran  actos  prepa- 
ratorios que  tenían  lugar  como  cosa  de  un  mes  antes  de 
las  elecciones.  (Bl  Sr.  Vinader:  Diez  diaa.)  O  diez  dias; 
el  tiempo  no  varía  la  cuestión.  El  hecho  es  qne  estos  ac- 
tos tenían  lugar  antes  de  entrarse  en  lo  que  se  llaman 
verdaderamente  la  eltcciow.  Por  consiguiente,  los  indi- 
viduo)* del  bando  carlista  no  debieron,  sin  dnda,  intimi- 
darse por  un  acto  tan  ¡nsigni ficante  como  é*te,  y  que  so- 
lamente consistió  en  detener  á  tres  ó  cuatro  personas  quo 
habían  dado  vivas,  llevarlos  á  la  cárcel,  formarles  causa, 
y  después  sobreseer  en  la  misma  y  ponerlos  en  libertad; 
no  es  este  un  incidente  de  tal  naturaleza  qne  pueda  in- 
fluir, ni  en  poco  ni  en  mucho,  en  una  circunscripción  co- 
mo la  de  Játiva  que  cuanta  168,  pueblo*. 


Bstc  es,  ata  embargo,  el  único  hecho  que  ha  podido 
llegar  á  oídos  del  Sr.  Vinader  y  de  sus  amigos,  y  prueba 
de  ello  que  no  han  expuesto  ningún  otro  á  la  Cimera;  si 
alguno  mis  hubiesen  sabido,  es  seguro  que  lo  hubiesen 
hecho  presente  aquí.  En  cambio,  si  no  fuera  por  temor  de 
molestar  á  la  Asamblea,  yo  referiría  multitud  de  hechos 
y  anécdotas  que  prueban  que,  á  pesar  de  la  inexperiencia 
del  bando  carlista  en  esta  materia,  saben  ellos  de  antiguo 
que  el  resorte  más  poderoso  para  ejercer  coacción  sobre  la 
voluntad,  sobre  todo,  en  ánimos  tan  ignorantes  como  los 
de  la  generalidad  de  loa  absolutistas,  es,  como  decía  muy 
bien  el  Sr.  Rojo  Arias,  la  intimidación  por  medio  de  la 
privación  do  goces  ó  de  la  imposición  de  castigos  en  la 
otra  vida.  Bsta  es  la  verdadera  coacción  que  ha  balido,  y 
no  la  del  trabuco  ni  la  del  puñal,  que  no  ha  existido  por 
cierto;  y  que  por  lo  mismo  que  no  ha  existido,  no  ha  po- 
dido probarse. 

Verdad  es  que  el  candidato  vencedor  lo  ha  sido  por 
una  mayoría  relativa,  pero  está  conforme  i  la  ley;  y  una 
prueba  de  que  mi  acta  es  completamente  limpia,  la  tie- 
nen las  personas  que  entienden  de  estas  cuestiones  en  la 
siguiente  consideración.  Teniendo  enfrente  á  los  republi- 
canos, á  los  carlietas  y  al  partido  da  la  unión  liberal,  tal 
como  se  conocía  antiguamente,  ellos  mismos  eran  fiscales 
unos  de  otros  para  investigar  la  conducta  de  los  partida- 
rios del  candidato  vencedor;  y  olio  no  obstante,  no  han 
podido  presentar  ninguna  protesta,  ni  se  ha  justificado  ac- 
to ninguno  de  coacción.  Es,  pues,  evidente  que  he  venido 
aquí  por  la  voluntad  de  los  electores  de  la  circunscripción 
de  Játiva;  de  otra  manera  hubieran  existido  protestas, 
porque  tenia  tres  fiscales  enfrente  de  mí. 

Antes  dije,  y  me  ratifico  on  ello,  que  el  Sr.  Vinader, 
sin  quererlo  ni  saberlo,  habia  hacho  la  defensa  do  la  con- 
ducta del  Gobierno.  ¿  Por  qué?  Porque  ha  provocado  las 
explieaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á  los 
cuales  no  se  ha  contestado.  En  las  elecciones  de  la  cir- 
cunscripción de  Játiva  no  han  iutervenido  para  nada  los 
age  utos  del  Gobierno;  no  han  desplegado  ninguna  de 
aquellas  influencias  que  en  otros  tiempos  solían  constituir 
como  el  prólogo  de  la  cuestión  electoral.  Y  si  uo,  ahi  es- 
tá el  acta;  abierto  está  si  palenque;  que  so  traigan  las 
pruebas;  pero  no  vengamos  aquí  con  lo  que  hayan  podido 
decir  los  periódicos,  porque  el  quo  un  periódico  diga  una 
cosa,  eso  nada  prueba.  Ha  habido  periódicos  que  han  di- 
cho del  ayuntamiento  de  Játiva  lo  que -era  completamen- 
te inexacto;  los  periódicos  reciben  i  veces  las  hablillas 
del  vulgo,  lo  mismo  que  pueden  recibirse  en  un  café,  y  las 
traducen  en  letras  de  molde:  asi  es  que  mientras  no  haya 
interói  en  desmentirían,  pa^un  en  muchas  ocasiones  como 
verdades  lo  que  no  son  sino  errores,  ya  maliciosos,  ya 
inventados.  Pero  sea  do  esto  lo  que  quiera,  cuando  el  se- 
ñor Vinader,  ni  ha  impugnado  mi  acta,  ni  ha  dicho  nada 
en  contra  del  Gobierno,  es  claro  qus  el  Gobierno  en  esta 
cuestión  ha  sido  completamente  imparcial. 

Pero  digo  también  que  el  Sr.  Vinader  ha  hecho  la 
defensa  del  gobierno  representativo  al  decirnos  que  hoy 
D.  Ramón  Cabrera  ha  podido  tener  votos  que  no  hubiese 
tenido  en  tiempo  de  Doña  Isabel  II.  Es  claro:  ¿cómo  en 
tiempo  de  Isabel  II  podría  decir  el  Sr.  Vinader  lo  que  hoy 
ha  dicho  en  esta  Cámara?  ¿Cómo  en  tiempo  de  Isabel  II 
hubiera  podido  reunir  á  loa  electores  y  explotar  los  sen- 
timientos de  aquellos  sencillos  colonos,  dieiéndoles:  ai  no 
votáis  por  Cabrera  os  quitamos  las  tierras  que  cultiváis? 
Ahora,  con  el  sufragio  universal,  se  asegura  la  verdad  de 
la  elección  según  los  principios  proclamados  por  la  revo- 
lución. En  aquellos  tiempoa  no  podían  emitir  sus  votos 
según  sus  opiniones  todos  los  electores,  porque  tenían  en- 
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cima  la  influencia  moral  de  aquellos  Gobiernos  corrom- 
pidos y  corruptoras;  por  eso  hoy  pueden  venir  á  decir 
aquí  que  D.  Ramón  Cabrera  lia  obtenido  tantos  ó  cuan- 
to* votos. 

Pero  á  esto  ja  ha  contestado  antes  que  yo  el  Sr.  Bu- 
gallal. Muchos  de  los  que  han  rotado  en  eso  sentido;  ma- 
chos de  los  que  figuran  en  el  campo  carlista,  no  son  ver- 
daderamente carlistas,  ó  no  lo  eran  hasta  ahora:  son 
procedentes  del  bando  moderado,  qne  cansados  do  la  re- 
volución de  Setiembre,  ó  no  viendo  próxima  la  restaura- 
ción, vlenon  ó  van  á  formar  entre  las  tilas  del  verdadero 
partido  carlista.  8i  no,  ¿cómo  se  comprende  jue  en  Játi- 
va,  donde  no  hay  sino  recuerdos  sangrientos  de  Cabrera, 
haya  reunido  11.000  votos?  Solo  teniendo  en  cuenta  que 
se  ha  mezclado  el  elemento  moderado  con  el  elemento 
eminentemente  absolutista.  Así,  y  solo  sai,  es  como  ha 
podido  compaginarse  la  candidatura  de  Cabrera,  que, 
aparte  de  esto,  ni  debe  asombrar  ni  alarmar  i  la  Asam- 
blea, toda  vez  que  nosotros  hemos  poiiido  oponer  frente 
á  esa  fracción  otras  tres,  la  del  candidato  Sr.  Camaoho, 
la  del  difunto  Sr.  Riego  y  la  del  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  á  la  Cámara.  Y  la  verdad  es,  8 res.  Di- 
putados, qne  reunidos  estos  votos,  presentan  una  suma 
excesivamente  superar  á  la  qne  figura  en  la  votación  de  la 
candidatura  carlista.  Pero  aún  este  milagro,  la  elevación 
del  número  de  votos  de  esta  candidatura ,  no  lo  han  po- 
dido hacer  loe  carlistas  por  sí  solos:  han  sido  necesarias  la 
mezcla,  el  refuerzo  de  los  moderados,  como  antes  dije,  y 
como  podría  demostrarse  descomponiendo  los  elementos 
que  han  entrado  en  la  votación  de  aquella  candidatura. 

Descartado  ya  de  la  cuestión  concerniente  á  la  opo  - 
sicion  carlista,  he  de  dirigirme  ahora  á  combatir  varias 
de  las  aserciones  presentadas  por  el  Sr.  Bugallal,  quien, 
jo,  nuevo  en  esta  Asamblea,  no  comprendo  á  qué  frac- 
ción pertenece  en  la  actualidad.  Sin  embargo,  me  parece 
que  vosotros  lo  conoceréis  y  que  yo  lo  adivino.  Debo, 
pues,  felicitarme  de  haber  provocado  las  iras...  parlamen- 
tarias de  3.  S.  Quiero  decir  con  esto  que  fijándoos  en  lo 
que  han  dicho  de  mí  los  Sres.  Vinader  y  Bugaüal,  ten- 
dréis hecha  mi  biografía.  Diré,  no  obstante,  que  soy  an- 
tiguo en  el  partido  progresista,  y  muy  eonocido  de  algu- 
nos de  los  que  se  sientan  en  esta  recinto,  no  por  haber 
venido  dexpues  de  la  revolución  de  Setiembre  á  adorarla, 
como  otros,  sino  porque,  mucho  antes,  he  tenido  una  pe- 
queñísima parta  de  gloria  en  haber  contribuido  á  prepa- 
rarla. Vaya  esto  en  cambio  del  desden  que  la  revolución 
de  Setiembre  le  mcreco  al  Sr.  Bugallal. 

Me  referiré  á  los  hechos  más  concretos  por  no  moles- 
tar á  la  Cámara.  T  como  por  otra  parte  ya  los  Sres.  Co- 
ronel y  Ortiz  y  Rojo  Arias,  así  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  han  contestado  victoriosameute  á  lo  dicho 
contra  mi  elección,  solo  debo  atender  i  defender  mi  hu- 
milde persona  do  loe  ataques  que  se  la  han  dirigido  por 
lo  que  pueda  tener  relación  con  mi  elección.  Se  ha  habla- 
do do  actos  preparatorios  de  las  elecciones,  y  qne  estos 
fueron  una  excursión  del  gobernador  y  del  vicepresidente 
de  la  Diputación  por  varios  pueblos  de  la  provincia.  No 
parece  sino  que  íbamos  en  domanda  de  votos  en  favor  de 
mi  elección.  No  parece  sino  que  antee  de  ser  yo  vicepresi- 
dente de  la  Diputación,  no  era  conocido  y  necesitaba  exhi- 
birme. No;  jo  no  necesito  exhibirme  allí  ni  fuera  de  allí 
para  ser  conocido,  y  no  necesitaba,  por  cierto,  presentar 
mi  programa,  ni  mí  persona,  para  que  conocieran  at  can- 
didato. Mi  candidatura  estaba  justificada  por  haber  sido 
individuo  de  la  junta  revolucionaria  de  la  provincia:  por 
consiguiente,  ni  que  fuera  vicepresidente  de  la  Diputa- 
ción, ni  que  dejara  de  eorlo,  ninguna  influencia  ejercía 


aquella  investidura  en  lea  elecciones:  la  influencia,  si  la 
había,  era  debida  i  los  servicios  que  anteriormente  tenia 
prestados  i  la  provincia. 

La  cualidad  de  vicepresidente  era  como  un  traje,  un 
adorno,  y  nada  más.  To  iba  á  loa  pueblos,  no  con  el  ca- 
rácter de  vicepresidente  de  la  Diputación,  sino  como  Pas- 
cual y  Genis.  Pero  esta  es  una  cuestión  legal  ya  tratada 
por  el  Sr.  Rojo  Arias.  Todos  conocéis  la  ley  electoral; 
pues  bien:  ¿querría  influir  en  las  elecciones  con  el  carác- 
ter de  autoridad  el  vicepresidente  de  una  Diputación  que 
pide  una  licencia  de  treinta  días,  y  después  otra  licencia 
por  igual  término,  mucho  antes  de  entrar  en  el  período 
electoral?  Pero  ann  cuando  hubiera  permanecido  sentado 
en  el  sillón  de  la  presidencia,  ¿podría  decirse  por  ello  que 
cometía  algún  acto  ilegal?  La  ley  no  me  lo  prohibía,  por 
cuanto  no  ejercía  autoridad;  mi  cargo  era  puramente  ad- 
ministrativo, y  no  tenia  nada  que  ver  con  la  gobernación 
del  Retado.  Pues  sin  embargo  de  esto,  por  un  excaso  de 
delicadeza,  del  que  no  me  arrepiento,  tan  luego  se  apro- 
ximaron las  elecciones  en  la  circunscripción  de  Játiva,  d 
sea  desde  el  15  de  Diciembre,  pedí  licencia  y  no  entré 
más  en  la  Diputación;  tanto  era  así,  que  cuando  me  con- 
sultaban los  compañeros  acerca  de  alguna  cuestión,  yo 
les  contostaba  que  no  tenia  nada  que  ver  en  los  asuntos 
de  la  Diputación,  porque  no  era  nada  en  aquel  sitio.  De 
esto  hay  muchos  testigos,  y  lo  saben  bien  los  Diputados 
valencianos. 

Ta  que  se  ha  ponderado  tanto  el  qne  yo  haya  salido 
vencedor  del  8r.  Camacho,  á  pesar  de  la  influencia  que 
debía  ejereer  en  aquel  distrito,  debo  decir,  sin  que  yo 
trate  de  establecer  un  paralelo  entre  eso  señor  y  yo,  pues 
esto  seria  hasta  cierto  punto  Inoportuno,  debo  decir  que 
la  explicación  de  esto  hecho  es  muy  sencilla.  ¿En  qué 
consiste,  que  el  Sr.  Camacho,  teniendo  tantas  simpatías 
on  aquellos  pueblos,  ha  sido  vencido?  Ha  sido  venci- 
do porque  han  variado  las  condiciones  políticas  en  ge- 
neral, y  las  condiciones  de  la  elegibilidad  en  concreto:  ha 
sido  vencido,  porque  han  cesado  las  circunstancias  que 
en  otro  tiempo  le  favorecían,  y  de  las  que  ahora  no  ha  po- 
dido aprovecharse  como  entonces.  Y  Pascual  y  Genis, 
siendo  una  persona  humilde,  siendo  una  persona  que  no 
puede  compararse  en  nada  con  el  Sr.  Camacho,  ha  teni- 
do, sin  embargo,  mayores  simpatías  para  lograr  salir 
electo  por  la  circunscripción  de  Játiva  y  vencer  allí  mia- 
mo  al  Sr.  Camacho,  como  el  pastorcülo  de  la  Biblia  ven- 
ció al  jiganta  Goliath.  Creo  que  habréis  comprendido  con 
esto  cómo  se  explica  que  no  haya  motivos  para  la  extrá- 
ñela que  manifestaba  el  Sr.  Bugallal  respecto  á  que  el 
Sr.  Camacho,  después  de  haber  venido  representando  diez 
ó  doce  años  el  distrito  de  Gandía,  parque  entonces  las 
elecciones  se  hacían  por  distritos,  ahora  no  haya  podido 
salir  electo  Diputado.  Esto  comprueba  también  las  exce- 
lencias del  sufragio  universal  y  las  de  la  elección  por  cir- 
cunscripciones. El  Sr.  Camacho  creería  que  con  habar  re- 
presentado aquel  distrito,  y  tener  en  él  sus  afecciones, 
podia  aspirar  á  obtener  la  mayoría  en  la  circunscripción; 
pero  se  ha  eqaivocado,  porque  en  los  otros  distritos,  como 
no  le  conocen,  ó  si  le  conocen  no  tienen  de  él  tan  gratos 
recuerdos,  han  preferido  el  candidato  de  la  revolución  al 
candidato  de  la  antigua  unión  liberal.  Creo  que  con  es- 
tas explicaciones  quedará  satisfecho  el  Sr.  Bugallal  res- 
pecto al  punto  que  acaba  de  ocuparnos. 

En  cuanto  á  la  cuestión  concreta  de  ai  un  vicepresi- 
dente de  la  Diputación  provincial,  aun  cuando  haya  ejer- 
cido las  funciones  de  gobernador  accidental,  puede  ó  no 
recorrer  los  distritos  con  ánimo  de  hacer  propaganda  elec- 
toral, no  creo  que  con  ello  se  infrinja  ningún  artículo  de 
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la  Constitución.  Y  además,  ¿por  qué  no  ha  de  Mr  If«ito 
á  an  candidato  reaorrer  los  distritos  donde  M  presente 
con  aquel  carácter,  para  conocer  lai  necesidades  de  los 
pueblos  y  después  venir  á  exponer  las  en  el  seno  de  la 
Asamblea  nacional?  Pues  esto  que  ea  lícito  y  conveniente, 
es  lo  que  hizo  el  eanJidttto  que  ahora  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  á  la  Cámara.  No  faf  allí  para  ejercer 
presión  6  para  resolver  tal  ó  cual  expediente ;  reí  única- 
mente para  conocer  las  opiniones  de  aquellos  «lectores,  y 
poder  trasmitirlas  á  la  Asamblea  en  el  caso  de  salir  ven- 
cedor. 

Ni  tampoco  fué  i  todos  los  pueblos,  pues  do  los  158 
que  forman  la  circunscripción,  tan  solo  estavo  on  niñeo, 
y  esto  de  paso,  y  con  el  objeto  único  de  exponer  ante 
aquellos  sencillos  habitantes,  en  términos  llanos  y  com- 
prensibles, la  conducta  que  se  proponía  seguir  en  las  Cor- 
tes Constituyentes.  Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  {es  esto 
un  Cargo;  puede  decirse  en  sério  que  esto  sea  motivo 
para  que  se  Invalide  un  «ote?  | Ojalá  todos  los  candidatos 
empegaran,  antes  de  venir  á  la  Asamblea,  por  manifestar 
ras  opiniones  sobre  determinadas  doctrinos,  porque  en- 
tonces no  se  veri»  á  personas,  como  el  Sr.  Bugallal,  ene- 
migos del  sufragio  universal,  y  qne,  sin  embargo,  han  ve- 
nirlo aquí  por  él  y  por  él  se  sientan  en  este  recinto! 

Dícese  también  que  yo  he  ejercido  autoridad  por  ha- 
ber desempeñado  interinamente  el  cargo  de  gobernador 
en  los  tres  d  cuatro  meses  que  Jará  la  ausencia  forzosa 
id  propietario,  á  causa  de  sn  cruel  enfermedad.  Pues 
puede  consultar  el  8r.  Bugallal  con  sus  amigos,  y  por 
ellos  sabrá  que  el  breve  mando  de  Pascual  y  Genis  fué 
aplaudido  por  los  hombres  de  todas  las  fracciones  polí- 
ticas, y  obtuvo  el  contentamiento  de  tos  mismos  ami- 
gos de  S.  S.,  sin  que  se  oyesen  quejas  algunas  causadas 
por  la  influencia  que  ejercieran  los  amigos  del  goberna- 
dor accidental. 

EQ  Sr.  Bugallal,  en  su  empeño  de  motejar  á  la  Dipu- 
tación, la  ha  acosado  por  el  aplazamiento  de  la  aproba- 
ción de  las  actos  de  Ayolo.  T  yo  pregunto  4  8.  8. :  ann 
cuando  la  Diputación,  por  sus  ocupaciones,  ó  porque  el 
asunto  le  pareciera  confuso,  dejara  pasar  el  termino  mar- 
cado por  la  ley,  ¿qué  tiene  que  ver  la  Diputación  con  lo 
que  no  está  dentro  de  bus  atribuciones?  ¿No  corrían  sus 
funciones  y  sus  actos  separadamente  de  los  actos  y  opera- 
ciones qus  tienen  lugar  en  el  período  electoral?  No  tenia, 
pues,  nada  que  ver  mi  conducta,  como  candidato,  con  la 
que  siguieran,  como  administradores  del  pro-comnn,  los 
individuos  de  la  Diputación  provincial.  Impútaseles  que 
dejaron  pasar  el  período  electoral  sin  resolver  la  cuestión: 
ya  lo  sé,  y  bien  clara  maaifdaté  mi  opinión  á  aquellos  mis 
dignos  compañeros,  dictándoles  que  debían  haberlo  re- 
suelto para  evitar  lo  que  está  sucediendo  ya;  pero  ellos  no 
creían  que  poiia  hacérseles  un  cargo  por  no  resolver  ese 
expediente  que  ofrecía  sárias  dificultades,  y  entre  ellas  la 
de  una  segunda  elección  municipal.  Si  ha  sucedido  qne  loa 
ánimos  preocupados  de  aquellos  electores  han  venido  por 
esa  razón  á  darrao  sus  votos,  ya  no  he  tenido  arte  ni  par- 
te en  ello,  como  suele  decirse  en  estilo  vulgar. 

De  todos  modos,  yo  prescindo  de  esta  cuestión;  y  digo 
más:  digo  qoe  hicieron  lo  que  debian,  porque  la  verdad 
es  qne  en  el  pueblo  de  Ayote  de  bfalferit  no  puede  decirle 
que  existen  esos  ¿dios  de  partido  que  impelea  á  loe  elec- 
tores á  votar  á  los  candidatos  de  uno  ú  otro  bando:  allí 
voten,  en  su  gran  mayoría,  al  candidato  del  partido  libe 
ral,  sin  detenerse  á  examinar  si  pertenece  á  la  fracción 
progresista,  republicana  6  á  la  de  unión  liberal:  solo  apo- 
yan al  que  creen  que  tiene  más  simpatías  por  la  causa  de 
la  libertad. 


tía  dicho  el  8r.  Bugallal,  y  á  esto  debo  contestar  á  su 
señoría  que  no  es  exacto  (es  la  fraso  más  benévola  que 
puedo  emplear  en  esta  ocasión),  ha  dicho  S.  S.  que  se  lla- 
maron tos  alcaldes  á  la  capital.  Ignoro  completamente  que 
hayan  sido  llamados;  pero  aun  cuando  lo  hubiesen  sido, 
falte  saber  con  qué  objeto  fueron  llamados:  porque  el  go- 
bernador de  ana  provincia  puede  llamar  á  los  alcaldes, 
aunque  sea  en  vísperas  de  elecciones,  para  asuntos  del 
servicio.  Figúrese  8.  8.  que  hubiese  aparecido  una  partida 
carlista,  y  que  de  ella  no  se  hubiese  dado  parte  ni  conocí  - 
miento  á  la  autoridad  superior;  ¿no  estaba  ésta  eu  el  caso 
do  llamar  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  donds  se  hubiera 
presentado  para  saber  la  verdad  de  lo  ocurrido?  Beto  ha 
sucedido  y  debe  suceder  siempre,  lo  mismo  antes  que  des- 
pués de  las  elecciones.  Si  de  otro  modo  se  quiere  coartar 
lo  autoridad  del  gobernador  de  uno  provine  iá,  es  imposi- 


Dejando  aporto  cierto  gínero  de  consideraciones,  y 
para  abreviar,  diré  únicamente,  y  esto  ya  se  ha  indicado 
por  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  se  habla  mucho,  cuando  no 
hoy  otro  medio  de  impugnación,  do  las  coacciones  ó  vio- 
lencias, más  ó  monos  graves,  que  so  han  ejercido  contra 
los  electores  6  amigos  de  los  candidatos  vencidos;  pero 
nada  se  ha  dicho  aquí  de  las  violencias  y  coacciones  ejer- 
cidas por  los  amigos  del  Sr.  Viñador  y  del  Sr.  Bugallal. 
Tampoco  se  ha  hablado  nada  ds  otra  clase  ds  coacciones 
cometidas  por  agentes  de  la  administración,  y  no  se  crea 
qoe  por  agentes  de  la  administración  tal  como  se  entien- 
de aquí  esta  palabra,  sino  pertenecientes  á  una  adminis- 
tración que  debia  «sUr  mucho  más  alta  do  lo  que  está:  me 
refiero  á  la  administración  de  justicia.  No  es  mi  ánimo 
formular  cargos  concretos;  no  los  haré;  pero  el  hecho  os 
que  por  una  y  otra  parte  ha  habido  grandes  coacciones, 
así  por  los  señoreo  do  la  oposición  carlista,  como  por  los 
de  la  unión  liberal,  ó  más  bien  del  partido  : 

T  voy  á  concluir,  porque  eiendo  esta  la  ves  | 
he  tenido  lo  honra  de  dirigir  la  palabra  á  tec 
Asamblea,  creo  haberla  molestado  bastante,  y  son  algo 
más  de  lo  regular.  Cooclairé,  pues,  combatiendo  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Bugallal  aoorca  del  estado  de  la  provin- 
cia de  Valencia,  qne  no  es  por  cierto  tal  ni  ten  grave  co- 
mo 8.  8.  nos  le  ho  querido  pintor.  Allí  el  partido  liberal 
está  resuelto  á  defunder  los  principios  proclamados  por  la 
revolución  de  Setiembre;  y  el  bay  algunos  de  esos  qaa  se 
mezclan  en  todo,  pero  i  quienes  no  so  leo  ve,  ya  ssan 
carlistas,  ya  moderados ,  ya  vistan  cualquier  otro  diarrea 
para  introducir  la  discordia  en  nuestras  filas,  esos,  estad 
seguros,  Sres.  Diputados,  serán  vencidos  por  la  mayoría 
de  tos  liberal ee  de  la  circunscripción  de  Játlva  ,  porque  la 
mayoría  inmensa  de  sus  habitantes  ha  amado  y  amará 
siempro  la  causa  de  la  libertad.  He  dicho. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Raíz  Capdepou  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

Kl  Sr.  RDIZ  CAPDEPOH:  Señores  Diputados,  no  pen- 


y  otros  sentimientos  ds  consideración  y  afecto  Licia  dos 
de  las  personas  que  han  figurado  como  candidatos  en  la 
elección  de  que  se  trata,  me  imponían  el  deber  de  guar- 
dar silencio;  poro  ho  sido  aludido  repetidas  veces.  Lo  he 
sido  nominal m« ote  por  el  8r.  Bugallal,  y  de  una  manera 
que  no  daba  lugar  á  ningún  género  de  duda;  lo  he  sido 
también  por  el  Sr.  Rojo  Arias,  y  además,  como  Diputado 
valenciano,  lo  he  sido  igualmente  por  el  Diputado  electo 
Sr.  Pascual  y  Geni*.  Diré ,  paos ,  castro  palabras ,  más 
bien  por  corteéis,  que  porque  tenga  deseos  de  tomar  par- 
te, i  pesar  de  todo,  en  oste  debate. 

La  primera  y  más  grave  alusión  que  se  me  ha  dirigido 
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es  relativa  á  las  noticias  que  70  tuviera  da  lo  ocurrido  con 
motivo  ds  la  elección  municipal  de  Ajelo  de  Malferlt.  De- 
cía el  Sr.  BageJIal  qee  habindo  «ido  renovado  ea  bu  ma- 
yor parte  el  a/untamiento  de  Ajelo  de  Ifalferit,  toda  ves 
que  había  «ido  disuelto  por  el  capitán  general  en  virtud 
de  loa  acontecimientos  de  Octubre,  fué"  protestada  la  elec- 
ción por  loe  republicanos  de  la  localidad;  que  el  ayunta- 
miento no  admitió  la  protesta;  que  los  que  habían  pro- 
testado apelaron  á  la  Diputación  provincial,  y  que  la  Di- 
putación debía  haber  resuelto  esta  cuestión,  como  termi- 
nantemente so  prescribe  ea  el  art.  7.°  del  decreto  de  20 
de  Diciembre,  antes  del  lo'  de  Enero,  puesto  que  el  día 
16  de  Uñero  debían  tomar  posesión  de  sus  cargos  los  con- 
cejales nuevamente  elegidos;  pero  que  la  Diputación  pro- 
vincial, haciendo  un  arma  electoral  de  lo  que  ocurrís. en 
Ayelo,  y  con  objeto  de  atraerse  á  los  de  uno  y  otro  ban- 
do, ¿  los  monárquicos  liberales  y  á  los  republl  canos,  a  to  - 
dos  había  prometido  una  buena  solución  en  este  asunto, 
y  por  de  pronto  la  aplazaba  para  poder  de  esta  manera 
cohonestar  durante  las  elecciones  las  esperanzas  ó  lss  ilu- 
siones que  los  ds  cada  bando  pudieran  tener  acarea  del 
prometido  acuerdo  de  la  Diputación  provincial. 

T  añadía  el  Sr.  Bugalla!  que  esto  me  constaba  á  mi; 
y  yo  debo  decir  á  S.  8.  y  al  Congrego  que  me  constaba, 
en  efecto,  que  los  mismos  monárquicos  que  agaraban  en 
eos  elección  y  que  habian  venido  i  mi  esas  á  ofrecer  sus 
votos  en  favor  de  la  candidatura  del  Sr.  Camacho,  vinie- 
ron á  decirme  que  no  podian  dárselos,  porque  habian  tra- 
tado con  loa  individuos  de  la  comisión  de  Actas,  qne  se 
componía  de  personas  favorables  al  Sr.  Pascual  y  Genis, 
apoyar  á  éste;  que  habian  mediado  conversaciones  sobre 
la  elección;  que  no  podian  dejar  de  atender  al  bien  del 
pueblo,  y  de  consiguiente,  que  no  debían  continuar  apo- 
yando la  candidatura  del  Sr.  Camacho. 

Y  esto,  que  fué  nna  conversación  privada,  qne  yo  no 
hubiera  traído  al  debate  si  no  se  me  hubiera  provocado  á 
ello,  está  justificado,  no  en  el  acto  de  la  elección  de  Já- 
tiva,  acerca  de  la  cual  dirá  cuatro  palabras  luego,  sino  en 
las  mismas  actas  de  la  Diputación  provincial.  Allí  consta 
qus  esta  corporación  no  resolvió  la  cuestión  de  las  actas 
municipales  de  Ajelo  hasta  después  de  la  elección  de  Di- 
putado á  Cortes,  en  la  que  ao  presentaba  candidato  bu  vi- 
cepresidente el  Sr.  Pascual  y  Osnú,  el  enal  se  hallaba 
en  uso  de  nna  licencia  que  le  permitía  trabajar  más  de- 
aembarasadamente  en  la  campana  electoral.  La  Diputa- 
ción sabia  que  el  20  de  Enero  eran  las  elecciones  para 
Diputados  á  Oórtoa,  y  con  infracción  notoria  de  la  ley, 
aplazaba  la  resolución  del  acta  municipal  do  Ajelo,  ejer- 
ciendo así  una  fuerte  coacción  en  todos  los  electores  de 
esa  población,  que  dio*  por  resultado  que  monárquicos  y 
«publícenos  votaran  todos  al  vicepresidente  de  la  Dipu- 
tación provincial. 

T  es  imposible  de  todo  punto  suponer  que  la  Diputa- 
ción provincial  ignorase  el  dia  en  que  habian  de  verificar- 
se  las  elecciones  de  Diputados  á  Cortes,  como  el  Sr.  I*as— 
cual  y  Genis  ha  indicado,  puesto  que  por  la  ley  estoba 
llamada  á  intorvonir  en  las  mismas. 

Contostada  una  de  las  alusiones,  brevísimamento  con- 
testaré también  á  las  demás  que  so  me  han  hecho.  Se  ha 
dicho  que,  llamados  á  la  comisión  de  actas  el  Sr.  Cama- 
cho y  otro  Diputado,  que  fni  yo,  dije  que  nada  tocia  quo 
exponer  acerca  de  esto  asunto,  cuando  lo  que  manifesté 
fuá  que  no  pensaba  tomar  parto  en  este  debato,  y  con 
efecto,  no  la  hnbíera  tomado  si  no  me  hubiera  visto  clara 
y  repetidamente  aludido.  Se  apelaba  también  á  mí,  se  me 
aludía  además  diciendo  si  era  verdad  que  habían  salido 
presas  da  la  cárcel  para  trabajar  en  favor  del  candidato 


del  gobernador  de  la  provincia,  y  yo  contesto  que  con 
efecto  ha  salido  un  preso  de  la  cárcel,  y  quo  esto  preso  se 
llama  Antonio  Polop,  á  quien  el  alcaide  de  Enguera,  sin 
úrden  ni  conocimiento  del  juez ,  puso  en  libertad  unos 
diasen  vísperas  de  laa  elecciones,  para  que  trabajara,  corno 
trabajó,  en  favor  del  Sr.  Genis. 

Otras  varias  alusiones  se  me  han  hecho;  pero  voy  á 
concluir  para  no  molestar  á  la  Cámara. 

Se  ha  apelado  también  á  mi  testimonio  acerca  del 
hecho  escandaloso  do  no  permitir  algunos  alcaldes  que 
los  amigos  del  Sr.  Camacho  entraran  en  ciertas  poblacio- 
nes del  partido  de  Enguera . 

Acerca  de  este  punto  debo  decir  á  la  Cámara  que  ton- 
go en  mí  poder,  y  no  la  leo,  por  no  molestarla,  una  de- 
nuncia que  contra  esos  alcaldes  Be  ha  presentado  en  el 
juzgado  de  Enguera.  Esta  es  la  verdad;  pero  lo  es  también 
que  nada  de  esto  se  ha  intentado  justificar  en  el  acta.  El 
Sr.  Camacho,  que  se  ha  presentado  candidato  cediendo 
solo  a  las  exigencias  políticas  Je  sus  numerosos  amigos; 
el  Sr.  Camacho,  que  comprendía  que  no  era  posible  al- 
canzar el  triunfo  contra  el  vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial,  qno  apoyaba  decididamente  el  Sr.  Peris  y  Va- 
lero, dadas  las  excepcionales  circunstancias  de  la  desgra- 
ciada provincia  de  Valencia;  el  Sr.  Camacho,  pues,  que 
sabia  cuánto  era  el  valor  de  esas  justificaciones  y  le  era 
fácil  aportarlas,  no  ha  querido  presentarlas,  porque 
obrando,  como  siempre,  don  un  levantado  patriotismo,  no 
podía  consentir  que  las  cuestiones  lóenles  ne  agravaran 
por  ellas,  y  además  le  hubiera  sido  muy  doloroso  que  anu- 
ladas las  actas  por  efecto  del  valor  legal  de  esos  docu- 
mentos, se  viera  de  nuevo  envuelto  en  unas  segundas 
elecciones  aquella  circunscripción,  llago  esta  declaración 
debidamente  autorizado  por  el  Sr.  Camacho. 

No  me  detongo  más ,  Sr.  Presidente;  conozco  el  esta- 
do de  la  Cámara  y  el  cansancio  que  esto  debato  la  produ- 
ce: por  eso  no  aludo  á  otros  Srcs.  Diputados  de  aquella 
provincia  que  me  están  oyendo,  y  que  saben  que  todo 
cuanto  digo,  y  mucho  más  qne  por  consideraciones  de 
prudencia  y  patriotismo  callo,  es  completamente  exacto. 

El  Sr.  PAKSIDBHTC:  El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr  ROJO  ARIAS:  Dos  palabras,  Srea.  Diputa- 
dos. El  Sr.  Bugallal  no  ha  rectificado  ninguno  de  los  he- 
chos con  que  yo  tuve  el  honor  de  defender  el  dictámon  de 
la  comisión.  S.  S.  se  ha  limitado  á  hacer  nuevas  califica- 
ciones de  la  revolución  de  Setiembre,  y  á  dar  á  entender 
que  yo  soy  apasionado  de  ella.  Declaro  al  Sr.  Bogallal 
que  la  revolución  de  Setiembre  ee  la  señora  de  mis  pen- 
samientos, como  ha  dicho  S.  S.  con  la  gracia  y  oportuni- 
dad que  le  distinguen.  Yo  no  la  tengo  ni  por  venturosa 
ni  por  desventurada:,  será  venturosa,  si  es  que  acierta  á 
triunfar  de  las  ideas  y  ds  la  política  de  S.  S. ;  será  des- 
venturada si  no  triunfa  de  esas  ideas  y  do  esa  politice;  y 
para  que  triunfe,  estoy  yo  dispuesto  ú  hacer  todo  aquello 
qne  esté  de  mi  parte- 
Reconozco  en  S.  S.  un  gran  valor  moral  para  decir  lo 
que  aquí  dice:  reconozco  en  8.  S.  el  valor  moral  que  so 
necesita  para  hablar  contra  lo  que  es  el  sentimiento  gene- 
ral del  país,  sustentando  opiniones  y  banderas  que  en  el 
país  ostia  tan  en  minoría  como  S.  S.  lo  está  en  esta  Cá- 
mara, donde  S.  S.  está  solo,  y  así  lo  proclama. 

Respecto  á  otra  clase  de  valor,  S.  S.  no  le  necesita: 
sabe  muy  bien  8.  8.  que  en  tiempos  de  libertad  no  es  pe- 
ligroso combatirla  de  la  manera  que  8.  S.  lo  hace;  y  para 
otros  tiempos,  tiempo»  que  8.  8.  conoce  y  que  yo  me  per- 
mito recordarle,  lo  peligroso  es  defenderla,  y  eso  es  lo 
que  yo  he  hecho  y  lo  que  haré  siempre  que  sea  necesario, 
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desde  el  puesto  siempre  humilde  quo  70  ocupe.  Ha  con- 
cluido. 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Viuader  tteno  la  pala- 
bra para  rectificar;  pero  deba  advertir  á  S.  S.  que  esta 
será  sa  cuarta  rectificación  sobre  el  mismo  asunto. 

Bl  9r.  VINADBR:  Tenia  que  rectificar  ai  discurso 
del  Sr.  Pascual  y  Oenis  con  alguna  extensión,  y  aunque 
creo  tener  derecho  para  hacerlo,  no  abusaré  de  él  y  seré 
sumamente  breve,  atendiendo  á  lo  avanzido  de  la  hora. 

Bl  Sr.  Pascual  7  Genis  ha  confesado,  primero,  que 
treinta  dias  antes,  j  luego  sesenta  dias  antes  de  la  elec- 
ción, es  decir,  en  la  preparación,  ó,  como  él  decía  hablan- 
do de  loa  moderados,  en  el  prólogo  de  la  eleoeioo,  se  pren- 
dió á  algunas  personas,  á  las  cuales  el  juez  de  primera 
instancia  declaró  inocentes  aquella  misma  noche.  Yo  digo 
á  8.  8.:  ó  eran  inocentes  por  la  tarde,  ó  no  lo  debían  ser 
por  la  noche:  de  modo,  que  el  hecho  de  haber  sido  pues- 
tos en  libertad  por  el  Jaez  do  Játiva  los  principales  del 
partido  carlista,  significa  que  con  verdadero  abuso  de  la 
autoridad  foeron  presos,  intimidando  así  &  loa  demás  elec- 
tores de  sus  opiniones. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Pascual  y  Oenis  qoe  cómo  os 
posible  que  á  esos  electores  les  faltara  el  valer  cívico  para 
ejercer  sus  derechos  por  haber  sido  presos  unos  cuan- 
tos. Yo  pregunto  i  S.  8.:  el  haber  preso  á  algunos  elec- 
tores, y  el  haber  muerto  otro  en  Torrente,  y  el  haber  en 
otras  circunscripciones  del  reino  de  Valencia,  como  en 
Liria... 

Bl  8r.  PRESIDE  STB:  Bao  no  es  rectificar,  Sr.  Vina- 
der:  la  rectificación  consiste  ea  deshacer  los  errores  de 
hecho  ó  de  concepto  que  haya  podido  atribuir  i  S.  8.  el 
Sr.  Pascual  j  Genis;  pero  no  ea  discutir  los  puntos  que 
eete  señor  ha  tocado. 

El  Sr.  VINADBR:  Me  atribuía  el  Sr.  Pascual  7  Ge- 
nis quo  jo  había  dicho  que  aquellas  prisiones  eran  bastan- 
te motivo  para  retraer  á  los  electore»  cohibidos  con  ollas. 
Pues  jo  diré  i  8.  8.  que  si  el  Gobierno  nos  diera  fusiles 
y  nos  permitiera  organizamos  en  batallones  de  Volunta- 
rios de  D.  Cárlos,  como  lo  están  los  de  la  Libertad,  no  te- 
mería nuestro  partido  acudir  á  las  urnas;  que  cuesta  muy 
poco  trabajo  concurrir  á  ellas  cuando  se  cuenta  con  la 
protección  del  Gobierno,  el  apoyo  de  las  autoridades  y 
con  los  batallones  de  Voluntarios  de  la  Libertad;  cuando  se 
reduce  á  prisión  á  los  del  partido  contrario,  y  cuando  se 
amenaza  con  la  muerte  al  primero  que  sa  acerque  á  votar 
á  un  candidato  carlista,  y  la  amenaza  se  lleva  £  efecto. 
Hablarnos  de  valor  oívieo  eu  tales  circunstancia»,  es  un 
Insulto  á  un  partido. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  rectificado  cua- 
tro veces,  después  de  haber  pronunciado  bu  discurso.  Si 
8.  S.  hubiera  esperado  para  rectificar  á  que  hubieran  ha- 
blado todos  los  demíÍH  que  han  tomado  parte  en  el  debate, 
podría  acaso  haber  rectificado  con  más  detención. 

El  Sr.  Bugallal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  alvarez  BUGALLA!*:  Siento  que  el  señor 
Presidente  y  la  Cámara,  en  su  natural  impaciencia,  me 
impidan  cumplir  con  el  grato  deber  que  tenemos  los  Di- 
putados ya  antiguos,  como  yo,  de  felicitar  á  quien  por 
primera  vez  va  á  tomar  asiento  en  esta  Asamblea.  Yo  fe- 
licito á  la  fracción  progresista  de  la  mayoría  por  la  ad- 
quisición que  ha  hecho  en  el  día  de  hoy  del  Sr.  Pascual , 
que  al  defender  su  acta,  ha  hablado  por  voz  primera  en 
el  Congreso  con  gran  desembarazo.  Otra  cosa,  y  nada  más 
que  éíta,  «e  la  que  motiva  las  palabras  que  acabo  de  de- 
cir. Debo  recordar  al  Sr.  Pascual  y  Genis  que  no  he  con- 
denado yo,  ¿cómo  había  de  condenarlo  en  mis  anteceden- 
te» parlamentarios,  en  mi  amor  nunca  doamontido  al  Par- 


lamento, la  costumbre  británica  de  hablar  á  loe  elec- 
tores, de  pronunciar  discursos  ante  los  electores?  Lo 
que  yo  condeno  es  el  instrumento  administrativo,  la 
influencia  oficial  que  aconipaüaba  á  S.  8.,  que  no  podía 
menos  de  aparecer  detrás  de  ios  discursos  de  S.  8.  y  de 
su  digno  compañero,  al  presentar  su  propia  candidatura. 
Xo  tengo  más  que  decir  á  8.  8. 

Al  Sr.  Kojo  Arias  diré  una  palabra.  No  me  proocupa 
que  sea  ó  no  venturosa  ó  desventurada  la  revolución  de 
Setiembre.  Por  patriotismo  deseo  que  cese  el  imperio  de 
la  fuerza,  y  comience  el  imperio  de  la  legalidad;  que  aca- 
ben las  revoluciones  y  las  reacciones:  lo  que  deseo  os  que, 
con  ocasión  da  la  revolución  de  Setiembre ,  no  estemos 
condenados  á  presenciar  una  aérie  de  convulsiones  meji- 
canas, qoe  bagan  decir  en  el  porvenir  de  esa  revolución 
misma,  no  la  glorian,  sino  U  maldita;  no  la  muy  venturo- 
m,  sino  la  gran  culpable.» 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y  hecha 
la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  dictamen,  el  acuerdo  de 
las  Cortes  fué  afirmativo,  quedando  admitido  Diputado  el 
Sr.  D.  Cristóbal  Pascual  y  GenÍB. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Pascual  y  Genis. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Sanchos  Ruano):  Bl  Sr.  Pas- 
cual y  Genis  ingresa  en  la  sétima  sección.» 


Leídos  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  relati- 
vos á  las  circunscripciones  de  Valencia,  Liria,  Lorca, 
Murcia,  Bilbao  y  Ciudad- Real  (  Véate  al  Diario  »im.  213, 
urion  del  í  del  actual),  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiese  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á  vota- 
ción, y  foeron  aprobados,  quedando  admitidos  Diputados 
los  Sres.  D.  Rafael  Cervera  Royo,  D.  Francisco  María  de 
Rivero,  D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada,  D.  Gerónimo 
Torres  Casanova,  D.  Antonio  Juan  de  Vildosola  y  Mier  y 
D.  Manuel  Merelo. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Cervera,  Rivero  (D.  Francisco  María  da), 
Herreros  de  Tejada,  Torres  Casanova,  Vildóeola,  y  Me- 
relo. 

Bl  Sr.  MUZQUT2:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Mozquiz? 

Bl  8r.  MUZQUIZ  :  Pedia  la  palabra  sobre  el  acta  de 
Ciudad-Real. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  ha  pedido  S.  S.  cuando 
ya  habían  dado  su  aprobación  las  Cortos  y  el  Presidente 
había  proclamado  Diputado  al  Sr.  Merelo. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  Los  señores 
Certera,  Rivero,  Herreros  de  Tejada,  Torres  Casanova, 
Vildosola  y  Merelo  ingresan  respectivamen  en  las  ^accio- 
nes primera,  secunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  del  dictámen  de  la 
comisión  do  Actas  referente  á  la  circunscripción  de 
Huelva.» 

Leído  dicho  dictamen,  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Di- 
tado  que  pidiese  la  palabra  en  contra,  se  puso  á  votación, 
y  fné  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Don 
Lorenzo  Milans  del  Üosch. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Milans  del  Bosch. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  El  Sr.  Mi- 
lán* del  Bosch  ingresa  en  la  sétima  sección.» 
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Se  leyó,  y  quedó  «obre  1»  mam,  acordando  se  impri- 
mían y  repartiera  á  loa  Srea.  Diputados,  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  Ja  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de- 
clarando comprendidos  en  el  artículo  1.°  de  la  de  1."  de 
Majo  de  1855  todos  loa  predios  rústicos  y  urbano», 
censos  y  foros  pertenecientes  4  instrucción  pública,  be- 
neficencia, hermandades,  cofradíaa  y  obras  pías.  [Véatt 
ti  Apéndice  tercero  á  ale  Diario.) 

Igual  resolución  recayó  en  el  voto  particular  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  relativo  al  referido  proyecto  de 
ley.  (Véau  ti  diado  Apéndice.) 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  qua  la  comisión 
encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  para 
que  en  los  repartimientos  do  las  contribuciones  se  rebaje 
á  los  contribuyentes  la  cuota  que  hubiesen  satisfecho  de 
raá»  un  el  presente  ejercicio,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Rodriguei  (d.  Gabriel)  y  secretario  al  Sr.  Curiel  y 
Castro. 


Se  mandaron  pasar  á  la»  respectivas  comisiones  las 
siguientes  solicitudes,  presentadas  por  t arios  Srea.  Dipu- 
tados, en  la  forma  siguiente: 

Una  por  el  Sr.  Rodrigues  Moya,  de  loa  vecinos  de  la 
Tillado  Lagartera,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  ú  las 
Cortes  se  dignen  derogar  la  Real  orden  de  27  de  Setiem- 
bre de  1867,  y  en  su  consecuencia  declarar  la  nulidad  de 
las  ventas  que  se  verificaron  de  varios  terrenos  comunes 
de  dicho  nueblo. 


Otra  por  el  Sr.  Gil  Berges,  del  ayuntamiento  popular 
de  Zaragoza,  en  la  que  pide  á  las  Córtes  se  sirvan  decla- 
rar sin  efecto  la  órden  del  Ministerio  de  Hacienda  en  vir- 
tud de  la  cual  se  priva  á  loa  ayuntamientos  y  Diputacio- 
nes délos  recursos  que  tlcbian  ingresar  en  suí  cajas  por 
concepto  de  los  recargos  de  la  contribución  territorial  é 
induatrial,  pertenecientes  al  segundo  semestre  del  actual 
año  económico. 

Otra  por  el  Sr.  Herrero,  de  la  junta  directiva  de  la 
asociación  agrícola,  domiciliada  en  Castilla  la  Vieja,  en 
que  hace  varias  observaciones  sobre  el  estado  actual  de 
la  agricultura,  y  pidiendo  á  las  Córtes  se  sirvan  resolver 
de  acuerdo  con  las  razones  que  en  la  misma  exposición  se 
expresan. 

Otra  por  el  Sr.  Rodrigue-/  Pinílla,  á  nombre  da  un  te  - 
niente  coronel  retirado,  vecino  de  Salamanca,  suplicando 
á  las  Córtes  se  dignen  acordar  la  supresión  del  juramen- 
to, ó  que  de  otro  modo  se  reforme  la  ley  excluyendo  á  la 
claae  de  retirados. 

T  otra  por  el  Sr.  Ulloa  (D.  Augusto),  del  ayunta- 
miento popular  de  la  ciudad  de  Lugo,  el  que  suplica  á 
las  Córtes  que  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  sobre  arbi- 
trios provinciales  j  municipales  Be  dignen  tomar  en  cuen- 
ta las  razones  que  en  la  misma  ee  expresan. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  sesión,  que 
continuará  á  las  nueve  de  la  noche  con  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos. 

Eran  las  siete  menos  cuarto.» 


Abierta  de  nnevo  la  sesión  á  las  diez  menos  cuarto  de 
ln  noche,  dijo 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  del  dic- 
tamen de  U  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gas- 
tos generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1870- 
71.  (  Viait  ti  Apéndice  al  Diario  mim.  188,  tuto»  del  18 
dt  JHeumbrtdt  186»;  Diario  nim.  191,  tetion  dtl  13  de 
Uñero  dt  1870;  Diario  sita.  192,  tetion  dtl  14  dt  idtm; 
Diario  «dm.  197,  taion  dtl  20  dt  idtm;  Diario  nim.  198, 
tetion  dtl  21  dt  idtm;  Diario  miíw.  199,  taion  del  22  dt 
idm;  Diario  «lis».  200,  taion  del  24  dt  idtm;  Diario  nú- 
mero 201,  tuion  del  25  dt  Ídem;  Diario  a  «tal-  202,  taion 
del  20  de  idtm;  Diario  nim.  203,  tetion  dtl  27  dt  idem; 
Diario  núm.  204,  taion  dtl  28  de  idem;  Diario  nim.  205, 
tetion  dtl  29  dt  idtm;  Diario  nim.  206,  tttio»  dtl  31  de 
idtm;  Diario  nim.  207,  taion  dtl  \.°  dt  Ftbrtro;  Diario 
num.  208,  tetion  del  8  dt  idtm;  Diario  «mím.  209,  taion 
del  4  dt  idtm;  Diario  «sita.  210,  tuion  del  5  dt  idm; 
Diario  «ta.  211,  tetion  dtl  7  dt  idtm;  Diario  *«*«.  212, 
tetion  dtl  8  dt  idem,  y  Diarlo  nim.  213,  tetion  del  9  dt 
idtm.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  referente  ú  la  sec- 
ción cuarta,  «Ministerio  do  la  Guerra.» 


Laido  el  capítulo  31,  que  decía: 

«31,  único.  Gastos  de  una  quinta,  170.000.» 

Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capitulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa 
labra  en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fuá  aprobado. 
Laido  el  32,  que  decia: 

Guardia  civil. 

«32,  único,  Personal  déla  Dirección  general,  81.025.» 

Pidió  la  palabra  en  contra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señorea  Diputados,  voy 
á  permitirme  decir  algunas  palabras  acerca  de  este  ca 
pítulo.  Lo  primero  que  encuentro  en  él  es  la  mita  de  mé- 
todo, la  falta  de  plan  y  de  sistema  que  se  observa  en  todo 
el  presupuesto  de  gastos. 

No  sé  por  qué  tratándose  de  una  institución  que  es 
nuestra  verdadera,  y  pudiera  decir  nuestra  única  policía 
ó  institución  de  seguridad,  se  encuentra  eolacada  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  y  no  en  oí  de  la  Gobernación.  T 
no  sé  por  qué  tampoco,  encontrándose  todo  el  personal  y 
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materia]  do  este  instituto  colocado  en  el  Ministerio  de  te 
Guerra,  hay,  sin  embargo,  en  el  de  la  Gobernación  una 
partida  de  2  millonea  y  pico  destinada  al  acuartelamien- 
to de  la  Guardia  civil. 

De  aquí  resulte:  primero,  la  falta  de  sistema,  y  se- 
gundo ,  que  no  puede  saberse  nunca  cuál  e«  el  gasto  real 
y  efectivo  de  una  institución  por  un  artículo  del  presu- 
puesto. 

Pero  aparte  de  esto ,  creo  que  la  Guardia  civil  tiene 
algunos  defectos  que  se  deben  corregir.  Yo  no  he  de  negar 
los  grandes  servicios  que  esta  institución  ha  prestado:  no 
he  de  negar  tampoco  quo  cuando  Be  estableció ,  y  siento 
decir  que  fué  durante  la  dominación  del  partido  moderado, 
Cristian  en  nuestra  España  reatos  de  aquellas  partidas  que 
obligaron  á  transigir  i  los -Reyes  absolutos,  cajos  restos 
desaparecieron  en  su  major  parte  gradas  i  la  institución 
de  la  Guardia  civil:  por  consiguiente,  no  he  de  negar  las 
glorias  que  tan  justamente  tiene  adquiridas. 

Pero  la  Guardia  civil  tiene  hoy  algunos  defectos,  y 
uno  de  ellos,  y  quizá  de  los  principales,  ha  nacido  después 
de  la  revolución.  Hasta  los  tiempos  de  te  revolución  la 
Guardia  civil  no  tenia  más  personal  de  planas  mayores  que 
el  que  necesitaba:  me  parece  que  so  formaba  un  escalafón 
análogo  al  de  los  cuerpos  facultativos ,  y  por  lo  mismo  no 
se  encontraban  oficiales  de  reemplazo,  i  no  ser  que  hubiese 
alguno  que  lo  mereciera  como  pena  ó  como  castigo.  Pero 
después  de  la  revolución,  en  que  por  causas  conocidas  de 
todos  se  disolvió  te  Guardia  rural ,  el  personal  de  jefes  y 
oficiales  de  la  Guardia  rural  se  agregó  á  la  Guardia  civil, 
resultando  de  aquí  que  eayó  sobre  esta  institución  on  per- 
sonal superior  i  sus  fuerzas,  el  cual,  en  su  mayor  parte, 
se  encuentra  de  reemplazo,  produciendo  un  efecto  malísi- 
mo en  una  institución  como  oata ,  donde  no  so  ganan  los 
grados  más  que  por  escala  rigurosa. 

Segunda  falta  que  yo  encuentro  en  la  Guardia  civil. 
Que  se  ha  dedicado  más  á  tes  ciudades  que  á  los  campos. 
Yo  recuerdo  que  habiéndose  disuelto  el  decimocuarto  ter- 
cio de  la  Guardia  civil,  ó  el  que  se  llamaba  aquí  la  Guar- 
dia veterana,  por  haberse  hecho  antipático  al  pueblo  de 
Madrid,  merced  á  que  los  Gobiernos  moderados  le  hicieron 
tomar  parte  en  los  sucesos  políticos,  se  refundió  oon  los 
otros  trece  tercios,  quedando  on  las  inmediaciones  do  Ma- 
drid, y  mientras  estaba  en  las  inmediaciones  sin  casi  pres- 
tar servicio  alguno,  los  campos  de  Andalucía  se  encontra- 
ban infestados  de  ladrones,  hasta  el  punto  de  ser  imposi- 
ble transitar. 

Hoy  mismo  vemos  qne,á  pesar  de  haber  en  Madrid  un 
personal  de  vigilancia  pública  numerosísimo,  se  trae  aquí 
ana  gran  parte  de  esa  Guardia  civil,  cuando  se  necesita  en 
otras  partea,  cuando  hace  falta  en  los  campos.  Lo  psor  que 
yo  encuentro  en  la  Guardia  civil  es  que  es  escasa  en  nú- 
mero, porque  tal  como  se  encuentra  constituida  no  puede 
dar  todos  loe  resultados  que  de  ella  deben  esperarse.  Oreo 
que  la  Guardia  civil  consta  hoy  ds  14.000  hombres;  y 
efecto  de  su  organización  actual,  de  su  mucha  plana  ma- 
yor, y  de  estar  dedicada  en  su  mayor  parto  á  Iss  pobla- 
ciones, resalta  que  es  muy  corto  el  número  de  los  que  se 
dedican  á  guardar  al  hombre  en  el  campo. 

Pues  yo  creo  que  se  haría  un  gran  beneficio  rebajando 
20.000  hombres  del  ejército  permanente,  y  aumentan  lo 
10.000  á  la  Guardia  civil;  para  el  presupuesto  si  resulta- 
do seria  igual,  porque  oon  el  excesivo  personal  que  hay  en 
la  plana  mayor,  los  30  millones  que  podría  importar  la 
baja  ds  20.000  hombres  en  el  ejército  se  invertirían  en 
los  10.000  de  aumento  en  la  Guardia  civil; y  con  esto,  sin 
que  en  ul  presupuesto  hubiera  variación  ninguna,  habría- 
mos conseguido  muchísimo,  habríamos  dado,  sobre  todo,  te 


seguridad  del  ciudadano  para  que  pudiera  transitar  libre- 
mente por  los  caminos,  y  estar  también  al  cuidado  de  sus 
flacas,  a  las  que  hoy  no  puedo  llegar;  porque  no  debemos 
olvidar,  señores,  que  con  haber  derogado  el  sistema  anti- 
guo, con  haber  modificado  los  procedimientos  judiciales 
con  arreglo  á-los  artículos  de  la  Constitución,  resulta  que 
los  criminales  están  más  envalentonados,  y  no  pasa  día  sin 
qne  los  periódicos  denuncien  multitud  do  crímenes  ó  ten- 
tativas de  ellos,  que  retraen  a  los  labradores  de  ir  á  sus 
tincas;  y  no  habrá  aquí  mejora  en  te  agricultura,  y  no 
podrán  acomodarse  nuestros  campos  á  los  adelantos  de 
loe  demás  países  mientras  no  haya  en  ellos  seguridad,  se- 
guridad qne  no  puede  existir,  cuando  el  ciudadano  se  ve 
constantemente  amenazado,  6  por  un  anónimo,  ó  lo  que 
os  más  sensible,  por  una  acometida  de  una  cuadrilla  de 
gente  armada. 

Señores,  cuando  tenemos  un  ejército  permanente  de 
ana  cifra  tan  importante,  ejército  que,  después  de  todo, 
estando,  como  estamos  nosotros,  libres  de  todo  ataque  de 
enemigo  extranjero,  no  sirve  más  que  para  estar  prepa- 
rado á  reprimir  en  un  día  dado  una  tentativa  de  insurrec- 
ción, ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  reprimir  y  castigar  en  on 
día  dado  nn  delito,  es  sensible  que  no  tengamos  la  fuerza 
armada  necesaria  para  reprimir  y  castigar  los  crímenes  que 
constantemente  se  cometen.  Si  la  Guardia  civil  en  vez  de 
constar  de  14.000  hombres  constara  de  24  ó  de  25.000, 
habría  una  verdadera  policía  general,  habría  el  medio  se- 
guro do  castigar  instantáneamente  todas  las  trasgresiones 
de  la  ley. 

Con  esta  rebaja  en  el  ejército  conseguiríamos  también 
librarnos  de  esa  quinta  más  ó  menos  disfrazada  que  hoy 
se  nos  pide,  y  cuya  noticia  habrá  llenado  de  lato  á  estas 
horas  á  todzs  las  madres  de  familia.  {Bl  Sr.  Itqñtrdo  pi- 
fo U  palabra.) 

Como  se  ve,  pues,  yo  no  hago  oposición  á  la  Guardia, 
civil:  yo  pido,  por  una  parte,  su  aumento;  por  otra,  que  se 
le  dé  una  organización  conveniente,  y  por  ultimo,  que  pa- 
se como  debe  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  que 
guardándose  el  órden,  el  método,  te  série  debida,  como 
diría  mi  amigo  el  Sr.  Pí  y  Margall,  aparezca  el  presu- 
puesto más  arreglado  de  lo  que  está  al  sistema  hoy  ad  - 
mitido  para  la  redacción  de  tan  importante  documento. 
He  dicho. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Izquierdo  tiene  la  pala- 
bra en  pro". 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Señorea  Diputados,  he  pedido  la 
palabra,  no  para  defender  á  te  Guardia  civil,  que  no  he 
sido  atacada  por  el  Sr.  Ramos  Calderón,  sino  para  desha- 
cer una  equivocación,  un  error  de  concepto  en  que  ha  in- 
currido 8.  S.  Ha  dicho  qne  la  Guardia  civil  se  organizó 
en  tiempo  de  los  Gobiernos  moderados;  es  muy  cierto;  se 
organizó  en  1844;  pero  S.  S.  olvida  que  1a  Guardia  civil 
en  Sevilla,  sin  faltar  un  soto  hombre,  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados, todos  se  pusieron  del  lado  de  te  libertad  en  Setiem- 
bre,del  año  último,  sin  más  que  decirles  que  de  defender 
la  libertad  se  trataba:  conste  esto  para  que  la  Guardia 
civil  quede  eo  el  lugar  que  le  corresponde. 

Yo  estoy  muy  conforme  con  el  Sr.  Ramos  Calderón  en 
la  idea  de  aumentar  la  Guardia  civil,  porque  si  no  se  au- 
menta, realmente  no  puede  prestar  por  completo  el  im- 
portante servicio  á  que  está  destinada;  pero  con  lo  que  no 
estoy  conforme  es  con  que  para  llevar  á  cabo  esto  au- 
mento se  rsbsjaa  20.000  hombres  del  ejército  permanen- 
te. ¿A  dónde  irían  á  parar  los  jefes  y  oficiales  que  á  esos 
20.000  hombres  corresponden?  Bl  mismo  Sr.  Ramos  Cal-, 
deron  ha  dicho  que  la  Guardia  civil  tiene  un  (numeroso 
personal  de  reemplazo  y  otero  está  que  si  se  aumentase 
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la  Guardia  civil,  esta  clase  de  reemplazo  seria  la  primera 
que  tendría  colocación  en  toa  traeros  tercios,  tT  qué  M  ha- 
da coa  loa  jefes  y  oflcialee  del  ejército  que  quedarían  de 
reemplazo  á  causa  de  la  rebaja  de  loe  20.000  hombrea? 
¿Le  parece  al  Sr.  Ramos  Calderón  que  todavía  no  hay  bas- 
tante con  los  4.010  jefe»  y  oflcialee  que  hoy  están  de  re- 
emplazo? 

Sefioree,  es  preciso  no  oxajerar;  es  preciso  pena-ir  que 
si  entre  eso»  jefes  y  oficiales  habré  algunos  quo  podrán 
ser  desafecto»  á  la  situación,  y  yo  estoy  conforme  con  que 
todo  el  que  conocidamente  sea  desafecto  é  la  revolución 
no  forme  parte  de  la  situación ,  habré  también  muchos 
muy  dignos  bajo  todos  conceptos  do  estar  colocados;  es 
preciso  no  lastimar  á  las  clases  militares;  es  preciso  no 
olvidar  que  al  ejército  no  se  le  puede  humillar,  y  que  los 
que  pertenecemos  al  ejército  y  somos  tan  liberales  como 
el  primero,  y  lo  hemos  demostrado  bien,  hemos  visto  con 
dolor  que  anocho  mismo,  á  la  última  clase,  á  la  de  vetera- 
nos, é  la  de  esos  hombres,  cada  uno  de  los  coates  tiene  70 
afios,  y  que  es  una  gloria  para  la  Nación,  porque  loe  ser- 
vicios que  se  hacen  en  el  ejército  no  se  hacen  para  el  ejér- 
cito mismo,  sino  en  beneficio  déla  Nación,  á  esos  hombres 
encanecidos  en  el  servicio  de  su  Pitria  se  les  ha  quitado 
una  miserable  pensión. 

Es  preciso  que  hagamos  economías,  sí;  yo  las  quiero, 
yo  quiero  reformas  en  el  presupuesto;  yo  he  dado  un  plan 
de  organización  ú  raiz  de  la  revolución;  plan  que  defen- 
deré en  eu  dia,  no  en  la  cuestión  de  presupuestos,  porque 
en  mi  juicio  no  debe  traerse  un  plan  onfrentedel  que  han 
presentado  hoy  la  comisión  de  Presupuestos  y  el  Gobierno : 
en  los  presupuestos  no  hay  más  que  discutir  sumas  den- 
tro  de  la  organización  que  presentan  el  Gobierno  y  la  co- 
misión: cuando  se  venga  á  tratar  de  sistemas  de  organi- 
zación, enton  es  vendré  yo  con  el  mió,  y  ya  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  en  mi  plan  no  hay  capitanías  gene- 
rales. To  estoy  conforme  eon  algunos  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  han  hablado  aquí  de  la  supresión  de  las  capi- 
tanías generales;  y  si  yo  soy  capitán  general,  es  porque 
éste  es  mis  bien  un  cargo  político  que  militar:  si  no,  no  lo 
Beria,  y  publicamente  digo  que  nunca  seré  director,  por- 
que yo  ataco  las  Direcciones,  porque  yo  quiero  en  el  c5rden 
civil  descentralización  completa,  y  en  el  militar  centrali- 
zación también  completa:  esta  es  mi  base,  mi  «istema. 

8aplieo,  pues,  al  8r.  Ramos  Calderón  que  tenga  pre- 
sente que  si  la  Guardia  civil  fué  organizada  en  tiempo 


de  los  moderados,  en  tiempo  de  los  liberales  ba  prestado 
grandes  servicios  i  la  libertad.  He  dicho. 

El  Sr.  PRBSIDKNTB:  El  8r.  Ramos  Calderón  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señorea  Diputados,  su- 
pongo qua  habrá  extrañado  á  la  Cámara,  tanto  como  á  mí, 
la  manera  que  ha  tañido  de  contestarme  el  8r.  Izquierdo. 
To  creo  que  en  realidad,  aun  cuando  8.  8.  me  apunta- 
ba, el  tiro  no  iba  dirigido  á  mí:  si  recordáis  lo  que  paró 
anoche,  creo  que  os  lo  explicareis  perfectamente.  El  se- 
tter Izquierdo  sintió  que  anoche  no  aceptara  la  Cámara 
la  enmienda  presentada  por  8.  8.  y  por  el  Sr.  Peralta. 
Yo  me  lo  explico  perfectamente ,  tratándose  da  un  hom- 
bre de  corazón  honrado,  valiente,  que  deseaba  hacer 
cuanto  le  fuera  posible  por  sus  compañeros  de  armas... 
{Bl  Sr.  Prmdtnt*  aftta  la  ctmptxUla.}  Reclamo  alguna 
indulgencia  del  Sr.  Presidente,  siquiera  en  gracia  del  ata- 
que dado  por  el  8r.  Izquierdo. 

Bl  Sr.  presidente:  No  puedo  permitirlo,  Sr.  Ra- 
mos Calderón.  Se  está  tratando  de  la  Guardia  ehrO.  El 
señor  Izquierdo  acostumbra  á  molestar  pocas  reces  á  la 
C limara,  y  recuerda  que  anoche  se  desechó  una  enmien- 
da; pero  yo  no  puedo  consentir  al  Sr.  Ramos  Calderón 
qua  se  discuta  sobra  si  debe  ó  no  aceptarse,  y  tiene  que 
concretarse  S.  8.  &  tratar  de  la  Guardia  civil. 

El  8r.  RAMOS  CALMROM:  Pues  siguiendo  las  in- 
sinuaciones del  Sr.  Presidente,  i  quien  yo  respeto  mucho, 
diré  que  celebro  en  el  alma  que  la  Guardia  civil  prestara 
los  servicios  que  prestó  á  la  revolución. 

Pero  no  debo  ocultar  que  para  mi  es  más  benemérita 
euando  persigue  criminales,  que  cuando  empaña  las  ar- 
mas en  favor  de  ('«ta  ó  de  aquella  idea  política. 

T  en  cuanto  £  los  militare*  do  reemplazo,  yo  sentiría 
mucho  perjudicar  á  esa  clase,  porque  no  me  gusta  haces 
derramar  lágrimas;  pero  no  debo  ocultar  que  también 
hay  funcionarios  civiles  dignísimos  que,  después  de  mu- 
chos años  de  servicios,  qnedan  cesantes  y  no  cobran  un 
cuarto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  capítulo  82,  y 
fué  aprobado. 

Sin  debato  alguno,  lo  fueron  el  33*  34,  85,  86,  37, 
38,  89,  40  y  41,  último  de  la  sección,  en  la  forma  si- 
guiente : 


83.  »  Material  de  la  misma  

84.  »  Personal  de  las  planas  mayores  y  tercios. 

85.  »  Material  de  la  provisión  de  pienso  

36.  a   de  utensilios  


» 
» 
» 
» 


5.750 
12. «97. 682 
700.171 


38.  Unico. 


CUOTAS  DE  SUPLENTES  DE  QUINTOS  NO  REDIMIDOS. 


87.    Unico.  (Suprimido) 


CUMPLIDOS  DEL  BJÉBCITO. 


Cuotas  que  lea  corresponden  según  los  artículos  4."  y  5.°  de  la  ley 
de  reemplazos  de  1856  


125.000 


EJERCICIOS  CKUIIADOS. 


89.     Dnico.     Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislatlro  

40.  >   — —  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas — 

41 .  »   procedentes  de  las  leyes  de  1.°  de  Abril  de  1859  y  7 

de  Abril  de  1861 ,  que  resultan  sin  pagar  por  las 
cuentas  definitivas  


(Memoria.) 


394.280 
* 
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El  Sr.  Préndente  del  CONSEJO  DB  MINISTROS 

(Marqués  de  loa  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

a  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiaoe  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DB  MINISTROS 
(Marqués  de  loa  Castillejos):  Tango  al  deber  de  someter  i 
la  Cámara  ana  consideración. 

Hay  nn  alto  funcionario  en  el  drden  eclesiástico  que 
ba  quedado  fuera  del  presupuesto;  me  refiero  al  Sr.  Pa- 
triarca de  las  ludia».  La  consignación  de  eate  prolado  Te- 
nia figurando  en  el  presupuesto  de  Oraeia  7  Justicia.  Por 
razones  que  no  recuerdo,  pero  que  respeto,  porque  no  da- 
do las  habría  suficientemente  justas,  fué  borrada  dol  capí- 
tulo en  que  antes  figuraba,  7  el  Sr.  Ministro  de  este  de- 
partamento me  hizo  saber  que  en  adelante  debía  pertene- 
cer al  de  la  Guerra. 

Estando  ja  presentados  los  presupuestos,  yo  pasé  opor- 
tunamente al  Sr.  Préndente  de  la  Cámara  una  comunica- 
ción, para  que  so  sirviese  trasladarla  á  la  comisión  de  pre- 
supuestos, pidiendo  la  inclusión  en  ellos  de  la  partida  eor- 
respondiente.  Desconozco  los  motivos:  poro  el  hecho  es 
que  cuando  la  comisión  ha  presentado  su  presupuesto,  ho 
visto  que  falto  en  él  la  dotación  al  Patriarca  do  las  Indias, 
que  es  el  vicario  general  castrense.  No  creo  que  los  seño- 
res Diputados  quieran  suprimir  el  vicariato  general  cas- 
trense: además,  han  de  tener  en  cuenta  que  este  puesto 
está  concordado;  que  ese  prelado  tenia  varios  beneficios; 
qac  era  pro -capellán  mayor  en  la  situación  pasada,  cuan- 
do ocupaba  el  Trono  Dona  Isabel  II;  que  se  convino  en 
que  renunciara  todos  esos  beneficios,  7  que,  según  lo  pre- 
ceptuado en  el  Concordato,  se  le  señalaba  la  remuneración 
ds  150.000  ra. 

Yo  hago  presentes,  pues,  i  Iob  Sres.  Diputados  estas 
consideraciones,  por  si  las  estiman  justas,  en  cuyo  caso 
la  comisión  puede  ponerlo  como  un  capitulo  adicional,  lo 
cual  creo  70  seria  altamente  justo.  Si  se  ha  de  suprimir 
el  vicariato  general  castrense,  eso  se  verá  en  su  día;  pero 
70  debo  declarar  que  sea  el  Patriarca  de  las  ludias,  sea 
otro  prelado,  es  indispensable  que  haya  un  jefe  del  clero 
castrense,  porque,  tanto  el  Ministro  de  la  Guerra,  como 
el  Ministro  de  Marina,  no  pueden  entender  en  el  personal 
eclesiástico  que  ha7  en  los  regimientos,  en  loa  boques  y 
en  los  hospitales,  que  es  un  personal  muy  crecido. 

To  ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  tenga  la  bon- 
dad de  preguntar  á  la  Cámara  ai  permite  que  al  presu- 
puesto de  la  Guerra  se  adicione  un  capitulo,  poniendo  en 
él  la  consignación  de  37. ROO  pesetas  para  dicho  Sr.  Pa- 
triarca de  las  Indias. 

Bl  Sr.  LOPBZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRBSIDBNTB:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPBZ  DOMINGUEZ :  Señores,  en  efecto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mandó  una  comunicación  á  las 
Cdrtas  pidiendo  la  inelusion  en  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra del  sueldo  que  corresponde  al  Patriarca  de  las  Indias, 
como  vicario  genoral  castrense.  Yo  he  tenido  la  honra  de 
ser  ponente  de  este  presupuesto;  pero  sucedió  que  la  no- 
che que  se  dió  lectura  de  esta  comunicación,  yo  no  pude 
asistir  al  seno  de  la  comisión;  si  lo  hubiera  hecho,  habría 
allí  manifestado  las  razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Pero  no  sucedió  así,  y  al  dia  siguiente 
me  encontré-  con  la  partida  desechada:  no  pudimos  poner- 
nos de  acuerdo,  7  se  redactó  el  presupuesto  sin  haber  in- 
cluido la  indicada  partida.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  perfecta  rason;  al  Patriarca  de  las  Indias  se  le  supri- 
me si  sueldo  que  tenia  concordado  7  que  se  le  pagaba  por 
el  Ministerio  de  Gracia  7  Justicia.  Mas  como  quiera  que 
continúe  desempeñando  el  cargo  de  vicario  general  cas- 
trense, ea  necesario  consignarle  el  sueldo  correspondiente; 


70  entiendo  que  no  debía  haberse  rebajado  del  presupuesto 
de  Gracia  7  Justicia,  porque  no  habiéndolo  hecho  con  los 
sueldos  de  los  domas  prelados  do  la  Iglesia  concordados 
con  Su  Santidad  7  que  han  sido  respetados,  igualmente 
debió  serlo  el  del  Patriarca  de  las  Indias,  prelado  del  epis- 
copado español,  presentado  á  Su  Santidad  por  el  Ministe- 
rio de  Gracia  7  Justicia  en  tal  concepto. 

Verdad  es  que  so  dijo  en  el  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  que  allí  no  se  incluía  porque  el  clero  de  que  era 
prelado  no  pertenecía  á  aquel  Ministerio;  pero  el  hecho  es 
que  cuando  se  biso  el  Concordato  se  le  señalaba  por  uno 
de  bus  artículos  como  Patriarca  de  las  IndiaB  el  sueldo  do 
150.000  rs.,  en  ooncepto  de  cóngrua  de  sustentación  co  - 
lativa ó  vitalicia,  7  con  la  condición  de  que  renunciara 
para  el  percibo  de  dicha  cantidad  i  todo  otro  sueldo  que 
pudiera  recibir  en  concepto  ele  vicario  general  eaatranso  6 
pro-capellan  mayor  de  palacio.  Y  este  Sr.  Patriarca,  por 
la  obligación  que  le  imponía  el  Concordato,  renunció  la 
pensión  que  recibía  por  palacio  como  pro-capellan  maTOr 
7  el  sueldo  de  vicario  general ,  más  el  obispado  de  Mon- 
doñedo  que  desempeñaba,  aceptando  solo  la  cantidad  que 
se  le  señalaba  en  el  Concordato  como  cóngrua  de  susten- 
tación, en  concepto  de  vitalicia. 

Bn  realidad,  este  sueldo  en  mi  ooncepto  correspondo 
al  Ministerio  de  Gracia  7  Justicia;  pero  de  allí  se  ha  qui  - 
lado:  continúa  mondo  jefe  dol  clero  militar:  como  vicario 
general  hay,  pues,  necesidad  de  señalar  su  sueldo  en  el 
presupuesto.  A  mí  me  parees  qne  si  las  Córtes  aceptan 
las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  más  con- 
veniente seria  Incluirle  en  el  artículo  «Vicariato  general 
castrcu«e,>  capítulo  volviendo  sobre  lo  aprobado  ya, 
incluyéndole  como  jefe  do  eta  clase  militar  [Bl  Sr,  Ranos 
Caldero*:  Pido  la  palabra  sobre  este  incidente.);  7  en  tal 
cato,  en  el  art.  8.°  del  vicariato  general  castrense  debería 
consignarse  la  cantidad  Bañalada  como  vicario  general  al 
Patriarca  de  las  Indias. 

Es  cuanto  tongo  que  decir  en  descargo  de  la  comisión, 
siendo  mía  la  falta  de  no  haber  asistido  la  noche  á  que  he 
hecho  referencia,  porque  seguramente  que  en  el  seno  de 
la  comisión  hubiera  manifestado  las  mismas  razones  qne 
he  expuesto  á  la  Cámara,  7  que  podrá  tomar  en  conside- 
ración ó  discutirlas  según  lo  acuerde  el  Sr.  Presidente. 

Bl  Sr.  PRBSIDBNTB:  No  puedo  conceder  la  palabra 
al  Sr.  Ramos  Calderón,  y  8.  S.  comprenderá  por  qué; 
porque  no  se  puede  discutir  acerca  de  esto :  no  IU7  nin- 
gún dictamen,  ninguna  proposición  ni  nada  que  pueda 
ser  objeto  del  debate.  Los  Sres.  Diputados  han  oido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  á  un  individuo  de  la  comisión; 
elSr.  Ministro  de  la  Guerra  7  la  comisión  de  Presupues- 
tos pueden  presentar,  cuando  lo  croan  conveniente,  un  ar- 
tículo ó  capitulo  adicional,  7  entonces  los  Sres.  Diputa- 
dos discutirán  lo  que  estimen  oportuno.  Bntre  tanto,  te- 
nemos que  continuar  discutiendo  los  presupuestos. 

El  Sr.  LOPBZ  DOMINGUEZ:  Si  le  parece  al  Sr.  Pre- 
sidente 7  la  Cámara  lo  acuerda,  lo  más  procedente,  en  mi 
opinión,  seria  retirar  el  capitulo  en  el  cual  se  incluye  al 
vicariato  general  castrense,  7  presentarlo  reformado  á  la 
discusión  de  las  Córtee  cuando  la  comisión  lo  discuta  y 
presente  su  dictámen. 

Bl  8r.  RAMOS  CALDBRON:  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué» 

Bl  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Para  decir  que  eso  no 
procede. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ojü  efecto,  la  Mesa  tiene  que 
contestar  al  Sr.  Lopes  Domínguez  que  no  es  posible  reti- 
rar un  capítulo  que  está  vota  lo.  Hamos  terminado  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra;  lo  que  puede  hacer  la  comisión  7 
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«1  8r.  Ministro,  es  presentar  la  adición  que  crean  conve- 
niente y  cuando  lo  estimen  oportuno,  y  la  Mesa,  según  la 
mayor  ó  menor  urgencia,  someterlo  á  la  discusión  de  los 
señores  Diputados.  No  puedo,  por  tanto,  conceder  la  pa- 
labra al  Sr.  Ramos  Calderón. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Estoy  satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  relativo  á  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina.» 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete) :  Pido  la  pa- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete}:  Yo  también, 
señores  Diputados,  antuu  de  empezar  la  dimensión  del  pre- 
supuesto de  Marina,  tengo  que  hacer  uua  súplica  á  la  Cá- 
mara para  que  traten  de  salvar  un  error,  ó  mejor  dicho, 
una  omisión  que  se  ha  cometido  al  fljar&d  las  fuerzas  nava- 
les. Y  aquí  tengo  que  dar  una  satisfacción  completa  al 
Sr.  Benot,  que  el  otro  día  me  manifestaba  que  al  fijarse  las 
fuerzas  navales  no  se  comprendía  la  escuadra  del  Pacifi- 
co. Efectivamente,  S.  S.  tenia  razón;  ha  habido  esa  omi- 
sión. Yo,  empapado  en  el  resumen,  como  veia  que  el  cré- 
dito estaba  puesto  en  el  presupuesto,  decia  al  Sr.  Benot 
que  se  tranqoítíram.  Pero  ahora  reconozco  la  razón  que 
tenia  8.  S.,  y  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  consultar 
á  la  Cámara  si  esa  omisión  se  podrá  salvar  de  alguna 
manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  caso  que  consulta  á  la  Cá- 
mara el  Sr.  Ministro  do  Marina  es  excepcional.  Loe  gas- 
tos de  las  dos  fragatas  á  que  se  ha  referido  8.  8.  están 
incluidos  en  el  presupuesto  de  Marina;  pero  ai  fijar  las 
fuerzas  navales  se  ha  olvidado  incluir  las  dos  fragatas  de 
que  se  hace  mención  en  el  presupuesto.  Seria  necesario 
no  proyecto  de  ley,  y  auspender  la  discusión  del  presu- 
puesto de  Marina,  y  el  Sr.  Ministro  del  ramo  quiere  que 
pongamos  eu  armonía  el  dictamen  que  se  discutió  ayer 
con  el  presupuesto  de  Marina  que  hoy  so  debate.  Por  con  - 
siguiente,  se  va  á  preguntar  á  la  Cámara  si  no  habrá  in- 
conveniente en  hacer  una  rectificación  en  el  sentido  que 
desea  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Kl  Sr.  SECRETARIO  {Sánchez  Ruano):  ¿Acuerdan 
las  Cortes  admitir  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Ministro 
de  Marina?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  gaatos  del  Ministerio  de  Marina. 

El  Sr.  RTJIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RDIZ  GOMEZ:  Señores  Diputados,  voy  á  exa- 
minar el  objeto  del  presupuesto  de  Marina,  y  en  su  tota- 
lidad ó  conjunto. 

La  historia  de  la  marina  es  la  historia  de  la  civiliza- 
ción. Desde  la  piragua,  desde  la  balsa,  hasta  el  buque  de 
vapor,  recorréis  todos  los  progresos  humanos.  Hoy  un  bu- 
que de  guerra,  hoy  uno  da  esos  grandes  navios  de  vapor 
que  cruzan  el  Atlántico,  es  cosa  tan  extraordinariamente 
asombrosa,  que  necesita  tanto  conocimiento,  tanta  cien- 
cia para  su  construcción,  para  la  maquina  que  le  irupul- 
6i,  para  la  dirección  de  la  nave,  para  los  conocimientos 
que  debe  poseer  el  oficial  que  le  dirige,  que  con  razón  se 
puede  decir  que  la  historiado  la  marinaos  la  historia  de  la 
civilización  dol  mundo. 

Nada  hay,  en  efecto,  mú  popular  que  la  marina.  Ca-  ' 


si  todos  loa  pueblos  que  tienen  costa-;  desean  tener  mari- 
na. El  inglés  canta  con  entusiasmo  siempre  que  la  Oran 
H  re  tu  5a  es  señora  del  mar.  Los  españoles  recordamos  cons- 
tantemente nuestros  descubrimientos ,  nuestras  hazañas 
por  mar.  Otro  tanto  hace  el  holandés.  Y  en  fin,  señores, 
la  marina  es  para  los  pueblos  la  idea  de  au  poder ,  de  eu 
riqueza,  hasta  tal  punto,  que  uobre  e*to  so  han  manifes- 
tado opiuionea  muy  contrarias.  Hay  quien  ha  asegurado 
que  la  marina  de  guerra  es  la  base  de  la  marina  marean- 
te, lo  cual,  si  á  primera  vista  parece  un  absurdo,  puedo  has- 
ta cierto  punto  sostenerse,  considerando  que  el  inglés  y  el 
holandés  deben  á  la  conquista  la  mayor  parte  de  las  colo- 
nias que  poseen. 

Pero  es  más  cierto,  sin  embargo,  que  la  marina  mer- 
cante es  la  base  de  la  marina  de  guerra. 

La  marina  hoy  parece  responder  á  tres  objetos  princi- 
pales. Primeramente  se  puede  considerar  como  fuerza  de 
guerra,  co:no  poder  militar;  después  como  poder  juira  sos- 
tener las  colonias  que  se  p>seen,  6  como  defensa  de  la  na- 
vegación y  de  las  costas. 

Naciones  hay  en  Europa  que  sin  tener  colonias,  que 
son  las  más,  sostienen  costosísima  marina  de  gaerra.  Pru- 
sia,  Rusia,  Austria,  Italia,  Dinamarca,  Suecia,  la  Norue- 
ga y  Turquía  no  tienen  coloniss,  ó  son  muy  insignifican- 
tes las  que  algunas  poseen,  y  sin  embargo,  tienen  todas 
y  sostienen  poderosísimas  marinas  de  guerra. 

Lo  mismo  pasa  al  otro  lado  del  Atlántico  á  los  Esta- 
dos- Unidos  del  Norte-América  y  al  Brasil. 

Pues  bien,  señores:  ¿cómo  ae  explica  que  un  imperio 
como  el  ruso ,  sin  otros  mares  que  el  mar  Glacial ,  el  mar 
Báltico  y  el  mar  Negro,  gaste  tan  crecidas  sumas  en  su 
marina  de  guerra?  Solo  por  ostentación ,  por  soberbia,  por 
afán  de  dominio,  no  por  otra  coas.  ¿Podrá  nadie  sostener 
que  la  marina  de  Rusia  sirva  para  p retejer  su  comercio  y 
navegación? 

Si  teniendo  en  cuenta  la  extensión  de  su  territorio  y 
de  su  población  el  comercio  de  Rusia  es  insignificante,  y 
au  marina  mercante  no  lo  es  menos,  ¿cómo  hemos  de  creer 
que  Rusia  sostiene  una  grande  escuadra  y  gasta  grandes 
caudales  en  construir  buques  nuevos  y  en  armarlos  con 
poderosa  artillería ,  solo  para  pro  tejer  su  navegseion  y  su 
comercio  ?  Lo  hace  únicamente  porque  aspira  á  una  gran 
representación  en  Europa  y  porque  tiene  grandes  proyec- 
tos, de  todos  bien  conocidos. 

En  caso  semejante  se  encuentran  Priuia,  Austria  é 
Italia.  La  Pruala,  centro  de  la  unidad  da  la  confederación 
del  Norte  de  Alemania,  está  haciendo  grandes  gastos  para 
organizar  una  poderosa  escuadra.  8u  comercio  no  es  esca- 
so, su  marina  mercante  se  va  desarrollando  mucho;  pero 
no  tiene  colonias,  no  tiene  necesidad  para  protejer  su  co- 
mercio y  su  navegación  y  en  marina  mercante  de  escua- 
dras poderosas;  lo  hace  únicamente  obedeciendo  también 
á  planes  ambiciosos  y  á  miras  que  tiene  de  extender  su 
comercio,  y  do  poder  ser  mañana  nación  marítima  de  pri  • 
mer  orden,  como  lo  es  continental. 

Pero  la  Italia,  aunque  no  liene  colonias,  tiene  600  le- 
guas de  costa,  tiene  bastante  eomeroio,  tiene  bastante 
marina  mercante;  sabido  es  que  aspira  á  completar  su 
unidad,  no  tan  solamente  en  Italia,  no  á  completarla  so- 
lo con  la  conquista  de  Roma;  aspira  también  á  poseer  las 
costas  y  loa  territorios  del  otro  lado  allá  de  Italia,  en  el 
Adriático,  que  en  un  tiempo  pertenecieron  á  la  república 
de  Venecia,  y  que  so  cree  con  derecho  á  ellos. 

De  suerte  que  únicamente  obedeciendo  á  planee  am- 
biciosos, á  planes  de  gran  dominación ,  es  como  hay  na- 
ciones hoy  en  ol  mundo,  que  siu  colonias  y  sin  un  comer- 
cio extraordinario  y  sin  una  marina  mercante  muy  gran- 
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do  conservan  escuadras,  las  Boatienen  y  gastan  grandes 
sumad  en  bu  marina  do  guerra. 

Hay  otras  naciones  que  tienen  colonias.  En  esc  caso  se 
encuentran  Inglaterra,  Francia,  Espala,  Portugal  y  Holan- 
da. Inglaterra  e»  la  primera  potencia  colonial  del  mundo; 
tan  extraordinaria*  son  las  colonias  inglesas,  tan  grandes 
son,  qne  constituyen,  hasta  cierto  ponto,  la  base  de  su 
poder.  En  las  Indias  Orientales  tiene  un  imperio  de  150 
millones  de  habitantes.  Se  explica  bien  que  Inglaterra 
busque  posiciones  militaros  en  Europa,  que  sostenga  una 
podorosa  escuadra  para  protegor  su  inmenso  podor  colo- 
nial, su  inmenso  comercio  y  su  gran  marina  mercante,  y 
Tiendo  los  sacrificios  que  hacen  Francia  y  Rusia  para 
competir  con  ella  ó  sorprenderla. 

Pero  Franela,  el  poder  colonial  de  Francia  es  peque- 
ño; y  sin  embargo,  iqué  esfuerzos  no  ha  hecho  la  Francia 
para  sostener  grandes  escuadras! 

La  Holanda  tiene  grandes  colonias  sin  grande  escua- 
dra: las  tiene  en  la  India;  tres  islas  principales,  riquísi- 
mas, de  cerca  de  11  ó  12  millones  de  habitantes,  y  tiene 
puntos  que,  aunque  pequeños,  son  importantes,  en  el  ¡rol- 
ló, en  el  seno  mejicano.  Y  sin  embargo,  la  Holanda,  na- 
ción positiva,  nación  utilitaria,  que  comercia  mucho; 
nación  de  comerciantes,  que  pueden  recordar  grandísi- 
mas glorias;  nación  que  ha  tenido  uua  mariaa  la  prime- 
ra de  Europa ,  marina  que  sostuvo  jigentescas  luchas 
con  la  francesa,  con  la  inglesa  y  con  la  española  (¿quién 
no  recuerda  los  célsbres  nombres  de  sus  esforzados  ma- 
rinos Tromp  y  Ruyter,  admiración  da  aquellas  edades? 
¿Qaiéa  no  recuerda  aquellos  colosalos  combates  en  las 
Dunas,  en  el  Mediterráneo,  enfrente  do  Inglaterra,  con- 
tra Blake,  Duquesas  y  Oqusndo?);  y  sin  embargo,  aque- 
lla nación,  que  al  fin  y  al  cabo  sucumbid  ante  la  ma- 
rina inglesa  y  la  francesa,  no  quiere  recordar  lo  que  ha 
sido;  y  aunque  es  muy  rica,  muy  Industriosa  y  muy  tra- 
bajadora, sostiene  hoy  una  marina  de  guerra  relativamen- 
te pequeña. 

Portugal,  qne  también  ha  sido  grande  como  nosotros, 
que  ha  corrido  una  auerte  parecida  i  la  nuestra,  cuyas 
glorias  j  desgracias  se  confunden  con  las  nuestras;  Por- 
tugal no  puede  aspirar  á  tener  una  gran  marina  de  guer- 
ra por  su  poca  riqueza,  aunque  conserva  todavía  colo- 
nias muy  estimables.  Nosotros,  que  poseemos  la  isla  de 
Cuba,  perla  del  mar  de  Occidente,  la  rica  An  tilla,  la  qne 
ha  prosperado  cual  ninguna  otra  posesión  colonial;  que 
poseemos  también  al  lado  de  Cuba  á  Puerto -Rico,  y  en- 
frente de  la  China  unas  posesiones  que  tienen  inmenso 
porvenir,  las  Filipinas;  nosotros  sostenemos  una  marina 
de  guerra  qne  parece  responder  á  dos  objetos:  la  defensa 
de  nuestras  colonias,  y  la  de  presentarnos  ante  la  Europa 
con  ciertas  aspiraciones,  cierta»  deseos,  y  no  diré  mis,  de 
poder  militar. 

Señores,  siendo  esto  asi,  investiguemos  cuáles  son  los 
fundamentos  de  una  marina  de  guerra  para  saber  si  nos- 
otros loa  tenemos  y  ai  obramos  con  juicio  haciendo  tos  in- 
mensos gastos  que  todos  los  años  discuten  las  Córtes  es- 
pañolas por  este  concepto.  Yo  creo  que  los  fundamentos 
de  una  marina  do  guerra  son,  en  primer  lugar,  el  comercio; 
segundo,  marina  mercante  ó  navegación,  y  tercero,  in- 
dustria. No  eonotco  Otros  elementos  mejores  para  tener 
una  marina  de  guerra;  porque  bien  puedo  tener  una  na- 
ción mucho  dinero;  pero  hoy  necesita  un  buque  tales  co- 
sas, que  esas  solo  una  industria  poderosa  las  crea,  y  »in 
industria  no  se  tienen.  Se  podrán  comprar;  pero  como 
todo  individuo  aspira  á  ser  independiente  para  gozar  de 
mayor  libertad,  las  naciones  trabajan  mucho  por  crear  los 
objotos  que  necesitan;  nosotros  tenemos  que  crear  esos 


objetos  para  la  marina,  i  fin  do  no  tener  necesidad  de  ir 
á  comprarlos  á  los  Ebtados-Unidos  6  i  Inglaterra.  Por  eso 
he  dicho  que  no  basta  tener  mucho  dinero  para  orear  ma- 
rinas sólidas. 

Nosotros  lo  teníamos  cuando  poseíamos  el  dominio  de 
las  Américas:  entonces  las  escuadras  eran  mis  sencillas, 
y  podíamos  construir  y  pagar  nuestras  escuadras  con  el 
dinero  que  recibíamos  de  América,  y  sostener  así  nuestro 
poder  naval  con  algún  trabajo  y  algo  artificialmente.  Pe- 
ro hoy  que  hay  que  ir  i  comprar  las  máquinas  i  Ingla- 
terra; hoy  que  tenemos  que  comprar  el  carbón  de  piedra 
también  en  Inglaterra,  y  bí  se  hace  un  nuevo  adelanto  en 
artillería  hay  que  crearlo  aquí  con  mucho  gasto  ó  hay 
que  adquirirlo  en  un  país  extranjero;  hoy  que  el  poder 
naval  se  funda  sobro  adelantos  Industriales  extraordina- 
rios, 6  so  posee  esa  industria  poderosa  d  no  se  tiene  el 
fundamento  para  una  marina  do  guerra.  Así,  cuando  se 
necesita  y  no  se  tiene,  es  necesario  acudir  al  extranjero  ó 
elaborarlo  con  gran  coste  en  nuestros  arsenales  y  facto- 
rías con  operarios  extranjeros.  Y  por  esto,  no  pudiendo  la 
industria  española  proporcionar  esas  poderosas  máquinas 
de  vapor  de  500  ó  más  caballos  de  fuerza,  hubo  que  crear 
una  factoría  en  el  Ferrol. 

Tampoco  la  industria  española  puede  dar  los  cañonea 
para  esa  artillería  formidable  que  hoy  se  usa  en  la  mari- 
na, y  ha  tenido  que  e¿Ublecerse  en  Trubia  una  fábrica  con 
operarios  extranjeros  y  con  maquinaria  extranjera  que  no 
puede  proporcionar  la  industria  española. 

Y  si  también  el  comercio  es  una  de  las  bases  do  la 
marina  de  guerra,  examinemos  nuestro  comercio  y  el  de 
las  otras  naciones.  Francia,  en  primer  lugar,  tiene  un  co- 
mercio de  importación  y  exportación  reunido  de  24.000 
millones  de  reales;  Austria  de  5.611;  Bélgica,  que  ya  sa- 
bemos es  una  nación  que  cuenta  solo  con  5  millones  de 
almas,  tiene,  sin  embargo,  un  comercio  de  5.225  millo- 
nes de  reales;  el  Brasil,  imperio  dilatadísimo,  que  tiene 
una  superficie  de  7.130.000  kilómetros  cuadrados,  y  una 
población  de  10  millones  de  habitantes,  tiene  un  comercio 
de  3.344  millones;  los  Estados- Unidos  15.700  millones; 
la  Oran  Bretaña  50.000  millones;  Italia,  nación  muy 
nueva,  nación  que  nosotros  no  consideramos  poderosa, 
tiene  un  comercio  de  6.016  millones;  Holanda,  con  una 
población  de  4  millones  escasos  de  habitantes,  tiene  un 
comercio  de  7.625  millones;  Portugal,  con  4  millones  do 
habitantes,  ó  sea  ta  cuarta  parte  que  España,  su  comercio 
es  de  1.000  millones;  Rusia,  i  pesar  de  su  gran  extensión 
y  de  una  población  de  72  millones  de  habitantes,  solo  con 
mercia  por  valor  de  6.000  millones;  y  España,  que  coa 
razón  la  he  dejado  para  lo  último,  para  que  os  impresione 
mucho  su  pobre  situación,  ha  bajado  su  comercio,  según 
la  última  balanza  publicada, ^ue  es  la  de  1860,  i  2.552 
millones  do  reales. 

Señores  Diputados,  Holanda,  nación  de  4  millones  de 
habitantes,  tione  hoy,  como  os  he  dicho,  un  comercio  de 
7.625  millones  de  reales;  Portugal,  que  cuenta  igual  nú- 
mero de  habitantes,  y  qne  consideramos  pobre,  su  comer- 
cio vale  1.0 00  millonee,  y  proporcionalmente  el  nuestro 
debería  ascender  ú  4.000  millones. 

Pues  en  1866  no  ascendía  más  que  i  2.552  millones. 
Y  no  es  esto  lo  peor;  lo  triste  del  caso  es  esto:  que  á  pe- 
sar de  nuestros  caminos  de  hierro,  i  pesar  de  la  desamor- 
tización, á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  trabajado  parados- 
arrollar  y  fomontar  la  riqueza  en  España,  el  comercio  ha 
tenido  la  siguiente  baja.  En  1865  ascienie  á  2.012  mi- 
llones de  reales;  y  en  1864  á  3.403;  es  decir,  que  en  tres 
años,  desde  3.403  millones  de  reales  ha  descendido  á 
2.552.  Esto  en  nuestro  comercio. 
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Vamos  á  buscar  otra  base  para  nuestra  marina  de 
guerra:  la  navegación.  Señores,  es  axiomático,  lo  oís  to- 
dos los  días,  que  la  marina  mercante  es  1»  base  de  la  ma- 
rina de  guerra;  pues  si  la  marina  mercante  es  la  base  da 
la  marina  de  guerra,  busquemos  la  base  de  la  marina  de 
guerra  en  Ksp&fia. 

Marías  mercante  de  diferentes  Estados.  Francia, cuja 
marina  mercante  está  en  decadencia  por  efecto  de  trata- 
dos de  comercio  que  ha  hecho,  tenia  en  31  do  Diciembre 
de  1865,  1.008.084  toneladas.  Austria  tenia  en  la  mis- 
ma fecha  300.000  toneladas;  pero  aquí  no  están  com- 
prendidas las  de  los  buques  menores,  y  de  estos  tiene 
89  vapores,  1.269  lanchas  peseadorus  y  3.404  embarca- 
ciones menores,  cuja  medida  no  esta  comprendida  en 
este  estado.  Bélgica  tiene  muy  poca  marina  mercante;  no 
tiene  marina  militar.  Los  Estados -Unidos  en  1801  tenían 
6.530.813  toneladas,  y  en  1867  4.304  486.  La  Gran 
Hretaña  en  31  de  Diciembre  de  1865  tenia  buque»  da 
vela  26.069,  que  midieron  4.936.776  toneladas;  de 
vapor  2.718  buques,  que  midieron  823.533  toneladas,  en 
junto  5.760.309  toneladas,  y  la  marina  de  sus  colonias 
que  midió  1.283.941  toneladas:  en  junto  señores,  la  ma- 
rina mercante  de  Inglaterra  representaba  en  1865, 
7.344.250  toneladas. 

La  Italia  en  1864  tenia  678.598  toneladas,  y  en 
1S67  792.430,  y  esto  sin  tener  colonias.  La  Holanda, 
sus  buques  de  altura  no  más  (no  están  aquí  comprendi- 
dos los  de  cabotaje),  median  540.084  toneladas;  j  para 
no  fatigaros  más,  Beño  res,  voy  á  leeros  el  dato  de  España: 
en  buques  de  altura  391.420  toneladas,  y  en  buque»  de 
cabotaje  212.505;  sumando  las  toneladas  de  los  buques 
de  altura  y  de  los  de  cabotaje,  resoltan  703.926  con 
35.508  tripulantes. 

Pero  hay  aquí  una  cosa  muy  rara.  Ya  habéis  visto  la 
marina  mercante  que  tiene  Holanda;  pues  más  os  va  á 
sorprender  la  que  tienen  Suecia  y  Noruega,  potencias  que 
no  figuran  como  naciones  de  primer  orden  en  Europa,  que 
no  poseen  colonias;  pues  8uecia  tiene  uno  ó  dos  islotes 
más  bien  que  islas  en  el  golfo  mejicano.  Suecia  en  1864 
tenia  358  000  toneladas,  y  además  283  vapores:  y  No- 
ruega en  1865  tenia  5.817  buques,  quemidieron  714.026 
toneladas,  Mando  tripulados  por  39.451  hombres.  De 
suerte,  señores,  que  si  examinamos  los  cálculos  del  co- 
mercio de  importación  y  exportación,  nos  vemos  nosotros 
en  una  situación  inferior;  y  si  después  consideramos  la 
marina  mercante  de  Europa,  observamos  que  naciones 
como  Italia,  Holanda,  Suecia  y  Noruega  tienen  una  ma- 
rina muy  superior  á  la  nuestra. 

Pues  hay  que  examinar  otra  base,  la  industria,  para 
conocer  el  poder  naval  de  las  nsciones  que  tlonen  majo  ■ 
res  escuadras:  y  he  escogido  dos,  porque  la  lectura  de 
tanto  dato  estadístico  podría  molestaros  demasiado.  Ingla- 
terra, señores,  su  producción  en  carbón  de  piedra  es  de 
110  millones  de  toneladas,  su  producción  en  fundición  de 
hierro  10  millones  de  toneladas,  y  el  valor  del  algodón 
consumido  en  1867  11.272.651  quintales,  que  represen- 
taban un  valor  que  pasa  de  5.000  millones  de  reales. 

Pues  bien,  señores:  si  tenemos  en  cuanta  que  esa  na- 
ción, cuja  marina  se  admira  tanto ,  tiene  un  comercio  de 
importación  y  exportación  de  50.000  millones  de  reales 
y  una  marina  mercante  que  mide  cerca  de  10  millones 
de  toneladas,  pues  yo  he  visto  datos  muy  exactos  en 
que  se  comprendían  los  buques  menores,  que  hacían 
ascender  la  marina  mercante  inglesa  á  10  millones  do 
toneladas;  si  tenéis  en  cuenta  que  saca  todos  los  años 
de  las  entrañas  de  la  tierra  110  millonea  de  toneladas  do 
carbón  de  piedra,  y  que  funde  todos  los  años  10  millones 


de  toneladas  de  hierro,  podréis  comprender  que  no  es  ex- 
traño que  tenga  la  Inglaterra  una  poderosa  marión,  que 
si  es  marina  de  lojo,  le  cuesta  poco,  y  si  es  un  elemento 
de  poder,  tiene  una  base  solida  y  granítica  capaz  de  sos- 
tener, no  la  marina  qus  paga,  sino  otea  marina  mucho 
más  fuerte. 

Francia,  sin  una  raion  especial,  sin  grande  poder  co- 
lonial, sin  una  marina  mercante  demasiado  grande,  se 
empeña  en  tener  una  grande  escuadra,  ya  sea  porque  as 
ve  separada  de  la  Inglaterra  por  un  «atrecho  canal,  ya 
porque  no  quiere  renunciar  aquel  sueño  de  otro  tiempo, 
no  de  sujetar  á  la  servidumbre  á  las  demás  naciones,  por- 
que esto  no  es  ya  posible,  sino  de  no  ser  inferior  á  ningu- 
na nación  del  mundo.  Francia,  pues,  que  tiene  la  pre- 
tensión de  que  no  baja  otra  naeion  sobre  ella,  so  com- 
prendo que  sostenga  su  marina  de  guerra  y  qus  haga 
grandes  esfuerzos  para  hacerla  poderosa  é  igual  á  la  ma- 
yor de  las  marinas  del  mundo;  pero  al  fin  esta  nación  tie- 
ne al  mismo  tiempo  una  indixst.ia  poderosa,  un  comercio 
que  asciende á  24.000  millones  de  reales,  una  marina  mer- 
cante que  mide  un  millón  de  toneladas:  128.041,000 
quintales  métricos  de  fundición  de  hierro,  valuados  en 
153.140.000  frs.,  produjo  en  Francia  en  18 67;  y  en  hierro 
12. 133.900  quintales  métricos,  valuados  en  1 14.282.000 
frs.  Ya  veis  que  con  recursos  tan  poderosos  no  es  extraño 
que  puedan  sostenerse  grandes  escuadras.  Ahora  bien,  seño- 
res: conocida  ya  la  base,  yo  juago  y  supongo  que  estaréis 
conmigo  de  acuerdo.  Me  parece  que  ya  es  oeasion  de  exa- 
minar los  presupuestos  de  este  ramo  en  los  diferentes  lis- 
tados de  Europa  en  relación  con  la  totalidad  de  sus  gastos. 

Hay  un  hecho  singular:  las  naciones  vienen  haciendo 
considerables  gastos,  considerables  armamentos  de  mar  y 
tierra,  principalmente  desde  la  revolución  francesa  de 
1818.  Si  estudiáis  todos  los  presupuestos  anteriores  al 
24  de  Febrero,  veréis  que  tenían  una  proporción  relati- 
vamente á  los  presentes  muy  prudente.  Así  veis,  por 
ejemplo,  que  el  presupuesto  de  los  Estados-Unidos  en  1848 
fué  de  10.670.000  duros,  el  de  Francia  de  97  millones 
de  francos,  el  de  Inglaterra  de  7.932.286,  y  el  de  Espa- 
ña de  69.565.014  ra. 

Pero  después  las  naciones  empezaron  í  hacer  grandes 
armamentos  y  á  aumentar  el  poder  de  sus  escuadras,  y 
entonces  vemos,  por  ejemplo,  que  la  confederación  del 
Norte  de  Alemania,  con  un  presupuesto  general  de  gastos 
de  71.752.106  thalers  y  un  presupuesto  extraordinario 
de  más  de  8  millones,  que  en  junto  suman  75.958.495 
thalers,  le  cuesta  su  presupuesto  de  marina  3.131.948 
thalers:  Dinamarca,  con  un  presupuesto  de  gastos  de 
26.692.983  thalers,  «ene  un  presupuesto  de  Marina  de 
1.819.980:  los  Estados- Unidos,  con  un  presupuesto  de 
198.500.000  dollars,  tienen  un  presupuesto  de  marina, 
que  de  un  año  á  esta  parte  ha  aumentado  considerable- 
mente, de  33.081.918  dollars:  la  Italia,  con  un  presu- 
puesto de  gastos  de  982.882.415  francos,  tiene  un  pre- 
supuesto de  Marina,  ordinario  y  extraordinario,  de 
35.476.744  franoos:  Holanda,  con  un  presupuesto  de 
gastos  de  99.175.901  florines,  tiene  un  presupuesto  de 
Marina  de  10.302.843  florines:  la  Inglaterra  gasta  hoy 
1 . 1 00  millones  de  reales  en  su  marina,  con  un  presupuesto 
general  de  gastos  de  7.300  millones:  Francia,  que  tiene 
un  presupue  sto  general  de  gastos  de  1.722  millones  de 
francos,  gasta  139  millones  de  francos  en  su  marina. 

Por  manera,  señores,  que  hecho  un  cálculo  sobre  la 
relación  que  tienen  los  presupuestos  de  Marina  con  los 
generales  do  gastos  en  muchas  de  esas  naciones,  resulta 
que  en  Inglaterra  el  presupuesto  de  Marina  es  la  sétima 
parte  del  total  de  sus  gastos ;  en  Francia  es  la  décima 
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cuarta;  «n  los  Bstados-Unidos  igual,  y  en  España  es  28 
veces  menor.  Aquf  parece  qne  tenemos  alguna  ventaja; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  totalidad  de  los  gastos  de  nues- 
tra marina,  incluyendo  loa  de  Cuba,  Puerto-Rico  j  Pili— 
pinas,  se  pnede  calcular  que  nuestro  presupuesto  de  Ma- 
rina es  la  décimaquinte  parte  del  general  de  gastos,  lo 
que  viene  á  ser  como  en  los  Estados-Unidos  j  Francia. 

Pero  comparado  el  presupuesto  de  Marina  con  el  co- 
mercio general  de  importación  y  exportación,  7  esto  es  lo 
que  nos  interesa,  tendremos,  señores,  qne  en  Inglaterra  es 
el  presupuesto  de  Marina  4ü  veces  menor  que  su  comer- 
cio. Bn  Francia  el  presupuesto  de  Marina  es  50  veces  me- 
nor que  su  comercio.  Bn  los  Estados- Unidos  el  presu- 
puesto de  Marina  es  26  y  80  veces  menor  que  su  comer- 
cio. Y  he  puesto  esto,  porque  he  tenido  á  la  vista  dos  pre- 
supuestos, el  del  año  anterior  y  el  del  corriente,  en  el  que 
han  aumuntado  la  marina,  aunque  no  sé  con  qué  objeto. 
En  España  es  el  presupuesto  de  Marina  15  veces  menor 
que  nuestro  comercio.  Bn  Holanda,  que  lleva  ventaja  á 
todas,  es  97  voces  menor  el  presupuesto  de  Marina  que  su 
comercio  de  importación  y  exportación.  Así  vemos,  seño- 
rea, hasta  qué  punto  es  grande  el  sacrificio  que  hacemos. 

To  creo,  señores,  que  estos  antecedentes  que  he  es- 
cogido con  mucho  cuidado,  que  los  he  buscsdo  en  publi- 
caciones bien  acreditadas,  que  los  toman  de  datos  oficia- 
les, y  estos  lo  son  del  conocido  Anuario  de  Mauricio  Blok 
y  de  nuestras  publicaciones  oficiales,  pueden  consultarlos 
los  Sres.  Diputados,  son  cifras  que  tienen  por  esto  gran 
importáosla.  Se  ha  dicho  que  se  juega  con  la  estadística, 
que  se  juega  con  los  números,  con  todo  se  juega,  con  las 
palabras,  con  los  silogismos,  pero  hay  cálculos  formales,  y 
no  hay  mis  remedio  que  aceptarlos  como  son. 

Nuestro  presupuesto  considerado  á  primera  vista  pa- 
rece que  no  paaa  de  100  millones  de  reales. 

Tened  en  cuenta  lo  que  gastamos  en  Cuba,  en  Puerto» 
Rico  y  en  Filipinas,  y  veréis  que  la  totalidad  de  nuestro 
presupuesto  de  Marina  es  crecida,  porque  el  presupuesto 
inglés  es  el  presupuesto  de  la  totalidad  del  imperio  britá- 
nico; no  hay  un  presupuesto  de  marina  en  la  India,  ni  en 
Jamaica,  sino  uno  general  para  todas  las  atenciones:  por 
eso  digo  qne  al  comparar  este  presupuesto  hay  que  tener 
muy  en  cuenta  la  totalidad  de  los  gastos  de  la  marina  de 
guerra  en  España. 

Pero,  señores,  como  se  nos  ha  dioho  muchas  veces 
que  la  marina  sirve  para  la  defensa  de  nuestras  colonias, 
yo  tongo  que  hacer  una  observación.  ¿Tienen  nuestras 
colonias  elementos  propios  para  sostener  la  marina  de 
guerra?  ¿  No  costean  las  cajas  de  la  isla  de  Cuba  los  bu- 
ques de  guerra  que  tenemos  en  sus  aguas?  ¿No  costean 
también  las  cajas  de  Filipinas  los  que  hsy  allí?  Pues  si 
hay  en  las  rentas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  recur- 
sos suficientes  para  sostener  los  buques  que  allí  tenemos, 
¿no  la  tendrán  también  para  la  compra  del  material  de 
matina?  Cuando  nuestra  industria,  cuando  nuestros  ade- 
lantos no  besUu  para  las  atenciones  de  la  marina  actual, 
¿no  compramos  cañoneras  en  Inglaterra  para  las  aguas 
de  Filipina»?  ¿No  compramos  también  cañoneras  en  los 
Estados- Unidos  para  las  aguas  de  Cuba? 

Pues  esto,  ¿qué  prueba?  Que  ae  pueden  perfectamente 
bien  separar  los  presupuestos  do  Marina  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y  Filipinas,  que  podrían  tener  un  presupuesto  gene- 
ral allí  para  el  material  y  personal  de  toda  la  escuadra  y 
para  la  compra  de  buques;  y  acaso  en  ocasiones  como  la 
presento,  ante  peligros  como  los  que  han  amenazado  y 
amenazan  i  Cuba,  seria  menor  el  sacrificio  haciendo  lo  que 
ahora  se  ha  hecho,  comprando  '.10  buenas  cañoneras  en 
los  Estados  Unido*.  Por  cierto  que  no  sé  lo  que  hubiéra- 


mos hecho  si  no  las  hubiéramos  comprado,  y  no  «ó  como 
hubiéramos  podido  guardar  las  costas  si  los  Estados  Uni- 
dos hubieran  segnido  persistiendo  en  no  querer  entregar 
esas  cañoneras  bajo  el  protesto  de  que  podían  servir  para 
la  guerra  que  teníamos  en  al  Perú. 

Como  una  prueba  do  que  cuantas  razones  estoy  ex- 
poniendo conducen  &  un  solo  objeto,  al  objeto  de  buscar 
la  base  firme  para  nuestra  marina,  os  voy  á  presentar  el 
ejemplo  de  los  Estados  -Unidos  que  todos  conocéis.  Los 
Kstados-Uuidog,  gastaban  relativamente  muy  poco  en  bu 
marina:  ya  os  he  enseñado  el  presupueste  que  tenían  en 
1848,  que  no  llegaba  á  1 1  millones. 

Pues  on  el  año  de  1864,  durante  la  guerra,  han  lle- 
gado á  tener  un  presupuesto  de  Marina  de  1 12.219. G6G 
duros,  y  han  gastado  en  guerra  y  marina  durante  los 
cinco  de  guerra  civil  de  70  á  80.000  millones  de  reales; 
que  no  se  prepararon  para  la  guerra  en  la  paz,  oigo  decir 
por  aquí;  pues  precisamente  por  eso  tenían  tanta  riquo  - 
aa:  si  se  hubieran  preparado  para  la  guerra,  indudable  • 
mente  hubieran  tenido  mis  poderosa  escuadra  y  mejor 
ejército;  pero  no  los  medios  de  levantar  1.300.000  sol- 
dados, de  dotar  000  buques  con  5.000  cañones,  y  deha- 
oer,  en  una  palabra,  un  alarde  de  fuerza  quoha  asombra- 
do al  mundo.  ¿Y  qué  han  hecho  después?  Lo  que  han  he- 
cho después  es  bien  conocido:  después  de  la  guerra  han 
vendido  casi  lo  principal  de  su  material  do  marina.  |Y 
qué  buques  nos  han  presentado  sin  un  presupuesto  ex  - 
traordinario  de  Marina  y  sin  grandes  esfuerzos!  Más  qua 
por  au  riqueza  han  asombrado  al  mundo  por  su  entendí  - 
miento  y  por  bu  ciencia.  ¿Quién  no  recuerda  aquello.? 
combates  en  quo  un  buque  misterioso  quo  apenas  se  veía 
á  flor  de  agua  acometía  á  las  mejores  fragatas,  á  las  fra- 
gatas modernas  mejor  construidas,  y  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  como  un  rayo,  con  asombro  de  los  acometidos,  los 
echaba  á  pique?  Pues  qué,  ¿no  se  han  estudiado  por  co  - 
misiones  de  todas  las  naciones  de  Europa  los  buques  que 
allí  se  construyeron?  Y  no  ha  sido  solo  el  Norte;  casi  mis 
que  el  Norte  se  distinguía  el  Sur  en  esta  guerra. 

Pero  de  todos  modos,  probaron  que  con  la  paz,  con  el 
trabajo  estaban  preparados  para  la  guerra,  y  que  hay  allí 
en  la  paz  talos  medios,  tales  recursos,  tales  cosas  mara- 
villosas, que  cuando  llega  el  día  da  la  guerra,  en  ejército 
y  en  marina  son  capaces  de  dar  lecciones  á  la  vieja  Eu- 
ropa. 

Por  eso  digo  yo,  señores,  y  en  la  conclusión  de  mi 
discurso,  qae  voy  á  procurar  hacer  lo  más  breve  posible, 
lo  indicaré  de  una  manera  clara;  por  eso  digo  yo  que  soy 
amigo  de  la  marina,  que  sey  admirador  de  la  marina,  que 
creo  en  el  poder  de  la  marina,  pero  que  fundo  la  grande- 
za y  el  porvenir  de  la  marina  en  el  trabajo  nacional:  esto 
es  mi  punto  de  partida. 

Y  ahora,  señores,  séame  permitido  que  examine  bre- 
vemente el  presupuesto:  eximen  tan  breve  va  á  ser,  que 
voy  á  pasar  por  él  rápidamente,  como  sobro  ascuas. 

En  primer  lugar,  á  mi  me  llaman  la  atención  en  el 
presupuesto  de  Marina  lo  que  nos  cuesta  la  administra- 
ción central,  el  Ministerio,  el  Almiratazgo,  el  personal  de 
cuerpo  de  administración  de  los  departamentos,  etc.,  etc.: 
sumando  todas  estas  partidas,  viene  á  resultar  que  repre- 
sentan 7  '/i  millones  de  reales  próximamente. 

Ha  fijado  también  mi  atención  en  este  presupuesto  lo 
que  cuesta  el  cuerpo  general  de  la  armada ,  que  alcanza 
unas  proporciones  desmesuradas  por  mil  razones  que  no 
son  en  manera  alguna  imputables  á  la  administración  ac- 
tual; porque  sabido  ea,  ssñores,  quo  á  principios  de  este 
Biglo  teníamos  una  escuadra  poderosa  que  desapareció",  y 
por  haberla  perdido  gloriosamente  en  un  combato,  ya  por 
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las  desgracias  dd  tiempo,  va  por  falta  da  recargos  para 
sostenerla,  y  que  6  pesar  de  esto,  conservamos  un  inmen- 
so personal  de  marina  en  los  tras  departamentos  de  Fer- 
ro!, Cádiz  y  Cartagena ;  tanto  amor  hemos  tenido  atem- 
ore al  recuerdo  de  lo  que  poseímos ,  qae  son  durante 
nuestra  guerra  civil ,  cuando  apenas  conservábamos  bu- 
ques, ni  recursos  con  quo  pagarlos,  sostnvimos  la  misma 
organización  de  los  tres  departamentos  de  marina  y  Mi- 
nisterio especial.  Por  eso,  y  por  las  Tielcitades  de  los 
tiempos,  y  por  las  revoluciones  y  las  organizaciones,  es 
lo  cierto  que  el  personal  de  la  armada  es  crecidísimo  en 


Nosotros  tenemos  un  almirante,  seis  vicealmirantes, 
dos  contra-almirantes ,  18  brigadieres,  18  capitanes  de 
navio  de  primera  clase,  55  capitanes  de  navio  de  según  - 
da  clase,  dos  excedentes,  76  capitanas  de  fragata,  siete 
vicealmirantes  exentos  del  servicio ,  tres  Ídem  exentos 
de  servicio  activo,  dos  contra-almirantes  exentos  de  to- 
do servicio,  1 1  Idem  exentos  de  servicio  activo ,  97  bri- 
gadieres exentos  de  todo  servicio,  siete  idem  exentos  de 
servicio  activo.  Bs  decir,  que  con  Berrido  aetivo,  exen- 
tos de  servido  activo  y  exentos  de  todo  servicio,  tenemos 
un  personal  numeroso.  To  bion  sé  que  además  de  las  ra- 
zones que  os  be  expuesto,  ha  habido  otras  que  yo  aplau- 
do para  proceder  así. 

Aquí  tongo  el  cuadro  general  de  la  armada  de  la 
Oran  Bretaña  ,  tomado  del  Almanaque  ingles.  Y  i  pesar 
de  las  muchas  guerras  que  aquella  nación  ha  tenido,  y  de 
los  muchos  buques  que  posee,  lo  cierto  es  que  el  cuadro 
general  de  I03  ofldales  en  aetivo  servido  es,  relativamen- 
te pequeño.  Hay  24  almirantes,  27  vicealmirantes,  21 
contra  almirantes ,  350  capitanes  de  navio ,  450  coman- 
dantes, 70g  tenientes  y  1.708  oficiales  4  media  paga.  Bl 
estado  general  de  la  escuadra  responde  á  este  que  podrá 
'  numeroso  personal. 

» también,  examinando  nuestro  presupuesto, 
quo  la  maestranza  nos  cnesta  12  millones  de  realce,  y 
otros  Untos  el  material  para  construcción  de  obras  extra» 
ordinarias.  A  mí  me  parece  que  6  el  material  es  escaso, 
ó  m  maestranza  es  mucha,  porque  no  veo  que  guarde  re- 
lación la  maestranza  con  el  material.  Digo  esto ,  porque 
tango  aquí  los  presupuestos  francés  é  inglés  ,  y  por  ellos 
veréis  que  sus  proporciones  son  muy  diferentes  de  las 
nuestras.  La  Frauda,  por  ejemplo,  la  primera  sección 
«Administración  central,  Consejos  ó  Inspecciones  genera- 
les,» cuesto  2.051.512  francos. 

Segunda  secdon,  «Estados  mayores,  tripulaciones, 
tropas,  cuerpos,  hospitales  y  provisiones, »  70.735.787. 

Tercera  sección,  «Maestranza,  material  general, 
obras  hidráulicas,  pólvora,»  57.447.573. 

En  el  presupuesto  de  18(57  á  68  de  la  Oran  Bretaña, 
que  importa  11.177.000  libras,  se  distribuyen  del  modo 
siguiente: 

«Personal  de  los  marinos,  8.036.084  libras  esterli- 
nas; vestuario  y  provisiones,  1.835.842;  arsenales,  al- 
macenes y  material,  3.208.970.» 

Mas  hay  que  examinar  también  las  escuadras  que 
poseen  estas  doí  naciones,  porque  si  esas  grandes  canti- 
dades no  se  invirtieran  útilmente,  podrían  parecer  exee- 
sivas.  Yo  no  sé  d  lo  son,  podrán  no  serlo;  pero  denle 
luego  observo  que  si  tienen  crecidísimo  presupuesto  de 
Marina,  es  porque  también  tienen  muchos  baques  y  mu- 
chos cañones. 

La  escuadra  francesa  en  81  de  Diciembre  de  1868 
de  430  buques: 


Cabillo» 

4e 


50 
06 
91 
75 


buques  acorazados   20.680 

buques  de  combato   27 . 7  40 

buquei  de  la  flotilla   3.633 

  21.730 


314 
70 


buques  de  vela. 


73.845 


De  la  antigua  marina  quedan  17  buques  de  vapor  y 
29  de  vela;  los  de  vapor  de  fuerza  de  12.405  en  junto. 
Vamos  ahora  á  la  escuadra  de  la  Oran  Bretaña : 

Caballos. 


302     Vapores  de  hélice   108.922 

82     Idem  de  rueda   16.905 


430  buques.  125.617 

que  montan  9.756  cañones,  y  ademas  119  cañoneras  de 
hélice  y  1 10  buques  para  el  servido  de  los  puortos. 

Ya  veis,  señores,  que  estas  son  escuadras  formidables; 
y  lo  comprendereis  mucho  mejor  si  os  leo  la  fuerza  de 
nuestra  escuadra,  que  consta  de 

CaliMics.  Caballo*. 

7  fragatas  blindadas   145  6.900 

11  de  hélice   431  5.620 

13  vapores   90  4.280 

6  goletas  de  hélice   19        1 . 000 

20  idem  de  hélice   49  2.140 

7  idem  de  rueda   13  840 

7  trasportes   »  » 

71  buques.  747  21.040 

SO  cañoneros,  Habana. 
18  cañoneros,  Filipinas. 

Ya  veis,  considerada  la  fuerza  de  la  armada  inglesa 

que  tiene  cerca  de  11. 000  cañones  yquepaaa  da  125.060 
caballos  en  fuerza,  que  no  es  extraña  la  cantidad  de 
1.100  milloaes  de  reales.  Y  es  que,  tanto  la  Inglaterra, 
Francia,  están,  hace  muchos  años,  gastando  en  te 
do  su  escuadra  y  en  extraordinarios  ar- 
mamentos, cantidadea  quo  son  verdaderamente  extraordi- 
narias, porque  antes  el  presupuesto  de  Marina  inglés,  en 
tiempos  de  paz  anterior  á  la  traaformaeion  de  la  escua- 
dra, no  pasaba  de  de  700  á  800  millones  de  reales. 

Descartado  da  este  punto,  señores,  me  voy  á  ocupar 
de  otro.  Nosotros  conwrvamos  ira  d  río  de  la  Plata  una 
escuadra;  la  tenemos  allí  á  consecuencia  de  los  auwsos 
de  América,  y  como  yo  he  sostenido,  hablando  del  presu- 
puesto de  Estado,  ideas  que  han  parecido  á  loa  unos  utd- 
pieaa,  atrevidas  ú  los  más,  y  me  temo  quo  eataa  que  ma- 
nift««to  hoy  en  el  presupuesto  de  Marina  van  á  ser  juz- 
gadas poco  más  ó  manos  lo  mismo,  me  cumple  aquí  de- 
clarar, contestando  á  alusiones  personales  que  me  hicie- 
ron algunos  8res.  Diputados  que  están  ausentes,  los  se- 
ñores Oastelar  y  Martos;  pero  como  pienso  tratarlos  con 
todo  respeto,  con  el  que  trato  yo  siempre  i,  mis  compa- 
ñero*, podrán  leer  en  el  Diario  itlat  Sesiona  la  contesta- 
ción que  voy  á  dar  á  sus  observaciones. 

El  8r.  Cautelar,  en  primer  lugar ,  decía  hablando  de 
nuestra  política  en  América:  «Hay  hechos  quo  tienen  una 
trascendencia  y  que  no  m  pueden  desconocer;  y 
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el  hecho  capital  de  la  historia  moderna  os  que  A m úrica 
fué  descubierta  por  España,  que  la  lengua  española  ae 
habla  allí,  y  que  á  pesar  de  nuestras  guerra»,  á  pesar  de 
loa  recuerdo*  de  «lias,  hay  aa  tú  corazou  de  loa  america- 
nos grandes  sentimientos  de  amor  y  de  amistad  por  esta 
Patria;  necesítase,  por  consiguiente,  promover  las  rela- 
ciones diplomáticas  con  América,  á  fia  de  proteger  loe 
grandes  intereses  que  allí  tenemos.  Tenemos  intereses 
comerciales  de  primor  órden,  7  tenemos  también  intere- 
ses literarios,  etc.»- 

T  «I  8r.  Martos  con  su  gran  autoridad, que  se  la  da  la 
posición  política  que  ocupa  y  su  talento  y  su  palabra,  re- 
firiéndose á  mi  decía:  «Anoche  el  Br.  Ultoa,  eu  su  bri- 
llante discurso,  dijo,  coatestando  al  Sr.  Roiz  Gomas,  to- 
do to  que  «obre  este  punto  pudiera  jo  decir:  7  en  verdad 
que  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Rui*  Qomei,  ó  nada  se 
concluye,  ó  si  so  conduje  sigo,  es  la  supresión  del  Mi- 
nisterio de  Estado.  Porque  si  en  efecto  no  hemos  de  ser 
nada,  si  hemos  de  vivir  en  in  oscuridad  7  «a  la  sombra 
sin  desempeñar  ninguna  función  en  «1  mundo,  entonces  el 
Ministerio  de  listado  no  hace  falte.  Si  efectivamente  no 
concluye  esto  B.  S.,  en  eso  caso, inútil  ha  sido  su  discur- 
so, si  inútiles  pueden  ser  alguna  ver  cosas  tan  bellas  co- 
mo 8.  S.  dijo.» 

Este  final  señores,  se  parece  algo  á  la  oorona  de  flo- 
res que  ponían  los  antiguos  á  las  victimas.  Yo  no  saco 
las  conclusiones  absolutas  de  mi  discurso  que  quiso  sacar 
el  Sr.  Martos,  que  siendo  un  gran  talento,  es  un  talento 
algo  absoluto. 

presentación  do  nuestra  política  internacional,  y  suponien- 
do, coa  más  ó  menos  exactitud,  que  la  organización  in- 
terior ee  siempre  lo  que  la  política  interior  de  un  país,  y 
si  no,  no  tiene  razón  de  ser  la  diplomacia;  y  queriendo  yo 
variar  la  organización  en  España, y  queriendo  yo  invertir 
el  orden  en  los  presupuestos,  y  abuudando  en  que  debe 
moa  gastar  muy  poco  en  gastos  improductivos,  y  gastar 
mucho  en  gastos  reproductivos,  me  Ajé  en  el  presupuesto 
de  Estado,  y  no  dije  que  se  suprimiera;  al  contrario ,  dije 
que  si  el  presupuesto  de  Estado  ha  de  servir  para  eepedi- 
ciones  á  Roma,  para  espediciones  á  Italia,  para  espedicio- 
nee  á  Méjico,  entonces  más  vale  suprimirle;  pero  puede 
ser  otra  cosa  el  presupuesto  de  Estado. 

Puede  ser  un  presupuesto  que  verdadera  mente  repre- 
sente un  personal  diplomático,  que  en  la  nueva  organ ¡sa- 
cian que  se  dé  á  la  España  se  convierto  de  político  en 
económico,  en  mercantil,  en  promover  tratados  de  co- 
mercie, en  dar  á  nuestro  Gobierno  muchos  datos  del  mo- 
vimiento mercantil  é  industrial  del  orbe  y  hacer  que  apli- 
quemos aquí  lo  que  la  experiencia  ensene  on  países  ex- 
tranjeros; pero  sin  mezclarnos  en  la  política  de  las  llama- 
das grandes  potencias  y  sin  pretensiones  vanidosas. 

Y  esta  digresión  conduce,  Sr.  Presidente,  6  hablar  de 
nuestras  relaciones  en  América,  porque  tenemos  allí  la 
escuadra  por  efecto  de  su  intervención  en  las  cuestiones 
del  Pacifico. 

Es  muy  general  entre  nosotros  creernos  con  grande 
representación  en  América  porque  la  hemos  poBeiio,  por- 
que la  hemos  descubierto,  porque  la  hemos  poblado,  yno 
tenemos  en  América  mayor  representación  que  la  que  nos 
da  nuestro  comercio,  porque  esa  es  hoy  la  verdadera  re- 
presentación de  loa  pueblos.  Nuestro  comercio  en  Améri- 
ca no  pasa  de  100  á  170  millones  de  reales;  el  de  los  Es- 
todos- Unidos  es  de  700,  el  de  Francia  de  1.200  y  el  de 
Inglaterra  de  1.300:  naturalmente  ha  de  tener  más  in- 
fluencia, en  las  repúblicas  hispano-americanas  la  que  tie- 
ne con  ellas  míe  comercio,  más  tmto,  más  rsUciuues 


que  nosotros.  ¿Cómo  ha  de  pretender  Espala  tener  tanta 
influencia  en  América  oomo  Inglaterra  si  ésta  comercia 
con  aquellas  repúblicas  por  valor  de  1.300  millones  de 
reales,  y  nuestro  comercio  no  sube  arriba  de  1*0  ó  170; 
si  los  productos  que  cambiamos  oon  América  son  produc- 
tos que  desde  luego  indican  nuestra  inferioridad  de  pro- 
ducción? Nosotros  les  mandamos  un  poco  de  vino,  algún 
aceite.  ¿Y  qué  nos  mandan  ellos?  Oaeao,  cueros  y  guano. 

No,  señoree,  la  política  que  conviene  en  América  ee 
una  polítie*  moderada,  es  una  política  modesto,  de  conci- 
liación. Y  todo  esto  lo  digo  porque  no  damos  á  la  América 
idea  do  nuestro  poder  mandando  escuadras  para  que  co- 
nozcan que  somos  fuertes,  fuerza  que  los  irrita  y  aviva  sus 
sospechas  y  temores.  Más  idea  de  nuestra  civilización,  de 
nuestra  cultura,  de  nuestra  riqueza,  la  daríamos  cam- 
biando muobos  productos.  Por  eso  es  tan  poderosa  la  in- 
fluencia de  Inglaterra  en  América;  por  eso  lo  es  la  de 
Francia  y  la  de  los  Estados -Unidos,  porquí  catúbian  mu- 
cho con  astas  aaoionee  Y,  señores,  he  concluido;  pero  me 
cumple  hacer  una  declaración. 

Yo  busco  para  la  grandeza  de  España,  si  algún  dia  ha 
de  tener  grandes  ejércitos  y  escuadras  poderosas,  porgue 
así  le  convenga;  busco,  sobre  todo,  para  base  de  arma- 
mentos, el  trabajo.  Y  como  jo  he  observado  que  aquí  nos 
falta  mucha  población  y  mucha  producción;  por  eso  he  to- 
mado  este  temperamento,  por  eso  he  combatido  el  presu- 
puesto de  Estado  y  combato  el  presupuesto  de  Marina. 
Cuando  una  nación,  después  de  los  esfuerzos  que  ha  he- 
cho, después  de  haber  construido  5.200  kilómetros  ds 
caminos  de  hierro  y  23.000  y  pico  de  kilómetros  de 
carreteras  en  estos  últimos  años  de  la  revolución,  ve  que 
su  comercio,  en  vez  de  ascender,  desciende;  ve  que  las 
cargas  públicas  se  pagan  cada  vez  con  más  trabajo,  y  que 
loa  ingresos  disminuyen,  naturalmente,  tiene  que  bascar 
la  razón  de  todo  esto  y  tiene  que  indagar  el  remedio. 

Pero  ¡yo  enemigo  de  la  representación  de  España  en 
el  extranjero,  ó  enemigo  de  nuestra  marina  I  ¿Como  no  he 
de  recordar  ya,  señores,  las  glorias  de  la  marina  españo- 
la* ¿Cómo  no  he  de  recordar  sus  descubrimientos?  ¿Cómo 
no  he  de  recordar  loa  ilustres  nombres  de  sus  guerreros  y 
de  sus  hombres  de  ciencia*  Los  de  Roger  de  Launa,  Bazan, 
Oquendo,  El  Cano  el  adelantado  de  la  Florida,  D.  Jorge 
Juan  y  Ulloa,  Navarro,  Ora  vina,  Churruce  ó  Méndez  Na* 
fies,  etc.,  etc.? 

En  la  Edad  media  nos  represento  Lauría;  á  principios 
del  siglo  XVI  «1  Marques  de  Santa  Cruz,  D.  Juan  do 
Austria  y  Oquendo;  y  últimamente,  señores,  el  último  y 
grande  combate  marítimo,  porque  no  habrá  más  combates 
de  aquella  especie,  el  que  hemos  dado  nosotros,  sucum- 
biendo si,  pero  sucumbiendo  con  gloria  eu  TraJklger,  po- 
ne el  sello  á  nuestra  grandeza  y  á  nuestro  heroísmo.  Y 
hay  en  el  trabajo  moderno  de  nuestra  marina  cosas  que 
pasan  desapercibidas  y  que  dan  á  oste  cuerpo  grandísma 
importancia.  Muchos  han  encomiado  aquí  las  glorias  de 
Aptoo  y  del  Callao;  nadie  ha  tenido  presento  que  ha  ha- 
bido oficial  de  marina  que  ha  estado  veintisiete  meses  em- 
barcado sin  poner  el  pié  en  tierra.  Y  se  me  contaba  ea 
una  ocasión  para  explicarme  las  condiciones  ejemplares  d<:l 
marino,  por  un  almirante  inglés,  amigo  mío,  que  había 
estado  veintidós  meses  delante  de  Tolón  sin  saltar  á  tierra. 

Pue«  hay  oficial  do  nuestra  marina  que  estuvo  veinti- 
siete meses  embarcado  sin  desembarcar;  y  se  han  hecho 
viajes  como  el  del  vapor  Fernando  ti  Católico,  mandado 
por  mi  amigo  Albargonzalez,  en  catorce  días  y  horas  des- 
de la  Habana  á  Vlgo;  y  se  han  hecho  viajes  como  el  de  la 
Nurntucia  en  noventa  días  al  Pacífico,  tomando  carbón  en 
!  tres  puntos,  en  el  C*bo  de  San  Vicente,  en  Montevideo  7 
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en  el  Cabo  de  Hornos,  único  baque  blindado  que  he  dedo 
la  vuelta  al  mundo;  y  cuando  casi  todos  loa  baques  do 
guerra  que  había  eu  la  bahía  de  San  Thomas  perecieron 
en  un  horroroso  huracán,  uno  solo  se  salvó  mediante  i  la 
pericia  de  su  comandante,  el  vapor  Vatco  Nuiei  it  Bal- 
boa. Y  recientemente,  ahí  está  la  BerenfueU  atravesando 
la  primera  el  canal  de  Suez. 

Señorea,  condiciones  para  tenar  marina  no  noj  faltan; 
recuerdos  militares  tenemos;  marinos  ilustrados  también; 
no  uos  falta  el  valor;  nos  falta  una  sola  cosa,  nos  falta 
riqueza. 

Si  queremos  tener  gran  marina,  y  ser  Nación  muy 
poderosa,  si  acaso  las  naciones  han  de  ir  siempre  por  ese 
camino  que  yo  tampoco  alcanzo  por  qué  se  ha  de  apreciar 
la  grandeza  de  una  nación  en  sus  grandes  escuadras  j 
ejércitos;  pero  al  fin,  ai  la  humanidad  ha  de  ir  por  ese  ca- 
mino á  la  civilización,  y  la  marina  la  ha  de  emplear  como 
medio  más  poderoso  de  civilización  y  de  adelanto,  fun- 
dadla sobre  el  trabajo,  sobre  la  democracia;  la  democra- 
cia ea  el  trabajo,  es  la  familia,  es  la  propiedad.  He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  8  ARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputados, 
difícil  es  para  mi,  único  individuo  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos que  en  este  momento  ocupa  este  banco,  contes- 
tar al  discurxo  de  mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  Gómez.  T  digo 
que  me  es  difícil,  porque  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  que  ha  pro- 
nunciado un  discurso  muy  bello  y  nutrido  de  datos,  se  ha 
ocupado  en  general  de  la  marina,  se  ha  ocupado  filosófi- 
camente de  lo  que  debe  ser  la  marina;  pero  no  ha  des- 
cendido á  un  terreno  más  práctico,  no  ha  descendido  á 
ocuparse  de  la  cuestión  que  aquí  se  debate,  que  es  el  pre- 
supuesto de  Marina  para  el  ejercicio  del  70  al  7 1 . 

En  doa  partes  ha  dividido  su  discurso  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez. Rn  la  primera  ha  reunido  multitud  de  datos,  á  lo* 
cuales  yo  para  contestar  hubiera  necesitado  que  con  la 
debida  anticipación  S.  S.  me  loe  suministrara  y  haberme 
dado,  por  lo  menos,  la  mitad  del  tiempo  que  S.  S.  ha  tar- 
dado en  reunirlos  para  que  yo  á  mi  vez  pudiera  contes- 
tarle. 

Se  dice  generalmente  que  no  hay  nada  más  inflexible 
que  los  números.  Yo  creo  que  esta  es  una  de  tantas  vul- 
garidades que  corren  de  boca  en  boca  con  la  autoridad  de 
cosa  juzgada.  No  hay  nada  más  flexible  ni  más  elástico 
que  los  números,  con  los  cuales,  hábilmente  manejados, 
se  puede  demostrar  hasta  el  absurdo,  y  números  nos  ha 
suministrado  el  Sr,  Ruiz  Gómez  de  datos  que  ha  sacado 
del  último  Anuario  de  M.  Block.  Yo  diré  á  S.  S.  que  he 
examinado  ese  Anuario,  y  que  ai  en  lo  que  se  refiere  á 
otros  países  acierta  tanto  como  en  lo  que  se  refiere  al 
nuestro,  el  Anuario  de  M\  Block  de  poco  ó  de  nada  sirve. 
Pero  suponiendo  que  estos  datos  fueran  exactos,  creo  que 
no  son  pertinentes  á  la  cuestión  que  se  debate. 

Ha  examinado  el  Sr.  Ruiz  Gómez  todos  y  cada  uno 
de  loe  presupuestos  de  las  diferentes  naciones  de  Europa, 
comparándolos  con  su  producción,  comparándolos  coa  su 
población ,  y  ha  demostrado  que  si  hay  algún  país  en 
Europa  que  sufra  una  carga  que  apenas  puede  soportar 
para  sostener  la  marina  que  tiene  en  pié  de  guerra,  es,  á 
no  dudarlo,  España  Esto  podrá  ser  verdsd,  y  podrá  ser 
que  siendo  verdad  no  pruebe  lo  que  el  Sr.  Rui*  Gómez 
se  propone.  Puede  un  país  gastar  en  marina  la  vigésima 
parte  de  su  presupuesto,  y  sin  embargo,  gastar  demasia- 
do, porque  no  le  haga  falta  tanta;  y  puede  suceder  que, 
en  circunetanelaa  dadas,  en  determinados  momentos,  un 
país  gaste  en  marina,  ó  en  guerra,  ó  ea  cualquier»  otro 


de  los  servicios  públicos,  caai  la 
to,  y  que,  sin  embargo,  gaste  poco. 

Pero,  además,  al  Sr.  Ruiz  Gómez  ha  dicho  que  los 
noventa  y  tantos  millonee  que  figuran  en  el  presupuesto 
Je  Marina  no  son  sino  una  parte  de  lo  que  España  gasta 
en  este  servicio;  porque  la  marina  que  hay  en  Filipinas,  y 
la  que  hay  en  Cuba  y  en  Puerto- Rico,  se  pagan  respecti- 
vamente de  las  cajas  de  cada  una  de  esas  provincias  ul- 
tramarinas. Ea  verdad;  yo  podré  decir  al  Sr.  Ruis  Gómez 
que  en  el  año  de  1864  &  65  el  presupuesto  de  Marina, 
sumados  loa  gastos  de  Ultramar  y  los  de  la  Península,  ha 
subido  á  cerca  de  800  millonee.  Sucedo  con  el  departa- 
mento de  Marina  lo  que  sucede  en  el  departamento  de 
Gobernación,  lo  que  sucede  en  el  de  Hacienda,  en  el  de 
Guerra,  y  en  todos  los  departamentos  ministeriales.  Pero 
cuando  el  Sr.  Ruiz  Gomes  ha  comparado  la  parte  alícuo- 
ta del  presupuesto  total  que  Inglaterra  gastaba  en  mari- 
na, y  nos  ha  dicho:  «cuenta  que  Inglaterra  ha  gastado, 
relativamente,  menos  que  España,  porque  en  esta  cifra 
están  comprendidos  loa  gastos  de  la  marina  de  todas  las 
colonias  inglesas,»  podía  el  Sr.  Ruiz  Gómez  haber  ensan- 
chado las  cifraa  de  los  presupuestos,  y  ya  que  samaba  co- 
mo gasto  lo  que  se  invierte  en  marina  en  las  provincias  de 
Ultramar,  juntamente  con  lo  que  aquí  se  gasta,  debia  ha- 
ber sumado  los  ingresos  de  todas  aquellas  provincias  con 
los  ingresos  de  la  Península. 

Lo  cierto  e«  que  la  organización  del  presupuesto  es 
viciosa;  lo  cierto  os  que  gracias  á  añejos  resabios  y  á  una 
obstinación  invencible  á  llevar  á  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas ana  reforma  que  ansiaban  y  que  todavía  an- 
sian, y  que  á  las  Cortea  Constituyentes  toca  la  misión  de 
llevar  á  cabo,  se  han  considerado  durante  gran  período  de 
nuestra  época  todas  nuestras  provincias  ultramarinas  co- 
mo otras  tantas  tincas,  á  las  que  se  sacaba  el  producto 
que  de  ellas  podía  obtenerse,  y  nada  más.  Así  es  que  la 
guerra  de  Santo  Domingo  la  ha  pagado  el  presupuesto  de 
Cuba;  y  esto  explica  que  el  Banco  de  la  Habana,  que  antes 
de  la  guerra  de  Santo  Domingo  se  hallaba  floreciente, 
después  de  esa  guerra  ha  venido  á  un  estado  deplorable. 
Es  cierto  que  todo  esto  puede  corregirse;  pero  también  es 
verdad  que  esto  no  puede  haoerse  en  un  solo  dia,  ni  en 
una  sola  legislatura,  ni  en  una  discusión  de  presupues- 
tos. He  dicho  antes  que  convengo  con  el  Sr.  Ruiz  Gomes 
en  que  la  organización  del  presupuesto  en  general  y  del 
particular  de  Marina  no  corresponde  á  las  necesidades  de 
la  época  en  que  vivimos.  En  esto  creia  yo  que  iba  á  fun- 
dar S  S.  la  base  prinoipal  de  sus  argumentos;  pero  S.  S.  lia 
preferido  elevarse  á  las  altas  esferas,  dando  muestras  de 
su  reconocida  ilustración,  describiendo  á  grandes  rasgos 
lo  que  pasa  en  otros  pelee-»,  lo  que  es  la  marina  en  Ingla- 
terra y  en  Francia;  pero  poco,  mny  poco,  ó  casi  nada  se 
ha  ocupado  de  la  marina  española.  Yo  voy  á  reparar  esta 
falta,  que  podría  caliiicarse  de  notable  en  el  discurso  del 
Sr.  Ruiz  Gómez,  y  para  suplirla,  voy  á  someter  i  la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados  algunas  observaciones, 
teniendo  á  la  vista  el  detalle  del  presupuesto. 

Las  reformas,  lo  mismo  en  el  orden  económico  que  en 
el  orden  político  y  que  en  el  órden  social,  para  dar  resul- 
tados satisfactorios,  no  pueden,  no  deben  haoerse  aislada- 
mente. Bn  los  diversos  ramos  de  la  administración  pública, 
en  lúa  diversas  manifestaciones  de  la  vida,  los  hechos  se  en- 
lazan, se  unen,  se  sintetizan  y  se  completan  de  tal  modo, 
que  semejante  á  un  mecanismo  hábilmente  combinado,  no 
es  posible  que  una  rueda  se  pare  ó  que  el  volante  se  rom- 
pa, sin  que  al  instante  ae  paralice  todo  el  movimiento  de 
la  máquina.  Por  consiguiente,  es  necesario  que  lea  refer* 
ms<s  que  so  proponen  no  sean  aisladas ;  ea  necesario 
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obedezcan  á  un  plan  general.  Ni  basta  tampoco  indicar 
solo  el  mal,  como  ha  hecho  el  Sr  Ruiz  Gomex;  sino  que 
debe  indicarse  al  miamo  tiempo  el  remedio  y  examinar  las 
caueae  de  ese  mal  y  ver  coa  qué  otras  causas  sacundariaa 
ee  rolaciona :  y  previsto  todo  esto,  y  sumados  todoi  los  da- 
to» i  la  manara  que  8.  S.  ha  sumado  y  combinado  los  da- 
toa  en  que  ha  fundado  bu  discurso,  Ter  cómo  se  pnede  lle- 
gar 4  obtener  un  resultado  satisfactorio.  La  organización 
de  la  marina  es  algo  defectuosa.  No  quiero  entrar  en  mi- 
nucioso* detalles,  porque  seria  muy  prolijo,  y  solo  voy  á 
fijarme  en  dos  ó  tres  puntos  que  marecea  llamar  la  aten- 
ción de  los  Srea.  Diputados.  Es  do  todos  el  más  importan- 
te el  que  se  refiere  al  capítulo  de  los  arsenales. 

Loa  arsenales  tienen  su  origen  en  esa  necesidad  im- 
prescindible que  tiene  el  Estado  de  adelantarse  á  la  ini- 
cia tira  individual  para  suplirla  cuando  ésta  falta,  para 
realizar  en  nombra  da  la  colectividad  lo  que  en  determi- 
nado» períodos  no  puede  realizar  el  individuo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  asociación,  tal  como  hoy 
existe,  era  desconocida :  hubo  un  momento  en  que  el  co- 

grandos  resorte»  que  hoy  mueve :  no  era  posible  que  la 
iniciativa  particular  acometiera  la  empresa  de  la  construc- 
ción de  buques  como  se  necesitaban  para  las  atenciones 
del  Estado.  Fué  preciso  qne  el  Estado,  supliendo  la  falta 
de  iniciativa  de  los  particulares,  buscase  los  medios  de 
atender  á  asas  necesidades,  y  ereara  loa  arsenales  para 
construcción  da  buques.  El  Estado  hizo  entonces  lo  que 
en  la  época  actual  se  ha  hecho  en  la  mayor  parte  de  los 
países  de  Europa  ,  excepto  en  Inglaterra :  subvencionar  á 
las  empresas  que  habían  de  construir  los  ferro-carriles, 
haciendo  un  gran  esfuerzo,  descontando  el  capital  de  las 
generaciones  venideras,  á  trueque  de  conseguir  tan  inmen- 
sos resultados.  España  necesitaba  barcos;  no  había  quien 
los  construyera;  no  habla  mercados  á  donde  el  Estado  pu- 
diera adquirirlos ,  y  ora  preciso  qne  el  Estado  se  convir- 
tiera en  industrial  y  constructor,  y  con  loa  arsenales  se 

Pero  ha  llegado  un  momento  en  quo  el  mundo  no  es- 
tá en  el  mismo  caso  que  se  encontraba  en  Ion  siglos  XVI 
y  XVII;  hoy,  ai  desgraciadamente  en  España  no  abundan 
los  capitales;  sí  desgraciadamenteen  España  el  espíritu  de 
asociación  no  es  bastante  poderoso  para  acometer  empresas 
detaniaüaimportancia,  laloy  do  la  fraternidad  de  los  pueblos 
ha  borrado  las  antiguas  antipatías  que  los  separaban,  y  hace 
que  en  Inglaterra  y  otros  países  muy  adelantados  se  on- 
ouentren  capitales  que  están  dispuestos  á  cambiar  de  lo- 
calidad y  venir  ¿explotar  una  industria  con  cuyo  benefi- 
cio y  resultado  seguro  pueden  contar.  En  1.000  millones 
de  reales  calculaba  haca  ocho  años  un  distinguido  y  ma- 
logrado general  de  marina,  el  Sr.  Qussada,  el  valor  délos 
tres  arsenales  de  la  Carraca,  el  Ferrol  y  Cartagena:  1 .000 
mi  liona,  de  reales  valen  estos  arsenales.  Estos  arsenales 
pueden  desamortizarse,  estos  arsenales  doten  desamorti- 
zarse; y  desde  el  momento  en  que  se  desamorticen,  es  se- 
guro que  habrá  sociedades  'ó  empresas  particulares  que 
quieran  hacerse  cargo  de  ellos,  como  tengo  noticia  de  que 
ya  há  tiempo  se  hicieron  proposiciones  en  el  Ministerio  de 
Marina  con  eat"»  objeto. 

Pudiernn  entregarse  á  la  industria  privada  estos  arse- 
nales, y  por  de  pronto,  el  Estado  podía  entregarlos  con 
las  condiciones  que  máa  convenientes  creyera,  y  Be  qui- 
taría de  encima  una  carga  que  le  abruma  y  que  constitu- 
ye el  principal  gasto  del  presupuesto  de  Marina,  puesto 
que  la  cifra  de  arsenales  de  quo  nos  estamos  ocupando  as- 
ciendo á  cerca  de  8  millones  de  pesetas,  ó  sean  32  millo- 
nes de  reales.  Incluyo  en  esta  suma  el  importe  del  mate- 


rial y  del  personal,  porque  el  personal  está  unido  al  mate- 
rial, puesto  quo  si  el  material  desaparees,  el  personal  des- 
aparecerá también  para  el  Estado,  podiendo  quedar  de 
cuenta  de  la  industria  privada. 

El  Gobierno,  por  de  pronto,  quitaría  del  presupuesto 
de  Marina  esa  carga  de  8  millones  de  pesetas  que  anual- 
mente pesa  sobre  el  país,  y  podría  vender  los  arsenales, 
á  cobrar  en  el  acto,  d  en  plazos.  Suponiendo  que  vendie- 
ra los  arsenales,  cuyo  valor  esta  calculado  en  1.000  mi- 
llones de  reales,  como  he  dicho,  nada  mis  que  en  600, 
pensad,  Srea.  Diputados,  la  importancia  de  esta  cifra,  con 
la  que  se  podría  enjngar  el  déficit  de  un  año.  Podría, 
sí  no  recibía  el  capital  de  una  vez,  recibir  los  intereses  con 
amortización  del  capital,  y  podría,  en  fin,  renunciando  á 
los  intereses  en  metálico,  recibirlos  en  construcciones  na- 
vales. De  suerte  que  el  Estado  en  un  espacio  de  veinti- 
cinco á  treinta  años  contaría  con  una  economía  segura  de 
30  millones  anuales,  que  hoy  le  cuesta  el  material  y  per- 
sonal do  arsenales,  sin  dejar  par  eso  en  descubierto  las 
atenciones  del  servicio.  T  prescindo  do  entrar  en  conside- 
raciones sobre  el  desarrollo  y  fomento  que  recibirla  la 
marina  mercante  y  la  industria  en  los  arsenales,  desdo  ol 
momento  en  que  lo  que  hoy  corre  por  cuenta  del  Estado, 
corriera  por  cuenta  de  particulares  más  interesados  que 
el  Estado  en  su  debida  explotación.  ¿demás,  señores,  hay 
otra  consideración  no  menos  importanto.  El  Gobierno 
mantiene  un  personal  inmenso  en  los  arsenales.  Los  ar- 
senales tienen  una  fuerza  productiva  superior  á  las  ñeco  - 
sidades  del  Gobierno;  pero  el  Gobierno  no puode,  sin  com- 
prometer grandemente  el  orden  público,  llamar  hoy  á  los 
jornaleros  qne  ayer  despidió,  y  despedir  mañana,  porque 
no  los  necesite,  á  los  jornaleros  que  ayer  admitid. 

Esto  entraña  una  cuestión  de  orden  público,  y  ha 
creado  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  forme  un  cuerpo 
especial  de  arsenales,  el  cual  tiene  segura  su  subsistencia; 
y  considerándose  como  empleados  del  Gobierno,  y  no  co- 
mo jornaleros  libres,  pueden  calcular  los  Sres.  Diputados 
que  no  trabajan  todo  lo  que  debieran  trabajar;  y  de  aquí 
un  proverbio  que  todos  conoceréis,  y  que  consiste  en  de- 
cir de  cosas  que  van  muy  despacio,  uto  ta  ípaso  dt  (tr- 
ienal; algo  querrá  decir  el  proverbio  cuando  el  proverbio 
existe.  Esta  es  pues  la  reforma,  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  que  os  más  urgente  hacer  en  la  marina.  La 
comisión  bien  hubiera  deseado  hacerlo  por  su  cuenta;  pe- 
ro en  primer  lugar,  no  se  creia  competente  para  ello,  y 
por  otra  parte,  no  disponía  del  tiempo  necesario  para  pre- 
sentar el  correspondiente  proyecto  de  ley.  El  Sr.  Ministro 
de  Marina  en  una  sesión  de  la  pasada  legislatura  expuso 
las  opiniones  que  yo  ahora  bu  expuesto,  y  la  comisión, 
contando  con  este  propósito  que  animaba  á  S.  S  ,  ha  pro- 
ferido manifestar  su  pensamiento  en  el  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos,  en  el  cual  verán  los  Sres.  Diputados 
una  disposición,  en  cuya  virtud  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
en  un  plazo  que  no  recuerdo  bien,  presentará  a  las  Cor- 
tes, de  acuerdo  con  el  Almirantazgo,  un  proyecto  de  ley 
para  resolver  la  cuestión  de  arsenales  de  la  manera  más 
provechosa  y  conveniente  á  los  intereses  .ji  Estado.  Esto 
bajo  el  punto  de  vista  económico. 

Hay  otra  reforma  de  grandísima  trascendencia  que 
hacer  en  la  marina. 

La  marina  absorbe  y  asume  parte  de  lo  que  por  su  in 
dolé  especial  debiera  corresponder  al  Ministerio  de  Fomen- 
to. El  Ministerio  de  Marina  ejerce,  por  decirlo  así ,  una 
tutela,  una  vigilancia,  que  ha  podido  tener  su  razón  de 
ser  en  otro  tiempo,  pero  que  hoy  os  por  demás  odiosa  y 
perjudicial,  sobre  el  comercio  mercante;  y  el  comercio 
morcante  desea  romper  las  ligaduras  que  hoy  parece  que 
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le  atan  al  Ministerio  do  Marina.  ¿Por  qué  todo  loque 
se  refiere  al  comercio ,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  na- 
vegación ,  á  las  cosas  de  la  mar ,  á  la  explotación  de 
la  pesca,  no  ha  de  pasar  al  Ministerio  de  Fomento,  don 4o 
hay  un  centro  especial  que  se  llama  de  agricultura ,  in- 
dustria 7  comercio?  ¿Por  qué  hemos  de  dividir  en  dos  la 
industria  y  el  comercio ,  y  hemos  de  dar  parte  de  las  re- 
laciones del  Estado  con  el  comercio  y  la  industria  al  Mi- 
nisterio de  Marina  y  otra  parte  de  las  relaciones  del  Esta- 
do con  el  mismo  comercio  y  la  industria  al  Ministerio  de 
Fomento?  Este  era  otro  de  los  puntos  que  discutió  la  co- 
misión, y  que  tampoco  bo  atrevió  á  resolver  por  falta  de 
tiempo,  porque  hubiera  sido  Introducir  una  verdadera 
triu-farmacion  por  el  momento,  acaso  peligrosa,  en  la  or- 
ganización del  Ministerio  de  Marina.  Esta  es  otra  de  las 
reformas  que  en  concepto  do  la  comisión  deben  hacer— 
bo,  pues  yo  aquí  manifiesto ,  no  solo  mis  opiniones  ,  sino 
las  opiniones  de  la  comisión  de  Presupuestos. 

La  comisión  de  Presupuestos  nombró  ponencias  para 
dar  dictamen  sobre  cada  nno  de  los  departamentos  minis- 
teriales: yo  tuve  la  honra  de  ser  nombrado,  con  mi  amigo 
el  Sr.  Prieto,  ponente  de  la  sección  de  Marina;  abordamos 
la  cuestión  con  harto  temor;  no  conocíamos  el  asunto;  ni 
aún  conociéndolo,  contábamos  con  fuerzas  bastantes  para 
llevar  á  cabo  nuestro  pensamiento;  no  quisimos  aceptar  la 
responsabilidad  de  una  reforma  inmediato:  la  comisión 
pensó  como  nosotros,  y  en  el  preámbulo  que  procede  á  su 
dictamen  ae  consignan  todos  estos  principios,  que  yo  so- 
meto á  la  consideración  de  las  Cortea:  es,  pues,  la  opi- 
nión de  la  comisión  de  Presupuestos  la  que  yo  en  este 
momonto  expongo. 

El  Sr.  Ruiz  Gómez  se  ha  ocupado  también  del  perso- 
nal del  cuerpo  general  de  la  armada,  y  al  escuchar  á  su 
señoría  pudiera  creerse  que  ese  personal  era  excesivo,  y 
que  los  oficíale»  do  marina,  ou  ve/,  de  estar  dedicados  á  las 
atenciones  del  servicio,  estaban,  como  vulgarmente  se  dice, 
cruzados  de  brazos;  y  yo  no  puedo  menos  de  rectificar  esto 
error  de  S.  S.  Dado  el  número  de  buques  que  tenemos, 
dadas  las  atenciones  que  presta  nuestra  marina,  y  com- 
parando estos  datos  con  sus  análogos  de  la  nación  ingle- 
sa, deducía  que  hay  en  España  un  número  inmenso  de 
oficíalos  de  marina. 

Esto  depende  también  de  la  organización  especial  de 
e*e  cuerpo;  y  si  el  Sr.  Ruiz  Qomez,  dol  mismo  modo  que 
se  ha  fijado  en  ol  capítulo  que  se  refiere  á  los  arsenales 
do  la  armada,  hubiera  examinado  los  capítulos  siguien- 
tes, como  los  que  se  refieren  &  las  capitanías  de  puerto,  á 
las  comandancias  de  los  tercios  navales  y  á  otras  oficinas 
militares,  hubiera  visto  que  todos  esos  oficiales  de  marina, 
ese  inmenso  personal,  como  S.  S.  dice,  ese  número  de 
oficiales  que  cree  excesivo ,  porque  los  ve  todos  reunidos 
en  el  primer  capítulo  ¿  se  halla  dividido  en  todos  los  capí- 
tulos sucesivos,  teniendo  cada  cual  su  misión  especial, 
consignándose  al  pié  de  cada  nno  de  ellos  como  bajas  las 
partidas  que  resultato  por  los  sueldos  de  los  mismoa  indi- 
viduos. Asi,  pues,  si  el  8r.  Ruiz  Gómez  hubiera  compara 
do  unos  capítulos  con  otros,  se  hubiera  persuadido  de  que 
el  personal  general  de  la  armada  no  era  tan  excesivo  como 
le  parece. 

To  creo  que  aun  cuando  el  Sr.  Ruiz  Gómez  ha  habla- 
do muchísimo  tiempo,  no  ha  tocado  más  puntos  concre- 
tos que  aquellos  de  que  yo  me  he  ocupado,  y  ruego  á  los 
Sres.  Diputados  que  persuadidos  de  que  no  es  posible  por 
ahora  llevar  á  la  organización  de  la  marina  todas  las  re- 
formas que  fueran  do  desear  y  que  la  comisión  ha  exami- 
nado, se  sirvan  aprobar  tal  cual  se  presenta  por  la  comi- 
sión el  presupuesto  de  la  sección  quinta, 
al  Departamento  de  Marina. 


El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Seré  muy  breve:  yo  tengo  que 
agradecer  mucho  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  el  discurso  que 
ha  tenido  la  bondad  de  pronunciar  contostando  á  las  ligeri- 
simas  observaciones  que  he  expuesto  esta  noche  sobre  el 
presupuesto  de  Marina,  porque  S.  S.  ha  hecho  un  discurso 
de  mucha  más  omisión  que  el  mío,  y  por  consiguiente,  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  tendrá  el  trabajo  de  contestar  á  la 
vez  á  dos  discursos.  {Bi  Sr.  Marqués  i*  Sardoal  pide  la 
palabra.) 

Los  datos  que  he  citado  son  del  Anuario  de  Dloke,  to- 
mados de  los  oficíalos;  porque  ese  autor  tiene  buen  cuidado 
de  decir  de  dónde  los  toma;  y  cuando  aduce  algunos  re- 
lativos al  comercio  inglés,  tiene  también  cuidado  de  po- 
ner arriba  «Oficial;»  es  decir,  que  son  datos  oficiales  los 
relativos  al  comercio  inglés.  Yo  no  hago  caso  de  los  nú- 
meros cuando  carecen  de  autoridad,  cuando  no  tienen 
orígenes  conocidos  ú  oficiales. 

Que  al  impugnar  el  presupuesto  de  Marina  he  expues- 
to ideas  generales:  sí;  pero  son  fundamentales.  8i  la  ma- 
rina se  funda  en  el  comercio  y  en  la  industria,  hay  qne 
estudiar  el  comercio  y  la  industria  de  todas  las  naciones: 
por  eso  dije  qne  la  Inglaterra  tiene  una  gran  marina  de 
guerra,  pero  también  tiene  una  gran  marina  mercanto, 
también  tiene  un  gran  comercio,  también  tiene  una  gran- 
de  industria.  Estas  son  las  bases  esenciales  de  au  poder 
naval.  Otro  tanto  he  hecho  relativamente  á  España. 

Ahora  bien;  aorá  osto  hablar  en  términos  genéralos 
del  presupuesto;  pero  creo  que  esponer  el  dedo  en  la  llaga, 
y  lo  que  correspondía  ahora,  porque  las  discusiones  espa 
cíales  sobre  los  detalles  vienen  después  cuando  se  trate  de 
los  capítulos.  Ahora  se  trata  de  la  totalidad  del  presu- 
puesto, y  por  consiguiente,  no  se  debe  hablar  sino  como 
yo  he  hablado.  To  he  argumentado  sin  considerar  si  son 
muchos  ó  pocos  los  buques  que  tenemos,  si  son  bellos  ó 
útiles,  si  son  susceptibles  de  esta  ó  de  la  otra  forma,  sin 
descender  á  esos  detalles,  porque  de  ellos  entiendo  poco. 

He  dicho  que  la  marina  de  guerra  d«  España  tiene 
que  fundares  sobre  la  riqueia,  sobro  la  marina  mercante, 
sobre  la  industria  nacional,  sobre  el  comercio  del  país. 
Creo  haber  cumplido  un  deber  diciendo  esto.  Nuestra  ma- 
rina mercante  es  esta:  ved  ahí  la  base  de  nuestra  marina 
de  guerra;  porque,  señores,  Inglaterra  no  podría  tener  los 
70.000  marineros  que  tripulan  su  escuadra  si  no  conto- 
ra con  una  marina  morcante  que  representa  10  millones 
de  toneladas,  á  no  ir  á  buscarlos  al  extranjero;  y  nosotros 
tenemos  82.000  matriculados  y  35.000  marineros  embar- 
cados en  la  mercanto.  Así  es  que  no  sé  cómo  se  dice  que  la 
marina  de  guerra  sirve  para  protojer  á  la  mercante,  cuan- 
do aquella  se  lleva  tan  oxcesivo  número  de  marineros,  lo 
cual  no  favorece,  dortamonto,  á  la  marina  mercante  por- 
que do  esa  manera  se  eleva  el  jornal  del  marinero,  y  por 
consiguiente  es  más  gravoso  para  el  comercio  marítimo  el 
coste  de  las  tripulaciones. 

No  digo  mis  acerca  de  cíite  punto,  porque  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  me  contestará  con  alguna  exten- 
sión y  tal  vez  tenga  que  hablar  de  nuevo  para  rectificarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  S».  Marqués  de  SARDOAL:  Ha  dicho  el  Sr.  Ruiz 
Gómez  que  yo,  lejos  de  defender  el  dictámen  de  la  comi- 
sión, á  lo  qne  estaba  llamado,  he  pronunciado  un  discurso 
de  oposición.  Francamente,  no  entiendo  lo  que  es  un  dis- 
curso de  oposición  ó  un  discurso  ministerial  cuando  se 
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trata  de  cuestiones  do  interés  general,  en  las  cuales  debe- 
mos estar  todas  conformes:  si  en  alguna  sosa  no  debe  ha- 
btr  diferencias  entre  los  que  ocupan  los  bancos  de  la  mi- 
noría y  los  que  nos  sentamos  aquí,  es  en  aquellas  cuestio- 
nes que,  por  bu  índole,  afectan  al  interés  general  del  país. 
Por  consiguiente,  no  sé  si  mi  discurso  es  de  oposición  6  es 
minutar  ¡al;  lo  que  sé  es  que  he  expuesto  mis  opiniones  y 
las  opiniones  de  mi  amigo  el  Sr.  Prieto,  por  ambos  for- 
muladas en  el  seno  de  la  comisión.  He  cumplido  mi  misión; 
he  representado  á  la  comisión,  y  esto  me  basta. 

He  contestado  también  á  una  cosa  que  el  Sr.  Ruiz  6o- 
mex  pensaba  que  habia  dejado  pasar  en  claro. 

Ha  dicho  8.  S.  que  la  marina  de  guerra  debia  ser 
proporcional  al  comercio  y  á  la  industria ,  y  añadía  que 
siendo  en  España  pequeña  la  industria  y  pequeño  el  co- 
mercio, era  exagerada  la  cifra  del  presupuesto  para  sos 
tener  la  marina  de  guerra.  To  he  contestado  &  esto,  y  he 
invocado  las  causas:  una  de  ellas,  la  principal,  es  la  in- 
tervención, á  mi  juicio,  injustificable,  que  sobre  los  actos 
del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  navegación,  ejerce 
el  Ministerio  de  Harina,  y  que  debería  pasar  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  porque  participa  de  un  carácter  eminen- 
temente civil,  de  ningún  modo  militar. 

El  Sr.  vicepresidente  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Se  suspendo  esta  disensión.» 


Se  mandó  pasar  £  la  comisión  de  Actas  la  siguiente 
comunicación  y  los  documentos  á  que  se  refiere: 

«Ministerio  db  la  Gobbbnacion.— Exomoi.dres.:  De 
orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  eon  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio  del  su- 
fragio universal,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  BE.  las 
actas  de  primero,  segundo  y  teroer  escrutinio,  recibidas 
en  este  Ministerio,  correspondientes  á  las  elecciones  parcia- 
les deDiputados  si  Cortos  últimamente  verificadas  en  las 
circunscripciones  de  Jaén  y  Ginzi  de  Limia.  Dios  guarde 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9  de  Febrero  de  1870.a 
Nicolás  María  Rivero.=  Bxcmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Córtes  Constituyentes.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provinciales  y  munici- 
pales. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  do  empleados. 

Idem  del  dictámen  «obre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuantas  sobre  condona- 
ción al  Marqués  de  liiidinar  de  lo  que  adeudaba  por  lanzas 
y  medias  annata».  So  levantA  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y  media. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  al  articulo  l.°  del  dictámen  de  la  comisión  referen- 
te al  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  municipales  y  provinciales. 


i  á  las  Córtes  Constituyentes  sa 
que  «1  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  sobro 
palea  j  provinciales  se  redacto  aaí: 

«Artículo  1.°  Los  gastos  comprendido*  en  loa  presu- 
puestos municipales  y  prormcialea  serán  cubiertos,  á  con- 
tar desde  1."  de  Julio  próximo,  con  ingresos  independien- 
tes de  loe  genorales  del  Estado,  repartidos  y  recaudados 
con  arreglo  i  lo  dispuesto  en  la  presente  ley,  continuando 


tanto  loe  ayuntamientos  y  Diputaciones  en  el ; 
cibo  de  los  recargos  respectiTos  sobre  las  contrituciones 
de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  y  de  subsidio  industrial 
y  de  comercio.» 

Palacio  de  las  Cortea  i  10  de  Febrero  de  1870.= 
Joaquín  Gil  Berges.=Juan  Tutau.= Miguel  Ferrer  y 
Garees.«Juan  Palau  y  Generé». =Manuel  Carrasco. «= 
Pedro  J.  Moreno  Rodríguez. =*Pedro  Calderón. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  organización 

y  reemplazo  del  ejército. 


A  LAS  CORTES. 

La  ley  da  quintas  da  26  de  Enero  da  1856,  decretada 
por  las  Córtes  Constituyentes  da  1854,  realizó  sin  dada 
alguna  na  progreso  importante  en  la  manera  y  forma  de 
cubrir  las  bajas  del  ejército. 

Reconociendo  aquellas  Córtes  la  imposibilidad  de  abo- 
lir por  completo  la  quinta,  resolvieron  conservarla  en  di- 
cha ley  solo  como  medio  subsidiario  de  cubrir  las  bajas 
del  ejército,  consignando  en  la  misma  el  principio  de  que 
el  reemplazo  se  Tarificase  con  los  jóvenes  que  sentasen 
plaza  voluntariamente  y  con  los  que  se  enganchasen  y  rc- 

Y  no  solo  estableció  la  indicada  ley  el  principio  de 
que  las  bajaB  se  reemplazasen  con  voluntarios,  sino  que, 
convencidos  aquellos  legisladores  que  para  tenerlos  era 
preciso  retribuirlos  pecuniariamente,  concedieron  0.000 
reales  á  los  que  sentasen  plaza  por  ocho  años,  y  2.000  á 
los  que,  obligados  á  venir  al  ejército  por  su  suerte,  sir- 
viesen el  mismo  tiempo,  haciendo  extensiva  esta  recom- 
pensa á  los  inutilizados  y  á  los  herederos  de  los  fallecidos 
en  función  de  guerra  ó  de  sus  resultas» 

Aún  hizo  más  aquella  Cámara  en  su  deseo  de  no  ape- 
lar á  la  quinta,  pues  no  solo  estableció  en  la  ley  la  susti- 
tución personal  y  la  redención  á  metálico,  sino  que  auto- 
rizó al  Gobierno  para  admitir  la  sustitución  general  de 
todos  los  quintos  de  una  provincia,  concediendo,  por  tan- 
to, tales  ventajas  pecuniarias  á  los  que  servían  en  el  ejér- 
cito y  tantas  facilidades  para  no  llegar  á  tener  que  acudir 
al  sorteo,  que  sorprende  cómo  después  de  catorce  años  de 
uoa  legislación  tan  beneficiosa  en  constante  ejercicio,  no  ha 
sido  posible  aproximarse  siquiera  á  la  abolición  de  las 
quintas. 

Las  actuales  Córtes,  inspiradas  en  los  mismos  prin- 
cipios que  guiaron  á  los  ilustres  legisladores  de  las  de  1854, 
y  deseosas  de  evitar  á  loe  puobloe  en  el  pasado  año  loe  per- 
juicios que  ocasiona  la  quinta,  decretaron  la  ley  de  20  de 
Marzo  último,  por  la  cual,  no  Bolo  se  autorizaba  á  las  Di- 


putaciones provinciales  y  ayuntamientos  para  cubrir  sus 
cupos  respectivos  con  voluntarios  en  virtud  de  convenios 
con  las  provincias  y  municipios,  sino  que  se  les  facultó 
para  hacer  operaciones  de  crédito  y  repartos  entre  los  ve- 
cinos, á  fin  de  levantar  fondos  para  redimir  de  la  suerte 
el  número  de  hombres  que  á  cada  provincia  ó  municipio 
correspondiese. 

Parecía  natural  que  con  tales  medios  hubiese  podido 
evitarse  la  quinta  en  el  último  año,  y  sin  embargo,  fué 
necesario  llevarla  á  cabo,  con  algunas  excepciones,  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  España,  y  el  contingento 
de  25.000  hombres  decretado  se  ha  cubierto  en  su  casi 
totalidad  con  quintos,  después  de  conceder  ol  Gobierno  í 
las  Diputacionas  y  municipios  una  y  otra  próroga  inútil- 
mente para  algunos  pueblos,  que  no  han  dado  todavía  el 
cupo  que  les  correspondió  ni  pagado  la  redención  á  que  en 
otro  caso  estaban  obligados. 

Ante  una  experiencia  de  catorce  años,  y  después  da 
lo  ocurrido  en  el  último,  surgen  naturalmente  las  siguien- 
tes cuestiones:  ¿puede  continuar  el  sistema  vigente?  ¿Cabe 
esperar  que  conservada  la  quinta  como  medio  subsidiario 
llegue  el  dia  en  que  pueda  desaparecer?  ¿Debe  ser  volun- 
tario y  retribuido  por  el  Estado  el  servicio  militar?  Preciso 
es  examinar  estas  importantísimas  cuestiones  con  la  copia 
de  datoB  necesarios,  para  que  en  vista  de  ellos  y  de  los 
diferentes  medios  conocidos  de  reemplazar  los  ejércitos 
permanentes,  puedan  las  Córtes  adoptar,  con  su  ilustra- 
ción y  patriotismo,  lo  que  consideren  más  conveniente  en 
armonía  con  las  nuevas  instituciones  y  las  necesidades  del 
país. 

Ante  todo  conviene  hacer  notar  que  el  premio  de 
2.000  ra.  que  la  l«y  de  1856  concedía  á  los  que  cumplie- 
sen en  el  servicio  ocho  años  imponía  un  sacrificio  anual 
de  40  á  50  millones  de  reales,  supuesto  que  por  término 
medio  se  licencian  anualmente  de  20  á  25.000  hombres, 
sacrificio  de  que  alivió  al  presupuesto  de  la  Guerra  la  ley 
de  1.°  de  Marzo  de  1862,  que  suprimió  el  expresado  pre- 
mio ó  gratificación. 
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No  se  crea  que  por  esto  la  lejr  de  1850  ha  dejado  de 
dar  los  resultados  que  ae  propusieron  las  Cortes  do  1851, 
pues  cuando  el  Gobierno  eehiS  de  ver  la«  cuantiosas  sa- 
mas que  debían  gastarse  cade,  año  por  el  concepto  indi- 
cado, j  tuvo  que  arbitrar  medio»  para  librarse  de  satis- 
facerlas, dejó  en  libertad  4  les  que  tuviesen  derecho  al 
premio  de  continuar  en  el  servicio  hasta  cumplir  los  ocho 
años  ó  de  pasar  &  la  reserva,  disposición  que  dió  por  re- 
sultado el  que  la  mayoría  optase  por  pasar  á  la  reserva 
renunciando  voluntariamente  el  derecho  al  premio,  con  lo 
cual  se  redujo  en  definitiva  ol  sacrificio  total  para  el  Te- 
soro á  unos  10  millones  de  reales,  que  es  lo  que  resulta 
pagado  por  osta  causa  hasta  fin  de  1809. 

El  Ministro  que  suscriba  ae  ha  detenido  en  este  pun- 
to, no  tanto  para  demostrar  el  sacrificio  que  se  imponía 
al  Tesoro  por  la  lev  de  1850,  cuanto  para  quo  los  señores 
Diputados  se  persuadan  de  que  la  retribución  á  metálico, 
por  ai  sola,  no  es  bastante  para  retener  en  ol  ejército  a 
los  soldados. 

La  cifra  de  los  enganchados  y  reenganchados  desde 
1850  hasta  el  presente,  y  el  número  de  hombres  que  por 
termino  medio  se  han  pedido  anualmente  para  el  reem- 
plazo del  ejército,  datos  son  que  pueden  servir  á  las  Cor- 
tes para  deducir  los  resultados  del  sistema  vigente  y  re- 
solver sobre  el  que  sea  más  conveniente  a  loptar. 

De  los  datos  oficialas  que  existen  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  resulta  que  durante  el  períod»  trascurrido 
desde  el  mes  de  Enero  de  1856  hasta  fin  del  año  último 
de  1809  se  han  enganchado  y  reenganchado  para  servir 
en  el  ejército  activo  74.000  hombres,  deade  nno  á  ocho 
años,  que  representan  58.000  enganches  y  reenganches 
de  ocho  años,  ó  sean  4. 142  por  año. 

¿Saben  las  Cortea  lo  que  se  ha  gastado  para  obtener 
los  reenganchados  que  se  dejan  expresados?  Pues  entre  lo 
pagado  por  la  administración  militar  desd  <  1850  á  1800, 
y  desde  este  último  año  hasta  fin  de  1809,  por  el  Consejo 
de  redención  y  enganches,  resulta  la  enorme  cifra  de  250 
millones  da  reales,  sin  contar  los  40  millonea  que  han 
importado  las  gratificaciones  de' 2.000  r*.  concedidas  por 
la  ley  de  1850,  ni  las  obligaciones  pendientes  de  dicho 
Consejo,  que  no  terminarán  hasta  dentro  de  ocho  años; 
todo  lo  que  representa  en  junto  una  suma  de  cerca  de 
400  millones  de  reales. 

Pues  bien,  á  pesar  de  tan  cuantiosas  samas  gastadas 
para  tener  voluntarios  en  el  ejército,  se  han  pedilo  para 
reemplazarlo  durante  los  catorce  años  que  median  desde 
la  publicación  de  la  actual  ley  de  quintas  hasta  ta  fecha, 
470.000  hombres,  lo  que  da  un  término  medio  anual  de 
34.000,  sin  embargo,  de  no  haber  escedido  por  término 
medio  el  ejército  permanente  de  100.000  hombres  en  ca- 
da año,  contando  con  la  Guardia  civil. 

En  el  mismo  período  de  catorce  años,  el  número  de 
redimidos  se  ha  elevado  á  75.403,  y  el  importe  de  las  re- 
denciones, á  0.000  y  8.000  rs.,  ha  ascendido  á  la  cuan- 
tiosa suma  de  543  millones  de  reales,  que  representan 
una  contribución  indirecta  anual  de  más  de  38  millones. 
Los  estados  que  se  acompañan,  y  que  demuestran  las  ci- 
fras quo  se  dejan  apuntadas,  servirán  para  hacer  conocer 
otros  detalles  importantes. 

Si  los  sacrificios  que  al  país  ha  costado  el  servicio  vo- 
luntario retribuido  hubiesen  dado  por  resáltalo  la  dismi- 
nución progresiva  de  la  quiuta,  nada  tendría  que  obser- 
var el  Ministro  que  suscriba,  y  de  buen  grado  hubiese 
propuesto  á  las  Cortes  medios  para  una  disminución  rápi- 
da en  el  contingento  con  que  se  reemplaza  anualmente  el 
ejercito,  couúVIj  en  que  los  Sres.  Diputadas  habrían  con- 
cedido los  recursos  necesarios  para  llegar  á  la  Un  desea- 


da abolición  de  la  quinta.  Pero  por  desgracia  ha  sucedido 
todo  lo  contrario:  el  número  de  hombres  pedido  anual- 
mente ha  ido  aumentando  desde  1850,  y  aun  cuando 
aquel  año  se  pidieron  solo  16.000  hombres,  y  en  ios  de 
1858  y  1859  ae  quietara»  en  cada  uno  25.000,  en  loa  si- 
guiente* de  1857  y  180»  faé  necesario  pedir  50.000,  y 
en  los  de  67  y  08  40.000  en  cala  uno;  siendo  de  notar 
que  si  en  el  año  pasado  solo  se  pidieron  25.000,  en  esto 
hacan  falta  muchos  m  is,  á  causa  de  haberse  agotado  la 
primera  reserva  por  consecuencia  del  corto  contingente 
del  año  último  y  de  las  necesidades  que  ha  impuesto  el 
envío  constante  de  soldados  á  la  isla  de  Cuba. 

En  vista  de  estos  datos,  el  Ministro  que  Buscril>e  ha 
creído  que  el  sistema  vigente,  solo  por  lo  que  deja  moni 
feetado,  y  aparto  de  otras  consideraciones  que  irá  exponien- 
do ,  no  puede  continuar ;  pues  sobre  no  eximir  i  los  pue- 
blos de  la  quinta,  les  imp>ne  indirectamente  una  contri- 
bución pecuniaria,  que  es  oausa  en  no  pocas  ocasiones  de 
la  ruina  de  las  familias,  sin  contar  con  la  desigualdad  quo 
envuelve  la  redención  á  metálico,  contraria  al  espirito  de 
la  época  y  á  la  justicia  del  repartimiento  del  contingento 
entre  los  pueblos;  pues  si  no  se  cubren  las  vacantes  de  los 
redimidos  con  voluntarlos,  es  preciso  aumentar  el  contin- 
gente repartible  á  los  pueblos  en  el  siguiente  año. 

Y  como  en  las  naciones,  que  tienen,  ejércitos  perma- 
nentes no  hay  otros  sistemas  de  reemplazo  conocidos  que 
el  do  quintas,  el  de  voluntarios,  el  misto  de  voluntarios  y 
quintos,  y  el  dol  servicio  obligatorio,  el  Ministro  que  sus- 
cribe se  ha  decidido  por  este  último,  creyéndolo  más  jus- 
to, más  equitaüvo,  y  el  que  impone,  menos  sacrificios  á  los 
pueblos. 

No  por  M0  rechaza  el  sistema  de  voluntarios  retribui- 
dos por  el  Estado ,  sino  que ,  habiendo  demostrado  la  ex- 
periencia que  no  bastan,  ni  con  mucho,  para  nutrir  el  ejér- 
cito, no  es  posible  adoptar  en  concepto  de  único  elexprer 
sado  sistema. 

Los  voluntarios  constituyen  un  elemento  conveniente 
en  los  ejércitos ;  pero  ea  preciso  no  perder  de  vista  que  el 
trabajo  asegura,  en  razón  de  la  prosperidad  pública,,  una 
remuneración  más  elevada,  que  la  que  el  Estadq  pueda  dar- 
les, á  menos  de  no  recargar  do  una  masara  insostenible  el, 
presupuesto . 

El  proyecta  de  ley  adjunto  esta" ,  por  lo  tanto ,  basado 
on  el  servicio  militar  obligatorio,  no  solo. por  lo  que,  res- 
pecta á  la  organización  general  del  ejército,  como  en  lq 
que  so  refiere  al  reemplazo.  El  sistema  no  es  nuevq;  paos 
en  otras  potencias  militares  de  Europa  y  naciones  modelos 
de  pueblos  libres  y  do  instituciones  democrática*  han  im- 
puesto la  obligación  del  servicio  militar  á  todos  loa  ciuda- 
danos, sin  que  puedan  librarse  de  él  por  dinero,  asi  como, 
la  necesidad  de  mantener  y  elevar  el  espíritu  militar  su- 
primiendo los  premios  y  remuneraciones  pecuniarias. 

Esto  mismo  se  establece  en  el  proyecto ;  y  si  bien  to- 
dos los  ciudadanos  estarán  obligados  á  servir  en  el  ejérci- 
to, se  reduce  el  tiempo  d  seis  años  en  el  ejército  perma- 
nente en  vez  de  loa  ocho  quo  hoy  determinan  lea  leyes; , 
repartido  dicho  tiempo  entre  el  ejército  activo  y  la  prima- 
ra reserva,  sirviendo  un  año  solamente  los  que  sean  des- 
tinados á  la  segunda  reserva. 

El  tiempo  de  seis  años  que  se  fija  para  el  ejército  per- 
manente es  menor  que  el  que  sirven  los  ciudadaapa  de 
tolos  los  pueblos  de  Europa. 

No  se  consentirá  en  lo  sucesivo  la  redención  á  metá- 
lico, ni  se  retribuirá  pecuniariamente  el  servicio  en  ul 
ejercito  como  hasta  aquí.  Couscrvase ,  sin  embargo ,  la 
sustitución  como  en  otras  naciones ,  toda  vez  que  este  "!4 
será  solo  en  bvnutiuio  exclusivo  de  determinadas  claaya, 
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coco  eoootecc  en  el  día  con  1».  redención  pon  dnxro,  La 
sustituí*»  personal  está  más  el  alcance  da.. todo*,  y  na  o» 
an  daño  da  loa  deotoa  ciudadanos  llamados  «1  servicio  mi- 
lite »i  del  Bstado ,  puesto  que  con  dioho  sistema  so  cu- 
bre ol  servicio  da  «o  hombre  por  otro  sin  dejar  vacantes 
en  ol  ejército  como  suceda  con  la  redención.  El  principio 
abaciato  de  la  igualdad  an  esta  materia,  produolrta  en  aa\ 
aplicación  gravas  di3cultade»,  sin  redunda/  en 
lea  dase*  mié  desgranada*,  á  Laa  cualea  ea 
se  les  conceden  laa  excepciones  de  qu a  tratan  loa  artícu- 
los 76  y  77  de  la  vigente  ley  de  quintas,  que  se  conservan 
subsistentes,  respetando  la  asistencia  debida  por  loa  hijoa 
á  loa  ancianos  é  impedidos  pobres  y  la  de  loa  huérfanos 
desvalidos,  «reatada  por  sus  hijoa ,  nietos  ó  har minos,  asi 
i  lo  establecido  en  favor  de  loa  hijoa  de  padrea  pobroe 


que  tienen  algún  hermano  en  el  ejército,  y  la  que  lea  exi- 
ma del  pago  de  derechos  por  laa  diligencias  y  reconoci- 
mientos que  fuesen  necesarios. 

El  Gobierno  comprende,  sin,  embarga,  loa  abusos  á 
que  puede  dar  origen  la  sustitución  en  el.  servicio,  y  loa 
reglamentos  que  se  dictan  para  la,  ejecución  da.  esti  lej 
loa  evitarán,  estábase  ¡ando  garantías  para  al  Estado  y  para 
el  ciudadano  que  ae, sustituya. 

Bl  servicio  militar  voluntario  ae  conserva  en  la  ley, 
al  par  que  se  establecen  premios  por  años  da  servicio ,  no 
como  retribución,  sino  para  qne  el  anidado  pueda  vivir 
con  más  desahogo  y  cubrir  las  necetidadee,  que  son  con- 
secuencia de  1%  mayor  edad.  Estos  preuw»  recargarán  en 
muy  poco  las  obligaciones  del  Estado ,  y  son  la  justa 
recompensa  del  que  no  saliendo  de  la  esfera  de  soldado, 
consagra  los  mejores  afina  de  su  vida  al  servicio  de  la  Pa- 
tria, feto  no  obstante,  una  ley  de  retiros  asegurará  la 
subsistencia  á  los  veteranos  del  ejército  y  á  loe  que  se 
inutilicen  en  el  servicio  de  laa  armas. 

Expuestas  las  reformas  que  se  introducen  en  la  ley 
del  reemplazo  del  ejército ,  poco  se  detendrá  el  Ministro 
que  suscribe  acarea  de  las  alteraciones  que  propone  á  las 
Córtos  en  el  sistema  do  organización  general. 

Esta  es  ana  consecuencia  da  la  anterior,  y  se  halla  en 
armonía  con  la  actual  y  con  la  que  tienen  la  mayor  parto 
de  loa  ejércitos  de  Europa. 

En  laa  diapos  i  ciónos  transitorias  se  estableas  lo  con- 
veniente para  la  aplicación  de  la  ley  en  cnanto  á  loa  sol- 
dados que  actoslmante  sirven  ,  á  los  cuales. as  les  aplica- 
rá desde  luego. la. reducción  á  sais  años.  del.  tiempo  de  ser- 
viai«já  que,  satán  qeVgada*. 

Expuestas  Us  bases  principales  del  proyecto  que  el 
Ministro  que  twecr.be  «tañe  o)  honor  de  someter  á  la  deli- 
beración da,  la»  Gorfe»  Ooostitayaatea,  ylaa  considsra- 
ciones  que  ha  aducido  en  su  apoyo ,  réstale  solo  hacer 
mansión  de  las  diaposteiocoa.  adiciónalos  del  proyecto. 

Be)  general  la  epeenma  <to,  qne  al  ejército  pueda  nutrir- 
se con  voluntarios;  y  aun  cuando  los  datos  expuestos  con- 
ven can  da  lo  contrasto,  deseoso  el  Ministra  que  suscribe 
de  ensayar  un. medie  no  practicado  hasta  ahora,  y  que  es- 
tá en  consonancia  «an  W  proyecto  da  ley  presentado  por 
algunoe  Diputados  do  laa  Córáas  Cunetituyettoe  en  1854, 
que  pedia*  la  abolición  de  te, quintas,  propone  á  las  Cdr- 
tee  IvCarjiaMioa  da  batallonas  de  voluntarios  retribuidos 
per  el  Estado  eon  laa  von tajas  que  se  consignan.  Cada 
batallo»,  organizado  ea  la,  forma  y  oon  loa  sueldos  que  se 
espetan  enja  parta; dispositiva»  costará  al  Botado  587.500 
reales  más  qia.  otro  4a  Igual  fuerza  y  organización  conloa 
haberos  que  boy  disfrutan,  y  los  80. 000  hombres  del  ejér- 
cito ai  fuera  posible  llegar  á  orgaaizarlo  todo  en  la  misma 
forma,  costarían,  tentando  en  cuanta  los  mayoree  haberes 
de  la  artiltaüía,  mían  tena  y  caballería,  d5  millonea  de  rea- 


les mis  que  ta  qne  cuestan.  Si  el  pe  na  amiento  diese  resul- 
tado* práctico*  en  el  ensayo,  el  Ministro  que  suscribe  elu- 
dir te  á  te  Cortes  solicitando  la  ampliación  de  lo  que  hoy 
prepone,  y  la  serta  altamente  satisfactorio  que  Isa  Corto* 

formar  un  ejército  de  voluntarios,  que  est  Lo  qoo  el  pato  y 
boj  representantes  deseen  para  no  tonar  qaa,  apelar  aV  ser- 
vicio forzoso. 

En  virtud*  pues,  de  lo  expuesto,  el  que  suscribe»  de 

someter  á  la  deliberación  de  laa  QaWtoa,  competoatamen- 
I  te  autorizado  por  8.  A.  el  Regente  (tal  Ratee,  el  adjunte 
proyecto  de  las. 

Madrid  8  de  Febrero  de  187».* 


V. 


dividirá 


ate* 


A_rt  3/  EUjéxdo  permanente  so  dividirá  ou  acti- 
vo y  en  primera  reserva  6  reserva  activa. 

Arfe  H."  Ei  aáunee»  de,  hombrea  ante  deba  estar  ap- 
bse  te  atnas.es  Ajará  anualmente  por  tan  Cortes. 

Art.  4.°    Constituirán  la 
soldados  qae  bayas  cumplido  cu  a  tro  aioa  de  i 
el  ejército  activo,  y  ao,  situación  eerája  de  Ucencia  ilimi- 
tada en,  sos  hogares  sin  goce  de  haber  alguno. 

Art.  5,°  La  segunda  reserva  se  constituirá  con  los 
jóvenes  da  20.  años  qoa  «acedan,  del  contingente  anual 
que  señalsn  laa  Cortea  para  cubrir  las  bajas  del  ejército 
permanente  y  permanecerán  en  sus 
sa  para  ta.  primera,  reserva. 

Art.  flL?   EL  servicia  militas  es. 
los  españolee  al  cumplir  20  afioa  da  edad. 

Aitv  7."-  Da  te  jdvanas  que  deben  anualmente.'  in- 
gresan an  el  ejército  en  virtud  de  la  obtigaeion  quo  im- 
poruj;  a L  artículo  anterior,  sa  daatí sarán  por  la  suerte  al 
ejército  permanente  el  número  do  homunea  que  fijen  laa 
Oértcs . 

Loe  jóvenes  qno  no  tengan  ingreso  en  al  ejército  per- 
manente y  que  no  caten  comprendidos  ca  las  eacepator 
non  qaa  eetakepa  esto  ley,  sorna  destinados 4,  la  segunda 
reserva. 

Para  los  efectos  de  la  distribución  por  la  suerte  que  so 
expresa,  se  entenderá  quedos  neniaros  máb  bajos  desde 
el  uno  hasta  el  que  ae  baya  fijado  proporcional mcu te  en 
cada  distrito  municipal  para  cubrir  el  contingente  seña- 
lado por  laa  Cortea,  son  los  qne  deben  ingresar  en  el  ejér- 
cito permanente.  Los  números  más  alto*  hasta  el  total 
de  jóvenes  alistados  serán  destinados  á  la  segunda  re- 
serva. 

Ara.  8.°  La  duración  del  servido  militar  paca  te 
jóvenes  que  ingresen  en  el  ejército  permanente  será  de 
cuatro  años  sobre  tas  arases  y  dos  en  la  primara  reserva. 

Los  que  pasen  á  formar  la  segunda  reserva  petma- 
necerán  en  ella  el  plazo  de  un  año. 

Art.  9.°  El  tiempo  de  servicio  á  que  se  refiera  el 
artículo  anterior,  empozará  á  contarse  desde  el  dia  1." 
de  Julio  del  año  en  que  ae  verifique  el  llamamiento. 

Art.  10.    Quedan  subsistentes  todas  las  exenciones 
comprendidas  eu  los  articulo*  73,  74,  75,  70,  77  y  78 
do  la  lsy  de  quintas  de  20  de  Enero  do  1656,  con  bis  mo 
difteaciones  de  la  de  1.°  da  Mano  de  1862. 

Art.  11.  La  sustitución  en  ol  servicio  militar  antes, 
de  ingresar  en  el  ejército  y  el  cambio  de  situación  ó  nú- 
mero, queda  autorizado  con  eujecion  á  lo  que  det> 


I  me: 
|te 
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Art.  12.    Quoda  abolida  U  redención  á  metálico. 

Art.  13.  Quedan  suprimidos  para  lo  sucesivo  los 
premios  de  enganches,  piusas,  sobresueldos  y  demás  re- 
muneraciones pecuniarias  que  conceden  á  los  que  sirven 
voluntariamente  en  el  ejército  las  lejea  de  24  do  Junio 
de  1867  jl.°  de  Mano  da  1868. 

Art.  14.  Queda  abolida  la  indemnización  de  que  tra- 
ta el  art.  122  de  la  lev  de  quintas  de  1856. 

Art.  15.  El  derecho  á  servir  voluntariamente  en  el 
ejército  se  conserva  á  todos  loa  españoles  que  reúnan  loa 
requisitos  y  circunstancias  que  actualmente  so  exigen  por 
laa  leves,  órdenes  y  reglamentos. 

Art.  16.  La  duración  del  compromiso  voluntario  será 
por  lo  menos, de  cuatro  afios. 

En  ningún  caso  loa  que  sirvan  voluntariamente  po  - 
drán  pasar  á  las  reservas  sin  su  consentimiento. 
'  Art.  17.  Loa  soldados  rjue  sirvan  en  el  ejército,  po- 
drán igualmente  continuar  en  el  servicio  si  lo  descosen, 
comprometiéndose  por  dos  años  al  menos,  y  no  podiendo 
exceder  de  enatro  el  tiempo  máximo  ¿  que  ae  obliguen  on 
cada  compromiso. 

Art.  18.  Dospues  de  cumplidos  cuatro  años  en  ser- 
vicio activo  con  exclusión  del  tiempo  servido  en  laa  reser- 
vas, los  soldados  adquieren  derecho  á  los  premios  do 
tancia  que  se  establecen,  que  serán  los  siguientes: 


Desde   4á  8  años  de  servicio   10 

8ál2   15 

12ál6   20 

16  á  20   25 

20  on  adelante   30 

Estos  premios  loa  recibirá  el  soldado  en  mano,  sin  que 
pueda  disponerse  de  ellos  para  atender  á  su  vestuario, 
rancho  ni  pago  da  otra  obligación,  á  menos  que  no  con- 
viniese en  hacerlo  al  Interesado. 

Art.  19.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva  goza- 
rán de  todos  sus  dorechos  du  ciudadano;  podrán  contraer 
matrimonio  sin  autorización,  cambiar  do  domicilio  ó  de 
residencia,  y  viajar  por  España  y  el  extranjero,  dando  co- 
nocimiento previamente  al  jefe  de  la  reserva  á  que  perte- 

Art.  20.  La  segunda  reserva  no  podrá  en  todo  ni  en 
parte  ponerse  sobre  las  armas  sino  en  virtud  de  una  ley, 
j  se  fijará  en  la  misma  el  tiempo  de  servicio  en  caso  de 


Art.  21.  Uua  ley  da  retiros  determinará  las  pensio- 
nes que  deberán  disfrutar  al  retirarse  del  servicio  las  cla- 
ses de  tropa  que  continúen  voluntariamente,  en  compen- 
sación de  las  ventajas  pecuniarias  hasta  aquí  establecidas 
por  las  le  jes. 

Art.  22.  Ua  roglamento  determinará  las  causas  de 
exención  para  el  servicio,  así  en  el  ejército  activo  como  en 
la  reserva. 

Art.  23.  Los  individuos  que  sirven  actualmente  en  el 
ejército  permanente,  y  que  por  cumplir  cuatro  añoa  de 
servicio  deban  pasar  á  la  segunda  reserva  á  extinguir  los 
cuatro  afios  que  les  faltan  de  servicio,  según  la  ley  vigente, 
pasarán  á  la  primor»  reserva  que  se  establece  en  el  artícu- 
lo 4.°,  en  la  cual  deberán  cumplir  dos  anos  para  el  total  j 
do  loa  seis  á  que  por  esta  ley  están  obligados  todos  loa  > 
soldados. 

Les  individuos  de  la  segunda  roserva  que  hubiesen 


cumplido  seis  años  de  servicio,  cutre  activo  y  segunda  re- 
serva, recibirán  desde  luego  ana  licencias  absolutas. 

Art.  24.  La  ley  de  quintas  de  20  de  Enero  de  1856 
y  la  de  reenganches  de  29  de  Noviembre  de  1859,  refor- 
mada por  otras  de  26  de  Enero  de  1864  y  24  de  Junio  da 
1867,  quedan  modificadas  ó  derogadas  en  armonía  con  lo 
que  determina  la  presante. 

Art.  25.  Por  los  Ministerios  ds  la  Guerra  y  Goberna- 
ción se  dictarán  las  órdenes  y  reglamentos  oportunos  para 
la  ejecución  de  esta  ley. 

DISPOSICIONES  ADICIONALA 

Oon  el  fin  de  ensayar  un  nuevo  medio  de  cubrir  las 
bajas  del  ejército  activo,  y  sin  embargo  do  lo  que  ae  de- 
termina en  esta  ley,  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  organizar  dos  batallones  compuestos  exclusivamente 
do  voluntarios,  bajo  las  bases  siguientes: 

1  .*  Los  voluntarios  se  obligarán  4  servir  en  el  ejército 
activo  por  un  plazo  do  ocho  años. 

2.  a  El  coste  integro  para  el  Kstado  do  las  clases  de 
tropa  do  estos  batallones  será  el  siguiente: 

BS.  CENTS. 

Soldado   6 

Cabo  segundo   6,25 

Cabo  primero   6,50 

Sargento  segundo   7,50 

Sargento  primero   9 

3.  "  El  haber  líquido  que  disfrutarán  dichas  clases, 
descontando  lo  quo  corresponda  por  vestuario,  utensi- 
lio, hospitalidad,  pan,  etc.,  será  el  quo  á  continuación  so 
expresa: 

BS.  CKNT8. 

Soldado   4,50 

Cabo  segundo   4,75 

Cabo  primero   5 

Sargento  segundo ......  6 

Sargento  primero   7,50 

4.  a  Cada  batallón  constará  de  ocho  compañías,  á  100 
hombres  cada  una. 

5.  *  El  cuadro  de  jefes  y  oficiales  se  nombrará  por  ol 
Ministerio  de  la  Guerra,  sacándolo  dol  de  los  torceros  ba- 
tallones de  los  regimientos  da  infantería,  son  el  Un  de  no 
aumentar  los  gastos  consignados  en  el  presupuesto. 

6.  "  Las  clases  de  sargento  primero  á  cabo  primero  se 
sacarán  de  los  regimientos  do  infantería  y  comisiones  do 
reserva. 

Los  cabos  segundos  sarán  nombrados  entre  loa  vo- 
luntarios que  reúnan  las  condiciones  quo  para  este  em- 
pleo se  requieren. 

7.  *  La  fuerza  de  los  dos  batallones  qus  se  organicen 
Be  deducirá  del  total  asignado  al  arma  de  infantería,  para 
que  no  exceda  de  los  80.000  hombres  votados  por  las 
Cortes  el  total  ds  la  faena  del  ejército. 

8.  *  Bl  gasto  que  ocasionen  los  dos  batallones  quo  se 
organicen  por  consecuencia  de  los  mayores  haberes  que 
so  asignan  á  las  clases  de  tropa,  se  cargará  al  capítulo 
7.°  del  presupuesto  do  la  Guerra,  debiendo  concederso  al 
Ministro  del  nmo  oportunamente  el  suplemento  de  crédi- 
to necesario  para  cubrir  el  déficit  que  resulte. 

9/  Bl  Ministro  de  la  Guerra  dará  en  su  dia  cuenta 
á  las  Cortes  del  resultado  que  haya  obtenido  á  consecuen- 
cia de  la  autorización  que  se  le  concede. 

Madrid  8  de  Febrero  de  1870. ■-«luán  Prim. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Dictámen  y  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos  en 
el  artículo  L°  de  la  de  1.°  de  Mayo  de  1855  todos  los  predios  rústicos  y  urbanos, 
tensos  y  foros  pertenecientes  á  instrucción  pública,  beneficencia,  hermandades, 

cofradías  y  obras  pías. 


La  comisión  «margada  de  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  en  que  el<3obierno  de  S.  A.,  obedociendo 
al  verdadero  espirita  de  las  tejes  desamorteadorae,  se  pro- 
pone desarrollar  en  toda  su  extensión  los  principios  con- 
signados en  ellas,  ha  examinado  este  asunto  con  el  dete- 
nimiento que  su  importancia  «clan»,  y  juiga,  como  el 
Gobierno,  que  es  en  gran  manera  conveniente  declarar  en 
estado  de  venta  todos  loa  bienes  inmuebles,  derechos  y  ac- 
cionen qué  constituyen  la  propiedad  corporativa  6  Cuya 
adraréis  traición  vengan  todavía  desempeñando  hermanda- 
des, asociaciones  y  cofradías  dn  carácter  civil  6  eclesiás- 
tico, tengan  ó  no  expresa  en  sus  estatutos  ia  prohibición 
de  enajenar.  Si  la  inteligencia  no  mny  ganuina  de  alguna 
freso,  usada  en  dichas  leyes  con  m&i  i  menos  propiedad, 
ha  podido  suscitar  dadas  en  el  terreno  d<  la  practica,  po- 
niendo al  Gobierno  en  la  necesidad  de  formular  ana  re- 
gla más  clara  y  explícita,  cumple  á  las  Odrtes  Constitu- 
yentes desvanecerlas  inspirándose  en  las  ideas  en  sumo 


grado  desamortteadoras,  que  guiaron  en  sus  acuerdos  í 
los  legisladores  do  1854.  En  tal  concepto,  la  comisión 
adopta  íntegramente  el  proyecto  del  Gobierno,  que  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  las  Cortes. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 1."  de  la  léy  de  l.°de  Mayo  de  1855,  y  por  tanto 
en  estado  de  venta,  todos  los  predios  rústicos  y  urbanos, 
censos  y  teros  pertenecientes  i  instrucción  pública  y  be- 
neficencia, hermandades,  cofradías  y  obras  pías  de  carácter 
benéfico,  de  cualquiera  clase  que  sean,  esté  6  no  expresa- 
mente prohibida  la  enajenación  de  los  bienes  por  las  res- 
pectivas fundaciones  6  estatutos,  y  aunque  se  consideren 
los  patronos  ó  administradores  con  facultades  para  ven- 
derlos. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1870. =Pas- 
coal  Madoz,  presidente.  =Franclsco  de  Paola  Villalobos. 
=  Mariano  Villanueva.  =  Estanislao  Suares  Inclan.=A 
Francisco  Javier  Moya.— Leandro  Rubio. 


Voto 


El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  comisión 
encargada  de  dar  dictámen  sobro  el  proyecto  de  ley  del 
Ministro  de  Hacienda  declarando  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 1.°  de  la  toy  de  1.°  de  Mayo  de  1855,  y  por  lo  tanto 
en  uiado  de  venia,  todot  los  prédios  rústicos  y  urbano*,  cen- 
sos y  foros  perteneciente!  á  instrucción  pública  y  beneficencia, 
hermandades,  cofradías  y  obras  itálicas  de  carácter  benéfi- 
co de  cualquier  elote  ene  sean,  até  6  no  expresamente  pro- 
hibid* la  enajenación  de  los  bienes  por  leu  respectivas  funda- 
ciones 6  esiatntcs,  y  aunque  se  consideren  los  patrono»  ó  ad- 


án pana  de  disentir  radicalmente  de  la  opinión  de  sus 
respetables  compañeros. 

Una  falsa  noción  de  la  ¡dea  del  Estado,  resto  de  añe- 
jas proocupaciones,  que  en  otro  tiempo  pudieron  pasar  por 
liberales;  un  olvido  involuntario  tal  ves  de  los  artículos 
16,  24  y  01  de  la  Constitución  del  Estado  han  podidosolo 
decidir  á  la  comisión  á  aceptar  sin  enmienda  ni  correc- 
ción alguna  un  proyecto  de  ley  á  todas  luces  injusto  y  tan 
abiertamente  hostil  á  la  letra  de  nuestro  Código  funda- 
mental y  á  los  principios  proclamados  por  la  , 
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Invoca  la  comiaion  en  su  preámbulo  el  principio  dcs- 
amortixador  que,  enérgicamente  realizado  por  el  inolvi- 
dable Mendizábal,  dió  el  triunfo,  un  momento  dudoso  y 
vacilante,  á  la  causa  constitucional,  que  sin  su  poderosa 
iniciativa  hubiera  acaso  sucumbido  entonces. 

No  es  del  momento  entrar  en  consideraciones  sobra 
aquel  acto  político,  ni  mucho  monos  averiguar  las  cansía 
en  que  se  fundaron  las  Constituyentes  de  54  á  56  para 
extender  á  las  corporaciones  populares  j  £  otras  el  crite- 
rio que  la  ley  de  1.°  de  Agosto  de  1836  aplico"  á  las  cor- 
poraciones religiosas  y  i  los  vínculos  seculares. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  quo  tanto  la  ley  de  30 
de  Agosto  de  1836  como  la  de  1.°  de  Mayo  de  1855, 
prescindiendo  del  carácter  político,  dominante  especial- 
mente en  la  primera,  solo  se  propusieron ,  bajo  el  punto  do 
vista  económico,  devolver  á  la  circulación  la  gran  masa 
de  bienes  que,  acumulados  al  través  de  los  siglos  y  á  pe 
aar  de  las  protestas  de  las  Cdrtes  del  Reino,  amenazaban 
concentrar  en  cna  sola  clase  del  Estado  la  mayor  parte  de 
la  propiedad  inmueble,  con  gran  perjuicio  de  los  intereses 
do  la  agricultura  y  del  comercio  y  agotando,  en  fln,  las 
fuentes  todas  de  la  riqueza  públiea. 

Basta  para  convencerse  de  esta  verdad  pasar  la  vista 
sobre  la  parte  dispositiva  de  ambas;  y  como  la  intención 
del  legislador  no  era  ni  podía  ser  otra  que  convertir  en 
propiedad  de  libro  disposición  la  que  antes  era  amortiza- 
da, claro  es  que  sus  preceptos  no  podían  aplicaras  á  aque- 
llos bienes,  que  siendo  de  libre  disposición,  no  podían  con- 
siderarse como  pertenecientes  á  manos  muertas. 

T  no  basta  suponer  el  principio,  en  derecho  inadmisi- 
ble de  que  pueda  aplicarse  distinto  criterio  á  las  colectivi- 
dades que  á  los  individuos.  La  ley,  que  no  admite  seme- 
jante distinción,  hace  de  condición  igual  los  ddrechos  de 
los  individuos  y  los  de  las  personas  jurídicas,  y  desde  el 
momento  en  que  los  bienes  que  éstaB  poseen  no  disfrutan 
de  privilegio  alguno  y  se  hallan  sujetos  á  todas  las  pres- 
cripciones del  derecho  común,  la  propiedad  corporativa 
en  sus  relaciones  con  el  Estado  en  nada  puede  diferen- 
ciarse de  la  propiedad  privada. 

r^Pero  hay  más  todavía,  y  en  esto  muy  particularmen- 
te apela  el  quo  suscribe  á  la  ilustración  de  las  Córtea 
Constituyentes. 

Es  un  principio  admitido  en  todos  loa  países  civiliza- 
dos, y  consignado  en  el  art.  91  de  nuestra  Constitución, 
que  la  potestad  do  aplicar  las  leyes  corresponde  exclusi- 
vamente á  loe  tribunales  de  justicia;  y  como  quiera  que 
estos  tribunales  han  resuelto  en  sentido  favorable  á  mu- 
chos interesados  las  dudas  ocurridas  sobre  excepción  de 
ciertos  bienes  de  la  disposición  de  la  citada  ley  do  1 de 
Mayo,  no  pueden  las  Cortes,  en  modo  alguno,  usurpando 
atribuciones  que  no  caen  dentro  do  su  esfera  de  acción, 


convertirse  en  tribunal  de  aliada,  casando  con  un  acto 
parlamentario  sentencias  ejecutorias  de  tribunales  com  • 
potentes. 

Para  terminar,  solo  recordará  el  que  suscribe  el  ar- 
tículo 16  de  la  Constitución ,  que  declara  el  derecho  de 
todos  loa  españoles  á  asociarse  para  todos  los  fines  de  la 
vida  puno  se  oponga»  ¿  lcu  "9**  universales  de  la  mo- 
ral y  del  d trecho,  y  no  es  ciertamente  de  temer  que  la 
comisión  suponga  contrarios  á  la  moral  y  al  derecho  los 
fines  que  por  medio  de  la  instrucción  y  de  la  caridad  pue- 
den realizarse. 

Recordará,  por  último,  el  art.  24,  que  autoriza  á  todo 
español  para  fundar  y  mantener  estaUecuniantos  de  instruc- 
ción ó  de  educación  sin  préoia  licencia;  fijando  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante  el  límite  de  la  intervención  que  en 
ellos  puede  reservarse  el  Gobierno;  y  fuera  sancionar  la  ley 
con  el  mayor  de  los  sarcasmos  negar  á  las  asociaciones 
los  medios  materiales  de  ejercitar  el  derecho  que  la  Cons- 
titución les  concede. 

Fundado  en  estas  consideraciones ,  el  Diputado  que 
suscribe  moga  á  las  Cártes  so  airvan  aprobar  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Artículo  1."  Todas  las  asociaciones  constituidas  ó 
que  se  constituyan  para  cualesquiera  fines  de  la  vida  hu- 
mana que  no  sean  contrarios  á  la  moral  pública,  podrán 
poseer  bienes  inmuebles  y  disponer  de  ellos  libremente, 
conforme  á  sus  estatutos  6  fundaciones. 

Su  propiedad  sobre  diebos  bienes  queda  bajo  la  salva- 
guardia de  la  Constitución  del  Estado,  con  iguales  condi- 
ciones y  derechos  que  la  de  los  particulares. 

Art.  2.°  Los  establecimientos  de  beneficencia,  6  de 
cualquiera  otra  clase,  que  hayan  obtenido  sentencia  eje- 
cutoria que  declaro  que  sos  bienes  no  están  comprendidos 
en  las  disposiciones  de  la  ley  de  1."  de  Mayo  de  1855,  y 
demás  vigentes  cobre  desamortización ,  pueden  ratificar 
todas  ú  parte  do  las  ventas  quo'  de  aquellos  hubiese  hecho 
el  Estado. 

Prestando  esta  ratificación,  tienen  derecho  á  que  el 
Estado  les  entregue  el  importe  de  los  plazos  que  hubiere 
cobrado  por  razón  de  las  ventas  ratificadas,  J  á  percibir 
de  lo3  compradores  los  que  estén  adeudando. 

Respecto  de  los  bienes  cuya  venta  no  ratificasen,  po- 
drán exigir  que  se  cumpla,  con  arreglo  á  1*  ley,  la  ejecu- 
toria que  hubieson  obtenido. 

Art.  3.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores 
que  so  opongan  á  lo  dispuesto  en  la  presente. 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Febrero  de  1870.-=E1 
Marqués  de  Sardoal. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  VIERNES  II  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  4  las  dos  y  media.  =8e  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =A  petición  de  la  ] 

Cortes  acuerdan  se  reúna  esta  tarde  la  sección  coarta  para  nombrar  ai  Individuo  que  falta  en  la  comisión 
de  Organización  del  ejército.  «Queda  sobre  la  mesa,  y  se  acuerda  imprimir,  el  dictamen  de  la  comisión 
da  Casos  de  reelección  relativo  al  Sr.  Moneas!. «Orden  del  día:  Continúa  la 
arbitrios  municipales  y  provinciales. «-Discurso  del  Sr.  Herrero,  de  la  comisión,  en  pró. 
del  Sr.  Pi  y  Mar  gall.  «Idem  del  Sr.  Herrero. «Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. «Rectificaciones 
de  los  Sres.  Pi  y  Ministro  de  Hacienda.» Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  «Rectificaciones 
de  los  Sres.  Pl  y  Ministro  de  la  Gobernación .  =Se  procede  4  la  discusión  por  artículos. «Se  da  primera 
lectora  y  paaa  4  la  comisión  ana  adición  del  Sr.  García  (D.  Diego). «Se  lee  el  art. 
al  mismo  del  Sr.  Garda  (D.  Diego). «Discurso  en  su  apoyo.«Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Uflcaciones  de  dichos  señores. «Discurso  del  Sr.  Herrero,  de  la  comisión. «Retira  la  enmienda  el  señor 
García  (D.  Diego),  como  también  otra  que  se  refiere  al  art.  2. "«Quedan  retiradas. «Se  suspende  la  dls- 
coslOD.«D&se  cuenta  de  una  comunicación  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  sobre  la  separación  del  se* 
flor  D.  Federico  Hoppe,  ministro  de  la  Sala  de  Indias. «Se  lee  una  proposición  del  8r.  Morales  Díaz  rere- 

parte  los  Sres.  Flgueras,  Morales  Di  as,  Secretario  (Llano  y  Pérsi)  y  Presidente.  «Se  anuncia  que  so 
disentirá  en  la  sesión  de  la  noche.  «Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  referente  & 
•I pelón  de  León. «Dase  cuenta  de  haber  elegido  presidente  y  secretario  la  comisión  de  Peticlo- 
i  la  sesión  para  continuarla  4  las  nueve,  4  las  seis  y  media. «Se  abre  de  nuevo  4  las 
i  la  lectura  de  la  proposición  del  Sr.  Morales  Días,  decidiéndose  nomlnalmente  qoe 
es  proposición  incidental. «Se  lee  la  proposición. «Discurso  del  Sr.  Morales  Días,  ea  su  apoyo. «Idem 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. «Declaración  del  Sr.  Morales  Díaz. «Se  da  leetnra  de  la  proposición  del 
Sr.  Morales.  «El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  palabra  para  aloslones  personales. «Contestación  del  se- 
flor  Presldente.=Rectlflcacion  del  8r.  Ministro  de  Ultramar.=Aluslon  personal  del  Sr. 
do. «Proposición  de  no  h4  lugar  4  deliberar,  del  8r.  Díaz  Quintero.  «La  apoya  su  autor.: 
del  Sr.  Presidente. «Rectificación  del  Sr.  Díaz  Quintero. «No  se  toma  en  consideración,  siéndolo  en  vo- 
tación nominal  la  del  Sr.  Morales  Días,  que  pasa  4  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. «El 
Sr.  Curlel  y  Castro  pide  la  palabra  sobre  la  votación. «No  se  la  concede  el  Sr.  Presidente. «Se  suspen- 
dí Sr.  Nonos  de  Arce  por  enfermo. «Orden  del  día  para  mafia' 
¡•asferencla  de  crédito,  y  demás  asuntos  pendientes. «Se  le- 

4  las  once  y  i 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leída  el  Acta 
de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de  Sardoal ), 
quedó  aprobada. 

■ 

El  Sr.  SBC  RETAMO  (Marqués  de  Bardoal):  La  co- 
misión encargada  de  dar  nueras  bases  i  la  organización 
del  ejército,  te  ha  ocupado  del  proyecto  de  lev  presentado 
i  las  Cortea  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Falta  uno  do  sus  individuos;  es  pre- 
ciso completar  la  comisión,  y  se  pregunta  á  las  Córtes  si 
acuerdan  que  se  reúna  la  sección  cuarta  para  nombrar  el 
individuo  que  ha  de  reemplazar  al  señor  general  Mllans, 
que  dejó  de  pertenecer  i  la  Cámara. 

Hecha  la  preguntR  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal),  el  acuerdo  de  las  Cortes  fué  afirmativo.» 

El  Sr.  8BCMTARI0  (Marques  de  Sardoal) :  En  eso 
cano  se  convoca  á  la  cuarta  sección  para  que  se  reúna 
esta  Urda  con  el  objeto  indieado. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y  repartiera  i  los  Sros.  Diputados  el  dictamen  de 
la  comisión  de  Caeos  do  reelección  referente  al  del  señor 
Moncasi.  (Véate  ti  Apéndice  primero  al  Diario  ntiw.  215, 
que  et  el  de  stía  tttitn.] 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE  Continúa  la  discusión  dol  dic- 
tamen referente  al  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  provin- 
ciales y  municipales.  [Véate  ti  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  209  ,  tetion  del  4  del  actual,  y  Diario  niídi.  213, 
tetio*  del  9  de  idm.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Herrero  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Srcs.  Diputados,  si 
al  contestar  al  Sr.  Pí  y  Margal!  hubiera  de  limitarme  á 
aquella  parte  do  su  discurso,  que  concreta  y. determina- 
damente so  refiere  al  dictamen  de  la  comisión,  creo  que 
tendría  que  decir  muy  pocas  palabras  para  cumplir  mi  co- 
metido. Con  hacer  unas  cuantas  observaciones,  que  yo 
creo  morecerian  la  aprobación  del  mismo  Sr.  Pf  y  Mar- 
gall,  acerca  de  los  motivos  por  los  cuales  la  comisión  en- 
tiende quo  el  sistema  rentístico  de  los  ayuntamientos 
dube  ser  independiente  del  de  la  Hacienda;  con  hacer  al- 
gunas apreciaciones  acerca  ds  ciortos  cargos  que  Infunda- 
damente se  han  hecho  á  la  comisión,  atribuyéndola  pen- 
samientos que  no  tiene,  creo  quo  podría  despachar  cum- 
plidamente, dejando  el  resto  á  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y  de  Gobernación,  que  es  á  quienes  particularmoa- 
ct  incumbe  contestar  A  lo  que  ha  dicho  S.  S. 

T  no  es  este  un  recurso  oratorio  para  eludir  la  discu- 
sión: es  que  realmente  el  Sr  Pí  y  Margall  ha  hecho  en  su 
discurso  un  viaje  al  rededor  del  asunto  sin  penetrar  en  él; 
es  que  se  ha  entretenido  en  examinar  las  circunstancias 
de  momento,  de  tiempo  y  de  lugar,  que  nada  tienen  que 
ver  con  el  fondo  de  la  cuestión,  y  ha  dejado  d*  examinar 
d  carácter  y  el  espíritu  del  dictamen. 

En  corroboración  de  esto  no  tengo  más  que  recordar 
lo  que  dijo  en  las  dlvorsas  parte»  de  su  discurso,  y  los 
Sres.  Diputados  se  convencerán  de  que  mi  asevoracion  es 
exacta. 


El  Sr.  Pí  acusó  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las 
inconsecuencias  que  frecuentemente  padecía,  y  por  la  fal- 
ta de  plan,  de  sistema  y  de  idea  con  que  se  presentaba  á 
las  Córtes.  Con  esto  la  comisión  .nada  tiene  que  ver,  ex- 
cepto en  aquella  parte  en  que  haya  podido  ser  causa  ino- 
cente de  las  inconsecuencias  del  Bf.  Ministro  de  Hacien- 
da. El  Sr.  Pí  atacó  la  manera  de  presentar  la  ley,  que 
en  ves  de  venir  formando  parte  de  las  leyes  orgánicas, 
que  uno  de  estos  días  se  han  de  leer  á  las  Córtes,  porque 
de  están  ja  estendiendo ,  se  presentó  como  un  capítulo 
suelto;  de  manara,  que  no  se  puede  formar  juicio  acerca 
del  organismo  total  que  la  comisión  trata  de  aplicar  á  los 
provincias  y  á  los  ayuntamientos.  Sobre  esto  muy  poco 
dirá  la  comisión,  porque  la  forma  con  que  se  ha  presenta- 
do esta  ley  no  ha,  dependido  ds  su  voluntad. 

Ha  creído  ver  el  Sr.  Pí  en  la  forma  y  en  la  presenta  - 
cion  de  esta  ley  un  objeto  oculto»  que  también  es  sgeno  al 
propósito  de  la  comisión.  Ha  censurado  B.  8.  al  Gobier- 
no por  apropiaras  los  recargos  ds  los  pueblos,  y  sato  tam- 
poco  tiene  nada  que  ver  con  la  comisión  ni  con  su  dicta- 
men. T  por  último,  ha  atacado  el  derecho  de  las  üjrtes 
para  legislar  acerca  de  este  punto,  y  yo  creo  que  la  comi- 
sión no  puede  ser  culpable  de  que  en  concepto  del  señor 
Pí  las  Córtes  no  tengan  derecho  para  eso;  de  suerte,  que 
todos  los  ataques  de  S.  S.  se  reducen  á  las  razones  que 
baja  podido  tenar  la  comisión  para  establecer  el  sistema 
general  que  ha  establecido,  ó  sel  pan  hacer  la  separa- 
ción entre  el  sistema  de  la  Hacienda  y  el  sistema  rentís- 
tico de  loa  pueblos. 

El  Sr.  Pí  es  un  orador  que  vale  demasiado,  y  yo,  por  mi 
parte,  valgo  demasiado  poco  para  que  hubiera  de  aplicarle 
el  sistema  que  he  indicado.  Parecería  quevo  tratabade  reba- 
jar la  importancia  ds  S.  8.  dejando  de  contestar  á  todos  sus 
argumentos,  y.  no  es  esto  mi  propósito.  Cuando  oradores 
de  la  talla  del  Sr.  Pí  y  Margall  toman  parte  en  una  discu- 
sión, bien  se  puede  asegurar  que  todas  sus  manifestacio- 
nes, aun  cuando  al  parecer  sean  incongruentes  con  el  ob- 
jeto del  debate,  siempre  merecen  ser  examinadas  deteni- 
damente, siempre  envuelven  cuestiones  trascendentales 
que  no  pueden  pasar  desapercibidas  para  las  Curtes.  Así, 
pues,  yo  he  de  hacer  algún  exámen  de  todo  lo  que  ha  di- 
cho S.  S.,  refiérase  ó  no  al  proyecto ,  á  fin  de  que  las 
Córtes  estén  persuadidas  de  que  el  propósito  de  la  comi- 
sión ha  sido  presentar  una  ley  que  pueda  ser  aceptable, 
que  pueda  ser  conveniente  para  la  situación  actual  de  los 
puoblos. 

No  tengo  por  qué  examinar  la  parte  que  personalmen- 
te se  refiere  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  sí  diré  al 
Sr.  Pí  que  por  lo  que  toca  á  lo  que  la  comisión  ha  podido 
influir  en  la  inconveniencia  que  S.  S.  nota  eu  el  Ministro, 
tiene  una  explicación  muy  sencilla,  que  no  su  ocultará  á  la 
perspicacia  de  S.  S.  No  se  trata  aquí  de  un  proyecto  aisla- 
do, aun  cuando  por  virtud  de  las  circunstancias  se  presento 
du  esta  manera.  Se  trata  de  un  proyecto  que  forma  parta 
de  un  organismo;  y  tanto  es  así,  que  antea  de  presentar 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  proyecto  á  que  se  refiere  el 
dictamen  puesto  á  discusión,  ya  la  comiscan  de  organiza- 
ción provincial  y  municipal,  quo  recibió  directamente  do 
las  Córtes  el  encargo  de  formular  los  proyectos  relativos 
á  esta  organización,  habia  también  tratado  este  punto 
cuando  llegó  á  la  parte  referente  á  los  arbitrios  provin- 
ciales y  municipales,  y  habia  establecido  en  la  ley ,  como 
una  parte  del  organismo  local,  ol  mismo  sUtoma,  exac- 
tamente el  mismo  que  hoy  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  las  Córtes. 

De  suerte  que  puede  decirse  que  el  Sr.  Mi  nutro  de 
Hacienda  es  com4»lütemunte  extraño  al  proyecto  que  se  dis- 
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cute,  y  las  Odrtcs  mismas  lo  han  entendido  y  lo  han  de- 
clarado así.  ¿Qué  otra  significación  puede  tañer  el  voto  por 
el  cual  las  Cortas  acordaron  que  en  lugar  de  pasar  este 
projeeto  á  una  comisión  especial,  como  parecía  quo  debía 
acordarse,  pasara  á  la  comisión  de  Organización  proTincial 
j  municipal,  siso  que  las  Cortes  entendían  que  este  pro- 
yecto forma  parte  do  la  organización  provincial  y  munici- 
pal que  m  había  «tribuido  i  la  comisión  de  que  tengo 
el  honor  de  formar  parte?  Por  consiguiente,  sean  cuales 
fueren  loa  propósitos,  los  deseos  y  las  ideas  delSr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  era  forzoso  que  aquí,  en  este  punto,  vi- 
nieran á  someterse  al  dictamen  preconoebtdo  de  la  comi- 
sión quo  da  las  Cortos  había  recibido  el  encargo  de  for- 
mularlo. 

Por  otra  parte,  como  loe  Sres.  Diputadle  recordarán, 
•1  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  Isa  diferentes  ocasiones  en 
que  se  ha  tratado  de  presupuestos,  no  ha  hecho  de  las 
formas  cuestión  do  Gabinete:  bí  bien  en  algunos  puntos 
ha  hecho  declaraciones  explícitas  y  terminantes,  siempre 
ha  sentado  un  principio,  siempre  ha  dicho  lo  mismo  en  la 
comisión  de  Presupuestos  que  aquí,  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional,  que  lo  que  al  Gobierno  importaba  era 
tener  recursos  necesarios  para  cubrir  los  atenciones  públi- 
ca»; pero  que,  por  lo  demás,  las  reformas  eran  una  cues- 
tión accesoria.  Verdad  oa  qne  también  ha  hecho  declara- 
ciones terminantes  eo  materia  de  consumos;  pero  eso  no 
lo  pueden  extraüar  los  Sres.  Diputados:  realmente  se  ha- 
bían dirigido  tales  provocaciones  al  Sr.  Ministro  on  oste 
panto;  ara  tal  la  excitación  que  lo  habla  producido  el  ver 
aquí  á  loe  señores  republicanos  pidiendo  siempre  la  abo- 
lición de  los  consumos,  al  mismo  tiempo  quo  loa  ayunta- 
mientos republicanos  estaban  restableciendo  de  hecho  los 
consumos  en  los  pueblos,  que  no  tiene  nada  de  particular 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fuera  mis  allí  de  lo  que 
debía  en  este  punto.  Pero  esto  al  Sr.  Ministro  le  incumbe 
directamente,  y  yo  no  tengo  nada  que  decir  sobre  ello. 

Bn  lo  quo  a  mi  juicio  tiene  razón  el  Sr.  Pí  y  Margall, 
en  lo  que  yo  convengo  con  S.  8.,  es  en  que  esta  ley  no 
debía  haberío  presentado  de  esta  manera:  hubiera  sido, 
sin  duda,  mis  conveniente  y  más  acertado  que  hubiera 
venido  en  un  capítulo  de  la  lev  orgánica.  Pero  en  este  punto 
el  Sr.  Pí  j  Margall  comprenderá  que  había  razones  de  mu- 
cho bulto  que  recomendaban  esta  determinación.  La  ver- 
dad es  que  los  pueblos  se  mueren  do  hambre;  que  existe 
en  tu  «eterna  rentístico  y  en  su  administración  una  con- 
fusión lamentable,  y  qne  ni  el  Gobierno,  ni  la  comisión, 
ni  las  Cortee  podían  tolerar  que  esta  situación  se  prolon- 
gara per  un  día  más.  ¿Es  6  no  cierto  que  esta  situación 
»e  ha  producido  porque  el  Gobierno  ee  ha  apoderado  de  loa 
recargos  provinciales  y  municipales?  Kata  es  otra  eueetion 
qne  yo  no  necesito  ventiler  aquí;  esta  os  cuestión  del  Go- 
bierno, no  de  la  comisión. 

Bn  lo  que  yo  no  convengo  con  el  Sr.  Pí  y  Margall, 
es  en  que  el  objeto  de  esta  lley  pueda  ser  el  prejuzgar  la 
cuestión  de  la  manera  que  8.  S.  la  entiende,  es  decir,  que 
una  vez  aceptado  el  sistema  de  la  comisión,  no  tieaon 
mas  remedio  Iob  pueblos  que  perder  inmediatamente  loa 
recargos  que  tienen  derecho  &  disfrutar;  y  sobro  esto  debo 
Testificar  una  inexactitud  que  en  mi  concepto  ha  come- 
tido S.  S. 

Este  sirtema  no  fué  propuesto  por  el  Sr.  Ardauáz  en 
el  feno  de  la  comisión  de  Presupuestos,  como  ha  creído  el 
Sr.  Pí  y  Margall:  recuerde  bien  8.  S.  que  quien  propuso 
tv>te  sistema  ó  un  sistema  análogo  al  que  hoy  se  discute, 
no  fué  el  Sr.  Ardanis,  fui  yo,  encargado  entonces  como 
ponente  de  la  subcomisión  de  Hacienda  de  dar  dictamen 
sobre  el  impuesto  personal:  razones  de  conveniencia,  del 


momento,  de  oportunidad,  consideraciones  de  alta  políti- 
ca me  obligaron  á  retirar  aquella  parte  del  dictamen,  que 
no  fué  objeto  de  discusión  ni  de  voto  en  al  seno  de  la  co- 
misión, y  el  Sr.  Ardanás  no  llegó  á  hacer  proposiciones 
on  cate  punto.  De  suerte,  que  mal  podía  la  comisión  re- 
chazar una  cosa  que  no  ae  le  propuso  nunca. 

Por  lo  demás,  y  en  lo  que  se  refiere  á  la  comisión  ac- 
tual, el  Sr.  Pí  y  Margall  comprende  que  no  puede  dedu- 
cirse de  aquí  un  cargo  contra  ella:  la  comisión  no  tiene 
para  qué  ocuparse  de  esto:  ¿qué  tenemos  nosotroa  que  ver 
con  que  el  sistema  del  Sr.  Ardanáz  fueae  ó  no  aceptado 
por  la  oomision  de  Presupuestos?  ¿Venimos  nosotros  á 
proponer  por  ventura  una  coca  que  solo  tenga  aplicación 
en  el  momento?  ¿No  forma  parte  esta  ley,  como  he  dicho 
antes,  de  un  organismo  definitivo,  permanente,  que  ha 
de  venir  á  servir  de  regla  para  la  administración  provin- 
cial y  municipal  en  lo  sucesivo?  ¿Puede  una  ley  de  esta 
naturaleza  examinarse  bajo  el  imperio  de  circunstan- 
cias de  esta  clase?  Es  necesario  prescindir  de  la  mayor  ó 
menor  oportunidad  que  pueda  tener  el  proyecto  que  ae 
discute:  esta  ea  una  consideración  que  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall puede  apreciar  como  le  parezca,  pero  que  en  nada 
afecta  al  organismo  mismo  y  á  la  necesidad  en  que  ae  en- 
cuentran las  Cortes  de  proveer  sobre  este  punto. 

Cuando  ot  Sr.  Pí  y  Margall  examinó  el  sistema  en  sí 
mismo,  dyo  que  era  injusto  y  perjudicial,  porque  priva- 
ba á  los  pueblos  de  los  recargo»  que  antes  venían  disfru- 
tando sobre  la  contribución  de  inmuoblos,  cultivo  y  gana- 
dería, y  sobre  el  subsidio  industrial  y  de  comercio,  preci- 
en las  circunstancias  de  más  apuros,  de  más  di- 


ficultades para  ellos,  cuando  mas  necesitaban  estos  recir- 
sos  de  que  ahora  se  les  trata  do  desposeer.  Tongo  que  re- 
petir aquí  la  misma  consideración  que  acabo  de  hacer 
chora:  cato  no  afecta  en  nada  al  proyecto,  ni  se  refiere 
en  nada,  absolutamente  en  nada,  i  la  obra  de  la  comi- 
sión: si  el  Sr.  Pí  y  Margall  repara  que  esto  proyecto  es 
part*}  de  un  organismo  definitivo,  y  que  si  no  fuera  abo- 
re,  dentro  de  muy  pocos  día»  habría  de  examinar  8.  S. 
el  mismo  proyecto  come  parte  de  otra  ley,  comprenderá 
que  au  raciocinio  carece  por  el  momento  de  valor.  Su- 
ponga el  Sr.  Pí  y  Margall  que  ahora  ae  retirara  este  dic- 
tómon:  ¿cuál  seria  el  resultado?  Que  dentro  de  muy  po- 
cos días,  dentro  del  tiempo  necesario  para  estender  en 
limpio  el  dlctámen  general  da  la  comisión  sobre  organiza- 
ción provincial  y  municipal,  trabajo  de  que  se  están  ocu- 
pando los  auxiliares  de  la  Secretaría,  vendría  aquí  la  mis- 
ma ley  en  otra  forma,  incluida  en  las  leyes  orgánicas,  y 
entonces  S.  S.  no  pedia  desentenderse  do  examinarla.  No 
venga,  pues,  S.  8.  á  hacer  cargos  á  la  comisión  por  la 
oportunidad  ó  inoportunidad  de  la  reforma,  porque  la 
cuestión  no  es  de  oportunidad;  ae  trata  de  une  reforma 
reclamada  por  la  opinión  pública  y  ordenada  por  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Ea  imposible  el  sistema ,  dice  el  Sr.  Pí,  porque  loa 
pueblos  no  tienen  fuena  para  establecer  el  repartimiento, 
y  no  van  á  arrostrar  la  impopularidad  que  resulta  de  es- 
tablecer los  consumos.  A  esto  contestaré  yo  muy  senci- 
llamente. 

Lea  ayuntamientos  están  pidiendo  el  restablecimien- 
to ds  los  consumos:  el  repartimiento  vecinal  ea  un  he- 
cho en  la  mayoría  de  loe  pueblos  de  España.  De  3.000 
ayuntamientos  próximamente  que  hay  en  España,  más  de 
5.000  han  satisfecho  el  contingente  do  consumos  por  re- 
partimiento vecinal.  Cierto  es  que  no  son  loa  de  más  im- 
portancia, ni  son  de  aquellos  que  mfc  pagaban  por  la 
contribución  de  consumos;  poro  ello  es  quo  son  en  mayor 
número:  por  lo  tanto,  el  razonamiento  do  S.  S.  cae  por 
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su  base  desde  que  se  ve  á  más  de  la  mitad  da  loa  ayun- 
tamientos «atar  practicando  el  repartimiento  vecinal.  A. sí, 
pues,  repito  que  el  argumento  de  Imposibilidad  del  plan- 
teamiento de  nuestro  8lst«ma  no  tiene  fuerza.  Entrando 
en  el  fondo  del  sistema,  el  Sr.  Pí  lo  cree  inconveniente, 
y  7a  esto  afecta  á  su  esencia  misma;  porqus  dice:  ero 
comprendo  la  separación  cuando  ae  trata  de  un  Estado 
gobernado  por  el  régimen  federal  ú  organizado  de  modo 
que  su  administración  se  aproxime  á  este  régimen;  pero 
cuando  se  trata  de  una  Monarquía,  de  un  Estado  centra- 
lizado, cuyos  servicios  satín  englobados  en  el  presupues- 
to general,  que  necesita  acudir  á  todos  los  medios  de  im- 
posición, á  todos  los  elementos  do  la  riqueza  imponible, 
ea  imposible  establecer  este  régimen  de  separación  de  re- 
cursos. »  Y  en  comprobación  de  esto,  citaba  S.  S.  el  régi- 
men rentístico  de  loa  Estados-Unidos,  que  se  funda  efec- 
tivamente en  doa  órdenes  de  contribuciones  indirectas  de 
mucha  importancia,  tales  son  las  aduanas  y  los  impues- 
tos indirectos  de  diferente  naturaleza.  Podia  haber  citado 
B.  8.  el  ejemplo  de  Inglaterra,  donde  los  recursos  indi- 
rectos desempeñan  el  principal  papel  en  el  presupuesto. 
Si  yo  no  conociera  la  singular  manía  que  los  señores  de 
enfrente  tienen  por  hablar  siempre  del  régimen  de  los 
Estadoa-nnidoB ,  quo  es  su  bello  ideal,  no  comprendería 
tampoco  la  fuerza  del  argumento;  porque  de  que  una  cosa 
auceda  ó  no  en  los  Estados-ünidoa,  no  se  puede  deducir 
lógicamente  que  haya  de  suceder  ó  no  en  todas  las  de- 
más naciones. 

Y  la  prueba  es,  que  ai  8.  8.  examina  el  régimen  de  los 
Estados- Unidos  conforme  £  su  propio  criterio,  veri  que 
no  le  ha  apreciado  con  exactitud  y  que  participa  del  mis- 
mo defecto  que  8.  8.  ha  censurado  en  nuestro  proyecto; 
y  si  examina  el  régimen  de  Inglaterra,  única  nación  de 
Europa  donde  pnede  decirse  qne  existe  la  administración 
semi  federal  de  que  hablaba  S.  8.,  verá  que  está  fundado 
en  principios  qne  rechazan  su  aserción. 

Bi  régimen  rentístico  federal  de  los  Estados-Unidos 
se  funda  en  las  aduanas,  qne  producen  nna  suma  con- 
siderable, 145  millones  de  doliere,  y  los  impuestos  in- 
directos, que  ascendían  el  año  anterior  £  250  millones  de 
duros.  Y  bueno  es  que  los  Sres.  Diputados  conozcan,  ya 
quo  tanto  se  habla  aquí  de  la  organización  rentística  de 
los  Estados- Unidos  y  del  modo  con  que  en  los  Estados 
republicanos  federales  se  enaltecen  las  ideas  económicas 
que  defienden  los  Sros.  Diputados  de  enfrente,  bueno  ea 
que  conozcan  los  objetos  sobre  que  versan  los  impuestos 
tndirectos  on  los  Estados-Unidos. 

No  son  otra  cosa  que  impuestos  de  consumos  sobrs 
objetos,  tales  como  el  chocolate,  qne  por  cierto  tiene  un 
tipo  bastante  alto;  los  cigarros,  la  bulla,  los  espíritus,  así 
loa  nacionales  como  los  importados;  sedas,  pieles;  todos 
los  productos,  en  ftn,  de  la  naturaleza  y  del  arte  están 
sujetos  á  una  tarifa  rigorosa  y  pagan  la  odiosa  contribu- 
ción de  consumos  que  tanto  condenan  los  señores  de  en- 
frente. En  Inglaterra  sucede  lo  propio,  aunque  en  otra 
forma:  es  decir,  allí  existo  también  la  contribución  de 
consumos,  si  bien  no  se  extiende  á  tantos  objetos  como 
en  los  Estados-Unidos;  poro  esto  no  obsta  para  que  pro- 
duzca una  cantidad  respetable,  tasto,  que  en  el  presu- 
puesto del  ano  68  figuraban  los  impuestos  de  consumos 
llamados  excitu  por  la  suma  de  30  millones  de  libras,  es 
decir,  más  de  1.900  millones  de  reales,  y  las  aduanas 
por  22.659.000  libras  esterlinas,  ó  sean  2.174  millones 
de  reales. 

Cuando  se  examina  atentamonto  h  causa  de  este  ala- 
terna rentístico,  se  ve  que  no  es  precisamente  la  que  le  ha 
atribuido  el  Sr.  Pí;  no  dependa  de  que  los  servicios  estén 


6  no  centralizados,  ni  del  régimen  político  de  la  nación, 
sino  de  que  el  grado  de  prosperidad  y  explendor  de  aque- 
llos países  hace  posible  nnos  impuestos  que  en  otros  son 
inaplicables.  ¿En  qué  país  del  continente  y  fuera  de  él  se 
pueden  ver  aduanaa  que  produzcan  lo  que  producen  las  de 
los  Estados-Unidos  é  Inglaterra?  ¿Qué  país  del  continen- 
te de  igual  población  qne  Inglaterra  y  loa  Estados-Unidos 
puede  establecer  unos  impuestos  indirectos  como  los  qna 
tienen  ellos?  Francia  tiene  la  misma  población,  poco  más 
ó  menos,  que  los  Estados-Unidos,  y  sin  embargo,  los  re- 
cursos indirectos  alcanzan  una  suma  inflnivamento  me- 
nor que  en  los  Estados-Unidos:  ¿depende  esto  de  que  los 
servicios  en  Francia  estén  centralizados,  ó  de  que  su  or- 
ganización política  no  esté  acomodada  al  principio  fede- 
ral? No;  depende  de  que  la  riqueza  interior  de  los  Esta- 
dos-Unidos es  muy  superior  á  la  de  Francia,  y  hace  po- 
sible el  establecimiento  de  estos  derechos,  que  con  poco 
gravamen  alcanzan  sumas  tan  fabulosas.  No  atribuyamos, 
pues,  al  régimen  político  lo  que  depende  del  régimen  eco- 
nómico de  las  naciones,  de  su  modo  de  ser,  y  sobre  todo  , 
de  bu  prosperidad. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Pí  analiza  los  recursos  rentís- 
ticos de  todas  esas  naciones ;  si  examina  la  manera  con 
que  se  relacionan  los  presupuestos  generales  y  los  locales, 
verá  que  en  todos  ellos,  poco  mía  á  menos,  existe  esta  in- 
volucracion  de  impuestos.  Inglaterra,  por  ejemplo,  tiene 
todo  género  de  contribuciones  posibles  en  su  presupuesto 
general.  Asi  es,  que  ademas  de  las  aduanas  y  derechos  do 
consumos,  tiene  el  timbre;  las  contribuciones  directas  lla- 
madas laúd  au4  anetti  «u>tt,  que  pesan  sobre  las  tierras 
y  sobre  ciertas  industrias;  el  ineome  tus,  6  contribución 
sobre  lea  rentas  6  utilidades,  la  renta  de  correos  de  los 
dominios,  y  otros  varios;  es  decir,  todas  las  formas  po- 
sibles de  tributación,  lo  cual  no  obsta  para  que  los  muni- 
pios  y  los  condados  tengan  recursos  análogos  en  su  pre- 
supuesto. Es  decir,  que  á  pesar  de  la  separación  semi-fe- 
deral  que  existe  en  el  pueblo  inglés  administrativamente, 
hay  también  la  involucracion  de  impuestos,  que  solo  cree 
conveniente  el  8r.  Pí  en  los  países  no  sometidos  al  régi- 
men federal.  Y  ai  quiere  convencerse  de  esto,  no  tiene 
8.  8.  más  que  examinar  el  sistema  de  tributación  de  las 
localidades  de  Inglaterra,  y  que  por  cierto  tiene  una  ana- 
logía extraordinaria  con  lo  que  propone  la  comisión  para 
los  municipios  espaSolos. 

El  sistema  de  tributación  do  Inglaterra,  en  cnanto  á 
las  localidades,  ss  compone  de  los  recursos  siguientes:  de 
las  rentas  y  propiedades  de  los  pneblos,  exactamente  igual 
á  lo  que  propone  la  comisión  en  el  párrafo  primwo,  ar- 
tículo 2-°:  tienen  cierta  clase  de  arbitros  llamados  mono- 
polios, que  so  derivan  de  los  servicios  especiales  estableci- 
eidos  por  las  municipalidades,  como  loa  mercados,  los  la- 
vaderos, los  bafios  y  otros  establecimientos  análogos,  exac- 
tamente lo  mismo  que  propone  la  comisión:  tienen  las  cuo- 
tas sobre  la  propiedad ,  que  no  son  ciertamente  lo  mismo 
qne  el  repartimiento  vecinal,  sino  qne  gravan  única  y  ex- 
clusivamente á  la  propiedad  territorial,  ya  consista  en  tier- 
ras de  labor,  ó  bosques,  ó  en  cnsas,  6  minas,  y  que  debe 
satisfacer  el  que  disfruta  la  finca,  sea  cual  fuere  la  residen- 
cia de  su  dueño ;  en  lo  cual  el  dictámen  de  la  comisión  se 
asemeja  algo  al  sistema  inglés,  puesto  que  también  se  exi- 
ge que  los  hacendados  forasteros  contribuyan  á  los  gasto* 
municipales;  y  por  último,  tienen  también  los  municipios 
ingleses  derechos  indirectos,  que  en  su  mayor  parte  con- 
sisten en  derechos  sobre  la  entrada  de  los  buques  y  mer- 
cancías; sistema  que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  por 
su  conjunto  ofrece  un  resultado  análogo  en  sus  cuatro  ca- 
pítulos á  los  que  propone  la  comisión.  Pues  veamos  ahora 
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lo  que  1191114010  todos  estos  conceptos,  por  los  «ales  las 
municipalidades  inglesas  obtienen  loe  recursos  necesarios 
par»  sus  pisto*;  y  ai  el  Sr.  Pi  y  Marg til  M  digne,  fijar  su 
consideración  en  lo  que  significan  estos  recursos,  verá  qae 
allí  también  existen  recargos  sobro  la  propiedad,  aunque 

Coa  erecto ,  la  propiedad  en  Inglaterra  contribuye  por 
cuatro  eeuoeptos:  con  las  contribuciones  directas  llamadas 
itud-ttatt,  con  el  inr  orne-tas ,  6  sea  ht  contribución  que 
sobre  sus  utilidades  pagan  I03  propietarios  ó  colonos,  con 
las  «notas  que  as  satisfacen  i  los  municipios  y  los  con- 
dados ,  y  contribuyen,  por  oltlmo,  y  es  on  espítalo  muy 
importante,  con  el  diezmo  que  se  paga  al  cloro;  os  decir, 
que  estopáis,  regido  por  un  Bfstema  semi-federal  en  lo 
administrativo,  viene  á  tener  esa  misma  involueraeion  de 
el  8r.  Pí  como  un  defecto  en  el 


sistema  qne  propone  la  comisión. 

Aún  habrá  otras  ooBas  por  las  cuales  yo  tenga  ocasión 
do  hacer  ver  al  8r.  Pí  esa  misma  involueraeion ,  qne  ethi- 
ts  lo  mismo  en  los  Estados-Unidos  que  en  Inglaterra  y 


El  ár.  P(  nos  ha  dicho  que  tas  cierto  es  lo  que  él 
aseguraba,  esto  es,  que  no  era  posible  hacer  uoa  separa- 
ción de  recursos  eñcaz  sino  en  loé  países  aometidoa  al  ré- 
gimen federal,  cuanto  que  el  mismo  sistema  que  proponía 
la  comisión  no  era  en  suma,  sino  un  sistema  de  recargos 
que  si  parecer  8.  3.  trataba  de  condenar.  Decía  con  efecto 
el  Sr.  Pí:  «bien  analizado  el  repartimiento,  (qué  otra  casa 
es  más  qne  un  recargo  sobro  las  contribuciones  directas? 
En  el  párrafo  primero,  art.  2.°,  se  establees  que  paguen 
el  repartimiento  los  que  por  cualquier  concepto  disfruten 
rentas,  sueldos,  pensiones  6  intereses,  ¿Y  puede  haber 
alguno,  por  ventura,  qae  deje  de  tener  algo,  sea  por  tn 
industria,  sea  por  su  propiedad,  por  su  profesión  d  oficio, 
ó  por  su  capital?  ¿Bs  posible  encontrar  ninguna  persona 
qus  no  viva  por  alguno  de  estos  recursos?  Luego  si  se 
impone  una  contribución,  cualquiera  que  sea,  por  la  uti- 
lidad de  que  en  este  concepto  disfrute,  se  viene  á  recar- 
gar la  contribución  que  paga  ya  al  Estado;  luego  el  re- 
partimiento no  es  más  que  un  recargo. »  Y  añadía:  «otro 
tanto  sucede  respecto  de  los  derechos  de  consumos:  si  se 
imponen  derechos  en  las  caraos  que  vende  un  expende- 
dor, ¿no  os  verdad  qus  se  recarga  la  cuota  qus  paga  al 
Estado  por  razón  de  su  Industria?  SU  se  impone  una  cuota 
sobre  consumos  al  propietario  parios  vinos  qus  «pende, 
¿no  es  verdad  que  se  recarga  la  cuota  que  paga  por  este 
concepto  si  Retado?  De  esta  suerte  se  verdecía  8.  S.,  que 
el  sistema  que  propone  la  comisión  no  es  otra  cosa  que  nn 
sistema  de  recargos.»  T  ahora  preguntaré  yo  á  mi  ves  al 
señor  Pí:  sometiendo  todas  las  contribuciones  á  un  exi- 
men i m parcial  conforme  á  este  criterio,  ¿hay  per  ventura 
alguna  que  deje  de  ser  recargo  de  otra?  De  ese  sistema, 
lo  único  lógico  que  podría  deducirse  es  que  no  debe  im- 
ponerse ninguna  contribución,  porque  todas  ellas  son  re- 
cargos de  las  anteriores.  To  desafío  al  8r.  Pí  á  que  me 
presente  una  contribución  que,  siendo  general,  como  pro- 
pone la  comisión,  no  afecte  á  todoB  los  que  pagan  por 
otro  concepto. 

Bl  Sr  Pí  recordará  muy  bien  que  en  la  comisión  de 
Presupuestos  sostuve  yo  una  viva  disensión  al  proponer 
un  sistema  análogo  al  de  hoy,  y  extrañaba  que  se  reehaza- 
se  este  sistema  por  deeir  que  et  un  recargo  sobre  la  pro- 
piedad. Pues  qué,  ¿los  consumos  no  lo  son?  Bl  propieta- 
rio qae  paga  por  cuota  directa  al  Estado  1.000  rs.,  si 
mafinae  tiene  que  pagar  por  otro  concepto  20,  30  6  40, 
desde  el  nombre  que  se  quiera  al  impuesto,  ¿dejará  de 

que  paga?  Las 


contribuciones  deben  pagarse  de  las  utilidades  que  tiene 
cada  persona,  pues  la  utilidad  ss  la  recargada,  no  la  con- 
tribución, sea  el  que  quiera  el  nombre  con  que  se  la  dis- 
frace. 

Si  el  Sr.  Pf  quiere  con  esto  hacer  un  cargo  á  la  comi- 
sión, Is  diré  que  la  comisión  no  acepta  ni  entiende  el  car- 
go. La  comisión  no  se  presenta  aquí  con  hipocresía  de 
ninguna  especie;  no  ba  dicho  que  dejen  de  tributar  para 
las  cargas  municipales  los  que  ya  contribuyen  por  cual- 
quier concepto  que  sea  al  Botado.  Los  servicios  dsl  Estado 
tienen  que  recibir  una  separación  completa  de  los  servi- 
dos locales,  si  para  el  Estado  contribuye  el  propietario, 
el  Industrial,  el  rentista,  por  los  servicios  que  reciben  del 
Estado,  justo  es  que  esos  mismos  contribuyan  también  á 
los  gastos  municipales  por  los  servicios  que  'reciben  del 
munieipio.  Otra  eosa  no  ha  dicho  la  comisión;  por  consi- 
guiente, la  comisión  no  cree  qne  puede  ser  acusada  ds 
hipocresía  porque  trata  de  presentar  un  sistema  en  opo- 
sición al  del  Sr.  Pf. 

T  al  Sr.  Pí  puedo  yo  acusarle  á  mi  vez  con  justicia  de 
que  no  ha  comprendido  el  fondo  del  sistema  de  la  comi- 
sión cuando  de  esta  manera  la  ataca.  Lo  que  la  comisión 
ha  qaerido  al  establecer  el  repartimiento  de  la  manera  que 
lo  ha  hecho,  ha  sido  establecer  una  contribución  general, 
puesto  que  generales  son  los  servicios  qus  presta  si  mu- 
nieipio: y  en  este  punto  ha  creído  que  los  antecedentes, 
qne  la  práctica  constante  y  la  razón  indicaban  el  reparti- 
miento como  única  contribución  posible.  Que  en  las  for- 
mas no  esté  conforme  el  Sr.  Pí,  que  crea  que  debe  modi- 
ficarse la  obra  de  la  comisión,  eso  no  tiene  qne  ver  con  el 
pensamiento:  de  todos  modos,  el  repartimiento  será  la 
contribución  mis  justa,  la  mis  equitativa.  Diga  el  Sr.  Pí 
por  qué  medios  puede  establecerse  la  proporcionalidad  y  la 
equidad,  que  es  lo  que  desea  la  comisión,  al  verificar  el 
repartimiento,  y  la  comisión  está  dispuesta,  prescindiendo 
de  toda  clase  de  vanidad  y  de  amor  propio,  que  no  tiene, 
á  aceptar  la  obra  de  8.  S.  ti  la  encuentra  más  aceptable. 
Pero  no  por  esto  deje  de  conocer  el  Sr.  Pí  cuál  es  la  idea 
de  la  comisión  en  esto  punto.  ¿Comprende  el  Sr.  Pí  que 
ai  la  comisión  hubiese  propuesto  una  serie  de  impuestos 
parciales  habla  de  dejar  en  manos  de  los  ayuntamientos  el 
recargar  una  contribución  con  preferencia  á  la  otra,  y  por 
consiguiente  hacer  que  desapareciera  la  proporcionalidad, 
la  Igualdad  que  deben  tener  los  impuestos  del  municipio? 
Paes  lo  úníeo  que  la  comisión  ha  quorido  hacer,  lo  repito, 
es  que  los  servicios  municipales  sean  pagados  con  igual- 
dad, con  proporcionalidad,  por  todos  los  que  los  reciben 
según  los  medios  de  que  cada  uno  dispone. 

Al  hacer  esta  especie  de  cargo  á  la  comisión,  el  señor 
Pí  incurre  á  su  vez  en  contradicciones  manifiestas,  qne  no 
comprendo  yo  cómo  han  podido  escaparse  á  su  clara  inte- 
ligencia. Si  el  sistema  que  propone  la  eomision,  este  híb- 
tema  misto  de  repartimiento,  de  derechos  y  de  consumos, 
es  un  recargo,  en  este  caso,  es  preciso  convenir  en  que  no 
existe  el  sistema  de  ssparacion  en  ningún  pueblo.  En  los 
Estados-Unidos  hay,  como  he  dicho  antes,  impuesto  so- 
bro los  consumos;  además  hay  en  cada  uno  de  los  estados 
impuestos  directos;  luego  las  contribuciones  que  cobra 
cada  estado  están  recargadas  con  el  importe  de  los  dere- 
chos de  consumo  que  exige  el  Gobierno  federal  á  tolos 
los  que  ya  pagan  aquellas. 

En  Inglaterra  hay,  no  solo  Impuestos  directos,  sino 
indirectos,  que  hacen  subir  los  precios  de  los  objetos  que 
tienen  que  comprar  los  propietarios;  luego  es  una  verdad 
que  estos  sufren  recargo  por  las  contribuciones  Indirec- 
tas, sobre  las  cuotas  que  ya  pagan  al  condado  y  al  muni- 
cipio. Do  suerte  que,  según  este  raciocinio,  6  la  separu- 
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cion  do  existe  en  ninguna  parte,  ó  el  cargo  que  dirige  el 
Sr.  Pí  á  la  comisión  carece  absolutamente  de  sentido. 

Hay  otra  segunda  contradicción,  que  os  la  mía  gran- 
de; contradicción  que  ya  se  deducía  de  las  palabras  del 
Sr.  Chao.  El  Sr.  Chao  al  analizar  el  art.  2.a  del  proyec- 
to, decía:  «¿qué  os  lo  que  qaeda  fuera  de  este  sistema  de 
tributación  propuesto  en  el  dictamen  de  la  comisión?  Ab- 
solutamente nada;  todo  cae  dentro  de  él.»  Pues  en  es- 
te caso  diremos  nosotros:  no  hay  por  qué  acusar  á  la 
comisión  de  que  se  trata  de  dejar  sin  recursos  á  lo» 
ayuntamientos  y  á  las  provincias,  porque  el  sistema  que 
propone  abraza  absolutamente  toda  la  riqueza  en  sus 
manifestaciones  posibles.  Do  suerte  que  no  habrá  ninguno 
que  tenga  medios  con  que  contribuir,  que  no  contribuya, 
y  no  habrá  temor,  por  consiguiente,  tampoco  de  que  las 
obligaciones  de  los  ayuntamientos  queden  sin  cnbrir. 

No  entro  ahora  á  discutir  si  la  fórmula  que  propone  la 
comisión  para  los  impuestos  de  consumos  es  máe  6  me- 
nos aceptable.  Esto,  comprenderán  los  Sres.  Diputados 
que  es  un  pormenor  accesorio  del  proyecto,  y  que  en 
nuda  so  modifica  su  esencia  porque  .««  extienda  ó  no  este 
impuesto  á  loa  géneros  tanto  do  procedencia  nacional  co- 
mo extranjera,  y  también  á  los  artículos  que  no  sean  de 
comer,  beber  y  arder.  Acerca  de  esto  hay  enmiendas  pre- 
sentadas, y  cuando  se  discuta  el  articulo  correspondiente, 
veremos  hasta  qué  punto  deben  ampliarse  los  límites  que 
propone  la  comisión. 

Lo  que  me  extraña  en  el  Sr.  Pí  es  que  niegue  á  las  Cór- 
tes  el  derecho  de  legislar  en  este  punto,  y  que  nos  haga  un 
cargo  porque  proponemos  un  proyecto  para  el  arreglo  de 
los  arbitrios  municipales  y  provinciales.  Esto,  señores,  en 
boca  de  una  persona  de  la  inteligencia  del  Sr.  Pí,  no  lo 
comprendo.  ¿No  acababa  de  decir  S.  S.  que  los  ingresos 
municipales  forman  parte  del  organismo  de  las  corporacio- 
nes mismas?  ¿Que  todo  ello  está  sometido  al  plan  general 
y  que  no  es  posible  examinarlo  separadamente?  Es  decir, 
que  á  menos  que  el  3r.  Pí  niegue  á  las  Córtes  el  derecho 
para  crear  el  organismo  municipal  y  provincial,  este  car- 
go yo,  por  mi  parte,  no  le  entiendo,  ni  sé  lo  que  signifi- 
ca. ¿T  como  el  Sr.  Pí  ha  de  negar  á  las  Cortes  competen- 
cia para  eso?  ¿Cómo  ha  de  ser  cierto  que  las  Córtes  co- 
meten un  ateotado  contra  los  derechos  y  legítimas  aspi- 
raciones de  las  corporaciones  municipales  y  provinciales 
en  el  hecho  de  legislar  acerca  de  su  organismo  y  de  sus 
medios  de  acción?  El  Sr.  Pí  no  ignora  que  las  corporacio- 
nes municipales  y  provinciales  no  tienen  entidad  real  fue- 
ra de  la  ley;  que  son  una  creación  del  Estado,  y  donde 
quiera  que  existe  autoridad,  como  que  la  autoridad  resi- 
de toda  en  el  Estado,  el  Estado  tiene  la  facultad  de  legis- 
lar acerca  de  su  extensión  y  ejercicio. 

No  puede  en  ningún  concepto  el  Sr.  Pí  equiparar  las 
corporaciones  provincial»  y  municipales  á  las  asociacio- 
nes particulares.  La  asociación  particular  existe  única- 
mente por  la  voluntad  do  los  asociados ;  no  tiene  medios 
coercitivos  fuera  del  contrato  social ;  no  puede  imponer  á 
sus  socios  carga  ninguna  ai  no  la  aceptan  prévlamente; 
no  tiene  autoridad  para  hacer  que  sus  disposiciones  se 
cumplan.  ¿Sucede  lo  mismo  con  las  corporaciones  provin- 
ciales y  municipales?  ¿No  disponen  estas  de  facultades 
asimiladas  á  las  del  Estado  de  tal  manera  que  son  en  cierto 
modo  un  pequeño  Estado  dentro  del  Estado  mismo?  ¿Pues 
cómo  hemos  de  negar  á  las  Córtes,  que  son  la  representa- 
ción del  Estado,  del  que  emana  toda  autoridad,  el  derecho 
para  crear  los  organismos  provinciales  y  municipales ,  y 
por  consiguiente  para  legislar,  no  ya  acerca  de  la  totali- 
dad, sino  de  una  parte  de  estos  organismos? 

La  inteligencia  que  el  Sr.  Pí  ha  dado  al  párrafo  quinto 


del  art.  99  de  la  Constitución  me  hito  recordar  las  famo- 
sas palabras  de  Beaumarehais  al  referirse  á  una  publica- 
ción suya.  Decia:  «To  trato  de  fundar  un  periódico,  pido 
autorización  para  ello,  y  se  me  dice :  con  tal  que  no  ha- 
bléis de  política,  ni  de  moral,  ni  de  religión,  ni  de  his- 
toria, ni  de  ciencia,  ni  de  artes,  ni  de  costumbres, 
ni  de  nada  que  importe  á  nadie,  sois  dueño  de  ha- 
blar de  todo  cuanto  se  os  antoje.»  Este  es  el  mismo 
sistema  que  por  lo  visto  place  al  Sr.  Pí  respecto  á  loa  in- 
gresos locales.  Dice  S.  S. :  «el  art.  98 ,  de  la  Constitu- 
ción, en  su  párrafo  quinto,  para  lo  uaioo  que  autorizaba  á 
las  Cortea  era  para  proceder  por  vía  de  exclusión  ó  limi- 
tación, diciendo  cuáles  eran  las  contribuciones  que  queda- 
ban prohibidas  á  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  pro- 
vinciales; pero  no  para  determinar  cuáles  eran  laa  que 
taxativamente  podían  imponerse.»  De  modo  que  como  el 
Estado  ha  acudido  á  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  impo- 
nible: como  ha  agotado  todos  los  medios  posible*  de  tri- 
butación, la»  Córtes  ahora  tendrán  que  decir  á  los  ayun- 
tamientos y  Diputaciones;  con  tal  que  no  acudáis  á  la 
contribución  directa,  ni  á  la  indirecta,  ni  á  la  de  inmue- 
bles, ni  al  subsidio,  ni  al  papel  sellado,  ni  á  las  aduanas, 
ni  á  los  consumos,  sois  dueños  en  cambio  de  aceptar  la 
tributación  que  se  os  antoje.  To  digo,  señores,  que  esto 
no  es  discutir  con  seriedad ,  y  que  asi  no  se  puede  hacer 
oposición  racional  á  ningún  proyecto.  ¿No  comprende  el 
Sr.  Pí  que,  procediendo  de  esta  suerte,  íbamos  á  hacer, 
no  solo  corporaciones  sin  medios  de  aoeion  de  ninguna 
clase,  sino  además  un  proyecto  en  sito  grado  ridículo?  Si 
no  so  habían  de  permitir  ninguna  de  esas  imposiciones, 
¿qué  es  lo  que  íbamos  á  dejar  á  las  corporaciones  munici- 
pales y  provinciales? 

Es  verdad,  dirá  el  Sr.  Pí;  pero  pueden  autorizarse  loa 
recargos  en  las  contribuciones  generales,  es  decir,  el  mis- 
mo sistema  que  hoy  existo,  este  mismo  sistema  que  está 
conduciendo,  como  S.  S.  ve,  á  Isa  municipalidades  y  á 
laa  provincias  á  la  ruina  y  á  la  destrucción.  |  Buen  órden 
administrativo  habría,  por  cierto,  desde  el  punto  en  que 
las  municipalidades  y  Diputaciones  provinciales  se  creye- 
sen autorizadas  para  recargar  todo  género  de  contribucio- 
nes en  la  medida  que  tuviesen  por  conveniente ,  asi  las 
directas  como  laa  indirectas,  así  lo  que  se  refiere  i  la  pro- 
piedad como  á  la  industria ,  como  á  los  demás  medios  de 
tributación  que  tiene  el  Estado!  Hoy  este  sistema  os  posi- 
ble ,  porquo  se  señalan  cuotas  determinadas  á  loa  recar- 
gos, porque  se  señalan  conceptos  determinados  á  loa  re- 
cargos, y  porque  no  so  puede  pasar  de  ciertoa  limites  sin 
autorización  expresa  y  terminante ;  y  hacer  otra  cosa  se- 
ria producir,  como  he  dicho,  una  completa  anarquía  admi- 
nistrativa, que  de  seguro  el  Sr.  Pí  no  puede  aplaudir. 
Justamente  por  respeto  á  la  autonomía  de  las  municipa- 
lidades y  provincias,  y  porque  nosotros  tenemos  verdade- 
ro deseo  do  establecer  la  independencia  administrativa  de 
esas  corporaciones,  es  por  lo  que  hemos  propuesto  un  sis- 
tema que  es  en  la  práctica  la  sanción  de  la  descentrali- 
zación y  de  la  autonomía ;  descentralización  y  autonomía 
que  no  existen ,  que  no  pueden  existir  con  el  sistema  de 
recargos,  i  menos  que  no  dejara  el  Sr.  Pí  la  recaudación 
do  los  impuestos  en  manos  de  las  municipalidades,  lo 
cual  colocaba  entonces  á  la  Hacienda  bajo  la  dependencia 
de  esas  corporaciones,  y  creaba  un  peligro  de  otro  órden, 
pero  no  manos  grave,  por  huir  del  cual  era  necesario 
dejar  á  las  municipalidades  bajo  la  dependencia  de  la  Ha- 
cienda, lo  cual  crea  I09  conflictos  que  todos  estamos  la- 
mentando, y  que  dan  lugar  al  proyecto  que  noe  ocupa. 

Si  el  Sr.  Pí  se  fijara  en  la  naturalesa  de  loa  recursos 
que  propone  la  comisión ,  varia  que  es  una  verdad  lo  que 
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al  Sr.  Chao  dice  7  lo  que  70  aseguro;  es  decir,  que  no 
haj  ninguna  riqueza  imponible  fuera  del  sietema  que  pro- 
pone la  comisión,  que  no  hay  contribución  da  ningún  gé- 
nero que  no  pueda  aár  utilizado  dentro  del  sistema  que 
propone  la  comisión. 

Yo,  por  mi  parta,  tratándose  de  la  riqueza  ó  manifcs- 
tacionea,  no  conozco  mis  que  tres  modos  de  imponer:  im- 
posición sobre  el  capital,  imposición  sobre  la  renta  ó  im- 
posición sobre  los  gastos.  Si  se  impone  sobre  ol  capital,  no 
Be  puede  imponer  sobre  la  renta.  Sobre  loa  gastos  se  hace 
en  otra  forma.  Todas  laa  imposiciones  indirectas  son  so- 
bra los  gastos.  Nosotros  autorizamos  la  imposición  sobro 
los  gastos  en  lo  relativo  á  I03  recursos  indirectos  por  loa 
servicios  municipales  y  los  arbitrios  de  consumos;  nosotros 
establecemos  la  Imposición  sobre  la  renta  ó  utilidades  en 
el  repartimiento  Tecina!.  ¿Conoce  el  Sr.  Pí,  fuera  de  estos 
géneros  da  imposición,  algún  otro  que  pueda  ser  aplicado 
útilmente  £  ninguna  nación?  ¿Oree  que  todos  los  sistemas, 
que  la  inmensa  variedad  que  hay  de  tributación  no  se  re- 
funde en  esos  tres  modos:  es  decir,  imposición  sobre  el  ca- 
pital, sobre  la  renta  ó  sobre  loa  gasto»?  Pues  ai  nosotros 
establecemos  esto;  ai  damos  todos  estos  modos  de  tributar, 
¿por  qué  el  Sr.  Pí  ha  de  decir  que  no  dejamos  facultades  á 
loe  municipios,  que  los  dejamos  sin  recursos?  ¿Pues  qué 
quería  que  hiciéramos  el  Sr.  Pí?  ¿Quería  que  diéramos  li- 
bertad absoluta  al  municipio  para  restablecer  los  derechos 
feudales  de  la  Edad  media?  ¿Quería  S.  S.  que  dejáramos 
al  arbitrio  de  cada  localidad  que  hiciera  lo  que  se  le  an- 
tojara en  este  concapto,  sin  establecer  limitación  de  nin- 
guna especie,  como  si  cada  municipio  fuera  un  Estado  in- 
dependiente dentro  del  Estado?  Ta  aé  yo  que  este  ea  el  be- 
llo ideal  de  8.  8.;  que  este  es  el  deseo  de  los  que  se  sien- 
tan en  loa  báñeos  de  enfrente;  pero  es  preciso  comprender 
la  lógica  de  los  principios.  Nosotros  no  somos  federales; 
la  Constitución  nos  lo  veda,  nuestro  criterio  nos  lo  prohi- 
be; y  desde  eso  momento,  tenemos  que  ser  lógicos  con 
nuestro  criterio  y  con  la  Constitución;  y  como  no  podemos 
en  manera  alguna  aceptar  los  principios  do  S.  S. ,  ni  los  de 
sus  amigos,  ni  reconocer  prácticamente  un  federalismoque 
hemos  rechazado  en  la  ley  constitucional,  hemos  debido 
proceder  determinando  por  vía  de  afirmación  las  faculta- 
des de  los  municipios  y  fijando  las  fuentes  de  riqueza  á  que 
pueden  acudir  para  la  satisfacción  de  sus  necesidades. 
4y  Y  en  este  sentido,  mientras  que  el  Sr.  Pí  no  pruebe 
qna  hay  género  de  recursos  fuera  de  loa  que  propone  la 
comisión,  mientras  no  pruebe  que  el  sistema  de  la  comi- 
sión es  Ineficaz,  yo  tendré  derecho  para  decir  al  Sr.  Pí 
que  toda  su  argumentación  es  vacía,  porquo  no  se  fuoda 
en  ningún  raciocinio  verdadero. 

Lo  que  mas  me  extraña  en  el  Sr.  Pí ,  lo  que  más  me 
ha  alterado,  perdóneme  8.  8.,  lo  que  hubiera  hecho  im- 
posible que  yo  conservara  la  calma  que  me  es  habitual  ai 
hubiera  tenido  necesidad  de  contestar  inmediatamente  ai 
discurso  de  S.  9. ,  es  la  acusación  que  nos  ha  dirigido  de 
qna  nuestra  lev  es  peor  que  la  de  1845.  jQué  injusto  es 
•1  Sr.  Pí!  lOómo  se  conoce  que  en  esos  bancos  domina  la 
pasión  de  partido  sobre  todos  los  demás  motivos  de  racio- 
cinio! ¿Cómo  ea  posible  que  elSr.  Pí,  conociendo  como  co- 
noce la  ley  de  1845,  pueda  decir  que  era,  no  tan  liberal, 
sino  más  liberal  que  la  que  so  halla  sometida  ahora  £  la 
do  liberación  de  la  Cámara? 

A.nte  todo  diré  al  8r.  Pí  que  no  es  la  ley  de  1845  la 
que  ha  establecido  el  sistema  rentístico  municipal,  sino  la 
instrucción  de  8  de  Julio  de  1847. 

Pues  varaos  á  ver,  Sroa.  Diputados,  lo  quo  ordena  la 
instrucción  de  1847,  7  se  pasmarán  al  ver  los  fundamen- 
tos de  laa  afirmaciones  del  Sr.  Pí. 
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En  la  instrucción  de  1847  se  establecía  por  orígenes 
'  de  recursos  para  los  municipios  el  recargo  sobre  la  con- 
tribución territorial,  el  recargo  sobro  la  del  subsidio,  ar- 
bitrios sobre  consumos  en  especies  que  gravaba  la  Ha* 
I  ctenda.  otros  arbitrios  especiales  sobre  objetos  que  no  gra- 
vaba la  Hacienda,  y  por  último,  otros  arbitrioa  especíales 
I  sobre  objetos  no  determinados. 

Parece  á  primera  vista  que  este  cuadro  ea  mis  im- 
plio,  y  no  lo  es,  sin  embargo,  tanto  como  el  de  la  comi- 
sión, porque  realmente  el  liberalismo  de  una  ley  no  está 
en  determinar  los  orígenes  de  los  impuestos,  está  en  la 
manera  de  realizarlos;  7  esto  as  lo  qne  no  ha  querido  ver 
el  Sr.  Pí. 

El  círculo  que  marca  el  sistema  déla  comisión  es  aún 
más  amplio  que  el  propuesto  por  la  inatrucclon  de  1847, 
porque  abraza  sin  excepción  la  riqueza  de  todos  loa  ve- 
cinos, de  todos  los  que  tienen  algo  para  poder  contri- 
buir. 

Pero  prescindo  de  esto:  la  diferencia  está  en  la  tra 
mitaoion  7  en  las  atribuciones  que  una  7  otra  conceden 
al  municipio  y  i  la  provincia. 

Según  la  instrucción  de  1847,  los  arbitrios  debian 
proponerse  en  el  presupuesto ;  el  presupuesto  debía  ser 
!  aprobado  por  el  gobernador  si  no  llegaba  i  200.000 
reales,  y  ai  excedía  de  200.000  rs.  por  el  Gobierno.  Y 
aún  hay  mis:  loa  recursos  extraordinarios  solo  eran  con- 
cedidoa  por  un  ano,  cuando  debian  ser  aplicados  i  cubrir 
un  déficit,  autorizándose  indefinidamente  los  destinados  á 
cubrir  las  cargas  ordinarias  del  presupuesto,  prohibiendo 
todo  arbitrio  nuevo  que  no  esté  prevenido  en  la  ley  6 
autorizado  por  el  Gobierno. 

Ahora  vean  los  8 res.  Diputados  si  estas  prescrip- 
ciones están  en  armonía  con  laa  del  proyecto  que  está  so- 
metido á  su  examen  y  deliberación.  Bn  primer  lugar,  el 
repartimiento  es  ilimitado,  no  está  sujeto  i  cuota  deter- 
minada, no  tiene  otros  límites  sino  loa  que  loa  ayunta- 
mientos cresa  necesarios  para  cubrir  sus  cargas,  sus 
atenciones,  cargas  y  atenciones  libremente  determinadas 
por  ellos  mismos;  sin  que  ni  en  el  establecimiento  dj  loa 
servicios,  ni  en  el  importe  do  laa  cargas,  ni  en  la  cuota 
del  repartimiento,  hayan  laa  Diputaciones  ni  el  Gobierno 
de  Intervenir  en  lo  mas  mínimo,  salvo  los  limitadísimos 
casos  que  la  ley  especifica. 

Y  véalo  ai  no  el  Sr.  Pí  en  el  art.  20,  donde  se  esta- 
blece que  el  acuerdo  del  ayuntamiento  7  asociados  será 
ejecutivo,  sin  perjuicio  de  los  recursos  £  que  según  la  Ie7 
hubiere  lugar. 

El  objeto  de  estos  recursos  se  limita  únicamente  á 
prevenir  la  eventualidad  de  una  Infracción  de  la  ley;  pero 
de  nioguna  manera  pueden  autorizar  al  Gobierno  ó  las 
Diputaciones  provinciales  para  inmiscuirse  en  laa  atribu- 
ciones ds  los  ayuntamientos. 

Y  el  art.  32  dice,  confirmando  asta  doctrina,  que  e 
ayuntamiento  y  asociados  rsunidoe  en  junta  general  lija- 
ran definitivamente  el  presupuesto  7  acordarán  los  arbi- 
trios £  propuesta  de  aquel. 

SI  esto,  señores,  se  presenta  como  una  107  menos  li- 
beral que  la  de  1845,  digo  que  no  conozco  la  lógica  ni  sé 
lo  que  es  liberalismo  ni  descentralización.  Y  estando  to- 
dos los  individuos  de  la  comisión,  7  70  mu7  especialmen- 
te, persuadidos  de  haber  hecho  una  obra  que,  sean  cua- 
les fueren,  por  otra  parte,  sus  defectos,  está  libre  de  toda 
censura  en  nombre  de  los  principios  liberales,  agradece - 
riamos  mucho  al  Sr.  Pi  que  concretando  y  razonando 
más  su  ataque,  nos  hioiera  ver  en  qué  consistía  la  libertad 
7  la  descentralización  7  en  qué  la  comisión  habia  aido  in- 
consecuente con  satos  principios. 
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Por  mi  parte,  mftoees,  no  extraño  que  cuando  so  pro- 
fesan las  ideas  dal  Sr.  Pí,  que  llegan  hasta  la  absoluta 
independencia  del  municipio,  oorao  último  término  del 
principio  de  la  federación  que  S.  S.  defiende;  no  extra- 
ño, repito,  que  parezcamos  nosotros  poco  liberales.  Poro 
como  noaotroe  no  podemos,  ni  queremos,  ni  debemos  lle- 
gar hasta  el  sistema  federal,  de  aquí  el  que  no  oreo  qoe 
deba  nuestro  dictárneu  ser  juzgado  con  arreglo  á  sus  prin- 
cipios, ni  hacernos  cargo  por  haber  faltado  á  ellos,  por- 
que esta  cuestión  está  prejuzgada  una  y  mil  veces  por  el 
voto  de  las  Cortes,  y  no  es  posible  insistir  en  lo  que  estas 
han  rechazado.  To  creo  que  loa  señores  de  enfrente,  que 
tantos  conocimientos  manifiestan  en  historia  y  filosofía, 
debían  ver  que  las  instituciones  de  los  paeblos  no  son  la 
obra  más  ó  menos  lógica  de  un  pensador  ó  do  un  hombre 
de  BsUdo,  atoo  que  aon  el  mecanismo  orgánico  de  los 
mismos  pueblos  en  su  vida  anterior;  j  como  todo  orga- 
nismo supone  una  estrecha  relación  entre  las  partes  que 
le  componen,  de  aquí  el  quo  en  su  desarrollo  camine  siem- 
pre en  un  progreso  constante  y  sucesivo,  que  no  permite 
que  una  reforma  reciba  la  sanción  práctica  y  obtenga  car- 
ta de  naturaleza  en  las  leyes  antes  de  haber  arraigado 
profundamente  en  la  opinión. 

Pues  bien,  Sr.  Pí:  ¿cuál  es  el  estado  de  la  opinión 
oientífica  y  política  de  la  Europa  respecto  al  sistema  fede- 
ral? Bien  se  puede  asígursr  qus  fuera  de  los  países  don- 
de rige,  no  tiene  otros  partidarios  que  los  discípulos  del 
filósofo  cuyas  doctrinas  profesa  S.  S.  T  ¿ha  conocido  al 
8r.  Pí  algún  pueblo  en  que  so  hará  introducido  ese  régi- 
men de  primera  intención?  En  los  Estados-Unidos  y  en 
Suiza  Be  ha  encontrado  hecho;  allí  no  se  ha  hecho  mas 
que  aceptar  lo  que  existía  en  la  naturaleza:  los  Estados, 
loa  municipios  mismos,  los  cantonee,  eran  independientes 
entre  sí,  y  como  tales,  existían  al  plantearse  el  régimen 
federal.  ¿Conoce  el  Sr.  Pí  ningún  Estado  que  de  primera 
intención  haya  procedido  á  esta  división  política,  necesa- 
ria para  el  establecimiento  del  federalismo?  ¿Sabe  que  haya 
habido  ningún  pueblo  en  la  historia  antigua  ni  en  la  mo- 
derna que  haya  procedido  de  esta  suerte  al  fundar  d  re- 
formar su  existencia  política? 

Pues  entonces  es  necesario  convenir  que  cuando  el 
asentimiento  universal  de  todos  los  pueblos,  la  opinión 
general  de  todas  las  clases,  se  manifiesta  en  contra  de  una 
idea  ó  de  un  sistema  determinado,  es*  idea,  asa  sistema, 
llevan  en  si  un  motivo  racional  y  fondado  que  imposibili- 
to d  dificulta  su  realiiaoian  práctica.  Nosotros,  pues,  que  no 
debemos  tener  la  ridicula  y  absurda  pretensión  de  saber  y 
poder  lo  que  ningún  pueblo  antiguo  ó  moderno  ha  sabido 
ni  podido;  nosotros,  qne  ne  podemos  orear  nuevas  leyes 
histories*  para  nuestro  uso  particular,  no  podemos,  quié- 
ralo 6  no  el  Sr.  Pí,  aceptar  sus  ideas  y  su  sistema.  Si  por 
término  final  del  desarrollo  orgánico  de  las  naciones  y  de 
la  evolución  natural  de  las  idean  ha  de  venir  el  federa- 
lismo, venga  enhorabuena;  yo  en  mi  modesta  esfera  con- 
tribuiré con  mi  escasa  Inteligencia  á  la  propagación  de 
una  idea  que  racionalmente  creo  acertada,  por  muy  lejana 
que  vea  la  época  de  su  realización;  pero  las  sociedades  no 
son  una  masa  blanda,  que  está  siempre  dispuesta  á  amol- 
darse á  loe  caprichos  de  un  ideador  de  sistemas;  es  nece- 
sario respetar  la  opinión  de  la  humanidad,  es  necesario 
respetar  la  conciencia  universal;  y  cuando  le  opinión  y  la 
conciencie  de  los  hombree  no  aceptan  lo  que  oljBr.  Pí  y 
sus  amigos  quieren,  fu  nono  as  que  todos,  eMos  le  mismo 
que  nosotros,  bajemos  la  cabeza  ante  la  feeraa  irresistible 
de  los  hecho»,  hin  perjuicio  de  propagar  las  doctrinas,  sin 
perjuicio  de  influir  en  la  arfara  científica  para  su  realiza- 
ción, pero  aceptando,  por  de  pronto,  lo  qne  la  realidad  de 
los  tiempos  hace  posible.  (BU;  Km.) 


El  Sr.  PI  Y  HARGAJLL:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Bl  Sr.  PHBSIDBTNTB:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PI  Y  MARQALL:  Señores  Diputado*,  extra- 
ño mucho  que  el  Sr.  Herrero  no  haja  comprendido  la  ar- 
gumentación de  mi  último  discurso.  Me  quejé,  ante  todo, 
de  la  manera  comí  venia  la  ley;  y  el  Sr.  Herrero  com- 
prende como  ro  que  la  ley  ha  sido  mal  presentada.  Pero 
yo  creía  algo  más  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  Si  la  ley,  de- 
cía yo,  la  tenéis  hecha;  si  va  á  ser  presentada  dentro  de 
pocos  diaa,  ¿por  qué  nos  condenáis  á  discutir  un  frag- 
mento de  1er?  ¿Por  qué  no  la  presentáis  aquí  para  qus  po- 
damos saber  el  enlace  lógico  que  tiene  e«te  fragmento 
con  ol  todo?  Se  dice  que  la  cosa  es  urgente.  ¿Pero  es  tan 
urgente  que  no  quepa  esperar  tres  6  cuatro  dias?  Cuando 
además  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  prejuzgando  en  cier- 
to modo  la  euestion,  se  dirige  á  tos  ayuntamiontos  para 
que  no  puedan  cobrar  los  recargos  del  presente  trimestre, 
¿es  tanta  la  urgencia  que  hay  para  que  ne  podáis  esperar 
á  que  estén  discutidas  la  ley  municipal  y  provincial? 

Decía  yo,  por  otra  parte,  que  la  ley  contiene  un  de- 
fecto capital,  y  es  el  de  venir  implícitamente  resuelta  en 
olla  esa  cuestión  de  los  recargos.  Bl  Sr.  Herrero  me  dice 
que  no;  pero  la  circular  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me 
diee  que  sí.  Si  no  viene  aquí  prejuzgada  esa  cuestión, 
¿cómo  se  ha  mandado  suspender  la  entrega  de  los  recar- 
gos á  los  ayuntamientos  y  Diputaciones? 

Partiendo  del  principio  de  que  la  ley  no  tiene  por  ob- 
jeto más  qus  la  supresión  de  los  recargos,  porque  yo  creo 
siempre  que  hay  alguna  razón  para  que  el  Gobierno  pro- 
ceda como  procede,  deeia  ser  de  todo  punto  inútil  que  os 
propusierais  suprimir  los  recargos,  porque  todas  las  con- 
tribuciones que  ideéis  recargos  h¿n  de  ser  de  las  que  te- 
néis establecidas.  Y  aquí  es  donde  digo  que  el  Sr.  Herre- 
ro no  ha  comprendido  mi  argumentación.  ¿Sabéis,  pre- 
guntaba yo,  sabsia  dónde  es  posible  suprimir  los  reear- 
roh?  A.UÍ  dondt  se  establezca  un  sistema  tal  que  loe  tres 
seres  colectivos  que  hay  en  una  naoion  tengan  cada  uno 
exclusirsments  para  sí  una  materia  de  riqueza  impe- 
nible. 

Desde  al  momento  en  que  esto  no  ssa  posible,  desdo  el 
momento  en  qus  á  causa  de  la  centralización  ol  Estado  se 
vea  en  la  dura  necesidad  de  atacar  toda  lo  riqueza  impo- 
nible del  país,  recargos  habrá,  sea  cual  fuera  la  forma  de 
los  tributos  que  establezcáis  para  los  municipios  y  las 
provincias. 

Dice  el  Sr.  Herrero  que  los  republicanos  tomamos  siem- 
pre por  modelo  á  los  listados -Uaídoo,  j  que  en  leo  K*ta- 
dos-Unidos  no  hay  lo  que  pretendemos  ver.  Bo  sé  si  habrá 
advertido  Sf  S.  que  soy  poco  aficionado  á  bascar  ejemplos 
ni  sn  la  historia  antiguo,  ni  en  la  moderna;  busco  el  fun- 
damento de  todo  sn  el  fondo  de  mi  propia  razeu;  y  solo 
par*  dar  cuerpo  á  mis  ideas,  por  el  deseo  d«  presen- 
tarlas con  la  realidad  posible,  si  snsuentro  un  ejemplo 
aplicable  al  «aso,  lo  presento  :  lo  que  dije  respecto  á 
loe  Betados-Ünidos  fué  que  allí  ol  Estado  no  tiene  más 
que  una  ó  dos  contribuciones,  sobro  las  quo  no  es  po- 
sible qus  se  impongan  recargos  de  ningún  género  ni  por 
el  municipio  ni  por  la  provínola. 

Me  diee  el  Sr.  Herrero  que  la  forma  de  exclusión  quo 
propongo  no  ee  aceptable;  y  esta  es,  sin  embargo,  la  forma 
adoptada  por  los  Estados- Unidas  y  lo  Soten  rotativamente 
á  los  tributos  locales.  Lea  8.  S.  la  Oouetftuotea  de  leo 
Estados-Unidos,  y  verá  que  la  untes  cosa  que  prohibe  á 
las  provincias  y  al  municipio  es  que  impongan  ningún  gé- 
nero de  contribuciones  sobre  las  Importaeiooos  y  las  ex- 
portaciones, por  ser  la  renta  ds  aduanas  renta  dsl  Retado. 
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«No  podrán  imponerse,  dice  la  Constitución,  sobre  las  ex- 
portaciones ni  las  importaciones  más  que  loa  tributos  que 
sirvan  pagar  los  gastos  de  inspección. » 

¿Qué  sucede  en  Suiza?  Poco  mas  ó  menos,  lo  mismo. 
El  Estado  se  reserva  para  sí  los  corre»,  los  telégrafos, 
las  aduanas,  la  fabricación  de  la  pólvora,  la  de  las  armas, 
la  de  las  municiones.  Deja  en  libertad  al  municipio  y  i 
las  provincias  para  que  impongan  todos  los  tributos  que 
quieran,  y  no  les  pone  las  cortapisas  sino  respecto  á  los 
consumos.  Cuando  so  trata  de  imponer  una  contribución 
sobre  los  consumos,  manda  á  los  ayuntamientos  y  á  las 
provincias  que  se  sometan  á  determinadas  reglas;  pero 
deja  libertad  i  Oíos  eéres  colectivos  para  que  impongan 
sin  traba  alguna  los  demás  tributos  que  te  gan  por  con- 
veniente. 

Yo  no  he  dicho,  por  otra  parte,  que  las  Córtes  no  ten- 
gan facultad  para  legislar  sobre  el  municipio  j  la  provin- 
cia: lo  que  yo  he  dicho  es  que,  reconocida  la  autonomía 
del  municipio  y  la  de  la  provincia,  como  la  del  Estado,  no 
hay  razón  para  que  se  diga  al  municipio:  «dentro  de  ese 
círculo  te  moverás,  y  no  traspasaría  ana  límites. «  Cree  el 
Sr.  Herrero  que  el  municipio  y  la  provincia  son  una  crea- 
ción del  Estado,  y  yo  creo  todo  lo  contrario.  No  haré  so- 
bre esto  sino  una  observación:  ¿ha  existido  el  Estido  an- 
tes que  el  pueblo,  ó  el  pueblo  antes  que  el  Estado?  Si  el 
pueblo  y  la  provincia  son  anteriores  al  Estado,  no  pueden 
ser  creación  del  Estado;  el  Estado  debe  ser,  por  lo  con- 
trario, una  creación  de  la  provincia  y  del  pueblo. 

Ha  hablado,  por  fio,  el  Sr.  Herrero  de  la  comparación 
que  hice  entro  las  leyes  de  1845  y  la  que  actualmente 
discutimos.  No  he  dicho  que  esta  sea  eu  general  más  de- 
mocrática que  aquellas.  Ha  dicho,  sí,  que  la  ley  quo  nos 
ocupa  limita  las  facultades  del  municipio  y  de  la  provin- 
cia de  una  manera  absoluta,  cosa  que  no  hacían  las  leyes 
de  1845.  Marcaban  estas  también  las  facultades  del  mu- 
nicipio respocto  á  arbitrios;  mas  le  decían  quo  si  no  po- 
dían subsLtir  con  los  que  se  marcaban,  podia  escogitar 
otros,  y  pedir  autorización  al  Gobierno  para  plantearlos. 
Por  la  presente  ley  se  traza  al  municipio  un  círculo  in- 
quebrantable, del  cual  no  puede  salir  ni  con  ni  sin  auto- 
rización, y  esto  es  absurdo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrero  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  Herrero:  Podrá  ser  verdad  que  yo  no  haya 
entendido  al  Sr.  Pí  y  Margal  1;  la  culpa  será  de  mi  inte- 
ligencia, que  es  muy  limitada;  pero  á  mi  lado  hay  otras 
personas  á  las  cuales  ha  sucedido  lo  mismo,  y  de  ellas, 
ciertamente,  no  se  puede  decir  que  haya  sido  por  la  limi- 
tación de  su  inteligencia,  que  es  muy  grande  y  clara. 

Hablando  de  los  Estados-Unidos,  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor Pí  quo  allí  exista  el  sistema  de  separación  de  impues- 
tos, lo  cual  no  se  concibe  sino  en  aquellos  países  donde 
cada  clase  de  intereses  tenga  un  órden  especial  de  rique- 
za imposible  &  que  poder  acudir. 

Yo  no  conozco  país  alguno  en  donde  ningún  interés 
puede  tener  un  órden  de  riqueza  imponible  distinto  de  los 
demás  interezes  generales.  Conozco  el  régimen  de  Ingla- 
terra, en  donde  hay  separación  completa  entre  cada  orden 
de  servicio  municipal;  pero  todo  sale  de  la  fuente  general 
de  la  riqueza,  de  la  propiedad  ó  de  los  demás  recursos  del 
municipio.  Cierto  es  que  en  los  Estados-Unidos,  asi  como 
en  Suiza,  el  Estado  federal  solo  tiene  uno  ó  dos  conceptos 
do  tributación,  de  los  cuales  sacan  los  recursos  necesarios 
para  atender  á  aus  obligaciones.  ¿Pero  en  qué  consiste 
esto?  Si  el  Sr.  Pí  no  quiero  recordar  lo  que  he  dicho  an- 
tes, no  es  culpa  mia.  No  coasiste  eso  en  el  organismo  fe- 
doral,  ni  tiene  relación  alguna  con  los  principios  en  que 


se  funda  la  manera  de  ser  do  las  federaciones:  consiste  en 
las  condicionda  de  riqueza,  de  vida  y  de  prosperidad  da 
esas  nacionalidades.  Pues  qué,  ¿habría  nación  ea  la  cual 
pudiera  establecerse  el  régimen  de  los  impuestos  especia- 
les y  separados  de  la  manera  que  existo  en  los  Estados - 
Unidos?  Si  ese  Estado  no  fuera  una  especialidad  por  su 
riqueza,  ¿no  tendría  necesidad  de  apelar,  como  todas  las 
demás  naciones,  á  todos  los  órdenes  de  la  riqueza  impo- 
nible y  á  recursos  de  todo  género  para  cubrir  su  presu- 
puesto de  gastos?  Y  no  se  diga  que  esto  es  nna  circuns- 
tancia aneja  al  cisterna  federal,  no;  esto  depende  de  la 
situación  especial  de  las  naciones. 

Y  la  prueba  es  que  Inglaterra,  por  la  circunstancia  de 
su  riqueza  anómala,  tiene  ese  mismo  sistema  de  impuestos, 
y  no  es,  sin  embargo,  una  federación.  Eso  explica  el  siste- 
ma seguido  en  los  Estados -Unidos  y  en  Suiza.  Yo  tam- 
bién lo  aceptaría  para  nuestro  país  si  tuviéramos  los  ex  - 
traordínrrios  necursos  con  que  cuentan  aquellos  Estados. 
Pero  sea  ésto  ó  el  otro  sistema,  en  definitiva  viene  á  re- 
sultar que  lo  mismo  en  este  país  que  en  todos,  los  impues- 
tos, los  tributos  gravan  sobre  la  riqueza,  sobre  la  utilidad. 
Es  verdad  que  dentro  de  la  doctrina  federal  el  Estado  no 
tiene  si  derecho  de  inmiscuirse  en  la  acción  del  municipio, 
porque  este  existió  antes  que  el  Estado,  antes  que  se  for- 
mase la  agrupación  total,  como  en  los  Estados-Unidos  y 
en  Suiza;  pero  en  España  no  sucede  lo  mismo.  Nosotros 
hemos  encontrado  ya  formada  la  unidad  nacional  por  una 
larga  série  de  vicisitudes  históricas,  por  la  misma  cons- 
titución geográfica,  por  la  lengna,  por  la  tradición,  por 
las  costumbres. 

El  Sr.  Pí  no  querrá  confundir  la  creación  material  del 
Estado  con  su  creación  racional,  y  por  mi  parte,  creo  que 
sea  cual  fuere  el  origen  histórico  de  los  municipios  espa- 
ñoles, son  estos  racionalmente  inferiores  al  Estado,  por  la 
misma  razón  que  el  individuo  es  inferior  á  la  humanidad, 
que  lo  particular  ee  inferior  á  lo  universal.  En  mi  concepto 
donde  quiera  que  existo  ya  formada  esa  entidad  racional, 
usa  agrupación  que  se  llama  nación,  ésta,  es  decir,  el  Es- 
tado, es  la  fuente  de  toda  autoridad  y  tiene  el  derecho  de 
crear  los  organismos  interiores  llamados  municipalidades, 
fijando  los  límites  de  su  acción,  las  condiciones  de  su  vi- 
da, y  por  consiguiente,  y  con  mayor  motivo,  los  recursos 
con  que  han  de  cubrir  sus  necesidades. 

Es  vsrdad  ]ue  por  el  réginen  de  la  ley  del  año  45  'el 
municipio  tenia  el  derecho  de  pedir  autorización  para  ape- 
lar á  otros  recursos  distintos  de  los  quo  le  estaban  seña- 
lados; pero  eso  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  de  petición 
que  la  Constitución  concede  á  todos  los  ciudadanos. 

Y  en  definitiva,  si  los  ayuntamientos  no  tuvieran  otros 
derechos  que  el  de  petición,  no  estarían  muy  adelantados 
para  cubrir  sus  cargas.  ¿Quién  ha  negado  la  facultad  á 
las  Curtes  para  conceder  recursos  extraordinarios  á  laa 
provincias  y  á  los  pueblos ,  aun  después  do  determinado 
el  organismo  rentístico  por  medio  de  esta  ley?  ¿Cómo  es 
posible  que  las  Córtes  abdicaran  su  soberanía  en  nn  con- 
cepto determinado,  en  un  caso  accidental,  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  sistema  goneral?  ¿Lo  hemos  negado  noB  - 
otros?  ¿Lo  ha  pretendido  alguien? 

Pero  lo  que  el  Sr.  Pí  no  probará  es  que  el  círculo  qae 
la  comisión  traza  al  municipio  y  la  provincia  sea  menor 
que  el  que  le  señala  la  Real  órden  de  1847.  S.  S.  no  lo 
ha  demostrado,  ni  lo  podia  demostrar,  porque  los  recur- 
so» comprendidos  en  este  dictamen  son  todo  lo  universa- 
les que  pueden  ser  y  los  suficiente»  para  que  alcancen  á 
cubrir  tedia  las  cargas  del  municipio,  pues  en  último  tér- 
mino facultados  están  para  hacer  que  la  cuota  repartida  á 
cada  vecino  sea  tan  alta  cuanto  ellos  consideren  necesario 
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para  atender  á  sus  obligaciones.  Y  mientras  esto  no  lo 
pruebe,  diré  que  las  acusaciones  quo  non  dirige  son  gra- 
tuitas é  infundadas. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  tiono  la  palabni  para 
rectificar. 

El  Sr.  Pl  T  M&RGALL:  Voy  d  decir  pocas  palabras. 
Se  nos  viene  siempre  diciendo  que  lo  que  proponemos 
no  pasa  en  niogaa  país  ni  en  ninguna  nación  del  mundo, 
como  si  esto  fuera  una  razón  para  que  no  debiera  ser.  El 
hombre  debe  inspirarse  principalmente  en  la  razón,  no 
en  los  hechos;  y  si  una  cosa  es  racional,  hay  que  realizar- 
la, est¿  admitida  ó  no  por  las  demás  naciones. 

Sobre  lo  de  que  podré  ó  no  probar  que  dentro  del  pro- 
yecto que  se  discute  no  estén  todos  los  órdenes  posibles 
de  ingresos,  diré  tan  solo  que  no  estarán  comprendidos 
todos  cuando  están  eliminados  de)  cuadro  los  recargos 
sobre  la  propiedad  territorial  j  sobre  el  subsidio  indus- 
trial y  el  comercio.  . 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pignoróla):  No  toma- 
ría parte  en  este  debate  después  de  los  discursos  que  so- 
bre la  totalidad  se  han  pronunciado  por  los  Sree.  Chao, 
Tutau,  Pí  y  Margal!  é  individuos  de  la  comisión,  que  en 
mi  concepto  lo  han  hecho  cumplidamente  y  contestado  á 
bu  observaciones  de  los  Sres.  Diputados  que  impugnaron 
el  diotámen  de  la  misma,  confiado,  además,  en  que  lo  ha- 
rá también  cumplida  y  satisfactoriamente  mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  propone  tomar 
parte  en  estas  discusiones;  pero  me  reo  obligado  á  hacer- 
lo por  una  razón  á  que  no  me  siento  inclinado,  puesto  que 
lo  he  resistido  siempre  en  los  muchos  a  Sos  quo  llevo  asis- 
tiendo á  esta  Cámara,  y  es  hablar  de  mí  mismo;  pero  á 
ello  me  han  provocado  los  Sres.  Chao,  Pí,  y  algo  también 
el  Sr.  Tutau.  Yo  sé  que  es  un  derecho  de  las  oposiciones 
procurar  presentar  á  loa  hombrea  en  contradicción,  como 
lo  acabamos  de  ver  en  la  disensión  qne  se  ha  sostenido 
entre  el  Sr.  Pí  y  el  Sr.  Herrero,  reducida  á  ver  cómo  se 
podían  atribuir  uno  al  otro  contradicciones  en  su  manera 
de  raciocinar.  Por  consiguiente,  no  seria  cosa  de  ocupar 
ni  un  momento  á  la  Cámara,  tan  solo  porque  hubiese  caí- 
do en  contradicción  el  Ministro  do  Hacienda. 

Pero  es  algo  más  grave  lo  que  ha  sucedido.  Kl  Sr.  Pí 
y  M&rgall,  ¿  peaar  de  su  blanda  frase  y  de  recordar  la 
atilintad  que  yo  lo  tengo  y  á  la  que  me  corresponde,  dijo, 
sin  embargo,  una  cosa  muy  grave,  á  lo  menos  para  el  que 
estima,  su  honra.  Establecía  comparación  con  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y  decía:  «el  Ministro  de 
Hacienda,  siguiendo  el  camino  de)  Presidente  del  Consejo 
do  Ministros,  lo  que  busca  es  doblegarse  siempre  á  fin  de 
no  perder  su  puesto. »  Esto  ya  no  es  buscar  contradiccio  - 
nes  al  hombre;  esto  es  llegar  más  allá;  es  buscar  sus  in- 
tenciones é  interpretarlas.  Pues  voy  á  rechazar  sencilla- 
mente cata  acusación  con  antecedentes  que  constan  á  to- 
dos los  Sres.  Diputados. 

Por  razones  poli  ticas  que  no  es  del  caso  tratar  ahora, 
salí  del  Ministerio  en  Junio  y  se  encargó  del  departamen- 
to de  Hacienda  el  Sr.  Ardanáz.  Kazones  también  de  todos 
conocidas  obligaron  al  Sr.  Ardanáz  salir  del  Ministerio,  y 
con  gran  pesar  mío,  no  es  esto  ficción  ni  modestia,  sino 
evidente  certeza  de  muchos  conocida,  tuve  que  volver  á 
ocupar  este  puesto,  y  han  olvidado  lo  que  entonces  dije 
el  Sr.  Chao,  y  particularmente  el  Sr.  Pí  y  Margal!,  al  di- 
rigirme loa  cargos  que  me  han  hecho. 

En  aquellos  primeros  días,  los  Sree.  Oria  y  Capdepon 
pidioron  explicaciones  sobre  lo  que  intentaba  hacer,  y 
dije  textualmente  que  yo  bajaba  la  cabe»  ante  las  mani- 


festaciones de  la  opinión,  porque  en  esta  clase  de  gobier- 
nos la  opinión  manda  y  señorea ;  que  yo  aceptaba  el  pre- 
supuesto del  Sr.  Ardanáz  tal  como  le  habia  presentado; 
que  no  lo  retiraría ;  pero  que  baria  aquellas  modificacio- 
nes convenientes,  de  manera  quo  se  facilitase  la  pronta 
discusión  de  los  presupuestos,  aceptando  desde  luego  el 
pensamiento  del  Sr.  Ardanáz  do  que  ingresase  íntegro  en 
el  Tesoro  el  total  de  las  contribuciones,  dejando  á  los  pue- 
blos y  Diputaciones  provinciales  el  repartimiento  personal 
y  los  consumos. 

Bsto  era  explícito,  esto  era  terminante ;  y  como  en 
aquello  podía  haberse  creído ,  y  le  consta  al  3r.  Pí  que  yo 
habia  hecho  sacrificios  de  amor  propio  acerca  de  la  con- 
tribución que  se  creó  para  sustituir  la  de  consumos ,  ma- 
nifesté que  no  iria  al  Tesoro  público  y  que  quedarla  para 
los  pueblos.  Esas  manifestaciones  fueron  textuales,  termi- 
nantes: y  después  de  hechas,  en  los  primeros  días  de  haber 
yo  vuelto  al  Ministerio ,  acude  aquí  el  Sr.  Pí,  y  ¿qué  hace? 
¿Tratar  de  ponerme  en  contradicción?  No  es  extrafio :  yo 
trataré  de  buscar  los  puntos  vulnerables  en  la  lógica  del 
Sr.  Pí:  S.  S.  está  en  su  derecho ;  yo  no  puedo  censurar 
eso;  pero  al  hacerlo,  no  debió  ser  tan  flaco  do  memoria.  So 
señoría  tiene  los  Düirúx  ie  las  Setiona,  y  ya  que  no  estu- 
viese aquí,  que  no  sé  si  estaba  entonces,  ya  que  no  fre- 
cuentase el  salan  de  sesiones,  como  luego  ha  vuelto  á  fre- 
cuentar, pudo  seguir  la  marcha  de  las  discusiones  públicas 
y  ver  mi  conducta  y  mi  acatamiento  á  la  opinión,  y  no  el 
capricho  de  sostener  hoy  una  cosa  y  seguir  mañana  otra. 

Si  ha  venido  el  momento  en  que  he  debido  poner  en 
cumplimiento  el  presupuesto,  y  si  por  esas  necesidades, 
que  el  Sr.  Pí  conoce,  como  conocen  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, hay  que  acudir  hoy  á  una  discusión,  anteponién- 
dola á  otra,  por  más  que  el  órden  lógico,  á  que  parece  sa . 
criticarlo  todo  el  Sr.  Pí,  exigiera  qne  no  so  procodiese  por 
saltos,  eso  se  ha  debido  á  una  necesidad  que  se  impone 
por  sí  misma ,  eso  se  ha  debido  á  una  razón  importantísi  - 
ma  que  nos  obliga  á  dar  una  solución  pronta  y  definitiva. 
De  aquí  que  hayamos  tenido  que  pensar  en  el  estado  aflic- 
tivo de  las  Diputaciones  y  los  ayuntamientos,  y  anticipar 
la  discusión  de  este  proyecto,  que  á  ruego  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  creyó  convenionte  la  comisión  que  en- 
tiende en  las  leyes  orgánicas  provincial  y  municipal  que 
formara  parte  integrante  de  aquellas  leyes;  pero  yo  ase- 
guro al  Sr.  Pí  que  los  señores  individuos  de  la  comisión 
creen  también  indispensable  que  este  proyecto  sea  una 
ley  separada:  y  apurado  se  veiia  el  Sr.  Pí  para  probar  qne 
era  necesario  conocer  la  organización  provincial  y  muni- 
cipal á  fin  de  poder  disentir  los  recursos  quo  á  esas  cor- 
poraciones se  les  ha  concedido  para  sus  atenciones  en  di  - 
ferentes  épocas  y  por  leyes  también  especiales.  De  aquí 
quo  haya  presentado  el  Ministro  de  Hacienda  uu  proyecto 
de  ley  determinando  los  ingresos  provinciales  y  munici- 
pales. 

¿Ha  faltado  á  su  doctrina?  No.  ¿Ha  transigido  con  la 
necesidad  que  le  imponían  los  sucesos  al  volver  al  Minis- 
terio? Sí;  pero  esa  transacción  ¿implica  el  supuesto  inno- 
ble para  el  carácter  de  cualquier  persona,  de  que  esa  es 
una  transacción  vergonzosa  con  la  conciencia  y  la  decen- 
cia para  continuar  ocupando  ahora  este  puesto,  cuando 
esto  se  anunció  en  los  primeros  dias  del  Ministerio?  No,  se- 
ñor Pí.  Bs  sensible  decirlo:  una  pendiente  fatal  me  obliga 
á  indicarle  cosas  quo  podrán  ser  dolorosas  más  para  su  se- 
ñoría que  para  mí. 

Yo  tengo  formado  gran  concepto  del  Sr.  Pí,  no  solo  por 
sus  conocimientos  y  prendas  morales  en  la  vida  pública, 
sino  por  las  que  le  distinguen  en  la  vida  privada:  y  lo  cons- 
ta al  Sr.  Pí  que  osta  opinión  mía  es  pública,  porque  lo  be 
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dicho  á  todo  el  mundo,  no  porque  haya  tenido  que  ir  á 
lisonjearle  personalmente,  sino  porque  lo  atento  así,  y  lo 
digo.  Yo  no  considero  malo  á  un  hombre  hasta  que  comete 
un  acto  con  el  cual  se  prueba  que  ha  hocho  uua  cosa  qoe 
desdice  de  su  carácter.  Por  consiguiente,  no  para  mi,  que 
tengo  esta  opinión  elevada  del  Sr.  Pi,  hiño  para  S.  S. ,  des- 
de el  momento  que  creo  que  los  que  se  sientan  en  este 
banco,  el  Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  al  bascar 
Monarca,  el  Ministro  de  Hacienda  para  continuar  en  esto 
puesto,  se  mueren  solo  por  móviles  mezquinos,  quien  se 
perjudica  es  el  Sr.  Pí  al  suponer  esto;  no  perjudica  su  se- 
II  orí  a  á  las  personas  á  quienes  se  dirige,  porque  haj  un 
refrán  antiguo  castellano  que  indica  que  cada  uno  cree  que 
loa  demás  son  de  la  misma  condición  que  la  suya  propia. 

Dicho  esto,  téngase  entendido  que  yo  he  obrado  de- 
cente y  lealmente  acatando  la  opinión  pública,  diciendo 
desde  los  primeros  días  del  Ministerio  lo  que  el  Sr.  Pí  re- 
fiere con  la  idea  de  rebajarme  de  una  manera  que  no  era 
de  esperar,  puesto  que  el  t?r.  Pi  interpreta  mis  intenciones 
y  supone  que  lo  hago  jo  para  continuar  en  este  puesto, 
que  es  en  verdad  puesto  de  gozo,  de  diversión,  de  alegría 
y  de  comodidad;  pero  qae  yo  se  lo  cedo  á  quien  le  guste  y 
lo  desee,  cuando  consta  á  la  Cámara  que  bo  hocho  lo  po- 
sible para  buscar  personas  que  me  sustituyesen,  cuando 
me  he  resistido  enérgicamente  á  volver  á  ocupar  este 
puosto.  He  dicho. 

El  Sr.  Pl  Y  MAROALL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Pl  Y  MAROALL:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  me  hubiese  dirigido  las  palabras  ultrajantes  Je 
la  última  parte  de  su  discurso,  no  habría  usado  para  con 
8.  S.  la  dureza  que  me  obliga  á  usar  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  parece  creer  que  no  ha 
incurrido  en  grandes  contradicciones,  ó  por  lo  monos  que 
esas  contradicciones  no  le  obligan  á  dejar  el  puesto  que 
ocupa.  Permítame  S.  S.,  que  me  erija  por  un  momento  en 
su  juez  y  le  dirija  un  interrogatorio. 

iEs  6  no  cierto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  cuan- 
do S.  S.  ha  entrado  en  el  Ministerio  ha  propuesto  un  tri- 
buto qne  llamó  impuesto  personal,  dándole  por  base  que 
so  estableciera  en  razón  directa  de  los  inquilinatos  y  en 
razón  inversa  de  los  individuos  que  compusiesen  la  fami- 
lia de  cada  vecino?  Es  cierto,  ¿no  es  verdad?  [Bl  Sr.  Mi- 
niitro  át  Hacisnda,  hoce  tijnot  ojlmativot.) 

¿Es  ó  no  cierto  que  la  comisión  de  Presupuestos  re- 
chazó esas  bases  y  estableció  que  el  repartimiento  de  la 
contribución  personal  bo  hiciese  sobre  las  utilidades  deca- 
da vecino,  pensamiento  enteramente  contrario  al  de  su 
señoría?  ¿Es  ó  no  cierto  que  S.  S.  combatió  conmigo  es- 
tas bases,  porque  en  su  concepto  eran  mucho  peores  que 
las  suyas?  ¿Es  ó  no  cierto  que  S.  S.  demostró  que  por 
están  bases  seria  esa  contribución  mucho  más  gravosa  pa- 
ra los  pueblos?  ¿Es  ó  no  cierto  que  á  pesar  de  esto,  en 
aquella  misma  sesión,  aceptó  las  bases  que  había  condena- 
do? Pregunto  ahora:  ¿es  esta  la  conducta  que  debe  seguir 
un  Ministro?  [Cómo!  ¿El  sacrificio  del  amor  propio  llega 
hasta  el  punto  de  que  en  una  misma  sesión  se  combatan 
unas  bases,  y  se  acabe  por  aceptarlas  y  defenderlas?  ¿Qué 
necesito  ya  decir  más  para  la  condenación  de  S.  S.? 

Pero  no  concluyeron  aquí  las  cosas.  El  Sr.  Ardanáz 
creia  que  el  repartimiento  personal  no  podía  ser  una  con- 
tribución general  para  el  Estado,  y  era  de  parecer  que  se 
la  debía  dejará  los  ayuntamientos  yálas  Diputaciones  pro- 
vinciales, permitiendo  el  restablecimiento  do  la  contribu- 
ción de  consumos.  Sigo  ahora  el  interrogatorio:  ¿es  cier- 


to ó  no  es  cierto  que  S.  S.  en  la  comisión  do  presupues- 
tos dijo  que  no  quería  de  ninguna  manera  pasar  los  re- 
cargos al  Tesoro  ni  consentía  tampoco  que  los  consumos  se 
restableciesen?  ¿Ks  6  no,  sin  embargo,  cierto  que  S.  S.  ha 
terminado  por  admitir  que  los  consumos  puedan  ser  res- 
tablecidos por  los  ayuntamientos  y  los  recargos  pasen  al 
Tesoro?  Dice  S.  S.  que  ha  cedido  al  peso  de  la  opinión  pú- 
blica. ¿Dónde  está  esa  opinión  pública  que  ha  dicho  que 
el  repartimiento  vecinal  es  malo  para  el  Tesoro  y  bueno 
para  los  pueblos?  ¿Dónde  está  esa  opinión  pública  que  di- 
ce que  los  consumos  deban  restablecerse?  3.  S.  ha  adop- 
tado, sin  embargo,  el  pensamiento  dol  Sr.  Ardanáz,  ente- 
ramente contrario  al  suyo,  tal  como  él  lo  había  formula- 
do. 3.  S.,  y  es  más,  después  de  haber  aceptado  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ardanáz,  se  ve  contrariado  por  la  comisión 
j  acepta  también  el  pensamiento  de  la  comisión,  contrario 
al  suyo  y  al  del  Sr.  Ardanáz;  y  ¿se  cree  con  dorecho  á  so- 
guir  en  su  puesto? 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  hacienda  (Figuerola) :  Yo  sien  • 
to  que  el  Sr.  Pí  se  haya  irritado  tanto.  Yo  reconozco  on 
el  Sr.  Pí,  no  solo  el  derecho,  sino  la  obligación  natural 
que  tienen  los  Sree.  Diputados  do  hacer  la  crítica  de  los 
actos  del  Gobierno;  únicatnonte  me  he  dolido  de  que  su 
señoría,  con  las  consecuencias  de  su  crítica,  vaya  hasta 
el  fondo  de  las  Intenciones.  Esto  es  lo  grave,  Sr.  Pi.  He 
dicho. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Pi 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Pt  Y  MAROALL:  He  pedido  la  palabra  para 
decir  que  es  completamente  inexacto  que  haya  penetrado 
en  las  intenciones  de  S.  S.  Yo  no  he  hecho  más  que  refe- 
rir hechos  y  deducir  consecuencias.  Creo,  aunque  tengo 
poca  práctica  en  las  de  los  Parlamentos,  que  cuando  un 
Ministro  presenta  un  pensamiento,  y  queda  derrotado  en 
le  Cámara,  el  deber  do  ese  Ministro  es  dejar  el  puesto  que 
ocupa.  Basta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (ttivero,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  ;\Iontaaiao):  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  María):  Sres.  Diputados,  confieso  (y  confieso  con 
humildad)  que  durante  el  debate  de  la  totalidad  del  dic- 
támen  presentado  por  la  comisión,  he  experimentado  una 
grande,  una  increíble  sorpresa.  Figurábame  yo,  al  ver  que 
este  proyecto  es  tan  descentralizado*,  tan  democrático  en  bu 
espíritu  y  en  sus  determinaciones  generales,  que  iba  á  me- 
recer unánime  aplauso  por  parte  de  esta  Cámara.  No  hay 
para  qué  decir  hasta  qué  punto  me  he  admirado  oir  de- 
cir de  él  (diré  la  frase,  improvisada,  sin  duda,  porque  no 
salió  do  la  inteligencia  del  Sr.  Pí)  que  era  nn  proyecto 
análogo  y  hasta  inferior  al  de  1845.  Pero  cuando  se  exa- 
joranasí  las  cosas,  cuando  tas  objeciones  queso  hacen  con- 
tra un  proyecto  do  ley  de  esta  naturaleza  toman  ese  ca- 
rácter, yo  no  sé  si  tal  contradicción,  si  tal  oposición,  son 
susceptibles  de  verdadera  controversia.  Y  diré  más:  he 
oido  con  ocasión  de  este  debate  ruidosos  argumentos  cu 
contra  de  la  ley;  pero  en  realidad,  no  ho  oido  nunca,  no 
he  podido  apreciar  un  estudio  detenido  de  la  ley,  ni  si- 
quiera un  exámen  de  bu  carácter  y  de  su  significación.  No 
se  debe,  pues,  extrañar,  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción comience  haciendo  una  exposición  de  la  ley ,  Ajando 
su  carácter,  su  significación  y  el  lugar  que  ocupa  en  la 
organización  municipal.  Porque  ya  lo  sabéis  todos ,  se- 
ñores Diputados:  esto  no  es  una  ley,  es  un  fragmento 
de  ley. 
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Primera  objeción  y  única  fundada.  ¿Por  qué  viene 
aquí  nn  fragmento  de  ley?  ¿Por  qué  vieno  aquí  un  capítulo 
(o i  un  capítulo  siquiera),  la  parte  de  un  capítulo  de  una 
lev  orgánica,  antes  de  venir  esa  misma  ley  y  podamos  dis- 
entir la  totalidad  de  la  misma? 

Señoree,  ana  Asamblea  constituyente  ¿es  como  una 
reunión  de  hombres  soberanos,  independientes,  dotados  de 
I ii  autoridad  del  poder,  que  toman  un  mapa  y  allí  trazan 
á  su  arbitrio  loa  lincamientos,  las  formas,  las  determina- 
ciones de  la  vida  política  del  pueblo  que  van  á  constituir? 
Señorea,  «so  no  es  verdad;  esa  es  la  idea  primaria,  la  idea 
científica ,  la  idea  general ;  esa  es  la  idea  que  uno  se  for- 
ma de  una  Asamblea  constituyente  y  de  un  pueblo  que 
está  en  su  periodo  constituyente  también. 

Pero,  señores,  ¿estamos  nosotros  en  esta  situación? 
¿Estamos  en  esas  circunstancias?  No:  ya  he  tenido  el  ho- 
nor de  decirlo  á  las  Córtes,  y  voy  á  repetirlo  á  la  Cámara, 
como  lo  haré  siempre  que  la  ocasión  se  mo  presente :  la 
situación  de  este  país  es  excepcional,  es  rara;  es  singula- 
rísima en  la  historia.  Bien  es  verdad  que  este  es  ua  pue- 
blo que  por  su  fisonomía  propia,  por  su  carácter,  tiene 
esa  singularidad ;  vive  en  la  historia  como  ningún  otro 
pueblo,  y  siempre  presenta  fases  y  determinaciones  que  no 
ha  presentado  pueblo  alguno  del  mundo.  Aquí  hay  una 
Constitución  y  una  Regencia;  aquí  hay  un  Gobierno  de  la 
Regencia  y  unas  Córtes  Constituyentes,  y  aquí  hay  un 
país  á  medio  constituir,  y  un  país  que  está  constituido:  de 
ahí  nacou  complicaciones,  de  ahí  nacen  situaciones,  de 
ahí  nacen  estados  en  qus  no  hay  mas  arbitrio  para  las 
Córtes  y  el  Gobierno  que  tomarlos  en  cuenta  para  ejercor, 
las  unas  su  omnímoda  facultad ,  el  otro  su  determinación 
diaria  en  materia  de  intereses  de  gobierno. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  la  situación  do  los  ayuntamien- 
tos en  España?  El  más  completo  desórlen.  Kl  Gobierno 
provisional  rehabilitó  ó  puso  en  práctica  una  ley  que  no 
había  estado  nunca  en  ejercicio:  el  Gobierno  provisional 
procuró  «justar  on  lo  posible  á  esa  ley  los  ayuntamientos. 
¿Ha  podido  conseguirlo?  Aun  cuando  ese  decreto  ha  veni- 
do aquí  y  convertídose  en  ley,  ¿se  ha  podido  hacer  e-o? 

No,  no  era  posible:  superaba  eso  á  las  fuerzas  del  Go- 
bierno y  de  las  Córtes.  Y  ai  no,  que  se  vea  el  estado  en 
que  se  encuentran  los  ayuntamientos  y  las  Diputaciones, 
y  se  comprenderá  hasta  qué  punto  hn  sido  enteramente 
imposible  someter  i  reglas  determinadas  la  vida  municipal 
y  provincial. 

Una  grande  obligación  en  el  Gobierno  por  un  lado,  y 
una  gran  convulsión  en  la  vida  municipal  y  provincial  por 
otro:  hé  aquí  el  estado  en  que  nos  hallamos  en  los  pre- 
sentes momentos. 

Ya  veo  el  argumento  que  se  levanta  de  estas  mis  pri- 
meras consideraciones.  Pues  entonces,  se  dirá,  la  ley  or- 
gánica de  ayuntamientos  y  Diputaciones  al  instante.  [A.h, 
señores!  Eso  es  muy  fácil  de  decir;  pero  los  hombres  prác- 
ticos, los  hombree  que  tenemos  el  hábito  de  las  Asambleas 
políticas,  ¿podemos  pretender  semejante  cosa?  ¿Se  hace 
una  ley  orgánica  de  ayuntamientos  y  de  Diputaciones  en 
circunstancias  como  ostas,  con  tan  encontrados  elementos? 
Y  digo  con  encontrados  elementos,  no  entre  nosotros,  no, 
sino  donde  quiera  que  te  agitan  elementos  políticos.  Por- 
que |ah,  señores!  8¡  yo,  que  no  quiero  en  este  instante  ni 
en  esta  discusión  suscitar  ciertas  cuestiones  quo  vendrán 
naturalmente,  sin  que  yo  las  busquo,  por  más  que  no  las 
haya  de  rehuir;  si  yo  buscara  la  unidad  del  pensamiento 
y  la  unidad  do  las  opiniones  en  centros  determinados, 
¿cómo  no  habia  de  encontrar,  no  ya  solamente  divergen- 
cias, sino  verdaderas  contradicciones,  verdaderas  antino- 
mias, ano  en  el  seno  mismo  de  la  minoría  federal? 


Es,  pues,  una  grande  obra,  una  obra  inmensa,  una 
obra  que  da  á  una  época  determinada  renombre  y  gloria, 
ó  humillación  y  vergüenza,  llegar  en  estas  grandes  cues- 
tiones á  determinar  puntos  generales  y  á  establecer  insti- 
tuciones duraderas. 

Teníamos,  señores,  la  situación  económica  de  Iob  ayun- 
tamientos, situación  bien  grave,  que  yo  puedo  apreciar 
mejor  que  ningún  otro,  porque  ha  pesado  sobro  mis  hom- 
bros durante  quince  meses  en  la  capital  de  la  Monarquía 
española,  y  era  menester  de  alguna  manora  fijar,  regula- 
rizar, determinar  la  hacienda  de  los  pueblos  y  de  las  Di- 
putaciones. Entonces  fué  cuando  el  Ministro  de  Hacienda, 
impulsado  por  las  necesidades  diarlas  y  continuas,  trajo 
aquí  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  ó  de  ingresos  munici- 
pales y  provinciales. 

Mientras  esto  pasaba ,  la  comisión  constituyente  de 
Ley  orgánica  do  ayuntamientos  y  Diputaciones  discutía 
esa  ley,  y  se  acordó  que  esta  ley  y  el  proyecto  del  Sr  Mi- 
nistro de  Hacienda  pasaran  á  la  comisión  constituyente, 
para  que  el  proyecto  de  ley  de  aquel,  su  pensamiento,  se 
incrustara,  por  decirlo  así,  en  la  ley  orgánica  de  ayunta- 
mientos, y  formara  parto  integrante  de  ella.  Es,  pues, 
fundado  cierto  ataque  quo  el  Sr.  Pi  dirige  á  esta  ley. 

Esta  ley  no  es  un  organismo  completo,  no  es  una  to- 
talidad, no  es  un  conjunto;  esta  ley  es  un  fragmento.  Pe- 
ro yo,  dirigióudomo  á  los  hombres  prácticos  do  la  Cáma- 
ra y  á  los  hombres  políticos,  les  diré  esto  solo:  la  ley  de 
ayuntamientos  está  terminada,  y  también  la  de  Diputa- 
ciones provinciales:  vendrán  aquí  muy  en  breve;  faltan 
solo  accidentes,  á  veces  más  largos  de  lo  que  se  cree,  do 
redacción  ¿Pero  la  ley  de  ayuntamientos  y  Diputaciones 
puede  discutirse  en  breve  tiempo?  ¿Puedo  responder  la  Cá- 
mara de  que  si  nosotros  trajésemos  aquí  la  ley  orgánica 
do  ayuntamientos  y  Diputaciones  podría  acabarse  en  bre- 
ve tiempo?  Eso  no  es  posible,  no  es  ni  siquiera  probable. 
Na  era  propio  del  Gobierno,  y  mucho  menos  de  la  coni- 
stan, el  hacer  que  la  ley  orgánica  de  ayuntamientos  y  Di- 
putaciones pudiera  discutirse  en  un  mes  ó  mes  y  medio, 
al  paso  que  la  cuestión  económica  de  los  ayuntamientos 
viene,  no  de  día  on  dia,  ssñores,  sino  ds  hora  en  hora, 
oprimiendo  al  Gobierno,  y  mía  en  particular  al  Ministro 
de  ta  Gobernación,  que  está  al  frente  de  loa  ayuntamien- 
tos y  Diputaciones  de  España. 

Traemos,  pues,  esta  ley  b.ijo  el  imperio  do  la  necesi- 
dad; de  la  necesidad,  señores,  que,  suponga  lo  quo  quio- 
ra  el  Sr.  Pi,  es  una  gran  lev  para  los  Gobiernos  y  para  los 
pueblos. 

Pero,  señorea,  ya  lo  saben  todos:  la  necesidad,  esa  ley 
imperiosa  de  las  circunstancias,  nos  obliga  á  traer  ahora, 
al  instante,  la  ley  de  ingresos  municipales»  que  estoy  se- 
guro llevará  á  los  pueblos  y  á  las  provincias  una  gran 
tranquilidad,  grandísimas  esporaaza?.  La  necesidad  nos 
ha  hecho  traer  á  discasion  prematuramente  un  fragmen- 
to de  una  ley . 

¿Y  es  verdad,  señores,  quo  no  puede  discutirse  esta 
ley  sin  que  discutamos  el  organismo  entero,  la  totalidad 
del  organismo?  puesto  que  á  mí,  me  lico  Apologista,  se  me 
ha  hablado  de  organismo,  menester  es  que  se  acepto  un 
poco  mi  competensia  en  esta  materia. 

Seflore*,  ¿qué  diría  el  médico  anatomista  á  quien  se 
le  dijera:  no  podemos  examinar  el  corazón,  no  podemos 
estudiarle,  no  podemos  determinarle,  no  podemos  fijarle, 
porque  no  tenemos  el  organismo  entero,  y  así  fuera  un  fi- 
siolngista  discurriendo  sobre  organismos  p3rfectos,  com- 
pletos, cuya  reunión  fjrma  la  economía  fisiológica  del  sur 
humano  y  de  tolos  los  BÓrcs  humauo3?  Se  diría  en  la  cien- 
cia que  era  un  desatino.  ¿Por  qué?  Porque  cuando  se  aa- 
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Ixra  los  principie*,  las  determinaciones,  las  leyes  genera- 
les, las  partes  orgánicas  <le  un  sér,  todo  ia  organismo 
completo,  todos  pueden  supurarse,  todos  pueden  aislarse, 
todos  pueden  explicarse  aparte,  de  tal  manera,  que  la 
ciencia  encuentra  7  puede  encontrar  un  estudio  perfecto 
en  cada  organismo. 

Además ,  señores,  la  cuestión  es  sencilla ,  fácil.  Si  en 
bu  espíritu  general  y  en  su  preámbulo  expresa  la  lev  las 
inspiraciones  de  los  que  la  han  redactado,  su  sus  determi- 
naciones >ia  perfectamente  idea  del  organismo  todo.  Por- 
que la  circunstancia  esencial  de  un  organismo  perfec- 
to es  que  cada  órgano  esto  en  cabal  armonía  con  todas  las 
determinaciones  generales.  T  el  Sr.  Pí,  que  tiene  á  bu  lado 
á  un  flsiobgista  distinguido,  sabrá  bien  que  estoy  habien- 
do de  ciencia,  y  que  esto  es  verdad. 

Podemos  y  debemos  ver  en  esta  ley  el  espíritu  de  la 
ley  do  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  en  sus 
determinaciones  principales;  podemos  discutir,  por  consi- 
guiente, con  pleno  conocimiento  de  causa  científica,  ra- 
cionalmente, todo  lo  que  se  refiere  á  ingresos  munici- 
pales. 

Pero,  señores,  ¿cuál  es  el  espíritu  do  esta  ley?  Es  bue- 
no que  yo  determine  bien,  no  por  mí,  sino  por  la  comi- 
sión, si  por  el  preámbulo  que  ha  puesto  si  trente  de  su 
dictamen  define  bien  el  espíritu  de  esta  ley;  porque  si  no 
hubiera  armonía,  conciencia,  enlace,  lógica,  entro  el 
preámbulo  de  la  comisión  y  bub  determinaciones,  iqué 
magnifico  proyecto  de  oposición  para  los  hombres  cientí- 
ficos! Porque  así  es  cómo  los  hombres  científicos  comba- 
ten las  grandes  cuestiones  en  o!  seno  de  una  grande  Asam- 
blea Constituyente.  Tomad  el  preámbulo,  tomad  el  espí- 
ritu, las  ideas,  los  principios;  y  si  las  determinaciones  y 
el  articulado  de  la  ley  no  son  consecuentes  ni  armónicos 
con  estos  principios,  con  estas  ideas,  con  este  espíritu, 
acusad ,  sorprended ,  condenad  en  el  acto  como  culpables 
dol  grave  delito  de  inconsecuencia  á  los  hombres,  á  los 
miembros  de  la  comisión  que  no  han  Bebido  armonizar  loa 
principios  y  las  consecuencias. 

Aquí  es  menester  que  los  hombres  políticos  traigan 
primero  los  principios,  y  después  su  aplicación,  porque 
¡desgraciado  el  país  que  viviera  solo  de  principiost  Viviria 
solo  de  sombras;  y  es  menester  realizar  la  aplicación  ló- 
gica de  estos  principios  á  los  elementos  circunstanciales 
de  la  sociedad  y  de  la  política. 

Y  estas  son  las  bases  de  la  crítica  política:  lo  demás, 
decir:  yo  vivo  de  mi  conciencia,  yo  vivo  de  mi  razón,  yo 
vengo  aquí  á  traer  solamente  y  puramente  lo  que  mi  razón 
me  dicta,  es  decir:  yo  soy  un  fanático  solitario  qus  estoy 
colocado  en  un  desierto  y  que  dicto  oráculos  para  cuando 
los  pueblos  quieran  escucharlos  ó  seguirlos.  Los  hombres 
de  ciencia  proclaman  los  grandes  principios  que  se  discu- 
ten, y  son  hoy  minoría,  mañana  mayoría,  más  tarde  Go- 
bierno. ¿Soy  yo,  señores,  el  hombre  que  puede  hablar  en 
este  sitio  sin  profundo  reconocimiento  al  espíritu  de  mi  si- 
glo y  al  poder  ascendente  de  las  ideas?  Pues  qué,  ¿puedo  yo 
olvidar,  Ministro  de  la  Gobernación  hoy,  antes  Presidente 
do  las  Córtes  Constituyentes,  que  dorante  cinco  afios  he 
sido  en  este  sitio  representante  único  de  los  derechos  in- 
dividuales y  del  Bufragio  universal,  y  hoy  en  esta  Asam- 
blea no  hay  ninguno,  yo  no  lo  conozco,  que  no  rinda  cul- 
to al  sufrsgio  universal  y  á  los  derechos  individuales?  {81 
Sr.  Sancha  Ruano  pide  ta  palabra  en  contra  del  art.  1 .") 
¿Soy  yo,  por  ventura,  señores,  vuelvo  á  decir,  el  que  pue- 
de negar  la  marcha  ascandento  de  las  ideas?  ¿Puedo  yo 
negar  que  el  pensamiento,  como  todo  lo  que  está  en  el  es- 
píritu del  siglo,  prospera  y  marcha,  no  en  la  forma  y  por 
el  procedimiento  y  con  la  locomoción  que  antea  teníamos, 


sino  que  prospera  y  marcha,  y  p  rmitidme  la  vulgaridad 
de  la  expresión  por  su  realidad  y  por  su  eficacia,  por  la 
electricidad  y  por  el  vapor? 

Pero,  señores,  yo  debo  decirlo.  No  hablo  ineidental- 
mente  de  lo  que  á  mí  toca  por  estas  circunstancias.  Yo 
nunca  me  he  separado  del  movimiento  de  los  espíritus  y 
de  las  circunstancias  que  me  rodeaban;  y  aquí,  único  re- 
presentante de  la  democracia,  tongo  la  seguridad  de  ha- 
ber alcanzado  en  medio  de  los  partidos  conservadores,  por 
la  forma  doctrinal,  por  la  forma  política,  por  la  forma  so- 
cial, por  la  forma  realizable,  más  do  una  victoria  en  favor 
de  la  gran  causa  de  la  democracia. 

Pero  volvamos  al  espíritu  de  la  ley.  Veamos  si  está 
dentro  de  la  Constitución,  si  es  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios verdaderamente  democráticos  de  la  Constitución  del 
Estado. 

Dice  el  preámbulo: 

«Cuando  se  (rata  de  los  grandes  fines  que  la  Nación» 
como  entidad  colectiva,  debe  realizar,  6  de  los  intereses 
que  afectan  sin  distinción  á  la  generalidad  de  sus  indivi- 
duos, es  incuestionable  la  competencia  del  Estado  y  de  los 
poderes  encargados  de  sostenerle;  pero  si  se  trata  de  los 
intereses  referentes  á  un  determinado  círculo  de  personas; 
si  se  trata,  sobre  todo,  de  los  medios  materiales  de  ejecu* 
don  que  á  su  fomento  y  defensa  han  de  ser  aplicados,  no 
es  posiblo  creer  que  haya  jaeces  más  competentes,  ni  más 
ilustrados,  ni  más  celosos  que  Iob  interesados  mismos.» 

¿Ha  visto  nunca  la  Asamblea  Constituyente  el  princi- 
pio de  descentralización  presentado  eo  forma  más  científl- 
fica,  más  firme,  más  determinada,  más  práctica? 

«Por  otra  parte,  lo  que  distingue  y  caracteriza  la  vida 
local,  mucho  más  en  nuestro  país  que  en  otro  alguno,  es 
la  extraordinaria  y  á  veces  contradictoria  variedad  en  sus 
manifestaciones,  y  esto  forma  un  nuevo  y  más  enérgico 
obstáculo  á  todo  sistema  que  carezca  de  la  flexibilidad 
necesaria  para  ser  aplicado  lo  mismo  en  las  grandes  ca- 
pitales que  en  las  pequeñas  aldeas,  lo  mismo  en  las  po- 
blaciones rurales  que  en  los  centros  de  la  contratación  y 
del  movimiento  industrial. 

>  Grande  libertad  en  la  aceion;  variedad  y  eficacia  en 
los  medios;  completa  publicidad;  intervención  de  los  in- 
teresados; recursos  fáciles  y  positivos  contra  los  abusos, 
hé  aquí  sintetizado  el  pensamiento  de  la  eomlsion,  cuya 
aplicación  á  la  parte  económica  ven  ahora  las  Córtes, 
cuya  aplicación  á  todo  el  organismo  local  verán  muy  en 
breve. » 

Es  decir,  señores,  que  proclamamos  aqtií  la  verdadera 
descentralización  administrativa  dentro  del  órden  que 
consagra  la  Constitución  del  Estado. 

Voy  primero,  puesto  que  no  se  puede  poner  en  duda 
que  una  vez  sentados  los  principios  de  la  descentralización 
administrativa,  cada  parte  de  la  ley,  cada  fragmento- de 
la  ley  es  un  órgano  que  puede  examinarse  y  discutirse 
aparte,  científica  y  políticamente;  voy  primero  á  establecer 
el  organismo  que  sienta  esta  ley,  y  dospuos  examinaré  la 
competencia  del  Estado  para  determinarlo,  y  comienzo  por 
el  punto  fundamental,  por  el  más  grave  en  mi  idea,  en  mi 
pensamiento,  por  más  que  no  haya  venido  aquí  hasta  el 
presupuesto  del  Sr.  Ardanáz. 

Señores,  ¿no  es  grande  adelanto  para  la  eficacia  de  la 
vida  municipal  y  provincial  la  separación  completa  de  la 
hacienda  del  municipio  y  de  la  provincia  de  la  Hacienda 
del  Estado?  ¿Podía  conservarse  el  sistema  antiguo?  ¿No 
habéis  tocado  todos,  como  hs  tocado  yo,  no  ahora,  sino 
en  diferentes  épocas,  en  un  período  de  veinticinco  anos, 
los  grandes  inconvenientes  de  este  sistema?  ¿No  es  ver- 
dad que  la  inmistion,  la  coafueion,  el  enlace,  el  empalme, 
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una  relación  entre  la  Haciende  del  Estado,  entre  el  Teso- 
ro público  j  la  hacienda  y  el  tesoro  do  las  Diputaciones  y 
de  les  ayuntamientos,  es  en  primer  lugar  originado  £ 
grandes  complicaciones,  y  después  á  una  cosa  macho  más 
grande,  á  la  centralización  administrativa  á  título  de  di  - 
reccion  ó  de  inmistion?  ¿Sí?  Pues  entonces  el  Estado  cons- 
tituyente consignará,  como  primera  base  de  esta  le/,  la 
separación  completa  de  los  recursos  j  de  los  medios  del 
Estado  de  los  recursos  y  de  los  medios  de  los  ayunta- 
mientos y  Diputaciones. 

¿Ha  habido  nanea,  ha  existido  nunca  en  España  una 
medida  descentralizado™  tan  completa,  tan  absoluta  co- 
mo esta?  ¿Es  posible  la  independencia  del  municipio  y  de 
la  provincia  (y  no  tengo  inconveniente  en  desafiar  en  este 
ponto  á  los  que  sostienea  las  ideas  contrarias),  cabe  la 
independencia  del  municipio  y  de  la  provincia  mientras 
que  la  hacienda,  mientras  que  el  tesoro  provincial  y  mu- 
nicipal tengan  vínculos  de  alguna  especie,  de  cualquier 
carácter,  con  el  Tesoro,  con  la  Hacienda  del  Estado? 

Primera  determinación  orgánica  de  la  ley:  separación 
de  la  Hacienda  del  Estado,  de  la  hacienda  provincial  y 
municipal,  gran  progreso  que  no  se  puede  negar  es  ve- 
nir &  fijar  esta  determinación;  porque  ya  verá  después  el 
Sr.  Pí  y  Hargall  cómo  por  esta  ley  ni  á  los  ayuntamien- 
tos ni  á  las  Diputaciones  se  les  quita  un  solo  átomo  de 
las  facultades  que  son  propias  del  pueblo  y  de  la  pro- 
vincia. 

Segunda  cuestión  determinando  más  el  organismo 
económico  ds  los  pueblos:  que  ellos  administren ,  nótese 
bien  esto,  sus  bienes,  sus  propiedades,  sus  derechos,  los 
beneficios  que  les  pertenecen  á  titulo  de  patronato  ó  de 
protección,  en  una  palabra,  todo  cuanto  corresponde  ex- 
clusivamente á  la  administración  de  los  pueblos. 

Señores,  aun  cuando  aceptáramos  el  sistema  de  no 
tener  ley  municipal  ni  provincial;  aun  cuando  aceptára- 
mos el  sistema  da  carecer  de  una  ley  orgánica  do  provin- 
cias y  ayuntamientos,  ¿quedaría  algo  que  hacer  en  ma- 
teria de  descentralización  provincial  y  municipal  sin  más 
que  esta  determinación?  Los  ayuntamientos  administra- 
rían sus  bienes,  sus  derechos,  sus  legados,  sus  horencias, 
que  también  las  tienen,  sus  patronatos  y  todo  lo  que  di- 
recta ó  indirectamente,  en  usufructo  ó  sn  pleno  dominio, 
constituye  la  propiedad  da  los  pueblos.  ¿Podría  creerse 
nadie  con  más  derecho  que  loa  ayuntamientos  á  la  admi- 
nistración de  los  bienes  que  lea  pertenecen,  sin  más  que 
esta  determinación  orgánica,  que  es  la  consagración  de 
un  principio  que  no  se  ha  reconocido  nunca  en  España, 
note  bisn  esto  el  Sr.  Pí  y  Margall,  nunca,  jamás,  en  nin- 
guna ápoca  de  nuestra  larga  vida  municipal,  que  es  la 
consagración  de  la  administración  libre,  omnímoda,  del 
ayuntamiento  completamente  independiente  del  Estado? 

Segunda  determinación,  porque  no  son  disposiciones 
de  ley,  como  se  ha  dicho,  son  determinaciones  orgánicas: 
los  arbitrios  municipales.  Los  arbitrios  municipales,  se- 
ñores, han  sido  en  España  una  materia  de  gran  confesión 
para  los  pueblos,  una  fuente  extraordinaria  de  abusos  y 
de  excesos:  ¿cuál  ha  sido  el  punto  de  partida  de  la  ley 
para  determinar  los  arbitrios  municipales?  No  ha  sido  la 
raxon  ni  la  conciencia  solitaria  de  los  señores  de  la  comi- 
sión ni  del  Ministro  de  la  Gobernación;  ha  sido  el  estu- 
dio de  las  municipalidades  españolas;  ha  sido  su  historia 
y  sus  tradiciones;  ha  sido  el  estudio  de  lo  que  eucsde  en 
otras  municipalidades;  ha  sido  el  conocimiento  de  las  ne- 
cesidades apremiantes  de  las  actuales  municipalidades 
lo¡quo  nes  ha  servido  para  determinar  qué  son  los  arbi- 
trios municipales. 

La  ley  parte  de  esta  idea,  que  recomiendo  mucho  á  la 


consideración  de  los  Sres.  Diputados;  fija  la  ley  en  pri- 
mer lugar  los  servicios  municipales:  un  ayuntamiento, 
dice  la  ley,  no  existo  por  la  vana  apariencia  do  existir; 
hay  ciertos  elementos  fisiológicos,  por  decirlo  así,  nece- 
sarios para  que  un  pueblo  exista  y  tenga  municipalidad; 
es  menester  que  tenga  alumbrado,  empedrado,  mereados, 
limpieza,  todas  las  condiciones,  en  fin,  que  constituyen  la 
vida  exterior  6  interior  de  un  pueblo;  pues  todos  los  ser- 
vicios que  se  refieren  á  estas  grandes  necesidades  interio- 
res, orgánicas,  del  municipio,  no  pueden  ser  tasadas  por 
arbitrios,  porque  estas  nocesidsdss  son  de  obligación  de 
todos  los  individuos,  de  todos  los  que  viven  en  aquel  co- 
mún, y  son  objeto  de  la  contribución  que  el  pueblo  pone 
para  mantener  los  servicios  que  no  pueden  someterse  al 
arbitrio,  y  que  colocados  sobre  el  servicio,  produzcan  me  - 
nos  ó  más.  No;  ha  de  tener  alumbrado,  empedrado,  ace- 
ras, limpieza,  mercado,  paseos  y  todas  las  condiciones 
que  forman  la  vida  propia  de  un  pueblo:  estos  objetos  no 
son  ni  pueden  ser  materias  imponibles  de  arbitrios  muni- 
cipales; son  servicios  que  se  mantienen  por  el  común, 
porque  á  todos  aprovechan ,  porque  á  todos  alcanza  el 
nombre,  la  comodidad,  la  limpieza  y  el  alumbrado  del 
pueblo. 

Esta  es  la  primera  vez  que  se  da  una  ley  municipal  en 
que  se  establece  con  esta  firmeza  la  naturaleza  interior  y 
el  carácter  distintivo  de  los  servicios  municipales. 

Pero  fuera  de  esto,  el  municipio  tiene  una  porción  de 
objetos,  cosas  y  establecimientos  que  no  sirven  á  todos, 
sino  al  que  percibe  el  servicio.  Hay  un  mercado  y  hay 
puestos  públieos;  co  todos  venden  en  el  mercado;  los  que 
venden,  tienen  una  utilidad:  allí  está  la  tasación  y  la  con- 
tribución municipal;  hay  aprovechamiento  de  las  basuras, 
de  las  aguas  y  de  otros  objetos  municipales:  hay  aprove- 
chamiento individual:  allí  está  también  la  tasación  muni- 
cipal; hay  lavaderos,  bañoa,  mataderos,  ferias,  mareados, 
puestos  públicos:  ahí  estí  la  verdadera  materia,  por  de- 
cirlo así,  imponible  del  ayuntamiento.  ¿Y  qué  ha  hecho  la 
ley,  Un  acusada  da  poner  trabas  á  la  acción  municipal?  Ha 
dicho:  tales  y  cuales  servicios,  los  servicios  del  municipio, 
no  pueden  ser,  sin  una  gran  contribución,  sin  un  desórden 
increíble,  objeto  do  arbitrio,  y  lo  son  estos  ú  otros  análogos; 
es  decir,  que  equí  la  ley  orgánica  fija  la  naturaleza  propia 
del  arbitrio  municipal.  Pero,  señores:  ¿quién  impone  el  ar- 
bitrio, quién  lo  cobra,  quién  lo  emplea?  ¿Qué  limitación 
pone  esta  ley  á  esas  grandes  atribuciones  del  municipio? 
Absolutamente  ninguna:  de  manera,  que  aquí  hay  una 
determinación  enteramente  orgánica  del  arbitrio  muniei- 
pal;  pero  una  ves  establecido  el  verdadero  elemento  orgá- 
nico del  arbitrio  municipal,  ruego  á  los  Sres.  Diputados 
que  consideren  que  el  ayuntamiento  es  el  que  lo  impone, 
el  que  lo  crea,  recauda  y  distribuye,  y  hace  con  él  lo  qno 
tiene  por  conveniente.  Hay  arbitrios  municipales  allí  don- 
de el  ayuntamiento  crea  objetos  para  establecer  este  ser- 
vicio, y  los  establece  en  la  forma  y  medida  que  tiene  por 
conveniente;  es  decir,  el  Estado  queda  aquí,  para  siempre, 
enteramente  alejado  de  la  creación,  recaudación  é  inver- 
sión de  los  arbitrios. 

Hasta  este  punto,  pues,  no  hay  materia  que  suponga 
centralización  administrativa  más  que  una :  que  el  Esta- 
do constituyente,  que  la  nación  constituyente,  en  un  pe- 
ríodo de  confusión  é  indeterminación ,  fija  el  límite  orgá- 
nico y  racional  de  los  impuestos.  De  hoy  en  adelante, 
después  quo  esta  ley  entre  en  la  esfera  de  los  arbitrios 
municipales,  que  es  la  esfera  racional,  sensata,  científica,, 
de  la  práctica  política  y  social,  los  ayuntamientos  son  los 
que  quedan  en  completa  libertad  de  imponer  los  arbitrios 
y  de  percibirlos. 
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Tercer  lincamiento  racional,  orgánico,  do  la  lev  de  in- 
gresos: repartimiento  vecinal.  Aquí  mi  sorpresa  es  tan 
grande,  que  apañas  acierto  á  explicarla.  El  repartimiento 
que  establece  la  lej  de  ingresos,  ¿es  la  capitación?  ¿Es  el 
impuesto  personal?  ¿Si  ó  no?  ¿No?  El  Sr.  Tutau  decía  que 
si.  Poneos  de  acuerdo.  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Pí  había  de 
decir  que  no:  pues  si  nuestra  idea  ha  sido  suprimirlo, 
pues  si  la  idea  de  la  comisión  y  la  mia  han  sido  suprimir 
el  impuesto  personal,  el  derecho  de  capitaeioo,  ¿no  lo 
había  de  decir?  Paee  si  no  es  el  impuesto  personal ,  si  no 
ea  el  derecho  do  capitación,  ¿qué  as?  jAhf  8  j  Sores,  no  se 
ha  querido  decir  lo  que  es;  pero  jo  lo  diré,  porque  es  bue- 
no Ajar  la  cuestión  de  esta  manera. 

Us  cuestiones  prácticas  no  se  prestan  á  lucidez,  ni  á 
los  gramil  arranques  del  espíritu  y  del  corazón;  son  prác- 
ticas, y  hay  que  establecerlas  de  esta  manera,  con  esta 
minucia;  pues  bien,  el  reparto  vecinal  es  pura  y  simple- 
mente la  libertad  concedida  á  los  ayuntamientos  para 
imponer  á  los  vecinos,  como  tengan  por  conveniente,  el 
impuesto  directo  y  necesario  para  cnbrir  las  atenciones 
municipales:  examinará  cada  pueblo  sus  medios  de  rique- 
za é  impondrá  á  unos  una  cosa,  y  á  otros  otra:  podrá  su- 
ceder que  el  reparto  vecinal  establezca  grandísimas  dife- 
rencias; yo  creo  que  aquel  que  tonga  mayores  diferencias, 
ese  será  el  Impuesto  mis  justo  y  conveniente  para  cubrir 
los  gastos  municipales.  Pero  al  cabo  no  es  el  Estado  el  qus 
lo  determina;  el  Estado  dice:  cuando  los  medios  propios, 
los  bienes  del  ayuntamiento,  administrados  por  el  muni- 
cipio, los  arbitrios  establecidos  en  osta  forma  (y  creo,  por 
la  experiencia  que  llevo  de  quince  meses  en  la  gestión  y 
administración  de  los  intereses  ds  Madrid);  cuando  esos 
arbitrios,  repito,  no  alcances  á  cubrir  loa  gasto»  del  ve- 
cindario, que  acoda  al  repartimiento.  Y  eso  repartimien- 
to, ¿qaé  es?  La  contribacion  que  el  pueblo  impono  á  cada 
vecino,  en  la  forma  que  tiene  por  conveniente,  para  llonar 
las  ateuciones  municipales  en  la  forma  que  no  alcanzan  ú 
llenar  otros  recursos. 

Aquí  se  docia  con  aire  de  grandísimo  entusiasma  eeo- 
nómi»>:  «pero,  señores,  ¡si  no  es  posible I  No  nosengañe- 
moa;  esto  es  recargar  las  contribuciones.»  ¿Pues  cómo  es 
posible  que  creáis  que  no  ha  de  haber  recargos  de  contri- 
buciones? Pues  no  era  menester  haber  leído  muchos  li- 
bro* ni  haber  estudiado  mucho,  ni  que  la  Europa  llevara 
tres  siglos  de  grandes  elucubraciones  económicas  para  sa- 
bor lo  que  dice  aquel  adagio  vulgar:  «se  saca  el  dinero  de 
donJo  no  lo  hay;»  frase  muy  humilde,  muy  modista  y 
muy  vulgar,  pero  que  es  exacta;  está  claro,  digo  yo:  se 
habla  de  sacar  dinero  y  buscar  recuraos  directos  para 
atender  á  las  necesidades  municipales.  Pues  ya  «abarnos 
que  los  propietarios,  que  los  industriales,  que  loa  que  lo 
tienen,  son  los  que  lo  han  de  dar;  los  que  no  lo  tienen,  no 
lo  han  de  dar.  ¿Pero  quién  es  juez  de  eso,  Sr.  Pi?  ¿Quién 
es  el  que  lo  determina?  ¿Quien  lo  hace?  ¿El  Sitado  «5  el 
pueblo?  Pues  si  no  lo  hace  el  Estado  y  lo  hace  el  pueblo, 
señores  de  la  comisión,  habéis  adelantado  un  gran  paso 
en  este  punto  en  la  gloriosa  carrera  ds  la  de  centraliza  - 
sacion  municipal. 

Y  quedan  los  consumos.  Yo,  de  los  consumos,  ¿qué  he 
de  decir?  Siompro  he  creído,  y  lo  he  sostenido  aquí  y 
en  la  prensa,  que  los  consumos  son  en  realijiil  la  mane- 
ra de  evitar  la  contribución  directa,  la  contribución  qne 
podríamos  llamar  aristocrática.  Y  así  se  vo  el  ejemplo  de 
que  hay  puntos,  como  Inglaterra,  en  que  el  incoóte Ux, 
contribución  inventada  para  un  caso  extraordinario  de 
guerra,  rechazada  por  todos  los  hombres  importantes  de 
Inglaterra,  se  ha  convertido  en  un  tributo  permanente,  y 
la  Inglaterra  prosiguo  can  admirable  perseverancia  é  ilus- 


tración la  abolición  de  las  contribuciones  indirectas,  y  ha 
abolido  contribuciones  por  valor  de  800  millones  de  fran- 
cos; y  en  la  marcha  que  sigue  aquel  pueblo,  tengo  la  se- 
guridad de  que  quedarán  abolidas  más. 

Pero,  señores,  ¿se  han  abolido  en  un  día?  ¿Han  podi- 
do, ni  aun  los  hombres  eminentes  que  están  hoy  al  frente 
de  los  negocios  públicos  en  Inglaterra,  con  su  gran  pres- 
tigio y  con  su  gran  elocuencia,  han  podido,  repito,  apli- 
car con  toda  seguridad  el  (neme  ¿w?  ¿No  ha  sido  menester 
esfuerzos  perseverantes,  desengaños  muy  grandes  y  leccio- 
nes muy  costosas  para  que  la  clase  propietaria  y  contribu- 
yente en  Inglaterra  acepte  el  income  Uus  para  descargar  la 
contribución  de  consumos,  las  contribuciones  indirectas? 
Y  ana  así  y  todo,  no  olvidemos  que  el  Estado  hoy  en  Es- 
paña no  tiene  contribución  de  consumos,  qne  espera  que- 
de suprimida  para  siempre,  lo  cual  constituirá  un  grande 
adelanto  y  una  gran  gloria  de  la  revolución  de  Setiembre, 
quedándose  siempre  en  todas  partes,  sobre  todo  en  donde 
hoy  ayuntamientos  autonómico*,  con  las  facultades  de 
tasar  ios  artículos  de  consumos,  las  entradas  y  salidas  y 
todo  cuanto  tengan  por  conveniente. 

Primera  noción  económica  que  dabsnns  seatsr  como 
base  de  nuestro  sistema  on esta  materia:  el  Estado  no  tiene 
contribución  de  consumos,  j  Ah!  Pero  por  esta  ley,  se  dirá, 
podrá  tenerlas  el  municipio,  y  son  contribuciones  muy 
malas,  y  no  deben  existir,  y  son  contribuciones  gravosas 
para  la  riqueza,  y  tienen  todos  los  inconvenientes.  Hace 
por  lo  menos  un  siglo,  y  yo  por  mi  parte  hace  cuarenta 
attoB  que  vengo  oyendo  decir  eso  contra  la  contribución  de 
consumos.  ¿Son  muy  malas  las  contribuciones  de  consu- 
mos? ¿Pues  tienen  más  que  no  ponerla  los  pueblos?  Pues 
en  vuestro  sistema,  ¿no  queréis  dejar  á  los  ayuntamientos 
la  facultad  omnímoda  da  imponer  los  consumos,  y  cual- 
quier medio  de  tributación?  Pues  el  Estado  no  se  lo  man  - 
da:  los  autoriza.  Y  esto,  ¿por  qué?  ¿Es  por  el  gusto  de  au- 
torizar? No  so  ha  Ajado  el  Sr.  Pí  soguramente  en  la  de- 
terminación de  esta  ley  en  materia  de  consumos.  Es 
porque  la  comisión,  y  más  que  la  comisión,  el  que  tiene 
la  honra  de  hablar  á  las  Córtee,  tenia  la  experiencia  de  la 
triste  situación  de  los  pueblos,  que  no  pedían  vivir,  ni  te- 
niau  con  qué  atender  á  las  grandes  nucosMadea  munici- 
pales sin  los  consumos.  Señores,  es  muy  fácil  aquí,  y  mas 
fácil  que  aquí,  sobre  un  papel,  y  más  fácil  que  en  un  pa- 
pel, en  una  academia  científica,  hablar  de  repartimiento  de 
contribuciones  directas,  de  tranformar  los  tributos,  do 
cambiar  los  pueblos  y  do  trasformar  todos  loa  elementos 
sociales.  Pero  eso  no  pasa  en  la  historia,  en  la  realidad:  se 
hacen  revoluciones,  se  trasforman  los  elementos  políticos, 
caen  los  partidos,  se  levantan  otros;  los  elementos  sociales 
ss  presentan  firmes  y  fuertes,  como  materia  necesaria,  de 
aplicación;  y  esto  debe  pesar  mucho  en  las  tareas  de  las 
Asambleas  Constituyentes. 

No,  señores,  no  se  cambian  los  elementos  políticos: 
se  adormecen  los  unos,  se  levantan  los  otros;  aparecen  en 
momentos  do  revolución  las  turbas  dominadoras,  y  lo  son 
en  aquellos  instantes;  aparecen  muertos  los  propietarios, 
fugitivos  los  capitalistas;  el  partido  vencido  sepultado  en 
el  lodo.  ¿8s  esta  la  realidad?  Pasa  la  corriente,  ceas  el 
tumulto,  vuelven  las  aguas  á  su  seno.  ¿Y  qué  resulta? 
Resulta,  Sros.  Diputados,  que  los  elementos  sociales  han 
experimentado  una  modificación  necesaria  por  aquella  re- 
volución; pero  que  en  el  fondo  subsisten  y  son  tan  nece- 
sarios como  antes  para  la  consideración  y  para  la  legisla- 
ción de  las  Asambleas  y  de  los  Gobiernos.  [BU»,  litn.) 

Suprimidos  los  consumos  por  el  Estado,  no  volverán 
á  ser  más  contribución  del  Estado.  ¿Lo  podrán  ser  de  loe 
ayuntamientos?  Yo  no  puedo  decir  nada,  porque  he  sldc 
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el  alcalde  de  Madrid...,  j  aun  lo  toj  todavía,  porque  ten- 
go la  honra  de  ser  presidente  honorario.  Pero  jo  he  es-» 
todiado  la  cuestión  de  arbitrios  en  grande  escala,  y  he 
encontrado  con  asombro  que  si  hoy,  en  este  instante, 
impusiéramos  á  Madrid  un  repartimiento,  además  de  los 
arbitrios  que  tiene,  que  algunos  han  sido  oreados  bajo  mi 
dirección,  y  son  cuantiosos  (y  ojalá  que  hubiéramos  creado 
todos  los  que  teníamos  pensado  mis  compañeros  y  yo)  ;  si 
hoy  pensáramos,  digo,  en  imponer  un  repartimiento  á  Ma- 
drid para  cubrir  atenciones  municipales,  todo  el  mundo 
se  opondría,  hasta  la  clase  proletaria;  no  podríamos  co- 
brarle. Y  la  opinión  de  todos  los  hombres  importantes  de 
Madrid,  sobre  todo  de  la  opinión  liberal  del  ayuntamien- 
to, ha  sido  que  era  indispensable  (y  ese  trabajo  se  ha  he- 
cho antea  que  este  lsy),  que  era  indispensable  volver  á  loa 
consumos  en  la  iorma  más  económica,  más  suave,  más 
soportable  para  el  comercio  y  para  el  tráfico. 

Pero,  señores,  ¿á  qué  discutir  sobre  esto?  ¿A  qué  le- 
vantarse contra  esto?  ¿No  queréis  la  autonomía  municipal? 
¿No  queréis  vosotros,  como  quiero  yo,  la  descentralización 
administrativa?  ¿No  queréis  vosotroB  que  el  ayuntamiento 
en  esta  materia  sea  absolutamente  dueño?  Pues  dejadle  en 
libertad  de  establecer  la  contribución  de  consumos.  Una  de 
dos:  ó  queréis  que  el  Estado  haga  una  cosa  que  no  puede, 
que  el  Estado  ponga  veto  absoluto  al  ayuntamiento  en  los 
tributos  indirectos,  ó  hay  que  aceptar  que  debemos  dejar 
al  ayuntamiento  que  imponga  la  contribución  sobre  los 

Pero  ¿qué  hace  el  Estado  al  determinar  orgánicamente 
que  es  libertad,  que  es  facultad  del  municipio  el  imponer 
contribución  sobre  los  consumos?  Limita  esa  contribución . 
¿T  cómo  la  Umita?  La  limita  para  que  los  intereses  gene- 
rales del  Estado,  para  que  los  intereses  de  la  industria, 
del  tráfico,  para  que  los  intereses  colectivos,  para  que  los 
intereses  que  forman  la  nacionalidad,  no  puedan  ser  perju- 
dicados nunca  y  no  so  pueda  llegar  ¡i  una  confusión  gran- 
de y  perturbadora  en  esta  materia;  porque  si  dejáramos  á 
los  ayuntamientos  la  omnímoda  facultad  de  imponer  los 
consumos  á  la  industria,  al  comercio,  al  tráfico,  á  todo, 
volveríamos  á  un  estado  de  perturbación  tan  grande,  que 
no  seria  posible  marchar  adelante,  ni  hacer  el  estado  cons- 
tituyente en  esa  parte  con  gran  prudencia  y  mesara,  hácia 
la  limitación  á  que  está  autorizado  por  la  Constitución,  y 
qne  ademas  lo  estaría  siempre  por  la  razón  y  la  justicia. 

Los  consumos  son  para  cada  pueblo  que  no  puede  al- 
canzar con  sus  bienes  y  con  sus  medios  directos  á  cubrir 
ln*  atenciones  municipales;  pero  de  tal  manera,  qne  esta 
imposición  ds  consumos  en  este  pueblo  no  pueda  ser  una 
perturbación  de  los  intereses  económicos  y  legales,  que  no 
pueda  venir  abajo  la  industria,  ni  el  comercio,  ni  aquellos 
intereses  que  están  encomendados  á  la  tutela  y  á  ta  direc- 
ción del  Estado. 

¿Hay  un  organismo  más  perfecto  que  éste?  No  hablo 
todavía  de  la  competencia  del  Estado.  ¿Hay  un  organismo 
mejor  que  éste  para  determinar  las  formas  económicas  de 
los  ayuntamientos?  Porque  nótese  bien  que  yo  parto  de 
este  principio.  La  Nación  constituyente  establece  en  esta 
ley  los  elementos  orgánicos  de  la  vida  económica  de  los 
pueblos. 

Pues  la  primera  objeción  que  yo  esperaba  oir  de  es  os  ban- 
cos, y  que  no  la  he  oido,  es  que  esto  organismo  no  es  bue- 
no. Y  como  no  basta  á  una  oposición  ilustrada  y  digna,  á 
una  oposición  que  aspira  á  ser  Gobierno,  no  le  basta  decir 
eso  no  es  bueno,  siuo  que  en  este  período  constituyente, 
sobre  todo,  es  menester  que  difra:  eso  no  es  bueno,  que  yo 
tengo  un  sistema  mejor,  yo  espero  que  en  la  discusión  por 
artículos  so  me  diga  cuál  es  el  mejor ,  porque  la  comisión 


de  antemano,  y  el  Ministro  de  la  Gobernación  siempre,  es- 
tán dispuestos  á  aceptar  cuantas  mejoras  puedan  presen  - 
tarso,  cualquiera  que  sea  el  lado  de  la  Cámara  de  que  ven- 
gan, &  este  organismo,  que  ha  de  ser  un  gran  progreso  y 
adelanto  en  la  vida  económica  de  los  pueblos. 

¿Es  dificultoso,  en  sams,  es  malo  el  organismo?  ¿Ca- 
ben otras  formas  de  tributar  en  los  pueblos?  ¿Cabe  otra 
manera  más  científica,  más  racional,  más  apropiada  á  los 
intereses?  ¿Cabe  un  sistema  mejor?  Venga;  vengan  las  fór- 
mulas al  instante,  que  aquí  estamos  nosotros  para  acep- 
tarlas dentro  de  la  determinación  orgánica  del  Retado  que 
establece  este  dictámen. 

Pero  ¿y  la  competencia  del  Estado?  ¿Puse  para  que  se 
halla  el  Estado  en  los  municipios,  en  las  provincias?  Ha- 
blemos del  ayuntamiento,  fijemos  bien  esta  cuestión. 

El  ayuntamiento  es  una  asociación  que  no  tiene  nece- 
sidad para  nada  de  la  intervención  del  Estado.  Con  decir 
que  la  agrupación  vecinal  so  rige  por  la  corporación  mu- 
nicipal, tenemos  un  concepto  exacto,  completísimo,  del 
municipio.  Señores,  ¿esto  es  verdad?  ¿Esto  pasa  en  algu- 
na parte?  ¿Es  siquiera  realizable?  Esta  es  la  cuestión  fun- 
damental. 

Hay  indudablemente  en  las  agrupaciones  y  en  las  gs- 
rarquías  de  los  pueblos  elementos  determinados:  el  indi- 
viduo, la  familia,  el  municipio,  la  provincia,  el  Estado,  y 
ai  es  federación,  los  poderes  federales,  laVederacion.  Pero, 
señores,  ¿es  verdad  que  esto  viva  por  si  independiente- 
mente sin  relación  de  ninguna  especie? 

Yo  siento  hablar  mucho  á  las  Córtes  porque  se  hace 
tarde,  y  lo  siento  aderais  por  tener  que  adelantar  ideas 
que  han  de  controvertirse  detenidamente  y  con  grande 
ostensión  en  la  ley  orgánica  de  ayuntamientos  y  Diputa- 
ciones provinciales.  Pero  tomo  el  ayuntamiento  que  decía 
el  Sr.  Pí,  el  ayuntamiento  autonómico,  el  ayuntamiento 
que  vive  por  sí.  Ese  ayuntamiento,  ¿es  el  mismo  en  todas 
partes?  Me  olvido  de  la  noción  del  Estado;  tomo  la  enti- 
dad ayuntamiento,  le  tomo  como  un  sér  solitario,  como 
una  entidad  separada,  como  un  órgano  distinto  del  Esta- 
do. Señores,  el  ayuntamiento  autonómico  ¿«a  el  mismo 
en  todas  partes?  Hay,  en  efecto,  ayuntamiento  que  tiene 
en  su  seno  prandes  atribuciones.  No  hablo  de  sus  relacio- 
nes con  el  Estado,  que  esas  en  talas  partes  se  tienen. 
Pero  hay  ayuntamientos  autonómicos  bien  diversos.  ¿Es 
el  mismo  en  todas  partos?  Ks  un  error,  y  en  que  he  visto 
al  Sr.  Pí  incurrir  hace  muchos  años,  lo  cnal  no  ma  ser- 
prende,  sino  que  me  duele  y  me  lastima;  y  hoy  me  ha 
dado  la  clave  de  él :  hasta  hoy  no  me  la  había  proporcio- 
nado. Y  es  que  S.  S.  no  piensa  por  datos  históricos,  no 
toma  en  cuenta  los  elementos  sociales,  no  considera  ni 
aprecia  tampoco  los  elementos  políticos.  S.  S.  va  á  su 
casa,  so  dirige  á  su  conciencia,  forma  un  sistema,  lo  es- 
tudia en  su  razón,  y  ese  criterio,  esa  idea,  ose  pensamien- 
to, lo  trae  aquí  como  producto  de  su  mente.  Porque  si  no, 
¿cómo  había  de  haber  dicho  días  pasados  estas  frases?  *No 
más  que  en  la  federación  está  el  ayuntamiento  autonómi- 
co. ¿Queréis  ayuntamiento  antonómioo,  un  ayuntamiento 
que  pueda  disponer  de  bus  medios  y  facultades?  ¿Queréis 
un  ayuntamiento  verdadero  en  todo  su  desarrollo?  Sola- 
mente con  la  federación  se  consigue.»  Pues  eso  no  es  exac- 
to. Primera  noción  histórica  falsa,  completamente  falsa. 
¿Por  qué?  Porque  el  ayuntamiento  es  un  elemento  políti- 
co que  nace  de  muy  diferentes  maneras,  que  se  resienta 
siempre  en  su  existencia  y  lleva  el  sello  de  su  formación. 
Por  ejemplo:  allá,  en  las  selvas,  do  América,  se  reúnen  en 
este  momento,  porque  ese  es  un  movimiento  continuo, 
una  porción  de  plantadores,  forman  un  municipio,  se  agru- 
pan, y  con  la  tendencia  de  la  raza  inglesa,  nombran  el 
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ayuntamiento,  nombran  ni  sWeriff ,  nombran  todas  sus  au- 
toridades, Incluso  el  Juez  de  paz.  Más  allá  se  forma  otro 
ayuntamiento  de  esta  manera,  y  más  tarde  esos  ayunta- 
mientos forman  una  agrupación,  que  cree  conveniente  cons- 
tituir territorio,  pidiendo  permiso  á  la  poderosa  nación 
vecina,  asa  inmensa  re  anión  que  es  una  especie  de  em- 
brión, cuy»  forma  definitiva  nadie  puede  adivinar;  pi- 
diendo permiso,  digo,  á  la  Union  norte-americana  para 
constituirse  en  territorio. 

Pues  bien:  el  territorio  no  es  mis  qus  ana  federación 
de  ayuntamientos;  y  claro  es,  señores,  qua  estos  ayunta- 
mientos, como  son  la  base,  el  foco  de  la  creación  artificial 
ríe  aquél  territorio,  son  los  dueños.  La  federación  es  un 
lazo  siempre  débil  para  reunirlos,  y  mis  tarde  se  consti- 
tuyen algo  más,  y  piden  permiso  para  incorporarse  á  la 
Union  y  formar  un  Estado. 

T  yo  pregunto,  señores:  estos  municipios,  cuando  se 
incorporan  á  la  Union,  ¿pueden  hacer  más  que  aplicar. las 
leyes  generales  de  la  Union?  No.  ¿Por  qué?  Porque  vienen 
formados;  es  nn  organismo  perfecto,  como  lo  03  el  primi- 
tivo, el  que  ha  habido  allí,  y  en  ellos,  como  en  todos  los 
estados  primitivos,  lo  que  viria  era  el  municipio.  T  sin 
embargo,  el  municipio  federal,  que  así  podemos  llamarle, 
¿es  autonómico?  No.  Y  no  quiero  extenderme  en  conside- 
raciones, sino  aplazar  esta  cuestión  para  cuando  se  discu- 
ta la  ley  orgánica  de  ayuntamientos  y  Diputaciones. 

Pero  ¿hay  algún  ayuntamiento  que  sin  ser  federal 
tenga  mayores  facultades,  mayores  medios,  mayor  auto- 
nomía que  el  ayuntamiento  federal?  Paes  ¿quién  lo  duda? 
El  ayuntamiento  inglés;  porque  no  es  ayuntamiento  pro- 
piamente dicho,  es  una  administración  parroquial  que  es- 
tá colocada  abajo,  y  que  se  forma  solo,  pura  y  simplemen- 
te por  los  contribuyentes,  por  la  acción  y  modiacion  di- 
recta de  estor;  esto  aparte  de  las  aplicaciones,  de  los  re- 
cursos, de  la  organización  aquella.  Pero  en  el  fondo,  on  la 
vida  inglesa,  quien  administra  es  el  contribuyente,  el  cual 
contribuye  á  la  parroquia  directamente,  por  un  sufragio 
directo,  por  una  Intervención  directa.  Veaso  aqní  una  for- 
ma enteramente  distinta  del  municipio  federal.  ¿Y  no  hay 
municipios  en  el  mondo  que  tengan  más  facultades  y  más 
vida  que  el  municipio  inglés  y  el  anglo- americano? 

¿Pues  y  el  municipio  slavo,  el  municipio  que  está  en 
las  etapas  de  la  Siberia,  6  en  las  orillas  del  Vístula,  y  que 
constituye  la  unidad  poderosa  de  la  raza  eslava  y  es  la 
base  indispensable  de  loe  poderosos  esfuerzos  d«  la  Rusia 
en  favor  del  panslavismo?  |A,h,  señores!  Si  yo  expusiera  á 
vuestra  consideración  las  determinacionesde  ayuntamien- 
tos slavos,  os  admiraríais  de  ver  á  las  orillas  del  Don,  en 
medio  de  los  cosacas,  agrupaciones  qne  ejercen  facultades 
omnímodas,  que  se  distribuyen  tierras  anualmente,  j  que 
son  una  espscic  de  repúblicas  nuevas,  de  ropúblicas  que 
no  conocemos,  y  que  yo  recomiendo  mucho  al  estudio  y 
consideración  de  los  señoras  republicanos.  Todo  esto,  ¿de 
qué  depende?  Depende  de  los  elementos  sociales,  depende 
de  qne  los  ayuntamientos,  señores,  son  el  producto  de  los 
elementos  que  existen  en  un  pueblo,  y  que  por  graadeque 
sea  el  ingenio  de  los  legisladores,  no  podrán  variar  sus 
ideas  políticas,  la  corriente,  la  fuerza  délos  hechos.  Se  le- 
gisla sobre  cosas,  Be  leprisla  sobro  agrupaciones,  se  legiala 
sobre  intereses,  ss  legisla  sobre  propiedad,  se  legisla  so- 
bre industria,  se  legisla  sobre  producción,  se  legisla,  en 
fin,  sobre  todo  lo  quo  es  forma:  sobre  la  vida  interior,  so- 
bre la  vida  orgánica  de  un  pueblo,  sobre  eso,  no  se  puede 
legislar.  Lo  que  no  se  hace,  lo  que  no  se  puede  hacer,  lo 
que  no  se  puede  modificar  al  capricho  de  un  pensador, 
aunque  lo  quiera  la  ciencia,  porque  la  ciencia  misma  ha 
sido  impotente  para  osto,  y  está  declarada  su  impotencia, 


con  grandes,  solemnes  y  escarmentadoras  experiencias;  lo 
que  no  sepuede  hacer,  es  cambiar  en  un  momento Ioj ele  - 
mantos  políticos  de  un  pueblo  para  aplicarle  una  forma 
política  determinada,  por  más  ingeniosa  y  excelente  que 
sea.  (Bien,  bien.) 

¿Y  qué  pasa  en  España?  Vosotros,  legisladores,  qua 
sois  omnipotentes  y  venís  aquí  á  constituir  al  país,  ¿cuá- 
les son  vuestros  elementos?  Señores,  hace  tiempo  qne  los 
ayuntamientos  aquí  están  perfectamente  distocados;  ha- 
ce tiempo  que  carecemos  de  vida  municipal;  pues  por  lo 
mismo  que  se  han  aplicado  á  ésta  diferentes  reglas,  dife- 
rentes leyes,  diferentes  sistemas  de  conducta,  ha  llegado 
la  vida  municipal  al  más  completo  grado  de  desorden.  En 
realidad  no  hay  vida  municipal;  lo  que  hay  es  una  vida  do 
de'órdon.  ¿Y  qué  es  lo  que  hace  el  Estado  constituyente? 
Hace  en  esto  lo  que  en  lodo;  porque  si  no,  ¿para  qué  seria 
la  Nación  constituyente,  para  qué  serian  las  Cortes  Cons- 
tituyentes? Primero  establece  como  fuente  fundamental  do 
todos  los  poderes  y  derechos  la  soberanía  de  la  Nación,  y 
la  consagra  con  el  sufragio  universal.  Y  ya  lo  sabéis ,  ya 
lo  sabe  el  país:  esta  determinación  es  racional,  es  general, 
es  absoluta;  donde  quiera  que  encontremos  poderes  que 
elegir,  se  eligen  por  el  sufragio  universal;  y  así  al  ayunta- 
miento ss  le  dice:  elígete  por  sufragio  universal.  Y  encuen- 
tra individualidades,  sugetos,  personas,  y  les  dicta  dere- 
chos precisos  é  inalterables,  y  da  á  estas  individualidades 
el  derecho  de  ser  electores  y  de  ser  elegibles;  y  esto  prin- 
cipio lo  aplica  á  las  Diputaciones;  y  donde  quiera  que  hay 
intereses  colectivos  que  dirigir ,  forma  podores  que  están 
basados  en  el  sufragio  universal. 

Y  llega  á  la  vida  do  los  ayuntamientos  y  encuentra 
que  los  intereses  locales  tienen  una  independencia  pro  - 
pía,  tienen  una  independencia  necesaria;  encuentra  que 
los  ayuntamientos,  para  que  los  intereses  colectivos  mar- 
chen bien,  para  que  haya  esa  gerarquía  de  agrupaciones 
y  elementos  y  de  podares  que  constituyen  la  Nación,  es 
preciso  que  los  ayuntamientos  sean  independientes.  ¿Y 
por  ventura  ataca  su  independencia?  No;  establece  lo  mis- 
mo que  para  los  individuos:  para  todos  da  elementos  or- 
gánicos y  reglas.  Y  así  como  ha  dicho  al  individuo:  sé 
libre,  asocíate,  reúnete,  escribe,  publica  de  esta  manera, 
con  estas  leyes,  porque  todos  esos  derechos  han  de  ser 
determinados  por  las  leyes,  así  dice  á  la  vida  municipal: 
sé  Ubre,  sé  independiente,  pero  aélo  con  estas  reglas,  no 
con  las  reglas  que  determinan  el  movimiento  tuyo,  sino 
con  reglas  qne  determinan  tu  vida  propia,  tu  esfera.  Y  el 
Estado  se  aparta,  se  aisla  del  municipio,  tasa  los  elemen- 
tos necesarios  de  la  vida  local  del  municipio.  Señores,  ¿se 
dice  que  las  Córtes  Constituyentes  no  son  competentes 
para  esto?  ¿Se  dice  que  el  Estado  no  es  competente  para 
esto?  Pues  entonces,  ¿para  qué  es  competente?  Porque  si 
hubiésemos  de  constituir  los  ayuntamientos  y  Diputacio- 
nes de  otra  manera,  ¿para  qué  estábamos  aquí?  Una  serie 
de  reglas;  negativas  habría  bastado;  con  una  cuartilla  de 
papel  se  habría  terminado  la  tarea  de  las  Constituyentes 
españolas . 

Quede,  pues,  sentado  que  la  ley  de  ayuntamientos 
forma  parte  del  onanismo  municipal,  en  el  cual  la  ley  do 
ingresos  municipales  forma  parte  de  un  todo,  y  que  este 
todo  corresponde  á  los  principios  democráticos  y  deseen  - 
tralliadores  de  la  Constitución  española:  que  este  orga- 
nismo puede  ser  atacado,  pues  la  comisión  no  oree  per- 
fecta su  obra,  y  acepta  con  gusto  la  cooperación  do  todos 
los  Sres.  Diputados,  para  que,  meditando  este  proyecto 
importantísimo,  se  hagan  en  él  todas  las  mejoras  que 
sean  necesarias  y  convenientes:  que  este  organismo  so 
corresponde  con  la  vida  independiente  y  libre  del  ayunta- 
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miento  j  que  la  ley  orgánica  de  ayuntamientos  quiere 
establecer:  que  no  hay  una  sola  facultad  en  el  municipio, 
una  vez  establecidas  las  formas  precisas  del  ayuntamien- 
to, bu  separación  perfecta  del  Estado,  sus  limites,  su  com- 
petencia, sus  atribuciones,  no  hay  una  sola  que  no  se 
haya  dejado,  como  debe  dejarse,  á  la  competencia,  á  la 
acción  de  las  localidades. 

¿Qué  resta?  ¿Qué  queda?  ¿Controvertir  nosotros  una 
cuestión  de  escuela?  ¿Disputar  una  cuestión  de  autonomía 
de  ayuntamientos?  ¿Sutilizar  acerca  de  una  cuestión  me- 
ramente científica?  Yo,  señores,  mientras  esté  en  este  si- 
tio, no  haré  semejante  cosa:  yo  hago  parte  del  Gobierno 
de  este  país;  yo  hago  parte  de  esta  Asamblea,  y  busco 
con  gran  afán  y  con  anhelo  la  cooperación  de  las  Córtea 
para  que  llevemos  á  la  sociedad  española  las  formas  y  de- 
terminaciones que  corresponden  á  los  principios  demo- 
cráticos que  hemos  consignado  en  la  Constitución,  y  á  los 
elementos  sociales  que  hoy  existen. 

El  Sr.  pt  Y  MARGALL.  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Pl  Y  MARGALL:  Señores  Diputados,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ba  manifestado  que  nos 
había  oído  con  sorpresa.  Por  grande  que  haya  sido  su 
sorpresa,  no  igualará,  de  seguro,  á  la  mía.  Me  he  queda- 
do asombrado  al  oir  la  doctrina  que  ha  expuesto  S.  S. 
«obre  la  autonomía  del  municipio  y  la  provincia,  sobre 
todo  recordando  los  muchos  años  que  ha  estado  S.  S.  de- 
fendiendo en  un  periódico  esa  autonomía  de  una  manera 
muy  distinta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  explica  hoy  la  au- 
tonomía del  municipio  y  de  la  provincia  como  podría  ex- 
plicarla un  Ministro  conservador,  es  decir,  uno  de  esos 
Ministros  que  parten  de  la  tradición  de  los  elementos  polí- 
ticos que  hay  en  los  pueblos,  de  la  imposibilidad  de  cam- 
biarlos, de  la  necesidad  de  respetarlos.  ¿Era  este  el  criterio 
de  S.  S.  en  otros  tiempos? 

Yo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  soy  nna  razón 
solitaria,  como  S.  S.  pretende.  Creo  profesar  en  este  punto 
los  mismos  principios  de  S.  S.  Estoy  en  que  sin  el  hecho 
no  se  deupierta  la  idea;  en  que  hay,  por  lo  tanto,  que  aten 
der  á  los  hechos  para  elevarse  á  la  región  de  los  conceptos; 
pero  estoy  on  que  desde  el  momento  en  que  empieza  a  for- 
marse la  idea  en  nuestro  entendimiento,  en  él  hemos  de 
elaborarla,  en  él  completarla,  y  en  él  darle  realidad  y  vida. 
Así,  cuando  trato  de  examinar  una  cuestión,  busco  siem- 
pre cuáles  sou  los  hechos  sobro  que  la  cuestión  versa,  y  los 
examino,  entregándome  después  completamente  á  mi  ra- 
zón para  saber  caál  es  la  vida,  cuál  el  cuerpo,  cuál  la 
forma  quo  he  de  dar  á  la  idea. 

No  hay  en  mi  ese  aislamiento  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  supone.  Harto  lo  ha  visto  S.  S.  en  la  discu- 
sión de  este  proyecto.  He  dicho  que  la  ley  trata  de  supri- 
mir los  reeargos  que  los  ayuntamiento»  y  Diputaciones 
cobraban  sobre  la  propiedad  territorial  y  sobre  el  subsidio 
industrial  y  de  comercio. 

He  manifestado  que  caos  recargos  no  podían  pasar  de 
ningún  modo  al  Tesoro,  y  las  rajones  que  he  aducido  no 
nao  sido  destruidas  por  S.  S.  ¿No  ha  dfího,  por  lo  con- 
trario, S.  S.  quo  los  ayuntamientos  se  encuentran  en 
grandes  apuros  y  tienen  necesidad  de  inmediatos  recur- 
sos? Necesitan  los  ayuntamiontos  recursos  inmediatos, 
y  so  les  va  á  quitar  los  recargos  que  están  cobrando  so- 
bre Isa  contribuciones  generales  del  Estado?  ¿Es  esta  la 
manera  de  auxiliar  á  ayuntamientos  y  Diputaciones  que 
se  encuentren  en  las  grandes  dificultades  de  que  nos  ha- 
bla 8.  S.?  ¿Qué  es  lo  que  nos  dice  la  Asociación  de  propie- 


tarios del  ayuntamiento,  de  que  8.  8.  fué  digno  presiden- 
te? Nos  dice  que  había  en  este  «juntamiento  un  déficit  da 
34  millones,  que  se  cubría  con  el  recargo  sobre  isa  con- 
tribuciones generales,  y  que  si  ae  le  priva  ahora  de  gbob 
recargos,  será  imposible  que  el  ayuntamiento  cubra  sus 
atenciones. 

¿Por  dónde  puede,  pues,  creerse  que  esta  ley  haya 
debidopersentar.se  antes  que  la  de  la  ley  muuicipalyla  pro- 
vincial, de  que  forma  parte ,  á  causa  de  la  urgencia  del 
asunto?  Dada  eaa  urgencia,  ¿cabía  la  supresión  de  los  re- 
cargos? Es  verdad  que  por  esta  ley  se  dan  á  los  munici- 
pios otros  medios;  pero  medios  que  hay  que  preparar.me- 
dios  de  organización  difícil ,  medios  que  tardarán  much  o 
tiempo  en  dar  resultados :  entretanto  loa  ayuntamientos 
se  encontrarán  sin  recursos  hasta  para  atender  á  las  ne- 
cesidades más  perentorias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  ves  de  desvane- 
cer los  argumentos  que  hemos  presentado,  lo  que  ha  he- 
cho ha  sido  examinar  el  proyecto  bajo  su  punto  de  vista. 
En  algunas  cosas  estoy  enteramente  de  acuerdo  con  8.  S.; 
mas  no  es  «ata  la  hora  de  bajar  á  este  examen ,  ni  me  lo 
permite  el  Reglamento. 

El  Sr.  YICCPRKSIDKNTB  (Montesino):  8r.  Diputa- 
do, ruego  á  S.  S.  tenga  presente  que  ha  pedido  la  pala- 
bra para  rectificar,  y  lo  que  está  haciendo  es  replicar. 

El  Sr.  PI Y  MAROAXX:  Como  el  asunto  es  tan  gra- 
ve... (Varios  Sret.  Diputados:  Que  hable,  que  hable.) 

Decia  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ese  orga- 
nismo, á  su  modo,  de  ver  es  bueno,  j  que  si  los  señorea  do 
la  oposición  lo  creen  malo,  que  presenten  otro.  Yo,  desde 
luego,  le  presento  otro  mejor,  y  es  la  falta  da  todo  orga- 
nismo. 

Queriendo  como  quiero  la  autonomía  absoluta  del  mu- 
nicipio, no  creo  acertado  sino  que  deje  de  hablarse  de  la 
manera  cómo  los  ayuntamientos  hayan  de  adquirir  loa  in- 
gresos y  de  la  manera  cómo  hayan  de  repartirlos.  ¿Se  te- 
me que  los  intereses  locales  y  los  provinciales  pueden,  por 
la  manera  como  se  los  rija,  perjudicar  los  interese.-»  geno- 
rales  del  Estado?  Hágase  entonces  una  ley  de  exclusión 
como  la  de  los  Estados -Unidos  y  la  de  Suiza. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (liivero,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  { Bivero ,  Don 
Nicolás  María;:  Voy  á  rectificar  una  idea  del  Sr.  Pi,  en  que 
está  completamente  equivocado  ,  acerca  de  cuáles  han 
sido  mis  opiniones  en  materia  de  organismo  municipal  y 
provincial;  y  pienso  probarle  que  mis  opiniones  en  esto 
materia  han  sido  las  mismas  que  he  expuesto;  y  he  de  pro- 
bárselo, repito,  como  aquel  sábio  de  la  antigüedad  proba- 
ba el  movimiento,  moviéndose. 

Cuando  venga  la  ley  municipal  discutiremos,  y  enton- 
ces m  convencerá  el  Sr.  Pí  y  Margall  de  que  yo  he  defen- 
dido siempre  y  defiendo  los  mismos  principios,  absoluta- 
mente loe  mismos.  Lo  que  á  mí  me  ha  separado  siempre 
del  Sr.  Pi  es  el  sentimiento  de  la  realidad,  de  la  cual  no 
ha  tenido  S.  S.  dotes,  y  en  mi  concepto  signe  careciendo 
de  ellas:  70  no  me  atengo  solo  á  procedimientos  científi- 
cos como  el  Sr.  Pí,  y  creo  que  el  criterio  que  sigue  es 
falso  y  expuesto  á  grandísimas  decepciones.  Si  los  gran- 
des desengaños  que  ha  sufrido  sn  su  vida  el  Sr.  Pi  no  le 
bastan,  está  condenado  á  sufrirlos  continuamente,  y  nun- 
ca llegará  á  formar  escuela. 

Yo  no  he  tocado  la  cuestión  de  recargos,  que  es  una 
de  las  más  graves  cuestiones.  Solo  diré  que  loa  recargos 
que  cobraban  los  ajuntamientoa  no  eran  bastantes  para 
cubrir  sus  atenciones,  üaete  decir  que  el  ayuntamiento 
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de  Madrid,  coa  un  presupuesto  de  00  millones,  tomaba  de 
r «cargos  12:  con  esto  se  comprenderá  que  loa  recargos 
no  formaban  loa  elemento»  económicos  do  los  pueblos  Así 
es  que  esta  ley  siempre  es  de  urgencia;  y  ya  verá  el  señor 
Pí  que  los  qu«  bateamos  en  nuestra  razón  llenar  las  ne- 
cesidades de  loe  pueblos  en  las  realas  de  gobierno  de  un 
modo  permanente,  que  estos  días  hemos  pasado  malos  ra- 
tos, y  creemos  haber  arreglado  la  enestion  del  municipio 
como  no  podian  esperar  los  mas  decididos  amantes  de  la 
supuesta,  y  mentida  autonomía  del  municipio. 

T  después  de  todo,  el  8r.  Pi  nos  propone  un  sistema, 
y  dios:  «¿i  qué  hablar  de  contribuciones  ni  de  nada?  Pue- 
blos, sed  libres;  haced  lo  que  queráis.  «Puse  yo  le  digo  á 
esto  que  nosotros  nos  hemos  colocado  para  esta  cuestión 
en  el  punto  de  vista  de  los  hechos  prácticos.  Bl  8r.  Pf 
parte  de  la  ciencia,  exclusivamente  de  la  ciencia,  y  de  sus 
meditaciones;  y  prescindiendo  de  todo  lo  demás,  dice  que 
no  habiendo  federación  en  España,  toda  manifestación  de 
la  libertad,  inclusa  la  del  municipio,  no  puede  ser  verdad. 
Ta  le  demostraré  yo  i  B.  8.,  oportunamente,  que  esto  no 
es  exacto.  Pero  dada  la  federación,  y  pueBto  que  el  país  no 
aa  halla  en  el  estado  federal,  yo  me  dirijo  á  los  hombres 
prácticos  de  todas  las  oposiciones:  ai  ea  oete  momento  de 
la  vida  municipal,  y  no  perdiendo  de  vista  la  situación 
económica  del  país  en  general,  y  de  los  pueblos  en  parti- 
cular, dijéramos  á  loa  ayuntamientos:  «haced  loque  que- 
ráis, allá  os  gobernéis,  imponed  las  contribuciones  que 
queráis,»  ¿habría  dentro  do  poco  ningún  propietario  ni  in- 
dustrial que  quisiera  vivir  en  BapañaT  Nadie  se  quedaría 
aquí.  Y  no  tengo  más  que  decir:  el  sistema  del  Br.  Pi 
está  condenado. 

Bl  Br.  PRKSIDBNTK:  Bl  Sr.  Pí  y  Margal!  tiene  le 
palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  Pl  T  MAROAJLXi:  No  aspiro  á  formar  escuela, 
ai  partido,  ni  Gobierno;  y  no  me  ofende  por  lo  tanto  lo 
que  ha  dicho  de  mí  3.  S.  ¿He  demostrado  8.  S.  que  lo 
que  yo  he  propuesto  no  sea  realizable?  ¿Qué  es  lo  que  yo 
he  dicho?  Que  se  distribuyan  los  servicios  y  lcwgastosen- 
tre  el  Estado,  la  provincia  y  el  munioipio;  que  se  dé  á 
cada  una  de  esas  entidades  para  sus  tributos  un  órden 
distinto  de  materia*  imponibles,  y  se  establezca  entonces, 
enhorabuena,  que  no  pueda  ninguna  le  esas  entidades  re- 
cargar las  contribuciones  de  las  otras.  ¿Qué  hay  aquí  que 
no  pueda  practicarse?  Beto  lo  puede  realizar  cualquiera; 
falto  solo  voluntad,  deseo,  lógica 

Bl  Sr.  PrksidbntI:  Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  La  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBHHN  ACIOM  (Bivero,  D.  Ni- 
colas  María) :  Lo  que  falta  es  que  los  ayuntamientos  lo 
hagan  todo:  ¿no  es  eso?  Pues  ya  les  hemoe  dado  lo 
que  tanto  anhelábamos  todos :  la  descentralización  admi- 
nistrativa que  hemos  proclamado  y  sancionado  en  la  Cons- 
titución.» 

Declarada  suficientemente  disentida  la  totalidad  del 
dictamen,  dijo 

artículos.  > 

Se  leyó  por  primara  ves,  y  pasó  á  la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y  repartiere  á  los  Sres.  Diputados, 
una  adición  del  Sr.  García  (D.  Diego)  al  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  referente  á  arbitrios  provinciales  y  mu- 
nicipales. ( Viau  ú  Apéndice  segundo  al  Diario  stfm.  215, 
qm  a  ti  de  esU  mim.) 

Leído  el  artículo  1.°,  que  decia: 

«Los  gastos  comprendidos  en  loa  presupuestos  muni- 
cipales y  provinciales  serán  cubiertos  con  ingresos  inde- 
pendientes de  los  generales  del  Bstodo,  cuyo  repartimiento 


y  recaudación  tendrán  lugar  con  arreglo  á  lo  diapuesto  en 
la  presente  ley.» 

Dijo 

El  Sr.  SBC  RETA  RIO  (Marqués  de  Sardoal):  A  este 
artículo  hay  dos  enmiendas.  Le  del  Sr.  García  (D.  Diego) 
dice  así : 

«Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Cortes  la  siguiente  enmienda  al  art.  i.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  municipales  y  provin- 
ciales: 

«Bn  el  art.  l.°  se  suprimirá  la  frase  «independiente  de 
los  generales  del  Estado.» 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  de  1870,=Diego 
García. «Manuel  Sánchez  Guardamino.=Gerónimo  Del- 
gado-=«Joaquin  Saavedra.  =-Manuel  del  Vado.=»Tomáa 
Copdepon.=»\tana8Ío  Pérez  Cantalapiedra.s 

El  Sr.  PRBKinEFSTS:  El  Sr.  García  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego):  La  enmienda  que  hemos 
tenido  la  honra  de  presentar  i  la  deliberación  del  Con- 
greso es  muy  importante,  por  más  que  solo  se  pida  en  ella 
la  supresión  de  anas  palabras  del  art.  1.°  Ksta  enmien- 
da, combinada  con  otra  que  se  ha  presentado  al  párrafo 
primero  del  art.  2.°,  forme  el  todo  de  un  pensamiento,  y 
es  que  no  se  resuelva  nada  previamente  respecto  á  los  re- 
cargos municipales  y  provinciales  que  hoy  disfrutan  los 
ayuntamientos  y  Diputaciones. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  defensa  de  la  enmienda, 
séame  permitido  decir  cuatro  palabras  respecto  6  la  im- 
presión que  me  causó  el  proyecto,  después  de  lo  que  acer- 
ca de  esta  cuestión,  y  en  unas  sesiones  célebres,  las  del 
23  y  24  de  Julio  último,  dijo  mi  amigo  D.  Sabino  Her- 
rero, al  combatir  la  contribución  personal,  en  un  discur- 
so, el  primero  que  pronunció  en  esta  Cámara,  de  grande 
erudición,  y  el  recordar  también  lo  que  dijo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  al  defender  ese  nuevo  impuesto  comba- 
tiendo los  consumos.  ¿Qué  sucede  hoy  para  que  dos  per- 
sonas tan  importantes  de  la  Cámara,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y  el  secretario  de  la  comisión  de  la  Ley  orgáni- 
ca de  Diputaciones  y  ayuntamientos,  vengan  en  un  pen- 
samiento común  á  proponer,  aunque  en  otra  forma  más 
aceptable,  loe  consumos  y  la  contribución  personal?  Yo 
solo  explico  cata  contradicción  por  la  necesidad  apre- 
miante en  que  las  Diputaciones  y  los  ayuntamientos  se 
encuentran  para  poder  atender  á  sus  mis  precisas  obli- 
gaciones; y  en  tal  situación,  no  habiendo  aceptado,  en  la 
forma  presentada,  el  país  la  contribución  de  capitación, 
y  estando  abolida  la  de  consumos,  ha  sido  necesario  venir, 
como  he  dicho,  en  otra  forma  más  aceptabla  á  proponer- 
las, porque  se  deja  al  municipio  y  áU  provincia,  indepen- 
dientemente del  Gobierno,  el  restablecer  una  contribución 
que  se  había  hecho  impopular  y  otra  que  había  sido  abo- 
lida por  la  revolución. 

Pero  dejo  esto;  y  entrando  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, diré:  ¿qué  es  lo  que  nosotros  proponemos  al  pedir 
que  se  supriman  las  palabras  que  se  marean  en  la  en- 
mienda y  al  pedir  que  se  incluyan  otras  que  completen  el 
pensamiento?  Que  no  se  resuelva  una  cuestión  importante 
que  pudiera  traer  funestas  consecuencias.  Hoy  los  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales  tienen  por  los  re- 
cargos sobre  las  contribuciones  directas  una  suma  impor- 
tante sobre  208  millones  de  reales,  con  le  que  se  cobren 
gran  parte  de  las  obligaciones  que  pesan  «obre  estas  cor- 
poraciones.  Pues  si  al  plantear  le  nueva  ley  se  encuentran 
con  las  dificultades  de  todo  nuevo  impuesto,  y  aun  supo- 
niendo que  este  proyecto  se  acepte  por  todas  las  provin- 
cias y  que  los  pueblos  se  reúnan  inmediatamente  en  egre- 
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míacíones  para  optar  entro  el  impuesto  personal  d  la  con- 
tribución de  consumos,  y  no  naja  reclamaciones  en  con- 
tra, tedas  esas  operaciones  no  podrían  estar  termína  las 
basta  el  mes  de  Majo.  Y  dnrante  los  meses  de  Febrero, 
Mareo  y  Abril,  ¿como  han  de  tItít  loa  puobl j»?  Esto  nos 
decidid  á  presentar  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de 
apojar. 

Pero  creímos  más:  e reimos  que  el  proyecta  en  sus  ar- 
tículos 1.a  y  2.°  desde  luego  prejuzgaba  la  cuestión  con 
más  fundamento  al  decirnos  de  las  provincias  que  se  ha- 
blan adoptado  disposiciones  pan  que  los  recargos  no  in- 
gresaran en  ¡as  arcas.de  los  municipios  ni  de  las  Diputá- 
ronos. La  alarma  que  cundid  al  saberse  esta  noticia, 
fué  grande  en  todas  las  provincias,  porque  se  veían  pri- 
vadas de  recursos  con  que  hacer  frente  á  sus  más  apre- 
miantes obligaciones,  no  contando  con  los  50  millonee  ó 
más  que  importa  el  tercio  de  los  recargos. 

Y  yo  debo  decir  ahora  que  el  presupuesto  de  in- 
gresos votado  por  las  Cdrtea  da  á  laa  corporaciones  pro- 
vinciales y  a  los  municipios  un  derecho  que  no  se  les  pue- 
de arrebatar  j  qne  nadie  les  ha  disputado  en  los  dos  pri- 
meros trimestres  del  corriente  ano  económico;  y  por  lo 
mismo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  puede  apoderarse 
de  efos  recargos  en  los  dos  trimestres  que  faltan  que  co- 
brar; y  así  creo  que  ha  debido  ser  una  mala  inteligencia 
do  los  administradores  de  provincia,  y  no  un  precepto  dea 
Sr.  Ministro.  Porque  no  es  posible  desconocer  el  derecho 
que  tienen  loa  ayuntamientos  y  las  Diputaciones  para  dis- 
poner del  que  la  ley  de  presupuestos  les  da  por  el  con- 
cepto de  recargos.  Bato  es  Incuestionable. 

Pero  «podríamos  nosotros  dejar  asi  prejuagada  eeta 
cuestión?  Este  fué  el  objeto  déla  enmienda.  Es  posible  que 
al  discutirse  los  presupuestos  generales  del  Estada  que 
han  de  regir  desde  1.°  de  Julio,  opte  la  comisión  general 
de  Presupuestos,  6  más  bien  dicho,  la  Cámara,  porque  las 
Diputaciones  tengan  una  participación  en  las  contribucio- 
nes directas  para  cubrir  sus  obligaciones;  pues  si  laa  Di- 
putaciones lian  de  repartir  á  los  pueblos  la  suma  que  no- 
cesiten,  y  esto  lo  han  de  incluir  en  bu  presupuesto,  indu- 
dablemente la  cantidad  que  repartan  tiene  que  ser  mucho 
mayor,  porque  no  solo  necesitan  cubrir  sus  obligaciones 
municipales,  sino  también  las  de  la  provincia,  opten  por 
loa  consumos  ó  por  el  reparto.  Y«i»  pomble  que  cuando  es- 
tas dificultades  se  toquen,  la  comisión  de  Presupuestos  _y 
las  Odrtas  concedan  á  las  Diputaciones  provinciales  nn 
Unto  por  100  sobre  las  contribuciones  directas,  aunque 
cebrado  con  separación,  para  cubrir  sus  obligaciones,  y 
de  este  modo  los  repartos  municipales,  para  satisfacer  las 
suyas,  no  tendrán  que  ser  tan  «levados. 

Por  todas  estas  consideraciones,  nosotros,  además  de 
la  enmienda  ,  hemos  presentado  otra  como  diapasicion 
transitoria  que  puede  unirse  á  la  ley,  á  fin  de  resolver  la 
cuestión  del  momento,  para  que  hoy  puedan  contar  las 
Diputaciones  y  los  ayuntamientos  con  los  recursos  pro- 
pios, con  los  recursos  que  tienen  ya  incluidos  en  sus  pre- 
supuestos  para  hacer  frente  á  sus  necesidades  actuales, 
sin  perjuicio  de  dejar  sin  resolver  la  cuestión  principal, 
según  se  dice  en  el  último  párrafo  de  la  misma,  que  está 
sometida  á  la  deliberación  de  las  Odrtas;  esto  es,  la  cues- 
tión de  si  los  recargos  provinciales  y  municipales  han  de 
suprimirse  definitivamente  para  los  pueblos  y  provinoias, 
d  si  ha  de  aplazarse  hasta  que  se  vote  el  presupuesto  ge- 
neral del  Estado  para  el  prdximo  ejercicio,  que  empezará 
en  1.*  do  Julio.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACUNDA  (Piguerola):  Pido  la 
palabra. 

El  8r.  V1Ckpresid«nt«  (Bodriguei ,  D.  Gabriel}: 
Bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  f  Fi^uerola):  Bl  señor 
García,  al  sostener  la  enmienda  que  ha  presentado  al  ar- 
tículo 1.°,  ha  hecho  referencia  á  una  adición,  de  que  se 
ha  dado  primera  lectura  antes  de  discutirse  esta  enmien- 
da. Yo  debo  decir  al  Sr.  García  que  el  suprimir  la  pala- 
bra indepemlíiníe,  seria  destruir  todo  el  sistema  quo  aquí 
se  ha  presentado,  y  que  oon  la  plenitud  de  su  talento  y  la 
magnificencia  de  su  palabra  ha  desarrollado  aquí  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  García  tiene  rason,  y  ya  lo  hornos  dieho  todos, 
al  encarecer  la  situación  grave  y  aflictiva  en  que  se  en- 
cuentran loe  ayuntamientos,  situación  tal,  qne  me  permi- 
tiría en  este  momento  dirigir  un  ruego  ¡i  la  Meea  para 
quo  continuase  la  discusión  de  esto  proyecto;  y  si  era  po- 
sible, se  terminara  hoy  mismo,  aunque  fuera  preciso  para 
ello  interrumpir  esta  noche  si  debate  acerca  de  los  presa- 
puestos.  La  Viesa  h:ibrá  oído  este  ruego  mió  y  se  servirá 
acordar  lo  que  crea  más  conveniente;  pero  se  trata  por 
una  parte  de  los  presupuestos  ge  itérales  del  Estado,  y  por 
otra  de  la  imprescindible  necesidad  de  resolver  sobre  los 
presupuestos  provinciales  y  municipales.  Si  la  Mesa  oree 
prudente  dar  la  preferencia  á  ette  asante,  yo  suplicaría  á 
los  Sres.  Diputados  que,  á  ser  posible,  concluyésemos  hoy 
mismo  esta' ley. 

Entrando  ahora  en  las  indicaciones  del  Sr.  García, 
diré  á  S.  S.  que,  en  mi  opinión,  esa  palabra  initptttdienle 
que  quiere  desaparezca  del  art.  1.°,  no  puede  quitarse  sin 
que  se  destruya  todo  el  artificio  y  economía  de  la  ley. 

Yo  no  he  de  repetir  argumentos  que  con  tanta  bri  - 
liantes  y  aplomo  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á  la  Cámara.  Lo  que  sí  es  importante,  es  ese  ar- 
tículo adicional  qus  el  Sr.  García  ha  firmado  con  otros  se- 
ñores Diputados,  y  de  que  se  ha  dado  primera  lectura.  Yo 
doy  las  gracias  á  S.  8.  y  á  sus  dignos  compañeros,  y  por 
mi  parte,  yo  no  sé  edmo  pensará  la  comisión,  declaro  que 
el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  acoptar  ese  artículo 
adicional.  La  solución  es  necesaria:  la  comisión,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y  el  de  Hacienda  han  maní  - 
festado  explícitamente  su  pensamiento  y  sus  opiniones. 

¿Qué  he  de  decir  yo  contra  los  consumos?  Soy  opues- 
to á  ellos;  pero  yo  debo  decir  una  cosa  que  no  extrañará 
á  los  señores  que  me  dispensan  su  atención.  Yo  por  mis 
principios  económicos  soy  librn-cambísta;  puea  como  li- 
bre-cambista, debo  querer  que  no  existan  aduanas,  y  sin 
embargo,  ha  conseguido  que  las  Cortos  hagan  una  refor- 
ma que  ya  está  dando  excelentes  resaltados.  Antes  esa 
era  una  renta  que  estaba  perdida,  y  ahora,  en  virtud  de  la 
reforma  llevada  á  cabo,  se  ha  repuesto  de  tal  modo,  que 
la  consignación  de  cada  mes  se  cnbre  á  posar  de  la  con- 
tracción de  las  rentas  públioas. 

Pues  bien:  ¿qué  son  los  consumos?  No  son  más  que  las 
aduanas  locales,  como  Iss  ad nanas  no  son  otra  cosa  quo 
los  consumos  nacionales.  Si  el  Estado  los  tiene  por  excep- 
ción, yo  comprendo  que  deseando  la  desaparición  de  las 
aduanas,  debut  desaparecer  los  consumos.  Yo  era  más 
restrictivo  on  mi  proyecto  que  la  comisión:  la  comisión, 
compuesta  de  personas  muy  entendidas,  ha  creído  qne  de- 
bía ampliarlo;  mas  no  por  eso  son  aficionados  sus  indivi- 
duos á  los  consumos,  y  explícitamente  lo  han  manifesta- 
do los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  la  disen- 
sión' no  hay  más  sino  que  ceden  ante  una  necesidad. 

Pues  bien:  que  existan  como  suplemento  de  los  de- 
más melios  tributarios  que  á  los  pueblos  corresponden. 
Si  el  Estado  tiene  aduanas,  el  pueblo  puede  tenerlas  tam- 
bién; pero  que  no  estén  eu  oposición  con  laa  aduanas  del 
Estado.  Lo  qne  seria  irregular,  y  en  mi  sistema  no  en- 
traba, ni  decentemente  podría  sostener,  es  que  los  in- 
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grasos  da  las  aduanas  locales  fueran  a]  Teaoro  nacional, 
puesto  que  el  Teaoro  naeional  ya  tiene  ana  aduanas. 

Y  dicho  esto,  creo  que  la  situación  de  loa  pueblos  se 
despeja  y  ae  vencen  las  gravísimas  dificultades  que  están 
atravesando,  dificultades  que  he  sido  el  primero  en  anun- 
ciar, habiéndolas  anticipado,  y  rogado  á  la  Cámara  que  se 
ocupase  de  esta  cuestión  eon  prefe rancia  á  otras  muchas. 

Debo  añadir  algunas  palabras  para  tranquilizar  al  se- 
ñor García  y  á  otros  Bree.  Diputados.  151  Ministro  de  Ha- 
cienda no  pretende,  eso  seria  imposible,  que  los  recargos 
provinciales  y  municipales  que  hoy  ee  recaudan,  no  per- 
tenecen á  los  pueblos,  no  pretende  que  no  tienen  derecho 
los  pueblos  i  cobrarlos:  lo  que  hay  es  que  al  Tesoro  no 
se  ha  contribuido  por  los  pueblos  con  parte  do  los  im- 
puestos que  le  corresponden,  como  era  el  de  los  consumos, 
por  las  cantidades  que  quedaban  adeudando,  que  pasan 
de  200  millones,  y  de  la  contribución  que  sustituyó  &  la 
suprimida  de  consumos- 

Kl  Tesoro  necesita  recursos :  no  se  los  han  dado  loa 
pueblos ,  y  tiene  nn  derecho  indisputable  á  que  se  le  pa- 
guen. El  Estado  tiene  que  atender  á  todas  las  obligaciones 
generales  del  país ;  y  por  consiguiente ,  mientras  ae  hace 
la  compensación ,  mientras  no  hay  una  nueva  ley  de  in- 
gresos para  ol  Estado,  podemos  hacer  aplicación  inmedia- 
ta de  esta  ley  de  ingresos  con  ese  artículo  adicional ,  que 
con  grande  circunspección  y  con  prudencia  extraordina 
ria  ha  presentado  el  Sr.  García  en  unión  de  otros  señores 
Diputados. 

T  dicho  eato ,  yo  rogaría  al  Sr.  García  que ,  dejando 
integra  la  otra  cuestión ,  retirase  su  enmienda.  De  esta 
manera  no  desaparecería  la  economía  del  proyecto  de  ley 
que  ha  presentado  la  comisión.  To  bien  hubiera  deseado 
algo  más  en  et  proyecto,  y  en  esto  creo  que  no  hay  cfsusa 
para  nadie,  porque  nada  tiene  de  particular  que  yo  esté 
mas  encariñado  con  mi  obra  que  con  la  de  la  comisión; 
yo  hubiera,  digo,  deseado  que  se  hubiera  hecho  algo  más 
en  este  proyecto ;  pero  desde  el  momento  en  qué  siete  so- 
noros Diputados ,  tan  ilustrados  como  los  que  forman  la 
comisión,  creen  que  deben  hacer  alguna  modificación  en  un 
proyecto  de  ley;  desde  el  momento  en  que  se  cree  que  esa 
modificación  responde  al  sentimiento  de  la  Cámara,  desde 
ese  momento,  el  Ministro  ha  cedido,  como  debía  ceder,  por- 
quo  ha  visto  que  el  espíritu  que  animaba  á  la  comisión 
era  el  mismo  que  á  mí  mo  animaba,  sin  haber  aceptado 
otras  modificaciones  que  aquellas  que  aconsejaban  las  cir- 
cunstancias á  hombrea  que ,  sin  abdicar  de  sus  doctrinas, 
pueden  ir  desde  los  hechos  presentes  ai  ideal  científico  á 
qne  todo  hombre  quiere  llegar.  Por  lo  tanto ,  espero  quo 
que  el  Sr.  García  so  sirva  retirar  la  enmienda  que  ha  pre- 
sentado ,  y  conservando  de  esta  manera  el  artificio  de  la 
ley,  podría  después  aceptarse  el  artículo  adicional  quo  tie- 
ne presentado. 

SI  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Itodriguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  García  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  OARCtaV  (D.  Diego):  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  la  benevolencia  con  que  ha  acep- 
tado el  articulo  adicional  ó  disposición  transitoria  que 
hemos  presentado  á  la  ley;  y  ahora  tengo  que  hacerle  un 
ruego  más,  S.  S.  sabe  que  en  las  provincias  se  ha  produ- 
cido cierta  perturbación  por  la  mala  interpretación  que  se 
haya  podido  dar  á  la  comunicación  que  se  pasó  á  todas 
las  administraciones  económicas  para  que  no  entregaran 
loa  recargos.  Pues  bien,  yo  espero  que  una  vez  admitido 
el  artículo  adicional,  ae  dirija  un  telegrama  á  las  provin- 
cia* diciendo  á  loa  administra  dores  qne  entreguen  inme- 
diatamente i  las  Diputaciones  provinciales  y  i  los  pueblos 
los  recargos  que  los  pertenecen ,  dejando  ala  efeoto  la  «o. 


mnnicscion  anterior,  que  sin  duda  por  mala  inteligencia, 
ha  producido  los  conflictos  que  hoy  existen  en  las  provin- 
cias. Hecho  esto,  yo  retirarla,  no  solo  la  enmienda  que 
he  presentado  al  art.  1.°,  Bino  la  que  he  presentado  al 
párrafo  primero  del  art.  t.°,  puesto  que  las  dos  forman 
un  solo  pensamiento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Rodrigue»,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  To  doy- 
laa  gracias  al  Sr.  García  por  la  expresión  de  su  pensa  - 
misnto;  pero  en  cuanto  á  los  conflictos  de  que  S.  S.  se 
ha  hecho  cargo,  debo  decirle  que  donde  hay  cuerpos  dali  • 
Durantes;  donde  hay  unas  Córtes  Constituyentss,  des- 
aparecen los  conflictos.  Aquí  se  trata  todo ,  aquí  ae  dis- 
cute todo;  y  desde  el  momento  en  que  con  lealtad  se  ex- 
ponen los  hechos,  desaparece  la  sombra  y  se  devuelve  la 
tranquilidad  y  la  esperanza.  Por  eso  tienen  una  gran  ven- 
taja las  Cámaras  deliberantes:  no  se  haca  nada  en  ol  mis- 
terio; todas  las  duda»  desaparecen ,  y  los  conflictos  con- 
cluyen. 

Pero  yo  debo  decir  al  Sr.  García  que  la  indicación 
que  acaba  de  hacer  tiene  eu  este  momento  dificultades  de 
distribución  de  fondos,  y  además,  que  no  se  sabe  lo  que 
hará  la  Cámara  con  el  artículo  adicional.  Bl  Gobierno  ha 
expuesto  su  deseo  respecto  de  ese  artículo,  y  ai  la  Cámara 
esta  misma  noche  aprueba  esta  ley  antes  de  Isa  .doce,  ó 
prorogando  la  sesión,  incluyendo  el  artículo  adicional,  el 
Ministro  de  Hacienda  estará  autorizado  para  hacer  lo  quo 
desea  el  Sr.  García,  puesto  que  resultará  de  un  acuer- 
do de  la  Cámara.  Yo  ruego,  pues,  á  S.  S.  que  no  me  im- 
ponga esta  condición,  porque  de  mí  no  depende  el  cumplir- 
la. Luego  que  el  artículo  adicional  sea  ley,  si  es  que  lle- 
ga á  serlo,  yo  verá  lo  que  tengo  que  resolver  para  evitar 
esos  conflictos  de  que  habla  S.  S.  Esto  es  lo  único  que  yo 
puedo  hacer;  porque  tomar  otra  determinación,  es  decir, 
acordar  ahora  lo  que  quiere  S.  S.,  seria  una  grave  falta. 
Estamos  en  una  Cámara  constituyente,  no  somos  un  Go- 
bierno como  los  que  hay  en  tiempoa  parlamentarios  ñor  •. 
males;  y  haciendo  ahora  lo  que  desea  S.  S.,nos  exponía- 
mos á  herir  la  susceptibilidad  de  la  Cámara.  La  suscepti- 
bilidad de  las  Cámaras  deliberantes  es  grande;  la  de  unas 
Córtes  soberanas  es  mucho  mayor.  Y  á  fin  de  no  herir 
la  de  las  Córtes  CoastituyentBa  ,  ruego  ú  S.  S.  que  no 
ponga  esa  condición. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Yoy  á  decir  muy  pocas 
para  probar  que  no  es  necesaria  la  discusión  del  artículo 
adicional  para  acceder  á  la  súplica  que  he  dirigido  á  fin 
de  que  se  comunique  ese  telegrama  á  las  provincias. 
iCnál  era  el  estado  de  legalidad  sobre  los  recargos  provin  - 
ciales  y  municipales?  Que  integramente  se  entregasen  á 
las  Diputaciones  y  á  los  ayuntamientos:  si  éste  es  el  esta- 
do de  legalidad,  si  no  es  necesario  tomar  un  acuerdo  le- 
gislativo para  dejar  las  cosas  como  estaban,  esa  medida 
administrativa  podría  dejarse  sin  efecto  por  otra  medida 
administrativa;  para  que  la  ley  de  Presupuestos  vigente 
quede  en  su  fuerza  y  vigor  y  siga  cumpliéndose. 

Por  eso  croo  puede  hacerse  muy  bien  lo  qne  yo  pido, 
tanto  más,  cuanto  que  retirada  la  enmienda,  no  hay  cues- 
tión sobre  este  asunto.  Este  es  do  suma  urgencia,  y  con- 
viene llevar  cuanto  antes  á  las  provincias  la  tranquilidad 
que  han  perdido  á  consecuencia  de  esa  comunicación  del 
Gobierno.  Por  consiguiente,  si  se  quiere  restablecer  en  las 
corporaciones  populares  la  confianza,  permitiéndolas  qne 
reciban  esos  recursos,  M  «inveniente  realizarlo  lo  antes 
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81  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Piguero-la) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Yo  no 
dado  del  buen  proposito  del  Sr.  García,  que  es  ardiente  é 
igual  al  mió,  de  poner,  si  faera  posible,  inmediatamente 
el  telegrama  qne  indica. 

Pero  no  es  «ata  la  cuestión:  la  cuestión  os  que  el  Mi' 
nistro  de  Hacienda  se  re  en  la  necesidad  de  marchar  con 
los  recursos  que  tiene,  y  comprende  ta  perturbación  qne 
causaría  en  la  distribución  de  los  pagos  qne  se  están  ha- 
ciendo en  las  provincias  si  se  pusiera  el  parte  telegráfico 
qne  S.  S.  desea.  Sé  que  es  necesario  acudir  en  alivio  de 
las  Diputaciones;  pero  si  el  Ministro  do  Hacienda  pudiera 
expresarse  aquí  como  tiene  que  calcular  en  su  gabinete, 
conocería  el  Sr.  García  lia  grandes  dificultades  y  la  tre- 
menda responsabilidad  que  contraería.  Ruego,  pues,  á  su 
señoría  que  no  insista  en  ello. 

No  es  la  revocación,  no  es  la  modificación  del  telegra- 
ma lo  que  podría  resolver  la  dificultad:  esta  desaparecería 
si  tuviésemos  la  fortuna  de  discutir  en  seguida  este  ley, 
aun  cuando  de  todos  modos  los  debates  de  hoy  irán  ma- 
ñana á  los  pueblos  por  conducto  de  la  Gaceta,  y  lograre- 
mos enmendar  en  parte  el  errado  concepto  en  que  se  en  • 
cuentran.  Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  García  qne  en  algu- 
na provincia,  en  la  de  Cádiz,  donde  el  conflicto  era  de  la 
mayor  importancia,  ha  vuelto  de  nuevo  la  tranquilidad  á 
las  corporaciones  populares,  porque  yo  he  tenido  la  fortu- 
na de  escribir  al  gobernador  dando  explicaciones  sobre  la 
medida  de  que  se  trata,  en  términos  de  que  el  ayunta- 
miento, enterado  de  ellas,  se  ha  mostrado  contento,  ó 
Cuando  menos  esperanzado,  por  lo  queso  prescribe  en  esta 
ley,  cuya  aprobación  aguardan  también  esas  corporacio- 
nes para  salir  del  estado  en  que  se  encuentran. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego):  Para  rectificar,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego}:  Siento  infinito  insistir  en 
e  *to  asunto;  pero  cuando  el  pensamiento  no  es  de  uno  solo, 
sino  que  es  de  muchos;  cuando  se  ha  convenido  en  la  ne- 
cesidad de  llevarlo  adelante,  de  no  aceptar  el  artículo  adi- 
cional y  comunicar,  en  su  consecuencia,  las  órdenes  cor- 
respondientes, si  hoy  retirásemos  la  enmienda  y  el  artícu- 
lo adicional  no  se  tomase  en  consideración  al  discutirle, 
¿cómo  se  resuelve  la  dificultad? 

Téngase  presente  que  la  cuestión  de  actualidad  es  el 
estado  en  que  se  encuentran  las  provincias;  y  como  esto 
es  urgente,  como  se  trata  de  algunas  que  han  pagado  ya 
por  completo  la  contribución  personal,  y  á  las  cuales  no 
puede  splicarse  el  caso  de  la  compensación,  me  veo  en  la 
necesidad  derogar  al  Sr.  Ministro  se  comuniquen  las  ór 
denes ,  y  quedan  retiradas  las  dos  enmiendas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  García,  suplico  áV.  S. 
recuerde  que  ésta  es  su  cuarta  rectificación. 

El  Sr.  GARCIA  (D  Diego):  Ho  concluido. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Por  más  que  me  he 
esforzado  en  hacer  ver  que  so  trata  de  una  ley  orgánica 
de  interés  permanente,  esta  es  la  hora  en  que  no  nos  he- 
mos entendido;  y  me  lo  prueba,  no  sol*)  la  enmienda  del 
Sr.  García,  sino  la  manera  de  defenderla. 

La  comisión  no  puede  admitir  la  enmienda  porque  al- 
tera por  completo  el  organ  ¡smo  del  sistema  rentístico  mu- 
nicipal. Aceptará  en  su  caso  cualquiera  modificación  al 
fin  ó  cualquier  artículo  adicional,  que  tía  prejuzgar  nada 


acerca  del  organismo  futuro,  resuelva  la  cuestión  de  ac- 
tualidad. 

Sobre  ésta  ha  dicho  lo  bastante  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y  la  comisión  no  tiene  interés  en  que  se  acepte 
ó  deje  de  aceptarse  el  artículo  adicional,  porque  no  modi- 
fica el  Bistema  ni  la  economía  general  del  proyecto  de  ley;' 
pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  acepta,  la  comisión 
nada  tiene  que  decir;  aceptado  quedará.  Por  lo  que  ne  re- 
fiere á  la  enmienda  del  art.  1.*,  la  comisión  no  la  ncepta, 
porque  está  abiertamente  en  oposición  con  el  sistema  qne 
encierra  el  proyecto  de  ley. 

Y  aquí  concluiría,  como  individuo  de  la  comisión,  si 
no  tuviera  que  decir  algunas  palabras  con  motivo  de  la 
alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr.  García. 

Cuando  se  trate  del  artículo  en  que  se  habla  de  loa 
repartimientos  vecinales,  tendré  ocasión  de  decir  al  señor 
García,  ó  á  cualquiora  otro  Sr.  Diputado,  si  para  entonces 
lo  duda,  que  entre  el  repartimiento  que  propone  la  comi- 
sión y  el  i  opuesto  personal  ó  la  capitación,  no  hay  abso- 
lutamente paridad;  que  difiere  en  la  extensión,  en  los  de- 
talles, en  la  base  de  imposición,  en  todo.  Pero  se  ha  dado 
en  llamar  impuesto  personal  á  todo  repartimiento;  de 
modo,  que  hasta  la  contribución  de  inmuebles  ha  de  ser 
llamada  impuesto  personal  ó  de  capitación,  porque  al  fin 
una  persona  la  paga.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pórsi):  Qaeda  retirada 
la  enmienda  del  Sr.  García  al  art.  1.a,  y  la  que  so  re8e- 
re  al  párrafo  primero  del  art.  2.° 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


Dióse  cuente  de  la  siguiente  comunicación : 

«Presidencia,  dbl  Tribunal  db  Cuestas  del  Reiho.=» 
Kxcmo.  Sr :  Con  esta  fecha  he  dado  cuenta  al  Tribunal  en 
pleno  del  decreto  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  que  á  la 
letra  dice  así : 

»Excmo.  Sr. :  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha  ser- 
vido expedir  el  decreto  siguiente : 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de 
Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  venga 
en  declarar  cesante,  con  el  haber  que  por  clasificación  le 
corresponda,  á  D.  Federico  Hoppe,  Ministro  de  la  Sala  de 
Indias  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  quedando  sa- 
tisfecho del  celo  é  inteligencia  con  qne  ha  desempeñado 
dicho  cargo. 

»  Madrid  7  de  Pobrero  do  l870.=»Francisco  Serra- 
no. =»E1  Ministro  do  Ultramar,  Manuel  Becerra.  » 

»Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guardi  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  7  de  Febrero  de  1870.=3Manuel  Becerra.»^ 
Sr.  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

>En  su  virtud,  y  disponiéndose  en  el  art.  58,  atribu- 
ción quinta  de  la  Constitución  del  Estado,  que  á  las  Cór- 
tes  corresponde  el  nombrar  y  separar  libremente  á  los  Mi- 
nistros del  Tribunal  de  Cuentas,  ha  acordado  eu  pleno  ex- 
traordinario, con  audiencia  de  su  fiscal,  en  obediencia  del 
citado  precepto  constitucional,  elevarlo  al  superior  cono- 
cimiento de  V.  E.,  para  que  se  sirvs,  si  '.o  estima  conve- 
niente, hacerlo  á  las  Cdrtes  del  Reino,  á  fin  do  que  en  su 
soberanía  se  dignen  resolver  lo  que  crean  justo,  quedan- 
do mientras  tanto  en  suspenso  el  cumplimiento  del  citado 
decreto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 
de  Febrero  de  1870. «Eterno.  Sr.=*Juan  de  Chinchi- 
lla. «Eterno.  Sr.  Presidente  de  las  Oórte»  Oonstitn- 
yaates. » 
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El  Sr.  SECRETA niO  (Llano  y  Pérsi):  Se  va  á  dar 
caen  ta  á  las  Cortea  de  una  proposición  quo  se  ha  orescn- 
tado  a  la  Mesa.  Dice  así: 

-  «Considerando  quo  según  lo  determinadoen  el  art.  58 
do  la  Constitución,  corresponde  á  las  Córtes  la  facultad 
da  nombrar  7  separar  libremente  á  loa  Ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuenta*  del  Reino: 

■  Considerando  que  mientras  no  se  promulgue  ana  ley 
orgánica  del  referido  Tribunal  qas  armonice  la  manera 
de  ser  del  mismo  con  el  precepto  constitucional,  no  es  po- 
siblo  aplicar  éste,  ni  tampoco  prescindir  de  él,  puesto  que 
en  na  caso  no  asíate  regla  alguna  que  determine  cómo 
hayan  de  nacerse  los  nombramientos  y  separaciones  por 
las  Cortes,  7  ni  siquiera  puede  saberse  si  es  al  Con- 
greso de  los  Diputados  úoioamtnte  ó  á  las  dos  Cámaras  í 
quienes  corresponde  la  aplicación  de  diobo  articulo ,  y  si 
de  éste  se  prescinde,  pudiera  reputarse ,  aunque  sin  gran 
fundamento,  quo  se  infringía  la  Constitooion: 

Considerando,  portento,  le  conveniencia  inmediata 
de  salir  de  esta  situación  verdaderamente  anormal  j  ex- 
traordinaria, aunque  sea  de  un  modo  transitorio  y  por 
breve  tiempo, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Cortes  se  sirvan  acordar  lo  siguiente : 

«Hasta  Unto  que  se  promulgue  la  ley  orgánica  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  nombramiento  y  sepa- 
ración de  los  Ministros  del  mismo  se  hará ,  como  basta 
aquí,  por  el  Gobierno,  dentro  de  las  condiciones  que  mar- 
ca el  decreto  orgánico  de  en  constitución.» 

Palacio  de  bu  Córtes  1 1  de  febrero  de  1870.=» Vicen- 
te Morales  r)iaz.==>Lorento  Rubio  Caparrós.=s  Antonio 
Ramos  Calderón.™ Gerónimo  Sanchos  Borguella.™ Va- 
lentín Gil  Vírseda  =Antonio  López  Botas.=Joaqu¡n  Ma- 
ría Villa  vicencio.» 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 
Quisiera  tener  el  derecho  de  hacer  una  pregunta,  y  lo  so- 
licito de  S.  8. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS :  No  he  oído  bien  las  fechas  do  las 
dos  comunicaciones  que  so  acaban  de  leer,  y  quisiera  sa- 
ber si  la  proposición  de  loe  Sres.  Diputados  de  que  se  acaba 
de  dar  también  lectura,  es  posterior  á  la  comunicación  del 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Es  posterior. 
La  comunicación  del  señor  presidente  de  que  be  dsdo  lec- 
tura antes,  tiene  la  fecha  de  9  de  Febrero  de  1870,  y  la 
proposición  qne  también  acabo  de  leer,  es  de  este  dia. 

Bl  Sr.  FIGUERAS;  Al  mismo  tiempo  rogarla  al  se- 
ñor Presidente  se  sirviese  suspender  la  discusión  de  un 
asunto  tan  grave  presentado  á  última  hora,  ó  que  lo  de- 
jara, si  quiere,  para  esta  noche. 

El  Sr.  PR ESIDENTB :  Iba  á  hacerlo;  pero  no  podía 
evitar  que  pidiere  la  palabra  el  Sr.  Morales  Diaz. 


El  Sr.  MORALES  DIAZ  :  Precisamente  pedia  la  pa- 
labra para  suplicar  á  S.  8.  dejara  para  esta  noehe  la  dis- 
cusión de  la  proposición  presentada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Rn  atención  á  la  importan- 
cia de  la  proposición,  se  discutirá  á  primera  hor 
noche,» 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  ta  mesa,  el  siguiente  dic- 
ta raen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
parcial  de  la  circunscripción  de  León,  j  si  bien  apareceu 
algunas  reclamaciones  en  las  actas  parciales  y  una  protes- 
ta en  la  de  escrutinio  general,  como  no  afectan  á  la  vali- 
des y  resultado  de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer 
á  las  Cartea  se  sirvan  aprobar  dichas  actas  y  admitir  co- 
mo Diputado  á  D.  Felipe  Fernanda*  Llamazares,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

•  Palacio  de  !aa  Cortes  11  de  Febrero  de  1870.=-Ks- 
tanislao  Suarez  Inolan,  presidente. «—Manuel  Vicente  Gar- 
cia.aPedro  Calderón. «Félix  Garda  Gomex.=-»Viconte 
Rodriguez.=»lgnaclo  Rojo  Arias  — Rafael  Coronel  y  Or- 
tiz,  secretario.» 

Bl  Sr.  MTJZQUIZ:  Pido  la  palabra  en  contra  para 
cuando  se  discuta  el  acta  de  que  m  acaba  de  dar 
á  las  Cortos,» 


Se  mandaron  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes solicitudes,  presentada»  por  los  Sres.  Diputados 
que  á  continuación  se  expresan  : 

Una  por  el  Sr.  Daraato,  á  nombre  del  ayuntamiento 
popular  de  la  villa  de  Santoña,  en  la  que  pide  á  las  Oór- 
tes  que  se  amplio  á  los  pueblos  que  no  lleguen  á  80.000 
almas  la  facultad  de  imponer  arbitrios  aobre  los  artículos 
de  comer  y  beber . 

Y  otra  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  de  los  funcionarios 
públicos  de  Rágama,  provincia  de  Salamanca,  suplicando 
á  las  Córtes  se  sirvan  deeretar  que  el  descuento  que  de 
los  sueldos  se  hace  á  las  clases  ijue  cobran  del  Esta<lo,  do 
la  provincia  y  del  municipio,  sea  gradual. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión  de 
Peticiones  habia  elegido  presidente  al  Sr,  Sauz  y  secre- 
tario al  Sr.  Coronel  y  Ortiz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  que  con- 
tinuará esta  noeho  á  las  nueve.» 
Brau  los  seis  j 
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Abierta,  de  nuevo  la  sesión  á  las  diez  de  la  noche,  y 
en  el  momento  en  que  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi) 
empezaba  á  dar  lectura  de  una  proposición,  dijo 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO.  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRSSIDBNTE.  ¿Para  qué,  Sr.  Días  Quintero? 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Para  exigir  el  cumplimien- 
to del  Reglamento ,  y  oponerme  á  que  se  lea  esa  propo- 
sición. 

El  Sr  PRESIDENTE:  No  puede  V.  8  oponerte,  por- 
que la  Cimera  ha  acordado  esta  tarde  que  ae  discutiera 
esta  uoebe. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  que  se  lea  el  art.  105 
del  Reglameuto,  y  además  debo  decir  i  la  Mes*  que  no 
hay  tal  acuerdo  de  la  Cámara. 

Bl  Sr.  Presidente:  To  he  pedido  que  se  tome  es- 
te acuerdo  esta  tarde,  y  se  ha  tomado  á  petición  do  un 
Sr.  Secretario.  El  artículo  se  ra  á  leer  ahora. 

Kl  Sr.  SECRETARIO  í  Llano  y  Pérsi):  Kl  art.  105 
dice  así: 

«Si  durante  una  discusión  se  hiciese  alguna  proposi- 
ción incidente,  las  Corte»  la  tomarán  ó  no  en  considera- 
ción, y  acordarán  lo  que  juigoen  oportuno.» 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pídola  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

Kl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Como  ve  eISr.  Presidente, 
y  como  ha  visto  la  Cámara,  el  articulo  dice  terminante- 
mente: que  »i  durante  una  discusión  ae  hiciese  alguna  pro- 
posición incidente,  las  Cortea  la  tomarán  ó  no  en  consi- 
deración ,  y  acordarán  lo  que  juaguen  más  conveniente. 
Se  ha  calificado  esta  proposición  de  incidental,  y  no  puede 
serlo,  porque  no  puede  haber  proposición  incidental  cuan- 
do falta  la  principal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todavía  no  se  ha  leido  esta 
noche  la  proposición.  Se  leyó  esta  tarde;  se  dió  la  palabra 
á  uno  de  loe  autores ;  éste  suplicó  á  la  Mesa  que  se  le 
conservara  el  uso  de  ella  para  este  noche,  atendiendo  á  la 
hora  avanzada  de  la  sesión;  se  consultó  á  la  Cámara  si  se 
discutiría  esta  noche,  y  la  Cámara  lo  acordó  así.  Después 
de  este  acuerdo,  aun  cuando  el  articulo  del  Reglamento 
no  estuviera  tan  claro  y  terminante ,  no  puede  decir  na- 
da S.  S. 

Señor  Secretario,  sírvase  V.  3.  leer  la  proposición. 
Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señor  Presidente,  ya  he 
dicho... 

El  Sr.  presidente:  No  tiene  V.  S.  la  palabra,  por- 
que no  se  la  he  concedido. 

El  Sr.  PIQUERAS :  Pido  la  palabra  para  dirigir  ana 
pregunta  á  la  Mi-hh  sobre  esta  cuestión  ,  n  saber :  r¡  ea  U 
Mesa  ó  son  las  Córtes  las  que  deciden  si  las  proposiciones 
son  ó  no  de  ley. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Figueras,  aun  no  se  ha 
leido  la  proposición. 

El  Sr.  PIQUERAS:  La  he  oído  leer  esta  tarde. 

Bl  Sr.  presidente:  Y  sin  embargo,  no  ha  hecho 
S.  8.  niuruna  observación.  Se  va  á  leer  ahora  de  nuevo; 
y  después  de  leida,  S.  8.  preguntaré  á  la  Mesa  lo  que 
tenga  por  conveniente.» 

Leida  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérsi),  dijo 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  ahora  que  se  ha 
leido  la  proporicion. 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  también  la  pido. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Bl  Sr.  Piguoras  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  8r.  FIGUERAS:  Es  para  preguntar  á  la  Mesa  si 
cree  rjue  ésta  es  una  proposioiou  incidental,  ó  si  croe  que 
esta  proposición  es  de  ley,  y  para  preguntarle  i  la  ve?  si 


es  ella  la  que  decide  acerca  del  carácter  de  las  proposicio- 
nes, porquo  es  sumamente  grave  que  pueda  leerse  ana 
proposición  que  sea  de  ley  sin  los  requisitos  que  para  ollas 
establece  el  Reglamento,  y  que  pueda  discutirse  ¿n media- 
mente: es  nada  menoa  que  alterar  profundamente  el  Re- 
glamento de  la  Cámara.  Si  estuviera  esto  en  manos  de  la 
Mesa,  podía  dar  á  determinada  fracción  de  la  Cámara  una 
iniciativa  directa,  cuando  no  se  la  concede  el  Reglamento, 
que  antea  quiere  qne  la*  secciones  autoricen  la  leotura  de 
una  proposición  de  ley. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  Se  van  á  leer  todos  los  artlcu- 
los  del  Reglatnosto  acerca  de  las  proposiciones;  los  que 
definen  las  proposiciones  que  son  de  ley,  y  los  qne  definen 
las  proposiciones  incidentales.  La  Mesa  contestará  después 
al  Sr.  Figueras;  y  si  hay  alguna  duda  acerca  de  la  inteli- 
gencia del  Reglamento,  se  consultará  á  la  Cámara,  como 
el  8r.  Figueras  desea. 

EISr.  SECRETARIO* (Llano  y  Pérsi):  Los  artíeulos 
del  51  al  59  correspondientes  al  título  VI,  qas  se  refieren 
i  las  proposiciones  de  ley,  dicen  así: 

«Art.  51.  Las  proposiciones  de  ley  que  hicieran  loa 
Diputados,  deberán  ser  firmadas  por  sus  autores  y  entre- 
gadas al  Presidente. 

Art.  52.  Estas  proposiciones  deberán  estar  formula- 
das como  los  proyectos  del  Gobierno. 

Art.  53.  Ninguna  proposición  de  ley  podrá  estar  fir- 
mada por  más  de  siete  Diputados. 

Art.  54.  El  Presidente  pasará  inmediatamente  á  to- 
das las  secciones  las  proposiciones  de  ley  qne  se  pre- 
senten. 

Art.  55.  Las  secciones  deberán  resolver  en  su  reu- 
nión inmediata  si  autorizan  ó  no  la  lectura  de  la  propo- 
sición. 

Art.  56 .  Basta  que  una  sección  autorice  esta  lectura, 
para  que  se  verifique  en  la  primera  sesión  de  las  Córtes. 

Art.  57.  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  puede 
exponer  de  palabra  los  motivos  y  fundamentos  de  ella  en 
seguida  de  su  lectura,  ó  el  día  que  tenga  á  bien. 

Art.  58.  Verificada  esta  exposición  de  motivos,  ó  re- 
nunciando á  ella  el  autor  ó  autores  de  la  proposición,  se 
preguntará  á  las  Córtes  si  la  toman  en  consideración  ó  no. 
Para  esta  resolución  no  se  permitirá  debate  alguno. 

Art.  59.  Tomada  en  consideración  una  proposición  de 
ley,  pasará  á  las  secciones  como  loe  proyectos  del  Go- 
bierno.» 

Los  artículos  del  105  al  111  correspondientes  al  títu- 
lo IX,  que  hace  referencia  á  las  proposiciones  que  no  eean 
de  lev,  dicen  así: 

<  Art.  105.  Si  durante  una  disensión  se  hiciese  alguna 
proposición  incidente,  las  Córtes  la  tomarán  ó  no  en  con- 
sideración, y  acordarán  lo  que  juzguen  oportuno. 

Art.  106.  La  proposición  de  no  haber  lugar  á  delibe- 
rar tiene  preferencia  sobre  cutlquiera  otra;  pero  no  podrá 
hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley. 

Art.  107.  Las  proposiciones  que  no  tengan  por  obje- 
to una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete  Dipu- 
tados; y  si  lo  fueren  por  un  número  menor,  ha  de  comple- 
ta rao  éste  por  Diputados  que  al  menos  apoyen  la  lectura 
bajo  su  firma  al  pié  de  la  misma  proposición. 

Exceptúense  de  esta  formalidad  las  proposiciones  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores,  y  las  que  tienen 
por  objeto  determinar  el  curso  que  deba  darse  ú  loa  ne- 
gocios. 

Art.  108.    Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entregan  an- 
tes de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señalados,  y 
I  si  no,  en  1*  inmediato;  y  lss  Cortas,  deejdirán  ti  ku  loman 
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ó  no  en  consideración,  oyendo  para  Mto  i  «no  de  sos  so- 
tares. 

Art.  109.    Las  Cortes  decidirán  también  si  han  do 
pasar  i  las  secciones,  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una  co 
misión,  ó  si  se  han  de  disentir  sin  eBte  trámite. 

Art.  110.  Sin  embargo,  no  se  dará  cuanta  en  las 
Cortos,  sino  con  las  formalidades  prescritas  para  proposi- 
ciones de  ley,  de  aquellas  que  tangán  por  objeto  la  acusa- 
ción de  algas  Ministro. 

Art.  111.  Toda  proposición  sobre  reforma  ó  adición 
del  Reglamento,  seguirá  lee  trámites  do  una  proposición 
de  ley,  y  deberá  ser  votada  en  ia  forma  y  por  el  mismo 
número  de  Diputados  que  asta.» 

El  Sr.  PRESIDE NTB:  El  8r.  Figueras  ha  visto  que 
hay  un  vacío  en  el  Reglamento  en  la  definición  de  las  pro- 
posiciones que  son  de  ley  y  de  las  que  no  lo  son.  El  Re- 
glamento define  las  proposiciones  que  son  de  ley  dicien- 
do que  no  necesitan  más  que  estar  formuladas  como  un 
provecto  de  ley  del  Gobierno,  y  es  difícil  qne  ni  la  Mesa  ni 
ningún  Sr.  Diputado  pueda  decidir  si  la  formula  que  em- 
plean los  que  presentan  este  proposición  4  la  Mesa,  es  ó 
no  la  que  acostumbra  á  emplear  el  Gobierno. 

Por  otra  parte,  respecto  á  las  proposiciones  incidenta- 
les, tampoco  tiene  una  definición  clara  y  explícita.  {Bl 
Sr.  Díaz  Qatmtero:  Pido  la  palabra  sobre  este  incidente.) 

Bl  Sr.  Díaz  Quintero  me  permitirá  qne  concluya,  y 
después  siento  no  poder  concederle  la  palabra  sobre  este 
incidente.  Estoy  contestando  al  Sr.  Figueras. 

Como  el  Sr.  Figueras  ha  indicado,  la  Mesa  no  es  la 
que  define  el  carácter  de  las  proposiciones ;  pero  en  este 
caso,  la  Mesa  encuentra  que  hay  un  vacio  en  el  Reglamen- 
to: así  es  que  va  á  consultar  á  la  Cámara,  porque  no 
quiero  perder  un  tiempo  precioso  en  una  cuestión  que, 
después  de  todo,  no  seria  más  que  de  vacas  palabras. 

La  Cámara  dirá  si  considera  como  proposición  inci- 
dental 6  como  proposición  de  ley  la  qne  Be  acaba  de  pre- 
sentar. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Vnelvo  á  pedir  que  se  lea 
el  art.  105  del  Reglamento:  no  puede  hnber  proposición 
incidental  si  no  hay  un  asunto  que  se  eBté  discutiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  ieido  la  proposición  esta 
tarde;  su  autor  ha  pedido  la  palabra  para  apoyarla ;  se  le 
ha  reservado  el  uso  de  su  derecho  para  esta  noche,  y  si 
no  ha  empezado  la  discusión  esta  misma  tarde,  ha  sido 
porqoe  eran  ya  pasadas  las  horas  do  Reglamento;  pero  se 
considera  que  empieza  la  discusión  de  una  proposición 
desde  el  momento  en  que  se  loe  y  su  autor  pide  la  palabra 
para  apoyarla.  Sírvase  V.  8.,  Sr.  Secretario,  hacer  la 
oportuna  pregunta  á  las  Cortes. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Sesretario  (Llano  y  Pér- 
si)  si  las  C<5rtes  consideraban  como  proposición  incidental 
la  presentada  por  el  Sr.  Morales  Diaz,  se  pidió  por  com- 
petente numero  de  Sres.  Diputados  que  la  resolución  fue- 
se por  votación  nominal. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Pido  que  se  lea  el 
art.  107  del  Reglamento. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  El  artículo  di- 
ce así: 

«Las  proposiciones  que  no  tengan  por  objeto  una  ley, 
se  han  do  presentar  tirimidaH  por  siete  Sres.  Diputados;  y 
si  lo  fueren  por  un  numero  menor,  ha  de  completarse 
este  por  Diputados  que  al  menos  apoyan  la  lectura  bajo 
su  firma  al  pié  de  la  misma  proposición.  Exceptúense  da 
usU  formalidad  las  proposiciones  de  que  tratan  los  dos  ar- 
tículos anteriores  y  los  que  tienen  por  objeto  determinar 
el  curso  que  deba  darse  á  los  negocios. » 

El  Sr.  NAVARRO  V  RODRIGO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobro  la  lectora  de  este  ar- 
tículo? 

Bl  Sr.  NAVARRO  V  RODRIGO:  Sí,  señor. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  NAVARRO  T  RODRIGO:  Esta  proposición  no 
puede  ser  ni  de  ley  ni  incidental;  puede  ser  únicamente  aque- 
lla á  que  se  refiere  el  art.  107  del  Reglamento.  Esta  Cá- 
mara tiene  precedentes  de  haberse  discutido  como  inciden- 
tales proposición**  que  eran  proyecto*  de  ley,  como  la 
presentada  por  el  Sr.  Ramos  Calderón  para  reformar  la 
ley  electoral. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Navarro,  por  los  tér- 
minos en  que  el  Reglamento  define  unas  y  otras  proposi- 
ciones, hsy  la  duda  de  si  ésta  es  incidental  ó  de  ley;  en  la 
duda,  se  ha  convenido  en  consultar  á  la  Cámara,  y  su 
Beñoría,  como  los  demás  Sres.  Diputados,  pueden  emitir 
su  voto  en  uno  ó  en  otro  sontido.  » 

Verificada  la  votación ,  resultó  ser  proposición  inci- 
dental, por  90  votos  contra  74,  en  la  forms  siguiente: 

Llano  y  Pérai 
Oarratalá. 

Prim. 

Rivero  (D.  Nicolás  María). 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Pignoróla. 

Kchogaray. 

Topete. 

Becerra  (D.  Manuel). 
Alcalá  Zamora  (D.  Luis). 


Lopes  Domínguez. 

Ferratges. 

Sancho. 

Vado. 

Rubio  Caparros. 
Izquierdo. 
Conde  de  Encinas. 
Moneas!. 


Maluquer. 
López  Bolas. 
Rodríguez  (D.  Gaspar). 


Anglada. 
Rodríguez  Moja. 
Alonso. 

Rubio  (D.  Leandro;. 
Max  tos. 

Vidal  y  Villanuev*. 
Moreno  Be  ni  tez. 
Al  vereda. 
Sánchez  Borguella. 
Morales  Días. 
Montero  Telinge. 
Romero  Girón. 
Alvarez  Borbolla. 
García  Briz. 
Gil  Vírseda. 
Coronel  y  Ortiz. 
Riroro  (D  Francisco). 
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González  Encinas. 
Rodrigad  PiaiUa. 
Gomis. 

Navarro  y  Ocho  teco. 

VillaTiceacio. 

González  Alegre. 

Maciaa  Acosta. 

Montcjo. 

Martínez  Ricart. 

González  (D.  Venancio). 

Pérez  Zamora. 

Arguelles. 

Gil  Sanz. 

Madrazo. 

Boix  Gómez. 

Coll  j  Moncasi. 

Muñoz  de  Sepdlveda. 

Masa. 

Ulloa  (D.  Juan). 

García  de  Quesada. 

Bueno  (D.  Juan  Andrés). 

Rodríguez  Sooane. 

Contreras. 

Rosoli. 

Sauz. 

Bastida. 

Torrea  Mena. 

Jimeno  Agiua. 

Rodríguez  (D.  Gabriel). 

Martínez  Pérez. 

Abaecal. 

So roa. 

Merelo. 

Sagaeta  (D.  Pedro). 

Rodríguez  (D.  Vicente). 

González  del  Palacio. 

García  (D.  Manuel  Vicente). 

Pornandez  de  Córdoba. 

Nieulant . 

Uzuriaga. 

Ramoa  Calderón. 

Godinez  de  Paz. 

Soriano. 

Oria. 

Moja. 

Pascual. 

Pascual  y  Genis. 
Moliní. 

Fernandez  de  las  Gnu  vas 
Herreros  de  Tejada. 
Fontanal». 
Prieto. 

Milana  del  Bosch. 
Sr.  Presidenta. 

Total,  99. 

Señores  que  dijeron  no : 

Sánchez  Ruano. 
Rebullida. 
Gil  Berges. 
Ruiz  Capdepon. 
Reig. 
Prefumo. 
Romero  Ortiz. 
Pardo  Bazan. 
Toro  j  Moja. 


Franco  del  Corral. 
Díaz  Quintero. 
Cianeroa. 

Montero  de  Espinosa. 
Duque  da  Tetuan. 
De  Pedro. 
Cascajares. 
Paul  y  Pieardo. 
Moreno  Rodríguez. 
Cala. 

Guarnan  (D.  Enrique). 
Sánchez  Yago. 
Navarro  y  Rodrigo. 
Puig. 
Plaja. 

Posada  Herrera. 

Ory. 

Santiago. 

Marqués  de  Santa  Craz  de  Agutrre. 

Ulloa  (D.  Augusto). 

Fuente  Alcázar. 

Herrera. 

Chao. 

Tutsu. 

Borní. 

Santamaría. 

Palau  y  Generes. 

Carrasco. 

Hidalgo. 

Ruiz  Vila. 

Sánchez  Guardamino. 
Saavedra. 
Curiel  y  Castro. 
Suarez  Inclán. 
Romero  Robledo. 
Silvela  (D.  Francisco). 
Quiroga 

González  Marrón. 

Kibero  (D.  José  Vicente). 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 

Calderón  y  Héroe. 

Salvany. 

Lardíes. 

Benot. 

Alsina. 

Rubio  (D.  Federico). 
Vázquez  Curiel. 
Chacón. 
Ardanáz. 
Igual  y  Cano. 
Hanta  Croa. 
Rios  Rosas. 
Merelles. 

Süvela  (O.  Manuel). 
Ocboa. 
Muzquiz. 
Vinader. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 

Cerrera. 

Gastón. 

Castelar. 

Figueraa. 

Abarznza. 

Marqués  de  Figueroa. 
Total,  74. 
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El  8r.  OIMENO:  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  OIMENO:  Para  que  conato  mi  voto  conforme 
con  «I  da  la  minoría  en  la  votación  que  acaba  de  tener 
lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  dt  ¡ai 
Setxomt,  porque  ya  está  publicada  la  rotación. » 

Leída  de  nuevo  la  proposición  incidental,  dijo 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señor  Presidonte,  pido 
que  ee  lea  el  art.  10*5  del  Reglamento. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá):  Dice  así  el  ar- 
tículo: 

«La  proposición  de  no  haber  lugar  á  deliberar  tiene 
preferencia  sobre  cualquiera  otra;  pero  no  podrí  hacerse 
en  la  discusión  de  los  provectos  de  lev.» 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  He  dejado  sobre  la  Mesa 
una  proposición  do  no  há  lugar  á  deliberar,  y  me  parece 
que  debe  discutirse  con  preferencia  á  todo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diez  Quintero,  S.  S.  sabe 
que  al  presentarse  una  proposición,  lo  primero  que  se 
haco,  y  (<*ta  es  práctica  constante,  es  dar  la  palabra  á  su 
autor  para  que  la  apoye;  y  la  proposición  de  no  há  lugar 
á  deliberar  se  presenta  después  de  haberla  apoyado  y  an- 
tes de  que  la  Cámara  la  tome  en  consideración. 

Tiene,  por  consiguiente,  la  palabra  el  Sr.  Morales 
Diaz. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Señores  Diputados,  al  le- 
vantarme á  defender  la  proposición  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar,  no  puedo  menos  de  sorprenderme  de  la  im- 
portancia, de  la  magnitud  que  se  le  da,  por  el  aspecto  que 
la  Cámara  presenta.  Es  de  tanta  necesidad,  es  de  una 
necesidad  tan  urgente,  es  tan  perentoria  y  es  tan  clara  la 
proposición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  que  me 
parece  imposible  que  se  ponga  en  duda,  como  me  parece» 
ría  imposible  que  se  pusiera  en  duda  la  ley  del  movimien- 
to por  una  persona  que  ee  estuviera  moviendo ,  y  que 
se  pusiera  en  duda  el  movimiento  de  la  gravedad  por 
mta  persona  que  estuviera  viendo  descender  un  cuerpo. 
Es  una  proposición  que  nace  de  una  duda;  es  una  pro- 
posición que  pide  una  aclaración  á  la  Asamblea;  y  bien 
pudiera  decirse  que  con  demostrar  la  existencia  de  una 
duda,  y  con  demostrar  la  necesidad  de  esta  aclaración, 
la  proposición  está  apoyada. 

Pero  lo  que  no  puedo  creer,  porque  no  entra  en  mi 
razón,  porque  no  lo  alcanza  mi  conciencia,  es  que  una 
Asamblea  legislativa,  sea<>  no  soberana,  encuentra  un  con- 
flicto legal,  una  duda  legal,  y  necesite  de  una  resolución, 
y  se  dé  grande  importancia  á  que  se  aclare  ó  no  la  duda, 
no  á  que  se  aclare  la  duda  en  uno  ó  en  otro  sentido. 

T  que  la  duda  existe,  8 rea.  Diputados,  es  evidente;  y 
que  el  conflicto  en  el  órden  legal  existe,  es  de  todo  punto 
evidente,  como  es  evidente  que  existe  la  duda. 

Todos  sabemos,  8 res.  Diputados,  cuál  es  la  historia 
Hel  Tribunal  de  Cuentas;  no  hay  para  qué  yo  la  recuerde 
aquí.  Sabemos  que  debe  su  organización,  la  que  tenia  an- 
tes de  la  revolución  de  Setiombre,  antes  de  promulgarse 
la  Constitución  democrática  de  1869,  á  una  ley  suscrita 
por  D.  Juan  Bravo  Murillo.  Sabemos  que  se  le  adicionó  á 
este  Tribunal  una  Sala  por  disposiciones  posteriores  de  Ul- 
tramar, por  cuyas  cajas  perciben  sus  haberes  los  Minis- 
tros que  en  aquellas  sirven;  que  esta  era  la  situación  an- 
terior á  la  revolución  de  Setiembre;  á  la  revolución  de  Se- 
tiembre, que  rompió  la  legalidad  que  venia  establecida,  yo 
no  diré  hasta  qué  punto,  yo  no  entraré  aquí  en  detalles 
que  serian  ociosos  para  esta  cuestión;  pero  es  una  verdad 
que  rompió  con  la  legalidad  existente  antes  de  la  revolu- 
ción. Y  no  entro  en  detalles,  porque  la  Constitución  mo 


ahorra  el  distraer  y  molestar  inútilmente  la  atención  de  la 
Cámara  respecto  á  este  punto.  Vino  la  Constitución  de- 
mocrática de  1860,  y  en  su  art.  58  y  párrafo  quinto  del 
mismo  determina  que  además  da  la  potestad  legislativa 
corresponde  á  ¡as  Córtes  el  nombrar  y  Beparar  libremente 
á  los  Miuistros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  que 
el  nombramiento  pueda  recaer  en  ningún  Senador  ni  Di- 
putado. 

Y  desde  que  este  artículo,  como  la  Constitución,  fué 
lej  del  Bstado,  si  habia  alguna  duda  de  que  la  revolución 
habia  destruido  la  legalidad  sobre  que  descansaba  el  Tri 
bunal  de  Cuentas  del  Reino,  no  podía  ya  existir  esa  duda. 
Si  á  la  potestad  de  laB  Córtes  corresponde  el  nombrar  j 
separar  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  claro  es 
que  los  nombramientos  que  estos  traían  se  habían  Invali- 
dado por  la  promulgación  de  la  Constitución  misma.  Po- 
drían las  Córtes  en  su  dia,  podría  el  poder  legislativo  en 
su  ocasión,  confirmar  estos  nombramientos,  darles  sus 
poderes  coa  arreglo  á  la  Constitución  del  Estado  para 
juxgar  en  las  materias  quo  los  están  cometidas;  pero  es 
indudable  que  los  poderes  que  legítimamente  tenían  por 
la  legislación  anterior  á  la  revolución ,  habian  caducado 
desdo  que  la  revolución  estableció  un  nuevo  órden  de 
cosas. 

Pero  surgía,  á  raíx  del  precepto  constitucional ,  una 
idea  que  nace  en  este  artículo,  como  nace  en  todos  aque- 
llos artículos  de  la  Constitución  que  necesitan  el  desen- 
volvimiento de  una  ley  orgánica.  ¿Cómo  procederán  las 
Córtes  para  hacer  el  nombramiento  y  decretar  la  separa- 
ción de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas?  Y  antes 
que  esta  pregunta,  ¿os  á  las  Oórtes  en  su  conjunto  á  quien 
corresponde  la  facultad  de  nombrar  y  separar  loa  minis- 
tros de  este  Tribunal?  ¿A  cuál  de  los  dos  Cuerpos  Colegis- 
ladores corresponde  el  ejercicio  de  esta  facultad?  ¿Corres- 
ponde i  los  dos  Cuerpos  Colegisladores?  ¿Corresponde  so- 
lo á  la  Cámara  popular,  representante  genuina  en  mate- 
ria de  impuestos,  según  la  Constitución  democrática  do 
1869,  llamada  á  resolver  en  las  cuestiones  de  presu- 
puestos ,  y  que  parece  que  por  una  lógica  deducción  de- 
bería ser  la  quo  resolviera  también  en  materia  de  cuen- 
tas generales  del  Bstado,  que  no  son  más  que  el  comple- 
mento de  los  presupuestos? 

Y  dado  el  caso  de  que  corresponda  á  las  dos  Cámaras, 
¿alternarán  en  nombrar  y  sr  parar?  ¿Nombraran  por  tiem- 
po determinado,  ó  á  perpetuidad,  los  ministros  del  Tribu- 
nal do  Cuentas?  ¿Nombrarán  por  medio  de  comisiones,  6 
se  reunirán  las  dos  Cámaras  para  deliberar  respecto  á  este 
asunte? 

No  quiero  molestar  excesivamente  la  atención  de  los 
Srea.  Diputados;  pero  Son  tantas,  «on  tan  variadas  las 
cuestiones  que  surgen  del  precepto  del  artículo  constitu- 
cional, tal  como  se  encuentra,  aislado,  desnudo  de  todo 
desenvolvimiento,  sin  preceptos  que  regulen  la  marcha  de 
esta  idea,  sin  método  preestablecido,  sin  ley  orgánica,  en 
una  palabra,  que  regule  el  ejercicio  de  esta  facultad,  que 
yo  podría  estar  haciondo  preguntas,  como  las  que  acabo 
de  tener  la  honra  de  presentar,  durante  toda  la  noche. 

¿Y  qué  es  lo  que  ha  resultado,  Sres.  Diputados?  Lo 
que  lógica  ó  indispensablemente  tenia  que  resultar.  Ha 
venido  á  resultar  un  verdadero  conflicto  legislativo.  El  se  - 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  encontrando  derogado  implíci- 
ta y  explícitamente  lo  que  es  contrario  á  un  artículo  de  la 
Constitución,  Iss  leyes  y  decreto  orgánico  del  Tribunal  de 
Cuentas  en  lo  que  se  refiero  á  la  Sala  de  Indias,  que  está 
bajo  su  inmediata  administración,  ha  creído,  y  en  mi  jui- 
cio con  plena  razón,  quo  Interin  que  las  Córtes  tengan 
acordada  la  marcha  que  ha  de  s-jguirse  en  el  desenvolvi- 
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miento  de  este  precepto  constitucional,  y  que  laa  Asam- 
blsas,  sin  reglamentos  previos  preestablecidos,  no  pueden 
deliberar  «obre  apuntos  administrativo*,  que  hasta  ahora 
no  han  sido  de  su  competencia  en  nuestro  país,  j  no  han 
podido  serlo,  porque  la  Asamblea  no  ha  gobernado  siao 
legislado;  y  teniendo  necesidad  para  el  buen  servicio  de 
intervenir  en  la  organización  do  ese  tribunal,  se  ha  creído 
revestido  de  la  amplltad  de  facultades,  que  yo  también  lo 
creo,  para  acordar  la  separación  de  un  magistrado.  Y  el 
Tribunal  de  Cuentas,  creyendo,  equivocadamente  en  mi 
concepto,  pero  creo  que  con  honradez  y  lealtad,  creyendo, 
digo,  que  el  artículo  constitucional  le  daba  la  investidura 
yo  no  sé  qué  clase  de  Investidura,  y  no  se  qué  clase  de 
elevadas  funciones,  que  se  encontraba  en  el  caso  en  que 
estarán  los  magistrados  cuando  sean  elegidos  por  el  poder 
legislativo,  ha  encontrado  dificultad  para  dar  cumpli- 
miento al  decreto  ministerial,  y  ha  suspendido  su  eje- 
cución. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿existe  ó  no  el  conflic- 
to? ¿Existe  ó  no  la  duda?  Si  los  hechos  rjue  ho  referido  no 
do  lo  demostraran,  ¿no  lo  demostraría  la  conducta  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que,  haciéndose  intérprete  de  la  Cons- 
titución, ha  obrado  como  lo  ha  hecho  proponiendo  al  Con- 
sejo de  Ministros  y  ésto  aceptando  el  decreto  separando 
un  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas?  Porque  (fíjese  bien 
en  asta  idea  la  Asamblea)  el  Ministro  de  Ultramar  no  ha 
hecho  más  qne  lo  que  ha  creído  necesario  para  el  buen 
servicio;  que  doeretar  la  separación  de  un  ministro  del 
Tribunal,  y  se  ha  abstenido  prudentemente  de  nombrar 
quien  ocupe  la  vacante.  Pudiera  haberlo  hecho  expresan- 
do que  lo  hacia  Ínterin  la  Asamblea  resolvía  la  manera  de 
nombrar  y  separar  estos  funcionarios.  ¿Hay  ó  no  conflic- 
to cuando  el  Ministro  de  Ultramar  obra  de  esta  manera, 
y  un  alto  tribunal  de  la  Nación,  siquiera  su  organización 
sea  debida  i  una  distinta  y  anterior  legislación,  aprecia 
la  cuestión  de  diversa  manera  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar y  suspende  la  ejecución  de  lo  acordado  en  Consejo  de 
Ministros?  Negar  qne  hay  conflicto ssria  lo  mismo  que  ne- 
gar la  luz  el  que  la  estuviera  viendo,  como  negar  el  movi- 
miento aquel  que  está  moviéndose,  y  como  negar  la  gra- 
vedad el  que  estuviera  viendo  bajar  loa  cuerpos. 

¿Qué  solución  queda?  La  solución  que  queda  á  las  Cor- 
tes, ea  mi  juicio  y  mi  humilde  opinión,  es  el  votar  la  pro- 
posición que  he  presentado.  ¿Y  qué  dice  la  proposición 
presentada?  Que  se  establezca  una  legalidad  interina;  que 
sa  establezca  esta  legal ¡<lad  hasta  quo  venga  la  legalidad 
definitiva,  y  decirle  al  Gobierno,  y  decirle  al  país,  y  de- 
cirle á  ese  alto  Tribunal  por  qué  pauta,  por  qué  reglas  de- 
be regirse  el  nombramiento  y  separación  de  los  ministros 
do  ese  Tribunal,  ínterin  qne  las  Córtes  Constituyentes, 
ínterin  que  en  uso  de  la  soberanía  qne  la  Nación  ha  de- 
legado en  nosotros,  se  aprueba  y  determina  cuál  es  la  ley 
orgánica  que  ha  de  servir  para  el  nombramiento  y  sepa  - 
ración  de  esos  empleados. 

¿En  qué  formas  se  presenta  y  con  qué  garantías  ha 
de  ser  posible  esa  interinidad?  Hay  que  buscarla,  aunque 
contraria  á  nuestro  criterio,  en  la  única  legislación  que 
había  preexistente  ;  hay  que  buscarla  en  la  legislación 
ex  ¡«tonto  antes  de  la  cuestión,  no  porque  sea  buena,  no 
porque  yo  la  conceptúe  como  buena,  sino  porque  no  hay 
otra,  y  ella  debe  regir  durante  este  período  hasta  que  se 
haga  la  que  la  sustituya.  ¿Y  cuál  es  ella,  dónde  está?  En 
las  leyes  ya  formuladas,  siquiera  su  fórmula  sea  contra- 
ria á  nuestras  aspiraciones. 

Pero  se  ha  levantado  grande  alarma  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  propuesto  al  Consejo  de  Ministros 
(fíjense  bien  los  Sres.  Diputados  en  esto),  y  el  Consejo  ha 


aprobado  y  confirmado  S.  A.,  el  decreto  de  separación  do 
un  magistrado,  que  yo  no  quiero  discutir,  pero  un  ma- 
gistrado que  no  tenia  las  condiciones  legales  para  serlo; 
un  magistrado  que  no  vive  por  la  nueva  iey  orgánica  de 
los  tribunales;  que  percibe  su  haber  precisamente  del  pre- 
supuesto y  de  las  cajas  de  Ultramar,  que  no  han  estado 
sujetas  hasta  ahot*a  á  la  deliberación  del  poder  legislati- 
vo, que  se  están  rigiendo  hasta  el  presente  por  una  legis- 
lación especial,  como  en  lo  sucesivo  lo  será,  siquiera  sea 
formulada  con  un  criterio  liberal  y  con  la  descentraliza-, 
cion  posible.  De  consiguiente,  yo  no  hallo  motivo  para  el 
escándalo  que  se  ha  levantada  por  haber  quitado  á  ese 
ministro,  ni  encuentro  tampoco  que  sea  posible  salir  de 
esta  situación  de  verdadera  duda,  y  verdaderamente  em- 
barazosa, por  otro  camino  que  aceptando  la  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  y  que  en  el  soberano  cri- 
terio de  la  Cámara  se  puede  modificar  y  mejorar,  para  que 
sirviera  y  fuese  á  propósito  para  resolver  los  conflictos  de 
tato  género  que  pudieran  sobrevenir. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Siento 
mucho  tener  que  hablar  por  el  motivo  presento,  y  siento 
también  haber  dado  lugar  por  un  decreto  á  una  especie 
ds  conflicto  que  parece  está  en  el  aire  ó  entre  nosotros. 
Sin  embargo,  dice  un  proverbio  español  que  no  hay  mal 
que  para  bien  no  venga,  y  esto  tal  vez  servirá  para  poner 
en  claro  las  cosas  y  evitar  que  otros  conflictos  pudieran  pre- 
sentarse, y  servirá  para  que  las  Córtes,  en  uso  do  su  so- 
beranía, adopten  lo  que  crean  más  conveniente. 

Cosa  notable  es,  Sres.  Diputados,  que  siempre  que  se 
trata  de  personas,  se  tomen  los  asuntos  con  tal  calor, 
que  08  cuando  más  nos  entusiasmamos  todos,  tomamos 
un  interés  tan  grande,  que  cualquiera  creería  que  Oatiü- 
na  estaba  á  las  puertas  de  Roma; 'que  cualquiera  creería 
que  la  Pátria  estaba  en  peligro. 

Yo  voy  á  molestar  poco  la  atención  de  la  Asamblea; 
pero  yo  podría  probar  que  los  ministros  del  Tribunal  do 
Cuentas  después  del  art.  58  de  la  Constitución  no  son 
más  que  interinos,  ni  más  ni  menos,  y  dado  caso  que  no 
lo  fueran,  yo  probaria  que  no  está  comprendida  en  él  la 
áala  de  ludias,  que  no  pertenece  al  presupuesto  que  vos- 
otros discutis,  que  es  de  los  presupuestos  de  Ultramar, 
presupuestos  quo  pagan  unos  ciudadanos  españoles,  para 
los  cuales  no  rige  la  Constitución  del  Estado,  y  por  con- 
siguiente no  están  sujetos  á  la  Constitución  democrática 
de  1860. 

Digo  más:  una  Sala  de  Indias  que  se  ha  creado  por  un 
decreto  de  1807,  no  cumpliendo,  como  probaré  más  tar- 
de, con  lo  que  se  le  había  encargado,  que  era  un  objeto  de 
economías,  entiendo  yo  que  por  otro  decreto  puado  sor  su- 
primida, porque  un  decreto  puede  derogar  otro  decreto,  y 
declaro  que  no  entiendo  la  lógica  por  la  cual  puede  ha- 
cerse un  todo  y  no  una  parte.  Pero  aun  concediendo  esto; 
aun  concediendo  que  la  Sala  de  Indias  esté  identificada 
con  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  se  halle  den- 
tro do  ella,  y  aun  concediendo  que  no  pueda  modificarla 
el  Ministro  de  Ultramar  por  un  decreto,  yo  podía  demos- 
trar que  el  ministro  que  he  tenido  por  conveniente  sob- 
rar, con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  no  reúne  las 
condiciones  establecidas  por  dicha  ley,  y  de  esto  no  os 
habéis  quejado,  esto  no  os  ha  dolido.  Y  es  triste  cosa,  se- 
ñores Diputados,  que  suceda  esto  siempre  que  se  trata  de 
personas.  No  há  mucho  he  tenido  la  honra  de  dar  un  de- 
creto por  el  cual  en  30  millones  hacia  una  economía  de 
18.  Pero  ya  se  ve,  tocaba  ú  las  personas  y  eso  disgustó, 
si  bien  todo  lo  demás  podía  pasar;  pero  eso  forzosamente 


Digitized  by  Google 


NUMERO  316.  5671 


produjo  incomodidad,  oposición,  molimiento;  mu  impor- 
ta poco:  después  de  todo,  el  movimiento  ea  propio  da  loa 
pueblos  libres:  jo  asuguro  por  lo  que  debo  á  mi  nombre,  por 
lo  que  debo  á  mi  Patria,  por  lo  que  debo  á  la  Aaamblea, 
7  por  mi  honor,  que  mientras  yo  crea  obrar  con  justicia, 
todas  las  oposiciones  de  la  tierra  no  llegarán  á  desviarais 
de  mi  camino,  porque  soy  de  aquellos  árboles  que  se  rom- 
pen, pero  que  do  se  doblan.  (BU»,  Ma.J 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  mi  deber  como  Minis- 
tro, mi  deber  como  Diputado  de  la  Nación  española,  mi 
deber  como  hombre  de  honor,  me  obliga  á  pedir  á  las  Cor- 
tes, á  pedirlas  con  insistencia,  v  á  suplicarlas  que,  aparte 
de  la  proposición  que  Be  discute ,  nombren  una  comisión 
para  que  reúna  todos  los  antecedentes,  y  en  virtud  de  la 
comunicación  pasada  por  el  presidente  del  Tribunal  da 
Cuentas  juague,  dé  sn  informa,  dej  en  opinión,  dé  su  dic- 
támen  sobre  1*  conducta  del  Ministro  de  Ultramar.  Y  digo 
que  esto  me  aconseja  el  respeto  que  debo  ú  las  Cdrtes  so- 
beranas, el  respeto  que  dobo  á  las  leyes  de  mi  Pátria,  el 
respeto  que  me  debo  i  mi  mismo;  que  por  encima  de  todo 
lo  que  piensen  los  demás,  hay  usa  cosa  que  me  vigila 
siempre,  que  es  mi  conciencia.  (Bien,  hen.)  lia» ta  que  hu- 
biera un  solo  Br.  Diputado,  basta  qua  hubiera  nn  solo  es 
pañol  que  pusiera  en  duda  que  había  obrado  ó  no  dentro 
de  ta  ley,  para  que  yo  tuviera  interés  en  que  la  Asamblea 
nombrara  una  comisión  que  con  imparcialidad,  con  jus- 
ticia, según  su  leal  saber  y  entender,  dé  dictamen  y  jua- 
gue la  conducta  del  Ministra  de  Ultramar  que  ha  dado 
lugar  á  esta  incidente. 

To  no  quiero  entrar  en  detalles:  esos  vendrán  otro  dia; 
en  otro  caso,  yo  leería  aquí  las  condiciones  que  han  de 
tener,  según  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas,  los 
individuos  que  son  nombrados  ministros  de  dicho  tribu- 
nal, y  yo  probaria  que  ninguna  de  esas  condiciones  con- 
currían en  D.  Federico  Hoppe,  del  cual,  por  otra  parte, 
como  empleado,  ninguna  queja  tengo. 

Bueno  es  que  sepa  además  la  Asamblea  que  los  em- 
pleados do  la  Bala  de  Indias  del  Tribunal  de  Cuentas  co- 
bran por  las  cajas  de  Ultramar,  que  dependen  del  Minis- 
terio da  Ultramar.  Todas  esas  razones,  todo  lo  que  pueda 
decirse  en  justificación  do  ese  decreto,  todo  se  dirá  en  su 
dia:  por  ahora  yo  me  limito  á  pedir  de  nuevo  á  tas  Cór- 
tes  que  nombren  una  comisión.  Porque ,  señores ,  es  muy 
ds  notar  una  cosa:  todos  bablamoa  de  un  criterio  revolu- 
cionario, los  unos  invocando  la  ravolucion,  los  otros  com- 
padeciéndola, declarándose  fuera  de  ella,  y  tal  vez  anate- 
matizándola. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  yo  no  discuto  ahora 
eso.  Más  digo:  yo  no  he  de  ser,  ni  pretendo  ser  causa  de 
psrtubacion;  yo  no  quiero  traer  disensiones  á  esta  mayo- 
ría, porque  no  deseo  promover  conflictos  ni  disgustos  que 
ocasionen  el  desprestigio  de  la  revolución  de  Setiembre  y 
desventuras  á  mi  Pátria;  pues  si  pan  evitar  esas  excisio- 
nes fuera  preciso,  no  ya  el  dejar  esto  puesto,  que  eso  se- 
ria lo  de  menos,  sino  el  retiraras  á  la  vida  privada,  ú 
otro  sacrificio  mayor,  lo  harta  con  gusto,  porque  para  mí 
lo  esencial,  lo  más  importante,  es  el  que  so  salven  los 
principios  ds  ta  revolución  de  Setiembre  que  todos  he- 
mos hecho.  Pero  cuidado;  tened  en  cuenta  una  circuns- 
tancia muy  importante. 

Bueno  es  que  no  nos  equivoquemos ;  es  necesario 
quo  todo  i  vayamos  unidos  para  marchar  adelanto,  y 
para  consolidar  la  revolución  que  hemos  hecho ;  es  nece- 
sario que  vayamos  con  nuestros  principios,  quo  no  los 
escarnezcamos,  que  no  los  mistifiquemos,  perdóneseme  el 
galicismo,  tino  que  manchemos  sincera,  noble  y  lealmen- 
te  por  el  camino  que  hemos  emprendido ,  íin  falsear  loa 
principioi  do  la  Constitución  de  1800. 


Si  hay  quien  eso  quiere,  nos  habremos  de  dividir  ne- 
cesariamente en  dos  grupos:  los  que  no  quieran  aplicar 
oan  toda  su  pureza  la  Constitución  de  1SC9  se  quedarán 
detenidos  on  el  camino;  los  demás  seguiremos  adelante,  y 
el  porvenir  juzgara  quienes  han  obrado  bien  y  quiénes 
han  obrado  mal. 

Señoras,  aquí  invooan  todos  la  revolución,  y  cuando 
se  hacen  ciertos  nombramientos  sucedo  un  hecho  muy 
notable.  No  se  orea  por  esto  qus  yo  voy  á  calificar  esos 
nombramientos:  tal  vez  los  haríamos  iguales  en  determi- 
nadas circunstancias;  pero  la  verdad  es  que  cuando  se 
han  hecho  alguno»  nombramientos  que  recatan  en  perso- 
nas que  quizá  no  tenian  loa  condiciones  necesarias,  todos 
los  encontraban  muy  bien,  loa  favorecidos  y  sus  amigos, 
y  después  parecían  mal  las  separaciones,  porque  se  creía 
que  se  disfrutaba  de  cierta  especie  de  ínamovilidad-  {Bl 
Sr.  Romero  Robledo  pide  ta  paUbra.)  Y  cuenta,  señores, 
que  el  Ministro  que  tiene  el  honor  ds  hablar  á  ta  Cámara 
puede  probar  con  todos  los  decretos  que  ha  tenido  el  ho- 
nor de  proponer  á  la  sabiduría  de  S.  A.  el  Bogante  del 
Reino,  que  no  quiere,  que  no  desee,  porque  en  su  opinión 
es  un  mal,  que  el  nombramiento  de  los  funcionarios  esté 
al  arbitrio  de  los  Ministros. 

Cree  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  ta  palabra  al  Con- 
greso que  todo  el  que  ocupe  un  puesto  retribuido  por  la 
Nación,  debe  dar  las  pruebas  de  idoneidad  y  de  aptitud  que 
se  juzguen  necesarias  para  asegurarse  del  exacto  cumpli- 
miento de  sn  deber;  en  una  palabra,  que  la  Nación  sea  se- 
vera en  exigir  toda  clase  do  garantías  á  sus  funcionarios, 
y  que  estos  á  su  vez  estén  persuadidos  ño  quo  no  serán  se- 
parados, como  no  Sea  por  causa  legalmente  probada.  Es- 
tas son  mis  opiniones;  pero  de  esto,  á  soñar  en  ciertas  in- 
amovilidades ,  hay  gran  diferencia.  No  me  propongo  yo 
explicarla  ahora;  y  con  objeto  de  no  molestar  más  á  la 
Cámara ,  concluyo  suplicándola  de  nuevo  que  acuerde 
nombrar  una  comisión  que  dé  su  informe  sobre  el  inciden- 
te promovido  por  el  decreto  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
pedir; pero  aseguro  bsjo  mi  palabra  de  honor  que  si  mil  vo- 
ces me  viera  en  el  mismo  caso,  mil  veces  haría  lo  mismo 
que  ahora  he  hecho,  porque  tengo  el  valor  ds  mis  convic- 
ciones. He  dicho. 

El  Sr .  MORALES  DIAZ:  Pido  ta  palabra  pa  ra  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Yo,  después  de  lo  que  ha 
manifestado  elSr.  Ministro  de  Ultramar,  no  tendría  incon- 
veniente alguno  en  retirar  la  proposición,  puesto  quo  oreo 
ha  de  nombrarse  una  comisión  conformo  el  Sr.  Ministro 
ha  rogado  qus  se  hioisra;  pero  por  la  misma  razón ,  para 
que  la  comisión  resuelva  de  una  ves,  y  por  completo,  so- 
bre todo  este  incidente,  lo  mismo  acerca  de  la  comunica- 
ción pasada  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  apreciando  el  ac- 
to del  Sr.  Ministro  ds  Ultramar,  como  acerca  ds  ta  pro  - 
posición  incidental  que  he  tenido  la  honra  de  sostener, 
me  atrevo  á  rogar  á  la  Asamblea  que  se  digne  aprobarla, 
y  á  la  Mesa  que  se  sirva  preguntar  si  pasará  á  las  seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  la  comisión,  á  fin  de  que 
cuando  ésta  presento  dictamen,  pueda  discutirse  amplia- 
mente el  asunto.» 

Leida  por  segunda  ves  ta  proposición  incidental,  dijo 

El  Sr.  romero  robledo:  Pido  ta  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Hay  una  pro- 
posición de  no  há  lugar  á  deliberar. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Pido  ta  palabra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado' 

Bl  8r.  CURIEL  Y  CASTRO:  Es  sobre  la  pregunto 
que  acaba  ds  hacer  «1  Sr.  Secretario. 
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El  8r.  SECRETARIO  (Llano  y  Pcrsil:  Todavía  no  he 
hecho  pregunte,  alguna. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO :  He  pedido  la  palabra 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  ©fclo  nombrar  á  S.  8- 
Bl  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  8.  8-  me  lo  permi- 
te, puesto  quo  lo  ha  oído  la  Asamblea,  explicare  por  qué 
me  be  visto  obligado  á  pedir  la  palabra.  Después  da  ha- 
cerlo, S.  S.  me  la  concederá  ó  no,  y  en  cato  negativo,  yo 
me  sentaré;  pero  conste  que  estoy  dispuesto  á  contestar  á 
torios  los  cargos  que  se  puedan  hacer  al  anterior  Minis- 
tro de  Ultramar,  puesto  que  fui  con  él  Subsecretario ,  ya 
que  no  ee  halla  presente  el  Sr.  López  Ayela,  y  ya  que  el 
actual  Ministro  ha  tenido  por  conveniente  hablar  contra 
aquella  administración  para  defenderse.  Para  esto  he  pe- 
dido la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  concedérsela  á  V.  S., 
y  lo  siento,  Sr.  Homero  Robledo,  porque  el  artículo  que 
trata  de  las  alunónos  personal!»  no  me  lo  permite.  Bu 
otra  ocasión  podrá  V.  S.  contestar  al  Sr.  Ministro;  ahora 
no,  puesto  que  S.  S.  no  ha  sido  aludido. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Efectiva- 
mente, no  he  hecho  cargo  alguno,  ni  be  aludido  directa 
ni  indirectamente  al  Sr.  Homero  Robledo :  tal  vez  dirá  su 
señoría  que  no  encontrándose  aquí  mi  digno  antecesor, 
se  creía  obligado  á  defenderle;  pero  S.  8.  podía  haber  re- 
conocido que  soy  incapaz  de  hacer  eargoe  al  que  antes 
que  yo  ocupó  este  puesto  cuando  no  se  halla  presente. 

Yo  me  he  limitado  á  señalar  un  hecho :  yo  me  he  li- 
mitado á  decir  que  el  ministro  de  la  Sala  de  Indias  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  declarado  cesante,  no  tenia  las  condi- 
ciones que  requiere  la  iej  orgánica  del  mismo  Tribunal; 
pero  nótese  bien  que  al  sentar  yo  este  heoho,  no  dirijo  car- 
go alguno  á  nadie.  Por  lo  demás ,  ouando  quiere  dirigir- 
los, los  dirijo,  y  á  la  carga. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ahora  estoy  aludido, 
Sr.  Presidente. 

Bl  Sr.  presidente:  Ahora  tiene  V.  8.  la  palabra . 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  he  querido  Imputar, 
ni  he  tratado  de  suponer  capaz  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar de  dirigir  cargos  á  su  antecesor  cuando  S.  8.  sabia 
que  no  estaba  aquí.  No  he  querido  atribuirle  semejante 
intención. 

Desde  luego  concedo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que, 
ausente  ó  presente  bu  predecesor,  si  hubiese  querido  ha- 
cerle cargos,  Ion  habría  hecho;  pero  lo  cierto  es  que  sin 
querer  los  ha  hecho,  porque  S.  8.  ha  hablado  de  gentes 
que  invocaban  la  revolución  y  hacían  ciertos  nombramien- 
tos, y  me  parece  quo  esta  podía  ser  una  alusión  marcada. 

Pero  ahora  no  puedo  entrar  en  el  debate  sobre  el  fon- 
do de  la  euestion:  cuando  el  debate  renga,  podiré  la  pa- 
labra, y  entretanto,  me  basta  afirmar  y  asegurar,  coa  la 
míama  tranquilidad  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  afirmado  y  asegurado  lo  contrario,  que  el  funcionario 
á  quien  8.  S.  se  refiere  tenia  todas  las  condiciones  que 
marca  la  ley  para  poder  desempeñar  su  puesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Se  <ra  á  dar 
lectura  de  una  proposición  de  no  há  lugar  á  deliberar,  la 
cual  dice  así: 

«Pido  á  las  Oórtes  Constituyentes  se  sirvan  declarar 
que  no  há  logar  á  deliberar  sobre  ta  proposición  que  aca- 
ba de  declararse  incidental  por  la  mayoría  de  la  Cámara, 
y  que  tiene  por  objeto  declarar,  por  cierto  tiempo,  en  ros-  j 
"»n'n  un  artículo  ««-•««"««««■i 
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Bl  8r.  DIAS  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 
Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 


El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  No  voy  á  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  y  empiezo  por  declarar  que  esta,  para 
mi,  no  es  cuestión  ni  de  mayoría  ni  de  minoría,  de  Minis- 
terio ni  de  oposición;  para  mí  es  cuestión  purainonto  re- 
glamantsris.  Creo  que  el  Reglamento  es  la  única  égida  que 
tienen  aquí  las  minorías,  y  defiendo  el  cumplimiento  del 
Reglamento.  Por  consiguiente,  para  mí,  repito,  esta  os  una 
cuestión  rciglamen taris. 

¿Qué  ha  pagado  aquí,  Sraa.  Diputado»»  Se  ha  preecn- 
tado  con  el  nombre  de  inoidental,  así  parece  qae  lo  ha 
declarado  la  Cámara,  una  proposición  en  que  se  pide  la  sus- 
pensión, durante  cierto  tiempo,  de  un  artículo  de  la  Cons- 
titución. Sobre  etilo  de  proposiciones  incidentales,  mo  per- 
mitirán las  Oórtes  que  haga  una  breve  explicación  del  ar- 
tículo del  Reglamento  euya  lectura  pedí. 

May,  en  efecto,  tres  clases  de  proposiciones:  propoei- 
eionee  de  ley,  proposiciones  que  no  soy  de  ley  y  propo- 
siciones incidentales.  La  que  se  ha  presentado,  señores, 
no  es,  ni  puede  ser  nunca,  una  proposición  incidental, 
porque  no  puede  haber  incidente  cuando  no  hay  prin- 
cipal. 

Dice  el  artículo  del  Reglamento  citado,  terminante- 
mente, que  si  durante  alguna  discusión  (ee  decir,  es 
preciso  que  haya  un  asunto  que  se  esté  discutiendo),  si 
durante  una  discusión  se  presentase  una  proposición  in- 
cidental, las  Córtes  podrán  ó  no  tomarla  en  considera- 
ción; pero  siempre  es  preciso  que  preceda,  que  haya  dis- 
cusión. 

¿Ha  habido  aquí  disensión?  Nada.  No  se  ha  hecho  má* 
que  leer  un  documento  que  se  ha  enviado  á  las  Córtes. 
Por  consiguiente,  si  no  ha  habido  asunto  principal,  no 
podía  aquí  presentarse  ninguna  proposición  incidental. 
Esto  es  evidente. 

¿Seria  esta  una  proposición  de  las  que  no  son  de  ley? 
Ka  evidente  que  no;  y  sin  embargo,  el  Sr.  Presidenta  se 
permitió  dudarlo,  y  se  iba  á  preguntar  á  las  Cortas  cuál 
es  y  debe  ser  proposición  de  ley,  que,  como  todos  sabéis, 
es  aquella  que  tiende  á  que  se  adopte  alguna  resolución, 
qae  ha  de  ir  después  á  la  G*c*i»,  que  ha  de  promulgarse 
por  el  Regente,  en  virtud  de  acuerdo  legislativo  de  las 
Córtes.  Y  las  proposiciones  que  no  son  de  ley  son  aque- 
llas que  no  han  de  salir  do  aquí,  que  no  han  d«  insertar- 
se en  la  Qtctta,  que  se  refieren  si  curso  de  los  negocios  6 
i  otras  cosas  que  no  constituyen  leyes. 

Así,  pues,  esta  proposición  ¿es  proposición  de  ley  6 
no  ee  de  ley?  To  oreo  que  es  proposición  de  ley;  que  es 
una  especie  de  artículo  transitorio  de  la  Constitución;  as 
una  ley  fundamental;  es  el  derecho  de  suspender  por  me- 
dio de  una  proposición  incidental,  como  la  Cámara  la  lia 
declarado,  durante  cierto  tiempo,  un  artículo  do  la  Cons- 
titución; es  una  especie  de  reforma  constitucional. 

Vo,  señores,  no  bago  más  que  someter  á  ls  conside- 
ración de  la  Cámara  si,  con  arreglo  á  este  precedente  que 
so  ha  sentado,  mañana,  por  ejemplo,  podía  venir  un  Dipu- 
tado absolutista  y  decir:  «puestoqueno  están  determinados 
en  la  ley  constitucional  los  derechos  individualCH ,  que  se 
suprima  la  libertad  de  caitos.»  Y  porque  todavía  no  hay 
nada  legislado  sobre  estos,  ¿no  están  determinados  bien 
esos  derechos?  Y  si  por  decir  que  no  se  ha  determinado 
nada  sobre  Monarquía,  podía  pedirse  maBana,  por  me- 
dio de  una  proposición  Incidental,  que  ee  suspendiera  al 
artfeuto  33  de  la  Constitución,  y  do  esta  manera  podría- 
mos venir  aquí  á  disentir  por  medio  de  proposiciones  la- 
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cíclenteles  6  de  proposiciones  que  no  sean  de  ley,  podría- 
mos, digo,  venir  á  discutir  toda  la  Constitución. 

Señores,  es)o  es  absurdo.  Considere  la  Cámara  que  á 
mí  no  me  muere  ningún  espíritu  de  oposición  al  Gobierno: 
70  creo  que  estará  muy  fundada  la  separación  que  ha 
hecho  el  9r.  Becerra,  porque  la  habrá  hecho  con  conoci- 
miento de  causa,  y  como  S.  8.  estudia  bien  las  cuestio- 
nes, acaso  tenga  mucha  razón;  pero  para  mí  éste  no  es 
cuestión  de  personas.  Yo  no  hablo  como  Diputado  de  opo- 
sición, sino  como  un  Diputado  que  quiere  que  se  cumpla 
el  Reglamento,  y  que  la  Cámara  mire  por  su  propia  dig- 
nidad, porque  no  es  digno,  señores,  de  la  Oámara  estar 
violando  á  cada  paso  su  Reglamento. 

Me  parece  que  he  demostrado  que  no  há  lugar  á  de- 
liberar sobre  esta  proposición.  Lo  mejor  que  puede  hacer 
la  Cámara  es  declararlo  así,  aprobando  mi  proposición;  y 
puesto  que  esa  comunicación  del  Tribunal  de  Cuentas  ha 
lia  de  pasar  á  ana  comisión,  asi  se  sale  del  paso  y  queda 
la  Cámara  en  su  lugar.  Por  consiguiente,  no  digo  más,  y 
me  siento. 

El  8r.  PRESIDENTE :  La  Mesa  tiene  que  contestar 
algunas  palabras  al  Sr.  Díaz  Quintero,  porque  la  propo- 
sición de  8.  S.  no  ha  sido  más  que  una  especie  de  voto  de 
censura,  no  á  la  Mesa,  que  eso  significaría  algo,  sino  á  la 
votación  de  la  Oámara,  consultada  por  la  Mesa,  locual  sig- 
nifica mucho.  La  Mesa  no  ha  podido  considerar  que  esta 
proposición  fuera  de  ley,  porque  en  este  caso  no  se  hubie- 
ra podido  discutir  sin  que  las  secciones  autorizaran  bu 
lectora.  la  Mesa  ha  dudado  de  si  este  proposición  era  ó  no 
de  las  que  se  califican  como  de  ley  por  el  Reglamento. 

Desde  el  momento  en  que  se  dló  cuente  de  la  comu- 
nicación remitida  por  el  señor  presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas,  es  indudable  que  podía  haber  empezado  el  deba- 
to; hubiera  empezado  realmente,  si  algún  8r.  Diputado 
hubiera  pedido  la  palabra,  de  otra  manera  que  por  la  pre- 
sentación de  la  proposición  en  al  momento  de  la  lectura: 
había,  pues,  pendiente  un  incidente  impórtente,  y  en  tal 
caso,  la  Masa  ha  creído  estar  en  su  derecho  consultando  á 
las  Córtea 

Pero  aun  en  caso  de  duda  acerca  del  carácter  de  la 
proposición,  ha  fallado  ya  la  Cámara,  y  ahora  fallará  so- 
bra si  bá  lugar  ó  no  á  deliberar,  desechando  6  admitiendo 
la  proposición  que  ha  presentado  el  Sr.  Díaz  Quintero. 

El  8r.  DIAZ  QUINTERO:  Dos  solas  palabras  diré 
únicamente  para  rectificar  un  concepto  del  Sr.  Presiden- 
te. Yo  ruego  á  8.  S.  que  se  fije  en  el  art.  105,  que  dice 
«que  para  que  haya  una  proposición  incidental,  es  preci- 
so que  haya  un  asunto  á  discusión,»  y  S.  S. ... 

ElSr.  PRESIDENTE:  No  puedo  consentir  que  V.  8. 
siga  en  el  uso  de  la  palabra:  no  puedo  continuar  discu- 
tiendo con  V.  S.  Bl  Sr.  Secretario  va  á  dar  lectura  de  la 
proposición  » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  no  haber  lu-« 
gar  á  deliberar,  y  hecha  la  pre  junta  por  el  Sr.  Secretario 
(Llano  y  Pérsi)  de  si  se  tomaba  en  consideración,  elacaer* 
do  de  las  Cortes  fué  negativo. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Morales 
Díaz,  y  hacha  la  pregunte  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérsi;  de  si  se  tomaba  en  consideración,  espidió  por  com- 
petente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese 
nominal;  y  verificada  éste,  resultó  tomarse,  por  95  votos 
contra  73,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  H : 

Prim. 

Rlvero  (D.  Nicolás  Maris). 


Sagasta  (D 
Kchcgaray. 

Topeto. 
Becerra  (D. 
Mufilz. 
Sagaste  (D. 


Práxedes  Mateo). 


Manuel). 


Pedro). 
(D.  Luis). 
Coll  y  Moncasi. 
Rodríguez  (D.  Gabriel). 
Martínez  Pérez. 
Ulloa  (D.  Joan) 
Sancho. 
Salmerón. 
Vado. 

Oodinez  de  Paz. 
Rojo  Arias. 
Damato. 

Milans  del  Bosch. 
González  Bocinas. 
Rubio  Caparrós. 
Fernandez  de  las  Cuevas. 
Izquierdo. 
Mecías  Acoste. 
Conde  de  Encinas. 
Moncasi. 


España. 

López  Botes. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 

Escoria». 

Baeza. 

Rodríguez  Seoane. 
Alonso. 

Rubio  (D.  Leandro). 


Vidal  y  Villanueva. 
Arquiaga. 


Girón. 
Borguella. 
Morales  Diaz. 
Rosoli. 

Montero-  Tellnge. 


Oria. 

Alvares  Borbolla. 
Fernandez  de  Cordova. 
García  Briz. 
Gil  Vírseda. 
Coronel  y  Ortiz. 
Rivera  (D.  Francisco). 
River. 

Rodríguez  Pinilla. 

Navarro  y  Oehoteco. 

A  bancal. 

Monteverde. 

Martínez  Rícart. 

Rodrigues  (D.  Vicente). 

Arguelle». 

Gil  Sanz. 

M adrazo. 

Torras  Mena. 

Ortíz  y  Casado. 

Moya. 

Nieuisnt, 
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Bueno  (D.  Joan  Andrés). 

Con  trenas. 

Haox. 

Soto. 

Jimenp  Agina. 
Ferratges. 
Maluquer". 
Soroa. 

Villa  vicencio. 

Merelo. 

Bastida. 

Uzu  riega. 

Ramos  Calderón. 

Anglada. 

Soriano. 

Pellón  y  Rodríguez. 
Pascual  y  Genis. 
Molini. 
Carrascon. 
MurtOS. 

Muñox  de  Sepúlveds 
Villalobos. 
Bsldrieb. 
Fontanela. 
Herreros  de  Tejada. 
Sr.  Presidente. 


Tutal,  95. 


Señorea  que  dijeren  «oí 


Sánchez  Ruano. 
Sánchez  Yago 
Ruiz  Cepdepon. 
Reig. 
Rebullida. 
Cala. 

Guzman  (Santa  Marta). 
Fernandez  Vsllin. 
Santa  Cruz. 
Romero  Onix. 
Toro  y  Moja. 
Franco  del  Corral. 
Paul  y  Picardo. 
Prefumo. 

Montero  de  Espinosa 

Marqués  de  Sauta  Cruz  de  Aguirre, 

Duque  de  Tatúan 

Cascajares. 

De  Pedro. 

Moreno  Rodriguec. 

Tutau. 

PI  y  Margal!. 

Jimeuo. 

Romero  Robledo. 
Santiago. 
González  Marrón. 
Fuente  Alcázar. 
Herrera. 
Ruiz  Vila. 
Chao. 
Sornt. 

Santamaría. 
Palau  y  Generé*. 
Carrasco. 
Hidalgo. 


Sánchez  Gnsrdamino. 
Curial  y  Castro. 
Siiavedra. 
López  de  Ajala. 
Navarro  y  Rodrigo. 
Ardanáz. 
Posada  Herrera. 
Cánovas  del  Castillo. 
UUoa  (D.  Augusto). 
Ribero  (D.  José  Vicente). 
Lasala. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Calderón  y  Heree. 

Silvela  (D.  Manuel). 

Salvany. 

Benot. 

Lardícs. 


Rubio  (D.  Federico). 
Chacón. 

Sálvela  (D.  Francisco). 
Quiroga. 
Marqués  de 
Igual  y  Cano. 
Ory. 

Kios  y  Rosas. 
Morolles. 
Ochoa,  (D.  Cruz). 
Muzquiz. 
Vinadar. 

Soler  (D.  Juan  Pablo) 
Cervera. 


Abarzuza. 
Figuaraa. 
Díaz  Quintero. 
Delgado  Pastor. 

Total,  73. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  pasará  á  las 

ara  nombramiento  de  comisión. 
Bl  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  /Para  qué? 

Bl  Sr.  CU  HIEL  Y  CA8TRO:  Para  hacer  una  acla- 
ración sobre  el  resultado  de  la  votación  y  la  pregunta  que 
se  ha  dirigido. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Se  trata  de  un  acuerdo  de  las 
Córtea,  y  no  puedo  conceller  la  palabra  sobre  lo  i 
nado  ya  por  la  Cámara 

El  Sr  CURIEL  Y  CASTRO:  Es  para  bae 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  4  V.  S.  la 

,.» 


Las  Cortes  quedaron  enterarían  de  que  el  Sr.  Nones 
de  Arce  no  podia  asistir  á  la  sesión  por  bailarte  enfermo. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  sección  cuarta  ha- 
bla elegido  al  Sr.  Serrano  Bedoya,  en  reemplazo  del  señor 
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dol  Bosch,  para  la  comisión  que  entiendo  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  organización  del  ejército. 


El  Sr. 


:  Orden  del  día  para  mañana: 


Dictámenes  de  peticiones. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provincia- 
les y  municipales. 

sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 
i  el  proyecto  de  ley  de  emj 


Idem  del  dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  si  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuentas  sobre  condona- 
ción al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeudaba  por  lan- 
zas y  medias  annatas. 

Trasferenciade  dos  créditos  del  presupuesto  de  1868. 

Créditos  adicionales  al  presupuesto  de 
1869-70. 

Se  levanta  la  sesión.  > 

Eras  las  once  y  i 


1472 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Casos  de  reelección  sobre  el  relativo  al  Sr.  Moncasi. 


La  comiaion  de  Casos  da  reelección  ha  examinado  loa 
antecedentes  que  se  refieren  al  nombramiento  do  D.  Ma- 
nuel León  Moncasi  de  Subaocratario  del  Ministerio  de  Gra- 
cia J  Justicia;  v  considerando  que  al  ser  nombrado  para 
desempeñar  dicho  cargo,  ejercía  otro  igual  en  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación: 

Considerando  qua  al  pasar  da  uno  á  otro  Ministerio 
con  el  mismo  cargo  de  Subsecretario,  no  se  debe  suponer 
qua  haya  aceptado  del  Gobierno  un  nuevo  empleo: 

Considerando  que  por  efecto  de  la  traslación  de  uno  á 
otro  Ministerio  no  ha  mejorado  en  el  aneldo  ni  en  loa  ho- 
nores que  disfrutaba,  tiene  al  honor  do  proponer  á  las 
Cdrtea  se  sirvan  acordar, 


Que  D.  Manuel  León  Moncasi,  que  desempeñaba  el 
empleo  de  Subsecretario  del  Ministerio  da  la  Gobernación, 
y  quo  en  16  del  corriente  mes  fue  nombrado  Subsecretario 
de  Gracia  y  Justicia,  no  está  comprendido  en  ninguno  do 
loa  canoa  á  que  so  reílore  al  art.  50  da  la  Constitución 
vigente. 

Palacio  da  las  Cdrtes  31  da  Enero  de  1870.«Vicente 
Rodríguez.  =a Joaquín  Baeza . ^-Federico  Gomia. «San- 
tiago Franco  Alonso. «-Eduardo  Gasset  y  Artimo.=José 
Abascal. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Adición  del  Sr.  García  (0.  Diego)  y  otros,  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  ar- 
bitrios provinciales  y  municipales. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  á  las  Cdrtos  se 
sirvan  sdxnfUr  como  adición  al  proyecto  de  ley  sobre  ar- 
bitrios provinciales  y  municipales  las  siguientes 

DEPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

« Los  ayuntamientos  que  hayan  pagado  las  cuotas  que 
les  fueron  señaladas  en  el  repartimiento  del  Impuesto  per- 
sonal dispondrán  desde  luego  de  los  recargos  municipa- 
les sobre  las  contribuciones  territorial  y  de  subsidio. 

Xos  ayuntamientos  que  estén  en  descubierto  del  todo 
6  paste  de  dicho  impuesto  lo  cubrirán  con  los  intereses  6 
cupones  de  las  inscripciones  y  bonos  del  Tesoro;  en  su  de- 
fecto, con  los  recargos  municipales  de  las  indicadas  con- 
tribuciones, y  en  el  último  termino,  con  los  arbitrio»  6 
medio»  que,  acordados  por  la  municipalidad  y  triple  nú- 


mero de  contribuyentes,  hayan  obtenido  la  aprobación  de 
la  Diputación  provincial.  Esta  aprobación  se  entenderá 
otorgada  si  en  el  término  de  quince  diasno  ee  hubiere  de- 
Las  Diputaciones  provinciales  continuarán  percibien- 
do los  recargos  provinciales  sobre  las  contribuciones  ter- 
ritorial y  de  subsidio. 

Estas  disposiciones  regirán  desde  luego  y  hasta  fin 
del  presento  año  económico,  desda  cuya  fecha  se  estará 
á  lo  que  se  estableaos  en  el  presupuesto  de  ingresos,  pen- 
diente hoy  de  la  aprobación  de  las  Oártes. 

Palacio  de  las  Odrtos  11  de  Febrero  de  1870. a-Die- 
go García. «.Trinitario  Ruis  y  Capdepon.=»Francisco  Ar- 
quiaga.=aJoaquia  Sancho.  =Manuel  del  Vado. -«Federico 
Gomis.=José  Torres  Mena. 
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DIABIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  Rl'IZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  &  las  tres  menos  cuarto. =»6e  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Se  manda  pasar  &  la 
comlslon/respectlva  una  exposición  del  ayuntamiento  de  Huelva  pidiendo  se  modlflqae  el  proyecto  «obre 
arbitrios  provinciales  y  raunlcl  peles,  =Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  a  la  dimisión  presen- 
tada por  la  comisión  de  Codificación.  =>Pasa  a  la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Sc- 

Peralta,  Garrido  (D.  Joaquín)  y  Palón  piden  conste  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  laa  dos  vo- 
taciones de  ayer,  y  con  el  de  la  minoría  los  Sres.  Bugallal,  Gil  Bergcs  y  Ferrer  y  Garcés— Preguntas 
del  Sr.  Arblzu  acerca  de  si  el  Gobierno  se  propone  aplasar  las  reformas  proyectadas  para  Puerto-Ri- 
co. ^Contestación  del  Sr.  Ministre  de  Ultramar.™ Pregunta  del  Sr.  Delgado  acerca  de  los  apremios  que 
están  sufriendo  los  compradores  de  bienes  nacionales  en  la  provincia  do  Falencia.  -—Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  =K1  Sr.  Ramos  Calderón  reclama  el  expediente  de  D.  Federico  Hoppe,  minis- 
tro que  na  sido  del  Tribunal  Mayor  de  Caentas.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ofrece  presentarle,  y  con- 
a  algunas  presuntas  que  el  sábado  anterior  le  fueron  dirigidas  por  los  Sres.  Car  rascón,  Vázquez  y 
'  y  Mazar r edo.  =Preguntas  del  Sr.  Ramos  Calderón  acerca  de  al  el  Gobierno  tendrá  dificultad  en 
'  el  expediente  formado  eu  1861  para  el  arreglo  del  clero  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  el 
diurnamente  formado  por  la  Junta  de  Fuenterrabia.  =Co  atestación  afirmativa  del  8r.  Ministro  de  Grada  y 
Justicia.  Preguntas  del  Sr.  Tutau  sobre  el  desnivel  que  se  advierte  en  el  pago  de  las  clases  pasivas  de 
Madrid  y  de  las  provincias;  acerca  de  los  atrasos  con  que  los  obreros  del  arsenal  del  Ferrol  perciben  sus 
re  el  aumento  en  la  falsificación  de  la  moneda  de  calderilla;  acerca  de  estar  algunas  iglesias 
>  sus  alhajas  de  plata  por  otras  de  metal  blanco,  y  por  fin,  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia esta  dispuesto  4  presentar  loo  proyectos  de  que  tantas  veces  ha  hablado.  =Con  testaciones  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia. «Preguntas  del  Sr.  Padlal  acerca  de  si  se  ha  presen- 
tado en  la  Secretarla  del  Congreso  una  exposición  de  Cuba  pidiendo  el  aplazamiento  de  las  reformas  en 
Rico,  y  solicitando  por  su  parte  se  fije  el  día  en  que  comensará  la  discusión  del  proyecto  de  Cons- 

rlaxa  reproduce  su  pregunta  acerca  de  la  presentación  de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico. «Contesta- 
clon  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— Rectificación  del  Sr.  Escorias*. «Pregunta  del  Sr.  Soler  (D.  Juan 
Pablo )  sobre  reorganización  de  la  Milicia  ciudadana.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna - 
,  Sr.  Borní  se  reserva  hacer  ana  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. =Preg;unta  del 
luis  (D.  Gregorio)  sobre  un  expediente  de  la  Diputación  provincial  de  Badajos, 
don  dd  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . — Pr*«  un  ta  del  Sr.  Rebullida  sobre  las  actas  d 
testados  del  Sr.  Coronel  y  Ortm.— Rectificaciones  de  ambos  señores.™»  Sr.  Rebullida  redama  las  lis- 
tas  de  los  generales  españoles  que  estén  en  el  extranjero.  =sContestaclon  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. «=• 
Pregunta  del  Sr.  Díaz  Quintero  aceren  de  una  notificación  no  hecha  a  Dona  Isabel  de  Borbon.aContesta - 
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don  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =  Alusión  personal  del  8r.  Martos.=-Pregaata  del  8r.  Sorni  sobre  el  ee* 
tado  de  la  cansa  del  general  Plerrad. .-^Contestación  del  8r.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. =— Interpela- 
ción del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  sobre  abolición  de  los  tratados  con  Inglaterra. =»Dlscurso  explanando - 
la.  nCon  testación  del  Sr.  Ministro  de  listado. «Rectificaciones  de  ambos. «Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.=>  Rectificad  o  a  del  Sr.  Pellos,  j  Se  pasa  a  otra  asanto.^OaDSN  dr,  día  :  Disensión  de  loe  dic- 
támenes de  la  comisión  de  Peticiones.  =.SIn  discusión  se  aprueban  los  de  los  números  769  a  773.  =Se  lee 
el  774.  =Dlacurso  del  Sr.  Día*  Quintero,  en  contra. «Idem  del  8r.  Coronel  y  Ortls,  de  la  comisión,  en 
pró.<=Rectlflcaclones  de  ambos.  =Dlscurso  del  Br.  Sorni,  en  contra. ^=Idem  del  8r.  Coronel  y  Ortls,  en 
pro.  n  Alusión  personal  del  Sr.  García  Rula  (D.  Gregorio), «Rectificaciones  de  los  Sres.  Sorni,  Dlax 
Quintero  y  coronel  y  Ortls.  Discurso  del  Sr.  Gil  Bergen,  en  centra . —Alusión  personal  del  Sr.  Garda 
Rain  (D.  Gregorlo).=BSe  aprueba  el  dictamen  =Se  suspende  la  discusión.  =Pasa  a  la  comisión  de  Actas 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  a  que  acompaña  las  actas  de  primero,  segundo  y 
tercer  escrutinio  de  la  circunscripción  de  Lugo.  ^>Pata  a  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión 
el  teattmoedo  de  la  sentencia  oontra  el  Sr  Diputado  D.  Viotor  Pruaeda.sL.as  cortes  quedan  enteradas  de 
on  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  participando  no  haber  accedido  a  la  preten- 
de infantería,  teniente  coronel  de  artillería,  D.  Pedro  Villar  y  A  bello.— Se  concede  Ucen- 
cia al  Sr.  Moya  (D.  Francisco  Javier  ).=»D  ase  cuenta  de  haber  elegido  presidente  y  secretarlo  la  so  mi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reemplazas  del  ejército. =Pasan  a  la  comisión  de  Actas  las 
credenciales  presentadas  por  los  8 res.  Barrcnechea  y  Pascual  y  Casas. «*Pasa  4  la  comisión  de  Presa* 
puestee  una  enmienda  del  Sr.  Chacón  al  art.  1.°,  capitulo  83,  sección  sétima.  =aSe  acuerda  imprimir  y 
repartir  4  los  Sres.  Diputados  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  acerca  de  una  adición  al  ar- 
ticulo 8.°,  capitulo  1.°  de  la  sección  cuarta.  ^-Pasa  a  la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  presenta- 
da por  el  Sr.  Torres  Mena  a  nombro  de  los  Impresores  de  Cuenca.  =»Se  suspende  la  sesión  para  continuar- 
la 4  las  nueve,  4  las  seis  y  media.  =» Abierta  de  nuevo  4  las  diez  menos  cuarto,  continúa  la  discusión  peñ- 
ol presupuesto  de  Marina.» Discurso  del  Sr.  Ramos  Calderos,  en  oontra. =ldem  del  Sr.  Al- 
en pro. —Rectificaciones  de  ambos  señores. «Discurso  del  8r.  Ministro  de  Marina. «-Roo tln en- 
dones de  los  Sres.  Ramos  Calderón,  Rulz  Gómez  y  Ministro  de  Marina. «Discurso  del  8r.  Benot,  en  con- 
tra. «Se  suspende  la  disensión.  «Pasan  4  la  comisión  de  Presupúsote*:  una  enmienda  del  Sr.  Curiel  y 
Castro  4  los  articulo*  ».°  del  capitulo  l,°,  y  único  del  8.°  de  la  sección  quinta,  y  otra  del  Sr.  Monoasl  al 
capitulo  i.°,  art.  83  de  la  sección  sétima.  =»Pasa  4  la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el 
Sr.  D.  Alejandro  González  Olivares.  «A  la  comisión  co respondiente  una  exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Damato.B>Se  acuerda  que  el  lunes  haya  reunión  de  las  secciones  «Orden  del  día  para  el  lunes:  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  &  las  de  León,  y  los  dema. 
levanta  la  sesión  a  las  doce  y  media. 


Se  abrió  la  sesión  i  las  tres  menos  cuarto,  y  laida  el 
Acta  do  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez  Roano), 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
141  Sr.  PRESIDENTE:  Después  del  despacho  la  ob- 
tendrán 8.  SS.» 


So  mandó  pasar  ti  la  coraíMon  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  le;  sobre  arbitrios  provinciales  y  municipales 
una  solicitud  del  ayuntamiento  de  Hnelva  pidiendo  ae  le 
autorice  para  seguir  cobrando,  hasta  fines  del  presupues- 
to actual,  los  recargos  impuestos  en  las  contribuciones. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comuni- 
cación y  loe  documentos  á  que  se  refiere : 

«MiNtSTBttlO  PH  0 BACIA  Y  JUSTICIA. «EXCmOS.  SOflO- 

res:  De  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  paso  á  mí- 
aos de  V,  EE.  la  dimisión  presentada  en  2  de  Junio  del 
año  último  por  la  suprimida  comisión  de  Codificación,  y 
las  comunicaciones  qus  con  este  motivo  mediaron  poste- 
riormente entre  la  misma  y  este  Ministerio.  Dios  guar- 
de á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8  de  Febrero  do 
1870  .«Eugenio  Montero  Rioe.«Srea.  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Cortea  Constituyentes. » 


So  acordó  pasar  i  la  ce  misión  de  Peticiones  I*  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  dia  5  del  actual, 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y  á  oontiuiaeien  se 
expresa: 

«Número  795.  Siete  mil  seiscientos  setenta  vecinos 
propietarios  de  Sevilla,  Valdepeñas,  Bri vieses,  Akira, 
Oaravaca  y  Panian  anuden  á  las  Gorfe»  solicitando  q«e  se 
elijs  rey  de  España  i  D.  Baldomcro  Espartero. 

Núm.  796.  El  ayuntamiento  de  Almería  solicita  ds 
las  Córte*  que  se  dignen  elegir  pronto  el  Monarca  que  ha 
de  ocupar  el  Trono  de  Espeña,  procurando  que  si  elegido 
ofrezca  las  mayores  garantías  para  asegurar  la  libertad  y 
ol  glorioso  porvenir  de  la  Patria. 

Núm.  797.  Doña  María  Manuela  Contales  y  Doña 
Trinidad  de  la  Has*,  pennontsma  del  secuestro  de  los 
bienes  de  D.  Carlos,  suplican  i  las  Córte*  se  digna*  acor- 
dar que  se  continúa  abonándolas  sus  pensiones. 

Núm.  798.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Acenchal, 
provincia  de  Badajoz,  ae  quejan  á  las  Cartee  de  qus  se  les 
incluya  en  la  clase  sétima  de  la  ley  de  subsidio  indus- 
trial, considerándolo*  come  panaderos  de  hornos  ds  pan 
con  venta. 

Núm.  799.  Doña  Francisca  Sierra  Vale  área],  natural 
de  Badajos,  residente  en  Puebla  de  la  Calzada,  religiosa 
profesa  del  eonvenfeo  de  Nuestra  Señora  de  lee  Remedios 
de  dicha  capital,  exclaustrada  á  consecuencia  de  (a  revo- 
lución de  Setiembre,  solicita  de  laa  Cortee  que  se  anule  la 
ciáusuia  de  cusion  que  hizo ,  llegado  que  fuese  su  falleci- 
miento, en  favor  de  la  comunidad  á  que  ya  no  pertenece, 
de  loe  bienes  que  constituyen  la  dote  que  llevó  al  entrar 
en  el  convento,  y  en  cuya  posesión  se  halla,  autorizando- 
la  por  una  ley  para  que  pueda  libremente  disponer  de  di- 
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chos  bisaos  para  su  enajenación,  y  atender  con  su  valor  á 
sus  necesidades  j  decorosa  subsistencia. 

Núm.  800.  Don  Vicente  Ramírez  Hojas,  D.  Anselmo 
Pedroeo  y  Mir  j  D.  José  Ballesteros  Darán,  residentes  en 
ceta  capital,  suplican  á  lae  Cortes  se  dignen  formular  el 
correspondiente  proyecto  de  Isy  y  acordar  se  otorgue  la 
debida  recompensa  al  coronal  retirado  D.  Agustín  Ordo- 
ñez  y  Romero  por  el  servicio  extraordinario  prestado  á 
la  Patria  en  1851  en  la  isla  de  Coba,  cuando  se  llevó  á 
cabo  lft  expedición  filibustera  al  mando  de  D.  Narciso 
Lopes. 

Núm.  801.  La  Junta  de  gobierno  y  dirección  de  la 
compañía  de  ferro -carriles  de  Tarragona  í  Martorell  y 
Barcelona  acuden  í  las  Cortea  suplicando  se  sirvan  dis- 
poner le  sea  satisfecha  por  el  Estado  la  subvención  míni- 
ma que  han  percibido  las  demás  empresas  de  ferro-carri- 
les  españoles,  ó  de  considerarlo  mejor,  declarar  perpetua 
la  concesión. 

Núm.  902.  Don  Saturnino  Castillo,  cura  propio  del 
lugar  de  Noain,  diócesi*  de  Pamplona,  abauelto  libremen- 
te de  la  causa  que  se  formo"  por  la  conspiración  carlista, 
suplica  á  las  Córtes  se  sirvan  revocar  la  orden  de  suspen- 
sión de  pego,  y  que  se  le  vuelva  á  colocar  en  la  nómina 
como  tal  D&rroco  de  Noain.  abonándole  los  atraaos  desdo 
que  se  verificó  la  referida  supresión. 

Nina.  803.  Don  Manuel  Gómez  Escobar,  alférez  de 
infantería  retirado ,  residente  en  Pamplona ,  acude  i  las 
Corte*  solicitando  que  se  le  conceda  el  retiro  do  coman- 
dante desde  la  fecha  en  que  fué  dado  de  baja ,  y  en  cayo 
empleo  debía  estar  en  posesión  si  no  se  hubiere  infringi- 
do el  Real  decreto  de  3  do  Agosto  de  1835  para  privarle 
de  su  emplee. 

Núm.  804.  Bl  ayuntamiento  de  Zaragoza  acude  i  las 
Córtes  suplicando  no  se  lleve  á  efecto  la  órden  emanada 
del  Ministerio  de  Hacienda  por  la  cual  se  priva  álos  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  de  los  recargos  que  debian  in- 
gresar en  sus  cajas  de  las  contribuciones  torritorisl  é  in- 
dustrial, disponiendo  que  todos  los  municipios  déla  Na- 
ción sigan  percibiéndolos  en  lo  que  reata  del  actual  año 
económico. 

Núm.  805.  Don  José  Velasco  y  Lugando,  teniente 
coronel  graduado,  comandante  de  la  Guardia  civil,  reti- 
rado, avecindado  en  Salamanca,  solicita  de  las  Córtes  se 
dignen  decretar  la  supresión  del  juramento  de  la  Consti- 
tución, y  en  caso  da  no  hacerlo,  se  reforme  la  ley  exclu  - 
yendo  4  la  clase  de  retirados,  que  no  son  en  manera  al- 
gosa funcionarios  del  Estado. 

Núm.  806.  Don  Joeé  Astray  y  Oaveda,  abogado,  ve- 
cino do  Santiago  de  Galicia,  acude  á  las  Córtes  solicitan- 
do que  se  restablezca  el  juzgado  do  primera  instancia  de 
Negreira. 

Núm.  807.  Doña  Isabel  González,  viada  de  D.  Ale- 
jandro Gómez,  contador  que  fué  de  la  fábrica  del  Sello, 
suplica  á  las  Córtes  que  la  concedan  la  viudedad  con  ar- 
reglo á  eete  destino,  teniendo  en  cuente  ios  servicios  pres- 
tados per  su  difunto  marido  á  la  libertad  durante  la  guer- 
ra civil,  j  principalmente  en  los  sucesos  de  la  Granja  en 
1836. 

Núm.  808.  Dona  Trinidad  Escudero,  viuda  del  licen- 
ciado D.  Juan  Antonio  A  jaso,  médico  titular qoe  fué  de  la 
villa  da  Almazan,  muerto  á  consecuencia  de  la  asistencia 
asidua  y  esmerada  á  les  invadidos  de  la  fiebre  tifoidea,  so- 
licita de  las  Córtes  que  se  reclame  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación el  expodiente  formado  con  arreglo  al  decreto 
de  15  de  Junio  de  1860  y  ra  reglamento,  y  se  decrete  la 
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Se  leyeron,  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primieran j  repartieran  á  los  Sres.  Diputados,  los  dictá- 
menes de  la  comisión  de  Peticiones  relativos  á  las  designa- 
das conloa  números  del  700  i  la  794.  [Y¿ate  ti  Apéndice 
primero  al  Diario  sita-  216,  q%tu  clde  uta  utitm.) 


Se  acordó  constasen  en  el  Acta  y  en  el  Diario  de  la* 
Sesiona  los  votos  de  los  Sres.  Garrido  (D.  Joaquín),  Pe- 
ralta y  Palou  conformes  con  la  majoría  en  las  dos  vota- 
ciones verificadas  en  la  sesión  do  ayer  noche. 


Loa  Sres.  Alvarez  Bugallal  y  Ferrar  G arces  pidieron 
constasen  los  suyos  con  la  minoría,  y  se  acordó  lo  fuesen 
en  el  Diario  d«  k*  Suioutt. 


El  Sr.  GIL  BKRGES:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRK8IDKNTK:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OH.  BKRGES:  En  la  última  votación  que  tuvo 
lugar  anoche  voté  con  la  minoría,  y  sin  embargo  no  apa- 
rece en  el  Ezíraclo  ojicial,  y  deseo  conste  asL 

El  Sr.  PRESIDENTE:  OonBtará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Arbizu  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  ARBIZU:  Ruego  al  Gobierno 
de  8.  A.  el  Regente  se  sirva  contestar  á  las  siguientes 
preguntas: 

¿Tiene  el  Gobierno  conocimiento  oficial  de  una  expo- 
sición redactada  en  la  isla  de  Cuba  pidiendo  á  las  Cortes 
Constituyentes  el  aplazamiento  de  les  reformas  en  la  isla 
de  Puerto-Rico,  y  cuya  exposición  ha  sido  publicada  por 
muchos  periódicos  de  esta  capital?  Por  consecuencia  de 
esta  exposición,  y  i  pesar  de  las  ofertas  hechas  en  la  se- 
sión del  12  de  Octubre  último,  ¿se  propone  el  Gobierno 
aplazar  directa  ó  indirectamente  las  reformas  en  Puerto- 
Rico  hasta  que  lo  crean  oportuno  los  Armantes  de  esa  ex- 
posición, 6  por  el  contrario  persiste  en  su  idea  de  llevar- 
las i  cabo  haciendo  justicia  i  la  honradez  y  á  la  lealtad 
de  loa  habitantes  Je  aquella  isla! 

Estas  son  las  preguntes  á  que  deseo  conteste  el  Go- 
bierno del  Regente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Efectiva- 
mente, el  Gobierno  j  el  Ministro  de  Ultramar  tionon  noti- 
cia de  una  exposición  que  han  firmado  varios  habitantes 
de  la  isla  de  Cuba  pidiendo  que  se  aplazaran  las  reformas 
que  han  de  llevarse  á  Puerto-Rico.  Yo  no  sé  si  efectiva- 
mente se  presentará  ó  no  i  las  Córtes  Constituyentes;  pero 
sé  por  noticias  extra— oficiales  que  se  tienen  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  y  aun  pudiera  decir  que  de  carácter  ofi- 
cial, que  venia  esa  exposición. 

Claro  está  que  los  firmantes  de  ella  están  en  su  dere- 
e'uo,  según  mis  teorías,  no  las  de  ellos,  al  exponer  y  pedir 
lo  que  tengan  por  conveniente.  Mucho  me  alegrarla  que 
en  aquella  isla,  como  en  todas  las  provincias  ultramarinas, 
si  derecho  de  petición  fuera  tan  ámpUo  coma  lo  ea  en 
España. 
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Ba  cuanto  á  sí  el  Gobierno  de  8.  A.  el  Scrmo.  ¡3r.  Re- 
gente del  Reino  ha  desistido  por  eso  da  llorar  las  reforma* 
que  so  deben  llevar  á  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  eu  general 
4  todas  las  provincia*  ultramarinas,  jo  puedo  asegurar  á 
mi  amigo  el  Sr.  Hernández  Artiza  qae  el  Gobierno  del 
Regente  no  La  ponsado  en  demorarlas,  ni  mucho  meaoa  en 
su  aplazamiento  pare  no  llevarlas  á  cabo. 

Efectivamente,  loe  Sres.  Diputados  saben  que  la  co- 
misión ha  presentado  ja  su  dictamen  sobre  la  Constitu- 
ción de  Puerto-Rico;  si  este  oo  ae  ha  puesto  ya  á  discu- 
sión, es  porque  el  Gobierno  tenia  cosas  perentorias  de 
grandísimo  interés  que  tratar;  pero  cuente  el  Sr.  Her- 
nández Arbiza  que  se  dilatará  pocos  dias  la  discusión  de 
ese  dictamen. 

Por  lo  denvia,  el  Gobierno  y  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  hablar  en  este  momento  está  completamente 
resuelto,  mientras  siga  en  este  puesto,  á  llevar  á  la  isla 
de  Puerto- Rico  todas  las  reformas  políticas,  administrati- 
vas y  sociales  de  que  deben  gozar  los  pueblos  libres ;  no 
solo  la  Constitución  política,  porque  las  Constituciones  polí- 
ticas al  fin  y  al  cabo  son  una  colección  de  preceptos  que  es 
precioo  determinar  y  desenvolver  la  manera  de  ponerlos 
en  práctica;  no  solo  esa  Constitución,  sino  la  ley  de  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales,  la  ley  de  drden 
público,  y  además,  la  administración  de  justicia,  á  saber, 
la  inamoTilidad  y  responsabilidad  judicial;  así  como  las 
reformas  económicas,  el  registro  civil  y  el  matrimonio 
civil,  que  son  una  consecuencia  forzosa ,  necesaria ,  in- 
eludible de  la  libertad  de  cultos,  que  á  estas  horas  debe 
existir  en  Puerto-Rico  por  un  decreto  refrendado  por  el 
que  tiene  la  honra  de  hablar  en  esto  momento.  Y  no  so- 
lo esas,  sino  además  una  ley  sobre  colonización,  otra  ley 
de  naturalización  y  otra  de  extranjería,  y  todo  lo  que  hoy 
reclaman  los  adelantos  y  el  estado  de  aquellas  islas. 

T  al  hablar  de  aquellas  islas,  nótese  que  hablo  solo  de 
Puerto-Rico.  Entiende  el  Gobierno,  y  cree  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento,  que  no  pueden 
los  habitantes  de  Cuba  ni  los  de  otra  provincia  cualquiera, 
aunque  sea  de  la  Metrópoli,  impedir,  cohibir,  que  se  lle- 
ven á  Puerto-Rico  laa  reformas  que  allí  deben  llevarse; 
además  de  que  esto  lo  prescribe  un  artículo  de  la  Consti- 
tución de  una  manera  terminante,  para  cuando  hayan  ve- 
nido aquí  loa  Diputados  de  Cuba  ó  de  Puerto-Rico.  De 
manara,  que  cumpliendo  el  precepto  constitucional,  el 
Gobierno,  puesto  que  han  venido  ya  los  Diputados  do  Puer- 
to-Rico, reformará  el  sistema  actual  de  esta  isla  en  cum- 
plimiento de  la  Constitución.  Se  dirá:  ¿y  por  qué  ae  hace 
esto  solo  en  Puerto-Rico  y  no  en  Cuba?  Hay  otro  artículo 
en  la  Constitución  que  autoriza  al  Gobierno  para  declarar 
en  estado  de  guerra  parte  del  territorio  español.  Desgra- 
ciadamente se  encuentra  en  ese  estado  la  isla  de  Cuba 
por  la  sublevación  que  hay  allí. 

De  suerte  que,  como  no  habla  medios  de  proporcionar 
al  cuerpo  electoral  la  libertad  necesaria  para  las  elecciones, 
como  ha  sucedido  en  Puerto-Rico;  y  como  seria  muy  ex- 
puesto que  estas  elecciones  alteraran,  perturbaran  laa  ope- 
raciones militares  que  allí  están  efectuándose  en  deferí*» 
honra  y  de  la  integridad  del  territorio,  estoy 
>  que  ni  los  Diputados  de  Puerto -Rico,  ni  ningún 
otro  8r.  Diputado,  desearían,  por  una  impaciencia,  buena 
en  el  fundo,  pero  que  pudiera  traer  malas  consecuencias, 
que  se  llevaren  inoportunamente  á  la  isla  de  Cuba  laa  re- 
formas que  deberán  plantearse  en  su  tiempo.  Pero  de  esto 
á  dejar  de  llevar  las  reformas  á  la  isla  de  Puerto  Rico,  un 
el  grado  que  allí  deben  llevarse,  y  que  ya  ho  dieho  antee, 
y  á  las  que  ahora  añado  una  reforma,  la  de  la  instrucción 
pública,  fundamento  principal  y  baso  de  la  libertad  y  el 


órden,  tanto  de  las  colonias  como  de  la  Metrópoli;  de  < 
á  dejar  de  llevar  á  Puerto-Rico  las  reformas  políticas,  eco- 
nómicas, administrativas  y  sociales,  sin  interrumpir,  que- 
brantar ni  olvidar  la  ley  de  continuidad  á  que  obedece  la 
uociedad  en  su  progreso  indefinido,  asi  como  las  leyes  de 
la  dialéctica,  en  una  palabra,  cnanto  en  la  naturaleza 
existe,  hay,  señores,  una  gran  distancia. 

No,  señores,  el  Ministro  no  tiene  tales  intenciones;  el 
Ministro  no  tiene  la  intención  de  dejar  de  llorar  á  Puer- 
to-Rico las  reformas  que  necesita:  eso,  sobre  ser  nn  seto 
sitamente  impolítico  é  injusto,  seria  cometer  una  ilegali- 
dad á  que  no  ee  halla  dispuesto  el  Ministro  que  dirige  la 
palabra  á  laa  Cortes.  Rl  Sr.  Arbhm  puede  estar  seguro  de 
que  mientras  jo  estó  en  este  puesto,  ó  en  el  banco  del 
Diputado/hs  de  hacer  todo  lo  posible  porque  á Puerto-Rico 
se  dé  lo  que  se  le  debe.  Seguramente  que  los  habitantes 
de  Cuba  no  son  menos  dignos  que  los  de  Puerto-Rico  pa- 
ra obtener  catas  reformas,  y  se  harán  en  su  tiempo.  T 
cumple  á  mi  propósito  y  al  del  Gobierno  en  esta  ocasión, 
al  hablar  de  la  isla  de  Cuba,  borrar  una  división  que  al- 
gunos, no  sé  si  con  intención  ó  si  equivocadamente ,  han 
hecho  de  españolea  y  cubanos.  Semejante  división  no 
existe  en  Cuba;  no  hay  más  qne  dos  partidos,  el  partido 
nacional  y  el  partido  antinacional;  y  en  el  partido  nacio- 
nal todos,  peninsulares  y  cubanos,  todos  son  españoles. 

Y  como  en  la  isla  á  qne  me  estoy  refiriendo,  antoe  de 
todo  es  salvar  la  honra  de  la  Nación  y  la  integridad  del 
territorio,  nada  ha  de  hacerse  allí  que  perturbe  en  lo  más 
mínimo  las  medidas  qne  sean  necesarias  para  que  nuestra 
bandera,  para  que  la  bandera  nacional,  quede  con  el  honor 
que  le  corresponde;  para  que  el  órden  quede  restaurado,  J 
para  que  más  tarde  este  Gobierno  ó  el  qne  le  suceda, 
estas  Oórtes  ú  otras  que  las  sucedan,  establezcan  allí  las 
reformas  que  deban  introducirse;  que  si  antiguos  errores 
ha  habido  por  una  y  otra  parto  en  aquellas  islas,  Injusti- 
cia y  la  libertad  senín  en  lo  sucesivo  Uzob  n 
que  todos  los  que  ha  habido  hasta  aquí. 

El  Sr.  HERNANDEZ  ARBIZTJ:  Pido 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  HERNANDEZ  ARBI2U:  Doy  Isa  gracias  al 
8r.  Ministro  de  Ultramar  por  laa  palabras  que  acaba  ds 
pronunciar,  y  que,  como  bálsamo  consolador,  llevará  á 
Puerto-Rico  el  correo  que  debe  saür 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Delgado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DELGADO:  No  estando  presento  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  ruego  á  ta  Mesa  se  sirva  reservarme  el 
turno  para  hacerla  pregunta.  [Vario*  Srtt.  Pip%todot: 
Está  el  Ministro  de  Hacienda.) 

'  El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Delgado  tiene  la  pala- 
bra para  hacer  su  pregunta. 

El  Sr.  DELGADO:  ¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  loe  hochos  ocurridos  en  la  provine»  de  Pa- 
tencia con  motivo  de  la  expedición  do  apremios  contra  les 
compradores  de  bienee  nacionales? 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Efectiva- 
mente, tongo  noticia  de  lo  que  acaba  de  preguntar  el  se- 
ñor Delgado;  y  como  prueba  de  que  tongo  noticia,  ea  que 
he  llamado  á  Madrid  al  administrador  de  Hacienda  de  la 
provincia  de  Patencia  para  enterarme  con  exactitud  de 
los  datos  y  antecedentes  que  me  habían  procurado  perso- 
nas muy  respetables.  Y  en  verdad  que  la  conducta  que 
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había  observado  ese  administrador  desvanece  en  mi  con- 
cepto, los  cargos  que  contra  él  se  habían  formado. 

No  es  esto  decir  que  no  pueda  haber  alguna  exagera- 
ción da  parte  de  empleados  subalternos  para  haeer  cum- 
plir las  órdenes  vigentes.  Pero  hay  que  tener  en  euenta 
que  ai  bien  la  situación  de  la  provincia  de  Palenda  es  de 
las  mis  desgraciadas  j  dignas  de  toda  consideración,  no 
debe  olvidarse  que  el  Tesoro  no  reclama  contra  contribu - 
buyentes,  Sino  contra  compradores  de  bienes  nacionales, 
que  los  han  comprado  con  intento  de  luero  y  con  la  obli- 
gación de  pagarlos  i  plazos;  y  si  por  algún  descaído  en 
tiempos  pisados  en  cobrar  esas  anualidades  ó  plazos  que 
debían  por  esos  bienes,  que  no  obstante  disfrutaban,  han 
dejado  en  su  dia  de  satisfacer,  es  justo  que  los  paguen. 
Pero  puede  estar  seguro  el  Sr.  Delgado  que  si  hubiere  ha- 
bido algún  abuso,  por  osceso  do  celo,  se  corregirá.  Es 
cuánto  p»eoo  contestar  á  8.  S. 

El  Sr.  presidente :  El  Sr.  Delgado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  delgado  Los  compradores  de  bienes  nacio- 
nales no  sé  oponen  £  pagar  lo  que  adeudan;  pero  una  co- 
sa es  esto  y  otra  que  se  les  erija  lo  que  no  doben:  este  es 
el  acaso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  llamos  CalderoL  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Deseo  saber  si  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  tiene  inconveniente  en  traer  á  las 
Cortes  el  expediente  relativo  al  Sr.  Hoppe,  Ministro  qua 
ht  sido  del  Tribunal  do  Cuentas  del  Reino. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  No  tengo 
inconveniente  alguno  en  acceder  á  lo  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Ramos  Calderón  desea:  se  traerá  y  quedará  sobre  la 
mesa  el  expediente  relativo  al  Sr.  D.  Federico  Hoppe. 

"Y  ya  que  estoy  de  pié,  y  con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, voy  i  contestar  £  varias  preguntas  que  el  sábado 
pasado  se  sirvieron  hacer  algunos  Sres.  Diputados. 

Según  he  leido  en  el  Diario  de  la$  Serióte* ,  él  gr.  Car- 
rase  on  preguntó  si  habría  inconveniente  en  traer  á  las 
Cortes  el  expediente  formado  sobre  el  nombramiento  de  tí- 
tulos de  Castilla,  h.chos  después  do  la  revolución.  Yo  no 
tenia  noticia  de  enándo  habían  sido  hechos  estos  nombra- 
mientos; pero  no  tengo  inconveniente  en  traer  el  expe- 
diente que  on  nsode  su  dsreeho  pide  el  Sr.  Diputado:  el 
expediente,  pues,  será  puesto  sobre  la  mesa  inmediata- 
mente. 

También  el  Sr.  Vázquez  de  Oliva  preguntó  si  seguían 
cobrándose  los  derechos  de  exportación  en  las  aduanas 
de  Puerto-Rico,  y  si.  en  caso  de  ser  cierto,  el  Gobierno 
mandaría  suspender  la  exacción,  dando  las  órdenes  opor- 
tunas á  la  autoridad  superior  de  la  isla.  En  el  Ministerio 
de  Ultramar  no  consta  nada  que  pruebe  ni  indique  que  no 
se  hayan  llevado  á  efecto  las  disposiciones  vigentes  en 
Ultramar,  y  por  consiguiente,  nada  hay  que  ordenar  á  la 
autoridad  superior  de  la  isla. 

Asimismo  el  Sr.  Salazor  y  Mazarredo  hizo  otra  pre- 
gunta, relativa  á  la  concesión  de  cables  submarinos,  y 
como  éstos  han  de  partir  de  las  costas  de  España,  no  ten- 
go noticia  de  una  cosa  que  en  parte  corresponde  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación:  además,  que  mi  digno  com- 
pafiero  y  amigo  el  Sr.  Ministro  del  ramo  ha  contestado  ya 
sobre  el  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tiene 
la  palabra. 


El  Sr.  n  amos  CALDERON:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  respecto  al  expediente  del  Sr.  Hoppe, 
y  voy  á  dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  ¿Hay  inconveniente  en  que  S.  S.  traiga  á  las 
Oórtes  el  expediente  formado  en  1851  para  el  arreglo  del 
clero  de  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Habrá  inconvenien- 
te en  traer  á  las  Córtes  el  expediente  formado  con  moti- 
vo del  acuerdo  tomado  por  la  junta  de  Kuenterrabía? 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Rioe):  No  tengo  inconveniente  en  traer  á  las  Cortes  los 
expedientes  que  desea  el  Sr. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU  Voy  á  permitirme  dirigir  varias  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En  primer  lugar,  si 
está  dispuesto  S.  8.  á  que  cese  ya  de  una  vez  el  privile- 
gio escandaloso  para  las  provincias,  y  de  que  goza  Ma- 
drid, de  que  las  clases  pasivas  de  esta  provincia  cobren 
sus  haberes  al  corriente,  cuando  las  de  las  provincias  no 
han  cobrado  el  mes  do  Diciembre  la  mayor  parto  de  ellas. 
Otra:  si  está  dispuesto  8.  S.  á  hacer  lo  mismo  respecto  al 
Ferrol,  de  cuyo  punto,  según  tengo  entendido,  hay  noti- 
cias muy  alarmantes,  pues  parece  que  se  deben  siete 
quincenas  á  los  obreros  del  arsenal,  y  en  vista  de  la  tris- 
te situación  de  estos  infelices  se  dice  que  el  capitán  ge- 
neral y  el  segundo  jefe  han  hecho  dimisión,  y  que  el  pue- 
blo, en  muestra  de  aprobación  de  su  conducta,  les  ha  dado 
ana  serenata. 

También  deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tie- 
ne intención  de  tomar  alguna  providencia  respecto  á  la  mo- 
neda de  calderilla  de  que  tantas  veces  he  hablado  en  este 
sitio,  pues  sigo  recibiendo  noticias  de  las  provincias  cata- 
lanas de  que  continúa  la  expendicion  de  esta  clase  de 
moneda;  y  se  añade  en  las  noticias  que  se  me  dan,  que  se 
envía  á  Cataluña  de  otras  provincias  esa  clase  de  moneda 
abonando  el  40  por  100  de  premio  á  los  que  se  encargan 
de  la  expendicion.  Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  contestará  que  para  eso  están  los  tribunales; 
pero  yo  insistiré  en  lo  que  ya  he  dicho:  que  cuando  el  Es- 
tado hace  un  negocio  tan  exorbitante  como  el  que  reali- 
za con  la  moneda,  no  los  tribunal  os,  sino  el  Gobierno,  es 
el  que  está  obligado  á  impedir  la  fabricación  de  moneda 
de  esta  clase. 

Y  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  ya  que  estoy  en 
pié,  dirigiré  nna  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, ó  más  bien  dos  preguntas. 

Primera:  ¿tiene  noticia  8.  S.  de  que  en  algunas  igle- 
sias de  España  se  están  cambiando  las  alhajas  de  plata  por 
otras  de  metal  blanco? 

Segunda:  ¿está  dispuesto  8.  8.  i  traer  á  las  Córtes 
los  proyectos  de  ley  de  que  tanto  se  ha  hablado,  y  de  los 
que  tanta  necesidad  tiene  el  país? 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra.  # 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Como  el 
Sr.  Tutau  es  muy  amigo  mió  podrían  creer  los  Sres.  Di- 
putados que  esta  pregunta  era  convenida.  Tan  preparado 
estaba  yo  á  contestarla ,  que  podría  creerse  que  le  he  roga- 
do me  la  dirigere.  Y  sin  embargo,  no  es  exacto;  ha  na- 
cido expontáneamente  del  Sr.  Tutau,  lo  que  yo  le  agra- 
dezco infinito. 

Su  Beñoria  reitera  una  pregunta  que  te  ha  hecho  aquí 
infinitas  veoes:  la  necesidad  de  nivelar  el  pago  de  las  cía- 
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ses  pasivas,  y  yo  añadiré,  del  clero.  To  lo  explicaré,  y 
ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  tengan  la  bondad  de  aten* 

Me  encontré  en  Octubre  de  1868  ,  según  he  tenido  el 
honor  de  indicar  en  algunas  ocasiones ,  que  las  clases  pa- 
sivas en  general,  y  puede  decirse  casi  en  totalidad,  tenían 
un  atraso  de  nueve  mensualidades.  Es  necesario  que  conste 
esto;  es  necesario  que  esto  se  sepa,  porque  lo  que  está 
pasando  ahora  no  es  resultado  de  la  revolución,  sino  con- 
secuencias del  estado  anterior  á  la  revolución,  porque  los 
enemigos  de  ella  están  explotando  esas  clases  desgracia- 
das y  soliviantando  su  espíritu,  como  si  lo  que  ha  pasado 
fuese  hijo  exclusivo  do  las  circunstancias  actuales.  No  es 
así;  y  como  no  era  así,  habia  que  poner  remedio.  jPero 
teníamos  millonadas  de  que  disponer  para  hacer  ese  pago? 
Precisamente  la  revolución  de  Setiembre  fué  £  consecuen- 
cia de  una  situación  rentística  desgraciada,  que  ha  contri* 
buido  tan  enérgicamente  como  la  parte  política  á  la  reali- 
zación de  la  revolución,  y  esto  no  podía  corregirse  do 
pronto. 

Habia  otra  causa,  nacida  en  las  situaciones  anteriores, 
que  contribuía  á  este  estado  de  cosas ,  y  consistía  en  que 
eran  ordenadores  para  el  pago  en  las  provincias  los  go- 
bernadores civiles.  Por  el  nuevo  arreglo  se  ha  modificado 
esto;  y  al  discutirse  el  presupuesto  de  gastos  en  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  se  ha  organitado  la  administración, 
y  los  ordenadores  de  pago  ahora  son  los  jefes  económicos 
de  las  provincias.  ¿T  oómo  procedían  los  gobernadores  pri- 
mero y  los  jefes  económicos  después  para  la  distribución 
de  los  pagos?  Según  los  recursos  que  tenían,  ordenaban  el 
pago,  y  daban  su  preferencia  ya  £  unos,  ja  á  otros,  según 
las  necesidades  del  momento,  6  bien  siguiendo  sus  simpa- 
tías personales.  Habia  gobernadores  ó  administradores  eco- 
nómicos, por  ejemplo,  que  creían  que  para  mostrar  ser 
buen  liberal  debían  no  pagar  al  clero,  y  le  dejaban  muy 
postergado;  habia  otros  que  creían  que  la  libertad  no  es- 
taba reñida  con  satisfacer  sus  haberes  al  clero,  y  le  pagaban 
al  corriente.  Por  esto  se  ve  que  en  unas  provincias  el  clero 
está  pagado  al  corriente,  y  en  otras  se  le  deben  hasta  once 
mese»,  y  lo  mismo  sucede  con  las  clases  pasivas.  Esto  no 
podia  ser  así,  y  de  aquí  nace  ese  desnivel  constante  y  las 
legítimas  reclamaciones  que  tenían  lugar  en  la  Cámara, 
un  dia  en  favor  de  las  clases  pasivas,  otro  en  favor  del 
clero.  Al  discutirse  el  presupuesto  del  año  anterior,  ya 
indiqué  que  convenía  que  la  ordenación  de  pagos  estuvie- 
se encomendada  especialmente  á  la  dirección  del  Tesoro 
público.  Esto  so  ha  verificado,  y  ha  sido  origen  de  una 
especie  de  conflicto  mal  entendido.  Se  ha  dispuesto  que  en 
las  provincias  no  paguen  los  ordenadores  respectivos  las 
cantidades  distribuidas,  cualesquiera  quesean  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentren ,  sin  recibir  las  órdenes  di- 
rectas del  Tesoro;  es  decir,  usando  de  una  frase  vulgar, 
que  solo  tenga  las  llaves  de  la  gabata  el  director  del  Te- 
soro. Y  en  el  mes  actual  ha  sido  indispensable  tomar  una 
resolución  dura,  pero  eoérgica  y  salvadora. 

He  dispuesto  que  se  pague  £  las  clases  pasivas  do 
Álava  dos  mensualidades.  ¿X  P°r  Vté  dos  mensualidades? 
Porque  so  encontraban  en  Julio  del  año  pasado.  En  Gra- 
nada he  dispuesto  también  que  se  entreguen  otras  dos 
mensualidades  porque  se  bailaba  pagado  solo  Junio.  En 
Navarra  otras  dos  porque  so  bailaban  igualmente  en  Ju- 
lio. En  Teruel  otras  dos,  hallándose  en  Mayo.  Y  lo  qne  es 
más  triste,  en  Zaragoza  las  clases  pasivas  so  encontraban 
en  Abril  de  1869. 

Para  ello  ha  sido  necesario  consignar  varias  mensua- 
lidades il  eBHK  provincias  que  se  hallaban  atrasadas,  y  no 
consignar  más  que  ana  £  otras  que  estaban  más  adelan- 


tadas, y  finalmente,  retener  el  pago  en  algunas,  al  menos 
por  este  mes. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  clero.  El  clero  de  Hues- 
ca se  encontraba,  el  catedral  en  Enero,  el  parroquial  en 
Febrero. 

Esta  irregularidad ,  mientras  no  hubiese  un  orden 
constante,  ana  dirección  única,  un  centro  exclusivo  que 
diese  las  órdenes  y  quo  obligase  á  los  administradores,  ó 
antes  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  á  que  no  hi- 
ciesen más  pagos  quo  los  que  se  dispusieran  dosde  aquí, 
no  podia  menos  do  existir,  y  únicamente  por  ese  medio 
será  como  pueda  conseguirse  esa  nivelación  que  ansian  to- 
dos los  señoree  Diputados,  y  mis  que  ninguno  el  Minis- 
nistro  de  Hacienda. 

Dos  mensualidades  m  han  satisfecho  también  al  clero 
de  Soria,  porque  se  encontraba  en  Agosto:  dos  mensuali- 
dades al  de  Zamora,  qne  se  encontraba  en  Abril,  y  otras 
dos  al  clero  de  Zaragoza,  mientras  qne  á  otras  varías  pro- 
vincias se  ha  consignadoexclusivamente  una  mensualidad. 

De  esta  suerte  es  cómo  el  Sr.  Tutau  y  todos  los  se- 
ñorea Diputados  punten  convencerse  del  deseo  que  anima 
al  Ministro  de  Hacienda  de  ir  llegando  £  colocar  en  un 
nivel  regular  y  constante  i  las  desgraciadas  clases  pasi  - 
vas.  Y  no  es  que  todas  se  encuentren  en  igual  situación, 
porque  hay  muchas  que  se  hallan  pagadas  hasta  Noviem- 
bre; pero  entre  las  qne  se  encontraban  cobrando  el  mes  de 
Febrero,  el  de  Mayo  y  el  de  Noviembre,  la  equidad  y  la 
justicia  aconsejaban  que  se  atendiese  con  preferencia  £  las 
que  estaban  más  atrasadas. 

Tal  es  el  deseo  que  con  voluntad  firma  so  propone 
realizar  el  Ministro  de  Hacienda.  Vea,  pues,  el  Sr.  Tu- 
tau cómo  me  hallo,  no  dispuesto,  sino  resuelto  £  llevar  £ 
cabo  esa  nivelación,  contando  con  los  recorsos  que  tiene 
el  Tesoro. 

La  segunda  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Tu- 
tau es  relativa  á  que  se  deben  siete  quincenas  á  los  em- 
pleados del  arsenal  del  Ferrol.  Acerca  de  esto  puedo  ma- 
nifestar con  mis  satisfacción  al  Sr.  Tutau  lo  que  acabo  de 
resolver  respecto  £  los  empleados  en  los  arsenales  del 
Ferrol,  la  Carraca  y  Cartagena  .  Ayer  y  hoy  se  han  ex- 
pedido las  órdenes  oportunas  á  los  administradores  de  las 
provincias  de  la  Coruña,  Cádiz  y  Murcia,  £  que  corres- 
ponden dichos  departamentos  marítimos ,  para  que  se  sa- 
tisfagan sus  haberes  basta  Enero  £  las  clases  de  marina; 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  marina,  qne  debía 
estar  al  corriente  de  sus  asignaciones,  como  la  Guardia 
civil  y  los  carabineros,  tenia  tres  meses  da  atraso.  «Sabe 
el  Sr.  Tutau,  ssben  los  Sres.  Diputados  cómo  estaba  la 
marica  antes  de  la  revolución?  Pues  estaba  con  ocho  me- 
ses de  atraso;  y  tengo  la  satisfacción  do  decir  qne  hoy  la 
marina  está  al  nivel  del  ejército,  porque  con  las  órdenes 
expedidas  ayer  y  hoy  se  la  han  pagado  las  mensualidades 
qne  se  la  debían. 

Esto  es  el  camino  de  la  nivelación;  pero  los  Sres.  Di- 
putados no  pueden  figurarse  qué  amarguras,  qué  trabajos, 
qué  noches  de  desvelo  me  ha  costado  conseguir  ese  re- 
sultado; quo  no  es  ciertsmente  un  milagro,  pero  que  es, 
sí,  un  esfuerzo  sobrehumano. 

Una  tercera  pregunta  me  ha  dirigido  el  Sr.  Tutau 
respecto  á  la  calderilla.  El  Consejo  de  Kítado  ha  evacua- 
do ya  el  dictamen  para  la  traaformacion  de  la  calderilla 
á  la  unidad  monetaria,  que  se  ha  establecido  conforme  & 
la  adhesión  al  tratado  internacional  celebrado  para  la 
moneda,  que  puede  decirse  coman  á  todos  los  pueblos  ci- 
vilizados. Despachado  ese  informe,  procederá  la  cata  de 
Moneda  £  acuñar  la  de  cobre  como  fracción  de  la  nuera 
unidad  monetaria. 
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Y  aquí  me  proporción»  «1  8r.  TaUu,  y  se  lo  agradez- 
co Infinito,  la  ocasión  do  contestar  á  ciertas  acusaciones 
da  los  periódicos,  al  decir  que  sa  ha  acuñado  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  monada  eo  «ata  ó  la  otra  forma,  cuan- 
do la  que  ae  ha  acuñado  ea  tan  buena  como  la  que  se  acu- 
ña en  el  reato  de  Europa;  pero  esa  moneda  que  so  ha 
acuñado  no  en  sino  la  consecuencia  de  un  contrato  veri- 
ficado nada  menos  qoe  en  el  año  64  7  que  en  Junio  del 
anterior  ha  concluido ,  De  modo  que  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  nato  sino  el  término  de  un  contrato  rea- 
1  izado  cuatro  años  antes:  no  ha  tenido  ninguna  parte  en 
él,  y  solo  ha  llegado  á  su  finalización:  ahora  Ta  á  acuñar- 
se la  nueva  moneda  fraccionaria  correspondiente  á  la  nue- 
va unidad  monetaria. 

Y  en  este  punto  tango  que  ocuparme  de  una  circuns- 
tancia, de  que  me  hacia  cargo  el  Sr.  Tntau ,  pero  de  la 
cual  todos  somos  culpables,  por  no  cumplir  las  leves.  Hay 
ana  ley  que  dice  que  nadie  está  obligado  á  admitir  mone- 
da de  cobre  por  mis  cantidad  que  la  de  30  rs.  ¿Y  qué  su- 
cede en  los  puntos  á  que  so  refiere  el  Sr.  rutan?  Que  en 
muchos  establecimientos  industriales ,  en  vez  de  pagarse 
on  plata  £  los  jornaleros  sn  haber  semanal  6  quincenal, 
se  les  entrega  en  cuartos,  cuando  los  obreros  tienen  de- 
recho a  cobrar  en  plata,  y  en  calderilla  solo  la  fracción; 
y  esto  se  hace  por  personas  que,  estando  más  interesadas 
que  nadie  en  que  la  falsificación  no  se  verifique  ,  se  con- 
vierten en  especuladores  de  la  moneda  de  cobre ,  porque 
cambian  18  rs.  en  plata  por  20  en  cuartos,  ganan  más 
de  un  10  por  100  y  dan  4  sus  operarios  el  Jornal  en  cal- 
derilla; es  decir,  que  reciben  el  cobre  á  espuertas  y  le  dan 
también  á  espuertas,  cuando  lo  que  debían  hacer  todos  loa 
comerciantes,  todos  los  fabricantes,  todas  laa  personas 
honradas  y  todos  loa  que  están  interesados  en  evitar  la 
falsificación  de  la  moneda  de  cobre ,  era  no  recibir  en  los 
pagos  más  cantidad  en  calderilla  quo  la  de  20  ra. 

Entonces,  todos  los  que  ae  quejan  de  que  hay  mucha 
moneda  de  cobre  falsa,  serian,  no  precisamente  auxiliares 
del  Gobierno ,  sino  auxiliares  de  ai  mismos ,  é  impedirían 
que  la  falsificación  llegase  á  tomar  las  proporciones  que 
ha  tomado  en  algunas  provincias.  No  tomando  ninguna 
persona,  en  cualquier  pago,  más  cantidad  en  calderilla 
que  la  de  20  rs. ,  que  es  la  fijada  por  la  ley,  desaparece- 
ría esa  falsificación,  que  tiene  su  principal  aliciente  en  la 
¡>oca  conciencia  de  aquellos  que  acostumbran  á  recibir  en 
moneda  de  cobre  mayor  cantidad  que  la  que  la  ley  loa 
obliga  á  admitir.  Esta  es  la  contestación  que  puedo  dar  á 
la  torcera  pregunta  del  8r.  Tutau. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  £1  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Fl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Contestaré  por  su  Orden  á  las  preguntas  que  ha 
tenido  &  bien  hacerme  mi  distinguido  compañero  el  señor 
Tutau.  No  tengo  noticia  de  que  en  ninguna  iglesia  de 
España  se  estén  cambiando  las  alhajas  de  plata  por  otras 
de  metal  blanco.  No  es  fácil  tampoco  que  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  tenga  conocimiento  de  ese  hecho.  Si  ese 
cambio  se  hace  legalmente,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia no  tiene  motivo  para  intervenir  en  él,  porque  como  la 
Iglesia  no  tiene  intervenida  la  administración  de  sus  va- 
lores mobiliarios  y  de  las  alhajas  sagradas  por  parte  del 
Estado,  éste  no  tiene  derecho  tampoco  para  intervenir  en 
la  administración  de  tales  bienes.  Si  el  cambio  se  hace 
fraudulentamente  ó  subrepticiamente,  no  es  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  el  que  debe  intervenir  en  él,  sino  los 
tribunales  de  justicia  los  que  deben  proceder  á  la  averi- 
guación del  delito  y  á  ls  imposición  de  la  pena  á  loe  que 
aparezcan  culpables. 


Respecto  á  la  sogunda  pregunta,  ya  he  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar  eo  distintas  ocasiones  el  propósito  quo 
tenia  y  la  resolución  que  me  animaba  de  traer  á  las  Cor- 
tes los  proyectos  de  ley  á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Tutau. 
Yo  uo  he  cambiado  de  propósito,  no  he  modificado  tam- 
poco mi  resolución:  ae  hallan  en  el  mismo  estado,  tienen 
el  mismo  calor  de  siempre,  y  por  tanto,  creo  quo  el  se- 
ñor Tutau  se  dará  por  satisfecho  con  esta  contestación 
tan  categórica  y  tan  terminante. 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  TUTAU:  Siento  mucho  que  el  Reglamento  no  . 
me  permita  contestar  á  los  Srea.  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Gracia  y  Justicia.  Me  reservo  hacerlo  en  la  forma  que 
el  Reglamento  lo  permite,  y  únicamente  diré  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  yo  no  me  he  quejado  precisamen- 
te de  la  falta  de  nivelación  en  el  pago  de  las  clases  pasi- 
vas entre  unas  y  otras  provincias,  sino  de  la  falta  de  ni- 
velación que  existe  entre  Madrid  y  las  demás  provincias, 
y  £  esto  no  me  ha  contostado  S.  S. 

El  hecho  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  expide 
libramientos  contra  las  provincias  por  bastantes  millones, 
que  estos  fondos  do  provincias  vienen  £  Madrid,  que  sir- 
ven para  pagar  al  corriente  á  los  empleados  de  la  capital 
y  que  las  provincias  ven  desaparecer  sus  caudales,  te- 
niendo que  sufrir  que  no  se  les  pague. 

Con  respecto  á  la  moneda  de  cobro,  solamente  haré 
observar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  los  comercian- 
tes están  en  su  derecho  si  admitan  mayor  cantidad  que 
aquella  que  fija  la  ley.  Es  cierto  que  la  ley  dice  que  na- 
die está  obligado  á  tomar  más  de  cinco  pesetas;  pero  no 
dice  qne  no  puedan  recibir  cuanto  quieran:  hacen  uso, 
por  consiguiente,  de  un  derecho  indisputable.  cQue  seria 
mejor  que  no  lo  hicieran.»  Convengo  en  elloi  pero  como 
hallan  beneficio  en  la  calderilla,  no  es  extraño  que  la  ad- 
mitan. Y  esto  no  debe  extrañarse,  porque  el  beneficio  es 
el  que  determina  casi  todas  nuestras  acciones,  sin  que 
pueda  condena  rao  lo  que  tiene  por  objeto  obtenerle,  siem- 
pre que  se  trate  de  actos  morales. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  siento  decirle  que 
no  me  ha  satisfecho  la  contestación  que  me  ha  dado.  Yo 
ya  sé  que  S.  S.  es  muy  consecuente,  y  que  cuando  ofre- 
ce una  cosa  tiene  ánimo  de  cumplirla;  pero  mi  pregunta 
ha  si  lo  muy  categórica,  y  yo  hubiera  deseado  que  S.  8. 
nos  hubiera  dicho  cuándo  podíamos  esperar  que  empezase 
la  discusión  de  leyes  que  S.  S.  sabe  que  son  muy  impor- 
tantes. Y  para  hacer  ver  la  urgencia  de  que  88  adelanta 
cnanto  sea  posible  la  discusión  de  ciertas  leyes,  voy  á  ci- 
tar un  hecho,  que  de  seguro  ha  de  influir  en  el  ánimo  de 
8.  8.  y  en  el  de  la  Cámara.  Bn  Tortosa  se  hicieron  50 
casamientos  por  el  alcalde  de  aquella  ciudad,  y  ahora  re- 
sulta que  el  clero  ha  considerado  descasados  á  dos  y  los 
ha  vuelto  á  casar.  Calcule  la  Cámara  el  estado  en  que  se 
hallarán  las  48  mujeres  restantes.  (Ritas.)  Debo  advertir 
que  loa  ha  casado  con  otras. mujeres,  de  manera  que  vie- 
ne á  cumplirse  el  dicho  del  Sr.  Romero  Ortiz  de  que  los 
casamientos  civiles  eran  concubinatos.  Esas  pobres  mu- 
jeres están  alarmadas  con  justa  razón,  como  lo  estarán 
también  las  de  todos  los  pueblos  en  que  hayan  tenido  lu- 
gar esos  casamientos. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Padial  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  PADIAL:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  dos 
preguntas:  una  á  la  Mesa,  á  fin  de  que  ae  sirva  decirme 
si  ha  sido  presentada  á  las  Córtes  y  qué  curso  se  le  ha 
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dado  á  la  representación  á  que  se  ha  referido  «1  Sr.  Arbl- 
zu  en  laa  que  ha  dirigido  haee  un  momento  al  Sr.  Minia- 
tro  de  Ultramar;  la  otra  pregunta  se  dirige  á  este  Sr.  Mi- 
nistro, para  rogarlo  ae  sirva  fijarme  el  día  en  que  tendrá 
lugar  la  discusión  de  la  Constitución  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico.  8.  S.  acaba  de  manifestar  que  será  pronto,  muy 
pronto:  yo  creo  que  muy  pronto  puede  aer  muy  bien  den- 
tro de  tres  ó  cuatro  dias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Minia- 
tro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  La  segun- 
da parte  de  la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Padial,  se  re- 
duce á  saber  cuándo  podrá  empatar  la  diseuaion  sobre  el 
proyecto  de  Constitución  de  Puerto-Rico;  y  debo  confesar 
que  me  sorprende  un  poco  la  pregunta,  aunque  la  he  oído 
con  guato,  como  todas  las  que  viene  haciendo  mi  amigo 
el  Sr.  Padlal.  S.  8.  sabe  perfectamente  que  la  causa  de 
no  estarse  discutiendo  ese  proyecto  ha  sido  la  de  hallarse 
á  discusión  el  de  arbitrios  municipales,  porque  de  seguro 
comprende  S.  S.  el  conflicto  en  que  se  encuentran  los 
ayuntamientos  de  España  hasta  tanto  que  sea  aprobado. 

De  manera  que  la  discusión  de  la  Constitución  de 
Puerto-Rico  depende  del  momento  en  que  se  termine  la 
de  las  leyes  importantes  que  se  están  discutiendo,  y  esto 
lo  sabe  el  Sr.  Padial  lo  mismo  que  yo  lo  sé  Sabe  S.  S. 
también  que  para  esto  se  ha  convenido  en  un  aplazamien- 
to que  podrá  durar  dos  ó  tres  diaa  más  ó  menos;  pero  que 
de  todos  modos  concluirá  muy  pronto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  contestará  al  Sr.  Pa 
dial  en  lo  que  á  ella  se  reflere  después  que  sepa  si  la  ex- 
posición á  que  S.  S.  ha  aludido  está  ó  no  en  ra  Secretaría. 

El  Sr.  PADIAL:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene 
razón  en  cuanto  ha  dicho,  sobre  conocer  yo  los  motivos 
por  los  cuales  se  ha  aplazado  accidentalmente  la  discu- 
sión de  la  Constitución  de  Puerto-Rico ;  pero  también  sa- 
be S.  S.  que  yo  sé  que  en  un  dia  fijo  debe  venir  aquí  á 
discutirse  ese  proyecto,  y  por  lo  tanto,  yo  desearía  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  dijese  también  á  la  O  i  mará  el 
dia  en  que  Tendrá  al  debate  la  Constitución  de  aquella 
■la. 

El  Sr.  Mlniatro  de  ultramar  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Dejo  á 
la  consideración  de  la  Cámara  y  á  la  del  mismo  Sr.  Pa- 
dial, si  es  posible,  si  cabe  en  lo  humano,  si  está  dentro  de 
mis  facultades,  si  tengo  medios  de  decir  en  este  mo- 
mento do  una  manera  determinada  y  fija  el  dia  en  que 
Be  pondrá  á  discusión  el  proyecto  de  Constitución  de 
Puerto- Rico;  y  eeta  dificultad  se  halla  fundada  en  las  con- 
sideraciones que  antes  he  expuesto. 

Ta  be  dicho  que  esa  discusión  depende  de  que  se 
concluyala  de  los  demás  proyectos  de  ley  que  hay  pen- 
dientes. Nada  más  puedo  decir,  sino  que  dentro  de  un 
plazo  muy  breve  quedarán  satisfechos  los  deseos  de  8.  S. 

Bl  Sr.  PADIAL :  Pido  la  palabra  simplemente  para 
manifestar  que  me  reservo  mi  iniciativa,  y  tomar  en  este 
incidente  la  actitud  que  me  convenga  como  Diputado  de 
la  isla  de  Puerto-Rico. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Rscoriaza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESCORIASE  A:  La  ho  pedido  para  recordar  una 
pregunta  al  8r.  Ministrro  de  Ultramar,  que  tuve  el  honor 
de  hacerlo  en  la  sesión  del  sábado  anterior,  y  á  que  sin 


duda  alguna  por  ua  olvido  involuntario,  no  ha  contestado 
en  la  de  hoy,  cuando  lo  ha  hecho  á,  otras  preguntes  que 
entonces  se  le  dirigieron. 

\a  mía  era  referente  á  si  está  8.  S.  dispuesto  á  traer 
inmediatamente,  en  el  término  mas  breve  posible,  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  porque  el  catado  aflictivo  de  aque- 
llas cajas  no  permite  esperar  un  momento  más  la  realiza- 
ción de  las  economía»  necesarias,  indispensables,  que  es 
preciso  hacer  allí  para  que  desaparezca  el  lujo  do  au  ad- 
ministración, y  entren  en  el  período  en  qae  naturalmente 
deben  entrar  aquellas  islas  y  especialmente  la  do  Tuerto- 
Rico,  para  mejorar  sus  condiciones  económicas. 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tisoe  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Comisa- 
so  por  rogar  al  Sr.  Eeaoriaza  que  me  dispense  el  olvido 
qne  he  padecido  antea  no  ocupándome  de  su  pregunta, 
aunque  más  bien  que  pregunta,  es  una  petición  para  que 
Be  traigaa  todo  lo  más  pronto  posible  los  presupuestos!  de 
Ultramar,  á  fin  de  hacer  las  economías  necesarias  en  la 
isla  de  Puerto -Rico. 

He  tenido  la  honra  de  decir  á  la  Cámara,  en  otra  oca- 
sión, que  los  presupuestos  de  Ultramar  estaban  formados, 
no  aia  trabajo,  por  ser  la  primera  ves  que  se  traen  á  las 
Cortes  en  la  forma  en  que  van  á  venir;  pero  que  no  los 
había  traído  á  las  Cortea,  porque  nos  encontramos  con  el 
inconveniente  de  tener  que  discutir  los  relativos  al  año 
1869-70  y  al  de  1870-71,  pnes  el  Ministro  da  Ultramar 
quería  presentar  ambos  para  que  se  comparas  en  las  eco- 
nomías que  se  introducían  en  el  último  de  ellos  con  re- 
lación al  del  ejercicio  corriente.  Sin  duda  alguna,  además 
del  interés  general  qu*  tiene  el  Sr.  Eecoriaza  por  todo  lo 
que  concierne  á  la  Hacienda  de  la  Nación  española,  os 
más  especial  y  mis  vehemente  por  la  situación  económica 
de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Señores,  el  estado  económico  de  nuestras  provincias 
ultramarinas,  miradas  en  conjunto,  acusa  un  excedente 
de  70  millones  de  reales.  Pero  considerando  aisladamen- 
te laa  provincias  de  Ultramar,  se  ve  que  en  solo  una  re- 
sultan excedentes,  mientras  que  las  otras  se  hallan  en  un 
déiiait  de  alguna  consideración. 

El  Ministro  de  Ultramar  cree  que  la  situación  de 
nuestrss  provincias  ultramarinas  no  es  desesperada ,  ni 
malu,  ai  mucho  menos:  cree  que  tienen  grandes  produc- 
tos, grandes  medios  de  riqueza,  coa  que  saldrán  do  sus 
apuros,  que  podrán  invertir  algunos  de  sus  sobrantes  ea 
obras  reproductivas  y  remitir  otroe  al  Tesara»  Entre  otros 
recursos  y  productes  qne  en  nuestras  provincias  ultrama- 
rinas se  conocen,  tabeia  que  figura,  ea  primer  lugar,  el 
azúcar,  el  tabaco,  maderas,  minas  y  otros  quo  son  de  se- 
guro muy  apreciados,  que  revelan  la  inmensa  riqueza  de 
aquellas  islas. 

Ademas  de  las  reformas  económicas  que  ae  deben  ha- 
cer, necesario  é  indispensable  es,  á  juicio  del  Ministro  de 
Ultramar,  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  en  este 
momento  á  la  Asamblea,  averiguar  los  terrenos  que  per- 
tenecen al  Estado  en  unas  y  otras  provincias  de  Ultra- 
mar, activar  por  todo*  los  medios  posibles  las  operacio- 
nes catastrales,  y  establecer  un  método  de  estadística  vi- 
goroso, sin  lo  cual  ao  hay  contribución  verdadera,  ni 
equitativa. 

En  la  tola  de  Puerto -Rico,  efectivamente,  su  estado 
económico  ao  es  nada  lisonjero  y  requiere  urgente  y  pron  - 
te  remedio,  haciendo  las  economías  necesarias  y  conve- 
nientes; y  he  de  decir  con  franqueza  mi  opinión  sobre 
estas. 
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Entiendo  que  en  todo  Estado  bien  gobernado  las  eco-  | 
nomías  consistan,  no  en  la  disminución  de  los  servicios, 
porque  esto  se  convierte  mis  tarde  en  daño  para  el  Esta- 
do, habiendo  cierta  idea  de  popularidad  por  decir  que  se 
paga  poco,  si  bien  esto  es  lo  mismo  que  el  ahorro  que 
hace  un  particular  que  no  quiere  sembrar,  y  que  más  tar- 
de, en  último  resultado,  es  un  ahorro  negativo:  las  eco- 
nomías, á  mi  modo  de  ver,  deben  hacerse  y  son  buenas 
luego  que  no  perjudican  nt  evitan  el  mejor  servicio  esta- 
blecido, no  siendo  tal  la  de  que  los  empleados  no  estén 
bien  pagados,  bien  retribuidos,  lo  cual  toda  administra- 
ción debe  hacerlo;  pues  así  como  todo  funcionario  debo 
tener  la  seguridad  de  que,  cumpliendo  sus  deberes,  no 
será  privado  do  su  empleo,  así  también  es  justo  que  ten- 
ga la  retribución  debida. 

Deben  evitarse  ciertos  gustos  ostentosos,  que  repre- 
sentan lujo,  y  deben  desaparecer  ciertas  ruedas  que  son 
perjudiciales  en  toda  buena  administración,  achaque  de 
las  naciones  que  un  día  fueron  poderosas  y  que  en  eeos 
gastos  ostentosos  fundaban  bu  gloria,  cuando  la  gloría 
consiste  en  el  bienestar  de  todos  los  individuos,  en  que 
su  crédito  esté  muy  alto  y  en  que  sus  deudas  las  pague 
al  corriente. 

Concretándome  á  la  pregunta  del  Sr.  Escoriaza,  le  di- 
go que  estoy  pronto  á  traer  los  presupuestos  de  Ultramar, 
y  que,  como  Ministro,  como  Diputado  y  como  hombre  do 
honor,  aseguro  á  S.  S.  que  no  perderé  un  momento  á  fln 
de  presentar  lo  más  pronto  posible  á  las  Cortes  esos  pre- 
supuestos, con  las  reformas  económicas  que  son  necesarias 
en  nuestras  provincias  ultramarinas.  Me  he  ocupado  mu- 
chas veces  con  detenimiento  de  este  asunto,  y  seguiré  ocu- 
pándome, á  ña  de  obtener  aquellas;  porque  no  conozco  re- 
formas mis  perjudiciales  que  las  hechas  sin  este  estudio 
y  sin  este  detenimiento. 

Concluyo  diciendo  que  tan  luego  como  me  encuentre 
nn  poco  desahogado,  por  las  muchas  ocupaciones  que  pe- 
san sobre  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  á  las 
Córtes,  así  como  sobre  los  demás  Ministros ,  presentaré  á 
la  Cámara  los  presupuestos  y  las  reformas  económicas  de 
Ultramar,  sin  perjuicio  de  ir  haciendo  aquellas  que  puedan 
hacerse  dentro  del  plan  que  vendrá  más  tarde. 

Y  ya  que  estoy  de  pié,  he  de  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  un  parte  que  publicaron  los  periódicos,  re- 
lativo á  un  atropello  y  á  ciertos  disgustos  que  habían  ocur- 
rido en  la  Habana,  diciendo  que  no  hay  tales  noticias  ofi- 
ciales. Por  consiguiente,  ese  parte,  si  ha  venido,  habrá  si- 
do por  descuido,  ó  acaso  dirigido  por  alguno  que  no  nos 
quiere  bien,  ó  por  ciertas  agencias  que  trasmiten  algunos, 
y  que  después  no  se  confirman,  pero  que  ja  sea  por  equi- 
vocación, ó  por  casualidad,  casi  nunca  favorecen  los  ínte- 
res de  España.  El  parte  que  so  ha  recibido  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  indica  todo  lo  contrario,  y  de  él  no  diera 
lectura  á  no  haberme  tenido  que  levantar  para  contestar 
al  Sr.  Escoriaza,  pues  aunque  no  carece  de  importancia 
su  contenido,  no  es  bastante  para  molestar  la  atención  da 
la  Cámara.  Dice  a  ai: 

«Febrero  11. — A  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Ultra- 
mar.—Madrid. — Restablecidas  las  nuevas  líneas  telegrá- 
ficas: estado  de  Cinco  Villas  inmejorable:  activas  opera- 
ciones: centro  nueva  batida:  varios  prisioneros  y  1 .200 
reses  cogidas:  se  restablecerá  Quiamaro,  Cassorro,  Siba- 
nien,  San  Miguel  con  presentados. — Caballero.» 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Puesto  quo  no  me  es  permitido 
contestar,  ni  es  este  el  momento  de  hacerlo,  á  lo  dicho 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ampliando  la  pregunta, 


debo  decirle  quo  conforme  con  las  doctrinas  económicas 
manifestadas  por  S.  S.,  mi  prog-inta  se  reduce  á  reiterarle 
la  súplica  do  que  no  es  posible  que  la  isla  de  Puerto -Rico 
siga  en  el  estado  en  quo  se  encuentra,  habiendo  duplicado 
aus  gastos  en  estos  últimos  años,  sin  haberse  aumentado 
un  solo  servicio,  sino  con  los  mismos  servicios  que  antes 
había  en  dicha  isla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo]:  He  leído  estos  díaa  en 
los  periódicos,  y  me  p»rece  también  que  lo  dijo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  los  borbónicos  conspiran,  y 
desearía  saber  si  está  dispuesto  el  Gobierno  á  reorganizar 
pronto  la  Milicia  de  voluntarios,  á  fin  de  que  los  liberales 
tengan  armas  para  defenderse  cuando  se  vean  acometidos 
por  los  borbónicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  (>on 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  No  me  acuordo  haber  dicho  una  palabra  de 
borbónicos  en  este  sitio,  y  si  no  he  hablado  de  borbónicos, 
tampoco  he  podido  d*:cir  si  conspiran  ó  no.  En  cuanto  á  la 
reorganización  de  la  Milicia  Nacional,  la  Cámara  sabe  cuá- 
les son  mis  deseos,  y  yo  ocuparé  á  laa  Córtea  en  su  tiem- 
po con  esta  gravísima  cuestión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNI:  Es  pira  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  y  como  no  se  halla  presen- 
te, ruego  á  la  Mesa  se  sirva  reservarme  la  palabra  para 
cuando  lo  esté. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  roservará  á  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ruiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  (D.  Gregorio):  Aunque  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  nos  La  roba  lo  que  antes  de 
hacer  aquí  preguntas  acudamos  &  su  Ministerio,  esporo 
que  mi  amigo  el  Sr.  Rivero  (D.  Nicolás  María)  me  permi- 
tirá que  le  dirija  la  siguiente  pregunto:  ¿tiene  S.  S.  noti 
cia  del  estado  en  que  se  encuentra  un  expediento  sobre  la 
Diputación  provincial  de  Badajoz? 

Hace  un  año,  estando  cumpliendo  con  su  deber,  deber 
impuesto  por  el  sufragio  universal,  varios  concejales  fue- 
ron destituidos  de  una  manera  escandalosa  por  el  entone  s 
gobernador  de  la  provincia,  y  á  pesar  de  esto  tiempo, 
merced  á  las  contemplaciones,  ó  no  bó  qué  diga,  del  señor 
Sagasta  para  con  los  unionistas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á  la  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  (D.  Gregorio):  Es  una  pregunta 
muy  pelada,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.S.  el  derecho  de  anun- 
ciar una  interpelación,  y  aun  de  explanarla  en  el  acto,  ai 
el  Ministro  está  dispuesto  á  contestar;  pero  no  puede  ha- 
cer historia  para  venir  á  parar  á  la  cuestión. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ  (D.  Gregorio):  Pues  deseo  que 
el  Sr.  Ministro  me  contesto,  y  después  usar»  de  mi  de- 
recho. 

El  Sr.Jíiuistro  de  la  GOBERNACION  Rivero,  D.  Ni- 
calas  María):  Pido  la  palabra. 
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12  DE  FEBRERO  DE  1870. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  1»  GOBERNACION  {Rivero,  D.  Ni- 
colás Maris):  El  Fr.  Diputado  no  extrañará  que  á  pregunta 
pelada  corresponda  también  respuosta  pelada.  No  conozco 
•se  expediente;  lo  pediré,  y  resolveré  en  el  acto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rebullida  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REBULLIDA :  Deseo  saber,  y  para  ello  ruego 
á  la  Mesa  se  sirva  preguntarlo  á  quien  corresponda,  en 
qué  consiste  que  la  comisión  de  Actas  no  ha  dado  dictá- 
men  respecto  de  las  de  Badajos,  siendo  así  que  yo  tuve  el 
honor  de  presentar,  en  nombre  del  Diputado  Sr.  Pico  Do- 
mínguez, 6u  credencial  hace  cinco  ó  seis  días. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra,  como 
individuo  que  soy  de  la  comisión  de  Actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  Sr.  Eebullids,  no 
tiene  nada  que  contestar  acerca  de  esta  pregunta. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene  la  palabra,  como  indivi- 
duo de  la  comisión  do  Actas. 

Bl  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Desde  que  han  llegado 
á  las  Córtea  las  actas  correspondientes  á  las  últimas  elec- 
ciones, la  comisión,  como  no  ignoran  muchos  individuos 
de  la  minoría,  correligionarios  y  amigos  del  Sr.  Rebulli- 
da, i  quienes  puede  3.  S.  preguntarlo  si  no  bastara  mi 
testimonio,  que  creo  que  basta;  la  comisión,  digo,  ge  ha 
ocupado,  sin  tregua  ni  descanso,  de  todas  asas  actas,  y 
ha  ido  dando  dictámon  sobre  las  que  le  parecían  más 
sencillas,  y  aun  de  otras  mis  graves;  pero  que  no  tenían 
protestas  que  afectaran  á  la  validez  dü  la  elección. 

Tengo  entendido,  aunque  no  estoy  completamente  se- 
guro de  ello,  que  no  han  llegado  todas  las  actas  de  Bada- 
joz, y  además  está  en  turno,  como  las  de  Vich  y  otras 
varias,  para  dar  dictámen.  Pero  por  el  número  de  Dipu- 
tados que  fueron  admitidos  en  la  sesión  do  antes  de  ayer, 
y  que  hoy  son  compañeros  nuestros,  en  lo  cual  nos  hon- 
ramos mucho,  habrá  visto  mi  amigo  el  Sr.  Rebullida  que 
la  comisión  de  Actas  no  ha  estado  ociosa.  En  lo  sucesivo 
tampoco  lo  estará;  pero  no  debe  obrar  con  precipitación 
excesiva,  porque  suele  suceder  que  los  candidatos  venci- 
dos, y  si  no  están  ellos  aquí,  sus  amigos,  quieren  ser  oídos 
en  el  seno  de  la  comisión,  y  ha  habido  días  en  que  la 
comisión  ha  estado  reunida  tres  horas  seguidas. 

Eb  cuanto  puedo  contestar  al  Sr.  Rebullida,  prome- 
tiéndole que  la  comisión  se  ocupará  do  las  actas  de  Ba- 
dajoz y  dará  dictámen  lo  más  pronto  posible. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  P. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Ante  todo  debo  declarar  que 
me  ha  comprendido  mal  el  Sr.  Presidente,  porque  yo  no 
exigía  que  la  Mesa  me  diera  una  respuesta ,  sino  que  se 
dignara  hacer  ana  excitación  á  la  comisión  á  quien  cor- 
respondiera. 

Respecto  de  lo  dicho  por  mi  amigo  el  Sr.  Coronel  y 
Ortiz,  tengo  que  pedirle  una  nueva  explicación.  Yo  me 
he  acercado  antea  á  la  comisión  do  Actas,  y  sé  que  no 
han  llegado  algunas  parciales  de  aquella  circunscripción; 
pero  como  la  credencial  del  Sr.  Pico  Domínguez  se  ha 
presentado  con  antelación  á  otras  de  que  se  ha  dado  dic- 
tamen, y  cuyos  interesados  han  sido  admitidos  en  la  Cá- 
mara, se  me  ocurre  nna  idea,  y  pregunto:  siendo  la  cre- 
dencial resultado  del  acta,  ¿oámo  no  se  han  reclamado 
esas  actas  parciales  que  hacen  falta  pura  conocer  las  con- 
diciones de  la  elección,  ó  no  se  ha  presentado  dictámen 
•obre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Pico  Domínguez,  cuya  cre- 


dencial fué,  como  he  repetido  varias  veces,  presentada 
hace  cinco  6  seis  días? 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tione  V  8. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  La  comisión,  y  apelo  do 
nuevo  al  testimonio  de  mis  compañeros ,  ha  examinado 
todas  las  actas:  cuando  no  había  protestas  ni  reclamacio- 
nes de  ninguna  especie;  cuando  resultaban  completamen- 
te limpias,  ó  bien  las  protestas  no  afectaban  á  la  validez 
de  la  elección,  no  ha  dudado  en  dar  inmediatamente  dic - 
timen;  pero  tongo  entendido  (si  bien  no  lo  aseguro  bajo 
mi  palabra)  que  no  sucede  lo  mismo  con  el  acta  de  Ba- 
dajoz; tengo  entendido,  por  el  contrario,  que  es  necesario 
estudiarla  con  todo  detenimiento.  Cuando  la  comisión  la 
haya  examinado,  y  vuelvo  á  decir  que  el  resultad*  do  los 
trabajos  de  la  comisión  á  la  vista  de  la  Cámara  está, 
presentará  su  dictímeu  respecto  á  la  elección  del  señor 
Pico  Domínguez,  que  es  el  único  de  los  dos  Diputados 
electos  por  Badajoz  que  ha  presentado  su  credencial  en 
la  Secretaría  de  las  Cortes. 

El  Sr  REBULLIDA:  Pido  la  palabra. 

F.l  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Rebullida? 

El  Sr.  REBULLIDA:  Para  exelareccr  una  equivoca- 
ción del  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  considero  muy  pertinen- 
te: en  la  credencial  dol  Sr.  Pico  Domínguez  no  aparecen 
protestas  ni  reclamaciones  de  ninguna  especie. 

Y  ya  que  cqtoy  en  el  uso  de  la  palabra,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  permite,  dirigiré  una  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  *  Puede  V.  S.  hacerla. 

El  Sr.  Rí  BULLID  A:  ¿Tendría  inconveniente  el  señor 
Ministro  de  la  Querrá  en  traer  aquí  una  relación  de  los 
generales  y  oficiales  del  ejército  español  que  se  hallan  en 
el  extranjero  en  uso  de  licencia,  con  expresión  de  la  fecha 
en  que  esta  licencia  les  haya  sido  concedida? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
'Marqués  de  los  Castillejos):  No  tengo  inconveniente:  ven- 
drá aquí  la  nota  que  pide  el  Sr.  Rebullida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  la 
pilabra  para  diriguir  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTKR  3:  Siento  tener  que  volver  á 
molestar  á  la  Cámara  con  un  asunto  que  se  ha  tratado 
aquí  en  varios  sábados.  Hace  más  de  seis  meses  que  está 
sin  cumplir  una  símp'e  notificaron  judicial  á  Do 3 a  Isa- 
bel de  Borbon;  más  do  seis  meses  hace  que  se  dictó  la 
sentencia  del  tribunal,  y  todavía  no  so  ha  cumplido. 

Las  excitaciones  que  en  4  de  Diciembre  dirigí  á  mi 
amigo  el  Sr.  Mar  tos,  que  entonces  desempeñaba  el  Minis- 
terio de  Estado,  produjeron  el  efecto  de  que  se  volviera  el 
exhorto;  pero  vino  de  tal  manera,  que  no  se  habia  cumpli- 
do lo  que  el  juez  habia  mandado  y  ha  habido  que  devol- 
verle otra  vez  á  París,  donde  se  halU  hace  más  de  un  mes 
sin  que  hasta  ahora  haya  dado  ningún  resultado. 

Yo  creo  que  para  hacer  ana  simple  notificación  no  se 
necesita  un  mes,  y  ruego  por  tanto  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  recordando  la  pregunta  que  hace  algunos  dias  le 
dirigí,  tenga  la  bondad  de  contestar  sí  está  dispuesto  á  adop- 
tar las  medidas  necesarias  para  que  no  esté  paralizada  la 
admininistracion  de  justicia  por  serviles  complacencias  de 
nuestros  agentes  diplomáticos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (3aga*ta¡:  Pídola  pa- 
labra: « 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sagasta):  El  Gobierno  no 
ha  puesto  obstáculo  ninguno  para  que  esa  notificación  tu- 
Tiert  efecto,  ni  ha  tenido  condescendencia  de  ningún  gé- 
nero con  agenten  diplomáticos  que  hayan  podido  faltar  á 
su  deber,  porque  no  ha  habido  falto  ninguna  po"  parte  de 
esos  agentes.  Lo  que  hay  ta  una  cosa  muy  sencilla;  lo 
que  hay  ee  que  Doña  Isabel  de  Dorbon  se  niega  á  recibir 
la  notificación;  la  ha  recibido  en  su  lignr  un  Sr.  Conde, 
que  no  tiene  poderes  bastantes  de  Doña  Isabel  de  Borbon, 
y  la  contestación  que  da  este  Sr.  Donde  en  nombre  de  Do- 
ña Isabel  de  Borbon  es  la  que  ha  llegado  aquí. 

Pero  el  exhorto  ha  vuelto  á  París;  se  tropezará  induda- 
blemente con  la  misma  negativa  por  parte  de  Doña  Isabel 
do  Borbon,  y  en  este  caso  no  creo  que  qaede  más  que  un 
medio,  el  que  se  emplea  allf,  en  París:  hacer  constar  ante 
el  pórtico  de  la  casa,  con  presencia  de  testigos,  que  el 
dueño  no  quiere  recibir  la  notificación,  y  desde  este  mo- 
mento es  como  si  se  hubiera  notificado  al  dueño.  Eso  ea 
lo  que  se  puede  hacer,  ni  más  ni  menos.  ¿Qué  quiere  ol 
Sr.  Diaz  Quintero  que  haga  el  Gobierno?  En  mi  opinión 
bastaba  con  esto,  y  el  Juez  ha  debido  proceder  sin  necesi- 
dad de  la  contestación  de  Doña  Isabel  de  Borbon-,  si  esto 
señora  no  quiere  contestar,  buen  provecho  le  haga. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Diaz  Quintero  debo  comprendar 
que  aun  cuando  el  Gobierno  tuviera  algún  medio  que  em- 
plear, no  seria  conveniente  emplearlo,  porque  at  fin  y  al 
cabo,  entrando  en  cuestiones  con  esta  señora,  seria  posi- 
ble que  por  la  posición  que  ocupa  se  pusieran  de  su  lado 
muchos  que  hoy  no  lo  están:  aef  es  qu*  el  Gobierno  cree 
íiaber  hecho  extrictamente  lo  que  podía  y  debía  hacerse. 

Es  más:  en  el  Ministerio  de  Rstado  no  se  tiene  noti- 
cia de  este  segundo  exhorto,  porque  no  ha  ido  por  el  con- 
ducto regular:  el  Sr.  Diaz  Quintero  sabe  que  el  conducto 
regular  es  dirigirse  el  juez  al  Ministerio  do  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  éste  al  de  Estado,  el  cual  lo  traslada  á  sus  repre- 
sentantes en  el  extranjero  para  que  estos  den  los  pasos 
convenientes.  De  e*te  segundo  exhorto,  pues,  no  se  tiene 
noticia  en  el  Ministerio  de  Rita  lo;  pero  el  Ministro  no 
cree  que  pueda  ser  éste  un  obstáculo  para  que  la  mar- 
cha de  la  justicia  se  interrumpa  por  poco  ni  por  mucho 
tiempo. 

El  Sr.  DIAZ  QUINERO:  Pido  la  ptlabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Ampliando  la  pregun- 
ta, tengo  tan  solo  que  indicar  quo  lo  que  yo  deseo  es 
«implemento  que  se  cumpla  la  ley:  en  París,  lo  mismoque 
en  España,  cuando  no  se  encuentra  á  una  porsona  para 
hacerle  una  notificación,  se  le  deja  una  cédula  ante  testi- 
gos, y  basta:  esto  ha  debido  hacer  nuestro  vicecónsul  on 
Paría,  y  esto  fué  lo  que  no  hizo,  porque  admitió  ontesta- 
tocionos  que  no  debía  admitir;  no  tenía  para  qué  entrar  un 
contestaciones  con  Doña  fcabel  do  Borbon  Si  nuestros 
cónsules  estuvieran  enterados  do  1  is  'ejes,  no  se  daria  ol 
ejemplo  de  que  el  juez  no  haya  creí  lo  bastante  lo  que  allí 
se  hizo,  porque  acuello  era  ilegal  y  el  juez  no  podia  auto- 
rizar ilegalidades. 

Es  cierto  que  el  segundo  exhorto  no  ha  ¡do  por  conduc- 
to del  Miuistro  de  Estado;  esto  depende  do  que  como  el 
interesado  ha  visto  que  se  tardó  cinco  meses  en  despachar 
el  primero,  ha  croido  más  conveniente  dirigirlo  por  sí  mis- 
mo certificado;  pero  aun  así,  hace  más  de  un  mes  que  es- 
tá en  París  y  aun  no  ha  vuelto. 

El  Sr.  Miniatro  de  ESTADO  (Sagssta):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Laüeni  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sagasta;:  Pues  yo  le  di- 


go al  Sr.  Diaz  Quintero  quo  el  juez  no  necesita  mis  que  el 
tiempo  trascurrida  sin  recibir  la  contestación  al  exhorto 
para  resolver  á  petición  di  la  parte.  ¿Qué  más  puede  ne- 
cesitar el  juez  si  la  parte  lo  solicito? 

Por  lo  demás,  no  puede  hacerse  lo  que  el  Sr.  Diax 
Quintero  dice,  porque  para  que  la  notificación  tenga  efec- 
to se  necesita  la  presencia  de  la  autoridad  local,  que  aca- 
so allí  no  se  preste  como  teñiría  obligación  de  prestarse 
aquí:  por  consiguiente,  si  Doña  Isabel  de  Borbon  no  quie- 
rerecibir  la  notificación,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Si  ahora 
tarda  en  venir  despachado  el  segundo  exhorto  por  no  ha- 
ber ido  por  el  conducto  ordinario,  eso  no  aerá  bastante,  en 
mi  juicio,  para  que  se  dj  tenga  la  marcha  de  la  justicia. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Dos  palabras  nada  más. 
La  justicia  no  puede  seguir  su  marcha  si  no  consta  que  se 
ha  hecho  la  notificación  de  la  manara  que  determina  la  ley ; 
y  como  la  notificación  no  se  ha  hecho  por  medio  de  nues- 
tros agentes  diplomáticos  

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diaz  Qaintero,  S.  S.  no 
peede  discutir  acerca  de  la  contestación:  si  esto  no  satis- 
face los  deseos  do  3.  S.  pueda  anuucirr  una  interpelación. 

El  Sr.  Martes  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
Bonal. 

El  Sr.  MARTOS:  El  Sr.  Diaz  Quintero  ha  tenido  á 
bien  aludirme  personalmente.  Yo  debo  recordar,  con  este 
motivo,  que  cuando  tuve  la  honra  de  estar  al  frente  del 
Ministerio  de  Estado,  me  ocupé  del  asunto  á  que  S.  S.  so 
ha  referido,  y  hube  de  saber  que,  efecto  de  un  error  in- 
voluntario, y  por  el  buen  deseo  de  hacerlo  mejor,  no  so 
había  cumplimentado  el  exhorto  de  que  S.  S.  ha  hablado, 
en  los  términos  regulares.  Inmediatamente  di  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  hiciera  el  emplazamiento ,  porque 
se  trataba  de  un  exhorto  dirigido  á  emplazar  á  Doña 
Isabel  II  de  Borbon  por  una  demanda  intentada  por  una 
persona  que  tenia  que  hacer  reclamaciones  contra  ella; 
el  emplazamiento  se  hizo  en  cierto  forma,  y  el  exhorto 
vino  devuelto  y  cumplimentado.  En  mi  opinión,  y  respe- 
tando yo  la  del  juez  de  primera  instancia,  y  la  de  la  par- 
te actora  en  este  negocio,  el  emplazamiento  se  hizo,  por- 
que se  entendió  con  un  señor  que  dijo  ser  criado  de  Doña 
Isabel  de  Borbon,  con  el  Sr.  Conde  de  Ezpeleta;  esto  se- 
ñor manifestó,  en  nombre  de  su  ama,  que  no  reconocien- 
do la  revolución  de  Setiembre,  ni  ninguna  de  sus  conse- 
cuencias, no  podia  recibir  un  exhorto  ordenado  por  un  juez 
de  primera  instancia  que  habia  recibido  su  investidura  del 
Gobierno  de  esa  misma  revolución.  Esta  fué  nna  contesta- 
ción natural  en  el  criado  de  Doña  Isabel  de  Borbon,  que 
ol  vicecónsul  de  España  no  podia  negarse  á  oír,  y  enton- 
ces procedió,  como  yo  le  tenia  prevenido,  porque  ja  se 
me  habia  ocurrido  (y  no  es  esto  ciertamente  hacer  alar- 
de de  gran  previ-ion)  que  aquella  señora  no  reconocería 
la  autoridad  de  nuestros  tribunales,  j  para  este  caso  le  ha- 
bia dicho  al  vicecónsul  que  fuese  provisto  de  dos  testigos: 
acompañóse,  en  efecto,  do  ellos,  é  hizo  constar  por  dili- 
gencia que  habia  querido  emplazar  á  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon, y  que  no  habia  podido  hacerlo,  y  que  la  diligencia  de 
emplazamiento  se  habia  entendido  con  aquel  criado  de 
Doña  Iaabel  de  Borbon,  lo  cual  firmaron  con  nuestro  vice- 
cónsul los  dos  testigos  que  le  acompañaron.  De  consiguien- 
te, por  parte  de  nuestro  vicecónsul  en  París  no  ha  habi- 
do la  menor  falta;  yo  respeto  los  escrúpulos  que  en  mate- 
ria de  procedimiento  pueda  tener  la  parte  actora;  ahora 
ha  pedido  una  nueva  actuación;  el  juez  ha  tenido  á  bien 
ordenarla:  si  por  la  vía  diplomática  se  manda  proceder  á  osa 
actuación,  yo  estoy  seguro,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  de  qne  esa  actuación  se  cumplimentará. 

Por  el  pronto,  lo  que  á  mí  ms  importaba  exclarecer, 
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es  el  punto  de  la  alusión  del  Sr.  Diaz  Quintero.  Mientras  | 
yo  fui  Ministro  de  Estado ,  no  consentí  que  se  tratase  á  | 
Doña  Isabel  de  Barbón  de  diverso  modo  cié  pomo  se  hu- 
biese tratado  á  cualquier  otra  persona  residente  en  el  ex- 
tranjero, bien  que  las  circunstancias  especiales  de  esa  se- 
ñora no  consintiesen  la  aplicación  de  las  reglas  del  proco- 
dimiunto;  porque  como  esa  señora  no  reconocía  la  autori- 
dad del  Gobierno  ni  de  los  tribunales  de  España ,  esa  se- 
ñora, repito,  no  es  extranjera  ni  española. 


El  Sr.  SORNI:  Pido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BORNI:  Hace  seis  meses  que  está  procesado 
el  general  Pierrad  por  un  acontecimiento  ocurrido  en 
Tarragona;  todavía  está  preso  en  aquel  castillo,  y  los  seis 
meses  trascurridos  son  tiempo  mas  que  suficiente  para 
que  el  juez  de  primera  instancia,  con  una  mediana  activi- 
dad, hubiera  dado  ya  por  concluida  la  cauBa. 

To  sé  bien  el  respeto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  £  la  independencia  de  los  tribuualeB ;  pero 
esto  no  obsta  para  que  S.  S.,|como  jefe  superior  de  la  ma- 
gistratura, pueda  estimular  á  cada  uno  de  los  que  la 
componen  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Ruego, 
pues,  á  S.  S.  se  Birva  decirme  si  está  dispuesto  á  hacer 
que  el  juez  de  primera  instancia  de  Tarragona  active  con 
el  debido  celo  la  causa  á  que  me  be  referido. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA.  Y  JüSTICIA  (Montero 
Rios):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  Tengo  la  satisfacción  de  contestar  á  mi  amigo  el 
Sr.  Borní  que  hace  ya  bastante  tiempo  que  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  se  ha  excitado  el  celo  y  la  acti- 
vidad de  los  funcionarios  del  ministerio  fiscal  para  que  en 
la  causa  que  se  está  sustanciando  en  el  juzgado  de  Tar- 
ragona, como  en  otros  puntos  de  España,  por  el  delito 
político  de  insurrección,  procedan  con  toda  energía  y  sin 
pérdida  de  tiempo. 

No  cabe  que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  haga 
otra  cosa  en  este  punto,  ni  aun  siquiera  excite  el  celo  del 
juez  de  primera  instancia,  ni  de  sus  subalternos  inme- 
diatos. Creo  que  el  respeto  debido  á  la  autoridad  judi- 
cial debe  ser  tan  grande  que  ni  aun  esas  excitaciones  de- 
ben partir  nunca  del  cintro  administrativo  del  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
tiene  sus  representantes  cerca  de  los  tribunales  en  el  mi- 
nisterio fiscal;  á  esos  ha  dirigí  lo,  dirige  y  volverá  á  diri- 
gir sus  excitaciones.  Si  el  Sr.  Sorní  se  da  por  satisfecho  con 
que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  vuelva  á  excitar  el 
celo  y  la  actividad  del  promotor  fiscal  del  juzgado  de  Tar- 
ragona, puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  así  se  hará;  pero 
bí  el  Sr.  Sorní  deseara,  como  creo  que  no  desea  (porque 
conoco  bien  todo  el  respeto  que  la  independencia  del  poder 
judicial  se  merece),  que  se  excitase  al  juez  de  Tarragona, 
tengo  el  sentimiento  de  manifestar  á  S.  S.  que  esto  no 
cabe  en  mi  modo  de  pensar;  que  esto  no  está  en  armonía 
con  mi  criterio,  y  que  no  lo  haré. 

El  Sr.  SOR  NI:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  SORNI:  He  reconocido  antes  los  buenos  prin- 
cipios de  administración  de  justicia  que  profesa  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  he  dicho  también  que  ro- 
conozco  la  independencia  del  poder  judicial.  To  solo  de- 
seaba qne  S.  S.  excitase  el  celo  de  los  encargados  do  pro- 


moverla y  administrarla,  para  que  se  administrase  pron- 
to y  cumplidamente.  Si,  pues,  eso  es  lo  que  ha  ofrecido 
el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  le  doy  mucha?  gra- 
cias por  su  oferta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  tie- 
ne la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ;  Señores  Diputados, 
no  teniendo  costumbre  do  hablar  en  cuestiones  do  cierta 
importancia,  tanto  por  sor  novel  en  tareas  parlamentarias, 
cuanto  porque Tiay  en  esta  Asamblea  muchas  eminencias 
para  ocuparse  de  todos  los  asuntos;  á  pesar  del  grande  in- 
terés quo  debe  inspirar  la  materia  de  que  voy  á  ocuparme 
y  del  conocimiento  quo  tengo  délos  hechos  que  voy  á  des- 
cribir, he  dejado  pasar  un  año  sin  tomarla  iniciativa,  es- 
perando que  algún  Sr.  Diputado  más  competente  que  yo 
se  sirviera  llamar  la  atención  del  Gobierno  y  del  país 
respecto  de  lo  que  la  Asamblea  va  á  escuchar,  hacióadolo 
yo  con  el  temor  consiguiente  al  que  no  tiene  costumbre 
de  usar  con  despejo  de  la  palabra,  en  este  día.  Me  anima 
solo  una  cosa,  y  es  la  gran  confianza  que  tengo  en  la  be- 
nevolencia de  la  Asamblea. 

No  es  solo  el  campo  de  las  batallas  Sres.  Diputados, 
no  son  los  campamentos  de  guerra  y  las  bahías  fortifica- 
das los  únicos  puntos  donde  se  reivindican  la  honra  y  los 
intereses  do  las  naciones;  hay  otro  campo  que  sin  hacer 
muchas  veces  tanto  ruido  como  el  estruendo  de  la?  ar- 
mas, loca  más  directamente  á  los  intereses  de  la  Pátria, 
campo  en  donde  á  veces,  con  una  sola  plumada,  se  rasgan 
las  entrañas  de  la  Nacioa,  y  eso  campo  son  las  Canci- 
llerías. 

Desde  que  España  perdió  su  temida  escuadra  en  la  ba- 
talla de  Trafalgar;  desde  que  se  borraron  de  su  mapa  una 
porción  de  territorios  quo  antes  poseía,  no  han  solido 
guardar  las  naciones  europeas,  que  antes  miraban  con  alto 
respeto  el  pabellón  español,  la  misma  consideración  para 
escoger  el  momento  oportuno  de  ciertas  reclamaciones,  y 
pedir  la  celebración  de  tratados  onerosos,  de  lo  cual  voy 
á  exponer  una  muestra  al  examinar  el  convenio  de  1835 
celebrado  con  Inglaterra  sobre  el  comercio  negrero ;  uno 
de  los  que  revelan  bien  claramente  la  sagacidad,  la  inteli- 
gencia y  la  sabiduría  con  que  dicha  potencia  sabe  esperar 
y  supo  sacar  partido  de  las  circunstancias  cu  que  España 
so  encontró  para  mejorar  sus  intereses,  perjudicando  loa 
nuestros. 

La  Asamblea  conoce  por  la  historia  cómo  comentó 
la  propaganda  cuando  la  abolición  de  la  esclavitud,  y  no 
necesito  yo  reseñarla.  Sabemos  que  la  traía  se  hizo  por  to- 
das las  naciones  de  Europa  y  de  América,  incluso  por  In- 
glaterra, que  para  dicho  tráfico  tenia  grandes  y  numero- 
sas fortificaciones  en  la  costa  occidental  africana,  habien- 
do quien  asegura  quo  al  iniciar  la  abolición  dicha  poten- 
cia, tenia  en  sus  colonias  americanas  12  esclavos  negros 
por  cada  blanco  habitante  en  ellas,  mientras  que  España 
solo  tenia  y  continúa  teniendo  apenas  un  negro  para  cada 
tres  blancos. 

Esta  conducta  no  es  una  cosa  nueva  en  la  historia. 
Inglaterra  nos  ha  dado  más  de  una  vez  pruebas  patentes 
de  que  sabe  esperar  el  momento  oportuno  para  solicitar 
lo  que  desea,  y  de  que  sabe  escogerlo  perfectamente.  Cuan- 
do habíamos  perdido  en  Trafalgar  nuestra  escuadra,  y  ella 
era  la  rtiaa  de  lot  mar»,  solicitó  de  nosotros  que  firmá- 
ramos la  abolición  del  corso;  cuando  tenia  satisfechas  sus 
colonias  de  braceros  africanos,  hasta  el  punto  de  contar 
10  ó  12  por  cada  blanco,  entonces  solicitó  quo  se  abolie- 
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ren  la  esclavitud  y  la  trate;  cuando  ha  de«an vuelto  com- 
pletamente la  industria  en  su  país,  elevándola  á  un  estado 
completo  de  perfección  en  alas  de  su  oreciente  pujanza  y 
do  su  ilustración  general,  solicita  el  libre  cambio,  la  abo- 
lición  de  las  aduanas  j  la  modificación  de  loi  aranceles; 
y  por  ese  estilo  todo.  Yo  no  censuro  esto  procedimiento  de 
Inglaterra:  es  natural  que  cada  potencia  mire  por  los  in- 
tereses de  sos  pobladores;  pero  estoy  en  el  caso  de  llamar 
t  la  atención  del  país  sobre  estos  procedimientos,  que  for- 
man, hasta  cierto  punto,  una  ley  de  conducta,  y  conviene 
eitar  las  circunstancias  en  que  solicitó  y  obtuvo  de  Espa  - 
ña la  celebración  del  tratado  primero,  que  fué  el  año  1817, 
para  la  abolición  del  comercio  de  negros. 

España  acababa  de  pasar  por  una  guerra  civil  y  por 
una  guerra  internacional,  p-rque  después  de  la  guerra  in- 
ternacional con  Francia  quedó  latente  una  especie  de 
guerra  civil  que  trabaja  mis  los  partidos  que  cuando  acu- 
den á  las  armas:  reinaba  entonces  un  Monarca  que  no 
había  tenido  inconveniente  en  ceder  á  Napoleón  I  el  ter- 
ritorio español  y  la  Corona  que  le  pertenecía  con  su  de- 
recho especial  de  aquellos  tiempos;  estábamos  en  pleno 
absolutismo,  en  plena,  plenísima  decadencia;  y  en  aque- 
llos mementos  ds  poca  previsión  y  de  marasmo,  porque 
después  de  un  grande  esfuerzo  las  naciones  como  loa  in- 
dividuos caen  en  la  postración;  en  aquellas  circunstan- 
cias, repito,  Inglaterra  pudo  con  facilidad  obtener  la  ce- 
lebración del  importante  tratado  do  1817. 

8i  nosotros  hubiéramos  tenido  en  nuestro  país  condi- 
ciones iguales  de  poder  y  de  riqueza  á  las  que  tiene  In- 
glaterra, confieso  que  en  ese  caso  el  tratado  de  1817  no 
seria  objeto  por  mi  parte  de  observaciones  especiales,  por- 
quo  on  la  redacción  de  sus  artículos  aparece  una  equidad 
que  en  el  tarreno  abstracto  de  la  justicia  es  muy  lauda- 
ble, pero  que  en  el  terreno  práctico  de  los  hechos  no  era 
aplicable. 

Decía  el  tratado  que  desde  el  Ecuador  hácia  el  Nor- 
te se  declaraba  abolido  el  comercio  de  la  esclavitud,  no 
pudiendo  ningún  buque  español  ni  mercante  inglés  veri- 
ficar la  trata  en  esta  parte  del  hemisferio,  y  autoriziba  á 
los  cruceros  que  llevaran  patente  de  persecución .  para 
apresar  todos  los  buques  negreros  y  conducirlos  al  tribu- 
nal misto  qne  se  había  establecido  en  Sierra  Leona,  terri- 
torio ingliVj,  6  bien  al  fundado  en  la  isla  de  Cuba,  ó  sea  en 
territorio  español. 

Bn  dicho  tratado  se  estableció  el  derecho  de  visita; 
pero  solo  permitía  que  los  bnqaes  mercan  tos  pudieran  ser 
detenidos  cuando  ss  fallasen  i  ¡ordo  negros  esclava ,  que- 
dando en  libertad  fuera  de  este  caso.  Esta  por  sí  sola  era 
ya  una  garantía  para  les  buques  mercantes  de  lícito  co- 
mercio ;  pero  como  si  no  fuera  bastante ,  y  pir  si  pudiera 
prestarse  á  malas  interpretaciones,  en  su  art.  10  pres 
cribe  que  ningún  crucero,  español  ó  inglés,  pueda  detener  i 
ningún  buque  negrero  que  no  tenga  á  la  tazón  esclavos  i  bor- 
do; siendo  además  necesario,  aun  teniéndolos ,  probar  que 
los  esclavos  hallados  á  bordo  eran  conducidos  con  el  objeto 
expreso  del  trájtco,  y  tomados  e»  la  costa  al  Norte  del  Ecua- 
dor. No  puede  darse  efectivamente  una  cláusula  más 
equitativa,  ni  una  redacción  de  más  buena  fé. 

Y  asi  continuaban,  Sres.  Diputados ,  practicándose 
los  artículos  de  esta  tratado  importantísimo;  y  le  llamo  im- 
portante, porque  ha  sido  el  punto  de  partida  para  la  abo- 
lición del  infame  comercio  de  carne  humana  que  la  con- 
ciencia rechaza  y  la  civilización  condena  en  absoluto.  Pe- 
ro á  consecuencia  de  ese  tratado ,  y  de  haber  terminado 
Us  guerras  que  antes  destruían  á  Inglaterra ,  los  buques 
mercantes  de  aquella  nación  se  dedicaron  á  estudiar  me- 
jor las  condiciones  comerciales  del  Africa  occidental ;  lle- 


garon á  conocer  todos  sus  fondeaderos,  todos  ana  recur- 
sos, las  mercancías  que  podían  introducir  por  la  exporta- 
ción, para  venir  á  favorecer  la  industria  europea,  las 
mercancías  europeas  con  que  podían  verificar  los  cambios 
en  lugar  de  metálico;  y  como  la  grande  Albion  es  un  país 
rico,  poderoso,  y  muy  adelantado  en  industria,  ha  procu- 
rado obtener  de  EspaQa  la  reforma  del  tratado  de  1817; 
pero  en  sentido  tan  restrictivo ,  y  en  circunstancias  tan 
desventajosos,  que  yo  poiria  llamar  hasta  leonino  el  pro- 
ducto de  esta  reforma,  que  fué  el  tratado  de  1835,  el 
cual  favorece  muy  poco  el  patriotismo  y  la  previsión  di- 
plomática del  célebre  Martines  de  la  Eoea  que  lo  sus- 
cribió. 

¿Y  en  qué  circunstancias  se  ha  pedido  esta  reforma, 
Sres.  Diputados?  Ea  circunstancias  aflictivas  para  Espa- 
ña, cuando  mandaba  la  Nación  una  débil  mujer,  cuando 
estillamos  en  guerra  civil,  cuando  carecíamos  de  recur- 
sos, cuando  acabábamos  do  verificar  la  transición  del  po- 
der absoluto,  qus  todo  lo  aniquilaba,  á  la  aurora  de  liber- 
tad que  había  resucitado  en  el  país;  es  decir,  cuando  es- 
tábamos en  una  completísima  debilidad. 

Sa  verificó  ese  funesto  convenio  de  1835,  que  mancha 
con  sus  resultados  nuestro  pabellón  y  anula  por  completo 
en  el  Africa  occidental  nuestro  comeroío.  Impuso  el  ar- 
tículo 4.°,  en  que  se  dispone  que  los  cruceros  habilitados 
puedan  registrar  los  buques  mercantes  siempre  que  tengan 
motivo  fundado  para  sospechar  que  se  ocupan  del  tráfico  de 
esclavos;  y  llamo  muy  especialmente  la  atención  del  se- 
ñor Ministro,  de  la  Cámara  y  del  país  sobre  esta  cláusula. 
Que  pueden  detener,  dice,  y  registrar  los  buques  mercan- 
tes según  tengan  noticias  fundadas  ó  motivo  para  sospe- 
char que  se  ocupan  del  tráíl:o  de  esclavos,  ó  si  sospechan 
también  que  han  mío  equipados  con  dicho  intento,  ó  que 
durante  el  viajo  en  que  se  encuentren  con  los  cruceros  so 
han  empleado  en  el  tráfico  de  esclavos;  pudiendo  detener 
tolo  por  soipechas  dichos  buques  y  llevarlos  al  tribunal  de 
presas  para  ser  juzgados,  y  éste  condenarlos  con  solo  de- 
clarar que  dichos  buques  estaban  armados  para  el  tráfico 
negrero.  No  comprendo,  señores,  cómo  pueda  haber  un 
buque  mercante  que  vaya  al  Africa  que  pueda  escaparse 
de  esta  red  tendida  por  Inglaterra. 

Es  decir,  que  par  meras  saepechas  de  que  un  buque  ha 
sido  equipado  para  hacer  el  tráfico  de  negros,  para  lo  cnal 
bastará  lo  que  después  manifestaré  á  la  Cámara,  aun 
cuando  no  se  le  encuentre  esclavos  á  bordo,  ó  con  solo 
probar,  en  virtud  do  declaración  del  jefa  del  crucero,  que 
la  Inspiraba  sospechas  en  alta  mar,  es  suficiente  para  ser 
llevado  á  Sierra  Leona,  ser  condenado,  vendida  y  con- 
fiscado. 

Pero  esto  aún  no  era  bastante;  era  preciso  que  el  tra- 
tado acabara  de  cerrar  las  puertas  á  nuestro  comercio  le- 
gítimo en  el  fecundo  continente  africano.  Por  el  art.  10 
se  establece  que  un  buque  mercaute  puedo  ser  detenido  y 
enviado  al  tribunal  de  presas,  y  de  consiguiente  condé- 
nalo: Primero:  si  lleva  escotilla  con  redes  abiertas.  Se- 
gundo: si  tiene  separaciones  ó  divisiones  en  la  bodega  ó 
sobre  cubierta.  Tercero:  sí  lleva  tablones  do  repuesto. 
Cuarto:  si  lleva  una  cantidad  de  agua  mayor  que  la  ne- 
ceraria  para  ol  consumo  de  la  tripulación.  i'exto:  si  tiene 
á  bordo  un  número  extraordinario  de  barriles  ó  de  otras 
vasijas.  Sétimo  y  octavo:  si  lleva  un  número  ó  cabidad  de 
calderas*  superior  al  que  necesita  para  el  rancho  de  la 
tripulación;  y  por  último,  sí  IU:va  mÍ3  cantidad  de  arroz 
ó  de  harina,  de  manive  y  de  otros  víveres  que  la  necesa- 
ria también  para  el  giste  de  la  tripulación.  «Cualquiera 
de  e*tas  circunstancias  que  se  pruebo,  añade  osta  fatal 
artículo,  serán  indicios  prima  facie  de  que  el  U-que  te 
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oeupa  en  el  comercio  de  negros,  y  bastará  para  condenar- 
le y  declararle  buena  presa. » 

.  Tan  vasta  es,  Sres.  Diputados,  esta  red  para  coger  bu- 
ques meretntes  en  aquel  país,  que  basta  conocer  el  cli- 
ma, el  desamparo,  la  insalubridad,  el  estado  social  y  las 
condiciones  comerciales  que  en  él  se  reúnen ,  para  com  • 
prender  que  ninguno  puede  escaparse  de  sus  mallas,  á  no 
estar  protegido  muy  de  cerca  por  la  marina  de  guerra  de 
su  nación,  marina  que  España  no  pudo  sostener  en  las 
costas  africanas. 

Voy  á  manifestaros  brevemente  la  imposibilidad  abso- 
luta de  que  un  buque  mercante,  4  quien  los  cruceros  in- 
gleses quieran  aprehender,  pueda  escaparse  de  ser  justi- 
ciado por  el  tribunal  de  Sierra  Leona. 

En  primer  lugar,  siendo  aquel  paía  tan  enfermizo,  ge- 
neralmente hablando,  siendo  un  país  caluroso  y  de  condi- 
ciones climatológicas  tan  especiales,  hay  que  llevar  las  es- 
cotillas mis  abiertas  que  se  llevan  cuando  se  navega  há- 
cia  otros  puntos,  y  apenas  habrá  un  buque  que  vaya  ú 
aquel  país  que  no  tomo  esa  precaución  sanitaria.  Pues 
eso  basta  para  ser  condenado. 

|Si  tiene  separaciones  en  la  bodega!  A.  los  Sres.  Dipu- 
tados que  no  sopan  cuáles  son  las  condiciones  del  tráfico 
africano  les  llamará  la  atención  esto ;  pero  con  solo  decir 
que  los  productos  de  aquel  país  son,  entre  otros,  el  aceite 
de  palma,  que  es  preciso  separar  de  las  otras  mercancías, 
porque  una  tola  vasija  que  se  rompa  bastaría  para  echar 
á  perder  todas  los  demás  artículos,  hará  co  nprender  la 
necesidad  de  la  separación;  y  con  solo  decir  que  los  artícu- 
los de  introducción  en  África  consisten  unos  en  telas,  otros 
en  pólvora  y  en  armas,  y  otros  en  aguardiente,  basta  para 
comprender  que  las  pepa  raciones  en  la  bodega  son  indis- 
pensables, y  de  consiguiente,  por  lo  regular  todo  buque 
mercante  que  comercia  en  aquel  país  tiene  dichas  separa- 
ciones. 

Pues  esas  separaciones  es  un  motivo  bastante  para 
que  los  cruceros,  ejerciendo  ct  derecho  de  visita,  apresen 
al  buque  y  lo  lleven  á  Sierra  Leona  á  ser  confiscado  con 
todas  las  mercancías. 

(Tablones  do  repuesto!  Pues  cuando  se  va  á  un  país 
inhospitalario,  los  buques  tienen  que  tomar  precauciones 
para  cualquier  accidente  que  ocurrí;  y  no  solo  llevar  los 
tablones  indispensables  pin  el  buque,  sino  todos  los  ne- 
cesarios para  poder  reponer  una  avería,  ó  salvarse  de 
cualquier  conflicto,  ó  construir  factorías  sobre  la  orilla  de 
las  playas  en  que  verifica  las  tranaacoipnes. 

jSi  lleva  más  cantidad  de  agua  que  la  que  necesita 
para  la  tripulación!  Señores,  esto  á  primera  vista  psrece 
que  no  tiene  importancia;  pero  siendo  el  Africa  occiden- 
tal un  país  altamente  caluroso,  donde  no  solo  se  gasta  más 
agua  en  el  servicio  de  la  tripulación,  sino  que  además  Be 
gasta  en  otras  muchas  atenciones;  siendo  un  país  inhos- 
pitalario en  general,  dondo  apenns  hay  puertos  en  que  se 
pueda  adquirir  agua  potable,  donde  las  mercancías  es 
preciso  adquirirlas  libra  á  libra  y  en  un  tiempo  tan  inde- 
terminado que  á  voces  se  necesita  un  año  para  completar 
un  cargamento,  no  se  puede  tasar  la  cantidad  de  agua. 

Si  se  hiciera  un  viaje  del  puerto  de  Cádiz  al  de  Liver- 
pool, ya  se  sabe  poco  más  ó  menos,  el  agua  que  se  ha  de 
gastar;  pero  tratándose  de  exploraciones  ó  del  comercio 
africano,  el  agua  no  bo  puede  tasar,  y  el  capitán  del  bu- 
que tiene  que  tomar  todas  las  precauciones  y  medidas 
necesarias.  Pues  basta  que  lleve  más  agua  que  la  que  el 
tribunal  de  Sierra  Leona  considere  indispensable  para  la 
tripulación,  para  que  sea  condenado  también  por  el  tri- 
bunal de  aquel  país. 

Y  viene  la  sexta  prohibición,  que  es  la  de  llevar  mis 


ctuijzs  que  las  necesarias  para  la  aguada  del  buqua.  Se- 
ñores, el  comercio  más  importante  del  Africa  occidental 
es  el  aceite  de  palma,  según  ya  he  dicho.  Se  negocia  por 
valor  de  más  de  200  millones  anuales  desde  Sierra  Leo- 
na  hasU  el  cabo  López.  Y  siendo  este  artículo  el  princi- 
pal elemento  comercial  de  aquel  país,  hay  que  llevar  vaai- 
jería,  porque  no  se  puede  traer  en  otra  cosa  nada  que  sea 
aceitoso,  y  es  necesario  encerrarlo  con  grandes  precau- 
ciones. Pues  esto  es  precisamente  en  lo  que  han  insistido 
más  los  ingleses.  Yo  no  quiero  sospechar  que  lo  han  he- 
cho con  intención  dañada;  pero  los  resultados  han  sido 
fatales  para  nosotros. 

Las  calderas  son  indispensables  también  para  ese  mis- 
mo comercio;  y  yo,  que  he  viajado  en  aquel  país,  que  he 
estado  cinco  años  en  él,  y  que  he  visitado  machos  baguen 
ingleses,  por  la  amistad  que  he  tenido  con  varios  de  sus 
capitanes,  amistad  de  que  me  honro  mucho,  porque  les 
he  debido  grandes  consideraciones,  he  visto  que,  al  reci- 
bir de  los  negros  el  aceite  de  palmas,  lo  penen  en  gran- 
des calderas  para  purificarlo  y  no  encerrarlo  hasta  que 
está  depurado,  así  como  para  prevenir  la  falsificación, 
porque  los  habitantes  del  país  le  echan  agua,  y  poniéndo- 
lo al  fuego  descubren  la  cantidad  extraña  que  tiene.  Lue- 
go claro  está  que,  con  estas  dos  últimas  cláusulas,  se  han 
atacado  los  derechos  do  España  para  hacer  el  comercio 
de  aceite.  Y  en  cuanto  al  arroz,  la  harina  de  manive  y 
otros  víveres  por  el  estilo,  que  son  artículos  de  comercio, 
porque  forman  la  alimentación  da  los  negros  en  la  co&ta 
accidental  del  Africa,  bien  se  ve  que  si  no  se  llevan  no 
se  pueden  adquirir  en  cambio  los  productos  de  aquella 
región. 

Los  efectos  de  este  tratado  correspondieron  al  espíri- 
tu y  letra  de  sus  artículos:  muchos  datos  podría  citar 
para  comprobarlo;  pero  voy  á  limitarme  á  citar  algunos 
de  origen  oficial,  que  son  irrecusables,  y  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  podría  ilustrar  á  la  Asamblea  con  otros  mu- 
chos que  existen  en  su  departamento. 

Cuando  en  el  año  de  1843  fué  nombrado  comisario 
regio  para  tomar  posesión  formal  y  definitiva  de  nuestras 
posesiones  de  Guinea  al  Sr.  D.  Juan  José  de  Lerena,  se 
le  previno  que  estudiase  la  conducta  del  tribunal  misto 
de  Sierra  Leona  con  nuestros  buques  mercantes,  y  en  una 
Memoria  que  sobre  esto  dirigió  por  entonces  al  Gobierno 
dice  «que  de  80  buques  españoles  condenados  en  los  últi- 
mos años  por  dicho  tribunal  como  negreros,  tolo  «n  titti  se 
hallaron  esclavos  á  bordo  al  apresarlos,  habiendo  silo  con- 
denados todoB  lo3  restantes  y  confiscados  con  sus  mercan- 
cías solo  por  las  sospechas  que  autorizan  el  art.  10  del 
tratado  de  1835  y  el  art.  4."  del  mismo.  Añade  el  Sr.  Le- 
rena que  el  tribunal  misto  de  Sierra  Leona  está  casi 
siempre  compuesto  silo  do  ingleses,  por  lo  cual  no  se  de- 
fienden, como  es  debido,  los  derechos  é  intereses  de  Es- 
paña. 

El  gobernador  que  fué  de  Fernando  Póo,  D.  José  de 
la  Gáodara,  en  una  Memoria  dirigida  al  Gobierno  el  año 
1861,  afirma  que  de  cada  teis  buqmet  uptñoiet  que  son 
juzgados  por  el  tribunal  misto  de  Sierra  Leona,  %*o  lo  es 
con  suficiente  motivo  por  hallarle  esclavos  á  bordo,  y  los 
cinco  restantes  lo  son  únicamente  por  las  totpeckt*  y 
grandes  sutilezas  del  tratado  mencionado.  Añade  el  señor 
Gándara  que  muchas  veces  la  tripulación  do  los  baques 
apresados  con  mercancías,  sospechando  que  no  podrán  ob- 
tener justicia  en  Sierra  Leona,  prefieren  escaparse  y  per- 
derlo todo  antes  que  perder  también  su  libertad,  en  cuyo 
caso  los  cruceros  ingleses  presentan  los  citados  boques  sin 
pabellón  ni  documentos  para  que  sean  condenados  como 
pirólas  ntgnrot  ;  y  el  cónsul  español,  Sr.  San  Juan,  ha 
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con  Armado  estos  7  otro*  muchos  hachos  en  una  Memoria 
dirigid»  al  Ministerio  da  Estado  en  el  año  de  1861. 

To  salvo  las  intenciones  de  Inglaterra,  y  no  ea  mi 
ánimo  suponer  en  los  ingleses  dee*>  de  que  estos  hechos 
8ucodan;  pero  fatalmente  soceden  en  virtud  del  tratado 
existente  desde  1835,  y  es  mi  deber  llamar  sobre  ellos  la 
atención  de  la  Asamblea  7  del  Gobierno  para  batearle  re- 
medio. 

La  consecuencia  mis  fuácata  de  todo  eeto  es  el  re- 
traimiento absoluto  de  nuestros  buques  mercantes,  que  po- 
dían hacer  en  las  coatas  africanas  el  comercio  de  buena 
fe,  y  no  falta  quien  sospeche  que  esto  fué  lo  que  se  pro- 
puso Inglaterra  coa  el  referido  tratado  para  monopolizar 
los  importantes  negocios  mercantiles  de  aquel  país. 

Y  de  que  este  retraimiento  es  absoluto,  nos  da  una 
prueba  la  balanza  comercial,  que  no  acusa  importación  de 
mercancías  guineenses  en  nuestro  territorio,  ni  exporta- 
ción de  ninguno  de  nuestros  productos  á  la  citada  costa. 
Nos  da  otra  prueba  una  Memoria  del  cónsul  español  de 
Sierra  Leona,  D.  Miguel  Suarez,  en  la  cual  vemos  que 
ningún  buque  español  acude  á  la  Senegambia  y  sus  inme- 
diaciones, á  pesar  de  la»  muchas  j  lucrativas  transaccio- 
nes que  allí  se  verifican  por  los  extraños;  y  tenemos  otra 
muy  palmaria  en  los  datos  estadísticos  de  Fernando  P60 
y  sus  dependencias,  donde  á  posar  de  sus  bellos  y  extensos 
puertos,  de  su  escalente  aguada,  sus  recursos  mercanti- 
les, su  mayor  salubridad  en  aquellas  regiones,  y  de  la 
completa  seguridad  que  nuestros  buques  de  guerra  y  nues- 
tras autoridades  garantizan,  apeoas  llega  al  8  por  100  los 
buques  españoles  que  allí  arriban  al  año,  comparados  con 
los  ingleses. 

T  el  comercio  del  Africa,  Srea.  Diputados,  es  dema- 
siado importante  para  que  lo  miremos  con  desprecio,  aun 
haciendo  abstracción,  que  no  podemos  hacerla,  de  las 
vejaciones  que  sufre  nuestro  pabellón  oon  los  hechos  ex- 
présalos. Solo  en  el  golfo  de  Quines,  y  casi  £  la  vista  de 
Pernando  Peo,  se  negooian  al  año  más  de  500  millones 
de  reales  entre  importación  y  exportación,  dejando  extra- 
ordinarias ganancias  £  loa  negociantes.  Una  tonelada  in- 
glesa de  aceite  de  palma  so  compra  £  los  indígenas  por 
valor  de  1.400  £  1.500  ra.  puesta  £  bordo,  y  en  Eu- 
ropa se  vende  á  4.000  rs.  vn.  por  lo  menos,  coatando 
solo  250  ra.  el  tras]>orte  en  un  buque  de  vela.  El  marfil 
se  adquiere  £  un  precio  variable  de  8  á  20  rs.  libra,  según 
calidad,  y  todos  sabemos  £  qué  precio  se  vende  entre  nos- 
otros El  bushtl  de  Arachides,  ó  llamease  avellanas  ame- 
ricanas, cuesta  de  8  £  10  rs.  vn.,  y  se  vende  en  Europa  £ 
30  rs.,  triplicando  el  capital.  La  goma  elástica  se  adquie- 
re á  4  ra.  el  kilogramo,  y  en  Inglaterra  ó  Francia  se 
vende  hasta  14  rs.;  y  por  este  drden  siguen  el  oro,  el  sé- 
samo, las  pieles,  maderas,  cera,  gomas,  resinas  y  demás. 

Ea  cuanto  £  las  utilidades  qne  dejan  los  artículos  eu- 
ropeos ó  de  otras  procedencias,  al  importarlos  en  aquel  vir- 
gen país,  no  son  menores  que  las  obtenidas  en  los  de  ex- 
portación, podiendo  calcularse  que  su  valor  es  entre  el  do- 
ble y  tripla  de  lo  qne  cuestan  en  Buropa.  Una  libra  de 
tabaco  en  hoja,  que  en  España,  y  sobre  todo  en  Canarias, 
he  comprado  yo  mismo  en  4  rs.,  allí  se  vende  lo  menos 
por  10,  y  £  veces  sube  hasta  15  y  aun  20  rs.  vn.  Una 
pipa  de  aguardiente  de  caña,  que  en  nuestras  Antillas 
apenas  sale  por  20  duros,  en  Africa  so  vende  hasta  por  PO 
duros  en  bahía.  Las  tela*  siempre  triplican  su  valor  por 
lo  menos,  y  todo  sigue  una  regla  análoga. 

Es,  por  lo  tanto,  importante,  Srea.  Diputados,  abrir 
libremente  ese  ancho  campo  de  especulación  á  nuestro  co- 
mercio, no  solo  para  dar  salida  y  provechosa  colocación  £ 
nuestras  telas  de  C  a  tal  aña,  £  nuestros  vinos  y  cereales, 


£  la  sal  de  nuestra*  fábricas ,  al  tabaco  y  al  aguardiente 
de  nuestras  colonias,  sino  también  para  fomentar  en  Es- 
paña las  industrias  numerosas  que  nos  faltan,  y  por  cuyos 
artículos  manufacturados  pagamos  oneroso  tributo  y  aun 
vasallaje  al  extranjero. 

Solo  de  este  modo  podremos  extinguir  el  aniquilante 
déficit  que  la  balanza  acusa  entre  la  importación  y  ex- 
portación anual  de  mercancías  en  la  Península,  déficit 
cuya  suma  asciende  á  000  millones  anuales,  según  dicha 
balanza,  y  á  1.500  millones,  según  afirma  el  Sr.  Rivas 
Valenzuela  en  un  ilustrado  folleto  que  acaba  de  publicar , 
cuya  suma  tenemos  que  pagar  en  dinero ;  y  de  aquí  vie- 
nen las  crisis  metálicas  y  todas  nuestras  ruinas  económi- 
cas, porque  no  es  soportable  esa  granda  extracción  de 
efectivo  por  ninguna  potencia  de  los  recursos  de  la 
nuestra. 

Por  todo  lo  dicho,  se  prueba  la  urgente  necesidad  en 
qne  estamos  de  solicitar  de  Inglaterra  la  revisión  del  tra- 
tado de  1835,  así  como  ella  solicitó  y  obtuvo  la  revisión 
del  celebrado  en  1817,  á  lo  cual  se  presta  una  cláusula 
en  el  mismo  contenida.  La  trata  de  negros  ha  concluido 
para  nosotros  y  para  todo  el  mundo,  no  solo  por  nuestra 
legislación,  sino  por  nuestras  modernas  costumbres,  y 
porque  la  conciencia  rechaza  ese  infame  comercio ;  y  no 
habiendo  temores  de  que  se  reproduzca  el  tráfico,  £  cuya 
extinción  sacrificaron  los  diplomáticos  nuestros  intereses 
comerciales,  Inglaterra  se  prestará  gustosa  á  la  abolición 
de  ese  tratado,  ó  por  lo  menos  £  su  reforma;  pues  si  ea 
otro  tiempo  le  fueron  necesarios  ciertos  hechos  para  cre- 
cer y  engrandecerse,  ahora  quo  es  ya  muy  grande  y  muy 
civilizada,  no  esquivará  los  actos  de  justicia  que  le  recla- 
me en  buenas  formas  una  naelon  amiga.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEFRK91DKSTS  (Montesino):  El  Sr.  Mt- 
niatro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  BOTADO  (Sagaeta):  Voy  £  decir 
breves  palabras  para  contestar  £  mi  amigo  el  8r.  Pellón 
y  Rodríguez.  Y  serán  breves  mis  palabras,  porque  en  rea- 
lidad estoy  conforme  con  todas  sus  apreciaciones,  y  nada 
tengo  que  decir  sobre  este  punto. 

Ha  condenado  8.  S.  con  dureza,  con  razón  y  con  jus- 
ticia, el  tratado  de  1835  celebrado  entre  España  é  Ingla- 
terra para  perseguir  la  trata  de  esclavos.  ¿Qué  he  de  de- 
cir yo  £  eso?  Pero  es  lo  cierto  que  el  tratado  se  hizo,  y 
que  el  tratado  se  hizo  comprometiéndose  Inglaterra  £  dar 
á  España  400.000  libras  esterlinas.  Es  decir,  que  por  un 
puñado  de  oro  Inglaterra  compró  el  derecho  de  visita  y 
el  derecho  de  captura  de  los  buques  que  so  dedicaran  al 
tráfico  de  negros. 

T  como  quiera  que  el  derecho  de  visita  es  una  conse- 
cuencia natural  del  derecho  de  captura,  porque  es  un  de- 
recho preexistente,  y  sin  él  la  aprehensión  no  podía  veri- 
ficarse, ha  perjudicado  en  gran  manera  al  comercio  espa- 
ñol, porque  se  ha  abusado  de  ese  horrible  derecho  de  vi- 
sita, y  con  él  creado  obstáculos  insuperables  á  la  navega- 
ción marítima  de  buena  fó. 

Es  sensible,  Sres.  Diputados,  lo  que  ha  venido  suce- 
diendo en  esta  materia.  El  Sr.  Pellón  ha  hecho  bien  en 
reclamar  contra  los  abusos  cometidos  i  la  sombra  de  los 
tratados  de  1835,  quizá  contra  los  deseos  del  mismo  Go- 
bierno inglés,  porque  no  se  puede  comprender  qne  haya 
Gobierno  alguno  que  permita,  que  tolere  y  que  consien  - 
ta,  ni  mucho  menos,  lo  que  en  esto  ha  venido  sucedien- 
do. Hay  que  tener  en  cuenta  que  muchasvoces  el  excesivo 
celo  de  los  agentes  da  los  Gobiernos,  la  ineptitud  y  algu- 
nas veces  también  móviles  menos  honrosos  y  dignos,  ha- 
cen cometer  ligerezas  y  abusos  de  gran  trascendencia,  de 
los  cuales  no  puede  hacerse  responsables  i  loa  Gobiernos. 
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Y  el  Gobierno  inglés  en  estos  últimos  tiempos  ha  debido 
reconocer  algo  de  esto,  cuando  h*y  comunicaciones  honro- 
aifrimaspara  el  Gobierno  español,  en  las  que  aquel  Gobierno 
haoe  justicia  á  las  autoridades  española*  relativamente  á 
la  exactitud  con  que  cumplen  loa  tratados  de  1835,  si- 
quiera sean  Un  horribles  como  han  sido  esos  tratados. 

Sabe  S.  8.  qne  este  tratado  se  hizo  el  año  de  1817, 
m  no  estoy  equivocado;  queluego  se  iaodifl¡ó  en  el  de  1835; 
pero  conservando  el  espíritu,  la  bate  y  el  fondo  del 
de  1817.  Sabe  8.  S.  que  el  derecho  de  risita  era  recípro- 
co para  las  naciones,  y  la  Inglaterra  comprendió  que  esto 
la  podía  valer  algo,  cuando  siendo  este  derecho  recíproco, 
dio*  á  España  400.000  libras  esterlinas;  porque  estaba 
estipulado  en  el  tratado  de  1817  que  al  año  de  ajustarse  la 
estipulación,  había  de  entregar  Inglaterra  al  Gobierno  es- 
pañol esa  cantidad,  cantidad  que  entregó  en  efecto.  T  yo 
tengo  alguna  noticia  para  decir  que  no  fueron  solo  las 
400.000  libras  que  constan  en  el  tratado  las  que  dió  In- 
glaterra i  España,  sino  que  la  dió  otra  cantidad,  quizá  no 
menor  que  la  oficial,  quixá  no  menor  que  la  fijada  en  el 
tratado  para  que  ase  tratado  se  estipulase. 

Y  yo  digo  al  Sr.  Pellón:  si  la  Inglaterra  en  efecto 
cumplió  las  condiciones  con  qne  se  hizo  ese  tratado,  cla- 
ro es  que  el  Gobierno  español  no  puede  nada  en  el  trata- 
do de  1835  sin  la  venia  y  el  consentimiento  de  Ioglater- 
ra.  Pues  bien:  el  Gobierno  español  está  dispuesto  á  hacer 
todo  lo  posible  para  revisar  ese  tratado,  y  creo  que  la  In- 
glaterra no  se  opondrá,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  reconoce  la  legalidad  con  que  el  Gobierno  español  es- 
tá procediendo  en  esta  materia.  Pero  seria  necesario  para 
aso  que  la  Inglaterra,  además  de  conocer  nuestra  buena 
fé  y  nuestra  logalided  en  este  punto,  viese  que  hemos  pro- 
cura 1  >  hacer  algo  respecto  al  origen  principal,  respecto  á 
la  causa  principal  de  aquel  tratado,  que  os  el  tráfico  de  es- 
clavos. Desde  el  momento  en  que  la  Inglaterra  se  persuada 
de  lo  dispuesto  que  está  el  Gobierno  español  á  introducir 
grandes  reformas  en  la  organización  de  nuestras  Antillas; 
desde  el  instante  en  que  el  Gobierno  español  acabe  de  es- 
tudiar los  planes  que  tiene  sobre  aquellas  posesiones  nues- 
tras, y  pueda  presentarlos  á  la  deliberación  de  las  Córtes, 
el  Gobierno  inglés  verá  que  no  hay  necesidad  de  perse- 
guir el  comercio  de  esclavos,  como  ha  venido  haciéndose 
hasta  ahora,  y  en  ese  caso  no  tendrá  inconveniente  algu- 
no, no  solo  en  que  se  revise  el  tratado,  sino  hasta  en  que 
bc  rescinda,  qne  á  eso  es  álo  que  tiende  el  Gobierno «ep*- 
ñol;  y  es  de  creer  que  la  Inglaterra,  llegado  ese  momen- 
to, no  oponga  dificultad  ninguna  á  la  revisión  dei  trata 
do,  porque  de  otro  modo  demostraría  que  lo  que  la  llevó 
á  celebrarle  no  fué  precisamente  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, sino  otros  intereses  no  tan  elevadas,  no  tan  hu- 
manitarios, no  tan  nobles,  y  no  cetaria  bien  qne  la  Ingla- 
terra manifestase  sentimientos  que  en  realidad  no  tiene. 

¿Qué  he  de  decir  yo  respecto  ¿  la  crítica  que  al  señor 
Pellón  ba"hecho  del  tratado  de  1835?  S  S.  le  ha  tratado 
muy  duramente:  más  duramente  lo  trataría  yo;  pero  es 
inútil  que  malgastemos  el  tieinpo  ea  probar  lo  que  está 
on  la  conciencia  de  todo  el  mundo:  yo  no  he  de  interrum- 
pir los  trabajos  de  la  Asamblea,  ni  me  he  de  ocupar  on 
anatematizar  una  cosa  que  ya  lo  está  en  la  conciencia  de 
todos  los  españoles. 

Pero  la  verdad  es  que  aquellod  tratados  se  hicieron: 
las  gentes  de  entóneos  enteniian  la  política  de  diferente 
manera  que  hoy  se  entiende,  y  yo  no  puedo  menoe  de  la- 
mentar aquello.  El  Gobierno  español  no  debió  buscar  la 
ayuda  y  la  intervención  de  la  Inglaterra,  ni  de  ninguna 
otra  nación,  para  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes; 
el  Gobierno  debió  haberse  bastado  á  sí  mismo  para  exigir 


la  observancia  de  las  leyes,  y  debió  haber  perseguido  sin 
descanso  á  los  buques  que  se  dedicaban  á  tan  aboinioable 
tráfico;  pero  no  se  hizo,  se  buscó  el  auxilio  de  otra  na- 
ción, y  ea  más,  se  buscó  ese  auxilio  recibiendo  encima 
un  puñado  de  oro  y  esto  es  lo  que  haoe  más  difícil  la 
cuestión  que  ha  suscitado  el  Sr.  Pellón.  Ya  sé  yo  que 
no  era  esa  la  política  que  debía  haberle  hecho:  ya  sé  yo 
que  no  debió  celebrarse  ose  tratado;  pero  el  resultado  as 
cjue  se  celebró:  y  yo  no  culpo  tanto  á  los  que  intervinie- 
ron en  la  formación  d«l  tratado  de  1835,  como  á  los  que 
ajustaron  el  de  1817,  porque  el  de  1835  se  limitó  solo  á 
modificar  el  de  1817,  pero  conservando  su  espíritu,  su 
base,  su  esencia,  pues  la  Inglaterra  no  hubiera  tampoco 
consentido  otra  cosa. 

Pero  «qué  le  hemos  de  hacer  ai  en  lugar  de  haber 
protegido  nosotros  nuestros  baques  mercantes,  si  en  lugar 
de  haber  eido  nosotros  loa  que  debimos  haber  perseguido 
los  barcos  negreras  sin  descanso,  si  eo  lugar  de  haber  sos- 
tenido nuestra  bandera  solicitamos  el  apiyo  do  un  pabe  - 
llon  extranjero,  y  por  la  ayuda  que  esa  nación  nos  pres- 
tara, y  por  la  protección  que  dispensara  á  los  buques  es- 
pañoles, que  se  dedicaban  al  comercio,  buacibimos  nna 
cantidad  miserable,  atendidos  los  grandes  trastornos  que 
ha  producido  en  nuestro  comercio  marítimo?  Pero  la  ver- 
dad es  que  se  hizo,  y  ya  no  lo  podemos  remediar. 

Yo  creo,  pues,  que  el  Gobierno  español  tiene  ocasión 
oportuna  de  gestionar  sobre  este  punto ,  cuando  después 
de  haber  estudiado  las  reformas  que  se  proyectan  en  Amé- 
rica, se  convenza  la  Inglaterra  del  deseo  que  nos  anima 
de  abolir  para  siempre  la  esclavitud,  y  vea  que  nuestros 
buques  de  guerra,  como  sucede  ahora,  persiguen  con  el 
mayor  ahinco  á  los  barcos  negreros  y  hacen  más  presas 
que  los  mismos  buques  ingleses.  Cuando  la  Inglaterra  se 
persuada  de  esto,  yo  creo  que  no  solo  no  tendrá  inconve- 
niente en  qne  se  revisen  loa  tratados,  sino  que  no  lo  ten- 
drá en  que  se  rescindan,  porque  de  otra  manera  la  Ingla- 
terra daría  á  entender  que  desea  vejarnos,  que  desea  mor- 
tificarnos, y  la  nación  inglesa  tiene  bastante  poder  para 
no  pensar  en  mortificar  á  un  país  amigo,  que  ve,  no  con 
envidia,  pero  sí  con  admiración,  au  creciente  prosperidad 
y  grandeza. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Pellón  y  Rodríguez, 
asegurándole  que  por  parte  del  Ministro  de  listado  se 
hará  tedo  lo  posible  para  modificar  esos  tratados  que  han 
sido  la  muerto  de  nuestro  comercio  en  la  costo  occidental 
del  Africa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pellón  y  Rodríguez  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Yo  creo,  Sres.  Di- 
putados, que  á  pesar  de  que  he  tratado  duramente  varias 
de  las  cláusulas  que  contiene  el  convenio  de  1835,  he 
guardado  á  la  nación  inglesa  en  mi  discurso  todas  las  con- 
sideraciones que  su  alta  civiliiaciun,  su  poder  y  su  posi- 
ción en  el  mundo  oficial  exigen  y  merecen.  Pero  eso  no 
obsta  para  que  los  hechos  existan,  y  los  hechos  se  pre- 
sen un  con  una  elocuencia  tan  ruda,  que  no  es  posible  ne- 
garlos. 

I/O  positivo  es  que  una  infinidad  de  buques  nuestros 
han  sido  condonados  &¡n  pruebas  suficientes  en  el  terreno 
de  la  conciencia  nacional,  porque  no  debou  condenarse,  á 
pesar  del  tratado,  por  pura  sospecha  y  en  virtud  de  cláu- 
sulas tan  mezquinas  como  se  establecen  en  el  art.  10  del 
citado  convenio. 

La  indemnización  á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  se  estableció  por  el  tratado  de  1835:  se  es- 
tableció por  el  equitativo  y  justiciero  tratada  de  1817. 
Pero  como  Inglaterra  se  ínjiaifestara  irritada  ca  1835,  y 
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además  tuvimos  precisión  de  aceptar  aa  auxilio  para  la 
guerra  civil,  exigió  cláusulas  de  tai  manera  vejatorias  en 
aquel  año,  que  hau  traído  todas  las  malas  consecuencias 
que  la  Cámara  ha  oido.  Y  no  por  la  citada  indemnización 
oatipulada  en  el  tratado  de  1817  ha  comprado  la  Ingla- 
terra el  derecho  de  visita:  este  derecho,  como  dice  mnj 
bien  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  es  mutuo,  y  lo  mismo 
existe  en  un  tratado  que  en  otro. 

Pero,  señores,  ¿están  las  dos  potencias  en  igualdad  de 
circunstancias?  Nosotros  apenas  hemos  tenido  nn  buque 
disponible  hasta  hace  pocos  años,  y  aun  hoy  lo  que  teño- 
naos  no  es  ni  la  sombra  de  la  marina  que  tiene  Ingla- 
terra. 

Nuestra  escuadra  morid  en  Trafalgar,  y  todavíano  ha 
resucitado  completamente.  Inglaterra  tenia  en  el  año  de 
1860  en  Afaca  22  buques  sobre  la  costa,  j  nosotros  no 
teníamos  más  que  una  goleta  en  Fernando  Póo;  debiendo 
advertir  qne  entre  esos  22  buques,  había  cinco  fragatas 
de  hélice  de  40  y  50  cañones.  Por  consiguiente,  Ingla- 
terra podrá  hacer  una  persecución  activísima  siempre 
dentro  de  las  cláusulas  del  tratado  de  1835,  y  nosotros 
no  podemos  perseguir  á  los  buques  que  hagan  el  comer- 
cio de  esclavos,  aunque  tuvieran  negros  á  bordo.  La  des- 
igualdad es  manifiesta. 

Inglaterra,  además,  ha  tenido  tan  mal  acierto  en  se- 
ñalar punto  para  la  residencia  del  tribunal  de  presas,  que 
Sierra  Leona  es  el  punto  mis  mortífero  de  aquellas  cos- 
tas. Así  es  que  casi  nunca  tenemos  allí  quien  represente  á 
Espala;  y  como  todo  el  tribunal  se  viene  á  componer  de 
ingleses,  condenan  á  su  gusto  los  buques  españoles. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  existen  en  su  Mi- 
nisterio comunicaciones  muy  benévolas  para  España  del 
Gabinete  inglés.  Me  parece  que  no  tiene  motivo  para  otra 

Es  verdad  quo  España  persigue  la  trata  de  negros; 
pero  es  evidente  quo  á  pesar  de  haber  hecho  tantas  pre- 
sas en  América  como  Inglaterra  en  Africa,  no  ha  alejado 
por  eso  ni  anulado  el  comercio  inglés  en  las  Antillas,  como 
el  tribunal  de  Sierra  Leona  extinguió  el  nuestro  en  el 
Africa  occidental. 

Para  concluir,  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar dijera  si  he  estado  exacto  en  la  relación  de  los  hechos 
qne  he  citado,  y  que  rectificase  cualquier  error  que  yo 
haya  podido  cometer  al  narrarlos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sagastaj:  Pido  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sagasta) :  Simplemente 
para  decir  qne  no  solo  no  está  S.  S.  equivocado  en  la 
apreciación  de  los  hechos,  sino  qne  si  hubiese  referido  to- 
dos los  que  yo  sé,  y  S.  S.  tampoco  ignora,  habría  entre- 
tenido á  la  Asamblea  más  tiempo  del  que  se  puede  dispo- 
ner en  la  sesión  de  la  tarde,  porque  son  muchos  y  muy 
graves  los  hechos  que  pueden  citarse.  Pero  como  S.  S.  ha 
sentado  el  principio  de  que  todos  ellos  se  han  ejocutado  á 
la  sombra  de  unos  tratados  celebrados  con  Inglaterra,  los 
hechos  referidos  son  bastantes  para  que  se  persuada  la 
Cámara  j  se  persuada  el  país  de  la  necesidad  de  la  revi  - 
sion  de  esos  tratados,  á  la  cual  se  prestará  aquella  na- 
ción, como  muestra  de  sus  cordiales  reheiones  con  Espa- 
ña y  en  recompensa  de  la  buena  amistad  quo  ésta  le  dis  • 
pe  asa. 

Por  lo  demás ,  debo  decir  á  S.  S.  qne  el  estableci- 
miento del  tribunal  misto  de  8ierra  Leona  ha  sido  tan 
perju  licial  en  realidad  á  los  españoles  como  á  los  ingle- 
ses, porque  8.  S.  ha  manifestado  quo,  on  su  concepto, 


la  creación  do  cae  tribunal  se  fundaba  en  lo  desfavorable 
que  era  aquel  clima  para  los  blaneos;  pues  los  ingleses 
son  también  blancos  y  se  hallan  tan  expuestos  como  los 
españoles  á  los  rigores  de  aquel  clima.  Lo  que  hay  as  que 
el  tribunal  debiera  ser  misto,  pero  en  realidad  se  ha  com- 
puesto generalmente  de  ingleses;  y  cuando  ocurría  una 
discordia  por  falta  de  unanimidad  entre  los  jueces,  que 
deben  ser  españoles  é  ingleses,  vi  nia  á  resolver  la  cues- 
tión un  árbitro,  el  cnal  era  inglés;  porque,  como  sabe  su 
señoría,  no  había  bastante  personal  en  el  consulado  gene- 
ral español,  efecto  de  las  agonías  que  estamos  atravesan- 
do y  qne  nos  han  impedido  dotar  á  aquel  consulado  del 
personal  necesario,  como  lo  ha  hecho  Ingtaterra.  Así  es 
que  por  mncho  tiempo  ha  estado  desempeñando  ese  con- 
sulado general,  de  tan  importantes  atribuciones,  un  sim- 
ple vicecónsul;  de  modo  que  cuando  no  había  avenencia 
entre  los  jueces  españoles  v/  ios  jueces  ingleses  j  ora  pre- 
ciso nombrar  un  árbitro,  como  no  había  más  que  uu  es- 
pañol que  pudiera  serlo,  y  éste  no  podía  ser  juez  y  árbi- 
tro á  la  vez,  se  encomendaba  el  arbitraje  á  un  inglés. 

Pero  de  esto  no  tienen  la  culpa  los  ingleses;  y  aunque 
no  diré  que  la  tengan  los  españoles,  al  fin  jal  cabo,  algo 
de  ella  corresponde  más  á  nuestros  Gobiernos.  Yo  aseguro 
á  S.S.  que,  mientras  permanezca  en  este  puesto,  me  pro- 
pongo que  haya  en  Sierra  Leona  el  personal  suficiente 
para  que  España  tenga  allí  la  debida  representación;  paro 
para  esto  es  preciso  que  no  se  escatime  demasiado  en  cier- 
tos servicios  por  atender  solo  á  la  cuestión  de  economías. 
Ya  dije  al  discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  que  me  parecía  muy  reducido;  porque  la  Cámara 
recordará  que  yo  vine  á  este  cargo  cuando  ya  se  había 
presentado  ese  presupuesto:  dije  también  que,  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  y  con  las  relaciones  quo  debíamos 
sostener  en  el  extranjero,  era  necesario  dotar  mejor  los 
servicios  de  este  Ministerio,  al  cual  se  asignaban  única- 
mente 1 1  millones,  Incluyendo  en  esta  cantidad  el  pago 
de  todo  el  cuerpo  consular,  que  produce  cerca  de  9  mi- 
llones. Teniendo  on  cuento  estos  ingresos  del  presupuesto 
de  ese  Ministerio,  resulta  que  un  departamento  tan  inte- 
resante como  el  de  Estado  no  cuesta  más  que  2  millones. 
Pero  al  fin;  jo  he  aceptado  el  presupuesto,  porque  así  lo 
he  encontrado;  y  dada  esa  cifra,  procuraré  que  en  Sierra 
Leona  no  falte  el  personal  bastante  para  que  tengan  cum- 
plida representación  los  intereses  españoles  en  aquel  tri- 
bunal misto,  y  para  que  desaparezcan  la  mayor  parte  de 
los  inconvenientes  que  ha  traído  á  nuestro  comercio  el 
tratado  de  1835,  del  cual  han  dependido  generalmente 
loa  fallos  injustos  que  ha  dictado  el  tribunal  de  Sierra 
Leona. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Becerra) :  Aludido 
por  mi  amigo  el  Sr.  Pellón  y  Rodrigues,  he  de  decir  cua- 
tro palabras,  siquiera  tema  abusar  de  la  benevolencia  de  la 
Asamblea;  pero  la  cortesía,  en  primer  lugar,  lo  exige,  y 
yo  estoy  conforme  con  lo  que  ha  dicho  S.  S.  Si  no  he  de 
ser  largo  en  esto,  es  por  dos  consideraciones  de  primer 
órden:  una  de  ollas,  por  no  cansar  á  la  Asamblea;  la  otra, 
porque  parte  de  lo  que  yo  pudiera  deeir  lo  ha  dicho  de 
una  manera  mejor  y  más  elocuente  mi  digno  amigo  y  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Efectivamente,  jo  tengo  aquí  las  comunicaciones  pa- 
sadas por  el  señor  general  Gándara  en  1861  desdo  Fer- 
nando Póo,  quo  no  leo  por  no  ocupar  tanto  tiempo  á  la 
Asamblea;  pero  de  seguro  dejan  muj  atrás  toda  la  pintura 
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que  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  Pellón.  Lo  cierto,  la  ver- 
dad es  que  nosotros  tenemos  un  porvenir  comercial  gran- 
de en  la  costa  de  Guinea  con  la  isla  de  Fernando  Póo  y 
otras  anejas  á  ella;  que  hay  un  rio  navegable,  por  donde 
todos  los  dias  ie  hace  el  comercio  en  una  progresión  as- 
cendente, y  promete  grandes  resultarlos.  Por  él  se  exporta 
el  oro  en  polvo,  el  marfil,  las  maderas  tintóreas  y  otra  por- 
ción de  productos  de  aquellos  climas.  Nuestro  comercio 
tiene  la  gran  ventaja  de  hallarse  la  isla  de  Fernando  Póo 
enfrento  de  la  embocadura  de  ese  rio,  por  el  que  nuestra 
marina  mercante  puede  exportarlo,  y  que  no  lo  hace  pre- 
cisamente por  las  persecuciones  y  vejaciones  padecidas  á 
consecuencia  de  las  resoluciones  de  ese  tribunal  á  que  se 
ha  referido  mi  amigo  el  Sr.  Pellón. 

T,  señores,  es  preciso  llamar  las  cosa-?  por  sus  nom- 
bres. El  tribunal  misto,  debe  decirse  así,  no  ha  servido 
de  nada  para  los  españolea.  Se  les  ha  dejado  en  libertad 
de  elegir,  mediante  alguna  pequeña  consideración  expre- 
siva, manifestada,  positiva,  ó  quedarse  solos  en  la  playa 
para  volverse  como  puedan  al  puerto  de  dondo  han  salido 
para  emprender  otra  ve*  su  tráfico  como  Dios  les  dé  á 
entender,  ó  ir  á  buscar  justicia  en  el  tribunal  misto  de 
Sierra  Leona,  quo  solo  existe  para  condenarlos  sin  de- 
fensa. 

Pero  hay  mis:  el  Ministerio  de  Ultramar  hace  mucho 
tiempo  dirigid  comunicaciones  al  de  Estado  en  el  sentido 
que  han  hablado  el  Sr.  Pellón  y  el  Sr.  Ministro  de  Bsta- 
do;  pero,  nótese  bien,  ea  tanto  más  necesaria  la  navega- 
ción de  ese  rio,  cuanto  que,  en  mi  opinión,  España  tiene 
á  ello  un  derecho  indiscutible,  incuestionable. 

No  he  de  discutir  yo  ahora,  porque  no  lo  creo  opor- 
tuno, las  ventajas  ó  inconvenientes  que  tiene  el  estable- 
cer colonias  en  diferentes  puntos  de  esos  territorios;  pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  Bspafia  tiene  derecho  á  ese 
territorio,  y  el  Ministro  de  Ultramar  hace  cuatro  meses  ha 
dirigido  al  Ministerio  de  Estado  una  comunicación  para 
que  por  el  mismo  ea  reclame  lo  que  en  la  costa  de  Gui- 
nea nos  pertenece.  S.  S.  comprende  bien  que  estas  recla- 
maciones no  han  podido  dar  resultados  tan  pronto  como 
es  necesario;  que  van  siempre  mezcladss  y  se  relacionan 
con  asuntos  de  alta  política;  pero  yo  que  cotozco  bien  el 
patriotismo  de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
listado,  no  dudo  que  hará  las  reclamaciones  oportunas.  Y 
de  paso  diré. que  hay  reclamaciones  pendientes  sobre  va- 
rios puntos  de  la  Occcanía  y  Asia  que  corresponden  á  Es- 
paña, y  que  no  sé  por  qoé  fatalidad  ha  estado  wo  olvida- 
do: tal  vez  sea  por  las  circunstancias  políticas  que  todos 
conocen  y  por  los  trastornos  y  discordias  civiles. 

Pero,  señores,  es  de  esperar  hoy  todo,  porque  la  inuti- 
lidad del  convenio  sobre  la  trata  lo  facilitará,  y  porque  no 
es  un  misterio  para  nadie  que  la  trata  ba  concluido  por 
completo;  y  es  de  esperarlo  también  del  Gobierno  de  un 
pueblo  libre  como  es  el  inglés,  que  no  querrá  ejercer  so- 
bre el  español  una  presión  quo  pueda  perjudicar  nuestro 
honor  y  nuestros  intereses.  Por  fatalidades  anteriores,  que 
no  dependieron  de  nosotros,  bastante  es  tener,  como  te- 
nemos, dentro  do  nuestro  territorio  un  peñón  que  nos 
demuestra  que  el  extranjero  no  ha  dejado  de  fijar  su  planta 
en  esta  tierra  áa  hidalgos  y  caballeros.  Esperamos  que  por 
medio  do  la  libertad  se  convenza  ya  Inglaterra  del  gran 
error  de  tener  una  colonia  militar  aquí ,  que  para  nada  lo 
sirve;  la  importancia  de  España  se  la  puedo  dar  á  sí  mis- 
ma, pues  en  las  naciones,  como  en  los  individuos ,  la  im- 
portancia depende  de  ellas  mismas ;  y  asi  conseguiremos 
que  se  respeten  nuestros  tratados  y  que  desde  loa  Pirineos 
hasta  el  Océano  no  haya  nada  que  no  sea  i»»ero.  {Bien, 
bien.) 


El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Dewia,  Sr.  Pre- 
sidente, como  es  costumbre  en  las  interpelaciones,  no  li- 
mitarme á  rectificar. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  hn  replicado  8.  S.  en  su  discurso  anterior, 
y  en  este  momento  no  puedo  darle  la  palabra  más  que 
para  rectificar. 

El  Sr.  PKLLON  Y  RODRIGUEZ:  Como  mi  objeto  no 
ea  extenderme  sobre  el  particular,  á  pesar  de  que  el  des- 
envolvimiento di  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  podría  dirme  alguna  latitud,  diré 
solo,  en  contestación  á  lo  manifestado  por  S.  S. ,  con  todo  lo 
cual  estoy  conforme,  que  no  me  he  ocupado  de  cierta  parte 
de  territorio  á  que  tenemos  derecho  en  la  costa  occidental 
del  Africa  y  quo  nos  disputa  el  Gobierno  francés,  sin  em- 
bargo de  que  esto  estaba  muy  relacionado  con  el  asunto  á 
que  se  referia  la  interpelación;  porque  como  yo  no  queria 
ocuparme  de  Francia  ni  de  sus  derechos  y  relaciones  con 
nosotros,  no  era  del  momento  hacer  manifestaciones  im- 
portantes, que  quizá  sean  objeto  de  otro  discurso  un  poco 
más  adelante. 

Por  lo  demás,  diré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  que 
dije  al  de  Estado:  que  urge  que  á  todo  trance  el  Gobierno 
español  intente  con  el  inglés  revisar  el  tratado  de  1835 
si  se  quiere  librar  al  pabellón  español  dol  catado  en  que 
hoy  se  encuentra  en  aquel  continente ,  y  si  no  se  quiere 
continuar  perjudicando  al  comercio,  á  la  industria  y  la 
agricultura  de  España  de  la  extraordinaria  manera  que  se 
está  perjudicando. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  referentes  á  las  peticiones  números  769  á 
la  773,  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á  votación  y  fueron 
aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  769.  Los  individuos  del  ayuntamiento  del 
que  fué  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  y  mayores  contribu- 
yentes de  dicha  localidad,  acuden  á  las  Córtes  solicitando 
se  les  conceda  la  jurisdicción  sobre  el  término  que  oom- 
prende  el  del  ex-patrimonio,  con  el  disfrute  de  los  bene  • 
fíelos  por  contribuciones,  y  la  propiedad  de  loa  edificios 
destinados  á  servicios  públicos,  único  modio  de  hacer 
frente  á  las  atenciones  y  cargas  que  le  son  anejas. 

La  comisión  es  de  dictámon  que  pase  al  Ministerio  do 
Hacienda. 

N'úm.  770.  El  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Calaceite  solicitan  de  las  Córtes  se  sirvan  disponer  q««  80 
comuniquen  las  órdenes  oportunas  para  que  se  procoda 
al  pago  de  los  terrenos  expropiados  sitos  on  el  término  do 
dicha  villa,  comprendidos  en  el  cuarto  trozo  de  la  carre- 
tera de  primer  órden  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragos ' 
así  como  para  que  ae  continúen  los  trabajos  de  construc- 
ción en  el  referido  trozo  de  carretera ,  perdonando  á  sus 
vecinos  y  terratenientes  el  importe  do  las  contribuciones 
impuestas  hasta  0n  del  corriente  año  económico,  6  <lua  80 
suspenda  su  cobranza  hasta  que  mejore  el  estado  del  *a  " 
cindario. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  ae 
Fomento. 

Núm.  771.  Don  Juan  Née  y  Salinas  suplica  »  }M 
Córtes  se  formo  una  comisión  que  analice  los  trabajo" 
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ejecutado»  por  la  sección  del  catastro,  la  exactitud  de  olios 
con  la  manera  de  llevarlos  á  cabo,  para  averiguar  si  los 
productos  corresponden  á  los  sacrificios  que  hace  la  Na- 
ción para  llevar  4  cabo  el  desarrollo  de  sus  intereses. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  Pre&idenoia  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

Núm.  772.  Don  Agustín  de  la  Cavada  Méndez  Vigo, 
tesorero  cesante  da  Hacienda  pública  de  Filipinas,  resi- 
dente á  causa  de  su  salud  en  Barcelona,  suplica  &  las  Cor- 
tes no  se  le  considera  comprendido  en  el  decreto  do  0  de 
Diciembre  último,  publicado  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y  que  si  los  servicios  prestados  en  toda  su  carrera 
fuesen  de  alguna  consideración,  se  le  coloque  de  nuevo 
en  Filipinas  en  destino  análogo  á  sus  circunstancias, 
siempre  que  su  nueva  colocación  no  le  prive  de  los  dárs- 
enos adquiridos  en  treinta  y  un  añoe  do  servicio  activo  en 
Ultramar. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Núm.  773.  El  ayuntamiento  do  Luciana  acude  á  las 
Cortes  solicitando  que  ae  reclame  a  los  poseedores  actua- 
les el  terreno  denominado  de  la  Canaleja,  perteneciente  á 
los  propios  de  dicho  pueblo ,  abonando  los  disfrutes  que 
han  tenido  de  maderas,  leñas  y  pastos,  por  no  haber  sido 
adquirido  con  arreglo  á  la  ley. 

La  comisión  es  do  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda.» 

Leido  el  dictamen  relativo  á  la  petición  núm.  774,  qne 
decia: 

cNúm.  774.  Varios  vecinos  de  Santander,  Torrobia 
del  Campo,  Sonseca  y  Añover  acuden  á  las  Cdrtes  su- 
plicándolas se  sirvan  reformar  al  art.  33  de  la  Constitu- 
ción, y  proclamar  la  república-democrática  una  6  indivi- 
sible. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar.» 
Dijo 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Me  parece  que  cuando  hay 
una  comisión  de  Constitución  que  todavía  funciona  por- 
que ao  se  ha  terminado  el  periodo  constituyente ,  no  está 
muy  en  su  logar  el  dictamen  de  f  no  há  lugar  á  delibe- 
rar» que  ha  dado  la  comisión. 

Están  en  su  derecho  los  ciudadanos  que  hacen  esa 
petición,  porque  aún  seria  posible  que  estas  Córtes  Cons- 
tituientes revisasen  la  Constitución.  Por  lo  tanto,  creo 
que  seria  conveniente  variar  el  dictamen  y  proponer  que 
esta  petición  pasara  á  la  comisión  de  Constitución. 

Y  es  tanto  más  extraño  que  se  hagi  esto  con  partida- 
rios de  la  libertad,  cuando  han  venido  peticiones  del  par- 
tiJo  carlista  contrarias  á  la  libertad  y  relacionadas  con  el 
matrimonio  civil  y  otras  cosas,  y  se  ha  acordado  que  pa- 
sen á  las  comisiones  respectivas.  Es,  pues,  una  injusticia 
proceder  de  este  modo  con  una  petición  que  aún  puede 
tener  cabida  en  la  Constitución,  porque  estas  Cdrtes  no 
han  terminado  sus  funciones.  Suplico  á  la  comisión  adop- 
te el  dietámen  que  he  propuesto.  No  tengo  mis  qus  decir. 

El  Sr.  CORONEL  T  ORTIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  'Rodrigues,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S.,  cuno  de  la  comisión. 

El  Sr.*  CORONEL  V  ORTIZ:  Empiezo,  ante  todo, 
pira  cumplir  con  un  deber  de  justicia,  felicitando  cordial- 
mente  á  mi  amigo  el  Sr.  Díaz  Quintero  por  la  prueba  de 
imparcialidad  que  acaba  de  darnos  al  apoyar  una  peti- 
ción en  que  los  vecinos  de  varios  pueblos  piden  á  las 
Córtes  ae  sirvan  reformar  el  art.  33  de  la  Constitución  y 


proclamar  la  república  democrática  una  é  indivisible, 
siendo,  como  es  S.  8.,  partidario  ardiente  de  la  república 
federal. 

T  cumplido  este  deber  de  cortesía,  paso  á  manifestar- 
le que  la  comisión  tiene  el  profundo  sentimiento  de  no  po- 
der acceder  de  mogona  manera  á  lo  propuesto  por  S.  S. , 
y  que  se  halla  dispuesta  á  sostener  su  dietámen  á  toda 
costa,  tanto  mis,  cuanto  que  á  pesar  do  ser  siempre  muy 
lógico  el  Sr.  Diaz  Quintero,  no  le  han  convencido  á  la  co- 
misión, y  espero  que  tampoco  habrán  convencí  lo  á  la  Cá- 
mara, las  razones  que  ha  aducido  S.  S.  en  contra  de  este 
dictamen. 

Dice  el  Sr.  Diaz  Quintero  que  esta  petición  debe  pasar 
á  la  comisión  de  Constitución  porque  funciona  todavía, 
porque  las  Córtes  no  ban  terminado  su  cometido  y  porque 
seria  fácil  que  volvieran  sobre  su  acuerdo. 

Es  verdad  que  las  Córtes  no  han  terminado  su  come- 
tido, parque,  por  desgracia,  todavía  queda  bastante  que 
hacor;  pero  respecto  á  esta  cuestión  concreta,  como  las 
Córtes  perderían  completamente  su  prestigio  y  verían  re- 
bajada su  dignidad  si  al  cabo  de  loe  pocos  meses  que  han 
transcurrido  desde  qus  tuvo  lugar  una  votación  solemne, 
en  que  se  quedaron  en  minoría,  si  bien  respetable,  los 
amigos  del  8r.  Diaz  Quintero,  los  que  quieren  la  repú- 
blica federal,  y  en  minoría  más  exigua  aún  los  que  quie- 
ren la  república  unitaria,  volvieran  sobre  su  acuerdo, 
porque  esto  seria  tanto  como  decir  que  se  habían  equivo- 
cado completamente,  y  nada  ha  ocurrido  hasta  ahora  que 
pueda  justificar  esta  especie;  de  aquí  que  la  comisión  se 
vea  en  el  caso  de  sostener  por  completo  su  dietámen,  con- 
siderando la  petición  de  todo  ponto  Improcedente  é  in- 
oportuna. Después  de  la  solemne  discusión  sobre  la  forma 
de  gobierno  que  tuvo  lugar  aquí  en  Mayo  de  1809,  dis- 
cusión en  la  que  fueron  oidos  los  Diputados  todos  que  rail 
litaban  en  los  diversos  campos  de  la  política;  después  de- 
acuerdo  que  sobre  esta  cuestión  tomaron  las  Córtes,  no 
atropelladamente,  sino  con  mucha  reflexión,  como  recor- 
darán perfectamente  los  Sres.  Diputados,  el  venir  hoy  á 
las  Córtes  con  una  petición  de  esta  especie  es  á  todas  lu- 
ces itnprocsilente  á  inoportuno,  y  el  Reglamento  marca 

que  ha  de  hacer  cuando  se  encuentre  con  peticiones  de 
euta  espade.  Si  así  no  fuera,  los  Diputados  de  las  Córtes 
Constituyentes  naUriamos  incesantemente  como  Penélope, 
tejiendo  y  destegiendo,  y  de  <»ta  manera  no  llagaríamos 
nunca  á  constituir  al  país:  mañana  vendrían  otros  ciuda- 
danos pidiendo  que  se  revisase  otro  articulo  de  la  Cons- 
titución: yo  tendría,  por  ejemplo,  algunos  amigos  que  pe- 
dirían que  ae  revisase  el  art.  59,  tan  decantado  por  los 
señores  de  enfrente,  para  que  no  ae  pusiese  sn  la  calle  á 
Diputados  dignísimos  que  han  prestado  eminentes  servi- 
cios á  su  país. 

Las  Córtes  tomaron  su  resolución  sobre  este  punto; 
no  ha  trascurrido  todavía  tanto  tiempo:  si  nosotros  llevá- 
ramos diez  años  de  vida  como  el  Parlamento  Largo,  ó  tres 
años  oomo  la  Convención  francesa,  acaso  so  comprendería 
una  petición  como  la  de  que  tratamos;  pero  en  el  caso  ac- 
tual, no  lo  dude  el  Sr.  Diaz  Quintero,  estamos  imposibi- 
litados por  completo  de  complacer  á  S.  S.  modificando  el 
dictamen  en  el  sentido  de  qus  la  petición  pase  á  la  comi- 
sión de  Constitución;  las  Córtes  cederían  de  au  prestigio 
y  de  su  dignidad,  en  nuostro  juicio,  ai  tal  acuerdo  toma- 
ran, y  nosotros  do  ae  lo  podemos  proponer. 

La  comisión  tiene  por  lo  tanto  el  sentimiento  de  no 
poder  complacer  al  Sr.  Diaz  Quintero,  y  concluye  rogando 
á  la  Cámara  que  apruebo  al  dictamen  tal  como  está  re- 
dactado. 
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El  Sr.  OIAS  QUINTERO:  Pido  la  palabra  pura  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue*,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Me  extraña  mucho  la  ex- 
trnñeza  del  Sr.  Coronel  j  Ortiz:  yo  no  he  tomado  la  pa- 
labra £  título  de  republicano,  ni  federal,  ni  unitario,  sino 
simplemente  á  titulo  de  DIpntadp  do  la  Nación.  Yo  he 
visto  que  varios  ciudadanos  dirigen  á  las  Córtes  una  pe- 
tición sobre  la  cual  puede  resol  reres  algo,  ó  cuando  mo- 
no», puede  tenerse  presente  en  tiempo  oportuno:  yo  no 
veo  dificultad  alguna  en  que  se  reúnan  datos  para  quo  se 
sepa  cuántos  opinan  como  los  que  piden  una  cosa  y  cuán- 
tos como  los  que  piden  otra:  como  han  pasado  ocho  meses 
desde  que  se  votó  la  forma  monárquica,  y  no  hay,  digá- 
moslo asi,  Bey  en  puerta  ni  á  la  vuelta,  parece  natural 
quo  se  oiga  la  opinión  del  país  para  proceder  á  lo  que 
haya  lugar:  si  otra  cosa  se  hiciera;  si  se  declarara  que  no 
había  lugar  á  deliberar  sobre  esta  petición  6  sobre  otras 
de  la  misma  Indole,  seria  lo  mismo  quo  anotar  el  derecho 
de  petición:  los  peticionarios  solicitan  una  cosa  racional, 
toda  vez  que  el  país  no  está  constituido  y  que  las  Cortes 
Constituyentes  no  han  terminado  su  misión,  y  no  procede 
on  manera  alguna  declarar  que  no  há  lagar  á  deliberar 
Bobre  »u  petición,  tanto  más,  cuanto  que  otros  varios  ar- 
tículos de  la  Constitución  se  están  declarando  en  suspen- 
so, y  hasta  con  alguno  de  ellos  se  ha  hecho  por  medio  de 
una  proposición  incidental. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTBS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  El  Sr.  Díaz  Quintero  se 
ha  extrañado  de  mi  extrafieza  al  ver  á  S.  S.  sostener  una 
proposición  que  no  estaba  muy  de  acuerdo  con  las  ideas 
de  S.  8. :  á  mi  vez  me  sorprende  la  sorpresa  de  S.  3. , 
porque  realmente  no  comprendo  qn:  objeto  pueda  propo- 
nerse en  este  caso  8.  8.:  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en 
que  8.  S.  ha  usado  de  su  derecho  como  Diputado  de  la 
Nación. 

Respecto  á  la  procedencia  de  la  petición  con  el  objeto 
que  el  Sr.  Díaz  Quintero  ha  dicho,  es  decir,  con  el  obje- 
to de  que  se  sepa  cuántos  opinan  de  un  modo  y  cuántos 
de  otro,  cuántos  son  los  que  piden  una  cosa  y  cuántos 
son  los  que  piden  otra,  me  parece  completamente  inútil; 
porque  el  Sr.  Diaz  Quintero,  que  tiene  buena  memoria 
como  yo,  ó  mejor  todavía,  recordará  que  la  cuestión  está 
perfectamente  resuelta  y  perfectamente  averiguado  el  nú- 
mero de  los  que  opinan  de  una  y  do  otra  manera;  hay 
214  Diputados  que  votan  por  la  Monarquía  y  71  que  vo- 
tan en  contra.  Me  dice  el  Sr.  Montejo  que  vaiarm;  pero 
yo  digo  que  votan,  porque  supongo  que  hoy  sucedería  lo 
mismo  si  se  volviera  á  poner  la  cuestión  en  tela  de  juicio. 

La  petición  rao  parece  por  tanto  perfectamente  inútil, 
y  vuelvo  á  insistir  en  que  las  Córtes  aprueben  el  dictá- 
men  tal  y  como  está  redactado,  sin  que  haya  podido  con- 
vencer á  la  comisión  la  circunstancia  de  si  hay  ó  no 
Rey  en  puerta  y  sota  á  la  vuelta,  porque  yo  al  menos  no 
entiendo  esa  tecnología:  indudablemente  he  leído  muchos 
m'-no»  libros  que  los  señores  de  enfrente ;  poro  desconoz- 
co en  absoluto  el  de  las  40  hojas.  {Ritas.) 

Yo  no  veo  motivo  alguno  para  que  esta  petición  se 
sostenga  después  de  la  solemne  discusión  que  hubo  en 
Mayo  último ;  estoy  soaruro  de  que  la  Cámara  no  acorda- 
rá eso. 

Respecto  á  lo  demás  que  ha  dicho  el  Sr.  Diaz  Quin- 
tero, como  lo  considero  impertinente  á  la  cuestión  que  se 
discuto,  no  digo  nada,  y  me  siento. 


El  Sr.  BORNI :  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNl:  A.  mí  también  me  ha  admirado  sobre- 
manera que  el  Sr.  Coronel  haya  extrañado  que  Diputados 
de  estos  bancos  haysn  impugnado  el  dictamen  de  la  co- 
misión, supuesto  que  versa  sobre  una  petición  en  que  se 
reclama  el  establecimiento  de  la  república  una  é  indivisi- 
ble. Pues  qué,  ¿por  ventura  el  Sr.  Coronel  no  ha  defendi- 
do nunca  la  justicia  más  que  cuando  está  conformo  con 
sus  intereses?  Yo  defiendo  la  justicia  hasta  cuando  asista 
á  mis  contrarío»,  y  atf  lo  hago  en  este  caso.  Yo  no  creo 
que  S.  S.  profese  otros  principios;  en  cuanto  á  nosotros, 
algunas  pruebas  tenemos  dadas  de  hacer  lo  que  acabo  de 
manifestar. 

¿Es  justo  el  dictámen  de  la  comisión?  No,  es  injusto; 
y  recaiga  sobre  quien  recaigs,  proceda  de  quien  proceda 
la  petición,  nosotros  acerca  de  esto  cerramoa  los  ojos: 
consideramos  injusto  el  dictámen  de  la  comisión,  y  por  eso 
lo  combatimos. 

Pero  dice  el  Sr.  Coronel  que  en  la  petición  se  solicita 
la  revisión  de  un  artículo  de  la  Constitución  ya  votado 
nada  menos  que  por  21 4  Diputados,  y  que  sobre  esto  es 
imposible  volver.  ¿No  comprende  8.  3.  que  puede  enten- 
derse como  un  exceso  de  soberbia  el  decir:  nosotros  so- 
mos como  Dios,  qne  después  de  hecho  el  mundo  en  seis 
dias,  descansó  el  sétimo,  y  no  hay  que  tocar  á  la  obra 
que  hemos  hecho?  Pues  qué ,  ¿olvida  el  Sr.  Corono!  que 
en  España  ha  habido  la  Constitución  del  año  12,  el  Esta- 
tuto Real,  la  Constitución  del  año  37,  la  reformada  en 
1845,  el  proyecto  de  Constitución  del  año  56,  y  que 
ahora  hemos  hecho  otra?  Pues  qué,  ¿  cree  que  esto  es  un 
monumento  eterno  que  no  ha  de  sufrir  nunca  reforma  de 
ninguna  especie?  Pues  se  equivoca  S.  8. 

Dice  el  Sr.  Coronel:  «S¡  se  da  lugar  á  la  admisión  de 
peticiones  de  esa  especie,  podrán  venir  aquí  muchas  soli- 
citando la  reforma  de  otros  artículos,  por  ejemplo,  la  del 
art.  59,  en  virtud  del  cual  se  quiere  excluir  de  estos 
bancos  á  Diputados  dignísimos,  de  los  cuales  es  quizá  el 
más  digno  el  Sr.  Coronel.  Yo,  en  esa  cuestiou,  tampoco 
tenia  idea  de  las  personas,  ni  me  fijaba  en  ellas. 

¿Hay  un  articulo  constitucional  que  está  conforme 
con  mis  doctrinas?  Pues  lo  sostengo,  por  dignísimas  quo 
sean  las  personas,  por  más  amigos  quo  sean  mios;  y  muy 
cerca  tiene  S.  8.  uno  á  quien  yo  con  mucho  sentimiento 
he  visto  dejar  de  pertenecer  á  la  Cámara,  y  yo  me  com- 
plazco mucho  en  que  haya  sido  reelegido.  Pero  ¿habia  yo 
por  eso  de  infringir  la  ley  y  pedir  que  continuara  aquí 
sentado?  No,  Sr.  Coronel;  la  justicia  sobre  todo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nada  tiene  que  ver  eso  con  la 
cuestión. 

El  Sr.  SORNI:  Contesto  á  la  indicación  hecha  sobre 
los  Diputados  dignísimos  que  habían  de  salir  de  la  Cá- 
mara . 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Coronol  no  puedo  desconocer  que 
si  bien  la  Cámara  (no  nosotros)  ha  votado  la  Monarquía, 
los  esfuerzos  titánicos  que  so  están  haciendo  para  traor 
á  un  Rey,  hssta  ahora  han  fracasado.  Pues  bien,  si  si- 
guen fracasando,  ¿es  tan  inaltcrablo  la  Constitución  y  bu 
artículo  33  que  no  nos  veamos  precisados  á  volver  á 
examinarla?  Pues  si  eso  sucediera,  seria  una  imprudencia 
rechazar  ahora  una  petición  que  preveo  ese  caso;  y  para 
cuando  llegue,  propongo,  y  creo  estar  en  mi  lagar,  la 
indicación  de  mi  amigo  el  Sr.  Diaz  Quintero,  de  que  se 
diga  que  la  petición  paso  á  la  comisión  constitucional,  en 
vez  de  decir  que  no  há  lugar  á  deliberar;  porquo  es  muy 
posible  que,  á  pesar  de  la  gran  presunción  del  Sr.  Coro- 
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nel,  se  voa  obligsdo  í  venir  otro  día  á  deliberar  sobre 
esto:  jo  le  aplato  para  entonces,  para  recordarle,  como 
es  muy  posible,  e«te  pronóstico  que  le  hago. 

B!  Sr.  CORONO.  T  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sí.  FRBSIDXNTK:  La  tiene  V.  8. 
ElSr.  OOROOTL  Y  ORTOS:  Señores  Diputados ... 
( Rumora. )  Suplico  á  ios  señores  de  enfrente  que  antea 
de  condenar,  oigan.  ( Muestras  de  aprobación  en  los  bancos 
dt  ta  derecha',  ntrnaret  y  ritas  en  los  4e  la  itqai&rda  )  A  no 
aer  qae  la  cortesía  7  tolerancia  estén  reñida*  con  la  teo- 
ría de  la  república  federal.  {Ritas.)  Cuando  concinjan, 
continuaré:  no  hay  prisa. 

Señores,  aquí  sucede  una  «osa  sumamente  original, 
que  mientras  he  estado  escachando  la  elocuente  filípica 
del  Sr.  Coronel...  (Risas. )  del  Sr.  Borní:  me  he  equivo- 
cado; no  tengo  la  fortuna  do  loa  señorea  de  enfrente,  que 
siempre  aciertan.  Decía,  que  mientras  he  estado  oscu- 
chando  la  elocuente  filípica  del  Sr.  Sorní,  veniísems  á  las 
mientes  aquella  célebre  tragedia  escrita  por  al  no  menos 
célebre  trágico  Corneille,  titulada  Pompeija,  y  en  la  cual 
el  tal  Pompeyo,  que  parece  ser  el  protagonista,  nunca 
sale  á  la  escena.  La  argumentación  contra  el  dictamen  de 
1*  «omisión  no  aparece  absolutamente  para  nada  en  el 
discurso  del  Sr.  Sorní,  el  cual  contiene  una  sérle  de  per- 
sonalidades contra  el  humilde  individuo  de  la  comisión 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  a  la  Cámara. 

Se  extrañaba  el  Sr.  Sorní  de  la  extraleza  que  70 
sentía  al  oir  al  Sr.  Días  Quintero,  republicano  federal, 
«pojar  una  petición  en  la  que  so  pide  el  establecimiento 
de  la  república  democrática  una  é  indivisible.  Y  con  este 
motivo  me  ha  dicho  el  8r.  Sorní  que  él  siempre  defendía 
la  Justicia,  aun  cuando  fuera  en  contra  de  ana  intereses. 
7  yo  digo  &  S.  8.  que  aquí  no  se  trata  de  intereses,  sino 
de  idea*  7  de  opiniones:  no  somos  tan  pequeños  que  va- 
yamos á  mirar  las  cuestiones  bajo  el  punto  de  vi*  ta  del 
interés  particular;  por  lo  tanto,  absolutamente  nada  tie- 
ne que  ver  la  dignidad  y  la  independencia  en  las  votacio- 
nes con  el  dictamen  que  se  discute.  Yo  he  tenido,  por  lo 
menos,  tanta  dignidad  7  tanta  independencia  en  las  vo- 
taciones y  en  toda  clase  de  asuntos  como  el  Sr.8orní  7 
como  cualquiera  otro  de  los  Sres.  Diputados  de  la  mino- 
ría republicana,  desde  el  primero  hasta  el  último:  si  la 
conciencia  del  Sr.  Sorní  le  dice  una  cosa,  mi  conciencia 
me  dice  &  mí  otra;  7  estoy,  por  lo  menos,  tan  tranquilo 
en  mi  conciencia  como  puede  estarlo  S.  8.  en  la  suya:  si 
á  mí  me  redarguye  S.  S.  de  ineonseeueneia  diciendo  que 
antes  he  sido  republicano  y  hoy  soy  monárquico,  yo  á  mi 
vez  podré  decir  á  8.  8.  que  el  año  de  1854  era  monárqui- 
co y  hoy  es  republicano:  estamos,  por  consiguiente,  pa- 


81  alguna  prueba  necesitara  dar  ahora,  qne  no  lo  ne- 
cesito, de  mi  independencia  en  las  votaciones*  la  he  de- 
mostrado cuando  ha  sido  menester;  y  precisamente  re- 
cuerdo que  en  una  cuestión  solemne  tuve  el  sentimiento 
do  votar  contra  un  Ministro  de  8.  A.  el  Regente,  á  quien 
debia  particulares  atenciones  de  amistad  y  un  favor  que 
siempre  le  agrádeoeré:  mi  traslación  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  al  de  Gracia  y  Jnstícia. 

Con  este  motivo  tengo  qne  contestar  á  otra  persona- 
lidad del  Sr.  Sorní.  8.  8.  no  me  ha  comprendido,  sin 
duda  porque  no  he  acertado  á  explicarme  bien ,  porque 
no  tengo  la  práctica  y  la  experiencia  que  tiene  8.  8.  en 
estOM  escaños,  y  que  solo  se  consigue  con  el  trascurso  del 
-tiempo;  soy  demasiado  Jóven ,  y  si  Dios  me  da  salad  y 
vida,  me  enmendaré  y  procuraré  parecerme  á  8.  S.  en 


Dijo  S.  8.  que  yo  me  había  ¿alíicado  á  mí  propio  do 
dignísimo.  No  hay  tal  cosa:  ¡si  no  hay  nadie  más  modes- 
to, ni  que  se  dé  meaos  importancia  i  sí  propio ,  ni  que  se 


juzgue  con  más  severidad  que  yol  En  todo  caso,  como  yo 
no  he  hecho  nada  indecoroso  ni  contrario  á  la  decencia  y 
á  la  moralidad,  podía  ser  digno  y  hasta  dignísimo  y  con- 
siderarme como  tal;  pero  no  ha  sido  esa  mi  intención.  Al 
hablar  do  que  aquí  se  había  echado  £  la  calle  ¿  Diputa- 
dos dignísimos,  me  referia  á  mis  queridos  amigus  los  se- 
ñores Milans  del  Bosch  y  Herreros  de  Tejada;  no  í  los 
demás  que  no  han  sido  echados  á  la  calle,  gracias  por 
cierto  a  la  mayoría,  que  la  intención  de  loa  señores  ds  en- 
frente estaba  bien  manifiesta.  {Ritat.) 

Y  vamos  al  punto  capital  de  la  onestion.  ¿Por  qné 
esta  p>eticion  es  improcedente  é  inoportuna?  ¿Cómo  puede 
figurarse  por  ningún  concepto  la  minoría  republicana  que 
las  Cortos  en  masa,  sin  revotarse,  hayan  de  decretar  qne 
esta  petición  pase  á  la  comisión  á  qne  se  han  referido  los 
Sres.  Dias  Quintero  y  Sorní?  Bao  no  puede  ser  de  ninguna 
manera;  esa  comisión  no  tiene  facultades  para  proponer  á 
la  Cámara  lo  que  indudablemente  la  rebajaría  y  despres- 
tigiarla hasta  lo  sumo. 

Dice  S.  8.  que  tal  vez  tengamos  que  variar  de  con- 
ducta; que  unos  tengamos  que  volver  á  ser  republicanos 
y  otros  hacerse  republicanos  aunque  no  lo  hayan  sido 
nunca.  Yo  me  alegraré  ver  ese  día,  porque  será  señal  de 
que  hemos  vivido  muchísimos!  años,  y  da  qne  se  han  re- 
producido los  tiempos  de  Matusalem  y  de  los  Patriarcas 
de  los  primeros  años  del  mundo.  Cuando  llegue  esa  oca- 
sión, ya  nos  revotaremos  todos  y  reconoceremos  lo  que  la 
experiencia  noB  haya  enseñado ,  y  si  es  mejor  á  peor  la 
república  federal  que  la  unitaria. 

Aquí,  aunque  no  muchos,  tal  ves  no  lleguen  á  tres, 
hay  republicanos  unitarios:  y  os  particular  que  ni  mis 
queridos  amigos  D.  Gregorio  García  Ruis  y  el  Sr.  San- 
chas Roano  hayan  pedido  la  palabra  en  contra  del  dictá- 
men.  [Bl  Sr.  García  Rnit:  Como  de  la  comisión,  pido  la 
palabra).  Y  á  mí  me  extraña  cámo  esos  señores  republica- 
nos federales  son  mis  republicanos  unitarios  que  los  mis- 
mos republicanos  unitarios;  así  como  habia  en  otros  tiem- 
pos, y  aún  ahora,  ciertos  individuos  más  realistas  qne  el 
Rey,  y  más  papistas  que  el  Papa.  Esto  me  extrañará  siem- 
pre. Y  a'  dice  el  8r.  Sorní  que  rinde  culto  á  la  justicia, 
yo  diré  que  por  la  misma  raxon  he  felicitado  al  Sr.  Diaz 
Quintero,  y  para  que  no  tonga  oelos  el  Sr.  Sorní,  felicito 
igualmente  á  8.  8. ;  pero  de  todos  modos,  la  petición  no 
es  procedente,  no  es  oportuna,  y  por  eso  está  on  su  lugar 
el  dktámen  de  la  comisión. 

Se  dice  que  es  muy  posible  que  la  mayoría  de  los  Di- 
putados cambien  da  conducta.  El  poste  no  lo  niega  ningún 
teólogo,  Sr.  Sorní. 

T  en  último  caso,  como  la  comisión  tenia  nn  regla- 
mento, á  él  nos  ajustamos.  Puede  proponerse  una  cosa 
que  sea  posible,  y  que,  sin  embargo,  no  sea  procedente  y 
oportuna.  Por  ejemplo,  y  hablo  en  hipótesis,  es  muy  po- 
sible qne  maEana  viniera  una  serie  de  ciudadanos  pidien- 
do que  se  encerrara  en  una  casa  de  locos  al  Sr.  Sorní  ó  á 
cualquier  parsona  menos  respetable,  pues  no  quiero  ofen- 
der á  S.  S.  tomándole  para  ejemplo  en  la  hipótesis;  y  co- 
mo no  ora  procedente  ni  oportuno...  (Bl  Sr.  ¡'residente 
agita  la  campanilla).  Es  un  ejemplo,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Sorní  no  está  loco,  ni  mucho  menos;  encerran- 
do á  S.  8.,  se  cometería  un  atentado  incalificable,  así  lo 
afirmamos  todos;  pero  podría  venir  un  individuo  con  esta 
petición,  y  «orno  no  seria  oportuna  y  procedente,  aunque 
este  fuera  posible,  por  U  posibilidad  no  habíamos  de  apo- 
yar la  petición,  que  seria  improcedente  y  contraria  á  la 

1418 


Digitized  by  Google 


5698 


12  DE  FEHRKHO  DE  1870 


dignidad  y  al  decoro  do  1»  mayoría  do  la  Cámara.  Y  ya 
quo  quieren  recordar  loa  señores  ds  enfrento,  aanqne  nos- 
otros lo  tenemos  bien  presante,  qao  no  votaron  la  Monar- 
quía, yo  los  diré  que  los  iodirídaoa  de  la  mayoría  la  To- 
tumos, y  que  estamos  dispuestos  á  sostener  á  toda  cos- 
ta el  dictámon,  y  croo  quo  lo  sostendremos  {linearas  de 
anrobacio*  en  la  derecha  y  en  el  centro).  No  tengo  más  que 
decir. 

GISr.  PH  ESIDENTB:  El  Sr.  García  Ruis  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  ?r.  GARCIA  RCB  (D.  Gregorio):  Gomo  indivi- 
duo do  la  comisión,  voy  á  decir  solo  cuatro  palabras. 

Deseoso  yo  de  que  la  república  democrática  se  plan- 
tease, ja  que  no  encontramos!  por  ahí  ninguno  que  quiera 
ser  Rey  do  esta  pobre  España,  dije  á  loa  individuos  de  la 
comisión:  escogitemos  un  medio  por  el  cual  podamos  lle- 
var esto  asunto  á  la  Cámara  y  ella  decida  sí  ó  no;  la  ra- 
zón ó  la  sinrazón  do  esta  petición.  So  hicieron  vahas  ob- 
servaciones, yo  las  discutí  con  mis  dignos  compañeros ,  y 
me  dijeron:  «no  puede  ser,  porque  so  opone  el  Reglamen- 
to. El  Reglamento  tiene  solo  tros  fórmulas:  no  ha  lugar 
á  deliberar;  pase  al  Ministerio  tal  ó  cual,  dando  cuenta  á 
las  Córtos,  y  téngase  presente  en  tiempo  oportuno.  ¿Qué 
Ibamos  á  hacer  aquí  con  esta  petición?  Soria  ana  cosa 
que  no  decía  el  Reglamento. » 

Por  mis  razones  que  yo  expuse,  se  encerraron  mis 
compañeros  en  que  «1  Reglamento  lo  prohibía,  y  yo  no 
pude  monos  de  suscribir  el  díctímen  de  la  comisión  en 
contra  de  lo  que  yo  sentía.  Esa  es  la  verdad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sorní  tiene  U  palabra 
para  rectificar. 

El  8r.  SORNI:  Señores  Diputados,  una  brevísima  rec- 
tificación á  lo  quo  ha  indicado  mi  amigo  el  Sr.  Coronel  y 
Ortiz. 

Rmpetd  diciendo  S.  S.  que  ora  poco  exacta  la  palabra 
que  yo  había  usado  cuando  dije  que  sostenía  la  justicia 
aunque  estuviese  contra  mía  intereses,  y  qne  aqní  no  se 
trataba  de  ¡ulereaos,  sino  que  ae  trataba  de  ideas.  Puet 
qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  y  no  lo  habrá  visto 
muchísimas  veces,  que  cuando  se  trata  de  las  ideas  de  un 
partido  ae  trata  también  de  los  intereses  del  partido? 
Pues  qué,  ¿hablaba  yo,  por  ventora,  de  Intereses  mate- 
riales y  pecuniarios?  Hablaba  de  intereses  de  partido;  y 
en  ese  sentido  decía  yo  que  aun  contra  mía  inte  retes  y  los 
do  mi  partido,  defendía  la  justicia;  y  la  petición  sobre  la 
cual  so  discuto,  no  esti  en  loa  interesas  del  partido  repu- 
blicano federal. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sorní,  tiene  quo  concre- 
tares 8.  8.  i  la  rectificación. 

El  Sr.  BORNI:  Pues  bien:  docia  que  no  osti  en  loo  In- 
tereses del  partido  federal  sostener  la  república  unitaria; 
en  los  intereses  políticos:  de  loo  intereses  materiales  no  se 
trataba  aquí.  Es  excusada,  pues,  é  inoportuna  esa  obser- 
vación del  8r.  Coronel  y  Ortiz. 

¿Cómo  he  de  dudar  yo  que  S.  8.  tiene  fé  en  las  vota- 
ciones? Rl  Sr.  Coronel  y  Ortiz  está  en  esa  creencia  y  en 
esa  seguridad,  y  yo  le  dejo  en  ella. 

Me  docia  S.  S.  que  yo  habia  dicho  quo  8.  8.  as  había 
calificado  de  Diputado  dignísimo;  no,  yo  no  deeia  eso:  lo 
que  decía  es  que  habia  calificado  de  Diputados  dignísimos 
á  aquellos  entre  los  cuajes  se  encontraba  S.  8. 

Que  yo  era  monárquico  el  año  54,  mientras  ahora  soy 
republicano,  al  paso  que  8.  S.  era  republicano  desdo  la 
niñez  y  ahora  se  habia  convertido  en  monárquico,  con  lo 
cual  estábamos  pagados,  decía  8.  8.  Tan  republicano  era 
yo  el  año  54  como  lo  soy  ahora;  lo  qne  sucedía,  ee  que  en- 
tonces yo  no  creía  quo  fuera  posible  el  planteamiento  de  la 


república  y  voté  monárquicamente;  es  decir,  voté  en  pródel 
Trono;  pero  centra  Isabel  II  y  su  dinastía;  y  como  no  ae  me 
permitió  votaren  este  sentido  entonces,  voté  también  contra 
el  Trono.  Poro  yo,  si  quiero  S.  8.  quo  entóneos  no  fuese  repu- 
blicano, si  quiere  que  por  aquella  manifestación  mía,  ha- 
biendo votado  contra  el  Trono  y  contra  la  dinastía,  si  quiere, 
sin  embargo,  que  fuese  entonces  monárquico,  yo  lodiróquo 
ilesle  entonces,  progresando,  soy  hoy  republicano,  mien- 
tras quo  S.  8.  que  ora  ropublicano,  retrocediendo,  os  hoy 
monárquico;  y  siguiendo  ese  camino,  me  parece  qno  muy 
pronto  le  veremos  aliado  con  loo  Brea.  Ocboa  y  Vinader. 

Yo  no  habia  dicho  quo  nos  convirtamos  los  unos  en 
monárquicos  y  otros  en  republicanos,  no;  lo  que  he  dicho 
en  que  es  posible  si  fracasan,  como  van  fracasando,  todos 
los  proyectos  de  traer  Monarem,  entonce*  seré  mar  posible 
que  vengamos  todos  á  la  revocación  del  art.  83  do  la  Cons- 
titución, y  quo  entonces  es  muy  posible  que  muchos  ds  los 
que  han  votado  la  Monarquía,  voten  otra  eooa,  convenci- 
dos do  qne  no  hay  otra  posible  sino  la  república.  Eso  he 
dicho,  y  oso  repito.  T  entonces,  naturalmente,  veremos  qno 
muchos  que  son  hoy  monárquicos,  entonces  serán  grande» 
republicanos,  y  nos  tratarán  á  nosotros  como  nos  tratan 
hoy  los  que  sostienen  los  principios  democráticos  que  nos* 
otros  proclamábamos  cuando  ellos  los  combatían.  Bnton  - 
ees  sucederá  que  loo  republicanos  dentro  do  la  república 
seremos  los  desheredados,  mientras  loo  monárquicos  serán 
los  quo  manden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sorni,  está  V.  S.  recti- 
fl cando,  y  no  contestando. 

El  Sr.  SORNI:  Deeia,  y  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Co- 
ronel y  Ortiz,  qno  la  posibilidad  de  que  esto  suceda  es  no- 
toria. Pues  entonces,  si  es  posible,  ¿por  quó  sostiene  que 
no  há  lugar  á  deliberar,  si  prevee  esa  posibilidad?  ¿No  es 
una  Imprudencia  el  no  aceptar  la  petición?  Reservadla  pa- 
ra ese  tiempo,  y  entonces  la  dieeutereia. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Muy  pocas,  Sree.  Diputa- 
dos. Insista  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  en  atribuirme  que  yo 
he  defendido  la  petición,  y  no  os  exacto.  No  he  defendido 
la  petición;  lo  que  he  defendido  es  la  justicia.  Por  lo  de- 
más, no  crea  S.  S.  que  á  mí  me  asusta  la  república  unita- 
ria, porque  la  repúblíoa  federal  ea  también  una,  con  la 
variedad  Interior,  que  es  en  lo  que  consiste  la  armonía; 
pero  la  repúblíoa  federal  es  una  también. 

Solo  tengo  que  rectificar  que  no  he  defendido  la  peti- 
ción, Bino  que  ho  dicho  simplemente  qne  habiendo  unos 
ciudadanos  españoles  acudido  á  las  Cdrtes  con  uno  peti- 
ción, sobre  la  cual  es  posible  que  las  Odrtos  puedan  deli- 
berar todavía,  en  lagar  do  decir:  «no  há  lagar  á  delibe- 
rar,» lo  cual  es  un  desprecio  á  esos  ciudadanos  y  al 
derecho  de  notición,  lo  únioo  qno  debo  decir  la  oomision 
es  qne  pase  á  la  oomision  de  Constitución,  y  ésta  verá  sí 
hay  logar  ó  no  á  proponer  algo.  Croo  qne  en  esto  no  se 
falta  al  Reglamento ,  ni  se  ataca  en  nada  lo  que  hayan  re- 
suelto las  Cortee. 

Bl  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CORONEL,  T  ORTIZ:  Lo  áaico  qne  tengo  que 
decir  al  Sr.  Diaz  Quintero  es  que  le  comisión  no  se  propo- 
ne hacer  tal  desprecio  á  los  individuos  que  han  firmado 
esa  petición,  sino  atenerse  al  Reglamento.  8i  mañana  vie- 
ne otra  petición  improcedente  ó  inoportuna,  se  dirá  tam- 
bién que  no  há  lugar  á  deliberar,  como  so  ha  dicho  mo- 
chas veces,  sin  que  esto  sea  desprecio  de  ninguna  espe- 
cie. Si  realmente  á  esos  ciudadanos  se  lea  embarazara  an 
lo  mis  mínimo  el  ejercicio  del  derecho  do  petieloa,  si  no 
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ge  les  hubiese  dado  oídos,  si  se  Ies  habiste  devuelto  le  pe- 
tición sin  leerla,  fáltaselo  álo  que  dispone  el  Reglamento, 
procedería  esa  suposición  equivocada;  pero  habiéndola 
stendido  y  considerado,  j  habiéndola  dado  ana  fórmula 
conforme  al  Reglamento,  no  puede  decirse  que  existe  tal 
desprecio. 

Dicho  esto,  no  quiero  ocuparme  do  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Sorní  respecto  á  mi  humilde  persona,  porque  no 
quiero  nanea  hacerme  cargo  mas  que  de  lo  que  interesa  á 
la  Cámara. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  por  haber  com- 
batido el  dictamen  de  la  comisión  de  Casos  de  reelección 
referente  al  Sr.  Coronel  j  Ortis. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  podrían  hacer  lo  mis- 
mo todos  los  que  tomaron  parte  en  el  debate,  y  no  podría 


tratarse  de  ninguna  cuestión  en  que  no  se  creyeron  con 
derecho  á  hablar  loa  que  hubieran  usado  de  la  palabra  en 
alguna  discusión  que  tuviera  relación  con  la  que  se  tra- 


Bl  Sr.  QIL  BERGES:  Debo  haoer  presente  qae  fui 
el  únieo  que  combatí  dicho  dic timen. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sin  embargo ,  no  puedo  con- 
ceder i  V.  S.  la  palabra,  porque  el.  Reglamento  no  lo 


3:  Pues  pido  la  palabra  para  con- 
sumir el  tercer  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso  la  tiene  Y.  S. 
El  Sr.  GIL  BERGES :  Voy  i  ser  sumamente  breve, 
porque  por  lo  avanzado  de  la  hora  no  es  conveniente  en- 
trar en  muchos  detalles.  Me  desembarazaré  en  pocas  pa- 
labras de  la  alution  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Coronel  y 
Ortis,  y  luego  entraré  á  combatir  el  dictámen  da  la  co- 
misión. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortia  ha  aludido  á  los  que  comba- 
tieron el  dictamen  de  la  comisión  de  Csbos  de  reelección 
referente  á  S.  S.,  y  á  los  que  votaron  en  contra.  Yo  de- 
bo decir  á  S.  8.  que  no  tengo  interés  ea  laucar  de  aquí 
i  nadie;  i  todos,  absolutamente  á  todos,  los  considero 
dignos,  y  el  combatir  el  dictamen  referente  á  S.  8.,  fué 
porque  ereéa  que  estaba  dentro  de  mi  derecho,  sin  inferir 
ninguna  clase  de  ofensa  i  S.  8. 

Viniendo  ahora  al  dictamen ,  debo  hacer  notar  £  los 
Sres.  Diputados  qae  existe  alguna  disidencia  entre  sus 
firmantes;  y  ai  alguna  prueba  necesitamos  de  esto,  la  ten- 
dríamos en  las  manifestaciones  que  ha  hecho  D.  Grego- 
rio García  Ruis.  D.  Gregorio  García  Ruiz  nos  ha  dicho 
que  no  estaban  conformes  loa  individuos  de  la  comisión, 
que  se  suscitaron  dudas  y  hubo  controversias,  y  que  él 
había  suscrito  el  dictamen  á  su  pesar,  contra  su  volun- 
tad. Pero  no  son  suficientes  estas  explicaciones  para  que 
la  Cántara  pueda  aprobar  el  dictátnen.  Lo  que  procedía 
era  que  D.  Gregorio  García  Ruis  hubiera  formulado  un 
voto  particular  si  no  estaba  oonforme  con  sus  compañe- 
ros. (Bl  Sr.  Qard»  Buit  [D.  Qrtforio)  pide  ¡a  palabra.) 

Por  lo  demás,  no  oreo  que  sea  raro  ni  fenomenal  que 
vengan  aquí  unoe  ciudadanos  españolea  pidiendo  la  revi- 
sión de  un  articulo  constitucional.  Ta  hemos  visto  que  la 
Cámara  misma  ha  acordado  la  revisión  de  algún  artículo. 
Pues  bisa,  los  ciudadanos,  tomando  ejemplo  de  lo  que 
acóntese  en  la  Cámara,  no  han  creído  que  era  extraño,  y 
lo  han  creído  así  con  razón,  venir  aquí  pidiendo  la  refor- 
ma de  un  artículo  constitucional.  No  es,  pues,  cosa  rara, 
y  creo  que  podrían  muy  bien  las  CÓrten  venir  sobre  ese 
art.  33,  y  que  la  comisión  no  debe  formar  empeño  en  sos- 
tener su  dictamen;  porque  decir  que  pase  la  petición  á  la 
comisión  de  Constitución,  no  ei  resolver  el  asunto,  como 
ha  pretendido  el  Sr.  Coronel  y  Ortixi  esa  comisión  verá  ai 


procede  en  tiempo  oportuno,  6  jamás,  proponer  la  refor- 
ma de  dicho  artículo  de  la  Constitución. 

Creo,  pues,  que  pasando  este  dic'ámen  á  la  comisión 
de  Constitución,  no  se  alteraba  en  nada  la  esencia  del 
asunto  ni  se  imponía  á  la  Cámara  la  obligación  de  refor- 
mar dicho  articulo  si  la  comisión  lo  proponía  así. 

Concluyo,  por  consiguiente,  suplicando  á  las  Cortea 
que  desestimen  el  dictamen  de  la  comisión. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  García  Raíz  tiene  la 
palabra. 

Bl  Sr.  GARCIA.  RTJIZ  (D.  Gregorio):  Bl  Sr.  GU  Bar- 
gas ha  dicho  que  no  habiendo  yo  estado  oonforme  con 
mis  compañeros  de  comisión,  he  debido  presentar  un  voto 
particular.  Esta  fué  mi  intención;  pero  como  el  Regla- 
mento no  me  lo  permitía,  ni  tenia  razonamientos  en  que 
apoyarlo,  desistí  de  él.  ¿Quiere  decirme  el  Sr.  Gil  Bergas 
en  qué  razonamientos  hubiera  yo  podido  fundar  mi  voto 
particular?  Porque  si  me  los  dice,  quizá  otra  ves  que  lle- 
gue el  caso,  en  vista  de  lo  qae  8.  8.  me  diga,  lo  formule. 
Pero  4habia  yo  de  ir  contra  el  Reglamento!  Si  hubiera 
habido  en  éste  alguna  fórmula  para  presentar  mi  voto  par- 
ticular sobre  osa  petición,  yo  lo  hubiera  presentado.  Pero 
dar  vueltas  á  una  cosa  que  no  tiene  salida,  yo  no  lo  com  - 
prendo.  Yo  quisiera  que  8.  S.  hubiese  venido  aquí,  á  ver 
lo  que  hubiese  hecho;  yo  veia  qae  el  Reglamento  es  in- 
flexible, y  no  podía  menos  de  atenerme  á  él.» 

Sin  más  debate,  se  puso  á  votación  el  dictamen,  y  que- 
dó aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspendo  esta  discusión.» 


So  mando"  pasar  i  la  comisión  de  Aotas  la  comunica- 
ción siguiente  y  los  documentos  a  que  se  refiere. 

«MimsTiaio  db  la  Gobernación. =*Bxcmoa.  3rea. :  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Rern>,  y  con  arreglo  á  lo 
diapuesto  en  el  art.  120  del  decreto  sobre  ejercicio  del  su- 
fragio universal,  tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  EB.  las 
actas  de  primero,  segundo  y  tercer  escrutinio  que  se  han 
recibido  eo  cate  Ministerio,  correspondientes  á  las  eleccio- 
nes parciales  de  Diputados  á  Oórtes  últimamente  verifi- 
cadas en  la  circunscripción  de  Lugo.  Dios  guarde  á  V.  EB. 
muchos  años.  Madrid  11  de  Febrero  de  l870.=»Nicolás 
María  Rlvero.=-Bxcmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  de 
las  Cortea  Constituyentes.» 


,  y  se  acor- 
de 


de  la  siguiente  como 
dó  pasara  á  las  secciones  par 
sion. 

{Ministerio  di  la  GuBBRA.^Bxcmoa.  Sres.:  Para 
conocimiento  y  resolución  de  las  Córtes  Constituyentes, 
tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  EB.,  de  órden  de  8.  A. 
el  Regente  del  Reino,  testimonio  de  la  sentencia  re- 
caída en  la  causa  instruida  en  Zaragoza  contra  el  señor 
Diputado  D.  Víctor  Pruneda ,  acusado  de  instigador  de 
la  rebellón  republicana  que  tuvo  lugar  los  días  7  y  8 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  en  el  concepto  deque 
por  órden  de  14  de  Enero  último  le  fué  conmutada  la 
pena  de  doce  años  de  cadena  por  la  de  extrañamiento  del 
Reino  por  igual  tiempo.  Dios  guarde  á  V.  BE.  muchos 
años.  Madrid  10  de  Febrero  de  1870.™Juan  Prim.— • 
Sres.  Diputados  Secretarios  délas  Córtes  Constituyentes.» 
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Las  Cdrtes  quedaron  enteradas  do  la  siguiente  coma- 
nica  cion: 

«MiNisruaro  db  la  Guerra.  ="Exomos.  Sres. :  Dada 
cuenta  al  Regente  del  Reino  de  la  instancia  promovida  por 
el  coronel  de  infantería  teniente  eoronel  de  artillería,  re- 
tirado en  Luarca,  provincia  de  Oviedo,  D.  Pedro  Villar  y 
A  bello,  en  solicitad  de  que  se  le  anule  el  retiro  que  le  fué 
dado  en  1856  y  que  se  le  conceda  la  remuneración  que 
se  crea  de  justicia;  j  conformándose  S.  A.  con  lo  Infor- 
mado sobre  el  particular  por  el  Cornejo  Supremo  de  la 
Guerra,  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  pretensión  del 
interesado,  por  cuanto  no  es  posible  volverle  al  servicio 
por  exceder  de  la  edad  do  reglamento,  ni  tampoco  conce- 
derle ventaja  alguna  en  situación  pasiva ,  toda  vez  que 
ningún  retirado  debe  optar  á  las  ventajas  de  lejos  más 
beneficiosas  que  las  que  se  le  hayan  aplicado  al  darle  el 
retiro,  á  no  volver  á  servicio  activo  pasando  dos  afios  on 
rata  situación.  De  órden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  EB.  para 
conocimiento  de  las  Cortes  Constituyentes,  consecuente  i 
su  acuerdo  de  1 5  de  Marzo  del  año  último.  Dios  guarde 
á  V.  BE.  muchos  años.  Madrid  7  de  Febrero  de  1870.» 
Joan  Prim.<=8rea.  Diputados  Secretarios  de  las  Oórtes 
Constituyente*,» 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Moya  (D.  Francisco  Javier^ 
para  aumentarse  de  esta  capital  á  asantes  de  familia. 


Las  Cortes  quedaron  enterada»  de  que  la  comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  reemplazos  ha- 
bía elegido  prasideuto  al  8r.  Serrano  Dedoya  y  secretario 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

h  ii  ■  i 

Se  mandaron  pasar" á  la  comisión  de  Acias  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  por  loa  Sres.  Diputado* 
electos  que  á  continuación  se  expresan: 

1    "  \ 


Don  Francisco  Barrenechea,  por  la  circunscripción  de 
Logrado,  y  D.  Busebio  Pascual  y  Casas,  por  la  de  Vieh. 


Se  leyó  por  primera  ves,  y  pasó  i  la  eomiaion  de  Pre- 
supuestos, acordando  se  imprimiera  y  repartiera  ¿  los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Chacón  al  ar- 
tículo 1.°  del  capítulo  23  de  la  sección  sétima,  ♦Mi- 
nisterio de  Fomento,»  referente  al  de  gestea  de  1870-71. 
{Véau  el  Apéndice  segando  ai  Diario  «uta.  216,  q*t  «  ti 
de  esta  sesión.) 


Se  loyó,  j  quedó"  sobre  la  mesa,  acordando  so  impri- 
miera y  repartiera  á  los  Sres.  Diputados,  al  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  i  una  adicioa  al 
art.  8.°  del  capitulo  1.a  de  la  sección  cuarta  «Ministerio 
de  la  Guerra»  ( Véase  ü  Apéndice  tercero  á  esto  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  soli- 
citad presentada  por  el  Sr.  Torres  Mena,  á  nombre  de  los 
impresores  de  Cuenca,  pidiendo  á  las  Oórtes  se  sirvan 
desechar  la  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  fecha 
25  de  Enero  último,  por  la  cual  se  dispone  que  la  impre- 
sión de  libramientos,  cargaremes,  etc.,  que  se  usan  en  las 
oficinas  provinciales,  sea  cargo  del  Estado  su  remisión  y 
cobro,  durante  el  ejercicio  de  1870-71,  por  creerla  alta- 
mente eentralizadora. 


El  Sr.  preside  STE:  Se  suspende  la  sesión,  que  con- 
tinuará esta  noche  á  las  nueve  con  la  discusión  de  presu- 
puestos » 

Eran  las  seis  y  media. 


Abierta  de  nuevo  lasesion  á  las  diez  menos  cuarto,  dijo 
Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  del  dic- 
támen  de  1*.  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  Bas- 
tos generales  del  Estado  para  el  alio  económico  de  1870- 
71.  [Véase  el  Apéndice  al  Diario  nim.  186,  sesión  del  18 
de  Diciembre  de  1869;  Diario  sita.  101,  sesión  del  13  de 
Bnero  de  1870;  Diario  sita.  192,  sesión  del  14  de  idem; 
Diarlo  nim.  197,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  nim.  198, 
lesión  del  21  de  idem;  Diario  nim.  199,  sesión  del  22  de 
idem;  Diario  mis».  200,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  nú- 
mero  201,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  sita.  202,  sesión 
del  26  de  idem;  Diario  acta.  203,  sesión  del  27  de  idem; 
Diario  nim.  204,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  nim.  205, 
sesión  del  29  de  idem;  Diario  nim.  206,  sesión  del  31  de 
idem;  Diarlo  nim.  207,  sesión  del  1.°  de  Febrero;  Diario 
mím.  208,  sesión  M  3  it  {Wtm;  Diario  nim.  209,  sesión 


del  i  de  idem;  Diario  nim.  210,  stsio»  del  5  ds  idtm¡ 
Diario  nim.  211,  sesión  del  1  de  idem;  Diario  núm.  212, 
sesión  del  8  de  idem;  Diarlo  nim.  213,  sesión  del  0  &* 
idem,  y  Diario  nim.  214,  sesión  del  lo  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  ta  totalidad  de  la  seceif1 
quinta,  «Ministerio  de  Marina.» 

El  Sr.  RAMOS  CALDEROS :  Pídola  palabra  en 
contra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  HAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
difícil  me  será  decir  nada  nuevo  respecto  al  presupu8*10 
de  Marina.  Ya  habéis  escuchado  de  los  labios  ds  mi 
go  el  Sr.  Raíz  Gomes  an  discurso  verdaderamente  eru- 
dito, en  el  que  se  ha  demostrado,  tomando  en  cuenta  I°B 
datos  de  la  producción  de  todos  loa  países,  la  bsl"Qz& 
mercantil,  cuantos  datos,  en  fin,  son  ^necesarios  p««*  " 
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movimiento  y  riqueza  do  todos  los  pueblos,  que  el  presu- 
puesto de  Marina  en  España  era  oicesivo.  Después  ha- 
béis escuchado  también  á  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Sardos!,  digno  individuo  de  la  comisión,  y  de  ella  ponen- 
te a.lomás,  el  cual  docis,  que  tomaba  la  palabra  para  de- 
fender este  presupuesto,  y  que,  sin  embargo,  ha  hecho  de 
él,  en  mi  concepto,  la  crítica  mas  justo  y  más  severa  Des- 
pués de  «tos  dos  diseuros,  necesitaría  yo  tonar  los  cono- 
cimientos facultativos  y  científicos  del  Sr.  Benot  para 
poder  decir  sigo  nuevo. 

9éame  lícito,  no  obstante,  intervenir,  aunque  ees  por 
pocos  momentos,  ea  la  discusión  de  esto  presupuesto,  en 
gracia,  siquiera,  ds  mi  buen  deseo.  T  ante  todo,  debo  insis- 
tir en  una  idea  que  no  me  parece  que  ha  sido  contestada.  Es 
imposible,  Sres.  Diputados,  discutir  el  presupuesto  de  la 
marina  sin  que  tengamos  al  mismo  tiempo  á  la  vieta  el 
presupuesto  de  Ultramar.  Y  no  se  puede  contestar  á  esto, 
como  quería  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  diciendo 
que  esta  misma  observación  podia  hacerse  ó  repetirse  res- 
pecto á  todo»  loa  demás  Ministerios,  porque  no  haj  razón 
alguna  de  analogía.  Los  Ministerios  de  Gracia  j  Justicia, 
de  Hacienda  y  de  Fomento  tienen  también  una  sección  en 
los  presupuestos  do  Ultramar;  pero  es  compuesta  del  per- 
sonal necesario  para  desempeñar  ciertas  funciones  en  aque- 
llas islas.  Pero  no  es  lo  mismo  respecto  ai  presupuesto  de 
Marina;  porque  hasta  aquí,  señores,  no  se  ha  asignado  a 
nuestras  colonias  la  marina  que  fuera  necesaria,  sino  la 
marina  que  ha  querido  el  Ministro  del  ramo;  y  mientras 
cjuo  los  Ministros  ds  Gobernación,  ds  Hacienda  y  de  Fo- 
mento no  han  podido  destinar  una  parte  del  personal  de 
sus  Secretarlas  á  que  cobraran  por  Isb  cajas  de  Ultramar, 
el  Ministro  de  Marina  ha  destinado  á  Ultramar  los  buques 
que  ha  tenido  por  conveniente,  fueran  ó  no  necesarios  para 
la  defensa  de  aguaitas  colonias:  es  decir,  que  no  ha  habido 
para  Ultramar  una  marina  en  armonía  con  las  necesidades 
do  aquellas  colonias,  asi  como  hay  un  número  de  emplea- 
dos necesarios  de  loe  otros  Ministerios  para  las  atenciones 
de  esas  colonias,  que  en  adelante  podrán  llegar  i  ser  pro- 
vincias. Por  esto  decía  mi  amigo  el  Sr.  Ruit  Gómez  que 
no  podia  discutirse  así  el  presupuesto  de  Marina,  y  lo  de- 
cia  eon  mucha  ratón.  Pero  este  dia  parceo  que  se  acere*, 
y  yo  creo  que  de  aquí  en  adelante  habremos  de  discutir  el 
presupuesto  de  Marina  como  todos  los  demás  presupuestos. 
Hasta  ahora  yo  he  admirado  la  paciencia  de  los  Ministros 
do  Ultramar;  ellos  recibían  de  los  Ministerios  de  Guerra  y 
Marina  todo  lo  que  estos  Sres.  Ministros  querían  darles, 
pesando  mocho  lo  que  estos  dos  Ministerios  asignaban  para 
ser  pagado  por  las  cajas  de  Ultramar. 

Verdad  es  que  esto  podia  hacerse  hasta  aquí,  porque 
los  presupuestos  de  Ultramar  se  aprobaban  por  una  Real 
órden  sin  discutirse.  Cuando  vengan  aquí  los  presupues- 
tos de  Ultramar,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  Minis- 
tros de  Ultramar  no  tendrán  la  miama  paciencia  y  la  mag- 
nanimidad que  han  tenido  hasta  aquí  los  antecesores  del 
actual,  y  no  admitirán  para  Ultramar  más  marina  ni  más 
guerra  que  las  que  necesitan,  y  harán  que  venga  al  pre- 
supuesto de  la  Península  cuanto  corresponda  al  presu- 
puesto de  Marina  y  no  sea  indispensable  en  nuestras  co- 
lonias. 

Yo  he  visto  un  presupuesto  ds  Ultramar,  publicado 
el  año  68,  y  según  en  él  aparece,  se  asignaba  de  gastos 
a  la  manos  unos  85  millones,  mientras  que  en  el  presu- 
puesto de  la  península  de  aquel  mismo  año  Be  la  asigna- 
ban, me  parece,  90  millonea.  Resultado:  que  bien  puede 
ponerse  como  gasto  general  de  la  marina  en  España  y  en 
las  colonias  unos  200  millones.  Yo  no  sé  lo  que  esto  año 
costará  la  marina  ds  Ultramar;  solo  aé  lo  que  hasta  aho- 


ra cuesta  á  la  Nación  en  España,  que  son  unos  24  millo- 
nes de  pesetas,  á  las  cuales  ya  hay  que  agregar  el  gasto 
que  produzca  ese  nuevo  crédito  que  se  ha  abierto  para  los 
2  4  tenientes  de  navio,  creo,  para  tripular  las  cañoneras 
de  Cuba.  Resultado:  que  siompre  pasará  de  los  100  mi- 
llones de  realas. 

Y  antes  de  criticar  el  presupuesto  de  la  marina ,  debo 
decir  que  estoy  sumamente  agradecido  á  ella.  Yo  no  podré 
jamas  olvidar  que  mediante  sus  esfuerzos  se  han  abierto 
las  puertas  de  la  Patria  á  tojos  cuantos  liberales  estaban 
ea  ti  extranjero;  yo  no  podré  olvidar  jamás  que  si  á  los 
unos  abría  las  puertas  de  la  Patria,  á  los  otros  nos  ha  da- 
do la  seguridad,  la  libertad  y  hasta  la  independencia.  Po- 
ra aparte  de  esto,  que  repito  no  olvidaré  jamás,  me  creo 
en  el  caso  de  hacer,  siquiera  sea  brevemente,  una  crítica 
del  presupuesto  en  general  de  la  marina,  y  manifestar  mi 
modo  de  ver  acerca  de  la  clase  de  buques ,  la  manera  de 
construirlos,  de  repararlos  y  tripularlos,  y  por  últimj, 
respecto  de  la  organización  administrativa  para  todo  ose 
movimiento. 

Bn  cuanto  al  número  de  baques,  ya  he  dicho  antes  que 
no  soy  inteligente  en  marina;  pero  no  puedo  olvidar  que  en 
la  disensión  promovida  el  otro  dia  por  el  Sr.  Benot  que- 
do" demostrado  hasta  la  evidencia  que  tenemos  una  escua- 
dra, llamada  de  tercera  clase,  que  es  completamente  in- 
útil en  los  momentos  actuales,  y  que  si  bien  las  escua- 
dras do  primera  y  segunda  clase  son  completamente  úti- 
les, necesarias  y  convenientes  para  la  defensa  de  nuestras 
colonias  j  para  la  protección  de  nuestro  comercio,  la  ver- 
dad es  qne  lo  que  se  llama  escuadra  ds  tercera  clase  es 
completamente  inútil,  porque  tiene  un  grande  calado, 
necesita  mucha  agua,  tiene  dificultad  para  los  movimien  ■ 
tos;  porque  necesita  uda  gran  tripulación,  y  porque  as 
opone,  en  fio,  á  todas  las  condiciones  que  la  ciencia  mi- 
litar requiere  para  estas  construcciones  en  loa  momentos 
presentes.  Pues  esta  escuadra  me  parece  que  consta  de 
más  ds  40  buques.  La  mayor  parto  de  esta  escuadra  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  la  coloca  en  situación  que 
se  llama,  me  parece,  especiante,  es  decir,  que  no  se  uti- 
liza, que  debe  estar  en  astillero;  y  sabido  es  que  cuando 
los  buques  llegan  á  ciertas  y  determinadas  condiciones, 
cuando  ¡legan  á  cierto  número  de  años  de  servicio,  si  no 
se  reparan  convenientemente,  se  destruyen.  Por  lo  mis- 
mo, meter  loa  buques  en  el  astillero,  no  asignando  en  Si 
presupuesto,  como  no  se  asigna  aquí,  cantidad  para  la 
reparación,  ea  perder  los  buques  que  todavía  están  á  me- 
dia vida,  ó  á  tercio  de  vida.  Es  indudable,  pues,  que  esta 
escuadra  debería  venderse  á  cualquier  precio,  de  cual- 
quiera manera,  y  siempre  iríamos  ganando  dinero. 

Y  acerca  do  este  punto,  sobre  la  manera  de  venderse, 
yo  debo  decir  lo  que  ya  he  dicho  respecto  de  otros  asun- 
tos análogos.  Guando  se  trata  de  vender  cosas  del  Esta- 
do, yo  no  me  paro  en  si  so  pueden  vender  en  poco  6  en 
mucho:  el  interés  del  Estado  consisto  en  tener  ciudada- 
nos ricos,  parque  así  tendrá  muoha  contribución.  Y  si 
hubiéramos  de  esperar  á  un  momento  oportuno  para  la 
venta  de  loa  buques,  como  se  quería  esperar  para  la  ven- 
ta de  la  cria  caballar,  como  se  iría  buscando  para  irnos 
deshaciendo  de  ias  demás  industrias  que  el  Estado  poseo, 
no  llegaría  nunca  ese  momento  oportuno,  así  como  nun- 
ca se  encontraba  por  loa  conservadores  momento  oportu- 
no para  dar  la  libertad  á  los  pueblos,  y  vino  la  revolu- 
ción y  se  la  did  en  un  dia.  Pues  lo  mismo  creo  yo  debe 
hacerse  con  la  venta  de  los  buques,  cuando  se  declaran 
inútiles,  hay  qne  vsndsrlos  por  poco  ó  por  mucho,  y  com- 
prar otros  con  las  condiciones  facultativas  que  loa  ade  • 
lentos  moderno!  aconsejen. 
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Pero  ¿cómo  te  hacen,  6  mejor  dicho,  cómo  se  carenan 
entre  nosotros  los  buques?  Y  no  digo  cómo  so  hacen,  por- 
que apenas  se  hacen  buques  en  nuestros  arsenales.  Es 
verdad  que  desde  el  año  de  1858  hasta  el  de  1863  se  han 
hecho  algunos  buques:  yo  recuerdo  haber  visto  en  cons- 
trucción las  fragatas  Gerona,  Villa  de  Madrü  j  Zaraaota: 
creo  que  alguna»  otras  .so  han  hecho  en  el  Ferrol,  punto 
que  jo  no  be  visitado;  pero  desde  el  año  GS  acá,  ¿qué  se 
ha  hecho  en  nuestros  astilleros?  Nada  absolutamente. 
Cuando  hemos  necesitado,  como  ahora  ha  sucedido  en 
Cuba,  sostener  alguna  guerra,  ha  habido  que  comprar 
buques  á  los  Estados- Unidos,  como  antes  hemos  tenido 
que  comprarlos  á,  la  Inglaterra,  manteniendo  una  cues- 
tión cada  vez  que  hemos  tenido  que  comprar  esos  bu- 
ques. 

Resulta,  pues,  que  no  se  hacen  buques.  ¿Y  se  care- 
nan? Tampoco.  Yo  creo  que  podrían  carenarse;  pero  este 
año  no  podrá  carenarse  ninguno,  porque  la  partida  del 
presupuesto  referente  al  fomento  de  buques  y  arsenales, 
que  es  el  capítulo  21,  está  suprimida. 

Resulta  de  aquí,  Sres.  Diputados,  que  tenemos  arse- 
nales que  no  nos  sirven,  ó  sinos  sirven,  es  muy  poco;  que 
cuando  necesitamos  buques  los  hemos  de  comprar  en  el 
extranjero,  y  cuando  necesitamos  arseniles,  no  haj  di- 
nero en  el  Estado  para  destinarlo  á  los  arsenales:  esto 
es  indudable.  Pues  jo  no  necesito  decir  lo  que  decía  con 
mucha  elocuencia  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
Hay  un  medio  muy  sensülo  de  remediar  este  inconve- 
niente, cual  es  el  vender  los  arsenales  ó  arrendarlos  á 
largos  plazos.  De  este  modo,  j  tomando  el  importe  de  la 
venta  ó  del  arrendamiento  ó  del  censo,  si  se  vendieran  á 
censo,  que  lo  invirtiéramos  en  carenar  buques  y  costear 
buques  nuevos,  nos  libraríamos  del  coste  inmenso  que  nos 
traen  los  arsenales,  nos  libraríamos  también  de  esa  canti- 
dad que  pesa  sobre  el  presupuesto,  y  al  mismo  tiempo 
tendríamos  buques;  y  no  solo  tendríamos  buques,  sino 
que  tendríamos  una  industria  privada,  de  que  hoy  carece- 
mos, que  poJria  evitarnos  conflictos  como  los  que  hemos 
tenido  según  he  dicho,  cuando  hemos  tenido  necesidad  de 
comprar  algunos  buques.  No  debe  olvidarse  que  en  Tra- 
falgar  perdieron  los  ingleses  casi  tantos  buques  como  nos- 
otros, j  sin  embargo,  aquella  marina  se  repuso  inmedia- 
tamente. ¿Sabéis  por  qué?  Porque  allí  no  solo  existían  los 
arsenales  del  Gobierno,  sino  también  los  de  la  industria 
privada.  Por  eso  pudo  reponerse  la  marina  tan  pronto, 
mientras  que  nosotros,  conservando  nuestros  arsenales  y 
no  destinando,  como  no  se  destina,  cantidad  alguna  para 
la  construcción  y  reparación  de  buques,  sos  quedamos  sin 
ninguno. 

Yo  espero  quo  esta  año  no  mo  pedirá  mi  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  como  me  pidió  el  año  anterior, 
que  le  buscara  quien  se  quedara  con  los  arsenales.  Creo 
que  el  cuidado  de  S.  S.  debe  ser  anunciarlo  en  la  Gacela, 
on  la  seguridad  de  que  no  faltará  quien  se  interese  en  es- 
tos establecimientos;  porque  si  todos  los  Ministros  que 
tienen  algo  que  vender  perteneciente  al  Estado  no  lo 
enajenan  hasta  que  haya  quien  vaya  á  pedírselo ,  es  se- 
guro que  nunca  llegaría  el  momento  oportuno. 

He  dicho  antea  cómo  se  hacen  nuestros  buques,  cómo 
en  carenan,  y  cuáles  son  las  dificultades  que  tenemos  para 
lo  uno  y  lo  otro.  Pues  vamos  á  ver  ahora  cómo  se  tripu- 
lan. En  esta  parte  estamos  todavía  como  á  principios  de 
siglo:  todavía  pesa  sobre  nosotros  la  conscripción  para 
ohU  clase  de  servicios:  todavía  tenemos  las  matrículas  de 
mar,  que  están  pesando  sobre  aquellos  que  tienen  la  for- 
tuna, d  la  desgracia  para  mí,  de  nacer  en  la  coata.  Y  las 
matrículas,  no  ¡solo  s^n  perjudiciajes  en  «í  mismas,  sino 


que  lo  son  también  para  el  comercio  y  para  la  pesca,  pues 
hay  una  porción  de  trabas  que  precisamente  se  han  esta  - 
blecido para  favorecer  á  aquellos  que  tienen  la  desgracia 
de  ser  matriculados. 

Yo  no  necesito  recordar  tampoco  que  todo  lo  referen- 
te al  comercio  y  la  pesca  debía  pasar  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, porque  la  marina  de  guerra  debe  limitarse  mera- 
mente á  ser  la  protectora  de  la  industria  y  del  comercio, 
sin  que  por  eso  debiera  ejercer  sobre  el  comercio,  sobre 
la  pesca  y  sobre  la  industria  en  general  ninguna  clase  de 
tutela.  Y  si  esta  especie  de  conscripción  La  podido  existir 
hasta  la  revolución,  yo  creo  que  ai  hemos  de  ser  conse- 
cuentes con  lo  que  hemos  predicado  en  nuestros  periódi- 
cos,  necesitamos  abolir  las  matrículas  de  mar  como  ne- 
cesitamos abolir  las  quintas.  No  corresponderemos  de  otro 
modo  á  lo  que  tiene  derecho  á  esperar  de  nosotros  el 
pueblo  español. 

No  me  detendré  tampoco  mucho  tiempo  en  hablar 
de  la  plana  mayor  de  marina.  Bn  este  punto  tenemos  la 
misma  plaga  que  en  la  del  ejército.  Yo  conozco  perfecta- 
mente que  los  cambios  políticos  traen  consigo  ciertas 
consecuencias  que  hay  necesidad  de  aceptar ;  pero  la  ver- 
dad es  que  tanto  la  plana  mayor  de  la  marina  como  la 
del  ejército  posan  muchísimo  sobre  nuestro  presupuesto. 

Creo  que  se  necesita  para  la  marina  lo  mismo  que  pa- 
ra el  ejército:  es  menester  poner  coto á todos  los  ascensos, 
porque  es  la  manera  de  que  puedan  evitarse  los  reempla 
zos  que  habla  en  la  marina  antes  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. Y  como  consecuencia  déla  reforma,  creo  que  hay 
que  reformar  también  lo  que  se  llama  el  Almirantazgo. 
(El  Sr.  MinUtro  de  Marina:  ¿Cómo?)  De  una  manera  muy 
sencilla:  dorogando  el  decreto,  que  es  hoy  ley,  por  el  cual 
se  creó. 

Señores,  he  procurado  leer  detenidamente  este  decre- 
to, y  no  se  ofenda  el  3r.  Ministro  de  Marina  por  lo  que 
diga  acerca  de  la  institución  por  él  creada.  Yo  reconozco 
su  buen  deseo;  pero  no  me  explico  la  creación  de  seme- 
jante cuerpo.  Bxaminad,  señores,  el  decreto  de  la  crea- 
ción del  Almirantazgo  y  os  encontrareis  en  él  que  el  Mi- 
nistro do  Marina  está  anulado  por  completo;  el  Ministro 
no  es  más  que  un  voto,  y  un  voto  que  todo  lo  más  que 
puede  hacer  es  suspender  los  acuerdos  del  Almirantazgo; 
es  decir,  que  ocupa  un  lugar  análogo  al  de  nuestros  go- 
bernadores en  laa  Diputaciones  provinciales:  que  pueden 
suspender  los  acuerdos  doóetas,  pero  no  pueden  hacer  na- 
da, absolutamente  nada.  Si  bien  yo  admiro  en  esto  la 
magnanimidad  del  Sr.  Topete,  no  croo  que  debía  haberla 
llevado  hasta  ese  extremo,  siquiera  no  fuese  más  que  por 
evitar  que  se  digera  que  esto  se  había  hecho  con  el  de  • 
seo  de  que  no  pudiese  entrar  en  el  departamento  de  mari- 
na ninguno  que  no  fuera  marino . 

Permitidme,  ai  no,  Sres.  Diputados,  qus  os  lea  algu- 
nas «le  las  facultades  del  Almirantazgo.  Dice  el  decreto: 
«Se  crea  un  Almirantazgo  para  el  gobierno,  mando  y  ad- 
ministración de  todos  los  cuerpos,  establecimientos  y  ra- 
mos de  la  armada. »  Ra  decir,  que  para  todo  lo  que  se 
crea  un  Ministro  en  cualquier  otro  departamento,  se  crea 
aquí  un  Almirantazgo.  Observad  la  ley  de  oreaeion  do 
cualquier  Ministerio,  j  veréis  que  en  ella  todas  son  facul- 
tades al  Ministro:  pues  aquí  todas  son  facultades  al  Almi- 
rantazgo. 

Dice  el  art.  1."  del  decreto  de  creación  de  este  cuer- 
po: cCorresponle  al  Almirantazgo:  acordar  los  ascensos 
de  los  jefes  j  oficiales. »  Yo  no  se  si  acordar  querrá  decir 
aquí  conferir,  porque  de  otro  modo  se  diria  proponer,  j  por- 
que acordar  en  lenguaje  técnico,  cuando  se  trata  do  as- 
censos, significa  conferir. 
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Más  abajo  dice:  «Conferir  los  empleos  á  todas  las  cía* 
sea  de  tropa  y  marinería,  maquinistas,  practicantes  y  de- 
más individuo*  empleados  en  loa  establecimientos  buques 
y  oficina*  de  la  armada. » 

Seria  interminable  si  hubiese  de  leeros,  tires.  Diputa- 
dos, todos  los  artículos  en  que  se  conceden  facultades  al 
Almirantazgo.  Por  todas  partea  encontrareis  al  Almiran- 
tazgo: en  ninguna  parto  encontrareis  al  Ministro  de  Ma- 
rina. 

Otros  aitículos  dicen:  «Los  acuerdos  del  Almirantaz- 
go y  de  aua  comisiones  serán  adoptados  por  mayoría  de 
votos;  tn  csm)  de  empate  decidirá  el  que  presida.» 

«El  presidente  del  Almirantazgo  tendrá  facultad  para 
suspender  la  ejecución  del  acuerdo  de  la  mayoría,  some- 
tiendo la  decisión  del  pauto  ó  negocios  sobre  que  haya 
recaído  al  Consejo  de  Ministros,  que  determinará  lo  que 
estime  conveniente. » 

Ta  veis,  señores,  demostrado  lo  que  yo  os  decía:  lo 
es  todo  en  la  Marina  el  Almirantazgo.  «Qué  es  el  Minis- 
tro? Un  ejecutor  de  sus  acuerdos,  lo  que  era  el  alcalde  en 
nuestros  ayuntamientos,  lo  que  es  hoy  el  gobernador  de 
la  provincia  en  las  Diputaciones. 

¿Qué  hace  el  Ministro  de  Marina  cuando  disiente  del 
Almirantazgo?  Tiene  quo  ir  á  dirimir  la  competencia  an- 
te el  Consejo  de  Miniatros.  ¿Y  qué  hace  el  Consejo  de  Mi- 
nistros? ¿Disuelve  el  Almirantazgo?  No  hay  medio  de  ha- 
cerlo, porquo  una  de  las  atribuciones  de  ese  cuerpo  os  la 
de  aer  oido  para  introducir  en  él  alguna  modificación. 
Véase,  puos,  lo  que  es  el  Almirantazgo. 

¿Había  necesidad  de  esta  creación?  Señores,  yo  creo 
que  no.  Hasta  en  cualquier  Ministerio  para  que  liaya  uni- 
dad que  haya  un  Ministro  á  la  cabeza  y  se  observe,  como 
decía  el  Sr.  Pí  y  Margall,  la  ley  de  la  armonía.  Al  lado 
de  los  Ministros  están  los  directoras.  Si  hay  distintas  fun- 
ciones en  el  Departamento  de  Marina,  porque  hay  infan- 
tería de  marina,  artillería  de  marina,  armamentos,  sec- 
ción de  contabilidad,  etc.,  etc.,  todo  esto  requiere  direc- 
tores, con  conocimientos  distintos,  al  frente  de  su  ramo, 
y  el  Ministro  á  la  cabeza  para  darles  armonía. 

Esto  ss  lo  que  sucede  en  el  Ministerio  do  la  Guerra ,  y 
de  seguro  que  no  se  le  ocurre  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
formar  una  especie  de  Almirantazgo  de  todos  los  directo- 
res; al  contrario,  creo  que,  según  las  indicaciones  de  su 
señoría ,  en  lo  que  piensa  es  en  concluir  con  esos  di  - 
rectore»,  á  por  lo  menos,  en  dejar  los  puramente  nece- 
sarios. 

Pues  todavía  hay  otra  cosa  más  notable  en  ese  Almi- 
rantazgo. Porque  el  Almirantazgo  ha  querido  formar  con 
la  marina  un  Estado  dentro  de  otr¿  Estado.  La  marina  se 
administra  por  sí;  la  marina  se  administra  como  tiene  por 
conveniente;  la  marina  tiene  su  contabilidad,  y  por  últi- 
mo, la  Marina  tiene  su  justicia  .  Antes  estaba  su  Justicia 
unida  á  la  justicia  de  la  Guerra.  Pues  ahora  está  com- 
pletamente separada.  ¿Y  sabéis  de  qué  modo?  Formando 
un  alto  tribunal,  es  decir,  un  Tribunal  Supremo,  y  ya 
tenemos  tros  Tribunales  Supremos  de  Justicia;  el  de  egte 
nombre,  el  que  se  llama  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
que  es  unas  veces  consejo  y  otras  veces  tribunal ,  y  por 
último,  el  tribunal  del  Almirantazgo.  Y  esto  tribunal  es- 
tá formado  con  tanta  desgracia  como  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  porque  no  está  destinado  únicamente  á  ad- 
ministrar justicia,  sino  á  despachar  consultas,  y  en  esto 
caso  es  Consejo.  Dice  así  el  articulo:  «Conocer  en  grado 
de  revisión  ó  de  consulta,  con  arreglo  á  las  ordenanzas  y 
leyes,  de  Iob  proceso*  y  suuuriaá  por  loa  delitos  militares 
y  comunes,  sujetos  á  los  consejos  de  guerra,  tribunales 
de  marina,  capitanes  «5  comandantes  generales  de  Iob  de- 


{  partauuatos,  apostaderos  y  escuadras,  comandantes  de 
provincia,  de  divisiones  y  buques  sueltos  ú  otros  jefes  mi  - 
litares.» 

No  comprendo  lo  que  esto  quiere  decir,  porque  boy  la 
revisión,  en  nuestro  lenguaje  jurídico,  estoba  reducida  al 
Consejo  de  Estado:  en  nuestros  tribunales  no  existo  ya 
esto;  pero,  en  fin,  querrá  decir  apelación,  6  será  de  una 
segunda  instancia  después  de  haber  conocido  en  primera 
de  todaa  estas  causas.  Pero  después  de  esto,  dice  lo  si- 
guiente : 

«Infurmar  las  instancias  de  indulto,  conmutación  de 
penas,  alzamiento  de  retención  y  de  rebaja  de  condo- 
nas que  por  su  conducto  se  dirijan  al  Jefe  del  Eatodo  por 
individuos  sentenciados  por  la  jurisdicción  de  marina. 

» Aplicar  loa  indultos  generales  que  se  concedan  á  ofi- 
ciales por  haberse  casado  sin  licencia. » 

Ea  decir,  las  mismas  atribuciones  que  tiene  el  Conse- 
jo de  la  Guerra  como  tal  consejo. 

Por  consiguiente,  tiene  el  Almirantazgo  dos  cosas. 
Primera,  la  creación  de  un  cuerpo  que  anula  por  com- 
pleto al  Ministro  de  Marina;  y  segunda,  la  parto  de  tri- 
bunal, que  trae  ó  que  introduce  una  verdadera  confusión 
en  nuestro  procedimiento;  en  primer  lugar,  porque  sepa- 
ra la  justicia  de  Marina  de  la  de  Guerra,  cuando  caso  de  , 
que  existiera  alguna,  debe  haber  una,  fuera  de  la  común 
y  ordinaria;  y  por  último,  establece  un  Tribunal  Supremo 
para  que  no  sean  dos,  sino  tres,  para  que  lluevan  las  com- 
petencias y  se  eternicen  los  pleitos. 

Y  es  sensible,  Sres.  Diputados,  tener  que  ocuparse  on 
una  cuestión  de  presupuestos  de  un  decreto  de  esta  natu- 
raleza; pero  no  hay  medio  de  hacerlo  de  otro  modo.  Este 
cuerpo  se  creó  par  uu  decreto  del  Gobierno  provisional. 
Nos  encontramos  con  que  aquí  viene  la  partida  correspon- 
diente al  gasto  que  produce  en  el  presupuesto  de  Marina, 
y  hay  necesidad  de  discutirlo  en  entj  lugar. 

Resulta,  puos,  de  loque  he  dicho:  primero,  que  de- 
bemos arrendar  ó  vender  nuestros  arsenales  para  que  po- 
damos carenar  y  tener  buques;  segundo,  que  debo  moa 
concluir  con  las  matrículas  de  mar;  tercero,  que  hay  ne- 
cesidad de  que  pase  al  Ministerio  de  Fomento  todo  lo  que 
pertenece  á  esto  ramo;  y,  por  último,  quo  es  necesario 
modificar  ese  cuerpo  llamado  Almirantazgo,  á  fin  de  que 
el  Ministro  de  Marina  tenga  toda  la  independencia  que 
debo  tener  el  que  está  al  frente  de  un  departamento  de 
esta  naturaleza.  Con  todas  eata»  reformas,  que  traerán 
una  baja  grandísima  en  el  presupuesto  de  Marina,  habre- 
mos adelantado  mucho  para  el  buen  órden,  método  y  mi- 
tema  que  debe  regir  en  todos  los  presupuestos. 

El  Sr.  AL.VARED&:  Pido  la  palabra  en  prá. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  9r.  Alvareda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AL V ARIDA:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  en  prá,  porque  no  habiéndola  pedido  ninguno 
de  los  dignísimos  individuos  que  forman  la  comisión,  me 
encontraba  en  la  circunstancia  favorable  para  mí  de  ha- 
cerme cargo  de  algunos  de  los  argumentos  que  ha  hecho 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón,  referentes  á  un 
debato  habido  aquí  el  otro  dia  sobre  una  ley  diferente, 
pero  que  tenia  puntos  de  afinidad  con  ésta.  Por  conse- 
cuencia, yo  cumplo  con  mi  deber  defendiendo  el  presu- 
puesto, y  me  alegro  encontrarme  en  ocasión  de  refutar 
algunas  de  las  aseveraciones  hechas  por  mi  amigo  el  soñor 
Ramos  Calderón  con  motivo  del  debate  á  que  me  he  re- 
ferido. 

Encuentro  yo  más  fácil  para  mi  tarea  contestar  á  los 
argumentos  del  Sr.  Ramos  Calderón  empezando  por  donde 
S.  S.  ha  acabado,  quita  porque  de  esta  modo  Mtt  más 
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presente  en  mi  espirita  el  discurso  do  S.  S.  Seguiré,  pues, 
un  orden  diametral  mente  opuesto  al  que  8.  S.  ha  seguido 
al  impugnar  y  combatir  á  la  comisión,  ümpczarc  por  el  fiu, 
j  concluiré  por  el  principio. 

Voy  á  hacer  algunas  observaciones,  Sres.  Diputados, 
acerca  de  las  ú' timas  frases  pronunciadas  por  mi  amigo 
el  Sr.  liamos  Calderón.  La  tendencia  final  del  discurso  de 
3.  8.  ha  sido  la  impugnación  del  Almirantazgo:  yo  le  he 
oído  con  la  atención  eon  que  le  oiga  siempre,  y  no  se  ofen- 
da S.  8.  por  lo  que  voy  á  decir.  Mo  parece  á  mí  que  esos 
argumentos  no  estaban  M«n  en  boca  de  S.  3. ,  no  estaban 
bien  Tiníendo  del  partido  á  que  8.  8.  pertenece,  del  banco 
en  qne  8.  8  se  sienta.  Si  estos  argumentos  hubiesen  par- 
tido de  los  bancos  que  están  á  la  derecha  de  8.  3.,  yo  no 
los  habría  extrañado,  porque  la  verdad  es  que  los  princi- 
pios políticos  en  su  desenvolvimiento  conservan  siempre 
la  tendencia  fun<lamentat,  el  principio  fundamental,  que 
puede  considerarse,  por  decirlo  así,  como  e!  organismo 
generador  de  la  eecuela. 

tenores,  combatir  el  Almirantazgo  porque  le  quita 
facultades  al  Ministro,  me  parece  á  mí  una  cosa  contra- 
dictoria dentro  del  sistema  general  de  los  principios  polí- 
ticos de  mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón.  Si  precisamente 
por  alguna  co«a  debo  defenderse  el  Almirantazgo  es,  no 
porque  le  quite  facultades  al  Ministro,  sino  porque  viene 
a  buscar  el  Ministro  el  dictamen,  la  aprobación,  el  con- 
curso de  las  personas  mis  entendidas,  de  las  personas  más 
caracterizadas,  de  las  personas  que  pueden  tener  una  im- 
portancia mis  reconocida  dentro  de  ese  mismo  cuerpo; 
porque  viene  á  crear  un  criterio  fundamental,  psrpétuo, 
constante,  ajoao  á  las  relaciones  de  la  política;  porque 
viene  á  estudiar  y  á  decidir  las  cuestiones  de  la  marina 
en  sus  relaciones  pee  o  liares  con  las  necesidades  públicas 
que  trata  de  satisfacer,  y  porqne  en  tanto  que  los  Minis- 
tros pasan,  existirá  siempre  esa  especie  de  centro  fonda- 
mental  que  venga  á  dirigir  y  á  dar  acción  y  movimiento  á 
ta  marina  española.  Rxtrañaba  yo,  por  consiguiente,  el 
argumento  del  Sr.  Ramos  Calderón,  porquo  entiendo  yo 
que  la  tendencia  de  en  escuela  no  va  hiela  esa  centrali- 
zación que  S.  S.  quiere  establecer  en  el  Ministerio  de 
Marina,  y  que  por  Incidencia  ha  dicho  también  que  desea 
en  el  Ministerio  de  la  G-aerra. 

En  mi  humilde  sentir,  no  perteneciendo  yo  i  la  es- 
cueta radical,  siempre  que  encuentro  nn  cuerpo  formado 
por  personas  entendidas  y  caracterizadas,  quo  llegan  por 
una  serie  de  merecimientos  y  de  pruebas  de  suficiencia  i 
constituir  un  cuerpo  directivo,  una  colectividad  de  inte- 
ligencia, me  merecerá  á  mí  esto  cuerpo  mucha  más  con- 
fianza, tendrá  para  mí  más  autoridad,  responderá  mejor 
al  sentimiento  de  una  idea  liberal,  que  una  individvalidad 
sola  mandando,  organizando,  decidiendo  cuestiones  gra- 
ves, ya  sean  de  la  marina,  ja  de  cualquier  otro  departs- 
mento.  Poreoosiguiente,  yo,  conservador  en  esta  cuestión 
concreta,  no  queriendo  quitar  facultades  al  Ministro,  sino 
poniendo  á  su  lado  cuerpos,  colectividades,  en  donde  ven 
ga  á  agruparse  la  suma  de  las  inteligencias  que  pu-sden 
deciür  nna  cuestión  dada,  soy  mis  liberal  que  el  Sr.  Ra- 
moB  Calderón  buscando  una  especie  de  absolutismo  mi- 
nisterial. 

Pero  mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón,  en  an  pasión 
por  ciertos  organismos  y  por  ciertas  reformas,  traspasa, 
enmi  Bentlr.loa  limites  de  lo  conveniente  en  busca  del  idea- 
lismo, en  busca  de  esa  ospocie  de  ideal  reformista.  Saccde 
con  las  ideas  del  Sr.  Ramos  Calderón  una  cosa  que  es  muy 
natural  que  anee  Ja,  á  pesar  de  la  reconocida  experiencia  y 
del  claro  talento  de  S.  8.,  y  «•  qne  lee  extremo» ee  tocan: 
aiempre  y  cuando  que  las  esouelaa  radicales  llegan  i  ciertos 


limites,  se  encuentran  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas 
cerca  de  las  otras  escuelas  radicales  que  están  enfrente: 
por  oso  pensaba  yo  que  el  Sr.  Ramos  Calderón,  al  traer 
aquí  un  pensamiento  de  reforma  en  la  marina  tan  abso- 
luto, tan  completo,  que  no  deja,  en  mi  entender,  toda  la 
amplitud  que  debiera  en  la  situación  actual  de  la  arma- 
da, en  las  necesidades  pública»  existentes  y  en  loe  medios 
eon  que  cuenta  el  Gobierno  para  llevar  á  cabo  las  modifi- 
caciones y  las  tresformaciones  qne  se  están  haciendo  en  la 
administración  de  todos  los  ramos  del  servicio  públioo; 
por  eso  pensaba  yo  qne  el  Sr.  Ramos  Calderón  olvidaba 
aquellas  preceptos  que  el  otro  di»  explicaba  aquí  su  jefe, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
cuando  con  nna  elocuencia  y  con  una  verdad  qne  la  Oá- 
i nara  no  ha  podido  olvidar,  decia  qne  las  escuelas  conci- 
ben las  grandes  reformas,  ios  grandeaorganiamos,  eon  ar- 
reglo al  principio  superior  que  la  inteligencia  establece  en 
una  especie  de  idealismo  de  la  sociedad;  pero  qno  cuando 
se  trata  de  realizar  este  organismo,  ee  necesario  contar 
con  los  elementos  que  han  de  contribuir  á  su  aplicación, 
es  necesario  contar  con  la  sociedad  á  que  han  de  aplicar- 
se ;  y  que  cuando  esto  no  sucede,  cuando  estos  elementos 
no  se  tienen  presentes,  las  reformas  pasan,  mejor  dicho, 
no  pasan  do  los  discursos,  da  los  artículos  escritos,  de 
los  libros  mejor  ó  peor  confeccionados,  y  las  verdaderas 
necesidades  de  los  pueblos,  el  verdadero  organismo  de  la 
sociedad  pasa  por  encima  de  osas  tendencias  paramante 
idealistas. 

To  que  me  precio  de  ser  en  la  dirección  práctica,  en 
las  soluciones  prácticas,  en  la  marina,  en  el  ejército,  en 
la  Hacienda,  en  todo  cuanto  ee  refiere  al  orírunismo  gene- 
ral del  país,  un  defensor  tan  entusiasta  como  mi  amigo  el 
8r.  Ramos  Calderón  de  todas  las  reformas  posibles  que 
puedan  realizarse  aquí,  y  que  en  el  punto  ideal,  en  el  ob- 
jetivo donde  el  pensamiento  se  fija  para  crear  ana  cosa 
completamente  perfecta,  quizás  si  discutiéramos,  el  señor 
Ramos  Calderón,  demócrata,  y  yo  conservador,  no  esta- 
ríamos muy  diatantes,  me  veo  precisado  á  separarme  de 
S.  S.  en  esta  y  quizás  en  alguna  otra  ocasión,  porque  su 
señoría  salta  al  fundamento  de  la  concepción  ideal,  y  yo 
quiero  ir  allí  como  es  posible;  y  para  ir  como  es  posible, 
es  necesario  aceptar  el  presupuesto  presentado  por  ol  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  porque  en  este  presupuesto  están 
las  bases  de  las  reformas  y  de  los  adelantos  que  se  harán 
con  el  tiempo,  con  el  sacrificio  del  país  y  con  el  asenti- 
miento do  la  Cámara. 

Descartado  ya  de  la  cuestión  del  Almirantazgo,  voy  á 
hacer  á  mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón  una  reflexión  que 
surge  á  mi  pensamiento  y  me  preocupa  en  este  instante, 
no  quizá  muy  pertinente  al  presupuesto  de  Marina,  pero 
que  tampoco  está  lejos  de  él,  y  entra  más  bien  en  lo  qne 
pudiéramos  llamar  consideraciones  de  política  en  general; 
y  ayudado  yo  de  la  benevolencia  de  la  Asamblea  y  de  la 
amistad  que  me  une  con  8  8.,  voy  á  tener  el  valor,  por 
decirlo  así,  de  manifestarla. 

Señoree,  las  exageraciones  suelen  dar  por  resaltado 
heehos,  sucesos,  resoluciones  contrarias  al  deseo  del  qne 
en  sa  amor  platónico  por  ana  causa,  exagera  el  principio 
en  que  se  funda. 

Los  so  flores  que  se  sienten  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción, y  algunos  de  los  que  ocupan  los  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Ramos  Calderón,  en  su  entusiasmo  por  la  defensa  de 
ciertas  causas,  no  perdonan  la  ocasión  de  manifestar  de 
alguna  manera  ineidentalmente  yo  no  diré  que  su  ani- 
madversión, pero  por  lo  menos  su  desconfianza  de  la  nrt- 
riña  y  del  ejército,  y  no  perdonan  ocasión  para  decir:  jo 
boy  defensor  de  1»  abolición  de  lae  quintes  y  do  la*  m*tí* 
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culaa  de  mar;  yo  busco,  on  una  palabra,  un  presupuesto 
que  orgánico  el  ejército  y  la  marina,  dejando  á  ano  y  i 
otra  reducidos  á  su  menor  expresión.  Ka  la  concepción 
ideal  de  un  estado  liberal  perfecto  como  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón lo  idea,  y  como  yo  lo  ambiciono  para  mi  país,  ea 
conveniente,  no  que  la  marina,  pero  ai  que  el  ejército  es- 
tá completamente  separado  de  la  gestión  de  la  política. 
Ya  s¿  yo  que  si  á  un  hombre  de  ideas  y  da  aspiraciones 
liberales  le  dijesen  cuál  es  el  organismo  liberal  que  más 
ambicionaba,  contestaría  que  el  de  los  Estados-Unidos,  el 
de  Inglaterra,  el  de  Holanda,  en  fin,  el  de  aquellos  paí- 
«18  donde  no  hay  ejército  permanente,  donde  el  ejército 
queda  reducido  de  tal  manera  á  su  menor  expresión,  que 
casi  no  oh  raáa  que  el  fundamento  de  una  organización  de 
que  se  echa  mano  solamente  cuando  la  defensa  de  la 
Pátria  asi  lo  exije,  y  que  se  dilata  luego  y  llega  á  tener 
la,  fuerza  necesaria  para  ponerse  al  frente  de  los  enemi- 
gos de  la  independencia  nacional.  Pero  ¿por  ventura  nos 
encontramos  en  Kspaña  en  esa  situación?  Yo  no  voy  á 
hablar  del  agradecimiento. 

Yo  diré  á  S.  S.  y  á  la  Cámara  que  tengo  dentro  del 
coraxon  toda  la  energía  necesaria  para  que  si  al  ejército  y 
á  la  marina,  que  han  contribuido  al  gran  levantamiento  de 
Setiembre  y  á  la  organización  política  de  este  país,  se  in- 
tentara dar  cierta  preponderancia ;  si  si  mismo  tiempo  que 
han  intervenido  para  que  eso  suceda,  pudiéramos  nosotros 
comprender  que  de  su  preponderancia  nacían  peligroB  para 
las  instituciones  (los  hombres  políticos  no  pueden  tener 
ese  sentimiento  digno  de  alabanza;  para  In  vida  pública 
te  necesita  en  ocasiones  corazón  de  hierro);  pues  8l  yo 
creyera  que  el  ejército  y  la  marina  pudieran  ser  en  bu 
desenvolvimiento  una  faena  contraria  á  la  libertad ,  yo 
me  pondría  al  lado  del  Sr.  Ramos  Calderón  para  combatir 
al  ejercito  y  á  la  marina.  Y  diría  yo:  antes  que  agradecido 
soy  patriota,  y  por  consiguiente,  pido  reformas  en  el  ejér- 
cito y  la  marina,  de  maneta  que  ce  reduzca  esa  clase  de  fuer- 
as que  hoy  realmente  tiene.  Sostengo  que  para  ser  hom- 
bre político  se  necesita  energía,  valor,  más  que  sentimen- 
talismo. 

Pero  la  historia  de  los  pueblos  es  (a  única  enseñanza 
que  se  conoce  para  poder  decidir  de  los  futuros  destinos 
de  esos  mismos  pueblos.  ¿A.  quién  debe  España  la  liber- 
tad? ¿Quién  ha  defendido  on  Espolia  la  libertad  coando 
ésta  ha  peligrado? 

ro,  señores,  soy  un  hombre  que  tengo  sinceridad  de 
carácter,  y  que  me  he  levantado  siempre,  no  ahora,  sino 
cuando  asistía  á  aquella  tribuna  [Señalando  á,la  ds  los  pe- 
riodistas', á  los  debates  de  esta  Asamblea,  on  contra  de  esa 
tendencia,  muy  on  moda  en  España,  de  combatir  el  mili- 
tarismo. ¿Y  sabe  S.  8.  por  qué?  Por  espíritu  práctico.  Co- 
mo tendencia  general,  yo  no  puedo  ser  partidario  del  mi- 
litarismo; soy  hombre  civil  y  muy  amante  de  la  libertad. 
Pero  ¿qué  me  importaría  á  raí  una  especie  de  amor  pla- 
tónico por  la  libertad  cuando  veo  que  en  mi  país  solo  se 
ha  realizado  la  libertad  por  el  imperio  de  la  fuerza? 

Y  digo  más:  examine  S.  S.  la  historia  de  esto  país; 
vea  todos  los  Presidentes  de  Consejos  de  Ministros;  com- 
pare las  organizaciones  políticas  da  Ministerios  presididos 
por  hombres  civiles,  en  general,  y  las  situaciones  políti- 
eaa  de  Ministerios  presididos  por  militares,  y  verá  que 
aquí  no  habido  libertad,  ni  aspiraciones  á  la  libertad  sino 
en  los  momentos  en  que  han  sido  Presidentes  del  Consejo 
de  Ministros  hombres  pertenecientes  al  ejército,  (Rumo- 
rtt.)  ¿No  es  verdad?  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.) 
Poned  un  argumento  en  contra;  citadme  un  hombre;  ci- 
tadme una  situación  política;  citadme  un  hombre  que  sea 
más  liberal  que  el  general  Espartero  dentro  del  partido 


rogresista,  que  lo  es  hoy  el  Sr.  Conde  de  Roub  dentro  de 
esta  situación*  que  lo  fué  el  general  O'Donnelldel  Ministe- 
rio conservador  liberal,  y  yo  soy  sincero,  y  por  más  qua 
me  separaran  basta  cuestiones  personales,  decidme  si  ha 
habido  algún  moderado  que  haya  sido  tan  liberal  como  el 
Duque  de  Valencia.  (Rumora.)  Yo  soy  sincero,  yo  soy 
franeo,  yo  debo  la  verdad  ¿  mi  país,  se  la  digo:  quiero 
que  en  mi  país  bsya  libertad;  y  si  el  ejercitóse  la  da,  ben- 
dito una  y  mil  veces  el  ejército,  y  como  tal  yo  le  sosten- 
go: el  día  que  el  ejército  desaparéate,  ¿sabéis  lo  que  os 
espera?  Una  cosa  semejante  á  lo  que  pasó  en  Madrid  en 
1823  ¿No  conocéis  la  historia  de  nuestro  país?  ¿No  sa- 
béis que  el  año  23  no  era  el  ejército  el  que  salía  por  las 
calles  de  Madrid  señalando  con  una  cruz  roja  las  casas  de 
los  liberales,  llamándolos  negros,  asesinando  y  matando 
á  los  liberales? 

Aquella  Saint  Bartkaltntf ,  que  asi  puede  llamarse, 
¿cuándo  sucedió?  Cuando  el  ejército  por  desagradeci- 
miento, por  divisiones  que  hubo  en  él,  se  separó  de  la  cau- 
sa de  la  libertad:  separad  el  ejército,  separad  la  marina  y 
veréis  loque  queda  de  libertad.  ¡Ojalá  quedase  mucho; 
ojalá  que  yo  tuviese  eso  convencimiento!  Entonces  tendría 
una  cosa  que  hoy  no  tengo:  la  seguridad  completa  do  que 
la  libertad  no  peligraría  nunca  en  nuestro  país. 

Yo  siento  mucho  que  estas  aserciones,  hijas  d  >  la  bue- 
na fé,  parezcan  mal  á  individualidades  políticas,  para  mí 
muy  respetables;  pero  deteo  que  ee  levanten  á  contestar- 
me; pero  desee  que  pruebnn  el  gran  espíritu  de  libertad 
que  se  realizaría  aquí  el  día  que  el  ejército  no  estuviera 
al  lado  de  la  libertad.  (Bl  Sr.  Ramos  Caldero»:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar.)— {SI  Sr.  Tula*:  Pido  la  palabra.) 
¿Es  que  por  ventura  utas  aseveraciones  dichas  con  la  ma- 
yor sinceridad,  que  nadie  me  negará,  envuelven  alguna 
apreciación  contraria  á  lo  que  es  fundamental  en  la  liber- 
tad? ¿Hs  alguna  negativa  al  mérito,  á  las  virtudes  á  que 
ha  dado  lugar  el  pueblo  español  y  ha  manifestado  en  los 
momentos  de  la  revolución?  ¿Cómo  había  de  negarlo  yo 
ai  he  estado  con  él,  si  las  he  presenciado  por  mí  mismo, 
si  yo,  en  los  primeros  momentos,  cuando  en  esta  ciudad 
no  había  ni  Gobierno,  ni  órden,  ni  autoridad  a'guna  cons- 
tituida, he  vivido  dentro  de  esas  masas  populares,  y  he 
conocido ,  y  he  aprendido  en  la  experiencia  y  por  la  prác- 
tica la  libertad  de  que  son  susceptibles? 

1  Ah ,  señores !  Pero  entonces  era  el  espíritu  del  pue- 
blo, natural,  solo,  defendiendo  la  aspiración  general  de  la 
libertad.  Pero  ese  espíritu  no  es  constante,  no  puede  sor 
constante;  las  altas  eminencias  do  la  política  tienen  que 
dirigirlo.  Luc^o,  lo  que  es  constante  por  el  organismo 
mismo  de  las  cosas  en  este  país,  cuya  tradición  no  pode- 
mos olvidar,  son  fuerzas  que  tienen  un  poder  permanen- 
te. Y  ¡ay  de  nosotros  si  esas  fuerzas  las  hiciéramos  hosti- 
les á  lo  que  nosotros  representamos ,  que  es  lo  que  quere- 
mos para  nuestro  país! 

Pues,  qué,  señores,  ¿podemos  olvidar  la  tradición  do 
cuatro  ó  cinco  siglos  de  absolutismo?  Pues  qué,  ¿la  in- 
fluencia de  la  predicación  de  personas  de  gran  talento, 
cada  una  bajo  el  punto  de  vista  de  su  partido,  puede  ha- 
ber creado  aquí  un  organismo  social  tan  fuerte,  tan  com- 
pacto, que  no  baste  por  sí  solo  para  contrar estar  los  otros 
organismos  que  vienen  á  tener  su  fundamento  en  el  des- 
envolvimiento de  los  siglos  en  la  historia?  Pues  en  vez  de 
establecer  ostu  separación,  en  vez  de  fomontar  estos  an- 
tagonismos, ¿por  qué  aquí  en  todas  las  discusiones  no 
nos  expresamos  con  un  verdadero  espíritu  de  sinceridad 
y  procuramos  la  armonía  de  todos  los  elementos  vitales 
de  la  sociedad,  las  fuerzas  vitales  de  la  sociedad ,  asi  las 
del  ejército,  como  do  la  marina,  como  las  popularos, 
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para  conseguir  aquello  que  os  el  hogar  de  todos  nosotros, 
el  ambiente  de  todos  nosotros,  la  creación  de  la  libertad, 
la  consolidación  de  la  libertad? 

Esto  es  lo  único  que  yo  pido;  que  no  se  tergiversen 
mis  palabras;  no  se  crea  que  jo  pido  la  libertad  sostenida 
por  el  imperio  del  acero,  no;  lo  que  pido  es  la  armonía,  lo 
que  pido  es  el  desenvolvimiento  simultáneo  de  todas  las 
fuerzas  vitales  que  constituyen  la  sociedad  en  pró  y  en 
amor  de  la  libertad.  No  le  escatimo  jo  á  un  pueblo  jamis 
ni  nunca  la  participación  qne haya  tenido  en  un  movimien- 
to, ni  lo  que  en  él  representa.  ¿Cómo  be  de  escatimarle 
yo,  si  cuando  la  libertad  llegue  á  consolidarse  sobre  soli- 
das bases,  real  y  verdaderamente  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  que  se  planteen  las  doctrinas  y  las  aspiraciones 
de  mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Oalderon?  Para  llegar  á  esto 
pido  yo  un  sistema  de  transacciones  y  de  traeformaciones; 
y  en  este  sistema  de  trasformaciones  y  do  transacciones 
comprenderá  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón, 
que  si  yo  no  ho  oido  mal,  puede  existir  la  afirmación  ge- 
neral de  S.  8.,  de  que  se  vendan  todos  los  buques  de  la 
marina. 

To  no  sé  si  es  esto  lo  que  ha  dicho  S.  S.;  es  lo  qne 
yo  oí,  y  es  muy  posible  quo  yo  me  haya  equivocado.  (Bl 
Sr.  Ramot  Calderón:  Es  la  escuadra  do  tercera  clase.)  Si 
es  la  escuadra  de  tercera  clase  solamente,  8.  8.  conoce 
perfectísimamente  á  qué  cantidad  asciende  la  escuadra  de 
tercera  clase;  ta  cantidad  me  parece  insignificante.  ¿Pero 
es  que  el  Sr.  liioistro  se  niega  á  que  se  vendan?  ¿Bs  que 
el  Sr.  Ministro  ha  dicho  resuelta  y  rotundamente  que  no 
hay  buques  en  la  escuadra  que  necesiten  venderse?  Pues 
yo  encuentro  una  nota  en  el  presupuesto  en  que  se  deta- 
lla el  número  de  buqueB  que  pueden  venderse. 

De  manera  que  el  principio  de  que  haya  algunos  bu- 
ques que  enajena'*,  está  consignado  en  el  proyecto  y  apro- 
bado por  consiguiente  por  el  Sr.  Ministro. 

De  modo,  que  si  el  Almirantazgo  responde  á  necesi- 
dades do  la  marina  y  á  necesidades  sociales  permanentes, 
y  viene  á  sor  la  representación  de  la  colectividad  intelec- 
tual de  la  marina  en  su  administración  y  desenvolvimien- 
to; si  hay  en  el  presupuesto  consignados  por  el  Sr.  Mi- 
nistro buques  que  deben  enajenarse,  y  el  pensamiento  del 
Sr.  Ramos  Calieron  está  aceptado  en  principio,  y  se  rea- 
lizará cuando  el  Sr.  Ministro  y  las  personas  facultativas 
croan  quo  es  conveniente;  y  si  además  nosotros  le  debe- 
mos, no  solo  agradecimiento  á  la  marina  por  la  participa- 
ción que  tuvo  en  el  alzamiento  de  Setiembre,  sino  que  es 
conveniente  el  sostener  este  edificio  que  estamos  forman- 
do; que  la  marina,  como  el  ejército  y  como  todas  las  fuer- 
zas sociales,  vengan  á  darle  fuerza  y  se  constituya  una 
especio  de  centro  que  sea  el  sosten  del  gran  desenvolvi- 
miento político  á  que  todos  aspiramos,  yo  croo  que  la  Cá- 
mara hará  muy  bien  en  votar  el  presupuesto,  tal  como  ol 
Sr.  Ministro  lo  presenta,  que  no  era  una  cosa  ni  incon- 
veniente, ni  contraria  á  los  intereses  generales  del  país,  y 
que  dará  una  prueba  de  sus  deseos  en  favor  de  la  marina 
del  desarrollo  y  desenvolvimiento  que  la  marina  necesita; 
desarrollo  y  desenvolvimiento  que  si  volvemos  la  vista  á  la 
historia,  observaremos  que  ha  estado  eiemprc  en  armonía 
con  el  engrandecimiento  de  este  país.  Si  el  Sr.  Ramos 
Calderón,  más  entendido  y  más  ilustrado  que  yo,  quiere 
recordar  cuáles  han  Bido  los  movimientos  de  elevación  y 
descenso  de  la  historia  de  España,  comprenderá  que  allí 
donde  la  España  ha  renacido  y  se  ha  presentado  flore- 
ciente, allí  la  marina  ha  crecido  á  su  lado;  y  que  cuando 
la  marina  ha  descendido,  ha  descendido  también  la  impor- 
tancia de  la  Nación  española.  No  me  encontrará  S.  S.  ni 
un  solo  momento  de  grandeza  en  nuestro  país  que  no  haya 


sido  ayudado  en  gran  manera  por  el  impulso  de  la  marina. 

Señores,  ¿quiere  la  revolución  de  Setiembre  ser  más 
pequeña  en  aspiraciones,  tener  menos  fuerzas,  puntos  de 
vista  menos  dilatados  que  tuvo  la  casa  de  Borbon  ¿  su 
advenimiento  á  España?  ¿Hay  situación  semejante  á  la 
en  que  se  encontraba  la  Nación  española  cuando  coaeluyó 
la  dinastía  austríaca?  ¿Hay  pobreza  igual?  ¿Hay  despobla- 
ción semejante?  Había  llegado  el  último  momento,  daba  el 
último  qujjido  el  cadáver  del  gran  pueblo  que  habían  fra- 
guado Doña  Isabel  la  Católica  y  D.  Fernando  el  Católico. 
Nadie  esperaba  que  España  se  levantara,  baste  que  tres  ó 
cuatro  Ministros,  Alberoni,  Patiño,  Ensenada,  Valdós,  le- 
vantaron la  marina.  Este  país  no  tenia  buques,  nada  re- 
presentaba: so  levantó  la  marina,  y  Europa  cutera  miraba 
con  asombro  el  vslor  y  la  representación  que  adquiría  de 
nuevo  España  por  medio  de  la  marina. 

Pero  ¿es  que  esto  se  puede  hacer  solo  llevando  sacrifi- 
cios á  la  marina?  No,  sino  por  medio  de  otras  grandes  re- 
formas económicas,  políticas  y  sociales,  quo  son  las  que 
hicieron  aquellos  personajes.  Hagamos  nosotros  esas  re- 
formas; levantemos  nuestro  espíritu  en  todo»  los  ramos  de 
la  administración;  pongámonos  al  nivel  dol  movimiento  y 
de  la  administración  de  los  pueblos  más  cultos  del  mundo; 
no  olvidomos  á  la  marina,  no  solo  por  agradacimisnto,  si- 
no, como  he  dicho  antes,  por  la  necesidad  de  que  toda» 
las  fuerzas  vitales  del  país  vengan  á  defender  la  idea  que 
nosotros  sostenemos,  y  entonces,  cuando  se  llegue  á  uni- 
formar este  período  de  reformas  que  hoy  no  puede  menos 
de  hacerse  en  detalle,  y  por  eso  el  Sr.  Ramos  Calderón  en- 
contraba con  razón  qne  no  podia  discutirse  el  presupuesto 
de  Marina  mientras  no  hubiese  el  presupuesto  de  Ultra- 
mar; como  es  imposible  trasformar  al  país  en  un  momen- 
to dado,  caminando  por  la  misma  senda  en  cada  una  de 
las  reformas  de  presupuestos,  llegará  un  día  tin  que  consi- 
gamos el  todo  armónico  de  la  nueva  organización  adminis- 
trativa y  política  del  país.  Para  llegar  á  eso,  uno  de  los  me- 
dios principales  es  el  presupuesto  de  Marina,  y  por  eso 
ruego  á  la  Cámara  que  se  sirva  darle  su  aprobación. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRKSTDBNTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados,  he 
tenido  la  desgracia  de  que  no  me  haya  comprendido  bien 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Alvaroda,  debido  esto,  sin  duda, 
á  la  dificultad  de  mi  expresión. 

Soy  amigo  de  la  marina;  yo  empecé  diciendo  quo  no 
olvidaría  jamás  el  gran  servicio  que  habia  prestado  ámi 
Patria,  y  que  Jamás  se  borraría  de  mi  memoria  el  18  de 
Setiembre  de  1 868,  día  en  que  la  marina,  capitaneada  por 
el  Sr.  Topete,  abrió  las  puertas  de  la  Patria  á  muchos  ami- 
gos queridos  que  estaban  en  la  emigración,  y  nos  ha  traído 
la  libertad  y  la  independencia. 

Al  mismo  tiempo  que  tengo  este  agradecimiento  p»r* 
la  marina,  dije  que  el  mismo  tenia  para  el  ejército;  quC 
yo  no  olvidaría  nunca  el  gran  servicio  prestado  á  la  causa 
liberal  en  la  batalla  de  Alcolea. 

Pero  no  quiere  decir  esto  que  yo  vaya  á  apoyar  todo 
cuanto  se  refiere  á  la  marina:  soj  amigo  de  la  maria»; 
pero  soy  más  amigo  del  pueblo. 

Yo  no  he  pedido  la  supresión  del  Minutario  de  Mari- 
na, ni  la  venta  de  todos  los  buques.  To  me  he  limite»0 
únicamente  á  pedir  la  venta  de  aquellos  buques  quo  bo° 
completamente  inútiles.  Esto  es  lo  que  yo  he  pedido. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  ejército  y  la 
na  en  esta  vez  hayan  contribuido  á salvar  la  libertad;  P«r 
no  olvide  el  Sr.  Alvareda  que  si  el  terreno  no  hubiera  es- 
tado preparado,  inútil  hubiese  sido  toda  tentativa  del  ejC' 
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cito  y  la  marina.  Si  el  partido  liberal,  el  partido  radical 
hoy,  antes  progresista  y  demócrata,  no  hubieran  hecho  el 
gran  trabajo  de  propaganda;  ai  no  hubieran  prestado  sus 
defensores  á  la  causa  de  la  libertad  y  sus  mártires,  inúti- 
les hubieran  sido  las  tentativas  de  la  fuerza  armada.  La 
fuerza  armada  es  el  hecho  material,  es  la  idea  traducida 
en  hachos ;  y  mientras  la  idea  no  se  haya  extendido  por 
todas  las  capas  sociales,  el  hecho  practico  no  responde  a 
nada. 

Al  mismo  tiempo  me  ha  extrañado  mucho  que  un 
hombre  de  un  sentimiento  tan  liberal  como  el  Sr.  Airare- 
da  diga  que  aqui  las  épocas  de  más  libertad  es  cuando  ha 
estado  el  Gobierno  representado  por  un  militar. 

Sin  desconocer  yo  los  grandes  servicios  prestados  por 
ilustres  militares,  especialmente  por  el  general  Prim,  á 
quien  no  hago  mis  que  nombrar  porque  la  tengo  delante , 
no  puedo  desconocer  que  ha  habido  situaciones  más  libe- 
rales que  aquellas  en  que  estaba  el  Gobierno  representado 
por  militares.  Y  si  necesitara  un  ejemplo  le  tendría  en  el 
Sr.  A  Iva  red  a.  ¿Sabéis  cuál  situación  creyó*  el  Sr.  Alvare- 
da  que  era  superior  á  la  del  Duque  de  Tetuan?  La  que 
presidia  el  Sr.  Marqués  de  Miraflores. 

T  esto  se  comprende  perfectamente.  Es,  señores  dea- 
gracia,  yo  la  tengo  por  tal,  pqr  más  que  haya  de  aceptarla 
por  necesidad,  el  que  impere  la  fuerza;  pero  no  debe  ol- 
vidarse que  cuando  un  país  es  completamente  libre,  la 
fuerza  debe  ocupar  un  lugar  secundario. 

Yo,  señores,  pudiera  citar,  antes  que  el  ilustre  Mar- 
qués citado  por  el  Sr.  Al  vereda,  á  hombres  civiles  que 
han  estado  al  frente  de  gobiernos  populares,  durante  los 
cuiles  ha  habido  más  libertad  que  en  ninguna  otra  épo- 
ca. Citaría,  entre  otros,  á  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  á 
López,  al  Marqués  de  Miraflores  ya  mencionado,  á  Ar- 
guelles, y  en  su  género,  al  Conde  de  San  Luis,  y  hasta 
al  Sr.  Mon.  (Una  voi:  Y  Bravo  Murillo.)  Bravo  Murillo 
no  fué  liberal;  precisamente  se  perdió  por  haberse  sepa- 
rado do  su  escuela:  Bravo  Murillo  se  perdió  porque  se 
hizo  absolutista,  porque  hizo  un  ensavo  do  absolutismo 
que  no  pudo  sacar  adalante;  por  eso  sucumbió,  habiendo 
llegado  á  tal  extremo,  que  después  se  ha  olvidado  su 
partido  de  él  por  completo. 

Pero  conviniendo  mi  amigo  el  Sr.  Alvareda  y  yo  en 
que  la  marina  y  el  ejército  han  prestado  grandes  servicios 
á  la  libertad,  no  hemos  de  discutir  en  esta  cuestión.  To- 
dos estamos  reconocidos,  lo  mismo  al  ejército  que  á  la 
marina;  y  si  yo  no  he  podido  demostrar  mi  amor  á  la 
marina,  es  porque  no  he  tenido  la  suerte  de  ocupar  algún 
puesto  que  ha  ocupado  el  Sr.  Alvareda. 

En  cuanto  se  refiere  al  Almirantazgo,  debo  rectificar 
otra  idea  del  Sr.  Alvareda.  Yo  creo  que  los  ouerpos  co- 
lectivos son  buenos  para  la  consulta,  pero  no  para  la  eje- 
cución. Sirven  las  Asambleas  para  deliberar,  sirven  para 
hacer  leyes:  para  ejecutar  so  necesitan  individuos;  indivi- 
duos que  estén  sujetos  á  responsabilidad,  y  quo  no  nos 
encontremos  al  exigirle  la  responsabilidad  á  un  Ministro, 
con  lo  que  prescribe  el  art.  71  de  la  creación  del  Almi- 
rantazgo, que  dice:  «Siempre  que  ante  las  Cortes  sea  acu  ■ 
sado  el  Ministro  de  Marina  por  actos  que  haya  ejecutado 
como  presidente  del  Almirantazgo,  se  exigirá  también  en 
el  mismo  juicio  la  responsabilidad  á  los  comisarios  que 
concurrieron  á  los  acuerdos.  »  Esto  no  puede  admitirse; 
ante  las  Córtes  no  hay  más  responsabilidad  que  la  del 
Ministro.  Por  esto  deseaba  yo  que  en  el  Almirantazgo  se 
guardaso  el  orden  de  relación  entre  el  género  y  la  espe- 
cie: el  Ministro  á  la  cabeza  con  sus  directores,  con  su 
Consejo  ó  lo  que  sea;  pero  siendo  el  único  que  debe  res- 
ponder do  sus  actos  ante  las  Córtes. 


El  Sr.  ALVAREDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
conceptos  políticos  y  marinos. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREDA:  Primero,  quiero  que  conste  que 
el  Sr.  Ramos  Calderón  y  yo  estamos  de  acuerdo  al  expli- 
car cómo  se  realizan  en  el  mundo  los  grandes  movimien- 
tos, por  medio  de  los  cuales  se  trasfonnan  los  pueblos. 
Las  fuerzas  reales  y  efectivas  vienen  á  realizar  entóneos 
aquello  que  el  pensamiento  ha  alcanzado  de  antemano  y 
ba  extendido  por  medio  de  la  propaganda  y  del  martirio. 
Todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ramos  Calderón  en  este  sen- 
tido es  verdad,  y  yo  le  presto  mi  asentimiento.  Pero  so 
debe  decir  también  que  cuando  se  reali7.au  semejantes 
conquistas,  es  preciso  para  conservarlas  hacer  todo  lo 
posible  porque  continúe  la  unión  entre  todas  las  fuerzas 
sociales  de  los  pueblos.  Establecer  antagonismos,  dividir- 
las quizás,  antes  de  que  esas  conquistas  hayan  llegado  á 
adquirir  arraigo,  hayan  llegado  á  entrar  en  la3  costum- 
bres, esto,  señores,  es  muy  peligroso,  y  por  cao  yo,  para 
que  no  haya  este  peligro,  quiero  hacer  todo  cuanto  esté 
de  mi  parte  porque  se  conserven  unidas  esas  fuerzas. 

En  cuanto  á  Ministerios  presididos  por  hombres  civi- 
les y  liberales,  es  verdad  que  han  existido  semejantes 
Ministerios  y  han  sido  muy  liberales;  y  es  verdad  también 
que  la  primera  vez  que  tuvo,  no  diré  la  desgracia,  pero  sí 
la  necesidad  de  sufrir  el  padecimiento  de  ser  ministerial, 
lo  ful  apoyando  al  Ministerio  Miraflores,  que  trsjo  un 
espíritu  liberal  que  no  puede  desconocerse ,  así  como 
la  misma  tendencia  tonia  el  Ministerio  Mon.  Y  en  esoa 
Ministerios  tiene  el  Sr.  Ramos  Calderón  las  pruebas  de 
mi  aserto :  busque  S.  8.  en  La  historia  de  esos  Ministe- 
rios la  fuerza  que  llegaron  á  tener  en  el  Parlamento 
y  en  el  país,  y  verá  cómo  no  pudieron  tener  fuerza.  Por 
eso  me  ha  enseñado  la  historia  contemporánea  que  en 
este  país,  por  ahora  y  en  algún  tiempo,  es  necesrrio  bus- 
car al  apoyo  en  la  fuerza  del  ejército  y  de  la  armada,  que, 
para  esperanza  de  todos,  está  impregnada  un  un  gran  sen- 
timiento de  libertad.  Descartado  de  esto,  y  acerca  de  la 
parto  marítima,  y  de  la  alusión  que  el  Sr.  Ramos  Calderón 
ha  hecho  de  un  pueato  marino,  ó  semi-marino,  ó  náutico, 
ó  de  agua  dulce ,  contestaré  en  pocas  palabras ,  si  la  Cá- 
mara me  lo  permite,  refiriendo  lo  ocurrido  á  dos  sugetos 
naturales  del  país  del  Sr.  Ramos  Calderón  y  del  mió.  La 
alusión  puede  contestarse  con  el  siguiente  caso.  Encon- 
tráronse á  bordo  de  un  buque  dos  andaluces  que  iban  de 
Sevilla  á  Cádiz,  y  al  llegar  á  Bonanza  dijo  uno  de  ellos 
que  no  llegaba  á  Cádiz:  «ni  yo  tampoco,»  exclamó  el  otro. 
Contempláronse  de  hito  en  hito,  y  oyóle  el  uno  á  otro: 
«¿por  qué  no  quiere  Vd.  ir  á  Cádiz?»  «Porque  yo,  cuando 
veo  que  se  mueve  mucho  el  agua  de  un  vaso,  en  seguida  mu 
mareo;  ¿y  Vd.  por  qué  no  quiere  llegar  allá?»  «Porque 
solo  de  leer  en  los  periódicos  la  entrada  y  salida  de  buques 
en  el  puerto  de  Cádiz  me  pongo  malo.»  Así  somos  marinos 
el  Sr.  Ramos  Calderón  y  yo. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Sres.  Diputa- 
dos, muy  lejos  de  condolerme  de  la  ámplia  discusión  de 
que  ha  sido  objeto  el  presupuesto  de  Marina,  me  compla- 
ce; y  mi  satisfacción  seria  mayor  si  pudiera  sostener  el 
debate  á  la  altura  á  que  le  han  elevado,  tanto  los  señores 
que  le  han  impugnado,  como  los  individuos  de  la  comisión 
que  le  han  defendido.  Desde  la  inauguración  de  nuestro 
sistema  constitucional,  este  pussto  ha  estado  ooupado  el 
mayor  tiempo  por  hombres,  si  bien  ágenos  á  la  profesión 
del  marino,  grandes  entidades  políticas  y  literarias,  que 
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presentaban  el  frontis  de  sn  obra  engalanada  con  las  bri- 
llantes frasea  de  la  oratoria.  Esto  á  mi  no  me  es  posible; 
pero  supliré  con  la  solidez  da  mis  argumentos  la  sencillez 
de  la  forma. 

Empezando  por  contestar  al  Sr.  Ruiz  Gomes,  á  quien 
de  derecho  corresponde  la  prioridad,  diré  que  S.  3-,  ha- 
ciendo justo  alarde  de  au  esclarecido  talento  é  ilustración, 
ha  pronunciado  un  elocuentísimo  discarao,  que  prueba  loa 
grandes  conocimientos  estadísticos  mercantiles  que  po- 
see, y  ha  hecho,  por  lo  tanto,  al  presentar  sus  argumen- 
tos en  contra  del  presupuesto  de  Marina,  nn  discurso  po- 
lítico, doctrinal  y  hasta  filosófico.  To  estoy  conforme  con 
el  Sr.  Rail  Gómez  en  gran  parte  de  su  razonamiento. 

Si  se  me  dijera  que  presentase  un  emblema  ó  alegoría 
de  la  felicidad  de  los  países,  lo  representaría  en  tres  her 
manos  apoyadas  unas  en  otras  cariñosamente :  la  indus- 
tria, la  agricultura  y  el  comercio.  De  la  industria  y  de  la 
agricultura  nació  el  comercio ,  y  del  oomercio  la  marina, 
ese  trasporte  necesario  para  loa  productos  entre  unos  y 
otros  países,  trasmitk'ndoaa  recíprocamente  los  que  no 
produce  bu  territorio.  Del  comercio  nació  la  marina  mer- 
cante, y  de  ésta  la  de  guerra.  No  puede  haber,  pues,  an- 
tagonismo entre  una  y  otra  marina;  ¿qué  digo  antagonis- 
mo? indiferencia  de  miras:  una  misma  es  la  medida,  uno 
minino  el  nivel  y  uno  mismo  el  elemento  donde  afrontan 
los  peligros.  Y  si  la  marina  de  guerra  no  puede  olvidar 
que  en  la  mercante  tiene  su  base,  ésta  no  puede  menos  de 
tener  presente  que  la  de  guerra  es  su  vida.  No  olvide  la 
marina  mercante  que  la  libertad  del  comercio  en  loa  ma- 
res es  su  felicidad;  y  si  bien  se  rae  objetará  que  osa  feli- 
cidad ea  común  á  todas  las  naciones,  yo  contostaré  que 
no  hemos  llegado  á  esa  edad  da  oro  en  que  la  razón  del 
derecho  no  tenga  muchas  veces  que  ir  apoyada  por  la  de 
la  fuerza. 

Un  cuadro  sombrío,  en  verdad  ,  nos  ha  presentado  el 
Sr.  Ruis  Oomez  de  la  industria  española.  Desgraciada- 
mente, la  Industria  on  España  no  esté  adelantada:  está 
muy  atrasada,  pero  creo  que  8.  S.  ha  dado  demasiadas 
sombras  oscuras  al  cuadro.  La  industria  en  nuestro 
país  está  indudablemente  ntraBada,  en  mueha  parte,  por 
cauííis  que  S.  S.  conocerá  en  su  gran  ilustración  y  ta- 
lento. El  deseo  de  la  riqueza,  del  oro,  hizo  que  se  aban- 
donase la  riqueza  del  trabajo. 

Nuestro  carácter  indolente  y  hasta  perezoso,  á  la  par 
que  aventurero,  nos  hizo  ir  á  buscar  fuera  de  nuestro  país 
tantos  miles  do  leguas  cuadradas  como  pié»  teníamos  en 
nuestra  Península.  Indudablemente,  esta  ha  sido  la  causa 
de  la  postración  de  nuestro  país,  do  la  postración  de  la 
industria,  y  de  todas  las  desgracias  que  sobre  él  han  ve- 
nido. Pero  al  fundarse  en  esto  el  razonamiento  de  su  se- 
ñoría para  deducir  que  nosotros  no  podemos  sostener  ar- 
senales, ¿cree  8.  S.  que  este  no  es  on  argumento  contra- 
producente? 8i  no  tenemos  lo  que  de  la  industria  necesi- 
tamos para  el  sostenimiento  y  la  vida  de  nuestra  marina, 
¿quiere  8.  8.  que  vayamos  á  buscarlo  todo  al  extranjero? 
¿Prefiere  8.  8.  que  nos  privemos  de  todo  lo  que  es  de  ne- 
cesidad para  nuestra  marina?  Yo  be  de  decir  (y  perdóne- 
seme algo  de  amor  propio,  no  personal,  sino  un  poco  de 
amor  del  cuerpo),  he  de  decir  que,  como  el  Sr.  Rulz  Oo- 
mez, ho  visitado  países  extranjeros,  y  ciertamente  que  he 
hallado  bastante  diferencia  entre  lo  que  nosotros  tonemo? 
y  las  mejoras  y  adelantos  para  el  bienestar  en  la  vida  so- 
cial que  en  ellos  se  encuentra;  pero  al  mismo  tiempo, 
tanto  en  buques  sueltos  como  en  escuadras,  me  he  visto  al 
lado  de  marinas  extranjeras;  y  si  cada  uno  de  loa  buques, 
como  decía  el  8r.  Alvareda  en  otra  seBlon,  representan 
perfectamente  el  modo  de  ser,  las  costumbres  y  loe  ade- 


lantos de  cada  país,  yo  aseguro  al  8r.  Ruiz  Gomes,  con 
toda  sinceridad,  que  entre  las  condiciones  y  los  adelantos 
de  esos  países  y  el  nuestro  no  he  encontrado  que  hubiese 
gran  diferencia ;  entre  eaaa  escuadras,  que  representaban 
una  parte  de  sus  territorios,  y  la  nuestra,  no  ho  encon- 
trado gran  diferencia. 

Hemos  soportado  la  competencia,  y  la  hemos  soporta- 
do porque  esas  grandes  moles,  esos  grandes  buques,  la 
ciencia  que  representaba  la  industria,  esa  industria  que 
nos  llevaba  allá,  á  países  extraños,  ¿dónde  se  habían  cons- 
truido? Se  habían  construido  en  nuestros  arsenales,  y  al- 
gunos, annque  pocos,  por  la  industria  particular. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ruis  Gomes  cómo  no  representan 
ttraao  en  la  industria  nuestros  arsenales;  y  aquí  contesto 
tanto  al  Sr.  Ramos  Calderón,  como  á  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal.  Es  imposible  que  nosotros  podamos  hoy 
abandonar  los  arsenales:  lo  que  podemos,  lo  que  debemos 
en  ellos  hacer,  lo  que  se  hará,  es  deacentralisar  el  traba- 
jo, tratar  de  ver  lo  qne  la  industria  particular  nos  da  y 
aprovecharnos  de  ello;  pero  esas  grandes  moka,  enos  gran- 
des buques,  ¿quién  nos  los  podrá  construir?  Dican  S.  38. 
que  en  otros  países  los  da  la  industria  particular;  y  aquí 
voy  á  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  con  una  Me- 
moria que  presentó  á  la  Cámara  el  Ministro  de  Marina  da 
los  Estados-Unidos  en  el  año  64,  pidiendo  la  construc- 
ción de  un  nuevo  arsenal,  porque  la  industria  particular 
no  proporcionaba  ciertos  elementos,  y  eso  que  so  trata  de 
los  Estados-Unidos.  Dice  así: 

«Noestro  país,  cuya  fuerza  y  poder  entre  lea  naciones 
deben  siempre  identificarse  con  su  marina  y  apoyaran  on 
olla,  que  se  encuentra  por  otra  parte  tan  abundantemen- 
te provista  de  todos  los  recursos  naturales  que  reclama  el 
sostenimiento  de  una  fuerza  naval,  no  posee  en  todos  bus 
arsenales  reunidos  los  medios  de  producción  acumulados 
en  uno  solo  de  Inglaterra  y  Francia. 

»S¡  pudiésemos  encontrar  fuera  de  nuestros  arsenales 
los  recursos  que  nos  faltan  para  afrontar  las  eventualida- 
des de  la  guerra,  no  vendría  hoy  á  insistir  sobre  la  crea- 
ción de  un  arsenal  apropiado  á  los  trabajos  y  á  las  cons- 
trucciones de  hierro. 

♦  Pero  aunquo  en  general  el  departamento  haya  sido 
secundado  con  celo  y  habilidad  por  la  industria  privada, 
siempre  sucederá  qne  es  el  único,  ó  casi  el  único,  para 
hacer  trabajar  esas  grandes  factorías,  y  que  no  puedo  con- 
tar con  la  ejecución  de  los  trabajos,  sino  á  condición  de 
cubrir  con  exceso  loe  gasto*  ocasionado*  en  talleres  y  her- 
ramientas; por  otra  parte,  no  puede  contarse  con  la  ter- 
minación de  las  obras  en  un  pluso  determinado. 

>Así  fué  que  habiéndose  contratado  en  Octubre  de 
1862  con  el  jefe  de  una  factoría  de  reputación  la  fabri- 
cación y  montage  de  las  torres  del  Tomwanda  y  el  Mían- 
tovmak  que  debían  estar  concUidas  en  Febrero  de  1863, 
no  lo  estarán  probablemente  antes  de  Febrero  de  1865, 
6  sea  dos  años  más  tarde  que  la  época  oatlpulada  en  con- 
trato. (Esto  es,  á  loa  dos  años  en  que  debía  tener  cumpli- 
miento.) 

>  Actualmente  el  Gobierno  no  tiene  un  establecimiento 
en  que  pueda  forjarse  un  eje  principal  para  nuestros  va- 
pores, ni  una  plancha  para  nuestros  buques  acorazados, 
y  en  todos  nuestros  arsenales  el  desarrollo  de  los  muelles, 
tan  importante  para  las  reparaciones,  está  muy  por  deba- 
jo de  lo  que  debía  ser  en  cada  uno  de  ellos.» 

Vean,  pues,  los  Sres.  Ruiz  Gomes,  Ramos  Calderón, 
y  Marqués  de  Sardoal,  cómo  todos  los  países,  por  mucha 
que  sea  su  industria  privada,  no  pueden  menos  de  tener 
arsenales.  Y  una  prueba  do  ello  la  ofrece  la  Inglaterra, 
que  sostiene  cinco,  á  pesar  del  desarrollo  en  que  se  en- 
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cuentra  la  industria  particular.  Francia  sostiene  otros  cin- 
co, á  pesar  también  del  creciente  desarrollo  de  su  indus- 
tria. De  consiguiente,  ¿cómo  nosotros  con  nuestra  indus- 
tria privada  en  atraso  hemos  de  abaadouar  los  arsenales? 
¿Cómo  han  de  construirse  esas  grandes  máquinas,  esos 
grandes  ejes?  ¿Dónde  han  podido  construirse?  ¿No  Ten 
S.  SS.  que  es  contraproducente  el  argumento  que  adu- 
cen de  que  por  no  poder  construirlos  la  industria  no  de- 
bemos tener  arsenales? 

Lleno  de  datos,  nos  ha  dicho  el  Sr.  Buiz  Gómez  que 
la  marina  española  es  la  que  menos  gasta,  porque  consu- 
me el  26  por  100  de  nuestro  presupuesto,  y  que  todas  las 
demás  naciones  gastan  mucho  mas  en  ose  ramo.;  pero  al 
mismo  tiempo  anadia  que  no  debemos  lisonjearnos  mu- 
cho por  ello,  porque  hay  que  añadir  á  los  gastos  que  oca- 
siona la  marina  en  la  Península,  los  que  causa  en  Ultra- 
mar. Ya  contestó  á  esta  observación  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal;  pero  debo  también  decir  algo  por  mi  par- 
te. ¿Por  qué,  Sr.  Ramos  Calderón,  por  qué,  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, poner  el  cargo  y  no  la  data?  ¿Por  qué  ya  que  se  ha- 
bla de  los  gastos  que  ocasiona,  no  se  tienen  en  cuenta  los 
beneficios  qne  reporta?  Ademas,  ¿por  qué  dirigir  este  car  - 
go  solo  al  Ministro  de  Marina,  y  no  dirigirlo  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  ni  al  de  Gracia  y  Justicia?  ¿Por  qué  no  di- 
rigirlo al  Ministerio  de  la  Guerra,  que  tiene  en  Ultramar 
un  ejército  inmenso?  ¿Por  qué  no  dirigirlo  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  que  sostiene  un  clero  y  una  magistratu- 
ra considerables  en  Cuba  y  Filipinas? 

Luego  ha  buscado  S.  S.  también  la  relación  en  que 
estaba  el  gasto  con  la  producción:  y  en  este  dato  estoy 
algo  discordó  con  el  Sr.  Ruiz  Gómez.  Dice  S.  S.  que 
nuestro  comercio  de  importación  y  exportación  solo  se 
eleva  á  2.500  millones  y  que  en  1804  ascendió*  3.500, 
esto  es,  que  hemos  tenido  ua  descenso  de  1.000  millones 
en  tres  años.  Pero  ¿qué  tres  años  han  sido,  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez? Tres  años  desgraciados,  precursores  de  la  revolu- 
ción. El  capital  es  como  la  sensitiva:  si  esta  flor  se  reco- 
ge al  menor  contacto,  el  capital  es  también  temeroso,  y 
huye  y  se  reconcentra  cuando  no  hay  confianza,  cuando 
ve  que  el  pala  no  esté  constituido.  El  dia  feliz  que  nos 
huyamos  constituido,  debemos  creer  que  por  lo  menos  el 
crédito  y  la  confianza  renacerán  y  el  comercio  volverá  á 
su  nivel.  Pero  yo,  no  tan  fuerte  como  S.  S.  en  datos  es- 
tadísticos, me  permitiré  hacerle  una  observación.  Me  pa- 
rece que  ou  la  cifra  prosentada  por  S.  S.  no  está  incluí  - 
do  el  comercio  de  cabotaje:  tampoco  croo  que  lo  está  el 
comercio  especial  que  nuestras  Antillas  hacen  con  los 
pnertoB  de  los  Estados-Unidos  y  del  Norte  de  Europa, 
asi  como  el  que  mantienen  las  islas  Filipinas  con  la  Chi- 
na y  la  Australia. 

Pues  si,  como  yo  creo,  lo  que  digo  es  exacto,  me  pa- 
rece que  no  exajero  diciendo  que  nuestro  comercio  de  im- 
portación y  exportación  asciende  á  5  ó  6.000  millones. 
Pues  si  nuestra  marina  de  guerra  ha  de  proteger  un  co- 
mercio de  5  ó  6.000  millones,  ¿cómo  ha  de  parecer  mal 
que  nosotros  gastemos  07  millones  de  reales  en  nuestro 
presupuesto  de  Marina,  cuando  la  Holanda  gasta  relati- 
vamente mis  que  nosotros?  ¿Cómo  le  parece  mucho  al 
señor  Ruiz  Gómez  lo  que  nosotros  gastamos  en  marina, 
cuando  Austria,  que  tiene  el  tonelaje  y  el  comercio  que 
nos  dijo  S.  S.,  gasta  mis  que  nosotros  en  la  nuestra? 
¿Cómo  le  parece  mucho  cuando  sabe  lo  que  le  cuesta  á 
la  Italia?  Me  parece  que  estas  razones  deben  convencer  al 
señor  Ruiz  Gómez,  y  creo  también  que  con  lo  expuesto 
dejo  rebatidos  sus  argumentos. 

Pero  decia  él  Sr.  Ramos  Calderón:  hay  naciones  que 
necesitan  gran  marina,  porqoa  son  coloniales  ó  porque 


tienen  una  mira  política  que  sostener.  En  cuanto  á  na- 
ciones coloniales,  yo  no  conozco  más  que  cuatro  que  pue- 
dan figurar  en  primer  término.  Estas  grandes  naciones 
colonia  lo»  son  Inglaterra,  Holanda,  España  y  Portugal. 
Entre  las  grandes  coloniales,  claro  es  que  figura  la  In- 
glatera,  que  busca  el  imperio  de  los  mares  y  que  ampara 
un  mundo  bajo  su  pabellón.  Holanda ,  que  tiene  cuatro 
millones  de  habitantes  en  su  suelo  y  14  en  las  colo- 
nias, tiene  necesidad  de  una  gran  marina;  y  España,  que 
es  la  tercera  colonial  en  número  de  habitantes,  pero  la 
segunda  en  extensión  de  Uto  ral ,  parece  que  está  en  el 
mismo  caso  que  la  Holanda.  Pues  si  la  Holanda  invierte 
la  sétima  parte  de  su  presupuesto  en  marina,  no  creo  sea 
mucho  que  nosotros  gastemos  el  20  por  100;  y  aun  to- 
mando en  cuenta  lo  que  gastamos  en  las  Antillas  y  en 
Filipinas,  si  hago  el  cargo,  pero  al  mismo  tiempo  presen- 
to la  data  ó  abono  el  tanto  por  100 ,  creo  que  con  poca 
diferencia  sea  igual. 

Hay  otras  naciones  que,  sin  ser  coloniales,  decia  S.  S., 
sostienen  una  marina;  pero  en  ello  llevan  una  mira  políti- 
ca Citaba  S.  S.  á  Rusia.  Es  cierto;  Rusia  tiene  muy  poco 
comercio  que  proteger;  pero  Rusia ,  lo  sabe  muy  bien  el 
Sr.  Ruiz  Gómez,  tendrá  siempre  el  legado  de  Pedro  el 
Grande  que  cumplir:  quiere  atravesar  la  Turquía,  quiere 
ir  á  la  India. 

A  Prusia,  dentro  de  la  unidad  alemana,  no  le  basta 
ya  con  ella:  quiere  ensancharse  más;  busca  un  mar,  bus- 
ca el  Báltico.  Por  eso  sostiene  una  marina  de  guerra;  y 
teme  á  la  Dinamarca  y  teme  á  la  Holanda. 

Austria  defiende' con  razón  las  costas  de  la  Iliria  y  de 
la  Dalmácia.  Italia,  ¡ah!  Italia  no  tieno  bastante  con  la 
unificación  que  ha  alcanzado ;  quiere  todas  las  costas  del 
Adriático,  y  al  efecto  sostiene  una  gran  marina;  como  la 
sostienen,  en  una  palabra,  todos  los  países  del  mundo  en 
mayor  escala  que  nosotros,  que,  mas  que  nadie,  necesita- 
mos de  elle.  Volved  la  vista  á  Oriente  y  Occidente  y  ha- 
llareis un  imperio  del  que  todavía  no  hemos  sabido  sncar 
bastante  partido. 

También  decia  el  Sr.  Ruiz  Gómez  ó  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón que  hay  algunas  colonias  abandonadas  ya  á  su 
suerte.  Si  se  referia  S.  S.  al  Canadá,  yo  le  diré  que  vaya 
á  la  Jamáica,  que  vaya  á  la  Bermuda,  y  verá  allí  á  In- 
glaterra con  la  vista  siempre  fija  en  el  autónomo  británi- 
co, con  la  vista  siempre  atenta  al  territorio  del  Canadá. 
Esa  edad  de  oro  todavía  no  ha  llegado.  jDios  quiera  que 
algún  dia  llegue) 

Cuando  he  hablado  do  la  industria,  se  me  olvidó  de- 
cir, tanto  al  Sr.  Calderón  como  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, que  si  bien  yo  reconocía  en  principio  la  necesidad 
de  sacar  de  los  arwna) ua  todo  aquello  que  la  industria 
privada  pueda  proporcionar,  no  podía  de  pronto  realizar 
el  pensamiento.  Sin  embargo,  está  ya  tan  en  estudio,  que 
quizas  fuera  ya  un  hecho;  pero  los  marinos  tratamos  de 
hacer  las  reformas  de  manera  que  se  lastimen  lo  menos 
posible  los  intereses  ya  creados,  y  que  al  mismo  tiempo 
sean  una  verdad. 

Señores,  ¿cómo  hemos  de  separar  las  maestranzas  de 
nuestros  arsenales?  ¿Vamos  á  sacar  de  ellos  los  talleres 
sin  la  preparación  conveniente?  Nosotros  queremos  decir 
á  esas  maestranzas,  á  esos  industriales:  «Nosotros  os  he- 
mos creado ,  os  hemos  colocado  en  posición  de  competir 
con  todo  el  mundo;  gracias  á  la  enseñanza  que  habéis  re- 
cibido, podéis  honradamente  ganar  vuestro  sustento,  tra- 
bajad.» Queremos  que  se  hallen  en  estado  de  competir;  y 
vean  aqni  los  Sres.  Ramos  Calderón  y  Marqués  de  Sar- 
dooal  cómo  la  marina  quiere  progresar,  pero  con  pasa 
firme  y  seguro, 
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Be  dice  también,  como  otro  ar^umonto,  que  los  arse- 
nales cuestan  mucho  j  dan  poco  producto,  y  en  apoyo  de 
esto  se  Indica  que  acaban  de  hacerse  30  cañoneras  en  los 
Estados-Unidos  para  defender  la  isla  de  Cuba.  To  ob  digo 
abura:  ti  vosotros  no  dais  á  la  marina  todos  los  recursos 
de  que  puede  necesitar  el  dia  de  mañana,  cuando  sobre- 
venga un  conflicto,  y  los  arsenales  no  puedan  subvenir  á 
el,  porque  tienen  la  dotación  fija  y  precisa  que  vuestro 
presupuesto  les  determina,  tendremos  entone»)  que  acu- 
dir £  los  astilleros  extranjeros,  porque  ni  en  nuestra  in- 
dustria privada,  ni  en  nuestros  centros  del  Estado  podre- 
mos encontrar  el  auxilio  necesario  en  breve  plazo.  Si  se 
hubiese  previsto  esto,  como  dice  perfectamente  la  Memo- 
ria que  se  ha  traído  á  las  Córtes,  habríamos  podido  cons- 
truir nosotros  las  cañoneras  quo  se  han  hecho :  ni  en  los 
Estados-Unidos  ni  en  Inglaterra  so  hubieran  hecho  mejo- 
res que  en  España.  Pero  para  esto  habría  sido  necesario 
tener  bien  dotados  nuestros  arsenales.  Boques  mejores 
que  esas  cañoneras  tenemos  en  nuestra  armada  que  han 
sido  construidos  en  España.  Cascos,  máquinas  y  todo, 
absolutamente  todo  lo  que  entra  en  su  construcción  se 
ha  hecho  aquí,  y  algunas  por  la  industria  privada. 

La  marina ,  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Enit  Gómez, 
tiene  tres  puntos  principales,  tiene  tres  puntos  objetivos: 
la  defensa  de  la  marina  mercante;  la  defensa  de  nuestro 
territorrio  y  de  nuestros  puertos ,  y  la  defensa  de  nues- 
tras colonias.  Pues  que ,  ¿creen  los  Sres.  Diputados  que 
sin  la  marina  y  sin  el  ejército  habríamos  sostenido  nues- 
tros derechos?  ¿Creen  que  sin  el  derecho  de  la  fuerza,  con 
lo  cual  hemos  podido  enviar  allí  nuestros  soldados  y 
nuestros  buques,  se  habria  podido  defender  nuestro  dere- 
cho? ¡Oh!  Desengáñese  el  Sr.  Ruiz  Gómez:  la  fuerza  del 
derecho  no  ha  sido  ni  será  bastante ;  siempre  ha  sido  y 
será  preciso  sostenerle  con  el  derecho  de  la  fuerza. 

El  Sr.  Ramos  Calderón  se  ha  ocupado  mucho  del  Al- 
mirantazgo. Yo  deseaba  esta  ocasión  para  decir  algunas 
palabras,  para  dar  algunas  explicaciones  sobre  el  Almi- 
rantazgo. 

Siento  mucho,  señores,  que  una  Institución,  la  más 
liberal  que  se  ha  creado  en  España,  haya  sido  objeto  de 
censura  por  parte  de  un  individuo  que  pertenece  á  la  ex- 
trema izquierda  más  avanzada  de  la  mayoría  de  .esta  Cá- 
mara, el  Sr.  Ramos  Calderón.  El  Almirantazgo,  señores, 
vive  con  la  sávia  de  los  primeros  años  de  su  historia.  De 
Inglaterra,  que  es  el  país  donde  más  se  ha  aclimatado  la 
libertad,  de  allí  le  hemos  traído  nosotros,  de  allí  hemos 
querido  implantarlo  aquí.  ¿Cuándo  hemos  tratado  de  im- 
plantarlo y  de  resucitarlo?  Cuando  la  libertad  lució  en 
nuestro  país.  ¿Y  es  posible  que  S.  S. ,  que  dice  que  ha 
leído  el  preámbulo  y  el  articulado,  diga  que  esta  ley  es  un 
Estado  dentro  de  otro  Estado,  y  que  hasta  llega  á  opo- 
nerse á  la  Constitución?  No  lo  comprendo  en  S.  S.  ¿En 
qué  es  un  Estado  dentro  de  otro  Estado?  ¿En  qué  anula 
al  Ministro  de  Marina? 

Señores,  el  Almirantazgo  es  la  congregación  del  Minis- 
tro con  los  comisarios.  Si  no  puede  haber  Almirantazgo 
sin  comisarios,  lo  mismo  que  no  puedo  haber  Almirantaz- 
go sin  Ministros,  ¿no  es  el  Ministro  una  parte  integrante 
de  este  Almirantazgo?  ¿Y  á  este  Ministro  cree  S.  S.  que 
le  falta  la  fuerza  de  acción  suficiente,  ó  que  ha  perdido  la 
parte  de  acción  que  debe  tener  como  Gobierno?  Está  muy 
equivocado  S.  S.:  tiene  fuerza  do  acción  propia,  además 
de  la  prero£Atíva  natural  que  tiene  como  presidente  del 
Almirantazgo;  pero  habiendo  considerado  que  en  la  parte 
reglamentaria  del  interior  del  cuerpo  no  era  infalible, 
sino  que  era  muy  falible,  ha  buscado  en  un  consejo,  en 
pna  reunión  facultativa,  la  seguridad  de  qne  todos  los 


acuerdos  que  tome  ese  cuerpo  lleven  el  sello  de  la  justicia 
y  del  acierto. 

Y  para  criticar  el  Almirantazgo,  señores,  se  ha  ido 
hasta  á  dar  tortura  al  verbo  acordar.  ¿Qué  quiere  decir 
acordar?  En  buen  castellano  acordar  no  es  mandar.  Por 
consiguiente,  el  Almirantazgo  no  manda:  el  Almirantaz- 
go acuerda;  y  entonces  como  Ministro  el  de  Marina 
manda. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ramos  Calderón  cómo  no  invade  el 
Almirantazgo  las  relaciones  con  el  Estado,  cómo  el  Minis- 
tro es  perfectamente  siempre  el  jefe  superior  de  la  mari- 
na, cómo  el  Ministro  es  siempre  el  Gobierno,  sin  que  el 
Almirantazgo  pueda  aer  obstáculo  para  el  poder  guberna- 
mental. 

También  ha  criticado  S.  S  el  tribunal,  y  es  muy  ex- 
traño que  venga  á  criticarlo  hoy,  cuando  el  otra  dia  cen- 
surando también  el  Consejo  Supremo  de  Guerra,  decía: 
«Señores,  ¿hay  cosa  mis  sencilla  que  tener  una  Sala  con  dos 
ministros  militares  y  uno  togado?»  Pues  dos  ministros  ma- 
rinos y  uno  togado  tiene  el  Tribunal  del  Almirantazgo. 

«Con  tener  un  fiscal  militar,  decia  el  Sr.  Ramos  Calde- 
rón, hay  bastante.  >  Pues  un  fiscal  militar  tiene  este  tribu- 
nal. «Con  esto,  volvía  á  decir  S.  S.,  el  coste  seria  muy 
poco;  no  pasaría  de  15  á  10.000  duros.»  Pues  17.000 
cuesta  el  tribunal  del  Almirantazgo.  ¿Puede  haber  nada 
más  económico?  ¿Y  cómo  se  hace  esa  economía?  ¿Cómo  ha 
podido  darra  esa  organización  al  tribunal?  Por  medio  del 
Almirantazgo;  porque  los  generales  del  Almirantazgo  los 
días  de  pleno  van  allí  y  forman  la  Sala.  Así  es  cómo  se 
ha  podido  reducir  el  número  de  los  ministros  hasta  los  li- 
mites que  deseaba  el  Sr  Ramos  Calderón. 

Que  entiende  en  varios  asuntos.  Eso  es  natural;  debe 
entender  en  los  mismos  asuntos  que  el  Tribunal  de  Guer- 
ra y  Marina  en  la  parte  de  marina.  Y  ai  no,  ¿quién  quiere 
S.  S.  qne  despache  las  pensiones  de  marina?  ¿Quién  quie- 
re S.  S.  que  despaclic  las  licencias  de  matrimonio?  ¿Quién 
quiere  S.  S.  que  haga  todo  esto  sino  ese  tribunal?  ¿Qué 
tribunal  de  alzada  quiere  S.  S.  para  los  juicios  de  marina, 
para  los  juicios  facultativos  sino  éste?  Vea,  pues,  S.  S. 
cómo  ha  sido  injusto,  porque  no  ha  estado  hoy  de  acuer- 
do con  lo  que  dijo  el  otro  día  hablando  sobre  el  Consejo 
8opremo  de  la  Guerra.  [Bl  Sr.  Rawu  Calderón  piii  la 
palabra  para  rtelijtear.) 

También  ha  dicho  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  deseaba 
que  la  marina  mercanto,  la  pesca,  el  observatorio  y  qué 
sé  yo  cuántas  otras  cosas,  pasasen  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, que  es  á  quien  de  derecho  corresponde  entender  en  es- 
tos asuntos.  No  sé  dónde  ha  encontrado  S.  S.  ese  de- 
recho. 

Yo  creo  que  la  afinidad  entre  la  marina  mercante  y  la 
marina  de  guerra  no  puede  ser  mayor. 

Las  matrículas,  que  tanto  ha  criticado  S.  S. ,  obede- 
cen al  pensamiento  que  hoy  se  trata  de  establecer.  Nos- 
otros partimos  del  principio  de  que  todo  hombre  tiene  el 
deber  de  defender  á  la  Patria.  Cuando  la  formación  de 
las  escuadras,  se  quintaban  los  hombros;  y  quintados,  los 
del  interior  del  país  solían  ir  á  la  marina,  y  los  marinos 
iban  muchas  veces  al  ejército  de  tierra.  Como  era  natu- 
ral, se  quejaban,  y  se  quejaban  principalmente  los  del  in- 
terior del  país,  diciendo:  «si  hemos  de  servir,  sirvamos 
en  tierra,  que  es  nuestro  elemento,  y  que  vayan  á  la  ma- 
rina los  que  se  dedican  á  la  pesca,  á  la  navegación,  etc.» 
De  aquí  nació  la  inscripción  marítima,  sistema  el  más 
justo  de  todos:  pues  qué,  ¿obliga  la  marina  á  nadie  á  que 
vaya  á  inscribirse?  No;  lo  que  ha:e  os  decir  al  individuo: 
•puesto  que  tienes  obligación  de  servir  á  tu  país,  y  te 
ocupas  en  faenas  de  mar,  en  voz  do  servirle  en  tiorra,  ven 
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á  servirle  en  el  mar;  no  te  se  quinta,  7  servil  as  un  tiem- 
po proporcionado  al  que  servirías  en  tierra,  »  De  esta 
manera  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  venir  á  armo- 
nixar  al  derecho  del  individuo  con  el  deber  que  tiene  de 
servir  ai  Batado. 

Asi  es  que  hoy,  hechas  las  reformas  que  se  han  lle- 
vada á  cabo,  nn  Individuo  sirve  castro  años,  y  desposa 
puede  ir  á  donde  le  parezca;  no  tiene  necesidad  de  avisar 
á  nadie  si  cambia  de  domicilio:  todo  el  mando  tiene  el 
derucho  de  navegar  donde  tenga  por  conveniente  hasta 
los  20  años  de  edad,  que  es  el  tiempo  en  que  todos  los 
ciudadanos  entran  sn  quinta,  y  en  que  los  hombros  de 
mar  tienen  qna  escoger  entre  el  servicio  terrestre  y  el 
marítimo;  pero  hasta  los  20  años  no  tiene  necesidad  de 
matricularse:  los  hombre»  da  mar  á  los  50  años  quedan 
completamente  exentos  de  todo  servicio,  porque  se  ha 
pensado  que  el  hombre  a  esta  edad  está  cansado,  y  mucho 
más  si  marino,  que  hace  una  vida  tan  penosa  y  que  tanto 
la  gasta;  todo  al  que  tiene  50  añas  puede  dedicarse  á  las 
industrias  do  mar.  aunque  no  esté  matriculado:  todo  li- 
cenciado del  ejército  puede  dedicarse  á  las  industrias  de 
mar;  y  otras  muchas  reformas  se  han  llevado  á  cabo,  que 
no  enumero  por  no  fatigar  á  las  Gdrtes.  ¿Puede  llevarse 
man  adelante  el  espíritu  de  concesiones  y  <le  reforma»? 

¿En  qué,  pues,  se  funda  esa  queja  continua  contra 
una  institución  que  dice  el  8r.  Ramos  Calderón  que  no 
puede  ser  compatible  con  la  libertad  y  con  los  principios 
proclamados  por  U  revolución  de  Setiembra?  Yo  le  diré  al 
Sr.  Ramos  Calderón  que  las  revoluciones  de  1780  y  de 
1848  en  Francia  respetaron  esa  institución,  que  tuvo  su 
origen  en  tiempo  de  Colbert:  ¿y  hemos  de  ser  nosotros 
mis  radicales  que  los  revolucionarios  franceses  ds  89  y 
de  48?  ¿Hemos  de  tener  nosotros  la  presunción  de  llevar 
más  adelante  el  espíritu  de  innovación  y  de  reforma?  Pa- 
rada quo  estas  ideas  habían  pasado  ya  en  nuestro  país 
para  dar  lugar  á  lo  más  practico,  á  lo  más  conveniente 
i  los  intereses  públicos,  y  al  mismo  tiempo  á  lo  menos  per- 
judicial para  los  intereses  del  Individuo. 

Señores,  voy  i  concluir,  porque  la  hora  os  avanzada . 
Por  lo  que  hace  á  la  marina,  los  Sres.  Diputados  puedan 
aprobar  á  desaprobar,  como  les  parezca,  el  presupuesto 
que  he  tenido  la  honra  da  presentar.  Oreo  interpretar  per- 
fectamente la  opinión  del  cuerpo  de  la  armada  diciendo 
¿los Sres.  Diputados,  representantes  del  país:  en  cuanto 
á  marina,  tened  la  que  queráis;  la  marina,  en  la  Memoria 
que  os  ha  presentado,  os  ha  dicho  todas  las  necesidades 
que  tiene  para  sostener  dignamente  y  con  éxito  el  honor 
de  la  bandera;  para  defender  sus  colonias  y  la  integridad 
de  nuestro  territorio:  ai  no  lo  reponéis,  el  material  se  aca- 
ba; dentro  de  seis  ó  siete  años  tal  ver.  no  teud rumos  más 
que  los  buques  blindados;  todos  los  demás  habrán  pere- 
cido; pero  vosotros  sois  dueños  de  tener  marina;  en  cuan- 
to á  cantidad,  la  que  os  parezca;  en  cuanto  á  calidad,  te- 
ned la  mejor  que  podáis;  en  el  concepto  de  que  nosotros, 
con  los  elementos  que  nos  deis,  haremos  respetar  el  pabe- 
llón; poro  no  nos  pidáis  mas  que  lo  que  podamos  hacer  con 
esos  elementos;  si  nos  exigís  otra  cosa,  no  podremos  ha- 
cer más  que  lo  que  hicieron  nuestros  padrea,  que  fuá  mo- 
rir no  pudiendo  vencer:  vosotros,  Sres.  Diputados,  pen- 
sedlo y  haced  lo  que  queráis;  la  mariaa  es  una  necesidad 
absoluta  de  este  país;  sin  ella  no  se  puede  pasar:  ved  si  os 
conviene  apoyar  este  presupuesto ,  el  más  reducido  de 
cuantos  se  han  presentado;  pero  al  mismo  tiempo  no  debo 
ocultaros  la  verdad:  si  sostenemos  ese  presupuesto  duran- 
te dos  ó  tres  años,  la  marina  perece;  porque  nada  se  re- 
pondrá, y  sin  reposición  de  buques  no  hay  marina:  pen- 
sadlo,  Sres.  Diputados,  meditadlo  y  haced  lo  que  creáis 
más  conteniente  y  patriótico. 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

El  Sr.  PRRSIOBÍÍTH:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señorea  Diputados,  las 
últimas  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro 
da  Marina  son  la  mejor  prueba  de  todo  cnanto  yo  he  te- 
nido el  honor  de  exponer  sobre  este  asunto. 

Su  señoría  dice:  «si  no  asignáis  una  cantidad  suficien- 
te para  la  reforma  del  material,  éste  habrá  d  esa  parecido 
en  un  corto  número  de  añoa. »  Pues  bien:  si  no  hay  me- 
dios de  aumentar  el  presupuesto  de  Marina  en  la  cantidad 
necesaria  pora  evitar  esa  desgracia,  y  si  al  mismo  tiempo 
yo  propongo  medios  fáciles  de  componer  y  recomponer 
nuestros  buques,  ¿por  qué  no  se  adoptan  desde  luego?  ¿No 
comprende  bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  vendiendo 
6  arrendando  dos  (ai  no  quiere  los  tres),  dos  de  nuestros 
arsenales,  se  establecería  una  competencia  favorable  entre 
la  industria  privada  y  la  del  Estado,  y  tendríamos  un  au- 
mento 00  el  material  de  la  marina?  Si  al  mismo  tiempo 
esa  uscun  lra  de  tercera  clase  no  es  apta  para  la  guerra  de 
escuadra,  ni  para  las  necesidades  del  dia,  ¿no  debían  ven- 
derse y  comprar  en  equivalencia  el  numero  de  buques  po- 
sibios  y  que  esté  en  armonía  con  las  necesidades  de  la 
época?  Pues  si  todo  eso  puede  hacerse ,  vea  S.  S.  cuán  ne- 
cesario es  poner  en  ¡práctica  todo  cuanto  yo  he  indicado 
acerca  de  este  punto. 

No  está  S.  S.  conforme  conmigo  en  lo  relativo  á  las 
matriculas,  y  S.  S.  considera  esta  institución  como  una 
obra  casi  perfecta.  Yo  creo  qne  ha  sido  buena  en  los  tiem- 
pos antiguos,  paro  que  no  lo  es  hoy;  parque  si  bien  la 
matrícula  responde  á  las  necesidades,  á  la  marina,  no  de- 
be olvidarse  que  el  matriculado  lleva  consigo  una  porción 
de  privilegios  que  redundan  en  perjuicio  de  loe  demás 
ciudadanos. 

Bu  cuanto  ai  Almirantazgo,  como  cuerpo,  me  atengo 
i  lo  dicho,  y  como  tribunal,  sin  duda  no  me  ha  entendí  - 
do  bien  S.  S.  la  noche  pasada.  Yo  setaria  conforme  con 
que  hubiese  un  Tribunal  Superior  de  Guerra-y  Marina; 
pero  no  un  Tribunal  Superior  de  Guerra  que  cuesta  2 
millones  y  pico,  y  un  Tribunal  do  Guerra  y  Marina  que 
cuesta  10  ó  17.000  duros,  porque  con  20  6  25.000 
constituiría  yo  el  Tribunal  Superior  de  Guerra  y  Marina. 

El  Sr.  RÜIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Muy  pocas  palabras  diré  en 
contestación  al  elocuente  discurso  que  ha  pronunoiado 
esta  noche  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Debo,  ante  todo,  dar  las  gracias  á  mi  amigo  el  señor 
liamos  Calderón  por  loa  excesivos  elogios  que  me  ha  dis- 
pensado, aunque  no  creo  merecerlos.  También  me  ha  elo- 
giado el  Sr.  Ministro  de  Marina,  si  bien  me  ha  impugna- 
do, como  era  de  esperar. 

No  he  exajerado  nada  en  mis  datos,  Sr.  Ministro  de 
Marina;  ho  tenido  mucho  cuidado  en  tomarlos  con  pru- 
dencia y  parsimonia.  He  querido  (en  esto  estamos  de 
acuerdo  S.  S.  y  yo)  señalar  loa  fundamentos  de  una  ma- 
rina de  guerra,  y  he  dicho  que  no  podían  ser  otros  que 
la  riqueza,  el  comercio  y  la  industria  de  un  país. 

Como  yo  he  presentado  á  S.  S.  el  cuadro  general  de 
las  diversas  naciones  de  Europa,  ha  podido  comprender 
S.  S.  que  yo  no  exajeraba.  No  hay,  indudablemente,  ni 
puede  haber  antagonismo  entre  la  marina  de  guerra  y  la 
mercante,  porque  la  primera  vive  de  la  savia  que  recibe 
de  la  segunde,  y  porque  no  puede  existir  la  una  sin  la 
otra.  ¿De  dónde  toma  la  marina  do  guerra  marineros?  De 
la  mercante.  ¿Por  qaó  es  tan  poderosa  la  marina  de  guer- 
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ra  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Cómo  puede  tener  un  comercio 
de  50.000  millones,  y  una  marina  que  mide  8  6  10  mi- 
llón s  de  toneladas?  Lejos,  pooa,  de  existir  ese  antago- 
nismo, lo  que  hay  es  una  relación  perfecta,  y  por  esto  jo 
quiero  nn  gran  desarrollo  en  la  marina  mercante,  para 
que  la  de  guerra  pueda  extenderse. 

Pero  hay  mucho  que  decir  sobre  esto  de  marina:  jo 
bien  sé  que  dada  la  actual  organización  en  el  mundo,  no 
puede  un  Estado  como  España,  que  tiene  muchas  legnas 
de  costa  j  ricas  Antillas,  no  puede  renunciar  á  un  por- 
venir, fundándose  en  lo  que  ha  sido:  con  los  mochos  ter- 
renos que  España  tiene  en  Ruropa;  con  lo  dilatado  de  sus 
colonias  en  las  islas  Filipinas,  esta  nación,  quo  natural- 
mente ha  de  recordar  su  grandeza,  no  puede  olvidar  que 
ha  descubierto  las  América*,  j  que  debe,  por  tanto,  con- 
servar la  organización  militar  que  ha  sabido  heredar  de 
sus  msyores. 

Pero  como  jo  he  visto... 

El  Rr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino}:  Recuerde  su 
eeñoría  que  debiera  estar  rectificando. 

El  Sr.  RDIZ  GOMEZ:  Agradezco  á  S.  S.  esa  adver- 
tencia. Nos  ha  lei-lo  el  Sr.  Ministro  do  Marina  una  Memo- 
ria del  Ministro  de  Marina  de  los  Estados-Unidos,  pidien- 
do á  la  Cámara  automación  para  crear  on  arsenal.  Esto 
so  explica  muj  bien:  la  industria  de  los  Estados-Unidos 
tiene  mucha  ocupación:  trabaja  para  Europa:  en  sus  ar- 
senales se  han  construido  las  30  cañoneras  que  hemos 
necesitado  para  la  isla  de  Cuba.  Pues  sien  areenalea  par- 
ticulares en  poco  tiempo  so  han  construido ,  claro  es  que 
haj  una  industria  particular  poderosa  en  los  Estados- 
Unidos;  j  como  esa  industria  en  España  es  mezquina,  por 
eso  la  marina  de  guerra  no  puede  recibir  de  la  industria 
particular  el  auxilio  que  necesita. 

Esto  ha  pasado  en  Inglaterra  j  pasa  en  circunstancian 
extraordinarias  en  üélgíca  en  la  cuestión  de  armamentos: 
haj  momento*  en  Europa  en  que  los  grandes  ejércitos  ne- 
cesitan fusiles  j  la  marina  naves  y  otras  cosas ,  j  enton- 
ces no  basta  la  industria  particular  para  eso,  j  es  preciso 
crear  establecimientos  especiales  al  efecto. 

Pero  el  hecho  es  que  en  muy  poco  tiempo  hemos  po- 
dido téner  para  la  defensa  de  las  costas  de  la  isla  de  Cu- 
ba 30  cañoneras,  que  en  España  no  sé  on  cuánto  tiempo 
hubiéramos  podido  construir,  ni  si  seria  posible. 

Tampoco  ha  disminuido  nuestro  comercio  general  de 
importación  y  exportación;  S.  8.  quiere  que  agregue  á  es- 
te comercio  el  de  Cuba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas.  Eso  no 
puede  ser,  porquo  nada  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  otro. 

To  aquí  tengo  el  balance  oficial;  de  aquí  he  tomado 
mis  datos,  y  no  arrojan  más  cantidad  que  la  que  he  expre- 
sado. Así  es  que  Holanda,  que  tiene  7.025  millones  de  rea- 
les en  su  comercio  de  importación  y  exportación,  no  agre- 
gaba á  eBta  suma  el  comercio  que  hace  en  Java.  De  nin- 
guna manera;  el  dato  lo  tengo  aquí.  No  pueden  formarse 
loe  btlances  de  ese  modo.  Si  jo  agregara  al  comercio  de 
los  50.000  millones  de  importación  y  exportación  de  In- 
glaterra, el  comercio  de  la  India,  de  la  Occeanía,  del  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza,  del  Canadá,  y  el  comercio, 
en  fin,  de  todas  las  posesiones  inglesas,  resultaría  un 
comercio  mucho  major  de  50.000  millones.  Del  ba- 
Isnce  de  España  j  de  los  de  Europa  ha  hablado;  y  como 
he  establecido  punbw  de  comparación  iguales,  no  puedo 
8.  8.  quejarse  de  que  he  colocado  á  España  en  una  posi- 
ción inferior  de  la  que  realmente  tiene.  Pero  es  lastimoso 
que  un  Estado  como  Holanda,  con  una  población  de  4  mi- 
llones de  habitante»,  tenga  un  comercio  de  importación  y 
exportación  de  7.725  millonea,  y  en  sus  colonias  otro  de 
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To  quiero  marina,  y  marina  poderosa,  si  es  accesoria; 
pero  la  quiero  sólida,  y  no  veo  solidez  para  la  marina  si 
no  tiene  riqueza,  ai  no  tiene  industria,  si  no  tiene  comer- 
cio, si  no  tiene  marinería. 

¿Qué  nos  sucedió  en  Trafalgar?  Qno  perdimos)  la  es- 
cuadra, y  no  hemos  podido  hasta  nuestra  regeneración, 
hasta  que  hemos  tenido  recursos  en  nuestro  Huelo,  no  he- 
mos podido  construir  otra  de  condiciones  regulares.  ¿Qué 
nos  sucedería  hoy,  en  este  momento?  8.  8.  lo  acaba  de 
decir:  ai  durante  tres  años  consecutivos  no  me  ayudáis 
pura  el  aumento  de  la  escuadra,  la  escuadra  perecerá.  Lo 
cual  quiere  decir:  si  por  los  temporales  ó  por  las  guerras 
perdiéramos  la  escuadra,  la  España  se  encuentra  sin  re- 
cursos para  tener  otra,  la  España  se  quedaría  sin  esa  es- 
cuadra. Cuando  una  nación  se  encuentra  en  ese  caso,  la 
nación  no  tiene  marina,  no  tiene  escuadra. 

¿Qué  le  importa  i  Inglaterra  perder  la  escuadra  que 
tiene  hoy?  ¿Qué  le  importa  á  Inglaterra  hacer  un  esfuerzo 
de  0,  8  ó  10.000  millones  de  reales?  Nuda;  ¡si  les  so- 
bra dinero,  si  les  sobra  actividad,  si  Ies  sobran  recursos! 
Pues  yo  quiero  para  mi  España  actividad  y  recursos:  no 
pido  otra  cosa. 

Y  yo  bien  sé,  Sr.  Ministro,  y  esto  ha  de  estar  muy  de 
acuerdo  con  S.  8.,  que  una  cosa  es  la  teoría  y  otra  cosa 
es  la  práctica.  To,  como  hombre  práctico,  amigo  del  Go- 
bierno, no  le  hago  la  oposición;  le  ayudo  constantemente; 
porque  aunque  el  Gobierno  quisiera  hoy  por  razón,  no  de 
economía,  sino  por  razones  positivas  de  conveniencia  del 
servicio  de  la  marina,  suprimir  un  arsenal,  no  tendría 
fuerza  para  ello.  ¿Qué  arsenal  hemos  de  suprimir?  ¿Bl  del 
Ferrol?  Se  sublevaban  las  cuatro  provincias  de  Galicia. 
¿El  de  la  Carraca?  Toda  Andalucía  se  sublevaría.  ¿El  de 
Cartagena?  Entonces  habría  un  contticto  en  el  Mediter- 
ráneo. 

Hay  que  aceptar  las  cosas  como  son ;  pero  al  mismo 
tiempo  quiero  decir  la  verdad  á  mi  país;  quiero  decirle: 
no  puedes  fundar  tu  riqueza  sino  sobre  dos  cosas ,  sobre 
dos  grandes  cimientos,  que  son:  la  producción  y  el  traba- 
jo. Y  que  hago  bten  en  decir  cetas  cosas,  creo  que  se  le 
alcanzará  á  S.  8.  como  á  todo  el  mundo :  yo  no  vengo 
aquí  como  hombre  práctico  á  pedir  imposibles ;  vengo  á 
proclamar  verdades. 

Y  como  en  lo  demás  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  y 
como  creo  que  he  expresado  oon  claridad  mi  pensamien- 
to ,  me  siento  agradeciéndole  á  S.  8.  sinceramente,  como 
yo  se  lo  agradezco,  porque  sabe  que  le  estimo  mucho,  y 
que  tenemos  amistad  antigua,  y  le  doy  gracias  por  la 
benevolencia,  cariño  y  consideración  con  que  me  ha  tra- 
tado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARERA  (Topete):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  i,  Topete):  Al  Sr.  Ramos 
Calderón  solo  le  rectificare  dos  palabras.  Decía  S.  S.  el 
otro  día  que  era  una  tiranía  la  matricula ;  hoy  ea  un  pri- 
vilegio. Cuando  me  lo  presente  como  privilegio,  lo  defen- 
deré como  privilegio;  el  día  que  me  lo  presente  como  tira- 
nía, lo  defenderé  como  tiranía. 

Siento  mucho  que  no  bajan  convencido  mis  razones 
á  S.  S.  Creo  j  sostengo  que  la  institución  del  Almiran- 
tazgo es  lo  más  liberal  que  puede  haber  en  país  alguno. 

Se  dice  que  ataca  á  la  Constitución.  Señores ,  ea  una 
cosa  que  no  comprendo,  ni  sé  cómo  defenderla.  En  Ingla- 
terra, en  ese  país  práctico  de  la  libertad,  el  Almirantazgo 
¿ha  sido  alguna  vez  causa  de  que  so  diga  que  es  un  obs- 
táculo á  la  libertad?  Pues,  señores,  es  una  copia  casi 
exacta,  arreglada  á  las  instituciones  de  nuestro  país,  el 
Almirantazgo:  ¿cómo  puede  decirse  eso? 
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Con  respecto  al  Sr.  Ruis  Gomes,  le  diré  que  la  nota 
que  acabo  de  leer  no  constate  en  quo  la  industria  particu- 
lar estuviese  ocupada  en  loa  Estados -Unidos,  diño  que  dice 
simplemente  la  comunicación  del  Ministro  de  los  Bstados- 
Unidos,  al  pedir  á  la  Cámara  la  creaoion  de  un  nuevo  ar- 
senal, que  no  halla  en  la  industria  particular  una  factoría 
bastante  potente  para  montar  el  eje  de  ano  de  esto»  gran- 
des buques  que  tenemos  en  España.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo 
á  pesar  de  esa  gran  industria,  se  necesitan  osos  arsenales, 
únicos  centro*  que  puede  haber  en  un  país  para  montar 
una  do  osas  grandes  máquinas. 

Y  en  efecto,  señores:  ¿qué  particular  expone  un  gran 
capital  para  poco  producto?  Pues  qué,  esas  grandes  piezas 
¿pueden  necesitarse  más  que  para  la  marina  de  guerra? 
¿Para  qué  otra  marina  del  mundo  se  necesitan  esos  gran- 
des ejes,  esos  grandes  cilindros,  esas  grandes  piezas  que 
constituyen  las  máquinas  de  una  fragata  da  1.000  ó 
1 .500  caballos,  como  ho  dicho  antes? 

Con  respecto  á  las  cañoneras,  vuelvo  í  repetir  á  S.  S. 
lo  mismo  que  antes  manifesté.  Si  nosotros  hoy,  en  el  país, 
nos  preparáramos  para  la  guerra,  en  nuestros  arsenales, 
en  nuestra  industria  particular,  podíamos  haber  bocho 
perfectamente  las  cañoneras  que  hemos  mandado  hacer  á 
los  Estados -Unidos. 

Pero  las  circunstancias  apremiaban.  Los  Estados-Uni- 
dos so  hallan  á  tres  dias  de  la  isla  de  Coba,  j  nosotros 
estamos  á  quince.  Indudablemente  allí  se  habrán  podido 
hacer  un  poco  más  pronto  que  se  hubiesen  hecho  en  Es- 
paña, Pero  que  me  autoricen  las  Córtes,  presente  S.  S. 
una  proposición  para  que  se  ma  conceda  una  automación 
en  ese  sentido,  y  yo  me  comprometo  á  hacer  las  cañone- 
ras en  menos  tiempo  que  los  Estados-Unidos,  y  por  la  in- 
dustria particular.  Y  para  ello  podríamos  vender  algo;  po- 
dríamos vender  esos  buques  de  vela  viejísimos  que  no  nos 
sirven  para  nada,  vender  nuestros  faluchos,  y  tener  con 
eso  esa  marina  de  los  puertos;  y  vería  S.  8.  cómo  enton- 
ces esa  pequeña  marina,  esa  escuadra  de  tercera  clase, 
como  la  ha  llamado  ol  Sr.  Ramos  Calderón,  que  no  es  es- 
cuadra de  tercer  órden,  sino  boquea  de  tercera  clase,  ga- 
naría mucho,  puosto  que  esos  faluchos  tendrían  su  razón 
de  ser  en  el  siglo  pasado;  pero  que  hoy,  en  el  siglo  XIX, 
no  se  concibe  que  los  tengamos.  Idas,  mientras  no  nava 
dinero,  no  podemos  menoB  de  seguir  con  ella;  pues  es  lo 
mismo  que  el  que  so  ve  obligado  á  vivir  con  poco,  por- 
que no  pnedo  disponer  de  mucho. 

Con  respecto  á  lo  que  he  dicho,  quo  podía  acabarse 
la  marina,  en  lo  cual  fundaba  el  Sr.  Ruíz  Gómez  su 
creencia  do  quo  eso  no  ora  tener  marina,  permítame  S  S. 
que  le  diga  que  el  presupuesto  que  yo  he  presentado  63 
para  las  necesidades  de  loa  buques  armados. 

En  todas  las  partos  del  mundo  el  presupuesto  para  la 
creación,  para  la  reposición  de  la  marina,  es  'crédito  ex- 
traordinario. Porque,  señores,  ¿cómo  se  quiereque  ana  co- 
sí que  sirve  para  sostener,  para  consumir,  pueda  emplear- 
se también  pnra  construir?  Hubiésemos  nosotros  entonces 
seguramente  resuelto  la  cuadratura  del  círculo  ó  encon- 
trado la  piedra  filosofal. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á  rectificar  otras  dos  cosas 
que  se  me  olvidaron  anteriormente  en  la  precipitación  con 
que  contestó  á  los  Sres.  Ruíz  Gómez  y  Ramos  Calderón. 

Dias  pasados  se  dijo  que  el  centro  administrativo  de 
la  marina  era  muy  costoso;  pues,  señores,  en  España  es 
un  38  evos  de  nuestro  presupuesto ,.  y  en  Francia  es  un 
12  avos  de  su  presupuesto.  Vea  S.  S.  la  ventaja  en  que 
estamos  con  respecto  á  Francia. 

También  se  dijo  que  la  contabilidad  y  la  administra- 
ción de  Mariua  era  muy  cara.  Bu  España  os  un  cuarto 


del  presupuesto,  y  en  Franela  un  tercio.  VeaS.  S.  como 
tainb>a  les  llevamos  la  ventaja  á  los  francesas. 

Criticó"  ó  censuró  uno  de  3.  SS.  el  número  de  nues- 
tros oficiales  de  nuestro  estado  mayor  con  respecto  al  de 
Inglaterra  y  al  de  Francia.  Pues  bieu:  nosotros  tenemos  de 
almirantes  abajo  en  servicio  activo  791 :  de  ellos  satán  en 
tierra  938:  la  mayor  parte  en  destinos  indispensables;  453 
en  la  mar:  total  de  embarcados  más  que  en  tierra,  115. 

En  Francia  tienen  1798  oficiales:  hay  so  tierra  más  que 
embarcados,  194.  ¿Le  parece  á  8.  S.  que  no  es  dife- 
rencia? 

En  Inglaterra,  quo  docta  S.  S.  que  el  número  de  al- 
mirantes era  relativamente  mucho  menor  que  en  España, 
yo  le  diré  á  S.  S.  que  está  equivocado;  y  con  esto  contes- 
to al  Sr.  Ramos  Calderón  que  se  quejaba  sancho  del  esta- 
do mayor  de  la  marina,  y  que  ora  predso  poner  coto,  que 
era  preciso  una  ley  de  ascensos,  y  no  sé  qué  cosas  más. 
Señores,  yo  estoy  oyendo  decir  cosas  que  es  preciso  hacer 
en  marina,  y  que  el  Ministerio  de  Marina  y  el  Almiran- 
tazgo las  han  hecho  ya  hace  tiempo.  Tómense  los  señores 
Diputados  el  trabajo  de  abrir  la  Memoria  que  ha  presen- 
tado el  Ministerio  de  Marina  y  vorán  osas  cosas  hechas  ya; 
verán  la  ley  de  ascensos  que  tanto  pide  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón. Todo  se  ha  hecho  respecto  del  personal;  falta  mu- 
cho que  hacer  respecto  del  material;  falta  mucho  que  ha- 
cer respecto  de  la  parte  administrativa  y  de  contabilidad 
do  la  armada;  falta  mucho  que  hacer  respecto  á  arsena- 
les; pero  se  hará  pronto . 

Tiene  nuestro  estado  mayor  un  almirante,  seis  viceal- 
mirantes y  14  contra-almirantes,  y  además  15  oficiales 
generales  exentos  de  servicio.  Pues  miren  S.  83.  el  cua- 
dro del  Almirantazgo  inglés.  Tengo  aquí  un  dato,  y  se 
me  presentan  dos  almirantes  de  la  flota  (Bl  Sr.  Rnit  (7o- 
tnet:  Veinticuatro  en  activo  servicio.)  No;  estoy  hablando 
del  almirante  de  la  flota,  que  es  un  destino  superior  que 
tiene  la  marina  inglesa  que  no  le  tenemos  nosotros:  es 
más  que  capitán  general,  es  un  generalísimo.  Tiene  almi- 
rantes, 108;  vicealmirantes,  95;  contra -almirantes,  135; 
total,  773;  porque,  señores,  la  cuenta  bay  que  estable- 
cerla de  la  misma  manera  que  ol  Sr.  Ruis  Gómez:  S.  S. 
contaba  los  15  generales  exentos  de  servicio  que  nosotros 
tenemos,  y  yo  cuento  los  generales  exentos  de  servicio  que 
tiene  Inglaterra.  Pues  miren  8.  83.,  y  no  se  asusten:  en 
activo  servicio  y  exentos  de  servicio  suman  773.  Allí  no 
se  asustan  y  se  gasta  mucho. 

Nosotros  tenemos  54  capitanas  de  navio;  Francia 
130.  Nosotros  tenemos  74  capitanes  de  fragata;  Francia 
270.  Nosotros  tenemos  250  tenientes  de  navio;  Francia 
600.  Nosotros  tenemos,  por  último,  800  alféreces  de  na- 
vio; Francia  700. 

Y  no  se  dirá  que  sea  el  número  ds  buques  mucho  ma- 
yor; porque  allí  sucede  una  cosa,  y  es  que  se  pueden  mu- 
dar la  camisa,  y  nosotros  no  la  podemos  mudar;  nosotros 
tenemos  nuestra  marina  siempre  empleada:  vienen  de  al- 
guna navef^acion,  van  al  arsenal  y  se  limpia  precipita- 
damente la  carena  y  vuelve  al  mar.  En  Francia,  en  In- 
glaterra no  sucede  esto.  Están  los  buques  armados  dos  ó 
tres  años;  van  á  los  arsenales,  y  se  limpian  perfectamente. 
Es  decir,  que  nosotros  tenemos  hoy  una  marina  relativa- 
mente armadíi  tin  grr.nde  como  Francia,  porque  tenomo? 
70  buques  y  Francia  125. 

Vean,  pues,  S.  SS.,  y  convénzanse  de  que  es  imposi- 
ble llevar  á  un  punto  más  estricto  el  cuadro  de  nuestra 
marina.  Y  no  se  puede  aumentar  el  número  de  oficiales, 
porque  el  reglamento  no  lo  permito.  Para  las  30  caño- 
neras he  tenido  que  venir  al  Congreso  &  sostener  la  peti- 
ción de  aumento  de  24  tenientes  de  navio. 
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Es  preciso,  pues,  y  no  lo  digo  por  el  Sr.  Buiz  Gómez, 
si  do  por  el  Sr.  Ramos  Calderón,  es  preciso  que  antea  de 
censurar  una  cosa  se  mire  mucho  y  se  examine  bien  aque- 
llo que  se  va  á  censurar. 

¿Dónde  está  ese  cuadro  mayor  tan  excesivo  de  la  ma- 
rina? Nuestro  cuadro  general  ea  el  más  extricto,  es  el  más 
pequeño  que  puede  presentar  pala  ninguno;  yo  lo  someto 
á  la  comparación  con  todas  las  marinas  del  mundo,  á  ver 
si  se  encuentra  ninguno  más  reducido.  ¿Dónde  hay  tam- 
bién marina  más  económica  que  la  de  España?  El  día  que 
se  puedan  hacer  las  reformas  d  que  aspiramos;  el  día  que 
hayamos  podido  realizar  ese  bello  ideal  de  quo  vengan  al 
presupuesto  de  Marina  los  presupuestos  do  Ultramar,  ha- 
brá una  economía  de  un  40  por  100.  Decían  los  señores 
Ramos  Calderón  y  Rniz  Gómez  que  tal  vez  entonces  la 
suma  del  presupuesto  subirá  á  200  millones.  Pues  que 
me  den  á  mí  200  millones,  y  yo  respondo  de  que  en  seis 
años  tendremos  la  primera  marina  de  segundo  órden. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Señoree,  en  el  estado  en  que 
está  la  Cámara,  y  en  la  hora  que  es,  con  la  poca  afición 
que  hay  en  nuestro  país  á  estas  cuestiones  de  presupues- 
tos y  de  marina,  y  atando  esta  cuestión  de  tal  magnitud 
que  para  poder  ocuparse  seriamente  de  ella  habría  que 
emplear  muchas  horas,  lo  cual  no  lo  consiente  nuestro 
Reglamento,  yo  únicamente  voy  á  hacer  una  observación 
al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Si  la  industria  de  los  Estados-Unidos  tiene  tan  poca 
fuerza,  ¿cómo  es  que  los  Estados  del  Sur  y  los  del  Norte 
crearon  tan  de  repente  los  buques  que  nos  han  asombra- 
do durante  su  guerra  civil?  Pues  todo  se  hizo  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos.  El  Norte  estaba  descuidado,  y  en  segui- 
da tuvo  su  marina;  los  Estados  del  Sur  no  tenían  arse- 
nales ni  marina  de  guerra,  y  la  crearon  con  la  industria 
particular. 

Del  cuadro  general  de  la  marina  inglesa  yo  solo  po- 
dré decir  al  Sr.  Ministro  que  lo  he  tomado  del  Anuario 
de  Blocke;  que  es  verdad  que  no  he  leído  el  estado  de  los 
oficiales  á  media  paga;  pero  que  tenga  en  cuenta  para 
loa  seiscientos  y  tantos  oficiales,  que  existieron  antes  las 
guerras  de  la  república  y  del  imperio;  y  por  último,  que 
el  empleo  de  almirante  en  Inglaterra  no  tiene  la  impor- 
tancia que  en  España.  Y  no  digo  más,  porque  siento  la 
agitación  nerviosa  de  la  campanilla,  y  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BENOT:  Atendido  el  estado  de  la  Cámara  y 
las  consideraciones  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ruiz 
Gómez,  renuncio  á  la  palabra  sobre  la  totalidad;  pero  ten- 
go que  decir  á  la  Cámara  que  si  España  quiere  tener  ma- 
rina, es  preciso  que  en  ese  presupuesto  se  aumente  mucho 
para  la  reposición  de  buques  especialmente,  y  al  mismo 
tiempo  para  la  construcción  de  otros  nuevos. 

Tengo  también  que  decir  que  respecto  de  los  cuerpos 
científicos  de  la  armada ,  el  presupuesto  es  insuficiente. 
Es  preciso  también  gastar  algo  más  en  bibliotecas  y  en  lo 
de  más  necesario  para  la  instrucción  de  este  cuerpo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra  en 
contra  de  la  totalidad,  puesto  que  el  Sr.  Benot  ha  renun- 
ciado la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot  ha  renunciado 
hacer  uso  extensamente  de  la  palabra;  pero  ha  consumi- 
do su  turno  en  contra. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar):  Pues  pido  la  pala- 
bra en  prú;  todavía  falta  un  tercer  turno  en  pró.  Y  rue- 
go á  S.  S.  me  reserve  la  palabra  para  la  primera  noche. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  » 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó"  á  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordándose  imprimiera  y  repartiera  á  los  se- 
ñores Dipotados,  una  enmienda  del  Sr.  Ooriel  y  Castro  á 
los  artíeulos  2.°  del  capítulo  1.°,  y  único  del  capítulo  2.° 
de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina.»  Véate  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  nim.  216  y»í  et  ti  dt  esta  i«- 
tio». ) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  pasando  á  la  co- 
misión de  Presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Moneas!  al 
art.  l.°  del  capítulo  23  de  la  sección  sétima  «Ministerio  de 
Fomento.»  {Véate el  Apéndice  quinto  i  ettt  Diario.) 


Se  mando"  pasar  á  ta  comisión  de  Actas  la  credencial 
presentada  en  Secretaría  por  el  Sr.  D.  Alejandro  González 
Olivares,  electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Gimo 
de  Limia,  provincia  de  Orense 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  soli- 
citud, entregada  por  el  Sr.  Damato,  de  varios  individuos 
pertenecientes  á  la  clase  pasiva,  residentes  en  la  ciudad  de 
Santander,  pidiéndose  adopte  la  medida  conveniente  para 
que  se  levante  la  suspensión  que,  como  medida  nivelado- 
ra, sufre  dicha  clase  en  el  percibo  de  sus  haberes. 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez 
Ruano)  de  si  se  reunirían  las  secciones  el  lúnes  próximo , 
el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lúnes: 
Discusión  del  dictámen  de  actas  referente  á  la  circuns- 
cripción de  León. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provinciales 
y  municipales. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados. 

Idem  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuentas  Bobre  condonación 
al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeuda  por  lanzas  y  me- 
dias amistas. 

Trasferencia  de  dos  créditos  del  presupuesto  de  1868. 
Créditos  adicionales   al  presupuesto  de  gastos  de 
1809-70. 

Reunión  de  secciones. 
Se  levanta  la  sesión.» 
Eran  las  doce  y  media. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  ULS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  790.  Don  Antonio  López  Segovia  acudo  á  las 
Cortes  solicitando  que  se  le  conceda  la  rehabilitación  de 
licencia  del  ejército  en  la  dase  de  alférez  graduado ,  te- 
niendo en  cuenta  los  muchos  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  libertad  en  diferentes  épocas,  y  principalmen- 
te en  la  última  revolución. 

La  comition  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Guerra,  debiendo  dar  cuenta  ¿  Isa  Cortes  de  la  resolu- 
ción que  adopte. 

Núm.  701.  Un  número  considerable  de  ciudadano» de 
Nules,  Artana,  Almenara,  M  encorar,  Beche  yTarasona  de 
la  Mancha  implican  á  las  Córtes  so  sirvan  elegir  Rey 
de  España  al  ilustre  Duque  de  la  Victoria. 

La  comisión  es  de  opinión  que  m  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  792.    Vario»  ciudadanos  de  Cara vaca,  provincia 
de  Múrela,  solicitan  de  las  Córtes  se  sirvan  revisar  el  ar- 
tículo 83  déla  Constitución,  7  en  lugar  de  la  forma  mo- 
nárquica que  en  ól  ee  establece,  se  acuerde  la  república. 
La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  793.  Varios  vecinos  de  Oviedo  acuden  á  las 
Cortes  solicitando  so  sirvan  declarar  anti- constitucional 


el  impuesto  establecido  por  el  ayuntamiento  de  Gijon, 
con  aprobación  de  la  Diputación  provincial,  sobre  loa  mer- 
cancías de  transito,  y  quo  se  remita  la  exposición  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  la  expedición  de  las  órdenes opor  - 
tunas  con  objeto  de  quo  so  devuelvan  las  cantidades  in- 
debidamente exigidas  por  el  ayuntamiento  de  Gijon. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  794.  Varias  viudas  y  huérfanas  que  cobran  ha- 
beres del  Estado,  residentes  en  Palma  do  Mallorca,  acuden 
á  las  Córtes  solicitando  qne  dichas  cobren  por 

igualen  todas  las  provincias,  y  que  obedeciendo  á  un  prin- 
cipio de  extriota  justicia,  se  les  abonen  las  siete  mensua- 
lidades que  tienen  de  atraso. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda,  debiendo  dar  cuente  i  las  Córtes  de  la  resolu- 
ción que  adopte. 

Palacio  de  las  Córtes  11  de  Febrero  de  1870.«-Be- 
mío  aanz ,  presidente. «MJregono  (jarcia  Kuiz.»=Kmiüo 
Navarro  y  Ochoteco.=Franciaco  Javier  Moya.  =  Rafael 
Coronel  y  Ortiz,  secretario. 
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DIABIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Chacón  al  articulo  1.°  del  capitulo  23,  sección  sétima,  <Minü- 
terio  de  Fomento^  referente  al  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  las  Cortes  Cons- 
tituyentes que  se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
mil.  1.°,  capitulo  23,  sección  sétima,  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  pira 
1870-71: 

cSe  comprenden  entre  laa  carreteras  que  han  de  cons- 
truiros durante  el  ejercicio  d#  esto  presupuesto,  las  de  Gra- 


nada á  Velex-Málaga,  por  la  Mala  y  Alhama,  y  la  de  Al- 
hama  á  Lo>.» 

Palacio  de  las  Córtea  11  de  Febrero  de  1870.— Ri- 
cardo OhaeoD.:=zRicardo  Martínez  Pérez. =»Manuel  Vicen- 
te García. —Daniel  Carballo.Wuan  Olloa.— José  Igual  y 
Cano.» Manuel  Cascajares. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  para  que  se  adicione  el  art  8."  del  ca- 
pitulo \.\dekx  sección  cuarta,  <  Ministerio  de  la  Guerra.* 


A  LAS  OÓRTBS. 

La  Comisión  de  Presupuestos  ha  examinado  la  Comu- 
nicación dirigida  por  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  se  adicione  el  capitulo  1.*,  art.  8."  del  presupuesto 
de  su  ramo,  con  37.500  pesetas,  como  asignación  al  muy 
reverendo  Patriarca  de  las  Indias,  según  marca  el  art.  31 
del  Concordato;  y  creyendo  equitativo  qne  se  consigne  la 
suma  necesaria  para  la  dotación  de  dicho  señor,  en  el  con- 
cepto de  vicario  general  castrense;  la  comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  á  las  Cortes  se  le  asignan  15.000  pe- 


setas de  sueldo,  presentando  un  articulo  adicional  al  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  en  eeta  forma: 

Artículo  adicional.  «Vicariato  general  cas- 
trense.» Presupuesto  correspondiente  i  los  seis 

últimos  mesas  del  ejercicio  de  1869-70   7.500 

Idem  para  1870-71   15.000 


22.500 


Palacio  do  las  C<5rtes  11  de  Febrero  de  1870.=>Ma 
nuel  Cantero,  presidente.=Sabino  Herrero,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  Ali  NtTM.  218. 


DIARIO  DE  SESIONES 

■  s 

DB  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Curiel  y  Castro  al  orí.  2'  del  capítulo  1.',  y  único  del  2.", 
de  la  sección  quinta,  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina. 


Pedimos  á  las  Córtes  Be  sirvan  tomar  en  consideración 
y  admitir  como  enmienda  á  los  artículos  2.°  del  espitólo 
1.°,  j  único  del  capítulo  2.°  de  ls  sección  quinta  del  pre- 
supuesto de  gastos  que  se  está  discutiendo,  la  siguiente: 

«De  Isa  cantidades  designadas  para  gastos  del  perso- 
nal del  Almirantazgo  y  material  de  sus  dependencias,  se 
rebajan  los  correspondientes  al  tribunal  de  Almirantasgo, 
creado  por  decreto  del  Gobierno  provisional  de  4  de  Fe- 
brero de  1809,  suprimiéndose  dicho  tribunal,  cutas  atri- 


buciones y  sí  untos  encomendados  á  su  conocimiento  cor- 
responderán respectivamente  al  Consejo  de  Estado  7  al 
Supremo  de  Querrá,  en  el  cual  habrá  dos  ministros  facul- 
tativos, uno  general  de  Marina  y  otro  togado  de  ls  clase 
de  auditores.» 

Palacio  de  las  Cortea  10  de  Febrero  de  18"70.=Adria- 
no  Ouriel  7  Castro. =-Luís  Rodríguez  Seoane.=Geroaimo 
Delgado.  => Federico  Gomia.  =a Joaquín  Saavedra.  =  Ma- 
nuel Sánchez  Guardamino.=El  Conde  do  Encinas. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  216. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Moncasi  al  artículo  1.°  del  capítulo  23  de  la  sección  sétima  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Los  Diputados  quo  suscriben  ruegan  ¿  las  Cárter  so 
sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  ari.  1.a,  sección 
sétima,  capitulo  23  dal  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento: 

«Entre  las  carreteras  i  caja  construcción  se  destina 
esa  cantidad,  y  aquella  á  que  Be  ha  agregado,  se  comprende 
la  de  Binefar  á  QQel,  de  la  cual  deberá  construirse  dentro 
del  ejercicio  de  esto  presupuesto  por  lo  menos  la  sección 
de  Tamarite  á  AJcampel,  cuya  longitud  total  no  excede 


de  seis  kilómetros,  y  cuyo  presupuesto  de  109.630  escu- 
dos se  halla  aprobado  ya,  pudiendo  por  lo  mismo  subas- 
tarse la  construcción  siempre  que  aat  se  acuerde  por  el 
Ministerio  del  ramo.» 

Palacio  de  las  Odrtes  10  de  Febrero  de  1870. —Ma- 
nuel León  Moncasi.aJ.  Ooll  y  Monc&ai .  = Joaquín  Qil 
Barbas. —Francisco  Javier  Moya.— Bmilío  Navarro. =To  - 
más  Rodrigues  Pinilla.— Eduardo  Maluquer. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE,  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


(•RESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  MIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEIj  LUNES  14  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  4  las  dos  y  media  =.S«  lee  y  aprueba  el  Acta  en  votación  nominal. aPuta  á  la  i 

de  Actas  las  de  la  circunscripción  de  Plasencla,  y  ana  reclamación  sobre  la  elección  de  Vlch.— A  la  co- 
misión de  Presupuestos  se  manda  pasar  ana  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Murcia  en  solici- 
tud de  que  las  corporaciones  populares  perciban  los  recargos  del  segundo  semestre  de  este  ano,  y  ana 
comunicación  del  Ministerio  de  Retado  pidiendo  un  crédito  para  indemnizar  4  un  subdito  austríaco. a 
>  avisa  no  poder  asistir  por  bailarse  enfermo.— A  la  comisión  de  ampleados  públicos, 

Pascual  y  Genis  al  proyecto  en  discusión.— Obdkn  dkl  dus  Dictamen  de 
la  comisión  sobre  las  actas  de  León.— Discurso  del  Sr.  Muxquls,  en  contra.— Idem  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  «Rectificaciones  de  ambos  señores. —Discurso  del  8r.  O  arda  (D.  Manuel  Vicente),  de  la  en- 
de loa  Brea.  Rojo  Arlas  y  Musqnis.— Queda  aprobado  el  dictamen  y  admt- 
el  Sr.  Fernandez  Llamazares.— Pasan  a  la  comisión  da  Actas  las  presentadas  por  los 
Sres.  Marqués  de  Perales  y  Alcaatú.=>9e  lee,  y  queda  sobre  la  mesa,  el  dlot4men  y  voto  particular  so- 
bre cesantías  de  los  Ministros,  y  una  adición  y  enmienda  al  proyecto  de  arbitrios  municipales.— Queda 
también  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  aprobación  de  las  de  CAdls,  admi- 
tiendo como  Diputado  al  Sr.  Barca  y  Carral.— Se  suspende  la  sesión  a  las  cinco  para  reunirse  el  Congreso 

nos  documentos  presentados  por  el  Sr.  Sánchez  Roano  contra  las  elecciones  de  Jerea.— A  la  comisión  de  Pe- 
ticiones la  devuelta  por  el  Ministerio  de  Marina  acerca  de  ana  pensión  de  gracia  solicitada  por  Dona 
Gertrudis  y  Dolía  Isabel  Pálido  de  Torres.  =»A  la  oomislon  respectiva  una  exposición  de  la  Diputación 
provincial  de  MAlaga  sobre  la  conveniencia  de  que  las  corporaciones  populares  sigan  percibiendo  loa  rs- 

(D.  Gaspar),  en  contra.—  Rectificación  del  Sr.  Ruis  Gomes.— Discurso  del  8r.  Ministro  de  Marina.  =. 
Rectificaciones  de  ambos  señores, =Se  procede  4  la  discusión  por  capítulos.— A  Indicación  del  Br.  Peset, 
de  la  comisión,  se  retiran  los  capítulos  1.°  y  i."  hasta  ponerse  de  acuerdo  la  comisión,  suspendiéndose  la 
discusión  de  una  enmienda  presentada  al  1."— Abierta  disensión  sobre  el  3.°, 
el  Sr.  Garrido.— Se  suspende  la  discusión  —  Las  Cortes  quedaron  enteradas  d 

blan  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde.— A  las  comisiones  respectivas  se  mandaron  pa- 
sar varias  Instancias.— A  la  de  Actas  una  exposición  de  los  electores  de  Oviedo  y  otra  de  D.  Manuel  So- 
mos*.— A  la  de  Organlsaclon  del  ejército  se  acordó  pasar  un  proyecto  de  abolición  do  quinta*  y  creación 

la  para 
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14  DE  FEBRERO  DK  1870 


Se  abrid  U  sesión  á  las  dos  y  media;  leída  el  Acta  de 
la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Carratali) ,  y  hecha  la 
pregunta  de  si  ae  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nú 
mero  que  la  votación  fuese  nominal ,  y  Tarificada ,  quedó 
aprobada  por  los  110  Sres.  Diputados  que  i  continuación 
se  expresan  : 


Carratalá. 

Lasala. 

Reig. 

Muño»  de  SepúlTeds . 
Pascual  y  Silvestre. 
Peset. 
Escoria». 


Navarro  y  Rodrigo. 
Ferratges. 

Fernandez  de  Córdova. 
Pérez  Zamora. 
Moreno  Nieto. 
Hoya. 

Pascual  y  Genis. 

Martínez  y  Ricart. 

Posada  Herrera. 

González  (D.  Venancio). 

Alcali  Zamora  (D.  Luis). 

Torres  Mena. 

García  Briz. 

Sánchez  Borguella. 

Romero  Girón. 

Gómale!  Marran. 

Alcalá  Zamora  (D.  José). 

Montero  de  Espinosa. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 

Ramos  Calderón. 

Gil  Bergea. 

Capdopon. 

Santonja. 

Romero  Ortii. 

Damato. 

Ortiz  y  Casado. 

Maluquer. 

Uzuriaga. 

Carrillo. 

Navarro  y  Ochote  co. 

Arquiaga. 

Montejo. 

Silvela  (D.  Francisco). 
Lopes  Botas. 
Villalobos. 
Masa. 

Franco  del  Corral. 
Delgado  (D.  Gerónimo). 
García  (D.  Manuel 
Coronel  y  Ortiz. 
Montero  Tellnge. 


Santa  Cruz. 

Soriano. 

Balaguer. 

González  del  Palacio. 
Pérez  Cantalapfedra. 
Soraa. 

Bueno  (D.  Joan  Andrés'. 
Moreno  Rodríguez. 
Guzman  (D.  Enrique). 
Pí  y  Margal!. 


Sres.  Soler  (D.  Juan  Pablo). 
Sánchez  Tago. 
Mata. 

Valdés  y  Linares. 

1'lUg. 

Plaja. 
Oria. 

Rodríguez  (D.  Vicenta). 
Marqués  de  la  Esperanza. 
Vinader. 
Muzquiz. 


Rubio  Caparrós. 

Rossell. 

Chao. 

Sanche*  Ruano. 

García  Ruis  (D.  Eugenio). 

8o  mí. 

Santamaría. 

Fernandez  Vallin. 
Toro  y  Moya. 
Rubio  (D.  Federico). 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Hidalgo.  . 
Machí  cote. 
Merellee. 
Ruis  Vila. 
Riber. 

Romero  Robledo. 

Quiroga. 

Iíarreiro. 

Rojo  Arias. 

Herrero. 

Arguelles. 

Ferrar  y  Garcóa. 

Lardíes. 

Alsina. 

Figueras. 

Uárcia. 


Garrido  (D.  Fernando). 
Díaz  Quintero. 
Cala. 
Saavedra. 
Godines  de  Paz. 
Salmerón. 
Paul  y  Picardo. 
Jimeno  Agina. 
Jimeno. 
Total,,,  110. 


Dióse  cuenta,  y  se  acordó  pasar  á  la 
tas,  la  siguiente  comunicación  y  los 


refiere: 

cMiNISTBBlO  DE  LA.  GOBERNACION. = 

órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  on  el  art.  120  del  docrato  sobre  ejercicio  del 
sufragio  universal,  tango  el  honor  de  remitir  4  V.  EK.  las 
actas  del  primero,  segundo  y  tercer  escrutinio  que  se  han 
recibido  en  este  Ministerio,  correspondientes  á  las  eleccio- 
nes parciales  de  Diputados  á  Üórtee  últimamente  verifica- 
das en  la  circunscripción  de  Plasencia,  provincia  de  Uáce- 
ree.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muehos  años.  Madrid  12  de 
Febrero  de  1870. ««Nicolás  María  Rivera.— Exorno*,  se- 
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Igualmonte  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Actas 
una  certificación,  entregada  por  el  Sr.  Vinader,  de  los  se- 
cretarlos escrutadores  de  la  villa  de  Granollers,  relativa  á 
las  elecciones  de  Vich. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos,  una 
instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Murcia,  remitida 
por  el  gobernador,  en  solicitud  de  que  se  autorice  á  las 
corporaciones  populares  para  percibir  los  recargos  del  se- 
gundo semestte  del  corriente  año  económico. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos la  siguiente  comunicación  y  documentos  £  que  se 
refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.™ Excmos.  Brea.:  El  señor 
Ministro  de  la  Querrá  dijo  á  la  Secretaría  de  mi  cargo  en 
28  del  mes  anterior  lo  que  sigue: 

«Ezcmo.  Sr. :  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  dyo  £  es- 
te de  la  Querrá  con  fecha  22  del  actual  lo  siguiente. — «En 
virtud  del  encargo  que  se  sirvió  V.  8.  hacer  £  este  Minis- 
terio en  1 .°  de  Agosto  último ,  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  para  que  fijase, 
de  acuerdo  con  el  ministro  plenipotenciario  de  Austria  y 
Hungría,  la  indemnización  que  había  de  darse  al  sub- 
dito austríaco  D.  Francisco  Arnerío  Oarbarivich,  con  mo- 
tivo de  la  conducta  observada  por  las  autoridades  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  durante  la  permanencia  en  aquel  puer- 
to de  la  polacra  que  fué  de  su  propiedad  y  mando,  deno- 
minada Conté  Boicovich,  he  celebrado  en  el  día  de  hoj  una 
conferencia  con  dicho  representante,  en  la  cual  hemos 
convenido  en  la  cantidad  alzada  de  64.000  esondos,  que 
á  nuestro  juicio  procede  abonar  al  interesado  como  in- 
demnización deSnítiva  de  loa  perjuicios  que  ha  sufrido, 
según  so  servirá  ver  por  la  copia  adjunta  del  acta  de  di- 
cha conferencia.  También  acompaño  £  V.  E.  las  traduc- 
ciones de  loa  dos  documentos  relativos  £  este  asunto,  que 
tuvo  £  bien  remitir  £  este  Ministerio  eo  20  de  Noviembre 
ultimo,  y  que  se  le  habían  pedido  con  calidad  de  devolución 
para  tenerlos  presentes  al  estudiar  la  cuestión  pendiente. 
Asimismo  paso  á  manos  de  V.  E. ,  para  los  efectos  opor- 
tunos, copia  del  oficio  dirigido  al  Ministerio  de  mi  cargo 
por  el  juzgado  de  primera  instancia  de  la  Latina  en  10 
del  citado  mes  de  Noviembre,  con  objeto  de  que  se  reten- 
ga al  capitán  Barbarivich,  al  abonarlo  la  indemnización,  la 
suma  que  resulta  en  deber  £  favor  de  D.  Julián  Bautista 
Giménez.  En  su  vista,  8.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha 
servido  resolver  me  dirija  £  V.  E.  significándole  la  con- 
veniencia de  que  por  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo  se 
pida  á  las  Córtes  Constituyentes  el  crédito  necesario  para 
el  pago  de  la  In.iemnizacion  Je  que  se  trata,  acompañán- 
dole para  mejor  ilustración  el  expediente,  copia  del  dic- 
tamen del  (Consejo  de  Estado  eu  pleno,  acta  de  la  confe- 
rencia* j  reclamación  del  juzgado  de  la  Latina,  que  se  ci- 
tan en  el  anterior  inserto,  así  como  de  un  escrito  dirigido 
en  24  del  corriente  por  la  Secretaría  de  Estado,  dando 
conocimiento  de  una  nota  del  ministro  plenipotenciario  de 
Austria,  en  que  pide  sea  entregado  á  la  legión  el  Impor- 
te de  la  indemnización  expresada,  £  fin  de  que  por  ese  de- 
partamento puedan  teuerse  presentes  ambas  reclainacio— 
neb  cuando  haya  de  procederás  al  pago  de  la  cantidad  es- 
tipulada. > 

Y  siendo  conveniente  al  decoro  nacional  el  realizar 
todo  lo  antes  auo  sea  nasible  el  Daco  de  la  indemnización 


convenida  con  el  representante  de  Austria  y  Hungría, 
S.  A.  se  ha  servido  disponer  que  en  un  capítulo  adicio- 
nal á  los  de  la  sección  octava  de  obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales  dol  presupuesto  correspondien- 
te al  próximo  año  económico  de  1870-71,  se  compronda 
el  crédito  de  160.000  pesetas,  á  que  se  eleva  el  débito  á 
favor  del  subdito  austríaco  de  que  se  deja  hecho  mérito.  =» 
De  órden  de  S.  A.  el  Regente  tengo  la  honra  de  partici- 
parlo á  V.  E. ,  con  inclusión  del  oportuno  estado  adicional, 
para  conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios 
guarde  £  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de  Pebrero  de 
1870.aLaureanoFiguerola.=3efiores  Diputados  Secre- 
tarios de  las  Córtes  Constituyentes. » 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Rios  Ro- 
sas no  podía  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y  repartiera  á  los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Pascual  y  Genis  al  art.  3."  del  pro • 
yecto  de  ley  sobre  empleados  públicos.  [Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  »um  217,  q%e  es  el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  de  Actas,  relativo  £  la  circunscripción  de  León.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  ti  Diario  ni».  215,  se- 
sión del  11  del  actual),  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muzquiz  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

,E1  Sr.  MUZQUIZ:  Señoras  Diputados,  no  me  propon- 
go pronunciar  un  discurso  en  el  día  de  hoy;  ai  tal  fuese 
mi  intención,  no  oiríais  mi  voz:  en  verdad  no  arroja  el  ac- 
ta datos  suficientes  para  formular  una  impugnación  cual 
pudiera  al  dictamen  de  la  comisión.  Pero  si  no  me  es  po 
sible  pronunciar  un  discurso  en  contra  del  dictamen  de  la 
comisión,  tampoco  me  es  posible,  tampoco  nos  es  posible 
á  los  individuos  que  formamos  la  fracción  tradieionaliata 
de  la  Cámara,  dejar  pasar  esta  acta  on  silencio,  sin  dis- 
cusión, sin  que  siquiera  consignemos  una  protesta  de  gra- 
titu  1,  ya  que  no  afecte  otro  carácter,  hacia  aquellos  de 
nuestros  correligionarios  que  sin  otro  fundamento,  que 
sin  otro  motivo  que  la  excitación  hecha  por  nosotros  des- 
de aquí,  se  Uaa  lanzado  al  terreno  electoral  en  las  pasadas 
elecciones.  No  podemos  menos  de  manifestar  desde  aq  u 
nuestra  satisfacción  y  nuestra  gratitud  hacia  todos  aque- 
llos que,  dominando  inveteradas  preocupaciones  y  pre  - 
venciones  casi  instintivas;  á  todos  aquellos  que  dominan- 
do arraigadas  convicciones  en  virtud  de  una  experiencia 
fundada  de  muchos  años,  habiendo  resuelto  abstenerse  por 
completo  de  todas  las  lides  electorales,  variaron  á  la  mera 
indicación  nuestra  de  que  otra  conducta  convenía.  Bste  ha 
de  ser  el  carácter  del  discurso,  si  queréis  darle  este  nom- 
bre, ó  de  las  pocas  palabras  que  he  de  pronunciar  con  oca- 
sión del  acta  de  León. 

Lo  primero  que  aparece  on  ella  son  los  candidatos  que 
lucharon  en  la  oloccion,  sobro  cuyo  hjeho,  al  parecer  in- 
diferente ,  habéis  de  dispensarme  baga  algunos  comen- 
tarios. 
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Figura  entra  ellos  un  carlista,  loe  otroB  tres  radica- 
les. Oreo  que  este  es  el  nombre  que  boy  tienen  los  do  la 
mejoría  de  la  Cámara.  Al  principio  lachaban  dos  candi- 
datos tradicionalistas ;  pero  estableciéndose  entre  ellos 
cierto  pugilato  de  abnegación  y  patriotismo,  retiróse  el 
ano,  digno  catedrático  de  la  Universidad  de  Velladolid, 
escritor  distinguido,  cediendo  el  puesto  al  único  qao  ha 
luchado.  £ra  éste  uno  de  esos  individuos  del  clero  que 
sirven  de  vira  protesta  contra  los  falsos  juicios  que, 
merced  á  vuestras  declamaciones,  se  han  hecho  on  el  ex- 
tranjero de  esa  venerable  clase  de  la  sociedad,  porque  sus 
vastos  conocimientos  en  las  ciencias  físico-naturales  le 
han  logrado  merecida  fama  aquí  en  España  y  fuera  de  Espa- 
ña. A  un  mismo  partido  pertenecían  los  otros  tras;  el  uno 
acaudalado  propietario  de  la  provincia  y  persona  que  en 
ella  habla  dispensado  machísimos  favores.  Hay  en  la  co- 
misión un  representante  de  la  misma  provincia  que  puede 
dar  testimonio  de  que  el  Sr.  Llamazari  s  tiene  por  favo- 
res especíalas  obligadas  á  muchas  personas, aun  de  las  afi- 
liadas á  nuestra  comunión  política.  Había  otros  dos  dig- 
nos habitantes  de  León,  hijos  de  la  provincia,  y  al  alcan- 
ce de  las  diversas  clases  de  la  sociedad.  Entre  estos  tres 
señores  no  se  estableció  pugilato  ninguno  de  abnegación, 
sino  pugilato  vigoroso  para  obtener  los  sufragios  de  sus 
correligionarios.  Este  hecho,  al  parecer  insignificante, 
quiero  que  conste,  porque  me  parece  que  es  bastante  para 
considerar  como  lógicamente  fundada  la  deducción  que 
voy  á  sacar  y  sobre  la  cual  voy  á  descansar  mucha  parte 
de  mi  argumentación. 

Guando  tres  individuos  de  un  mismo  partido  han  la- 
chado en  una  circunscripción  y  son  individuos  al  alcance 
de  todas  las  clases  sociales,  ¿puede  ó  no  lógicamente  infe- 
rirse qne  todo  el  partido  ha  tomado  parte  en  la  elección, 
absolutamente  todo  el  partido  radical,  todo  el  psrtido  li- 
beral do  la  provincia  de  León?  Sí;  absolutamente  todo  to- 
mó parte  en  las  pasadas  elecciones;  y  no  solamente  todo 
el  partido  liberal,  sino  quizá  algunos  electores  más  ó  me- 
nos favorecidos,  y  por  otros  personales  motivos  obligados, 
no  obstante  hallarse  afiliados  á  nuestro  partido.  ¿Y  qué 
resultado  arroja  la  votación?  El  número  total  de  electores 
de  todo  el  partido  liberal  de  la  provincia  de  León,  apurado 
hasta  el  último  extremo  con  los  agradecidos,  arroja  19.000 
votos.  El  número  total  de  electores  de  la  circunscripción 
es  de  43  á  44.000  electores. 

Este  hecho,  en  primer  término,  rungo  mucho  que  lo 
tenga  en  cuenta  el  Gobierno,  que  pretende  traer  á  la  apro- 
bación de  las  Córtes,  á  la  elecoion  de  las  Córtes,  ciertas 
instituciones  en  la  presunción  de  que  por  esos  medios  in- 
directos se  interpretan  las  aspiraciones  dél  sufragio  uni- 
versal del  país.  Porque  ana  cosa  análoga  á  lo  sucedido  en 
la  circunscripción  de  León  ha  pasado  en  la  mayor  parte 
de  las  otras  circunscripciones.  Y  según  ese  dsto,  el  sufra- 
gio universal  no  está  ciertamente  en  rigor  de  verda  l,  allí 
donde  con  más  ó  menoB  esfuerzo  aparezca  el  sufragio  do 
la  mayoría  de  las  Córtes. 

Pero  bo  dicho  antes  que  sobre  este  hecho  voy  á  fun- 
dar una  moy  principal  parte  de  mi  discurso.  Voy  ¿co- 
mentar ecte  guarismo  de  24.000  electores  que  no  han  to- 
mado parte  en  la  elección  á  favor  vuestro. 

Yo  reconozco  que  la  indiferencia  es  por  desgracia  uno 
de  los  males  que  más  aquejan  á  la  sociedad  española  ;  yo 
reconozco  que  este  indiferentismo  es  común  ácasi  todos  los 
partidos ,  ó  mejor  dicho,  á  todos  los  partidos  en  que  se 
halla  dividida  la  vida  política  del  país;  no  trato  de  excluir 
al  mío  mismo  de  ese  general  defecto;  creo,  y  creo  funda- 
damente, que  algo  adolece  también  de  criminal  indiferen- 
tismo. Y  como  me  duele  este  defecto,  por  más  que  en  ellos 


tiene  sus  fundamentos  y  razón  de  ser  en  la  instintiva 
aversión  á  las  lides  electorales  á  que  les  arrastran  de  con- 
suno el  buen  sentido  y  prolongada  experiencia,  me  consi- 
dero obligado  á  formular  cargos  un  tanto  severos  contra 
esa  carcoma  de  la  Bociodad,  contra  osa  verdadera  plaga 
que  alcanza  á  todas  las  clases  do.la  sociedad,  causa  fun- 
damental, por  no  decir  única,  de  todas  las  ideas  revolucio- 
narias, del  espectáculo,  por  extramo  deplorable,  que  está 
dando  Kspaña  á  las  demás  naciones  civilizadas. 

¿Quién  de  vosotros  no  ha  oído  decir,  no  ha  viHto  por 
ahí  esos  bnenos  señores,  esas  personas  acomodadas,  que 
porque  según  dicen  nada  pueden  ganar  en  la  política,  se 
meten  en  sus  casas  y  no  se  prestan  al  menor  sacrificio? 
¿No  les  habéis  oído  llamarse  4  sí  mismos  hombres  da  bien? 
¿En  qné  consiste  que  sean  hombres  de  bien?  Yo  creo  qne 
estos  nombras  de  bien  son  los  únicos  malos  que  hay  hoy 
en  la  sociedad,  la  verdadera  y  positiva  causa  de  que  ven- 
gao  otros  con  opiniones  extravagantes  pretendiendo  re  - 
presentar  sin  controversia  la  opinión  del  país;  porque 
cuando  esos  hombres  de  bien,  por  desgracia  numerosos  en 
demasía,  se  callan;  cuando  esos  hombres  de  bien  no  se 
prestan  á  sacrificios  de  ninguna  especie,  solo  sobresale  el 
griterío  de  los  vocingleros  de  oficio. 

Excitan  involuntariamente  en  mi  memoria  estos  hom- 
bres de  bien  aquella  parábola  del  Evangelio,  que  todas 
ellas,  más  aún  que  parábolas  religiosas,  son  parábolas  emi- 
nentemente sociales;  recuerdo  aquella  parábola  en  que  apa- 
rece un  titulado  hombre  de  bien,  un  casi  santo,  en  la  par- 
te m¡'w  culminante  del  templo,  como  diríamos  hoy,  en  el 
altar  mayor  de  la  iglesia,  hablando  así:  «Yo  no  soy  un 
ladrón,  no  ofendo  á  nadie,  no  me  meto  con  nadie;  j  bendi- 
to seáis,  S*ñor,  que  no  permitís  que  contribuya  á  los  ma- 
les de  mi  país!  >  Y  recuerdo  también  aquel  otro  que,  aun 
cuando  anduviera  en  cierta  época  de  su  vida  sosteniendo  y 
predicando  peregrinas  teorías,  en  la  última  hora,  á  la  ho- 
ra del  convencimiento,  humilde  y  arrepentido,  en  el  últi- 
mo rincón  del  templo  se  refugia,  considerándose  indigno 
de  figurar  en  la  comunión  de  la  fé. 

Pues  bien:  esta  es  la  situación  de  toda  España.  De  na- 
da sirvo  que  los  hombres  titulados  de  bien  no  infrinjan  la 
ley,  si  esos  hombres  no  contribuyen  en  el  terreno  legal  al 
adelantamiento  de  su  Pátría,  cuja  reconstrucción  es  in- 
dispensable; si  esos  hombres,  ahora  so  preteBto  de  lealta- 
des injustificables,  ahora  por  envidias  ú  otras  ruines  pa- 
siones, ahora,  en  fin,  por  criminal  egoísmo,  se  encierran 
en  glacial  retraimiento  cuando  se  ponen  á  discusión  los 
principios  fundamentales  de  la  sociedad  y  los  sagrados 
fueros  de  la  humana  conciencia.  Pongan  esos  hombres  de 
bien  sus  manos  sobre  su  corazón  y  no  sobre  sus  oídos  cuan- 
do oyen  proferirse  extravagantes  ó  perniciosas  doctrinas, 
y  mediten  en  el  secreto  de  su  alma  si  contribuyen ,  y  en 
primer  término,  á  tan  deplorables  espectáculos.  Si  entre 
ellos  se  encuentran  gentes  que  presumen  pertenecer  á  la 
fracción  tradieionalista,  yo  les  invito  á  que  consideren  los 
debereB  que  impone  la  bandera  política  por  nosotros  le- 
vantada. 

Nosotros  queremos  levantar  la  bandera  de  las  tradicio- 
nes de  nuestra  Pátris.  ¿Pues  sabéis  á  qué  os  obligan  las 
tradiciones  de  la  Patria?  Ellas  nos  recuerdan  los  sacrificios 
y  las  glorias  de  Guzmao  el  Bueno  y  del  Cid  Campeador,  de 
Cervantes  y  de  Calderón;  nos  recuerdan  á  Murillo  y  á  Ve- 
lazquez;  nos  recuerdan  al  Cardenal  Cisneros,  al  Cardenal 
Alberoni;  nos  recuerdan,  en  fio,  aquellos  tiempos  en  que 
la  Nación  española  admiraba  al  mundo  por  la  originalidad 
y  magnificencia  de  su  literatura,  por  el  exptendor  de  sus 
armas,  y  cuya  fé,  extremeciendo  á  la  tierra,  arrancaba  del 
fondo  de  los  marea  un  nuevo  continente. 
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El  partido  tradicionaliata  que  tánto  pretendo,  nunca 
debe  olvidar  qae  en  tamaña  empresa  á  doa  contingencias 
se  expone:  ó  raja  en  lo  sublime,  ó  vergonzosamente  se 
despeña  en  soberano  ridículo.  O  el  partido  tradicionaliata 
logra  legitimar  en  la  práctica  la  antigua  constitución  y 
muñera  de  ser  de  la  Monarquía  hasta  el  heroísmo,  ó  cae- 
rá indudablemente  en  el  ridículo. 

A  combatir, empero, el  retraimiento,  á  combatir  el  in- 
diferentismo, á  corregir  ti  egoísmo,  obliga  no  solo  el  re- 
cnerdo  de  las  gloriosas  tradiciones,  qne  no  menos  loimpona 
el  porvenir  del  país;  porque  si  nosotros  queremos  volver  la 
vida,  el  movimiento,  la  acción,  á  la  sociedad  que  se  debili- 
ta 7  muere  por  consunción,  por  la  inercia  de  todos  sus 
miembros,  es  necesario  abandonar  esa  funesta  apatía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muzquiz,  estamos  dis- 
cutiendo el  acta  de  León;  no  tratamos  ahora  de  volver  la 
vida  á  nadie. 

El  Sr.  iflUZQUiZ:  Estoy  diciendo  que  la  causa  de  que 
en  el  acta  de  León  no  aparezca  á  nuestro  favor  el  guaris- 
mo de  votos  que  debíamos  tener,  es  el  retraimiento,  el  in- 
diferentismo. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Pero  S.  S.  no  se  ha  ocupado 
hasta  ahora  del  acta  de  León. 

El  Sr.  MDZQDIZ:  Si,  Sr.  Presidente;  estoy  t  atando 
de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  disimula  V.  S.  bastante. 

El  Sr.  MTJZQTJiZ:  Bnego  al  Sr.  Presidente  que  con- 
sidere ffno  estoy  combatiendo  el  in'liforentismo,  que  ha 
«ido  na*  de  las  causas  de  que  en  el  acta  de  León  aparezca 
vencedor  el  candidato  más  oficial. 

El  Sr.  PRESIDHNT8:  Hasta  ahora,  Sr.  Muquís,  no 
he  oído  hablar  á  V.  S.  de  los  guarismos  que  aparecen  en 
el  acta  dé  León;  y  por  tanto,  suplico  á  V.  8.  que  se  cou- 
crete  á  la  cuestión.  Me  parece  que  no  podrá  quejarse  de 
ta  tolerancia  del  Presidente. 

Bl  Sr.  MDZQUIZ:  Agradezco  la  tolerancia  do  3.  S. ; 
pero  insisto  en  la  creencia  do  que  estoy  en  el  debate  sobre 
el  acta  de  León. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S.;  y  yo  iré  ob- 
servando si  S.  8.  está  ó  no  en  ese  debate. 

El  Sr.  MUZQTJIZ:  En  mira  al  porvenir  iba  diciendo 
que  es  preciso  combatir  el  retraimiento,  pues  no  conse- 
guiremos devolver  la  vida,  la  acción  y  el  movimiento  á  la 
sociedad  si  en  la  lucha  de  las  elecciones  municipales  y 
provinciales  no  logramos  restablecer  el  sentimiento  do  la 
vida  pública  en  les  interese»  comunales. 

No  insisto  más  sobre  este  punto,  porque  veo  dispuesto 
al  Sr.  Presidente  a  contenerme,  y  no  quiero  abusar  de  su 
pacleneia. 

Creo,  pues,  que  el  retraimiento  ha  podido  influir  en 
loe  guarismos  que  arroja  el  acta  examinada.  Pero  ¿creéis 
que  ésta  ha  sido  la  única  causa?  No;  ha  influido  también, 
y  poderosamente,  la  falta  de  libertad  que  hubo  en  las  elec- 
ciones de  León. 

Pruebas  de  esta  afirmación.  El  primer  dia  de  eleccio  - 
nce  y  en  el  principal  colegio  de  dicha  cindad,  presidido 
por  el  alcalde,  ocupáronse  todas  las  avenidas  del  colegio, 
y  aun  sus  mismas  escaleras,  por  individuos  de  una  aso- 
ciación, sucursal  sin  duda  de  aquella  de  Madrid  cuyas 
proezas  en  el  órden  liberal  son  de  vosotros  conocidas. 
Aludo,  señores,  á  1*  compañía  it  la  porra. 

Esta  compañía  existió,  al  menos  durante  las  eleccio- 
nes, en  León,  y  de  sus  ejecutivos  procedimientos  formarán 
cabal  juicio  cuantos  recuerden  sus  manifestaciones  en  Ma- 
drid: todos  las  recordareis;  sobremanera  aquella  que  con 
toda  propiedad  ha  podido  llamarse  la  paliza  del  siglo. 
[Aitat.) 


Pues  bien:  puesto  qus  recordáis  las  proezas  de  esas 
compañías  en  el  órden  liberal,  según  lo  acreditan  vues- 
tras risas,  me  excuso  de  bacer  comentarios  sobre  el  género 
de  libertad  que  permitirla  esa  asociación.  La  sucursal  de 
dicha  compañía  en  la  provincia  de  León,  que  no  sé  yo  si 
ya  las  tendrá  en  todas  las  provincias  de  España,  acome- 
tió denodadamente  á  los  electores  carlistas  que  iban  inde- 
fensos á  emitir  su  voto.  Varios  fueron  los  apaleados,  y 
mis  de  siete  los  heridos,  entre  los  cuales  se  cuentan  dos 
dignos  canónigos  de  aquella  catedral,  uno  de  los  cuales 
ha  estado  enfermo  durante  diez  dias. 

Y  no  se  contentaron  solamente  con  apalear  fuera  del 
colegio,  sino  que  en  la  puerta  do!  mismo,  y  basta  en  1* 
escalera,  como  se  puode  acreditir  por  testigos,  si  la  co- 
misión lo  desea,  arrojaban  escombro?,  farole.i  y  otros  va  • 
ríos  proyectiles  i  los  electores  carlistas  que  iban  á  tomar 
parte  en  la  elección. 

Tal  fué  el  espectáculo  que  ofreció  el  cologio  principal 
de  la  eiudad  de  León  en  el  primer  dia  de  elecciones.  Si  se 
negara  esta  hecho,  yo  invocaría  un  testigo  de  mayor  ex- 
cepción; y  para  traerle,  no  solo  no  tendría  que  ir  á  León, 
mas  ni  siquiera  saldría  de  este  recinto;  pero  sellan  mis 
lábios  razones  de  delicadeza. 

Me  diréis  que  estos  escándalos  no  eran  comunes  á  to- 
dos los  co'egios,  y  que,  por  tanto,  con  anular  la  elección 
del  de  San  Lázaro,  estaba  todo  concluido.  Pero  no  es  de 
esta  manera  cómo  debe  apreciar  la  comisión  los  hechas, 
ni  este  criterio  lega)  es  en  buena  lógica  admisible. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿ignoráis  vosotros  la  influen- 
cia que  tiene  sobre  la  aldea  el  pueblo,  sobro  el  puoblo  la 
ciudad,  sobre  la  cindad  la  capital  y  sóbrela  capital  lacórte? 
Lo  ocurrido  el  primer  dia  de  elecciones  en  el  colegio  prin- 
cipal de  León ,  trasmitido  de  pueblo  en  pueblo,  de  colegio 
en  colegio,  de  individuo  en  individuo,  fué  poderosa  parte 
á  retraer  á  nuestros  correligionarios  de  los  comiera  en 
número  muy  considerable,  por  lo  menos  en  todo  el  Segun- 
do dia,  por  no  haber  recibido  á  tiempo  el  parto  telegráfi- 
co en  que  le3  invitábamos  á  continuar. 

Mas  no  se  hizo  esto  solo,  sino  que  al  único  secretario 
representante  en  la  mesa  do  nuestras  opiniones,  Be  le  ar- 
rancó de  ella  y  se  le  encarceló  durante  dos  horas,  y  sin 
embargo,  aparece  su  firma  en  el  acta. 

Y  si  por  esa  firma,  mal  puesta ,  aunque  sea  de  un  cor- 
religionario mió,  no  consta  protesta  en  el  acta,  es  porque 
la  mesa  se  negó  á  admitir  la  que  presentada  fué  por  res- 
petable número  de  electores;  y  cuanto  estoy  diciendo  se 
puede  acreditar  con  todos  los  medios  de  prueba  del  de- 
recho. 

Distingo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  desde  aquí 
comentar  con  la  comisión  mis  palabras:  si  se  refiere  al 
valor  de  mi  palabra,  por  aquello  que  dijo  un  dia  de  quo 
la  palabra  de  un  Diputado  no  basta,  yo  le  diré  que  creo 
que  basta  para  que  la  comisión  pondere  los  hechos  denun- 
ciados y  exclarezca  y  depure  la  verdad,  apurando  los  di- 
versos sistemas  de  prueba  que  están  á  su  alcance. 

Es  tan  gravo  este  hecho  por  sí,  que  jo  no  quiero  ha- 
blaros de  cartas  circulares  que  el  candidato  vencedor ,  ó 
que  aparece  como  tal  en  el  acta,  hizo  girar  por  la  pro- 
vincia como  representante  del  Banco  de  España  en  ella. 
No  quiero  tampoco  hablaros  de  los  amaños  y  coacciones 
ejercidas  por  la  autoridad,  ni  d»  los  alguaciles  y  demás 
depeudientes  del  alcalde,  que  recorrían  los  arrabales  obli- 
gando á  los  electores.  No  quiero  hablaros  tampoco  de  la 
protesta  que  se  hizo  en  ol  colegio  de  Valderas,  en  el  cuil 
se  presentaron  á  votar  muchos  que  no  eran  electores,  y 
donde  se  constituyó  la  m:sa  de  furtiva  manera,  cuya  pro- 
testa consta  en  el  acta. 
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No  quiero  hablar  de  los  comisionados  de  apremio  que 
ae  han  dirigido  á  los  ayuntamientos,  con  las  dietas  de  20 
reales  diarios  á  costa  de  aquellos,  en  cuyos  pueblos  ha  sido 
la  rotación  mis  numerosa  á  favor  do  nuestro  partido.  No 
quiero  hablar  do  la  remoción  de  todos  esos  expedientes,  á 
que  ae  apela  en  todos  tiempos  de  elecciones  por  los  gober- 
nadores de  las  provincias,  contra  ciertos  ayuntamientos 
que  tienen  bastante  independencia  para  resistir  su  in- 
fluencia, y  que  se  hallan  en  ellos  comprometidos  ó  por 
desórdenes  anteriores,  ó  por  equivocaciones,  ó  por  cual- 
quiera negligencia  de  esas  en  que  fácilmente  pueden  in- 
currir los  municipios. 

De  nada  de  esto  quiero  hablar,  porque  hay  otra  con- 
sideración más  elevada,  h*y  otra  consideración  más  im- 
portante, quo  no  puedo  dejar  pasar  desapercibida,  quo  in- 
valida ol  acta  de  León ,  y  que  ai  no  la  invalida  concreta- 
mente, yo  no  vacilo  en  asegurar  que  influye  extraordina- 
riamente para  que  el  partido  carlista  no  acepte  con  com- 
pleta franqueza  la  legalidad  que  le  ofrecéis.  Pues  qué,  se- 
ñores Diputados,  ¿os  habéis  olvidado  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la 
sesión  del  viernes  último?  ¿Os  habéis  olvidado  de  la  in- 
fluencia que  ejercen  esas  palabras  en  todos  los  goberna  - 
dores de  las  provincias?  En  cuanto  ha  visto  ol  Gobierno, 
en  cuanto  ha  visto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
el  partido  carlista,  en  virtud  de  un  derecho  indisputable, 
puesto  que  arranca  de  la  Constitución,  se  organiza  y  hace 
uso  de  todos  los  derechos  individuales  consignados  en  la 
misma ;  en  cuanto  ha  visto  la  fuerza  qut  desplega  á  la 
sombra  de  esos  derechos,  al  momento  se  apresura  el  Go- 
bierno ,  por  conducto  del  ?r.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á  levantar  aquí  la  falsa  voz  do  que  el  partido  carlista  cons- 
pira, que  el  partido  carlista  compra  armas,  que  el  parti- 
do carlista  se  apresta  á  la  peloa.  ( Bl  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación :  A  aprobar  esos  derechos ,  á  confirmarlos ,  á 
robustecerlos  )  ¿Se  lanza  al  campo  á  confirmar  esos  dere- 
chos? El  Gobierno  dijo  que  el  partido  carlista  conspira- 
ba; el  Gobierno  dijo  quo  ol  partido  carlista  so  estaba  pre- 
parando para  lanzarse  ni  campo;  el  Gobierno  dijo  quo  to- 
nia  las  pruebas  de  su  conspiración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Señor  Muzquizt... 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Señor  Presidente,  se  han  dirigido 
graves  cargos  á  la  minoría  trarlicionalisla,  y  yo,  como  Di- 
putado perteneciente  á  ella,  creo  que  me  encuentro  en  el 
caso  de  defenderla  da  las  acusaciones  lanzadas  por  el  Go- 
bierno; estoy  dentro  del  acta,  y  si  algo  me  excedo,  apelo 
á  la  consideración  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  tí  S.  estuviera  dentro  del 
acta,  no  tendría  necesidad  do  apelar  i  la  consideración  del 
Presidente.  Yo  higo  juez  á  la  Cámara  si  S.  S.  está  6  no 
dentro  del  acta  de  León.  S.  S.  tiene  medios  da  tratar  de 
la  política  interior  del  Gobierno  por  los  que  le  concedo  el 
Reglamento.  He  dejado  á  S.  S.  que  ni  principio  de  su  dis- 
curso hiciera  un  exordio  que  en  realidad  nada  tenia  que 
ver  con  el  acta  ¿c  León;  poro  no  puedo  consentir  que  con- 
tenamos toda  la  sesión  de  la  tarde  sin  ocuparnos  do  la 
orden  del  dis. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Señor  Presidente,  si  yo  he  hecho 
un  exordio  que,  en  concepto  de  S.  S.,  nada  ticni  que  ver 
con  el  a~ta  de  León,  yo  soy  juez  de  mi  discurso,  y  creo 
qu  j  tenia  mucho  que  ver  con  ol  acta  do  que  sj  trata,  y 
a:m  nie  incliuo  á  creer  también  que  ha  debido  bit  csi 
lu  <ip¡nijn  d«  S.  S.  puesto  que  me  ha  permitido  hacer 
ese  exordio. 

Hl  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente,  fir.  Muzquiz: 
S.  erco  qtio  es  juíz  do  su  disrurso;  nuca  yo  no.v  j>n;z  ¡U 
lo  quo  acaba  do  decir  S.  S. ,  y  de  lo  que  ra  a  continuar 
diciendo.  Puede  seguir  S.  S. 


El  Sr.  MUZQUIZ:  Yo  aseguro  al  Sr.  Ministro  da  la 
Gobernación  que  no  puede  haber  elecciones  ai  6.  S.  aquí 
lanza  acusaciones  al  partido  carlista,  y  si  ésto  no  tiene 
bastante  libertad,  dentro  de  discusiones  análogas,  pura  de- 
fenderse de  esas  acusaciones. 

¿Ouál  es  el  género  de  argumentación  de  S.  8.?  Siem- 
pre que  aqni  venimos  con  alguna  acusación,  8.  S.  so  le- 
vanta y  dice:  «ahí  están  los  tribunales;  acudan  S.  SS.  & 
los  tribunales.  >  Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
dioe  qae  somos  conspiradores  y  que  tiene  las  pruebas  de 
nuestra  conspiración,  acuda  S.  S.  á  los  tribunales  y  pre- 
sente allí  las  pruebas:  no  es  este  el  lujar  de  decirlo.  Si  su 
señoría  no  acude  y  no  presenta  las  pruebas,  yo  tengo  de- 
recho para  decir  que  no  es  verdad;  yo  tengo  derecho  de 
desmentirlo,  y  decir  que  lo  que  se  pretende  por  medio  de 
esas  acusaciones  lanzadas  al  vacío  {Bl  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Pido  la  palabra.),  lo  queso  pretende  por  me- 
dio de  esos  cargos  infundados,  es  inutilizar  al  partido  car- 
lista, es  imitar  la  conducta  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, los  cuales,  cuando  so  trata  do  invalidar  nnestroB 
derechos,  de  perseguirnos,  apelan  al  supremo  recurso  de 
esas  generalidades . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muzquiz,  no  puedo  con- 
sentir que  continúe  S.  S.  en  eso  camino;  y  si  8.  S.  se  em- 
peña en  seguir  por  él,  me  veré  en  la  precisión  de  llamarle 
al  órdan  por  primera  vez. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Continúo  con  ol  acta  de  León. 

Puesto  que  no  he  de  poder  seguir  en  este  órdan  do  ra- 
zonamientos; puesto  que  no  me  es  posible  recordar  lo  que 
ha  pasado  aquí  con  la  fraocion  republicana,  á  la  cual  el 
anterior  Ministro  de  la  Gobernación  acusaba  continua- 
mente de  haber  provocado  los  sucesos  que  después  vinie- 
ron por  efecto  de  las  provocaciones  suyas;  puesto  que  no 
me  lia  de  ser  dable  decir,  Sr.  Presidente,  que  nosotros 
estamos  en  el  Ara»  convencimiento  de  que  esas  alharaca* 
que  se  lanzan  contra  el  partido  carlista,  esos  movimientos 
de  tropas,  ocultan  un  plan  preconcebido  en  el  Gobierno... 
{Bl  Sr.  Presídeme  afila  la  campanilla)  conste  que  no  puedo 
decirlo,  y  me  basta;  pero  conste  también  quo  á  mí  no  me 
cojrerá  de  sorpresa  el  golpe  de  Estado  si  ol  dia  de  ma- 
ñana... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conste,  Sr.  Muzquiz,  que  S.  S. 
está  extraviándose  de  la  cuestión  que  se  discute,  qur  os  el 
acta  de  León,  sirviéndose  para  ello  de  un  lenguaje  distin- 
to al  que  ha  usado  hasta,  ahora ,  y  conste  también  que  el 
Presidente,  por  decoro  de  la  Cámara,  no  puede  consentirlo. 
O  S.  S.  se  concreta  á  hablar  del  acta  de  h'.oa,  ó  8.  8.  no 
puc  Je  continuar  usando  de  la  palabra.  Elija  S.  8. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Croo  haber  demostrado  que  ni  en 
las  elecciones  de  León,  ni  en  ningunas,  puede  el  partido 
carlista  tener  libertad,  ai  se  consienten  por  ha  autorida- 
des compañías  y  partidas  como  la  dé  la  porra,  quo  im- 
posibilitan la  libre  emisión  del  pensamiento  y  del  sufragio. 
Creo  haber  demostrado  que  no  es  posible  que  huya  liber- 
tad en  las  elecciones  cuando  se  cometen  abusos  tan  ex- 
traordinarios como  los  ocurridos  en  el  colegio  principal 
de  la  ciudad  de  León,  negándose  para  colmo  del  escánda- 
lo á  admitir  las  protestas  que  se  presentaron. 

Conste  que  no  puede  haber  libortad  en  las  elocciones 
cuando  se  lanza  sobre  un  partido  un  anatema  que  no  se 
prueba.  Conste  que  en  el  acta  de  León  la  inmensa  ma- 
yoría del  partido  carlista  se  ha  retraído.  Conste  quo  ul 
rcprewntante  del  sufragio  universal  en  la  provincia  de 
León,  y  eso  que,  como  probó  antes  con  sólidas  razónos, 
todo  el  partido  liberal  se  puso  en  movimiento,  se  encuen- 
tra, en  inmensi  minoría  teahndi  en  etiout»  la  Humi 
tota!  do  los  electores  de  la  circunscripción.  Y  una  vez 
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que  vosotros  lujáis  recapacita  lo,  Sros.  Diputados,  sobro 
estos  hechos,  tañed  en  cuesta  la  jurisprudencia  quo  crean 
Vuestros  actos,  tened  en  cuunU  la  cnsañauzi  que  dais  al 
Gobierno.  Si  vosotros  queréis  arraigar  la  lib¿rtad;  81  VOS  - 
otros  queréis  que  á  la  Constitución  no  atente  nadie, 
cuando  quiera  j  donde  quiara  que  veáis  cuestiones  ó  ac- 
tas como  la  presente,  en  que  se  atenta  i  esa  libertad  y  á 
los  derechos  individuales,  debéis  crear  la  jurisprudencia 
de  votar  en  contra,  porque  do  osa  manera  es  como  arrai  - 
gareis  la  libertad;  pero  si,  por  el  contrario, dais  el  ejemplo 
si  Gobierno,  cualquiera  que  sea,  de  justificar  con  vues- 
tros votos  y  conducta  la  do  los  que  ee  sobreponen  i  las 
lejos  y  h  la  libertad,  llegara"  un  día  en  que  el  Gobierno, 
imitando  vuestro  ejemplo,  imitando  vuestra  conducta,  se 
sobrepondrá  i  la  libertad,  se  sobrepondrá  á  la  Constitu- 
ción, se  eo'>rcpon Irá  á  la  lev.  He  dicho. 

El  Sr.  PRKSIDBMTB;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tieno  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rívoro,  Don 
Nicolás  María]:  Sres.  Diputados,  es  schsque  fin  parti- 
dos vencidos  presentarse  siempre  como  víctimas;  y  ou  oso 
camino  he  de  decir  con  verdad  que  exceden  siempre  y 
superan  los  Srea.  Diputados  de  la  minoría  absolutista.  Lo 
que  hay  es  que,  no  diré  yo  que  sean  oportuno*  y  conve- 
nientes, pero  en  verdad  que  son  Diputados  lastimeros.  Sa- 
ben lastimarse,  saben  quejares,  s^ben  dolerse;  pero  el 
carácter  de  sus  quejas  ee  con  frecuencia  la  inoportunidad. 
Vamos  á  ver  cuáles  ron  los  hechos  en  los  cuales  ol  señor 
Moxqníz  prosa n ta  al  partido  absolutista  como  víctima  do 
¿TJü  iísima  opresioo,  de  grandísimas  injusticias. 

Primero,  acta  de  León.  Todo  lo  que  el  S'.  Musquiz 
ha  dicho,  ¿está  justificado  en  el  acta?  Yo  no  me  explico, 
jo  no  puedo  comprender  que  se  trato  de  establecer  juris- 
prudencia en  esta  materia,  fundándolo  en  lo  quo  aquí 
pueda  decirse,  sin  que  vonga  acompañado  de  la  oportuna 
justificación.  Es  una  cosa  absurda,  es  una  coja  inusitada, 
es  una  cosa  que  no  puede  admitirse,  el  que  porque  un 
Diputado  se  levante  aquí  á  denunciar  ciertos  hechos  sin 
justificación,  sin  que  aparezcan  probados  en  el  expediente 
que  la  comisión  tiene  á  la  vista,  puedan  moverse,  ni  cam- 
biarse, ni  modificarse  los  acuerdos  de  la  Asamblea.  ¿A 
dónde  iríamos  á  parar  si  cada  Diputado  vencido  pudiera 
venir  aquí  por  medio  de  un  Diputado  de  sus  opiniones  á 
denunciar  abusos  que  no  Be  acreditan,  b¡  se  tiene  en  cuen- 
ta lo  que  pide  el  espirita  de  partido  j  la  obcecación  que 
e«tos  tiempos  producen  en  la  generalidad  de  las  opinio- 
nes? ¿Cómo  os  posible  que  bastí  para  formar  juicio  lo 
que  aquí  se  pueda  decir,  ouando  sabemos  que  el  espíritu 
de  partido  conduce  en  ciertos  asuntos  á  los  mejores  ex- 
travíos? No  una  vez,  sino  muchis,  desde  que  estoj  al 
frente  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  he  oido  la  denun- 
cia de  ciertos  hechos;  he  creído  que  podrían  ser  verdad; 
he  preguntado  á  los  gobernadores,  j  luego  ha  resultado 
que  crin  falsos;  Un  falsos,  qus  las  mismas  personas  juc 
loa  habían  deuunciado  se  han  convencido  de  su  completa 
inexactitud . 

¿Pueda  bastar  para  que  esta  Asamblea  forme  su  jui- 
cio el  que  se  levante  un  Diputado  representante  de  las 
ideas  vencidas  j  diga  que  en  tal  elección  se  han  cometido 
talca  y  cuales  abasos?  ¿Puede  esto  bastar  para  que  la 

Asamblea  declare  nula  un  acta?  ¿Pues  no  dicta  el  buou 
sentido  que  esto  se  justifique?  ¿No  hace  falta  que  los  com- 
probantes de  los  abusos  vengan  á  la  comisión  de  Actas 
para  qne  ésta  dé  su  dictámen  con  pleno  conocimiento  de 
los  hechos?  Más  diré:  jo  concibo  que  baja  un  Sr.  Dipu  - 
tado  que  »e  levanto  aquí  á  lanzar  ciertas  acusaciones  por 
razón  de  hechos  que  sa  lo  bajan  comunicado;  pero  jo  digo 


que  esos  hechos  no  son  ciertos,  que  en  las  elecciones  ha 
habido  completa  libertad,  y  el  que  diga  lo  contrario  falta 
á  la  vordai.  [Lot  Srcs.  \'i*%itr  y  Muqtn*  piden  la  pala- 
bra.) Bn  las  elecciones  ha  hibilo  libertad  completa,  j  re- 
pito que  el  que  diga  lo  contrario  falta  á  la  verdad.  Si  hu- 
bierais tenido  conciencia  de  vuestro  derecho,  hubiérsis 
visto  la  circular  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  di- 
rigido á  los  gobernadores...  (Bl  Sr.  Vimadtr:  No  basta.} 
¿No  basta  decir  á  las  autorídados  que  faciliten  los  medios 
de  justificar  todos  los  abusos?  ¿No  basta  decir  que  no  im- 
pidan de  ninguna  manera  toda  clase  de  justificaciones? 
¿liabais  acaso  intentado  veleros  de  los  medios  que  se  os 
daban?  ¿Sí  ó  no? ¿No?  Puoi  no  toacis  razoi  ni  verdal.  [Bl 
Sr.  Vinsitr:  Razón  no  tmdremos;  pero  vo.-Jad  si.)  Isl  Mi- 
nistro ds  la  Gobernación  ha  dicho  á  las  autoridades  que 
faciliten  á  todo  el  mundo  las  justiflcicione !  necesarias  so- 
bre los  hechos  ue  tuvieran  lugar  en  las  elecciones.  ¿Las 
habéis  intentado  ó  no?  [Bl  Sr.  Vinaitr;  Es  inútil.)  ¿Be  in- 
útil? Pues  entonces  son  inútiles  las  Cortee,  es  inútil  la 
Constitución,  os  inútil  todo,  y  no  hay  más  que  hacar  que 
llamar  al  mando  al  partido  carlista  que  no  tiene  ni  Cortes, 
ni  Constitución,  ni  justificaciones.  Sros.  Diputados,  ¿qué 
gobierno  es  ese?  ¿Qué  orden  de  cosas  es  esc? 

El  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  á  los  gober- 
nadores j  á  todas  las  autoridades  que  faciliten  todas  las 
justificaciones  que  a  intenten;  vosotros  no  las  habuia 
intentado,  j  sin  embargo,  venís  á  decir  que  no  haj  au- 
toridad, que  no  haj  justicia,  que  no  haj  Gobierno.  Aquí 
lo  que  no  haj  es  buoaa  fe  ea  los  señores  que  así  ino  ar- 
guyen. 

Justificaciones.  Si  hubiera  llegado  el  momento  en  el 
cual  los  españolas  no  pudieran  entablar  justificaciones ,  ni 
habría  libertad,  ni  hubria  Gobierno,  ni  habría  nada.  Bs 
m4s:  ¿estaríais  vosotroi  aquí?  ¿Habría  Cortea  Constitu- 
yentes» No;  seriamos  una  horda  de  salvages,  no  seríamos 
un  Gobierno  constituido.  , 

Pero,  señores,  fijemos  bien  la  cuestión;  Ajémosla  co- 
mo corresponde  á  los  momentos  en  que  nos  encontra- 
mos; porque  á  pesar  de  que  los  sañorea  absolutistas  dicen 
que  no  haj  nada  de  conspiraciones ,  sabiendo  qne  la  ver- 
dad es  lo  contrario,  no  lo  dicen  coa  eineeridad,  no  ha- 
blan con  sinceridad,  saben  que  hablan  sin  sinceridad 
Pero  en  fin,  parlamentariamente  hablando,  jo  acepto 
vuestro  testimonio,  j  entonces  os  caracterizo  de  eminen- 
temente Cándidos:  no  sois  en  el  partido  absolutista  más 
qne  una  parte  enteramente  extraña  á  sus  movimientos  j 
á  su  organismo;  sois  los  optimistas  del  partido. 

Pero  no  hablemos  de  la  conspiración  del  partido  car- 
lista. ¿Qué  queréis,  qué  deseáis  del  Gobierno?  Habéis  for- 
mado una  grande  asociación  política  con  este  titulo :  «pa- 
ra propagar  legalmente  los  principio!  políticos  proclama- 
dos por  Carlos  VII.  »  Yo  no  quiero  caracterizar  esi  forma 
de  asociación;  los  Sros.  Diputadas  lo  saben,  lo  ven,  lo  oyen, 
j  pnelen  juzgar.  Nosotros,  escrupulosos  observadores  de 
la  Constitución,  hemos  dicho:  «Esa  j  todas  las  asociacio- 
nes políticas  se  autorizan  por  el  Gobierno,»  j  hemos  da- 
do orden  á  los  gobernadores  para  que  no  pongan  impedí  - 
meato  ninguno  al  libre  ejercicio  de  ese  derecho  de  reunión 
qne  tiene  el  partido  carlista  como  todos  los  demás  parti- 
dos. ¿Hay  algún  derecho  conculcado?  Decídmelo. 

Lo  que  haj  ee  que  loa  partidos,  asando  de  su  dere- 
cho, están  mal.  El  partido  carlista  ss  encuentra  hoj 
mal,  j  se  encuentra  mil  porque  no  le  oprimimos,  porque 
no  le  perseguimos.  ¡Qué  bion  se  encontraría  3.  S.,  qué 
bien  se  encontrarían  todos  los  carlistas  si  llegaran  á  ser 
perseguido)  por  ol  Ministro  do  la  Gobernación!  Pero  uho  - 
ra  se  encuentran  que  el  Ministro  do  la  Gobernación  lu 
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dicho:  ««bsolutUta»,  federales,  españolee,  todos  tienen 
una  Constitución,  y  el  Gobierno  no  se  ha  de  salir  de  ella 
ni  una  línea,  aun  cuando  Madrid  estuviera  ardiendo;»  y 
do  aquí,  ¿á  qoé  engañarnos?  de  aquí  esa  gran  lastima, 
esa  gran  aflicción,  ew  gran  decaimiento  del  partido  abso- 
lutista. 

Yo  os  conozco;  estáis  mal  porque  no  os  persigo.  Pues 
no  os  he  de  perseguir.  Y  si  no,  ¿por  qué  me  rodeáis^ 
¿Por  qué  venís  siempre  al  Ministro  de  la  Gobernación? 
Porque  encontráis  en  él  una  persona  que  está  pronta, 
que  esta  dispuesta  i  haceros  justicia  en  todos  los  casas. 
¿Os  he  faltado  alguna  vez?  |Ah,  señores!  Entonces  siento 
que  os  halléis  mal;  pero  continuad  de  la  misma  manera. 

Que  el  partido  absolutista  conspira,  ya  lo  he  dicho 
en  circunstancias  en  que  era  oportuno  decirlo,  y  no 
insisto  ahora;  pero  puede  conspirar  coando  guste,  que  el 
Gobierno  no  tiene  miedo  á  esas  conspiraciones.  Los  seño- 
res absolutistas  tienen  miedo  á  la  gran  libertad  que  lea  da 
el  Gobierno,  tienen  miedo  al  ejercicio  normal  de  los  de- 
rechos constitucionales. 

Pues  bien:  los  tendréis,  aunque  no  los  queráis;  seréis 
liberales  ¡í  la  fue  na.  Y  mientras  marchemos  por  eso  ca- 
mino, no  os  lastiméis,  no  chilléis,  no  os  ahoguéis;  quejo 
con  la  libertad  voy  á  ahogaros,  voj  a  asfixiaros. 

Si  hay  proyectos  que  todos  conocéis,  y  apelo  á  la  bue- 
na fé  de  los  señores  que  me  escuchan,  y  á  ta  de  los  mis- 
mos señores  que  so  sientan  en  aquel  banco  (SeWando  el 
dt  lu  abtolutiitai) ;  si  contra  la  voluntad  de  los  Sres.  Di- 
putados, ó  con  su  voluntad,  no  lo  investigo  ni  quiero  sa- 
berlo, el  Ministro  do  la  Goberracion  estudia  el  movimien- 
to de  los  hechos,  y  no  piensa  en  otra  cosa;  perd  ai  hay 
proyecto»  de  conspiraciones,  los  Sres.  Diputados  saben, 
porque  yo  se  lo  he  comunicado,  cuites  sou  las  medidas' 
que  ha  adoptado. 

Deseo  sinceramente,  y  lo  digo  oon  la  mano  puesta  en 
el  pecho,  que  el  partido  absolutista;  so  convenza  de  que  el 
camino  de  la  libertad  es  mas  amplio,  es  mejor,  os  mis 
eficaz  que  ningún  otro,  hasta  para  sus  mismas  opiniones. 
¿8e  lo  he  diehoya  á  S.  S?  (81  Sr.  Mutqwu:  Cierto.)  Da- 
seo  eso  como  español,  a  pesar  do  que  yo  pueda  decir  aquí, 
oin  temor  de  que  nadie  me  desmienta ,  que  no  temo  los 
conflictos  ni  los  combates;  pero  loe  combates  y  los  con- 
flictos entre  españoles  me  duelen  grandísimamente. 

Yo  deseo,  y  lo  prueban  las  medidas  que  estoy  toman- 
do, Biempre  en  armonía  eon  la  libertad,  porque  no  se  en- 
contrará una  medida  del  Ministro  de  la  Gobernación  que 
no  esté  dentro  de  la  Constitución  y  que  no  tienda  á  apli- 
carla en  el  sentido  mis  lato,  aun  delante  de  las  conspi- 
raciones mis  formidables;  yo  deseo  que  los  absolutistas  so 
convenzan  de  que  el  camino  que  tienen  abierto  es  el  mas 
cómodo,  el  mas  fácil  y  el  mejor  para  ellos  mismos.  Si  no 
hacen  uso  de  la  libertad,  por  eso  la  libertad  no  peligrará, 
no  so  menoscabará  nunca;  y  asi  como  he  dicho  al  señor 
Muzquiz  y  á  los  señores  que  continuamente  me  hablan,  y 
yo  tengo  mucho  gusto  en  decirles  mi  opinión  con  fran- 
queza, euál  será  mi  aetitud  mientras  los  partidos  no  se 
extralimiten,  así  también  les  he  dicho  las  medidas  que  he 
adoptado  y  las  que  adoptará  en  el  momento  del  combate. 

¿No  hay  conspiración,  no  hay  peligro?  Mucho  mejor; 
yo  felicito  por  ello  á  los  señores  absolutistas ;  pero  conste 
siempre  que  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  por  cons- 
piraciones, ni  por  conflictos,  ni  por  peligros,  ni  por  nada, 
ha  de  permitir  que  mientras  ¿I  sea  Gobierno  se  vulneren, 
se  menoscaben  en  lo  más  mínimo  los  derechos  consigna- 
dlas en  la  Constitución.  Libertad  para  todos:  loa  que  sal- 
gan fuera  de  la  ley,  tendrán  encima  la  espada  de  la  ley: 
los  que  estén  dentro  de  la  ley,  podrán  manifestar  sus  opi- 


niones y  desarrollarlas,  con  la  seguridad  de  que  ese  earai- 
no  lleva  siempre  al  triunfa  á  los  partidos  que  tieoen  ra- 
zón, y  á  loa  que  no  la  tienen  les  lleva  á  una  posición  de- 
corosa y  digna. 

El  Sr.  PRESIDSNTB:  Rl  Sr  Muzquiz  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Ho  do  comenzar,  «ñores,  dando 
una  satisfacción  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeioi:  S.  S . 
ha  entendido  que  los  cargos  que  yo  habla  dirigido  contra 
los  gobernadores  iban  indirectamente  contra  su  penona ; 
esto  no  pasa  do  ser  una  presunción  delSr.  Ministro:  nos- 
otros hacemos  justicia  á  S.  S.;  y  si  no  se  la  hubiéramos 
hecho  antes,  bastaría  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
para  que  se  la  hiciéramos  hoy:  hubiéramos  deseado,  sin 
embargo,  que  no  se  hubiese  alborotado,  y  nuestra  justicia 
habría  sido  más  completa. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  faltá- 
bamos á  la  verdad,  frase  sumamente  dura,  no  sé  si  pro- 
pia de  este  sitio,  que  solo  en  un  momento  de  acaloramien- 
to concibo  yo  on  S.  S  ,  pero  que  desde  luego  rechazo 
enérgicamente.  Si  yo  hubiera  dicho  que  constaba  en  el 
acta  el  hecho  que  he  afirmado,  hubiera  afirmado  lo  con- 
trario á  la  verdad;  pero  habiendo  dicho  que  no  constaba 
en  el  acta,  pero  que  se  podía  justificar  con  el  testimonio 
de  testigos  que  de  elto  responden,  resulta  que  no  he  afir- 
mado lo  contrario  á  la  verdad:  antes  bion,  lo  que  afirmé 
antes,  lo  ratifico  ahora.  'Bl  Sr.  Ministro  it  ¡ó  Gobernación: 
Pido  la  palabra.) 

Pero  dejando  esto  aparte,  vuelvo  á  decir  que  yo  no 
,  trataba  do  involucrar  en  el  ataque  que  he  dirigido  al  go- 
.  bernador,  ataque  ninguno  para  el  Sr.  Ministro  de  laGober- 
nacion<  yo  estoy  completamente  cierto  de  que  el  8r.  Mi- 
¡  niatro  de  la  Gobernación  es  una>  garantía  de  lo  qua  S.  S. 
nos  ha  dicho,  de  que  mientras  ocupe  ese  puesto  los  go- 
bernadores, no  solo  no  traspasarán  los  límitesquela  Cons- 
titución les  marca,  sino  dé  que  mientras  8.  S.  esté  en  el 
jiMflir,  las  solue iones  todas  del  Gobierno  eerán  conformes 
y  dentro  de  la  Constitución. 

Antes  no  me  dejó  á  mí  hablar  el  Sr.  Presidente  de  ua 
car(ro  que  de  cierta  manera  ahora  ha  reproducido  él  eeñor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  no  insistiré  sobre  esto; 
pero  me  defenderé.  S.  8.  dice  que  somos  extremadamente 
Cándidos,  ó  que  faltamos  á  la  verdad  si  decimos  que  el 
partido  carlista  no  conspira.  Bl  partido  carlista  ha  ape- 
lado al  terreno  legal,  solamente  al  terreno  legal;  y  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  pruebas  de  lo  con- 
trario, que  acuda  á  los  tribunales,  y  que  los  tribunales 
digan  la  verdad.  Antes  decía  S.  8.  que  yo  faltaba  á  la 
verdad  porque  no  traía  pruebas.  «¿Dónde  vamos  á  parar, 
añadía  S.  S. ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  un  Diputado  cuan- 
do viene  afirmando  lo  que  le  parece,  ala  más  testimonio 
que  el  de  sn  opinión  personal?  Eso  no  se  puedo  admitir; 
os  preciso  combatir  esa  jurisprudencia.»  Pues  argumen- 
tando de  la  misma  manera,  lo  que  no  se  puede  admitir,  lo 
que  es  preciso  combatir,  es  la  jurisprudencia  de  que  un 
Ministro  venga  aquí  á  dudar  de  la  sinceridad  de  nuestras 
palabras  porque  tienen  do  10  contrario  las  pruebas  en  el 
bolsillo.  A  loa  tribuíales'  con  ellas.  ¿No  las  lleva  3.  8.? 
Pues  esa  bí  que  es  jurisprudencia  fatal... 

Bl  Sr.  PRESIDENTE?  Soñor  Muzquia,  tiene  V.  8.  la 
palabra  para  rectificar,  nb  para  contestar. 

El  Sr.  MtJZQUIZt  Por  lo  demás,  señores,  consto  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  óiganlo 
bien  todos  los  gobernadores;  oonste  que,  eegun  sus  tex  - 
tuales  palabras,  aunque  esté  ardiendo  Madrid,  el  Gobierno 
no  se  saldrá  de  la  Constitución,  ni  atentará  á  ninguno  de 
los  derechos  consignados  en  la  Constitución  para  psrss- 
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guir,  para  oprimir  al  partido  eorLists;  conste  también  que 
S.  S.  reconoce  la  legalidad,  la  perfecta  legalidad  de  nues- 
tra asociación;  no  porque  tuviéramos  necesidad  de  que 
constara... 

El  flr.  PRS8IDKSTK:  Señor  Vusqoia,  está  V.g.  rea- 
tifieando,  ao  replicando  al  Br.  Ministro. 

El  Br.  MTJZOCCE:  Una  vez  que  consten  todos  datos 
hechos,  como  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  di- 
cho tampoco  nada  respecto  al  acta  objeto  del  debato,  me 
reservo  ai  contestar  á  lo»  cargos  que  me  dirija  la  comiaion, 
que  supongo  habrá  da  contentar  A  mi  discarao  sosteniendo 
au  validas. 

SI  8*.  PRBSiDBNTK:  Ei  Sr.  Ministro  de  I»  Gober- 
nación tiene  la  palabra  para  rectificar. 

BISr.  TTKADBR:  Tungo  podida  la  palabra  par»  «na 
alusión  persona),  Sr.  Presidente:  lo  recuerdo  á  V.  8.  pa- 
ra que  me  tanga  presaste  en  el  logar  qne  me  corres- 
ponda. 

81  8r.  FHB8IDBNT4:  No  he  oido  pronuaeiar  el  nom- 
bre  de  V.  fi. 

El  Sr.  VJLNADBR    Befirióndose  el  Sr.  Ministro  ú 
i  palabras  mías,  puesto  qne  yo  las  he  pronunciado 
,  que  el  Sr.  Mnzquiz,  ha  dicho  que  nos- 
otros  faltábamos  á  la  verdad. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION:  (Rivsro,  Don 
Nicolás  María):  No  me  be  acordado  del  Sr.  Viosder,  De- 
seo deoir  muy  pocas  palabras  con  motivo  do  este  inciden - 

El  Sr.  PHBSiDKNTB:  Ya  es  ha  ocupado  el  Sr.  Mm- 
quiz  del  heebo  á  qne  ol  Sr.  Vineder  se  reilenj:  además,  el 
Sr.  Ministro  acaba  de  decir  que  no  ha  nombrado  á  V.  S . 

El  Sr.  VIN&DKQ:  81  el  Sr.  Ministro  no  ha  aludido  á 
mí,  estoy  satisfecho;  de  k»  contrario  no  le  estaría. 

El  Sr.  PR»8IDBHT«:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nacion  tiene  La  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  le  GOBXRNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  María):  Es  bueno  lijar  las  cuestiones,  señores,  por- 
que el  Sr.  Mutqois  confunde  una  porción  de  cosas,  ao  sin 
premeditación,  sino  al  contrario,  premeditadamente.  S.  S. 
equívoca  une.  pare  ion  de  cosas  con  habilidad;  bueno  os  qne 
la  poca  habilidad  del  Ministro  se  emplee  en  separarlas: 
vamos  por  partea.  To  digo  y  ¡Kwtengo  que  no  es  conve- 
niente, que  no  <w  admisible,  ni  siquiera  tolerable,  que 
un  acta  pueda  aer  objeta  de  discusión  más  que  por  las 
protestas  qu»  trae,  y  que  un  Diputado  no  puede  le- 
vantarse á  impugnar  esa  acta  y  á  presentar  hechos  nue- 
vos y  contradictorios,  sauúoxloae  de  los  datas  que  en  esa 
misma  acta  figuran,  lo  cual  seria  invertir  completamente 
el  orden  de  discusión  de  este  asunta.  Porque  despose  de 
todo,  tqué  son  las  Oórtee  al  examinar  las  aataa?  Un  jura- 
do, un  tribunal-  ¿Y  qué  es  diría  de  un  tribunal  cuyos 
magistrados  al  fallar  dijeran:  «en  eso»  autos,  en  esas  ac- 
tas, no  ha  habido  nada  que  contraríe  la  elección;  paro 
¿no  sabemos  qne  ha  habido  esto,  esta  y  esto?»  «Podría 
admitirse  este  sytetaa  de  enjuiciamiento  para  las  coaaa 
mis  comuna» ,  para  una  demanda  de  200  ra.?  ¿Podría 
pasar  ese  sistema  siquiera  por  las  mientes  de  los  señorea 
Diputados  tratándose  de  tras  actos?  No  es  posible.  Aquí 
hay  na  sistema  muy  mato  que  hay  que  corregir,  así  como 
había  otro,  que  era  el  de  venir  aquí  con  caent ib  y  chis- 
mes; y  yo  he  demostrado  que  no  puede  permitirse,  siuo 
que  aquí  se  debe  venir  eeu  cuestiones  graves  que  envuel 

6  aula.  Yo  humera 
hubiese  dicho:  el  Ministro  do  la  Gobernación  no  ha  obra 
do  bien;  ai  la  elección  ha  sido  deficiente,  si  no  ha  habido 
i  libertad  en  ella,  ni  han  «ido  garantidos  los  de- 


que  la  gobernación  del  Estado  ea  deficiente 
ibiera  comprendido  bien  que  el  Sr.  Musquu 


rechos,  ea  porque  el  Ministro  do  ia  Gobernación  no  ha  to- 
mado las  disposiciones  convenientes  para  evitarlo.  Si  las 
personas  ofendidas  en  su  derecho  hubiesen  acudido  á  la 
autoridad,  habrían  encontrado  justicia,  y  de  lo  contrario, 
no  lee  quedaba  otro  recurso  que  el  de  venir  aquí  con 
pruolias,  que  os  lo  que  S.  8.  no  nos  presenta.  Pero  S.  S. , 
como  me  indio*  el  Sr.  Boj  o  Arias,  usando  el  lenguaje 
vulgar  del  taro,  ni  siquiera  es  testigo  de  mayor  excep- 
ción, y  yo  añado  que  ni  de  menor. 

De  todos  modos,  si  no  es  verdad,  Sr.  Muiquix,  que 
para  vonir  aquí  es  necesario  traer  hechos,  ¿se  han  inten- 
tado justificaciones?  ¿Ha  faltado  la  autoridad  del  juez,  la 
protección  del  gobernador  y  la  autoridad  del  Ministro  de 
la  Gobernación?  Pues  entonces  no  hay  más  remedio  que 
acudir  á  las  Cortes.  ¿Ganara  quien?  Contra  ol  alcalde,  con- 
tra el  gobernador  y  contra  el  Ministro  de  la  Gobernación. 
Asi,  pues*  los  hechos  que  alega  ti.  ti.  no  tienen  valor  nin- 
guno: serán  todo  lo  que  sa  quiera)  pero  yo  tos  califico  de 
faisos  en  el  sentido  jurídico  de  la  palabra.  (Bl  Sr.  Vinadcr: 
No  se  habían  entendido  así,  pero  lo  dicho  bosta;  ahora 
queda  explicado.)  Pues  debió"  8.  S.  haberlo  encendido  de 
esa  manera,  porque  yo  soy  incapaz  de  ofender  á  nadie;  y 
cuando  quiero  hacerlo,  no  busco  ésto,  sino  otro  Bitio: 
cuando  yo  dije  falso,  me  referí  á  lo  que  no  está  com- 
probado. 

Segunda  cuestión:  conspiración  de  loa  carlistas.  Dice 
el  Sr.  Muzquu:  «nos  obliga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á  ir  á  los  tribunales.»  ¿Y  por  qué  no  enviar  á  loe 
tribunales  á  esos  señorea?  ¿Tengo  yo  algún  interés  en  jus- 
tificar aquí  la  conspiración  de  loa  carlistas?  Cuando  yo  dije 
á  los  Sres.  Muzquis  y  Viñador  que  justificaran  sns  asertos, 
es  porque  aquí  se  resuelve,  y  aquí  no  se  va  á  resolver  esa 
conspiración,  i*  estamos  preparados  para  resolverla  de  dos 
maneras:  con  una  gran  Libertad,  y  con  una  grao  represión. 

Al  hablar  yo  de  la  conspiración  de  loe  carlistas,  he 
hablado  incidentolmento  y  delante  de  tos  Diputados  de  las 
provincias  cu  que  se  verifica  ese  gran  movimiento,  los  cua- 
les saben  que  no  he  eiajerado  nada;  y  no  he  dicho  la  mi- 
tad do  lo  que  sé;  ¿y  para  qué  habla  de  decirlo?  Si  lo  he 
dicho  lia  sido  para  advertir  á  esos  desgraciados  que  no 
crean  á  Iob  que  están  al  frente  de  la  insurrección;  que  lo 
sabemos  todo,  y  que  para  todo  estamos  apercibidos.  Pero 
después  de  todo,  señoree,  juro  por  mi  honor  no  volver  á 
Imblax  más  en  este  sitio  de  la  conspiración  de  los  carlistas 
ni  de  nadie.  El  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  me  está  mirando 
y  se  sonríe  con  La  calma  de  un  jefo  militar  que  todo  lo 
tiene  preparado.  (Ei  Sr.  Ockoa  [D.  Crfts):  Si;  con  la  risa 
del  conejo.)  Dice  el  Sr.  Ochan  que  con  la  risa  del  cone- 
jo; pues  procuren  8.  Sd.  po  probar  el  conejo.  Oigan  loa 
8r»s.  Diputados  absolutistas  mi  vo*  sincera  y  leal:  deseo 
para  ellos,  como  para  todos  los  españoles  (y  de  ello  tengo 
dadas  pruebas  personales),  La  justicia  y  la  libertad;  y  si  el 
partido  absolutista  tiene  fé  en  sus  ideas,  procure  propagar- 
las en  el  orden  de  La  discusión,  de  la  legalidad  y  de  la  opi- 
nión pública.  Si  eso  no  es  bastante,  todavía  me  resta  que 
decir,  por  última  vez,  que  el  Gobierno  tiene  conocimiento 
de  todo  cuanto  so  hace;  que  sabe  perfectamente  lo  que 
,  y  desea,  ¡cómo  no  lo  ha  de  desear I  con  grao  vehe- 
que  no  se  llegue  á  las  manos:  si  ss  llega,  yo  no 
puedo  decir  más  que  una  cosa  á  los  Sres.  Diputados:  que 
estéa  tranquilos:  las  medios  da  que  dispone  el  Gobierno 
son  Van  grandes,  que  la  insurrección  durará  muy  ppco; 
y  sin  menoscabarse  en  nada  la  libertad,  podremos  venir 
á  decir  aquí  que  hemos  salvado  el  país  con  la  menos  san- 
gre posible,  y  conservando  íntegras  todas  las  institu- 
ciones que  nos  ha  legado  la  revolución  de  Setiembre. 
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14  DE  FKBREBO  DE  1870. 


El  Sr.  MUZ0TJIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MUZQU1Z:  Voj  á  hacer  una  pequeña  rectifi- 
cación en  forma  do  pregunta,  y  será  la  última.  Pueato 
que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  quiere  ahogar  al 
partido  carlista  con  el  sistema  de  la  libertad  y  evitar  á 
toda  costa  conflictos  sangrientos,  ¿tendría  inconvenien- 
te en  influir  en  el  Consejo  de  Ministros  para  que  al  co- 
ronar la  Constitución,  al  elegir  la  persona  del  Monarca, 
se  apele  al  sufragio  universal?  {Ritas.)  Se  suplica  la  res- 
puesta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue!,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  García,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA.  (D.  Mannel  Vicente):  Sres.  Diputa- 
dos, ai  hubiera  do  ceñirme  extrictamente  á  rebatir  los  ar- 
gumentos que,  fundados*  en  hechos  concretos,  y  sobre  todo 
justificados,  ó  al  menos  inductivos  de  la  neoesidad  de 
prueba  para  poder  adoptar  una  resolución  acertada,  ha 
expuesto  el  Sr.  Mutquiz  impugnando  las  actas  de  León, 
poco  tiempo  molestaría  la  atención  de  la  Cimara.  Aun  sin 
ceñirme  á  los  términos  precisos  dol  verdadero  debate,  bre- 
ves son  las  palabras  que  tengo  necesidad  do  decir  para 
demostrar  que  la  eloccion  de  un  Diputado  por  León  ha 
sido  tan  legitima  como  libérrima.  Seguro  estoy  que  des- 
pués de  ellas,  inspirándose  el  Congreso  en  los  elevados 
sentimientos  de  imparcialidad  y  de  justicia,  no  podrá  me- 
nos de  aprobar  con  entera  tranquilidad  el  dictamen  de 
la  comisión. 

Cno  de  los  cargos  concretos  que  ka  formulado  el  señor 
Mazquiz  contra  las  actas  de  León  es  que  en  el  colegio  de 
San  Marcelo,  quo  equivocadamente  llamó"  de  San  Lázaro, 
so  emplearon  coacciones.  Precisamente  en  la  mesa  electo- 
ral do  eje  colegio ,  presidido  por  el  dignísimo  alcalde 
constitucional  de  León,  tuvo  intervención  el  partido  car' 
lista:  dos  de  sus  secretarios  escrutadores  firmaron  el  acta 
y  no  hicieron  protesta  de  ninguna  clase,  ni  siquiera  con- 
sideraron atendible  la  quo  en  el  último  dia  de  elección 
formularon  tres  individuos,  uno  no  elector.  El  resultado 
do  la  elección  on  el  mismo  demuestra  perfectamente  que 
no  se  emplearon  las  coacciones,  ni  las  violencias,  ni  los 
atropellos,  ni  ese  género  de  cohibiciones  quo  con  visible 
injusticia  se  imputan  al  elemento  liberal. 

Así  es  que  D.  Felipe  Fernandez  Llamazares,  á  pesar 
do  las  numerosas  y  vivas  simpatías  quo  tiene  en  Looo, 
alcanzó  solo  336  votos,  mientras  que  D.  José  Antonio 
Ualbuena,  candidato  carlista,  que  no  vive  en  la  provincia, 
y  sin  que  medien  razones  especíalos  para  conquistarse  tas 
simpatías  y  la  mayoría  do  sufragios,  si  bienes  uoa  persona 
dignísima,  como  yo  me  complazco  en  reconocer,  tuvo  na- 
da menos  que  140  votos.  Si  hubo,  pues,  intervención  on 
la  raras,  y  ct  candidato  carlista  fué  favorecido  con  una 
cifra  tan  respetable  de  sufragios,  que  llegan  A  la  mitad, 
poco  ménus,  de  los  qne  obtuvo  el  candidato  liberal,  no  pue- 
de decirse  con  fundamento  qu««  allí  se  recurrió  á  las  vio- 
lencias, coaccione*,  abusos  y  atropellos  de  que  con  tanta 
inexactitud  se  han  dado  informes  al  Sr.  Muzqofz. 

Por  lo  dormí*,  en  nombro  del  partido  liboral  de  León, 
y  hasta  en  nombre  de  U  mayoría  de  sus  habitantes,  cu- 
ya tolerancia  y  cultura  rayan  á  más  altura  de  la  que  al 
Sr.  Muzquiz  se  ha  dicho,  dubo  protestar  y  protesto  enér- 
gicamente contra  el  ridículo  invento  do  que  allí  hay  una 
compañía  quo  se  titula  «de  la  porra. »  No  sé  que  exista 
en  Madrid  ni  en  ninguna  parte  do  España ;  pero  no  vaci- 
lo en  asegurar  qne  en  León  no  existe  semejante  compa- 
ñía: y  la  prueba  de  ello  es  que  si  por  desgracia  existiese 
y  se  hubieran  cometido  los  excesos  referidos  por  el  señor 


Muzquiz,  necesariamente  loa  tribunalea  estima  formando 
los  oportunos  procedimientos  para  la  debida  represión  y 
castigo,  en  cumplimiento  da  altísimos  é  indeclinables  de- 
beres. Díceso  que  dos  canónigos  de  León  fueron  vejados, 
atropellados  y  heridos.  To  pnedo  asegurar  que  de  las  ac- 
tas que  he  examinado  con  todo  detenimiento,  cabalmente 
porque  al  Sr.  Muzquiz  llamó  la  atención  acerca  de  esoa 
hechos  en  la  conferencia  que  tuvo  con  la  comisión,  no 
consta  absolutamente  nada,  ni  non  el  menor  indicio  de 
rjue  se  hayan  perpetrado  tales  atropellos  y  lesiones. 

He  procurado  además  informarme  de  personas  vera- 
ces, respecto  á  esta  queja,  y  nadie  sabe  ó  me  ha  dicho 
que  algún  señor  canónigo  hubiese  sido  herido  ni  mal- 
tratado. <  ■ 

Ha  llegado,  si,  i  mi  noticria  que  fuera  del  local  elec- 
toral hubo  una  ligera  disputa  entre  el  señor  canónigo  á 
quien  al  parecer  se  alude,  y  eon  cuya  amistad  personal 
me  honro,  y  entre  algún  elector  de  opiniones  liberales,  y 
qne  habiendo  tenido  conocimiento  de  ella  el  alcalde,  pre- 
sidente de  la  mesa,  intervino  de  una  manera  pacífica,  y 
todo  se  aquietó,  sin  que  hubiera  dado  resultados  de  nin- 
guna clase. 

Háae  dicho  también  que  á  otro  eefior  eclesiástico  &e 
infirió  cierta  especie  de  insultos,  y  aun  de  amenazas, 
después  de  haber  salido  de  emitir  su  sufragio.  No  coofcta 
en  el  acta  este  hecho  ni  protesta  por  su  comisión;  y  es  de 
lament»r  y  extrañar  que,  si  fué  cierto,  no  se  baya  acudi- 
do al  tribunal  de  justicia  en  vindicación  de  la  ofensa  de 
que  se  supone  fué  víctima  aquel  señor  eclesiástico. 

Yo  no  he  de  decir  nada  que  pueda  rebajar  en  lo  más 
mínimo  la  respetabilidad  y  la  veracidad  de  los  señores  á 
quienes  ha  oido  ó  de  quienes  recibió  informas  el  Sr.  Muz- 
quiz. Pero  8Í  tengo  el  deber  de  manifestar  que  igualmen- 
te dignas,  no  menos  veraces,  y  personas  tan  respetables  y 
acreedoras  á  que  se  dé  asentimiento  i  sus  acto  a  y  dichos, 
son  los  presidentes  y  secretarios  de  las  mesas  electorales 
de  León,  como  los  señores  eclesiásticos  de  quienes  sa  traU, 
ó  los  individuos  que  hayan  informado  al  Sr.  Muxqulz. 

En  prueba,  señores,  de  que  el  partido  carlista  de  Leos 
no  tiene  quejas  fundadas,  ni  motivo  alguno  raetonal  para 
pedir  la  nulidad  del  acta,  es  que  á  nombre  de  ese  partido 
no  se  hizo  protesta  de  ninguna  clase:  y  es  altamente  si?' 
nificativo  que  los  dos  secretarios  escrutadores  de  San 
Marcelo,  representantes  del  partido  carlista,  hubieran  fir- 
mado las  sotas,  y  hasta  hubieran  acordado  que  la  protes- 
ta quo  se  hizo  i  nombre  de  los  favorecedoras  de  otra  can- 
didatura, liberal  por  cierto  (pero  que  tuvo  la  desgracia  de 
no  alcanzar  más  que  2.000  y  pico  de  votos  eu  una  cir- 
cunscripción en  que  tomaron  parte  2C.500;,  que  no  era 
admiaible  la  protesta  deducida  por  los  mantenedores  do 
la  caadidatnra  aludida.  Precisamente  esa  protesta  ,  » 
fuera  valedera,  afectaría  en  sus  resultados  parciales  al 
partido  carlista. 

Supínese  por  ella,  que  en  Rioaeco  de  Tapia  un  em- 
pleado subalterno  do  la  Diputación  provincial  empleó  su 
influancia  en  favor  del  candidato  Sr.  Llamazares,  J  M" 
balracote  en  e*e  colegio  el  candidato  carlista  obtuvo  Ifi* 
votos  y  el  8r.  Llamazares  81.  Por  este  dato  se  ve  c'>r*"" 
mente  qué  género  de  coacción  y  de  influencia  ejercería  el 
empleado  subalterno  de  la  Diputación  provincial  cuando 
dió  »\  resultado  de  184  votos  para  el  candidato  carlista  y 
31  solamente  para  eISr.  Llamazares. 

Las  coacciones  que  se  suponen,  aunque  el  Sr.  Muz- 
quiz ha  sido  en  esta  parte  muy  discreto  y  muy  hábil  p»r* 
no  imputarlas  á  fu  octonarios  públicos  ni  á  individuos  de- 
terminados por  carencia  de  pruebas,  fueron  empleadas  a 
nombre  de  lo  qne  ha  dado  en  llamarse  elemento  oficial» 
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no  podían  consistir  más  que  «a  un»  violencia  ó  en  una 
verdadera  intimidación.  La  violencia  existe  cuando  para 
conseguir  de  ua  sujeto  alguna  cus»  se  ouiplaa  una  fuerza 
física  irresistible:  j  aquí,  ni  aa  lia  dicho,  ni  menoa  pro- 
bado, que  aa  habiesa  hecho  uso  de  tai  fuerza  pitra  arran- 
car al  elector  su  voto  ó  para  retraerle  de  emitir  el  su- 
fragio. 

Hay  intimidación  cuando  ae  inspira  á  loa  electores  el 
temor  racional  y  fundado  do  sufrir  un  nial  inminente  y 
grave  en  bu  pegona  ú  bienes,  ó  de  su  conjugo,  deseen - 
'iientes  6  ascendientes.  ;  ; . 

Poro  cae  temor  no  ha  da  aar  un  temor  vano  y  pueril, 
sino  un  tomo*  fundado,  racional  y  serio,  que,  como  se  di- 
ce an  derecho,  iakoninm  couíaatüimm  codal,  que  caiga 
an  varón  couatante.  Este  es  al  vordadero  temor  qne  im- 
pide el  consentimiento,  que  coarta  la  hberted,  quo  vicia  y 
anula,  digámoslo  asi,  una  «lección. 

ffl  Sr.  Muzquiz,  en  su  buena  fe,  no  ba  polide  menos 
de  reconocer  y  confesar  que  no  había  asa  coacción,  ni  esa 
violencia  en  los  electores  qne  tomaron  parta  en  la  vota- 
ción de  la  provincia  de  León,  y  que  bajo  ese  punto  do  vis- 
ta no  puede  combatirse.  .,,  -  . 

Efectivamente,  no  la  ha  habido  mi  de  ese,  ni  de  otro 
género.  Precisamente  el  dignísimo  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  León  na  sido  completamente  neutral  eu  estad 
elecciones,  como  lo  será  de  seguro  bajo  aquel  concepto  en 
todas,  porque  hace  muchos  anos  que. pertenece  al  partido 
liberal,  á  eae  partido  enemigo  de  las  violencias,  de  las 
coacciones,  tolerante  con  todas  las  opiniones,  y  que  ha 
hecho  grandes  sacrificios  para  conquistar  .v  asegurar  la 
libertad  del  sufragio.  En  todos  loa  puntos  donde  esa  au- 
toridai  dignísima  ha  ejercido  su  benéfico  mando,  ha  de- 
jado una  gratísima  memoria,  por  su  tolerancia,  imparcia- 
lidad, Ilustración  y  celo,  £  todos  sus  subordinados. 

Igual  conducta  han  observado  las  demás  autoridades 
do  la  provincia  de  Lean,  y  es  un  deber  mió,  como  hijo  de 
aquella  provínola  y  representante  de  una  de  las  circuns- 
cripciones de  la  misma,  prescindiendo  ya  de  los  vínculos 
de  amistad  y  de  antiguo  compañerismo  que  me  unen  á 
ese  gobernador  y  á  loa  principales  funcionarios  públicos 
da  dicha  provincia,  hacer  esta  defensa  do  su  neutralidad 
y  de  sus  actos,  siquiera  sea  para  neutralizar  algún  tauto 
los  efectúe  de  la  censura  que  suavemente,  paro  sin  moti- 
vo, ha  hecho  el  Sr.  Muzquiz. 

Per  lo  demás,  tratándose  de  las  candidatos,  yo  debo 
hsoer  pnwente  al  Cangreno  que  el  Sr.  Llamazares  merece 
las  simpatías  generales,  no  solo, 4a  la  circunscripción  de 
León,  sino  de  toda  la  provincia.  No  viene  ahora  á  la  po- 
lítica por  primera  ves :  fuá  Diputado  en  las  Constituyen- 
toa  de  1854  á  1856,  presidente  de  la  Junta  revoluciona- 
ria de  1854,  presidente  del  comité  progresista,  individuo 
de  la  Junta  revolucionaria  despule  del  alzamiento  de  Se- 
tiembre de  1868,  alcalde  constitucional  de  León  por  di- 
ferentes veces,  Diputado  provincial  no  pocas,  y  goza  ade- 
más de  fortuna  muy  desahogada,  que  lo  ha  permitido 
dispensar  beneficios  y  facilitado  loa  medios  d6  obtener 
simpatías  personales  legítimas,  debidas,  no  solo  á  la  fir- 
meza y  consecuencia  de  sus  principios  políticos,  sino  á  su 
recta  manera  de  proceder.  No  amenguo  con  esto  las  cua- 
lidades qne  para  conquistarse  osaa  mismas  simpatías  ten- 
gn  el  señor  lee  toral  de  Vitoria,  candidato  vencido  y  per- 
teneciente al  partido  carlista;  paro  no  estando  domiciliado 
en  la  provincia,  por  más  que  asa  oriondo  de  ella,  ni  ha- 
biendo desempeñado  los  cargos  públicos  de  confianza  po- 
pular qne  el  Sr.  Llamazares ,  no  es  de  extrañar  que  no 
cuente  con  tantos  motivo»  de  afeoto  y  da  simpatía  perso- 
nal como  éste. 
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Si  el  Sr.  Muzquiz  tiene  la  ilusión  de  croar  qua  el  par- 
tido carlista  prepondera  en  la  provincia  de  León,  yo  puado 
asegurarle  que,  sin  desconocer  quo  hay,  en  efecto,  uu 
partido  carlista  importante  en  la  misma ,  no  por  eso  deja 
de  estar  en  minoría  respe ;to  al  partido  liberal  en  todos  sus 
matices.  Y  á  la  verdad,  siento  que  el  partido  carlista  de  la 
provincia  de  León ,  que  había  dado  pruebas  de  cordu  • 
ra,  de  sensatez  y  de  tolerancia,  ae  haya  dejado  fascinar 
desde  un  año  á  esta  parte,  hasta  el  extremo  de  creer  que 
su  triunfo  es  próximo  é  inevitable,  y  que  bajo  la  viva  im- 
presión de  esta  idea  haya  recurrido  y  tal  vez  apele  á  me- 
dias que  sinceramente  deploro.  El  partido  liberal  de  la 
provincia  de  León  ha  sido  tolerante  siempre  con  el  parti- 
do carlista;  siempre,  Sr.  ituzquiz. 

La  prueba  de  que  el  partido  carlista  de  la  provincia  de 
León  está  sn  minoría,  es  que,  á  pesar  de  no  haber  presen- 
tado más  que  á  un  candidato  en  ceta  eloecton ,  á  diferen- 
cia del  partido  liberal,  en  que  hubo  algunas  divisiones,  si 
bien  pequeñas ,  como  ha  dicho  rauj  bien  el  Sr.  Muzquiz, 
todas  las  fuerzas  del  partido  caK'sta  na  dieron  por  resul- 
tado más  que  ocho  mil  y  tantos  votos,  mientras  que  un 
solo  candidato  del  partido  liberal  obtuvo  doble  número  de 
sufragios. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Muzquiz  se  ha  quejado  de  la  in- 
diferencia de  los  partidos  y  de  su  retraimiento  de  los  ac- 
tos electorales;  paro  en  ese  caso,  el  cargo  de  indiferencia, 
suponiendo  que  los  retraídos  fueron  todos  del  partido  car- 
lista, lo  cual  es  absurdo  suponer,  el  cargo  de  indiferen- 
cia, repito,  iria  directamente  contra  los  correligionaríoa 
del  Sr.  Muzquiz.  , 

Aunque  ha  refdrído  un  hecho  de  alguna  gravedad, 
como  lo  es  el  que  á  uno  de  loe  secretarios  escrutadores 
se  arranco'  la  firma  por  la  intimidación  que  se  le  inspiró 
de  que  en  otro  caso  seria  procesado  eiiminalinente,  esto 
no  consta  en  el  acta,  ni  sé  qué  antecedentes  ó  datos  ten- 
drá S.  S.  para  domoatrarlo;  pero  si  real  y  verdadera- 
mente fuese  cierto  que  dicho  secretario  prestó  su  firma 
bajo  la  promesa  hecha  do  que- no  aa  la  procesaría  ,  la  ob- 
servación del  Sr.  Muzquiz  hac*  más  daño  á  ese  desven- 
turado secretario  que  lo  que  yo  pudiera,  decir  en  su  con- 
tra, puesto  que  si  no  estaba  culpable,  no  tenia  por  qué 
ceder  á  la  intimidación  ó  amenazas  de  procesamiento. 
Pero  adornas ,  las  noticias  que  le  han  dado  al  Sr.  Muzquiz 
son  equivocadas. 

El  secretario  á  quien  S.  S.  alude  tiene  bastante  fir- 
meza de  voluntad ,  bastante  carácter ,  valor ,  energía  y 
dignidad  suficientes,  según  se  me  ha  dicho,  para  negar- 
se á  firmar  una  cosa  que  no  fuese  cierta. 

Es  cuanto  tengo  que  exponer  al  Congreso  en  defensa 
de  las  actas  de  León;  y  suplico  á  la  Cámara  se  sirva  dis- 
pensarme la  molestia  que  le  haya  causado ,  siquiera  Rea 
por  consideración  á  que  no  tange  costumbre  de  hablar  en 
público,  y  á  que  si  esta  ves  lo  nica,  fué  en  cumplimiento 
de  un  deber ,  como  individuo  de  U  comisión ,  y  por  la 
circunstancia  de  tratarse  de  la  provincia  upa  de  cuyas 
circunscripciones  tengo  la  bonra  de  representar,  y  al  pro- 
pio tiempo  de  mi  corapañoro  y  amigo  dignísimo,  á  quien 
quiero  dar  esta  débil  prueba  de  afecto  personal  y  politieo. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kodriguez,  D.  Gabriel;: 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Solamente  por  cortesía  al  digno 
individuo  de  la  comisión  que  se  ha  levantado  á  sostener 
el  dictamen  de  éste ,  diré  muy  pocas  palabras. 

Todo  bu  discurso  puede  resumirse  en  dos  argumentos: 
uno  á  demostrar  que  en  el  acta  no  constan  los  hechos  por 
mí  referido»,  y  el  otro  á  dejar  bien  sentadas  aquí  las  rale- 
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Tantos  prendas  personales  que  adornan  al  Sr.  Llamaza- 
res; de  modo  que,  como  ha  dicho  S.  8.,  mas  que  por  las 
opiniones  do  su  partido ,  so  le  ha  votado  por  personales 
simpatías. 

Yo  me  leranto  á  robustecer  estos  dos  hechos.  Res- 
pecto al  primero  he  invitado  á  la  comisión  á  que  tratara 
de  deparar  la  verdad  abriendo  información  por  los  medios 
que  estimen  oportf.no,  porque  estoy  seguro  de  que  en  ella 
habrá  de  resultar  la  verdad  de  mis  afirmaciones. 

Respecto  al  segundo,  yo  levanto  acta  de  lo  dicho  por  el 
señor  individuo  de  la  comisión.  Es,  en  efecto,  cierto  que  la 
mayoría  de  los  votos  reunidos  por  el  Sr.  Llamazares  ha 
silo  por  simpatías  personales  y  algunos  por  obligaciones 
personales;  y  estoy  completamente  seguro  de  que  en  otra 
elección  general  de  la  provincia  de  León  los  candidatos 
radicales  que  se  presenten  no  obtendrán  la  mitad  de  los 
votos  que  el  Sr.  Llamazares  ha  reunido. 

Sentados  estos  dos  hechos,  que  quiero  que  consten,  no 
tengo  más  que  decir. 

SI  Sr.  GARCIA  (D.  Manuel  Tícenle):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

Bt  Sr.  VICEPRESlDJfNTB  (Rodrigues,  D.  Gabriel).' 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  OAROlA  (D.  Manuel  Vicente):  El  Sr.  Mutquiz 
rae  La  atribuido  haber  yo  dicho  que  ei  Sr.  Llamazares  ha- 
bía sido  elegido  por  simpatías  personales  y  no  por  sos 
principios  políticos. 

A  la  lealtad  del  Sr.  Masquiz  no  se  puede  ocultar  que 
yo  he  heeho  elogio*  de!  Sr.  Llamazares  bajo  el  doble  con- 
cepto de  su  consecuencia  política  y  de  su  conduela  priva- 
da. He  dicho  que  fué  Diputado  de  las  Constituyentes  de 
1854  á  66,  presidente  de  la  Junta  f evolucionarla  enton- 
ces, presidente  del  comité  progresista  después  é  indivi- 
duo de  la  /anta  revolucionaria  de  Setiembre  de  1 86 8,  di- 
putado provincial  como  representante  del  partido  progre- 
sista, y  se  me  olvido"  manifestar  que  el  radical  de  León,  en 
una  reunión  numerosa,  presiento*  como  candidato  y  repre- 
sentante de  su  partido  político  al  Sr.  Llamazares.  De  suer- 
te que  el  Sr.  Llamazares  ha  asociado  á  los  títulos  de  sim- 
patía personal  que  justfaimamente  tiene,  los  títulos  de 
consecuencia  y  probidad  políticas. 

Respecto  a  que  en  otras  elecciones  el  partido  radical 
no  tendrá  la  fortuna  de  representar  la  circunscripción  de 
León,  y  que  en  cambio  cabrá  esc  gran  honor  al  candidato 
del  partido  carlista,  yo  me  permito  manifestar  al  señor 
Muzquiz  y  al  Congreso  que  abrigo  ra  opinión  contraria; 
que  tengo  la  convicción  profunda  que  si  las  elecciones  son 
enteramente  libres,  si  no  se  emplean  medios  algunos  de 
coacción  qne  coarten  la  libertad  de  loa  electores,  y  que  si 
todas  las  personas,  inclusas  las  investidas  de  un  carácter 
respetabilísimo,  que  yo,  como  la  mayoría  de  loa  leoneses, 
miramos  con  reverencia,  no  traspasan  la  línea  de  su  mi- 
sión y  de  sus  deberes  en  el  ejercicio  plausible  de  sos  de- 
rechos, la  provincia  de  León  estará  representada  siempre 
por  individuos  pertenecientes  á  lia  eomunkm  6  escueta  li- 
beral, que  es  la  preponderante  en  ella  como  en  la  mayor 
parta  de  la  Península. 

El  8r.  VKéBPIUBSIDHRTS  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Rojo  Anas  tiene  la  palabra  para  ana  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  No  voy  £  decir  más  que  dos 
palabras. 

El  Sr.  Muzquiz  ha  tenido  la  bendud  de  aludirme  en 
su  discurso,  diciendo  que  un  individuo  de  la  conttelon 
que  conocía  bien  I*  provínola  de  León,  también  sabia  los 
medios  que  habia  emprendo  el  Sr.  Llamazares  para  obte- 
ner el  triunfo  qne  ha  ohtenWe.  ( SI  Sr.  df*tfuit:  Era  i  un 


compañero  de  S.  6.  á  quien  yo  me  referí»  )  Yo  debí  re- 
coger esa  alusión,  y  más  cuando  el  8r.  Muzquiz  habla 
oido  de  mis  propios  labios,  y  en  la  comisión  de  Aetas,  los 
vínculos  que  coa  aquella  provincia  á  mí  me  unían. 

Sin  los  miramientos  que  eon  S.  8.  ha  tenido  et  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  porque  tampoco  me  obliga  A 
ello  el  cargo,  he  de  decir  ai  Sr.  Muzquiz  que  los  hechos 
que  aquí  nos  ha  traído  hablando  de  lo  ocurrido  en  las 
elecciones  de  León,  no  diré  que  tonfuim,  si  4  S.  8.  esto 
le  siente  ó  le  mortifica;  no  diré  que  el  Sr.  Muzquiz  ka 
faltado  i  la  verdad;  pero  sí  diré  á  S.  9.  qee  ha  alterado 
la  verdad,  que  la  ha  despojado  de  su  sencillo  traje,  que  la 
ha  disfrazado,  qne  la  ha  presentado  eon  careta  á  la  consi- 
deración de  los  8res.  Diputados,  y  eso  lo  ha  heeho  su  «s- 
fioría  á  sabiendas,  eon  inteneion  deliberada,  porque  en  el 
acta  consta  alguno  de  los  hechos  que  nos  ha  anunciado 
el  Sr.  Muzquiz,  pero  de  distinto  modo  que  nos  los  ha 
anunciado  S.  8.  Me  refiero  al  heeho  ocurrido  en  et  cole- 
gio electoral  de  Valderaa,  d  pueblo  mis  importante  do  la 
provincia,  donde  efectivamente,  en  un  colegio  electoral, 
no  loa  amigos  del  Sr.  Llamazares,  sino  los  amigos  del 
señor  Muzquiz,  golpearon  á  un  eclesiástico,  párroco  de 
su  principal  iglesia,  liberal  toda  su  vida,  diputado  pro- 
vincial con  el  carácter  de  radical,  al  Sr.  D.  Manuel  de 
los  Ríos,  que  tuvo  la  desdicha  de  vera»  objeto  de  esas 
violencias  que  tanto  condenaba  el  Sr.  Mmqoii,  eomo  de- 
be condenarlas  todo  el  mundo,  ejercidas  per  lea  amigos 
políticos  de  8.  8. ,  y  sobre  el  cual  puso  también  las  ma- 
nos otro  eclesiástico,  cuyo  nombre  no  quiero  citar,  pero 
qne  el  Br.  Rios,  en  prueba  de  la  verdad  de  esos  hechos, 
y  procediendo  eomo  debía,  ha  llevado  al  tribunal  y  el  tri- 
bunal esté  ya  formando  la  correspondiente  ranea. 

No  conozco  en  las  elecciones  de  la  provincia  de  León 
rafa  heeho  violento  que  ese  hecho,  ejecutado  per  los  ami- 
gos del  Sr.  Muzquiz;  y  la  persona  que  ha  sido  víctima  de 
él  es  una  persona  investida  eon  el  sagrado  carácter  de 
que  cambien  está  investido  et  candidato  que  representaba 
las  opiniones  del  Sr.  Muzquiz  en  aquella  provincia  y  en 
la  lucha  electoral. 

Otro  hecho  ha  citado  et  8r.  Muzquiz,  que  yo  le  de- 
claro (porque  repito  otra«vez  que  no  tengo  el  deber  de 
guardar  lo»  respetos  que  necesita  guardar  el  Br.  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  más  que  yo  estoy  siempre  dentro 
de  loe  respetos  que  debo  á  la  Cámara  y  que  me  debo  á 
mí  mismo},  que  declaro  completamente  falso;  es  más:  de- 
claro que  no  puede  ser  cierto.  Doñearte,  Sres.  Diputados, 
en  haberse  denunciado  aquí  un  verdadero  delito  de  Man- 
dad sin  más  pruebas  que  la  afirmación  del  Sr.  Muzquiz. 

Yo  indiqué  ya,  cuando  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  el  Sr.  Muzquiz  me  paréela  en  esta  cues- 
tión nn  testigo  tachable,  un  testigo  qne  no  era  testigo 
m.iyor  dt  (oda  exetpeion:  ahora  añado  que  en  testimonio 
goto  puede  ser  eficaz  para  llevar  4  los  tribunales  al  secre- 
tario escrutador  que,  desempeñando  una  fanelon  pública, 
ha  cometido  esa  falsedad  que  ha  denunciado  aquí  el  señor 
Muzquiz. 

Yo  declaro  que  dentro  del  aeta  no  hay  ningún  génnro 
de  protesta;  no  sé  ai  se  presentó  y  fué  retirada  por  temor 
á  amenaza*  que  no  debieron  influir,  y  qne  doblé  no  apre- 
ciar el  secretario  escrutador  amigo  del  Sr.  Muzqui»;  pero, 
en  fin,  si  hay  falsedad,  si  se  b»  cometida  falsedad,  conste 
que  ha  sido  por  un  correligionario  del  Br.  Muzqnh. 

El  Sr.  lfUZQOrX:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICBPRB8FDKÜTO  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
La  tiene  ▼.  8. 

El  9t.  MCEQTJiZ:  No  sé  ai  habrá  aeeesklatl  de  nadir 
á  Secretaría  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  para  sobar  la 
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circunscripción  que  representan.  ¿Es  3.  8.  Diputado  por 
L«on?  Pues  entonces,  ¿por  qué  ee  da  8.  8.  por  aludido? 
Yo,  al  aludir  £  los  Diputado*  por  Leoa,  aludí  precisamen- 
te al  que  se  ha  dignado  eonteatarme. 

Su  señoría  ha  estado  constantemente  fuera  de  la  cues- 
tión; 8.  8.  no  tenia  derecho  á  hablar.  (Rita*.) 

Pero,  señora»,  ¿por  qué  ba  hablado  el  Sr.  Rojo  Arias? 
Porque  era  preciso  desentonar  el  debate,  porque  era  pre- 
ciso exacerbar  el  debate.  Tiene  esta  particularidad  el  se- 
ñor Rojo  Arias,  j  lo  tiene  acreditado  en  varias  cuestiones. 
Siempre  que  un  debate  ha  seguido  su  carao  natural,  has- 
ta, tranquilo,  á  última  hora  se  presenta  el  Sr.  Rojo  Arias 
ti  desentonarlo,  á  irritar  los  ánimos  j  á  provocar  las  pa- 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Br.  Diputado,  ¿en  qué  consisto  la  rectificación  que  está 
haciendo?  Tenga  8.  8.  la  bondad  de  concretarse  á  la  rec- 
tificación, para  que  le  he  dado  la  palabra. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  fin  cuanto  á  los  hachos  que  ha  re- 
ferido el  Sr.  Rojo  Arias,  son  Un  extraños  á  la  cuestión, 
como  lo  es  su  misma  personalidad  en  concepto  de  aludi- 
do en  ella.  8.  8.  ha  sentado  un  hecho:  yo  diré  que  si  ha 
ocurrido  realmente  ese  hecho  entre  dos  sugetos,  cualquie- 
ra que  sea  el  carácter  que  tengan  en  la  sociedad,  ¿tiene 
eso  qne  Ter  algo  con  la  elección?  ¿Figuraba  en  la  mesa 
alguno  de  esos  dos  individuo*?  ¿O  quiere  8.  8.  que  en  los 
días  de  elección  no  se  cometa  ningún  delito  común?  ¿O 
cree  8,  S.  que  los  delitos  qne  se  cometen  en  una  pobla- 
ción Sun  de  la  misma  índole  que  los  qne  bo  cometen  en 
las  escaleras  del  colegio  electora],  en  la  mesa  misma  del 
colegio  electoral? 

En  cuanto  á  lo  que  ha  afirmado  8.  8.  de  que  un  he- 
cho que  jo  he  mencionado  es  falso,  yo  solo  diré  que  es 
público  en  León  que  á  uno  de  los  secretarios  escrutado- 
res se  le  llevó  á  la  cárcel  y  estuvo  allí  dos  horas;  S.  S. 
afirma  lo  contrario,  y  yo  le  digo  que  afirma  á  sabiendas 
lo  contrario  de  la  verdad,  y  á  su  lado  tiene  quien  puede 
decírselo. 

Y  le  diré  también  que  esa  misma  persona,  que  ese  mis- 
mo secretario  escrutador,  sin  embargo  de  haber  estado 
aureole  en  la  cárcel  dos  horas,  firmó  el  acta  de  aqnel  dia. 

Estos  hechos  son  ciertos,  y  si  8.  8.  pnede  hacer  co- 
mentarios sobre  ellos,  jo  podría  también  hacer  otros;  pe- 
ro los  comentarios  no  tienen  que  ver  con  la  cuostion.  Los 
hechos  son  ciertos,  y  S.  8.  debía  haberse  enterado  antes 
para  hablar  aquí  con  fijeia;  y  sobre  todo,  permítame  8.  8. 
un  consejo:  en  hachee  desagradables  solamente  debe  in- 
tervenirse cuando  absolutamente  no  se  puede  prescindir 
de  nacerlo.  Eso  de  irse  por  los  cerros  de  Ubeda,  ó  de  coger 
por  los  cabello»  una  frase  dándose  por  aludido,  siendo  ssí 
que  8.  8.  es  Diputado  por  Ciudad-Boal,  ó  es  qne  8.  8.  se 
ha  olvidado  de  la  geografía,  ó  que  á  todo  trance  ha  que- 
rido hablar. 

Bl  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

EJ  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Yo  acepto  con  mucho  gusto, 
por  ser  Buyas,  y  por  la  autoridadjque  deben  tener,  las  lec- 
ciones de  templanza  del  8r.  Muzquis.  Declaro  que  yo  he 
dado  muchas  más  ocasiones  que  el  Sr.  Mosquil  para  que 
la  Presidencia  vtt  llame  al  árdea;  declaro  que  70  he  dado 
muchas  más  ocasiones  que  el  Sr.  Muzquiz  para  ttr  inter- 
rumpid» per  la  Presidencia  y  hasta  por  loa  Sres.  Diputa- 
dos, y  hsgo  juez  al  Congreso  para  que  declare  á  su  vez  ai 
jo  me  hecho  6  no  acreedor  hoj  j  siempre,  ni  por  mi  tono, 
ni  por  la  forma,  ni  por  el  fondo  de  lo  poco  que  he  dicho, 
que  ha  lastimado  al  Sr.  Muzquis  sin  duda  por  la  verdad 


que  encierra,  á  la  oatflinaria  que  8.  8.  me  ha  lanzado. 

El  Sr.  Musquiz,  al  aludir  al  individuo  de  la  comisión 
á  quien  aludió,  oref  jo  que  efectivamente  me  aludía  á 
mí,  que  noy  tenido  por  todos,  y  que  me  tengo  con  satis- 
facción, por  del  pueblo  de  Valderas:  por  lo  demás,  si  el 
Sr  Muzqaiz  quiere  otra  vez  ponerse  á  cubierto  del  mal, 
que  no  sé  por  qué  hoj  tanto  ha  sentido  á  S.  8.;  si  quiere 
evitar  que  otro  dia  pueda  usar  la  pslabra  otro  8r.  Dipu- 
tado con  la  ocasión  con  que  yo  la  he  usado  hoy,  el  señor 
Muzquiz,  repito,  no  debe  pedir  solo  la  lista  que  obra  en  la 
Secretar»  y  donde  se  determina  la  circunscripción  que 
cada  Diputado  representa;  debe  pedir  algo  más,  porque  no 
todos  los  Diputados  son  representantes  de  la  provincia  en 
que  nacieron,  en  eujo  caco  me  encuentro  jo. 

Su  señoría  hizo  una  alusión  indirecta,  que  jo  he  creí- 
do que  podía  j  debia  recoger  como  á  mí  dirigida;  j  si  no 
lo  hubiera  creído  j  me  hubiera  convenido  tomar  protesto 
para  darme  por  aludido,  j  rectificar  los  infinitos  hechos 
inexactos  sentados  por  8.  S. ,  jo  hubiera  hecho  muy  bien 
en  aprovecharme  de  la  ligereza  de  8.8.  y  en  haberme  da- 
do por  aludido  de  la  manera  que  lo  he  hecho. 

Yo  no  he  negado,  jo  no  he  podido  negar,  no  sé  si  es 
cierto,  me  basta  que  lo  afirme  el  8r.  Musquiz  para  creer- 
lo, que  un  secresario  escrutador,  representante  en  aquella 
mesa  de  las  ideas  de  8.  8. ,  estuviera  ó  no  preso  dos  ho  - 
ras.  Pero  no  me  importa  que  sea  cierto,  ni  me  importa 
saber  por  qoé  bo  le  prendió,  ni  si  se  lo  prendió  por  un  de- 
lito común  ó  por  otro  delito;  repito  que  esto  no  es  de  la 
cuestión. 

Lo  que  yo  niego,  porque  no  puede  ser  cierto,  y  por- 
que si  fuera  cierto  seria  el  cargo  más  grave  que  pudiera 
hacerse  á  ese  secretario  amigo  político  del  Sr.  Muzquiz, 
es  que  por  evitar  una  persecución  judicial,  justa  ó  injus- 
ta, ese  secretario  se  prestase  á  cometer  un  delito  de  fal- 
sedad, tolerando  que  se  retirara  una  protesta  que  consta- 
ba ya  en  el  acta  que  éhtmismo  autorizaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Muzquiz  ti?ne  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Dos  palabras:  no  he  dicho  que  el 
secretario  de  esa  mesa  se  prestara  á  retirar  una  protesta 
que  existia.  Lo  que  he  dicho  ea  que  se  prestó  á  firmar 
una  protesta  el  mismo  dia  que  fué  preso,  j  que  la  mesa  *c 
negó  á  recibir  esa  protesta,  presentada  por  varios  electo- 
ros,  en  la  que  consignaron  los  hechos  ocurridos.  Esto  es 
lo  que  yo  he  dicho,  j  que  no  tengo  la  culpa  lo  haja  oido 
mal  el  Sr.  Rojo  Arias.  Por  io  demás,  jo  le  doj  la  enhora- 
buena al  pueblo  de  Valderas  por  contar  á  8.  8.  en  el  nú- 
mero de  sus  hijos. 

Bl  8t.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  ROJO  ARIAS:  La  he  pedido  para  decir  tan 
solo  dos.  Veo  que  no  entiendo  lo  que  dice  el  8r.  Muzquiz, 
porque  S.  S.  modifica  frecuentemente  lo  que  dice,  y  hace 
bien,  porque,  al  fin  di  $Ábiot  e»  mudar  de  contejo. 

Pues,  Sr.  Muzquis,  si  ese  secretario  hizo  lo  que  acaba 
de  manifestar  S.  S.;  si  no  hizo  más  que  firmar  el  acta 
dando  re  de  lo  que  sucedió,  y  esta  en  la  obligación  suya 
y  este  era  también  su  derecho,  yo  no  veo  que  se  haya  po- 
dido ejercer  sobre  él  presión  ni  que  pudiera  quedar  sujet  a 
á  proceso  alguno.  Si  estaba  dentro  de  lo  lícito  lo  que  ha- 
cia el  secretario,  no  veo  el  medio  de  que  pudiera  ejercer- 
se sobre  él  la  presión  qne  terminantemente  nos  ha  dicho 
8.  8.  que  se  ejercía,  y  que  ahora  rectifica  y  nos  dice  que 
no  se  ejerció. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  dictamen  j  fué 
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aprobado,  quedando  admitido  Diputado  al  Sr.  D.  Felipe 
Fernandez  Llamazares. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez  D.  Gabriel): 
Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Fernandez  Llama- 
zaras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  El  Sr.  Fernandez 
i  ingresa  en  la  primera  sección.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Actas  las  credencia- 
les preaeuUdaa  en  Secretaría  por  los  Sree.  Diputado»  elec- 
tos D.  Manuel  Fernandez  Duran  (Marques  de  Porales),  por 
la  circunscripción  de  Madrid,  y  D.  Miguel  A  lean  tú,  por 
la  de  Badajo». 


Se  leyeron  por  primera  vez,  acordando  se  imprimie- 
ran y  repartieran  á  los  Sros.  Diputados,  una  adición  j 
enmienda  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  referente  i  arbitrios  proTinciales  y  municipales.  ( Véa- 
te ti  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  217 ,  q%e  es  el  de 

) 


Se  lsjó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
,  y  repartiera  a  loa  Sres.  Diputados,  el  dictamen  y 
voto  particular  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á  la 
abolición  de  las  cesantías  da  ios  ex- Ministros.  (  Véase  ti 


Apéndice  tercero  «l  Diario  mía.  917,  que  et  el  it  site  *«- 

•) 


Se  lojó,  y  quedó  sobro  la  mesa,  el  siguiente  dictamen: 

parcial  de  la  circunscripción  de  Cádiz;  y  si  bien  contie- 
nen varias  protestas  y  reclamaciones,  como  estas  no  afec- 
tan al  resultado  de  la  olecaion,  pues  el  candidato  procla- 
mado ha  obtenido  9.052  vosos  da  diferencia  sobre  el  que 
le  sigus,  la  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á  las 
Córt<»  bo  sirvan  aprobar  las  actas  de  Cádiz  y  admitir 
como  Diputado  por  dicha  circunscripción  á  D.  Francisco 
Barca  y  Corral,  que  ha  presentado  su  credencial ,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  14  de  Febrero  de  1870.«-Bsta- 
nislao  Suarez  Incltui,  presidente.  =Maouel  Vicente  Gar- 
cía.—Félix  García  Gomes.-=>Psdro  Oalderon.=»Vicent3 
Rodrigue».«=Ignacio  Rojo  Ariaa.=-Bafeel  Coronel  y  Or- 
tii,  secretario.» 


(Rodríguez,  D.  Gabriel): 


EISr. 
Se  suspende  la  sesión. 

Las  Córtes  pasan  á  reunirse  en  secciones 
A  las  nueve  continuará  la  sesión  con  la 
» 

ÍS8 


Se  abrió  de  i 


,  las  diez  de  la 


Se  dió  cuenta  y  se  acordé  pasar  á  la  comisión  de  Ac- 
tas varios  documentos  presentados  por  el  Sr.  .Sánchez 
Ruano,  relativos  á  la  elección  parcial  de  Jerez  de  la 
Frontera,  y  i  continuación  se  es  presan: 

«Número  1.°  Certificación  del  secretario  delayunta- 
miento  de  Arcos  de  la  Frontera'  del  expediente  guber- 
nativo instruido  ante  el  alcalde  de  dicha  ciudad  sobre 
los  abusos  cometidos  en  la  elección  de  un  Diputado  á 
Córtes. 

Núm.  2.°  Exposición  de  D.  Alejandro  Bravo  al  al- 
calde de  Arcos  de  la  Frontera  pidiendo  un  certificado  que 
acredite  que  los  presidentes  de  los  colegios  electorales  de 
Prado  del  Rey,  Villamartin,  Bornoe,  Algar  y  Rapara  no 
remitieron  en  tiempo  oportuno,  ni  se  encuentran  en  el  ex- 
pediente, las  listas  numeradas  de  votantes. 

Núm.  :)."  Certificación  del  secretario  del  ayunta- 
miento de  Arcos  de  la  Frontera  sobre  el  expediente  gu- 
bernativo instruido  ante  el  alcalde  de  dicha  ciudad,  y  á 
de  D.  Juan  Trigueros  Berlanga,  acorca  de  abu  - 


Núm.  4."    Certificación  del  auto  pronuncia'" 


el 


juzgado  de  primora  instanota  de  Arcos  aoerea  de  Iss  di- 
ligencias que  penden  en  el  mismo,  á  Instancia  de  Mi?""1 
Domínguez  Llóreos,  para  acreditar  los  abusos  cometido!1 
en  las  elecciones  de  un  Diputado  á  Córtes  practicada  en 
la  villa  de  Algar. 

Núm.  5."  Exposición  de  varios  electores  do  Bsp«r» 
manifestando  las  infracciones  habidas  en  la  elección. 

Núm.  6.°  Declaración  de  cuatro  electores  de  Praú* 
del  Rey  de  haber  votado  al  candidato  D.  Manuel  B«f  tenia - 
ti  y  Troncos©. 

Núm.  7.'  Idem  de  un  crecido  número  de  electores 
de  Prsdo  del  R*y  manifestando  que  no  han  tomado  p»r~ 
te  en  la  elección. 

Núm.  8.°  Instancia  de  varios  electores  de  la  viBa  del 
Bosque  exponiendo  que,  estando  inscritos  en  las  li*ts¡» 
electorales,  no  habían  recibido  las  cédulas  talonarias  qu« 
previene  la  ley. 

Núm.  0."  KxpoBicionde  varios  vecinos  y  electores  de 
ls  ciudsd  de  8an  Roque  protestando  de  la  validsi  de  1» 
elección  en  aquel  partido  judicial.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  la  « 
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«Ministerio  db  Marina. =Excmos.  Sres.:  Dirigido  en 
consulte  al  tribunal  da  Almirantazgo  el  expediente  que 
Be  sirvieron  V.  BE.  remitir  ii  eite  Ministerio  por  acuer- 
do de  tea  Córtes,  en  carta  de  19  de  Junio  del  año  último, 
ralatiTO  i  la  pensión  de  gracia  solicitada  por  Dona  Ger- 
trudis j  Doña  Isabel  Pulido  y  Torre»,  como  huérfanas  del 
maestro  mayor  de  calafatea  qae  fué  del  arsenal  de  Carta- 
gena, D.  Justo,  expuso  diebo  tribunal  en  acordada  de  7 
da]  actual  lo  que  sigue: 

Exorno.  Sr.:  Pasada  á  examen  del  señor  fiscal  mili- 
tar la  instancia  elevada  á  lss  Cortea  Constituyentes  por 
DoBa  Gertrudis  y  Doña  Isabel  Pulido  y  Torres,  huérfanas 
de  D.  Jaste,  maestro  mayor  de  oslantes  que  toé  del  ar- 
senal de  Cartagena,  en  solicitud  de  una  pensión  de  gra- 
cia, cuya  instancia,  acompañada  de  un  certificado  de  la 
hoja  dé  servicios  del  difunto  maestro  y  del  informe  de  la 
sección  de  oontebilidad  de  la  corporación  de  la  digna  pre- 
sidencia de  V.  B.  mo  remitió  en  su  comunicación  de  10 
del  próximo  pasado  Knero,  el  mencionado  soñer  fiscal  en 
censura  feeba  3  del  actual  ha  expuesto  lo  siguiente.— 
«Con  comunicación  do  10  del  mee  próximo  pasado  dirige 
i  V.  A.  el  Sr.  Ministro  del  ramo  el  adjunto  expediente, 
promorido  por  Dota  Gertrudis  y  Doña  Isabel  Pulido  y 
Torres,  qae  con  fecha  2  de  Abril  del  afio  último  elevaron 
una  exposición  d  la*  Cortea  Constituyentes  en  solicitad  de 
da  gneis  como  huérfanas  del  maestro  de  esta- 
que fus  dsl  arsenal  de  Cartagena,  D.  Justo  Pulido, 
que  talleció ,  asgan  se  «X presa  en  la  copia  de  su  hoja  de 
semeios ,  en  27  de  Noviembre  de  1864.  Bl  fiscal  militar 
dice:  f  Que  como  las  mismas  interesadas  lo  comprenden, 
no  tienen  derecho  alguno  i  la  pensión  que  soliciten,  como 
lo  prueba ,  entre  otrss  Reales  órdenes,  la  de  31  de  Julio 
de  1860,  ni  lo  adquirían  tampoco  aunque  acreditasen  aho- 
ra que  la  muerto  del  causante  fué  á  consecuencia  de  golpe 
ó  herida  recibida  en  faenas  del  servicio,  puos  la  R«»l  ór- 
den  de  7  de  Mayo  de  1863  les  priva  por  completo  do  este 
extremo  recurso.  8in  embargo  de  lo  dicho,  tratándose  de 
una  pensión  por  gracia  especial,  lss  Cortes  podran  tomar 
en  consideración  las  circunstancias  que  concurrieron  en 
el  causante,  que  desde  la  edad  de  10  años  hssta  su  falle- 
mlento  sirvió  al  Kstado  con  ligaras  interrupciones ,  como 
también  las  particulares  de  las  recurrentes ,  que  dicen  se 
han  quedado  huérfanas  sin  recursos  de  ninguna  especie.»-» 
Bl  tribunal,  conformándose  con  lo  sxpuesto  por  su  fiscal 
militar,  puesto  que  las  interesadas  no  justifican  su  derecho 
á  pensión  de  Monte-pío,  ha  acordado  lo  manifieste  asi  i 
V.  E. ,  acompañando  la  referida  instancia  para  loa  tinos 
que  estime  convenientes.» 

Y  de  conformidad  S.  A.  el  Regento  del  Reino  con  lo 
acordado  por  el  Almirantazgo,  en  viste  dsl  anterior  inser 
to,  se  ha  servido  resolver  lo  ponga  en  conocimiento  de 
Y.  ER.,  con  devolución  de  la  instancia  de  las  recurrentes 
para  loe  fines  que  las  Córtes  estimen  mas  acatados.  Dios 
guarde  á  V.  RE.  muchos  años.  Madrid  1 1  de  Febrero 
de  1870.wsJuan  Bautista  Topete.  =Sres.  Diputados  Se- 
cretarios de  las  Córtes  Constituyentes.» 


El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  8r.  LOPBZ  DOMINGUEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  á  las  Córtes  una  exposición  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Málaga  en  que  manifiesta  la  apurada 
situación  en  quo  as  encuentra  por  efecto  de  la  circular 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  previene  á  los  admi- 
nistradores económicos  que  no  se  le«  den  á  las  Diputa- 


ciones la  parte  que  les  corresponde  en  loe  recargos  pro- 
vinciales y  municipales,  y  suplica  á  las  Córtes  que  se  sir- 
van disponer  un  medio  para  arbitrar  fondos,  porque  no 
puede  continuar  en  el  estalo  en  que  se  encuentra. 

Bl  8r.  SECRETARIO  (Carretel»}:  Pasará  á  la  comi- 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  do  la  comisión  de  Presupuestos  referente  si  de 
gastos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1870-71.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  «tí»  186,  jertas 
dtl  \B  de  Dieiemére  de  1860;  Diario  nim.  101,  tttion  del 
13<f«  Uñero  de  1870;  Diario  núm.  192,  tttion  dtl  14  de 
idem:  Diario  siisi.  107,  renos  dtl  20  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 1 08,  utUm  del  21  dé  idem;  Disrio  sea.  199,  ««tos  dtl 
22  dt  Ídem;  Diario  núm.  200 ,  sitio*  dtl  24  dt  Ídem;  Disrio 
ntiiH.  201,  tttion  del  25  dt  idem;  Diario  *úm.  202,  tetion 
del  26  dt  idem;  Diario  «*m.  203 ,  terwn  id  27  dt  idem  ¡ 
Disrio  «a».  204,  sesión  dsl  28  de  idem;  Diario  núm.  205, 
«enes  dtl  29  dt  idem;  Diario  núm.  206,  senas  del  81  de 
idem;  Diario  núm.  207,  renos  del  1.°  de  Febrero;  Disrio 
núm.  208,  tttion  del  3  de  idem;  Diario  «**•».  209,  tetton 
del  A  de  idem  ;  Diario  adm.  210,  tetion  del  &  de  idem; 
Diario  núm.  211,  testo»  del!  dt  idem;  Diario  núm.  212, 
tetion  del  8  de  idem;  Diario  núm.  218,  t fio» del  9  de  ídem; 
Disrio  »*m.  214,  eerío»  dtl  10  de  idem,  y  Diario  número 
216,  tttion  del  12<¿e»¿«ei.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección 
quinte,  «Ministerio  de  Marina.» 

Kl  Sr.  Rodríguez  tiene  la  palabra  en  pró. 

Bl  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar):  Recordarán  los 
Sres.  Diputados  que  en  la  última  sesión  pedí  la  palabra 
«n  contra  del  presupuesto  de  Marina,  y  el  Sr.  Presidente, 
tíel  guardador  de  todas  las  prescripciones  reglamentarias, 
no  me  la  concedió,  viéndome  obligado  £  pedirla  en  pró. 
Mi  objeto  al  pedirla  no  era  oponerme  á  los  98  millones 
que  considera  la  comisión  bastantes  para  atenderá  los  gas- 
tos de  la  marina,  sino  mis  bien  proponer,  indicsr  refor- 
mas que  creo  necesarias  en  algunos  servicios  que  abraza 
este  mismo  presupuesto.  Pero  después  de  Iob  discursos 
pronunciados  por  los  Sres.  Rota  Gomes  y  Ramos  Calde- 
rón, yo  pedia  justificar  mas  mi  situación  actual  usando 
de  la  palabra  más  en  pró  que  en  contra.  T  dadas  estas 
explicaciones,  ruego  á  la  Cámara  que  me  dispense  su  be- 
nevolencia en  gracia  al  breve  tiempo  que  la  Toy  i  moles- 
tar, y  por  ser  la  primera  ves  que  dirijo  la  palabra  £  una 
Asamblea  que  me  inspira  tente  respeto  y  considera- 
ción. 

Decía  el  Sr.  Ruis  Gomes:  «La  base  de  nuestra  mari- 
na es  la  riqueta  nacional,  y  ésta  se  funda  en  el  comercio, 
en  la  industria  y  en  la  agricultura.»  Y  haciéndonos  una 
estadística  comercial  marítima  universal,  venia  á  dedu- 
cir (ó  nosotros  estábamos  en  el  deber  y  en  el  derecho  de 
deducir)  que  España  no  debía  tener  marina,  puesto  que 
teniendo  un  presupuesto  ten  elevado,  correspondiente  á 
una  estad ístíoa  comercial  tan  baja,  debiera  ser  mucho 
más  inferior  la  marina  que  lo  es  actualmente. 

Extendiéndose  ol  Sr.  Ruis  Gómez  sobre  este  punto, 
bilocaba  comparaciones  en  todas  las  marinas  ds  Europa.  Yo 
tengo  que  hacer  algunas  indicaciones  á  8.  8.  (Bs,  en  pri- 
mer lugsr,  un  tipo  perfecto  de  marina  eada  añade  las  na- 
ciones que  nos  ha  citado  S.  9  ?  ¿Son  las  únicas  beses  de 
la  marina  el  comercio,  la  industria,  la  sgrtcultura,  ó  sea 
la  riqneaa  nacional?  Pues  yo  debo  decir  al  Sr.  Rute  Gó- 
mez que  vaya  disponiendo  su  voluntad  para 
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contra  de  todos  los  artículos  del  presupuesto  general  del 
Estado,  porque  loe  2.600  6  2.700  millones  á  quo  ascien- 
de, no  corresponde  en  manera  alguna  á  la  riqueta  que  se 
desprende  de  esa  industria ,  comercio  y  agricultura.  Pero 
qué,  Sr.  Ruis  Gómez,  ¿no  hay  una  baso  más  cierta ,  más 
real,  por  desgracia,  si  no  tan  permanente,  de  nuestro  pre- 
supuesto, y  en  particular  del  de  marina?  Pues  la  hay,  y 
esta  Kih«  es  la  necesidad.  España  necesita  tener  marina; 
y  si  no  es  asi ,  ó  no  debiera  S.  S.  dar  su  voto  á  ninguna 
partida  del  presupuesto  general ,  ó*  acaso  pudiera  tener 
justificación  ó  estar  plenamente  justificado  dándolo  al 
presupuesto  de  Marina. 

El  Sr.  Ruiz  Gomes  no  olvidará,  seguramente  lo  tie- 
ne muy  presente,  que  España  tiene  340  legues  da  costa, 
que  es  la  segunda  nación  colonial  del  mundo,  que  dentro 
de  estas  colonia*  hay  un  foco  de  insurrección  ,  que  estas 
colonias  están  cerca  de  esas  naciones  6  repúblicas  inquie- 
tas del  Sur  de  América ,  que  en  un  instante  dado ,  que  el 
día  menos  pensado ,  pueden  presentarnos  una  complica- 
ción cualquiera:  entonces,  ¿qué  habría  de  pasar  por  Espa- 
ña? Que  no  solamente  seria  nuestra  riqueza,  que  está  es- 
tendida por  esas  castas ,  presa  de  dos  monitores  compra- 
dos por  16  d  20  millones  de  reales,  algunos  días  auteg, 
sigilosamente,  á  los  Estados-Unidos,  acabando  con  nues- 
tra marina  mercante,  sino  que  fomentaría  la  insurrección 
de  nuestras  provincias  ultramarinas,  y  cuyo  foco  perma- 
nente está  en  la  más  rica ,  en  la  más  preciosa ,  en  la  isla 
de  Cuba. 

Por  último,  el  Sr.  Ruiz  Gomes  exhibía  las  glorias  de 
nuestra  marina  en  las  edades  media  y  moderna,  y  aún  li- 
sonjeaba á  los  marinos  á  la  manera  que  él  creía  lo  había 
hecho  el  Sr.  Gastelar,  refiriéndose  á  un  discurso  sayo,  es 
decir,  imitando  á  los  antiguos,  poniendo  la  corona  á  su 
victima.  Tan  cariñoso  y  estrecho  abrazo  llegaba  á  ser  tan 
fuerte  que  los  ahogaba.  Si  no  quiere  que  haya  marina  y 
quiere  á  los  marinos,  ¿dónde  han  de  estar  éstos?  ¿En  tier- 
ra? Pus»  no  puede  pedir  que  no  haya  marina.  Pero  dejan- 
do al  Sr.  Ruiz  Gomes,  paso  á  ocuparme  ligeramente  de  lo 
dicho  por  el  Sr.  Ramos  Calderón. 

El  Sr.  Ramoa  Calderón  ha  combatido  el  presupuesto 
da  Marina,  principalmente  en  el  servicio  de  arsenales, 
coincidiendo  en  esto  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Tam- 
bién esto  justificará  algo  mi  posición.  Aquí  se  ha  levan- 
tado el  Sr.  Bsnot  á  hablar  en  contra,  y  ha  dicho  que  eran 
necesarios  mis  buques:  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  le- 
vantaba á  defender  el  presupuesto  de  Marina,  y  decia  que 
nuestros  arsenales  son  detestables,  que  era  necesario  acabar 
con  ellos  y  venderlos;  que  ciertos  servicios,  como  fomento 
de  pesca,  etc.,  no  debían  estar  en  Marina,  que  debían  pa- 
sar á  Fomento,  lo  cual  tenia  menos  disculpa  en  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  porque  siendo  de  la  comisión  podia 
haber  propuesto  á  aquella  lo  que  fuese  aceptable,  y  no 
venir  aquí  cantando  para  el  porvenir;  pero  especialmente 
catán  conformes  el  Sr.  Marqués  da  Sardoal  y  el  Sr.  Ramos 
Calderón  en  la  venta  de  los  arsenales. 

Y,  señores,  yo  pregunto:  ¿por  qué  tomar  por  ejem- 
plo para  las  instituciones  políticas,  para  todo  lo  que  hay 
que  hacer  en  nuestro  pala,  ú  loe  Estados-Unidos,  á  Fran- 
cia, á  Inglaterra,  á  Alemania  y  otras  naciones?  ¿Cómo  no 
se  fijan  estos  señores  en  que  precisamente  esas  naciones 
todas  tienen  arsenales?  ¿Qué  hay,  qué  pasa  para  que  es- 
tas naciones  los  tengan?  Pues  Inglaterra  tiene  siete,  Fran- 
cia los  tiene,  Prusia  construye  uno  y  los  hay  del  Ebtado 
en  lfft  Estados- Unidos,  ¿Por  qué  no  venderán  estos  aree- 
nalee?  Es  muy  sencillo.  ¿Es  que  los  arsenales  gastan  mu- 
cho con  el  sostenimiento  de  los  edificios,  con  el  sosteni- 
miento de  sus  mueUoB,  con  el  sostenimiento  de  los  diques, 


doques  y  lo  más  que  los  constituye?  Poes  yo  afirmo  que 
en  la  conservación  de  catas  obras  colosales,  de  estas  obras 
muy  bien  construidas,  no  se  necesita  ningún  capital. 

Y  si  solo  en  lo  que  pasa  dentro  de  esos  arsenales,  es 
decir,  no  en  la  parto  del  personal,  en  la  parte  de  cons- 
trucción que  hay  dentro  de  ellos,  es  donde  mucho  so  gas- 
ta, es  evidente  que  lo  que  procede  es  reformar  esa  cons- 
trucción que  hay  dentro  de  esos  establecimientos.  Y  si, 
por  otra  parte,  me  hago  cargo  de  la  consideración  que 
hacia  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  que  esos  arsenales  pu- 
dieran proporcionarnos  en  venta  600  millonee,  y  que  por 
lo  tanto  podríamos  desprendernos  de  ellos,  yo  digo:  pues 
¿por  qué  los  Sres.  Diputados  no  proponen  la  venta  de  las 
iglesias,  la  venta  de  las  cárceles,  la  venta  de  los  cuarta- 
les, la  venta  del  palacio  Real,  la  venta  de  este  palacio,  la 
venta  de  los  Ministerios,  la  venta,  en  fin,  de  todo  lo  que 
posee  la  Nación?  Porque  eso  nos  produciría  máa,  y  cou 
menores  inconvenientes  que  los  Srea.  Diputados  compren- 
den: nosotros  podríamos  colcbrar  sesiones  en  otro  local 
acaso  no  tan  bueno  como  ésta;  el  Rey  podría  habitar  otra 
casa  no  tan  buena  acaso  como  su  palacio;  loe  presos  po- 
drían estar  reunidos  en  otra  parto,  etc.,  y  la  Nación  se 
encontraría  con  nn  beneficio  de  muchísimos  millones, 
producto  de  la  venta  de  todos  caos  edificios.  Pero  ¿suce- 
dería lo  mismo  respecto  á  los  arsenales?  ¿Podrían  cons- 
truirse buques  en  otros  arsenales?  No:  porque  no  los  hay 
particulares  en  España  de  suficiente  capacidad,  ni  posibi- 
lidad en  largo  plazo  de  que  los  haya  para  obtener  una 
competencia  beneficiosa  á  loe  intereses  del  país.  Pero  aun 
suponiendo  que  loe  hubiese,  ¿seria  posible  llevar  4  ellos  y 
construir  loa  buques  del  Estado,  no  solo  en  tiempo  de 
paz,  sino  en  el  de  guerra?  De  ningún  modo;  porque  los 
particulares,  dueños  de  esos  arsenales,  queman,  natural- 
mente, sacar  de  ellos  un  interés  sumamente  elevado  por 
el  capital  que  habían  empleado,  y  la  Nación  seria  la  per- 
judicada, siendo  insuficiente  la  marina  mercante  para  bu 
sostenimiento. 

Por  consiguiente,  creo  que  los  arsenales  no  deben 
venderse,  que  lo  que  debe  hacerse  es  lo  que  he  manifesta- 
do conñdenciahncnts  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  esto  es, 
corregir  los  abusos  que  hay  dentro  de  ellos,  y  devolver, 
6  más  bien  desprenderse,  de  todo  aquello  que  loe  particu- 
lares puedan  construir,  y  sostener  solo,  dentro  de  los  ar- 
senales, aquello  que  loe  particulares  no  puedan  aumínis-. 
trar;  porque  hay  algo  en  efecto  que  loa  particulares  no 
pueden  hacer,  y  ese  algo  son  los  ensayos  que  se  hacen  en 
los  arsenales,  en  este  movimiento,  en  esta  continua  y  ra- 
pidísima trasformacion  por  que  están  atravesando  ios  bu  - 
ques  de  veinte  y  treinta  años  á  esta  parte. 

Saben  los  Sres.  Diputados  qu.B  desde  1850  no  se  pa- 
recen loa  buques  de  un  año  á  otro  y  esos  ensayos  no  los 
puede  hacer  un  particular;  esos  ensayos  tiene  que  hacer- 
los el  Estado,  pasando  por  muchas  pruobas  antes  de  lle- 
gar á  la  perfección. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  me  voy  á  ocupar 
del  presupuesto  de  Marina  en  loe  diferentes  servicios  que 
abraza:  y  aquí  me  haré  cargo  de  nn  algo  que  hay  en  el 
rumor  público,  de  un  algo  que  hay  en  el  sentimiento  pú- 
blico, y  que  se  acentúa  mucho  más  en  los  puertos  de  mar 
entre  los  que  se  ocupan  y  conocen  un  poco  la  marina.  Yo 
creo  que  no  formulan  bien  lo  que  deben  decir  de  la  ma- 
rina, pero  que  hay  un  fondo  de  verdad  en  lo  que  dicen. 

Oyese  frecuentemente  á  los  quede  marina  Be  ocupan, 
que  en  España  desde  el  año  52  ó  53  se  han  gastado 
581  millones  de  reales  en  el  presupuesto  extraordinario 
para  material  dotante ,  además  de  250  á  300  en  el 
presupuesto  ordinario  do  España  y  Ultramar:  y  sin  eu>- 
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bargo,  dicen  que  en  Africa  apenas  hemos  tenido  marine, 
•  no  hemos  teñólo  U  suficiente;  qae  m  nuestra  eapedi- 
eion  s  Méjico  tuvimos  escasa  merina;  qu«  en  Santo  Do- 
mingo hemos  tenido  poda  marine;  qae  en  (3hile  y  ta  el 
Paró  tuvimos  poca  ó  deliciante  marina,  y  que  ahora  mis- 
mo en  Oub*  no  hamos  tenido  marina. 

Poe»  ¿qué  pasa  c osudo  se  hacen  tentoe  gasto»  y  ein 
embargo  no  tenemos  matinal  Yo  me  atrevo  á  formular 
este  pensamiento,  ó  este  sentimiento  público,  de  la  mane- 
ra siguiente:  porqne  en  España  i*  f  uta  DUt  et  ta  sasrúa 
«fe  Ctarrov  q—  mil*  mrdnitra  marina;  porque  ha;  mucho* 
alrededor  de  ta  martes  que  no  son  la  marina  misma  y  qn» 
consumen  la  mayor  parto  del  presupuesto  de  Marina.  B*ta 
es  la  rearo  especial  que  jo  he  tenido  para  pedir  la  pala- 
bra en  contra  del  presupuesto  de  Marina.  ¿Y  es  esto  exac- 
to? Pues  yo  oreo  que  es  exacto;  y  para  demostrarlo,  éxa- 
minaié  el  presupuesto  de  Manta  en  tea  tres  paites1  en  q*e 
naturalmente  puede  dividirse.  En  te  marina  hay  qne  son- 
siderar  el  material  jiolmte,  el  ptrnml  y  los  artenalet. 

Material  flotante.  ¿Tenemos  nosotros  nnterial  flotan- 
te? Entiendo  qne  nunca  fueron  más  propias  la»  palabrea 
qne  o!  Marqués  de  la  Eusenada  dirigia  si  Rey  Cárloa  III 
qae  en  estas  circuí  stancias.  Decía  esto  ilu»tre  Ministro  de 
Marina:  < Señor,  tenate  marina  en  apariencia,  y  aún  con 
ella  noconteia  presentemente.»  Aplicando  astas  palabras 
i  nuestra  marina,  yo  diré:  tenemos  marina  en  aparien- 
cia, el  decir,  marina  antigua  que  no  cumple  loe  flaca 
para  que  deba  estar  hoy  destinada  la  marina,  Oon  ella  no 
podemos  tampoco  contar  presentemente.  Esto  también  es 
evidente*  Bu  la  marina,  por  mis  que  sea  nuera,  por  mi* 
que  sea  do  reciente  construcción,  sjoropro  hay  nna  cuarta 
ó  quinta  parto  en  loa  arsenales,  ya  porqne  las  máquinas 
necesiten  recomponerse,  ya  por  otra»  cireirastancraa.  Es 
decir,  aja*  toda  la  marina  nunca  puado  catar  navegando: 
siempre  liay  ana  cuarta  6  quinta  parte  que  esti  ca  el  lios- 
pitel,  como  en  cate  instante  me  dice  mi  amigo  el  Sr.  011 
Bergee. 

Demostraré  k>  que  he  afirmado    La  marina  tiene  que 

ro,  marica  de  combate  en  escuadras  en  alta  mar  ;  segun- 
do, marina  para  defensa-  de  los  puertos  y  costa»;  tercero, 
marina  pava  proteger 'los  buques  mercante»,  de  grandes 
condiciones- marinaras,  de  muoho  sudar,  qae  lleve  la  re- 
presentación del  pabellón  á  todas  partee  del  mundo  de 
una  manera  barata;  y  además  es  necesario  que  rodos  á  es- 
tos tres  grupos  todo  lo  que  se  necesita  para  que  la  mari- 
na paed a  llenar  cumplidamente  su  objeto.  Necesita,  por 
tanto,  avisos  de  rápida  marcha  que  no  puedan  ser  aco- 
metidos, y  que  en  el  caso  de  «erlo,  bu  misma  rapider.  Ies 
permita  esquivar  el  combate-  necesita  buque*  hospitales, 
para  que  si  en  nna  escuadra  se  detiara  una  epidemia,  pue- 
dan loa  enfermos  ser  trasladados  i  tilos,  y  no  tengan  por 
precisión  qo«  permanecer  en  loa  buques  que  forman  lo  es- 
cuadra: necesita  buques  depósitos  de  carbón,  buques  de- 
pósitos de  víveres,  buques  factorías,  buques  trasportes  de 
aeémilss,  de  material  da  guerra  y  de  hombrea  de  ejérci- 
tos. ¿Tenemos  nosotros  todos  estos  boques?  Ninguno.  Pa- 
receri  gratuita  esta  negativa;  pero  yo  demostraré  qne,  con 
efecto,  uo  tenemos  ninguno. 

Nuestros  seis  buques  mis  modernos  son  seis  fragatas 
blindadas,  porque  otra  está  todavía  en  construcción  en  el 
Ferrol.  Pues  esas  seis  fragatas  blindadas  son  ya  buques 
antiguos;  sin  embargo  da  que  dos  dé  ellas,  que  son  la 
Vittoria  y  k  Arúpila,  han  llegado  el  afio  pasado. 

Pues  si  se  «caminan  como  buques  de  defensa,  6  de 
ataanev  de  las  dos  maneras  son  deficientes.  ¿Pueden  consi- 
derarse como  buques  do  ataque?  Nó,  porque  ni  tienen  tor- 


res, ni  tienen  blindada  la  cubierta,  hf  tienen  gran  indar, 
ni  tianen  la  estabilidad  necesaria,  y  sobré  todb,  no  tienen 
reforzada»  su»  berenga*,  6  sus  madera*,  para  que  puedan 
ser  un  gran  elemento  de  combato  en  lo  que  loa  marinos 
llaman  la  trompad*,  comparadas  con  laS  de  su  clase  que 
hoy  tienen  Inglaterra  y  Francia;  y  no  teniendo  gran  resis- 
tencia el  buque,  no  puede  embestir  i  otro  que  sea  más  con- 
siente. Pasaré  por  alto  la  artillería. 

Pero  |oa  eomo  buque  de  defensa?  Pues  no  hay  ningún 
baque  de  defensa  en  K»paña  que  tenga  más  da  12  á  14 
centímetro*  dé  esp*er  en  Bu  coraba;  en  cambio,  los  bu- 
qnea  da  esta  clase  en  Inglaterra  y  en  loa  Rstedoa-Unidoa 
tienen  25  centímetro*.  Así,  pues,  nMestros  buqués  mis 
nuevos,  mis  poderosos  y  de  más  costé,  que  representan 
unos  300  millonee,  son  deficientes-' ye  ahora. 

¿Tenemos  buque»  det  segunda  clase,  6  sé*  pira  li  de- 
fensa de  las  costas  y  puertea?  Ninguno ,  absolutamente 
ninguno.  Todo»  loa  boque*  dé  deftria*  de  costee  j  puertos 
deban  ser  barco»  de  poco  enfado;  deben  ser  pequeños  mo- 
nitores, cubiertos  completamente?  deben  ser  buques  de  su- 
mersión, que  en  un  moteante  dado  sé  sumerjan  én  el 
agua,  dejando  fuera  solamente  una  torra;  deben  ser  bu- 
ques del  sistema  Ericsson,  del  sistema  Colla*  6  del  sistema 
Napier,  que  son  barcos  sin  condiciones  marinera*  para  la 
mar  alta,  pero  que  sirvan  par*  ta*  coate*1,  para  lo»  puer- 
tos, con  grandes  cañones  para  defenderlo*  contri  cual- 
quier buque  que  sn  presento  i  li  viste,  aunque  sea  de  otra 
clase,  por  mi»  que  los  boquéé  del  anterior  tipo  no  pueden 
entrar  en  la  mayor  parto  de  los  puertos  dé  España. 

¿Tenemos  buques  de  gran  fuer»,  buques  que  puedan 
llevar  nuestro  pabellón  por  todas  partos  de  una  manera 
barata,  qne  parada*  resistir  todos  Pos  temporaleé,  que 
tenga*  condicione*  marineras  par*  navegar  en  verino  y 
an  invton*  con  vela  y  con  máquina,  reuniendo  parto  de  lo 
antiguo  y  algo  da  lo  nuevo?  Porque  induáVrrenténte,  en 
las  construcciones  de  los  buques  deben  aprovecharse  la» 
condiciones  marineras  que  deban  lo  mismo  á  su  arbola- 
dora  qae  i  bu  méquiaa.  Pues  bien ,  ¿tenemos  esta  clase  de 
buque»?  Abrolutemente  ninguno. 

¿Tenemos  trasportes  ó  buque»  auxiliaros?  Medié  doce- 
na, ai  acaso,  y  esos  son  buques  mercantes  con  úni  bode- 
ga  y  un  sollado,  donde  llevan  loa  hombres,  loa  caballos, 
al  material  de  gmerri,  pero  en  corte  cantidad,  porqué  no 
tienen  la  capacidad  ni  la  disposición  ranciante»  peri  cum- 
plir lo»  distinte»  fine»  i  qne  este»  destinados  hoy  loé  tras  - 
portea. 

¿Y  buques  hospitales,  bu-qn»  factorías,  buques  avisos 
y  de  laa  dera**  clases  que  se  necesiten  alrededor  de  esas 
escuadras?  No  tenemos  ningtfno. 

Hé  aquí,  por  consiguiente,  cómo  creo,  y  aaí  lo  ha  in- 
dicado antes,  qne  tenemos  marina  soto  en  apariencia. 
Este  es  el  servicio  que  yo  quiero  que  se  aumente,  y  por 
eso  he  iranireatedo  al  principio  quo  no  me  oponía  al  pre- 
snpoesto  del  Ministerio  de  Marina  en  su  totalidad,  sino 
que  quería  modificar  y  reformar  algunos  servicios,  au- 
mentando unos,  disminuyendo  otros'  y  suprimiendo  va- 
rios; y  esto  precisamente  es  al  quo  necesita  aumento. 

Voy  i  entrar  ahora  con  el  personal. 

(testamos,  en  primer  lugar,  3  millones  en  tercios 
navales,  capitanías  de  puerto,  ayudantías  de  distrito, 
pro -hombres  y  cabos  de  mar.  ¿Saben  los  Sres.  Diputados 
qué  destino  cumple  en  el  dia  todo  esto  personal,  qne  so 
compone  de  240  oficiales  y  jefes,  sin  los  pro -hombres  y 
cabos  de  mar?  Pues  haca  año  y  medie  cumplía  uo  objeto: 
hace  año  y  medio  no  habrá  unificación  de  fuero*;  y  todos 
los  matriculados  tenían  ai  privilegio  da  la  marina,  el  fue- 
ro do  la  marma:  cuantos  pleitos  y  causas  y  cuantos  asun- 
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toa  tenían  eran  competencias  do  esa  jurisdicción,  que  des- 
empeñaban con  sus  asesores  los  comandantes  do  tercio  jr 
loa  capitanes  de  puerto  y  los  ayudantes  de  distrito. 

Pero  hoy  ¿qué  fio  cumplen?  Cumplen  el  siguiente:  loa 
capitanea  de  puerto,  á  cuya  clase  no  me  opongo,  puea  de- 
ben existir  en  loa  puertoB  principales  de  Espada,  velan 
por  los  buques  mercantes  que  allí  arriban,  y  en  caso  de 
temporal,  dirigen  la  maniobra  para  salvar  la  población 
flotante  que  existe  en  el  mar.  Mas  en  los  demás  puertos, 
donde  apenas  entra  un  buquo  regular  cada  dos  anos,  se 
limitan  i  dar  partas  de  loa  quo  se  han  matriculado  y  á 
entregarles  la  papeleta  de  que  asi  consta;  y  euando  el 
Consejo  de  enganches  les  paaa  una  orden  que  se  refiera  á 
enganchados  6  reenganchados,  comunicársela  y  darle 
cuenta  de  la  resolución  del  Consejo.  ¿Qué  más  hacen? 
Hacen  lo  que  se  llama  el  roll  de  los  barcos;  es  decir,  que 
en  esos  puertos  pequeños  de  donde  cada  dos  años  sale  un 
buque,  no  tienen  mis  que  anotar  alguna  observación  ó 
vigilar  los  que  por  casualidad  arriben  á  esos  puertos. 
«Sale  tai  barco;  va  tripulado  por  10  ó  12  marineros,  y 
se  dirige  á  tal  puerto.»  Esta  nota  se  firma;  y  hé  aquí  todo 
lo  que  tiene  que  hacer  la  mayor  parto  de  ese  personal  que 
cuesta  3  millones  y  pico  de  reales. 

Segundo.  Capitanías  generales.  Hace  año  y  medio  se 
concebían  las  capitanías  generales;  pero  hoy  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  actual  ha  diapuesto  que  todos  los  bu- 
ques de  primera  y  segunda  clase  estén  distribuidos  en 
tres  escuadras,  una  en  el  Mediterráneo,  otra  en  Montevi- 
deo y  otra  en  la  isla  de  Cuba,  no  aé  á  qué  lia  responden 
loa  capitanes  generales  existiendo  las  comandancias  ge- 
nerales de  los  arsenales  y  el  Almirantazgo.  Y  si  acaso  tie- 
nen algo  más  que  hacer,  es  el  mando  superior  de  esa» 
jurisdicciones  que  he  dicho  antes,  de  ese  numeroso  per- 
sonal de  jefes  y  oficiales  que  tienen  mando  en  todos  los 
puertos  de  España. 

Como  yo  creo  que  debe  suprimirse  eso,  con  excepeion 
de  seis  ú  ocho  jefes  de  puerto  que  deben  quedar,  no  se 
necesita  un  capitán  general,  y  basta  con  el  comandante 
general  del  arsenal.  Resulta,  pues,  que  esta  partida  está 
de  más. 

Tenemos  después  los  cuerpos  auxiliares.  Empezaré  por 
la  infantería  do  marina,  que  cuesta  12  millones  de  reales. 

¿Cumple  hoy  este  cuerpo  algún  fin  en  nuestros  bar- 
cos? Ninguno.  La  creación  do  la  infantería  de  marina  obe- 
deció á  la  necesidad  de  tener  una  guarnición  en  los  bar 
eos,  que  impidiese  que  loo  marineros,  que  entonces  proce- 
dían do  leva»,  en  las  que  se  recogiati  los  vagabundos  de  to- 
das las  provincias,  se  sublevasen  contra  la  autoridad  del 
comandante  del  barco  6  de  sus  oficíales.  Pero  hoy  los  ma- 
rineros, como  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
yo  me  complazco  en  reconocer,  son  más  morigerados,  más 
obedientes  y  de  tan  buenas  ó  mejores  condiciones  qua  los 
soldados.  Así  que  los  soldados  de  marina  hoy,  dentro  de 
los  barcos,  diré  yo,  recordando  una  frase  del  Sr.  Marqués 
de  Sardos!  cuando  hablaba  de  los  arsenales  y  decía:  paso 
de  arsenal,  andan  siempre  mareados,  y  que,  como  se  dice 
en  lenguaje  marítimo,  es  preciso  trincarlos  á  la  batayola. 

No  cumplen,  pues,  ningún  objeto  loa  individuos  de 
infantería  de  marina,  y  aunque  cumplan  alguno,  debemos 
suprimir  casi  toda  esta  partida,  porque  de  loa  tres  regimien- 
tos de  que  consta  este  instituto,  apenas  hay  embarcado 
medio  batallón,  si  se  cuentan  los  50  ó  60  hombres  que 
hay  en  cada  barco  de  primera  clase,  y  alguno  que  suele 
haber  en  los  buques  pequeños. 

Además,  ai  yo  quiaiera  demostrar  que  la  infantería  de 
marina  está  destinada  principalmente  á  servicios  de  tier 
ra,  no  tendría  más  que  leer  el  preámbulo  del  decreto  que 


ha  dado  en  Febrero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  actual,  re- 
formando la  organización  de  ese  cuerpo  y  haciendo  que 
los  batallones  antiguoa  formen  regimientos,  brigadas  y  di- 
visión, porque  este  es  el  reglamento  táctico,  la  unidad  tác- 
tica (creo  que  esta  es  la  palabra,  pues  yo  no  soy  muy 
fuerte  en  estas  materias),  á  que  hoy  debe  obedecer  la  or- 
ganización ds  Iob  ejércitos.  De  modo  que  S.  S.  les  ha  da- 
do una  forma  igual  á  la  que  tienen  las  fuerzas  de  tierra 
y  para  maniobrar  en  tierra. 

De  la  infantería  paso  á  la  artillería  de  marina,  la 
cual,  entre  jefes  y  oficiales,  cuesta  más  de  un  millón  de 
reales,  siendo  así  que  apenas  cumple  objeto  alguno.  V sé- 
rnoslo. 

¿Se  dedica  en  las  fábricas  á  la  construcción  de  caño- 
nes? No;  los  hace  en  Trubia  nuestra  artillería  de  tierra. 

¿Se  dedica  á  bordo  al  mando  de  las  baterías  de  los 
buques?  No;  las  manda  el  teniente  de  navio  más  antiguo 
de  la  dotación  del  barco . 

Sin  embargo,  creo  que  hay  embarcados  cinco  ó  seis 
tenientes  de  artillería  en  nuestros  barcos;  todos  los  de- 
más están  en  tierra,  porque  no  mandan  las  baterías, 
no  disponen  la  construcción  de  los  cañones;  solo  den- 
tro de  los  arsenales  algunas  veces ,  perturbando  la  fac- 
toría general  que  dirigen  los  ingenieros,  y  creando  su  fac- 
toría especial ,  dirigen  la  construcción  de  unas  cuantas 
cureñas;  de  suerte  que  no  tienen  nada  que  hacer ,  porque 
precisamente  hoy  pocas  cureñas  pueden  hacer  falta  eo 
uoos  barcos  que  llevan  tan  escaso  número  de  cañonee:  sa- 
bido es  que  los  barcos  modernos  no  usan  mis  que  tres  ó 
cuatro  cañones  de  grande  alcance ,  de  poderosa  fuerza, 
en  lugar  de  los  1 40  ó  150  cañones  que  antes  cargaban 
aquellos  famosos  navios  de  tres  puentes. 

To  pasaré  por  alto  el  cuerpo  de  sanidad :  loe  señorea 
Diputados,  que  saben  que  soy  médico,  comprenderen  el 
sentimiento  que  me  obliga  á  no  decir  nada  del  euerpo  de 
sanidad. 

T  vengo  al  cuerpo  de  capellanes ,  ol  cual,  Beñores,  se 
presta  á  algunas  consideraciones  risibles;  porque  en  ma- 
rina tenemos  tres  catedrales  en  los  tres  departamentos: 
no  llevan,  ciertamente,  este  nombre;  poro  son  verdaderas 
catedrales ,  y  si  no,  veamos  qué  les  falta.  Cada  una  da 
ellas  tiene  un  teniente  vicario  con  20  ó  22.000  rs.,  con 
más  loa  derechos  do  estola,  pié  de  altar  y  varios  otros 
emolumentos,  que  hacen  ascender  su  sueldo  á  30  ó  35.000 
reales;  un  cura  de  departamento  con  14.000  rs.  y  dere- 
chos; un  teniente  cura;  luego  cuatro,  seis  ú  ocho  cape- 
llanes de  los  barcos,  que  están,  como  ha  dicho  el  Sr,  Oil 
Bergos ,  en  el  hospital ,  dentro  de  los  arsenales ;  tienen 
además  su  capilla  con  sus  músicos  y  cantantes ,  donde 
hacen  la  Semana  Santa,  la  Cuaresma,  el  Corpus,  y  todo, 
como  en  una  catedral,  á  golpe  de  coro. 

Pero  se  dice:  ¿ha  de  ser  todo  navegar?  Bs  preciso  que 
los  capellanes  no  naveguen  siempre  y  que  tengan  alguu 
porvenir:  no  lo  niego;  para  eso  están  las  catedrales;  déselos 
la  participación  justa  y  legitima  que  deban  tener  en  esas 
catedrales,  y  que  después  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años 
de  navegación  ocupen  las  plazas  de  canónigos  que  les 
correspondan. 

Se  mo  dirá  que  los  capellanes  de  marina  no  son  sa- 
cerdotes como  loa  otros:  también  es  cierto,  y  yo  he  llega- 
do á  dudar  algunas  veces  si  la  religión  de  marina  será 
alguna  religión  distinta  de  la  ordinaria.  [Risai.)  Diré  en 
qué  me  fundo.  A  la  puerta  de  una  de  esas  se  mi -cate- 
dral es  de  marina  he  "ieto  yo  fijada  una  bula  de  Paulo  II 
ó  IV,  que  dice:  «Los  que  entraren  devotamente  en  esta 
iglesia  y  rezaren  tantea  Padre  Nuestros  y  tantas  Olo- 
río*  Pafrü,  tendrán  reíate  días  de  indulgencie. ;  pero  «i 


Digitized  by  Google 


NÚMERO  217. 


fueren  aforados  da  marina  tendrán  cuarenta.»  {linas . 

Ta  ven  los  Sres.  Diputados  que  para  la  marina  la  re- 
ligión es  más  benévola,  y  esto  no  lo  invento  jo  para  exci- 
tar vuestra  hilaridad,  sino  quo  lo  he  leído  muchas  veces. 

Pasemos  á  la  administración,  pasemos  del  personal  de 
la  marina  á  otro  ramo  muy  importante,  cual  es  el  de  los 
arsenales.  Yo  boj  Diputado  por  una  circupscrlpcion  en 
que  hay  un  departamento  de  marina;  casi  puedo  decir  que 
soy  Diputado  de  ese  mismo  departamento.  Comprenderán 
con  esto  los  Sres.  Diputados  que  cuando  propongo  algu- 
na reforma!, aun  cuando  á  primera  vista,  aparentemente, 
parezca  poco  beneficiosa  i  los  departamentos,  será  preci- 
so que  tenga  una  profundísima  convicción  do  lo  que  á  los 
intereses  de  esos  mismos  departamentos  conviene. 

Hay  en  los  arsenales  8  ó  9  000  hombres;  yo  no  sé  si 
h»y  tantos  en  la  actualidad,  porque  algunas  bajas  ha  su- 
frido este  personal  en  los  últimos  diaa.  Los  apuros  del 
Tesoro  han  hecho  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  hubiese 
de  rebajar  algunos  operarios;  pero  ¿qué  hacen  esos  opera- 
rios dentro  de  los  arsenales?  ¿Cuánto  mejor  para  ellos  y 
para  los  pueblo»  donde  están  loa  arsenales  fuera  que  la  in- 
dustria que  hay  dentro  de  los  mismos,  y  que  puede  des- 
arrollarse en  la  última  ciudad,  en  la  última  aldea  de  Es- 
paña, cuánto  mejor  fuera  que  estas  industrias  pasasen  á 
la  industria  particular? 

Pero  hay  una  cosa  muy  importante  dentro  de  los  ar- 
senales, á  saber:  que  como  muchos  ramos  de  la  industria 
uval  aplicables  á  los  buques  de  guerra  no  lo  son  á  los 
mercantes,  se  necesita  formar  para  ellos  á  los  opera- 
rios, y  nuestros  ingenieros  van  á  los  Estados-Unidos  ó  i 
Inglaterra  á  perfeccionarse  en  las  modificaciones  que 
constantemente  se  están  sucediendo  en  tan  jigantescas 
construcciones. 

Pero,  señorea,  si  vamos  á  formar  hombres  prácticos 
en  Cartagena,  Cádiz  y  el  Ferrol ,  y  cuesta  tanto  trabajo  al- 
canzarlo, ¿no  sería  mejor  clasificarlos  en  arsenales  de  cons- 
trucción, de  expedición^  y  de  carenas,  y  así  podrían  ami- 
norarse lo»  operarios  que  tuvieran  que  emplearse  en  las 
construcciones?  Porque  si  cuesta  tanto  trabajo  perfeccio- 
narlos, mucho  más  costará  para  tres  departamentos  que 
para  uno,  pudiendo  de  otro  modo  llegar  al  mayor  progre- 
so en  aquellos  ramo  de  la  industria  naval  que  la  particu- 
lar no  abrasa  en  nuestro  país. 

Dicho  esto,  señoree,  y  no  haciendo  yo  oposición  siste- 
mática, ¡y  cómo  hacerla  si  soy  Diputado  de  la  mayoría  y 
además  me  unen  estrechos  lazos  y  fraternales  vínculos 
con  la  marina!  propondrá  ligeríaimamente  algunas  refor- 
más  que  pudieran  plantearse  con  el  tino,  con  la  pruden- 
cia convenientes. 

Creo  que  en  el  Ministerio  de  Marina  se  debe  hacer  una 
reforma  sencillísima.  Las  nueve  secciones  que  hoy  tiene 
se  pueden  reducir  á  tres,  que  corresponden  á  lo  que  la 
marina  representa  de  distinto:  Isa  contracciones,  que  son 
distintas  de  la  navegación,  y  ambas  coaaa  de  la  adminis- 
tración, suprimiendo  seis  secciones,  con  el  Almirantazgo 
que  armonice  y  las  dé  unidad.  Que  el  material  de  guer- 
ra, es  decir,  el  material  flotante,  se  divida  también  natu- 
ralmente en  marina  de  combate,  de  defensa  de  puertos  y 
costas,  y  buques  corsarios,  de  rápido  andar,  para  que  lle- 
ven nuestro  pabellón  á  todas  partes.  Que  en  los  arsenales 
se  separen- las  industrias  que  puedan  servir  Iob  particula- 
res, y  que  para  las  otra»  se  dividan  en  arsenales  de  cons- 
trucciones, de  expediciones  y  do  carenas;  y  de  este  molo 
podemos  tener  algún  arsenal  para  conservar  resguardados 
bs  buques  que  el  señor  general  Quenada  manifestaba  que 
no  podían  exponerse  á  loe  temporales.  Los  buques  de  com- 
l/At$  cd  ede iift'J  r&  üq  dob^n  ti&cor     vicios  tío  b mj  u&jj 


ñores,  porque  los  30  ó  35  ó"  40  millones  que  cuesta  cada 
uuo,  no  se  deben  emplear  en  comisiones  insignificantes. 
Mientruü  no  tengamos  otros,  yo  comprendo  que  se  baga 
eso;  pero  los  argumentos  que  hacia  la  otra  noche  el  señor 
Ministro  do  Marina  no  me  convencen. 

Dice  S.  S.  que  es  preciso  conocer  las  condiciones  raa  - 
riñeras  de  los  buques.  Pero,  señores,  la  Nnmancia  la  te- 
nemos hace  seis  años,  y  estas  condiciones  ya  nos  deben  ser 
conocilas.  Q  je  es  preciso  qua  la  tripulación  bo  acostum- 
bre á  la  vida  de  los  buques  blindados,  que  es  distinta  de 
la  vida  de  los  otros  buques,  y  al  manejo  de  su  artillería; 
pero  ¿no  pueden  estar  montados  los  cañones  en  los  otros 
buques,  é  ir  allí  á  hacer  sus  prácticas  los  condestables, 
contramaestres  y  cabos  de  cañón?  Porque  la  artillería  es- 
tuviera en  otros  buques,  ¿dejaríamos  de  tener  cabos  de  ca- 
ñón, condestables  y  contramaestres  capaces  de  manejar 
esos  cañones? 

Así,  pues,  yo  entiendo  que  si  no  ahora,  porque  no  te- 
nemos barcos,  y  hay  necesidad  de  echar  mano  para  ser- 
vicios menores  y  comisiones,  á  veces  de  escasa  importan- 
cia, de  todos,  en  lo  sucesivo  conservemos  en  un  arsenal , 
libres  de  las  intemperies,  y  sin  el  constante  movimiento, 
nuestros  barcos  acorazados  de  alto  bordo  para  poder  dis-  . 
poner  de  ellos  en  un  momento  dsdo  en  que  los  necesitá- 
semos. 

El  Sr.  RTJIZ  COMBZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HUIZ  GOMEZ :  Mis  primeras  palabras  serán 
para  felicitar  á  mi  amigo  el  Sr.  D.  Gaspar  Rodríguez  por 
haber  pronunciado  un  gran  discurso,  que  la  Cámara  ha 
oído  con  mucho  gusto.  Hijo  S.  S.  de  un  departamento  de 
marina,  no  es  extraño  conozca  bien  los  asuntos  del  ramo. 
Pero  yo  me  lovanto  á  hacerme  cargo  de  algunas  alusio- 
nes, no  muy  justas,  que  me  ha  hecho  mi  amigo. 

Hay  aquí  muchos  partidarios  de  las  economías :  loa 
hay  que  piden  una  economía  de  uno,  2,  3  ó  4  millones 
de  reales  en  este  ó  en  otro  sentido ;  suman  20,  30,  40  ó 
50  millones,  todo  lo  que  S.  S.  quiera;  pero  yo,  bien  ó 
mal,  he  hecho  un  estudio  de  nuestro  sistema  general  de 
presupuestos,  y  he  sacado  la  consecuencia  de  que  sin  una 
trasformacion  total  en  nuestro  plan  económico,  no  es  po- 
sible tener  una  gran  economía;  de  modo  que  al  hablar  yo 
del  presupuesto  general  de  gastos,  intenté  probar  que  la 
carga  en  España  es  excesiva,  que  pagamos  un  27,  28, 
30  ó*  33  por  100  de  nuestra  riqueza,  y  que  en  otros  paí- 
ses más  adelantados  so  paga  el  10,  12  ó  14;  por  consi- 
guiente, el  que  sai  se  ha  expresado,  tiene  algún  título  á 
considerarse  económico,  y  á  que  no  se  le  pregunte  por 
qué  no  ha  pedido  la  reducción  de  loa  gastos  en  otros  ca- 
pítulos. Tenemos  un  inmenso  presupuesto  de  Quena  y 
Marina  porque  obedecemos  á  una  política  tradicional. 

Yo  he  dicho  que  la  base  de  la  marina  de  guerra  ea 
en  todas  partes  la  riqueza,  el  comercio,  la  navegación,  la 
industria;  y  tanto  es  así,  que  si  Rusia,  que  no  es  poten- 
cia mercantil  y  tiene  pequeña  industria,  puede  sostener 
una  gran  marina,  es  porque  tiene  mucha  riqueza,  aunque 
poca  comparativamente,  si  tenemos  en  cuenta  la  exten- 
sión de  su  territorio  y  su  población,  si  se  compara  esa 
nación  con  otra  pequeña;  mas  como  no  tiene  industria, 
casi  todo  lo  que. necesita  lo  compra  ó  en  los  Estados-Uni- 
dos ó  en  Inglaterra,  y  tiene  que  estudiar  allí  y  en  otros 
países  las  adelantos  para  introducirlos  en  su  marina  ó  en 
su  ejército.  Por  eso  dije  yo  que  no  hsy  marina  posible  sin 
gran  industria,  sin  grsn  comercio  y  producción. 

Bl  Sr.  Rodríguez,  que  como  hijo  de  un  departamento 
de  marina  ha  hecho  muy  bien  en  pronunciar  el  discurso. 
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que  ha  pronunciado,  ms  dlee  i  mí:  «pues  qué,  ¿no 
Espala  450  legua»  de  costa  próximamente?  ¿No  ha  4« 
tener  Espala  presupuesto  de  marina  teniendo  colonias?» 
Al  hablar  jo  del  presupuesto  de  Marina  la  otra  noche,  dije 
que  nuestras  colonias  tienen  bastantes  recursos  para  aten- 
der á  loe  gastos  de  nuestra  marina  y  de  nuestro  ejército, 
puesto  que  paga  ambas  cosas;  y  boy  mismo  la  isla  de  Cu- 
ba está  cubriendo  tos  extraordinarios  de  la  marina  que 
allí  tenemos,  j  tiene  dinero  para  comprar  30  cañoneras 
en  los  Estados-Unidos.  Y  si  no  pudieran  comprarlas  allí, 
«podrían  defender  las  eostas  de  las  invrsiones  de  los  fili- 
bustero*? De  ninguna  manera. 

Tan  cierto  es  lo  que  he  dicho,  qne  ahora  af  que  creo 
tener  alguna  razón,  porque  8.  S.  me  la  ha  dado  por  com- 
pleto. Nos  ha  dieho  8.  S.  que  en  tiempo  de  Fernan- 
do VI  no  teníamos  mucha  marioa,  porque  ja  Ensenada 
se  lo  decia  al  Rey;  que  tampoco  ha  sido  muy  poderosa,  si 
bien  muy  grande  y  muy  heroica  en  las  guerras  que  tuvi- 
mos á  principios  de  este  siglo  yá  fines  del  pasado  con  los 


T  hoy  mismo  oenflcss  8.  S  que  no  lo  es,  á  pesar  de 
haber  gastado  un  presupuesto  extraordinario  en  ella,  por 
la  fortuna  de  haber  tenido  bienes  nacionales  que  pudimos 
vunder,  Invirtiendo  su  producto  en  la  marina. 

Tues  si  con  todos  esos  gsstos  extraordinarios  confiesa 
S.  8.  que  no  tenemos  la  marina  que  debíamos  tener,  ¿no 
conviene  S.  3.  conmigo  en  qua  la  base  de  la  marina  es  la 
riqueza,  la  navegación,  la  industrie  y  d  comercio?  Pues 
estamos  de  acuerdo  8.  3.  y  yo.  Tan  necesaria  es  la  in- 
dustria y  la  riqueza  pan»  una  marina,  que  las  grandes 
naves  de  los  Botados- ÜBidoe,  las  naves  modernas  que 
tanto  se  admiran,  esas  máquina»  de  guerra  que  se  llaman 
monitores,  cuestan  los  de  primera  clase  4  millones  de 
duros;  y  la  última  que  han  construido,  les  ha  costado  6 
millones  de  duros.  El  PvrUano  y  el  Dictador  les  han  cos- 
tado 4  millone*  do  duroa  nada  monos  cada  uno,  y  esos 
dos  buques  los  ha  construido  la  industria  particular  de  los 


Quede,  pues,  sentado  que  yo  quiero  marina,  que  jo 
quiero  ejército  y  ooerpo  diplomático;  todo  lo  que  su  se- 
ñoría pide,  quiero;  pero  que  quiero  antes  riqueza:  si  no 
h»  hay,  tranformemos-  nuestro  presupuesto ,  hagnmos 
reproductivos  nuestros  gastos,  y  después  que  tengamos 
mucho,  gastemos  mucho. 

EISr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tieoe  V.  3. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HARINA  (Topete):  Sres.  Diputa- 
dos, me  levanto  en  extremo  complacido  £  contestar  al 
elocuente  y  profundo  discurso  que  ha  pronunciado  mi 
amigo  el  Sr.  Rodrigues.  8;  8.  no  es  marino;  pero  ha  na- 
cido en  un  departamento  marítimo,  ha  respirado  y  hecho 
1»  vida  del  marino.  No  es  extraño,  pues,  que  3.  8.  haya 
pronunciado  un  discurso,  no  tan  solo  elocuente,  sino 
también  profundo.  To  debo  confesar  £  los  Sres.  Diputa- 


rla empezado  el  Sr.  Rodrigues  manifestando  quo  se 
acentuaba  una  idea  muy  general,  contraria  á  nuestro  ma- 
terial flotante;  que  no  teníamos  marina.  S.  8. ,  permíta- 
me que  se  lo  digs,  ha  exagerado  la  cuestión,  y  todo  lo 
que-  se  exsgira  queda  raerá  del  verdadero  punto  de  vista. 

¿Que  no  tenemos-  material  flotante?  Retoñe  *s  no  lo 
Mena  ningún  país.  ¿Que  no  tenemos  buques  de  combate 
al  nivel  de  otra» naciones?  Tenemos  siete  tan  buenos  corno 
los  primeros  del  mundo,  y  tres  que  ss  están  constrnjen- 


que  se  oatá  operando  en  nuestra  marina.  Pues  qué,  ¿no 
nos  pasa  en  esta  parte  lo  que  les  suoede  £  todos  los  países 
marítimos  del  mundo?  Eso»  grandes  gastos  que  nos  he- 
mos visto  precisados  á  hacer,  siquiera  asa  en  pequeña  es- 
cala, ¿no  los  hacen  todas  las  marinas,  especialmente  las 
de  Francia  é  Inglaterra,  en  grandísima  escala.  Hecnerde 
8.  8.  la  historia.  Nado"  el  vapor,  y  la  marina  inglesa  se 
encontró  con  100  navios  y  más  de  200  fragatas;  al  prin- 
cipio el  vapor  fué  de  ruedas,  y  se  le  tomó  soto  como  md 
lat*ri  de  la  navegación  de  vela.  Pero  tras  el  buque  de 
ruedas  vino  el  de  hélice,  la  marina  de  hélice;  y  el  dis- 
tinguido ingeniero  Dupuy  de  L'home  en  el  célebre  Napo- 
l*o%  dos  maaífifsta  que  podia  utilizarse  con  ventaja>  el 
hélice  en  la  marina  de  guerra;  y  esa  Inglaterra,  que  se 
encontró  eon  una  escuadra  de  100  navios  y  de  800  fra- 
gatas, y  la  Francia  á  su  vez  con  50  navios  y  100  fraga- 
tas, no  tuvieron  miedo  de  arrostrar  los  gastos  para  tras- 
formar  en  un  momento  toda  su  marina.  Hn  esta  situación, 
aunque  en  muy  pequeña  escala,  nos  encontrábamos  nos- 


do 


la  gran  transidos 


Desde  el  ano  de  1845  empieza  la  regeneración  de  ls 
marina,  j  desde  esta  época  empieza  también  ls  tranai- 
don.  A  fines  dei  afio  53  pusimos  dos  navios  en  construc- 
ción, cuatro  fragatas,  é  hicimos  seis  vaporea  de  rueda. 
Este  as  el  gran  gasto  que  se  pudo  hacer  en  aquella  época. 

Y  se  nos  hacen  cargos  y  se  ls  hacen  £  la  adnrintst ra- 
don pasada  porque  habia  hecho  buqu'»  de  vela  cuando 
ya  el  vapor,  el  navio  de  hélice,  la  fragata  de  hélice  esta- 
ba resuelta.  No  es  exacto,  Sres.  Diputados.  Los  navios 
IeeAel  y  Praneieeo  no  estuvieron  concluidos  hasta  el  afio 
1854  ó  fines  dd  55. 

La  primera  expedidon  ds  los  ooaligados  en  d  Bálti- 
co y  en  el  mar  Negro  toda  fué  compuesta  de  buques  de 
veta.  Solamente  en  ls  escuadra  francesa  iba  et  Napoleón, 
y  en  la  inglesa  dos  navio»;  en  el  Báltico,  tan  solo  los  in- 
gleses presentaron  dos  nevfos  de  hélice. 

Posteriormente  se  construyeron  en  Espala  esas  mag- 
níficas fragatas  de  hético,  que  por  último  se  han  quedado 
pospuestas á  los  buques  blindados,  y  en  esto  defiendo  á  las 
ftdrainistradones  pasadas:  lié  aquí  el  por  qué  de  tener  que 
sufrir  el  trastorno  natural  de  la  transición  que  sufrieren 
todas  Isa  marinas.  Queda,  pues,  probado  que  nuestra»  fra- 
gatas son  Un  buenas  como  las  mejores  del  mundo,  porque 
á  llevar  las  cosas  á  la  exageración  que  las  quiere  llevar  el 
Sr.  Rodríguez,  yo  le  podrís  dedr  le  que  «cuba  de  decir 
el  Almirantazgo  inglés,  exageradamente  también,  qne  pa- 
san de  00  los  buques  qne  tienen  blindados,  y-  dices,  sin 
embargo,  que  no  tienen  más  que  dos  barcos.  Pues  que  ven- 
dan los  demás,  ó  que  nos  los  regalen.  A  este  panto  ne 
llega  cuando  se  exageran  las  cuestiones. 

Pero  que  estamoB  conformes  el  Sr.  Rodrigues  y  yo  en 
la  cuestión  de  la  división  de  los  buques,  es  indudable;  y 
pura  convencerse  de  dio,  no  tiene  S.  S.  más  que  ver  la 
Memoria  que  el  Ministro  de  Marina  presentó  á  la  Cámara 
Constituyente. 

Aquí,  dije  yo,  en  seis  grupos  debemos  dividir  ls  ma- 
rina. 

Primero  A.  Buqute  bUudsdot  para  combate  f  eteiadra. 
Tenemos  10;  siete  listos  y  tres  en  construcción'  con  todos 
los  adelantos  modernos.  To  aé  lo  qua  3.  S.  me  vs  *  eon  - 
testar;  pero  me  adelantaré  á  9.  S. 

Segundo  B.  Bmovee  blindados  par*  define*  de  eottat  y 
puerto t.  No  tenemos  ninguno.  Presente  S.  8.  un»  propo- 
sición, preséntela  S.  3.  á  ls  Cámara1,  que  vo  tendré  mu- 
cho guato  en  que  la  Cámara  sel»  apruebe.  Yo  no  la  he  pre- 
sentado; porque,  señorea,  acordar  las  cosas  en  pape!' para 
queluego  no 
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Si  jo  me  hubiese  presentado  á  la  Cimera  á  pedir  que 
se  me  vota»  un  crédito  extraordinario  para  ir  tratando 
de  llegar  á  esa  marina,  la  Cámara  tal  toe  no  lo  hubiese 
recibido  bien. 

Tercero.  Buques  blindados  para  cruceros  y  estaciones .  En 
esta  parte,  me  voj  á  adelantar  á  las  observaciones  de  bu 
señoría  como  dije  antes.  Tal  rez  me  oigan  en  este  mo- 
mento oficiales  de  marina;  estas  palabras  podrán  llegar 
al  extranjero,  j  estoy  seguro  que  en  estamparte  opinan 
como  jo  la  major  parte  de  mis  compañeros  j  casi  todos 
los  hombres  reconocidos  de  la  profesión. 

El  otro  día  manifesté  la  pugna  que  habia  entre  la  ar- 
tillería j  el  blindaje;  cada  uno  hace  esfuerzos  jigantes- 
cos  para  sobrepujar  al  otro:  hoj  las  planchas  de  12  cen- 
tímetros son  perforablesá  800  metros  da  distancia.  Nos- 
otros acabamos  de  hacer  las  pruebas  en  Cádiz,  j  hace  dos 
días  he  recibido  un  telegrama  en  que  me  dicen  que  con 
los  cañones  de  20  centímetros  del  sistema  Palliser  hemos 
atravesado  las  planchas  de  12  centímetros  á  800  metros 
do  distancia. 

Por  consiguiente,  ahora  parece  que  está  en  alza  la  ar- 
tillería; mañana  volverá  á  tomar  superioridad  el  blindaje, 
porque  esta  lucha  continúa.  Pero  el  Sr.  Rodrigue*,  que 
ha  vivido  en  los  arsenales,  que  es  amigo  de  todos  nuestros 
jefes  j  oficiales,  comprenderá  que  esas  planchas  de  25  j 
80,  j  hasta  donde  puedan  llegar,  no  se  pueden  utilizar  si- 
no en  grandes  desplazamientos,  no  en  buques  pequeños. 
Por  consiguiente,  jo  lejendo  la  historia  antigua  veo 
i  los  hombres  acorazados,  mientras  la  coraza  era  una  de- 
fensa contra  las  armas  blancas  j  aun  contra  las  primiti- 
vas armas  de  fuego;  pero  desde  que  estas  llegaron  á  p  r- 
f accionarse  y  las  corazas  fueron  perforadas,  el  hombre  dijo: 
suelto  la  coraza  j  dejo  á  mi  flexibilidad  j  ligereza  lo  qne 
por  la  coraza  pierdo.  Y  por  eso  digo  que  los  buques  de 
madera  volverán;  si,  señores,  volverán  para  cao  tercer 
grupo  que  quiere  S.  S.  (Bl  Sr.  Rodrigues  ¡,D.  Gaspar): 
Para  el  segundo.)  No,  para  el  tercero:  el  segundo  es  el  dea- 
tinado  á  la  defensa  de  puertos,  sse  buque  que  va,  que  cor- 
re, que  vuela,  que  no  tiene  que  sufrir  las  contingencias 
del  buque  blindado,  el  efecto  galvánico  del  hierro  con  el 
cobre,  la  oxidación  del  hierro,  sino  que  estará  dos  6  tres 
años  conservando  sus  condiciones  marineras.  Nuestros 
buques  salieron  del  Callao  todos  malheridos;  la  Numan- 
cia  fué  la  única  que  salid  perfectamente  sana;  pues  á  pe- 
sar de  eso,  la  Suma  neta  tuvo  que  dar  la  vuulta  al  mundo 
para  volver  á  Eapaña;  j  con  los  demás  arrostramos,  muj 
malheridos,  el  cabo  de  Hornos.  Hé  aquí  por  qué  jo  siem- 
pre he  oomparado  á  los  buques  blindados  j  á  los  de  ma- 
dera (valiéndome  de  una  comparación  más  perceptible  pa- 
ra los  que  no  sean  de  la  profesión)  con  el  ejército.  He  di- 
cho: los  buque?  de  madera  son  la  infantería,  j  la  infante- 
ría tendrá  siempre  la  superioridad;  j  si  es  necesaria  la 
artillería,  como  lo  es  hoj,  será  en  el  quinto  de  la  infante- 
ría; j  si  hacen  falta  buques  muj  ligeros,  de  esos  que  persi- 
gue al  comercio  en  una  guerra,  serán  la  caballería,  j  se- 
rán el  octavo;  pero  la  fuerza  principal  de  la  marina  será 
siempre  la  infantería,  j  jo  creo  que  los  buques  de  madura 
volverán  á  ser  la  infantería  de  las  escuadras. 

En  un  día  de  acción  tal  vez  la  decidirá  la  artillería, 
pero  podrá  suceder  también  que  la  decida  la  infantería; 
porque,  Beñores,  ai  bien  el  disparo  de  cañón  es  potente, 
puede  suceder  que  algún  comandante,  fiado  unas  veces  en 
la  presteza  de  sus  maniobras,  j  otras  en  la  habilidad  de 
sus  cabos  de  cañón,  dispare  un  tiro  feliz  que  decida  el 
combate;  j  si  no,  el  más  osado  irá  á  buscar  al  otro,  j  su- 
cederá eao  que  dice  S.  S. ,  la  trompada,  j  jo  buscaría  eso. 

Cuarto  grupo.  Buque*  tin  blindar  para  la  persecución 


dt  lo»  (sortarios.  El  Ministro  de  Harina  no  ha  podido  hacer 
sino  manifestar  la  necesidad  apremiante  en  que  la  marina 
se  encuentra  de  obos  buques.  En  el  presupuesto  anterior 
consignó  8  millones  para  ello»,  pues  comprendía  que  para 
la  defensa  da  las  costas  de  Cuba  no  bastaban  las  30  ca- 
ñoneras; que  ersn  menester  dos  buques  de  gran  velocidad. 
Consignado  está  en  el  presupuesto  anterior;  pero,  señores, 
el  Ministro  de  Marina  no  ha  percibido  todavía  el  dinero. 
Esta  es  cuestión  do  circunstancias;  j  bí  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  puede  darme  algún  dia  esos  8  millones  con- 
signados j  aprobados  por  el  Congreso,  se  tendrán  esos 
buques  muj  ligeros;  si  no,  nos  quedaremos  sin  ellos. 

Pero  conste  que  el  Ministro  de  Marina  j  la  marina  di- 
cen ni  país  lo  que  necesita  para  tener  una  escuadra  de  se- 
gundo orden.  El  país  dirá  cuándo  la  quiere  tener. 

Buques  si»  blindar  para  pequtüas  y  ordinarias  comisiones 
dsl  servido.  S.  S.  me  dice  que  las  goletas  son  más  á  mo- 
nos buenas.  No  valen  nada  efectivamente;  pero  ai  hoj  pue- 
de ser  que  no  valgan  nada,  cuando  se  hicieron,  crea  S.  S. 
que  valían.  Hoj  en  dia  no  valen,  porque  nosotros  hemos 
querido  sacar  de  ellas  más  partido  quo  el  que  se  podía; 
porque  como  no  teníamos  de  osos  buques  que  3.  S.  quiere 
tener,  que  jo  quiero  tener ,  qne  la  marina  quiere  tener, 
¿qué  ha  sucedido?  Qae  con  esos  buquecitos  que  no  valen 
nada  hemos  ido  á  Lima,  hemos  ido  á  Filipinas,  hemos  dado 
la  vuolta  al  mundo,  j  hoj  es  el  dia  que  con  esos  buque- 
citos estamos  llevando  la  correspondencia  de  Manila  á  Chi- 
na. Alguno  se  ha  ido  ja  al  fondo  del  mar,  j pronto  se  irá 
algún  otro  tal  vez ,  Dioa  no  lo  quieral  Pero  no  tenemoH 
otra  cosa;  el  país  no  quiere,  6  mejor  dicho,  no  puede  te- 
ner más. 

Buques  trasportes.  Que  no  loa  conocemos,  que  no  tie- 
nen los  nuestros  ninguna  de  las  condiciones  que  son  pro- 
pias para  el  caso.  Indudablemente  baj  algo  de  eso.  Yo 
siempre  que  he  visto  embarcar  al  ejercito,  he  sontido  mu- 
cho verle  embarcar  tan  mal;  la  marina  toda  lo  siente  con- 
migo; poro  repito  lo  que  antes:  no  tenemos  otra  cosa.  Y 
esos  baques  no  se  hallan  tan  mal;  de  ellos  haj  tres  ó  cua- 
tro que,  haciéndoles  algunos  arreglos,  podrían  ser  útiles 
para  esto  servicio. 

Pero  no  aconsejaría  jo  á  mi  país  que  comprase  bu- 
ques trasportes  sin  tener  otros  que  necesita  con  más  ur- 
gencia. Yo  los  iría  á  buscar  en  el  comercio  j  en  la  in- 
dustria particular  el  dia  que  llegaso  la  guerra,  como  lo 
han  hecho  todos  los  países  del  mundo.  Vea  S.  8.  la  guer- 
ra de  Crimea,  j  vea  esa  gran  marina  inglesa  j  francesa 
fletar  baques  del  comercio  para  trasportar  bus  tropas; 
fíjese  en  la  guerra  de  Italia,  j  encontrará  quo  sucedió  lo 
mismo  que  hicimos  en  Africa,  que  fletamos  15  ó  20  va- 
pores. Pues  lo  mismo  que  hemos  hecho  nosotros,  lo  mis- 
mo que  han  hecho  Francia  ó  Inglaterra,  han  hecho  loa 
Estados-Unidos,  como  lo  he  visto  en  la  expedición  de 
Méjico.  Así  es  que  jo  aconsejaría  á  mi  país  que  fuesen 
estos  buques  los  últimos  en  que  pensase. 

Dice  S.  S.  que  no  hemos  ido  con  elementos  á  las  ex- 
pediciones marítimas.  Indudablemente:  fuimos  á  Africa  j 
fuimos  muj  mal.  ¿Cómo  no  habíamos  de  ir  mal  si  las 
cañoneras  que  llevábamos  eran  los  barcos  salineros  de 
Cádiz  j  de  San  Fernando?  Pero  esto  ¿qué  quiere  decirT 
Que  nosotros  hemos  pedido,  j  que  no  se  nos  ha  dado.  7 
aquí  vuelvo  á  repetir  lo  que  en  la  sesión  anterior  dije  al 
Sr.  Uuiz  Qomez  cuando  nos  preguntaba  por  qué  he- 
mos hecho  las  cañoneras  en  los  Estados -Unidos.  Porque 
cuando  hemos  dicho  anticipadamente  que  las  necesitába- 
mos, no  se  nos  han  dado  recursos  para  hacerlas  en  Espa- 
ña en  nuestros  arsenales  ó  por  la  industria  privada;  j 
llega  una  ocasión  perentoria,  y  entonces  no  haj  más  ro- 
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medio  que  ir  al  mercado  que  nos  las  proporcione  más 
pronto.  Pero  vuelto  á  inaistir  en  lo  que  entoncea  maní- 
fcaté;  dénmc  los  Srcs.  Diputados  lo  que  se  necesita,  y  so 
construyen  en  España  las  cañoneras,  en  los  arsenales  ó 
por  la  industria  particular,  y  se  hacen  tan  buenas  ó  me- 
jores que  en  los  Estados-Unidos. 

T  ya  que  ba  hablado  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  ó  que  ha 
vuelto  á  decir  que  gastamos  una  inmensa  cantidad  en 
marina,  debo  replicarle  que  yo  no  puedo  pasar  porque  el 
Sr.  Ruiz  Gómez  diga  semejante  cosa  ain  contestación.  ¡Si 
es  muy  poco  lo  que  gastamos  en  marina;  si  somos  el  paí» 
que  menos  gasta  en  marina!  Pero  8.  8.  persiste  otra  ver. 
en  que  no  podemos  tener  marina  mientras  no  tongamos 
industria,  y  que  no  debamos  atender  más  que  á  fomentar 
los  gastoB  reproductivas.  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Ruiz  Go  • 
mez  que  el  Ministerio  de  Marina  y  el  Ministerio  de  Fomen- 
to son  los  dos  Ministerios  reproductivos  que  hay  en  este 
país;  y  que  la  marina  de  guerra,  por  sisóla,  crea  industria. 
Vaya  8.  S.  por  todos  los  puertos  de  nuestro  litoral  y  pre- 
gunte sobro  la  marina  de  guerra,  y  todos  le  dirán  que  la 
marina  de  guerra,  por  sí  sola,  es  un  elemento  de  produc- 
ción en  el  país.  Todo  lo  que  se  gasta  en  marina  de  guerra 
es  reproductivo. 

Dice  también  el  Sr.  Rodríguez  (O.  Gaspar)  que  núes- 
tres  buques  llegan  de  un  viajo  y  en  seguida  van  al  «rseunl, 
ó  mejor  dicho,  al  hospital.  Perfectamente  se  ha  expresado 
S.  S.;  van  al  hospital.  Pero  ¿por  qué  es  esto?  Porque  te- 
nemos las  necesidades  de  una  marina  do  primero  y  el  ma- 
terial de  una  marina  de  sexto  órden;  y  asi  es  que  cuando 
llega  un  buque  de  una  larga  navegación,  tenemos  que  re- 
ponerlo en  un  momento  para  que  vuelva  enseguida  á  em- 
prender otro  viaje.  Si  tuviésemos,  como  sucede  en  el  ox- 
traojero,  buques  armados  por  dos  ó  tres  años,  que  luego 
van  i  los  arsenales,  ae  desarman,  y  son  sustituidos  con 
otros  iguales,  seguramente  que  se  gastaría  monos  y  que 
nuestra  marina  estaría  mojor  servida. 

Poro  vamos  al  punto  de  la  marina  de  tierra  que  ha 
tocado  el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gaipar).  S.  S.  ha  puosto  el 
dedo  en  U  llaga;  pero  ha  profundizado  demasiado,  ha 
exagorado.  Sube  S.  S.  qua  estamos  conformes  en  la  esen- 
cia; pero  no  lo  estamos  en  el  modo  de  llevarlo  á  cabo.  Y 
aquí  diré  á  3.  S.  que  es  más  fácil  decir  las  cosas  dasde  su 
banco  que  no  desdo  aquí.  Desde  ahí  so  dicen  las  cosas 
perfectamente;  pero  desde  este  puesto,  á  pesar  de  t«nor 
la  misma  opinión,  el  que  se  ve  en  el  caso  mió  procura  no 
hacer  nunca  nada  quo  no  esté  seguro  de  llevarlo  á  cabo. 
Si  yo  emprendiese  uní  reforma  y  no  la  concluyera,  y  vi- 
niesen á  relevarme  en  el  intermedio,  pudiera  suceder  que 
so  dijese  con  razón  que  yo  habia  producido  la  confusión  en 
la  marina,  y  yo  no  quiero  producir  la  confusión:  por  lo 
mismo  no  quiero  hacer  ninguna  reforma  sino  cuando  es- 
toy seguro  de  poder  finalizarla. 

Pero  dice  elSr.  Rodríguez  (D.  Gaspar):  «¿porqué  osos 
tres  regimientos  de  infantería?»  En  mala  oeasion  ha  toca- 
do S.  S.  á  los  regimientos  de  infantería.  Esos  regimien- 
tos, que  desde  la  guerra  déla  Independencia  son  honra  de 
la  marina  española,  es  una  rama  de  este  tronco,  Si  no 
tuviéramos  tres  regimientos  de  infantería  de  marina, 
tendríamos  quo  tenerlos  del  ejército.  Y  estos  tres  regi  • 
mient08,  tal  cual  yo  los  comprendo,  son  la  vanguardia 
del  ejército,  y  esos  4.000  hombres  dobon  estar  dispues- 
tos, y  lo  están,  á  embarcarse  en  cuatro  horas  para  ir  á 
todas  las  partes  del  mundo  dondo  sea  necesario  dofender 
la  honra  de  nuestra  bandera. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gaspar)  edmo  ha 
estado  exagerado  en  osta  parte.  Véase:  la  infantería  de 
fué  á  Africa:  vino  la  guerra  de  Santo  Domingo,  y  l 


en  Santo  Domingo  estuvo  la  infantería  de  marina:  fué* 
necesaria  en  Puerto-Rico,  y  para  Puerto -Rico  se  embar- 
có: en  la  expedición  do  Méjico  también  estuvo  la  infante- 
ría de  marina  á  las  órdenes  del  dignísimo  general  Prim. 
En  este  momento,  de  loe  tres  regimientos  dos  se  hallan 
en  la  isla  de  Cuba;  mejor  dicho,  todos  están,  porque  uno 
se  encuentra  embarcado.  Véase,  pues,  que  de  los  tres  re  • 
gimientos  tenemos  dos  y  medio  en  la  isla  de  Cuba  para 
defender  el  pabellón  nacional. 

Con  respecto  á  la  artillería,  también  me  parece  que  ha 
exagerado  el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gaspar).  Ya  sabe  S.  S. 
que,  cubierto  el  número  de  individuos  que  debían  compo- 
ner el  cuadro  de  artillería,  se  ha  cerrado  la  academia  es- 
pecial. Yo  soy  de  los  que  creen  que  tal  vez  puede  haber 
un  solo  cuerpo  de  artillería  en  la  Nación.  Yo  creo  que  la 
artillería  del  ejército  puede  tal  vez  atender  á  la  marina 
en  sus  necesidades.  Hay  quienes  piensan  como  yo,  y  otros 
que  opinan  lo  contrario.  Cualquiera  de  los  dos  sistemas 
se  puede  establecer.  Hoy  esta  cuestión  es  dudosa;  el  por- 
venir dirá  cuál  es  el  miís  acertado.  Cualquiera  puede  ser 
juez;  porque  si  los  jóvenes  artilleros  do  tierra  han  tenido 
un  Barrios  que  ha  producido  el  cañón  Barrios,  también 
nuestra  antigua  artillería  de  marina  ha  tenido  un  Rivera 
que  nos  dió  el  de  20  centímetros,  que  es  uno  de  los  pri- 
meros cañones  del  mundo  en  su  clase. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gaspar)  cómo  en  el 
día  no  puedo  resolver  esta  cuestión.  Si  se  ponen  de  acuer- 
do el  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  Marina  en  que  un  mismo 
cuerpo  de  artillería  pueda  atender  al  ejército  y  á  la  arma- 
da, yo  me  alegraré  mucho.  Pero  siempre  tendré  una  du- 
da, y  es  que  creo  que  para  el  ramo  especial  de  artillería 
naval  seria  conveniente  dedicarse  á  él  desde  muy  joven. 
Podrá  suceder  que  me  equivoque;  hay  oficiales  que  tam- 
bién opinan  como  S.  S.;  yo  estoy  fia  duda:  estudio  el 
asunto. 

Dice  también  el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gaspar)  que  nues- 
tros oficiales  de  artillería  no  hacen  nada  en  Trubia,  y  que 
toda  la  fabricación  está  A  cargo  de  los  del  ejército.  Per- 
mítame S.  S.  que  le  diga  que  está  equivocado;  están  en 
consorcio  la  artillería  de  tierra  y  la  de  mar,  y  creo  que 
nuestros  artilleros  han  sido  muy  útiles  para  los  adelantos 
de  la  artillería. 

Con  respecto  á  catedrales,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo 
diga?  Nosotros,  los  marinos,  yo  al  menos  muy  particular- 
mente, tengo  á  gala,  á  muchísima  gala,  cej*  católico  apos- 
tólico. Pero,  señores,  ¿qué  quiere  decir  si  tenemos  cate- 
dral, si  tenemos  vicario  y  tantos  curas?  Vea  S.  S.  que  te- 
nemos lo  mismo  que  toda.s  las  marinas  del  mundo:  tene- 
mos una  capilla  en  dos  de  los  tres  departamentos,  dondo 
se  rinden  los  últimos  tributos  á  los  jefes,  oficiales  y  mari- 
neros. Y  esto  mismo  sucede  en  los  departamentos  maríti- 
mos de  Francia. 

Y  puesto  que  S.  S.  hacia  el  argumento  justamente  al 
Sr.  Ruiz  Gómez,  al  Sr.  Ramoa  Calderón  y  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  diciéndolea:  cuando  eBio  tienen  países  tan 
adelantados,  ¿porqué  quererlo  quitar  de  aquí?  Esto  mismo 
digo  yo:  ¿por  qué  si  en  los  departamentos  marítimos  te- 
nemos ol  guato  do  tener  esa  capilla,  por  qué  la  hemos  de 
quitar?  ¿Qué  bien  nos  viene  con  osa  gracia?  Yo  no  lo 
comprendo. 

Con  respecto  á  sanidad  de  la  armada,  8.  8.  ha  que- 
rido pasar  muy  de  lijero,  sin  duda  por  cuestión  de  com- 
pañerismo. Yo  asi  lo  comprendo:  tal  vez  al  Sr.  Rodríguez 
le  haya  parecido  mal  la  asimilación,  por  ejemplo,  del  ex- 
tremo de  la  carrera  do  sanidad  de  la  armada  con  los  ca- 
pitanes de  navio  de  primera  clase,  ó  brigadieres  de  ejér- 
cito. Pero  si  supone  que  la  sanidad  de  la  armada  está 
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desdeñada,  no  es  fundado.  ¿Cómo  mirarla  con  desden 
cuando  es  una  de  las  más  apreciadas  ramas  del  árbol  da 
la  marina?  Yo,  y  lo  mismo  todoa  los  oficiales  de  la  arma- 
da, miramos  coa  carino  al  cuerpo  de  sanidad. 

Ha  hablado  el  Sr.  Rodrigad  de  los  tercios  navales;  y 
en  esta  parta  S.  S.  ha  manifestado  nna  tendencia  contraria 
á  las  matrículas,  y  con  esta  motivo  ha  hablado  también 
contra  la  existencia  del  comandante  de  marina,  el  coman- 
danta del  puerto  y  del  comandante  de  guarda-costas,  cen- 
surando que  el  comandante  de  marina ,  por  ejemplo,  no 
hsga  más  que  formar  el  roll.  Así  estaba  antas  organizada 
la  fueras  marítima  que  necesitamos  para  la  defensa  de 
nuestras  costas:  el  comandante  de  marina  era  una  perso- 
na, el  comandante  del  puerto  ora  otra,  y  distintas  ambas 
del  comandante  de  guarda-costas. 

Pues  bien,  sepa  S.  8.  que  desde  la  revolución  de  Se- 
tiembre un  solo  funcionario  atiende  á  lo  que  antee  desem- 
peñaban tres:  á  la  comandancia  de  marina,  á  la  capitanía 
del  puerto  y  á  la  de  guarda-costas. 

También  el  Sr.  Rodrigues  ba  hablado  de  los  ayudan- 
tes, censurando  este  gasto.  Yo  tengo  mi  idea  respecto  al 
particular,  y  quizás  estamos  conformes:  deseo  que  llegue 
la  reforma  de  este  punto;  pero  de  cualquier  modo,  bay 
necesidad  de  una  autoridad  local  marítima;  y  sobre  todo, 
que  yo  no  me  atrevo  á  decir  á  esos  200  infelices:  morios 
de  bsmbre. 

Rl  último  punto  que  ha  tratado  el  Sr.  Rodríguez  ha  sido 
el  de  la  organización  que  daría  S.  8.  al  centro  adminis- 
trativo do  la  marina,  y  que  las  nueve  secciones  de  que 
hoy  se  compone  las  reduciría  á  tres:  de  construcción,  do 
navegación  y  la  administrativa.  La  de  construcción  es  la 
de  ingenieros,  la  de  navegación  es  la  que  entionde  en  la 
cuestión  de  armamentos,  y  la  de  administración  es  la  que 
entiende  en  la  parto  administrativa  ó  de  contabilidad.  De 
suerte  que  el  Sr.  Rodríguez  desde  luego  suprime  la  ma- 
trícula, y  no  estoy  conforme  con  S.  S.;  suprime  también 
la  sección  del  personal,  y  no  concibo  cómo  pueda  hacerse 
esto,  como  tampoco  las  secciones  de  artillería,  infantería 
y  sanidad:  las  dos  primeras  las  considero  sutnsmontc  ne- 
cesarias, y  la  de  sanidad  de  todo  punto  indispensable.  El 
Sr.  Rodríguez  no  podrá  querer  que  la  Dirección  de  sanidad 
no  se  ocupe  mas  que  en  despachar  los  asuntos  de  loe  mé- 
dicos; desde  luego  estaría  de  más.  Pero  nosotros  quere- 
mos una  sección  ó  jefatura  de  saniiad  que  nos  suministre 
noticias  sobre  higiene  naval,  que  es  un  punto  tan  impor- 
tante como  indispensable.  Y  hé  aquí  por  qué  el  Ministro, 
ai  crear  el  Almirantazgo,  formó  la  sección  de  sanidad. 

No  sé  si  quedará  algo  por  contestar  del  discurso  del 
Sr.  Rodríguez  (D.  Gaspar.)  Vuelvo  á  repetir  que  8.  S. 
ha  hecho  un  discurso  digno  do  un  oficial  de  marina.  En 
unos  puntos  estamos  conformes;  respecto  á  otros,  diferi- 
mos: pero  yo  creo,  como  todo  el  que  defiende  una  cosa 
con  toda  la  convicción  de  su  conciencia,  que  la  razón  está 
de  parte  mía,  no  de  parto  del  Sr.  Rodríguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rectifi- 
car el  Sr.  Rodríguez. 

El  8r.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar]:  Antes  do  entrar  á 
rectificar  el  discurso  del  tr.  Ministro  de  Marina,  debo  dar 
las  gracias  tanto  á  S.  S.  como  al  Sr.  Ruiz  Gómez,  por  la 
exquisita  galantería  que  han  usado  conmigo,  que  ha  sido 
grande. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  he  puesto  o¡  dedo 
en  la  llaga;  pero  que  he  profundizado  demasiado,  supo- 
niendo que  yo  he  pedido  prontas  y  rápidas  reformas.  ¿He 
pedido  yo,  por  ventura,  que  se  hagan  en  el  momento  las 
reformas  que  he  indicado  que  serian  convenientes  en 
nuestra  marina?  ¿He  indicado  yo  la  idea  de  que  lo  que 


creo  que  debe  modificarse  haya  de  hacerse  ahora  en  do», 
en  tres  ó  en  cuatro  meses? 

Una  cosa  os  hacerlo  de  repente,  y  otra  mejorando,  que 
es  lo  que  yo  deseo,  y  no  que  desaparezca  la  infantería  de 
marina,  sino  que  se  la  dé  otro  empleo,  puesto  que  en  la 
marina  no  se  necesita  de  su  servicio.  ¿Significa  esto  que 
yo  combata  á  la  infantería  do  marina?  No;  al  contrario: 
tanto,  que  yo  abogo  desdo  aquí  por  ella,  puesto  que  creo 
que  sus  servieioason  tan  importantes  como  los  del  ejército; 
y  no  obstante,  el  ejército  cuando  va  á  Ultramar  lleva  el 
grado  inmediato  y  la  infantería  de  marina  no.  Además, 
todos  loe  cuerpos  del  ejército,  desde  la  revolución  acá, 
han  obtenido  un  grado;  y  yo  me  atrevería  á  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  desde  este  sitio:  ¿por  qué  la  in- 
fantería de  marina  no  había  de  haber  obtenido  el  grado 
que  han  obtenido  todos  los  cuerpos,  así  de  tierra  como  de 
mar?  La  artillería,  los  ingenieros  y  el  cuerpo  general, 
todos  menos  la  infantería,  han  corrido  sus  escalas  y  obte- 
nido un  grado  ó  un  empleo.  ¿Por  qué  no  le  ha  de  ob- 
tener como  los  demás? 

Espero  sobreestá  una  contestación  categórica,  que  Bélaa 
amarguras  y  las  quejas  que  tiene  esto  cuerpo,  no  pudiendo 
explicar  por  qué  ha  de  quedar  postergado  á  I03  demás. 
Pero  esto  no  impide  que  yo  crea  que  eate  cuerpo  es  inútil 
para  la  marina,  y  que  sus  servicios  son  completamente 
innecesarios  para  ella.  Este  cuerpo  pudiera  servir  con  otro 
nombre,  tal  como  el  de  «Vanguardia  de  Ultramar,»  ó 
cualquier  otro  empleo  que  tuviese  á  bien  conferirle  el  Mi- 
nistro. ¿Pero  están  siempre,  constantemente,  en  los  buques? 
¿Están  algunos  veces  en  los  buques,  como  no  sea  cuando 
van  á  Ultramar,  en  vez  de  estar  de  continuo  á  fia  de  ha- 
bituarse al  vaivén  para  evitar  el  mareo? 

Yo  no  he  imputado  la  falta  de  material  flotante  ni  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  ni  á  las  administraciones  anterio- 
res. Precisamente  he  dicho  que  con  lo  que  se  habla  ade- 
lantado en  esta  parte  de  veinte  á  veinticinco  años  acá,  se 
habia  hecho  imposible  que  tuviésemos  material  flotante 
en  eldia.  No  he  hecho  esa  acusación  á  nadie,  ni  aun  á 
las  administraciones  anteriores,  y  menos  al  Sr.  Ministro 
de  Marina:  he  denunciado  un  hecho,  y  he  dicho;  esto  te- 
nemos; y  lo  he  manifestado  para  que  se  enmiende,  para 
que  se  ponga  remedio. 

La  clasificación  de  los  baques  es  una  cuestión  técnica, 
facultativa.  Yo  me  felicito  mucho  de  que  el  8r.  Ministro 
de  Marina  esté  de  acuerdo  conmigo,  por  más  que  no  loes- 
té  con  los  ingenieros  de  marina,  puesto  que  se  ha  apar- 
tado en  esta  clasificación  de  ellos;  y  me  felicito  porque  pa- 
rece que  he  acertado  en  la  forma  del  raciocinio,  no  sé  si 
porque  á  esa  consecuencia  me  llevaba,  ó  por  casualidad ; 
pero  es  lo  cierto  que  S.  S.  conviene  conmigo  en  que  de- 
be haber  tres  grupos,  y  que  uno  de  ellos  debe  ser  de  bu- 
ques demadera,  de  buenas  condiciones  marineras,  buques 
á  propósito  para  navegación  en  todoa  tiempos,  á  la  vez  que 
barata,  como  la  hacen  los  baques  mistos,  que  se  paeden 
valer  de  la  vela  sin  usar  las  máquinas.  Esto  no  puedo 
suceder  coa  los  buques  blindados,  que  no  rompen  el  olea- 
ge  sino  por  la  fuerza  de  las  máquinas.  Cabalmonto  he 
empleado  est»  argutaonto. 

Traaporlet.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  si  se 
dejase  á  la  industria  particular,  daría  resultado,  porque 
los  buques  mercante»  sirven  para  trasportes.  Tampoco  es- 
toy conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  este  par- 
ticular. Eso  será  según  su  construcción;  pero  es  evidente 
que  el  trasporte  mercante  no  es  igual  al  trasporta  do 
guerra;  pero  ya  he  demostrado  que  nuestros  trasportes, 
como  los  buques  mei  cantes,  no  tienen  más  que  una  bo- 
dega y  un  sollado.  ¿Y  estos  buques  han  de  trasportar  ma- 
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teflal,  víveres,  caballos,  hombres,  etc.?  Podrán  hacerlo; 
pero  aeran  trasportes  como  los  que  hubiera  en  tiempo  de 
Cirios  III  6  como  los  que  llevara  la  escuadra  Invencible. 
Podrá  haber  diferencia  en  la  construcción  de  los  buques; 
mas  para  los  efectos  son  iguales  á  los  do  aquella  época. 
Y  boj,  como  sabe  S.  S.,  loa  trasportes  se  hacen  de  varias 
clases.  Los  hay  para  víveres,  los  hay  para  carbón,  los  hay 
para  acémilas,  para  soldados,  etc.  Por  lo  Unto,  creo  que 
los  trasportes  de  guerra  no  son  de  absoluta  necesidad;  sin 
negar  por  esto  que  seria  conveniente  los  tuviéramos  en 
abundancia,  si  para  eso  contiramos  con  recursos. 

Cattirtdet.  To  he  dado,  en  efecto,  el  nombre  de  ca- 
tedrales á  las  iglesias  que  hay  en  los  departamentos,  por- 
que ea  realidad  no  son  unas  modestas  iglesias,  ó  unas 
capillas,  como  puede  necesitar  la  marina,  puesto  que  con 
un  sacerdote  que  cumpla  y  dirija  las  prácticas  religiosas, 
tendrían  bastante  los  marineros,  pero  yo  las  he  dado  el 
nombre  decatelrales;  porque  hay  algo  de  eso,  hay  algo  de 
obispillo  allí:  no  hay  un  Obispo  verdadero,  pero  hsy  un 
teniente  vicario,  un  cura,  un  teniente  cura,  hay  capella- 
nes, hay  cantores,  hay  músicos,  hay  monaguillos;  es  ver- 
dsd  que  no  hay  deán,  y  ni  hay  dignidades;  pero  hay  todo 
eso  que  le  da  cierto  sabor  i  catedral;  y  si  al  fin  no  nos 
costase  dinero,  yo  pasaría  porque  todos  los  departamentos 
tuviesen  todss  las  catedrales  que  quisieren;  pero  como 
nuestro  objeto  debe  sor,  al  meaos  esta  es  mi  opinión,  que 
todo  lo  que  se  gaste  en  marina  sea  para  tener  verdadera 
marina,  resulta  que  debemos  economizar  todo  aquello  que 
anda  alrededor  de  la  marina  y  que  contribuye  á  que  ten- 
gamos menos  marina.  A  esto  se  dirigen  mis  observa- 
ciones. 

Mziricuiat.  En  e^ta  época  no  so  ha  manifestado  tanta 
oposición  i  bu  matrículas;  yo  declaro  que  no  soy  com- 
pletamente contrario  i  ellas;  pero  no  he  de  entrar  on 
esta  discusión  por  el  momento.  To  no  sé  si  trae  cuenta 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  ó  mejor  á  la  Nación  española, 
el  que  loa  marinero!*  vajan  á  buscar  la  cédula  para  que 
consten  como  matriculados.  Lo  que  da  los  marineros  es  la 
costa,  son  las  industrias  de  mar;  y  cuantas  menos  trabas 
haya  para  el  ejercicio  de  esas  industrias,  más  marineros 
habré.  En  la  costa  del  Norte,  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  es  fácil  encontrar  marineros,  y  aún  sería  fácil 
otra  cosa,  á  saber:  que  con  los  3  millones  que  gasta- 
mos en  ayudantes,  capitanes  de  puerto,  comandantes, 
pro-hombrea  y  cabos  do  mar ;  con  lo  que  cuestan  los  re- 
enganches, y  con  la  disminución  q<ie  ha  de  haber  en  la 
marinería,  dadas  las  condiciones  de  los  buques  blindados, 
que  tienen  poca  artillería,  mucha  máquina,  poco  apare- 
jo y  escasas  faenas  marineras,  acaso,  acaso  tendríamos 
marineros  bastantes,  sin  quintas  y  sin  una  leva  forzosa. 
Esta  cuestión  seria  para  tratarla  despacio  en  otro  mo- 
mento: por  eso  he  dicho  que  ahora  no  me  ocuparía  de 
ella  extensamente. 

Pero  me  dice  S.  S.  que  es  necesario  conservar  los 
ayudantes  y  capitanes  de  puerto,  porque  no  se  les  ha  de 
Buprímir  de  una  plumada.  Es  verdad;  pero  también  es 
menester  que  empecemos  desde  ahora  á  acometer  esa  re- 
forma, y  que  se  vayan  suprimiendo  conforme  ocurran  las 
vacantes,  porque  de  otro  modo  no  haremos  nada.  Si  por- 
que hoy  no  pueden  desaparecer  esos  destinos  han  de  sub- 
sistir siempre  los  24  hombres  que  los  desempeñan,  succ- 

l-  I  a." 

2.°  Unico. 
Dijo 


derá  que  vendrán  figurando  siempre  basta  ol  fin  de  los 

siglos.  Enhorabuena  quo  hoy  se  respete  á  los  existentes  y 
no  se  prive  á  esas  familias  de  los  medios  da  subsistir;  pero 
ya  que  no  sea  equitativo  ni  oportuno  hacer  la  reforma  de 
ese  servicio  inmediatamente,  debemos  resolvernos  á  eje- 
cutarla lentamente,  poco  á  poco,  concillando  loa  intere- 
ses de  los  marinos  con  los  generales  del  país. 

He  concluido  de  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Al  Sr.  Ruiz  Gómez,  mi  amigo,  á quien  doy  gracias  y  de- 
vuelvo las  simpatías  y  consideración  que  le  he  debido,  le 
diré,  para  terminar,  que  insisto  en  el  argumento  que  ex- 
puse anteriormente.  Dice  S.  S.:  «la  base  de  nuestra  ma- 
rina es  nuestra  riqueza  nacional.  *  Indudablemente;  pero 
¿es  esta  la  única  base?  ¿No  hay  otra  base  quo  es  más  po- 
derosa que  esa,  y  es  la  necesidad?  Pues  claro  es  que  si. 
Pruebe  S.  S.  que  no  tenemos  necesidad  de  marina,  y  en 
ese  caso  borrémosla  del  presupuesto;  pero  como  yo  creo 
que  tenemos  necesidad  de  ella,  de  ahí  el  que  yo  busque  el 
medio  de  darla  un  gran  desarrollo  con  el  menor  grava- 
men posible  para  el  Estado.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Dos  palabras 
solamente.  Respecto  á  la  infantería  de  marina  debo  decir 
á  S.  S.  que  recibirá  las  mismas  recompensas  que  el  ejér- 
cito por  sus  servicios  en  la  isla  de  Ouba. 

Respecto  i  la  cuestión  de  los  ayudantes  do  matrícu- 
las debo  recordar  i  S.  S.  una  cosa  que  sabe  perfectamen- 
te. La  mayor  parte  de  los  ayudantes  han  hecho  grandes 
servicios  on  la  marina  mercante,  y  cuando  había  escasez 
de  alféreces  de  navio  y  otras  clases  inferiores,  el  Estado 
los  trajo  á  sus  buques  y  en  ellos  han  prestado  también 
grandes  servicios.  Atendidas  las  circunstancias  en  que  se 
hallaban,  el  Estado  les  ha  recompensado,  y  ha  debido  ha- 
cerlo; porque  no  era  cosa  de  que  después  de  hab¿r  oslado 
sirviendo  diez  ó  doce  años  al  país,  habiendo  perdido  por 
esta  causa  todas  bus  relacione»  coraarciales,  quedasen 
completamente  abandonados.  De  todos  modos,  el  Sr.  Ro- 
dríguez sabe  perfectamente  que  he  pensado  en  oste  asun- 
to, como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  al  poco  tiempo  de 
mi  entrada  en  el  Ministerio  dicté  algunas  disposiciones 
que  imposibilitan  la  entrada  en  esas  plazas.  De  esta  ma- 
nera, dentro  de  poco,  porque  la  muerto  se  ha  de  encar- 
gar, por  desgracia,  de  hacerlo,  estarán  satisfechos  los 
deseos  de  S.  S.  respecto  i  la  desaparición  de  esta  claso. 
Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Rodríguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gaspar}:  Una  brevísima  rec- 
tificación. Yo  no  dudo  que  la  infantería  de  marina  recibi- 
rá las  mismas  recompensas  que  los  cuerpos  del  ejército 
por  8 us  servicios  en  la  isla  de  Cuba:  pero  debo  decir,  y 
con  esto  me  sincero  del  cargo  de  que  no  soy  amigo  de  ese 
cuerpo,  que  la  infantería  de  marina  en  el  último  movi- 
miento no  ha  recibido  las  recompensas  que  todos  los  de- 
más cuerpos.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  de  la 
Boccion  quinta,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel); 
So  proceda  á  la  discusión  por  capítulos  » 

Leídos  los  capítulos  1.°  y  2.°,  que  decían: 

30.000 
531.063 

 —  501.063 

»  80.500 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá):  A  estos  dos  capí- 
tulos hay  una  enmienda  del  Sr.  Cnrlel  y  Castro,  que 
dice  aai : 

•  Pedimos  ála3  Cortes  se  sirvan  tomar  en  consideración 
y  admitir  como  enmienda  á  los  artículos  2.°  del  capítulo 
1.°,  y  único  del  capitulo  2.°  de  la  sección  quinta  del  pre- 
supuesto de  gastos  que  se  está  discutiendo,  la  siguiente: 

«De  las  cantidades  designadas  para  gastos  del  perso- 
nal del  Almirantazgo  y  material  de  sus  dependencias,  se 
rebajan  los  correspondientes  al  tribunal  de  Almirantazgo, 
creado  por  decreto  dol  Gobierno  provisional  de  4  de  Fe- 
brero de  1869,  suprimiéndose  dicho  tribunal,  cujas  atri- 
buciones 7  ar  untos  encomendados  á  su  conocimiento  cor- 
responderán respectivamente  al  Consejo  de  Estado  y  al 
Supremo  do  Guerra,  en  el  cual  habrá  dos  ministros  facul- 
tativos, uno  general  de  marina  y  otro  to¡rado  de  la  clase 
de  auditores. » 

Palacio  de  los  Córtes  10  de  Febrero  de  1870.  E-Adria- 
no Curiel  y  Castro.  =»Luia  Rodrigo.ee  8eoane.=— Gerónimo 
Delgado.  =  Federico  Gomia,  a  Joaquín  Saavedra.  = Ma- 
nuel Sánchez  Guardamino.=El  Conde  de  Encinas.  > 

El  Sr.  PE6ET:  Pido  la  palabra. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S.,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PESET :  Las  Cói  tes  Constituyentes  han  visto 
la  gravedad  de  la  enmienda,  puesto  que  afecta  esencial- 
mente al  Almirantazgo.  La  comisión  de  Presupuestos  se 
habia  reunido  esta  tarde  para  ponerse  de  acuerdo  acerca 
de  esta  enmienda;  ha  principiado  4  discutirla;  ha  habido 
algunos  Sres.  Diputados  que  han  opinado  en  pr<5,  y  ha 
habido  otros  que  han  opinado  en  contra,  y  como  ha  coin- 
cidido con  esto  el  llamarlos  á  secciones,  con  motivo  de 
otro  asunto  también  importante,  la  comisión  no  ha  pedi- 
do llegar  á  un  acuerdo  sobre  este  particular.  En  este  con- 
cepto, la  comisión  rogaría  á  la  Mesa  se  sirviese  tener  por 
retirados  los  artículos  l.°  y  2.°,  disponiendo  que  siga  la 
discusión  desde  el  3.°  en  adelante. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Quedan  retirados. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Pido  la  palabra,  como 
uno  de  loa  firmantes  de  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Están  retirados  los  arríenlos,  y  no  hay  discusión  sobre 
to.» 


Leido  el  capítulo  3.°,  que  decía : 


3.° 


1.  ° 

2.  ° 

3.  ° 
4.8 
5.° 
0.° 

7.  ° 

8.  ° 

9.  " 
10. 


armada. 


Personal  del  cuerpo  general  d 

— — - —  del  de  ingenieros  

 de  los  de  artillería  é  infantería  do  marina.  . 

 de  las  compañías  do  inválidos  

■  —  del  cuerpo  administrativo  

 del  de  sanidad  

 del  eclesiástico  

— ■ — -  del  do  maquinistas  

 del  de  contramaestres  

 de  los  jefeB  de  cuartel  y  oxentos  do  servicio. 


1 .020.860 
154.787 

1.065.837 
9.480 
594.850 
168.600 
70.233 
110.438 
168.250 
401.210 


3.764.545 


Dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Rodríguez,  D.  Gabriel) : 
Abrese  discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Pido  la  palabra  en 


El  Sr.  vicepresidente  (Rodríguez,  D.  Gabriel) : 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando}:  Sres.  Diputados, 
me  levanto  á  hablar  eu  contra  de  esta  parte  del  pre- 
supuesto de  Marina,  sintiendo  mucho  no  haber  podido 
hacerlo  cuando  se  trató  de  la  totalidad  del  presupuesto. 

Me  levanto  á  hablar  envuelto  en  una  atmósfera  do 
cañones,  en  una  atmósfera  de  corazas,  en  una  atmós- 
fera da  destrucción,  y  como  si  estuvieran  los  bárbaros  á 
las  puertas  de  Roma  y  tuviéramos  que  prepararnos  para 
defendernos  por  tierra  con  los  ejércitos  y  por  mnr  con  la 
marina,  así  de  infantería,  como  de  artillería,  y  hasta  po- 
dría decirse  que  de  caballería,  porque  para  que  haya  de 
toda  clase  da  marina  en  Espafia,  hasta  de  caballería  hay. 

Sensible  y  doloroso  es  quo  los  Diputados  de  una  Asam- 
blea como  ésta  tengan  qne  ocuparse  de  los  medios  de  des- 
trucción, tengan  que  discutir  sobre  los  miles  do  millones 
qne  se  necesitan  para  defenderse  los  pueblos  unos  de 
otros;  y  etto  consiste  en  que,  á  consecuencia  de  las  reac- 
ciones políticas  que  han  venido  sucediendo  en  Europa  á 
todas  les  revoluciones  desde  hace  cerca  do  un  siglo,  los 
Reyes  y  Emperadores  han  querido  sostenerse  contra  la 
opinión  pública,  y  al  efecto  han  ido  tranformando  las  ar- 
mas, han  ido  perfeccionándolas  hasta  un  punto  increíble, 
inventando  mil  otases  da  fusiles,  revistiendo  de  corazas 


los  cascos  de  los  buques,  construyendo  cañones  rayados 
y  adoptando  otros  muchos  elementos  de  destrucción,  quo 
han  costado  inmensos  tesoros  ñ  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa y  de  América,  produciendo  la  mina  do  la  agricul- 
tura, do  la  industria  y  de  las  artes,  pues  todo  lo  que  se 
ha  gásta  lo  en  la  construcción  de  esos  instrumentos  de 
muerte  asciende  á  muchísimos  centenares  de  miles  de 
millonea. 

T  en  este  torrente  devastador,  en  este  torrente  de 
destrucción  que  no  ha  concluido,  en  este  afín  ds  inventar 
medios  para  matar  hombres,  ideados  por  los  déspotas  en 
beneficio  suyo,  se  han  arruinado  las  naciones  pobres,  los 


países  secundarios, 


quo  sponns  habia  em- 


pezado, á  impulso  de  sus  revoluciones  políticas,  á  remo- 
ver las  fuentes  de  su  riqueza,  á  levantar  su  industria,  á 
fomentar  su  agricultura  y  á  marchar  por  las  vías  de  la 
prosperidad,  so  ha  visto  dominada  por  Gobiernos  reaccio- 
narios, quo  para  sostenerse  han  armado  escuadras,  cuan- 
do carecemos  de  lo  más  indispensable  para  la  vida;  han 
conbtruido  boquea  con  coraza,  cuando  la  mayoría  de  los 
españoles  no  tienen  mis  que  chozas  miserables  donde  gua- 
recerse, y  han  prodigado  los  galones,  los  entorchados  y 
las  fajaa  á  los  jefes  que  han  de  mandar  esas  escuadras, 
cuando  los  que  han  de  pagarlos  no  tienen  camisa. 

Ha  dicho  que  no  hemos  concluido  en  esta  vía  funesta, 
porque  con  tal  rapidez  se  suceden  unas  á  otras  estas  in- 
venciones mortíferas,  qne  no  sabemos  á  dónde  iremos  á  pa- 
rar. En  pocos  años  se  han  convertido  en  buques  de  vapor 
los  de  vela,  en  buques  de  hélice  los  de  vapor,  y  después 
se  han  construido  buques  oon  coraza,  y  luego  monitores; 
I  148» 
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dando  Ules  trasformaciones  por  resultado  U  necesidad 
de  aplicar  el  mismo  sistema  4  la  defensa  de  las  costas, 
«icudo  preciso  construir  nuevas  baterías  acaaamatadas,  y 
levantar  fortalezas  de  hierro,  y  cubrir  las  murallas  de  co- 
razas formidables,  hasta  tal  punto,  que  la  Inglaterra  so- 
lo para  convertir  laa  fortalezas  de  tierra  de  sus  costas  en 
fortalezas  de  hierro  ha  gastado  en  pocos  años  mis  de 
300  millones  de  reales. 

Y  este  gran  mal,  por  mis  que  discutamos  aquí  y  pi- 
damos que  se  hagan  reformas  que  no  so  harán,  y  econo- 
mías que  no  se  realizarán  nunca,  y  que  son  risibles  y 
mezquinas  comparadas  coa  las  cantiza  les  que  se  arran- 
ean al  pueblo  y  se  arrojan  al  fondo  del  mar,  no  tendrá 
rumedio  hasta  el  día  en  que  todas  las  clases  que  se  lla- 
man conservadoras,  y  no  me  refiero  á  los  que  las  diri- 
gen, sino  álos  que  contribuyen  á  sufragar  los  gastos  pú- 
blicos, se  convenzan  de  que  mientras  haya  Reyes,  éstos 
tendrán  necesidad  de  soldados;  que  mientras  hsya  Reyes, 
éstos  tendrán  necesidad  de  defender  su  poder  y  de  arro- 
jar á  la  mar  miles  do  millones,  como  antes  he  dicho,  gas- 
tándolos en  baques,  y  despojando  así  la  vida  de  los  hom- 
bres, que  en  las  artes,  en  la  agricultura,  en  la  Industria, 
en  todos  los  ramos  de  producción  podrían  labrarse  su 
propia  dicha  y  contribuir  á  la  de  sus  demás  conciuda- 
danos. 

Ese  día,  que  vendrá  (yo  no  lo  dudo),  las  clases  que 
contribuyen  á  la  producción  de  la  riqueza,  y  que  son  las 
que  sufragan  todos  los  gastos  de  los  tiranos;  eso  dia  en 
que  la  república  federal  se  proclamará  en  Europa,  no  ten- 
dremos quo  venir  á  discutir  aquí  la¿  corazas  de  los  bu- 
ques, ni  la  fuerza  de  los  caballos,  ni  la  rapidez  con  que 
han  de  ir  á  defender  ó  atacar  al  enemigo,  sino  que  ven- 
dremos á  decir:  «dense  ó  véndanse  los  buques  de  guerra 
á  la  marina  mercante,  y  dénsela  también  los  arsenales: » 
no  pensemos  en  los  medios  de  destrucción,  ni  en  los  me- 
dios de  ataque  y  de  defensa,  poique  nada  habrá  que  se 
atreva  contra  la  república  europea,  que  será  el  poder  más 
grando  y  civilizado  que  jamás  orearon  los  hoiobres.  Enton- 
ces será  cuando  los  pueblos  recojerán  los  frutos  de  su  tra- 
bajo, y  de  lo  que  ahora  va  á  parar  i  esa  mar  sin  fondo 
de  loa  medios  de  destruecion  da  los  ejércitos  y  de  las  es- 
cuadras. 

He  dicho  antea  que  en  España  se  había  querido  se- 
guir la  marcha  de  las  grandes  naciones,  y  que  como  no 
se  han  tenido  los  medios  para  crear  una  gran  escuadra  de 
esos  buques,  que  cuesten  30,  40  y  hasta  80  millones,  he- 
mos seguido  á  remolque  de  esos  países  haciendo  una  ver- 
dadera caricatura.  Aquí  se  han  construido  buques  de 
vela  cuando  en  otras  partes  los  habla  de  vapor;  y  hemos 
seguido  tal  sistema,  que  hemos  adoptado  los  progresos 
realizados  en  otras  naciones  cuando  éstas  los  desechaban 
reemplazándolos  por  otros  mis  perfeccionados. 

Y  esto  se  ha  hecho  de  una  manera  tan  torpe  y  que 
tan  poco  honra  i  los  directores  de  la  marina,  que  desde 
1843  que  se  propusieron  crear  como  aureola  y  fuerza  ma- 
terial y  morsl  para  la  Monarquía  doctrinaria  que  ellos  re- 
presentaban, una  gran  armada  (parece  mentira,  y  sin  em- 
bargo no  lo  es,  porque  lo  he  tomado  de  datos  publicados 
en  documentos  oficiales);  habiéndose  adquirido  6  construi- 
do 191  barcos  de  guerra  ,  hoy  se  han  perdido  87, 
que  ó  se  han  desechado  por  inútiles  6  por  otras  causas, 
no  habiéndose  perdido  en  el  mar  más  que  media  docena; 
pero  que  de  todos  modos  no  figuran  en  la  lista  de  los 
barcos  que  posee  la  Nación . 

Desde  esa  fecha  de  1 843  se  han  gastado  m.ís  de  800 
millones  en  dsr  impnlio  á  la  marina  de  guerra,  y  hoy  la 
mayor  parte  da  los  boquea  nuerot,  obra  de  la  Monarquía 


constitucional,  ha  desaparecido,  siendo  un  dinero  com- 
pletamente arrojado  é  la  mar. 

Así  es  edmo,  habiéndose  comprado  <í  construido  21 
fragatas,  hoy  solo  tengamos  16;  habiéndose  adquirido  6 
conetruido  vapores  de  diferentes  clases ,  hasta  el  número 
de  39,  hoy  no  tengamos  más  que  19;  que  habiéndose  he- 
cho 24  goletas,  hoy  no  haya  más  que  20;  que  habiéndo- 
se construido  6  corbetas,  hoy  no  haya  más  que  S;  que 
habiéndose  adquirido  10  trasportes,  hoy  no  haya  masque 
8,  y  hibióndosa  comprado  18  cañoneras  por  la  unión  li- 
beral, con  destino  á  Filipinas,  inmediatamente  que  llega- 
ron allá,  fuera  necesario  hacerlas  do  nuevo  en  el  arsenal 
de  Cavile,  no  pudiéndose  aprovechar  de  muchos  de  ello» 
ni  aun  las  máquinas,  que  Iss  hicieron  en  Inglaterra. 

Resulta  de  esto  que  habiendo  construido  ó  adquirido 
desle  1813  á  1839  191  boques  de  vapor  y  de  vela,  hoy  no 
quedan  más  que  104. 

Lo  mismo  que  á  los  de  vela  ha  sucedido  á  los  de  va- 
por. Los  vapores  eran  una  marina  auxiliar  quo  se  fomen- 
taba en  todas  partes,  y  ya  en  1348  empezaron  á  construir- 
se los  dos  navios  de  hélice,  el  Napoleón  y  el  Duque  de  fí't- 
lington,  que  se  hicieron  en  Francia  é  Inglaterra,  y  que  no 
se  concluyeron  hasta  1852  6  1853. 

Pues  bien,  en  España  en  1353  todavía  so  construían 
navios  de  vela.  ¿7  qué  ha  resultado?  Que  habiéndose  cons- 
truido 6  comprado  desdo  1843  39  buques  de  vela,  37  han 
desaparecido  ya.  No  ha  habido  uno  solo  al  cual  so  le  haya 
puesto  una  máquina  auxiliar,  como  se  ha  hecho  en  otras 
naciones,  donde  han  aprovechado  los  buques  de  vela  para 
convertirlos  en  buques  de  vapor  Ha  sido  necesario  aban- 
donarlos, unos  por  Inservibles,  otros  porque  se  había  creído 
inútil  hacer  aquella  modificación,  gracias  á  la  que  aún  hu- 
bieran podido  servir.  A  bien  que  la  Nación  es  rica,  y  po- 
día permitirse  el  lujo  de  abandonar  ese  material  que  otras 
naciones  han  aprovechado. 

Pero  ¿qué  tiene  esto  de  extraño?  Ea  España  hemos 
visto  poner  la  quilla  á  una  corbeta  que  se  llamaba  la  Ntr- 
vaez,  en  el  Ferrol,  y  tener  que  desguazarla  antea  de  echar- 
la al  agua  porque  se  había  construido  con  maderas  podri- 
das. En  1851  una  fragata  nueva,  la  Bailen,  de  41  ca- 
ñonea, después  de  hacer  el  primer  viaje,  fué  desarmada 
porque  también  las  maderas  estaban  podridas.  Poco  me- 
nos ha  sucedido  con  el  navio  de  80  cañones,  Francisco  dt 
Aiíi,  construido  en  1853,  que  no  ha  servido  para  nada 
y  ha  sido  preciso  abandonarlo  por  estar  también  po- 
drido. 

Hay  también  muchos  otros  buques  que  i  pesar  de  so- 
dar  por  el  mar,  si  hubiéramos  tenido  una  guerra,  habría 
sido  preciso  meterlos  en  los  puertos,  pirque  de  nada  hti- 
bíoran  servido  en  el  mar. 

Asi  es  que  n  >  solo  se  ha  hecho  lo  quo  no  era  necesa- 
rio hacer,  que  era  tener  una  marina  costosísima,  que  solo 
las  naciones  ricas,  de  primer  órden,  pueden  sostener,  sino 
que  se  ha  hecho  tan  mal,  quo  después  do  haber  gastado 
tantos  millones  no  tenemos  marina. 

Y  no  solo  ha  habido  verdaderos  despiltarros  en  mate- 
ria de  buques;  los  ha  habido  mayores,  si  cabe,  ea  el  ma- 
terial Ajo,  en  los  trabajos  de  los  arsenales.  Trabajos  ha 
habido  le  este  género  como,  por  ejemplo,  los  del  varade- 
ro de  Santa  Rosalía  en  Cartagena,  quo  serta  ol  cuento  ds 
nunca  acabar  referir  su  larga  historia. 

Y  ¿qué  diré  del  dique  flotante  que  está  perdido  en  el 
muelle  del  Ferrol?  Más  de  20  millones  ha  costado  eso  di- 
que, igual  á  otro  que  hay  en  Cartagena,  quo  está  pres- 
tando grandes  servicios,  y  por  no  pagar  100.000  daros 
al  mismo  fabricante  inglés  que  lo  construyó"  para  que  el 
mismo  lo  armase,  se  ha  podrido  en  el  muelle,  y  hoy  ao  M 
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podrá  poner  en  estado  de  servicio  sino  gastando  7  &  8 
millonea  de  reales. 

Bate  es  el  resumen  de  lo  sucedido  con  la  administra- 
ción de  los  partidos  medios  que  han  venido  gobernando 
con  la  Monarquía  constitucional  doctrinaria  durante  todo 
el  reinado  de  Isabel  II ,  ó  al  menoa  en  el  periodo  de  su 
mayoría.  Este  es  el  nao  que  han  hecho  de  los  cuantiosos 
recargos  arrancados  á  la  Nación  para  crear  un»  marina 
de  guerra. 

Pero  si  dejando  estas  consideraciones  generales,  Teñi- 
mos al  presupuesto  y  £  los  artículos  que  me  he  levantado 
á  combatir ,  todavía  hay  otras  consideraciones  no  menos 
desfavorables  para  nosotros  respecto  á  este  ramo  de  la 
defensa  nacional. 

Nuestra  marina  está  organizada  de  manera  que,  como 
decía  muj  bien  el  8r.  Rodríguez  {D.  Gaspar; ,  no  hay  re- 
lación entre  lo  que  se  gasta,  entre  lo  que  á  la  Nación  cues- 
ta, y  el  producto  real  que  da  y  el  servicio  que  presta. 

El  personal  de  la  marina  española  en  números  redon- 
dos consta  de  26.000  hombres,  y  apenas  llega  á  13.000 
el  número  de  los  que  puede  haber  embarcados,  estando 
en  servicio  casi  la  totalidad  de  nuestros  buques;  de  ma- 
nera que  para  poner  en  el  mar  13.000  hombres  se  nece- 
sitan 20.000;  se  necesitan  tantos  marinos  en  tierra  como 
en  mar,  lo  cual  no  sucede  en  ninguna  nación  más  que  en 
España. 

Aqui  tengo  un  documento  que  aunque  no  se  refiere  al 
aSo  próximo  pasado,  se  lo  aproxima  muchísimo;  se  refiere 
al  año  1865  ó  1866,  pero  es  aplicable  considerado  en  au 
conjunto  á  lo  que  gasta  España  actualmente  en  marina 
comparado  con  lo  que  gastan  las  otras  naciones  marítimas. 

Repartido  entre  todos  los  cañones  de  la  marina  espa- 
ñola el  total  de  nuestro  presupuesto,  resulta  que  cada 
cañón  que  podemos  poner  en  el  mar  nos  cuesta  260.000 
reales,  al  paso  que  la  proporción  en  las  demás  naciones 
es  la  siguiente: 


Italia.   .    .  . 

.  180.000 

Prusla.  . 

.  164.000 

Oran  Bretaña.  . 

.  106.000 

Francia.     .  . 

90.000 

Austria. 

78.000 

Portugal.    .  . 

72.000 

Holanda.    .  . 

60.000 

.  16.000 

Es  decir,  que  el  poner  en  el  mar  nuestros  cañones 
(que  para  esto  en  último  resultado  es  para  lo  que  debeservir 
la  marina  de  guorra)  nos  cuesta  mucho  más  que  &  todas 
las  naciones  del  mundo  grandes  y  pequeñas,  pobres  y 
ricas. 

Esto  consista  en  que  tenemos  en  tierra  un  arm»2on, 
por  decirlo  así,  para  poner  escuadras  numerosísimas  en  el 
mar,  compuesto  de  una  porción  de  instituciones  ajenas  á 
la  marina;  que  no  son  precisamente  la  marina,  pero  que 
han  venido  tradicionalmente  conservándose  por  el  mero 
hecho  de  existir,  sin  que  haya  hnbid?  fuerza  bastante 
para  romper  con  ellas,  para  separar  estos  parásitos  de  la 
institución  principal;  de  lo  que  resulta  qne  los  parásitos 
se  comen  y  absorben  los  recursos  que  se  necesitarían  para 
lo  que  la  marina  debe  servir,  para  poner  cañones  en 
el  mar. 

T  esto  ha  sucedido,  señores,  también,  entrj  otras  cau- 
sas, porque  la  marina  ha  sido  una  institución  muy  popu- 
lar en  la  España  constitucional:  tuvo  la  desgracia' de  fe- 
odiosa  á  Fernando  VII,  qne  fué  un  enemigo  mortal  de  U 


marina  de  guerra :  en  aquel  tiempo  era  el  cuerpo  de  la 
armada  muy  liberal,  y  contribuyó  eficazmente  á  nuestra 
revolución;  y  Fernando  VII  se  propuso  arruinar  la  marina 
y  matar  de  hambre  á  los  marineros,  y  en  realidad  con  mu- 
chos lo  consiguió:  arruinó  la  marina,  y  bajo  su  dominio 
creció  la  yerba  en  los  arsenales. 

Cuando  vino  la  ¿poca  constitucional,  la  marina  tomó 
una  parte  activa  en  la  lucha  contra  la  reacción  teocrática  ó 
absolutista;  ee  mostró  revolucionaria.  T  como  España  es  una 
Nación  marítima,  y  al  mismo  tiempo  fiera  de  su  indepen- 
dencia y  orgullos*  con  el  recuerdo  de  su  gran  poder,  onda 
vez  que  se  hablaba  de  aumentar  la  marina  de  guerra,  era 
una  idea  muy  popular,  recibida  por  todo  el  mundo  con 
gran  entusiasmo. 

Nadie  se  metía  en  pormenores,  nadie  averiguaba  qué 
era  lo  que  se  hacia  del  dinero  que  se  le  pedia  al  pueblo 
para  aumentar  la  marina  de  guerra.  Bastábale  á  la  Nación 
el  ver  que  se  aumentaba  la  lista  de  loa  buques  que  se  cons- 
truían, y  qne  se  ponían  nuevas  quillas  en  los  arsenales, 
que  se  compraban  buques  en  el  extranjero,  que  nuestra 
bandera  podía  flotar  en  lejanos  mares,  donde  en  otros 
tiempos  había  imperado,  y  la  opinión  pública  sa  daba  por 
satisfecha.  No  se  miraba  al  fondo  de  las  cons.  Pero  ¿cuál 
ha  sido  el  resultado?  El  resultado  ha  sido  que  se  ha  orga- 
nizado tan  mal,  que  se  ha  llevado  tan  sin  plan  ni  con- 
cierto la  construcción,  que  se  han  querido  al  mismo  tiem- 
po  amalgamar  los  progresos  de  la  marina  con  la  conserva- 
ción da  instituciones  y  rutinas  antiguas,  que  se  ha  creído 
que  se  podía  tener  una  marina  poderosa  y  fuerte,  y  con- 
servar aquellaa  instituciones,  aquella  manera  de  aer  qne 
ya  no  era  compatible  con  las  nuevas  institueíonss  que  so 
habian  dado  á  la  Nación. 

De  manera,  que  en  la  organización  terrestre,  por  de- 
cirlo así,  de  la  marina,  no  se  había  heebo  nada  hasta  úl- 
timamente, después  de  la  revolución,  en  que  se  han  dado 
algunos  pasos  (yo  no  sá  si  en  bueno  ó  en  mal  camino,  por- 
que me  declaro  Incompetente  para  poderlo  apreciar  más 
que  por  los  resultados,  que  aún  no  es  tiempo  do  que  sean 
conocidos,  porque  me  refiero  aquí  á  las  reformas  intenta- 
das después  de  la  revolución  por  el  Sr.  Topete),  hasta 
ahora,  digo,  no  se  habla  hecho  nada,  ó  poco  menos. 

La  Monarquía  constitucional  siguió  con  la  rutina  y 
con  la  tradición  como  en  los  tiempoB  del  despotismo;  pero 
á  pesar  de  los  puntos  de  vista  del  actaal  Ministro  do  Ma- 
rina, más  razonables  á  mi  juicio  que  los  que  sus  antece- 
sores habian  tenido,  no  ha  tenido  valor  para  acometer  re  - 
formas  radicales  ni  para  pedir  cuentas  á  los  qne  de  buena 
ó  mala  tó  malversaron  los  caudales  públicos,  y  eran  res- 
ponsables por  haber  gastado  muchos  cientos  de  millone  s 
en  construir  diquos  que  se  estaban  pudriendo  y  barcos  de 
vela,  en  vez  de  vapores,  empleando  maderas  podridas  en 
barcos  qne  no  poJian  salir  al  mar. 

En  mi  concepto  la  revolución  de  Setiembre  no  ha  te- 
nido nada  de  revolucionaria,  ni  ha  respondido  á  lo  que  la 
opinión  pública  esperaba  de  ella  en  este  ramo  tan  impor- 
tante de  la  administración  pública ;  parece  como  que  ha 
habido  una  especie  de  compadrazgo  entre  los  directores 
de  la  marina  española,  que  la  han  considerado  más  bien 
como  un  patrimonio  suyo,  que  como  una  institución  para 
el  servicio  del  país. 

Solo  así  han  podido  pasar  en  España  cosas  que  no  so 
han  visto  en  ninguna  otra  nación.  En  1865,  por  ejemplo, 
se  cogió  un  pequeño  pailebot  á  los  sublevados  de  Santo 
Domingo;  fuá  á  parar  á  la  Habana ,  y  el  capitán  general 
de  aquel  apostadero  lo  convirtió  en  buque  de  guerra  ar- 
mándolo con  un  cafioneito  y  confió  tu  mando  á  un  hijo  su- 
yo; y  segnn  tongo  «atendido,  nanea  «alió  da  tqnal  p«er- 
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to.  Puca  se  gastaron  en  aquel  ridículo  armamento  45.000 
duroa.  La  prensa  de  aquel  tiempo  denunció  el  eacáadab. 

Pero  como  los  presupuestos  de  nuestras  provincias  ul  • 
tramarinas  no  se  discuten  aqui;  como  cao  es  cotia  en  que 
entienden  únicamente  los  Ministros  de  Ultramar  y  de  Ma- 
rina, y  las  autoridades  marítimas  y  militares  de  la  isla  de 
Cuba,  se  quedó  en  tal  estado  el  asunto  del  famoso  pai- 
lebot. 

[Cuántas  cosas  mucho  más  graves  y  escandalosas  no 
han  pasado  desde  la  época  á  que  me  refiero,  desde  el  43, 
en  que  empezó  á  trabajarse  para  satisfacer  los  deseos  de 
la  opinión  pública,  que  consideraba  necesario  para  Espa- 
ña el  tener  una  marina  que  la  hiciera  respetar  en  el  ex- 
tranjero! 

A  pesar  de  tantos  escándalos  denunciados  por  la  pren- 
sa, es  lo  cierto  que  no  hemos  vijto  procesar  ni  condenar 
á  nadie,  ni  ningún  castigo  impuesto  á  los  que  han  sido 
cansa  de  esos  grandes  despilfarras  de  caudales  que  debie- 
ron servir  para  que  ahora  España  tuviera  una  marina  po- 
derosa. 

Y  ya  que  digo  esto,  recordaré  que  según  el  número 
de  cañones  que  podemos  poner  en  la  mar,  y  lo  que  gasta- 
mos en  marina,  comprendiendo  lo  que  se  gasta  en  Espi- 
na y  las  provincias  ultramarinas,  que  el  año  pasado  ha 
ascendido  á  más  de  225  millones  do  reales,  nosotros  fi- 
guramos entre  la  marina  de  guerra  de  Europa  en  tercer 
lugar  por  lo  que  gastamos,  mientras  que  solo  figuramos 
en  sétimo  por  la  fuerza  que  podemos  poner  en  el  mar: 
una  institución  que  nos  cuesta  tan  cara,  y  que  sin  embargo 
nos  hace  representar  un  papel  Infimo  cjo  respecto  á  las 
demás  naciones,  me  parece  que  no  hace  la  apología  de 
los  directores  de  la  marina  española. 

A  pesar  de  loe  buenos  deseos  y  de  la  manera  clara  y 
perspicaz  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ve  hoy  la  si- 
tuación y  el  remedio  de  tantos  males,  yo  creo,  sin  em- 
bargo, que  ese  remedió  no  se  pondrá,  porqno  sobre  esa 
buena  voluntad  está  la  necesidad  de  que  el  mal  exista 
como  consecuencia  de  un  órden  general  de  cosas  de  que 
forma  parte,  y  que  no  pueden  tranformarse  sino  tranfor- 
mando el  todo,  como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Ruix  Gómez. 

Esto,  á  mi  juioio,  es  tan  exacto,  que  do  creo  posible 
curar  el  mal  en  detalle ,  ouando  el  mal  es  el  resultado  de 
un  todo :  este  todo  es  la  Monarquía  que  heredáis  y  que  no 
podéis  regenerar,  porque  es  imposible  hacerlo,  por  los  vi- 
cios, corrupciones  y  calamidades  que  lleva  consigo  la  Mo- 
narquía en  nuestros  tiempos ;  porque  la  Monarquía  es  el 
Estado  absorbiendo  á  la  Nación;  la  Nación  sirviendo  de  ins- 
trumento al  Estado,  que  simboliza  y  personifica  el  Rey,  y  á 
usa  personificación  es  necesario  sacrificarlo  todo.  Así  como 
no  es  posible  ofender  al  Rey,  ni  hacer  una  reforma  que 
redunde  en  perjuicio  do  su  autoridad,  de  la  misma  minera 
no  es  posible  hacer  una  reforma  en  todo  lo  que  esté  ligado 
al  Rey  ó  que  de  él  dependa.  Porque  esto  forma  una  escala, 
que,  como  decían  muy  bien  los  representantes  en  otro  tiem- 
po del  principio  de  autoridad,  étte  empieza  en  el  Rey  y 
acaba  en  el  último  esbirro ;  y  no  es  posible  mirar  de  mala 
masera  á  un  esbirro  sin  que  padezca  el  principio  de  au- 
toridad. Pues  esto  sucede  hoy  con  las  reformas  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública ;  es  menester  que 
■e  cambie  el  sistema,  porque  en  él  todo  está  ligado  entre 
sí.  Es  menester  reemplazar  la  Monarquía  con  la  república, 
y  ese  día  no  se  mirarán  loa  compromisos  adquiridos  arri- 
ba, tino  los  intereses  de  abajo,  y  se  dirá:  «verdad  es  quo 
hay  derechos  adquiridos  que  deben  respetarse:  tal  magna- 
te goza  una  cesantía  ó  retiro  de  40.000  ra.,  y  eso  merece 
respeto;  pero  es  menester  quo  veamos  antes  que  ese  respe- 
to» que  esos  derechos  adquiridos  representan  la  sangre, 


el  sudor  y  el  trabajo  de  18  ó  20  familias  de  trabajadores, 
y  que  esto  derecho  es  anterior  á  cualquiera  otro,  y  es  más 
urgente  su  satisfacción :  e¡?,  pues,  necesario  sacrificar  lo 
pequeña  á  lo  grande,  porque  si  no  seremos  tradicionalia- 
tas  monárquicos;  pero  no  «eremos  revolucionarios. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  susponde  esta  discusión.» 


Dióse  cuenta,  y  las  Córtcs  quodaron  enteradas,  de 
que  las  secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acorda- 
do los  siguientes  nombramientos  de  comisión: 

Para  la  proposición  de  ley  concediendo  pensión  á  la 
viuda  del  alcalde  de  Val  do  San  Lorenzo  y  á  D.  Fran- 
cisco Cordero  Navedo: 

Sres.  González  del  Palacio. 
Damato. 

Rodríguez  Pinilla. 
Cu  riel  y  Castro. 
Muñoz  de  Sepúlveda. 
García  (D.  Manuel  Vicente). 
Gil  Vírseda. 

Para  la  proposición  sobre  nombramiento  y  separación 
de  los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas: 

Sres.  Escoriara. 

Rodríguez  Seoane. 
Ulloa  (D.  Juan). 
Ruiz  Gómez. 
Silvela  (D.  Francisco). 
González  Marrón. 
Ramos  Calderón. 

Para  la  comunicación  del  Gobierno  remitiendo  el  tes- 
timonio do  la  sentencia  dictada  contra  el  Sr.  Diputado 
D.  Víctor  Prunoda: 

Sres.  Alcalá  Zamora. 

Rivoro  (D.  Francisco  María  de). 
Gil  Berges. 
Fernandez  Vallin. 
Soler  (D.  Juan  Pablo). 
Moreno  Rodríguez. 
Martínez  Ricart. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguientes 
proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Rraso,  sobre  abolición  de  la  pena  de  muorte 
por  delito  de  rebelión.  [Víase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario 
núm.  217,  q*t  es  ti  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  Calderón  y  Herce,  aboliendo  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1855  sobre  abono  de  tiempo  á  los  empleados  se- 
parados en  1843.  [Véase  el  Apéndice  quinto  á  este  Diario.) 

Del  Sr.  Lasala,  concediendo  á  la  Diputación  de  Gui- 
púzcoa el  aumento  que  tengan  los  rendimientos  sobro  el 
impuesto  de  descarga  que  se  cobra  en  el  puerto  de  Pa- 
sages.  {Víase  el  Apéndice  sexto  i  este  Diario.) 


Se  mandaron  pasar  á  las  comisionas  respectivas  ]hs 
siguientes  solicitudes: 

Una  presentada  por  el  Sr.  Bilaguor,  i  nombre  de  ln 
compañía  de  ferro-carriles  de  Barcelona  i  Francia  por  Fi- 
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°,  «licitando  de  las  Cortes  se  sirvan  conceder  á  di- 
cha compañía  la  subvención  justa  y  proporcionada  que  sea 
eficaz  garantía  do  la  inmediata  terminación  de  tan  intere- 
sante línea. 

Otra  del  secretario  del  ayuntamiento  de  Jerez  de  la 
Frontera,  por  bí  á  nombre  de  todoa  loa  empleados  de  di- 
cha corporación,  suplicando  á  las  C<Srte§  se  sirvan  decla- 
rarles exentos  de  todo  impuesto. 

Y  otra  presentada  por  el  Sr.  Fuente  Alcázar,  en  nom- 
bre de  la  Diputación  provincial  de  Cuenca,  en  la  que  ésta 
pide  á  las  Córtes  se  dignen  acordar  se  devuelvan  á  las 
corporaciones  populares  los  recursos  que  les  estaban  an- 
tes concedidos  con  los  recargos  sobre  las  contribuciones 
territorial  o  industrial. 


Se  acordó  pasar  &  la  comisión  de  Acta*  una  instancia 
do  varios  electores  de  la  circunscripción  de  Oviedo,  pi- 
diendo se  declare  nula  la  elección  parcial,  pasando  el 
tanto  de  culpa  á  los  tribunales  competentes. 


Ala 


la  circunscripción 


j  mandó  pasar  varios  docu- 
n  por  D.  Manuel  Somoza,  candidato  de 
de  Lugo,  para  que  se  le  declare  Dipu- 


Dióse  cuenta,  y  se  acordó  pasar  á  la  comisión  sobre 
Reorganización  y  reemplazo  del  ejército,  un  proyecto  ti- 


tulado «Abolición  de  quintas  y  creación  de  colonias  mili- 
tares.* presentado  porD.  Gil  Nadales  y  Sánchez. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel) : 
Orden  del  dia  para  mañana :  Ditcution  del  dictamen  de 
actas  referente  á  la  circunscripción  de  Cádiz. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provinciales 
y  municipales. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados. 

Idem  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
San  tingo. 

Idem  proponiendo  un  artículo  adicional  al  presupues- 
to de  la  Guerra  para  dotación  del  vicario  general  cas- 
trense. 

Idem  sobre  las  cesantías  de  los  Ministros. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuestas  sobre  condonación 
al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeuda  por  lanzas  y  me— 
días  annataa. 

Tnuferencia  de  dos  créditos  del  presupuesto  de  1868. 
Créditos  adicionales   al  presupuesto  de  gastos  de 
1869-70. 

Se  levaoto  la  sesión.» 
Eran  las  doce  y  cuarto. 


OMISION. 


En  la  sesión  del  miércoles  9  del  actual  se  omitió  ha- 
berse recibido  las  actas  de  escrutinio  de  Valencia  y  la 
credencial  preeeutade  por  el  Sr.  Merelo. 


SEIS  APÉNDICES. 
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DIAEIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Pascual  y  Genis  al  arl.  3.°  del  dictámen  de  la  comisión,  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  empleados  públicos. 


Loa  Diputados  que  *uaer¡ben  proponen  á  las  Cortes  Be 
sirvan  acordar  que  loa  cuatro  primero*  párrafos  del  ar- 
tículo 3."  del  proyecto  do  ley  de  empleados  públicos  que- 
den redactados  en  los  términos  siguientes : 

tLos  empleadoa  de  la  primera  categoría  disfrutarán 
10.000  pesetas  de  suoldo. 

>Loa  de  la  segunda  se  gubdividirán  en  tros  clases,  con 
los  sueldos  de  7.500,  6.500  7  5.500  pesetas  reapectiva- 


>Los  de  la  tercera  se  subdividirán  en  otras  tres  cla- 
se*, con  loa  aneldos  de  4.500,  4.000  7  3.500  pesetas. 

» Lo*  de  la  coarta  se  gubdividirán  asimismo  en  otras 
tres  clases,  con  loa  sueldos  de  3.000,  2.500  7  2.000  pe- 
setas.» « 

Palacio  de  las  Oórtes  14  de  Febrero  de  1870.=a0ria- 
tóbal  Pascual  7  Gení*.=Leamea  Franco  del  Corral.— 
Juan  Andrés  Bueno.— José  Torres  Mona. —Enrique  Nieu- 
lant.— José  Riber.—  Gaspar  Rodrigue*. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Dictámcn  y  voto  particular  de  la  comüion  sobre  la  proposición  de  Uty  aboliendo 

las  cesantías  de  los  ex-Ministros. 


A  LAS  CÓRTE3. 

La  comisión  elegida  para  la  proposición  de  ley  sobre 
supresión  do  cesantías  da  Ministros,  ha  examinado  j  es- 
tudiado detenidamente esta cuestión,  de  suma  importancia 
é  interés  bajo  diverso*  conceptos ,  y  ha  considerado  que 
loa  fundamentos  de  la  proposición  no  bastan  á  justiOcarla 
en  toda  su  extensión  ni  en  los  dos  extremos  que  abraza: 
y  por  lo  mismo  que  es  tan  importante  y  trascendental,  se 
cree  la  comisión  en  el  deber  y  en  la  necesidad  de  exponer 
deade  luego  las  razones  del  juicio  que  ha  formado  y  de  la 
opinión  que  somete  i  la  ilustrada  deliberación  de  la 
Asamblea. 

Conviene,  ante  todo,  rectificar  la  creencia  que  gene- 
neralmente  se  tiene  de  que  las  cesantías  de  los  ex-Minis- 
tros  y  lss  pensiones  de  sus  viudas  y  huérfanos  ascienden 
i  muchos  millones,  siendo  aaí  que  solo  importan  293.500 
escudos. 

De  esta  suma  se  aplican: 

ESCUDOS. 

A  25  ex-Ministros,  que  cuentan  máB  Je  vein- 
te y  treinta  años  de  servicios   100 . 000 

A  73  familias  de  ex-Ministros  que  han  falle- 
cido 109-500 

Y  á  28  ex-Ministros,  clasificados  sin  mención 

deservicios   84.000 

Que  suman  los  miamos   293.500 


De  estas  tres  partidas,  aun  cuando  se  aceptara  el  ar- 
tículo 2. 8  de  la  proposición  de  ley,  que  «suprime  el  Im- 
porte de  los  sueldos  que  por  razón  de  cesantías  perciben 
los  ex -Ministros  6  sus  causa -habientes,»  únicamente  po- 
dría ahorrarse  la  de  84.000  escudos,  que  se  distribuye 
entre  ex-Ministros  clasificados  sin  servicios,  y  solo  por  la 
circunstancia  da  haberlo  sido;  y  1*  comisión  estima  que, 


tan  esjcaaa  economía  no  merece  ni  justifica  que  se  dé  &  la 
ley  efectos  retroactivos,  que  vulneran  siempre  derechos  é 
intereses  legítimamente  adquiridos,  y  que  son  contrarios 
á  los  buenos  principios  de  legislación  y  jurisprudencia; 
pues  no  considera  exacto,  como  en  la  proposición  de  ley 
se  establece,  «que  las  cesantías  dé  los  Ministros  son  pen- 
siones remuneratorias  retocabiet  á  voluntad  de  la  Nación, 
ni  que  constituyan  una  especie  de  privilegio  gravoso  para 
el  Tesoro  público. 

Como  pensiones  remuneratorias  por  servicios  presta- 
dos, y  establecidas  con  anterioridad  álos  servicios  mismos, 
tienen  propiamente,  y  según  los  mejores  principios,  el 
carácter  de  irrevocables,  porque  se  fundan  hasta  cierto 
punto  on  un  verdadero  y  legítimo  cuasi  contrato,  y  no 
constituyen  realmente  un  privilegio,  toda  vez  que  no  se 
limitan  a*  determinadas  personas  ni  clases  de  la  sociedad, 
sino  quo  alcanzan  á  todos  los  españoles  que  por  su  capa- 
cidad, su  ilustración  y  su  mérito  lleguen  á  desempeñar  el 
cargo  de  Ministros,  que  la  ley  de  30  de  Abril  de  1856 
calificó  con  exactitud  del  mis  importante  en  ol  gobierno 
de  la  Nación. 

No  desconoce  la  comisión  quo  tal  vez  alguno  de  los  25 
ex-  Ministros  que  perciben  cesantía  solo  por  haberlo  sido 
y  sin  clasificación  de  servicios,  no  hayan  tenido  méritos 
para  llegar  i  ese  alto  puesto,  ni  hayan  prestado  en  el  mis- 
mo servicios  tan  importantes  al  país,  que  sean  dignos  de 
la  pensión  remuneratoria  que  disfrutan:  pero  en  cambio  la 
gran  mayoría  son  patricios  dUtiuguidosy  eminentes,  que, 
ya  como  funcionarios  públicos,  ya  como  particulares,  han 
dispensado  importantísimos  servicios  i  la  Nación  y  á  la 
cauBa  de  la  civilización,  del  progreso  y  de  la  libertad;  y 
no  considera,  por  tanto,  la  comisión  que  laregla  deba  sa- 
crificarse á  la  excepción,  ni  el  mayor  número  al  menor  é 
insignificante  de  alguno  que  otro  ex-Ministro  que  se  en- 
cuentre en  aquel  caso,  ni  que  laNscion,  por  una  mezqui- 
na economía,  se  muestre  desagradecida  é  ingrata  con  ser- 
vidores tan  beneméritos. 

Mucho  menos  puede  acepta*  la  comisión  que  se  pri- 
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ve  hoy  á  las  viuda*  y  huérfanos  de  antiguos  ex-Ministros 
ja  fallecidos,  y  entre  los  cuales  figuran  las  más  honrosas 
eminencias  de  nuestra  Pátria,  dé  una  pensiobqno  sus  cau- 
santes adquirieron  legítimamente,  y*  qdto  forman  ol  ú*ico 
patrimonio  de  esas  desgraciadas  familias,  pués  respecto 
de  casi  todos  esos  antigaos  ex-Ministros  ee  observa  que 
»  pesar  de  la  maledicencia  que  á  algunos  calumnió,  lle- 
garon pobres  al  poder,  y  pobres  descendieron  del  mis- 
mo: esta  es  la  regla  general,  que  tiene  apenas  limitadísi- 
mas excepciones. 

Talea  son  los  principales  fundamentos  que  la  comisión 
ha  tenido  para  no  aceptar  el  art.  2.°  de  la  proposición  de 
ley;  para  no  dar  á  cata  efectos  retroactivos,  siempre  in- 
justos J  odiosos,  que  en  el  caso  presente  no  «a  cohonesta- 
rían siquier*  por  motivos  de  alta  conveniencia  publica, 
ni  aun  por  el  flo  de  una  importante  economía. 

Tampoco  puede  la  comisión  aceptar  en  absoluto  el 
art.  1.°  do  la  proposición  de  ley,  que  dispone  abolir  las  ce- 
santías de  loa  ex- Ministros,  y  en  su  consecuencia  dero- 
ga el  ait.  22  déla  ley  de  26  de  Mayo  de  1835,  el  2.°  de 
Ja  de  30  de  Abril  de  1850  y  el  único  de  la  de  30  de 
Abril  de  1858,  en  cuanto  se  refieren  á  las  cesantías  de  los 
Consejeros  de  la  Corona. 

>  No  puede  convenir  la  comisión,  porque  no  lo  conside- 
ra exacto,  en  que,  como  se  expresa  en  ios  fundamentos 
do  la  proposición  de  ley,  «abolidas  Jet-de  el  año  de  1845 
las  cesantías  para  todos  los  empleados  de  primera  entra- 
da, no  hay  razón  para  eximir  de  esta  regla  á  los  Conseje- 
ros de  la  Corona,  que  por  alto  que  sea  su  empleo,  no  de- 
jan de  ser  funcionarios  públicos.» 

Aunque  esto  último  sea  exacto,  no  es  por  ello  «inclu- 
yente, pues  que  los  Ministros  son  funcionarios  públicos  que 
prestan  los  servicios  mús  importantes,  y  que  por  su  amo- 
vilidad, necesaria  é  inevitable,  están  bajo  este  concepto  en 
peor  caso  que  los  demás  funcionarios  públicos,  al  paso  que 
sobre  ellos  pesa  la  mis  inmensa  responsabilidad  moral  y 
legal;  por  todo  lo  que  deben  tener  una  remuneración  es- 
pecial, si  bien  con  requisitos  y  condiciones  que  la  justifi- 
quen y  que  la  alejen  de  todo  abuso. 

No  es,  por  otra  parto,  exacto,  eomo  en  la  proposición 
de  ley  se  indica,  «que  la  desaparición  de  estsB  cesantías 
envuelve  una  alta  idea  de  conveniencia  y  moralidad  poli- 
ticas,  á  la  vez  que  responde  al  estado  de  penuria  en  que  se 
halla  el  país;»  antes  por  el  contrario,  la  conveniencia  y  la 
moralidad  políticas  aconsejan  y  exigen  que  se  premien  los 
servicios  d  3  los  hombres  públicos  eminentes  ó  distingui- 
dos que  los  presten  á  su  país  importantes  y  dignos  de 
recompensa,  aunque  igualmente  aconsejen  y  exijan  que  la 
recompensa  no  se  prodigue ,  que  se  otorgue  al  verdadero 
mérito,  que  sea  por  servicios  realmente  importantes;  y  así, 
limitándola  para  lo  sucesivo  al  mérito  verdadero  y  a  los 
servicios  dignos  de  ella,  se  consultará  debidamente  el  es- 
tado de  penuria  de  nuestro  Tesoro;  la  suma  que  en  tal  ob- 
jeto se  invierta  será  muy  escasa  6  reducida,  y  se  conci- 
llarán la  economía,  la  conveniencia  y  la  moralidad  po- 
líticas con  la  gratitud  que  toda  nación  debo  á  sus  prime- 
ros y  mejores  servidores. 

Ni  puede  sostenerse  tampoco,  como  en  la  proposi- 
ción de  ley  se  añade,  «que  es  tradición  liberal  la  reforma 
de  la  legislación  en  aquel  sentido  extremo,  como  lo  prue- 
ban las  leyes  de  1.°  de  setiembre  de  1841  y  30  de  Abril 
de  1856:»  es  verdad  que  por  la  primera  se  suprimieron  las 
cesantías  de  todos  los  sx  -Ministros;  pero  también  lo  es  que 
por  la  segunda,  de  época  más  liberal  todavía,  se  restable- 


cieron, aunque  con  las  restricciones  que  en  dicha  ley  se 
contienen;  y  que  la  comisión  acepta  y  amplia;  á  la  vez  que 
en  la  primera  época  constttumonal  y  de  libertad  para  Es- 
paña, en  las  Cortes  da  1813,  pdt.su  decreto  da  28  de 
Noviembre  de  aquel  ano  as  dispuso  conceder  á  los  ex- 
Ministros  los  goces  de  su  anterior  empleo,  y  que  ai  no  hu- 
biesen tenido  ninguno  6  hubiesen  sido  de  poca  consi- 
deración, el  Gobierno  propusiera  á  las  Cdrtes  el  haber  que 
debía  señalárseles. 

Así  es  que  el  origen  de  las  cesantías  ó  recompensas  :í 
los  ex-Miniatros  es  en  realidad  de  la  escuela  liberal,  que 
naturalmente,  y  conforme  con  la  bondad  y  pureza  de  sus 
principios,  ba  aspirado  también  á  evitar  y  contener  los 
abasos  de  la  cesantía  6  remnneracten,  <  revestirte  eon  re- 
quisitos y  condiciones  que  la  enaltezcan  y  no  la  prostitu- 
yan, y  que  la  den  el  carácter  de  conveniencia  y  moralidad 
políticas  y  de  merecida  gratitud  nacional. 

A  pesar  de  todas  estes  razones,  la  comisión  aceptar  i  a 
sin  vacilar,  en  toda  su  extensión  y  en  todos  sus  extremos, 
la  proposición  de  ley  sometida  á  su  informe  si  fuera  exac- 
to, como  en  ella  se  consigna,  «que  la  opinión  pública  eii- 
je  esa  reforma  radical,»  pues  ante  la  verdadera,  ilustra- 
da y  justa  opinión  pública,  que  es  la  ley  suprema  de  los 
Gobiernos  libres  y  democráticos,  la  comisión  sacrificaría 
sus  propias  convicciones;  pero  cree  qno  la  opinión  pdbli  • 
ca  no  ostá  debidamente  ¡lustrada  en  el  particular;  quo  se 
ha  formado,  si  es  que  existo  en  aquel  sentido,  partiendo 
del  inexacto  supuesto  de  que  las  cesantías  de  los  ex -Mi- 
nistros importan  muchos  millones,  y  se  disfruten  por  per- 
sonas que  han  escalado  Cl  poder  sin  méritos  ni  servicios; 
y  demostrado  queda  al  principio  de  este  informe  que  no 
es  exteto  lo  uno  ni  lo  otro,  que  todas  las  cesantías  de  los 
ex-Ministros  y  las  ponsiones  de  sus  viudas  y  huérfanos 
ascionden  úuicamentc  á  293.500  escudos,  y  que  son  muy 
pocos  los  ex-Ministros  que  por  sus  méritos  ó  servicios  no 
fuesen  dignos  de  aquella  remuneración. 

En  conformidad  con  lo  expuesto,  la  comtBion  tiene  el 
honor  da  proponer  á  las  Cdrtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1 .°  En  lo  sucesivo  solo  disfrutarán  cesantías 
los  ex-Ministros  que  desempeñaren  este  cargo  por  cuatro 
años,  en  una  d  más  veces,  ó  que  habiéndole  ejercido  seis 
meses  por  lo  menos,  hayan  sido  ademas  Senadores  6  Di- 
putados en  seis  elecciones  generales,  6  cuenten  quince  d 
veinte  años  de  servicios,  con  nombramiento  del  Gobierno 
6  de  las  Cdrtes. 

Art.  2.°  La  cesantía  en  los  tres  primeros  casos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior  será  de  7.500  pesetas 
anuales  y  no  excederá  de  10.000  en  el  último. 

Art.  3."  Con  arreglo  á  estos  tipos,  y  conforme  A  la 
legialacion  vigente  en  el  particular,  ó  á  la  que  en  lo  su- 
cesivo se  estableciere,  las  viudas  y  huérfanos  de  los  ex- 
Ministros  disfrutarán  la  viudedad  6  pensión  correspon- 
dientes. 

Art.  4."  Quedan  derogadas  para  lo  sucesivo,  en  cuan- 
to se  opoDgan  ala  presente,  todas  las  leyes ,  decretos, 
órdenes  y  disposiciones  referentes  á  las  cesantías  de  loa 
ex-Ministros  y  pensiones  de  sus  viudas  y  huérfanos. 

Palacio  de  las  Cdrtes  14  de  Febrero  de  1870.=Lu¡s 
da  Estrada,  presidente. =Joaquin  García  liriz.=»Inocente 
Ortiz  y  Casado.  ^Francisco  Romero  y  Robledo. «-Antonio 
López  Botas,  secretario. 
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Voto  particular. 


El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  comisión 
nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
presentado  á  las  Cortes  por  el  Sr.  Ramos  Calderón  7  otros, 
sobre  supresión  de  cesantías  á  los  ex-Ministro»  que  han 
sido  de  la  Corona  y  que  gozan  haber  pasivo  por  haber 
desempeñado  dicho  cargo,  tiene  el  sentimiento  de  no  ca- 
tar conforme  con  la  opinión  de  sus  dignos  compañero*,  por 
las  razones  que  expresará,  y  fundado  en  las  consideracio- 
nes muy  especiales  por  que  atraviesa  el  país  á  causa  de  la 
miseria  que  le  acosa,  la  cual  le  impide  escuchar  las  razo* 
neo  de  ¡sentimiento  que  se  expusieran  en  contrario  senti- 
do, y  ansioso  de  economías,  que  fueron  los  móviles  im- 
pulsivos para  agregarse  alrededor  ds  la  bandera  levantada 
en  la  bahía  de  Cádiz  al  grito  de  t  España  con  honra, >  de- 
seando los  iniciadores  del  pensamiento  introducir  verdaderas 
y  radicales  reformas,  que  son  las  que  han  de  servir  á  nues- 
tra Nación  para  levantarla  del  abatimiento  en  que  se  halla; 
y  como  una  de  las  más  notables  sea  la  que  abraza  el  indi- 
cado proyecto  de  ley  y  no  haya  razón  ninguna  legal  para  su 
concesión,  por  constituir  un  privilegio  especial  en  favor  do 
eatas  clases,  coando  desde  el  año  1845  están  suprimidas 
Jas  cesantías  para  todos  los  empleados  de  nueva  entrada 
en  las  diferentes  carreras  del  Estado: 

Considerando  qne  las  leyes  que  han  regido  para  este 
cano  especial  han  sido  declaradas  nulas  y  modificadas,  co- 
mo lo  comprueban  la  de  Diciembre  de  1841,  de  31  de 
Marzo  ds  1845  y  la  de  1/  de  Mayo  do  1858: 

Considerando  que  la  desaparición  de  eatas  cesantías 
es  exigida  por  la  opinión  pública  y  envuelve  una  alta 


idea  de  conveniencia  y  moralidad  política*,  que  remedie  los 
abusos  del  pasado  y  confirme  al  pueblo  en  que  se  reali- 
zan alguna  vez  los  ofrecimientos  que,  siendo  oposición,  les 
hicieron  concHbir  los  hombres  que  hoy  están  al  frento  de 
la  situación, 

El  Diputado  que  suscribe,  conformándose  en  un  todo 
con  el  pensatnionto  de  los  autores  do  la  proposición,  time 
el  honor  de  proponer  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Artículo  1.°  Quedan  abolidas  las  cesantías  de  los  ex- 
Ministros.  En  su  consecuencia  se  derogan  el  art.  22  de 
la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835,  el  2."  de  la  de  30  de 
Abril  de  1856  y  el  único  de  la  de  30  de  Abril  de  1858 
en  cuanto  se  refieren  á  los  Consejeros  de  la  Corona. 

Art.  2."  Se  suprime  el  importe  de  los  sueldos  que  por 
razón  de  cesantías  perciben  los  ex-Ministros  ó  sus  causa- 
habientes. 

Art.  3.°  Los  que  se  encuentren  en  los  casos  de  los 
artículos  anteriores  se  clasificarán,  si  lo  solicitasen,  con 
arreglo  á  lo  establecido  para  las  clases  pasivas  por  las 
leyes  anteriores,  en  cuanto  no  estén  modificadas  por  la 
p  ro.se  n  te. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  drdenes 
oiwtunaB  para  la  inmediata  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Febrero  de  I870.—Jos« 

Riber. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍJM.  217. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES, 


Enmiendas  á  los  artículos  4.°  y  18  del  dielámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto 
de  ky  de  arbitrios  provinciales  y  municipales. 


Del  Sr.  ESTRADA,  al  art.  4." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
ponor  á  las  Cortas  Oonstitujeates  que  los  conceptos  pri- 
mero y  segundo  del  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ar- 
bitrios municipales  y  provinciales,  se  redacten  en  esta 
forma: 

•Aprovechamiento  de  ag%at para  ruos  privados ,  cuando 
y[  capital  de  estas  no  haya  sido  adquirido  á  titulo  onero- 
so, 6  cuando  por  su  uso  no  satisfagan  los  interesados 
renta  ó  gravámon  alguno  al  Estado,  á  la  provincia  6  al 
municipio. 

»  A  kmiarülado ,  cuando  los  interesados  no  hayan  satis- 
fecho 6  estén  satisfaciendo  simultáneamente  con  el  pago 
de  las  contribuciones  ordinarias,  el  todo  6  la  parte  pro- 
porcional del  capital  que  haya  costado  su  ejecución.  > 

Palacio  de  las  Cortes  11  de  Febrero  de  1870."Luis  de 
Estrada. =Podro  Calderón. =Antonio  Mendet  de  Vigo.= 
Fernando  Montero  de  Espinosa.  =Cárlos  Navarro  y  Ro- 
drigo.»—Servando  Roii  Qomez.ssRafael  Coronel  y  Ortiz. 


Del  8r.  TORO  Y  MOTA,  adición  al  art.  18. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  los  Odrtes  Constituyentes  la  siguiente  adición  al 
art.  18  del  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  provinciales  y 
municipales: 

«Quedando  exentos  del  pago  de  este  aumento  los  con- 
tribuyentes que  satisfagan  anticipadamente  sus  caotas 
por  trimestres,  semestres  6  anualidades  en  las  deposita- 
rlas da  las  respectivas  municipalidades,  y  abonándoles  en 
el  segundo  y  tercer  caso  el  tanto  por  100  anual  que  se 
fije  por  razón  del  anticipo.  > 

Palacio  de  las  Cdrtes  14  de  Febrero  de  1870.s=Ber- 
nardo  de  Toro  y  Moya.» Valentín  Gil  Vírseda.=Fran- 
cisco  de  P.  Villalobos. —José  Jimeno  A  gius.=— Vicente 
Posot. —Rafael  Carrillo.— Juan  Montero  Telinge. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚBf .  217. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eraso,  sobre  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  deli- 
tos de  rebelión. 

A  LAS  OÓRTES  CONSTITUYENTES .  I  PROPOSICION  DE  LEY. 

Considerando  que  á  la  luz  de  la  filosofía  y  de  la  ra-         Queda  suprimida  la  pena  de  muerte  que  imponen  los 

ion  es  insostenible  la  pena  de  muerte  impuesta  al  delito  artículos  168,  169  j  170  del  Código  penal  á  los  reos  del 

de  rebelión  por  los  artículos  168,  169  y  170  del  Código  delito  de  rebelión  en  loa  diversos  caaos  que  abrazan ,  y  en 

penal:  su  equivalencia  se  les  impondrá  la  do  cadena  perpétua. 

Considerando  que  si  puede  discutirse  la  abolición  de 
dicha  pena  respecto  á  otros  delitos,  está  fuera  de  discu-        Palacio  de  las  Córtes  14  de  Febrero  de  l870.=Kulo- 

sion  por  lo  que  hace  á  los  meramente  políticos,  y  sai  se  gio  Eraso. ^J.  Javier  Moya.=«Jacinto  Anglada.=Kleu 

consignó  en  la  no  promulgada  Constitución  de  1856,  te-  terio  González  del  Palacio.—Qerónimo  Delgado. de 

nemos  el  honor  de  someter  á  la  sabiduría  de  las  Cortes  la  Escoriáis.  =Josc  Riber. 
siguiente 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  217. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Calderón  y  Herce,'  aboliendo  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1855,  sobre  abono  de  tiempo  á  los  empleados  separados  en  1843. 


Los  Diputado!  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner i  las  Cortes  Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1."  Queda  abolida  la  ley  sancionada  por  la 
Corona  en  21  de  Julio  de  1855,  por  la  que  se  concedió 
abono  de  tiempo  para  clasificación  á  los  empleados  sopn- 
rados  en  el  año  de  1843. 

Art.  2.°  Los  cesantes  clasificados  conforme  á  eaa  lej, 
quedarán  desde  luego  sin  haber  pasivo  desde  la  publica- 


ción de  la  presente  hasta  que  sean  nuevamente  claaifl- 
¡  cados,  exceptuándose  de  esta  disposición  las  viudas  y 
huérfanos,  que  continuarán  cobrando  an  haber  conforme 
ft  la  clasificación  que  se  les  hubiere  hecho. 

Art.  3.°    El  Gobierno  queda  encargado  del  exacto 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  loa  anteriores  artículos. 

Palacio  de  laa  Cortes  4  de  Febrero  de  1870.— «Pedro 
Calderón  y  Herce.  =J.  Sánchez  Ruano.  =-Manucl  Quiro- 
ga.=A.  Merelles.=— Pedro  J.  Moreno  Rodríguez.*— Juan 
Palou  y  Coll. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  817. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lósala,  concediendo  á  la  Diputación  de  Guipúzcoa  el 
aumento  que  tengan  los  rendimientos  sobre  el  impuesto  de  descarga  que  se  cobra 

en  el  puerto  de  Pasages. 


El  Gobierno  del  Regente  por  decreto  del  8  del  cor- 
riente mes  ha  declarado  provinciales  Us  obras  proyecta- 
das para  la  mejora  del  puerto  de  Pasages,  que  deberán  ser 
ejecutadas  por  la  Diputación  feral  de  Guipúzcoa.  Pero 
unta  concesión  no  seria  eficaz  ai  al  reservarse  el  Estado  del 
impuesto  de  descarga  que  percibe  en  Us  Provincias  Vas- 
congada», como  en  el  resto  de  la  Nación,  los  productos 
que  hasta  ahora  ha  recaudado  en  Pasages,  no  dejara  á  la 
Diputación  el  aumento  que  puedan  tener  en  adelante  a 
consecueucia  do  las  obras  que  ella  ha  de  ejecutar  con  ar- 
reglo £  los  principios  á  que  obedece  la  ley  últimamente 
sancionada  para  promover  la  construcción  de  canales  de 
riego,  y  que  ha  de  ser  necesario  á  aquella  corporación 
*  para  el  reintegro  de  los  capitales  que  va  á  invertir.  T 
como  quiera  que  estos  capitales  solamente  al  amparo  de 
una  ley  se  considerarán  seguros,  loa  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  las 
Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1  .*  Se  cede  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  por 
el  plazo  de  noventa  años,  á  contar  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley,  el  aumento  que  sobre  el  producto  ac- 
tual del  impuesto  de  descarga  que  se  percibe  en  el  puerto 
de  Pasages  tengan  los  rendimientos  del  referido  impuesto 
por  consecuencia  de  las  obras  que  la  provincia  debe  eje- 


cutar, en  virtud  de  la  concesión  que  le  ha  sido  otorgada 
por  decreto  de  8  de  Febrero  de  1870. 

Art.  2.°  La  recaudación  del  impuesto  de  descarga 
durante  et  período  expresado  se  hará  por  la  Diputación 
foral  de  la  provincia,  la  que  anualmente  deberá  entregar 
al  Gobierno  una  cantidad  igual  á  la  líquida  que  por  dere- 
chos de  descarga  corresponda  al  movimiento  del  último 
decenio  en  el  puerto  de  Pasages,  con  arreglo  á  los  tipos 
actuales  ds  percepción. 

Art.  S.°  La  Diputación  no  podrá  alterar  las  tarifas 
establecidas  en  las  leyes  vigentes  para  la  percepción  del 
impuesto  de  descarga,  salva  siempre  la  facultad  que  tiene 
por  la  concesión  para  imponer  los  arbitrios  qne  juzgue 
oportunos  por  el  uso  que  haga  de  sus  obras.  Pero  si  en  lo 
sucesivo  se  hiciese  por  el  Gobierno  alguna  rebaja  en  las 
tarifas  mencionadas,  se  reducirá  en  la  proporción  corres- 
pondiente, desde  que  empiece  á  regir  la  innovación ,  la 
anualidad  que,  según  lo  establecido  en  el  artículo  ante- 
rior, debe  la  provincia  satisfacer  al  Estado. 

Art.  4."  Espirado  el  plazo  de  los  noventa  años ,  el 
Estado  entrará  á  percibir  íntegramente  los|  derechos  do 
descarga,  quedando  la  provincia  en  el  pleno  disfrute  de 
las  obras  que  hubiese  construido,  así  como  de  cuanto  en 
virtud  de  la  concesión  pasa  á  ser  de  su  propiedad. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Febrero  de  1870.=»La- 
sala.=Gabriel  Rodríguez.  =aSanehez  Ruano. "=Gon&alez 
Marron.«aSilvela.e=Balaguer.»=Ruiz  Gómez. 
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NÚMERO  218.  5745 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abro  á  la*  tres  meaos  cuarto.  «Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. «Pregunta  del  Sr.  Tu- 
tau  á  La  Mesa  acerca  de  la  equivocación  que  supone  cometida  declarando  vacante  el  puesto  que  como  Di  - 
putado  ocupaba  el  Sr.  Buner. «Contestación  del  Sr.  Presidente. «Se  manda  pasar  a  la  comisión  respec- 
tiva una  exposición  de  la  Jauta  provincial  de  primera  enseQanza  de  Gerona  para  que  se  declare  gratuita 
y  obligatoria  la  primera  enseñaos».  «=*  A  la  de  Ampliación  del  plan  de  ferro -carriles  ana  exposición  de  va- 
rios ayuntamientos  de  la  provincia  de  Hnelva  solicitando  qne  la  subvención  qne  se  hubiere  de  señalar  al 
concesionario  del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Huolva  se  aplique  a  la  construcción  de  caminos  veoinaIes.= 
Las  Corte»  quedan  enteradas  de  que  el  Sr.  Mata  no  puede  asistir  por  bailarse  enfermo. «Pasa  á  la  comi- 
sión respectiva  ana  exposición  del  ayuntamiento  de  Teruel  pidiendo  se  le  entregue  el  importe  de  los  re- 
cargos. «Se  reciben  con  aprecio  varios  ejemplares  de  los  últimos  cuadernos  Cartas  marítima*  y  planos,  publl  - 
cados  por  la  sección  de  hidrografía  del  Almirantazgo. «A  la  comisión  de  Casos  de  reelección  se  manda  pa- 
sar un  oficio  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  participando  el  ascenso  conferido  a  D.  Manuel  Vicenta 
García. «A  propuesta  del  Sr.  Ramos  Calderón  acuerdan  las  Cortes  que  pane  a  la  comisión  que  entiende 
en  el  asunto  ia  acordada  del  Tribunal  de. Cuentas. «Obdkm  drl  día.:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  ar- 
bitrios provinciales  y  municipales.  «So  lee  un*  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  al  art.  1  ."«Discurso  del  señor 
011  Berges,  en  apoyo.  «Idem  del  Sr.  Herrero,  de  la  comisión. —Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. -nRec- 
tlflcaclones  de  los  Sres.  OH  Berges  y  Herrero. «Leída  segunda  ves  la  enmienda,  no  se  toma  en  considera- 
don. «Se  lee  el  art.  l.°  del  proyecto. «Discurso  del  Sr.  Sánchez  Roano,  oa  contra— «Idem  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. «Rectificaciones  de  ambos  softores. «Discurso  del  Sr.  Balaguer,  de  la  comisión,  en 
pró. «Rectifican  los  Sree.  Sánchez  Ruauo  y  Balaguer. «Discurso  del  8r.  Saavedra,  en  contra. «Idem 
del  Sr.  Morales  Di  as,  de  la  comisión,  en  pro. «Rectificaciones  de  los  Sres.  Saavedra  y  Morales  Diaz.« 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  equivocaciones  cometidas  en  un  telegrama  que  se 
ha  leído. «Idem  del  Sr.  Sanobes  Ruano  sobre  lo  mismo.— So  aprueba  el  art.  1  .°«Se  loe  el  ».°  y  una  en- 
mienda al  mismo  del  Sr.  López  Botas. «La  apoya  su  autor. «Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. « 
Rectificaciones  de  ambos. «No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal. «Se  suspende 
la  discusión,  acordándose  que  continúo  la  misma  a  las  nueve  de  la  noche. «Dase  cuenta  de  haber  elegido 
presidente  y  secretario  la  comisión  que  entiende  ea  la  proposición  relativa  al  nombramiento  y  separación 
de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. «Queda  sobre  la  mesa ,  para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados, 
la  relación  do  los  generales  y  brigadieres  con  licencia  en  el  extranjero,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la 

satos  relativos  a  las  elecciones  de  Cádiz,  y  pasan  a 
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16  DE  FEBRERO  DE  1870. 


Oria.  «Discurso  en  so  apoyo. «Manifestación  del  Sr.  Herrero,  de  la  comisión,  y  concluya 


la  comisión  de  Actas.  «Pasa  á  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  capitulo  17,  art.  7.°  de  la  sec- 
ción sétima,  suscrita  por  el  Sr.  Tutau.-=»Qtieda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  rela- 
tivo &  la  elección  parcial  de  la  circunscripción  de  Madrid.  ==■  Pasan  a  las  comisiones  respectivas  varias 
suspende  la  sefflrfh  pirl  continuarla  a  1*  nueve,  a  las  sAs  y  media.  «Se  abre  de  nuevo  á 
la  lá  discusión  sobro  arbitrios  proV&«a4es  y  nWolpaies .=-se  Me  una  enmienda  del  se- 
ñor García  al  af t.  t.°*=-fco  sé  tfoma  en  consideración. «  Abrese  diécüsfoa  sebfe  el  aft.  8.  "—Discurso  del  se- 
flor  Tutau,  en  contra,  —Idem  del  Sr.  Herrero,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos.  —Discurso  del  se- 
flor  Lopes  Botas,  en  contra.  «Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. «No  habiendo  quien  pida  la  palabra  en 
i,  se  procede  a  la  votación,  que  se  acuerda  sea  por  partes,  y  en  votación  ordinaria  se 

i.M 

mtenda  del  Sr 

aquel  su  discurso. ^Rectificación  del  Sr.  García  (  D,  Diego ).— No  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da.—Discusión  del  art.  3.°— Discurso  del  Sr.  Estrada,  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Herrero,  en  pró.=-A  In- 
vitación del  Sr.  Estrada,  la  comisión  retira  el  articulo  para  redactarlo  de  nnev^y  e^Sr.  Estrada  retira 

flor  Ministro  cié  Hacieaoa. «Rectificación  del  Sr.  Oorala.«lI¡  Sr.  Jlmeno  pide  una  actaraciéta  del  ar- 
tiruro.tsatíl  Sr.  Mo riles  Díaz  contesta  a  nombre  de  la  comléléh.— ttecUfifeaciollsl  dé  los  Brea.  Jtmano  y 
Morales  illas  .=  El  Sr.  GU  tirsedá  hace  tufe  dnseéVáeltfh  sobre  61  árticulo,  j  dlrlg*  ut  rdeg»  á  la  comi- 
sión. ^Contestación  del  Sr.  Herrero.— Rectificaciones  de  ambos  señores.— Se  aprueba  el  art.  4.* 
el  S.°,  nuevamente  redactado,  y  se  aprueba  sin  discusión,  como  también  el  5. "«Discusión  del  6 
vaclon  del  Sr.  Alcalá.  Zamora  (D.  José)  =Con testación  del  Sr.  Herrero. «Se  aprueba  el  articulo.  =Se  lee 
el  7.°«E1  Sr.  Días  Quintero  pide  una  aclaración.  —La  da  el  Sr.  Herrero.  —Se  aprueba  el  articulo,  y  sin 

Días,  de  la  comisión,  en  pro.— Rectificaciones  de  dichos  señorea  =Se  aprueba  el  articulo. «Se  lee  el  11.= 
El  Sr.  Cu  riel  y  Castro  manifiesta  que  han  pasado  las  horas  marcadas  para  la  sesión.  =— Contestación  del 
Sr.  Presidente.  =Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Sanchos  Borgnella. ■  -La  admite  la  comi- 
sión.—Se  lee  otrfl  del  Sr.  García  (D.  Diego ),  y  pasa  A  la  cfemlMbh.— Tjélda  por  segtmda  ves  dicha  en- 
mienda, no  M  tétaa  eh  consídératioh.-Se  lee  el  art.  11  teda  tá  enmienda  .=Ri  sr  Tntad  pide  una  aclara- 
clon.  «Contestación  del  Sr.  Herrero. -=Se  aprneba  el  articulo  con  la  enmienda,  y  sin  discusión  los  siguien- 
tes hasta  el  17  Inclusive.  «Se  lee  el  18  y  una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Toro  y  Moya  —u  admite  la 
comisión, «Discusión  del  articulo  con  la  enmienda. «Se  aprueba,  como  también  los  19  y  20.^=Se  lee  el 
81  y  una  enmienda  al  mismo,  del  8r.  García  (D.  Diego). «La  comisión  la  admite. «Se  lee  otra  del  Sr.  Pe- 
llón y  Rodrlguea.=Observaclon  del  Sr.  Herrero. «El  Sr.  Pellón  retira  la  enmienda. «Se  aprueba  el  ar- 
ticulo con  la  enmienda  del  Sr.  (Wcia  ( D.  Diego).'— 86  lee  el  É8.— El  Sr.  Gil  Virseda  pide  que  se  adietóme 
el  artioulo. a-Contestación  del  Sr.  Morales  Díaz. «Se  aprueba  el  articulo,  asi  como  el  83.— Léese  el  24.- ^ 
El  Sr.  Díaz  Quintero  pide  que  se  amplíe. «Contestación  del  Sr.  Morales  Díaz. «Rectificación  del  Sr 
el  articulo,  y  los  siguientes  hasta  el  31  inclusive. —Discusión  del  33. 
del  Sr.  Morales  Diaz,  én  pro. 
aprueba  el  articulo,  como  también  los  33,  34  y  35. —Se  lee  un  articulo  adicional  del  8r .  Saavedra ;  lo  ad- 
mite la  comisión,  y  es  aprobado. «Se  aprueba  sin  debate  ta  disposición  general. «Se  lee  la  disposición 
transitoria  y  una  enmienda  del  Sr.  Garda  (D.  Diego). —Admitida  por  la  comisión,  ea  aprobada  con  la  dis- 
oné pase  el  proyecto  4  la  comisión  dé  Corrección  de  estilo. — Or den  del 


So  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto ,  y  leída  el 
Acta  de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Carrstalá),  que- 
dó aprobada. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  el  pro 
yecto  de  ley  de  enseñanza  una  instancia  de  la  Junta  pro- 
vincial de  Gerona  en  solicitud  de  que  so 
ria  y  gratuita  »  primera 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  encargada  de  dar  dic- 
tamen referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ampliación  del 
plan  general  de  ferro-carrilea  una  instancia,  entregada 
por  el  Sr.  Milana  del  Bosch  ,  de  varios  ayuntamientos  y 
mayores  contribuyentes  de  la  provincia  de  Huolva,  soli- 
citando que  sin  menoscabar  loa  derechos  de  D.  Carlos 
Lamiable  y  Watrim ,  concesionario  del  ferro-carril  do  Se- 
villa á  Huelva  sin  subvención  alguna  del  listado,  se  apli- 
que la  que  so  acñala  ahora  á 


tracción  de  una  red  de 


con  tniglo  al 


'  -ni     rl.    I         II,  ll.. 


Las 

podia 


á  las 


de  que  el  Sr.  Mata  no 


■  i  a  ir  i    i  ..   i  nr  i 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  solici - 
tud,  entregada  por  el  Sr. Santa  Cruz,  del  ayuntamiento  da 
Teruel,  pidiendo  sé  le  entregue  el  importa  de  loé  recar- 
gos de  las  contribuciones  correspondientes  al  segundo  se- 
mestre dol  presente  afio  económico  paré  poder  cubrir  las 
provinciales  y  municipales. 


Se  recibieron  con  aprecio ,  acordando  pasar  á  la  Bi- 
blioteca, los  ejemplares  de  los  cuaderno.,  á  que  se  rtflere 


Digitized  by  Google 


NÚMERO  21S. 


5747 


«MlNiSTKBlO   DK  MaRINA.  =s  ExCtnOB.   SrflB.:  TBDgO 

el  honor  dé  remitir  á  V.  EE.  loe  adjuntos  ejemplares  de 
loe  últimos  cuadernos  Carla»  núríUtnat  y  píanos ,  publi- 
cados por  la  sección  de  hidrografía  del  Almirantazgo.  Dioe 
guardé  á  V.  BE.  muchos  año*.  Madrid  1 1  do  Febroro  de 
1870.=±=Juan  Bautista  Topóte.=Sre».  Secretarios  de  las 
Córtto  Constituyentes. » 


Dldsé  cuenta,  y  sé  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Csbos 
de  róoléécibn  el  siguiente  oficio: 

MifHátKEio  db  Gracia  y  Justicia. ^Exctnos.  seflo- 
res:  Cob  esta  fecha  se  ha  expedido  el  decreto  siguiente: 

«Restablecida  la  Dirección  general  del  registro  de  la 
propiedad  y  del  notariado,  y  aprobada  la  plantilla  del  per- 
sonal de  la  misma,  como  Regente  del  Reino,  vengo  en 
promover,  por  ascenso,  i  la  plaza  de  oQcial  primero  de  la 
eipresáda  Dirección  general  &  D.  Manuel  Vicente  García, 
Diputado  &  Cóítes  j  oficial  segundo  que  sS  de  aquella,  y 
para  la  vacante  quS  ¿ate  deja  al  que  lo  es  tercero,  D.  To- 
rito» Plá*  Mon.» 

«De  orden  de  S.  A.  lo  traslado  á  V.  BE.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  a  V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8  de  Febrero  de  1870.=fcBugenio 
Monteros  Bios.¿*tfres.  Secretorios  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes.» 

-  ■   -  *  — _ 

Él  Sf .  früTAÜ:  Pido  ta  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta i  la  Meta. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  TTJTATJ:  Bl  Gobierno  pasó  una  comunicación 
á  fa  Masa  dándole  Cuenta  do  1»b  sentencias  que  habían  re- 
caído contra  los  gres.  Calmó,  Atmeller  y  Suñer,  y  la  Me- 
sa la  paso  á  la  comisión.  Esta,  al  dar  dictamen,  dijo  que 
quedaba  enterada.  Sin  duda  por  una  equivocación  se  han 
abundado  las  vacantes  de  estos  tres  Sres.  Diputados,  sin 
tener  Bn  cuenta  que  el  Sr.  SuBer  está  condenado  en  re- 
beldía. Por  lo  tanto,  yo  suplico  á  la  Mesa  se  sirva  ver  si 
en  realidad  existe  equivocación,  ó  si  soy  yo  quien  está  en 
ella;  pero  en  Si  caso  de  que  sea  la  Mesa  quien  haya  Sufri- 
do este  error,  que  se  sirva  enmendarlo,  puesto  que  yo  en- 
tiendo que  la  vacante  de  Diputado  del  Sr.  Snñer  no  pue- 
de declararse  lal  hasta  tanto  que  so  baja  presentado  y  la 
tentenefa  sea  ejecutoria. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  tenido  noticia  del 
hecho  de  que  ss  lamento  el  Sr.  Tutau:  ha  sido  una  equi- 
vocación de  la  Secretaría,  y  se  pasará  la  oportuna  comu- 
nicación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  sus- 
penda el  decreto  de  convocatoria  respecto  del  Sr.  Suñer.» 


Bl  dr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra 

Bl  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Consta  ya  á  las  Córtes 
que  en  «1  día  de  ayer  se  nombró  por  ras  secciones  la  co- 
misión que  ha  de  informar  acerca  de  la  proposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Morales  Diax  y  otros  señores,  relativa 
al  Tribunal  de  Ooeutas;  pero  como  esta  proposición  fué  un 
Incidente  mbtrvado  sobre  el  asunto  principal,  que  era  la 
acordada  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  yo  suplicaría 
al  Sr.  Presidente  consultara  á  la  Cámara  si  debe  pasarse 
á  esta  misma  comisión  la  acordada  del  Tribuual  de  Cuen- 
tas para  que  dé  dictamen  sobre  la  una  y  la  otra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  inconvenien- 


te on  acceder  á  la  propuesta  del  Sr.  Ramos  Calderón;  pe- 
ro como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  había  podido  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  especial,  y  el  defensor  de  la 
proposición  habia  pedido  que  ésta  y  el  oficio  del  Tribunal 
do  Cuentos  que  dió  logar  al  incidente,  pasara  i  la  comi- 
sión, no  lo  creyó  necesario;  pero  no  hay  inconveniente 
ninguno  en  que  se  consulto  al  Congresos 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Carra tali)  de 
bí  pasaría  á  la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  del 
Sr.  Morales  Diax  la  acordada  del  Tribunal  de  Cuentos  del 
Reino,  las  Cortos  resolvieron  afirmativamente. 


Orden  del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  débate  del  dicta- 
men de  la  comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  arbi- 
trios provinciales  y  municipales.  {Véate  el  Apéndice  quinto 
ai  Diario  número  209,  itrio*  del  i  del  actual;  Diario  Sáfete  - 
ro  213,  tetion  del  0  de  idem,  y  Diario  n**t.  21 3,  rnion  del 
1 1  di  idm.) 

Sigue  la  discusión  dél  art.  1.a 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olrratalá):  A  este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Gil  Bftrges,  que  dice  asi  (es  segunda 
lectura):  - 

«Pedimos  a  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  acordar 
qne  el  art.  1.°  del  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  munici- 
pales y  provinciales  se  redacta  así: 

«Articulo  1."  Los  gastos  comprendidos  en  lo*  presu- 
puestos municipales  y  provinciales  serán  cubiertos,  á  con- 
tar desde  1 .'  da  Julio  próximo,  con  Ingresos  independien- 
tes de  les  generales  del  Estado,  repartidos  y  recaudados 
con  arreglo  á  lo  diapuesto  en  la  presente  ley,  continuando 
entre  tanto  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  en  el  perci- 
bo de  los  recargos  respectivos  sobre  las  contribuciones  de 
inmuebles,  euWvo  y  ganadería  y  de  subsidio  industrial  y 
de  comercio.» 

Palacio  de  las  Córtes  4  10  de  Febrero  de  1870.= 
Joaquín  Gil  Berrges.eeJuan  Tutau. ^.Mignol  Férrer  y  Gar- 
cés.«— Juan  Pelan  y  Gsnerés.s=Manuel  CarraSco.«=»Pedro 
J.  Moreao  Rodriguea.a-Pedro  Calderón . » 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ODL.  BERGES:  Señores  Diputados,  he  solido 
molestar  muy  pocas  veces  vuestra  atención,  y  cuando  lo 
he  hecho,  he  procurado  ceñirme  á  lo  extricto,  &  lo  pura- 
mente necesario  á  mi  objeto.  Esto,  ya  quo  no  tenga  otro 
mérito,  me  da  un  titulo  á  vuestra  consideración. 

To  pudiera  muy  bien,  con  ocasión  de  esta  enmienda 
al  art.  I  .*,  entrar  en  el  fondo  de  toda  la  ley,  porque  la 
verdad  es  que  aquí,  en  esto  art.  1.a,  se  consigna  el  prin- 
cipio cardinal,  6  sea  el  de  la  separación  completa  de  loe 
arbitrios  del  Estado  de  los  arbitrios  de  los  municipios  y 
Diputaciones;  pero  después  de  la  altura  que  alcanxó  el  de- 
bate con  loa  discursos  pronunciados  por  mis  amigos  los  se- 
ñores Chao,  Tutau  y  Pí  y  Margall,  y  por  los  Sres.  Herre- 
ros y  Ministro  de  la  Gobernación,  seria  en  mí  demasiada 
jactancia  el  acometer  esto  empresa;  y  como  he  dicho  an- 
tes que  he  de  profturar  concretarme  i  lo  preciso  á  mi  ob- 
jeto, voy  á  entrar  en  la  enmienda. 

Esta  enmienda,  señores,  tiene  dos  partes,  que  se  re- 
únen en  una  síntesis:  «el  cumplimiento  extricto  de  la  le- 
galidad vigente  en  materia  de  presupuestos.»  To  preten- 
do, primero,  por  ella  que  esta  ley  no  entre  en  vigor  has- 
ta 1.°  de  Julio  del  presento  año,  y  pido,  en  segundo  tér- 
mino, quo  entretanto  sigan  los  ayuntamientos  y  Diputa- 
oiouea  en  el  percibo  de  los  respectivos  recargos  sobre  la 
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contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  subsidio 
industrial  y  do  comercio.  Mu;  pocas  palabras  diré  para 
demostrar  cuán  procedente  es  la  primera  parte  de  esta  en- 


Se  trata,  Sros.  Diputados,  de  dar  á  las  Diputaciones 
y  apuntamientos  impuestos  nuevos.  Cuantas  dificultades 
ha  de  encontrar  el  planteamiento  de  los  nuevos  impuestos, 
no  es  cosa  que  jo  deba  decirla  á  una  Cámara  ten  ilustra- 
da como  esta.  Todo  impuesto  exige,  como  exigirán  los  que 
propone  la  comisión,  grande  preparación,  un  cúmulo  de 
datos  importantes,  sin  lo  cual  no  puede  de  ninguna  ma- 
nera plantearse  en  cierto  tiempo.  Y  si  algún  ejemplo  ne- 
cesitara yo  de  esto,  lo  tendría  en  lo  que  ha  sucedido  con 
el  impuesto  llamado  de  capitación,  después  personal  y 
luego  vecinal.  Este  impuesto  ha  intentado  varias  veces  el 
Gobierno  plantearlo;  lo  intentó  ya  cuando  era  Gobierno 
provisional;  lo  ha  intentado  después  por  la  ley  de  presu- 
puestos vigente;  y  ia  verdad  es.  S:es.  Diputados,  que  es- 
te impuesto  no  se  ha  recaudado  6  se  recauda  difícil  y  len- 
tamente en  las  provincias  y  en  Madrid. 

Pues  bien:  si  el  Gobierno  con  todo  su  inmenso  poder 
tropieza  con  tantas  dificultades,  ¿con  qué  dificultades  no 
han  de  tropezar  respecto vamante  los  pueblos  y  las  pro- 
vincias que  carecen  de  todo  ese  inmenso  poder  y  de  los 
medios  coercitivos  de  que  puede  ochar  mano  el  Gobierno? 
Es,  pues,  sumamente  difícil,  si  no  imposible,  que  los 
ayuntamientos  se  utilicen,  inmediatamente  de  publicada 
esta  ley,  con  la  premura  que  se  requiere,  do  los  recursos 
que  este  proyecto  les  ofrece.  (Gracias  que  después  de  tras- 
currido el  tiempo  preciso  hasta  1.°  de  Julio  se  haya  con- 
seguido organizar  algunos  da  estos  ¡mpue-stos)  Por  consi- 
guiente, oa  cusa  que  debomos  meditar  mucho,  muchísi- 
mo, para  no  producir  un  conflicto  por  precipitación. 

Si  á  protesto  de  este  proyecto  de  loy  el  Gobierno  ha 
dirigido  ya  una  circular  a*  los  administradores  económicos 
para  que  no  entreguen  los  recargos  á  los  ayuntamientos 
y  Diputaciones,  el  resultado  inmediato  será  que  éatas  se 
verán  privados  instantáneamente,  en  un  momento  dad?, 
de  esos  recursos,  y  quo,  como  forzosamente  habrán  de 
pasar  algunos  meses  antes  de  que  so  hayan  planteado 
otros  nuevos,  de  aquí  el  que,  á  la  gravísima  situación 
porque  atraviesan  con  pocos  ingresos,  suceda  otra  sitúa  - 
cion  más  aflictiva,  en  que  carecerán  por  completo  de  todo 
recurso. 

No  necesito,  pues,  extenderme  en  más  consideracio- 
nes para  que  los  Sres.  Diputados  so  hayan  convencido  de 
lo  conveniente  que  es  que  esta  ley  no  so  ponga  en  vigor 
hasta  1."  de  Julio.  Se  me  dirá  que  esto  no  es  de  la  econo- 
mía, de  la  extruetura  de  la  ley,  y  yo  debo  decir  que  así 
es  la  verdad;  pero  también  lo  es  que  no  seria  el  primer 
caso  de  que  en  una  ley  se  haya  fijado  el  plazo  en  que 
haya  de  comenzar  á  regir.  Y  sobre  todo,  al  decir  eeto, 
solo  me  guia  el  buen  deseo  de  que  si  ha  de  dar  algo  fruc- 
tífero este  proyecto  de  ley,  no  llegue  á  sor  estéril  por  ha- 
cerse con  precipitación  su  planteamiento. 

Yo  apetezco  que  los  ayuntamientos  y  Diputaciones 
no  carezcan  de  los  recursos  inditpensables  para  atender  á 
eus  necesidades  importantes,  y  esa  precipitación  puede  ser 
perjudicial.  No  es  el  primer  caso,  como  he  indicado,  de 
que  en  una  ley  se  fije  el  plazo  desde  el  cual  ha  de  regir; 
y  creo,  por  tanto,  que  está  en  su  lugar  la  primera  parto 
de  la  enmienda.  Voy  á  la  segunda.  «Y  en  el  entretanto 
seguirán  las  Diputaciones  y  ayuntamientos  en  el  percibo 
de  los  recargos  sobre  la  contribución  do  inmuebles,  culti- 
vo y  ganadería  y  subsidio  industrial  y  de  comercio  » 

Bs  bien  extraño,  señores,  que  un  Diputado  de  lo»  que 
se  califican  de  infractores  de  la  ley  por  ser  de  oposición,  í 


venga  á  pedir  el  cumplimiento  extricto  de  la  legalidad. 
Yo,  antea  que  todo,  soy  hombre  de  derecho,  y  por  eso  no 
parecerá  rara  mi  conducta. 

¿Cuál  e<9  el  estado  legal  financiero  do  España?  En  el 
mes  de  Junio  último  so  aprobó  el  presupuesto  de  ingresos 
que  h&bia  presentado  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  Figuc- 
rola.  En  ese  presupuesto  de  ingresos  figuraba  el  reparti- 
miento que  ahora  se  quiere  dejar  á  los  aju atamientos  y 
Diputaciones  en  equivalencia  ó  en  sustitución  dol  supri- 
mido impuesto  de  puertas  y  consumos.  Pero  habiendo  sa- 
lido del  Ministerio  el  Sr.  Figuerola ,  sucedióle  el  Sr.  Ar- 
danáz,  á  quien  ocurrió  presentar  un  proyecto ,  vistas  sin 
duda  las  dificultades  con  que  tropezaba  la  exacción  del 
repartimiento  personal,  por  el  cual  proponía  á  las  Córtes 
que  los  recargos  provinciales  y  municipales,  qua  sou  un 
ingreso  sanéalo ,  permanente  y  limpio ,  ingresaran  en  el 
Tesoro.  Sin  embargo,  la  verdad  es,  Sros.  Diputados,  que 
esto  no  es  todavía  ley,  que  loa  Córtes  no  se  han  ocupado 
de  ello,  y  por  lo  mismo  debemos  atenernos  á  lo  que  vota- 
ron en  el  presupuesto  de  ingresos  presentado  por  el  señor 
Figuerola.  ¿Se  consignaba  allí,  por  ventura,  que  los  re- 
cargos provinciales  y  municipales  fueran  para  el  Estado? 
No.  Por  consiguiente,  al  disponer  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  esa  circular  dirigida  á  los  administradores  eco- 
nómicos que  no  se  entreguen  los  recargos  provinciales  y 
municipales  á  los  ayuntamientos  y  Diputaciones,  ha  in- 
fringido la  legalidad  vigente  en  materia  de  presupuestos. 

A.  esto  se  me  dirá  que  la  penuria  del  Estado  obligaba  á 
allogar  fondos,  á  allegar  recursos  de  alguna  m añora;  y  que 
no  contribuyendo  puntualmente  los  pueblos  con  el  reparti- 
miento personal,  el  Estado,  el  Gobierno,  ha  debido  hacer 
algo  para  salir  de  esa  situación  aflictiva. 

Señores  Diputados ,  yo  no  dosconozco  que  es  aflictiva 
la  situación  del  Gobierno;  pero  ¿es  por  ventura  menos 
aflictiva  la  situación  de  los  ayuntamientos  y  de  las  Dipu- 
taciones? De  fijo  que  no.  Aquí  se  ha  reconocido  por  todos 
la  urgencia  de  dotarlos  de  recursos  permanentes,  de  in- 
gresos. ¿Y  por  qué?  Porque  las  atenciones  más  apremian- 
tes, porque  las  atenciones  más  sagradas  están  completa- 
mente olvidadas,  están  completamente  en  descubierto. 
Están  en  descubierto  los  asilos  de  beneficencia ;  está  en 
descubierto  el  personal  de  las  mismas  secretarías  de  los 
ayuntamientos  y  de  las  Diputaciones;  están  en  descubier- 
to las  oscuelas,  que  son  una  necesidad  do  la  más  alta  im- 
portancia ;  y  por  consiguiente ,  no  considero  justo  que  el 
Gobierno  se  haya  apoderado  de  lo  ageno  para  cumplir  me- 
dianamente, como  por  fuerza  tendrá  que  cumplir  solo  me- 
dian  tmente,  puesto  que  no  cuenta  con  recursos  para  cum- 
plir corrientemente;  no  considero  justo,  repito,  que  el 
Gobierno  se  haya  apoderado  de  lo  ageno,  privando  de  lo 
suyo  á  otras  corporaciones,  á  otras  entidades,  que  también 
habrian  cumplido  medianamente  solo  con  eso,  y  que  aho- 
ra no  cumplirán  ni  bien  ni  mal,  pero  que  era  más  justo 
que  cumplieran ,  porque  al  ña  y  al  cabo  cumplían  con  lo 
que  Ies  pirtenecia. 

Y  no  es  esto  solo,  Sres.  Diputad  s.  Tal  perturbación  se 
va  á  producir  en  el  país  con  la  aplicación  de  esta  ley,  re- 
teniendo desde  luego  el  Gobierno  los  recargos  provinciales 
y  municipales,  que  toda  contabilidad  será  imposible.  Los 
ayuntamientos  y  las  Diputaciones  tienen  sus  presupuestos 
también;  pero  tienen  sus  presupuestos  vigentes  hasta  que 
espire  el  actual  año  económico.  Si  se  les  priva  de  los  ac- 
tuales ingresos,  ai  se  les  conceden  los  remotamente  futu- 
ros recursos  do  la  nueva  loy,  la  tarea  inmediata  será  for- 
mar nuevos  presupuestos.  ¿Y  es  posible  que  en  un  breve 
plazo  »o  hagan  esos  presupuestos,  y  además  so  planteen  y 
organicen  los  arbitrios  que  se  conceden  por  la  nueva  lev? 
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Esto  lea  Sres.  Diputados  comprenderán  que  ea  imposible. 

Poca  bien:  jo  propongo  pura  y  simplemente  con  esta 
enmienda  el  cumplimiento  extricto  de  la  ley;  pido  con 
esta  enmienda  que  loa  recargos  municipales  y  provinciales 
signo  siendo  de  las  provincia*  j  da  los  municipios  hasta  el 
nÓ  da  Junio.  A  esto  84  me  contestará  por  el  3r.  Ministro 
de  Hacienda  que  como  los  ayuntamientos  no  han  contri- 
buido con  al  repartimiento  personal,  ni  tampoco  las  Dipu- 
taciones, algo  hay  que  hacer  para  obligarlos  por  medios 
indirectos.  Paro  esto  la  Cámara  entenderá,  como  yo  en- 
tiendo» que  no  incumbe  á  los  Diputados.  Los  Diputados 
hacen  laa  leyes;  1»  ejecución  de  las  leyes  incumbe  al  Go- 
bierno; si  el  Gobierno  no  ha  querido  6  no  ha  sabido  exi- 
gir ose  repartimiento,  no  es  culpa  de  los  SreB.  Diputados. 
Yo  repito  que  no  bago  mis  rjue  pedir  el  cumplimiento  de 
la  ley. 

Por  lo  demás,  si  al  Estado  se  le  pudiera  tratar  como 
á  loa  individuos,  como  en  mi  concepto  deberla  tratársele, 
result&r i*  que  el  Botado  había  cometido  un  delito.  El  Es- 
tado e*<  acreedor  de  los  pueblos.  El  Estado  recibe  por  el 
sistema  tributario  vigente  fondos  que  pertenecen  i  los 
pueblos  y  á  las  Diputaciones.  Esos  fondos  se  los  apropia 
parn  hacerse  pago.  Púas,  Sres.  Diputados,  en  el  título  de 
amonaras  y  coacciones  hay  penas  contra  el  acreedor  que 
se  apodara  de  lo  del  deudor  para  hacerse  pago  del  cré- 
dito. Y  si  se  me  replica  que  en  eeto  no  se  ba  ejercido  vio- 
lencia, y  que  solo  en  este  cajo  es  cuando  cabe  aplicar  la 
pena  de  cuacciones  y  amenaza**,  yo  podría  añadir  una  cosa 
más  grave;  podría  añadir  que  ol  Estajo  habia  cometido 
no  delito  de  estafa,  porque  habiendo  recibido  dinero  por 
un  titulo  que  le  obligaba  á  devolvérsela  á  los  ayuntamien- 
tos y  á  las  Diputaciones,  ae  lo  habia  aplicado  para  sí,  y 
el  Código  penal  establece  que  el  que  se  apropiare  dinero 
ó  cosa  mueble  que  hubiese  recibido  en  depósito,  adminis  - 
tracion,  etc.,  ó  por  otro  título  que  obligue  á  entrega  ó 
devolución,  inonrre  en  la  pena  del  que  comete  la  estafa. 

En  suma,  Sres.  Diputados,  yo  repito  por  tercera  vez 
que  exijo  el  cumplimiento  de  la  ley.  8i  los  recargos  mu 
nloipalea  y  provinciales  son  respectivamente  de  los  ayun  • 
tamientoa  y  de  las  Diputaciones,  entréguonseles  mientras 
esto  sea  ley  del  Estado ,  y  lo  es  hasta  el  30  de  Junio.  En 
cuanto  á  lo  de  no  haberse  podido  exigir  el  repartimiento 
personal ,  eso  no  as  incumbencia  de  los  Sres.  Diputados; 
el  Gobierno  ha  debido  hacerlo. 

Concluyo ,  pues ,  pidiendo  á  los  Sres.  Diputados  que 
se  sirvan  admitir  mi  enmienda  como  tal,  al  art-  1.° 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presioRHTB:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Yo  creí,  Sres.  Dipu- 
tado» ,  que  después  de  la  discusión  de  la  enmienda  del 
Sr.  Garoía  y  de  la  totalidad  del  proyecto,  el  Sr.  Gil  Bar- 
gas habría  retirado  bu  enmienda,  que  carece  de  razón 
de  ser. 

El  Sr.  Gil  Bergee  ha  reconocido  una  cosa  que  es  para 
nosotros  fundamental  y  decisiva ;  es  decir ,  que  lo  que  él 
propone  tiene  un  carácter  accesorio  y  accidental,  y  que  no 
viene  bien  en  el  organismo  de  una  ley  permanente. 

Con  esto  tjene  bastante  la  comisión  para  contestar  al 
Sr.  Gil  Bargas.  SI  Sr.  García  ha  formulado  una  adición  á 
la  ley,  que  el  Gpbierno  ba  admitido ,  que  la  comisión  no 
tiene  reparo  ni  inconveniente  en  admitir.  En  ese  articulo 
adicional ,  en  igual  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  García, 
puede  el  Sr.  Gil  Bargas  promover  toda  la  discusión  que 
crea  conveniente,  y  entonces  se  verá  si  ea  mejor  el  siste- 
ma qoe  propone  el  Sr.  García, ¿el  propuesto  por  el  Sr.  Gil 
4  cualquiera  que  pueda  proponer  otro  Sr.  Dipu- 


tado. Peno  ahora  el  Sr.  Gil  Bergea  comprende  que-  lo  que 
el  propone  no  es  admisible. 

El  art.  1."  lo  único  que  establece  es  el  mecanismo 
orgánico  del  régimen  rentístico  municipal  y  provincial, 
enteramente  separado  rfel  régimen  del  Estado.  (Cómo 
quiere  S.  S.  que  en  esto,  que  es  una  constitución  denaiti  ■■ 
va  y  permanente  de  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  pro- 
vinciales, admitamos  nosotros  upa  coaa  que  no  tiene  apli- 
cación más  que  hasta  1.°  de  Julio  próximo?  El  Sr.  Gil 
Berges  comprende  que  no  es  posible  hacer  lo  que  S.  S. 
propone.  Si  S.  S.  creyera  aceptable  la  idea  que  le  indico, 
Cuando  se  discuto  la  adición  del  Sr.  García  podremos  dis- 
cutir la  de  S.  S.  Yo  le  ruego  que  la  aplace  para  enton- 
ces, ó  que  la  proponga  en  la  forma  de  artículo  adicional, 
del  mismo  modo  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  García.  Ahora 
repito  que  no  es  posible  aceptar  la  enmienda  de  S.  S.  en 
la  forma  que  la  presenta,  y  la  comisión  no  tiene  más  que 
decir  respecto  á  este  particular,  sino  ana  observación  por 
lo  que  se  refiere  á  las  consecuencias  de  esto  proyecto. 

No  todo  es  recargo  ea  el  sistema  rentístico-  provincial 
j  municipal;  no  todos  los  recursos,  sean  de  loa  ayunta- 
mientos ó  do  l»s  provincias,  para  cubrir  sos  cargas,  con- 
sisten en  recargos  sobre  las  contribuciones  directas.  Lo* 
presupuestos  locales  últimamente  publicados,  que  son  loa 
de  18C3  á  1854,  únicamente  contienen  para  gastos  pro- 
vinciales la  cantidad  de  30  millones  próximamente ,  y  92 
ó  03,  poco  más  ó  menos,  para  gastos  municipales  en  con- 
cepto de  recargos  en  las  contribuciones  directas.  En  cam- 
bio hay  la  equivalencia  de  la  contribución  do  consumos, 
que  es  de  donde  los  municipios  y  laa  pi  ovineiaa  sacaban 
sus  principales  recursos,  que  ascendian  á  47  millones  los 
de  las  provincias,  y  á  mis  de  1 06  los  de  loa  ayuntamien- 
tos. Y  además  arbitrios  y  repartimientos  especiales,  que 
ascendian  i  mis  de  22  millones  de  reales,  además  de  los 
arbitrios  locales,  que  ahora  reciben  un  nueto  régimen  á 
consecuencia  del  sistema  promovido  por  ol  proyecto  de  ley, 
y  que  tiene  que  hacer  cambiar  de  aspecto  á  la  adminis- 
tración municipal.  Si,  pues,  la  ley  comprende  todas  las 
Cases  Je  la  administración  municipal,  y  la  enmienda  de 
S.  S.,  sobre  ser  transitoria,  se  refiera  solo  á  una  de  esas 
fases,  claro  es  que  nosotros  tenemos  razón  para  qusrec 
que  el  sistema  propuesto  continúe  porque  no  se  refiere  so- 
lo á  los  recargos  en  las  contribuciones,  sino  que  encierra 
una  reforma  de  mayor  trascendencia.  ¿Cómo  ai  no  han  de 
suplir  loe  pueblos  todo  lo  que  se  redera  á  la  contribución 
de  consumos,  ya  suprimida,  y  á  los  arbitrios  y  reparti- 
mientos? Si  los  pueblos  no  pueden  restablecer  la  contribu- 
ción de  consumos,  ¿de  qué  manera  se  han  de  valer?  Hoy 
no  tienen  recursos;  y  hé  aquí  la  necesidad  á  que  princi- 
palmente va  á  proveer  el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa. 

Tenga  esto  en  cuenta  el  Sr.  Gil  Bergea,  j  comprenda 
que  hay  aquí  un  sistema  completo  que  no  se  refiere  solo 
á  lo  que  propone  S.  8. ,  es  decir,  á  una  fase  del  sistema. 
Propóngalo  S.  S.  como  artículo  adicional  cuando  lo  crea 
conveniente;  y  si  la  comisión  lo  encuentra  aceptable,  y  el 
Gobierno  también,  creo  que  laa  Córtos  no  tendrán  reparo 
de  ninguna  espacie  en  aceptarlo,  como  creo  que  aceptarán 
la  enmienda  del  García. 

El  Sr.  Miniatro  de  HACIENDA  (Figaerola):  Puto  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  t^eae  V.  $. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Figueroiaj:  Ei  señor 
Gil  Berges,  con  forrase  templadas  y  no  dando  á  sus  pala- 
bras una  entonación  acerba,  ha  dicho,  sin  embargo,  que 
el  Gobierno  habia  infringido  la  ley,  y  que  si  ai  Gobierno 
se  le  pudiera  tratar  como  á  un  particular,  podría  acusár- 
sele de  delito  de  estafa,  y  otras  frases  qoe  yo  acepto  en  afc 
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eentido  jurídico  con  que  muchts  voces  S.  S.  las  habrá 
proDunciatlo  en  el  foro,  en  los  tribunales;  nunca  de  una 
manera  ofensiva,  porque  conozco  el  carácter  y  loa  formas 
convenientes  con  que  habla  siempre  el  Sr.  Gil  Berges. 
Pues  bien:  yo  he  de  desvanecer  esas  dulas  de  S.  S. 

Por  lo  quo  se  reflore  á  la  enmienda  que  el  Sr.  Gil  Ber- 
ges ha  presentado,  ja  ha  contestado  admirablemente  el 
Sr.  Herrero.  Tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  qu* 
los  presupuestos  provinciales  y  municipales  suman  unos 
400  millones  do  reales,  y  que  los  recargos  á  que  el  señor 
Gil  Berges  da  ahora  toda  la  importancia  no  llegan  á  1 40; 
que  con  esta  ley  se  procura,  se  facilita,  se  simplifica  la 
situación  angustiosa,  gravemente  angustiosa,  en  que  se 
encuentran  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales, 
quo  en  la  mayoría  de  los  pueblos  de  España  antes  da  tres 
semanas  se  habrá  resuelto  la  cuestión,  y  que  si  hacemos 
el  aplazamiento  que  propone,  con  el  mejor  deseo,  el  soñor 
Gil  Berges,  se  sacrificaría  lo  principal,  el  todo,  á  una  par- 
te, no  insignificante  sin  duda,  pero  que  no  es  el  todo. 

Ahora  bien:  el  Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  apode- 
rado de  los  recargos  provinciales  y  municipales;  ha  dicho 
que  queden  en  depósito  los  de  este  trimestre,  ínterin  se 
discutía  esta  ley.  El  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  tan 
cuidadoso,  que  lejos  de  proceder  en  osa  forma  que  S.  S. 
calificaba  duramente  en  el  fundo,  pero  blandamente  en  la 
forma,  al  iniciarse  la  revolución  el  Ministro  actual  de 
Hacienda  se  encontró  quo  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  era 
de  mil  setecientos  y  tantos  millones;  la  deuda  do  partíci- 
pes por  recargos  provinciales  y  municipales  on  Junio  de 
1868  era  49  millones;  en  Setiembre,  cuando  estalló  la 
revolución,  se  acercaba  á  75  millones.  ¿Cuál  es  la  Deuda 
que  el  Sr.  Gil  Berges  ha  podido  leer  en  la  Qactta  de  Ma- 
drid*, porque  yo  hablo  á  hombres  políticos  que  tienen  obli- 
gación de  entera-se  do  los  números  y  de  loa  sucesos?  ¿Cuál 
es  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  el  dia  31  de  Enero  d*>  este 
año? Cuarenta  millones  de  reales  respecto  de  los  partícipes. 
Ra  decir,  quo  el  Ministro  do  Hacienda,  que  ha  pasado  por 
todos  loa  grandes  apuros  financieros  de  la  revolución,  no 
ha  estafado,  no  ha  distraído  nada,  sino  qoe  antes  por  el 
contrarío,  ha  cubierto  los  créditos  de  los  ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales  anteriores  á  la  revolución  en 
una  suma  considerable,  de  cerca  de  40  millones;  ha  ido 
enjugando  el  déficit  anterior  á  la  revolución,  y  ha  ido  pa- 
gando lo  do  los  diez  y  seis  meses  vencidos.  ¿Merece,  pues, 
ol  Ministro  do  Hacienda  la  calificación  de  que  le  ha  hecho 
cargo  el  Sr  Gil  Berges,  siendo  así  que  yo,  en  vez  de 
aumentar  y  agravar  esa  deuda,  la  lio  disminuido?  Yo  con- 
fio en  que  el  Sr.  Gil  Berges  rectificará,  no  su  juicio  recto, 
como  lo  tiene  siempre,  pero  sí  la  apreciación  que  ha  ex- 
presado  aquí,  de  una  manera  dura  en  la  palabra,  pero 
blanda  en  la  entonación. 

Pero  hay  más:  de  esos  40  millones,  que  como  partí- 
cipes en  la  Deuda  flotante  tienen  por  recargos  provincia- 
les y  municipales  las  provincias  y  los  ayuntamientos,  el 
Ministro  de  Hacienda  se  ha  sabido  dedicar  á  una  liquida- 
clon,  de  la  cual  resulta  que  los  ayuntamientos  y  Diputa- 
ciones provinciales  deben  20  mi  liónos  ¿Y  sabe  el  Sr.  Gil 
Berges  por  qué?  Porque  á  las  Diputaciones  provinciales  y 
á  los  ayuntamientos,  á  diferencia  de  lo  hacho  en  Madrid 
y  en  algunos  otros  puntos  importantes,  no  so  les  había 
descontado  el  5  por  100  que  las  leyes  de  presupuestos 
imponían  á  los  empleados  en  esas  corporaciones,  y  de  esos 
40  millones,  ó  de  los  45,  más  de  20  han  de  reintegrar  al 
Tesoro  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  por 
ese  descuento  que  no  han  satisfecho. 

Véase,  pues,  si  merece  calificación  do  estafa  y  de  dis- 
tracciotí  de  fondos  contra  un  acreedor  legítimo  el  que  ha 


procurado  pagar  á  eso  acroodor,  y  ahora,  al  quererle  pa- 
gar, no  quiere  una  retención  indebida,  sino  cobrar  aque- 
llo que  por  las  leyes  generales  del  país  ostá  autorizado  á 
cobrar. 

Respecto  á  lo  que  dice  S.  S.  hasta  1.a  de  Julio,  yo 
comprendo  el  buen  deseo  del  8r.  Gil  Berges;  pero  obsér- 
vese qué  caridad  cristiana  y  coín  poco  caritativo  es.  por- 
que hay  frases  significativas  en  este  país  católico  de  Es- 
paña que  indican  ideas  originales,  como  aquella  do  «Dios 
protege  á  los  malos  cuando  son  más  quo  los  buenos;»  fra- 
se quo  no  es  de  esta  revolución,  sino  que  es  de  tiempos 
antiguos,  y  la  que  dice  'al  prójimo  contra  una  esquina.» 
Aquí  el  prógimo  es  el  Estado,  porque  se  dice:  «recursos 
para  las  Diputaciones  y  ayuntamientos;  al  Estado  contra 
una  esquina.»  ¿Por  qué?  Porque  no  cobrará  el  impuesto 
personal  por  más  que  haya  sido  decretado  por  las  Córtes. 

Dice  bien  el  Sr.  Gil  Bargas:  «yo,  como  Diputado,  no 
tengo  que  ver  con  eso;  el  Gobierno  es  quien  tiene  esa  obli- 
gación, y  él  la  cumplirá.»  Si,  Sr.  Gil  Berges,  es  exacto; 
hay  una  distinción  entre  la  situación  de  un  Diputado  y  ol 
-Gobierno;  pero  yo  al  menos  no  hubiera  querido  que  en 
este  recinto  se  hubiesen  oido  vo:oa  alentando  á  los  puo  - 
blos  á  no  cumplir  las  leyes  votadas  por  las  Córtes,  y  que 
no  hubiera  habido  una  prensa  insensata,  no  hablo  de  la 
prensa  enemiga  de  la  situación,  porque  esto  no  me  extra- 
ña, que  ha  dicho  que  la  ley  votada  por  las  Córtes  para  el 
repartimiento  personal  no  se  cumpliría.  Pues  esto  se  ha 
dicho  por  hombres  que  se  creen  sensatos  y  que  se  dicen 
amigos  de  la  situación. 

El  Gobierno  tiene  las  dificultades  de  una  contribución 
nueva,  mientras  que  los  arbitrios  que  para  los  presupues- 
tos municipales  aquí  se  indican  no  son  nada  nuevos,  no 
se  hace  más  que  regularizar,  señalar  la  órbita  donde  po  • 
drán  girar  los  recursos  municipales;  pero  no  introduce  ar- 
bitrios nuevos. 

El  Ministro  de  Hacienda,  pues,  no  ha  hecho  más  que 
guardar  eso  depósito.  ¿Para  qué?  Para  que  con  esa  cari- 
dad cristiana,  vuelvo  á  repetir,  no  se  encontrase  con  di- 
ficultades do  realizar  aquello  que  al  Tesoro  corresponde. 

Inmediatamente  que  esta  ley  esté  hecha,  esté  seguro 
el  Sr.  Gil  Berges  que  lo  que  corresponda  á  las  Diputa- 
ciones y  ayuntamientos  les  será  entregado  con  la  difi- 
cultad, con  los  medios  que  el  Tesoro  cuenta,  nunca  ne- 
gándoles la  legitimidad  de  sus  créditos. 

Esto  os  lo  que  tengo  que  decir  en  contestación  y  rec- 
tificación de  los  errores  de  concepto  del  Sr.  Gil  Bergen, 
y  le  ruego  acceda  á  la  opinión  do  ia  comisión,  puesto  qna 
la  adición  del  Sr.  García  resuelve,  en  mi  concepto,  la  difi- 
cultad, y  quo  lo  propuesto  por  el  Sr.  Gil  Berges,  en  vez 
de  dar  auxilio  á  los  ayuntamientos,  les  dejaría  en  una 
situación  más  angustiosa  que  en  la  que  se  encuentran. 

Por  esto  ruego  á  la  Cámara  que  ai  el  Sr.  Gil  ilerges 
no  retira  la  enmienda,  so  sirva  desecharla. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Debo  principiar  rectificando 
algunos  conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Efectivamente,  al  usar  de  la  frase  do  amenaza,  coac- 
ción y  alafa,  la  he  emploado  en  sentido  jurídico;  pero  do 
ninguna  manera  tratando  de  inferir  ni  remotamente 
ofensa  de  ningún  linaje.  Repito  que  he  hablado  on  sen- 
tido jurídico,  y  en  la  hipótesis  muy  lícita  de  qoe,  como 
yo  creo,  pudiera  tratarse  al  Estado  como  se  trata  á  un 
particular. 

Yo  no  he  desconocido,  señores,  los  apuro»  que  hi  pi- 
sado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Lejos  de  eso,  creo  quo 
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he  indicado  algo  en  ese  sentido;  ni  tampoco  puedo  des- 
conocer que  ha  prestado  ciertos  eminentes  serricios  solo 
bajo  el  punto  de  vista  da  ir  conllevando  un*  situación 
financiera  tan  aflictiva  y  angustiosa  como  cualquiera  otra 
de  las  que  han  gravitado  sobre  este  país. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  lamentado  de  que 
algunas  personas  que  se  dicen  juiciosas  j  sensatas  hayan 
predicado  contra  el  repartimiento  personal,  diciendo  que 
no  llegaría  á  hacerse  efectivo.  Hago  la  justicia  i  S.  S.  de 
suponer  que  entre  esas  personas  que  se  dicen  juiciosas  y 
sensatas,  sin  que  al  parecer  lo  sean,  no  contaría  al  hu- 
milde individuo  que  tiene  en  este  momento  la  honra  do  di- 
rigir la  palabra  á  la  Cámara,  porque  yo  nunca  he  habla- 
do en  ese  sentido.  Tal  vex  habrá  querido  referirse  S.  S. , 
con  eso  de  personas  sensatas,  á  quienes,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  cuando  era  alcalde  da  Madrid,  no 
han  cobrado  el  impuesto  personal  por  no  poder  ó  no  querer. 

T  viniendo  ahora  al  3r.  Herreros,  yo  no  tenia  mis  re- 
medio qoe  presentar  esta  enmienda,  sin  que  me  hiciera 
desistir  de  mi  propósito  el  articulo  adicional  del  8r.  Gar- 
cía; porque  como  ese  artíiíu'o  adicional  no  ha  sido  toda- 
vía discutido  ni  votado,  yo  debía  provocar  explicaciones  y 
debia  provocar  esta  cuestión  de  si  los  ayuntamientos  y  Di- 
putaciones habian  de  estar  privados  de  los  recursos  que 
tiene  a  en  los  presupuestos  hasta  el  mes  de  Julio.  T  por  eso 
no  tengo  más  camino  que  insistir  en  que  so  voto  mi  en- 
mienda, porque  no  sirve  dec'r  que  el  Gobierno  y  la  comi- 
sión aceptan  una  cosa  para  que  se  entienda  ser  esa  la 
opinión  de  la.Cámara.  Para  conocer  la  opinión  de  la  Cá- 
mara es  necesario  que  recaen  una  votación,  y  por  con- 
siguiente, insisto  en  que  la  enmienda  so  vote. 

Por  lo  demás,  debo  desvanecer  el  error  de  que  mi  en- 
mienda sea  transitoria.  Es  transitorio  lo  que  va  á  regir 
hasta  cierto  tiempo,  pero  inmediatamente:  y  mi  enmien- 
da, lejos  de  tener  este  objeto,  fija  el  plazo  en  que  ha  de 
empozar  á  regir  para  lo  futuro  la  ley.  Ya  mo  había  an- 
ticipado á  esta  objeccion  y  la  habia  contestado  á  priori. 
Insisto,  pues,  en  que  las  Cortes  aprueben  mi  enmienda. 

Bl  Sr.  HERRERO  (O.  Sabino):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Voy  á  rectificar  una 
equivocación  del  Sr.  Gil  Berges  respecto  á  la  inteligencia 
de  su  propia  enmienda.  La  enmienda  del  Sr.  Gil  Derges 
no-va  dirigida  á  fijar  el  plazo  en  que  deba  empozar  á  rogir 
la  tay,  sino  en  cuanto  á  uno  de  sus  extremos,  es  decir,  en 
cuanto  á  lo  quo  se  refiere  á  los  recargos.  De  suerte  que 
segua  el  Sr.  Gil  Berges,  puede  empezar  á  regir  la  ley  ma- 
ñana en  todo,  excepto  en  los  recargos  municipales  y  pro- 
vinciales, los  cuales  habrán  de  continuar  en  la  misma  si- 
tuación. Esta  es  una  irregularidad  que  la  comisión  no 
puede  aceptar,  pues  con  ella  no  hay  sistema  posible. 

Ta  he  dicho  antes  que  los  recargos  no  constituyen  to- 
do el  sistema  de  tributación  de  los  ayuntamientos  y  Dipu  - 
taciones,  y  he  dicho  también  las  razones  por  las  cuales  no 
puede  admitirse  esta  enmienda. 

Insisto  pnce,  en  ellas,  y  pido  al  Congreso  que  no  la 
acepte. 

Bl  Sr.  fln*  BERGES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Voy  á  rectificar  un  concepto. 
La  enmienda  tiene  dos  partes:  la  primera  es  exactamen- 
te el  art.  t.°  del  proyecto,  con  el  aditamento  do  que  no 
empiece  á  regir  hasta  Julio;  pero  la  segunda  está  ó  pue- 
de estar  completamente  desligada  de  este  proyecto,  y  da 
aquí  que  no  sea  completamente  exacto  I  >  que  ha  dicho  el 
Sr.  Herrero , » 


Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges,  y  ha- 
cha la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Carratalá)  de  si  se 
tomaba  ea  consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtee  fuá  ne 
gativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el  ar- 
tículo 1.° 

El  Sr.  SANCHEZ  RDA.NO :  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Señores  Diputados,  co- 
mienzo por  declarar  que  esta  tarde  hablo  con  sumo  senti- 
miento. Nunca  es  grato  hacer  uso  de  la  palabra  aqoí,  y 
menas  cuando  seeatá,  como  mo  hallo,  quebrantado  de  sa- 
lud; y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  han  acumulado 
una  porción  de  gravee  disgustos  morales  en  estos  últimos 
días.  Bl  domingo  nos  cogió  de  súbito  la  venida  inespera- 
da de  un  personage  a  Madrid,  sobre  todo  á  los  Diputados 
qoe  nos  sentamos  en  estos  bancos,  produciéndonos  una 
sensación  terrible;  y  en  cuanto  á  mí,  que  estaba  tomando 
notan  para  este  diecuMO,  me  hizo  perder  «1  hilo  de  él  com- 
pletamente. Ayer ,  con  motivo  de  las  elecciones  para  una 
comisión  qne  hubo  de  nombrarse  en  las  secciones,  me 
ocurrid  otro  fracaso  más  inesperado  que  el  anterior:  de 
tal  suerte,  que  aun  cuando  han  pasado  muchas  horas,  to- 
davía estoy  pensando  en  ello;  por  lo  cual  ruego  á  lo»  sé- 
Sores  Diputados  que  si  no  encuentran  en  mi  discurso  la 
h ilación  que  fuera  de  desear,  me  dispensen,  pues  no  es 
culpa  mia;  estoy  grandemente  afectado  por  la  terrible 
derrota  de  ayer  en  las  secciones. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  siento  mucho  todas  esas 
desgracias  del  Sr.  Sanchex  Ruano;  pero  no  quisiera  que 
su  aflicción  llegara  hasta  el  punto  de  que  tuviera  que  con- 
tribuir, y  acaso  aumentarla  el  Presidente,  llamándole  á 
la  cuestión. 

Bl  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Tranquilícese  9.  8  ;  no 
me  afectaré  por  eso  de  ninguna  manera;  le  escucharé  con 
gusto,  y  oiré  con  tranquilidad  sus  advertencias  y  hasta  el 
sonido  de  la  campanilla. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  me  veo  obligado  á 
prescindir  de  las  primeras  reglas  de  la  oratoria,  ó  sea  del 
exordio.  Voy,  pues,  á  entrar  en  materia,  aunque  hacien- 
do antes  una  observación.  No  sé  si  será  necesario  que  la 
haga,  no  sé  si  será  conveniente,  no  sé  si  conducirá  á  algo; 
pero  al  entrar  precisamente  en  la  sesión,  me  encuentro 
con  un  documento,  que  dice  así: 

«El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  telé- 
grama  recibido  en  este  gobierno  dice  lo  sigttionte.=*«Las 
Cortos  con  motivo  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
arbitrios  provinciales  y  municipales  votaron  por  medio  de 
artículos  adicionales  las  disposiciones  necesarias  para  evi- 
tar los  males  y  perjuicios  que  por  un  momento  han  tenido 
las  corporaciones  populares,  s 

Y  si  es  verdad  que  se  han  votado  ya  para  auxiliar  á 
las  corporaciones  provinciales  y  municipales  los  artículos 
del  proyecto,  es  inútil  que  yo  hable  de  este  asunto. 

Mas  por  si  aeaso  resultara  inexacto  este  telegrama , 
que  he  leído  fiel  y  exactamente,  voy  á  haoer  algunas  ob- 
servaciones respecto  de  lo  que  aquí  se  ha  dich  ),  porque  to- 
do tiene  rotación  con  el  art.  1.°  Y  para  o  vitar  que  qui- 
zás interpretaciones  erróneas  vongan  á  indicar  que  trato 
de  entablar  un  debate  político  sobre  un  asunto  adminis- 
trativo, he  de  declarar  que  el  art.  l.°  es  el  capital,  es  el 
fundamental  de  la  ley;  que  el  art.  1.°  se  refiere  á  todos 
los  demás. 

Solo  con  leerlo,  quien  quiera  que  no  se  haya  fijado  en 
él,  comprenderá  quo  puedo  hablar  por  la  referencia  que 
hace  a  los  demís  artículos,  sin  que  pueda  deoirse  por  eso 
que  me  extralimito.  De  todas  maneras  no  he  de  ser  largo. 
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Y  es  djfisil  que  jo  pueda  componer  y  armonizar  laa 
teorías  diferentes  que  lian  coincidido  en  aprobar  esta 
proyecto  sistemático,  sin  duda  porque  os  sistemático  en 
la  comisión  sostener  cosas  que  no  tienen  sistema ;  y  es 
difícil,  porque  han  coincidido  individuos  de  opiniones  tan 
distintas  y  de  antecedentes  tan  varios  en  os  toe  asuntos 
económicos  y  administrativos,  que  no  lo  acierto  i  compren- 
der. Por  una  parte,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  an- 
tiguo demócrata,;  naturalmente  libre  lambiste,  y  d«  opi- 
niones en  todo  esto  radicalísimas;  por  otra  parte,  ol  so- 
ñor  Ministro  do  Hacienda,  que  aunque  es  libre-sambista, 
tiene  eclipses,  sabido  es  que  no  ejerce  en  muchas  tempo- 
radas; el  Sr.  Herrero,  que  aunque  de  opiniones  liberales  y 
muy  progresista,  tiene  ideas  proteccionistas  en  cuestiones 
económicas,  al  menos  en  las  principales  de  que  yo  le  be 
oído  hablar  ó  que  he  laido  en  algunos  artículos  y  folletos 
suyos.  No  hablo  de  los  demás  individuos  de  la  comisión, 
ni  me  refiero  i  sus  opiniones  económicas,  ai  aun  a  los  sis- 
temas d«18r.  Morales  Díaz,  ni  del  Sr.  Rubio  Caparros,  por- 
que no  he  tenido  tiempo  de  enterarme  de  todos  esto?  por- 
menores. 

T  me  preguntaba  yo:  ¿qué  significa  este  proyecto, 
cuál  es  su  secreto,  á  quién  podrí  satisfacer,  cuando  ideas 
tan  distintas  coinciden  en  é>?  ¿O  es  que  con  ests  diversas 
ideas  se  ha  compuesto  un  sistema  armónico,  trascen- 
dental y  sublimo,  con  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación va  á  añadir  un  nuevo  llorón  á  los  muchos  que  ha 
obtenido  de  parte  de  la  mejoría,  conservadora  á  favor  de 
sus  ideas  democráticas?  Esto  me  preguntaba,  y  no  podía 
darme  contentación,  ni  salir  de  mi  duda,  al  oir  los  dis- 
cursos pronunciados  durante  el  debate  sobre  la  totalidad; 
y  me  admiraba  á  la  vez  al  considerar  que  quería  hacerse 
esta  cuestión  sencilla,  técnica,  de  utilidad  común  y  de 
sentidio  práctico,  una  oneition  política,  y  me  maravillaba 
de  oir  hablar  de  federalismo,  de  unitarismo  y  de  monar- 
quismo; y  creía  que  estaba  i  punto  de  ver  el  espectáculo 
que  había  presenciado  con  motivo  do  la  discusión  del  pre- 
supuesto del  clero,  que,  mirándola  como  cuestión  políti- 
ca, no  parecía  sino  que  se  arrancaban  pedazos  de  religión 
y  se  los  arrojaban  mutuamente,  de  banco  á  banco,  como 
si  fuera  metralla.  Y  mi  duda  era  aun  mayor  cuando  con- 
sideraba que  entre  los  individuas  de  la  comisión  se  en- 
cuentra el  federalista  más  antiguo,  más  fervoroso,  más 
ardiente  de  España,  autor  de  una  obra  célebre  en  cinco 
tomos,  en  cada  una  de  cuyas  páginas  se  aspira,  no  digo 
so  aspira,  sino  que  hasta  puede  asfixiar  la  idea  federalista 
si  el  que  lee  no  lo  hace  con  precaución. 

No  os,  pues,  una  cuestión  política  la  que  nos  ocupn, 
ni  de  escuela,  como  quería  sostener  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  no  es  más  que  una  cuestión  práctica,  de 
conveniencia  y  de  utilidad  común  para  las  corporaciones 
popularos,  que  quiero  confundirse  con  una  cuestión  po- 
lítica. 

Y  bien:  ¿qué  utilidad,  qué  ventaja  práctica  encierra 
este  proyecto  ó  este  art.  1.",  que  es  el  más  importante  de 
él  para  las  corporaciones  municipales?  Ya  habéis  oído  el 
extenso  y  nótenle  discurso  del  Sr.  Herrero,  asi  como  el 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  aun  el  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  por  dos  ó  tres  veces  se  propusie- 
ron demostrar  que  nada  más  útil,  más  vontajoso,  más  li- 
beral ni  más  democrático  que  3ste  proyecto  ha  podido 
ocurrirse  á  nadie  en  favor  de  las  corporaciones  populares. 
Y  todo  el  fundamento  de  tales  raciocinios  estriba  en  el 
sentido  de  una  palabra.  En  que  las  corporaciones  popula- 
res, dentro  de  les  principios  consignados  por  la  comisión 
en  este  proyecto,  tienen,  como  deben  tener,  U  autonomía, 
U  libertad,  la  independencia  deseada  respecto  á  tus  in- 


gresos, separadamente  de  los  del  Estado.  ¿Y  es  esto  t/nlo? 
¿Qué  quiero  dneir  esa  palabra  independencia  aplicada  aquí? 
No  significa  más  que  la  descentralización  de  1a  impopu- 
laridad, la  independencia  de  la  miseria,  U  libertad  de  su 
ruina  y  la  autonomía  da  su  descrédito.  Empeñado  el  Go- 
bierno en  realizar  unas  contribuciones  que,  lo  han  traído 
gran  impopularidad ,  y  uo  pudiendo  con  ella,  trata  de 
echar  sobre  el  municipie.  y  la  provincia  una  odiosidad  que 
pesa  sobre  él.  Sí,  quiere  que  el  voto  de  la  Cámara  sanciona 
esas  contribuciones,  que  habrá  de  cobrarlas  como  se  co- 
bran en  Marruecos,  por  medio  de  partidas  armadas  que 
vayan  exigiéndolas  die  pueblo  en  pueblp  por  toja  Eepeñ>. 
Una  gran  dósis  de  calma  es  menester  para  oir  tranquila- 
mente ciertas  cosas. 

Confieso  que  cuando  rocuerdo  que  por  loa  errores  de 
un  sistema  igual  al  que  se  establese  en  el  art.  1 que 
por  los  errores  económicos  cometidos  en  la  gestión  fi- 
nanciera desde  la  revolución,  hay  un  gran  número  de 
pueblos  en  España  que  están  sufriendo  grandísimos  per- 
juicios, como  todos  saben,  no  es  extraño  que  mi  sangre 
hierve,  y  que  qo  pueda  menos  de  dirigirme  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y  le  apostrofe  diciendo  ó  que  mude  de 
sistema,  ó  que  deje  ese  puesto;  porque  no  se  puede  tole- 
rar que  muchos  pueblos  de  España  estén  sufriendo  por 
consecuencias  de  sus  errores;  y  es  necesario  saber  aquí 
de  una  vez  si  por  encima  de  todo  un  sistema  de  errores 
personales  y  por  encima  de  los  caprichos  de  escuela  y 
compromisos  concretos  psrsonalislmog,  que  no  deben  te- 
nerse en  cuente  en  esta  Asamblea,  debemos  saber  si  por 
consecuencia  de  todo  esto  hemos  de  tolerar  por  más  tiem- 
po que  las  ideas,  los  principios,  los  derechos,  la  libertad 
y  todo,  todo  se  derrumbe  y  aniquile  en  medio  de  la  irri- 
soria alegría  de  nuestros  comunes  enemigos. 

Se  dice  que  tenemos  un  sistema  completo  en  el  pro- 
yecto que  se  discute,  estableciéndose  en  su  art.  l.°la 
idea  capitel  de  ese  sistema.  Esta  es  ana  equivocación  evi- 
dente de  los  señores  qup  lo  han  defendido.  En  primer 
gar,  seria  necesario,  para  ser  lógicos,  que  puesto  que  se 
establece  independencia  respecto  á  los  ingresos,  so  esta- 
bleciera también  respecto  á  toda  clase  de  arbitrios  j  res- 
pecto á  toda  clase  de  ser  vicios  y  obligaciones.  Y  esto  nos- 
otros no  sabemos  uí  pedimos  saber  cómo  ha  de  desenvol- 
veres y  desarrollarse  en  los  capítulos  do  los  leyes  provin- 
ciales y  municipales  á  que  este  proyecto  hace  referencia. 
Lo  único  que  puede  adelantarse  es  una  cosa:  que  se  im- 
ponen grandes  obligaciones  á  los  municipios  y  á  los  pro- 
vincias, y  muchas  especialísimas  á  los  pueblos  de  una 
manera  inconveniente,  puesto  que  no  se  lee  dice  cuijes 
deben  ser  los  servicios  que  habrán  de  cubrir  y  con.  qué 
recursos,  según  lo  tengan  por  conveniente,  no  ya  con 
relación  á  la  misma  localidad,  sino  con  relación  á  otros 
municipios  y  provincias  y  con  relación  al  Estado. 

Esto  es  evidente;  y  este  es  el  error  de  que  ha  partido 
el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  y  de  que  ha  participado 
la  comisión,  alucinada  por  la  frase  de  independencia  ad- 
ministrativa, ó  descentralización  administrativa,  pero  que 
es  completamente  ilusoria;  porque  no  puede  darse  una  es- 
fera exclusivamente  administrativa;  no  existe.  Y  si  no, 
¿por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  el  jefe  su- 
premo de  los  ayuntamientos  y  de  las  Diputaciones?  No  es 
por  la  parte  económica,  sino  porque  los  ajustamientos, 
como  las  Diputaciones  y  como  los  individuos,  tienen  su 
lado  político,  económico  y  administrativo,  i  pessr  de  sn 
esfera  propia  y  especial;  y  no  puedo  menos  de  ser  asi. 
Pero  aquí  se  olvidan  aun  las  idsas  elementales  que  hasta 
los  progresistas  defendieron  ya  el  año  40. 

No  hay  aquí,  pues,  un  sistema  litoral,  ai  lógio* ,  ai 
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hay  otra  cosa  que  la  interpretación  do  tina  palabra  que, 
9¡  no  fuera  porque  alguien  creyese  que  jo  trataba  de  pro- 
vocar I*  hilaridad  [lo  cual  está  muv  lejos  do  mi  ¡atención) 
diría  que  con  «aa  palabra  sucede  lo  que  cqn  aquellas  sobre 
(as  que  gancho  se  montaba  y  se  elevaba  á  las  esferas  imagi- 
narias y  daba  la  vuelta  á  la  tierra,  olvidándose  en  tanto 
de  bu  sentido. 

Por  <¡ío  aquí,  al  oír  la  palabra  independencia,  se  dice: 
Igua  cQBB  tan  hermosa,  tan  radical  y  tan  democrática! 
No  es  posible  que  los  que  están  enfrente,  federales  y  no 
federales,  la  combatan;  puesto  que  nada  más  radical  que 
la  independencia  completa  de  esas  corporaciones  para  es- 
tablecer sus  ingresos.  Pues  téngase  presente  que  la  pala- 
t^  jnd^dencia  no  «¿guiñea  otra  c¿sa  que  echarles  un 
dogal  4  la  garganta  en  vez  de  darles  libertad ;  porque  es 
necesario  tener  en  cuenta  lo  que  ha  dicho  aquí  y  explica- 
do, ol  Sr.,  Ministro  de, Hacienda  respecto  á  los  recargos,  y 
que, por  medio  de  un  telegrama  por  el  estilo  del  que  he 
leído  ante. -i  dijo:  «que  no  se  siga  percibiendo  el  importado 
los  recargó :  ■■■  sin  embargo,  esto  se  hace  con  arreglos  una 
lej  que  se  ha  votado  aquí  por  Ja  cual  se  conceden  hasta 
junio  esos  ingresos  á  las  corporaciones  populares.  Pero  ,  á 
pesar  de  esa  ley,  el  8r.  Ministro,  que  pareóse  un  dictador 
económico,  ha  I  puesto  que  á  esta  otra  ley  se  la  den 
efectos  retroactivos.  A  pesar  de  lo  cual  se  maravillan 
esos  señores  do  que  combatamos  la  le*  cuantos  nos  pre- 
ciamos de  tan  liberales  como  el  que  más. 

Pero  >  verdad  es  que  las  razones  que  se  han  dado  y 
Jas  ¿observaciones  que  .se  han  hec|io  presentas  desds  este 
Jado, i  U  comisión  y  al  Gobierno,  no  han  podido  ser  con  • 
testadas.  Bien  recuerdo  que  el  Sr.  Herrero,  en  un  discur- 
so minucioso  y  estudiado,  trataba  de  contestar;  nías  quien 
le  hubiere  oído  6  leído  con  atención,  habrá  viato  que  real- 
mente no  contestó  á  nada,  y  que  á  pesar  de  su  especial 
ingenio  no  pudo  hacer  más  que  parar  algunos  golpes,  sin 
alcanzar  á  devolver  ninguno  por  su  parte.  T  cuando  do 
podía  refutar  un  argumento,  apelaba  á  citar  lo  que  ocur- 
re en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos  y  en  Suiza.  Go- 
mo ai  los  individuos  que  componen  esas  naciones  fueran 
para  nosotros  seres  infalibles. 

Esto  prueba  que  no  había  otra  razón  que  alegar.  ¿Y 
no  recuerda  la  Cámara  que  el  mismo  Sr.  Herrero,  indivi- 
duo de  la  mayoría,  combatió  rudamente  en  la  legislatura 
pisada  la  contribución  de  capitación  contra  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y  sin  om'?*^80  viene  &nor»  á  ponerse  al 
lado  del  Sr.  Ministro  para  levantar  esa  misma  contribu- 
ción? Esto  prueba  que  U  causa  es  mala,  y  que  por  eso  ni 
aun  el  mismo  Sr.  Herrero  ha  podido  levantarla.  ¿Y  cuál 
no  seria  la  flaqueza  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando 
no  bastaba  ni  la  elocuencia  característica  del  8r.  Morales 
Díaz,  ni  los  datos  que  sobre  el  asunto  había  aducido  el 
Sr.  Caparros,  ni  el,  discurso  notable  del  Sr.  Herrero,  ni  el 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual,  agotados  ya 
todos  los  turnos,  hubo  de  venir  en  su  defensa?  Verdad  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  entre  otras  cosas  pia- 
dosas ó  de  caridad  cristiana,  .como  diría  el  Sr.  Figucrola, 
km  dedica  de  algún  tiempo  á  esta  parte  á  socorrer  á  los 
débiles.  No  hace  muchos  dias  que,  viendo  mal  trecho  á 
su  compañero  el  de  Estado,  quiso  echar  sobre  sus  hom- 
bros la  responsabilidad  que  le  incumbía,  y  trató  de  le- 
vantar de  ese  hemiciclo  el  cadáver  medio  yerto  de  su  des- 
venturado colega. 

El  Sr.  presidente  Señor  Diputado, ruego  i  V.  8. 
que  se  contraiga  al  objeto  de  la  discusión. 

El  Sr.. SANCHEZ  RUANO:  Viendo  aún  en  peor  si- 
tuación al  Sr.  Figuerola,  vino  con  toda  la  fuerza  de  su 
elocuencia  á  defenderlo  y  á  levantarlo  también,  oponien- 


do invencible  escudo  á  los  tiros  que  nos  permitíamos  di- 
rigirle desde  aquí.  Verdaderamente,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tiene  fuerzas  más  que  suficientes  para  todo 
esto,  y  aun  hubo  un  momento  en  que  me  hizo  vacilar,  á 
tal  punto,  que  durante  alguno  do  sus  períodos  estuvo 
próximo  á  reconocer  que  me  habia  equivocado.  Después 
be  leído  su  discurso,  y  tengo  el  sentimiento  de  no  estar 
conforme  con  algunas  de  las  apreciaciones  do  8.  S. ,  y 
particularmente  con  respecto  al  artículo  que  discutimos, 
que  es  el  capital  de  la  ley,  y  por  eso  voy  á  rebatirle. 

Apoyarse  en  la  necesidad  de  los  tiempos  y  en  la  ley 
de  las  circunstancias  para  sostener  esta  proyecto,  no  me 
parece  una  razón  esencial;  no  solo  no  es  razón  esencial, 
ni  accidental,  pero  ni  aun  de  ligera  importancia.  jLa  ley 
do  la  necesidad,  la  ley  de  las  circunstancias!  Por  más  que 
las  circunstancias  aconsejen  que  es  necesaria  una  cosa,  si 
es  malo  el  sistema,  ¿dejará  por  eso  de  serlo?  Y  si  es  bue- 
no, ¿á  qué  venir  á  escudarle  con  las  circunstancias?  En 
esto  caso  no  se  necesita  de  ninguna  manera  apelar  á  oste 
recurso. 

¡La  necesidad!  ;Las  circunstancias!  ¿Sabéis  que  éste 
era  el  criterio  único,  la  única  razón ,  el  único  argumento 
empleado  constantemente  aquí  por  todos  los  Gobiernos 
doctrinarlos?  ¿Y  es  cierto  que  haya  esa  necesidad?  ¿Es 
cierto  que  las  circunstancias  oprimen  de  tal  suerte  que  no 
podemos  menos  de  aprobar  el  artículo  tal  como  está  re- 
dactado y  el  dictamen  tal  como  la  comisión  lo  presenta? 
¿Pues  no  hace  más  de  seis  dias  que  está  concluido  el  dic- 
tamen de  la  comisión  sobre  la  ley  de  organización  de  los 
municipios  y  Diputaciones  provinciales?  (Bl  Sr  Minittro 
déla  Gobernación:  Pues  todavía  no  lo  está.)  Hace  más  de 
seis  dias  que  los  individuos  de  la  comisión  dijeron  que 
estaba  ya  concluido  el  dictamen ,  que  lo  habían  pasado  á 
Secretaría  para  ponerlo  en  limpio,  y  que  pronto  se  pre- 
sentaría sobre  la  mesa:  si  se  equivocaron,  lo  siento.  (Bl 
Sr.  Minittro  de  la  Ooieruaeionr  Pues  no  es  verdad.] 

El  Sr.  Presidente.  Señor  Sánchez  Ruano,  eso  no 
es  pertinente;  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  el  art.  1.° 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Me  ocuparé  luego  de 
eso;  pero  primero,  si  S.  8.  me  lo  permite,  me  haré  cargo 
de  una  frase  que  he  entreoído,  de  que  no  es  verdad  lo  que 
yo  digo. 

El  Sr.  Ministro  ds  la  GOBERNACION  (Rivsro,  Don 
Nicolás  María) :  La  ley  no  está  concluida;  no  es  < 
que  esté  concluida. 

Bl  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Veo  que  no  habia 
dido  bien,  puesto  que  la  frase  consiste  en  decir  que  no  era 
verdad  que  la  ley  estuviese  concluida. 

No  bastan,  pues,  estas  razones  generales,  que,  por  ser- 
lo, no  son  aplicables  á  nada.  ¡Las  circuntanciaa!  |La  no- 
cesidad!  Veámoa  bajo  qué  punto  de  vista  económico, 
bajo  qué  punto  de  vista  administrativo ,  bajo  qué  punto 
de  vista  legal  y  constitucional  podemos  nosotros  apro- 
bar este  artículo.  Pues  bien,  aunque  con  brevedad,  de  - 
mostraré  que  bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  esto 
es,  con  arreglo  á  los  buenos  principios  administrativos, 
que  bajo  el  punto  de  vista  económico,  que  bajo  el  punto 
de  vista  legal  y  constitucional,  no  es  admisible  do  ningu- 
na manera  este  artículo;  y  empiezo  por  lo  último,  que  es 
lo  más  grave. 

Bstá  preceptuado  de  una  manera  clara  y  terminante 
en  la  Constitución  lo  que  yo*  á  decir.  En  el  título  VIII, 
«de  las  Diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos,»  ar- 
tículo 99,  párrafo  último,  se  dice,  hablando  de  las  facul- 
tades que  ha  de  tener  el  Gobierno  respecto  á  las  atribu- 
ciones de  cees  corporaciones:  «Y  5.°  Determinación  de  sus 
facultades  en  materia  de  impuestos,  á  fin  de  que  los  pro- 
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vinciales  y  municipales  no  se  hallen  nunca  en  oposición 
con  el  sistema  tributario  del  Estado.» 

Ahora  bien:  el  sistema  tributario  del  Estado  tiene  las 
contribuciones  directas,  la  contribución  sobre  ¡amueblas, 
cultivo  j  ganadería,  y  la  de  subsidio  industrial  j  de  co- 
mercio. Y  dicen  los  señores  de  la  comisión  y  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  con  ellos:  «Nosotros  no  podemos 
aceptar  de  ninguna  manera  los  recargos,  porque  los  re- 
cargos san  inconvenientes,  entre  otras  razuuos,  porquo 
seria  confundir  los  ingresos  del  Estado  con  los  de  las  Di- 
putaciones 7  ayuntamientos:  el  Estado  no  tiene  consu- 
mos.» Y  exclamaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
«Ya  no  hay  consumos,  ya  no  habrá  consumos  en  el  Es- 
tado, y  este  será  uno  do  los  títulos  do  inmensísima  gloria 
que  tendrá  la  revolución  de  Setiembre.  No  habrá  consu- 
mos en  el  Estado,  pero  sí  los  habrá  en  las  Diputaciones 
provinciales  y  en  los  ayuntamientos.» 

Es  decir,  que  el  Estado  España  no  tendrá  consumos; 
pero  las  Diputaciones  y  ayuntamientos  de  España  pueden 

Ahora  bien:  ¿es  esto  serio,  es  esto  formal,  e»  esto  gra- 
ve? ¿Merece  esto  los  honores  de  la  más  vulgar  controver- 
sia? ¿Está  esto  en  armonía,  está  cato  en  concordancia  con 
el  artículo  constitucional?  ¿No  se  establece  en  este  que  no 
han  de  hallarse  nunca  en  oposición  los  impuestos  del  Es- 
tado con  los  de  las  Diputaciones  y  ayuntamientos?  Esto  es 
evidente,  esto  es  palmario,  esto  no  necesita  demostración; 
sin  contar  con  que  las  Córtes,  siendo  soberanas  suprema- 
mente, no  pueden  monos,  y  en  esto  estriba  su  principal 
autoridad,  de  respetar  la  opinión  pública,  y  aquí  Be  no3 
ha  impuesto,  como  se  nos  impuso  el  lema  de  «abajo  los 
Borbones,»  el  de  «abajo  los  consumo?:»  de  suerte  que  las 
Cortes  no  pueden  restablecer,  no  tienen  facultades,  no 
tienen  atribuciones,  aunque  quisieran,  para  establecer  de 
nuevo  la  contribución  de  .consumos.  Esto  os  de  evidencia; 
y  me  extraña  mucho  que  el  intérprete  doctrinario,  el  in- 
térprete filosófico,  el  intérprete  trascendental  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
olvide  de  estas  cosas,  que  son  elementales. 

No  puede,  pues,  de  ninguna  manera  afirmarse  quo 
sean  independientes  en  este  sontllo,  que  sean  indepen- 
dientes con  arreglo  á  las  bases  que  se  establecen  en  los 
otros  artículos,  que  es  por  lo  que  yo  estoy  dentro  do  la 
cuestión,  y  siento  mucho  ver  los  ademanes  del  Sr.  Presi- 
dente, porque  me  duele  verle  tan  intranquilo;  no  es,  pues, 
constitucional  el  articulo;  y  naturalmente,  no  siendo 
constitucional  el  artículo,  no  lo  es  el  proyecto,  puosto 
que  este  artículo  es  el  principal,  es  ol  capital  de  la  ley.  Y 
no  es  legal,  además,  por  lo  que  se  ha  dicho  aquí  tantas 
veces  y  no  ha  silo  contestado,  ni  se  contentará  por  nin- 
guno de  los  individuos  de  la  comisión,  ni  par  el  Sr.  Mi- 
nistro Uc  la  Gobernación,  ni  por  el  Sr.  Miaistro  de  Ha- 
cienda; no  es  logal,  porque  se  le  ha  dado  efecto  retroacti- 
vo, y  no  es  cosa  de  sufrir  con  paciencia  el  que  venga  á  re- 
petir aquí  lo  que  dijo  en  uno  de  tos  sábados  anterior  os: 
«vo,  bajo  mi  responsabilidad,  suspendo  el  descuento  de 
las  clases  civiles  y  militares; »  el  que  venga  á  repetirlo  en 
esta  discusión  y  nos  diga:  «yo,  bajo  mi  responsabilidad, 
suspendo  quo  sigan  cobrando  las  Diputaciones  provincia  - 
les  y  los  ayuntamientos  lo  que  ob  suyo,  y  mando  eso  y 
dispongo  eso  porque  el  proyecto  está  sobro  la  mesa,  pir- 
que lo  dice  la  comisión  y  porque  yo  le  doy  comí  aproba- 
do por  las  Córtes.  > 

¿Es  lícito,  es  permitido,  primero,  que  esta  lev  tanga 
electo  retroactivo,  y  secundo,  quo  se  ubroguo  nidio,  y 
menos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿¡emojaut^s  atribucio- 
nes? ¿No  «abe  S.  S.  que  no  puede  cobrarse  absolutamuu-  i 


te  ninguna  de  las  contribuciones  que  no  estén  autorizadas 
por  las  Córtes?  ¿No  sabe  S.  S.  el  nombre  que  á  esto  se  le 
puede  dar,  por  más  que  se  extrañara  el  eepeeialísimo  dado 
por  el  Sr.  Gil  Borges  en  la  enmienda  que  ha  defendi- 
do esta  tarde?  Yo  no  sé  si  la  revoluciou  de  Setiembre  se 
ha  bocho  para  que  continúen  aquí  Gobiernos  irresponsa- 
bles y  personales  y  Ministros  de  la  misma  naturaleza; 
porque  si  para  eso  se  ha  hecho,  ciérrese  la  tribuna,  ta- 
píense las  puertas  de  este  edificio,  marchémonos  á  nues- 
tras casas  y  dejemos  que  el  Ministerio  gobierne  dictato- 
rialmente  al  país,  y  en  especial  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; que  no  es  esto,  ciertamente,  más  que  una  dictadura  eco- 
nómica ominosísima.  No  está  tampoco  conforme  lo  que  se 
preceptúa  en  este  articulo  con  loe  buenos  principios  admi- 
nistrativos. Decía  el  Sr.  Rivero  en  un  párraf  idesu  discurso : 
«Nosotros  establecemos  aquí  la  autonomía,  nosotros  es- 
tablecemos aquí  el  principio  descentralizador  de  una  ma- 
nera tan  completa  como  nadie,  absolutamente  nadie,  lo 
ha  establecido,  incluso  el  federalismo;»  Incurriendo  con 
esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernac  ion  en  el  error  común 
de  creer  que  el  federalismo  es  por  sí  solo  lo  más  avanza- 
do y  liberal. 

Es  un  grave  error  el  declarar  que  las  Diputaciones  y 
los  ayuntamientos  son  árbitros  de  hacer  on  este  punto  lo 
quo  les  convenga,  y  es  también  otro  error  creer  que  esto 
sea  una  cosa  puramente  administrativa.  Esto  no  tiene  que 
ver  nada  con  la  administración;  esto  es  una  nueva  carga 
que  se  impone  á  las  Diputaciones  y  á  les  ayuntamientos; 
esto  es  arrebatarles  una  porción  de  millones  que  les  pertene- 
cen, y  obligarles  á  que  busquen  lo  que  les  haga  falta  en  la 
forma  que  mejor  lea  parezca;  esto  es  encerrarlos  en  un 
círculo  de  hierro,  y  decirles  que  andón;  esto  os  lo  mismo 
que  decirles  que  ya  quo  se  les  arrebata  lo  suyo,  seles  auto- 
riza para  que  se  lo  busquen  de  otra  manera;  esto  es  lo 
mismo  que  oncorrarlos  en  una  prisión  y  darles  alimentos 
que  repugnan,  para  que  ó  los  coman  6  so  mueran.  El 
Sr.  Rivero  sabe  que  los  pueblos  no  quieren  la  capitación, 
es  decir,  la  tscinacio*.  porque  como  S.  S.  no  quiero  que 
la  llamemos  capitación,  habremos  de  llamarla  do  esa  otra 
manera;  sabe  S.  S.  que  los  pucb'os  no  quieren  !a  vecina- 
cioit;  sabe  que  no  pueden  cobrarla;  sabe  que  no  se  cobra, 
ni  por  el  método  suave  de  Marruecos;  y  sin  embargo,  se 
les  dice  á  los  pueblos:  «cobradla;  y  si  no,  no  tendréis 
medio!);  y  si  no,  no  podréis  cumplir  vuestras  atenciones; 
y  si  no,  yo  tendré  buen  cuidado  de  que  se  cumpla  la  ley, 
que  es  generalmente  el  aforismo  con  que  concluye  el  se  - 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  todas  sus  peroraciones. 

Y  este  es  un  principio  de  desórdan ;  este  es  un  prin- 
cipio de  descontento  general  que  da  origen  á  la  pertur- 
bación y  á  los  conflictos;  porque  aquí  se  ohsorva  que  la 
perturbación  comienza  siempre  por  los  Gobiernos,  hasta 
en  estas  cosas  que  se  refieren  á  la  administración  y  á  los 
recursos  provinciales  y  municipales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  recordar  á  S.  S.  quo  se 
contraiga  al  artículo  que  se  discuto. 

Rl  Sr.  SANCHEZ  ROANO:  Decia  el  Sr.  Uerrero: 
«nosotros  somos  modestos,  no  tenemos  pretensión  de 
ninguna  índole,  y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  también 
modesto  á  su  Tez,  puesto  quo  trajo  un  proyecto  en  el 
cual  habia  unas  bases  y  unos  arbitrios  q-ia  nosotros  he- 
mos suprimido,  sustituyéndolos  con  otros  quo  el  Sr.  Fi- 
gucrola  ha  aceptado  á  su  vez;  nosotros  hemos  introducido 
algunas  variaciones  en  este  proyecto,  y  estamos  dispues- 
to* á  aceptar  las  reformas  que  so  nos  propongan  con  tal 
quo  se  nos  demuestro  su  convonloncia. »  (Poro  si  no  es 
posible  que  ciertas  cosas  so  defiendan!  ¿Quién  ha  du  im- 
pugnar aquí  nuestro  sistema? 
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¿Por  qué  no  se  dirigí»  la  comisión,  ya  que  no  al  se- 
Hor  Ministro  de  Hacienda,  que  no  tiene  planes,  ó  que  si 
loa  tiene  loa  disimula,  al  Sr.  Ministro  de  !a  Gobernación, 
que  los  tiene  hace  ya  m  icho  tiempo?  ¿Pues  no  ha  defen- 
dido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  prensa  y 
fuera  de  ella  la  contribución  única  directa?  Pues  ahí  está 
el  medio  de  evitar  toda  clase  de  inconvenientes :  en  la 
contribución  única  directa.  ¿No  es  eato  lo  que  aconsejan 
los  buenos  principios  económicos?  Pues  si  esto  es  cierto, 
¿para  qué  queremos  establecer  nuevos  impuestos,  expo- 
niéndonos á  los  disgustos  que  siempre  traen  consigo,  y 
máB  en  España,  donde  escasea  tanto  el  dinero?  ¿Por  qué 
perdemos  de  vista  que  realmente  la  causa  de  la  dificultad 
on  cobrar  los  impuestos  estriba  mis  que  en  nada  en  que 
nuestra  Nación  t-s  nvjy  pobre?  ¿Por  qué  no  establecemos 
la  contribución  únici  directa,  correspondiendo  de  esta 
manera  á  lo  quo  deb'j  esperarse  do  un»  Asamblea  que 
por  obligación  ee  ha  do  inspirar  en  los  buenos  principios 
económicos?  Con  la  contribución  única  directa  no  hay 
necesidad  do  recargos;  so  hace  efectivo  el  impuesto;  y  et 
Estado,  la  provincia  y  el  municipio  cobran  cada  uno  la 
parte  que  proporcionalmente  les  corresponde.  Esle  sis- 
tema es  mis  barato  puesto  que  se  ahorran  una  porción  do 
empleados;  es  más  conveniente,  porque  se  evitan  una 
porción  de  conflictos, y  sobre  todo,  se  evita  con  él  que  es- 
temos aquí  discutiendo  á  título  de  sistema  lo  que  no  es 
un  sistema,  y  que  estemos  considerando  como  teorías  las 
que  no  lo  son,  puesto  que  en  último  resultad.)  este  pro- 
vecto no  es  mis  que  nn  arbi tris  rao  inventado  á  última 
hora  para  salir  de  los  último»  apuros.  Y  esto  se  hace,  y 
esto  quizá  lo  aprueben  las  Cdrtcs,  sin  tener  on  cuontaque 
puesto  el  Ministro  en  esa  pendiente,  cuantos  más  recursos 
se  le  concedan,  cuantas  más  facultades  se  le  den,  mi» 
pronto  irá  rodando  por  la  pendiente  hasta  et  abismo  ;  por- 
que el  Sr.  Figuerola  es  el  encargado  por  la  fatalidad  do 
hundir  la  revolución  en  el  abismo.  Y  aquí  tiene  el  señor 
Herrero  el  sistema  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  cierto  que  me  maravilló,  si  es  que  aqui  puede  uno 
maravillarse  do  nada,  que  S.  S-  dijora  en  la  tarde  del 
viernes,  hablando  de  este  asunto,  las  palabras  siguien- 
tes: «¡Los  recargos!  So  nos  increpa  porquo  no  queramos 
que  continúen  los  recargos.  ¿Acaso  no  se  prestaban  á 
grandes  abusos?  Esto  no  merece  los  honores  de  la  refu- 
tación.» 

T  sobre  esto  añadía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  los  recargos  no  eran  suficientes;  que  por  no  serlo,  se 
les  habían  quitado  á  las  corporaciones  populares.  Fíjese 
bien  la  Cámara  en  el  argumento,  quo  es  donoso. 

Yo  no  entiendo  eaa  manera  de  raciocinar;  en  todo 
caso,  auméntense;  pero  ¿porque  ora  poco  quitárselo?  Bao 
no  es  razón  de  ninguna  especie,  como  las  Cortea  com- 
prenden perfectamente. 

El  Sr.  Ministro  añadió  á  su  vez  otras  varias  razones 
de  congruencia,  de  las  cuales,  aunque  con  brevedad,  ten- 
go que  ocuparme ,  porque  creo  que  este  articulo  es  el 
principal,  como  he  repetido  con  insistencia,  contra  mi  de- 
seo. Las  razones  aducidas  en  favor  do  él  me  parece  que 
son  las  que  uás  principalmente  debo  combatir,  á  fin  de 
probar  que  la  Cámara  no  puele  ni  debe  aprobarlo  por  nin- 
guna de  ellas. 

Pase  porque  la  ley  orgánica  de  que  forma  parte  el 
proyecto,  no  puela  ya  discutirse  con  él;  pero  que  se  ha 
podido  y  ha  debido  discutir  simultáneamente,  lo  conoce 
todo  el  muudo.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con 
mucho  güito  mió,  quería  dar  á  los  que  habían  discutido 
y  aspirábamos  á  «1  -cutir  esta  !  iy,  uaa  lección  de  crítica 
parlamentaria,  di:iénionjs  on  aastancu:  «No  os  paréis 


en  pormenores,  no  miréis  accidentes;  los  accidentes  y  los 
pormenores  son  cosas  secundarias;  fijaos  en  la  esencia  de 
las  cosas,  fijaos  en  lo  fundamental,  y  sobre  todo,  al  dis- 
cutir una  ley  como  o»U,  fijaos  en  el  preámbulo  y  ved  si 
los  principios  capitales  que  en  él  se  expresan,  están  des- 
envueltos en  el  articulado.  Si  así  es,  no  tenéis  razón  para 
acusarnos  de  inconsecuentes,  de  mitos  de  sistema,  de  fal- 
tos de  alguna  de  esas  condiciones  externas  que  la  lógica 
exigo.> 

Pues  yo  pregunto:  ¿en  qué  parto  del  preámbulo  se 
justifica  el  art.  1.a  que  estamos  discutiendo?  En  ninguna. 
En  el  preámbulo  se  dicen  unas  cuantas  generalidades; 
pero  si  llegar  al  fondo  de  la  cuestión,  expresan  clara  y 
terminantemente  los  autoras  del  dictamen  que  no  entran 
en  él  porque  la  gravedad  de  la  cuestión  misma  se  lo  veda, 
y  por  consiguente,  no  hacen  sino  parar,  no  ofender,  por- 
que no  pueden  hacerlo,  los  argumentos  quo  aduzcan  con- 
tra los  de  sus  adversarios. 

El  art.  1.°,  pues,  no  tiene  justificante  alguno  en  el 
preámbulo ,  mucho  menos  considerándolo  en  relación  con 
los  que  le  suceden,  puesto  que  se  halla  ea  contradicción 
con  varios  de  ellos.  Por  consiguiente ,  eso  que  se  llama 
organismo  no  tiene  nada  de  orgánico,  absolutamente  na- 
da, á  pesar  de  la  teoría  Apologista  expuesta  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  demostrarlo. 

«Es  verdad,  decía  S.  d.,  que  el  proyecto  es  un  capi- 
tulo, ó  menos  de  un  capitulo  de  una  obra;  pero  cada  par- 
te de  esta  obra,  es  todo  un  organismo,  aunque  sea  un  or- 
ganismo embrionario,  organismo  al  fin,  y  como  tal  orga- 
nismo quiero  que  le  discutáis,  porque  si  no ,  no  entiendo 
de  discusiones  parlamentarias  una  palabra.  »  Pudo  decir 
el  Sr.  Ministro  en  u  ngUe  Unen ,  lo"  cual ,  aunque  está  on 
latín ,  me  parece  más  claro  que  oso  del  organismo. 

Pues  precisamente  porque  eso  no  es  organización,  aun 
cuando  creéis  que  ej  el  desarrollo  do  las  Diputaciones  y  de 
los  ayuntamientos  para  que  logren  ser  autónomos ,  no 
comprendo  cómo  esos  municipios  y  esas  Diputaciones 
se  van  á  gobernar ,  ni  cómo  se  van  á  regir ;  eso  va  á  ser, 
no  la  federación,  no  la  desgregacion  completa  de  todos  los 
lazos;  eso  va  á  sor  la  anarquía  permanente. 

Me  parece  que  al  hablar  yo  así ,  no  seré  sospechoso; 
pero  bs  establecen  en  el  artículo  que  se  discute  en  rela- 
ción con  los  siguientes,  condiciones  de  tal  índole  para  los 
municipios,  que  son  contrarias  á  la  naturaleza  del  Estado, 
contrarias  i  la  naturaleza  de  los  mismos  municipios  y 
contrarias  á  los  principios  más  comunes  de  gobernación. 

De  modo  que  el  articulo  es,  no  solo  contradictorio  en 
sí,  sino  quo  es  contradictorio  con  los  demás  artículos  del 
proyecto;  y  por  consiguiente ,  es  indudable  que  carecéis 
de  sistema,  que  es  la  razón  esencial  que  se  ha  aducido  en 
pró  de  él.  Según  han  dicho  los  señores  que  han  tomado 
parte  en  el  debate  en  favor  del  proyecto  ,  se  quiere  que 
sean  independiantes  del  Estado  los  ayuntamientos  y  las 
Diputaciones;  pero  dice  el  art.  6.°:  «Por  excepción  (ya 
indica  bastante  la  palabra  que  no  es  ab^lnta  la  regla), 
por  excepción  se  autoriza  la  creación  de  arbitrios  sobre  la 
venta  de  bebidas  espirituosas,  ó  fermentadas,  bien  sea  en 
establecimientos  ó  puestos  fijos ,  ó  bien  por  mercaderes 
ambulantes,  >  etc.;  y  en  el  7."  se  determina :  «Los  arbi- 
trios expresados  en  el  artículo  anterior ,  salvo  los  relati- 
vos á  casas  de  baños,  espectáculos  públicos,  juegos  y  ri- 
fas, no  serán  autorizados  en  caso  de  existir  los  impuestos 
de  consumos;  pero  lo«  establecimiento^  enumerados  pue- 
den ser  en  todo  caso  objeto  de  un  arbitrio  espicial  por 
razón  de  vigilancia,  que  no  excoda  del  5  p'r  100  de  la 
cuoU  con  que  contribuyan  al  Estado. » 

Luego  no  es  independiente  la  tributación;  luego  eBtá 
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mezclad»,  está  confundida;  luego  ni  aun  siquiera  en  cate 
pormenor  tienes  rason  de  lógica,  ni  de  sistema,  ni  de  or- 
ganismo, loa  que  han  defendido  et  proyecto  da  la  co- 
misión. 

El  Sr.  Rivero  adujo  aquí  una  consideración,  que  real 
j  verdaderamente  es  posible  quo  contribuya  á  que  la  Cá- 
mara ae  decida,  ai  es  que  se  decide,  lo  que  no  «pero,  á 
votar  este  artículo.  Bl  Sr.  Rivera  no  es  sospechoso  en  pun- 
to á  reacción  ni  en  punto  á  ideas  conservadoras,  en  el 
roai  sentido  de  la  palabra;  porque  en  el  buen  sentido,  es 
natural  que  todos  seamos  conservadores,  sobre  todo,  con- 
servadores de  lo  que  ha  conquistado  la  revolución,  mu- 
cho mis  habiendo  ya,  según  parece,  un  partido  que  se 
dice  eons  rvador  de  las  conquistas  de  esta  revolución. 

Deeja  el  Sr.  Rivero:  «7o  he  defendido  constantemente 
en  la  prensa  y  en  el  Parlamento,  j  sobre  todo  en  el  Parla- 
monto,  la, idea  democrática;  no  seré,  pues,  sospechoso  para 
muchos  de  los  Beñores  que  están  enfrente;  y  cuando  yo  di- 
go, y  afirmo,  y  pruebo  que  este  artículo  es  liberal,  y  es 
descontralixador,  y  es  democrático,  indudablemente  m  hay 
algunos  que  no  tienen  tiempo  para  enterarse  del  porme- 
nor do  mié  ratones,  me  creerán;  pues  yo  que  hablo  con 
seriedad,  con  convencimiento  y  de  buena  £é,  les  digo  que 
crean  que  el  proyecto  es  democrático  y  es  liberal.» 

Yo  no  sé  si  real  y  verdaderamente  jo  cometeré  algu  - 
na  imprudencia  hablando  del  actual  puritanismo  democrá- 
tico del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  de  sus  inten- 
ciones, que  son  sinceras;  no  de  su  buena  fé,  que  no  puede 
llegar  á  más  alto  punto.  Pero  involuntariamente,  por  el 
trascurso  del  tiempo,  por  las  vicisitudes  de  la  persona, 
por  el  asar  de  la  suerte,  uno  cambia  sin  apercibirse  de  la 
mudanza  y  sin  echar  de  ver  que  se  varia  de  rumbo. 

Porque  sino,  ¿cómo  había  de  haber  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  lo  que  sobre  este  punto  dijo?  Yo 
fui,  esclamaba  8.  8.,  el  únieo  que  aquí  defendió  durante 
Cinco  años  los  derechos  individúales  y  el  sufragio  univer- 
sal, y  hoy  me  congratulo  de  que  no  hay  uno  en  esta  Cá- 
mara, al  raenoa  jo.no  le  eonoxoo,  que  esté  en  contra  de 
esos  derechos  j  de  ese  sufragio.  Pero  S.  S.  no  recordaba 
al  decir  esto  quo  para  venir , aquí  durante  esoapinco  ¿Sos, 
.tuvo  quo  pesar  por  encima  del  oadiver  ensangrentado  de 
Btú,  cujas  manas  ignoro  si -contemplarán  tranquilos,  j  i 
propieipa  ái8.  S.  dando  un  fraternal  abrazo  á  aquellos 
per  cuy*  causa  bajó  de  una  manera  tcágjqa  á  la  tufaba. 

BISr.  PRESIDENTE:  No,eetá  8.  ¿.  dentro  del  ar- 
tículo, ni  tiene  derecho  á  contostar  al  discurso  del  Sr.  Mi- 
■  ais  tro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  8ARCKEZ  HUAWO:  Puesto  qne  el  Sr.  Presi- 
dente oren  que  esta  observación,  quo  no -estaba  concluida, 
y  que  tiene  su  comentario  natural,  no  está  dentro  del  ar- 
tículo, yo  no  insisto:  ja  sabe  el  Sr.  Presidente  que  soj 
muj  dócil.  {RU<u.)  Pero  sesma  licito. para  concluir,  decir 
siquiera. una  frase„perque  eate  argumento,  aunque  no  de 
esencia,  es  un  argumento  accidental  y  se  me  figura  que 
habrá  de  influir  en.  el  ánimo  de  .muchos  Diputados  para 
votar  el  artículo. 

Yo  c*eo  que  haj  muchos  partidarios  hoy  de  Jos  prin- 
cipios democráticos,  j  que  bajo  esta  idea  votarán  el  ar- 
tículo, orejando  quo  on  efecto  es  democrático;  pero  es 
precien  observar  qne  muchos  ó  la  mayor  parto  de  los  que 
se  han  abrasado  á  lebsnders  democrática,  tienen  los  prin- 
cipios más  en  abstracto,  en  coufuao,  mientras  ostán  en  la 
Constitución,  mientras  .no  se  les  da  vida,  mioutras  no  se 
practican,  mientras  no  vienen  á  la  realidad;  porque  ja  ha- 
béis visto  cada  vez  quo  se  ha.  tratado,  de  desarrollar  un  ar- 
tículo constitucional  <ie  esta,  clase  cómo  se  ha  presentado 
la  inmensa  muchedumbre  de  conservadores  que  hay  aquí. 


¿Dónde  están  las  reformas  de  Puerto -Rico? ¿Dónde  está, 
el  matrimonio  civil?  ¿Dónde  la  ascularisacion  de  cemen- 
terios? ¿Dónde. . . 

BISr.  presidente:  Señor  Sánchez  Ruano,  difícil 
•erá,  ú  p^sar  do  todo  el  talento  de  S.  que  S.  S.  me 
pruebe  que  está  dentro  del  art.  l.°,  j  no  puedo  consentir 
á  S.  S.  que  continúa  ocupindose  de  asuntos  ágenos  á  él. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Dejando,  pues,  esto  de 
qus  muchos  conservadores  domocráticos  no  son. demo- 
cráticos sino  en  abstracto  j  sin  apliaaciqn,  me  T0J  á  ha- 
Cor  cargo  brevemente  de  otra  de  las  razones  emitidas  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  apoyo  da  este  ar- 
ticulo, que  es  el  capital  del  proyecto. 

Nos  decía  S.  S.:  «hemos  establecido  este  artículo  por 
ser  flelss  i  nuestras  ideas  radicales;  nosotros  no  hemos 
podido  hacer  otra  cosa,  ni  en  más  nien  menos.»  Yme  pa- 
rece que  contestando  á  una  rectificación  del  Sr.  Pi,  docia 
S.  S..*  «¿cómo  no  habíamos  de  establecer,  aun  aceptando 
la  pa|abra  independiente,  ciertas  reglas  y piertos  principios, 
dentro  de  los  cuales  habian  de  estar  constantemente  las 
corporaciones  municipales  y  provinciales  para  que  no  abu- 
sasen?» Y  exclamaba  después:  «¿qué  sucederja  on  los 
ayuntamientos  j  Diputaciones  si  nosotros  tos  hubiéramoa 
dejado  completa  y  absolutamente  libres?» 

Esto,  visto  as  que  no  se  halla  muj  conforme  con  lo 
expuesto  anteriormente  por  S.  8.;  pero  aparte  de  ello,  jo 
le  digo  que  no  habrja  absolutamente. .ninguno  de  lps  peli- 
gros que  teme. 

.  Si  se  quiere  seguir  «se  ajstema,  que  no  es  el  mió,  que 
jo  no  defenderé,  no  veo  el  peligro  que  ve  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  ¿Qué  puede  suceder  en  los  municipios 
j  on  las  Diputaciones,  aun  caso  de  que  ae  les  quieran 
conceder  esas  facultades  omnímodas,  esa  independencia 
completa,  esaautonomía  en  flu?  Nada;  que  necesitarían  un 
empréstito  y  lo  contratarían;  que  se  establecería  la  capi- 
tación, no  tendrían  por  conveniente  cobrarla,  j  no  la  co- 
brarían ;  que  habrá  una  ley  de  Milicia,  j  que  por  condi- 
ciones de  localidad  ó  de  tiempo  no  podría  aplicarse  allí 
aquella  lsj,  y  no  se  aplicabr  ;  que  algunos  pormenores 
del  presupuesto  municipal  no  los  aprobaba  la  Diputación , 
y  no  se  aprobaban  j  seguían  adelanto ;  que  fuese  prociBo 
crear  un  papel  de  multas  sin  intervención  ni  avjso  del  Mi— 
nktorío  de  Heclend»,  J  ee  creara^  sin  que  .poseso  je  pro- 
dujera ningún  conflicto  en  el  municipio. 

Eso  es  lo  que  hemos. visto  en  todos  los,  ayuntamientos, 
y  particularmente,  en  el  de  Madrid. 

Me  observan  algunos  amigos  que  aun  cuando  fuese 
menester  que  algún  municipio,  además  de  lo  dicho,  por 
consideraciones  especiales,  tuviera  que  sostener  12  ó  14.000 
obreros,  sato  no  provocaría  conflicto  alguno;  antea  al  con- 
trario seria  un  elemento  de  órden.  Yo  así  lo  creo. 

Habría  de  hacer  algunas  otras  observaciones;  pero 
tomo  que  el  Sr.  Presidente  ae  vea  en  la  precisión,  porque 
el  lteglamento  se  lo  apande,  de  llamarme  nuevamente  al 
órden,  j  vqj  á  coocluir  con  una  ligera  indicación  i 

Yo  creo  que  esto  projecto^s  lo  más  ruinoso  que  po- 
demos votar,  si  lo.  vptamoa,  para  los  municipios  j  para 
las  provincias,  ja  bajo  el  punto  de  vista  económico,  ya 
bajo  el  punto  de  vista  administrativo.  Creo  que  no  pode- 
mos votarlo,  porque  se  opone  á  lo  establecido  en  la  Cons- 
titución, y  sobre  todo,  porque  es  un  dato  más  de  los  mu- 
chos que  puede  suministrarnos  Ja  conducta  polínica  y  fi- 
nanciera del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Véase,  sino,  brevemente  lo  que  pasa  en  nuestra  Ha- 
cienda. No  bastan  empréstitos,  no  bastan  emisiones,  no 
bsbta,  pn  fin,  toda  esa  série  de  rccuraoB  tí  que  ha  acudido; 
e»  menester  ahois,  por  medio  de  este  proyecto  j  de  una 


Digitized  by  Google 


MÓMÍKO  2J8. 


— — 

5757 


manera  capciosa,  7  me  parees  que  no  me  excedo  al  ha- 
cer esta  calificación,  apropiarse  m¿3  de  200  millonea  del 
municipio  y  de  la  provincia;  ea  preciso  quedar  desemba- 
razados para  lo  futuro,  y  de  esta  manera  tener  siempre  á 
favor  del  Estado  grandes  sumes  de  dinero,  dejando  com- 
pletamente solas  y  desvalidas  á  estas  corporaciones. 

Bato,  como  sistema,  como  conducta,  no  puede  tole- 
rarse más.  El  descontento  no  puede  seguir  como  hasta 
aquí  ain  que  renga  un  conflicto  de  una  ú  otra  parte;  7  es 
que  aquí  parece  que  obedece  todo  al  sistema  de  la  rutina, 
&  la  necesidad  del  momento;  7  es  que  aquí  no  hay  siste- 
ma, ni  idea,  ni  plan  a  qué  atenernos ;  7  es  que  aquf,  lo 
mismo  en  lo  político  que  en  lo  financiero,  la  revolución 
no  ha  dado  de  sí  más  que  el  imperio  de  la  necesidad,  el 
imperio  de  las  circuostaucias.  el  imperio  de  la  arbitra- 
riedad, el  imperio  del  capricho. 

Señores,  esto  no  puede  continuar  así.  Pues  qué,  ¿el 
Ministro  de  Hacienda  por  una  parte  7  el  Ministro  de  la 
Gobernación  por  otra,  relativamente  á  este  asunto  tan 
grave  é  importante,  no  tienen  otras  ideas?  8í  que  las  tie- 
nen. ¿No  tienen  otros  propósitos*  Sí  que  los  tienen.  ¿No 
tienen  otros  deseos?  8¡  quo  los  tienen.  Lo  que  uo  tienen 
es  poder.  ( Bl  Sr.  Qomit  pidt  U  paUbra  en  pró. )  No  tie- 
nen poder,  por  la  sencilla  razón  de  que  estamos  obligados 
á  respetar  el  podar  que  representa  aqui  una  persona  que 
es  inviolable,  que  es  irresponsable,  ain  las  condiciones 
de  la  inviolabilidad  7  de  la  irresponsabilidad  que  no  tiene 
por  la  Constitución. 

Y  70,  por  mi  parto,  tan  persuadido  estoy  de  la  grave- 
dad de  estas  circunstancias;  tan  persuadido  estoy  de  que 
esta  proyecto  da  ley  es  uno  de  tantoB  datos  para  juzgar 
del  síntoma  general  de  la  enfermedad  que  padece  la  Na- 
ción, que  por  lo  que  á  mi  hace,  aunque  signifique  7  val- 
ga poco,  tongo  mi  regla  de  conducto:  no  he  de  apoyar 
nunca,  jamás,  jamás,  ni  nunca  á  un  Gobisrno  que  presida 
un  militar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Ni- 
colás María):  Señores,  me  levanto  profundamente  afecta- 
do, grandemente  condolido;  porque  á  pesar  de  que  el  se- 
ñor Sanchos  Ruano  no  participa  en  manera  alguna  de  mis 
ideas  políticas,  á  pesar  de  que  el  Sr.  Sánchez  Ruano  no  tiene 
partidarios  en  la  Asamblea  porque  nadie  profesa  sus  ideas, 
ha  sido  Secretorio  de  la  mesa,  7  su  carácter  bondadoso,  su 
ánimo  franco  7  sencillo,  su  esquisita  amabilidad,  su  talen- 
to, que  es  grande,  sus  cualidades  literarias,  que  son  so- 
bresalientes, me  han  hecho  quererle,  amarle;  7  yo  00  pue- 
do, no  me  ea  posible  ver  una  persona  en  situación  tan 
comprometida  y  ton  dolorosa  como  aquella  en  que  se  ha- 
llaba S.  S.  sin  compaducerle  vivamente  y  participar  en 
gran  parto  de  sus  pesares  y  de  sus  penas. 

El  Sr.  Sánchez  Ruano  se  ha  conmovido  hasta  el  punto 
de  que  apenas  podía  hab'.ar  porque  el  Duque  de  Mont- 
pensier  ha  estado  veinticuatro  horas  en  Madrid,  y  ha 
creído  que  debia  comunicar  á  la  Asamblea  Constituyente 
esta  grande  causa  de  su  hondo  pesar,  que  le  embargaba 
U  garganta  y  casi  le  quitaba  la  palabra.  Y  luego,  señores, 
se  habia  atravesado  este  malhadado  presupuesto  de  Ma- 
rina, al  frente  de  cayo  Ministerio  se  halla  el  Sr.  Topete, 
y  habia  pasado  tiempo  y  se  le  habían  enfriado  las  ideas, 
las  ideaa  dsl  Sr.  Sánchez  Ruano,  que  deben  ser  vaporífe- 
ras, puesto  que  se  enfrian  con  la  atmósfera;  y  después, 
señores,  otro  dolor  mayor:  no  podía  liablar,  quería  hablar 
de  mi  discurso,  del  del  Ministro  de  Hacienda,  de  todo,  y 
tenia  que  hacerlo  por  deseos,  por  tendencias,  por  pujos. 


Señores,  tqué  cosa  tan  dolorosa  y  tan  triste  l  Así  es 
que  habrán  observado  los  Stob.  Diputados  que  S.  S.  ha 
conoluido  su  discurso  con  la  razón  poderosísima,  grande 
é  incontrastable,  con  la  razón  á  que  no  puede  resistirse, 
de  que  no  se  puede  rotor  el  art.  1.°  de  esta  ley  porque 
preside  el  Ministerio  actual  un  militar.  Si  fuera  propie- 
tario, comerciante,  ingeniero,  cualquiera  otra  cosa,  ar- 
riero, por  ejemplo,  sería  bueno.  Preside  el  actual  Minis- 
terio un  militar;  luego,  Sres.  Diputados,  no  votéis  el  ar- 
tículo 1.° 

Me  parece  el  argumento  grande  porque  sale  de  lábios 
tan  autorizados  como  los  de  S.  S. ;  pero,  francamente,  lo 
creo  bajo  su  palabra,  sin  atreverme  á  buscar  su  grandeza 
y  sólidos  fundamentos;  porque  cuando  8.  S.  lo  dice,  es- 
tudiado lo  tiene. 

Pero  el  mal  está  en  que  S.  S.  no  ha  leído  el  artículo; 
que  si  S.  S.  lo  hubiera  leído,  siendo,  como  S.  S.  decía,  el 
fundamental  de  la  ley,  el  mis  grave,  hasta  el  punto  de 
que  si  se  quita  ya  no  puede  haber  ley,  hubiera  visto  que 
todo  esto  es  una  serie  de  aseveraciones  completamente  ex- 
traviadas. Este  artículo  es  de  tal  naturaleza,  que  todos  los 
artículos  que  siguen  pueden  cambiarse  sin  que  se  altere 
en  nada  la  ex  truc  tura,  sin  que  cambie  en  nada  el  espíritu 
de  la  ley.  (JK  Sr.  Sanciet  Ruano:  Eso  al  Sr.  Piguerola.) 

Cuando  pasada  ya  la  generalidad  trae  el  Sr.  Sánchez 
Ruano  una  discusión  aparento  y  discute  la  Hacienda  en 
general,  loa  artículos  sueltos  de  la  ley,  el  preámbulo  que 
no  lela  y  otra  porción  do  cosas,  dejando  solamente  por  dis- 
cutir el  art.  1.°,  sobre  el  cual  ni  siquiera  nos  ha  dicho 
cómo  lo  hemos  de  redactar,  hay  motivo  para  decir  que 
está,  su  ánimo  conturbado  con  Montpenaier  y  con  esas  otras 
cosas  do  que  ha  hablado  S.  S.  Yo  voy  á  proponer  una  re- 
dacción á  su  gusto  para  ver  si  S.  S.  la  acepta. 

Vamos  primero  i  discutir,  el  artículo  que  es  lo  que  hay 
que  discutir.  Saben  los  Sres  Diputados  que  hace  siglos ,  no 
años,  siglos,  qmi  los  ayuntamientos  de  España  venían  en- 
vuoltosen  su  administración  con  la  administración  del  Esta- 
do á  causa  de  cierto  enlace,  decierto  empalme  do  la  hacienda 
municipal  con  la  Hacienda  del  Estado:  los  que  hayan  vi- 
vido en  tiempo  de  la  administración  absolutista  y  recuer- 
den la  Contaduría  de  propios  y  arbitrios ,  la  intervención 
de  las  Audiencias  y  del  Consejo  de  Castilla  en  la  adminis- 
tración municipal,  podrán  dar  fó  de  que  bajo  el  punto  de 
vista  económico  estaban  en  aquellos  tiempos  las  provincias  y 
los  municipios  entretogídos ,  unidos  con  el  Estado,  de  tal 
manera,  que  la  gran  influencia  del  Estado  sobre  las  corpo- 
raciones municipales  partía  de  este  punto;  porque  cuando 
todo  era  informal  en  la  administración,  lo  relatiro  á  ren- 
tas y  arbitrios  municipales  estaba  sometido  á  cierta  espe- 
cie de  formalidad  contenciosa,  en  que  llegaba  á  tener  par- 
te el  Consejo  de  Castilla,  y  de  esta  manera  la  influencia 
del  Estado  en  los  municipios  era  decisiva,  con  resolucio- 
nes inapelables.  Y  poco  más  ó  menos,  esto  sistema  se  ha 
seguido  en  todas  las  épocas  del  gobierno  constitucional. 

Pues  vamos  á  ver  este  trt.  1 .°,  que  yo  deseo  mucho 
que  el  Sr.  Sánchez  Ruano  enmiende  y  cambio,  puesto  que 
tan  mal  lo  encuentra.  cLos  gastos  comprendidos  en  loa 
presupuestos  provinciales  y  municipales  seráu  cubiertos 
por  ingresos  independientes  de  los  generales  del  Estado, 
cuyo  repartimiento  y  recaudación  tendrán  lugar  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  la  presento  ley.» 

Primera  parte  de  este  articulo:  separación  completa  y 
perfecta  del  presupuesto  de  los  ayuntamientos  del  presu  • 
puesto  y  de  las  rontas  del  Estado.  ¿Se  quiere  esto  ó  no  so 
quiere?  Nosotros  partimos  para  establecer  la  futura  admi- 
nistración provincial  y  municipal  de  la  separación  per- 
fecta y  para  siempre  de  los  ingresos  de  los  presupuestos 
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provinciales  y  municipales  da  loe  ingresos  dol  presupuesto 
general  del  Estado.  ¿Quiere  ó  ao  quiere  el  Sr.  Sancho;; 
Ruano  que  exista  asta  separación?  En  realidad,  jo  no  »é 
lo  que  quiere  S.  S.,  porque  70  sé  lo  que  quieren  los  fede- 
rales, pero  no  sé  lo  que  quiere  ol  Sr.  Sánchez  Ruano: 
ahora  mismo,  olvidándose  de  que  estaba  al  lado  de  los  fe- 
derales, levantaba  la  mano  preparándose  £  entonar  un 
profundo  Dits  ira;  pero  miró  á  su  alrededor,  y  ta  hubo  de 
bajar  de  repente.  Yo  no  tongo  necesidad  de  preguntar  qué 
es  lo  que  quieren  á  los  seSores  de  enfrente,  ni  á  todos 
aquellot  que  profesan  las  doctrinas  de  la  descentralización 
administrativa,  porque  ja  lo  sé:  á  esos  señorea  no  tengo 
que  preguntarle*]  nada;  para  todos  esos  señoras  esto  ar- 
tículo debe  ser  un  adelanto,  un  grande  adelanto,  que  vie- 
ne á  romper  el  jugo  que  ha  venido  sujetando  las  muni- 
cipalidades al  Estado  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  siglos. 

Pero  al  Sr.  Sánchez  Ruano  ai  que  tongo  que  pregun- 
tarle, porque  jo  no  sé  qué  es  lo  que  quiere,  jo  no  sé  del 
Sr.  Sanchas  Ruano  aino  que  esto  artículo  le  parece  muj 
mal.  Por  consiguiente,  habremos  de  redactarlo  de  nuevo; 
vamos  á  ver  ai  le  gasta  i  S.  S.  esta  redacción:  «Los  gua- 
tos comprendidos  en  los  presupuestos  provinciales  j  mu- 
nicipales serán  cubiertos  con  ingresos  fopaáitrtu  de  los 
generales  del  Batado. »  Porque  no  hay  remedio,  6  depen- 
dientes ó  independientes,  ó  medio  dependientes  ó  medio 
independiantes;  6  la  iamistion  directa,  la  supremacía  del 
Estado  para  que  los  presupuestos  municipales  j  provincia» 
les  permanezcan  enteramente  sometidos  á  laa  reglas  j  á 
la  dominación  del  Estado  como  en  las  tiempos  anteriores  á 
la  revolución,  ó  la  independencia  absoluta  de  una  j  otra 
administración,  ó  una  media  dependencia,  o  una  media 

Pues  la  comisión  j  el  Gobierno,  que  profesan  las  idean 
de  la  descentralización  administrativa ,  aspiren  á  que  la 
administración  provincial  j  municipal  j  la  administración 
general  del  Estado  sean  perfectamente  independientes:  ee- 
paraolon  perfecta  j  completa  de  la  administración  muni- 
cipal j  de  la  administración  general  del  Estado.  Este  es 
el  artículo:  ja  que  los  Sres.  Diputados  es  dudoso,  según 
el  Sr.  Sánchez  Ruano,  que  voten  este  artículo,  cuando 
menos,  ja  que  le  nieguen  su  aprobación,  que  sepan  por  qué 
se  la  niegan,  que  sepan  que  al  negársela  lo  que  quieren 
decir  es  que  desean  que  la  administración  provincial  j  mu* 
nicipal  sean  dependientes  de  la  administración  del  Estado. 

Segunda  parto  del  artículo:  «cujo  repartimiento  j  re- 
caudación tendrán  lugar  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
presento  ley.  >  Habia  dicho  jo,  señores,  que  en  realidad 
esta  lej  no  era  una  lej,  que  era  un  fragmento  de  una  ley, 
j  no  desciendo  ahora  á  examinar  tas  razones  que  hemos 
tenido  para  traer  Antes  á  las  Cértes  esta  parto  de  una  lej 
general,  porqne  están  en  el  ánimo  de  los  Sres  Diputados: 
el  hecho  es  que  esta  lej  forma  parte  de  un  organismo.  Al 
Sr.  Sánchez  Ruano  no  le  gusta  esta  palabra,  sm  duda 
porque  S.  8.  está  muj  en  contra  de  la  fisiología  j  de  la 
medicina;  pero  en  fin,  organimo  es  una  palabra  vulgar  j 
do  todos  conocida:  el  8r.  Sánchez  Ruano  tiene  alguna 
aprensión  de  esta  palabra,  porque  S.  8.  es  poco  orgánico 
j  se  somete  poco  á  los  organismos;  no  es  extrado,  pues, 
que  tenga  cierta  aprensión  contra  eata  palabra  organis- 
mo, que  supone  organización  hasta  da  moléculos  j  con- 
sorcio en  un  punto  daio.  Pero  en  fin,  esta  palabra,  no  so- 
lamente propia  de  los  fisiólogos,  es  una  palabra  ya  muy 
admitida  en  ta  oleada  política,  y  ana  eo  la  filosofía,  de 
lo  cual  verdaderamente  no  tenemos  para  qué  ocupar- 
nos aquí. 

Decía,  pues,  que  esta  ley  tm  un  órgano,  una  parte  or- 
gánica de  la  ley  orgánica  da  ayuntamiento!  y  Diputacio- 


nes; y  sostengo  que  im  cata  ley,  que  oa  una  espacie  do  sín- 
tesis de  la  qne  después  examinarán  las  Cdrte*  ,  no  podía 
dejar  de  establrcerse  que  los  municipios  sean  los  que  ad- 
ministren ana  bienes,  puesto  que  no  as  más  que  una  parte 
de  una  ley  general  de  ayuntamientos  y  Diputaciones  que 

trativa. 

Tañemos,  pues,  que  los  bieue*  da  propios,  lor arbi- 
trios, los  derechos,  las  contribuciones  locales  y  todo  euanr 
to  corresponde  al  municipio  lo  debe  administrar  el  muni- 
cipio. Naturalmente,  st  esta  ley  forma  parte  de  un  orga- 
nismo que  Heno  una  tendencia  deseen  tralla  adora,  habre- 
mos de  empezar  por  decir  que  los  arbitrios  municipales, 
loa  ingresos  municipales,  ¡os  medios  conque  rtre  el  muni- 
cipio son  completamente  independientes  de  los  medios  een 
que  vive  el  listado  y  se  administran  por  les  ayuntamiea- 
micntos;  y  en  cuanto  á  las  contribuciones  é  ingresos  (por- 
que esta  ley  no  es  más  que  do  ingresos),  se  establece  q«« 
se  rijan  por  esta  ley. 

Vamos  á  ver  ei  hay  algnn  artíeulo  de  esta  tey  en  el 
cual  la  imposición  de  los  arbitrios,  su  recaudación  é  in- 
versión dejen  de  corresponder  exclusivamente  al  munici- 
pio: dejémonos  ahora  de  euétefrlUD  de  ser  esto»  ingresos, 
porque  si  discutiéramos  por  el  método  qué  quiere  el  señor 
Sanchos  Ruano,  encada  ártica  lo  se  haM*  de  dlseatts  to- 
da la  ley,  y  eso  no  es  posible.  ¿Qoé  quieren  ta*  Cortes! 
¿Que  continúen  como  basta  ahora  los  municipio*  sujetas- 
en sus  recursos,  en  sus  medios,  en  su»  arbitrios-  y  etf  sus 
contribuciones  á  los  ingresos  y  á  las  conftribuaisnas  del 
Estado,  ó  quieren  que  si  ayuntamiento  sea  independíente 
en  cata  materia,  que  imponga,  administra  y  emplee  sus 
arbitrios?  Pues  este  esalsistonta  de  la  ley,  y  estataaueetion 
sencilla  que  jo  habría  enunciado  on  cnatro  palabras  si  no 
hubiera  querido  venir  á  asta  coosoeuend*  lógica  é  inde- 
clinable. 

El  Sr.  Sánchez  Roano  ha  discutido  muchas  cesas;  pe- 
ro ¿por  qué  áo  espera  tos  artículos?  Bl  que  discutimos  es 
orgánico;  perdóneme  S.  S.  qne  se  me  haya  escapado  ain 
querer  esta  palabra,  porque  yo  siento  herir  el  inorganismo 
de  S.  S.  Hete  artioniO  no  baee  más  que  establecer  una 
regla  de  ta  tay  orgánica  de  Diputaciones  y  ayuntamientos. 
¿Continúan  eomo  hasta  aquí  las  arbitrios  de  los  munici- 
pios sometidos  á  la  inspección  y  dirección  del  Estado,  6 
separados  en  la  forma  que  ese  proyecto  establece?  Yo  creo 
que  esta  es  la  primera  base  de  la  verdadera  descentraliza  - 
cíon  adtnin'Strativa. 

La  idea  da  la  comisión  j  del  Gobierno  es  que  de  hoy 
en  adelante  la  imposición,  dirección,  administración  y 
empleo  de  los  gastos  y  recursos  coa  que  los  ayuntamien- 
tos se  mantienen,  sean  do  estas  corporaciones,  Coa  suje- 
ción á  las  reglas  da  esta  ley.  ¿Quieren  los  Sres,  Diputa- 
dos aprobar  este?  Pueoya  saben  lo  que  es:  lea  que  no,  se- 
rán liberales  á  la  manera  del  Sr.  Sánchez  Ruano,  cuyo 
sistema  no  comprendo. 

Bl  Sr.  banchbz  RUANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

11  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Faltaría  yo  al  sagrado 
deber  de  ta  gratitud  sí  no  diese  las  gracias  más  sf acaras 
al  Sr.  Rivero  por  las  simpatías  que  ta  debo  y  por  st  senti- 
miento quo  ha  manifestado  acompañando  al  mío;  de  tal 
suerte,  quo  8.  8.  no  se  hnbiose  compadecido  de  mí,  segu- 
ramente mi  enfermedad  habría  progresado,  sobre  todo  es- 
ta tarde  y  cata  noche. 

Antes  d«  rectificar  algunos  Conceptos  equivocados  de 
8.  8.,  y  de  coa  testa  ríe  también  por  cortesía,  para  que  vea 
que  corresponao  a  en  carino,  rte  ue  recordarle  una  cosa. 
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Yo  ho  leído  ai  principio  do  mi  discurso  un  telegrama  que 
se  me  ha  dado  esta  tarde  al  entrar  en  el  Congreso;  y  8.  S. , 
sin  duda  por  olvido,  no  ha  dicho  si  es  ó  no  auténtico 

Respecto  i  la  significación  do  la  importancia  del  ar- 
ticulo 1.a,  póngase  S.  S.  de  acuerdo  con  el  3r.  Ministro 
de  Hacienda,  que  fué  quien  contestando  en  otra  sesión  á 
naca  tro  bondadoso  amigo  D.  Diego  García,  dijo:  «Yo  no 
puedo  aceptar  la  enmienda  de  V.  3.  aunque  es  muy  bue- 
na, porque Meslruye  la  economía  de  la  ley;  j  este  articu- 
lo es  tan  importante,  que  admitiendo  cualquiera  modifica- 
ción en  él,  queda  otra  y  complets mente  distinto.  «To  me 
be  «poy«de,  pues,  en  el  testimonio  del  Sr.  Figuróla  para 
creer  «noel  artículo  era  muy  importante. 

El  Sr.  R  i  vero,  por  atribuirme  conceptos  equivocados, 
le  ha  sucedido  lo  que  se  refiere  en  una  anécdota  conocida, 
de  aqueí  que  se  empeñaba  es  saltar  diariamente  laa  Upias 
de  nn  convento  de  monjas  para  cojer  las  peras  que  ea  la 
huerta  habia,  apoyándose,  para  tranquilidad  da  su  con- 
ciencia, en  el  texto  fvt  ttmptru,  hadando  caso  omiso  de 
1»  segunda  parte:  tenm  tices . 

Y  ef  Sí.  Rivero  ha  dicho:  «Independencia  absoluta 
para  cobrar  «rbltrla»;»  pero  se  ha  olvidado  dwir:  coa  ar- 
reglo i  h*  tote*  <te  eeté  ley,  que  es  como  yo  me  he  ocupa- 
do del  asunto. 

Que  esta  ea  la  primera  itt  que  los  municipios  españo- 
les administran  sos  bienes.  Bs  una  inexactitud  historie» 
que  no  esperaba  yo  haber  oido  en  los  libree  de  8.  8. 

Que  los  recargos  no  hacen  más  que  eonfaadir  unos 
ingresos  con  otros.  Na;  la  confusión  cataría  en  ne  dar  á 
cada  oso  la  participación  que  le  correspondiese,  ¿Por  ven- 
tura no  podemos  establecer  la  contribución  única,  de  que 
S.  8.  es  partidario,  en  una  parte  proporcional  para  el  Ins- 
tado, 1«  provincia  y  el  municipio?  Luego  no  ea  contraria 
á  la  independencia  esa  participación. 

Me  pregunta  8.  8.  que  cuál  es  mi  sistema,  porque 
dice  que  y©  no  tengo  ni  el  do  los  fedéralas  si  «1  de  toa  ra- 
dicales, y  de  esto  deduce  qvrt  estoy  completárnoste  solo. 
La  pregunta  es  hurto  peregrina.  8.  8.  lo  sabe  mejor  que 
ycc  opino  lo  qne  hace  algún  tiempo  opinaba  8.  8.  sobre 
estas  cosas. 

Desea  sabet  también  8.  3.  si  quiero  que  el  artículo  se 
quite.  To  no  quiere  natía:  sería  en  mi  sobrado-  atreví  mien- 
to el  pedir  qne  desapareciera. 

Yo  no  hago  más  que  «dueír  buenas  ó  malas  ratones  y 
argumentes  más  ó  menos  oportunos  para  que  las  Cortes 
adopten  h  resolución  que  tengan  por  conveniente;  pero 
si  8. 3. ,  centra  la  opinión  del  Sr.  Plgoeroia,  insiste  en  que 
el  artículo  no  es  tan  esencial,  «1  menos  déms  una  nusva 
muestra  de  simpatía  retirándolo,  puesto  que  en  su  eon- 
c  epto  para  nada  vale. 

No  es  que  yo  me  ineomods,  ni  que  me  suena  mal  que 
8.  8.  pronuncie  la  palabra  organlaacion,  órgano  y  orga- 
nismo, y  que  las  conjugue  si  son  verbo  ó  ha  dsciine  si  bou 
nombres,  y  hsga  con  ellas  todas  las  operaciones  ds  la  gra- 
mática, siquiera  sea  la  de  Herranz  y  Qairóe,  que  es  la  que 
anda  en  las  escuelas  de  los  pueblos  menores  de  loo  veci- 
nos; á  mí  no  me  gustaba  el  sentido  que  se  le  qaeria  dar. 

Por  1»  demás ,  yo  que  reconosoo  so  el  Sr.  Mmíatro 
un  gran  maestro  en  todo  y  en  cnanto  á  lenguaje  especia - 
lisimo,  estey  dispuesto,  cuando  á  la  Academia  pertenezca, 
como  espero,  á  recomendar  oomo  castiza  y  pura  toda  pa- 
labra que  los  libios  de  3.  8.  profiere*. 

El  Rr .  Ministre  de  la  gobernación  ÍRivero  D.  Ni» 
COliS  Maris):  Piéo  la  palabra 

Bl  Sr.  prksidkntH:  La  Usas  V.  8. 

SI  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Es  bueno  Ajar  bien  las  cuestionas;  y  á  po- 


sar de  toda  esa  involucrad ou  de  ideas  del  Sr.  Sánchez 
Ruano,  hemos  llegado  aquí  á  una  cuestión  que  quiero 
presentar  explícita  y  conereta  á  la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados.  Aquí  tenemos  ya  un  punto  de  verdade- 
ra discusión;  pero  principalmente  podremos  tenerlo  en 
otros  artículos,  porque  este  no  hace  mis  que  fijar  una  re- 
gla; y  no  por  eso  es  supérfluo,  porque  los  artículos  que 
Ajanla  introducción  de  una  ley  no  son  supérfluos,  por  mis 
que  no  sean  fundamentales  y  no  puedan  variarse;  podre- 
mos, pues,  dejar  todas  esas  cuestiones  que  ha  levantado 
el  Sr.  Sánchez  Ruano  con  tal  espíritu  ilógico  para  otros 
artículos:  en  el  art.  1.°  queda  la  cuestión  conereta  de  esa 
regla  que  dará  la  discusión  verdadera,  inmediata  y  direeta 
de  los  puntos  fundamentales  que  abraza  ta  ley  actual.  Pero 
es  bueno  fijarse  de  antemano  en  este  punto,  que  es  el  fun- 
damental de  la  comisión  y  del  Gobierno.  La  eomision  y 
el  Gobierno  no  quieren  que  haya  empalme  ni  enlace  entre 
las  contribuciones  del  Estado  y  del  ayuntamiento,  y  esto 
no  lo  hay  en  mogona  parte ;  donde  quiera  que  haya  ayun- 
tamientos liberales  independientes ,  no  hay  semejante 
empalme  ni  enlace,  porque  esa  administración  es  funesta 
para  el  municipio. 

Y  yo  puedo  decirlo  por  practica;  me  seria  muy  fácil, 
aunque  no  quiero  entrar  en  pormenores;  pero  saben  bien 
los  Sres.  Diputados  prácticos  en  administración  municipal 
que  los  tales  recargos  han  dado  lugar  á  tales  abusos,  in- 
mistiones  y  esceso s  por  parte  del  Gobierno,  que  esta  ha 
sido  una  de  las  causas  principales  de  la  dependencia  de  los 
municipios  y  de  Inacción  miádmenos  absorbente  del  Esta- 
do. Ei  posible  que  el  municipio  acepte  la  misma  forma  de 
la  contribución  que  el  Estado;  es  posible  que  haga  dentro 
de  su  círculo  lo  que  tenga  por  conveniente:  lo  que  no  con- 
viene es  que  estén  unidos  la  hacienda  de  uno  y  otro;  hay, 
pues,  que  separar  la  imposición,  recaudación,  percepción, 
cobro  y  cuanto  se  refiere  á  la  acción  económica  de  laa 
contribuciones  del  Estado  y  de  laa  ds  los  municipios.  Tal 
es  el  sistema  que  yo  presento  al  Sr.  Sánchez  Ruano:  yo 
no  sé  lo  qne  opinarán  sus  compañeros;  mi  opinión  es  se- 
paración perfecta  entra  las  contribuciones  del  Estado  y  laa 
del  municipio.  ¿Es  decir  esto  que  el  municipio  no  puede 
imponer  ésta  ó  la  otra  contribución  de  las  que  imponga  el 
Estado?  Esto  es  decir  qne  si  se  pudiera  llegar  á  estable- 
cer la  contribución  única,  el  municipio  recargaría  la  con- 
tribución única  para  gastos  municipales,  pero  con  Im- 
posición, recaudación  é  Inversión  del  municipio.  Tal  es  el 
sistema  del  art.  1.°:  separar  para  siempre  la  gestión  eco- 
nómica del  Retado  y  de  los  municipios. 

El  Sr.  8ANCHBZ  RUANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRKBTDBNT8:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  SANCHEZ  ruano  Al  sostener  yo  la  conve- 
niencia de  la  contribución  única  directa  para  el  Estado, 
para  las  provincias  y  para  los  municipios,  naturalmente 
no  quiero  que  haya  recargos;  no  he  dicho  eso:  si  acaso  se 
me  ha  escapado  alguna  frase  en  ese  sentido,  no  ha  sido 
esa  mi  intención.  Yo  he  dicho  que  la  contribución  única 
directa  ai  fuera  objeto  de  recargos  no  sería  única,  porque 
el  recargo  es  una  especie  de  contribución  nueva;  y  en  esa 
contribución  única,  después  de  haberse  establecido  por  los 
representante»  del  Estado,  debian  tener  una  participación 
las  provincias  y  los  ayuntamientos.  Porque  hay  aquí  «ín 
error  común  al  3onsiderar  con  independencia  distinta  del 
Estado  al  municipio  y  la  provincia,  ¡  como  si  todos  no 
fueran  Estado)  Sxlaten  unidos  natural  y  lógicamente  por 
la  historia,  por  la  politica,  por  la  administración  y  por 
todo,  y  es  uu  absurdo  querer  separarlos  en  lo  económico, 
en  la  forma  que  se  pretende. 
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Por  lo  demás,  dice  8.  S.:  cyo  no  acepto  lo  dol  empal- 
me: pues  traslado  al  Sr.  Figuerola,  que  se  ha  empalmado 
loe  doscientos  y  tantos  millones  da  recargos  provinciales 
y  municipales. 

Respecto  del  telegrama  de  que  habló  al  principio  de 
mi  discurso,  no  sabemos  aún  si  era  auténtico.  (Bl  Sr.  Mi- 
nistro de  la  OoUmacion:  Contestaré  cuando  lo  tenga  por 
conveniente}.  Oiré  con  gusto  la  contestación  cuando  lo 
tonga  por  conveniente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balsguer,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BALAQUEA:  Mis  compañeros  de  comisión  han 
tenido  la  bondad  de  honrarme  eligiéndome  para  contestar 
al  Sr.  Sánchez  Ruano;  y  yo  confieso  que  me  alegro,  hasta 
cierto  punto,  porque  esto  me  permite  contestar  natural- 
mente y  sin  violencia,  consumiendo  turno,  á  una  alusión 
benévola  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  S.  S.  Lo 
que  deploro  es  que  no  sea  otro  quien  conteste  á  la  fácil  y 
selecta  elocuencia  del  Sr.  Sánchez  Ruano,  porque  de  se- 
guro que  lo  baria  con  mis  habilidad,  con  mis  tino,  y  so- 
bre todo,  con  mis  talento  que  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir  la  palabra  i  las  Cortes. 

Afortunadamente,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
tratado  de  poner  las  cosas  en  su  verdadero  lugar  y  de  con- 
testar de  una  manera  científica  y  terminante  al  único  ar- 
gumento, que  asi  puede  decirse,  que  ha  hecho  el  Sr.  San  - 
chez  Ruano  i  la  comisión,  puesto  que  hemos  de  confesar,  y 
S.  S.  lo  comprendo  lo  mismo  que  yo,  que  S.  S.  no  ha  ata- 
cado el  art.  1.°,  sin  embargo  de  haberlo  citado  muchas 
veces,  sino  que  ha  aprovechado  esta  ocasión  para  dirigir 
sus  ataques  á  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y  Goberna- 
ción, para  demostrar  sus  ideas  relativamente  i  cierto  pun- 
to y  i  ciertas  cuestiones  que  no  tenían  nada  que  ver  con 
la  ley  de  arbitrios  municipales. 

El  Sr.  Sánchez  Ruano  ha  demostrado  perfectamente 
con  esto  su  buen  ingenio,  su  ingénio  itico;  pero  solo  dos  ó 
tres  cosas  ha  dicho  que  tuviesen  relación  con  la  ley  que 
estamos  discutiendo. 

En  primer  lugar,  me  importa  decir  que  me  sorprende, 
y  me  sorprende  mucho,  que  los  ataquen  que  se  han  dirigí  - 
do  al  proyecto  de  ley  de  arbitrios  municipales  hayan  sa- 
lido precisamente  de  los  bancos  de  los  republicanos.  Si  es- 
te ataque  hubiera  venido,  por  ejemplo,  de  la  montaña 
blanca,  yo  lo  hubiera  comprendido,  porque  al  fin  y  al  cabo 
los  representantes  de  la  montaña  blanca  son  centralizado - 
res  y  podían  atacar  un  proyecto  que  es  eminentemente 
descentralizados  Pero  que  este  ataque  nos  Tenga  de  los 
republicanos,  eso  es  lo  que  yo  repito  y  digo  que  no  com- 
prendo y  que  debe  sorprenderme. 

Puede  ser,  quizá,  que  los  republicanos  federales  se  ha- 
ysn  alarmado  porque  hayan  visto  que  nosotros  traducimos 
en  leyes  algunos  de  sos  principios;  puede  ser  también  que 
el  Sr.  Sánchez  Ruano,  que  no  es  republicano  federal,  sino 
que  es  republicano  unitario,  se  haya  alarmado  porque  haya 
encontrado  el  proyecto  demasiado  federal.  De  todos  modos, 
¿qué  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Ruano?  ¿Qué  han  dicho  los 
demás  señores  que  han  combatido  el  proyecto?  Que  era 
malo.  Pues  bien:  á  una  negación  »*>  contesta  con  una  afir 
macíon.  Ese  proyecto  es  eminentemente  descentralizado^ 
es  eminentemente  liberal,  está  conforme  con  los  principios 
democráticos  de  la  Constitución  do  la  Monarquía  españo- 
la. ¿A  qué  tiende  este  proyecto  principalmente?  El  Sr.  Mi 
nistro  de  la  Gobernación  lo  ha  dicho  de  una  manera  clara 
y  terminante:  á  separar  la  Hacienda  del  Estado  de  la  del 
municipio,  y  á  darle  á  éste  la  libertad  que  debe  tener  para 
poner  loe  impuestos  que  crea  convenientes  á  fin  de  subve- 
nir á  las  cargas  públicas.  Pues  aún  cuando  no  tuviera  más 


que  esto  el  proyecto,  seria  eminentemente  descentraliza- 
dor,  eminentemente  liberal,  eminentemente  democrático. 

Pero  el  Sr.  Sánchez  Ruano  ha  dicho  lo  que  había  ma- 
nifestado ya  el  8r.  Tutau,  y  creo  que  algunoe  otros  seño- 
res que  han  impugnado  el  dictamen.  Bl  Sr.  Sánchez 
Ruano  ha  tenido  ocasión  con  este  motivo  de  lucir  su  elo- 
cuencia, lanzando  una  filípica  terrible  contra  los  que,  al 
decir  de  S.  8.,  tratan  de  restablecer  la  contribución  de 
consumos.  Pues  no  es  así,  Sres.  Diputados;  no  hay  nada 
da  querer  restablecer  los  consumos. 

Nosotros  podríamos  contestar  á  esto  que  los  que  quie- 
ron  establecer  esta  contribución  son  los  republicanos,  pues 
se  han  apresurado  á  ponerla  muchos  de  sus  ayuntamien- 
tos; y  ya  sobre  esto  ha  habido  en  esta  Cámara  distintas 
cuestiones  entre  esos  señores  y  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Pero  nosotros  decimos  terminantemente:  no;  no  que- 
remos la  contribución  de  consumos;  no  la  imponemos;  so- 
mos enemigos  de  ella;  pero  el  ódio  que  podamos  tener  á 
la  contribución  de  consumos  no  debe  ser  nunea  mayor 
que  el  amor  que  hemos  de  tener  á  la  autonomía  del  mu- 
nicipio y  de  la  provincia.  Sí  los  pueblos  no  la  quieren, 
¿hay  más  que  no  ponerla?  De  ellos  depende. 

Qoe  no  les  gusta  nuestro  proyecto  á  los  señores  de 
enfrente.  Pues  ¿por  qué  en  lugar  de  decir  que  es  malo, 
no  nos  presentan  sus  ideas,  que  deben,  sin  duda,  Ber  muy 
buenas,  cuando  las  tienen  tsn  calladas?  ¿A  qué  ocasión 
esperan  para  poder  presentar  esa?  ideas  económicas  de  que 
tantas  veces  nos  hablan  y  que  nunca  salen  á  luz? 

Pero  vamos  ya  á  un  argumento  que  ha  hecho  el  señor 
Sánchez  Ruano,  y  que  no  dejaría  de  tenor  cierta  fuerza, 
si  la  comisión,  por  mi  débil  voz,  no  se  apresurase  á  con- 
testarle. 

El  Sr.  Sánchez  Ruano  no  ha  leido,  ó  á  lo  menos  se  ha 
olvidado,  de  los  artículos  4.°y12del  proyecto  que  estamos 
discutiendo.  Si  los  hubiese  tenido  presentes,  no  la  hubie- 
ra hecho  á  la  comisión  el  cargo  tan  grave  que.  la  ba  he- 
cho, diciéndole  que  no  se  fijaban  los  servicios.  ¿Pues  no 
se  hsn  de  fijar?  Pues  qué,  en  el  art.  32  ¿no  estáresuelta- 
mente  marcado  que  se  han  de  fijar  loe  presupuestos?  ¿Có- 
mo se  ha  olvidado  de  ese  artículo  el  Sr.  Sánchez  Ruano? 

Por  lo  demás,  nosotros,  al  presentar  esto  proyecto,  lo 
hemos  hecho,  según  ha  dicho  ya  repetidas  veces  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  como  un  capitulo,  como  un  frag- 
mento de  la  ley  de  ayuntamientos  y  Diputaciones  que  he- 
moa  de  presentar  bien  pronto.  Si  estas  leyes  no  se  han 
presentado  ya,  es  porque  falta  la  aprobación  definitiva. 
Falta  solo  que  nos  pongamos  de  aouerdo  sobre  una  ó  dos 
cuestiones  importantes,  y  están  ya  por  lo  demás  redacta- 
das en  casi  todos  sus  artículos,  y  dsdas  las  notas  á  la  Se- 
cretaría. De  estas  leyes  forma  parte  el  proyecto  que  esta- 
mos discutiendo;  y  si  le  hemos  traído  á  la  n.esa  y  á  la 
discusión,  ha  sido  por  Isa  necesidades  apremiantes  del  mo- 
monto,  que  no  puede  menos  de  reconocer  el  Sr.  Sánchez 
Ruano!  Y  tanto  en  la  ley  de  municipios  y  en  la  ley  de  Di- 
putaciones, como  en  el  proyecto  que  hoy  discutimos,  la 
comisión  ha  tenido  en  ouenta  tres  circunstancias  capita- 
les. En  primer  lugar,  ha  querido  y  ha  debido  estar  con- 
forme con  la  Constitución  del  Estado.  En  segundo  lugar, 
ha  querido  responder  á  las  tendencias  de  la  revolución  de 
Setiembre,  y  ha  querido,  por  fin,  responder  también  y 
obedecer  á  las  exigencias  históricas  y  tradicionales  «le 
nuestro  país,  las  cuales  nos  dicen  que  siempre  ba  sado  el 
municipio  libre  é  independiente  hasta  donde  puede  ser, 
sin  perjudicsr  á  los  intereses  generales  del  Estado,  y  á  la 
unidad  política  y  nacional  del  país,  loscualea  na*  dicen  que 
I  siempre,  en  todas  épocas,  ha  sido  el  municipio  un  verda- 
dero baluarte  de  la  libertad  en  Bspaña. 
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En  Unto  es  uí,  qne  difícil,  si  no  imposible,  seria  ha- 
llar en  nación  alguna  ana  institución  que,  como  la  del  mu- 
nicipio en  España,  más  alta  se  halle,  más  antigua  sea, 
mis  importancia  histórica  y  política  tenga ,  7  más  vida 
popular  represente.  El  municipio  en  España  ha  sido  mu- 
chas Teces  el  gobierno  único  do  los  pueblos;  en  ciertas  lo- 
calidades ha  llegado  á  veces  á  ser  hasta  soberano,  y  siem- 
pre, aún  en  las  épocas  del  más  terrible  absolutismo,  ha 
guardado  en  su  seno,  como  en  un  arca  santa,  la  simiente 
generadora  de  la  doctrina  liberal. 

Obedeciendo,  pues,  á  estos  principias,  la  comisión  ha 
presentado  el  dictamen  que  nos  ocupa;  obedeciendo  á  es- 
tos principios,  la  comisión  ha  redactado  la  ley  de  ayunta- 
mientos y  la  ley  de  Diputaciones  provinciales,  que  son, 
como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación, verdaderamente  desee otralizadoraa  y  verja  lera  - 
•    mente  litorales. 

Y  ya  110  ten  lria  qu)  decir  una  palabra  mis  á  lo  que 
ha  indicado  el  Sr.  Sánchez  Ruaao  si  no  debiera  contestar 
á  la  alusión  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme. 
Ha  dicho  que  en  el  seno  de  la  comisión  había  un  individuo 
que  ha  escrito  una  obra  federalista;  y  como  por  esto  se 
l>odia  creer  que  de  la  comisión  formaba  parte  un  individuo 
que  había  sido  republicano  federal  [Bl  Sr.  Sanckes  Ruano 
fiie  la  palabra  para  rectijtcar),  y  qne  hoy  había  dejado 
de  serlo,  yo  debo  decir  sencillamente  que  el  autor  de  esta 
obra  no  ha  proclamado  jamás  las  ideas  de  la  república  fe- 
deral. En  el  año  1849,  hace  veinte  años,  Sres.  Diputados, 
escribió  su  primera  obra  política,  un  folleto  que  tenia  por 
título  Monarquía  ftckral  ibérica;  y  explicaba eu  este  folleto, 
en  su  humilde  concepto,  el  modo  de  unir  Portugal  á  Es  - 
paña  por  medio  de  un  lazo  federal  monárquico.  A  esta 
idea  he  sido  consecuente  toda  mi  vida;  de  ella  no  me  ar- 
repiento; esa  idea  he  proctamado  en  todas  mis  pobres 
obras,  y  á  esa  idea  he  sido  siempre  fiel  y  constante. 

Tenia  necesidad  de  contestar  á  esa  alüslon  benévola 
del  Sr.  Sánchez  Ruano;  y  por  lo  demás,  no  tengo  ya  otra 
cosa  que  añadir  en  nombro  de  la  comisión. 

81  Sr.  TICBP RESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  Sánchez  Roano  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  BrevÍBimamente.  Co- 
mienzo por  lo  último  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Bala- 
guer. 

Su  señoría  debe  haber  comprendido  que  al  hacor  la  alu- 
sión que  he  dirigido  á  bu  persona,  no  ha  sido  mi  ánimo  de- 
cir nada  que  menoscabase  en  lo  más  mínimo  su  buen 
nombre  como  político  ni  como  literato.  Nada  de  eso.  He 
citado  la  obra  de  S.  S.,  porque  es  excelente,  ha  circulado 
mucho  y  de  ella  se  han  hecho  varias  edisiones.  He  hecho 
la  cita  de  su  federalismo  como  monárquico;  y  con  esto 
no  tenia  otro  objeto  más  que  decir  que  cabe  perfectamente 
la  federación  dentro  del  principio  monárquico,  como  suce- 
de en  Hungría  y  en  ese  partido  que  hay  en  Cataluña,  del 
que  parece  que  S.  S.  es  jefe  hace  veinte  años,  por  lo  cual 
le  felicito. 

Tengo  que  rectificar,  además,  la  idea  qne  8.  S.  me 
atribuye  de  haber  combatido  ol  proyecto  porque  acaso  me 
parezca  federalista.  Ya  debe  haber  reparado  S.  S.  que  no 
acostumbro  á  pararme  en  esto  del  sonido  de  las  palabras: 
generalmente  procuro  investigar  su  sentido;  de  los  adje- 
tivoa  no  hago  gran  caso.  Si  el  proyecto  me  hubiera  pare- 
cido bueno,  aunque  hubiera  sido  federal,  lo  hubiese  apro- 
bado; y  si  se  me  hubiera  antojado  malo,  aun  cuando  su 
señoría  creyera  que  podía  ser  unitario,  no  le  daría  mi 
voto. 

El  Sr.  Balaguer  me  pedia,  además,  una  especie  de 
programa  de  ideas  económicas;  y  á  la  vez  que  me  lo  pedia 


á  mí,  se  lo  pedia  á  los  demás  señores  de  este  lado  de  1* 
Cámara.  No  creo  que  sea  esto  uecetario. 

En  todo  caso,  si  los  individuos  de  la  mayoría  hubie- 
sen tenido  mucho  deseo  de  que  nosotros  en  las  comisio- 
nes hubiéramos  expuesto  de  una  manera  práctica  nues- 
tras ideas,  podían  habernos  dado  participación  en  dichas 
comisiones;  pero  como  desde  el  principio  comenzaron 
por  excluirnos  sistemáticamente  y  encerrarnos  en  una 
completa  reserva,  no  tenemos  obligación  sino  de  atacar; 
y  francamente,  en  este  asunto  no  puede  8.  8.  invocar  el 
tan  repetido  argumento  de  que  destruimos  y  no  propone- 
mos, porque  tratándose  del  proyecto  que  nos  ocupa,  he- 
mos expuesto  algunas  ideas;  las  han  manifestado  los  se  - 
ñores  de  la  minoría  que  han  consumido  los  tornos  en  con- 
tra. Si  le  parecen  bien  á  S.  S.,  puede  aceptarlas;  si  mal, 
rechácelas,  pero  no  venga  dictándonos  que  no  las  hemos 
expuesto. 

En  cnanto  al  art.  32,  cuya  lectura  me  recomienda  el 
Sr.  Balaguer,  aprovecho  la  ocasión  para  decirle  que  lo  he 
leído  con  algún  detenimiento,  y  que  por  cierto  echo  de 
meaos  que  si  hablar  de  los  ayuntamientos  y  asociados  no 
se  hable  de  concq'ot.  Para  los  que  entienden  (que  lo  son 
indudablemente  todos  los  individuos  de  la  comisión  y  la 
inmensa  mayoría  de  la  Cámara)  algo  de  la  historia  admi- 
nistrativa y  municipal  de  España,  saben  la  diferencia  que 
hay  entre  concejo  y  ayuntamiento;  la  gran  trascendencia 
que  tuvo,  puesto  que  la  corrupción  y  el  entremetimiento 
del  poder  central  comenzó  precisamente  por  esa  reforma 
de  hacer  ayuntamientos  en  vez  de  concejos,  lo  cual  se 
verificó  principalmente  en  el  siglo  XV,  aunque  ya  anteB 
se  habla  hecho  algo  on  ese  sontido. 

Y  ya  que  el  Sr.  Balaguer  me  ha  llamado  á  mí  la  aten- 
ción sobre  dicho  artículo,  debo  yo  llamar  la  do  S.  S.  acer- 
ca de  la  palabra  dejlni  ticamente.  No  me  parece  que  unas 
corporaciones  como  las  de  que  se  trata  deben  decidir  de- 
finitivamente. 

Dentro  de  los  mismos  ayuntamientos,  ó  más  bien 
dentro  del  mismo  concejo  y  del  mismo  municipio,  puede 
haber  algún  otro  recurso  de  alzada  que  sirviese  de  ga- 
rantía. 

Ese  y  los  demás  artículos  que  el  Sr.  Balaguer  suponía 
que  yo  no  había  leído  [que  sí  he  leído)  á  pesar  del  discur- 
so de  S-  S.,  me  hacen  persistir  en  la  idea  do  que- el  pro- 
yecto es  sntí-conBtitucional. 

En  cuanto  á  lo  demás,  yo  me  felicito  de  que  S.  S. 
prosiga  siendo  monárquico  federalista,  y  que  logre  tener 
arraigo  en  aquellas  provincias  á  que  la  historia  se  refiere, 
para  que  no  se  desprendan  nunca  dol  resto  de  la  Nación, 
como  parece  que  se  ha  amenazado  en  alguna  ocasión  por 
gente  levantisca  y  aventurara. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  No  hubiera  contestado  al  señor 
Sánchez  Ruano  ai  no  me  hubieran  alarmado  las  últimas 
palabras  de  su  rectificación,  dirigidas,  si  no  mo  engaño,  á 
Cataluña.  Yo  debo  decir  al  Sr.  Sánchez  Ruano  una  cosa: 
no  habrá  visto,  no  me  citará  un  solo  heeho  de  los  catalanes 
en  que  hayan  amenazado  separarse  de  la  unidad  española. 
Contraía  Urania  se  han  levantado  alguna  vez;  pero  no  con- 
tra la  unidad  nacional.  Siempre  hemos  dicho  los  catalanes: 
«queremos ser  buenos  catalanes  para  ser  mejoresespañulos. 
¿Cuándo,  en  qué  ocasión  España  ha  necesitado  de  loa  cata- 
lanes, que  los  catalanes  no  se  hayan  apresurado  á  dar  la  san- 
gre de  sus  hijos  y  el  oro  de  sus  arcas  para  sostener  el  pen- 
dón de  la  independencia  nacional  española?  Yo  le  desafío  al 
Sr.  8anchez  Ruano  á  que  me  cite  en  nuestra  época  un  solo 
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hacho  en  que  no  se  haya  demostrado  esto  por  parte  de  los 
catalanes.  Lo  quo  han  dicho  siempre  los  catalanes;  lo  que 
ha  dicho  siempre,  y  repito  hoy,  j  uo  me  cansaré  de  repe- 
tir mientras  viva,  es  que  los  catalanes  queremos  una  des- 
centralización administrativa ,  una  independencia  eo  la 
vida  de  la  provincia  y  del  municipio  en  absoluto,  mien- 
tras no  perjudique  á  los  intereses  generales  del  Estado  y 
á  la  unidad  política  y  nacional  del  país. 

Y  en  tanto  es  asi,  señores,  en  tanto  es  una  verdad 
encarnada,  no  solo  en  Cataluña,  sino  en  todas  las  provin- 
cias de  Kspaña;  en  tanto  es  así,  que  yo  recuerdo,  y  el  se- 
ñor Sánchez  Ruano  no  podrá  menos  de  recordar  conmigo, 
que  cuando  el  absolutismo  invasor  y  triunfante  quiso  ma- 
tar la  libertad  y  acabar  con  ella,  empozó  por  dirigir  sus 
tiros  al  corazón  del  municipio.  Desaparecido  éste,  desapa- 
reció aquella.  Vino  un  día  en  que...  [Bl  Sr.  Prcsidtnlc 
agita  la  campanilla.)  Sr.  Presidente,  es  muy  posible  que 
esté  fuera  de  mi  rectificación;  pero  ciertas  palabras  que  el 
Sr..  Sánchez  Ruano  ha  dirigido  evidentemente  y  de  un 
modo  claro  á  Cataluña,  y  siendo  yo  uno,  aunque  el  más 
humilde  de  sus  representantes,  me  han  obligado  á  contes- 
tar, y  tenia  quo  decir  por  qué  había  ese  espíritu  de  pro- 
vincia y  ese  anhelo  de  autonomía  en  Cataluña. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Permítame  el  Sr.  Balaguer;  salvo  el  parecer  de  3.  S.,  creo 
que  ha  contestado  suficientemente. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pues  entonces,  aun  cuando  hu- 
biera deseado  probar  que  jamás  han  sido  los  catalanes 
malos  españoles,  sino  ardientes  defensores  de  sus  líber  ta  - 
dez,  obedezco  la  indicación  del  Sr.  Presidente,  y  me  siento. 

El  Sr.  SANCHEZ  ROANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodriguoz,  D.  Gabriel): 
La  tieno  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Para  una  breve  alusión 
con  motivo  do  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Balaguer. 

No  es  ahora  ocasión  de  que  entremos  en  el  debate  so- 
bre lo  que  significa  la  autonomía  ó  ese  afán  grande  de  in- 
dependencia en  Cataluña ,  sea  en  el  sentido  político ,  sea 
en  el  sentido  administrativo.  Yo  dije  una  cosa  que  no  po- 
día alarmar  ni  al  Si-.  Balaguer  ui  á  ningún  catalán ,  por 
susceptible  quo  sea,  que  lo  son  todos  ciertamente.  Yo  he 
dicho  que  celebraría  infinito  que  fuera  y  siga  siendo  el  se- 
ñor Bilaguor  monárquico  federalista,  y  que  engrosara  su 
partido  ,  porque  de  ese  modo ,  y  en  parte  al  menos ,  no 
habría  peligro  de  que  se  disgregasen  de  la  Nación.  Yo  no 
digo  que  exista  hoy  eso  poligro,  sino  que  puoda  existir. 

Poro  me  dico  el  Sr.  Balaguer  que  le  cite  hechos.  ¿Es 
que  quiere  S.  S.  quo  lo  relate  la  mitad  de  la  historia  de 
E«|>aiía? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  I).  Gabriel): 
No  me  parece  ocasión  de  entrar  en  ese  debate. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Tiene  razón  S.  S„  y  por 
eso  voy  á  concluir. 

El  Sr.  Balaguer  puede  estar  tranquilo  de  que  yo  no 
he  querido  decir  ninguna  cosa  en  contra  de  las  buenas 
intenciones  do  los  catalao.es:  lo  quo  quíoron,  lo  sé;  lo  que 
hacen,  lo  veo;  lo  que  procuran,  lo  sospecho. 

Y  en  cuanto  á  si  en  alguna  ocasión  los  catalanes  han 
podido  faltar  á  lo  que  exigía  do  ello»  la  unidad  de  la  Pa- 
tria, yo  no  haré  más  quo  recordar  el  debate  en  quo  S.  S. 
y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tomaron  parto  con  motivo 
de  la  venida  do  los  Borlones.  Yo  felicito  á  S.  SS.  por  que 
siguu  defendiendo  el  testamento  hechizado  de  Cárloá  II. 

El  Sr.  BALAGUER :  Señor  Presidente,  S.  S.  com- 
prenderá que  tengo  absoluto  necesidad  de  contestar  á  las 
últimas  palabras  del  Sr.  Sanchoz  Ruano. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodriguoz ,  D.  Gabriel): 
Dejo  al  buen  juicio  de  S.  S.  el  que  considere  la  forma  y 
la  brevedad  con  que  debe  hacerlo. 

El  Sr.  BALAGUER :  Dos  palabras  tan  solo,  porque 
no  he  de  abusar  de  la  benévola  atención  de  la  Cámara. 

Los  catalanes  que  piensan  como  nosotros  han  sido  siem- 
pre antiborbóni-os:  los  catalanes  han  recordado  siempre 
que  un  día  llegó  allí  Felipe  V,  haciéndose  iluminar  su  ca- 
mino con  el  incendio  de  Játiva,  y  pasando  por  encima  do 
cadáveres  de  héroes  catalanes  que  defendían  la  independen- 
cia y  la  libertad  de  la  Patria.  Los  catalanes  serán  siempre 
constantes  á  estas  ideas;  y  constantes  á  ollas  hemos  sido 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  el  que  tiene  la  honra  do  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez ,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Saavedra  tiene  la'palabra  en  contra. 

Rl  Sr.  SAAVEDRA:  Creo  que  habia  pedido  la  pala- 
bra en  pró  el  Sr.  Gomia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Gomis  no  puede  hablar  en  pró,  porque  lo  ha  hecho 
la  comisión. 

Tiene  3.  S.  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SAAVEDRA:  Señores  Diputados,  dispensad- 
me que,  después  de  los  elocuentes  discursos  que  acabaí. 
de  oír,  y  muy  particularmente  el  del  Sr.  Sánchez  Ruano, 
moleste  vuestra  atención  por  algunos  momentos  impug- 
nando el  art.  l.°  del  dictámen  que  se  discute. 

Empiezo  declarando  que  he  visto  con  sorpresa,  y  í  h 
vez  con  satisfacción ,  que  en  las  circunstancias  actuales, 
cuando  en  las  altas  regiones  gubernamentales  imperan,  al 
parecer,  las  doctrinas  economistas,  formando  parto  del 
Gobierno  y  ocupando  altos  puestos  de  la  administración 
muchos  y  de  tos  más  distinguidos  adalides  do  esa  escuela, 
so  ha  presentado  un  proyecto  de  ley,  al  cual  se  refiere  el 
dictámen  que  en  este  momento  se  está  discutiendo,  que 
es,  no  diré  la  negación,  pero  sí  diré  que  no  está  comple- 
tamente conforme  con  las  ideas  que  esos  señores  susten- 
tan. No  es  mi  ánimo,  al  decir  esto,  dirigir  una  censor»; 
antea  al  contrario,  yo  me  felicito,  yo  mo  complazco  <l« 
esto,  porque  creo  que  demuestra  que  hay  espíritu  de  tran- 
sigencia, que  hay  espíritu  de  tolerancia;  y  yo  he  creide 
siempre  que  la  intransigencia  y  la  intolerancia  no  eran 
síntomas  de  libertad  en  las  naciones. 

Además,  partidario  de  la  descentralización,  no  debo, 
no  puedo  oponerme;  antes  al  contrario,  debo  aplaudir  que 
se  conceda  amplia  libertad,  que  se  concoda  esa  casi  auto- 
nomía á  las  provincias  y  al  municipio  para  establecer  lo» 
impuestos  y  para  distribuirlos  en  la  forma  quo  tengan  por 
conveniente  No  es,  por  tanto,  por  esto  por  lo  que  yo  im- 
pugno ol  art.  I.*  de  esto  dictámen.  Dice  el  art.  l.°  '« 
siguiente: 

«Los  gastos  comprendidos  en  los  presupuestos  muni- 
cipales y  provinciales  serán  cubiertos  con  ingresos  inde- 
pendientes de  los  generales  del  Estado,  cuyo  reparti- 
miento y  recaudaciou  tendrán  lugar  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley. » 

No  es  precisanlente  por  lo  que  literalmente  dice  este 
artículo  por  lo  que  yo  voy  á  impugnarle;  es,  sí,  por  lo  que 
Be  desprende  de  su  espíritu.  ¿Cuáles  son  estos  gastos  ge- 
nerales del  Estado?  Mejor  dicho,  ¿cuáles  son  esos  ingresos 
que  el  Estado  ha  de  tener  independientemente  de  los  in- 
gresos de  Jos  municipios  y  de  las  proviucias? 

Pues  esos  ingroíos,  Sres.  Diputados,  por  más  quo  ti  ar- 
tículo 1.°  no  lo  dice,  yo  sospecho  que  habrán  da  ser  lo» 
que  el  Ministro  do  Hacionda  anterior,  Sr.  Ardan*»,  con- 
signaba en  su  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  ¡ogro- 
sos  para  el  año  de  1870  á  71.  Y  como  el  actual  Ministro 
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de  Hacienda  acaba  de  dictar  una  disposición  relativamente 
á  los  recargos  provinciales  y  municipales,  70  debo  supo- 
ner que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Unciendo,  está  conforme 
en  este  punto  con  su  antecesor.  Es  posible  que  esta  supo- 
sición Bea  gratuita;  es  posible  que  jo  esté  equivocado,  y 
por  lo  tonto,  si  asi  fuese,  yo  rectificaré,  en  toda  ocasión 
que  se  me  presenta,  esta  aseveración. 

Señores,  cuando  en  un  pueblo  ocurre  una  inundación 
ó  un  terremoto,  cuando  acontece,  en  fin,  una  grande  ca- 
tástrofe, se  oye  aquel  grito  fatídico  de  «sálvese  el  que 
pueda;  »  y  se  salva  el  fuerte  comunmente,  y  sucumbe  el 
débil.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  del  Gobierno  provisio- 
nal declaró  abolida  la  contribución  de  consumos,  y  en  sus- 
titución de  ella  inventó  la  de  capitación.  Pero  es  el  caso 
que  al  declarar  abolida  el  Ministro  de  Hacienda  la  contri- 
bución de  consumos,  la  anatematizó ;  y  los  pueblos  á  su 
vez  han  anatematizado  la  contribución  do  capitación,  y  be 
aquí  el  conflicto,  hé  aquí  la  catástrofe.  ¿Y  qué  grito  es  el 
que  se  oye?  El  grito  de  sálvese  el  Tesoro,  aunque  se  aho- 
guen las  provincias  y  los  municipios. 

La  contribución  de  consumos,  acerca  de  la  cual  se  ha 
dicho  al  país  que  era  mala,  odiosa,  dotftstablo ,  qué  se  yo 
cuántos  más  calificativos ,  esa  contribución  se  le  concede 
á  los  pueblos.  El  impuesto  de  capitación,  que  estos  á  su 
vez  han  rechazado  diciendo  que  era  imposible,  que  era 
impracticable,  también  de  él  se  les  hace  merced,  y  por 
último,  se  les  autoriza  para  que  puedan  imponer  so- 
bre los  carruajes,  caballos,  perros  y  otros  diferentes 
objetos  ó  artículos  de  lujo.  Este  recurso,  que  tan  gene- 
rosamente se  Iií8  concede  á  los  pueblos ,  yo  debo  confesar 
qne  me  parece  bastante  ineficaz,  por  no  deeir  completa- 
mente ilusorio,  puesto  quo  únicamente  en  determinadas 
poblaciones,  en  cuatro  ó  cinco  capitales  lo  más ,  es  donde 
se  conocen  esos  objetos  de  lujo ,  esos  carruajes ,  caballos 
y  perros,  que  pagarían  el  impuesto. 

Pero  es  mis:  por  el  camino  quo  seguimos,  y  sun  su- 
poniendo que  fueran  eficaces  esos  recursos,  dentro  de  po- 
co no  habrá  ya  ni  carruajes  ni  caballos  sobre  que  impo- 
nerlo, como  no  sea  á  los  del  Basado.  Pero  en  cambio  de 
esto,  hay  una  contribución  que  los  pueblos  vienen  acos- 
tumbrados á  soportar,  por  mas  que  sea  pesada  carga:  es 
la  contribución  que  gravita  sobre  la  riqueza  territorial  é 
industrial,  y  por  consiguiente,  ofrece  menos  dificultades 
su  recaudación,  y  esta  contribución  se  queda  íntegrnmon- 
te  para  el  Tesoro.  Es  decir,  que  con  tal  de  quo  haya  para 
pagar  los  dos  grandes  ejércitos  que  hay  en  este  país,  el 
ejército  de  militares  y  el  ejército  do  empleados,  importa 
poco  que  los  maestros  de  instrucción  primaría  y  los  mé- 
dicos titulares  de  los  pueblos  se  mueran  de  hambre,  y 
haya  que  cerrar  los  establecimientos  de  beneficencia  por 
no  tener  medios  para  atender  á  su  sostenimiento. ,  To  sin 
embargo,  conociendo  ó  reconociendo  la  ventaja  que  puede 
resultar  para  la  administración  de  esa  completa  separa- 
ción de  los  impuestos  para  el  Estado  y  de  los  impuestos 
para  las  provincias  y  los  municipios,  reconociendo  que 
efectivamente  la  administración  habrá  de  simplificarse 
mucho  de  esta  manera,  yo  no  me  opondré,  y  daría  mi 
completa  aprobación  á  este  proyecto  si  no  temiese  lo  que 
he  indicado  al  empezar  esta  incorrecta  peroración,  y  es 
que  en  el  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  pastos  pa- 
ra el  próximo  año  económico  se  consignen  las  mismas 
cantidades  que  consignaba  el  Sr.  Ardanáz  en  su  proyecto. 
Si  yo  creyese  que  el  Tesoro  no  había  de  imponer  á  los 
pueblos  un  sacrificio  mayor  que  el  indispensable  para 
compensar  lo  que  percibías»,  por  la  contribución  de  con- 
sumos, no  tendría  gran  dificultad  en  dar  mi  completa 
aprobación  á  este  proyecto  en  el  concepto  de  que  puede 


ser  un  medio  de  simplificar  la  administración  pública.  Pe- 
ro, señores,  ¿qué  cantidad  recaudaba  el  Tesoro  por  los  pre- 
supuestos anteriores?  Pues  al  Tesoro  correspondían  473 
millones  por  concepto  de  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y  ganadería,  132  millones  como  impuesto  industrial 
y  de  comercio,  cuyas  dos  partidas  unidas  á  170  millones 
que  percibía  por  concepto  de  consumos,  sumaban  776 
millopes.* 

Pues  bien,  en  el  presupuesto  d si  Sr.  Ardanáz  se  em- 
pezaba por  aumentar  la  contribución  de  inmuebles ,  cul- 
tivo y  ganadería  hasta  500  millones,  ó  sean  27  millones 
más;  se  comprendían  para  el  Tesoro  181.430.100  rs.  que 
producen  hoy  para  los  pueblos  los  rucarlos  municipales  y 
provinciales  sobre  esa  misma  contribución  de  inmuebles ; 
se  incluían  los  132  millones  de  la  industrial  y  del  comer- 
cio, y  también  los  54.600.000  de  recargos  sobre  ellas, 
ó  sea  un  total  de  887.300.100  rs.,  que  unidos  á  45  mi- 
llones próximamente  del  impuesto  sobre  traslaciones  de 
dominio,  dan  por  resultado  un  ingreso  en  el  Tesoro,  se- 
gún el  presupuesto  del  Sr.  Ardanáz,  de  917.352.100. 
Es  decir,  que  según  los  presupuestos  anteriores  que  es- 
tán vigentes  en  el  corriente  ejercicio,  el  Tesoro  debía  per- 
cibir 775  millones,  y  en  el  proyecto  de  presupuestos  del 
Sr.  Ardanáz  se  propone  percibir  de  la  riqueza  territorial  é 
industrial  917.352.100,  ó  lo  quo  es  lo  mismo,  un  mayor 
gravamen  de  142.352.100  rs. 

To  bien  sé  que  el  Sr.  Ardanáz  al  redactar  esta  pre- 
supuesto se  propuso  exigir  un  sacrificio  á  todas  las  cla- 
ses con  objeto  de  llegar  á  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos; os  decir,  que  se  propuso  presentar  un  cuadro  que,  si 
bien  en  sn  primer  término  seria  de  colores  sombríos,  en 
último  término,  en  lontananza,  podía  divisarse  un  hori- 
zonte algo  más  despejado.  Pero  sí  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  s¡¡rue  el  mismo  pensamiento  concebido  por 
el  Sr.  Ardanáz  de  exigir  sacrificios  &  todas  las  clases  para 
llegar  á  esa  nivelación  de  los  presupuestos  tan  ansiada; 
si  deja  la  renta  pública  sin  un  gravámen  correspondiente 
al  sacrificio  que  exige  á  la  renta  territorial  é  industrial ; 
si  no  sigue  también  en  el  propósito  de  hacer  un  descuen- 
to proporcional  á  los  empleados;  si  no  se  propone  llegar  á 
una  imposición  de  30  por  100  á  la  dotación  del  clero,  en 
este  caso  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  loa  sa- 
crificios que  se  impusieran  á  los  propietarios  territoriales 
y  á  la  riqueza  industrial  y  comercial  serian  completa- 
mente ineficaces  y  no  se  alejtria  el  peligro  de  una  ban- 
carota. 

Por  lo  tanto,  no  digo  más  on  este  momento.  Cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presento  á  la  deliberación  de 
las  Córtes  el  presupuesto  de  ingresos  del  Estado  para  el 
año  70  i  71 ,  me  reservo  ocuparme  do  él;  y  si  mis  temo- 
res se  realizasen,  por  más  que  yo  tenga  siempre  dificul- 
tad y  embarazo  para  dirigir  la  palabra  &  la  Cámara,  por 
más  qne  al  hacerlo  sea  de  un  modo  incorrecto,  yo  me  le- 
vantaré á  combatirle  con  la  franqueza  que  es  propia  á 
mi  carácter;  y  si  asi  no  fuese,  repito  que  me  felicitaré 
mucho. 

Ruego  á  la  Cámara  que  me  dispense  la  haya  molesta- 
do tanto  tiempo  para  impugnar  esto  artículo,  como  lo  ho 
hecho,  y  que  no  ha  sido  una  impugnación  directa  á  lo  que 
literalmente  expresa,  sino  al  espíritu  que  le  preside. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Rodríguez,  O.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. ,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  El  Sr.  Saavedra  se  ha  con 
testado  á  sí  mismo  al  terminar  su  discurso.  Él  nos  ha  di- 
cho que  no  ha  impugnado  el  artículo  por  lo  que  dice,  sino 
por  el  sentido  que  S.  S.  encuentra  en  él.  Como  las  leyes 
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no  se  pueden  discutir  sino  por  lo  qno  dicen,  no  se  pueden 
discutir,  sino  por  lo  que  expresan,  no  por  lo  que  el  crite- 
rio individual  puede  suponer  que  es  el  espíritu  de  este 
ley,  no  tienen,  pues,  verdaderamente  relación  con  el  ar- 
tículo 1."  las  observaciones  que  el  Sr.  Saavedra  ha  he- 
cho en  su  discurso,  i  Qué  nos  ha  dicho  S.  S.í  S.  S.  ha 
hecho  algunas  indicaciones  respecto  al  presupuesto  gene- 
ral de  ingresos  del  Estado,  que  jo  no  he  de  discutir  aquí, 
porque  yo  al  oir  al  Sr.  Saaredra  (y  dispénseme  que  con 
franqueza  se  lo  diga,  mu  ha  parecido  que  S.  S.  gastaba  el 
tiutopo  en  balde,  y  que  esta  no  era  oportuua  ocasión  para 
discutir  el  presupuesto  general  de  ingresos  del  Estado), 
incurriría  en  el  mismo  vicio  que,  en  mi  concepto,  ha  co  - 
metido  ol  Sr.  Saavedra  si  me  detuviera  á  contestarle,  ó 
admitiera  las  observaciones  que  ha  hecho  al  presupuesto 
general  de  ingresos  del  Estado. 

Sn  señoría  encuentra  bien  que  la  separación  de  Ingre- 
sos en  los  presupuesta  municipales  y  provinciales  de  los 
del  presupuesto  general  del  Estado  se  determine  por  la  lev; 
pues  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  el  art.  1.°:  determinar 
esa  independencia,  determinar  esa  separación. 

Por  lo  demás,  las  observaciones  de  S.  8. ,  lo  repetiré 
de  nuevo,  no  han  sido  al  dictamen  de  la  comisión,  han 
sido  al  presupuesto  general  del  Estado:  y  como  la  comi- 
sión no  tiene  aquí  el  encargo  de  defender  ese  presupuesto, 
que  realmente  no  ha  sido  impugnado,  pues  S.  S.  lo  que 
ha  impugnado  ha  sido  el  proyecto  presentado  por  rl  seüor 
Ardanáz,  nada  más  tiene  que  añadir.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  Saavedra  tiene  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  SAAVEDRA:  Bl  Sr.  llórales  Díaz  ha  mani- 
atado que  todats  las  observaciones  que  yo  he  hecho  se 
re  ferian,  no  al  diettunun  de  la  comisión,  sino  al  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  presentado  por  el  Sr.  Ardanáz. 

Aunque  yo  recouosco  la  superior  ilustración,  el  eleva - 
disimo  criterio  del  Sr.  Morales  Díaz,  me  he  de  permitir 
recordarle  que  hice  también  alguna  relativamente  al  pro- 
yecto de  ley  que  discutimos,  no  precisamente  con  el  ca- 
rácter de  oposición,  con  el  carácter  de  impugnación,  por- 
que no  era  ese  mi  ánimo,  y  lo  dije  desde  el  primer  mo- 
mento que  empecé  á  hacer  uso  de  la  palabra,  sino  como 
un  medio  de  manifestar  mi  reoelo  acerca  de  los  resultados, 
du  las  consecuencias  que  la  aprobación  de  esta  ley  pueda 
tener  en  el  país.  No  determinándose  de  un  modo  concre- 
to, de  un  modo  explícito,  tas  cantidades,  6  mejor  dicho, 
los  ingresos  que  el  listada  se  reserva  para  sí,  viene  á  re- 
sultar que  á  los  pueblos  se  les  concede  algunos  recursos 
que  antes  percibía  el  Estado,  é  ignoramos  los  que  al  Es- 
tado se  le  han  de  conceder. 

También  debo  recordar  al  Sr.  Morales  Díaz  que  yo  la- 
mentaba que  á  los  pueblos  so  les  conceda  únicamente  aque- 
llos recursos  ó  aquellos  impuestos  euya  recaudación  ofre- 
ce más  dificultades,  lo  cual  me  haca  suponer  que  al  Te- 
soro se  le  reservan  íntegramente  las  recursos  cuya  recau- 
dación os  fácil. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  conforme  con  que  el  Sr.  Mo- 
rales Diaz  no  haya  encontrado  on  mi  incorrecto  peroración 
obeervaeionca  que  pudieran  considerarse  como  una  vsr- 
dadera  impugnación  á  la  ley.  Asi  es  que  por  ningún 
concepto  puedo  extrañar  que  S.  S.  no  se  baya  dignado 
contestsrme  con  extensión ,  si  bien  lo  ha  hecho  con  la 
cortesía  quo  es  siempra  propia  de  S.  S.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Brevemente. 

Me  ha  puesto  el  Sr.  Saavedra  en  el  compromiso  de 
haber  de  rectificar. 

Yo  sé  bien  quo  8.  S.  habia  hecho  observaciones  al 
dietámsn  que  se  discute;  pero  8.  S.  mismo  en  su  rectifi- 
cación ha  reconocido  que  esas  observaciones  no  las  hacia 
con  el  carácter  de  impugnación ;  y  como  la  comisión  no 
tiene  aquí  más  eneargo  que  el  de  defender  su  obra,  claro 
es  que  cuando  ésta  no  es  ataeada,  cuando  ésta  no  es  im- 
pugnada, la  comisión  no  tiene  nada  qne  contestar.  Po- 
dría, sí,  la  comisión  haber  entrado  á  examinar  las  princi- 
pales consideraciones  del  Sr.  Saavedra,  dirigidas  al  presu- 
puesto general  de  ingresos  del  Estado ;  pero  ha  creído  que 
semejante  debata  era  ahora  de  estériles  resultados,  y  por 
uso  se  ha  abstenido  de  tocar  una  cuestión,  quo  en  su  dia 
vendrá,  y  que  no  es  del  moiAento. 

Debo  deeirle,  sin  embargo,  á  8.  S.  que  ai  en  esto 
projecto  de  ley  no  se  especifica  cuáles  son  los  recursos  ó 
cuáles  son  las  materias  sobre  que  ha  de  recaer  la  tributa  • 
cion  general  del  país,  de  donde  han  de  sacarse  los  ingre- 
sos generales  para  el  Tesoro,  es  porque  i  asta  ley  no  cor- 
responde osa  misión.  Nosotros  no  somos  llamados  á  hacer 
una  lsy  general  de  presupuestos,  sino  una  ley  de  arbitrios 
municipales  y  provinciales;  y  como  somos  llamados  á  do- 
finir  los  ingresos  psra  los  municipios  y  para  las  provin- 
cias, definimos  esto  y  dejamos  para  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  aquella  definición. 

Respecto  al  cargo  que  el  Sr.  Saavedra  hacia  á  nues- 
tro dictámen  bajo  el  supuesto  que  dejaba  á  los  pueblos 
aquellos  impuestos  más  difíciles  y  más  odioros,  yo  debo 
decir  á  S.  S.  que  sin  duda  no  ha  estudiado  bien  el  pro- 
vecto ó  le  ha  estudiado  spasionadamente,  porque  de  otra 
manera  hubiera  visto  que  nuestro  proyecto  da  á  los  ayun- 
tamientos todos  los  medios  de  tributación  que  no  se  opon- 
gan al  desenvolvimiento  de  ls  riqueza.  Y  debo  añadir 
también  que  los  ayuntamientos  tienen  la  facultad,  no  la 
obligación,  de  impone'  unos  ú  otros  medios  de  tributación: 
para  lo  único  que  no  tienen  derecho  ni  facultad,  es  pre- 
cisamente para  recurrir  á  los  medios  de  tributucion  que 
S.  S.  ha  indicado;  es  decir,  que  no  pueden  imponer  arbi- 
trios sobre  carruajes,  caballos  y  perros,  porque  precisa- 
mente la  comisión  no  ha  hablado  nada  de  contribuciones 
suntuarias.  No  tongo  más  que  decir. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Ni- 
colás María):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriol): 
La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  Marín):  El  8r.  Sánchez  Ruano  ha  leído  aquí  un 
despacho  telegráfico  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha- 
bia dirigido  á  los  gobernadores  do  las  provincias  con  mo» 
tivo,  no  precisamente  de  la  presentación  de  este  proyecto 
de  ley,  sino  de  ciertos  medidas  adoptadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  quo  habían  producido  cierta  agitación, 
más  por  falsas  noticias  que  por  Otra  cosa. 

Bl  parto  telegráfico  es  auténtico;  lo  que  hay  es  que 
está  equivocado.  He  mandado  traer  la  minuta,  y  donde  su 
señoría  ha  leído  wUtron,  debe  decir  erarás,  y  donde  dice 
asa  ttMdo,  hm  temido.  Se  trata  de  un  despacho  qus  el 
Gobierno,  después  de  haber  tenido  algunas  conferencias 
con  varios  Brea.  Diputados  y  de  haber  convenido  en  ad- 
mitir algunas  adiciones  á  este  proyecto  de  ley,  se  mandó" 
á  las  provincias  indicando  que  los  recargos  provinciales  y 
municipales  serian  objeto  de  disposiciones  ospociales  adop- 
tadas por  las  Cortee.  #> 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel;. 
El^r.  Sánchez  Ruano  tieue  la  palabra. 
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El  Br.  SANCHEZ  RUANO:  Doy  lu  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  porque  se  ha  apresurado  á 
compulsar  el  parte  y  decir  eatá  cooforme  oon  el  que  jo 
ho  leído,  ai  bien  con  esas  doa  rectificaciones  quo  aon  im- 
portantes. De  todas  manerts,  no  deja  de  parecsrme  muy 
extraño  que  ae  profetice  que  las  Górtes  han  de  votar,  lo 
qna  no  ae  saba  ai  votarán  todavía.  > 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  qna  pidiese  la 
palabra  en  eontra,  ae  puso  á  votación  el  art.  I.*  y  fué 
aprobado. 

Al  publicarse  esta  acuerdo,  dijo 

Bl  Sr.  PIQUERAS :  Hemos  pedido  que  la  rotación 
sea  nominal. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDEHTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Rata*  ya  votado. 

EISr.  FIOUKRAS:  Hemos  pedido  la  votación  en  tiem- 
po oportuno.  Ruego,  por  tanto,  i  V.  S.  se  sirva  disponer 
que  se  vete  nominalmente. 

Bl  Sr.  Vicepresidentes  (Rodrigue»,  D.  Gabriel): 
No  es  posible;  cali  ya  publicada  la  votación. 
Leido  el  art  2.a,  que  decía: 
«Art.  2.°    Loa  ingresos  serán: 
1.°    Reatas  y  productos  procedentes  de  bienes,  do- 
rechoa  ó  capitales  que  por  cualquier  concepto  pertenez- 
can al  municipio  ó  i  la  provincia,  ó  á  loa  establecimientos 
de  beneficencia,  instrucción  y  otros  análogos  que  de  aque- 
llos dependan. 

2°  Arbitrios  é  impuestos  municipales  sobre  deter- 
minados servicios,  obras  é  industrias,  asi  como  los  apro- 
vechamientos de  policía  urbana  y  rural,  y  multas  é  in- 
demnizaciones por  infracción  de  la*  ordenanzas  munici- 
pales y  bandos  de  policía. 

3.  °  Un  repartimiento  general  entre  todos  los  vecinos 
y  hacendados,  en  razón  de  loa  medios  6  faeutades  de 
cada  uno,  para  cubrir  los  servicios  municipales  en  la  to- 
talidad ó  en  la  parte  i  que  no  al  caneen  los  anteriores  re- 
curses. 

4.  °  Impuestos  sobra  artículos  de  comer,  beber  y  ar- 
der, de  proilacoion  nacional,  cuando  por  circunstancias 
especiales  de  la  localidad  la  recaudación  ó*  distribución  del 
repartimiento  ofreciese  dificultades  gravea  ó  no  pudiese 
cubrir  m  totalidad  de  los  gastos  presupuestos.» 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá):  A  asta  articulo  hay 
dos  enmiendas:  una  dsl  Sr.  López  Botas,  que  dice  asi: 

«Pedimos  á  las  Cdrtes  se  sirvan  acordar  que  en  el  pár- 
rafo cuarto  del  art.  2."  del  proyecto  de  ley  sobra  arbitrios 
municipales  se  añadan  después  de  las  palabras  «produc- 
ción nacional,»  satas  otras  «ó  extranjera.» 

Palacio  de  las  Cortes  7  de  Febrero  de  l870.=»A,nto- 
nio  López  Botas.=Tomía  Rodrigues  Pinilla.— Mariano 
Ballestero.  =  Joaquín  García  Briz.  «Francisco  de  Paula 
Villalobos.— Bduardo  Maloquer.» 

El  Sr.  VICEPRESUJENTB  (Rodrigues ,  D.  Gabriel): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lope*.  Bota*  para  apoyar  sa  en- 
mienda. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  La  enmienda  que  voy  á  tener 
el  honor  de  apoyar  brevemente  no  significa  que  los  que 
la  hemos  presentado  apoyemos  Di  aprobemos  el  restable- 
eimiealj  de  la  contribución  de  contamos,  pues  que  todos 
reconocemos  sus  inconvenientes,  sus  malas  condiciones  y 
las  vejaciones  é  inmoralidades  á  que  ha  dado  lugar  en  la 
práctica. 

La  enmienda,  pues,  no  significa  más  que  un  acto  de 
previsión,  para, que  al  dia  que  loa  ayuntamientos  se  vean 
en  la  imperiosa  ó  ineludible  necesidad  de  restablecer  esa 
contribución,  lo  bagan  de  una  manera  que  sea  justa  y 
equitativa  y  ao  perjudique  ea  nada  á  loe  pueblos  miamos. 


Respetando,  sin  embargo,  muchísimo  la  opinión  de 
los  ilustrados  individuos  de  la  comisión  y  del  Gobierno, 
no  veo  qus  en  la  disposición  de  eBte  artículo  haya  equi- 
dad ni  justicia;  por  el  contrario,  veo  en  él  injusticia  y 
falta  de  equidad,  y  un  perjuicio  inmenso  para  los  pús- 
olos y  para  el  país  en  general.  Yo  concebiría,  yo  me  ex- 
plicaría que  siguiendo  en  sUtema  proteaaiooista,  el  ar- 
tículo estuviese  redactadlo  en  sentidu  enteramente  opues- 
to; es  decir,  permitiéndose  la  contribución  de  consumos 
sobre  los  artículos  de  producción  extranjera,  porque  así 
vendría  á  protegérsele  producción  nacional;  pera  no  com- 
prendo que  se  permita  el  establecimiento  de  los  consumos 
sobre  artícelos  nacionales  y  se  prohiba  para  los  artículos 
extranjeros.  Esto  es  indudablemente  proteger  la  produc- 
ción extranjera  en  perjaimo  notable,  claro  y  notorio  de  la 
producción  nacional. 

No  concibo,  pues,  las  razones  que  ha  habido  para  es- 
tablecerlo asi;  las  ¡adero  en  parto,  y  voy  á  ocuparme  da 
ellas.  Oí  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  al  adop- 
tar esta  disposición  había  tenido  la  idea  de  (armar  dos 
especie»  de  aduanas  onter amonte  distintas  é  Independien- 
tea-  la  aduana  del  listado  para  recaudar  los  derechos  de 
importación,  y  la  aduana  de  la»  localidades  para  cobrar 
los  derechos  de  consumos.  Paro  en  caso  de  que  existisra 
esa  independencia  y  de  que  é»ta  hubiese  sido  la  razón  pa« 
ra  eximir  por  completo  de  le  contribución  de  consumos  ó. 
los  artículos  extranjeros, en  realidad  no  es  aceptable,  por- 
que esa  independencia  debería  existir  san  cuando  á  les  ar- 
tículos ds  comer,  beber  y  arder  de  procedencia  extranjera 
so  les  recargara  del  mismo  modo  que  á  los  artículos  que 
son  de  producción  nacional. 

Tampoco  es  una  rasan  la  de  que  los  artículos  de  pro- 
ducción extranjera  estén  gravados  con  los  derechos  de 
importación,  porque  lo  real  y  efectivo  es  que  en  le  ac- 
tualidad tenemos  gravados  esos  artículos  extranjeros  y  no 
gravados  los  nacionales;  pero  ahora  va  á  desaparecer  la 
protección  qae  á  satos  se  dispensa,  la,  condición  actual  de 
unos  y  otros,  estableciendo  desigualdad  entre  ellos  para 
si  porvenir,  desde  el  momento  en  qne  se  recarguen  con  el 
impuesto  de  consumos  los  artículos  nacionales  y  no  los 
artículos  extranjeros. 

Otro  argumento  que  as  presentará  es  que  el  comercio 
se  retraería  por  efecto  de  la  inseguridad  de  que  en  unos 
pueblos  ss  graven  ciertos  artículos  con  derechos  más  cre- 
cidos que  en  otros.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  los 
señores  de  la  comisión  comprenderán  que  ésta  no  es  una 
razón;  porque  hoy,  con  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes, el  comercio  puede  conocer  y  sabe  perfectamente  en 
el  instante  la  situación  de  los  artículos  á  que  ae  dedica  en 
los  puoblos  á  donde  se  dirige;  de  modo  que  con  oportuni- 
dad conoce  sí  tales  6  cuales  artíoulos  están  ó  no  grava- 
dos en  determinados  puntos,  y  puede  ver,  por  consiguien- 
te, si  le  conviene  le  importación  de  los  géneros  que  antes 
importaba. 

Mas  aunque  en  realidad  se  retrajera  algún  tanto  el  co- 
mercio de  importación,  el  beneficie  que  resultaría  á  los 
artículos  de  procedencia  nacional,  ¿no  seria  un  gran  bien, 
no  seria  un  bien  inmenso  pare  la  producción  nacional? 
Pueajjué,  ¿la  felicidad,  la  prosperidad,  el  aumento  de  ri- 
queza y  la  conveniencia  del  país  están  en  que  se  aumente 
la  importación,  6  están  en  qus  ae  aumente  la  producción 
nacional  y  la  exportación  de  nueatroa  artículos? 

No  se  crea,  sin  embargo,  i>or  esto  que  jo  aspiro  á  un 
sistema  de  protección,  del  que  me  hallo  muy  distante; 
pero  por  lo  mismo  pido  que  haya  igualdad,  y  que  ai  á  los 
artículos  de  producción  nacional  ss  lea  impone  un  recar- 
go en  oonoepto  de  consumos,  pueda  imponerse  también  á 
•  tioft 
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lo*  que  procedan  del  extranjero.  De  esta  manera  habrá 
justicia  y  habrá  igualdad;  de  esta  manera  no  ae  protejerá 
la  producción  extranjera  en  perjuicio  de  la  nacional,  cosa 
que  jamás  he  visto  en  ninguna  nación. 

No  debo  molestar  más  á  la  Cámara  sosteniendo  mi 
enmienda.  Oreo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  la  co- 
misión se  dignarán  aceptarla  en  beneficio  do  la  produc- 
ción nacional  y  en  obsequio  á  la  equidad;  pero  si  asi  no 
fuese,  ruego  encarecidamente  á  la  Asamblea  quo  se  sirva 
tomarla  en  consideración. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (FIguerola):  Pido  la 
palabra. 

Kl  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Oon  gran 
sentimiento  mió  he  de  decir  al  Sr.  López  Botas  que  no 
puedo  admitir  sus  indicaciones,  que  sin  duda  alguna  na- 
cen  de  ser  hijo  de  un  país  afortunado,  al  cual  representa. 

Si  el  Sr.  López  Botas  ha  propuesto  esa  enmienda  cir- 
cunscribiéndose á  las  islas  Canarias,  lo  comprendería;  pe- 
ro querer  aplicarla  á  la  Península,  no  se  concibe:  por  tan- 
to, es  probable  que  solo  las  impresiones  lócalos  de  las  is- 
las donde  S.  8.  ha  nacido,  bajan  sido  las  que  le  han 
movido  á  presentar  la  enmienda. 

Debo  recordar  á  los  Bree.  Diputados  que  las  islas  Ca- 
narias son  puertos  francos,  que  allí  no  hay  aduanas,  y  que 
á  esto  han  debido  su  prosperidad,  que  principió  cuando 
las  aduanas  desaparecieron.  Apelo  al  testimonio  del  mismo 
López  Botas.  En  Canarias,  pues,  no  bay  aduanas;  y  allí, 
merced  á  esto,  los  obreros  duermen  sobra  mejor  cama  y 
tienen  mejores  alimentos  que  los  de  la  Península,  y  la  ri- 
queza se  ha  desarrollado  de  una  manera  inmensa.  Tanto 
es  así,  que  esas  islas,  que  antes  eran  gravosas  á  la  Me- 
trópoli y  necesitaban  que  ésta  les  enviara  fondos  para  el 
sostenimiento  de  sus  cargas,  desde  entonces  han  podido 
cubrirlas  por  eí:  verdad  eB  que  no  envían  sobrantes,  y  que 
todo  lo  que  se  recauda  se  consume  allí;  pero  al  fln  no  es 
preciso  mandarles  dinero. 

Pues  bien:  el  Sr.  López  Botas  comprenderá  que  no  ha- 
biendo allí  recargos  para  los  artículos  de  comer,  beber  y 
arder  que  procedan  del  extranjero,  no  será  fácil  que  haya 
pueblos  que  tengan  el  pésimo  gusto  económico  de  impo- 
ner recargos  sobre  Iob  consumos  y  mucho  menos  cuando 
en  los  demás  de  la  isla  no  se  impongan,  sabiendo  que  pre- 
cisamente á  la  supresión  de  las  aduanas  deben  su  pros- 
peridad y  bienestar.  Tampoco  es  probable  que  en  una  lo- 
calidad quieran  establecer  lo  que  la  generalidad  de  los 
pueblos  do  haya  establecido,  porque  esto  seria  en  perjuicio 
suyo  más  que  de  nadie. 

Pero  en  España,  ¿sabéis  lo  que  pasó  con  loe  artículos 
de  consumo  que,  siendo  extranjeros,  entraban  en  nuestra 
Península?  Que  siendo  necesario  recargarlos  cuando  la 
contribución  de  consumos  era  una  contribución  general, 
para  evitar  los  inmensos  inconvenientes  que  traía  la  des- 
igualdad en  la  recaudación,  hubo  que  incorporar  este  de- 
recho con  la  contribución  general  de  aduanas. 

El  arancel  que  se  dió  en  1849  incorporó,  en  efecto, 
un  6  por  100  de  derecho  da  consumo  para  arbitrios  mu- 
nicipales, derecho  que  por  el  arancel  de  41  se  cobaaba  de 
diversa  manera.  Mas  si  se  acepta  lo  que  ot  Sr.  Lopes  Bo- 
tas propone,  seria  necesario  hacer  un  arancel  para  la  Co- 
rana, otro  para  Cartagena,  otro  para  Cádiz,  etc.,  porque, 
tomando  nn  articulo  cualquiera,  el  trigo,  por  ejemplo, 
que  es  el  primero  que  se  ocurre,  sobre  los  5  rs.  que  hoy 
paga  por  los  nuevos  derechos,  vendría  á  pagar,  según  el 
diferente  impuesto,  en  Cartagena  3  rs. ,  4  en  la  Oorufia, 
B  en  Barcelona,  6  en  Cádiz,  y  de  esta  manera  no  hay  co- 


mercio posible,  pues  loque  resulta  de  esta  confusión, es 
que  en  vez  de  un  sistema  uniforme  de  aduanas,  hay  tan- 
tos aranceles  como  puertos. 

Como  eate  sistema  se  ha  tocado  ya  en  España,  y  como 
'os  efectos  de  este  mal  trataron  de  corregirse  por  el  aran- 
col  de  49,  reduciéndolo  solo  á  un  6  por  100,  de  ahí  que 
se  haya  adoptado  el  pensamiento  de  la  comisión,  en  el 
cual  he  tenido  yo  que  transigir,  pues  creyendo  yo  que 
bastaba  solo  un  20  por  100,  la  comisión  ha  crudo  conve- 
niente que  llegase  á  25. 

Con  la  enmienda  del  Sr.  López  Botas  vendrá  á  resta- 
blecerse la  desigualdad  que  antes  existia,  y  por  eso  yo  he 
hecho  presente  á  la  comisión  que  no  puede  aceptarse,  ha- 
biendo accedido  los  señores  de  la  comisión  á  mi  modo  de 
pensar,  considerando  que  ya  los  artículos  extranjeros  vie- 
nen recargados  con  los  gastos  de  trasporte,  lo  cual  les  di- 
ficulta el  hacer  concurrencia  á  los  nacionales. 

Si  cada  ayuntamiento  pudiese  recargar  con  un  dife- 
rente derecho  el  azúcar  que  viene  desde  Cádiz  á  Madrid, 
ya  ningún  comerciante  podría  calcular  el  coste  del  azúcar 
puesto  desde  uno  de  los  puertos  del  litoral  en  el  punto 
de  consumo,  y  no  habría  comercio  posible. 

To  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  tengan  presente: 
que  acabamos  de  hacer  una  reforma  arancelaria  cuyos 
lien  oficiosos  frutos  se  están  ya  tocando  por  el  desarrollo 
que  ha  empezado  á  dar  á  la  riqueza  pública,  á  pesar  de  la 
natural  paralización  que  produjo  el  gran  movimiento  re- 
volucionario . 

Hoy  los  ferro- carriles  tienen  grandes  trasportes,  cosa 
que  antes  no  sucedía,  y  esto  es  efecto  de  esa  reforma,  lo 
cual  anuncio  para  satisfacción  de  la  Cámara  que  la  votó, 
no  para  gloria  del  Ministro  que  la  propuso.  Hoy  hay  tre- 
nes de  mercancías  que  se  ocupan  solo  de  trasportar  sal; 
y  ferro-carril  hay,  según  he  sabido,  que  no  habiendo  te- 
nido apenas  rendimiento  en  el  año  pasado,  en  el  presea- 
te,  solo  en  el  mes  de  Enero,  ha  obtenido  un  aumento  de 
recaudación  por  trasporte  de  mercancías  de  87.000  pe- 
setas. 

Pues  el  8r.  López  Botas  con  su  enmienda  iba  á  in- 
terrumpir este  movimiento,  pues,  como  he  dicho  antw, 
nadie  se  determinaría  á  trasportar  géneros  no  pudiendo 
apreciar  antes  todos  los  gastos  del  género  antes  de  llegar 
al  punto  de  consumo. 

Yo  le  ruego,  pues,  que  no  insista  en  su  enmienda,  que 
produciría  una  perturbación  quo  obligaría  tal  Tez  á  estas 
Córtes,  y  si  no  á  otras  nueva*,  it  dictar  una  regla  general 
como  laque  ae  dictó  en  1849.  7,  señores,  cuando  la  ex- 
periencia nos  ha  dado  lecciones,  tenemos  que  aprovechar- 
las. Aprovechándolas,  pues,  ruego  á  la  Cámara  que  se 
sirva  no  tomar  en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Ló- 
pez Botas. 

El  8r.  LOPEZ  botas:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PBESIDBNTB:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  En  efecto,  Sres.  Diputados, 
es  cierto,  en  parte,  que  las  islas  Canarias  deben  su  salva- 
clon,  no  su  prosperidad,  que  están  distantea  de  ella,  ni 
que  pueda  llamárselas  afortunada,  como  antes  ae  las  lla- 
mó, á  los  puertos  francos,  sino  muy  principalmente  si 
cultivo  de  la  grana. 

Pero  mi  enmienda  no  se  refiere  á  las  islas  Canarias, 
pues  allí  verdaderamente  no  bay  artículos  de  procedencia 
extranjera,  pues  bu  misma  condición  de  puertos  francos 
hace  que  todos  los  artículos  se  consideren  como  na;iona- 
les.  En  aquellas  islas,  pues,  no  se  necesita  que  se  modifi- 
que este  artículo,  porque  allí  se  admiten  loe  géneros  d« 
todas  partes  sin  averiguar  bu  procedencia. 
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To  solo  he  •tendido  á  la  importancia  de  la  Península 
y  al  desarrollo  de  bq  producción. 

Todoa  los  argumentos  del  Sr.  Ministro  han  sido  solo 
para  combatir,  como  yo  combato,  la  contribución  de  con- 
sumos! en  general;  pero  la  cuestión  para  mí  es  muy  sen 
cilla. 

Hoy  pagan  los  artículos  de  procedencia  extranjera  el 
10  por  100  de  aduanas,  y  los  nacionales  no  pagan  nada, 
qne  es  la  razón  porque  pueden  reñir  al  consumo,  au 
mentando  la  riqueza  pública  y  produoiendo  los  rendi- 
mientos de  qne  nos  hablaba  el  Sr.  Figuerola.  Pues  bien: 
•i  se  publica  esta  ley  y  se  autoriza  para  que  el  impuesto 
de  consumos  vaya  á  recargar  solo  los  productos  naciona- 
les, éstos  no  podran  competir  con  los  extranjeros,  quo 
solo  están  gravados  con  un  impuesto  pequeño,  y  que 
por  lo  tanto  estarán  en  mejores  condiciones. 

Yo  modificaría  desde  luego  mi  enmienda  en  el  sentido 
de  que  no  pudieran  gravarse  los  artículos  de  procedencia 
extranjera  sino  con  la  misma  cantidad  qus  fuesen  recur- 
vados los  productos  nacionales;  que  no  se  gravara  nin- 
gún artículo  extranjero  que  no  tenga  su  similar  nacional, 
á  fin  de  evitar  asi  la  desigualdad. 

Pero  si  se  acepta  el  artículo,  será  ea  perjuicio  noto- 
rio é  inevitable  de  la  producción  nacional,  porque  hoy  no 
paga,  hoy  no  tiene  ese  impuesto,  al  paso  que  lo  tiene  la 
extranjera.  Por  eso  decía  yo  que  resultan  beneficiados,  y 
esto  es  tan  claro  como  la  luz,  los  artículos  de  procedencia 
extranjera,  porque  estos  pagan  hoy  y  los  de  procedencia 
nacional  no;  de  manera  que ,  recargándose  los  artículos 
de  procedencia  nacional,  indudablemente  sale  la  produc- 
ción nacional  perjudicada. 

Esta»  son  las  razones  que  tengo,  todas  en  beneficio  de 
la  producción  nacional,  no  de  las  islas  Canarias,  á  las 
cuales  no  alcanza  el  artículo,  para  no  poder  retirar  la  en  - 
mienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Rodríguez,  D.  Gabriel ) : 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Siento  te- 
ner que  insistir  contra  lo  dicho  por  el  Sr.  López  Botas. 
Los  artículos  de  procedencia  extranjera  estaban  gravados 
en  anteriores  aranceles  con  un  derecho  A  ó  B;  pero  nun- 
ca llegaba  á  los  derechos  que  por  puertas  pagaban  los  ar- 
tículos nacionales,  y  voy  á  citar  un  hecho  de  Madrid.  El 
vino  de  Arganda,  que  se  compra  á  una  peseta  por  arroba 
en  Arganda,  y  que  puede  venir  á  las  puertas  de  Madrid 
con  el  pequeño  recargo  de  un  real  por  arroba,  pagaba  á 
su  entrada  en  Madrid  13  rs.  y  6  cuartos;  y  el  vino  ex- 
tranjera, que  estaba  recargado,  y  que  no  era  sino  vino 
de  lujo,  no  tenia  por  consumos  sino  el  recargo  do  6 
por  100. 

Poes  bien;  ¿cuanto  pagaba  el  vino  de  Argtnda  en  Ma- 
drid? Un  300  por  100.  Este  es  el  absurdo  de  los  consumos; 
esto  es  el  absurdo  on  que  no  caerán  las  Cortes  Constitu- 
yentes aprobando  el  proyecto  de  la  comisión,  porque  esta 
se  ha  fijado  en  el  límite  de  que  nunca  el  valor  del  derecho 
pueda  exceder  del  25  por  100  del  precio  medio  del  ar- 
ticulo. 

Pero  lo  quo  yo  he  dicho  ha  sucedido,  Sr.  López  Bo- 
tas, y  no  hay  que  espantarse  ahora  creyendo  quo  los  ar- 
tículos extranjeros  harán  la  coucurrencia  á  los  nacionales, 
porque  tienen  sobre  sí  los  gastos  de  trasporte  basta  nues- 
tro país,  y  además,  porque  el  derecho  impuesto  á  nues- 
tros artículos  nunca  llogará  á  ser  absurdo  como  lo  era  an- 
tes cuando  &u  paguba  el  300  por  100. 

Y  esto  que  ha  acontecido  en  España,  y  esta  experien 


- 


cía  amarga  que  hemos  adquirido  por  lo  que  se  biso  con  loa 
aranceles  en  el  año  41,  y  por  lo  que  hubo  qne  incorporar 
ú  los  del  49,  os  una  lección  elocuentísima  para  los  seño- 
res Diputados.  Por  esto  ruego  á  la  Cámara  encarecida- 
mente que  no  tome  en  consideración  la  enmienda  del  se- 
ñor Lopes  Botas,  porque  es  empezar  á  destruir  los  aran- 
celes, que  dan  un  fruto  beneficioso  para  el  país,  y  que  da- 
rán recursos  para  el  Tesoro.  Si  no  lo  hacéis  así,  vais  á  sa- 
crificar al  Tesoro  público,  privado  ya  de  recursos  inmensos, 
para  atender  tan  solo  al  interés  de  las  localidades,  interés 
que,  por  otra  parte,  está  ya  á  salvo  en  esta  misma  ley.  So 
establece  aquí  que  nunca  podrán  llegar  á  pagar  derechos 
de  consumos  los  artículos  de  comer,  beber  y  arder  de  pro- 
cedencia extranjera;  pero  ¿es  que  estos  artículos  están  li- 
bres de  todo  derecho?  No:  el  combustible,  valiéndonos  de 
un  ejemplo,  paga  por  derechos  de  adnana  5  rs.  por  tone- 
lada: agregando  á  esto  los  gastos  de  trasporte  hasta  el 
país,  ¿puedo  Hogar  ningún  caso  en  que  el  combustible  na- 
cional resulte  más  gravado  que  el  extranjero?  De  ninguna 
manera;  el  carbón  podrá  llegar  á  pagar  en  cada  pueblo 
liasta  el  25  por  100  del  valor  del  producto. 

¿Está  ese  pueblo  cerca  de  un  monte?  Pues  pagará  po- 
quísimo, porque  no  representará  el  derecho  sino  el  25  por 
100  del  precio  medio  de  la  leña  6  el  carbón  en  las  cerca- 
nías del  monte,  que  nunca  podrá  s<sr  lo  que  el  mismo  ar- 
tículo de  procedencia  extranjera  paga  por  derechos  de 
aduanas. 

De  modo  que  no  exagere  el  Sr.  Lopes  Botas  su  idea, 
porque  para  esto  yo  le  puedo  presentar  esos  ejemplos  elo- 
cuentísimos de  los  funestos  resultados  de  la  contribución 
de  consumos  con  sus  recargos  que  sobre  los  artículos  na- 
cionales habían  impuesto  las  leyes  anteriores,  recargos 
que  no  podrán  existir  en  la  forma  prudente  y  atinada, 
por  más  que  el  derecho  sea  algo  más  alto  de  lo  que  yo 
había  propuesto,  en  la  forma  prudente  y  aVinada  en  que 
se  encierra  el  dictámen  de  la  comisión. 

Por  esto  ruego  á  la  Cámara  que  no  tome  en  conside- 
ración la  enmienda  del  Sr.  López  Botas.  , 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Las  razones  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  decir,  el  ejemplo  que  ha 
citado,  es  respecto  de  los  grandes  abusos  que  se  cometie- 
ron á  la  sombra  de  la  antigua  contribución  de  consumos: 
ese  800  por  100  quo  llegó  á  imponerse  sobre  artículos  de 
procedencia  nacional  no  puede  imponerse  ahora,  porque, 
como  ha  dicho  S.  S.,  queda  limitado  al  25  por  100  del 
valor  del  artículo.  La  cuestión  para  mí  es  muy  sencilla  y 
muy  concreta:  ¿en  qué  relación  se  encuentran  hoy  los  ar- 
tículos de  procedencia  extranjera  con  los  de  procedencia 
nacional?  Si  el  artículo  extranjero  paga,  por  ejemplo,  10 
por  100  como  derecho  de  aduanas,  y  la  procedencia,  na- 
cional no  paga  nada,  puede  existir  la  competencia,  pue- 
de existir  el  comercio.  Pero  si  hoy  se  grava  la  proceden- 
cia nacional  y  no  la  extranjera,  resultará  la  primera  per  • 
judicada  en  beneficio  de  la  segunda.  {Bl  Sr.  Préndale 
agita  la  campanilla.)  Sr.  Presidente,  una  sola  indicación: 
V.  S.  sabe  que  yo  no  acostumbro  molestar  á  la  Cámara. 
Con  el  artículo  tal  como  está  redactado,  to  que  consegui- 
rán el  Sr.  Ministro  y  la  comisión  será  convertir  los  ar- 
tículos de  procedencia  nacional  en  artículos  de  procedencia 
extranjera,  es  decir,  dar  pábulo  á  la  profunda  inmorali- 
dad del  contrabando  ó  del  fraude ,  qne  traerá  consigo 
males  iomeasos;  pero  si  en  vez  do  esto  se  estableciera 
que  toflos  los  artículos  de  comer,  beber  y  arder  puedan 
estar  sujetos  al  Impuesto  de  consumos,  no  como  derecho 
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da  introducción  ni  de  puertas,  sino  como  derecho  que 
pagaran  en  el  almacén  donde  se  vendieran,  estaban  evi- 
tados estos  males,  no  habría  lugar  al  fraude  que  converti- 
rá en  extranjeros  todos  aquellos  artículos.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  López 
Botas,  y  hecha  la  pregunta  de  ai  se  tomaba  en  oonsidera- 
cion,  te  pidió  por  oompetento  número  de  Sree.  Diputados 
que  la  votación  fuese  nominal;  j  verificada  ésta,  resultó 
desechada  la  enmienda  por  65  voto»  contradicen  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  «o  : 
Carratalá. 

Rivero  (D.  Nicolás  Mari»). 

Topete. 

Figuerola. 

Fchegaraj. 

Becerra. 

Ruis  Zorrilla  (D.  Franoisco). 

Alcalá  Zamora  (D.  Luis). 

Baldricb. 

Ortii  y  Casado. 

Rodrigues  Leal. 

Soto. 

Navarro  y  Rodrigo. 
Godine*  de  Paz. 
Milans  del  Bosch . 
Hernández  Arbizu. 
lia  laguer. 
Coronel  y  Ortiz. 
Alcalá  Zamora  (D.  José). 
Villalobos. 

Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo 

UUoa  (D.  Juan). 

Garrido  (D.  Joaquín). 

Delgado. 

Ramos  Calderón. 

López  Domínguez. 

Peres  Zamora 
Morales  Díaz. 
Herrero. 
Carrillo. 
Carrascon. 

González  (D.  Venancio) 
Cbacon. 

Romero  Robledo. 

Montero  Telinge. 

Fern  andes  de  Córdova. 

Alvareda. 

Montesino. 

Muñís. 

Rojo  Arias. 

Lopes  de  Ayala. 

Uzuriaga. 

Navarro  y  Ochote e o 
Herreros  de  Tejada . 
A  Iva  reí  Borbolla. 
Santa  Croa. 
MoltnC. 

Rivero  (D.  Francisco) 
Martinas  Peret 
Merele. 
Martos. 


Q  aaaet  y  Arrime. 
DUoa  (D.  Augusto). 
Pellón  y  Rodríguez. 
OU  Vírsoda. 
Martínez  Rioart. 
Palou  y  Coll. 
Conde  de  Encinas. 
Damato. 

Rodrigues  (D.  Gaspar). 
Fernandez  Vallin. 
Sr.  Presidente. 
Total,  65. 

Señores  que  dijeron  tí: 

Mados. 
Lopes  Botas. 
Curiel  y  Castro. 
Jimeno. 

Montero  de  Espinosa. 

Toscano. 

Arquiaga. 

Toro  y  Moja. 

River. 

Torres  Mena. 

Ferratges. 

Saavedra. 

Maluquer. 

Braso. 

Rodrigues  SeoaDe. 

García  (D.  Diego). 
Rodriguer  Moya. 
Villavieencio. 
Sans. 

Santamaría. 
Oomis. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre. 
Muñoz  de  Sepútvada. 
Santiago. 
Total,  24. 

El  Sr.  presidente:  So  suspende  esta  discusión. » 


Habiéndose  consultado  á  la  Cámara  ai  por  la  ur- 
gencia de  que  fuera  ley  el  proyecto  sobre  arbitrios  pro- 
vinciales y  municipales  se  continuaría  discutiendo  en  la 
sesión  de  la  noche,  el  aeuerdo  fuá  afirmativos 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  deque  la  comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  relativa 
al  nombramiento  y  .«eparaeíon  de  loa  ministros  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  babia  elegido  presidenta  al  Sr.  Ramos 
Calderón  y  secretorio  al  Sr.  Rodrigues  Seoane. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mees,  la  siguiente  comuni- 
cación y  la  relación  á  que  se  refiere,  para  conocimiento  Je 
los  Site.  Diputados: 

«Ministerio  db  la  Guerra. «="Kvcmaa.  Sr*».:  De  or- 
den de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  adjunta  remito  á 
V.  KK.  una  relación  de  loe  generales,  brigadieres,  jefes  y 
oficiales  del  ejército  que  se  hallan  en  uto  de  licsnola  en 
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el  extranjero,  cuyo  documento  ha  sido  pedido  por  el  Di- 
putado Sr.  Rebullida.  Dios  guarde  á  V.  BE.  muchos  añoa. 
Madrid  15  de  Febrero  de  1870. «Juan  Prim. «Excelen- 
tísimos Brea.  Diputados  Secretarias  de  las  Cortes  Consti- 
tuyen tea.  o 


Se  leyeron,  j  acordó  que  pasaran  á  la  comisión  do  Ac- 
tas, los  siguientes  documentos  presentados  por  el  Sr.  San- 
ches  Ruano: 

«Número  1.*  Exposición  del  comité  republicano  de 
Cidiz  pidiendo  la  declaración  de  nulidad  de  la  elección  de 
un  Dipotado  á  Cortes,  verificada  en  Enero  último. 

Núm.  2.°  Petición  y  protesta  que  varios  electores  de 
Cádiz  eluvan  á  laa  Cortea  Constituyentes  prra  que  se  anu- 
le dicha  elección. 

Núm.  3."  Idem  de  varios  electores  de  Cádiz  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  contra  la  elección  de  ayunta- 
miento verificada  en  loe  días  3  al  6  de  Enero  de  «ato  año. 

Núm.  4."  Copia  de  reclamación  elevada  a  dicho  se- 
ñor Ministro  contra  la  elección  de  concejales  de  Cádiz. 

Núm.  5."  Manifiesto  impreso  de  varios  vecinos  del 
Tuerto  de  Santa  María. 

Núm.  6.°  Recurso  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  motivo  de  las  elecciones  municipales  de 
Chichina. 

Núm.  7.  Instancia  dirigida  al  aeñor  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  por  varios  electores  de  Cniclana. 

Núm.  8.°  Idem  de  un  vecino  de  dicha  villa  sobre  laa 
fleccionss  municipales  de  la  misma. 

Núm.  9.°  Idem  sobro  las  elecciones  de  dicha  villa  de 
Chiclana.» 


Se  levó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión,  acor- 
dándose qne  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  Sres.  Dipu- 
tados, una  enmienda  del  Sr.  Tutau  al  artículo  único  del 
capítulo  17  de  la  sección  sexta,  referente  á  los  gastos  del 
Minutario  de  la  Gobernación.  ( V4<ut  ti  Apéndice  i  ate 
Diario.) 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mosa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  de  Actas  hs  examinado  las  de  elección 
parcial  de  la  circunscripción  de  Madrid;  y  si  bion  contie- 


nen algunas  ligeras  reclamaciones,  como  en  manera  algu- 
na afectan  al  resultado  de  la  elección,  tiene  la  honra  de 
proponer  á  las  Córtse  se  sirvan  aprobarlas  y  admitir  nomo 
Diputado  á  D.  Manuel  Fernandez  Dnrán,  Marqués  de  Pe- 
rales, que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Cortes  15  de  Febrero  de  1870.— 
Estanislao  Suarex  Inclán,  presidente. =»Vicento  Rodrí- 
guez.«Pedro  Calderón. «Ignacio  Rojo  Arias. «Rafael 
Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


Se  acordó  que  pasaran  á  las  respectivas  comisiones 
las  siguientes  solicitudes  presentadas: 

Una  por  el  Sr.  García  .Ruiz  (D.  Eugenio),  á  nombre 
«leí  ayuntamiento  y  vecinos  de  Castillejo  de  Martin  Viejo, 
en  la  que  piden  á  las  Cortes  se  dignen  votar  negativamen- 
te el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provinciales  y  munici- 
pales, dejando  á  disposición  del  municipio  y  de  la  provin- 
cia los  recargos  impuestos  con  destino  á  cubrir  los  déficits 
de  sus  respectivos  presupuestos. 

Otra  por  el  Sr.  Garrido  (1).  Joaquín),  del  ayuntamien- 
to de  Eecreena  del  Campo,  provinsia  de  Huelva,  supli- 
cando á  laaOórtes  se  modifique  el  proyecto  de  ley  sobre 
los  recargos  con  que  han  de  cubrir  los  presupuestos  mu- 
nicipales y  provinciales  6  se  sustituyan  con  otra»  bases 
más  amplias. 

Otra  por  el  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo),  de  los  vecinos 
délos  pueblos  del  partido  judicial  de  Ateca,  protestando 
cofltra  la  disposición  del  Regente  del  Reino ,  fecha  4  del 
corriente»  por  la  que  se  dispone  que  ingrese  on  las  cajas 
del  Tesoro  la  cantidad  consignada  en  los  presupuestos 
para  fondoa  municipales,  y  pidiendo  á  las.  Córtes  dejen 
sin  efecto  la  indicada  disposición. 

Y  otra  por  el  Sr.  Ochoa,  á  nombre  del  Marques  de  Ri- 
vas  de  Jarama,  apoderado  de  los  prestamistas  antiguos  al 
consulado  de  Cádiz,  suplicando  á  las  Córtes  se  sirvan  dic- 
tar una  resol  ación  que  conforme  á  los  interesados  acree- 
dores para  desistir  de  sus  pretensiones  juciciales  on  este 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  ta  cual 
continuará  á  las  nueve  de  la  noche.» 
Eran  las  seis  y  media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  diez  de  la  noche, 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  sobre 
arbitrios  provinciales  y  municipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  La  segunda  en- 
mionda  al  art.  3.°  es  del  Sr.  García  (D.  Diego),  y 
dice  así : 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á  la  resolución 


de  las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  so- 
bre arbitrios  municipales  y  provinciales: 

«En  el  ar*.  2.°,  párrafo  tercero,  determinar  la  cir- 
cunstancia do  hacendados  quo  lo  sean  «con  casa  abierta.» 

Palacio  de  laa  Córtes  8  de  Febrero  de  1870. «Diego 
García.— Manuel  Sánchez  Ouardainino. «Joaquín  Saave- 
dra. «Gerónimo  Delgado.  «Manuel  del  Vado.  — Tomas 
Oapdcpon.— Atanasio  l'erez  Cantalnpiedra. » 

1407 
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15  DE  FEBRERO  DE  1970. 


El  ¿ir.  PHSfiiDEJíTB:  El  Sr.  García,  ó  cualquiera  do 
los  aeñores  firmantes,  tienen  la  palabra  para  apoyar  la  en- 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  dióse  segunda 
lectura  do  la  enmienda,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  fué  negativo. 

Bl  8r.  PRESIOEWTK:  Se  procede  i  la  discusión  del 
artículo. 

El  Sr.  TÜTAO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

Bl  Sr.  PRESIDEN TB:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  TÜTAU:  Ta  dije  al  combatir  la  totalidad  de 
esta  ley,  los  principios  sobre  los  cuales  fundaba  mi  opi- 
nión. Al  combatir  noy  el  art.  2.°  no  he  de  apartarme  del 
mismo  criterio.  Voy  i  combatir,  pase,  en  pocas  palabras 
el  art.  2.°,  no  por  lo  que  en  él  se  determina,  no  por  lo 
que  en  él  se  concede,  sino  por  lo  que  deja  de  conceder, 
por  lo  que  en  él  falte. 

gn  el  párrafo  primero  se  establece:  primero,  que  los 
sy untamientos  y  Diputaciones  provinciales  cubrirán  sa 
presupuesto  de  gastos  con  sos  rentas,  producto  de  bie- 
nos,  etc.;  segundo,  con  loa  arbitrios  é  impuestos  municipa- 
les. Todo  esto  está  muy  bien;  y  aunque  no  estoy  confor- 
me en  que  los  ayuntamientos  cubran  el  resto  de  sus  obli- 
gaciones ood  el  repart  imiento  personal  y  con  los  consumos, 
no  por  esto  he  de  combatir  yo  que  aquí  He  determine  que 
pueden  hacerlo,  porque,  vuelvo  á  repetir;  lo  que  yo  en- 
ouenbro  de  menos  en  la  ley  es  la  falta  da  atribuciones  á 
esas  corporaciones,  y  lo  que  hallo  que  sobra  es  la  regla- 
mentación. 

¿A  qué  fin,  me  dirá  alguno  de  loa  individuos  de  la  co- 
mi»ion.  He  dirigen  mis  argumentaciones?  Y  la  contestación 
es  muy  sencilla:  w  dirigen  á  devolver  á  csaa  corpora- 
ciones las  atribuciones  que  tenian  da  gravar  oon  uu  recar- 
go las  oontnbuoiones  generalas  del  Estado. 

To  convengo  con  la  comisión  en  que  no  las  faltarían 
recursos  teóricamente  ai  en  lugar  da  los  recargos  que  an- 
tee tenian,  «o  lea  da  el  repartimíeDto  personal  y  Be  les  da 
la  contribución  de  consumo*,  todo  lo  cual  podrá  dar  mu- 
cho mas  que  no  dabas  los  recargos;  pero  ya  dije  el  otro 
día,  y  lo  han  dicho  oon  más  eiooueaeia,  otros  oradores,  las 
dificultades  que  en  la  práctica  hay  para  estas  corporacio- 
nes á  fin  de  lograr  que  entren  en  caja  los  fondos  que  re- 
presentan estas  contribuciones. 

Si  si  impuesto  de  capitación,  señores,  Be  hn  intenta- 
do por  el  Gobierno  y  no  ha  podido  cobrarse,  tedao  lo  han 
de  conseguir  loa  ayuotamientos  y  las  Diputaciones  provin- 
ciales? 

Contribución  de  consumo».  La  revolución  de  Setiem- 
bre ha  acabado  con  ella;  pero  ahora  se  quiere  que  los  mis- 
mos ayuntamientos  y  Diputaciones,  que  fueron  los  que 
acabaron  con  esa  contribución ,  sean  loa  quo  vuelvan  á 
imponerla.  Resulta,  pues,  que  el  Estado,  que  tiene  la 
fuerza,  que  esquíen  podría  imponer  esta  oootribueion,  no 
quiere  hacerlo,  y  lo  encarga  á  esas  corporaciones.  Tor  lo 
mismo,  yo  digo  que  ai  los  ayuntamientos  y  las  Diputacio- 
nes provinciales  Be  quedan,  si  bien  teóricamente,  con  los 
medios  de  subvenir  A  todas  sus  necesidades,  en  la  práctica 
se  encontrarán  faltos  de  todo. 

To,  pues,  desearía  que  la  comisión,  haciéndose  cargo 
de  satas  razones  [y  no  se  me  diga,  porque  ya  lo  sé,  qui 
no  son  más  que  la  repetición  de  las  quo  expuse  el  otro 
día),  conviniera  en  quo  los  ayuntamientos  y  .Uíputacíonos 
provinciales  quedaran  otra  ven  con  los  reoargos,  esto  es, 
con  la  facultad  de  recargar  las  contribuciones  directas,  y 
de  este  modo  no  se  hacia  otra  cosa  que  un  simple  cam- 
bio. Y  no  parezca  que  esto  va  á  llevar  un  gran  trastor- 
no, una  gran  perturbación,  cuando  el  trastorno  y  la  per- 


turbación nacen  del  sistema  de  la  oomision  ;  y  que  es  un 
cambio,  fácilmente  paodo  demostrarlo. 

Queda  el  recurso  de  la  capitación,  queda  el  recurso  de 
los  consumos  para  el  Estado;  déjese  á  les  ayuntamientos 
y  á  las  Diputaciones,  como  los  tenían  antes,  loa  recar- 
gos, de  manera  que  ni  se  establezcan  nuevas  contribucio- 
nes en  una  parte  ni  en  otra.  No  es  más  que  un  cambio, 
y  me  parece  racional:  las  contribuciones  difíciles  pasan  á 
ser  del  Estado,  que  es  quien  tiene  la  fuerza  para  impo- 
nerlas, y  bu  fáciles  quedan  para  <1  municipio  y  la  provin- 
cia, que  son  los  que  tienen  más  dificultades  para  cobrar- 
las. Que  esto  es  sumamente  sencillo,  y  aseguraría  1»  vida 
á  los  municipios  y  á  las  provínolas,  voy  á  demostrarlo  con 
moeha  facilidad. 

Los  presupuestos  municipales  y  provinciales  ascendían 
en  el  año  económico  de  1863  á  1864  á  130  millones  de 
pesetas,  v  se  cubrieron:  primero,  oon  las  rentas  y  arbitrios 
municipales,  que  importaron  62  millones ;  con  recargos 
sobro  los  consumos,  que  importaron  37  millones  ,  y  con 
recargos  sobre  la  contribución  directa,  que  importaron 
32  millonea,  total,  131  millones.  De  manera  que  si  de 
los  131  millones  de  pesetas  á  que  aseendian  los  presu- 
puestos municipales  y  provinciales  rebajamos  ta  cantidad 
de  62  millonee  que  les  producen  sus  reatas  y  arbitrios, 
nos  encontramos  con  un  défleit  de  68  millonee  de  pe- 
setas. 

T  para  el  presupuesto  de  este  año  para  el  Estado  se 
consigna  oon  productos  y  recargos  á  las  contribuciones 
directas,  territorial  é  industrial  la  suma  de  59  millones. 
De  modo  que  solo  resultaría  un  déficit  para  las  provincias 
de  9  millones  de  pesetas.  Y  si  se  tiene  en  ouenta  el  enor- 
me aumento  que  han  tenido  los  presupuectoB  provinciales 
y  municipales  durante  las  dominaciones  pagadas;  sí  £« 
tiene  en  cuenta  que  ellos  con  mucha  más  facilidad  que 
nosotros  serán  consecuentes  oon  estos  principios  revolu- 
cionarios, y  que  ellos  entrarán  con  mucha  más  facilidad 
en  el  terreno  de  las  economías,  podemos  decir  que  muy  ft- 
cilmente  ese  défleit  do  9  millones  de  pesetas  desaparecería 
por  completo.  T  si  las  economías  no  podíaa  bastar  á  pro- 
ducir este  resultado,  hemos  de  suponer  que  en  sus  arbi- 
trios hallarían  el  medio  de  aumentar  la  pequeña  suma  que 
les  faltara. 

Yo  ya  sé  que  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  la  revolu- 
ción les  ha  proporcionado  nuovos  recargos;  yo  ya  sé  iue 
aquí  hemos  tenido  la  habilidad.  ó  mejor  dicho,  que  la 
mayoría  ha  tenido  la  habilidad  de  descentralizar  las  car- 
gas y  centralizar  los  ingresos;  yo  ya  sé  que  todos  los  diss 
á  las  provincias  sa  les  conceden  nuevos  derechos  para 
gastar,  mientras  que  desde  aquí  nos  apoderamos  de  aque- 
llo que  les  oh  indmpuaBable  para  cubrir,  no  solo  las  nue- 
vas obligaciones,  siní  haata  las  antiguas.  Pero  vuelvo  á 
repetir  que  tengo  yo  mucha  fé  en  el  sistema  económico 
de  las  provincias  y  de  los  municipios.  Ellos  buscarían  los 
medios  de  hacer  economías,  y  por  lo  tanto,  quedaría  todo 
arregludo. 

Yo,  pues,  suplico  á  la  comisión  que  acepte  una  varia- 
ción en  el  artículo,  no  quitando  nada  de  lo  que  hay  en  él, 
y  añadiendo  un  quinto  párrafo,  en  virtud  del  cual  queden 
libres  eatas  corporaciones  para  recargar  las  contribucio- 
nes directas.  Y  no  tema  la  comisión ,  ni  loe  señores  de  la 
mayoría,  que  surja  ningún  conflicto,  aun  cuando  que- 
do consignada  en  un  proyecto  de  ley  la  contr.bucioo 
nueva  de  vecinaciou,  cuino  la  llamaba  el  Sr.  Sánchez 
Ruano,  y  los  consumos;  no  teman  que  los  pueblos  acudan 
á  la  oontribncion  de  consumos ,  aquellos  que  están  en 
contra  de  olios;  no  teman  los  señores  proteccionistas  que 
]  sucoda  aquello  de  que  se  quejaba  con  tanta  verdad  el 
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ñor  López  Botas  esta  tarde,  do  que  tengan  á  ser  conside- 
rados de  peor  con  lición  losgenerop  nacionales  que  los  ex- 
tranjeros, porque  desde  el  momento  en  que  tos  ayunta- 
mientos 7  las  Dipataoionos  tengan  por  las  ceotribaeíones 
directas  el  medio  de  cubrir  sos  atenciones ,  de  s»goro 
que  no  acudirán  á  loe  contamos.  Pero  si  no  les  dejais  ese 
arbitrio ,  Tendrán  los  consumos  y  con  ellos  esa  ©norme 
injusticia  de  cargar  mis  A  los  géneros  del  país  que  á  los 
extranjeros. 

Y  jo  me  eomplesco  en  aseverar  esto ,  y  yo  lo  deploro 
y  lo  combato,  á  pesar, como  he  dicho  otras  toóos,  de  mis 
ideas  libre-ca  mofetas,  porque  no  llevaré  nunca  la  exajera - 
ck>n  de  mis  ideas  hasta  el  extremo  dé  hacer  do  peer  con* 
dicion  á  loe  géneros  que  se  fabrican  en  el  país  que  i  los 
que  se  fabrican  fuera  de  él. 

Por  tanto,  si  so  qnioren  votar  todos  estos  auxilios,  si  do 
queremos  ver  las  aduanas  interiores  otra  ver  restabkvsidas 
en  nuestro  piís,  dénse  á  los  ayuntamientos  los  medios  de 
cubrir  sos  atenciones,  sin  la  necesidad  apremiante  é  in- 
eludible en  que  ahora  estén  de  acudir  á  los  conminaos  como 
único  medio  para  cubrir  sus  necesidades. 

SI  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra,  co- 
mo de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDEírTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  El  Sr.  Totau  ha  colo- 
cado la  cuestión  en  tal  estado,  que  facilita  mocilísimo  lo 
que  yo  tengo  que  decir  en  contestación  suya. 

El  Sr.  Tutan,  liberal  y  franco  y  decidido,  no  ataca  el 
proyecto  por  lo  que  concede,  sino  por  lo  que  niega,  por- 
que cree  que  no  concede  á  los  pueblos  lo  que  les  convie- 
ne y  corresponde. 

To  voy  i  probar  al  Sr.  Tutau  quo  el  proyecto  conce- 
de á  los  pneblos  todos  los  medios  legítimos  de  acción,  con 
los  cuales  pueden  atender  á  cubrir  sus  cargas  sin  necesi- 
dad de  otros. 

La  opinión  de  S.  S.  procede  lisa  y  llanamente  de  nna 
confusión  en  que  me  extralla  mucho  que  baya  incurrido 
el  Sr.  Tutan  con  su  clara  inteligencia  y  buena  prácti- 
ca. Con  analizar  simplemente  los  recursos  que  un  esta- 
blecen en  el  art.  2.*  del  proyecto  en  sus  cuatro  parraros, 
se  ve  perfectamente  que  todos  aqncHos  recursos  dé  que 
pueden  echar  mano  los  ayuntamientos  y  Diputaciones 
t&tRn  consignados  en  estos  cuatro  párrafos. 

Consigna  el  primero  lu  rentas  y  productos  proceden- 
tes de  bienes,  derechos  6  capitales  que  por  cualquier  con  - 
cepto  pertenezcan  al  municipio  6  i  la  provincia.  Acerca 
do  esto  no  hay  nada  que  decir;  nadie  lo  ha  combatido  ni 
se  puede  combatir,  porque  nadie  puede  oponerse  i  que 
Ior  ayuntamientos  dispongan  del  producto  de  roa  bienes 
que  legítimamente  lee  pertenezcan. 

Los  arbitrios  6  impuestos  municipales  tampoco  han 
sido  combatidos.  Tal  vez  cuando  lleguemos  á  su  defini- 
ción haya  necesidad  de  hacur  algunas  observaciones  que 
sirvan  para  aclarar  precisa  y  terminantemente  su  natura- 
leza, y  se  vea  hasta  qué  punto  la  acción  de  los  ayunta- 
mientos, sin  saBr  de  la  esfera  de  mi  derecho,  es  extensa  y 
grande  hasta  don  te  lo  puedan  reclamar  sus  necesidades. 

Pero  viene  el  párrafo  tercero,  y  aquí  el  Sr.  Tutau  ha 
incurrido  en  el  mismo  error  que  ya  he  procurado  desvane- 
cer anteriormente  sin  haberlo  podido  conseguir  á  lo  que 
parece.  Bl  párrafo  tercero  del  art.  2.*  no  es,  como  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  más  que  la  facultad 
omnímoda  que  se  concede  á  los  ayuntamientos  para  im- 
poner todo  género  de  contribuciones  posibles:  una  contri- 
bución que  no  tiene  límites,  que  no  tiene  más  límites  que 
las  necesidades  do  los  ayuntamientos,  su  voluntad  y  la 
facultad  contributiva  de  los  habitantes  de  cada  pueblo. 


Bn  el  repartimiento  general  que  este  párrafo  estable- 
ce entran  todos  los  vecinos  y  hacendados,  en  ra* en  de  loe 
medios  6  facultades  do  c:ida  uno;  y  para  aclarar  el  senti- 
do de  este  párrafo  viene  e!  art.  12,  donde,  puntualizándo- 
se la  manera  de  establecer  y  valuar  la  utilidad  imponible 
de  eada  contribuyente,  se  dice  que  i  los  propietarios,  em- 
pleados y  rentistas  qns  perciban  rentas,  sueldo,  pensio- 
nes, censos  6  intereses  de  cualesquiera  erase  6  proceden  - 
ota,  se  les  valuará  como  utilidad  líquida  el  importe  de 
estas  sumas.  Es  decir,  que  el  propietario  pagará  una  con- 
tribución proporcional  al  importe  de  su  renta,  el  emplea- 
do una  proporcional  ásu  sueldo,  el  capitalista  que  perci- 
ba intereses  por  razón  de  préstamos  é.  otro  concepto  pa- 
gará una  contribución  proporcional  á  la  utilidad  líqui- 
da que  perciba  en  ese  sentido;  y  en  una  palabra,  que  to- 
dos los  que  tengan  algo  contribuirán  á  las  cargas  muni- 
cipales en  proporción  álo  que  por  ese  algo  perciban.  Si 
S.  S.,  pues,  se  fija  Mee  en  el  sentido  del  párrafo  prime- 
ro del  art.  2.*,  tal  como  está  después  ampliado  y  definido 
en  el  art.  12,  comprenderá  que  sus  disposiciones  sones  - 
den  nna  facultad  ilimitada  de  imponer  la  contribución  so- 
bre las  utilidades,  cualquiera  que  sea  su  origen,  ya  pro- 
cedan de  la  propiedad,  de  la  industria  6  de  otro  eoneep- 
to.  ¿Pan»  qué.  por  consiguiente ,  necesitamos  decir  q«e 
los  ayuntamientos  tendrán  derecho  á  establecer  recargos 
sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería , 
si  esas  dos  disposiciones  les  dan  elara  y  explícitamente  un 
derecho  análogo  en  forma  mucho  más  ámptia? 

¿Qué  necesidad  tenemos  nosotros  de 
c (ricamente  una  de  las  partes  componentes  de  nna  con- 
tribución si  ya  consta  su  totalidad!  ¿Para  qué  hemos  de 
expresar  que  tienen  poder  y  facultad  para  imponer  con- 
tribuciones sobre  la  propiedad  inmueble,  cuando  aquí  los 
decimos:  t  todo  el  que  perciba  algo  por  cualquier  con- 
cepto está  obligado  á  contribuir  á  las  careras  munici- 
pales?» 

¿Quiere  S.  S.  ver  lo  relativo  á  fa  industria?  Pnee  ta  ra- 
bien lo  tiene  S.  S.  en  el  mismo  art.  12,  nn  su  párrafo  ter- 
cero, donde  se  dice  que  á  los  comerciantes,  industriales  y 
demás  comprendidos  en  las  tarifas  de  la  contribución  in- 
dustrial se  les  valuará  la  utilidad  Imponible  en  proporción 
á  lo  cuota  quo  por  este  concepto  satisfagan  al  Estado  y  se- 
gún las  escalas  que  para  el  caso  se  nubífera  en.  Pues  ana 
vez  dicho  esto,  ¿qué  más  quiere  el  Sr.  Tutau,  sí  el  repar- 
timiento va  mucho  mis  allá  de  lo  que  dice  8.  8.,  y  eata- 
bloce  una  base  de  tal  manera  impla  y  comprensiva,  que 
abraza  y  encierra  toda  la  riqueza  en  sus  más  variadas  ma- 
nifestaciones? Consígnase  así  el  principio,  y  es  qulsá  por 
lo  que  la  comisión  ha  preferido  este  sistema,  de>que  al  le- 
vantamiento de  las  cargas  municipales  deben  contribuir 
sin  excepción  todos  íob  vecinos  y  hacendados  del  distrito 
municipal. 

T  por  esto,  como  dije  en  otra  ocasión,  no  se  podía  de- 
jar al  arbitrio  de  los  ayuntamientos  que  establezcan  los  re- 
cargos sobre  una  6  dos  contribuciones,  sino  que  es  nece- 
sario obligarlos  £  establecer  la  imposición  general  á  todos 
los  vecinos. 

T  hé  aquí  por  qué  la  eomision  cree  que  dentro  del 
mecanismo  de  lo  que  propone  se  consigue  lo  qu)  el  señor 
Tutau  desea:  estos  mismos  recargos  que  pedia,  pero  con 
distinto  nombre  y  en  otra  forma.  T  no  están  los  recargos 
tan  solo,  es  decir,  la  imposición  sobre  la  propiedad  y  la  in- 
dustria, porque  los  recargos  no  alcantarian  más  que  á  de- 
terminadas clases  de  vecinos,  al  paso  que  en  el  sistema 
que  propone  la  comisión  están  comprendidos  todos,  sean 
6  no  propietarios  6  industriales. 

Puede  m  ty  bien  suceder  que  la  manera  con  que  ta  eo- 
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miBÍon  ha  desarrollado  este  sistema  no  sea  del  agrado  del 
Sr.  Totau  ai  de  los  Sres.  Diputados.  En  o* te  caso,  tendría  - 
moa  que  entrar  £  discutir  bu  forma,  j  ver  si  el  sistema 
propuesto  era  6  no  susceptible  de  mejoras,  que  induda- 
blemente lo  será.  Pero  en  su  esencia,  ¿qué  tiene  que  ob- 
jetarle el  8r.  Tutau,  si  el  repartimiento  comprende  á  to- 
dos los  vecinos  7  hacendados  en  proporción  Je  los  medtoB  y 
facultades  de  cada  uno?  Y  por  consiguiente,  dentro  do  él 
cabe  esto  que  8.  S.  sigue  llamando  recargos,  y  que  no  será 
más  que  uno  de  los  muchca  aspectos  j  formas  del  re- 
partimiento. 

En  cuanto  á  consumos,  nada  ha  dicho  el  Sr.  Tutau, 
porque  se  ha  manifestado  grandemente  liberal  y  partida- 
rio de  las  libertades  municipales,  y  no  ataca  el  proyecto 
en  este  punto.  Cree,  sí,  que  los  ayuntamientos  no  podrán 
establecerlos. 

Esta  es  una  cuestión  que  el  tiempo  resolverá.  To  no 
diré  mis  que  lo  que  eabe  S.  S.:  que  hay  multitud  de 
ayuntamientos  que  los  están  pidiendo,  y  que  algunos,  sal- 
tando por  encima  de  la  ley,  los  han  establecido  ya;  y 
puedo  decir  más,  que  lo  han  hecho  á  gusto  y  contento  de 
todos  y  que  están  perfectamente  satisfechos  de  su  obra. 

Yo  no  soy  partidario  de  esta  contribución;  pero  pre 
fiero  que  los  pueblos  se  convenzan  por  su  experiencia,  por 
su  propio  criterio  y  no  por  una  disposición  preceptiva  y 
obligatoria  de  la  ley,  que  lea  fuerce  á  variar  de  sis  tero 
ya  que  no  de  opinión. 

Con  esto  nada  más  tengo  que  decir  al  Sr.  Tutau.  Me 
alegraría  saber  si  S.  S.  insiste  en  querer  todavía  que  el 
proyecto  sea  extensivo  á  los  recargos  sobro  las  contribu- 
ciones territorial  é  industrial,  cambiando  el  sistema  tri- 
buario municipal  expresado  en  el  art.  2.°  que  se  discute. 

Si  nosotros  hiciéramos  lo  que  S.  S.  propone,  podría 
darse  ol  caso  de  que  loa  ayuntamientos  recargasen  las  con- 
trib  uciones  directas,  estableciendo  después  de  esto  un  re- 
partimiento que  viniera  á  pesar  sobre  los  mismos  que  ha- 
bían pagado  por  el  concepto  anterior.  De  suerte  que  ha- 
bría para  ciertas  personas  una  duplicación  de  cargas  que 
uo  en  aceptable  en  ningún  sistema. 

8i  el  desarrollado  por  la  comisión  no  parece  conve- 
niente, dígase  en  buen  hora,  propóngase  otro ;  pero  con- 
servando su  base  fundamental,  es  decir,  la  uniformidad 
y  proporcionalidad  en  el  repartimiento.  Y  esto  no  se  po- 
día conseguir  con  el  sistema  que  propone  el  Sr.  Tutau; 
porque  entonces,  como  he  dicho  antes,  tendrían  quizá  los 
propietarios  ¿  industriales  que  contribuir  por  dos  concep- 
tos, es  decir,  por  recargos  en  las  contribuciones  directas 
y  después  por  el  repartimiento. 
No  tengo  más  que  decir. 
El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  TUTAU:  Es  muy  posible  que  exista  en  mí  la 
confusión  que  ha  supuesto  el  8r.  D.  Sabino  Herrero.  Es 
muy  posible  que  yo  no  haya  sabido  leer  claro  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo;  pero  tengo  que  decirle  á  S.  S. 
que  las  explicaciones  que  me  ha  dado  mo  han  puesto  en 
más  confusión  que  la  que  tenia  antes,  porque  S.  8.  me 
ha  dicho  que  en  el  párrafo  tercero  estaba  la  facultad  de 
los  recargos. 

Yo  no  puedo  continuar  mi  rectificación  hasta  tanto 
qusS.  S.  me  diga  ai  he  comprendido  bien  d  mal:  y  si  el 
Sr.  Presidente  lo  permite,  desearía  que  el  Sr.  Herrero  me 


El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino]:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  No  he  dicho  eso;  no 
he  dicho  que  esté  comprendida  la  facultad  de  establecer 


los  recargos;  lo  que  quiero  decir  es  que  está  comprendida 
una  facultad,  que  en  su  ejarcieio  va  máa  allá  de  los  re  - 
cargos,  una  facultad  de  la  cual  los  recargos  no  son  más 
que  una  parte. 

El  Sr.  TUTAU:  Estoy  satisfecho,  y  doy  las  gracias 
al  Sr.  Herrero  (D.  Sabino)  por  las  explicaciones  que  se  ha 
servido  darme;  y  he  de  decirle  que  ya  lo  suponía  así;  pero 
lo  habia  dicho  en  frases  Un  precisas  y  ten  terminantes, 
que  podia  dar  lugar  á  que  hubiera  confusión. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Herrero  no  ha  querido  compren- 
der mi  argumento;  y  digo  que  no  ha  querido  comprender 
mi  argumento,  porque  S.  S.  sabia  que  el  otro  dia,  al 
combatir  el  repartimiento  personal,  no  lo  combatí  en  el 
fondo;  S.  S.  recordará  que  dije  que  era  la  contribución 
del  porvenir,  que  era  la  que  habia  de  llamarse  la  contri- 
bución única,  y  que  lo  que  yo  combatí  en  esa  contribu- 
ción era  la  forma,  y  aún  la  forma  que  tiene  dentro  do 
esta  ley.  Lo  que  yo  combato  es  que  una  contribución 
nueva,  y  que  como  tal  ha  de  tener  dificultades  por  buona 
que  sea,  se  encargue  su  ensayo  al  municipio;  porque  esta 
contribución  nueva  es  el  Estado  quien  debía  establecerla, 
y  no  el  municipio;  y  por  encargarla  al  municipio,  logra- 
remos dos  cosas:  primera,  dejar  al  municipio  sin  la  en- 
trada de  lo  que  había  de  recaudar  por  esta  contribución; 
y  segunda,  desacreditar  esta  contribución  del  porvenir. 
Hé  aquí  dos  graves  males  que  han  de  venir  por  haber 
puesto  esta  contribución  á  cargo  de  los  ayuntamientos. 

¿Es  lo  mismo  esto  que  los  recargos?  En  la  práctica  no 
es  lo  mismo.  Los  pueblos  hasta  ahora  no  se  resisten  á  pa- 
par las  contribuciones  directas,  las  contribuciones  conoci- 
das; y  en  cambio,  todos  ellos  se  resisten  á  pagar  la  capi- 


Hé  aquí  ta  prueba  de  que  las  contribuciones  nuevas, 
aunque  directas,  tienen  siempre  dificultades.  Pues  bien, 
yo  me  quejo  de  la  forma,  y  no  admito  que  sea  lo  mismo 
el  que  la  contribución  so  pague  por  medio  de  un  reparti- 
miento, que  el  que  se  pague  por  medio  de  recargos  en  las 
contribuciones  del  Kstado.  S.  S.  no  puede  no^ur  que  los 
ayuntamientos  cobrarían  inmediatamente  á  su  venci- 
miento la  parte  que  les  correspondiera  si  se  admitieran 
loa  recargos,  y  que  no  la  cobrarán  ai  lo  han  de  hacer  por 
medio  de  la  capitación.  Y  aquí  me  cumple  hacer  una  de- 
claración. Me  ha  dicho  el  Sr.  Herrero  ai  creo  yo  que  los 
ayuntamientos  debían  recargar  las  contribuciones  y  ade- 
más tener  los  repartimientos.  No,  Sr.  Herrero,  yo  no  creo 
tal  cosa:  lo  que  yo  proponía  es  que  en  lugar  de  esta  con- 
tribución conocida  con  el  nombre  de  capitación,  tengan 
lugar  los  recargos;  y  claro  está  que  entonces,  cuando  aquí 
las  Cortea  hubieran  acordado  que  en  lugar  del  reparti- 
miento se  establezcan  los  recargos,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  antes  de  discutirse  los  presupuestos  de  ingre- 
sos, tendría  mucho  cuidado  de  hacer  desaparecer  los  re- 
cargos de  las  contribuciones;  pues  no  vengo  yo  á  propo- 
ner que  se  recarguen  en  primer  lugar  las  contribuciones 
para  el  Estado,  y  en  segundo  lugar  para  las  provincias. 
Esto  que  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  es  de- 
jarle en  mal  logar,  que  es  dejar  los  quebraderos  de  cabe- 
za al  Gobierno,  yo  lo  acepto,  porque  es  más  natural  que 
esos  quebraderos  los  tenga  el  Estado,  quo  es  más  fuerte, 
que  no  que  los  tengan  las  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrero  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Está  visto  que  el  se- 
ñor Tutau  y  yo  no  hornos  de  ponernos  do  acuerdo,  aun- 
que creo  que  estamos  conformes  en  el  fondo,  y  que  solo 
discordamos  en  la  forma. 

Por  más  que  diga  S.  S. ,  yo  insisto  en  que  la  facultad 
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del  repartimiento  va  más  allá  que  loe  recargos,  y  que  no 
os  postólo  poner  en  el  proyecto  las  do*  eoeu,  porque  esto 
destruye  toda  la  proporcionalidad,  toda  la  equidad  dol  sis- 
tema municipal. 

Y  no  me  alegue  S.  S.  las  dificultades  que  habrá  para 
establecer  el  repartimiento;  porque  ai  8.  8.  repara  en  lo 
que  ea  el  repartimiento  autorizado  por  eate  proyecto,  y  en 
lo  que  era  la  capitación  que  tanto  han  resistido  loa  pue- 
bloB,  verá  que  do  hay  semejanza  ni  paridad  entre  una  y 
otra  contribución.  Y  en  suma,  el  repartimiento  está  ba- 
sado sobra  el  mismo  criterio  de  la  contribución  directa,  y 
no  se  hace  en  aquel  mis  que  ampliar  la  carga  de  contri- 
buir á  aquellos  á  quienes  no  alcanzaba  la  contribución  di- 
recta. Es  un  circulo  mayor;  pero  el  centro  es  igual.  ¿Có- 
mo he  de  conceder  que  haya  aquí  una  limitación,  cuando 
lo  que  en  realidad  hay  es  una  ampliación,  y  muy  grande? 

Y  en  cuanto  á  las  dificultades  materiales,  ¿dejarían  de  te- 
ner, supuesto  el  sistema  da  independencia,  Ion  ayuntamien- 
tos para  sus  contribuciones  el  mismo  trabajo  ú  otro  aná- 
logo de  amillaramiento  que  hoy  tienen  para  las  generales 
del  Estado? 

Yo  no  oreo  que  puedan  existir  las  dificultades  que  su- 
pone el  Sr.  Tutau  respecto  á  la  aplicación  del  reparti- 
miento: al  contrario,  creo  que  este  impuesto,  mal  recibi- 
do, porque  ara  mal  conocido  desde  el  principio,  perderá 
su  odiosidad  quedando  á  cargo  de  los  municipios,  porque 
ha  de  tonar  y  tiene  indispensablemente  por  su  ssencia,  un 
carácter  tal  de  localidad,  que  solo  los  municipios  pueden 
vencer  las  dificultades  que  hoy  presenta.  La  acción  del 
municipio  puede  realisar  bien  eso  que  no  se  presta  á  la  in- 
gerencia del  Estado,  porque  el  gnu  error  cometido  cuan- 
do b«  trató  de  introducir  eate  género  de  contribución  fué 
dar  un  carácter  general  á  lo  que  por  su  esencia  y  condi- 
ciones era  solo  propio  de  la  acción  local. 

Repare  el  Sr.  Tutan  y  verá  que  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  loe  municipios  era  esta  repartimiento  ú  otro 
análogo  el  fondo  de  su  sistema  rentístico,  y  en  ellos  de 
seguro  su  aplicación  ahora  equivaldrá  exactamente  á  las 
actuales  contribuciones  directas. 

Pero  habrá  en  cambio  muchas  poblaciones  en  donde 
gran  número  de  perdonas  tondrán  que  ser  incluidas  en 
esta  repartimiento  que  antes  no  contribuían  por  ningún 
concepto.  Pero  ¿podrá  combatirse  de  injusto  el  pensa- 
miento porque  merced  á  él  Tengan  á  contribuir  para  las 
cargas  del  ayuntamiento  personas  que  eran  anU's  extra- 
ña» á  la  Tida  municipal?  ¿Por  qué  se  ha  de  autorizar  un 
sistema  quo  excluía  ó  no  comprendía  á  ciertas  personas 
en  las  cargus  municipales? 

Yo  ruego  al  8r.  Tutau  que  se  fije  en  estas  observa- 
ciones y  verá  que  la  comisión  no  quiere  excluir  de  la  tri- 
butación á  las  clases  propietarias  é  industriales,  que  an- 
tes pagaban  por  recargo  en  las  contribuciones  directas. 

V  si  propone  el  repartimiento  en  vez  de  los  recargos,  es 
porque  le  cree  incomparablemente  más  extenso  que  estos 
y  mucho  más  justo  y  equitativo. 

El  8r.  PRESIDENTE :  Kl  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  TUTATJ:  Solo  para  decir  que  la  experiencia 
nos  dirá  si  es  tan  fácil,  como  cree  el  Sr.  Herrero,  el  esta- 
blecimiento de  esa  contribución  por  los  ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Botes  tieno  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  No  voy  á  impugnar  el  artícu- 
lo, pues  á  posar  de  mí  intima  convicción  de  lo  convenien- 
te que  era  la  enmienda  que  sostuve  esta  tarde,  soy  hom- 
bre que  someto  mis  opiniones  á  la»  más  autorizadas  é 


ilustradas,  como  desde  luego  lo  es  la  opinión  de  la  Cá- 
mara. 

Al  pedir  la  palabra  en  contra  del  articulo  lo  he  hecho 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  hacer  una 
aclaración  que  evitará  conflictos  y  dudas  en  las  provincias 
ó  en  ciertas  partes  del  tai  ritorio  español  donde  existen 
puertos  francos,  como  en  Canarias,  Ceuta,  atetilla  é  islas 
Chamrinas.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  indicó,  á  mi  mo- 
do de  ver,  no  sé  si  lo  entendería  mal,  que  también  én  esas 
islas  que  disfrutan  de  puertos  francos  habría  distinción 
entre  producción  y  procedencia,  entre  producción  nacio- 
nal y  producción  extranjera.  Yo  indiqué  lo  contrario,  por- 
que considero  que  en  los  puertos  francos  se  consideran 
todos  los  productos  como  nacionales,  y  por  lo  tanto,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  se  digne  manifestar  si  os  de  esta  ma- 
nera y  si  asi  deberá  entenderse  en  las  provincias. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  No  recuerdo 
fijamente  ai  hice  la  indicación  que  el  Sr.  López  Botas  ma- 
nifiesta ahora.  Lo  que  sí  es  cierto  que  S.S.  hizo  esas  dis- 
tinción en  que  ahora  ha  repetido,  pues  yo  no  indiqué  que 
hubiese  géneros  nacionales  ni  extranjeros  en  aquellos  paí- 
ses donde  hay  puertos  francos.  Fué,  pues,  la  distinción 
del  Sr.  López  Botas. 

Yo  hablé  de  las  grandes  ventajas  que  de  haber  decla- 
rado puertos  francos  habían  resultado  para  las  Canarias. 
Por  lo  tanto,  la  explicación  que  S.  S-  pide,  8.  8.  mismo 
se  la  ha  dado,  porque  en  los  puertos  francos  no  cabe  po- 
sibilidad de  diferenciar  la  nacionalidad  de  los  géneros;  to- 
dos son  de  una  misma  naturaleza,  todos  pertenecen  al 
mercado  universal;  y  como  no  hay  barrera  quo  establez- 
ca divisionee,  todos  pertenecen  al  mercado  universal  y  al 
precio  medio  universal,  y  en  esos  productos  no  cabe  dis- 
tinción. Si  yo  lo  hubiera  dicho,  hubiera  sido  un  error  y 
no  tendría  dificultad  en  confesarlo. 

Si  entrasen  esos  artículos  como  entran  laa  producciones 
nacionales  en  la  categoría  de  los  de  consumos,  no  habría 
dificultad  alguna.  Donde  la  habría,  y  aquí  veo  el  buen 
sentido  y  el  carácter  conciliador  de  8.  S.,  y  su  respeto 
profundo  á  las  resoluciones  de  la  Cámara,  sería  en  loo 
perjuicios  que  hubieran  traído  á  la  Península.  La  Cámara 
así  lo  ha  entendido,  y  yo  no  tengo  dificultad,  al  contrarío, 
tengo  mucho  gusto  en  dar  estas  explicaciones  á  S.  8.,  y 
me  parece  que  satisfarán  completamente  sus  deseos. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidwso  la 
palabra  en  contra,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aproba- 
ba, dijo 

El  Sr.  FIQDERAS:  Como  el  art.  2.°consta  de  cuatro 
párrafos,  pido  que  se  vote  por  partes. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Carratalá)  si 
se  votaría  por  párrafos,  el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afir- 
mativo. 

Aprobados  los  tres  primeros  párrafos  en  votación  or- 
dinaria, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputa- 
dos qus  el  cuarto  lo  fuese  nominalmente. 

Verificado  e»te  acto ,  resultó  aprobado  por  54  votos 
contra  39,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  ti : 

Carratalá. 

Prim. 

Bivero  (D.  Nicolás  María). 
Topete. 
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Bchegaray 
Alcali 
BaI  leste  ro. 
Damato. 
Ruis  Gomes. 
Gil  Vireeda. 
García  Briz. 
Coronel  7  Ortoi 
Mootejo. 
López 


(D.  Luis). 


Santonja. 

Rojo  Arias.* 

Milans  del  Boseh. 

Rodrigues  (D.  Vicente) 

Nieulant . 

Izquierdo. 

Peralta. 

Coode  de  Encinas. 
Villalobos. 
Sanchos  Borguella. 
Baldrich. 

González  (D.  Venancio). 


Moralea  Díaz. 

Herrero. 

Carrillo. 

GilSanz. 

Rubio  Caparros. 

Montesino. 

Toro  y  Moja. 

Goruis. 


Cascajares. 
Martínez  Peras. 
Rivero  (D  Francisco). 
Bueno  (D.  Juan  Andrea). 
Arqoiaga. 

Navarro  y  Oehoteeo. 
Sánchez  Uuardamino. 
Herráis. 
Oria  y  Ruis. 
Uzuriaga. 
Calderón  7  Héroe. 
Ramos  Calderón. 
González  del  Palacio. 
Franco  del  Corral. 
Sr.  Presidente. 
Total,  54. 

Señores  que  dijeren  no: 


Salvany. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 
Alcalá  Zamora  (D.  José). 
Palou  j  Coll. 
Cala. 

Garrido  (D.  Femando). 
Rodríguez  Piojlla. 
Gil  Berge*. 
Barcia. 


flozman  (Santa  Marta). 
Pi  7  Margall. 
Benot. 
Prieto. 

Rodrigues  (D.  Gabriel). 


Pellón  7  Rodríguez. 

TilIaTicencio. 

Santamaría. 

Carrasco. 

Hidalgo. 

rerrer  y  fj arces. 

Pascual  y  Silvestre. 

Pascual  7  Gents. 

Oervera. 


Lardíea. 

Palau  7  Generes . 

Moja  (D.  Francisco  Járier). 

Moliní. 

Castelar. 

Abarzuzn. 

Kignoras. 

Díaz  Quintero. 


Rodríguez  Moja. 
De  Pedro. 
Total,  39. 

Leído  el  art.  3.*,  que  decía: 
«A*t.  3.*  Solo  será  autorizado  «1  aetabfeeiíriiento  di 
arbitrios  sobre  aquellas  obras  ó  servicios  costeados  por  loe 
fondos  municipales,  «70  aprovechamiento  no  se  efeitúé 
por  el  común  de  Tocinos,  sino  por  personas  8  clases  de- 
terminadas, asi  como  sobre  industria?  que  se  ejerzan  en 
ta  tía  pública  ó  en  terrenos  j  propiedades  del  pueblo;  en* 
tendiéndose  que  el  a  juntamiento  no  podrá  atribuirse  mo- 
nopolio ni  privilegio  alguno  sobre  aquellos  Berridos  slflo 
en  lo  que  sea  necesario  para  la  salubridad  ptibttcn.» 
Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ofcrretahí):  A  este  artícelo  biy 
una  enmienda  del  Sr.  García  (D.  Diego),  que  dice  asi: 

«Pedimos  á  las  Oórtss  qoe  el  art.  3.°  de  Islerj-  que  se 
discute  pase  á  ser  5.",  redactado  en  la  forma  siguiente? 

«Por  excepción  se  autoriza  á  las  corporaciones  popu- 
lares para  un  reparto  general  entre  los  vecinos  y  hacen- 
dados, en  razón  de  loa  medios  6  facultades  de  cada  uno, 
para  cubrir  sus  servicios  en  la  parte  á  que  no  alcancen 
los  anteriores  recursos,  sin  que  en  ningún  caso  puedan 
hacer  nao  del  medio  que  en  esta  disposición  se  facilita, 
sin  que  antes  no  hayan  utilizado  todos  los  demás  consig- 
nados en  los  anteriores  artículos  en  el  límite  qae  cada 
uno  de  ellos  señala. » 

Palacio  de  las  Cortes  7  de  Febrero  de  lSTO.^Díego 
(¡arcia.=.Manuel  Oria  y  Ruiz  ^rOorónimo  Delirado.» 
Vulenth»  Gil  Vlreoda.  ^Manuel  Sánchez  Guardamino.=» 
José  Alcalá  Zamora.=El  Conde  de  Encinas.  # 

El  Sr.  ORLA:  Pido  la  palabra  para  apoyar  la  enmien- 
da como  uno  de  los  firmantes. 

Bl  Sr.  PRHSIDKNTE:  La  tierra  V.  9. 

Bl  Sr.  ORIA:  Señores  Diputados,  el  piltrrer  deber  qtf* 
ras  cumple  «A  tener  la  honra  de  dirigirme  i  las  Cortes  es 
felicitar  al  Gobierno  porque  con  este  proyecto  tul  enju- 
gado las  lá^rWuas  de  infinidad  de  familias,  7  en  mi  opi- 
nión ha  Befado  ra,  trenqnilatad  y  si  sosiego  i  iflocnas 
proviatías  y  eo  marees  de  Rspnfia,  que  estaban  hasta  «qnf 
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Bt  segando  es  el  de  manifestar  á  h  comisión  y  al  Go- 
bierno, á  fuer  de  adversario  a  o  este  caso  leal,  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  hace  muchos 
diaa  en  este  sitio,  y  qae  resume  oi  espirita  y  hasta  lo»  tér- 
minos en  que  está  concebida  la  enmienda  qUe,  en  unión 
con  mía  dignos  compañeros,  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar. 

EISr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía?  «Las  cues- 
tiones prácticas  no  se  prestan  £  lucidez,  ni  á  los  grandes 
arranques  del  espíritu  y  del  corazón;  son  prácticas,  y  hay 
que  establecerlas  de  esta  manera,  con  esta  minucia;  pues 
bien,  el  reparte  rocinal  es  para  y  simplemente  la  libertad 
concedida  i  loa  ayuntamientos  para  imponer  á  los  veci- 
nos, como  tengan  por  conveniente,  el  impuesto  directo  y 
necesario  para  cubrir  las  atenciones  municipales:  exami- 
nará cada  pueblo  sus  medios  de  riqueza  o  impondrá  á  unos 
ana  cosa,  y  á  otros  otra:  podrá  suceder  que  el  reparto 
vecinal  establezca  grandísimas  diferencias;  70  creo  que 
aqnel  que  tenga  mayores  diferencias,  ese  ser»  el  impasto 
más  justo  y  conveniento  para  cubrir  los  gastos  municipa- 
les. Pero  al  cabo  no  es  el  Estado  el  que  lo  determina.» 

T  ruego  á  los  Sree.  Diputados  que  se  fijen  en  las  pa- 
labras que  voy  á  leer,  porque  si  se  fijan  me  evitarán  el 
molestar  más  tiempo  á  la  Cámara:  «JH  listado  dice:  cuan- 
do los  medios  propios,  los  bienes  del  ayunt  amiento,  adminis- 
trados por  el  municipio,  los  arbitrios  estaNscidos  en  esta  for- 
ma (y  creo,  por  la  experiencia  que  llevo  de  quince  meses  en  la 
§eslion  f  administración  de  los  intereses  de  Madrid);  minio 
isas  arbitrios,  repito,  no  alcancen  i  cubrir  loe  tastos  del  ve- 
cindario, que  acuda  al  repartimiento. » 

Pues  bien,  Brea.  Diputados,  6  yo  no  comprendo  lo  que 
quería  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  esto  se- 
rá muy  posible  porque  mi  inteligencia  es  muy  escasa,  6 
el  mismo  Sr.  Ministro  nos  da  la  condición,  nos  da  el  me- 
dio, nos  da  la  fórmala  en  la  cual  habrán  de  vaciarse  estos 
arbitrios,  estas  maneras  de  tributar  que  se  consignan  en 
el  proyecto  de  ley. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  en  mis  humildes  obser- 
vaciones, me  permitiré  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y  á  la  Comisión,  en  su  caso,  si  efectivamen- 
te están  de  acuerdo  con  las  palabras  que  antes  he  leído,  y 
si  esas  mismas  palabras  no  son  las  que  se  consignan  en  la 
enmienda  qae  he  tenido  la  honra  de  presentar.  Creo  que 
si;  creo  que  no  hay  disparidad,  creo  que  no  hay  diferen- 
cia alguna:  si  efectivamente  no  la  hubiese,  jo  habria  ter- 
minado mi  tarea  y  me  sentarla;  pero  si  la  contestación 
fuese  negativa,  ruego  al  Sr.  Presidente  qae  me  reserve  el 
uso  de  la  palabra  para  continuar  entonces  apoyando  mi 
enmienda,  que,  en  mi  concepto,  es  tan  conveniente  á  los 
pueblos,  y  estos  aceptarían  con  mucho  placer. 

He  dicho,  y  repito,  después  de  leer  lis  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  si  están  esas  palabras 
en  el  ánimo  de  la  comisión,  pueden  vaciarse  en  el  proyec- 
to en  la  forma  que  la  miBma  tenga  por  conveniente  y  en 
cualquiera  de  los  artículos,  porque  harta  ahí  llega  mi  de- 
ferencia, y  entonces  me  sentaré;  pero  sí,  contra  lo  que  es- 
pero, si  contra  lo  que  es  natural  (porque  lo  eontrario  se- 
ria poner  en  lucha  abierta  al  Ministro  con  la  comisión),  no 
es  aceptada  esta  interpretación  que  doy  á  aquellas  pala- 
bras, yo  me  permitiré,  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente, 
continuar  haciendo  las  observaciones  qué  tenga  por  con- 
veniente . 

Kl  Sr.  ÉTBRRKRO  (D  Sabinc):  Pido  la  palabra. 

El  9r.  TICBPRBSIDENTK  (Montesino):  Tiene  V.  S. 
la  palabra,  como  de  la  comisión. 

ERSr.  HKRRKRO  (D.  Sabino):  Yo  creía,  señorea, 
que  después  de  ta  votación  que  acaba  de  tener  lugar,  que 


demuestra  do  una  manera  palpable,  no  so"  si  ra  oposición 
que  hay  en  esta  Cámara  hácis  la  contribución  de  consu- 
mos 6  la  idea  poco  clara  que  muchos  Sres.  Diputados  han 
formado  sobre  los  derechos  y  la  autonomía  del  municipio, 
no  insistiría  el  Sr.  Oria  en  su  enmienda  que  contraria  to- 
talmente el  pensamiento  de  la  comisión.  La  comisión,  de- 
fendiendo el  sistema  autonómico  municipal,  ha  dicho  re- 
petidas vecej*:  nosotros  no  preceptuamos  la  contribución 
de  consumos;  no  hacemos  más  que  reconocer  en  loa  pue- 
blos el  derecho  de  establecerla;  porque  como  quiera  que 
hay  necesidades  de  muy  diversa  índole,  y  esto  bien  claro 
lo  dice  el  artículo  que  se  combate,  es  forzoso  considerar 
las  contribuciones  indirectas  como  ano  de  los  medios  de 
cubrir  las  atenciones  de  los  municipios. 

Pero  el  Sr.  Oria,  no  solo  llega  hasta  donde  Haga  la 
comisión,  sino  que  pretende  llegar  mucho  más  allá;  y 
quiere,  no  tan  solo  que  se  permitan  ios  impuestos  de  con- 
sumos, sino  que  se  ordenen,  qne  se  hagan  obligatorios; 
porque  á  tanto  equivale  el  colocar  esta  contribución,  no 
en  el  último  lugar,  como  consta  en  el  proyecto,  no  con  la 
limitación  que  se  establece  como  principio  general,  de 
cuando  las  circunstancias  generales  de  la  localidad  no  hi- 
ciesen posible  el  roparto  vecinal  ó  su  distribución  ofreció* 
se  grandes  dificultades,  sino  antes  del  repartimiento,  al 
cual  quiere  el  Sr.  Oria  que  se  acuda  tan  solo  coando  el 
ayuntamiento  haya  agotado  los  demás  recursos,  inclusos 
los  consumos. 

La  comisión  no  podía  aceptar  esto  en  manera  alguna, 
porque  es  contrario  completamente  á  los  fundamentos  ra- 
cionales del  sistema  que  ella  propone.  La  comisión  h)  ha 
dicho  una,  dos  y  diez  veces,  y  lo  repite  ahora:  lo  que  pien- 
sa, lo  que  quiere,  lo  que  establece  y  lo  que  defiende  es 
la  autonomía  det  mnnicipio  en  materias  rentísticas,  y  todo 
lo  que  sea  contrario  á  esta  autonomía  la  comisión  lo  re- 
chata. 

El  Sr.  Oria  comprende  que  su  enmienda  ra  más  allá, 
y  que  no  solo  ataca  esta  autonomía  municipal,  sino  qne 
supone  el  establecimiento  forzoso  de  una  contribución  cuya 
poca  aceptación  debía  haber  visto  S.  9.  ana  muestra  en  la 
votación  que  acaba  de  tener  lugar,  y  de  la  cual  no  son 
partidarios  ni  la  comisión  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación . 

Por  lo  que  hace  á  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  ta 
Gobernación  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Orla,  le  diré  i  8.  9. 
que,  en  mi  concepto,  no  las  ha  dado  una  interpretación 
exacta.  Lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  era 
que  se  acudiese  al  repartimiento  vecinal  cuando  se  hubiesen 
agotado  los  recursos  anteriores  procedentes  de  rentas  ó*  de 
bienes  que  poseyese  el  ayuntamiento  por  cualquier  con- 
cepto, y  al  hablar  de  los  arbitrios,  no  se  refería  á  los  ar- 
bitrios en  general,  sino  á  los  arbitrios  municipales,  que 
están  definidos  en  el  srt.  2.a,  párrafo  segundo,  y  en  el 
art.  4.°,  porque  á  los  consumos  no  les  llamamos  arbitrio*, 
sino,  como  se  dice  en  el  citado  art.  4.°,  impuesto  de  eon- 
sunos.  Esta  es  una  definición  distinta,  este  es  un  nombre 
diferente,  de  que  la  comisión  se  vale  para  distinguir  am- 
bas cosas. 

Por  lo  que  hace  al  repartimiento  vecinal,  la  comisión 
acepta  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  re- 
lacionadas con  los  dos  párrafos  anteriores:  es  decir,  qne 
vendrá  el  repartimiento  reciña!  después  de  haberse  ago- 
tado los  recursos  consignados  en  aquellos  párrafos.  Mas 
de  ninguna  manera  puede  admitir  la  comisión  enmienda 
alguna  que  coaTte  la  facultad  del  municipio  hasta  o*  ex- 
tremo de  mandarle  establecer  una  contribución  antes  que 
otra;  sobre  todo,  cuando  esa  contribución  es  la  de  con- 
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Si  en  vista  Je  estas  explicaciones  el  Sr.  Oria  quiere 
continuar  apoyando  su  enmienda,  puede  hacerlo;  pero 
duda  luego  le  anticipo  que  la  comisión  no  puede  acep- 
tarla. 

El  Sr.  ORIA :  Pido  la  palabra. 
ElSr.  VICEPRESIDENTE  Montesino):  La  tiene  V.  8. 
£1  Sr.  ORIA:  Tengo  el  sentimiento  de  que  no  me  ha- 
,yan  aatiafecbo  las  explicaciones  de  mi  amigo  el  señor 

Herrero. 

Puesto  qne  de  la  contribución  de  consumos  se  ha  ha- 
blado, yo  diré  que  sobre  ella  tengo  mi  opinión  preconcebi- 
da, y  aun  manifestada,  contraria  á  dicha  contribución;  pero 
aquí,  j  quiero  que  lo  sopa  el  Sr.  Herrero,  no  rengo  á  sos- 
tener opiniones  indiTiduales,  sino  que  mi  opinión  cede  por 
completo  á  la  opinión  unánime  y  á  las  exigencias  de  mis 
representados.  Yo  vengo  aquí  á  sostener  los  intereses,  no 
á  empeñarme  en  cuestiones  académicas  ó  económicas,  mu- 
cho más  cuando  esa  cuestión  está  prejuzgada  a  friori  por 
los  que  me  han  hecho  la  honra  de  mandarme  á  este  sitio. 

A  este  propósito  he  de  decir  á  S.  S.  que  no  se  satis- 
faga tanto  y  tan  completamente  respecto  del  resultado  que 
ha  tenido  en  España  la  contribución  que  se  llama  de  ca- 
pitación, llevado  de  lo  que  arroja  ese  estado  que  se  nos  ha 
leído  aquí,  y  del  cual  resulta  que  5.000  y  pico  de  ayun- 
tamientos han  pagado  dicha  contribución. 

Ese  estado  ha  servido  de  gran  argumento  para  con- 
tentar á  un  individuo  de  la  minoría  republicana,  porque 
se  ha  dicho  que  siendo  ocho  mil  y  tantos  loa  ayuntamien- 
tos de  España  y  habiendo  pagado  esa  contribución  5.000 
y  pico ,  esto  prueba  que  á  los  ojos  de  la  mayoría  del  pais 
esa  contribución  es  más  aceptable  que  ninguna  otra. 

To  diré  que  por  más  que  en  la  apariencia  ese  estado 
sea  exacto,  no  lo  es  en  el  fondo;  porque  aunque  esa  nú- 
mero de  ayuntamientos  haya  pagado  la  referida  contribu- 
ción, no  hay  que  olvidar  que  entre  la  voluntad  y  la  fuena 
hay  una  línea  perfectamente  divisoria ,  pues  que  se  pre- 
senta en  las  formas  tangibles  de  un  hecho  material. 

To  aé  decir,  que  cuando  he  o;do  esta  misma  tarde 
aquí  que  para  exigir  esa  capitación  ha  habido  necesidad 
absoluta  de  apelar  á  la  fuerza  de  las  armas,  me  he  dicho: 
eso  es  verdad;  ha  pasado  delante  de  mí;  y  aun  ha  pasado 
otra  cosa  más  grave,  y  es  que  habiendo  hecho  responsa- 
bles á  los  alcaldes  que  no  habían  exigido  la  contribución 
de  capitación,  se  han  embargado,  en  mi  opinión  con  in- 
signe injusticia,  los  efectos  de  esos  mismos  alcaldes,  efec- 
tos que  fueron  trasladados  de  un  juzgado  á  otro,  y  custo- 
diados por  la  fuerza  armada,  con  el  propósito  de  rematar- 
los; aunque  teniendo  en  cuenta  la  ratón  de  por  qué  aque- 
llos efecto»  se  ponían  á  la  venta  pública,  no  hubo  nadie 
que  se  interesara  en  la  licitación,  y  fué  preciso  devolver- 
los á  sus  miemos  propietarios,  á  sus  mismos  dueños. 

Esto  ha  sucedido,  Sr.  Herrero,  en  la  villa  de  Oadór- 
niga,  provincia  de  Santander,  y  en  otros  30  ó  40  sitios 
que  pudiera  citar. 

Estas  cuestiones  son  prácticas,  y  para  ellas  no  valen 
las  teorías  ni  los  principios,  ante  los  cuales  no  tengo  ra- 
zones que  exponer  en  contrario.  Yo  aé  bien  que  la  contri- 
bución directa  única  es  la  más  conveniente;  pero  no  im- 
porta que  yo  lo  sepa,  ni  que  lo  sepan  dos  docenas  ó  200  ó 
1.000  personas,  si  el  país  lo  rechaxa 

Y  ¿por  qué  la  rechaza?  Porque  los  grandes  errores  de 
los  Ministerios  ó  de  las  comisiones  no  se  combaten  con  una 
medida  legislativa,  no  se  combaten  con  una  determina- 
ción apoyada  en  la  fuerza  material;  se  combaten  con  la 
predicación  de  las  doctrinas  y  de  los  principios,  y  esto  no 
es  obra  de  un  momento  ni  de  un  dia,  tino  obra  de  los 
tiempos.  En  este  país,  señorea,  exiate  una  preocupación: 


es  víctima,  digámoslo  así,  del  error  de  creer  qne  la  con- 
tribución mis  adecuada  á  ios  intereses,  la  menos  sensible 
os  la  contribución  de  consumos,  la  indirecta.  Y  ¿sabe  is 
por  qué?  Por  una  razón  que  está  al  alcance  de  todoa.  Por  - 
que  mientras  las  clases  pobres,  el  bracero,  el  industrial, 
etcétera,  pagan  con  gusto  el  ochavo,  el  cuarto,  los  dos 
cuartos,  encuentran  mucho  trabajo  en  pagar  30  ó  40  ra. 
al  trimestre.  Además,  en  poblaciones  rurales,  como  son  la 
mayor  parte  de  las  que  yo  tango  la  honra  de  representar, 
se  consuma  un  tráfico  inmoral,  de  que  después  me  ocupa- 
ré, y  yo  tengo  necesidad  de  decir,  por  más  que  tenga  el 
sentimiento  de  creer  que  las  Oórtes,  hoy  por  hoy,  no 
pueden  evitar  ese  tráfico,  que  deseo  concluya  esa  inmo- 
ralidad. 

Si  eáte  es  un  gran  error,  es  necesario  que  desaparez- 
ca; y  cuidado,  señores,  que  yo  empiezo  por  confesar  que 
el  dia  20  de  Setiembre  el  primer  grito  por  mí  lanzado, 
cuando  tuve  (no  sé  cómo  calificarlo)  la  osadía,  en  mí  poco 
común,  porque  no  está  en  mis  hábitos,  ni  eu  mia  costum- 
bres, de  rebelarme  contra  el  Gobierno  constituido,  con  la 
seguridad  do  que  el  general  Prim  había  de  venir  á  secun- 
dar el  movimiento,  como  en  efecto  vino;  el  primer  grito, 
digo,  por  mí  lanzado  en  Santander  fué  el  de  «Abajo  la 
contribución  de  consumos. » 

Pues  bien:  yo  quisiera  que  los  8rea.  Diputados  me  di- 
jeran en  conciencia:  cuando  son  representantes  de  un  país 
que  despierta  del  letargo  en  que  ha  estado  sumido,  y  se 
encuentra  con  qne  el  Gobierno  quita  los  recargos  provin- 
ciales y  municipales,  con  los  cuales  se  debían  sostener  lai 
cargas  del  municipio  y  de  la  provincia,  dejando  á  uno  y  á 
otra  expuestos  á  los  granóos  sinsabores,  por  los  cuales 
habrá  pasado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como  al- 
calde popular  de  Madrid;  cuando  un  país  se  encuentra  en 
esa  situsoion,  ¿es  por  ventura  anómalo,  extraño,  desaten- 
dible, que  nosotros,  que  somos  la  representación  de  ese 
país,  abdiquemos  nuestras  opiniones  particulares  y  nos. 
sometamos  á  la  de  la  mayoría  del  país,  que  pide  á  grito 
herido  que  se  le  faciliten  los  medios  de  enjugar  las  lágri- 
mas de  aquellos  cuya  subsistencia  depende  de  las  provin- 
cias ó  de  los  municipios?  ¿Ignoran  loa  Sres.  Diputados 
que  hay  muchas  provincias  y  muchos  pueblos  que  tienen 
completamente  desatendidas  todas  tus  obligaciones  hace 
ocho  meses? 

Señores,  cuando  do  esta  manera  tan  Imperiosa  se  re- 
clama que  aun  eontra  la  voluntad  del  Gobierno  ae  esta- 
blezca esta  manera  de  tributar,  ¿está  el  Gobierno  en  el 
caso  de  dejar  desatendidos  «stos  clamores,  predicando  & 
los  pueblos  bellas  teorías  sobre  la  contribución  única  y 
haciéndoles  ver  que  es  la  más  beneficiosa  de  todas? 

Yo  ruego  á  los  Srea.  Diputados  que  se  fijen  en  esta 
consideración;  pero  además  mo  queda  por  exponer  una 
muy  importante.  Ya  ha  señalado  el  Sr.  Tutau  uno  de  los 
gravísimos  inconvenientes  de  la  contribución  personal:  si 
es  un  reparto  que  ha  de  pesar  sobre  la  contribución  di- 
recta, vendrá  á  ser  aquello  de  añadir  pena  al  afligido; 
tras  de  la  aflicción  vendrá  el  ódio,  un  ódio  profundo,  co- 
mo todoa  los  que  producen  las  cuestiones  de  intereses;  un 
ódio  que  vendrá  á  traducirse  en  una  forma  material,  por» 
que  esos  ódk>a  se  dignifican  primero  por  la  resistencia  pa- 
siva, de  la  cual  se  va  después  de  cierto  tiempo  á  otra  cla- 
se de  resistencias  que  producen  lágrimas;  y,  señores,  yo 
por  nada  del  mundo  quisiera  ver  reproducidas  en  mi  país 
escenas  lamentables  como  las  que  poco  tiempo  haca  han 
tenido  allí  lugar.  Hay  que  contar  con  que  en  los  pueblos 
rurales  de  la  provincia  de  Santander,  y  de  otras  como 
León,  Asturias  y  Galicia,  en  que  no  hay  propiedad  pro- 
piamente dicha,  en  que  no  hay  agricultura,  porque  el 
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terreno  no  lo  consiento,  en  que  no  hay  sino  ana  grande 
especulación,  ana  grande  indaatria,  indastria  que  versa 
principalmente  sobre  los  artículos  de  primera  necesidad, 
como  la  generalidad  Je  loa  habitantes  es  so  mámente  po- 
bre, loe  industriales,  ea  docir,  los  taberneros,  los  pañado- 
ra* y  otros  son  loe  dueños  de  los  pueblos,  los  que  com- 
ponen los  aprontamientos  y  las  juntas  de  mayores  contri- 
buyentes. ¿Cómo  quieren  '.os  Bree.  Diputados  que  eBoa 
industriales  vendan  ¿  imponer  ningún  recargo  sobre  eeos 
artienlosque  constituyen  la  principal  parte  de  su  espe- 
culación? ¿No  comprenden  ellos  acaso  que  recargando  los 
derechos  sobre  esos  artículos  dificultan  su  Tanta,  aumen- 
tando el  precio,  y  disminuyen,  por  consiguiente,  las  uti- 
lidades de  su  especulación? 

Pues  si  esto  es  a*í,  señores,  lo  que  sucederá  en  esos 
ayuntamientos  será  que  aun  contra  la  Toluotad  de  los  ad- 
ministrados so  impondrá  siempre  la  contribución  personal, 
y  se  dará  con  esto  lugar  á  una  segunda  inmoralidad  que 
voy  á  explicar  á  los  Sres.  Diputados,  porque  esto  es  prác- 
tico, esto  no  lo  conocen  los  Sres.  Diputados  que  tienen  la 
fortuna  de  representar  distritos  ricos  y  poderosos.  El  po- 
bre colono,  el  infeliz  ganadero,  el  miserable  que  cultiva 
una  hectárea  de  tierra,  cuando  se  le  vayan  á  exigir  los 
20  ó  30  ra.  que  le  corresponden  por  reparto,  y  de  los  cua- 
les carece,  no  tendrá  más  remedio  que  acudir  al  cacique 
del  lugar,  al  tabernero,  al  panadero,  pidiéndole  qne  lo  sa- 
que del  compromiso  para  que  no  lo  embarguen  las  pobres 
mantas  que  sirven  do  abrigo  á  sus  hijos  ó  los  cacharros 
en  que  condimentan  su  miserable  alimento;  y  el  industrial 
le  dará  los  80  ».,  que  al  cabo  de  algunos  meses  serán  40 
6  60.  Betas,  señores,  son  dificultades  prácticas  que  no 
pueden  menos  de  tenerse  en  cuenta. 

Yo  también  quisiera,  como  la  comisión  y  el  Gobierno , 
que  tuviéramos  la  fortuna  de  poder  dar  su  completa  au- 
tonomía á  la  provincia  y  al  municipio:  yo  también  quisiera 
que  hubiéramos  llegado  á  un  estado  tal,  que  pudiéramos 
hacer  un  juicio  universal  de  testamentaria,  en  que  pudiera 
adjudicarse  por  partes  iguales  la  materia  imponible  al  Es- 
tado, á  la  provincia  y  al  municipio;  porque  eso  me  parece 
una  utopia  que  no  hablamos  de  ver  realizada  los  que  es- 
tamos aquí.  Pero  ya  que  eao  no  siic«*la,  ya  que  deis  au- 
tonomia  al  municipio  y  proclaméis  la  libertad  para  todos, 
yo  digo  que  la  libertad  en  tanto  lo  es,  en  cuanto  se  enca- 
mina al  bien,  y  que  la  que  se  dirige  al  mal  no  es  más 
que  el  libre  albedrfo,  el  cual,  ai  no  estuviese  presidido 
por  la  razón,  nos  constituirla  en  un  estado  de  verdadero 
salvagismo. 

¿Qué  inconveniente,  pues,  tiene  la  comisión,  viendo 
la  resistencia  demostrada  con  hechos  elocuentes  al  pago 
del  reparto  vecinal,  en  decir:  y»  que  tenéis  vosotros  por 
más  conveniente  el  tributar  de  esa  manera  indirecta;  ya 
que  el  Estado  ha  señalado  un  límite  muy  racional,  pru- 
dente y  justo,  del  20  ó  25  por  100,  poned  en  ejercicio 
todos  los  medios  de  tributación  de  la  escala  establecida; 
y  cuando  eso  no  alcance,  hágase  el  repartimiento  veci- 
nal? Porque  los  pueblos  saben  que  de  algún  modo  han  de 
atender  á  las  necesidades  del  municipio;  pero  lo  que  quie- 
ren os  hacerlo  sin  llegar  al  límite  señalado;  y  que  cuan- 
do esto  no  dé  lo  suficiente,  después  de  haber  recorrido  la 
escala,  se  senda  al  reparto  vecinal,  respecto  al  que  yo  es- 
toy seguro  que  no  vendrá,  por  la  consideración  sencillísi- 
ma de  que  el  municipio,  cuando  vea  que  tiene  que  cubrir 
á  sus  espensas  sns  atenciones,  no  será  el  municipio  como 
ha  sido  hasta  aquí,  cuyos  presupuestos  han  aido  una 
-  mentira  en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones,  cubriéndose 
generalmente  con  una  hopa  de  inmoralidad  que  no  necesito 
referir,  porque  está  en  la  conciencia  de  todos  los  señores 


Dipotados.  Y  por  último,  haciéndose  lo  que  yo  propongo, 
se  evitará  que  nuevas  perturbaciones  vengan  á  aumentar 
las  que  ya  tienen  los  pueblos. 

El  Sr.  HERRERO  [D.  Sabino):  Pido  ta  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  herrero  (D.  Sabino):  Contestando  á  la  pre- 
gunta del  Sr.  Oria,  diré  que  la  comisión,  para  no  acep- 
tar la  enmienda  por  S.  8.  propuesta,  tiene  dos  inconve- 
nientes graves :  primero ,  que  contraría  el  principio  de 
autonomía  municipal;  y  segundo,  que  propende  k  estable- 
cer en  primer  término,  y  como  obligatoria,  una  contribu- 
ción de  que  S.  S.  mismo  se  ha  declarado  adversario,  que 
tiene  además  muchos  enemigos  en  la  Cámara,  que  ha 
sido  rechazada  por  muchos,  y  que  la  comisión  solo  puede 
aceptar  por  punto  general  eu  último  término,  y  como  re- 
curro subsidiario  ó  supletorio. 

La  comisión  ha  contestado  ya  anticipadamente  á  to- 
das las  observaciones  de  8.  S. 

La  comisión  ha  dicho  lo  bantanti  aeorca  de  los  mó- 
viles que  le  han  servido  para  fijar  las  facultades  de  los 
ayuntamiento*;  ha  dicho  bien  claro  que  no  se  guia  por 
considerad  o  ne.s  teóricas,  sino  porel  criterio  que  debe  guiar 
á  los  hombres  de  Estado.  Por  eso  dice  en  el  preámbulo 
que  Be  ha  inspirado  en  estos  principios  en  cuanto  á  la  de- 
terminación de  las  facultades  de  los  municipios,  sin  pa- 
rarse, en  consideraciones  'de  cierta  índole,  que  deben  su- 
bordinarse á  las  leyes  supremas  de  la  necesidad:  y  de  la 
lógica. 

Pero  ahora  quiere  S.  3.,  no  yaque  se  autorice  la  con- 
tribución de  consumos,  sino  que  sea  colocada  en  primer 
término,  y  que  al  reparto  personal  unicamonrs  haya  de 
tener  logar  después  de  haberse  agotado  loa  demás  medios 
de  tributación.  La  comisión  no  puede  ni  debe  aceptar  eso: 
si  las  circunstancias  de  los  pueblos  de  la  provincia  á  que 
pertenece  S.  S.  son  tales  que  pueda  ser  perjudicial  el  re- 
partimiento vecinal,  ¿tienen  que  hacer  más  los  ayunta- 
mientos que  no  establecerlo  y  acudir  á  loe  recursos  ds 
consumos?  ¿Puede  hacer  más  el  proyecto  que  autorizar  á 
los  ayuntamientos  para  establecer  uno  ú  otro  medio  de 
tributación,  ó  los  dos  simultáneamente?  Pero  ahora  pre- 
tende S.  8.  que  nosotros  hagamos  preceptivo  ú  obligatorio 
el  establecimiento  de  uno  de  ellos;  convénzase  de  que  eso 
no  lo  puede  aceptar  la  comisión,  ni  la  Cámara,  ni  el  país 
tampoco . 

Rectificando  un  error  en  que  ha  incurrido  S.  8. ,  de- 
bo decir  que  cuando  hablé  del  número  de  pueblos  que  cu- 
brían su  presupuesto  por  repartimiento  vecinal,  no  aludí 
al  que  forma  parte  del  sistema  contributiva  actual.  El  se- 
ñor Oria  sabe  muy  bien  que  no  toios  los  pueblos  pagaban 
del  mismo  modo  la  contribución  de  consumos;  habia  cinco 
mil  y  tantos  pueblos  que  la  cubrían  por  medio  del  repar- 
timiento vecinal:  por  consiguiente,  ese  repartimiento  ha 
sido  la  regla  general  en  las  dos  terceras  partes  de  los 
ayuntamientos:  no  se  hable,  pues,  de  si  se  ha  cobrado  ó  no 
la  capitación  en  esos  pueblos,  y  de  si  para  legrarlo  ha  si- 
do necesario  apelar  á  la  fuerza  pública:  todo  eso  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  repartimiento  propuesto  por  la 
comisión,  que  no  rs  la  capitación  ni  nada  que  se  le  pa- 
rezca. 

Yo  ruego  á  8.  S.  que  se  fije  bien  en  todo  el  sistema,  y 
que  considere  que  la  comisión  no  puedo  decorosamente 
acoptar  como  preceptiva  la  contribución  de  cousumos. 
Póngase  en  armonía  8.  8  con  otros  Sres.  Diputados  que 
le  rodean;  prcgúutoles  por  qué  han  votado  en  contra  del 
párrafo  cuarto  del  art.  2."  de  la  ley,  y  encontrará  justifi- 
cada la  actitud  de  la  comisión. 
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El  Sr.  VICKPR BSIDRNTC  (Rodríguez,  D.  Gabriel) : 
El  Sr.  Oria  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  ORIA:  No  tiene  razón  el  Sr.  Herrero  al  afcri- 
boinne  la  idea  de  decir  que  figure  en  primor  término  la 
contribución  de  consumos.  To  boj  más  modesto  en  míe 
pretensiones;  no  tongo  inconveniente  en  quo  este  modo  de 
tributar  sea  el  penúltimo,  con  tal  que  ol  último  aea  el  re  - 
parto  porsonal.  To  encuentro  ahora  establecidos  entre  los 
medios  da  contribución  que  comprende  «ate  provecto  el 
reparto  personal:  siendo  así  que  S.  S.  y  jo  fuimos  opues- 
tos en  cierto  tiempo,  jo  recuerdo  habar  votado  la  capita- 
ción, mientras  que  S.  S.  no  la  votó;  j  lo  que  ahora  se 
propone  no  es  más  que  una  espacie  do  capitación,  no  es 
mas  que  un  desahogo  del  Sr.  Pignoróla,  padre  amantí si- 
mo de  asa  capitación,  que  ha  querido  despedirse  de  su  hi- 
jo dándole  un  abrazo  en  este  tercer  artículo. 

Repito  que  lo  que  se  quiere  es  que  el  penúltimo  modo 
de  tributar  sean  los  consumos,  y  que  el  último  aea  el  re- 
parto personal.  Si  S.  S.,  en  nombre  de  la  comisión,  acepta 
esta  modificación,  jo  no  tendré  inconveniente  en  retirar 
la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmionda,  j  hecha  la  pre- 
gunta de  si  so  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de  las 
Cortee  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  2.° 

El  Sr.  estrada:  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  vicepresidente  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTRADA:  Señores  Diputados,  aunque  he  pe- 
dido la  palabra  en  contra,  no  es  mi  ánimo  combatir  el 
artículo,  con  el  cual  estoj  conforme.  No  sai  con  su  letra, 
no  asi  con  su  redacción,  quo  la  creo  algo  oscura,  j  por 
consiguiente  me  propongo  hacer  algunas  observaciones  á 
la  comisión,  j  me  lisonjeo  con  que  las  tomará  en  consi- 
deración j  en  au  vista  hará  las  aclaraciones  que  crea  con 


de  la 


El  art.  3.°  dice: 
«Art.  3.°  Solo  será  autorizado  el  establecimiento  de 
arbitrios  sobre  squellsB  obras  ó  servicios  costeados  por  los 
fondos  municipales,  cujo  aprovechamiento  no  se  efectúe 
por  el  común  de  vecinos,  sino  por  personas  d  clases  de- 
terminadas, asi  como  sobre  industrias  que  se  ejerzan  en 
la  vía  pública  6  en  terrenos  j  propiedades  del  pueblo;  en- 
tendiéndose que  el  ayuntamiento  no  podrá  atribuirse  mo- 
nopolio ni  privilegio  alguno  sobro  aquellos  servicios  sino 
en  lo  que  sea  necesario  para  la  salubridad  pública.» 

Esto  dice  el  art.  3.°  en  su  primera  parte;  j  luego,  en 
el  desenvolvimiento  del  art.  3.°,  que  es  el  srt.  *.*,  hsbla 
de  arbitrios  que  so  pueden  imponer  en  el  aprovechamiento 
j  abastecimiento  de  aguas  para  usos  privados,  j  luego 
sigue  el  alcantarillado. 

Esto,  señores,  podrá  comprender  eu  casi  toda  España, 
no  habrá  dificultad  ninguna  en  ello;  pero  lo  que  es  en 
grandes  poblaciones,  j  muj  especialmente  en  Madrid,  si 
esto  se  entendiese  cual  lo  expresa  vagamente  el  art.  3.°, 
6  lo  interpretasen  los  que  habían  do  imponur  el  arbitrio, 
resultaría  que  loa  propietarios  de  fincas  urbanas  que  han 
mejorado  sus  fincas  adquiriendo  á  sus  espenaas  el  agua, 
j  que  han  pagado  de  su  bolsillo  Isa  alcantarillas,  lo  cual 
constituje  la  mejora  de  la  finca,  j  en  su  consecuencia 
suben  los  alquileres  j  aumentan  la  contribución,  resul- 
taría, repito,  que  vendrían  á  pagar  arbitrios  loa  propieta- 
rios do  fincas  urbanas  por  aquello  que  ya  tenían  pagado 
como  contribución  territorial. 

Yo  creo  que  no  sea  este  el  ánimo  de  la  comisión;  y  sí 
es  sti,  yo  la  suplicaría  que  hiciera  algunas  aclaraciones 


á  ese  art  3.°,  con  lo  cual  yo  no  harta  nuevas 

nes,  j  aun  retiraría  la  < 

artículo  4.° 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  \ 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  «ene  V.  8., 

comisión. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  En  pocas  pal  «bree 
contestaría  jo  al  Sr.  Estrada,  si  no  fuese  porque  este  ar- 
tículo ha  de  dar  indudablemente  lugar  i  algunas  du- 
das j  exige  que  se  explique  de  una  manera  clara  cuál  es 
au  verdadero  «¡guiñeado. 

La  determinación  del  artículo  3."  está  relacionada  con 
todo  el  organismo  municipal  tal  como  se  define  en  las  le- 
jos qne  dentro  de  poco  someteremos  á  la  deliberación  de 
las  tartos.  En  ellas  se  define  de  una  manera  terminante 
cuáles  son  los  servicios  que  por  su  esencia  están  compren- 
didos en  la  acción  de  los  ayuntamientos;  j  á  estos  servi- 
cios es  á  los  que  se  refiere  el  art.  3.°  en  cuanto  no  sean 
utilizados  por  el  común  de  vecinos. 

Hay  algunos  servicios  qne  por  su  esencia  son  comuna- 
les, se  aprovechan  por  todos,  como  el  alumbrado  ,  el  em- 
pedrado j  otros  análogos:  j  haj  otros  que  siendo  suscep- 
tibles de  aprovechamiento  goaeral,  lo  son  también  de 
aprovechamiento  particular,  j  entre  ellos  está  el  alum- 
brado mismo,  j  el  aprovechamiento  j  abastecimiento  de 
aguas. 

En  efecto,  señores,  si  el  abastecimiento  de  aguas  se 
haoe  por  una  empresa  particular  o*  por  el  mismo,  ayunta- 
miento, so  atenderá  con  parte  de  su  oaudsl  al  surtido  de 
las  fuentes  públicas,  j  después  habrá  un  sobrante  que 
puede  utilizarse  para  servicios  particulares.  Otro  tanto  su- 
cede con  el  alumbrado:  las  empresas  de  gas  que  se  esta- 
blecen en  las  grandes  capitales,  claro  os  quo  no  se  limi- 
tan al  servicio  de  las  oalles  y  do  los  establecimientos 
públicos  j  municipales,  Bino  que  también  se  dirigen  al 
servicio  particular  por  el  alumbrado  de  las  casas  y  esta- 
blecimientos privados. 

En  lo  que  se  refiere  al  aprovechamiento  coman»!,  si 
aprovechamiento  vacinal,  no  haj  posibilidad  de  estable  - 
cer  arbitrios  de  ninguna  especie,  porque  este  m  ano  de 
los  servicios  esencialmente  propine  j  obligatorios  de  las 
corporaciones  municipales.  Pero  en  lo  que  se  refiere  al 
aprovechamiento  particular,  al  aprovechamiento  privado, 
en  lo  s,ue  no  entra  en  la  comunidad,  en  el  circulo  de  las 
funciones  propias  de  la  municipalidad,  sino  que  ee  sus- 
ceptible de  una  aplicación  particular,  allí  cabe  perfecta- 
mente establecer  un  arbitrio. 

Así  os  que,  aun  cuando  el  ayuntamiento  no  puede  es- 
tablscer  arbitrios  por  las  fuentes  públicas,  puede  sí  esta- 
blecerlos por  el  agaa  que  tomen  los  particulares  para  su 
servicio.  Así  es  también  que,  aun  cuando  no  puede  esta- 
blecer arbitrios  sobre  los  faroles  públicos,  puede st  hacer- 
lo sobre  aquella  parte  de  gas  qne  tomen  los  particular  ee 
para  el  alumbrado  de  sus  casas,  sismpre  que  el  ayunta- 
miento sea  propietario  de  las  aguas  ó  de  las  fabricas  de 
gas,  porquo  si  lo  es  una  empresa  privada,  en  este  caso, 
habrá  un  contrato  de  particular  á  particular,  en  que  se 
discutirán  j  paotarán  por  una  j  otra  parto  las  condiciones 
á  las  cuales  ha  da  someterse  el  aprovechamiento,  j  en  au 
aplicación  nada  tiene  que  ver  el  ayuntamiento. 

Pues  bien:  el  ayuntamiento,  respecto  á  estos  servicios 
que  ss  aprovechan  ó  pueden  aprovecharse  por  determina- 
do número  de  personas,  está  en  igual  condición  que  una 
empresa  particular;  no  tiene  ni  más  derechos  ni  obliga- 
ciones que  une  empresa  cualquiera.  Hé  aquí  por  qué  en 
la  última  parte  del  artículo  se  dice  que  el  ayuntamiento 
no  podrá  atribuirse  mane  pobo  ni  privilegio  alguno  por 
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estos  6erTici0B  sino  en  aquella  parte  que  baste  para  ga- 
rantizar la  salubridad  pública.  Claro  es,  por  tanto,  que 
loa  temores  del  Sr.  Estrada  no  pueden  realizarse,  porque 
si  el  servicio  ha  sido  establecido  por  ana  empresa  par- 
ticular 7  no  ha  sido  costeado  por  los  fondos  municipales, 
el  ayuntamiento  no  podrá  en  ningún  caso  establecer  so- 
bre ¿1  arbitrio  de  ninguna  especie.  Pero  como  la  comisión 
no  b»  querido  de  modo  alguno  dar  lugar  á  dudas  ni  am- 
bigüedades en  un  asunto  de  tanta  importancia;  como 
quiere  que  se  penetren  todos  bien  de  la  naturaleza  de  los 
servicios  sobre  los  coalas  pueden  imponerse  arbitrios,  no 
tiene  tampoco  inconveniente  en  dar  las  explicaciones  ne- 
cesarias, á  fin  de  que  al  8r.  Estrada  quede  satisfecho  y 
todos  persuadidos  de  cual  es  el  fln  quo  so  propone  la  co- 
misión. 

To  creo  que  los  arbitrios  á  que  so  refiere  el  art.  3.* 
solo  sos  aplicables  i  las  obras  ó  servicios  establecidos  con 
posterioridad  i  la  ley,  porque  los  anteriores  se  regían  ya, 
si  son  costeados  por  fondos  municipales,  por  los  contratos 
celebrados  entro  la  municipalidad  y  loa  particulares  que 
los  utilizan,  y  si  no  son  costeados  por  los  fondos  munici- 
pales, claro  es  que  el  ayuntamiento  nsda  tiens  que  ver 
con  ellos.  1,09  servicios  anteriores  que  hayan  dado  ya  lu- 
gar á  la  imposición  de  un  arbitrio,  entrarán  en  el  régimen 
de  e»ta  ley,  en  tanto  que  el  arbitrio  no  hará  sido  objeto 
de  contratos  entre  el  ayuntamiento  y  los  interesados,  en 
cuyo  caso  quedarán  sujetos  á  las  leyes  que  regulan  los 
contratos.  Y  sobre  todo,  cuando  se  vos  el  csao  de  que  es- 
tos servicios,  es  decir,  el  aprovechamiento  de  ellos,  haya 
sido  adquirido  á  título  oneroso  por  uo  particular  en  virtud 
de  un  contrato  de  compra,  pagando  pensión,  cánon  6 
censo  por  ello,  claro  es  que  hay  una  traslación  de  domi- 
nio que  imposibilita  al  ayuntamiento  para  establecer  sobre 
ellos  arbitrio  alguno. 

8i  el  Sr.  Estrada  quiere,  no  obstante  las  explicacio- 
nes que  he  dado  respecto  á  la  naturaleza  de  los  servicios 
que  pueden  ser  origen  de  arbitrios  municipales,  que  se 
hagan  estas  aclaraciones,  la  comisión  no  tiene  inconve- 
niente; porque  repito  que  su  deseo  es  qae  todos  bb  pene- 
tren bien  de  lo  que  aquí  se  quiere,  que  es  que  los  ayun- 
tamientos puedan  establecer  arbitrios  por  los  servicios  de 
aprovechamiento  privado  costeados  por  los  fondos  muni- 
cipales, no  por  ninguna  empresa  particular,  y  en  ningún 
caso  por  aquéllos  en  qae  haya  habido  una  traslación  de 
domiaie  por  cualquier  título  legítimo,  ni  tampoco  por 
aquellos  que  hajan  dado  lugar  á  contratos  entre  los  ajus- 
tamientos j  propietarios,  sino  únicamente  per  los  esta- 
blecidos después  de  la  ley,  6  que  siendo  anteriores,  no  ha- 
yan sido  objeto  de  un  contrato,  mediante  el  cual  nava 
perdido  el  ayuntamiento  la  propiedad  total  6  parcial  de 
esos  servicios. 

El  8r.  ESTRADA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ESTRADA To  doy  gracias  á  la  comisión  por 
las  achtraeiooes  que  ha  tenido  la  bondad  de  darme;  pero 
como  no  es  posible  que  esas  aclaraciones  vayan  á  todos 
los  municipios  ni  á  todos  los  que  han  de  imponer  los 
servicios,  jo  suplicaría  á  la  comisión,  por  aquello  de 
que  «al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,»  que  eso 
mismo  que  ha  dicho  el  Sr.  Herrero,  en  la  forma  que 
la  comisión  tuviera  por  conveniente,  lo  adicionare  en  el 
articulo,  en  cuyo  caso  no  cabria  duda.  No  creo  que  la  co- 
misión tendrá  inconveniente  en  ello,  porque  el  objeto  no 
es  más  que  todo  el  mundo  entienda  el  artículo  y  no  dé 
lugar  á  dadas  y  controversias. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


Bl  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  En  Tiste  de  lo  mani- 
festado por  el  Sr.  Estrada,  la  comisión  retira  al  artículo 
para  redactarlo  de  nuevo. 

Bl  Sr.  ESTRADA:  Retiro  la  enmienda  que  Usgo  pre- 
sentada al  art.  4.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  fRodriguez,  D.  Gabriel): 
Queda  retirado  el  artículo  y  la  enmienda  del  Sr.  Estrada. » 

Leido  el  art.  4.°,  que  decía : 

«Art.  4.a  En  conformidad  á  lo  dispuesto  sn  el  artícu- 
lo anterior,  puede  autorizarse  el  establecimiento  da  srbi- 
trios  sobre  los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  y  abastecimiento  de  aguas  para  usos 
privados. 

Alcantarillado. 

Establecimientos  balnearios  en  sguas  públicas. 
Guardia  rural. 

Establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  superior  6 
especial. 

Licencias  para  construcción  de  edificios. 
Mataderos. 

Puestos  públicos  y  sillas  en  plazas,  calles,  ferias,  mor- 
cados y  paseos. 

Alquiler  de  pesas  y  medidas. 
Almotacenía  6  repeso. 

Enterramientos  mi  los  cementerios  municipales. 

Coches  de  plaza  y  de  servicios  funerarios.  Carros  de 
trasporte  en  el  interior  de  las  poblaciones. 

Expedición  de  eertineeeionea  por  actos  del  ayunta- 
miento ó  documentos  que  existan  en  bus  archivos. 

Parto  que  concedan  las  lsyes  en  la  expedición  de  do- 
cumentos de  vigilancia,  licencias  de  caza  y  pesca,  y  do 
navegación  y  flote  de  los  rios  y  aprovechamiento  de 
aguas. 

Y  los  demás  análogos.» 

Dijo 

BISr.  VICEPRESroENTE  Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  este  artículo. 

Bl  Sr.  GOMOS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GOMOS:  No  me  propongo  tanto  combatir  el  ar- 
tículo, como  pedir  sobre  él  algunas  aclaraciones,  que  creo 
habrán  de  facilitar  mucho  á  los  ayuntamientos  la  inter- 
pretación que  deba  darse  á  ciertos  conceptos  que  aquí  se 
expresan. 

Dícese  q  ne  uno  de  los  arbitrios  que  podrán  imponerse 
recaerán  sobre  la  Guardia  rural,  y  yo  creo  que  la  comisión 
acaso  no  haya  tenido  en  cuente  todo  lo  perjudicial  que  po- 
drá ser  la  aplicación  del  arbitrio  en  esto  concepto,  en  ra- 
zón á  laa  circunstancias  particulares  con  que  eetá  funda- 
da la  Guardia  rural  en  distintos  pueblos  de  España.  La 
Guardia  rural  ae  compone  en  los  pueblos  dé  mi  provincia, 
y  supongo  que  sucederá  lo  mismo  en  los  mis  de  los  pue- 
blos de  las  demás  provincias,  do  dos  á  cinco  individuos, 
qus  no  solo  tienen  el  deber  de  vigilar  por  la  conservación 
de  los  frutos  y  de  todo  cuanto  se  refiere  á  la  propiedad  su- 
mamente dicha,  sino  que  ademas  sirven  para  asompañar 
á  los  concejales,  cuando  van  en  comisión,  á  entregar  los 
fondos  que  han  recaudado,  á  las  tesorerías  mas  inme- 
diatas. 

Son  muchoB  loe  pueblos  en  que  la  propiedad  pertene- 
ce en  gran  parte  á  lo»  forasteros,  y  do  ahi  que  el  impues- 
to por  guardería  rural  recaiga  en  gran  parto  sobre  los  mis- 
mos; y  como  la  mayor  parte  del  tiempo  la  Guardia  rural 
hace  servicios  distintos  del  objeto  de  su  instituto,  como 
si  de  acompañar  il  alcalde  y  demás  individuos  del  ayun- 
tamiento á  correrías  quo  hacen  á  los  pueblos  inmediatos, 
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á  llevar  la*  contribuciones,  como  he  dicho,  n  la  capital  de 
la  provincia,  ó  á  cualquiera  función  qoe  haya  en  las  in- 
mediaciones, resulta  que  la  propiedad  de  los  forasteros 
paga  esa  Guardia  rural  en  mayor  cantidad  que  la  que  sa- 
tisfaces proporelonalmente  los  propietarios  domiciliados 
en  el  pueblo.  Y  si  además  de.  esto,  que  ya  es  un  gravá- 
men  y  aumento  de  contribución  para  el  propietario  foras- 
tero, se  tratase  ahora  de  establecer  un  recargo  sobre  ella, 
resultaría  que  el  terrateniente  forastero  podría  retraerse  do 
contribuir  al  sosten  y  mantenimiento  de  una  institución 
útilísima  y  respetable,  fundándose  en  que  se  la  destina  á 
objetos  distintos  del  instituto,  7  que  no  satisface  las  nece- 
sidades de  los  pueblos. 

Apenas  hace  tres  meses  que  tuve  la  honra  de  asistir  á 
una  numerosa  reunión  de  propietarios  de  mi  provincia,  7 
allí,  teniendo  en  consideración  los  limitados  servicios  que 
presta  osa  institución,  7  los  muchos  7  mu7  importantes 
que  podría  prestar,  ae  trató  7  acordó  organizaría  de  tul 
modo,  que  á  la  vez  que  para  guardar  la  propiedad,  pu- 
diera también  utilizarse  en  la  persecución  de  los  crimi- 
nales. 

Cada  ayuntamiento  tiene  sus  guardas  rurales,  que 
obran  con  completa  independencia  de  los  demás.  Entre 
1 80  pueblos  que  hay  en  mi  provincia,  podría  reunirse  un 
cuerpo  de  unas  400  plazas;  7  ese  cuerpo,  bajo  el  mando 
de  una  persona  competente,  7  bajo  la  dirección  de  la  Di- 
putación provincial,  podría,  en  caso  de  pilígro,  servir  de 
garantía  á  la  propiedad;  podría,  en  el  caso  de  que  apare- 
ciesen partidas  de  malhechores  ó  de  bandoleros,  destinar- 
se i  perseguirles  y  extirparles;  podría,  en  fin,  prestar  ser- 
vicios, que  hoy  de  ninguna  manera  presta,  y  venir  á  He- 
nar de  este  modo  uno  de  los  g randos  vacíos  que  se  nota  en 
la  propiedad,  que  es  la  falta  de  respeto  á  todos  sus  pro- 
ductos; falta  de  respeto  que  cada  dia  aumenta,  por  des- 
gracia, en  todos  los  pueblos  de  España. 

To  rogaría ,  por  tanto ,  á  la  comisión  que  sobre  este 
punto  tuviera  á  bien  declarar  que  no  podrán  los  ayunta- 
mientos, al  imponer  los  arbitrios,  ir  más  allá  de  lo  que  la 
prudencia  y  la  conveniencia  de  la  institución  aconseja, 
asesorándose  siempre  de  triple  número  de  contribuyentes, 
para  resolver  de  acuerdo  con  los  mismos. 

Otro  de  los  arbitrios  qne  llaman  mí  atención,  y  sobre 
el  enal  desearía  algunas  aclaraciones  por  parte  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  es  el  que  se  indica  con  el  título  de 
«Almotacenía  ó  repeso.»  La  comisión,  y  el  Ministro  de 
Hacienda  más  en  particular,  saben  perfectamente  que  hay 
instituida  en  Madrid  una  comisión  que  se  titula  de  <  Pesas 
y  medidas,»  y  esa  institución  obedece  á  reglamentos  es- 
pedales.  De  conformidad  con  esos  reglamentos,  debidos  á 
esa  comisión,  que  ha  prestado  indudablemente  buenos  ser- 
vicios al  país,  se  han  establecido  en  muchas  capitales  do 
provincia  7  pueblos  importantes  anos  fieles  almotacenes, 
cu7a  misión  principal  parece  ser  la  verificación  de  las  me- 
didas métricas  que  habrán  de  regir  más  ó  menos  pronto 
en  España  Esos  fieles  almotacenes  tienen  derechos  con- 
cretos, determinados;  7  eso  es  lo  que  constituye  su  único 
haber.  Si  por  consiguiente  es»  derecho  de  almotacenía  6 
repeso  va  á  formar  parte  de  los  arbitrios  municipales, 
¿hemos  de  entender ,  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  que  los 
derechos  de  los  fieles  almotacenes  quedan  derogados»  ¿O 
hemos  de  ontender  que  existirán  do9  clases  de  derechos? 
Y  si  han  de  existir  dos  clases  de  derechos,  ¿cuál  ob  la 
aplicación,  cuál  es  la  diferencia  que  debe  establecerse  pa- 
ra que  no  resulte  confation  entre  los  dorechos  que  los 
ayuntamientos  hsvan  de  estab'ccer  y  aquellos  que  los 
Heles  almotacenes  tienen  derecho  á  percibir?  Quisiera  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuviera  la  bondad  de  dar  las 


explicaciones  necesarias  para  evitar  la  confusión  que  he 
indicado  anteriormente. 

Me  resta  otra  observación.  Dice  el  proyecto:  «Parte 
que  concedan  las  lejes  en  la  expe  lición  de  documentos 
de  vigilancia ,  y  licencias  de  caza  y  pesca. »  A  esto  van  i 
referirse  las  pocas  palabras  que  V07  á  dirigir  i  la  comi- 
sión. 

No  tengo  noticia  de  que  hasta  I107  la*  corporaciones 
municipales  hayan  tenido  derecho  á  la  percepción  de  nin- 
guno sobro  los  conceptos  á  que  se  refiere  este  artículo, 
esto  es,  sobre  documentos  de  vigilancia  y  licencias  de  ca- 
za y  pesca.  ¿Es  que  se  proyecta  otorgar  á  los  ayuntamien- 
tos, como  arbitrios,  la  totalidad  de  esos  derechos?  Pues 
mejor  y  más  claro  sería  para  los  pueblos  diciéndolea  lo 
que  se  les  concede.  Pero  limitarse  á  expresar  la  parte  que 
concedan  las  leyes,  no  me  parece  bastante  explícito,  7  de- 
seo que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  dar  también 
algunas  explicaciones  sobre  estos  extremos. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pignoróla)]:  Sin  per- 
juicio de  las  explicaciones  que  la  comisión  tenga  por  con- 
veniente dar,  jo  debo  dar  alguna  de  las  que  ha  pedido  el 
Sr.  Gomia. 

Respecto  á  Guardia  rural,  me  parece  que  propone  su 
señoría  un  phn  distinto  del  que  se  quiere  adoptar.  Es  de- 
cir, que  se  estableciera  una  Guardia  rural  provincial,  que 
ahorraría  mucho,  en  vez  de  tenerla  local ;  porque  puede 
haber  una  Guardia  rural  local  dedos  á  cinco  individuos,  que 
multiplicados  por  300  ayuntamientos,  darían  porresulta- 
do  sobre  900  guardias  coando  la  provincia  podrá  estar 
servida  con  400.  Creo  que  si  la  observación  es  hecha  con 
buen  propósito,  no  es  muy  procedente.  Si  hay  en  un  al 
macen  dos  mozos  que  remuevan  100  libras  do  peso  dia- 
riamente, para  un  almacén  en  donde  hubiera  que  remover 
1 .000  libras  diarias,  se  necesitarían  20  mozos ,  cuando 
bastarían  10.  Y  extendiendo  este  raciocinio  áloe  conceja- 
les, si  Madrid  tiene,  por  ejemplo,  40,  que  componen  su 
municipio,  dividiendo  el  número  de  habitantes  que  Ma- 
drid cuenta  en  poblaciones  de  limitado  vecindario,  ven- 
drían i  resultar  sobre  150  concejales  para  hacer  lo  que 
ahora  hacen  40.  Esto  ea  el  efecto  de  la  concentración  de  la 
población.  Comprendo  que  en  algunas  provincias  pueden 
todos  los  a) untamientos  convenirse  con  la  Diputación  pa- 
ra crear  una  Guardia  rural,  que  con  menor  número  de 
individuos  satisfaga  completamente  y  llene  el  objeto  de 
su  instituto;  pero  esto  no  puede  imponerse  i  los  pueblos. 
Hay  unos  que  tienen  una  extensión  de  una  legua  cuadra- 
da de  superficie,  al  paso  que  otros,  como  Jerez  do  la  Fron- 
tera, cuenta  na  terreno  jurisdiccional  de  74  leguas  cua- 
dradas. ¿Cree  el  Sr.  Gomia  que  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Cádiz  estarían  dispuestos  á  que  la  G ¿ardía  rural 
prestase  por  igual  sus  servicios  en  toda  la  provincia,  ha- 
biendo pueblos  de  dos  á  trw  leguas  cuadradas  cuando  Je- 
rez tiene  74?  Esto  no  puede  imponerse  por  regla  general, 
porque  no  sería  justo.  Yo  quo  he  sido  aficionado  á  la  esta- 
dística, be  comparado  la  superficie  del  término  municipal  de 
Barcelona,  que  solo  es  de  tres  cuartos  de  legua,  con  el  de 
Jerez,  que  es  de  74.  ¿Cómo  podría  establecerse  lo  que  el 
Sr.  Gomls  propone?  Sin  ombargo,  es  una  observación 
prudente;  pero  que  solo  depende  su  ejecución  del  modo 
de  ser  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  y  de  la  extensión 
municipal  del  territorio  jurisdiccional  de  cada  uno  do 
ello». 

Respo.  to  á  la  observación  sobre  la  almotacenía  ó  re- 
peso, debe  recordsr  el  Sr.  Gomis  que  es  una  institución 
antigua  en  España,  que  siempre  han  tañido  los  ayunta- 
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mieatoi,  y  que  sirve,  do  solo  para  contrastar  las  medidas, 
Bino  para  repasar  lo  que  so  vendo,  para  asegura/  el  com- 
prador, por  ejemplo,  que  compra  ana  Ubra  de  carne  ¿pes- 
cado por  1 9  ó  20,  que  «l  vendedor  le  d*  on  efecto  la  libra 
completa  que  hacoutriitado;  garautía  caairaloamercadoroa 
poco  escrupuloso»  que  tienda  pesiw  faltas  y  dan  tres  cuar- 
terones por  usa  librai  deonui  al  repeso,  que  produce  gran- 
des y  considerables  sumas:  on  Madrid  llega  á  5  ó  6.000 
duros  al  año;  eee  es  uno  de  ioa  derechos  municipaUs. 

No  haj  que  confundir  este  derecho  con  el  contraste  de 
los  pesos  y  medidas,  como  no  hay  que  confundirlo  para  el 
«ontrsste  de  las  alhajas  de  oro  y  pinta.  ¿Pero  hay  un  con- 
traste paca  la*  alhajas  de  oro  y  pinta?  Se  paga  por  este 
derecho  un  tanto  al  contraste.  ¿Hay  un  contraste  para  exa- 
minar si  la»  medidas  son  exactas,  ai  las  pesas  están  fui- 
tas,  ai  las  medidas  de  capacidad  tienen  la  que  deben  te- 
ner? Pues  eso  será  nn  contraste,  y  se  pagará  por  una  re- 
gla gen  -ral  del  Retado,  y  no  como  almotacenía  municipal. 

Ultimamente  ha  hecho  S.  S.  una  observación  sobre  la 
parte  que  corresponderá  á  loa  ayuntamientos  por  la  expe- 
i  de  los  documentos  de  vigilancia  y  las  licencias  de 
y  pesca,  etc.  Debo  decir  que  las  leyes  todavía  no 
conceden  esto,  pero  que  es  posible  que  lo  concedan;  y  ai 
tengo  la  honra  de  hacer  prevalecer  alguno  de  los  medios 
tributarios  que  propondré  á  la  Cámara ,  creo  conveniente 
qne  loa  ayuntamientos  tengan  una  parta  de  los  derechos  de 
esos  documentos  que  el  Estado  expida,  puesto  que  las  li- 
cencias de  caza  y  pesca  se  expiden  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  como  medio  de  comprobación  y  medio  de  au- 
xiliar; porque  dando  las  licencias  de  caja  y  pesca  los  ayun- 
tamientos, asi  como  los  documentos  do  vigilancia,  y  po- 
niéndolos un  sello,  esto  serviría  do  comprobación  á  esos 
documentos  expedidos  por  el  Ministerio,  á  la  vei  que  un 
recurso  más  para  las  necesidades  de  los  ayuntamiento)),  que 
serías  de  este  modo  también  fieles  observadores  de  loa  dere- 
chos que  coriwpondiesen  al  Estado.  Por  esto  es  por  lo  que 
creo  qne  conviene  que  las  leves  expresen  que  en  lo  nuce  • 
aivo  pueden  existir  esos  derecboB.  Si  se  conceden,  ya  cons- 
ta qucnsonero'  uno  de  los  recursos  municipales  á  que  po- 
drán apelar  los  ayuntamientos.  Bato  no  está  concedido  to- 
davía; pero  si  ae  concede,  ya  saben  los  ayuntamientos  que 
pueden  contar  con  esa  otra  fuente  de  recurso*. 

Me  parece  oue  con  estas  contestaciones"  que  he  dado 

El  Sr.  PHES1DKNTE:  Tiene  la  palabra  ol  Sr.  Gomis 
para  rectificar. 

El  Sr.  GOMI8:  Debo  empozar  manifestando  que  agra- 
dezco macho  al  Sr.  Ministro  las  explicaciones  que  me  ha 
dado,  y  todavía  más  la  benevolencia  qne  ha  usado  con- 
migo. Pero  siouto  decir  que  no  ha  interpretado  bien  mis 
observaciones,  dyo  me  he  expresado  mal,  porque  respec- 
to á  la  Guardia  rural  yo  no  he  dichonas  fuese  indispen- 
sable organizaría  por  provincias;  no  he  pretendido  eso: 
he  querido  significar  que  en  mi  concepto  «ría  más  con- 
veniente organizaría  bajo  la  dirección  do  la  Diputación 
provincial,  porque  podría  llenar  un  objeto  más  elevado  y 
acudir  á  atenciones  más  distintas;  que  esa  Guardia  sirvie- 
se, á  la  vez  que  para  perseguir  á  los  malhechoras,  para  pro- 
teger La  propiedad  y  la  seguridad  individual.  Porque  no 
habiendo  más  que  dos  ó  tres  individuos  en  cada  término 
jurisdicción  ai,  faltos  de  reglamento,  sin  la  jurisdicción  y 
.protección  necesarias  para  dedicarse  á  esa  persecución, 
no  solo  no  lo  hacen  de  un  modo  eficaz,  sino  que  si  pren- 
den, hieren  ó  matan  áalguu  facineroso,  pueden  verse  en- 
vueltos en  alguna  causa  criminal,  de  la  que  no  salgan 
bien  aerados,  nomo  ha  ocurrido  en  algún  hecho  del  qaa 
yo  tongo 


Pero  he  querido  significar  osto,  porque  siendo  otro  da 
kx  arbitrios  que  se  podrán  imponer  eí  destinado  al  sos- 
tenimiento de  la  Guardia  rural,  es  evidente  que  teniendo 
ésta  que  pagarse  con  no  tanto  (á  lo  menos  así  se  hac*  en 
mi  provincia)  sobre  cada  fanuga  de  tierra  ,  y  viniendo  á 
pagar  2  ó  3  ra.,  qne  es  lo  que  pagamos  de  contribución 
por  cada  fanega  en  concepto  de  guardería ,  contribución  q  ue 
grava  la  propiedad,  y  la  satisfacemos  con  tan  buena  vo- 
luntad como  la  contribución  directa ,  creo  no  convendrá 
aumentarla  ilimitadamente  ni  extraordinariamente,  por- 
que si  bü  gravase  de  ese  modo,  entonces  los  propietarios 
no  podrían  sufragarla,  con  perjuicio  notorio  de  la  propie- 
dad y  del  país.  Por  esto,  y  teniendo  en  cuanta  el  objeto 
benédeo  de  «ata  institución,  me  atreveré  á  rogar  á  la  co- 
misión que  haga  una  do  das  cosas:  ó  Ajar  el  tanto  por 
100  máxino  en  que  por  guardería  rural  podrá  ser  grava- 
da la  propiedad,  d  bien  expresar  el  máximnnqnc  por  cada 
fauaga  podrá  pagarse  por  tal  concepto. 

Respecto  de  los  demis  puntos,  estamos  de  acuerdo,  y 
agradezco  las  explicaciones  que  se  ha  servido  dar  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Jim* no  Agios  tiene  la 
palabra  en  contra. 

SI  Sr.  JIM  EN  O  AGIDA:  He  pedido  la  palabra  para 
pronunciar  muy  pocas,  y  can  un  objeto  análogo  al  del  se- 
ñor Gomis. 

Descaria  que  La  comisión  Be  sirviera  hacer  algunas 
aclaraciones  á  fin  de  que  no  o  fresca  duda  á  los  ayunta- 
mientos la  aplicación  de  esta  ley. 

Gomo  en  este  artículo  se  comprendan  los  cochea  d« 
plaza  y  loa  fie  servicio  funerario,  desearía  que  la  comisión 
tuviera  á  hien  demostrar  sí  podrían  imponer  también  ar- 
bitrios los  ayuntamientos  sobre  los  cochas  particuliree  por 
categorías.  Convendría  saber  esto  á  fin  de  qne  supieran 
los  ayuntamientos  áqné  atenerse. 

Desearía  también  que  la  comisión  manifestase  qué  es 
lo  que  entienda  por  derecho  ds  aprovechamiento  de  aguas 
en  los  nos  flotables  y  navegables.  Gteneralmaute  los  ríos 
flotables  y  navegables  no  non  de  una  sola  provincia  y  me- 
nos de  nn  solo  municipio,  y  recientemente  en  una  ley  qne 
ha  tratado  del  aprovechamiento  de  aguas,  se  ha  dilación* 
do  la  cuestión  en  la  comisión,  siendo  la  opiaiop  del  Go> 
bierno  que  todos  los  ríos  que  no  nacían  ni  morían  en  una 
misma  provincia,  se  consideraban  sus  aguas  pertenecien- 
tes al  Estado.  T  ciando  pertenecientes  al  Estado,  tenien- 
do el  Gobierno  esa  opinión,  no  orno  que  los  ayuntamien- 
tos podrán  imponer  arbitrios  e>bre  el  aprovechamiento  de 
esas  aguas. 

Quisiera  que  estas  dudas  se  desvaneciesen  también 
por  la  comisión  para  que  los  ayuntamientos  sepan  á  qué 
atenerse  en  .este  ponto. 

Desearía  también  quo  la  comisión  me  dijese  ai  cree 
que  podrán  los  ayuntamientos  imponer  arbitrios  i  los  ca- 
sinos que  hay  en  las  poblaciones,  siempre  que  en  ellos  ae 
expenda  calé  6  haya  mesas  de  juego,  etc.,  á  fin  de  que 
puela  también  aprovecharse  este  recurso. 

Y  por  último,  quisiera  que  la  comisión  es  sirviera  de>> 
eirme  ni  seguirá  considerándose  como  arbitrio  la  obliga- 
ción que  gene  raimante  bb  impone  á  Los  propietarios  do  co« 
locar  aceras  delante  de  sus  fincas. 

Estas  son  las  dudas  que  me  han  ocurrido  al  leer  este 
articulo,  y  que  me  alegraría  para  la  aplicación  de  la  ley  y 
para  gu  Bierno  de  Los  ayuntamientos,  que  la  comisión  se  dig- 
nase satisfacerme  de  la  mane  raque  creyese  más  conveniente . 
EL  Sr.  afORAXJES  DIAZ:  Pido  la  palabra. 
W  Sr.  presidente:  Bl  Sr.  Maretas  Días,  nomo  de 
x,  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  MORALES  DIAZ:  A  nombre  de  la  «omisión 
voy  á  satisfacer,  en  caanto  me  sea  posible,  los  deseos  del 
Sr.  Jimono. 

Batán  reducidos  á  unas  cuantas  preguntas,  ó  á  unas 
cuantas  dudas  quo  le  ocurren  á  S.  S.  respeto  i  la  inteli- 
gencia de  algunos  de  los  extremos  comprendidos  en  este 
artículo  de  la  ley. 

Es  la  primera  la  de  si  al  hablarse  en  la  le;  del  arbi- 
trio que  pueden  imponer  las  municipalidades  sobre  los  co- 
ches de  plaza  y  de  servicios  funerarios,  se  incluyen  ó  no 
los  carruajes  que  los  particulares  tengan  para  su  uso  par- 
ticular. Pues  la  comisión  contesta  categóricamente  que 
no.  listo  forma  parte  de  la  riqueza  particular:  no  es  una 
industria  espocial  que  se  ejerce  en  la  vía  publica,  y  por 
consiguiente  está  sujeto  á  la  tributación  general,  no  co- 
mo la  industria  mencionada  en  el  párrafo  que  habla  de 
los  carruajes  ó  coches  públicos  y  funerarios ,  que  son 
un  medio  de  especulación  que  se  hace  por  la  vía  pública. 

También  duda  el  Sr.  Jimeno  cuál  es  la  parte  que  la 
lej  otorga  á  los  ayuntamientos  en  la  navegación  y  flote 
de  los  rios  y  aprovechamiento  de  sus  aguas.  Pues  á  esta 
duda  contestaré  á  S.  S.  con  la  lectora  del  principio  de  ese 
párrafo:  «Parte  que  concedan  las  leyes  en  la  expedición 
de  documentos  de  vigilancia,  licencias  de  caza  y  pesca,  y 
de  navegación  y  flote  de  los  rios,  y  aprovechamiento  de 
aguas.  >  Porque  puede  haber  casos,  y  los  hay  en  muehos 
pueblos,  que  se  conceda  á  los  ayuntamientos  una  parte  de 
ese  aprovechamiento  por  el  Gobierno  central  de  la  Nación. 

El  Sr.  Jimeno  duda  también  si  se  puede  imponer  al- 
gún arbitrio  especial  sobre  los  casinos.  El  art.  6.°  de  la 
ley  resuelve  la  duda  de  8.  8.  En  él  so  dice  que  por  ex  ■ 
cepclon  podrán  imponerse  arbitrios  sobre  los  cafes,  fondas, 
botillerías,  posada»,  hospederías  y  otro*  uiailecimUniot  del 
mimo  carácter.  Pues  en  estos  otros  estableñmitnto$  dtl  mis- 
mo ntrácttr  están  real  y  verdaderamente  comprendidos  los 

Finalmente,  el  Sr.  Jimeno  duda  si  se  podrá  continuar 
imponiendo  el  arbitrio  que  en  algunas  localidades  existe 
para  obligar  á  .los  dueños  de  fincas  urbanas  á  construir 
aceras  dentro  de  la  linea  de  sus  fachadas.  No  lo  autoriza 
ra  ley,  lo  prohibe  la  ley:  en  el  art.  5.°  establece  terminan- 
temente que  no  pueda  hacerse  esa  imposición,  puesto  que 
dice:  «En  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  arbitrios  los 
servicios  siguientes :  aprovechamiento  y  abastecimiento  de 
aguas  para  uso  comunal,  alumbrado  público,  aceras  y  em- 
pedrados, ote.  »  ¿Por  qué?  Porque  esto  cae  bajo  la  acción 
de  la  administración  municipal,  y  es  obligación  del  co- 
mún de  los  vecinos  la  policía  de  las  calles,  y  en  esa  poli- 
cía figuran  las  aceras  y  empedrados. 

Oreo  haber  satisfecho  completamente  con  estas  expli- 
caciones las  dudas  que  se  le  han  ofrecido  al.Sr.  Jimeno. 
Ho  dicho. 

El  8r  PRESIDENTE :  El  Sr.  Jimeno  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  Jimeno  AGI08 :  Doy  las  gracias  al  señor  in- 
dividuo de  la  comisión  porque  ha  tenido  á  bien  contestar 
á  las  preg;intH8  <jua  he  tenido  el  honor  de  hacer,  y  que  no 
tienen  otro  objeto  sino  evitar  en  lo  posible  los  confliotos  á 
que  puede  dar  lugar  la  aplicación  del  articulo  quo  no  dis- 
cute. Pero  no  puedo  menos  de  hacer  algunas  pequeñas  ob- 
servaciones á  las  contestaciones  que  H.  S.  ha  tenido  á  bien 
darme. 

Respecto  de  lo»  cochea,  efectivamente,  leyendo  las 
prescripciones  del  artículo,  se  comprende  que  no  están  en 
t-1  comprendidos  los  carruajes  particulares;  pero  no  deja 
de  »er  extraño  que  no  lo  estén.  Precisamente  los  carrua- 
jes de  plaza  tienen  que  pagar  al  Batado  por  sn  industria 


la  correspondiente  contribución,  y  los  de  los  particulares 
no  la  pagan  y  destrozan  el  empedrado  lo  mismo  quo  los 
de  plaza,  sobre  los  cuales  pueden  por  esta  ley  recaer  los 
arbitrios.  Precisamente  esos  carruajes  particulares  perte- 
necen á  personas  acomodadas,  que  podrían  perfectamente 
pagar  el  arbitrio  que  se  les  impusiera.  To  desearía,  puea, 
que  la  comisión  tuviera  en  cuenta  mis  observaciones,  y  en 
su  virtud  incluyera  en  este  articulo  los  carruajes  de  los 
particulares,  porque  de  esta  manera  proporcionaría  un  re- 
curso que  podría  ser  muy  útil  á  los  municipios. 

Respecto  á  loe  derechos  que  ta  ley  concede  á  los  ayun  • 
tamientos  en  el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  los  rios 
flotables  y  navegables,  creo  que  serán  escasísimos,  que 
oerán  muy  raros  los  casos  en  que  ios  ayuntamientos  pue- 
dan imponer  ninguna  clase  de  arbitrio.  A  primera  vista 
parece  como  que  se  conceden  á  los  ayuntamientos  un 
grao  núraer»  de  arbitrios,  y  después  de  bien  examinado*, 
se  ve  que  algunos  quedan  reducidos  á  cero,  como  sucede 
con  este.  Por  eso  yo  me  he  decidido  á  hacer  estas  obser- 
vaciones, á  fin  de  que  la  comisión  vea  los  mejores  medios 
de  proporcionar  arbitrios  á  los  municipios,  autorizándoles 
para  imponerlos  sobro  los  que  yo  he  indicado,  y  otros  ma- 
chos que  sean  verdaderos  recursos;  porque  como  ya  he 
dicho,  la  mayor  parte  de  los  comprendidos  en  este  artícu- 
los son  inaplicables,  lo  mism  >  los  de  las  casan  de  bafios 
que  otros  de  la  misma  especie. 

En  cuanto  al  arbitrio  sobre  las  aceras,  como  hoy  se 
impone  á  los  propietarios  el  deber  de  pomirae  las  que  les 
correspondan,  6  el  ayuntamiento  las  pone  haciéndoselas 
pagar  después  á  un  precio  dado,  he  pedido  también  su 
exclusión  por  este  motivo. 

Es  cuanto  tenia  que  manifestar,  y  ruego  á  la  comisión, 
que  sobre  todo,  en  la  cuestión  de  coches  de  lujo,  me  pare- 
ce que  hay  una  razón  de  Justicia  para  quo  ge  induran 
entre  los  arbitrios  que  pueden  imponer  los  ayuntamientos. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  p r es iDK ntb:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Voy  i  decir  muy  pocas  «» 
rectificación  á  lo  que  acaba  do  manifestar  el  Sr.  Jimeoo. 

La  comisión,  como  se  puede  ver  en  el  dictámen,  os 
sido  resuelta  y  decididamente  opuesta  á  toda  clase  de  con- 
tribuciones suntuarias,  y  por  eso  no  ha  podido  incluir  el 
impuesto  soffre  los  coches  de  lujo.  Además,  ea  un  artículo 
que  podría  producir  escasísimos  rendimientos,  y  ésto*  úni- 
camente en  dos  ó  tres  poblaciones  de  España,  siendo 
completamente  nulos  en  el  resto  de  la  Península. 

Respecto  á  las  demás  observaciones  del  Sr.  Jimeno, 
la  comisión  no  tiene  culpa  de  que  prodnzcan  poca  á  mu- 
cho: ha  consignado  el  principio  y  eatablocido  la  clase  de 
arbitrios, y  después,  si  producen  poso,  poco  producirán,  y 
si  producen  mucho,  producirán  mucho 

El  Sr.  OIL  ViRSEDA:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  GIL  VlRSBOA:  En  contra  del  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tione  V.  S.  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  GIL  vtRSEDA:  Es  sencillamente  para  hacer 
una  observación,  que  espero  tomarán  en  cuenta  los  se- 
ñores de  la  comisión,  y  quizás  se  servirán  aoeeder  á  mi 
ruego. 

Entre  los  obj«tos  sobre  los  cuales  han  de  establecerse 
arbitrios  municipales,  se  dice  que  podran  recaer  también 
sobre  los  establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  supe- 
rior ó  especial.  Desde  luego  ereo  que  m  tratará  de  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  secundaria,  superior  ó*  espe- 
cial privados,  no  de  los  establecimientos  público*  de  Igual 
clase. 
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Pero  aunque  así  sea,  estoy  en  la  firmísima  creencia  de 
que  seria  muy  pocos  en  número,  y  de  que  no  siendo  mu- 
chas las  poblaciones  donde  se  abran  semejantes  estableci- 
mientos, los  productos  de  los  arbitrics  sobre  los  mismo* 
Berín  bastante  escasos.  Además,  como  de  ellos  resultará 
un  perjuicio  para  la  enseñanza,  que  á  todo  trance  debemos 
favorecer,  poniéndola  al  alcance  de  todos  por  lo  barata, 
creo  que  siendo  este  arbitrio  de  poca  importancia,  no  de- 
bemos gravar  |j  instrucción  en  nada  que  pueda  dificul- 
tarla. Creo,  pues,  que  la  comisión,  y  sobre  todo  las  Cor- 
tes, no  tendrán  inconveniente  en  acceder  á  la  supresión 
de  ente  arbitrio,  á  lo  cual  se  halla  reducida  mi  súplica. 

El  8r.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra. 

El  6r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  8r.  HERRERO  (D.  Sabino):  La  comisión  no  pue- 
de acceder  á  Iob  deseos  del  Sr.  Gil  Vírseda;  pero  no  por 
eso  S.  S.  debe  alarmarse,  porque  en  realidad  no  sufrirán 
nada  Iob  intereses  do  la  educación. 

La  comisión  ha  querido  decir  precisamente  todo  lo 
contrario  de  lo  que  cree  el  Sr.  Gil  Vírseda.  Con  el  deseo 
de  que  la  instrucción  se  fomente,  y  de  que  la  enseñanza 
crezca,  no  quiere  que  ara  gravada  la  Instrucción  primaria, 
á  la  cual  coloca  entre  las  cargas  vecinales,  entre  los  ser- 
vicios obligatorios  no  susceptibles  de  imposición  de  ar- 
bitrios. 

Tampoco  se  refiere  la  comisión  á  los  establecimientos 
privado»  de  enseñanza  primaria  6  secundaria,  lo  cual  no 
puede  dar  lugar  á  arbitrios,  porque  en  el  art.  3.*,  al  de- 
finir la  naturaleza  de  loa  arbitrios,  se  dioe  que  únicamen  - 
te podrán  establecerse  sobre  los  establecimientos  costea 
dos  con  fondos  municipales. 

Únicamente,  pues,  podrán  establecerse  los  arbitrios 
sobre  ¡un  establecimientos  de  instrucción  superior, .  secun- 
daria 6  especial,  costeados  de  fondos  municipales,  y  en 
ningún  caso  sobre  los  de  instrucción  primaria ,  porque 
r opilo  que  estos  se  declaran  cargas  municipales,  y  por 
consiguiente  no  susceptibles  de  arbitrios. 

Creo  que  el  Sr.  Gil  Vírseda  se  conformará  con  estas 
explicaciones  y  no  pasará  adelante  en  su  impugnación  al 
articulo. 

Bl  Br.  GIL  VIRSEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  GIL  VÍRSEDA:  Yo  no  he  confundido  la  Ins- 
trucción primaria  con  la  enseñanza  superior  y  especial,  y 
me  be  contraído  exclusivamente  á  lo  que  dice  el  articulo, 
que  habla  de  instrucción  «5  enseñanza  secundaria,  supe- 
rior 6  especial;  pero  aun  en  esa  clase  de  establecimientos 
me  parece  que  el  rendimiento  será  raquítico,  que  nada  ó 
muy  poco  podrá  producir.  Adomiiá,  liará  mal  efecto,  par- 
que como  esos  establecimientos  costeados  por  fondos  pri- 
vados han  de  pagar  la  contribución  de  subsidio,  si  además 
Ueg»  á  imponerse  algún  arbitrio  sobre  los  mismos,  es  claro 
que  éste,  en  último  resultado,  vendrá  á  pesar  sobre  los 
alumnos,  pues  en  la  cuota  que  se  señale  como  matrícula, 
no  solo  te  cargará  el  importe  de  la  contribución,  aino  que 
también  se  tratará  de  sacar  el  arbitrio  que  se  imponga. 

Insisto,  pues,  en  mis  observaciones,  y  desearía  que  la 
comisión  se  sirva  aceptarlas. 

Bl  8r.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  HERRERO  (D.  Sabino):  He  dicho  antes  que 
en  la  definición  general  délos  servicios  sobre  que  pueden 
recaer  los  arbitrios  se  establece  que  son  los  servicios  cos- 
teados por  lo*  fondos  municlpalos.  Por  consiguiente,  los 
arbitrios  que  recaigan  sobre  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza sw  imdaria,  superior  ó  especial,  no  son  otra  cosa  que 


que  pueden  establecer  los  ayuntamientos  sobre  loa  esta- 
blecimientoa  deinatruecion  que  ellos  costeen. 

Sobce  esos  establecimientos  no  hsy  contribución  es- 
pecial, IR  mucho  menos;  y  los  arbitrios  son  sobre  los  pro- 
ductos inherentes  á  esos  servicios,  cuantió  estén  costea- 
dos por  fondos  municipales.  > 

Declsrado  suficientemente  discutido  el  art.  4  °,  se 
puso  á  votación  y  fué  aprobado. 

Leído  el  art.  3.°,  nuevamente  redactado  por  la  comi- 
sión, qus  decís: 

«íoloserá  autorizado  ol  establecimiento  de  arbltríoe 
sobre  aquellas  obras  ó  servicios  costeados  por  loa  fondos 
municipales,  cuyo  aprovechamiento  no  se  efectúe  por  el 
común  de  vecinos,  sino  por  personas  ó  clases  determina- 
das, siempre  que  los  interesados  no  le  hayan  adquirido 
anteriormente  por  título  oneroso,  así  como  sobre  indus- 
trias que  se  ejercen  en  la  vía  pública  ó  en  terrenos  y  pro- 
piedades del  pueblo;  entendiéndose  q  ue  el  ayuntamiento 
no  podrá  atribuirse  monopolio  ni  privilegio  alguno  sobre 
aquellos  servicios  sino  en  lo  que  sea  necesario  para  Ib  sa- 
lubridad pública. » 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobado. 

3¡n  debate  alguno  lo  fué  el  5.*,  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  6.°  Bn  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  arbi- 
trios los  servicios  siguientes: 

Aprovechamiento  y  abastecimiento  de  agnas  para  uso 
comunal. 

Alumbrado  público. 

Aceras  y  empedrados. 

Vigilancia  pública. 

Instruocion  pública  elemental, 
Limpieza,  sin  perjuicio  de  los  aprovechamientos  á 
que  diere  lugar. 

Y  otros  de  igual  naturaleza.  * 
taido  el  art.  6.°,  que  decia: 

«Art.  6.°  Por  excepción  se  autoriza  la  creación  de  ar- 
bitrios sobre  la  venta  de  bebidas  espirituosas  ó  fermenta- 
das, bien  sea  en  establecimientos  6  puestos  fijos,  6  bien 
por  mercaderes  ambulantes,  tragineros  6  por  los  mismos 
cosecheros  ó  fabricantes;  s>>bre  los  caros,  fondas,  botille- 
rías, posadas,  hospederías  y  otros  establecimientos  del 
míBino  carácter;  sobre  casas  de  baños;  sobre  toda  clase  de 
espectáculos  públicos,  y  sobre  juegos  permitidos  y  rifas, 
en  la  parte  que  las  leyes  concedan  á  los  ayuntamientos.» 
Dijo 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este  ar- 
tículo. 

Bl  Sr.  ALCALA  /.A  MOR  A  (D.  José) :  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  José) :  Es  únicamente 
con  el  objeto  de  rogar  á  ta  comisión  se  sirva  hacer  una 
aclaración  al  establecer  eaos  arbitrios  para  que  no  puedan 
nunca  los  ayuntamientos  gravar  la  libre  circulación  de  las 
especies  sujetas  al  derecho;  porque  si  se  permite  que  se 
pongan  algunas  trabas,  entonces  tendremos  todos  los  ma- 
les ds  la  antigua  contribución  de  consumos,  con  los  per- 
juicios consiguientes,  tanto  para  el  consumidor,  como 
para  ol  que  tenga  esas  especies. 

El  8r.  HERRERO  (D.  Sabino) :  Pido  la  palabra. 

comisión. 
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Alcali  Zamora  están  satisfechos  en  «1  art.  2  l  del  proyecto, 
donde  dice,  como  8.  S.  habrá  podido  ver: 

«Art.  21.  Los  impuestos  de  consumo  »olo  sería  au- 
torisadoa  sobre  los  objetos  que  procedan  del  pfthlo  «  se 
consuman  en  el  mismo,  quedando  absolutamente  prohibí- 
do  sobre  ellos  y  todos  los  demás  cualquiera  otro  impueeto 
que  ambáreos  el  tráfico,  circulación  y  Ten  ta,  sean  cuales 
fueren  los  nombres  con  que  se  estableciese,  como  dere- 
chos de  piiio  ó  tránsito,  venta  ó  alcabala,  ú  otro  seme- 
jante.» 

Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Alcalá 
Zamora.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  artieulo,  y  quedo" 
aprobado. 

Leído  el  7.°,  que  decía : 

«Art.  7."  Los  arbitrios  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior, salvo  los  relativos  á  casas  de  baño»,  espectáculos 
públicas,  juegos  y  rifas,  no  serán  autorizado*  en  caso  de 
existir  los  impuestos  de  consumos;  pero  los  establecimien- 
tos enumerados  pueden  ser  en  todo  caso  objeto  de  un  ar- 
bitrio especial  por  raían  de  vigilancia,  que  no  exceda  del 
5  por  100  de  la  cuota  con  que  contribuyan  al  Estado.» 
Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  eobre  este 

artículo. 

Kl  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en  centra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Es  «ni píamente  pasa  pe- 
dir una  aclaración,  porque  si  yo  no  he  entendido  mal,  el 
de  la  comisión  es  que  siempre  que  el  pueblo 
rentas  cubrir  sus  car  gee,  no  haya  arbitrios: 
cuando  no  basten  las  rentas,  se  apels.fi  e 0  primar  Jugar 
al  establecimiento  de  arbitrios:  cuando  no  bastéalas  ren- 
tas y  arbitrios,  entonces  se  apelará  al  esparto;  y  en  últi- 
mo caso,  cuando  esto  no  baste,  se  apelará  á  los  impues- 
tos Bobre  cosss  de  comer,  beber  y  arder. 

Pues  bien,  en  este  artículo  se  dice:  'Los  arbitrios  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  «alvo  los  relativos  á  ca- 
sas de  baños,  espectáculos  públicos,  juagosy  rifiu,  uo  se- 

Mumoe.» 

Yo  no  me  explico  bian  cómo  puede  existir  un  im- 
puesto de  consumos  antas  de  haberse  agotado  ios  arbitrios; 
y  aquí  parece  que  se  permite  que  pueda  oxistir  ese  im- 
puesto sin  haberse  agotado  las  arbitrios.  El  pensamiento 
de  Ja  comisión  no  es  este;  yo  oteo  que  su  [pensamiento  ha 
«ido  decir.-  «No  satán  autor  toados  sino  «n  al  caso  de  que 
por  no  bastar  las  rentas  y  arbitrios  haya  que  imponer  la 
contribución  de  consumos,  ó  haya  necesidad  de  apelar  al 
reparto. » 

De  otro  modo  me  parece  esto  un  poco  oscuro,  y  creo 
que  este  no  será  el  pensamiento  de  la  comisión. 

El  Sr.  HRRRERO  (D.  Sabino):  Pido  Ja  palabra. 

EI  Sr.  PRESIDENTE;  Latiaoe  V.S.,  jomo  de  la  co- 
•ntisioa. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabiuoj:  Los  arbitrios  que  por 
sKoencion  se  preceptúan  «n  el  art.  6.°  ti  ansa  cierta  ana- 
logia  e«n  el  imnuastode  consumos,  ff«ste  as  1*  razón  por 
la  cual  la  comisión  oree  que  no  pueden  existir  como  im- 
puesto de  consumos:  tal  y  como  se  eetabJeeea ,  se  deja  al 
arbitrio  4e¿oe  puebtos  el  estabteoerlos;  paco  and  caao.de 
que  se  tenga  que  acudir  al  impuesto  de  consumos,  como 
la  natojalew  de  ambos  es  análoga,  no  es  posible  que  se 
e -tabletean  lee  doB  á  la ' vez.  Ests  es  Incoen  por  qué  en 
el  artículo  siguiente  ss  propone  que  se  puedan  establecer 
t,  OCCBOel 


que  no  tienen  esta  analogía,  ciertos  arbitrios  reduoidoB, 
con  la  limitación  de  ser  por  razón  de  vigilancia. 

Oreo  que  el  Sr.  Diai  Quintero  catará  «etiefccho  con 
esta  explicación. » 

Sin  más  debate,  se  puco  á  votación  el  art.  7." ,  f  fué 


apr 


Sin  ninguna  discusión  lo  fueron  el  8. 
rma  siguiente: 


y  9.°,  en  la 


«  Art.  8."  I.oa  arbitrios  sobre  industria»  que  se  ejersan 
en  la  vía  pública  no  existirán  cumulativamente  con  el 
repartimiento  general;  sin  perjuicio  de  le  cual,  las  cuo- 
tas que  por  este  concepto  correspondan  á  los  industriales 
pueden  ser  recargadas  con  un  5  por  100  por  razón  de  ar- 
riendo ó  uso  de  la  vía. 

Art.  9."  Las  cuotas  que  se  impongan  á  las  industrias 
mencionadas  en  esta  ley  que  se  hallen  incluidas  en  las 
tarima  de  le  contribución  industrial  correspondiente  al 
Estado,  no  excederán  del  25  por  100  cié  la  cantidad  se- 
ñalada en  ¿atas.» 

Laido  el  10,  que  decía-: 

«Art.  10.  El  pago  de  multas  é  indemnizaciones  ftea~ 
drá  lugar  en  un  papel  especial  que  la  Hacienda  emitirá 
para  el  caso,  entregándolo  i  los  ayuntamientos  qns  lo  so- 
liciten, y  cobrando  sobre  él  por  razón  de  cello  on  « 
que  no  exceda  del  1 0  por  1 00  de  su  valor. » 
Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  diecuaioa 

articulo. 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Pido  la  palabra  en  i 

El  Sr.  presidente  j  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  que  he  codo  con  tanto 
guato  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sostener  aquí  el 
completo  alejamiento  del  Estado  de  todo  le  que  as  muni- 
cipal, me  opongo  á  que  se  quede  el  Estado  eou  la  facultad 
de  imprimir  ese  papel  de  multas.  Todo  oso  debe  sar  de  la 
exclusiva  competencia  del  municipio,  sin  que  el  Estado 
tenga  que  cobrar  derecho  alguno  sobre  un  papel  de  ests 
clase.  Yo  creo  este  artículo  contrario  al  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  deque  debe  estar  separado 
todo  lo  que  sea  del  ayuntamiento  de  todo  lo  que  cea  del 
Estado.  «El  pago  de  multas  (se  dice  en  ele*.  LO)  6  lo- 
demnizacionos  tendrá  lugar  en  un  papel  aepeci»!  que  la 
Hacienda  emitirá  para  el  caso,  entregándole  á  los  sjun- 
tamientos  que  lo  soliciten,  y  cobrando  sobre  él  ]x>r  raion 
do  sello  un  derecho  que  no  exceda  del  10  ,por  loo  de  su 
valor. »  Kuego  á  la  comisión  que  se  sirva  aclarar  asta  con- 
tradicción. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pulo  la  palabra, 
misión. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Gteo  qas  *1  Sr.  Basa 'Quin- 
tero no  se  ha  fijado  bien  en  lo  rjue  el  esticnlo  dice,  f  su  su 
celo  laudable  por  la  autonomía  manicipcl  no  áta  tenido  en 
cuenta  las  didcultadee  que  ofrecerla  le  teoría  de  B.  8. 

Si  las  multas  hnn  de  pegarse  en  papel,  y  creo  que  el 
Sr.  Días  Quintero  no  pretenderá  que  se  paguen  en  dinero 
para  que  sean  motivo  de  tantos  y  tan  lamentables  abusas 
como  todos  hemos  presenciado,  lea  pueblos  necesitsn  un 
papel  especial,  y  lo  que  equi  se  establece  para  el  Estado  es 
el  derecho  do  timbre  de  este  papel:  no  seria  cosa  de  que 
se  fuera  á  establecer  una  Cábriea  ds  papelón  cada  ayunta- 
miento de  corto  vecindario;  y  en  este  caso,  lo  más  natural 
es  que  se  lo  facilite  el  Estado  cobaeado  t 
por  timbre, 

legítimo.  En  nada  se  merma,  pues,  la  autonomía  del  mu- 
nicipio porque  loo  pueblos  paguen  «1  coste  que  tiene  para 

'.  1  '■ 
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Bl  8r.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  ree- 
tiitoar. 

Bl  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  DIAZ  QUINTERO  No  me  satisfacen  las  ex- 
plicaciones de  la  comisión,  tanto  mas,  cnanto  que  ahora 
encuentro  una  nueva  contradicción,  porque  deja  al  arbi- 
trio de  loa  ayuntamiento»  el  usar  ó  no  usar  ese  papel. 
Ahora  observo  que  el  articulo  dice:  «81  pago  de  multas  é 
indemnizaciones  tendrá  lugar  en  un  papel  especial  que 
la  Hacienda  emitirá  para  el  caso,  entregándolo  á  loe 
ayuntamientos  que  lo  soliciten.» 

De  manar*  que  loa  ayuntamientos  que  no  quieran  so- 
licitar ese  papil  de  multas,  podrán  orear  uno  de  su  cuen- 
ta é  imprimirlo.  Si  fuera  asi,  yo  escaria  conforme;  pero 
por  las  explicaciones  dadas  por  la  comisión,  veo  que  su 
quiere  forzar  á  los  ayuntamientos  á  que  usen  el  papel  que 
les  d5  la  Hacienda;  y  como  esto  conetitaye  á  los  ayunta- 
mientos en  una  especie  de  dependencia  de  la  Hacienda,  yo 
rao  opongo  al  artículo. 

Bl  Sr.  MORALES  DIAZ  (de  la  comisión):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Bl  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  MORALES  DIAZ:  Bl  Sr.  Diaz  Quintero  ha 
cogido  una  parte  del  artículo  y  le  ha  interpretado  como 
le  ha  parecido  conveniente,  haciendo  lo  que  vulgarmente 
se  dice:  empezar  el  Credo  por  el  Poacio  Pilatos 

Bl  articulo  dioe  terminantemente:  «Bl  pago  de  mul- 
tas é  indemnizaciones  tendrá  lugar  en  un  papel,  especial 
que  la  Hacienda  emitirá  para  el  caso.» 

Por  consiguiente,  no  es  potestativo  en  los  ayuntamien- 
tos que  las  multas  se  paguen  en  metálico  ó  eo  papel,  sino 
que  es  preceptivo.  Guando  se  dice  quu  los  ayuntamientos 
han  de  pagar  un  derecho  de  timbre,  es  decir  que  lo  pa- 
garán cuando  pidan  el  papel,  porque  si  no  lo  piden,  no  ha- 
brá derechos.  Creo,  pues,  que  S.  8.  puede  estar  a*  tis- 
fecho.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  articulo,  y  quedó 
aprobado. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá):  Se  han  presentado 
en  la  mesa  dos  enmiendas  al  art.  11,  de  loa  Sres.  García 
(D.  Diego)  al  párrafo  segando,  y  del  Sr.  Sanchoz  Bor- 
gnella  al  cuarto.  Bs  primera  lectura,  y  pasarán  á  la  comí» 
aion.  Dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Cortee  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  de  arbitrios  provinciales  y  municipales: 

«Bn  el  art.  11  se  suprimirá  el  final  del  segundo  pár- 
rafo, que  dice:  *á  las  hacendados  forasteros  sin  casa  abier- 
ta en  el  distrito,  etc.,  etc.» 

Palacio  de  las  Cortes  15  de  Febrero  de  1870.aDiego 
García.  =Fran  cisco  Arquíaga.i=>>Manuel  Sánchez  Guarda- 
mino.nF.  Gomis.saJunn  Andrés  Bueno.=BI  Conde  de 
Encinas. =lgual  y  Cano. » 

«Pedímos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  el  párra- 
fo cuarto  del  art.  11  de  la  ley  de  arbitrios  provinciales  y 
municipales  so  redacto  do  la  manora  siguiente: 

«Quedan  exceptuados  del  repartimiento  los  pobres  de 
solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  las  clases  de  tropa  de  tierra  y  mar.» 

Palacio  de  las  Córtes  15  de  Febrero  de  1870.=  Ge- 
rónimo Sánchez  BorgutUa  —Tomás  R.  Pinilla.=»F.  J.  Mo- 
ya.«M.  Ballestero. =»Fel¡elaoo  Herreros  de  Tejada.» 
Francisco  María  Rivero.  —  J.  Jimeno  Agine.» Rafael 
Prieto.» 

Bl  8r.  CURIEL  Y  CASTRO :  Ruego  á  la  Mesa  tenga 
presente  que  han  pasndo  las  horas  de  Reglamento. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tesion  ha  empezado  á  las 
diez,  de  manera  que  hasta  la  una  estamos  dentro  del 
Reglamento.» 

Laido  el  art.  1 1 ,  que  decia : 
«Art.  II.    Bl  repartimiento  general  comprenderá  á 
todos  los  vecinos  del  distrito  municipal,  siendo  para  el 
efecto  considerados  como  tales  los  hacendados  forasteros 
con  casa  abierta  y  labor  ó  industria  por  su  cuenta. 

Tanto  unos  como  otros  contribuirán  Bolamente  por 
lo  que  corresponda  á  las  utilidades  que  tengan  en  el  pue- 
blo, sea  cual  fuere  su  naturaleza.  A  loe  hacendados  foras- 
teros sin  casa  abierta  en  el  distrito  no  so  les  impondrá 
sino  con  relación  á  las  dos  terceras  psrtes  de  estas  utili- 
dades. 

Las  que  procedan  de  pensiones,  intereses  de  capita- 
les, sueldos  ó  rentas  públicas,  serán  imputadas  á  sus  po- 
seedores on  ol  puoblo  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  del  repartimiento  los  pobres  de 
solemnidad,  los  acogidos  on  los  establecimientos  de  bene- 
cencia  y  las  ciases  de  tropa  en  activo  servicio.» 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá) :  A  esto  ariículo  hay 
dos  enmiendas. 

La  primera,  del  Sr.  García  (D.  Diego),  al  párrafo  se- 
gundo, dioe  así: 

«Bn  el  art.  1 1  se  suprimirá  el  Anal  del  segundo  pár- 
rafo, que  dice:  «á  los  hacendados  forasteros  sin  casa 
abierta  en  el  distrito,  etc.,  ete.» 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García,  ó  cualquiera  de 
los  señores  firmantes  de  la  enmienda  tienen  la  palabra 
para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de  las 
Córtes  fué  negativo. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  Carratalá):  La  segunda  en- 
mienda es  del  Sr.  Sánchez  Borgnelln,  y  dice  así : 

«Quedan  exceptuados  del  repartimiento  los  pobres  de 
solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  las  clases  de  tropa  de  tierra  y  mar.» 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra  pora 
manifestar  que  la  comisión  acepta  la  enmienda. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá):  Bl  art.  11,  nueva- 
mente redactado,  dice  así: 

«Bl  repartimiento  general  comprenderá  á  todos  los 
vecinos  del  distrito  municipal,  siendo  para  el  efecto  con- 
siderados como  tales  los  hacendados  forasteros  con  ca»a 
abierta  y  labor  ó  industria  por  su  cuenta. 

Tanto  unos  como  otros  contribuirán  solamente  por 
lo  que  corresponda  á  las  utilidades  que  tongan  en  el  puo- 
blo, sea  cual  fuere  su  naturaleza.  A  los  hacendados  foras- 
teros sin  casa  abierta  en  el  distrito  no  se  les  impondrá 
sino  con  relación  á  las  dos  torceras  partes  de  estas  uti- 
lidades. 

Laa  que  procedan  de  pensiones,  intereses  de  capítoles, 
sueldos  ó  rentas  públicas,  serán  imputadas  á  sus  poseedo- 
res en  el  pueblo  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  del  repartimiento  los  pobres  de 
solemnidad ,  los  acogidos  en  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  las  clases  de  tropa  de  tierra  y  mar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  !n  discusión  del 
artículo  con  la  enmienda.  , 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Deseo  saber  si  por  las  c!a«(>s  de  tropa 
da  tierra  y  mar  on  activo  servicio  se  entiende  loa  solda- 
dos, cabos  y  sargentos,  ó  si  se  comprende  también  la  ofl- 
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ElSr.  presidente :  El  Sr.  Herrero,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  herrero  (D.  Sabino):  En  el  lenguaje  cor- 
riente, al  hablarse  de  clases  de  tropa,  solo  se  entienden 
loa  cabos,  sargentos  y  soldados;  pero  nunca  los  oficíeles. 

El  Sr.  TUTATJ:  Yo  entendí  la  frase  de  la  misma  ma- 
nera que  la  comisión;  pero  he  creído  conteniente  pelir 
esta  aclaración.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  rotación  el  artículo,  j  quedó 
aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  12,  13,14,  15, 1G  y  17 
en  la  forma  siguiente : 

« Art.  12.  Para  Ajar  la  utilidad  imponible  de  cada  con- 
tribuyente se  procederá  con  arreglo  á  las  siguientes 
bases: 

1.  *  A  los  propietarios,  empleados  y  rentistas  que 
perciban  rentas,  sueldos,  pensiones,  censos  ó  intereses, 
de  cualesquiera  clase  6  procedencia,  se  les  valuara  como 
utilidad  líquida  el  importo  de  estas  samas. 

2.  a  A  los  colonos  ó  arrendatarios  de  fincas  rús- 
ticas se  les  imputará  una  sama  igual  á  la  mitad  de  la 
renta  que  paguen.  A  los  que  labren  sus  propias  fincas  se 
les  impondrá  en  razón  á  vez.  y  media  el  importe  de  la  ren- 
ta que  aquellas  pudieran  producir,  según  los  tipos  medios 
del  pueblo. 

3/  A  los  comerciantes,  industriales  y  demás  com- 
prendidos en  las  tarifas  de  la  contribución  industrial 
se  les  valuará  la  utilidad  imponible  en  proporción  á  la 
cuota  que  por  este  concepto  satisfagan  al  Retado,  na  ba- 
jando de  cinco,  ni  excediendo  de  veinte  veces  el  importe 
de  la  misma  cuota,  con  arreglo  á  las  escalas  que,  según 
la  naturaleza  de  cada  industria,  determine  el  Gobierno. 

4.  "  Los  jornaleros  ó  braceros  y  en  general  todos 
los  que  vivan  de  un  salario  eventual  contribuirán  en  ra- 
zón de  la  tercera  parte  de  la  Buma  á  quo,  según  costum- 
bre de  cada  localidad,  pueda  alcanzar  por  término  medio 
su  haber  durante  el  año. 

5.  "  Cuando  no  sea  posible  conocer  la  utilidad  de 
algún  vecino,  se  hará  la  evaluación,  sin  perjaicio  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  11,  teniendo  en  cuenta  los  signos  ex- 
teriores de  riqueza,  talos  como  el  valor  del  mueblaje,  al- 
quiler do  la  casa,  número  do  criados  y  otros  análogos. 

6.  a  De  la  utilidad  valuada  á  cada  vecino  ó  hacen- 
dado se  deducirá  en  todo  caso  el  importe  de  la  contribu- 
ción directa  que  pague  al  Estado. 

Art.  13.  La  determinación  de  la  utilidad  imponible 
se  verificará  por  los  mismos  contribuyentes,  reunidos  por 
secciones,  en  la  forma  que  en  esta  ley  se  dispone. 

Cada  sección  formará  una  relación  que  comprenda  la» 
utilidades  de  todos  eas  individuos,  procurando  especificar 
en  lo  posible  la  naturaleza  y  número  de  los  objetos  que 
las  produzcan. 

Art.  14.    Los  individuos  de  cada  sección, 
por  el  sorteo,  procediendo  como  síndicos,  y 
el  ayuntamiento,  examinarán  y  comprobarán 
ciones,  resolviendo  las  reclamaciones  á  que  dieren  lugar, 
y  fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  junta  repartirá  lo  que  á  cada  sección  correspon- 
da, bien  sea  por  el  tanto  por  100  proporcional  á  la 
utilidad  total  valuada  d  por  categorías  fijas. 

Art.  15.  Los  «índicos  de  cada  sección  verificarán  y 
comunicarán  el  repartimiento  á  los  individuos  de  la  mis- 
ma. El  ayuntamiento  resolverá  las  reclamaciones  á  qoe 
esta  repartimiento  diere  lugar. 

Art.  16.    Todas  las  operaciones  de  evaluación  y  re- 
publicadas  ea  la  forma  ordinaria,  co- 


municándolas además  en  la  secretaria  del  ayuntamiento  ú 
todo  interesado  que  lo  solicitare. 

Art.  17.  Contra  las  decisiones  del  ayuntamiento  y  de 
la  junta  de  evaluación  se  establece  recurso  do  agravios 
para  ante  la  Diputación  provincial.  El  recurso  habrá  de 
entablarse  dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  publi- 
cación, y  no  obstará  para  el  pago  de  la  cuota  repartida, 
ínterin  no  recaiga  resolución  definitiva. 

Tanto  estas  reclamaciones ,  como  las  que  se  intenten 
por  las  operaciones  de  cada  sección,  habrán  de  fundarse 
en  hechos  concretos,  precisos  y  determinados,  aduciendo 
las  pruebas  necesarias  para  su  justificación.» 

Leído  el  18,  que  decía: 
«Art.  18.    El  repartimiento  comprenderá  un  tanto  de 
aumento  que  no  exceda  del  6  por  100  de  la  cuota  total 
para  gastos  de  distribución,  cobranza  y  partidas  fa- 
llidas.» 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  A  este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Toro  y  Moya,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  pro- 
poner á  las  Cortea  Constituyentes  la  siguiente  adición  al 
art.  18  del  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  provinciales  y 
municipales: 

«Quedando  exentos  del  pago  de  este  aumonto  los  con- 
tribuyentes que  satisfagan  anticipadamente  sus  cuotas 
por  trimestres,  semestres  ó  anualidades  en  las  deposita- 
rías de  las  respectivas  municipalidades,  y  abonándoles  ea 
el  segando  y  tercer  caso  el  tanto  por  100  anual  que  so 
fije  por  razón  del  anticipo. » 

Palacio  de  las  Córtes  14  de  Pobrero  de  1870.=-Ber- 
nardo  de  Toro  y  Moya.=  Valentín  Gil  Vírseda.=Pran- 
cisco  de  P.  Villalobos.  =José  Jimeno  Agios.»  Vicente 
Peset.=o»Rafael  Carrillo. =Juan  Montero  Telinge.» 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra  para 
manifestar  que  la  comisión  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el  ar- 
tículo con  la  enmienda. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado  en  los 
términos  siguientes: 

«Art.  18.  El  repartimiento  comprenderá  un  tanto  da 
aumento  que  no  exceda  del  6  por  100  de  la  cuota  total 
para  gastos  de  distribución,  cobranza  y  partidas  fallidas, 
quedando  exentos  del  pago  de  este  aumento  los  con- 
tribuyentes que  satisfagan  anticipadamente  sus  cuotas  por 
trimestres,  semestres  6  anualidades  en  las  depositarías  de 
las  respectivas  municipalidades,  y  abonándoles  en  el  se  - 
gando  y  tercer  caso  el  Unto  por  100  anual  que  se  fijo  por 
razón  del  anticipo.» 

Sin  debate  alguno  se  aprobaron  los  artículos  19  y  20, 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  19.  El  ayuntamiento  y  asociados  reunidos  en 
jauta,  determinarán  las  especies  que  han  de  ser  objeto 
del  impuesto  de  consumos,  así  como  las  tarifas  por  que  se 
ha  de  regir  su  exacción,  y  forma  en  quo  esta  haya  de  te- 
ner lugar. 

Las  tarifas  no  excederán  en  ningún  caso  del  25  por 
100  del  precio  medio  del  artículo  en  la  localidad  respec- 
tiva. 

Art.  20.  El  acuerdo  del  ayuntamiento  y  asociados 
será  ejecutivo,  sin  perjuicio  de  los  recursos  á  que,  según 
la  presente  ley,  hubiere  lugar. 

De  este  acuerdo  so  pasará  al  Gobierno,  por  conducto 
del  gobernador,  una  copia  autorizada,  á  fin  do  que  pueda 
tener  efecto  la  inspección  ordenada  por  el  párrafo  5."  del 
art.  99  de  la  Constitución.» 
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Leído  el  art.  21,  que  decía: 

«Art.  21.  Loa  impuestos  de  consumo  solo  serán  au- 
torizados sobre  los  objetos  que  procedan  del  pueblo  6  se 
consuman  en  el  mismo,  quedando  absolutamente  prohibi- 
do sobro  ellos  y  todos  los  demás  cualquiera  otro  impuesto 
que  embarace  el  tráfico,  circulación  y  venta,  suati  cuales 
fueren  loa  nombres  oon  que  se  estableciese,  como  dere- 
chos de  piso  6  tránsito,  venta  ó  alcabala,  ú  otro  seme- 
jante.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carra talá):  A  este  articulo  haj 
una  enmienda  del  Sr.  García  (D.  Diego),  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar á  las  C<5rtes  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
lev  sobre  arbitrios  provinciales  y  municipales: 

«La  primera  parte  del  art.  21  se  redactará  en  la  for- 
ma siguiente: 

«Los  impuestos  de  consumos  tolo  serán  autorizados 
sobre  los  frutos  y  bebidas  que  Be  consuman  en  cada  pue- 
blo, quedando,  etc.  > 

Palacio  de  las  Cortes  8  de  Febrero  do  l870  =Diego 
García.=Federico  Gomis.=Ger<5nimo  Delgado.  =  Valen- 
tín Gil  Vírsada.=Manuel  del  Va  lo.=»Juan  Andrés  Bae- 
no.«=El¡odoro  Vidal.  » 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra  para 
manifestar  que  la  comisión  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  A  este  artículo  hay 
otra  enmienda  del  Sr.  Pellón  y  Rodríguez ,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honorde  pro- 
poner á  lna  Curtas  Constituyentes  se  sirvan  acordar  que 
entre  los  artículos  21  j  22  del  provecto  da  lev  sobre  ar- 
bitrios municipales  se  intercala  el  siguiente: 

«Artículo...  Como  auxilio  para  fomentar  las  obras  pú- 
blicas municipales  de  toda  especie  se  concede  á  los  ayun- 
tamientos facultad  para  establecer  la  prestación  personal 
ineludible  por  los  habitantes  mayores  de  15  años,  y  que 
no  pasen  de  50  de  edad,  exceptuándose  de  este  impuesto 
únicamente  los  expósitos,  los  sacerdotes,  los  militares  en 
activo  servicio  y  los  quo  estén  imposibilitados  físicamente 
para  el  trabajo. 

»El  número  de  días  de  trabajo  anuales  por  cada  per- 
sona podrá  variar  de  doce  á  treinta  y  seis,  según  acuer- 
de el  ayuntamiento  respectivo,  por  los  trámites  quo  se 
establecen  en  la  presente  ley,  siendo  redimibles  cada  uno 
por  el  valor  que  tengan  loa  jornales  en  cada  localidad.» 

Palacio  de  las  Cortes  7  de  Febrero  de  1870.== 
Julián  Pellón  y  Rodríguez. =Ruperto  Fernandez  do  las 
Cuevas. ^Joaquín  Batza.=Cárlo3  Godinez  de  Psz. ^An- 
tonio Ramos  Calderón. =Tomás  Capdepon.=>Manuel  Sán- 
chez Guardamino.» 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  To  desearía  saber, 
antes  de  hablar,  si  la  comisión  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  La  comisión  no  ad- 
mite la  enmienda  en  la  forma  en  que  la  presenta  el  señor 
Pellón,  porque  esto  cree  que  no  es  un  arbitrio  munici- 
pal, sino  un  servicio  vecinal.  En  tal  concepto,  lo  ha 
comprendido  en  la  ley  orgánica,  si  no  en  estas,  en  pare- 
cidas palabras,  y  está  dispuesta  á  traerla  aquí  y  hacer 
ver  al  Sr.  Pellón  que  ha  tenido  en  cuenta  sus  observa- 
ciones. 

Si  8.  S.  quiere  retirar  la  enmienda  por  este  momento, 
sin  perjuicio  de  que  se  consigne  en  la  ley  municipal, 
donde  está  consignada  ya,  creo  que  los  deseos  dol  señor 
Pellón  quedarán  plenamente  satisfechos. 


El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Siendo  así,  no 
tengo  inconveniente  en  retirar  la  enmienda,  reservándo  - 
me  el  derecho  de  presentarla  de  nuevo,  caso  de  que  no 
viniera  bastante  explícita  en  la  ley  orgánica  de  ayunta- 
mientos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  enmienda. » 

Abrese  discusión  sobre  el  art.  21,  con  la  enmienda 
aceptada  por  la  comisión.  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobado. 

Leído  el  art.  22,  que  decía  : 

«Art.  22.  Se  concede  recurso  de  agravios  á  todos  los 
interesados  para  ante  la  Diputación  provincial,  cuando 
las  cuotas  señaladas  á  los  arbitrios  ó  impuestos  de  toda 
clase  no  guarden  relación  con  la  importancia  del  servi- 
cio, industria  ú  objeto  á  que  se  apliquen,  6  con  los  de- 
más establecidos  en  el  pueblo. 

Estos  recursos  y  cualesquiera  otros  que  puedan  tener 
lugar  serán  formulados  ante  el  alcalde  respectivo,  el  cual, 
bajo  au  personal  responsabilidad ,  queda  obligado  á  remi- 
tir la  instancia  por  conducto  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, en  término  do  ocho  días,  con  los  informes  que  crea 
necesarios.» 

Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
articulo. 

El  Sr.  GIL  VÍRSEDA:  Pido  la  palabra  en  coutra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  VÍRSEDA:  Es  sencillamente  para  rogar 
á  la  comisión  so  sirva  adicionar  unas  pocas  palabras  al 
artículo  que  se  acaba  de  leer.  ¿Cómo  no  habla  yo  do  es- 
tar conforme  con  que  se  establezca  el  recurso  de  alzada, 
que  se  ha  de  interponer  ante  las  Diputaciones  provincia- 
les, con  que  se  interponga  por  los  ayuntamientos,  y  que 
el  alcalde,  bajo  su  responsabilidad,  sea  el  encargado  de 
remitirle?  Perfectamente;  estoy  conforme  con  eso.  Pero 
los  señores  de  la  comisión  en  su  larga  experiencia  habrán 
sabido  que  muchas  veces  hay  abusos  por  parto  de  las  au- 
toridades al  admitir  ese  recurso,  y  que  una  vez  admiti- 
do, no  habiendo  medios  de  comprobar  que  se  ha  entrega- 
do, dospues  desaparece  y  no  hay  medios  de  justificar  que 
se  ha  interpuesto  el  recurso.  De  esto  tenemos  repetidísi- 
ma  experiencia  todos.  Pues  bien:  para  evitar  este  incon- 
veniente, desearía  yo  que  la  comisión  añadiese  al  Anal 
del  artículo  que  nos  ocupa,  que  se  diera  resguardo  por  es- 
crito al  interesado  de  la  interposición  del  recurso;  de 
suerte,  que  da  isa  manera  se  obligara  á  que  al  alcalde 
que  interpusiese  el  recurso  de  alzada,  se  le  diese  recibo  ú 
otro  documento  que  justificase  haberlo  entregado;  porque 
ai  no,  os  menester  luego  acudir  á  los  testigos,  ó  á  que  se 
vea  sin  poder  comprobar  que  ha  interpuesto  dicho  re- 
curso. 

Ruego,  pues,  á  la  comiaion  quo  se  sirva  adicionar 
al  artículo  lo  que  he  propuesto,  que  no  altera  en  nada  la 
esencia  del  mismo,  pero  que  tiene  grande  importancia 
para  que  no  se  perjudiquen  derechos  lesionados. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  (de  la  comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Efectivamente,  tiene  razón 
el  Sr.  Gil  Vírseda;  hay  necesidad  de  adoptar  precauciones 
para  que  se  cumpla  esta  y  otras  prescripciones  de  la  ley. 
No  es  eso  solo  lo  que  puede  ocurrir;  pero  en  la  ley  no  han 
de  entrar  las  disposiciones  reglamentarias,  los  detalles 
que  han  de  servir  para  el  desenvolvimiento  ds  la  ley,  j 
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quo  son  propios  de  los  reglamentos.  Por  consiguiente,  la 
comisión  no  cree  necesario  poner  en  la  ley  lo  que  propone 
el  Sr.  Gil  Víreoda. 

El  Sr.  GIL  VlRSEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRBSIOXNTB:  La  tiene  V.  8. 

F.l  Sr.  GIL  VtRSEDA:  Si  en  efecto  se  cumple  la  pro- 
mesa que  hace  el  Sr.  Morales  Díaz  de  que  se  pondrá  en 
el  reglamento  lo  quo  he  tenido  la  honra  de  proponer,  es- 
toy completamente  conforme.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  artículo,  y  quedó 
aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  23,  en  los  termino»  si- 
guientes: 

«Art.  23.  Las  Dipotaciones  provinciales  repartirán 
entre  todos  los  ayuntamientos  la  parte  qne  á  cada  nno  cor- 
responda en  el  presupuesto  de  la  provincia,  según  el  im- 
porte de  lo  que  por  contribuciones  directas  paguen  al  Te- 
soro. Esta  cuota  será  incluida  en  ol  presupuesto  de  cada 
pueblo,  y  su  importe  íntegro  ingresará  en  las  depositarías 
provinciales  en  la  época  de  recaudación  ordinaria ,  6  an- 
tes si  voluntariamente  lo  entregan  los  ayuntamientos. » 
Leido  el  art  24,  quedecia: 

«Art.  24.  Además  de  los  recursos  administrativos  es- 
tablecidos por  la  presente  ley ,  cualquier  vecino  ó  hacen- 
dado del  pueblo  tiene  acción  ante  los  tribunales  de  justi- 
cia para  denunciar  y  perseguir  criminalmente  á  los  alcal- 
des ,  concejales  y  asociados,  mempre  que  en  el  estableci- 
miento, distribución  y  recaudación  de  los  arbitrios  é  im- 
puestos se  hayan  hecho  culpables  de  fraude  6  de  exaccio- 
nes ilegales,  y  muy  especialmente  en  los  casos  siguientes: 

1.  °  8i  cualquiera  de  los  concejales  y  asociados  en  el 
año  en  que  lo  aon  pagan  una  cuota  menor  por  repartí  - 
miento,  impuesto  ó  licencia,  comparado  con  el  año  ante- 
rior al  desempeño  de  su  cargo ,  siendo  igual  6  superior  la 
cantidad  total  repartible,  á  menos  que  probare  haber  su- 
frido en  su  riqueza  disminución  que  justificare  aquella  baja. 

2.  "  Cuando  el  producto  total  de  los  repartimientos  y 
arbitrios  distribuidos  excediesen  de  la  cantidad  presu- 
puesta y  0  por  100  de  recargo  autorizado  por  el  art.  18 
de  esta  ley. 

3.  °  Cuando  las  cuotas  determinadas  para  los  arbitrios 
fuesen  superiores  á  lo  que  la  ley  permite. 

4.  °  Cuando  establecieren  y  recaudaren  cualquiera 
clase  de  impuesto  no  comprendido  en  la  presente  ley. 

Los  tribunales  de  justicia ,  una  vez  probado  el  hecho 
y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Uódigo  penal,  harán 
las  declaraciones  siguientes : 

Primer  caso.  Imposición  de  doblo  cuota  á  los  culpa- 
bles. 

Segundo  y  tercer  caso.  Anulación  del  repartimiento 
en  lo  que  exceda  de  la  cantidad  autorizada,  y  devolución 
de  las  recaudadas,  con  multa  igual  al  sobrante,  manco  - 
munadamente  impuesta  á  los  concejales  y  asociados  cul- 
pables. 

Cuarto  caso.    Anulación  del  arbitrio  6  impuesto  y  de- 
volución de  las  cantidades  recaudadas,  con  multa  igual  á 
su  importe,  exigida  en  la  forma  expresada  en  el  caso  an- 
terior.» 
Dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  9r.  DIAZ  QUINTERO:  No  voy  á  combatir  el  ar- 
tículo, sino  á  rogar  á  la  comisión  que  haga  una  especie  de 
ampliación  al  párrafo  primero  de  este  articulo. 


Dice  el  párrafo  primero  del  artículo: 

«Si  cualquiera  de  los  concejales  y  asociados  en  el  ano 
en  quo  lo  son  pagan  una  cuota  menor  por  repartimiento, 
impuesto  ó  licencia,  comparado  con  el  año  anterior  al  des- 
empeño de  su  cargo,  Biendo  igual  ó  superior  la  cantidad 
total  repartible,  á  menos  que  probare  haber  sufrido  en  su 
riqueza  disminución  que  justificare  aquella  baja.» 

Pues  yo  quisiera  que  se  adicionara  en  este  párrafo,  y 
lo  someto  á  la  consideración  de  la  comisión,  porque  de  esto 
hay  ejemplos  recientes  en  varios  pueblos  de  mi  provincia: 
«y  también  si  impone  á  un  vecino  cao  ta  mayor  cuando  no 
haya  tenido  aumento  de  riqueza, »  siendo  el  mismo,  por 
ejemplo,  el  cupo  total,  cuando  la  riqueza  no  ha  tenido  au- 
mento. 

De  esto  ha  habido  muchos  ejemplos  en  mi  provincia: 
de  hacer  los  repartimientos  á  gusto  del  que  loa  hace,  qui- 
tando 4  6  5.000  duros  al  alcalde  6  á  los  caciques  de  lo* 
pueblos  y  cargándolos  á  los  demás  vecinos. 

Pues  para  evitar  esto,  quisiera  yo  que  se  adioionase  el 
párrafo  en  la  forma  que  he  indicado. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  (de  la  comisión):  Pido  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  La  comisión  no  puede  acce- 
der á  los  deseos  del  Sr.  Díaz  Quintero,  porque  8.  8.  no  se 
ha'  hecho  cargo  de  lo  que  se  trata.  Lo  que  denuncia  8.  S. 
puede  ser  un  error  que  no  envuelva  responsabilidad  cri- 
minal de  ninguna  especie. 

Cuando  na  individuo  en  provecho  propio,  ocultando 
la  verdad,  se  disminuye  la  cuota  por  que  contribuyo,  es 
indudable  que  huy  conciencia  en  él  del  abuso  que  comete, 
y  por  consiguiente  que  hay  materia  penal;  pero  cuando 
se  equivoca  en  la  apreciación  de  la  riqueza  de  otro,  por- 
que cree  que  ha  aumentado  esta  riqueza,  tiene  el  ofendido 
el  recurso  de  acudir  á  la  administración  y  evitar  el  per- 
Juicio  que  se  le  irroga.  Pero  i  ha  de  incurrir  por  eso  en 
penalidad  aquel  que  tal  ves  haya  procedido  con  error?  Per- 
suádase el  8r.  Diaz  Quintero  de  que  esto  no  es  conforme  á 
los  buenos  principios  de  derecho  penal. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  lo  decía  simplemente 
porque  e»as  cosas  regularmente  no  tienen  enmienda.  Se 
cometen  generalmente  esos  innobles  abusos  por  los  caci- 
quea de  los  pueblos;  luego  sucede  que  vienen  unas  elec- 
ciones, se  necosita  de  sus  servicios,  y  sobre  todo  aquello 
se  echa  un  manto  y  se  perdona,  quo  es  lo  qu«  pasa  en  ra» 
provincia. » 

Sin  más  debate  se  puso  á  votación  el  artículo,  y  que- 
dó aprobado. 

Sin  ninguna  discusión  lo  fueron  el  25,  2ft,  27,  28, 
29,  30  y  31,  en  la  forma  siguiente:  # 

«Art.  25.  La  Junta  de  asociados  que  en  unión  del 
ayuntamiento  arregla  y  decide,  según  esta  ley,  todo  lo  ro- 
tativo al  establecimiento  y  distribución  de  arbitrios  muni- 
c  pales,  se  compone  de  vocales  en  triple  número  que  el  de 
concejales, designados  do  entre  los  contribuyentes  del  dis- 
trito. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes  serán  aso- 
ciados para  este  efecto  todos  los  vecinos  contribuyentes. 

Art.  28.  Pueden  ser  designados  para  este  objeto  to- 
dos los  vecinos  que  hayan  de  contribuir  por  repartimiento 
á  sufragar  las  cargas  municipales;  y  donde  no  hubiere  re- 
partimiento, los  quo  paguen  contribución  directa  al  Estarla- 

Quedan,  ain  embargo,  exceptuados  loa  que  no  tengan 
capacidad  para  ser  concejales,  los  que  lo  sean  en  ta  «• 
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tusiidad,  y  sus  asociados  y  pariontes  dentro  del  cuarto 
grado,  y  los  empleados  y  dependientes  del  ayuntamiento. 

Ea  k»  pueblos  que  no  excedan  de  2.000  habitantes 
la  exclusión  por  parentesco  se  limitará  al  segundo  grado. 

Art.  27.  La  designación  se  hará  por  sorteo  entre  los 
contribuyentes,  repartidos  en  secciones,  en  conformidad  á 
las  reglas  siguientes: 

1.  *  El  número  de  secciones  será  determinado  por  el 
ayuntamiento  en  conformidad  al  vecindario  del  pueblo  y 
á  la  cuantía  y  clase»  de  riqusaa  del  mismo,  no  siendo  en 
ningún  caso  menor  que  el  de  la  toreara  parto  de  conce- 
jales. 

2.  *  Ingresarán  en  cada  sección  los  vecinos  6  hacen- 
dados cuya  profesión  6  industria  tonga  entre  sí  más  ana- 
logía ,  con  arreglo  á  las  agremiaciones  y  clasificaciones 
para  el  pago  de  las  contribuciones  directas,  de  suerte  que 
loa  individuos  de  una  misma  clase  contributiva  no  formen 
parte  de  secciones  diferentes.  Los  vecinos  que  contribu- 
yan por  más  de  un  concepto,  ó  acumulen  dos  6  más  in- 
dustrias, ingresarán  en  una  sola  soccíon,  á  su  elección. 

3.  *  En  las  poblaciones  donde  la  especialitackm  de  cla- 
ses no  sea  practicable,  por  ser  uniforme  el  concepto  con- 
tributivo de  sus  habitante*,  6  no  tener  ramos  industriales 
cuya  importancia  exija  la  formaoion  de  una  sección,  el  re- 
partimiento de  estas  tendrá  lugar  por  calles,  barrios  o  par- 
roquias. 

Esto  mismo  se  verificará  cuando  alguna  de  las  seccio- 
nes formadas  en  conformidad  á  la  regla  anterior  resultare 
demasiado  numerosa. 

4.  *  A  cada  sección  so  designará  el  número  de  vocales 
ó  asociados  que  corresponda,  en  proporción  al  importe  de 
las  contribuciones  que  paguen  todos  sus  individuos. 

Art.  28.  El  ayuntamiento  publicará  el  resultado  ie  la 
formación  de  secciones,  contra  el  cual  puede  reclamar 
cualquiera  Interesado  para  anta  la  Diputación  en  término 
do  ocho  diae. 

Art.  29.  Ultimada  la  formación  de  secciones,  el  ayun- 
tamiento en  sesión  pública,  anunciada  con  dos  días  do  an- 
ticipación en  la  forma  ordinaria,  y  una  hora  antes  en  el 
mismo  dia  á  toque  de  campana,  procederá  al  sorteo  de  los 
asociados  entre  las  secciones,  naciendo  inmediatamente 
publicar  el  resultado. 

Art.  30.  Si  'por  el  sorteo  fuese  elegido  un  hacendado 
forastero,  será  representado  por  quien  en  debida  forma  ob- 
tenga autorización  para  ello.  En  igual  forma  serán  repre- 
sentadas las  mujeres.  La  autorización  puede  constar  en  do- 
cumento privado,  garantizado  por  dos  vecinos  del  pueblo. 

Los  menores  é  incapacitados  serán  representados  por 
sos  tutores  o  curaaoreB. 

Art.  31.    El  ayuntamiento  admitirá  y  resolverá  en 
término  de  ocho  dias  las  escusa*»  y  oposiciones,  procedien- 
do á  nuevo  sorteo,  si  hubiera  lugar,  sin  perjuicio  del  re- 
curso de  ahadaapara  ante  la  Diputación  provincial.» 
Leklo  el  art.  32,  que  decía: 

«Art.  32.    El  ayuntamiento  y  asociados  reunidos  en 
junta  general  fijarán  definitivamente  el  presupuesto  y  acor- 
darán los  arbitrios á  propuesta  de  aquel.» 
Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  8r.  TTJTAU:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  8r.  TTJTAU:  No  tenia  intención  de  pedir  la  pala- 
bra sobre  ningún  otro  de  los  artículos  del  proyecto  que 
se  discute;  pero  me  parece  imposible  que  dejemos  pasar 
ésto  sin  hacer  cuando  menos  una  observación. 

Dice  el  artículo: 


«El  ayuntamiento  y  asociados  reunidos  en  junta  ge- 
neral «jarán  defioitívamente  el  prosupuesto  y  acordarán 
loa  arbitrios  á  propuesta  de  aquel.  > 

¿Es  esto  descentralizar?  ¿Es  esto  conservar  á  los  ayun- 
tamientos las  facultades  que  tienen  ellos  de  formar  los 
presupuestos?  To  creo  que  es  rebajar  mucho  la  facultad 
del  ayuntamiento  elegido  por  sufragio  universal.  So  dice 
quo  vienen  á  intervenir  en  esto  los  ayuntamientos:  yo 
creo  que  no  puedan  intervenir. 

El  8r.  presidente:  El  Sr.  Morales  Diaz,  de  la  co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  El  Sr.  Tuteu,  desde  la  dis- 
cusión do  la  totalidad  de  la  ley,  viene  confundiendo  dos 
cosas  que  no  creo  puedan  confundirse:  el  municipio  con 
el  gobierno  del  municipio;  y  si  proclamar  la  autonomía 
municipal  el  Sr.  Tuteu,  tomando  el  gobierno  del  munici- 
pio por  la  colectividad  del  municipio,  quiere,  no  para  el 
conjunto  de  vecinos,  sino  para  lo  quo  le  gobierna,  la  auto- 
nomía; es  decir,  lo  que  quiere  S.  S.  es  que  en  cada  pue- 
blo haya  un  gobierno  que  tenga  el  derecho  absoluto  de 
hacer  lo  que  le  dé  la  gana  de  sus  administrados;  y  esto 
no  conozco  yo  escuela  política  alguna  que  lo  proclame. 
Todos  hemos  creído  que  debía  darse  la  autonomía  al  mu- 
nicipio del  pueblo,  pero  no  á  sus  gobernantes;  y  de  aquí 
que  creamos  que  deben  ser  garantizados  los  intereses  del 
municipio  cerca  del  ayuntamiento,  no  por  personas  ex- 
trafias;  es  decir,  que  el  gobierno  del  pueblo  estará  inter- 
venido por  el  pueblo  mismo.  Sí  eeto  no  es  criterio  demo- 
crático, no  entiendo  lo  que  es  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  TUTAU:  El  deseo  de  no  molestar  á  la  Cámara 
ha  impedido  antes  que  no  explicara  bien,  sin  duda,  lo  quo 
quería  decir:  de  otro  modo,  no  hubiera  dado  lugar  á  la 
contestación  del  Sr.  Morales  Dias  que  tengo  quo  rectificar. 
Si  los  que  hubieran  de  intervenir  en  la  cuestión  de  arbi- 
trios municipales  fueran  todos  los  vecinos,  estaris  en  su 
lugar  la  observación  de  S.  S.  Pero  aquí  se  trata  de  con- 
tribuyentes y  no  de  todos  los  vecinos,  sino  de  aquellos  que 
contribuyan  directa  6  indirectamente,  que  son  los  llama- 
dos á  intervenir  6  á  formar  esa  junta.  Por  eso  en  los  ar- 
tículos anteriores,  que  no  he  querido  combatir,  por  no 
molestar  á  la  Cámara,  se  establece  esa  preferencia  desde 
el  momento  en  que  no  se  dice  que  todos  los  vecinos,  po- 
bres 6  ricos,  hubieran  de  tener  intervención  en  la  fijación 
de  los  presupuestos.  Y  puesto  que  no  se  hace  así,  yo  no 
puedo  menos  de  reclamar  contra  ese  privilegio  en  favor 
de  los  que  pagan  las  contribuciones  directas. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Su  señoría  hubiera  hecho 
bien  en  oponorso  á  los  artículos  anteriores  quo  han  venido 
desenvolviendo  esadoctrina. 

Dice  S.  8.  que  encuentra  que  seria  buena  la  Inter- 
vención en  el  gobierno  municipal  do  la  totalidad  de  los 
vecinos,  y  encuentra  que  es  malo  que  intervengan  solo  los 
representantes  de  los  contribuyentes. 

Como  se  trata  de  arreglo  de  pagos ,  la  comisión  ha 
creído  que  deben  intervenir  los  que  representen  al  elemon- 
to  que  paga,  como  si  hubiese  un  repartimiento  vecinal: 
todos  loa  que  no  sean  pobres  de  solemnidad  y  las  clases 
exceptuadas,  que  son  en  corto  número,  por  ser  contribu- 
yentes, todos  tienen  representación  en  los  ayuntamientos. 
Por  otra  parte,  S.  S.  no  debe  olvidar  que  enfrento  del 
ayuntamiento,  y  más*  cuando  debo  su  origen  al  sufragio 
universal,  y  en  él  están  representadas  todas  las  clase*, 
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tiene  el  elemento  moderador  de  loa  representantes  de  las 
clases  que  pagan» . 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  poso  á  votación  el  artículo,  y  que- 
dó* aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  33,  34  y  35,  en  los 
términos  siguientes: 

«Art.  33.  Le  junta  tendrá  lugar,  prévia  citación  per- 
sonal y  anuncio,  en  loe  plazos  y  forma  señalada  en  el  ar- 
ticulo 29. 

Art.  34.  Par»  formar  acuerdo  es  necesario  el  voto  de 
la  mayoría  absoluta  del  total  de  Tócale»  que  componen  la 
junta.  8t  no  se  reúne  este  número  en  la  primera  sesión, 
so  procederá  á  nueva  convocatoria  para  ocho  dias  después, 
y  en  ella  formará  acuerdo  la  mayoría  de  los  concur- 
rentes. 

Bn  Los  pueblos  menores  de  800  habitantes  formará 
acuerdo  el  voto  de  la  mitad  más  uno  de  los  concurrentes, 
si  éstos  llegan  á  la  cuarta  parte  por  lo  menos  del  número 
total  de  vecinos  que  tengan  derecho  á  componer  la  junta. 
En  caso  de  no  reunirse  este  número,  se  procederá  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  35.  Los  acuerdos  de  la  junta,  salvo  lo  en  con- 
trario dispuesto  por  esta  ley,  son  apelables  para  ante  la 
Diputación  provincial,  cuando  por  ellos  se  infringiere  al- 
guna de  sus  disposiciones;  pero  solo  en  la  parte  por  la 
cual  se  hubiese  cometido  la  infracción.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oarratalá):  Hay  un  artículo 
adicional  del  Sr.  Saavedra,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  deliberación  de  las  Córtes  la  siguiente  enmien- 
da al  provecto  de  ley  sobre  arbitrios  provinciales  y  muni- 
cipales: 

«Se  pondrá  un  artículo  adicional  que  dirá:  «Para  ha- 
cer efectiva  la  recaudación  serán  aplicables  los  medios  de 
apremio  en  primeros  y  segundos  contribuyentes  dictados 
en  favor  del  Estado.» 

Palacio  de  las  Córtes  8  de  Febrero  do  1870. «Joa- 
quín Saavedra.  =Ger<5nimo  Delgado.  =*Mannel  del  Va- 
de.—iManucl  Sánchez  auardamino.=Diego  García.— 
Tomás  Capdepon.aAtanasio  Pérez  Oantalapiedra. » 

El  Sr.  Herrero  (D.  Sabino):  Pido  la  palabra  para 
decir  que  la  comisión  acepta  la  adición  del  Sr.  Saavedra, 
que  pasará  á  formar  el  art.  36  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobre  este 
nuevo  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  so  puso  á  votación,  y  quedó  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá) :  Hay  una  adición 
del  Sr.  García  (D.  Diego] ,  que  dice  así : 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  á  las  Córtes  se 
sirvan  admitir  como  adición  al  proyecto  de  ley  sobre  ar- 
bitrios provinciales  y  municipales  las  siguientes 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

«Los  ayuntamientos  que  hayan  pagado  las  cuotas  que 
lea  fueron  señaladas  en  el  repartimiento  del  impuesto  per- 
sonal dispondrán  desde  luego  de  los  recargos  municipa- 
les sobre  las  contribuciones  territorial  y  de  subsidio. 

Los  ayuntamientos  que  estén  en  descubierto  del  todo 
ó  parte  de  dicho  impuesto  lo  cubrirán  con  los  intereses  ó 
cupones  de  las  inscripciones  y  bonos  del  Tesoro;  en  su  de- 
fecto, con  loe  recargos  municipales  de  las  indicadas  con- 
tribuciones, y  en  el  último  término,  con  loa  arbitrios  ó 
medios  que,  acordados  por  la  municipalidad  y  triple  nú- 
mero de  contribuyentes,  hayan  obtenido  la  aprobación  de 
ra  Diputación  provincial.  Esta  aprobación  se  entenderá 


otorgada  si  en  el  término  de  quince  diasno  sehubiero  de- 
negado. 

Las  Diputaciones  provinciales  continuarán  percibien- 
do los  recargos  provinciales  sobre  las  contribuciones  ter- 
ritorial y  de  subsidio. 

Estas  disposiciones  regirán  desde  luego  y  hasta  fin 
del  presente  afio  económico,  desde  cuya  fecha  se  estará 
á  lo  que  se  establezca  en  el  presupuesto  de  ingresos,  pen- 
diente hoy  de  la  aprobación  de  las  Cortes. » 

Palacio  de  las  Córtea  11  de  Pobrero  de  1870. aDie- 
go  García.  ^Trinitario  Ruiz  y  Cepdepon. «Francisco  Ar- 
quiaga.^Joaquin  Sancho. =Manuel  del  Vado. —Federico 
Gomia.=»José  Torres  Mena.» 

El  Sr.  HERRERO  'L>.  Sabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  Después  de  las  ma- 
nifestaciones que  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como 
la  comisión  han  hecho  acerca  de  esta  enmienda,  inútil  ee 
decir  que  la  admite,  y  no  cree  que  tengan  inconveniente 
las  Córtes  en  aprobarla. 

El  Sr.  presidente:  Abrese  disensión  ubre  las 
disposiciones  generales. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidise  la  pala- 
bra en  contra,  se  pusieron  á  votación,  y  fueron  aprobadas. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  la  disposición  general  y  la 
transitoria,  en  la  forma  siguiente: 

DISPOSICION  GENERAL. 

«El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  los  reglamen- 
tos necesarios  para  el  cumplimiento y  ejecución  de  esta  ley 
DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Las  disposiciones  de  esta  ley  formaran  parte  integran- 
te de  las  orgánicas  municipal  y  provincial  en  los  capítu- 
los correspondientes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  loy  pasará  á  la 
comisión  de  Corrección  de  estilo  > 

El  Sr.  FONTANAL8:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  FONTANALS:  Oon  el  de  manifestar  que  no 
habiéndome  encontrado  en  ol  salón  cuando  la  votación  no- 
minal del  art.  4.a  del  proyecto  que  acaba  de  aprobarse, 
suplico  al  Sr.  Presidente  haga  constar  mi  voto  couforme 
con  el  de  la  minoría  en  esa  votación . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Divio  i*  las  St- 
siones.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana : 

Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  refe- 
rentes á  las  de  Madrid  y  Cádiz. 

Idem  sobro  el  caso  de  reelección  del  Sr.  Moneasi. 

Idem  sobre  el  presupuesto  do  gastos  para  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  do  emnjeados. 

Idem  del  dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuentas  sobre  condona- 
ción al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeudaba  por  lan- 
zas y  medias  (innatas. 

Trasferencia  de  dos  créditos  del  presupuesto  de  1868. 

Créditos  adioionales  al  presupuesto  de  gastos  de 
1869-70. 

Proponiendo  un  artículo  adicional  al  presupuesto  de 
la  Guerra  para  dotación  del  vicario  goneral  castrense. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  arbitrio* 
provinciales  y  municipales. 

Se  levanta  la  sesión.»  Era  la  una. 
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Enmienda  del  Sr.  Tutau  al  artículo  único  del  capítulo  17  de  la  sección  sexta, 
referente  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  las  Corte»  se 
sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  1 7 ,  ar- 
tículo único  de  la  sección  sexta  del  prosupuesto  de  gastos: 

«La  cantidad  de  15  250  pesetas  consignada  para  el 
material  del  Teatro  Nacional  se  traslada  al  capitulo  6.°, 
articulo  9.°  de  la  sección  octaTa,  que  trata  de  las  pro- 
piedades j  derechos  del  Estado,  j  en  su  consecuencia  so 


procede rí  i  la  venta  del  Teatro  Nacional  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia.» 

Palacio  de  las  Cdrtes  16  de  Febrero  de  1870.=- 
Juan  Tutau.  =-Miguel  Ferrer  y  Garcés.=Eetaníslao  Fi- 
gueras.= Julián  Sánchez  Ruano. —Miguel  Lardíes.= 
Pablü  .Usina. =»Eorique  deGuzman. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 

!  1 

SESION  DEL  MIERCOLES  16  DE  FEBRERO  DE  1870. 

SUMARIO:  Se  abre  A  las  dos  y  media.  =.Se  lee  el  Acta  de  la  anterior. -  -.Reclamación  del  Sr.  García  (D.  Die- 
go) acerca  de  una  enmienda  que  tenia  presentada  al  proyecto  de  arbitrios  municipales. ^Contestación  del 
Sr.  Balaguer.=~Idem  del  Sr.  Presidente.  =»Rectlfica  el  Sr.  García;  queda  terminado  este  incidente  y  se 
aprueba  el  Acta.=-El  Sr.  Damato  avisa  ao  poder  asistir  por  hallarse  enfermo.  =»Pasau  é>  la  comisión  de 
Actas:  primero,  la  credencial  presentada  porelSr.  San  Miguel;  segundo,  actas  pardales  de  Badajoz,  y  ter- 
cero, Idem  las  generales  de  Santander. ^Quedan  enteradas  las  Cortes  de  la  resolución  que  ha  recaldo 
acerca  de  una  Instancia  de  D.  Angel  Buffato.=OaQRN  del  día:  Discusión  de  actas,  -Se  lee  y  aprueba  el 
dictamen  referente  a  la  elección  de  Madrid,  y  es  admitirlo  el  Sr.  Marqués  de  Perales.  =Se  aprueba  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Caaos  de  reelección  no  considerando  sujeto  a  ella  al  Sr.  J>on  y  Monoaei.=Se  lee 
el  dictamen  relativo  A  la  elección  de  CAdls.=*piscurso  del  Sr.  Benot,  en  contra.  =idem  del  Sr.  Calderón  y 
Herce,  de  la  comislon.aBRectlficacloaes.de  ambos.  =Se  suspende  esta  disottSlon.=Continaa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  Marlna.=>»Dlscurao  del  Sr.  Prieto,  de  la  comisión.  =Rectlflcaclon  del  seflor 
Garrido.  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  «Nueva  rectificación  del  Sr.  Garrido.  =Dlscurso  del  se- 
flor Ministro  de  Marina. =Se  suspende  esta  discusión  para  votar  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
arbitrios  provinciales  y  municipales.  =s» Verificada  la  votación  nomlnalmente,  resulta  no  haber  número  su- 
ficiente. =Coatlnüa  la  discusión  sobre  presupuestos,  y  sin  ella  se  aprueban  todos  los  del  Ministerio  de 
Marina.  =*Igual mente  se  aprueban  sin  ella. los  dictámenes  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  trasferen- 
cla  de  créditos  en  Estado,  sobre  notas  adicionales  presentadas  después  del  presupuesto  y  sobre  el  vica- 
riato general  castrense. -^.Discusión  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación. »=Discurso  del 
Sr.  Figneras,  en  contra  de  la  totalidad.  =Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de 
dichos  señorea.  =Discurso  del  Sr.  Garrido,  en  contra.-— ídem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ajdem 
del  Sr.  Peset,  de  la  comisión,  en  pró.=Se  procede  A  la  discusión  por  capítulos.  =«Se  aprueba  sin  discusión 
el  l.°=8e  pasa  A  la  aprobación  por  artículos,  y  se  aprueban  en  votación  nominal  el  l.°  y  el  a.°=a8e  sus- 
pende la  discusión.— Dase  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acompañando  las 
minutas  y  decretos  concediendo  títulos  de  Castilla  A  los  Sres.  D.  José  María  Caracena,  D.  José  Ramón 
Fernandez  y  D.  Juan  Bautista  Macuico  te.  =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  re- 
lativo A  la  elección  parcial  do  la  circunscripción  de  Gloso  de  Llmia.«=Pa«an  A  la  comisión  de  Presupues- 
tos cuatro  enmiendas:  nna,  del  Sr.  Ira  nao  al  capitulo  23  de  la  sección  sétima;  otra,  del  Sr.  Santa  Cruz  al 
mismo  capitulo  y  sección;  otra,  del  Sr.  Godlnes  de  Paa  al  propio  capitulo  y  sección,  y  ta  ultima,  del  seflor 
De  Pedro  también  a  Iguales  capitulo  y  artículo.  -=^8e  concede  Ucencia  al  Sr.  Carrillo.  =Queda  sobre  la  mesa, 
para  conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  personal  de  D.  Federico  Hoppe,  remitido  por  el 
8r.  Ministro  de  Ultramar.  =Se  manda  unir  al  expediente  de  su  referencia  una  exposición  de  la  Diputación 
provincial  de  Huelva  pidiendo  que  se  reforme  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provinciales  y  municipa- 
les .  --Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  a  las  nueve,  A  las  aels  y  media.— Se  abre  de  nuevo  A  las 
nueve  y  media,  «-a  Pasa  o  A  la  comisión  de  Ferro -carriles  varias  exposiciones,  que  presenta  el  Sr.  Gil  Sana, 
de  diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca  acerca  de  las  lineas  férreas  de  dicha  provincia.  =» 
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16  DE  FEBRERO  DE  1870. 
————————— 


Continúa  1*  discusión  del  presupuesto  de  Gobernación.  =Se  lee  el  capitulo  a.°«=>Dlscurso  del  8r.  Tutau,  en 

labra  en  contra,  M  aprueban  loa  dos  artículos  que  comprende  este  capitulo.-sSe  lee,  y  pasa  a  la  comisión 
de  Presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Moya  á.  los  capítulos  3.°  y  4.°  de  la  sección  sexta.  «Se  lee  el  3.°, 
y  una  enmienda  al  mismo,  del  Sr.  Moya.— La  comisión  la  acepta,  y  se  abre  la  disensión  del  capitulo  coa 
U  enmienda—Discurso  del  Sr.  Jimeno  Aglus,  en  contra. =Idem  del  Sr.  Peset,  de  la  comisión,  en  pró.=» 
Rectificación  del  Sr.  Jimeno  Agius.=Dlscurso  del  Sr.  Rodrigues  Seoone,  en  contra.  =-Idem  del  Sr.  Peset, 
en  pro,  como  de  la  comisión.  =Observaclon  del  Sr.  Gomls.  ^Contestación  del  Sr.  Peset. «Rectificaciones 
de  ambos  señores.— Se  aprneba  el  articulo  con  la  enmienda  del  Sr.  Moya  =— Se  lee,  y  se  aprneba  el  4.  ,  con 
otra  enmienda  del  mismo  Sr.  Diputado,  y  es  aprobado. =L«ldo  el  5.°,  os\de  la  palabra  en  contra  el  se- 
ñor Tutau.  =Conteotaetou  del  Sr.  Moreno  Benitos. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  ^Dlsourso  en  con» 
tra,  del  Sr.  Garrido. =»Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Garrido, 
Ministro  de  la  Gobernación,  Moreno  Benitos  y  Tutau. =a6e  aprneba  el  capitulo  5.°,  articulo  dnloo.=Dls- 
custon  del  capitulo  6.°=»Dlscnrao  del  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta,  en  contra. ^Idem  del  8r.  Ministro  de 
la  Gobernación.  =ddem  del  Sr.  Peset,  en  pró.=Rectiflcaclon  del  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta.  =»Se  aprne- 
ba el  capitulo  6.°,  y  los  cnatro  artículos  de  que  se  compone  ^=Se  leo  el  capitulo  7.°,  articulo  único,  y  es 
aprobado  sin  discusión.; 


suspende  la  disensión. 


Sr. 


ruega  a.  los  Sres  Diputados  se  sir- 


van concurrir  con  puntualidad  mañana  para  votar  definitivamente  el  proyecto  de  ley  de  arbitrios  provin- 
ciales y  municipales,  señalando  además  para  la  Orden  del  día  la  discusión  de  los  asuntos  pendientes. «—Se 

preguntado  antes  do  marcharse  si  so  prorogsria  la  sesión ' 
j  la  verdad  es  que  la  sesión  so  prorogo  porque  se  creyó 
necesario  adelantar  la  discusión  de  la  ley  de  arbitrios  mu- 
nicipales. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego}:  Pido  la  palabrs. 
El  Sr.  PRESIDENTE :  Tenga  la  bondad  de  esperar 
un  momento  el  Sr.  García:  la  Mes*  le  debe  dar  algunas 
explicaciones. 

El  Sr.  Vicepresidente  Rodríguez  pudo  muy  bien  creer 
que  no  avanzaría  tanto  la  discusión  de  la  ley  de  arbitrios 
municipales  y  provinciales.  A  las  diez  y  media  do  la  no  - 
che  es  cuando  se  di<5  lectura  a  la  enmienda  do  S.  S.  al 
art.  3.°,  que  luego  trasladó  al  11.  Antea  de  las  doce  de  la 
noche  so  presentó  la  enmienda  al  art.  21.  La  comisión 
vid  la  enmienda;  no  tuvo  por  conveniente  admitirla,  y  la 
sesión  se  prorogÓ,  porque  habiéndose  empezado  á  las  diez 
menos  cuarto,  debía  durar  hasta  la  una  menos  cuarto 
para  cumplir  con  las  tres  horas  acordadas.  T  el  Presiden- 
to  está  resuelto  i  hacer  lo  mismo  en  lo  sucesivo,  á  no  ser 
que  los  Sres.  Diputados  se  opongan,  lo  mismo  en  la  se- 
sión de  la  tarde  que  en  la  de  la  noche,  para  que  sea  ver- 
dad la  duración  de  las  sesiones  de  ciatro  y  tres  horai  res- 
pectivamente, sin  lo  cual  na  adelaataremoi  nada  los  ajua  - 
tos  pendientos. 

El  Sr.  García  tione  la  palabra. 
El  Sr.  GARCIA  (D.  Díogo):  Yo  no  lngo  cargo  alguno 
al  Sr.  Presidente,  que  anoche  no  estaba  colocado  en  ese  si  • 
tial,  ni  á  la  comisión;  pero  debo  sincerarme  de  no  haber 
estalo  aquí  para  defender  la  enmienda  en  cuestión.  Como 
he  dicho,  el  Sr  Vicepresidente,  tal  vez  por  creer  que  la 
sesión  no  se  prorogaria  después  de  las  doce  ,  me  dijo  que 
no  se  daría  mis  que  la  primera  lectura  ds  aquella,  y  en 
esta  confianza  me  retiró,  y  tambisn  porque  estaba  algo  en- 
fermo. Si  hubiera  podido  proveer  que  lo  que  me  dijo  el  se- 
ñor Víc!  presiden  te  no  tenia  lugar,  con  seguridad  hubie- 
ra permanecido  en  el  salón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  termioado  este  inci- 
dente. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  Acta,  el  acuer- 
do fué  afirmativo. 


Se  abrid  la  sesión  á  las  dos  y  media;  leida  el  Acta  de 
la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Carratalá),  y  hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  dijo 

El  Sr.  OARGÍA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra  sobre  el 
Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego):  Si  no  he  comprendido 
mal,  por  resultado  del  Acta  que  acaba  de  leerse,  quedó 
anoche  discutida  por  completo  la  loy  do  arbitrios  munici- 
pales y  provinciales.  Yo  anoche  presenté  una  onmienda 
al  art.  11,  y  al  hacerlo,  me  dijo  el  Sr.  Vicepresidente, 
que  estaba  i  la  sazón  en  ol  sillou  presidencial,  que  con  • 
duida  la  discusión  se  daría  primera  lectura  de  ella  y  hoy 
la  segunda.  Eo  esta  confianza,  á  las  doce,  habiendo  espi- 
rado las  horas  de  Reglamento,  y  estando  algo  enfermo, 
me  retiré',  en  la  inteligencia  de  que  no  se  daría  segunda 
lectura  i  la  enmienda  y  podría  apoyarla;  pero  veo  que  no 
solo  se  dió  anoche  primera  y  segunda  lectura,  sino  que 
pasaron  loe  30  artículos  sin  que  se  apoyase  aquella  en- 
mienda, lo  cual  no  podía  confiar  4  nadie,  porque  no  era 
de  prevoor  que  eso  sucediera,  resultando  un  perjuicio  gra- 
ve, porque  la  enmienda  era  importante.  Coando  he  entra- 
do en  el  Congreso  me  he  acercado  á  la  redacción  y  he 
creído,  por  los  apuntes  qus  he  visto,  que  estaba  aprobá  is 
la  enmienda,  y  ahora  veo  por  el  Acta  que  no  lo  está.  Ha- 
go esta  declaración  i  ña  de  que  conste  que  si  falté,  fué 
porque  estaba  enfermo  y  porque  no  podía  presumir  i  lis 
doce  de  la  noche  se  prorogaso  la  sesión  sin  haberlo  acor- 
dado el  Congreso,  concluyéndose  la  discusión  de  los  35 
artículos  de  que  consta  la  ley  en  una  hora. 
El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  BALAGUER:  El  Sr.  García  acaba  de  dirigir  un 
cargo,  no  sé  si  i  la  Mesa  ó  á  la  comisión  del  proyecto  de  ley 
de  arbitrios  municipales.  Yo  creo  que  el  cargo  es  á  la  comi- 
sión, yon  su  consecuencia,  puesto  que  no  hay  aquí  ninguno 
de  misdtgnoscompaSerosen  este  momento,  debo  levantarme 
para  decir  sencillamente  que  se  llamó  por  tres  ó  cuatro 
voces  al  Sr.  Gircía,  cuando  so  leyeron  las  enmiendas  do 
8-  8.;  que  una  da  ellas  fué  aprobada  por  la  comisión  y 
por  las  Cortes,  y  forma  ya  parte  del  artícató.  Do  otra  en- 
mienda, cuando  se  dió  cuenta,  no  estando  S.  S.  aquí,  qus 
pudiese  defenderla,  la  Cámara  tuvo  á  bion  desecharla.  Por 
consiguiente,  ol  cargo  que  hace  el  Sr.  García  á  la  comi- 
sión es  infundado; 
pa  es  de  S.  S.  por 


la  culpa  ni  es  do  la  comisión;  la  cul-  ', 
no  haber  estado  aquí  ó  por  no  haber  ¡ 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  d«  qüa  el  Sr.  Dsm  >to 
no  podía  asistir  á  la  sesión  por  hallarse 
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Se  mandó  pasar  i  la  comisión  de  Actas  la  credencial 
,  por  D.  Julián  Oarcia  San  Miguel,  electo  Dipu- 
tado por  la  circunscripción  de  Avilé»,  provincia  de  Oviedo. 


Igualmente  se  acordó  pasar  i  la  comisión  de  Actas  la 
siguiente  comunicación  y  los  documentos  á  que  se  re- 
fiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. =Bxcmos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  con  arreglo'  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  120  del  docreto  sobre  ejercicio  dol  su- 
fragio universal,  tongo  el  hon>r  de  pasar  á  manos  de 
V.  BE.  las  adjuntas  actas  parciales ,  correspondientes  á  la 
elección  de  dos  Diputados  á  Oórtes  que  ha  tenido  lugar 
en  la  circunscripción  de  Badajoz,  quodaado  en  hacer  lo 
mismo  con  las  que  falUn,  y  que  han  sido  reclamadas  á 
quien  corresponde,  tan  prooto  como  se  reciban  en  este 
Ministerio.  Dios  guarde  á  V.  BE.  muchos  años.  Madrid 
U  de  Febrero  de  1870.=»Nieolás  María  Rivcro.Wíico- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Oórtes  Cons- 
tituientes. » 


comunicación  siguiente  y  los  documentos 


de  Actas  la 
á  que  se  re- 


«Ministerio  de  la  Gobernación. ^Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  120  doldecreto  sobre  ejercicio  dol  su- 
fragio universal,  tengo  el  honor  de  pasar  íí  manos  de  V.  BE. 
las  actas  de  primero,  segundo  y  torcer  escrutinio  que  se 
han  recibido  en  esto  Ministerio,  correspondientes  á  la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á  Cortes  que  ha  tenido  tu^ar 
en  la  circunscripción  de  Santander.  Dios  guarde  á  V.  BB. 
muchas  años.  Madrid  15  de  Febrero  de  1870.=Nicolás 
María  Rivero.t— Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  de 
.» 


Dióse  cuento,  y  las  Córtos  quedaron  enteradas,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Marina. «Excmos.  Sres.:  El  tribunal 
de  Almirantazgo,  á  quien  para  la  acordada  que  fuere  pro- 
cedente se  pasó  la  exposición  documentada  de  D.  Aogel 
Bu  .rato,  maestro  carpintero  que  fué  del  Observatorio  as- 
tronómico de  San  Fernando,  en  solicitud  de  haber  de  invá- 
lidos, la  cual  se  sirvieron  V.  BE.  dirigirme  por  acuerdo 
de  las  Córtea,  en  carta  de  2  de  Octubre  del  año  último, 
expuso  en  5  del  actual  lo  que  sigue: 

«Bxemo.  Sr.:  Pasado  á  informe  del  se&or  riscal  militar 
de  este  tribunal  el  expedienta  promovido  por  D.  Angel 
Bugato,  maestro  carpintero  que  fué  del  Observatorio  as- 
tronómico de  San  Fernando,  en  solic:tud  de  pensión,  cuyo 
expedienta  me  remitió  V.  E.  en  comunicación  de  23  de 
Octubre  último,  el  mencionado  señor  fiscal,  en  censura 
fecha  28  del  próximo  pasado  Enero,  ha  expuesto  lo  si- 
guleate.=«Cou  comunicación  de  23  de  Octubre  último 
dirige  á  Y.  A.  el  Sr.  Ministro  del  ramo  la  exposición  he- 
cha á  las  Córtos  Constituyentes  por  D.  Angel  Bugato,  y 
el  expediente  promovido  de  sub  resultas  en  solicitud  de 
pensión  en  concepto  de  inválido  por  haberse  inutilizado 
trabajando  en  su  oficio  de  carpintero  en  el  Observatorio 
astronómico  do  San  Fernando  el  año  de  1803.  ¿compaña 
á  la  citada  exposición,  como  documentos  probatorios  de 
lo  que  en  el:a  asevera  el  interesado,  copias  de  dos  certi- 
ficaciones, expedidas  en  13  y  19  de  Abril  de  1868  por  el 


ingeniero  que  dirigía  las  obras  del  domo  del  Observatorio, 
y  el  jefe  de  dicho  científico  establecimiento,  y  el  original 
de  otra  certificación  de  l.°  de  Mayo  del  propio  aflo 
de  1868,  librada  por  el  licenciado  en  medicina  y  cirujía 
D.  Manuel  Fernandez  Cortés  y  Calleja,  que  dice  ha  esta- 
do asistiendo  durante  algún  tiempo  al  solicitante.  En  los 
dos  primero»  documentos  se  manifiesta  que  el  interesado 
fué  atacado  de  una  parálisis  el  dia  2  de  Marzo  de  1893, 
de  resultas  de  estar  trabajando  en  un  dia  de  excesivo  frió 
al  aire  libre,  y  en  el  tercero,  que  como  consecuencia  de 
una  congestión  cerebral,  de  qae  fué  acometido  trabajando 
en  el  domo  del  Observatorio,  se  le  presentó  luego  una  he- 
miplegia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  parálisis  del  lado  dere- 
cho, que  le  ha  dejado  imposibilitado  de  poder  dedicarse 
al  ejercicio  de  su  profesión.  Informado  esto  expediente  por 
la  sección  de  contabilidad  del  Almirantazgo,  opina  que  en 
vista  de  la  certeza  de  loe  hechos  que  se  deducen  de  loe 
documentos  expresados,  aunquo  tal  cual  se  presenta  el  ex- 
pedente no  puede  accederse  á  la  solicitud  del  motivante, 
pudiera  desde  luego  procederse  á  formar  la  competente 
sumaria,  siempre  que  V.  A.  considerara  que  por  esto 
medio  se  favorece  al  interesado  sin  menoscabo  de  la  ley. 
El  fiscal  militar  dice  que  los  documentos  referidos  están 
muy  lejos  de  probar,  Como  cree  la  sección  de  conta- 
bilidad, la  certeza  del  hecho,  pues  no  tienen  fuerza  ni 
valor  alguno  legal  expedidos  con  más  de  cinco  años  de 
posterioridad  á  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  la  enfer- 
medad que  motivó  la  Inutilidad  del  recurrente;  y  un* 
prueba  de  ello  y  de  lo  mal  que  aprecian  tos  hechos,  tanto 
el  director  del  Observatorio  como  el  ingeniero  encargado 
do  las  obras,  es  la  suposición  equivocada  de  que  parteo, 
diciendo  que  el  dia  2  de  Marzo  de  1863  hizo  on  San  Fer- 
nando un  frió  excesivo,  cuando  el  que  suscribe,  que  ha 
consultado  la  Oactla  de  Madrid  del  3,  ve  por  ella  que  á 
las  ocho  de  la  mañana  dol  dia  anterior,  según  datos  del 
mismo  Observatorio ,  se  experimentó  una  temperatura  de 
9",  8  centígrados,  lo  cual  significa,  por  lo  menos,  y  te- 
niendo en  cuenta  la  uniforme  benignidad  de  aquel  clima, 
una  temperatura  mediado  1 1  á  12°  durante  las  horas  hábi- 
les para  el  trabajo  que  mediaron  desde  la  salida  á la  puesta 
del  sol.  En  cuanto  al  certificado  del  facultativo,  redactado  en 
términos  más  geaeraleB,  y  por  consiguiente  sin  error  apre- 
ciaos por  el  que  firma,  ni  reúne  las  condiciones  necesa- 
rias para  el  objeto,  ni  las  precisas  para  podérsele  conside- 
rar como  documento  oficial.  En  la  hipótesis  también  do 
que  los  antecedentes  que  se  analizan  fueran  inobjetables 
por  su  contenido  é  irreprochables  en  su  forma,  tampoco 
serian  bastantes,  sujetándose  á  las  leyes  y  disposiciones 
que  existen  sobre  el  particular,  para  conceder  i  Bugato 
la  pensión  qne  solicita,  ni  puede  hoy,  sin  faltarse  á  las 
más  terminantes  prescripciones,  como  son  las  Reales  ór  - 
denos  de  9  de  Junio  de  1826,  10  de  Junio  de  1832,  8  de 
Enero  de  1835,  10  de  Octubre  de  1846,  7  de  Mayo,  15 
de  Setiembre  y  30  de  Noviembre  de  1863,  procederse  á 
la  formación  de  la  sumaria  que  debió  haberse  hecho  á  raíz 
dol  suceso  que  motivó  la  inutilidad  del  interesado,  al  que 
no  es  justo  suponer  de  mejor  condición  que  al  individuo 
qne  dió  margen  á  la  Rjal  Órden  de  7  de  Mayo  do  1863, 
ya  citada,  no  conceptuando  el  que  firma  que  las  circuns- 
tincias  que  concurren  en  Bugato  le  sean  tan  favorables  ni 
propicias  como  las  del  inválido  Juan  Vila,  cuyo  expediento 
informó  favorablemente  el  que  suscribe  en  censura  de  18 
d4  mes  próximo  pasado.  »=»El  tribunal,  de  conformidad 
con  su  fiscal  mititar,  por  las  razones  expuestas  en  el  pre- 
inserto dictiman,  3  además  porque  la  enfermedad  que  m 
alega  no  ha  sido  á  consecuencia  de  golpe  ni  herida  recibi- 
da en  los  trabajos  de  eu  profesión,  bailándose  «a  el  wvi- 
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eje,  como  npnammtt  legoiere  el  art.  2.°  del  reglamen- 
to  da  1.*  de  Kaero  da  1806,  ha  acordado  coasalta  á 
V.  E.  qoe  D.  Angel  Bugato  no  ha  justificado  su  derecho 
i  la  panaion  que  solicita,  y  así  tengo  el  honor  de  verifi- 
carlo, eon  devolución  del  expediente  » 

Y  conforme  S.  A.  el  Regente  del  Reino  con  lo  acorda- 
do por  el  Almirantazgo ,  en  vista  del  anterior  inserto,  ta 
ha  servido  desestimar  la  mencionada  instancia  por  care- 
«ar  de  derecho  el  roeorcaote  á  lo  que  en  ella  se  solicita. =» 
De  órden  de  S.  A.  lo  expreso  i  V.  EB.  para  su  cono- 
cimiento y  flaae  qne  las  Córtee  estimen  arreglados.  Dios 
.guarde  i  V.  SE.  machos  años.  Madrid  11  de  Febrero  de 
1870.= Joan  Bautista  Topete.-=»Sre8.  Diputados  Secre- 
tarios de  las  CórteB  Constituyes  tes. » 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 
comisiono^  Actas  whvtivo  á  la  circunscripción  de  Ma- 
drid.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Diario  núm.  218,  se- 
sión del  15  del  «clttal),  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Manuel  Pornandez 
Duran,  Marqués  de  Perales. 

EISr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Fernandez  Darán,  Marqués  de  Perales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  El  Sr.  Marqués  de 
Perales  ingresa  en  la  segunda  aeceion. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  sabré 
el  caso  de  reelección  del  Sr.  Moncasí. » 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  jesTa*.  215,  sesión  4*1  M  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fné  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  refe- 
rente al  acta  de  la  circunscripción  de  Cádiz. » 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Diario  arfe».  217,  se- 
sión del  11  fiel  actual) ,  dijo 

El  Sr.  BENOT:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr-  BENOT:  Al  examinar  los  documentos  do  que 
consta  el  voluminoso  expediente  de  las  actas  do  Cádiz, 
ocurre  preguntar:  ¿estamos  en  dictadura  ó  estamos  en 
pleno  sufragio  universal?  ¿Es  cierto  que  los  derechos  indi- 
viduales son  anteriores  y  superiores  á  todas  las  leyes  y  á 
todos  loa  poderes  del  .mundo?  ¿Es  verdad  que  el  sufragio 
universal  es  ya  un  derecho  incontrovertible  é  inherente  á 
todos  loa  españoles?  ¿Hsy  en  la  Constitución  un  art.  16  en 
el  cual  se  da  á  todos  los  .españolas  que  se  hallan  en  el  go- 
ce de  sus  derechos  civiles  el  derecho  de  acudir  á  las  ur- 
nas para  nombrar  al  concejal  de  sa  ayuntamiento,  al  Di- 
putado de  su  provincia,  á  su  repr  'sentante  oa  Cdrtes? 
¿Qué  es  el  órdeo?  ¿No  os  ol  cumplimento  de  la  ley?  ¿No 
obliga  la  ley  mu  al  gobernante  que  al  gobernado?  Yo  -mí 
que  me  responderán  afirmativamente  todos  los  Sres.  Di- 


potados;  y  sin  embargo,  tengo  que  decirles:  en  teoría,  los 
principios  del  credo  democrático  deben  ser  ¿n  España  una 
verdad;  pero  en  la  circunscripción  de  Cádiz,  por  lo  menos, 
durante  las  últimas  elecciones,  no  ha  habido  derechos  na- 
turales, ni  libertad  para  el  sufragio,  y  ni  aun  siquiera  se 
ha  gozado  de  seguridad  individual . 

No  me  encuentro  hoy  bien  de  salud,  si  bien  no  estoy 
afectado  como  ayer  lo  estaba  tan  dolo  rosamente  el  señor 
Sánchez  Ruano  por  el  itinerario  del  Sr.  Duque  de  Moat- 
penaier,  ni  tampoco  por  el  nombramiento  de  la  comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  destitución  de  uno  da  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Pero  me  duele  muchísimo  no  poder  entrar  en  este  de- 
bate como  yo  quisiera,  para  manifestar,  digo  mal,  para 
evidenciar  que  en  Cádiz  no  se  ha  cumplido  con  la  ley. 
Únicamente  debo  hacer  presente  á  los  Sres.  Diputados 
que  no  era  yo,  ciertamente,  el  que  por  razones  particula- 
res había  de  tomar  parte  en  este  asunto.  No  vengo  pre- 
parado; y  además,  las  pruebas  de  las  ilegalidades  que  en 
la  circunscripción  de  Cádiz  se  han  cometido,  ae  recibie- 
ron por  el  correo  de  ayer;  y  sin  pasar  por  las  manos  de 
ninguno  de  los  individaos  que  han  de  impugnar  el  acta, 
llegaron  á  las  de  uno  de  los  Sres.  Secrotarios  de  las  Có*r- 
tes,  quien  remitió  los  documentos  á  la  eomision.  Pues 
bien,  habiéndoseme  comisionado  anoche  para  tomar  par- 
te en  esta  cuestión,  pude  á  última  hora  tomar  algunos 
apantes,  que  ciertamente  no  habría  podido  sacar  si  no 
hubiose  yo  tenido  algún  conocimiento  previo  de  lo  que  en 
la  provincia  de  Cádiz  habia  sucedido. 

Con  razón,  Sres.  Diputados,  dije  días  pasados,  cuan- 
do se  trataba  de  la  destitución  de  los  ayuntamientos  efec- 
tuada en  Octubre  por  los  agentes  del  Gobierno,  que  una 
ilegalidad  lleva  en  pos  de  sí  un  séquito  inmenso  de  ilega- 
lidades. El  proverbio  español  cbien  vengas  mal  si  vienes 
solo,»  podría  perfectamente  aplicarse  á  la  política,  dicien- 
do: «bien  vengas  joh  ilegalidad!  si  vienes  sola.» 

También  en  una  de  las  últimas  sesiones  tuve  la  hon- 
ra de  manifestar  á  las  Córtes  las  trasgresiones  de  ley  que 
so  habían  ejecutado  por  los  agentes  del  Gobierno  al  desti- 
tuir los  ayuntamientos:  referí  un  gran  número  de  ellas 
que,  los  ayuntamientos  de  procedencia  militar  hablan  á  su 
vez  efectuado,  y  hasta  insinué  que  catas  trasgresiones 
trascendían  inmediatamente  á  las  próximas  elecciqnes  de 
Diputados  á  Córtes. 

Pues  efectivamente,  eso  ha  sucedido  en  la  circuns- 
cripción de  Cádiz;  y  en  tanto  número  y  en  tal  magnitud, 
que  el  partido  republicano,  en  unas  poblaciones  totalmen- 
te, y  parcialmente  en  otras,  ha  tenido  que  abstenerse  de 
acudir  á  las  urnas  en  osa  circunscripción ;  así  es  que  el 
triunfo,  al  parecer,  obtenido  por  el  candidato  que  ha 
presentado  su  credencial  á  la  comisión,  no  es  en  realidad 
un  triunfo  verdadero.  Viene  ahora  elegido  casi  por  ef  mis- 
mo número  de  votos  que  obtuvo  hace  un  año,  cuando  fué 
derrotado  en  la  circunscripción  de  Cádiz  y  electo  Salvoe- 
chea;  y  es  preciso  decir  una  y  mil  veces  que  este  triunfo 
so  debe  principalmente  á  la  abstención  dol  partido  repu- 
blicano, no  á  un  cambio  inconcebible  en  la  opinión.  Per- 
mítame la  Cámara  que  repita  este  aserto  muy  en  alto:  en 
Cádiz  no  ha  variado  la  opinión  dol  gran  partido  republi- 
cano, que  es  allí  muy  importante;  y  no  puede  menos  de 
serlo,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  pueblo  de  aquella 
provincia  es  extraordinariamente  ilustrado,  es  muy  ins- 
truido, y  conoce  meji>r  que  en  parte  alguna  lo  innecesa- 
ria en  esta  época  moderna  de  la  existencia  de  poderos 
irresponsables  y  horoditarios.  Do  suerte  que  su  abstención 
ha  f-ido  forzada  p?r  el  estado  de  terror  en  que  han  coloca- 
do á  aquella  provincia  los  agentes  de  loa  individuos  que 
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constituyen  loa  ayuntamientos  de  procedencia  militar. 

Pero  es  casi  seguro  que  Be  va  á  objetar:  ai  el  partido 
republicano  se  ha  abstenido  de  irá  las  urnas,  (Jue  á  nadie 
culpe  ni  ae  queje  á  nadie.  ¿Qué  ratón  hay  para  que  aho- 
ra se  venga  á  tener  esto  en  consideración? 

Pues  la  comisión  ha  de  permitirme  que  Aje  algunos 
hechos  para  que  se  vea  con  ouáhta  prudencia  el  partido 
republicano  ae  ha  abstenido  en  algunos  punios  de  contri- 
buir con  sus  sufragios  al  triunfo  da  su  candidato  favorito. 
Consta  todo  lo  que  voy  á  deeir  de  documentos  que  se  ha  - 
lian  en  el  expodiente,  y  que,  sin  embargo,  la  comisión  no 
ha  creido  oportuno  califlear  de  graves.  No  sé  por  qué  no 
los  ha  considerado  así  ;  pero  la  comisión  es  Arbitra  de  con- 
aiderar  como  gravea  loa  hechos  que  estime  convenientes. 
De  todos  modos,  la  Cámara  va  á  oírlos. 

Aparece  da  uno  de  esos  documentos  que  «como  be- 
duinos desenfrenados  entraban  los  agentes  déla  autoridad 
en  los  billares ,  y  desenvainando  los  sables  arrojaban  de 
ellos  á  los  concurrentes,  repartiendo  palos  (asi  se  dice)  á 
todos  aquellos  á  quienes  abantaban  y  llevándose  el  dinero 
que  encontraban.  •  Rsto  es  grave;  me  parece  que  es  gravo: 
la  comisión  podrá  opinar  de  otro  modo;  pero  es  grave. 
Consta  en  el  expediente,  y  está  firmado  en  uno  de  loa  do- 
-  comen  toe.  Se  ha  asegurado  el  hecho  en  una  representa- 
ción dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  en  otra 
al  gobernador  de  Cádit. 

En  el  mismo  documento  se  afirma  que  la  guardia 
municipal  fué  provlata  de  carabinas  y  revolvere,  que  an- 
tes no  tenia,  al  acercarse  los  días  de  elecciones,  segura- 
mente con  objeto  de  tener  medios  para  ejecutar  estas  elec- 
torales hazañas.  To  pregunto:  ¿es  eato  ó  no  de  gravedad? 

También  en  el  expeliente  oonsta  que  «estos  indivi- 
duos amenazaban  á  anos,  registraban  á  otros,  para  arre- 
batarles y  romperles  las  apuntes  que  llevaban:  iban  al 
campo,  y  traían  ;í  los  trabajadores  pacíficos,  y  á  los  que  se 
llamaban  republicanos  los"  ponfan  en  la  cárcel  ó  los  ame 
nazaban  con  castigos  si  no  ofrecían  votar  una  candidatura 
distiota  de  h  candidatura  republicana.  >  [Ra  verdad  que 
eite  es  Hbertad!  Sigo  aducían  lo  datos  que  la  comisión  no 
encuentra  graves. 

«81  alcalde  llamaba  ¿los  más  activos  propagadores  de 
la  candidatura  republicana.» 

Uno  de  loa  individuos  que  denuncian  este  hecho  bajo 
su  firma,  Aloe:  «61  alcalde  nos  reprendía,  anunciándonos, 
para  que  lo  publicásemos,  que  eataba  decidido  á  ganar  las 
elecciones  á  todo  trance,  aunque  fnera  necesario  derra- 
mar sangre».  (Rsto  ae  suave,  evangélico  y  consolador.) 
«Que  eataba  decidido  á  poner  en  la  cárcel  á  todos  los  fa- 
rautes de  la  elección  republicanos,  y  que  no  respondía  de 
loa  palos  (¡Siempre  palos  1)  que  nos  dieran  sus  guardias 
municipales.»  La  libertad  del  sufragio  está  eon  esto  ma- 
nifiesta: continúo  narrando. 

«La  víspera  del  primer  dia  de  elecciones  fué  poniendo 
en  la  cárcel  á  todos  los  individuos  del  comité,  sin  notifi- 
car á  ninguno  auto  ni  comunicársele  mandamiento  de 
ninguna  clase. » 

Y  sucedió'  un  incidente  que  da  idea  de  laa  tropelías 
que  en  aquélla  circunscripción  se  han  verificado.  El  co- 
mité, como  ha  ocurrido  en  toda  España,  tuvo  por  conve- 
niente publicar  un  manifiesto  y  repartirlo  entre  aua  cor- 
religionarios; no  flrmd  esta  manifiesto  por  no  hallarse  en 
la  población  de  Chiclana  (á  la  cual  me  estoy  refiriendo) 
el  presidente  del  comité.  Sin  embargo,  se  inventó  un  car- 
go cualquiera  para  poner  á  este  individuo  en  la  cárcel,  y 
el  segundo  dia  de  laa  elecciones  se  le  sacó  de  ella  y  ae  le 
hizo  atravesar  la  población  acompañado  de  guardias  ar- 
mados. Lo  encontró  en  el  camino  un  amigo  suyo,  que, 


lleno  de  compasión,  ae  acercó  á  darle  la  mano;  pero  el 
jefe  de  los  guardias  municipales  desenvainó  el  sable  y 
descargó  multitud  de  golpes  contra  aqusl  hombre  com- 
pasivo. Kate,  al  vorae  tratado  de  una  manera  tan  come- 
dida y  tan  civilizada,  salió  huyendo  del  consuelo  do  loa 
golpas,  y  ereo  que  no  hizo  mal,  pues  no  era  obligación 
suya  el  nacerse  el  héroe  y  morir  proaáica mente  á  palos. 

Hay  después  una  exposición  firmada  por  una  porción 
de  individuos,  en  que  se  hace  una  relación  de  los  cargos 
generales...  que  laa  listas  de  electores  no  se  presentaron 
al  público;  que  en  ellas  se  despojó  á  muchos  de  los  dere- 
chos que  les  da  el  art.  10  de  la  Constitución;  que  laa  cé- 
dulas talonarias  no  se  entregaron  más  que  á  ciertos  y  de- 
terminados individuos;  qus  no  se  pusieron  al  público  laa 
listas  ds  electores  que  votaron  el  último  dia  de  las  elec- 
ciones; que  á  las  puertas  de  los  colegios  habla  fuerza  ar- 
mada, y  que  aun  dentro  de  los  mismos  colegios  había 
municipales  armados,  etc.,  ate... 

Todo  eato,  y  mucho  más,  ha  pasado  en  Chiclana,  tan- 
to en  las  olecciones  de  a  juntamientos,  como  en  las  de  Di- 
putado á  Oórtes. 

La  Cámara  sabe  perfectamente  que  el  art.  27  de  la 
ley  municipal  dice  que  una  vez  divididos  los  colegios  en 
distritos  electorales,  la  división  no  se  alterará;  pero  pre- 
vae  el  caso  de  que  haya  alguna  causa  justa  para  que  sa 
verifique  una  alteración,  y  la  ley  dispone  que  si  la  altera» 
cion  ae  hace,  sea  aprobada  antea  de  1 .°  de  Octubre,  y  qua 
si  se  aprueba  después,  no  sirva  tal  alteración  para  la  elec- 
ción inmediata. 

Pnes  este  precepto  de  la  ley  se  ha  infringido. 

La  Cámara  sabe  Igualmente  que  el  padrón  ha  de  es- 
tar de  manifiesto  durante  todo  el  año,  porque  es  la  fínica 
garantía  concedida  á  los  electores  que  abriguen  sospechas 
de  ser  indebidamente  eliminados  de  dicho  padrón:  pnes 
esto  documento  no  se  ha  presentado  al  público,  á  pesar 
de  la  tenacidad  con  que  lo  han  pedido  loa  electores. 

Y  es  máa:  en  una  de  laa  mis  grandes  poblaciones  de 
la  circunscripción' (la  Cámara  va  á  oírlo  con  asombro),  laa 
listas  de  las  cédulas  talonarias  se  han  formado  sacando  ■ 
las  da  un  padrón  especial,  formado  para  la  distribución  da 
la  capitación,  en  el  cual,  como  es  natural ,  se  habían  eli- 
minado aquellos  individuos  que  no  hablan  de  satisfacer 
semejante  contribución.  • 

Sabe  también  la  Cámara  que,  bajo  la  responsabilidad 
del  alcalde,  deben  repartirse  á  domicilio  las  cédulas  talo- 
narias. Beto  tampoco  se  ha  hecho.  Sabe  igualmente  que 
han  debido  fijarse  ciertos  plazos  para  la  distribución  ds 
las  cédulas,  y  qne  también  ha  debido  nombrarse  una  co- 
misión, como  la  ley  marca,  que  intervenga  en  esta  repar- 
tición. Tampoco  se  ha  cumplido  con  ninguno  de  tan  In- 
dispensable preceptos. 

Y  yo  pregunto  ahora:  ¿son  estos  cargos  graves,  6 
cargos  sobre  los  cuales  puedo  pasar  la  comisión  su  mano 
bondadosa? 

Pues  especialmente  las  actas  de  Chiclana  están  llenas 
de  protestas  referentes  á  lo  que  estoy  diciendo.  Ni  las  lis- 
tas electorales  se  han  publicado,  ni  las  cédulas  se  han  re- 
partido, ni  la  seguridad  individual  estaba  garantida,  ni  el 
sufragio  universal  estaba  defendido. 

Hay  en  el  expediente  una  manifestación  firmada  por 
varios  electores,  en  que  sa  quejan  de  tanto  abuso  y  de  la 
falta  de  libertad  y  sobra  de  tropelías,  concluyendo  por 
confesar  qne  no  podían  ir  á  votar  porque  mataban  los 
electoras  á  palos. 

¡Siempre  es  un  gran  consuelo  recibir  este  género  de 
coacciones  para  impedir  la  asistencia  á  una  elección)  En 
Marruecos  se  cobra  é  palos  también. 
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Hay  otra  segunda  manifestación  en  el  miamo  sentido, 
en  que  por  700  ú  800  electores  (no  he  tenido  tiempo  do 
contar  laa  firmas,  poro  á  juzgar  por  los  pliegos  do  firmas 
calculo  que  habrá  eso  número)  te  da  cuenta  de  iguales 
atentados. 

Hay  otra  tercera  declaración,  firmada  por  13  electo- 
ros  (¡número  fatal!)  donde  aseguran  que  ellos  mismos  han 
sido  maltratados  por  los  agentes  de  la  autoridad;  j  hay 
otra  de  cuatro  testigos  manifestando  existen  individuos 
que  están  medio  muertos  á  consecuencia  de  estos  proce- 
dimientos modernos  de  elección. 

Pues  en  el  Puerto  de  Santa  María  ha  sucedido  lo  pro- 
pio, y  el  partido  en  masa  ha  tenido  que  abstenerse  por  esa 
cansa,  siendo  ésta  la  razón  de  no  haber  acudido  á  votar 
más  de  4.000  republicanos. 

Dirá  la  comisión  y  dirá  la  Cámara:  ¿y  por  qué  osto3 
individuos  no  acudían  á  la  autoridad  á  fin  de  que  los  pro- 
tegiese? ¿Por  quá  no  1c  manifestaban  lo  que  sucedía  y  pe- 
dian  protección  y  protestaban? 

Pues  á  esto  responderé  que  el  expediente  encierra  un 
documento  muy  notable,  peregrino:  es  del  mismo  gober- 
nador Je  la  provincia,  y  concluye  con  estas  palabras:  «Si 
algunos  individuos,  confundiendo  intencionadamente  atri  ■ 
buoiones  y  derechos,  se  han  propuesto  extraviar  la  opi- 
nión de  los  puoblos  (presentando  protestas,  á  esto  so  re- 
fiere}, les  aseguro  que  no  dejará  du  salirles  al  encuentro 
el  gobernador  Manuel  So  moza. » 

Es  decir,  que  el  gobernador,  en  vez  de  amparar  á  los 
que  protestasen,  so  oponía  á  la  presentación  de  las  pro- 
testas. Yo  pregunto:  ¿es  este  modo  de  garantir  la  liber- 
tad del  sufragio?  ¿lis  esto  libertad?  ¿Es  esto  coacción?  ¿Es 
esto  escándalo? 

El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  constantemente  nos 
ha  estado  diciendo  que  se  acuda  á  los  tribunales  por  aque- 
llos electores  que  crean  vulnerado  su  derecho,  y  que  exi- 
jan note  los  tribunales  el  cumplimiento  de  la  ley  y  la  apli- 
cación de  la  ponalidad  que  la  misma  ley  determina  para 
aquellos  funcionarios  que  hubieren  infringido  la  legalidad 
concerniente  al  ejercicio  del  sufragio. 

En  teoría  esto  ca  magnifico;  pero  en  la  práctica  pre- 
senta un  grave  inconveniente,  y  es,  la  lentitud  del  pro- 
cedimiento. ¿No  pudiera  suceder  que,  por  una  mayoría/a- 
laz  y  punible,  tuviera  la  alta  honra  de  sentarse  en  los  es- 
caños del  Congreso  un  individuo  que  decidiese  con  su  voto 
acerca  de  los  destinos  d.j  la  Nación?  ¿Y  no  pudiera  ocur- 
rir que  al  cabo  de  cierto  número  de  meses,  de  cierto  nú- 
mero de  años,  los  tribunales  de  justicia  condenaran  á  los 
electores  que  le  habían  dado  intencionadamente  un  triunfo 
Ücticio?  Hé  aqui,  pues,  que  el  dogma  del  Ministro  de  la 
Gobernación  os  muy  fácil  de  defender  teóricamente,  pero 
que  ofreee,  por  defecto  de  la  ley,  graudes  inconvenientes 
en  la  práctica. 

Señores  Diputados,  yo  croo  quo  no  Be  presentarán  á  la 
Cámara  cuestiones  más  interesantes  que  las  que  se  refieren 
á  las  elecciones;  porque  su  resolución  afecta  á  la  integridad 
de  una  de  las  más  grandes  conquistas  de  la  revolución,  al 
ejercicio  del  sufragio  universal,  al  advenimiento  del  cuar- 
to estado  á  la  vida  pública.  No  se  trata  únicamente  (y  es- 
preciso que  la  Cámara  lo  tenga  muy  en  cuenta),  no  se  da- 
ta solo  de  los  dorechos  vulnerados  en  la  persona  de  los 
electores  á  quienes  se  haya  privado  de  los  medios  de  elec- 
ción, infringiendo  abiertamente  el  art.  16  do  la  Constitu- 
ción; no  se  trata  de  los  derechos  vulnerados  en  las  perso- 
nas de  los  concejales  de  los  ayuntamientos  destituidos, 
machas  de  las  cuales  eran  modelo  de  probidad,  de  hon- 
radez y  de  talento,  y  á  veces  de  entereza  tal,  que  como 
loa  de  Cádiz,  han  sabido  exigir  y  cobrar  multas  de  10.500 


duros  á  entidades  que  se  venían  burlando  de  la  ciudad  du* 
rante  largos  afioe  (¿cómo  no  había  de  existir  interés  en 
arrojarlos  de  sus  puestos?;;  no  se  trata  de  esto  únicamen- 
te: se  trata  de  una  cosa  mucho  más  interesante  pira  nos- 
otros los  legisladores  de  la  Nación  española;  se  trata  de 
esta  horriblo  perversión  de  ideas,  en  virtud  de  la  cual  se 
califica  de  rebelde  á  la  ley  al  hombre  que  está  completa- 
mente dentro  de  la  legalidad,  mientras  que  blasona  do 
hombre  de  ley  y  hasta  de  salvador  de  la  sociodad  el  que 
conculca  la  Constitución  y  laa  leyes;  se  trata  de  averi- 
guar, ahora  6  nunca,  ai  la  boca  de  los  ciudadanos  es 
quien  elige  al  concejal,  al  representante  de  la  provincia  o 
al  Diputado  de  las  Córtes,  ó  si  es  la  boca  de  los  fusiles 
del  Gobierno  ó  la  de  los  revolvere  de  los  dependientes  de 
aquollas  municipalidades  q-ie  no  proceden  del  sufragio 
universal;  se  trate  da  saber  quién  simboliza  esta  situación, 
si  la  pluma  que  escriba  la  ley  ó  la  áspala  que  la  rasga  j 
la  hace  trizas;  se  trata,  en  flu,  de  saber  si  estamos  en 
plena  dictadura  ó  eu  pleno  sufragio  universal. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HSRCZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calderón  y  Herce,  co- 
mo de  la  comisión,  tieno  la  palabra. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  Más  bien  por  corte- 
sía,  que  por  otra  cosa,  voy  á  tener  el  honor  de  con  test»  r 
al  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Bcuot. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  Benot  estaba 
en  el  deber  de  atacar  las  actas  de  Cádiz,  por  dondo  viene 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Barca:  se  trata  del  candidato 
vencido,  Sr.  Salvoechoa,  jefe  de  una  insurrección  que  ha- 
ce poco  tiempo  fué  sofocada,  y  justo  era  que  S.  S.,  cor- 
religionario de  aquel  señor,  viniese  hoy  á  defenderle,  aun- 
que 'no  obtuvo  los  votos  necesarios  para  ser  Diputado. 

El  Sr.  Benot  se  ha  ocupado  principalmente  de  hechos 
qua  no  ticoen  relación  con  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes:  S.  S.  ha  hecho  varias  alusiones  á  ¡as  elecciones 
municipales,  y,  francamente,  debo  confesar  que  no  com- 
prendo que  las  elecciones  municipales  tengan  nada  que  ver 
con  el  asunto  que  está  á  la  deliberación  de  las  Córtes. 

La  comisión  de  Actas  ha  procurado  Biempre  ser  im- 
parcial, y  cree  haberlo  demostrado  así  en  loe  varios  dic- 
támenes que  ha  emitido.  Por  lo  que  hace  á  las  actas  de 
Cádiz,  ha  oido,  con  mucho  gusto  suyo,  á  lee  Sres.  Cala  y 
Moreno  Rodríguez,  y  les  ha  dado  un  término  prudencial, 
esperando  que  trajeran  las  pruebas,  que  tampoco  el  seOor 
Benot  ha  podido  presentar,  bien  porque  sus  amigos  no 
hayan  podido  probar  lo  que  decian,  bien  por  otra  causa 
quo  desconozco.  Pero  conste  que  la  comisión  ha  oido  á  los 
que  han  querido  venir  á  combatir  las  aetea  de  Cádiz,  y 
ha  dado  un  término  prudencial  á  los  Sres.  Cala  y  M^ro- 
no  Rodríguez  para  que  trajeran  los  documentos  que  de- 
cían habían  de  venir.  {Bl  Sr.  OaUpidt  ¡apalabra  )  Algu- 
nas pruebas  llegaron  ayer  efectivamente,  y  fueron  lleva- 
das á  la  comisión  de  Actas,  que  en  seguida  se  reunió. 
La  comisión  Llamó"  u  su  seno  á  los  Sres.  Cala  y  Barca: 
allí  dijeron  los  dos  algunas  palabras  sobre  los  documentos 
que  habían  llegado,  y  la  comisión,  en  vista  de  que  esos 
docuineutos  no  alteraban  en  nada  el  dictamen  presentado, 
insistió  en  él.  Aquí  está  á  la  deliberación  de  las  Córtes, 
las  cuales  estoy  seguro  quo  no  lo  dejarán  de  aprobar. 

Dice  el  Sr.  Benot  que  el  partido  republicano  se  ha 
nbstmido  en  Cádiz:  yo  lo  creo  así;  poro  lo  que  no  oreo  es 
que  se  abstuviera  por  coacciones  y  por  falte  de  libertad, 
porque  conozco  perfectainoute  al  gobernador  civil  de  la 
provincia;  té  que  ha  jugado  muchas  veces  la  c. besa  por 
la  libertad,  y  quien  tal  hace,  no  había  de  poner  obstáculo 
ninguno  para  que  el  partido  republicano  acudiera  libre- 
mente á  emitir  sos  sufragios. 
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El  Sr.  Benot  ha  manifestado  que  el  Sr.  Barca  Tiene 
hoy  eon  loe  miamos  votos  que  ea  las  alecciones  generales;  > 
no  ea  exaeto:  «i  el  Sr.  Benot  ajusta  la  cuenta,  veri  que 
•o  la  elección  actual  el  Sr.  Barca  ha  obtenido  2.500  ro- 
tos más  que  en  las  primeras. 

Uno  de  loa  hechos  más  graves  que  ha  alegado  el  señor 
Benot,  si  lo  hubiera  probado,  seria  el  referente  á  la  divi- 
sión da  distritos;  pero  como  estos  distritos,  señorea,  y 
siento  tener  que  hacer  esta  declaración,  que  el  Sr.  Bmot 
ha  olvidado  sin  duda  alguna,  son  los  mismos  qus  sirvie- 
ron para  laa  elecciones  gánenles  cuando  salió  vencedor  el 
Sr.  Salvoechea,  es  extraño  que  el  Sr.  Oonot  veaga  hoy  día 
á  censurar  la  división  de  distritos  cuando  e«e  señor  ha 
sido  vencido.  ¿Por  qué  no  vino  entonóos  el  Sr.  Bmot  á 
reclamar  contra  esa  ilegalidad?  ¿Es  quizas  porque  el  señor 
SaWoochea,  entonces  vencedor,  es  amigo  de  S.  S.?  Pues 
las  ilegalidades,  Sr.  Benot,  se  combaten  donde  quiera  que 
se  encuentran,  tia  consideración  ninguna  á  las  personas 
favorecidas  por  la  Ilegalidad. 

Que  en  Chiclana  hubo  palos:  ¿y  dónde  resolta  pro- 
bado? Aquí  están  todos  los  documentos  que  han  venido  á 
la  comisión;  todos  ellos  han  sido  examinados  detenida- 
mente, y  en  ninguna  parte  hemos  encontrado  justificación 
alguna  da  ese  hecho:  yo  le  remitiré  al  Sr.  Benot  estos  do- 
cumentos, rogándole  que  me  señale  las  hojas  en  que  ss 
haga  constar  qua  ha  habido  esos  palos,  esos  sablazon  y 
esos  atropellos:  ai  S.  S.  me  los  señala,  yo  retiro  mi  firma 
del  dictámen  y  pido  la  nulidad  del  acta  de  Cádiz;  pero 
mientras  esto  no  suceda,  yo  insistiré  en  qus  el  Sr.  Benot 
se  ha  equivocado,  y  en  que  las  Córtes  deben  aprobar  el  dic- 
támen tal  como  lo  hemos  firmado. 

No  creo  tener  más  que  contestar  al  Sr.  Benot;  quizás 
si  se  hicieran  otros  argumentos,  otros  dignos  individuos 
de  la  comisión  se  encargarían  de  desvanecerlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Bl  Sr.  Benot  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

Bl  Sr.  BENOT:  Me  atribuye  el  Sr.  Calderón  y  Herce 
el  concepto  equivocado  de  haberme  yo  referido  á  las  ile- 
galidades cometidas  en  las  elecciones  municipales.  Pues 
hay  un  documento  en  el  expediente,  flrmaio  por  un  se- 
ñor pailas,  copia  de!  cual  *e  ha  elevado  al  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  y  también  al  gobsroador  ds  Cádiz,  en  el 
que  se  dice  lo  que  no  he  laido  antes  por  no  molestar  4  la 
Cámara,  pero  que  leeré  ahora:  «Bl  día  19,  víspera  de  las 
elecciones  de  Diputados  á  Córtes,  los  agentes  municipa- 
les por  órden  del  alcalde  que  sejhallaba  en  las  casas  con- 
sistoriales, arrojaron  por  las  escalera*  abajo  con  sable  y 
revolver  en  mano,  y  llenándolos  de  improperios,  £  mis  de 
290  electores  que  habían  ido  templada  y  pacíficamente  á 
reclamar  sus  cédulas.» 

¿Hubo  eleceiones  municipales  al  día  19  ds  Enero,  ó 
era  eate  dia  la  víspera  de  las  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes?  Ya  vé  el  Sr.  Calderón  y  Herce  que  no  he  padeci- 
do la  equivocaeion  que  8.  8.  gratuitamente  me  supone. 

Existe  también  otro  documento  (no  recuerdo  por  quién 
está  firmado}  en  que  se  dice:  «Y  lo  que  es  más  escanda- 
loso aún,  que  aparezcan  en  laa  lista  a  de  los  electores  que 
votaban  los  nombres  de  muchos  individuos  que  no  pisa- 
ron loa  umbrales  de  los  colegios,  y  cuyo  número  peas  de 
las  cuatro  quintas  partea  del  total  que  bc  finje  haber  vo- 
tado.» 

Tengo  además  registrada  entre  loe  documentos  que 
ayer  pasó  uno  de  los  Sres.  Secretarios  á  la  comisión  de 
Actas,  una  manifestación  suscrita  por  700  firmas,  me  pa- 
rece, en  que  esto  se  afirma  y  sa  comprueba. 

No  sé  qué  es  lo  que  me  quiere  decir  el  Sr.  Calderón 
al  pedirme  prueba  plena;  laa  Córtes  deoiden  sobre  las  ac- 
tas como  jurado,  no  como  tribunal. 


La  división  de  los  distritos  se  alteró  en  Cádiz  (y  ya  he 
tenido  ocasión  de  manifestarlo}  después  que  funcionaba  el 
ayuntamiento  d»  procedencia  militar,  el  cual  entró  en  el 
municipio  de  Cádiz  el  dia  8  de  Octubre  del  año  próximo 
paBado:  ¿la  elección  de  Diputados  á  Córtes  en  qus  salió 
vencedor  el  Sr.  Salvoechea  fué  antes  ó  des;  ues  de  esto 
fecha?  Fué  hace  más  de  un  año. 

No  sé  si  deba  contestar  al  cargo  que  el  Sr.  Calderón 
me  ha  hecho  respecto  del  liberalismo  del  Sr.  So  moza:  yo 
quisisra  que  hubiese  una  especie  de  balanza  en  la  cual  se 
pudieran  medir  bs  grados  de  liberalismo;  pero  como  no 
conocemos  ese  instrumento  de  precisión,  habré  únicamente 
de  decir  que,  según  tengo  entendido  y  mis  compañeros 
confirman,  el  Sr.  Soraoz  i  persiguió  al  general  Prim  hace 
algunos  años.  He  concluido  Is  rectificación. 

Bl  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 
El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  Seré  muy  breve.  Di-' 
ce  el  Sr.  Benot  que  hay  falsedad:  si  es  así,  que  acuda  el 
candidato  vencido  ante  los  tribunales,  que  eso  os  lo  que 
yo  hice  en  una  elección  que  las  Córtes  aprobaron;  y  á  pe- 
sar de  habérseme  excluido  del  Congreso,  los  tribunales 
me  hicieron  plena  justicia:  que  haga  eso  el  Sr.  Salvoe- 
chea, y  de  en  manera  verá  cómo  en  lo  sucesivo  no  hay 
mis  falsedades. 

Al  decir  yo  que  había  de  venir  prueba  plena,  no  me 
referia  á  la  prueba  que  ea  necesaria  ante  loa  tribunales  de 
justicia;  lo  que  quería  decir  era  que  se  necesitaba  una 
prueba  de  tal  naturaleza,  que  fuera  bastante  para  que  laa 
Córtes,  como  jurado,  pudieran  juzgar  que  era  cierto  lo 
que  el  Sr.  Binot  alagaba:  como  no  hay  esa  prueba  para 
que  este  jurado  pueda  apreciar  como  verdad  lo  que  S.  8. 
dice,  por  eso  docta  yo  que  faltaba  prueba  plena;  que  por 
lo  demás,  ya  sé  yo  que  aquí  Callamos  como  jurado,  no  co- 
mo tribunal  de  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  BENOT:  ¿No  existe  en  poder  de  la  comisión 
un  manifiesto  de  varios  electores,  entre  otros  puntos,  de 
Chiclana?  ¿No  hay  ahí  muchas  firman?  Pues  me  parece 
bastante  que  un  número  grande  de  electores  digan  bajo 
su  responsabilidad  que  no  han  ido  á  votar,  y  que  sin  em- 
bargo, sus  nombres  aparecen  abusivamente  en  las  lista» 
de  votantes.  ¿No  asegura  lo  mismo  un  respetable  número 
de  testigos?  ¿No  debería  anularse  la  elección  por  este  solo 
hecho?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cola  ¿lia  pedido  la  pa- 
labra eu  contra  del  dictamen? 

El  Sr.  CALA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspendo  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de 
gastos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1870-71.  [Véats  d  Apéndice  al  Diario  nin.  186,  sesión 
del  18  de  Dieienbrs  d»  1869;  Diario  nin.  191,  tuto*  del 
13  di  Bntro  de  1870;  Diario  nú*.  192,  sesión  del  U  i* 
idem;  Diario  nin.  197,  sesión  del  20  de  idea;  Diario  mi- 
nero 1 98,  sesión  del  21  de  iden;  Diario  nin.  1 99,  sesión  del 
22  ds  idea;  Diario  Ritan.  200,  sesión  del  24  de  idem;  Diario 
nin.  201,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nin.  202,  sesión 
del  26  de  iden;  Diario  nim.  203  ,  sesión  del  27  de  idem; 
Diario  nin.  204,  sesión  del  28  de  iden;  Diario  nin.  205, 
■  non  del  29  de  iden;  Diarlo  nin.  206,  sesión  del  91  4¡ej 
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iittn;  Diario  tHÍM.  207,  ietion  del  1.°  de  Febrero;  Diario 
nim.  208,  ietion  del  8  A»  úIídi;  Diario  sást.  209,  «no» 
4  «V  í¿m;  Diario  «Je*.  210,  tetion  del  b  de  idem- 
Diario  ni».  211,  ¿«/  7  de  ídem;  Diario  «rfm.  212, 
ietion  del  8  ¿«  Mmi;  Diario  nim.  213,  iteiondel  0  de  idem; 
Diario  «tíst.  214,  Mffai  <M  10  ¿<  Afem;  Diario  número 
216,  tetion  del  12  de  idem,  j  Diarlo  mlw.  217,  lisios  «VZ 

Signo  la  discusión  del  presupuesto  relativo  á  la  sección 
quinta,  «Ministerio  de  Marine,»  espítalo  3.° 

El  Sr.  Prieto  tiene  la  palabra  en  pró. 

Bl  Sr.  PRIETO  T  CAULES:  Cúmpleme,  Bree.  Dipu- 
tados, contestar  á  la  impugnación  que  hizo  el  Sr.  Garri- 
do al  capítulo  3.°  del  presupuesto  de  gastos  de  Marina,  7 
al  hacerlo,  me  prometo  ser  muy  breve,  porque  procuro 
siempre  abusar  lo  menos  posible  de  la  benevolencia  de  la 
Cimera,  y  porque  ai  bien  apenas  tuve  el  guato  de  oir  las 
últimas  frases  del  discurso  de  S.  S. ,  por  el  concepto  que 
he  podido  formar  por  el  Extracto  ojíeial,  8.  S.  no  dijo  ni 
una  palabra  del  capítulo  3.°,  ocupándose  más  bien  de  la 
totalidad  del  presupuesto.  Si  jo,  pues,  contestase  á  cada 
uno  de  los  particulares  de  su  peroración,  volveríamos  á 
entrar  en  uoa  discusión  7a  terminada.  Y  en  verdad,  que 
hasta  parece  inútil  discutir  sobre  los  cargos  que  dirigid 
g.  S.  al  presupuesto  de  Marina,  puesto  que  todos  los  en- 
cierra en  la  argumentación  capital  de  que  mientras  tenga- 
mos Bojes,  no  serán  posibles  las  economías,  j  tendre- 
mos que  ocuparnos  de  corazas  de  navio  j  de  fuerzas  de 
caballos  de  vapor. 

Muy  de  lamentar  es  el  abaso  qtíe  hacen  los  señorea  de 
enfrente  de  una  idea  Un  fecunda  como  la  federación;  muj 
de  lamentar  es  que  se  abuse  de  una  idea  A  la  cual  le  espera 
el  triunfo  en  un  porvenir  más  6  menos  lejano,  hácia  la 
que  indudablemente  nos  encaminamos  por  la  descentrali- 
zación, que  reintegra  á  las  provincias  j  al  municipio  eo 
sus  atribuciones  j-al  individuo  de  las  que  absorben  el  Es- 
tado, el  municipio  j  la  provincia,  idea  á  la  cual  nos  enca- 
minamos también  por  el  progreso  de  las  naciones,  por  su 
asimilación,  por  las  majares  J  más  íntimas  relaciones  que 
tienen  entra  sf;  muy  de  lamentar  es,  repito,  que  se  abuse 
de  una  idea  tan  grandiosa,  hasta  el  punto  de  que  si  ella 
do  tuviera  vida  de  por  sf ,  seguro  es  que  moriría  en  manos 
de  S.  89.  por  convertirla  en  vulgar  panacea  j  en  reme- 
dio universal. 

¿Qué  tiene  que  ver  que  se  hagan  ó  no  economías  con 
qne  exista  ó  no  la  república  federalf  ¿No  so  ha  hecho  en 
el  presupuesto  de  este  año  nn  18  por  100  de  economías? 
¿No  se  han  reducido  las  obligaciones  del  Ministerio  de  Ma- 
rina de  29  á  24  millones  de  pesetas?  Por  ventura,  aun- 
que en  España  se  estableciera  la  república  federal,  ¿la  ha- 
bría en  toda  Europa?  T  aunque  la  hubiese,  ¿dejaríamos 
de  necesitar  escuadras  para  defender  las  Antillas  j  el  im- 
perio que  constituyen  las  islas  Filipinas?  ¿No  se  ocupan  en 
la  república  federal  de  los  Estados-Unidos  de  corazas  de 
navios  j  fuerzas  de  caballos  de  vapor,  lo  que  S.  S.  cree 
únicamente  propio  de  las  Monarquías?  ¿No  se  nos  presenta 
como  modelo  envidiable  las  armadas  de  las  monárqulcaa 
Holanda  é  Inglaterra,  en  comparación  de  la  nuestra,  bajo 
el  punto  de  vista  económico?  Poes  entonces,  preciso  es 
reconocer  qne  las  cuestiones  de  Monarquía  j  federalismo 
1  ver  con  las  economías  que  puedan  intro- 
ramo  do  marina,  j  que  las 
conviene  dejarlas  para  las  f 
de  citas  ni  manoseándolas  todos  los  diaa. 

Pero  ja  se  vé:  S.  S.  se  ocupaba  de  todo  menos  del 
capitulo  3.*  del  presupuesto  que  se  está  discutiendo.  Re- 
fiérese ésto  ut  personal  del  cuerpo  general  de  la  armada, 


les  ocasiones,  no  abusando 


de  ingenieros,  de  artillería,  administrativo,  eclesiástico, 
etcétera;  pace  bien,  ni  una  palabra  «cerca  de  todo  esto  nos 
dijo  S.  8.;  nos  habló,  sí,  de  personal;  pero  ¿de  fué  per- 
sonal? De  la  tripulación  de  los  buques,  que  constituye 
otro  capítulo,  j  sin  duda  del  personal  empleado  en  los  ar- 
senales, puesto  que  manifestaba  que  para  13.000  hom- 
bros que  necesitan  nuestros  buques,  si  estuvieran  todos  en 
la  mar,  tenemos  20.000,  ó  sea  un  hombre  en  tierra  para 
cada  hombre  de  mar.  Yo  no  comprendo  bien  este  cargo: 
jo  no  aé  de  dónde  infería  8.  S.  que  necesitemos  18  000 
hombres  para  tripular  nuestros  buques;  70  sospecho  que 
8.  S.  habrá  Incluido  en  esta  cifra  la  infantería  de  marina, 
que  verdaderamente  no  es  tripulación,  que  puede  decirse 
que  no  es  fuerza  de  la  armada,  qne  es  fuerza  terrestre,  que 
por  efecto  de  la  tradioion,  del  servicio  que  estaba  pres- 
tando cuando  nuestros  buques  se  tripulaban  por  medio  de 
levas,  sigue  en  este  Ministerio,  aunque  sea  dudoso  que 
corresponda  al  mismo,  cuando  forma  parto  mis  bien  de 
las  fuerzas  terrestres,  si  bien  con  cierta  instrucción  rela- 
tiva á  la  armada. 

Pero  aún  así,  los  otros  13.000  hombre*  que  8.  8.  nos 
decía  que  teníamos  en  tierra,  ¿dónde  están?  Yo  sospecho 
que  deben  ser  los  trabajadores  de  los  arénalas:  si  son  és- 
tos, que  jo  en  otra  parte  no  los  sé  encontrar,  j  aún  así 
dudosamente  llegarían  á  26.000  hombrea,  debo  manifes- 
tar que  esto  es  efecto  de  continuar  monopolizando  las  in- 
dustrias navales;  mas  8.  8.  ha  podido  ver  en  el  dietámen 
de  la  comisión  euáles  son  bus  ideas  respecto  de  esta  ma- 
teria, j  ha  podido  oir  también  cuáles  son  las  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  Recordará,  por  tanto,  que  si  bien  la  co- 
misión desearía  ir  más  allá  de  lo  que  ha  indicado  el  señor 
Ministro,  todos  convenimos  en  la  necesidad  de  una  gr*n 
reforma.  En  concepto  de  la  comisión,  mientras  nuestra  ar- 
mada no  descanse  sobre  la  industria  privada,  será  artifi- 
cial; contará  en  sus  anales  nombres  gloriosos,  arranques 
de  heroísmo  sin  ejemplo;  pero  solo  tendrá  nn  verdadero 
poder  cuando  los  talleres  y  fábricas  se  encuentren  an  to- 
das partes,  J  eea  libre  la  maestranza,  y  sean  libres  lo 4 
ofieiot»,  y  podamos  improvisar  les  escuadras  acudiendo  » 
la  industria  privada.  Y  aunque  no  se  llegue  á  esto,  el  so- 
ñor  Ministro  de  Marimba  manifestado  reiteradamente  que 
está  dispuesto  á  presentar  un  projaeto  en  que  los  parti- 
culares puedan  aprovechar  ios  elementos  que  existen  en 
sus  arsenales  i  cuenta  do  los  materiales  de  construcción 
j  del  reemplazo  de  baques;  y  ano  j  otro  dia  viene  anun- 
ciando su  propósito  de  que  todo  aquello  á  que  pueda  al- 
canzar la  industria  privada,  pase  á  ella,  conservando  sim- 
plemente en  los  arsenales  las  construcciones  que  por  su 
inmensidad  ó  rapidez  no  puedan  ser  objeto  de  los  traba- 
jos particulares. 

Esto  supuesto,  comprenderá  el  Sr.  Garrido  que  aun- 
que sean  muchos  hoj  los  trabajadores  de  Iob  arsenales,  es 
de  esperar  que  en  virtud  del  proyecto  que  la  comisión,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  indican  en  el  articulado  que  pre- 
sentará en  el  Bemestre  corriente  para  las  traeformacíones 
del  sistema  de  construcciones  navales  y  arsenales,  sin  dis- 
minuir el  número  de  brazos  ocupados,  dejarán  muchos 
trabajadores  de  estar  en  Iob  arsenales,  de  vivir  por  cuen- 
te del  Estado,  aunque  se  ocupen  libremente  en  trabajos 
que  se  refieran  á  la  armada  naeional. 

Nada  más  nos  dijo  8.  S.  respecto  al  personal,  por  lo 
qne  en  el  Bxiracto  he  podido  ver;  más  se  ocupó  de  la  his- 
toria, de  los  abusón  que  en  esos  arsenales,  y  en  lo  relati- 
vo á  materinl  fijo  ó  terrestre,  ha  podido  haber,  y  n<»  refi- 
rió grandes  malversaciones,  citando,  entre  otras,  haberse 
recibido  maderas  podridas;  haberse  invertido  veintitan- 
tos millones  en  un  dique  para  uo  montarlo  después,  y 
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otras  costa  de  menos  importancia.  No  infera  taró  yo  negar 
estos  hechos,  ni  atenuarlos  da  manera  alguna.  ¿Pues 
coilas  son  las  cansas  de  la  revolución?  ¿Ha  tenido  esta 
logar  simplemente  por  motivos  políticos?  No.  Sabido  es 
que  lo  que  mas  determino'  el  movimiento  de  Cádiz  fué  el 
inmenso  desórden  y  el  despilfarro  de  las  administraciones 
pasadas,  que  nos  habia  puesto  al  borde  del  abismo  j  de  la 
ban  carota. 

Ra,  dice  8.  S. ,  que  no  se  ha  tratado  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad; ¿y  es  esto  fácil?  ¿Dejan  «&as  malversaciones 
huellas  tangibles  siempre,  qoe  permiten  entregar  á  sus 
autores  á  los -tribunales?  Si  las  hubiere,  las  puertas  de  la 
justicia  abiertas  están;  dispuesta  estará  la  Asamblea  á 
abrir  una  información  parlamentaria,  y  i  buen  seguro  de 
que  ni  por  parte  de  la  administración  ni  de  la  Cámara  ha 
de  encontrar  S.  S.  ni  nadie  el  más  mínimo  obstáculo  á  qoe 
se  exija  la  debida  responsabilidad. 

Tanto  ó  más  que  la  justicia  por  abusos  pasados,  im- 
porta entrar  en  nuevas  vías,  convertir  en  productivos  los 
capiteles  qoe  son  continúan  amortizados,  ora  por  efecto 
de  la  compra  dal  dique  á  que  aludió  8.  8. ,  ora  por  el 
número  considerable  de  buques  que  han  dejado  de  formar 
parte  del  cuadro  de  la  armada  considerándose  inservibles, 
ora  por  las  malas  condiciones  de  muchos  de  los  compren- 
didos entre  las  fuerzas  sutiles,  y  aun  de  los  que  figuran 
en  la  tercera  clase.  Importa,  si,  desamortizar  este  capital 
y  convertirlo  en  las  construcciones  que  mayores  servicios 
puedan  prestar,  que  ra  mi  pobre  concepto  serian  los  bu- 
ques menores,  que  responden  á  la  defensa  de  nuestras  cos- 
tas, y  al  mismo  tiempo  á  perseguir  el  oootrabando,  en  lo 
cual  se  hallsn  empleados  un  sinnúmero  de  faluchos  que 
no  tienen  condiciones  adecuadas  y  requieren  un  inmenso 
personal,  tanto  cada  uno  como  puede  requerir  una  de  las 
cañoneras  adquiridas  para  la  isla  de  Coba. 

Yo  comprendo  que  8.  83.  impulsan  á  la  administra  - 
cion  hacia  esas  reformas,  y  creo,  estoy  seguro  de  ello,  que 
la  encontrarán  dispuesta  á  realizarlas  en  el  plazo  más  bre- 
ve posible. 

En  la  rápida  reseña  que  voy  haciendo  de  los  puntos 
que  tocó  8.  8.,  recuerdo  que  hubo  también  de  entrar  en 
lo  que  se  refiere  al  material  flotante;  y  respecto  de  este 
punto  establecía  una  proporcionalidad  entre  los  cariónos 
quo  montan  nuestras  naves  de  guerra,  y  lo  qoe  satos  pue- 
dan habernos  costado;  y  nos  decía  qoe  mientras  que  en 
España  cada  canon  cueste  á  razón  de  260.000  ra.,  otras 
naciones  presentan  una  escala  descendente  hasta  Dina- 
marca, en  donde  solo  cuestan  16.000. 

No  creo  qoe  de  este  argumento  pueda  sacarle  ningu- 
na deducción.  ¿Ks  posible  negarque  nuestros  siete  buques 
blindados,  con  20  ó  25  cañones  esda  uno  y  aun  menos, 
representen  mucha  más  faena  do  ataque  y  de  defensa  qoe 
nuestros  antiguos  buques  ó  navios  da  tros  puentes  con 
más  de  150  cañones? 

Pues  bien,  en  un  momento  en  que  la  marina  atravie- 
sa un  periodo  detrasfbrmacion,  en  que  las  diversas  nació» 
ñas  cuentan  al  mismo  tiempo  buques  de  vela,  de  ruedan, 
de  hélice  y  blindados,  ¿qué  deducción  se  puede  sacar  del 
número  total  de  cañones  respecto  del  número  ds  buques, 
y  del  coste  de  los  boques  respecto  de  los  cañones,  cuando 
una  fragata  blindada  con  solo  seis  cañónos  cuesta  inmen- 
samente más  que  costaba  antes  un  navio  de  tras  puentes 
con  150? 

¿Querrá  decir  9.  8.  que  en  España  los  buqueablinda- 
dos  nos  han  costado  on  una  proporción  de  260  respecto 
del  coste  que  tienen  los  buques  análogos  en  Dinamarca  i 
razón  de  16»  No  lo  puedo  creer. 

Ocupábase  también  del  número  do  buques  construidos 


desde  el  año  45,  y  de  loe  que  htn  desaparecido,  y  nos  de- 
cía: «200  buques  hemos  adquirido  desde  1847;  de  ellos 
se  han  dado  ya  por  inútiles  87.»  To  no  ha  de  discutir  es- 
tes cifras;  no  las  creo  exactas;  dejo  á  8.  8.  la  prueba. 
Pero  aun  cuando  lo  fueran,  ¿qué  tiene  de  particular  que  en 
el  espacio  de  veintisiete  años,  cuando  la  marina  está  su- 
friendo una  trasformacion  como  no  ha  tenido  logar  en  nin- 
guna época  del  mondo;  cuando  en  este  plazo  á  los  buques 
de  vela  han  sustituido  los  de  vapor  y  de  rueda,  y  rápida- 
mente los  de  hélice,  y  después  los  buques  blindados,  y  ha 
sobrevenido  la  lucha  entre  el  blindaje  y  las  piezas  de  gran 
calibra;  qué  tiene  de  particular  que  en  esta  época  de 
trasformacion  los  boques  desaparezcan  rápidamente?  ¿No 
ha  sucedido  eso  mismo  en  las  otras  naciones?  ¿No  puede 
decirse  qoe  el  espacio  de  veintisiete  años  es  más  de  la 
vida  media  de  los  buques  de  guerra?  T  esto  tiene  menos 
de  extraño  ra  la  marina  do  un  pueblo  que  estaba  en  su 
infancia,  en  su  regeneración,  y  en  que,  por  lo  tanto,  debía 
haber  inexperiencia ,  aun  prescindiendo  de  los  abusos  de 
la  administración ,  que  no  he  de  negar  yo  los  hubiese. 
¿Inflare  de  aquí  S.  8.  que  debemos  ser  más  parcos  en  la 
construcción  de  buques,  que  nuestra  armada  debe  com- 
ponerse do  menor  número?  Puos  lo  mismo  ha  manifestado 
antes  la  comisión.  Pocos,  do  gran  potencia,  y  bien  arma- 
dos, indudablemente  han  de  servir  mejor  á  los  destinos 
déla  Pátria,  y  le  han  de  dar  más  explendor  que  muchos 
que  representen  poca  fuerza ,  y  que  no  tengan  las  condi- 
ciones adecuadas,  ora  para  los  combates  en  el  mar,  ora 
para  la  defensa  de  las  costes,  ora  para  la  protección  del 
comercio  marítimo. 

Ks  más,  no  solo  la  angustiosa  situación  de  nuestro 
Tesoro,  sino  la  misma  trasformacion  que  está  sufriendo  la 
marina  de  guerra,  exige  la  reduecion  del  número  de  bu- 
ques. A  08  millones  ascenderla,  s<»gun  loa  cálculos  de  los 
ingenieros  navales,  lo  necesario  para  conservar  todos  los 
buques  ds  que  consta  hoy  el  estado  naval,  y  reemplazar- 
los en  el  periodo  de  su  natural  amortización.  Cuarenta  y 
tres  millones  se  dedicaban  á  la  conservación  y  reemplazo 
de  buques  en  el  ejercicio  pasado  (que  en  este  se  han  hecho 
todavía  mayores  economías)  entre  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula y  el  presupuesto  de  Ultramar.  Si  no  cabe  hoy  por 
hoy  el  aumentar  esta  cifra,  ¿cómo  os  posible  conservar  el 
mismo  número  de  buques?  Y  aun  cuando  pudiera  consig  • 
narse  aquella  partida,  los  buques  hoy  cuestan  doble,  tri- 
ple y  aun  cuádruplo  que  antes;  y  con  el  mismo  crédito  no 
tendríamos  jamás  igual  tonelaje,  por  más  que  obtuviéra- 
mos mayor  fuerza,  que  es  lo  que  importa. 

En  este  punto,  pues,  como  en  lo  que  se  reflero  al  abu- 
so de  desarrollar  artificialmente  la  marina,  comprando 
buques  en  el  extranjero  sin  reparar  en  sus  condiciones,  ó 
de  poner  quillas  sin  reparar  en  la  situación  del  Tesoro  y 
en  las  verdaderas  necesidades  de  la  marina,  la  comisión 
ha  estado  muy  explícita;  y  antes  que  la  comisión,  lo  ha 
estado  el  Sr.  Ministro  de  Harina  en  su  notable  Memoria, 
en  la  c  ual  nos  hemos  inspirado  todos,  así  los  que  han  ha- 
blado en  contra  da  este  presupuesto,  como  los  que  lo  he- 
mos hecho  en  pró,  porque  ella  nos  presenta  un  arsenal  de 
datos  que  difícilmente  pudiera  ninguno  de  nosotros  en 
particular  haber  adquirido  sin  la  franca  exposición  del  es- 
tado de  las  cosas  que  hizo  el  Sr.  Topete  en  la  Memoria 
que,  como  digno  individuo  del  Gobierno  provisional,  pre- 
sentó á  las  Córtes  Constituyentes. 

Decía  el  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  de  la  ley  del 
Almirantazgo:  «La  marina  militar  no  tendrá  nunca  se- 
gura base  mientras  no  pueda  proporcionarla  el  suelo  pá- 
trio  sus  principales  elementos  do  fuorza,  mientras  carezca 
de  instituciones  qus  se  armonicen  con  el  estado  social  de 
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la  Nación.  »  T  añadía  máa  adalante:  <  El  establecimiento 
de  nuevas  fabrica»,  la  explotación  de  nueatraa  minas,  la 
conatruccion  de  un  eanal  ó  de  un  camino  que  las  ponga  en 
contacto  directo  coa  algún  puerto  de  mar,  el  aumento  da 
producción,  la  facilidad  de  loa  cambios,  las  verdaderas  re- 
formas económica*,  7  cuanto  pueda  aumentar  la  riqueia, 
el  progreso  industrial  y  al  bienestar  de  la  patria,  contri- 
buyen también,  con  mas  eficacia  que  los  buques,  maqui- 
nas, artillería  y  pertrechos  adquiridos  en  el  extranjero  á 
costa  de  grandes  sacrificios,  á  fomentar  nuestro  poder 
natal. 

r  Verdades  son  estas  que  no  han  desconocido  las  ante- 
riores administraciones;  y  muy  distante  está  del  que  sus- 
cribe la  menor  idea  de  negar  deseos  y  buena  voluntad  á 
sus  antecesores,  á  quienes  guió  sin  dada,  como  á  él,  el  ar- 
diente empeño  de  constituir  la  marina  militar,  que  sism- 
pre  ha  sido  el  ñel  reflejo  de  nuestra  grandeza  ó  abatimien- 
to; pero  no  es  meaos  cierto  que  para  atender  i  necesida- 
des perentorias,  y  como  inmediato  resultado  de  poco  afor- 
tunado régimen,  se  han  acumulado  en  nuestros  arsenales 
fábricas,  talleres  y  obradores,  cuj/os  producios  no  mejoran  y 
son  más  costosos  q%e  los  de  la  industria  particular,  y  se  au- 
mentó el  material  de  la  armada  con  mis  baques  que  fuer- 
za, coa  trasportes  y  correos,  que  al  fin  demostraron  que 
la  marina  no  ae  improvisa,  y  cuyos  especiales  servicios 
hubieran  podido  obtenerse  de  la  marina  mercante  con 
gran  ventaja  para  el  comercio,  economía  para  el  Estado  y 
ahorro  del  personal  de  guerra. » 

Al  propio  tiempo,  en  el  notable  estudio  que  contiene 
dicha  Memoria  relativo  al  material  flotante,  manifestaba 
la  idea  do  que  los  baques  que  en  lo  sucesivo  deban  cons- 
truirse anualmente,  al  presentarle  las  presupuestos  á  las 
Córtts  deben  señalarte,  por  lo  ocasionado  que  es  á  cometer 
errores  el  fijar  con  anticipación  un  material  determinado, 
en  la  época  de  trasformacion  que  se  atraviesa,  cuando  tan 
rápidos  son  los  progresos  do  la  industria  naval. 

De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  solo  no 
ha  huido  de  !a*  reformas,  sino  que  se  ha  anticipado  á  los 
acuerdos  de  la  comisión  y  á  los  preceptos  de  nuestro  Có- 
digo fundamental,  y  al  qoe  viene  preparándose  en  la  fu- 
tura ley  de  contabilidad  para  que  loa  presupuestos  sean 
una  verdad.  4 De  qué  sirven  éstas  si  no  les  acompaña  un 
balance  de  todos  los  bienes  que  tiene  el  Estado  en  sus  di- 
versos ramos?  l'ues  este  balance,  antes  que  lo  pidieran 
las  Córtee,  lo  ha  presentado  haata  cierto  punto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  con  la  evaluación  de  loa  buques;  de  ma- 
nera, que  sabemos  mejor  quo  en  ningún  otro  ramo  la  ri- 
queza, los  bienes,  el  estado  de  loa  mismos  y  el  valor  de 
los  que  cuenta  la  marina.  ¿De  qué  sirven  los  presupues- 
tos «i  se  emprenden  grandes  obras  sin  créditos  previamen- 
te consignado»  en  los  mismos? 

Pues  á  esto  ha  atendido  también  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  en  el  párrafo  que  acabo  da  leer,  como  previendo  lo 
que  habían  de  hacer  ta»  Córtes,  y  presintiendo  lo  que  vie- 
ne propuesto  en  el  articulado  del  dictamen  que  so  discute. 

Resulta,  pues,  que  el  espíritu  de  reforma  que  anima 
al  Sr.  Oarrido  anima  también  al  Sr.  Ministro  del  ramo, 
así  como  i  la  comisión;  resulta  también  que  muchas  de 
las  reformas  que  se  desean  se  hau  realizado  ya,  obtenién- 
dose considerables  economías;  que  otras  se  anuncian,  y  no 
pocas  se  están  preparando.  Resolta,  por  último,  que  lo 
que  importa  es  no  poner  obstáculos,  sino  antes  bien, 
cooperar  cuanto  sea  posible  á  fin  de  que  mientras  per- 
manezca al  frente  del  ramo  de  Marina  una  persona  de  cu- 
ya ilustración,  de  cuya  actividad  y  de  cuyo  liberalismo  no 
podemos  dudar,  vayan  realizándose  todas  las  reformas  de 
tal  manera,  que  no  se  divorcie  la  fuerza  naval  de  la  causa 


de  la  libertad,  respondiendo  de  este  modo  á  las  aspiracio- 
nes levantadas  y  patrióticas  que  yo  reconozco,  así  sn  el 
Sr.  Garrido  como  en  todos  loe  dignos  individuos  de  la 
minoría,  que  son  también  las  uuestras  y  las  de  toda  la 

Nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Garrido  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Rl  Sr.  Garrido  (D.  Fernando):  He  oido  con  mucho 
gusto  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Prieto 
en  nombre  de  la  comisión,  y  pocas  veces  rae  cabo  la  sa- 
tisfacción de  decir,  como  ahora,  que  al  combatir  desde 
los  bancos  ds  la  oposición  los  actos  ó  la  política  d*l  So  • 
bisrno  haya  tenido  una  respuesta  como  la  del  Sr.  Prieto, 
que  en  lo  general  ha  dado  la  razón  á  todo  lo  que  yo  ha 
dicho,  reconociendo  en  principio  que  los  escándalos  pasa- 
dos y  los  abusos  cometidos  en  ol  Ministerio  ds  Marina  han 
traido  á  ésta  á  la  situación  en  que  se  encuentra  hoy ,  re- 
conociendo también  la  necesidad  de  las  reformas  por  que 
clamamos,  necesidad  que  recon'Ke  también  la  comisión, 
así  como  el  Gobierno. 

Yo  no  tengo  mucha  facilidad  pan  rectificar,  y  no  po- 
dré abarcar  todo  lo  que  se  ha  dicho  por  el  Sr.  Prieto  res- 
pondieado  4  lo  que  tuve  la  honra  de  decir  el  din  pasado, 
y  mucho  menos  podré  rectificar,  como  quisiera,  las  intsr- 
pretaciones  que  S  S.  ha  dado  á  mis  palabras. 

Recuerdo  por  lo  pronto,  que  ha  dicho  S.  S.  que  no 
era  exacta  la  nota  que  yo  aduje  respecto  á  loa  buques 
construidos  desde  1843  hasta  la  fecha.  A  esto  debo  de- 
cir, que  las  cifras  que  yo  presenté,  y  son  las  de  191  bu- 
ques, laa  he  sacado  de  loa  estados  generales  de  la  arma- 
da que  existen  en  la  Biblioteca  de  las  Córtes.  De  esto» 
estados  resulta  qus  ae  hau  construido  ó  comprado  desds 
1813  191  buques,  do  los  cuales  87  no  existen  en  fe  lis- 
ta de  la  armada,  unos  porque  ee  han  perdido,  y  que  se 
pisan  de  media  docena;  otros  por  haber  sido  abandona- 
dos, por  tenor  las  maderas  podridas,  y  otros  porque  ha- 
biéndose  trasformado  en  buques  de  vapor  los  de  vela,  h> 
sido  necesario  abandonar  éstos,  aunque  nuevos,  gastándo- 
se en  esto  cambio  además  muchos  cientos  de  millones  qa« 
el  Estado  no  se  hallaba  en  situación  de  gastar,  y  de  caja 
gasto  quiere  disculparse ,  diciendo  que  era  necesario  se- 
guir la  conducta  de  otras  naciones  que  también  han  tras- 
formado  au  marina. 

Yo  digo  á  esto  que  el  estado  de  la  Nación  española 
hoy  no  permite  hacer  esas  trasíonnaciones  do  la  marina, 
queriendo  imitar  la  marcha  de  las  grandes  naciones,  que 
pueden  emplear  cientos  ó  miles  de  millones  en  su  murías, 
porque  son  naciones  marítimas  de  primer  orden.  Yo  creo 
que  en  una  cuestión  de  dudosa  utilidad  no  debe,  y  sobre 
todo,  no  puede  España  hacer  esos  gastos  solo  porque  lo 
hagan  los  lista  los -Unidos,  Inglaterra,  Francia  y  otras 
naciones,  que  emplean  en  buques  lo  que  baria  la  fortuna 
de  una  nación  entera  de  tercer  orden.  Todos  deben  com- 
prender que  las  naciones  de  tercer  orden  tienen  que  aban- 
donar el  puesto  qus  otros  tiempos  ocuparon,  porque  no 
ouentan  con  los  recursos  suficientes  para  sufra^r  los  gas- 
tos que  ¡es  origina  el  conservar  la  posición  que  ocupaban 
antiguamente.  Si  Holanda,  Grecia  y  Portugal  quisieras, 
por  vanidad,  tenor  sais  ú  ocho  monito/es,  arruinarían  el 
país  gastando  el  importe  de  sus  presupuestos.  Si  nosotros 
quisiéramos  hacer  esto,  ¿no  nos  pondríamos  en  ridiculo? 
Ahí  tenéis  £  la  Italia,  qus  tiene  ys  20  boques  blindados 
de  primer  órden  y  otros  en  construcción.  Nosotros  no  te- 
nemos más  qus  siete,  qus  han  costado  mucho  más  ds  lo 
que  nuestro  Tesoro  podía  pagar,  y  este  gasto,  unido  á 
otros  de  difícil  justificación,  han  pro  lucido  eso  innwnw 
déficit  que  nos  abruma  y  que  nos  lleva  i  fe  bsmesroU- 
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Así,  pues,  no  podamos  pénsar  hoy  en  U  construcción  de 
boques  según  lee  nuevos  Adelantos  hechas  ea  al  arle  de 
las  construcciones  navales,  porque  cada  ano  de  esos  bu- 
que* coi  tara  de  50  á  BO  millones. 

¿Cómo  en  un  pueblo,  cuya  taimería  espanta,  uu  pueblo 
que  no  tiene  oamiae,  un  pueblo  que  no  tiene  pan,  un  pue- 
blo en  doade  para  que  pague  la  contribución  hay  que  pro- 
ceder como  en  Marrueco*,  valiéndose  de  partidas  armada» 
para  ir  arrancándola;  cómo á  un  pueblo  que  ae  encuentra  en 
esta  situación  ha  de  decírsela  ea  necesario  que  gastes  con- 

>oer  una  marina  qua  no  puede 
y  que  después  de  todo  será  insuficiente?  Yo  com- 
prendo que  ni  la  comisión  ni  el  gobierno  miren  la  oueation 
de  esta  manera,  porque  «ada  uno  tenemos  uusairo  punto 
de  vista.  Según  el  Gobierno  y  la  comisión,  «  fueran  do  las 
naciones  consista  en  al  numero  de  buques  y  de  oañoaet  de 
que  pueden  diaponer,  k>  cual  rerela  también  el  estado  de 
riqueza  de  loe  pueblos,  y  yo  creo  que  la  fuerza  de  las  na- 
consists  en  el  bieneetar  de  loe  ciudsdams,  ea  el 
i  de  la  riqueza  pública,  en  que  haya  abuadanoia 
en  el  país,  y  en  loe  adelantos  que  se  realicen  ea  lea  artes, 
en  las  ciencias,  en  la  agricultura  y  en  el  comercio.  No 
creo  que  consista  el  que  las  naciones  sean  más  ó  menos 
poderosas  ni  felices  en  el  número  de  los  cañones  quo  cuen  - 

además,  ¿ee  ciertoqne  en  realidad  nuestra  marina,  tal 
como  es,  pueda  ser,  dado  el  estado  de  ruina  del  país,  una 
garantía  de  independencia  para  España?  ¿Es  cierto  que 
pueda  servir  pera  defender  nuestras  provincias  ultramar» 
ñas?  No:  lo  que  defiende  esas  provincial  son  los  intereses 
encontrados  de  las  naciones  extranjeras:  y  dada  la  situa- 
ción de  nuestra  patria  respecto  á  las  demás,  puede  ase 
guraree  que  no  podemos  defender  esas  colonias  con  solo 
nuestras  faenas  marítimas.  81  mañana  la  Inglaterra,  la 
Francia,  lo»  Estados-Unidos,  lo  que  no  creo,  nos 
seo  la  guerra,  nuestra  marina  a 
vineias  da  Ultramar. 

La  misma  Italia,  llegado  ese  caso,  nos  podría  arreba- 
tar esas  posesionas,  i  pesar  del  mérito  y  del  valor  de  nues- 
tros marinos,  que  honran  i  Es  paña,  y  yo  me  complazco  en 
reconocerlo  asi.  Pero  nosotros  no  tenemos  medios  para 
atender  al  material  naval  necesario,  tal  como  hoy  debe 
ser  ese  material,  para  defender  nuestro  pabollon  en  la 
mar  ea  el  caso  de  vernos  atacados  poruña  nación  de  pri- 
mer orden.  Por  consiguiente,  lo  que  gastamos  en  ella  as 
inconveniente,  y  la  Nación  lo  necesita  para  otras  cosas 
más  útiles.  4Y  no  es  una  cosa  hasta  ridicula  que  nosotros 
tratemos  de  aparentar  una  grande»  que  no  tenemos,  á 
la  vista  de  hombres  pensadores  que  ven  las  eosae  tales 
como  son  en  sff 

Volviendo  á  lo  quo  se  refiere  al  resultado  que  produ- 
ce y  los,  gastos  que  nos  ocasiona  la  marina,  de  que  hablé 
al  otro  dia,  replicará  i  lo  que  dice  al  8r.  Prieto  sobre  que 
mis  cifras  fueron  Inexactas,  Yo  siento  que  no  se  com- 
prendiera bien  lo  que  yo  queriadecir;  yo  no  quise  oompa- 
rar  b  qua  cuesta  cada  buque  da  guerra  de  la  marina  res- 
pecto á  loa  cañones  que  cuenten  los  buques,  no;  lo  que  yo 
hice  fué  hacer  una  comparación  entre  el  presupuesto  déla 
marina  de  guerra  de  eads  nación  y  el  número  de  sus  ca- 
ñones. Y  bien:  de  esta  comparación  resultaba  que  Espa- 
ña, que  representa  por  el  número  de  sus  cañones  el  sexto 
ó  sétimo  lugar  entre  las  marítimas,  representa  el  tercero 
por  el  total  del  gasto  de  su  marina.  Y  esto  se  deducía  del 
número  total  y  de  ia  proporción  que  cuesta  cada  cañón 
de  los  qus  pueden  salir  i  la  mar. 

Tomando  loe  datos  do  los  presupuestos  del  año  pasa- 
do de  todas  las  naciones  marítimas  importantes,  y  eaeaa- 


ds  las  cifras  de  lo  qne  gasta  la  marina  en  la  Península, 

en  las  Antillas,  ea  Filipinas  y  an  Fernando  Peo,  y  con 
arregla  al  numero  de  cañones  de  nuestra  armada,  en- 
cuentro que  cuesta  más  de  300.000  ra.  cada  cañan  de 
los  qus  ponemos  en  la  mar,  y  entre  las  naciones  guarreras 
ninguna  llega  á  200.000  re.  por  cañón.  La  mayor  parte 
están  entre  120  i  130.000  ra.  ¿En  qué  consista  autor  Ya  lo 
dijs  al  otro  dia:  an  qus  tenemos  organUada  la  marina  da 
tal  manare,  que  se  gasta  mas  an  tisrra  que  en  el  mar. 
Los  gastos  de  los  buques  armados  no  representan  la  quin- 
ta parte  del  total  del  presupuesto.  Nuestra  organización 
es  tan  costosa,  que  tiene  basta  catedrales  y  contemos 
con  tantos  arsenales  como  si  hubiésemos  de  coaatrnir 
grandes  escuadres,  Y  como  esto  no  lo  hemos  da  poder 
hacer,  es  evidente  qoe  es  un  gasto  inútil.  Los  gastos  no 
están  eo  relación  con  las  necesidad  ís  del  servicio;  hsy 
ana  desproporción  que  nos  perjudica  compiotamante. 

Asi,  nuestra  marina  es  insuilciente  por  los  buques  y 
la  fueraa  guerrera  qoe  puede  poner  en  el  mar,  y  á  la  vax 
es  horriblemente  cara  por  lo  qne  enasta  al  país.  Nosotros 
tenemos  tras  grandes  arsenales,  como  si  fuéramos  nacioa 
do  las  más  guerreras. 

El  8r.  YICEPRHSIDSNTB  (Rodrigues,  D.  Oabrisl): 
Br.  Diputado,  recosido  á  8.  8.  que  está  rectificando,  y 
por  lo  tanto  le  rango  que  se  concrete. 

El  8r.  OARRIOO  (D.  Femando):  Voy  i  concretarme 
a  rectificar. 

En  los  tres  grandes  srsonales  qoe  tiene  la  marina  y 
qne  se  han  rehecho  gastando  sumas  enormes  en  ellos,  se 
han  invertido  gran  parto  de  los  pocos  recursos  qua  tenia 
la  Nacioa,  cuando  bastaba  haber  reorganizado  uno  solo  y 
dejar  los  otros  para  carenas  y  para  el  servicio  de  la  mari- 
na mercante. 

Pero  dejando  esto,  porque  realmente  no  es  objeto  de 
la  reetiflcaoioa,  y  refiriéndome  á  lo  que  decía  8.  8.  rea- 
pacto  á  las  construcciones  de  nuestros  buques  y  do  los 
que  hoy  e-listen,  diré  qus  «  8r.  Topete,  al  encargarse  de 
este  departamento,  y  en  las  Memorias  que  acompañan  al 
presupuesto,  que  bs  tenido  mocho  gusto  en  leer  por  el  es- 
píritu nuevo  que  en  «Has  se  ve  con  respecto  á  la  rutina 
antigua  que  venia  dominando  en  la  dirección  de  la  mari- 
na, y  que  me  rscomplasoo  en  reconocer,  y  así  lo  dito  el 
otro  dia,  no  ha  hecho  todo  io  qua  debía  esperarse  de  esas 
mismas  nuevas  ideas;  porque  no  basta  raoouooer  la  con- 
veniencia de  una  cosa  si  no  se  entra  en  esa  senda  y  se  dan 
pasos  por  ella.  Así  es  que,  después  de  reconocer  la  con- 
veniencia da  alertes  «osas,  sin  embargo,  no  las  ha  realisa- 
do, y  á  esto  me  referia  yo  precisamente.  Todavía,  después 
de  diet  y  seis  meses  que  van  pasados  desde  la  revolecron, 
están  sirviendo  los  Muchos  y  demás  buques  emplead  aspara 
el  resguardo  qus  dependen  del  Ministerio  de  Marina. 

Este  era  una  reforma  qne  se  indicaba,  y  qua  sin  em- 
bargo no  ha  hecho  el  8r.  Tosiste,  que  hubiera  podido  rea  - 
lizar  aquí  una  gran  reforma,  muy  útil  para  los  intereses 
del  país,  sustituyendo  esos  buques  del  resguardo  con  los 
de  vapor,  pues  en  loa  60  6  70  i  ais  buques  se  empleen 
3.000  marineros,  qaa  podían  ser  sustituidos  con  unos 
cuantos  centenares  qus  llenasen  les  funciones  especiales 
que  el  rosguardo  requiere.  Van  pasados  dios  y  seis  meses 
desde  la  revolución  aoá,  y  no  se  ha  adoptado  una  resolu- 
ción, que  debia  haberse  ya  adoptado,  para  erigir  la  res- 
ponsabilidad y  el  condigno  castigo  que  hubiese  lufjar  áloa 
que  en  las  administraciones  pasadas  manejaron  coa  tan 
funestos  resultados  la  administración  ds  la  marina.  Yo 
croo  que  podia  muy  bien  haberse  temado  una  reeolncion 
respecto  al  dique,  que  ha  costado  21  millonea,  y  i 
en  el  Ferrol,  y  que 
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tiempo  podía  haberse  salido  de  este  mal  paso,  ta  ponién- 
dolo en  servicio,  ó  ya  haciendo  cualquier  cosa  con  él,  por- 
que cada  dia  que  pasa  en  esta  situación  se  pierde  mis. 

Otra  de  las  cosas  por  que  la  marina  cuesta  tan  cara 
con  relación  al  servicio  qne  presta...  (Rl  Sr.  Préndente 
afila  la  campanilla.)  Voy  á  concluir,  Sr.  Presidente.  Otra 
d  s  Ies  cosas  por  que  cuesta  tan  cara  la  marina  es  porque 
nosotros  tunemos  pura  ella  dos  pagas  distintas.  Ea  España 
nuestra  marina  cobra  un  sueldo,  y  cuando  va  á  América 
cobra  otro:  en  América,  se  cobra  por  reales  d¿  21  cuartos, 
y  aquí  por  reales  de  ocho  cuartos  y  medio.  De  esto  resulta 
que  se  dice  con  frecuencia  que  nuestro  presupuesto  de  Ma- 
rina es  muy  barato  porque  cuesta  muy  poco  compara- 
do con  los  presupuestos  de  Marina  de  otras  naciones. 

Consiste  en  que  en  las  otras  naciones  so  incluye  en  el 
presupuesto  de  la  Marina  nacional  casi  la  totalidad  de 
buques  de  guerra  que  hay  en  las  colonias,  menos  aquellos 
que  no  pueden  salir  porque  son  buques  pequeños  que  tie- 
nen un  objeto  especial;  pero  los  buques  grandes,  lo  mis- 
mo en  Inglaterra  que  en  Francia,  figuran  en  al  presupues- 
to de  la  nación,  no  en  el  de  Ultramar.  ¿Y  aquí  qué  es  lo 
que  se  hace  para  que  figure  pequeño  el  presupuesto  de  la 
Nación?  Mandamos  á  Ultramar  la  mayor  parte  de  los  bu- 
ques, y  esto  no  es  economía,  puesto  que  lo  que  se  gasta 
da  más  allí,  donde  se  paga  todo  tres  quintos  más  caro, 
viene  de  menos  á  la  Nación  de  sobrantes,  ó  hay  que  man- 
darlo allí,  si  no  basta  lo  que  las  provincias  ultramarinas 
producen  para  sus  gastos. 

Respecto  á  lo  que  mo  decia  el  Sr.  Prieto  sobre  que  yo 
creia  que  no  eran  compatible*  las  economías  con  la  Mo- 
narquía, yo  debo  decir  é  6.  8.,  para  rectificar  esto,  y  es 
pura  rectificación,  Sr.  Presidenta,  yo  debo  decir  á  S.  8. 
que  creo  que  en  efecto  con  la  Monarquía  pueden  hacerse 
economías,  pero  economías  que  no  corresponden  á  las  ne- 
cesidades del  país.  Economía*  de  este  género,  y  esto  es 
ana  alusión  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  hace  una 
de  19  ó  20  millones  en  el  presupuesto  actual  de  la  Guer- 
ra, suponiendo  que  este  año  habrá  bnena  cosecha  y  val- 
drán más  baratas  las  subsistencias  para  los  militares;  y 
esta  no  es  una  economía  segura,  porque  pueden  variar  las 
condicienes  atmosféricas,  y  de  la  cosecha  con  ellas,  dan- 
do por  resultado  que  en  lugar  de  haber  una  economía  de 
10  ó  20  millones,  tengamos  que  pagar  las  subsistencias 
20  millonea  más  caras. 

Pues  esto  mismo  sucede  con  las  economías  á  que  se 
referia  el  Sr.  Prieto  que  se  han  heoho  en  el  presupuesto 
de  Marina.  Estas  economías  consisten  en  lugar  de  gastar 
30  ó  40  millones,  ó  los  que  fueran  necesarios,  en  carenar 
ó  componer  los  buques  de  guerra,  y  resulta  que  no  se  ca- 
renan ni  se  componen,  con  lo  cual,  en  ves  de  vivir  vein- 
te años,  por  ejemplo,  vivirán  la  mitad  del  tiempo,  porque 
no  pueden  vivir  estando  sin  carenar  ni  componer,  y  asi  se 
destruyen  más  pronto.  Hé  aquí,  en  resumen,  las  econo- 
mías que  podemos  esperar  de  ta  Monarquía. 

Por  lo  tanto,  yo  insisto  en  que  para  reformar  grandes 
vicios  se  necesitan  grandes  remedios ;  y  que  los  vicios  de 
nuestra  organización  política  y  económica  son  los  vicios 
que  hemos  heredado  de  la  Monarquía,  y  que  con  la  Mo- 
narquía todas  las  reformas  que  se  puedan  hacer  son  in- 
significantes ;  que  es  necesario  cortar  por  lo  sano ,  cam- 
biar las  instituciones ,  establecer  la  república ,  y  entonces 
se  podrán  tener  economías,  entonces  se  podrá  tener  ma- 
rina efectiva  ,  si  hace  falta ,  porque  yo  no  soy  enemigo  de 
la  marina  mientras  haya  necesidad  de  que  nos  defienda; 
pero  entonces  ssrá  ana  marina  mas  eficaz,  porque  se  gas- 
tará menos  en  guerra  y  en  tierra,  y  se  la  dará  una  orga- 
nixacion  más  democrática  y  económica,  y  «obre  todo,  ten- 
dremos más  dinero. 


EISr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues ,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  KARIKA  (Topeto):  Sres  Dipa- 
ta dos,  nadie  que  hubiese  oído  la  noche  anterior  el  dis- 
curso del  Sr.  Garrido,  y  la  rectificación  que  ahora  aeaba 
de  pronunciar,  hubiera  creído  qne  se  trataba  del  capítu- 
lo 3.°  del  presupuesto,  de  una  parte  del  personal. 

El  Sr.  Garrido  el  otro  día  se  levantó  impresionado 
con  las  contzas  y  los  cañones  de  gran  calibra,  y  hoy  S.  S. 
se  ha  levantado  también  impresionado,  y  ha  concluido  su 
rectificación  manifestando  que  el  dia  en  qne  haya  repú- 
blica habrá  mucha  marina  y  mucha  bienandanza. 

No  hubiese  tomado  la  palabra  si  no  hubiese  el  Sr.  Gar- 
rido hecho  algunas  apreciaciones  que  no  puedo  pasar  en 
silencio ;  y  empiezo  manifestando  que  si  bien  reconozco 
que  en  la  pasada  administración  de  la  marina  ha  habido 
errores  y  mitas,  como  las  ha  habido  en  todas  partea,  no 
merecen  estas,  sin  euabir^o,  la  severa  crítica  qne  de  ellas 
ha  hecho  el  Sr.  Garrido. 

Indudablemente  hemos  Bufiido  con  respecto  á  cuatro 
ó  seis  buque»  Ui  mismas  desgracias  que  ea  grande  esca- 
la sufrieron  otras  naciones;  se  quiso  de  repente  crear  una 
marina ;  se  mandaron  hacer  en  el  Ferrol  un  navio ,  una 
fragata ,  un  vapor  grande  y  otro  pequeño  ,  y  no  teniendo 
acopios  de  madera,  se  recurrió  al  único  mercado  que  en- 
tonces había,  el  de  Danzikg.  Basta  oír  el  nombre  de  este 
puerto  para  comprender  el  sitio  de  donde  se  trajeron  las 
maderas:  es  aquella ,  señores ,  una  madera  que  no  resiste 
á  nuestro  cálido  clima;  es  una.  madera  que  en  lugar  de 
empezar  el  desperfecto  del  exterior  al  interior ,  viene  del 
corazoii  al  exterior.  Los  mismos  desperfectos  que  nosotros 
sufrimos  en  el  navio  Franeiteo  da  AiU ,  en  la  Bailen ,  en 
el  Vilo*  y  en  el  Nartaet,  que  son  los  cuatro  buques  á  que 
el  Sr.  Garrido  so  ha  referido,  loa  sufrieron  otros  países  en 
grande  escala  con  las  maderas  de  Danxikg,  hasta  el  pun- 
to de  que  lo  mismo  los  constructores  españoles,  que  el 
cuorpo  de  marina,  se  han  convencido  de  que  estas  made- 
ras ,  no  solo  no  pueden  resistir  al  cálido  clima  de  Améri- 
ca, sino  que  ni  aun  el  de  la  parte  meridional  de  la  Penín- 
sula española. 

Se  instruyó  un  expediente,  que  ahora  recuerdo,  seño- 
res, eau&ií  la  muerte  de  uno  de  nuestros  más  distinguidos 
generales  de  marina,  cuya  reputación  yo  creo  un  dober 
mió  el  reconocer  squí,  el  entendido  general  Solar. 

Fué  tal  lo  que  á  aquel  digno  marino  le  afectó  la  idea 
do  que  pudiera  juzgarse  desfavorablemente  de  su  morali- 
dad, que  aquella  impresión  lo  llevó  al  sepulcro. 

Con  respecto  al  diquo,  ¿qué  quiere  S.  8.  que  le  diga? 
Conozco  el  mal  tanto  como  el  Sr.  Garrido;  pero  con  el 
dique  ha  pasado  lo  que  sucede  con  otras  muchas  cosas . 
üostrt  14  ó  15  millones;  y  aunquo  si  hoy  se  fuera,  á  ven- 
der no  valdría  más  que  8,  el  armarlo  costaría  8  más. 
Por  tanto,  creo  que  se  debe  vender,  y  con  su  producto  ha- 
cer un  dique  hidráulico  en  el  arsenal  del  Ferrol ,  lo  cual 
nos  hace  buena  falta.  Pero  eso  y  otras  cosas  mis  que  ha 
dicho  S.  S.,  como  lo  relativo  á  la  reforma  de  nuestros 
guarda-costas,  yo  quwia  que  se  hiciese,  sin  que  costase 
nada  al  Erario,  con  ese  material  inútil  que  nosotros  tene- 
mos y  no  ñas  sirve  para  nada;  quería  hacerlo  con  la  ven- 
ta de  esos  faluchos  y  escampavías,  y  con  la  venta  de  algu- 
nos edificios  que  poseemos  y  que  la  marina  no  quiere  te- 
ner en  pié  Mas  para  eso  era  preciso  que  las  Cortee  vo- 
tasen una  proposición  destinando  el  producto  de  esos  bie- 
nes que  se  van  á  enajenar  para  aquel  fin,  porque  sino  por 
nuestras  leyes  no  puede  ín vertirse á  Marina,  sino  que  pa- 
sa á  Hacienda  *  ingresa  en  fondos  generales. 
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Ha  dlclio  S.  S.  que  la  marina  española  ea  deficiente 
para  defender  nuestras  coloniaa.  8r.  Garrido,  no  estoy 
conforme  con  S.  S.  Nosotros  estarnas  en  situación  de  de- 
fendernos de  quien  quiera  que  Tenga,  con  la  seguridad  de 
poder  herir  á  quien  nos  hiera.  Entiéndalo  8.  S. ;  y  yo  no 
puedo  decir  más  sobre  esto. 

Con  respecto  i  los  101  baques  que  dice  S.  S.  que  se 
han  construido  desde  el  año  45  acá,  jo  creo  que  en  ese 
número  estarán  comprendidas  las  lanchitas  y  las  escam- 
pavías, y  qoe  de  ellas  solo  existen  ya  87.  Efectivamente: 
muy  cortas,  muy  pequeñas  han  sido  las  pérdidas  que  ha 
habido  en  la  marina.  Desde  que  sirvo,  recuerdo  que  bu- 
ques grandes  solo  se  han  perdido  *\  Triunfo,  incendiado  en 
el  Pacífico;  La  Petronila  encellada  en  la  isla  de  Ouba ,  el 
Fernando  Católico  y  el  Pitorro,  y  barcos  menores  el  ber-  I 
ganün  ifantanartt.  Por  lo  domas,  nuestra  marina  ha  su- 
frido lo  que  sufren  todas  lss  marinas,  lo  que  sufrimos  to  - 
dos  los  sores  humanos.  Todo  lo  que  nace  muere,  y  ae  han 
destruido  muchos  buques  porque  eran  viejísimos.  ¿Cómo 
no  habia  de  destruirse,  por  ejemplo,  el  navio  Soberano  sí 
era  del  siglo  pasado?  {Bl  Sr.  Qarriio:  Yo  hablo  de  los 

Pero  dice  S.  8.  que  esu  es  debido  £  que  se  han  cons- 
truido buques  de  vela  cuando  ya  existia  el  vapor.  Permí- 
tame S.  S.  que  le  diga  que  está  equivocado.  Ta  el  otro 
dia  expliqué  cómo  habia  sido  el  nacimiento  del  vapor  en 
la  marina  de  guerra.  Empezó  por  los  vapores  de  rueda ;  y 
cuando  todas  las  marinas  los  tonisn  ya,  empezamos  nos- 
otros á  adquirirlos  en  pequeña  escala.  Ra  la  primera  cam- 
paña del  año  1854,  las  grandes  naciones  marítimas, 
Francia  é  Inglaterra ,  se  presentaron  en  el  mar  Negro  y 
en  el  Báltico  sin  llevar  ninguna  de  ellas  buques  de  hélice; 
después,  el  año  1855,  ya  los  tuvieron.  Mas  del  54  datan 
todos  estos  buque  nuestros,  que  todavía  los  tiene  8.  S. 
buenos  y  sanos  (algunos  enfermos),  pero  que  hoy.no 
constituyen  una  marina  eficiente.  Por  consiguiente,  de- 
bemos venderlos,  enajenarlos  ó  prenderlos  fuego,  por  ser 
mayor  el  coste  qne  originan  que  el  resultado  positivo  que 
proporcionan. 

Pero  ¿qué  me  ha  de  decir  el  Sr.  Garrido  acerca  de 
este  particular?  Yo  podré  manifestarle  á  8.  8.  que  el  año 
59,  auando  emprendimos  la  guerra  de  Africa ,  que  hici- 
mos con  esos  buques  de  vela,  porque  entonóos  no  tenía- 
mos todavía  de  hélice,  estaba  fondeada  en  Gibraltrar  la 
escuadra  inglesa,  llevando  por  capitana  al  magnífico  na- 
vio Malbcmrg ,  de  101  cañones,  y  en  Algeciras  la  escua- 
dra francesa,  siendo  su  capitana  la  Bretaña ;  ambos  na- 
vios el  bello  Ideal  del  perfeccionamiento  humano.  ¿Poes 
sabe  S.  8.  lo  qne  son  hoy  esos  dos  buques?  Kl  MMourg 
sirve  de  depósito  de  hospitales,  y  el  BretaOa  sirve  de  pon- 
tón de  marinería.  Pues  el  año  1860,  repito  que  esos  bu- 
ques eran  el  bello  ideal.  Vea  8.  8.  si  i  nosotros  nos  ha 
sucedido  lo  que  á  esas  dos  grandes  naciones  marítimas, 
Francia  é  Inglaterra. 

Con  respecto  ai  dato  que  ha  sacado  S.  8.  de  qne  los 
cañonea  nos  cuestan  tanto,  como  el  dato  es  malo,  el  re- 
sultado tiene  que  sor  malo  también.  En  este  punto  el  se- 
ñor Prieto  ha  contestado  ya  á  8.  8.  Indudablemente  el  se- 
ñor Garrido  ha  sacado  cae  dato  bajo  el  punto  de  vista  del 
número  de  cañones  que  respectivamente  podía  presentar 
antes  la  marina  y  puede  presentar  hoy.  Sr.  Garrido,  per- 
mítame 8.  8.  que  le  diga  que  no  esperaba  yo  que  ese  ar- 
gumento saliese  de  loa  labios  de  S.  S.,  persona  cu  quien 
reconozco  alguna  competencia  en  los  asuntoB  referentes  á 
la  marina.  La  fragata  Resolución  cuando  estaba  en  el  Pa- 
cifico montaba  44  cañones,  y  hoy  seis.  La  fragata  Blanca 
tenia  42  cañones,  y  hoy  20.  Pero  ¿cuando  era  más  fuer- 


te la  Retolucion'i  ¿Ahora  ó  antes?  Pues  lo  es  ahora.  ¿Cuán- 
do era  más  fuorte  la  Blancal  ¿En  él  Callao  ó  ahora?  Lo  es 
ahora.  Vea,  pues,  8.  S.  cómo  no  ae  puede  presentar  ese 
dato  bajo  el  punto  de  vista  del  número  de  cañones. 

Con  respecto  á  la  descentralización,  ya  he  dicho  todo 
lo  que  aqaí  habia  de  manifestar.  Nosotros  vamos  á  descen- 
tralizar todo  lo  posible  los  arsenales ;  vamos  á  llevar  el 
convencimiento  á  los  artesanos  que  de  allí  salgan,  que,  co- 
mo se  asocien ,  pueden  soportar  la  competencia,  no  sola- 
mente con  los  dem:ís  industriales  españoles,  uino  con  lo¿ 
extranjeros.  Y  aquí  so  declara  la  marina  satisfecha  de  su 
obra:  hemos  creado  estos  hombres  mecánicos  que  reparti- 
rán la  industria  por  todas  partes,  y  estamos  ya  fuera  de 
toda  tutela. 

Pero  dice  8.  S.  que  no  estaríamos  completamente  fue- 
ra de  la  tutela  de  Inglaterra  y  Francia  si  el  blindaje  no 
hubiera  venido.  No  es  exacto,  Sr.  Garrido;  aun  sin  el  blin- 
daje podíamos  estar  fuera  de  la  tutela  de  Inglaterra  y 
Francia.  ¿  Quiere  8.  S.  que  establezca  una  factoría  donde 
se  fundan  las  planchas  blindadas?  Pues  vóteme  para  ello 
un  presupuesto  muy  corto,  y  yo  le  aseguro  que  se  harán 
planchas  blindadas  en  cualquiera  de  los  arsenales  de  Cá- 
diz ó  en  Ferrol ,  no  en  el  de  Cartagena.  Pero  ¿«oria  con- 
veniente? De  ningún  modo,  porque  el  producto  que  po- 
dría darnos  esa  factoría  no  compensaría  los  gastos  que 
tendríamos  que  hacer  para  establecerla;  y  además,  porque 
si  el  dia  de  mañana  estuviéramos  en  guerra  con  Inglater- 
ra, por  ejemplo,  lo  probable  es  que  estuviéramos  cu  paz 
con  Francia;  y  como  estas  dos  naciones  ¡>oseen  e*a  clase 
de  factorías,  sostenidas  en  un  país  por  la  Industria  par- 
ticular, y  en  el  otro  por  la  industria  subvencionada  por  el 
Estado,  siempre  tendríamos  el  medio  de  acudir  á  uno  de 
esos  mercados  á  proveornos  de  las  planchas  blindadas  que 
necesitáramos,  como  acuden  todas  las  naciones  del  mundo. 

Dice  8.  8.:  ¿por  qué  Holanda,  que  en  lo  antiguo  fué 
una  de  las  naciones  marítimas  más  poderosas,  tiene  boy 
tan  poca  marina?»  Pues,  Sr.  Garrido,  vea  S.  8.  la  que 
hoy  sostienen  Italia  y  Holanda.  Italia  es  algo  más  fuerte: 
sin  embargo,  no  sé,  si  hoy  se  enfadase  con  nosotros,  si  po- 
dría competir  con  nuestra  armada;  tal  vez  fuera  la  nues- 
tra superior  á  ella.  Italia  tiene  cinco  fragatas  de  primer 
drden,  siete  de  segundo,  un  buque  de  espolón,  cinco  ca- 
ñoneras y  dos  baterías  flotantes:  total,  22.  Nosotros  10 
fragatas  con  las  que  hay  en  construcción,  porque  allí  tam- 
bién las  construyen.  Eu  fragatas  de  hélice,  que  yo  creo 
eonvenientísimaa,  Hornos  superiores  á  Italia.  Turquía  tiene 
siete  fragatas  de  primera  clase,  cinco  de  segunda  y  seis 
cañoneras:  por  consiguiente,  estamos  casi  iguales  á  Tur- 
quía. Holanda  tiene  una  gran  fragata  acorazada,  una  ba- 
tería flotante,  cinco  monitores,  cuatro  cañoneras:  total,  11, 
aunque  non  mucho  menores  que  las  nuestras. 

Por  consiguiente,  ya  ve  8.  8.  que  despuea  de  las  ma- 
rinas de  primer  órden  nos  hallamos  casi  al  nivel  de  ras 
demás. 

Con  respecto  á  los  Estados-Unidos,  debo  decir  que 
tienen  una  marina  de  defensa  muy  buena,  y  sus  recursos 
podrían  proporcionarles  en  poco  tiempo  una  gran  marina 
de  combate;  pero  hoy  por  hoy  no  la  tieneen  tan  buena 
como  nosotros:  necesitarían  cuando  menos  nn  año  para 
tener  algunas  fragatas  blindadas. 

Creo  haber  contestado  á  todos  los  particulares  de  que 
se  ha  ocupado  ei  Sr.  Garrido  en  su  discurso;  y  si  alguno 
se  me  ha  olvidado,  agradecería  á  8.  S.  me  lo  recordase  en 
la  rectificación  para  tener  el  gusto  de  darle  todas  las  ex- 
plicaciones qoe  desee;  pero  tenga  8.  8.  la  seguridad  de 
que  el  Almirantazgo,  del  cual  ha  hecho  8.  8.  la  defensa 
sin  quererlo,  es  una  institución  muy  conveniente,  porque 
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ai  algunos  errores  se  han  cometido  por  las  administracio- 
nes pasadas,  ha  sido  por  U  falta  de  un  cuerpo  semejante, 
pues  cada  Ministro  obedecía  á  su  propio  criterio  y  no  ha- 
bía un  plan  uniforme.  Yo  podré  tener  uu  criterio  mis  ó 
menos  bueno ;  pero  creo  que  me  es  menos  fácil  errar, 
pues  aunque  quisiera  no  podría,  por  tener  á  mi  lado  quien 
me  advierte  que  no  puedo  hacer  tal  cosa,  porque  es  con- 
traria álaa  leyes  ó  á  los  reglamentos.  Asi  se  ha  conse- 
guido que  haya  unidad  eu  el  ramo  de  marina,  ala  que  por 
eso  me  considere  cohibido,  pues  tengo  la  fuerza  de  acción 
necesaria  para  dar  vida  y  vigor  á  la  marina;  pero  siompre 
resulta  que  existe  cerca  de  mi  un  cuerpo  respetable  que 
me  recuerde,  si  en  algún  caso  yo  faltase  como  ciudadano 
y  como  Ministro,  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  de  los 
reglamentos.  He  dicho. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

6  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Breve  será  mi  rec- 
tificación al  elocuente  y  razonado  discurso  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  al  estado  en 
que  ésta  se  encuentra  en  España,  y  á  la  relación  en  que 
se  hallan  nuestra*  fuerzas,  comparada)  con  las  de  las  de- 
más naciones.  Pero  me  ha  dicho  S.  S.  que  si  hubiera 
omitido  alguna  cosa  de  las  que  yo  deseaba  saber ,  se  lo 
advirtiera,  y  que  me  contestaría  con  gusto. 

Pues  recuerdo  que  se  le  ha  pasado  una  cosa  á  S.  S., 
y  es  que  yo  he  dicho  que  entre  las  causas  de  despropor- 
ción que  hay  en  lo  que  cuesta  la  marina  en  España  y  lo 
que  cuesta  ea  otras  naciones,  dadas  sus  fuerzas  respecti- 
vas, figura  en  cantidad  respetable  el  que  los  marinos  es- 
pañoles tienen  en  Ultramar  doble  sueldo,  d  más  del  doble 
que  tienen  en  España;  y  eso  no  sucede  en  Us  demás  na- 
ciones. Sobre  esto  no  ha  dicho  nada  S.  S. 

Verdad  es  que  en  Europa,  en  algunas  naciones,  espe- 
cialmente en  Inglaterra,  los  marinos  disfrutan  más  suel- 
do que  en  España;  pero  como  nosotros  tenemos  general- 
mente nuestra  manua  en  las  provincias  ultramarina»,  en- 
tre lo  que  cuesta  de  manos  en  la  Península,  y  lo  que  im- 
porta de  más  en  Ultramar,  resulta  un  escódente  conside- 
rable en  los  gastos  del  personal  de  nuestra  marina  com- 
parados con  los  de  las  demás  naciones. 

Por  cierto  que  aquí  se  me  ocurre  otra  observación,  y 
es  que  entre  los  marinos  que  gozan  de  la  ventaja  de  co- 
brar las  dos  terceras  partes  más  de  su  sueldo  en  Ultra- 
mar, no  figura  la  infantciía  de  marina,  y  aun  no  sé  si 
también  sucede  aso  á  la  artillería:  es  decir,  que  á  los  sol- 
dados y  oficiales  de  infantería  de  marina  que  se  embarcan 
para  América,  no  se  les  abona  mas  haber  que  el  que  les 
corresponde  en  la  Península...  Aquí  me  dicen  que  estoy 
equivocado;  eu  ese  caso,  como  ai  nada  hubiera  dicho:  todo 
el  mundo  se  equivoca,  ó  puede  estar  mal  informado,  y  á 
mí  no  me  duelen  prendas;  yo  no  tengo  inconveniente  en 
confesar  mis  equivocaciones  cuando  las  padezco.  Pero  bien: 
si  no  hay  diferencia  entre  lo  que  cobra  la  infantería  de 
marina  embarcada  y  lo  que  cobra  en  la  Península,  resul- 
ta que  el  gasto  es  mucho  mayor.  Psra  evitar  esto,  creo 
yo  que  aquí  debería  hacerse  lo  que  en  las  demás  naciones: 
si  cobran  poco,  auménteseles  algo  el  sueldo;  pero  no  se 
lea  abone  dos  tercios  de  sueldo  más  porque  se  hallen  em- 
barcados en  América. 

7  á  propósito  de  esto,  debo  decir  también  que  una 
de  las  causa»  por  las  cuales,  en  general,  no  se  tiene  noción 
de  lo  que  verdaderamente  cuesto  la  marina  en  España,  es 
porque  en  los  presupuestos  no  figura  más  que  lo  que  im- 
porto en  las  aguas  do  la  Península  y  en  tierra,  y  no  lo  que 
cuesto  «a  Ultramar,  cuando  lo  que  ae  gasta  eu  marina  en 


las  colonias  sube  á  más  do  lo  que  cuesta  en  la  Metrópoli. 

Así  ea  que,  según  el  último  presupuesto  de  Ultramar 
que  he  visto  ayer  en  el  Archivo,  se  han  gastado  en  1868 
ea  la  isla  de  Cuba,  en  la  de  Puerto-Rico ,  en  Fernando 
Pdo  y  en  las  Filipinas  124  millones  de  reales,  mientras 
que  en  la  Península  no  habia  llegado  á  100.  Pero  como 
aqui  no  discutimos  los  presupuestos  de  Ultramar ;  como 
que  los  cálculos  que  nosotros  hacernos  los  fundamos  en 
la  relación  que  existo  entre  al  presupuesto  general  de  la 
Península  y  los  gastos  que  en  la  misma  se  hace  a  para  ma- 
rina, resulto  que  ao  hay  exactitud  en  las  deducciones, 
puesto  que,  en  rigor,  gastamos  más  del  doble  de  lo  qu« 
aparece.  Esto  no  sucede  en  ninguna  nación  de  Europa;  to- 
do lo  que  se  rodare  á  marina  lo  pagan  por  cuenta  del  pre- 
supuesto general,  como  no  sea  algún  gasto  puramente  lo- 
cal y  que  no  merece  la  pena:  por  eso  ee  en  ellas  ton  fáci  1 
el  hacer  cálculos  exactos. 

Decía  S.  S.  que  los  buques  habia  que  arrinconarlos, 
llegadas  ciertas  circunstancias,  como  habia  sucedido,  por 
ejemplo,  al  navio  Soitrano,  que  tenia  ya  un  siglo  poco  m>U 
ó  menos.  Yo  no  me  he  referido  á  ese  buque  ni  á  los  qne  se 
hayan  hecho  en  esa  época,  Bino  á  otros  muchos  qne  son 
muy  posteriores,  y  que  han  sido  arrinconados. 

En  el  entaiio  publicado  por  el  Gobierno  consta  que 
casi  todos  los  buques  arrinconados  son  de  los  años  49, 
50,  51  y  52.  El  más  antiguo  es  del  año  46;  todos  tos 
demás  son  de  época  más  reciento.  Pero  dice  S.  S.:  eso  se 
ha  hecho  en  todos  los  países.  Efectivamente,  es  asi; 
pero  no  lo  hacen  eu  la  misma  proporción.  Bn  esto,  como 
en  todo,  influyen  los  adelantos  que  hace  la  marina;  por- 
quo  puede  suceder  muy  bien  que  haya  que  arrinoonar  un 
buque,  no  porque  sea  viejo,  sino  porque  no  está  á  la  al- 
tura de  los  últimos  adelantos.  Yo  recuerdo  haber  visto  en 
Inglaterra,  en  una  revista  que  tuvo  lugar  ea  1852,  al  bu- 
que titulado  D%f%e  de  Wellingto*,  con  gran  maquina  de 
vapor,  que  era  un  gran  navio;  y  justamente  en  aquel  año 
se  construyeron  en  España  dos  navios  do  vela,  que  al  poco 
tiempo  hubo  que  arrinconarlos,  no  porque  fuesen  viejo*, 
sino  porque  eran  de  vela.  Además,  señores,  es  neoeenno 
no  olvidar  una  circunstancia.  Las  demás  naeiones  no  han 
arrinconado  buques  en  tanta  proporción  como  nosotros, 
porque  han  aprovechado  muohos  de  ellos  poniéndoles  má- 
quinas auxiliares:  nosotros  no  lo  hemos  hecho,  y  por  eso 
hemos  dado  por  inútiles  tan  gran  número. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  establecido  una  compa- 
ración entre  la  marina  de  otras  naciones  y  la  nuestra  para 
deducir  una  consecuencia  que  por  cierto  nos  favorece. 
Dice  S.  S.,  fundándose  en  eaoH  datos,  que  tenemos  hoy 
una  escuadra  suficiente  para  defender  nuestra»  provincias 
ultramarinas;  y  yo  no  participo  do  osa  confianza  de  que  su 
señoría  está  poseído. 

Yo  oreo  que  si  se  hubiera  empleado  biea  todo  lo  que 
han  empleado  mal  las  administraciones  anteriores,  ten- 
dríamos boy  una  escuadra  suficiente  para  defender  la  in- 
tegridad del  territorio  y  la  dignidad  de  nuestro  pabellón  en 
todas  partos;  pero  croo  que  no  nos  hallamos  en  ene  caso. 

Ha  citado  8.  S.  lo  que  pasa  en  otras  naeiones  con 
motivo  de  los  buques  blindados;  pero  ha  olvidado  una  cir- 
cunstancia muy  atendible.  Nosotros  no  tañemos  esos  gran- 
des buques  blindados,  que  solo  tienen  dos,  tres  ó  cuatro 
cañones,  pero  cuyos  efectos  son  tan  terribles,  que  basta 
un  solo  cañonazo  para  echar  á  pique  una  de  nuestras  fra- 
gatas que  tonga  40  ó  50  cañones.  Nuestras  mismas  fra- 
gatas blindadas  son  ya  una  antigüedad,  y  hay  necesidad 
de  pensar  en  esto  de  una  manera  formal  y  seria.  Necesi- 
tarnos construir  monitores  y  buques  poderosos  que  estén 
á  nivel  de  losqua  tienen  otras  naciones;  pero  es  el  caso 
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que  ai  antea  una  fragata  costaba  20  millones,  ahora  cueáta 
uno  de  «eos  buques,  una  de  eeu  baterías,  80  6  100  mi- 
llonee, resultando  que  no  tenemos  medios  de  hacerlo,  lo 
que  inutiliza  lo  gastado  basta  ahora. 

Al  ocuparse  S.  8.  del  cálculo  que  jo  he  hecho  para 
deducir  la  relación  que  hay  entre  el  número  de  cañones 
7  lo  que  cuesta  nuestro  presupuesto  de  Marina,  ha  dicho 
que  las  fragatas  que  antes  tenian  40  ó  50  cañones  tienen 
ahora  machos  menos,  pero  coa  ana  fuerza  efectiva  mayor 
que  antes.'  Esto  cb  verdad,  pero  ¿acaso  las  demás  nacio- 
nes no  han  hecho  lo  mismo?  Yo  he  comparado  el  número 
de  cañones  que  tiene  la  marina  de  España  con  los  que  tie- 
ne la  marina  de  las  primeras  naciones  del  mando,  j  de 
esa  comparación  he  deducido  que  á  nosotros  nos  cuesta 
mucho  más  cara.  Hay  monitores  que  tienen  pocos  caño- 
nee, pero  que  arrojan  á  considerables  distancias  proyec- 
tiles de  200  d  300  libras;  y  nosotros  no  tenemos  ninguno 
de  esos  buques,  sino  que  contamos  con  otros  de  mayor 
numero  de  cañones,  pero  de  menor  fuerza  y  alcance. 

Por  consiguiente,  mi  comparación  es  completamente 
exacta.  La  cuestión,  colocada  en  los  términos  en  que  yo 
la  he  planteado,  queda  reducida  i  saber  qué  número  de 
cañones  pueden  presentarse  en  el  mar;  y  teniendo  en 
cuenta  lo  que  cuesta  nuestro  presupuesto  de  Marica,  re- 
sulta que  cada  cañón  de  ios  que  nosotros  tenemos  nos 
cuesta  á  más  de  300.000  rs.,  mientras  que  los  de  otras 
naciones  no  cuestan  masque  160.000  á  la  que  más  caro 
le  ouesta.  Por  lo  tanto,  yo  sostengo  que  mi  comparación  es 
exacta;  es  todo  lo  más  aproximada  posible,  y  oí  único  me- 
dio de  establecer  una  comparación  entre  la  fuerza  efectiva 
y  los  gastos  que  produce  á  las  naciones  marítimas. 

Pues  bien,  en  esto  es  donde  yo  quisiera  que  se  pusiera 
la  mano,  con  el  objeto  de  ver,  ya  que  el  Gobierno  monár- 
quico tiene  la  desgracia  de  necesitar  escuadras,  supuesto 
que  se  empeña  en  que  hemos  de  tener  Reyes  y  todas  esas 
otras  cosas  que  con  la  república  no  harían  falta,  de  qué 
modo  esas  escuadras  no  nos  costarán  más  que  lo  que  cues- 
tan en  otras  naciones. 

Bl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Oabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Efectivamente, 
me  había  olvidado,  al  contestar  al  Sr.  Garrido,  de  lo  re- 
ferente á  las  pagas  que  cobra  la  marina  en  América  y 
Ultramar.  8.  8.  está  equivocado:  la  marina  embárcala 
tiene  el  doble  sueldo  en  América  que  en  España.  Bl  ejér- 
cito cobra  en  Ultramar  el  real  de  plata  por  el  real  de  ve- 
llón; esta  es  la  diferencia  que  hay.  Asi  es  que  la  infante- 
ría de  marina  cuando  se  halla  en  tierra,  como  presta  el 
mismo  servicio  que  el  ejército,  no  cobra  real  de  plata, 
sino  real  de  vellón. 

Dice  8.  8.  que  por  qué  no  tenemos  aquí  la  mayor  parte 
de  la  marina,  á  fin  de  conseguir  lo  qne  sucede  en  todos  los 
países;  que  el  presupuesto  de  Ultramar  viene  refundido 
en  el  de  la  Metrópoli.  Bse  es  mi  bello  ideal,  Sr.  Garrido; 
yo  estoy  convencido  de  que  si  llegamos  á  restablecer  la 
paz,  como  creo,  en  la  isla  de  Ouba,  conservando  allí  las 
cañoneras,  nos  será  muy  fácil  dejar  también  allí  uno  ó  dos 
buques  grandes  y  traer  la  escuadra  á  España  para  alec- 
cionarse é  instruirse;  que  con  el  telégrafo  y  con  el  vapor, 
en  pocos  días  podrá  estar  allí,  ai  necesario  fuese,  otra 
vez;  lo  cual  nos  produciría,  entre  otras  ventajas,  una  eco- 
nomía de  un  50  por  100. 

Dije  el  otro  día  que,  en  mi  concepto,  en  la  isla  do 
Ouba  no  debían  hacerse  las  composiciones  ni  más  carenas 
que  Us  de  loa  buques  pequeños  que  no  puedan  venir 


aquí;  asi  como  también  creo  qne  los  artefactos  no  deben 
comprarse  allí,  sino  aquí.  Todo  ello  está  estudiado  ye 
perfectamente,  Sr.  Garrido. 

En  cuanto  al  dato  que  consiste  en  tomar  el  número 
de  cañones  como  punto  de  comparación,  vuelvo  á  decir  á 
8.  S.  lo  que  antes  he  dicho:  que  es  inexacto,  oréamelo  su 
señoría,  muy  inexacto. 

Nosotros  tenemos  hoy  en  nuestros  buques  acorazados 
las  grandes  piezas  que  tienen  todas  las  demás  marina  i  en 
sus  barcos  blindados;  poro  no  hemos  creído  conveniente 
ponerlas  en  los  de  madera.  En  los  blindados  tenemos  pie- 
zas inglesas  y  españolas:  las  tenemos  del  tipo  inglés  de 
300,  de  250,  que  es  el  mejor,  y  de  180;  y  las  tenemos 
inventadas  por  españoles  de  28  centímetros,  de  22  centí- 
metros y  de  20  centímetros.  Pensamos  hacerlas  en  Tru- 
bia  hasta  de  32  centímetros,  y  entonces  estaremos  á  la 
altura  de  los  ingleses  con  relación  al  canoa  de  25  tonela- 
das, porque  ahora  cada  país  va  tomando  distinta  unidsd 
de  medida  para  los  cañones:  unos  toman  la  libra,  otros  el 
centímetro,  y  ya,  siendo  tan  grande  su  calibre,  va  to- 
mándose la  tonelada  como  unidad  de  medida  del  cañón. 

Insisto,  pues,  en  que  si  la  NwnaMcia  tenia,  cuando 
fué  al  Pacífico,  42  cañones,  con  el  reducto  de  invención 
moderna  que  hemos  sustituido  á  sus  torrea  que  se  lo  han 
quitado,  llevará  solo  20  piezas,  que  son  suficientes:  tam- 
bién lo  son  laj)  seis  que  lleva  la  Retolucion,  y  por  consi- 
guiente, no  puede  servir  de  tipo  para  la  comparación  que 
hacia  el  Sr.  Garrido  el  número  de  cañoneB  que  montan 
las  buques,  toda  vez  que  es  variable  y  puede  dar  un  re- 
sultado contrario  al  que  S.  S.  se  proponía  obtener. 

Con  respecto  á  los  buques  de  madera,  vuelvo  á  deoir 
á  8.  8.  que  en  el  año  52  no  estaba  aun  resuelto  el  proble- 
ma del  hélice.  A  propósito  de  esto,  dije  al  Sr.  Garrido  y 
á  la  Cámara  que  en  la  primera  campaña  da  aquella  épo- 
ca, la  escuadra  francesa  solo  presento  un  buque  de  esa 
clase,  el  Napoleón,  y  la  escuadra  inglesa  tampoco  envió  al 
Báltico  más  que  otro,  el  Lord  Weilmgtem. 

Pero  esto  era  en  1852,  que  no  estaba  resuelto  el  pro- 
blema, y  entonces  fué  cuando  nosotros  construimos  los  na- 
vios Francisco  é  Isabel,  y  la  fragata  Bailen ,  que  son  los 
únicos  buques  grandes  qne  hemos  perdido  por  estas  cir- 
cunstancias de  la  trasformaclon. 

Dice  8.  8.:  ¿y  es  posible  que  estos  baques  no  hayan 
podido  trasformarse?  No  se  ha  podido,  Sr.  Garrido;  y  su 
señoría  sabe  perfectamente  por  qué.  Los  ingleses  y  fran- 
ceses no  han  tranformado  más  que  cierto  número  de  navios; 
no  han  tresformado  ninguna  fragata  ni  ningún  buque  pe- 
queño, porque  consideraron  que  era  un  gasto  inútil. 

Lo  mismo  sucede  con  la  trasfórmacíon  de  buques  de 
madera  á  buques  blindados.  NosotroB  acabamos  de  tras- 
formar  la  Resolución,  y  si  esta  nos  da  buen  resultado,  tras- 
formaremos  la  Lealtad,  que  es  su  gemela.  De  buque  de 
vela  á  buque  de  hélice  solo  hemos  tranformado  el  úoico 
susceptible  de  tal  reforma,  que  era  la  Princesa,  pues  todoe 
las  demás  eran  buques  pequeños  y  bergantines,  y  hubie- 
ra sido  un  gasto  infructuoso. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  uo  tiene  razón  en  sus  observa- 


Oreo  qae  he  contestado  á  todo  lo  dioho  por  < 
Garrido. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Se  suspende  esta  discusión  para  votar  definitivamente 
una  ley.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, y  hallándose  conforme  con  lo  acordada,  y  hecha  la 
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pregunta  por  el  Sr.  Secretario  iCarratalá'  de  ti  se  «proba- 
ba definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  arbitrio*  pro-  I 
vinciales  y  municipales,  m  pidió  por  competente  número 
de  Srcs  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal;  y  veri- 
ficad» ¿ota,  dió  el  resultado  siguiente: 

Señorea  que  dijeron  tí : 

Carratalá. 

Prim. 

Montero  Eios. 

RiTero  (D.  Nicolás  María). 

Echegaray. 

Becerra  {D.  Manuel). 

Topete. 

Figuerola. 

Coronel  y  Ortit. 

Lopec  Domínguez. 

Montejo. 

Gisneros. 

Rodrigues  (D.  Gaspar). 
Ortizy 
CoUy 
Moya. 
Calderón  y 
Rojo  Arias. 
Godinez  de  Paz. 
Milana  del  Bosch. 
Sánchez  Borguella. 
Bniz  Zorrilla  (D.  Francisco). 
Alvares  Borbolla. 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Boto. 
Carrillo. 


Peralta. 
Izquierdo 
González 
Arquiaga. 


(D.  José). 
Muñoz  de  Sepúlveds . 
Maluquer. 
Fernandez  Vallin. 
García  Bris. 


I/ipez 
Mullía. 
Perra  en 
Ballestero. 
Bodriguez  Leal. 
Romero  Ortít. 
Ülloa  (D.  Augusto). 
Martínez  y  Bicart. 
Bastida. 

Alvarez  (D.  Cirilo). 

Cantero. 

Gil  Sanz. 


Martos. 
Herrero. 
Balaguer. 
Alvareda. 


Prieto. 
Palau. 

Morales  Díaz. 
Pérez  Zamora. 
CarbsUo. 


Moreno  Benitez. 

González  {D.  Venancio;. 

Argüelles. 

Montesino. 

España. 

Baeza. 

Vidal  y  Villanueva. 
Bubio  Caparros. 
Navarro  y  Rodrigo. 
Merelles. 

Duque  de  Tetuan. 
Baldrich. 

Rodríguez  (D.  Vicente). 

Roiz  Capdepon. 

Capdepon. 

Abascal. 

Alarcon. 

Marques  de  la  Vega  de  Annifo. 
Hernández  Arbizu. 
Uzuriaga. 

Rodríguez  (D.  Gabriel). 
Bodriguez  Pinilla. 
Rivero  (D.  Francisco). 
Pellón  y  Rodrigues. 
Navarro  y  Ochoteco. 
Villalobos. 
Escoriáis. 
Pese». 

Kuiz  Gomes. 
Remos  Calderón. 
González  Marrón. 
Santonja. 
La«ala. 

González  del  Palacio. 
Pérez  Cantaiapiedra. 
Delgado. 
Becerra  Delgado. 
López  Ayala. 
Calieron  Collantes. 
Plaja. 
Poíg. 

Machicote. 

Marqués  de  la  Esperanza. 

Chacón. 

Ulloa  (D.  Juan). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Masa. 

Herreros  de  Tejada. 
Rodríguez  Seoane. 
Rodriguz  Moya. 
Herraiz. 
Susrez  Inclín. 
Pascual. 
Pascual  y  Genis. 
Villavicencio. 
Gasset  y  Artime. 
Moliní. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 
Silvela  (D.  Manuel). 
Ragaata  (D.  Pedro). 
8r.  Presidente. 
Total,  121. 


Señores  que  dijeron 


Sanchas 
Tutau, 
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Salvan?. 

Garrido  (D.  Fernando). 
Cala. 

Pardo  Basan. 

Benot. 

Abarzuza. 

Ferrer  y  Gsrces. 

Diax  Quintero. 

Paul  y  Pícardo. 

Montero  Telinge. 

García  Bulx  (D.  Eugenio). 

Santa  Marta. 

Pí  y  M^rgall. 

Alsina. 

Robert. 

Santamaría. 

Rubio  (D.  Federico). 

Carrasco. 

Cerrera. 

Palan  y  Generes. 

Barcia. 

García  Ruix  (D.  Gregorio). 
Jimeno. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 


Castelar. 
Sorní. 
Figueras. 
Sánchez  Yago. 
Moreno  Rodríguez. 
Santa  Cruz. 
Total,  34. 

El  Sr.  secretario  (Carratatá) :  Total  de  loa  seño- 
res Diputados  que  han  «ido  admitidos,  337. 

Mitad  mis  uno,  169. 

Han  tomado  parte  en  la  rotación  155. 

No  hay,  por  consiguiente,  número  para  rotar  defini- 
tivamente la  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Marina. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capitulo  3.°,  se  pasó  á  la  rotación 
por  artículos,  y  fueron  aprobados  los  10  de  que  consta- 
ba el  mismo. 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  capítulos  ilu- 
de el  4.°  al  18,  en  la  forma  siguiente : 


1     1.*  Material  déla  academia  de  ingenieros   7.400 

4.*]     2.°   do  los  cuerpos  de  artillería  é  infantería  de  Marina   491.397 

(    3.°   de  las  compañías  de  inválidos   3. 808 

  502.6*5 

!1.°  Personal  de  las  oficinas  militares  de  los  departamentos   204.333 

2.°   ■  de  las  de  administración  de  los  mismos   20.200 

3."   de  las  de  sanidad   3.250 

4.°   de  las  de  artillería  


  227.783 

25.490 
29.800 
» 

4.600 
11.625 

  71.515 

621.860 
53.098 

  674.958 

166.200 

271.625 
354.250 
138.160 
3.013.285 
2.450 

  3.779.770 


1  .*        Material  de  la  guardia  de  arsenales  y  presidios   168.810 

1    2.°   ■  de  los  oficiales  de  mar  y  marinería  de  los  arsenales   114.707 

'   j    3.'        —  *  del  vestuario  de  la  marinería   375.000 

f    4 . 0   de  los  gastos  ordinarios  de  arsenales  y  buques   3 . 1 99 . 920 

  3.858.437 

|    1."        Personal  de  buques  armados   4.251.937 

•  j    2.'   de  trasportes  y  comisiones  dol  servicio   5p.000 

  4.301.937 

1 .  °        Material  do  raciones  á  individuos  embarcados   2 . 852 . 337 

2.  "    de  medicinas  y  envases   37.525 

3.  "    de  carbón  de  piedra  para  los  buques   1.224.683 

4.  °     .    de  escritorio  para  los  mismos   29.500 

  3.644.045 


1507 


1.  "        Material  de  las  oficinas  militares  de  los  departamentos  

2.  "   de  las  de  administración  de  loa  mismos  

6.°  (     3.°   de  las  capitanías  de  puerto  

4.  "   de  las  oficinas  de  artillería  

5.  "   del  cuerpo  eclesiástico  

^  o  1     1.'        Personal  do  tercios  navales  y  escala  de  reserva  

]    2.°   ; —  de  prácticos  y  vigías  

8.*     Unico.     Material  de  tercios  navales  

1.  "        Personal  de  las  oficinas  de  los  arsenales  

2.  °   de  la  guardia  de  arsenales  y  presidios  

9.8  \    3.°   de  los  oficiales  de  mar  y  marinería  de  los  arsenales. 

4.  °   de  la  maestranza  permanente  y  eventual  

5.  °   •  de  la  conservación  de  edificios  
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13. 


U. 


15. 


16. 


17. 
18. 


1.  ' 

2.  " 

3.  ° 

4.  ° 

5.  * 

1.  ° 

2.  ° 

Unico. 

1.  ° 

2.  ° 

3.  ° 

4.  ° 

5.  ° 

Unico. 
» 


de  estados  majorcB  

del  observatorio  astronómico  

del  depósito  hidrográfico  

del  museo  naval  

de  la  biblioteca  central  da  marina 


8.150 
95.350 
77.000 
18.277 

6.500 


Material  del  museo  naval  

■  -  do  la  biblioteca  central. . 


4.015 
3.500 


Personal  de  loa  juzgados  de  Marina  (Suprimido.) . 

Material  de  gastos  diversos  de  oficinas  

Alquileres  de  edificios  y  gastos  de  su  custodia  .  . . 

Do  fletes  •.  

De  distribución  de  caudales  

De  correspondencia  extranjera  y  otros  gastos.  .  . 


205.277 
7.515 


Personal  de  hospitales  (Suprimido.). 
Material  de  ídem  


» 

15.000 
3.595 
85.000 
18.750 
30.000 


Leído  el  capitulo  19,  que  decia  así: 


19. 


1.° 
2° 

3.  ' 

4.  ° 

5.  " 


Material  do  gastos  del  depósito  hidrográfico. 

  del  observatorio  astronómico  

  de  las  fincas  al  servicio  de 

  de  ventas  y  auxilios  

  do  fomento  de  pesca  


'.)6.625 
33.750 
40 
50 

41.250 


152.345 
275.625 


171.715 


Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  AI  art.  2.°  de  este 
capítulo  hay  un  crédito  alicional  do  25.000  pesetas,  con 
destino  al  pago  del  último  plazo  de  una  gran  ecuatorial 
para  el  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  este  crédito  adicional.  > 


No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  se 
puso  i  votación,  y  fué  aprobado. 

Igualmente  fueron  aprobados  los  artículos  del  capí- 
talo  19. 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  capítulos  20 
al  24,  último  de  la  sección  quinta,  en  los  términos  siguientes: 


20. 
21. 
22. 
23. 


24. 


Unico. 

í.'y  2.° 
» 


1.  ° 

2.  ° 

3.  ° 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo.  * 

 que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. . . .  (Memoria.) 

(Suprimidos.;   » 

Obligaciones  procedentes  do  los  créditos  de  las  leyes  de  1.°  de 
Abril  de  1859  y  7  de  Abril  de  180 1  quo  resultan  sin  pagar 

por  las  cuentas  definitivas   (Memoria.) 

Personal  de  la  escuadra  del  rio  de  la  Plata   1 . 120 . 877 

Material  do  raciones,  medicinas  y  carbón  de  piedra  para  la  misma.  756. 933 
Pertrechos ,  diarios  y  otros  gastos   41 . 400 


65.085 
» 


1.919.210 


24.436.180 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Discusión  del  dictémen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
referente  A  la  trasferoncia  de  dos  créditos  de  los  capítulos 
3.a,  5.°  y  13  del  Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al 
presupuesto  de  gastos  de  1868-69.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véate  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nin.  204,  tttio»  dei  28  de  Bnero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  i  votación  y  fué  aprobado,  en  la 
forma  siguiente: 

«Articulo  único.  Se  trasfieren  en  la  sección  segunda  de 
obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto correspondiente  al  año  económico  do  1868-09, 
«Ministerio  de  Estado,»  los  créditos  que  4  continuación  se 
expresan: 


Tres  mil  quinientos  tres  escudos  y  819  milésimas  de1 
capítulo  3.",  «Personal  del  cuerpo  diplomático  y  consu- 
lar,» al  capítulo  5.°,  «Personal  de  la  sección  de  correos 
de  gabinete;»  y  18.967  escudos  y  959  milésimas  del  re- 
forido  capítulo  3.°  al  capítulo  13,  «Material  de  gastos  di- 
versos. »  .  i 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Discusión  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  proyecto  do  ley  acerca  do  las  notas  adicionales 
propuestas  por  el  Gobierno  con  posterioridad  á  la  presen  - 
tacion  del  presupuesto  de  gastos  para  1869-70.» 

Se  leyó  dicho  dictámen.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nim.  209,  tetio*  del  4  del  actual.) 
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El  Sr.  VICBPRB8IDKNTK  {Rodríguez,  D.  Gabriel):  Abreae  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  ee  poso  á  votación,  y  fué  aprobado  en  los  términoa  siguiente»: 


£P  >  CANTIDADES  QUE  IMPOSTAN 

"2,  g-  LOS  AUMENTOS. 

e.  SERVICIOS.  — — —  ' — - 

Por  capítulos.  rorseccioncB. 


I 


i*   (  L! 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


1.*      Secretaría  de  la  Regencia  y  do  la  estampilla   19.200 

Material  de  idem  6.000 

  »  25.200 


S8CCI0N  CUARTA. 

2.°  7.°      Obligaciones  atrasadas   »  13.175 


PRESIDENCIA.  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

4.°  AAdoiui.    Único.    Material  del  Consejo  de  Estado   567 

9.'  »       Ejercicios  cerrados.— Cuentas  pendientes  de  la  Dirección  de 

  10.305 


MINISTERIO  DE  LA.  GUERRA. 

7.  "  2.°      Por  el  sueldo  de  un  subayudante  del  cuerpo  de  Sanidad  mi- 

litar   660 

8.  °         Único.    Por  sueldo  y  gratificaciones  de  dos  brigadieres,  jefes  de  briga- 

da del  ejército  de  Castilla  la  Nueva   8. 000 

i    2.°      Academia  de  artillería. — Aumento  al  fondo  de  en- 

12.      \  tretenimionto  y  dotación  de  la  misma   6 . 000 

f  3.°  Personal  di  la  Academia  de  caballería  y  escuela  de 
horrado  rea.— Por  el  sueldo  de  un  profesor  vete- 
rinario  1.600 

  7.600 

23.        Único.    Servicio  de  trasportes  militares   500.000 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


10.872 


510.260 


l.° 

2." 

2." 

1.a 

4. 4 

Único . 

5.' 

1.» 

2.° 

11.  i 

1  3.° 

'  4.° 

Personal  de  la  Secretaria. — Sección  de  patronatos   13.600 

Material  de  idem   3 . 000 

Para  sueldo  de  subgobernador  de  Manon   2.400 

Para  gastos  de  dicho  subgobierno   800 

Pnerto  de  Alhucemas  y  costa  de  Africa   5 . 000 

Academias  do  medicina  y  cirugía   4 . 800 

Academia  de  Madrid   5.800 

  10.600 

Imprevistos   5.000 


20.600 

12.        Único.    Inspector  general  de  patronatos. ."   3.000 

20.      Adicional.  Obligaciones  que  carecen  do  crédito  legislativo. — En  los  go- 
biernos de  provincia ,  ramo  do  vigilancia  y  establecimientos 

46.697 


90.007 
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MINISTERIO  DE  FOMBNTO. 

1.°  2.°      Personal  del  Ministerio. — Sueldo  del  abogado  consultor   2.400 

7."  1."      Aumento  en  el  personal  facultativo  de  minas   8.100 

15.  2."       Para  un  profesor  de  la  escuela  de  pintura,  escultu- 

ra y  grabado   1.200 

A  los  catedráticos  excedentes  de  las  escuelas  de 

náutica  y  bellas  artes  suprimidas   42 . 000 

Para  un  pensionado  por  oposición.   1 .200 

  44.400 

16 .  3.*  Aumento  á  la  partida  de  medicamentos  del  hospital  de  Madrid.  800 
29.  1.°      Personal  de  navegación  marítima.— -Sueldo  de  tres  jefes  de 

fondeadero  para  la  ria  de  Bilbao   1 . 005 

34.  »       Obligaciones  que  carecen  d9  crédito  legislativo. — 

A  D.  Timoteo  Alfaro  por  haberes  devengados  en 
1866  como  decano  de  la  facultad  de  filosofía  y 

letras  de  la  Universidad  de  Oviedo   61 

Dietas  devengadas  por  ingenieros  de  minas   342 

Por  otro  estado  adicional  en  varias  partidas ......  6.111 

Ejercicios  cerrados   6.659 

  13.173 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

5.*  8.°      Dirección  general  de  rentas. — Aumento  de  un  jefe 

de  administración  de  cuarta  clase   2.600 

Un  oficial  de  segunda  clase   1 . 200 

  3.800 

9.  *  1¡*      SueldoB  á  empleados  auxiliares  con  destino  á  los  trabajos  de 

las  liquidaciones  de  corporaciones  civiles   20. 000 

10.  2.°      Asignación  mayor  á  la  aduana  de  Irun   400 

18.  4."      Personal  de  las  minas  de  Linares:  mitad  correspondiente  á  los 

seis  primeros  meses  del  ejercicio   5.250 

19.  4.°      Asignación  páralos  gastos  de  escritorio  de  dichas  minas. . . .  405 

26 .          3.°      Habili  taclon  de  la  morada  de  8.  A.  el  Regente   34 . 101 

36.          3  °      Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Linares:  primer  semes- 
tre del  año  económico   88.950 

4 1 .        Unico.     Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  del  ramo  de 

Aduanas   15.370 

46.  »       De  propiedades  y  derechos  del  Estado.— A  D.  Anselmo  Peres 

Moneo.  —Salamanca  — Ejercicio  de  1866-67   .  4 . 677 

46.  »       Délos  ramos  do  contribuciones. — Zamora. — Año  económico 

de  67-68. — A  D.  José  Dias  Oaspe    1 . 653 

Adicional.         >       Para  satisfacer  al  dueño  del  buque  inglés  MerwaM,  echado  á 

pique  en  1864  por  las  baterías  de  la  pfaua  de  Ceuta   36. 395 

SECCION  DÉCIMA. 


69.968 


211.301 


GASTOS  AFECTOS  AL  PRODUCTO  PE  LAS  VENTAS  DE  BIENES 
NACIONALES. 

9.°         Unico.    Obligaeionos  que  carecen  de  crédito  legislativo   »  465 

i  

937.078 

1  '  

Nota.    En  7  de  Julio  de  1869  se  aprobaron  por  la  comisión  los  siguientes  créditos  adicionales  presentados  por  e 
.  Sr.  Ministro  de  Hasienda  al  presupuesto  de  su  ramo: 
Capítulo  9.°,  art.  1." 
Capítulo  10,  art.  2." 
Capítulo  41,  artículo  único. 
Capítulo  46,  artículo  único. 
Capítalo  adicional. 
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Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue*,  D.  Gabriel): 
Discusión  del  dictamen  de  la  comisloj  de  Presupuestos 
adicionando  el  art.  8.°  del  capítulo  1. 9  de  la  sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Querrá.  > 

Leído  dicho  dictamen  { Véate  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  216,  tesion  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPES1DENTB  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  Be  puso  á  votación,  y  fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente : 

Artículo  adicional.  «Vicariato  general  cas- 
trense. »  Presupuesto  correspondiente  á  los  seis 

últimos  meses  del  ejercicio  de  1 869-70   7 . 500 

Idem  para  1870-71   15.000 


22.500 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación.» 

Leído  el  referido  presupuesto  correspondiente  i  la  sec- 
ción sexta  de  los  departamentos  ministeriales,  dijo 

Fl  Sr.  PRESIDENTE:  Abres  •  discusión  sobre  la  to- 
talidad de  cate  presupuesto. 

El  Sr.  FIQUE  RAS:  Pido  la  palabreen  contra. 

Kl  Sr.  PRESIDE NTE :  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  FIODERAS:  üno  de  nuestros  compañeros  es- 
taba encargado  de  este  presupuesto:  falta  de  este  sitio  in- 
dependientemente d<s  su  voluntad;  y  por  lo  tanto,  me 
obliga  á  decir  algunas  palabras  A  la  comisión  de  Presa- 
puestos  y  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  siento 
so  esté  presente  precisamente  cuando  se  discute  el  presu- 
puesto de  su  departamento.  Nosotros  no  podemos  dejar 
pasar  este  presupuesto  sin  hablar  de  la  organización  vi- 
ciosa que  tiene  el  poder  civil  en  Bspaña,  y  que  es  segu- 
ramente la  causa  generadora  de  muchos  de  loa  males  que 
deploramos. 

Bn  este  presupuesto  se  nota,  en  primer  lugar,  la  ex-  • 
trafia,  la  arbitraria  división  de  las  provincias.  En  vez  de 
haberse  formado  las  provincias  de  la  manera  que  se  agre- ' 
garon,  y  se  ha  visto  históricamente  que  se  agregaron  en : 
la  Nación  española,  formando  grandes  grupos,  se  han  ido  : 
dividiendo  estos  grupos;  y  bbí  tenemos  provincias ,  seno- 
res,  de  tal  manera  constituidas,  que  en  lo  militar  depen- 
den de  un  capitán  general  de  una  parte,  y  de  otro  capitán  • 
general  de  otra,  y  en  lo  civil,  la  provincia  entera  depende 
de  un  gobernador:  esto  sucede  en  la  mia  cabalmente;  esto  ; 
sucede  en  la  provincia  de'  Tarragona,  que  yo  tengo  la 
honra  de  representar:  toda  la  parte  catalana  de  la  dere- 
cha del  Ebro  corresponde  á  la  capitanía  general  de  Valen- 
cia, y  la  de  la  izquierda  corresponde  á  la  capitanía  gene- 
ral de  Cataluña,  y  toda  la  provincia  depende  del  gober- 
nador civil  de  Tarragona. 

'  Esta  división  arbitraria  de  las  provincias  causa  además 
un  daño  notabilísimo  si  se  compara  con  la  división  militar 
que  se  ha  establecido  de  tiempo  inmemorial ,  y  que  viene 
á  dar  una  gran  preponderancia  á  la  autoridad  militar  so- 
bre la  autoridad  civil.  Mientras  las  grandes  divisiones  mi- 
litares son,  v.  gr.,  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Murcia, 
Andalucía,  dividida  en  Granada  y  Sevilla,  tenemos  que 
estas  agrupaciones  militares  tienen  seis  Ó  siete  provincias 
civiles,  tres  ó  cuatro  algunas ,  ninguna  menos ;  de  suerte 
que  la  autoridad  militar  tiene  mayor  representación,  ma- 
yor fuerza,  más  autoridad  que  la  autoridad  civil. 

De  aquí  depende,  señores,  que  la  autoridad  civil  esté 


siempre  desairada  al  lado  de  la  autoridad  militar;  y  yo  ex- 
traño que  esto  suceda  cuando  tenemos  un  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  él  misuu  dice ,  y  yo  me  com- 
plazco en  creer  que  lo  dice  sinceramente,  que  es  el  militar 
más  civil  que  ha  presidido  ningún  Ministerio ,  y  cuando 
tenemos  un  Ministro  de  ta  Gobernación  que  desea  la  pre- 
ponderancia, como  demócrata  que  es,  la  preponderancia 
del  poder  civil  sobre  el  poder  militar. 

Deberían ,  pues ,  nuestras  provincias  dividirse  de  ma- 
nera que  siguiesen,  cuando  menos  por  el  momento ,  y  sin 
perjuicio  de  sujetarlas  á  un  detenido  estudio,  en  este  mis- 
mo presupuesto;  debería  hacerse  que  estuvieran  divididas 
como  las  grandes  divisioaes  militares;  que  no  hubiera  más 
que  un  gobernador  civil  en  Barcelona ,  por  ejempto ,  con 
subgobernadores  donde  fuera  necesario,  así  como  haj  un 
capitán  general  en  Cataluña  y  comandantes  generales  en 
Tarragona,  en  Lérida  y  Gerona.  Esto,  además  de  traer  una 
gran  disminución  al  presupuesto,  pondría  á  la  autoridad 
civil  en  condiciones  de  no  estar  desairada  al  lado  de  la  au- 
toridad militar. 

La  autoridad  civil  ademís,  señores,  tampoco  tiene 
medios  de  gobernar;  porque  al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  depende 
de  Gobernación?  Depende  la  seguridad  ó  vigilancia  públi- 
ca, las  cárceles,  los  presidios,  porque  lo  demás,  los  cor- 
reos y  los  telégrafos ,  son  servicios  públicos ,  no  son  otra 
cosa  Y  aun  así  es  incompleta,  si  así  puede  decirse,  la  ju- 
risdicción de  la  autoridad  civil  ea  estos  puntos.  Porque 
¿qué  fuerza  tiene  á  su  disposición?  Tiene  los  agentas  do 
órdun  público  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos;  pero  no 
dependen  inmediatamente  de  su  mando  los  de  los  cam- 
pos, v.  gr.,  los  de  los  camiuos,  como  la  Guardia  civil,  por- 
que la  Guardia  civil,  aun  hoy,  dapjnde  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  Y  puesta  que  esta  institución,  como  lo  dice  su 
nombre,  ha  de  depender  iumsdiaUraeato  de  Is  autoridad 
civil,  justo  seria  que  se  hiciera  depender  del  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Beto  es  lo  que  yo  he  observado  de  pronto  en  el  presu- 
puesto; y  sin  perjuicio  de  que  algunos  de  mis  compañe- 
ros amplíen  en  la  sesión  próxima  de  esta  noche  las  obser- 
vaciones que  yo  someramente  expongo,  espero  que  la  co- 
misi  .n  ó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dé  una  ex- 
plicación respecto  á^us  proyectos  en  este  ponto,  i  cuyo 
efecto  condensaré  todo  lo  que  he  dicho  en  dos  palabras, 
puesto  que  S.  S.  no  ha  tenido  el  disgusto  de  oírme,  para 
que  de  esta  manera  pueda  contestarme. 

Lo  primero  de  que  yo  he  hablado  ha  sido  do  la  divi- 
sión arbitraria  de  las  provincias,  haciendo  notar  ta  dife- 
rencia que  hay  de  la  división  militar  á  la  civil,  y  que  de 
esto  depende  la  poca  autoridad,  en  parte,  de  las  autori- 
dades civiles,  el  poco  prestigio,  la  pora  representación 
que  tienen. 

Despucs  he  hecho  observar  que  los  gobernadoras,  que 
tienen  á  su  cargo  la  vigilancia  y  la  segunda  i  pública,  no 
tienen  medios  bastantes  para  llenar  esta  misión  cumplida- 
mente, porque  no  dependen  inmediatamente  de  ellos  más 
que  los  agentes  de  los  pueblos,  mientras  que  la  Guardia 
civil  aún  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Y  si  osto 
instituto,  como  lo  dice  su  nombre,  ha  de  depender  del 
podor  civil,  justo  seria  que  se  pasara  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  esta  arma,  este  cuerpo. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  re- 
cordando siempre  las  buenas  dostrinas  quo  ha  profesólo, 
y  que  creo  profesa  todavía  en  gran  parte  [Bl  Sr.  .Vinltlro 
de  la  Gobernación:  Ea  todo  )  en  tolo,  aegtin  oigo  decir  á 
S.  S.,  lo  cual  pronto  lo  veremos,  por4ue  t  mitremos  «quí 
el  proyecto,  que  será  la  piedra  de  toque  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  espero,  repito,  que  S.  S.  me  ofrecerá 


Digitized  by  Google 


5312 


18  DK  FEBRERO  I)B  1870. 


ocuparse  de  la  división  de  provincias,  y  seguirá  cuando 
monos  en  este  momento,  ya  que  no  se  pueda  hacer  otra 
cosa,  el  sistema  do  la  división  militar,  sin  perjuicio  de  que 
un  estudio  más  detenido  le  indique  cómo  ha  do  hacerse 
perfectamente  la  división  provincial. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Ni- 
colás María]:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE8LDENTK :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Sres.  Diputados,  no  voy  á  contestar  direc- 
tamente al  Sr.  Figueras;  voy  á  exponer,  jqué  digo  á  ex- 
poner! voy  á  recordar  la  doctrina  que  jo  tengo  en  materia 
de  presupuestos.  He  sostenido  aquí,  con  el  asentimiento 
unánime  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  demás  compañe- 
ros, que  el  síntoma  nuestro  de  prosupuestos,  que  la  discu- 
sión do  presupuestos  es  un  conjunto  de  contrasentidos. 
Nosotros  tenemos  una  forma  de  discutir  los  presupuestos 
puramente  francesa;  formamos  prestí  puestos  franceses,  y 
esta  nos  conduce  y  ha  conducido  durante  muchos  años, 
durante  todo  el  tiempo  de  gobierno  representativo,  á  gran- 
dísimos errores.  Yo  tengo  una  opinión  enteramente  con- 
traria; creo  que  el  presupuesto,  fuera  de  los  gastos  cor* 
respondientes  al  ejército  y  á  la  marina,  no  debo  discutirse 
todos  los  años,  y  en  cambio  creo  que  no  debe  controver- 
tirse por  la  ley  de  presupuestos  ningún  servicio  qae  se 
trasforme,  que  se  altere,  que  se  cambie,  sino  que  deba  ser 
objeto  de  leyes  especiales.  Ahí  es  que  si  se  observa  bien 
la  organización  administrativa  y  económica  de  España,  se 
verá  cou  a-ombro  que  no  tiene  leyes ,  que  son  muy  pocas 
las  disposiciones  especiales ,  porque  todas  las  grandes 
alteraciones  se  hacvn  en  las  leyes  de  presupuestos.  De 
suerte  que  la  ley  de  presupuestos  en  España  es  un  arroglo 
anual  de  todos  los  servicios  y  do  todos  los  gastos  del  Es- 
tado. Si  esta  doctrina,  que  no  quiero  amplificar,  porque 
es  sencilla  y  todos  los  Sres.  Diputarlos  la  comprende*»  per- 
fectamente bion,  se  aplica  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
se  ve  mucho  mejor  su  conveniencia. 

Señores,  ¿os  asombrará  si  os  digo  quo  yo  no  conozco 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿Os  asom- 
brará si  os  manifiesto  además  que  no  quiero  conocerlo? 
jAsombrarsel  ¿Por  qué?  Porque  yo, no  puedo  continuar 
con  este  presupuesto,  como  quiera  quo  se  van  á  presentar 
las  leyes  orgánicas  de  ayuntamientos  y  Diputaciones  pro- 
vinciales, y  esto  va  á  dar  una  forma  nueva  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación. 

Pues  qué,  ¿creen  los  Sres.  Diputados  que  teniendo  yo 
la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Gobernación,  on  el  momento 
on  que  se  va  á  establecer  un  sistema  de  descentralización 
en  la  administración  pública,  va  á  quedar  como  está  el 
Ministerio  de  la  Gobernación?  No  es  posible.  Si  aquí  se  va 
á  descentralizar,  ha  de  comenzarse  por  descentralizar  el 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Si  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación continuara  como  está,  la  descentralización  se- 
ria un  punto  imaginario. 

Por  consiguiente,  yo  tomo  el  presupuesto  que  me  en- 
cuentro formado  y  que  corresponde  módicamente,  econó- 
micamente, con  la  organización  actual  del  Ministerio  do  la 
Gobernación;  lo  tomo  por  inventario,  lo  tomo  siempre  con 
esa  reserva;  pero  no  por  iuventario  para  gastar  más,  sino 
para  gastar  menos,  porque  si  las  leyes  actuales  no  nos  lle- 
varan á  cambiar  y  modificar  profundamente  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  entonces,  ¿á  que  nos  llevarían? 

Que  mis  ideas  administrativas  las  llevo  á  una  porción 
de  cosas.  ¿Quién  lo  duda?  Ya  conocerá  el  Sr.  Figueras  que 
ó  no  continuaré  de  Ministro  do  la  Gobernación,  lo  cual  es 
muy  posible,  6  mis  ideas  so  realizarán  todas  en  la  esfera 
práctica  de  la  administración,  ¿Por  qué  habí»  de  cambiar? 
¿En  qué  ai  par»  qué? 


Que  yo  ho  crci  lo  siempre,  y  creo  ahora  masque  nun- 
ca, con  la  firmeza  que  la  experiencia  penosa  de  diez  y  seis 
meses,  y  la  gravedad  que  me  imponen  las  meditaciones 
del  puesto  gravísimo  que  ocupo,  yo  creo  que  los  pueblos 
no  afirman  la  libertad  con  una  Constitución,  qu<»  los  pue- 
blos no  tienen  la  libertad  por  una  Constitución,  Bino  que 
la  tienen  y  la  afirman  sobre  la  base  sólida  de  la  adminia- 
,  tracion  independiente  de  los  pueblos  y  de  las  provincias, 
enteramente  independiante  de  la  acción  del  Estado. 

Y  si  siempre  he  creído  esto ,  y  esto  es  lo  que  he  sos- 
teuido,  y  ahora  me  parece  más  claro  que  nunca ,  y  mi 
presencia  en  este  sitio  significa  que  el  Gobierno  quiere, 
como  yo,  secundar  en  cuanto  le  es  dado  y  cumplir  en  su 
esfera  la  acción  de  las  Cortes  para  la  acción  administrati- 
va independiente  del  municipio  y  la  provincia ,  claro  es 
que  esto  ha  de  ser  la  base  firme  de  las  libertades  públicas 
en  España  en  esta  nuova  era. 

¿Traen  estas  ideas  una  nueva  división  territorial? 
¿Traen  una  modificación  grave  entre  la  autoridad  civil 
y  la  militar?  ¿Cambiará,  coma  ha  de  cambiar,  la  com- 
petencia do  las  autoridades  civiles  y  militares?  Pues 
todo  cuanto  sea  lógico  y  bastante  para  completar  este 
nuevo  órden  de  cosas,  por  parte  del  Gobierno  tendrá  una 
gran  solicitud  y  todo  el  lleno  de  su  competencia. 

Y  en  cuanto  á  la  Guardia  civil,  me  vuelvo  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  porque  yo  me  ceia  jefe 
de  la  Guardia  civil ,  y  dudando,  le  he  preguntado  {por- 
que yo,  señores,  la  he  mandado  hasta  ahora):  ¿no  la  man- 
do? Porque,  señoree,  yo  he  encontrado  de  parte  de  la  Di- 
rección de  la  Guardia  civil  un  grande  acatamiento  á  mis 
órdenes.  Yo  estoy  en  la  idea  de  que  todo  cuanto  sea  ne- 
cesario para  afirmar  la  independencia  de  la  autoridad  ci- 
vil, que  yo  represento  con  gran  competencia  de  acción  en 
todos  los  gobiernos  de  provincia,  y  la  independencia  que 
yo  quiero  plantear  on  mi  país  del  municipio  y  la  provin- 
cia, la  Gusrdia  civil,  digo,  no  será  un  estorbo;  será, 
créame  el  Sr.  Figueras,  bajo  mi  mando,  en  la  parte  que 
me  corresponde  (la  organización  no  es  mia),  será  bajo  mi 
mando  un  elemento  de  órden  y  de  libertad. 

Y  no  digo  mis  después  de  las  ideas  generales  presen- 
tadas por  el  Sr.  Figueras ,  ideas  generales  á  que  mo  pa  • 
rece  he  contestado  con  bastante  fijeza:  si  todavía  quisiera 
más  explicaciones,  las  daría;  porque,  Sr.  Figueras,  no  me 
duelen  prendas,  y  ya  verá  V.  S.  que  yo  no  he  venido  a'juí 
por  casualidad,  quo  traigo  ideas  fijas,  que  traigo  un  sis- 
tema fijo;  sistema  que  no  es  mió,  fino  de  todo  el  Gabine- 
te, y  lo  encontrará  el  Sr.  Figueras  en  mí  y  en  mis  colo- 
gaB;  sistema  fijo  é  ideas  que  impone  la  revolución  do  Se- 
tiembre, y  que  son  en  la  práctica  la  firme  aplicación  di- 
recta ó  immediata  de  la  Constitución  del  Estado. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Acepto  con  gusto,  y  con  el  mis- 
mo he  oido  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y  no  dudo  que  S.  8.  mande  la  Guardia  civil. 
El  por  qnó,  y  1  cómo,  no  lo  sé;  S.  S.  lo  dice,  y  lo  creo; 
en  el  presupuesto  no  están  más  que  los  gastos  de  acuar- 
telamiento; de  manera  que  yo  creia  quo  S-  S.  no  hacia 
sino  cuidar  de  que  esta  fuerza  estuviera  cómodamente 
alojada.  Ahora  veo  que  S.  S.  la  manda  y  determina  los 
puestos  donde  debe  estar,  y  me  alegro.  Sin  embargo,  yo 
lo  preguntaré  á  S.  S.:  cuando  pasa  de  un  punto  á  otro, 
¿se  le  comunican  á  S.  S.  estas  traslaciones?  ¿Se  hacen  con 
su  beneplácito?  ¿Dispone  S.  S.  de  esa  fuerza  cuando  haya 
necesidad  sin  la  anuencia  del  Ministro  de  la  Guerra?  Pues 
si  es  así,  ¿cómo  no  está  en  el  presupuesto  la  Guardia 
civil? 
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El  Sr.  Ministro  de  U  Gobernación  ha  emitido  una  idea 
con  la  cual  no  puedo  estar  conforme,  porque  con  lo  que 
pasa  en  España  causaría  más  daño  que  los  que  S.  S. 
cree.  Dice  S.  S.  que  el  sistema  de  discutir  los  presupues- 
tos es  una  cosa  absurda;  que  los  presupuestos  no  deben 
discutirse  en  determinadas  partidas  más  que  en  ciertas 
modificaciones;  que  los  servicios  y  tra»formacioa  de  par- 
tidas debe  hacerse  por  leyes  especiales. 

Pero  como  en  España  las  leyes  especiales  no  vienen 
nunca,  y  en  estas  Córtes  vemos  que  hay  una  porción  de 
leves  espaciales  que  no  hin  venido  aquí,  y  como  los  pre- 
supuestos por  necesidad  han  de  aprobarse  todos  los  años, 
de  aquí  que  es  necesario  al  discutirse  los  presupuestos 
discutir  esos  servicios  y  trasformaciones. 

Cuando  se  establezca  un  órden  regular;  cuando  las 
leyes  especiales  vengan  rápidamente  y  se  discutan  con  to- 
da madurez;  cuando  el  Parlamento  tenga  seguridad  de 
lar^a  vida,  hablo  de  las  Asambleas  ordinarias,  de  que  se 
puedan  discutir  todas  las  leyes  que  el  Ministerio  necesita 
j  no  esté  Bujeto  á  las  vacilaciones  del  poder  ejecutivo,  del 
poder  Seal,  entonces  será  otra  cosa.  Mas  esto  con  la  Mo- 
narquía será  un  poco  difícil:  aquí  habrá  las  mismas  diso 
luciones  de  Córtes  que  ha  habido  hasta  ahora,  y  tendre- 
mos que  seguir  con  el  sistema  defectuoso  de  presupues- 
tos como  el  menos  malo,  dada  la  organización  monár- 
quica. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice:  «yo  no  conoz- 
co este  presupuesto;  es  más,  Sres.  Diputados,  y  no  se 
asombren  S.  83.,  no  quiero  conocerlo:  las  leyes  munici- 
pal y  provincial  han  de  introducir  una  gran  modificación, 
uua  gran  variación  en  el  Ministerio  con  la  descentraliza- 
ción que  traerán  consigo,  y  el  presupuesto  habrá  de  sufrir 
modificaciones.»  Yo, aceptando  esta  concesión  delSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  creyendo  que  tiene  razón  com- 
pleta, pido  al  Sr.  Presidente  se  sirva  suspender  la  discu- 
sión de  este  presupuesto,  para  después  arreglarla  con  las 
necesidades  que  tenga  el  Ministerio  en  la  nueva  organi- 
zación que  se  le  dé;  si  no,  correremos  el  peligro  de  discu- 
tir aquí  un  presupuesto  que  tal  vez  sea  excesivo  en  la 
nueva  organización  que  va  á  dar  al  poder  civil  en  Espa- 
ña el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María]:  Quedamos,  Sr.  Figueras,  en  que  yo  man- 
do la  Guardia  civil:  yo  no  la  mantengo,  ciortamente;  pe- 
ro el  movimiento  y  el  destino  de  la  Guardia  civil,  créame 
el  Sr.  Figueras,  eso  está  á  mi  cargo,  y  no  se  hace  sin  mi 
órden. 

Yo  comprendo  bien  que  el  Sr.  Figueras  encuentre  que 
torcer  el  sendero  de  los  presupuestos,  y  darles  la  forma 
que  yo  deseo,  es  una  cosa  un  poco  difícil;  pero  hay  que 
hacerlo,  y  yo  quiero  dar  el  ejemplo,  y  estoy  seguro  que 
uio  han  de  seguir  los  demás  Sres.  Ministros:  yo  he  de  dar 
el  ejemplo  trayendo  aquí  por  mi  parte  brevemente  todos 
los  servicios  del  Ministerio  de  la  Gobernación  organizados 
por  leyes  especiales.  Me  toca  á  mí  la  iniciativa  en  este 
sendero;  en  eso  me  considero  muy  afortunado,  y  yo  espe- 
ro que  podremos  llegar  á  la  forma  que  yo  deseo  para  los 
presupuestos.  Presupuestos  que,  dicho  sea  de  paso,  no 
tienen  por  inconveniente  la  Monarquía.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Fi- 
gueras por  qué  no  es  un  inconveniente  la  Monarquía? 
Porque  no  hay  presupuestos  en  muchas  repúblicas;  y  yo 
tomo  su  modolo,  como  lo  he  estudiado  durante  varios  años, 
de  una  Monarquía,  la  inglesa. 

Por  consiguiente,  no  discutamos  la  cuestión  de  Mo- 


narquía ó  de  república,  por  cuanto  en  una  república  cabe 
malísimo  sistema  de  presupuestos;  y  hay  tal  república 
cuyo  presupuesto  es  verdaderamente  horroroso:  no  hay 
allí  prosupuestos,  es  un  desórden;  mientras  hay  Monar- 
quías cuyos  presupuestos  están  muy  ordenados.  Lo  que 
yo  quiero  es  quitar  el  presupuesto  francés;  mejor  dicho, 
lo  que  yo  quiero  quitar  es  el  arreglo  de  los  medios  y  de 
las  funciones  de  un  país  bsjo  el  sistema  del  presupuesto 
francés.  Yo  quiero  el  presupuesto  diferente,  yo  quiero  el 
presupuesto  organizado  por  servicios,  y  los  servicios  or- 
ganizados por  leyes.  Este  es  mi  sistema. 

Ahora  dice  el  Sr.  Figueras  (lo  dice  en  chanza,  por- 
quo  oso  es  un  alarde  de  ingenio  de  S.  S-):  «no  discutamos 
el  presupuesto  éste;  el  Ministro  de  la  Gobernación  des- 
pués de  la  aplicación  de  las  leyes  de  ayuntamiento  y  Di- 
putaciones va  á  cambiar  los  servicios  administrativos  del 
Ministerio;  esperemos  para  entonces  aprobar  el  presu- 
puesto. » 

¿Se  compromete  el  Sr.  Figueras  á  mantener  los  em- 
pleados del  Ministerio  de  la  Gobernación  desdo  ahora 
hasta  entonces?  Si  se  compromete,  si  S.  S.  tiene  el  gusto 
de  hacer  este  dispendio,  yo  no  me  ofendo;  me  quedo  muy 
contento.  Yo  no  he  de  gastar  un  cuarto  de  más;  proba- 
blemente en  pocos  dias  verá  que  he  de  gastar  menos  de 
lo  indicado  en  el  presupuesto  este.  Con  que  dígame  su  se- 
ñoría si  se  compromete  conmigo,  y  me  da  el  dinero,  que 
yo  me  comprometo  también  cuando  traiga  los  servicios 
ya  organizados  (que  los  he  de  traer  muy  en  breve,  y  más 
ahora  que  tendría  siempre  presente  la  grande  excitación 
del  bolsillo  generoso  da  S.  S. ) ;  yo  me  comprometo,  si  me 
da  2  ó  3  millones,  que  es  lo  que  podrá  gastar  el  Ministe- 
rio en  cate  período,  á  devolvérselo  entonces,  porque  yo  no 
he  de  abusar  de  la  generosidad  y  buen  deseo  de  S.  S. 

Por  consiguiente,  vuelvo  á  decir  lo  mismo.  Este  pre  - 
supuesto  está  bien  examinado  por  los  individuos  de  la  co- 
misión; yo  lo  he  visto,  y  no  puedo  decir  más  sino  que  es 
lo  qoe  se  gusta.  Pero  no  podía  tampoco,  en  la  situaeion 
en  que  me  encuentro,  decir:  tanto  he  de  gastar  de  menos. 
Y  que  he  de  gastar  menos,  es  indudable:  ¡si  no  hay  otro 
remedio,  si  yo  vengo  á  descentralizar,  y  he  de  empezar 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación I  ¿Pero  he  de  empezar 
á  descentralizar  h  iy,  Sr.  Figueras?  ¿Hoy  que  me  falta 
la  organización  provincial  y  municipal?  Pues  cuando  eso 
exista,  ya  verá  S.  S.  cómo  el  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  todo  preparado  para  hacerlo  en  seguida. 

Y  para  eso  es  menester  una  cosa  que  yo  me  atrevo  á 
decir,  no  en  son  de  reconvención,  no  en  son  de  quoja, 
sino  como  una  advertencia,  que  bien  se  puede  perdonar 
al  hombro  que  se  encuentra  comprometido  en  este  sitio; 
para  eso  es  necesario  no  poner  obstáculo  á  la  votación  de 
las  leyes;  y  no  lo  digo  por  S.  S.,  no  lo  digo  esto  por  el 
3r.  Figueras:  es  necesario  que  haya  número  de  Diputa- 
dos para  votar  las  leyes,  porque  si  no,  podremos  llegar  á 
un  dislocamlento  muy  grande.  Porque  si  desvanecemos 
esperanzas  legítimas;  si  no  acudimos  á  intereses  que  es- 
tán comprometidos  (algunos  de  ellos  no  en  realidad,  sino 
tan  solo  en  las  preocupaciones  del  momento) ;  si  tos  gran- 
des principios  de  la  revolución  de  Setiembre,  consignados 
en  la  Constitución,  no  se  aplican  al  instante,  yo,  señores, 
veo  peligrar  mucho,  no  como  quiera  la  revolución,  sino 
hasta  la  indepondencia  do  la  nacionalidad  española.  (Sen- 
tacto*. )  Yo  creo  que  nos  podremos  encontrar  en  circuns- 
tancias muy  graves,  en  las  cuales  corra  peligro  la  digni- 
dad y  el  decoro  de  la  Nación  española. 

Por  lo  tanto,  yo  deseo  que  no  se  pongan  inconvenientes 
al  Gobierno,  que  se  voten  laa  leyes  para  su  ejecución,  qué 
se  deje  libre  la  acción  del  Gobierno  para  que  pueda  des* 
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plegar  toda  su  actividad,  que  la  mayoría  de  las  Cortea  y 
el  Gobierno  unidos  puedan  desenvolver  todo  el  sistema  de 
la  Constitución,  constituir  este  país  y  orear  un  verdadero 
gobierno  coo  las  condiciones  y  eluinentoa  que  establece  la 
Constitución  del  Estado;  porque  si  eso  no  se  hace,  aquí  no 
habrá  ni  Monarquía,  ni  república,  ni  nada:  aquí  no  habrá 
más  que  un  gran  desórden,  cuyo  resultad .>  no  tengo  para 
qué  decir. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  ¡  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  figueras.  No  es  en  rigor  una  rectificación 
lo  que  voy  á  hacer,  y  no  tenia  propósito  de  pedir  la  pala- 
bra ai  no  hubiera  oido  unas  muy  gravea  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y  palabras  que  dichas  aquí  creo  que  ne- 
ceaitan  una  explicación. 

Pensaba  la  minoría  suscitar  un  debate  acerca  de  nues- 
tras relaciones  exteriores,  porque  ha  leido  en  un  periódico 
que  se  pensaba  por  un  Soberano  vecino  nuestro  renovar  la 
famosa  y  antigua  Santa  Alianza  formada  en  1815  cuando 
invadieron  los  aliados  el  imperio  francés,  añadiéndose  en 
el  periódico  que  se  había  enviado  una  nota  al  Gobierno 
español  relativa  á  eate  mismo  asunto.  Y  como  he  oido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  increpar  más  bien  á  la 
mayoría  que  á  la  minoría  por  su  falta  de  asistencia  á  las 
sesiones,  falta  que  ha  impedido,  por  ejemplo,  esta  tarde 
la  votación  definitiva  de  una  ley  que  te  cree  urgente  para 
el  gobierno  del  Estado;  y  como  he  oido,  repito,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  decir  que  este  abandono  podría 
traer  un  dislocamiento  tal  en  el  país^ue  llegara  hasta 
hacer  peligrar  la  independencia  de  la  Nación,  lo  cual  está 
en  analogía  con  lo  que  he  dicho  antes,  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  sirva  decir  qué  motivos  tiene 
para  haber  hecho  esa  indicación  que  nos  ha  puesto  en 
alarma,  y  que  muy  en  breve  podrá  poner  al  país  por  medio 
del  Diario  dt  las  Saiona. 

El  Sr.  PR ES I D KNT E :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  gobernación  (Rivero ,  Don 
Nicolás  María]:  No  conoce  el  Gobierno  ese  proyecto  de  nue- 
va alianza  que  se  supone  en  un  Soberano  vecino;  no  hay 
nada  de  eso:  ni  el  Gobierno  tampoco  tiene  noticia  de  que 
ningún  Soberano  se  mezcle  en  nada  en  lo  que  se  refiera  al 
régimen  interior  de  España.  Y  como  nosotros  no  somos 
santos,  y  no  somos  aficionados  sino  á  las  cosas  mundanas, 
queremos  cosas  mundanas  y  no  pensamos  en  alianzas  san- 
tas. Yo  he  hablado  en  tesis  general,  y  el  Sr.  Figueras  me 
ha  entendido.  Los  pueblos  viven  con  Gobiernos  deficien- 
tes, viven  con  Gobiernos  imperfectos,  pero  no  viven  sin 
gobierno;  esto  es  imposible.  Y  es  seguro  que  el  Sr.  Fi- 
gueras  que  ha  leido  la  historia  habrá  visto  que  una  nacio- 
nalidad qne  vive  desgobernada,  y  que  llega  á  un  período 
de  mansa  anarquía,  en  el  cual  no  se  atiende  á  ninguna 
clase  de  intereses,  está  comprometida  esa  nacionalidad  ,  ó 
está  amenazada,  ó  está  en  peligro.  A  esto  me  he  referido 
al  inculcar  á  todos  los  Sres.  Diputados,  sin  distinción,  la 
necesidad  de  que  continúe  la  obra  de  organización  del  Es- 
tado, no  solo  ya  política,  sino  administrativa,  para  com- 
pletar la  obra  revolucionaria.  Porquo  después  de  lo  que 
ha  pasado  con  una  solución  que  no  quiero  nombrar,  el 
Gobierno  ha  dicho  que  se  consagra  completamente,  no 
con  abandono,  sino  dejando  á  un  lado  esa  solución,  á 
completar  la  obra  de  organizar  el  pais  y  hacer  que  todos 
loa  intereses  de  él  estén  firme  é  indisolublemente  enlaza- 
dos con  Iob  principios  revolucionarios,  con  las  grandes 
libertades  consignadas  en  la  Constitución  y  con  la  orga- 
nización completa  del  país.  Porque  entonces  la  paz  estará 
asegurada ,  y  no  habrá  motivo  de  perturbación  para  nada 
ni  pera  nadie. 


Creo  que  esta  explicación  bastará  al  Sr.  Fíguer»*;  y 
déjese  S.  S.  de  alianzas  santas,  que  nosotros  no  las  quere- 
rnos Lo  que  queremos,  ai,  es  que  sn  complot*  la  organi  - 
zacion  del  país,  ]>ara  que  haya  un  Gobierna  liberal,  ver- 
daderamente liberal,  con  todas  las  condicionea  de  uu  Go- 
bierno popular  y  democrático.  Y  si  esto  no  ea  posible,  ya 

podia  el  Sr  Figueras  aplazar  la  libertad       iba  á  decir 

para  sus  nietos;  pero  recuerdo  que  B.  8.  no  tiene  hijos. 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Garrido  tiene  la  pala- 
bra  en  contra. 

El  Sr.  GARRIDO (D.  Fernando):  Me  levanto  á  usar 
de  la  palabra  en  contra  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  á  consecuencia  de  haber  dejado  el  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo  sin  respuesta  una  de  las  cosas  que  ha  di- 
cho mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  á  propósito  de  ese  Ministe- 
rio, y  á  la  cual  doy  yo  una  gran  importancia:  eata  es  la 
división  territorial.  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  creía  haber  contestado  áesto;  pero  se  ha  equi- 
vocado S.  S. 

La  organización  territorial  que  actualmente  tenemos 
en  España,  esa  división  en  49  provincias,  es,  como  saben 
todos  los  Sres  Diputados,  reciente.  Data  de  1833. 

Esta  división  hasta  cierto  punto  estaba  justificada 
entonces,  porque  no  habiendo  ciminos,  ni  telégrafos,  ni 
medios  rápidos  de  comunicación,  era  necesario  que  el  Go- 
bierno tuviera  agentes  de  cierta  importancia,  y  eo  el.  ma- 
yor número  posible,  por  laa  dificultades  que  ofrecía  la 
falta  de  caminos  con  relación  á  la  capital,  y  aun  de  pue- 
blos á  pueblos,  imposibilitando  que  las  autoridades  de  las 
provincias  pudieran  ponerse  en  comunicación  y  trasmitir 
las  órdenes  á  los  pueblos,  por  lo  cual  se  adoptó  una  divi- 
sión territorial  un  poco  parecida  á  la  francesa,  pues  si 
bien  no  so  llamó  dep  írUmentos,  en  realidad  era  una  imi- 
tación de  los  departamentos  franceses;  cosa  exótica  en 
nuestro  país,  y  que  nunca  había  sido  popular  porque  ve- 
nia á  trasformar  la  división  do  las  provincias  y  la  organi- 
zación nacional,  tradicional  é  histórica  que  España  había 
tenido  siempre.  Los  partidos  liberales  han  venido  siempre 
protestando  contra  esto  por  las  mismas  razones,  y  mucho 
más  en  estos  últimos  tiempos,  habiendo  desaparecido  la 
mayor  parte  de  las  causas  que  habian  determinado  la  mo- 
derna división  y  organización  territorial,  y  además  por  lo 
costosísimo  que  es  mantener  4  9  organizaciones  con  una 
masa  de  empleados  dependientes  de  todos  I09  ramos,  así 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  dd  da  Hacienda  y 
Fomento,  etc.  Lo  defectuoso  de  este  sistema  se  conoce  mu- 
cho más  á  consecuencia  de  loa  progresos  modernos,  de 
loscaminosde  hierro,  de  los  telégrafos, délos  13  ó  14.000 
kilómetros  de  caminos  ordinarios  que  tenemos.  Lo  que 
hace  que  hoy  el  gobernador  de  Barcelona  pueda  ponerse 
en  comunicación,  recibir  órdenes  y  trasmitir  noticias  á  lo 
último  de  Cataluña,  á  l^rida  por  ejemplo,  en  menos  tiem- 
po del  que  antes  se  necesitaba  para  ponerse  en  comunica- 
ción Barcelona  con  poblaciones á  muy  pocas  leguas  de  dis- 
tancia. Y  por  esto  se  ha  venido  predicando,  no  solamente 
por  la  democracia,  sino  por  otros  partidos  liberales,  la 
conveniencia  de  reducir  las  provincias  en  número;  y  to- 
dos esperábamos,  y  yo  era  uno -de  los  que  me  hacia  las 
ilusiones  antes  de  la  revolución  de  Setiembre,  de  que  esto 
seria  una  de  las  primeras  cosas,  ó  uno  de  los  primeros 
males  á  que  as  pondría  eficaz  y  pronto  remedio.  Pero  lle- 
vamos diez  y  seis  meses  desde  la  revolución;  y  aun  cuan- 
do ésta  era  una  de  las  reformas  cuya  iniciativa  debia  cor- 
responder al  poder,  al  Gobierno  de  la  revolución,  y  que 
dehia  haber  acometido  como  otras  por  medio  de  decretos 
revolucionarios  el  Gobierno  provisional,  que  luego  hubie- 
ran sancionado  como  otras  las  Corte»,  ha  pasado  Unto 
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tiempo  sin  haberlas  hecho,  y  ahora  dos  encontramos  con 
que  en  el  presupuetto  presentado  no  se  indica  tan  siquie- 
ra que  puedan  llegar  á  hacerse.  , 
Por  esto  he  creído  conveniente  llamar  la  atención  del 
Gobierno  y  de  la  Cámara  para  sabor  si  se  piensa  en  rea- 
lizar una  reforma  tan  importante,  reduciendo  el  número 
de  provincias  al  que  tenia  en  otros  tiempos,  ó  bien  al  nú- 
mero que  se  considere  necesario  y  que  las  circunstancias 
actuales,  por  la  trasformacioa  que  han  tenido  tanto  las 
comunicaciones  como  las  demás  condiciones,  merecen,  lie 
dicho. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  Don 
Nicolás  Maris):  Me  parece  que  el  Sr.  Garrido  está  equivo- 
cado, j  que  no  me  ha  entendido  bien.  El  Sr.  Pignoras  me 
habló  claramente  de  la  división  territorial,  y  yo  le  he  con- 
testado también  explícitamente. 

Yo  he  dicho  que  estaba  resuelto  á  organizar  loa  ser- 
vicios de  Gobernación  de  manera  que  desda  que  estuvieran 
planteadas  las  leyes  de  ayuntamientos  y  Diputaciones,  hu- 
biera una  administración  regalar,  metódica ,  una  admi- 
nistración con  las  condiciones  do  tal  administración.  ¿Cree 
el  Sr.  Garrido  que  yo  debía  decir  más? 

Dice  8.  S.  que  debe  haber  nna  división  territorial, 
como  exige  nna  administración  regular;  que  haya  una  di  - 
visión  de  provincias  quo  esté  en  armonía  con  los  baenoB 
principios  administrativos,  á  los  que  debo  obedecer  esa 
división.  Pero  yo  no  tengo  que  decir  más  que  loque  be  dicho 
y  ahora  repito:  que  mi  ánimo  es  llevar  á  la  administración 
todas  las  buenas  reglas,  todos  los  buenos  principios  que 
puedan  establecer  una  administración  metódica,  una  ad- 
miniatracion  en  armonía  con  los  adelantos  del  siglo  y  de 
las  instituciones  que  implantamos  en  nuestro  país.  Más 
que  esto  no  puedo  decir. 

El  8r.  PESBT.  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  7.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PE8ET:  La  comisión  ha  oído  las  razones  que 
el  Sr.  Garrido  y  el  8r.  Figueras  han  expuesto  en  sus  dis- 
cursos y  que  han  sido  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Como  no  se  han  concretado  á  ningún  ser- 
vicio público,  limitándose  solo  á  manifestar  sus  deseos 
•obre  ciertas  reformas  de  la  administración  y  han  sido 
contestados  perfectamente  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, la  comisión  se  reserva  exponer  sus  ideas  en  el 
curso  del  debate.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  qne  pidiese  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad ,  dijo 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  la  discusión  por 
capitules.» 

Sin  debato  alguno  se  aprobó  ol  1.°,  y  precediéndose 
á  la  votación  por  artículos,  se  leyó  el  1.°,  que  decía: 
«Sueldo  del  Ministro   30.000» 

Y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  quo  la  votación 
fuese  nominal;  y  verificada  ésta,  fué  aprobado  el  artículo 
por  123  votos,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  ti: 

Carratalá. 

Marques  de  8ardoal. 

Piguerola. 

Prím. 

Echegaray. 

Becerra  (D  Manuel). 


Topeto. 

Fernandez  Vallin. 

Ruis  Zorrilla  (D.  Francisco]. 

Alcalá  Zamora  (D.  Luis). 

Coronel  y  Ortiz. 

Lasala.  / 

Coll  y  Moncasi. 

Montesino. 

Santa  Cruz. 

Toro  y  Moya. 

Mufiiz. 

Maluquer. 

Uzuriaga. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Villalobos. 

Bagaste  (D.  Pedro). 

Baldrich. 

Ory. 

Rodrigue?,  Lea!. 
Godlncz  de  Paz. 
Fernandez  de  las  Cuevas. 
Rodríguez  (D.  Gabriel). 
Rojo  Arias. 
Milana  dol  Bosch. 
Moliní. 

Navarro  y  Rodrigo. 
Soto. 

Rivera  (D.  Francisco). 

Ballestero. 

Torres  Mena. 

Conde  de  Encina». 

Prieto. 

Montejo. 

Pérez  Cantelapiedra. 
Rodríguez  (D.  Gaspar). 
Ruiz  Gomes. 
Herrero. 

López  Domínguez. 
Pérez  Zamora. 
Santiago. 
Romero  Robledo. 
Jimeno  Agios. 
Martines  y  Ricart. 
García  Briz. 
Montero  Tellnge. 
Ivopez  Botas. 
Moreno  Benitoz. 
Atvareda. 
Ramos  Calderón. 
Rodríguez  (D.  Vicente). 
Rebullida. 
Ferrar  y  Garcés. 
Rodríguez  Seoane. 
Navarro  y  Ocho  teco. 
Díaz  Quintero. 
Rodríguez  Moya. 
Delgado. 
Jimeno. 
Bastida. 

González  Marrón. 

Baeza. 

Balaguer. 

Romero  Ortiz. 
Alvarez  Borbolla. 
Uüoa  (D.  Augusto). 
Rubio  Caparros. 
González  (D.  Venancio). 
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Pellón  y  Rodríguez. 

Calderos  Collantes. 

Rodrigues  PiniUa. 

Argüellei. 

España. 

Poset. 

Chacón. 

UUoa  (D.  Joan). 

Martínez  Peret. 

Escoriaza. 


García  López. 
Tutau. 
Benot . 
CÍBueroB. 

Herreros  de  Tejada. 
Curial  j  Castro. 
Marqués  de  : 
Riber. 
Sauz, 
fiuzman. 


Cascajares. 
Pí 7  Margal!. 
Cerrera. 

Borní. 
Pascual. 

Pascual  y  Genis. 

Villavicenclo. 

Santamaría. 


Lardfea. 

FerratgeB. 

Morales  Díaz. 

Moya. 

Martes. 

Salvany. 

Castelar. 


Pablo) 


Sotar  (D 
Barcia. 
Gil  Vírseda. 
Madoz. 
Do  Pedro. 
Igual  y  Cano. 
Sr.  Presidente. 
Total,  123. 


Leído  el  art.  2." ,  que  decía : 

«Personal  de  la  secretaría  del  Ministerio,  503.000.» 
Se  pidió  igualmente  que  la  votación  fuese  nominal;  y 
verificada  ésta,  resultó  aprobado  el  artículo  por  52  votos 
17,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si : 

Carratalá. 

Prim. 
Echegaray. 
Morales  Díaz. 
García  Bris. 
Coronel  y  Ortiz. 
González  (D.  Venancio). 
;  (D.  Gabriel). 


Coll  y  Moncasi. 
Riber. 

Ituz  Zorrilla  (D.  Francisco). 

Cisneroa. 

Peset. 

Jimeno  Agius. 
España. 

MUans  del  Bosch. 

Villavicenclo. 

Pellón  7  Rodríguez. 

Martínez  Pérez. 

Soto. 

Molinf. 

Rivero  (D.  Francisco). 

Üzuriaga. 

Bafion. 

Moya. 

Alvarez  Borbolla. 
Montero  Telinge. 
Rodríguez  PiníUa. 
Romero  Ortiz. 
Chacón. 

Conde  de  Encinas. 
Curiel  y  Castro. 
Fernandez  Vallin. 
Calderón  Collantes. 
Igual  y  Cano. 
López  Boías. 
Madoz. 
Balaguer. 

Ulloa  (D.  Augusto). 
Montesino.  . 
Lasala. 

Moreno  Benitez. 
Herreros  de  Tejada. 
Sanz. 

Sánchez  Borguella 

Ballestero. 

Pascual. 

Pascual  y  Genis. 

Carrascon. 

Martes. 

Fernandez  do  las  Cuevas. 

Sr.  Presidente. 
Total,  52. 


*0- 


Sánchez  Ruano. 

Garrido  (D.  Fernando). 

Rubio  (D.  Federico). 

Hidalgo. 

Tutau. 

Carrasco. 

Cuzman  (Santa  Marta). 
Pí  y  Margall. 
Cervera. 
Santamaría. 
Alsina. 
Salvany. 
Lardícs. 
Castelar. 
Abarzuza. 
Figueras. 
Díaz  Quintero. 
Total,  17. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  So 


esta  discusión.» 


Dióse  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  y  ae  acor- 
dó quedase  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  loa  seño- 
rea Diputados. 

«Ministerio  de  Ultramar. =Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den  de  S.  A.  el  Regente  dal  Reino  tengo  el  honor  de 
remitir  £  V.  EB.  las  minutas  y  decretos  concediendo  tí- 
tulos de  Castilla  £  D.  José  María  Car  aceña,  oa  el  Mar- 
quesado de  Casa  Caracena;  á  D.  Juan  Bautista  Maehico- 
te,  en  el  do  Marqués  de  Machicote,  y  £  D.  José  Ramón  Fer- 
nandez, en  el  Marquesado  de  la  Espérame,  cuyos  antece- 
dentes han  sido  pedidos  por  las  Cortea.  Dios  guarde 
£  V.  EB.  muchos  afios.  Madrid  7  de  Febrero  de  1870.=- 
Manuel  B«cerra.=Excmos.  Sres.  Secretarios  de  las  Cor- 
tes Constituyentes. » 


layó,  y 


quedó  sobro 


dle- 


Se 
támen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
parcial  de  la  circunscripción  de  Qinzo  de  Limia,  provin- 
cia de  Orense,  y  ai  bien  contienen  algunas  protestas  y  re- 
clamaciones, como  estas  no  afectan  &  la  valides  y  resulta- 
do de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  £  las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  dichas  actas,  y  admitir  como  Diputado 
á  D.  Alejandro  González  Olivares,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y  cuya  aptitud  lagal  no  ofrece  duda.» 

» Palacio  de  las  Córtes  10  de  Febrero  de  l870.=>Esta- 
nlalao  Buarez  Inclín,  presidente.=I¡rnacio  Rojo  Arias.» 
Vicente  Rodríguez. =Pedro  Calderón. <=->Rafkel  Coronel  y 
'->ru7.,  secretario.» 


acordándose  se  imprimieran  y  repartieran  á  los  Sres.  Di- 
putados, cuatro  enmiendas  al  art.  1.a  del  capitulo  23  da 
la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento»  ( Viatt  ti 
Apéndice  al  Diario  núm.  219,  q\u  a  ti  i*  uta  sato»),  de 
Iob  Sres.  Santa  Cruz,  Iranio,  Godinez  de  Pas  y  Dé  Pedro. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Carrillo  para  ausentarse 
de  esta  capital  á 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y  se  acor- 
dó quedase  aobre  la  mesa  para  conocimiento  de  los  seño- 
rea Diputados: 

«MiMUTHaio  db  Ultramar.  «Excmoa .  Sres.:  Ds  ór- 
den  de  8.  A.  el  Regente  del  Reino  tengo  el  honor  de 
remitir  £  V.  BB.  el  expediente  personal  da  D.  Kederjco 
Hoppe,  ministro  casante  de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal 
da  Cuentas  del  Reino,  que  ha  aido  pedido  en  las  Córtes. 
Dios  guarde.  4  V.  BB.  muchos  años.  Madrid  15  de  Fe- 
brero de  1870.=Manuel  Becerra. =Excmos.  Sres.  Se- 
cretarios de  las  Córtes  Constituyentes. » 


Se  acordó  unir  al  expediente  una  instancia,  entregada 
por  el  Sr.  Garrido  { D.  Joaquín ) ,  de  la  Diputación  pro- 
vincial da  Huelva,  solicitando  ae  reforma  el  proyecto  de 
ley  sobre  arbitrios  provinciales  y  i 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y  pasaron  á  la  comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta,  sesión,  que 
|  continuará  £  laa  nuevo' de  la  noche  con,  el  debate  del  pre- 
supuesto  de  gastos  del  Ministerio  3e  la  Gobernación. »_ 
.  '  '  Eran  las  seis  y  media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  £  las  nuevo  y  media  de  la 
noche,  pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  GIL  8ANZ:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar dos  exposiciones  que  dirigen  á  laa  Córtes  la  Diputación 
provincial  de  Salamanca  y  una  el  ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Béjar.  Ambas  se  refieren  al  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  ferro -carriles  en  la 
parte  que  tiene  relación  con  la  provincia. 

La  Diputación  provincial  de  Salamanca  solicita  se  dé 
la  preferencia  £  la  línea  que  va  por  Medina  en  vez  de  la 
que  va  por  Zamora,  y  que  es  la  que  en  el  projesto  se  esta- 
blece. l«a  linea  de  Medina  se  halla  estudiada,  se  haú  hecho 
desembolsos  para  la  expropiación  de  terrenos  y  las  obras 
están  muy  adelantadas;  y  si  no  han  llegado  á  concluirse^ 
ha  sido,  entre  otras  cosas,  por  haberse  otorgado  á  las  em- 


presas concesionarias  ciertos  respiros  ó 
sobre  lo  cual  no  ha  de 
aion  oportuna. 

El  ayuntamiento  de  Béjar 


ra.porquo  no  es  oca- 
pide  por  su  parto  que  la 
línea  de  Salamanca  so  prolongue  hasta  Béjar  y  Malpartida. 
Esto  se  recomienda  por  b{  mismo,  porque  asta  línea  desde 
hace  mucho  tiempo  Tiene  considerándose  como  una  de  las 
líneas  principales  de  España ,  tanto ,  ¡que  desde  luego  se 
puede  asegurar  que  si  se  sacara  á  licitación,  no  faltarían 
empresas  que  la  tomaran.  Esta  línea  ha  de,  utilizar  el  mo- 
vimiento de  las  del  Norte  y  Mediodía,  y  además  tiepe  la 
favorable  circunstancia  de  que  pasa  por  centros  industria  - 
les,  como  son  los  pueblos  do  Béjar,  Candelario,  Puerto  y 
Hervas.  No  entro  en  más  pormenores,  porque  no  es  esto  el 
momento  de  discutir  esta  cuestión. 


Digitized  by  Google 


5818 


16  DE  FEBRERO  DE  1870. 


Mi  objato  es  rogar  á  las  Cortes  qus  en  lugar  de  acor- 
dar que  estas  exposiciones  pasen  á  la  comisión  ordinaria 
de  peticionas,  acuerden  que  pasen  £  la  comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  pues  según  mia  noticias,  esa  comisión  tiene  muj 
adelantados  sus  trabajos  y  debe  dar  muy  pronto  dictamen. 

Esta  es  la  súplica  que  dirijo  á  laa  Córtes,  y  ruego  al 
Sr.  Presidente  sa  sirva  mandar  hacer  la  pregunta  de  ai 
pasarán  á  esa  comisión  especial,  en  Tez  de  pasará  la  or- 
dinaria de  Peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano]:  Las  instan- 
cias presentadas  pasarán  á  la  comisión  que  entiendo  en  el 
asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación. » 
Leido  el  capitulo  8.",  que  deeia: 

! Material  de  la  Secretaría   145.000 
2.a  Gratificación  al  ingeniero  jefe  del 
negociado  de  construcciones  ci- 
viles  2.750 


U7.750 


Dijo 

EISr.  PREsnoENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este  ca- 
pitulo. 

El  Sr.  TTJTAU:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTATJ:  Voy  á  hacer  únicamente  lijaras  ob- 
servaciones. Bn  el  material  de  la  Secretaría  haj  consig- 
nadas 125.000  pesetas  para  gastos  de  escritorio,  10.000 
para  gas  y  otras  10.000  para  imprevistos.  Que  es  mucho 
125.000  pesetas  para  gastos  de  escritorio,  creo  que  eatá 
en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados;  y  si  no  está 
en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados,  creed  me  á 
mí,  está  en  la  conciencia  del  país.  Para  plumas,  tinta  y 
todo  lo  demás  que  es  propio  de  un  escritorio  no  se  pue- 
den necesitar  125.000  pesetas. 

Yo  he  de  repetir  aquí  lo  que  he  dicho  varias  veces, 
porque  no  se  puede  tratar  de  presupuestos,  y  sobro  todo 
de  los  presupuestos  de  la  Nación  española,  sin  que  haya 
que  repetir  los  mismos  argumentos.  Las  125.000  pese- 
tas sirven  más  para  coches  que  para  tinta;  y  puesto  que 
se  han  suprimido,  según  he  tenido  ocasión  de  ver,  los 
coches  de  los  gobernadores  civiles  de  Sevilla,  Valencia  y 
no  se  qué  otros  puntos,  no  sé  por  qué  no  se  hace  una  re- 
baja en  tatas  125.000  pesetas,  que,  en  último  resultado, 
son  para  gastos  de  representación  del  Subsecretario  y 
otros  auxiliares.  Lo  que  yo  sé  es,  á  pesar  de  que  veo  sig- 
nos negativos,  que  en  ninguna  cuenta  se  encontrarán  los 
coches,  y  como  quiera  que  este  gasto  se  hace,  valiera  mh¡ 
que  se  dijera  con  franqueza  que  esta  cantidad  se  emplea  en 
lacayos,  coches,  caballos,  etc. 

También  sé,  por  más  que  esto  parezca  ridículo,  que 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  supongo  que  suce- 
derá lo  mismo  en  todos  los  Ministerios,  se  abona  un  tanto 
por  cada  vela  que  se  gasta.  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados 
qué  medios  se  emplean  para  recibir  muchos  de  estos  tan- 
tos? Pues  se  parte  una  vela  en  tres  pedazos,  y  de  esto  ma- 
nera resulta  que  so  g&atan  muchas  más. 

Se  dirá  que  esto  es  una  mezquindad;  pero  como  esto 
da  la  corma  de  todo  lo  demás,  por  eso  lo  hago  presente  ;i 
los  Sres.  Diputados:  ya  he  dicho  varias  veces  que  creia 
que  estaba  por  de  más  el  pedir  economías,  que  estaba  con- 
vencido de  que  no  las  habíamos  de  lograr;  pero  compren- 


dan los  Sres.  Diputados  que  yo,  que  me  precio  de  leal  en 
todo,  no  había  de  venir  á  discutir  aquí  por  el  gusto  de 
discutir;  no  queriendo  entorpecer  la  discusión  de  presu- 
puestos, no  he  de  extenderme  mucho  cuando  sé  que  es 
inútil.  Me  basta  hacer  estas  ligeras  observaciones  para 
que  la  comisión,  y  el  Gobierno  en  su  caso,  las  atiendan, 
y  tengan  entendido  que  tanto  peor  para  ellos  si  no  laa 
atienden,  porque  el  país  va  haciéndose  cargo  ds  lo  que 
pasa  en  esta  cuestión  de  presupuestos;  y  hó  aquí  por  qué 
nosotros  tenemos  interés  en  hablar  de  presupuestos,  para 
hacer  propaganda,  para  qus  el  país  vea  lo  que  pasa. 

Por  tanto,  no  voy  á  extenderme  mis  sobre  este  punto, 
y  no  digo  más.   

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peset,  como  de  la  co- 
misión, tiene  la  palabra.  , 

El  Sr.  PESET:  El  Sr.  Tutou  se  ha  fijado,  para  im- 
pugnar el  dictamen  de  la  comisión,  en  las  125.000  pese- 
tas que  están  marcadas  en  el  dictamen  Je  la  comisión  para 
gastos  de  Secretaría.  Sin  duda  el  Sr.  Tutou  no  se  ha  to- 
mado la  molestia  de  ver  por  sí  mismo  detalladamente  en 
lo  quo  suele  gastarse  esa  cantidad:  yo,  por  mi  parte,  le 
puedo  decir  á  S.  S.  que  con  este  objeto  me  acerqué  al  Mi- 
nisterio y  vi  que  apenas  basta  esta  consignación  para 
diez  de  los  doce  meses  del  año.  También  yo  pensé  y  creí, 
como  S.  S.,  que  de  aquí  serla  de  donde  podrían  salir  al- 
gunos de  los  carruajes  que  pudieran  pagaras  para  el  ser- 
vicio del  Subsecretario,  etc.,  etc.;  pero  estaba  equivocado: 
cuando  estudié  las  cuentas  vi  que  eran  tantas  y  tan  im- 
portantes las  atenciones  que  se  pagaban  ds  esto  parte  de  * 
material,  que  apenas  bastaba  coa  esta  cantidad  para  diez 
meses:  de  ahí  se  pagan  las  bugíss  que  se  gastan,  en  can- 
tidad tan  considerable,  que  ha  habido  mes  en  que  se  han 
gastado  12  arrobas;  el  papel,  que  alcanza  proporciones 
considerabilísimas;  las  impresiones  numerosas  que  tiene 
que  hacer  el  Ministerio,  asi  en  imprenta  como  en  prensa 
autógrafa;  el  carbón  y  la  leña,  atención  preferente  en  los 
rigorosos  meses  de  invierno,  y  que  en  algunas  ocasiones 
ha  quedado  desatendida  por  falta  de  fondos. 

Es,  pues,  absolutamente  imposible  el  reducir  csU 
cantidad,  y  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  ha  sido 
ya  considerablemente  reducida  en  el  presupuesto  anterior. 
En  un  Ministerio  como  éste,  qus  tiene  á  su  cargo  ramos 
reproductivos  como  el  de  comunicaciones,  sanidad  y  aun 
los  establecimientos  penales  en  la  parte  de  talleres,  me 
parece  que  no  se  puede  decir  que  es  poca  la  economía  d¿ 
un  14  por  100  realizada  en  el  presupuesto  pasado. 

A  mí  no  me  extraña  que  el  Sr.  Tutau,  consecuente 
con  bus  propósitos,  la  emprenda  esto  noche  tras  do  las 
economías:  yo  también  quiero  las  economías,  siempre  quo 
no  perjudiquen  al  buen  servido;  pero  no  creo  que  el  ar- 
rancar aquí  d  allá  unos  cuantos  miles  ds  reales  de  econo- 
mías, que  en  último  resultado  en  el  país  quedan,  pueda 
llegar  á  ser  la  base  de  un  sistema  general  de  Hacienda: 
yo  preferiría  que  en  vez  de  dedicar  todo  el  tiempo  que 
dedicamos  al  presupuesto  do  gastos,  que  en  V6Z  de  haser 
estos  esfuerzos  que  hacemos  para  mantener  este  pugilato, 
por  decirlo  así,  tan  solo  para  alcanzar  unos  cuantos  miles 
de  reales  de  economías,  la  inteligencia  y  el  celo  de  los  se- 
ñores Diputado»,  au  de  la  mayoría  como  de  la  minoría, 
se  empleasen  en  establecer  un  buen  sistema  general  de 
Hacisnda,  que  fuera  verdaderamente  beneficioso  para  al 
país:  que  no  es  seguramente  de  estas  economías  en  deta  - 
He  de  donde  se  han  de  sacar  los  1.500  millones  de  reales 
que  representa  el  desnivel  entre  la  exportación  y  la  iu- 
portacion,  y  que  van  á  consumirse  al  extranjero;  que  no 
es  de  aquí  tampoco  de  donde  se  han  de  sacar  los  300  ó 
400  millones  que  se  pagan  al  extranjero  como  intereses 
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de  la  Deuda  exterior,  y  otro»  300  por  lo  menos  que  ae 
pagan  por  intereses  de  las  obligaciones  de  ferro-carriles. 
Bsto  verdaderamente  es  lo  que  empobrece  la  Nación,  no 
los  pocos  miles  de  reales  de  más  quo  en  el  concepto  del 
Sr.  Tutsu  puedan  gastarse  en  el  material  de  un  Minis- 
terio. 

Pero  esto  en  realidad  ha  sido  una  digresión  del  pun- 
to concreto  que  se  discute:  por  lo  que  hace  á  la  comisión, 
al  diré,  poi  lo  que  he  visto  ordinariamente  en  todas  las 
discusiones  que  ha  habido  por  la  noche,  j  aun  en  muchas 
de  la  tarde,  se  quiere  que  la  comisión  do  Presupuestos 
varíe  el  sistema  económico  y  administrativo,  y  esto  no 
comprendo  que  pueda  ser.  Podrá  variar  y  podrá  tocarse  á 
uno  de  sus  accidentes;  podrá  concretamente  variar  el 
plan  económico  en  alguna  materia;  pero  en  la  esencia,  en 
el  todo,  es  imposible.  La  comisión  ha  estado  por  espaoio 
de  un  mes  trabajando  en  el  presupuesto  de  gastos,  como 
lo  sabe  bien  el  Sr.  Tntau,  que  es  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  con  más  frecuencia  han  asistido  al  seno  de  la 
misma;  sabe,  repito,  que  ha  estado  trabajando  continua- 
mente, y  á  veces  en  horas  extraordinarias:  ¿y  qué  es  lo 
que  hemos  hecho?  La  parte  de  este  proyocto  de  ley,  en 
cuya  discusión  se  emplea  ya  más  de  un  mes. 

Y  digo  que  aquí  nos  hemos  ocupado,  primero,  de  la 
autorización  con  discursos  en  pró  y  discursos  en  contra; 
luego  por  secciones,  después  por  capítulos  y  últimamente 
por  artículos.  Pues  bien:  en  la  comisión  se  han  disentido 
hasta  los  artículos,  y  con  toda  amplitud,  como  sabe  el  se- 
ñor Tutau.  / 

Por  ello,  pues,  y  viniendo  á  lo  qué  decía  anteriormen- 
te, me  parece  que  todos  convenimos  en  una  misma  cosa, 
esto  es,  en  que  tiene  grandes  defectos  nuestro  sistema  en 
la  parte  administrativa  y  eu  la  parte  económica;  que  estos 
defectos  son  capitales,  que  es  una  máquina  grande  y  pe- 
sada la  ile  nuestra  administración,  por  las  muchas  ruedas 
y  complicaciones  de  tramitación,  y  por  los  muchos  tor- 
nillos, si  se  quiere,  centralizadores.  En  esto  convenimos 
todos;  psro  no  se  quiera  que  la  comisión  de  Presupuestos 
por  sí  sola  vaya  á  presentar  toda  la  série  ds  proyectos 
necesarios  para  hacer  esta  variación.  Bsto  ha  de  partir  de 
la  iniciativa  poderosa  del  Gobierno  ó  de  la  de  los  señores 
Diputados.  Entre  tanto,  no  podiendo  la  comisión  variar 
completamente  la  esencia  del  sistema,  se  limita  á  que  ton  - 
ga  esa  máquina  toda  la  perfección  posible,  dándole  la  fuer- 
za que  os  pedimos  para  que  marche. 

Respecto  de  los  gastos  de  Secretaría  á  que  ha  aludido 
al  Sr.  Tutau,  creo  que  le  he  dado  satisfacoion  cumplida ; 
y  no  habiendo  oído,  ó  no  recordando  que  se  haya  ocupado 
de  algún  otro  punto  concreto,  me  sieoto. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.. PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

BI  Sr.  TUTAU:  Como  habrá  observado  el  Sr.  Presi- 
dente, más  que  á  limitarse  el  Sr.  Peset,  como  de  la  comi- 
sión, á  contestar  las  observaciones  concretas  que  yo  he 
hecho  al  capítulo  2.°,  ha  discurrido  sobre  ideas  genera- 
les, sobre  el  presupuesto  general.  Só  lo  que  prescribe  el 
Reglamento  pera  no  entrar  en  consideraciones  sobre  esto; 
pero  seria  nna  tiranía  que  se  me  aplicara  al  pió  do  la  letra 
j  no  ae  me  diera  alguna  latitud.  Sé  que  el  Sr.  Presidente  es 
deferente  para  con  todos  los  8res.  Diputados,  y  especial- 
mente para  mí,  y  se  lo  agradezco ;  y  teniendo  que  hacer 
algunas  observaciones,  porque  no  puedo  dejar  sin  contes- 
tación alguna  de  las  ideas  del  Sr.  Peset,  espero  que  me  dé 
alguna  latitud. 

Es  raro,  sefiores,  que  unas  veces  se  levante  nno  de  los 
Sres.  Ministros,  como  el  Sr.  RJvero,  por  ejemplo,  y  nos 
diga:  «es  necesario  no  entrar  en  el  fondo  do  la  cuestión, 


cnando  del  fondo  de  la  cuestión  tratamos,  que  este  no  es 
el  modo  de  disentir  los  presupuestos. »  Otras  veces  se  le- 
vanta uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  como  el  señor 
Peset,  y  cuando  nos  limitamos  á  discutir  el  presupuesto, 
.cumpliendo  asi  lo  que  decía  el  Sr.  Rivera,  se  nos  haga  la 
misma  acusación.  To  he  estado  discutiendo  el  presupues- 
to tal  como  dice  el  Sr.  Rivero  que  debe  discutirse;  no  he 
variado  la  discusión;  me  ha  limitado  i  los  cifras  extricta- 
mente.  Vea,  pues,  el  Sr.  Peset  cómo  yo  tengo  razón  al 
quejarme  de  ese  sistema  da  combatir  á  los  que  combati- 
mos á  nuestra  vez  el  presupuesto. 

Gomo  ha  dicho  el  Sr.  Peset  que  nos  ocupemos  más  do 
un  plan  general  de  Hacienda,  sin  lo  cual  no  sirve  de  nada 
buscar  economías  en  el  presupuesto  general  de  gastos, 
me  ha  parecido  á  mí  entender  de  esta  contestación  de  S.  S. 
que  su  deseo  no  es  otro  más  quo  el  de  quo  nos  ocupemos  del 
presupuesto  de  ingresos.  Yo  oreo  que  nos  debemos  ocu- 
par lo  mismo  de  uno  que  de  otros,  y  que  si  con  prefe- 
rencia nos  dedicamos  al  exámen  del  de  gastos,  después 
veremos  á  qué  recursos  hemos  de  apelar  para  cubrirlos. 

Diee  8.  S.  quo  necesitamos  1.500  millones  para  sal- 
dar la  diferencia  que  hay  en  la  importación  con  la  ex  - 
portación;  300  ó  400  para  pagar  la  Deuda:  no  sé  cuán- 
tos para  los  ierro-carriles.  Pues  qué,  ¿acaso  esto  no  re- 
presenta un  eambio?  ¿Nos  le  dan  de  balde?  Cuando  ha- 
mos tratado  de  hacer  obras  de  ferro -carriles,  cuando  ha- 
mos buscado  dinero,  ¿no  ha  sido  para  emplearlo?  Pues 
entonces  no  nos  quejemos  de  esa  diferencia  que  hay  entre 
la  importación  y  la  exportación ;  quejémonos  de  lo  que 
nos  debemos  quejar,  de  la  exorbitancia  de  los  gados,  de 
nuestra  mala  administración;  pues  si  la  tuviéramos  buena, 
no  saldrían  estas  sumas,  como  salen  hoy,  de  España. 

Pero  ja,  concretándome  al  articulo  (y  un  e3to  ve  el  se- 
ñor Pesst  y  ve  la  Cámara  que  cumplo  mi  promesa),  debo 
decir  á  8.  S.  que  no  soy  jo  quien  no  ha  estudiado  el  ar- 
tículo, y  que  si  no  fuera  por  ofenderle,  le  diría  que  quien 
no  lo  ha  estudiado  es  S.  8.,  puesto  que  uno  de  los  argu- 
mentos que  ha  presentado  para  probarnos  que  la  cifra  no 
era  elevada,  como  yo  decía,  ha  sido  el  de  que  era  necesa- 
ria, y  noa  ha  hablado  de  la  enorme  cantidad  que  se  ne- 
cesita para  impresiones. 

Tal  vez  haja  dado  lugar  á  la  equivocación  de  S.  8. 
una  mía,  y  quo  me  proporciona  la  ocasión  de  rectificar 
con  ventaja  para  mi,  pues  en  lugar  do  leer  impresiones 
he  leído  imprevistos,  y  ahora  veo  que  hay  10.000  pese- 
tas consignadas  para  impresiones.  De  manera  quo  las 
125.000  pesetas  de  qne  yo  me  quejaba  son  para  impresio- 
nes. Por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que  su  argumeníb  de 
qne  se  necesitaba  una  gran  parte  de  esa  cantidad  para 
impresiones  nada  significa,  en  tanto  que  para  éstas  hay 
una  partida  aparte  de  10.000  pesetas,  con  lo  cual  basta 
para  que  la  Cámsra  se  conven/A  de  que  125.000  pesetas 
es  demasiada  cantidad,  y  le  suplico  no  apruebe  el  ar- 
ticulo. 

Bl  Sr.  PESBT:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESDD  BNTB:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PBSVT:  Se  ha  fijado  el  Sr.  Tutau  en  lo  que 
yo  he  dicho  respecto  del  presupuesto  de  gastos  y  dice  qne 
procede  entrar  en  el  conocimiento  de  loa  ingresos  des- 
pués de  los  gastos,  que  son  exorbitantes.  Yo  quisiera  quo 
S.  S.  retirase  del  presupuesto  los  que  hacen  relación  á  la 
Hacienda,  al  ejército  y  á  la  marina,  y  ya  vería  lo  qne  que- 
daba para  toda  nuestra  administración. 

Dice  8.  8.  que  me  he  quejado  respecto  al  desnivel,  y 
que  en  esto  hacia  referencia  al  presupuesto  general  y  al 
plan  de  Hacienda.  Bs  cierto;  pero  yo  al  quejarme  era  eu 
el  concepto  de  que  las  muchas  inteligencias  que  hay  en 
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la  mayoría  y  en  la  minoría  pudieran  dedicar  an  poco 
tiempo  i  formar  un  sistema  de  Hacienda,  habiendo  ce- 
dido un  tanto  esas  grandes  cuestiones  políticas  que  tu- 
vimos en  la  primera  legiolatura  y  aun  en  esta,  que  han 
sorprendido  á  la  Buropa,  j  que  yo  quisiera  que  la  sorpren- 
diéramos en  el  sentido  económico. 

Yo  quisiera  que  para  esos  1.500  millones  que  se  gasta- 
ban, que  habla  de  desnivel  y  se  conducían  al  extranjero,  asi 
como  los  400  de  Deuda  y  300  de  ferro -carriles,  que  ha- 
cen un  total  de  dos  mil  y  tantos  millones,  introdujésemos 
un  sistema  por  el  cual  se  atendiera...  {Bl  Sr.  Praidenlt 
agita  la  campanillo.)  Veo  que  el  Sr.  Presidente  dice  que 
estoy  fuera  de  la  cuestión,  y  me  siento.» 

Se  leyó"  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión,  la  si- 
guiente enmienda  i  los  capítulos  3."  y  4.°  de  la  sección 
sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación:» 

«Pedimos  á  Us  Cortes  se  sirvan  admitir  la  siguiente 
enmienda  4  los  capítulos  3.°  y  4.°  de  la  sección  sexta, 
«Ministerio  de  la  Gobernación:» 

«Capítulo  3.",  artículo  único.  Se  aumenta  al  personal 
de  los  gobiernos  de  provincia  2.500  pesetas  con  destino 
al  sueldo  del  gobernador  da  Madrid. 

•Capítulo  4.°,  art.  1.°  Se  rebajan  2.500  pesetas  de 
los  gastos  de  representación  de  los  gobiernos  de  provin- 
cia en  la  cifra  consignada  para  gastos  del  gobernador  de 
Madrid . » 

Palacio  de  las  Cortes  13  de  Febrero  de  1870. ^Fran- 
cisco Javier  Moya.=Ricardo  Muñlx.=- Antonio  Perrat- 
ges.«=Víctor  Balaguor.— Rafael  Coronel  y  Ortix.— Joeó 
Vicente  Ribero. «-Salvador  Damato.» 

Leido  el  capítulo  3.°,  que  decia: 
«3.°  Único.    «Personal  de  gobiernos  de  provincia, 
1.286.575.» 

Dijo 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  A  esto  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Moya,  que  dice: 

«Se  aumenta  al  personal  do  loa  gobiernos  de  provin- 
cia, con  destino  al  sueldo  del  gobernador  de  Madrid, 
2.500.» 

El  Sr.  PE8BT:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S.,  como  de  la  co- 
misión. 

Bl  Sr.  PB8BT:  La  comisión  acepta  la  enmienda  por- 
que no  grava  absolutamente  al  presupuesto;  solo  es  una 
traeferencia  del  material  al  personal,  dejándolo  como  está 
dentro  del  capítulo. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
cspítulo  con  la  enmienda. 

Bl  Sr.  JIMENO  AG1TJ8:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  JTMENO  AGITJS:  Creo  no  exajerar  atribuyen- 
do gran  importancia  á  la  cuestión  que  envuelve  el  capítulo 
sometido  en  estos  momentos  á  discusión.  Obedeciendo  unos 
á  observaciones  hechas  sobre  el  mapa  de  España  y  su  es- 
tadística; atentos  otros  á  los  intereses  de  la  administra- 
ción yde  la  vida  provincial,  é  influidos  los  más  por  el  justí- 
simo deseo  dé  introducir  en  loa  gastos  públicos  las  posibles 
economías,  son  muchos  los  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
vienen  abogando  por  la  reducción  del  número  do  provin- 
cias en  que  actualmente  se  halla  dividido  el  territorio  na- 
cional; y  aunque  esta  reforma  afecta  á  diferentes  partidas 
del  presupuesto,  parecí  lo  más  oportuno,  y  así  lo  han 
reconocido  esta  misma  tarde  algunos  Sres.  Diputados, 
discutirla  en  este  momento,  porque  el  número  de  go- 
biernos de  provincia  propuesto  por  la  comisión,  estará 
más  ó  menos  justificado,  según  el  juicio  que  pronun- 
cie la  Cámara  sobre  e»u  importantísima  reforma.  T  si  así 


califico  esta  cuestión,  no  teman  loa  Sres.  Diputados  que 
lo  haga  para  justificar  la  extensión  con  quo  pudiera  expo- 
ner mis  opiniones  sobro  este  particular.  Sin  título  algu- 
no á  la  benevolencia  da  la  Cámara,  deseo  merecerla  esta 
noche,  siendo  lo  más  breve  posible;  y  si  califico  de  im- 
portante eBta  reforma,  es  porque  no  se  trata  solo  de  una 
cuestión  de  economía,  lo  cual  fuera  bastante  para  impri- 
mirle grande  interés,  sino  de  una  reforma  que  afecta 
esencialmente  los  intereses  de  la  administración  y  el  desarro- 
llo de  la  vida  provincial.  Yo  no  tengo  datos  que  den  á  co- 
nocer con  toda  exactitud  la  reducción  que  podrá  obtener- 
se en  los  gastos  públicos  disminuyendo  el  número  de  pro- 
vincias en  que  actualmente  Be  halla  dividido  el  territorio 
nacional;  y  se  comprende  queasí  me  suceda,  porque  según 
sea  mayor  ó  menor  el  número  de  provincias  suprimidas, 
así  será  tambleff  mayor  ó  menor  la  economía  que  se  obtenga. 
Pero  nada  importa  á  mi  objeto,  el  carecer  de  estos  datos. 
A  mi  juicio  el  verdadero  criterio  para  juzgar  de  toda  econo- 
mía propuesta,  así  por  el  Gobierno  como  por  loa  Sres.  Di  - 
pntados,  como  por  la  prensa,  como  por  la  opinión,  no  es 
precisamente  su  entidad,  sino  la  posibilidad  de  llevarla  á 
cabo  sin  menoscabo  del  servicio  público  y  de  la  protec- 
ción que  merecen  los  intereses  sociales.  Para  mí  en  los 
gastos  públicos  no  bay  reducción  despreciable,  por  pequeña 
que  sea,  pudiéndose  llevará  cabo  con  estas  con  liciones;  y 
aunque  demasiado  se  comprende  de  cuánta  consideración 
debiera  ser  la  economía, ae obtendría  reduciendo  elnúme- 
ro  de  provincias,  sobre  todo  haciendo  esta  reforma  en  los 
términos  que  luego  expondré.  En  este  momento  solo  me 
importa  demostrar  que  puede  llevarse  á  cabo  sin  menos- 
cabo del  servicio  administrativo. 

Verificada  la  actual  división  administrativa  en  una 
época  en  que  loa  medios  de  comunicación  eran  difíciles  y 
escasos,  se  comprende  perfectamente  que  se  creyera  en- 
tonces necesaria  ó  indispensable  la  creación  de  49  provin- 
cias. La  administración  debe  hallarseen condiciones  de  lle- 
var su  autoridad  hasta  los  últimos  límites  de  cada  territo- 
rio, con  la  energía  y  rapidez  de  que  depende  muchísimas 
veces  el  éxito  de  los  actos  administrativos  Los  particula- 
res i  su  vez,  obligados  frecuentemente  á  trasladarse  á  (a 
capital  déla  provincia  para  la  mejor  administración  de 
aus  negocios,  conviene  que  no  se  hallen  muy  distantes  de 
ella,  porque  á  las  molestias  y  gastos  quo  lleva  conmi- 
go todo  viaje  largo,  agrégaase  Us  pérdidas  consiguien- 
tes al  abandono  de  sus  tareas  y  labores ,  pérdidas  consi- 
derables que  caen  inmediatamente  sobre  la  riqueza  públi- 
ca. De  modo,  que  sin  desconocer  que  no  hubo  razón  bas- 
tante para  erigir  en  provincias  territorios  que  solo  pu- 
dieron merecer  esta  categoría  por  consideraciones  histó- 
ricas, nunca  atendibles  cuando  se  oponen  al  interés  ge- 
neral; sin  desconocer  tampoco  que  se  procedió  con  gran 
arbitrariedad  al  determinar  los  límites  de  las  actuales  pro- 
vincias por  no  tener  presentes  las  marcadas  por  naturaleza, 
ni  las  relaciones  que  existen  de  población  á  población  y 
de  comarca  á  comarca ;  sin  desconocer  nada  de  esto,  ne- 
cesario es  convenir  que  la  escasez  de  medios  de  comuni- 
cación, lo  imperfecto  del  servicio  de  correos,  y  la  falta  ab- 
soluta ,  así  de  telégrafos  eléctricos  como  de  oaminos  de 
hierro,  hadan  indispensable  el  establecimiento  de  ciertas 
provincias,  que  no  podían  tener  esta  consideración  sino  en 
aquellas  circunstancias  por  su  escaso  territorio  ó  por  su 
reducida  población. 

Pero  hoy  que  han  desaparecido  casi  por  completo  to- 
dos esos  inconvenientes,  porque  los  telégrafos  abundan, 
el  servicio  de  correos  es  rápido  y  frecuento,  los  cami- 
nos ordinarios  han  aumentado  considerablemente  desde 
\  que  se  crearon  las  actuales  provincias  y  las  loeomoto- 
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na  recorren  larguísimas  distancias,  ja  no  ea  posible  jus- 
tificar el  excesivo  número  de  provincias  en  qao  se  halla 
dividido  el  territorio  de  la  Nación.  La  administración  pue- 
de boj  llevar  au  autoridad  hasta  los  últimos  confines  de 
la  Península  en  menos  espacio  de  tiompo  del  que  antes 
necesitaba  para  funcionar  dentro  del  territorio  de  cada 
provincia ,  y  loa  particulares  á  au  vez  pueden  trasladar- 
se i  larguísimas  distancias  con  una  economía  de  tiem- 
po y  de  dinero  que  antes  no  podían  realizar  en  los  viajes 
mis  insignificantes. 

Vecinos,  y  acaso  demasiado  admiradores  todavía,  de 
una  nación  que  tiene  dividido  su  territorio  en  89  depar- 
tamentos, ea  posible  que  se  alegue  este  ejemplo  en  contra 
da  los  qne  sostenemos  la  conveniencia  y  la  necesidad  de 
que  se  reduzca  el  número  do  nuestras  actuales  provincias. 
Pero  ya  que  no  pueda  tratarse  por  mí  e¡>ta  cuestión  con 
todo  el  detenimiento  é  ilustración  que  requiere,  no  puodo 
resistir  al  deseo  de  demostrar  qne  la  Francia  con  sus  89 
departamentos  es  un  argumento  de  gran  fuerza  en  nues- 
tro favor,  si  ea  que  se  examina  la  cuestión  á  la  luz  de  los 
principios  aceptados  como  mejores  por  las  personas  prác- 
ticas y  los  hombres  de  doctrina. 

Por  de  pronto  no  vacilo  en  decir  que  no  ea  la  adminis- 
tración francesa  la  que  conviene  tomar  como  modelo  cuan- 
do se  trata  de  imprimir  á  los  servicios  públicos  esa  econo- 
mía y  sencillez  que  tanto  recomiendan  un  sistema;  fundada 
sobre  los  principios  de  una  centralización  extrema,  podrá 
merecer  los  aptausos  de  aquellos  que  olvidan  el  bienestar 
y  prosperidad  que  han  alcatifado  todas  las  naciones  en  que 
«i  individuo,  el  municipio  y  la  provincia  obran  bajo  su 
propia  responsabilidad.  Pero  los  que  tienen  fé  en  las  leyes 
de  libertad,  progreso  y  responsabilidad  á  que  por  volun- 
tad divina  se  halla  sujeto  el  mando  social^do  ningún  modo 
pueden  aprobar  un  sistema  ««¡ue  ahoga  la  vida  de  los  mu- 
nicipios, mata  la  provincia  y  abruma  al  país  con  grandí- 
simos impuestos. 

Pero  prescindiendo  de  esta  consideración  dirigida  más 
que  todo  á  protestar  contra  esa  bondad  infalible  que  suele 
atribuirse  á  todo  lo  que  procede  de  aquella  nación,  á  que 
por  más  6  menos  tiempo  nos  hemos  acostumbrado  á  mi- 
rar como  á  nuoatra  maestra  y  directora;  prescindiendo  de 
esta  consideración,  decía,  paso  á  domoatrar  que  la  Francia 
con  sus  80  departamentos  es  un  gran  argumento  en  favor 
de  los  que  defienden  la  posibilidad  de  llevar  á  cabo  la  re- 
ducción de  las  provincias  sin  perjuicio  del  servicio  admi- 
nistrativo. 

En  efecto,  la  población  do  los  departamentos  trán- 
cese* es  por  término  medio  do  427.720  habitantes;  los 
departamentos  cuya  población  no  llega,  á  200.000  habi- 
tantes, son  cinco  únicamente,  á  saber,  Atpes  altos,  Al- 
pes bajos,  Alpes  marítimos  y  Pirineos  orientales.  La  po- 
blación media  en  las  provincias  de  España  es  de  319.867 
habitantes,  y  las  provincias  cuya  población  no  llega  á 
200.000  habitantes,  son  nueve:  Alava,  Avila,  Guipúz- 
coa, Huelva,  Logroño,  Palencia,  Segovia,  Soria  y  Viz- 
caya. 

En  España  la  provincia  que  tiene  mayor  población  es 
Barcelona,  cuyos  habitantes  ascienden  á  726  267.  En 
Francia  hay  muchos  departamentos  con  cifras  análogas  y 
algunos  cuya  población  excede  de  un  millón  de  habitan- 
tes. Tates  son  los  departamentos  del  Norte,  con  1.392.041 
habitantes ,  y  el  del  Sena  con  2 . 1 50 . 9 1 6 . 

De  suerte,  quo  bien  puede  reducirse  el  número  de 
nuestras  provincias,  aamentndo  el  tipo  medio  de  su  po- 
blación, sin  que  se  perjudiquen  los  intereses  públicos  ni 
se  entorpezca  la  acción  administrativa,  porque  nada  de 
sato  suoede  en  Francia,  cuya  cultura  y  prosperidad  esta- 


mos, en  medio  de  todo,  en  el  caso  de  envidiar.  Pero  hay 
más:  sabido  es,  y  á  manera  de  axioma  pasa  entre  las  per- 
sonas dedicadas  á  la  práctica  administrativa,  que  el  nú- 
mero de  negocios  sometidos  al  despacho  de  las  autorida  - 
des  administrativas  sj  llalla  en  razón  directa,  no  preci- 
samente del  número  du  habitantes,  sino  del  número  de 
municipios.  T  esta  observación  se  funda  en  que  la  mayo  r 
parte  de  los  negocios  administrativos,  como  presupuestos 
municipales,  contribuciones,  los  ramos  do  beneficencia, 
instrucción  pública  y  establecimientos  penales,  sanidad , 
elecciones  y  otros  muchos  asuntos,  son  cuestiones  en  cu- 
ya tramitación  para  nada  figura  el  individuo,  sino  solo  el 
municipio. 

De  suerte,  que  sin  desconocer  la  importancia  que  co- 
mo base  para  tola  buena  administración  tiene  el  número 
de  habitantes,  es  necesario  tener  también  muy  presente  el 
número  de  municipios  para  ver  hasta  qué  punto  puede 
concillarse  la  economía  en  que  se  halla  necesitado  el  país, 
con  la  facilidad  y  el  desembarazo  que  para  sí  reclama  la 
administración. 

Ahora  bien:  los  departamentos  franceses  comprenden 
por  término  medio  429  comunes:  las  provincias  españolas 
191  ayuntamientos.  Y  téngase  muy  ea  cuenta  que  de  los 
9.355  ayuntamientos  que  figuran  en  el  censo  oficial  d< 
la  población  practicado  en  el  año  1860,  3.235,  es  decir, 
más  de  la  tercera  parte  no  llegan  á  500  habitantes  De 
suerte  que  hay  manifiesta  necesidad  de  disminuir  el  nú- 
mero de  municipios  actuales,  con  lo  cual  el  tipo  medio 
de  los  ayuntamientos  que  comprende  cada  una  de  las  pro  - 
vinciss  españolas  seria  muchísimo  menor. 

Los 'departamentos  franceses,  cuyo  número  de  comu- 
nes excede  de  300,  son  en  Francia  60,  y  entre  estos  los 
hay  seis  con  más  de  600;  otros  seis  con  más  de  700;  dos 
con  más  de  800,  y  uno,  Pas-de-Calais,  con  903  comu- 
nes. En  España  solo  nueve  provincias  tienen 'más  de  300 
ayuntamientos,  y  de  estas  solo  una  tiene  mía  de  400,  que 
es  la  de  Burgos,  con  514  municipios. 

Si,  pues,  hay  en  Francia  60  departamentos  con  más 
de  300  comunes,  y  en  España  solo  hay  nueve  provin- 
cias que  se  encuentren  en  este  caso,  resulta  que  es  entre 
nosotros  una  excepción  lo  que  en  Francia  constituye  la 
regla  general.  Solo  hay  en  Francia  un  departamento  con 
menos  de  100  municipios,  y  es  el  del  Sena,  que  tiene  81 ; 
pero  en  cambio  comprende  una  población,  según  ya  hs  di- 
cho, de  más  de  2  millones  de  habitantes.  Ea  España  las 
provincias  que  no  llegan  á  100  ayuntamientos  son  16: 
Alava,  Albacete,  Baleares,  Cádiz,  Canarias,  Ciudad-Real, 
Córdoba,  Corana,  Guipúzcoa,  Huelva,  Lugo,  Murcia, 
Orense,  Oviedo,  Pontevedra  y  Sevilla. 

Y  no  puede  decirse  que  tan  considerable  número  de 
provincias  con  meuos  de  100  ayuntamientos  esté  justifi- 
cado por  su  gran  población,  como  sucede  con  el  departa- 
mento del  Sena,  toda  vez  que  entre  las  16  provincias 
mencionadas  solo  dos  t'enen  más  de  500.000  habitantes. 
Es  verdad  que  el  territorio  de  los  departamentos  france- 
ses no  difiero  tanto  del  de  las  provincias  españolas  como 
su  población  y  número  de  municipios. 

La  población  francesa,  ya  lo  saben  to  loa  loa  señores 
Diputados,  es  mucho  más  densa  que  la  población  españo- 
la; pero  el  territorio,  que  como  base  para  una  buena  divi- 
sión administrativa  tenia  antes  grandísima  importancia, 
cuando  los  medios  de  comunicación  eran  difíciles  y  esca- 
sos, hoy  significa  muy  poco,  puesto  que  las  autoridades 
administrativas  pueden  llevar  sus  órdenes  á  las  distancias 
mis  lejanas  con  toda  la  rapidez  apetecible,  y  con  igual 
facilidad  pueden  trasladarse  los  particulares  á  donde  loa, 
6  st 
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De  anorte  que,  como  decía  antea,  el  ejemplo  de  Fran- 
cia 08  un  argumento  de  gran  fuerza  en  favor  de  los  quo 
sostienen  la  oonreniencia  7  facilidad  de  reducir  el  núme- 
ro actual  de  nuestras  provincias,  puesto  que  pueden  citar 
un  país  que,  teniendo  una  administración  avara  de  atri- 
buciones, pródiga  de  protección,  7  que  por  lo  mismo  ne- 
cesita una  aceion  sumamente,  fácil  7  expedita  para  llevar 
bu  autoridad  á  todos  7  cada  uno  de  los  puntos  de  su  dila- 
tada esfera,  tiene  departamentos  con  más  de  2  millones 
de  habitantes  7  con  más  de  900  comunes;  ejemplo  de  tan- 
ta mayor  estima  7  tanto  mis  digno  de  tenerse  en  cuente, 
Cuanto  que  se  baila  confirmado  con  el  de  otro  país,  envi- 
dia 7  modelo  de  naciones,  con  el  de  Bélgica,  cujea  pro- 
vincias tienen,  por  término  medio,  617.570  habitantes  7 
317  comunes.  m 

Pero  ]  ah ,  señores!  que  la  reducción  del  número  actual 
de  nuestras  provincias ,  no  solo  es  una  reforma  quo  puede 
realizarse  sin  menoscabo  del  servicio  administrativo,  sino 
qae  este  servicio  administrativo  no  puede  mejorar  lo  que 
mejorar  debe  ai  no  se  realiza  aquella  reforma  en  los  tér- 
minos que  he  indicado. 

Tiempo  pasado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  concibió  el 
projccto  de  aumentar  la  importancia  de  las  administra- 
ciones provinciales  de  Hacienda  pública,  ensanchando  el 
círculo  de  sus  atribuciones,  dándoles  toda  la  posible  inde- 
pendencia, 7  colocando  á  su  frente  dignísimos  funcionarios 
que,  por  sus  recomendables  circunstancias  7  por  su  larga 
é  inteligente  práctica,  merecieran  aquellas  atribuciones  7 
aquella  independencia.  Pero  como  para  esto  era  preciso 
aumentar  el  sueldo  de  los  nuevos  jefes  económicos,  por- 
que solo  de  este  modo  puede  exigir  la  administración  á 
sus  principales  agentes  cualidades  extraordinarias  7  ser- 
vicios también  extraordinarios;  7  como  el  menor  aumento 
en  los  sueldos  podía  representar  una  cifra  demasiado  con- 
siderable para  lo  que  importan  nuestros  gastos  públicos, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  que  abandonar  su  pro- 
yecto; y  si  estuviera  aquí  presente,  podría  manifestarnos 
con  cuánto  sentimiento  tuvo  que  abandonar  su  proyecto  7 
cuánto  en  su  opinión  hubiera  mejorado  la  gestión  econó- 
mica en  las  provincias  de  haber  podido  llevar  á  cabo  aque- 
lla reforma. 

El  Ministro  de  Fomento  en  estos  instantes  Be  lamen- 
ta también  de  que  por  razones  de  economía  se  supriman 
las  secciones  de  Fomento,  que  tantos  servicios  han  pres- 
tado desde  su  creación,  7  que  si  no  los  han  prestado  ma- 
yores, ha  sido  porque  existiendo  en  España  49  provincias, 
el  personal  que  se  asignó  á  la  ma7or  parte  de  estas  depen- 
dencia» no  era  bastante  para  lo  quo  exigía  la  gran  varie- 
dad é  importancia  de  sus  funciones. 

Di  cese  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  contentaría 
con  que  te  conservasen  algunas  secciones  de  Fomento  en 
las  provincias  de  más  importancia,  7  70  no  creo  esto;  por- 
que verdaderamente  si  son  buenas  7  convenientes  las  sec- 
cionesde  Fomento  en  unas  provincias,  buenas  7  convenien- 
tes lo  serán  en  todas,  7  tal  vez  tengan  más  necesidad  de  su 
Concurso  aquellas  provincias  cayos  intereses  morales  7 
materiales  ettén  más  desatendidos.  Pera  si  es  verdad  esta 
opinión  ó  eBte  deseo  que  se  atribuye  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  7  ha7  en  ello  contradicción,  la  contradicción  no 
es  del  Sr.  Echegaray,  en  cuya  clara  inteligencia  no  caben 
estas  cosas;  la  contradicción,  el  mal,  el  absurdo,  si  se 
quiere ,  es  de  nuestra  división  administrativa,  que  com- 
prende nada  menos  que  49  provincias.  Si  estas  no  fueran 
tantas,  todas  ellas  podrían  tener  una  sección  de  Fomento 
con  el  personal  necesario  para  llenar  cumplidamente  los 
importantes  flne-i  para  que  se  crearon,  7  todas  ellas  cos- 
tarían tal  vez  mucho  menos  de  lo  que  cuestan  las  49 


secciones  de  Fomento  incompletas  que  hoy  tenemos,  con 
lo  cual  se  realizarla  una  economía,  al  mismo  tiempo  que  so 
obtuviera  un  gran  progreso  en  nuestra  administración, 
que  necesita  de  las  secciones  de  Fomento  con  el  personal 
é  independencia  indispensable  para  que  los  intereses  mo- 
rales 7  materiales  de  las  provincias  consigan  el  apetecido 
desarrollo  7  no  influya  en  estas  cuestiones  la  política. 

j  Y  cuánto  no  podría  decir  también  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  los  inconvenientes  que  ofrece  el  exce- 
sivo número  de  nuestras  provincias;  porque,  en  verdad, 
con  cuántas  dificultades  estará  tropezando  en  estos  nio- 
mentos  para  encontrar  49  personas  con  las  especiales  con- 
diciones de  carácter  7  la  ilustración  que  exige  el  impor- 
tantísimo cargo  de  gobernador  de  provincial 

¿Espera  S.  S.  encontrarlas  ?  Yo  lo  celebraría  infinito, 
y  mucho  se  debe  esperar  de  su  esquisito  tacto ,  de  la  le- 
gttima  influencia  que  tiene  sobre  sus  amigos  políticos,  7 
sobre  todo,  del  grande  interés  que  tiene  en  acertar.  Pero 
mucho  me  temo  que  no  pueda  S.  S.  encontrar  49  perso- 
nas de  su  absoluta  7  completa  confianza ,  porque  es  muy 
difícil  que  un  partido  político,  cualquiera  que  él  sea, 
tenga  esas  49  personas ;  7  si  las  ha7 ,  es  muy  difícil  que 
quieran  aceptar  un  cargo  tan  difícil ,  tan  comprometido, 
tan  fastuoso  7  tan  efímero  como  es  el  cargo  de  goberna- 
dor, por  solo  40.000  ra.  de  sueldo  anual,  que  por  otra 
parte  es  la  mayor  dotación  que  se  les  puede  asignar  mien- 
tras tengamos  49  provincias. 

De  suerte  que,  según  dije  antes,  la  reducción  de  pro- 
vincias es  una  reforma  que  no  solo  se  puede  Ilovar  á  cabo^ 
.sin  menoscabo  de  los  servicios  públicos,  sino  que  debe  lle- 
varse á  cabo  en  Interés  mismo  de  la  administración. 

Pero  si  inconvenientes  ofrece  bajo  este  punto  de  vista 
el  número  actual  de  nuestras  provincias  administrativas, 
los  inconvenientes  son  tal  vez  mayores  para  estas.  Los 
males  que  para  las  provincias  envuelve  su  mismo  excesivo 
número  no  se  han  sentido  demasiado  hasta  ahora,  porque 
hasta  el  presente  la  vida  de  las  provincias  ha  sido  una  vi- 
da puramente  artificial ,  no  han  sido  dueñas  de  sí  misma»; 
7  ciertamente  que  en  la  triste  7  miserable  vida  que  han 
venido  arrastrando  no  han  necesitado  ni  de  grandes  ele* 
mentos,  ni  de  grandes  recursos,  ni  de  grandes  fuerzas. 

Pero  aun  así ,  ¿con  cuánta  frecuencia  no  hemos  oido 
quejarse  á  las  provincias  de  que  Madrid  les  arrebata  todos 
aquellos  elementos  y  todas  aquellas  personas  que  más  po- 
drían contribuir  á  su  brillo  7  prosperidad;  de  que  Madrid 
lea  priva  de  aus  artistas  más  inspirados,  de  sus  capitalis- 
tas más  ricos,  de  sus  hombres  de  ciencia  más  entendidos, 
de  sus  comerciantes  más  emprendedores ,  de  sus  profeso- 
res más  ilustres,  de  sus  jurisconsultos  más  notables,  de 
sus  periodistas  más  ilustrados,  7  en  fin,  de  todas  aquellas 
personas  que  más  pudieran  honrarlas  7  enaltecerlas? 

¿Y  sucedería  todo  esto  si  las  capitales  de  provincia 
fueran  ciudades  tan  ricas ,  tan  populosas  7  tan  importan- 
tes como  fuera  preciso  para  ofrecer  al  mérito  y  al  talento 
la  ocasión  de  brillar,  7  las  utilidades  que  son  su  estímu- 
lo y  su  justa  recompensa? 

Todas  esas  personas  que  verdaderamente  aprovechan 
la  primera  ocasión  que  se  les  ofrece  de  ausentarse  de  su 
pátria,  de  abandonar  su  país  y  trasladarse  á  Madrid,  ¿ha- 
rían el  sacrificio  de  abandonar  el  país  de  sus  más  caras 
afecciones  y  de  sus  más  dulces  recuerdos,  si  las  capitales 
de  provincia,  por  hallarse  al  frente  de  grandes  regiones 
compuestas  de  dos,  tres  ó  más  de  las  actuales  proviucias, 
7  por  reunir  todos  los  elementos  que  necesitan  para  in- 
fluir cual  deben  en  los  destinos  de  la  Nación  española, 
fueran  á  la  vez  grandes  centros  políticos,  administrativos, 
científicos  6  industriales,  con  un  gobierno  de  provincia 
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respetable  con  una  Diputación  provincial  de  gran  presti- 
gio, con  una  Audiencia,  con  una  catedral,  con  una  Uni- 
versidad ,  con  museos ,  academias ,  bibliotecas ,  y  en  una 
palabra,  con  todas  aquellas  instituciones  y  elementos  de 
progreso  que  hoy  reclama  la  civilización  ,  y  que  converti- 
rían en  pequeñas  córtea  esas  poblaciones ,  cuya  falta  de 
importancia  aleja  da  sí  á  todas  aquellas  personas  que  mis 
pudieran  honrarlas  y  enaltecerlas? 

Estos  inconvenientes  son,  no  obstante,  loa  que  hoy  ex- 
perimentan las  provincias  á  consecuencia  de  su  excesivo 
número.  Los  que  en  adelante  sufran  por  esta  causa  serta 
macho  mayores,  si,  como  se  anuncia,  y  es  de  esperar,  la 
nueva  ley  do  Diputaciones  provinciales  so  dirige  á  dar  á 
las  provincias  la  independencia  y  desarrollo  que  necesitan, 
para  que  cu  vez  de  ser  una  entidad  artificial  6  una  insti- 
tución puramente  administrativa,  sean  lo  qae  deben  ser, 
representando  la  comunidad  de  intereses  de  toda  una  re- 
gión, es  decir,  un  elemento  social  con  vida  propia  y  con 
finos  salvadores.  Las  provincias  bajo  el  régimen  de  los 
principios  eentraluadores  necesitan  hallarse  en  condicio- 
nes de  poder  constituir  Diputaciones  muy  respetables,  pero 
muy  respetables,  y  sostener  presupuestos  do  mucha  con- 
sideración, pero  de  machísima  consideración.  La  fuerza 
de  las  Diputaciones  provinciales  enfrente  de  las  autorida- 
des representantes  del  poder  central,  6  sea  de  los  goberna- 
dores ei viles,  más  que  de  la  ley,  depende  del  prestigio,  de 
la  respetabilidad  y  de  las  altas  dotes  de  sus  individuos;  y 
mientras  no  se  ensanchen  los  limites  de  las  actuales  pro- 
vincias es  muy  difícil  que  todos  y  caria  uno  de  los  Dipu- 
tados provinciales  reúnan  las  etpecialisimas  condicionas  do 
ilustración  y  de  carácter  que  exige  su  difícil  ó  importante 
misión,  por  ol  sencillísimo  motivo  de  que  en  gran  parte  de 
las  actuales  provincias  no  tienen  los  electores  demasiados 
candidatos  aceptables  entro  quienes  oscoger. 

Y  otro  tanto  puede  decirse  de  las  atribuciones  que  se 
concedan  á  las  Diputaciones  Es  en  vano  que  se  las  au- 
torice para  fundar  grandes  establecimientos  de  enseñan- 
za y  de  beneficencia,  para  desarrollar  los  medios  de  comu- 
nicación y  para  acometer  las  mejores  que  oxija  el  fomen- 
to de  sus  intereses  morales  y  materiales,  sí  al  mismo 
tiempo  queseles  conceden  estas  atribuciones  no  se  les  con- 
ceden también  elementos  para  poder  utilizarlas  en  benefi- 
cio del  país  que  representen. 

Bl  poder  de  toda  asociación  está  en  raxon  directa 
del  número  y  de  la  faerza  de  los  asociados;  y  la  mayor 
parte  de  las  provincias  no  pueden  hacer  nada  do  provecho 
ni  importante  para  el  fomento  de  sus  intereses  morales  y 
materiales  si  no  se  ensanchan  sus  limites,  si  no  se  aumen- 
ta el  número  de  sus  municipios,  oí  decir,  de  los  asocia- 
dos, á  fin  de  que  puedan  costear  grandes  presupuestos  pa- 
ra atender  á  las  necesidades  de  la  nueva  vida  en  que  van 
á  entrar. 

Y  no  me  extiendo  más  sobre  este  punto,  porque  solo 
me  he  propuesto  hacer  indicaciones,  que  el  ilustrado  cri- 
terio de  la  Cámara  podrá  ampliar,  si  es  que  merecen  este 
honor,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  creo  haber  de- 
mostrado que  en  efecto  la  reducción  del  actual  número 
de  provincias,  no  solo  es  una  reforma  que  puede  llevarse 
á  cabo  sin  perjudicar  al  servicio  administrativo,  sino  qae 
la  exige  el  interés  de  la  administración  y  el  desai  rollo  que 
necesita  la  vida  provincial. 

¿Pero  debe  llevarse á  cabo  esta  reformainmediatamen- 
tef  Yo  creo  que  la  reducción  del  número  de  nuestras 
provincias,  aun  siendo  tan  conveniente,  aun  siendo  tan 
indispensable,  no  puede  realizaroe  amo  mediante  don  con- 
diciones. Consiste  la  primera  en  que  se  plantee  y  ensAjo 
la  nueva  ley  de  Diputaciones  provinciales.  A.  mi  juicio,  es- 


ta ley  no  puede  dar  los  resultados  que  sus  autores  se  pro- 
meten si  las  provincias  no  se  constituyen  en  condiciones 
de  poder  tener  Diputaciones  muy  respetable*  y  presupues- 
tos de  mucha  consideración.  Este  es  también  el  conven- 
cimiento que  tienen  todos  los  que  sinceramente  desean  el 
desarrollo  y  engrandecimiento  de  la  provincia. 

Pero  toda  rf  forma  de  la  división  administrativa  lasti  • 
ma  intereses,  hiere  preocupaciones,  excita  rivalidades  ;  y 
la  prudencia  aconseja  que  no  se  Lleve  á  cabo  hasta  que  el 
convencimiento  de  las  ventajas  de  la  reforma  sen  tan  ge- 
neral y  profundo,  que  no  puedan  levantar  su  voz  contra 
ella  los  pequeños  intereses  que  se  crean  perjudicados.  Plan- 
teada la  nueva  loy  de  Diputaciones  provinciales,  la  mayor 
p.irtede  nuestras  provincias  comprenderán  que  son  asocia- 
ciones harto  débiles  y  pequeñas  para  poderhacer  nada  de 
provechoso  ó  importante  en  favor  de  sus  intereses  morales 
y  materiales,  y  su  propio  interés  las  llevsri  al  convenci- 
miento de  que  es  necesario  que  se  ensanchen  sus  límites, 
como  único  medio  de  proporcionarse  hombres  importantes 
y  recursos  de  consideración. 

La  otra  condición,  en  mi  concepto  indispensable  para 
que  se  lleve  á  cabo  la  reducción  del  número  actual  de 
nuestras  provincias,  es  de  otra  índole;  pero  acaso  aun  más 
importante,  por  cuanto  tiende  á  destruir  ó  á  aminorar  al 
menos  la  oposición  que  la  reforma  pueda  encontrar  por 
parte  de  aquellas  localidades  á  quienes  puedan  alcanzar 
las  supresiones,  que  es  verdaderamente  la  gran  dificultad 
con  que  en  este  punto  se  lucha. 

Nosotros  debemos  proceder  á  una  nueva  división  ad- 
ministrativa; pero  es  necesario  que  procedamos  también  á 
una  nueva  división  eclesiástica,  y  si  mismo  tiempo  que  á 
una  nueva  división  judicial,  militar  y  universitaria.  Ne- 
cesitamos suprimir  provincias;  pero  necesitamos  también 
suprimir  capitanías  generales,  suprimir  catedrales,  su- 
primir Audiencias  y  saprimir  Universidades.  Las  capita- 
nías generales,  según  el  tostimonio  de  personas  autoriza- 
dísimas, no  responden  á  las  necesidades  del  servicio  mi  - 
litar,  y  no  son  otra  cosa  que  una  reminiscencia  de  siste- 
mas y  de  épocas  que  ya  pasaron. 

Tenemos  demasiadas  Universidades;  y  prueba  do  ello  es 
que  el  número  total  de  alumnos  de  algunas  de  ellas  es 
inferior  al  de  muchas  do  las  cátedras  de  las  restantes. 
Por  otra  parte,  las  Universidades,  institutos  y  facultades 
libres  establecidas  hoy  por  las  provincias,  y  por  los  muni- 
cipios y  por  los  particulares,  hacen  innecesario  este  gas- 
to por  parte  del  Estado  en  algunas  de  las  poblaciones  que 
hoy  tienen  Universidad  con  cargo  al  presupuesto  público. 

Tenemos  también  muchas  Audiencias,  y  por  no  pre- 
sentar datos  estadísticos,  que  son  siempre  enfadosos,  re- 
cordaré á  los  Srea.  Diputados  que  nuestro  dignísimo  Pre- 
sidente, cuando  era  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  propu- 
so la  supresión  de  tres  Audienciss.  Teniendo  en  cuenta 
la  repugnancia  instintiva  de  todo  Ministro  á  reducir  el 
presupuesto  de  su  departamento,  bien  puede  considerarse 
compeltamente  justificada  toda  economía  propuesta  por 
el  Gobierno.  Bu  este  punto  bAsta  puede  aplicarse  el  co- 
nocido principio  jurídico  :  «confesión  de  parte,  prueba 
plena.* 

Finalmente,  tenemos  también  demasiadas  catedrales. 
Francia  y  Bélgica,  que  son  las  doB  naciones  que  puardan 
mayor  analogía  con  España  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  porque  lo  mismo 
que  nosotros  cuentan  entre  sus  progresos  la  libertad  de 
cultos,  y  lo  mismo  también  que  nosotros  han  creído  con- 
veniente imponer  al  Estado  la  obligación  de  sostener  el 
(  culto  católico  y  sus  ministros,  tienen  muchas  menos  ca- 
tedrales que  nosotros,  comparadas  con  bu  población  y  ri- 
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que»,  puesto  que  en  Francia  hay  una  diócesi  por  cada 
447  884  habitante*;  en  Bélgica,  una  por  cada  823.428,  y 
en  España  ana  por  cada  274. 974 .  Al  lado  da  diócesis  como 
la  de  Barcelona  con  537.670  habitantes,  oomo  la  de  Ovie- 
do con  610.453,  como  la  da  Santiago  con  676.282,  co- 
mo la  de  Sevilla  con  768.106,  como  la  de  Valencia  con 
765.310  y  como  la  de  Toledo  con  1.001.590,  figuran 
hasta  14  con  menos  do  100.000  almas;  entra  ellas,  la 
do  Barba*» tro  con  48.115,  la  de  Menorca  con  37.262,  la 
de  Albarracin  con  16. 194,  la  de  Tudela  con  13.767  y  la 
de  Ceuta  con  10.395;  y  al  mismo  tiempo  que  diócesis  co- 
mo la  de  Urgel  con  714  parroquias,  como  la  de  Pamplo- 
na con  751,  como  la  de  Toledo  con  782,  como  la  de  Vi- 
toria con  796,  como  la  de  León  con  831,  como  la  de 
Oviedo  con  1.005  y  eoiuo  la  de  Burgos  con  1.175,  te- 
nemos hasta  19  diócesis  con  menos  de  100  psrroquins, 
entre  ellas,  la  de  Onadix  con  52,  la  do  Canarias  con  42, 
la  de  Albarracion  con  33,  la  de  Cádiz  con  29,  la  do  Ibiza 
con  22,  la  de  Tud'la  con  13,  la  de  Menorca  con  12  y  la 
de  Ceuta  con  solo  2  parroquias. 

Y  no  solo  tenemos  demasiadas  diócesis,  sinoque  su  de- 
marcación es  tan  irregular  y  tan  extraña  á  nuestra  división 
administrativa,  que  13  de  aquellas  tienen  distribuida*  bus 
parroquias  entro  cuatro  provincias;  las  de  Burgos,  Lugo, 
Oviedo  y  Sevilla  tienen  parroquias  en  cinco  provincias,  la 
de  León  en  seis,  las  de  Avila  y  Santiago  en  siete,  y  la  de 
Toledo  en  diez.  Ro  cambio  hay  provincias  cuyos  muni- 
cipios corresponden  á  cinco  i  seis  y  hasta  siete  diócesis 
distintas.  A  cinco  diócesi?  pertenecen  loa  municipios  de  las 
provincias  de  Caceras,  Castellón,  -erona,  Huesca,  León, 
Orense,  Santander,  Soria  y  Teruel;  á  seis  los  de  Burgos, 
Lérida,  Navarra,  Valladolid  y  Zaragoza,  y  á  siete  loe  de 
Lugo,  Salamanca  y  Zamora. 

Ejemplos,  existen  de  parroquias  situadas  dentro  de 
una  misma  población  que  pertenecen  á  distintos  prelados, 
como  una  de  las  parroquias  de  la  ciudad  de  Zamora,  la 
titulada  de  Santiago  del  Burgo,  que  corresponde  al  arzo- 
bispado de  Sa&tiago,  y  la  de  Santa  Engracia  en  Zaragoza, 
que  pertenece  á  la  diócesis  de  Huesca.  Parroquias  existen 
también  que  en  alternativa  de  años  mudan  de  obispado: 
así  es  que  loa  territorios  de  Galbarrull,  Santa  María  y 
San  Juan  de  Miranda,  Orón,  Sa  jasar  ra  y  Valverde  perte- 
necen en  los  años  impares  al  arzobispado  de  Burgos  y  en 
loa  pares  al  Obispo  de  Calahorra;  y  los  llamados  pueblos 
de  Medianas,  en  el  Arciprestacgo  do  Medina  del  Campo, 
pertenecen  á  la  diócesis  de  Avila  en  los  afios  impares  y 
á  la  de  Valladolid  en  los  pares,  comenzando  £  contarse 
los  afios,  para  que  todo  sea  irregular  en  este  punto,  el  día 
de  Jueves  Santo.  Finalmente,  y  para  no  molestar  más 
tiempo  á  la  Cámara,  no  diré  más  sino  qne  una  de  las  par- 
roquias de  la  diócesis  de  Orenw  es  la  de  San  Pedro  do 
Tourem  ó  Torey,  perteneciente  al  pueblo  de  Montealegre 
en  el  vecino  reino  de  Portugal. 

Ahora  bien:  ai  no  solo  e*  defectuosa  y  cara  la  división 
administrativa  de  nuestro  país,  sino  que  todavía  tienen 
mis  defectos  y  constituyen  carga  mucho  más  pesada  para 
el  contribuyente  la  división  eclesiástica,  la  militar,  la  ju- 
dicial y  la  universitaria,  no  parece  equitativo,  ni  seria  ló- 
gico, que  nos  limitáramos  á  suprimir  provincias.  Estas 
reformas  deben  obedecer  todas  á  on  sistema,  es  decir,  no 
deben  constituir  más  que  una  sola  reforma;  y  así,  no  aolo 
podrá  obtenerse  un  todo  más  perfecto,  sino  que  las  capi- 
tales de  provincia  que  pierdan  este  carácter,  no  podrán 
quejarse  do  injusticia,  ni  de  excesivo  rigor ;  porque  verán 
que  al  mismo  tiempo  que  se  rebaja  su  importancia  oficial, 
quedan  rebajadas  también  aquellas  poblaciones  en  que  se 
suprima  la  capitanía  general,  la  Audiencia ,  la  catedral  ó  ' 


la  Uoivorsidad,  merced  á  lo  cual  no  es  de  esperar  oposi- 
ción sória  ni  de  importancia  por  parte  de  las  localidades 
á  quienes  alcance  las  supresiones.  Esto  es  indudable.  Las 
localidades  resisten  reformas  aisladas,  reformaa  parciales; 
pero  nunca  han  opuesto  obstáculos  serios  á  reformas  com- 
pletas, á  reformas  genarales.  En  el  primer  caso,  y  esto 
es  lo  que  ha  acontecido,  por  ejemplo,  cuando  so  ha 
tratado  de  suprimir  una  capitanía  general,  la  población 
que  así  ve  rebajada  su  Importancia  oficial  y  perjudicados 
sus  intereses,  únicamente  ae  preocupa  de  lo  que  pierda 
sin  compensación  bastante  á  sus  ojos,  porque  la  economía 
que  se  va  á  obtener  es  insignificante  comparada  con  el 
importo  total  do  los  gastos  públicos,  y  muy  discutible* 
las  ventajas  que  se  consigan  bajo  el  ponto  de  vista  del 
servicio  administrativo. 

Y  resisten  con  tanta  más  razón  la  reforma,  cuanto 
que  ven  qne  otras  poblaciones  conservan  una  catedral, 
una  Audiencia,  un  gobierno  de  provincia,  una  Universi- 
dad, que  no  tienen  razón  de  existir.  Pero  cuando  se  trata 
do  reformas  generales,  que  por  lo  mismo  deben  producir 
grandes  economías  para  el  presupuesto  y  manifiestas  ven- 
tajas para  los  diferentes  servicios  públicos,  entonces  todas 
las  localidades,  más  6  menos  expontáneamente,  prestan  su 
asentimiento  á  las  nuevas  medidas,  porque  sobre  no  po- 
der quejarse  de  excesivo  rigor  ni  de  injusticia,  toda  vez 
que  la  reforma  es  general,  no  pneden  menos  de  reconocer 
que  solo  suprimiendo  partidas  en  el  presupuesto  rie  g-asfos 
pueden  obtenerse  grandes  economía*,  y  que  en  ningún 
caso  debe  sacrificarse  el  interés  general  al  particular. 

Apliquemos,  pues,  estas  consideraciones  al  caso  pre- 
sente: suprimamos  provincias;  pero  eujiriroanios  también 
capitanías  generales,  catedrales,  audiencias  y  Universida- 
des; suprimimos  todo  aquello  que  no  hace  falta,  y  repito 
que  de  este  modo,  no  solo  no  se  opondrán  grandes  dificul- 
tades por  parte  do  las  localidades,  aun  las  que  más  perju- 
dicadaa  se  consideren,  porque  las  ventajas  que  se  obten- 
gan serán  tan  grandes  y  manifiestas  que  nadie  las  poJrá 
ponor  en  duda.  Por  otra  parto,  si  algún  perjuicio  sufren 
en  sus  intereses  las  poblaciones  á  las  que  alcancen  las  su- 
presiones, en  nuestra  mano  está  que  ganen  cou  exceso  en 
riqueza,  en  cultura  y  en  prosperidad  lo  que  pierdan  en  im- 
portancia oficial.  Todo  el  secreto  consiste  en  remover,  |»or 
medio  de  leyes,  como  las  de  canales  de  riego  y  otras  some- 
tidas á  la  deliberación  de  las  Cortos,  los  obstáculos  cun  que 
el  capital  y  el  trabajo  luchan  en  nuestra  Pátria,  en  desar- 
rollar los  medios  de  comunicación,  en  asegurar  el  órden 
para  inspirar  confianza  á  los  capitales;  porque  ai  de  este 
modo  logramos  desarrollar  en  el  seno  de  aquellas  pobla- 
ciones el  comercio  y  todas  aquellas  industrias  que  están 
más  en  armonía  con  las  condiciones  de  su  suelo  ó  con  el 
carácter  de  sus  habitantes,  seguro  es  que  no  tardarán  en 
negar  toda  importancia  á  esa  categoría  oficial  que  tanto  las 
preocupa,  como  se  la  niegan  ciertamente  las  importantí- 
simas ciudades  de  Reus,  Béjar,  Antequera,  Alcoy,  Gijon, 
Valoz-Málaga  y  otras  muchas  localidades,  justamente  or- 
gullosas  de  haber  conseguido  ser,  con  su  único  y  exclusi- 
vo- esfuerzo,  mucho  más  ricas,  mucho  más  cultas  y  mu  - 
cho  más  influyentes  que  todas  esas  poblaciones,  que  acaso 
se  consideren  condenadas  á  la  oscuridad  y  á  la  impoten- 
cia el  dia  en  que  dejen  de  ser  la  residencia  de  un  gober- 
nador de  provincia,  de  un  Obispo  ó  de  un  capitán  ge- 
neral. 

Bl  Sr.  PESHT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICBPRKSIDHMTE  (Montesino):  SI  Sr.  Peset, 
como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  perbt:  La  comisión,  así  como  supongo  habrá 
sucedido  á  toda  la  Cámara,  ha  oído  con  sumo  placer  y 
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guato  al  Sr.  Jimeoo  Agías  el  discargo  sumamente  erudito 
que  ha  pronunciado,  lleno  de  datos  mu;  detallados,  por  lo 
cual  se  comprende  que  8.  a.  ha  estudiado  perfectamente 
la  administración  y  ba  pertenecido  á  las  dependencias  de 
estadística,  segau  tas  noticias  curio '¡simas  qne  tiene  y  ha 
manifestado  sobre  todas  las  materias  de  la  administración. 

No  voy  á  seguirás.  8  en  todos  cuantos  argumentos  ha 
hocho.  La  vsrdad  es  que  S.  8.,  en  mi  concepto,  es  demás 
competente  para  pedir  la  reducción  de  provincias,  porque 
no  puede  decirse  qne  al  pedir  eso  pueda  iofloir  en  el  ánimo 
de  8.  8.  el  espíritu  provincial,  puesto  que  el  Sr.  Jimeno 
Agios  viene  representando,  y  representando  con  dignidad, 
una  do  las  provincias  más  modestas  de  España,  y  com- 
prende S.  8  que  en  el  aso  que  llegara  un  día  en  que  se 
verificase  esa  reducción,  naturalmente  se  había  de  empo- 
zar, ó  seria  do  las  primeras,  por  su  provincia.  Pero  me 
ocurre  on  este  momento  ana  cosa  que  el  8r.  Jiaaooo  Agius 
ha  podido  presenciar  en  el  seno  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, á  cuyas  reuniones  ha  concurrido  con  alguna  fre- 
cuencia, y  es  que  así  oomo  8.  S.  creo  que  para  introducir 
oconomíae  ea  necesario  la  redacción  de  capitanías  gene- 
rales, de  provincias,  de  Audiencias,  de  Obispados,  y  no  sé 
si  la  marina  se  habrá  salvado  de  osa  reforma,  yo  creo  quo 
antea  da  proceder  á  todas  esas  reformas  debemos  eaminar 
con  cautela.  Tratóse  do  empezar  las  reformas  por  las  Au- 
diencia*; propúsose  suprimir  tres;  más  tarde  los  Diputa- 
dos interesados  en  que  se  qne  se  conservaran,  presentaron 
un  medio  de  conseguirlo  acudiendo  á  la  redacción  en  las 
tUuuáa  del  personal  que  las  CBtaba  asignado,  y  por  ñn  se 
ba  convenido  en  esperar,  y  es  lo  mis  lógico,  á  que  venga 
un  proyecto  de  ley  para  la  organización  de  loa  tribunales 
y  poder  entonces  con  más  conocimiento  de  causa  introdu  • 
cir  las  economías  consiguientes  en  el  presupuesto. 

Respecto  á  las  capitanías  generales,  sabe  S.  S.  Cuán- 
tas exposiciones  llovieron  sobre  la  comisión  paru  que  no  so 
llevase  i  efecto  la  supresión  de  las  que  se  presentaban;  y 
en  cnanto  i  las  provincias,  no  ha  llegado  el  caso  de  que 
la  comisión  se  ocupase  sobre  la  conveniencia  de  reducir  au 
número;  pero  si  lldgara,  acaso  S.  S.  se  agitarla,  como  to- 
dos nos  hemos  agitado  cuando  se  ha  tratado  de  eliminar 
algunas  dependencias  con  el  fln  de  que  no  se  suprimiera 
su  provincia,  como  ha  sucedido  respecto  á  las  Universida- 
des, que  por  fin  han  venido  á  quedar  laa  mismas  que 
habia  hasta  aquí. 

No  voy  4  entrar  en  esto  orden  de  apreciaciones;  todas 
son,  en  mi  concepto,  justísimas;  pero  yo  voy  á  em- 
pezar por  donde  S.  S.  ha  concluido.  ¿Es  conveniente  pro- 
ceder en  este  momento  á  esa  reforma?  Bn  mi  sentir,  no: 
es  menester  esperar  á  ver  cómo  el  país,  cómo  los  pueblos 
so  constituyen  con  las  nuevas  leyes  quo  estamos  prepa- 
rando, y  después  podrán  emprenderse  usas  reformas  poco 
á  poco,  paulatinamente,  por  medio  de  los  correspondien- 
tes proyectos  de  ley;  porque  yo  creo,  como  8.  S.,  que  de- 
bemos reducir  el  número  de  nuestras  provincias. 

La  comisión  no  ba  podido  oir  todavía  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  tal  ves  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tenga  algún  pensamiento  sobre  este  particular,  y  es 
posible  qne  en  su  sistema  entro  también  la  redacción  de  las 
provincias.  Acerca  do  este  asunto  tan  importante,  la  comi- 
sión no  oido  á  3.  S. ;  paro  por  lo  qne  hemos  comprendido  en 
la  comisión,  cuando  en  ella  se  trató  de  este  panto,  cree- 
mos que  la  opinión  del  Gobierno  es  que  esta  reforma  no 
puede  acometería  de  soslayo,  incideotalmente,  por  medio 
de  una  discusión  de  presupuestos,  sino  que,  como  también 
indicó  en  aquella  ocasión  el  actual  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, entonces  da  la  Gobernación,  seria  conveniente,  an  tos 
do  proceder  á  la  reforma  de  las  provincias,  que  se 


]  braae  una  comisión  de  Srea.  Diputados,  procedentes  de  to- 
das las  fracciones  de  la  Cámara,  par*  que,  previo  an  es- 
tadio detenido  del  asunto,  propusiesen  aquello  qa9  creye- 
ran más  acertado. 

Bato  seria  útil,  esto  seria  conveniente ,  y  facilitaría, 
en  último  resaltado,  el  que,  con  acuerdo  de  todos  pudié- 
ramos llevar  ácabo  la  nueva  subdivisión:  esto  me  parece 
qne  será  más  acertad)  y  mis  justo  que  no  resolverlo  aho- 
ra, sin  un  estudio  completo,  y  con  motivo  de  los  presu- 
puestos. 

Por  estes  razone?,  la  comisión,  opinando  con  el  señor 
Jimeno  Agiui,  que  es  conveniente  que  so  proceda  á  una 
nueva  división  de  provincias,  croe  quo  no  es  oportuno 
hacerlo  ahora,  ya  porque  debe  preceder  un  detenido  es- 
tudio, ya  por  lo  mucho  que  puede  afectar  i  la  adminis- 
tración. 

Bl  8r.  VICEPR RSIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Jime- 
no Agius  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENO  AGIUS:  Conformes  en  un  todo  con 
las  mías  las  idoas  que  ha  expuesto  el  Sr.  Peset,  no  tengo 
nada  que  rectificar,  y  me  levanto  únicamente  á  darle  las 
gracias  por  la  benevolencia  oon  que  ha  jazgado  mi  dis- 
enrso.  No  puedo,  sin  embargo,  admitir  los  elogioB  que  ac 
se  ha  servido  dirigirme  por  la  prueba  de  imparcialidad  que 
ha  supuesto  8.  S.  he  dado  abogando  por  la  reducción  del 
número  de  provincias,  á  pesar  de  representar  en  esta  Cá- 
mara una  de  ras  más  modestas,  según  calificación  de  S.  S. 
Yo,  en  realidad,  no  he  tenido  que  violentar  lo  más  míni- 
mo las  grandes  simpatías  que  me  unen  á  la  provincia  de 
Castellón,  ni  mi  firme  propósito  de  defender  siempre  y  en 
toda  clase  de  cuestiones  sus  intereses,  para  sostener  las 
opiniones  que  esta  noche  he  expuesto;  porque  si  so  proco- 
diera  á  una  nueva  división  administrativa  con  el  exclusivo 
objeto  de  suprimir  algunas  provincias,  á  lo  cnal  me  opon- 
dría oon  to  las  mis  fuerzas  por  las  razones  quo  antes  he  indi- 
cado, en  rigor  la  provincia  de  Castellón, que  tiene  2(17. 1 34 
habitantes,  y  quo  por  lo  mismo  ocapa  el  vigésimo  noveno 
lugar  entre  las  provincias  españolas  bajo  ei  punto  de  vis- 
ta de  la  población,  no  podría  temar  el  ser  suprimida,  an- 
tes bien  debiera  esperar  que  se  le  incorporasen  los  parti- 
dos Judiciales  de  Oastellote  y  Valderrobres,  que  por  nin- 
gún concepto  deben  pertenecer  á  la  provincia  do  Teruel, 
de  que  hoy  dependen,  y  que  se  hallan  eo  comunicación 
directa  con  Castellón.  T  si  con  arroglo  al  sistema  que  he 
propuesto  se  crearan  grandes  regiones,  compuestas  de  dos, 
tres  ó  cuatro  de  las  provincias  actuales,  aunque  es  cierto 
qne  Castellón  dejaría  de  ser  la  residencia  del  gobernador, 
tendría  un  subgobernador  y  conservaría  todas  aquella* 
dependencias  que  aconsejara  la  buena  gestión  de  la  Ha- 
cienda pública;  de  suerte  que  el  perjuicio  que  sufriera  se- 
ria insignificante  y  pudiera  compensarse  con  exceso  lo- 
grando para  la  provincia,  como  lo  he  de  intentar  consa- 
grando á  ello  todos  mis  esfuerzos,  ofrecer  agua  á  sus 
campos,  modlos  de  comunicación  á  su  comercio  y  facili- 
dades de  todo  género  á  sus  variadas  é  importantísimas  in- 
dustrias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Rodríguez  Seoane  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Señorea  Diputados,  no 
pensaba  tomar  parto  en  esta  disensión,  á  posar  de  quo  en 
la  comisión  de  Presupuestos,  y  al  discutirse  este -capítulo, 
habia  tenido  ocasión  de  hacer  observaciones,  y  observa- 
ciones bastante  radicales. 

Habia  decidido  no  traer  á  la  Cámara  estas  observacio- 
nes, y  solo  me  han  movido  á  usar  do  la  palabra  algunas 
de  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Jimeno  Agius  en 
su  discurso,  discurso  muy  razonado  y  erudito,  que  yo  he 
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oido  con  grandísima  complacencia.  Pero  después  do  hacer 
este  justo  elogio  del  discurso  de  S.  8.,  me  ha  de  dispen- 
sar que  jo  considere  que  no  es  estala  ocasión  más  á  pro- 
pósito para  pedir  aquí  la  reducción  de  provincias. 

Yo  creo  que  esta  no  es  cuestión  del  momento,  ni  la 
preseute  es  oportunidad  para  tratarla,  pues  que  segura- 
mente ha  de  venir  á  la  Cámara  en  otra  ocasión:  vendrá 
pronto  el  proyecto  de  loy  sobre  Diputaciones  provinciales, 
y  tu  discusión  será,  á  mi  parecer,  una  do  las  que  nos  da- 
rán ocasión  para  emitir  nuestro  pensamiento  sobre  un 
asunto  que  me  ha  de  permitir  el  8r.  Jimeno  Agius  que 
considere  gravísimo,  de  muy  grande  importancia,  j  que 
no  podrá  tocarse  en  esta  Cámara  sin  promover  algunas 
tempestades  y  sin  que  se  conmueva...  {Un  Sr.  Diputado: 
El  edificio);  no  digo  el  edificio,  sino  el  tanda  tanrtorum  de 
todos  nuestros  derechos  y  de  todas  nuestras  libertades, 

Dice  el  Sr.  Jimeno  Agius  que  asi  se  puede  cambiar  la 
división  territorial  de  España,  y  asi  únicamente  se  ha  de 
Teñir  aquí  á  hacer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino).  Sr.  Rodri- 
gues Seoane,  yo  creía  que  S.  S.  habia  pedido  la  palabra  en 
contra  del  artículo;  pero  veo  que  es  en  contra  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Jimeno  Agius.  Si  es  así;  no  puedo  tolerar  que 
continúe  8.  S.,  porque  consumiría  un  turno  en  contra, 
indebidamente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  To  me  someto  con 
mucho  gusto  á  lo  que  se  sirve  3.  S.  decirme;  pero  pienso 
combatir  el  artículo,  si  bien... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Combátalo, 
pues,  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE :  Pero  al  combatir- 
lo yo,  del  mismo  modo  que  el  Sr.  Jimeno  Agius  ha  creí- 
do conveniente  para  impugnarlo  ol  defender  la  reduc- 
ción de  provincias,  me  parece  que  debo  comenzar  defen- 
diendo el  ttatu  quo  respecto  de  esto  asunto.  De  todos 
modos,  no  pienso  ser  muy  largo,  porque  como  inopinada- 
mente entro  en  esta  cuestión,  no  cuento  con  el  suficiente 
caudal  para  contrarestar  las  razones  expuestas  por  el  se- 
ñor Jimeno  Agius. 

Desde  luego  he  considerado  que  uno  de  los  argumen- 
tos aducidos,  cual  es  el  de  la  población  de  nuestras  pro- 
vincias, realmente  se  vuelvo  contra  los  dofonsoros  de  su 
reducción.  Pues  qué.  si  en  el  año  en  que  se  verificó  la 
división  territorial  de  España  tenia  el  país  menos  pobla- 
ción qao  en  la  actualidad;  si  vemos  que  nuestra  población 
manto,  ¿hay  alguna  razón  de  esta  clase  para 
que  se  supriman  ó  reduzcan  algunas  provincias? 
Pero  el  Sr.  Jimeno  Agius  nos  decía  qne  Francia,  por 
i'jcmplo,  contaba  89  departamentos.  Me  parece  que  este 
ejemplo  se  vuelve  precisamente  en  contra  de  los  qu  quio  - 
ren  sostener  la  reducción  de  provincias,  porque  89  depar- 
tamentos para  una  población  de  más  de  36  millones  de 
habitantes,  es  poco  más  ó*  manos  lo  que  corresponde  á 
España,  que  tiene  49  provincias  para  10  millones  de  ha- 
bitantes. No  considero,  pues,  que  el  número  de  nuestras 
provincias  es  tan  excesivo  ni  tan  desproporcionado;  pero 
si  hay  algunas  que  pudieran  reducirse  sin  que  esto  afec- 
tase á  la  administración  general  del  país,  serán  muy  po- 
cas y  muy  singulares. 

Creo,  indudablemente,  que  pudieran  reducirse  algu- 
nas de  las  provincias  de  España  hasta  sin  producir  para 
las  localidades  grandes  ni  considerables  trastornos.  No  las 
cito,  porque  ya  comprenderán  los  Srsa.  Diputados  que  yo 
no  mo  he  de  presentar  aquí  para  defender  una  causa  que 
seria  impopular  en  cualquiera  de  las  provincias  que  yo  ci- 
tase, por  más  que  estuviera  cu  el  caso  de  suprimirse;  pero 
sí  diré  que  las  Provincias  Vascongadas,  por  ejemplo,  son 


suscoptibles  tal  ves  de  qne  se  reduzca  su  número:  no  pro- 
pongo la  supresión  de  ninguna  de  ellas;  mas  creo  hay  ra- 
zones poderosas  para  reducir  su  territorio. 

Mas  en  las  demás  provincias,  ¿qué  clase  de  elementos 
hay  en  la  generalidad  de  ellas  sino  los  elementos  oficiales? 
Pues  bien:  yo  veo  en  la  cifra  del  presupuesto,  y  ahora 
extoj  perfectamente  dentro  de  la  cuestión,  lo  que  impor- 
ta el  personal  de  gobierno  de  provincias,  que  es  1.280.565 
pesetas,  es  decir,  próximamente  5  millones  de  reales;  y  yo 
digo,  y  no  temo  asegurarlo  ni  probárselo  al  Sr.  Jimeno 
Agius,  á  quien  se  lo  demostraré  el  dia  que  este  cuestión 
venga  á  la  Cámara,  que  si  sa  suprimen  20  provincias ,  no 
serán  5  millones  sino  10  lo  que  bajarán  los  ingresos  del 
Tesoro.  Pues  qué,  ¿no  ha  de  diaminnir  la  contribución  da 
subsidio  y  la  territorial  en  todas  aquellas  poblaciones  que 
por  suprimir  provincias  dejen  de  ser  capitales? 

Y  no  se  diga  que  en  cambio  de  la  reducción  de  cuotas 
de  contribución  territorial  ó  de  subsidio  habría  la  disminu  - 
cion  en  los  gastos  generales.  Yo  creo  que,  por  el  contra- 
rio, como  tongo  obserrado,  aumentaría;  pues  poblaciones 
conozco  que  están  á  cinco  leguas  de  la  capital,  y  sin  em- 
bargo, en  ellas  se  hacen  muchos  fraudes  y  ocultaciones  en 
la  contribución.  ¿Qué  especie  de  mistificaciones  no  se  ven 
allí  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  administración  eco- 
nómica de  esas  poblaciones? 

Yo  no  considero  liberal  la  reducción  de  provincias; 
antes  por  el  contrario,  lo  que  yo  considero  liberal  es  ma- 
nifestar que  lo  que  sobra  en  España  no  son  provincias, 
sino  ayuntamientos;  y  creo  que  es  una  buena  máxima  de 
gobierno,  creo  que  es  una  verdad  de  administración  cari 
elemental  el  que  la*  provincias  deben  ser  pequeñas  y  los 
ayuntamientos  deben  ser  grandes.  Beta  es  la  reforma  que 
necesita  España. 

En  efecto,  se  comprende  que  en  las  provincias  peque- 
ñas, el  ojo,  digámoslo  así,  de  las  autoridades,  puede  estar 
más  vigilsnte  sobre  ellas,  observándolo  todo,  y  por  consi- 
guiente haciendo  que  la  administración  sea  mucho  más 
perfecta  y  se  realice  de  una  manera  mejor  que  en  las 
grandes  provincias. 

Hay  otra  razón,  además,  para  que  hoy  no  se  realice  la 
reducción  de  provincias:  ¿Está  hoy  completa  en  España 
la  red  de  ferro -carriles?  ¿Obtiene  i  todas  las  provincias  los 
beneficios  de  los  caminos  de  hierro?  ¿Se  han  suprimido  las 
distancias  en  algunas  de  las  regiones  de  nuestro  territorio? 
¡Pues  si  hay  poblaciones  todavía  para  las  que  es  una  grao 
incomunicación  el  estar  á  ocho  ó  diez  leguas  de  la  capital  I 
¡Si  hay  provincias  aún  en  que  hay  muy  pocas  carreteras 
y  casi  ningún  camino  vecinal! 

¿Es  qne  creemos  que  por  tener  unos  cuantos  kiló- 
metros de  ferro-carril  se  han  variado  por  completo  las 
condiciones  materiales  de  España? 

Yo  creo  que  el  dia  que  se  compl-to  la  red  de  ferro- 
carriles, y  en  que  las  provincias  estén  enlazadas  de  una 
manirá  que  responda  á  un  sistema  general,  ese  dia  po- 
dramos tomar  en  cuenta  el  dato  de  las  distancias  para  re- 
solver la  cuestión  de  reducción  do  provincias  y  plantear 
una  nueva  división  territorial;  pero  mientras  esto  no  su- 
ceda, el  argumento  no  tiene  fuerza,  y  antes  al  contrario, 
debe  tomarse  como  un  argumento  contraproducente,  por- 
que hay  muchas  regiones  en  España,  y  yo  procedo  de  una 
de  ellaB,  que  no  cuentan  un  solo  kilómetro  de  ferro-carril. 

Decia  el  Sr.  Jimeno  Agius  que  el  dia  que  se  supri- 
miesen ó  redujesen  las  provincias,  los  grandes  centros  que 
quedarían  podrían  contribuir  poderosamente  á  que  las  in- 
teligencias del  país  quedasen  dentro  del  país  mismo,  y  no 
se  sintiesen  dominadas  por  esa  fiebre  de  venir  á  la  córto, 
haciendo  que  esta  sea  la  reunión  délos  mejores  industria- 
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1m,  da  los  mejores  artistas,  de  los  mejores  empleados,  de 
los  mejores  literatos. 

Bl  Sr.  Jimeno  Agías  me  ha  de  dispensar,  y  con  él  to- 
dos los  partidarios  de  la  redacción  de  provincias,  que  70 
crea  que  no  tiene  macha  fuerza  el  argumento.  Lo  que 
hay  que  hacer  es  llevar  á  las  provincias  elementos  de  ins- 
trucción, elemsntos,  si  se  quiere,  de  moralidad,  elementos 
de  actividad,  de  prosperidad  y  de  bieoeetar,  pero  oponer- 
nos, señores,  á  lo  que  es  natural,  á  lo  que  es  una  verdad 
trivial;  pero  oponernos  á  que  el  genio  sea  cosmopolita,  á 
que  todos  residan  en  los  grandes  centros,  y  vivan  la  vida 
de  las  grandes  poblaciones,  francamente,  es  oponernos  á 
ano  de  los  movimientos  naturales  y  espontáneos  de  la 
misma  humanidad.  Sin  embargo,  no  debe  el  Sr.  Jimeno 
Agios,  en  mi  eonoepto,  preocuparse  mucho  de  esto,  por- 
que hay  otros  móviles  que  contrarestan  estfis  indicacio- 
nes, como  son  los  lasos  poderosos,  invisibles,  mágicos, 
que  sujetan  al  hombre  al  mismo  país  en  qne  ha  nacido, 
al  mismo  cielo  en  que  se  han  abierto  por  primera  ves  sus 
ojos  á  la  luz,  y  en  ves  de  seducirle  la  grandeza  de  las  po- 
blaciones, prefiere  vivir  tranquilo  y  sosegado  en  el  seno 
de  la  reducida  y  modesto  aldea  donde  nació. 

Cierto  es  que  8.  8.  en  su  discurso  ha  manifestado  el 
deseo  de  que  esta  red  noción  de  provincias  no  se  lleve  i 
cabo  por  ahora,  viniendo  S.  8.  á  confesar  qne  reconoce 
lo  peligrosísimo  que  seria  tocar  hoy  á  la  división  territo- 
rial de  España. 

Anadia  también  el  Sr.  Jimeno  Agios  qne  á  seto  re- 
dacción podrís  acompañar  y  seguir,  con  lo  cual  se  justi- 
ficaría de  algún  modo,  sin  que  las  proviacias  suprimidas 
tuvieran  motivo  de  queja,  la  supresión  de  capitanías  ge- 
nerales, de  diócesis,  de  Audiencias  y  de  Universidades. 
Pero,  señoree,  ai  suprimimos  tantas  cosas,  si  entramos  en 
este  camino,  yo  pregunto  á  los  Sree.  Diputados  qué  es  lo 
que  va  á  quedar  en  las  capitales  de  provincia.  Indudable- 
mente, de  supresión  en  supresión,  de  sinalefa  en  sinalefa, 
vendrá  á  resultar  que  no  quedará  absolutamente  nada  en 
la  mayor  parte  de  las  poblaciones. 

Y,  señores,  ¿por  qué  nos  preocupamos  tonto  con  esto 
de  la  reducción  de  las  provincias,  cuando  vemos  con  in- 
diferencia consignadas  en  el  presupuesto  esa*  grandes  par- 
tidas para  material  de  que  hablaba  el  Sr.  Tutou,  partidas 
con  las  cuales  podrían  vivir  mochas  familias?  ¿Por  qué  ha 
do  chocarnos  lo  qne  se  gasto  en  obras  públicas  en  los  pue- 
blos, cuando  estos  gastos  son  altamente  reproductivos, 
porque  llevan  la  riqueza  i  todas  partes,  porque  multipli 
can  los  medios  de  producción,  y  sin  embargo,  vemos  con 
indiferencia  gastar  grandes  cantidades  en  cosas  improduc- 
tivas, en  cosas  que  se  sumergen  en  la  sima  estéril ,  de 
donde  nada  sale,  y  á  donde,  por  el  contrario,  parece  que 
con  alan  creciente  va  á  parar  toda  la  riqueza  de  España? 

Yo  no  creo  tampoco  que  pueda  admitirse  ciegamente 
la  opinión  qne  he  oído  defaoder  aquí  muchas  veces  de 
que  eon  lo  que  Madrid  producá  basta  para  costear  todos 
los  gastos  de  su  administración,  y  aun  !oe  de  la  aiminis- 
eion  de  muchas  provincias  do  España:  esto  será  verdad 
efectivamente;  yo  sé  que  la  contribución  de  consumos  pro- 
ducía en  Madrid  22  millonee;  sé  que  todos  los  impuestos 
dan  en  Madrid  grandes  ingresos;  pero  á  la  ves  yo  sá  que 
el  mal  que  Madrid  causa  en  las  provincias  está  en  otra 
cosa:  el  mal  está  en  qua  Madrid  produce  el  aniquilamien- 
to de  las  grandes  capitales,  en  que  se  «leja  de  allí. . . 

El  Sr.  VICBPHKSIDBNTB  ¡Montesino):  Yo  siento  in- 
terrumpir á  V.  8-  por  segunda  vez;  pero  dejo  al  juicio  de 
la  Cámara  que  juzgue  de  si  8.  8  está  combatiendo  el  ar- 
tículo que  se  discute. 

Bl  Sr.  RODRIGUEZ  SBOANB:  Volviendo,  pues,  ¿los 


|  gobiernos  de  provincia,  yo  creo  que  con  ser  49  no  son  es- 
cesivos,  y  que  fácilmente  pueden  hallarse  on  España  49 
gobernadores  para  ponerse  al  frente  de  ellas.  En  punto  á 
gobernadores,  pudiera  si  adoptarse,  en  mi  juicio,  una  me- 
dida que  no  vacilo  en  calificar  de  radical,  y  que  yo  he  de- 
fendido en  la  comisión  de  Presupuestos.  Yo  croo  que  la 
mayor  parto  do  los  sueldos  de  gobernadores  se  pueden  eco- 
nomizar, porque  oreo  que  el  cargo  de  gobernador  debía 
ser  gratuito  y  obligatorio,  y  debía  ser  gratuito  y  obligato- 
rio porque  indudablemente  no  es  difícil  creer  que  haya  en 
España  49  personas  de  posición  bastante  dosahogada  y  de 
suficiente  inteligencia  y  respetabilidad  para  ponerse  ¡il 
frente  da  una  provincia  gratuito  y  honoríficamente.  Es 
esta  una  opinión  que  he  visto  defender  muchas  veces  en 
los  pueblos  y  en  las  provincias,  y  es  una  medida  que  in- 
dudablemente contribuiría  á  extinguir  un  gran  mal  que  se 
viene  notando  en  España:  este  mal  es  que  la  categoría  de 
gobernador,  en  general,  con  honrosas  excepciones,  y  ha- 
ciendo las  debidas  salvedades,  viene  estando  en  Bspaña 
bastante  rebajada.  Indudablemente,  todo  contribuye,  aun 
lo  que  menos  lo  parezca,  al  prestigio  y  al  buen  nombre  de 
la  autoridad:  el  dia  en  que  este  cargo  se  confiriese  á  per- 
sonas quo  pozasen  una  posición  independiente  y  que  estu- 
viesen adornadas  de  la«  necesarias  condioiones  de  inteli- 
gencia y  de  moralidad,  eete  dia  las  provincias  estarían  me- 
jor servidas,  y  se  podría  economizar  gran  parte  de  la  cifra 
que  se  está  discutí*  ndo. 

Las  ideas,  señores,  es  bueno  qua  sa  viertan,  por  más 
que  sean  originales  y  aun  estravu^-autes;  es  bueno  que  so 
conozcan,  mucho  más  cuando  tienen  alguna  novedad,  tan- 
to más  hoy  en  que  hay  quien  cr.e  que  no  solo  dobia  ser 
gratuito  y  obligatorio  el  cargo  de  gobernador ,  sino  que  el 
gobernador  debe  ser  elegido  por  la  misma  provincia;  y 
cuando  aqui,  acaso  no  ss  tardará  mucho  tiempo  en  ver 
asambleas  de  provincia  compuestas  de  60  ó  70  miem- 
bros, ¿qué  extraño  sería,  por  ejemplo,  que  la  asamblea 
provincial  fuese  la  que  nombrase  el  gobernador  por  sufra- 
gio direoto. 

Se  dirá  que  esto  contribuirla  en  gran  parte  á  desarro- 
llar el  caciquismo  en  las  pruvinciaa,  y  á  dar  una  exage- 
rada importancia  á  ciertas  personas  que  no  supieran  sus- 
traerse á  los  halagos,  á  las  influencias  que  acosan  siem- 
pre al  poder ;  pero  es  preciso  al  mismo  tiempo  confesar 
que  las  personas  que  tienen  las  condiciones  do  inteligen- 
cia y  de  carácter  necesarias,  lo  mismo  en  su  provincia 
que  fuera  do  ella,  dan  siempre  muestras  de  lo  que  son: 
muchos  Sres.  Diputados  recordarán  los  nombres  de  algu- 
nos gobernadores  hijos  de  las  provincias  en  que  han  man- 
dado, y  que  precisamente  son  loa  que  más  han  contribui- 
do á  fomentar  allí  la  riqueza  y  á  generalizar  muchas  me- 
joras á  que  en  la  actualidad  deben  su  bienestar. 

Y  no  continúo  en  todas  estas  consideraciones,  porque 
algunas  partidas  hay  en  el  mismo  presupuesto  que  mere- 
cen llamar  preferentemente  la  atención,  y  sobre  todo, 
porque  el  punto  importante  que  me  impulsó  á  pedir  la 
palabra  ha  sido  la  reducción  de  provincias  que  he  oído  de- 
fender al  Sr.  Jimeno  Agius.  Pero  no  concluiré  sin  decir 
que  la  considero  altamente  peligrosa,  y  que  el  dia  que 
esta  cuestión  se  presente  aquí,  francamente,  8.  8.  y  todos 
loa  defensores  de  la  reducción  de  provincias  me  encon- 
trarán enfrenta. 

El  8r.  PflSBT:  Pido  la  palabra. 
Bl  Sr.  VKEPuksidbntjs  [Moutesino) :  La  tiene 
V.  S.,  como  de  la  comisión. 

Bl  Sr.  PBS8T:  Si  necesitásemos  una  convicción  más 
profunda  para  comprender  que  no  está  todavía  bastante 
formado  el  pensamiento  respecto  i  la  reducción  de  pro- 
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vincias,  lo  tendríamos  en  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Rodríguez  Seoane.  S.  S.  y  el  Sr.  Jimeno 
Agí us,  pertenecientes  á  una  misma  fracción  política,  pro- 
fesan diversas  opiniones.  £1  Sr.  Jimeno  Agius  reduce  las 
provincias;  el  Sr.  Rodríguez  Beoane  opta  por  el  cstaluqmo, 
y  la  comisión  so  halla  en  un  término  medio,  creyendo  que 
esa  reducción  debe  hacerse  en  lo  Buceeivo. 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  si  convendría  que  el  cargo  de 
gobernador  fuese  ó  no  honorario  y  elegible  sin  que  se  re- 
sintiera el  servicio;  pero  desde  luego  puedo  asegurar  que 
sería  muy  conveniente  poder  conseguir  que  hasta  la  ad- 
ministración de  justicia  se  desempeñase  por  personas  que 
cedieran  sus  sueldos  al  Estado;  pero  S.  S.  comprenderá 
qQe  esto  no  es  argumento  serio,  y  que  no  puede  iniluir  en 
1«  reducción  de  las  provincias. 

Por  último,  la  comisión  cree  que  por  la  iniciativa  de 
las  Córtes  y  del  Gobierno  puede  estudiarse  este  asunto,  y 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley  arreglar  las  provincias, 
oyendo  á  las  mismas,  y  procediendo  con  toda  la  madurez 
que  una  cuestión  de  tanta  importancia  requiero. 

El  Sr.  QOMIS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

Bl  Sr.  VICBPRKSIDKNTE (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOMIS:  La  consignación  de  gastos  de  los  go- 
biernos de  provincias  y  de  los  alquileres  de  casas  para  ese 
objeto,  importa  la  suma  do  7.379.800  ra.,  que  dividi- 
da entre  las  49  provincias,  hace  que  correspondan  á  cada 
una  150.008. 

Oierto  es  que  hay  divergencia  de  opiniones,  no  solo 
aquí,  tino  fuera  de  aquí,  acerca  de  la  conveniencia  ó  in- 
conveniencia de  la  supresión  de  provincias;  pero  esa  disi- 
dencia obedece  siempre  á  afecciones  de  localidad,  y  todos 
los  que  no  tienen  esas  iniraB,  examinan  la  cuestión  bajo 
el  prisma  general  de  la  conveniencia,  supuesto  que  no  se 
concibe  que  cuando  tanto  se  han  mejorado  los  medios  de 
comunicación  entro  las  distintas  provincias  do  España, 
no  hayamos  hecho  ninguna  reforma  para  utilizar  los  be- 
neficios de  esos  mismos  medios  de  comunicación. 

Para  ir  antea  de  Lérida  á  Barcelona  Be  necesitaba  una 
infinidad  de  horas,  estando  expuesto  en  el  camino  a  mil 
inconvenientes;  poro  hoy  el  ferro-carril  salva  esa  distan- 
cia en  seis  horas.  Para  ir  de  Tarragona  á  Barcelona  se 
empleaba,  por  término  medio,  doce  horas  en  diligencia, 
y  boy  recorremos  esa  distancia  en  tres  horas  escasas,  es 
decir  en  el  tiempo  que  antes  se  necesitaba  para  ir  de 
Reus  4  Barcelona.  Para  ir  de  Huesca  á  Zaragoza  sucedía 
poco  más  6  menos,  y  hoy  esas  dos  poblaciones  su  hallan  en 
condicioues  más  ventajosas  que  Ueus  respecto  de  Barcelo- 
na, Cuando  se  miran  las  cuestiones  bajo  ese  prisma,  todos 
los  hombres  pensadores  reconocen  la  necesidad  de  intro- 
ducir en  el  presupuesto  economías  que  puedan  hacerse  sin 
lastimar  la  administración  pública,  y  convienen  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  esa  reducción.  Sería  por  cierto  impru- 
dente) el  hacer  todas  esas  uiodiúcaciones  4  la  vez;  eso  po- 
día hacerse  paulatinamente,  y  con  solo  la  supresión  de  10 
provincias,  en  un  año  llegaríamos  á  obtener  por  termino 
medio  una  economía  de  1  '/»  millón  de  reales. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pres- 
taría un  gran  servicio  al  pais,  ó  interpretaría  bien  sus  sen- 
timientos, estudiando  este  cuestión  bajo  el  prisma  de  la 
conveniencia  pública,  y  teniendo  presentes  las  condiciones 
especiales  de  cada  localidad,  la  extensión  de  su  territorio 
y  la  mayor  facilidad  de  comunicaciones  entre  los  pue- 
blos y  sus  capiteles;  de  eso  modo  podría  conseguirse,  á 
mi  entender,  una  economía  de  1  '/«  millón  de  reales,  sa- 
tisfaciendo una  de  las  aspiraciones  más  legítimas  del  pala. 

El  8t.  FKSJST:  Pido  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 


i 

Kl  Sr.  PB8BT:  Una  razón  de  cortesía  me  obliga  ¿ni- 
'  cemente  4  contestar  al  Sr.  Gomia.  Sin  duda  S.  S.  no  ha 
comprendido  que  el  millón  doscientas  ochante  y  tantas 
!  mil  pesetas  que  supone  todo  el  capital,  es,  no  tan  solo 
i  para  gratificaciones  correspondientes  á  los  gobernadores, 
sino  para  todo  el  personal  que  pueda  existir  en  las  49  pro- 
vincias. Dice  S.  8.  que  en  el  término  de  un  año  podría 
obtenerse  una  notable  economía.  Yo  no  voy  á  indicar  si  ea 
convenioote  ó  no  hacer  eso  en  los  presupuestos  actuales; 
poro  en  caso  de  hacerse,  debe  partir  de  la  iniciativa  de  las 
Cortes  ó  del  estudio  perfecto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación haga  cuando  lo  crea  oportuno.  Pero  sí  haré  á 
S.  S.  una  observación:  que  por  ese  millón  de  economías 
que  podrían  obtenerse  reduoiendo  10  provincias,  tsl  ves 
dejarían  de  ingresar  en  el  Tesoro  cantidades  de  mayor 
consideración  que  esa.  Yo  quiero  suponor  que  se  supri- 
miesen capitales  de  provincias  pequeñas,  como  Ciudad- 
Real,  Teruel  y  Tarragona,  donde  actualmente  tienen  es- 
tablecida* sus  oficinas  las  Diputaciones  provinciales  y  los 
gobiernos  de  provincia  con  un  personal  mis  Ó  menos  nu- 
meroso: pues  «i  esa  reducción  se  hiciera,  el  valor  que  en 
el  día  tienen  allí  las  fincas  urbanas  desaparecería  induda- 
blemente y  quedarían  convertidas  en  grsndes  pueblos 
en  cuanto  desapareciesen  esas  oficinas;  de  suerte  que  la 
riqueza  imponible  disminuiría  proporeionalmente  más,  y 
por  este  concepto  no  ingresarían  en  el  Tesoro  las  cantida- 
des que  hoy  ingresan:  se  obtendría,  pues,  una  economía 
negativa  respecto  4  eso. 

Por  esta  razón,  teniendo  presente  «ato  y  la  economía 
y  la  conveniencia  del  servicio ,  es  cuestión  de  que  lo  va  • 
yamos  estudiando  y  procedamos  4  ello  cuando  esté  com- 
pletamente depurada 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  9. 

El  Sr.  GOMIS:  Solamente  para  docir  al  Sr.  Peset  que 
no  puedo  aceptar  la  teoría  que  ha  sentado.  De  dos  cosas, 
una.  O  la  importancia  del  número  del  personal  están  su- 
perabundante que  puede  afectar  la  riqueza  de  un  pueblo, 
en  cuyo  caso  s«ría  una  razón  más  para  disminuir  el  per- 
sonal inmenso,  ó  no  tiene  bastante  importancia,  que  eso 
es  lo  que  yo  creo,  en  cuyo  caso  no  pueie  afectar  4  la  ri- 
queza urbana,  y  mucho  menos  á  la  agrícola. 

Si  es  cierto  que  una  parte  de  los  habitantes  de  ua 
pueblo,  por  efecto  de  la  supresión  de  provincias,  desapa- 
recería, también  lo  es  que  iría  á  otro  punto;  y  por  lo  tan  - 
to,  lo  que  hubiese  de  menos  en  uu  lugar,  aumentaría  en 
otro.  La  riqueza  no  so  había  do  resentir  en  lo  más  míni  - 
mo;  tengo  la  convicción  de  que  en  Tez  de  disminuir,  ha- 
bía de  aumentar.  El  medio  do  aumentar  ta  riqueza  es 
que  abunde  el  dinero;  y  el  medio  de  que  abunde  el  dinero 
as  no  malgastarlo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEBBT:  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PESET:  Para  rectificar  al  Sr.  Gomia,  que  ha 
podido  creer  conveniente  y  le  parece  plausible  su  argu- 
mento: á  mí  me  lo  parece  también  ol  mío.  Dejaremos  uno 
y  otro  para  cuando  se  trato  de  oate  asunto. »  , 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y  he- 
cha la  pregunte  de  si  «o  aprobaba  ol  capítulo  con  la  en- 
mienda, el  acuerdo  de  las  Odrtes  fué  afirmativo. 

Leido  el  4.",  que  decía: 
i     1."    Consignación  de  ututos  de  los 

4.°!  gobiernos  de  provincia   351.500 

|    2."    Alquileres  de  casas  de  los  mis- 
moa  y  otros  varios   306 . 875 
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Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Al  art.  1.°  de  este 
capítulo,  hay  ana  enmienda  del  Sr.  Moja,  que  dice: 

«Se  rebajan  de  loa  gastos  de  representación  de  loa  go- 
biernos de  provincia,  en  la  cifra  consignada  á  la  del  go- 
bernador de  Madrid,  2.500» 

El  Sr.  vicepresidente  (Montesino):  Habiendo  ai- 
do  aceptada  esta  enmienda  por  la  comisión  cuando  ae  dio* 
cuenta  al  discutirse  el  capítulo  3.°,  ábrese  debate  sobre  el 
4."  con  la  referida  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fueron  aprobados  sus 
dos  artículos. 

Leído  el  capítulo  5.°,  que  decia: 
5.°    Unico.    Personal  de  seguridad 

pública   1.802.888,60 

Dije 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino) :  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  TÜTATJ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

BISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TOTAU:  Aoepto  la  teoría  sentada  por  el  señor 
Bivero  de  que  se  sigue  un  mal  sistema  en  la  discusión  de 
presupuestos,  porque  oreo  como  S.  S.  que  los  presupuestos 
deberían  discutirse,  no  á  fondo,  siuo  respecto  á  las  cifra», 
á  ver  si  estaban  bien  aplicadas  sobre  las  leyes  generales 
que  antes  se  hubieran  discutido.  Pero  como  aplicación  al 
presupuesto  actual,  tengo  el  sentimiento  de  no  poder  os- 
tar  conforme  con  S.  S.  porque  estamos  discutiendo  un 
presupuesto  que  easi  pudiera  llamar  constituyente. 

Nos  faltan  las  leyes  orgánicas,  y  no  habiéndolas  discu- 
tido, no  tenemos  mis  remedio  que  discutir  el  presupues- 
to. Si  se  hubiese  aceptado  la  indicación  que  hizo  mi  amigo 
el  Sr.  Figueraa  de  suspondur  la  discusión  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  hasta  tanto  que  hubié- 
ramos discutido  los  proyectos  que  va  á  traer  S.  S.  sobra 
los  ayuntamientos  y  sobre  las  Diputaciones  ,  después  se 
hubiera  podido  presentar  un  presupuesto  sobre  aquellas 
bases  y  hubiéramos  aprovechado  el  tiempo,  porque  no 
creo  que  S.  S.  ¿qué  digo  uo  creo?  lo  sé  porque  he  tenido 
el  gasto  de  oírselo  hace  poco  eu  la  comisión  de  Presupues- 
tos; S.  S.  ha  dicho  esta  tarde  que  él  haría  todas  las  eco- 
nomía» que  pudiera,  que  le  importaba pocoque  estuviese 
aprobado  este  presupuesto.  Pero  yo  le  digo  á  8.  8. :  ¿podrá 
aplicar  el  importe  de  un  capítulo  á  otro  capítulo?  3.  8. 
mismo  ha  dicho  que  no  esta  tarde,  en  la  comisión  de  Pre- 
supuestes. 

Por  lo  tanto,  tongo  para  raí  que  la  discusión  que  ha- 
cemos de  esto  presupuesto  puede,  si  no  ser  inútil,  ponerle 
á  S.  S.  en  el  caso  de  no  poder  cumplir  sus  propósitos,  por- 
que tales  pueden  ser  las  variaciones  que  hayan  de  resultar 
por  los  nuevos  proyectos  que  luego  apruebe  la  Cámara, 
que  esto  presupuesto  no  pueda  calcarse  do  ninguna  ma- 
nera sobre  aquellas  leyes.  Voy,  pues,  á  permitirme  hacer 
algunas  observaciones,  muy  pocas,  porquo  no  quiero  dis- 
cutir á  la  francesa  como  dice  S.  8  ,  siuo  discutir  á  la  in- 
glesa en  lo  que  sea  posible,  y  diré  pocas  palabras  sobre  el 
personal  do  seguridad  pública. 

Si  no  estoy  equivocado,  se  han  creado  por  el  Sr.  8a- 
gasta  los  500  policianos  que  hay  en  Madrid  después  que 
se  suprimió  un  tercio  de  la  Guardia  civil.  Estos  500  in- 
dividuos de  la  policía  cuestan  á  razón  de  5.000  ra.  cada 
uno;  y  ahora,  recientemente,  ha  vuelto  al  servicio  del  go- 
bierno civil  de  Madrid  el  torció  que  se  había  suprimido. 
Pues  bien :  ¿qué  ratón  hay  para  que  continúen  los  500 
de  policía  si  ha  vuelto  el  tercio  de  la  Guardia  civil  á  ser- 
vir en  el  mismo  distrito  de  Madrid? 


Este  es  una  observación. 

Otra  tengo  que  hacer,  y  desearía  que  por  ella  no  cre- 
yeran los  Sres.  Diputados  que  es  una  monomanía  la  que 
yo  tengo  en  contra  de  Madrid,  sino  que  es  hija  de  la  ra- 
zón. Después  hay  aquí  la  cuestión  de  descentralización . 
¿Por  qué  en  Madrid  se  han  de  emplear  700.000  pesetas 
para  el  personal  de  policía,  y  en  Barcelona,  por  ejemplo, 
que  e»  la  capital  más  importante  despucs  de  Madrid,  so- 
lamente 160.000?  Y  cuenta  que  en  Madrid  el  ayunta- 
miento tiene  500  guardias:  de  manera,  que  500  guardias 
del  ayuntamiento  y  500  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
hacen  una  suma  espantosa,  uu  número  de  1.000  para  la 
conservación  del  orden,  sin  contar  con  U  Guardia  civil. 

Yo  creo,  pues,  señores,  que  podrán  suprimirse  perfec- 
tamente esos  500  policianos  de  Madrid.  Si  acaso  ,  debería 
ol  ayuntamiento  aumentar  loa  que  tiene  si  no  son  suficien- 
tes, y  no  venir  á  cargar  al  Estado  ess  Inmenso  número 
que  se  sostiene  en  Madrid,  norque  hay  12  inspectores, 
otros  12  subinspectores,  500  vigilantes,  otros  dos  inspecto- 
res especiales,  otro  para  las  provincias,  un  subinspector  en 
Alcalá  y  otro  en  Aranjuez:  total,  52 9  personas;  y  en  Barce- 
lona, que,  como  he  dicho  antes,  es  una  capital  de  alguna 
importancia,  entre  oficiales,  escribientes,  inspectores  y  sub- 
inspectores, no  hay  m:ís  que  147.  Oreo  que  esto  justifica 
plenamente  lo  que  acabo  de  decir,  que  podría  suprimirse 
un  buen  número  de  esos  individuos  de  policía,  sobre  todo, 
desde  que  el  referido  tercio  de  la  Guardia  civil  ha  vuelto 
al  servicio  del  distrito.  No  tengo  más  que  exponer. 

ElSr.  MORENO  BENITEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monteaino):  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  MORENO  BENITEZ :  Voy  á  tener  el  gusto 
de  contestar  al  8r.  Tutau  con  respecto  á  las  observacio- 
nes que  ha  hecho  sobre  los  que  llama  policianos  do 
Madrid. 

Este  ouerpo  de  árdea  público  fué  fundado  en  Madrid, 
despoee  que  yo  tuve  el  honor  de  tomar  posesión  del  go- 
bierno de  Madrid,  por  propuesta  mía  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Bsti  equivocado  el  Sr.  Tutau  en  las  apreciaciones  que 
ha  hecho  respecto  de  esta  cifra.  El  presupuesto  que  antes 
se  señalaba  para  inspectores  de  policía  es  el  que  se  ha 
empleado  para  agentes  de  órdeu  público  y  para  los  jefes 
de  esa  corporación,  y  no  tienen  nada  que  ver  absoluta- 
mente con  los  jefes  veteranos  que  se  han  suprimido. 

Además,  no  tienen  todos  5.000  re.;  en  esto  también 
está  equivocado  el  Sr.  Tutau:  los  hay  da  5  y  de  4.000  ra. 
Recientemente  se  ha  hecho  uua  modiflaacíon  para  aten- 
der mejor  al  servicio  con  objeto  de  poder  aumentar  el  nú  - 
mero;  que  aunque  le  parece  mucho  al  Sr.  Tutau  el  núme- 
ro de  500,  ai  se  compara  con  el  de  otras  grandes  pobla- 
ciones que  sirven  de  modelos  á  los  señores  de  la  minoría, 
y  efectivamente  deben  servir  en  el  órdeu  de  vigilancia,  co- 
mo Lóndres,  y  en  los  Estados-Unidos  New- York,  Fila- 
delfla  y  otros  puntos,  corresponderían  a  Madrid,  porquo 
tongo  hecha  la  cuenta  diferentes  veces,  1.500  agente? 
para  poneras  al  nivel  de  esas  grandes  poblaciones. 

Por  consiguiente,  el  número  no  es  excesivo;  no  es  el 
presupuesto  de  la  Guardia  veterana,  porquo  ese  presu- 
puesto no  es  el  que  hoy  se  embebe  en  el  cuerpo  de  órdon 
público. 

Y  con  respecto  al  número  qne  relativamente  resulta 
en  Barcelona,  está  en  razón  de  la  población  y  al  servicio 
que  hacen  en  Madrid,  al  mayor  movimiento  y  todas  las 
cosas  á  que  se  refiere  el  servicio  especial  de  ese  ramo. 

Creo  haber  contestado  á  las  observaciones  del  señor 
Tutau. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 


\ 
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El  Sr.  VICEPHESIDEN TK  Montesino):  La.  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Como  me  precio  de  venir  siempre 
cuando  trato  de  un  asunto  habiéndole  estudiado,  me  cum- 
ple decir,  parque  seria  una  falta  en  mí,  teniendo  lo*  da- 
tos en  la  mauo,  que  no  lo  dijera,  que  si  yo  he  dicho 
500  agentes  de  pulida  que  cobran  á  5.000  ra.,  e*  por- 
que así  consta  en  el  presupuesto  que  discutimos.  Si  des- 
pués se  ba  hecho  la  variación  que  ha  dicho  S.  S.,  no  es 
culpa  mía  que  yo  no  lo  sepa,  porque  repito  que  en  el  pre- 
supuesto no  consta  eso;  consta  que  cobran  todos  á  5.000 
reales. 

Sobre  ai  en  Londres,  New-York  y  Filadelfia  hay  ma- 
yor número  de  policianos,  no  quiero  discutirlo.  Solamen- 
te creo  conveniente  observar,  que,  si  no  estoy  equivocado, 
allí  no  van  á  cargo  del  Estado;  están  á  cargo  de  la  pro- 
vincia y  del  municipio.  Y  asta  es,  precisamente ,  una  de 
la  parte  de  mi  argumentación:  que  tengan  cuantas  poli- 
cías quieran,  no  hay  suficiente  con  500  para  Madrid,  pues 
que  pongan  4.000  si  ae  quiere;  pero  que  no  los  pague  el 
Estad j,  que  no  lo  paguen  todas  las  provincias,  que  lo  pa- 
gue Madrid. 

¿Se  quiere  que  siga  el  sistema  nuestro,  que  desde  el 
centro  salga  todo?  Pues  entonces  que  haya  equidad ,  que 
haya  proporciou  con  relación  á  los  habitantes  de  cada  pro- 
vincia en  el  número  de  policianos. 

De  otro  modo,  resultaría  una  contradicción,  sobre  to- 
do en  lo  que  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Seoane,  el  cual  ha 
dicho  que  de  Madrid  podían  mandarse  muchas  cosas  á 
provincias,  y  hasta  podría  enseíiírselas  moralidad.  Pues 
ya  ve  S.  S.  que  si  para  las  provincias  se  necesitan  menos 
policianos  que  para  Madrid,  serán  las  provincias  quienes 
tendrán  que  venir  á  eusefiar  á  Madrid  moralidad. 

El  Sr.  MORENO  BBNITEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El8r.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  LatienoV.S. 

61  Sr.  MORENO  BBNITEZ:  El  ayuntamiento  de  Ma 
drid  paga  500  agentes  municipales  para  al  servicio  mu- 
nicipal, para  cuidar  do  la  limpieza  y  para  todos  los  servi- 
cios municipales  Y  los  500  del  presupuesto  no  son  para 
servicios  municipales;  son  para  el  servicio  del  EsUdo, 
para  perseguir  rateros,  para  servicios  de  vigilancia,  y  pa- 
ra otras  cosas;  el  servicio  que  hace  la  Guardia  eivil  en  los 
caminos  es  el  que  hacen  en  las  poblaciones  esos  agentes 
de  órden  público. 

De  consiguiente,  no  es  posible  que  carguemos  á  los 
ayuntamientos  el  pago  de  un  servicio  que  no  es  de  las  mu- 
nicipalidades. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando}:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  De  lo  que  acaban 
de  decir  el  señor  gobernador  de  esta  provincia  y  el  señor 
Tutau  resulta  que  en  la  dichosa  villa  de  Madrid  hay  500 
hombres  de  policía  del  ayuntamiento  que  paga  Madrid; 
500  policías  que  paga  el  gobierno  civil;  500  ó  000  guar- 
dias civiles,  que  es  la  antigua  Guardia  veterana,  que  abó- 
la, sino  estoy  equivocado,  os  el  decimocuarto  tercio,  que 
también  tiene  por  objeto  el  órdeo  publico  y  la  policía  de 
Madrid.  Hay  además  20.000  Votuntirioa  de  la  Libertad, 
que  tienen  también  el  órden  público  entre  sus  deberé»; 
más  una  guarnición  de  10  á  12.000  hombrea. 

No  hay  ciudad  en  el  mundo  que  con  relación  á  su  po- 
blación tenga  tanta  fuerza  para  cuidar  del  orden.  Ea  ver- 
dad que  en  I.óodres  hay  8.000  hombres  de  policía  que 
pega  la  municipalidad;  pero  eu  cambio  no  hay  allí  guar- 
nición, ni  hay  Guardia  civil,  y  hay  3  millones  de  habí- 


Pero  yo  debo  recordar  á  ese  Gobierno,  que  no  sola- 
mente se  llama  progresista,  tino  demócrata,  y  que  tiene 
en  su  seno  como  alma,  como  inspirador,  al  jefe  de  la  de- 
mocracia monárquica,  el  Sr.  Rivera,  que  la  policía  de 
seguridad  en  otros  tiempos  en  que  maudaban  los  progre- 
sistas estaos  á  cargo  de  lo*  ayuntamientos,  y  que  solo 
cuando  vinieron  ios  moderados  con  au  odiosa  reacción  de 
1844  pusieron  la  vigilancia  á  cargo  de  los  gobernadores 
civiles,  ereaudo  infinidad  de  comisarios  de  policía,  que 
antes  no  existían,  y  que  han  seguido  das  pues  dependien- 
do de  los  gobernadores.  Pero  ¿qué  ha  sucedido?  Que  aquí 
se  han  hecho  revoluciones,  y  se  han  Ido  que  laudo  los  Go- 
biernos revolucioaarios  con  los  elementos  de  fuerza  y  de 
poder  sobre  el  país  que  habían  creado  la*  administracio- 
nes reaccionarias.  Aquí  se  ha  hecho,  pues,  una  revolu  • 
oion,  y  no  se  ha  hecho  respecto  del  tercio  de  la  Guardia 
civil  veterana  más  que  variar  ol  nombre.  Aquí  había  una 
policía  de  ayuntamientos,  y  se  ha  oreado  otra  del  gobierno 
civil,  porque  el  gobierno  civil  de  la  revolución  necesita 
más  fuerza  para  hacerse  obedecer  que  loa  Gobiernos  an- 
teriores. Pues  esto  que  digo  respecto  á  Madrid,  ea  apli- 
cable á  toda  Bspaña.  Hoy  que  la  democracia  monárquica 
impera,  so  necesitan  más  de  10  millones  para  gastos  del 
persoual  y  material  de  policía. 

Pues  bien,  señores,  no  llegaba  á5  millonee  al  año  51, 
en  tiempo*  de  la  reacción  espantosa  que  aquí  imperaba, 
persiguiendo  á  todos  los  liberales,  progresistas,  demócra- 
tas y  republicanos,  enviándolos  á  Filipinas,  ó  introducien- 
do el  terror  en  todas  partes:  entonces  balitaban  4  ó  5  mi- 
llonea; y  hoy  quo  se  dice  que  tenemos  la  democracia  y  loe 
derechos  y  libertadas  que  ha  consignado  la  revolución  de 
Setiembre,  el  Gobierno  necesita  10  ú  1 1  millones  para  la 
policía  de  seguridad. 

Lo  regular  era  que  la  revolución  de  Setiembre  hubie- 
ra sido  lógica  y  hubiera,  abolido  asta  institución  que  no 
debía  necesitar,  porque  debía  contar  con  el  poder  que  le 
diosen  las  simpatías  del  público,  los  Voluntarios  de  la  Li- 
bertad y  los  demás  medios  que  en  los  países  libres  sos- 
tienen á  los  gobiernos  democráticos,  y  no  conservar  es- 
ta institución,  que  nació  con  los  gobiernos  reacciona- 
rio*, que  fué  planteada  por  la  fuerza  bruta  triunfante  el 
año  44. 

En  1844  so  quiso  que  loe  ayuntamientos,  que  oran  el 
elemento  popular,  el  elemento  progresista  y  liberal  de  Es. 
paña,  no  tuvieran  policía  á  sus  órdenes;  se  quiso  que  los 
ayuntamientos  dejaran  de  ser  un  organismo  político,  y  no 
tuvieran  la  influencia  que  felizmente  han  ejercido  en  otras 
L'pocruj  en  que  mandaron  loa  progresistas,  d<otra  manera 
distinta  de  como  mandan  hoy. 

Y  bien:  como  he  dicho  antes,  y  lo  repito,  porque  es- 
tas cosas  es  muy  coaveniente  que  se  repitan,  en  lugar  de 
haberse  abolido  eBta  Institución,  los  Gobiernos  que  han  ve  - 
nido  después  á  titulo  de  demócratas  la  han  conservado. 
Y  yo  pregunto:  ¿para  qué  hace  falta? 

Si,  yo  pregunto:  ¿para  qué  hace  falta  toda  esa  fuerza? 
¿Es  que  Madrid  corre  peligro  de  que  vea  alterarse  el  ór- 
den público  y  se  tienen  dispuestos  todos  esos  agentas  que 
están  á  las  órdenes  del  gobernador  civil  de  esta  capital? 
Triste  es  que  gobiernos  como  el  actual,  por  máe  que  ae 
llamen  demócratas,  necesiten  tanta  policía  para  hacerse 
tuertea.  Yá  propósito  de  esto  debo  llamar  la  atención  de  m 
Asamblea  sobre  la  suma  de  60.000  duros  que  se  consig- 
nan para  ¡raptos  secretos  de  policía:  esta  partida  on  tiem- 
po del  Ministerio  Sartorius  y  de  otros  Ministerios  mods- 
rados  no  pasaba  do  40  ó  50.000  duros.  Yo  no  oreo  que 
en  el  presupuesto  de  un  Gobierno  quo  se  llama  deo¡óe?ala 
deba  figurar  cantidad  alguna  por  razón  do  gastos  secretos 
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do  policía;  porque  un  Gobierno  demócrata  no  debe  apalar 
i  medios  que  solo  son  propios  da  gobiernos  despóticos  y 
tiránicos,  que  necesitaban  penetrar  en  el  hogar  doméstico 
y  sorprender  el  secreto  de  las  familias  para  averiguar 
quién  pensaba  conspirar  contra  ellos. 

Los  Gobiernos  liberales,  los  Gobiernos  demócratas  no 
necesitan  ni  deben  sacar  á  los  pueblos  millones  para  gis- 
tos  secretos  de  policía.  Y  respecto  á  los  gastos  generales 
de  policía,  el  presupuesto  de  Bravo  Murilto  no  consignaba 
más  que  3  millones  por  este  concepto,  y  hoy  se  piden  por 
el  mismo  1.900.000  pesetas  ó  sean  cerca  de  8  millones 
de  reales,  cantidad  que  deepnes  será  mayor,  pues  está 
demostrado  por  la  experiencia  que  los  gasto»  exceden 
siempre  á  lo  que  se  consigna  y  se  aprueba  en  el  presu- 
puesto. 

Aaí,  pues,  yo  me  opongo  y  creo  que  la  Asamblea  do- 
be'oponerse  también  á  la  aprobación  de  nn  capítulo  que 
cuesta  tan  caro;  ó  por  lo  menos,  debería  retirarse  este  ca- 
pítplo  de  la  discusión  para  que  volviera  á  la  comisión  á  fin 
de  que  meditara  si  la  policía  para  seguridad  de  las  po- 
blaciones debía  estar  á  cargo  de  los  ayuntamientos  ó  á 
cargo  de  los  gobernadores  «Tiles  ¿Quién  habría  de  decir 
en  1851 ,  coando  los  demócratas  y  entre  ellos,  como  uno 
desús  jefes,  el  actual  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  acu- 
saban al  Gobierno  de  despilfarrador,  diciendo  que  el  adve- 
nimiento de  la  democracia  sería  el  advenimiento  do  la» 
economías  y  de  loa  Gobiernos  baratos;  quién  había  de 
decir,  repito,  que  hoy  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación, 
entonces  demócrata  de  oposición  al  Ministerio  Bravo  Mu- 
rillo,  habia  de  empezar  su  gestión  gubernamental  por 
traer  aquí  uri  presupuesto  para  policía  más  que  doble  del 
de  Bravo  Murillo  en  1851?  Y  no  venga  á  decirnos  el 
Sr.  Rivero  que  este  presupuesto  lo  ha  recibido  á  beneficio 
de  inventario  y  que  después  hará  reformas;  porque,  como 
ha  observado  con  mucha  razón  mi  digno  amigo  y  com- 
pañero el  8r.  Tu  tan,  como  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  está  autorizado  para  pasar  los  créditos  de  unos 
capítulos  del  presupuesto  á  otros,  no  hay  más  remedio 
que  quedará  y  pasará  tal  como  está  hoy,  si  así  se  aprueba. 

Así,  pues,  concluyo  exhortando  á  la  minoría,  porque 
á  la  mayoría  no  la  veo  en  sus  bancos,  aunque  luego 
vendrá  á  votar,  en  uso  de  su  derecho,  y  convencida  de 
las  ratones  que  no  ha  escuchado,  y  á  aprobar  el  presu- 
puesto que  ae  discuto,  y  dar  satisfacción  á  este  Go- 
bierno democrático  que  necesita  para  policía  de  seguri- 
dad doble  que  los  Gobiernos  reaccionarios  de  otro  tiem- 
po; concluyo  repitiendo  que  yo  pediría  á  la  mayoría,  si 
estuviera  aquí,  que  se  retirara  este  artículo,  cuya  impor- 
tancia es  tan  grande,  como  que  as  piden  8  millones  para 
personal,  y  después  2  y  pico  para  material,  lo  cual  cons- 
tituye una  cifra  de  más  de  10  millones  de  reales,  á  ña  de 
que  la  comisión  examinase  si  convenía  pasarla  á  los  ayun- 
tamientos, conforme  á  los  principios  antigaos  que  el  par- 
tido progresista  prácticó ,  y  sobre  todo,  conforme  á  los 
principios  de  la  democracia  que  deberían  eetir  rigiendo  en 
esta  Asamblea,  y  mucho  más  estando  al  frente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  que  es  el  alma  y  el  espíritu  de 
bs  Ministerios,  el  jefe  de  la  democracia  monárquica.  He 
dicho. 

BlSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María}:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Voy,  más  bien  que  otra  cosa,  á  rectificar 
muchísimas  equivocaciones  del  Sr.  Garrido,  porque  me 
patoce  que  no  ha  mo  litado  bien  las  cuestiones  de  que  se 
La  ocupado. 


Yo  he  tenido  la  honra,  como  alcalde  do  Madrid,  de 
organizar  el  cuerpo  de  policía  del  ayuntamiento,  que  com- 
pronde  todos  los  servicios  de  policía  urbana  de  Madrid, 
que  se  acrecentaban  cada  vez  más  por  una  porción  de 
circunstancias  de  que  luego  me  ocuparé,  y  hube  de  aca- 
bar por  imponer  al  municipio  el  verdadero  sacrificio  de 
150  guardias,  Pero  apenas  se  planteó  aquel  servicio,  y 
funcionaban  sois  ú  ocho  meses  hacia,  nos  encontramos 
que  era  exiguo  y  que  no  podía  llenar  las  necesidades  de  la 
población,  necesidades  por  cierto  que  los  periódicos  recla- 
maban con  grandísimo  clamoreo  y  frecuentemente  con 
grandísima  injusticia. 

El  cuerpo  de  policía  ó  la  guardería  del  ayuntamiento 
tiene  que  atender:  primero,  á  los  mercados;  segundo,  á 
loe  carruajes;  tercero,  á  la  limpieza;  cuarto,  a  los  paseos, 
y  por  último,  á  la  vigilancia  nocturna  de  la  población  y 
al  alumbrado. 

Pues  todos  los  esfuerzos  hechos  por  mí,  todos  los  tra- 
bajos hechos  por  el  Jefe  que  está  á  su  frente,  persona  de 
las  más  activas  que  se  conocen,  nos  han  dado  siempre  un 
servicio  deficiente;  y  esto,  primero,  porque  á  medida  que 
crece  la  civilización,  se  ensanchan  los  servicios  munici- 
pales en  materia  de  policía,  y  se  aumentan  las  exigencias 
del  público,  que  desea  más  vigilancia,  más  limpieza,  más 
órden,  más  concierto  y  más  guardería  en  todas  partes;  y 
segundo,  porque  el  aumento  de  obras  hecho  por  el  ayun- 
tamiento y  la  cesión  de  terrenos  habia  multiplicado  el 
número  do  paseos  en  una  extensión  considerable.  Pues  es  • 
toy  seguro  que  si  el  Sr.  Garrido  hubiera  visto  los  recursos 
del  ayuntamiento  de  Madrid,  lo  consumido  en  obras  pú- 
blicas y  el  estado  de  sub  fondos,  hubiera  comprendido, 
como  yo,  que  era  imposible  crear  ni  50  guardias  más.  Yo 
deseaba  600,  y  no  pude  conseguirlo:  no  me  atreví  á  im- 
poner á  la  municipalidad  este  sacrificio,  y  entonces  con  - 
vinimos  el  gobernador  y  el  que  era  alcalde  y  hoy  es  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  que  los  500  agentes  de  ór- 
den público  vinieran  á  unirse  con  los  guardias  del  ayun- 
tamiento para  completar  el  servicio  de  la  policía.  Y  si  yo 
hiciera  al  Sr.  Garrido  la  cuento  del  servicio  de  seis  y  ocho 
horas  que  hoy  prestan  esos  individuos  (porque  no  pueden 
prestarlo  de  más  tiempo;  yo  quería  que  lo  prestasen  de 
doce  horas,  pero  no  ha  podido  ser,  para  que  hubiese  pa- 
rejas en  todoa  los  puntos  de  la  población ) ,  vería  S.  S.  qué 
poco  descanso  tienen  esos  agentes  do  la  autoridad.  Porque 
yo  creo  que  con  la  distribución  que  se  ha  hecho  en  Ma- 
drid de  esos  guardias,  no  habrá  ningún  Sr.  Diputado  que 
pueda  docir  que  no  hay  alguna  pareja  en  cualquier  punto 
de  la  capital. 

El  perímetro  de  Madrid  es  muy  extenso;  hay  que  guar- 
dar y  vigilar  un  terreno  de  muchísima  consideración  ,  in- 
clusos los  paseos  y  los  barrios  extremos  ,  especialmente 
aquellos  dondo  no  hay  toiavia  alumbrado,  y  sin  embargo, 
no  habrá  nadie  que  no  haya  encontrado  en  cualquiera  de 
esos  sitios  algún  guardia ,  ni  que  tan  luego  como  ocurre 
una  quimera  no  se  presenten  algunos  de  esos  individuos. 
De  suerte,  que  ss  quiere  que  no  se  gasto  nada  en  el  cuer- 
po de  vigilancia,  y  al  mismo  tiempo  que  haya  una  esquí-* 
sita  vigilancia,  ó  vigilancia  en  todas  partos. 

Se  está  acabando  de  montar  esta  unión  del  cuerpo  de 
guardias  del  ayuntamiento  y  de  los  agentes  de  órden  pú- 
blico, y  tengo  la  seguridad,  no  la  seguridad ,  sino  la  evi- 
dencia, de  que  todavía  el  perímetro  de  Madrid  no  podrá 
guardarse ;  se  podrán  guardar  mejor  los  paseos ,  ó"  ciertos 
barrios  habitados  ó  á  medio  habitar;  pero  las  afuera»  no 
se  podrán  guardar.  Madrid  ofrece  un  espectáculo  sin- 
gularísimo: mientras  con  los  500  guardias  del  ayuntamien- 
to, unidos  á  los  500  agentes  de  órden  público,  reinaba 
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dentro  del  perímetro  de  Madrid  una  gran  seguridad ,  to- 
dos loa  Sres.  Diputados  habrán  oído  que  á  medio  kilóme- 
tro de  láadri  1  se  robaba  todas  las  noches,  y  todos  los  pue- 
blos inmediatos  se  quejaban  de  esas  bandadas  ó  nubes  de 
rateros  que  pululaban  por  les  alrededores  de  Madrid  todas 
tas  noches,  saqueando  á  cuantas  parsonas  encoatraban/y 
volviéndose  mu;  tranquilos  con  el  fruto  de  sus  rapiñas  á 
la  población  al  dia  siguiente  por  la  mañana.  ¿Y  qué  se  ha 
bocho  de  los  1.000  hombres,  que  so  llegan,  porque  se 
lea  destina  á  una  porción  de  servicios  que  hay  que  cu- 
brir, y  quedan  unos  700?  Que  esos  700  hombres  presten 
un  gran  servicio  en  Madrid,  quedando  para  el  ornato  j 
aseo  de  la  población  ,  y  para  la  seguridad  y  tranquilidad 
del  vecindario.  Y  el  tercio  de  la  Guardia  civil  que  se  lia 
formado  últimamente  en  Madrid  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  población,  sino  que  tiene  por  objeto  limpiar  com- 
pletamente todos  tus  alrededores  de  gente  de  mal  vivir, 
que  se  ocupaba  en  robar  &  cuantos  encontraban ,  lo  cual 
era  un  escándalo  y  deshonraba  á  la  revolución. 

Aquí  tiene  el  Sr.  Garrido  todo  el  sistema  de  vigilan- 
cia de  Madrid;  y  eso  nada  tiene  que  ver  con  el  órden  pú- 
blico en  el  sentido  político,  ni  se  ocupa  tampoco  ese  per- 
sonal más  que  en  el  servicio  de  policía  urbana  y  de  la  se- 
guridad de  las  personas.  Ese  servicio,  que  8.  S.  habrá 
visto  ya,  y  si  no  lo  ha  visto  puede  informarse  de  muchí- 
simas personas  que  lo  habrán  observado,  se  montará  mejor 
cada  dia  en  Madrid.  Hoy  Madrid  es  una  de  las  poblaciones 
mejor  montadas  bajo  este  aspecto,  y  no  tengo  yo  que  de- 
cir hasta  qué  punto  el  servicio  de  la  policía  llena  todas  sus 
funciones  y  cómo  acude  instantáneamente  á  todas  las  ne- 
cesidades. 

Todavía,  sin  embargo,  no  está  completamente  orga- 
nizado ese  servicio  en  Madrid,  y  hay  ramos  en  que  tiene 
que  gastar  mucho  el  ayuntamiento.  No  ha  podido,  á  pesar 
de  sus  buenos  deseos,  realnarlo,  y  yo  me  he  considerado 
deficiente  psra  obligarle  á  que  se  comprometiese  en  ma- 
yores gaatos;  pero  hay  que  establecer  un  nuevo  servicio 
de  bombas  para  incendios,  que  es  una  de  las  coaas  más 
urgentes  in  esta  capital. 

Pero  quedan  2). 000  Voluntarios  de  la  Libertad. 
¿Quiere  el  Sr.  Garrido  que  los  Voluntarios  sirvan  para 
acudir  á  los  iuceudios  y  para  atender  á  la  vigilancia  y  po- 
licía urbana  de  Madrid?  Porque  yo  no  lo  quiero:  los  Vo- 
luntarios de  la  Libertad  han  prestado  grandes  servicios,  y 
cuando  ha  sido  menester  guardar  la  población,  han  estado 
en  la  calle,  en  loe  puntos  convenientes,  y  han  asegurado 
el  orden  público  en  Madrid  y  se  ha  conservado  por  ellos, 
y  yo  lo  he  conservado  con  ellos;  y  no  una,  sino  dos  y  tres 
veces,  ho  salvado  el  drden  en  la  población  y  la  tranquili- 
dad de  las  personas  con  los  Voluntarios  de  la  Libertad; 
pero  los  servicios  permanentes  no  los  puede  prostar  la 
fuerza  ciudadana.  Yo  digo,  pues»  al  Sr.  Garrido  que  el 
servicio  de  policía  montado  en  Madrid  puede  competir  con 
los  mejores  de  otras  poblaciones,  y  que  hoy  so  halla  orga- 
nizado como  nunca  lo  ha  estado  en  Madrid. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  GARRIDO  [D.  Fernando):  Yo  no  mo  he  que- 
jado de  quo  el  servicio  de  Madrid,  respecto  á  policía  ur- 
bana, estuviera  mal  hecho:  lo  que  yo  he  querido  decir,  y 
me  parece  haberlo  explicado  con  suficiente  claridad,  es, 
apoyando  lo  quo  había  dicho  antes  el  Sr.  Tutau,  que  no 
era  justo  que  la  policía  urbana  do  Madrid,  que  además  es 
politice,  porque  si  bien  depende  del  ayuntamiento,  y  en 
este  sentido  no  es  política,  dependo  también  del  goberna- 
dor civil,  y  en  este  otro  concepto  lo  es;  no  era  justo,  di- 


go, que  la  pagara  la  Nación.  (Bl  Sr.  Mortto  Benitez  pide 
la  palabra.)  , 

De  todas  maneras,  resulta  qneh&y  cu  Madrid  500  hom  • 
bres  dependientes  del  ayuntamiento  que  tienen  á  ui  car- 
go la  policía  urbana,  y  otros  500  que  dependen  del  go- 
bernador civil,  que  tienen  á  su  cargo  el  drden  público. 
Todo  esto  cuesta  muchísimo  diaero,  y  merece  fijar  nues- 
tra atención,  porque  lo  que  se  gasta  de  más  en  Madrid, 
viene  en  perjuicio  de  los  pueblos. 

De  todos  modos,  es  lo  oierto  qu*  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  tenido  una  palabra  que  decir  respecto 
de  que  este  servicio  ha  doblado  su  costo  desde  1851  has- 
ta ahora.  La  policía,  que  aquí  no  corra  á  cargo  de  los 
ayuntamientos,  sino  que  es  de  cuenta  de  los  gobernado- 
res civiles,  importa  en  ol  personal  y  material  10  millonea 
de  reales,  S'gua  el  presupuesto  que  discutimos.  Sin  em- 
bargo, en  tiempo  de  los  moderados,  en  el  ano  1851,  este 
gasto  se  hacía  con  menos  de  la  mitad.  Y  si  entonces  eso 
gasto  significaba  solo  un  medio  de  opresión  puesto  en  ma- 
nos do  los  gobernadores,  hoy  que  teñamos  un  Gobierno 
que  se  llama  revolucionario,  no  debe  hacer  falta  gastar 
un  solo  real  en  ese  medio  de  opresión,  que  se  dirigía  solo 
contra  los  liberales;  en  primer  lugar,  porque  los  progre- 
sistas han  gobernado  sin  estos  medios,  y  en  segundo  lu- 
gar, porque  si  alguna  falta  haces,  deban  ser  da  cuenta  de 
los  municipios  y  no  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias. Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y  so  he  tenido  la  dicha 
de  que  S.  S.  se  haya  dignado  contestarme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino}:  El  Sr.  Minis- 
tro de  ls  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  María) :  El  Sr.  Garrido  no  diacurre  más  que  con 
las  cifras;  no  dlf  curre  con  los  elementos  á  que  se  aplican 
esas  cifras;  no  se  fija  en  esas  necesidades  que  tanto  se 
acrecientan  en  las  poblaciones ,  on  esas  necesidades  que 
van  siempre  en  aumento.  F.n  Madrid,  y  y*  lo  he  explicado 
perfectamente,  no  puede  el  municipio  con  la  carga  que  so- 
bre él  pess ;  no  pnede  atender  á  todos  los  servicios  que 
debe  llenar,  y  ha  acudido  al  Gobierno  a  pedir  auxilio, 
como  se  ha  hecho  en  las  demás  provincias.  Y  además, 
¿cómo  hemos  de  separar  por  nn  lado  las  funciones  de  la 
policía  urbana,  y  por  otro  las  de  vigilancia  y  órden  pú- 
blico? Pues  qué,  ¿los  gobernadores  de  provincia  no  han 
tenido  siempre  á  sus  órdenes  un  cuerpo  de  vigilancia? 
Pues  la  reunión  que  do  esto  se  ha  hecho  en  la  provincia 
de  Madrid  ha  sido  un  servicio  que  el  Gobierno  ha  presta- 
do al  apuntamiento,  asintiendo  á  que  el  cuerpo  do  órden 
público  se  asocie  á  las  funciones  ds  policía  que  el  ayunta- 
miento no  podía  llenar  cumplidamente  por  las  inmensa 
cargas  que  sobre  él  pesaban. 

De  suerte,  que  hay  aquí,  por  un  lado,  la  cifra  de  Ma- 
drid, quo  parece  grande  si  no  se  atiende  á  los  servicios  de 
todo  género  que  debe  llenar,  tales  como  inspección,  alum- 
brado, empedrados,  paseos,  etc.,  y  por  otro,  la  relativa  á 
las  provincias.  He  de  deeir  al  Sr  Garrido  que  no  conoce 
exactamente  la  situación  de  las  provincias  en  ese  concep- 
to, como  la  conozco  yo. 

Por  lo  demás,  yo  me  fío  de  las  noticias  anteriores,  to- 
madas por  la  comisión  de  Presupuestos,  porque  S.  S.,  an- 
sioso de  acusarme  ds  una  gran  responsabilidad  en  todo, 
decía:  cel  Ministro  de  la  Gobernación  ha  traído  ese  presu- 
puesto.» Pues  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  ka  «raido 
ese  presupuesto,  porque  ha  venido  de  resultas  de  la  últi- 
ma crisis  ministerial  en  este  intermedio,  y  no  podia  ni 
debía  dislocar  así,  impremeditadamente,  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  cambiando  todos  sus  servicios  sin  el  oportu- 
no estudio. 
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*  Por  lo  demás,  el  Sr.  Tutau  j  el  8r.  Garrido  encuen- 
tran nos  casa  muy  singular,  y  ee  qa«  precisamente  jo 


voy  4  haoer  economías  y  las  tomen;  ¿por  qaé  BO  lo  hemos 
de  dMir?  Desearían  S.  98.  que  no  fura  el  Minia  tro  de- 
mócrata al  que  haga  laa  economías:  esto  no  les  gastaría, 
y  lo  digo  porque  aquí  hemos  de  ser  francos. 

Estoy  diapuesto,  y  se  lo  he  dicho  i  lo*  que  se  sientan 
enfrento,  á  real  isa r  todo  lo  que  sea  democrático  wi  la  for- 
ma actual  de  Gobierno;  y  por  consiguiente,  esperen  un 
poco,  que  no  hay  nada  que  sea  eso  de  pasar  de  un  capitu- 
lo á  otro  estas  ni  bu  otras  partida».  Si  mañana  puedo  de- 
volver i  las  provincias  el  cnerpo  de  seguridad,  para  que 
estas  lo  establezcan,  ya  veri  el  8r.  Garrido  al  placer  que 
yo  tendré  en  adoptar  cata  medida  Porque  para  do  gastar 
estoy  autorizado:  para  gastar  más  de  lo  que  dice  el  pre- 
supuesto ea  para  lo  que  no  estoy  autorizado. 

Por  lo  Unto,  ai  después  la  ley  orgánica  de  ayunta- 
i  y  Diputaciones  me  permitiera  reformar  el  perso- 
nal de  las  provincias,  ya  se  verá  cómo  se  reducirá  la  cifre, 
aunque  no  guste  á  3.  SS  ;  ese  disgusto  de  que  sea  yo  quien 
hace  economías  quedará  endulzado  con  el  placar  que  de- 
berán sentir  al  verlas  realizadas.  Porque  yo  supongo  que 
se  quieren  efectivamente  las  economías,  mantenif  ndo  le 
integridad  de  loe  servicios,  porque  aquí  la  mayor  dificul- 
tad consiste  en  que  se  piden  muchas  economías,  y  al  mis- 
mo tiempo  hay  exigencias  grandes  en  loe  servicios. 

Espero,  pues,  que  los  tenores  de  enfrente  han  de  ver 
cómo  se  fomentan  los  servicios  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y  se  hacen  buenas  eeoaomíia,  ai  es  que  oetoy 
aquí  ó  no  muero;  y  si  estoy  aquí,  me  parece  que  dirán: 
«vamos,  nos  hemos  equivocado;  algo  bueno  ha  hecho.  * 
El  8r.  MORENO  benttbz:  Pido  U  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VI CX PR S8IDENTI  (Montesino):  La  tiene  V.  8 
Bl  Sr.  MORENO  BENTTEZ:  La  be  pedido  para  des- 
hacer on  concepto  equivocado  del  Sr.  Garrido,  y  para  de 
oirle  de  nuevo  que  confunde  la  policía  abominable  y  des- 
h  .nroaa  del  tiempo  da  los  moderados,  con  el  cuerpo  de  vi- 
gilancia aetuaL  Kl  presupuesto  del  tiempo  de  los  mode- 
rados h>  consumían  los  celadores  y  comisarios  de  policía, 
los  que  entonces  estaban  encargados  de  la  formación  de 
loe  (ladrones,  y  al  mismo  tiempo  de  esa  policía  clandesti- 
na y  política  de  que  Unto  abusaba  aquel  partido.  Hoy  use 

urde/público,  que  no  es  cuerpo  de  polieía  como  el  que 
Unían  los  moderados. 

Por  le  demás,  diré  al  Sr.  Garrido  que  esta  policía,  por 
poeo  simpática  que  le  sea,  no  deja  de  ser  muy  con  venían- 
te para  la  conservación  del  orden  público,  vigilancia  y 
demás  que  con  su  peculiar  elocuencia  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  T  le  prueba  de  que  semejan  - 
tes  cuerpos  no  afecUn  á  loe  derechos  individuales,  que 
Unto  apreciamos  todos,  ee  que  en  loe  pueblos  que  más 
sostienen  esos  derechos,  es  donde  son  más  numerosos  y 
florecientes  los  cuerpos  de  orden  público  y  de  seguridad. 
Bl  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  una  alusión. 
ElSr.  PRESIDENTE:  Le  tiene  V.  8. 
Bl  Sr.  TUTAU:  Be  simplemente  para  decir  al  Sr.  Bi- 
vero  que  aunque  los  republicanos  somos  cosmopolitas,  no 
podemos  sustraernos  á  esa  ley  á  que  obedecen  todos  los 
hombres  que  prefieren,  por  ejemplo,  bu  pátria  á  la  gene- 
ralidad de  las  demás  naciones;  la  provincia  á  la  pátrU,  y 
su  pueblo  á  la  provincia. 

Pues  bien:  ¿cómo  hemos  de  sentir  que  el  Sr.  Rivero, 
perianto  nuestro,  demócrata  como  nosotros,  ee  lleve  le 
gloria  de  realizar  las  economías?  Crea  8.  8.  que  todos  ve- 
i  gran  gusto  las  economías  que  haga;  en  primer 


lugar,  por  el  bien  que  de  ellas  reportará  el  país:  y  en  se- 
gundo, porque  esa  8.  8.  quien  las  haga.  > 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  contra  el  art.  6.°,  se  poso  á  votación,  y  fué 
aprobado. 

Leído  el  6.°,  que  decía: 

1 .  *    Material  de  seguridad  pública  en 

Madrid   18.0fifi.60 

|fi.8   Idem  id.  de  ídem  id.  en  provin- 
cias  100.000 

]3.     OastoB  extraordinarios  y  reser- 
vados  800.000 

4.°   Socorras  á  emigrados  extran- 
jeros   10.000 


fiis.ooí.r.o 


Dijo 


Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

Bl  Sr.  GUZMAM  (Santo  Marta):  Pido  la  palabra  en 
contra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Montesina):  La  tiene  V.  8. 

Kl  Sr.  CUZMA*  (Santa  Marta):  Diré  pocas  palabras, 
empezando  por  declarar  que  me  ss  algo  enojoso  levantar- 
me á  pedir  economías,  porque  párese  que  La  mayoría  y  el 
Gobierno  consideran  esto  como  cosa  de  mal  tono  y  de  mal 
gusto.  Yo  que  no  estoy  conlóeme 
voy  i  decir  algo  sobre  seto  artículo. 

Oreo  que  la  cantidad  que  aquí  ae  i 
toe  reservados  no  tiene  razón  de  acr  en  un  Gobierno  de- 
mocrático, y  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debe 
renunciar  á  ella  desde  luego. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabrá,  como  sabe- 
mos todos,  que  esta  cantidad  ae  consume  casi  siempre; 
como  sabrá  también  que  aunque  es  verdad,  y  yo  rae 


plazco  en  reconocerle,  que  ha  habido  Ministros  que  no 
han  tocado  4  ella,  en  cambio,  otros  su  doe  ó  tres  meses 
que  han  sido  Ministras  la  han  gastado  toda. 

To  quisiera,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 


bernación tuviera  la  boudsd  de  decirnos  si  cree  necesaria 
la  consignación  de  «U  cantidad,  hoy  que  no  debe  haber 

P  i  a  aCl  &     S^CsTfi  ta%  ■    ^    ÍÍ^b        *    siWJ    d  0Í}0    0  p^^lí  i^EMÜ  ^  U       XaaaÜ  x"lft  | 

porque  creo  que  no  pensará  ser  eterno  un  el  Ministerio,  y 
á  todos  uob  conviene  que  no  exista  esta  partida  es  el  pre- 
supuesto. 

Ta  que  estoy  de  pié,  ruego  á  la  aomiaion  que 
fleete  ai  continúa  el  gobernador  de 
cantidad  de  18.000  ra.  mensuales 
secretos,  como  tenia  antes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Blvero,  D.  Ni- 
colás María):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  Maria):  El  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta  se  equí- 
voca creyendo  que  los  gastos  secretoB  son  solo  de  policía. 
La  cantidad  que  ee  destina  á  esos  gastos  tiene  diversa  e 
aplicaciones. 

Unos  Ministros  han  gastado  de  ella  más  que  otros; 
pero  eeo  de  que  baya  habido  quien  nada  haya  gastado,  no 
ha  llegado  á  mi  noticia:  he  pedido  una  nota,  y  no  encuen- 
tro quién  sea  esa  persona. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  privar  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  esos  recursos  que  son  necesario»  para  go- 
bernar; y  la  prueba  de  ello  ee  que  se  consignan  en  loe 
presupuestos  de  todas  las  naciones.  Cuidado  mió  será,  á 
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causada  mi  reputación,  el  procurar  gastar  lo  menos  qae 
sea  posible,  y  eso,  oréalo  el  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta 
que  lo  haré.  Algunos  cuartos  han  salido  de  mi  bolsillo 
por  no  sacarlo*  del  presupuesto,  como  ha  sucedido  en  el 
ayuntamiento,  y  de  ello  debe  tener  conocimiento  S.  S. 

El  Sr.  PI8ST  (de  la  comisión):  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PESET:  El  Sr.  Marqués  de  Santa  Marta,  al 
mismo  tiempo  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  ha 
dirigido  también  á  la  comisión.  Yo  debodeeir  á  S.  S.,  por 
lo  que  hace  á  la  primera  parte  da  su  discurso,  que  no  es 
d  o  mal  tono  el  que  se  haga  por  todos  la  proposición  de 
economías.  En  esa  idea  nos  inspiramos  todos,  lo  mismo  la 
eomiaion  que  la  mayoría,  que  la  minoría,  que  el  Gobierno 
mismo,  que  ha  tomado  la  iniciativa  en  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  contestado  ya 
respecto  de  este  capitulo  de  gastos  reservados;  pero  yo  tal 
vez  pueda  aar  un  poco  más  explícito  sobro  este  particular, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  hace  mu- 
cho tiempo  que  está  en  este  departamento.  Lo  que  sí  pue- 
do asegurar  á  S.  S.  y  al  Congreso  es  que  también  á  la 
comisión  chocó  esta  partida,  y  especialmente  i  mí,  como 
ponente  de  ella.  Puf  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  vi 
al  Sr.  Sagasta,  que  por  cierto  tenia  hechos  giro?  i  dife- 
rentes provincias  para  esta  clase  de  gastos,  que  ya  supo- 
nían toda  la  cantidad  que  tenia  consignada;  y'  precisa- 
mente en  los  momentos  mismos  de  la  insurrección  carlis- 
ta recibid  ciertas  confidencias  sobre  cápsulas  y  fusiles,  á 
consecuencia  de  las  cuales  se  recogieron  50.000  cápsulas 
y  800  fusiles.  Esto  originó  algunos  gastos,  gastos  que  no 
pueden  consignarse,  porque  si  no  se  gastan,  allí  se  quedan; 
pero  la  verdad  es  que  pueden  ocurrir,  y  por  esta  ra/.on 
vienen  en  el  capítulo  del  presupuesto;  pero  esto  es  esen- 
cialmente de  gobierno. 

Respecto  de  los  16.000  ra.  qae  el  Sr.  Marqués  de 
Santa  Marta  cree  que  tiene  para  estos  trastos  secretos  el  go 
bemador  de  Madrid,  jo  debo  decir  que  salen  de  esta  misma 
partida,  y  que  no  tienen  consignación  aparte  en  el  pre- 
supuesto. T  á  este  proposito,  las  Córtes  me  han  de  permi- 
tir una  aclaración  respecto  de  una  equivocación  que  ha 
padecido  anteriormente  el  Sr.  Santa  Marta  suponiendo 
que  se  habían  quitado  2.500  pesetas  de  loe  gastos  de  go- 
biernes de  provincia  para  aumentárselos  al  gobernador  de 
Madrid.  No  es  exacto;  lo  qne  se  hizo  fué  trasferir  al  go- 
bernador de  Madrid  la  cantidad  consignada  en  el  presu- 
puesto, que  era  de  50.000  ra.  como  sueldo,  y  otros 
50.000  como  representación,  asignándole  60.000  en  el 
primer  concepto  y  40.000  en  el  segundo;  pero  dejando 
siempre  4  los  gobiernos  de  provincia  la  misma  cantidad 
que  les  estaba  asignada  anteriormente.  La  cantidad,  pues, 
asignada  para  el  gobornador  do  Madrid  continúa  siendo 


la  misma;  no  hay  mis  sino  que  10.000  ra.  de  gastos  de 
representación  pasaron  á  figurar  como  sueldo  personal, 
de  lo  cual  resulto  el  beneficio,  si  bien  pequeño,  de  haber 
por  esto  concepto  mayor  cantidad  sujeta  al  impuesto  de 
10  por  100  sobre  los  sueldos.  Y  esta,  ademas,  es  nna  me- 
dida que  no  comprendo  cómo  pueda  criticarse  aquí,  toda 
ves  que  continuamente  nos  quejamos  de  la  preponderan- 
cia del  militarismo  sobro  el  elemento  civil,  y  esto  medida 
tiende  á  dar  á  la  autoridad  civil  todo  el  prestigio  y  toda 
la  representación  que  debe  tener. 

Hecha  esto  aclaración  que  consideraba  Importante,  no 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GUZMAN  (Santa  Marta):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  presidente  :  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GUZMAN  (Santo  Marta):  He  dicho  alguna  otra 
vez  que  me  complazco  en  reconocer  algunos  hechos  que 
honran  á  las  personas;  según  mis  noticias,  el  Ministro  qne 
no  ha  tocado  á  esa  cantidad  qae  tesis  en  el  presupuesto 
ha  sido  el  Sr.  Posada  Herrera:  el  Sr.  Ministro  ds  la  Go» 
twroacion  puede  enterarse,  si  gusta,  de  si  es  ó  no  cierto. 

No  tengo  noticia  de  que  S.  S.  se  haya  gastado  su  di- 
nero en  el  ayuntamiento  de  Madrid. 

Insisto  en  que  me  parece  escandalosa  la  cantidad  ds 
300.000  pesetas  para  gastos  reservados  del  Ministro  de 
la  Gobernación.» 

Sin  más  debate  se  puso  á  votación  el  espítalo  6.",  y 
fueron  aprobados  sus  cuatro  artículos. 

Y  sin  discusión  lo  foé  el  7.a,  en  esta  forma: 
7."    Unico.     Material  por  acuartelamien- 
to de  la  Guardia  civil ...    58 1 . 670 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  suspende  esto  discusión. 
Suplico  á  los  Sres.  Diputados  que  asistan  puntualmente 
i  la  sesión  de  mañana  para  votar  definitivamente  la  ley 
de  arbitrios  municipales,  que  no  ha  podido  ser  votada 
esta  tarde  por  falta  de  número. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  del  dicté  ra  en 
sobra  las  actas  de  Cádiz. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados. 

Idem  del  dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuentas  sobre  condona- 
ción al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeuda  por  lanzas  y 
medias  annatan. 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  arbitrios 
provinciales  y  municipales. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  doce  y  medís. 
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Enmiendas  al  articulo  1.°  del  capitulo  23  de  la  sección  sétima,  <Ministerio  de 

Fomentos 


Del  Sr.  SANTA  CRUZ: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  so- 
meter á  la  aprobación  de  las  Córtes  ta  siguiente  enmienda 
ó  adición  al  estado  por  provincias  que  comprende  las 
obras  de  carretera  que  podran  subastarse  en  el  próximo 
año  económico. 

«Provincia  de  Teruel,  carretera  de  primer  órden,  de- 
nominada de  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona. 

Travesía  de  Montalvan,  longitud  un  kilómetro. 

Puente  sobre  la  Rambla  de  la  Hoz  á  Montalvan. 

Do  Montalvan  al  camino  viejo  de  Cabra ,  longitud 
5.118  metros. 

Del  camino  viejo  de  Cabra  á  Cabra,  5.971  metros. 

Desde  las  obras  de  Cabra,  2  kilómetros.» 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Febrero  de  1870.=»Fran- 
cisco  Santa  Crui.=»El  Conde  de  Iranio.  =»Francisco  de 
Pedro. «José  Igual  y  Cano.=-Justo  Tomás  Delgado.  =* 
Manuel  Cascajaree.=Emilio  Navarro. 


Del  Sr.  Conde  de  IRANZO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  some- 
ter á  la  aprobación  de  las  Córtes  la  siguiente  enmi  >nda  ó 
adición  al  estado  por  provincias  que  corresponde  á  las 
obras  de  carreteras  que  podrán  subastarse  en  el  próximo 
año  económico: 

«Provincia  de  Teruel,  carretera  de  tercer  órden  deno- 
minada de  Puebla  de  Valverde  á  Morella,  do  Puebla  de 
Val  verde  á  Mora,  10  kilómetros.» 

Palacio  de  las  Córtes  13  de  Febrero  de  1870. =>E1 
Conde  de  Iranzo.aFrancisco  de  Pedro.  =José  Igual  y 
Cano. «Francisco  Santa  Cruz.=Mauuel  Cascajares. 
Emilio  Navarro.=aJu*to  Tomás  Delgado. 


Del  Sr.  GODINEZ  DE  PAZ: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pío- 
poner  á  las  Córtes  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 del 
capítulo  23  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  do  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento : 

«Se  aumentará  á  la  cantidad  que  se  destina  para  la 
construcción  de  carreteras  por  el  citado  artículo,  la  de 
100.000  pesetas  para  la  de  Alconetar,  sobre  el  rio  Tujo, 
al  puerto  de  Perales,  cujob  estudios  se  hallan  aprobados 
en  la  sección,  desde  el  punto  de  partida  de  la  carretora 
trasversal  hasta  Coria,  y  empezada  á  construir  naco  algu- 
nos años  entre  este  punto  y  Torrejoncülo. » 

Palacio  de  las  Córtes  15  de  Febrero  de  1870.=aCárloa 
Godinez  do  Paz.— Ramón  Rodríguez  Leal  =Cipriano  Se- 
gundo Montesino.  =aTomás  Rodríguez  Pinilla.=Wosé  Ma- 
ría Villavicencio.  =  Francisco  María  Rivero.  «Luis  de 
Molini. 


Del  Sr.  DE  PEDRO: 

Lob  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á  la  aprobación  do  las  Córtes  la  siguiente  enmienda 
y  adición  al  estado  por  provincias  que  correspondo  á  las 
obras  de  carretera  que  podrán  subastarse  en  el  próximo 
año  económico: 

«Provincia  de  Teruel ,  carretera  de  tercer  órden  de- 
nominada de  Valdealgorfa  á  Beceite. 

.Del  kilómetro  1»  á  Valderrobles ,  longitud  5.712 
metros.» 

Palacio  de  las  Córtes  1G  de  Febrero  de  1870. ^Fran- 
cisco do  Pedro.  =EI  Conde  de  Iranio. =Jo«ó  Igual  y 
Cano.==Francisco  Santa  Cruz.=Manuel  Cascajares.  => 
Emilio  Navarro.  ==Justo  Tomás  Delgado. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  a  las  dos  y  media.  =Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Los  8 rea  Soto  y  Rloa  ] 
aaa  avisan  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermos. r=A  la  comisión  de  Peticiones  se  maoda  pasar  una  ex- 
posición de  varios  imponentes  en  la  sociedad  Monte-pío  Unicmal  pidiendo  qne  la  compañía  cumpla  sus 
estatuto»  -A  la  comisión  respectiva  pasa  ana  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Zamora  contra 
el  proyecto  do  arbitrios.  =  A  la  de  Ferro-carriles  otra  exposición  de  varios  vecinos  de  Zamora  para  qao 
•é  apruebo  el  plan  general  do  ferro-carriles  en  lo  que  se  refiere  a  dicha  provínola.  =»Ordbs  dkl  día  :  Con» 
Un  da  la  discusión  pendiente  sobre  las  actas  de  Cádis.=Dlscur*o  del  8r.  Cala,  en  cante 
Coronel  y  Ortis,  de  la  comisión. = Rectificaciones  de  ambos.  =>Discurso  del  8r.  Barca,  como 
Se  suspende  esta  discusión. -=E1  Sr.  Ministro  de  Ultramar  da  lectura  de  dos  proyectos  de  ley:  el  primero, 
aaprimlendo  loo  derechos  diferenciales  en  Ultramar,  y  ol  segundo,  sobre  derechos  de  cabotaje,  qne  pasan 
a  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.  =Se  aprueba  definitivamente  sn  votación  nominal  al  pro* 
yooto  de  arbitrios  provinciales  y  municipales  ^-Continúa  la  discusión,  y  rectifican  los  Sres.  Cala  y  Bar> 
oa.saBl  Sr.  Benot  hace  una  aclaración,  y  es  aprobado  el  dictamen  en  votación  nominal.  ^-Continua  la 
sobre  el  presupuesto  de  Gobernación  =Se  lee  el  capitulo  8."— Discurso  del  Sr.  Tutau,  en  con- 
del  8r.  González  (D.  Venancio),  en  pró.=»Rectlílcaclones  de  ambos  señores.  ^Discurso  del  se- 
i,  en  oontra  =Idem  del  Sr.  Rodrigues  Pinllla,  en  pro  «-Rectificaciones  de  los  Breo.  Corvera  y 
Rodrigues  Pinllla.  ^*Se  aprueba  el  capitulo  y  los  tres  artículos  de  qne  consta.  =—Se  suspende  la  discusión 
de  la  sección  sexta. Se  lee  el  capitulo  1.°  de  la  sección  quinta,  «Ministerio  do  Marina,»  y  una  enmienda 
al  mismo  suscrita  por  el  Sr.  Cartel  y  Castro.  =- La  apoya  su  autor.  =»8e  acuerda  no  prorogar  la  sesión.» 

ol  debate.  =-Pass  a  las  secciones  una  comunlcaelon  del  Sr.  Ministro  do  Orada  y  Justicia 
el  suplicatorio  del  jnea  de  primera  Instancia  de  Buenavlsta  de  esta  capital  soUcltando 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Ochoa  (O.  Cruz).=Pasa  también  a  las  secciones  otra  comunicación  de 
dicho  Sr.  Ministro,  con  el  suplicatorio  deljues  do  primera  Instancia  de  Ronda,  que  solicita  igualmente 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Paul  y  Angulo. —A  la  comisión  de  Actas  varios  documentos  presenta- 
dos por  ol  8r.  D.  Pedro  Peres  de  Sala,  Diputado  electo  por  Oviedo.  —  A  la  do  Kmpleadoe  públicos  una  en- 
mlenda  del  Sr.  Torres  Mena.  ^> Se  acuerda  imprimir  y  repartir  á  los  Sres.  Diputados  los  acuerdos  to  - 
mados  por  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  los  créditos  adicionales  pedidos  por  el  Gobierno. =»Queda 
sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  a  la  elección  pardal  de  la  circunscripción  de 

inspectora  de  la  Deuda  pública.  =-P  asa  A  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  al 
capitalo  33,  art.  t.°,  de  la  sección  sétima  »A  la  comisión  de  Cuentas  dos  enmiendas  del  Sr.  Ulloa  (Don 
Augusto)  á  los  articulo»  1  "  y  2  "  del  dictámon  sobre  exlfllr  al  Marqués  de  Bedmar  lo  que  adeuda  al  Te- 
soro por  lanzas  y  medias  annatas.^=A  las  comisiones  respectivas  varias  exposiciones. -=So  suspende  la 
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para  continuarla  4  la,s  nueve,  a  las  seis  y  media. ^=>Se  abre  de  nuevo  4 
Continúa  su  discurso  el  8r.  Curlel  y  Castro,  en  apoyo  de  la  enmienda. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Mt> 
rina.r=Rectlflcaclon  del  Sr.  Curlel  y  Castro.  =»Nue'*o  dlsonrso  del  Sr.  Ministro  de  Harina. ^Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Sorni.aRcetineacioaeS  de  los  Sr*s.  Ministro,  Sami  y  Curlel.  «A  ta*  Ion  personal  del  Sr.  Pe- 
»et.=Con testación  del  Sr.  ttlnlst*»  de  sftnHua  ^=84  deseen  a  la  enmienda  en  v 
del  capitulo  1.°»  Leído  el  art.  t.°,  usó  de  la  palabra  en  contra  el  Sr.  So rní .  =-Disc urso  del  Sr. 


Curlel  y  Caatro.'=— 
Rectificaciones  de 


de  Marina. ^Rectificaciones  de  los  8res.  Sorni  y  Ministro  de  Marina.— Alusión  del  Sr 
Discurso  del  8r.  Ministro  de  Marloa.=Idem  del  Sr  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  = 
s.  Curlel  y  Castro  y  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. = 

el  capitulo  1.°,  y  los  dos  artículos  que  contiene.  =Se  lee  el  capitulo  a.°,  articulo  único,  y  e 
aprobado  sin  discusión, «Orden  del  día  para  mañana:  Discusión  de  los  dletAmenes  de  actas,  y  los  asan 

4  la  un 


S«  abrió  la  sesión  á  las 

de  ls  anterior  por  el  Sr 
aprobada. 


y  metía,  y  leída  el 

(Carratalá),  quedó 


Las  Cortos  quedaron 
y  Ríos  Rosas  no  podían 
enfermos. 


asistir  á  las 


de  que  Iob  Sres.  Soto 
"  por  hallarse 


El  Sr.  MAGIAS  AGOSTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  M  ACIAS  ACOSTA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  4  las  Cortes  una  exposición 
de  algunos  imponentes  do  la  compañía  de  seguros  sobre 
la  vida,  titulada  Manit-pio  UniverttU,  en  que  solicitan 
que  se  cumplan  los  estatutos  y  las  leyes  du  dicha  sociedad. 

El  Sr.  SBCRKTARIO  ( Carratalá ) :  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 


Bl  Sr.  RDIZ  ZORRILLA  (D.  Francisco):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  ( D.  Franoiseo):  Tengo  ol 
honor  de  presentar  una  instancia  de  la  Junta  de  agricul- 
tura, industria  y  comercio  de  la  provincia  de  Zamora,  en 
la  que  solicita  de  ras  Cortes  se  sirvan  aprobar,  á  la  mayor 
brevedad  posible,  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ampliando  el  plan  general  de  ferro- 
carriles, sin  variación  ninguna  en  lo  que  se  refiere  á  aque- 
lla provincia. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Pasará  á  la 
■ion  respectiva.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen sobro  el  acta  de  Cádiz  y  admisión  de  D.  Francisco 
Barca  y  Corral.  (  Véate  el  Diario  »««.  214,  ution  del  14 
dt¿  actual,  y  Diario  «tíw.  219,  usion  dtl  17  de  idtm). 

Bl  Sr.  Cala  tiene  la  palabra  en  contra. 

Bl  Sr.  CALA:  Al  combatir,  Sres.  Diputados,  la  le- 
galidad de  las  elecciones  qns  se  han  verificado  en  Cádiz, 
tendré  que  presentar  un  cuadro,  aunque  reducido,  de  las 
ilegalidades  allí  cometidas,  procurando,  en  lo  que  mo  sea 
posible,  no  repetir  las  ideas  emitidas»  jer  por  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Renut.  T  tendré  que  seguir  este  procedimiento, 
porque  el  Sr.  Calderón  y  Herce,  al  responder  al  amigo  qne 
he  nombrado,  envés  de  puntualizar  tas  objeciones,  las  con- 
testó  en  globo,  diciendo  que  los  hecho*  que  se  denuncia- 


ban no  estaban  comprobAdns  69 
actas. 

To  he  visto  las  actas  y  también  las  documentos  á  ellas 
unidos:  eé,  por  lo  tanto,  qne  todas  los  hechos  doAn ocia- 
dos por  el  Sr.  Benot  están  en  ellas  demostrados  cumplí- 
damenta:  por  este  motivo,  y  por  el  de  haber  repetido  el 
Sr.  Calderón  y  Herce  más  de  una  vez  que  no  existia  prue- 
ba plena  legal,  me  ocurre  la  duda  de  si  S.  S.  entenderá 
que  la  prueba  plena  y  legal  en  el  asunto  de  que  se  trata, 
que  exige  S.  S.,  ha  de  ser  de  la  misma  clase  y  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  yo  la  comprendo. 

Las  pruebas,  Sres  Diputado*,  forman  parte  de  luí 
juicios  y  son  diferentes,  según  la  naturaleza  del  juicio; 
en  términos,  qne  las  formalidades  y  las  solemnidades  de 
que  han  de  venir  acompañadas  se  relacionen  con  el  tri- 
bunal, corporación  <5  entidad  que  ha  de  decidir  en  la  con- 
tienda. 

Así  es  que  los  expedientes  gubernativos  se  componen 
de  pliegos  sueltos  y  doblados,  ceñidos  por  una  cinta,  y  los 
expedientes  judiciales  se  componen  de  folios  numerados 
y  seguidos  con  una  gran  formalidad.  Por  la  misma  razón 
las  pruebas  que  en  uno  y 


La  Asamblea,  señores,  al  decidir  de  la  validez  ó  de  la 
nulidad  de  un  acta  no  fondona  ootno  tribunal  á  quien 
ligan  ritos  y  solemnidades  en  el  procedimiento;  funcio- 
na como  jurado:  y  puesto  que  no  hay  procedimiento  ni 
ritulidad,  no  se  puede  exigir  ninguna  condición  especial 
á  las  pruebas  que  han  de  evidenciar  los  hechos  quo  se  de- 
nuncian, más  que  las  bastantes  para  producir  convenci- 
miento en  el  ánimo,  convencimiento  que  so  obtiene  do 
mil  maneras  y  qne  nunca  envuelve  la  necesidad  de  una 
ritualidad  determinada  en  un  proceeo. 

Hay  otra  razón  para  que  las  pruebas  que  han  de  ve- 
nir á  resolver  esta  dase  de  contiendas  sean  especíalos,  y 
es  la  gran  razón  de  no  haber  otras  posible*.  Aparte  de  las 
manifestaciones  hochas  por  personas  que  han  presonciado 
los  hechos,  no  cabria  exigir  más  que  las  actuaciones  se- 
guidas en  loa  juzgados;  y  todo  el  mondo  «abe  que  en  asun- 
tos do  elección  no  hay  actuaciones  seguidas  en  los  juzga- 
dos, y  mucho  menos  actuaciones  qne  envudvaa  tm  hecho 
criminal,  cuando  criminales  son  frodss  Ihs  infracciones  de 
la  ley  electoral;  y  digo  que  no  hay  actuadonw,  porque  es 
materialmente  imposible  que  se  extiendan  en  los  diez  d  do- 
ce días  que  median  entre  los  actos  finales  de  una  elección 
y  la  revisión  de  las  actas.  Por  esto  es  absolutamente  Impo- 
sible que  vengan  aqní  esas  pruebas  legales,  y  la  Asam- 
blea tiene  que  formar  sn  convencimiento  por  osas  otras 
evidendas  de  que  siempre  están  llenas  las  actas. 

Respecto  de  les  que  estamos  discutiendo,  debo  decir 
que  cabalmente  tienen  la  especialidad  de  que  tanto  en  Cá- 
diz, como  en  San  Fernando,  como  en  Chíclana  en  lo  re- 
lativo á  ciertas  infraedoues,  como  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  oxiden  denuncia»  numerosas  y  provistas  de  gran- 
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des  prueba»  en  los  juzgados  de  primen  instancia;  pero 
como  estas  denuncias  han  de  seguir  sus  trámites  natura- 
lea,  la  Asamblea  tiene,  ó  que  esperar  el  resultado  del  pro- 
ceso, lo  cual  no  puede  hacor,  6  que  formar  juicio  por  los 
datos  abundantes  que  aparezcan  en  el  expediente  que  esta 
sobre  la  mesa. 

Hecha  esta  rectificación  previa,  que  hago  para  aclarar 
el  concepto  de  cómo  yo  entiendo  las  pruebas  que  doben 
venir  á  demostrar  las  numerosas  y  obstinadas  ilegalidades 
cometidas,  he  de  entrar  eo  el  exámen  de  laa  actas  quo  se 
están  discutiondo  y  de  los  documentos  que  obran  en  el 
expediente,  pues  no  basta  con  el  eximen  solo  de  las  actas. 

La  Cámara  ha  de  permitirme  algunas  consideraciones 
sobre  las  clases  de  ilegalidad  que  pueden  cometerse  en  los 
actos  de  elección. 

Puede  haber  ilegalidades  que,  de  la  misma  naturaleza 
en  el  fondo,  sean  diferentes  respecto  de  los  efeetoe  que 
hayan  de  producir  en  el  juicio  de  la  Asamblea. 

Unas  consisten  en  la  apreciación  de  un  número  fijo  y 
determinad"  de  votos  ,  que  se  puede  calcular  analizando 
el  hecho  de  que  se  trata,  y  otras  en  la  apreciación  de  un 
número  vago  é  indeterminado,  de  tal  naturaleza,  que  no 
puede  precisarse  con  fijeza. 

Cuando  la  Ilegalidad  recae  sobre  una  determinación 
numérica  de  votos  de  la  primera  clase,  es  práctica,  y 
práctica  ajustada  á  la  razón,  el  estimar  la  cuantía  de  la 
infracción;  y  si  el  número  de  votos  mal  atribuido  á  un 
candidato  no  le  quita  la  mayoría  obtenida  va  las  eleccio- 
nes, se  declaran  buenas  las  actas,  sin  perjuicio  de  perse- 
guir ante  los  tribunales  de  justicia  á  las  personas  ó  auto- 
ridades que  hayan  cometido  la  infracción. 

Pero  cuando  ocurre  alguna  de  esas  otras  ilegalidades 
de  número  vago,  indeterminadas,  de  cuantía  inapreciable, 
que  no  se  pueden  medir  ni  estimar  con  fijeza,  entonces 
(fíjese  bien  la  Cámara),  por  lo  mismo  que  no  existen  datos 
lijos  para  saber  si  subsiste  6  no  subsiste  mayoría  en  fa- 
vor de  un  candidato,  lu  que  procede  en  buena  crítica  es 
la  anulación  completa  do  las  actas. 

Ejemplos  de  la  primera  clase:  cuando  no  son  admiti- 
dos tales  y  tales  electores  á  votar;  cuando  no  se  acumula 
á  un  candidato  cierto  número  de  votos  por  alguna  cir- 
cunstancia, como  la  variación  6  equivocación  de  su  nom- 
bre, eto.  Be  claro  que  en  este  caso,  como  se  sabo  el  nú- 
mero de  electores  rechazados,  6  el  núraoro  de  votos  eli- 
minados, si  este  numero  deja  subsistir  la  mayoría  decla- 
rada, la  elección  es  buena,  por  más  que  haya  defecto  en 
alguno  de  los  detalles  y  hasta  culpabilidad  en  algún 
funcionario  d  en  algún  grupo  de  electores. 

Pero  cuando,  por  ejemplo,  de  la  segunda  clase,  se  for- 
man mal  los  padrones  electorales,  como  entonces  es  im- 
posible averiguar  ni  fijar  de  un  modo  indubitable  el  nú- 
mero de  electores  indebidamente  eliminados,  6  ilegalmen- 
te  incluidos  en  las  listas;  como  entonces  no  hay  datos  su- 
ficientes de  apreciación  para  determinar  númoro  ninguno 
en  pró  ni  en  contra  de  un  determinado  candidato,  claro 
es  que,  en  este  caso,  sea  la  que  fuere  la  ventaja  ó  la  di 
fereueia  que  aparezca  de  votos  en  las  actas,  lo  que  proce 
de  en  recto  juicio  y  en  honrada  y  leal  conducta,  es  la 
completa  nulidad  de  la  elección.  Y  de  la  misma  clsse  es 
la  ilegalidad  que  so  comete  en  el  reparto  do  las  cédulas 
Imposible  es  absolutamente,  cuando  se  prueba  que  en  este 
sentido  ha  habido  ilegalidad,  determinar  hasta  dónde  sn 
ha  extendido  el  abuso,  y  por  lo  tinto,  no  queda  más  re 
curso  que  la  total  anulación  del  acta. 

Hay  una  tercera  cíese  de  ilegalidad:  cuando  en  la 
elección  ha  habido  coacciones,  antes  6  en  el  acto  de  veri 
Las  coacciones  tampoco  se  pueden  apreciar  ni 


medir.  ¿Podrá  jamás  saberse  cuando  hay  coacción  cuán- 
tos serán  los  electores  que  hayan  dejado  de  votar  á  con- 
secuencia del  terrorl  ¿Podrá,  por  consiguiente,  averiguar- 
se cuántos  electores  están  de  menos  en  la  candidatura 
derrotada,  ni  cuántos  otros  habrán  ido  a  votar  la  candi- 
datura victoriosa,  obedeciendo  por  temor  á  un  mandato 
inicuo. 

Sentadas  estas  nociones  previamente,  si  yo  logro  de- 
mostrar que  ha  habido  coacción  en  los  actos  electorales,  6 
antes  de  olios,  de  la  circunscripción  de  Cádii,  procederá 
también,  sin  género  ninguno  de  duda,  la  nulidad  del  acta. 

Nada  falta  en  las  actas  que  estamos  disintiendo:  pecan 
por  las  tres  clases  de  ilegalidades  que  he  tenido  la  honra 
de  enumerar;  hay  contra  ellas  cargos  concretos;  hay 
contra  ellas  cargos  vagos  de  índole  tal,  que  exigen  la  de- 
claración de  nulidad,  y  hay,  en  fin,  contra  ellas  cargos 
de  coacción,  no  ya  de  coacción  moral,  sino  do  coacción 
material,  en  que  se  ha  recurrido  á  las  más  groseras  vio  - 
lencias  de  la  fuerza  bruta,  como  evidenció  ayer  el  señor 
Benot. 

De  modo  que  si  dejando  aparte  estas  violencias,  por 
no  repetir  lo  demostrado  ayer,  yo  pruebo  (y  lo  probaré 
cumplidamente,  tan  cumplidamente,  que  nadie  podrá 
quedar  con  dudas)  que  el  padrón  electoral  en  Cádiz  se 
ha  hecho  contra  ley,  la  elección  será  nula,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  votos  que  haya  obtenido  el  8r.  Bar- 
ca; y  si  yo  pruebo  que  las  cédulas  se  han  repartido  tam- 
bién con  ilegalidad,  obtendré  el  mismo  resultado,  así 
como  si  demuestro  las  muchas  coacciones  que  se  han  ve- 
rificado. ¿Puede  haber  elecciones  sin  padrón,  sin  cédulas 
y  con  coacción?  ¿Las  conciben  los  Brea.  Diputado**  Em- 
piezo, pues,  á  demostrar. 

En  Cádiz  no  ha  habido  padrón  eleetoral;  solo  han 
existido  unas  listas  caprichosas,  amañadas  y  dispuestas 
adecuadamente  para  conseguir  el  resultado  que  aparente- 
mente dan  las  setas. 

Lo  primero  que  tengo  que  decir  contra  ese  llamado 
pairo*  eleetoral  es  que  el  art.  I.-  de  la  ley  para  el  ejer- 
cicio del  sufragio  dispone  que,  una  vez  formado  el  pa- 
drón, se  rectificará  anualmente,  poniendo  al  público,  du- 
rante quince  dias,  un  cuadro  demostrativo  de  las  altas  y 
bajas  ocurridas  dentro  del  año  en  el  censo  electoral,  y 
que  en  Cádiz  no  se  ha  cumplido  con  la  ley:  allí  existia 
un  padrón  electoral  hecho  justamente  hace  más  de  un 
ano  por  un  ayuntamiento  nombrado  poco  después  de  la 
revolución  de  drden  del  Gobierno  provisional,  y  que  por 
su  origen  de  fuerza  era  conocido  con  el  nombre  de  Aton- 
tamiento-piquete. 

Pues  este  ayuntamiento  habia  formado  un  padrón  elec- 
toral, en  el  cual  se  habían  cometido  infinitas  omisiones, 
porque  también  tenia  í*«a  voluntad  aquel  ayuntamiento 
monárquico;  pero  no  La  tuvo  tan  exagerada  que  pudiera 
prometerse  esta  vez  el  candidato  unionista  derrotado  hace 
un  afio,  y  hoy  aparentemente  victorioso,  obtener  el  triun- 
fo en  la  contienda :  la  autaripr  derrota  se  lo  habia  dado 
á  entender.  Asi  es  que  no  bastaba  con  rectificar  ese  pa- 
drón, ya  formado  bien  ó  mal,  que  eso  no  hace  si  caso;  no 
bastaba  con  cumplir  el  art.  1."  de  la  ley  para  el  ejerci- 
cio del  sufragio  universal,  donde  se  ordena  tolo  la  rectifi- 
cación anu*l.  Para  augurar  el  triunfo  del  candidato  unio- 
nista, las  modificaciones  tenían  que  ser  tan  numerosas  que 
se  hadan  imposibles,  y  por  este  motivo  se  prescindid  por 
completo  de  rectificar  el  padrón  electoral  existente,  que 
según  la  ley  solo  puede  ser  rectificado  cada  afio;  se  in- 
fringid el  art.  1.*  del  decreto  sobre  el  ejercicio  del  sufra- 
gio, hoy  ley  de  esto  Reino  sin  Rey,  pir  haberlo  sancio- 
nado esta  Asamblea  soberana,  y  se  hizo  otro  nuevo  pa- 
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dron  electoral.  Que  esto  es  asi,  está  demostrado  en  el  ex- 
pediente de  las  actas  y  en  una  certificación  del  secretario 
del  ayuntamiento  de  Cádiz,  quien  confiesa  que  en  efecto 
no  se  ha  rectificado  el  padroa,  sino  que  se  ha  hacho  otro 
nuevo,  á  pesar  de  la  ley  sobre  el  ejercicio  del  sufragio, 
que  es  á  la  que  debemos  atenernos  en  materia  de  elec- 
ciones. Hé  aquí  un  vicio  esencial ,  un  vicio  de  origen, 
una  trasgresion  fundamental. 

Pero  todavía  esta  circunstancia,  sin  embargo  do  que 
con  arreglo  á  la  ley  era  suficiente  para  anular  la  elección, 
no  tendría  para  algunos  cierta  fuerza  si  no  se  supiese 
que,  al  hacerse  ese  padrou  nuevo,  justamente  se  habían 
dejado  de  incluir  en  él  nada  menos  que  10.000  electores, 
bolo  en  la  población  de  Cádiz.  En  ese  padrón  nuevo,  con 
arreglo  al  cual  se  ba  verificado  1*  ilegal  elección  que  se 
discute,  se  hace  figurar  á  la  población  de  Cádiz  solamen- 
te coa  0.000  electores.  Como  el  origen  de  eae  padrón  es 
vicioso,  no  es  posible  averiguar  por  él  con  datos  seguros 
el  número  de  electores  que  hoy  existen  en  la  ciudad  de 
Cádiz;  pero  como  contra  toda  ilegalidad  hay  recurso,  esa 
averiguación  puede  fácilmente  conseguirse,  y  con  seguro 
acierto,  haciendo  algunos  muy  sencillos  cálculos  estadís- 
ticos; que  la  estadística  es  en  este  caso  una  prueba  irre- 
cusable. 

La  ciudad  do  Cádiz  tiene  setenta  y  tantos  mil  habi- 
tantes, se  estima  por  cada  cuatro  personas  un  vecino,  y 
por  esta  cuenta  resulta  que  en  Cádiz  debe  haber  cerca  do 
19.000  vecinos:  á  cada  vecino  corresponde  más  de  un 
elector ,  porque  si  bien  no  hay  en  algunas  familias  varón 
cabeza  de  las  mismas,  otras,  en  mayor  número,  tienen  dos 
ó  tres  que  son  eloetores.  Así  es  que  en  todos  los  censos 
doctorales  para  el  sufragio  universal  resulta  un  número 
de  electores  algo  superior  al  de  vecinos;  y  si  el  número  de 
vecinos  de  Cádiz  es  de  18  á  10.000,  claro  es  que  el  nú- 
mero de  electores  tiene  que  llegar  á  20.000.  Y  hé  aquí 
que  este  resultado  de  la  estadística  constituye  una  prueba 
más  contundente  que  todas  las  pruebas  que  pudieran  ima- 
ginarse en  otro  sentido. 

Pero  á  este  propósito  ocurre  también  hacer  otros  cálcu- 
los, sobre  los  cuales  me  atrevo  á  llamar  muy  especialmente 
la  atención  de  los  gres.  Diputados. 

San  Fernando ,  pueblo  vecino  á  Cádiz,  compone-  con 
otros  un  partido  judicial,  que  tiene  también  su  padrón: 
todo  el  distrito  electoral  no  tiene  50.000  habitantes;  y  por 
más  que  mi  amigo  el  Sr.  Barca  dijese  el  otro  dia  en  la 
comisión  que  tiene  más  de  100.000,  yo  aseguró  entonces 
que  no  llegaban  á  50.000,  ó  que  á  lo  sumo  no  pasaría  de 
eBta  cifra ;  y  he  visto  confirmado  mi  dicho  después  en  el 
Nomenclátor  estadístico ,  donde  aparece  el  número  de  ha- 
bitantes de  los  pueblos  que  componen  el  partido ,  y  re- 
sulta  que  Chiclana  tiene  0.004  habitantes,  Conil  4  883, 
Veger  9.590  y  8an  Fernando  27.482,  en  junto  50.959, 
y  no  los  100.000  que  decía  el  Sr.  Barca. 

Pues  bien,  la  ciudad  de  Cádiz  tiene  70.000  y  pico  de 
babitontos:  en  esto  partido  judicial  hay  50.959;  el  núme- 
ro de  electores  del  partido  judicial  de  San'  Fernando  casi 
llega  á  14.000;  y  ajustando  la  cuento  relativamente  al 
número  de  habitantes  del  partido  de  San  Fernando,  la 
ciudad  de  Cádiz,  por  ese  número  de  cerca  de  14.000  que 
tiene  el  partido  do  San  Fernando,  debe  tener  19.263.  Es- 
te es  un  guarismo  casi  igual  al  que  le  corresponde  por  el 
cálculo  de  vecinos. 

Pues  hagamos  la  misma  cuento  con  relación  á  otra 
ciudad  próxima:  Jnrez  tiene  52. 1 58  habitantes  y  13.874 
electores.  Advierta  la  Cámara  qus  el  número  de  electores 
que  voy  tomando  es  el  de  los  padrones  electorales  con  ar- 
reglo á  los  cuales  se  ha  hecho  esta  oloccion,  que  yo  creo, 


como  demostraré  otro  dia,  que  resultan  considerablemen- 
te rebajados;  pero  para  dar  autoridad  á  los  datos,  escojo 
los  tipos  más  reducidos.  Y  haciendo  la  propia  cuenta  de 
relación,  Cádiz  debe  tener  19.396  electores,  que  es  un 
tipo  también  igual  al  que  resulta  del  número  de  vecinos 
y  á  la  comparación  con  San  Fernando. 

Medina  es  un  pueblo  cuya  circunscripción  tiene  24.629 
habitantes  y  6.452  electores:  echando  la  misma  regla  de 
proporción,  Cádiz  debia  tener  18.690,  que  es  un  tipo 
tamban  aproximado.  El  Puerto  de  Santa  María  es  el  últi- 
mo pueblo  de  la  circuoscripcion:  ajustada  la  cnanto,  se- 
gún sus  datos,  aparece  para  Cádiz  un  guarismo  aproxi- 
mado á  los  anteriores.  De  modo  que,  háganse  los  cálcu- 
los como  se  quiera,  siempre  resulta  que  debe  Cádiz  tener 
19.000  y  pico  do  electores.  Pues,  8res.  Diputados,  se  le 
hace  aparecer  con  rolos  9.000,  esto  es,  con  menos  toda- 
vía que  el  partido  más  insignificante  de  toda  la  provincia. 
Ahora  bien:  un  censo  electoral  hecho  con  estas  ilegalida- 
des, y  con  esto  falto  de  verdad  tan  grosera,  tan  de  bulto, 
ton  al  descubierto,  hasta  el  punto  de  aparecer  disminuido 
en  10.000  electores,  ¿puede  servir  de  base  para  la  elec- 
ción? 

El  error  (tongo  gusto  en  no  darle  otro  nombre]  pade- 
cido en  ese  nuevo  censo  electoral,  ktcko{w>  rtctijictdo)  por 
el  ayuntamiento  de  procedencia  militar,  os  explicable;  ver- 
dad que,  aunque  se  pueda  explicar,  aparece  enormemente 
ilegal:  pues  el  candidato  electo,  Sr.  Barca,  ha  manifesta- 
do ante  la  comisión  que  no  debia  acusarse  al  ayuntamien- 
to monárquico  por  esa  disminución  del  censo  electoral, 
puesto  que  lo  habla  formado  por  unas  listas  que  el  ayun  - 
temiente  republicano  destituido  dejó  en  las  casas  capitu- 
lares para  reparto  del  impuesto  de  capitación,  y  que  se 
había  tomado  esa  base  para  hacer  un  padrón  nuevo. 

Pero  yo  pregunto:  ¿para  hacer  el  censo  electoral  sirve 
el  censo  de  una  contribución  como  la  tle  capitación?  ¿O  sir- 
vo el  padrón  de  vecinos?  ¿Qué  es  lo  que  manda  la  ley? 
¿Quién  impera  en  España,  la  ley  ó  el  capricho?  Además, 
en  el  censo  de  capitación  no  están  comprendidos  todos  los 
vecinos  ó  electores,  porque  se  excluye  á  los  pobres  y  á  otra 
porción  de  individuos  que  no  deben  contribuir  al  impuesto 
personal,  según  las  reglas  dadas  para  su  rapar  ti  miento. 
Así  es  que,  hasta  bajo  este  concepto,  no  puede  servir  el 
censo  de  capitación  por  arrojar  menos  datos  para  la  for- 
mación del  padrón  electoral.  Pues  ese  censo  fué  el  quo  se- 
gún torpemente  ha  confesado  el  candidato  electo,  sirvió 
para  formar  el  nuevo  é  ilegal  padrón  electoral . 

Creo  haber  probado  ya  completamente  que  el  padrón 
electoral  estuvo  mal  formado:  que  no  se  hizo  según  la  ley; 
qua  se  hizo  contra  ley,  y  que,  por  consiguiente,  es  nulo;  y 
lo  es  más  todavía,  porque  envuelve  la  supresión  de  10.000 
electores,  número  quo  basta  y  sobra  para  exceder  á  la 
mayoría  que  ostenta  el  Sr.  Barca,  y  que  por  solo  esto  con- 
cepto la  elección  es  perfectamente  nula. 

Pero  hay  algo  más  grave;  hay  otro  defecto  de  nulidad, 
y  de  nulidad  absoluta,  por  el  reparto  de  las  cédulas  elec- 
torales. Estos  se  repartieron  en  dos  dias,  y  solo  se  con- 
cedieron cinco  horas  para  reclamar  aquellas  que  no  se  hu- 
bieren repartido,  ad virtiéndose  á  los  que  fueran  á  recla- 
marlas que  debían  llevar  la  prueba  de  su  personalidad.  Y 
esto,  Sres.  Diputados,  aparece  también  en  las  actas  y  en 
un  testimonio  de  la  alcaldía ;  esto  contrariaba  desde  luego 
las  disposiciones  de  la  ley,  la  cual  dispone  que  nunca  de- 
jen de  repartirse  las  cédulas;  esto  demuestra  la  intención 
de  repartirlas  en  el  menos  número  posible,  y  hacer  com- 
pletamente imposible  el  derecho  de  reclamación;  porque 
pasadas  las  ciac¿>  horas  (que  por  cierto  eran  de  siete  á 
doce  de  la  noche,  siu  duda  por  ser  las  más  cómodas  para 
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hacer  ese  género  de  minuciosas  reclamaciones),  no  88  po- 
día repartir  ni  reclamar,  al  tflnor  da  lo  dispuesto  por  la 
autoridad,  que  so  arrogaba  atribuciones  no  escritas  en  la 
lejr  para  el  ejercicio  del  sufragio. 

No  es  esto  solo ,  hay  más :  el  decreto  expedido  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación  en  30  de  Diciembre  de  1868 
dispone  que  los  ayuntamientos  nombren  para  distribuir  las 
nuevas  cédulas  de  que  trata  el  art.  1.°,  tantas  comisiones 
como  colegios  electorales  tonga  la  circunscripción.  Pues  á 
pesar  de  disposición  tan  terminante,  este  precepto  legal  ha 
quedado  sin  cumplir  respecto  al  reparto  de  las  cédalas,  lo 
cual  ingenuamente  se  confiesa  en  otra  certificación  expe- 
dida por  el  secretario  del  ayuntamiento  de  Cádiz ,  i  peti- 
ción do  síganos  electores:  en  ella  se  afirma  que  en  efecto 
no  se  ha  nombrado  la  comisión  porque  el  decreto  no  obli  - 
ga,  eino  que  el  reparto  se  ha  hecho  por  los  agente»  de  la 
autoridad.  Oiganlo  bien  los  Sres.  Diputados :  el  secreta- 
rio dice  que  el  decreto  no  obliga,  siendo  así  que  fué  uno 
de  loa  decretos  presentados  &  la  Asamblea  y  llevados  por 
la  misma  i  la  categoría  de  ley ;  dice  que  el  decreto  no 
obliga,  siendo  asi  que  obliga  hasta  por  el  buen  sentido. 
¿Qué  garantías  podrían  tener  los  electores  de  que  las  cé- 
dulas se  repartían  en  justicia  i  todos,  si  no  interviene  ana 
comisión  imparcial  de  vecinos?  Los  agentes  de  la  autori- 
dad no  deben  haoer  esa  operación  tan  interesante,  para 
que  no  suceda  lo  que  ha  pasado  en  Cádiz.  La  ley  quiso 
precaver  los  abusos  de  las  autoridades,  y  prevenir  los 
atractivos  de  las  simpatías  en  favor  de  alguno  de  los  can- 
didatos, simpatía  que  puede  fundarse  en  títulos  en  estro - 
mo  legítimos  y  naturales,  como  sucede  en  el  caso  de  que 
estamos  tratando.  El  candidato  Sr  Barca  es  hijo  político 
del  alcalde  de  Cádiz,  y  naturalmente  el  padre  político  ha 
de  sentir  dulces  simpatías,  y  simpatías  íntimas,  de  cora- 
zón, hacia  un  bijo  suyo,  y  ha  de  recrearse  en  su  fortuna  y 
en  su  engrandecimiento ;  y  por  lo  tanto ,  era  muy  de  te- 
mer (yo  creo  que  no  habrá  sucedido  esto),  pero  era  muy 
de  temer  que  esa  simpatía  le  arrastrara  á  valerse  de  los 
funcionarios  más  torpes,  de  los  agentes  que  menos  cono- 
cieran las  calles  de  la  ciudad,  ó  que  mejor  conocieran  á 
los  republicanos,  para  que  dejaran  de  repartirles  las  cé- 


Puea  para  prevenir  estos  naturales  efectos  del  amor  y 
de  las  pasiones  adversas  ó  favorables  á  determinados  can- 
didatos, está  e|  decreto  que  impuso  la  obligación  á  los 
aynntamientos  de  valerse  para  el  reparto  de  comisiones 
sacadas  á  suerte  y  en  cabildo  público  para  que  todo  el 
mundo  viera  el  sorteo. 

Pues  el  secretario  del  ayuntamiento  confiesa  también 
(el  expediente  abunda  en  esta  clase  de  confesiones)  que 
nada  de  esto  se  ha  cumplido,  y  todo  porque  el  decreto 
no  tiene  fuerza  de  ley,  siendo  asi  quo  la  Asamblea  misma, 
el  alto  soberano  de  la  Nación,  lo  ha  elevado  á  ley. 

Por  último,  respecto  al  reparto  de  cédulas,  resulte 
también  demostrado  en  los  documentos  que  para  nada 
sirven,  á  juicio  del  Sr.  Calderón  y  Héroe,  resulta  demoi 
trado  por  la  expontánea  declaración  de  más  de  500  ve 
cinos  de  Cádiz,  que  no  se  han  repartido  oportunamente 
las  cédulas,  ó  bien  que  á  ellos  no  se  las  han  distribuido, 
y  que  no  se  las  han  dado  á  muchos.  Si  esto  formidable 
declaración  no  es  una  prueba,  y  si  esta  prueba  no  basta, 
no  sé  qué  prueba  podrá  bastar  á  los  Sres.  Diputados  de  la 
comisión  de  Actas. 

Queda  el  torcer  punto  respecto  á  esas  ilegalidades 
absolutas  que  anulan  por  completo  una  elección:  me  re- 
fiero á  las  coaccionas. 

Como  que  el  padrón  estaba  amañado  contra  ley,  mu- 
chos electores,  para  hacer  Isa  reclamaciones  conducente», 


llegaron  á  la  secretaría  con  distintas  instancias,  en  que 
pedían  muchos  particulares  para  quo  les  sirviesen  de  fun- 
damento en  sus  reclamaciones.  Tantas  eran,  porque  las 
ilegalidades  oran  muchas,  que  subían  hasta  el  número  de 
29,  según  se  conflesaen  un  oficio  del  alcalde,  unido  al  expe- 
diente: 29  instancias  fueron  á  la  secretaría  pidiendo  cer- 
tificados de  distinta  índole,  y  el  alcalde,  que  no  quería 
expedir  certificación  alguna,  respondió,  en  lugar  de  ha- 
cerlo, como  se  hace,  marginalmento  en  cada  una  de  ellas 
é  indicando  la  ilegalidad  ó  la  improcedencia  4s  la  peti- 
ción, tuvo  por  conveniente  responder  á  todas  en  globo, 
enumerando  unas  cuantas  que  en  efecto  exigian  algún 
trabajo,  y  aunque  ninguna  fuera  improcedente,  omitió  de- 
cir lo  que  pedían  las  demás;  pero  decretó  en  conjunto  que 
no  las  expedía  por  no  tener  manos  hábiles  para  extender 
tanto  certificado.  Aaí  fué  que  empezó  la  ilegalidad  desde 
los  preparativos  de  la  elección,  impidiendo  á  los  electores 
el  uso  de  su  derecho,  con  el  necesario  conocimiento  de  lo 
que  sucedía  en  el  padrón  de  vecinos  y  en  el  nuevo  é  im- 
procedente censo  electoral. 

Pues  bien,  algunas  de  las  peticiones  negadss  por  al  se- 
ñor alcalde  militar  de  Cádiz  ss  dirigían  á  reclamar  los 
acuerdos  y  documentos  en  virtud  de  los  cuales  se  hubie- 
ran hecho  eliminaciones  del  padrón  electoral  ó  inclusio- 
nes en  ál,  ya  que  no  puede  hacerse  ninguna  eliminación 
ó  agregación  sino  on  virtud  do  acuerdo  del  ayuntamien- 
to con  vista  de  los  documentos  que  lo  justifiquen.  Pues 
eso  se  pedia;  v  como  no  existía  acuerdo  ni  documentos  pa- 
ra justificar  la  eliminación  ó  la  agregación ,  hubo  que 
negar  el  certificado,  y  por  esto  se  negaron  otras  peticio- 
nes on  que  ae  pedia  nada  menos  que  el  padrón  electoral 
íntegro. 

Sabíase  de  público  que  en  algunas  casas  cerradas, 
que  servían  solo  para  almacenar  efectos  y  que  no  tenían 
habitantes,  estaban  supuestos  30  ó  40  electores  imagina- 
dos, y  por  eso  se  pedia  por  algunos  electores  certificación 
de  lo  que  el  padrón  vecinal  arrojaba.  Pero  todo  se  negó, 
así  respecto  á  esas  casas,  como  respecto  á  otras  en  las 
cuales  se  suponía  un  elector  habiendo  diez  ó  más  repu  - 
bl  ícenos. 

Tengo  precisión  de  repetirlo:  de  esto  modo  desde  an- 
tes de  la  elección  empezaron  las  ilegalidades  y  las  coac- 
ciones, y  de  esto  modo  se  imposibilitó  dosde  algunos  me- 
ses antes  de  la  lucha  electoral  (toda  reclamación  contra 
las  ilegalidades  y  las  coacciones  que  se  habían  de  verificar 
más  adelante 

Al  ver  negada  su  petición,  acudieron  los  reclsmantes 
al  gobernador  de  la  provincia  para  que  obligara  al  alcalde 
á  expedirles  los  certificados ;  pero  el  gobernador  de  la 
provincia,  acaso  confundido  y  perturbado  con  el  número 
infinito  de  esas  reclamaciones,  cortó,  como  vulgirmento 
se  dice,  por  lo  sano,  no  accediendo  á  la  petición,  pero  re- 
chazándola de  una  manera  brusca,  como  ayer  indicó  mi 
amigo  el  Sr.  Benot,  y  que  habré  de  repetir  yo  por  si  no 
lo  recuerdan  los  Sres  Diputados. 

El  gobernador,  contestando  á  esas  peticiones ,  y  ha- 
blando de  que  eran  muchas  las  protestas,  dijo  que  si  al- 
gunos, confundiendo  intencionadamente  las  atribuciones  y 
derechos  respecto  á  la  protesta,  se  habían  propuesto  ex- 
traviar la  opinión  del  pueblo  para  otros  fines,  no  dejaría 
él  de  salirles  al  encuentro.  De  modo  que  de  entonces  un 
adelante  ya  no  se  hicieron  más  reclamaciones ,  cerrándo- 
se la  puerta  al  exclarecimiento  de  los  hechos. 

Me  indican  aquí,  y  yo  no  lo  sé,  sin  embargo,  que  el 
gobernador  es  unionista;  pero  el  hecho  es  que  en  el  acto 
de  la  elección  se  hito  más  de  lo  que  ae  pudiera  imaginar. 
Yo  no  he  de  referir  circunAVancvaosmsnte  Iob  muchos  ln- 

1515 


Digitized  by  Google 


5840 


17  DB  FEBRERO  Dí  1870. 


cidenteede  coacción  en  la  circunscripción  do  Cádiz  ocur- 
ridos; y  solo  procuraré  de  entre  ellos  aacar  alguno  que 
otro,  que  por  su  índole  caracterice  la  naturaleza  de  la  co- 
acción; y  manifiesto  que  al  aducirlo  no  entiendo  presen- 
tarlo como  una  infracción  determinada ,  como  un  hecho 
aislado  y  concreto,  como  un  caso  particular  que  en  su  In- 
dividualidad sea  digno  de  fijar  la  atención  por  su  impor- 
tancia, no:  entiendo  presentarlo  como  un  tipo  de  bu  espe  - 
cié,  como  un  ejemplar  que  dé  idea  de  una  clase,  como 
un  abuso-modelo,  que  haga  conocer  un  género  entero  de 
infracciones;  porque  en  estos  caaos  hay  que  tener  muy 
en  cuenta  la  naturaleza  de  la  ilegalidad,  puesto  que  pue- 
de haber  una,  aparentemente  de  mayor  magnitud ,  pero 
que  afecte  solo  á  un  corto  número  de  electores ,  mientras 
que  otra,  á  primera  vista  insignificante,  sea  de  importan- 
cia tan  fundamental  que  obligue  al  retraimiento,  ó  anule 
por  completo  las  fuerzas  de  alguno  de  los  partidos  comba- 
tientes. 

Me  limitaré  solo  á  indicar  algunos  hechos.  Que  no  se 
me  arguya  luego  contra  ellos  individualmente :  los  pre- 
sento como  tipo. 

Las  mesas  ai  nugaroQ  en  Cádiz  á  dar  nota  del  número 
<io  votantes  y  del  resultado  que  en  la  elección  habia  obte- 
nido cada  uno  de  los  candidatos.  Verdad  es  que  la  ley  no 
impone  obligación  de  facilitar  semejante  nota;  pero  cuan- 
do no  prohibe  qne  se  dé,  parece  equitativo  su  entrega, 
tanto  mis,  cuando  se  solicitaba. 

En  uno  de  los  colegios  llegó  á  votar  un  elector  que  se 
llamaba  Fulano  García  Plores,  apellido  compuesto  de  dos 
palabra»,  y  como  hay  tendencia  á  economizar  palabras  en 
loa  apellidos,  todo  el  mundo  le  conocía  con  el  nombre  de 
Fulano  Flores.  Este  nombre  era  el  que  constaba  en  la  pa- 
peleta; va  el  elector  á  dar  su  voto,  y  dice :  «declaro  que 
yo  me  llamo  Fulano  García  Flores ;  pero  traigo  puesto 
solo  Flores,  porque  así  me  conoce  todo  el  mundo.»  Guan- 
do más,  esto  habría  servido  para  no  admitirle  el  voto,  si 
es  que  algunos  de  los  presentes  dudaban  de  la  autentici- 
dad de  la  persona,  lo  cual  ninguno  dijo.  Pues  no  quedó 
aquí,  sino  qne  á  ese  elector  tan  ingenuo  le  enviaron  á  la 
cárcel.  lié  aquí  un  abuso- tipo.  Pues  este  y  otros  hechos 
de  igual  naturaleza  bastaron  para  cohibir  los  electores;  y 
es  muy  natural  que  esquivaran  el  asistir  á  la  votación 
porque  ninguno  se  daba  ya  por  seguro  de  que  en  el  acto 
de  votar  ocurriría  algún  pequeño  incidente  de  tan  colosal 
trascendencia  que  les  hiciese  cambiar  su  domicilio  por  la 
cárcel;  y  hó  aquí  cómo  todos  se  retraían  en  número  in- 
menso y  no  votaban. 

Como  las  mesas  sio  negaron  á  dar  laa  notas  que,  por 
equidad,  cuando  menos,  debían  haberse  facilitado,  un  elec- 
tor empezó  á  sacar  notas  en  un  papel  sobre  la  mano, 
según  iban  votando  los  electores.  Pues  oé  aquí  que  consi- 
derado esto  como  un  gravísimo  delito,  siendo  como  ea  un 
derecho  á  todos  concedido,  en  el  acto  mismo  le  enviaron 
á  la  cárcel,  como  al  otro  que  tenia  la  gran  desgracia  de 
ser  conocido  por  Flores  en  lugar  dn  García  Flores.  De 
modo  que  se  vino  á  reprimir  también  un  derecho  legitimo 
que  tienen  todos  los  electores  en  los  actos  electorales. 

Pero  hubo  más;  no  pararon  en  esto  laa  coacciones: 
-vaya  otro  tipo  nuevo  que  hará  comprender  la  libertad  que 
en  Cádiz  se  gozaba:  llegó  ú  votar  un  elector  que  carecía 
de  papeleta;  acercóse  á  otro  conocido  suyo,  y  le  pidió  una 
candidatura,  que  este  otro  le  dló.  Tal  no  hubiera  hecho 
nunca.  Inmediatamente  el  presidente  de  la  mesa  agarró 
al  elector  que  habia  dado  la  papeleta,  y  sin  embargo  de 
que  el  primer  elector  protestaba  haberla  pedido,  el  se- 
gundo fué  también  enviado  á  la  cárcel.  Bato  no  puede  I 
contarse  coa  paciencia;  pero  ello  es  que  sucedía,  y  kú  j 


aquí  un  feneillo  procedimiento  para  estorbar  ó  impedir, 
esos  trabajos  legítimos  y  legales  qne  pueden  y  deben  ha- 
cer los  electores,  no  solamente  dando  papeletas  á  los  que 
las  pidan,  sino  facilitándolas  á  los  que  no  la»  pidan  y  ex- 
plicando laB  condiciones  del  candidato,  ponderando  sus 
excelencias  y  recomendando  la  candidatura  que  conside- 
ran mejor.  ¿Hay  quien  niegue  este  derecho  á  los  electo- 
res? Pues,  sin  embargo,  se  puso  en  prisión  á  uno  porque 
dió  una  papeleta  á  otro  que  la  había  solicitado.  Desde 
aquel  instante  ningún  republicano  quiso  continuar  traba» 
jando  en  la  elección,  ni  dando  papeletas,  ni  recomendando 
un  candidato,  ni  haciendo  diligencias  de  ninguna  clase. 
E>ta  ha  sido  en  punto  á  coacciones  la  elección  que  se  ha 
hecho  en  Cádiz.  ¿Era  esto  libertad? 

Me  he  detenido  particularmente  refiriendo  algo  de  lo 
ocurrido  en  la  capital  de  la  circunscripción;  pero  en  loe 
domas  pueblos  han  menudeado  los  abusos  de  naturaleza 
aniloga  á  los  tipos  de  coacción  que  he  tenido  el  honor  de 
referir.  Las  qne  he  citado  están  todas  completamente  pro- 
badas en  los  documentos  que  obran  en  laa  actas  y  que  las 
acompañan.  No  repetiré  lo  que  ocurrió  en  Ohiclana,  por- 
que mi  amigo  el  Sr.  Benot  lo  expresó  ayer  con  bastante 
extensión.  Todo  lo  referente  á  Ohiclana  consta  también  de- 
mostrado en  las  actas  y  en  el  expediente. 

Tampoco  diré  lo  que  ocurrió  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  donde  llegó  la  presión  á  un  extremo  tan  inaguan- 
table, que  el  partido  republicano  en  masa  tuviera  que  re- 
tirarse indignado  de  la  contienda  y  no  emitir  sus  sufra- 
gios. Esto,  debo  confesarlo,  no  aparece  probado  en  las 
actas;  es  lo  único  que  no  aparece  más  que  indicado  en  uo 
impreso  que  se  hace  cargo  de  esa  ilegalidad  de  laa  actas 
notariales  en  que  se  consignan  los  hechos  allí  ocurridos; 
pero  cuyas  actas  no  han  podido  llegar  originales,  aunque 
acaso  vengan  ya  de  camino.  De  modo  que  lo  único  que 
resulta  sin  probar  es  lo  sucedido  en  el  Puerto  de  Santa 
María;  pero  eso,  en  mi  opinión,  por  su  misma  gravedad 
do  necesita  prueba,  puesto  que  ningún  partido  se  retr»e 
sin  un  grande  motivo,  y  por  consiguiente  debe  en  realidad 
presumirse  qne  en  el  Puerto  de  Santa  María  oeurrierroa 
ciertamente  esas  coacciones  expuoatas  en  los  documentos 
incompletos  quo  acompañan  á  las  actas.  ¿Qué  motivo, 
si  no,  pudo  tener  el  partido  republicano  de  aquella  locali- 
dad para  su  total  retraimiento? 

Así  es  que  hasta  ahora  he  demostré  lo  con  toda  evi- 
dencia que  tanto  por  la  forma  con  que  se  ha  confeccio- 
nado el  padrón  electoral,  como  por  el  procedimiento  que  se 
ha  seguido  para  el  repartimiento  de  las  cédulas,  como  por 
las  coacciones  que  se  han  verificado,  hay  motivo  aufl- 
ciente  para  anular  por  completo  laa  elecciones . 

Cualquiera  de  estos  extremos,  solo  y  de  por  sí,  una  voz 
probado,  como  lo  están  todos  en  el  expediente,  es  bastante 
para  anular  la  elección,  fuera  de  otros  hechos  inaprecia- 
bles, que  aunque  no  se  pueden  medir  ni  comparar,  cuan- 
do se  verifican  Uovan  consigo  la  nulidad ,  sin  entrar  en 
nioguna  clase  de  prueba. 

Pero  aunque  no  sea  más  que  por  seguir  la  costumbre 
de  echar  cálculos  de  probabilidades  sobre  la  elección,  y 
repitiendo  que  en  la  de  que  se  trata  no  es  preciso  echar 
cálculo  alguno,  voy  á  permitirme  algunas  reflexiones  nu- 
méricas respecto  al  resultado  obtenido  por  uno  y  otro  can- 
didato para  demostrar  la  influencia,  también  numérica,  de 
las  ilegalidades  que  se  han  cometido. 

El  Diputado  Sr.  Barca  (digo  el  candidato  Sr.  Bar- 
ca... es  de  mal  agüero  esta  equivocación  mía)  (Ritat), 
el  candidato  Sr.  Barca  ha  tenido  9.000  votos  de  mayo- 
ría. Pues  bien,  he  demostrado  de  una  manera  completa, 
y  perfectamente  absoluta,  fundándome  en  datos  estadútj- 
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coa,  que  en  soto  la  capital  ae  han  omitido  10.000  electo- 
rea;  de  manera  que  siendo  0.000  loa  que  ha  sacado  de 
ventaja  el  Sr.  Barca,  y  10.000  loa  excluidos,  os  claro  que 
la  elección  es  nula  bajo  este  aspecto  numérico;  pero  lo  es 
mucho  mis  si  se  considera  que  en  Chiclana  ha  habido 
ilegalidades  que,  estimadas  por  bajo,  deben  apreciarse  en 
1.000,  porque  1.000  bou  los  electores  quo  se  presentan 
afirmando  bajo  au  responsabilidad  que  no  han  rotado  á 
ningún  candidato,  aunquo  sin  embargo  se  comprenden  en 
la  lista  de  los  Totantes  en  favor  del  Sr.  Barca.  A  esto  hay 
que  agregar  la  abstinencia  violenta  de  los  electores  del 
Puerto  de  Santa  María,  que  estimo  en  4.000. 

Observe  la  Cámara  que  todos  estos  son  cálculos  de 
apreciación,  que  creo  necesarios  para  probar  la  nulidad 
absoluta  de  la  elección,  y  que  como  faltan  padrones  lega- 
les y  datos  fehacientes,  tengo  qas  valerme  de  apreciacio- 
nes para  arrojar  algunos  datos. 

Decía  que  on  el  Puerto  de  Santa  Marta  podían  elevar- 
se á  4.000  el  número  de  los  que  había  que  agregar  á  los 
innumerables  á  quienes  en  Cádiz  no  ae  lea  dió  cédula,  y  á 
muchos  que  en  virtud  de  la  presión  ejercida  debe  supo- 
nerse que  votaron  al  Sr.  Barca  contra  su  voluntad.  Y  es- 
timando todas  CHtas  cosas  a  ojo  de  buen  varón,  resulta- 
rá un  número  que  no  bajará  de  20.000,  siendo  el  de  la 
mayoría  solo  de  9.000. 

Yo  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este  punto; 
la  llamo  sobre  el  hecho  demostrado  estadísticamente,  mé- 
todo más  eficaz  por  cierto  qne  el  de  las  otras  pruebas  que 
pudieran  Imaginarse;  porque  si  vinieran  aqui,  ocho,  10, 
20,  100  testigos,  y  hubieran  declarado  ante  un  juez  res- 
pecto á  ilegalidades  cometidas  en  el  padrón,  no  tendrían 
tanta  fuerza  como  tienen  los  datos  estadísticos,  que  no  se 
equivocan  nunca  cuando  no  se  refieren  áun  hecho  indivi- 
dual, sino  que  se  mantienen  en  la  esfera  de  lo  general. 

Pues  esta  prueba  estadística,  esta  prueba  irrecusable, 
es  la  que  justifica  que  en  Cádiz  debe  haber  10.000  electo- 
res; y  como  el  Sr.  Barca  no  ha  tenido  más  que  9.000  de 
mayoría,  resulta  haber  omisión  nada  menos  quede  10.000; 
y  siéndola  mayoría  de  9.000,  desde  luego  queda  demos- 
trado que  la  elección  es  nula;  y  repito  que  llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  este  punto. 

Así  es,  que  tanto  en  esto  como  en  la  demostración  de 
los  puntos  quo  no  se  pueden  apreciar,  es  evidente  que  la 
elección  ea  nula;  y  si  quiere  hacerse  este  cálculo  numérico, 
viene  también  á  confirmarse  la  misma  consecuencia. 

Como  quiera  quo  otro  Sr.  Diputado,  según  tengo  en- 
tendido, habrá  de  consumir  el  último  turno  en  el  debate, 
renuncio  á  esforzar  más  la  prueba.  Desde  luego  confío  en 
que  la  Cámara  habrá  de  haberse  convencido  plenamente 
de  la  justicia  de  mis  reflexiones,  y  por  lo  mismo  espero 
que  votará  la  nulidad  del  acta,  respetando  la  santidad 
del  sufragio,  mucho  mis  respetable  en  estos  tiempos  en 
que  se  están  haciendo  los  primeros  ensayos  de  nuestra 
nuova  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTTZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  presidente  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Señores  Diputados ,  si 
la  elocuencia  y  el  ingenio  hubieran  de  prevalecer  sobre  la 
razón,  Indudablemente  la  palma  de  la  victoria  en  esta  lu- 
cha parlamentaria  pertenecería  á  mis  estimables  compane- 
ros loa  Sres.  Benot  y  Cala.  Pero  antes  que  á  los  recursos 
de  la  elocuencia  y  á  las  dotes  del  ingenio,  atiende  ante 
todo  la  Asamblea  constituyente,  y  asi  debe  ser,  á  la  ra- 
tón y  á  la  verdad;  y  atendiéndose  á  la  razón  y  á  la  ver- 
dad, el  Sr.  D.  Francisco  Barca  es  Diputado  legítimo  por 
Cádiz  en  estas  últimas  elecciones. 

Así  lo  ha  reconocido  á  su  pesar  el  Sr.  Cala,  cuando 


equivocándose,  como  él  manifestaba,  tal  vez  sintiendo  una 
voz  en  su  corazón,  al  mismo  tiempo  quo  cumplía  con  un 
deber  de  partido  y  de  amistad,  decía  impulsado  por  el 
grito  de  la  conciencia,  en  lugar  de  el  candidato  vencedor  ó 
ti  Diputado  lUclo,  el  Diputado  Sr.  Barca,  equivocación  qne 
decía  que  era  de  mal  agüero.  Yo  lo  creo  bneno  para  el  se- 
ñor Barca,  porque  la  razón  que  le  asiste  influirá  sin  duda 
ninguna  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  para  votar  el 
dietámen  de  la  comisión,  en  que  le  propone  como  Dipu- 
tado. 

Empezó  el  Sr.  Cala  extendiéndose  en  algunas  conside- 
raciones respecto  4  lo  que  aquí  debemos  considerar  como 
prueba  plena,  continuando  la  discusión  de  ayer  y  el  de- 
bate entablado  entre  los  «■res.  Benot  y  Calderón  y  Herce. 
Sobre  este  punto  la  comisión  será  muy  sóbriá*  de  palabras, 
porque  necesita  ser  sumamente  breve,  en  ateucian  á  que 
hay  muchos  a»untos  sobro  la  mesa,  y  no  debe  contribuir 
á  que  esta  discusión  so  prolongue  demasiado.  La  opoosi- 
cíon,  sea  republicana,  asa  carlista,  al  prolongar  loa  deba- 
tes y  esforzar  sus  argumentos,  cumple  indudablemente 
con  un  deber  de  conciencia  y  aun  de  partido ;  pero  nos- 
otros no  estamos  en  este  mismo  caso,  y  procuraré  ser 
breve,  sobre  todo  coando  se  trata  de  cuestiones  persona- 
les, como  son  estas  cuestiones  de  actas,  por  más  que  sea 
muy  respetable,  muy  atendible,  y  hasta  santo,  el  derecho 
de  sufragio,  con  lo  cual  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Cala. 

Las  pruebas  plenas,  á  mi  entender,  deben  constituir- 
las en  esta  clase  de  asuntos  las  justificaciones  llevadas  á 
cabo  ante  los  tribunales  de  justicia,  ó  también  las  actas 
notariales . 

Ahora  bien :  ¿traen  este  origen  la  mayor  parte  de  las 
protestas  ó  impugnaciones  de  qne  ha  sido  objeto  el  acta 
de  Cádiz,  cuyo  dietámen  favorable  á  ella  en  la  actualidad 
se  discute?  De  ninguna  manera,  Sres.  Diputados.  ¿Qué  es 
lo  que  ae  encuentra  en  el  curso  de  esta  discusión  sobre 
las  actas  de  Cádiz?  Una  serie  de  afirmaciones,  la  mayor 
parte  de  ellas  no  probadas,  no  demostradas  en  manera  al- 
guna, y  otras  que  se  han  intentado  demostrar ,  pero  con 
argumentos  contraproducentes,  puesto  que  se  fundan  so- 
bre hechos  inexactos  ó  que  no  se  comprueban;  y  desde  el 
momento  que  no  se  comprueba  el  hecho,  no  existen  en 
el  acta,  por  más  que  otra  cosa  quiera  afirmar  mi  amigo 
el  Sr.  Cala;  ea  como  ai  no  existieran. 

Además,  hay  la  circunstancia  de  quo  muchos  de  estos 
hechas  han  recibido  una  interpretación  torcida.  De  esw 
hablaremos  más  adelante,  y  se  verá  que  se  ha  querido  sa- 
car partido  de  circunstancias  sencillas,  que  no  tienen  la 
importancia  ni  la  gravedad  que  se  ha  querido  suponer. 
Dice,  en  primer  lugar,  el  Sr.  Cala  que  los  padrones  elec- 
torales han  sido  mal  formados.  ¿Dónde  están  las  pruebas? 
¿Por  qué  han  sido  mal  formados?  Pues  qué,  ¿se  ha  negado 
á  nadie,  absolutamente  á  nadie,  el  ejercicio  de  su  derecho? 
Bato  se  podrá  decir;  se  alega  que  ha  habido  intimidación, 
coacciones,  que  ha  habido  palos  an  último  resultado.  ¿Tan 
apocados  son  todos  los  electores  de  Cádiz  que  no  se  ha 
encontrado  uno  solo  que  haya  podido  hacer  uso  de  su  de- 
recho reclamando  en  tiempo  oportuno?  Desde  que  se 
han  verificado  las  últimas  elecciones  parciales  de  Cádiz 
hasta  ayer,  ¿no  lia  habido  medios  de  entablar  las  Informa- 
ciones, por  mucha  que  fuese  la  mala  voluntad  de  los  en- 
cargados de  la  administración  de  justicia?  Y  dado  caso  de 
que  tengan  esa  mala  voluntad,  á  que  tantas  veces  hizo  re- 
ferencia el  Sr.  Cala  en  el  seno  de  la  comisión  de  Actas 
cuando  ae  discutió  la  que  es  objeto  de  este  debate;  aun 
cuando  e»to  sea  asi,  concediéndoselo  á  a.  y.,  ¿son  hoy  las 
ciromuteacias  las  mismas  qne  «a  otras  épocas?  Yo  sreo 


Digitized  by  Google 


5842 


17  M  FEBRERO  DB  1870. 


que  no.  La  prensa  es  Ubre;  hoy  no  hay  dificultad  para 
que  todas  las  coacciones  se  prueben,  y  para  que  si  algún 
juez  falta  á  su  deber,  se  le  ponga  de  manifiesto  en  la 
prensa  periódica.  Si  on  Cádiz,  por  las  circunstancias  espe- 
ciales que  ha  atravesado  esa  provincia,  después  de  las  dos 
últimas  insurrecciones,  no  podían  los  republicanos  defen- 
der su  derecho  con  la  independencia  y  con  la  energía  que 
era  menester,  ¿no  tienen  en  Madrid  órganos  oficiales,  di- 
gámoslo así,  del  partido  republicano,  y  no  hubieran  po- 
dido insertar  en  esos  periódicos  una  porción  de  quejas  y 
reclamaciones?  Pues  lo  cierto  es  quo  los  periódicos  repu- 
blicanos, que,  en  cumplimiento  de  su  deber,  no  son  por 
cierto  sobrios  ni  remisos  respecto  &  denunciar  abusos  elec- 
torales ó  de  otra  especie,  ni  una  sola  palabra  han  dicho 
con  relación  á  las  actas  de  Cádiz. 

Digo,  pues,  que  tampoco  ha  habido  quejas  que  for- 
mular respecto  del  padrón  electoral.  Sobre  este  particular, 
contestando  al  Sr.  Benot,  dijo  el  Sr.  Calderón  y  Heree  que 
se  hablan  tenido  en  cuenta  los  mismos  datos  de  las  pri- 
meras elecciones,  y  que  entonces  no  reclamaron  los  seño- 
res de  la  extrema  izquierda.  ¿Y  se  concibe  que  sea  justo, 
que  sea  equitativo,  no  dejándose  llevar  de  un  espíritu  de 
partido  exagerado,  única  disculpa  que  pueden  tener  los 
señores  de  la  izquierda;  se  concibe,  repito,  que  lo  que  no 
se  consideró  ilegal  ni  injusto  el  alio  pasado,  en  que  apara- 
da vencedor  el  Sr.  Salvoechea,  al  lado  de  otros  Sres.  Dipu- 
tados de  la  extrema  izquierda  que  en  la  actualidad  están 
aquí,  hoy  se  considere  injusto  porque  el  partido  republi- 
cano haya  sufrido  en  Cádiz  una  derrota?  [El  Sr.  Benot:  Si 
han  sido  varios;  se  habla  de  otros.)  No  cómprenlo;  según 
he  oido  decir  aquí,  porque  no  he  entendido  la  interrup- 
ción, parece  que  dicen  los  señores  que  se  habla  de  otro. 
Pero  yo  hacia  mi  argumento  en  Iob  cálculos  de  que  no 
fusse  exacto  el  primitivo  padrón,  qup  esa  fué  una  de  las 
quejes  que  se  formularon  en  la  discusión  del  día  de  ayer. 

Decía  el  Sr.  Cala  que  las  cédulas  para  hacer  uso  del 
derecho  del  sufragio  se  habían  ropartido  con  ilegalidad;  y 
para  decir  esto  se  fundaba  el  Sr.  Cala  en  que  no  se  habla 
dado  el  tiempo  suficiente  á  loa  ciudadanos  para  reclamar 
cuando  no  hubieran  recibido  la  cédula,  y  que  hay  la  sos- 
pecha de  que  se  dejaron  de  repartir  muchas. 

Sobre  esto  particular  hay  un  documento  plenamente 
oficial,  del  que  resulta  que  tuvieron  sus  cédulas  á  tiempo 
ó  pudieron  reclamarlas  sin  dificultad  los  electores  de  Cá- 
diz. Es  sumamente  breve,  y  voy  á  leerlo  para  satisfacción 
ile  la  Cámara  y  para  que  se  vea  lo  fundadas  quo  son  cier- 
tas quejas  y  reclamaciones,  y  ruego  encarecidamente  á  los 
señores  taquígrafos  que  se  sirvan  insertarlo  á  continua- 
ción de  estas  humildes  y  desaliñadas  palabras  mías.  El 
documento  dice  así: 

< Alcaldía  primera  contlilueianal  de  Cádiz. — I«oa  que 
estaudo  inscritos  en  las  listas  electorales  no  pudieron  ser 
habidos  al  repartirse  á  domicilio  las  cédulas  en  los  dias 
l.8  y  2  del  corriente  mes,  y  no  procedieron  después  á  re- 
cogerlas en  las  alcaldías  de  barrio,  pueden  pasar  á  ellas, 
donde  les  serán  entregadas,  siempre  que  los  que  no  fueren 
conocidos  acrediten  su  personalidad  por  medio  de  la  cé- 
dula de  vecindad  ó  en  otra  forma  legalmente  satisfactoria. 
Cádiz  15  de  Enero  do  1870.=E1  alcalde  primero,  Juan 
Valverde.=Bl  secretario,  Adolfo  de  Caatro.=Hay  un  sello 
que  dice:  Ayuntamiento  de  Cádis.> 

Ahora  bien:  las  elecciones  comenzaron  en  Cádiz  el 
mismo  dia  que  las  demás  elecciones  parciales  que  se  han 
verificado  últimamente,  el  dia  20  de  Enero;  y  por  consi- 
guiente, los  eloctores  tuvieron  cinco  dias  para  hacer  toda 
oíase  de  reclamaciones.  Este  es  un  documento  irrecusa- 
ble, que  prueba  evidentemente  que  no  se  les  dió  á  loa  elec- 


tores si  brevísimo  plazo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cala,  ni  que 
se  procedió  con  ánimo  de  ocultar  la  verdad,  ni  de  impedir 
quo  fuesen  loa  olee  toros  á  ejercer  su  derecho;  y  para  evi- 
tar fraudes  se  hace  presente  en  el  documento  que  he  leí- 
do que  las  papeletas  serán  entregadas  á  loa  electores  siem- 
pre que  los  que  no  fueren  conocidos  acrediten  su  persona- 
lidad, ó  por  medio  de  la  cédula  de  vecindad,  ó  en  otra 
forma  legalmente  satisfactoria:  es  decir,  que  se  hizo  en 
Cádiz  lo  mismo  quo  en  Madrid  respecto  á  los  electores  que 
se  han  encontrado  sin  cédulas;  se  les  ha  dado  tiempo  para 
reclamar.  Pero  se  dice  que  cuando  los  electores  se  presen- 
taron á  reclamarlas  fueron  despedidos  con  malos  modoa, 
y  hasta  se  ha  llegado  á  decir  qna  á  algunos  se  les  dieron 
de  palos.  Nada  de  eso  resulta  justificado;  han  venido,  sí, 
quejas,  y  entre  ellas  una  que  aparece  firmada  por  varios 
ciuiladnnos,  cuyas  firmas  no  se  identifican,  puesto  quo 
al  pié  de  ese  documento  se  dice :  «es  copia:  Miguel  Men- 
doza.» T  como  quiera  que  no  han  podido  identificarte  las 
firmas  de  que  dice  ese  Sr.  Mendoza  ser  copia  lo  que  él 
firma,  no  podemos  admitir  como  bueno  y  como  legal  lo  que 
se  le  antoje  decir  á  ese  Sr.  D.  Miguel  Mendoza.  Pero  aun  su- 
poniendo que  sea  verdad  lo  que  el  documento  dice,  y  afir- 
ma ser  cierto  ó  ser  copla  fiel  del  original,  ese  Sr.  Mendo- 
za, y  aun  admitiendo  como  documento  irrecusable  éste  a 
que  me  refiero,  y  que  pueda  llevar  al  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados  todo  lo  más  favorable  en  el  sentido  de  osa 
declaración,  en  último  resultado,  no  será  más  que  la  ase- 
veración de  un  solo  testigo ;  y  sn.hu  muy  bien  el  Sr.  Cala, 
mucho  más  entendido  que  yo  en  materias  jurídicas ,  que 
la  declaración  do  un  solo  testigo  ante  un  tribunal ,  no 
puede  ser  considerada  como  prueba ,  sino  como  un  mero 
indicio  á  lo  sumo ,  y  que,  según  dispme  una  ley  de  la 
Partida  III,  únicamente  podrá  ser  válida  la  declaración 
de  un  solo  testigo  cuando  éste  sea  Rey,  Emperador  ó  Pon- 
tífice. T  yo  no  tengo  noticia  de  que  sea  nada  de  esto  ese 
Sr.  D.  Miguel  Mendoza.  No  podemos  apreciar ,  pues ,  el 
dicho  de  éste  por  aquel  principio  jurídico  de  tettit 
tutit  nnlln*. 

Ha  dado  importancia  el  Sr.  Cala  al  padrón  formado 
por  el  ayuntamiento  de  Cádiz  llamado  piqntte ,  y  apodado 
asi,  porque  cuando  sus  individuos  fueron  á  tomar  posesión 
de  bus  cargos  iban  acompañados  de  un  piquete  de  Guar- 
dia civil:  yo  no  conocía  esta  circunstancia  ni  habia  oido 
hablar  de  ella  hasta  que  el  Sr.  Cala  la  refirió  en  la  comi- 
sión. En  cuanto  al  padrón  de  que  nos  ha  hablado  S.  S. , 
nada  prueba  contra  la  validez  de  las  actas  que  nos  ocu- 
pan: el  padrón  que  ha  servido  para  estos  elecciones  se 
formó  de  nuevo  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley 
municipal  y  la  orgánica  provincial  vigentes. 

Pero  aun  cuando  quisiera  dársele  importancia  á  ese 
otro  padrón ,  en  último  resultado,  la  diferencia  que  existe 
entre  uno  y  otro  es  de  4.050  electores ,  sogun  loa  datos 
estadísticos  que  la  comisión  ha  tenido  en  cuenta  al  redac- 
tar su  dictámen ,  y  no  pnede  ni  con  mucho  ascender  á  la 
cifra  verdaderamente  fabulosa,  citada  por  el  Sr.  Cola,  que 
ha  indicado  quo  entre  el  candidato  vencido  y  el  candidato 
triunfante  habia  una  diferencia  de  votos  que  la  eleva  nada 
menos  que  á  20.000,  lo  cual  no  puede  ser  de  ninguna 
manera.  Y  la  prueba  de  que  esto  no  puede  ser  de  modo 
alguno,  es  que  precisamente  en  el  año  de  1863  no  habia 
en  Cádiz  más  que  70.000  almos;  el  Sr.  Cala  ha  recono- 
cido que  en  estos  últimos  años  habia  disminuido  mucho  la 
población ,  y  debe  creerse  á  S.  S. ,  que  debe  estar  mucho 
más  enterado  que  yo  acerca  do  este  particular,  puesto  que 
el  Sr.  Cala  reside  ya  hace  muchos  aüos  en  Cádiz  y  yo  no 
conozco  aquella  población.  Pues  si  la  población  ha  disuuV 
nuldo,  no  puede  admitirse  la  diferenci»  que  pretende  el 
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Sr.  Cala  podia  existir  entre  ana  7  otra  candidatura;  y  tanto 
es  aaí,  que  el  número  de  electores  oue  había  el  año  de  68 
era  mucho  manos  que  el  de  20.000,  como  lo  prueba  la 
adjunta  certificación,  que  también  ruego  á  los  señores  ta- 
quígrafos se  sirvan  insertar  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 
Dice  así: 

«Don  Adolfo  de  Castro,  jefe  superior  honorario  de 
administración  y  secretario  del  excelentísimo  ayuntamien- 
to de  esta  ciudad. 

»Certiflco  que  el  número  de  electores  que  constaban 
en  el  padrón  general  de  1868  ascendía  á  13.660. 

«Asimismo  certifico  qno  el  padrón  general  de  electo- 
res formado  para  1870  consta  do  9.531. 

»T  para  que  conste,  y  á  pedimento  del  ilustrísimo 
Sr.  D.  Francisco  Barca  y  Corral,  Diputado  electo  por  esta 
circunscripción,  extiendo  y  Armo  él  presente  por  orden  y 
con  el  V.°  B."  del  limo,  señor  alcaldo  primero  constitu- 
cional en  Cádiz  á  14  de  Pebrero  de  1870. ^Adolfo  de 
Castro^V."  B.'— J.  Valverde.> 

Téngase  en  cuenta  que  este  es  un  documento  reciente: 
lleva  la  fecha  de  14  de  Febrero. 

Y  yo  digo:  si  esto  es  ol  número  de  los  electores  de  Cá- 
diz, ¿cómo  pueden  apreciarse,  en  último  resultado,  esas  ci- 
fras que  nos  citaba  el  Sr.  Cala  al  final  de  su  discurso? 
Claro  es,  pues,  que  en  esa  gran  diferencia  no  se  ve  más 
que  la  rica  imaginación  de  8.  S.,  y  que  hija  do  ella  es  la 
cifra  que  ha  tenido  por  conveniente  expresar,  y  por  lo  tan- 
to, no  puede  aer  admitida  por  ningún  concepto. 

Pero  hay  otra  circunstancia.  El  Sr.  Cala  ha  referido 
nn  hecho,  entre  otros  varios,  para  demostrar  que  ha  ha- 
bido una  gran  coacción  en  las  elecciones  de  Cádiz.  En 
efecto,  en  el  seno  de  la  comisión  hubo  de  citar  S.  S.  el 
hecho  siguiente:  un  individuo  recibid  una  papeleta  de  ma- 
nos de  otro  con  objeto  de  depositarla  en  la  nrna ,  y  que 
por  haberla  recibido  fué  conducido  á  la  cárcel  aquel  que 
se  la  entregó,  á  pesar  de  que  el  otro  confesaba  haberla 
podido.  Ests  hecho  que  ha  referido  hoy,  lo  refirió  también 
S.  8.  en  el  seno  de  la  comisión.  ¿Pero  en  qué  se  apoya 
este  hecho?  Ni  más  ni  monos  que  en  el  dicho  del  Sr.  Cala. 
Esta  es  nna  afirmación  á  que  se  contestó  con  una  nega- 
ción, y  la  afirmación  quela  mal  parada  apareciendo  el  he- 
cho de  muy  distinta  manera.  ¿Qué  fué  lo  que  ocurrió,  se- 
gún ha  expresado  otro  individuo  tan  digno  de  atención , 
tan  digno  de  crédito,  como  el  Sr.  Cala?  Pues  según  él, 
ese  ciudadano  no  fué  á  la  cárcel  porque  hubiese  entregado 
á  otro  una  papeleta  para  votar,  sino  porque  faó  á  votar 
dos  veces,  lo  cual  constituye  fraude  y  falsedad.  Esto  es, 
pues,  muy  diferente  que  lo  que  ol  Sr.  Cala  nos  había  taini- 
festado.  Lo  mismo  ocurre  con  el  otro  hecho  referente  á  Don 
José  ó  D.  Justo  García  Flores,  que  por  haber  dicho  que  se 
llamaba  pura  y  simplemente  Flores,  y  al  Ir  á  votar  mani- 
festó qne  se  llamaba  García  Flores,  fué  conducido  á  la 
cárcel.  ¿Dónde  consta  ese  hecho?  Dice  S.  S.  que  en  el 
acta.  Yo  no  le  he  visto.  Mas  quiero  admitir  ese  hecho 
como  comprobado,  y  lo  mismo  todos  los  otros  que  8.  8.  ha 
presentado,  que  serian  sumamente  punibles,  de  ser  cier- 
tos, como  actos  arbitrarios  y  abusos  de  autoridad;  pues  ad- 
mitiendo como  exacto  todo  lo  dicho  por  el  Sr.  Cala,  y  adju- 
dicando todos  esos  votos  al  candidato  vencido,  ¿cuál  es 
todavía  lo  que  daría  por  resultado?  Más  de  9.000  votos 
de  mayoría  en  favor  del  Sr.  Barca;  y  aun  cuando  se  le 
rebajara  la  mitad,  siempre  le  restaría  una  mayoría  respe- 
table y  nada  se  adelantaría  con  el  tanto  de  culpa  que 
quería  S.  S.  y  á  lo  que  no  ha  accedido  la  comisión  por  no 
encontrar  méritos  para  ello. 

Pero  aquí  solo  tenemos  una  afirmación,  á  la  que  se 
opone  una  negación,  y  esto  es  el  trabajo  principal  que  ha 


tenido  que  hacer  la  comisión  en  este  debate,  ayer  por  el 
Sr.  Calderón  Herce  y  hoy  por  mi  humilde  persona.  No 
están  justificados  los  hechos,  y  lo  único  que  aparece  claro 
ee  que  á  una  afirmación  se  opone  una  uegacion,  y  por  lo 
tanto  la  certeza  de  los  hechos  no  se  compruoba. 

Y  de  ninguna  manera  puede  tildarse  á  la  comisión  de 
haberse  precipitado  en  dar  este  dictamen.  Muchos  dios 
han  trascurrido  desde  que  ol  candidato  electo  presentó  su 
credencial  en  la  Secretaría  de  las  Oórtes  Constituyentes 
hasta  el  en  qoo  se  firmó  el  dictamen  sometido  á  la  deli- 
beración do  la  Cámara.  Háse  estado  aguardando  nuevos 
documentos,  y  solo  han  venido  algunas  exposiciones  de 
unos  cuantos  ciudadanos,  en  las  cualeB  solo  se  dice:  non 
parece  que  se  ha  hecho  esto  y  lo  otro,  conforme  con  lo 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Cala;  pero  sumados  todos  esos 
testigos,  no  son  suficientes  para  formar  prueba  plena  y 
para  que  nosotros  pongamos  en  la  calle  al  Diputado  electo. 

Es  más:  aparece  que  después  de  haber  votado  varios 
electores  dicen  que  se  ha  supuesto  su  nomhre;  pero  uo 
prueban  la  coartada,  es  decir,  que  estuvieran  en  otra  par- 
te, ó  bien  que  se  hallaran  enfermos  en  el  acto  de  la  elec- 
ción; y  si  fuéramos  á  admitir  estas  afirmaciones  sin  prue- 
ba alguna,  se  concluiría  por  ser  imposibles  las  elecciones. 

Otras  consideraciones  podría  oponer  la  comisión  á  las 
manifestadas  en  su  elocuente  discurso  por  el  Sr.  Cala; 
pero  como  quiera  que  el  interesado  ha  pedido  la  palabra  y 
es  persona  competentísima  en  el  Parlamento,"  por  haber 
ocupado  ya  estos  escaños  en  otras  legislaturas,  y  por  con- 
siguiente es  bastante  entendido  en  materias  electorales, 
he  de  dejar  á  S.  S.  que  conteste  más  detenidamente,  re- 
uniendo ademia  la  circunstancia,  como  el  .Sr.  Cala  y  el 
Sr.  Benot,  de  aer  también  del  país  teatro  de  la  elección. 
Como  median  todas  estas  consideraciones,  y  la  comisión, 
según  dije  antes,  se  ha  propuesto  ser  sumamente  breve, 
concluyo  rogando  con  el  major  encarecimiento  á  las  Cor- 
tes se  sirvan  aprobar  el  dictamen  puesto  á  discusión. 

El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino)-  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALA:  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  asegura  que  yo 
he  dicho  que  los  vicios  del  padrón  electoral  consisten  en 
haberse  cerrado  la  puerta  á  las  reclamaciones  por  medio 
de  la  violencia;  á  palos,  según  ha  manifestado  S.  S.  No  es 
eí>te  n\  vicio  de  que  realmente  acuso  al  palron  electoral. 
He  dicho  que  en  las  elecciones  ha  habido  palos  efectiva- 
mente; pero  los  palos  nada  tienen  que  ver  con  el  princi- 
pal vicio  de  que  adolece  el  padrón  electoral,  y  es  el  ha- 
berse formado  un  padrón  nuevo,  cuando  debió  haberse 
hecho  una  mera  rectificación,  y  eso  dentro  de  los  térmi- 
nos y  de  las  condiciones  que  la  ley  señala.  De  modo  que, 
como  el  vicio  es  esencial,  no  me  he  querido  detener  á 
examinar  las  coacciones  que  también  se  han  verificado  al 
confeccionar  tan  importante  documento. 

Sin  duda  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  me  atribuia  la  inten- 
ción de  dar  mucho  valor  á  loe  impresos,  cuando  ha  adu- 
cido como  razón  para  rebatir  mis  argumentos  el  que  la 
prensa  no  se  ha  ocupad»  do  las  ilegalidades  que  han  es- 
candalizado á  Cádiz.  En  primer  lugar,  el  no  ocuparse  la 
prensa  de  esas  ilegalidades  no  ee  prueba  de  no  haberse 
cometido;  pero  al  mismo  tiempo  la  afirmación  del  señor 
Coronel  y  Ortiz  prueba  que  no  lee  ningún  periódico  de 
Cádiz:  porque  si  los  leyera,  varia  que,  no  solo  después  de 
la  elección,  sino  aun  antea  de  ella,  ya  estaban  sin  cesar 
protestando  los  periódicos  contra  las  ilegalidades  qne  pre- 
sumían ante»  y  que  se  verificaron  después. 

Cuando  tan  poca  autoridad  concedía  el  Sr.  Coronel  y 
Ortiz  á  las  pruebas  presentadas  en  el  expediente,  bo  la  ha 
atribuido,  sin  embargo,  omnímoda,  completa  é  lrrecu»- 

1610 


Digitized  by  Google 


5844 


47 


DE  1870. 


ble,  á  un  papel  impreso,  en  que  se  dice  que  podían  acudir 
los  electores  á  reclamar  las  cédulas  jComo  si  la  lejr  no 
les  diera  este  derecho!  Pero  no  ee  sabe  si  acudieron  á  to- 
marlas, ni  se  sabe  si  se  publicó  aquel  papel,  ni  ti  se  pu- 
blicó el  dia  de  su  Techa,  y  sobre  todo,  no  se  sabe  si  ese 
papel  impreso  es  una  verdadera  circular  ó  un  anuncio  de 
la  alcaldía.  ¿Dónde  consta  que  se'expnsiera  al  público? 

Ha  supuesto  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  yo  he  atribui- 
do fuerza  legal  con  la  categoría  do  prueba  plena  á  la  ma- 
nifestación de  un  solo  testigo,  j  ha  nombrado  á  un  Don 
Miguel  Mendoza,  como  diciendo  que  jo  creia  que  lo  que 
ese  señor  aseguraba  era  una  verdad  legal.  Yo  no  he  dicho 
eso,  sino  que  en  el  expediente  hay  la  declaración  de  más 
de- 500  testigos,  no  de  uno  solo,  y  eso  Sr.  Mendoza  lo  que 
hace  ea  certificar  do  un  documento  de  la  alcaldía. 

De  modo,  que  por  poca  autoridad  que  se  diera  á  ese 
documento,  la  declaración  de  esos  500  testigos  de  Cádiz 
viene  á  constituir  una  prueba  plenísima,  puesto  que  la  ley 
no  exige  para  que  la  prueba  sea  plena  más  que  el  dicho  de 
dos  testigos  contestes  y  libres  de  tacha. 

Me  atribuía  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  omisión  al  hablar 
de  un  padrón  electoral  que  antes  existia,  y  me  la  atribuía 
para  deducir  que  la  omisión  consistía  en  cuatro  mil  y  tan- 
tos electores,  y  yo  al  hablar  de  esc  padrón,  he  dicho  que 
se  hizo  por  el  ayuntamiento  denominado  Ayunlamienío- 
piquett.  Es  verdad  que  ese  padrón  no  arroja  más  que  la 
diferencia  notada  por  S.  S.;  pero  yo  he  probado  con  datos 
fidedignos,  ¡qué  digo  fidedignos!  irrecusables,  á  los  cuales 
no  ha  contestado  et  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  que  esa  diferencia 
debía  ser  mayor;  y  puesto  que  se  trata  de  un  padrón  nue- 
vo, claro  es  que  debió  formarse  segnn  la  ley  y  según  la 
verdad. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  por  mu- 
cho crédito  quo  diera  á  mi  palabra,  no  podía  admitir  como 
prueba  el  que  yo  manifestase  que  se  habia  llevado  á  la 
cárcel  á  un  elector  porque  daba  la  papeleta  á  otro.  Yo  no 
he  pretendido  que  8.  S.  admitiera  mi  dicho  como  prueba 
ni  que  le  dé  crédito;  yo,  que  cuido  mucho  de  eso  en  asun- 
tos particulares,  no  podría  en  asuntos  generales  y  públicos 
aspirar  á  pretenderlo.  Cuando  he'  afirmado  que  se  habia 
llevado  á  la  cárcel  á  un  elector  quo  daba  la  i  «pelota  á 
otro,  es  porque  consta  en  el  acta  misma,  en  el  acta,  que 
el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  ha  dicho  que  no  ha  visto;  ¿y  tengo 
yo,  por  ventura,  la  culpa  de  queS.  S.,  siendo  individuo 
do  la  comisión,  no  la  haya  examinado?  Rsa  falta  de  exá- 
men,  sin  embargo,  no  ha  impedido  á  S.  S.  defenderla  con 
la  brillantez  que  ha  oido  la  Cámara,  y  eso  prueba  su  gran- 
dísimo ingenio:  verdad  es  que  estaba  bastante  inspirado 
por  la  amistad. 

Lo  mismo  digo  respecto  á  los  demás  actos  de  coacción 
allí  ejercidos.  Todos  los  que  he  citado  relativos  al  acta  de 
Cádiz  constan  en  ella  y  en  los  documentos  que  á  la  mis- 
ma van  unidos;  no  constan  do  mis  palabras;  y  lo  único 
que  he  añadido  son  los  cómputos  estadísticos,  que  tienen; 
á  mi  entender,  y  creo  que  en  el  entender  de  todo  el  mun- 
do, mayor  fuerza  quo  la  declaración  de  doB  ó  tres  perso- 
nas No  tengo  más  que  decir. 

El  3r.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Procuraré  ser  lo  máa 
breve  posible  en  el  curso  de  esta  rectificación. 

Diré,  en  primer  lugar,  al  Sr.  Cala  que  efectivamente 
no  he  loido  los  periódicos  de  Cádiz  por  no  haber  tenido 
tiempo  y  porque  no  han  venido  á  mis  manos;  pero  be  loido 
otros  periódicos  republicanos  que  se  publican  on  Madrid, 
y  entre  ellos  puedo  citar  U  DUcutUm  y  Bl  Pueble, 


!  dicos  celosísimos  en  toda  clase  de  asuntos  relativos  al  par - 
'  tido  republicano,  y  yo  me  inclino  á  creer,  sin  que  esto  cea  una 
prueba,  ni  siquiera  un  indicio,  Bino  un  incidente  que  mo 
convenia  recordar,  que  cuando  esos  periódicos  tan  celosos  por 
los  intereses  de  su  partido  y  por  la  propagación  de  sus  ideas; 
cuando  esos  periódicos  que  con  tanto  calor  tratan  de  to- 
dos los  asuntos  que  se  refieren  al  partido  republicano,  no 
se  habían  ocupado  de  esto  asunto  ni  copiad  j  lo  que  decían 
los  periódicos  de  Cádiz,  no  darán  á  este  asunto  la  impor- 
tancia que  le  dan  aquí  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría. 
Esto  fué  lo  que  dije;  pero  no  pretendí  fundar  en  ello  un 
argumento,  ni  mucho  menos  el  único  que  pudiera  aducir 
en  prueba  de  mi  tesis. 

Se  extrañaba  el  Sr.  Cala  de  quo  yo  hubiera  dado  im- 
portancia, de  que  yo  hubiese  considerado  como  una  prue- 
ba decisiva  un  documento  impreso  de  que  yo  ho  hecho 
mención  en  mi  discurso.  Pero  es  de  advertir,  Sres.  Dipu- 
tados, que  ese  documento  lleva  el  sello  oficial  del  ayun- 
tamiento de  Cádiz,  la  firma  del  alcalde  popular  de  aque- 
lla ciudad  y  la  de  otra  persona  allí  también  muy  respeta- 
ble. Y  no  solamente  tiene  el  sello  y  la  firma,  sino  tam- 
bién la  rúbrica  manuscrita,  como  puede  verse  en  ese  pa- 
pel que  he  entregado  á  loeseñores  taquígrafos  para  quese 
inserte  en  el  Diario  de  Sttionts,  y  que  os  una  prueba 
evidente  de  que  no  es  un  documento  amañado,  sino  un 
documento  que  tiene  todas  las  condiciones  suficientes  pa- 
ra que  sea  eficaz  y  para  que  ante  la  critica  racional  no  so 
le  mire  como  falso. 

Respecto  á  D.  Miguel  Mendoza,  me  afiimo  en  lo  que 
he  dicho,  porque  él  es  el  que  parece  dar  valor á  las  decla- 
raciones de  muchos  testigos.  Eso  es  á  lo  menos  lo  que  se 
indica  en  la  exposición  que  yo  he  visto. 

Por  último,  debo  decir  al  Sr.  Cala  que  he  estudiado 
las  actas,  que  sin  duda  yo  no  me  ho  expresado  con  sufi- 
ciente claridad  y  quo  por  eso  S.  S.  no  me  ha  entendido. 
Yo  no  quise  decir  que  S.  S.  dijera  cosas  que  no  hubiera 
visto  en  las  actas,  ni  que  esa  fuese  su  intención.  Lo  que  yo 
dije,  ó  á  lo  menos  esa  fué  mi  intención ,  es  que  en  las  ac- 
tas no  habia  pruebas  para  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Di- 
putados la  convicción  de  que  los  hechos  alegados  fuesen 
ciertos. 

Hechas  estas  rectificaciones,  deseoso  de  no  molestar  4 
la  Cámara,  que  tiene  que  atender  áotroa  asuntos  muy  im- 
portantes, doy  por  terminada  mi  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Barca 
tiene  la  palabra,  como  interesado. 

El  Sr.  BARCA:  Señores  Diputados,  no  sé  on  verdad 
si  debo  sentir,  ó  si  por  el  contrario,  debo  felicitarme  de 
verme  obligado  á  tomar  parte  en  este  debate,  en  vista  de 
las  alusiones  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  se- 
ñor Cala,  y  más  aún  que  por  esas  alusiones,  por  ta  tena- 
cidad, por  la  insistencia,  y  hasta  por  la  pasión  con  que 
S.  S  ba  combatido  el  acta.  Lo  siento  por  mí,  porque  me 
cuesta  mucho  trabajo  el  hablar  por  primera  vez  ante  la 
Asamblea  Constituyente:  mi  amor  á  la  polémica,  mi  ca- 
rácter á  vecos  batallador,  mis  pobres  hábitos  de  discutir, 
todo  se  desconcierta,  todo  se  desvanece  al  lovnntarme  en 
este  sitio.  Lo  siento  también,  porque  no  es  grato,  al  ha- 
blar por  primera  vez,  hacerlo  en  causa  personal  y  propia: 
quisiera  mejor  tener  la  fortuna  de  hablar  movido  por  al- 
gún interés  público;  y  lo  siento,  porque  en  alguna  mane- 
ra me  afecta  que  tanto  ayer  el  Sr.  Benot.  como  hoy  el 
Sr.  Cala  con  sus  argumentos,  con  sus  números,  con  sus 
Censuras,  con  sus  protestas,  y  con  sus  quejas  contra  las 
elecciones  de  Cádiz,  bagan  nacer  la  duda,  siquiera  sea  en 
el  ánimo  de  algún  Sr.  Diputado,  de  que  esas  elecciones 
no  han  Bido  completamente  legales,  completamente  libres, 
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y  de  que  la  locha  allí  sostenida  por  uno  j  otro  partido 
no  ha  sido  una  lucha  abierta ,  franca,  laal  j  digna  de  un 
pueblo  culto  y  civilizado.  Pero  cuésteme  ó  no  me  cueste 
el  hablar  en  este  sitio,  duélalo  ó  no  me  duela  la  pasión 
con  que  he  sido  tratado  por  parte  del  Sr.  Cala,  yo  no  pue- 
do dejar  de  cumplir  el  deber  de  dirigir  algunas  palabras 
al  Congreso,  j  jo  espero  probar  á  los  Sres.  Diputados  que 
aunquo  jo  sea  por  mis  escasos  merecimientos  el  menos  á 
propósito  para  representar  la  provincia  de  Cádiz,  esta 
vez,  por  fortuna  mía,  por  suerte  mia,  puedo  ser  el  repre- 
sentante de  la  fracción  monárquica  liberal  de  aquella  ciu- 
dad, y  el  representante,  el  verdadoro  representante  de  la 
mayoría  de  aquollos  electores. 

Después  de  todo,  yo  no  he  debido  sorprenderme  de  la 
impugnación  de  que  ha  sido  objeto  el  acta.  Nada  más  na- 
tural, nada  más  legitimo  que  el  sentimiento  que  ha  debi- 
do inspirar  ayer  al  Sr.  Senot,  hoy  al  Sr.  Cala  sus  dis- 
cursos. 

Loa  republicanos  de  Cádiz  venian  acostumbrados  á  ser 
siempre  vencedores  desde  la  revolución.  Vencedores  en  las 
elecciones  municipales,  vencedores  después  en  las  eleccio- 
nes generales  de  Diputados,  dueños  de  los  municipios,  con 
sus  clubs,  con  sus  periódicos,  naturales  en  un  partido  jó- 
ven  el  engreimiento;  natural  es  que  oreyeran  que  eran  pa- 
ra siempre  dueños  de  la  voluntad  y  de  la  opinión  de  aque- 
lla provincia. 

Pero  ha  venido  esta  elección:  el  candidato  monárqui- 
co ha  reunido  cerca  de  17.000  votos,  mientras  que  el  can- 
didato republicano  solo  ha  obtenido  poco  más  de  7.000;  y 
los  señores  republicanos  no  pueden  resignarse  ante  este  de- 
sastre, ante  esta  derrota,  ante  esta  caída,  ante  esta  dife- 
ferencia  tan  enorme  de  votos. 

¿Qué  hacer?  üna  cosa  muy  sencilla:  atacar  el  acta, 
denunciar  abusos,  bablar  de  tropelías,  quejarse  de  los  pa- 
drones, formar  números,  descomponer  guarismos;  todo  pa- 
ra crear  atmósfera  y  todo  pr ra  enviar  desde  aquf  palabras 
do  consuelo  á  los  republicanos  vencidos  en  Cádiz,  para  ha- 
cer los  honores  fúnebres  á  su  candidato  el  Sr.  áalvoechea, 
para  enviar  desde  aquí  palabras  que  mantengan  viva  la 
disciplina,  viva  la  fe,  vivo  el  entusiasmo  en  las  tilas  fede- 
rales de  aquella  provincia. 

¿Qué  ha  pasado  en  la  elección  de  Cádiz?  Yo  he  presen- 
ciado osa  elección,  Sres.  Diputados;  yo  he  recorrido  seis 
ó  siete  pueblos  de  loa  1 1  que  componen  la  circunscrip- 
ción; y  aun  cuando  mi  testimonio  sea  recusable,  y  aun 
cuando  los  Sres.  Diputados  teugan,  y  con  razón,  por  in- 
teresado mi  voto,  aseguro  como  hombre  de  verdad  que  ni 
en  la  elección  de  Cádiz,  ni  en  la  de  los  pueblos  de  la  cir- 
cunscripción ha  ocurrido  nada  de  particular.  Y  si  no,  que 
se  lea  el  acta,  qns  se  estudie  el  acta. 

Pasan  cuatro  días:  4qué  reclamaciones  se  presentan 
en  las  mesas?  El  apellido  equivocado  de  un  eloctor,  el  ha- 
ber dado  un  elector  á  otro  la  papeleta;  quejas  y  pequene- 
ces todas  que  es  natural  ocurran  siempre  cuando  hay  una 
gran  aglomeración  de  electores,  cuando  en  la  elección  que 
se  verifica  intervieneu  20  ó  30.000  electores.  Esto  es 
cuanto  aparece  en  las  actas  durante  los  cuatro  días  de 
elección,  á  pesar  de  esas  infracciones;  ninguna  protesta 
formal,  nada  serio,  nada  importante,  nada  estimable  que 
pudiera  en  el  fondo  ó  en  la  forma  afectar  á  la  validez  de 
la  elección. 

Y  no  se  diga  que  no  tuvieron  tiempo,  porque  sabido 
es  que  á  los  cuatro  días  de  terminada  la  elección  viene  el 
primer  escrutinio.  Pues  bien,  pasaron  los  cuatro  días,  se 
verificó  ese  primer  escrutinio,  y  ns  üe  se  queja,  nadie  pro- 
testa, y  nadie  formula  la  más  leve  reclamación. 

Pero  hay  más  todavía.  Vienen  los  escrutinios  genera- 


les, y  allí  ¿qué  se  hace?  üna  sola  protesta  qne  presenta  un 
Sr.  Morales,  de  Cbiclana:  cambiados  los  nombres  y  cam- 
biada la  focha,  es  la  misma  protesta  que  había  presenta- 
do quince  ó  veinte  días  antes  contra  las  elecciones  muni- 
cipales de  Chíclana  ante  la  Diputación  provincial.  Eso  es 
todo  lo  que  hay.  Oreo  que  no  me  desmentirá  la  comisión: 
creo  que  no  me  desmentirán  los  señores  de  enfrente,  y  en 
todo  caso,  ahí  están  las  actas;  i  ellas  mu  atengo. 

Pero  viene  el  acta  á  Madrid;  llega  á  poder  do  la  co- 
misión, y  alli  se  presenta  el  Sr.  Cala;  y  en  vez  de  quejarse 
á  sus  amigos  por  no  haberle  enviado  á  su  tiempo  pruebas 
y  documentos,  pide  á  la  comisión  un  aplazamiento  en  la 
discusión  del  acta.  La  comisión  se  presta  benévolamente; 
yo  por  ello  le  felicito.:  yo  no  la  he  estimulado,  no  la  he  di- 
rigido una  sola  súplica  para  que  acelerase  su  trabajo;  an- 
tea por  el  contrario,  me  he  prestado  á  todos  los  retrasos 
que  han  querido  los  señores  republicanos.  Pasan  los  días, 
y  los  documentos  anunciados,  las  protestas  y  Isa  justifi- 
caciones si  fin  se  presentan  aquí:  me  parece  que  el  dia  do 
antea  de  ayer. 

¿Qué  documentos  son  esos?  Por  la  rápida  lectura  que 
de  ellos  he  hecho,  creo  que  son  tres:  primero,  una  expo- 
sición á  las  Cortes  pidiendo  la  nulidad  de  las  elecciones 
generales  de  Cádiz;  segundo,  otra  exposición  firmada  por 
seis  ú  ocho  electores,  pidiendo  igualmente  la  nulidad  de 
las  elecciones,  fundándola  en  los  mismos  motivos  y  razo- 
nes en  que  el  Sr.  Cala  ha  apoyado  su  impugnación;  y  ter- 
cero, otra  exposición  análoga,  perfectamente  igual,  fir- 
mada por  mayor  número  de  electores.  Bsto  es  todo  lo  que 
ocurre. 

Noto  que  hay  impaciencia  en  los  Sre».  Diputados  por 
terminar  este  asunto.  Si  es  que  desean  votar  la  ley  de  ar- 
bitrios, que  tanto  interesa  á  los  pueblos,  no  tengo  incon- 
veniente en  suspender  las  pocas  palabras  que  estoy  di- 
ciendo. 

El  Sr.  VICEPRKSIDBNTB  (Montesino):  ¿Tiene  mu- 
cho que  decir  S.  8.? 

El  Sr.  B&RC&:  No  es  mucho  realmente  me  voy  á 
limitar  á  hacerme  cargo  de  dos  ó  tres  argumentos  de  los 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Cala. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Entoncep, 
concluyendo  S.  S.,  se  suspenderá  la  discusión. 

El  Sr.  BARCA.:  Yo  respeto  profundamente  el  derecho 
de  los  Sres.  Diputados  para  traer  aquí  todos  loa  argu- 
mentos, todas  las  razones,  todas  las  citas  que  tengan  por 
conveniente;  pero  yo  tengo  por  más  sana  y  por  mejor  doc- 
trina la  sostenida  hace  pocos  dias  por  el  digno  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  cree  que  en  esta  clase  de  de- 
bates la  discusión  ha  de  versar  siempre  sobre  lo  que  arro- 
jan de  ai  las  actas. 

¿Y  sabe  el  Sr.  Cala  por  qué?  Falle  el  Congreso  como 
tribunal,  ó  pronuncie  veredictos  oomo  nn  jurado,  en  cual- 
quiera de  estas  dos  hipótesis,  lo  que  no  se  puede  hacer 
es  fundar  el  cargo  ó  la  defensa  de  una  elección  sobre  la 
simple  afirmación  del  Diputado  interesado  en  combatir  ó 
defender  la  legalidad  de  las  actas. 

Si  se  aceptase  cbií  doctrina,  no  habría  elección  que  no 
pudiese  ser  atacada  por  los  electores  vencidos,  porque  no 
hay  elector  ni  hay  candidato  derrotado  que  se  resigne  á  no 
reclamar  y  á  no  quejarse. 

Pero  el  Sr.  Cala  ha  tenido  por  conveniente  hacerse  eco 
de  todo  lo  que  le  han  referido  en  cartas  los  electores  ven- 
cidos en  Cádiz.  Yo  no  puedo  seguir  á  S.  S.  en  todos  sus 
razonamientos  y  en  toda  su  argumentación  al  por  menor; 
veo  la  impaciencia  de  la  Cámara,  la  tengo  yo  mismo  por. 
salir  de  esta  situación,  espero  tranquilo  el  veredicto  da  la 
I  Cámara,  y  deseo  terminar. 
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Me  haré  cargo,  por  lo  tanto,  de  loe  dos  ó  trea  argu- 
mentos principales  de  que  se  ha  Talido  el  Sr.  Cala  para 
atacar  la  elección. 

Vamos,  primero,  á  la  cuestión  del  padrou  de  Cádiz. 
Este  M,  como  be  indicado,  Sres.  Diputados,  el  argumen- 
to principal  del  Sr.  Gala ,  y  donde  ha  querido  encontrar 
S.  S.  los  10.000  votos  que  faltan  al  Sr.  Salvoeehea  para 
ser  Diputado. 

Pues  70  le  digo  al  Sr.  Gala  que  la  cuestión  del  padrón 
de  Cádiz  es  nna  cuestión  resucita  ya.  Por  el  padrón  de 
Cádií  formado  en  el  mes  de  Noviembre  y  Diciembre  del 
último  año  se  han  hecho  las  elecciones  municipales,  y 
esas  alecciones  municipales  han  sido  aprobadas  en  prime- 
ra instaucia  por  el  apuntamiento;  en  recurso  de  alzada  por 
la  Diputación  provincial,  y  en  último  término  lo  han  sido 
por  las  Córtes  al  explanar  el  Sr.  Denot  su  interpelación 
sobre  esas  elecciones  contestándole  el  Sr.  Su  guata,  Minis- 
tro entonces  de  la  Gobernación. 

No  había,  pues,  derecho á  traer  de  nuevo  aquí  la  cues- 
tión del  padrón  de  Cádiz,  porque  por  necesidad  hay  qae 
recordar  al  punto  que  el  dia  qne  una  cosa  pb  legal  y  váli- 
da, no  es  posible  fundar  sobre  ella  ningún  razonamiento 
en  coutra. 

Pero  vamos  á  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cala  de  que  el 
ayuntamiento  de  Oádiz,  en  ver  de  proceder  á  rectificar  el 
padrón,  lo  ha  hecho  de  nuevo. 

Es  verdad;  ¿mas  sabe  el  Sr.  Cala  por  qué?  Porque  en 
la  ley  municipal  se  establece  que  los  ayuntamientos,  del 
1."  de  Octubre  al  1."  de  Noviembre  de  cada  año,  procu- 
rarán rectificar  ó  reformar  el  pairan.  Es  decir,  que  la  ley 
emplea  los  dos  términos.  Si  la  ley  hubiera  querido  mar- 
car que  solo  se  hiciera  la  rectificación,  diría:  «el  padrón 
es  permanente  y  la  rectificación  es  anual.» 

Fundado  en  esa  disposición  de  la  loy  municipal,  el 
ayuntamiento  de  Oádiz,  que  adema  estaba  autorizado  para  ] 
ello  por  la  Diputación  provincial,  procedió"  á  formar  de  ] 
auevo  el  padrón  electoral  de  Cádiz.  Si  no  lo  hizo  precisa-  ! 
mente  en  los  días  marcados  por  la  ley,  fué  porque  la  si-  ¡ 
tnacion  de  la  provincia  de  Cádiz,  en  el  mes  de  Octubre,  ' 
recordarán  los  Sres.  Diputados  qne  no  era  la  mejor;  pero 
no  hay  ninguna  infracción,  no  se  ha  acortado  ningún  pla- 
zo á  los  amigos  del  Sr.  Cala,  los  cuales  han  tenido  expe-  j 
dito  el  camino  para  elevar  todas  las  reclamaciones  que 
hubiesen  tenido  por  conveniente,  primero  ante  el  ayun- 
tamiento, y  después  ante  la  Diputación. 

Que  de  ese  nuevo  padrón  ha  resultado  una  baja  de  1 
4.000  electores  comparándolo  con  el  anterior.  Beta  es  j 
todo  el  cargo  del  Sr.  Cala,  y  esto  es  lo  único  que  aquí  ' 
pudiera  disentirse. 

Yo  afirmo  al  Sr.  Gala  y  á  los  Sres.  Diputados  que 
esta  baja  se  explica  naturalmente  porque  el  padrón  do 
1808  se  formó  con  mucha  precipitación,  por  ser  la  pri- 
ra  vez  qne  se  ensayaba  el  sufragio  universal,  y  por  haber 
pasado  tristes  acontecimientos  pocos  dias  antes.  En  el 
primitivo  padrón  se  incluyeron  extranjeros  residentes,  ma- 
triculados menores  y  una  porción  de  gentes  qno,  con  ar-  ' 
reglo  á  la  ley,  no  debían  tener  el  derecho  electoral. 

Pero  aun  dado  que  esto  estuviera  mal  hecho;  aun  dado  1 
que  los  señores  de  enfrente  que  renunciaron  á  reclamar 
en  tiempo  hábil  contra  la  formación  de  ese  padrón  y  á  re-  ■ 
clamar  contra  sus  inexactitudes,  tengan  hoy  derecho  de  ; 
hacerlo  aquí;  aun  dado  todo  eso,  ¿qué  resultará?  Que  ! 
concedido  ai  Sr.  Cala  que  esté  mal  formado  ese  padrón,  y  i 
que  debe  subsistir  el  antiguo,  por  el  cual  se  hicieron  las  ' 
eleccloaea  generales,  la  diferencia  os  4.000  votos. 

Puea  «un  concediendo  que  «sos  4.000  electores  elimi-  1 
nados  sean  republicano»,  j  que  esos  4.000  electores  re- 


publicanos voten  todos  al  Sr.  Salvoechea,  siempre  resulta 
una  diferencia  de  7.000  votos.  No  quiero  decir  mis  á  la 
Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. » 

Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y  ieyó  el  siguiente  decreto  y  el 
proyecto  de  ley  á  que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  au- 
torizar al  de  Ultramar  para  que  presente  á  la  deliberación 
de  liis  Córtes  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  supri- 
miendo el  derecho  diferencial  de  bandera  en  las  provincias 
de  Ultramar. 

>Andújar  16  de  Febrero  de  1 870.=Francisco  Serra- 
no. ="Bl  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

»Rs  copia  d<il  decreto  original  que  queda  archivado  en 
la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  18  do  Febrero  de 
1870.=>Manuel  Beserra.»  (  Véate  el  proyecto  <ae/Apéndi- 
ce  primero  al  Diario  sí w.  220,  que  es  ti  de  esta  sesión.) 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  ,  vengo  en 
autorizar  al  de  Ultfamar  para  que  presente  á  la  delibera- 
ción de  las  Cortes  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  de- 
clarando de  cabotaje  la  navegación  entre  tas  provircias 
españolas  de  Ultramar  y  la  Península  é  islas  adyacentes, 
y  las  de  aquellas  entre  sí. 

>Andújar  18  de  Febrero  de  1870.=»PrancÍsco  Serra- 
no. =El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

»Es  Cvjpia  del  decreto  original  que  queda  archivadoen 
'  la  Secretaría  de  mi  earg>.  Madrid  17  de  Febrero  de 
1870.=Manuel Becerra. »  [Véate  el  proyecto  en  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  220,  que  es  el  de  esta  sesión  ) 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Estas  dos  proyectos  pasarán  i 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  proceder  á  la  votación 
definitiva  del  proyecto  de  ley  sobro  arbitrios  provinciales 
y  municipales.»  [Véase  el  Diario  nim.  219,  sesión  del  16* 
del  actual.) 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  y  hecha  la 
pregunta  por  el  Sr.  Secretario  ¡Oarratalá)  de  si  fo  apro- 
baba el  proyecto  de  ley  sobre  arbitrios  provinciales  y  mu  • 
nicipales  [Véase  el  Apéndice  -étimo  á  este  Diario),  se  pidió 
por  competente  número  da  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuese  nominal;  y  verificada  ésta,  resultó  aprobado 
por  156  votos  contra  33,  en  I*  formasiguiente: 

Señoros  que  dijeron  si: 

Marqnés  do  Sardoal. 
Carratalá. 
Prim. 

Rivero  (D.  Nicolás  María) 
Montero  Ríos. 
Figuerola. 

Becerra  (D.  Manuel) 
Topete. 

Fernandez  Vallin. 
Baldrich. 
Palsu  de  Mesa. 
Alvarei  Bugallal. 
Navarro  y  Rodrigo. 
Pérez  Cantalapiedra . 
Gil  Vírseda. 

Bueno  (D.  Juan  Andrés). 
Maluquer. 
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Navarro  j  Ochoteco. 
Moja. 

Ortiz  j  Casado. 
Santonja. 
González  Encinas. 


Homero  Girón. 
Rodríguez  Pioilla. 
Molíni. 

•  Martínez  Pérez. 
Rivera  (D.  Francisco). 
Milans  del  Boech. 
Baeza. 

Vázquez  Curiel. 
Rubio  Caparros. 
Izquierdo. 
Peralte. 

Alcalá  Zamora  (O.  José). 
Romero  Robledo. 
Mudos  de  Sepnlveda. 
Conde  de  Encinas. 
España. 
Hacías  Aeosta. 


Marqués  de  la  Vega  de  Arralo 
Alvares  de  ', 
Godinez  de  Paz. 
Rodríguez  Leal. 
López  Donungut 
Ruis  Zorrilla  (D. 
üzuríega. 
Arquiaga. 

Rubio  (D.  Leandro). 
Nieulnnt. 

Vidal  j  Villanuova. 
Balaguer. 
Morales  Díaz. 
Cantero. 
Herrero. 

Marqués  de  Perales. 
Alvar ez  (D.  Cirilo). 
García  Gomes. 
Coronel  7  Ortiz. 
Rodrigues  (D.  Gaspar). 
Cisneros. 

González  (D.  Venancio). 
Calderón  y  Herce. 
Hernández  Arbizu. 
V aldea  y  Linares. 
Becerra  Delgado. 
Olloa  (D.  Aogusto). 
Muülz. 
Montesino. 
Alvareda. 
Carrillo. 
Toro  7  Moja. 
García  Briz. 
Alvares  Borbolla. 
Romero  Ortiz. 
Prieto. 

Coll  j  Moncasi. 
Alcalá  Zamora  (Ü.  Luis). 
León  j  Medina, 
llamos  Calderón. 


Montejo. 

Rodríguez  (D.  Vicente). 
Gomia. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 


Ulloa  (D.  Juan). 
Masa. 
Escoriaza. 
Rodríguez  Moja. 
Torres  Mena. 
García  (D.  Diego). 
Ruiz  Gómez. 


González  del  Palacio. 
Moreno  Nieto. 
Bastida. 

Sánchez  Goardamino. 
Gil  Sauz. 
M adrazo. 
Plaja. 

Puig. 


Fuente  Alcázar. 
Duque  de  Tetuan. 
Ortiz  de  Pinedo. 
Cascajares. 
Palón  y  Coll. 


Abaaeal. 
Rojo  Arias. 


Sánchez  Borguelia. 
Pascual  y  Genis. 
Sanz. 

Herreros  de  Tejada. 
Delgado  (D.  Justo). 
NuHez  de  Arco. 
Curiel  y  Castro. 
Saavedra. 

1  de  Santa  Cruz  do  Aguirre. 
Inclan. 
González  Marrón. 
Oapdepon. 


Riber. 
Soriano. 
Villa  vicencio. 
Fontanals. 


Soroa. 

Fernandez  de  Cdrdova. 

Car  bailo. 


Serrano  Bedova 

Herraiz. 

Oria. 

Pellón  y  Rodríguez. 
Méndez  de  Vigo. 
López  de  Ajala. 
Franco  del  Corral. 
Ory. 


Madoz. 
Carraacon. 
Gasset. 
Morolo. 
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MartOB.  • 
8ilvola  (D.  Manuel). 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Sagasta  (D.  Podro). 
Sr.  Presidente. 
Total,  156. 

Señorea  que  dijeron  no  : 

Sánchez  Ruaco. 

Gil  Borges. 

Vinader. 

Montero  Telinge. 

Pardo  Bazan. 

Ccrvera. 

Delgado  Pastor. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 

(iarcia  Ruis  {D.  Gregorio). 

Garrido  (D.  Fernando). 


Guzmau  (Santa  Marta). 
Pi  y  MargaU. 
Palaa  y  Generes. 
Ferrer  y  Garcés. 
Tutau. 

Moreno  Rodrigues. 

Barcia. 

Santamaría. 

Rubio  (D.  Fedorico). 

Jimeno. 

Carrasco. 

Salvany. 

Gaicía  Uuiz  (D.  Eugenio). 

Santa  Cruz. 

Chao. 

Robert. 

Lardies. 


Silvela  (D.  Francisco). 

Figueras. 

Hidalgo. 

Blanc. 

Díaz  Quintero. 
Posada  Herrera. 
Quiroga. 
Sorni. 


Total,  39. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobro 
la¿  actas  de  Cádiz.  Rl  Sr.  Cala  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Bl  Sr.  CALA:  Rl  art.  l.°  del  decreto  Bobre  el  ejerci- 
cio del  sufragio,  hoy  convertido  en  loy  por  esta  Asamblea, 
dice  «que  el  padrón  electoral  se  rectificará  anualmente, 
poniendo  al  público,  por  quince  días,  un  cuadro  demos- 
trativo de  las  altas  y  bajas.»  Ha  supuesto  S.  8.  que  yo 
desconocía  que  el  padrón  por  el  cual  se  han  hecho  las  elec- 
ciones era  enteramonte  nuevo  para  estas,  es  decir,  que  no 
había  servido  para  otra  elección  anterior;  y  partiendo  de 
use  error  de  concepto  que  me  atribuía,  esforzaba  la  vali- 
dez del  padrón  electoral  que  ha  servido  para  hacer  las  elec- 
ciones presentes,  con  el  hecho  de  haber  servido  para  las 
de  ayuntamiento*.  Yo  bien  sabia  esa  circunstancia;  pero 


el  que  el  padrón  hubiera  servido  para  verificar  las  oloccio- 
nes  que  tuvieron  lugar  pocos  días  antea,  no  es  prueba  de 
que  estuviera  bien  hecho. 

Ha  entrado  también  S.  S. ,  equivocando  mis  coaceptos 
é  interpretaciones  legales,  en  la  apreciación  de  lo  que  dis- 
ponen las  leyes  municipal  y  de  sufragio  respecto  a  la  for- 
mación de  padrúu&t  ulec torales.  Pero  mi  principal  argu- 
mento estriba  en  que  el  padrón  se  halla  mal  formado,  en 
que  no  está  con  arreglo  á  la  loy,  en  que  está  contra  ley,  y 
en  que  apadrina  omisiones  que  haces  subir  á  10.000  los 
electores  suprimidos. 

Asegura  S.  8.  que  en  la  ley  se  permite  cada  año  for- 
mar el  padrón  6  rectificarlo  á  voluntad  dé  las  corporacio- 
nes municipales.  Poro  esto  no  ob  asi.  Rl  articulo  de  la  ley 
del  sufragio,  que  es  el  que  tiene  aplicación  á  este  caso, 
dice  lo  que  yo  he  sostenido:  dice  que  una  vez  formado  el 
padrón,  se  rectificará  todos  los  años,  poniendo  al  público 
por  espacio  de  quince  dias  el  correspondiente  cuadro  de- 
mostrativo. Bste  cuadro  no  se  ha  hecho,  y  no  se  ha  rec- 
tificado el  padrón  electoral,  sino  que  se  ha  formado  uno 
de  nuevo,  teniendo  i  la  vista  el  censo  para  la  capitación. 

Lo  que  la  ley  municipal  establece  respecto  al  precep- 
to de  que  cada  año  se  pueda  fonhár  <S  rectificar  el  padrón, 
es  relativo  al  padrón  de  vecinos,  no  al  padrón  electoral,  lo 
cual  es  muy  distinto:  al  primero,  hacen  referencia  los  ar- 
tículos 15,  16  y  17  de  la  ley  municipal  ,  y  al  segundo  el 
art.  1."  de  la  lej  para  el  ejercicio  del  sufrágio. 

Ademas,  el  precepto  de  lá  ley  municipal  al  decir  que 
se  forme  6  se  rectifique  el  padrón  de  vecinos,  no  signifi- 
ca que  se  puedan  hacer  las  dos  cosas  i  lá  vez,  sino  que 
se  rectifique  cuando  ya  está  formádo,  y  sé  forme  donde  no 
exista,  parque  las  leyes  municipales  se  hicieron  en  tiempos 
en  que  los  padrones  no  existían  cou  arreglo  á  ellas. 

En  último  término,  para  concretar  mi  concepto  en  es- 
te punto,  rectificando  como  lo  ha  entendido  el  Sr.  Barca, 
yo  le  presentaría  el  siguiente  dilema:  6  sirve  él  padrón  que 
estaba  formado  por  el  ayuntamiento  anterior,  6  no  sirve. 
Si  sirve,  se  ha  quebrantado  la  ley  formando  otro  nuevo;  y 
si  no  sirve,  aparece  el  guarismo  de  10.000  electores  su- 
primidos, según  datos  estadísticos,  y  en  ambos  casos  el 
error  es  trascendental ,  os  contra  derecho  y  envuelve 
nulidad  de  la  eleocion. 

Como  mi  principal  argumento  consistía  en  la  forma- 
ción del  padrón,  y  he  rectificado  los  erroíes  cometidos  por 
el  Sr.  Barca,  rentando  á  la  palabra. 

El  Sr.  BARCA:  Pido  la  palabra  para  récSflcar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  r 

El  Sr.  BARCA:  No  he  supuesto  que  el  Sr.  Cala  igno- 
rase que  por  el  padrón  actual  se  hubiesen  verificado  antas 
las  elecciones  municipales;  no  he  dicho  eso.  Lo  que  he  di- 
cho es  que  formado  ese  padrón,  hechas  por  eso  padrón  las 
elecciones  municipales,  aprobadas  estas  elecciones  muni- 
cipales, primero  por  la  Diputación  provincial  y  después, 
moralmente,  por  las  Córtes,  cuando  la  interpelación  del 
Sr.  Benot  contostada  por  si  Sr.  Sagasta,  ra  nohabia  mé- 
rito bastante,  ni  motivo  ni  razón  para  traer  al  debate  la 
cuestión  del  padrón  de  Cádiz.  Esto  es  lo  qoe  he  dicho: 
que  podia  formarse  ó  rectificarse  el  padrón:  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Cala,  al  leer  el  artículo  de  la  ley  mu- 
nicipal, me  admite  que  todos  los  años  puede  formarse  ó 
rectificarse  el  padrón  de  vecinos,  como  el  p'adrdn  electoral 
y  el  registro  electoral  no  es  más  que  una  consecuencia  del 
padrón  vecinal,  claro  es  que  el  padrón  electoral  puede  re- 
cibir las  alteraciones  que  recibe,  naturalmente,  el  padrón 
do  vecinos. 

En  definitiva,  el  padrón  por  el  cual  se  hicieron  las 
elecciones  en  Cádiz,  en  virtud  de  la  cual  vinieron  á  esta 
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Cámara  loa  Srs*.  Benot  y  Pául,  tenia  19.908  electores; 
el  pldrbU  rectificado  ó  formado  de  ilueTO  ahorá ,  tién* 
nueve  mil  novecientos  7  tantos:  diforehél*  aiítré  el  padrón 
por  el  cual  bá  Venido  á  «*tt  Cámara  el  Sr.  Benot  [Bl  fi- 
nar Émot  plie  lüp&tóra),  y  el  padrón  con  él  cuil  tengo 
yo,  4.030;  se  10b  doy  al  8r.  Cala,  súmelos  don  7.000  que 
ha  retenido  el  Sf.  Salvbechea,  y  nunca  pisarán  de  1 1.000, 
mietttraa  que  yb  tengo  cerca,  de  17.000. 

vBl  Sr.  BBNOT:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BBNOT:  Únicamonte  para  decir  que  no  soy  Di- 
putado por  la  circunscripción  de  Cádiz. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  BISr.  Garrido  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  tíARRlDO  (D.  Fernando):  La  renuncio.» 

tío  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba 
el  dictamen,  se  pidió  por  competente  numero deSroa.  Di- 
putado* que  la  votación  fuese  nominal;  y  verificada  ésta, 
reenltd  aprobado  por  115  votos  contra  42,  en  la  forma  tí.- 


Señores  que  dijeron  tí: 


Marqués  de  Sardos.!. 
Oarratálá. 

Prim. 

Bivero  (D.  Nicolás  María). 
Topete. 

Becerra  (D.  Manuel) . 
Echegarty. 
Montero  Bios. 
Kiguerola. 
Peralta. 

Romero  Robledo. 
Izquierdo. 
Serrano  Bedoya. 
Al  varada. 

Alfares  de  Lorenzana. 
Lopes  Domínguez. 
Ortiz  de  Pinedo. 
G  onza!  oí  FnciDKS. 
Alcalá  Zamora  (D.  Luis). 
Rodrigues  Leal. 
Navarro  y  Rodrigo. 
Jimeno  Agiuj. 
Qniroga. 
Vázquez  Cut'iol. 


Mnfiis. 
Santa  Oruz 
Toro  y  Moya. 
Rufa  Oapdepon. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armtjo. 
Montesino. 
Romero  Ortiz. 
Ortiz  y  Casado. 
Morales  Díaz. 
Posada  Herrera. 
León  y  Medina. 
Moncaai. 
Tuente  Alcázar. 
Rutz  Zorrilla  (D.  Francisco). 
Santón  ja. 
Suarez  Inclán. 
Calderón  y  Hercc. 
(D. 


Fernandez  Vallin. 
Lasila. 

García  Gomes. 
Coronel  y  Ortis. 
Rojo  Arias. 

Rodríguez  (D.  Vicente). 
López  de  Ayala. 
Estrada. 
Nuñez  de  Arce. 
Montero  de  Espinosa. 
Hernández  Arbizu. 
Balaguer. 
Madrazo. 

Becerra  y  Delgado. 
V aldea  Linares. 
Marqués  de  la  Esperanza. 

Puig. 

Marqués  de  Perales. 
Rodrigues  Pinilla. 
Marqués  de  Santa  Cruz  de 
Duque  do  Tetuan. 
Montero  Telinge. 
Alvar ez  Bugallal. 
Alcalá  Zamora  (D.  José), 
ülloa  (D.  Augusto). 
Coll  y  Moncasi. 
Pérez  Zamora. 
Oria. 
Eraso. 

Alvarez  Borbolla. 

Muñoz  de  Sepúlveda. 

Rodríguez  Seoane. 

Cascajares. 

Palou  y  Coll. 

Oapdepon. 

Gasaet. 

Maluquer. 

Silvela  (D.  Manuel). 

Romero  Girón. 

Baldrich. 

Calderón  Collantea. 
Carrillo. 

Alvarez  (D.  Cirilo). 
Moreno  Benitez. 
Moreno  Nioto. 
Cisneros. 
Cantero. 
Arguelles. 
Sandoval. 
Barreiro. 

Ribero  (D.  Joeé  Vicente;. 

Rius. 

Abases!. 

Curiel  y  Castro. 

Méndez  de  Vigo. 

España. 

Fernandez  de  Oórdova 

De  Podro. 

Chacón. 

Oarballó. 

Plaja. 

Saavedra. 

Soriano. 

Sánchez  Guardamino. 
Gil  Sanz. 

Silvela  (D.  Francisco;. 
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González  Marrón. 
Raíz  Gómez. 
Vidal  y  Villanueva. 
Ramos  Oalderon. 
Sr.  Preaidente. 
ToUl,  115. 

Señorea  que  dijeron  tu. 

Sánchez  Roano. 

Hacías  AeoBta. 

Gil  Bargas. 

Ferrar  y  Garóes. 

Garrido  (D.  Fernando). 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 

Pardo  Bazan. 

Delgado  Pastor. 

García  Rniz  (D.  Gregorio) 

Rodríguez  Moja. 

Salvan;. 

García  de  Qucsada. 

Moreno  Rodríguez. 

Benot. 

Rebullida. 

Carrasco. 

Cala. 

Guzman  (Santa 
Pí  y  Margall. 
Palau  y  > 


García  Ruiz  (D.  Eugenio; 

Paul  y  Picardo. 

Barcia. 

Robert. 

Santamaría. 

Rubio  (D.  Federico). 

Cerrera. 

Jimeno. 

Contrerns. 

ünceta. 

Vildóeola. 

Tutau. 

Lardíea. 

Alsina. 

Car  rascón. 

Moliní. 

Caatelar. 

Figueras. 

Blane. 

Borní. 

Díaz  Quintero. 
Total,  43. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitido  y  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Barca  y  Corral. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garratalá):  El  Sr.  Barca  in- 
grasa  en  la  tercera  sección. 

El  Sr.  CALDERON  COXXANTK8:  Pido  la  palabra 
para  que  conista  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la 
votación  que  acaba  de  verificarse. 

Bl  Sr.  presidente:  Constará  en  el  Acta  y  en  el 
Diario  de  lat  Sttümtt. 


121  Sr. 


:  Continúa  la  discusión  del  dic- 


tamen-de  la  comisión  de  Presupuestos  reárente  al  da  gas- 
tos generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1870- 
71.  (Véate  el  Apéndice  al  Diario  nim.  186,  tetüm  del  18 
de  Diciembre  dt  1809;  Diario  núm.  101,  tetüm  del  13  de 
Bnero  de  1870;  Diario  nim.  102,  teeüm  del  14  dt  idtm, 
Diario  nim.  107,  teeüm  del  20  de  idem;  Diaria  mdn.  108, 
teñen  del  21  de  idem;  Diario  siíst.  100,  tetüm  del  22  de 
idtm;  Diario  nim.  200,  tetüm  del  24  de  idem;  Diario  ri- 
mero 201 ,  tetüm  del  25  de  idem;  Diario  nim.  202,  tetüm 
del  20  de  idtm;  Diario  nim.  203,  itrio»  del  27  de  lie»; 
Diario  *<im.  204,  tetüm  del  28  de  idem;  Diario  *«ss.  205, 
tetüm  del  20  de  idem;  Diario  nim.  206,  tetüm  del  31  de 
idem;  Diario  nim.  207,  tetüm  del  l."  de  Febrero;  Diario 
nim.  208,  tetüm  del  3  de  idem;  Diario  n4m.  200,  tetüm 
del  4  dt  idem;  Diario  nim.  210,  teeüm  del  5  de  idem  ; 
Diario  M%"m.  211,  tetüm  del!  de  idem;  Diario  míst.  212, 
tetüm  del  8  de  idem;  Diarlo  nim.  213,  tetüm  del  9  de 
i;  Diario  nim.  214,  tetüm  del  lo  de  idem;  Diario 
216,  tetüm  del  12  de  idem;  Diario  nim.  217,  scrion 
del  14  de  ülem,  y  Diario  n+m.  210,  tetüm  del  16  de  idem.) 
Sigue  la  discusión  por  artículos  del  presupuesto  do 

de  Gobernación.» 
Leído  el  8.°,  que  decia: 

1 .  °  Personal  de  dopoaitaríay  ad- 
ministración de  benefi- 
cencia  4.000 

2.  °   idem  de  los  establecimien- 
*                tos  generales  de  benefi- 
cencia de  Madrid   21 . 375 

idem  de  los  establecimientos 

3.  "      de  provincias   5.307,50 

30.682,50 


Dijo 
El  Sr. 
capítulo. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  en  contra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Señores  Diputados,  hs  de  protestar  de 
mi  amor  i  la  beneficencia  como  hubiera  protestado  aquí 
ayer  de  que  no  hoy  contrarío  á  la  policía  aon  cuando  com- 
batí la  forma  con  que  se  presenta.  Nosotros,  que  estamos 
en  contra  de  los  ejércitos  permanentes,  no  podemos  catar 
en  contra  de  una  policía  cuando  la  policía  esta  bien  mon- 
tada y  sirre  de  garantía  á  los  ciudadanos,  á  su  libertad  á 
su  seguridad,  etc.,  etc 

También  pienso  combatir  la  beneficencia,  no  porque 
sea  enemigo  de  que  se  socorra  al  pobre  y  al  desvalido, 
sino  porque  soy  enemigo  de  la  centralizaeion;  y  bajo  este 
punto  de  vista  voy  á  hacer  alguna»  indicaciones. 

El  capítulo  8.a  nos  demuestra  perfectamente  hasta  qué 
grado  se  ha  llevado  en  este  país  la  centralización,  centra- 
lización que  llega  al  extremo  que  se  puede  decir  que  es 
la  injusticia  mas  manifiesta.  Knel  personal  vemos  que  sola- 
mente para  los  establecimientos  de  beneficencia  de  Madrid 
se  cpnsignan  21.375  petatas,  y  para  todos  los  de  las  otras 
provincias  5.307;  ds  manera  que  cuatro  veces  más  solo 
para  Madrid  que  para  todas  las  demás  provincias. 

¿Deque  depende  esto?  De  que  en  roalidad  el  presu- 
puesto del  Estado  viene  á  aliviar  cargas  que  naturalmen- 
te debían  pesar  sobre  la  Diputación  ó  ayuntamiento  de 
Madrid,  y  que  no  viene  en  socorro  de  ninguna  de  las  de- 
más provincias,  porque  astas  5.307  pesetas  que  he  dicho 
correspondían  á  las  provincias,  tampoco  es  exacto;  tam- 
bién corresponden  á  Madrid,  pues  que  son  para  el  hospi- 
tal do  Aranjuez. 
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De  manera  que  nosotros  sostenemos  ol  hospital  del 
Carmen,  ol  de  Jesús  Nazareno,  el  de  dementes  de  Luga- 
nos y  el  de  Aranjuez.  Ha  desapi'ecido  el  do  la  Princesa, 
j  por  ello  felicito  al  Sr.  Ssgasta,  que  os  quian  le  hizo  d.¡a- 
apareeer;  paro  yo  he  de  lamentara'  amargamente  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual,  á  posar  de  que 
noe  ha  dicho  que  este  presupuesto  sufriría  grandes  tras- 
formaciones,  no  oo*  haya  hecho  ninguna  indicación  do  quo 
estos  establecimientos  pasarán  á  las  Diputaciones  provia  • 
cíales  si  corresponde  á  la  provincia,  ó  á  los  ayuntamientos 
si  corresponde  £  las  municipalidades:  yo  creo  quo  debie- 
ran corresponder  á  las  Diputaciones  provinciales;  pero  en 
iln,  esto  no  me  interesa;  á  mí  lo  quo  rae  interesa  es  quo 
no  corresponda  al  Estajo  el  sostenerlos. 

No  me  extiendo  mis  sobre  este  particular,  porque  lo 
haré  cuando  se  trate  del  capítulo  de  material,  que  es  don- 
de se  ve  de  una  manera  más  notable  hasta  qué  punto  lle- 
ga esta  centralización  do  que  mo  vengo  ocupando  todos 
los  días. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V.  S. 

El  8r.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Ha  combatido  el 
Sr.  Totau  el  presupuesto  de  beneficencia  en  la  parte  dol 
personal,  no  fijándose  en  que  la  cifra  sea  mayor  ó  menor, 
sino  en  que  la  cifra  consignada  para  los  establecimientos 
de  Madrid  le  parece  á  S.  S.  desproporcionada  con  la  cifra 
para  los  establecimientos  de  provincia.  En  este  supuesto 
lamentaba  el  8r.  Tutau  que  hasta  aquí  habian  llegado  los 
extravíos  de  la  centralización. 

To  creo  que  S.  S.  no  ha  examinado  en  todos  sus  de- 
talles el  presupuesto  de  beneficencia  general,  porque  de 
haberlo  hecho,  habría  observado  que  solo  quedan  tres  es- 
tablecimientos en  Madrid  6  en  la  provincia  con  carácter 
de  establecimientos  generales,  que  bou  los  dos  de  incura- 
bles de  ambos  sexos  en  la  capital,  y  ol  hospital  de  demen- 
tas en  Léganos,  puesto  que  ase  cuarto  hospital  no  es  real- 
mente un  hospital,  sino  un  asilo  de  huérfanos  establecido 
en  Aranjuez,  que  tiene  el  carácter  de  general;  puro  sus 
condiciones  de  fundación  son  enteraments  distintas. 

Hay  en  provincias  algunos  otros  establecimientos  ge- 
nerales, y  la  razón  de  que  estos  establecimientos  no  nece- 
sitan tanto  auxilio  del  Estado,  no  consiste  en  que  sean 
mayores  ni  menores,  ni  consiste  en  que  el  Estado  les  asig- 
ne más  ó  menos  cantidad  expontáneamente;  consiste  úni- 
camente en  que  son  establecimientos  que  tienen  rentas 
propias,  y  el  Estado  en  esos  establecimientos  no  tiene  ne- 
cesidad más  que  de  cubrir  los  déficits;  y  algunos  estable- 
cimientos, como,  por  ejemplo,  el  hospital  del  Ruy  en  To- 
ledo, que  tiene  también  el  carácter  de  general,  no  figuran 
en  el  presupuesto,  porque  el  Estado  uj  neossita  subven- 
cionarlos con  nada,  toda  vez  que  tienen  rentas  propias 
para  sostenerso  por  sí  mismos.  Era  preciso,  pues,  para  que 
los  argumentos  del  Sr.  Tutau  hubieran  tenido  toda  su 
fuerza,  que  S.  3.  se  hubiese  hecho  cargo  del  prosupuesto, 
no  solo  eu  la  parte  con  que  el  Estado  contribuye  al  soste- 
nimiento da  esos  establecimientos,  sino  de  todo  el  presu- 
puesto de  los  mismos,  y  hubiera  visto  S.  S.,  después  de 
habida  consideración  al  número  de  la  población  do  la  ca- 
pital con  relación  á  las  provincias  donde  radican  los  otros 
establecimientos  generales;  teniendo  en  cuenta  la  condi- 
ción de  esos  mismos  establecimientos,  y  que  con  uno  de 
cada  clase  hay  suficiente  para  una  gran  parte  del  territo- 
rio, hubiera  venido  á  concluir  8.  S.,  como  yo,  por  con- 
vencerse d  i  que  los  únicos  establecimientos  que  han  que- 
dado incorporad*»  á  la  benefteeacia  general  deben  que- 
darlo de  toda*  manoras.  ca  po.^blc  pasarlos  ¡i  la  bene- 
ficencia provincial,  por  razón  de  que  admitou  los  enfermos 


de  todas  clases;  y  aun  teniendo  esto  en  cuanta,  vendría 
S.  S  mismo  á  convencerse  d;  que  las  corporaciones  po- 
pulares do  Midrid  ¿n  esto  ramo  de  beneficencia  están 
más  bien  perjudicadas  que  favorecidas.  El  Sr.  Tutau  subo 
que  el  hospital  general  de  Madrid,  á  donde  afluye  numo- 
ro  considerabilísimo  de  enfermos,  y  el  hospital  que  antes 
se  titulaba  de  la  Princesa,  quo  está  tambioa  sumamente 
poblado,  han  pasado  al  presupuesto  provincial. 

Pues  bien:  estos  establecimientos  no  admiten  solo  los 
enfermos  di;  la  provincia  de  Madrid,  sino  á  tolos  los  quo 
se  asilen  en  ellos,  porque  vienen  &  la  capital,  6  porque 
residen  en  olla,  ya  sean  ó  no  de  la  provincia.  Es  muy  di- 
fícil en  parte  establecer  en  esto  punto  reglas  de  equidad; 
y  la  comisión  ha  creído  que  era  suficiente  la  reducción  que 
el  Ministerio  había  introducido  en  los  establecimientos  de 
beneficencia  general,  y  quo  no  podía  prescindir  de  con- 
servar los  pocos  que  tiene. 

El  Sr.  TUTAU:  Pida  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Siento  qu3  no  mo-havan  convencido 
las  razones  que  ha  expuesto  mi  amigo  ol  Sr.  González. 
8i  alguna  cosa  no  debe  estar  centralizada  es,  en  mi  con- 
cepto, la  beneficencia;  por. una  razón  muy  dbvia.  ¿Cdmo 
pueden  centralizarse  los  enfermos?  ¿Acaso  hay  nada  que 
ofrezca  tantas  dificultades  como  la  traslación  do  los 
fermos  de  un  punto  extremo  de  la  Península  al  centro?  Y 
si  esto  no  fuera  un  inconveniente,  ¿dejaría  de  serlo  nunca 
la  centralización  de  los  enfermos  en  un  punto  dado,  por 
las  condiciones  higiénicas  del  país? 

Pero  si  esto  no  fuera  «oficíente  para  convencer  ú  la 
comisión  de  la  conveniencia  de  la  descentralización  en 
materia  do  beneficencia,  yo  diré,  apoyándome  en  la  jus- 
ticia, y  aceptando  algunas  da  las  indicaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  González,  que,  por  ejemplo,  el  establecimiento 
do  dementes  de  Leganes  no  representa  la  centralización 
de  los  dementes  en  España,  porque  hay  establecimientos 
de  osta  clase  en  Zaragoza,  Barcelona  y  en  otros  punto». 
Y  yo  digo  á  S.  S.:  ¿está  consignada  en  el  presupuesto 
alguna  partida  para  ostos  otros  establecimientos?  De  ma- 
nera que  si  el  Estado  sufraga  todos  esos  gastos,  debería 
estar  solo  á  cargo  del  ayuntamiento  ó  de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid.  Y  si  se  hallan  razones  convincentes 
para  quo  toda  España  sufrague  los  gastos  de  los  hospita- 
les que  hay  aquí,  esas  mismas  razones  doborian  servir 
para  que  se  hiciera  lo  mismo  respecto  de  las  demás  pro- 
vincias. Por  tanto,  para  ser  justos,  si  todo  lo  que  se  gasta 
en  Madrid,  asi  en  los  enfermos  de  los  hospitales  como  en 
toda  clase  de  servicios,  ha  de  sufragarlo  el  país,  vivamos 
todos  á  costa  de  Madrid; poro  que  Madrid  viva  á  costa  del 
resto  do  España  no  está  bien,  no  es  justo,  y  los  Gobiernos 
siempre  tendrán,  siguiendo  esto  así,  la  animadversión  do 
España  entera. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  puedo  compren- 
der lo  que  quiere  decir  el  Sr.  Tutau  por  centralización  en 
beneficencia;  si  lo  quo  quiere  decir  es  quo  en  los  hospita- 
les de  Madrid  no  se  reciban  enfermos  de  todas  proceden- 
cia), le  diré  quo  es  necesario  que  esto  se  verifique,  así 
mientras  en  cada  provincia  no  so  funde  un  establecimien- 
to do  esta  clase  para  acoger  á  los  enfermos  de  su  territorio. 

En  cuanto  á  que  las  provincias  se  crean  perjudicadas 
por  loa  establecimientos  de  beneficencia  que  hay  en  Ma- 
drid, es  una  equivocación,  porque  el  Estado  no  es  el  quo 
sostiene  precisamente  estos  establecimientos,  como  no 
sostiene  los  de  dementes  qu*  asusten  cu  Barcelona,  Tole- 
do y  Zaragoza. 
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Debo  además  hncer  presente  al  Sr.  Totau  que  loa  en- 
fermos acogidos  en  osos  establecimientos,  y  que  proceden 
de  otras  provincias ,  éstas  abonan  la  estancia  de  dichos 
enfermos  á  razón  del  tipo  que  tiene  establecido  la  Diputa- 
ción provincial  respectiva.  Por  consiguiente  no  hay  exac- 
titud en  decir  que  estos  establecimientos  acogen  enfermos 
de  otras  provincias  sin  que  estas  abonen  nada  para  ellos. 
Ahora,  respecto  á  las  estancias  de  los  enfermos  que  abso- 
lutamente pueden  pagar,  estos  gastos  son  generales  y  de- 
ben figurar  en  el  presupuesto,  y  estos  establecimientos 
son  los  que  continúan  por  ahora  con  el  carácter  de  esta- 
blecimientos generales  hasta  que  sea  posible  hacer  que 
pierdan  dicho  carácter,  como  ha  sucedido  ya  en  Madrid 
al  hospital  General  y  al  llamado  de  la  Pi  iocesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cervera  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  CERVERA:  No  me  levanto,  siOores,  á  impug- 
nar el  capítulo  8."  del  presupuesto  del  V misterio  déla 
Gobernación,  porque  si  hubiera  de  exponur  con  franqueza 
y  lealtad  todo  lo^  que  siento  en  este  momento,  anunciaría 
desde  lnego  que* tanto  este  capitulo  como  el  siguiente  son 
sumamente  mezquinos,  insuficientes  los  recursos  presu- 
puestados para  dicho  objeto,  j  bajo  esto  punto  de  vista  no 
los  combato.  A  los  establecimientos  de  beneficencia  no 
quisiera  yo  privarles  de  los  grandes  recursos  que  á  ellos 
deben  consagrarse;  y  si  mis  deseos  pudieran  armonizarse 
con  el  estado  del  Tesoro  público,  levantaría  mi  voz  para 
que  se  intentaran  en  este  sentido  cuantas  reformas  f  jeran 
conducentes  para  levantar  á  EspaSa  á  la  altura  en  que  se 
encuentran  las  primeras  naciones  del  mundo.  Yo,  señoras, 
tengo  que  exponer  lo  que  respecto  á  este  asunto  juzgo  en 
armonía  con  el  criterio  que  me  ha  hecho  venir  á  estos 
bancos. 

Comienzo  por  declarar  que  es  necesario  que  venga 
aquí  la  ley  de  beneficencia  y  de  sanidad  para  que  tenga 
lugar  una  amplia  discusión  acerca  de  ella.  El  Gobierno 
de  la  revolución,  yo  se  lo  indico  con  la  major  lealtad, 
debe  tenor  en  ras  manos,  con  las  leyes  de  beneficencia  y 
de  sanidad,  auxilios  poderosos  con  que  dulcificar  grandes 
males  sociales,  y  la»  clases  conservadoras  son  las  prime- 
ras interesadas  en  que  dichos  males  tengan  un  remedio 
legítimo;  el  más  eficaz  correctivo. 

La  beneficencia  no  corresponde,  no  debe  ser  atribu- 
ción del  Estado:  éste  no  tiene  que  intervenir  para  nada 
en  el  directo  socorro  del  desvalido,  huérfano  ó  enfermo. 
Móviles  de  otra  índole,  sentimientos  del  órden  moral  son 
los  quo  dsn  vida  vigorosa  á  la  beneficencia,  que  arranca 
en  su  origen  y  no  reconoce  más  fuentes  qui  la  caridad  y 
la  filantropía. 

Reconozco,  sin  embargo,  que  esta  cuestión,  trascen- 
dental ú  importante,  debe  tratarse  de  manera  que  dé  por 
resultado  el  conciliar  todos  los  intereses:  la  administración 
guardará  la  intervención  necesaria,  ejercerá  la  vigilancia 
conveniente  en  los  varios  institutos  que  á  la  beneficencia 
corresponden;  pero  con  tan  sencillo  mecanismo  en  lo  que 
al  Estado  se  refiera,  que  se  limite  tan  solo  á  asegurar  el 
derecho  do  la  indigencia  inculpable  y  á  preceptuar  cuanto 
la  ciencia  tenga  expuesto  y  bien  meditado  acerca  de  la 
fundación,  Brregloy  sostenimiento  de  sus  diversos  ramos. 
Así,  y  solo  asi,  podrán  alcanzarse  las  reformas  que  tanto 
nocesitan  muchos  de  los  hospitalos,  hospicios  y  casas  de 
caridad  de  nuestro  país. 

Para  que  la  Cámara  comprenda  todo  mi  pensamiento, 
deber  mió  es  manifestarla  que  la  intervención  del  Estado 
en  la  cuestión  que  nos  ocupa  debo  limitarse:  los  llamados 
establecimientos  genéralos  do  beneficencia  han  do  cederse 
á  ha  Diputaciones  provincialos  ó  municipios,  reservando 


tan  solo  á  aquel,  como  órbita  de  sn  acción,  la  alta  vigi- 
lancia que  le  está  encomendada  para  la  realización  del  de- 
recho y  la  justicia  en  todas  las  esferas  de  la  vida  social. 
El  Estado  no  puede  permitir  [j  esta  es  su  legítima  compe  - 
tencia) que  los  asilos  de  mendicidad,  hospicios,  hospita- 
les, etc.  no  satisfagan  cumplidamente  á  sus  altos  finos, 
con  perjuicio  acaso  de  la  salud  de  los  acogidos  y  en  con- 
tra de  las  reglas  higiénicas.  El  Estado  no  ha  de  consentir, 
por  ejemplo,  que  se  alberguen  los  enfermos  en  salas  de 
capacidad  insuficiente;  emporo,  tampoco  ha  de  ser  de  bu 
incumbencia  intervenir  en  la  administración,  régimen  in- 
terior, policía,  etc.,  que  deben  estar  encomendadas,  en 
cuanto  sea  posible,  á  la  asociación  privada.  Tal  es,  al  me- 
nos, mi  ideal  en  el  planteamiento  da  cuantos  asiloa  6  ins- 
titutos tengan  por  objeto  la  beneficencia. 

Sé  muy  bien  que  en  nuestro  país  esto  no  seria  fácil,  y 
por  consiguiente,  hoy  por  hoy  no  quiero  cegar  á  la  pro- 
vincia y  al  municipio  la  intervención  que  les  corresponde 
por  la  manera  que  se  han  fundado  y  siguen  constituidos 
los  establecimientos  de  beneficencia. 

No  insisto  en  estas  observaciones,  porque,  ála  verdad, 
estaba  muy  lejos  de  haberme  levantado  á  hablar  acerca  de 
este  capítulo,  y  además  el  asunto  merece  mucha  reflexión 
y  la  preparación  necesaria  para  tratarle  como  conviene  á 
los  pueblos  y  á  los  mismos  Gobiernos. 

Ahora  bien:  concretándome  al  capitulo  8."  de  este 
presupuesto,  encuentro  en  él  tres  partidas:  una,  personal 
de  la  depositaría  y  administración  de  beneficencia,  al  cual 
se  asignan  i  000  pesetas.  Señores,  en  mi  opinión  esto  no 
es  más  que  una  rueda  inútil  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. ¿Por  qué  no  encargar  á  la  ordenación  que  pague 
directamente  estas  cantidades  á  los  establecimientos  ge- 
nerales de  beneficencia  de  Madrid?  No  comprendo  la  razón 
de  ser  de  esta  partida,  y  mucho  menos  la  que  viene  des- 
pués en  el  capítulo  0.°,  art.  1.°  «Material  de  la  deposita- 
ría de  beneficencia,»  para  el  que  se  piden  2.500  pesetas. 
Esta  cantidad  ciertamente  es  bien  pequeña;  pero  no  os  la 
pequenez  de  la  cantidad,  es  la  sencillez  del  mecanismo  de 
la  administración  la  que  yo  quisiera  ver  desde  luego  mo  - 
dificada. 

Viene  después  el  segundo  artículo,  quo  dice:  «Perso- 
nal de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  de 
Madrid.»  El  Sr.  Tutau  ha  combatido  bastante  esa  centra- 
lización, á  la  que  yo  también  me  opongo.  Si  el  Estado 
conserva  establecimientos  que  llama  generales  de  benefi- 
cencia, creo  francamente  que  la  ley  de  proporcionalidad 
debe  ser  igual  y  no  cabe  existan  diferencias  entre  lo  quo 
se  conceda  á  Madrid  y  á  las  provincias.  La  ley  de  propor- 
cionalidad, la  ley  de  igualdad  hade  ser  la  regla,  por  más 
que  yo  crea  que  el  Estado  no  deba  tener  establecimiento» 
costeados  por  él.  Y  lo  mismo  me  corresponde  consignar 
acerca  de  los  establecimientos  de  beneficencia  de  las  pro- 
vincias. El  Estado  no  los  debe  conservar;  paro  sí  estable- 
cer la  vigilancia  quo  le  pertenece  y  corresponde  para  que 
so  realice  bien  el  fin  de  la  beneficencia;  pero  nada  más. 
La  administración  de  los  fondos  dése  á  las  Diputaciones, 
dése  á  los  ayuntamientos,  dése  á  las  asociaciones  priva- 
das, que  yo  quisiera  que  se  fomentaran  con  cuantos  me- 
dios y  recursos  tiene  ásu  disposición  el  Gobierno. 

Dispénseme  la  Cámara  si  la  he  molestado  un  rato;  y 
tanto  por  lo  difuso  é  incorrecto  que  habré  sido  al  expre- 
sarme, como  por  la  falta  de  preparación,  la  ruego  sea 
conmigo  indulgente. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S  ,  como  de  la  co 
misión 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Me  felicito,  señores 
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Diputados,  de  haber  entrado  en  elulon  en  ocasión e» que 

I  )Sr.  Cerrera  ha  tenido  á  bien  impugnar  este  artículo  del 
presupuesto,  proporcionando  i  la  Cámara  el  gusto  de  oír 
ideas  luminosas,  y  en  mi  concepto  muy  atinadas,  respecto 

I I  ramo  de  beneficencia  y  sanidad.  To  uno  mi  voz  á  este 
propósito  con  la  del  Br.  Certera  para  que  las  leyes  de  be- 
neficencia y  sanidad  vengan  cuanto  antea  á  la  delibera- 
ción de  la  Cámara,  para  que  se  ventilen  en  eBtaa  Cortes, 
si  es  posible,  cuestiones  que  tanto  y  tan  profundamente 
afectan  á  uno  de  loa  servicios  más  importantes  del  Esta- 
do', á  una  do  las  necesidados  más  atendibles  de  la  so- 
ciedad. 

Es  cabalmente  nuestro  país  uno  de  aquellos  en  que 
loe  institutos  benéficos,  en  que  loa  establecimientos  de  be- 
neficencia debieran  encontrarse  hoy  á  mayor  altura  de  la 
que  tienen  en  los  países  cultos  de  Europa.  Las  circuns- 
tancias porque  ha  pasado  nuestro  país,  tan  lamentables 
en  todos  sentidos,  principalmente  desde  principios  de  es- 
ta siglo,  han  contribuido  no  poco  á  que  el  inmenso  cau- 
dal que  la  caridad  de  benéficos  fundadores  dedicaron  en 
loa  siglos  XV,  XVI  y  XVII  á  esta  clase  de  objetos,  sb  ha- 
ya mermado  hasta  tal  punto,  que  hoy  uno  de  los  laureles 
que  puede  ceñirse  el  Oobierno  de  la  revolución  es  el  ha- 
ber procurado  investigar  el  paradero  de  este  cuantioso  cau- 
dal, y  tener  la  seguridad  de  poder  decir  á  laa  Córtes  que 
se  van  encontrando  los  cimientos  para  que  el  Estado  pue- 
da, cuando  llegue  el  momento  de  plantearse  el  nuevo  sis- 
tema de  beneficencia  que  establezca  la  ley  respectiva, 
plantearle  con  arreglo  á  todos  los  adelantos  de  la  ciencia 
y  á  lo  que  se  practica  en  las  naciones  que  van  dolante 
de  nosotros  en  progreso  y  en  cultura:  ann  cuando  repito 
que  en  honra  de  nuestro  país  puede  decirse,  y  yo  me  feli- 
cito de  poderlo  expresar  aquí,  que  todo  cuanto  se  está  tra- 
tando de  probar  y  se  está  ensayando  en  el  extranjero  so- 
bre institutos  benéficos,  sobre  el  método  y  la  forma  de  es- 
tablecimientos de  beneficencia,  determinando  la  parte  qoe 
debe  tener  la  caridad  individual  y  la  intervención  que  de- 
be ejercer  el  poder  público,  nosotros  lo  hemos  tenido  des- 
de al  sjglp  XlV.ydesde  entonces  está  ensayado  y  planteado 
por  la  liberalidad  de  tan  ricos  como  piadosos  fundadores. 

Es  inmenso,  vuelvo  á  repetirlo,  el  caudal  qoe  han  le- 
gado á  la  beneficencia  y  á  la  sanidad  los  españoles  de  los 
siglos  que  he  referido;  pero  ese  caudal  estaba  mermado 
grandemente.  T  aquí  debo  ocuparme  de  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Cerrera  respecto  á  la  intervención 
que  debe  y  puede  tener  el  Oobierno,  y  la  que  debe  dejar- 
se á  los  particulares. 

Acerca  de  esto  me  permitirá  el  Sr.  Oervera  que  di- 
sienta un  tanto,  si  no  de  la  esencia  del  sistema  que  lige- 
ramente nos  ha  indicado,  en  la  oportunidad  de  plantearlo 
con  esa  extensión.  To  no  soy  partidario  de  ningún  prin- 
cipio absoluto,  porque  comprendo  que  todo  lo  relativo  al 
hombre  y  á  la  sociedad  tiene  que  sufrir  las  mismas  rela- 
ciones y  las  mismas  limitaciones  á  que  está  sujeto  el 
hombre,  y  en  que  se  encuentra  encerrada  la  sociedad  en 
ciertos  momentos  del  tiempo  y  del  espacio;  limitaciones  y 
relaciones  que  determinan  ineludiblemente  la  acción  y  la 
ingerencia  del  poder  público  en  bien  de  la  misma  socie- 
dad. Creo  que  hoy ,  si  no  fuera  debido  á  la  acción  bien  - 
hecbora,  á  la  acción  que  algunos  han  censurado  do  cen- 
tralizadora  de  parte  del  Gobierno ,  eso  gran  caudal ,  ese 
patrimonio  de  la  desgracia  y  de  la  pobreza ,  legado  de 
nuestros  progenitores,  estuviera  completamente  perdido  ó 
poco  menos ;  porque  es  necesario  tener  en  cuenta  que  al 
lado  de  grandes  instintos ,  al  lado  de  nobles  y  generosos 
sentimientos  que  no  se  borran  nunca  por  completo  del  ca- 
rácter dp  un  pueblo ,  y  no  se  han  borrado  ciertamente  del 


carácter  del  pueblo  español;  al  lado  de  estos  sentimientos 
benéficos,  de  estos  sentimientos  generosos  y  altamente  fl  - 
lantrópicos  o*  caritativos;  creo,  digo ,  que  al  lado  de  eso, 
los  conflictos  de  las  épocas  por  que  hemos  atravesado,  las 
pasiones  que  se  han  desbordado  á  merced  de  esos  conflic- 
tos y  de  esas  vicisitudes,  pasiones  deletéreas,  á  cuya  som- 
bra se  han  cometido  terribles  abusos ,  grandes  excesos, 
criminales  malversaciones,  sin  la  intervención  del  Gobier- 
no, los  beneficios  de  aquellas  benéficas  fundaciones  se 
habrían  perdido  del  todo  pan  nuestro  país;  creo,  por  tan- 
to, que  en  esos  momentos  de  la  sociedad  ea  necesario  un 
impulso,  es  necesaria  una  dirección,  es  necesaria  una 
fuerza  de  voluntad  enérgica,  casi  revolucionarla,  para 
cpntrarestar  la  influencia  maléfica  de  ciertas  pasiones 
egoístas ;  y  solo  á  merced  de  esa  dirección ,  á  merced  de 
ese  impulso,  que  en  nadie  está  mejor  que  en  el  poder  pú- 
blico, cuando  sobre  otros  deberes,  tiene  el  del  alto  protec- 
torado ,  especialmente  para  este  género  de  humanitarios 
servicios,  solo  á  merced  de  ese  impulso  y  de  esa  dirección 
pueden  corregirse  abusos,  reivindicarse  bienes,  encauzar 
las  instituciones  bienhechoras  por  donde  las  hablan  en- 
caminado, al  abrigo  de  buenos  tiempos  y  al  amparo  de 
sanas  creencias,  piadosos  ó  humanitarios  fundadores.  Por- 
que es  preciso  decirlo:  á  la  sombra  de  nuestras  contiondas 
políticas ,  la  tibieza  de  parte  de  unos ,  la  codicia  de  parle 
de  otroB,  y  pasiones  de  todo  género,  han  hecho  que  se  so- 
breponga el  interés  individual  al  interés  colectivo,  y  lo  que 
es  más  criminal,  á  los  intereses  de  La  clase  más  desvalida 
y  que  necesita  más  que  otra  alguna  del  apoyo  del  poder. 

Aparte  de  esto,  hay  también  otra  circunstancia  muy 
atendible  respecto  á  estas  materias,  y  es  que  desde  prin- 
cipios de  este  siglo,  cuando  ha  querido  desentrañarse, 
cuando  ha  querido  utilizarse  en  bien  del  servicio  de  la  be- 
neficencia y  la  sanidad  este  precioso  patrimonio,  las  leyes 
y  decretos  que  se  han  dado  han  tenido  que  obedecer  ne- 
cesariamente á  diferentes  principios ,  á  diferentes  siste- 
mas, qpe  no  siempre  han  sido  llevadas  á  ejecución  en  el 
mismo  sentido  de  aquellos ,  ni  con  la  misma  tendencia  á 
que  obedecieron  laa  leyes  orgánicas  de  estos  dos  impor  - 
tantee  ramos  de  la  Administración  pública.  Por  ejem- 
plo, el  año  de  1822  se  dictó  una,  1*7,  que  yo  desde  aho- 
ra declaro,  no  Bolamente  aceptable,  Bino  laudabilísima, 
porque  entraña  en  sí  muchos  de  los  principios  que  ha  sos- 
tenido el  Sr.  Cervara:  1»  descentralización  de  la  beuefi- 
cencí»,  digámoslo  así,  y  el  cambio  do  método,  de  sistema, 
no  solo  respecto  á  los  objetos  que  debe  llenar,  sino  al  me- 
dio y  modo  con  que  deben  llenarse.  Porque  la  ley  del  año 
do  1822  quiso  y»  sustituir  con  la  beneficencia  domicilia- 
ria la  beneficencia  en  grandes  casas,  la  beneficencia  eu 
hospicios,  la  beneficencia  en  infectas  casas  y  hospitales. 
Pero  nuestraf  vicisitudes  políticas  contribujeron  á  que, 
cuando  esta  ley  debía  tener  su  desarrollo,  au  perfecto 
desenvolvimiento,  Incautándose,  por  decirlo  e^sf,  de  todas 
las  fundaciones  benéficas,  prévias  las  indemnizaciones  cor- 
respondientes ¿los  patronos,  familiares  activos  y  pasivos, 
cayera  el  sistema  constitucional  y  volviera  á  suceder  el 
caps  á  la  luz  que  comenzaba  á  hacerse  y  al  buen  sistema 
cuyos  principios  comenzaban  á  sentarse.  Sin  embargo  de 
eso,  en  la  década  absolutista  de  Fernando  VII  te  hizo, 
bajo  este  punto  de  vista,  una  gran  cosa :  á  consecuencia 
de  denuncias  heohas  por  altos  funcionarios  del  Estado, 
verdaderamente  celosos,  se  adoptó  una  disposición  que 
desentrañó  un  inmenso  caudal  destinado  á  beneficencia 
en  las  cuatro  6  seis  provincias  de  Andalucía.  Me  refiero  á 
la  Real  cédula  de  2  de  Abril  de  1820,  que  dió  grandísi- 
mos resultados  desde  1829  á  1833;  pero  entonces  v¡no 
la  guerra  civil,  y  por  efecto  de  nuestras  vicisitudes  polf- 
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ticas,  los  benoficios  obteaidoa  por  aquella  Raal  cédula 
volvieron  á  anularse  casi  completamente.  Y  [cuál  sería, 
tomóse  acta  del  hecho  que  voy  á  referir,  para  deducir  to- 
das las  consecuencias  que  produjo;  cuál  sería  el  dijsórden 
á  que  llegaron  las  cosas  en  este  ramo  ea  loa  año-s  de  1834 
á  1836,  que  en  una  sola  provincia  de  Andalucía,  según 
un  inventario  formado  en  el  año  28,  resultaba  que  patro- 
natos ó  memorias  y  obras  pías  con  objatos  banéficos,  de 
las  cuales  era  patrono  una  corporación  eclesiástica,  te- 
nían nada  menos  que  1.700.000  y  pico  de  reales  di  renta 
anual,  y  más  tardo  fueron  mermando,  á  punto  que  al  ve- 
rificarse nuestra  revolución  de  Setiembre  no  aparece  ni 
la  tercera  parte  de  esa  renta.  Viene  después  otro  periodo 
de  reorganización,  y  se  da  la  ley  de  20  de  Junio  do  1849; 
pero  adoptando  otro  sistema  diferente,  centralizando  mis 
la  administración,  dando  más  intervención  al  Gobierno  y 
variando  el  sistema  de  la  beneficencia.  Y  si  con  esto  se 
aumentan  las  atribuciones  del  alto  protectorado  del  Go- 
bierno, con  los  derechos  de  los  patronos  y  con  la  arbitra- 
ria gestión  de  los  administradores  funcionales  vuelve  á 
introducirse  el  caos  y  la  perturbación. 

Porquo  hay  que  tenar  en  cuenta  que  por  el  trascurso 
del  tiempo  y  por  efecto  de  las  nuevas  instituciones  eco- 
nómicas, políticas  y  administrativas,  ciertos  objetos  bené- 
ficos han  caducado  y  no  so  ha  sabido  qué  inversión  dar  í 
los  biones;  y  también  que  al  poner  en  ejecución  esto3  nue- 
vos sistemas,  hijos  unos  de  la  ley  de  1822,  y  otros  de  la  I 
loy  de  20  do  Junio  de  1849,  cada  partido  político  aceptó 
un  criterio  diferente  para  el  desarrollo  de  cain  cual  de 
aquellos  sistemis  ó  interpretó"  la  ley  on  sentido  contradic- 
rio.  Todo  esto,  Sres.  Diputados,  ha  contribuido  áque  ver- 
daderamente no  tengamos  hay  un  sistema  fijo  en  mtteria 
de  beneficencia,  ni  un  sistema  fijo  en  materia  di  sanidad. 
Y  digo  también  en  materia  de  sanidad,  porque  lo  que  aca- 
bo de  decir  respecto  de  la  beneficencia  pudiera  decirlo, 
variando  los  términos,  de  la*  leyes  de  sanidad;  pero  este 
asunto,  que  es  aúa  más  complejo,  me  llevada  á  tratar  da 
una  porción  de  cuestiones  que  se  relacionan  íntimamente 
con  él,  y  creo  conveniente  abandonarle  par  ahora,  deján- 
dole, como  el  Sr.  Cervera,  para  cuando  83  discutan  en- 
trambos asuntos  de  una  manera  más  concreta  y  determina- 
da. Pero  supuestos  estos  antecedentes,  cansí*  que  el  Go- 
bierno de  la  revolución  de  Setiembre  ha  hecho  todo  lo 
que  ha  estado  de  so  parto,  y  puedo  decir  que  con  gran- 
dísimo éxito,  para  volver  á  recoger  todos  los  grandes  ele- 
mentos que  nuestro  país  encierra  respecto  de  estos  dos 
objetos  tan  importantes;  que  ha  procurado  devolver  á  los 
institutos  benéficos,  á  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia, como  á  los  de  enseñanza  y  sanidad,  sus  cuantiosos 
productos,  y  que  prepara  los  trabajos  necesarios  para  for- 
mular, por  lo  menos,  las  bases  de  una  ley  do  bonoflaencia 
que,  sin  privar  al  poder,  reprosíntante  del  Estado,  délas 
facultades  y  atribuciones  de  su  alto  protectorado,  que  no 
solo  debe  tener,  sino  que  es  conveniente  que  la  tenga;  que 
ain  desprenderse,  digo,  do  ese  protectorado,  que  no  solo 
es  una  función,  sino  que  es  un  deber,  deje  á  salvo  la  ac- 
ción libérrima  de  la  caridad  y  de  los  sentimientos  huma- 
nitarios de  cada  individuo  y  de  cada  asociación  ó  colecti- 
vidad. El  poder  público  servirá,  en  tanto,  de  garantíaá  los 
sentímisntos  filantrópicos  y  humanitarios  do  los  que  de- 
seen consagrar  sus  bienes  ó  ol  sobrante  de  su  fortuna  á 
dulcificar,  á  atenuar  siguiera,  los  dolores  y  los  males  de 
la  humanidad,  creando  y  dotando  establecimientos  bené- 
ficos que,  convenientemente  organizados,  pueden  igualar, 
ya  que  no  sobrepujar,  á  I03  que  exutau  oa  lo*  pueblos 
más  cultos  de  Europa. 

Respecto  á  las  demás  partidas  ó  que  se  ha  referido  ol 


Sr.  Cervera,  fácil  es  contestar.  Por  efecto  de  ese  estado, 
un  poco  anárquico,  verdaderamente  anárquico,  de  las  fun- 
diciones y  de  los  institutos  benéficas,  y  que  hace  necesa- 
rio que  se  cumpla  el  deseo  del  Sr.  Cervera  de  quo  venga 
cuanto  antes  una  ley  de  benoficoncia  y  sanidad,  ha  sido 
necesario  establecer  diferencia  entro  establecimientos  par- 
ticulares ó  familiares,  municipales,  proviniiales  y  gene- 
rales. Dentro  ds  la  misma  '.ey  da  20  de  Junio  de  1819, 
y  después  par  el  decreto  de  1853,  se  dictaron  reglas 
para  determinar  con  toda  exactitud  cuáles  hablan  de  ser 
loa  establecimientos  generales ,  cuáles  los  provinciales, 
etcétera,  ete.  Aparte  de  esto  habia  ana  porción  de  funda- 
ciones que  por  efecto  de  la  Real  cédula  de  2  ds  Abril  de 
1829  pagaban  cierto  tanto  por  100  do  sus  rentas  al 
protectorado  para  atender  á  los  gastos  quo  ocasionaba. 
No  habia  llegado  la  época  de  que  se  centralizaran  esos 
fondos,  y  rocientementa  sa  ha  dado  un  decreto,  con  asen- 
timiento de  las  Cortes,  para  que  este  tributo,  e¿ta  especio 
de  derecho  que  cabraba  el  protectorado  en  solas  las  pro- 
vincias de  Andalucía,  so  generalizase  por  idénticas  razo- 
nos  á  todas  las  demás  provincias  del  Reino,  determinando 
que  osos  derechos  ingresan  desda  luego  en  el  Tesoro.  Más 
adelante  sin  duda  se  establecerá  una  gestión  diferente  do 
e?oa  fondos;  pero  mientras  eso  no  se  haga,  y  no  ha  podi- 
do hacerse  en  este  presupuesto,  era  preciso  que  hubiera 
una  garantía  para  esos  fundos  especiales.  De  aquí  la  ne- 
cesidad da  esos  depositarios,  y  de  aquí  también  esa  parti- 
da á  que  el  Sr.  Cervera  sa  referia  y  que,  como  S.  S.  ha 
dicho  bien,  es  una  partida  insignificante;  pero  aun  asi  y 
todo,  cuando  la  reforma  venga,  que  ha  de  venir  pronto, 
también  so  borrará  esa  ligera  mancha  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  h  Gobernación  respecto  al  ramo  de  benefi- 
cencia. 

El  Sr.  CERVERA.:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 
Kl  Sr.  CERVERA:  Mi  ánimo  no  ha  sido  más  que  in- 
dicar i  la  Cámara  la  necosidad  urgente,  urgentísima,  de 
arreglar  ramos  tan  importantes  como  los  que  se  refieran 
i  la  beneficencia  y  sanidad.  El  Sr.  Pinilla  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerse  cargo  de  mis  observaciones,  y  nos  ha 
hecho  una  historia  detallada  que  yo  agradezco;  pero  que 
seguramente  no  corrosponde  al  objeto  que  me  propuse  al 
tomar  la  palabra  para  combatir  el  capítulo  8.°  del  presu- 
puesto de  la  Gobernación. 

Yo  bien  sé  ¡aunque  no  tanto  como  el  Sr.  Pinilla),  lo 
quo  deben  los  establecimientos  de  beneficencia  de  España 
á  la  caridad  publica,  á  la  piedad  de  los  particulares.  En 
los  siglos  XVf,  XVII,  XVIII  y  en  el  presente  lia  habido  do- 
naciones piadosas  y  patronatos  detodaclase,  que  dotaban 
con  recursos  muy  notables  á  los  establecimientos  benéfi- 
cos. Debo  ahora  indicar  la  que  antes  no  he  hecho  masque 
anunciar:  con  tolos  estos  fondos,  con  todos  estos  rocur- 
sos,  que  yo  aplaudo  mucho  que  el  Gobierno  trate  ahora  de 
desentrañar,  averiguar  y  devolver  á  aqaellos  á  quienes 
legítimamente  correspondan,  so  pueden  aumentar  loa  re- 
cursos de  nuestros  hospitales,  hospicios  y  demás  estable- 
cimientos de  este  género. 

Esto,  sin  embargo,  no  impide  que  los  citados  necesi- 
ten grandes  reformas,  y  yo  no  quiero  entretener  i  la  Cá- 
mara más  tiempo  indicándolas,  porque  en  su  dia  es  de  es- 
perar se  abra  el  debate  conveniente,  y  entonces  expondre- 
mos todo  cuanto  acerca  de  semejante  asunto  importa  que 
sepan  las  Córte»,  á  fin  do  tomar  la  resolución  más  acer- 
tada. 

En  cuanto  á  lo  que  el  ¡ár.  Pinilla  ha  manifestado  so- 
bro que  on  tiempo  de  Fernando  VII  se  adoptó  una  inedi'la 
importante  quo  reportó  algunos  beneficios  ¿  la  bcncfir.cn- 
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cta  en  1829,  yo  no  diré  mía  &  S.  S.  aino  qua  hace  tiem- 
po he  leído  nna  Memoria  premiada  por  la  Academia  de 
cioacias  morales  y  políticas,  que  mu  parece  está  escrita 
por  el  Sr.  Aria»  Miranda,  y  allí  haco  apreciaciones  acerca 
de  esa  década  á  que  a",  ha  referido,  que  ciertamente  son 
bien  poco  halagüeñas  pira  Fernando  VII,  y  aun  para  las 
personas  de  situación  muy  elevada  en  aqnsl  entonces  en 
nneatro  país,  que  hicieron  muy  poco  por  la  beneficencia. 
La  década  del  20  al  30 ,  fué  una  época  muy  desdicha- 
da para  los  establecimientos  do  beneficencia,  según  la  Me- 
moria qne  yo  recuerdo  haber  leido  y  acabo  de  citar.  Es  to- 
do lo  que  se  me  ocurre  decir,  y  no  insisto  más. 

Bl  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  para  rectificar. 

Kl  8r.  VICEPRESIDENTE  ¡Montesino) :  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  RODRIGUEZ  FINIJLLA:  Debo  hacer  dos  acla- 
raciones i  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cerrera.  La  una  rela- 
tiva á  loa  establecimientos  generales  de  beneficencia  de 
España,  y  la  otra  relativa  al  asunto  de  la  Real  cédula 
del  año  29. 

Respecto  ú  los  establecimientos  generales  de  benefi- 
cencia, no  quisiera  qne  quedase  ni  en  la  Cámara,  ni  fuera 
de  la  Cámara,  impresión  alguna  desagradable,  que  podría 
hacer  poco  favor  á  nuestro  país  si  se  creyese  que  está- 
bamos en  esta  ramo  tan  atrasados  como  parecen  indicarlo 
laa  observaciones  del  Sr.  Cervera. 

Yo  no  quiero  parecer  parcial  en  este  punto:  voy  sim- 
plemente á  referir  lo  que  he  oido  hace  pocos  días  á  nna 
¡«sraona  muy  ilustrada,  á  un  médico  extranjero,  que  ha 
visitado,  y  visitado  con  muchísima  diligencia  y  exquisito 
celo,  nuestros  establecimientos  de  beneficencia,  y  ha  for- 
mado de  todos  ellos  un  altísimo  concepto,  sin  embargo 
de  que  también  ha  recorrido  los  de  loa  países  más  cultos 
de  Europa. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  hagan  falta,  según  los 
adelantas  de  la  ciencia  y  en  medio  de  las  necesidades  de 
nuestra  época,  muchísimas  mejoras  todavía  Asi  lo  com- 
prendo también,  y  me  adelanto  á  decirlo;  pero  téngase  en- 
tendido qne  nuestros  establecimientos  generales  de  bene- 
ficencia, si  no  son  un  modslo,  por  lo  menos  no  desdicen 
de  una  población  tan  culta  como  Madrid,  ni  de  un  pueblo 
como  el  español. 

En  cuanto  al  otro  particular,  he  de  decir  al  Sr.  Cer- 
vera que  al  referir  loa  beneficios  que  habla  hecho  al  ra- 
mo de  beneficencia  la  Real  cédula  de  1829,  no  he  queri- 
do hacer  el  elogio  de  la  década  ominosa  de  Fernando  Vil, 
ni  tampoco  el  de  aquel  señor:  estoy  muy  lejos  de  ella; 
pero  amicuM  PUvto,  ttd  viagit  amia  teriteu:  la  verdad  ante 
todo.  Enmedio  de  las  grandes  iniquidades  de  aquella 
época,  yo  he  de  confesar  que  la  Real  cédula  de  1829  á 
que  me  he  referido,  introdujo  una  modificación,  realizó 
una  reforma,  procuró  hacer  luz  y  despejar  incógnitas 
acerca  de  un  ramo  que  estaba  perfectamente  oscurecido . 
pues  en  virtud  de  esa  Real  cédula  se  formaron  unos  in- 
ventarios tan  detallados,  tan  minuciosos  y  tan  útiles,  que 
cabalmente  tratándose  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
de  volver  á  formarlos,  los  he  encontrado  yo  en  los  archi- 
vos del  Ministerio  y  constituyen  nada  menos  que  cinco 
tomos  en  fólio,  que  estaban  completamente  olvidados, 
siendo  su  hallazgo  una  de  las  adquisiciones  más  prove- 
chosas al  ramo  de  beneficencia. 

Kl  Sr.  CERTBRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tieneV.  S. 

El  Sr.  CERVERA:  To  no  he  querido  en  manera  al- 
guna censurar  la  altura  en  que  se  encuentran  nuestros 
establecimientos  de  beneficencia.  El  Sr.  Pinilla,  mi  digno 
compañero,  debe  comprender  que  en  esta  cuestión,  y  en 


todo  lo  que  se  roce  con  hospicios,  hospitales  y  demás  edi- 
ficios do  caridad,  he  de  ser  yo  muy  exigente,  por  la  índo- 
le especial  de  mi  profesión.  Esto  debe  tenerlo  en  cuenta 
8.  S.,  para  atenuar  alguna  do  las  palabras  quo  hayan  po- 
dido sonar  mal  en  sus  oidoB.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capítulo  8.  ,  se  puso  á  votación,  y 
fueron  aprobados  sus  tres  artículos. 

El  Sr. VICEPRESIDENTE  {Montesino):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Montesino):  Se  procede  á 
la  discusión  de  los  capítnloa  1.°  y  2.°  de  la  sección  quin- 
ta, referentes  al  Ministerio  de  Marina,  que  fueron  retira- 
dos por  la  comisión 

El  Sr.  HERRERO  (D.  Sabino):  La  comisión  presen- 
ta dichos  capítulos  en  la  misma  forma  que  antes  de  reti- 
rarlos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá) :  Dicen  asi: 

.  0  Jl.°    Sueldo  del  Ministro   30.000 

l*    |2.°    Personal  del  Almirantazgo   531. 0C3 

2.°    Unico.  Material  de  las  dependencias  del 

Almirantazgo   80 . 500 

La  enmienda  del  Sr.  Curial  y  Castro  á  estos  capítulos 
dice  así: 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  tomar  en  considera- 
ción y  admitir  como  enmienda  á  los  artículos  2.°  del  ca- 
pítulo 1.°,  y  único  del  capítulo  2.°  de  la  sección  quinta 
del  presupuesto  de  gastos  que  se  está  discutiendo,  la  si  • 
guíente: 

«De  las  cantidades  designadas  para  gastos  del  perso- 
nal del  Almirantazgo  y  material  de  sus  dependencias,  se 
rebajan  Iob  correspondientes  al  tribunal  de  Almirantazgo, 
creado  por  decreto  del  Gobierno  provisional  de  4  de  Fe- 
brero de  1869,  suprimiéndose  dicho  tribunal,  cuyas  atri- 
buciones y  asuntos  encomendados  á  su  conocimiento  cor- 
respondente respectivamente  al  Consejo  de  Estado  y  al 
Supremo  de  Querrá,  en  el  cual  habrá  dos  ministros  facul- 
tativos: uno  general  de  Marina,  y  otro  togado  de  la  clase 
de  auditores. » 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Febrero  do  1870.=- 
Adriano  Curiel  y  Castro. =»Luis  Rodríguez  Seoane.= 
Gerónimo  Delgado.  =>Federico  Gomia.  =Joaquin  Saave- 
dra.=— Manuel  Sánchez  Guardamano.  =aEl  Conde  de  En- 
cinas. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Montesino):  El  Sr.  Cu- 
riel  y  Castro  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Desearía,  anta  todo, 
saber,  y  suplico  á  la  Mesa  que  se  sirva  hacer  la  pregunta 
á  la  Cámara,  si  van  á  prorojarse  las  horas  de  sesión;  por- 
que faltan  muy  pocos  minutos  para  las  seis,  y  yo  nece- 
sito mucho  más  tiempo  que  ese  para  apoyar  mi  enmienda. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  B.  S.  me  per- 
mitirá qne  le  diga  que  habiendo  empezado  la  sesión  des- 
pués de  las  dos  y  media,  aun  no  han  pasado  las  cuatro 
horas  que  marca  el  Reglamento. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Señores  Diputados,  la 
enmienda  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar,  y  que 
me  toca  apoyar  en  este  momento,  ha  sido  calificada  de 
grave  por  los  individuos  de  la  comisión  de  Presupuestos 
en  una  de  las  sesiones  anteriores,  acordando  en  su  vista 
retirar  de  la  discusión  el  capítulo  á  que  esa  enmienda:  se 
refiere,  atendiendo  precisamente  á  su  gravedad  y  á  no 
haberse  podido  poner  de  acuerdo  sobre  ella  la  comisión. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  la  enmienda  es  grave, 
ó  mejor  dicho,  importante;  porque  no  responde  solamente 
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al  deseo  y  á  la  necesidad  notoria  y  urgentísima  de 
miar  cnanto  sea  posible  en  el  presupuesto  de  gastos  sino 
que  responde  además  á  otros  tinca  todavía  m¡ia  altos,  como 
Bon,  en  primer  término,  el  principio  del  sistema  de  org-a  - 
nizacion  de  tribunales,  de  unificación  de  fueros  y  de  sim- 
plificación de  la  máquioa  administratira. 

Yo  voy,  pues,  á  examinar  j  apoyar  esta  enmienda 
bajo  los  tres  puntos  de  vista  que  acabo  de  enunciar. 

El  primero,  que  es  el  económico,  serla  precisamente 
el  que  la  haría  menos  interesante  si  hubiera  de  apreciarse 
esta  enmienda  por  la  cuantía  de  la  economía  que  intro- 
duce. 

Sin  embargo,  cuando  tal  es  la  situación  del  Tesoro  y 
el  estado  general  del  país;  cuando  tantas  voces,  mucho 
más  elocuentes  que  la  mía ,  y  que  no  son  más  que  el  eco 
de  la  voz  universal  de  los  pueblos,  han  clamado  aquí  por 
las  economías;  y  cuando  tan  po^as  hemos  podido  conseguir 
hasta  ahora,  tanto,  que  es  opinión  general  que  la  revolu- 
ción económica  no  se  ha  empezado  todavía  en  nuestro 
país,  por  pequeña  que  sea  cualquiera  cantidad  que  poda- 
mos rebajar  del  presupuesto  detgastos,  el  país  lo  recibirá 
siempre  como  un  alivio  que  nosotros  tenemos  el  deber  de 
procurarla. 

No  se  me  arguya,  pues,  como  tantas  veces  se  ha  re- 
petido aquí,  que  escatimamos  por  céntimos  <5  por  centena- 
rea  de  duros  el  presupuesto  de  gastos,  y  que  descuidamos 
la»  altas  cuestiones  do  organización  administrativa,  y  las 
leyes  y  proyectos  que  deben  venir  aquí  para  preparar  en 
el  presupuesto  todas  esas  economías,  porque  ese  argumen- 
to para  mí  no  es  aceptable. 

Hoy  por  hoy,  dada  la  situación  de  las  cosas,  y  dentro 
de  la  discusión  del  presupuesto,  no  podemos  aspirar  más 
que  á  conseguir  aquellas  economías  que  sean  factibles;  y 
si  yo  muestro  que  efectivamente  la  enmienda  que  tengo 
la  honra  de  apoyar  introduce  una  economía  siquiera  solo 
sea  de  17.000  duros,  croo  que  la  Cámara  está  en  el  caso_ 
de  aceptarla,  tanto  más,  cuanto  que  al  aceptar  la  enmien- 
da, y  al  conseguir  eon  ella  esa  economía,  vamos"  í  conse- 
guir también  el  responder  al  principio  que  antes  he  indi- 
cado de  la  unificación  de  fueros,  y  de  sistema  en  la  or 
ganizactun  de  tribunales  y  orden  de  gerarquías  en  loe 
mismos. 

Están  destinadas  en  el  art.  2.°  del  capítulo  1.°  de  la 
sección  del  presupuesto  que  se  discute  573.00(5  pesetas 
para  personal  del  Almirantazgo,  y  para  material  de  las 
dependencias  del  minino  86.500  pesetas,  que  hacen  en 
junto  2.591.252  rs.  • 

Pues  bien:  en  esta  suma  está  comprendido  el  personal 
y  mnterial  de  uu  tribunal  que  se  llama  do  Almirantazgo, 
creado  |>>r  decreto  de  4  do  Febrero  de  1869,  precisa- 
mente, Sres.  Diputados,  cuando  acababa  de  darse  el  de- 
creto de  unificación  de  fueros,  qoe  tendía  á  separar  de  las 
jurisdicciones  especiales  el  conocimiento  de  todos  aquellos 
negocios  que  deben  corresponder  á  la  ordinaria. 

Es  preciso,  para  no  confundir  y  para  no  alterar  el 
método  quo  rae  he  propuesto,  que  yo  me  contraiga  en  este 
momento  al  análisis  de  ostas  partidas  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  porque  así  lo  he  anunciado. 

Es  verdad  quo  en  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  hnbia  dos  ministros  que  eran  facultativos,  que  te- 
nían esos  conocimientos  especiales  de  la  profesión  de  mar, 
y  estos  hacían  de  ponentes  en  los  fallos  de  todas  aquellas 
Cuestiones  que  oxighn  esos  conocimientos  especiales. 
Eran,  pues,  dos  ministros,  ó  mejor  dicho,  tres,  porqoe 
también  tenia  su  representación  el  ministerio  fiscal. 

Dada  la  ley  de  unificación  de  fueros,  el  Tribunal  de 
Guerra  sigue,  porque  existe  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 


ra, y  por  consiguiente,  no  se  ha  hecho  más  que  suprimir 
aquellos  dos  ministras  que  tenían  los  conocimientos  espa- 
ciales de  marina.  Pero  en  cambio,  se  crea  todo  un  tribu- 
nal que  se  llama  Almirantazgo,  y  este  tribunal  se  orga- 
niza de  la  manera  siguiente: 

Según  el  art.  73  del  decreto  que  antes  he  citado  de 
creación  del  tribunal  de  Almirantazgo,  este  tribunal  te 
compondrá  de  un  presidente,  un  vicepresidente,  cuatro 
ministros  y  un  fiscal  militar,  un  ministro  y  un  fiscal  to- 
gado y  un  secretario;  pero  no  para  aquí  todavía  el  perso- 
nal de  e^te  tribunal  de  nueva  creación,  sino  que  para  sus- 
tituir aí  togado  en  ausencias  ó  enfermedades,  etc.,  se 
nombra  un  ministro  suplente  eon  el  sobresueldo,  derechos 
y  consideraciones  que  los  de  esta  categoría  disfrutan  en 
los  demás  tribunales  de  la  Nación:  y  es  de  advertir,  sé- 
Sores  Diputados,  que  esta  categoría  es  la  de  Tribunal  Su- 
premo, y  por  consiguiente,  ha  de  tener  el  suplente  el  so- 
bresueldo y  categoría  correspondientes  á  ministro  de  Tri- 
bunal Supremo. 

Hay  más.  Según  el  art.  91,  en  vacantes,  ausencias, 
enfermedades  ú  ocupación  del  secretario  será  sustituido 
en  Bala  por  el  relator,  secretario  auxiliar;  de  suerte  qna 
ya  se  ve  que  ha  de  haber  relator. 

El  art.  92  dice  que  á  las  órdenes  del  fiscal  militar,  y 
para  que  lo  auxilie  en  el  despacho  de  los  negocios,  habrá 
un  ayudante  fiscal. 

A  las  órdenes  del  fiscal  togado  y  para  que  le  auxilie 
en  el  despacho,  habrá  un  teniente  fiscal,  dice  el  art.  95, 
y  por  último,  el  98  dispone  que  para  relator  secretario 
auxiliar  de  Sala,  será  nombrado,  á  propuesta  del  Tribunal 
y  previa  oposición,  un  letrado  de  probidad  notoria,  fiel  é 
inteligente. 

Tal  es,  8res.  Diputados,  la  organización  y  el  personal 
de  que  se  compone  el  tribunal  llamado  de  Almirantazgo, 
de  reciente  creación;  y  claro  es  que  además  de  ese  núme- 
ro de  ministros  togados  y  no  togados,  fiscales  y 
secretario  y  relator,  ha  de  tener  el  cor  responde: 
de  subalternos. 

Pues  bien:  este  tribunal  cuesta  á  la  Nación  lo  que  es 
consiguiente,  coya  cuenta  no  beajustado;  pero  sejrun  de- 
claración del  8r.  Ministro  de  Harina  hecha  en  una  de  las 
sesiones  anteriores,  importa  sobre  17.000  duros.  ¿Es  ne- 
cesario este  gasto?  ¿Será  necesario  ese  tribunal*  Me  pare- 
ce que  no,  y  que  podré  demostrar  ála  Cámara  que  no  so- 
lamente no  es  necesario,  sino  que  es  un»  rueda  sobrante, 
y  por  tanto  inútil,  en  la  máquina  administrativa  judicial; 
y  como  toda  rueda  innecesaria  é  inútil  en  un  mecanismo 
es  perjudicial,  no  podrá  menos  de  serlo  el  tribunal  de 
Almirantazgo. 

Es,  en  efecto,  perjudicial  toda  rueda  sobrante  en  un 
mecanismo,  porque  lo  complica,  gasta  las  fuerzas  y  aquí 
es  una  fuerza  también  el  dinero  de  la  Nación  eon  que  se 
paga  esa  rueda  innecesaria,  y  entorpece  y  dificulta  el  mo- 
vimiento y  la  marcha  de  la  máquina  administrativa  judi- 
cial; y  voy  ú  demostrarlo  con  autoridad  muy  superior  á  la 
mía,  porque  no  hablaré  yo,  sino  que  hablará  por  mí  el 
mísm   citado  decreto  de  refundición  de  fueros. 

En  él,  empezando  por  recordar  oportuníslmamente  la 
sabiduría  con  que  los  legisladores  de  Cádiz  en  la  Constitu- 
ción de  1812,  art.  248,  establecieron  cqueen  los  nego- 
cios comunes,  civiles  y  crimínaloj  no  habrá  más  que  un 
solo  fuero  para  toda  clase  de  personas,»  se  manifiesta  biea 
cómo  la  aspiración  constante  de  todo?  los  hombrea  de  ley 
ha  sido  que  ese  gran  principio  consignado  también  en  la 
Constitución  de  1837  fuese  una  verdad  práctica,  tradu- 
ciéndose en  leyes  orgánicas  de  tribunales;  y  dios,  entre 
lo  que  voy  á  permitirme  leer  á  la  Cámara: 
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«Esta  unidad  de  miras  en  hombres  ds  todos  los  partidos 
revela  d»  una  manera  indudable  que  la  diversidad  de  fue- 
ros por  razón  de  las  personas  que  litigan  no  tiene  razón 
de  ser;  que  no  hay  motivos  justos  qne  la  abonen,  porque 
de  otro  modo,  la  opinión  publica  no  se  hallaría  tan  fuer- 
temente pronunciada  contra  su  existencia.  Y  hay  razón 
sobrada  para  ello.  La  diversidad  de  fueros  embaraza  la 
administración  de  justicia,  hace  Imposible...  etc.» 

No  quiero  ni  debo  molestar  á  la  Cámara  prosiguiendo 
la  lectura  de  la  serie  de  inconvenientes  y  perjuicios  que 
de  i»  diversidad  de  fueros  resultan  y  se  reconocen  on  el 
preámbulo  de  esta  ley;  mea  séame  permitido,  por  conclu- 
sión sobre  este  ponto,  el  siguiente  párrafo:  «Pero  no  pa- 
ran aquí  loe  perjuicios.  Con  la  diversidad  de  fueros  son 
múltiplas  las  jarisdieciones  encargadas  de  aplicar  nnos 
miamos  Códigos;  y  no  reconociendo  nn  tribunal  superior 
coman  qne  fije  la  inteligencia  de  la  ley,  qne  uniforme  la 
jurisprudencia,  que  ejerza  alta  inspección  sobre  todos  elloe, 
de  manera  que  pueda  obligar  con  sus  repetidos  fallos  á 
qne  ios  encargados  de  administrar  justicia,  sin  distinción, 
se  atemperen  á  las  doctrinas  legales  que  sanciona,  las 
mea  contrarias  interpreta  cianea  se  consagran  en  las  ejecu- 
torías, los  más  absurdos  principios  se  enseñorean  en  el  fo  - 
ro,  la  más  ruidosa  confusión  prevalece  en  él,  que  redun- 
da en  perjuicio  de  loa  particulares,  que  no  saben  Ajá- 
mente cuáles  son  sus  derechos,  dada  la  divergencia  en  el 
modo  de  entender  la  voluntad  del  legislador  y  de  Ida  mis- 
mos tribunales,  que  ge  desautorizan  wo  sus  encontrada» 
declaraciones.  > 

Indudablemente,  Sres  Diputados,  tantos  y  tan  gra- 
vea malee,  consiguiente*  á  la  diversidad  de  fueros  y  mul- 
tiplicidad de  Tribunales  Supremos  que  hayan  de  aplicar 
unos  mismos  Código,1»,  se  seguirán  también  de  la  existen- 
cia del  tribunal  de  Almirantazgo,  porque  necesariamente 
habrán  de  ocurrir  casos  y  cuestiones  de  competencia  en- 
tre éste  y  otros  Tribunales  Supremos,  y  podrán  darse  tam- 
bién contrarias  interpretaciones  y  aplicaciones  no  unifor- 
men de  unas  mismas  leyes,  toda  vez  que  las  ordenanzas 
militares  del  ejército  y  de  la  armada,  son  interpretadas  y 
aplicadas  por  el  tribunal,  ó  llámese  hoy  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra,  y  las  mismas  ordenanzas  habrá  de  inter- 
pretar y  aplicar  el  tribunal  de  Almirantazgo  con  igual 
carácter  de  Supremo. 

To  quisiera,  y  espero  que  habremos  de  teñir,  y  me 
atrevo  á  dirigir  sobre  ello  mi  suplica  al  Gobierno  para  qne 
lo  más  pronto  posible  traiga  á  las  Córtese!  proyecto,  una 
ley  de  organizarían  de  tribunales,  en  qne  los  indicados  que 
hoy  tienen  igual  carácter  de  Supremos  se  refundan  y  re- 
duzcan, de  suerte  que  no  haya  más  que  un  solo  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  donde  con  una  Sala  qne  tenga  el 
número  necesario  de  ministros  facultativos,  con  los  cono- 
cimientos necesarios  de  Guerra  y  de  Marina,  así  como  ha 
habido  una  Sala  llamada  de  Indias,  estarán  satisfechas  to- 
das las  necesidades  de  la  administración  de  justicia  en  la 
alta  gerarquía  del  orden  judicial. 
Ta  que  esto  no  pueda  ser  en  ol  momento  actual,  ha- 
quiera  lo  posible,  como  se  propone  en  la  enmien- 
da que  tango  el  honor  de  apoyar,  en  cuanto  al  tribunal 
de  Almirantazgo. 

Para  que  la  Cámara  aprecio  mejor  basta  qué  punto  es 
innec(í«ario  ese  tribunal  y  el  gasto  que  ocasiona,  y  de  qué 
manera  parece  haberse  rebuscado  atribuciones  que  confe- 
rirle para  legitimar  y  sostener  su  crjaeion,  voy  á  leer  á 
las  Córtos  algunas  de  ella*,  y  verán  los  Sres.  Diputados 
si  tiene  razón  de  ser: 

«Corresponde  al  tribunal  de  Almirantazgo,  dice  el 
artículo  100  del  decreto:  primero,  conocer  de  las  cau- 


sar contra  el  presidente,  vicepresidente,  ministro?:,  fisca- 
les y  se;retario  del  mitmo  tribunal,  por  hechos  cometi- 
dos en  el  desempeño  de  sus  respectivas  funciones  ó  por 
delitos  comunes  que  no  sean  de  los  exceptuados  en  el 
decreto  de  6  de  Diciembre  de  1868.; 

Señores  Diputados,  ¿hay  en  la  historia  de  todos  loa 
tribunales  algo  que  se  parezca  á  esto,  como  no  sea  el 
Tribunal  de  Venecia,  llamado  de  loe  Diez?  Pues  yo  no  co- 
nozco nada  que  ae  parezca  á  eso.  iQue  el  tribunal  de  Al- 
mirantazgo haya  de  ser  juez  de  si  mismo,  qne  sobre  el 
tribunal  de  Almirantazgo  no  haya  de  haber  ningún  Tri- 
bunal Superior,  ni  para  juzgar  de  sus  actos  propios,  ni 
para  revisar  ans  fallos  sobre  ellos t  Pues  esto  es  lo  qne 
aquí  se  establece;  es  decir,  que  los  ministros  que  compo- 
nen el  tribunal  de  Almirantazgo  son  los  jueces  únicos  de 
sus  mismos  actos,  son  los  jueces  únicos  de  sus  delitos 
comunes  no  exceptuados  en  el  decreto  de  6  de  Diciembre 
de  1868:  esta  es  la  letra  del  decreto. 

Segunda  atribución: 

«Conocer  de  las  causas  contra  el  vicepresidente  ,  co- 
misarios y  secretarios  de  Almirantazgo  por  hechos  co- 
metidos en  el  desempeño  de  sus  respectivos  eargos,  6 
por  delitos  comunes  que  no  sean  de  los  exceptuados  en  el 
decreto  de  6  de  Diciembre  de  1868.» 

Por  manera,  Sres.  Diputados,  qne  después  qne  el  Al- 
mirantazgo (del  cual  no  quiero  ocuparme  por  hoy,  ni  ca- 
be en  mi  enmienda  otra  cosa  más  qne  la  parte  judicial, 
eso  que  se  llama  tribunal  de  Almirantazgo  ,  qne  no  hay 
que  confundirlo  con  el  Almirantazgo  mismo) ;  después  que 
el  Almirantazgo,  repito,  ha  hecho,  digámoslo  aef,  la  ab- 
sorción del  Ministerio  de  Marina,  de  tal  suerte  que  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  viene  á  representar,  ni  se  me  per- 
mite la  f-ase,  la  quinta  parte  del  Ministerio,  porque  es 
uno  de  los  cinco  individuos  que  componen  con  los  cuatro 
comisarios  ol  Almirantazgo,  y  apenas  hay  decisión  que  no 
haya  de  emanar  precisamente  del  Almirantazgo,  y  así  se 
espiden  la  mayor  parte  de  sus  disposiciones;  después  de 
esto,  viene  á  crearse  el  tribunal  del  Almirantazgo,  preci- 
samente para  hacerle  juez  de  sus  miamos  actos  y  de  los 
de  sus  ministros. 

Otra  atribución,  la  quinta,  por  ejemplo:  «Conocer  de 
las  causas  contra  oficiales  é  individuos  de  marina  de  to' 
das  clases  que  no  pertenezcan  á  cuerpos  militares  6  que 
se  hallen  separados  de  éstos  temporalmente  con  destino  ó 
sin  él,  en  uso  de  licencia,  ó  por  cualquiera  otraeausn,  sin 
dependencia  directa  de  los  miamos,  por  delitos  de  cual - 
quiera  clase  qne  cometan  en  Madrid  ó  dentro  de  un  rádio 
de  100  kilómetros,  que  no  sean  de  los  excoptuados  por  el 
decreto  de  referencia.» 

Yo  dejo  á  la  consideración  y  al  buen  criterio  de  los 
Sres-  Diputados  que  pongan  en  armonía,  si  pueden,  pues 
yo  por  más  qne  me  he  esforzado  no  he  podido  alcanzar- 
lo ,  este  artículo  con  otros  del  decreto  de  unificación  de 
fueros. 

Yo  voo  además  en  este  articulo  otro  absurdo,  qne 
consiste  en  establecer  una  distinción  para  los  que  deliu  - 
qnen  en  Madrid  ó  dentro  de  cierto  rádio,  sometiéndolos, 
bajo  etta  jurisdicción  especial,  á  un  tribunal  de  única  ins- 
tancia, porque  yo  no  comprendo  otra  cosa.  Van  á  ser  juz- 
gados tolos  en  primera  y  única  instancia  por  el  Supremo 
Tribunal,  es  decir,  por  el  tribunal  del  Almirantazgo. 

Yo  podria  continuar  examinando  una  por  una  toda* 
las  atribuciones  de  ese  tribunal,  y  demostraría  tina  por 
una  que  las  que  no  son  fá  mi  entender,  y  salvando  todos 
los  respetos),  las  qne  no  son  absurdas  6  poco  conformes  al 
sentido  común  y  á  los  buenos  principios  de  justicia  y  de 
jurisdicción,  son  impertinentes  á  ese  tribunal;  pueden  y 
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deben  corresponder  las  unas  al  Consejo  de  Estado  y  las 
otru  oi  Supremo  de  la  Guerra. 

Porque  efectivamente,  señores,  y  con  esto  voy  á  pre- 
ver un  argumento  que  de  seguro  so  me  hará.  Bn  el  mis- 
mo decreto  de  unificación  de  faeros  se  conserva  la  juris- 
dicción de  Guerra  y  Marina,  y  se  determinan  causas  y 
negocios  que  corresponden  4  esa  jurisdicción  ;  y  de  aquí 
el  gran  argumento:  luego  es  necesario  que  nava  tribuna- 
les de  Guerra  y  de  Marina. 

Aceptado  el  argumento.  ¿Pero  será  noccs&rio  por  eso 
crear  ese  tribunal  del  Almirantazgo?  No,  á  mi  entender. 
Bu  esa  lev  de  unificación  de  fueros  se  ha  reducido  de  Ul 
suerte  el  número  do  negocios  que  correspondían  á  la  ju- 
risdicción de  Guerra  y  Uarina,  que  quedan  reducidos  á  una 
mínima  parte  y  que  son  como  excepciones  de  la  regla  ge- 
neral. Desde  la  publicación  de  dicho  decreto,  como  es  de 
ver  en  su  art.  1.°,  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  única 
competente  para  conocer: 

<  2."  De  los  negocios  comunes,  civiles  y  criminales 
de  los  aforados  de  Guerra  y  Marina  de  todas  clases  retira- 
do» del  servicio,  y  de  los  do  sus  mujeres,  hijos  y  criados, 
aunque  estén  en  el  activo. 

3.°  De  los  delitos  comunes  cometidos  en  tierra  por  la 
gente  de  mar  y  por  los  operarios  de  los  arsenales,  astille- 
ros, fundiciones,  fábricas  y  parques  de  marina,  artillería 
6  ingenieros  fuera  de  sus  respectivos  establecimientos.» 

Están,  pues,  fuera  ja  de  la  jurisdicción  de  Guerra  y 
de  Marina  toda  esa  multitud  de  causas  y  negocios  que 
antes  correspondían  á  ella  y  que  hoy  corresponden  á 
la  ordinaria,  quedando  únicamente  de  la  competencia  de 
aquellas  las  causas  criminales  por  delitos  que  se  determi- 
nan en  el  título  3.°  del  citado  decreto  de  refundiólos  de 
fueros,  y  que  según  su  art.  4.°  han  de  ser  juzgados  con 
arreglo  ú  las  ordenanzas  militares  del  ejército  y  de  la  ar- 
mada. Pues  bien,  bí  antes,  cuando  la  jurisdicción  do  Guer- 
ra y  Marina  abarcaba  todo  ese  cúmulo  de  negocios  civiles 
y  criminales  que  hoy  se  han  separado  de  ella  y  se  han  de- 
vuelto á  la  jurisdicción  ordinaria,  no  había  necesidad  del 
tribunal  del  Almirantazgo,  sino  que  era  suficiente  que  en 
el  Supremo  de  Guerra  y  Marina  (que  por  eso  llevaba  este 
nombre),  hubiera  ciertos  Ministros  facultativos,  hoy  que  ya 
Be  ha  simplificado  y  separado  del  conocimiento  de  ese  cú- 
mulo de  negocios  la  jurisdicción  de  marina,  me  parece  que 
con  doble  razón  no  habrá  necesidad  de  ese  nuevo  tribu  • 
nal;  que  será  insuficiente  que  en  el  Supremo  de  la  Gaer- 
ra,  mientras  exista,  ha  ja  dos  ministros  generales  de  Ma- 
rina y  un  fiscal  togado  de  la  clase  de  auditores  para  la 
parte  judicial,  correspondiente  en  última  instancia  á  dicha 
jurisdicción,  y  que  de  las  demás  atribuciones  señaladas  al 
tribunal  del  Almirantazgo  en  el  decreto  de  su  creación,  se 
den  al  Consejo  de  Estado  las  que  por  su  misma  naturale- 
za deben  correspondería,  y  las  demás  que  son  efectiva- 
mente muj  propias  del  Almirantazgo,  como  de  dirección, 
gobierno  y  administración  de  la  armada,  las  conserve  el 

De  esta  manera  se  economizarán  lo»  gastos  de  perso- 
nal j  material  respectivos  á  ese  tribunal  del  Almirantaz- 
go, y  se  multiplicará  la  organización  de  tribunales ,  en 
esta  parte  más  en  consonancia  con  ol  principio  de  unifi- 
cación y  de  refundición  de  fueros. 

Ya  presumo,  Sres.  Diputados,  que  se  me  hará  tal  vez 
un  argumento  que  no  es  nuevo;  j  es  que  por  más  que  re- 
presente un  gasto  de  17.000  duros  el  personal  del  Almi- 
rantazgo, hay  que  tener  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de 
los  individuos  que  lo  componen,  siendo  generales  de  ma- 
rina, gozan  ya  de  un  sueldo,  del  cual,  al  que  disfrutan 
como  ministros  del  tribunal ,  hay  poca  diferencia;  y  por 


consiguiente,  que  no  se  aumenta  precisamente  en  17.000 
duros  el  gasto  del  presupuesto.  Pero  esto  argumento  me 
parece  también  muy  fácil  do  desvanecer,  porque,  en  pri- 
mer lugar,  esos  generales  podrían  estar  prestando  otro  ser- 
vicio; y  cnando  no  hubiera  esos  ú  otros  que  lo  prestaran, 
no  habría  tampoco  necesidad  de  crearlo*.  De  suerte,  que 
nunca  será  razón  bastante  el  que  algunas  de  esas  plazas 
hajau  de  ser  desempeñadas  por  generales  de  marina,  eu- 
jo  aumento  de  sueldo  por  razón  de  tal  ministerio  judi- 
cial no  sea  de  grande  importancia,  pnes  siempre  resulta- 
rá, además  de  ésta,  el  sueldo  de  los  ministros  j  ñacalea 
togados  y  demás  que  no  son  generales. 

De  manera,  que  creo  haber  demostrado,  en  primer  lu- 
gar, que  pueden  j  deben  economizarse  las  cantidades  con- 
signadas para  gastos  del  tribunal  del  Almirantazgo,  pues- 
to que  no  hay  necesidad  imprescindible  de  esto.  En  se- 
gundo lugar,  que  no  rotamente  no  es  necesario  esta  tri- 
bunal, sino  que,  por  el  contrario,  es  una  rueda  inútil  en  el 
mecanismo  de  la  administración  de  justicia.  En  tercer  lu> 
gar,  que  no  está  en  armonía  con  el  principio  de  unifica- 
ción de  fueros  y  refundición  de  ellos,  ni  con  la  organiza- 
ción de  tribunales.  Dicho  esto ,  me  resto  una  última  ob- 
servación bajo  el  punto  de  vista  del  orden  gerárquico  de 
tribunales . 

Sabido  es  que  como  una  garantía  del  aoierto  y  justi- 
cia en  los  fallos,  los  juicios,  en  general,  requieren  más 
de  una  instancia.  En  el  tribunal  del  Almirantazgo,  sin 
embargo,  tal  como  se  ha  establecido,  y  con  las  atribucio- 
nes que  se  le  han  dado,  se  observa  que  para  varios  nego- 
cios verdaderamente  contenciosos  y  de  jurisdicción  cri- 
minal no  tiene  inferior  ni  superior,  sino  que  es  uno  par» 
toda  instancia. 

El  Sr.  PRf  SIDEHT8:  Hahiendo  puado  las  horas  de 
Reglamento,  si  ha  de  continuar  S.  S. ,  ee  necesario  con- 
sultar á  la  Cámara .  > 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Oarratalá), 
las  Córtes  acordaron  que  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 


Diése  cuenta  y  se  acordó  pasar  á  las  secciones  la  si- 
guiente comunicación: 

«MlNIBTBRIO  DB  GRACIA  V  JüSTíCI  A.=EXCmOS.  Sefjo- 

res:  De  drden  de  S.  A.  el  Regento  del  Reino  paso  á  manos 
de  V.  EE.,  á  los  efectos  que  correspondan,  el  adjunto  su- 
plicatorio que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de 
BuenavisU  de  esta  capital  dirige  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes solicitando  autorización  para  procesar  al  Diputado 
Sr.  D.  Cruz  Ochoa.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Febrero  de  1870.—  B.  Montero  Rioa.=- 
Sres.  Dipotados  Secretarios  de  las  Cortos  Constituyentes.  • 


Igual  acuerdo  recayó  en  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. ™»Excmos.  seño- 
res: De  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  paso  á  manos 
de  V.  EE.,  á  los  efectos  que  correspondan,  el  adjunto  su- 
pletorio que  el  juez  de  primera  instancia  do  Ronda  dirige  á 
las  Cortes  Constituyentes  en  solicitud  de  autorización  para 
procesar  al  Diputado  Sr.  D.  José  Paul  j  Angulo.  Dios 
guarde  á  V.  EE.  muchos  aüos  Madrid  15  de  Febrero  de 
1870.—E.  Montero  Rios.—Sres.  Diputados  Secrétenos 
de  las  Cortea  Constitujentes.  * 


Digitized  by  Go 


Se  mandó  pasar  ¿la  comisión  de  Actas,  los  siguientes 
documentos,  presentados  por  D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala, 
Diputado  electo  por  la  circunscripción  de  Oviedo: 

Primero.  Una  información  practicada  ante  el  juez  de 
Gangas  de  Onís  por  D.  José  García,  vecino  j  elector  de 
dicha  villa,  para  probar:  primero,  que  no  hubo  manifes- 
tación en  el  dia  primero  de  las  elecciones  para  Diputados 
á  Cortes;  segando,  que  los  propietarios  exigían  de  sus  co- 
lonos votasen  al  Duque  do  Montponsier,  amenazándolos 
con  desojarles  da  los  bienes  que  llevaban  en  arriendo; 
tercero,  que  los  agentes  del  Duque  ofrecían  á  los  pue- 
blos el  pago  por  ellos  del  impuesto  personal;  cuarto,  que 
casi  todos  los  jueces  de  paz,  secretarios  y  porteros  fueron 
sus  agentes  en  aquel  partido. 

Segundo.  Una  exposición  de  45  electores  de  la  par- 
roquia de  Santibañez  de  la  Fuente,  concejo  de  Mior,  fa- 
cha 23  de  Enero,  manifestando  que  en  la  votación  del 
día  22  aparece  D.  Pedro  Pérez  do  la  Sala  con  31  votos, 
habiéndole  votado  todos  ellos. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión,  acordan- 
do se  imprimiera  y  repartiora  á  loa  Sres.  Diputados,  una 
enmienda  del  Sr.  Torres  Mena  y  otros,  para  que  los  ar- 
tículos 28  y  29  de  la  ley  de  empleados  sean  sustituidos 
con  otros.  (Víate  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núme- 
ro 220,  q*e  et  el  de  esta  ttrion.) 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprimie- 
ran y  repartieran  á  los  Srea.  Diputados,  loa  acuerdos  toma- 
dos por  la  comisión  de  Presupuestos,  relativos  á  los  cré- 
ditos adicionales  pedidos  por  el  Gobierno.  (Víate  el  Apén- 
dice cuarto  i  ute  Diario.) 


Sa  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  do  Actas  ha  examinado  detenidamente 
las  de  elección  parcial  de  la  circunscripción  de  Lo- 
groño, y 

Resultando  que  en  el  primer  distrito  de  Calahorra  de- 
jaron de  asistir  ios  secretarios  elegidos,  D.  Feliciano  Pa- 
lacios y  D.  Rafael  Diaz,  ¿  pesar  de  haber  sido  llamados  á 
domicilio,  y  conminados  con  la  multa  que  previene  el  ar- 
tículo 125  de  la  ley  electoral: 

Resultando  que  en  el  acta  del  dia  23,  correspondiente 
al  segundo  distrito  de  Calahorra,  se  manifestó  por  la  Mesa 
que  el  dia  20,  después  de  haberse  efectuado  la  elección  de 
secretarios  escrutadores  con  la  mayor  legalidad,  y  al  pro- 
cederse  al  escrutinio  se  presentó  un  grupo  de  individuos, 
que  sin  duda  en  combinación  con  otros  que  estaban  en  el 
local,  apagaron  las  luces,  echaron  fósforos  encendidos  so  • 
bre  la  mesa,  la  cual  ardió  con  todo  lo  que  habia  encima, 
y  de  cuyo  hecho  se  dió  conocimiento  a  la  autoridad  com- 
petente: que  al  siguiente  dia  el  segundo  alcalde  popular 
se  constituyó,  acompañado  del  secretario,  en  el  local  des- 
tinado para  la  elección,  donde  esperó  hasta  las  nueve  y 
media;  no  concurriendo  ningún  elector,  comprendió  la 
necesidad  de  que  continuase  la  elección,  y  no  habiendo  se- 
cretarios nombrados  i  causa  del 'suceso  referido,  se  aso- 
ció á  D.  Isidoro  Oiriza,  D.  Félix  Uztáriz,  D.  Leonardo  Uz- 
táriz,  D.  Ramón  Raimundo  Diez  y  D.  Pedro  Bretón,  á  los 
que  constituyó  en  Mesa,  nombrando  éstos  al  Bretón  como 
presidente: 

Resultando  que  en  el  pueblo  de  San  Asensio,  partido 
Judicial  de  Hiro,  se  protestaron  en  la  elección  de  les  días 


21  y  22  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos  Tosantos  y 
Saenz  de  Tejada,  por  no  estar  las  papalotas  encabezadas 
con  el  lema  de  candidatura  para  Diputados  á  Córtes,  acor- 
dando la  mesa  por  unanimidad  se  anulasen  dichos  votos: 

Resultando  que  en  el  colegio  de  la  casa  consistorial  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  se  presentí)  una  protesta 
por  haberse  admitido  los  votos  ¿  electores  que  no  llevaban 
las  cédulas  talonarias,  cuya  protesta  aceptó  la  Mesa  como 
cierta  por  creer  que  no  eran  necesarias  dichas  cédulas  co  • 
nociendo  personalmente  á  los  votantes: 

Considerando  que  los  dos  secretarios  escrutadores  del 
primer  distrito  de  Calahorra,  D.  Feliciano  Palacios  y  Don 
Rafael  Piaz  aceptaron  implícitamente  dicho  cargo,  al  no 
reclamar  hallándose  presantes  en  el  acto  de  su  proclama- 
ción, y  que  por  lo  tanto  han  incurrido  en  la  pena  que  im- 
pone el  art.  125  de  la  ley: 

Considerando  que  el  hecho  que  se  cita  ocurrido  en  el 
segundo  distrito  de  Calahorra  es  de  la  mayor  gravedad,  y 
que  procede  declarar  anulada  la  elección  de  este  colegio, 
y  pasar  el  tanto  de  culpa  á  los  tribunales  Bobre  este  cri- 
men, con  arreglo  á  lo  que  .previene  el  art.  127  de  la  ley 
sobre  sufragio  universal: 

Considerando  que  la  Mesa  del  pueblo  de  San  Asensio 
no  podía  anular  los  votos  emitidos,  que  deben  computarse 
á  los  candidatos  que  aparezcan  con  ellos,  y  que  dicha  Mesa 
faltó  á  lo  terminantomento  dispuesto  en  el  art.  112  de 
la  lej:  • 

Considerando  que  la  Mesa  del  colegio  de  la  casa  con- 
sistorial en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  no  tenia  facul- 
tades para  admitir  el  voto  á  los  electores  sin  la  prévia  pre- 
sentación de  la  cédula,  y  que  procede  pasar  el  tanto  do 
culpa  contra  la  misma  por  la  infracción  del  art.  30  de  la 
expresada  ley;  y 

Considerando  que  aun  anulados  que  sean  los  votos 
emitidos  por  los  colegios  de  Calahorra,  San  Asensio  y 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  aparecen  los  candidatos 
proclamados  con  una  mayoría  de  3.000  votos;  y  que  los 
abusos  é  infracciones  de  dichos  colegios  no  deben  invali- 
dar los  escrutinios  restantes  de  la  circunscripción,  donde 
se  han  verificado  las  elecciones  con  extrícta  legalidad. 

La  comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes: 

1.  °  Que  Be  dignen  aprobar  las  actas  de  la  circuns- 
cripción de  Logroño  y  admitir  como  Diputado  á  D.  Fran- 
cisco Barrenéense,  que  ha  presentado  su  credencial,  y  cu- 
ya actitud  legal  no  ofrece  duda. 

2.  °  Que  acuerden  pasar  el  tanto  de  culpa  á  los  tribu- 
nales para  que  se  proceda  i  lo  que  haya  lugar  en  justicia 
contra  los  que  resulten  culpables  en  el  suceso  ocurrido  en 
el  segando  distrito  do  Calahorra,  contra  los  secretarios 
escrutadores  nombrados  en  el  primer  distrito  de  la  mis- 
ma, y  contra  las  Mesas  de  San  Asensio  y  Santo  Domingo 
de  la  Calzada. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1870.» 
Estanislao  Suarsz  Inclín,  presidente.™ Ignacio  Rojo 
Arias.=Pedro  Calderon.=Vicente  Rodriguez.«Rafael 
Coronel  y  Ortiz,  secretarlo.» 


Dióse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Santa  Cruz  participando  que  el  mal 
estado  de  su  salud  le  impedía  aceptar  el  cargo  de  indivi- 
duo de  la  comisión  Inspectora  de  la  Deuda,  para  el  que 
fué  eligido  por  las  Córtos  en  sesión  del  8  del  actual. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de  Pre- 
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supuesto*,  acordando  se  imprimiera  y  repartiera  á  loa  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  al  ar- 
tículo 1.°  del  capitulo  23,  de  la  sección  sétima,  «Minis- 
terio de  Fomento.»  {V/m«  ti  Apéndice  quiBto  á  utt 
Diarlo. ) 

Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y  pasaron  á  la 
comisión  de  Cuentas,  dos  enmiendas  del  Sr.  Ulloa  '  Don 
Augusto )  á  los  artículos  1."  y  2.a  del  dictamen  sobre  la 
Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1854,  condonando  al  Mar- 
qués de  Bedmar  lo  que  adeudaba  al  Tesoro  por  lanzas  y 
( V¿ut  ti  Apéndice  sexto  i  ttle  Diario.) 


Se  mandaron  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes  solicitudes,  presentadas: 

Una  por  el  Sr.  Nuüoz  da  Arce,  á  nombre  de  la  Junta 
provincial  de  primera  enseñanza  de  Valladolid,  en  que 
ésta  pide  á  las  Córtes  se  declare  en  la  nueva  ley  de  ins- 
trucción pública  la  primera  enseñanza  gratuita  y  obliga- 
toria, estableciendo  también  el  ingreso  en  el  magisterio 
público  siempre  por  oposición,  y  un  escalafón  riguroso 
para  los  ascensos. 


Otra  por  el  Sr.  Romero  Girón,  del  ayuntamiento  cons- 
titucional de  Tovar,  provincia  de  Cuenca,  que  acude  á  las 
Córtes  en  demanda  de  unos  bienes  que  en  los  tiempos  re- 
motos fueron  do  los  vecinos  iIj  dicho  pueblo,  y  que  la  pre- 
ponderancia de  ciertas  clases  y  personas  le  arrebataron, 
cediéndolos  á  la  vanidad  de  los  Reyes,  que  los  han  deten- 
tado como  del  patrimonio  Real. 

Otra  por  el  Sr.  Delgado  (D.  Gerónimo)  del  secretarlo 
del  ayuntamiento  de  Patencia,  pidiendo  4  las  Córtes  se 
sirvan  acordar  que  los  empleados  de  los  ayuntamientos 
queden  exceptuados  de  descuento  alguno  en  sus  sueldos. 

Y  otra  por  el  Sr.  Ferrar  y  Garcés,  de  los  dueños  y 
operarios  de  establecimientos  tipográficos  de  la  ciudad  de 
Lérida,  reclamando  contra  la  orden  del  Regente  del  Rei- 
no de  25  de  Enero  último,  referente  á  impresiones  de  car- 
tas de  pago  y  demás  documentos  de  las  administraciones 
de 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  sesión,  que 
continuará  á  las  nuevo  du  la  noche  con  la  discusión  de 
presupuestos.» 

Eran  las  seis  y  media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  diez  menos  cuarto  de 
la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de  los 
capítulos  1.°  y  2.°  de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de 
Marina.  •• 

El  Sr.  Curial  y  Castro  sigue  on  el  uso  de  la  palabra 
apoyando  su  enmienda  á  dichos  capítulos.  " 

El  Sr.  CURDXL  Y  CASTRO:  Después  de  las  consi- 
deraciones que  tuve  el  honor  de  exponer  on  la  sesión  de 
la  tarde,  por  poco  tiempo  ya  habré  de  molestar  en  esta  de 
la  noche  la  atención  de  la  Cámara. 

Como  una  prueba  más,  como  un  ejemplo  más  de  las 
anomalías  que  se  observan  por  efecto  de  ese  espíritu  de 
absorción  del  tribunal  de)  Almirantazgo  ,  voy  á  llamar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  el  fuero,  d  mejor 
dicho,  sobre  el  tribunal  de  extranjería. 

Los  Sres.  Diputados  saben  ya  que  al  refundirse  los  di- 
versos, fueros  quedé  también  abolido  el  que  se  llamaba  de 
extranjería ,  y  desde  la  publicación  de  ese  decreto  de  re- 
fundición de  fueros  ya  los  extranjeros  en  España  están  so- 
metidos á  la  jurisdicción  ordinaria.  Rúes  bien ;  á  pesar  de 
esto,  todavía  en  el  tribunal  del  Almirantazgo,  por  sostener 
y  por  llevar  hasta  ol  último  extremo  ese  espíritu  de  ab- 
sorción de  facultades  y  de  jurisdicción ,  se  observa  que 
existe  el  tribunal  de  extranjería,  no  solo  para  aquellos  de- 
litos y  para  aquellos  actos  que  pueden  cometerse  á  bordo 
do  los  buques,  sino  aun  en  las  playas,  en  tierra  y  á  cierta 
distancia  del  mar;  de  tal  suerte,  que  un  nacional  que  ejer- 
ce una  industria  á  cierta  distancia  del  mar ,  á  corta  dis- 
tancia del  mar,  está  sujeto  á  la  jurisdicción  ordinaria.  Un 
extranjero  que  se  halla  en  el  mismo  caso,  le  sucede  lo 


mismo.  Poro  ejerce  esa  industria  á  algunos  pasos  más  cer- 
ca del  mar,  y  en  este  caso ,  si  delinque ,  aunque  no  sea  i 
bordo,  es  juzgado  por  el  tribunal  de  extranjería.  ¿No  es 
esto,  Sres.  Diputados,  una  anomalía  sorprendente  y  con- 
traria al  espíritu  de  unidad  de  fueros  y  de  refundición  en 
la  jurisdicción  ordinaria  de  todos  los  privilegiados?  Pues  á 
este  tenor  pudiera  seguir  citando  otros  muchos  ejemplos; 
pero  me  abstengo  de  ello,  y  voy  á  limitarme  á  reasumir 
en  brevísimas  palabras  la  síntesis  de  mi  sencillo  discurso. 

He  sentado,  en  primer  lugar,  que  la  enmienda  que 
tengo  el  honor  de  apoyar  introduce  una  economía  en  los 
gastos.  Y  esto  es  indudable,  toda  vez  que  tiende  á  la  su- 
presión del  tribunal  del  Almirantazgo,  que  se  compone  de 
cierto  número  de  ministros,  comisarios,  togados,  fiscal, 
teniente  fiscal,  ayudante,  secretario  y  relator,  cuyos  suel- 
dos deben  y  pueden  economizarse. 

He  sentado  que  esta  economía  es  tanto  más  de  hacer 
y  de  desear,  cuanto  menos  necesario  es  ese  tribunal,  y  por 
eso,  aunque  se  me  arguyese  que  no  estaba  abolida  com- 
pletamente la  jurisdicción  de  Marina,  puesto  que  en  el 
mismo  decreto  de  refundición  de  fueros  se  conserva  para 
ciertos  y  determinados  negocios ,  para  ciertos  y  determi- 
nados delitos,  la  misma  enmienda  comprende  ya  el  medio 
de  suplir  la  falta  de  ese  tribunal,  y  es,  creando  ó  sin  crear, 
ni  aumentar  nuevos  ministros,  hacer  que  dos  de  los  mi- 
nistros del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  sean  facultati- 
vos eu  la  profesión  de  mar. 

Creo  haber  demostrado  también  que  no  solo  no  es  ne- 
cesario ese  tribunal,  sino  que  además  es  perjudicial  y  con- 
trario al  espíritu  de  nuestra  legislación.  Perjudicial,  por- 
que lo  es  siempre  todo  lo  aupérfluo,  y  porque  cuantos  más 
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tribunales  existan  de  igual  categoría  coa  el  carácter  de 
supremos  y  de  diversas  jurisdicciones,  tanto  más  peligro 
hay  á  conflictos  de  jurisdicción,  á  competencias  de  juris- 
dicción; que  sabido  es  cuánto  estas  cuestiones  entorpecen 
y  prolongan  la  administración  de  justicia  y  la  resolución 
de  las  contiendas  judiciales . 

Creo  haber  demostrado  también  esta  tarde,  y  por  con* 
clusion,  que  no  solamente  esta  enmienda  es  aceptable,  y 
en  mi  humilde  opinión  necesaria,  por  obrar  en  armonia  y 
en  consonancia  con  los  principios  que  rigen  y  que  han 
presidido  á  la  ley  de  refundición  de  fueros,  sino  que  no 
haremos  lo  bastante  mientras  no  se  completo,  mientras  no 
se  ponga  en  práctica  y  sea  una  verdad  esa  refundición, 
haciendo  que  desaparezca,  lo  mismo  que  el  tribunal  de 
Almirantazgo,  el  Consejo  Supremo  de  la  Querrá,  y  que  no 
haya,  por  consiguiente  en  España  más  que  un  solo  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  en  el  que  exista  una  Sala  Ó  un 
cierto  número  de  ministros  que  tengan  los  conocimientos 
facultativos  necesarios  para  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  requieran  esos  conocimientos  especiales  de  la  profe- 
sión del  mar  y  de  los  delitos  militares,  sin  necesidad  do 
que  exista  un  tribunal  especial  de  Querrá  y  un  tribunal 
especial  del  Almirantazgo  con  el  carácter  de  Supremos, 
tan  Supremos  como  el  de  Justicia. 

Por  estas  razones  yo  esporo  y  suplico  á  la  Cámara  que 
se  sirva  tomar  eto  consideración  la  enmienda  que  he  te- 
nido el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  P R ES1D fcNTB:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Srea.  Diputa- 
dos, escasa  es  mi  palabra;  poca  ó  ninguna  es  la  costum- 
bre que  tengo  en  estas  luchas  parlamentarias,  y  sin  duda 
á  esto  es  debida  la  poca  fortuna  que  tuve  el  otro  dia  al 
refutar  la  Impugnación  que  habia  merecido  la  ley  del  Al- 
mirantazgo al  discutirse  la  totalidad  del  presupuesto  de 
Marina.  Pero  no  tan  solo  llegó  aquí  mi  desgracia,  sino  que 
fué  más  allá;  no  pude  convencer  á  mi  impugnador,  el  se- 
ñor Ramos  Calderón,  é  hice  que  caciese  ó  se  ratificase  en 
la  opinión  que  el  Sr.  Curiel  y  Castro  tenia  en  el  asunto  de 
que  se  trata. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  ha  tratado  la  cuestión  el  se- 
ñor Curiel  y  Castro:  primero,  bajo  el  de  la  conveniencia; 
y  segundo,  bajo  el  de  las  economías. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia,  permítanme 
los  Srea.  Diputados  que  yo  haga  una  subdivisión:  ta  con- 
veniencia política  ó  el  punto  de  vista  á  que  quiere  S.  S. 
traer  la  cuestión,  y  la  conveniencia  de  actualidad. 

Con  respecto  á  la  conveniencia  de  actualidad,  llamo 
la  atenoion  de  los  Sres.  Diputados,  y  les  ruego  me  digan 
si  mi  juicio  es  erróneo,  ó  si  no  estoy  en  razón  al  creer  que 
es  inconveniente  que,  tratándose  de  una  ley,  como  es  la 
dé  prosupuestos,  tan  modiñcable,  se  quiera  en  ellos  hacer 
variar  las  que  organizan  un  país,  que  son  el  reflejo  de  su 
administración. 

Seguramente,  Sres.  Diputados,  ni  los  distinguidos  je- 
fes que  formaban  la  Junta  de  gobierno  provisional  de  la 
armada,  ni  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra,  creyeron,  al  poner  todo  su  leal  saber  y  entender 
on  la  ley  de  que  se  trata,  haberla  hecho  completamente 
perfecta.  Sabian  que  la  perfección  no  es  atributo  de  la 
humanidad;  pero  seguramente,  y  entre  ellos  el  malogrado 
Méndez  Tíuñez,  no  creyeroa  hacer  una  ley  absurda,  como 
la  ha  calificado  el  Sr.  Curiel  y  Castro.  To  protesto  contra 
la  palabra  absurda;  porque  si  absurdo  es  lo  que  se  opone 
á  una  verdad  conocida,  demuéstreme  el  Sr.  Curiel  y  Cas- 
tro qué  verdad  conocida  hay  en  las  afirmaciones  que  ha 
hecho  S.  B. 


Sí  la  ley  no  es  cnmpleta,  si  es  mala,  ¿por  qué  el 
Curiel  y  Castro,  valiéndose  de  la  iniciativa  que  tiene  i 
Diputado,  no  ha  presentado  otra  que  la  mejore? 

Pero  viene  aquí  la  ley  de  presupuestos,  y  por  una  en- 
mienda quiero  hacer  cambiar  la  organización,  la  adminis- 
tración de  un  país.  Y  aso,  por  más  qne  se  diga,  yo  nun- 
ca lo  podré  calificar  de  conveniente. 

Y  no  se  crea,  señores,  que  aquí  quiero  traer  esta 
cuestión  al  punto  de  vista  de  loa  fondos  consolidados  del 
Parlamento  inglés,  no,  señores;  yo  creo  que  esta  ley  po- 
drá tener  necesidad  de  reforma;  no  lo  sé:  el  Sr.  Curiel 
y  Castro  lo  cree;  ¿pues  por  qué  no  ha  presentado  su  pro- 
posición anterior  al  presupuesto  para  mejorarla? 

Pero,  señorea,  el  Ministro,  al  traer  aquí  el  presupues- 
to, lo  hace  arreglado  á  las  prescripciones  de  la  ley  quo 
orgánica  la  administración:  ¿y  es  conveniente  que  después 
do  formado  el  prosupuesto  so  venga  en  un  momento  dado 
con  una  proposición  para  hacerlo  cambiar  lo  que  ha  orga- 
nizado con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley?  Es  cla- 
ro qne  si  los  Sres.  Diputados  tomasen  hoy  en  considera- 
ción y  aprobasen  la  enmienda  del  Sr.  Curiel  y  Castro,  co- 
mo el  crédito  no  existiera,  desde  mañana  tendría  que  cam- 
biarse la  administrreion  completamente.  ¿Y  esto  no  pro- 
duciría una  confusión  grande  en  la  administración  del 
país?  Llamo  sobre  ello  la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

VamoB  al  segundo  punto,  qne  «s  el  de  la  convenien- 
cia económica.  El  Sr.  Ramos  Calderón  al  discutirse  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Querrá  decía  al  Ministro 
de  la  Querrá:  «¿por  qué  esas  Direcciones  generales?  ¿Por 
qué  en  lugar  de  esas  Direcciones  generales  no  se  crean 
jefes  de  sección  en  el  Ministerio  de  la  Querrá,  y  estos  je- 
fes de  sección  no  tendrían  esas  grandes  facultades  excén- 
tricas del  Ministerio  de  la  Querrá,  y  habría  más  unidad 
de  acción  en  él,  y  por  lo  tanto  el  Ministerio  estaría  perfec- 
tamente constituido?»  Y  el  Ministro  ds  la  Querrá  dió  las 
razones  que  impedían  que  esa  organización  pudiera  tener 
lugar. 

Pero  el  de  Marina  la  una  organización  que  elSr.  Ramos 
Calderón,  el  Sr.  BaSon  y  otros  Sres.  Diputados  creen  conve- 
niente para  Querrá,  y  que  el  Ministro  creía  inconveniente 
con  muchísima  razón  para  su  departamento  de  la  Querrá. 
En  Marina  es  todo  lo  contrario;  lo  que  los  Sres.  Diputa- 
dos querían,  el  Ministro  de  Marina  lo  ha  hecho.  Ha  crea- 
do un  Almirantazgo  que  da  unidad  al  gobierno  interior 
de  la  marina;  jefes  de  sección  que  ilustran  loa  negocios 
con  sus  notas,  y  proponen  las  decisiones  á  un  cuerpo  como 
el  Almirantazgo,  que  es  el  cuerpo  profesional,  cuerpo  quo 
preside  el  Ministro  de  Marina.  Hay  por  lo  tanto  unidad  de 
acción:  esos  directores,  que  son  en  el  Ministerio  de  Marina 
jefes  de  sección,  no  tienen  esas  grandes  facultades 
decían  S.  SS.  Por  consiguiente,  aquí  tienen  la 
cion  que  deseaban. 

Y  pasemos  ahora  á  la  crítioa  que  hacia  el  otro  dia  el 
Sr.  Ramos  Calderón,  y  aun  hoy  mismo  el  Sr.  Curiel  y 
Castro,  con  respecto  al  Almirantazgo.  ¿Qué  creación  ha 
sido  esa  que  ha  dado  el  Sr.  Topete  al  Almirantazgo?  El 
Ministro  de  Marina  so  ha  anulado,  la  marina  trata  de  ais- 
larse y  gobernarse  por  sí  misma;  la  marina  trata  de  for- 
mar un  Estado  dentro  de  otro  Estado;  al  Ministro  de  Ma- 
rina ha  dado  una  organización  al  Ministerio  que  es  un 
cuerpo  que  se  opone  hasta  á  la  Constitución . 

Señores,  esto  no  se  puede  discutirán  sério.  Si  el  preám- 
bulo manifiesta  el  espíritu  de  la  ley,  si  el  articulado  mar- 
ca sus  preceptos,  no  comprendo  cómo  un  hombre  de  la 
ilustración  del  Sr.  Ramos  Calderón  ha  podido  hacer  esta 
crítica  del  Almirantazgo. 

Señores,  en  el  preámbulo  se  dice: 
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«El  Almirantazgo  inglés  cuenta  siglos  de  existencia; 
cambian  en  aquel  país,  modelo  de  libertades,  los  Gobier- 
nos; cambia  ta  politice;  se  suceden  las  personas ;  pero  el 
Almirantazgo  subsiste,  á  pesar  de  todo,  como  institución 
que  solo  vive  para  dar  rida  á  la  marina  en  provecho  de  la 
Pátris. 

>Hace  mucho  tiempo,  desde  que  pudo  estudiar  y  apre- 
ciar esa  institución  modelo,  acariciaba  el  quo  suscribe  el 
pensamiento  da  que  llegase  un  día  en  que  pudiera  estable- 
cerse en  España;  y  ningún  momento  mis  oportuno  que  el 
presente,  en  que  es  preciso  romper  con  las  ratinas  del 
pasado  y  variar  de  senda  en  la  administración  de  la  ar- 
mada.» 

Y  luego  se  dice:  el  Ministro  queda  completamente 
anulado;  es  la  quinta  parte,  como  decía  el  Sr.  Curial  y 
Castro,  del  Almirantazgo.  Pues  vea  el  Sr.  Curiel  y  Cas- 
tro cómo  el  Ministro  no  es  la  quinta  parte,  sino  quo  os  la 
esencia  ,  la  cabeza  del  Almirantazgo.  T  si  yo  en  la  cuos- 
tion  religiosa  no  tuviese  tanto  respeto  para  tratar  de  ella, 
yo  le  diría  quo  «a  cuestión  que  tanto  asusta  hoy  á  los 
hombres  políticos  del  mundo,  yo,  con  respecto  al  Almi- 
rantazgo, ya  lahabia  resuelto,  diciendo  que  la  cabeza  del 
Almirantazgo  era  falible,  y  que  el  Almirantazgo,  eon  res- 
pecto al  Ministro,  es  humanamente  infalible  en  la  aplica- 
ción de  la  ley;  pero  que  el  Ministro  solo,  es  falible.  | Ojalá 
todo  el  pais  estuviese  así  gobernado! 

Pero  mire  el  Sr.  Curiel  y  Castro,  mire  el  Sr.  Ramos 
Calderón  si  le  queda  fuerza  de  acción  al  Ministro ,  aparte 
de  la  que  tienen  todos  los  quo  presiden  una  congregación; 
véase  si  tiene  esfera  de  acción  propia: 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Marina  será  presidente  del  Al- 
mirantazgo, y  con  este  carácter  acordará  todas  las  órde- 
nes y  resoluciones  que  se  refieran  al  gobierno,  mando  y 
administración  de  los  cuerpos,  establecimientos  y  ramos 
de  la  armada  en  la  forma  que  determina  esta  ley,  etc. » 

Señor  Ramos  Calderón,  Sr.  Curiel  y  Castro,  ¿tiene  el 
Ministro  do  Marina,  aparte  de  presidente  del  Almirantazgo, 
bastante  fuerza  de  acción?  ¿Tiene  bastante  órbita  en  que 
girar?  ¿A  qué  hacer  citas  aislada*  para  que  aparezcan  otra 
cosa  de  lo  que  son?  Ese  no  es  modo  conveniente  de  dis- 
cutir. 

Luego  decía  el  Sr.  Ramos  Calderón:  «La  marina  de  lo 
que  trata  es  de  aislarse,  es  de  gobernarse  4  si  misma. »  Se- 
ñores, igobernarae  por  si  misma  la  única  corporación  que 
tiene  en  su  seno,  para  tomar  parte  en  sus  deliberaciones, 
á  un  Diputado  como  representante  de  las  C<5rtes!  jY  to- 
davía se  dice  que  la  marina  trata  de  gobernarse  por  sí 
sola!  Esto  no  puede  decirse  en  serio,  ni  con  justicia. 

Luego  se  añade:  de  lo  que  se  trata  aquí  es  de  que 
nunca  pueda  ser  Ministro  de  Marina  sino  un  marino. 
Beñores,  todo  lo  contrario:  hoy  puede  ser  Ministro  de  Ma- 
rina cualquior  Individuo.  Y  en  prueba  de  ello,  se  lo  dijo 
al  país  el  actual  Ministro  de  Marina  en  el  preámbulo  de 
esta  ley:  «La  marina,  por  la  índole  especial  de  su  servi- 
cio, y  sote  los  diversos  elementos  que  la  forman,  necesi- 
ta más  que  otra  alguna  corporación  del  Estado  de  un  cen- 
tro directivo,  sgeno  completamente  á  la  politice;  y  como 
ni  ha  sido  ni  será  posible  en  lo  sucesivo  poner  siempre 
oficiales  de  marina  al  frente  de  tan  complicados  intereses , 
de  aquí  la  tangible  necesidad  de  dejar  al  hombro  político 
en  su  natural  esfera,  cercándolo  de  una  colectividad  fa- 
cultativa que  le  tirra  de  auxiliar  competente;  que  sea, 
como  queda  dicho,  el  fiel  guardador  de  la  ley  y  el  celoso 
fomentador  de  un  arma  tan  ligada  con  el  porvenir  de  nues- 
tra Pátria,  y  i  la  que  en  todas  circunstancias  está  reser- 
vada tan  noble  misión.» 

Croo  que  el  Sr.  Ramos  Calderón  quedará  convencido 


de  que  el  Almirantazgo  es  la  institución  más  liberal  que 
se  ha  creado  desde  la  revolución  acá. 

Y  para  concluir,  dijo  en  su  preámbulo  el  Ministro  de 
Marina:  «Si  el  país  acepta  esto  reforma;  ai,  como  eapcm 
el  Ministro,  secundan  los  miembros  del  Almirantazgo  los 
deseos  que  le  animan,  y  llega  un  día  en  que  la  marina 
soa  una  fuerza  verdaderamente  nacional,  á  la  que  solo 
den  vida  los  recursos  pá trios  y  cubra  sin  esfuerzos  las 
atenciones  que  le  son  propias,  quedará  satisfecha  su  am  • 
bicion  como  español  y  ofleial  de  marina;  mas  si  por  des- 
gracia solo  alcanza  el  Almirantazgo  una  existencia  efí- 
mera y  sucumbe  al  primor  cambio  de  política  ó  de  perso  • 
ñas,  podrá  con  razón  decirse  que  en  España  no  logran 
aclimatarse  instituciones  que,  como  la  presente,  llevan  el 
sello  liberal  de  nuestros  dias,  y  puede  curar  en  breve  los 
males  de  su  marina.» 

Desgraciadamente  no  ha  sido  necesario  un  cambio 
político  ni  un  cambio  de  personas;  con  la  misma  política 
y  las  mismas  personas  ja  viene  á  decirse  hoy  que  el  Al- 
mirantazgo es  una  rueda  inútil  y  contraria  al  movimiento 
revolucionario  del  país. 

Poro  decía  el  Sr.  Ramos  Calderón,  y  también  el  señor 
Curiel  y  Castro,  tratando  del  tribunal  del  Almirantazgo 
dirigiéndose  al  Ministro  de  la  Guerra,  y  aún  me  parece 
que  el  Sr.  So  raí  apoyó  esto  argumentación;  decían,  repi- 
to, dirigiéndose  al  Ministro  de  la  Guerra ,  que  si  hubiese 
formado  una  Sala  de  continua  asistencia  de  dos  Ó  tres  mi- 
nistros militares,  uno  ó*  dos  togados,  con  sus  fiscales  cor- 
respondientes, y  completar  las  Salas  y  el  pleno  con  jefes 
de  sección  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  los  generales  de 
cuartel,  podría  haberse  formado  un  tribunal  completamen- 
te económico.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestó  que 
en  su  Ministerio  esto  ora  imposible.  Pero  por  la  extructu- 
ra  especial  del  Ministerio  de  Marina  fué  posible  hacer  esto, 
como  se  hizo,  yendo  más  adelante  el  Ministro  de  los  de- 
seos de  los  Sres.  Ramos  Calderón  y  Sorní,  porque  forman 
una  Sala  en  el  tribunal  de  Almirantazgo,  de  asistencia 
diaria,  compuesta  da  dos  ministros  militares  y  uno  toga- 
do, de  dos  fiscales,  uno  militar  y  otro  togado,  y  para  com- 
pletar la  Sala  primera  y  segunda,  los  comisarios  y  jefes  de 
sección  del  Almirantazgo;  siendo  esto  de  absoluto  necesi- 
dad para  aplicar  la  teoría,  que  es  mi»  antigua  entre  nos- 
otros que  entre  vosotros,  ds  que  los  militares  sean  juzga- 
dos por  8 us  paros,  y  que  concurra  el  jefe  de  sección  á  cu- 
yo cuerpo  corresponda  el  que  haya  de  ser  juzgado,  y  para 
el  pleno,  que  asistan  el  vicepresidente  y  comisarios  del 
Almirantazgo  que  son  generales. 

He  satisfecho,  pues,  los  deseos  de  estos  Sres.  Diputa- 
dos, avanzando  todavía  más  de  lo  quo  quería  el  Sr.  Ra- 
mos Cslderon.  Y  ahora  vengo  á  ocuparme  en  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Curiel  y  Castro,  que  creo  sin  duda  lo 
ha  hecho  porque  no  ha  leído  ni  el  preámbulo  ni  el  arti- 
culado del  proyecto;  y  me  considero  con  algún  derecho  pa- 
ra expresarme  así,  toda  vsz  que  S.  S.  ha  llamado  absur- 
da la  ley.  Entiendo  que  S.  S.  antes  de  aventurar  usa 
proposición  debía  haber  leído  el  preámbulo  y  el  articula- 
do, porque  no  puedo  presumir  que  de  otro  modo  un  ju- 
risconsulto tan  distinguido  como  el  Sr.  Curiel  y  Castro, 
pudiese  decir  lo  que  se  le  ha  oído  aquí  en  este  día.  Su 
señoría,  confundiondo  y  mezclando  el  texto  de  diferentes 
artículos  de  la  ley,  h«  dicho  que  en  el  tribunal  del  Almi- 
rantazgo se  ha  formado  una  Sala  compuesta  de  un  presi- 
dente, un  vicepresidente,  cuatro  ministros,  un  fiscal  mi- 
litar, un  ministro  togado  y  un  secretario.  Y,  señores,  ha 
dicho  esto,  porque  no  ha  leído  la  ley,  ó  porque  no  ha  que- 
rido decir  lo  que  ella  expresa,  donde  se  consigna  que  haja 
dos  ministros  militares  de  continua  asistencia,  completan - 
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doae  Ita  Salas  con  comisarios  y  jefes  de  sección  Jel  Al- 
mirantazgo ,  que  por  este  servicio  nogra van  el  presupues- 
tos. Señor  Curial  y  Castro,  yo  nunca  discutiré  así;  slompre 
disentiré  diciendo  las  cosas  tal  como  las  too  escritas,  tal 
como  son;  pero  no  formo  una  atmósfera  ficticia,  fundada 
en  argumentos  inexactos,  como  lo  ha  hecho  S.  S. 

Y  luego  anadia  8.  8.:  «pues,  señores,  hsy  más;  este 
fiscal  militar  tiene  un  agente  fiscal,»  sin  decir  que  en  la 
Sala  de  Querrá  y  Harina,  cuando  estaban  reunidas,  habia 
ese  mismo  agente  fiscal,  porque  como  el  fiscal  podía  ser 
general  de  marina  ó  del  ejército,  que  siempre  lo  era  de 
esta  última  clase,  dcbia  haber  á  su  lado  un  agente  fiscal 
facultativo  para  las  cuestiones  de  marina. 

Y  dice  ahora  el  Sr.  Curiel  y  Castro:  «se  pneJe  volvor 
á  poner  como  estaba,  y  con  sgregar  un  general  de  mari- 
na al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  un  ministro  toga- 
do, habría  bastante,  y  resultaiia  una  grande  economía.» 
Pues  permítame  S.  8.  le  diga  que  también  está  equivocado  ó 
quo  no  ha  estudiado  la  cuestión.  Se  necesitaban,  y  existían 
por  lo  menos,  dos  ministros  militares,  un  togado,  el  agen- 
te fiscal  que  habia  antes,  el  fiscal  militar;  y  por  consi- 
guiente, tendría  que  ir  esa  Sala  de  continua  asistencia  del 
Almirantazgo  otra  vez  á  Ouerra.  ¿Dónde  está,  pues,  la 
economía?  Ahora,  con  el  fiscal  militar  y  el  togado  no  pasa 
su  coste  de  lo  que  ñutes  importaba  la  Sala  de  justicia, 
quo  tenia  que  completar  con  togados  de  Ubre  elección,  y 
que  por  tanto  ascendía  i  mucho  más  que  lo  que  cuesta  el 
fiscal  militar  y  el  togado. 

Que  por  qué  se  ha  hecho  la  división.  La  división  obe- 
dece, naturalmente,  á  la  creación  del  Almirantazgo  y  á  la 
unificación  de  fueros;  y  de  consiguiente,  hubo  convenien- 
cia en  la  división  del  trabajo,  y  esta  división  trajo  el  be- 
neficio del  más  pronto  y  mejor  despacho  de  los  negocios. 
Que  se  ha  economizado,  lo  prueban  perfectamente  Tos  da- 
tos. Cuando  existia  el  Tribunal  Supremo  de  Querrá  y  Ma- 
rina su  coste  era  de  183.455  escudos.  Separadas  las  ju- 
risdicciones deGuerray  Marina,  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra 
ha  presentado  una  gran  economía,  puesto  que  su  presu- 
puesto asciende  á  118.799  escudos.  Hsy  una  diferencia, 
pnes,  de  04.000  escudos  en  guerra;  y  como  el  tribunal 
de  Almirantazgo  solo  cuesta  37.000  escudos,  deducidos 
estos  de  los  61.000  sobrantes  del  presupuesto  del  extin- 
guido Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  resulta  to- 
davía á favor  del  Estado  una  economía  de  27.000.  Vea, 
pnes,  S.  S.  cómo  la  cuestión  de  economía  no  podía  ir  más 
allá.  Y  de  tener  efecto  lo  que  el  Sr.  Curiel  y  Castro  de- 
sea, tendría  que  pasar  el  tribunal  de  Almirantazgo  al  Su- 
premo Consejo  de  la  Querrá,  y  por  lo  tanto,  nada  se  ha- 
bría adelantado,  antea  bien,  se  habria  perdido  la  convenien- 
cia, porque  funcionando  eomo  funciona  en  el  mismo  edi- 
ficio, cuando  un  expediente  necesita  despacharse  en  el  mo- 
mento, el  presidente  del  Almirantazgo  manda  llamar  al 
ministro  militar  más  antiguo  del  tribunal,  y  ¡el  expediente 
se  resuelve  prontamente.  Así  es  que  en  el  tribunal  de  Al- 
mirantazgo no  hay  ningún  expediente  que  no  esto  despa- 
chado. 

Pero  me  parece  que  S.  S.  tampoco  ha  hecho  un  estu- 
dio profundo  de  los  resultados  que  ha  dado  el  decreto  so- 
bro unificación  de  fueros.  Ese  decreto  dejé  á  la  jurisdic- 
ción de  Querrá  y  Marina  ciertos  delitos,  en  los  cuales  le 
reservé  la  competencia.  Así  que  en  ese  decreto,  expedido 
por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  como  sabe  S.  S., 
se  dijo: 

«Att.  4.°  La  jurisdicción  de  Guerra  y  la  de  Marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respetiva- 
mente con  arreglo  á  las  ordenanzas  militares  del  ejército 
y  de  la  armada: 


(Creo  que  S.  88.  no  tendrán  dificultad  en  esto,  porque 
parece  natural,  que  los  delitos  militaras  los  juzgue  la 
competencia  militar). 

I.  °  De  las  cansas  criminales  por  dolitos  que  no  sean 
de  los  exceptuados  en  los  párrafos  tercero  y  cuarto  del 
artículo  1.",  cometidos  por  militares  y  marinos  de  todas 
clases  en  activo  servicio. 

2°  De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por  objeto  la 
entrega  de  una  plaza,  puesto  militar,  buque  del  Estado, 
arsenal  ó  almacenes  de  municiones  de  boca  ó  guerra,  al 
enemigo. 

3.  °  De  los  delitos  de  seducción  de  tropa  española  á 
que  pe  baile  al  servicio  de  España,  para  qus  disserte  da 
sus  banderas  en  tiempo  de  guerra  ó  se  pasea]  enemigo. 

4.  °  De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á  centinelas, 
salvaguardias  y  tropa  armada,  atentado  y  desacato  á  la 
autoridad  militar. 

5.  "  De  los  delitos  de  seducción  y  auxilio  á  la  deser- 
ción en  tiempo  de  paz. 

6.  °  De  los  delitos  de  robo  de  armas,  pertrechos,  mu- 
niciones de  boca  y  guerra,  ó  efectos  pertenecientes  á  la 
hacienda  militar,  en  los  almacenes,  cuartales,  estableci- 
mientos militares,  arsenales  y  buques  del  Estado,  y  del 
de  incendio  cometido  en  los  mismos  parages. 

7.  "  De  los  delitos  cometidos  en  plazas  sitiadas  por  el 
enemigo,  que  tiendan  á  alterar  el  órden  público,  ó  á  com- 
prometer la  seguridad  de  las  mismas. 

8.  °  De  los  delitos  que  se  cometan  en  los  arsenales  del 
Estado  contra  el  régimen  interior,  conservación  y  seguri- 
dad de  estos  establecimientos. 

9.  °  De  los  delitos  y  faltas  comprendidos  en  los  ban- 
dos que,  con  arreglo  ú  ordenanza,  puedan  dictar  los  ge- 
nerales en  jefe  de  los  ejércitos. 

10.  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de 
guerra  y  personas  de  cualquiera  clase,  condición  y  sexo 
que  sigan  al  ejército  en  campaña. 

II.  De  los  delitos  de  asentistas,  que  tengan  relación 
con  sus  asientos  y  contratas. 

12.  De  las  causas  por  delitos  de  cualquiera  clase  co- 
metidos á  bordo  de  las  embarcaciones  mercantes,  asi  na- 
cionales como  extranjeras,  de  las  de  presas,  represalias  y 
contrabando  marítimo,  naufragios,  abordajes  y  arri- 
badas. 

13.  De  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por  los 
militares  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  que  afecten  in- 
mediatamente al  desempeño  de  las  mismas. 

14  De  las  Infracciones  de  las  reglas  de  policía  de  las 
naves,  puertos,  playas  y  zonas  marítimas,  de  las  orde- 
nanzas de  marina  y  reglamentos  de  pesca  en  las  aguas 
saladas  dol  mar. 

Art.  5.°  La  jurisdicción  de  Querrá  será  también  com- 
petente por  ahora  para  conocer  de  todos  los  delitos  y  fal- 
tas cometidos  por  cualquiera  clase  de  personas  en  las  pla- 
zas fuertes  de  Africa. 

Art.  0.°  Cuando  un  paisano  sea  juzgado  ante  la  ju- 
risdicción de  Guerra  ó  de  Marina  por  delito  que  se  halle 
castigado  en  el  Código  penal,  la  pena  que  éste  señale  será 
la  aplicable  en  sn  caso. 

Art.  7.°  La  prevención  de  los  juicios  de  testamen- 
taría y  abintestato  de  los  militares  y  marinos  muer- 
tos en  campaña  ó  navegación,  corresponderá  á  los  jefes  y 
autoridades  de  Guerra  y  Marina;  entendiéndose  para  este 
efecto,  por  prevención  de  tales  juicios,  las  diligencias  ex  - 
presadas  en  los  artículos  351  y  siguientes  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  deberán  acordar,  siempre  que 
fuere  posible,  con  dictámen  de  asesor,  y  quedarán  archi- 
!  radas  tn  los  archivos  especiales  de  laa  expresadas  juris- 
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diccionee  cuando  no  hayan  do  continuarse  en  el  juicio  res- 
pectivos 

Pues,  señores,  en  esto  únicamente  es  en  lo  que  hoy 
tiene  competencia  el  tribunal  del  Almirantazgo.  El  tri- 
bunal del  Almirantazgo ,  mejor  dicho,  la  marina,  que 
siempre  procura  progresar  en  el  buen  sentido  de  la  pala- 
bra, desde  que  se  dictó  ese  decreto  de  unificación,  dijo: 
«desde  hoy  cesarán  los  juzgados  de  los  capitanes  genera- 
les: nosotros  no  tenemos  ya  intervención  en  esta  clase  de 
delitos;  por  consiguiente,  creemos  los  consejos  do  guerra 
ó  tribunales;»  porque  el  otro  día  se  suscitó  aquí  una  gran 
cuestión  académica  sobre  lo  que  significaba  la  palabra 
contejo,  y  yo  creo  que  consejo,  digan  S.  83.  lo  que  quie- 
ran, viene  de  la  palabra  latina  conoilium,  que  significa 
reunión,  y  nada  mía  que  reunión. 

Pues,  señores,  naturalmente,  al  formarse  el  tribunal 
de  Almirantazgo,  se  ha  tenido  presente  que  no  os  más 
que  un  tribunal  militar  que  va  á  resolver  si  las  cautas 
Formadas  por  esos  consejos  de  guerra  en  la  parte  compe- 
tante que  le  ha  dejado  la  unificación  de  fueros,  están  for- 
madas con  arreglo  á  las  ordenanzas  vigentes  en  el  ejérci- 
to y  en  la  marina.  Eso  es  lo  que  tiene  que  hacer;  nada 
tiene  que  intervenir  con  ninguna  jurisdicción,  y  el  Sr.  Cu- 
rial y  Castro  debia  haber  leído  el  art.  101,  en  que  se  di- 
ce que  se  procederá  á  la  formación  de  un  nuevo  procedi- 
miento y  de  nuevos  tribunales.  De  este  modo,  hubiera 
comprendido  S.  S.,  como  jurisconsulto,  que  todo  eso  fan- 
tasma y  toda  esa  atmósfera  que  aquí  quería  levantar,  no 
tenia  fundamento  alguno,  porque,  ó  8.  8.  quería  levantar 
esa  atmósfera,  ó  no  había  leído  y  estudiado  la  ley  de  Al- 
mirantazgo y  el  decreto  sobre  unificación  de  fueros. 

Pues  qué,  señores,  ¿cómo  no  habiendo  los  juzgados  de 
las  capitanías  generales,  en  loa  departamentos  marítimos, 
itice  8.  8. ,  pueden  encontrarse  en  eoa  órbita  el  fuero  co- 
mún y  el  fuero  militar,  si  ya  no  existen  más  delitos  ni  más 
crímenes  militares ,  que  los  definidos  en  las  ordenanzas 
del  ejército  y  de  la  armada?  ¿Cómo,  pues,  ba  de  haber 
eae  choque?  Aaí  es  que  S.  8.  para  crear  esa  atmósfera,  ha 
leído  el  articulo  que  le  con  venia  aisladamente,  para  pre- 
sentarlo, y  naturalmente,  hacer  formar  un  concepto  equi- 
vocado á  loa  Sres.  Diputados,  porque  si  ds  un  párrafo 
cualquiera  no  lee  uno  más  que  la  parte  que  le  interesa,  es 
lo  regular  que  la  imaginación  forme  su  juicio  sobre  aque- 
llo que  se  ha  leído;  pero  si  se  leen  todos  los  antecedentes 
y  consiguientes ,  podrá  formar  un  juicio  exacto.  To  creo, 
pues,  que  8.  8.  no  debia  haber  leido  artículos  aislados, 
como  lo  lia  hecho. 

Pero  todavía  hay  otra  cosa  más  extraordinaria.  El  se- 
ñor Curiel  y  Castra,  al  hablar  del  Almirantazgo,  asustán- 
dose, espantándose,  decía:  «osos  hombres  carecen  de  sen- 
tido común;  los  que  han  hecho  esa  ley,  el  8r.  Topete,  los 
que  le  asesoraron  para  formarla ,  casi  carecían  de  sentido 
común,  porque  solamente  careciendo  de  sentido  común 
es  como  puede  decirse  que  corresponde  al  tribunal  del 
Almirantazgo  conocer  de  las  causas  contra  su  presidente, 
vicepresidente,  ministros,  fíncalos  y  secretarios  del  mismo 
tribunal,  por  hechos  cometidos  en  el  desempeño  de  sus 
respectivas  funciones.  »  ¿Y  quién  es  el  que  esto  decia?  El 
Hr.  Ouríel  y  Castro,  Jurisconsulto;  y  yo,  lego,  digo  al  ju- 
risconsulto que  este  es  uno  de  los  principios  elementales 
del  derecho. 

Dígame  el  8r.  Curiel  y  Castro:  si  un  magistrado  de- 
linque, ¿quién  le  juzga?  ¿Quién  le  condena?  Responda  su 
señoría  á  esto.  Pues  le  juzgan  sus  iguales,  aplicando  la 
teoría  que  vosotros  queréis  invocar,  y  esta  teoría,  y  el  ju- 
rado, y  todo,  absolutamente  todo,  viene  en  apoyo  de  lo 
que  se  ha  establecido.  Los  que  han  preceptuado  eso  que 


tan  mal  le  parece  á  8.  S.  no  son  hombres  superiores  como 
el  8r.  Curiel  y  Castro;  pero  no  son  tan  escasos  de  sentido 
común  que  merezcan  las  calificaciones  de  8.  8.  No  son 
hombres  superiores;  pero  no  en  vano  han  gastado  treinta 
y  cinco  años  de  su  vida  en  estudiar  la  marina  y  algo  más 
que  la  marina.  8.  8.  ha  dicho  que  esa  ley  era  un  absurdo, 
y  yo  á  mi  vez  le  diré  á  8.  8.  que  ha  dicho  un  absurdo  ju- 
rídico. 

Pero  aun  hay  más.  Si  ol  Sr.  Curiel  y  Castro  so  hubiera 
acercado  á  un  hombre  competente  no  hubiera  dicho  lo 
que  le  hemos  oido  respecto  de  ese  tribunal  que  quiere 
formar. 

Dice  esa  ley: 

«Conocer  de  las  causas  contra  los  oficiales  de  la  clase 
de  almirantes  por  hechos  cometidos  en  el  desempeño  de 
sus  mandos,  destinos  ó  comisiones  del  servicio  por  delitos 
militares  ó  comunes,  no  siendo  estos  de  los  exceptuados 
en  el  ya  menciona  jo  deereto.» 

En  esa  Sala  de  justicia  que  8  8.  quiere  formar,  cuan- 
do mañana  un  almirante  pierda  una  escuadra,  cuando  un 
oficial  de  marina  pierda  uno  de  esos  buques  valiosos  que 
formen  parto  de  una  escuadra,  ¿quién  va  á  juzgar  á  esos 
oficiales?  ¿Quién  forma  la  parte  pericial?  Vuelvo  á  decir  á 
8.  8.  que  no  comprendo  las  cosas  que  8.  8  ha  di- 
cho hoy. 

Dice  también  esa  ley: 

«5.°  Conocer  de  las  causas  contra  los  oficíales  é  indi- 
viduos de  marina  de  todas  clases  que  no  pertenezcan  á 
cuerpos  militares,  ó  que  se  hallen  separados  de  estos  tem- 
poralmente, con  destino  ó  sin  él,  en  uso  de  licencia  6  por 
cualquier  otra  causa,  sin  dependencia  directa  de  los  mis- 
mos, por  delitos  de  cualquiera  clase  que  cometan  en  Ma- 
drid óojentro  de  un  rádto  de  loo  kilómetros,  que  no  .«ean 
de  los  exceptuados  por  el  decreto  de  referencia.» 

Esta  era  una  de  las  cosas  que  más  llamaban  la  aten- 
ción del  Sr.  Curiel  y  Castro,  y  yo  estoy  seguro  de  que  si 
8.  8.,  con  el  talento  que  le  distingue,  se  hubiera  acercado 
á  una  persona  competente,  ó  hubiera  estudiado  con  pro- 
fundidad el  decreto,  hubiera  visto  que  esto  que  le  parece 
un  fantasma,  que  osto  que  le  parece  una  pared  que  se  le 
pone  delante, lo  comprende  cualquier  oficial  detnarins,  lo 
comprende  el  más  lego  al  momento. 

Figúrese  8.  8.  y  figúrese  el  Congreso,  porque  el  ejem- 
plo aclara  la  cuestión,  que  todos  los  oficiales  do  marina 
están  inscritos  en  un  departamento  marítimo  y  que  cual- 
quiera de  ellos  comete  una  falta.  Pues  bien,  si  la  comete 
hallándose  embarcado,  siendo  en  una  escuadra,  se  le 
forma  consejo  do  guerra;  y  como  S.  S.  sabe  que  lá  clase 
de  jefes,  de  capitán  de  fragata  ó  teniente  coronel  arriba, 
puede  suplir  en  caso  de  necesidad  á  los  generales,  en  la 
escuadra  misma  se  instruye  la  causa  cuando  hay  en  ella 
competente  número  de  oficiales  generales  y  de  jefes  para 
juzgarle.  Si  la  comete  en  el  departamento,  con  los  gene- 
rales y  jefes  que  hay  en  el  mismo  se  forma  el  consejo  que 
ha  de  fallar  la  causa  de  ese  oficial.  Pero  se  halla  éste  con 
licencia,  no  está  embarcado,  no  pertenece  á  un  departa- 
mento, reside  en  Madrid;  ¿quien  quiere  el  Sr.  Curiel  que 
juzgue  á  este  oficial?  Tiene  que  ser,  y  para  eso  está,  el 
tribunal  de  Almirantazo. 

Hé  aqui  explicado  el  enigma.  81  el  8r.  Curiel  me  hu- 
biera preguntado  particularmente  lo  que  esto  significa, 
yo  habría  tenido  sumo  gusto  en  aclarar  sus  dudas,  por* 
que  una  de  las  obras  de  misericordia  es  enseñar  al  que  no 
sabe.  En  verdad  que  8.  S.  ha  hablado  de  estas  cosas  y 
apoyado  su  enmienda  sin  haber  estudiado  ni  el  preámbu- 
lo ni  el  articulado  de  la  ley. 

To  no  recuerdo  qué  más  argumentos  ha  adacido  su 
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seLoría;  pero  mo  parece  qué  al  concluir  ha  dicho:  «ten- 
gan los  Sres.  Diputados  cuidado;  miren  que  este  es  un 
ataque  á  la  unificación  de  fueros,  t  Yo,  Sres.  Diputados, 
hombre  leal  y  deseoso  de  acertar,  me  he  acercado  hoy  al 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia  para  suplicarle  que  me 
dijese  ai  en  la  jurisdicción  de  marina  que  establece  el  ar- 
tículo 100  de  la  ley  en  cuestión,  veia  algún  precepto  que 
estuviese  en  discordancia  con  el  decreto  sobre  unidad  de 
fueros.  T  mi  digno  compañero  me  ha  dicho:  «de  ello  he- 
mos estado  tratando  el  presidente  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  y  yo,  y  hemos  fisto  que  en  casi  la  totalidad 
de  la  ley  no  puede  irse  más  adelante ;  podrá  ser  que  algu- 
na cosa  necesite  enmienda,  pero  en  general  no  es  fácil  ir 
más  allá.»  Sin  embargo,  Síes.  Diputados,  ¿creéis  que  to- 
davía se  puede  ir  mas  adelantet  Preséntese  la  proposición 
de  ley  que  se  quiera  para  mejorar  la  institución;  pero  de- 
cir que  el  tribunal  de  Amirantaxgo  es  malo,  no  me  pare- 
ce razonable,  ni  es  fundado  el  argumento. 

Creo  que  he  defendido  al  Almirantazgo  como  Almi- 
rantazgo, y  al  tribunal  como  tribunal,  cosas  que  confun- 
de también  el  Sr.  Curiel  y  Castro,  pues  no  sabe  dónde 
está  la  separación  del  tribunal  del  Almirantazgo.  Loa  se- 
ñores Diputados  han  oido  las  razones  del  Sr.  Curie);  han 
oido  las  mias:  yo,  tratándose  del  bien  del  país,  no  suplico, 
porque  en  este  asunto  la  súplica  seria  personal;  y  él  bien 
del  país  está  sobre  todos .  Voten,  pues,  los  Sres.  Diputa-» 
dos  lo  que  tengan  por  conveniente,  en  el  Concepto  de  qoe 
yo  creo  que  la  croacion  del  Almirantazgo  y  la  dé  ese  Tri- 
bunal es  una  cosa  que  podri  tener  con  el  tiempo  necesi- 
dad de  algunas  reformas  sobre  algonas  de  sus  bases;  pero 
que  se  ha  hecho  Con  toda  equidad,  con  toda  justicia,  ins- 
pirándose en  las  ideás  liberales  proclamadas  por  la  revo- 
lución de  Setiembre,  é  inspirándose  en  la  ley  de  unidad 
de  fueros. 

Repito,  por  Consiguiente,  para  concluir,  que  votén  los 
Sres.  Diputados  como  les  dicte  sU  conciencia. 

El  Sr.  CURIEL  T  CASTRO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  {Montesino] :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CURIEL  T  CASTRO:  Yo  no  podrá  empezar 
comoqulsiera,  antes  de  algunas  rectificaciones,  dando  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  benevolencia  Con  que 
me  ha  tratado,  porque  seria  un  hipócrita  si  esto  dijera. 
To  no  esperaba,  después  de  cierto  título  de  parentesco 
que  en  voz  baja  me  habia  dispensado  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y  que  á  pesar  de  semejante  dictado  no  he  visto 
confirmado  por  la  benevolencia  con  que  se  ha  servido  tra- 
tarme, los  ataques  que  me  ha  dirigido.  Sin  embargo,  ha 
ejercido  conmigo  un  acto  de  caridad,  que  es  el  de  enseñar 
al  que  no  sabe,  y  bajo  este  punto  de  vista  le  doy  gracias 
por  su  obra  de  misericordia,  aunque  en  verdad  debo  do- 
clarar  que  nada  nuevo  he  aprendido  de  S.  S. 

T  voy  á  empezar  por  aquí  mi  rectificación.  DlCe  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  he  venido  á  apoyar  la  en- 
mienda, no  solo  sin  conocimiento  de  la  ley,  sino  que  hasta 
sin  haber  leído  siquiera  su  preámbulo. 

Dejo  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  juioio  que  le 
merezca  esta  afirmación  del  Sr.  Ministro  do  Marina.  Yo 
no  vengo  nunca  aquí,  ni  voy  á  ninguna  parte  sin  conoci- 
miento, sin  idea,  sin  estudio  do  aquello  de  que  voy  á  tra- 
tar; téngalo  entendido  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Podré 
equivocarme;  podrá  no  haber  aprovechado  bastante  en  el 
estudio  hecho;  podré  no  haber  entendido  bien  la  ley;  pe- 
ro venir  aquí  sin  conocerla,  sin  siquiera  haber  leído  su 
preámbulo,  permítame  que  le  diga  que  es  una  afirmación 
muy  dura  y...  que,  por  lo  tanto,  no  admito. 

Y  tanto  habia  yo  «laminado  la  ley,  que  por  lo  mismo 


qué  la  conozco  lo  suficiente  para  el  objeto  de  apoyar  mi 
enmienda,  tendrá  presente  la  Cámara,  y  con  esto  rectifi- 
co otra  aseveración  equivocada  del  Sr.  Ministro,  que  hleé 
la  distinción,  ante  todo,  entre  el  Almirantazgo  y  su  tri- 
bunal, declarando  que  mi  enmienda  se  limitaba  al  tribu- 
nal del  Almirantazgo. 

Por  consiguiente,  sé  bien  qué  nna  cosa  es  el  tribunal 
y  otra  el  Almirantazgo,  del  cual  yo  no  me  ocupé  absolu- 
tamente. 

Hé  aquí  por  qué  nada  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  respecto  de  cuanto  8.  8.  ha  expuesto  sobre  el 
Almirantazgo.  Bien  es  verdad  que  todo  éso  se  ha  dirigi- 
do, más  bien  qne  á  mi,  al  Sr.  Ramos  Calderón,  i  quien 
no  sé  por  qué  ha  mancomunado  conmigo  én  esta  cues- 
tión, pues  ni  ha  firmado  mi  enmienda,  ni  ha  tomado  par- 
te en  su  discusión,  ni  nada  tiene  que  ver  la  enmienda  que 
yo  he  sostenido  con  el  discurso  que  el  8r.  Ramos  CalJe  - 
ron  pronunció  sobre  el  capítulo  del  presupuesto  en  con  - 
tra  de  la  organización  del  Almirantazgo. 

Dejo,  pues,  al  Sr.  Ramos  Calderón  que  rectifique  6 
que  conteste  por  alusión,  si  lo  tiene  por  conveniente,  á 
todo  eso,  y  yo  rectificaré  únicamente  las  equivocaciones 
que  mu  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Ha  dicho  S.  8.  que  yo  he  calificado  de  absurda  la  ley 
dé  organización  del  tribunal  del  Almirantazgo,  y  de  hom- 
bres que  no  tienen  ni  sentido  común  á  los  que  la  dic- 
taron. 

Perdóneme  S.  S-  que  le  afirme  que  yo  no  ha  dicho 
eso :  apelo  á  las  cuartillas  do  los  taquígrafos. 

Yo  no  he  calificado  de  absurda,  ni  en  absoluto,  ni  en 
totalidad,  la  ley  de  organización  del  Almirantazgo:  he  ca- 
lificado de  absurdos  algunos  de  sus  particulares,  y  voy  i 
decir  cuáles,  para  que  este  concepto  quede  perfectamente 
rectificado. 

Deciá  yo  que  tan  innecesario  era  el  tribunal  de  Almi- 
rantazgo, que  habia  sido  preciso,  para  legitimar  ra  crea- 
ción, rebuscar  facultades  y  atribuciones,  cercenándolas, 
ya  del  Consejo  de  Estado,  ya  del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  para  venir  á  conferírselas  á  este  tribu- 
nal, y  que  se  habia  llevado  este  afán  hasta  tal  extremo, 
que  la  primera  atribución  que  se  daba  al  tribunal  de  Al- 
mirantazgo era  la  siguiente,  que  leí  yot  la  letra  misma 
del  artículo  en  que  se  establece  y  que  voy  á  repetir: 

«Corresponde  ai  tribunal  de  Almirantazgo:  primero, 
conocer  de  las  Csnsas  contra  el  presidente,  vicepresiden- 
te, ministros,  fiscales  y  secretarios  del  mismo  t.ibunal  por 
hechos  cometidos  en  el  desempeño  de  sus  respectivas  fon  • 
clones  ó  por  delitos  comunes  qué  no  sean  de  los  exceptua- 
dos en  el  decreto  de  8  de  Diciembre  de  186fi.» 

Y  decia  yo:  esto  es  absurdo,  y  eso  lo  digo  ahora 
también.  Por  ooosiguiente,  yo  no  calificaba  de  absurda  la 
totalidad  de  la  ley,  ni  mucho  menos  de  faltos  de  sentido 
coman  á  los  que  la  dictaron.  Calificaba  de  absurdo,  y  para 
mi,  hasta  de  contrario  á  los  buenos  principios  de  jurispru- 
dencia y  á  lo  que  dicta  el  ssntido  común,  el  que  un  tri- 
bunal se  erigiera  en  juez  de  sí  mismo  y  de  sus  ministros, 
no  solo  por  los  delitos  comunes  no  exceptuados  en  el  de- 
creto de  refundición  de  fueros,  sino  también  por  los  he- 
chos cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Del  mismo  modo  examinaba  algunas  de  las  demás 
basca,  y  á  eso  se  referia  la  calificación  de  absurdo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  el  presupues- 
to está  arreglado  á  la  organización  de  ese  tribunal,  y  me 
preguntaba  por  qué  no  he  presentado  un  proyecto  de  ley 
do  reforma  de  ese  tribunal  y  de  esa  legislación.  Yo  ooH- 
testaré  á  esa  pregunta  con  otra  pregunta.  SI  el  flf.  Presi- 
dente cree  que  no  debo  hacerlo,  me  abstendrá  ;  paro  m>» 
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parece  que  por  cortesía  siquiera,  estoy  en  el  dober  de  con- 
testar al  Sr.  Ministro,  por  más  que  no  esté  dentro  de  la 
rectificación  ext  netamente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  Advierto  á 
V.  8.  que  ee  extravía  de  la  rectificación. 

El  Sr.  CURDJL  Y  CASTRO:  Pues  entonces  dejaré  la 
pregunta  ein  respuesta;  pero  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Mi 
nistro  que  no  es  por  falta  de  deseo:  yo  quisiera  contestar 
hasta  por  cortesía. 

También  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
me  lo  ha  atribuido  en  cierta  manera  como  un  hecho  de 
mi  parte  intencionado  y  capcioso,  el  haber  mutilado  en 
la  lectura  que  hiee  oata  tarde  alguna  parto  de  la  lejr  de 
organización  del  tribunal  del  Almirantazgo,  puesto  que, 
aegun  S.  S.,  no  había  leido  los  párrafos  por  completo.  To 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  leyera  el  Diario  de 
las  SetUmei,  y  allí  vería,  porque  á  las  cuartillas  me  remi- 
to, que  no  he  leido  ningún  artículo,  no  digo  párrafo,  nin- 
gún artículo  parcialmente,  sino  desde  la  primera  letra 
hasta  la  última,  porque  sé  bien  aquella  máxima  do  que 
incibile  tttniui  tota  peripecia  Ufe,  etc. 

Me  ha  preguntado  también  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y  £  esto  sí  que  quisiera  contestar,  porque  explica  en  cier- 
ta manora  mi  enmienda,  que  si  se  trata  de  un  delito  espe- 
cial de  marina,  de  la  pérdida  de  un  buque,  por  ejemplo, 
¿dónde  estarán  en  esa  Sala  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
tioia  que  yo  queria  formar  los  hombres  peritos  en  la  ma- 
teria para  juzgar  de  osos  negocios.  ¿Quiere  S.  S.  que  le 
conteste?  ¿Me  lo  permite  el  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Presiden- 
te no  puede  permitir  nada;  no  tiene  que  hacer  más  que 
advertirle  á  V.  S.  que  no  está  rectificando,  sino  replican- 
do al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  CURIEX.  Y  CASTRO:  Yo  entiendo  que  es  par- 
te de  rectificación,  y  parte  esencial,  el  contestar  á  la  pre- 
gunta que  me  dirige  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Pues  bien:  en  mi  enmienda  he  propuesto  que  haya 
dos  ministros  facultativos  en  el  Tribunal  Supremo:  ahí 
tiene  el  Sr.  Ministro  á  esos  dos  hombres  que,  conocedores 
de  la  profesión  de  mar,  de  las  leyes  marítimas  y  de  las 
ordenanzas  militares  del  ejército  y  armada,  podrán  dar 
un  fallo  acertado  con  conocimiento  de  causa.  Sin  ir  más 
lejos,  aquí  estamos  citando  todos  los  días  ejemplos  extran- 
jeros, y  yo  recuerdo  ahora  lo  que  sucede  en  Inglaterra, 
en  esa  nación  esencialmente  marítima:  allí  no  hay  más 
que  dos  ministros  facultativos  en  ese  tribunal,  que  allí  se 
considera  con  el  carácter  de  Supremo,  y  no  me  parece  que 
á  nadie  se  le  ocurra  establecer  comparación  alguna  entre 
la  marina  de  España  y  la  do  Inglaterra  que  no  sea  en  fa- 
vor de  cato  para  el  caso  de  que  se  trata. 

Ultimamente,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  yo  he  con- 
fundido, y  hasta  me  parece  que  ha  llegado  á  significar 
que  he  embrollado,  por  falta  de  conocimiento  de  la  ley, 
el  tribunal  del  Almirantazgo  con  el  Almirantazgo  mismo. 
Precisamente  ea  todo  lo  contrario:  á  mí  me  parece  que  ha 
sido  el  Sr.  Ministro  el  que  ha  entendido  mal  mi  discurso, 
quizás  por  no  haberme  yo  expresado  bien,  puesto  que  jo 
precisamente  he  dejado  á  un  lado  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  ley  de  creación  y  organización  del  Almirantazgo,  y  he 
tomado  Bolamente  aquella  parte  que  se  refiere  al  tribunal 
del  mismo. 

T  por  cierto  que  no  puedo  concluir  sin  manifestar  la 
extráñete  que  me  causa  el  no  ver  en  el  banco  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  á  ninguno  de  los  individuos  que  me 
honraron  oyéndome  en  ella  esta  tarde,  así  como  ayer; 
porque  yo  quisiera  oir  algunas  explicaciones  acerca  del 
juicio  que  hayan  formado  de  mi  enmienda,  y  si  en  efecto 
votaron  su  aceptación  por  gran  mayoría. 


Bl  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Topete) :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pocas  palabras 
diré  para  rectificar  al  Sr.  Curiel  y  Castro.  S.  S.  oyó  se- 
guramente una  palabra  en  voz  baja  que  pronuncié  res- 
pecto al  entetemenl  que  creia  yo  que  manifestaba  S.  S.  en 
el  modo  de  discutir,  y  la  ha  traído  aquí  al  público:  yo 
siento  mucho  que  S.  S.  lo  haya  hecho:  si  en  voz  baja  me 
hubiera  preguntado  si  yo  había  tenido  intención  de  mo- 
lestar á  S.  S. ,  desde  luego  le  hubiera  dicho  que  no  tenia 
intención  ninguna  de  esta  especie;  pero  ya  que  S.  S.  lo 
ha  traído  al  público,  yo  públicamente  le  digo  que  no  he 
tenido  absolutamente  intención  de  mortificarle. 

Pero  ha  vuelto  otra  vez  á  insistir  S.  S.  en  que  la  atri- 
bución primera  de  ese  tribunal  de  conocer  en  las  cau- 
sas, etc.  etc.,  era  un  absurdo.  Pues  yo  vuelvo  á  repetir  á 
S.  S.  que  la  teoría  del  jurado,  la  del  ser  uno  juzgado  por 
sus  pares,  es  la  conquista  grande  que  ha  realizado  el  de- 
recho moderno.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  nosotros  que  es- 
tamos llenos  de  él  no  lo  implantásemos  en  la  ley?  No 
comprendo  cómo  S.  S.  vuelve  á  insistir  en  ello.  Dígame 
S.  8.:  si  mañana  hay  que  juzgar  á  un  ministro  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  ¿quién  lo  juzga?  S.  S.  no  me 
ha  contestado. 

También  dice  S.  S.  que  lo  que  ha  querido  ha  sido  pa- 
sar la  Sala  del  tribunal  de  Almirantazgo  á  la  de  Guerra, 
y  que  entonces  habría  un  ministro  militar,  y  un  togado 
pericial  en  el  tribunal  de  la  Guerra. 

La  marina  no  tiene  absolutamente  el  menor  antago- 
nismo con  eu  hermano  el  ejército:  unas  mismas  son  nues- 
tras miras:  defender  el  órden  y  la  integridad  del  territo- 
rio dentro  y  fuera  de  Esparta. 

Pero  ¿le  parece  equitativo  al  Sr.  Ouriel  y  Castro  qu  e 
en  uno  de  esos  casos  facultativos  de  la  pérdida  de  un  bu- 
que por  su  coman iante,  ó  la  de  una  escuadra  por  un  al- 
mirante, al  juzgarles,  fuesen  dos  los  peritos,  y  los  no  pro- 
fesionales cinco?  ¿No  ve  S.  8.  en  esto  una  falta  de  equi- 
dad? Convénzase  S.  8.  de  que  cuando  se  ha  creado  el  tri- 
bunal de  Almirantazgo,  ha  sido  atendiendo  á  oata  y  otras 
razones  que  he  expuesto  á  S.  8.;  que  en  la  división  del 
trabajo  hay  una  ganancia,  muy  grande  para  los  intereses 
del  Estado.  Me  siento  creyendo  haber  rectificado  á  las  ob- 
servaciones de  8.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Sorní 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

Bl  Sr.  SORNÍ:  Señores,  yo  no  había  pensado  usar  de 
la  palabra  en  esta  cuestión;  pero  aludido  y  citado  por  dos 
veces  por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  me  parece 
que  faltaría  yo  á  la  cortesía  si  no  dijese  algo  sobre  la  alu- 
sión que  se  ha  servi  do  hacerme.  Tengo  que  principiar, 
con  gran  sentimiento  mío,  diciendo  que  ha  padecido  una 
gran  equivocación  al  referirse  á  las  palabras  quo  yo  tuve 
la  honra  de  pronunciar  aquí  cuando  se  trataba  del  presu- 
puesto de  la  Guerra  y  del  artículo  relativo  al  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra. 

Suponía  S.  S.  que  yo  había  dicho  que  seria  conve- 
niente que  se  formase  un  Consejo  de  la  Guerra  con  jefes 
de  sección,  con  ministros,  generales  de  cuartel,  con  to- 
gados, y  con  no  sé  qué  organización.  Yo  recuerdo  que  no 
fué  eso  lo  que  dije:  yo  manifesté  que,  á  mi  juicio,  no  debía 
llamarse  Consejo  de  la  Guerra,  sino  Tribunal  déla  Guer- 
ra, y  no  Tribunal  Supremo,  porque  en  ninguna  nación 
hay  más  que  un  solo  Tribunal  Supremo  que  absorbe  to- 
das las  atribuciones  del  único  Tribunal  Supremo;  por  lo 
demás,  no  podía  ser  otra  cosa  que  un  tribunal  superior, 
porque  era  tribunal  de  apelación  de  los  juzgados  de  pri- 
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mera  instancia  de  las  capitanías  gonerales  ó  consejo»  de 
guerra  que  ra  celebraban  en  primera  instancia;  y  en  la 
segunda.-á  donde  iban  en  apelación  paia  conocer  de  todos 
esos  asuntos,  era  el  Consejo  que  hoy  se  llama  Supremo 
de  Guerra,  el  cual  por  la  razón  indicada  no  es  Supremo 
ni  puede  llamarse  ni  considerarse  como  tal  sino  únicamen- 
te como  tribunal  superior. 

Y  su  organización  decía  yo  que  podía  Mr  de  dos  ó  tres 
generales  y  de  un  asesor  letrado.  Esa  era  la  organización 
que  en  mi  concepto  debia  tener;  y  por  esto  yo  entendí 
que  debia  comprender  también  la  parte  relativa  á  marina, 
porquo  aquí,  cuando  fué  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  lo 
mismo  que  cuando  fué  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Mi  riña,  siempre  se  han  comprendido  en  esc  tribunal  lo 
mismo  los  asuntos  de  guerra  que  los  de  marina.  Y  aquí 
tengo  que  hacerme  cargo  de  una  observación  del  Sr.  To- 
pete. 

Decía  S.  S.:  «somos  hermanos  la  Guerra  y  la  Marina; 
y  consideramos  que  estamos  aquí  para  defender  una  y 
otra  el  órden  yin  integridad  nacional;»  ¿y  la  libertad,  no? 
(Bl  Sr.  Minútro  de  Marina:  Por  supuesto:  u  va  /««  din.) 
Yo  le  preguntaría  al  8r.  Topete:  ¿qué  órden  y  qué  inte- 
gridad de  nación  defendía  8.  8.  ni  el  general  Prim  en 
Setiembre  del  año  18l?8?  ¿Defendía  el  órden  y  la  integri- 
dad del  territorio?  Al  revés;  subvertían  el  órdjo  y  de- 
fendían la  libertad. 

El  Sr.  Vicepresidente  Montesino):  Se  me  figu- 
ra que  está  8.  S.  fuera  de  la  alusión. 

E1  Sr.  BOB.Nl:  Pues  me  quedaba  algo  que  decir;  pero 
puesto  que  no  me  permite  el  Reglamento  que  lo  haga 
ahora,  me  reservaré  usar  de  la  palabra  para  un  turno  del 
artículo  que  «o  va  &  disentir. 

El  Sr.  Ministro  de  marina. (Topete):  Pídola  palabra. 

BISr.  VICKPR  8 BIDENTE  (Montesino] :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  La  cortesía  me 
obliga  A  levantarme  á  contestar  á  mi  amigo  el  Sr.  Sorní. 
8i  hipótesis  es  una  suposición  quo  so  hace,  indudablemen- 
te la  mis  creo  que  ha  sido  verdadera;  porque  al  fin  y  al 
cabo,  ba  venido  á  deeir  el  Sr.  Sorní  que  creia  que  se  po- 
día formar  un  tribunal  de  dos  ó  tres  ministros  militares  y 
un  togado;  y  como  dije  al  Sr.  Calderón,  eso  era  lo  que 
e\igia  y  i  que  ¿reía  que  kabia  asentido  ol  Sr.  Sorní.  Es- 
to es  todo  lo  que  he  dicho ,  concepto  corroborado  por  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Sorní. 

En  cuanto  i  que  el  ejército  y  la  marina  estamos  pa- 
ra defender  el  órden  y  la  integridad  del  territorio,  eso  es 
natural.  Respecto  á  la  libertad,  creo  que  eso  no  se  le  pue- 
de preguntar  al  ejército  y  i  la  marina,  que  ss  pusieron  en 
la  vanguardia  para  pedir  libertad  cuando  faltaba.  Por  con- 
siguiente, no  me  pareció  que  habla  necesidad  d*  añadir  la 
palabra  libertad;  pero  si  quiere  S.  S.  que  aquí  la  volva- 
mos á  repetir,  esté  seguro  el  Sr.  Sorní  que  el  ejército  y  la 
marina  serán  siempre  la  defensa  y  la  última  trinchora  de 
la  libertad. 

El  Sr.  SORNÍ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNÍ:  Yo  comprendo  bien  que  el  ejército  y 
la  marina,  como  la  han  defendido  antes,  defenderían  la  li- 
bertad. Decía  S.  8.  que  por  sabido  lo  había  suprimido: 
entonces,  ¿es  que  no  cabíamos  que  defendían  el  órden  y 
la  integridad  del  territorio,  supuesto  que  S.  S.  expresaba 
estas  dos  ideas?  ¿Es  que  eso  no  era  tan  sabido  como  la 
libertad? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  El  Sr.  Curiel 
y  Castro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  curibl  Y  castro:  Renuncio  á  la  rectifica- 


ción, puesto  que  para  haber  do  hacerlo  cumplidamente, 
necesitaría  más  bien  una  replica,  y  tendría  que  contestar 
á  las  preguntas  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, lo  cual  no  me  permite  el  Sr.  Presidente.  Diré  solo 
una  cosa:  que  jo  no  he  sacado  al  público  aquí  nada  que 
pueda  avergonzar  i  nadie  ni  lastimarle. 

El  Sr.  PESET :  Pido  la  palabra  pan  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PESET:  He  sido  aludido  como  individuo  per- 
teneciente á  la  comisión  general  de  Presupuestos  por  el 
Sr.  Curiel  y  Castro  al  finalizar  su  rectificación. 

Decia  S.  8.  quo  se  extrañaba,  y  hacia  una  especie  de 
lamentación,  hacia  una  especie  de  excitación  á  la  comisión, 
diciendo  que  asistían  pocos  de  los  individuos  que  la  com- 
ponen. Yo  le  explicaré  á  S.  S.  el  procedimiento  que  acos- 
tumbramos á  seguir  para  sentarnos  en  el  banco  á  defender 
las  diferentes  partidas  del  presupuesto.  Ordinariamente  nos 
convenimos  en  que  los  ponentes  sean  los  que  sostengan 
el  presupuesto  en  la  parte  que  les  corresponda. 

Pero  dice  el  Sr.  Curiel  y  Castro:  «será  que  no  estan- 
do los  ponentes  (y  todos  sabemos  la  desgracia  que  actual- 
mente aflige  al  Sr.  Marqués  de  Sardos],  ponente  del  pre- 
supuesto dB  Marina',  los  compañeros  no  se  sientan  en  ol 
banco  para  apoyar  ó  combatir  la  enmienda,  ó  no  aceptar- 
la ó  aceptarla.  Yo  hubiera  deseado  no  entrar  en  esta  ma- 
teria, no  decir  nada  de  lo  que  ha  pasado  esta  tarde  en  la 
comisión. 

En  la  comisión  se  ha  dilucidado  la  enmienda  del  se- 
ñor Curiel  y  Castro,  si  bien  más  concretamente  que  lo  que 
ha  tenido  por  conveniente  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y  ol 
Sr.  Curiel  y  Castro,  autor  de  la  enmienda.  Pera  tanto 
ayer  como  hoy  se  procedió  por  fin  á  una  votación;  porque 
la  verdad  es  ésta,  encontrándonos  en  la  posición  de  tener 
que  sentarnos  detrás  del  Sr.  Ministro  do  Marina,  y  decir 
lo  que  á  la  comisión  le  parecía  en  aquellas  circunstan- 
cias, es  decir,  el  resultado  de  la  votación,  nosotros  todos, 
que  conocemos  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  nosotros  que  le 
estimamos  muchísimo,  porque  conocemos  que  es  un  hom- 
bre de  gran  candor,  no  quisiéramos  dsrle  ni  producirle 
pesadumbre  de  ninguna  especie;  pero  llegando  al  terre- 
no á  que  ha  traído  la  cuestión  el  Sr.  Curiely  Castro,  no  po- 
dré monos  de  decir,  aunque  sea  desde  este  punto,  colocada 
ya  la  cuestión  en  el  terreno  que  la  ha  colocado  8.  S. ,  que  la 
comisión  esta  tarde,  por  mayoría  de  votos,  aceptó  la  en- 
mienda del  Sr.  Curiel,  si  bien  es  cierto  que  comprendien- 
do que  los  momentos  eran  preciosos,  que  íbamos  á  proce- 
der á  una  solomne  votación,  dijimos:  «los  oradores  lo  de- 
fenderán y  combatirán,  y  nos  harán  conocer  la  verdad  del 
asunto.» 

El  Sr.  Ministro  de  MAROTA  (Topete):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  La  confusión 
que  había  en  la  Cámara  me  ha  impedido  oir  el  concepto 
que  han  querido  expresar  las  palabras  del  Sr.  Peset.  So- 
lamente he  oído  clara  la  palabra  candor;  y  como  tengo  ya 
algunas  canas  para  ser  muy  candoroso,  rogaría  al  Sr.  Pe- 
set que  volviera  á  repetir  su  idea,  para  poder  yo  contestar 
á  8.  8.  tan  cumplidamente  como  deseo. 

Bl  Sr.  PESET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PESET:  Por  deferencia  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, voy  á  contestar  todo  lo  ampliamente  que  quiera  su 
señoría  sobre  este  particular.  Absolutamente  no  ha  sido 
mi  idea  atribuirlo  nada  que  pudiera  sublevar  su  carácter. 
Nada  de  eso;  todo  lo  contrario.  He  manifestado  la  simpa- 
tía que  todos  tenemos  ai  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  no 
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quisiéramos  producirlo  desagrado  de  ninguna  especie, 
pues  es  seguro  que  todos  los  señores  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara  le  apreciamos  á  S.  S.  Esta  es  la  verdad, 
porque  el  Sr.  Topete  nos  es  muy  simpático.  Pero  hay 
ciertos  casos  en  que  parece  que  á  S.  S.  se  lo  exaltan  loe 
nervios,  y  quisiéramos  hasta  privarle  do  estos  pequeños 
disgustos.  Por  este  motivo  no  hubiera  yo  querido  tomar 
parte  en  esta  discusión,  ni  como  individuo  de  la  comisión, 
ni  como  Diputado  solamente;  pero  el  Sr.  Curiel  y  Castro 
so  ha  Lecho  cargo  de  lo  que  Labia  pasado  esta  tarde  en 
la  comisión,  extrañándose  no  ver  en  su  banco  á  ninguno 
de  sus  individuos,  si  bien  en  este  momento  veo  á  uno,  y 
no  he  podido  meuos  de  decir  lo  que  he  manifestado . 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfecho 
el  Sr.  Ministro  de  Marina;  si  no,  estoy  dispuesto  á  dar 
cuantas  S.  S.  quiera. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete;:  Yo  doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Peset  por  las  benévolas  palabras  que  me  ha  di- 
rigido, y  me  alegraría  mucho  de  que  fuese  fiel  intérprete 
de  los  sentimientos  de  la  Cámara,  porque  seria  una  prue  - 
ba  do  que  con  esas  distinciones  que  ha  mencionado  el  se- 
ñor Peset,  correspondía  á  la  macha  deferencia  y  conside- 
ración en  que  yo  la  tengo,  pues  uno  de  los  títulos  de  más 
estima  que  para  mí  reúne  esta  Cámara  es  el  do  ser  pro- 
ducto del  sufragio  universal,  en  el  cual  alguna  participa- 
cien  me  ha  correspondido. 

Con  respecto  á  lo  que  pasó  en  la  comisión,  solo  diié 
que  no  bó  cuál  fue  la  votación  relativamente  á  la  enmien- 
da del  Sr.  Curiel  y  Castro.  El  Sr.  Curiel  y  Castro  ha  apo- 
yado su  enmienda;  yo  la  he  impugnado:  y  como  yo  no 
tengo  esas  exaltaciones  nerviosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Pe- 
set, si  la  Cámara  cree  que  las  razones  dadas  por  el  señor 
Curiel  y  Castro  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  por  mu- 
cho que  sienta  mortificarme,  puede  votar  la  proposición, 
porque  antes  que  las  personas  está  el  país.  Pero  si  cree 
que  las  razones  que  yo  he  alegado  han  iestrnido  la  argu- 
mentación en  que  el  Sr.  Curiel  y  Castro  apoyaba  su  en- 
mienda, croo  que  debe  rechazarla.  Haga  la  Cámara  lo  que 
croa  conveniente  y  lo  parezca  justo;  vote  con  conciencia, 
bin  pararse  en  si  padecen  ó  no  mis  nervios.  Yo  le  aseguro 
al  Sr.  Peset  que  soy  bastante  varonil  para  que  me  aflija 
mucho  la  resolución  de  la  Cámara,  en  uno  ó  on  otro  sen- 
tido, respecto  á  este  particular.  Podré  después  tomar  la 
determinación  que  eo  mi  concioncia  crea  más  convenien- 
te ;  pero  esté  seguro  S.  S.  de  quo  no  tendrá  que  venir  á 
aplicarme  sales  á  las  narices.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Curiel  y 
Castro,  y  hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba  on  conside- 
ración, so  pidió  por  competente  número  de  Srea.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuese  nominal;  y  verificada  ésta,  re- 
sultó no  tomarse  por  01  votos  contra  52,  on  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Carra  talá. 

Prim. 

Rivero  (1).  Nicolás  María). 

Montero  Ríos. 

Topete. 

Echegaray. 

Piguerola. 

Becerra  (D.  Manuel). 
Serrano  Bedoya. 
Ortiz  de  Pinedo. 
González  (D.  Venancio;. 


Iranzo. 

Ortiz  y  Casado. 
Coronel  y  Ortiz. 
Morales  Diaz. 
Posada  Herrera. 
Suarez  Inclán. 
Villalobos. 
Cisneros. 

Rivero  (D.  Francisco). 

Peralta. 

Izquierdo. 

Toro  y  Moya. 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco) 
Lopes  Botas. 
Rodríguez  Leal. 
Montejo. 
Halaguer. 


López  Domínguez. 
Alvareda. 


Luis). 


Telinge. 
Sánchez  Borguella 
Baldrich. 

Ulloa  (D.  Augusto). 
Ruiz  Gómez. 
Romero  Robledo. 
Pérez  Zamora. 
Barca. 

Fuente  Alcázar. 
Alcalá  Zamora  (D. 
Coll  y  Moncasi. 
Gassct  y  Artime 
Abascal. 

Alvarez  Borbolla. 
Rodríguez  Pinilla. 
Rodríguez  (D.  Vicente) 
Chacón. 

Navarro  y  Rodrigo. 
Muñiz. 

Méndez  Vígo. 
Sagasta  (D.  Pedro) 
Ballestero. 
Montesino. 
Herreros  do  Tejada. 
Moya. 
Merelles. 
Quiroga. 
Sr.  Presidente. 
Total,  61. 

Señores  que  dijeron  ti . 

Sánchez  Ruano. 
Sánchez  Guardamino. 
Franco  del  Corral. 
Gastón. 

Calderón  y  Heree. 

Alcalá  Zamora  {D.  José). 

Bation. 

Sa&vcdra. 

Palón  y  Coll. 

Arquínga. 

Jimono. 

Barreiro. 

Torrea  Mena. 
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Bueno  (D.  Juan  Andró»). 
García  (D.  Diego}. 
Gomis. 

Guriel  y  Castro. 
García  de  Queaada. 
Rodríguz  Hoya. 
Palau  v  Generes. 
Cerrera. 

García  Ruiz  (D.  Gregorio). 
Rebullida. 
Paul  y  Picardo. 
Gil  Borges. 

Cuzman  (Santa  Harta). 
Pi  y  Margall. 
Rubio  (D.  Federico) . 
Chao. 

González  del  Palacio. 

Báreia. 

Sorni. 

Santamaría. 

Hidalgo. 

Carrasco. 

Arguelles. 

Herraiz. 

Carraacon. 

Salvan?. 

Moreno  Rodríguez. 

A  bar  zuza. 

Cala. 

Alsina. 

Lardíaa. 

Tatau. 

Riber. 

Pascual. 

Reig. 

Soriano. 

Soler  (D.  Juan  Pablo) 
Cas  telar. 
Díaz  Quintero. 
Total,  52. 

El  Sr.  VICEPRBSIDBNTE  (Montesino):  Abrese  día- 
cution  sobre  el  capítulo  1.°» 

Loido  dicho  capítulo,  j  no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiese  la  palabra  en  contra,  al  irse  á  votar, 
dijo 

Rl  Sr.  BORNÍ:  Tengo  pedida  la  palabra  en  contra  del 
capítulo. 

El  Sr.  VICMPRKSI DENTE  (Montesino):  S.  S.  ha  vis- 
to que  está  puesto  ya  á  votación  el  art.  1.°  por  no  haber 
reclamado  nadie  la  palabra  después  de  leído  el  capítulo. 

Bl  Sr.  80RNI:  Lo  ha  leido  sin  duda  en  voz  tan  baja 
el  Sr.  Secretario,  que  yo  no  lo  he  oído;  pero  repito  que 
tenia  pedida  la  palabra  on  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ÍMontasino):  Puede  V.  S. 
pedirla  para  otro  capítulo. 

El  Sr.  BORNI :  No  tengo  nada  que  decir  sobre  otro 
capítulo,  es  sobre  éste  sobre  el  que  ton^o  que  hablar;  y 
tenia  pedida  la  palabra  contra  él  desde  esta  tarde,  que 
bien  claro  lo  dije  que  me  resoryaba  para  llenar  un  turno 
en  contra  de  este  capítulo.  (  Parto*  Srtt  Diputado* :  Es 
verdad;  lo  dijo.) 

tione  la  palabra. 

El  Sr.  BORNI:  Señores  Diputados,  aunque  regateada 
por  la  Mesa,  al  fin  se  me  ha  concedido  la  palabra;  mas 
no  temáis  que  abuse  de  vuestra  bonovolencia.  Pero  no 


puedo  dejar  de  hacerme  cargo  de  muchas  de  las  observa- 
ciones que  al  combatir  la  enmienda  del  Sr.  Curiel  y  Cas- 
tro ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Es  pasmoso  lo  que  aquí  sucede,  señorea.  Se  ha  hecho 
una  revolución,  y  las  personas  que  más  directamente  han 
tomado  parlo  en  ella,  son  las  que  se  oponen  como  un  obs- 
táculo á  la  marcha  de  la  revolución.  Las  personas  que 
más  interés  parece  que  debían  tener  en  que  la  revolución 
se  consolide,  son  las  qus  se  oponen  á  que  la  revolución  se 
Peve  á  cabo,  sirviendo  de  apoyo,  de  égida  y  de  escudo  á 
los  elementos  reaccionarios.  Eso  es  lo  que  el  país  observa,  y 
de  eso  os  de  lo  que  el  país  se  queja  nmarguísimamente.  Vie- 
ne la  revolución,  y  se  dice:  «Abajo  lo  existente,  y  vamos  á 
hacer  grandes  reformas. »  ¿Y  cuáles  son  estas  reformas?  Exa- 
minad la  administración  del  país,  y  veréis  que  está  como 
estaba.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ofrece  gran- 
des reformas  en  la  administración,  y  yo  espero  con  ansia 
que  las  traiga,  y  le  agradeceré  mucho  que  las  traiga  pron- 
to, para  que  veamos  algo  de  reformas  administrativas,  por- 
que después  de  diez  y  seis  meses  do  revolución,  la  admi- 
nistración está  como  antes;  pero  el  gobierno  del  país  está 
peor  que  antes  de  la  revolución. 

Tenemos,  es  cierto,  más  libertad,  infinitamente  mis: 
en  absoluto  no  estamos  peor  que  antes;  pero  en  cuanto  á 
gobierno,  sí  estamos  peor  que  antes.  Se  hace  una  gran 
reforma  en  la  administración  de  justicia,  deseada  por  todas 
las  personas  quo  anhelaban  la  buena  administración  de  jus- 
ticia; so  establece  la  unidad  de  fueros.  ¿Y  es  verdad  esa 
unidad  de  faeros?  No.  Se  comprende  un  Tribunal  Supre- 
mo; pero  era  un  absurdo  que  hubiese  dos  tribunales  au- 
premoB,  en  contradicción  el  uno  con  el  otro,  usurpando 
atribuciones  el  que  se  llamaba  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  de  Marina  que  no  le  correspondían,  que  no  eran  suyas; 
y  para  cortar  esas  grandeB  cuestiones,  esas  inmensas  com- 
petencias y  las  contradicciones  que  se  observaban  en  las  re- 
soluciones de  uno  y  otro,  y  que  embarazaban  en  gran  ma- 
nera la  buena  administración  de  justicia,  so  decretó  la  uni- 
dad de  fueros.  Se  suprime  el  Tribunal  de  Guerra  y  Marina; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  encontrado  un  medio 
de  burlar  la  ley  y  hacer  que  no  sea  verdad  la  unidad  de  fue- 
ros, y  para  ello  ha  creado  un  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  siendo  arbitrario  el  nombre  de  Consejo,  como 
ya  indiqué  el  otro  dia;  y  lo  absurdo,  y  permítame  el  se- 
ñor Topete  que  use  esta  palabra,  lo  absurdo  de  la  exis- 
tencia do  aemejant  :  Consejo  es  notoria  y  evidente.  Y  lo 
que  digo  acerca  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  lo  di- 
go del  tribunal  del  Almirantazgo,  porque  antes,  cuando  no 
había  unidad  de  faeros,  no  teníamos  más  que  un  tribunal; 
pero  desde  que  la  unidad  se  ha  establecido,  nos  encon- 
tramos con  dos:  uno  de  Guerra  y  otro  de  Marina.  De  ma- 
nera, que  esta  es  la  reforma  que  nos  han  traído  los  dos 
personajes  qus  más  han  infinido  en  la  revolución,  los  se- 
ñores Ministro  de  la  Guerra  y  Ministro  de  Marina;  que 
antes  no  había  más  que  un  tribunal  especial,  y  ahora  hay 
doi,  y  sin  ombargo,  la  unidad  de  fueros  se  ha  proclama- 
do en  la  Nación  y  la  Nación  la  ha  aceptado. 

Y  decía  el  Sr.  Ministro  de  Marina  defendiendo  ese 
mónstruo  anfibio  qus  llama  Almirantazgo,  parte  guberna- 
tivo y  parte  judicial,  mónstruo  informe,  anfibio,  porque 
participa  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  decía,  defendiéndole,  que 
las  atribuciones  de  este  tribunal,  de  esta  Almirantazgo , 
están  marcadas,  y  nos  las  leia. 

En  primor  lugar  vemos,  que  el  Almirantazgo  es  un 
cuerpo  establecido  por  una  persona  muy  sagaz  y  muy 
cauta.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  comprendido  que  en 
muchas  ocasiones  en  España  ha  habido  Ministros  do  Ma- 
rina que  no  han  pertenecido  á  ella,  que  eran  paisanos,  y 
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ha  dioho:  podrí  mañana  Teñir  aquí  ano  que  no  perwaei- 
oa  i  la  marina;  mientraa  el  Ministro  pertenezca  i  ella, 
como  yo,  el  Almirantazgo  en  nada  le  entorpece;  pero  ai 
mañana  hay  un  Ministro  que  no  sea  marino,  el  Almiran- 
tazgo será  un  obstáculo  invencible  para  que  no  pueda 
hacer  nada;  63  una  masonería  que  impedirá  que  nadie 
entre  allí  á  arreglar  la  organización  ni  nada  de  lo  que  á 
ella  pertenece,  y  el  Ministro  de  Marina  será  nn  ente  pa- 
rásito, como  no  pertenezca  á  ella,  y  se  hallará  impedido 
absolutamente  de  hacer  nada  provechoso  para  el  país: 
solo  el  Almirantazgo  será  el  que  podrá  hacerlo  todo. 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  Marino,:  «¿cómo  decía  eao, 
ai  están  ahí  las  atribuciones  que  tiene  ese  Almirantazgo? 
Miradlas  bien,  y  rereis  que  no  tenéis  razón  para  hacer  caá 
oposición. »  Pues  bien,  no  tengo  inconveniente  en  entrar 
en  discusión  oon  el  Sr.  Ministro  de  Marina  acerca  de  este 
punto. 

Dice  el  art.  1.a  de  la  ley  sobre  la  organización  del  Al- 
mirantazgo lo  siguiente: 

«Para  el  gobierno,  mando  y  administración  de  todos 
los  cuerpos,  establecimientos  y  ramos  de  la  armada  ha- 
brá un  Almirantazgo  compuesto  del  Ministro  de  Marina  y 
cuatro  comisarios.» 

Eao  es;  el  mando,  la  dirección,  la  administración, 
todo  cuanto  corresponde  á  los  cuerpos  de  marina,  todo 
eso  está  vinculado  en  el  Almirantazgo,  del  cual  el  Minis- 
tro es  el  proeidento,  v  siéndolo  uno  que  no  sea  marino, 
entonces  es  una  nulidad  completa  con  solo  el  honor  de  la 
presidencia. 

«Art.  3.°  El  Ministro  de  Marina  será  presidente  del 
Almirantazgo,  y  con  eate  carácter  acordará  todas  las  ór- 
denes y  resoluciones  que  Re  refieran  al  gobierno,  mando 
y  administración  de  los  cuerpos,  establecimientos  y  ra- 
mos de  la  armada  en  la  forma  que  determina  esta  ley.» 

De  modo  que  el  Ministro  no  es  más  que  «1  presidente 
ejecutor  de  los  acuerdos  del  Almirantazgo. 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro:  »¿pues  no  habéis  visto  las 
excepciones?»  Sí,  vamos  á  verlas:  yo  seguiré  al  Sr.  Mi- 
nistro en  ese  camino. 

«Se  esceptúa  de  lo  diapuesto  en  el  articulo  anterior: 
«l.u    Las  órdenes  y  resoluciones 'acordadas  en  Conse- 
jo de  Ministros.» 

¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  todavía  el  Almirantazgo 
pudiera  contradecir  lo  que  se  acuerda  y  resuelve  en  Con- 
sejo de  Ministros!  |Pues  no  faltaba  más  sino  que  no  pu- 
diese haber  esa  excepción!  ¿Cómo  se  le  habían  de  dar  fa- 
cultades para  anular  lo  que  en  Consejo  de  Ministros  se 
acordase?  • 

De  modo  que  al  Ministro  de  Marina  que  no  sea  mari- 
no se  le  concede  su  intervención  en  los  acuerdos  que  se 
tomen  en  Consejo  de  Ministros;  pero  dentro  de  la  organi- 
zación y  de  las  atribuciones  de  la  armada ,  absolutamente 
nada;  queda  anulado  por  completo. 

«2.°  Las  órdenes  para  destinos  é  instrucciones  espe- 
ciales ó  de  carácter  reservado  para  las  escuadras,  divisio- 
nes ó  boques  sueltos  en  comisión  del  Gobierno.» 

Es  decir,  que  todo  esto,  todo  lo  que  sea  de  alta  impor- 
tancia en  la  gobernación  del  listado,  está  oxcluido:  toda- 
vía consideraba  como  una  gracia,  como  un  favor  que  se 
concedía  al  Gobierno  ol  que  eso  no  estuviese  ea  el  Almi 
rantazgo. 

«3.°  Las  órdenes  é  instrucciones  ó  de  carácter  ur- 
gente ó  reservado  para  movimiento  de  buques  que  se  ha- 
llen en  las  costas  de  la  Península  y  no  formen  cuerpo  de 
escuadra. 

4.°  Las  órdenes  para  movimientos  urgentes  de  bu- 
ques guarda  costas. 


5.  °  Los  nombramientos  acordados  en  Consejo  ele  Mi- 
nistros (Machas  gracias,  porque  no  puede  revocar  los 
acuerdos  hechos  en  Consejo  de  Ministros.),  y  los  qua  se- 
gún esta  ley  deben  ser  propuestos  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina al  jefe  del  Estado. 

6.  °    Las  concesiones  de  indultos  y  amnistías. 

7.  °  Las  soutenaias  y  decisiones  consultadas  por  su 
tribunal  en  las  causas  ó  somariaa  crimínales  de  su  com- 
petencia, y  cuya  aprobación  ó  resolución  definitiva  cor  - 
responda,  con  arreglo  á  la¿*  leyes,  ordenanzas  y  reglameu  - 
tos,  al  jefe  del  Estado. 

8.  "  La  sxpendicion  de  patentes  y  pasaportes  de  nave- 
gación. 

9.  °  Las  órdenes  y  resoluciones  sobre  objetos  quo  no 
tengan  relación  con  el  gobierno,  mando,  dirección,  y  ad- 
ministración de  los  cuerpos,  establecimientos  y  ramos  de 
la  armada.» 

Ba  decir,  que  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  go- 
bierno, mando  y  dirección  de  los  cuerpos  de  la  armada, 
t  odo  eso  es  exclusivamente  del  Almirantazgo :  el  Ministro 
no  es  nada. 

Pues  todavía  viene  luego  otro  artículo  que  me  ha  lla- 
mado mucho  la  atención.  Confieso  mi  debilidad;  yo  tan- 

muchas  ocupaciones,  muchas  cosas  á  que  atender;  no 
había  viBto  la  ley  del  Almirantazgo;  la  he  pedido  ahora, 
la  he  leido  rápidamente,  y  casi  todos  sus  artículos  me  lla- 
man mueho  la  atención. 

«Art.  4.e  Tocias  las  órdenes  y  resoluciones  á  quo  se 
refieren  los  números  l.\  2.°,  3.°  y  4.°  del  artículo  ante- 
rior se  comunicarán  por  el  Ministerio  de  Marina  en  papel 
con  el  timbre  de  MiniHtrio  i*  Marina  y  oon  la  firma  de  Bl 
Ministro  de  Marina  á  quienes  deban  cumplirlas,  por  con- 
ducto del  Almirantazgo  ó  directamente.» 

De  modo,  que  todavía  se  lo  previene  aqui  al  Ministro 
cómo  ha  do  poner  la  firma,  cómo  ha  de  ponor  la  anta-fir- 
ma en  las  órdenes  de  esta  clase,  y  remitirlas  por  conducto 
del  Almirantazgo:  de  manera,  que  se  le  permite  que  firmo 
osas  comunicaciones  oomo  Ministro  de  Marina,  no  como 
presidente  del  Almirantazgo....  To  siento  mucho  que  el 
Sr.  Ministro  se  ofenda  ó  se  incomode,  ó  que  le  molesten 
las  cosan  que  yo  digo:  tenga  S.  S.  un  poco  de  tolerancia. 
Decía  antes  S.  S.  que  era  una  gran  obra  do  misericordia 
enseñar  al  que  no  sabe:  yo  le  doy  muchísimas  gracias  por 
las  cosas  que  se  sirve  ensenamos,  y  confieso  que  en  estos 
asantes  podrá  ensañarme  mucho. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  antes  que  eonttjo  viene  de 
eoHCiliun,  que  significa  reunión.  Yo  agradezco  mocho  á  su 
señoría  esa  lección,  porque  hasta  ahora  he  estado  en  un 
error  crasísimo.  To  hasta  hoy  he  creído  que  contejo  viene 
de  la  palabra  eontüinni,  y  que  tiene  la  misma  significación 
que  en  castellano  cornejo,  al  paso  que  he  creído  hasta 
ahora  queomoyo  venia  de  la  palabra  conciixnm,  que  es  la 
que  signiñea  reunión.  Esto  es  lo  que  yo  he  creído  hasta 
ahora;  pero  yo  le  agradezco  á  S.  8.  que  me  haya  sacado 
da  este  error  y  que  me  haya  enseñado  que  consejo  se  de- 
riva de  concilinm  y  que  significa  reunión.  Vea  8.  S.  cómo 
no  ha  sido  perdida  esta  obra  de  misericordia,  y  le  ruego 
que  no  s«  moleste  por  lo  que  yo  pueda  dscirle,  aunque  sea 
equivocado,  porque  despuos  tendrá  la  bondad  de  expli- 
carlo y  yo  iré  aprovechando  las  leccionoe  de  S.  S. 

Respecto  al  tribunal  dil  Almirantazgo,  S.  8.  se  ex- 
trañaba de  que  el  8r.  Curiel  y  Castro  le  calificase  de  ab- 
surdo, y  yo,  francamente,  oreo  que  el  Sr.  Cor  leí  y  Castro 
tenia  razón.  Rl  Sr.  Ministro  de  Marina  calificaba  de  ab- 
surdo jurídico  lo  que  decía  el  Sr.  Carie!;  y  yo  que  reco- 
nozco la  competencia  de  8.  8.  para  rosol ver  y  calificar  los 
absurdos  jurídicos,  me  alegro  de  que  me  haya  dado  otra 
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lección  sobre  es  tí  panto,  porque  estaba  en  el  error  de  creer 
que,  con  efecto ,  ee  an  absurdo  jurídico  la  organización  y 
atribuciones  de  ese  tribunal.  Yo  siento  rancho  que  no  es- 
té aquí  el  Sr.  Ouriei  y  Castro:  sin  duda  corre  por  fuera 
alguna  marejada.  Aquí  han  votado  60  Diputados  emplea- 
dos, loa  demás  se  han  abstenido  de  rotar:  no  sé  to  que 
ahora  pasaré  por  ahí  fuera;  pero  es  lo  cierto  que  estos 
bancos  estén  casi  desiertos  y  que  no  se  mira  esta  cuestión 
con  el  interés  que  ella  merece,  no  por  el  insignificante  Di- 
putado que  se  ocupa  de  ella,  sino  por  la  magnitud  del 
asunto  que  es  objeto  de  mis  observaciones. 

cBt  tribunal  del  Almirantazgo  (dice  el  art.  73  de  la 
ley)  se  compondrá  de  na  presidente,  de  un  vicepresiden- 
te, cuatro  ministros,  un  fiscal  militar,  un  ministro,  y  un 
flacal  togado  y  un  secretario. » 

Aquí  Yemoe  que  para  los  negocios  que  han  quedado 
en  los  J tragados  de  marina,  hay  un  personal  bastante  con- 
siderable; y  yo  creo  que  unido  ese  tribunal  al  déla  Guer- 
ra, con  cuatro  ministros  militares  y  uno  togado,  habría  de 
«obra  para  el  conocimiento  de  los  negocios  que  á  él  van, 
desde  quo  an  estableció  la  unificación  de  fueros,  tanto  de 
Guerra  eomo  de  Marina. 

Pero  en  España  hay  un  lujo  y  un  deseo  en  todos,  de 
tener  cada  cual  su  Juzgadito:  Marina  quiere  su  juzgadlto; 
Guerra  quiere  el  suyo.  Esto  lo  vemos  ya  de  antiguo:  no 
barta  qne  loe  capitanes  generales  fuesen  presidentes  de  las 
Audiencias  y  jefes  del  tribunal  de  su  distrito:  era  menes- 
ter que  hubiese  también  un  juzgado  especial  de  alabarde- 
ros, un  juzgado  especial  do  la  casa  Real,  un  juzgado  es- 
pecial de  artillería,  un  juzgado  espacial  de  Ingenieros,  un 
juzgado  especial  de  marina  y  otra  poroion  de  jozgaditos. 
Pero  la  doctrina  que  estaba  en  práctica  en  algunos  de  es- 
tos juzgados,  y  convendré  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
que  era  absurda,  consistía  en  el  fuero  de  atracción;  de 
modo  que  to  mismo  si  el  aforado  era  demandante  qne  si 
era  demandado,  acusador  ó  reo,  tenia  el  oontrario  que  acu- 
dir al  tribunal  del  fuero  de  aquel. 

La  inconveniencia  de  esto  ha  sdo  univorsnlmente  re- 
conocida, y  se  ha  convenido  por  todos  en  la  necesidad  de 
so  reforma ;  pero  resistentes  los  Srea.  Ministros  de  la  Guer- 
ra y  Marina  han  dichos  «Puesto  que  se  bao  unificado  los 
fueros,  tengamos  cada  uno  nuestro  tribunalito;»  y  esto  no 
puede  ser.  y  esto  es  real  y  verdaderamente  absurdo,  eo- 
mo perfectamente  lo  calificaba  el  Sr.  Ouriei  y  Castro. 

Pues  bien,  entre  las  atribuciones  del  tribunal  del  Al- 
mirantazgo esté  la  de  «conocer  de  tas  causas  contra  el 
presidente,  vicepresidente,  ministros,  fiscales  y  secretarios 
del  mismo  tribunal  por  hachos  cometidos  en  el  desempeño 
de  míe  respectivas  funciones,  ó  por  delitos  comunes  que 
no  sean  de  los  exceptuados  en  el  decreto  de  0  de  Diciem- 
bre de  1868.» 

Defiende  el  Sr.  Ministro  de  Marina  esta  teoría,  el  sen- 
tido Consignado  en  el  artículo,  diciendo  que  nada  hay  más 
justo  que  el  de  ser  esos  individuos  juzgados  y  sentenciados 
por  sus  pares.  ¿De  dónde  ha  sacado  8.  S.  que  esto  es  ser 
juzgado  por  los  peres?  Lo  que  estableas  el  articulo  es  que 
sean  juzgados  por  sí  mismos,  porque  los  miembros  del  tri- 
bunal se  juzgan  é  ai  propios,  no  por  los  pares.  Aquí  se 
juzgan  é  si  mismos,  y  este  es  ua  principio  que  no  puede 
admitirse  nunca  en  buena  jurisprudencia. 

¿Los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se 
juzgan  por  ventura  á  si  mismos?  No:  la  Constitución  del 
ano  12  establece  que  las  Cortes  nombraran  los  jueces  qne 
les  hayan  de  juzgar,  porque  no  es  posible  que  los  indivi- 
duos de  ese  Supremo  Tribunal  sean  juzgados  por  indivi- 
duos del  mismo  Tribunal  Supremo.  ¿A  eso  llama  8.  8.  al 
Juicio  de  los  pares?  (Por  donde?  Bs  el  juez  de  sí  mismo  j 


nadie  puede  ser  juez  de  si  propio.  ¿Oámo  se  ha  de  conde- 
nar? ¿Cómo  t¡e  ha  de  sentenciar?  |Qué  más  quisiera  todo 
el  mundo  que  ser  juzgado  por  sí  mismol  ¡Qué  penase  ha- 
bía de  imponerl  Es  muy  distinto  ser  juzgado  por  sus  pa- 
res y  ser  juzgado  por  sí  mismo,  por  el  propio  tribunal  de 
que  uno  forma  parte.  Esos  no  son  los  pares. 

No  hs  tenido  tiempo  para  leer  las  demás  atribuciones 
del  Almirantazgo,  y  no  puedo  extenderme  más:  bástame 
haber  dejado  consignado  lo  absurda  que  ea  la  creación  do 
cae  tribunal,  que  unas  veces  forma  parte  del  Almirantaz- 
go, y  que  otras  Teces  se  Bepara  y  obra  por  sí  como  tribu- 
nal; que  vuelve  é  reunirse  después  con  el  Almirantazgo, 
formando  de  nuevo  parte  integrante  de  él.  De  modo,  que 
es  una  pequeña  parte  que  se  prende  ó  se  desprende  á  me- 
dida del  deseo  y  según  Ua  necesidades  del  Ministro,  que 
dudo  que  aún  tonga  voluntad  y  fuerza  para  expresarlas, 
por  lo  coartado  que  se  ve  por  el  Almirantazgo.  El  Almi- 
rantazgo lo  es  todo;  el  Ministro  nada. 

Decía  8.  8.  que  hoy  no  había  más  crímenes  militares 
que  los  que  se  cometían  contra  la  ordenanza  militar.  Real 
y  verdaderamente  crímenes  militares,  propiamente  dicho, 
no  son  más  que  esos;  pues  no  hay  otro  crimen  militar  que 
el  que  se  comete  contra  la  ordenanza;  poro  ¿es  que  los 
juzgados  y  consejos  de  guerra  militares  no  conocen  de 
más  delitos  que  de  los  que  Be  cometan  con  infracción  de 
la  ordenanza?  Pues  8.  S.  sabe  que  ¿  pesar  de  la  unificación 
de  fueros,  todavía  queda  á  la  jurisdicción  de  guerra  y  ma- 
rina el  conocimiento  de  ios  delitos  comunes  cometidos  por 
los  militares  y  los  marinos.  Asi,  pues,  hay  otros  delitos 
ademán  da  los  que  se  cometen  contra  la  ordenanza  mili- 
tar, de  loe  cuales  conoce  todavía  la  jurisdicción  militar. 

Ponderando  8.  8.  la  gran  necesidad  de  la  existencia 
de  ese  tribunal  del  Almirantazgo,  decía:  «Cuando  se  for- 
me un  consejo  de  guerra  de  generales  contra  el  jefe  de  un 
buque  de  tanta  valía  como  los  quo  hoy  tenemos  y  quo  ae 
pierde,  ya  por  desouido,  6  ya  por  otra  causa,  ¿quién  va  i 
ser  el  tribunal  que  ha  de  conoedr  on  apelación  y  quo  ha  do 
confirmar  6  revocar  la  sentencia  impuesta  por  ese  consejo 
de  generales?  Para  esto  es  necesario  la  existencia  del  tri- 
bunal del  Almirantazgo.  > 

Pues  yo  le  digo  á  8.  8.:  ¿por  ventura  no  hay  otro 
medio?  (Bl  Sr.  ¡fietítlro  de  Mari»»:  Ninguno.)  ¿No  hay 
más  quo  e*e  tribunal?  {Bl  Sr.  MMttro  de  Marina:  No.) 

|Puee  no  lo  ba  de  haber!  El  Tribunal  Superior  de  Guer- 
ra j  Marina,  que  es  el  que  ha  debido  establecerse  con  dos 
6  tres  generales  do  tierra  y  uno  6  dos  do  marina,  un  asesor 
letrado,  un  fiscal  y  los  subalternos  necesarios. 

Ta  ve  8.  8.  cómo  esto  que  es  mí»  lógico,  esto  que  es 
más  natural,  esto  que  es  más  sencillo,  esto  qus  es  más 
análogo  á  lo  qus  ha  existido,  es  suficiente,  es  bueno,  es 
mejor  que  lo  que  8.  S.  ha  establecido  para  la  confirma- 
ción de  los  fallos  de  aquellos  consejos  de  generales. 

Nos  decia  8.  8.  que  no  podemos  alterar  lo  hecho,  por- 
que el  presupuesto  se  forma  con  arreglo  á  loa  servicios 
que  las  leyes  establecen. 

Aqní  ha  habido  mochas  veces  la  id«a  de  que  cuando 
no  bs  pueden  traer  leyes  especiales,  en  los  presupuestos 
es  donde  todo  se  discute,  y  en  donde  todo  ss  puede  re- 
formar. 

Esta  es,  en  mi  concepto,  una  teoría  absurda,  y  yo  me  he 
complacido  mocho  al  oír  decir  días  pasados  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  todos  los  servicios  del  Estado  han  de 
venir  aquí  por  leyes  especiales,  y  que  luego  el  presupues  - 
to  se  arreglará  á  lo  que  las  leyes  especiales  determinen. 
Estn,  para  mf,  es  una  buena  teoría;  pero  como  en  la  día* 
eusion  de  presupuestos  se  permite  que  vengan  atacándose 
todos  Iob  abusos  que  puede  haber  en  la  administración, 
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por  esa  razón  nosotros,  que  no  tenemos  otro  medio  de  ha- 
cer la  opoaicion  á  aquellas  cosas  que  creemos  perjudicia- 
les para  el  pala,  venimos  haciendo  la  oposición  en  los  pre- 
supuestos, mayormente  cuando  de  esta  oposición  deben 
resultar  economías,  que  es  lo  que  el  país  ansia  con  gran- 
de vehemencia. 

Como  una  de  las  grandes  excelencias  del  Almirantaz- 
go nos  decía  el  Sr.  Topete:  «jOhl  Es  una  corporación,  es 
un  tribunal  en  donde  hay  nada  menos  que  un  represen  - 
tante  de  la  Nación.  Y  ¿qué  garantía  as  el  que  haya  un 
solo  representante  de  la  Nación,  designado  y  elegido  por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina?  Naturalmente,  S.  S.  elegirá  nn 
amigo  suyo,  y  esta  no  es  garantía  para  las  Cortes  ni  para 
ol  país,  c  mo  lo  seria  real  y  efectivamente,  si  en  lugar  de 
uno  fueran  dos,  y  fuesen  nombrados  por  las  mismas  Cor- 
tes. P<jro  ¿le  parece  á  8.  S.  que  es  garantía  para  nadie  el 
que  haya  un  representante  de  la  Nación  nombrado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Marina,  que  puede  nombrar  á  uno  do  los 
empleados  del  Oobierno  en  su  mismo  Ministerio  ó  en  otro 
distinto?  Eso  no  es  más  que  la  apariencia  de  una  cosa  i 
que  se  quiere  dar  importancia,  sin  que  en  realidad  tenga 
absolutamente  ninguna. 

Como  he  dicho  ya  que  no  tenia  ánimo  de  hablar  en 
esta  cuestión,  pues  si  lo  be  hecho  ha  sido  excitado  por  la 
alusión  que  se  ha  servido  hacerme  repetidamente  el  señor 
Ministro  de  Marina;  como  no  tenia  otro  conocimiento  da 
la  ley  del  Almirantazgo  que  el  breve  y  rápido  que  ahora, 
viéndolo,  he  podido  adquirir,  no  puedo  extenderme  más, 
ni  hacer  otras  observaciones  con  mucho  sentimiento  mió, 
porque  las  hay  fuertes  y  poderosas.  Me  limito,  pues,  á 
las  que  ya  he  hecho,  y  en  virtud  de  ellas  me  prometo  que 
tea  Cortes  se  servirán  desaprobar  el  artículo  sometido  á 
discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Montesino):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topóte):  Sefiores,  yo 
he  creído,  al  otr  las  primeras  palabras  del  discurso  del 
Sr.  Sornf,  que  podían  molestarme  porque  se  dirigían  direc- 
tamente á  mi  personalidad;  pero  he  visto,  después  de 
bien  reflexionado,  que  así  como  por  fuera  hay  marejada, 
y  me  alegro  do  que  el  Sr.  Sorni  vaya  haciéndose  marino, 
puesto  que  estamos  hablando  del  Almirantazgo,  así  tam- 
bién aquí  el  Sr.  Sorní  ha  tenido  necesidad  de  consumir  un 
turno,  y  no  lo  hago  ningún  cargo,  porque  está  en  su  de- 
recho al  Lacerlo.  Vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

El  Sr.  Sorní  ha  confesado  que  no  conocía  la  ley  del 
Almirantazgo,  que  la  ha  leído  de  repente,  y  por  lo  tanto, 
que  no  podía  dar  explicaciones  completas.  Así  se  conoce 
desde  luego,  Sr.  Sorní.  3.  S.  ha  hablado  del  Almiraotaz. 
go,  como  un  hombre  que  no  lo  conoce.  Si  S.  S.  hubiera 
conocido  la  ley,  siendo  tan  ilustrado  como  es,  y  yo  me 
complazco  en  reconocerlo  así,  hubiera  hablado  con  más 
propiedad  del  Almirantazgo  y  de  su  tribunal. 

El  Sr.  Sorní  me  merecía,  no  la  atención,  la  justicia 
de  apoyarme  con  su  parecer  como  distinguido  jurisconsul  - 
to  para  el  argumento  de  que  me  valia  sosteniendo  mi  te- 
sis; S.  S.  me  ha  correspondido  como  ha  tenido  por  con- 
veniente; S.  S.  está  en  su  derecho;  pero  yo  no  le  puedo 
estar  agradecido. 

Con  respecto  á  si  puedo  ser  ó  si  soy  ya  desde  luego 
nn  obstáculo  á  la  libertad,  no  debíamos  entrar  en  esa 
cuestión.  S.  8.  cree  que  soy  un  'ibstáculo  á  la  libertad;  y 
yo,  si  bien  estoy  convencido  de  que  no  seré  una  de  sus 
fuertes  columnas,  presumo  podré  ayudar  á  las  personss 
quo  lo  han  sacrificado  todo  por  la  libertad  y  les  ayudaré 
para  consolidarla;  pero  tengo  la  íntima  convicción  de  que 


no  es  ol  Sr.  Sorní  el  que  me  puede  dirigir  este  cargo.  Kt 
obstáculo  para  la  libertad  no  quisiera  deoir  que  ea  la  co- 
lectividad á  que  el  Sr.  Sorni  pertenece,  porque  <-l  Sr.  Sor- 
ni es  ol  que  me  ha  atacado,  y  á  S.  S.  solo  debo  dirigirme; 
el  obstáculo  grande  para  la  libertad  es  el  Sr.  Sorní,  por- 
que el  Sr.  Sorní  es  republicano,  y  ser  republicano  vale 
tanto  como  ser  enemigo  de  la  libertad;  no  creo  que  haya 
dos  cosas  que  más  fácilmente  se  compaginen  que  republi- 
cano y  enemigo  de  la  libertad  i  «a  este  país,  al  menos, 
son  una  misma  cosa. 

Queda  probado,  por  consiguiente,  que  yo  no  puedo  ser 
un  obstáculo  para  la  libertad,  y  que  el  Sr.  Sorní  lo  es  y 
lo  seguirá  siendo  por  mucho  tiempo,  aunque  no  tanto  co- 
mo los  señores  republicanos  creen,  porque  ya  todo  el 
mundo  se  ha  convencido  (permítaseme  lo  vulgar  de  la 
frase)  de  que  no  es  tanto  el  ruido  oomo  las  nueces.  Es- 
taba convencido  de  ello  desde  el  principio;  pero  ya  veo 
con  gusto  que  lo  va  estando  la  mayoría  del  país,  de  que  la 
fracción  republicana  era  una  reunión  de  pocos,  pero  al  - 
borotadores,  oomo  suele  sueeder  con  los  muchachos  en 
las  caaas,  que  alborotan  mis  que  los  mayores  á  pesar  de 
I  ser  los  más  pequeños.  Esto  es  lo  que  les  sucede  á  los  se- 
ñores de  enfrente;  pero  ya  España  se  va  enterando  deque 
aunque  obstáculo,  son  un  obstáculo  pequeño,  y 
que  es  preciso  dejarles  todos  esos  desahogos  propios  do 
juveniles  años,  con  la  seguridad  de  que  conforme  vayan 
adelantando  en  el  camino  de  la  vida,  entrarán  en  ratón  y 
dejarán  de  ser  tal  obtáealo. 

Como  el  Sr.  Sorní  no  se  ha  propuesto  más  que  con- 
sumir un  turno  aprovechándose  de  la  marejada  que  según 
8.  S.  había  por  ahí  fuera,  paso  sin  hacerme  cargo  de  las 
palabras  de  monstruo  anfibio  que  el  Sr.  Sorní  me  ha  diri- 
gido y  de  las  diversas  apreciaciones  que  ha  hecho  de  mi 
persona,  cuando  decía  si  yo  soy  ahora  sagas,  así  como  an- 
tes he  sido  candido,  y  todas  eBas  cosas  que  tan  poca  re- 
lación tienen  con  la  discusión  y  tan  poco  dignas  son  de 
ella.  Indudablemente,  el  Sr.  Sorní,  en  el  breve  rato  que  se 
ha  ocupado  do  la  ley  del  Almirantazgo,  ha  llegado  á  po- 
sesionarse de  ella:  el  parecer  de  S.  S.  indudablemente  es 
para  mí  do  mucha  fuerza;  pero  entre  el  parecer  de  logia- 
térra,  el  país  clásico  de  la  libertad,  donde  ha  nacido  esa 
Institución  que  nosotros  queremos  implantar  aquí;  entre 
el  parecer  de  mi  querido  y  malogrado  amigo  el  Sr.  Mén- 
dez Nuñez,  cuya  memoria  no  invoco  aquí  para  hacer  fuer- 
za en  el  ánimo  de  loa  Sres.  Diputados,  porque  eso  no  se- 
ria digno  ni  de  su  memoria  ni  de  mí;  entre  el  parecer  de 
los  señores  generales  y  jefes  que  me  han  ayudado  en  o*ta 
tarea;  entre  todos  estos  pareceres  y  el  del  Sr.  Sorní,  aun- 
que de  mueho  peso,  perJóneme  el  Sr.  Sorni,  me  quedo 
con  el  parecer  do  Inglaterra,  con  el  del  malogrado  gene- 
ral Méndez  Nuñez,  que  3.000  leguas  distante  de  mí 
imaginaba  un  proyecto,  que  el  dia  en  que  nos  encostra- 
mos resultó  ser  casi  igual  al  mío,  y  con  si  parecer  de  to- 
dos mis  dignos  compañeros  que  me  ayudaron  en  esto  tra- 
bajo: perdóneme  el  Sr.  Sorní  que  me  quede  con  este  pa  - 
recer,  y  quo  abandone  el  de  8.  S.,  á  pesar  ds  ser  una  per- 
sona tan  ilustrada  y  que  tan  especiales  conocimientos 
marítimos  ha  demostrado  con  la  sola  breve  lectura  que 
ha  hecho  de  la  ley  del  Almirantazgo. 

Su  señoría  ha  hablado  también  de  si  el  Almirantazgo 
acordaba  ó  no.  Va  dije  el  otro  dia  lo  que  sign  ílcaba  el 
verbo  acordar.  No  soy  tan  latino  como  S.  S. ;  estudié  en 
mi  niñes  sigo  do  esa  lengua,  y  sabia  la  diferencia  que  ha- 
bía entre  las  palabras  eoneiUum  y  eotuitom;  pero  los  anda- 
luces, generalmente,  no  pronunciamos  bien;  y  como  8.  8. 
ha  venido  á  darme  la  razón  en  lo  qne  dije,  estamos  per- 
fectamente de  acuerdo. 
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Vuelvo  á  repetir  que ,  dada  la  gran  ilustración  y  el 
esclarecido  talento  de  S.  S.,  se  conoce  que  ha  leido  muy 
ligeramente  la  le;  del  Almirantazgo,  porque  al  analizarla, 
decía:  «(Pues  no  falta!»  más  sino  que  los  acuerdos  del 
Almirantazgo  se  puaicseaen  contradicción  con  los  del  Con- 
sejo de  Ministros  t  »  j  Ya  lo  creo!  «  j  Pues  no  faltaba  más 
sino  que  el  Ministro  no  mandase  la  fuerza  armada  t  ;  Pues 
no  faltaba  más  sino  que  el  Almirantazgo  lo  hiciese!»  ¡Ya 
lo  creo!...  En  fin,  S.  S.  ha  venido  dánlomo  la  razón  en 
todo,  j  por  consiguiente,  la  ley  es  buena. 

Rae  no  os  modo  de  discutir  en  aério,  Sr.  Sorní,  y  su 
señoría  es  muy  serio,  y  este  sitio  lo  es  también.  Yo  voy  á 
contestar  ahora  con  toda  seriedad  al  punto  relativo  á  la 
jurisprudencial  establecida  por  S.  S.  de  que  los  ministros 
del  Almirantazgo  no  deben  ser  juzgados  por  el  mismo  tri- 
bunal ,  porque  eso  es  contra  la  teoría  del  jurado  y  de  loa 
parea. 

Su  señoría  se  ha  valido  del  argumento  que  70  adujo 
al  Sr.  Curiel  y  Castro;  pero  no  me  ha  respondido  á  la 
pregunta  que  yo  hice  a  este  mismo  señor.  ¿Quién  juzgaría 
mañana  á  un  ministro  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia? 
¿Son  impecable»  los  ministros  do  eso  Tribunal?  Pues  no 
siéndolo,  estoy  seguro  de  que  además  do  estar  en  la  ley 
escrita,  está  en  la  condénela  de  todo  el  mundo,  en  la  ra- 
zón natural,  quo  está  sobre  todo:  que  si  mañana  un  mi- 
nistro del  Supremo  Tribunal  delinque,  sari  juzgado  por  el 
mismo  Tribunal  Supremo.  ¿Con  que  el  Ministro  que  delin- 
ca no  cesa  desde  aquel  momento  de  ser  ministro?  ¿Quién, 
pues,  lo  ha  de  juzgar?  Busque  S.  S.  la  solución  i  este 
problema. 

Concluyó  el  Sr.  Sorni  diciendo  (y  como  á  mf  no  rae 
gasta  liaccr  negaciones  sin  poner  al  lado  una  afirmación), 
«¿cómo  se  puede  arreglar  esto?  Kse  comandanta  qne  pier- 
da una  fragata  valiosa;  ese  almirante  que  pierde  una  es- 
cuadra, ¿por  qué  no  ha  de  ser  juzgado  por  el  Tribunal  Su- 
premo (ahora  le  gusta  &  S.  8.  la  palabra  Tribunal  Supre- 
mo, antes  no;,  por  el  Tribunal  Supremo  de  Querrá  y  Ma- 
rina?» Vuelvo  á  repetir  Isa  mismas  palabras  que  dije  an- 
tes: qus  para  nosotros  lo  mismo  es  un  general  de  ejército 
que  de  marina;  el  amor,  el  espirita  de  cuerpo  ee  una  cosa 
con  veniente;  pero  en  la  marina  no  lo  tenemos  más  que 
hasta  su  justo  límite;  y  no  vamos  más  allá,  porque  enton- 
ces degenera  en  defecto,  como  todo  lo  que  «e  exagera  en 
el  mundo.  Pero  ¿le  parece  á  S.  S.  justo  que  mañana  ese 
comandanto,  ese  almirante,  fueran  juzgados  por  un  tribu- 
nal en  que  de  los  siete  vocales,  coa  el  presidenta,  solo  uno 
ó  dos  fuesen  periciales?  Y  esto,  Sr.  Sorní,  ¿ea  justo  que 
lo  diga  S.  S-,  un  jurisconsulto  Un  distinguido?  Puesyo  me 
atrevo,  con  respocto  á  la  primera  parta,  á  rechazar  por 
completo  la  calificación  da  absurdo  qne  S.  S.,  en  unión 
del  Sr.  Curiel,  se  han  servido  dar  al  primer  párrafo  del  ar- 
tículo 100  de  las  atribuciones  del  tribunal  de  Almiran- 
tazgo. 

No  he  tomado  más  apuntes  al  discurso  de  S.  S.:  oreo 
que  su  objeto  va  á  ser  cumplido;  por  consiguiente,  que- 
da satisfecho  8.  3.,  y  yo  también.  He  dicho. 

El  Sr.  SORNÍ:  Pido  la  palabra  para  una  rectifi- 
cación. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNt:  Debo  empezar  dando  las  más  encare- 
cidas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  las  benévolas 
frases  que  á  mi  persona  se  ha  dignado  dirigir,  tanto  más 
da  agradecer,  cuanto  iwíj  inmerecidas  son.  Pero  si  ha 
sido  benévolo  con  mi  persona,  respecto  de  mí  como  hom- 
bre político  ha  sido  sumamente  severo,  sumamente  duro, 
y  ha  estado  de  una  manera  que  creo  poco  justificada. 

Ha  creído  8.  8.,  con  gravo  error  por  cierto,  quo  al 


objeto  ha  sido  consumir  un  turno;  ni  me  habla  pasado 
por  las  mientes,  créame  8.  8.,  porque  cusndo  yo  lo  digo, 
es  verdad:  no  habia  pensado  tomar  la  palabra  en  esta 
cuestión;  pero  cuando  entré  aquí  observé  que  se  trataba 
de  cate  punto  jurídico,  y  habiéadome  hecho  dos  alusiones 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  creí  deber  tomar  parta  en  el 
debate.  8i  á  S.  S.  no  le  han  parecido  bien  mis  observa  - 
eiones,  creo  que  será  por  dos  razones:  la  primara,  porque 
siendo  de  oposición  no  le  deben  haber  agradado:  la  segun- 
da, por  la  aituacion  especial  en  que  en  este  mom  nto  so 
encuentra  8.  8  ,  después  de  las  declaraciones  que  hizo  mi 
amigo  el  Sr.  Peset  con  respecto  á  lo  que  habia  pasado  en 
la  comisión,  después  de  la  votación  que  acaba  de  tener  lu- 
gar, y  do  todo  lo  quo  ha  pasado.  S.  S.  es  de  un  carácter 
sumamente  susceptible;  se  encontraba  on  esa  aituacion,  y 
parece  que  le  han  mortificado  algo  mis  palabras,  en  laa 
qne  no  oreo  haya  nada  de  ofensivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  pertinente  ála  rec- 
tificación. 

El  Sr.  SORNI:  Voy  á  ver  si  lo  que  continúo  diciendo 
será  pertinente  á  juicio  de  S.  S.  [Bl  Sr.  PrttidenU:  Yo  me 
alegraré  mucho.)  Decia  el  Sr.  Ministro  que  yo  habia  dicho 
que  era  un  obstáculo  para  la  revolución.  8.  8.  no.  me  ha 
entendido  bien:  yo  he  dicho  á  9.  S.  que  había  hacho  la 
revolución,  y  luego  impedia  que  la  revolución  se  desarro- 
llase, que  servia  de  égida  á  todos  loa  elementos  reaccio- 
narios, y  no  quería  que  la  revolución  fuese  adelante.  Aña- 
día S.  8.  que  yo  soy... 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Tampoco  tiene  eso  nada  que 
ver  con  la  rectificación:  eso  es  contestar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina.  El  Sr.  Sorní  lo  comprende  bien. 

El  Sr.  SORNI:  Estoy  rectificando  un  concepto  equi- 
vocado del  Sr.  Ministro.  Yo  no  he  dicho  lo  que  8.  S.  me 
ha  supuesto,  y  rectifico  manifestando  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  rectificado  ya  8.  S.,  y  con- 
tinúa discutiendo  sobre  el  mismo  punto  y  contestando  al 
Sr.  Topete,  y  precisamente  i  esto  es  á  lo  que  no  tiene  de- 
recho. 

Bl  Sr.  SORNI:  Señor  Presidente,  jsi  no  habia  con- 
cluido el  punto  de  la  rectificación!  O  yo  estoy  equivocado, 
6  he  perdido  la  idea  y  la  brújula  de  lo  que  es  rectifica- 
ción. 

Decía  el  Sr.  Ministro  da  Marina  que  yo  era  un  obs- 
táculo á  la  revolución  porque  era  republicano,  y  el  gran 
enemigo  de  la  libertad  es  el  republicano.  Este  es  un  error 
de  8.  S.,  que,  encariñado  con  otras  cosas  que  realmente 
son  laa  que  favorecen  la  reacción,  allí  en  donde  vo  mayor 
entusiasmo  por  la  libertad,  cree  que  no  ea  bueno;  y  es 
porque  8.  S.  tiene  preocupada  la  vista  con  un  prisma,  por 
el  cual  ve  como  si  fuera  libertad  lo  que  real  y  verdade- 
ramente no  lo  es:  en  donde  hay  libertad  cree  que  hay  ro- 
•ccion,  y  donde  hay  reacción  cree  que  hay  libertad;  está 
equivocado  perfectamente. 

Nos  decia  S.  S.  que  somos  obstáculo  para  la  libertad 
porque  nos  hemos  movido;  pero  que  ya  se  conoce,  y  se  sa- 
be que  no  es  tanto  el  ruido  como  Isa  nueces.  Realmcute, 
si  no  hubiéramos  hecho  tanto  ruido,  es  posible  que  más 
hubiéramos  ganado;  pero  ae  nos  ha  obligado  á  hacer  rui- 
do, y  por  eso  lo  hemos  hecho. 

Que  si  yo  hubiera  visto  la  ley  la  habria  conocido;  pero 
que  como  la  he  visto  rápidamente,  no  la  he  conocido. 
Pues  porque  la  he  visto  rápidamente  no  he  podido  leer 
más  que  loa  artículos  que  ho  visto;  no  he  podido  hablar 
de  otros  porque  no  loa  he  visto;  pero  de  aquellos  de  que 
he  hablado,  he  hablado  con  pleno  conocimiento,  porque 
loa  he  pedido  ver. 

Leyendo  laa  mismas  excepciones  quo  habia  laido  el 
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8r.  Ministro,  deeia  70:  (pues  no  faltaba  más;  pues  yo  lo 
ereot  ¿Pues  no  habían  da  haearae  estas  excepciones?  Su 
señoría  oreia  qus  yo  la  daba  la  razón,  y  no  era  asi.  Es 
que,  como  S.  S.  daba  importancia  á  la  ley... 

El  8r.  PRESIDENTE:  Señor  Sorní,  está  V.  S.  con- 
testando; no  está  rectificando  errores,  ni  de  concepto,  ni 
da  hecho,  y  no  puedo  consentir  que  continúe  8.  8.  en  ese 
camino,  porque  no  tiene  derecho  ¿  contestar. 

El  Sr.  BORNÍ:  Yo  creta,  Sr.  Presidente,  que  rectifi- 
caba ese  error  de  concepto,  que  consiste  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Marina  creia  que  yo  consentía  y  aprobaba  lo  que 
S.  S.  había  dicho. 

81  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  cree  qoe  rectifica 
errores  da  concepto  y  no  rectifica  nada;  lo  que  hace  es 
contestar  al  8r.  Topete.  Kstá  3.  8.  fuera  de  la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  SORNI:  Este  es  un  concepto  equivocado.  Si 
no  puedo  rectificar  esto,  no  sé  lo  qoe  puedo  hacer.  Me  veo 
embarazado:  es  una  fatalidad  para  mí  que  antes  no  se  me 
concediera  la  palabra,  y  que  ahora  se  me  impida  también 
la  rectificación,  cuando  yo,  en  mi  sana  conciencia,  oreo 
que  estoy  dentro  de  la  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  jSi  yo  no  digo  á  S.  S  que  no 
tenga  sana  la  conciencia!  Lo  que  digo  es  qus  no  esta  den- 
tro del  Reglamento. 

El  Sr.  80RNI:  Me  preguntaba  el  8r.  Ministro  (y  yo 
no  sé  si  tampoco  me  sari  licito  contestar  á  una  pregunta 
que  me  hacia,  á  riesgo  de  pasar  por  descortés,  y  si  el  ae- 
fior  Presidente  no  lo  permite,  no  me  haga  el  cargo  8  S. 
de  que  sea  descortés) ;  preguntaba  el  Sr.  Ministro  que 
quién  juzgaría  á  los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Lo  he  dicho  antes;  que  está  en  la  Constitución,  que 
la  de  181  a  señalaba  á  las  Cortes  que  doblan  nombrar  el 
tribunal  que  los  juzgase.  Decía  S.  S.  que  loa  juzgarla  el 
mismo  tribunal :  no.  En  el  caso  de  que  hubieran  de  ser 
juzgados,  como  real  y  verdaderamente  no  hay  terminante 
disposición  en  este  punto,  se  hería  lo  que  resolviesen  las 
Cortes  para  un  caso  semejante.  Pero  hoy  ninguna  ley  que 
nosotros  hiciéramos  establecerla  el  principio  absurdo 
que  se  establece  en  la  ley  del  tribunal  del  Almirantazgo. 
Nunca,  jamás  so  diría  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia juzgue  á  bus  miamos  individuos.  Kste  es  un  principio 
absurdo  que  no  creo  que  los  eminentes  jurisconsultos  que 
se  sientan  á  su  lado  lo  aprueben  de  ninguna,  manera,  y 
creo  que  algunas  indicaciones  que  le  haya  heeho  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  podrán  ser  en  este  sen- 
tido. No  creo  que  el  8r.  Ministro  de  Grscia  y  Justicia  va- 
ya á  traer  aqui  ningún  proyecto  de  ley  en  el  cual  diga 
quo  nn  ministro  del  Tribunal  Supremo  sea  juzgado  por  el 
mismo  tribunal;  no  se  atreverá  S.  S.  á  presentarlo. 

Dada  el  8r.  Topeto  que  me  gustaba  á  mí  la  frase  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  es  Tribunal  Supe- 
rior de  Guerra  y  Marina  lo  quo  he  dicho. 

No  quiero  rectificar  más,  porque  veo  la  campanilla  en 
manos  del  8r.  Presidente,  y  no  quiero  continuar  bajo  esa 
presión. 

Sr.  Minero  de  MARINA  (Topeto):  Pido  la  Pa- 

á  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Muy  pocas  pro- 
nunciaré pera  decir,  en  primer  luga*',  que  siento  el  esta- 
do en  que  se  encuentra  S.  S.  (Ais*») ,  y  en  segundo,  que 
en  Inglaterra,  á  pesar  de  ser  un  país  de  mucha  libertad, 
hay  Monarquía,  Almirantazgo  y  tribunal.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Curial  y  Castro  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 


Bl  8r.  CTJRIBXi  T  CASTRO:  Bl  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  ha  dignado  reproducir  la  pregunta  que  antes  me 
había  hecho,  y  á  que  no  he  contestado  porque  el  Sr.  Pre- 
sidente ha  considerado  que  el  hacerlo  no  pertenecía  á  una 
rectificación.  Aludido,  pues,  de  esta  manera,  voy  á  tener 
el  gusto  de  responder  á  esa  pregunta  del  8r.  Ministro  de 
Marina. 

Me  decía  8.  3.:  ¿juzgará  á  un  ministro  del  Tribunal 
Supremo  mis  que  et  mismo  Tribunal?  Pues  sepa  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  que  si  un  ministro  del  Tribunal  Supremo 
comete  nn  delito  común  como  esos  que  en  la  ley  de  orga- 
nización del  tribunal  del  Almirantazgo  están  sometidos  al 
mismo  tribunal,  sn  que  pueden  ser  juzgados  por  los  mis- 
mos ministros  compañeros  del  que  delinque,  esto  no  su- 
cede en  si  Tribunal  8upremo  de  Justicia;  porque  si  un  mi- 
nistro de  esto  Supremo  Tribunal,  comete  uno  de  esos  deli- 
tos comunes,  le  juzgará  el  juez  do  primera  instancia,  y 
seguirá  la  causa  sus  trámites  é  instancias  ante  el  tribuuit 
competente,  tratándose  do  un  delito  común ,  porque  en- 
tonces ese  ministro  es  lo  mismo  qoe  cualquier  otro  ciu- 
dadano; y  si  se  trata  de  un  delito  cometido  en  el  ejercicio 
de  sub  funciones,  de  uno  de  esos  delitos  que  irrogan  res- 
ponsabilidad oficial,  tenemos  la  Constitución  de  1813,  que 
nos  dice  cómo  se  ha  de  hacer,  lo  que  han  de  hacer  las 
Cortes,  cómo  se  na  da  nombrar  el  tribunal  que  ha  de  jos- 
garlo.  T  aquí  hemos  tenido  en  esta  Cámara  precisamente 
unos  autos,  nn  proceso  que  se  reclamó  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  que  es  la  causa  instruida  contra  Don 
Fulano  Pons,  la  cual  se  ha  llamado  á  las  Oórtes  para  exa- 
minar y  ver  si  efectivamente  han  incurrido  en  responsa- 
bilidad los  ministros  de  ese  Tribunal  Supremo.  T  ya  está 
contestada  la  pregunta  del  Br.  Ministro  de  Marina. 

Bl  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra . 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Bl  8r.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Bl  Sr.  Cartel 
y  Castro  no  me  ha  sacado  absolutamente  de  la  duda.  Bn 
primer  lugar ,  el  decreto  de  unificación  de  fueros  marea 
loe  delitos  porque  los  militares  deben  ser  juzgados  por 
su  jurisdicción,  y  en  este  caso  se  hallan  los  delitos  co- 
munes que  coinotioaon.  Por  consiguiente,  no  es  un  juei 
de  primera  instancia  el  que  los  ha  de  Juzgar,  sino  que  de- 
be serlo  un  tribunal  militar,  y  no  bsy  otro  que  pueda  juz  • 
gar  á  esos  ministros  del  tribunal  del  Almirantazgo  más 
que  el  Almirantazgo  en  pleno. 

En  segundo  lugar,  yo  dirá  á  8.  S.  qoe  quisten  que 
me  enseñase  la  ley  escrita  en  donde  consta  que  si  ma- 
ñana delinque  un  ministro  del  Tribunal  Supremo,  ha  de 
ser  juzgado  por  un  juez  de  primera  instancia.  Yo  creo 
que  todos  los  juriaco  asaltos  rechazan  lo  que  8.  8.  acaba 
de  decir.  ¿Qué  jurisprudencia  es  esa?  ¿Bn  dónde  estamos? 
Lo  qne  S.  8.  acaba  de  decir  sí  que  es  00  absurdo,  Sr.  Cu- 
rie! y  Castro;  no  el  artículo  de  la  ley  de  quo  se  trata. 

He  contestado  á  S.  8. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  BI  Sr.  Curlel  y  Castro  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  CU  HIEL  y  CASTRO:  Renuncio  con  gusto  á  la 
rectificación.  Creo  que  no  debo  entrar  en  más  contenta- 
ciones con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  tratando  académi- 
camente un  punto  sobre  jurisdicción  civil  ó  criminal. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Bl  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Bios)í  Gres.  Diputados,  no  pensaba  tomar  la  palabra  en 
exte  debate:  ha  sido  necesario,  para  que  yo  faltara  i  mi 
propósito  y  que  hablase  en  un  asunto  de  competencia  tan 
especial  y  tan  ajena  á  mi  vida,  á  mi  carrera  y  á  mis  es- 


tized  by  Google 


5875 


tudios,  como  la  marina,  que  el  Sr.  Curiel  y  Castro  taja 
expuesto  aquí  una  teoría  tan  nueva,  tan  original,  tan  ex- 
cepcional y  tan  contraria  á  nueatro  detecho  positivo,  como 
la  que  ha  oido  la  Cámara. 

Y  tanto  mis  es  de  admjrar  eato,  señores,  cnanto  que 
el  Sr.  Curiel  y  Castro  es  un  distinguido  abogado  del  colé* 
gio  de  Madrid.  ¿Y  cómo  habia  70  de  creer  que  con  la  ins- 
trucción y  los. antecedentes  deS.  S.  pudiera  decir  aquí  en 
sério  que  por  nuestro  derecho  establecido  nn  ministro  dal 
Tribunal  Supremo  debía  comparecer  ante  nn  juez  de  pri- 
mera instancia  para  responder  de  un  delito  común  que 
tuviera  la  desgracia  de  cometer? 

Esto  es  completamente  nuevo,  original;  esto  no  se 
concibe,  ni  en  las  esferas  del  derecho  constituyanlo,  ni  en 
la  del  derecho  constituido;  forma  la  parte  elemental  de  la 
materia,  y  no  pasa  desapercibido  á  ninguna  persona  que 
acostumbre  á  vor  el  papel  sellado. 

Ataqúese  al  Almirantazgo,  señores,  on  otros  terrenos 
y  con  otras  razones;  pero  no  so  vaya  á  buscar  fundamen- 
tos en  disposiciones  del  derecho  escrito,  que  en  realidad 
no  existen,  cuando  las  que  hay  dicen  precisamente  lo  con- 
trario do  lo  que  se  sostiene.  ¿Cómo  el  magistrado  que  ten- 
ga la  desgracia  de  cometer  un  delito  común  ha  de  ser  per- 
seguido y  procesado  por  un  juez  de  primera  instancia? 
Pues  qué,  ¿no  sabe  mejor  qne  yo  el  Sr.  Curiel  y  Castro 
que,  á  pesar  del  carácter  de  igualdad  que  ha  adqairido  la 
legislación  criminal,  hay,  sin  embargo,  muchas  personas 
que  por  razón  del  cargo  que  desempeñan  en  el  E»t»do, 
por  razón  de  la  posición  oficial  que  tiénen,  no  concurren 
ante  los  jueces  de  primera  instancia  y  sí  ante  un  tribunal, 
del  fuero  común,  es  verdad,  pero  que  ocupa  una  escala 
más  alta  en  la  gerarquía  judicial?  Pues  esto  sucedería  con 
un  ministro  del  Tribunal  Supremo  si  desgraciadamente 
llegase'el  caso  de  que  delinquiese.  {Rumru.) 

He  visto,  por  las  manifestaciones  del  Sr.  Curiel  y  Cas- 
tro, que  por  lo  visto  pretendo  hacer  el  argumento  de  que 
los  ministros  del  Tribunal  Supremo  no  tienen  un  fuero 
especial  para  ser  juzgados,  y  deben  sujetarse  al  fuero  co- 
mún y  serio  por  los  jueces  de  primera  instancia. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Curiel  y  Castro  qne  ni  aun  la 
jurisprudencia  puede  consentir  que,  mientras  un  magis- 
trado de  Audiencia  haya  de  comparecer  ante  el  Tribunal 
Supremo,  un  magistrado  del  Tribunal  Supremo  haya  de 
comparecer  ante  un  juez  de  primera  instancia. 

Ni  aun  como  doctrina  puede  sostenerse  seriamente, 
aun  cuando  no  hubieso  precepto  alguno  sobre  la  materia. 
Pero  recuerdo  que  el  reglamento  provisional  para  la  ad- 
ministración de  justicia  de  1835  determina  la  competen- 
cia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  en  esa  competen- 
cia está  comprendido  esto  caso,  como  lo  está  precisamente 
el  de  los  Obispos  que  Incurren  también  en  delitos  comu- 
nes y  el  de  los  gobernadores  de  provincia. 

De  suerte,  que  no  necesitaríamos  acudir  á  la  jurispru- 
dencia; y  aunque  hubiéramos  de  hacerlo,  no  concibo  qne 
pudiora  ningun  tribunal  de  España  declarar  que  los  Mi- 
nistros del  Tribunal  Supremo  hablan  de  concurrir  ante  un 
juea  de  primera  instanoia,  y  tal  vez  ante  on  juez  de  paz 
para  responder  de  una  falta,  mientras  tanto  que  los  ma- 
gistrados habian  de  concurrir  ante  el  Tribunal  Supremo,  y 
mientras  tanto  qne  los  jueces  de  primera  instancia  habian 
de  concurrir  ante  las  Audiencias 

Pero  aparto  de  esto,  ¿de  dónde,  cómo  se  habia  de  es- 
tablecer aquí  jurisprudencia  semejante?  ¿Quién  la  habia  de 
establecer?  Consto,  pues,  que  el  argumento  que  hacia  su 
señoría  contra  la  organización  del  Almirantazgo  no  estaba 
fundado  en  una  bnena,  sana  y  admitida  teoría  jurídica. 
Nada  más  tenia  que  decir. 


El  Sr.  curiel  Y  CASTRO:  Pido  la  palabra  para 

rectificar.  ,  , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Yo  me  considero  muy 
honrado,  y  doy  por  ello  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  porque  se  haya  dignado  mostrarme  su 
benevolencia  tomando  parte  en  el  debate,  haciéndose  cargo 
de  mis  palabras.  Pero  después  de  todo  lo  que  ha  dicho  su 
señoría,  yo  con  una  sola  pregunta,  ai  me  satisface,  me 
daré  por  contentísimo  y  daré  por  bien  ampliada  esta  no- 
che por  haber  aprendido  una  cosa  que  hasta  ahora  ig- 
noro. 

¿Se  servirá  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de- 
cirmo  cuál  es  y  dónde  está  la  ley  [yo  en  mi  ignorancia,  que 
confieso,  no  lo  sé),  cuál  es  y  dónde  está  la  ley  vigente  hoy 
que  determine  la  teoría  que  acaba  do  exponer?  ¿Que  saque 
los  delitos  comunos  cometidos  por  un  magistrado  de  tri- 
bunal Suporior,  ó  ministro  del  Supromo,  ó  juez  de  cual- 
quier categoría  (delitos  comunes  que  no  sean  cometidos 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones},  quo  los  saque  de  la  es- 
fera y  condiciones  en  quo  están  los  demás  ciudadanos? 
[üa  Sr,  Diputado:  El  reglamento  provisional.)  El  re- 
glamento provisional,  dice  un  Sr.  Diputado.  El  reglamen- 
to provisional... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  contestar 
á  las  observaciones  que  lo  hagan  desde  otros  bancos.  Está 
S.  S.  rectificando  por  tercera  vez,  y  lo  suplico  que  se  ciña 
á  la  rectificación. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  Como  ese  mismo  re- 
glamento provisional  Invocó  también  el  Sr.  Ministro  de 
Grácia  y  Justicia,  yo  debo  decir  que  está  derogado,  que 
hoy  no  se  halla  vigente  en  materia  civil;  y  en  cuanto  al 
procedimiento  criminal,  el  caso  i  que  me  refiero  no  se  de- 
termina en  el  reglamento  provisional;  porque  yo  he  hecho 
la  distinción  entre  delitos  comunes  que  puede  cometer  un 
magistrado  ó  un  juez,  pero  no  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones judiciales,  y  delitos  que  puede  cometer  ese  mismo 
magistrado  ó  juez  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  yo 
he  dicho  que  no  es  posible  quo  la  misma  Sala,  el  misma 
tribunal  á  que  corresponde  ese  magistrado,  haya  de  ser  el 
que  conozca  en  primera  y  única  instancia,  que  es  lo  que 
se  establece  en  el  art.  í  .*  de  la  ley  de  organización  y  atri- 
buciones del  tribunal  del  Almirantazgo.  Esto  es  lo  que  he 
querido  decir ,  refiriéndome  por  supuesto  á  un  delito 
común. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Mi  distinguido  compañero  el  Sr.  Curiel  y  Castro 
me  invitaba  á  que  leyese  la  disposición  por  la  cual  estu- 
viese prevenido  que  los  ministros  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  fueran  juzgados  por  ol  mismo  tribunal,  i  con- 
secuencia de  un  delito  común.  Y  añadía  quo  habí*  distin- 
guido entre  el  delito  común  y  el  delito  cometido  durante 
el  desempeño  de  sus  funciones,  para  determinar  bien  la 
competencia  respectiva  para  entender  de  ese  delito.  Es  de- 
cir, que  el  ministro  del  Tribunal  Supremo  que  delinca  en 
el  desempeño  do  sus  funciones,  habia  de  responder  ante  el 
mismo  Supremo  Tribuna];  pero  por  un  delito  común  ha- 
bia de  responder  ante  un  juez  de  primera  instancia. 

Esto  es  lo  que  S.  S.  sostiene.  Y  ya  que  está  perfecta- 
mente expuesto  el  pensamiento  de  S.  S.,  tengo  el  senti- 
miento de  decirle  que  está  porfectísimamente  equivocado; 
pero  tan  equivocado,  que  seria  imposible  exponer  una  opi- 
nión de  una  manera  más  contraria  á  lo  vigente. 

Precisamente  sobre  los  delitos  que  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  cometan  los  ministros  del  Tribunal  8upro- 
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mo  do  Justicia  deben  entender  las  Córtes.  Así  lo  previe- 
ne la  Constitución  de  1812,  y  así  lo  consigna  el  regla- 
mento provisional  para  la. administración  de  justicia.  Mas 
respecto  i  los  delitos  comunes  que  cometan  los  ministros 
de  ese  mismo  tribunal,  habla  el  art.  90,  capítulo  5.", 
número  2.°,  en  el  cnal  se  lee  lo  siguiente: 

«Conocer  en  primera  y  segunda  instancia  de  las  cau- 
sas criminales  que  por  delitos  comunes  ocurrea  contra 
vocales  del  Consejo  de  Gobierno,  Secretarios  y  Subsecre- 
tarios de  Estado  y  del  Despacho,  consejeros  de  Estado, 
ministros  del  Consejo  Real  do  España  ó  Indias,  embaja- 
dores y  ministros  plenipotenciarios  de  S.  M.  y  magistra- 
dos del  mismo  Tribunal  Supremo,  del  Real  Consejo  de  ór- 
denes y  do  las  Audiencias ;  salvo  siempre  el  exclusivo  co- 
nocimiento de  las  Córtes  respecto  á  los  casos  de  respon- 
sabilidad que  les  están  reservados.  (Beto  es  en  confirma- 
ción de  lo  que  determina  la  Constitución  de  1812.)  Salvo 
siempre  el  exclusivo  conocimiento  de  las  Cortes,  respec- 
to i  los  casos  de  responsabilidad  que  les  están  reserva- 
dos.» Vea,  pues,  el  Sr.  Curial  y  Castro  cómo  es  perfec- 
tamente contrario  nuestro  derecho  á  lo  que  ha  expues- 
to S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Curiel  y  Castro  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO:  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  ha  venido  á  reconocer  con  la  lectura  que 
nos  ha  hecho,  uno  de  los  extremos  de  lo  que  yo  sostenía, 
y  es  que  los  delitos  cometidos  por  los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  son  de  la  competencia  de 
las  Córtes,  Ó  mis  bien  del  tribunal  que  ellas  nombren. 
Quedan  solo  los  delitos  comunes,  los  cuales,  decía  yo,  eran 
de  la  competencia  del  mismo  tribunal.  Pero  como  el  tri- 
bunal del  Almirantazgo  consta  rolo  de  una  Sala  única  de 
justicia,  te  deduce  que  esa  misma  Sala  habrá  de  conocer 
del  delito  que  cometa  uno  de  sus  magistrados.  (Variot  te- 
nores Diputado»:  Son  dos  Salas.) 

T  después  de  todo,  hay  una  equivocación  de  palabra» 
que  lealmente  debo  reconocer  y  deshacer,  si  como  parece 
he  dicho:  «Juez  do  primera  instancia,  en  lugar  de  tribu- 
nal en  primera  instancia,  que  os  lo  que  quise  y  debí  de- 
cir.» El  Sr.  Ministro  decía  también,  sin  duda,  con  equi- 
vocación, porque  no  es  extraño  que  en  un  momento  así... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  V.  8. 
rectificando  por  cuarta  vez;  y  creo  que  ya  ha  podido  des- 
hacer los  errores  que  le  haja  atribuido  el  Sr.  Ministro. 
Ahora  no  puede  continuar  V.  S.,  porque  de  seguir  así.  se 
iba  á  entablar  aquí  una  cuestión  jurídica,  que  no  es  de  la 
competencia  do  la  Cámara. 

El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señores  Diputados ,  me  ha 
causado  grandísimo  asombro  la  discusión  que  acaba  de  te- 
ner lugar  aquí;  me  parece  que  no  estoy  en  una  Cámara 
Constituyente,  producto  de  una  revolución  hecha  para  es- 
tablecer la  libertad  y  la  igualdad  entre  todos  los  ciudada- 
nos ante  la  ley;  más  bien  parece  que  me  hallo  en  una  Cá- 
mara reaccionaria.  Pues  qué,  ¿no  es  un  principio  demo- 
crático, consignado  también  por  el  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación ,  que  no  debe  establecerse  para  todos  los 
delitos  otro  tribunal  que  el  jurado,  puesto  que  todos  los 
hombres  son  igualos  ante  la  ley,  y  por  lo  tanto  que  no 
debe  haber  distinción  ni  diferencia  de  tribunales,  corres- 
pondiendo al  jurado  conocer  de  toda  clase  de  delitos?  Pues 
es  muy  extraño  que  después  de  realizada  una  revolución, 
que  se  ha  hecho. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diaz  Quintero,  como  el 
jurado  no  se  halla  establecido  aun  en  España,  á  posar  de 


estar  consignado  en  la  Constitución,  y  como  S.  S.  ha  pe- 
dido la  palabra  en  contra  del  artículo  que  se  discuta,  que 
trata  del  Almirantazgo ,  á  éste  tiene  S.  S.  que  concre- 
tarse. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  He  pedido  la  palabra  en 
contra  del  artículo ;  poro  como  éste  tiene  una  relación 
grande  con  el  incidente  que  acaba  do  ser  objeto  del  de- 
bate, creo  que  estoy  en  mi  derecho  al  decir  lo  que  he 
dic  ho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  incidente 
puede  durar  mis  ó  menos,  á  juicio  del  Presidente;  pero  el 
Presidente  debe  saber  cuándo  los  Sres.  Diputados  tienen 
que  volver  al  punto  principal.  S.  S.  tiene  pedida  la  pala- 
bra en  contra  del  artículo;  para  esto  se  la  he  concedido,  y 
no  para  otra  cosa. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Dejo  al  juicio  de  la  cáma- 
ra apreciar  si  después  quo  el  Sr.  Presidenta  ha  permiti- 
do al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  á  los  demás  ora- 
dores tratar  ámpliamente  de  lo  mismo  que  yo  estoy  tra- 
tando, y  cuando  lo  que  tango  que  decir  se  roza  con  el  ar- 
tículo, no  es  extraño  que  no  me  permita  decir  una  pala- 
bra. Pero  no  insisto,  porque  acato  y  respeto  al  Sr.  Presi- 
denta, y  paso  i  manifestar  el  juicio  que  me  merece  el 
Almirantazgo. 

Digo  que  todas  las  razones  que  respecto  i  esa  tribu- 
nal se  han  alegado,  las  considero  completamente  absur- 
das, porque  están  en  oposición  con  el  principio  do  igual- 
dad que  ha  venido  i  establdcer  la  revolución,  y  que,  por 
lo  tanto,  solo  el  jurado  es  el  que  debe  .conocer  en  los 
delitos  comunes;  y  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Topete  y 
los  demás  Sr&s.  Ministros  no  significa  otra  cosa  sino  que 
en  España  no  so  sabe  sacudir  la  roña  que  nos  lian  dejado 
tres  siglos  do  despotismo  y  de  desigualdad.  Pues  qué; 
¿siempre  vamos  á  dejar  las  cosas  oomo  se  encuentran? 
Cuando  se  ha  proclamado  la  igualdad;  cuando  hemos 
traído  al  cuarto  estado  i  la  vida  piolita;  cuando  la  igual- 
dad ante  la  ley  sé  ha  establecido  en  la  Constitución,  ¿se 
puede  venir  á  hablar  de  otros  tribunales  que  no  sea  el  Ju- 
rado para  juzgar  los  delitos  comunes?  Anta  el  jurado  no 
hay  diferencia  de  clases  ni  (¡jerarquías,  y  el  jurado  debía 
haberse  establecido  en  España  haca  mucho  tiempo,  ai 
por  desgracia  nuestra  la  tiranía  no  hubiese  impedido  que 
esta  principio  se  desconociera.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  quo  tuvie  so 
pedida  la  palabra  en  contra  del  capítulo  l.°,  se  puso  á 
votación  y  fué  aprobado,  como  también  loa  dos  artículos 
do  que  constaba. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  capítulo  2.° 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Ordoa  dsl  día  para  maña- 
na: Discusión  del  dictámen  sobre  las  actas  de  ta  circuns- 
cripción de  Ginzo  de  Limia. 

Idem  sobre  las  de  Logroño. 

Idem  sobre  el  presupuesto  do  gastos  para  1870—71. 

Idem  sobre  el  proyeoto  de  ley  de  empléa  los. 

Idem  del  dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  Trtbanal 
Supremo  da  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  da 
Santiago . 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuentas  sobra  condona- 
ción al  Marqués  do  Bcdmar  de  lo  que  adeuda  por  lanzas  y 
medies  annatas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Era  la  una  menos  coarto. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  suprimiendo  el  de- 
recho diferencial  de  bandera  en  las  provincias  de  Ultramar. 


A  LAS  00RTK9  CONSTITUYENTES. 

Aunque  condenado  por  la  ciencia,  aunque  desacredi- 
tado en  la  práctica  y  abolido  ea  todas  las  naciones  cultas, 
el  llamado  derecho  diferencial  de  bandera,  no  ha  sido  su- 
primido en  la  Península  hasta  que  asi  lo  decretó  el  Go- 
bierno provisional  eu  22  de  Noviembre  de  1868,  y  hoy 
continúa  todavía  ejerciendo  bu  dañoso  influjo  en  las  adua- 
nas de  Ultramar.  Los  Gobiernos  que  han  precedido  á  la 
revolución  de  Setiembre,  dominados  por  las  mismas  equi- 
vocadas doctrinas  que  inspiraron  en  su  dia  el  estableci- 
miento de  tan  injustificable  privilegio,  ó  faltos  de  ánimo 
para  sobreponerse  al  clamoreo  que  la  preocupación  y  el 
monopolio  levantan  en  torno  de  los  podores  públicos  siem- 
pre que  so  ven  amenazados,  han  visto  indiferentes  uno 
tras  otro  «1  ejemplo  dado  por  todos  los  pueblos  que  ver- 
daderamente se  cuidan  del  fomento  de  su  riqueza,  y  hoy 
en  las  aduanas  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  no 
solo  devengan  diferentes  derechos  los  productos  importa- 
dos, según  proceden  de  la  Península  ó  del  extranjero,  sino 
que  dentro  de  cada  procedencia  todavía  satisfacen  mayo- 
res cantidades  cuando  no  son  nacionales  loa  buques  con- 

Tal  estado  de  cotas,  que  á  todos  perjudica  y  á  nadie 
favorece,  porque  si  el  consumidor  compra  más  caro,  no 
por  eso  figura  con  mayores  cifras  la  marina  nacional  en 
la  estadística  mercantil,  y  ai  el  productor  se  perjudica  por 
la  baja  que  sufre  la  demanda,  no  recibe  menos  daño  el 
Tesoro  público,  que  se  priva  de  los  grandes  rendimientos 
quo  producen  los  impuestos  sobro  el  consumo  cuando  son 
moderados;  semejante  sistema  no  puede  proseguir,  aunque 
para  destruirlo  fuera  preciso  luchar  con  cuantos  elemen- 
tos suelen  oponerse  i  todo  progreso  que  se  anuncia,  por- 
que sobre  la  preocupación  está  la  doctrina,  y  sobre  el  pri- 
vilegio la  justicia. 


Pero  el  Gobierno  se  apresura  á  manifestar  &  las  Cor- 
tes que,  en  el  caso  presente,  y  como  ejemplo  raro  en  la 
historia  de  las  reformas  económicas,  no  habrá  necesidad 
de  luebar  con  ninguna  clase  de  intereses.  Los  privilegia- 
dos renuncian  de  buen  grado  á  su  privilegio;  la  marina 
mercante  española  aplaude  sin  duda  alguna  la  reforma. 

Declarado  que  sea  de  cabotaje  el  comercio  entre  la 
Península  y  las  provincias  de  Ultramar,  quedará  abierto  á 
la  actividad  y  capitales  de  los  navieros  españoles  un  cam- 
po tan  vasto  como  nunca  tal  vez  soñaron ;  porque  desde 
aquel  momento,  íntegro  pasará  á  bus  manos  todo  el  impor- 
tantísimo comercio  que  entre  sí  mantienen  lo*  referidos 
países,  y  ante  tan  positiva  ventaja  bien  puede  renunciar 
nuestra  marina  mercante  á  la  pequeña  parte  que  viene 
correspondiéndole  en  el  movimiento  de  la  navegación  ex- 
terior de  las  provincias  de  Ultramar,  con  tanto  más  mo- 
tivo, cnanto  que,  abolido  el  monopolio,  en  vea  do  dormir- 
se á  la  sombra  del  privilegio,  buscará  los  medios  que  ne  - 
cosita  para  luchar  con  la  competencia  extranjera  y  los  ha- 
llará seguramente  en  la  bravura  é  inteligencia  jamás  des- 
mentidas de  Iob  marinos  españoles. 

Dígnense,  pues,  las  Cortes  Constituyentes  aprobar  el 
siguiente  proyecto  de  ley,  y  al  mismo  tiempo  que  un  des- 
agravio para  la  ciencia  y  para  la  justicia,  enemigos  de 
todo  monopolio,  habrán  realizado  un  gran  progreso  en  be- 
neficio de  la  riqueza  nacional . 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Desde  el  dia  1.°  de  Julio  de  1870 
quedará  suprimido  en  todas  las  provincias  de  Ultramar  el 
recargo  quo  con  el  nombre  de  derecho  diferencial  de  ban- 
dera se  cobra  en  sus  aduanas  sobre  los  señalados  á  la  im- 
portación. 

Madrid  17  de  Febrero  do  187o.=Manuel  Becerra. 
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DIARIO.  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  declarando  de  ca- 
botaje la  navegación  entre  las  provincias  españolas  de  Ultramar  y  la  Península 

é  islas  adyacentes,  y  las  de  aquellas  entre  sí. 


A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Al  dirigirse  el  Gobierno  á  las  Córtes  Constituientes 
con  el  objeto  de  que  se  sirvan  declarar  de  cabotaje  el  co- 
mercio v  la  navegación  entre  la  Península  y  las  provin- 
cias de  Ultramar,  lo  difícil  fuera  justificar  el  largo  tiem- 
po trascurrido  sin  haberse  planteado  todavía  tan  impor- 
tantísima reforma,  no  ciertamente  demostrar  su  justicia 
y  beneficiosos  resaltados. 

Si  por  comercio  de  cabotaje  se  entiende  el  que  entre 
si  sostienen  poblaciones  ó  comarcas  pertenecientes  á  una 
misma  nación,  de  cabotaje  ha  debido  estar  declarado  siem- 
pre el  de  la  Península  con  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas. 
Considerarlo  de  otro  modo,  ha  sido  tanto  como  suponer 
que  nuestras  provincias  ultramarinas  no  forman  parte  in- 
tegrante de  la  Nación  española,  y  perseverar  en  semejan- 
te sistema  equivaldría  á  demostrar  que  la  España  revo- 
lucionaria, como  la  España  de  épocas  anteriores,  persiste 
en  no  ofrecer  i  sus  hermanos  de  Ultramar  más  que  el 
nombro  de  tales,  de  ningún  modo  los  derechos  que  por 
este  concepto  les  corresponden. 

Y  no  debe  *er  motivo  para  renunciar  á  tan  justísima 
reforma  el  déficit  que  á  consecuencia  de  la  misma  pue- 
den experimentar  en  sus  respectivos  presupuestos  de  in- 
gresos tanto  la  Península  como  las  provincias  de  Ultra- 
mar. Por  importantes  que  sean  las  sumes  que  dejen  de 
percibirse,  ana  vez  declarado  do  cabotaje  el  comercio  en- 
tre estos  países,  compensación  sobrada  encontrará  la  Na- 
ción en  los  beneficios  de  todas  clases  que  seguirán  inme- 
diatamente al  libre  tráfico  de  sus  productos  sin  distinción 
de  procedencias. 

A  más  del  notable  incremento  que  las  mayores  facili  ■ 
dades  Imprimirán  al  comercio  entre  la  Península  y  sus 
provincias  de  Ultramar;  á  más  también  del  considerable 
desarrollo  que  alcanzarán  sus  respectivas  producciones  á 
causa  de  lo  que  abaratarán,  tanto  las  primeras  materias, 
como  las  subsistencias,  y  de  lo  que  aumentará  el  consumo 


por  el  menor  precio  de  los  productos  obtenidos,  los  puer- 
tos de  la  Península  se  convertirán  mny  pronto  en  grandes 
depósitos  de  todas  las  codiciadas  producciones,  así  de  las 
Antillas  como  del  Archipiélago  filipino;  el  surtido  de  es- 
tos depósitos,  cada  vez  más  considerables,  ofrecerá  con- 
tinuos y  lucrativos  viajes  á  nuestra  marina  mercante,  que 
por  otra  parte  no  tendrá  que  luchar  en  semejante  tráfico 
con  la  competencia  extranjera,  mientras  Iub  Estados  no 
se  decidan  á  admitir  al  comercio  de  cabotaje  toda  clase 
de  buques  sin  distinción  de  banderas;  y  no  existiendo  ya 
motivo  para  conservar  los  elevadísimos  derechos  que  hoy 
devengan  en  las  aduanas  de  Ultramar  las  mercancías  ex- 
tranjeras á  fin  de  favorecer  la  producción  peninsular,  po- 
drán reducirse  inmediatamente  con  grande  beneficio  para 
el  productor,  que  obtendría  los  artículos  de  su  industria 
con  menores  gastos,  y  dispondría  de  mayor  demanda;  con 
más  ventaja  todavía  para  el  consumidor,  que  satisfará 
mejor  y  á  más  bajo  precio  sos  necesidades,  y  coa  notable 
lucro  para  el  Tesoro  público,  que  en  las  aduanas  de  Ul- 
tramar encontrará  una  nueva  prueba  de  quo ,  tratándose 
de  impuestos  sobre  el  consamo,  los  más  moderados  son 
los  más  fecundos. 

Por  otra  parte,  é  independientemente  de  esta  última 
consideración,  necesario  es  no  perder  de  vista  que  la  Ha- 
cienda pública  vive  de  la  hacienda  de  los  particulares ;  y 
si  declarado  de  cabotaje  el  comercio  entre  la  Península  y 
las  provincias  de  Ultramar  debe,  como  se  ha  dicho,  cre- 
cer su  producción,  desarrollarse  el  comercio,  prosperar  la 
marina  mercante  y  beneficiarse  todas  las  industrias  que 
en  mayor  ó  menor,  escala  empleen  productos  ultramarinos 
en  sus  operaciones ,  de  esperar  es  quo  el  Tesoro  público 
mejore  y  prospere  en  la  Península  al  compás  de  las  fortu- 
nas de  las  familias. 

Déficit  resultó  por  el  pronto  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos de  la  Península  cuando  se  suprimieron  sus  aduanas 
interiores;  y  sien  alto  grado  se  beneficiaron  á  consecuen- 
cia de  esta  medida,  tanto  los  productores  eomo  los  consu- 


Digitized  by  Google 


2 


17  DE  FEBBBRO  DE  1870 


mldores  de  las  diferentes  provincias,  que  todavía  piden,  y 
con  razón  sobrada,  mayores  facilidades  para  el  tráfico  in- 
terior, no  tiene  la  Hacienda  pública  menores  motivos  pa- 
ra felicitarse  de  semej&ates  reformas,  toda  vez  que  ha 
visto  crecer  los  rendimientos  da  las  contribuciones  á  la 
par  que  la  riqueza  y  bienestar  de  los  particulares. 

El  Gobierno  no  desconoce  tampoco,  ni  intentará  ocul- 
tar la  competencia  que  las  provincias  de  Ultramar  podrán 
hacer  á  la  Península  en  determinados  productos;  pero  es- 
to, que  dentro  del  siBtema  protector,  dominante  aún  en 
nuestros  arancele»  de  aduanas,  podrá  ser  razón  suficiente 
para  dificultar  la  introducción  de  mercancías  extranjeras, 
no  puede  serlo  para  impedir  en  mayor  ó  menor  escala  el 
arribo  de  productos  procedentes  de  países  que  no  por  en- 
contrarse á  larga  distancin  dejan  de  ser  «apañólos. 

Prudencia  es,  sin  embargo,  en  los  Gobiernos  conci- 
liar, en  cuanto  posible  sea,  las  nuevas  leyes  con  los  inte- 
reses creados  á  la  sombra  do  las  antiguas;  y  por  esto,  en 
vez  de  declarar  desde  luego  completamente  libre  el  co- 
mercio entre  la  Península  y  las  provincias  de  Ultramar, 
el  Gobierno  se  limita  á  proponer  que  su  reduzcan  en  un 
25  por  100  cada  año  los  derechos  hoy  vigentes,  hasta 
desaparecer  por  completo  en  1.°  de  Julio  de  1874. 

Una  reforma  hay  pendiente  de  la  deliberación  de  las 
Cortes  que  acaso  se  considera  como  un  inconveniente  para 
el  establecimiento  de  la  completa  libertad  do  comercio 
entre  la  Península  y  las  provincias  de  Ultramar,  y  es  ol 
desestanco  del  tabaco,  que  exige  el  señalamiento  de  ul 
derecho  más  6  menos  subido  á  la  introducción  de  este 
artículo  en  las  aduanas  peninsulares,  como  medio  de  llenar 
el  vacío  que  semejante  reforma  debe  producir  «a  los  in- 
gresos generales  del  Estado. 

Pero  no  existe  tal  inconveniente;  porque  así  como  su- 
primidas las  aduanas  interiores  de  la  Península  no  lo 
hubo  más  adelante  para  establecer  ciertos  arbitrios  sobre 
determinados  artículos,  creando  en  su  consecuencia  el 
impuesto  de  consumos,  mucho  menos  debe  haberlo  para 
sujetar  á  derechos  la  introducción  de  un  producto  que, 
sobre  no  ser  de  primera  necesidad,  se  halla  hoy  estanca- 
do; de  suerte  que  como  modida  transitoria,  y  mientra» 
mejores  circunstancias  permitsn  mejores  soluciones,  bien 
puede  continuar  sujeto  á  derechos  el  tabaco  importado  á 
la  Península  desde  las  provincias  de  Ultramar,  como  ar- 
bitrio especial  que  se  establece  en  sustitución  de  una  renta 
suprimida. 


Admitida  esta  excepción,  que  las  circunstancias  d  e 
presente  hacen  indispensable,  la  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  la  Península  y  las  provincias  de  Ultra- 
mar no  pueda  producir  sino  grandes  beneficios,  do  solo 
por  lo  que  contribuirá  á  estrechar  los  lazos  que  nos  unen 
á  nuestros  hermanos  de  tan  apartados  países,  sino  por  el 
poderoso  impulso  que  recibirá  la  riqueza  nacional;  j  ante 
catas  consideraciones,  el  Gobierno  tiene  la  honra  de  so- 
meter á  la  deliberación  de  las  Cdrtes  Constituyentes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  8a  declaran  da  cabotaje  el  comereio  j  ta 
navegación  entre  lea  provincias  españolas  de  Ultramar  j 
la  Península  é  islas  adyacentes  ,  y  las  de  aquellas  en- 
tre sí. 

Art.  2."  En  consecuencia  de  lo  preceptuado  en  el 
anterior  artículo,  el  comercio  entre  los  referidos  pairea 
no  podrá  hacerse  sino  en  boques  nacionales. 

Art.  3.°  Desde  l.°  de  Julio  del  corriente  año  que- 
darán abolidos  los  derechos  de  aduanas  que  tienen  seña- 
lados en  el  arancel  de  importación  de  la  Península  las 
mercaderías  procedentes  de  las  expresadas  provincias  de 
Ultramar. 

So  exceptúa  el  azúcar,  que  satisfará  en  la*  adu;inaa 
de  la  Península  los  derechos  señalados  en  el  arancel  vi  - 
gente  hasta  el  dia  1."  de  Julio  da  1875,  en  que  será  com- 
pletamente libre  su  introducción,  y  el  tabaco,  que  seguirá 
devengando  los  derechos  actualmente  establecidos  ó  que 
en  adelante  se  estableciesen. 

Art.  4.°  Los  derechos  que  en  la  actualidad  devengan 
las  mercancía*  peninsulares  á  su  introducción  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  sufrirán  desde  1.°  de  Julio  próximo 
la  reducción  de  un  25  por  100  anual,  hasta  desaparecer 
por  completo  en  igual  dia  del  año  187  1. 

Art.  5."  Las  mercaderías  procedentes  de  cualquiera  de 
las  proviaciaa  de  Ultramar  no  devengarán  derecho  algu- 
no desde  1.*  de  Julio  próximo  á  su  importación  ea  cual- 
quiera otra  de  las  mismas. 

Art.  0."  Las  morcad  arias  que  tocaran  ea  puerta  ex- 
tranjero no  gozaráu  de  las  franquicias  otorgadas  su  ios 
tres  artículos  precedentes. 

Madrid  17  de  Pobrero  de  1870,—Manuel  Becerra. 
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Enmienda  del  Sr.  Torres  Mena  y  otros,  para  que  los  artículos  28  y  29  del  diclá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  empleados  públicos  sean  sustituidos  con 

otros. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  4  las  Córtes 
se  sirvan  acordar  que  loa  artículos  28  y  20  del  proyecto 
de  ley  de  empleados  públicos  sean  sustituidos  por  los  si- 
guientes: 

Art.  28.  Bn  cada  oficina  qoe  constituya  un  centro 
especial  de  acción,  habri  un  «libro -registro»  general, 
donde  m  tome  ratón  de  todos  los  documentos  que  entren 
en  la  misma,  haciendo  en  ellos  las  anotaciones  oportuoas. 

Art.  29.  Guando  los  documentos  se  presenten  perso- 
nalmente al  registro,  el  encargado  principal  de  éste  pro- 
veerá al  que  lo  verifique  de  un  volante  con  su  firma  y  se- 
llo de  la  oficina,  expresando  en  él,  en  frasea  abreviadas, 
el  objeto  ó  contenido  de  aquellos,  el  número  de  hojas  úti- 
les que  comprenden  y  la  facha  de  la  entrega. 

En  ol  mismo  dia  do  la  presentación  so  distribuirán 
los  documentos  de  entrada  entre  los  negociados  respecti- 
vo», bajo  la  responsabilidad  del  encargado  del  registro. 

Art.  80.  No  se  recibirá  en  los  negociados  documento 
alguno  que  no  esté  convenientemente  anotado  en  el  re- 
gistro general. 

Cada  negociado  llevará  un  «libro-rogistro»  especial, 
donde  se  anote,  con  la  más  extrata  regularidad,  el  curso 
de  los  asuntos  en  que  entienda,  bajo  la  responsabilidad 
inmediata  del  jefe  del  mismo. 

Art.  31.  Corresponde  á  los  empleados  de  la  cuarta 
categoría,  6  sea  i  los  oficiales,  la  formación  de  los  ex  pe  - 
dientes  y  su  prosecución  tramitada,  para  lo  cual  irán  dis- 
poniendo los  documentos  por  órden  do  entrada,  bajo  nu- 
meración correlativa. 

Art.  32.  Los  mismos  oficiales  extractarán  concisa- 
mente, pero  con  exacta  precisión,  los  documentos  sn  sus 
expedientes  respectivos,  poniendo  los  números  de  orden 
Je  estos  al  tnárgen  de  loa  extractos  correspondientes.  El 
cuaderno  que  forma  el  extracto  debe  estar  foliado. 

Art.  33.  Toda  documentación  cuyo  contenido  no  ex- 
ceda de  dos  pliegos  útiles,  ha  de  quedar  extractada  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  de  su  ingreso 


en  la  mesa,  y  la  da  mayor  extensión  se  extractará  preci- 
samente con  arreglo  al  mismo  cálculo  de  tiempo. 

Art.  34.  Hecho  el  extracto  con  todo  esmero  y  dete- 
nimiento, de  lo  cual  responderá  la  firma  del  autor  puesta 
al  pié,  precedida  do  la  fecha,  sí  pasará  el  expediento)  sin 
la  menor  demora,  al  jefe  del  negociado. 

Art.  35.  Corresponde  »  loa  empleados  de  la  tercera 
categoría,  ó  sea  á  los  jefes  de  negociado,  oxaminar  si  los 
expedientes  satán  ajustados  á  las  reglas  de  los  artículos 
anteriores,  y  hacer  quo  se  subsanen,  en  concepto  de  ser- 
vicio extraordinario,  las  faltas  que  se  hubiesen  cometido, 
sin  perjuicio  de  exigir  á  los  oficiales  incursos  en  ellas  la 
responsabilidad  que  corresponda. 

Art.  36.  Preparados  los  expedientes  en  toda  regla, 
los  jefes  de  negociado  propondrán  en  cada  uno  el  trámite 
ó  resolución  que  proceda,  dentro  precisamente  da  los  seis 
días  siguientes  al  en  que  se  firmó  el  extracto  ó  se  sub- 
sanó; y  en  el  caso  de  no  poder  ser  despachados  en  ese 
plazo,  lo  consignarán  así,  explicando  la  causa  del  re- 
tardo. 

Art.  37.  Lo  que  propongan  los  jefes  de  negociado 
será  por  medio  de  notas,  en  las  cuales  indicarán  los  nú- 
meros do  órden  de  los  documentos  á  que  en  ellas  so  re- 
fieran; expondrán  la  ley  ó  práctica  on  que  funden  sus  pro- 
puestas, y  cuidarán  de  la  buena  redacción  doctrinal  y 
gramatical  da  las  mismas.  Las  nrtas  llevarán  fecha  y  fir- 
ma, y  so  extenderán  inmediatamente  debajo  de  los  ex- 
tractos, como  un  dodo  fuera  del  nivel  marginal  de 
estos. 

Art.  38.  Los  jefes  de  negociado  darán  cuenta  de 
todos  los  expedientes  por  ellos  despachados  á  su  supe- 
rior inmediato,  quien  resolverá  por  si  cuanto  proceda 
rospecto  n  la  práctica  do  laa  diligencias  de  trámite,  des- 
pués de  haber  visto  si  se  han  cumplido  en  aquellos  todas 
las  formalidades  prescritas  y  de  hacer  que  se  subsanen 
las  omitidas.  t 
I     Art.  39.    Los  jefes  de  administración  dictarán  los 
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acuerdos  ¿  que  se  refiero  el  artículo  anterior,  dentro  de 
los  dos  días  siguientes  al  de  la  fecha  de  la  nota  6  de  la 
última  diligencia  practicada;  j  cuando  orejaren  que  no 
procede  ja  otro  trámite ,  lo  expresarán  aul  para  que  el 
jefe  de  negociado  someta  el  expediente  i  la  resolución 
del  superior. 

En  uno  ú  otro  caso  pondrán  fecha  j  firma á  sus  acuer- 
dos; j  cuando  no  dicten  éstos  dentro  del  plazo  expresado, 
harán  constar  la  cansa  de  la  demora.  La  extensión  de 
ello3  comenzará  inmediatamente  después  de  la  nota  6  úl- 
tima diligencia,  como  un  dedo  fuera  del  nivel  marginal 
de  aquella. 

Art.  40.  Corresponde  al  jefe  superior  resolver  por  sí, 
en  inteligencia  directa  con  los  de  negociado,  todo  aquello 
que  haja  de  cansar  estado  en  los  expedientes,  ja  sea  so- 
bre lo  principal  6  sus  incidencias,  elevando  á  la  consulta 
de  los  cuerpos  supremos,  ó  á  la  resolución  del  Ministro, 
con  el  informe  oportuno,  aquellos  que  por  su  naturaleza  6 
importancia  lo  requieran. 

Art.  41.  El  jefe  superior  dictará  sus  resoluciones  d 
acuerdos  dentro  de  quince  dias,  á  más  tardar,  contado» 
desde  la  fecha  de  la  última  nota  ó  diligencia  anterior,  ex- 
poniendo, en  otro  caso,  la  causa  ó  razón  que  motive  el  re- 
tardo. 

Las  resoluciones,  acuerdo*  6  motivos  llevarán  feeha 
j  firma,  j  su  extensión  comenzará  como  un  dedo  fuera 
de>  nivel  marginal  de  la  diligencia,  autorizados  por  el  jefe 
de  administración. 

Art.  42.  Corresponde  al  je»  superior  firmar  cuantas 
comunicaciones  se  expidan  con  ocasión  del  curso  j  térmi- 
no de  los  expedientes,  las  cuales  serán  redactadas  por  los 
de  negociado  en  los  asuntos  que  respectivamente  les  con- 
ciernan, debiendo  revisar,  corregir  y  rubricar  todas  las 
minutas  el  de  administración. 

Art.  43.  Además  del  libro  registro  de  que  se  trata 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  30,  los  jefes  de  negociado 
llevarán  un  «Libro  de  materias,»  donde  consignen  Repa- 
radamente la  parte  legislativa  de  cada  ramo,  j  la  juris- 
prudencia que  complete  su  conocimiento,  insertando  In- 
tegras las  disposiciones  capitales  j  citándolas  todas  con 
referencia  á  los  tomos,  tratados  6  expedientes  respectivos. 

Art.  44.  A  ningún  jefe  de  negociado  se  dará  pose- 
sión de  su  destino,  sin  presentar  al  efecto  el  «Libro  de 
materias»  al  corriente,  con  el  V.°  B.°  del  de  administra- 
ción, cuja  circunstancia  se  hará  constar  en  aquella  dlli- 

^*  Los  actuales  jefes  de  negociado  presentarán  formado 
el  «Libro  de  materias»  dentro  de  los  quince  dias  siguien- 
tes á  la  publicación  de  esta  lej,  suspendiéndoles  el  abono 
de  sueldo,  pabado  ese  plazo,  hasta  que  presenten  corrien- 
te aquel. 

Art.  45.  Cuando  nn  jefe  de  negociado  deje  el  empleo, 
hará  entrega  de  loa  dos  libros  expresados  en  el  art.  43, 
al  de  administración,  para  entregarlos  á  su  vez  al  que 
le  suceda.  Caso  de  no  hacer  la  entrega  de  alguno  do  los 
libros,  se  le  retendrán  los  sueldos  que  se  le  adeuden,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á  que  se  haja  he- 
cho acreedor,  con  arreglo  al  art.  278  del  Código  penal. 

El  procedimiento  indicado  en  el  punto  anterior  será 
aplicable  á  todo  empleado  que  retenga  ó  extravíe  cual- 
quier libro  6  documento  que  le  hubiere  sido  confiado  por 
razón  de  su  cargo. 

Art.  46.  Cada  empleado  en  su  esfera  realizará  los 
trabajos  que  le  correspondan,  en  el  modo  j  tiempo  que 
van  prefijados,  procurando  ajustar  á  los  mismos  el  despa- 
cho de  los  expedientes  do  cuentas  ú  otros  de  índole  ex- 
traordinaria. Pero  en  todo  caso  consignarán  en  los  expe- 


dientes, por  medio  de  notas  <5  simples  advertencias,  fecha- 
das y  firmadas,  laa  razone*  ó  motivos  que  embaracen  ó 
retarden  la  regularidad  del  despacho. 

Ara.  47.  Lt  asistencia  de  los  empleados  á  la  oficina 
será  solo  obligatoria  dar  ante  cuatro  horas,  que  se  consi- 
derarán necesarias  para  el  despacho  ordinario  interior  j 
para  informar  al  público  del  estado  de  los  asuntos  que  le 
interesen. 

Fuera  de  esas  cuatro  horas,  los  empleados  asistirán  « 
la  oficina  todo  el  tiempo  que  necesiten  para  tener  al  cor- 
riente los  asuntos  que  los  estén  encomendados,  j  podrán 
llevarlos,  en  casos  extraordinarios,  á  sus  domicilios,  pre- 
vio el  permiso  de  los  jefes  inmediatos  respectivos. 

El  tiempo  de  asistencia  ordinaria  y  extraordinaria  ha 
de  ser  solo  durante  las  horas  útiles  de  día,  quedando  pro- 
hibido en  absoluto  el  trabajo  en  la  oficina  por  la  noche. 

Art.  48.  Queda  de  ordinario  prohibida  la  entrada  del 
público  á  los  oficinas;  concediéndose  solo  por  extraor- 
dinario á  las  personas  dignatarias,  en  el  tiempo  j  modo 
que  los  jefes  superiores  determinen. 

Art.  49.  Todo  el  que  tenga  interés  en  un  asunto  se- 
rá admitido  á  audiencia  del  jefe  de  negociado  respectivo, 
prévia  la  presentación  del  volante  que  debe  haber  obteni- 
do con  arreglo  al  art.  29,  de  la  cédula  de  vecindad  6 
de  cualquiera  otro  documento  que  acredite  su  persona- 
lidad. Podrá  hacerse  representar  también  por  un  tercero, 
acreditado  con  dicho  volante  <5  cualquier  otro  medio  aná- 
logo. 

Art.  50.  La  audiencia  de  que  trata  el  artículo  ante, 
rior  tendrá  efecto  en  las  horas  preventivamente  designa- 
das, pasado»  quince  dias  desde  que  se  entabló  al  a&uuto, 
j  con  intervalo  da  un  plazo  igual  en  lo  sucesivo. 

Art.  51.  En  la  audiencia  se  informará  al  interesado 
del  estado  de  su  asunto;  se  le  facilitarán  por  escrito  las 
noticias  de  interés  que  le  conevngan,  ó  se  le  permitirá 
que  las  tome  por  sí,  prévio  exámeu  del  expediente,  que- 
dando en  éste  nota  autorizada  por  aquel  de  lo  acaecido. 

De  la  paralización  6  irregularidades  que  notare  podrá 
quejarse  al  jefe  superior;  de  la  conducta  de  ésto  al  Minis- 
tro respectivo,  j  en  último  caso  á  las  Cdrtes. 

Art.  52.    Corresponde  á  los  jefes  de  negociado  j  ds 
administración  la  inspección  facultativa;  de  policía  de  loa 
respectivos  departamentos,  j  la  denuncia  al  superior  do 
los  descuidos  6  faltas  que  notaren,  para  el  castigo  disci- 
plinario qu«i  corresponda . 

Art.  53.    Las  correcciones  disciplinarias  consistirán: 

Primera.    En  apercibimiento  ó  prevención. 

Segunda.  En  multa  que  no  exceda  de  la  tercera  par- 
to de  la  mensualidad  correspondiente  al  corrigendo. 

Tercera.    En  suspensión  de  sueldo  por  un  mes. 

Art.  54.  La  imposición  de  las  dos  correcciones  pri- 
meras la  harán  por  sí  los  jotos  superiores,  6  á  propuesta 
de  Iob  de  administración  y  de  negociado.  La  imposición 
de  la  torcera,  así  como  la  resolución  que  proceda  adoptar 
por  consecuencia  de  los  hechos  comprendidos  en  Iob  caso* 
tercero,  cuarto,  quinto,  sexto  j  último  del  art.  25,  se 
acordarán  en  junta  disciplinaria. 

Art.  55.  lia  de  componerse  la  junta  de  los  jefes  de 
las  tres  categorías,  bajo  la  presidencia  del  superior,  ha- 
ciendo de  secretario  el  más  moderno  de  loa  inferiores.  En 
un  libro  especial,  qne  custodiará  el  presidente,  se  consig- 
narán las  discusiones  j  acuerdos  de  la  junta. 

Art.  56.  En  el  expediente  de  cada  empleado  consig- 
nará el  secretario  de  la  junta  disciplinaria,  con  referencia 
al  libro  de  actas,  las  correcciones  que  se  le  impongan.* 

Palacio  de  Jas  Cortea  16  do  Fobroro  de  1870  =-Jw>é 
Torres  Meaa.  «Diego  García.=Joeé  Jimeno  Ag»u*-=G»a- 
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par  Rodriguei.=Juan  Andrés  Bueno.= Léame*  Franco 
del  Corral. «Manuel  Sánchez  Oaardamino. 


Los  Diputados  que  suscribía  proponen  A  las  Cortos 
se  sirvan  acordar  que  la  materia  del  art.  3  l  del  provecto 
da  ley  de  empleados  públicos  quede  dispuesta  en  la  for- 
ma que  á  contiDoacion  ae  expresa: 

«Art.  31.  Todo  empleado  podrá  disfrutar  en  cada  año 
nn  mea  de  licencia  por  razón  de  propia  conveniencia.  Si 
usase  del  mes  corrido,  percibirá  solo  medio  aneldo;  y  al 
en  tres  ó  más  veces,  combinadas  con  diaa  de  vacación 
ó  desahogo  en  loe  asuntos,  lo  cobrará  por  entero. 

Art.  32.  El  empleado  que  se  halle  enfermo,  con  im- 
posibilidad de  asistirá  la  oficina,  podrá  disfrutar  licencia  por 
tres  meses,  previa  justificación  facultativa  razonada,  para 
«tender  ai  restablecimiento  de  au  aalud,  con  el  sueldo 


completo  en  el  primer  mes,  con  medio  aneldo  en  el  se- 
gundo y  con  nn  tercio  de  aneldo  en  el  tercero. 

Art.  33.  Trascurridos  los  tres  meses  sin  que  al  cabo 
de  ellos  vuelva  el  paciente  á  su  destino,  podrá  obtener  li- 
cencia, con  justificación  repetida,  por  otros  doa,  sin  anel- 
do alguno;  y  pasados  tambiea  éstos,  será  declarado  cesan- 
te si  no  se  presenta  á  desempeñar  el  cargo. 

Proviniendo  el  abandono  de  la  causa  indicada,  se  re-t 
conocerá  derecho  en  el  cesante  enfermo  para  ser  colocad^ 
de  nuevo,  una  ves  restablecido,  con  preferencia  á  los  as- 
pirantes y  tornos  de  que  trata  el  art.  15. 

Art.  34.  No  habrá  en  las  oficinas  más  dia  de  vaca- 
ción que  loa  domingos,  las  festividades  nacionales  y  la 
particular  del  patrono  de  cada  localidad. 

Palacio  de  las  Córtes  Id  de  Febrero  de  1870.=  José 
Torres  Mena.nDiego  García. ¡=Jo8Ó  Jimeno  Agías. a 
Gaspar  Rodríguez. =»Juaa  Andrés  Bueno. =Lesmes  Fran- 
co del  Corral. -^Manuol  Sánchez  Quardamino. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Acuerdos  tomados  por  la  comisión  de  Presupuestos  acerca  de  los  créditos  adicio- 
nales pedidos  por  el  Gobierno. 

MINISTERIO  DB  LA  GOBBRNACtON. 


Capitulo  16,  art.  2.  Crédito  do  198.543  pesotas,  co- 
mo retribución  i  la  empresa  del  ferro-carril  de  Madrid  á 
Almansa  por  arrastre  de  los  wagones-correos  destinados 
á  la  ambulante  del  Mediterráneo  j  á  las  de  Andalucía  7 
Extremadura. — (Aprobado  por  la  comisión  en  17  de  Fe- 

) 


Capítulo  20,  artículo  único.  Crédito  de  23.291  pese- 
tas por  el  concepto  de  obligaciones  de  t  Ejercicios  cerra- 
dos, »  como  indemnización  de  aumento  de  precios  en  los 
suministros  de  establecimientos  penales. — (Aprobado  en 
1 1  de  Febrero.] 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  al  art.  1/  del  capítulo  23  de  la  sección  sétima, 

<Mi7iisterio  de  Fomento.» 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  £  las  Cortea  Cons- 
tituyentes m  dignen  admitir  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 1.°,  sección  sétima,  capitulo  23  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

f  Entre  laa  carreteras  á  cuja  construcción  se  destina 
esn  cantidad,  y  aquella  á  que  so  ha  agregado,  se  com- 
prende la  de  Zaragoza  á  Canfranc  en  su  sección  lleude 
esta  villa  basta  la  frontera  de  Francia,  que  se  construirá 


juntamente  con  laa  secciones  que  se  proponen  por  la  co- 
misión dentro  del  ejercicio  del  presupuesto  de  1870  á 
1871.» 

Palacio  de  las  Cortes  á  17  de  Febrero  de  1870.= 
Joaquín  Gil  Berges.=— Pedro  J.  Moreno  Rodriguer..=Ru- 
aeblo  Jimeno.=Luis  Blanc— «Francisco  García  López. 
F.  Coll  y  Monean. =Manuel  I..  Moncasi. 
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CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmiendas  del  Sr.  Ulloa  (D.  Augusto),  al  dictámen  de  la  comisión  de  Cuentas 
sobre  la  Real  órden  de  15  de  Mayo  de  1854  condonando  al  Marqués  de  Bedmar 
lo  que  adeudaba  al  Tesoro  por  lanzas  y  medias  annatas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner á  las  Cortes  que  el  art.  2.°  del  projecto  de  cuen- 
tas qtt)  está  á  discusión,  se  redacte  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

«Art.  2.°  En  consecuencia,  el  Ministro  do  Hacienda, 
con  vista  del  expediente  de  condonación,  dictará  las  ór- 
denes, si  lo  juzga  conveniente,  para  pedir  por  los  trámi- 
tes ordinarios  la  derogación  de  la  Real  órden  de  15  de 
Marzo  de  1854,  en  lo  que  se  refiere  á  los  efectos  que  ha 
producido  respecto  del  Marqués  de  Bedmar.» 

Palacio  de  las  Cártes  17  de  Febrero  de  1870. au- 
gusto UIloa.=>Cipriano  Segundo  Montesino.  =»Ricardo 


Muñi2.=sEl  Marqués  do  Perales.=F.l  Marqués  de  Sar- 
doal.  ^Lorenzo  Mitans  del  Bosch.=Félix  García  Gómez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°del  proyecto  de 
cuentas  que  está  á  discusión: 

«Se  suprimirán  estas  palabras  en  que  termina  el  ci- 
tado artículo:  «j  por  lo  mismo  anulan  sus  efectos.  > 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1870. «Au- 
gusto ülloa.—  Cipriano  Segundo  Montesino.  =  Ricardo 
Muñiz.=»FéIix  García  Gómez. =.E1  Marqués  de  Perales. =. 
El  Marqués  de  SardoaL— Lorenzo  Milans  del  Bo«h. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Ley  sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes  sobre  arbitrios  provinciales  y  mu- 
nicipales. 


AL  REO  ENTE  DEL  RRINO. 

Las  Cortes  Constituyentes  da  la  Nación  española,  «o 
uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  k>  »¡pruiente: 

Artículo  \.°  Loa  gastos  comprendido*  «a  ios  presu- 
puestos municipales  y  provinciales  ao  cubrirán  con  ingre- 
sos independientes  de  los  generales  del  Balado ,  y  eu  re- 
partimiento y  recaudación  sa  verificarán  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  presente  ley. 

Arl.         Los  ¡Dgreeoa  serán: 

1.  °  Rentas  y  producto»  procedente*  de  bienes,  de- 
recho* 6  capitales  que  por  cualquier  concepto  pert enan- 
can al  mwrieipio  6  á  la  provincia,  ó  áloe  establecimiento* 
de  benefl  concia,  instrucción  y  otros  análogos  que  de  aque- 
llo* dependan. 

2.  "  Arbitrios  é  impuastoe  municipales  sobre  deter- 
minado* serviolos,  obras  é  industrias,  aeí  como  tos  apro- 
vechamientos de  poüeía  urbana  y  rural,  y  multas  i  ¡n- 
demnisacioue*  por  infracción  de  tas  ordenanzas  munici- 
pales y  bandos  de  policía. 

8.°  Un  repartimiento  general  entre  todos  los  vecino* 
j  hacendados,  en  rasen  de  los  medios  ó  facultades  de 
cada  «no,  para  cubrir  les  servíalo»  municipales  en  la  to- 
talidad d  es  I*  parte  á  que  no  alcancen  lo*  anteriores  re- 
cortes. 

der,  de  producción  nacional,  ouando  por  circunstancias 
especíale*  de  la  localidad  la  recaudación  6  distribucioQ  del 
repartimiento  ofreciese  dificultades  gravee  ó  no  pudiase 
cubrir  la  totalidad  de  los  gastón  presupuesto*. 

Art.  3.*  dolo  será  entorilado  el  establecimiento  de  ar- 
bitrio* sobre  aquella*  obras  ó  *orvieio*costeados  por  loe  fon- 
dos municipales,  cuyo  aprovecha-miente  no  se  efectúe  por  el 
común  de  reciñe*,  *tuo  per  persona*  6  clases  determina- 
das, srámpr*  que  lo*  interesado*  no  le  hayan  adquirido 
anteriormente  por  titulo  oneroso,  así  como  sobre  indus- 
tria» que  ae  ejenan  en  la  vía  publica  d  «  terruños  j  pro* 


piedades  del  pueblo;  entendiéndose  que  el  ayuntamiento 
no  podrá  atribuirse  monopolio  ni  privilegio  alguno  sobre 
aquello*  servicios  sino  eo  lo  que  sea  necesario  para  la  sa- 
lubridad publica. 

Art.  4.a  Rn  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo anterior,  puede  autorizarse  el  aatablecimiento  de  arbi- 
trios sobre  los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  y  abastecimiento  de  aguas  para  uso* 
privados. 

Alcantarillado. 

Establecimientos  balnearios  en  aguas  pública*. 
Guardia  rural. 

Establecimientos  de  euBeñanta  secundaria,  superior,  ó 
especial. 

Licencias  para  construcción  de  edificios. 
Matadero». 

Puestos  públicos  y  sillas  en  plazas,  calles,  ferias,  mer- 
cadOB  y  paseoB. 

Alquiler  de  pesas  y  medida*. 
Almotacenía  ó  repeso. 

Enterramientos  en  loe  cementerios  municipales. 

Ooches  de  plaza  y  de  servicios  funerarios.  Carros  de 
trasporto  en  el  interior  de  la*  poblaciones . 

Expedición  de  certificaciones  por  acto»  del  ayunta- 
miento 6  documentos  que  existan  en  sus  archivos. 

Parto  que  concedan  las  leyes  en  la  expedición  de  do- 
cumentos de  vigilancia,  licencias  de  caía  y  pesca,  y  de 
navegación  y  flote  de  los  ríos  y  aprovechamiento  do 
aguas. 

Y  los  demás  análogos. 
Art.  5.°   En  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  arbi- 
trios los  servicio  a  siguientes: 

Aprovechamiento  y  abastecimiento  de  aguas  para  uso 
comunal. 

Alumbrado  público. 

Aceras  y  empedrados. 

Vigilancia  públien. 
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Beneficencia. 

Instrucción  pública  elemental. 
Limpieza,  sin  perjuicio  de  loa  aprovechamientos  á 
que  diere  lugar. 

Y  otros  do  igual  naturaleza. 

Art.  6.°  Por  excepción  ae  autoriza  la  creación  de  ar- 
bitrios sobre  la  venta  de  bebidas  espirituosas  6  fermenta- 
das, bien  sea  en  establecimientos  6  puestos  fijos,  6  bien 
por  mercaderes  ambulantes,  tragineroa  ó  por  los  miamos 
cosecheros  6  fabricantes;  s¿bre  los  cafés,  fondas,  botille- 
rías, posadas,  hospederías  7  otros  establecimientos  del 
mismo  carácter;  sobre  casas  de  baños;  sobre  toda  clase  de 
espectáculos  públicos,  y  sobre  juegos  permitidos  j  rifas, 
en  la  parte  que  las  lejos  concedan  á  los  ayuntamientos. 

Art.  7.°  Los  arbitrios  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior, salvo  los  relativos  á  casas  de  baños,  espectáculos 
públicos,  juegos  y  rifas,  no  serán  autorizados  en  caso  de 
existir  los  impuestos  de  consumos;  pero  los  establecimien- 
tos enumerados  pueden  ser  en  todo  caso  objeto  de  un  ar- 
bitrio especiat  por  razón  de  vigilancia,  que  no  exceda  del 
5  por  100  de  la  cuota  conque  contribuyan  al  Estado. 

Art.  8.°  Los  arbitrios  sobre  industrias  que  se  ejerzan 
en  la  vía  pública  no  existirán  cumulativamente  con  el 
repartimiento  general;  sin  perjuicio  de  lo  cual,  las  cuo- 
tas que  por  este  concepto  correspondan  á  los  industriales 
pueden  ser  recargadas  con  un  5  por  100  por  razón  de  ar- 
riendo 6  uso  de  la  via. 

Art.  9."  Las  cuotas  que  se  impongan  á  las  io-lustrias 
mencionadas  en  esta  ley  que  se  hallen  incluidas  en  las 
tarifas  de  la  contribución  industrial  correspondiente  al 
Retado,  no  excederán  del  25  por  100  de  la  cantidad  se- 
ñalada en  estas. 

Art.  10.    El  pago  de  multas  é  indemnizaciones  ten- 
drá lugar  en  un  papel  eepesial  que  la  Hacienda  emitirá 
'  para  el  caso,  entregándolo  á  los  ayuntamientos  que  lo  so- 
liciten, y  cobrando  sobre  él  por  razón  de  sello  un  derecho 
que  no  exceda  del  1 0  por  1 00  de  su  valor. 

Art.  II.  El  repartimiento  general  comprenderá  á 
todos  los  vecinos  del  distrito  municipal,  siendo  para  ol 
efecto  considerados  como  tales  los  hacendados  forasteros 
con  casa  abierta  y  labor  6  industria  por  su  cuenta. 

Tanto  unos  como  otros  contribuirán  solamente  por 
lo  que  corresponda  á  las  utilidades  que  tengan  en  el  pue- 
blo, sea  cual  fuere  su  naturaleza.  A  los  hacendados  foras- 
teros sin  casa  abierta  en  el  distrito  no  se  les  impondrá 
sino  con  relación  á  las  dos  terceras  partes  de  estas  utili- 
dades. 

Las  que  procedan  de  pensiones,  intereses  de  capita- 
les, sueldos  6  rentas  públicas,  serán  imputadas  á  sos  po- 
seedores en  el  pueblo  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  del  repartimiento  los  pobres  de 
solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos  do  bene- 
eencia  y  las  clases  de  tropa  de  tierra  y  mar. 

Art.  12.  Para  fijar  la  utilidad  imponible  de  cada  con- 
tribuyente se  procederá  con  arreglo  á  las  siguientes 

1.  '  A  los  propietarios,  empleados  y  rentistas  que 
perciban  rentas,  sueldos,  pensiones,  censos  ó  interese», 
de  cualesquiera  clase  6  procedencia,  se  les  valuará  como 
utilidad  líquida  el  Importe  de  estas  sumas. 

2.  '  A  los  colonos  6  arrendatarios  de  fincas  rús- 
ticas se  Ies  imputará  una  suma  igual  á  la  mitad  da  la 
renta  que  paguen.  A  los  que  labren  sus  propias  fincas  se 
lea  impondrá  en  razón  á  vez  y  media  el  importe  de  la  ren- 
ta que  aquellas  pudieran  producir,  según  los  tipos  medios 
del  pueblo. 

8/    A  los  comercitttes,  industriales  y  demás  com- 


prendidos en  las  tarifas  de  la  contribución  industrial 
se  les  valuará  la  utilidad  imponible  en  proporción  á  la 
cuota  que  por  este  concepto  satisfagan  al  Estado,  no  ba- 
jando de  cinco,  ni  excediendo  de  veinte  veces  el  importe 
de  la  misma  cuota,  con  arreglo  á  las  escalas  que,  según 
1»  naturaleza  de  cada  industria,  determine  el  Gobierno. 

4.  a  Los  jornaleros  6  braceros  y  en  general  todos 
los  que  vivan  de  un  salario  eventual  contribuirán  en  ra- 
zón de  la  tercera  parte  de  la  suma  á  que,  según  costum- 
bre de  cada  localidad,  pueda  alcanzar  por  término  medio 
su  haber  durante  el  año. 

5.  "  Cuando  no  sea  posible  conocer  la  utilidad  de 
algún  vecino,  se  hará  la  evaluación,  sin  perjaicio  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  11,  teniendo  en  cuenta  los  signos  ex- 
teriores de  riqueza,  tales  eomo  el  valor  del  mueblaje,  al- 
quiler de  la  casa,  número  de  criados  y  otros  análogos. 

6.  a  De  la  utilidad  valuada  á  cada  vecino  ó  hacen- 
dado se  deducirá  en  todo  caso  el  importe  de  la  contribu- 
ción directa  que  pague  al  Estado. 

Art.  13.  La  determinación  de  la  cantidad  imponible 
ae  verificará  por  los  mismos  contribuyentes,  reunidos  por 
secciones,  en  la  forma  que  en  esta  ley  se  dispone. 

Cada  sección  formará  una  relación  que  comprenda  las 
utilidades  de  todos  sus  individuos,  procurando  especificar 
en  lo  poaible  la  naturaleza  y  número  de  los  objetos  que 
las  produzcan. 

Art.  14.  Loa  individuo»  de  cada  sección,  designados 
por  el  sorteo,  procediendo  como  síndicos,  y  reunidos  con 
el  ayuntamiento,  examinarán  y  comprobarán  estas  rela- 
ciones, resolviendo  las  reclamaciones  á  que  dieren  lugar, 
y  fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  junta  repartirá  lo  que  á  cada  sección  correspon- 
da, bien  sea  por  el  tanto  por  100  proporcional  á  la 
utilidad  total  valuada  ó  por  categorías  fijas. 

Art.  15.  Los  síndicos  de  cada  sección  veriilcarán  y 
comunicarán  el  repartimiento  á  los  individuos  de  la  mis- 
ma. El  ayuntamiento  resolverá  laa  reclamaciones  á  que 
este  repartimiento  diere  lugar. 

Art.  16.  Todas  las  operaciones  de  evaluación  y  re- 
partimiento serán  publicadas  en  la  forma  ordinaria,  co- 
municándolas además  en  la  secretaria  del  ayuntamiento  á 
todo  interesado  que  lo  solicitare. 

Art.  17.  Contra  laa  decisiones  del  ayuntamiento  y  de 
la  junta  de  evaluación  se  establees  recurso  do  agravios 
para  ante  la  Diputación  provincial.  El  recurso  habrá  de 
entablarse  dentro  de  loa  quince  diaa  siguientes  á  la  publi- 
cación, y  no  obstará  para  el  pago  de  la  cuota  repartida, 
Interin  no  recaiga  resolución  definitiva. 

Tanto  estas  reclamaciones ,  como  las  que  se  intenten 
por  las  operaciones  de  cada  sección,  habrán  de  fundarse 
en  hechos  concretos,  precisos  y  determinados,  aduciendo 
laa  pruebas  necesarias  para  su  justificación. 

Art.  18.  El  repartimiento  comprenderá  un  tanto  da 
aumento  que  no  exceda  del  ti  por  100  de  la  cuota  total 
para  gastos  de  distribución,  cobranza  y.  partidas  fallidas, 
quedando  exentos  del  pago  de  este  aumento  los  con- 
tribuyentaa  que  satisfagan  anticipadamente  bus  cuotas  por 
trimestres,  semestres  ó  anualidades  en  las  depositarías  de 
las  respectivas  municipalidades,  y  abonándoles  en  el  se  - 
gundo  y  tercer  caso  el  tanto  por  100  anual  que  se  fije  por 
razón  del  anticipo. 

Art.  19.  El  ayuntamiento  y  asociados  munidos  en 
junta,  determinarán  las  especies  que  han  de  ser  objeto 
del  impuesto  de  consumos,  así  oomo  las  tarifas  por  que  se 
ha  de  regir  su  exacción,  y  forma  en  que  esta  haya  de  te- 
ner lugar. 

Lm  tarifas  no  «eeáerán  on  ningún  caso  del  85  por 
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100  del  precio  medio  del  artículo  en  la  localidad  respea- 
tÍT». 

Art.  20.  El  acuerdo  del  ayuntamiento  j  asociados 
será  ejecutivo,  ato  perjuioio  de  loa  recursos  á  que,  según 
la  presente  lej,  hubiere  lugar. 

De  este  acuerdo  se  pasará  al  Gobierno,  por  conducto 
del  gobernador,  ana  copia  autorizada,  á  fin  de  que  pueda 
tener  efecto  la  inspección  ordenada  por  el  párrafo  5.°  del 
art.  99  de  la  Constitución. 

Art.  21.  Loa  impuestos  de  consumos  solo  serán  au- 
torizados sobre  los  frutos  y  bebidas  que  se  consuman 
en  cada  pueblo,  quedando  absolutamente  prohibido  so- 
bre ellos  y  todos  los  demás  cualquiera  otro  impuesto 
que  embarace  el  tráfico,  circulación  y  renta,  sean  cuales 
f  aeren  loa  nombres  con  que  se  estableciese,  como  dere- 
chos de  piso  o*  tránsito,  yanta  ó  alcabala,  ú  otro  seme- 
jante. 

Art.  22.  Se  concede  recurso  de  agravios  á  todos  los 
interesados  para  ante  la  Diputación  provincial,  euaudo 
las  cuotas  aeñaladas  á  los  arbitrios  ó  impuestos  de  toda 
clase  no  guarden  relación  con  la  importancia  del  servi- 
cio, industria  ú  objeto  á  que  se  apliquen,  ó  con  loa  de- 
más establecidos  en  el  pueblo. 

Estos  recursos  y  cualesquiera  otros  que  puedan  tener 
lugar  serán  formulados  ante  el  alcalde  respectivo,  el  cual, 
bajo  au  pem>oal  responsabilidad ,  qaeda  obligado  á  remi- 
tir la  instancia  por  conducto  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, en  término  de  ocho  dias,  con  los  informes  que  crea 

Art.  23.  Las  Diputaciones  provinciales  repartirán 
entre  todos  los  ayontaraientos  la  parte  que  á  cada  uno  cor- 
respondn  en  el  presupuesto  de  1»  provincia,  aegun  el  im- 
porte de  lo  que  por  contribuciones  directas  paguen  al  Te- 
soro. Esta  cuota  será  incluida  en  el  presupuesto  de  cada 
pueblo,  j  su  importe  íntegro  ingresará  en  las  depositarías 
provinciales  en  la  época  de  recaudación  ordinaria,  ó  an- 
tes si  voluntariamente  lo  entregan  los  ayuntamientos. 

Art  24.  Además  de  los  recursos  administrativos  es- 
tablecidos por  la  presente  ley,  cualquier  vecino  6  hacen- 
dado del  pueblo  tiene  acción  ante  los  tribunales  de  justi- 
cia para  denunciar  y  perseguir  criminalmente  á  los  alcal- 
des, concejales  7  asociados,  siempre  que  en  el  estableci- 
miento, distribución  y  recaudación  de  los  arbitrios  ó  im- 
puestos 80  hayan  hecho  culpables  de  fraude  ó  de  exaccio- 
nes ilegales,  y  muy  especialmente  en  los  canos  siguientes: 

1.  °  Si  cualquiera  de  los  concejales  y  asociados  en  el 
año  en  que  lo  son  pagan  una  cuota  menor  por  reparti- 
miento ,  impuesto  6  Ucencia ,  comparado  con  el  año  ante- 
rior al  desempeño  de  su  cargo ,  siendo  igual  ó  superior  la 
cantidad  total  repartible ,  á  menos  que  probare  haber  su- 
frido en  su  riqueza  disminución  que  justificare  aquella  baja. 

2.  °  Cuando  el  producto  total  de  loa  repartimientos  y 
arbitrios  distribuidos  excediesen  de  la  cantidad  presu- 
puesta y  6  por  100  de  recargo  autorizado  por  el  art.  18 
de  esta  ley. 

3.  °  Cuando  las  cuotas  ieterminadas  para  loa  arbitrios 
'uesen  superiores  á  lo  que  ls  ley  permito. 

4.  °  Cuando  establecieren  y  recaudaren  cualquiera 
clase  de  impuesto  no  comprendido  en  la  presente  ley. 

Los  tribunales  de  justicia,  una  vez  probado  el  hecho 
y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal,  harán 
las  declaraciones  siguientes : 

Primer  caso.  Imposición  de  doble  cuota  á  los  culpa- 
bles. 

Segundo  y  tercer  caso.  Anulación  del  repartimiento 
en  lo  que  exceda  de  la  cantidad  autorizada,  y  devolución 
da  las  recaudadas,  con  multa  igual  «1  «obrante,  manco- 


munadamente  impuesta  á  los  concejales  y  asociados  cul- 
pables. 

Cuarto  caso.  Anulación  del  arbitrio  ó  impuesto  y  de- 
volución de  las  cantidaden  recaudadas,  con  multa  igual  á 
su  importe,  exigida  en  la  forma  expresada  en  el  caso  an- 
terior. 

Art.  25.  La  junta  de  asociados  que  en  unión  del 
ayuntamiento  arregla  y  decide,  según  esta  ley,  todo  lo  re- 
lativo al  establecimiento  y  distribución  de  arbitrios  muni- 
c  pales,  se  compone  de  vocales  en  triple  número  que  el  de 
concejales,  designados  de  entre  los  contribuyentes  del  dis- 
trito. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes  serán  aso- 
ciados para  esta  efecto  todos  tos  vecinos  contribuyentes. 

Art.  26.  Pueden  ser  designados  para  cate  objeto  to- 
dos los  vecinos  que  hayan  de  contribuir  por  repartimiento 
á  sufragar  las  cargas  municipales;  y  donde  no  hubiere  re- 
partimiento, los  que  paguen  contribución  directa  al  Estado. 

Quedan,  ain  embargo,  exceptuados  los  qus  no  tengan 
capacidad  para  ser  concejales,  los  que  lo  tse&n  en  la  ac- 
tualidad, y  sus  asociados  y  parientes  dentro  del  cuarto 
grado,  y  los  empleados  y  dependientes  del  ayuntamiento. 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  2.000  habitantes 
la  exclusión  por  parentesco  se  limitará  al  segando  grado. 

Art.  27.  La  designación  se  hará  por  sorteo  entre  los 
contribuyentes,  repartidos  en  secciones,  en  conformidad  á 
las  reglas  siguientes: 

1.  a  El  número  de  secciones  será  determinado  por  el 
ayuntamiento  en  conformidad  al  vecindario  del  pueblo  y 
á  la  cuantía  y  clases  de  riqueza  del  mismo,  no  siendo  en 
ningún  caso  menor  que  el  de  la  tercera  parto  de  conce- 
jales. 

2.  *  Ingresarán  en  cada  sección  los  vecinos  y  hacen- 
dados cuya  profesión  6  industria  tenga  entre  sí  más  ana- 
logia,  con  arreglo  á  las  egremiacioniss  y  clasificaciones 
para  el  pago  de  las  contribuciones  directas,  de  suerte  que 
los  individuos  de  una  misma  clase  contributiva  no  formón 
parte  de  secciones  diferentes.  Los  vecinos  que  contribu- 
yan por  más  de  un  concepto,  6  acumulen  dos  ó  mía  in- 
dustrias, ingresarán  en  una  sola  sección,  á  su  elección. 

3.  a  En  las  poblaciones  donde  la  especializacion  de  cla- 
ses no  sea  practicable,  por  ser  uniforme  el  concepto  con- 
tributivo de  sus  habitantes,  ó  no  tener  ramos  industriales 
cuya  importancia  exija  la  formación  de  una  sección,  el  re- 
partimiento de  estas  tendrá  lugar  por  calles,  barrios  6  par- 
roquias. 

Esto  mismo  se  verificará  cuando  alguna  de  las  seccio- 
nes formadas  en  conformidad  á  la  regla  anterior  resultare 
demasiado  numerosa. 

4.  a  A  cada  sección  se  designará  el  número  de  vocales 
ó  asociados  que  corresponda,  en  proporción  al  importo  de 
las  contribuciones  que  paguen  todos  sus  individuos. 

Art.  28.  El  ayuntamiento  publicará  el  resultado  le  la 
formación  de  secciones,  contra  el  cual  puede  reclamar 
cualquier  Interesado  para  ante  la  Diputación  en  término 
de  ocho  dias. 

Art.  29.  Ultimada  la  formación  de  secciones,  el  ayun- 
tamiento en  sesión  públics,  anunciada  con  dos  dias  de  an- 
ticipación en  la  forma  ordinaria,  y  una  hora  antes  en  el 
mismo  dia  á  toque  de  campana,  procederá  al  sorteo  do  loa 
asociados  entre  las  secciones,  haciendo  inmediatamente 
publicar  el  resultado. 

Art.  30.  Si  por  el  sorteo  fuese  elegido  un  hacendado 
forastero,  será  representado  por  quien  en  debida  forma  ob- 
tenga autorización  para  ello.  En  igual  forma  serán  repre- 
sentadas las  mujeres.  La  autorización  puede  constar  en  do- 
cuuj©iito  privftdo  |  j w"Mitia*ft(io  por  dov  v6CÍQO(  díl  pueblo  % 
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Loa  menores  <>  incapacitados  serán  representados  por 

sus  tutores  6  curadores.  * 

Art.  SI.  11  ayuntamiento  admitirá  y  resolverá  en 
término  de  ocho  día»  1*9  escusan  y  oposiciones,  procedien- 
do á  nuevo  sorteo,  si  hubiere  lugar,  sin  perjuicio  dal  ra  - 
curso  de  aliada  para  ante  la  Diputación  provincial. 

Art.  32.  Bl  ayuntamiento  y  asociados  reunidos  en 
junta  general  fijarán  definitivamente  el  presupuesto  y acor- 
darán loe  arbitrio»  á  propuesta  de  aquel. 

Art.  33.  La  junta  tendrá  tugar,  previa  citación  per- 
sonal y  anuncio,  on  loa  plazos  y  forma  señalada  en  el  ar- 
tículo 29. 

Art.  34.  Para  formar  acuerdo  es  necesario  el  voto  de 
la  mejoría  absoluta  del  total  de  vocales  que  conponen  la 
junta.  Bl  no  se  reúne  este  número  en  la  primera  ecBion, 
se  procederá  á  nueva  convocatoria  para  oeho  días  después, 
y  en  ella  formará  acuerdo  la  mayoría  de  los  concur- 
rentes. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes  formará 
acuerdo  el  voto  de  la  mitad  más  uno  de  los  concurren  toe, 
al  éstos  llegan  á  la  cuarta  parte  por  lo  manos  dal  número 
total  de  vecinos  que  tengan  derecho  á  componer  la  junta. 
Kn  easo  de  no  reunirás  este  número,  ee  procederá  oon  ar- 
reglo á  lo  diepuosto  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  85.  Los  acuerdos  de  la  junta,  «alvo  k>  en  con- 
trario dispuesto  por  esta  ley,  sen  apelables  para  ante  la 
Diputación  provincial,  cuando  por  ellos  se  infringiere  al- 
guna de  sus  disposiciones;  pero  solo  en  la  parte  por  la 
cual  so  bobine  cometido  la  infracción. 

Art.  86.  Para  hacer  efectiva  la  recaudaci 
aplicables  loa  medio*  de  apremio  en  primeros  y 
contribuyentes  dictados  en  favor  del  Estado. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 


Loe 


One  hayan  pagado  las  anotas 


que  les  fueron  señaladas  ea  el  repartimiento  del  impuesto 

personal  dispondrán  desda  luego  de  los  recargos  munici- 
pales sobre  las  contribuoionea  territorial  y  de  subsidia. 

Los  ayuntamientos  que  estén  en  descubierto  del  todo 
ó  parte  de  dicho  impuesto  lo  eubrirán  con  kM  intereses  ó 
cupones  de  las  inscripciones  y  bonos  del  Tesoro;  en  su  de- 
fecto, con  loa  recargos  municipales  do  las  indicadas  con- 
tribuciones, y  en  último  término  ,  eos  los  arbitrios  ó 
medios  que,  acordados  por  la  municipalidad  y  triple  nú- 
mero de  contribuyentes,  hayan  obtenido  la  aprobación  de 
la  Diputación  provincial.  Pista  aprobación  Be  entenderá 
otorgada  si  en  el  término  de  quince  diasno  ee hubiere  de- 
negado. 

Las  Diputaciones  provinciales  continuarán  percibien- 
do los  recargos  provinciales  «obre  las  contribuciones  ter- 
ritorial y  de  subsidio. 

Estas  disposiciones  regirán  desde  luego  y  hasta  tío 


del  presente 


económico,  desde  cuya  fecha  se  «atará 


á  lo  que  se  establezca  en  el  presupuesto  de  ingresos,  pen- 
diente hoy  de  la  aprobación  de  las  Cortes. 

2.*  Las  disposiciones  de  esta  ley  formarán  parte  inte- 
grante da  las  orgánicas  municipal  y  provincial  en  los  ca- 
pítulos correBpondientea. 

DISPOSICION  GENERAL. 

El  Ministro  da  la  Gobernación  diotará  tos  reglamen- 
tos necesarios  para  a)  cumplimiento  y  ejecución  de  esta  ley. 

De  acuerdo  de  las  Córtea  Constituyentes  se  cómanles 
al  Regente  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cortas  17  de  Febrero  de  1870. «Manuel 
Rarz  Zorrilla,  Presidente  =Manuel  de  Llano  y  Peni,  Di- 
putado Secretario.  «El  Marqués  de  Sardoul ,  Diputado 
Secretario.— Julián  Sanchos  Ruano,  Diputado  Secreta- 
rio. —Francisco  Javwr  Oarratalá,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  Rl'IZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  FEBRERO  DE  1870. 

SUMARIO:  Se  atore  a  las  tres  menos  coarto.  =Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Queda  sobre  la  me  - 

•a  «I  expediente  de  la  sociedad  de  socorros  mátaos  denominada  La  7z<*í*r.=Pasa  &  la  comisión  respeotl . 
va  ana  enmienda  del  8r.  Cánovas  al  dictamen  acerca  de  la  condonación  de  lanzas  y  medlaa  anaataa  ai 
Marqué»  de  Bedmar.  ^»El  Sr.  Rnlz  Vlla  avisa  no  poder  asistir  por  hallarse  enfermo. =EI  Sr.  Olí  Sanz 
pide  se  ana  sa  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  de  anoche.  ^Obdbm  del  dia, :  Disensión  del  dictamen 
de  comisión  sobre  las  actas  de  Glnzo  de  Llmla.— Discurso  del  Sr.  Soler  <D.  Juan  Pablo),  en  contra. = 
Idem  del  Sr.  Coronal  y  Ortla,  de  la  comisión.— Rectificaciones  da  ambos.— Discurso  del  Sr. 
Amoeiro,  en  contra.— Idem  del  Sr.  Gómalas  Olivares,  como  Interéselo.— Rectificaciones  d< 
suspende  esta  disensión . —El  8r.  Ministro  do  Fomento  loe  no  proyecto  de  ley  aboliendo  el  grado  de  bachi- 
ller en  todas  las  facultades,  cayo  proyecto  pasa  a  la  comisión  de  Instrucción  pública.— El  Sr.  Herrero  da 
lectura  de  los  proyectos  de  ley  de  ayuntamientos  y  Diputaciones,  que  se  acuerda  Imprimir  y  repartir,  se- 
ñalándose di*  para  en  discusión.— Continúa  la  discusión  pendiente.  — Dlscur so  en  pro,  del  Sr.  Calderón  y 
Herce,  do  la  comisión.— Se  aprueba  el  dictamen,  y  es  proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Alejandro  González 
Olivares.— Actas  de  Logroño  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  Barrenechea— Discurso  en  contra,  del  señor 
Ochoa  <D.  Cr na).— Idem  del  Sr.  Rojo  Arlas,  de  la  comisión,  en  pro.  —Se  suspende  la  discusión.— Queda 
sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  á  la  elección  parcial  de  la  circunscripción  de 
Badajos.— Dáse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  García  (  9.  Manuel  Tícente)  renunciando  el  cargo  de 
Diputado  a  Cortes.—  Se  acuerda  proceder  &  nuevas  elecciones  en  dicha  circunscripción.— Pasan  á  la  comi- 
sión de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Rodrigues  (D.  Gaspar)  a  la  sección  sétima,  capitulo  33,  art.  1.°, 
y  otra  del  Sr.  Garda  (D,  Diego)  a  la  sección  sexta,  capitulo  15,  artículos  1.a  y  S.°— Se  suspende  la  sesión 
para  continuarla  a  las  nueve,  á  las  siete  menos  cuarto.— Se  abre  nuevamente  a  las  dlex  menos  cuarto.— 
Continúa  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  Gobernación —Se  lee  el  capitulo  9.°— Discurso  del  señor 
Tutaa,  en  contra.— Idem  del  Sr.  González  (D.  Tañando),  de  la  oomlston.— Rectlficadon  del  Sr.  Tutau.— 
Sin  más  discusión  se  aprueban  los  artículos  que  comprendo  el  capitulo  9.°— Se  lee  el  10,  y  se  aprueba  sin 
discusión. =Se  lee  el  capitulo  11.— Discurso  del  Sr.  Gomales  Bacinas,  en  contra.— Idem  del  Sr.  Peset,  de 
la  Comisión.— Rectifica  el  Sr.  González  Encinas.— Sin  mas  discusión  se  aprueban  los  artículos  de  este  ca- 
pitulo. =Tambien  se  aprueba  sin  debate  el  capitulo  12.=Se  lee  el  13. ^«Discurso  del  Sr.  Rebullida,  en 
contra^-=Idem  del  Sr.  Peset,  de  la  comisión  — Rectificación  del  Sr.  Carraacon— Discurso  del  Sr.  López 

slon  personal  del  Sr.  Rebullida.— Discurso  del  Sr.  Díaz  Quintero,  en  contra.— Idem  del  Sr.  Gil  Sans,  en 
pro  —Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernad  o  n. —Se  procede  a,  la  votación  por  artículos.— Son  aprobados 
sin  ella  los  artículos  8,°  y  3.a— Bs  aprobado  también  el  capitulo  14  con  sus  dos  artículos.— Se  leo  el 
16.— Enmienda  al  mismo  del  Sr.  Garda  (D.  Diego).— Discurso  de  este  Sr.  Diputado  en  so  apoyo. 

'  1525 
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de  la  Gobernación. =Se  retira  U  enmienda  =— El  Sr.  Moya  apoya  otra  al 
lo.=Dlscurso  del  Sr.  Peset,  de  la  comUioo.= Alusión  personal  del  8r.  Gonaales  (D.  Venancio), 
en  consideración  la  enmiende  en  votación  nominal.  ^La  pomlNlon  retara  el^capitnlo  15  para  presentarlo 
*~.  ^pinada  e¡  a  consideración  .—Se  lee  el  ltí  y  ana  adición  al  mismo,  concedida  por  la  o  o  mi  - 
'  a  el  capitulo  con  los  cuatro  a r Lie uloa  g  la  adición.  3a  lee  el  17  y  una  enmienda  del  se- 
dal Sr.  López  Botas. ^Contestación  del  Sr.  Presidente.  Acepta  la  comisión  la 
enmienda  del  Sr.  Tu  tan,  y  se  toma  en  consideración  por  la  Cámara,  y  pasa  con  el  espítalo  a  formar  par- 
te de  la  sección  octava. --=■  Se  lee  por  primera  ves,  y  pasa  &  la  comisión  de  Presupuestos,  ana  enmienda 


del  Sr.  Rlvero  (D. 


María)  al  capitulo  16,  ara.  1.   de  la  sección  sétima. ^=Se  suspende  la  discu- 


sión. =Orden  del  dia  para  mañana:  Peticiones;  continuación  del  debate  sobre  las 
además  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  a  las  doce  y  cuarto 


Abierta  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto ,  y  leída  el 
Acta  de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretorio  (Carratalá),  que- 
dó- 


se leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«líiNiSTBaio  OR  la  Gobbrn ación.  =  Kxcmos.  Sres.:  Do 
orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino ,  adjunta  remito  £ 
Y.  EK.  el  expediente  de  la  sociedad  de  segaros  mutuos 
denominada  La  Tutelar,  compuesto  de  los  documentos  que 
indica  la  relación  también  adjunta,  y  cuyo  expediente  ba 
sido  reclamado  por  v.  EB.  en  13  de  Noviembre  próximo 
pasado.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Febrero  de  1870.=Nico!ás  María  Rivero.=-Excelentí- 
simos  Sres.  Diputados  Secretarios  jie  las  Córtes  Constitu- 
yentes. » 


Se  leyó  por  primera  tez,  y  pasó  £  la  comisión  de  Cuen" 
tas,  una  enmienda  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  art.  2.° 
del  dictamen  sobre  la  Real  órden  de  15  de  Marzo  de  1854 
condonando  al  Marqués  de  Bedmar  lo  que  adeudaba  al 
Tesoro  por  lanzas  y  medias  annatas.  [Véate  el  Apéndice 
primero  al  Diario  nim.  221,  que  et  el  de  etta  míos.) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Ruiz 
Vila  no  podía  asistir  £  la  sesión  por  hallarso  enfermo. 


El  Sr.  gil  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

Rl  Sr.  GIL  SANZ :  Deseo  que  conste  mi  voto  confor- 
me con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  nominal  de  la  se- 
sión de  anoche. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Constará  en  el  Acta  y  en  el  Diario  de  lat  Sttionee. » 


ORDEN  DEL  DIA. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  re- 
ferente á  la  circunscripción  de  Ginzo  de  Limia.» 

Leído  dicho  dictamen  (  Véate  el  Diario  <wím.  219 ,  te- 
tion  del  16  del  actual),  dijo 

Bl  Sr.  vicepresidente  García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Abrese  discusión  sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  soler  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra  en 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomet  do  la  Ser.- 
na^LatieiwV,^      „      -  g 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo/  Sres.  Diputad  os ,  me 
levanto  £  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  acta  que 
acaba  do  leerse ,  y  debo  advertir  qué  no  sé  trata  da  una 
lucha  de  dos  partidos,  puesto  que  ha  sido  un  partido  mis- 
mo el  que  ha  luchado;  entre  progresistas  es  entre  quienes 
han  ocurrido  las  cuestiones  de  que  me  voy  á  oeupar. 

Todos  los  días ,  y  especialmente  de  los  bancos  de  la 
mayoría ,  se  manifiestan  deseos  de  que  todos  los  partidos 
vivan  dentro  de  la  legalidad,  que  propaguen  sus  ideas  pa- 
cífica y  tranquilamente,  y  que  no  apelen  á  las  armas  para 
hacerlas  triunfar. 

Para  esto,  seSores,  lo  primero  que  se  necesita  es  que 
el  Gobierno  haga  cumplir  la  ley  en  todas  sus  partos;  que 
la  administración  se  muestre  imparcial,  sobre  todo  cuan- 
do lleguen  las  elecciones;  porque  si  el  Gobierno  se  inclina 
al  lado  de  un  candidato  y  las  ideas  del  otro  no  pueden 
triunfar  legalmente,  entonces  se  justifican  las  revolucio- 
nes, y  entonces  ocurre  lo  que  los  individuos  de  la  mayo- 
ría no  quieren  que  ocurra;  sucede  lo  que  los  republicanos 
tampoco  quieren  que  suceda,  porque  nosotros  no  quere- 
mos la  insurrección  sino  cuando  se  han  hollado  las  leyes. 

En  la  circunscripción  de  Ginzo  de  Limia  lachaban 
dos  candidatos  progresistas,  y  el  que  ha  obtenido  mayo- 
ría de  votos  y  el  que  ha  obtenido  minoría  hubieran  esta- 
do conformes  con  esta  mayoria  y  hubieran  votado  siempre 
al  lado  del  Gobierno.  Mis  observaciones,  pues,  vienen 
desnudas  de  toda  pasión  de  partido  y  no  han  de  eer  más 
que  la  expresión  de  la  verdad. 

Yo  he  visto  £  la  administración  mezclarse  ed  las  elec- 
ciones más  de  lo  que  debiera;  y  euando  hemos  hecho  ana 
revolución  para  que  haya  libertad  completa  y  establecido 
el  sufragio  universal,  ha  sido  para  conocer  la  opinión  del 
país,  para  que  las  revoluciones  concluyeran  y  que  única- 
mente esta  Asamblea  pudiera  disponer  de  los  destinos  y 
resolver  todas  las  cuestiones  de  ínteres  para  la  Patria. 

Pero  el  Gobierno  ha  vuelto  la  vista  htras;  la  adminis- 
tración bo  ba  preocupado  de  la  influencia  qae  han  ejer- 
cido los  Gobiernos  pasados;  no  ha  renunciado  por  com- 
pleto £  osa  influencia,  y  ha  usado  también  de  ella. 

Lo  primero  que  tenemos  en  eata  circunscripción  es 
que  se  venia  preparando  por  los  agentes  del  poder  desde 
antes  de  que  estuviera  vacante  el  cargo  de  Diputado.  En 
el  mes  de  Noviembre  ya  se  envían  circulares  á  los  electo- 
tores  de  la  circunscripción  disponiéndolos  y  preparándo- 
los para  la  elección  que  había  de  tener  lugar  en  Enero,  y 
precisamente,  entre  los  representantes  del  Gobierno  en 
aquella  provincia,  por  el  que  á  la  sizon  era  gobernador 
civil.  En  Diciembre,  el  que  iba  á  dejar  vacante  el  cargo  de 
Diputado  por  aquella  circunscripción,  aceptó  un  destino  y 
recomendó  £  su  ami¿o  £  los  electores;  y  cuando  ya  esta  - 
ba  vacante  la  circunscripción,  cuando  ya  los  agentes  del 
poder  habían  preparado  el  cuerpo  electoral,  cuando  estu- 
vo todo  dispuesto,  entonces  vino  y  se  presentó  candidato. 
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ft'claro;  4tté  rióte*  HUó  dimisión  del  crirgVde  goberüedor 
civil;  per©  Alé  cuándo  ya  té  había  trabajado  conveniente- 
mente  el  país  para  que  los  electores  la  votaran,  sucedién- 
dole  en  aquella  influencia  el  secretario  de  aquel  gobierno, 
el  8r.  D.  Arturo  Soria,  quien,  cumpliendo  fielmente  las 
prescripciones  del  gobernador,  empató  á  mandar  circula- 
res £  los  electores,  á  ofrecerles  su  influencia,  á  recomen- 
darles su  candidato  7  á  decir  que  despacharía  todos  los 
expediento»  puntualmente  7  que  los  serviría  en  lo  que  se 
Ies  ofreciera  en  el  gobierno  cfril. 

Señores,  en  un  país  apegado  demasiado  á  las  costum- 
bres antiguas;  en  un  país  en  donde  so  mira  mucho  á  la 
autoridad  7  al  Gobierno,  lo  que  las  circulares  7  recoman- 
daciones  significan,  no  es  sino  un  mandato  expreso,  no 
es  sino  una  órden,  á  la  cual  es  difícil  que  resistan  aquellos 
pueblos  cuya  costumbre  de  siempre  es  respetar  todo  lo 
que  emana  de  la  autoridad. 

Y  no  para  aquí  el  asunto.  Se  acerca  el  día  de  la  elec- 
ción, 7  entonces  el  que  ha  sido  gobernador  civil  de  aque- 
lla provincia  Se  rodea  de  la  Guardia  civil,  recorre  loi  pue- 
blos, flama1  i  Ion  alcaldes,  les  dice  que  es  candidato  del 
Gobierno,  Íes  hace  grandes  ofrecimientos  para  los  asuntos 
que  les  ocurran  en  la  provincia  7  en  el  gobierno  civil.  Cla- 
ro es  que  ál  ver  á  la  Guardia  civil  que  repartía  candida- 
turas por  aquella  circunscripción,  quo  al  ver  al  que  había 
sido  hada  poco  su  gobernador  rodeado  de  aquellos  depen- 
dientes, al  ver  al  secretario,  hechura  del  que  fué  goberna- 
dor, en  el  gobiorno  de  la  provincia,  sabian  que  si  no  le 
votaban,  habían  de  sufrir  entorpecimiento  sus  expedien- 
tes, habían  de  sufrir  las  iras  de  la  administración,  7  ha- 
bián  de  arrostrar  grandes  responsabilidades,  que  no  arros- 
tran fácilmente  los  pueblos  r árales,  porque  es  donde  el 
carácter  cívico  es  menos  fuerte,  7  donde  la  obediencia  & 
la  autoridad  e»,  por  lo  comnn,  regla  general. 

T  llegan,  por  fio,  los  diaa  de  la  elección,  7  entonces 
es  cuando  comienzan  á  cometerse  tola  clase  de  excesos, 
si  faltaba  alguno  á  los  que  se  habían  cometido  7a.  Se  co- 
mienza por  premier  á  un  diputado  provincial  7  ame- 
natar  i  los  electores  influyentes  que  no  se  subordinaban  á 
los  agentes  del  poder,  7,  en  una  palabra,  á  exponerse  á 
toda  clase  de  tropelías  si  querían  resistir  á  la  que  por  atlí 
se  llamaba  candidatura  oficial. 

Todo  esto  consta  en  las  actas,  7  algo  más  constaría  si 
se  diera  algún  tiempo  para  Una  información  que  están  ha- 
ciendo los  electores  de  aquel!»  circunscripción,  donde  en- 
tre otras  cosas,  tienen  que  luchar  con  la  apatía  de  Un 
juez,  á  qUien  sin  duda  no  le  gusta  mucho  qrio  la  informa- 
ción se  instiga  para  que  puedan  venir  á  acreditarse  era  la 
Asamblea  los  extremos  que  aquella  abraza. 

Pero  70  debo  decir  que  además  de  la  influencia  de 
los  agentes  del  poder,  que  además  de,la  comisión  que  lle- 
vas á  cabo  la  Guárdía  civil,  7  que  además  de  loa  ofreci- 
mientos 7  de  las  amenazas  que  allí  se  hiciéron,  llegaron 
basta  á  variarse  algunos  colegios  electorales,  algunos  co- 
legios que  debieran  haberse  dejado  como  estuvieron  en  la 
elección  parcial  anterior,  6  al  menos  en  las  elecciones  ge- 
nerales. De  .suerte  que  en  estas  no  se  lia  perdonado  medio 
alguno  para  que  triunfara  el  candidato  sin  duda  más -afec- 
to á  alguno  de  los  Ministros,  sobre  el  que  no  era  menos 
afocto,  sabré  el  Sr.  Igneson,  hijo  del  país,  en  donde  ha 
prestado  grandes  servicios  á  la  cansa  de  la  libertad. 

To  no  desconozco  que  también  el  8r.  Olivares,  candi- 
dato elegido,  Um  ha  prestado;  70  tengo  buenas  noticias 
de  sus  trabajos  reVoWeióuarioa  durante  la  época  anterior, 
7  no  He  de  Venir  yo  squf  á  negárselos,  mucho  menos  cuan- 
do no  ee  el  espirita  de  pkrttdo  el  que  me  lleva  á  hablar  en 
contra  de  esta  acta.  Pero  de  «oda  ella  resulta  una  cosa; 


que  loe'  empleados  han  abusado  de  l*  influencia;  que  fnr 
sombra  s*  ha  preparado  la  elección1  etf  aquell*  circuns- 
cripción, y  por  consiguiente,  que  la  administración  se  ha 
mezclado  en  la  contienda  electoral,  7  no  se  ha  dejado  al 
país  manifestar  fielmente  su  opinión,  y  que  enviara  un 
representante  que  la  significara  con  toda  lealtad. 

T  como  he  dicho  que  las  revoluciones  tienen  lugar 
cnaUdo  se  comprimen  6  se  falsean  los  deseos  de  la  opinión 
pública,  de  aquí  que  no  tienen  mucha  razón  loe  que  nos 
dicen  á  todas  horas  que  nosotros  hagamos  la  propaganda 
pacífica  de  nuestras  ideas ,  en  tanto  que  ellos  apelan  á 
otros  medio»,  que  no  son  los  legales*,  á  la  influencia  mo- 
ral por  medio  de  la  administración,  falseando  la  opinión  7 
haciendo  que  el  país  mande  á  un  representante  que  no  ee 
el  que  verdaderamente  representa  su  opinión. 

Después  de  esto,  claro  es  que  fácilmente  se  puede  re- 
ñir á  decir  que  en  el  país  no  h«7  partido  republicano  ni 
carlista,  que  hay  otras  opiniones,  como  lo  demuestra  el 
triunfo  de  los  progresistas.  Yo esto7 seguro  que  esto  se  po- 
dría decir  con  verdad  cuando  se  hubiera  dejado  manifes- 
tar ámptiamente  la  opinión  del  país";  pero  cuando  h* 
opinión  se  eoarta  no  h»7  derecho  para  decir  aquí  seme- 
jante cosa. 

A7er  mismo  hemos  visto  de  qné  suerte  se  gobernaron 
los  ministeriales  para  enviar  su  representante  por  la  pro- 
vincia de  Oádiz  7  para  que  el  partido  republicano  no  tu- 
viera el  suyo;  7  ho7  vemos  cómo  se  ha  trabajado  en  Ginzo 
de  Limia  para  que  venga  un  representante  extrafio  al 
país,  mientras  que  áste  quería  al  consecuente  liberal,  al 
qu»  había  conocido  alempre  7  que  siempre  había  trabajado 
por  la  libertad. 

Yo  que  no  tengo  ningún  espíritu  de  animosidad  con- 
tra el  Sr.  Olivares,  que  tampoco  tengo  ningún  afecto  su- 
perior por  «1  Sr.  Igneson,  me  levanto  solamente  á  hacer 
eonstar  de  qué  suerte  se  han  hecho  las  elecciones  de  Gín- 
zo  de  Limia  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  á  fin 
de  qae  tome  medidas  eficaces  que  eviten  la  reproducción 
de  e«oa  abusos.  Solo  así  podrá  justificarse  la  elección  de 
los  Dí^utadoe  qrie  vengan  i  «ate  «¡tío,  7  se  conseguirá 
que  representen  bien  7  fielmente  la  opinión  fie  loe  que  lea 
eligieron. 

Yo  creo  que  loe  hechos  que  he  citado  no  se  hhn  de 
desmentir;  7  aunque  tengo  «n  tttt  mano  varita  circulares 
de  ras  que  dirigió  el  «ecreeatio  m  gobierno  i  lo»  elec- 
tores, 7  eunque  keugo  también  les  fcoplaa  de  otras  cartas 
que  dirigió  el  Sr.  Oti varos  'criando  era  gobernador,  Do  me 
detengo  á  toetlfc*  eri  le -seguridad  de  que  too  "serán  tw- 
gadus. 

Por  -otra  parto,  como  70  'creo  que  n©  s%  Ira  de  anular 
esta  elección,  únicamente  presa  rito  estas  observaciones 
pura  quo  en  lo  sucesivo  Be  observe  imparcialidad  comple- 
ta, con  objeto  de  qne  loe  Diputados  que  rengan  aquí  ros- 
ten lo  qne  el  país  quiera  que  roten,  7  representen  lo  que 
el  país  desea  que  representen.  Así  no  non  tendremos  que 
quejar  después  qne  no  'se  hacen  economías  criando  el 
país  las  reclama  imperiosamente,  7  pedremoe  dedt  qtra 
los  Diputados  significan  la  opinión  de  sus  el  seto  res,  •» 
cual  no  puede  decirse -en  absoluto  'criando  'les  rilecéiones 
no  se  verifican  con  libertad  y  los  candidatos  que -resultan 
elegidos  no  son  los  VirAadetts  Teprostatanies  de  las  idetfa 
de  su 

Bl'Ür. 
palabra. 
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S.  S.  Be  ha  extendido  ea  vagas  observaciones;  y,  ó  no  ha 
probado  los  hechos  que  ha  aducido  contra  el  acta  de  Ginzo 
de  Limia,  que  ea  la  actualidad  se  discute,  ó  ha  citado  he- 
chos que  de  ninguna  manera  pueden  anular  la  elección. 

Habiendo  aceptado  en  Ultramar  un  destino  nuestro 
antiguo  compañero  y  mi  querido  amigo  el  8r.  D.  Tomás 
Carretero  Sánchez,  que  dignamente  representaba,  en  unión 
de  sus  apreciabíes  compañeros  la  circunscripción  de  Gin- 
10  de  Limia,  en  la  provincia  de  Orense,  mi  estimado  ami- 
go el  Sr.  D.  Alejandro  González  Olivares,  cuyo  elogio  no 
haré  yo  ciertamente,  porque  no  lo  há  menester,  y  cuyas 
prendas  notables  ha  reconocido  con  suma  imparcialidad 
el  mismo  Sr.  Soler,  quiso  presentarse  candidato  por  aque- 
lla circunscripción.  Le  disputaba  el  triunfo  un  dignísimo 
individuo  de  la  carrera  judicial,  el  Sr.  D.  Juaa  Igneson 
íáiramon,  que  desempeña  un  juzgado  de  Madrid. 

Ea  de  notar  que  ambos  peí  tanecen  al  partido  radical; 
y  por  consiguiente,  cualquiera  de  ellos  que  ocupara  un 
asiento  en  estos  escaños,  había  de  formar  parte  de  la  ma- 
yoría, circunstancia  de  que  se  ha  hecho  cargo  al  Sr.  So- 
ler, y  que  sirve  para  demostrar  i  la  Cnmara  que  ninguna 
coacción  podía  ejercerse  en  estas  elecciones,  pues  el  Go- 
bierno, ya  triunfara  un  candidato,  ya  venciera  el  otro, 
siempre  había  de  contar  con  un  voto  mis  en  estas  Cortes. 
Esto  es  un  dato  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  como  lo 
ha  tenido  la  comÍHiou,  para  comprender  que  no  ha  habido 
coacción  de  ninguna  especie  en  las  últimas  elecciones  ve- 
rificadas en  la  circunscripción  da  Ginzo  de  Limia,  pues 
aun  en  el  caso  improbable,  y  que  niego  rotundamente,  de 
que  el  Gobierno  ejerciera  coacción  donde  se  interesara  por 
el  triunfo  de  un  candidato,  aquí  no  tenia  interés  en  ejer- 
cerla, pues  ambos  candidatos  eran  amigos  suyos.  '• 

El  Sr.  Soler  ha  llamado  muy  particularmente  la  aten- 
ción de  la  Cámara  acerca  del  hecho  de  haber  sido  el  se- 
ñor González  Olivares  gobernador  civil,  hace  poco  tiempo, 
de  la  provincia  por  una  de  cuyas  circunscripciones  ha  si- 
de  elegido  Diputado. 

Es  verdad;  pero  también  ha  reconocido  y  confesado 
el  Sr.  Soler  que  hizo  dimisión  un  mes  antes  de  que  se  ve- 
rificaran las  elecciones. 

Si  nosotros  nos  encontráramos  con  la  ley  electoral  de 
1846,  que  imponía  al  candidato  á  la  diputación  á  Córtes 
por  una  provincia  la  condición  de  no  haber  ejercido  en 
los  seis  meses  anteriores  cargo  alguno  de  jurisdicción  ó 
de  autoridad  en  ella;  ai  nos  encontráramos  con  la  ley  de 
1665,  que  extendía  á  un  año  eae  plazo,  entonces  seria 
completamente  nula  esta  acta,  no  por  no  venir  comple- 
tamente limpia,  como  viene,  sino  por  carecer  de  aptitud 
legal  el  interesado.  Pero  nosotros  no  nos  hallamos  en  este 
caso.  La  ley  electoral  vigente,  atendiendo  á  consideracio- 
nes Bobre  las  cmUca  no  me  he  de  extender  ahora,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  estado  excepcional  en  que  entonces 
se  hallaba  el  país,  no  tuvo  por  convenieate  exigir  ese  re  - 
quisito,  sino  que  se  limitó  á  decir  que  bastaba  que  no  ejer- 
cieran loe  candidatos  autoridad  ó  jurisdicción  en  el  punto 
de  las  elecciones  precisamente  en  el  momento  do  verifi- 
carse ésta. 

Tanto  ea  así,  que  nosotros  tenemos  el  ejemplo  del  dig- 
nísimo general  de  marina,  Sr.  García  de  Quesada,  el  cual, 
siendo  comandante  general  del  departamento  marítimo  dol 
Perro!,  que  forma  parte  de  la  circunscripción  por  donde 
ha  sido  elegido  Diputado,  no  mandó  los  tetégramas  ha- 
ciendo la  dimisión  de  su  cargo  basta  horas  antes  de  em- 
pezarse la  elección,  y  ni  en  la  comisión  do  Actas  ni  eo  las 
Córtes  «o  puso  en  duda  por  esta  circunstancia  la  legalidad 
de  su  elección. 

^  Pues  en  el  mismo,  y  aun  en  mejor  cato,  eo  halla  el 


Sr.  González  Olivares;  y  digo  mejor,  porque  hiio  dimisión 
del  cargo  de  gobernador  un  mes  antes  de  que  Be  verifi- 
caran las  elecciones.  Esto  aparte,  repito,  de  que  la  ley 
electoral  vigente  solo  exige  que  no  se  ejerza  autoridad  ni 
jurisdicción  en  el  momento  en  que  se  verifican  las  elec- 
ciones. 

8e  ha  extendido  después  el  Sr.  Soler  aa  varias  consi- 
deraciones acerca  de  la  conducta  observada  por  el  secre- 
tario del  gobierno  civil  de  aquella  provincia,  mi  estimado 
amigo  D.  Arturo  Soria;  y  yo  digo  á  S.  S.  que  el  secreta- 
rio de  un  gobierno  civil,  mientras  no  esté  sustituyendo  al 
gobernador  ó  al  vicepresidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, no  puede  ejercer  coacción  de  ninguna  especie  por 
razón  de  su  cargo,  supuesto  que  no  ejerce  autoridad  ni 
jurisdicción. 

Ademas,  hay  otro  precedente:  un  digno  compañero 
nuestro,  Diputado  por  la  misma  circunscripción  por  don- 
de ha  venido  elegido  mi  amigo  el  Sr.  González  Olivares, 
era  secretario  del  gobierno  civil  de  la  misma  provincia  de 
Orense  cuando  se  verificaron  las  elecciones  generales  de 
Enero  del  año  pasado,  y  siguió  desempeñando  el  mismo 
cargo  después  de  verificarse  las  elecciones.  Así  se  híso 
presente  por  un  Sr.  Diputado  en  el  seno  de  la  comisión 
de  Actas  cuando  todavía  no  estaba  constituido  este  Cuer- 
po legislador  y  cuando  funcionaban  juntas  aún  la  comisión 
auxiliar  y  la  permanente  de  Actas.  Allí  se  discutió  este 
caso,  y  se  consideró  que,  no  habiendo  dcficmpetíado  el  se- 
ñor Dieguez  Amoeiro,  que  es  á  quien  me  refiero,  interi- 
namente el  cargo  de  gobernador,  y  no  habiendo,  por  con- 
siguiente, ejercido  autoridad  ni  jurisdicción,  podía  muy 
bien  haber  sido  secretario  del  gobierno  civil  j  elegido  Di  ■ 
potado  á  Córtes  por  la  misma  provincia.  Prueba  evidoats 
de  que  el  secretario  no  podía  ejercer  coacción;  porque  si 
no  la  ejerció  entonces  para  trabajar  en  favor  do  su  propia 
candidatura  el  Sr.  Amoeiro,  tampoco  se  puede  decir  que 
el  Sr.  Soria  la  ha  ejercido  ahora  en  favor  del  Sr.  Olivares 
por  el  solo  hecho  de  haber  escrito  algunas  cartas  á  varios 
amigos  recomendándoles  la  candidatura  del  mismo. 

Pero  además,  ¿está  probado  esto  acto?  So  dirá  que 
hay  cartas  que  convencen  de  ello.  Y  aunque  lo  estuviera, 
al  un  empleado,  sea  secretario  ó  desempeñe  otro  cargo  que 
no  Heve  conaigo  jurisdicción  ó  autoridad,  escribe  á  sus  ami- 
gos, i  se  puede  decir  que  ejerce  coacción  en  el  ánimo  de  los 
electores?  ¿Le  está  scaso  prohibido  el  dirigirse  á  sus  ami- 
gos recomendándoles  la  candidatura  que  le  sea  más  sim- 
pática? ¿A  dónde  iríamos  á  parar  si  se  sentara  semejante 
jurisprudencia?  Es  muy  probable  que  entonces  no  se  sen- 
tara en  esto  sitio  ningún  Diputado,  porque  siempre  podría 
probarse  que  se  había  recurrido  á  ese  medio  para  obtener 
votos. 

Indudablemente,  todo  candidato  se  pone  de  acuerdo 
con  sus  amigos,  éstos  trabajan  en  su  favor,  y  escriben  al 
efecto  a  otros  amigos  suyos;  pero  no  les  ponen  ningan 
cuchillo  al  pecho  para  obligarles  á  votar  á  sus  recomen- 
dos.  Les  exponen  sencillamente  las  razones  quo  tienen 
para  proteger  esa  candidatura,  y  si  aquellas  les  conven- 
cen, le  votan,  y  si  no,  votan  la  quo  tienen  por  convenien- 
te. Así,  pues,  para  hacer  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Soria,  tie- 
ne el  mismo  derecho  un  secretario  de  un  gobierno  civil 
que  otro  cualquier  ciudadano. 

El  Sr.  Soler  ha  dicho  que  se  intimidó  á  los  electores; 
pero  según  el  sistema  seguido  por  los  señores  de  enfrente, 
y  aun  por  los  de  la  montaña  blanca,  para  impugnar  las 
actas  electorales,  no  parece  sino  que  todos  los  electores 
de  España  son  Cándidas  doncellas  ó  niños  inocentes  que 
se  asustan  á  cada  paso  con  la  venida  del  coco.  Por  este 
medio  ea  facilíaio»  iatim'dar  á  los  doctorea:  si  uno  w  &' 
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gura  qoe  no  «  »»  í  despachar  pronto  un  erpedtento  que 
1*  intoflsaa,  eoat>  fc%  indi  oído  el  Sr.  Sólsr;  ai  otro  tome 
fue  sus  aou&toe  sufran  algún  retraso  votando  elem  can- 
didatura, éatoe  tal  vez  Se  retraigan  de  rotar  6  voten  á  nn 
eandiáato  contra  bu  voluntad  ó  contra  lo  que  piensan  en 
lo  ínfimo  de  an  e «ratón;  pero  de  esto  nadie  más  qne  esos 
electores  tímido*  tendrá  la  culpa;  de  ninguna  manera  la 
tienen  ni  la  Asamblea  ni  la  «omisión.  Cúlpense  á  sí  mis- 
mos osos  electores  tan  apocados,  que  sirte  dificultades 
pequeñas  4  peligros  imaginarios  se  amedrentan,  obligan- 
dolos  á  depositar  oa  la  unta  un  voto  contrario  al  que  les 
dicto  la  voz  de  m  conerenda. 

Mas  presero  dtoado  de  qne  nadie  tiene  la  euipa  de  too, 
soria  «ocessf  ie  probar  q*e  efectivamente  se  ha  amedren- 
tado d  aigon  eiector  con  la  amenaza  de  ao  dsr  curso  á  un 
expediente  qae  le  interesa,  ó  de  «cargarle  la  onota  de 
contribución  6  de  sigan  otro  acto  análogo.  Mientra»  estos 
heehes  ao  se  prüdbsn  (y  la  comisión  no  los  ha  visto  pro- 
bados, á  pesar  del  fárrago  de  docamentos  qne  se  tana  pre- 
sentado, sin  duda  para  crear  atmósfera  contra  la  valides 
de  las  elecciones;,  la  comisión  entiendo  que- en  ellas  no  so 
ha  ejercido  coacción  capas  de  anularlas;  porque  no  es 
ejeroer  ce  acción  el  escribir  toa  candidatos  á  sus  amigos, 
para  qne  estos  lo  hagan  á  los  suyos,  pidiéndoles  voto  en 
lavar  de  nn  candidato.  Ksto  es  lo  que  ha  sucedido  en  to- 
das las  elecciones,  lo  mismo  que  en  la  mh;  pues  todos 
hemos  escrito  d  nuestros  amigos  con  Objeto  de  que  traba- 
tan  en  nuestro  mvor,  desde  el  tostaste  en  qne,  después 
de  haberlo  pensado  ton  detención,  hemos  formado  la  re- 
solución de  &er  Diputado»  y  de  poner  por  nuestra  parte 
todo»  los  medios  legales  para  realizar  nuestro  propósito. 
Pues  «eta  es  en  sustancia  e!  hecho  mis  de  rellévs  que  se 
ha  podido  alegar  en  contra  del  seta  que  se  discuto. 

Se  ha  citado  también  otro  bocho,  que  os  el  único  dé 
que  voy  ya  á  hacerme  cargo,  sin  entrar  en  las  considera- 
ciones generales  que  al  principio  y  al  fln  de  su  discurso 
ha  sxpnesto  el  Sr.  Soler,  porque  ei  animo  de  la  comisión 
es  molestar  á  la  Cámara  h)  menos  posible. 

So  dice  que  fuá  preso  un  diputado  provincial  cuando 
ee  estaban  verificando  las  eieociones.  Ksto,  en  parto,  es 
verdad,  y  psTeeo  como  qtíe  puede  influir  en  croar  cierta 
atmósfera  desfavorable  al  acta.  Pero,  ¿por  qué  fuá  preso 
ese  Diputado  provincial?  Por  cierto,  señores,  que  lo  que 
hubo  fuá  ánfOanrente  una  tentativa  do  prtsfoo,  i  nn  de  ha- 
cerle entrar  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  pues  no  llé- 
go*  á  dormir  en  la  cárcel.  ¿Y  qué  hiso!  Se  empeñó'  en  pe- 
netrar en  un  cólogio  de  la  cfrcdnscripcióU  que  no  era  el 
suyo,  y  donde,  por  consiguiente,  no  debía  entrar;  llevan- 
do además  consigo  gentes  armadas  de  patos  y  de  hoces 
para  cohibir  l*  voluntad  de  los  electores.  Pues  bien,  este 
•¿ñor  faltó  i  la  ley;  y  aun  así,  todavía  foé  respetado  por 
el  carácter  público  qne  tonta,  merced  al  ¿levado  cargo  dé 
origen  popular  con  que  estaba  investido,  limitándose  la 
autoridad  á  intimidarle  con  una  tentativa  de  prisión  para 
que  se  abstuviese  de  llevar  &  cabo  nuevos  acto?  de  squetk 
especie.  El  hechó,  asi  referido,  no  tiene  el  carácter  de 
gravedad  que  el  Sr.  Soler  le  ha  dado. 

Por  último,  otra  considoracton  importantísima.  El  se- 
ñor Gomales  Olivares  tiene  crea  de  14-000  votos  de  ma- 
yoría; y  si  llorados  de  gran  celo  porque  todo  fuese  exaeto 
los  secretarios  escrutadores  que  redactaron  las  últimas 
actas  no  descontaran  lo*  votos  de  varios  pueblo»  rayanos 
de  ta  frontera  de  Portugal,  resultarla  que  el  Sr.  Gomales 
Olivares  habria  tenido  una  mayoría  de  10.000  votos. 
Pues  bien,  aunque  se  rebajara  la  mitad,  que  es  lo  más  que 
ss  puede  rebajar,  en  el  caso  de  resaltar  ciertas  las  Ilega- 
lidades y  coacciones  de  qué  ha  hablado  el  Sr.  Soler,  para 
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lo  más  qne  habrá  motivo  era  para  pasar  el  tanto  do  cul- 
pa; pero  tampoco  hay  motfvo  para  eso,  y  por  lo  mismo 
la  Comisión  ha  presentado  el  dictamen  en  la  forma  que  lo 
ha  hecho. 

¿Habla  la  comisión  do  adular  el  tete?  Do  ninguna  ma- 
nera. La  comisión  no  debía  imponer  á  lo*  electores  el  cas- 
tigo de  una  segunda  elección;  y  digo  el  castigo,  por  las 
molestias  é  inconvenientes  qué  trae  consigo,  sobre  todo 
en  un  país  como  Galicia,  donde  se  hallan  so  tnn  mal  Sal- 
tado las  rías  de  comunicación.  Ademas,  ¿por  qué  habla  la 
comisión  de  castigar  al  candidato  electo  que  resultaba  «on 
mayoría? 

Todas  c»tas  razones  han  pesado  mucho  en  el  ánimo 
de  la  Comisión;  y  por  otra  parto,  ha  visto  que  las  protes- 
tas no  eran  do  ningún  valor,  ni  afectaban  al  resultado  de- 
finitivo de  la  elección;  ha  visto  qae  era  muy  natural  que 
los  electores  da  Otero  de  Limí*  votasen  on  su  gran  mayo- 
ría al  Sr.  Oonzalftt  Olivares,  orne  habla  éabido  captarse 
las  simpatías  de  todos  dorante  el  tiempo  que  estuvo  aitf 
do  gobernador  civil ,  sin  que  por  oto  dejas»  de  obtener 
bastante»  votos  el  9r.  IgDeson,  que  «3  ana  persona:  digní- 
sima; tanto  que,  como  decta  el  otro  dia  tra  Sr.  Diputado 
en  el  seno  d«  ta  comisión  de  Actas,  cuando  fuá  oido  el 
Sr.  Amoeiro,  ss  do  sentir  qae  no  haya  habido  dos  vacan- 
tas  para  que  hubieran  venido  estos  dos  señores.  Poro  en 
fln,  no  ha  sido  posible  otra  cosa ,  y  la  voluntad  de  los 
eiector  es  se  ha  manifestado  pór  «1  Sr.  González  Olivares. 

No  me  extiendo  en  más  conelderaStones,  porque  si  es- 
ta debato  se  prolonga,  hablará  el  interesado,  y  adomás 
otros  Sres.  Diputados  mis  conocedores  de  aquella  tecali— 
dad  que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  su  pánbra  á  las 
Córtes,  por  más  que  yo  también  sea  gallego,  de  lo  Cual 
me  enorgullezco  hasta  lo  tumo. 

Rasgo,  pues,  á  la  Cámara  se  sirva  aprobar  el  dicta- 
men de  la  comisión . 

El  Sr.  SOLER  (O.  Joan  Ptfblo) :  Pido  la  palabra  para 

'  °  El  Sr'.  VlCa*hítoE*T«r(GarcIá  Gomes  de  la  Ser- 
na) :  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  MI  amigo  el  señor 
Coronal  y  Ortiz  ha  hooho  nriá  exeolente  defensa  de  su 
candidato,  del  candidato  qué  viene  propuesto  en  el  dicta- 
men, porque  le  ha  votado  la  circunscripción ,  y  qne  está 
sentado  detrás  de  S.  8.;  pero  la  verdad  es  que  no  ha  po- 
dido negar  en  redondo  que  la  influencia  oficial  so  ha  de- 
jado séntlr  allí  do  una  manera  poderosa.  Lo  cierto  es  que 
el  Sr.  Gonzalos  Olivares  preparó  su  elección  siendo  go  - 
berntdor,  y  coando  llegó  el  tiempo  en  que  no  podía  ser 
gobernador,  y  candidato,  dejó  el  gobierno  de  la  provin- 
cia; per*  quedó"  al  frente  de  él  un  secretario  que  el  señor 
Olivaros  habla  tenido  antas,  y  que  tan  perfectamente  con- 
tinuó desempeñando  los  trabajOB  electorales ,  puesto  que 
no  solo  escribió  cartas  particulares,  Sino  circulares  elec- 
torales, diciendo  qne  votasen  al  Sr.  González  Olivares,  y 
añadiendo  que  nó  era  cierto ,  como  sé  había  dicho  ,  que 
hubiera  sido  destituido  dét  cargo  de  secretarlo,  y  que,  por 
el  contrario ,  continuaba  siéndolo  muy  á  gasto  del  Go- 
bierno. Esto  se  decia  á  los  electores  para  que  no  creyeran 
que  habla  dejado  de  merecer  gran  confianza  á  los  ojos  del 
Gobierno.  Bien  sabia  él  lo  que  esto  significaba,  cuande 
con  tanto  empeño  sostenía  que  no  habla  dejado  de  ser  se- 
cretario. 

Por  lo  demás,  no  solamente  ocurrieron  los  hechos  qne 
he  censurado,  sino  otros  muchos,  de  los  cuales  está  per- 
fectamente enterado  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Die- 
guez  Amoeiro;  y  como  este  señor  va  í  usar  de  la  palabra, 
espero  que  él  hará  ver  las  grandes  razones  que  hay  para 
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convencerse  de  que  la  influencia  oficial  ha  tomado  una 
gran  parte  en  las  elecciones  de  Oinzo  de  Limia. 

T  ja  que  etto  no  tenga  remedio,  vuelvo  á  repetir  que 
el  Gobierno  debe  vivir  alejado  do  esta  clase  de  influencias. 
Las  elecciones  han  de  ser  una  verdad,  ai  se  quiere  que  las 
Asambluas  representen  fielmente  la  opinión  del  país.  De 
otra  manera,  no  será  fácil  concluir  con  las  revoluciones, 
porque  los  pueblos  apelan  á  ellas  cuando  ven  escarnccidoc 
sus  derechoB,  burlada  la  libertad. 

El  Sr.  CORONEL  T  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  No  he  negado  al  señor 
Soler  que  el  secretorio  escribiese  cartas;  pero  pudo  ha- 
cerlo y  hasta  darles  la  forma  do  circular,  siempre  que  no  lo 
hiciera  como  secretario  del  gobiorno  civil,  Bino  como  par- 
ticular. Estuvo,  pues,  el  secretario  en  su  derecho,  porque 
en  ningún  concepto  ejercía  presión  subre  los  electores,  los 
cuales  podían  desentenderse  de  todos  esos  documentos. 
Por  lo  tanto,  eso  no  tiene  valor  ninguno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Dieguez  Amoeiro  tiene  la  palabra  oq  contra. 

EISr.  DIEGUEZ  AMOEIRO:  Señores  Diputados,  me 
recomiendo  con  el  mayor  interés  á  vuestra  benevolencia, 
en  atención  a  que,  además  de  ser  esta  la  primera  vez  que 
hago  uso  de  la  palabra  en  este  recinto,  me  encuentro  en 
la  difícil  posición,  como  Diputado  de  la  mayoría,  de  atacar 
actos  de  empleados  del  Gobierno,  y  tal  vez  de  lastimar  en 
parte  al  Gobierno  mismo;  pero  es  una  necesidad  su- 
perior á  mí  la  que  me  obliga  á  colocarme  en  esta  ac- 
titud. 

Principio  por  rectificar  una  de  las  aseveraciones  del 
Sr.  Coronel  y  Ortiz:  asegura  S.  S.  que  el  Sr.  González 
Olivares  ,  al  pasar  noa  carta-circular  recomendándose 
como  candidato  de  la  circunscripción  de  Ginzo  de  Limia, 
estando  todavía  desempeñando  el  puesto  de  gobernador 
de  la  provincia,  no  carecía  de  aptitud  legal  para  presen- 
tarse candidato.  To  aseguro  á  S.  S.  que  tanto  dentro  de 
los  términos  de  la  ley,  cuanto  dentro  de  las  más  sencillas 
reglas  de  la  inducción,  no  cabe  en  lo  posible  que  tuviese 
capacidad  legal,  ni  menos  que  dejase  de  ejercer  la  influen- 
cia oficial  que  el  desempeño  de  su  cargo  le  facilitaba.  La 
ley  dioe  que  no  puedan  presentarse  candidatos  los  que 
ejercen  autoridad  dentro  de  la  provincia  6  de  la  circuns- 
cripción; el  Sr.  González  Olivares,  al  pasar  una  carta- 
circular,  y  por  cierto  con  el  timbre  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, estaba  todavía  desempeñando  el  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia,  y  en  circunstancias  especialí- 
simas,  cuando  á  consecuencia  del  movimiento  republica- 
no se  había  hecho  necesaria  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales,  y  se  podía  por  tanto  destituir  y  suspen- 
der apuntamientos  como  efectivamente  se  hizo.  Las  pre- 
sentaciones son  por  el  mismo  candidato,  no  par  el  Gobi or- 
no, y  tuvo  lugar  cuando  todavía  estaba  él  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  de  gobernador:  ¿cómo  habla  de  exis- 
tir capacidad  Icgalf 

Es  verdad  que  la  ley  no  marca  un  término  Ajo;  pero 
precisamente  por  esa  misma  razón  yo  iosisto  on  creer  al 
Sr.  Gonxalez  Olivares  incapacitado  legalmente.  Que  las 
cartas  existen,  no  se  puede  dudar;  á  las  actas  me  remito: 
allí  coastnn  do»,  una  dirigida  i  un  individuo  de  la  capi- 
tal de  a  circunscripción,  el  Sr.  Romero,  y  otra  no  re- 
cuerdo á  quién:  en  ellas  dice  que  regularmente  se  presen- 
tará candidato  en  la  vacante  que  ha  do  producir  la  au- 
sencia del  Sr.  Carretero,  que  ropera  que  se  le  concedan 
los  vot*s,  y  que  en  caso  de  no  concedérselos,  no  se  resen- 


tirá su  amistad  por  eso,  etc.  ote.  Estas  cartas  están  fe- 
chadas en  el  mes  de  Noviembre;  la  dimisión  del  Sr.  Gon- 
zález Olivares  no  fué  admitida  hasta  Diciembre,  y  el 
nombramiento  del  Sr.  Carretero  tiene  la  fecha  de  14  ó  10 
de  Diciembre;  por  consecuencia,  no  habia  dejado  de  ser 
aun  gobernador  de  la  provincia  el  Sr.  González  Olivares . 

Paso  á  ocuparme  de  las  cartas-circulares  del  secreta- 
rio del  gobierno  civil.  Se  ha  querido  establecer  una  com- 
paración, que  á  mi  juicio  es  improcedente,  entre  la  capa- 
cidad legal  de  un  secretario  de  gobierno  para  presentarse 
candidato,  y  la  influencia  oficial  que  un  secretario  de  go- 
bierno puede  ejercer  en  favor  de  otro  candidato.  Cierto 
es  que  yo  me  he  presentado  candidato  por  la  circunscrip- 
ción de  Ginzo  de  Limia  siendo  secretario  del  gobierno  ci- 
vil de  Orense;  pero  la  ley  no  dice  que  no  puedan  presen- 
tarse candidatos  los  que  no  ejercen  autoridad :  á  mí ,  por 
consiguiente,  no  se  me  puede  acusar  de  incapacidad  le- 
gal; si  hubiese  habido  en  mi  elección  influencia  oficial, 
de  seguro  se  hubieran  presentado  protestas  por  los  venci- 
dos, y  yo  quiero  que  se  me  diga  dónde  están  las  protestas 
en  el  acta  de  mi  elección.  No  cabe  paridad  alguna  entra 
ambos  caaos:  el  secretario  de  un  gobierno  civil  es  un  ele- 
mento oficial;  esto  no  puedo  ponerse  en  duda;  no  ejerce 
autoridad,  pero  tiene  influencia  oilciaí  á  bu  disposición. 

En  la  elección  do  que  tratamos,  ol  secretario  del  go- 
bierno escribió  primero  una  carta-circular  pidiendo  la  vo- 
tación para  ol  Sr.  González  Olivares,  y  en  ella,  no  solo  ha- 
cia promesas,  sino  que  decía  que  dentro  de  breves  dias 
recorrería  la  circunscripción  el  candidato  y  que  se  enten- 
dería con  los  electores  para  los  gastos  indispensables  de  la 
elección;  y  es  de  advertir  que  este  secretario,  no  solo  se 
dirigía  á  particulares,  sino  á  alcaldes,  á  secretarios  de 
ayuntamientos  y  jueess  de  paz,  al  elemento  oficial,  en 
fin;  después  marchó  á  esperar  al  candidato  á  la  capit.il 
de  la  circunperipeion:  dentro  ya  del  período  doctoral,  allí 
volvió  á  celebrar  conferencias  con  los  secretarios  de  a  y  un- 
tamiento, jueces  de  paz  y  alcaldes;  puedo  citar  de  entre 
ellos  al  de  Baltar,  al  de  Reiríz  de  Vega ,  al  de  Sandias  y 
otros  varios. 

¿Puede  sostenerse,  después  de  conocidos  estos  hechos, 
quo  no  ejercía  presión  alguna  el  secretario  del  gobierno? 
De  ninguna  manera:  la  presión  está  evidentemente  de- 
mostrada desde  el  momento  en  que  los  alcaldes  y  los  se- 
cretarios de  ayuntamiento  aon  llamados  al  gobierno  civil, 
y  en  que  las  cartas-circulares  se  dirigían  coa  el  sobre  ofi- 
cial y  á  funcionarios  públicos. 

Conocedor  yo  de  estos  hechos,  protesté  de  ellos  aote 
el  Consejo  de  Ministros,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  adoptara  las  medidas  convenientes  para 
evitar  esas  coacciones:  las  aseveraciones  que  hice  auto  el 
gobernador  de  la  provincia,  y  los  documentos  justificati- 
vos que  le  presenté,  fueron  en  un  principio  suficiente 
motivo  para  que  se  pensara  on  suspender  al  secretario  del 
gobierno;  pero  después,  sin  saber  por  qué,  se  varió  de 
opinión. 

Pero  no  es  esto  solo:  el  secretario  de  aqnel  gobierno 
llevó  su  osadía  más  allá  de  lo  regular:  cuando  circulaba 
por  la  circunscripción  la  noticia  de  que  habia  sido  decla- 
rado cesante,  escribió  unas  cartas-circulares  desmintiéa- 
lo  y  diciendo  en  una  de  ellas,  dirigida  á  uno  de  los  amigos 
más  íntimo»  lo  siguiente:  «conviene  desmentir  esta  noti- 
cia absurda  y  ridicula,  quo  no  pasa  de  ser  un  ardid  elec- 
toral: hubo  efectivamente  intención  de  causarme  ene  per- 
juicio, que  hubiera  sido  fatal  para  la  candidatura  del  se- 
ñor González.  Olivares;  mas  al  ir  con  el  chismo  al  Minis- 
terio, fea  dieron  con  la  pnert»  on  las  naricea  »  Y  coaclu  - 
ye  de  la  manera  siguiente:  «victoria en  toda  la  linea.» 
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Si  esto  no  es  ejercer  presión  sobre  el  Animo  de  los 
electores  y  do  las  autoridades,  ¿qué  8*  entiende  entonces 
por  ejercer  presión? 

En  dichas  cartas-circulares  se  dirigía,  no  solo  al  ele- 
mento oficial,  sino  también  á  los  particulares.  Porque  es 
de  advertir,  señores,  que  el  secretario  del  gobierno  civil 
de  Orense  no  es  hijo  de  la  provincia,  j  por  tanto,  no  po- 
día tener  más  relaciones  que  aquellas  que  pudieran  darle 
el  puesto  ó  cargo  que  desempeñaba. 

Por  lo  visto,  el  secretario  tenia  la  misión,  no  solo  de 
apoyar  la  candidatura  bajo  el  punto  do  vista  que  podía 
hacerlo ,  sino  también  de  constituirse  en  agente  del  señor 
Olivares. 

Respecto  al  llamamiento  de  alcaldes,  jo  no  puedo  ha 
car  hoy  mas  que  indicaciones,  porque  está  pendiente  de 
uno  de  los  juzgados  de  la  circunscripción  la  información 
podida  á  consecuencia   do  las  protestas,  ain  que  todavía 
se  baja  terminado. 

Por  eso  habla  jo  suplicado  i  la  comisión  que  se  sir- 
viese suspender  su  dictamen  hasta  queso  recibiera  todas 
las  prueba»,  ií  ña  de  quede  esa  manera  pudiese  darle  con 
acierto.  Pero  sí  es  cierto  que  el  alcalde  do  Padrera,  en  el 
partido  judicial  de  Dando,  ha  sido  llamado,  j  que  á  con- 
secuencia de  la  presión  hecha  por  el  secretario,  tuvo  ne- 
cesidad de  hablar  con  otras  personas  para  evitar  que  se 
realizasen  ciertas  amenazas,  é  hizo  la  declaración  do  lo 
que  había  pasado  en  aquella  conferencia.  Esta  conferencia 
la  reveló  delante  de  dos  ó  tres  personas  que  declararán 
sobre  el  particular.  Después,  no  ja  el  secretario,  sino  el 
gobernador  civil,  se  permitió,  á  protesto  de  neutralidad, 
obrar  de  cierta  manera  que  jo  no  quiero  calificar. 

Primeramente,  los  diputados  provinciales  Casáis  j 
Otarino  indicaron  al  gobernador  que  declarase  la  neutra- 
lidad: lo  prometió  asi  ante  la  Diputación  provincial,  j  ai 
ir  después  á  exigirle  que  la  declaración  se  pusiese  antes 
de  Us  elecciones,  se  negó*  á  ello:  hubo  necesidad  de  recor- 
darle el  compromiso,  é  insistió  en  su  negativa.  Los  dipu- 
tados provinciales  acudieron  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: jo  no  sé  las  oorannicaciones  que  han  mediado; 
pero  sí  que  la  declaración  no  pudo  conseguirse.  Me  pre- 
senté jo  también  al  gobernador,  j  le  hice  la  misma  indica- 
ción: él  en  un  principio  la  admitió,  pero  después  no  se  ha 
realizado. 

Nosotros  creímos  conveniente  practicar  algunas  gas  - 
tlonea  con  si  Gobierno  respecto  de  este  particular;  mas  ya 
era  tarde:  la  elección  se  había  principiado. 

Debe  unirse  á  esta,  la  presión  ejercida  por  el  coman- 
dante de  carabineros.  Este  puso  una  carta  (no  sé  si  par- 
ticular ú  oficial),  en  la  que  decía  á  sus  eubjrünados  que 
el  caudiJato  Olivares  era  el  oficial.  El  gobernador  asegu- 
raba en  conversación  particular  que  no  habla  candidatura 
oficial;  pero  el  comandante  de  carabineros  se  permitió  de- 
cirlo i  sus  subordinados,  j  de  ahí  que  el  teniente  de  ca- 
rabineroe  del  partido  judicial  do  Ginzo  de  Limia  lo  de- 
clarase así  terminantemente  en  dicho  punto,  lo  cual  ejer- 
ció bastante  presionen  el  áoimo  de  los  electores.  Yo  mo 
dirigí  al  gobernador  para  que  evitase  que  la  coacción  se 
ejerciese  de  esta  raauora,  j  él  mo  dió  palabra  de  impedirlo 
i  todo  trance. 

Yo  no  té  qué  pudo  suceder  después;  pero  la  verdad  es 
que  en  los  momentos  más  supremos,  ó  sea  el  primer  dia 
de  votación,  el  gobernador  dió  una  órden  mandando  en- 
causar al  alcalde  de  Verín,  así  como  también  al  ayunta- 
miento de  Cástrelo  del  Valle:  á  ésto  por  resistencia  á  cum- 
plimentar otra  suya  dada  anteriormente. 

Debo  advertir  á  los  gres.  Diputados  que  la  órden  quo 
sirvió  de  pretesto  era  de  31  de  Agosto,  reponiendo  al  al- 


calde; mas  qne  después,  por  compromiso  particular,  ha- 
bía consentido  eu  que  ol  ayuntamiento  suspendiese  el  dar- 
le posesión,  j  que  esperó  el  momento  más  oportuno  para 
crear  atmósfera  j  producir  efecto. 

Esto  dió  por  resultado  que  el  dia  primero  de  la  elec- 
ción habían  votado  á  D.  Juan  Igneson  en  el  eolegio 
de  Cástrelo  todos  los  electoras,  j  en  el  segundo  cambia- 
ron por  completo  de  ideas  j  votaron  al  Sr.  Olivares. 

Posteriormente,  el  alcalde  de  Cástrelo  suprimió  el  co- 
legio do  Campo  de  Becerro,  por  sí  j  ante  si,  sin  contar 
para  nada  con  la  Diputación  provincial  ni  con  nadie,  j  dió 
una  circular  cujos  términos  no  recuerdo,  pero  que  era 
muy  propia  de  otros  tiempos.  La  votación  se  realizó  solo 
en  uno  de  los  colegios,  cuando  antes  habia  dos ,  y  la  ley 
dice  que  no  puede  hacerse  alteración  en  los  colegios  eloc- 
rales  á  no  ser  por  causas  justificadas  y  demostradas  ante 
la  Diputación  provincial.  Eu  varias  de  los  colegios  de  la 
circunscripción  se  hicieron  supresiones  y  cambios  en  los 
mismos  dias  de  la  elección;  entre  ellos  me  parece  que  so 
cuentan  eldeReiriz  de  Veiga,  Veria  válganos  otros. Se  ha 
pedido  certificación  de  los  acuerdos  tomados  por  la  Dipu- 
tación provincial  respecto  de  esto  particular,  y  el  secreta- 
rio en  esa  certificación  dice  que  nada  absolutamente  hay 
en  las  actas  de  dicha  corporación  respecto  á  cambios  ó 
supresión  de  colsgios.  Claro  caté  quo  esto  debe  producir 
la  nulidad  del  acta,  porque  a  una  falta  grave ;  falta  que 
no  lleva  consigo  otro  objeto  más  que  cambiar  por  com- 
pleto el  resultado  de  las  votaciones,  y  sobre  todo,  hacer 
que  en  las  mesas  en  quo  no  hay  intervención  puedan  po  - 
uerse  miles  de  votos,  como  en  efecto  ss  han  puesto  en  Ban- 
de,  Monterey,  Castro,  Caldelas,  etc.,  votos  que  no  exis- 
tían, puss  parte  los  dieron  personas  que  habían  muerto, 
j  otras  ausentes  de  la  circunscripción. 

Supongo  que  el  Sr.  Olivares  se  levantará  á  defender, 
como  es  natural,  su  acta,  j  para  entonces  me  reservo  ha- 
blar con  más  extensión.  Lo  dicho  me  parece  suficiooto 
para  que  los  Sres.  Diputados  hajan  comprendido:  prime- 
ro, que  falta  capacidad  legal  para  presentarse  como  can- 
didato, j  segundo,  que  son  evidentes  las  coacciones  j  las 
causas  de  nulidad.  Si  esto  no  fuera  bastante,  yo,  en  la  rec- 
tificación, procuraré  añadir  algo  más.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Olivares  tiene  la  palabra,  como  interesado  en 
el  acta. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  Nada  estaba  tan  le- 
jos de  mi  ánimo,  Srcs.  Diputados,  como  la  idea  de  que 
tan  pronto  habia  de  tener  que  molestar  vuestra  atención, 
y  mucho  menos  que  esto  habia  de  ser  para  tratar  de  un 
asunto  que  por  lo  que  tiene  de  personal  siempre  es  eno- 
joso. 

Más  de  13.000  votos  de  mayoría  me  daban  derecho 
á  esperar  que  mt  acta  pisaría  sin  lucha;  mucho  más  des- 
pués que  los  señores  de  la  comisión,  que  i  su  ilustración 
reúnen  una  gran  experiencia  en  estos  asuntos,  han  dado 
sobre  ella  un  dictamen  favorable. 

Desgraciadamente,  me  he  equivocado;  y  digo  desgra- 
ciadamente, porque  harto  comprenden  los  Sres.  Diputados 
cuánto  siento  yo,  que  tengo  la  conciencia  de  lo  escaso  de 
mis  fuerzas  y  que  profeso  un  respeto  profundo  á  la  Cá-  m 
mará,  tener  que  hablar  aquí  precisamente  en  el  mismo 
dia  en  que  por  primera  vez  me  siento  en  estos  bancos  y 
cuando  apenas  puedo  dominar  la  impresión  quo  la  sola 
entrada  en  este  recinto  me  ha  producido.  Pero  es  un  caso 
de  honra,  y  los  casos  de  houra  se  aceptan  siempre.  Si  se 
tratara  solo  de  mi  persona;  si  solo  á  mí  se  me  hubiera 
combatido,  probablemente  guardaría  silencia,  ó  bien  hu- 
biera encargado  i  ua  abogado  mis  hábil  mi  defensa.  Pero 
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¿qué  dirían  sifi  amigo**  ¿Qoó  dirian  mía  electores,  los  que 
me  han  honrado  ©OH  BUS  sufragios,  al  ror  que  yo  no  salia 
i  su  defensa  cuando  tan  rudamente  se  les  atacaba?  Es 
preciso,  pues,  entrar  en  este  debate. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  ia  cuestión,  re- 
batiendo ha  protestas  do  mis  contrarios  y  las  ratones  que 
en  sn  favor  ha  aducido  el  Sr.  Amostro,  creo  conveniente, 
a  se  garando  siempre  á  la  Cámara,  que  seré  muy  breve,  dar 
algunas  explicaciones,  que  harán  comprender  á  los  señores 
Diputados  por  qoé  esta  pobre  acta,  en  contra  de  la  cual 
tanto  se  ha  intrigado  y  cabildeado,  y  en  la  que  el  candi- 
dato vencedor,  que  es  el  que  tiene  el  hooor  de  dirigiros  la 
palabra,  aparece  con  cerca  de  H.000  toíos  de  mayoría, 
ha  dado,  sin  embargo,  lugar  á  discusión. 

Apenas  se  supo  que  iba  á  aparecer  en  la  Gaceta  el  de- 
creto de  convocatoria,  el  Sr.  Amoeiro,  Diputado  por  la 
misma  circunscripción  por  que  jo  he  tenido  la  honra  de 
ser  elegido,  por  razones  que  yo  respeto  creyó  convenien- 
te combatir  mi  candidatura  y  se  aprestó  á  la  lucha;  y  no 
solamente  hito  esto,  sino  que,  olvidándose  de  aquella 
sentencia  del  Evangelio:  c  Nadie  es  profeta  en  su  tierra,  > 
aseguró  que  yo  seria  derrotado.  Los  elementos  con  que  el 
Sr.  Amostro  creía  contar  para  vencer  eran  bastantes  al 
parecer  para  que  pudiera  perdonársele  su  ciega  confian  - 
za.  Contaba  el  Sr.  Amoeiro  ton  lo  que  él  creía  su  poderosa 
influencia,  ¡  ilusión  bien  disculpable  por  cierto)  con  el  apo- 
yo de  otro  de  loaSres.  Diputados  déla  misma  circunscrip- 
ción que  á  !a  sazón  so  encontraba  en  ella,  aprestando 
sus  huestes  para  combatirme  con  los  elementos  oficiales 
que  ambos  tenían  en  la  provincia,  gracias  á  los  muchos 
meses  que  nevaban  ya  repartiendo  entre  sus  amigos  el 
pan  del  presupuesto.  No  Contento  aún,  ni  seguro  del 
triunfo,  el  Sr.  Amoeiro  creyó"  conveniente  bajar  en  per- 
sona á  la  arena  del  combate,  y  abandonando  las  tareas 
parlamentarias,  se  presentó  en  la  provincia  unos  días  an- 
tea de  las  elecciones. 

Una  vet  en  la  capital,  enterado  como  estaba  de  la  ín- 
tima amistad  que  me  ania  con  el  secretario  de  aquel  go- 
bierno, y  recelando,  por  lo  tanto,  que  no  había  de  pres- 
tarse á  sus  exigencias,  emprendió  contra  el  una  verdado- 
ra  campaña. 

No  pueden  figurarse  los  Sres.  Diputados  cuántos  me- 
dios y  de  qué  di  Párente»  clases  puso  en  Juego  el  señor 
Amoeiro  para  conseguir  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  cesantía  del  secretario.  Tdc^ramas  al  Sr.  Fresi- 
dente  del  Consejo  de  Ministres,  telegramas  á  los  Minis- 
tros todos,  telegramas  á  la  mayor  parte  de  las  personas 
importantes  de  la  situación,  en  los  cuales,  y  tomando  el 
nombre  del  partido  progresista,  cuya  representación  se 
arrogaba  sin  derecho  ninguno  el  Sr.  Amoeiro,  se  pedia  con 
mucho,  con  muchísimo  encarecimiento,  que  se  declarara 
cesante  á  aquel  funcionario  Todo  fué  en  balde,  porque 
el  secretario  es  un  empleado  celosísimo  que  cumple  muy 
bien  con  su  deber,  y  por  consiguiente,  ni  el  Gobierno ,  ni 
nadie  podía  prestarse  á  acceder  á  los  deseos  del  señor 
Amoeiro. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Amoeiro  y  sus  agentes  se  de- 
dicaron &  recorrer  la  circunscripción  ,y  fueron  de  pueblo 
•  en  pueblo,  y  de  casa  en  casa,  recabando  votos  para  su 
candidato,  suplicando  en  anos  lados,  exigiendo  en  otros, 
prometiendo  á  estos  y  amenazando  á  aquellos.  Y  después 
de  todo  esto,  después  do  tantos  trabajos  y  esfuerzos  colo- 
sales, ¿qué  sucedió?  Una  cosa  muy  sencilla,  Sres.  Dipu- 
tado»; que  llegaron  las  elecciones ,  y  el  Sr.  Amoeiro 
perdió;  mejor  dicho,  el  candidato  que  el  Sr.  Amoeiro  de- 
fendía, perdió  ¡as  elecciones,  obteniendo  yo  cerca  de 
14.000  votos  de  mayoría.  Y  no  es  lo  peor  que  el  señor 


Amoeiro  perdiera  la  elección  en  la  eireunseripeiea,  sino 
que,  y  á  esto  se  refieren  las  explicaciones  de  que  sotes  he 
hablado,  las  perdió  también  en  su  propio  partido  judicial; 
y  no  solólas  perdió  en  su  propio  partido  jodteial,  ateo  que 
tas  perdió  también  en  su  pueblo,  donde  tiene  sus  bienes, 
donde  tiene  su  familia,  cuya  mayor  parte  ocupa  por  elerto 
en  la  provincia  posiciones  oficiales,  y  doodo,  por  filttmo,  su 
señor  padrejee  alealde;  y  ya  saben  todos  los  Sres.  Diputa- 
tados  que  no  en  vano  se  dtee  de  ana  persona  influyente 
«ese  tiene  el  padre  alealde.» 

Naturalmente  este  era  un  golpe  muy  rudo.  La  soñada 
influencia  del  Sr.  Amoeiro,  con  la  cuat  tanto  ruidoso 
había  metido,  y  de  la  cual  tanto  partido  se  habia  querido 
sacar  aquí,  en  Madrid,  recibió  un  ataque  fuertísimo.  Y 
claro  ea,  señores,  ¿como  se  habia  de  contrareatar  esto? 
Apelando  al  recurso  de  decir  que  yo  habia  obtenido  la 
votación  merced  á  la  coacción  y  á  la  presión  que  el  Go- 
bierno y  sus  delegados  habían  ejercido  en  mi  favor.  Y 
desde  entonces,  adoptado  este  plan  de  eondneta,  el  señor 
Amoeiro  y  sus  amigos  se  dedicaron  con  una  paciencia  de 
benedictinos  á  ir  recogiendo  cuantos  papeles  pudieran  re- 
ferirse á  esa  supuesta  coacción,  para  Teñir  aquí  á  lanzar 
las  aeuBaciónes  más  gratuitas  eoatra  mi  humilde  persona, 
contra  el  dignísimo  frobernador  de  la  provincia  y  contra 
el  celosísimo  "secretario  del  gobierno.  Y  por  elerto  que 
aunque  de  pasada,  debo  hacer  sobre  esos  documentos,  al- 
gunos de  los  cuales  se  han  leído  aquí,  una  observado* 
de  la  cual  no  deduciré  consecuencia  alguna  porque  las 
dejo  al  buen  sentido  de  los  Sres.  Diputados.  Entre  esas 
cartas  hay  algunas  "que  no  han  sido,  según  confesión  del 
Sr.  Amoeiro,  entrepadis  por  las  persona*  á  quienes  fban 
dirigidas.  Señores,  si  un  amigo  dirige  á  otra  una  carta  y 
la  persona  á  quien  esa  carta  va  dirigida  no  se  desprende 
de  ella,  ¿por  qué  medios  esa  carta  puede  llegar  hasta 
aqoí?  Repito  que  no  quiero  hacer  sobre  esto  más  consi- 
deraciones. 

Reunidas  las  cartas,  rennidos  los  documentos,  e!  se- 
ñor Amoeiro  llegó  á  Madrid  y'raanudó  su  trabajo,  hablan- 
do á  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados,  y  contando 
por  la  centésima  vez  las  coacciones  y  Isa  ilegalidades  qtra 
no  habían  existido  más  que  en  su  ímaginaeiott. 

Entremos  ahora  eo  el  eximen  de  las  protestes  hechas 
contra  la  validez  de  mi  elección  y  de  las  ratones  aducidas 
por  el  Sr.  Amoeiro.  Procurando  metodizar  y  ordenar,  en 
cuanto  Bea  posible,  los  documentos  que  sin  enlace  ni  tra- 
bazón alguna  ha  presentado  el  Sr.  Amoeiro,  creo  que 
pueden  clasificarse  en  tres  grupos:  documento»  relativos 
á  probar  la  coacción  que  se  supone  ejercida  por  tni  e« 
cuanto  siendo  aún  gobernador  de  1*  prevtncia  dfrrgf 
cartas  á  los  electores;  documentos  qne  hacen  referencia 
á  m  conducta  del  gobernador  y  del  secretario  de  Orense, 
y  por  último ,  aquellos  con  que  se  ha  pretendido  lea- 
timar  el  buen  nombre  de  los  dignísimos  Jefct  y  oficíale* 
de  la  fuerza  do  carabineros. 

A  consecuencia  de  una  orden  telegráfica  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernado me  presenté  en  Madrid. Durante 
mi  permanencia  en  esta  capital  el  Gobierno  nombró,  muy 
acertadamente  por  oierto,  para  un  alto  puesto  en  la  isla 
de  Cuba  al  Diputado  O.  Tomás  Carretero,  mt  querido 
amigo,  ocurriendo  con  este  motivo  una  vacante  en  la 
circunscripción  de  Ginzo  de  Limia.  Poco  después,  algu- 
nos dias  más  tarde,  tas  Cdrtes  decidieron  que  en  vez  de 
no  procederse  á  la  elección  hasta  que  hubiera  la  tercera 
parte  de  las  vacantes,  como  disponía  la  ley  electoral,  se 
procediera  desde  luego  á  nuevas  elecciones  en  tolos  loa 
puntos  on  que  ocurrieran  las  vacantes;  y  por  lo  tanto,  es 
anunció,  aunque  no  oficialmente  todavía,  porque  el  decreto 
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apareció  mas  tardo  oa  la  O  aceta,  que  se  iba  á  proceder  á 
nuevas  elecciones  en  la  provincia  de  Orense.  Paes  bien: 
estaado  yo  aquí,  desde  Madrid  (fíjense  en  esto  loe  Brea.  Di- 
putados), escribí  á  algunos  amigos  anunciándole*  que  pro- 
bablemente mo  presentaría  candidato  en  la  vacante  del  se- 
ñor Carretero.  Algunas  de  oslas  cartas  son  las  que  el  se- 
ñor Amoeiro  ha  presentado.  ¿En  qué  puede  esto,  Srea.  Di- 
putados, afectar  á  la  legalidad  de  la  elección?  ¿Es  que 
quiera  suponerse  que  por  el  mero  hecho  de  ser  aun  go- 
bernador, y  por  más  que  do  eetuviera  en  el  ejercicio  de  mi 
cargo,  mis  súplicas  eran  amenazas?  Nada  man  absurdo. 
Bn  primer  lugar,  esa»  personas,  todes  independientes,  no 
tenían  carácter  oficial  ninguno,  y  en  nada  por  lo  tanto  de- 
pendían del  gobernador:  en  segundo  lugar,  y  en  el  mero 
hecho  de  presentarme  candidato,  ¿no  era  claro  y  evidente 
que  tenia  que  renunciar  al  destino  qne  ocupaba,  puesto 
que  no  podía  ser  gobernador  j  candidato  al  propio  tiem- 
po, como  lo  hice  antes  de  que  los  colegios  electorales  fue- 
son  convocados.  Su  decisión, pues,  fué,  y  no  podía  menos 
de  ser,  completamente  libre. 

Baspecto  á  la  cuestión  legal,  porque  lo  que  acabo  de 
decir  no  ha  tenido  mus  objeto  que  deinoxtrar  ¡i  los  peüores 
Diputados  que  yo  no  podis  ejercer  coacción  alguna,  el  tex- 
to déla  te/ es  claroy  terminante,  ynsda  tiene  que  ver  con 
el  caso  en  qne  jo  me  encontraba. 

Respecto  á  loe  ataques  dirigidos  al  señor  gobernador  de 
la  provincia,  que  era  ls  persona  que  realmente  podía  ejer- 
cer presión  y  coacción  sobre  los  electores,  el  Sr.  Amoeiro 
se  ha  limitado  á  decirnos  qne  se  habia  negado  á  hacer  una 
declaración  de  neutralidad  que  le  exigía  la  Diputación  pro- 
vincial. Señores,  ¿cómo  era  posible  qna  una  persona  tan 
digna  y  tan  inteligente  como  la  que  está  al  frente  del  go- 
bierno de  Orense  pudiera  prestarse  á  una  exigencia  de  esa 
aataralssaf  Él  estaba  seguro  de  cumplir  con  su  deber;  y 
claro  es  que  docirle  á  una  persona:  declare  Vd.que  va  Vd. 
i  cumplir  con  sn  deber,  es  hacerle  nna  ofensa,  porque  eso 
se  tt opone  desde  luego. 

Pues  bien :  esto  ha  sido  todo  lo  dicho  por  el  señor 
Amoeiro  en  contra  de  aquel  gobernador,  porque  la  mayor 
parto  de  los  ataques  han  Sido  dirigidos  contra  el  secreta- 
rio del  gobierno ,  por  quien  el  Sr.  Amoeiro  ha  demostrado 


especial  predilección.  Y  aquí,  antes  de  contestar,  me  per- 
mitirán loe  Srea.  Diputados,  puesto  qne  voy  á  concluir 
inmediatamente,  qué  diga  algunas  palabras  cumpliendo 
un  deber  de  justicia  acerca  de  este  funcionario.  Bl  «o- 
cretario  del  Gobierno  eívil  de  Orense  es  turo  de  los  funcio- 
narlas más  dignes,  más  probos,  más  celosos  y  mis  inteli- 
gentes qne  tiene  la  administración  española,  por  cuya  ra- 
zón tiene  en  la  provincia  una  influencia  propia,  peculiar, 
personal,  debida  á  sus  relevantes  cualidades,  y  debida,  se- 
ñores, á  qne  en  eárcunstanoias  muy  criticas  (y  pueden 
comprender  los  Sres.  Diputados  cuan  convencido  hablaré 
yo  paraevoear  aquí  nn  recuerdo  que  espira  mi  tristísimo), 
en  momento*  muy  solemnes,  prestó  nn  inmenso  servicio  á 
la  Pátria,  á  la  causa  del  orden  y  de  la  libertad,  á  los  in- 
tereses permanentes  de  la  sociedad,  y  por  tonto,  á  la  ce  - 
pital  y  á  la  provincia  de  Orense,  las  que  por  cierto  se  lo 
agradecieres  extraordinariamente,  aumentándose  así  sns 
naturales  Simpatías. 

Toda  la  argumentación  del  8r.  Amoeiro  se  ha  reduci- 
do á  decirnos  qne  el  secretario  del  gobierno  civil  de  Oren- 
se escribió  caitas  á  algunos  amigos  diciéndolea  que  yo  iba 
á  llegar,  y  qne  no  ora  cierto,  como  habían  propalado  loe 
i  de  S.  8.,  qae  él  hubiese  quedado  cesante,  desmin- 
a  noticia,  no  diciéndose  en  ninguna  de  ellsB  lo 
qne  en  todo  caso  sería  lo  importante,  ni  una  palabra  rela- 
tiva á  que  jo  roerá  él  candidato  oficial  ni  en  ninguna 


tampoco  se  ftniensta  á  nadie;  y  si  I  esto  se  añade  qne  los 
secretarios  de  los  gobiernos  civilee  no  ejercen  autori- 
dad, claro  es  que  esas  cartas  nada  prueban  más  que  la 
curiosidad  del  Sr.  Amoeiro,  por  enterarse  de  lo  que  no  le 
importaba.  T  por  cierto  que  si  en  la  Cimara  habla  alguna 
persona  poco  autorizada  para  hacer  esta  acusación,  era 
precisamente  el  Sr.  Amoeiro  que  se  presentó  candidato 
siendo  secretario  del  gobierno  de  la  provincia  que  aspira- 
ba á  representar,  que  lo  fué  durante  las  elecciones  y  que 
todavía  después  de  ser  elegido  Diputado  continuó  siendo 
secretario  do  aquel  gobierno,  sin  dnda  para  tener  tiempo 
de  premiar  y  servir  í  los  que  le  habian  favorecido  con  su 
voto. 

Viniendo  ahora  á  lo  que  se  refiere  £  la  fuerza  de  ca- 
rabineros, el  Sr.  Amoeiro  nos  ha  dicho  que  el  comandan- 
te de  carabineros  escribió  nna  carta  diciendo  que  jo  era 
el  candidato  oficial. 

No  es  cierto;  el  comandante  de  carabineros,  &  quien  el 
Sr.  Amoeiro  se  aierctí,  le  dijo,  que  puesto  que  no  habia 
candidato  oficial,  puesto  que  nadie  ejercía  coacción  sobre 
él,  en  virtud  de  su  derecho  de  ciudadano,  él  se  decidía  á 
favor  de  mi  candidatura,  j  que  en  este  sentido  ostabs  dis- 
puesto á  darme  su  voto  y  á  buscar  el  de  flus  amigos ;  ni 
más  ni  menos. 

Hay  una  cuestión  más  grave,  qne  ea  la  que  se  refiere 
á  los  colegios  electorales.  Dice  el  Sr.  Amoeiro  que  se 
cambiaron  los  colegios  y  que  se  faltó  á  la  ley.  Yo  desco- 
nozco el  hecho;  no  sé  mis  que  el  eludo  por  S.  S.,  queel 
alcalde  de  Castttera  del  Valle  habla  variado  los  colegios; 
y  eso  consiste  en  que  el  alcalde  por  su  propia  autoridad 
lo  habia  hecho  antee,  y  el  gobernador  luego  deshizo  esa 
alcaldada;  y  sobre  todo,  aunque  fuera  cierto  que  hubiera 
habido  eso,  háganse  cargo  los  Sres.  Diputados  que  son 
14.000  votos  de  mayoría  los  que  tengo,  y  de  consiguien- 
te, aún  eliminados  esos  votos,  me  quedan  los  suficientes 
para  que  la  Cámara  se  sirva  aprobar  mi  acta. 

De  todas  las  demás  pequeñas  cuestiones  que  el  señor 
Amoeiro  ha  traído  aquí  respecto  á  que  ai  el  secretario  me 
fué  á  esperar  á  la  circunscripción,  nada  absolutamente 
digo,  porque  eso  no  tiene  importancia. 

Concluiré  haciendo  ante  la  Cámara  nna  protesta,  y  de- 
nunciando un  hecho  á  mi  parecer  grave  porque  con  él  se 
ha  querido  nada  menos  que  coartar  la  voluntad  de  los  se- 
ñores Diputados,  y  cohibir  su  voto. 

En  un  manifiesto  impreso,  Armado  por  el  Sr.  Amoeiro, 
y  que  ha  circulado  en  el  Congreso,  afirma  aquel'  solem- 
nemente que  si  los  Sres.  Diputados  aprueban  mi  acta,  que 
si  no  se  hace  justicia  á  sus  reclamaciones,  \n  retirará  á 
la  vida  pritada\ 

Si  no  estuviese  seguro,  como  lo  estoy,  de  la  indepen- 
da de  los  Sres.  Diputados;  sino  supiera  que  nadie  puede 
ejnrcer  sobre  ellos  presión  de  ninguna  especie,  ¿cómo  era 
posible  que  yo  no  temblase  por  el  resultado  de  mi  acta, 
cuando  su  aprobación  podía  ocasionar  la  terrible  catástro- 
fe de  que  el  Sr.  Amoeiro  abandonase  la  vida  pública? 

Afortunadamente,  tengo  la  seguridad  de  que  los  seño- 
res Diputados,  &  esta,  como  á  todas  las  amenazas,  contes- 
tarán siempre  con  el  poeta  latino  Jt*t  jiutteian,  tí  nut 
calvn. 

El  Sr.  DIBGUEZ  AMOEIRO:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

El  9r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  dieoüez  AMOEIRO:  Principiaré  por  donde 
ha  concluido  el  Sr.  Olivares. 

Pareee  que  el  Sr.  Olivares  tenia  empeño  de  formar  at- 
mosfera ante  la  Cámara  usando  de  algunas  reticencias ,  y 
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no  sé  por  qué  ha  sacado  aquí  «ta  carta  ó  circular  que  70 
ha  dirigido,  diciendo  que  me  retirarla  á  la  vida  privada  ai 
no  se  hacia  juBticia  en  la  cuestión  da  que  nos  ocupamos: 
tal  vez  le  conviniese  mucho  más  no  valerse  de  una  arma 
que  justifica  W  conducta  mia  en  las  elecciones,  7  que  úni- 
camente sirve  para  confirmar  la  idea  de  que  se  había  fal- 
seado por  completo  la  representación  nacional.  Debiera  se- 
guramente el  Sr.  Olivares  meditar  antes  lo  qne  iba  á  de- 
cir, porque  con  sus  palabras  queda  perfectamente  demos- 
trado que  las  coacciones  llegaron  al  extremo  de  hacerse 
escandalosas. 

No  quiero  ocuparme  de  estas  indicaciones,  hechas  eon 
objeto  de  lastimar  la  mayor  ó  menor  influencia  que  yo  pue- 
da tener  en  la  circunscripción  de  Ginzo,  porque  ese  modo 
de  argüir  en  nada  fayorece  la  causa  del  8r.  Olivares,  y  si 
solo  airve  para  probar  una  vez  más  que  me  sobra  la  razón 
al  denunciar  los  abusos  del  elemento  oficial,  pues  solo  con 
ellos  se  comprende  que  llegase  á  obtener  mayoría  quien 
ninguna  influencia  podía  tener  en  la  circunscripción,  á  no 
habérsela  dado  el  estar  preparando  ese  resultado  durante 
el  tiempo  que  se  halló  al  frente  del  gobierno  civil. 

Insiste  el  Sr.  Olivares  oa  el  argumento  admitido  por 
el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  respecto  á  existir  paridad  entre  laa 
coacciones  del  secretario  y  la  preaentacion  mia  como  can- 
didato cuando  desempeñaba  el  mismo  destino.  Yo  me  li- 
mitaré á  manifestar  de  nuevo  que  eso  as  confundir  la  ca- 
pacidad legal  con  la  presión  ejercida  en  perjuicio  de  la  li- 
bertad electoral,  y  no  he  de  repetir  razones  que  loa  mis- 
mos Sres.  Olivares  y  Coronel  y  Ortiz  conocen  perfecta- 
mente bien.  Pero  sí  debo  decir  que  esa  comparación  per- 
judica sobremanera  al  Sr.  Olivares,  porque  yo,  al  presen- 
tarme candidato  en  las  pasadas  elecciones,  tenia  títulos 
que  él  no  podia  reunir,  como  el  de  ser  hijo  de  la  provin- 
cia y  loa  antecedentes  revolucionarios  conocidos  en  toda 
ella.  Por  eso  he  obtenido  una  inmensa  mayoría  de  votos, 
y  no  dudo  que  él  mismo  me  hará  justicia  respecto  de  este 
punto. 

Aseguraba  el  Sr.  Olivares  que  yo  había  recorrido  la 
circunscripción,  y  esto  es  enteramente  ioexacto.  Al  llegar 
de  Madrid  á  la  circunscripción  me  he  detenido  dos  dias  en 
mi  casa,  y  de  allí  paaé  á  la  capital  sin  detenerme  en  nin- 
guno de  los  pueblos.  No  he  recorrido  ninguna  alcaldía  de 
la  circunscripción,  y  tí  lo  hizo  el  Sr.  Olivares  precisamen- 
te en  el  momento  en  que  estaba  realizándose  la  elección, 
y  no  sin  prodigar  amenazas  y  promesas.  Que  esto  es  exac- 
to, pudiera  yo  probarlo ;  pero  no  entraré  á  desmenuzar  la 
cuestión. 

De  todas  maneras,  conste  que  uno  de  los  medios  de 
que  se  valió  el  Sr.  Olivares  para  conseguir  la  votación 
fué  lastimar  á  una  de  las  influencias  más  poderosas  del 
partido  judicial  de  Verin,  publicando  su  cesantía  por  te- 
legrama hasta  dos  veces;  cosa  que  después  de  todo  nada 
podría  importarle,  y  sí  únicamente  mortificar  su  amor 
propio,  en  atención  á  haber  sido  un  emigrado  político,  que 
durante  el  período  de  la  emigración  ha  sacrificado  sus  in- 
tereses para  que  viniese  esta  situación.  Lo  peor  de  todo 
es  que  esto  se  hizo  por  una  cueation  electoral,  pagando 
con  ingratitud  los  padecimientos  de  ese  liberal  probado. 

Que  pedí  con  insistencia  la  cesantía  del  secretario  del 
gobierno  civil. 

Yo  apelo  á  la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober  - 
nación  para  que  diga  si  es  cierto.  Tan  inexacto  es,  que  no 
hice  más  que  poner  dos  telegramas:  el  uno  diciendo  que 
el  secretario  del  gobierno  civil  cohibía  la  voluntad  de  los 
electores,  y  que  era  preciso  corregir  tales  abusos.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  me  contesto  lo  que  debía 
contestar,  asegurándome  pondría  remedio  al  presentaba 


documentos.  Presenté  documentos:  entre  ellos  una  carta- 
circular,  no  particular  como  asegura  al  Sr.  Olivares,  por» 
que  no  es  carta  particular  la  que  sale  del  gobierno  eon  el 
sello  oficial  y  va  dirigida  á  los  alcaldes,  secretarios  de 
ayuntamientos,  jueces  y  secretarios  de  paz.  En  esa  oca- 
sión, al  presentar  la  primera  vea  la  carta-circular  del  se  ■ 
cretario  en  que  hacia  promesas,  sucedió  lo  que  he  dicho 
ya,  si  bien  después  el  gobernador  no  tomó  medida  al- 
guna. 

Esto  confirma  mis  y  más  las  aseveraciones  mías,  por- 
que con  sobrada  claridad  dice  la  ley  que  los  empleadas  no 
pueden  hacer  promesaa  ni  amenazas  en  favor  de  ninguno 
de  loa  candidatos,  y  siento  que  el  Sr.  Olivares  no  ae  ha- 
ya Ajado  bien  en  ees  artículo.  Vuelvo  á  decir  que  apelo 
al  testimonio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto 
á  si  yo  pedí  la  cesantía. 

Puse,  sí,  aquel  parte,  y  después  insistí  en  él,  repi- 
tiendo que  el  secretorio  del  gobierno  cohibía  la  voluntad 
délos  electores.  Y  que  esto  es  cierto,  lo  ha  demostrado 
el  Sr.  Olivares.  ¿Cómo  podia  aspirar  á  esa  mayoría  in- 
mensa, precisamente  tratándose  de  un  candidato  como  el 
Sr.  Igneson,  persona  dignísima,  que  ha  sido  consecuente 
toda  su  vida,  y  que  ha  sacrificado,  no  solo  el  porvenir, 
sino  sus  intereses,  en  favor  de  la  revolución?  ¿Cómo  podia 
el  Sr.  Olivares  aspirar  á  esa  mayoría  en  oposición  con  el 
Sr.  Igneaoa,  Un  simpático  para  todos  loe  partidos? 

Pero  no  es  esto  lo  peor.  Bl  Sr.  Olivares  ha  querido 
decir  que  yo  no  representaba  al  partido  progresista  en  la 
provincia,  y  á  mi  vez  pudiera  asegurar  á  la  Cámara  que 
la  circunscripción  do  Giozo  está  hoy  perturbada,  porque 

Sr.  Olivares.  De  ello  harta  prueba  me  da  uno  de  loa  que 
le  han  apoyado  en  la  capital.  Pero  por  sí  esto  no  bastase, 
yo  pudiera  citar  agentes  del  Sr.  Olivares  que  han  estado 
al  lado  de  situaciones  moderadas:  los  unos  nombrados  co  - 
miaarios  de  policía,  loa  otros  alcaides  carceleros,  y  tam- 
bién algunos  diputados  provinciales. 

Si  yo  represento  ó  no  al  partido  progresista,  no  w 
cuestión  de  que  me  deba  ocupar  en  este  momeato.  No  as- 
piro á  esa  honra;  pero  sí  era  cierto  qoe  estábamos  al  lado 
de  la  candidatura  del  Sr.  Igneson,  el  Sr.  Maclas  Oastello 
y  yo,  y  diga  el  Sr.  Olivares  ai  efectivamente  somos  ó  no 
progreaistaa. 

Ha  asegurado  que  yo  amenacé.  Si  apenas  he  escrito 
cartas  de  recomendación,  ¿cómo  habla  de  amenazar?  Lo 
que  he  hecho  es  una  cosa  que  no  debía  deeir  en  esto  mo- 
mento. He  tenido  necesidad  de  poner  una  carta-circular 
encargando  á  las  autoridades  que  me  denunciaaea  cual- 
quiera coacción  que  hubiese,  por  más  que  fuese  cometida 
por  altos  funcionarios.  Esto  correspondía  al  gobernador, 
no  al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á 
las  Córtoa. 

Pero  me  fué  preciso  eumplir  con  el  deber  de  defender 
los  derechos  de  los  electores,  y  lo  hice,  como  siempre,  con 
la  energía  que  me  caracteriza. 

Bl  Sr.  Olivares  ha  querido  señalar  cierta  gravedad  en 
cnanto  al  modo  de  llegar  á  mi  poder  algunas  cartas.  Ya 
en  el  seno  de  la  comisión  contesté  al  Sr.  Pellón  sobre  este 
punto,  y  nada  debiera  añadir  ahora.  No  obstante,  ningún 
Inconveniente  tongo  en  dar  á  S.  S.  explicaciones.  Una  de 
ellas,  la  del  alcalde  de  Bande,  ha  sido  entregada  por  una 
persona  que  conoce  S.  8.  acaso  aún  mejor  que  yo,  qoe  si 
mal  no  recuerdo  ej  el  escribano  de  dicho  punto,  llamado 
D.  Pablo  Martínez.  Sobre  esto  no  podia  hacerse  un  cargo 
á  los  empleados  de  correos,  ni  mucho  menos  á  mí. 

En  cuanto  á  la  carta-eircular  recibida  por  el  Sr.  Pre- 
da, «n  la  cual  puso  de  puño  7  letra  del  secretario  que  coa- 


Digitized  by  Google 


NÜMEKO  221 


5  887 


venia  desmentir  la  noticia  de  su  cesantía  porque  era  un 
ardid  electoral  j  muy  fatal  para  la  candidatura  del  señor 
Olivares,  puedo  asegurar  que  la  enseñó  á  uno  de  bus  ami- 
go*; que  éste  le  exigió  se  la  entregase,  y  aun  cuando  al 
principio  parece  que  se  le  resistió,  por  último,  se  decidió  á 
hacerlo. 

Por  último,  no  es  necesario  esforzarse  mucho  para 
demostrar  la  incapacidad  legal  del  Sr.  Olivares  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  se  presentaba  como  candidato  durante  el 
periodo  de  en  administración  en  la  provincia. 

Además,  señores,  ¿cómo  se  explica  que  tuviera  más 
simpatías  el  Sr.  Olivares  que  el  Sr.  Igueson,  cuando  S.  S. 
no  cuenta  en  aquel  país  con  otra  cosa  que  el  recuerdo  do 
haber  sido  gobernador,  j  acaso  no  muj  bueno,  después  de 
los  acontecimientos  republicanos?  ¿Cómo  se  explica  esto? 
Recordando  que  no  se  ha  perdonado  medio  para  obtunur 
el  resultado  qoe  se  apetecía,  como,  por  ejemplo,  suprimir 
en  los  mismos  días  de  la  elección  colegios  electorales  j 
entregar  i  los  tribunales  á  alcaldes  j  a  juntamientos. 

Concluyo  insistiendo  de  nuevo  en  que  ae  declare  la 
nulidad  del  acta  que  se  discute,  y  que  se  pase  el  tanto  de 
culpa  oontra  quien  corresponda. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARSE:  Voy  i  decir  breví- 
simas palabras;  ya  porque  veo  que  la  Cámara  está  mo- 
lestada, y  ya  también  porque  he  tenido  la  desgracia  de  no 
oir  apenas  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Atnoeiro.  Voy  única- 
mente á  resolver  una  duda  del  Sr.  Amoeiro. 

Dice  8.  8.  que  no  sabe  en  qué  consiste,  ni  puede  ex- 
plicarse por  qué  jo  be  conseguido  una  mayoría  tan  gran- 
de j  una  votación  total  que  llega  á  27. #00  votos.  A  mí 
mo  pasa  sigo  de  lo  que  al  Sr.  Amoeiro,  ó  mejor  dicho, 
me  pasaba  antes;  porque,  á  la  verdad,  por  más  que  jo 
creyera  entonces,  como  sigo  crejendo  ahora,  que  cuento 
eon  algunas  simpatías  j  que  tengo  muj  buenos  amigos  en 
Orense,  eran  tantos  los  elementos  armados  en  contra  mia, 
que,  aunque  seguro  de  la  victoria,  temí  que  la  lucha  fuera 
más  empeñada  de  lo  que  fué.  El  resultado  de  la  votación,  la 
inmensa  mayoría  que  alcancé,  mo  admiró.  Pero  luego  me 
expliqué  lo  que  el  Sr.  Amoeiro  no  sabe  explicarse:  ¿sabe 
8.  S.  cuál  es  la  verdadera  causa  de  eso  que  tanto  le  asom- 
bra? Pues  es  muj  sencilla:  consisto  tan  solo  en  que  S.  S. 
combatió  mi  candidatura.  Apenas  se  supo  en  la  provin- 
cia que  el  Sr.  Amoeiro  era  mi  adversario,  que  todo  el 
mundo  se  vino'i  mi  lado.  Así  es  que  no  solo  tuve  la  vo- 
tación de  mis  amigos,  que  son  muchos,  sino  que  tuve 
también  la  de  los  enemigos  de  S.  8.,  que  son  muchos 
más. 

La  verdadera  victima  del  3r.  Amoeiro  fué  el  Sr.  Ig  - 
neaon,  que  siendo  una  persona  tan  dignísima,  un  antiguo 
j  consecuente  liberal,  debió  á  la  protección  del  Sr.  Amoei- 
ro que  su  derrota  fuese  mayor  de  lo  que  hubiese  sido  en 
otro  caso. 

El  Sr.  DIBGUKZ  AMOEIRO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICBPRESIDKNTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

Kl  Sr.  DIEGDEZ  AMOSTRO:  No  me  extraña  que  el 
Sr.  Olivares  se  haga  ilusiones  respecto  á  su  influencia ;  lo  que 
me  extraña  es  que  se  funde  en  una  cosa  harto  baladí  para 
explicar  el  haber  obtenido  la  mejoría  que  ha  conseguido. 
81  la  ha  tenido,  es  únicamente  por  venir  preparando  to- 
do durante  fué  gobernador,  j  muj  especialmente  por  el 
respeto  eon  que  ciertos  funcionarlas  miran  los  principios 


democráticos  conquistados  en  la  revolución  de  Setiembre. 
En  prueba  de  ello  le  citaré  un  hecho  que  no  se  atreverá 
seguramente  á  desmentir. 

El  alcalde  de  Villar  de  Barrios  sabe  S.  3.  que  no  era 
amigo  mió,  j  es  uno  de  los  que  le  han  tpoyado  decidi- 
damente. Este  milagro  excuso  rocordar  al  Sr.  Olivares  có- 
mo ae  realizó,  porque  preciaaments  tenia  aquel  sobrados 
resentimientos  pera  con  S.  S.,  que  fueron  la  causa  de  al- 
guna diferencia  entre  nosotros. 

Ha  dioho  el  Sr.  Olivares  que  esa  gran  mayoría  la  de- 
be á  haberle  hecho  jo  la  oposición,  j  esto  me  parece  tan- 
to más  risible,  cuanto  que  él  no  puede  echar  en  olvido  Isa 
repetidas  gestiones  que  hizo  para  conseguir  el  apoyo  mió 
y  el  de  mi  familia.  Pero  aun  sin  detenerme  á  contestar 
manifestaciones  de  este  género,  paréceme  oportuno  seña- 
lar con  exactitud  las  verdaderas  causis  de  conseguir  esa 
mayoría,  quo  son  los  buenos  recursss  del  dia  21  de  Ene- 
ro y  el  haber  votado  con  entera  libertad  hasta  muertos  y 
ausentes. 

Por  eso  jo  deseaba  que  el  Congreso  aplazase  esta  dis- 
cusión ¡í  fin  de  que  vinieran  informaciones  de  varios  par- 
tidos judiciales  para  justificar  varios  hechos  como  el  ocur- 
rido en  Banda,  donde  habiendo  votado  150  electores, 
consta  que  lo  hicieron  mil  j  tantos . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Perdone  V.  S.;  pero  habiendo  rectificado,  ja  no  pue- 
do permitir  que  con  protesto  de  una  rectificación  esté  re- 
plicando á  la  brevísima  rectificación  que  ha  hecho  su  con- 
trario. 

Bl  Sr.  DIEGCEZ  AMOEIRO:  Como  estaba  explican- 
do la  causa  de  una  alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Oliva- 
res para  lastimar  mi  personalidad,  yo  creia  que  tenia  de- 
recho de  aclarar  este  punto  y  explicar  cómo  se  había  ob  - 
tenido  esa  gran  mayoría ;  pero  si  el  Sr.  Presidente  cree 
que  no  estoj  eu  mi  derecho,  me  sentaré. 

Como  otro  hecho  que  prueba  lo  que  acabo  de  Indicar, 
puedo  citar  lo  ocurrido  con  las  órdenes  telegráficas  del 
dia  21,  que  vinieron  á  cambiar  la  votación  en  favor  del 
Sr.  Olivares  al  dia  siguiente.  Veo  que  el  Sr.  Presidente  me 
Indica  de  nuevo  que  estoj  fuera  de  los  límiteB  de  una  rec- 
tificación, j  en  au  consecuencia  me  siento. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra  para  leer 
un  proyecto  de  lej.» 


Previa  la  véaia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna  ol 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  leyó  el  siguiente  decreto  y  el 
proyecto  de  ley  á  que  se  refiere  : 

«Como  Kegente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  presente  á  la  deliberación  de 
las  Córtes  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  suprimiendo 
el  grado  do  bachiller  en  las  facultades,  y  disponiendo  que 
el  de  bachiller  en  artes  se  denomino  grado  de  bachiller 
solamente . 

»Dado  en  Madrid  á  8  de  Febrero  de  1870.=Francis- 
co  Serrano.  =»El  Ministro  de  Fomento,  José  Echegaray. 

>Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado  en 
la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  8  do  Febrero  de  1870  .=» 
El  Ministro  de  Fomento,  José  de  Echegaray.»  {Véase  el 
proyteio  en  ti  Apéndice  segundo  á  tiU  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sanchas  Ruano):  Habiendo  una 
comisión  que  entionde  en  un  proyecto  de  instrucción  pú- 
blica, ¿pasará  á  la  misma  el  proyecto  que  acaba  de  leer 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento?» 

El  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 
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18  DE  FEBRERO  DB  1870 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Herrero,  secretario  de  la  comisión  nombrada 
por  las  Córtea  para  formular  los  proyectos  de  lej  de  ayun- 
taría reatos  y  Diputaciones  provinciales,  tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Herrero  (D.  Sabino),  leyó 
como  secretario  el  proyecto  de  ley  provincial  y  muni- 
cipal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  proyecto  de  ley  se  impri- 
mirá, y  repartirá  i  los  Sres.  Diputados.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  ai  Diario»»»».  221,  que  es  el  de  uta  teño*.) 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. El  Sr.  Calderón  y  Herce  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  Muy  pocas  voy  i 
pronunciar,  y  no  lo  haría  á  no  tener  que  exponer  ante  la 
Cámara  algunas  consideraciones  en  contra  del  argumento 
capital  que  ha  hecho  el  Sr.  Amoeiro,  relativo  á  si  el  señor 
González  Olivares,  al  señor  elegido  Diputado,  estaba  6  no 
incapacitado  para  serlo.  S.  S.  dice  que  por  haber  sido  el 
Sr.  Olivares  gobernador  do  la  provincin  hasta  pocos  dias 
antes  de  verificarse  las  elecciones,  no  tiene  aptitud  legal, 
y  yo,  con  el  texto  de  la  ley  que  voy  á  tener  el  honor  de 
leer  á  la  Cámara,  demostraré  que  no  es  cierto  que  el  se- 
ñor Olivares,  &  pesar  de  ser  gobernador  pocos  dias  antes 
de  la  elección,  estuviese  incapacitado  de  poder  represen- 
tar á  la  circunscripción  que  le  ha  dado  sus  voto». 

Dice  así  la  ley: 
«Art.  13.  Para  los  cargos  de  concejal  y  de  Diputado 
provincial  ó  á  Cortes  no  podrán  ser  elegidos  los  que  des- 
empeñen cargo  ó  comisión  de  nombramiento  del  Gobierno, 
con  ejercicio  de  autoridad  en  la  provincia  ,  distrito  6  lo- 
ealidad  en  que  lo  ejerzan  > 

Es  decir,  señores,  que  lo  que  la  ley  prohiba  terminan- 
temente es  que  pueda  ser  elegido  Diputado  el  candidato 
que  ejerce  un  cargo  cualquiera  el  día  de  la  elección.  Asi 
es  que  las  Cortes  han  aprobado  la  elección  del  Sr.  Quo- 
sada,  y  no  han  puesto  obstáculo  ninguno  á  que  se  senta- 
se en  estos  báñeos. 

Creo,  pues,  que  el  artículo  de  la  ley  está  terminante; 
creo  haber  desvanecido  el  cargo  que  elSr.  Dieguez  Amoeiro 
dirigía  á  la  comisión;  y  como  entiendo  que  las  demás  ob- 
servaciones han  sido  ya  contestadas  por  mi  digno  compa- 
ñero el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  y  por  el  candidato  vencedor, 
no  tongo  más  que  decir.  > 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  dictamen  y  que- 
dó aprobado,  siendo  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Alejan- 
dro González  Olivares. 

Bl  Sr.  presidente:  Queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  González  Olivares. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Bl  Sr.  González 
Olivares  ¡ogTwra  en  la  euarta  sección. 


n  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietámen  de  la 
comisión  de  Actas  referente  á  la  eircuBRcnpcion  de  Lo- 
groño. » 

Leido  dieho  dictamen  {V¿*h  «'Diario  núm.  820,  h- 
tio%  M  17  delattual),  dijo 

Bl  Sr.  presidente  :  Abrese  discusión  sobre  este 
dietámen. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Sres.  Diputados,  contando 


con  vuestra  benevolencia,  y  con  la  del  Sr.  Presidente,  rof 
á  impugnar  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  acerca 
de  las  elecciones  de  Logroño,  en  cuya  circunscripción, 
como  en  otras  muchas,  hemos  obteoiJo  los  cuatro  sacris- 
tanes, como  en  un  tiempo  se  Hamaba  á  los  carlistas,  el 
triunfo  moral  más  completo  que  podíamos  apetecer.  To 
conozco  las  prescripciones  del  Reglamento;  sé  los  límites 
que  el  mismo  me  traza,  y  siento  que  no  habiendo  podido 
tomar  parto  en  la  discusión  do  otros  dictámenes  de  la  co  - 
misión  de  Actas,  me  vea  hoy  obligado  á  combatir  un  solo 
dictamen,  y  por  consiguiente,  imposibilitado  de  demos- 
traros que  en  muchas  circunscripciones,  como  os  he  di- 
cho, el  partido  muerto  allá"  por  el  año  de  1899  en  Ver- 
gara,  ha  renacido  de  tal  manera  en  la  pasada  lucha  elec- 
toral, que  ha  obtenido  el  triunfo  moral  más  completo. 

Si  yo  na  tuviera  que  encerrarme  dentro  de  límites  tan 
estrechos,  yo  haría  una  ligera  esenrsion  sobre  loa  dictá- 
menes que  aquí  se  han  aprobado,  y  os  demostrarla  que  en- 
Ciudad-Real,  León,  Játiva,  Liria  y  alguna  otra  circuns- 
cripción el  triunfo  moral  ha  sido  nuestro;  prescindiendo 
de  esto,  el  Gobierno  ha  sido  derrótalo  en  redondo,  moral 
y  materialmente,  puesto  que  sus  candidatos  han  obtenido 
la  mitad  de  los  votos  que  han  obtenido  las  oposiciones,  y 
puesto  que  además  ha  dejado  de  votar' un  grandiatmo  nú- 
mero de  electores  que  con  su  conducta  han  demostrado 
ser  enemigos  del  Gobierno;  cosa  rara  y  solo  acaecida  en 
circunstancias  iguales  al  impopular  Gobierno  de  la  revo- 
lución de  Setiembre.  En  esta  derrota  los  carlistas  Herra- 
mos la  mayor  y  mejor  parte.  Si,  tratándose  de  la  circuns- 
cripción de  Ciudad-Real,  se  hubiesen  dado  cédulas  opor- 
tunamente en  el  pueblo  importantísimo  de  Herencia;  si  en 
Miguel  turra  no  se  hubiese  amenazado  con  el  puñal,  el 
palo  y  el  trabuco,  y  aun  empleado  contra  nosotros  argu- 
mentos de  esta  índole,  y  si  no  se  hubiesen  cometido  coac- 
ciones de  todo  género;  si  en  Róblete  no  se  hubiera  impe- 
dido votar  á  los  que  no  habían  pagado  la  capitación,  con- 
tribución que  no  había  pagado  al  mismo  alcalde,  por  cuya 
circunstancia,  siendo  todos  los  votos  do  aso  pueblo  com- 
pletamente nuestros,  no  votaron  más  que  dos  individuos; 
si  en  Agudo  no  hubiesen  caldo  agentes  da  la  autoridad 
amenazando  con  que  los  que  no  tenían  títulos  de  propie- 
dad (y  allf  no  los  tiene  casi  ningún  propietario,  porque 
esos  títulos  se  perdieron  en  tiempo  do  la  guerra  de  la  In- 
dependencia) ai  na  rotaban  por  el  candidato  del  Gobierno 
perderían  su  propiedad  y  correrían  no  sé  qué  riesgos  y 
peligros;  si  en  Roíanos  no  hubiese  habido  alrededor  de  las 
mesas  hombres  armados  impidiendo  que  los  carlistas  vo- 
tarán; ai  en  Fernán-Caballero  se  hubiesen  repartido  tas 
cédulas  cuando  se  debían  repartir;  si  en  las  aldeas  de  Al- 
modóvar  no  se  hubiesen  inventado  votos  y  adjudicado  al 
candidato  ministerial  para  contraponer  el  gran  número  de 
loa  que  obtuvo  en  la  capital  de  esas  aldeas  el  Sr.  Salido, 
candidato  carlista;  si  todo  esto,  llevado  á  grande  escala, 
de  una  manera  que  yo  no  os  puedo  ahora  describir,  no 
hubiese  sucedido  en  la  circunscripción  do  Ciudad-Real, 
D.  Federico  Salido,  candidato  carlista,  tendría  hoy  ef 
gusto  de  sentarse  entre  nosotros1,  y  nosotros  el  de  tenerle 
por  compañero,  como  le  tendremos  pronto  si  an  la  próxi- 
ma eleeeion  no  se  cometen  tales  abusos. 

Lo  que  en  Ciudad-Real,  ha  sucedido  en  otras  circuns- 
cripciones: los  Sres.  Bugallal  y  Vínader  hicieron  el  otro 
dio  una  pintura  elocuentísima  de  lo  que  ha  sucedido  en 
Játiva  y  de  las  causas  por  que  no  ha  sido  electo  Diputado  el 
que  realmente  obtuvo  el  mayor  número  de  votos  en  su 
circunscripción.  Aquí  está  el  Sr.  Mnaqnic  que  os  demostró 
también  el  otro  día  lo  que  habia  sucedido  en  León.  Rn 
Liria  todos  vosotros  sabéis  cómo  se  ha  boche  la  «lección; 
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lo  han  denunciado  todos  loa  periódicos,  y  se  ha  levantado 
un  Mte  por  más  de  1.500  electores  protestando  contra 
aquella  elección,  porque  por  toda  clase  de  medios  se  lee 
Impidió  haoer  uso  del  sufragio.  No  quiero  decir  lo  que  pa- 
só en  Valencia:  allí  loa  liberales,  verdaderamente  atribula- 
do» cuando  vieron  el  triunfo  moral  del  partido  carlista  on 
1*  elección  ée  las  mesas,  apelaron  á  toda  oíase  de  medios 
para  vencer  á  ese  partido.  Bn  un  pueblo  de  esa  provin- 
cia, en  Torrente,  vosotros  habéis  la  horrible  escena  que 
tuvo  lugar: "Un  carlista  que,  despreciando  amenazas,  se  di- 
rigió 4  loa  comicios,  fué  traidora,  alevemente  asesinado  de 
nu  trabucase;  esto  produjo  la  consternación  y  el  pánico 
que  es  de  suponer,  con  el  retraimiento  que  por  parte  de 
los  carlistas  era  consiguiente. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  ruego  á  8.  8-  se  concrete  un  poco  al  acta 
de  Logroño,  que  ee  lo  que  se  está  discutiendo. 

Bl  Sr.  OCHOA  (D  Cruz):  Por  no  entorpecer  los  de- 
bates loa  dias  pasados,  y  por  no  imponer  al  Congreso  la 
molestia  de  oír  i  oada  momento  consideraciones  breves, 
pero  al  fin  consideraciones  sobro  todas  las  actas,  no  he 
hecho  uso  de  la  palabra  al  discutirse  loa  dictámenes  de 
otras  antas;  ahora  no  oatov  haciendo  mas  que  ligeras  in- 
dicaciones para  ir  á  parar  á  la  de  Logroño.  Pero  quisiera 
que  S.  S.  mo  permitiera  hacer  eso,  que  es  sumamente 
junto. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Kuego  á  S.  S.  que  tenga  en  cuenta  que  esas  actas  han 
sido  ya  discutidas  y  aprobadas  por  las  Córtes,  y  no  se 
puede  volver  sobre  ellas. 

Hacha  esta  observación,  dejo  al  buen  juicio  de  S.  S. 
lo  que  debe  hacer  al  discutir  esta  acta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pues  bien,  en  Logroño  ha 
sucedido  lo  que  en  Ciudad-Real,  Valencia,  Liria,  Játiva 
y  León,  lo  que  en  el  Puerto  de  Santa  María,  donde  tam- 
bién ha  habido  derramamiento  de  sangre;  loque  en  todas 
partea,  pero  llevado  hasta  su  último  extremo:  allí, en  Lo- 
groño, ha  habido  grandísimas  dificultades  para  que  los 
electores  carlistas  de  varios  pueblos  obtuviesen  las  cédu- 
las electorales  oportunamente;  en  alguna  localidad  no 
obtuvieron  ni  oportuna  ni  extemporáneamente  nuestros 
correligionarios  esas  papeletas;  cosa  que  también  sucedió 
en  Madrid  con  una  clase  respetabilísima,  á  la  cual  por 
cierto  veo  que  desde  hace  algún  tiempo  no  se  la  tiene 
gran  consideración. 

Pero,  señores,  aunque  haga  una  digresión,  debo  le- 
vantar aqui  la  vos  en  favor  de  esa  oíase,  no  como  Dipu- 
tado carlista,  sino  como  Diputado  que  tiene  por  principal 
blasón  y  por  gloria  más  refulgente  el  haber  pertenecido  á 
esa  alase,  si  bien  en  su  más  ínfima  posición.  En  Madrid 
ao  ae  expidieron  papeletas  electorales  á  todos  los  mili  ta- 
rca que  hay  de  reemplazo,  y  se  cometió  el  descuido  im-' 
perdonable  de  no  pasar  á  tiempo  á  la  secretaria  del  ayun- 
tamiento las  listan  de  los  militares  en  servicio  activo  que 
bou  electores;  y  tanto  loa  militares  ctt  sorvioio  activo  co- 
mo loa  de  reemplazo  quedaron  a<n  poder  emitir  su  voto. 
Y  no  es  por  el  número  de  votos  que  pudiesen  llevar  á  las 
urnas  esos  electores  por  lo  que  yo  me  quejo;  me  quejo 
porque  eso  significa  inconsideración  al  ejército  español; 
inconsideración  contra  la  cual  debe  protestar  el  que  como 
yo  tiene  la  honra  de  haber  pertenecido  4  ese  ejército, 
aunque  huta  sido  en  la  más  ínfima  escala;  mucho  máa 
sabiendo  como  sé  que  ol  Gobierno  no  tiene  motivos  para 
desconfiar  del  ejército,  asi  del  que  ee  halla  en  servicio 
activo  como  del  que  está  on  situación  de  reemplazo  ó  en 
la  reserva.  Y  protesto  Unto  mis  enérgicamente  por  cuan- 
to obU  inconsideración  no  os  sola;  llegó  después  de  otras; 


vino  después  de  un  desaire  que  recibió  la  oficialidad  da 
la  guarnición  da  Madrid  el  día  de  Reyes,  que  no  fué  re- 
cibida por  el  Ministro  de  la  Guerra  á  preteeto  de  que  so 
hallaba  muy  ocupado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez  D.  Gabriel): 
8r.  Diputado,  la  oficialidad  de  la  guarnición  de  Madrid  no 
eBtá  en  Logroño. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Croa):  Sr.  Presidente,  tratando 
de  asuntos  electorales,  y  teniendo  en  estos  asuntos  la  ac- 
titud que  antas  me  he  atrevido  á  someter  á  la  considera- 
ción de  V.  S.,  creía  yo  que  podia  hacer  algunas  obser- 
vaciones generales. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez  D.  Gabriel): 
Las  va  haciendo  8.  S. ;  la  Mesa  se  las  va  permitiendo  con 
mucho  gusto;  pero  como  S.  S.  comprenderá,  la  toleran- 
cia tiene  sus  límites;  y  por  tanto,  ruego  á  S.  S.  que  se 
concrete  al  acta  de  Logroño. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Limitándome,  pues,  al  ac- 
ta de  Logroño,  diré  que  allí  se  han  cometido  toda  clase 
de  abusos;  allí  ha  habido  la  influencia  moral  de  las  au- 
toridades; la  influencia  moral  de  agentes,  digámoslo  asi, 
locales,  y  la  influencia  de  la  fuerza  bruta  de  la  espada, 
del  palo  y  del  trabuco;  y  aún  así  es  un  prodigio  lo  que 
ha  sucedido  en  Logroño;  aún  así,  habiendo  en  Logroño 
acontecido  todo  lo  que  después  oiréis,  y  alendo  Logroño  la 
provincia  en  cuya  capital  reside  el  jefe  más  venerable,  me 
parece,  del  partido  progresista;  perteneciendo  á  aquella 
provincia  el  antiguo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hoy 
Ministro  de  Estado,  en  la  cual  tiene,  como  es  natural,  pa- 
rientes de  influencia,  muchos  amigos,  y  según  mis  noti- 
cias no  pocos  protegidos;  siendo  además  natural  de  esa 
provincia  la  gran  personalidad  cívica  del  partido  progre- 
sista; luchando  como  candidato  en  ella  esa  personalidad,  el 
Sr.  Olózaga,  los  candidatos  carlistas  han  añilado  con  los 
ministeriales  casi  á  la  par  en  el  número  de  votos;  de  tal 
manera,  que  haciendo  la  computación  que  se  debe  hacer 
por  rszon de  abusos  olaros,  manifiestos,  terminantes,  pro- 
bados, se  deben  anular  esas  sotas  de  Logroño,  cuando  no 
declarar,  porque  esto  ya  no  es  posible,  cuando  no  decla- 
rar Diputado»  á  los  candidatos  carlistas. 

Dejando  aparta,  porque  la  Cámara  no  está  para  largas 
disertaciones,  dejando  aparte  los  abusos  que  podemos  lla- 
mar morales,  do  autoridad,  en  la  provincia  de  Logroño, 
voy  á  hacerme  cargo  de  los  abusos  materiales  cometidos 
principalmente  en  dos  distritos,  en  el  distrito  de  Haro,  y 
en  e)  de  Calahorra. 

En  Haro,  en  esa  villa,  Sres.  Dipotados,  ya  cuando  se 
acercaban  los  dias  de  la  elección,  y  vieron  los  liberales  que 
se  aprestaban  á  luchar  los  carlistas,  y  á  luchar  con  la 
ventaja  que  les  daba  su  mayor  número,  comenzaron  á  pro- 
palar amenazas,  á  dirigir  insultos,  y  á  poner  enjuego  to- 
dos aquellos  medios  de  coacción,  y  más  que  de  coacción, 
de  intimidación,  que  creyeron  procedentes. 

Bl  comité  carlista  de  Logroño  acudió  á  la  autoridad 
superior  de  la  provincia,  dando  cuenta  de  lo  que  pasaba, 
y  pidiendo  que  ae  adoptaran  las  medidas  convenientes  pu- 
ra que  la  emisión  del  sufragio  fuera,  como  debía  ser,  com- 
pletamente libre  en  Haro.  El  gobernador  de  la  provincia 
parece  que  ni  tomó  las  medidas  que  se  le  demandaban,  ni 
se  dignó  siquiera  contestar  á  la  comunicación  quo  por  el 
comité  carlista  da  Logroño  se  le  dirigiera. 

Llegó  el  primer  dia  de  objeciones,  y  resultó  lo  que  to- 
do el  mundo  conoce:  resultó  que  un  elector  fué  herido  da 
una  puñalada,  que  otro  fué  apaleado,  que  una  casa  fué 
apedreada,  que  los  voluntarios  aparecieron  armados  en  doa 
puntos,  y  que  un  corneta  estaba  de  avanzada  para  avisar 
lo  quo  fuese  preciso,  si  los  carlistas  iban  en  gran  número 
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á  votar,  que  se  cantaba  el  Trágala  por  todas  partes,  que 
á  la  ñocha  no  podía  un  carlista  salir  da  casa;  en  fin,  se- 
ñorea, lo  que  pasd  en  Haro  es,  por  lo  horroroso,  inde- 
cible. 

En  tal  situación,  Tiendo  el  comité  carlista  de  Logro  - 
fio  que  el  gobernador  ciril,  ni  había  tomado  medidas  para 
impedir  esos  abusos,  ni  so  había  dignado  contestar  á  su 
comunicación,  dirigió*  tí  ese  raiamo  señor  gobernador  el 
oficio  cuja  lectura  me  Tais  á  dispensar  el  obsequio  de  e?  - 
cuchar.  Los  señores  taquígrafos  pueden  dejar  de  molestar- 
se, porque  jo  re  lo  daré  después  íntegro  para  que  lo  in- 
serten eneW  Diario. 

Dice  así: 

«Con  fecha  17  del  corriente  tuTe  el  honor  de  dirigir 
á  V.  S.  un  oficio  en  el  que  le  prevenía  que  en  la  villa  de 
Haro  trataban  algunos  Voluntarios  de  la  Libertad  de  cohi- 
bir con  la  fuerza  tí  los  electores  carlistas  á  fin  de  impedir- 
les emitir  sa  voto. 

» Desgraciadamente  aquellos  rumoreB  se  han  conver- 
tido ya  enhechoB,  cuales  son  una  puñalada  y  el  aptleo  pú- 
blico de  trtt  electores  por  algunos  do  dichos  Voluntarios. 
Se  propalan  voces  aterradoras  ó  insultantes  con  objeto  de 
retraer  de  las  urnas  á  los  electores  pacíficos.  En  la  casa 
de  ayuntamiento  se  ve  colocado  públicamente  un  corneta 
de  aquellos  Voluntarios  con  la  misión,  según  dicen,  de  to- 
car llamada  de  dicha  fuerza  á  fin  de  repeler  con  ella  á  los 
que  creen  adversarios  para  que  no  puedan  votar ,  amena- 
sando  pública/nenie  cotí  que  los  recibirán  á  lirot. 

«Aterrada  ta  población  con  estos  hecho*,  se  halla  en- 
teramente cohibida  j  en  peligro  grave  é  inminente  de  que 
suceda  un  convicto  sangriento.  Bn  situación  tan  grave, 
señor  gobernador,  en  vista  de  que  aquel  alcalde  no  ha 
tomado  como  se  ve  hasta  ahora  las  medidas  que  debe  pa- 
ra evitar  estos  peligros,  este  comité  se  croe  en  el  imperio- 
so  deber  do  llamar  seriamente  la  atención  de  V.  S.  á  fin 
de  que  adopte  coa  urgencia  y  energía  todas  las  disposi- 
ciones necesarias  pira  quo  se  cumpla  la  ley  y  no  se  ejer- 
za la  menor  coacción  en  las  elecciones,  pues  en  caso  con- 
trarío se  protestará  la  elección  de  dicha  villa,  elevando  la 
queja  á  las  Curtes  Constituyentes  en  debida  forma ,  y  toda 
España  y  la  Buropa  entera  sabrá  cómo  se  cumplen  las  leyes 
en  esta  Nacün. 

» Dios  guarde  á  V.  3.  muchos  años.  Logroño  21  de 
Enero  de  1870.=~E1  presidente  del  comité  electoral  car- 
lista, Ricardo  García  de  Cuesta.» 

Esto  es  grave  y  no  nocesita  comentarios. 

¿Pues  saben  los  Sres.  Diputados,  lo  que  contestó  ol 
gobernador  civil  á  esta  comunicación?  ¿Saben  los  señores 
Diputados  lo  que  en  virtud  de  lo  que  se  denunciaba  en 
esta  comunicación  hizo  ese  señor  gobernador?  Pues  si  to- 
mó algunas  medidas,  han  quedado  desconocidas ,  porque 
los  abusos  siguieron  adelante.  La  contestación  no  existo; 
en  vez  de  contestar,  llamó  al  autor  de  este  oficio  y  le  re- 
prendió porque  los  carlistas  habían  tenido  la  imprudencia 
de  lanzarse  á  la  lucha  electoral  y  de  promover  con  esa 
imprudencia  una  conflagración  en  Haro  y  en  otros  pueblos 
de  la  provincia.  |Qué  tal  entenderá  los  derechos  indivi- 
duales este  señor  gobernador? 

T  de  tal  manera  siguieron  los  abusos  en  la  villa  de 
Haro  y  en  slgun  otro  punto,  que  las  cartas  que  yo  reci- 
bía aquellos  días  tuvieron  que  venir  dirigidas  i  dife- 
rentes personas,  tuvieron  que  mandármelas  sus  auto- 
res por  conductos  indirectos;  porque  allí  nada  había  se- 
guro; y  porque  aunque  so  respetase  la  inviolabilidad  de  la 
correspondencia,  temían  mis  amigos  con  razón  que  los 
atropellados  sospecharan  que  me  daban  parte  de  lo  que  les 
acontecía,  y  cometieran  con  ellos  los  atropellos  que  ya  in- 


dividualmente habían  cometido  con  algunos  correligiona- 
rios suyos,  y  que  en  general  estaban  cometiendo  con  to- 
dos, absolutamente  con  todos  los  carlistas  que  se  lanzaban 
á  la  lucha. 

De  ahí  el  que  en  la  villa  de  Haro  no  se  presentaran 
los  carlistas  á  votar  ó  se  presentaran  en  ínfimo  número : 
de  ahí  el  que  los  candidatos  ministeriales,  teniendo  en 
Haro  un  número  de  electores  eminentemente  menor  que 
los  carlistas,  obtuviesen  una  gran  mayoría:  de  ahí  el  que 
las  actas  de  Logroño  vengan  sin  loa  muchísimos  más  vo- 
tos que,  á  no  haberse  cometido  tales  atropellos,  debían 
contener  para  los  candidatos  carlistas. 

Es  cierto  que  se  me  dirá  que  no  hay  nada  de  eso  en  el 
acta,  que  no  existe  ninguna  protesta,  que  no  viene  nin- 
guna justificación.  Pero,  señores,  si  ha  habido  coacción 
para  votar;  si  la  ha  habido  para  acudir  á  las  urnas;  si  ha 
existido  verdadera  coacción  para  emitir  los  sufragios,  ¿no 
la  ba  de  haber  para  ir  ¿  los  colegios  electorales  á  levan- 
tar protestas  y  á  hacer  justificaciones  que  anulen  la3  actas? 

Aparte  de  esto,  no  es  exacto  que  exista  sin  justifica- 
ción lo  relativo  á  la  elección  da  Haro,  El  gobernador  ci- 
vil creyó  que  era  irreverente  la  comunicación  que  he  leí- 
do del  comité  carlista,  y  se  ha  incoado  un  expediente  ju- 
dicial, en  el  cual  se  halla  complicado  el  presidente  y  va- 
rios otros  individuos  del  comité;  y  en  cuyo  expediente  se 
demostrará  por  más  de  500  testigos,  si  fuere  necesario, 
todo  lo  que  ha  sucedido  en  Haro.  Pero  [ja  se  ve!  como 
esa  justificación  tiene  que  venir,  por  pronto  que  sea,  dos 
meses  después  de  que  el  Sr.  Barrenechea  esté  sentado 
aquí  como  Diputado...  Señores,  eso  de  justificar  los  atro- 
pellos, eso  de  apelar  á  la  autoridad  judicial  para  que  se 
castiguen,  eso  de  reprimir  los  delitos  por  medio  de  esc  po- 
der constitucional,  en  teoría  pareee  una  cosa  concluyen- 
te;  pero  en  la  práctica  da  resultados  tan  funestos,  como 
el  de  que  cuando  venga  aquella  justificación,  cuando  el 
expediente  esté  terminado  y  la  información  acabada,  haga 
dos  meses  lo  menos  que  esté  ya  votando  aquí  un  candida- 
to del  Gobierno,  que  no  pueda  ser  echado  de  la  Cámara; 
y  que  el  verdadero  elegido,  el  candidato  de  oposición,  á 
pesar  de  lo  que  en  su  favor  arroje  la  información,  el  ex- 
pediente ó  la  justificación,  no  sea  Diputado,  y  estén  sin  su 
verdadera  y  genuina  representación  los  electores  que,  co- 
mo sucede  en  Logroño,  se  encuentran  en  mayoría. 

Es  que  se  dice:  hay  una  diferencia  de  2.000  ó  3.000 
votos  entre  los  candidatos  que  se  tienen  por  electos  y  los 
de  oposición,  y  es  que  aunque  todos  los  electores  carlis- 
tas de  Haro  hubiesen  acudido  á  las  urnas,  no  hubieran 
llegado  al  número  <*e  2.000  ó  3  .000.  Pero  hay  que  tener 
en  cuenta  cuando  esto  se  dice,  queen  Al  faro  y  Torrecilla, 
pueblos  de  ese  mismo  distrito,  se  han  cometido  desmanes 
iguales,  se  ha  impedido,  lo  mismo  queen  Haro,  el  que  los 
*  carlistas  acudan  á  las  urnas. 

En  Torrecilla  fué  un  sacerdote  á  pedir  al  alcalde  la 
cédula  electoral,  y  uno  que  estaba  allf  presenciando  el  acto 
lo  abofeteó.  Algún  otro  le  reprenJió  al  agresor;  y  ¿saben 
loa  Sres.  Diputados  lo  que  le  sucedió?  Pms  llevó  otro  bo- 
fetón por  contestación.  Y  no  se  sabe,  ¿qué  no  se  sabe? 
no  se  ha  hecho  nada,  no  se  ha  procedido  contra  el 
agresor. 

A  otro  sacerdote  que  fué  con  la  misma  misión  |á  la 
alcaldía,  cuando  de  esta  regresaba  á  su  casa ,  una  señora, 
no  señora,  una  mujer  emparentada  con  alguno  que  ejer- 
ce jurisdicción,  salid  con  un  puñal  en  la  mano  y  lo  siguió 
gritando:  imatadle,  matadle!  Y  gracias  que  entró  en  una 
botica  y  pudo  salvarse  de  aquella  hiena  y  de  algunos  otros 
individuos,  cuyo  fanatismo  político  había  escitado  seme- 
jante fiera  con  sus  gritos  y  ademanes. 
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Otro  señor  acudió  también  por  la  cédula  y  le  sucedió 
poco  más  ó  meaos  lo  mismo;  j  casado  el  paeblo  rió  quo 
se  procedía  de  esa  manera,  oo  ya  eon  el  que  rotaba,  sino 
eon  el  que  hacia  conatos  de  votar,  porqae  ir  por  la  cédu- 
la electoral  no  es  mis  que  hacer  conatos  de  rotar;  aun- 
que es  eminentemente  carlista,  no  acudió  apenas  á  las  or- 
nas, se  retrajeron  de  luchar,  y  resultó  que  nuestros  can- 
didatos, los  candidatos  de  nuestra  comunión  politice,  no 
pudieron  obtener  el  número  de  rotos  que  debían  haber 
obtenido. 

En  Aifaro  no  se  empleó  el  puñal,  el  palo,  la  piedra, 
las  amenazas,  ni  los  insultos,  ni  otros  medios  de  coacción 
que  ae  emplearon  en  Torrecilla  y  en  Haro;  pero  allí ,  re- 
unió el  alcalde  á  los  mayores  contribuyentes  y  les  hizo 
rer  que  iba  á  haber  una  conflagración  si  los  electores 
carlistas  acudían  á  las  ornas,  y  les  rogó  que  interpusie- 
ran su  raiimiento  para  que  no  acudiesen;  y  los  electores 
carlistas  no  acudieron.  Y  no  aeudierou,  por  temor  funda- 
do á  esa  conflagración,  coma  efectivamente  la  hubiese  ha- 
bido si  hubieran  acudido,  según  lo  prueba  el  ejemplo  de 
Haro  y  de  Torrecilla. 

Turieron  miedo,  dice  un  indiríduo  de  la  comisión.  A 
8.  S.  quisiera  yo  rer  allí,  y  i  otros  que  como  S.  S.  se 
burlan  de  ese  miedo,  teniendo  pura  reprimir  lus  crímenes 
que  se  cometan  con  8.  S.  y  sus  amigos  el  amparo  del  po- 
der judicial,  y  que,  por  tinto,  al  reprimir  esos  crímenes  no 
puede  nunca  remediar  los  males  por  ellos  causados,  como 
se  ha  afirmado  aquí  sofísticamente.  ¿Quién  da  la  rida  al 
muerto  en  Oalahorra?  ¿Quién  da  la  salud  al  herido  que  hubo 
en  Haro?  ¿Quién  quita  la  odiosidad  que  pesa  sobre  cierta 
clase  de  personas  en  el  paeblo  de  Haro?  ¿Quién,  sobre  to- 
do, trae  aquí  á  los  carlistas  que  han  reñido  moralmente,  y 
que  hubieran  reñido  materialmente  también  bí  no  se  hu- 
bieran empleado  todos  esos  medios  de  coacción?  Es  muy 
fácil  desde  el  banco  aznl;  es  muy  fácil  desde  el  escaño  di 
los  Diputados;  es  muy  fácil  desde  un  periódico  de  Madrid 
borlarse  del  retraimiento  do  las  clases  acomodadas,  burlarse 
del  retraimiento  de  clases  en  quienes  reside  la  capacidad, 
burlarse  de  paranas  indefensas.  No  es  tan  fácil  tener  re- 
tar hallándose  un  las  circunstancias  en  que  Be  han  encon- 
trado los  retraídos.  Sobre  todo,  ¿quiere  S.  S.  que  no  ten- 
gan miedo  nunca  los  carlistas?  ¿Quiere  8.  9.  que  venzan 
en  las  elecciones?  ¿Quiere  S.  8.  que  donde  haya  abusos 
llenen  las  actas  de  protestas  y  justificaciones?  Pues  déles 
fusiles  como  á  los  Voluntarios  de  la  Libertad  y  se  rerá  sa- 
tisfecho. Turieron  miedo;  ¡miedo  los  inrenciblest  ¡Miedo 
los  que  nunca  fueron  vencidos  en  lacha  leal,  franca, 
abierta,  sino  con  auxilios  extranjeros  y  merced  á  traído - 
nest  (Murmullo*.) 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Rasgo  á  8.  6.,  ya  que  hi  te- 
nido esos  momentos  de  entusiasmo,  que  ruelra  á  la  cues- 
tión. 

El  8r.  OGHOA  (O.  Oros):  Sr.  Presidente,  tengo  una 
complacencia  singular  en  acceder  al  mego  de  S.  S.,  por- 
qae es  la  primera  res,  si  mal  no  recuerdo,  que  me  hallo 
dentro  del  salón  bajo  la  jarisdicoion  parlamentaria  de  su 
señoría,  y  no  quiero  molestar  i  V.  S.  Por  lo  demás,  solo 
huleando  de  este  asunto,  que  siempre  me  inspira  entusias- 
mo, puedo  tener  algunos  momentos  de  valor,  porque,  lo 
confieso  ingenuamente,  es  tal  la  repugnancia  que  siento,  no 
solo  hoy,  sino  hace  tiempo,  á  levantarme  á  hablar,  que  no 
Bé  cómo  me  he  vencido.  Todo  annucia  en  este  local  que 
su  rida  toca  ja  su»  postrimerías.  Que  haj  caloríferos,  dice 
un  compañero.  Cierto;  pero  el  frío  moral  de  la  Cámara 
contrasta  con  el  calor  material  que  prestan  los  calorí- 
feros. 

Paos  bien,  señores:  calculad  los  votos  de  Haro,  pue- 


blo importantísimo;  los  rotos  de  loa  pueblos  de  Aifaro  y 
Torrecilla,  y  rereis  cómo  se  aproximan,  bí  no  exceden,  en 
la  cifra  los  rotos  obtenidos  por  loe  candidatos  carlistas  á 
la  cifra  de  los  obtenidos  por  los  candidatos  ministeriales. 

Pero  me  he  fijado  principalmente  en  dos  distritos,  y 
puesto  que  del  uno  he  hablado  ya,  roy  á  hablar  del  otro 
distrito,  el  de  Oalahorra. 

Calahorra  es  una  ciudad  importadle,  como  todos  vos- 
otros sabéis  perfectamente;  en  donde  hay  muchos  electo- 
res carlistas.  Allí,  el  ademan  hostil  de  los  libéralos  era, 
poco  mis  ó  menos,  en  los  días  anteriores  á  la  elección,  el 
ademan  de  los  liberales  de  Haro,  Aifaro  y  Torrecilla;  pero 
los  carlistas,  mientras  no  hubo  hechos,  creyeron  sin  duda 
que  loa  liberales  iban  á  practicar  lealrainto  las  doctrinas 
que  aquí  ae  predican,  y  fueron  á  la  eloccion  de  las  mesas. 
En  nn  colegio  intervinieron  la  mesa  por  muchísimos  ro- 
tos, y  en  otro  ganaron  toda  la  mesa  por  una  inmensa 
mayoría.  Estaban  haciendo  el  escrutinio  los  individuos 
que  componían  la  mean  interina  de  este  segundo  colegio: 
cerca  de  ellos  habia  na  jó  ves,  que  no  sé  si  era  de  opinio- 
nes conocidas,  on  pobre  jornalero,  y  nn  sacerdote  que, 
como  otros  electores,  cometió  el  delito  de  la  curiosidad 
do  saber,  sin  que  se  lo  contaran,  quién  habia  ganado  la 
mesa,  aunque  no  era  dudoso;  y  cuando  se  hallaban  en  esa 
operación  tan  solemne  dentro  de  las  doctrinas  liberales, 
entra  una  turba...  de  foragidos  iba  á  dicir.'no  sé  cómo 
calificarla  (Bl  Sr.  Delgado  pide  la  palabra),  una  turba  ar- 
mada, que  se  hallaba,  según  después  el  alcalde  lo  ha  di- 
cho por  escrito,  en  combinación  con  otra  turba  armada 
de  fuera,  y  esa  turba  hiso  un  disparo,  dejando  muerto  en 
el  acto  á  aquel  pobre  jornalero  que  estaba  presenciando  la 
operscion.  El  sacerdote  no  fué  muerto  ni  herido;  pero  las 
balas  pasaron  agujereando  los  vuelos  de  su  manteo.  La 
mesa  electoral  estaba  constituida  en  el  teatro,  junto  al 
escenario,  y  algunos  se  cobijaron  detrás  de  los  telones, 
otros  se  bajaron  por  los  balcones  y  se  lanzaron  á  la  calle. 
¿T  sabeia  lo  que  hixo  aquella  turba  entonces?  ¿Croéis  que 
sus  individuos  se  retiraron  satisfechos  de  sus  hasañas? 
¿Juzgáis  que  hubo  autoridad  que  se  presentara  i  impedir 
ó  castigar  loa  excesos  de  e¿a  turba?  Pues  no.  Se  acercaron 
á  la  mesa,  la  cubrieron  de  pólvora,  la  prendieron  fuego,  y 
todo  lo  que  habia  allí  lo  redujeron  á  cenizas;  y  no  sé  si 
algún  descubridor  aficionado  á  ciertos  descubrimientos 
descubrirá  algún  día  los  rotos  qne  allí  se  emitieron.  Pero 
el  hecho  es  que  todo  ae  redujo  á  cenisas;  y  al  rer  esto,  al 
Ter  los desmanei  que  precedieron  á  estos  nuevos  desati- 
nes, como  es  consiguiente,  al  otro  dia  no  se  presentó  nin- 
gún elector  carlista  en  aquel  colegio,  y  los  societarios 
carlistas  de  otroa  colegios,  atemorados  por  estos  atropó- 
nos, tampoco  se  presentaron  á  ocupar  sus  puestos;  y  de 
resultas  de  esto,  los  carlistas  apenas  rotaron  en  Calahorra, 
y  perdimos  infinidad  de  rotos,  con  los  cuales  hubiéramos 
superado  con  mucho  á  la  cifra  de  los  votos  que  han  obte- 
nido los  candidatos  ministeriales,  aun  prescindiendo  de  los 
rotos  que  perdimos  en  Haro,  Aifaro,  Torrecilla  y  otros 
pueblos. 

Y  esto,  no  solo  está  demostrado  públicamente,  no  so- 
lo lo  han  publicado  los  periódíoos  sin  que  nadie  lo  haya 
desmentido;  esto  consta  en  el  acta;  y  consta  en  ol  acta, 
no  por  protesta  que  haya  lerantado  ningún  elector  car- 
lista, no;  consta  en  el  acta  por  declaración  dol  alcalde  ó 
teniente  alcalde  de  Calahorra.  Ya  veis  si  el  testimonio  es 
autorizado,  y  ya  reís  si  la  justificación  de  vate  atropa! lo 
es  completa  y  acabada,  y  si  en  su  consecuencia  d^bi», 
aun  cuando  no  hubiese  existido  más  que  esto  atropello, 
anularse  eaas  elecciones.  Y  no  quiero  hacerme  cargo  de 
abusos  insignificantes,  como  los  que  hubo  en  San  Assu- 
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sio,  en  donda  á  los  candidatos  carlistas  el  presidente  de  la 
mesa,  ó  la  mesa,  les  quitó,  accediendo  á  loa  deseos  da  los 
liberales  protestantes,  una  porción  de'Yotos,  bastantes  en 
número,  que  se  hablan  emitido  en  papeletas  impreca»,  sin 
contener  en  su  encabezamiento  aquello  de  candidatura  pa- 
ra la  diputación  i  Cártet.  Y  no  quiero  hablaros  de  los 
procesados,  de  loa  que  no  tienen  edad,  j  qué  si  yo  cuan» 
tos  más  que  rotaron  indebidamente  en  Logroño,  ni  quie- 
ro hablaros  de  los  propósitos  quo  teodrian  los  liberales 
do  aquella  circunscripción  y  de  sus  protestas  en  todos  los 
colegios,  absolutamente  en  todos  en  donde  nuestros  can- 
didatos hubiesen  tenido  mayoría,  pero  protestas  no  he- 
chas seriamente,  sino  protestas,  por  ejemplo,  contra  un  ga- 
llego que  se  presentó  dos  veces  á  votar,  contra  otro  que 
se  presentó  con  muletas  en  ol  salón,  y  contra  otro  que  no 
tenia  la  edad,  etc.,  etc.  Jamás  pasó  do  dos  el  número  de 
individuos  contra  quienes  se  protestó  por  los  liberales; 
señal  no  inequívoca,  pero  sí  alarmante,  presagio  segaro 
de  lo  que  hubiera  sucedido  á  los  carlistas  si  hubieran 
triunfado,  como  hubieran  triunfado  sin  los  atropellos  que 
oa  he  referido. 

Sin  embargo  de  que  sucede  todo  lo  que  vosotros  sa- 
béis y  de  que  la  comisión  lo  expone,  mfo  ó  menos  inten- 
cionalmente,  en  varios  resultandos,  y  luego  lo  corrobora 
en  varios  considerandos,  viene  la  misma  comisión  á  con- 
cluir pidiendo  al  Congreso  qne  apruebe  las  actas  de  Lo- 
groño, y  que  se  mande  el  tanto  de  culpa  á  los  tribunales 
respecto  á  los  dos  secretarios  de  las  circunscripciones  ja 
referidas,  y  quo  no  se  presentaron  en  los  colegios  electo- 
rales á  cumplir  cou  su  deber,  intimidados  por  lu /ataña» 
de  las  turbas,  después  de  cometer  toda  clase  de  atrope- 
llos con  los  carlistas,  y  que  los  hubieran  cometido  mayo- 
ros  con  sus  representantes  en  aquellos  mesas.  ¿Y  es  justo 
que  se  aprueben  estas  actas?  ¿Les  daréis  vuestros  votos  á 
unas  actas  de  las  que  resulta  que  entre  el  candidato  mi- 
nisterial y  el  candidato  carlista  no  hay  masque  2.000 
votos  de  diferencia,  siendo  así  qne  en  Calahorra,  en  Haro, 
en  Torrecilla  y  Alfaro  pudieron  emitirse  muchísimos  mis 
votos  en  favor  de  nuestra  candidatura?  8i  nuestros  elec- 
tores hubieran  estado  protegidos  por  las  autoridades  y  las 
turbas  como  los  de  la  candidatura  contraria,  se  hubiera 
visto  que  el  mayor  número  de  votes  estaba  de  nuestra  par- 
te, porque  han  sido  machísimos,  repito,  los  que  no  han 
podido  votar.  Bato  podría  haberse  probado  aquí;  pero  yo 
no  he  querido,  yo  deseo  que  la  acción  judicial  haga  esa 
información,  y  no  he  querido  traer  aquí  protestas  do  cier- 
to género  que  irriten  más  los  ánimos  y  produzcan  ála  cor- 
ta ó  A  la  larga  los  resultados  que  todos  pueden  suponer. 

Habida,  pues,  consideración  á  que  han  quedado  por  vo- 
tar muchísimos  electores  en  toda  la  circunscripción  de 
Logroño  y  principalmente  en  los  dos  distritos  á  que  me  he 
referido;  habida  oonaideracion  áque  sin  los  atropellos  re- 
feridos nuestros  votos  hubieran  sido  muohoa  más  en  nú- 
mero; habida,  por  último,  la  misma  consideración  en  lo 
que  se  refiere  al  cargo  contra  los  secretarios  que  no  se  pre- 
sentaron en  sus  colegios,  os  pido  que  neguéis  vuestros  vo- 
tos al  dictamen  de  U  comisión.  Desechad  eso  dictámen,  y 
haréis  justicia. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Rojo  Arias,  de  la  comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  ROJO  ARIAS:  Reciba  el  Sr.  Ochoa  mi  más 
cordial  enhorabuena:  S.  S.  ha  cumplido  para  con  su  par- 
tido el  compromiso  que  ya  sabia  yo  qne  tenia  contraído  de 
antemano;  el  compromiso  de  dirigirle  aquí,  con  protesto 
de  las  actas  de  Logroño,  el  elogio,  la  excitación,  la  lla- 
mada de  amigo  que  esta  tarde  le  ha  ditígido  el  Sr.  Ochoa. 
Siento  solo  que  la  suerte  me  obligue  á  mí  é  contestar  á  su 


señoría;  porque  declaro  que  no  he  de  poder  hacerlo  vic- 
toriosamente, en  el  sentido  de  la  frase,  comparando  mi 
oratoria  con  la  suja;  pero  me  consuela,  en  cambio,  la  per- 
fecta seguridad  que  tengo  de  que  he  de  rectificar  más  que 
victoriosamente  los  infinitos  hechos  inexactos  que  8.  S.  ha 
invoutado  y  nos  ha  referido  á  su  gusto. 

No  he  de  seguir  al  Sr.  Ochoa  en  sus  apreciaciones  res- 
pecto á  las  actas  que  ya  han  sido  discutidas  y  aprobadas 
por  la  Cámara.  Si  S.  S.  lo  ha  hecho  de  buena  fé,  su  ata- 
que apasionado  es  completameote  inoportuno,  y  yo  no  debo 
seguirle  en  este  camino,  que  8.  S.  emprende  tarde;  si  su 
señoría  se  propone  corregir,  para  con  sus  amigos  en  pro- 
vincias, el  efecto  que  hayan  podido  producir  los  discursos 
pronunciados  aquí  por  sus  amigos  y  compañeros  que  to- 
maron parte  en  la  discusión  de  esas  actas,  declarando  de 
una  manen  terminante  y  explícita  quo  era  justo  el  dictá- 
men de  la  comisión  y  estoba  arreglado  á  lo  que  resultaba 
de  las  actas;  que  en  ellas  no  constaban  los  hechos  que  ha- 
bían ocurrido  en  aquellas  circunscripciones;  que  nu  com- 
batían el  dictámen,  pero  que  iban  á  ejecutar  un  acto  po- 
lítico en  defensa  de  sus  amigos,  sobre  los  cuales  se  habían 
ejercido  coacciones,  aunquo  no  constaban  en  las  actas:  si 
ese  es  su  objeto,  tampoco  debo  á  él  oponerme.  Entienda  su 
señoría  que  hoy  señala  vicios  á  aquellas  actas  aprobadas 
con  sub  amigos,  que  reconocieron  en  la  discusión  que  no 
tenían  ninguno. 

Tan  es  cierto,  8res.  Diputados,  que  tales  fueron  las 
afirmaciones  del  Sr.  Muzquiz  y  ds  sus  amigos  si  combatir 
aquellas  actas,  que  obligaron  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y  á  algún  individuo  de  esto  banco  á  levantarse  y 
á  decir  que  no  les  parecía  que  ere,  esto  buen  sistema  de 
discusión,  que  no  les  parecía  que  era  siquiera  serio  el  moa  - 
trarse  conformes  con  un  dictámen  de  actas  que  se  reco- 
noce arreglado  al  resultado  que  las  actas  ofrecen,  y  venir 
al  mismo  tiempo  impugnándole  con  la  cita  de  hechos  fal- 
sos que  en  las  actas  ni  siquiera  se  mencionan,  que  en  el 
acto  de  la  elección  no  fueron  objeto  de  reclamación  ni  pro- 
testa, y  que  auñ  después  ni  siquiera  se  ha  intentado  sobre 
ellos  la  más  pequeña  justificación. 

Si  yo  me  hubiese  de  ocupar  de  todos  esos  excesos  que 
supone  S.  S.  que  tuvieron  logar  en  la  elección  de  Ciudad- 
Real;  si  hubiese  de  manifestar  al  Congreso  todo  lo  que 
hizo  el  elemento  carlista  en  esa  provincia,  y  precisamente 
en  los  pueblos  que  ha  citado  S.  S. ;  si  hubiese  de  ocupar- 
me de  las  elecciones  de  Játiva;  si  luego  me  ocupase  de  las 
actas  de  León,  entonces  se  vería...  ¿qué  había  de  verse?  se 
veris  que  el  Sr  Ochoa  y  sus  amigos,  siguiendo  la  linea  de 
conducta  que  de  pocos  dias  á  esta  parte  ha  adoptado  su 
partido,  y  aprovechando  la  ocasión  para  explicar  la  frase 
mia  de  hace  un  instante,  dicha  en  tono  satírico,  que  asi 
cogió  el  Sr.  Ochoa  para  fundar  sobre  ella  unas  cuantas  de  - 
reclamaciones,  y  con  la  que  quise  y  quería  significar  qne 
el  partido  carlista  no  habia  tañido  miedo  en  la  provincia 
de  Logroño  ni  en  ninguna  parte;  se  vería,  repito,  qne  lo 
qne  tienen  S.  S.  y  el  partido  carlista  es  necesidad  de  ha- 
cer alarde  continuamente  de  una  fuerza  que  no  tienen,  que 
les  falta  siempre  que  se  pone  á  prueba,  lo  mismo  en  el 
terreno  moral,  que  en  ol  de  la  lucha  material. 

Pues  esta  actitud  del  partido  carlista  es  ayudada  aquí 
por  el  Sr.  Ochoa  y  sus  amigos;  y  hacen  bien,  yo  no  les 
censuro.  En  lo  que  me  parece  que  hacen  mal  el  Sr.  Ochoa 
y  sus  amigos  es  en  alterar  los  hechos  y  en  exagerar  sus 
declamaciones,  porque  debían  suponer  que  enfronte  hahian 
de  hallar  un  individuo  de  la  mayoría  ó  de  la  comisión 
quo  rectificase  esos  hechos,  llamando  á  cada  cosa  por  su 
nombro. 

Yo,  pues,  no  voy  á  volver  sobre  osas  actas,  que  fue- 
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ron  discutidas  y  aprobadas  por  la  Cámara;  no  -voy  tam 
poco  á  hacer  una  llamada  al  patriotismo  y  al  buen  sen-  ' 
tido  del  ejército  español,  precaviéndole  contra  las  frases  I 
halagadoras  que  le  ha  dirigido  el  8r.  Ochoa,  que  ha  to-  j 
mado  á  su  cargo  la  difícil,  excusada  y  generosa  empresa 
de  vindicarle  de  un  desaire  que  nadie  le  ha  hecho,  censu- 
rando hoy  con  acritud  lo  que  debía  ser  para  8.  S.  motivo 
de  elogio  si  sinceramente  hubiera  querido  proclamar  laa 
doctrinas  que  ha  proclamado  otras  veces.  {Bl  Sr.  Ocho* 
pídela  palabra  para  dwiones ,)  Digo  que  no  alegaré  nada 
para  vindicar  ofensas,  en  lae  que  no  cree  ni  el  mismo  se- 
ñor Ochoa,  por  más  que  quiera  sacar  de  ellas  ilusorio 
partí  Jo:  y  yo,  que  no  censuro  ni  la  intención,  ni  el  me- 
dio adoptado  por  8.  8.,  ni  las  palabras  do  8.  8.  me  po- 
nen en  ningún  cuidado,  voy  á  entrar  desde  luego  en  el 
eximen  de  las  actas  de  Logroño. 

Su  señoría  ha  hecho  una  afirmación  que  no  ha  mere 
cido  correctivo  por  parte  de  la  Mesa,  Bin  duda  porque  en 
el  mismo  momento  do  hacerse  la  afirmación,  el  actual  se- 
ñor Presidente  ocupaba  el  sitial  que  en  aquel  acto  mis- 
mo dejaba  el  Sr.  Vicepresidente  quo  presidia.  Kl  señor 
Ochoa  nos  ofreció  tratar  de  las  coacciones  habidas  en  la 
elección  de  Logroño  por  la  influencia  moral  del  Gobier- 
no, que  dijo  allí  desplegada;  por  la  influencia  de  los  agen- 
tes locales  y  por  la  fuerza  bruta  empleada  en  todos  loa 
distritos ;  añadiendo  que  como  la  Presidencia  no  le  per- 
mitía ocuparse  de  la  influencia  moral  del  Gobierno,  desis- 
tía de  hacerlo.  (Vmlve  i  pedir  la  palabra  elSr.  Ochoa.)  Yo 
no  he  oido  que  la  Presidencia  le  impusiese  veto  alguno  al 
Sr.  Ochoa  para  tratar  de  la  influencia  moral  que  el  Go- 
bierno hubiese  desplegado  en  la  provincia  de  Logroño. 
Pero  ona  ves  que  8.  S.  parece  quiere  rectificar  esto,  me 
alegro,  porque  me  evita  el  molestar  sin  necesidad  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

T,  señores,  cuando  el  Sr.  Ochoa  no  ha  hablado,  por- 
que no  ha  querido,  de  la  influencia  del  Gobierno,  es  se- 
guro que  no  ha  existido  ni  el  menor  protesto ;  porque  si 
le  hubiera  habido,  buen  cuidado  hubiese  tenido  de  denun- 
ciarlo, y  de  denunciarlo  con  los  vivos  colores  con  que  su 
señoría  sabe  pintar  lo  que  es  y  lo  que  no  es. 

Tampoco  nos  ha  hablado  3.  8.  de  la  de  los  agentes 
locales.  Nos  ha  hablado  solo  de  la  forma  que  8.  S.  dice 
empleada,  y  yo,  que  deseo  molestar  poco  tiempo  á  la  Cá- 
mara, voy  á  fijarme  solo  en  el  hecho  mis  culminan'.e,  en 
los  sucesos  de  Calahorra. 

Kl  Sr.  Ochoa,  de  quien  podrá  decirse  muy  bien,  y  no 
lo  eche  á  mala  parte  S.  S.,  aquello  de  que  «no  era  león 
el  pintor,»  nos  ha  hablado  de  los  sucesos  de  Calahorra, 
tan  graves,  Sres.  Diputados,  que  han  merecido  que  la  co- 
raUion  proponga  á  la  Cámara  lo  que  propone  en  el  dicta- 
men que  está  discutiéndose;  y  esoB  sucosos  fueron  provo- 
cados por  los  carlistas;  esas  turbas  á  quicues  no  sabia  có- 
mo calificar  8.  S.,  eran  turbas  carlistas,  eran  turbas  ar- 
madas; que  armadas  entraron  en  los  colegios  electorales, 
y  que  en  el  mismo  colegio  electoral  el  presidente  cogió  con 
las  armas  en  la  mano.  Y  contra  las  negaciones  del  señor 
Ochoa  invoco  el  testimonio... 

El  8r.  MTJZQÜ1Z:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Yo  también  lapido  para  va- 
rias alusiones  y  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  la  tiene  pedida  S.  S.,  y  ¿ 
su  tiempo  la  tendrá. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Contra  las  negaciones  del  señor 
Ochoa  y  las  interrupciones  del  Sr.  Muzquiz,  yo  invoco  el 
testimonio  de  la  escribanía  dondo  están  depositadas  las 
nrmas  ocupadas,  y  el  documento  oficial  que  tengo  en  la 
mauo,  y  que  voy  á  tener  la  honra  do  leer,  advirtiendo  á 


los  señores  taquígrafos  no  8 
luego  se  le  entregaré. 

Voy  á  leer  una  comunicación  del  alcalde  de  Calahor- 
ra, de  la  cual  no  nos  ha  hablado  el  Sr.  Ochoa,  por  mía 
que  conocía  su  existencia,  si  bien,  y  como  en  cambio,  nos 
ha  leido  un  oficio  dirigido  por  el  presidente  del  comité 
carlista  de  Logroño  al  seW  gobernador  civil,  en  el  cual  le 
pretenia,  cata  es  la  frase  que  he  podido  coger  de  esa  co- 
municación; que  el  presidente  del  comité  carlista  de  Lo- 
groño dirigió,  como  de  potencia  á  potencia,  i  la  primera 
autoridad  de  la  provincia  de  Logroño,  y  cayos  términos, 
Sr.  Ochoa,  me  parece  que  no  revelan  el  miedo  bajo  cuya 
presión  supone  S.  S.  á  sus  amigos. 

Dice  asi  el  alcalde  de  Calahorra  al  gobernador  civil  de 
la  provincia  en  oficio  de  29  do  Enero  último: 

«En  virtud  de  la  atenta  comunicación  que  se  sirvió 
V.  S.  dirigirme  con  fecha  28  del  actual,  voy  á  tener  el 
honor  de  contestarle  con  toda  la  precisión  posible. 

«Como  alcalde  segundo  de  esta  población  y  habitante 
en  el  rádio  del  segundo  distrito,  tuve  que  presidir  aquella 
mesa  preparatoria.  Los  carlistas,  reunidos  con  loa  mode- 
rados, se  presentaron  desde  primera  hora  con  gran  arro- 
gancia, y  al  hacer  la  elección  de  los  más  ancianos,  ya  to- 
qué con  la  dificultad,  ó  sea  eon  el  fraude  escandaloso  de 
que  un  beneficiado  de  esta  capital,  D.  Valentín  Gonuilez 
Tabalta,  capellán  quo  fué  de  la  Milicia  Nacional  en  el  año 
de  1654,  se  había  aumentado  al  empadronarse  diez  años 
mas  que  los  que  tiene,  tomando  asiento,  con  esta  super- 
chería, con  la  calidad  de  secretario  escrutador,  habiendo 
en  el  local  quien  fuese  más  anciano  que  él. 

>Todo  el  dia  lo  pasamos  en  el  mencionado  colegio, 
envueltos  entre  manteos  do  curas  y  seminaristas,  habien- 
do protestado  á  muchos  de  estos  por  no  acreditar  que  tu- 
viesen los  25  años  y  saber  á  ciencia  cierta  que  loa  más  no 
pasaban  de  20  á  21. 

» Llegada  la  hora  del  escrutinio,  se  efectuó  según  lo 
previene  la  ley,  cerrando  la  puerta  y  depositando  su  su- 
fragio los  que  estaban  dentro  del  local.  Seguidamente  se 
principió  aquel,  dando  lugar  las  papeletas,  por  lo  mal  es- 
critas, á  que  se  protestaran  por  lo  menos  de  140  á  150, 
pues  como  el  apellido  principiaba  con  O,  y  ésta  se  hallaba 
abierta  en  forma  de  U,  hacia  variar  completamente  el  sig- 
nitlcado.  Esto  dió  lugar  á  que  se  retrasase  el  escrutinio,  y 
á  burlas  y  á  chanzonetas  de  muy  mal  género  por  parto  de 
loa  carlistas.  Al  concluir  el  recuento  de  las  papeletas,  y  ver 
aquellos  hombres  las  muchas  que  legalmente  so  les  tacha- 
ban, no  supe  de  qué  se  trataba  entre  ellos;  pero  oí  una 
vos  que  dijo:  «Señor  alcalde,  registre  Vd.  á  la  gente  que 
hay  dentro  del  local,  porque  están  armados  y  lo  van  á 
asesinar.»  Oido  esto,  tomé  la  vara,  y  dije:  «Orden,  seño- 
res, y  respeto  á  la  autoridad,  que  á  todos  se  les  regis- 
trará.» 

»Uno  de  los  estudiantes,  al  escuchar  esto,  se  volvió 
y  dejó-bajo  un  banco  una  navaja  de  grandes  proporcio- 
nes; yo,  que  vi  la  acción,  fui  y  le  cogí  del  brazo  pidiendo 
una  luz,  y  entre  tanto,  se  fueron  levantándolos  demás,  y 
colándole  por  el  telón  do  boca  del  escenario,  desaparecie- 
ron por  las  tápias  y  ventanas,  dejando  al  pié  de  una  de  ollas 
ana  totaua,  un  solideo  y  varias  armas  blancas  que  obran  en 
poder  del  juzgado.»  (Este  era  sin  duda  el  preservativo  que, 
contra  el  miedo  que  no  tenían,  llevaban  los  carlistas  al 
colegio  electoral  de  Calahorra.) 

.«A  la  huida  de  aquellos ,  con  la  idea  de  evitar  el  re- 
gistro, volcaron  la  luz  sobre  la  mesa  (estas  son  las  tur- 
'  bas  á  que  se  referia  el  Sr.  Ochoa;  turbas  que  se  habían 
disfrazado,  para  desacreditar  quizá  al  partido  carlista,  con 
solideos  y  sotanas  que  abandonaban  en  la  huida) ,  y  der- 
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ramando  el  gas ,  principiaron  á  arder  lista*,  papeleta*, 
talonea,  ley  7  Cuanto  había  sobre  ella ,  sonando  á  la  vez 
una  detonación  entre  bastidores,  y  no  sé  lo  que  hubiera 
sucedido  á  no  haberme  favorecido  el  cielo-coa  una  fuerza 
de  voluntad  que  nunca  pensé  tener.  En  el  centro  del  sa- 
lón, proclamando  el  órden,  haciendo  lo  posible  por  apa- 
gar el  fuego ,  y  llamando  4  todo  el  mundo ,  infundí  valor 
y  confianza  á  los  que  se  hablan  escondido  por  allá  para 
que  salieran,  y  el  órden  fué  sosteniéndose,  hasta  que  llegó 
el  alealdo  primero  con  el  jefe  de  la  Guardia  civil  y  algu- 
nos Voluntarios  de  la  Libertad  (entonces  es  cuando  fueron 
loa  Voluntarios  de  la  Libertad  de  que  nos  hablaba  el  señor 
Ochoa),  que  después  de  llamar  al  señor  juez  de  primera 
instancia,  y  ver  que  habla  un  cadáver  tras  el  último  te- 
lon  del  escenario  y  cerca  do  la  bajada  al  vestíbulo ,  se 
acompañó  al  citado  D.  Valentín  y  á  los  demás  carlistas 
que  quedaron  á  «as  casas ,  y  el  juzgado  se  encargó  del 
local. 

»Ai  dia  siguiento,  media  hora  antea  de  principiarse  la 
elección,  me  constituí  en  el  salón  acompañado  del  secre- 
tario del  ayuntamiento ,  y  estando  al  caer  la  hora ,  y  en 
vista  de  que  no  so  presentaba  ninguno  á  la  meaa,  exami- 
né la  ley  electoral  con  el  objeto  de  dar  una  solución  legal 
á  aquel  caso  imprevisto,  y  evitar  el  que  tuviera  que 
suspenderse  la  elección;  mas  como  nada  hallé  que  me  sa- 
case de  dudas ,  se  constituyó  una  mesa  interina  con  los 
primeros  electores  que  so  presentaron,  observando  en  aquel 
dia  y  los  siguientes,  que  los  carlistas  se  habían  retraído, 
sin  que  me  consto  ni  pueda  manifestar  á  V.  S.  el  por  qué 
de  dicho  retraimiento. 

»Bs  cuanto  puedo  manifestar  á  V.  S.  de  los  hechos 
que  tan  disgustados  tienen  á  todos  los  liberales  de  fé  y 
conciencia  de  esta  localidad. =Dios  guarde  i  V.  S.,  etc.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  lo  que  aconteció  en  Gala- 
horra;  ya  ven  y  pueden  apreciar  con  exactitud  quién  pro- 
movió los  sucesos  de  Calahorra;  ya  ven  quiénes  compo- 
poniau  esas  turbas,  quiénes  eran  esos  hombres  que  llama- 
ba foragidos  el  Sr.  Ochoa,  y  te  parecía  poco,  y  á  mí  tam- 
bién me  lo  parece,  de  quienes  nos  hablaba  con  cierto  desden 
el  Sr.  Ochoa,  al  paso  que  ensalzaba,  como  merecen,  y  como 
es  justo,  á  las  clases  conservadoras;  ya  puedon  apreciar  aho- 
ra esas  clases,  lo  mismo  que  las  clases  militares,  la  sin- 
ceridad del  elogio,  lo  desinteresado  del  halago  que  les  ha 
hecho  8.  8.,  y  que  de  seguro  que  ni  ellas  ni  yo  echamos  á 
mala  parte,  que  podrán  ser  más  ó  menos  sinceros,  pero  que 
sin  duda  son  muy  oportunos  para  la  situación  actual  del 
partido  á  que  S.  8.  pertenece.  Aquí  tienen  los  Sres.  Di- 
putados toda  ¡a  historia  de  estos  sucesos,  y  ya  conocen 
perfectamente  quiénes  eran  esas  turbas  que  en  Calahorra 
alteraron  el  orden  hasta  el  punto  do  que  acaba  de  ente- 
rarse la  Cámara  por  la  lectura  de  esta  comunicación. 

El  Sr.  PRKStDENTR :  Si  V.  8.  ha  de  ser  muy  ex- 
tenso, habrá  que  preguntar  al  Congreso  si  se  proroga  la 
sesión,  porque  han  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Tengo  que  decir  aún  algo  más; 
y  como  por  otra  parte  osta  discusión  no  puede  acabar  en 
esto  sesión,  puesto  que  han  de  consumirse  otns  turnos, 
#1  8r.  Presidente  podría,  si  lo  tiene  á  bien,  suspender  esta 
discusión,  para  que  continuara  en  la  sesión  de  mañana  ó 
cuando  lo  tuviera  por  conveniente. 

El  Sr.  presidente :  Se  suspende  esta  discusión.» 


fie  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiento  dictamen: 
«La  comisión  de  Actas,  al  examinar  las  de  elección 

parcial  ds  la  circunscripción  de  Badajos,  ha  tenido  presen- 


te lss  diligencias  instruidaa  en  la  villa  de  Barcarola  por  el 
hecho  de  haber  recibido  el  alcalde  de  la  misma,  sn  el  acto 
do  la  elección,  un  paquete  con  sello  de  aquel  gobierno  ci- 
vil que  contenía  varias  alocuciones  anónimas,  en  las  qae 
se  aconsejaba  á  los  electores  votasen  uns  candidatura  de- 
terminada, cuyas  alocuciones  entregó  dicho  alcalde  á  lo* 
secretorios  escrutadores,  dando  de  esa  manera  publicidad 
al  escrito  clandestino,  en  vez  de  remitirlas  al  gobernador; 
y  apareciendo  ser  falso  que  procediera  el  mencionado  pa- 
quete del  gobierno  de  la  provincia,  constituye  el  suceso 
referido  un  delito  de  falsedad  al  usar  un  sello  oficial  y  otro 
electoral,  que  pena  el  art.  127  de  la  ley,  por  todo  lo  cual 
se  remitieron  las  diligencias  originales  al  juez  de  primera 
instancia  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

» Y  no  teniendo  el  hecho  anterior  relación  alguna  con  la 
validez  y  resultado  de  la  elección ,  la  comisión  tieoe  la 
honra  de  proponer  á  las  Curtes  se  sirvan  aprobar  las  actas 
de  Badajoz  y  admitir  como  Diputados  á  D.  Juan  Pico  Do- 
mínguez y  D.  Miguel  Alcantú,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofreco  duda,  como 
también  que  se  pase  á  los  tribunales  el  tanto  de  culpa  con- 
tra el  alcalde  do  Barcarota  para  que  se  proceda  á  lo  qua 
haya  lugar  en  justicia. 

•  Palacio  de  las  Cortes  18  de  Febrero  de  1870.=Ksta- 
nislao  Suarez  luclán,  presrdente.=Vicente  Rodríguez. = 
Pedro  Calderon.=»Félix  García  Gome?. —Ignacio  Rojo 
Arias. «Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

Dióse  cuento,  y  las  Cortes;  quedaron  enteradas,  de  ont 
comunicación  del  Sr.  García  (D.  Manuel  Vicente)  parti- 
cipando que  habiendo  aceptado  la  promoción  á  la  plaza  ds 
oficial  primero  de  la  Dirección  del  registro  de  la  propie- 
dad y  del  notariado,  renanciaba  el  de  Diputado  4  Cortes 
por  la  circunscripción  de  Astorga,  provincia  de  Leou. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  procedería  á  segundas  elec- 
ciones para  cubrir  la  vacante,  el  acuerdo  de  las  Cortes  fué 
afirmativo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  ls  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordando  se  imprimiera  y  repertie-a  á  los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Rodrigues  (D.  Gas- 
par) al  art.  1 .°  del  capítulo  23  de  la  sección  sétima,  «Mi- 
nisterio de  Fomento. »  ( Véate  el  Apéndice  cuarto  i  ttí' 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  co- 
misión de  Presupuestos,  acordando  se  imprimiera  y  repar- 
tiera á  los  Sres.  Diputados,  una  snmienda  del  Sr.  Garcís 
fD.  Diego),  á  los  artículos  1.°  y  2.°  del  capítulo  15  de  la 
sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación.»  (Yiate  ti 
Apéndice  quinto  i  ule  Diario.) 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  dos 
instancias  de  la  Diputación  provincial  de  Zamora,  presen- 
tadas por  los  Diputados  á  Córtes  de  la  misma  provincia, 
pidiendo  á  las  Córtes,  en  la  una,  se  sirvan  dejsr  sin  efec- 
to la  órden  del  Ministerio  de  Hacienda,  por  la  cual  ha  ds 
incautarse  el  Tesoro  desde  1.°  de  Enero  último  de  todo» 
los  recargos  autorizados  sobre  las  contribuciones  directas, 
que  antes  pertenecían  á  las  Diputaciones  y  ayuntamien- 
tos; y  en  la  otra,  que  no  se  descuente  i  los  empleados  ds 
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las  corporaciones  popularos  el  10  por  100  de  bub  sueldos. 

Y  otra,  presentada  por  el  Sr.  Palau  y  Generé»,  á  nom- 
bre del  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de  Reas,  pi- 
diendo á  las  Córtea  ae  sirvan  revisar  el  decreto  de  28  de 
Setiembre  del  ano- último,  y  dictar  las  diaposiciones  opor- 
tunas para  rectificarle,  y  disponer  que  los  títulos  de  ba  • 
chiller  en  artes,  adquiridos  hasta  hoy  en  los  establecimien- 
tos libree,  habiliten  á  los  que  loe  tengan  para  proseguir 


en  las  Universidades  del  Estado  el  estadio  de  las  asigna- 
turas superiores  y  de  facultad. 


El  Sr.  PRBSIOESTK:  Se 
continuarla  esta  noche  á  las  nueve . » 
laa  siete  menos  cuarto 


Abierta  de  nuero  la  sesión  á  las  diez  menos  cuarto, 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de 
gastos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1870-71.  [Véate  el  Apéndice  al  Diario  nim.  188,  tetion 
dtl  18  de  Dicimbre  de  1869;  Diario  nim.  191,  tetion  dtl 
13  de  Snero  de  1870;  Diario  nim.  192,  tetion  del  14  de 
idem;  Diario  «asi.  197,  eetion  del  20  de  idem;  Diario  ni- 
ñero 198,  eetion  del  21  de  idem;  Diario  nim.  199,  tetion  del 
22  de  idem;  Diario  nim.  200,  tetion  del  21  de  idem;  Diario 
nim.  201,  tetion  del  25  de  idem;  Diario  nim.  202,  tetion 
del  26  de  idem;  Diario  nim.  203 ,  tetion  del  27  de  idem; 
Diario  nim.  204,  tetion  del  28  de  idem;  Diario  nim.  205, 
t'Han  del  29  de  idem;  Diario  nim.  206,  tetion  del  31  de 
idem;  Diario  nim.  207,  tetion  del  1.°  de  Febrero;  Diario 
nim.  208,  tetion  del  3  de  idem;  Diario  nim.  209,  ««fio* 
del  l  de  idem;  Diario  nim.  210,  tetion  dtl  5  de  idem; 
Diario  mí*.  211,  tetion  del  7  de  idem;  Diario  nim.  212, 
tetion  del  8  de  idem;  Diario  nim.  213,  tetion  del  9  deiden; 
Diario  nim.  214,  setion  del  10  de  idem;  Diario  número 
216,  tetion  del  12  de  idem;  Diario  nim.  217,  tetion  del  14 
dt  idem;  Diario  nim.  219,  tetion  del  10  de  idem,  y  Diario 
nim.  220,  ««ftON  aW  17  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la 
sección  sexta,  <Ministerio  de  la  Gobernación.  > 


Leido  el  capítulo  9.g,  que  decia: 


1.a 

Material  de  la  depositaría  de 

beneficencia  

2.500 

2.° 

Idem  de  los  establecimientos 

241.746,50 

8.° 

Subvenciones  i  varios  está- 

56.250 

i.' 

Material  de  los  establecimien- 

45.250 

5.° 

Viiita  de  inspección 

2.500 

6.° 

145.000 

493.246,50 

Dijo  — — 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratala):  Al  art.  4.°  de  este 
capítulo  hay  uu  acuerdo  de  la  comisión  para  que  se  des- 
tine al  establecimiento  de  jóvenes  arrepentidas  de  Sevi- 
lla 5.000  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  el  ca- 
pítulo y  la  adición. 

El  Sr.  TTJTAU:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PBBSmENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  TTJTAU:  Fiel  al  compromiso  que  tengo  con- 
traído conmigo  mismo  de  (no  perder  ocasión  de  hablar  de 
presupuestos,  al  mismo  tiempo  que  do  no  molestar  largo 
rato  á  la  Cámara,  dejé  el  otro  dia  de  rectificar  al  señor 
Sr.  González,  creyendo  que  tendría  oportunidad  de  ha- 
cerlo al  discutirse  el  capítulo  9.° 

Contestó  S.  S.  defendiendo  los  establecimientos  de  be- 
neficencia de  Madrid  por  su  carácter  de  generalidad;  y  si 
bien  entonces  podia  contestarle,  lo  dejé  para  cuando  se 
tratara  del  capitulo  9.°,  cuya  discusión  creí  vendría  in- 
mediatamente: hoy,  al  ocuparme  de  esto  capítulo,  recti  - 
Acaré  aquella  apreciación. 

Como  prueba  de  los  funestísimos  efectos  de  la  cen- 
tralización en  todos  sus  ramos,  y  especialmente  en  el  de 
beneficencia,  séame  permitido  seguir  en  la  línea  de  con- 
ducta que  me  he  propuesto,  de  hablar  mucho  de  núme- 
ros, que  es  lo  que  más  interesa,  que  es  lo  mis  positivo. 

El  material  comprende,  además  del  personal  á  que 
me  he  referido  al  tratar  del  capítulo  8.°:  «Para  cubrir  el 
déficit  del  hospital  del  Oármen,  67.612  pesetas.  Para 
cubrir  el  de  Jesús  Nazareno,  80.297.  Para  el  de  Léga- 
nos, 75.537.  Veinticuatro  pensiones  á  las  hijas  de  guar- 
dias civiles  ó  huérfanas  do  los  mismos  en  el  hospital 
del  Cármeo,  13.140  pesetas.»  (¿Tiene  esto  carácter  de 
generalidad?)  «Vestuario,  ealzsdo  y  demás  de  las  misma*, 
2.160  pesetas.»  (Mucho es.)  «Total,  241.746  pesetas 50 
céntimos.  >  Después  vienen  otros  establecimientos;  y  aquí 
tiene  lugar  la  rectificación  que  yo  podia  hacer  al  señor 
Gonzalox,  que  decia  tenían  estos  establecimientos  el  ca- 
rácter de  generalidad :  «Auxilio  á  Nuestra  Señora  de  los 
Desamparados,  12.500.»  También  de  Madrid.  «Auxilio 
á  la  beneficencia  domiciliaria,  15  000  pesetas.»  También 
es  de  Madrid.  «Al  asilo  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, 5.000  pesetas.  A  la  Santa  Infancia,  3.750  pesetas. 
Al  beaterío  de  las  8iervas  de  María,  7.500.  A  la  casa  de 
huérfanas  y  sirvientas,  5.000.  A  las  huérfanas  de  hvBa- 
grada  Familia,  5.000.  A  las  jóvenes  arrepentidas  de 
Nuestra  Sefiora  del  Consuelo,  2.560.  Total,  56.250.» 
Todo  esto  decía  S.  S.  que  tenia  carácter  de  generalidad, 
cuando  son  precisamente  establecimientos  de  Madrid. 

Pero  si  esto  no  satisface  á  los  Sres.  Diputados,  si  no 
creen  que  es  un  mal  por  sí  solo,  ya  que  se  empleen 
fondos  del  Estado  para  las  atenciones  especiales  de  Ma  - 
drid,  á  las  cuales  debiora  ocurrir  la  misma  capital,  á  lo 
más  la  provincia,  voy  á  hacer  ver,  con  otros  datos,  laa 
consecuencias  de  la  centralización. 

En  1854  los  siete  establecimientos  gonerales  de  be- 
neficencia do  Madrid  tuvieron,  entre  existencias  del  año 
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anterior  y  entrada  en  el  mismo,  4.932  enfermos,  y  costó 
cada  uno  de  ellos  á  razón  de  532  rs.  Pues  lien:  los  75 
establecimientos  de  beneficencia  que  hay  en  España  tu- 
vieron de  entrada  128.000,  y  solo  costó  cada  enfermo 
200  rs.  56  cénts.;  es  decir,  mucho  menos  de  la  mitad 
que  en  Madrid.  Hé  aquí  otro  de  los  efectos  de  la  centra- 
lición.  Aquí  todo  es  caro:  en  provincias  todo  es  barato. 

Se  habló  aquí  de  laa  casas  de  dementes  también  con 
el  car&cter  de  generalidad;  y  debo  observar  al  Sr.  Gonzá- 
lez, £  la  comisión  y  á  la  Cámara  que  en  1864  había  18 
establecimientos  de  dementes  en  España ,  lo  cual  prueba 
que  el  que  hay  en  Madrid  no  puede  atender  á  todas  las 
necesidades ,  y  que  si  es  justo  que  el  Estado  subveoga  á 
este  establecimiento  de  Leganés,  también  sería  útil,  con- 
veniente, y  sobre  todo  justo,  que  subviniera  á  todas  las 
necesidades  de  todos  los  demás  establecimientos  do  esta 
clase.  Es  necesario  que  haya  justicia,  que  haya  equidad. 
Si  el  Estado  quiere  hacerlo  todo,  que  lo  haga  enhorabue- 
na. Si  se  quiere  aceptar  el  principio  de  que  el  Estado  debe 
ocurrir  ú  todo,  asi  sea;  pero  si  se  admite  la  descentraliza- 
ción, que  cada  provincia  sufrague  sus  gastos,  y  de  ningu- 
na manera  se  proclame  y  se  entienda  por  esta  lo  que  es- 
tamos observando,  que  cada  dia  se  van  aumentando  las 
carcas  de  las  provincias ,  quedando  á  cargo  del  Estado  la 
mayor  parte  de  las  obligaciones  que  corresponden  á  Ma- 
drid ,  lo  cual  constituye  una  grandísima  injusticia. 

No  voy  á  extenderme  mis,  porque  obra  sobre  mí  otra 
consideración,  y  es  la  lectura  que  esta  tarde  se  ha  dado  de 
los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales, 
en  que  Be  consigna  el  principio  de  que  la  beneficencia  per- 
tenece á  las  provincias.  Por  lo  tanto,  sirvan  estas  indica- 
ciones folo  para  que  la  Cámara,  sí  tienen  alguna  fuerza, 
pueda  estar  mas  en  favor  do  los  proyectos  referidos,  y  para 
que  la  comisión  apoye,  en  lo  posible,  la  descentralización, 
que  es  lo  que  conviene  al  país  para  que  saiga  del  estado 
lastimoso  en  que  bo  encuentra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  tengo  quo  con- 
testar al  Sr.  Tutau,  que  más  que  consumir  un  turno,  lo 
quo  ha  hecho  ha  sido  seguir  su  rectificación  del  otro  dia, 
sino  que,  tanto  como  S.  8.,  la  comisión,  y  el  Gobierno 
igualmente,  desean  que  haya  igualdad  para  todas  ¡as  pro- 
vincias en  cuanto  al  presupuesto  ile  gas- tos  do  beneficencia 
y  en  cnanto  &  la  obligación  que  el  Estado  viene  imponién- 
dose do  sostener  ciertos  establecimientos;  que  A  esa  igual- 
dad no  hemos  podido  venir,  porque  había  nn  inconvenien- 
te gravísimo  que  se  oponía,  y  era  el  de  que  allí  donde  ha- 
bía establecimientos  generales,  fundados  como  generales, 
y  donde  habia  muchos,  como  sucedo  en  Madrid,  no  era 
equitativo  cargasen  las  provincias  y  municipios  con  ellos 
solo  porque  no  fuera  pasible  improvisar  en  las  provincias 
otros  tantos  establecimientos  para  igualarlas. 

Ha  sido  preciso  sostener  los  establecimientos  como  so 
ha  podido  allí  donde  existían,  allí  donde  estaban  llenos  de 
enfermo»  de  todas  partes  y  acogidos  de  todas  las  provin- 
cias. 

Hoy  se  establece  el  principio  en  la  ley  quo  va  á  dis- 
cutirse que  la  beneficencia  debe  ir  á  cargo  de  las  corpo- 
raciones populares:  pero  hasta  tanto  que  esto  suceda,  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  encontraba  con  el  incon- 
veniente de  no  poder  atender  i  los  establecimientos  que 
existen  hoy  y  corren  á  ra  cargo,  y  tenia  forzosamente 
que  consignar  aquí  usa  partida,  la  mis  pequeña  posible, 
á  fin  de  reducir  y  cubrir  los  déficits  que  tenia  cada  esta- 


blecimiento por  sí,  en  aquello  á  que  no  alcancen  los  in- 
gresos á  cubrir  sus  gastos.  No  hay  otra  razón  para  que 
continúon  en  el  presupuesto  general  por  ahora.  Pero  el 
pensamiento  del  Gobierno  fuá  desde  un  principio  eso  que 
llama  S.  S.  descentralización  de  la  beneficencia;  y  tanto 
fué  así,  que  el  Gobierno  provisional  abandonó  el  hospital 
general  al  presupuesto  de  la  Diputación;  y  al  formarse 
est>-  presupuesto  se  dispuso  que  el  de  la  Princesa  fuese 
también  al  presupuesto  provincial.  Dejaron  de  ir  algu- 
nos, y  por  el  momento  no  podía  hacerse  otra  cosa  porque 
tenían  ol  carácter  de  generales,  y  como  tales  tenían  que 
ir  al  presupuesto. 

El  Sr.  TOTATJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  En  realidad  seria  una  injusticia  que 
yo  no  reconociera  que  se  habia  hecho  alguna  economía . 
Si  yo  no  recuerdo  mal,  ol  presupuesto  actual  da  benefi- 
cencia sobro  el  del  año  1868  á  69  tione  una  rebaja  de  30 
á  33  por  100;  pero  esto  no  basta:  es  necesario  que  cada 
provincia  sufrague  sus  gastos,  y  Madrid  es  una  provincia 
como  las  demás.  Es  más:  si  Madrid  tiene  muchas  obliga- 
ciones, también  tiene  muchos  recursos,  y  en  cambio  más 
dejan  los  que  vienen  á  Madrid  que  los  que  v»n  á  otras 
provincias. 

Por  lo  demás,  debo  observar  también  que  algunas  de 
las  economías  que  se  han  hecho  ha  sido  obedeciendo  á 
un  principio  contrario  al  mío;  porque  si  bien  por  una  par- 
to se  ha  suprimido  en  el  presupuesto  el  hospital  de  la 
Princesa,  en  cambio  los  dos  únicos  establecimientos  de 
beneficencia  de  pro  vi  ocias  que  costeaba  el  Estado  tam- 
bién han  desaparecido.  De  manera  que  ahora  resulta  que 
van  i  gravar  al  Estado  los  establecimientos  de  Madrid, 
privando  de  su  protección  al  Refugio  de  Valencia  j  al  de 
Toledo,  que  antes  estaban  consignados  en  el  presupuesto. 
[SI  Sr.  Qomolei  (Z>.  Venancio):  Bl  de  Toledo  tiene  rentas 
propias.)  Bien,  el  de  Toledo  tiene  rentas  propias;  pero  an- 
tes se  consignaba  una  cantidad  para  el  material  porque 
no  le  bastaban  aquellas.  Por  consiguiente,  habiéndose  su- 
primido la  asignación  que  se  pasaba  á  los  establecimien- 
tos de  Toledo  y  Valencia,  resulta  que  las  pocas  casas  de 
beneficencia  de  las  provincias  que  eran  costeadas  por  el 
Estado  han  desaparecido  del  presupuesto,  quedando  en  él 
únicamente  las  de  Madrid.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  capítulo  0.*y  fue- 
ron aprobados  Bus  seis  artículos,  como  igualmente  la  adición. 

Sin  debate  alguno  se  aprobó  el  capítulo  10  y  sus  dos 
artículo»,  que  decían: 

11.  °  Personal  de  la  junta  consultiva  de 

10.  J  sanidad   18.500 

1 2.  °  Idem  de  sanidad  de  los  puertos  y 

lazaretos   321.025 


389.525 


Leido  el  11,  que  decia 

11°    Materisl  de  la  junta  de  sanidad . . .  2.500 

11.  í  2.°    Idem  desanidad  marítima   197.090 

(3.°    Idem  de  academias  y  cirujías. . . .  29.500 


229.000 


Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abres*  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  GOMZAZEZ  ENCINAS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Señoree  Diputado»,  no 
toj  á  pedir  en  esto  momento  que  se  «oprima  la  asignación 
que  en  esto  capitulo  se  concede  á  laa  academias;  por  cier- 
to que  su  redacción  me  oxtraña  y  La  aido  para  mi  dificd 
de  entender. 

Desde  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  biso  aquí 
una  indicación  manifestándonos  su  pensamiento  de  que  las 
reformas  económicas  debieran  reñir  después  de  laa  refor- 
mas administrativas,  yo  me  propuse  no  presentar  ninguna 
enmienda;  de  modo,  quo  habiendo  tenido  el  proposito  de 
presentar  una  para  la  aupresioa  de  eaas  academias,  he  ce- 
dido, como  en  todo.  Así,  pues,  mi  intento  es  únicamente 
hacer  una  advertencia,  ó  más  bien  dirigir  una  súplica  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  nombre  de  la  clase  mó- 
dica libre  pensadora,  á  fin  Je  que  en  su  día  no  pueda  ol- 
vidarse la  conveniencia  de  que  lo  que  boy  se  viene  llaman- 
do Academia  Real  de  Medicina  desparezca  y  entre  á  for- 
mar parte,  á  ser  un  miembro  de  otra  gran  Academia. 

No  creo  que  necesito  manifestar  á  la  Cámara  que  no 
he  de  ser  yo  ciertamente  quien  intente  rebajar  en  lo  más 
mínimo  á  ninguna  inetitucioa  médica,  ni  nada  quo  se  re- 
fiera á  la  profesión  á  que  pertenezco.  Claro  está  que  no 
hallándose  osU>  en  mi  ánimo,  tampoco  lie  de  pretender 
que  se  realice  la  supresión  de  la  Academia  Real  de  Medi- 
cina sin  que  venga  á  sustituirse  esta  institución  por  otra 
mis  elevada  que  tanga  condiciones  enteramente  distintas. 

Yo  no  quiero  que  se  extinga  ni  Be  apague  este  peque- 
ño faro,  alumbre  lo  que  quiera  en  el  seno  de  la  ciencia 
médica,  sin  construir  otro  faro  que  no  solamente  alumbre 
á  la  medicina,  sino  que  alumbre  á  las  ciencias  todas,  y  en 
el  que  todas  estén  hermanadas.  Si  quiero  echar  abajo  ese 
pequoño  templo,  es  para  crear  un  gran  catedral,  una  gran 
institución,  de  la  quo  forme  parte  la  Academia  de  Medici- 
na de  Madrid,  ya  sea  asociada  álas  ciencias  naturales,  se- 
gún previno  el  anterior  y  digno  Ministro  de  Fomento,  y  en 
cuyo  pensamiento  creo  quo  continúa  el  actual,  ya  sea  uni- 
da á  otras  ciencias. 

No  soy  partidario  de  que  las  academias  hayan  de  te- 
ner subvenciones,  ni  porque  sean  nacionalos,  ni  provin- 
ciales, ni  municipales;  yo  creo  qne  deben  ser  instituciones 
completamente  libres  y  no  deberían  tener  subvención  al- 
guna; pero  sin  embargo,  conociendo  que  en  nuestro  país 
no  hay  aun  bastante  iniciativa,  y  sobre  todo,  que  la  liber- 
tad de  enseñanza  es  una  planta  todavía  no  aclimatada,  que 
no  podrá  dar  fruto  en  esto  país  si  el  Estado  no  la  fomen- 
ta más  ó  menos,  creo  que  es  necesario  crear  una  institu- 
ción de  las  condiciones  que  acabo  de  manifestar,  que  ten- 
ga alguna  subvención  por  ahora. 

Por  consiguiente,  mi  pensamiento  es  pedirle  encare  • 
enlamante  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  cuando 
haga  la  reforma  y  se  supriman  las  demás  academias  y  va- 
yan á  formar  un  gran  establecimiento  nacional,  que  la 
Academia  de  Medicina  sea  parto  de  ella,  ya  como  sección 
propia,  ja  como  parto  de  la  sección  de  ciencias  con  las  que 
ellas  son  afines. 

Repito  que  esta  súplica  no  la  hago  á  nombre  mió;  la 
hago  á  nombre  de  la  clase  médica  libre  pensadora,  que 
bien  creo  merece  se  le  atienda.  No  hago  esta  súplica  por- 
que yo  pretenda  manifestar  el  pensamiento  que  tenia  res- 
pecto de  las  instituciones  de  academias,  sino  porque  creo 
qne  es  una  necesidad,  como  creo  qua'lo  es  el  quo  la  ense- 
ñanza está  todavía  un  poco  tiempo  bajo  la  tutela  y  la  ins- 
pección del  Retado. 

El  Sr.  PESET  (de  la  comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  PESET:  Verdaderamente,  el  Sr.  González  En- 
cinas no  ha  impugnado  el  artículo  referente  á  academia») 


■  de  medicina  y  cirujía,  qne  es  la  verdadera  expresión, 
[  porque  la  frase  que  aparece  en  el  impreso  de  Academias 
¡  y  cirujíaa,  está  equivocada. 

Su  señoría  se  ha  limitado  exclusivamente  á  recomen- 
dar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  conveniente  y 
bueno  q-ie  sisria  para  las  clatíes  médicas  el  que  so  estable- 
ciese una  gran  catedral  (como  3.  S.  ha  dicho  perfecta- 
mente), que  reuniese  todas  las  condiciones  especiales  que 
hoy  tienen  las  demás  academias,  y  que  fuese  como  un 
gran  centro,  que  impulsase  á  las  facultades  de  medicina  y 
cirujía. 

Todo  esto  ostá  perfectamente  bien;  y  tal  vez  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tenga  intenciones  sobre  este 
puuto  paralo  futuro- 
Pero  aquí  se  trata  únicamente  del  presupuesto,  y  bu 
señoría  no  solamente  no  ha  impugnado  este  capítulo,  sino 
que  lia  sostenido  la  necesidad  de  que  se  conceda  alguna 
subvención  á  las  academias. 

La  comisión,  pues,  nada  tiene  que  decir,  mucho  más 
si  se  considera  que  la  Academia  de  Medicina  es  una  cor- 
poración qne  sirve  á  veces  de  consultor  del  Rotado  ,  y  si 
se  tiene  en  cuenta  que  la  subvención  no  es  para  personal, 
sino  solo  para  material:  y  todavía  más:  que  para  las  diez 
academias  que  existen  en  España  solo  se  consigna  la  exi- 
gua cantidad  de  14.000  pesetas. 

Creo  que  S.  8.,  como  perteneciente  al  cuerpo  médico, 
y  como  su  fiel  representante,  ha  hecho  bien  en  defender 
esto  artículo,  que  tanto  importa  al  lustro  de  la  clase ;  y 
en  su  consecuencia,  la  comisión  cree  que  debe  sostener  el 
artículo  tal  como  está  coasignado. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Claro  está  que  yo  no 
combato  la  subvención  que  se  da  á  la  Real  Academia  de 
Medieina  de  Madrid,  ó  como  se  llamo  ahora.  Lo  que  quie- 
ro es  que  se  venga  al  pensamiento  consignado  en  la  ley 
de  instrucción  pública,  y  que  desaparezcan  todas  las  aca- 
demias que  han  nacido  en  España  con  el  carácter  de  pri- 
vilegio. Esto  es  lo  que  deseo.  > 

Sin  más  debato,  se  puso  á  votación  el  capítulo  11,  y 
fué  aprobado  con  sus  tres  artículos. 

Sin  ninguna  discusión  lo  fué  el  12  y  su  artículo  úni- 
co, oo  esta  forma: 

12.  Unico.  Personal  de  visita  de  beneficencia 

y  sanidad   o. 000 

Leído  el  13,  que  decía: 

1.  °   Personal  de  establecimientos  pe- 
nales   6 . 500 

2.  °   Idem  de  presidios   329.000 

3.  °  Idem  de  casas  de  corrección  de 
mujeres   17.625 


13 


352.62o 


Abres:  discusión  sobre  este 


Dijo 
El  Sr. 
capítulo. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REBULLIDA :  Señores  Diputados,  aunque  pa- 
rece, y  es,  en  efecto,  excesiva  la  cifra  que  se  consigna  en 
este  capítulo  para  el  personal  de  presidios,  no  es  por  esto 
principalmente  por  lo  quo  yo  me  levanto  á  hacer  algunas 
observaciones  ante  la  Cámara:  es  porque  creo  que  estacan* 
tidad,  tal  como  viene,  no  responde  á  las  atenciones  del  ré- 
gimen penitenciario,  quo,  por  una  loy  que  han  hecho  estas 
Cortes,  debía  bailarse,  sino  establecido  ya,  en  camino  de 
establecerse.  Debiéramos  ver,  por  lo  menos,  que  se  había 
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dado  algún  paso  para  poner  en  armonía  el  actnal  sistema 
de  cárceles,  si  sistema  puede  llamarse  á  lo  que  hoy  existe, 
con  el  que  se  ha  querido  crear  por  la  lej  de  1 1  de  Octubre 
[Bl  Sr.  López  Botas  pide  la  palabra),  porque  esta  ley  pres- 
cribe que  desde  luego  deben  iree  ajustando  á  bus  pre- 
ceptos todas  las  reformas  que  en  el  régimen  actual  haya 
necesidad  de  hacer,  tanto  en  la  parte  material  como  to- 
cante al  personal. 

Para  esto  se  halla  completamente  autorizado  el  Mi- 
nistro por  la  citada  ley,  j  de  esperar  ea  que  nos  dé  algu- 
nas muestra*  do  sn  celo  en  este  importante  ramo.  Yo  de- 
searía saber  bí  por  de  pronto  se  cumple  con  la  disposición 
de  qne  los  destinos  se  provean  necesariamente  en  cesan- 
tes de  otros  ramos.  Algo  se  ganará  con  esto  en  todos  con- 
ceptos, aunque  mejor  fuera  que  los  empleos  de  presidios  y 
cárceles  se  proveyeran  por  oposición.  No  es  este  el  mo- 
mento de  reclamar  esto,  bien  lo  sé;  pero  los  defectos  del 
régimen  á  que  todavía  están  sometidos  los  establecimien- 
tos penales  son  tan  grandes  j  de  tal  naturaleza  los  abusos 
que  en  ellos  se  cometen,  que  sin  necesidad  de  haber  es- 
tudiado la  materia,  por  lo  que  de  público  m  sabe,  cual- 
quiera comprenderá  que  es  una  de  laa  cosas  que  más  pron- 
ta y  más  radical  reforma  necesitan. 

Señores,  nosotros  conservamos  aún  aquel  sistema  de 
cárceles  y  presidios  que  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los 
tiempos,  y  que  nos  ha  hecho  figurar  en  otras  épocas  entro 
las  naciones  de  Europa  do  una  manera  poco  honrosa, 
porque  no  solo  se  atendía  en  las  cárceles  y  presidios  á  la 
seguridad,  sino  que  por  medio  de  castigos  duros,  muy  en 
analogía  con  los  que  en  aquella  razón  imponia  la  inquisi- 
ción, se  procuraba,  si  no  el  exterminio  de  los  que  habían 
tenido  la  desgracia  de  delinquir,  teneilos  al  menos  en  per- 
petuo tormento. 

Yo  me  prometo  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción una  reforma  radical  y  benéfica  en  este  sentido,  y  me 
la  prometo  con  tanta  más  seguridad,  cuanto  que  sé,  y  por 
ello  le  felicito,  que  desde  el  momento  en  qne  llegó  al 
Ministerio  y  pudo  enterarse  de  que  por  efecto  de  la  supre- 
sión de  algunos  presidios  se  habían  aglomerado  los  pena- 
dos en  los  restantes,  paad  una  circular  proveyendo  todo  lo 
neco&ario  á  fin  de  que  pudieran  estar  con  el  desahogo  y 
la  comodidad  compatibles  con  su  seguridad. 

Pero  lo  hecho  no  basta,  porque  tan  excesiva  aglome- 
ración ha  traído  tin  malestar  en  esas  casas,  que  forzosa- 
mente ha  de  producir  grandes  malea,  no  solo  entre  los 
penados,  sino  para  las  poblaciones  mismas  donde  estoa 
presidios  existen;  males  que  no  bastarán  á  evitar  las 
medidas  recientemente  tomadas  por  el  8r.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  yo  sé  que  todavía  hay  en  algunos  pre- 
sidios exceso  de  personal,  hasta  el  punto  de  que  edificios 
que  solo  tienen  capacidad  para  1.500  á  2.000  penados 
contienen  en  el  dia  doble  número.  Y  no  solo  provienen  de 
aqui  los  males  de  que  me  quejo,  aino  que  provienen  tam- 
bién de  la  faltado  utensilio,  que  no  ha  podido  reunirse  allí 
precipitadamente. 

A  tal  punto  es  esto,  que  yo  tengo  noticia  de  que  en 
Valladolid  y  en  Valencia  materialmente  no  pueden  vivir. 
Me  alegraré  muchísimo  que  el  8r  Peset,  digno  individuo 
de  la  comisión  de  Presupuestos  y  Diputado  por  Valencia, 
desvanezca  laa  noticias  que  hasta  mi  han  llegado  por 
conducto  de  personas  fidedignas  sobre  lo  que  ocurre  en  el 
presidio  de  aquella  capital:  basta  se  me  ha  dicho  de  allí, 
y  «ato  casi  no  puedo  cr  erlo,  que  para  3.000  ó  4. 000  pe- 
nados apenas  tienen  la  mitad  del  número  de  mantas  de 
eama;  más  aún:  la  estrechez  es  tanta,  que  tienen  que  dor- 
mir en  los  pasillos,  según  me  dicen  aquí,  huta  800  per- 


Beto  no  es,  no  puede  ser  en  manera  alguna  un  cargo 
'  para  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  aonpa- 
i  ra  au  antecesor;  pero  existe  una  Dirección  especial  del  ra- 
mo con ámpliaa  facultades,  con  un  numerosísimo  personal, 
dedicado  á  él  oclusivamente,  y  allí  debiera  saberse  todo  es- 
to y  acudí  rae  al  remedio.  Pero  yo  no  extrañaría  que  tanto 
la  Dirección  como  el  Ministerio  ignoraran  parte  de  estos 
males,  pues  yo  sé  bien  las  dificultades  qne  hay  para  ave- 
riguar lo  que  sucede  en  esoa  centros:  el  personal  de  pre- 
sidios en  general  responde  tan  mal  á  sn  misión,  que  se  em- 
pieza por  no  saberse  nunca  la  verdad  de  lo  que  pasa  en  el 
rondo  de  esas  casas.  Las  visitas  de  inspección  sirven  de 
poco  al  objeto,  porque  loa  que  pudieran  producir  las  que- 
jas, que  son  los  penados,  no  ae  atrevan  á  darlas,  temero- 
sos de  los  castigos  brutales  que  allí  se  aplican  todavía. 
Sobre  esto  no  he  de  hacer  reflexión  ninguna,  porque  estoy 
seguro  de  que  no  hay  un  solo  Diputado  que  ignore  hasta 
qué  punto  se  lleva  la  crueldad  en  los  establecimientos  pe- 
nitenciarios: si  de  esto  quisiera  ocuparme,  y  deseara  la 
Cámara  testimonios  auténticos,  irrecusables,  no  tendría 
mán  sino  dirígirmo  á  mis  amigos  los  Sres.  Carrascon, 
Blsne  y  otros  dignos  Diputado*,  que  antes  de  sentarse  aquí 
tan  dignamente  han  arrastrado  por  causas  políticas  el  gri- 
llete del  presidiario  y  han  presenciado  en  esas  casas  actos 
de  crueldad  sistemáticos,  que  no  pueden  oírse  sin  horror  y 
que  no  han  tenido  aún  remedio,  ó  no  se  ha  hecho  gran  ca 
so  al  menos  para  impedirlos,  ni  veo  tampoco  mucha  pri- 
sa en  adoptar  medidas  que  loa  hagan  imposibles  para 
siempre. 

Una  de  las  disposiciones  de  la  ley 'fijando  las  bases  para 
la  reforma  y  mejoramiento  de  los  establ  Amiento*  púnalas, 
dispone  qne  estén  separados  los  condenados  por  delitos 
comunes  de  los  que  lo  estén  por  delitos  políticos.  Yo  no 
sé  si  esto  se  ha  hecho;  pero  lo  que  aquí  me  indican,  me 
hace  sospechar  que  todavía  continuarán  confundidos ;  y 
en  este  panto  desearía  que  tuviera  desde  luego  eumplido 
efecto  la  Uj. 

Por  lo  que  hace  á  la  realización  de  economías  en  es- 
te ramo,  creo  que  algo  puedo  haeoree  á  pesar  de  todo; 
porque  si  bien  no  es  excesiva  la  cantidad  que  se  consig- 
na para  el  personal  central,  consistente  en  6.000  pesetas, 
lo  es,  y  mucho,  la  que  se  eonsigna  para  el  personal  da  pre- 
sidios, que  importa  millón  y  medio  da  reales  próximamente 
para  12  millones  que  viene  á  costar  el  sostenimiento  de 
todos  los  establecimientos  penales  en  España;  es  decir, 
que  el  personal  cuesta  la  oetava  parta:  y  si  á  esto  se  agre- 
ga lo  que  cuesta  el  personal  destinado  al  ramo  de  presi- 
dios en  la  Secretaría  del  Ministerio,  que  es  muy  numeroso, 
y  no  dejará  de  costar  por  lo  menos  medio  millón,  vendre- 
mos k  tener  2  millones  de  reales  para  el  personal  de  todo 
el  ramo  de  presidios;  es  decir,  la  sexta  parte  de  bu  gistu 
total.  Nada  encuentro  que  pueda  rebajarse  en  lo  que  «e 
consigna  para  la  manutención  de  los  detenidos  on  presidio* 
y  caitas  de  corrección;  sé  que  en  eeta  parte  la  administra- 
ción ha  procurado  hacer  el  servicio  de  la  manera  más  eco- 
nómica; sé  que  se  hace  por  subasta,  y  que  sa- toman  to- 
das las  medidas,  y  se  buscan  todas  las  garantías  para  qoe 
el  servicio  sea  bueno;  pero  yo  no  sé  qué  sucede  en  este 
ramo,  que  á  pesar  de  todas  las  precauciones  que  se  adop- 
tan, y  de  todo  el  celo  de  la  administración,  el  servicio  de 
presidios  es  tan  detestable  que  no  tiene  calificación:  las 
subsistencias  que  allí  sirven  son  siempre,  no  de  la  peor 
calidad,  sino  inservibles;  si  hay  algún  articulo  averiado  o 
alguna  cosa  que  debiera  tirarse  á  la  calle,  puede  irse  * 
buscar  á  los  presidios,  porque  con  ella  se  alimentan  l«s 
penados. 

¿En  qué  puede  consistir  esto?  ¿En  la  falta  de  «ter- 
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vención,  en  la  falta  do  vigilancia  de  los  presidios  mismos? 
No  lo  »é.  Esto  no  puede  señalarse,  ni  indicarse  siguiera 
sin  maduro  eximen;  pero  ello  es  que  sucede. 

Para  remediar  estos  y  los  otros  malea  que  be  apunta- 
do, no  hay,  en  mi  juicio,  otro  procedimiento  que  el  de  me- 
jorar el  personal  de  presidio*  ahora,  con  arreglo  á  dis 
posiciones  de  ta  ley,  buscando  para  el  servicio  de  presi- 
dios aptitud,  competencia,  moralidad  y  responsabilidad, 
y  luego  admitiendo  como  base  de  estaB  condiciono»  la  opo- 
sición para  la  entrada  y  ascenso  en  las  carreras.  Yo  de- 
seo, pues,  que  ta  (Támara  fije  su  atención  en  estos  gastos, 
que  sobro  ser  excesivos,  según  creo  haber  demostrado  ya, 
no  responden  de  ninguna  manera  al  objeto  á  fjuo  se  des- 
tinan, porque  nuestro  régimen  penitenciario  no  ha  sufri- 
do l&S  modificaciones  indicadas  por  la  revolución  y  por 
la  ley  que  las  Cortes  han  hecho,  continuando  todo  coo  po- 
ca diferencia,  bajo  el  sistema  anttgao,  tan  detestable  en 
cuanto  al  servicio,  y  tan  inicuo  en  cuanto  al  trato  que  su- 
fren los  penados,  como  ha  sido  siempre;  por  lo  cual,  mien- 
tras no  Be  hagan  las  reformas  que  por  humanidad  y  por 
honra  estamos  en  el  deber  de  hacer,  no  hay  para  que  im- 
ponernos tan  grandes  sacrificios. 

El  Sr.  PSSBT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la  co- 
comision. 

El  Sr.  PE8KT:  El  Sr.  Rebullida  se  ha  hecho  cargo  de 
los  establecimientos  penales  y  del  proyecto  de  ley  que  hay 
presentado  relativamente  á  su  reforma  y  mejoramiento. 
Creo  que  en  este  sentido  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  López 
Botas,  quien  contestará  también  como  individuo  que  es 
de  la  comisión . 

Se  ha  hecho  cargo  igualmente  el  Sr.  Rebullida  de  lo 
mal  que  eBtán  hoy  en  España  varios  confloados  de  los 
presidios;  especialmente  se  ha  referido  á  Valencia,  en  cuan- 
to á  faltarles  mantas  de  abrigo,  y  también  ha  aludido 
8.  S.  al  personal,  y  se  ha  oeupado  del  material,  que  es 
objeto  del  capitulo  inmediato,  es  decir,  del  comestible  ó 
bu  ministro  para  loe  presidios. 

Respecto  á  la  explieaeion  qne  ha  hecho  S.  S.  de  que 
en  Valencia  y  en  otros  establecimiento*  penales  están  su- 
friendo aquellas  amarguras  los  confinados,  me  consta  que 
no  es  cierto;  y  tanto  no  lo  es,  que  todos  tienen  sus  man- 
tas de  abrigo  y  sus  petates  ó  camas;  y  todos  están  per- 
fectamente, como  he  tenido  ocasión  de  oirlo  de  los  mis- 
mos labios  del  señor  director  del  ramo  y  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Creo,  pues,  que  8.  8.  no  deba  formar 
juicio  sobre  este  particular,  oyendo  á  veces  algunas  cosas 
qne  suelen  propalarse  en  ese  sentido,  y  tal  vez  s*a  en  de- 
trimento del  Gobierno  y  de  la  situación  actual.  Me  refie- 
ro con  esto  á  algunos  periódicos  que  denunciaron  el  hecho 
de  haber  muerto  de  frió  algunos  penados  en  el  estableci- 
miento de  Valencia,  y  luego  vinieron  rectificando  esta  no- 
tioia,  la  cual  no  era  exacta. 

Respecto  al  personal,  que  8.  8.  ha  calificado  de  gran- 
de, nosotros  no  podíamos  menos  de  ocuparnos  de  eso:  con- 
forme á  los  reglamentos  vigentes,  existen  las  planas  ma- 
yores con  el  sueldo  que  por  reglamento  les  corresponde. 
Importe  el  capítulo  lo  que  quiera,  esa  es  la  cautidad  que 
hay  consignada  conforme  á  loa  establecimientos  que  exia- 
ten  en  España;  porque  hay  tantos  comandantes  mayores, 
tantos  ayudantas,  tantos  jefes  de  brigada  ó  capataces:  esa 
es  la  cantidad,  y  son  habas  contadas,  como  suele  decirse 
vulgarmente.  AhJ  entra  también  el  servicio  de  capellanes 
y  facultativos;  y  respecto  á  los  establecimientos  de  muje- 
res, las  celadoras,  etc.  En  esta  partida  ha  sufrido  una 
disminución  «1  presupuesto  de  esto  sflo,  que  será  mayor 
en  el  año  próximo;  y  esto  fué  resultado  de  la  reducción 
do  establecimiento*  á  que  se  refiere  S.  S. 


En  cuanto  a  suministros,  esta  es  una  materia  en  que 
no  debemos  ceñirnos  á  la  contrata:  la  contrata  ss  hace 
con  arreglo  á  los  tipos  y  condiciones  que  marca  el  pliego 
que  se  publica  en  la  Gaceta.  De  modo  que  habiendo  22.000 
confinados  al  precio  de  tantos  céntimos,  se  presupuesta 
la  cantidad  que  habrá  visto  8.  8.,  toda  vez  que  se  ha 
ocupado  del  capítulo  14,  ó  sea  del  material,  y  tenemos 
una  economía  de  120.000  pesetas  para  este  año,  y  aun 
en  el  personal  uns  pequeña  economía  de  10- 000  y  pico; 
pero  esta  será  mucho  mayor  cuando  por  efecto  de  la  re- 
ducción de  establecimientos  se  toquen  los  resultados  do 
todo  esto  en  el  año  próximo.  BI  Sr.  López  Botas  ha  pedi- 
do la  parabre,  repito,  y  no  dudo  que  ser  hará  cargo  de  la 
alusión  que  se  le  ha  hecho  como  individuo  d%  la  comisión 
de  Reforma  <fe  establecimientos  penales. 

BI  Sr.  CARRASCO».  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

Rl  Sr.  PRESIDKNTR:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRASCO!! :  El  Sr.  Rebullida  ha  tenido  la 
bondad  de  aludirme  como  conocedor  que  cree  soy  del  ré- 
gimen interior  de  los  establecimientos  penales.  No  es  esta 
la  primera  vez  que  se  me  alude  en  este  sentido.  Yo  habia 
procurado,  sin  embargo,  rehuir  estas  alusiones,  y  las  ex- 
citaciones que  se  hacían  para  que  yo  declarase  cuál  era 
el  régimen  interior  de  esos  establecimientos,  por  mil  gé- 
neros de  consideraciones;  y  entre  otras,  porque  creía  que 
la  revolución  tendría  bastante  generosidad  para  compren- 
der en  sus  reformas  hasta  los  establecimientos  penales; 
para  comprender  en  su  espíritu  generoso  hasta  aquellos 
seres  que  parecen  destituidos  de  todo  derecho  y  de  toda 
atención  por  parte  de  la  sociedad. 

Me  he  equivocado  desgraciadamente:  han  pasado  ma- 
chos meses  después  de  la  revolución,  se  han  hecho  mu- 
chas cosas,  se  han  propuesto  muchos  proyectos,  se  ha 
atendido  á  muchos  objetos,  y  no  se  ha  considerado,  sin 
embargo,  que  habia  ona  esfera  á  la  cual  debía  llegar  be  - 
néftcamente  la  aceion  de  la  revolución;  no  se  ha  tenido  si- 
quiera  la  gratitud  necesaria  para  aquellos  establecimien- 
tos que  habían  acogido  á  los  proscritos  políticos,  á  loa 
reos  de  la  libertad;  no  ss  ha  creído  que  pudieran  merecer 
alguna  atención  aquellos  puntos  en  donde  muchos  de  los 
combatientes,  muchos  de  los  servidores  de  la  revolución 
habíamos  estado.  Y  el  resultado  es  que  á  pesar  de  que  la 
idea  liberal  traia  seguramente  un  gran  progreso;  á  pesar 
do  que  los  establecimientos  pennlea  dsbian  merecer  una 
grsn  atención  por  parte  de  la  revolución,  no  han  sido  aten- 
didos. 

Yo  diré  coft  este  motivo  que  no  fué  porque  la  persona 
á  quien  pertenecía  el  cuidado  de  estos  establecimientos  no 
tuviese  la  generosidad  suficiente  para  ocuparae  de  ellos. 
Puedo  declarar  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  ha 
precedido  al  Sr.  Rivera  se  ocupó  desde  el  principio  de  la 
suerte,  de  la  condición  de  los  pénalos;  que  intentó  algo 
que  pudiera  favorecerlos,  que  quiso  reformar  esos  estable- 
cimientos, y  que,  siu  embargo,  hay  tal  espíritu  en  naos  • 
tra  administración,  hay  una  presión  tal  sobro  los  funcio- 
narios públicos,  sobre  los  Gobiernos,  sobra. el  espíritu  más 
generoso  ó  inteligente ,  que  lo  que  el  Sr!  Segaste,  an- 
terior Ministro  de  la  Gobernación,  quería,  no  pudo  ser; 
y  es  necesario-  confesar  que  ros  establecimientos  pena- 
les siguen  hoy  ,  ni  más  ni  menos ,  que  como  estaban  an- 
tes de  U  revolución  de  Setiembre.  [Bl  Sr.  Ballestero:  Pi- 
do la  palabra.)  Todavía  peor,  puesto  que  se  pide  la  pala- 
bra, porque  están  más  cruelmente  regidos  que  como  esta- 
ban antes  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Antes,  señores,  de  la  revolución  de  Setiembre  I04 
confinados  estaban  siquiera  con  holgura;  después  los  con- 
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finados  han  sido  hacinados  cruelmente  unoa  sobre  otros, 
basta  el  ponto  de  suceder  lo  que  el  Sr.  Rebullida  denun- 
ciaba veiidica  jr  enérgicamente,  basta  el  punto  de  sucedor 
que  han  muerto  á  centenares  en  algunos  de  caos  estable 
cimientos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Car  rascón,  considere 
V.  S.  que  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal, 
y  no  para  hacer  un  discurso  sobre  la  materia  que  es  obje- 
to del  debate. 

El  Sr.  CARRASCO!!:  Puesto  que  el  Sr.  Presidente 
mo  recuerda  que  he  pedido  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  debo  declarar  que  seguramente  no  estoy  en 
este  punto  dentro  del  Reglamento,  y  voy  á  terminar. 

Yo  que  conozco  loa  vicios  que  haj  en  los  establecí  - 
mientes  penales  y  que  ha  denunciado  el  Sr.  Rebullida  en 
su  discurso,  creo  que  los  3  millonea,  y  algo  más,  de  pe- 
setas que  ae  consignan  en  el  presupuesto  para  aquellos, 
pueden  fácilmente  desaparecer  con  una  dirección  inteli- 
gente de  esos  establecimientos;  y  después  de  las  declara- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace 
dos  ó  tres  dias,  manifestando  que  no  reconocía  como  suyo 
ni  el  presupuesto,  ni  la  organización  actual  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  j  por  consiguiente,  tampoco  la  de  la 
Dirección  de  establecimientos  penales,  como  estos  pueden 
reformarse  perfectamente,  confío  que  así  lo  hará  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  su  elevada  inteligencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  López  Botas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS :  Señores  Diputados ,  si  hu- 
biese de  seguir  luís  convicciones;  si  hubiera  de  inspirar- 
me en  lo  que  yo  creo  necesario  ó  indispensable  para  que 
loa  establecimientos  carcelarios  y  penitenciarios  salgan  de 
eso  estado  que  tan  elocuente  y  exactamente  ha  pintado  el 
Sr.  Rebullida,  yo  deberia  combatir  el  capítulo  14  del 
presupuesto,  porque  es  absolutamente  imposible  que  con 
la  cantidad  que  en  él  figura  puedan  hacerse  en  las  cár- 
celes y  presidios  las  mejoras  y  reformas  que  son  absolu- 
tamente necesarias  para  que  salgan  de  ese  estado,  que  yo 
quizas  con  más  energía  que  el  Sr.  Rebullida  no  esquivo 
de  calificar  de  estado  de  ignominia  para  la  Nación  y  para 
la  humanidad;  sin  que  de  esto  sea  responsable,  en  mi  con- 
cepto, ni  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  el 
anterior  tampoco,  ni  el  director  riel  ramo. 

Nuestros  presidios  y  nuestras  cárceles,  desde  hace 
mucho  tiempo,  quizás  desde  su  crescion,  so  han  encon- 
trado en  ese  estado;  y  por  desgracia,  señores,  á  pasar  de 
que  se  han  dado  muchas,  variadas  y  contradictorias  dis- 
posiciones, lejos  de  salir  de  ese  estado,  cada  día  han  ido 
llegando  mis  j  más  al  último  grado  de  abyección,  al  es- 
tado de  una  pocilga  de  animales  inmundos,  porque  algu- 
nas cárceles  y  presidios  do  nuestro  país,  no  admiten  otra 
calificación. 

Por  esto,  Sres.  Diputados,  yo  quizás  no  enante  nin- 
guna otra  honra,  quizás  no  pueda  vanagloriarme  df  nada 
más  en  mi  misión  de  Diputado  que  por  haber  tomado  la 
iniciativa  en  la  reforma  y  mejora  de  los  presidios ,  propo- 
niendo la  ley  que  la  Cámara  se  dignó  aprobar,  y  que  como 
tal  se  publicó  en  9  de  Octubre  de  1869. 

Bn  esa  ley  se  establecen  las  bases,  las  más  conformes 
con  los  adelantos  de  la  ciencia,  más  en  armonía  con  laa 
lecciones  de  la  experiencia,  y  que  si  se  cumplen,  nos  dará 
los  resultados  apetecidos. 

Su  señoría  ha  indicado  que  el  anterior  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  tuvo  un  pensamiento  para  sacar  á  los  esta 
blecimientos  penitenciarios  y  carcelario»  de  ese  estado  on 
que  se  encuentran;  y  que,  sin  embargo,  por  esas  contra- 
riedades que  siempre  se  encuentren  en  la  administración, 


I  no  pudo  llevar  á  efeoto  su  pensamiento.  Yo  puedo  con- 
,  testar  al  Sr.  Carrascon  y  hacer  presente  á  la  Cámara  que 
I  cuando  por  primera  vez  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación 
reunió  la  junta  creada  por  la  ley  de  11  de  Octubre  de 
1869,  el  Sr.  Sagasta  manifestó  su  pensamiento,  y  la  jun- 
ta le  acogió  y  apoyó  con  la  mejor  voluutad  y  la  mayor  de- 
cisión. Después,  cuando  esa  misma  juntase  ha  reunido  bajo 
la  presidencia  del  actual  Ministro  de  la  (Juber  nación,  franca- 
mente, señores,  yo  tuve  la  mayor  satisfacción  deoirde  boca 
del  Sr.  Rivero  su  convicción  por  una  parte ,  su  decisión  por 
otra,  para  llevar  á  efecto  esas  grandes  mejoras  que  nece- 
sitan nuestras  cárceles  y  presidios;  y  estoy  en  la  convic- 
ción de  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con 
bu  decisión,  con  su  iniciativa,  ha  de  realizarlas. 

El  Sr.  Rebullida  decia,  y  con  sobrada  razón,  que  el 
remedio  más  eficaz  á  los  malea  de  nuestros  presidios  j 
cárceles  es  el  personal  de  esos  mismos  presidios  j  cár- 
celes. 

Así  lo  ha  comprendido  también  la  Junta  superior  del 
rumo,  v  yo.paedo  asegurar  á  la  Cámara  que  la  l«y,  de- 
creto ó  lo  que  sea,  organizando  el  ramo  de  empleado*  de 
los  establecimientos  carcelarios  y  penitenciarios,  está  fir- 
mado y  se  discutirá  en  la  junta  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  tenido  á  bien  convocar  pan  el  domingo 
próximo. 

Por  otra  parte,  el  propio  Sr.  Miniairo  do  la  Goberna- 
ción, aun  sin  excitación  ninguna  por  parta  de  la  Junta, 
ha  adoptado  medidas  pura  evitar  alguno  de  esos  males  que 
el  Sr.  Rebullida  ha  indicado.  Y  si  bien  había  en  Valencia 
y  en  Valladolid  esa  aglomeración  da  penados  que  el  señor 
Rebullida  ha  indicado,  ya  hoy  no  existe,  puesto  que  d» 
uno  y  otro  establecimiento  se  han  sacado  destacameaWí 
que  se  han  establecido  en  Burgos  y  en  Toledo. 

Además,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dando  á 
ese  ramo  toda  la  importancia  y  preferencia  que  reclama, 
está  decidido,  porque  asi  lo  manifestó  á  la  Junta,  á  adop- 
tar todas  las  medidas  necesarias  para  evitar  desde  luego 
esos  males  mayores  y  más  notables,  que  no  pueden  reme- 
diarse desde  el  momento,  ni  se  han  podido  hacer  desapa- 
recer desde  luego. 

Creo  que  con  estas  explicaciones,  y  las  que  ha  de  dar 
el  director  del  ramo  que  ha  pedido  la  palabra,  quedará 
satisfecho  el  Sr.  Rebullida;  y  la  Cámara  puede  e^tar  se- 
gura de  que  la  Junta  del  ramo,  con  la  iniciativa  y  la  di- 
rección del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  llenará  su  co- 
metido y  cumplirá  en  todas  sus  partes  las  disposiciones  de 
la  ley  de  1 1  de  Octubre. 

El  Sr.  BALLESTERO  {D.  Mariano):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALLESTERO  { D.  Mariano) :  Sr.  Presidente, 
debo  empezar  rogando  á  S.  S.  que  tenga  la  bondad  de  ser 
algo  indulgente  conmigo.  S.  8.  conoce  lo  especial  de  mi 
posición  en  este  momento  y  la  gravedad  de  las  acusacio- 
nes que  se  me  han  dirigido;  por  consiguiente,  aun  cuan- 
do yo  no  seré  muy  extenso,  porque  no  mo  lo  permite  ls 
falta  de  costumbre  que  tengo  de  hablar  en  público,  si  yo 
diese  mayor  amplitud  de  la  que  quisiera  á  mi  contesta- 
ción, repito  que  desearía  que  el  Sr.  Presidente  tuviese 
algo  de  indulgencia  oonmigo. 

Voy  á  empezar  la  contestación  que  he  de  dar  al  señor 
Carrascon  haciendo  una  observación  á  la  Cámara,  qu« 
creo  le  ha  de  llamar  la  atención.  Yo  no  he  oído  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Rebullida;  no  estaba  en  el  salón;  pero  segué 
ha  dicho  el  Sr.  Carrascon,  las  especies  vertidas  por-el  se- 
ñor Rebullida  han  tenido  también  grande  gravedad.  El 
Sr.  Rebullida  y  el  Sr.  Corrascon  representen  aquí  la  mis- 
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ma  provincia  que  represento  yo;  el  8r.  Carrasco  ti  rcp  re- 
tenta la  misma  circunscripción  que  jo;  empleado  en  el 
mismo  Minibt  rio  donde  yo  sirvo,  y  es  ademán  el  autor  del 
presupuesto  que  se  ha  encargado  de  combatir. 

Entrando  ahora  á  contestar  á  tus  grandes  acusaciones 
que  se  han  dirigido  al  director  actual  de  presidios,  debo 
también  hacer  observar  á  la  Cámara  que  no  se  han  pre- 
sentado pruebas  de  ningún  género;  y  acusaciones  de  esa 
importancia  no  te  lanzan  en  público  y  ante  una  Cámara 
Constituyente  sin  traer  las  pruebas.  ¿De  dónde  ka  saca- 
da el  Sr.  Carrascon  que  los  establecimientos  penitencia- 
rios están  hoy  peor  que  en  tiempo  de  la  administración 
pasada?  Pruébelo  S.  S.;  que  deduzca  una  sola  prueba  en 
apoyo  de  tan  aventurada  suposición,  y  entonces  callo,  y  me 
siento. 

El  Sr.  Carrascon,  queriendo  c  rao  relegar  al  desden 
la  persona  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  cuando  se  ha  referido  á  la  cuestión 
de  establecimientos  penitenciarios,  todo  *e  lo  atributa  al 
Ministro  de  la  Gobernación  que  Ua  precedido  al  Sr.  Ri- 
vera. Grandes  merecimientos  tiene  el  Sr.  Segaste;  gran- 
des son  sos  deseos  de  mejorar  la  administración  pública  y 
•le  corresponder  á  la  contorna  del  país;  ¿pero  por  qué  el 
8r.  Carrascon  ha  de  negar  al  nctoal  director  de  presidios 
su  deseo  de  contribuir  también  á  la  buena  administración 
del  Estado?  Sres.  Diputados,  se  han  hecho  grandes  refor- 
mas en  el  ramo  de  presidio* ;  todas  esas  reformas  so  han 
hecho  con  la  aprobación  expontánea  del  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  todas  han  partido  de  la  iniciativa  del 
diiector  actual  de  presidios,  absolutamente  todas,  hasta 
una  butna  partí  de  las  bases  de  la  ley  de  21  de  Octubre 
de  1809,  como  lo  ha  indicado  el  Sr.  I.opez  Botas  con  la 
imparcialidad  que  le  caracteriza. 

¿Cuál  era,  señores,  el  estado  de  los  presidios  cuando 
se  inició  lo  revolución  de  Setiembre?  El  Sr.  Carrascon,  que 
ha  sido  por  fortuna  suya  asilado  en  ellos,  ¿por  qué  no  nos 
lo  ha  manifestado?  ¿Se  debe  á  la  administración  aetual  el 
.jue  se  halien  en  peor  estado  esos  establecimientos?  ¿Por 
qué  ha^  omitido  el  Sr.  Carrascon  hacernos  la  reseña  del 
estado  en  que  se  hallaban  cuando  S.  S.  vestía  el  traje  de 
presidiario?  Aaí  hubiera  podido  compararse  su  reseña  con 
la  que  yo  me  propongo  hacer  para  que  resalten  las  refor- 
ma!) introducidas. 

Señores,  cuando  yo  me  encargué  de  la  Dirección  ge- 
neral de  presidios  estaban  completamente  confundidas  to- 
das las  clases  de  penadoB.  El  Jóven  de  13  á  14  años,  que 
estaba  extinguiendo  una  condena  de  meses  por  el  simple 
delito  de  hurto  de  nn  haz  de  leña  en  el  monte  de  su  pue- 
blo, estaba  al  lado  do  un  criminal  sentenciado  á  cadena 
perpétua  por  los  crímenes  más  horrendos.  No  habia  efec- 
tividad en  las  penas:  no  se  cumplían  las  ordenanzas  del 
ramo;  no  habia  régimen  disciplinario;  no  habia  subordi- 
nación en  ellos,  ni  siquiera  la  más  pequeña  noción  de  dis- 
ciplina. Los  penados  en  su  mayor  parte  no  estaban  tam- 
poco en  los  establecimientos,  sino  que  se  hallaban  en  los 
caminos  públicos.  Las  traslaciones  de  los  confinados  de  un 
punto  á  otro  se  concedían  con  pasmosa  facilidad,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  en  la  generalidad  de  loa  casos  se  solici- 
tan para  evitar  el  rigor  del  régimen  interior  de  las  casas 
de  corrección  y  para  proporcionarse  mayores  medios  de 
evasión  en  el  tránsito. 

Yo,  8res.  Diputados,  en  9l  poco  tiempo  que  he  estado 
al  frente  de  la  Dirección,  pues  á  todos  consta  las  graves 
enfermedades  que  he  sufrido;  en  ese  corto  período  he  he- 
cho la  separación  de  penados  que  establece  el  Código;  he 
hecho  más:  dentro  de  la  gradación  de  las  penas,  he  pro- 
carado  separar  las  edades;  he  atendido  también  i  la  mo- 


ralidad de  Iob  empleados  públicos,  lo  cual  me  cuesta  gran- 
des sinsabores  y  grandes  disgustos,  porque  yo,  que  no  he 
hecho  derramar  en  mi  vida  una  sola  lágrima,  las  estoy 
haciendo  derramar  á  torrentes  desde  que  me  encuentro  al 
frente  de  ese  departamento ,  por  mi  inÜexibUidad  en  no 
consentir  la  menor  falto  en  materia  de  moralidad.  Ue  te- 
nido también  que  sufrir  grandes  sinsabores  con  amigos 
míos  y  compañeros  de  la  Cámara  por  haberme  negado  A 
la  traslación  de  penados,  porque  estos  naturalmente  quie- 
ren tetar  lo  más  cerca  posible  de  sus  familias,  y  yo  me  he 
propuesto  tenerlos  á  centenares  de  leguas. 

El  origen  detestado  lamentable  en  que  se  encontraban 
loa  establecimientos  penales  paite  de  la  condescendencia 
con  que  todas  las  administraciones  han  accedido  á  la  pre- 
tensión de  los  penados  de  estar  cerca  de  sus  domicilios 
para  aliviar  de  esta  manera  su  desgraciada  situación.  De 
aquí  nacía  que  tras  el  penado  iba  toda  la  familia,  y  las 
poblaciones  quo  tenían  la  desgracia  de  tener  un  estable- 
cimiento penitenciario  tenían  también,  dentro  de  su  re- 
cinto, otra  población  flotante  cuyos  jefes  estaban  constan- 
temente fraguando  maquinaciones  criminales  que  desmo- 
ralizaban por  completo  á  la  población  y  á  los  empleados. 
Los  establecimientos  penitenciarios  eran  casas  de  burdel, 
escuelas  normales  del  vicio  y  del  crimen;  entraban  y  va- 
lían los  penados  cuando  se  les  antojaba;  hombres  senten- 
ciados á  cadena  perpétua  se  estaban  paseando  por  las  ca- 
llen públicas  con  escándalo  general;  las  familias  entraban 
de  día  y  de  noche  y  vivían  dentro  de  los  establecimientos. 
Allí  habia  cantinas  para  alimentar  el  vicio;  allí  las  re- 
yertas, las  riñas,  los  homicidios  eran  continuos;  se  nacía 
uso  de  toda  clase  de  armas,  blancas  y  de  fuego.  ¿Sucede 
hoy  algo  de  esto,  Sr.  Carrascon,  en  los  establecimientos 
penitenciarios?  Pues  yo  düé  á  S.  S.  que  no  sucede  nada; 
y  si  alguna  vez  ha  acontecido,  que  se  me  pruebe  que  no 
ha  sido  castigsdo  instantánea  y  severamente. 

Pero  el  Sr.  Carrascon  ha  dicho  una  cosa  sumamente 
grave,  y  yo  espero  de  su  lealtad  que  dará  una  explica- 
ción. Ha  dicho  que  el  Sr.  Sagaata,  al  entrar  en  el  Minis- 
terio, tenia  grandes  planes  de  reforma ,  y  que  ísoí  planes 
de  reforma  uo  los  pudú  desenvolver  porque  encontró  obs- 
táculos insuperables.  ¿Y  quién  los  ha  puesto?  ¿He  sido  yo? 
Que  lo  diga  S.  S.  ¿He  sido  yo  el  que  ha  puesto  esos  obs- 
táculos? 

El  Sr.  PAKSIDBNTK :  El  Sr.  Carrascon  contestará 
después. 

El  Sr.  BAL.LB8TBR0  (D.  Mariano}:  Ya  he  dicho 
que  las  reformas  de  los  establecimientos  penitenciarios  es 
claro  que  fueron  aprobada»  expontúneamente  por  el  señor 
Sagasta;  pero  yo  las  inicié:  y  como  esto  no  se  podrá  dea- 
mentir,  cargo  embozado  es  el  que  ha  querido  dirigirme, 
sin  tener  fundamento  alguno,  ni  estriba  más  que  en  la 
aseveración  gratuita  del  Sr.  Carrascon. 

También  ha  dicho  S.  S.  que  hoy  los  penados  están 
hacinados,  une  a  encima  de  otros,  y  que  mueren  á  conte- 
nares. Tampoco  S.  S.  nos  ha  presentado  la  prueba  de  esta 
afirmación,  y  yo  digo  al  Congreso  que  esta  aserción  no  es 
cierta.  Se  han  suprimido  por  razones  de  economía  algunos 
establecimientos  penales,  y  claro  es  que  la  población  que 
estaba  en  los  suprimidos  ha  tenido  que  aumentar  la  de 
los  que  hoy  existen.  Pero  ¿se  ha  hecho  caprichosamente 
esa  traslación?  No,  señores;  la  traslación  se  ha  hecho  des- 
pués de  oir  á  los  jefes  de  todos  loa  establecimientos  y  de 
saber  la  Dirección  el  número  de  penados  que  habia  en  cada 
establecimiento  y  el  aumento  que  cada  uno  podia  recibir. 
Asi  que  cuando  en  el  penal  de  Valtadolid  empezaba  á  cu- 
brirse el  número  de  penados  que  podia  contener,  la  Direc- 
ción, con  gran  oportunidad,  antes  de  entrar  en  el  Minia- 
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teño  el  Sr.  Rivero,  habla  dado  órdeu  á  loa  gobernadores 
de  proyiocia  para  que  no  destinasen  á  él  más  sentenciados. 
Pero  las  vocea  de  que  se  ha  hecho  eco  el  Sr.  Garrascon 
esta  noche  han  empezado  á  esparcirse  y  á  tomar  cuerpo, 
no  sé  por  qué,  quizás  lo  sospeche,  precisamente  desde  la 
entrada  del  Sr.  Eivero  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Rl  hecho  es  que,  habiéndose  alarmado  al  Ministro  con 
falsos  rumores,  se  formó  uu  expediente  especial,  y  se  pi- 
dieron informes  á  loa  gobernadores  y  comandantes  de  los 
establecimientos  penales,  para  que  manifestaran  lo  que 
babia  de  verdad,  oyendo  á  los  médicos  respectivos,  y  de 
e*e  expediente  ha  resultado  que  solo  había  algún  exceso 
en  el  número  de  penados  en  sus  establecimientos;  pero  sin 
motivo  para  que  pudieran  alarmarse  las  poblaciones  ni 
peligro  para  la  salud  de  los  habitantes.  Bato  no  obstante, 
se  ha  dispuesto  descargar  el  personal  de  los  presidios  de 
Valencia  y  Valladolid,  creando  destacamentos  en  Burgos 
y  Toledo. 

Aparoce,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  actual  Direc- 
ción >le  uitabltiíimientos  ¡léñales,  oue  tan  mili  parada  ha 
salido  de  los  libios  del  Sr.  Carrascon,  pues  según  8.  S. 
no  babia  acometido  ninguna  reforma,  y  había  opuesto 
obstáculos  á  esos  proyectos  quo  bullían  en  el  cerebro  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  anterior  al  Sr.  Rivcro;  esa 
Dirección,  que  según  3.  S.  ha  colocado  á  los  estableci- 
mientos penales  en  una  situación  peor  que  la  que  tenían  en 
tiempo  de  las  administraciones  pasadas,  apareeeque,  si  no 
tan  bien  desempeñada  como  lo  cataría  si  se  hubiera  halla- 
do al  frente  de  ella  el  ilustrado  Sr.  Garrascon,  ha  hecho 
cuanto  ba  podido:  y  algo  es  hacer  en  pocos  meses  que 
fuera  una  verdad  la  aeparacioa  completa  de  los  penados; 
algo  es  hacer  que  se  cumpliesen  las  disposiciones  del 
Código;  algo  es  haber  mejorado  la  administración;  algo 
es  haber  modificado  la  moral  de  todos  los  empleados;  algo 
es  haber  introducido  lss  grandes  economías  que  se  han 
introducido;  algo  es  haber  proporcionado  al  Gobierno  me 
dios  indirectos,  como  yo  so  los  ho  proporcionado,  para  la 
construcción  de  establecimientos-modelos  sin  traducir  au 
importe  eu  gastos  para  el  presupuesto.  No  tardará  mu- 
cho tiempo  el  Sr.  Garrascon  eu  ver  los  efectos  de  eses  re- 
formas, que  contribuirán  á  la  buena  administración  y  di- 
rección moral  y  económica  de  esos  establecimientos.  Verá 
S .  S.  convertidos  los  presidios  en  establecimientos  verda 
deramento  correccionales.  Verá  S.  S.  las  cárceles  de  Au- 
diencia y  de  partido  tan  bien  montadas  como  puedan  es  - 
tarlo  en  otros  países,  y  organizadas  en  términos  de  que  en 
ellas  podrán  extinguirse  una  porción  de  condenas  que 
hoy  se  extinguen  en  los  presidios  correccionales.  Verá 
S.  S.  que  esas  reformas  proporcionarán  á  los  pueblo»  me- 
dios de  atender  á  sus  obras  do  limpieza  y  ornato,  produ- 
ciendo no  despreciables  economías  á  los  municipios  y  ven- 
tajas positivas  á  los  mismos  penados:  y  verá  otras  cosas 
que  probablemente  harán  á  S.  S.  variar  el  juicio  que  pa- 
rece tiene  formado  del  actual  director  de  presidios,  que, 
si  bien  no  está  dotado  de  un  gran  talento,  pues  eso  es  él 
el  primero  en  confesarlo,  no  cede  en  celo  ni  al  Sr.  Car- 
rascon, ni  á  ningún  otro  Sr.  Diputado  de  la  Nación  espa- 
ñola, á  fin  de  contribuir,  en  cuanto  puede,  á  la  mayor 
prosperidad  de  au  Pátria. 

Rl  Sr.  CARRASCOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
y  para  alusiones,  si  V.  S.  lo  considera  justo. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  suplico  á  V.  8.,  porque  ya 
ha  usado  de  la  palabra  para  una  alusión,  que  se  concrete 
todo  lo  que  pueda  á  la  rectificación  para  que  la  discusión 
continúe  como  corresponde. 

El  Sr.  CARRASCON:  No  voy  á  abusar  de  la  condes- 
pendeoeia  de  V,  8.  ni  de  la  benevolencia  de  I*  Cámara. 


La  cuestión  que  yo  había  tratado,  no  voluntariamente, 
sino  excitado  por  el  Sr.  Rebullida,  obedecía  á  un  gran  in- 
terés: no  se  trataba  de  ai  el  centro  A  ó  B  había  cumpli- 
do bien  ó  mal  con  su  cometido:  yo  liablaba  en  nombre 
de  un  alto  interés,  de  un  interés  humanitario,  del  interés 
de  la  libertad,  y  estaba  bien  lejos  de  suponer  que  las  ele- 
vadas consideraciones  6  por  lo  monos  las  humanitarias 
consideraciones  que  yo  habia  expuesto  se  rebajarían  hasta 
el  extremo  de  suponerse  que  se  trataba  de  criticar  este  6 
el  otro  centro  administrativo.  To  quería  simplemente  re- 
cordar á  la  revolución  que  uno  de  sus  deberes  era  mirar 
por  aquellos  séres  infelices  á  quienes  hasta  aquí  se  ha 
considerado  destituidos  de  todo  derecho  y  de  toda  consi- 
deración Yo  quería  recordar,  y  en  esto  no  se  me  ha  des- 
mentido, que  nada  se  ba  hecho  on  este  sentido.  Que  el 
Sr.  Rebullida  ó  el  3r.  Garrascon  sean  Diputados  de  aquí 
ó  de  allá,  que  sean  vecinos  ó  no  del  señor  director  de  es- 
tablecimientos penales,  ¿qué  quiere  decit?  ¿qué  es  lo  que 
indica? 

Después  de  todo,  el  director  de  establecimientos  pe- 
nales ¿tiene  aquí  personalidad  alguna?  Dirigíame  yo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  el  único  gerente  de 
los  negocios  de  su  Ministerio,  el  único  responsable  ante  la 
Cámara;  el  único  que  tiene  el  derecho  para  llevar  la  vos 
de  loa  centros  que  dirige  é  inspecciona,  y  en  este  sentido 
decia  yo:  afirmo  que  el  Sr.  Sagaata,  aun  antes  de  entrar 
en  el  Gobierno,  tal  vez  antes  de  que  el  Sr.  Ballestero 
fuese  director  de  establecimientos  penales,  afirmo,  digo, 
que  el  Sr.  Ssgasta  tenia  sen  ti  míen  toe  altamente  genero- 
sos, expansivos  y  dignos,  en  verdad,  de  la  revolución  quo 
venia  á  representar  en  aquel  Ministerio;  afirmo  que  tenia 
el  pensamiento  de  tranformar  de  todo  en  todo  los  estable- 
cimientos penales,  y  de  no  dejar  piedra  sobro  piedra  en 
ese  régimen  que  recuerda  las  iniquidades  de  la  antigua 
administración;  afirmo  que  tenia  el  pensamiento,  ya  que 
se  me  obliga  á  decirlo,  de  extinguir  los  presidios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carrascon,  no  puedo 
consentir  que  5.  S.  continúe  el  debate  en  ese  terreno:  de 
esta  manera,  el  Sr.  Ballestero  pedirá  luego  lar  palabra 
para  rectificar  ;í  su  vez,  y  no  conseguiremos  asi  qne  la 
discusión  entre  de  nuevo  en  su  cauce  natural.  8.  S.  tiene 
la  palabra  para  rectificar,  y  á  ello  debe  limitarse. 

El  Sr.  CARRASCON:  Entonces,  Sr.  Presidente,  me 
limito  á  rectificar  brevemente,  y  digo  que  no  he  entrado 
yo  en  el  exámen  de  la  conducta  de  la  Dirección  de  esta- 
blecimientos penales.  Lo  que  he  dicho  es  que  el  primer 
Ministro  de  la  <  ¡obernacion  después  de  la  revolución  tenia 
al  pensamiento  de  trnsfonnar  ol  régimen  penitenciario  ac- 
tual; poro  que  no  sé  por  qué  circunstancia  (y  á  nadie  acu- 
so) eso  no  so  ha  realisado;  y  que  ahora  apelo  al  Sr.  Mi- 
nistro déla  Gobernación,  cuya  competencia  nadie  más  que 
yo  le  reconoce,  'porque  estoy  seguro  de  que  si  pons  su 
mano  en  este  asunto  ha  de  corresponder  tí  las  esperauzas, 
á  los  deseos  y  al  deber  de  la  revolución. 

Bl  Sr.  PRESisSNTB:  El  Sr.  Rebullida  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Bl  Sr.  REBULLIDA:  No  tengo  mucho  que  rectificar 
ciertamente,  ni  siquiera  me  habría  levantado  á  hacerlo  ¿ 
no  verme  obligado  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ballestero, 
como  respondiendo,  deeia,  á  muchos  y  graves  cargos  que 
yo  le  he  dirigido.  Hablando  del  régimeo  actual  de  loa  es- 
tablecimientos penales,  que  ea  el  régimen  do  siempre,  es 
decir,  el  peor  de  todos,  y  hablando  también  de  los  abusos 
que  se  cometen  en  aquellos,  asi  como  de  los  defectos  que 
hay  en  au  administración,  por  fuerza  habia  de  aludir  á  su 
señoría,  ain  nombrarle,  puesto  que  tenia  que  referirme  á 
'  la  Dirección  especial  del  ramo  al  reclamar  para  so  reme- 
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dio  los  grande»  medios  de  acción  de  que  dispone;  y  hube 
de  hacerlo  también  al  hablar  de  fas  reclamaciones  qae  ha 
producido  la  supiesion  de  algunos  pros  dios,  molida  poco 
meditada,  y  qae  me  alegro  quede  sin  efecto,  aunque  de 
ella  bajan  resultado  algunas  economías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Kl  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  8r.  DIAS  QUINTERO:  Aunque  he  pedido  la  pa- 
labra en  contra,  Sree.  Diputados,  no  me  levanto  á  impug- 
nar el  capitulo,  ni  tampoco  á  pedir  que  se  hagan  en  él 
economías;  antes  ni  contrario,  yo  tengo  por  blon  gastado 
lo  que  en  este  ramo  se  gaste,  porque  creo  que  estos  gas- 
tos son  reproductivos  si  se  sabe  hacerlos  bien. 

III  objeto  al  levantarme  es  dirigir  algunas  considera- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ponqué  mere- 
cen tenerse  en  cuanta  para  la  reforma  que  indudablemen- 
te creo  que  intentará  3.  8.  en  los  establecimientos  pe- 


Yo  recuerdo,  con  mucho  gusto,  que  á  las  órdenes,  ó 
bajo  la  dirección  de  S.  3.,  he  defendido  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte  y  el  establecimiento  del  sistema  peniten- 
ciario. Creo  que  6.  3.,  que  nos  decía  aquf  la  otra  tarde 
que  continúa  eon  lss  mismas  ideas  que  antee  ha  defendi- 
do, llevará  á  rabo  algunas  reformas  en  este  punto,  por- 
que la  verdad  es  que  nuestros  establecimientos  no  son  pe- 
nitenciarios 

¿Qué  quiere  decir  establecimientos  penitenciarlos?  Do- 
rante el  régimen  absoluto,  y  durante  eete  falso  régimen 
de  libertad  que  ha  reinado  últimamente,  se  ha  mirado  en 
los  establecimientos  pénale*  una  espacie  de  castigo,  pues 
en  ellos  se  castigaba  al  criminal  haciéndele  sufrir  y  pa- 
decer. Bata  no  es,  de  ninguna  manera,  la  Idea  que  debe 
tañerse  prenote  en  un  establecimiento  penitenciario;  en 
esto-?  establecimientos  no  se  busca  el  castigo,  porque  eso 
en  absurdo,  porque  el  castigo  no  haoe  más  que  endurecer 
á  loa  hombres,  agriar  los  caracteres,  y  volverlos  peores. 
Kn  caos  establecimientos  lo  que  se  busca  es  obrar  sobre 
esa  voluntad  pervertida  del  criminal,  hacer  que  se  arre- 
pienta; porque  eso  quiere  decir  penitencia,  ptnittt:  es  de- 
cir, que  conociendo  el  mal  quo  ha  hecho,  se  arrepienta;  y 
eso  m  consigue  mucho  mejor  con  la  dulzura  y  la  enssñan- 
za  que  eon  el  castigo,  pues  eate  suele  agriar  los  caracte- 
res, tuda  ver  qne  los  caracteres  de  los  criminales  son 
siempre  faertes  y  resueltos. 

Yo  deseo,  por  lo  tanto,  que  se  haga  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación  con  sn  gran  capacidad  lo  que  dice  que 
suele  hacerse  algunas  vocea,  que  con  dos  cansas  m»ln»  »a 
hace  una  buena;  y  yo  voy  á  indicarle  ahora  con  toda  la 
modestia  que  corresponde  al  que  se  considera  inferior  á 
8.  3.,  un  medio  do  hacer  también  de  dos  cosas  malas 
una  buena. 

Malo  es  el  criminal  que  por  sus  crímenes  se  encuen- 
tra en  uno  de  esos  establecimientos,  y  malos  son  también, 
ó  por  lo  menos  inútiles  ó  Infructíferos  una  porción  de  ter- 
renos baldío»  que  hay  en  las  sierras  de  muchas  provin- 
cias. 

Pues  bien:  á  ejemplo  de  lo  que  loe  ingleses  han  hecho 
fuera  de  su  país,  en  Botanny-Bay,  ¿no  podemos  noíotros 
hacer  aquí  colonias  penitenciarias,  combinadas  coa  el 
ejdrcito,  que  suele  est»c  ocioso  la  mayor  parto  del  año? 

Unidos  los  soldados  con  los  penados,  podrían  empezar 
á  hacer  casas,  y  á  convertir  poco  á  poco  esas  sierras  y 
esos  torreóos  incultos  en  comarcas  feraces.  Y  vea  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  cómo  con  dos  cosas  malas 
puedo  hacerse  una  buena. 

Y,  señoreB,  ai  á medida  qne  los  penados  fueran  rege- 
i  por  el  trabajo  y  fueran  dando  prueba»  de  ar- 


rope ntimiendo  se  lea  fuese  concediendo  la  propiedad  de  la 
casa  que  han  construido,  permitiéndoles  vivir  en  ella  con 
sus  familias,  y  se  les  fuese  dando  la  propiedad  de  las  tier- 
ra? qne  habían  dosmontado  y  regado  con  su  sudor,  al  cal» 
de  cierto  tiempo  nos  encontraríamos  con  la  población  au- 
mentada, con  mayor  riqueza  pública  y  «on  hombrea  con- 
vertidos y  regenerados. 

A.  esto  es  i  lo  que  debe  atenderse,  y  por  eso  he  dicho 
estas  pocas  palabras,  muy  conformes,  croo,  con  ol  criterio 
del  8r.  Ministro  de  la  Gobernación;  y  me  siento  esperan- 
do que  S.  S.  hará  de  ollas  el  uso  que  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  GIL  SANE:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  GIL  8AWZ:  Que  loi  establecimientos  pénale* 
en  su  régimen  y  en  su  organización  no  corresponden  á  lo 
quede  ellos  debe  esperarse,  es  una  cosa  inconousa.  Se 
llaman  de  corrección,  y  son  únicamente  establecimientos 
de  correecion  física,  y  no  de  Corrección  morat ;  pues  lejos 
de  contribuir  á  esto  principal  fin.  puede  decirse  que  son  los 
grandes  liceos  de  la  enseñanza  del  crimen. 

Mas  esto,  ¿es  culpa  de  la  administración  actual?  ¿Sus 
cansas  son  dol  momea to?  ¿No  son  herencia  de  adminis- 
traciones anteriores,  y  de  un  sistema  anterior,  que  tiene 
que  ir  desapareciendo,  y  cuya  desaparición  exige  además 
lo  contrario  de  lo  quo  reita  ahora  en  el  espíritu  de  las  Cór- 
tos?  Exige  gastos,  y  eBtos  no  sé  yo  hasta  qué  punto  serian 
concedidos,  cuando  domina  ese  espirita  de  economías  qne 
no  vacilaré  en  llamar  dispendioso,  porque  hay  economías 
que  son  min  funestas  que  loa  pastos  mismos.  La  censura 
es  fácil;  pero  no  lo  es  hallar  los  medios  de  mejorar  lo 
mismo  que  se  censura. 

¿Acato  es  tan  sencilla  la  reforma  de  los  estableci- 
mientos penaloa?  Pues  para  verificarla  se  necesita  una  re  - 
forma  en  la  legislación  penal;  se  neceeita  que  las  cárceles, 
que  en  el  dia  se  ven  pobladas  casi  co  a  uta  u  tómente  por  17 
ó  20.000  presos  preventivos,  se  desahoguen  da  esa  po- 
blación; y  eso  solo  se  consigue  reformando  la  ley  de  pri  - 
sion  preventiva,  haetendo  quo  no  vayan  á  lao  cárceles  mía 
qne  aquellos  presos  que  necesiten  estar  en  ellsB,  ya  para  la 
averiguación  del  delito,  ya  para  evitar  que  eludan  la  pena 
fugándose.  Yo  recomendaría  para  esto  el  principio  de  la 
legislación  inglesa,  según  el  cual  no  va  á  la  cárcel  nin- 
guno que  esté  sujeto  á  pena  inferior  á  la  que  él  mismo  se 
impondría  fugándose  ó  escapándose  del  país. 

Diré  máa:  de  esta  reforma  no  es  culpable  la  adminis- 
tración; son  culpables,  eu  parto,  las  Córtes  Constituyen  - 
tos;  y  digo  osto,  porque  poco  después  de  empezar  la  le- 
gislatura se  presentó,  y  no  recuerdo  bien  si  fué  por  el  ac- 
tual Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  una  ley  para  reformar 
el  sUtema  de  prisión  preventiva,  y  no  se  ha  dado  dictá- 
men  acerca  de  ella;  y  esto  es  esencialírimo,  porque  sin  eso 
no  cabe  reforma  de  cárceles;  porque  sin  aso,  el  proyecto 
que  está  elaborando  la  Junta  consultiva  no  dará  resultado 
ninguno.  So  pueden  hacerse  los  nuevos  edificios  sin  cal- 
cular el  número  de  presos  que  puedo  haber  en  ellos,  y  yo 
aseguro  que  reformada  la  legislación  en  este  ramo,  los 
20.000  presos  qne  hoy  hay  preventivamente  quednrán 
reducidos  á  4  ó  5.000.  Véase  la  diferencia  que  resulta,  y 
se  comprenderá  la  necesidad  que  hay  de  proceder  á  hacer 
una  reforma  radical  con  la  debida  madurez,  para  que  no 
sean  inútiles  los  gastos  qus  se  hagan. 

Pues  en  cuanto  á  presidios  sucede  lo  mismo.  Nuestro 
Código  psnal,  que  es  admirable  en  el  libro  primero,  no  lo 
ea  tanto  en  el  segando.  La  penalidad  es  excesiva.  Exami- 
nando la  estadística  de  los  crímenes,  se  ve  que  el  núme- 
ro de  ellos  no  correspondo  ni  de  20.000  presos,  que  están, 
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no  corrigiéndose,  sino  empeorándose  en  los  establecimien- 
tos pénalos. 

Cuando  el  Código  haya  reformado  esa  penalidad;  cuan- 
do se  hayan  establecido  los  principios  enunciados  respecto 
de  las  diversas  escalas  y  categorías  de  delincuentes,  en- 
tonces es  cuando  podrá  hacerse  la  reforma  definitiva  de 
los  establecimientos  penales;  pero  habrá  que  aumentar 
para  ello  la  mezquina  cantidad  que  hoy  se  destina,  porque 
con  lo  consignado  no  hay  más  que  para  sostener  y  refor- 
mar lo  existente.  No  pidáis  más  á  la  administración;  no 
la  culpéis  de  que  no  hace  mejoras,  cuando  no  tiene  me- 
dios para  hacerlas.  ¿Queréis  hacer  una  verdadera  econo- 
mía, que  no  será  del  momento,  sino  que  será  del  porvenir? 
Pues  conceded  al  Gobierno  un  crédito  gran  Jo  para  que  re- 
forme los  establecimientos  penales;  reformad  el  Código  pe- 
nal; disminuid  esas  penas  aflictivas  que  no  están  en  ar- 
monía con  los  buenos  principios  de  legislación.  Y  enton- 
ces el  Gobierno  podrá  realizar  esas  reformas  que  la  mora  ■ 
lidad  pública  exige,  y  que  el  mismo  sistema  de  la  buena 
administración  hace  indispensables. 

No  ora  fácil  hacer  grande  mejoras  en  el  tiempo  que 
llevamos,  desde  la  revolución  acá,  porque  so  encontraban 
grandes  obstáculos,  nacidos  de  vicios  muy  arraigados,  que 
es  preciso  ir  corrigiendo  poco  á  poco  y  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  no  hay  grandes  recursos  en  el  presupues- 
to, y  hay  quo  luchar  con  la  mezquindad  de  las  partidas 
que  se  consignan  para  este  objeto. 

Yo  debo  hacer  una  manifestación  on  obsequio  a  la  Di- 
rección de  establecimientos  penales:  gravísimos  eran  los 
abusos  que  en  la  administración  de  presidios  había  antes 
de  la  revolución;  trabajo  costó  irlos  descubriendo;  pero  en 
el  momento  en  que  fueron  descubiertos,  se  reformaron  con 
energía:  esta  es  una  honra  quo  debe  hacerse,  no  solo  al 
Sr.  Ministro  Sagasts,  sino  al  director  de  establecimientos 
penales,  y  yo  puedo  hablar  de  esto  porque  estuve  un  tiem- 
po encargado  de  la  Dirección  interinamente,  y  lo  vi  como 
Subsecretario  que  fui  del  ministerio.  Pudieran  citarse 
ejemplos  de  contratas  que  venían  realizándose,  y  que  no  se 
conocían ,  y  que  solo  á  fuerza  de  trabajo  pudieron  cono- 
cerse: pudiera  decir  lo  quo  sucedía  con  las  licencias  de  los 
penados,  materia  en  que  se  cometían  enormes  abusos,  que 
costó  gran  trabajo  el  desterrar,  chocando  con  las  podero- 
sas recomendaciones  qne  llovían  sobre  el  Ministerio;  pero 
no  es  esta  la  oportunidad. 

La  discusión  sobre  este  capítulo  del  presupuesto  no  ha 
venado  solamente  sobre  las  cifras  que  contienen  sus  capí- 
tulos; se  ha  veoido  insensiblemente  á  una  cuestión  más  al- 
ta, se  ha  venido  á  discutir  el  sistema  penitenciario:  por 
eso  he  tomado  la  palabra,  para  hacer  ver  á  los  Sres.  Dipu- 
tados que  si  algún  defecto  tiene  esto  capítulo  del  presu- 
puesto, no  es  seguramente  la  falta  de  economía;  si  los 
males  de  que  aquí  se  ha  hecho  mérito  ee  quieren  remediar, 
hace  falta  un  aumento  da  gasto,  una  autorización  com- 
pleta al  Ministro  para  la  inversión  de  toda  la  cantidad  que 
juzgue  necesaria  para  hacer  la  reforma  tan  deseada  de  to- 
dos, y  sin  la  cual  no  puedo  haber  un  buen  sistema  peni- 
tenciario. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Rivero,  Don 
Nicolás  María}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  9r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  Don 
Nicolás  MaríaJ:  Señores,  ai  fuera  menester  alguna  prueba 
para  demostrar  lo  vicioso  y  lo  absurdo  del  sistema  que  se- 
guimos en  el  exámen  y  discusión  de  loa  presupuestos,  el 
presente  debate  nos  la  suministraría  plena  y  perfecta. 

En  España  hay  un  sistema  de  presidios  y  de  estable- 
cimientos penales:  este  servicio  cuesta  ai  Bstedo  diferen- 


tes sumas,  clasificadas  en  el  presupuesto:  pues  en  realidad 
la  discusión,  bajo  el  punto  de  vista  del  prsaupuetto,  de- 
bería estar  reducida  á  saber  si  las  sumas  que  se  invier- 
ten en  ese  servicio  corresponden  á  la  importancia  y  a 
coste  del  servicio  mismo. 

Sin  embargo,  la  naturaleza  misma  de  la  discusión  del 
presupuesto,  viciada  como  está  y  llevada  á  términos  im- 
perfectos, ha  traído  aquí  una  de  las  más  importantes  cuan- 
tiónos que  pueden  presentarse  en  el  seno  de  una  Asam- 
blea cualquiera,  y  más  aún  de  una  Asamblea  constitu- 
yente. ¿Qué  es  lo  que  se  quiere  decir?  ¿Qué  se  ha  que- 
rido discutir  aquí?  ¿El  sistema  penitenciario?  ¿Son  bas- 
tantes para  un  debate  de  esta  naturaleza  los  estrechos 
limites  del  presupuesto?  A  pesar  de  las  altas  consideracio- 
nes que  han  aducido  los  señores  que  han  usado  de  la  pala- 
bra, ¿puede  creerse  que  hemos  discutido  ni  comenzado  á 
discutir  siquiera  la  grave  cuestión  de  establecimientos  pe- 
nales y  de  sistema  penitenciario?  Que  hay  un  grande  atra- 
so en  nuestro  país  en  esta  materia;  que  es  doloroso  ha- 
blar de  este  asuuto,  basta  decir  que  hay  presidios  para 
demostrarlo:  la  sola  existencia  del  presidio  da  idea  de  un 
grande  atraso  en  la  carrera,  en  la  marcha  de  la  civiliza- 
ción moderna.  ¿Hay  presidios?  Pues  no  hay  sistema  pe- 
nitenciario. ¿Hay  presidios?  Pues  no  hay  reforma  crimi- 
nal. ¿Hay  presidios?  Pues  no  hay  moralidad  en  la  penali- 
dad. ¿Hay  presidios?  Pues  hay  grande  atraso  en  la  civili- 
zación. [Bien,  bien.)  El  presidio  es  el  sistema  de  forzados; 
ese  es  su  verdadero  nombre,  ese  es  su  nombre  técnico  en 
castellano. 

Primer  punto,  pues,  de  vista  si  abandonarnos  la  cues- 
tión del  presupuesto  y  estudiamos  la  cuestión,  no  en  su 
interioridad,  en  sus  grandes  y  complejos  elementos,  sino 
en  su  simple  exterioridad :  que  el  sistema  de  estableci- 
mientos penales  ea  España  es  radicalmente  vicioso. 

Segundo  punto  de  vista:  ¿se  puede  remediar,  cam- 
biar, traafurmar  de  una  vez  el  sistema  de  establecimientos 
penales?  Por  grandes  que  fueran  nuestros  esfuerzos  y  nues- 
tros deseos,  que  son  inmensos,  ¿tenemos  nosotros  los  re- 
cursos y  el  conjunto  do  medios  y  hasta  de  estudios  nece- 
sarios para  llevar  á  cabo  improvisadamente  esa  reforma? 

Pues  si  esta  es  la  verdad,  también  es  necesario  con- 
fesar que  esas  grandes  reformas  hay  que  prepararlas  des- 
de luego;  y  por  mi  parte  declaro  que  mientras  sea  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  si  no  doy  un  paso  siempre  que  pue- 
da en  esta  materia,  me  creeré  un  hombre  abochornado  y 
deshonrado.  (J/»jí  bien.)  Ahora  discutimos  el  sistema  de 
establecimientos  penales  tal  como  se  encuentran.  ¿Cor- 
responde la  cifra  con  eso?  Pues  yo  prometo  al  Congreso 
ocuparme  sin  cesar  de  esta  cuestión.  Por  de  pronto,  ya 
encontré  que  la  acomulacion  de  los  presidios,  conforme  se 
había  hecho  antes,  era  viciosa;  inmediatamente  adopté  las 
disposiciones  más  eficaces,  como  yo  suelo  hacer  las  co- 
sas, para  que  antes  que  se  presentara  ningún  inconve- 
niente de  salubridad,  se  colocara  á  loa  penados  en  agru- 
paciones que  no  comprometieran  la  salubridad  pública.  To 
opino  lo  mis  no  qus  siempre:  que  no  se  debe  discutir  el 
presupuesto  de  ceta  manera;  que  de  lo  que  se  trate  aquí 
es  4e  una  gran  reforma  de  los  establecimientos  penales,  y 
que  si  no  se  puede  adelantar  mucho  ea  ella,  por  lo  me- 
nos se  echan  los  cimientos  del  sistema  general  peniten- 
ciario, para  que,  no  ya  la  generación  presente,  sino  las 
sucesivas,  tomen  gran  parteen  ente  innovación  de  tan  alta 
trascendencia  para  que  cada  año  puedan  ir  adelantando 
las  reformas  do  esos  establecimientos  hasta  llegar  á  un 
punto  que  nos  aproxime  siquiera  al  estado  en  que  se  en- 
cuentran, con  gran  mengua  nuestra,  ciertos  países  hace 
y»  muchos  años.  Pero  no  se  engañen  los  Srss.  Diputados; 
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cundo  podamos  presentar  loa  fundamentos  de  ana  refor- 
ma verdaderamente  civilizadora,  prepáreae  el  paía  á  gas- 
tar  mucho  dinero. 

Yo  estoy  seguro  de  que  los  contribuyentes  no  rehu- 
sarán este  servicio,  y  lo  rehusarán  menos  cuando  ae  per- 
suadan de  las  grandes  ventajas  que  de  la  moralidad ,  dig- 
nidad y  felicidad  material ,  pueden  obtener  tos  pueblos 
con  las  reformas  de  la  gravedad  y  trascendencia  de  los 
establecimientos)  pcnales.>  {Bien,  majr  bien.) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra  del  capitulo  13,  se  puso  á  votación,  y 
fueron  aprobados  sus  tres  artículos. 

8in  debate  alguno  lo  fué  el  U,  en  loa  término*  si- 


]4     t  1.°  Material  de  presidios  3.G94.600 

i  2.°  Idem  de  casas  de  correcion  de 


m»j 


222.247,50 


2.916.847,60 


Leido  el  15,  que  decía: 
j-     J  1."  Personal  de  telégrafos. 

f  2. 


Idom  <le  correos. 


2.681.000 
3.033.395 


5.714.395 


Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Al  art.  2.°  de  eate 
capitulo  hay  un  acuerdo  de  la  comisión  para  que  en  com- 
'penaacion  del  cuarto  en  carta  que  cobraban  los  carteros 
del  servicio  interior  de  Madrid  se  asignasen  30.000. 

Hay  además  al  art.  1 .°  dos  enmiendas  de  los  seSorcs 
Moja  (D.  Francisco  Javier!  y  Soriano,  y  al  art.  2.°  otraB 
dos  de  los  Sres.  García  (D.  Diego)  y  Lopet  Dotas. 

Bl  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar mi  enmienda. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  &  dar  cuenta  de  la  en- 


El  8r.  SECRETARIO  (Carratalá):  Dice  asir 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Oórtes  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  15 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Ooberna- 


«Art.  1."  Se  bajarán  500.000  pesetas  á  los  artícu- 
los 1.°  y  2.°,  personal  y  material  del  capitulo  15. 

Art.  2."  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  distribuirá 
la  referida  baja  según  crea  conveniente  para  no  desaten- 
der el  servicio  público. » 

Palacio  de  las  Oórtes  Constituyentes  18  de  Febrero 
de  1870.=»Diego  García.  «Federico  Gomis.  a  Joaquín 
Sancho.— =»José  igual  y  Cano.=»Francisco  de  Pedro  = 
Francisco  Arquiaga.— Juan  Andrés  Bueno.  »  * 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Bree.  Diputados,  la 
enmienda  que  hornos  tenido  el  honor  de  presentar  á  la 
deliberación  de  la  Cámara  fué  acordada  después  de  tener 
tener  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
la  comisión  general  de  Presupuestos.  Dos  días  hace  que 
con  motivo  de  pedir  un  orédito  para  un  servicio  que  no 
tenia  cifra  en  el  presupuesto,  varios  individuos  de  la  co- 
misión hicimos  difuntas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y  tan  satisfactorios  fueron  las  contestacio- 
nes que  nos  dio"  y  tales  sus  proyectos  de  reforma  y  econo- 
mías ,  que  deseando  ayudar  on  ese  camino,  no  vacilamos 
un  momento  en  presentar  alguna  enmienda  á  alguna  de 
las  Direcciones,  á  Hn  de  manifestar  el  deseo  que  tenemos 
de  que  llevo  adelante  sus  propósitos  é  introduzca  las 


grandes  reformas  qne  nos  dijo  en  la  comisión  general, 
que  darán  por  resaltado  las  economías  qne  son  de  esperar; 
aun  cuando  la  enmienda  no  tuviera  otro  objeto  que  el  se- 
ñor Ministro  pudiera  manifestar  al  país  loa  deseos  qua  ex- 
puso en  la  comisión  general  de  Presupuestos,  siempre  ha- 
bríamos obtenido  un  gran  triunfo,  y  el  país  veria  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto  á  hacer 
grandes  reformas  y  á  llevar  adelanto  grandes  economías. 
Al  pensar  en  cuál  de  las  Direcciones  podríamos!  poner  la 
enmienda,  desde  luego  nos  ocurrió  que  la  de  Comunica- 
ciones podría  eer  á  proposito. 

Pucos  meses  hace  que  se  llevó  á  efecto  la  unión  de  te- 
légrafos y  correos;  en  las  provincias  la  fusión  ha  tenido 
lugar:  en  Madrid,  tal  vez  porque  ahora  no  ha  sido  posible, 
no  la  hemos  visto  sino  en  poqueña  parte. 

Según  estos  datos,  que  he  podido  tener  ála  vista,  aún 
hay  ocho  inspectores  generales  con  30.000  rs.  cada  uno 
para  un  solo  servicio;  tenemos  subinspectores  de  prime- 
ro, segundo  y  torcer  órden  hasta  82.  No  desconocemos 
que  el  director  de  Comunicaciones  ha  introducido  grandes 
reformas  y  ha  llevado  á  la  cifra  del  presupuesto  econo- 
mía» atendibles;  pero  esto  no  quita  que  para  si  aún  es  po- 
sible llevar  á  ese  servicio  alguna  mis,  como  la  de  500.000 
realas  y  no  la  de  500.000  pesetas,  como  equivocadamen- 
te se  ha  creído,  esperemos  que  esa  economía  se  haga;  pe- 
ro creemos  que  en  las  partidas  do  inspectores  generales,  de 
subinspectores  de  primero,  segundo  y  tercer  órden;  la  de 
los  104  oficiales  primeros  y  serondos;  la  de  los  muchos 
edificios  que  por  vencimiento  de  los  arrendamientos  ten- 
drían que  quedar  ya  sin  pesar  sobre  el  Tesoro  por  la  fu- 
sión de  telégrafos  y  correos,  bastando  con  un  solo  edificio, 
será  posible  introducir  mayores  economías  hasta  obtener 
la  cifra  que  deseamos. 

O  esta  es  una  renta  6  un  servicio:  si  es  una  renta, 
conviene  hacer  economías  para  que  haya  sobrantes  en  el 
presupuesto;  si  es  un  servicio,  conviene  hacerlo  barato 
para  que  el  público  esté  servido  por  menos;  de  suerte  que 
si  un  sello  cuesta  4  cuartos,  no  cueste  más  que  2:  si  un 
telégrama  de  cuatro  palabras  cuesta  4  rs. ,  no  cueste  más 
qne  2.  Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  seconsidere  esta 
renta,  la  economía  es  conveniente. 

Así,  pues,  sin  molestar  más  á  la  Cámara,  porque  com- 
prendo lo  fatigada  que  está  despose  de  la  discusión  que 
acaba  de  tener  lugar,  yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  diera  aquí  laa  satisfactorias  explicaciones, 
que  con  tanto  gusto  le  oímos  en  la  comisión  general  de 
Presupuestos  hace  dos  días. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Para  dar  gusto  al  Sr.  García,  diré  en  bre- 
ves palabras  lo  que  he  dicho  siempre. 

Las  leyes  orgáuicas  que  van  a  plantearse  son  deseen - 
tralizadons.  Parten  casi  todas  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y  es  claro  que  su  aplicación  á  la  esfera  de  la  ad- 
ministración del  pais  trae  lo  que  debemos  llamar  descen- 
tralización del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Todo*  esto 
trae  gravísimas  reformas,  disminución  grandísima  de  los 
servicios  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación:  que  este  Mi- 
nisterio quedará  reducido,  con  las  nuevas  leyes,  si  llega- 
mos á  plantearlas  con  toda  tranquilidad,  quedará  reduci- 
do á  un  simple  Ministerio  del  Interior,  es  indudable.  T 
esta  misma  noche  habrá  podido  notarse,  aunque  yo  por 
simplificar  la  discusión  de  este  presupuesto,  que  está  em- 
barazando la  de  cuestiones  muy  graves  que  nos  esperan,  no 
he  querido  sor  más  citonso;  esta  mism»  noche  ha  podido 
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notar»  harta  qué  panto  ta  nueva*  leyes  va»  i  modificar 
la  economía  del  Ministerio  de  1»  Gobernación. 

Ataban  de  aprobar  las  Cortea  una  sección,  la  de  bene- 
ficencia, que  importa  493.000  pesetas.  La  palabra  posa- 
taa  se  me  hace  i  mí  dora;  no  me  gasta  en  el  presupuesto 
esto  manera  de  contar  ton  extraña.  Pues  bien,  es  posible, 
á  mí  me  parece  casi  lógico,  que  asta  sección  desaparezca 
por  completo,  que  no  tiene  existencia,  que  no  conozco  eso 
de  beneüconcía  del  Estado;  ino  parece  á  mi  perfectamente 
discordante.  Bl  Balado  ao  tiene  por  objeto  earar  enfermos, 
ni  tener  hospitales,  ni  establecimientos  de  ose  género:  laa 
funciones  del  Estado  son  más  altas,  mía  elevadas  y  de 
otro  carácter.  Estos  no  son  más  que  restos  da  una  orga- 
nización viciosa  de  lea  naciones,  que  la  libertad  de  las 
instituciones  modernas,  los  grande»  adelantos  de  la  cien-r 
da  y  una  noción  más  exacta  del  derecho,  van  haciendo 
cambiar  en  todas  partes. 

Pero  da  la  casualidad  que  en  el  capítulo  ¿que  S.  S.  ha 
contraído  su  enmienda,  pasa  toda  lo  contrario.  Eo  primer 
lugar,  ao  hay  disputa  ninguna,  ni  puede  haber  disputa; 
el  correo  no  e»  renta.  ¿Por  dónde?  Ka  su  sentido  más  pro- 
pio y  genuino,  el  correo  es  una  empresa,  ni  más,  ni  me- 
nos. Quisa  el  único  asunto,  ó  por  lo  meaos,  de  tos  muy 
pocos,  que  eonvicue  más  que  esté  en  manos  del  Estado, 
que  no  es  posible  que  por  la  necesidad  esté  ea  manos  del 
Estado  y  no  en  manos  de  la  corporación  particular.  Por- 
que, 4qué  es  el  correo?  El  Gobierno  mantiene  loa  medios 
de  comunicación  y  se  encarga  de  trasladar  las  cartas  y 
losdeepaehos;  pero  es  porque  el  interesado  paga:  «a,  pues, 
un  contrato  entre  el  interesado  que  paga  y  el  Estado  que 
le  lleva  la  carta.  Y  por  eso,  señores,  en  el  pueblo  que  ha 
alcanzado  mejor  éxito  este  servicio,  está  separado  comple- 
tamente del  Tesoro;  y  pasa  más,  y  es  bueno  señalar  este 
ejemplo  como  prueba  del  adelantamiento  que  en  este  y 
otros  ramos  han  alcanzado  los  pueblos  moderaos  que  nos 
sirven  de  guia  para  marchar  por  el  camino  de  la  reforma 
y  de  los  adelantos.  No  hace  mucho  tiempo  que  el  director 
da  correos  de  loe  Estadoa-Uaidos  propuso  al  Gobierno  de 
la  Union,  al  Gobierno  federal,  una  gran  reforma  en  los 
correos;  pero  oon  la  circunstancia  de  que  creia  que  los  in- 
gresos de  este  servicio,  el  producto  de  asta  empresa,  ao 
era  bastante  para  atender  4  la  reforma  que  los  adelantes  y 
la  cultura  do  aquel  pueblo  exigían  en  materia  do  correos. 
So  trataba  de  la  reforma  de  conducir  gratis  todos  los  im- 
presos ó  30  millas,  cualquiera  que  fuera  su  volumen,  y 
de  bajar  considerablemente  el  precio  de  las  cartas ;  pero 
lo  principal  era  que  los  impresos,  los  periódicos,  toda  cla- 
se do  obras,  se  trasportaran  gratis  nada  meaos  quo  i  30 
millas.  Y  el  Gobierno,  ¿qué  biso  entonces?  Del  Tesoro  pú- 
blico adelante  á  la  Dirección  de  correos,  que  allí  es  una 
sección  aparte,  un  servicio  y  un  tssoro  aparto,  5  millo- 
nes de  daros,  &  fin  de  que  pudiera  sufragar  el  desequili- 
brio que  parece  debía  haber  éntrelos  gastes  y  el  produc- 
to de  los  oorreos.  Pero  par»  que  se  vea  hasta  qué  punto  el 
abaratamiento  do  los  correos  es  favorable  á  sus  ingresos, 
al  cabo  de  cinco  años  el  director  de  correos  ha  devuelto  al 
Tesoro  nacional  los  5  millones  de  duros,  manifestando  que 
ao  hábia  tenido  que  usar  ni  de  un  solo  duro,  porque  el 
incremento  de  la  correspondencia  pagada,  aun  bajando 
los  sollos,  había  alcanzado  un  equilibrio  y  aun  un  so- 
brante en  la  ronta.  De  tal  manera  se  había  multiplicado 
la  correspondencia  con  motivo  de  aquella  considerable 
rebaja. 

Y  si  oato  es  a&í,  señores,  yo  creo  que  no  pueden  laa 
Córtea  rebajar  esto  capítulo  ni  modificarlo  en  nada ,  por- 
que estos  gasto»  quu  se  emplean  en  correos  son  ahora  »1- 
tameute  reproduativos.  Los  correos  prodaqen  un  sobrante 


líquido  de  12  millonea,  y  á  mí  me  parees  qua  en  el  nu- 
do su  que  se  encuentran  estos  ingresos  es  obligación  del 
Estado  emplear  todas  las  sumas  que  sean  necesarias  en 

mejorar  el  servicio  de  correos.  Si  no,  es  ua  lucro,  s  mi 
juicio,  injusto.  No  tiene  derecho  el  Estado  a  aprovechar- 
se de  esa  manera  de  las  comunicaciones. 

Además,  se  acaban  de  unir,  es  verdad,  loa  telégrafos 
y  los  correos:  ¿tiene  seguridad  el  Sr.  García  do  que  no 
ofrezca  gravísimos  inconvenientes  esta  medida ,  que  no 
deba  estudiarse  y  corregirse  la  falto,  ó  volver  atrás,  si  foera 
menester,  y  separar  los  dos  servicios?  Pues  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  puede  manos  de  decir  que  tiene  sobra 
cjto  gravea  dudas,  y  que  mientras  no  lo  estudia  detenida- 
mente y  se  convenza  de  que  con  la  unión  de  esos  dos  ra- 
mos pueden  repararse  los  inconvenientes  que  ahora  son 
visibles,  no  puedo  asegurar  á  las  Córtes  que  conservará 
uuidos  los  dos  servicios. 

Por  otra  parte,  ¿no  oímos  todos  loe  días  que ,  á  petar 
de  toda  la  actividad  del  director  de  Comunicaciones,  que 
atiende  á  cuantos  reclamaciones  hace  la  prensa,  el  servi- 
cio de  correos  es  incompleto,  y  es  defectuoso  en  aquello 
que  más  se  puede  ostentar  y  eo  puede  notar,  que  es  en  los 
periódicos?  Pues  para  mí  también  ofrece  grande*  defectos 
y  grandes  imperfecciones  en  la  correspondencia  particu- 
lar, ó  sea  en  la  trasmisión  de  las  car  ta  8. 

Por  consiguiente,  yo  desearía  que  4  esto  servicio  lo 
dejaran  las  Córtea  como  está.  En  este  ,  como  en  todo,  jo 
me  propongo  hacer  grandes  reformas;  pero  no  puelo  res- 
ponder á  las  Cortes  de  que  si  por  un  lado  hago  las  refor- 
mas que  exige  la  administración  do  oorreos,  sobre  todo  eo 
su  centro  directivo  y  general ,  no  me  comprometo  á  no 
tener  que  venir  mañana  aquí  á  reformar  este  servicio  J 
pedir  4  las  Córtos  que  se  armonicen  sus  gastes,  y  que  las 
cantidades  que  se  soliciten  se  inviertan  en  las  mejoras  que 
cada  día  más  reclsma  esto  ramo  importantísimo  de  Is  ad- 
ministración. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  No  en  vano  esperaba  yo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  diera  una  idea 
de  su  pensamiento  en  este  ramo.  Ya  le  había  oído  ea  la 
comisión  general  de  Presupuestos,  y  así  lo  esperaba  jo. 

No  hemos  puesto  la  enmienda  al  artículo  de  benefi- 
cencia y  á  otros  que  deben  desaparecer  del  presupuesto 
según  laa  doctrinas  del  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación, 
porque  seria  tiempo  perdido;  y  al  pañería  al  capítulo  de 
Comunioaciones,  no  es  porque  sea  nuestro  ánimo  escati- 
mar cantidad  alguna  para  atender  á  esto  servicio  público. 
Al  contrario,  nuestro  deseo  seria  que  las  cartea  y  partes 
telegráficos  le  salieran  al  páblieo  casi  de  balde. 

Por  consiguiente,  satisfecho,  como  lo  estoy,  y  creo  lo 
estará  la  Cámara,  del  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  le 
Gobernación,  y  que  todo  lo  podemos  esperar  de  au  privi- 
legíate talento,  oon  gusto  retiro  la  enmienda,  puesto  qus 
liemos  obtenido  las  explicaciones  que  yo  deseaba. 

El  Sr.  SECRETARIO  («Jarretáis] :  Queda  retirada  la 
enmienda. 

La  enmienda  del  Sr.  Moya  ( D.  Francisco  Javier) 
dice  así: 

«Pedimos  á  las  Cortes  so  sirvan  acordar  que  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  capítulo  15,  ar- 
tículo 1.°,  donde  dice: 

34  oficiales  primeros  á  3.000  pesetas   102.000 

35  Ídem  segundos  á  2.500  ídem   87 . 500 

99  auxiliares  primeros  42.000  idsm   VJS.OQJ 
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100  ida»  segundas  i  1.750  ídem   175.000 

388  telegrafistae  primara*  á  1.500  idsm. . . .  583. 500 
100  idam  segundos  i  1.250  Ídem   511.250 

Se  diga: 

00  oficiales  á  3.000  pesetas   207.000 

190  auxiliaras*  2.500  Idem   497 . 500 

389  telegrafistas  primeros  £  2.000  ídem   778. 000 

409  idem  segundos  á  1.500  Idem   613.500 

Palacio  de  las  Cortes  á  9  de  Febrero  de  1870. —Fran- 
claco  Javisr  Uoya.=d,eames  Fraaeo  del  Corral.=-»Anto- 
nio  Bastida.  ^Víctor  Balaguer.  «Manual  Pascual. =<Jusü 
Torre*  Meas.— Joaquín  Garda  Briz.  > 

El  8r.  MOTA  (D.  Francisco  Javier}]  Pido  ia  palabra 
para  apoyar  1»  enmienda. 

El  8r.  PRKSIDENT3 :  La  tiesa  Y.  S. 

El  Sr.  MOTA  (D.  Francisa*  Javisr):  Señorea  Dipu- 
tado», el  cumplimiento  del  deber  que  me  he  impuesto,  ae 
me  hace  más  penoso  y  difícil  donpues  de  la  enmienda  que 
acaba  de  sostener  nuestro  digno  compañero  al  Sr.  García, 
en  la  cual  pedia  una  economía  de  500.000  ra.  T  ai  es  di- 
fícil siempre  predender  un  aumento  da  gastos  en  el  pre- 
supuesto, lo  ea  mucho  más  cuando  al  Diputado  que  cum- 
ple este  deber  tiene  por  costumbre  molestar  poco  á  la 
Asamblea,  hallándose  necesariamente,  por  tanto,  cuando 
lo  verifica,  en  peores  condiciones  para  haeerlo  porque  ca- 
rece hasta  de  esa  autoridad  que  prosta  el  uso  frecuente  de 
la  palabra. 

Boy  de  los  más  docidüos  partidarios  de  las  economías; 
no  me  he  opuesto  4  ninguna  de  las  que  se  han  pedido  á 
la  A  asmóles;  he  apoyado,  por  ol  contrario,  todas  aquellas 
qua  so  han  presentado  con  el  carácter  de  útiles,  de  prác- 
tica», «ia  menoscabo  en  lo  más  mínimo  do  los  servicios 
del  Estado. 

Pero  hoy,  señorea,  ma  laraoto  á  sostener  asta  en- 
mienda, qua  ha  tañido  el  honor  de  presentar  con  otros  dig- 
nas compañeros,  en  consideración  á  la  importancia  del  ser» 
vicio  que  prestan  los  empleados  de  telégrafos,  y  por  la 
exigua  remunoracion  con  que  son  retribuidos  por  el  Es- 
tado. 

No  necesito  detenerme»,  no  quiero  detenerme  por  la 
hora  avanzada  en  que  nos  hallamos;  no  creo,  por  otra  par- 
te, que  sea  mwoster  extenderme  á  prolijas  consideracio- 
nes sobre  la  importancia  de  esta  servioio,  que  se  ha  au  - 
mentado,  y  quizás  exagerado,  paro  si  eso  no,  cuando  me- 
na*, recargado  grandemente  desda  qoe  se  llevo*  á  cabo  la 
fusión  de  loa  ramos  de  telégrafos  y  de  correos. 

Todos  los  Brea.  Diputados  saben,  y  lo  «aba  bion  todo  el 
país,  y  por  eso  loe  Sres  Diputados  y  el  país  recibirán  con 
mis  benevolencia  las  brevas  palabras  que  yo  dirijo  en  apoyo 
de  mi  enmienda;  todos  saben,  repito,  que  los  empleados  da 
telégrafos  son  loa  más  abrumados  de  servicio,  loa  que  más 
trabajan  y  los  qua  con  mayor  é  imprescindible  asiduidad 
desempeñan  funciones  qoe  no  dudo  calificar  de  penosas, 
puea  que  para  ellos  no  hay  noche  ni  dia,  no  hay  descanso, 
y  constantemente  ocupados  en  el  servicio  del  Estado,  no 
go/^in,  como  loa  demáa  funcionarios,  del  beneficio  de  las 
vacaciones,  de  loe  días  de  fiesta,  de  loa  esteros,  de  todos 
esos  diaa  da  huelga,  qua  ascienden  para  todos  loo  demás 
empleados  á  ciento  ó  más  días  al  año. 

Hay  otra  consideración  importante  en  apoyo  de  la  en- 
miende:  la  dificultad  de  Ingresar  en  el  cuerpo,  porque  a» 
necesitan  condicionas  de  idoneidad  y  da  aptitud,  median- 
te unos  exámenea  ó  ojercicios  de  oposición  que  suponen 
en  loa  aspirantes  á  esta  carrera,  y  digo  suponen,  en  el 
concepto  da  que  se  requiere  para  serlo  hnot 
dios  previos  y  detenidos  é  invertido  un  tiempo 


para  hallarse  ea  condiciones  de  obtener  ol  título 
rio  para  el  desempeño  de  estas  funciones. 

Ea  también,  señorea,  digno  de  tenerse  ou  considera- 
ción que  oo  guarda  proporción  ninguna  el  número  da 
empleados  subalternos  c«  el  da  empleados  aoperiores  del 
cuerpo;  y  que,  por  lo  tanto,  habiendo  1.006  subalternos 
para  64  superiores  úaicamento,  llega  á  ser  más  qua  difí- 
cil y  lento,  casi  imposible,  el  ascenso  de  estas  clases,  ver- 
daderamente pobres  y  dignas  de  aprecio  y  recompensa. 
Suceda  en  el  cuerpo  da  telégrafos  el  fenómeno  singular  da 
que  un  empleado  de  estos  eubalternos  con  ocho,  catorce, 
diez  y  seis,  veinte  y  veinticinQO  años  da  servicio,  no  tiene 
más  remuneración  que  la  da  5,  0,  7  y  8.000  rs.  da  suel- 
do, cuando  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado,  para 
ingresar  en  los  gobiernos  «viles  de  provincia,  por  ejem- 
plo, no  se  necesita  prueba  previa  da  ninguna  condición 
de  aptitud;  se  ingresa  con  6.000  rs.,  a*  ascienda  á  8  y 
10.000,  y  se  suba  á  13.000  con  gran  facilidad.  Y  ea 
lastimoso  que  los  ompleados  de  telégrafos,  que  tan  im- 
portantes servicios  prestan  al  Estado,  á  costa  de  tantos 
sacrificios,  da  tiempo»  de  distracciones  y  de-  Balud,  sean 
retribuidos  tan  mosquinamente  con  aneldos  da  5,  6,  7  y 
8.000  ra.  Cualquier  portero,  cualquier  aspirante  á  oficial 
en  cualquiera  de  las  dependencias  del  Estado,  cualquiera 
de  los  millares  de  malos  escribientes  que  pretenden  colo- 
cación, obtienen  más  sueldo  que  estos  funcionarios  celosí- 
simos, que  satos  fancianwios  que  están  encargados  del 
servicio  mas  importante,  más  útil  y  da  mayor  interés,  sin 
duda  ninguna,  da  los  del  Estado;  servicio  tan  importante, 
que  hoy  dia,  señoras,  todos  lo  sabéis,  no  hay  provincia, 
da  España,  no  hay  clase  ninguna  en  España  que  no  as 
haya  interesado,  que  no  haya  aoudido  de  mil  mañerea  á 
los  Sres.  Diputados  rogándoles  que  voten  en  favor  de  la 
enmienda  que  tengo  al  honor  da  sostener. 

Oreo  oportuno  llamar  también  la  atención  de  la  Asam* 
blea  sobre  el  hecho  de  haberse  presentado  galamente  45 
oposicionistas  para  las  30  últimas  plazas  de  telégrafos  que 
se  han  provisto  haca  pocos  diaB,  porque  esto  es  un  sínto- 
ma qua  deba  asustarnos,  revelándome  aún  qne  la  carrera 
no  o  freos  aliciente*,  ni  aatimulo,  ni  bastante  esperanza, 
ni  prudente  recompensa  á  la  juventud,  que  puede  compa- 
rar el  trabajo  y  la  remuneración  da  los  telegrafistas  con  al 
trabajo  y  la  remuneración  de  las  duinás  servidores  del  Es- 
tado. Parque,  señores,  y*  lo  ha  indicado:  el  trabajo  ea 
continuo;  apenas  permite  descanso  á  estos  empleados,  co- 
mo todo  el  mundo  puede  observar,  especialmente  desdo 
que  desempañan  á  la  vez  el  servicio  da  correos.  Y  es*  dig- 
no da  consignar  como  dato,  que  sin  duda  por  cansa  de  es- 
to trabajo  táo  asiduo  y  de  tan  poco  descanso,  ha  aumen- 
tado la  mortandad  en  esta  clase,  habiendo  ocurrido  es  el 
otoño  último  solo  en  la  estación  central  seis  defunciones. 

Antee  do  concluir,  y  omito  toda  observación  que  pue- 
da fatigar  á  la  Asamblea,  debo  también  apuntar  una  qua 
ejercer*  en  su  ánimo  alguna  influencia.  Solo  en  el  cuerpo 
de  telégrafos  ocurra  en  España  qua  baje  empleados  fa- 
cultativos con  más  d*  doce  años  de  sor  vicios  que  solo  dia- 
I  froten  6.000  rs.  de  sueldo,  ó  sean,  coa  el  descuento, 
5.400  ra.,  como  sucede  á  los  telegrafistas  primeros,  re- 
uniendo en  junto  los  segundos  18  y  pioo  do  duros  al  mea 
para  comer,  vestirse  decentemente,  como  unos  caballeros, 
y  para  habitación. 

¿Y  cuáles  son  los  ascensos?  ¿Cómo  se  verifican?  Seño- 
rea Diputados,  es  triste  fijarse  en  seto:  64  son  loa  emplea- 
dos superiores  con  16,  20,  24  y  30  ra.,  que  se 
yen  así: 
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18  idem  segundos. 
38  ídem  terceros. 

Se  comprende  que  para  que  alcancen  ascenso  los 
1.066  subalternos,  pues  solo  puede  tener  lugar  por  de- 
funciones en  las  clases  superiores,  han  de  pasar  mochos 
año»,  tantos,  que  es  común,  es  lo  natural  que  la  mayor  par- 
te di!  ellos  concluyan  su  triste  vida  sin  pasar  de  la  condición 
más  ínfima  de  su  respectiva  escala,  y  que  hombrea  con 
veinticinco  y  treinta  años  de  servicio,  ancianos  de  60  y 
70  años  de  edad,  no  lleguen  á  8.000  re.  desueldo,  y  si  se 
aprobase  mi  enmienda,  que  sean  muy  pocos,  muy  coñu- 
dos, loa  afortunados  que  den  el  gran  brinco  y  lleguen  á  la 
escala  superior  de  16.000  ra.  en  adelante. 

Yo  desearía,  pues,  que  teniendo  en  cuenta  la  comi- 
sión estas  consideraciones,  que  yo  no  creo  necesario,  que 
no  me  parece  oportuno  á  hora  tan  avanzada  de  la  noche 
explanar  más,  y  prescindiendo  de  ese  espíritu  estrecho  de 
economías,  que  estrecho  es  y  no  es  justo  aplicándose  i 
un  servicio  de  tal  importancia  y  de  tan  reconocido  inte- 
rés, acepte  mi  enmienda,  para  demostrar  el  Congreso  á 
eBtos  servidores,  que  el  Estado  es  como  debe,  no  espléndido, 
porque  no  será  espíen  Jidez  el  sueldo  que  propongo  ae  lesdé 
en  mi  enmienda,  sino  generoso,  ó  mejor  dicho,  equitativo, 
Con  unos  funcionarios  que  tan  noble  y  lealmente  le  sirven, 
consagrando  toda  su  vida  á  una  carrera  penosísima;  que 
no  les  ofrecerá  mis  remuneración  ni  porspectiva,  aun  en 
el  caso  de  que  esta  enmienda  se  llegase  á  aprobar,  que  la 
de  llegar  al  sueldo  de  12.000  rs.,  pues  que  muy  pocos  se- 
rán los  que  logren  llegar  á  las  escalas  superiores,  según 
he  tenido  el  honor  de  observar  á  la  justicia  y  la  sabiduría 
de  las  Oórtoa  Constituyentes,  á  cuya  magnanimidad  ape- 
lo en  nombre  de  intereses  legítimos  y  respetables,  no  por 
móviles  pequeños  ni  consideraciones  siquiera  de  familia, 
pues  que  no  tengo  ningún  empleado  en  telégrafos  parien- 
te. El  aumento  que  propongo  en  la  enmienda  se  reduce  á 
433.750  pesetas;  pero  así  y  todo,  la  economía  que  ha  re- 
sultado i  la  Nación  por  la  fusión  de  servicios  de  correos  y 
telégrafos  se  eleva  á  la  suma  de  3.074.040  pesetas.  Y 
como  es  sabido  además  que  por  esta  fusión  resultó  ya  en 
el  presupuesto  de  este  servicio  combinado  una  economía 
de  4  6  5  millones  de  reales,  más  de  uo  millón  de  pesstas 
próximamente,  según  nos  dijo  el  digno  director  de  Comu- 
nicaciones con  ocasión  de  la  interpelación  del  Sr.  Pastor 
y  Huerta  en  Abril  del  año  pasado  sobre  la  fusión  do  estos 
servicios,  no  parecerá  extraño  al  país,  y  antes  bien  en- 
contrará justo  que  mejoremos  la  condición  de  estos  útilí- 
simos empleados,  aunque  para  ello  haya  de  hacerse  otra 
economía  en  este  mismo  servicio,  lo  cual  no  me  parece 
difícil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Peset  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  PESET:  Me  encuentro  algo  desahogado  para 
contestar  al  discurso  del  Sr.  Moya  en  apoyo  de  su  en  • 
mienda.  La  verdad  es  que  siempre  se  ha  dicho  que  en  las 
Asambleas  se  aumentaban  los  gastos  que  figuraban  en  los 
presupuestos  relativos  á  todos  los  Ministerios.  Y  cuando 
se  ha  dicho  esto  de  las  antiguas  Asambleas,  y  cuando  la 
tendencia  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  actual 
es  á  disminuir  en  todos  sentidos  los  gastos  públicos,  por  - 
que  el  clamor  general  es  en  favor  de  las  economías,  ¿qué 
sucedería  «i  hoy  aceptásemos  la  enmienda  del  Sr.  Moya 
que  aumenta  1.700.000  rs.  en  la  sección  de  telégrafos? 
¿Y  con  qué  objeto?  Con  el  de  premiar  los  trabajos  que 
prestan  los  oficiales  de  telégrafos.  Téngase  en  cuenta  que 
todas  las  administraciones  económicas  del  país  tienen  sus 
oficiales,  y  que  si  se  aprobase  esta  enmienda  habían  de  llo- 
ver exposiciones  de  loa  oficiales  de  las  administraciones 


económicas  pidiendo  que  á  los  que  disfrutan  8.000  ra.  de 
sueldo  se  les  concediesen  10.000,  á  los  de  10  se  les  au- 
mentase á  12.000,  y  que  á  los  aspirantes  que  hoy  dis- 
frutan 5.000  rs.  se  les  concediesen  6  y  "7.000.  Natu- 
ral es,  pues,  que  impugnen  esta  enmienda  los  que  conti- 
nuamente están  pidiendo  economías,  no  solo  individuos  de 
la  comisión  de  Presupuestos,  sino  de  los  que  no  pertenecen  á 
ella,  porque  no  han  de  aprobar  un  aumento  de  1.700. 000 
reales.  Porque  apareceríamos  ante  la  Nación  como  hacien- 
do poco  caso  de  sus  justos  deseos  respecto  á  economías;  y 
diría  que  eran  en  vano  sus  clamores,  que  habian  sido  coma 
la  voz  que  clama  en  el  desierto.  Yo  comprendo  que  si  en 
una  situación  más  despejada  nos  hallásemos;  y  si  en  virtud 
de  las  reformas  que  acaba  de  iudicar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  presupuesto  quedara  libre  de  algunos  de  sus 
servicios  y  por  consiguiente  de  sus  gastos,  en  ese  caw> 
podría  darse  gusto  á  los  firmantes  de  la  enmienda.  ¿Pero 
es  posible  hoy  esto?  No:  en  primer  lugar,  porque  apenas 
llegada  á  la  comisión  de  Presupuestos  esta  enmienda,  ba 
sido  desechada  por  unanimidad;  y  segundo,  porque  el 
Sr  Ministro  de  la  Gobernación  acaba  de  anunciar  traer 
un  proyecto  de  ley  relativo  á  comunicaciones,  y  no  sabe- 
mos si  la  sección  de  telégrafos  quedará  separada  de  la  de 
correos. 

En  esta  situación,  repito,  ¿es  posible  aceptar  una  en- 
mienda que  aumenta  el  presupuesto  en  1.700.000  rs.  pire 
los  oficiales  de  telégrafos,  cuando  está  para  llegar  otra  en- 
mienda en  favor  de  los  telegrafistas,  y  respecto  á  la  cual 
eetán  interesados  muchos  Diputados  de  las  distintas  frac- 
ciones de  la  Cámara,  y  enmienda  que  podrá  aceptar  la 
comisión,  porque  se  refiere  á  los  auxiliares,  que  son  los 
que  tanto  trabajan  y  tan  poco  cobran? 

Yo,  señores,  recuerdo  otra  circunstancia,  y  es  que, 
habiendo  una  enmienda  preséntala  por  el  Sr.  García,  en 
la  que  se  pide  en  este  cuerpo  una  disminución  de  500.000 
reales,  va  á  resultar  en  la  Cámara  una  tendencia  distinta 
en  las  cuestiones  económicas.  Llamo  sobre  esto  la  atención 
de  las  Córtes,  porque  esa  enmienda...  (Rwnoret.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Orden,  señores,  órden. 

El  Sr.  PE8BT:  Pido  al  Sr.  Presidonte  que  me  sos- 
tenga en  mi  derecho.  Si  la  enmienda  que  ha  presentado 
el  Sr.  Moya  fuera  para  aumento  del  material;  si  en  esa 
onmienda  se  pidiese  el  aumento  d*  1.300.000  re.  para  la 
creación  de  una  nueva  estación  telegráfica,  con  objeto  de 
poner  en  comunicación  á  alguna  capital,  esto  ya  se  com- 
prendería, porque  seria  un  servicio  reproductivo  que  re- 
fluiría en  bien  de  la  Nación;  pero  cuando  solo  ss  trata  de 
aumentar  los  sueldos  de  4  á  6,  y  de  8  á  10,  y  de  7  á  8, 
¿es  posible  hacor  esto  on  una  Cámara  donde  todos  los  días 
se  piden  economías,  economías  que  está  pidiendo  á  su  vez 
la  Nación? 

Y  tanto  mis  extraño,  señores,  cuando  aquí  ya  se  ha 
usado  el  argumento  de  que  en  las  situaciones  moderadas 
se  aumentaban  loa  gastos  dentro  del  Congreso  sobre  el 
presupuesto  en  los  Ministerios,  y  además,  cuando  seria 
contrario  al  doseo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  dejar  el  presupuesto  tal  como  estaba. 

Por  todas  estas  consideraciones,  la  comisión,  en  cuyo 
seno  fué  desechada  por  unanimidad  esta  enmienda,  espe- 
ra que  las  Córtes  no  la  admitan;  y  tanto  más,  cuanto  que 
va  á  darse  cuenta  do  otra,  on  la  cual  se  fija  una  cantidad 
más  aceptable  que  la  que  tienen  los  telegrafistas. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  {Rodríguez,  D.  Gabriel):  La 
tiene  V.  8. 


Digitized  by  LiOOQlc 


500» 


El  Sr.  GONZALJtz  (D.  Venando):  He  tenido  que  vá- 
leme dci  medio  de  pedir  la  palabra  para  alusiones,  por  no 
tener  otro  reglamentario  para  poder  dar  4  la  Cámara  las 
explicaciones  qne  debo  darla  acerca  da  estas  materias,  7 
espero  qne  los  Sres.  Diputados,  cuya  impaciencia  rece— 
por  ver  terminada  ceta  cuestión,  so  sirvan  dispon - 
aunque  no  pienso  abusar,  poco  ni  mucho,  de  su 
atención. 

Que  loe  sueldos  del  cuerpo  de  telégrafos ,  especial- 
mente en  lae  clases  inferiores,  no  está  en  armonía  con 

ánima  de  los  Sres.  Diputados,  y  on  el  ánimo  de  V)dos  loa 
que  e onezcan,  por  poco  que  sea,  el  servicio  interior  del 
cuerpo  de  telégrafos ;  que  no  están  en  armonía  tampoco 
con  las  condiciones  que  se  exijen  para  entrar  en  este  cuer- 
po, esto  lo  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  porque  no  ig- 
noran que  han  desufrir  un  eximen  de  muchas  materias  que 
desconocen,  en  general,  loa  empleados  de  otros  ramos,  y 
después  de  esto  viene  msi el  mezquino  sueldo  de  5.  OOO  rs. , 
j  la  esperanza  de  ascender  al  cabode  catorce  ó  quince  años 
al  de  6.000.  To  quiero  que  se  me  diga  si  en  una  carre- 
ra que  en  sus  principios  tiene  ese  lamentable  por  reñir,  y 
más  adelante  tiene  por  porvenir  un  ascenso  caai  imposi- 
ble, podamos  nosotros  esperar  que  vengan  personal  de 
ilustración,  de  condicionoa  do  reserva,  de  condicione*  de 
prudencia,  de  condiciones  de  independencia,  como  se  ne- 
cesita para  el  delicadísimo  servicio  de  telégrafo*. 

Oreo  que  no  necesito  esforzarme  en  demostrarlo,  por- 
que veo  por  la  disposición  de  la  Cámara ,  que  todo»!  loa 
Sres.  Diputados  están  convencidos  de  ello:  ao  pienso,  por 
lo  mismo,  molestarla. 

Pero  además  de  estas  razones,  quejo  explanaría  mu- 
cho más  si  el  ral  ó  no  me  estuviera  aguijoneando;  además 
de  otra»  muihas  consideraciones  que  en  pró  de  este  per- 
sonal militan,  hay  una  que  es  puramente  administrativa, 
que  no  debemos  perder  de  vista.  La  única  carrera  del  Es- 
tado, la  única  del  Ministerio  da  la  Gobernaetoo,  en  que 
haj  sueldos  de  6.000  7  7.000  ra.,  es  la  de  telegrama,  7 
estos  dos  sueldos  no  están  en  armonía,  ni  con  los  sueldos 
de  correos,  cuyo  cuerpo  está  asimilándose  al  de  telégra- 
fos, ni  está  en  armonía  con  ningún  otro  sueldo  de  los  que 
dependen  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

En  cuanto  á  los  ascensos,  es  tan  corta  la  distancia 
de  telegra fletas  segundos  á  primeros,  as  decir,  de 6 á 6. 000 
reales,  que  es  verdaderamente  despreciable,  7  no  produce 
estímulo  ninguno  á  los  empleadas,  ni  me  explico  siquiera 
la  rasen  de  esa  pequeña  diferencia. 

Otro  tanto  sucede  respecto  á  los  auxiliares  de  7  7 
8.000  rs. 

Asi,  pues,  una  multitud  de  consideraciones  adminis- 
trativas aconsejan  que  se  verifique  la  nivelación  de  estos 
sueldos  con  las  demás  carreras  del  Estado;  nivelación  que 
70  hubiera  propuesto  si  el  presupuesto  no  se  hubiera  for- 
mado bajo  la  presión  del  acuerdo  tácito  do  la  mayoría,  7 
expreso  del  Consejo  de  Ministros,  ds  nivelar  los  presu- 
puestos. Esas  consideraciones  aconsejan  que  es  esta  car- 
rera se  establezcan  aumentos  periódicos  de  suoWob,  en 
tanto  qne  se  pase  de  una  á  otra  categoría.  Esta  es  una 
necesidad  que  debe  satisfacerse ;  y  70  debo  confesar  que 
no  la  he  traído  al  presupuesto,  que  no  la  he  sometido  á  la 
deliberación  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación ,  porque  no 
contaba  con  medios  suficientes  para  llenar  esa  partida  del 
presupuesto;  porque  se  nos  previno  al  formularle  qne  era 
necesario  nivelar  ol  presupuesto  y  no  podíamos  permitir- 
nos aumentar  un  solo  real,  sino,  por  el  contrario,  procu- 
rar todas  las  economías  posibles. 

Hay  otras  enmiendas  que  están  por  discutir,  7  yo  de- 


bo confesar  qne  es  cierto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Peset:  que 
estaba  en  el  ánimo  de  la  comisión  desechar  esta  y  acep- 
tar otras;  pero  70  no  hablo  en  este  momento  como  indi- 
viduo ds  la  comisión,  sino  aludido  como  director  del  ra- 
mo. He  dicho,  pnes,  lo  que  me  cumplía  decir;  ha  dicho 
lo  poquísimo  que  podía  decir  para  no  contrariar  loa  deseos 
de  los  Sres.  Diputados,  que  anhelan  ver  terminado  este 
asunto,  y  dejo  la  cuestión  intacta  para  qne  la  Cámara  la 
resuelva.  > 

Leída  por  segunda  ves  la  enmienda  del  Sr.  Moya,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración ,  se 
pidió  por  competente  número  ds  Sres,  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal;  y  verificada  ésta,  resultó  tomada 
por  54  votos  contra  11,  en  la  forma  siguiente: 


quo  dijeron  H : 


Peralta. 
Alcalá 
Oria. 
Montero  Telinge. 
Carrascon. 
Moreno  Benitez. 


D.  (Luis). 


Ferratges- 

Anglada. 

Abasen!. 

Martes. 


Agina. 
Rodríguez  Leal. 
Palou  y  Ooll . 
Salvany. 

Rodríguez  Secano. 
Coronel  y  Ortiz. 
M érelo. 
Fontanals. 


Izquierdo. 
García  Briz. 
Alcalá 


(D.  José). 


Fernandez  de 
Bafioa. 
Escoriata. 
Villalobos. 
Castelar. 
Bárcia. 

García  Rute  (D.  Gregorio). 
Bivero  (D  Francisco). 
Borní. 
González. 

Fernandez  de  Córdova. 
Toro  y  Moya. 


Rodríguez  Pinilla. 
Masa. 

Martínez  Pérez. 


lArdíes. 
Hidalgo. 
Diaz  Quintero. 
Sagasta  (D. ! 
Navarro  y  Ocho  teco. 
Soler  (D.  Juan  Pablo). 
80  roa. 


1533 
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Rebullida. 
CHi  Tires. 
GU  Berges. 
Sr.  Presidente. 
Total,  54. 

Señorea  que  dijeren  no: 

Sanchex  Gaardamino. 

Barca. 

Nieulant. 


Riber. 

Sancho. 

Gomia. 

Franco  del  Corral. 
Arquiaga. 
Chacón. 
De  Pedro. 
Total,  11. 


El  Sr.  PESET  de  ¡a  comisión} :  Pido  la  palabra. 

Ri,  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PESBT :  La  comisión  retira  ol  capitulo  para 
presentarlo  con  la  enmienda  aceptada  por  las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá) :  Queda  rotirado  el 
capítulo  15.» 

Leido  el  16,  que  decía : 

1.° 


16. 


2.° 
4.° 


Material  de  gastas  ordi- 
narios de  comunica- 
ciones   

Conducciones  

Correo  diario  y  conve- 
nios postales  

G listos  extraordinarios.. 


462.712,50 
2.244.585 

395.750 
493.075 

3.507.022,50 


Dijo 


El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Al  art.  2.°  de  este 
capítulo  hay  concedido  un  crédito  por  la  comisión  á  la 
empresa  del  ferro-carril  de  Madrid  á  Almansa,  como  re- 
tribución por  arrastre  de  los  wagones-correos  destinados 
á  la  ambulante  del  Mediterráneo  y  á  las  de  Andalucía  y 
Extremadura,  de  198.543. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrese  discusión  sobre  este 
capitulo  con  la  adición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fueron  aprobados 
sus  cuatro  artículos. 

Leido  el  capítulo  17,  que  decía: 
17.    Único.    Material  del  Teatro  Nacional. . .  15.250 
Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  [Carratalá):  A  este  capítulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Tutau ,  quo  dice  asi  : 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  las  Córtes  se 
sirvan  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  17,  ar- 
tículo único  de  la  sección  sexta  del  presupuesto  de  gastos: 

«La  cantidad  de  15.250  pesetas  consignada  para  el 
material  del  Teatro  Nacional  bo  traslada  al  capitulo  6.°, 
artículo  9."  de  la  sección  octava,  que  trata  de  las  pro- 
piedades y  derechos  del  Estado,  y  en  su  consecuencia  so 
procederá  á  la  venta  del  Teatro  Nacional  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. » 


Palacio  de  las  Córtes  16  de  Febrero  de  1870.a 
Juan  Tutau.=Miguel  Ferrar  y  Garcós.=s=Estanislao  Fi- 
gueras.aa Julián  Sánchez  Ruano.  =»  Miguel  Lardíes.^ 
Pablo  Alsina.cmEnrique  de  Guarnan.» 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Tenia  presentadas  dos  en- 
miendas á  los  capítulos  15  y  16. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  capitulo  15  ha  quedado  re- 
tirado. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS :  Se  referían  á  los  dos  capítu- 
los, 15  y  16. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  presentarse  por  la  comisión 
redactado  do  nuovo  el  capítulo  15,  se  dará  lectura  á  la 
enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

Kl  Sr.  PESET  (de  la  comisión):  Pido  lo  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PESET:  Por  la  enmienda  del  Sr.  Tutau  se  pro- 
pone que  el  Teatro  Nacional  pam  á  la  sección  octava,  6 
sea  al  Ministerio  de  Hacienda,  formando  parte  de  las  pro- 
piedades del  Estado.  La  comisión  ha  discutido  la  enmien- 
da; y  teniendo  en  consideración  que  en  la  mente  del  Go- 
bierno está  que  se  venda  ese  edificio,  aun  cuando  las  cir- 
cunstancias actuales  de  la  plaza  no  son  lis  más  á  pro- 
posito para  realizar  la  venta,  no  tiene  inconveniente  en 
que  se  tome  en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Tutau . 

El  Sr.  TUTAU :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tione  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  La  he  pedido  únicamento  para  dar 
la»  gracias  á  la  comisión.» 

Leída  por  segurda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Tutau,  y 
hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración ,  el 
acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Según  propone  la 
enmienda  del  Sr.  Tutau,  aceptada  por  la  comisión  y  apro- 
bada por  la  Cámara,  pasará  con  el  capitulo  á  formar  parte 
de  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspenda  esta  discusión.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordando  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  so- 
noros Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Rivero  (D.  Fran- 
cisco María),  al  art.  1.",  capítulo  16,  de  la  sección  sétima, 
«Ministerio  de  Fomento.»  {  Véatt  il  Apéndice  cuarto  i  ate 
Diario). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para 
Dictámenes  de  peticiones. 

Discusión  del  dictamen  sobre  las  actas  de  la  circuns- 
cripción de  Logroño. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados . 

Idem  del  dictámen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  del  do  la  comisión  de  Cuentas  sobre  condona- 
ción al  Marqués  de  Bedmar  do  lo  que  adeudaba  por  lan- 
zas y  medias  annatas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y  cuarto. 

CINCO  APÉNDICES. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Enmienda  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  art.  2."  del  dictámm  de  la  comisión  de 
Cuentas  sobre  la  Real  órden  del  15  de  Marzo  de  1854,  condonando  al  Marqués 
de  Bedmar  lo  que  adeudaba  al  Tesoro  por  lanzas  y  medias  annatas. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  a  las  Cortes  se 
sirvan  acordar  que  el  art.  2.°  del  dictamen  de  la  comí  ■ 
gionde  Cuentas  sobre  la  Real  orden  de  15  de  Marzo  de 
1854,  condonando  al  Marqués  de  Bedmar  lo  que  adeuda- 
ba al  Tesoro  por  lanzas  y  medias  annatas,  quede  redac- 
tado del  modo  siguiente: 

«Art.  2.a  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  eu  el  pre- 
cedente artículo,  vuelven  las  cosas  al  estado  que  tenían 
antes  de  dictarse  la  referida  Real  orden,  quedando  ol  Es- 


tado en  posesión  de  todas  las  acciones  y  derechos  que  tu- 
viese entonces  para  reclamar  del  Marqués  de  Bedmar  el 
pago  de  cualquier  cantidad  que  éste  pueda  adeudar  aún 
al  Tesoro  público.» 

Palacio  de  las  Gdrtee  18  de  Febrero  de  1870  .«An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.  «Francisco  Romero  y  Roble- 
dos Augusto  Ulloa.=Para  autorizar  la  lectura,  Léame s 
Franco  del  Corral.  «Carlos  Navarro  y  Rodrigo. «Santia- 
go G.  Encinas. «—Jacinto  Anglada. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  suprimiendo  el  yrado 

de  bachiller  en  las  facultades. 


A  LAS  CÓRTES. 

El  grado  de  bachiller,  como  término  de  la  segunda 
enseñanza,  tiene  por  objeto  el  coronamiento  de  este  pe- 
riodo de  la  instrucción,  cada  dia  mas  completo  en  ai  y  de 
mia  fecundes  resultados,  tonto  para  la  elevación  de  la 
cultura  general,  como  para  la  prosecución  de  estudios 
superiores  y  la  de  otros  fines  no  meaos  esenciales  de  la 
vida.  Pero  el  grado  de  bachiller  en  las  facultades  no  cier- 
ra período  alguno  en  los  estudios  que  estas  comprenden, 
ni  responde  á  ninguna  necesidad  real  de  la  enseñanza,  ni 
siquiera  á  las  del  organismo  científico;  de  tal  suerte,  que 
el  grado  de  bachiller  en  cualquiera  de  loa  facultada»,  lejos 
de  fijar  un  período  de  los  estudios  que  estas  abrazan,  vie- 
ne á  ser  una  nueva  interrupción  en  los  mismos,  todavía 
incompletos,  sin  otro  fin  que  el  de  producir  un  título  sin 
aplicación  legítima  7  una  vana  gerarqnía  que  carece  de 
fundamento  en  la  ciencia. 

Por  esta  causa,  el  Ministro  que  suscribe  no  titubea  en 
proponer  á  las  Córtes  Constituyentes  la  abolición  del  re- 
ferido grado  en  las  facultades,  harto  recargadas  por  la  le- 
gislación actual  de  exámenes  y  pruebas,  que  por  lo  fre- 
cuentes y  superficiales  se  convierten  de  ordinario  en  puro 
formalismo,  con  grave  daño  do  la  enseñanza  y  de  la  cien- 
cia. Las  pruebas  oficiales  de  suficiencia  para  el  ejercicio 
de  las  profesiones  científicas,  mientras  la  opinión  general 
las  exija,  que  será  hasta  que  la  libertad  de  enseñanza  sea 
plenamente  comprendida  y  practicada,  deben  distinguir- 
se, mis  que  por  su  repetición,  por  su  extensión,  severi- 
dad y  publicidad;  quo  solo  asi  pueden  ser  los  títulos  aca- 
démicos una  verdadera  garantía  de  la  aplicación  y  el  sa- 
ber T  mientras  á  esto  se  llega,  que  será  un  dia  no  leja- 
no morcad  á  la  sabia  institución  que  la  futura  ley  de  ins- 
trucción pública  está  llamada  á  crear  por  primera  ves  en 
nuestra  Pátría,  es  de  conveniencia  sama  descargar  á  los 
alumnos  de  las  facultades  do  un  ejercicio  inútil,  que  les 
convida  i  olvidar  en  medio  de  su  carrera  los  estudios  pa- 


sados en  el  bachillerato,  sin  que  el  título  obtenido  les 
ofrezca  ventaja  alguna  para  la  ciencia  ni  para  la  vida. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  presente  la  excepción 
que  en  este  punto  hace  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857 
en  favor  de  los  bachilleres  en  filosofía  y  letras  y  en  cien- 
cias; pero  esta  misma  excepción,  exigida  por  la  escasez 
de  personal  en  aquellas  facultades  cuando  se  promulgo*  la 
ley,  debe  desaparecer  hoy  que  hay  excesivo  número  de 
licenciados  y  doctores  aspirantes  al  profesorado  público. 
Además,  el  interés  de  la  enseñanza  y  el  prestigio  del  pro- 
fesorado oficial  reclaman  de  consuno  que  los  profesores 
de  Instituto  estén  investidos  del  grado  académico  equiva  - 
lente,  al  menos,  al  que  se  exige  para  las  demás  profesio- 
nes que  tienen  por  base  el  estudio  de  las  facultades;  y  esto 
es  tanto  mis  necesario  hoy  que  la  tendencia  general  nos 
conduce  legítimamente  i  rodear  al  profesorado  do  los  Ins- 
titutos de  las  condiciones  debidas  á  su  elevada  misión  so- 
cial, de  la  cual  podría  dudarse  si  él  en  sí  no  llevara  las 
suficientes  garantías  científicas. 

Tanto  para  este  fin,  como  para  evitaren  lo  posible  las 
diferencias  quesou  gúrmen  de  rivalidades  j  disgustos  en- 
tre individuos  de  on  mismo  cuerpo  y  profesión ,  debe 
aspirarse  á  que  los  actuales  profesores,  á  quienes  la  ley 
dispensaba  del  título  de  licenciado,  obtengan  este  dentro 
de  un  plazo  racional  para  recibir  ascensos  en  su  carrera. 

Contra  la  medida  propuesto  solo  podría  objetarse  la 
razón  de  que  el  Tesoro  obteniria  menos  rendimientos; 
pero  aún  esta  falto  será  en  gran  parte  subsanada  por 
ol  mayor  número  de  licenciados,  6  debería  subsanarse  por 
otros  medios  que  el  Ministro  que  suscribe  no  expone  por 
no  ser  de  este  lugar,  limitándose,  en  tanto,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  á  ofrecer  á  k  resolución  so- 
borana  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.*   Quedan  abolidos  desde  la  pubiicacíen  de 
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la  presante  ley  loe  prado»  de  bachiller  en  todas  las  fa- 
cultades. 

Art  2.°  El  grado  de  bachiller  en  artes  se  denomi- 
nará en  lo  anceaiTO  grado  de  bachiller  solamente. 
'  Art  3."  Los  actuales  profesores  de  loa  institutos  de 
seguuda  enseñanza  que  solo  tengan  el  grado  de  bachi- 
ller en  la  facultad  de  filosofía  j  letras  ó  en  la  de  cien- 
cias necesitarán  para  ascender  en  an  carrera  el  de  licen- 
ciado en  la  facultad  respectiva,  para  lo  cual  se  les  conce- 
de el  término  de  dos  años,  á  contar  desde  la  publicación 
de  esta  ley. 

Art.  4.°  Se  conserva  el  derecho  á  los  actuales  bachi- 
llerea en  filosofía  j  letras  y  en  ciencias  para  optar  por 


oposición  á  cátedras  do  Instituto  dorante  el  presente  alio, 
y  con  la  condición  precisa  para  ascender  en  la  carrera 
del  profesorado  de  que  en  el  término  también  de  dos 
años  reciban  la  licenciatura  en  la  facultad  correspon- 
diente. 

Art.  5.°  Loa  aspirantes  á  cátedras  de  Instituto  que 
no  se  encuentren  en  el  caso  de  los  anteriores,  necesitarán 
tener,  por  lo  menos,  el  grado  de  licenciado  en  la  facultad 
respectiva. 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se 
opongan  á  laa  de  la  presente  ley. 

Madrid  8  de  Febrero  de  1870.— El  Ministro  de  Fo- 
mento, Joaé  Bchegaray. 
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Proyecto  de  ley  sobre  organización  provincial  y  municipal  presentado  por  la  co- 
misión nombrada  al  efecto  por  las  Cortes. 


La  comisión  encargada  por  la»  Córtes  Constituyentes 
de  formular  los  proyectos  de  organización  municipal  y 
provincial  presenta  hoy  terminado  su  trabajo,  después  del 
detenido  estudio  que  la  naturaleza  é  importancia  del  asun- 
to requieren. 

Tres  siglos  de  despotismo  han  roto  en  nuestro  país  las 
tradiciones  municipales,  que  fueron  uno  de  sus  mejores 
títulos  de  gloria  en  la  antigüedad:  la  Nación  de  los  fueros 
y  de  los  concejos;  la  Nación  que  antes  que  ninguna  en 
Europa  había  logrado  establecer  esas  instituciones  que  en 
diversa  forma  son  consideradas  hoy  como  el  principal  ele- 
mento do  la  organización  liberal  del  Estado,  llegó  á  ver 
las  suyas  en  un  punto  de  postración  y  abatimiento  aponas 
concebible,  donde  el  espíritu  local,  siempre  vivo  y  enér- 
gico, habia  salvado  en  más  de  una  ocasión  la  indepen- 
dencia de  la  Patria,  tantas  veces  atacada. 

El  régimen  liberal,  trabajosamente  introducido  en  Es- 
paía,  habia  dado  alguna  mis  importancia  á  las  corpora- 
ciones locales,  sin  llegar  nunca  á  determinar  de  una  ma- 
nara clara  y  precisa  el  lugar  qoe  por  su  esencia  y  objeto 
deban  ocupar  en  la  economía  general  de  la  Nación. 

El  sistema  creado  por  la  Constitución  de  1812  y  ley 
de  1823  nunca  pudo  funcionar  en  condiciones  normales, 
ni  en  sí  mismo  las  tenia  tampoco  para  producir  el  órden 
en  la  administración. 

Las  lejas  actuales,  formadas  en  una  época  de  confu- 
sión política,  que  no  permitió  el  natural  desarrollo  de  los 
principios  descentralizadorea,  presentan  en  susdisposicio- 
u  es  y  en  su  misma  extructura  las  marcadas  huellas  de  la 
falta  de  idea  y  de  plan  determinado  que  presidió  en  su 
redacción. 

Y  el  sistema  que  nació  á  consecuencia  de  la  Constitu- 
ción do  1845,  inspirado  en  los  principios  de  una  escuela 
que  por  medio  de  la  centralización  administrativa  ha  pre- 


tendido erigir  en  dogma  científico  lo  quo  al  finalizar  la 
Edad  media  pudo  ser  obra  del  instinto  autocrítico  de  los 
Reyes  ó  forzada  exigencia  de  la  tranquilidad  del  Estado  ó 
de  la  nacionalidad  comprometida,  era  totalmente  inacep- 
table ahora  que,  pasados  ya  los*  peligros  que  eu  ciertas 
épocas  justificaron  la  concentración  de  la  autoridad,  se 
pretende  consagrar  y  enaltecer  el  principio  de  la  aotono  - 
mía,  que  trasforma  y  vivifica  todas  las  relaciones  de  dere- 
cho en  las  sociedades  modernas. 

La  revolución  de  Setiembre,  simbolizada  en  la  Cons- 
titución de  1869,  exigía,  pues,  para  su  verdadero  com- 
plemento la  determinación  orgánica  de  las  corporaciones 
populares,  que  son,  por  lo  que  toca  á  la  vida  política  del 
ciudadano,  lo  que  es  la  familia  para  el  hombre  mismo  en 
su  vida  social. 

Fundar  en  bases  sólidas  la  existencia  de  las  corpora- 
ciones municipales  y  provinciales,  garantizar  su  indepen- 
dencia y  naturales  dorechos,  y  señalar  los  fines  que  d*ben 
cumplir  y  los  medios  necesarios  de  realización,  de  tal 
suerte  que  en  su  acción  no  sean  un  peligro  para  la  vida 
política  del  Estado,  ni  para  la  libertad  del  individuo,  es, 
propiamente  hablando,  htcer  la  segunda  Constitución  del 
Estado,  su  constitución  administrativa,  sin  la  cual  mu- 
chos de  los  preceptos  de  la  Constitución  política  no  cenan 
más  que  afirmaciones  científicas  ó  principios  abstractos, 
sin  realidad  práctica  por  falta  de  un  organismo  completa 
en  el  quo  puedan  encarnarse  y  funcionar.  La  creación  de 
este  organismo,  tal  cual  acaba  de  ser  definido,  presenta 
dificultades  que  la  comisión  no  se  lisonjea  do  haber  podi- 
do vencer.  . 

Las  instituciones  administrativas  existentes  en  otros 
países  ofrecen  pocos  modelos  que  puedan  ser  apropiados 
al  nuestro. 

Inglaterra  tiene  en  todas  mis  instituciones  una  extra- 
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ña  m*zcl&  de  feudalismo  y  democracia,  da  tradiciones  an- 
tigua» y  espíritu  moderno,  que  puede  sor  muy  útil  para 
aquella  raza  enérgica,  fuertemente  individualista,  pero 
que  en  otras  naciones  seria  un*  causa  da  desorden  J  per- 
turbación. 

La  Union  americana,  cuyas  instituciones  están  funda- 
da* en  el  principio  federal,  rechazado  por  nuestra  Cons- 
titución, modela  sus  municipio*,  faltos  por  otra  parte  de 
unidad,  con  arreglo  al  espíritu  individualista  prjpio  de 
las  razas  anglo-anjonss,  abiertammtr  contrario  al  corpo- 
rativo, que  domina  en  las  naciones  latinas. 

Bn  Bélgica  vive  la  libertad  mí*  bien  por  el  aliento  pe- 
culiar de  la  rata,  que  por  su  organización  local,  notable- 
mente impregnada  eu  el  espíritu  centralizador. 

Francia  no  ha  conocido  durante  esta  siglo  la  libertad 
municipal;  y  harto  hemos  podido  conocor  por  la  propia 
experiencia  lo  que  valen  las  instituciones  de  aquella  gran 
o  icion,  ciega  é  irreflexivamente  trasplantadas  á  nuestro 
suelo. 

Y  las  demás  naciones,  nacidas  las  unas  nuovamento  á 
la  libertad,  rechazándola  abiertamente  las  otras,  dotadas 
las  más  de  condiciones  que  los  son  peculiares,  no  podían 
servir  de  ejemplo  á  un  puublo  quo  par  su*  caracteres  dis- 
tintivos y  por  Iob  extraños  sucesos  de  que  ha  sido  teatro, 
se  encuentra  en  una  situación  da  que  no  hay  quizáningun 
ejemplo  en  la  historia. 

Lo  que  hoy  existe  do  nuestras  antiguas  instituciones 
torales  presenta  algunos  caracteres  relevantes,  muy  dig- 
nos de  la  atención  del  publicista;  pero  an  su  conjunto  so- 
lo pueden  aplicarse  á  los  pueblos  que  sobre  ellas  han  mo- 
delado sus  costumbres  políticas  por  una  larga  y  no  inter- 
rumpida tradición. 

Por  otra  parte,  los  sistemas  todos,  asilos  antiguos  co- 
mo los  modernos,  se  fundan  en  pocos  y  sencillos  princi- 
pios, cayo  desenvolvimiento  teórico  no  ofrece  grande*  difi- 
cultades ,  por  más  que  las  presento  muy  notables  en  el 
funcionamiento  y  ejercicio  dolasinstitucioaea  que  de  ellos 
so  derivan.  * 

U  organización  délas  corporaciones  municipales  pro- 
piamente dichas  tiene  en  todos  los  países  grandes  rasgos 
de  semejanza. 

Un  cuerpo  deliberante,  un  vocal  encargado  de  la  par- 
te ejecutiva,  otros  que,  como  delegados,  le  auxilian  en  su 
cargo;  tales  son,  con  pequeñas  difereucias,  los  ayunta- 
mientos en  Inglaterra,  España,  Italia,  Portugal,  Francia, 
Bélgica,  Prusia  y  en  parte  de  la  Union  americana.  Donde 
la  centralización  existe,  como  en  Francia  y  Bélgica,  el 
atcalde  ó  jefe  del  ayuntamienti,  maire  ó  burgmeetre,  es 
nombrado  por  el  poder  ejecutivo:  donde  se  respeta  la  au- 
tonomía local,  los  poderes  de  este  funcionario  emanan  di- 
recta ó  indirectamente  del  cuerpo  electoral. 

Asi  han  existido  entre  nosotros  los  ayuntamientos, 
asi  existen  todavía;  y  siendo  esta  organización  la  mas 
sencilla  al  par  que  la  más  apropiada  á  nuestro  carácter  y 
tradiciones,  no  había  para  qué  modificarla. 

Muy  diferente  e«  el  aspecto  del  asunto  cuando  se  lo 
examina  por  lo  que  toca  á  las  atribuciones  de  e*taa  onti- 
dades. 

Bn  casi  todas  las  naciones  modernas,  el  Esta  lo,  bajo 
el  nombre  de  administración,  se  atribuye  la  realización 
de  finas  que  nada  tienen  de  administrativo  y  que  propia 
y  exclusivamente  pertoneceu  á  la  acción  individual:  de  la 
mU'Qa  suerte  la  autoridad  central  monopoliza  y  absorbe 
ciertos  servicios,  que  si  bien  por  eu  esencia  misma  están 
comprendidos  en  la  noción  fundamental  dol  Eitado,  por 
su  esfera  restringida,  por  su  carácter  circunscritj  y  lo- 
cal, son  impropios  de  los  podares  supremos  que  represen- 


tan el  organismo  y  Iob  intereses  de  la  colectividad  na- 
cional. 

Deslindar  en  esta  aparente  complicación  de  relacio- 
nes que  caracteriza  á  los  pueblos  modernos  lo  que  perte- 
nece propia  y  genuinainente  al  individuo  de  lo  que  perte- 
nece al  Estado;  definir  eu  U  es  la  parto  que  debo  coiis.t- 
var  1»  representación  colectiva  y  cuál  la  que  corretea  le 
á  cada  una  de  estas  representacones  locales  que  constitu- 
yen la  organización  interior  de  la  Nación,  es  empresa  por 
demás  difícil,  que  la  ciencia  ha  acometido  con  algún  éxi- 
to, pero  que  en  ningún  país  del  mundo  ha  recibido  hasts 
ahora  solución  completa  y  satisfactoria. 

Y  se  comprende  muy  bien  que  asi  suceda:  los  princi- 
pios científicos,  al  recibir  su  sanción  práctica  en  las  leyes, 
tienen  qui  sujetares  á  la*  condicione*  y  cicanasasatia*  de 
tiempo  y  logar,  cuya  apreciación  entra  en  la  *e  era  del 
arto  de  gobierno,  y  las  tradiciones,  las  costumbres,  los 
lo.  te  rea  os  creados  y  hasta  la*  preocupaciones  mitin*-*  ton 
otros  tantos  obstáculos  qua  se  ofrecen  á  veces  de  un  mo  lo 
irresistible  al  desenvolvimiento  lógico  y  racional  de  las 
teorías  y  modifican  profundamente  el  carácter  de  las  ins- 
tituciones do  cada  pueblo . 

Aparto  de  esto,  dista  mucho  aún  de  haber  acuerdo  en 
los  principios  mismos  Los  absolutistas  y  los  liberales,  los 
individualistas  y  los  socialistas  representan  ideas  contra- 
dictorias, quo  eu  su  lucha  cotidiana  han  dado  lugar  á  una 
multitud  de  términos  medios,  fundados  los  anos  eu  an  cri- 
terio racional  y  sintético,  los  otro»  en  un  sincretismo  «n 
pírico  ó  instintivo,  y  que  ofrecen  en  la  práctica  ana  infini- 
ta variedad  de  soluciones,  caracterizadas  por  la  mayor  6 
menor  participación  de  los  dos  principios  de  autoridad  y 
de  libertad  cuya  conciliación  pretenden  todos. 

La  comisión  no  podía  aspirar  á  hacer  lo  que  nadie 
hasta  ahora  ba  podido  conseguir. 

Tan  lejos  de  los  que  fundan  su  erizarlo  en  la  cunáicio- 
aalidad  de  las  circunstancias,  como  de  los  que  á  todo 
trance  aspiran  á  la  inetediata  realización  de  los  principios 
científicos,  estén  ó  no  universalm  nte  reconocido*;  per- 
■■  suadlda  de  qne  el  progreso  de  un  pueblo  resalta  del  des- 
arrollo orgánico  en  la  historia  de  sus  instituciones,  sia  ce  - 
sar  modificadas  por  las  nuevag  ¡deas  que  poco  á  poco  van 
penetrando  en  la  vida  pública,  ha  tratado  únicamente  de 
presentar  la  fórmula  práctica  que  hoy  oree  más  eo  armo- 
nía con  nuestro  estado  político  y  social,  y  con  las  aspira- 
ciones de  1*  revolución  de  Setiembre,  simbolizada  ea  la 
Constitución  de  1869. 

Bn  concepto  de  la  comisión,  es  necesario  distinguir  ls 
vida  política  de  la  vida  administrativa,  mucho  más  ahora 
que  se  manifiesta  una  marcadísima  tendencia  ií  reducir  les 
atribuciones  fundaméntale*  del  Estado  á  la  esfera  de  la 
administración  en  su  sentido  más  aoaptio  y  comprensivo. 
Mientra*  esto  no  tenga  su  realización ,  lo  que  fórmala  vida 
política  debe  estar  bajo  la  autoridad  de  Ion  podare»  jreoe- 
rales  do  la  Nación,  constituyéndose  la  descentralización 
en  la  parto  administrativa. 

Asi,  pues,  las  corporaciones  populares  obrarán  por 
dorecho  propio  se  lo  relativo  á  la  administración  de  sus 
distritos;  pero  tendrán  solo  delegación  en  lo  que  se  refie- 
ra al  órden  político.  Es  decir,  que  la  autonomía  local  al- 
osma á  cuanto  sos  necesario  par*  la  existencia  de  la  co- 
lectividad y  al  buen  órden  do  las  relaciones  que  por  ost« 
concepto  haya  de  tener  con  los  individuos  qus  la  compo- 
nen; pero  no  se  extiende  en  manera  alguna  á  las  relacio- 
nes del  individuo  con  el  Estado  en  general,  ni  mucho  me- 
nos á  los  intereses  colectivos  de  esto  entidad  superior. 

La  nacionalidad,  el  órden,  las  instituciones,  no  peli- 
grarán ciertamente  porque  los  v  ocia  os  de  un  manieipio 
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ua  intereses  y  arreglen  sus  servicios  como 
mejor  les  plazca :  España  no  dejará  do  ser  lo  que  es  por- 
que loe  pueblos  fijen  «na  presupuesto»,  nombren  sus  em- 
pleados j  ejerzan  libremente  tudas  las  funciones  de  le  vida 
local,  con  independencia  do  las  autoridades  centrales  y  su- 
periores. 

Ra  cambia,  la  administración  general  ganará  mucho 
con  quedar  libre  de  lo*  infinitos  pormonores  de  interés  lo- 
cal que  actualmente  la  abruman  y  la  impiden  concentrar 
su  acción  y  sus  esfuerzos  en  lo  que  atañe  &  los  grandes 
interósea  confiados  á  su  vigilancia. 

No  terminará  la  comisión  sin  doeir  algunas  palabras 
por  lo  que  toca  á  Diputaciones  provinciales. 

En  concepto  de  muchos,  la  provincia  es  una  entidad 
imaginaria,  que  no  corresponde  á  nenguna  necesidad  real 
y  positiva. 

Con  reparar  no  mas  en  que  no  hay  on  el  mundo  na- 
ción donde  esta  entidad  no  exista  en  una  ú  otra  forma, 
la  comisión  crea  que  habría  justificado  su  opinión  contra- 
ria á  aquella  idea,  ai  aderáis  la  Constitución  misma,  que 
sanciona  la  existencia  de  las  Diputaeioneeprsviuciales,  no 
estableciese  un  precedente  imperativo,  del  qne  no  es  posi- 
ble desentenderse. 

Si  su  actual  conformación  corresponde  6  no  al  buen 
orden  político  y  administrativo  de  la  Nación;  si  conviene 
ó  no  variar  su  número  y  estructura,  son  cuestiones  que 
ni  atañen  á  la  comisión,  ni  menis  afectan  á  la  esencia 
misma  del  proyecto. 

El  espíritu  provincial  ha  sido  y  os  demasiado  enérgico 
en  Ksp&Sa  para  no  ver  en  él  una  fuerza  que  conviene  á 
todo  trance  hacer  entrar  en  la  economía  general  de  la  Na- 
ción. Bato  no  as  consigne  destruyendo  la  importancia  de 
la*  Diputaciones  provinciales,  sino  kvsntúndola  hasta  la 
altura  de  los  intereso»  que  representan  y  de  la  grande  idea 
que  simbolizan.  La  comisión  ha  creido  que  esto  podía  con- 
so^ruirse  organizando  estas  corporaciones  con  arreglo  al 
Bi»tema  belga,  que  no  as,  en  suma,  sino  ol  mismo  que  rije 
en  nuestras  provincias  fb rales,  acomodado  á  las  costum- 
bres modernas. 

Una  novedad  Introduce  el  proyecte,  que  ssrá  quizás 
mal  mirada  por  muchos. 

La  comisión  cree  que  el  buen  árdea  de  las  funciona* 
administrativas  exige  la  separación  completa  entre  la  de- 
liberación y  la  acción. 

Por  lo  que  hace  á  los  ayuntamientos,  la  separación 
existo,  por  una  parte,  en  las  facultades  concedidas  á  los 
alcaldes;  por  otra,  en  el  organismo  de  la  junta  municipal, 
cuyos  vocale*  asociados  intervienen  en  ciertos  actos  im- 
portantes de  la  administración  local. 

El  sistema  adoptado  por  la  comisión  produce  la  mis- 
ma separación  sn  loa  Diputaciones  provinciales;  pero  es 
consecuencia  ineludible  la  constante  residencia  de  los  to  - 
cales  de  la  comisión  ejecutiva  en  la  capitel  de  la  provin- 
cia, y  esto  ofrece  dificultades  que  solo  pueden  salvarse 
concediéndoles  alguna  indemnización  pecuniaria  por  los 
gastos  que  la  residencia  permanente  trae  consigo.  De  otra 
suerte,  6  se  limitaré  de  una  manera  extraordinaria  el  nú- 
mero de  los  que  puedan  componer  la  comisión  ejecutiva, 
ó  se  vincularán  sus  funciones  en  los  diputados  que  resi- 
dan en  la  capital,  d  será  imposible  conseguir  la  perma- 
nencia de  aquel  cuerpo;  consecuencias  las  tres  igualmente 
funesta»  para  la  administración  de  la  provincia. 

Por  otra  parte,  las  indemnizaciones  no  son  extraor- 
dinarias: 60,  80  ó  100.000  reales,  no  suponen  gran  co- 
sa on  presupuestos  que  no  bajan,  por  término  medio,  de 
4.500.00(1  ra.;  y  en  todo  caao,  puede  la  Diputación  acor- 
dar una  indemnización  inferior,  supuesto  que  lascifrw in- 


dicadas son  el  raáximun  de  las  que  hayan  do 

Poco  importa  que  por  esta  r&zou  sean  más  codiciados 
los  cargos  y  más  reñidas  las  luchas  electorales;  antes  al 
contrario,  este  mismo  estímulo  creará  una  provechosa  ac- 
tividad, sin  la  cual  serian  inútiles  las  msjores  leyss,  con- 
vertidas en  letra  muerta  ante  la  apatía  ó  indiferencia  del 
espirita  individual. 

Inútil  es  decir  que  la  msyor  descentralización  supone 
mayor  responsabilidad  en  los  encargados  do  la  represen- 
tación popular. 

Si  la  administración  local  ha  de  conservar  sa  inde- 
pendencia, es  necesario  sustraerla  cuanto  sea  poeiblfl  a  la 
internación  de  las  autoridades  gubernativas,  cuyo  carác- 
ter, esentialmsnto  político,  puede  dsr  lugar  á  ingerencias 
peligrosas  y  á  frecuentes  perturbaciones  en  el  funciona- 
miente  d»  las  corporaciones  populare».  La  acción  necess  - 
ñámente  discrecional  de  la  administración  puede  en  mu  - 
oboe  casos  ser  sustituida  por  la  más  solemne  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  y  en  ello  nada  perderán  la  moralidad  de 
la  gostion,  ni  los  intereses  de  los  administrados,  ni  el 
prestigio  d«  las  autoridades  superiores. 


trativo,  y  la  delegación  en  el  politice;  la  separación  entra 
la  parte  deliberativa  y  la  ejecutiva;  ta  publicidad  sa  todos 
los  actos  de  las  corporaciones;  la  intervención  del  poder 
supremo  en  cuanto  baste  á  asegurar  el  cumplimiento  de 
lss  leyss,  y  la  responsabilidad  completa  y  eficaz  ante  la 
administración  ó  los  tribunales  ds  justicia,  son  los  prin- 
cipios cardinales  en  que  estén  fundados  los  proyectos  quo 
la  comisión  tiene  la  honra  de  someter  á  Is  superior  ilus- 
tración do  las  Córtes  Constituyentes. 

Por  primera  vez  el  principio  de  la  descentralización 
administrativa  se  presenta  clara  y  terminantemente  for- 
mulado ante  la  representación  naoional:  las  Cortos  se  dig- 
narán conceder  su  indulgencia  px  los  errores  en  que  haya 
psdido  incurrir  la  comisión,  y  los  Sres.  Dipata  dos,  con  su 
ilustración  superior,  su  elevado  criterio  y  sn  imparcial 
cooperación,  mejorarán  la  obra  necesariamento  imperfec- 
ta do  ésta,  y  lograrán,  para  su  mayor  gloria,  dar  vida 
cierta  á  las  instituciones  municipales  y  provinciales,  de 
las  quo  recibirá  si  necesario  complemento  la  revolución  de 
Setiembre  y  la  libertad  su  más  firme  ó  inquebrantable  ga- 


LEY  MUNICIPAL. 


TITULO  I. 


DU  LOS  DISTBITOS  MUIVIOIPALBS  V  DE  SU 

CAPÍTULO  UNICO. 

Articulo  l.°  Bs  distrito  municipal  de  un  pueblo  su 
término  jurisdiccional. 

Art.  2."  Todo  distrito  xtonicipal  estará  agregado  á 
un  partido  judicial  y  á  una  provincia  de  la  Nación,  for- 
mando parto  de  una  sola  jurisdicción  en  todos  conceptos. 

Art.  3.°  No  so  hará  alteración  alguna  en  los  límites 
de  los  distritos  municipales,  sino  en  la  forma  que  el  ar- 
tículo 33  de  esta  ley  determina. 

Art.  4.a  Para  hacer  pasar  un  distrito  municipal  de 
uno  i  otro  partido  se  oirá  á  los  ayuntamientos  del  pue- 
blo y  de  las  cabezas  de  partido,  á  las  Diputaciones  y  go  - 
i  ^bernadorea  y  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  La  reso- 
lución del  expediente  corresponde  al  Ministerio  dé  la  Oo- 
bernneion,  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado. 
Art.  5.     Bs  vecino  de  uu  pueblo  todo  español 
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de  edad,  emancipado,  que  so  halle  inscrito  en  el  padrón 
de  vecindad  del  distrito  municipal. 

Art.  6.°  Corresponde  á  los  ayuntamientos  la  declara- 
ción de  vecindad  en  sus  respectivos  distritos,  y  pueden 
Laceria  de  oficio  6  á  instancia  di  parte. 

Art.  7.°  Los  ayuntamiento*  declararán  de  ofleio  veci- 
nos á  todos  los  españolea,  cabezas  de  familia,  que  en  la  épo- 
ca de  formarse  el  padrón  lleven  dos  años  de  residencia  fi- 
ja con  casa  abierta  on  au  respectivo  distrito  municipal, 
ejerciendo  en  él  una  profesión  6  industria,  6  teniendo  un 
modo  de  vivir  conocido. 

También  se  hará  esta  declaración  respecto  á  los  que 
ejerzan  cargos  retribuidos  par  el  Estado,  la  provincia  6  el 
municipio,  que  exijan  residencia  en  el  distrito,  aun  cuan- 
do esta  no  llegue  á  dos  años. 

Art.  8.°  Los  ayuntamiento!  en  cualquier  tiempo  del 
año  declararán  vecino  á  todo  el  que  lo  solicitare,  sin  que 
por  ello  quede  exento  de  levantar  la*  cargas  municipales 
que  le  correspondan  hasta  aquella  facha  en  el  pueblo  de  su 
anterior  residencia. 

Fuera  de  los  casos  á  que  se  refiere  el  último  párrafo 
del  artículo  anterior,  es  condición  precisa  para  ser  decla- 
rado vecino  la  residencia  efectiva  del  cabeza  de  familia  con 
la  mayor  parte  de  ésta,  continuada  por  espaeio  de  medio 
año  á  lo  menos. 

Art.  9."  Los  que  bajan  sido  declarados  vecinos,  se- 
rán inscritos  en  el  padrón  correspondiente,  dandi  aviso  al 
ayuntamiento  de  la  anterior  vecindad  para  que  les  elimi- 
ne del  suyo. 

-  Art.  10.  Nadie  puede  ser  vecino  de  más  de  un  pue- 
blo: si  alguno  He  ballaro  inscrito  en  el  padrón  de  dos  ó  más 
pueblos,  solo  valdrá  la  vecindad  que  últimamente  se  le 
hubiere  declarado,  quedando  desde  entonces  anuladas  las 
anteriores. 

Bl  que  tuviere  casa  abierta  en  varios  puntos  y  la  resi- 
dencia alternativa,  elegirá  ano  de  ellos  para  vecinda- 
rio, manifestándolo  asi  por  escrito  al  ayuntamiento  res- 
pectivo. 

Art.  11.  Dentro  del  noveno  mas  de  cada  año  econó- 
mico, los  ayuntamiento*  formaría  los  padrones  de  sus 
distritos,  poniéndoles  de  manifiesto  en  sus  secretaria» para 
que  cualquiera  pueda  examinarlos. 

En  loa  quince  dias  siguientes  recibirán  todas  las  re- 
clamaciones que  contra  el  padrón  se  hicieren,  y  decidirán 
sobre  ellas  hasta  fin  de  mes. 

Art.  12.  Las  comisiones  provinciales,  oyendo  á  los  in- 
teresados, resolverán  en  el  mes  siguiente  las  reclamado  - 
nes  que  ante  ellas  deduzcan  los  que  so  sintieren  agravia- 
dos por  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos  en  la  ejecución 
del  artículo  anterior. 

Art.  1?.  Durante  el  curso  del  año  no  se  haríu  en  el 
padrón  otras  alteraciones  que  las  relativas  á  inscripcio- 
nes, á  instancia  de  parte,  ó  eliminaciones  pir  incapacidad 
legal,  defunción  6  traslación  de  vecindad.  Los  vecinoi  que 
cambien  de  domicilio,  los  padres  6  tutores  de  los  que  ae 
incapaciten  y  los  herederos  y  testamentarios  de  los  (loa- 
dos, están  obligados  á  dar  al  ayuntamiento  la  declara  - 
ración  correspondiente  para  que  tenga  efecto  la  elimi- 
nación. 

Art.  14.  Los  ayuntamientos  remitirán  todon  los  años 
á  la  Diputación  provincial,  en  el  último  mes  del  año  eco- 
nómico, un  resumen  del  número  de  sus  vecinos  y  habi- 
tantes, clasificado  en  la  forma  que  para  el  censo  de  pobla- 
ción se  determine. 

Art.  15.  Todos  los  vecinos  tionen  participación  en 
los  aprovecharnicntoi  comunales  y  en  los  derechos  y  be- 
neficios concedidos  al  pueblo;  así  como  están  sujetos  á  las 


cargas  de  todo  género  que  para  los  servicio*  municipales 

y  provinciales  se  impongan,  en  la  forma  y  proporción  que 
las  leyes  determinen. 

Art.  16.  Los  forasteros  que  tengan  casa  abierta,  con 
labor,  in-luítri  t,  criados  ó  dependiente»,  serán  considera- 
dos como  vecinos,  Unto  para  el  levantamiento  de  las  car  - 
gas,  como  para  los  aprovechamientos  vecinales;  pero  no 
tendrán  opción  al  ejercicio  del  derecho  electoral  activo  y 
pasivo  en  el  distrito. 

Los  propietarios  que  no  tuviesen  casa  abierta  contri- 
buirán con  los  vecinos  al  levantamiento  de  las  cargas  mu- 
nicipales, en  la  proporción  que  por  sus  propiedades  les 
corresponda,  quedando  exentos  de  las  prestaciones  perso- 
nales y  cargas  concegiles. 

Art.  1  7.  Los  extranjeros  gozarán  do  los  derechos  que 
lea  correspondan  por  los  trátalos  ó  por  la  lov  especial  de 
extranjería. 

TITULO  II. 

ORGANIZACION  DE  LOS  ATUNTAV1KNT0S . 

CAPÍTULO  I. 
Del  esUbUeimitnlo,  creado*  y  tupretio»  de  los  aytUaatünlot. 

Art.  18.  Rl  gobiorno  interior  do  los  pueblos  y  su  dis- 
trito municipal  estará  encomendado  á  ayuntamientos 
compuestos  de  alcaldes,  tenientes  y  regidores,  nombrados 
por  los  vecinos  en  la  forma  que  la  ley  electoral  determine. 

Art.  10.  Habrá  ayuntamientos  en  tolos  los  pueMoa 
que  cuenten  2.000  habitantes,  y  en  los  menores  que  ac- 
tualmente los  tengan,  cuando  no  se  pidiere  la  supresión 
en  los  términos  y  por  las  personas  que  expresa  el  artícolo 
siguiente. 

Art.  20.  Solo  puede  decretarse  la  supresión  de  un 
municipio  y  su  agregación  á  otro  distrito  cuando  por  ca- 
rencia de  recursos  ú  otros  motivos  fundados  lo  solicitaren 
el  ayuntamiento  y  la  mayoría  do  los  vecinos. 

También  procede  la  supresión  y  agregación  á  otro  de 
un  distrito  municipal  cuando  por  el  ensanche  y  desarro- 
llo de  sus  edificaciones  se  confundan  los  cuscos  de  emboe 
pueblos  y  no  sea  posible  determinar  sus  verdaderos  lí- 
mites . 

Art.  21.  Procede  la  segregación  de  parte  de  uno  ó 
varios  distritos  municipales,  tanto  para  agregarse  á  otro 
existente  c^mo  para  constituir  un  nuevo  distrito,  cuando 
con  fundadas  razones  lo  solicito  la  mayoría  de  los  veeinos 
de  la  porción  ó  porciones  que  hayan  de  segregarse  de  su 
distrito.  Bato  mismo  se  entenderá  en  el  caso  de  agre- 
gación de  todo  un  distrito  á  uuo  6  varios  de  los  colin- 
dantes. 

Art.  22.  Son  en  todo  cano  circunstancias  precisas  pa- 
ra acordar  la  segregación  y  creación  de  un  nuevo  distrito 
municipal,  las  siguientes: 

1 .  '  Que  uo  baje  de  2.000  el  número  de  habitantes  que 
hayan  de  formarlo. 

2.  "  Que  el  mismo  tenga  ó  se  le  pueda  señalar  un  tér- 
mino jurisdiccional  proporcionado  á  su  población. 

3.  "  Que  el  nuevo  distrito  pueda  sufragar  los  gastos 
municipales  con  los  recursos  que  las  leyes  autoricen. 

Art.  23.  La*  Diputaciones  provinciales  entenderán  y 
resolverán  loa  expadientes  sobre  creación,  segregación  y 
Supresión  de  municipios  y  términos,  oyendo  precisamente 
á  los  ayuntamientos  é  interesados ,  y  vorifleando  propor- 
cioua'mente  á  la  población,  la  división  de  los  terrenos, 
bienes,  pastos,  aprovechamientos,  usos  públicos  y  crédi- 
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tos  activo*  j  pasivos,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  pro- 
piedad y  servidumbres  púbu'caa  y  privadas  existentes. 

Cuando  los  bienes  do  asan  susceptibles  de  cómoda  di- 
visión,  se  procurará  la  justa  compensación  de  inte  rose*, 
siempre  con  arreglo  al  vecindario  de  cada  pueblo,  á  me- 
nos que  estos  no  prefieran  el  establecimiento  de  mancomu- 
nidad en  el  disfrute. 

Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  serán  ejecutivos 
cuando  fueren  adoptadoo  de  conformidad  con  los  interesa- 
dos; en  caso  de  disidencia,  la  aprobación  será  objeto  de 
una  ley. 

CAPÍTULO  II. 

Oroo.ui zmion  de  ¡01  avuaiainicuíot. 

Art.  24.  Bl  número  de  concejales  de  cada  ajuntA- 
mieuto  será  proporcional  al  de  babitontos  del  distrito  mu- 
nicipal, y  nunca  bajará  de  un  alcalde  y  cinco  regidores 
con  relación  á  la  siguiente  escala: 


>la*U      SKI  habitantes   3 

De        601  4      a».   • 

De         801  á    1.000   1 

De  1.001  i  10.000,  aumenta  1  mis  por  cada  1.000  habi- 
tantes, hasta   10 

be     10.001»  «.000.  lúa» por eada  a.000, hasta   *> 

De      40.001  *  100.000,  I  más  por  cada  5.000,  hasta   49 

De    lOO.OOl  á  ZOO.00O,  1  mis  por  cada  ÜJ.OJ0,  hasta.   4S 


Art.  25.  Pueden  ser  concejales  los  vecinos  del  pueblo 
que  teniendo  aptitud  para  ser  Diputados,  lleven  cuatro 
años  por  lo  monos  de  residencia  fija  en  el  distrito  muni- 
cipal. 

En  ningún  caso  pueden  serlo: 

1.  °    Los  Diputados  proviaciales  6  de  Cortos. 

2.  °  Los  que  desempeñen  funciones  públicas  retribui- 
das, aun  cuando  bajan  renunciado  el  sueldo. 

3.  °  Los  que  directa  ó  indirectamente  tengan  parte  en 
servicios,  contratas  ó  suministros  dentro  del  distrito  mu- 
nicipal, por  cuenta  de  éste,  dol  Estado  ó  de  la  provincia. 

4.  °  Los  jueces  de  paz,  notarios  y  otras  personas  que 
desempeñen  cargos  públicos  declarados  incompatibles  con 
el  de  concejal. 

5.  "  Los  que  tengan  contienda  administrativa  ó  judi- 
cial pendiente  con  el  ayuntamiento  ó  con  los  estableci- 
mientos que  se  hallen  bajo  su  dependencia  ó  administra- 
ción. 

6.  °  Los  deudores  como  segundos  contribuyentes  á 
los  fondos  municipales  contra  quienes  se  baya  expedido 
apremio. 

Para  el  desempeño  de  los  cargos  de  alcalde  y  sindico 
se  necesita  saber  Ucr  y  escribir. 

Art.  26.  Las  elecciones  municipales  tendrán  lugar  en 
la  primera  quincena  del  undécimo  mes  del  año  económico. 

Art.  27  Los  distritos  municipales  serán  divididos  en 
los  colegios  electorales  necesarios  para  el  buen  órden  de 
bu  operaciones.  La  designación  de  los  colegios  electorales 
se  hará  por  el  ayuntamiento  respectivo. 

Lob  colegios  electorales  muy  numerosos  ó  extensos 
pueden  ser  divididos  en  secciones. 

Art.  28.  Los  ayuntamientos  procederán  á  esta  divi- 
siou  en  la  primera  semana  del  octavo  mes  del  año  eco- 
nómico, anunciándola  al  público  dorante  toda  la  semana 
siguiente. 

Recibidas  las  reclamaciones  que  contra  la  división  hi- 
cieren los  vecinos,  ¿  informadas  por  el  ayuntamiento,  el 


alcalde  cuidará  de  remitir  el  expediente  á  la  comisión  pro- 
vincial en  todo  el  reato  del  mes. 

Art.  29.  La  comisión  provincial,  asociada  al  gober- 
nador, examinará  las  redamaciones  alocada*  contra  loa 
acuerdos  de  los  ayuntamientos,  y  resolverá  definitivamen- 
te dentro  del  noveno  mes,  comunicándolo  en  término  de 
cinco  di  as  á  los  alcaldes  respectivos. 

Art.  30.  Bl  acuerdo  del  ayuntamiento  relativo  á  la 
designación  de  los  colegios  y  subdivisión  de  éstos  en  sec- 
ciones será  ejecutivo,  si  contra  él  no  se  hiciere  reclamación 
ni  protesta  alguna. 

Art.  31.  La  división  no  será  alterada  en  lo  sucesivo 
sino  por  causa  justificada  y  con  aprobación,  en  todo  caso, 
de  la  comisión  provincial  y  del  gobernador,  procediendo 
por  los  miamos  trámites  determinados  en  los  artículos  28 
y  29. 

Batas  alteraciones  no  tendrán  en  ningún  caso  lugar 
tratándose  de  elecciones  parciales  y  extraordinarias,  y  ha- 
brán de  ser  publicadas  quince  dias  antes,  por  lo  menos, 
del  dia  en  que  deba  tener  lugar  la  elección. 

Art.  32.  Oada  colegio  nombrará  el  número  de  conce- 
jales que  le  corresponda  proporcioaalmente  al  de  sus  eloc- 
tores. 

Las  secciones  de  cada  colegio  votarán  el  mismo  nú- 
mero de  concejales  señalado  á  éste. 

Art.  33.  Los  ayuntamientos  se  renovarán  por  mitad 
de  dos  en  dos  años,  saliendo  en  cada  renovación  los  más 
antiguos,  ó  sean  los  que  quedaren  después  del  anterior. 

En  los  casos  de  renovación  ordiuaria  ó  extraordiuaria 
la  elección  de  los  concejales  se  hará  por  los  mismos  cole- 
gios electorales  que  hubiesen  hecbo  la  de  los  salientes 

Art.  34.  8e  procederá  á  elección  parcial  cuando  me  • 
dio  año  antes,  por  lo  menos,  de  las  elecciones  ordinarias 
ocurran  vacantes  que  lleguen  á  componer  la  tercera  par'.e 
del  número  total  de  concejales. 

Si  lis  vacantes  ocurriesen  después  de  aquella  época  y 
ascendiesen  al  número  indicado,  serán  cubiertas  interina- 
mente, hasta  la  primera  elección  ordinaria,  por  los  que  la 
comisión  provincial  designe  de  entre  los  que  en  épocas 
anteriores  ha_juu  pertenecido  por  elección  al  ayuntamiento. 

Art*  35.  Los  ayuntamientos  darán  cuenta  de  las  va- 
cantes á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  á  la  comisión 
provincial,  la  cual,  en  el  preciso  término  de  diez  días,  man- 
dará proceder  á  la  elección  dentro  de  un  plazo  que  no  baje 
de  quince  dias  ni  exceda  do  veinte,  contados  desdo  que  el 
acuerdo  sea  comunicado  al  ayuntamiento  respectivo. 

Art.  36.  Para  los  efectos  de  esto  ley  serán  considera- 
dos loa  electos  en  caso  de  vacantes,  como  (os  concejales  á 
quienes  reemplacen. 

Art.  37.  Las  vacantes  de  alcaldes  ó  tenientes  serán 
cubiertas  por  los  concejales  que  hayan  sido  elegidos  por 
mayor  número  de  votos,  ó  superiores  on  edad  en  caso  de 
empate,  si  ocurriesen  dentro  del  medio  año  que  preceda  á 
las  elecciones  ordinarias,  y  en  otro  caso,  por  nombramien- 
to en  la  forma  que  disponen  los  artículos  40  y  siguien- 
tes. Bn  la  primera  elección  general  ó  parcial,  y  después 
de  completo  el  ayuntamiento,  se  procederá  á  cubrir  la  va- 
cante on  la  forma  que  dispone  el  art.  40. 

Art.  38.  Bl  primer  dia  del  año  económico  cesarán  en 
sus  cargos  loa  concejales  salientes  y  tomarán  posesión  los 
electos. 

Bl  presidente  del  ayuntamiento,  que  se  reunirá  para 
este  acto,  recibirá  á  los  nuevos  concejales,  instalándoles 
en  sus  cargos,  después  d<>  lo  cual  se  retirarán  los  sa- 
lientes. 

Art.  39.  Constituido  el  ayuntamiento  bajo  la  presi- 
dencia interina  del  concejal  que  hubiese  obtenido  mayor 
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número  de  votoa,  se  procederá  por  el  municipio  á  la  elec- 
ción del  alcalde. 

Art.  40.  La  votación  se  hará  por  medio  de  papeletas, 
que  loe  concejales,  llamados  por  órden  de  votoa.  irán  de- 
positando nno  á  uno  en  la  urna  destinada  al  efecto. 

Art.  41.  Terminada  1»  votación,  el  presidente  sacará 
de  la  urna  las  papeletas  una  á  una,  leyendo  en  voz  alta 
au  contenido,  que  el  secretario  dol  ayuntamiento  anotará 
on  el  acta. 

Quedará  elegido  el  que  obtenga  la  mayoría  absoluta 
del  número  total  de  concejales.  En  caso  de  empate,  se 
repetirá  la  votación,  y  si  hubiere  segundo  empate,  decidi- 
rá la  suerte. 

Art.  42.  Proclamado  por  el  presidente  el  resultado 
de  la  votación,  el  elegido  pasará  á  ocupar  la  presidencia  y 
recibirá  las  insignias  de  au  cargo;  procediéndos^  en  se- 
guida por  el  mismo  órden,  y  uno  por  uno,  á  la  elección  de 
los  tenientes. 

Kl  número  de  tenientes  8«rá  el  qne  en  proporción  al 
de  concejales  corresponda  según  la  siguiente  escala: 


7  concejales   1 

8  á  12   2 

13  á  16   3 

17á20   4 

2lá24   5 

25  á  28   6 

29á32   7 

33  á  36   8 

37  á  40   9 

41  en  adelante   10 


CAPÍTULO  111. 

De  la  Junta  municipal. 

Art  43.  La  Junta  municipal  se  compone  del  ayun- 
tamiento y  vocales  asociados  en  número  triple  que  el  de 
concejales,  designados  de  entre  los  contribuyentes  del  dis- 
trito. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes  serán*  aso- 
ciados para  este  efecto  todos  los  vecinos  contribuyentes. 

Art.  44.  Pueden  ser  designados  para  este  objeto  to- 
dos los  vecinos  que  hayan  de  contribuir  por  repartimien- 
to á  sufragar  las  cargas  municipales;  y  donde  no  hubiere 
repartimiento,  los  que  paguen  contribución  directa  al  Es- 
tado. 

Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  loa  que  no  tengan 
capacidad  para  aer  concejales,  los  que  lo  sean  en  la  ac- 
tualidad y  aua  asociados  y  parientes  dentro  del  cuarto 
grado,  y  los  rmpleados  y  dependientes  del  ayuntamiento. 

En  loa  pueblos  que  no  excedan  de  2.000  habitan- 
tes, la  exclusión  por  parentesco  se  limitará  al  segundo 
grado. 

Art.  43.  La  designación  se  hará  por  sorteo  enire  los 
contribuyentes  repartidos  en  tecciones,  en  conformidad  á 
las  reglas  siguientes: 

1.  a  El  número  de  secciones  será  determinado  por  el 
avantamionto  en  conformidad  al  vecindario  del  pueblo  y 
á  la  cuantía  y  clase  de  riqueza  del  mismo,  no  siendo  en 
ningún  caso  menor  que  el  do  la  tercera  parte  de  conce- 
jales. 

2.  *  Ingresarán  en  cada  sección  los  vecinos  ó  hacen- 
dados cuya  profesión  6  industria  tenga  entre  s(  más  ana- 
logía, con  arreglo  á  las  agremiaciones  y  clasificaciones 
para  el  pago  de  las  contribuciones  directas,  de  suerte  que 
los  individuos  de  una  misma  clase  contributiva  no  furmen 


parte  de  secciones  diferentes.  Los  vecinos  que  eontribuysn 
por  más  de  un  concepto  ó  acumulen  dos  ó  más  industrias 
ingresarán  en  una  sección  á  su  elección. 

3.  "  Kn  las  poblaciones  donde  ls  especializaron  de 
clases  no  sea  practicable,  por  ser  uniforme  el  coneepto 
contributivo  de  sus  habitantes,  6  no  tener  ramos  indus- 
triales cuya  importancia  exija  la  formación  de  una  sec- 
ción, el  repartimiento  de  éstas  tendrá  lugar  por  calles, 
barrios  ó  parroquias. 

Esto  mismo  se  verificará  cuando  alguna  de  las  seccio- 
nes formadas  en  conformidad  á  la  regla  anterior  resulta- 
re demasiado  numerosa. 

4.  a  A  cada  sección  se  designará  el  número  de  voca- 
les ó  asociados  que  corresponda,  en  proporción  al  importe 
de  las  contribuciones  que  paguen  todos  sus  individuos. 

Art.  4fl.  El  ayuntamiento  publicará  el  resultado  de 
la  formación  de  secciones,  contra  el  cual  puede  reclamar 
cualquiera  interesado  para  ante  la  Diputación  en  término 
de  ocho  diaa. 

Art.  47.  Ultimada  la  formación  de  secciones,  el  ayun- 
tamiento, en  sesión  pública,  anunciada  con  dos  dias  de 
anticipación  en  la  forma  ordinaria,  y  una  hora  antes  en 
el  mismo  dja  á  toque  de  campana,  procederá  al  sorteo  de 
los  asociados  entre  las  secciones,  haciendo  inmediatamen- 
te publicar  el  resultado. 

Art.  48.  Si  por  el  sorteo  fuese  elegido  un  hacendado 
forastero,  será  representado  por  quien  en  debida  forma 
obtenga  autorizaciou  para  ello.  En  igual  forma  serán  re- 
presentadas las  mujeres. 

Art.  40.  La  a  utorizacion  puede  constar  en  documen- 
to privado,  garantizado  por  dos  vecinos  del  pueblo.  Los 
menores  ó  incapacitados  serán  representados  por  sus  tu- 
tores ó  curadores. 

Art.  50.  El  ayuntamiento  admitirá  y  resolverá  ea 
término  de  ocho  dias  las  excusas  y  oposiciones,  procedían  - 
doá  nuevo  sorteo,  si  hubiese  lugar,  sin  perjuicio  del  re- 
curso de  alzada  para  ante  la  Diputación  provincial. 

titulo  ra. 
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capitulo  i. 

De  las  atribuciones  de  los  ayuntamientos . 

Art.  51.    Los  ayuntamientos  son  corporaciones  eco- 
nómico-administrativas, y  solo  pueden  ejercer  aquellas 
funciones,  que  portas  leyes  les  están  cometidas. 
Su  tratamiento  es  el  impersonal. 

Art.  52.  Ea  de  la  exclusiva  competencia  de  Iob  ayun- 
tamientos la  gestión,  gobierno  y  dirección  de  los  intereses 
peculiares  de  tos  pueblos  fartí  Julos  39  y99,  párrafo  primero 
de  la  Constitución), y  en  particular  cuanto  tenga  relación 
con  los  objetos  siguientes: 

1.°  Establecimiento  y  creación  de  servicios  municipa- 
les referentes  al  arreglo  y  ornato  de  la  vía  pública,  como- 
didad 6  higiene  del  vecindario,  fomunto  d«  sus  intereses 
materiales  y  morales  y  seguridad  de  las  perdonas  y  pro- 
piedades, á  saber: 

I.  Apertura  y  aliñe  icion  de  calles  y  plazas  y  de  toda 
c Usa  de  vÍhs  de  comunicación. 

II.  Empedrado,  alumbrado  y  alcantarillado. 

III.  Surtido  de  aguas. 

IV.  Paseos  y  arbolados. 

V.  Establecimientos  balnearios,  lavaderos,  casas  d« 
mercado  7  mataderos. 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  281. 


VI.  Ferias  y  mercados. 

VII.  Instituciones  do  beneficencia  ó  instrucción  y  ser- 
vicio» sanitarios. 

VIH.  Edificios  municipales,  j  en  general  todo  género 
de  obras  públicas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  los 
servicios. 

IX.    Vigilancia  y  guardería. 

2.  °  Policía  urbana  y  rural,  6  sea  cuanto  tenga  rela- 
ción con  el  buen  órden  y  vigilancia  de  los  servicios  mu- 
nicipales establecidos,  cuidado  de  la  vía  pública  en  gene- 
ral, y  limpieza,  higiene  y  salubridad  del  pueblo. 

3.  °  Administración  municipal,  que  comprendo  el  apro- 
vechamiento, cuidado  y  conservación  de  tudas  las  fincas, 
bienes  y  derechos  pertenecientes  al  municipio  y  estableci- 
mientos que  de  ¿1  dependan,  y  la  determinación,  reparti- 
miento, recaudación,  inversión  y  cuenta  de  todos  los  ar- 
bitrios é  impuestos  necesarios  para  la  realización  de  los 
servicios  municipales. 

Los  ayuntamientos  en  todos  los  asuntos  que,  según  es- 
ta ley,  no  les  competen  exclusivamente  y  en  queobreapor 
delegación,  se  acomodarán  á  lo  mandado  por  las  leyes  y 
disposiciones  del  Gobierno  que  á  ellos  so  refierao. 

Art.  53.  Oomo  auxilio  para  fomentar  las  obras  pú- 
blicas municipales  de  todaespecie,  se  concede  á  los  ayun- 
tamientos facultad  para  establecer  la  prestación  personal 
por  todos  los  habitantes  mayores  do  1 6  y  menores  de  50 
años,  excoptuando  los  expósitos,  los  militaros  en  activo 
servicio  y  I  os  imposibilitados  para  el  trabajo. 

El  número  de  días  no  excederá  de  veinte  al  ailo,  Bien- 
do  redimible  cada  uno  por  el  valor  que  tangán  los  jorna- 
les en  cada  localidad. 

Fuera  de  los  casos  que  en  este  artículo  se  expresan, 
no  podrá  exigirse  prestación  ni  servicio  personal  de  nin- 
guna clase,  incurriendo  en  responsabilidad  el  alcalde  6  te- 
niente que  así  lo  hiciere. 

Art  54.  Todos  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos,  en 
asuntos  do  su  competencia,  son  inmediatamente  ejeci  ti  vos , 
salvos  los  recursos  que  esta  ley  determina. 

Art.  55.  Las  ordenanzas  municipales  de  policía  urba- 
na y  rural,  que  los  ayuntamientos  acuerden  para  el  régi- 
men de  8 us  respectlv  >s  distritos  no  serán  ejecutivas  sin  la 
aprobación  del  gobernador,  do  acuerdo  con  la  comisión 
provincial. 

En  caso  de  discordia,  si  el  ayuntamiento  insiste  en 
su  acuerdo,  la  aprobación  en  los  puntos  á  que  aquella  se 
refiera,  corresponde  al  Gobierno. 

Art.  50.  Necesitan  la  aprobación  de  la  comisión  pro- 
vincial para  ser  ejecutivos  los  acuerdos  que  se  refieran  á 
lo  siguiente: 

1 .  °  Formación  y  reforma  de  las  ordenanzas  municipa- 
les y  rurales. 

2.  "  Reforma  y  supresión  de  establecimientos  munici- 
pales de  beneficencia  é  instrucción. 

3.  °    Podar  y  cortas  en  los  montes  municipales. 

Art.  57.  Las  enajenaciones  y  permutas  de  los  bie- 
nes municipales  ae  acomodarán  ú  las  reglas  siguientes: 

1.°  Los  terrenos  sobrantes  de  la  vía  pública  y  con- 
cedidos al  dominio  particular,  y  los  efectos  inútiles,  pue- 
den ser  vendidos  esclusivamente  por  el  ayuntamiento. 

2-:°  Los  contratos  relativos  á  los  edificios  municipales, 
inútiles  para  el  servicio  á  que  estaban  destinados,  y  cré- 
ditos particulares  á  favor  del  pueblo,  necesitan  la  aproba- 
ción de  la  comisión  provincial. 

3.°  Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno,  previo 
informe  de  la  comisión  provincial,  para  todos  los  contratos 
relativos  á  bs  demáí  blenea  inmuebles  del  municipio,  de- 
rechos reales  7  títulos  de  la  Deuda  pública. 


Art.  58.  Siempre  que  por  cualquiera  de  los  casos 
onuinerados  en  los  artículos  anteriores  sea  preciso  obte- 
ner la  aprobación  de  la  comiaioa  provincial  ó  del  Gobier- 
no, el  alcalde  cuidará  de  remitir  los  antecedentes  dentro 
de  un  plazo  que  no  exceda  de  ocho  días  contados  desde  la 
fecha  del  acuerdo. 

Art.  50.  Es  igualmente  necesaria  la  autorización  de 
la  comisión  provincial  para  entablar  pleitos  á  nombre  de 
los  pueblo*  menores  de  4.000  habitantes. 

El  acuurdo  del  ayuntamiento  ha  de  ser  tomado  en  to- 
do caso  previo  dictamen  conforme  de  dos  letrados. 

No  »e  necesita  autorización  ni  dictamen  de  letrados 
par*  utilizar  los  interdictos  de  reteoor  ó  recobrar,  ni  pai  a 
seguir  los  pleitos  en  que  el  ayuntamiento  fuese  deman- 
dado. 

Art.  60.  Es  atribución  exclusiva  de  los  ayuntamien- 
tos el  nombramiento  y  separación  de  todos  los  empleados 
y  dependientes  pagados  de  los  fondos  municipales  y  que 
sean  necesarios  para  la  realización  de  los  servicios  que  es- 
tán á  su  cargo. 

En  lo  tocante  á  los  funcionarios  destinados  á  servicios 
profesionales  se  acomodarán  los  ayuntamientos  á  las  con- 
diciones determinadas  por  las  leyes  de  su  razón. 

Art.  61.  Corresponde  á  los  ayuntamientos  la  forma- 
ción de  reglamentos  y  disposiciones  para  la  ejecución  de 
las  ordenanzas  de  policía  urbana  y  rural. 

Por  ellas  no  so  hará  alteración  en  las  penas  que  el  Có- 
digo penal  determine  para  los  casos  en  él  comprendidos, 
.v  p»ra  los  demás  solo  pueden  establecerse  multas  que  no 
excedan  de  200  rs.  en  las  capitales  de  provincia,  100  en 
las  departido  y  pueblos  de  4.000  habitantes  y  do  60  eu 
los  reatantes,  con  el  resarcimiento  del  daño  causado  é  in- 
demnización de  gastoSj  y  arresto  de  un  dia  por  duro  en  ca- 
so do  insolvencia. 

Art.  62.  Es  obligación  de  los  ayuntamientos  procu- 
rar el  exacto  cumplimiento,  con  arreglo  á  los  recursos  y 
necesidades  del  pueblo,  de  los  fines  y  servicios  que  se^un 
la  presente  ley  están  cometidos  á  su  acción  y  vigilancia. 

Están  igualmente  obligados  á  auxiliar  la  acción  de  las 
autoridades  generales  y  locales  en  el  cumplimiento  de 
aquella  parte  de  las  leyes  que  se  refiera  á  los  habitantes 
del  dibtríto  municipal  ó  deba  cumplirse  dentro  de  su  tér- 
mino, y  al  efecto  procederán  en  conformidad  á  lo  que  de- 
terminen las  mismas  leyes  y  los  reglamentos  dictados  para 
su  ejecución. 

Art.  63.  Los  ayuntamientos  pueden  representar  acer- 
ca de  los  negocios  de  su  competencia  á  la  Diputación  pro  - 
vincial,  al  gobernador,  al  Gobierno  y  á  las  Cártcs. 

Fuera  del  caso  en  que  representen  en  queja  del  alcal- 
de, del  gobernador  6  de  la  Diputación,  habrán  de  hacerlo 
por  conducto  del  primero,  y  del  segundo  además  cuando 
se  dirijan  al  Gobierno. 

Art.  64.  Los  juzgados  y  tribunales  no  admitirán  in- 
terdictos contra  las  providencias  administrativas  de  loa 
ayuntamientos  y  alcaldes  en  los  asuntos  de  su  compe- 
tencia. 

Los  interesados  pueden  utilizar  para  su  derecho  los 
recursos  establecidos  en  los  artículos  157  y  164  de  es- 
ta ley. 

Art.  65.  Los  ayuntamientos  de  cada  distrito  provin- 
cial pueden  formar  entre  sí  y  con  los  inmediatos  asocia- 
ciones y  comunidades  para  la  construcción  y  conservación 
de  caminoB,  guardería  rural,  aprovechamientos  vecinales 
y  otros  objetos  do  su  exclusivo  interés.  Estas  comunida- 
des se  regirán  por  una  junta  compuesta  de  un  delegado 
por  cada  ayuntamiento,  presidida  por  un  vocal  que  la  Jun- 
ta elija. 
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Le  junta  formará  las  cuentas  y  presupuestos,  que  se- 
rán cometidos  á  las  municipales  de  cada  pueblo,  y  en 
defecto  de  aprobación  de  todas  6  de  alguna,  á  la  comisión 
provincial. 

CAPITULO  II. 

Art.  66.  Lob  cargos  do  alcaldes  y  regidores  son  ho- 
noríficos, gratuitos  y  obligatorios. 

Bn  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase  pue- 
den los  ayuntamientos  conceder  cierta  suma  al  alcalde 
pnra  gastos  de  representación. 

Art.  67.  La  presidencia  del  ayuntamiento  correspon- 
de al  alcalde.  Bn  su  defecto,  presidirán  los  tenientes,  j  á 
falta  de  todos,  el  regidor  decano  y  los  demás  por  el  orden 
que  se  determina  en  el  art.  37. 

Kl  gobernador  preside  sin  voto  cuando  asiste  á  las  se* 
siones  del  atontamiento. 

Art.  68.  Los  ayuntamientos  señalarán  al  principio  de 
cada  ano  los  días  en  que  han  de  celebrar  sus  sesiones  or- 
dinarias, que  no  serán  menos  de  una  por  semana. 

Oportunamente,  y  con  anterioridad,  se  anunciarán  en 
los  sitio*  de  costumbre  los  días  y  horas  en  que  ae  cele- 
bren las  sesiones. 

Art.  69.  El  alcalde  podrá  convocar  á  sesión  extraor- 
dinaria cuando  lo  juzgue  oportuno,  y  debe  hacerlo  siem- 
pre que  se  lo  prevengan  el  gobernador  ó"  comisión  de  la  pro- 
vincia, ó  lo  reclame  la  tercera  parte  de  los  concejales. 

Art.  70.  En  toda  convocatoria  para  sesión  extraordi- 
naria se  expresarán  los  asuntos  que  hayan  do  tratarse  en 
•lia,  y  no  podrá  el  ayuntamiento  ocuparse  de  ningún  otro 
en  la  misma  sesión. 

Las  convocatorias  se  harán  con  un  dia  de  anticipación 
por  lo  menos,  á  no  ser  en  los  casos  de  mayor  urgencia  y 
quedando  sujetos  los  acuerdas  á  ratificación  en  la  Besion 
inmediata. 

Art.  71.  Toda  sesión  con  carácter  de  ordinaria,  fuera 
de  los  dias  señalados  conforme  al  art.  68  de  esta  ley,  así 
como  cualquiera  extraordinaria  no  convocada  por  el  al- 
calde en  la  hrma  y  con  las  circunstancias  que  previenen 
los  artículos  69  y  70 ,  <5  en  que  se  tratare  de  un  asunto 
no  anunciado  en  la  convocatoria,  es  nula  y  de  ningún  va- 
lor, y  nulos  también  los  acuerdos  en  ella  tomados. 

Art.  72.  Para  que  baya  sesión  j  sean  válidos  los 
acuerdos  de  los  ayuntamientos  se  requiere  la  presencia 
de  la  mayoría  de  los  concejales. 

Si  en  la  primera  reunión  no  hubiese  número  suficien- 
te para  acordar,  se  hará  nueva  citaoion  para  dos  dias 
después,  expresando  la  causa;  y  los  que  concurran ,  pue- 
den tomar  acuerdo,  cualquiera  que  sea  su  número. 

Art.  73.  8e  entiende  acordado  lo  que  votaren  la  mi- 
tad más  uno  de  los  concejales  presentes  en  sesión. 

Art.  74.  Los  alcaldes,  tenientes  y  regidores,  tienen 
todos  voi  y  voto  en  las  sesiones  y  acuerdos  del  ayunta- 
miento. 

So»  igualmente  responsables  por  los  acuerdos  que 
autorizasen  con  su  voto ,  sin  que  por  ningún  concepto  les 
sea  permitido  abstenerse  de  emitirle. 

Art.  75.  De  cada  sesión  se  extenderá  por  el  secreta- 
rio del  ayuntamiento  un  acta,  en  que  han  de  constar  los 
nombres  del  concejal  presidente  y  demás  presentes;  los 
asuntos  que  se  trataren  y  lo  resuelto  sobre  ellos;  rl  resul- 
tado de  las  votaciones;  la  lista  de  las  nominales  cuando 
las  hubiese,  y  los  votos  salvados  en  su  caso. 

Al  principio  de  cada  sesión  se  leerá  y  enmendará  ó* 
aprobará  el  acto  de  la  anterior;  verifleado  lo  cual,  se  tras- 


cribirá en  un  libro  destinado  exclusivamente  al  ef  cto, 
dondo  la  firmarán  dentro  da  veinticuatro  horas,  ámás  tar- 
dar, todos  los  concejales  que  hubieren  asistido  á  la  sesión 
respectiva  y  el  secretario  del  ayuntamiento. 

El  acta  de  la  primera  sesión  de  cada  ayuntamiento 
será  firmada  por  todos  los  que  á  ella  concurran ,  expre- 
sando los  que  no  saben  firmar. 

Art.  76.  El  libro  de  actas  del  apuntamiento  es  un 
instrumento  público  y  solemne;  niugun  acuerdo  que  no 
conste  explícita  y  terminantemente  en  el  acta  á  que  w 
refiera,  no  tendrá  valor  alguno. 

Este  libro  estará  extendido  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente, y  todas  sus  hojas  llevarán  la  rúbrica  del  alcal- 
de y  el  sello  del  ayuntamiento' 

Art.  77.  Las  sesiones  del  apuntamiento  serán  públi- 
cas. Solo  serán  secretas  cuando  loa  asuntos  que  en  ellas 
hayan  de  tratarse  tengan  relación  con  el  órden  público  d 
régimen  interior  «le  la  corporación,  ó  afecten  al  decoro  J 
buen  nombre  de  esta  6  do  cualquiera  de  sus  miembros. 

Las  sesiones  tendrán  lugar  precisamente  en  las  casas 
consistoriales,  pena  de  nulidad,  salvo  los  caaos  de  fuerza 
mayor. 

Art  78.  A  fin  de  cada  mes  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  departido  y  pueblos  que  tengan  mis  de  4.000  ha- 
bitante:», y  de  cada  trimestre  en  loa  demás,  se  formará  por 
el  secretario  un  extracto  de  los  acuerdos  mis  importan- 
tes tomados  por  el  ayuntamiento  durante  el  mismo;  y 
aprobado  por  la  corporación,  se  remitirá  al  gobernador  de 
la  provincia  para  bu  inserción  en  el  Boletín  ojicial. 

Art.  79.  Todo  asunto  sobre  que  haya  de  resolver  el 
ayuntamiento  será  primero  discutido  y  luego  votado. 

Las  votaciones  serán  nominales  cuando  no  se  trate  de 
asuntos  relativos  á  los  mismos  concejales  6  á  personas  de 
su  familia  dentro  del  cuarto  grado,  en  cuyo  caso  seria 
secretas,  debiendo  salir  de  la  sesión  mientras  se  discuta  J 
vote  el  asunto  el  concejal  interesado. 

Art.  80.    Para  el  exároen  y  preparasion  de  los  negó 
cios  de  su  competencia  nombrarán  los  ayuntamientos  co- 
misiones compuestas  de  individuos  de  su  seno. 

Estas  comisiones  pueden  ser  permanente»  6  espa- 
ciales. 

A.rt.  81.  A  principio  de  cada  alio  fijará  el  ayun- 
tamiento el  número  de  comisiones  permanentes  en  qne 
ha  de  dividirse,  confiando  á  cada  una  todos,  los  nego- 
cios generales  de  uno  ó  más  ramos  de  loa  que  la  ley  pone 
á  su  cargo,  y  determinando  el  número  de  individuos  de 
quo  han  de  componerse. 

Tomado  el  acuerdo,  se  procederá  inmediatamente  á  la 
elección  de  personas  en  votación  secreta  y  por  papeletas, 
reputándose  elegidos  los  que  obtuvieren  mayor  número  de 
votos,  y  decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empate. 

Cuando  un  alcalde  fuere  electo  para  una  comisión, 
será  bu  presidente. 

Art.  82.  Las  comisiones  especiales  serán  nombradas 
como  las  permanentes,  pero  cesarán  concluido  que  se»  su 
encargo. 

Art.  83.  En  la  misma  época  nombrará  el  ayunta- 
miento uno  6  dos  concejales,  qne  con  el  nombre  y  carác- 
ter de  procuradores  síndicos  representen  á  la  corporación 
en  todos  los  juicios  que  deba  sostener  en  defensa  de  lo» 
intereses  del  municipio  y  ejerzan  la  censura  y  revisión  de 
toda¿  las  cuentas  y  presupuestos  locales. 

Habrá  un  solo  sindico  en  los  ayuntamientos  qne  ten- 
gan menos  de  16  concejales,  y  dos  en  los  restantes;  en- 
cargándose el  uno  do  la  parto  contenciosa  y  el  otro  de  la 
económica. 

Art.  8*.   Los  trámitea  de  instrucción  y  di*au«ion  n 
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servirán  nunca  de  excusa  á  los  ayuntamientos  para  dila- 
tar o!  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  Isa  lejos  les 
imponoD* 

CAPÍTULO  III. 

De  la*  fMCioiut  aiminislralitxt  Je  lot  alcaldes,  teniente* 
y  regidora. 

Art.  85.  £1  alcalde  es  el  presidenta  de  la  corporación 
municipal  y  lleva  su  nombre  y  representación  en  todos 
los  asuntos,  salvas  las  facultades  concedidas  á  los  sín- 
dicos. 

Gomo  jefe  de  la  administración  municipal  es  el  en- 
cargado de  la  publicación  y  ejecución  de  los  acuerdos  del 
ayuntamiento,  á  cuyo  efesto  dictará  los  bandos  y  dispo- 
siciones convenientes,  y  procederá  «o  Corma  legal  y  con 
imposición  de  las  penas  señaladas  en  el  art.  0 1 . 

Todos  los  dependientes  de  los  romos  de  vigilancia  y 
de  policía  urbana  y  rural  están  bajo  su  autoridad  y  man- 
do, y  puede,  mediante  justa  causa  probada,  castigarles 
cou  suspensión  de  empleo  y  sueldo  hasta  por  treinta  dias 
y  proponer  au  destitución  al  ajustamiento. 

Art.  86.  Donde  solo  hubiere  un  teniente  se  dividirá 
el  distrito  municipal  en  dos  secciones  próximamente, 
iguales  entre  si  en  población.  Donde  los  tenientes  fueren 
dos  ó  más,  se  dividirá  el  distrito  en  tantas  secciones  como 
sea  el  número  de  aquellas. 

En  el  primer  caso,  el  alcalde  y  teniente  tendrán  cada 
uno  i  su  cargo  una  sececion:  en  el  segundo  caso,  las  soc  - 
ciouea  serán  repartidas  solo  entre  los  tenientes. 

La  división  en  todo  caso  será  propuesta  en  junta  de 
alcalde  y  tenientes,  y  acordada  por  el  ayuntamiento,  dan- 
do cuenta  inmediatamente  á  la  comisión  y  gobernador  de 
la  provincia  para  su  conocimiento. 

Art.  87.  Loe  tcuientes  ejercerán  cada  uno  en  su  sec- 
ción las  funciones  que  la  ley  atribuye  al  alcalde,  bajo  la 
dirección  de  éste  como  jefe  superior  de  la  administración 
municipal. 

Art.  88.  Los  distritos  municipales  de  más  de  4.000 
habitantes,  y  las  secciones  cuyo  vecindario  exceda  de  es- 
te mismo  número ,  se  dividirán  en  barrios,  procurando 
que  estos  sean  entre  si  próximamente  igualea  en  pobla- 
ción, y  quedando  precisamente  cada  barrio  comprendido  en 
una  sola  sección. 

Todo  arrabal  separado  del  casco  do  la  población ,  as; 
como  cualquiera  otra  parte  del  distrito  apartado  del  mis- 
ino casco,  ba  de  constituir  barrio,  sea  la  que  fuero  su  po- 
blación. 

Art.  89.  En  cada  barrio  habrá  un  alcalde  dolmismo, 
que,  bsjo  la  dependencia  del  teniente  respectivo,  ejercerá 
la  parte  de  funoiones  administrativas  que  éste  le  delegue. 

Art.  00.  Los  alcaldes  de  barrio  serán  nombrados  por 
el  ayuntamiento  de  entre  los  vecinos  con  residencia  en  la 
demarcación  respectiva. 

Estos  cargos  durarán  dos  años,  y  son  honoríficos, 
gratuitos  y  obligatorios. 

Art.  0 1 .  Los  alcaldes  y  tenientes  necesitan  licencia 
del  ayuntamiento  para  ausentarse  de  su  distrito  por  más 
de  ocho  dias. 

Kn  ningún  caso  dejarán  do  dar  aviso  previo  al  que  ha- 
ya de  reemplazarles,  comunicándolo  además  oficialmente 
al  ayuntamiento  cuando  la  ausencia  exceda  de  dos  dias. 

La  licencia  concedida  y  el  nombro  del  que  ha  de  re- 
emplazar al  ausente  serán  comunicados  al  gobernador  en 
la  fecha  de  aquella. 

Art.  92.  Los  alcaldes  de  barrio  no  pueden  ausentarle 
nunca  del  do  su  cargo  por  más  do  veinticuatro  horas  sin 


licencia  del  teniente  alcalde  de  su  sección,  quien  designa- 
rá persona  que  le  reemplace  durante  su  ausencia. 

Art.  03.  Los  alcaldes,  tenientes  y  regidores  están 
ubligados  á  concurrir  puntualmente  á  todas  las  sesionas 
ordinarias  y  extraordinarias,  no  impidiéndoselo  justa  cau- 
sa, que  acreditarán  en  su  caso. 

Art.  94.  Los  tenientes  reemplazarán  al  alcalde  con 
todas  sus  atribuciones,  y  los  regidores  á  los  tenientes,  por 
el  drden  establecido  en  el  art.  31  en  casos  de  ausencias, 
enfermedades  ó  vacantes  interinas. 

Art.  95.  No  pueden  los  concejales  ausentarse  en 
dia  de  sesión  ordinaria  ó  extraordinaria,  ni  por  más  tiem- 
po que  el  que  medie  entre  dos  ordinarias,  sin  licencia  del 
ayuntamiento. 

Solo  se  concedorán  licencias  á  la  vez  á  la  cuarta  parte 
del  número  total  de  concejales. 

Art.  96.  Los  alcaldes ,  tenientes  y  regidores  no  ten- 
drán como  tales  tratamiento  alguno  especial. 

CAPITULO  IV. 

A^ &  íi^S  S íC  J*C£ £jT*í  16  ^1 1 & U%t£ft$ 0  • 

Art.  97.  Todo  ayuntamiento  tendrá  un  secretario  pa- 
gado de  sus  fondos.  El  nombramiento  corresponde  exclu- 
sivamente al  mismo  ayuntamiento ,  prévio  anuncio  de  la 
vacante  en  el  BoUti»  oficial  de  la  provincia. 

Art.  98.    Para  ser  secretario  se  necesita  ser  español, 
mayor  de  edad;  estar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  ci- 
viles y  políticos,  y  poseer  los  conocimientos  propios  de  la 
instrucción  primaria  superior. 
En  ningún  caso  podrán  serlo: 

1.  °    Loa  concejales  del  mismo  ayuntamiento. 

2.  °   Los  notarios. 

3.  °    Los  escríbanos  de  juzgado. 

4.  °  Los  deudores  de  fondos  municipales  como  segun- 
dos contribuyentes. 

5.  *  Los  que  tengan  pendiente  cuestión  administrativa 
ó  judicial  oon  el  ayuntamiento. 

6.  °   Los  empleados  de  toda  clase. 

El  cargo  de  secretario  es,  sin  embargo,  compatible 
con  cualquiera  otro  municipal  y  con  sueldos  por  pensión , 
retiro  ó  jubilación,  cuando  el  total  de  los  haberes  no  ex- 
ceda de  5.000  rs.  alano. 

Art.  99.  Los  ayuntamientos  pueden  suspender  ó  des- 
tituir libremente  á  los  secretarios. 

El  acuerdo  será  tomado  por  la  mitad  más  uno  del  nú- 
mero total  de  concejales  que,  según  la  ley,  deben  com- 
poner el  ayuntamiento,  y  comunicado  al  gobernador  y  Di- 
putación provincial  con  inserción  literal  del  acta. 

Art.  100.  Las  obligaciones  de  los  secretorios  de  ayun- 
tamiento son : 

1.  °  Asistir  sin  voz  ni  voto  á  todas  las  sesiones  del 
cuerpo  municipal,  para  darle  cuenta  de  la  corresponden- 
cía  y  expedientes  en  la  forma  y  drden  que  se  lo  provenga 
el  presidente. 

2.  °  Bedactar  el  acta  de  cada  sesión,  leerla  al  princi- 
pio de  la  siguiente,  y  aprobada  que  sea,  hacerla  trascribir 
fielmente  en  el  libro  destinado  si  efecto,  cuidando  do  re- 
coger las  firmas,  como  previene  el  art.  75,  y  estampando 
la  suya  entera  en  el  lugar  correspondiente. 

3.  a  Preparar  los  expedientes  para  los  trabajos  de  las 
comisiones  y  la  resolución  del  ayuntamiento. 

4.  "  Anotar  bajo  su  firma  en  cada  expediente  la  reso- 
lución del  ayuntamiento. 

5.  "  Bxtonder  las  minutas  de  los  acuerdos  y  resolucio- 
nes del  cuerpo  municipal  y  do  las  comisiones  en  su  caso. 
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6.  °  Preparar  los  expedientes,  anotar  las  resoluciones 
y  extender  las  minutas  de  los  acuerdos  del  alcalda,  cuan- 
do no  hubiere  secretario  especial  al  efecto. 

7.  °  Certificar  de  todos  los  actos  oficiales  del  cuerpo 
municipal  y  a'calde  donde  no  nublóse  secretario  especial, 
j  expedir  las  certificaciones  á  que  hubif se  lugar. 

Estas,  sin  embargo ,  para  ser  valedera»,  requieren  el 
V.°  B.°  del  alcalde. 

Por  las  que  se  expidan  á  instancia  de  parte  que  no 
sea  pobre  devengará  el  secretarlo  un  derecho  fijo  do  una 
peüeta  sin  el  papel. 

8.  °  Dirigir  y  vigilar  á  los  empleados  de  la  secretaría 
de  qne  es  jefe. 

9.  °  Auxiliar  á  las  juntas  periciahs,  sin  retribución 
especial,  en  la  confección  de  amillaramientos  y  repartos. 

10.  Cualquier  otro  encargo  que  las  leyes  le  atribuyan 
ó  el  ayuntamiento  le  confiare  dentro  de  la  esfera  y  objeto 
de  su  empleo. 

Art.  101.  Donde  no  hubiere  archivero  será  de  cargo 
del  secretario  custodiar  y  ordenar  el  archivo  municipal. 
Formará  inventario  de  todos  los  papeles  y  documentos, 
adicionándole  cada  año  un  apéndice ,  del  cnal ,  asi  como 
del  inventario,  remitirá  copia  con  el  V.°  B.°  del  alcalde  á 
la  Diputación  provincial. 

Art.  102.  En  los  ayuntamientos  que  no  tnvtesen  con- 
tador será  cargo  del  secretario  llevar  los  registros  de  en- 
tradas y  salidas  de  caudales ,  autorizar  los  libramientos  y 
tomar  razón  de  las  cartas  de  pego. 

Art.  103.  Los  ayuntamientos  pueden  imponer  á  sus 
secretarios  las  correcciones  disciplinarias  que  tengan  por 
conveniente,  dentro  de  sus  facultades,  por  las  faltas  ó* 
abusos  que  cometiesen  en  el  ejercicio  de  su  cargo  y  no 
diesen  lugar  á  encansamiento  criminal. 

Art.  101.  Los  secretarios  de  ayuntamiento  lo  serán 
del  alcalde;  pero  en  las  capitales  de  provincia  y  en  los  pue- 
blos de  más  de  12.000  habitantes  el  alcalde  tiene  facultad 
para  nombrar  un  secretario  especial,  cuyo  sueldo  será  de- 
terminado por  el  ayuntamiento. 

Art.  105.  Los  secretarios  de  alcaldía,  donde  tos  hu- 
biere, quedarán,  en  cuanto  á  responsabilidad  ,  igualados 
á  los  del  re*pectivo  ayuntamiento,  salvas  las  diferoncias 
consiguientes  en  la  parte  de  atribuciones. 

CAPÍTULO  V. 

/¿¿*  los  ftr/fttf>u¿'¿/'\?  fftuftifindffis 

Art.  100.  Los  ayuntamientos  formarán  todos  los 
años  nn  presupuesto  que  comprenda  los  gastos  que  por 
cualquier  concepto  hayan  de  hacerse  y  los  ingresos  dea- 
tinados  á  cubrirlos.  Al  efecto  constituirá  de  su  seno  una 
de  las  comisiones  permanentes  de  que  habla  el  art.  81. 

Art.  107.  Los  presupuestos  anuales  ordinarios  con- 
tendrán precisamente  las  partidas  necesarias ,  según  los 
recorsos  del  municipio ,  para  atender  á  los  servicios  si- 
guientes: 

1 .  "   Conservación  y  administración  de  las  fincas  y  edi- 
ficios municipales. 

2.  °   Personal  y  material  de  todas  las  dependencias  y 
oficinas. 

3.  °    Servicios  de  policía  urbana  y  rural,  seguridad  lo- 
cal y  demás  de  comodidad  y  ornato. 

4.  "    Personal  y  material  de  los  establecimientos  muni- 
cipales de  beneficencia  é  Instrucción. 

íi.0    Conservación  y  reparación  de  los  establecimientos 
penales  y  carcelarios,  y  manutención  de  presos  pobres  y  ! 
transeúntes  que  deban  pesar  sobre  los  fondos  municipales.  I 


6.  °  Conservación  y  reparación  de  los  cimentónos  co- 
munales. 

7.  °  Consorvacion  y  reparación  de  las  aceras  y  empe- 
drados, paseos,  parques  y  jardines,  puentes,  pontones, 
fuentes,  cañerías,  acequias  y  depósitos  de  agua  de  pro- 
piedad del  común,  para  servicio  del  público  y  de  los  ptr- 
ticulsres  con  derecho  á  él. 

8.  "  Pensiones,  censos  y  cargas  de  justicia  que  pesen 
sobra  fondos  municipalea,  asi  como  las  deudas  reconocidas 
y  liquidadas  y  réditos  y  consecuencias  de  contratos. 

9.  "  Fomento,  conservación  y  custodia  de  los  montes 
y  arbolados. 

10.  MedioB  preventivos  y  de  socorro  contra  incendios. 

11.  Suscricion  al  Boletín  ojtcial  de  la  provincia  ea 
todos  los  ayuntamientos,  y  á  la  Gaceta  de  Madrid  en  las 
cabezas  de  partido  y  pueblos  que  excedan  de  2  000  habi- 
tantes. 

12.  Contingente  del  municipio  en  el  repartimiento 
provincial. 

13.  Una  partida  para  imprevistos  y  calamidades  pú- 
blicas que  no  exceda  del  10  por  100  del  presupuesto  de 
gastos. 

14.  Las  impresiones  y  anuncios,  y  todos  loa  demás 
gastos  que  las  leyes  clara  y  terminantemente  expresen 
como  obligatorios,  6  que  sean  precíaos  para  su  cumpli- 
miento en  lo  que  al  municipio  se  refiera. 

Art.  108.  Los  gastos  comprendidos  en  los  presupues- 
tos municipales  serán  cubiertos  con  ingresos  independien- 
tes de  los  generales  del  Estado,  cuyo  repartimiento  y  f«- 
caudacion  tendrán  lugar  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley. 

Art.  109.    Los  ingresos  ¡¡erán: 

1.  a  Rentes  y  productos  procedentes  de  bienes,  dere- 
chos 6  capitales  que  por  cualquier  concepto  pertenezcan 
al  municipio  6  i  los  establecimientos  de  beneficencia,  ins- 
trucción y  otros  análogos  que  de  él  dependan. 

2.  "  Arbitrios  é  impuestos  municipales  sobre  determi- 
nados servicios,  obras  é  industrias,  así  como  los  aprove- 
chamientos de  policía  urbana  y  rural,  y  multas  é  indem- 
nizaciones por  infracción  de  las  ordenanzas  municipales  y 
bandos  de  policía. 

8.°  Un  repartimiento  general  entre  todos  los  vecino» 
y  hacendados,  en  razón  do  los  medios  ó  facultades  de  cada 
uno,  para  cubrir  los  servicios  municipales  en  la  totalidad 
6  en  la  parte  á  qae  no  alcancen  los  anteriores  recursos. 

4.°  Impuestos  sobre  artículos  de  comer,  beber  y  ar- 
der de  producción  nacional,  cuando  por  circunstancias 
especiales  de  la  localidad  la  recaudación  ó  distribución  del 
repartimiento  ofreciese  dificultades  graves  ó  no  pudlsw 
cubrir  la  totalidad  de  los  gastos  presupuestos. 

Art.  110.  Silo  será  autorizado  el  establecimiento  de 
arbitrios  sobrs  aquellas  obras  ó  servicios  costeados  por  los 
fondos  municipales,  cuyo  aprovechamiento  no  se  efectúe 
por  el  común  de  vecinos,  sino  por  personas  ó  el  uses  de- 
terminadas, siempre  que  los  interesados  no  le  hayan  ad- 
quirido anteriormente  por  título  oneroso;  asi  como  sobre 
industrias  que  se  ejerzan  en  la  vía  pública  ó*  en  terrenos 
y  propiedades  del  pueblo;  entendiéndose  que  el  ayun- 
tamiento no  podrá  atribuirse  monopolio  ni  privilegio  al- 
guno sobre  aquellos  servicios  sino  en  lo  que  sea  necesario 
para  la  salubridad  pública. 

Art.  111.  En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  puede  autorizarse  el  establecimiento  de 
arbitrios  sobre  los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  y  abastecimiento  de  aguas  para  u«s 
privados. 

Alcantarillado. 
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Establecimientos  balnearios  en  aguas  publican. 
Guardia  rural. 

Establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  superior  6 
especial. 

Lioenciaa  para  conatrucciou  de  edificios. 
Mataderos. 

Puestos  públicos  y  sillas  en  plazas,  caites,  ferias,  mer- 
cados y  paReos. 

Alquiler  de  pesas  y  medidas. 
Almotacenía  6  repeso. 

Enterramientos  en  loa  cementerios  municipales. 

Coches  de  plaza  y  de  servicios  funerarios  y  carros  de 
trasporte  en  el  interior  de  las  poblaciones. 

Expedición  de  certificaciones,  por  actos  del  ayunta  - 
miento,  6  documentos  que  existan  en  sus  archivos. 

Parte  que  concedan  las  lejes  aa  la  expedición  de  do- 
cumentos de  vigilancia,  licencias  de  caza  y  pesca,  y  de 
navegación  y  flote  de  loa  rios  y  aprovechamiento  de 

Y  los  demás  análogos. 

Art.  112.  En  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  ar- 
bitrios los  servicios  siguientes: 

Aprovechamiento  y  abastecimiento  do  aguas  para  uso 
comunal. 

Alumbrado  público. 

Aceras  y  empedrados. 

Vigilancia  pública. 

Beneficencia. 

Instrucción  pública  elemental. 
Limpieza,  sin  perjuicio  de  loa  aprovechamientos  á  que 
diere  lugar. 

Y  otros  de  igual  naturaleza. 

Art.  113.  Por  excepción  se  autoriza  la  creación  de 
arbitrios  sobre  la  venta  de  bebidas  espirituosas  ó  fermen- 
tadas, bien  sea  en  establecimientos  ó  puestos  fijos,  6  bien 
por  mercaderes  ambulantes,  tragineroa,  d  por  los  mismos 
cosecheros  ó  fabricantes;  sobre  los  cafés,  fondas,  botille- 
rías, posadas,  hospederías  y  otros  establecimientos  del 
mismo  carácter;  sobre  casas  de  baños;  «obre  toda  clase  de 
espectáculos  públicos,  y  sobre  juegos  permitidos  y  rifas, 
en  la  parte  que  las  leyes  concedan  á  los  ayuntamientos. 

Art.  114.  Los  arbitrios  expresados  en  el  artículo  an- 
terior, salvo  los  relativos  á  canas  de  bafios,  espectáculos 
públicos,  juegos  y  rifas,  no  serán  autorizados  en  caso  de 
existir  los  impuestos  de  consumos;  pero  los  establecimien- 
tos enumerados  pueden  ser  en  todo  caso  objeto  de  un  ar- 
bitrio especial  por  razón  de  vigilancia ,  que  no  excoda  del 
5  por  100  de  la  cuota  con  que  contribuyan  al  Estado. 

Art.  115.  Los  arbitrios  sobre  industrias  que  se  ejer- 
zan en  la  vía  pública  no  existirán  cumulativamente  con 
el  repartimiento  genera!,  sin  perjuicio  de  lo  cual  las  cuo- 
tas que  por  este  concepto  correspondan  á  loa  industria- 
les pueden  ser  recargadas  con  un  5  por  1 00  por  razón  de 
arriendo  «5  uso  de  la  vía. 

Art.  116.  Las  cuotas  que  se  impongan  i  las  indus- 
trias mencionadas  en  esta  ley,  que  se  hallen  incluidas  en 
Us  tarifas  de  la  contribución  industrial  correspondiente 
al  Estado,  no  excederán  del  25  por  100  do  la  cantidad 
señalada  en  estas. 

Art.  1 17.  El  pago  de  multas  é  indemnizaciones  ten- 
drá lugar  en  un  papel  especial  que  la  Hacienda  emitirá 
para  el  caso,  entregándolo  á  los  ayuntamientos  que  lo  so- 
lí iten,  y  cobrando  sobre  él,  por  razón  de  sello,  un  dere- 
cho que  no  exceda  del  1 0  por  1 00  de  su  valor. 

Art.  113.  El  repartimiento  general  comprenderá  á 
todos  los  vecinos  del  distrito  municipal,  siendo  para  el 
efecto  considerados  como  tales  los  hacendados  forasteros 
con  casa  abierta  y  labor  ó  industria  por  su  cuenta. 


Tanto  nnos  como  otros  contribuirán  solamente  por  lo 
que  corresponda  í  las  utilidades  que  tengan  en  el  pueblo, 
sea  cual  fuere  su  naturaleza.  A  los  hacendados  foraste  - 
ros  sin  casa  abierta  en  el  distrito  no  se  les  impondrá  sino 
con  relación  á  las  dos  tercoraa  partea  de  ostas  utilidades. 

Las  que  procedan  de  pensiones,  intereses  de  capita- 
les, sueldos  ó  rentas  públicas  serán  imputadas  á  sus  po- 
seedores en  oi  pueblo  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  dol  repartimiento  los  pobrea  do 
solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  las  clases  de  tropa  de  tierra  y  mar. 

Art  119.  Para  fijar  la  utilidad  imponible  de  cada 
contribuyente  se  procederá  con  arreglo  á  las  siguientes 
bases. 

1.  "  A  los  propietarios,  empleados  y  rentistas  que  per- 
ciban rentas,  sueldos,  pensiones,  censos  ó  intereses,  de 
cualquiera  clase  6  procedencia,  seles  valuará  como  uti- 
lidad líquida  el  imparte  de  estas  sumas. 

2.  *  A  los  colonos  ó  arrendatarios  do  fincas  rústicas  se 
les  imputará  una  suma  igual  á  la  mitad  de  la  renta  que 
paguen.  A  los  que  labren  sus  propias  fincas  se  les  impon- 
drá en  razón  á  vez  y  media  el  importe  de  la  renta  que 
aquellas  pudieran  producir,  según  los  tipos  medios  dol 
pueblo. 

3.  a  A  los  comerciantes,  industriales  y  demás  com- 
prendidos en  las  tarifas  de  la  contribución  industrial  se 
les  valuará  la  utilidad  imponible  en  proporción  á  la  cuota 
que  p»  este  concepto  satisfagan  al  Etado,  no  bajando 
de  cinco,  ni  excediendo  de  veinte  veces  el  importe  de  la 
misma  cuota,  con  arreglo  á  las  escalas  que,  según  la  na- 
turaleza de  cada  industria,  determine  el  Gobierno. 

4.  "  Los  jornaleros  6  braceros,  y  en  general  todos  los 
que  vivan  de  un  salario  eventual,  contribuirán  en  razón 
de  la  tercera  parte  de  la  suma  á  que  según  costumbre  de 
cada  localidad  pn*da  alcanzar  por  término  medio  su  ha- 
ber durante  el  año. 

5*  Cuando  no  sea  posible  conocer  la  utilidad  de  al- 
gún vecino,  se  hará  la  evaluación,  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  118,  teniendo  en  cuenta  los  signos  ex- 
teriores de  riqueza,  tales  como  el  valor  del  mueblaje,  al  - 
quiler de  la  casa,  número  de  criados  y  otros  análogos 

6.*  De  la  utilidad  valuada  &  cada  vecino  ó  hacendado 
se  deducirá  en  todo  caso  el  importe  de  la  contribución 
directa  que  pague  al  Estado. 

Art.  120.  La  determinación  de  la  utilidad  Imponible 
se  verificará  por  los  mismos  contribuyentes,  reunidos  en 
secciones,  en  la  forma  que  en  esta  l*j  se  dispone. 

Cada  sección  formará  una  relacio.i  que  comprenda  las 
utilidades  de  todos  sus  individuos,  procurando  especificar 
eu  lo  posible  la  naturaleza  y  número  de  los  objetos  que 
Us  produzcan. 

A.rt.  121.  Los  individuos  do  cada  sección,  designa- 
dos por  el  sorteo,  procediondo  como  síndicos  y  reunidos 
con  el  ayuntamiento,  examinarán  y  comprobarán  estas 
relaciones,  resolviendo  las  reclamaciones  á  que  dieren  lu- 
gar, y  fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  junta  repartirá  lo  que  á  cada  sección  corresponda, 
bien  sea  por  el  tanto  por  100  proporcional  á  la  utilidad 
total  valuada,  6  por  categorías  fijas. 

Art.  122.  Los  síndicos  de  cada  sección  verificarán  y 
comunicarán  el  repartimiento  á  loi  individuos  de  la  mis- 
ma. El  ayuntamiento  resolverá  las  reclamaciones  á  que 
este  repartimiento  diere  lugar. 

Art.  123.    Todas  las  operaciones  de  evaluación  y  re- 
partimiento serán  publicadas  en  la  forma  ordinaria,  co- 
municándolas además  en  la  sccrotaria  del  ayuntamiento  á 
'  todo  interesado  que  lo  solicitare. 
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Art.  124.  'ontra  las  decisiones  del  ayuntamiento  y 
de  la  junta  do  evaluación  se  establece  recurso  de  agravios 
para  auto  la  Diputación  provincial.  El  recurso  habrá  de 
entablarse  dentro  do  los  quilico  dia*  siguientes  á  la  pu- 
blicación, y  no  obstará  para  el  pago  do  la  cuota  reparti- 
da, inte  rio  no  recaiga  resolución  dofluitiva. 

Tanto  estas  reclamaciones  como  las  que  se  intenten 
por  las  operaciones  de  cada  sección,  habrán  do  fundarso 
en  hechos  concretos,  precisos  y  determinados,  aduciondo 
las  pruebas  uccosarías  para  su  justificación. 

Art.  125.  El  repartimiento  comprenderá  un  tanto  de 
aumento  que  no  exceda  del  6  por  100  de  la  cuota  total 
para  gastos  di  distribución,  cobranza  y  partidas  fallidas. 

Quedan  exentos  d:;l  paga  de  esto  aumento  los  contri- 
buyentes que  satisfagan  anticipadamente  sus  cuotas  por 
trimestres,  semestres  6  anualidades  en  las  depositarías  de 
las  respectivas  municipalidades,  y  abonándoles  en  el  se- 
gundo y  tercer  caso  el  tinto  por  100  anual  que  se  fije  por 
razón  del  anticipo. 

Art.  126.  El  ayuntamiento  y  asociados  reunidos  en 
junta  determinarán  las  especies  que  han  de  ser  objeto  del 
impuesto  de  consumos,  así  como  las  tarifas  por  que  se 
ha  de  regir  su  exacción,  y  forma  en  que  «Sata  haya  do  toner 
lugar. 

Las  tarifas  no  excederán  en  ningún  caso  del  25  por 
100  del  precio  medio  del  artículo  en  la  localidad  respec- 
tiva. 

Art.  127.  Kl  acuerdo  del  ayuntamiento  y  asociados 
será  ejecutiva,  «iu  perjuicio  do  I03  recursos  á  que  según 
la  presento  ley  hubiere  lugar. 

De  este  acuerdo  se  pasará  al  Gobierno,  por  conducto 
del  gobernador,  una  copia  autorizada,  á  fln  de  que  pueda 
tenor  efecto  la  inspección  ordenada  por  el  párrafo  quinto 
del  art.  09  do  la  Constitución. 

Art.  128.  Los  impuestos  de  consumos  solo  serán  au- 
torizados sobre  los  frutos  y  babidas  que  se  consuman  en 
cada  pueblo,  quedando  absolutamente  prohibid  ?  sobro  ellos 
y  todos  los  demás  cualquier  otro  impuesto  que  embarace 
ol  tráfico,  circulación  y  vout»,  sean  cuales  fueren  los  nom- 
bres con  que  se  estableciese,  como  derechos  de  piso,  ó 
tránsito,  venta,  ó  alcab&la  ú  otro  semejante. 

Art.  129.  Se  concede  recurso  de  agravios  á  todos  los 
interesados  para  ante  la  Diputación  provincial  cuando 
las  cuotas  señaladas  á  los  arbitrios  6  impuestos  de  toda 
clase  no  guarden  relación  con  la  importancia  del  servicio, 
industria  ú  objeto  á  que  se  apliquen,  ó  con  los  demás  es- 
tablecidos en  el  pueblo 

Estos  recursos  y  cualesquiera  otros  quo  puedan  tener 
lugar  serán  formulados  ante  el  alcalde  respectivo,  el  cual, 
bajo  su  personal  responsabilidad,  queda  obligado  á  remi- 
tir la  instancia  por  conducto  del  gobernador  do  la  provin- 
cia, en  termino  de  ocho  días,  con  los  informes  que  crea  ne- 
cesarios. 

Art.  130.  Terminado  el  año  económico,  quedan  ana- 
lados  los  créditos  abiertos  y  no  invertidos  durante  su  ejer- 
cicio. 

Durante  el  período  de  ampliación  se  determinarán  las 
operaciones  de  cobranza  de  los  arbitrios  presupuestos,  y 
las  de  liquidación  y  pago  de  los  servicios  realizados  du- 
rante el  año.  Las  resultas  quo  quedaren  después  de  este 
período  serán  objeto  do  un  presupuesto  adicional,  pre- 
vias las  consiguientes  liquidaciones,  que  tendrán  lugar 
dentro  del  mes  siguiente. 

Art.  131.  Cuando  para  cubrir  atenciones  imprevis- 
tas, satisfacer  alguna  douda  ó  para  cualquier  otro  objeto 
de  importancia  no  determinado  en  el  presupuesto  ordina- 
rio unan  insuficientes  los  recursos  consignados  cu  esto, 


los  ayuntamientos  formarán  un  presupuesto  extraordina- 
rio en  la  misma  forma  y  por  el  mismo  procedimiento  de- 
terminado pira  los  ordinarios. 

Art.  132.  Las  deudas  de  los  pueblos  que  no  estuvie- 
ren asegurados  con  prenda  ó  hipoteca  no  serán  exigidas 
á  los  ayuntamientos  por  los  procedimientos  de  apremio. 

Cuando  algún  pueblo  fuese  condenado  al  pago  de  uua 
cantidad,  el  ayuntamionto,  en  el  término  de  diez  días 
después  de  ejecutoriad*  la  sentencia,  procederá  á  formar 
un  presupuesto  extraordinario;  á  no  ser  que  el  acreedor 
convenga  en  aplazar  el  cobro  de  modo  que  puedan  con- 
signarse en  los  presupuestos  ordinarios  sucesivo!  las  can- 
tidades necesarias  para  el  pago  del  capital  y  réditos  es- 
tipulados. 

Art.  133.  Si  los  recursos  de  que  puede  disponer  el 
pueblo  no  fueren  suficientes  á  cubrir  sus  deudas,  6  no 
creyese  el  ayuntamiento  posible  recargar  las  cuotas  im- 
puestas á  Ion  vecinos,  y  I03  acreedores  no  se  conformaría 
con  los  medios  que  se  les  ofrezcan  para  solventar  sus  deu- 
das, se  remitirá  el  expediente  á  la  comisión  provincial,  á 
fin  de  que,  oyendo  á  los  interesados,  disponga  lo  conve- 
niente para  quo  tengan  efecto  los  pagos;  sin  perjuicio  de 
la  competencia  do  loa  tribunales  y  juzgados  ordinarios  para 
resolver  acerca  de  la  legitimidad  y  prelacion  de  los  cré- 
ditos . 

Art.  131.  No  pueden  ser  aplicados  al  pago  y  cum- 
plimiento de  servicios  ú  obligaciones  permanentes  los  re- 
cursos procedentes  do  arbitrios  de  carácter  eventual  y 
transitorio. 

Art.  135.  El  proyecto  de  presupuesto,  ya  sea  ordi- 
nario, adicional  6  extraordinario,  aprobado  por  el  ayunta- 
mionnto,  previa  censura  del  síndico,  quedará  expuesto  al 
público  en  la  secretaría  de  ayuntamiento  por  espacio  de 
quince  días  desde  la  fecha  en  que  se  haga  el  anuncio  en 
la  forma  ordinaria. 

Art.  136.  El  ayuntamiento  y  asociados,  reunidos  en 
junta  general,  fijarán  definitivamente  el  presupuesto  y 
acordarán  los  arbitrios  á  propuesta  de  aquel. 

Art.  137.  La  junta  tendrá  lugar,  previa  citación  per- 
sonal y  anuncio,  en  los  plazos  y  forma  señalada  en  «1  ar- 
tículo 47. 

Art.  138.  Para  formar  acuerdo  es  necesario  el  voto 
de  la  mayoría  absoluta  del  total  de  vocales  que  componen 
la  junta.  Si  no  se  reúne  este  número  en  la  primera  sesión, 
se  procederá  á  nueva  convocatoria  para  ocho  días  después, 
y  en  ella  formará  'acuerdo  la  mayoría  de  los  concur- 
rentes. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes  formará 
acuerdo  el  voto  da  la  mitad  mái  uno  de  los  concurrente», 
si  éstos  llegan  á  la  cuarta  parte,  por  lo  menos,  del  número 
total  de  vecinos  que  tengan  derecho  á  componer  la  junta. 
En  caso  de  no  reunirse  este  número,  se  procederá  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  139.  Los  acuerdos  de  la  junta,  salvo  lo  en  con- 
trario dispuesto  por  esta  ley,  son  apelables  para  ante  la 
Diputación  provincial  cuando  por  ellos  se  infringiere  al- 
guna de  sus  disposiciones ;  pero  solo  en  la  parte  por  lt 
cual  se  hubiese  cometido  la  infraocion. 

Art.  110.  Son  en  todo  caso  ejecutivos  con  la  aproba- 
ción de  la  junta  municipal,  y  sin  perjuicio  de  los  ulte- 
riores recursos  á  quo,  según  esta  ley,  hubiere  lugar,  los 
presupuestos  formados  para  atender  á  medidas  sanitarias 
de  absoluta  urgencia  en  las  calamidades  pública»  y  obras 
de  carácter  perentorio,  cuando  el  importe  no  exceda  de 
10  rs.  por  vecino,  ni  de  la  tercera  parte  del  presupuesto 
ordinario. 

Art.  141.    Para  hacer  efectiva  la  rocaudacion  serán 
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aplicables  los  medios  de  apremio  en  primeros  y  segundos 
contribuyente*  dictado»  en  favor  del  Botado. 

CAPITULO  VI. 

De  la  recaudación,  ¿atribución  y  cuenta  de  ¡os  fondos  muni- 
dptUs. 

Art.  142.  La  recaudación  y  administración  de  los  fon- 
do* municipales  está  á  cargo  de  los  respectivos  ayunta- 
miento», y  se  efectuará  por  sus  agentes  y  delegados. 

Art.  143.  Lob  ayuntamientos  nombran  y  aeparan  li- 
bremente á  los  depositarios  y  agentes  para  la  recaudación 
do  todas  las  rentas  y  arbitrios  del  municipio. 

A  las  mismas  corporaciones  corresponde  también  se- 
ñalar la  retribución  fue  aquellos  empleados  hayan  de  di»  - 
frutar  y  las  fianza»  que  deban  prestar. 

Si  en  el  pueblo  n  >  hubiese  persona  que  quiera  encar- 
garle de  la  custodia  de  fondos,  el  cargo  do  depositario 
será  declarado  concejil  y  obligatorio ;  pero  no  llevará  ane- 
ja la  prestación  de  fianzas. 

Art.  144.  Los  agentes  de  la  recaudación  municipal 
son  responsables  ante  el  ayuntamiento,  quedándolo  éste 
an  todo  caso  civilmente  para  el  municipio,  sin  perjuicio 
de  los  derechos  que  contra  aquellos  pueda  ejercitar. 

Art.  145.  Todos  los  fondos  municipales  ingresarán 
precisamente  en  la  caja  del  ayuntamiento,  cuyas  tres  lla- 
ves custodiarán  el  depositario,  el  ordenador  y  el  inter- 
ventor. 

Art.  146.  La  distribución  é  inversión  de  fondos  se 
acordará  mensualmente  por  el  ayuntamiento  con  sujeción 
á  los  presupuestos. 

Art.  147.  La  ordenación  de  pagos  corresponde  al  al- 
calde. 

La  intervención  estará  á  cargo  del  contador,  donde 
le  hubiere,  y  en  su  defecto  so  ejercerá  por  un  regidor  ola- 
gido  por  el  ayuntamiento. 

Art.  148.  El  contador  6  el  concejal  interventor,  auxi- 
liados, si  fuere  necesario,  por  el  secretario  y  demás  de- 
pendientes del  apuntamiento,  formarán  las  cuentas  de 
cada  ojercicio  en  las  épocas  correspondientes,  y  con  km  do- 
cumentos j uatülcativos  serán  sometidas  al  apuntamiento, 
previa  censura  del  síndico,  dentro  del  mes  siguiente  á  la 
expiración  del  ejercicio  de  que  procedan. 

Art.  149.  Fijadas  definitivamente  las  coentae  por  el 
ayuntamianto,  serán  pasadas  con  ol  dictamen  del  sindico 
y  documentos  justificativos  á  los  vooales  asociados  de  la 
junta  municipal. 

La  junta  se  reunirá  en  la  casa  de  ayuntamiento,  bajo 
la  presidencia  del  alcalde,  y  asistiendo  el  secretario,  y 
nombrará  una  comisión  de  su  seno  par»  que,  examinando 
la»  cuentas,  emita  su  dictamen  en  término  que  no  exceda 
de  quince  días. 

Art.  150.  Las  sesiones  que  la  junta  dedique  á  la  dis- 
cusión del  dictamen  de  la  comisión  serán  presididos  por 
un  vocal  que  la  mlstn»  alija. 

Los  concejales  pueden  asistir  con  vor  consultiva. 

Art.  151.  Examinadas  y  discutidas  las  cuentas  y 
practicadas  coantas  diligencias  é  informaciones  crea  ne- 
cesarias la  junta,  se  reunirá  ¿ata  á  puerta  cerrada ,  y  sin 
asistencia  de  los  concejales,  par»  acordar  y  votar  par  ma- 
yoría absoluta  su  dic timan  definitivo. 

Este  dictámen  irá  suscrito  por  todos  los  concurrentes, 
sea  cual  fuere  su  opinión  particular,  que  pueden  no  obs- 
tante salvar  por  medio  de  un  voto  escrito,  que,  original, 
quedará  unido  al  expediente,  haciéndolo  constar  así  en  el 
acta. 


Art.  152.  Las  cuentas  quedan  definitivamente  apro- 
badas ai  obtienen  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  del  total 
de  vocales  que  componen  la  junta.  En  otro  caso,  y  en  el 
de  protestas  por  infracción  de  ley  6  malversación  de  fon- 
dos, volverán  al  ayuntamiento,  el  cual,  haciendo  por  es- 
crito las  observaciones  que  estime  oportunas  y  uniéndolas 
al  original,  remitirá  el  expedienta  para  bu  aprobación  de- 
finitiva á  la  comisión  provincial  dentro  de  los  quince  días 
siguientes  al  voto  de  la  junta. 

Art.  153.  Los  ayuntamientos  publicarán  si  principio 
de  cada  trimestre  un  estado  de  la  recaudación  é  inversión 
de  sus  fondos  durante  el  anterior. 

En  las  obras  públicas  que  se  hagan  por  administración 
se  publicarán  scman-ilinente  notas  circunstanciadas  de  los 
gastos  causados. 

Estos  documentos  quedarán  constantemente  expues- 
tos al  público  hasta  la  exhibición  de  loa  del  período  si- 
guíente,  y  se  pondrán  de  manifiesto  en  todo  tiempo  al  ve- 
cino que  solicitare  su  eximen. 

Las  cuentaa  sometidas  á  la  junta  municipal  estarán 
de  manitiesto  en  la  secretaria  durante  Iob  quince  días  que 
precedan  á  la  reunión,  y  cualquier  vecino  puede  exami- 
narlas y  formular  por  escrito  ana  observaciones,  que  serán 
comunicadas  á  la  junta. 

Las  cuentas  coya  data  exceda  de  250.000  rs.  serán 
impresas  en  extracto,  que  comprenda  el  dictamen  ¡de  la 
junta  y  observaciones  del  ayuntamiento,  poniéndolas  en 
venta  al  público. 

Art.  154.  Los  ayuntamientos  remitirán  á  lar.  comi- 
siones provinciales  una  copia  íntegra,  certificada  per  el  se- 
cretario, con  el  V.°  £.°  del  alcalde,  de  los  presupuestos  y 
cuantas  definitivamente  aprobadas,  con  las  antas  literales 
do  la  junto  municipal. 

TITULO  IV. 

RBCuaaos  y  usponsabilidadbs  qub  nacbn  na  los  actos 

DB  LOS  AYUNTAMIENTOS. 

CAPÍTULO  I. 
Recurtot  contra  los  acuerdos  de  los  auunlatnientot 

Art.  155.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  an  el  art.  5  4, 
el  alcalde  está  obligado  á  suspender  inmediatamente  los 
acuerdos  del  ayuntamianto  en  cualquiera  de  los  dos  caso-) 
siguientes: 

1.  °  Cuando  hubieren  sido  dictados  con  extralimita - 
cion  do  sus  atnbu:íüuus,  en  perjuicio  de  los  intereses  ge- 
nerales y  permanentes. 

2.  a   Por  delincuencia. 

La  suspensión  en  uno  ú  otro  caso  será  razonada,  con 
expresión  concreta  y  precisa  de  las  disposiciones  légalos 
en  quo  so  funde. 

Si  el  alcalde  no  cumpliere  con  lo  que  en  este  artículo 
y  en  el  siguiente  sa  determina,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia procederá  á  verificarlo,  sin  perjuicio  de  exigir  á 
aquel  la  responsabilidad  en  que  por  la  omisión  haya  po- 
dido incurrir. 

Art.  150.  Suspendido  que  sea  el  acuerdo,  remitirá  el 
alcalde  en  el  primer  caso  los  antecedentes  al  goburuador 
de  la  provincia,  an  término  de  ocho  días,  para  los  Unes  á 
que  haya  lugar. 

En  el  segando  caso,  y  dentro  del  mismo  plazo  de.  ocho 
dias,  pasará  los  antecedentes  al  juez  ó  tribunal  que  deba 
entender  en  el  asunto,  si  es  que  no  le  corresponde  á  él 
mismo  instruir  las  primeras  diligencia»  del  sumario. 
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Art.  157.  El  alcalde  suspenderá  también  los  acuer- 
dos del  ayuntamiento  dictados  con  extralimitacion  de  atri- 
buciones, cuando  de  su  ejecución  se  origine  perjuicio  en 
los  derechos  civiles  de  un  tercero. 

La  suspensión  en  este  caso  tendrá  lugar  solamente 
en  cuanto  el  interesado  lo  solicitare,  reclamando  al  mis- 
mo tiempo  contra  el  acuerdo. 

Art.  158.  Si  el  alcalde,  ó  el  gobernador  en  su  caso, 
dejaren  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  155,  corres- 
ponde hacerlo  al  Oobierno,  llamando  á  si  el  expediente 
6  remitiéndole  i  quien  competa  para  su  resolución  defi- 
nitiva. 

Art.  159.  Suspendido  el  acuerdo,  pasará  el  goberna- 
dor, en  el  término  de  ocho  din»,  el  expediente  á  la  comi- 
sión provincial,  convocándola  &  sesión  extraordinaria  si 
mere  preciMO. 

Cuando  el  acuerdo  se  refiera  á  asuntos  que  por  esta 
ley,  la  provincial,  ú  otras  especiales,  no  estén  cometidos 
á  las  corporaciones  locales,  la  comisión  provincial,  de- 
jando subsistente  la  suspensión  del  acuerdo,  remitirá  el 
expediente  al  Gobierno  para  su  nltertor  resolución. 

La  comisión,  en  otro  caso,  resolverá  «obre  el  fondo, 
confirmando  6  revocando  el  acnerdo. 

El  expedieote  quedará  resuetto  en  nno  ú  otro  sentido, 
dentro  de  los  cuarenta  dias  siguientes  á  la  suspensión. 

Art.  160.  Los  acuerdos  así  aprobados  por  la  comi- 
sión provincial  son  ejecutivos,  sin  perjuicio  de  los  recur- 
sos que  procedan  y  de  la  responsabilidad  á  que  por  ellos 
hubiere  lugar. 

Art.  161.  81  el  gobernador  de  la  provincia  entiende 
que  el  asunto  es  de  los  reservados  al  conocimiento  del 
Gobierno,  y  la  comisión  confirma  el  acuerdo  del  ayunta- 
miento, puede,  bajo  su  responsabilidad,  mantener  ta  sus- 
pensión, pasando  el  expediente  al  Gobierno,  según  se  dis- 
pone en  el  art.  159. 

Art.  162.  El  Gobierno  por  s(  y  bajo  su  responsabili- 
dad en  los  casos  de  urgencia,  y  oyendo  al  Consejo  de  Es- 
tado en  otro  caso,  resolverá  lo  que  proceda,  confirmando 
ó  revocando  el  acuerdo. 

La  resolución  sorá  siempre  motivada,  y  se  publicará 
en  la  Gaceta  y  Boletín  ojtcial  de  la  provincia.  Si  el  Go- 
bierno disintiere  dol  parecer  del  Consejo  de  Estado,  se 
publicará  el  dictamen  de  este  cuerpo  al  mismo  tiempo  y 
en  la  misma  forma  que  la  resolución  del  Gobierno. 

Art.  163.  Contra  la  resolución  del  Gobierno  procede 
el  recurso  contencloso-administrativo,  en  la  forma  y  ante 
los  tribunales  que  las  leyes  determinen. 

Art.  164.  Los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  dere- 
chos civiles  por  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos,  pue- 
den reclamar  contra  ellos,  mediante  demanda  anta  el  juet 
ó  tribunal  competente,  según  lo  que,  atendida  la  natura- 
leza del  asunto,  dispongan  las  leyes. 

El  juez  6  tribunal  que  entienda  en  el  asunto,  á  peti- 
ción del  interesado  suspenderá  por  primera  providoncia  la 
ejocucion  del  acuerdo  reclamado,  cuando  á  su  juicio  sea 
necesario  para  evitar  un  mal  grave  é  irreparable. 

Para  interponer  esta  demanda  se  concede  un  plazo  de 
treinta  dias  después  de  comunicada  la  suspensión,  pasa- 
do el  cual  sin  haberlo  verificado,  queda  ésta  levantada  de 
derecho  y  consentido  el  acuerdo. 

Art.  105.  Los  funcionarios  mencionados  en  los  ar- 
tículos anteriores  y  loa  vocales  de  los  ayuntamientos  y 
comisiones  provinciales  son  personalmente  responsables 
da  los  daños  y  perjuicios  indebidamente  originados  por  la 
ejecución  ó  suspensión  de  los  acuerdos  de  aquellas  corpo- 
raciones. 

Esta  responsabilidad  será  siempre  declarada  por  la 


autoridad  6  tribunal  que  en  último  grado  haya  resuelto  el 
expediente,  y  se  hará  efectiva  por  los  tribunales  ordina- 
rios, en  la  forma  que  las  leyes  determinen. 

CAPITULO  II. 

Dependencia  y  responsabilidad  de  los  concejales  y  dt  sus 

Art.  166.  Los  ayuntamientos,  loa  alcaldes  y  los  re- 
gidores, en  todos  los  asuntos  que  ta  ley  no  les  comete  ex- 
claaiva  é  independientemente,  están  bajo  la  autoridad  7 
dirección  administrativa  do  la  comisión  y  del  gobernador  de 
la  provincia,  según  los  casos. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  jete  superior  de  tas 
ayuntamientos,  y  el  único  autorizado  para  trasmitirles 
las  disposiciones  que  deban  ejecutar  en  cuanto  no  se  re- 
fiera á  las  atribuciones  exclusivas  do  estas  corporación**. 

Art.  167.  Los  ayuntamientos  y  concejales  incurren 
en  responsabilidad: 

1.  °  Por  infracción  manifiesta  de  ley  en  sus  actos  ó 
acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  qan  no  lea 
competan  6  abusando  de  las  propias. 

2.  °  Por  desobediencia  y  desacato  á  sus  superiores  ge- 
rárquicos. 

3.  *  Por  negligencia  ú  omisión  de  qne  pueda  resultar 
perjuicio  á  los  intereses  ó  servicios  que  están  bajo  su  cus- 
todia. 

Art.  108.  La  responsabilidad  será  exigible  á  los  con- 
cejales ante  la  administración  6  ante  los  tribunales,  según 
la  naturaleza  de  la  acción  ú  omisión  que  ta  motive,  y  solo 
será  extensiva  á  los  vocales  que  hubiesen  tomado  parte 
en  ella. 

Art.  169.  Cuando  el  alcalde,  tenientes  6  concejales 
de  un  ayuntamiento  se  hicieren  culpables  de  hechos  ú 
omisiones  punibles  administrativamente,  incurrirán,  según 
los  casos,  en  las  penas  de  amonestación,  apercibimiento, 
multa  d  suspensión. 

Art.  170.  Proceda  la  amonajtacion  en  los  casos  de 
error,  omisión  6  negligencia  leves,  no  mediando  reinci- 
dencia y  siendo  de  fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reincidencia 
en  falta  reprendida,  y  en  los  do  extralimitacion  de  poder 
y  abuso  de  facultades  y  negligencia,  cuyas  consecuencias 
no  sean  irreparables  ó  graves. 

Procode  la  multa  siempre  quo  las  leyes  y  disposiciones 
generales,  con  arreglo  á  las  mismas,  lo  determinen,  y  en 
los  casos  de  reincidencia  en  faltas  castigadas  con  aperci- 
bimiento, y  de  extralimitacion,  abuso  de  autoridad,  ne- 
gligencia 6  desobediencia  graves,  que  no  exijan  la  suspen- 
sión ni  produzcan  responsabilidad  criminal. 

Art.  171.  El  máximun  de  la  cuota  de  las  multas  qua 
los  gobernadores  y  comisiones  de  provincia  puaden  impo- 
ner á  los  alcaldes  y  regidores  por  las  faltas  en  que  respse- 
tivatnente  incurriesen,  y  según  lo  prescrito  en  la  presente 
ley,  será  proporcional  al  número  de  concejales  de  cada 
pueblo,  en  la  forma  siguiente: 


6 
10 
17 


á  9 
á  16 
á  24 


2."»  á 


33 
41 


40 
49 


Art.  172. 


70  rs.  60 rs. 

150  80 

500  200 

700  300 

1.000  400 

1.500  500 
la  imposición  y  exacción  de  multa»  se 


observarán  precisamente  las  reglas  siguientes: 
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1.  *  No  se  impondrá  ninguna  ein  resolución  por  escri- 
to  j  motivada. 

2.  *  La  providencia  se  comunicará  por  escrito  al  mul- 
tado: del  pago  »e  le  expedirá  el  competente  recibo. 

3.  *  Las  multas  y  los  apremios  se  cobraráu  en  papal 
del  sello  correspondiente. 

4.  "  Las  multas  serán  precisamente  pagadas  del  pecu- 
lio particular  de  los  multados. 

5.  a  Las  multas  serán  extensivas  á  todos  los  conceja- 
les que  según  esta  ley  sean  responsables  por  el  acto  ó 
acuerdo  que  las  motive. 

Art.  173.  Para  el  pago  de  toda  multa  so  concederá 
un  plato  prudente,  pasado  el  cual  procede  el  apremio  con- 
tra los  moroíos.  El  apremio  no  será  mayor  de  5  por  100 
diario  del  total  de  la  multa,  sin  que  exceda  en  ningún  ca- 
so del  duplo  de  la  misma. 

Art.  174.  Contra  la  imposición  gubernativp  de  la 
multa  puedo  el  interesado  reclamar  por  la  vía  administra- 
tiva ó  por  la  judicial. 

La  primera  procede  para  ante  el  Gobierno,  que  la  re- 
solverá por  sí  ó  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y 
sin  perjuicio  en  todo  caso  de  la  reclamación  contenciosa 
ante  el  Tribunal  Supremo,  según  que  la  multa  hubiese 
sido  impuesta  por  el  gobernador  ó  por  la  comisión  provin- 
cial. La  judicial  procede  ante  la  Audiencia  en  primera  ins- 
tancia, právia  reclamación  gubernativa  á  la  autoridad  que 
impuso  la  multa. 

En  caso  de  ser  ésta  declarada  improcedente,  serán  im- 
puestas las  costas  y  daños  causados  por  su  exacción  á  la 
autoridad  que  la  ordenó;  sin  que  sirva  de  excusa  la  obe- 
diencia en  los  casos  de  infracción  clara  y  terminante  de 
una  ley. 

Art.  175.  En  ningún  caso  se  expedirán  comisionados 
de  ejecución  contra  los  ayuntamientos  y  concejales.  Cuan- 
do ocurra  el  caso  prevÍHto  en  el  artículo  anterior  y  los  mul- 
tados  dejasen  da  satisfacer  la  multa,  no  obstaate  el  apre- 
mio, el  gobernador  oficiará  al  juez  de  primera  instancia 
del  partido  expresando  la  causa  que  ha  motivado  la  impo- 
sición de  la  multa  y  la  cuantía  y  liquidación  de  ésta,  y 
requiriendo  bu  autoridad  para  hacerla  efeotiva. 

El  jusx  proceJerá  á  la  exacción  por  los  trámites  de  la 
vis  de  apremio. 

Art.  176.  Los  ayuntamientos  y  alcaldes  pueden  ser 
suspendidos  por  el  gobernador  de  la  provincia,  oída  la  co- 
misión provincial ,  cuando  cometiesen  extralimitacion  gra- 
ve con  carácter  político,  acompasada  de  cualquiera  de  las 
circunstancias  siguientes: 

1.  a    Haber  dado  publicidad  al  acto. 

2.  a    Excitar  á  otros  ayuntamientos  á  cometerla. 

3.  *   Producir  alteración  del  órdon  público. 
También  tendrá  lugar  la  suspensión,  pero  de  acuerdo 

ontre  el  gobernador  y  la  comisión,  cuando  los  alcaldes  y 
coucejales  incurriesen  en  desobediencia  gravsí,  insistiendo 
on  ella  después  do  liaber  sido  apercibidos  y  multados. 

Si  el  gobernador  y  la  comisión  no  estuviesen  de  acuer- 
do para  la  suspensión,  se  elevará  el  expediente  original  al 
Gobierno  para  que  lo  resuelva  oyendo  precisamente  al  Con- 
tejo  de  Estado. 

Art.  177.  La  suspensión  gubernativa  del  .alcalde  ó 
concejales  no  excederá  de  cincuenta  días. 

Pasado  este  plazo  sin  que  se  hubiese  mandado  pro- 
ceder á  la  formación  de  causa,  volverán  los  suspensos  de 
hecho  y  de  derecho  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Los  que  les  hubiesen  reemplazado  serán  considerados 
como  culpables  de  usurpación  de  atribuciones,  si  oeho  diaB 
despuus  de  expirado  aquel  pliso,  y  requeridos  para  cesar 
por  los  concejales  propietarios,  continuasen  desempeñando 


Art.  178.  Los  expedientes  d«  suspensión  so  remiti- 
rán siempre  al  Gobierno  en  el  término  de  tres  días  á  mas 
tardar  después  de  acordada  aquella. 

El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado ,  decidirá 
en  un  plazo  que  no  exceda  de  cuarenta  días  si  há  lugar 
á  levantar  la  suspensión  ó  si  procede  la  destitución  de  los 
concejales.  En  el  primer  caso,  mandará  que  los  concejales 
sean  inmediatamente  repuestos  en  sus  cargos;  en  el  se- 
gundo, remitirá  los  antecedentes  al  juzgado  ó  tribunal 
competente.  Bate,  previas  las  actuaciones  en  derecho  ne- 
cesarias, decretará  la  destitución,  sin  perjuicio  de  las  de- 
más penas  á  qnc  hubiere  lugar,  cuando  apareciese  que  los 
concejales  se  han  hecho  culpables  de  alguna  do  las  in- 
fracciones determinadas  en  el  art.  170. 

En  uuo  y  otro  caso  el  docreto  del  Gobierno  será  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  Madrid  y  BoUtin  ojtcüú  de  la  pro- 
vincia, con  inserción  de  Iob  dictámenes  del  Consejo  de 
Estado. 

Uua  vez  publicad )  el  decreto  mandando  pasar  los  an- 
tecedentes á  los  tribunales  de  justicia,  los  concejales  sus- 
pensos no  volverán  al  ejercicio  desús  en  tanto  que 
no  recaiga  sentencia  absolutoria  definitiva  y  ejecutoriada. 

Art.  179.  Los  alcaldes  y  regidores  no  pueden  ser 
destituidos  sino  en  virtud  de  sentencia  ejecutoriada  del 
juez  ó  tribunal  competente. 

Este  lo  será  el  que  ejerza  la  jurisdicción  ordinaria  do 
primera  instancia  en  el  partido  á  que  corresponda  el  dis- 
trito municipal  de  que  aquellos  formen  parte. 

Art.  180.  Decretará  el  juez  la  suspensión  de  los  con- 
cejales procesados  cuando  apareciesen  motivos  racionales 
para  creer  que  han  cometido  delito  que  el  Código  penal 
castigue  con  suspensión  de  cargo  6  derechos  políticos,  y 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  comisión  provincial  y  del 
gobernador  de  la  provincia. 

Art.  181.  Las  vacantes  ocurridas  en  un  ayuntamien- 
to por  suspensión  legal  de  sus  vocales  serán  cubiertas  en 
la  forma  que  dispone  el  art.  34. 

Art.  182.  Los  alcaldes  y  regidores  que  por  senten- 
cia ejecutoriada  fueren  absueltos,  volverán  á  ocupar  sus 
cargos,  si  durante  el  procedimiento  no  les  hubiese  corres- 
pondido cesar  mediante  lo  dispuesto  en  el  art.  33,  tenien- 
do lugar  respecto  á  ellos  lo  dispuesto  en  el  art.  177. 

Art.  183.  Los  concejales  destituidos  estarán  inhabi- 
litados para  ejercer  este  cargo  durante  seis  años  á  lo 
menos. 

Art.  184.  Los  alcaldes  de  barrio  están,  relativamen- 
te á  los  ayuntamientos,  en  la  misma  dependencia  gerár- 
quica  que  los  alcaldes  y  tenientes  respecto  á  los  goberna- 
dores. 

Les  son ,  por  tanto ,  aplicables  las  disposiciones  del 
presente  título  en  cuanto  á  la  responsabilidad ,  salvas  las 
modificaciones  siguientes: 

1.  a  El  máximon  de  las  multas  que  se  les  impongan, 
será  el  menor  de  las  fijadas  para  los  concejales. 

2.  "  Para  la  suspensión  basta  la  órden  del  alcalde; 
pero  para  la  destitución  se  necesita  el  acuerdo  del  ayun- 
tamiento. 

3.  a  La  absolución  no  les  da  derecho,  pero  sí  los  re- 
habilita ,  para  ser  repuestos  en  su  cargo. 

Art.  185.  Todos  los  agentes  del  ayuntamiento  por  él 
nombrados  y  pagados  están  sujetos  á  su  obediencia,  y 
son  responsables  gubernativamente  ante  el  mismo,  con 
sujeción  áesta  ley,  y  judicialmente  ante  los  tribunales,  por 
los  delitos  y  faltas  que  cometiesen. 

Art.  186 .  Además  de  los  recursos  administrativos  es- 
tablecidos por  la  presente  ley,  cualquier  vecino  ó  hacen- 
dado del  pueblo,  tiene  acción  ante  los  tribunales  de  justi- 
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cía  para  denunciar  y  perseguir  criminalmente  á  los  alca!  - 
des ,  concejales  y  asociados ,  siempre  que  en  el  estableci- 
miento, distribución  7  recaudación  de  los  arbitrios  ó  im- 
puestos se  bajan  hecho  culpables  de  fraude  ó  de  exaccio- 
nes ilegales,  y  muj  especialmente  en  los  casos  siguientes 

1.  °  Si  cualquiera  de  los  concejales  y  asociados,  en  el 
año  que  lo  son,  pagan  una  cuota  menor  por  repartimien- 
to, impuesto  o*  licencia ,  comparado  con  el  año  anterior  al 
desempeño  de  su  cargo ,  siendo  igual  6  superior  la  canti- 
dad total  repartible;  á  menos  que  probase  haber  sufrido 
en  su  riquesa  disminución  que  justificase  aquella  baja. 

2.  "  Cuando  el  producto  total  de  los  repartimientos  y 
arbitrios  distribuidos  excediesen  de  la  cantidad  presu- 
puesta y  6  por  100  de  recargo  autorizado  por  el  art.  126 
de  esta  ley. 

3.  "  Guando  las  cuotas  determinadas  por  los  arbitrios 
fuesen  superiores  á  lo  que  la  ley  permite. 

4.  °  Cuando  establecieren  y  recaudaren  cualquiera 
clase  de  impuesto  no  comprendido  en  la  presente  ley. 

Los  tribunales  de  justicia,  una  vez  probado  el  hecho, 
y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal ,  baria 
¡as  declaraciones  siguientes: 

Primer  caso.  Imposición  de  doble  cuota  á  los  cul- 
pables. 

Segundo  y  tercer  caso.  Anulación  del  repartimiento 
en  lo  que  excoda  de  la  cantidad  autorizada  y  devolución 
de  las  recaudadas,  con  multa  igual  al  sobrante,  manco- 
monadamente  impuesta  ¿  los  concejales  y  asociados  cul- 
pables. 

Cusrto  caso.  Anulación  del  arbitrio  ó*  impuesto  y 
devolución  de  las  cantidades  recaudadas,  con  multa  igual 
á  su  Importe ,  exigida  en  la  forma  expresada  en  el  caso 
anterior. 

TITULO  V. 
•ODIERKO  POLÍTICO  DB  LOS  DISTRITOS  MUNICIPALES. 

CAPITULO  UNICO. 

Art.  187.  El  alcalde  es  el  representante  del  Gobierno, 
y  en  tal  concepto  desempeñará  todas  las  atribuciones  que 
las  leyes  le  encomienden,  obrando,  bajo  la  dirección  del 
gobernador  do  la  proTincia,  conforme  aquellas  determinen, 
asi  en  lo  qns  se  refiere  á  la  publicación  y  ejecución  de  las 
leyes  y  disposiciones  generales  del  Gobierno,  ó  del  gober  ■ 
nador  y  Diputación  provincial,  como  en  lo  tocante  al  or- 
den público,  y  las  demás  funciones  que  en  tal  concepto  se 
le  confieran. 

Si  el  alcalde  requerido  por  el  gobernador,  se  negare  a 
cumplir  alguna  de  las  obligaciones  á  quo  el  presente  ar- 
ticulo se  refiere ,  ú  omitiere  hacerlo  en  el  plazo  bastante, 
el  gobernador  puede  cometer  su  ejecución  al  juez  de  paz 
del  pueblo  ó  cualquiera  de  sus  suplentes. 

Esta  delegación  se  limitará  al  tiempo  y  casos  absolu- 
tamente precisos,  y  no  envuelve  facultad  alguna  para  in- 
tervenir en  ninguno  de  los  actos  del  ayuntamiento. 

Art.  188.  En  todo  lo  relativo  al  gobierno  político  del 
distrito  municipal,  la  autoridad,  deberes  y  responsabilidad 
del  alcalde  son  independientes  del  ayuntamiento 


conformándose  con  las  disposiciones  del  alcalde  y  del  go- 
bernador de  la  provincia. 

Art.  191.  Por  las  faltas  que  en  el  desempaño  de  sus 
funciones  gubernativas  en  lo  político  cometieren  los  al- 
caldes y  tenientes,  podrán  ser  amonestados,  apercibidos  y 
multados  los  alcaldes  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
loa  tenientes  por  el  primero  y  el  gobernador  igualmente, 
en  los  términos  que  se  previenen  en  los  artículos  170, 
171,  172  y  173. 


1.  a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  disposiciones 
anteriores  relativas  ni  régimen  municipal. 

2.  °  El  Gobierno  dictará,  con  arreglo  á  esta  ley ,  los 
reglamentos  necesarios  para  su  ejecución. 

3.  a  En  atención  á  la  organización  especial  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  reconocida  por  la  ley  de  25  de  Oc- 
tubre de  1839,  el  Gobierno,  oyendo  á  sus  Diputaciones 
forales,  resolverá  las  dificultades  que  ocurran  sóbrela 
ejecución  de  esta  ley. 

DISPOSICION  TEAMMTOBiA. 


Art.  189.  Los  tenientes  de  alcalde  en  sus  secciones 
respectivas  obran  siempre  por  delegación  y  bajo  la  direc- 
ción del  alcalde,  como  representantes  del  Gobierno,  en  los 
mismos  términos  que  aquel  ¡o  es  en  el  distrito  municipal. 

Art.  190.  Los  alcaldes  de  barrio  en  los  suyos  respec- 
tivos ejercerán  las  fundones  de  gobierno  político  qne  con 
arreglo  á  las  lejea  les  delegasen  los  tenientes  de  alcalde, 


En  la  primera  renovación  qne  se  verifique,  en  1 
midad  al  art.  33  de  la  ley,  serán  designados  por  la  1 
tu  los  concejales  que  deban  salir.  Si  el  número  total  fas»* 
¡rapar,  saldrá  primero  el  número  mayor,  continuando 
después  como  en  aquel  artículo  se 

LEY  PROVINCIAL. 


TÍTULO  I. 

DB  LAS  PROVINCIAS,  SU  TBRR1T0BI0  V  HABfTANTBS. 

Artículo  l."  El  territorio  de  la  Nación  ««palióla  ds  le 
Península  é  islas  adyacentes  so  divide  para  su  administra- 
ción y  régimen  en  provincias,  eegun  lo  determine  is  ley 
de  división  territorial. 

Por  ahora,  y  mientras  otra  cosa  no  se  determine  por 
ley  especial,  continuarán  siendo  capitales  de  provincia  los 
pueblos  qne  en  la  actualidad  lo  sean. 

Art.  2.*  La  provincia  se  compono  ds  todos  los  distri- 
tos municipales  comprendidos  dentros  de  sus  límites. 

Art.  3.°  No  se  hará  alteración  de  ninguna  clase  en 
los  límites  de  una  provinefs,  sino  con  audiencia  y  confor- 
midad de  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  Interesadas,  y 
del  Consejo  de  Retado. 

A  falta  de  conformidad  de  algunas  de  estas  corpora- 
ciones y  el  Gobierno,  la  alteración  s;rá  objeto  de  una  ley. 

En  ningún  caso  se  haría  alteraciones,  sino  en  virtud 
de  una  ley,  cuando  se  trate  de  provincias  exentas  en  toda 
ó  en  parte  del  régimen  general  de  la  Nación. 

Art.  4.°  8on  aplicables  A  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias las  disposiciones  de  la  ley  municipal  ea  lo  relati- 
vo á  su  condición  y  derechos  determinados  en  so  títu- 
lo primero. 

Trruxo  n. 

DE  LA  ADMINISTRACION  CIVIL  DB  LAS  PROVINCIAS. 

CAPÍTULO  t. 

Áuturtdiiiél  nrocincialts 

Art.  5.°  Las  autoridades  administrativas  d«  las  pro- 
vincias son: 
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1.  °    Bl  gobernador. 

2.  °    La  Diputación  provincial. 

3.  °    La  comisión  provincial. 

Art.  6."  El  gobernador  ¡de  la  provincia  es  nombrado 
y  separado  por  el  Gobierno  supremo ,  aaí  como  todo*  los 
empleados  qae,  bajo  las  órdenes  de  aquel,  bajan  de  cum- 
plir las  funciones  que  no  estén  reservadas  á  la  Diputación 
y  comisión  provincial. 

Art.  7."  La  Diputación  provincial  se  compone  de  los 
diputados  elegidos  por  los  vecinos  de  cada  provincia,  con 
arreglo  á  esta  ley  j  á  lo  que  disponga  la  electoral. 

Habrá  25  diputados  en  las  provincias  que  no  excedan 
de  150.000  habitantes:  de  aqo(  en  adelante,  y  sobre  aquel 
número,  se  aumentará  un  Diputado  por  cada  10.000  ha- 
bitantes en  las  provincias  que  no  excedan  de  300.000; 
uno  por  cada  25.000  en  las  que  no  excedan  de  500.000, 
y  uno  por  cada  50.000  en  las  restantes. 

Art.  8."  La  comisión  provincial  se  compone  de  cinco 
vocales  elegidos  di  bu  seno  por  la  Diputación  provincial. 

CAPÍTULO  II. 

Funciona  itl  gobernador. 

Art.  9.°  Corresponde  al  gobernador  de  la  provincia, 
como  jefe  superior  de  la  administración : 

1.  °  Presidir  sin  voto,  salvo  lo  dispuesta  en  el  art.  00, 
las  sesiones  de  la  comisión  provincial. 

2.  °    Autorizar  sus  actas. 

3.  "  Comunicar  y  ejecutar  los  acuerdos  de  la  Diputa- 
ción y  comisión,  cuidando  de  su  puntual  y  exacto  cum- 
plimiento. 

4.  °  Llevar  el  nombre  y  representación  de  la  provincia 
en  todos  sus  asuntos  judiciales,  informes,  corresponden- 
cia y  comunicaciones  de  todo  género. 

5.  °  Inspeccionar  las  dependencias  de  la  provincia  y 
ayuntamientos,  comprobando  el  estado  de  sus  cajas,  ar- 
chivos y  cuentas,  y  cuidando  de  que  sean  cumplidas  las 
leyes  y  disposiciones  genérale;  y  acuerdos  de  la  Diputa- 
ción y  comisión. 

6.  °  Suspender  la  ejecución  de  los  acuerdos  cuando 
según  el  art.  49  proceda. 

Art.  10.  El  gobernador  tiene  la  presidencia  de  la  Di- 
putación provincial,  sin  voto,  cuando  asista  á  sus  se- 
siones. 

Puede  dirigir  á  la  Diputación  las  excitaciones  que  le 
parezcan  oportunas,  acerca  do  las  cuales  está  obligada  á 
tomar  acuerdo.  A  su  vez  dará  las  explicaciones  que  la  Di- 
putación le  pida  acerca  de  sus  actos,  en  lo  que  se  refiera 
á  su  intervención  en  la  administración  provincial. 

Art.  II.  Al  gobernador  corresponde  muy  especial- 
mente cuidar  del  órden  público  en  el  territorio  de  la  pro- 
vincia, i  cuyo  fin  las  autoridades  militares  le  prestarán 
su  auxilio  cuando  aquel  lo  reclamare. 

Art.  12.  El  gobernador  en  sus  actos,  como  represen- 
tante y  delegado  del  Gobierno,  se  acomodará  á  lo  que  es- 
tablezcan las  leyes,  y  á  los  reglamentos  y  disposiciones 
que  éste  dictare  en  virtud  do  sus  facultades. 

Art.  13.  En  ausencia  é  imposibilidad  del  gobernador 
será  reemplazado  en  todas  sus  funciones  por  el  secretario 
del  gobierno.  Si  lo  ausencia  fuese  de  la  capital,  mas  no 
de  la  provincia,  continuará  el  gobernador  desempeñando 
su  cargo  desde  el  punto  en  que  se  hallo,  sin  perjuicio  de 
lo  cual  los  jefes  administrativos  y  el  secretario  despacha- 
rán los  asuntos  de  mera  tramitación,  entendiéndose  direc- 
tamente con  el  Gobierno  en  los  casos  urgentes. 

Art.  14.    Bl  Gobierno,  por  medio  de  reglamentos,  de- 


terminará las  atribuciones  que  correspondan  á  los  sub- 
gobernadorea  de  Mahon,  en  las  islas  Raleares,  y  de  la» 
Palmas  en  las  Canarias,  sin  perjuicio  de  la  unidad  admi- 
nistrativa de  estas  provincias. 

Art.  15.  El  cargo  de  gobernador  ca  incompatible  con 
el  ejercicio  de  cualquiera  mando  militar,  6  con  otro  pro- 
vincial ó  municipal  de  ninguna  especie. 

CAPÍTULO  III. 

Organización  y  mió  ie  funcionar  de  la  DipUacio*  provincial. 

Art.  16.  La  división  de  las  provincias  en  distritos 
electorales  se  hará  por  el  Gobierno,  oyendo  á  las  respecti  - 
vas  Diputaciones;  y  una  vez  hacha,  no  podrá  ser  alterada 
sino  por  medio  de  una  ley. 

Art  17.  Los  distritos  electorales  estarán  precisamen- 
te comprendidos  dentro  de  los  partidos judioiales  existen- 
tes ó  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan. 

El  número  de  diputados  que  hayan  de  elegir  los  dis- 
tritos de  cada  partido  judicial  guardará  con  el  de  sus  ha- 
bitantes la  misma  relación  que  exista  entro  la  población 
total  y  el  número  de  Diputados  de  la  provincia.  Si  no  fue- 
se posible  hacer  división  exacta,  se  concederá  un  diputa- 
do más  al  partido  cuya  población  exceda  en  tres  quintos 
al  número  de  habitantes  que  corresponda  por  término  me- 
dio á  cada  uno  de  los  distritos  de  la  provincia,  aun  cuan- 
do por  esta  razón  resulte  aumentado  el  de  diputados  que 
á  la  misma  se  señalan. 

Art.  18.  Los  pueblos  cuyo  vecindário  sea  superior  al 
que  corresponda  á  un  distrito  serán  divididos  en  dos  ó  más, 
agregando  á  cada  uno,  si  fuere  necesario,  los  pueblos  más 
inmediatos  en  número  suficiente;  pero  en  ningún  caso  será 
segregado  parte  de  un  pueblo  para  formar  otro  distrito 
fuera  de  su  término. 

Art.  1 9.  Si  al  hacer  la  división  entre  los  distritos  Je 
cada  partido  no  fuere  posible  repartir  exactamente  entre 
ellos  la  población  total,  bastará  para  formar  distrito  un 
número  de  habitantes  igual  á  las  nuevas  décimas  del  que 
por  término  medio  corresponda  á  cada  uno  de  los  del  par- 
tido judicial.  Cuando  por  el  contrario  resultare  en  dos  6 
más  distritos  un  exceso  equivalente  á  las  dos  terceras 
partes,  por  lo  menos,  del  término  medio  indicado,  el  ex- 
cedente de  todos  se  dividirá  en  décimas ,  adjudicando  á 
cada  uno  las  que  le  correspondan,  con  el  fin  que  expresa 
el  articulo  siguiente. 

Art.  20.  Cada  distrito  nombrará  un  solo  Diputado . 
Cuando  hubiere  en  dos  ó  más  distritos  las  décimas  exce- 
dentes de  que  habla  el  artículo  anterior ,  nombrará  un 
Diputado  más  el  distrito  á  que  corresponda  por  sorteo  en 
la  primera  vez  y  por  turno  riguroso  en  las  sucesivas. 

Art.  21.  La  división  de  la  provincia  en  distritos  y  la 
designación  de  los  pueblos  cabezas  de  cada  uno  que  la  Di- 
putación provincial  proponga,  será  publicada  en  el  Bolt- 
tin  oficial  un  mes  antes  de  elevar  las  propuestas  al  Go- 
bierno. Durante  este  tiempo  serán  recibidas  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  las  reclamaciones  y  observacio- 
nes quo  con  motivo  de  la  división  hicieren  los  ayunta- 
mientos y  vecinos;  las  cuales  juntamente  con  el  proyecto 
de  la  Diputación,  serán  pasadas  al  Gobierno  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  k  la  espiración  del  plazo. 

Art.  22.  El  sorteo  de  décimas,  cuando  á  él  haya  lu- 
gar, tendrá  lugar  ante  la  Diputación  en  sesión  pública, 
anunciada  con  quince  días  de  anticipación ,  publicándose 
inmediatamente  su  resultado  en  el  Boletín  oficial. 

El  número  que  toque  á  cada  distrito  servirá  para  de- 
signar el  turno  con  arreglo  al  cual  le  corresponderá  el 
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nombramiento  do  segando  diputado  en  las  elecciones  ge- 
nerales y  ordinarias. 

Art.  23.  Pueden  ser  diputados  provinciales  todos  loa 
que  llevando  cuatro  años  por  lo  menos  de  vecindad  en 
cualquier  pueblo  de  la  provincia  sean  naturales  del  par  - 
tido  judicial  ó  de  la  población  á  que  corresponda  el  dis- 
trito por  que  fueren  elegidos,  ó  los  que  sin  tener  esta  cua- 
lidad lleven  los  cuatro  años  do  vecindad  en  la  población  6 
partid  o  mismo ,  siempre  que  en  uno  ú  otro  caso  tengan 
aptitud  para  ser  Diputados  á  Córtes. 
En  ningún  caso  puoden  serlo: 

1 .  *    Los  alcaldía,  tenientes  y  regidores. 

2.  °  Los  empleados  activos  al  servicio  del  Estado,  de 
la  provincia  ó  de  alguno  de  sus  municipios. 

3.  °  Los  que  directa  ó  indirectamente  tengan  parto  en 
servicios,  contratas  ó  suministros  dentro  de  la  provincia 
por  cuenta  de  ésta,  del  Estado  ó  de  los  ayuntamientos. 

4.  °  Los  que  desempeñen  cargos  públicos  que  por  las 
leves  especiales  estén  declarados  incompatible*  con  el  de 
Diputado. 

5.  °  Los  que  tengan  contienda  administrativa  d  judi- 
cial pendiento  con  la  Diputación  ó  con  los  establecimien- 
tos sujetos  á  su  dependencia  y  administración. 

Art.  24.  La  elección  de  diputados  provinciales  ten- 
drá lugar  en  la  primera  quincena  del  torcer  mes  del  año 
económico. 

Art.  25.  Los  colegios  y  secciones  electorales  serán 
los  mismos  que  sirvan  para  las  elecciones  municipales. 

Art.  26.  Los  diputados  electos  presentarán  sus  actas 
en  la  secretarla  do  la  Diputación  ocho  dias  antes  del  en 
que  deba  tener  lagar  la  apertura  de  las  sesiones.  En  este 
dia,  sin  necesidad  de  previa  convocatoria,  se  reunirán  los 
diputados  que  hayan  presentado  sus  actas,  bajo  la  presi- 
dencia del  gobernador,  y  procederán  á  la  constitución  in- 
terina de  la  Diputación. 

Art.  27.  La  Diputación  provincial  se  constituye  In- 
terinamente con  el  presidento  y  secretarios  anteriores,  y  en 
defecto  de  alguno  ó  de  todos,  hará  do  presidento  el  dipu  ■ 
tado  de  más  edad,  y  de  secretarios  los  dos  más  jóvenes  de 
entre  los  presentes. 

Art.  28.  La  Diputación  provincial  procederá  Inme- 
diatamente al  examen  y  censura  de  las  actas  presentadas 
y  que  fueren  presentando  los  interesados,  resolviendo  en 
definitiva  las  reclamaciones  y  protestas  de  todo  género  á 
que  las  operaciones  electorales  hubieren  dado  lugar. 

Art.  29.  Aprobadas  las  actas  que  no  contuvieren  pro  - 
testas  que  afecten  á  la  validez  de  la  elección,  procederá 
la  Diputación  á  constituirse  definitivamente,  elegiendo  de 
su  seno  un  presidente,  un  vicepresidente  y  dos  secreta- 
rios para  todas  las  sesiones  que  hayan  do  celebrarse  hasta 
la  renovación. 

Los  diputados  que  para  la  constitución  definitiva  no 
hubieren  presentado  sus  actas,  se  entenderá  que  renuncian 
el  cargo.  La  Diputación  declarará  la  vacante,  procedicn- 
do8e  á  elección  parcial  en  la  forma  y  tiempo  que  la  ley  de- 
termina. 

Art.  30.  Si  la  Diputación  acordare  ta  anulación  de 
algún  acta,  declarará  la  vacante,  y  se  procederá  i  nueva 
elección  en  la  misma  forma,  sin  perjuicio  de  los  recursos 
á  que  hubiere  lugar. 

Art.  3 1 .  Contra  las  resoluciones  de  la  Diputación  pro  - 
vincial  se  establece  recurso  contencloao-administrativo 
ante  la  Audiencia  respectiva.  Kl  interesado  interpondrá  el 
recurso  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  publicación 
del  acuerdo. 

Art.  82.  La  Diputación  provincial  se  reunirá  nece- 
sariamente en  la  capital  de  la  provincia  todos  los  años  el 


primer  dia  útil  de  los  meses  quinto  y  décimo  del  año  eco- 
nómico. 

Art.  33.  La  primera  sesión  da  cada  periodo  será 
abierta  por  el  gobernador  en  nombre  del  Gobierno  su- 
premo. 

Art.  34.  El  cargo  do  diputado  es  gratuito ,  honorí- 
fico, sujeto  á  responsabilidad,  y  no  es  renunciable  sino  por 
justa  causa,  una  vez  aceptado. 

Su  da  ración  es  de  cuatro  años,  hacicíndoáe  cada  dos 
la  renovación  de  la  mitad  de  tos  que  compongan  la  Dipu- 
tación. 

La  primera  designación  se  hará  por  sorteo  entre  los 
partidos ,  de  modo  que  salga  la  mitad  de  loa  diputados 
de  cada  uno.  Saldrá  primero  el  número  mayor,  si  el  total 
no  fuere  susceptible  de  exacta  división,  y  en  las  renova- 
ciones sucesivas  saldrán  los  más  antiguos. 

Art.  35.  Las  vacantes  extraordinarias  que  por  cual- 
quier concepto  ocurran ,  cuando  antes  de  la  renovación 
general  haya  do  tener  lugar  alguna  do  las  sesiones  ordi- 
narias de  la  Diputación,  serán  cubiertas  por  elección  par- 
cial, ingresando  el  elegido  en  el  lugar  que  corresponda  al 
díputa-lo  saliente. 

Cuando  la  vacante  ocurriere  por  suspensión  guberna- 
tiva ó  judicial,  ó  después  del  plazo  arriba  expresado,  «1 
Gobierno  la  proveerá  interinamente  en  cualquiera  de  los 
que  antes  hayan  desempeñado  por  elección  el  cargo  de 
diputado  en  el  partido  judicial  á  que  corresponda  el  sa- 
liente. El  nombrado  continuará  hasta  que  se  resuelva  de- 
finitivamente la  suspensión  del  diputado  á  quien  reem- 
plaza, ó  hasta  la  primera  renovación,  si  en  ella  debiera 
aquel  cesar  por  el  turno  establecido. 

Art.  30.  A  la  Diputación  provincial  corresponde  ad- 
mitir ó  desechar  las  renuncias  y  declarar  las  Tacantes. 

El  gobernador  dispone  las  elecciones  ordinarias  y  ex- 
traordinarias cuando  según  las  leves  deban  tener  lugar  y 
en  la  forma  que  las  mismas  determinen.  Las  elecciones 
serán  anunciadas  en  los  cineo  dias  siguientes  al  acuerdo 
en  qae  se  funden,  y  so  verificarán  dentro  de  un  plazo  que 
no  baje  de  diez  dias  ni  exceda  de  veinte  después  de  la  con- 
vocación . 

Art.  37.  La  Diputación  fija  en  su  primen  sesión  de 
cada  periodo  semestral  el  número  de  las  que  haya  de  ce- 
lebrar durante  el  mismo.  En  caso  de  necesidad  paede 
acordar  proroga  con  n  juiescencia  del  gobernador. 

Si  durante  la  celebración  de  las  sesiones  sobrevinieren 
causas  que  hicieren  peligrosa  su  continuación,  el  goberna- 
dor puede  suspenderlas  6  aplazarlas,  dando  Inmediata- 
mente cuenta  al  Gobierno. 

Art.  38.    La  Diputación  se  reúne  en  sesión  extraor 
diñaría  cuando  para  asuntos  determinados  sea  necesario, 
á  juicio  del  Gobierno  supremo,  el  gobernador  ó  la  comi- 
sión provincial. 

Art.  39.  El  gobernador  hace  la  convocación,  citando 
por  escrito  y  en  su  domicilio  á  cada  uno  de  los  vocales 
con  ocho  dias  da  antelación,  y  expresando  el  objeto  si  * 
trata  de  sesión  extraordinaria.  La  reunión  será  anuncia- 
da con  la  misma  antelación  en  el  Boletín  oJtcM  «*• 
provincia. 

Art.  40.  Cuando  por  fundados  motivos  crea  el  go- 
bernador que  de  una  reunión  extraordinaria  pueden  sobre- 
venir alteraciones  en  el  órden  público,  suspenderá  la  con- 
vocación, dando  cuenta  al  Oobierno  y  comunicándolo  á 
la  comisión  provincial  en  el  término  de  tercero  dia. 

Dentro  de  los  quince  sigaientes  á  la  comunicación, 
el  Gobierno  resolverá  lo  que  proceda,  aprobando  el  acuer- 
do del  gobernador  ó  levantando  la  suspensión.  Esta  se 
entienda  levantad»  cuando  pasado  un  mes  desde  el  actwr* 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  TERCERO  AL  fftit.  881.  19 


do  de  convocatoria,  no  se  hubiere  coman  ¡caí  o  á  la  co- 
misión provincial  resolución  alguna  superior  en  contrario. 

Los  plazos  señalados  en  el  párrafo  anterior  y  loa  de- 
más análogos  preceptuados  por  esta  lej  se  entienden  am- 
pliados por  quince  dias  más  cuando  se  trate  de  las  islas 
Baleares  6  Canarias. 

Art.  41.    Las  sobones  serán  públicas  y  de  ellas  se  in- 
sertará dia  por  dia  un  extracto  en  el  Boletín  oficial. 

Pueden  celebrarse  en  secreto  cuando  la  naturaleza  de! 
asunto  lo  exija  y  la  Diputación  lo  acuerde,  á  petición  del 
presidente,  el  gobernador  ó  cinco  vocales.  En  ningún  caso 
deliran  de  bbt  públicas  las  sesiones  en  que  ss  trate  de 
cuentas,  presupuestos  y  otros  objetos  relacionados  con 
ellos,  asi  como  de  las  actas  de  elecciones  provinciales. 

Art.  43.  Ka  obligatoria  la  asistencia  á  las  sesiones. 
El  diputado  que  dejare  de  cumplir  lo  que  ea  este  articu- 
lo se  diapone,  incurrirá  ea  una  multa  de  100  ra.  por  cada 
tez,  siéndole  además  imputables  los  perjuicios  á  que  su 
morosidad  pudiese  dar  lugar. 

Los  Diputados  que  tuvieren  nceosidai  de  ausentarse  I 
10  pondrán  en  conocimiento  de  la  comisión  provincial,  sin 
cuyo  requisito  incurrirán  en  las  responsabilidades  expre- 
sadas en  el  artículo  anterior. 

Dorante  las  sesiones  so  necesita  para  ausentarse  obte- 
ner la  licencia  de  la  Diputación. 

Art.  43.    Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia  de 
la  mayoría  absoluta  del  número  total  de  diputados. 

Art.  44.  Para  formar  acuerdo  se  necesita  ei  voto  de 
la  mayoría  de  los  concurrentes,  salvo  lo  en  contrario  dis- 
puesto por  esta  ley.  En  caso  de  empate  se  repetirá  la  vo- 
tación al  dia  siguiente,  y  ai  hubiere  segando  empate,  será 
resuelto  por  el  presidente. 

Art.  45.  8on  aplicables  á  las  Diputaciones  provincia- 
les, en  la  parte  posible,  las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  70,  71,  74,  75,  76,  79,  80,  81,  8*  y  84 
de  la  ley  municipal. 

Art.  40.  La  Diputación  forma  su  reglamento  para  el 
despacho  de  los  negocios,  órden  de  las  sesiones  y  modo  de 
funcionar. 

CAPITULO  IV. 

Competencia  jr  atribucionet  ie  U  Diputtcicm  provincial. 

Art.  47.  Es  de  la  exclusiva  competencia  de  las  Di- 
putaciones provinciales  la  gestión, 'gobierno  y  dirección  de 
los  intereses  peculiares  de  las  provincias  en  cuanto  según 
esta  ley  6  I*  municipal  no  correspondan  á  los  ayunta- 
mientos, y  en  particular  lo  que  se  refiere  i  los  objetos  si- 
guientes: 

1.  *  Establecí  miento  y  conservación  de  servicios  que 
tengan  por  objeto  la  comodidad  de  los  habitantes  de  las 
provincias  y  el  fomento  de  sos  intereses  materiales  y  mo- 
rales: tales  coma  caminos,  canales  de  navegación  y  riego, 
y  toda  clase  de  obras  públicas  de  interés  provincial;  esta- 
blecimientos de  beneficencia  ó  de  instrucción;  concursos, 
expotteiones  y  otras  instituciones  de  fomento,  y  los  demás 
análogos. 

2.  °  Revisión  de  los  actos  de  los  ayuntamientos  en  los 
casos  que  las  leyes  determinan,  y  apelaciones  de  los  acuor- 
dos  respecto  á  los  cuales  proceda  este  recurso. 

3.  "  Administración  de  loa  fondos  provinciales,  ya  sea 
para  el  aprovechamiento,  disfrute  y  conservación  de  toda 
clase  de  bienes,  acciones  y  derechos  que  pertenezcan  i  la 
provincia  6  á  establecimientos  que  de  ella  dependan,  co- 
mo para  la  determinación,  repartimiento,  inversión  y 
cuento  de  los  recursos  necesarios  para  la  realisecíon  de  los 
sarrietas  que  están  confiados  á  las  Diputaciones. 


Estas  corporaciones  ss  acomodarán  <  lo  mandado  por 
las  leyes  y  disposiciones  díctalas  para  su  ejecución  en  to- 
dos los  asuntos  qae  sagan  la  presente  no  les  competan 
exclusivamente  y  en  que  obren  por  delegación. 

Es  aplicable  á  las  Diputaciones  provinciales  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  00  y  62  ds  la  ley  municipal. 

Art.  48.  Los  acuerdos  tomados  por  la  Diputación  pro- 
vincial, en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, son  ejecutivos,  sin  perjuicio  de  los  recursos  esta- 
blecidos en  esta  Isy. 

Art.  49.  Los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial  se- 
rán comunicados,  en  término  de  tercero  día,  al  goberna- 
dor, el  cual  puede  suspenderlos  en  los  casos  siguientes: 

1.  '  Cuando  fueren  dictados  con  extralimita cíon  de 
atribuciones  en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y  per- 
manentes. 

2.  °   En  caso  de  delincuencia. 

La  suspensión  será  comunicada  á  esta  dantro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á  la  notificación  dsl  acuerdo,  pasado 
cuyo  plazo  este  es  de  derecho  ejecutivo.  El  plazo  empezará 
á  correr  desde  la  remisión  del  expodiente  si  el  goberna- 
dor le  reclamare  por  cresr  conveniente  su  exámsn. 

Art.  50.  Suspendido  el  acuerdo  por  cualquiera  de  Isa 
causas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  el  gobernador, 
dentro  de  loa  ocho  dias  siguientes  de  la  comunicación  á  la 
Diputación  provincial,  remitirá  los  antecedentes  si  Minis- 
tro de  la  Gobernación  en  el  primer  oaso,  6  al  juez  6  tri- 
bunal competente  en  el  segundo. 

Art.  51.  Son  aplicables  á  los  acuerdos  de  les  Dipu- 
taciones provinciales  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  157,  158,  162,  163,  164  y  165,  y  penúltimo 
párrafo  del  155  de  la  ley  municipal. 

La  suspensión  á  instancia  de  parte  será  decretada  por 
el  gobernador  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  A  la  pe- 
tición y  comunicada  al  interesado  y  á  la  Diputación  en  el 
inmediato. 

Art.  52.  Los  acuerdos  suspendidos  serán  comunica- 
dos en  término  de  ocho  dias  al  Gobierno,  que  los  resolve- 
rá en  la  forma  preceptuada  en  el  art.  162  de  la  ley  mu- 
nicipal y  dentro  de  los  cuarenta  dias  después  de  la  remi- 
sión del  expediente.  Pasado  esto  plazo,  los  acuerdos  ss 
entienden  aprobados  y  bou  de  derecho  ejecutivos. 

Art.  53.  Los  repartimientos  de  todo  género  que  haga 
la  Diputación  entre  los  pueblos  de  la  provincia  para  cu- 
brir tos  cupos,  generales  señalados  á  ésta  y  él  necesario 
para  los  gastos  provinciales  son  ejecutivos,  con  apelación 
al  Gobierno . 

.  Art.  54.  Cuando  para  alguno  de  los  objetos  señalados 
en  el  párrafo  primero  del  art.  47  quieran  asociarse  dos 
6  más  provincias,  constituirán  una  junta  por  medio  de 
sus  comisiones,  cuyos  acuerdos  serán  sometidos  á  las  res- 
pectivas Diputaciones,  y  á  falta  de  conformidad  de  ana  6 
de  todas,  al  GoUerno. 

CAPITULO  V. 

Organitacton  y  modo  de  funcionar  de  la  comisión  provincial. 

Art.  55.  La  Diputación  provincial,  en  su  primera  se- 
sión ordinaria  de  cada  año,  elegirá  los  individuos  qus  ha- 
yan de  formar  la  comisión  provincial. 

Art.  56.  La  comisión  se  compone  de  cinco  diputados, 
entre  los  cuales  no  habrá  más  de  uno  del  mismo  partido 
judicial. 

Los  cargos  durarán  dos  rSos  ,  haciéndose  la  renova- 
ción en  la  misma  forma  que  en  el  art.  34  se  determina. 

Las  vacantes  extraordinarias  antes  de  la  época  eefta- 
lada  en  el  articulo  anterior  serán  eublertae  en  le  primera 
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sesión  do  la  Diputación  provincial.  Los  elegidos  ocuparán 
el  lugar  de  los  vocales  á  quienes  reemplazan. 

A  la  comisión  provincial  corresponde  resolver  acerca 
de  las  excusas  alegadas  por  los  nombrados. 

Art.  57.  La  comisión  provincial  tiene  carácter  per- 
manente; está  siempre  en  funciones  activas,  y  reside  cons- 
tantemente en  la  capital  de  la  provincia. 

Sus  vocales  disfrutan  de  nna  indemnización  que  acuer- 
da la  Diputación,  y  no  excederá  de  5.000,  4.000  ó  3.000 
pesetas  en  las  provincias  de  primera,  segunda  y  tercera 
clase  respectivamente. 

Art.  53.  La  comisión  provincial  se  reunirá  cuantas 
veces  lo  exijan  los  negocios  que  estén  ú  su  cargo,  y  nun- 
ca menos  de  dos  por  semana,  según  el  orden  que  esta- 
blezca en  la  primera  sesión  de  cada  semestre. 

Art.  59.  Es  presidente  de  la  comisión  el  gobernador, 
y  secretario  el  empleado  que  al  efecto  nombre  la  Diputa- 
ción. Ninguno  de  los  dos  tiene  voto  en  los  acuerdos,  salvo 
loque  respecto  al  gobernador  dispone  el  artículo  siguiente. 

I.a  comisión  elige  un  vicepresidente  do  su  seno  para 
reemplazar  al  presidente  cuando  fuere  necesario. 

Art.  00.  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia  de 
tres  vocales,  y  este  mismo  número  de  votos  conformes 
hace  acuerdo. 

En  caso  de  no  reunirse  en  una  votación  aquel  número 
de  votos  conformes,  se  repetirá  al  dia  siguiente,  formando 
acuerdo  la  mayoría;  y  si  aún  entonces  resultare  empate, 
decidirá  el  voto  del  presidente. 

Art.  61.  Es  obligatoria  la  asistencia  á  las  sesiones 
u  na  vez  aceptado  el  cargo. 

Si  algún  vocal  dejare  de  asistir  á  cuatro  sesiones  con- 
secutivas sin  licencia  de  la  comisión,  ni  justa  causa  acep- 
tada por  cata,  so  entenderá  que  renuncia  bu  cargo,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  según  el  art.  42 
pueda  incurrir. 

Art.  62.  Las  sesiones  serán  secretas  cuando  se  trate 
de  preparación  de  expedientes  ó  asuntos  de  mera  trami- 
tación. 

Serán  públicas  cuando  se  trate  de  apelaciones  ó  revi- 
sión de  acuerdos  de  los  ayuntamientos.  Loa  interesados 
pueden,  coa  permiso  del  presidente,  hacer  á  la  comisión 
las  observaciones  qne  crean  oportunas. 

En  loa  demás  casos  será  potestativa  la  publicidad. 

La  celebración  de  las  sesiones  públicas  será  anunciada 
con  la  debida  antelación  en  el  Boleti»  o/cial  de  la  pro- 
vincia. 

En  todo  caso,  y  siempre  que  no  se  trate  de  asuntos 
necesariamente  reservados,  los  acuerdos  serán  publicados 
en  la  forma  que  dispone  el  art.  41. 

Art.  63.  Son  aplicables  á  estas  sesiones  las  disposi- 
ciones citadas  en  el  art.  45,  en  cuanto  sean  compatibles 
con  la  organización  y  modo  de  funcionar  de  este  cuerpo. 

Art.  64.  El  presidente  convoca  á  la  comisión  así  pa- 
ra las  sesiones  ordinarias  como  para  las  extraordinarias, 
que  tendrán  lugar  cuando  aquel  lo  orea  necesario. 

En  caso  de  sesión  extraordinaria  se  expresará  en  la 
convocatoria  el  objeto  especial  que  la  origina,  pero  la  co- 
misión puede  tratar  en  ella  todos  los  asuntos  pendientes. 

CAPITULO  VI. 

Art.  65.  A  la  comisión  provincial  corresponde  la  eje- 
cución de  los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial  y  la 
preparación  de  todos  los  asuntos  de  que  ésta  haya  de 
ocuparse.  En  su  virtud  dictará  las  disposiciones  necesa- 


rias al  efecto,  vigilando  su  cumplimiento,  proveyendo  lo 
que  corresponda  en  casos  de  omisión,  negligencia  ú  opo- 
sición por  parte  do  loa  encargados  de  la  ejecución  mate- 
rial, y  dando  cuenta  á  la  Diputación  provincial  de  lo  qne 
observe. 

Corresponde  privativamente  á  la  comisión  la  revisión 
de  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos  y  la  resolución  de 
las  reclamaciones  y  protestas  en  las  elecciones  de  conce- 
jales, y  de  las  incapacidades  6  excusas  de  estos,  en  los  ca- 
sos y  forma  que  la  ley  municipal  y  la  electoral  deter- 
minen. 

Art.  66.  En  cada  una  de  las  sesiones  semestrales  de 
la  Diputación  provincial  la  comisión  presentará  una  Me- 
moria que  exprese  los  asuntos  de  que  aquella  nava  de 
ocuparse,  con  noticia  de  los  negocios  pendientes  y  estado 
de  las  cuentas,  fondos  y  administración  provincial. 

Art.  61.  La  comisión  provincial  resuelve  interina- 
mente los  asuntos  encomendados  á  la  Diputación,  cuando 
su  urgencia  no  consintiere  dilación  y  su  importancia  no 
justificare  la  reunión  extraordinaria  de  ésta.  La  comisión 
dará  cuenta  de  estos  acuerdos  en  la  primera  sesión  do  la 
Diputación,  y  ésta  puede  revocar  ó  modificar  los  que  por 
su  naturaleza  no  causen  estado,  quedando  en  todo  caso 
responsable  la  comisión  por  su» resultas. 

Art.  66.  La  comisión  hace  á  la  Diputación  las  pro- 
puestas de  los  empleados  que  ésta  haya  de  nombrar,  4  me- 
nos qne  de  ella  no  Laja  recibido  delegación  expresa  para 
hacer  su  nombramiento,  según  lo  que  en  el  art.  71  se  de- 
termina. 

Puede  también  suspenlerlos  por  justas  causas,  dando 
cuenta  á  la  Diputación  en  su  primera  reunión. 

Art.  69.  La  comisión  dirige  los  litigios  seguidos  en 
nombre  de  la  provincia. 

Para  entablar  demandas  ordinarias  de  mayor  cuantía 
es  necesario  el  acuerdo  de  la  Diputación  provincial:  para 
todos  los  demás  casos  es  suficiente  el  de  la  comisión. 

CAPÍTULO  VII. 

Art.  70.  Las  dependencias  de  la  Diputación  provin- 
cial se  componen: 

1 .  "    De  la  secretarla. 

2.  °    De  la  contaduría. 

3.  °    De  la  depositaría. 

Al  frente  de  cada  una  de  estas  secciones  habrá  un  je- 
fe, bajo  cuyas  órdenes  servirán  los  empleados  necesarios. 

Art.  71.  La  Diputación  provincial  nombra  y  separa 
á  los  tres  jefes  indicados  en  el  artículo  anterior. 

Nombra  y  separa  también,  á  propuesta  déla  comisión, 
á  los  demás  empleados,  sino  ha  delegado  en  esta  la  facul- 
tad do  hacerlo.  La  delegación  únicamente  se  concede  por 
el  tiempo  que  medie  entre  las  sesiones  ordinarias  dele 
Diputación. 

Pija  el  sueldo  de  todos,  arregla  la  plantilla  y  acuerda 
el  reglamento  de  servicio  interior,  á  propuesta  de  la  co- 
misión. 

.Art.  72.  La  Diputación  provincial  y  la  comisión  pue- 
den dar  encargo  á  cualquiera  de  sus  vocales  6  dependien- 
tes para  girar  visitas  de  inspección  á  los  ayuntamientos, 
con  el  fin  de  enterarse  del  estado  de  sus  fondos,  cuentes, 
libros  y  archivos. 

En  ningún  caso  pueden  acordarse  estas  visitas  dentro 
de  los  cuarenta  días  anteriores  á  las  eleccionas  de  cual- 
quiera clase. 

Art.  73.    El  secretarlo  tiene  á  su  cargo  la  preparación 


Digitized  by  Google 


21 


y  tramitación  de  lo»  asuntos  de  que  hayan  de  eonocsr  la 
comisión  y  Diputación;  así  pomo  la  redaeeipn  de  sus  ac- 
tas j  acuerdos,  la  correspondencia  y  al  cuidado  y  conser- 
vación da  su  archivo. 

Firma  con  el  presidente  los  acuerdos  y  decretos  da  la 
comisión,  autorizándoles  con  el  aaUo  da  la  provincia,  cu- 
ja guarda  le  estará  encomendad»,  y  auida  da  que  sean  no- 
tificados i  quien  corresponda. 

Art.  74.  El  nombramiento  da  contadores  se  hará  por 
concurso  entre  los  que  reúnan  las  circunstancias  si- 
guiente»: 

1 Ser  ó  habar  aido  contador  con  arreglo  á  esta  lay 
en  provincia  da  igual  categoría. 

2.  Haber  desempeñado  durante  dos  aüos  con  las  mis- 
mas condfcionea  igual  destino  an  provincia  de  oatagoría 
inmediatamente  inferior. 

3.  *  Haber  servido  durante  seis  años,  y  antro  ellos  dos 
como  oficial  primero  de  contaduría  ú  otro  destino  análo- 
go, en  la  misma  provincia  ú  otra  de  igual  categoría, 

Art.  75.  El  contador  tiene  á  su  cargo  la  oficina  de 
cuanta  y  razón  y  la  intervención  de  fundos  provinciales. 

En  tal  concepto  registra  las  entradas  y  salidas  de  fon- 
dos, aufc) rúa  con  al  vicepresidente  los  libramientos,  ha- 
ce los  asientos  necesarios  en  los  libros  «no  lleve  ai  ««seto, 
prepara  los  presupuestos  y  forma  las  cuentas  que  han  do 
aar  sometidas  á  la  Diputación. 

Art.  76.  El  depositarlo  es  el  único  encargado  de  la 
custodia  do  los  fondos  provinciales,  y  prestará  las  fianzas 
que  la  Diputación  exija. 

Si  la  entidad  da  los  foadoB  lo  consiente,  habrá  dos  ca- 
jas: una  general  con  tras  llaves,  que  tendrán  el  vicepresi- 
dente, depositario  y  contador,  y  otra  diaria,  donde,  bajo 
la  guarda,  ««elusiva  del  depositario,  estarán  los  fondos  des- 
tinados á  las  atención*»  de  cada  semana. 

El  depositario  no  hará  pagos,  ni  recibirá  cantidades 
sino  en  virtud  de  un  mandato  entornado  por  ai  vioepresi- 
dento  y  el  contador. 

CAPÍTULO  VIII. 

Prtnpufítoi  y  cuenta*  provlnciaUt. 

Art.  77.  Son  aplicables  á  los  presupuestos  provincia- 
les las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  100,  108, 
130,  131,  132,  134  y  141  de  la  ley  municipal. 

Art.  78.  Loa  presupuestos  provinciales  contendrán 
precisamente  las  partidas  necesarias,  según  los  recursoH  de 
la  provincia,  para  atender  á  loa  servicios  siguientes: 

1 .  °  Personal  y  material  de  sus  oficinas  y  dependen- 
cias y  establecimientos  provinciales  de  beneficencia,  sani- 
dad é  instrucción. 

2.  a  Conservación  y  administración  de  las  lincas  y  odi- 
aos de  la  provincia. 

3.  °  Construcción,  conservación  y  administración  de 
sus  obra»  públicas. 

4.  °    Inspección  de  los  montes  municipales. 

5.  "    Fomento  y  conservación  del  arbolado. 

fi.6  fioacrioion  i  la  QuxU,  Dmi»  de  m  Córta  y  Co- 

l££CÍnil  l*ni il/ttin/i 

7.  *   Fondo  de  imprevisto»  y  calamidades  pública». 

8.  °  Anuncios,  impresiones  y  otros  gastos  que  se  con- 
sideren necosarios  d  convenientes. 

9.  °  Todos  Ioh  demás  gastos  que  clara  y  terminante- 
mente exijan  esta  y  otras  leyes  en  la  parte  qus  deban  ser 
cumplidas  por  la  provincia. 

Art.  70.  La  comisión  formará  el  presupuesto  en  to- 
do el  noveno  mes  del  año  económico,  y  le  presentará  á 


la  Diputación  provincial  en  so  reunión  ordinaria  del  mee 
siguiente.  Beta  le  examinará,  nombrando  al  efecto,  si  lo 
tiene  por  conveniente,  una  comisión  especial,  y  le  apro- 
bará 6  le  modificará  en  todo  6  en  parte. 

Para  la  aprobación  del  presupuesto  Be  requiere  el  vo- 
to de  la  mayoría  absoluta  del  total  de  diputados. 

El  prosupuosto  definitivamente  aprobado  por  la  Dipu- 
tación será  ejecutivo  y  principará  á  regir  en  el  siguiente 
año  económico. 

Si  para  entonces  no  estuviere  aprobado  al  presupuesto 
seguirá  rigiendo  el  anterior  en  I»  parte  neoesarta. 

Art.  80.  Para  eubrir  los  gastos  consignados  en  loe 
presupuestos  provinciales,  las  Diputaciones  utiiiiarán  los 
recursos  que  procedan  de  rentas,  y  productos  da  toda  cla- 
se de  bienes,  derechos  ó  capitalea  que  por  cualquier  con- 
cepto pertenezcan  á  la  provincia  ó  á  los  establecimientos 
que  da  ella  dependan,  aaí  como  délas  obras  públicas,  ins- 
tituciones ó  servicios  costeado»  de  sus  fondos. 

Si  estos  no  fueren  suficientes,  la  Diputación  verifica- 
rá por  el  resto  un  repartimiento  entre  loe  pueblos  de  la 
provincia,  en  proporción  á  lo  que  por  contribuciones  di- 
rectas pague  cada  uno  al  Tesoro. 

Art.  81.  Beta  ouota  será  incluida  en  el  presupuesto 
de  cada  pueblo,  y  su  importe  íntegro  ingresará  en  las  de- 
positarías provinciales  en  la  época  de  recaudación  ordi- 
naria, ó  antes  si  voluntariamente  lo  ontregan  los  ayunta- 
mientos. 

Art.  82.  Son  aplicables  i  los  fondee  provinciales  laa 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  142,  144,  145, 
146  y  163,  de  la  ley  municipal. 

La  ordenación  de  pagos  corresponde  al  vicepresiden- 
te de  la  comisión  y  la  intervención  al  contador. 

Art.  88.  Las  cuentas  de  oada  ejercicio  serán  forma- 
das en  las  épocas  correspondientes  y  sometidas  á  la  comi- 
sión provincial  con  los  documentos  justificativos,  den- 
tro de  lo»  dos  meses  siguientes  al  ejercicio  de  que  pro- 
cedan. 

Un  extracto  de  ellas  se  insertará  en  el  BoUti»  ojeial, 
y  las  originales  quedarán  expuestas  al  público  en  la3  se- 
cretaría hasta  que  la  Diputación  provincial  se  reúna  para 
bu  aprobación. 

Art.  84.  La  Diputación  procederá  al  examen  de  la» 
cuentas  generales,  así  como  de  las  trimestrales  y  notas  y 
extractos  á  que  el  artículo  82,  se  refiere,  y  habrán  de  ser 
también  publicadas  en  el  Boletín  oJlcUU,  nombrando  al 
efecto  una  comisión  espeoial,  si  lo  cree  necesario. 

La  Diputación  puede  pedir  los  documentos»  relaciona- 
dos con  las  cuentas,  y  llamar  n  su  seno  para  recibir  su 
informe  oral,  á  enantes  personas  hayan  intervenido  en 
las  operaciones  á  que  aquellas  se  refieran. 

Art.  85.  La»  cuentas  quedarán  definitivamente  apro- 
badas, con  las  reservas  establecidas  en  al  art.  152  de  la 
ley  municipal,  ai  obtuvieren  el  voto  de  ta  mayoría  de  los 
vocales  que  oomponen  la  Diputación,  no  contando  á  los 
de  la  comisión,  que  no  tendrán  voto  en  este  acto. 

Las  cuentas  pasarán  al  Tribunal  Mayor  por  conducto 
del  Gobierno  para  su  revisión  total  ó  parcial  en  los  casos 
siguientes: 

1.  °  Cuando  no  fueren  aprobadas  por  mayoría  bas- 
tante. 

2.  °  Cuando  mediare  reclamación  6  protesta  de  algu- 
nos de  los  interesados  cu  ellaa  contra  el  fallo  de  la  Dipu- 
tación; siendo  considerados  como  tales  todos  los  ayunta- 
mientos de  la  provincia. 

La  revisión  se  limitará  á  la  partida  6  partidas,  res  • 
pecto  á  las  que  bubiere  mediado  reclamación  ó  protesta. 
Art.  86.    El  dictámen  de  la  mayoría  y  los  voto»  par- 
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ticulares,  con  un  extracto  de  la  discusión,  serán  impresos 
con  las  cuenta*  mismas,  y  se  venderán  ejemplares,  repar- 
tiéndose además  i  todos  los  diputados  y  ayuntamientos 
de  la  provincia. 

título  ni. 

ngPBKDBN&A  Y  RESPONSABILIDAD  DE  LOS  DIPUTADOS  Y 
AQKNTBfl  DE  LA  ADMINISTRACION  PltOYINClAL. 

Art.  87.  Las  Diputaciones  y  comisiones  provinciales 
obran  bajo  la  dependencia  del  Gobierno,  y  están  por  con- 
siguiente sujetas  á  la  responsabilidad  administrativa  que 
proceda  en  todos  aquellos  asuntos  que,  según  esta  Uy  ó 
las  sucesivas,  no  les  compotan  exclusivamente,  y  ejercen 
sus  atribuciones  propias  con  absoluta  independencia,  sin 
perjuicio  de  la  inspección  que  al  Gobierno  se  concede  á  fin 
de  impedir  las  infracciones  de  esta  ley,  de  la  Constitución 
y  de  Isa  demás  generales  del  Estado. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  único  encargado 
de  trasmitir  á  las  Diputaciones  y  comisiones  provinciales 
las  leyes  y  las  disposiciones  del  Gobierno  en  la  parte  que 
deban  ser  ejecutadas  por  astas  corporaciones. 

Art.  88.  Las  Diputaciones  provinciales  incurren  en 
responsabilidad: 

1.  °  Por  infracción  manifiesta  de  la  ley  en  sus  actos  6 
acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no  les 
competan,  6  abusando  de  las  propias. 

2.  °  Por  desobediencia  al  Gobierno  en  los  asuntos  en 
que  proceden  por  dolegacion  y  bajo  la  dopendencia  de 
éste. 

3.  °    Por  desacato  á  la  autoridad. 

4.  °  Por  negligencia  ú  omisión  de  que  resulte  perjui- 
cio en  los  intereses  ó  servicios  que  les  están  encomen- 
dados. 

Art.  89.  La  responsabilidad  será  exigida  administra- 
tiva ó  judicialmente,  en  su  caso,  según  la  naturaleza  del 
acto  ú  omisión. 

La  responsabilidad  solo  será  exigida  á  los  diputados 
que  hubieren  incurrido  en  la  omisión  ó  tomado  parte  di- 
rectamente en  el  acto  ó  acuerdo  que  la  motive. 

Art.  00.  La  responsabilidad  administrativa  compren- 
de el  apercibimiento,  la  multa  y  la  suspensión. 

Es  aplicable  á  estas  penas  lo  dispuesto  en  el  art.  70. 
de  la  ley  municipal. 

Art.  01.  Para  la  imposición  ó  exacción  délas  multas 
se  tendrán  presentes  las  siguientes  reglas: 

l."  La  declaración  de  la  pena  corresponde  al  Gobier- 
no de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y  oyendo  al  in- 
teresado. 

3."    Las  multas  no  excederán  de  2.000  re. 

3.  "  Las  multas  serán  satisfechas  por  los  diputados 
responsables  según  el  art.  89. 

4.  *  Son  aplicables  á  estas  multas  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  172,  173  y  174  de  la  ley  mu- 
nicipal. 

La  reclamación  gubernativa  contra  la  imposición  de 
las  multas  se  entablará  ante  el  Gobierno  mismo,  que  la 
resolverá  con  audiencia  del  ConBojo  de  Estado:  la  judicial 
tendrá  lugar  auto  el  Tribunal  Supremo  en  la  vía  conten - 
doeo-adminiatrativa. 


Art.  92.    Procede  la  suspensión  en  los  casos  que  ex- 
presa el  art.  176  de  la  ley  municipal. 

El  Gobierno,  por  si  y  bajo  su  responsabilidad  en  los 
casos  de  urgencia,  y  oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  los 
demás,  acordará  la  suspensión,  mandando  pasar,  en  tér- 
mino de  treinta  días,  los  antecedentes  á  los  tribunales  or- 
dinario». Son  aplicables  á  las  Diputaciones  provinciales  las 
disposiciones  contenidas  en  los  últimos  párrafos  del  ar- 
tículo 178  de  la  ley  municipal.. 

Trascurridos  los  plazos  arriba  indicados  sin  haberío 
llenado  ninguno  de  aquellos  requisitos,  volverán  los  dipu- 
tados suspensos  al  ejercicio  de  sus  funciones,  siendo  á 
ellos  aplicable  el  art.  177  de  la  ley  municipal. 

Los  decretos  serán  en  todo  caso  publicados  en  la  Ot- 
ala con  inserción  de  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estada. 

Art.  93.  I.as  Diputaciones  y  comisiones  provinciales 
no  pueden  ser  disneltas,  y  sus  vocales  no  serán  destitui- 
dos sino  por  sentencia  ejecutoriada  de  los  tribunales. 

Los  vocales  de  la  comisión  serán  removidos  de  sus 
cargos  por  la  Diputación,  siempre  que  incurriesen  en  he- 
chos que  pudiesen  dar  lugar  á  suspensión  administrativa 
6  judicial. 

Art.  94.  Loí  diputados  á  quienes  ss  exija  respon- 
sabilidad civil  6  criminal  por  acuerdo  de  las  Diputaciones 
6  del  Gobierno,  quedarán  suspensos  en  sus  cargos  basta 
la  sentencia  definitiva,  siéndoles  aplicable  lo  dispuesto  en 
el  art.  182  de  la  ley  municipal. 

Art.  95.  Los  diputados  destituidos  no  pueden  ser  re- 
elegidos  hasta  pasado  sais  años,  á  menos  que  la  sentencia 
contuviere  pena  de  inhabilitación  por  mayor  tiempo. 

Art.  96.  Para  los  delitos  que  cometan  las  Diputacio- 
nes provinciales  y  los  gobernadores  en  el  ejercicio  dn  sus 
funciones,  sorá  juee  competente  en  primera  instancia  la 
Audiencia  del  territorio  y  el  Tribunal  Supremo  en  ultimo 
grado. 

Art.  97.  Los  empleados  y  agentes  de  la  administra- 
clon  provincial  nombrados  por  la  Diputación  provincial  6 
la  comisión,  están  sujetos  á  su  obediencia,  y  son  respon- 
sables ante  ellas  con  arreglo  á  esta  ley. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1.  *  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  disposiciones 
anteriores  relativas  al  régimen  de  las  provincias. 

2.  a  El  Gobierno  dictará,  con  arreglo  á  esta  ley,  los 
reglamentos  necesarios  para  su  ejecución. 

3.  n  En  atención  á  la  organización  especial  délas  Pro- 
vincias Vascongadas  reconocida  por  ley  de  25  de  Octubre 
de  1839,  el  Gobiorno,  oyendo  ásus  Diputaciones  torales, 
resolverá  las  dificultades  que  ocurran  sobre  la  ejecución 
de  esta  ley. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

La  división  de  las  provincias  en  distritos  para  los  efec- 
tos de  esta  ley  se  hará  por  el  Gobierno  oyendo  á  las  ac- 
tuales Diputaciones,  y  sin  perjuicio  de  reformarla  dospuea 
que  hayan  sido  elegidas  las  primeras  Diputaciones  en  con- 
formidad á  lo  en  ella  dispuesto. 

Palacio  de  las  Cdrtes  17  de  Febrero  de  l870.*=»Fer- 
min  de  Lámala ,  pres¡dente.=Félix  García  Gómez.  =  Vi- 
cents  Morales  Diaz.=Víctor  Balaguer.=Peliciano  Pare* 
Zamora. ^=»J osé  María  Carrascon. «Lorenzo  Rubio  Cápar- 
rOB. «Sabino  Herrerro,  secretario. 
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Enmiendas  á  la  sección  sétima,  <Ministerio  de  Fomento,>  presupuesto  de  gastos. 


Del  8r.  Rivmo  (D.  Francisco  María),  al  capítu- 
lo 10,  art.  1.°  de  la  sección  sétima. 

Pedimos  á  las  Córtes  Constituyentes  so  sirven  apro- 
bar Unguiente  enmienda  al  capitulo  16,  art.  l.°  da  la 
sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos: 

«Se  reducirá  cate  artículo  i  75.000  pesetas,  supri- 
miendo seis  de  las  diez  Universidades  oficíales  existentes.» 

Palacio  ds  las  Cortes  18  de  Febrero  de  1870.— Fran- 
cisco Haría  Rivero.—Luis  de  Molini.— Cecilio  Ramón 
Soriano.=Juau  Pablo  Solor.*=«Francisco  Javier  Moya.=» 
Juan  J.  Hidaigo.BaFraneiseo  Diai  Quintero. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  ÍD.  Gaspar),  al  a*.  1.°,  capí- 
tulo 23,  de  la  sección  sétima. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  pro- 
poner £  las  Córtes  la  siguiente  enmienda  á  la  sección  sé- 
tima, capítulo  23,  art.  1.°: 

«Se  conceden  3  millones  de  pésetes  para  continuar  la 
construcción  de  las  carreteras  empezadas,  dístribuvéndo- 
se  esta  cantidad  en  dos  grupos,  a  saber:  1.750.000  para 
las  23  provincias  cuya  extensión  exceda  de  300  leguas 
cuadradas,  y  el  reBto  para  las  demás  » 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Febrero  de  1870  . «Gas- 
par Rodríguez. «—Diego  O  arela. —Augusto  Dlloa.=Se- 
tumino  Al  van»  Bugallnl.— Juan  Montero  Tolinga.  =Luis 
Santonja.eaMarquéa  de  Perales. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


APÉHDICK  QUINTO  AL  NTJM.  981 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Garda  (D.  Diego),  á  los  artículos  1."  y  2.°  del  capítulo  15  de 
la  sección  sexta,  ^Ministerio  de  la  Gobernacion}>  presupuesto  de  gastos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner i  las  Cortes  le.  siguiente  enmienda  al  capitulo  15 
del  presupueste  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción: 

«Artículo  1.°    Se  bajarán  500.000  péselas  á  los  ar- 
tículos 1."  j  2.°,  personal  y  material,  del  capítulo  15. 
>Art  2.°   El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  distribui- 


rá la  referida  bsja  según  crea  conveniente  para  no  des- 
atender el  servicio  público. 

Palacio  de  las  Cortes  18  de  Febrero  de  1870.™Die- 
go  García.  Federico  Gomis.nJoaquin  Sanclio.«=Joa<: 
Igual  j  Cano.==Francisco  Arquiaga.»Franeisco  do  Pe- 
dro.=Juan  A.  Bueno. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS| 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


SUMARIO :  8*  Abre  á  lu  tres  menos  coarto.  =Se  lee  y  «prueba  el  Acta  de  la  anterlor.=>Paaan  á  la  comisión 
la»  peticiones  presentada*  intimamente  en  S< c retarla  =-Pr«gunta  del  8r.  Rebullida  4  la  comisión  de  Ac- 
ta» acerca  de  las  do  Badajos. ^Contestación  del  Sr.  Calderón  y  Heree.  «Preguntas  del  Sr.  Montejo  acerca 
del  hecho  de  haberse  negado  el  Obispo  de  Osma  á.  dar  posesión  canónica  a  un  prebendado  nombrado  por  el 
Gobierno,  y  hacer  alarde  esto  mismo  prelado  de  no  reconocer  loa  poderes  públicos.  =Contestaclon  del  se- 
Aor  Ministro  de  Orada  y  Justicia. El  8r.  Balaguer  presenta  una  exposición  de  varios  maestros  de  las- 
trucolon  primarla,  llamando  la  atención  acerca  del  Infelts  estado  en  que  se  encuentran,  y  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  si  esta  diapuesto  &  hacer  algo  para  aliviarla. =Coatcstacíon  del  8r.  Ministro  de 
Fomento.  =Preguuta  del  Sr.  Moreno  Rodrigues  si  es  cierto  que  uo  buque  inglés  ha  libertado  en  alta  mar 
al  brigadier  carlista  Polo. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  «"Pregunta  del  Sr.  Sepul veda  acer- 
ca de  U  situaolon  en  que  se  encuentra  el  Colegio  provincial  de  Córdoba. «-Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  =sEl  8r.  Oria  presenta  una  información  que  responde  á  las  protestas  contra  el  acta  de  Je- 
res.— Pasa  a  la  comisión  respectiva. =Preguuta  del  Sr.  Tutau  acerca  de  si  a  los  10.000  peones  que  tra- 
bajan en  las  obras  del  Estado  se  les  descuenta  el  10  por  lOO.anConteataclon  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to.^Ruego  del  Sr.  Blano  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  diga  si  presentará  pronto  el  pro- 

gunta  del  Sr.  Lasala  acerca  de  la  situación  de  las  islas  Filipinas. ^^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. -=Preguata  del  Sr.  Ocboa  (D.  Crus)  sobre  si  es  cierto  que  la  oficialidad  de  la  guarnición  de 
Barcelona  se  ha  negado  a  recibir  la  paga  coa  desouento;  otra  acerca  de  la  situación  precaria  de  los  re- 
tirados en  dlcba  provincia;  otra  acerca  de  una  comisión  de  oficiales  que  ha  venido  de  dicha  dudad,  y 
otra  sobre  el  atraso  con  que  el  Consejo  de  redención  satlsfece  los  pluses  y  premios  de  reenganche.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =»Preguntas  del  señor 
Ochoa. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hadenda  ofredendo  contestar  el  sábado  próximo. ^Pregun- 
ta del  Sr.  Tutau.=Conteataclones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y  de  la  Gobernación. «Pre- 
gunta dd  8r.  Me  relias.  =-Con  testación  dd  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ¡—Pregunta  del  Sr.  Soler  (Don 
Joan  Pablo)  sobre  el  estado  de  la  reforma  de  las  ordenanzas. ^«Contestados  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. «^Pregunta  del  Sr.  Arqoiaga  sobre  los  atraaos  de  la  clase  de  retirados  de  Burgos  ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Pregunta  dd  Sr.  Flgueras  sobre  desestanco  del  tabaco ,  ^-Contestaciones  de 
los  Sres.  Ministros  de  Hadenda  y  Ultramar. =— El  Sr.  Man  te  rola  anunda  una  Inter  pelado  n  sobre  arreglo 
del  clero  parroquial  de  Gulpuscoa.i«-Coo  testados  del  Sr.  Ministro  de  Grada  y  Justicia.«=»El  Sr.  pellón  y 
Rodríguez  presenta  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  sobre  el  Impuesto  de  traslacio- 
nes de  dominio.  =E1  Sr.  Escoriaxa  anuncia  la  presentación  de  exposiciones  de  una  porción  de  ciudades, 
relativas  al  desestanco  del  tabaco. =E1  Sr.  Musquix  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Grada  y  Justicia  si  ha 
formado  un  estado  de  las  igledas  protestantes,  sinagogas  y  mosquitas  construidas  de  nueva  planta  en 
España  desde  la  publicados  de  la  libertad  religiosa,  y  al  de  Hacienda  si  ha  formado  el  cálculo  del  aumen- 
to de  la  rlquesa  producida  por  eoto.mContestacioa  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. «"Pregunta  del 
Sr.  Soler  (O.  Juan  Pablo)  sobre  la  reforma  del  clero  para  descargar  el  presupuesto  de  los  160  millones 
que  cuesta,  propordonando  armas  a  los  enemigos  tío  la  revolución  y  enviando  diaero  á  Roma. =Con ten- 
tados del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. =^Okdkn  dkl  íha  :  Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas  desde  el  relativo  al  ndm.  707  al  723.  ^aCootinna  la  discusión  sobre  el  acta  de 
Logro  no. ««Discurso  del  Sr.  Rojo  Arias. ^Alusiones  y  rectificaciones  del  Sr.  Oche»  (D.  Crus)  y  del  mi» 
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18  DE  FEBRERO  DE  1870. 


mo  Sr.  Rojo  Arlas.  =a  Alusión  del  Sr.  Barrenechea.»-=Nuevas  alusiones  de  los  Sres.  Rojo  Arlas  y  Ochoa.= 
Se  aprueba  el  dictamen,  y  es  admitido  y  proclamado  Diputado  el  Sr.  BarrenecheA.=Dlacuslon  del  dicta- 
men sobre  condonación  de  lanzas  y  medias  a  anatas  al  Marqués  de  Bedmar.=-Dlscurao  del  Sr.  Ulloa  (Don 
Augusto),  en  contra.  —Idem  del  Sp.  De  Pedro,  de  la  comisión,  en  pró.=Rectiucaolones  de  ambos.» Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  loe  Sres.  ÜUoa  y  Ministro  de  Hacienda.  =^e  sus  ■ 
pende  la  discusión. =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  retira  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  y  atribu- 
ciones del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. aPasa  á  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  señor 
Ruis  Capdepon  al  art.  3.°,  capitulo  16  del  presupuesto  de  Fomento,  y  otra  del  Sr.  Lopes  Botas  al  art.  8.° 
del  capitulo  16  del  de  Gobernación.  =Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  a  las  nueve,  A  las  siete.  =Se 
abre  de  nuevo  a  las  dlez.r=Continüa  la  discusión  del  presupuesto  de  Gobernación  =Se  lee  una  enmien- 
da del  Sr.  Moya,  tomada  anoche  en  consideración,  y  el  capitulo  16,  nuevamente  rodaotado  por  la  comi- 
sión. =Se  acuerda  discutir  por  separado  la  enmienda.  =Disourao  del  Sr.  Vlllavloenclo,  en  contra. «Idea 

del  Sr.  Moya,  en  pro.=Idem  del  Sr,  Peset,  de  la  comisión.  =tldem  del  8r.  Oomla,  en  contra.=»Rectlfica- 
clones  de  los  Sres.  Moya  y  Gomls.=3Dlscarso  dal  Sr.  Robert,  en  pro. «Indicación  del  Sr.  Gomia. = Con- 
testación del  Sr.  Robert. -^Es  desechada  la  enmienda  en  votación  nominal  — Se  lee  otra  enmienda  del  se- 
ñor Soriano,  que  acepta  la  comisión,  y  forma  parte  del  articulo. =»Deapues  de  las  explicaciones  del  señor 
Peset  (de  la  comisión),  el  Sr.  Lopes  Botas  retira  su  enmienda. =Sin  disensión  son  aprobados  los  dos  ar- 
tículos del  capitulo  lB.=»Se  aprueba  sin  disensión  el  único  del  18. «Discusión  del  articulo  único  del  19.= 
Discurso  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  en  contra.  =>Idem  del  Sr.  González  (D.  Venando),  en  pro. = Idem 
del  Sr.  Sorni,  en  contra,  y  se  aprueba.— Leídos  los  capítulos  20  y  21  y  dos  créditos  al  primero,  son  apro- 
bado» después  de  unas  observaciones  del  Sr.  Tntau,  A  que  contestó  el  Sr.  González  (D.  Veaanolo),  recti- 
ficando ambos  señores.  =  Abierto  el  debate  sobre  las  disposiciones,  usaron  de  la  palabra  los  Sres.  Gomia 
y  Tntau,  contestando  el  Sr.  Peset,  de  la  comisión,  siendo  aprobadas  como  Igualmente  otras  dos  de  los 
Sres.  Rodríguez  plnllla  y  Lopes  Botas. =E1  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pide  se  ponga  a  discusión  en  la  se- 
sión primera  la  Constitución  de  Puerto -Rico.  =»Se  lee,  y  queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  comisión 
sobre  la  acordada  de  la  Sala  do  Indias. «Se  acuerda,  conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones  el  voto  del  señar 
Martos  conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  enmienda  del  Sr.  Moya.=Orden  del  día  para  el  lunes:  Dicta- 
men sobre  las  actas  de  Badajos;  Constitución  de  Puerto-Rico;  asuntos  pendientes,  y  reunión  de  las  sécelo 
nes.=Se  levanta  la  sesión  a  las  doce  y  media. 


Se  abrid  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto ,  y  leida  el 
Acta  de  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Carratalá),  que- 
dó aprobada. 


Se  leyó,  y  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones,  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  dia  12  del 
actual  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y  á  continua- 
ción se  oxpresa: 

«Número  809.  Los  individuos  pertenecientes  í  las 
clases  pasivas  que  cobran  sus  haberes  por  la  tesorería  de 
la  provincia  de  Santander  acuden  á  las  Cortes  en  deman- 
da del  oportuno  remedio  al  perjuicio  inmenso  que  les  oca- 
siona una  órden  reciente,  emanada  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, por  la  cual  se  manda  suspender  el  pago  de  las  ci- 
tadas clases  pasivas,  prctestando  para  ello  la  necesidad  de 
nivelarlas  con  las  de  las  demás  provincias  de  España. 

Núra.  810.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita de  lss  Cortes  se  sirvan  anular  y  dejar  sin  efecto  lo 
mandado  en  la  Real  órden  del  Ministerio  de  Fomento  de 
29  de  Marzo  de  1859 ,  y  que  se  declare  que  el  impuesto 
local  de  17  mrs.  por  quintal  de  carga  y  descarga  afeoto 
por  la  ley  á  las  obras  dol  puerto  del  Grao  de  Valencia  no 
es  ni  puede  ser  objeto  de  las  exenciones  otorgadas  i  la 
empresa  del  ferro-carril  de  Alai  ansa  ¿  Tarragona. 

Núm.  811.  Doña  María  Josofa  San  Vicente  y  Martí- 
nez, en  nombre  y  por  imposibilidad  de  Doña  Manuela  Mar- 
tines, de  edad  de  78  años ,  viuda  del  brigadier  de  Infan- 
tería D.  Joaquín  Oliveras ,  acude  á  las  Cortea  solicitando 
que  se  la  conceda  una  corta  pensión,  teniendo  en  cuenta 
los  servicios  de  bu  difunto  marido  en  ambos  hemisferios, 
y  la  absoluta  falta  de  recursos  en  que  sa  encuentra  por  no 
haber  tenido  viudedad  por  la  circunstancia  de  haberse  ca- 
sado sin  que  su  marido  tuviese  el  grado  de  capitán. 

Núm.  812.  Los  secretarlos  y  empleados  de  los  ayun- 
tamientos de  Rute ,  provincia  do  Córdoba ,  do  Ar&nda  de 


Duero,  de  Alhaurin  el  Grande,  de  Jerez  de  la  Frontera 
de  Villanueva  de  la  Serena,  de  Sevilla  y  de  Lorma,  y  Di- 
putación provincial  de  Zamora ,  acuden  á  las  Córtes  ma- 
nifestando que  los  empleados  municipales  no  deben  sufrir 
ningún  descuento  en  sus  haberes,  desde  que  por  la  ley  do 
arbitrios  provinciales  y  municipales  se  faculta  á  los  ayun- 
tamientos para  crearse  los  recursos  que  juzguen  mía 
oportunos,  según  las  condiciones  de  las  localidades  res- 
pectivas. 

Núm.  813.  Varios  jefes  y  oficiales  retirados  en  Bur- 
gos y  su  provincia  acuden  i  las  Cortes  quejándose  del 
atraso  en  que  se  encuentran,  no  habiendo  recibido  paga 
alguna  desde  Diciembre  que  cobraron  la  perteneciente  al 
mes  de  Octubre,  cuando  en  otras  provincias  están  paga- 
dos al  corriente. 

Núm.  814.  El  mayor  general  Briston,  del  ejército  in- 
glés, acude  á  las  Cortes  reclamando  una  indemnización  da 
las  pérdidas  que  experimentó  á  consecuencia  del  convenio 
que,  como  apoderado  del  general  Hir  Robert  Wilson,  fir- 
mó con  el  Gobierno  español  en  Sevilla,  en  31  de  Mayo  de 
1823,  para  la  formación  de  un  cuerpo  de  10.000  hom- 
bres para  servir  á  la  causa  de  la  libertad  é  independonci» 
de  España. 

Núm.  815.  Do5a  Gertrudis  y  Doña  Isabel  Pulido  j 
Torres,  huérfanas  del  maestro  mayor  de  calafates,  que  fué, 
del  arsenal  de  Cartagena,  D.  Justo,  muerto  en  frenas  del 
servicio,  solicitan  de  las  Córtes  se  las  conceda  una  pen- 
sión, teniendo  en  cuenta  los  dilatados  servicios  prestólos 
por  su  difunto  padre. 

Núm.  816.  Varios  imponentes  ó  representantes  de  la 
compañía  de  seguros  mutuos  sobre  la  vida,  titulada  Mon- 
te-pío universal,  acuden  á  las  Córtes.  .solicitando  que  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ó  por  quien  corresponda, 
se  exija  inmediatamente  á  los  que  representan  los  dere- 
chos de  los  fundadores  de  dicha  compañía  la  fianza,'  de 
2  millones  de  reales,  que  marca  el  art.  6.°  do  sos  estatu- 
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toe;  y  mientras  esto  no  se  realice,  no  apruebe  la  trasmisión 
de  los  derechos  de  fundación  ni  el  nombramiento  de  direc- 
tor que  la  misma  baga. 

Núm.  817.  Varias  señoras  que  cobran  sos  haberes 
pasivas  en  la  provincia  de  Ouadalajara  acoden  á  las  Cór- 
tea  quejándose  del  atraso  en  qne  se  encuentran  en  el  co- 
bro d<s  los  mismos,  haciendo  tres  meses  qus  nada  peí  - 
ciben. 

Núm.  818.  El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Haza, 
provincia  de  Burgos,  solicita  de  las  Córtes  se  dignen  con- 
cederle una  casa,  sita  en  dicha  villa,  perteneciente  á  la 
Nación,  para  establecer  en  ella  la  escuela,  pues  de  otra 
manera  tendrá  que  suspender  la  enseñanza  por  el  deterio- 
ro en  que  se  halla  el  local  destinado  á  este  objeto. 

Núm.  819.  Don  Manuel  8andc  y  Alemán  y  D.  Vicen- 
te Rodriguex  Valdés,  administradores  que  han  sido  do 
rentad  estancadas  de  Ceclavin  y  Zarza  la  ayor,  provin- 
cia de  Ciceros,  solicitan  de  las  Córtes  se  sirvan  condo- 
narlos las  sumas  que  adeudan  al  Tesoro,  cuyo  pago  se  les 
exige  por  sentencia  del  Tribunal  de  Cuentas,  admitiéndo- 
les títulos  de  la  Deuda  consolidada,  bonos  del  Tesoro,  ó 
darles  plazos  para  su  extinción  compatibles  con'  su  haber 
y  situación. 

Núm.  839.  El  ayuntamiento  de  Tovar,  provincia  de 
Cuenca,  acude  á  las  Córtes  en  demanda  de  unos  bienes 
que  antiguamente  fueron  de  los  vecinos,  y  que  les  fueron 
detentados  como  del  patrimonio  Real. 

Núm.  831.  El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Reus 
acude  á  las  Córtes  solicitando  que  se  revise  el  decreto  de 
38  de  Setiembre  dol  año  próximo  pasado,  y  que  se  dicten 
las  disposiciones  oportunas  para  rectificarle,  disponiendo 
que  los  títulos  de  bachiller  en  artes,  adquiridos  hasta  hoy 
en  los  establecimientos  libres,  en  virtud  del  decreto  de  14 
de  Enero  último,  habiliten  á  los  que  los  tengan,  y  sin  ne- 
cesidad de  revalidación,  para  proseguir  en  las  Universida- 
des del  Estado  el  estudio  de  las  asignaturas  superiores  y 
de  facultad.» 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


EISr.  PRESIDENTE,  El  Sr.  Rebullida  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REBULLIDA:  Desearía  que  estuviera  presen- 
te alguno  de  los  individuos  de  la  comisión  de  Actas  para 
que  se  sirviese  decir,  si  lo  tiene  por  conveniente,  en  qué 
consiste  que  no  presenta  dictámen  sobre  las  de  Badajoz, 
cuya  credencial  fué  de  las  primeras  que  vinieron  y  está 
limpia  absolutamente  de  toda  protesta.  Se  vienen  presen- 
tando todas  aquellas  calificadas  de  graves,  y  esta  no. 

El  Sr.  CALDERON  V  HERCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALDERON  V  HERCE:  Las  Córtes  habrán 
visto  que  desde  que  se  han  verificado  estas  últimas  elec- 
ciones todos  los  días  so  da  loctura  de  algún  dictámen  de 
la  comisión  á  que  tengo  la  honra  do  pertenecer.  Por  con- 
siguiente, la  queja  del  Sr.  Rebullida  es  infundada,  tanto 
más,  cuanto  que  el  dictámen  de  las  de  Badajoz,  á  que  su 
señoría  se  refiere,  ha  sido  presentado  ya. 


El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montejo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONTEJO:  Ho  pedido  la  palabra  con  el  obje- 
to de  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Deseo  que  S.  S.  manifloste,  si  no  hay  alguna 
razón  que  lo  impulse  á  no  hacerlo,  si  es  cierto  que  el 


Obispo  de  Oama  no  ha  querido  dar  canónica  colación  á 
un  canónigo  nombrado  por  el  Gobierno,  á  pesar  de  reco- 
nocer en  él  excelentes  virtudes,  veintidós  años  de  gran- 
des servicios  como  párroco  en  aquel  obispado  y  cuantas 
circunstancias  pudieran  adornarlo  y  por  las  cuales  el  Go- 
bierno le  presentó . 

Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia manifieste  si  es  cierto  que  la  causa  de  no  haber  que- 
rido cumplir  con  la  órdeny  dar  colación  canónica  al  ca- 
nónigo aludido  no  se  refiere  á  éste,  sino  á  cierto  expe- 
diente, á  ciertas  reclamaciones  pendientes  respecto  de  un 
canónigo  de  Soria,  conspirador  y  guerrillero  carlista,  que 
está  emigrado  en  Francia  y  á  quien  el  Obispo  de  Osina 
protege  decididamente. 

Deseo  también  saber  si  el  Gobierno  tiene  conocimien- 
to de  que  este  prelado  consiente  que  los  pulpitos  se  con- 
viertan en  tribunas  de  declamación  contra  la  situacioa 
actual;  que  en  ellas  se  pide  el  exterminio  de  los  liborales 
llamándolos  con  el  epíteto  de  judíos,  y  que  se  dispensa  toda 
cíase  de  protección  á  los  enemigos  marcados  de  la  si- 
tuación . 

Deseo  igualmente  saber  si  es  verdad  que  este  prela- 
do resistió  el  cumplimiento  del  Concordato,  no  quoriendo 
entregar  la  relación  que  tenia  obligación  de  dar  de  los 
bienes  (no  suyos)  que  pertenecen  á  la  Iglesia ,  ó  más  bien 
á  los  fieles,  y  que  ha  sido  necesario  que  el  Gobierno  haya 
tomado  alguna  medida  sobre  esto  por  no  haber  querido 
recibir  las' láminas  intrasferibles,  y  que  hoy  está  diri- 
giendo anatemas  y  excomuniones  contra  las  personas  que 
se  interesan  en  la  compra  de  bienes  nacionales,  llevando 
la  alarma  á  las  familias  sencillas,  á  las  almas  timoratas. 

.  Deseo  asimismo  saber  si  es  verdad  que  este  señor 
Obispo,  pendiente  de  un  proceso,  por  delito  común ,  que 
se  sigue  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no  ha  que- 
rido obedecer  los  mandatos  de  ese  Tribunal,  ni  recono- 
cerle para  nada;  que  no  ha  querido  comparecer  al  llama- 
miento qne  so  le  ha  hecho,  al  efecto  de  responder  á  las 
comunicaciones  del  Tribunal,  del  regente  de  la  Audiencia 
de  Burgos,  por  conducto  del  juez  del  Burgo  deOsma,  en- 
cargado de  hacerle  una  notificación  judicial. 

T  deseo,  por  último,  saber  si  es  cierto  que  el  Obispo 
de  Osma  hace  alarde  de  no  reconocer  la  legalidad  do  las 
Córtes,  la  situación,  al  Regente  del  Reino ,  al  Gobierno  y 
todo  lo  que  existe,  dando  con  esto  pruebas,  mis  que  de 
la  mansedumbre  evangélica  que  correspondía,  atendido  su 
carácter,  de  la  soberbia  satánica  que  tanto  censura  en  sus 
cartas  pastorales. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
que  si  los  hechos  son  ciertos,  manifieste  también  que  está 
dispuesto  por  su  parte  á  tomar  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  esto  ciudadano,  porque  estando  dentro  de 
España  no  es  más  que  un  ciudadano  como  otro  cualquie- 
ra, obedezca  y  cumpla  las  leyes  que  aquí  se  hacen  y  las 
órdenes  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Montejo  me  ha  preguntado:  primero,  si  és  cier- 
to que  el  Obispo  de  Osma  ha  negado  la  institución  canó- 
nica á  un  sacerdote  nombrado  por  el  Gobierno  para  una 
prebenda  vacante  en  su  cabildo  catedral,  y  si  la  causa 
porque  el  Obispo  ha  negado  esa  institución  es  independien- 
te de  las  circunstancias  ó  cualidades  del  nombrado:  segun- 
do, si  es  cierto  que  el  Obispo  de  Osma  se  ha  resistido  á 
hacer  la  entrega  de  loa  bienes  do  su  diócesis,  y  á  recibir 
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1»k  láminas  intrasferibles  que  la  fueran  entregadas  par  el 
Estado,  y  si  amenaza  con  penas  y  excomuniones  á  loe 
compradores  de  bienes  nacionales:  tercero,  si  es  cierto 
que  los  pulpitos  de  las  iglesias  del  ob  spado  de  Osma  es- 
tán convertidos  en  tribunas  políticas,  desde  loa  que  ae  ful- 
minan toda  clase  de  anatemas  y  se  dispensa  toda  clase  de 
injurias  contra  los  ciudadanos;  y  cuarto,  si  es  cierto  que 
el  Obispo  de  Osma  se  niega  á  cumplir  por  si  mismo  las 
providencias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  la  cues- 
tión á  que  dicho  señor  mlí  sometido  por  un  delito  común, 
7  si  hace  alarde  de  esta  resistencia  al  cumplimiento  de 
e*as  providencias  y  de  no  roconocer  la  legalidad  de  las 
Cortes  ni  del  Gobierno.  Oreo  que  son  estas  las  preguntas, 
y  voy  á  satisfacer  á  mi  amigo  el  Sr.  Montejo,  contestán- 
dolas por  su  drden. 

Es  desgraciadamente  cierto  que  el  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma no  ha  querido  dar  la  institución  canónica  á  un  sacer- 
dote nombrado  por  el  Gobierno  para  una  prebenda  vacan- 
te on  aquel  cabildo  catedral  en  el  turno  que  al  Gobierno 
corresponde  por  el  Concordato  y  demás  disposiciones  vi- 
gentes, que  tantas  y  tantas  veces  tiene  reconocidas  el  se- 
ñor Obispo  de  Osma,  disposiciones  que  por  otra  parte  le 
sirven  de  garantía  para  otorgar  las  mismas  prebenda* 
cuando  vacan  en  el  turno  que  á  él  le  pertenece. 

Es  también  desgraciadamente  cierto  que  el  Sr.  Obis- 
po de  Osma  no  ha  alegado  ante  el  Gobierno,  porque  ante 
el  Gobierno  no  ha  alegado  nada  [al  Gobierno  solo  le  cons- 
ta esta  resistencia  del  Obispo  por  una  reclamación  del 
gobernador];  hasta  ahora  no  ha  alegado  en  contra  del 
nombramiento  ninguna  causa  que  lo  imposibilite  para  ocu- 
par la  prebenda  al  que  ha  sido  nombrado,  sino  causas 
completamente  distintas  de  las  que  se  refieren  á  esta  pro- 
visión. T  contestadas  estas  dos  preguntas,  yo  aseguro  á 
S.  S.  que  el  Gobierno  está  flrmísimamcnte  resuelto,  in 
quebrantablemente  resuelto  á  hacer  cumplir  al  Sr.  Obispo 
de  Osma  con  sus  deberos,  y  á  la  vez  á  salvar  en  toda  su 
integridad  el  derecho  que  hoy  por  hoy  al  Estado  corres- 
pondo respecto  de  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas. 
Viva  seguro  el  Sr.  Montejo  que  el  Obispo  de  Osma  no  ha 
de  gozar  de  privilegio  ninguno  que  le  exima  del  cumpli- 
miento de  los  deberes  á  que  todos  los  prelados  están  obli- 
gados respecto  del  Estado,  según  la  legislación  actual, 
que  mientras  ésta  no  se  varíe  es  la  ley  común,  y  el  Obis- 
po cumplirá  sus  deberes  como  todos  los  demás. 

Es  verdad  también,  por  desgracia,  que  el  Obispo  de 
Osma  se  ha  resistido  á  la  entrega  de  los  bienes  de  su  dió- 
cesis, en  conmutación  de  las  láminas  intrasferibles  de  la 
Dftuda  del  3  por  109  que  fueron  remitidas  al  gobornador 
do  Soria,  para  que  las  entregase  al  Sr.  Obispo,  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  da  conformidad  con  un  artículo  del 
Concordato.  No  alegaba  ninguna  razón  fundada  el  señor 
Obispo  para  esa  resitencia  más  que  una  que  70  no  sé  si 
calificar  de  razón  ó  de  sutileza.  Decia  que  tenia  autoriza- 
ción especial  de  Su  Santidad  para  no  hacer  esa  entrega, 
esa  permutación.  T,  ó  una  de  dos,  ó  Su  Santidad  ae  la 
concedió  i  los  demás  Obispos,  y  se  la  negó  al  de  Osma,  lo 
cual  no  le  favorece,  porque  si  Su  Santidad  se  lia  distin- 
guido especialmente  con  él  será  por  una  razón  no  favorable 
para  dicho  señor,  ó  si  no  ha  distinguido  al  Obispo  de  Os- 
ma respecto  de  este  asunto  como  á  los  demás  de  España, 
no  ae  comprende  que  estos  hagan  entrega  de  los  bienes 
al  Estado.  Por  consiguiente,  no  tiene  razón  fundada  el  do 
(  »sma  para  resistirse  á  ella. 

De  todas  maneras,  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia se  ha  pasado  conocimiento  al  do  Hacienda,  á  quien 
corresponde  este  asunto ,  y  ni  dude  S.  S.  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  hará  valer  los  derechos  del  Estado,  y 


obligará  al  Obispo  de  Osma  á  que  haga  entrega  de  estos 
bienes  y  reciba,  si  es  que  quiere  recibir,  en  lo  cual  no 
creo  quj  tonga  gran  empaño  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
esas  láminas  intrasferibles  en  conmutación  de  los  bienes. 

No  puedo  dar  una  contestación  igualmente  categórica 
al  Sr.  Montejo  sobre  ai  los  pulpitos  de  la  diócesis  de  Os- 
ma son  tribunas  de  política  reaccionaria:  nada  consta 
acerca  de  esto  en  el  Ministerio  á  cuyo  frente  tengo  la  hon- 
ra de  hallarme.  Verdaderamente  no  hay  medios  de  que 
conste,  porquo  eso  constituiría  un  verdadero  delito,  y  los 
tribunales  de  justicia  del  territorio  cu  que  esos  delitos  se 
hubiesen  cometido  habrían  de  proceder  (como  yo  creo  que 
hubieran  procedido,  porquo  ose  era  su  deber}  al  castigo 
de  los  que  on  aquel  delito  hubiesen  incurrido.  De  todos 
modos,  si  tal  desmán  se  comete  en  alguna  de  las  iglesias 
de  osa  diócesis,  esté  seguro  8.  S.  de  que  los  encargados 
de  administrar  justicia  no  dejarán  impune  delito  se- 
mejante. 

También  es  verdad,  por  desgracia,  que  el  Sr.  Obispo 
de  Osma  hasta  ahora  se  ha  resistido  al  cumplimiento  d< 
las  providencias  dictadaspor  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, y  que  en  la  cansa  que  contra  él  se  instruye  ha  he- 
cho uso  de  cuantos  medios,  no  legítimos,  sino  ilegítimo» , 
pueden  indebidamente  emplearse  para  no  obodecer  la  pro- 
videncia nada  menos  que  del  Tribunal  Supremo  de  Ja»- 
ticia.  Pero  b¡  esto  ha  sucedido,  también  es  verdad  que 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  está  y  continuará  estando 
firmemente  dispuesto  á  hacer  que  el  Sr.  Obispo  de  Ol- 
ma, como  cualquier  ciudadano  sometido  á  su  jurisdic- 
ción, li  acate  y  respete  como  es  debido:  de  suerte  que 
la  justicia  se  hará,  pese  ó  no  pese  al  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma. El  Gobierno  no  piensa,  en  cae  asunto,  ni  en  ningún 
otro  relativo  al  Sr.  Obispo  de  Osma  ó  á  cualquiera  otro 
Sr.  Obispo,  separarse  del  camino  de  la  más  extricta  lega- 
lidad; no  entra  en  su  criterio  la  vía  de  la  arbitrariedad ,  y 
el  Gobierno  no  piensa  por  los  medios  gubernativos  adop- 
tar ninguna  disposición  relativamente  á  delitos  comuna* 
en  que  haya  podido  incurrir  el  Sr.  Obispo  de  Osma;  y 
en  este  punto,  como  en  loa  demás,  el  Gobierno  acudirá  á 
los  tribunales  de  justicia,  porque' éstos  son  loa  que  hsn  de 
aplicar  y  hscer  efectiva  la  ley  y  obligar  á  todos  los  ciu- 
dadanos al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Esto  ha  de  su- 
ceder con  el  Obispo  de  Osma,  y  el  Gobierno  ha  adoptado 
este  criterio  general,  renunciando  á  esas  medidas  arbitra- 
rias de  otros  tiempos  relativas  á  los  Obispos  de  las  igle- 
sias de  España,  porque  cree  que  la  ley  tiene  bastante 
fuerza  por  sí  misma  para  que  los  tribunales  encargados  de 
aplicarla  puedan  producir  toda  su  eficacia  en  la  práctica. 

El  Sr.  Obispo  de  Osma  hallará  en  la  ley  el  castigo  de 
tos  delitos  en  que  haya  podido  incurrir,  así  como  también 
en  la  ley  hallará  su  garantía  si  no  fuese  declarado  reo  d» 
tales  delitos. 

Por  último,  diré  al  Sr.  Montejo  que  tampoco  sé  que  el 
Sr.  Obispo  de  Osma  haga  alarde  de  despreciar  la  sobera- 
nía de  las  Córtce,  ni  la  legitimidad  del  Gobierno,  en  una 
palabra,  los  poderes  que  la  Nación  se  ha  dado.  No  ha  lle- 
gado á  noticia  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  tal  con- 
ducta; si  en  taUs  desmanes  ha  incurrido  el  Sr.  Obispo  da 
Osma,  el  ministerio  fiscal,  que  es  el  encargado  de  pedir 
la  observancia  de  la  ley  ante  los  tribunales  de  justicia, 
cumplirá  con  su  deber  respecto  al  Sr.  Obispo  de  Osras,  co- 
mo á  cualquier  otro,  sea  la  que  quiera  su  condición  soeial, 
con  tal  que  sea  ciudadano  ó  miembro  del  Estado,  si  in- 
curre en  abusos  de  esa  naturaleza. 

El  Sr.  MONTJWO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Kt  Sr.  PRESIDENTB:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTBJO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
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y  Justicia  por  aus  contestaciones,  que  han  satisfe- 
cho en  parte  mi  deseo,  y  que  han  llenado  de  pena  mi  co- 
razón, porque  veo  que  Iob  prelados  españolea,  y  especial- 
mente el  Sr.  Obispo  de  0*ma,  siguen  el  camino  d«  la  cé- 
lebre sociedad  del  Anpel  esttrminaáor,  que  quieren  llevar- 
Doe  á  las  desgracia*  de  1»  guerra  cítü. 


El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 


Bl  Sr.  BALAOüER :  Presento  4  las  Córtes  una  ex- 
posición de  varios  maestros  de  instrucción  primarla,  lla- 
mando la  atención  do  estas  soberanas  Cortes  sobro  el  ja- 
Mis  estado  en  que  ha  hallan,  y  al  míeme  tiempo  dirijo,  & 
propósito  do  esto,  una  pregunta  al  6r.  Ministro  do  Fo- 
mento 

Su  señoría  conoce  perfectamente  la  triste  situación  de 
los  profesores  de  instrucción  primaria ;  sabe  que  ahora, 
con  motive  de  las  ultima*  disposiciones,  se  ha  mer- 
mado su  escasísimo  haber  eon  el  10  por  100  &  profe 
sores  de  instrucción  primaria  que  no  tienen  más  que  de 
50  i  400  escudos  anuales.  Yo  que  reconozco,  como  el 
que  mis,  el  eeto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  yo  que  sé 
lo  que  se  ¡atarea»  en  favor  de  esa  claee  tristemente  privi- 
legiada, yo  me  atrevo  tí  preguntarle  si  está  dispuesto  & 
ito  en  bu  mano  ae  halle,  cuanto  de  él  dependa, 
de  los  maestros  de  instrucción  primaria. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  La  Solicitud  que  ha 
entregado  el  Sr.  Dalaguer  pasará  á  ia  comisión  res- 
pectiva. 

BISr.  Ministro  de  fomento  (Echegaray):  Pido  la 
palabra. 

Bl  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  'Kchegarey):  Bs,  por 
desgracia,  moy  erecto  loque  acaba  de  decir  el  Sr.  Balaguer 
respecto  á  la  situación  tristísima  en  que  se  hallan  todos 
loa  profesores  de  Instrucción  primarla:  ya  eon  este  motivo 
dije  el  sábado  anterior ,  al  contestar  á  la  interpelación  del 
Sr.  Herrero,  que  respecto  al  remedio  de  estos  malos  el 
Ministerio  de  Fomento  ha  hecho  hasta  ahora  cuanto  ha 
podido  dentro  de  la  legalidad. 

No  há  muetho  que  so  publicó  una  circular,  en  la  que  se 
excitaba  á  tod  c»  loe  gobernadores  para  que  tomaran  medidas 
enérgicas  á  fin  de  que  ae  cubriesen  los  grandes  atrasos  en 
que  se  hallaba  esa  clase  desgraciada  y  digna  de  mas  res- 
peto y  consideración. 

Pero  como  no  hay  otros  medios  de  que  disponer;  como 
dentro  de  la  legalidad  existente  no  puede  hacer  otra  cosa  el 
Ministro  que  lo  que  ha  hecho,  por  ahora  no  puede  prome- 
ter nada  concreto  á  S.  8. :  puedo  prometerle ,  sin  embar- 
go, algo  para  cuando  se  presente  la  ley  de  inatruceion  pú- 
blica, que  se  eetá  discutiendo  en  la  comisión,  y  se  traerá 
en  breve  á  las  Cortee;  en  ella  creo  que  se  asegurará  de  ana 
manera  completa  y  satisfactoria  la  suerte  de  esa  clase  tan 
desgraciada,  tan  digna  de  consideración,  y  déla  que  cier- 
tamente depende  el  porvenir  y  aun  la  libertad  de  nuestra 
Patria;  porque  loe  pueblos  que  sean  ignorantes  siempre 
ostarán  sujetos  al  yugo  del  despotismo. 


Bl  Sr.  PRESroENTB:  Bl  Sr.  Moreno  Rodríguez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  En  varios  periódicos 
se  ha  dado  la  noticia,  que  yo  me  resisto  á  creer,  de  que  un 
huque  nuestro  de  guerra  que  conducía  al  brigadier  carlista 


Polo  ha  sido  abordado  en  alta  mar  por  un  buque  inglés, 
habiendo  libertado  al  referido  brigadier  carlista.  Como  la 
noticia  pnede  tener  cierta  Importancia  y  hastn  producir  un 
conflicto  internacional ,  creo  que  servirá  de  mucho  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  diga  lo  que  sepa  sobre  el  particu- 
lar, para  que,  de  no  ser  cierta  la  noticia,  pueda  rectifi- 
carse. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Tópate; :  Pido  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARISA  (Topete):  Tengo  las  mis- 
mas noticias  que  el  Sr.  Moreno  Rodríguez;  pero  debo  ad- 
vertirle que  ha  padecido  una  equivocación.  Bl  brigadier 
Polo  no  ha  sido  conducido  en  ningún  buque  de  guerra; 
salid  de  trasporte  en  una  fragata  mercante.  Después  he 
leído  en  los  papeles  lo  mismo  que  S.  S. ;  no  creo  que  el 
Gobierno  tenga  absolutamente  noticia  alguna  ;  al  menos 
el  Ministro  de  Marina  no  la  tiene:  digo  más,  no  lo  creo. 
Bé  entinto  puado  decir  á  S.  S. 


Bl  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Mufiozde  Sepúlvada  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ  DE  SEPÜLVBDA:  El  instituto  y  co- 
legio provincial  de  Córdoba  no  se  sostiene  más  que  de  los 
fondos  con  que  contribuye  la  provincia  y  de  la  ronta  de 
las  inscripciones  que  el  Ooblerno  le  díó  en  equivalencia  de 
sus  bienes. 

La  Diputación  provincial  do  Córdoba  tiene  aquellos 
establecimientos  do  enseñanza  retrasados  en  el  pago  de 
siete  meses,  y  la  tesorería  de  provincia  tampOsole  ha  satis- 
fecho la  renta  correspondiente  al  semestre  que  venció  eu 
Diciembre  último.  Como  esta  situación  es  aflictiva  para 
aquel  establecimiento,  yo  pregunto  at  Sr.  Ministro  do  Fo  • 
meato  si  está  dispuasto  á  dar  las  órdenes  oportunas,  de 
acuerdo  coa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  cesen 
tas  faltas  que  denuncio,  ya  sea  excitando  á  la  Diputación 
provincial  á  que  verifique  el  pago  do  los  atrasos,  ya  pre- 
viniendo á  la  tesorería  proviacial  para  quo  pague  el  capón 
de  la  reata  del  semostre  ya  vencido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRE9ID8NTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Rchcgaray):  Yo  estoy 
muy  dispuesto,  teniendo  los  deseos  que  S.  S.,  á  hablar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  satisfacer  lo  que  S.  S.  preten- 
de, aunque  ya  comprende  el  Sr.  Sepúlveda  que  mis  de- 
pende do  Haclooda  quo  uo  de  Fomento  el  pago  de  los  atra- 
sos á  que  S.  S.  se  refiere. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  81  Sr.  Oria  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORIA:  Tengo  la  honra  do  presentar  á  las  Cór- 
tes  Constituyentes  unas  informaciones  legales  quo  res- 
ponden á  las  protestas  hechas  por  los  señores  republica- 
nos contra  las  actas  de  Jerez. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  la  comisión  que  ent  íende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Hay  en  España  aproximadamente 
unos  10.000  peones  que  trabajan  en  las  obras  del  Esta- 
do: si  á  estos  joraaleros  se  les  hace  un  descuento  de  10 
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por  100,  resultará  que  el  jornal  que  ganan,  que  viene  á 
ser  de  7  rs.,  quedará  reducido  á  6;  y  en  algunas  provin- 
cias de  España  es  harto  sabido  que  con  esa  cantidad  es 
imposible  que  los  obreros  puedan  subvenir  á  sus  necesi- 
dades. Y»  en  el  año  1856,  cuando  se  les  hizo  una  rebaja, 
que  me  pareen  fué  de  12  ó  14  por  100,  sa  pudo  ver  que 
en  lugar  do  obtener  ahorro  el  Estado,  obtuvo  una  pérdi- 
da, puesto  que  desaparecieron  todos  esos  peones  y  turo 
que  tomar  otros  que  en  lugar  de  7  rs.  ganaron  0.  Yo 
pido,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  teniendo  en 
consideración  que  el  objeto  de  esta  medida  es  aliviar  al 
Tesoro  y  puede  dar  un  resultado  contrarío,  si  lo  cree 
conveniente  se  ponga  de  acuerdo  con  su  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacionda  á  fin  de  que  queden  exceptua- 
dos los  peones  de  la  rebaja  del  10  por  100.  Luego  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  me  contaste,  dirigiré  ■  otra  pre- 
gunta al  de  Hacienda,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bchcgaray):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Rl  Sr.  Ministro  do  FOMKNTO  [  Echegaray):  Yo  de 
buena  gana  continuarla  poniéndome  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  satisfacer  loe  deseos  del 
Sr.  Tutau;  pero  yo  creo  que  están  satisfechos  de  antema- 
no, porque  todas  las  obras  que  el  Estado  costea  son  de 
dos  clases  y  están  comprendidas  en  dos  categorías:  ó  son 
obras  por  contrata,  6  por  administración;  en  las  primeras, 
el  contratista  es  el  que  directamente  paga  á  los  jornale- 
ros, á  todas  aquellas  personas  que  están  empleadas  en  la 
ejecución  de  dichas  obras,  y  es  claro  que  á  esas  personas 
no  se  les  ha  de  aplicar  el  descuento  á  que  S.  S.  se  refiere. 

fin  cuanto  á  las  obras  por  administración,  si  bien  el 
Estado  satisface  directamente  estaB  sumas,  también  es 
cierto  que  no  están  incluidas  on  el  capítulo  del  personal, 
sino  en  el  del  material,  y  á  estas  no  se  aplica  el  descuento 
de  las  demás  clases  dsl  Estado:  por  consiguiente,  ni  á 
unos  ni  á  otros  se  les  bace  el  descuento  que  á  la  clase  de 
empleados. 

Creo  que  con  esto  quedan  por  completo  satisfechos  los 
deseos  del  Sr.  Tutau,  y  desvanecidas  por  completo  tam- 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanc  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BLANC:  He  podido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pero  como  quiera  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  está  en  su  banco,  toe  voy  á 
permitir  hacer  el  ruogo  a)  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Y  como  los  ruegos  tienen  que  fundarse  para  ser  mejor 
atendidos,  con  permiso  del  Sr.  Presidente  le  fundaré  en 
veinte  palabras. 

Haca  algún  tiempo,  y  cuando  todavía  era  el  Sr.  8a- 
gasta  Ministro  de  la  Gobernación,  para  memoria  eterna 
del  partido  republicano  y  recuerdo  imperecedero  de  la  Mi- 
licia Nacional  de  España. . .  (Bl  Sr.  Presidenlt  agita  la  cam  - 
patulla.)  Permítame  el  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Blanc,  el  Reglamento 
no  habla  de  ruegos;  y  además,  yo  no  creo  que  lo  que  está 
diciendo  á.  S.  conduzca  á  nada  para  fundar  el  ruego. 

El  Sr.  BLANC:  Tuve  la  honra  entonces  de  preguntar 
por  qué  no  se  habia  dado  cuenta  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes, según  previene  la  ley  orgánica  de  la  Milicia  Na- 
cional, de  los  desarmes  verificados  en  provincias,  y  asi- 
mismo por  qué  no  se  daba  cuonta  de  la  organización  I 
inmediata  de  la  Milicia  Nacional  de  provincias,  según  ! 


también  previene  la  ley,  que  habia  sido  desarmada.  Ea 
decir,  que  la  voz  más  desautorizada  de  la  minoría  ropablí- 
cana  se  levantó  á  pedir  al  Gobierno  el  cumplimiento  de  la 
ley:  como  la  contestación  del  Sr.  Subasta  no  satisfizo  mi 
pregunta,  anuncié  una  interpelación,  (a  cual  delia  haber 
esplanado  hace  quince  días;  pero  habiendo  sabido,  con 
muchísimo  gusto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  comandante  general  de  las  fuerzas  ciudadanas  de  Espa- 
ña, iba  á  presentar  muy  pronto  un  provecto  de  ley  orga- 
nizando la  Milicia  Nacional,  suspendí  la  interpelación;  y 
hoy  me  permito,  con  el  entusiasmo  que  me  alienta,  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á  quien  también  alienta 
entusiasmo  por  la  Milicia  Nacional,  que  pronto,  noy  pron- 
to, presente  á  la  deliberación  de  las  Cortes  soberanas  el 
proyecto  de  organización  de  la  Milicia,  no  olvidando,  y  en 
estas  circunstancias  menos  que  nunca,  que  la  Milicia  Na- 
cional en  todas  épocas  y  circunstancias  ha  sido  un  ba- 
luarte fuerte,  muy  fuerte,  de  la  causa  del  pueblo,  di  la 
causa  de  la  libertad. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rive.ro,  Don 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESDDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  ( Rivero,  Don 
Nicolás  María).  En  realidad,  no  es  pregunta  lo  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Blanc.  ¿Es  pregunta?  [Bl  Sr.  Blanc:  Es  ruego.) 
Pues  yo  digo  que  la  palabra  ruego  no  está  en  el  Regla- 
mento. Es  una  fórmula  agradable  entre  el  Sr.  Blanc  y  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  pasadera  entre  los  dos;  pero 
que  no  se  acepte  como  precedente,  porque  no  hay  ruegoi 
en  el  Reglamento. 

De  todos  modos,  no  tengo  inconveniente  en  explicar- 
me sobre  la  cuestión  que  suscita  el  Sr.  Blanc. 

¿Es  verdad  ó  no  que  la  Milicia  Nacional  de  muchos 
puntos  tomó  parte  en  la  insurrección  federal?  ?Sí  ó  nol  Y 
aquí  no  va  de  ruego,  va  de  pregunta:  invertimos  lns  co- 
sas: el  Sr.  Blanc  que  debe  preguntar,  ruega;  y  yo  que 
debo  responder,  pregunto. 

¿Quién  tiene  la  culpa,  Sr.  Blanc,  de  que  cuando  el 
alcalde  do  Madrid  habia  organizado  su  Milicia,  y  trabaja- 
ba y  gestionaba  con  el  Gobierno  para  que  diéramos  una 
organización  determinada  á  la  Milicia  Nacional  de  Espa- 
ña; quién  tiene  la  culpa  de  que  una  gran  parte  de  h  Mi- 
licia tomara  las  armas  en  la  insurrección  federal? 

Y  yo  esto  no  lo  digo  en  son  de  reconvención;  no  lo 
digo  por  volvor  la  vista  á  lo  pasado;  no  lo  digo  para  cen- 
surar á  nadie;  ¿pero  el  hecho  ha  pasado?  ¿El  hecho  es 
gravísimo,  el  hecho  es  censurable,  el  hecho  es  fatal,  el 
hecho  es  funesto?  Pues  no  depende  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación; no  depende  del  Gobierno  del  país  eso.  Y  cuan- 
do así  sucede  un  hecho  tan  grave;  cuando  así  ocurre  no 
acontecimiento  de  tal  trascendencia ,  sabe  el  Sr.  Luis 
Blanc  que  sus  consecuencias  son  funestísimas,  que  -toa 
muy  difíciles  de  reparar  en  poco  tiempo.  [Bl  Sr.  Minittn 
di  Marina:  Se  llama  Blanc  solamente.)  |3i  es  mi  costum- 
bre! No  se  ofende  por  eso,  porque  sabe  S.  S.  que  es  no 
lenguaje  cariñoso,  y  todos  le  conocemos  en  la  democracia 
por  ese  nombre;  no  hay  etiqueta  para  estas  cosas. 

Pero  en  cambio,  sabe  el  Sr.  Blanc  lo  que  ha  pasado 
con  la  Milicia  Nacional  de  Madrid.  ¿No  es  verdad  que  se 
ha  conservado  íntegra?  ¿No  es  verdsd  que  el  alcalde  la  ha 
confiado,  sin  distinción  de  colores,  á  la  Milicia  de  Madrid 
la  vigilancia  de  la  población  durante  los  dias  más  graves 
do  la  crisis  y  de  la  insurrección  federal?  ¿No  es  verdsd 
que  los  batallones  han  conservado  su  turno  sin  alterarlo? 
¿No  es  verdad  que  en  dias  dados,  batallones  que  se  decían 
republicanos,  que  yo  no  quiero  que  haya  en  Madrid  bata- 
llones republicanos  y  no  los  hay;  pero  que  algún  batallón 
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que  S.  S.  conoce  tenia  la  guardia  do  Madrid  7  el  alcalde 
dijo:  este  batallón  guarda  Madrid,  me  acuesto  en  mi  cama 
y  estoy  tranquilo?  ¿Es  verdad  «ato?  Pues  ai  la  Milicia  se 
acostumbra  á  conservar  esos  hábitos  de  disciplina  y  de  ór- 
den,  así  como  la  de  Madrid  ha  salvado  U  gran  cuestión  en 
aquellos  momentos,  así  como  ha  sido  honrada,  laureada, 
condecorada  y  elevada  por  las  Oórtes,  así  lo  hubiera  sido 
también  toda  la  Milicia  Nacional  de  España,  si  hubiera 
seguido  la  misma  conducta  que  la  de  Madrid. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  se  ocupa  en  estos  me- 
mentos en  estudiar  la  cuestión;  no  ha  dicho  que  va  á 
traer  pronto  un  proyecto  de  ley.  Se  ocupa  eu  completar 
el  armamento  de  la  Milicia  Nacional,  y  se  ocupa  ademas 
en  ver  cómo,  después  del  grandísimo  descalabro  que  la 
Milicia  ha  experimentado  an  el  reato  de  España,  no  por 
culpa  del  Gobierno,  sino  por  culpa  de  otros,  podemos  lle- 
gar á  una  idea  común  acerca  do  o¿ta  cantería.  Y  el  Minis- 
tro da  la  Gobernación  desea  quo  no  se  le  pregunte  -mu- 
cho, que  no  s»  le  interrogue,  que  no  se  le  exija.  Se  saben 
ya  las  opiniones  que  el  alcalde  de  Madrid  ha  traido  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  que  son  las  que  ba  tenido  co- 
mo tal  alcalde.  Pero  sabe  el  Sr.  Blanc  que  le  molesta  ma- 
cho que  le  exciten,  que  le  lleven,  que  le  traigan  y  le 
quiten  la  iniciativa;  y  le  ruego  á  8.  S.  que  sobra  este  pun- 
to descanse  en  los  opiniones  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción sin  conducirle  más  allá  de  lo  que  él  quiere. 

El  Sr.  BLANC:  Pido  ¡a  palabra  para  ampliar  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr>  BLANC:  Principio  por  agradecer  al  Sr.  Rivero 
la  lección  parlamentaría  que  me  ba  dado.  Bn  otras  épocas 
ha  sido  mi  maestro,  y  no  debe  extrañar  ahora  que  aquí, 
aunque  de  Diputado  á  Diputado  seamos  iguales,  le  tanga 
el  respeto  que  á  los  maestros  deben  tener  siempre  los  dis- 
cípulos. 

Respecto  á  quién  tiene  la  culpa  del  desarme  de  pro- 
vincias, yo  he  de  seguir  las  huellas  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  no  quiero  mirar  atrás,  porque  si  no,  no 
habría  de  referirme  á  tiempos  muy  lejanos  para  probar 
quién  fué  el  culpable. 

Y  referente  á  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  la  Milicia  da 
Madrid,  es  verdad  que  no  ha  sido  desarmada,  así  como  es 
cierto  también  que  el  batallón  a  que  al  Sr.  Rivero  alude, 
y  al  cual  en  una  noche  qus  creyeron  de  peligro  se  le  en- 
eargd  la  custodia  de  la  propiedad  y  del  órden,  es  el  bata- 
llón de  Tiradores  de  Madrid,  que  yo  tengo  la  honra  de 
mandar.  Me  alegro  mucho  que  el  Sr.  Rivero... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Blanc,  no  puede  V.  S. 
continuar.  S.  S.  ha  hecho  la  pregunta,  ó  mejor  dicho,  el 
ruogo;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  contestado  á 
S.  S.,  y  el  derecho  de  S.  S.  es  hacer  una  proposición  ó 
ana  interpelación  si  no  está  satisfecho  de  lo  que  se  le  ha 
contestado. 

El  Sr.  BLANC:  Atendidas  las  últimas  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  á  que  no  se  me  permite 
decir  lo  que  yo  deseo,  he  concluido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lasáis  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAS  AL  A:  Preocupada  la  opinión  pública  con 
los  sucesos  de  Cuba,  no  tiene  nada  de  particular  que  quizá 
cxnjere  su  preocupación  respecto  de  los  sucesos  que  ocur- 
ren en  las  islas  Filipinas,  y  más  que  todo,  sobre  los  que 
pueden  tener  lugar  en  aquellas  provincias  ultramarinas. 

Yo  oonotco  á  la  autoridad  superior  de  las  islas  Fili- 


pinas, hago  plena  justicia  á  la  caballerosidad  y  patriotis- 
mo de  aquella  dignísima  autoridad;  pero  puede  ser  tam- 
bién que  siga  una  política  errónea,  y  desao  saber  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  tiene  noticias  de  que  en  las  is- 
las Filipinas  se  sigue  una  política  que  da  una  preponde- 
rancia, que  hasta  ahora  no  ha  tenido,  á  una  raza  que  no 
es  la  española;  y  deseo  también  saber  si  es  cierto  lo  que 
dioe  la  prensa  de  todo  Madrid  sobre  los  conflictos  que  es- 
tán muy  próximos  á  ocurrir  en  aquella  Antilla. 

El  Sr.  Ministro  de  CLTR&MAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

.  El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  'Becerra):  He  de  co- 
menzar dando  las  gracias  al  Sr.  Lasala,  porque  me  pro- 
porciona la  ocasión  de  quitar,  de  borrar  la  impaciencia, 
el  desasosiego  ó  la  intranquilidad  que  puede  habar  en  las 
Cortas  Constituyentes  con  relación  á  esas  voces  y  á  esos 
dichos  de  la  prensa,  más  ó  menos  genérale»,  según  ba  in- 
dicado el  Sr.  Lasala. 

Precisamente  esta  mañana  se  ha  recibido  un  parte  de 
la  dignísima  autoridad  de  las  islas  Filipinas,  en  el  eusl 
dice  que  no  ocurre  allí  novedad  alguna.  Esté,  pues,  per- 
fectamente tranquilo  8.  8. 

Las  Córtes  t-aben,  porque  ya  he  tenido  el  honor  de 
decirlo  otra  vez,  que  haca  algún  tiempo  aquella  dignísi- 
ma autoridad  creía  que  la  presencia  allí,  aunque  en  corto 
número,  de  algunos  españoles  no  era  conveniente.  Más 
tarde,  y  afortunadamente  para  el  país,  se  ha  visto  que 
aquello  tenia  poquísima  importancia.  Respecto  á  dar  allí 
preponderancia  á  cierta  raza  que  hasta  ahora  no  la  ha 
tenido,  el  8r.  Lasala  puede  estar  seguro  de  que  no  ha  ha- 
bido alteración  ninguna  en  la  manera  de  ser  de  las  islas 
Filipinas,  y  que  la  autoridad  que  hoy  está  al  frente  de 
alias  las  gobierna  con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias  que 
ahora  rigen,  hasta  tanto  que,  en  cumplimiento  de  la 
Constitución,  se  hagan  otras  leyes  y  otras  reformas  eco- 
nómicas y  administrativas  que  marquen  el  rumbo  que  ha 
de  seguirse  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  según  el  parte  recibí  - 
do  hoy,  no  hay  ninguna  clase  de  novedad,  absolutamente 
ninguna,  ni  temor  de  conflicto  alguno  en  las  islas  Filipi- 
nas. Creo  que  con  estes  explicaciones  quedará  satisfecho 
y  tranquilo  mi  amigo  el  Sr.  Lasala. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Parece,  según  he  visto  en 
algunos  periódicos  de  Barcelona,  que  la  oficialidad  de 
aquella  guarnición  se  negó  hace  unos  días  á  recibirla 
paga  con  descuento.  ¿Puede  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
decirme  qué  hay  sobre  el  particular? 

Parece  también  que  los  militares  retirados  de  aquella 
misma  población  se  hallan  en  una  situación  tan  precaria, 
que  sa  han  visto  en  la  triste  necesidad  de  salir  á  pedir  li- 
mosna, y  aun  contando  con  los  jefes  de  los  cuerpos  de  la 
guarnioion,  á  participar,  con  el  fin  de  no  morirse  de  ham- 
bre, del  rancho  de  la  tropa. 

Parece,  según  lo  que  dicen  esos  mismos  periódicos, 
que  la  oficialidad  de  la  guarnioion  de  Baroelona  se  negó  á 
recibir  su  paga  ínterin  no  se  pagara  á  loa  retirados,  y  que 
acordó  mandar,  y  mandó  á  Madrid,  una  comisión  que 
gestionara  cerca  del  Gobierno  el  que  se  aliviara  la  tristí- 
sima situación  de  esos  retirados  militares,  y  que  el  Go- 
bierno ha  tomado  algunas  medidas  con  los  oficiales  qua 
componían  la  comisión.  ¿Tiene  inconveniente  el  Sr.  Mi- 
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niatro  <ie  ¡a  Guerra  en  decirme,  con  la  amabilidad  qne  la 
ei  característica,  lo  que  hay  aobre  ei  particular? 

Varioa  veterano*  del  ejército  español,  principalmente 
de  la  Guardia  eivll,  enganchados  y  reenganchado»,  han 
acudido  á  mi  diciéndome  que  por  el  Consejo  de  redención 
del  servicio  militar  y  enganches  no  se  abona  con  1»  pun- 
tualidad que  debe  abonarse  los  pluses  y  premios  que  por 
sus  enganches  y  reenganches  deben  periódicamente  per- 
cibir esos  veteranos,  que  son  dechado  de  disciplina,  mo- 
delo de  los  soldados  bisónos  y  «anejo  do  todos  los  milita- 
res del  ejército  español. 

¿Podrá,  decirme  8.  S.,  con  sa  nunca  desmentida  ama- 
bilidad, lo  qns  hay  sobre  esto  asunto?  ¿Por  qué  el  Consejo 
de  redención  y  enganches  es  tan  remiso  en  satisfacer  esos 
pluses,  premios  de  enganche  y  reenganche  á  esos  vetera- 
nos beneméritos  del  ejército  español? 

El  Br.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Marqués  do  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 
Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Las  noticias  que  le  lian  dado 
al  Sr.  Oohoa  son  equivocadas.  Respecto  de  la  primera,  por 
la  que  se  supone  haberse  negado  los  oficiales  de  la  guar  ■ 
de  Barcelona  á  recibir  las  pagas  con  descuento, 
A  8.  8.  y  á  la  Cámara  que  es  completa- 
mente  inexacta. 

El  Kr.  Ochoa  sabe  bien  que  oato  no  puede  hacerse,  por- 
que seria  un  soto  de  insubordinación  que  está  claramente 
marcado  en  hw  ordenanzas  del  ejército.  Y  no  solo  so  ha 
habido  tal  acto  en  la  guarnición  de  Barcelona  por  obedien- 
cia á  la  ordenanza  militar,  sino  que  no  lo  han  hecho  tam- 
poco por  consideraciones  de  patriotismo,  porque  los  mili- 
tares españoles  están  poseídos  do  loe  mismos  patrióticos 
sentimientos  que  todas  los  domé*  clases;  y  cuando  vsn  que 
la  angustiosa  situación  del  Erario  impone  sacrificios  i  to- 
dos, no  vacilan,  ni  mucho  menos  se  niegan,  á  contribuir 
con  ¡>u  pequeño  óbolo  á  la  obra  conun  de  remediar  el  mal 
>  sea  posible. 

pues,  de  contestación  categórica  esto  al  señor 
Ochoa.  Ni  en  Bareelona  ni  en  ningún  otro  punto  de  Es- 
paña ha  habido  ni  queja  siquiera  porque  se  haya  aplicado 
el  descuento  del  10  por  100. 

Tampoco  le  han  referido  con  oxactltud  á  S.  8.  lo  que 
hace  referencia  al  mal  estado  en  que  se  encuentra  la  clase 
de  retirados  en  Barcelona. 

El  Sr.  Ochoa  supone  que  la  oficialidad  de  la  guarni- 
ción de  Barcelona  ha  mandado  una  comisión  cerca  del  Go- 
bierno para  agenciar  los  intereses  de  la  clase  de  retirados. 
No  es  esto;  pero  como  la  mentira  siempre  es  hija  de  algo, 
diré  esto  algo. 

Desgraciadamente  el  mal  estado  del  Tesoro  no  permite 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Gomo  él  quisiera,  tener  al  cor- 
riente á  todos  Iob  empleados  activos  y  posivos,  y  hay  atra- 
sos en  la  clase  de  retirados  de  Barcelona.  Ksoe  atraaos  íes 
tiene  en  gran  penuria;  y  habiéndoBe  acareado  algunos  de 
ellos,  no  á  pedir  limosna,  como  el  6r.  Ocboa  dice,  porque 
no  ha  llegado  ese  caso,  á  otros  compañero»  que  están  en 
activo  servicio,  éstos,  animados  de  un  sentimiento  filan- 
trópico, creyeron  poderse  reunir  para  hacer  una  colecto  y 
auxiliar  á los  que  faoron  sus  compañeros  enaetivo  servicio. 

Pero  como  esto  tampoco  ss  puede  hacer  porque  eatá 
prohibido  por  las  ordenanzas  militares,  el  capitán  general, 
en  uso  d»  su  derecho,  y  cumpliendo  con  un  deber  suyo,  ha 
mandado  esos  oficiales  á  disposición  del  Gobierno,  y  cerca 
del  Ministro  de  la  Guerra,  y  el  que- ti  no  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  á  la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  los  ssn- 
timientos  humanitarios  que  Impulsaron  á  esos  oficiales  á 


obrar  en  los  términos  que  lo  hicieron,  no  creyéndolos  de 
mala  fé,  y  considerando  que  el  capitán  general  de  Cata- 
luña había  también  cumplido  con  su  deber, ! 
que  esos  oficiales  no  vuelvan  á  los  batallones  en  que  < 
han  y  vayan  á  otros  á  desempeñar  sus  cargos. 

Queda  por  contestar  la  tercera  pregunta,  que  es  la  re- 
lativa á  loo  ehganehadoB  y  reenganchados  de  la  Guardia 
civil.  No  han  recibido  con  exactitud  los  pluses  y  premios 
de  enganche  y  reenganche.  Bs  verdad;  asi  sucede,  no  so- 
lo á  los  individuos  de  la  Guardia  civil,  á  la  cual,  sagun 
parece,  pertenecen  loe  que  se  han  dirigido  en  plegaria  al 
Sr.  Ochoa,  sino  que  sucede  á  otros  machos  individuos  del 
ejército  español. 

Pero  la  Caja  de  redenciones  so  encuentra  en  una  si- 
tuación que  no  puede  cubrir  todos  bos  compromisos  día 
por  dia,  y  está  en  atraaos.  Pero  tiene  fondos  para  poder 
satisfacer  en  un  dia  no  muy  lejano  estos  atrasos. 

Sobre  esto  punto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha 
pedido  la  palabra,  podrá  dar  explicaciones  más  explícitas 
&  3.  8. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Crua):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  OCHOA  (O.  Orut}.  He  pedido  la  palabra  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Préndente  del  Consejo  de  Ministres 
y  Ministro  de  la  Guerra  por  las  esperanzas  que  da  á  lo* 
veteranos,  no  solo  de  la  Guardia  civil,  sino  de  todo  el 
ejército  español,  de  que  se  les  pagarán  ios  pluses  y  los  pre- 
mios de  enganches  y  reenganches  con  más  puntualidad  que 
hasta  la  fecha. 

Para  darle  asimismo  las  gracias  por  la  justísima  pro- 
Tiriancia  que  ha  tomado  con  esos  militares  que,  mondado» 
por  el  capitán  general  de  Bareelona,  vinieron  á  deposi- 
ción del  Gobierno . 

Y  para  darle  igualmente  las  gracias  por  la  amabilidad 
con  que  ha  tenido  á  bien  contestar  á  mis  pregunta*;  con- 
testaciones á  las  cuales  no  tengo  que  obj  etar  mis  qu*  no* 
cosa,  y  es  que  si  loa  retiradas  de  Bareelona  han  pedido  li- 
mosna es  porque  no  tienen  hoy  para  subsistir,  desatendi- 
dos como  están  por  el  estado  del  Tesoro,  otro  recurso  qne 
los  filantrópicos  sentimientos  de  bus  carneradas  que  es- 
tán en  activo  servicio,  y  la  caridad  de  las  buenas  almas. 

Bl  8r.  presidentes  Señor  Oehos,  8.  8.  hahícfio 
la  pregunta,  y  ha  recibido  la  contestación. 

Tiene  la  palabia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Br.  Ministro  do  HACIENDA  (Piguerola):  Precisa- 
mente la  iie  pedido  para  eooUstar  i  las  últimas  palabras 
que  ha  querido  repetir  el  Sr.  Üchoa,  respecto  i  que  lo» 
retirados  de  Barcelona  han  tenido  qaa  pedir  limosna.  Sen- 
sible es  que  esto  suceda:  pero  es  necesario  tener  en  cuon- 
ta  lo  qne  varias  veces  he  contestado  A  semejantes  obser- 
vaciones. Los  retirados  do  Barcelona  están  pagados  hasta 
el  mes  de  Octubre  ¡acinsive;  de  modo  que  se  les  debe  lo* 
meses  de  Noviembre,  Diciembre  y  Enero,  es  decir,  que 
tienen  tres  meses  de  atrasos.  T  he  dicho  también  el  sába- 
do último,  contestando  i  uno  da  los  Sree.  Diputados,  al 
Sr.  Tutau,  que  la  mariaa  estaba  en  el  mismo  estado  "que 
los  retirados  de  Barcelona.  Hay  más:  habia  un  desnivel, 
un  atraso  mayor;  y  en  Barcelona,  sin  entrar  yo  en  si  es 
verdad  ó  no  lo  que  el  Sr.  Ochoa  dice,  en  Barcelona  si  han 
pedido  limosna  por  tros' meses  de  atraso  lo*  retirados, 
¿qué  deberla  creer  yo  y  á  quiénes  deberia  atender  cuando 
otros  tienen  nueve  meses  de  atraso?  Por  eso  he  procura- 
do remediar  ese  mal,  que  otros  legaron  á  esta  situación, 
y  hoy  puedo  decir  que  el  clero,  que  estaba  en  cuatro  pro- 
vincias con  once  meses  de  atraso,  lo*  verá  reducidos  aho- 
ra á  seis,  es  decir,  qne  estarán  en  el  mee  di  AflP*  tor  y 
que  las  olasee  pasiva»  donde  se  encontraban  con  «ote  nw- 
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se*  de  atrasos,  los  verán  reducidos  á  cinco.  Cuando  «ato 
sucede  en  algunas  provincias,  especialmente  en  la  de  Za- 
ragoza J  Huesca,  en  doude  el  clero  se  encontraba  en  una 
situación  lamentable,  por  tríete  que  sea  la  situación  de 
los  retirados  do  Barcelona,  ¿no  es  justo,  no  ee  más  equi- 
tativo el  haber  aeudldo  á  aquellos  que  se  encontraban 
más  atrasados?  Yo  creo  que  el  Sr.  Ochoa  en  su  justifica- 
ción, sea  cualquiera  el  propósito  que  tuviese  al  hacer  sus 
observaciones,  conocerá  que  el  principio  de  la  justicia  dis- 
tributiva se  ha  aplicado  con  exactitud,  atendidos  loa  re- 
cursos con  que  el  Tesoro  cuenta. 

Pero  debo  añadir  alguna  cosa  por  si  acaso.  El  señor 
Ochoa  hace  gala  aqu(  todos  tos  diaa  de  Isb  opiniones  po- 
líticas que  sustenta,  j  es  necesario  qne  recordemos  lo  que 
ha  Bueedido  en  Bapafia  cuando  reglan  las  opiniones  que 
el  Sr.  Ochoa  quiere  que  prevalezcan  otra  vez  en  nuestra 
Patria ;  es  necesario  qne  recordemos  el  legado  que  nos 
han  dejado  aquellas  opte  iones  á  que  tanta  adoración  pres- 
ta el  Sr.  Ochoa.  To  he  visto á  los  Biete  jocho  afios, cuan- 
do en  Barcelona  mandaba  el  feroz  Conde  de  España,  70 
he  visto  en  pleno  absolutismo  ir  vertido  el  ejército  espa- 
ñol en  el  mes  de  Diciembre  con  pantalón  de  lienzo.  Eso 
que  se  vela  en  tiempos  del  absolutismo,  no  se  ve  ahora  en 
tiempos  de  libertad.  Yo  he  visto,  no  pedir  limosna,  á  las 
infelices  viudas,  sino  no  pagarlas  nada,  7  hacer  el  corte 
de  cuentas  del  año  1828.  Yo  he  visto...  ¿pero  qué  más? 
Aquí  se  ha  contado  por  un  ilustre  general  del  ejército  es- 
pañol que  para  un  acto  tan  respetable  como  el  de  aoer- 
carse  los  soldados  á  tomar  la  Sagrada  Eucaristía,  en  la 
pinza  de  Ceuta,  porque  no  podían  ir  vestidos,  su  les  metía 
en  unos  hoyos  para  cubrir  en  el  suelo  la  desnudez  de  sus 
cuerpos,  y  se  acercaba  el  sacerdote  £  cada  uno  de  los  ho- 
yos para  ir  dando  á  las  cabezas  que  salían  de  ellos  la  Sa- 
grada Eucaristía.  Téngase  en  cuenta  que  esto  ha  sucedido 
en  pleno  absolutismo;  no  so  venga  á  pretender,  al  obser  • 
var  los  apuros  en  que  nos  encontramos,  7  que  no  son  hi  • 
jos  de  nuestros  actos,  sino  de  los  actos  de  otros  que  han 
panado,  no  se  renga  á  pretender  qoo  esto  se  va  poniendo 
peor;  porque  nunca  podremos  llegar  á  la  degradación  que 
había  en  tiempos  del  absolutismo  que  tanto  ama  el  señor 
Ochoa.  {ApUuuoi.) 

Se  habla  de  la  oaja  de  redondón  7  enganches.  Sí;  no 
está  como  debía  estar;  pero  la  caja  de  redención  y  engan- 
ches ha  sido  saqueada  por  «1  Gobierno  de  Narvaez.  Cua- 
renta millones  en  efectivo  qne  pertenecían  á  este  caja  fue- 
ron aplicados  á  la  extinción  de  Deuda  del  Tesoro  público, 
7  después,  no  solo  los  40  millones  dése  paréele  ron,  sino 
que  tenia  la  caja  valores  en  efectivo  y  se  convirtieron  en 
Deuda  consolidada  de)  9  por  100,  deuda  qne  se  sacó  des- 
pués para  hipotecarla  á  ciertas  necesidades,  7  entonoes  la 
Deuda  consolidada  bo  convirtió  en  billetes  hipotecarios;  7 
volaron  también  los  billetes  hipotecarios,  7  la  revolución 
ha  tenido  que  llenar  aquel  hueco  7  ha  mandado  á  la  caja 
71  millones  de  bonos  del  Tesoro.  Pues  téngase  todo  esto 
en  cuenta  por  si  acaso  el  Sr.  D.  Cruz  Ochoa,  con  su  bené- 
vola frase,  con  su  manera  mansa  de  decir,  ha  querido  dar 
algún  significado  á  lo  que  la  revolución  está  haciendo, 
cuando  la  revolución  esta  sacando  á  España  da  ose  cena- 
goso lodazal  en  que  la  dejó  el  oscurantismo.  [BU».) 
El  8r.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra. 
El  8r.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  pide  la  pala- 
bra el  8r.  Ochoa? 

El  8r.  OCHOA  (D.  Cruz):  Con  el  de  hacer  varias  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Ocho  a  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  La  he  pedido,  primero,  para 
decir  que  so  soy  preconizad©?  del  antiguo  sistema,  ni 


mucho  monos  de  sus  abusos.  Ya  be  dicho  que  yo  solo  ad- 
mito el  antiguo  régimen  á  beneficio  de  inventario... 

Bl  Sr.  PRESIDENTE.»  Señor  Ochoa,  esas  no  son  pre- 
guntas; yo  no  puedo  consentir  qne  S.  S.  entable  en  estos 
momentos  una  disensión  política  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Puesto  que  no  puedo  recti- 
ficar lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  voy  á  diri- 
girlo unas  preguntas. 

Ya  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  es  del  Gobierno 
del  general  Narvaez  la  culpa  (que  no  puede  pesar  sobre 
mí  ni  sobre  mi»  amigos)  de  la  sustracción  de  los  fondo» 
do  la  caja  de  redención  7  enganches  del  servicio  militar, 
¿cómo,  por  qué  causas  no  se  ha  exigido  á  esa  Gobierno  la 
responsabilidad  consiguiente  por  los  Gobiernos  de  la  re- 
voluoien? 

Segunda  pregunta:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  ds  Hacienda 
que  cualesquiera  que  fuesen  los  abusos  que  respecto  al 
ejército  se  cometieran  en  épocas  antiguas ,  sanciona  cato 
ni  disminuye  las  malee  que  el  ejército  padece  hoy? 

Otra  pregunta,  7  voy  á  adoptar  la  forma  mansa,  por 
lo  mismo  qne  no  agrada  á  S.  8.  En  la  ciudad  de  Barce- 
lona tengo  noticias  de  que  no  se  ha  pagado  todavía  el  cu- 
pon  del  semestre  vencido:  ¿quiere  hacerme  el  favor  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  do  decirme  cuando  se  pegará 
ese  cupón? 

En  la  Bolsa  han  bajado  estos  dias  los  fondos  públicos 
á  consecuencia  de  los  rumores  que  han  circulado  de  jue 
M  va  á  suspender  el  pago  de  los  intereses,  relativamente 
mezquinos,  de  la  Deuda  pública. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE .  Señor  Ochoa,  formule  V.  S. 
la  pregunta,  que  es  pura  lo  que  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  ¡Si  estoy  formulándola,  se- 
ñor Presidente I  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
bondad  de  decirme  qué  es  lo  que  hay  de  verdad  en  esto, 
para  que  doa  parezca  la  alarma  en  que  se  hallan  los  capi- 
talistas? 

También  tengo  noticias  de  que  las  carpetas  de  bonos 
señaladas  para  el  pago,  siendo  400,  se  ha  pagado  solo 
hasta  el  núm.  68:  ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
bondad  de  decirme  cuando  se  pagarán  todas  las  restante* 
carpetas? 

El  ayuntamiento  y  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, de  Barcelona,  de  Valladolid  7  do  otros  puntos  tie- 
nen en  descubierto  las  atenciones  más  sagradas,  como,  por 
ejemplo,  las  de  beneficencia,  y  hay  el  peligro  de  tenerlas 
mnoho  más  desatendidas  si  no  se  los  paga  pronto  lo  que 
por  ol  Estado  se  debe  á  esas  corporaciones  populares: 
¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  bondad  de  decirme 
cuándo  se  abonará  á  osas  corporaciones  lo  que  se  les  debe, 
para  que  ellas,  atendiendo  á  su  vez  á  sus  obligaciones, 
eviten  que  los  contratistas  abandonen  sus  servicios  7  la 
beneficencia  no  se  vea  desatendida  en  todas  partos,  pero 
principalmente  en  Madrid,  Barcelona,  Valladolid  7  otros 
puntos?  Porque  es  sensible,  señores... 

El  Sr.  PRE8I DENTE :  K«a  pregunta  está  ya  formu- 
lada. 

Bl  Sr.  OCHOA  (D  Cruz):  Pues  voy  á  formular  otra. 
Las  clases  activas  y  pasivas  qud  residen  en  Madrid 
perciben  sus  haberes  al  corriente,  al  mismo  tiempo  qne  las 
de  provincias,  7  en  particular  el  clero,  se  hallan  atrasa- 
das en  doB,  tres  7  hasta  nueve  mese»,  7  ahora  mismo  se 
me  está  indicando  que  en  algún  pnnto  el  descubierto  del 
clero  llega  hasta  dooo  meses.  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  bondad  de  decirme  cuándo  se  nivelarán  ¡eana 
clases  7  eobrarán  las  ds  provincias  al  nivel  do  las  de  Ma- 
drid? ¿Bn  virtud  de  qué  derecho  Us  clases  activas  7  pa- 
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sivas  que  residen  en  Madrid  han  de  cobrar  al  contado  y 
las  do  provincias  hasta  con  doce  meses  de  retraso? 

Pregunta  que  reasume  todas  las  anteriores ;  que  las 
comprende  todas. 

Puesto  que  son  inmonsas  las  atenciones  que  el  Go- 
bierno tiene  que  cubrir  con  el  trimestre  de  la  contribu- 
bucion,  que  según  parece  hay  dificultad  en  cobrar,  y  so- 
lo existen,  además  de  este  escaso  recurso,  el  producto  de 
los  estancos  y  las  aduanas,  cosa  insigo  i  (lean  te  con  rela- 
ción á  las  grandes  atenciones  que  hay  que  cubrir,  ¿tiene 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  bondad  de  decir  á  las  Cor- 
tes, para  que  lo  sepa  el  país,  de  dónde  va  á  sacar  re- 
cursos ó  cuil  es  su  pensamiento  financiero,  con  qué  me- 
dios cuenta  para  cubrir  tan  múltiples  é  inmensas  atencio- 
nes como  son  hoy  ka  del  Estado,  que  á  consecuencia  de 
hallarse  tan  desatendidas  las  dichas  atenciones  eBtán  casi 
muertos  el  comercio  y  la  industria? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra  para  responder  al  catecismo  de  preguntas 
que  acababa  de  formular  el  Sr.  Ochoa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Como  el 
Sr.  Ochoa  ha  formulado  un  largo  interrogatorio,  y  mi  me- 
moria, aunque  no  es  mala,  no  es  bastante  para  seguir  en 
todos  sus  ápices  j  alineamientos  este  interrogatorio ,  me 
reservo  contestarlo  en  el  sábado  próximo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  ¿Tiene  noticia  el  8r.  Ministro  do  Ha- 
cienda de  la  venta  que  se  ha  hecho  há  pocos  dias  en  la 
Imprenta  Nacional,  como  papel  por  arrobas,  y  al  ínfima 
precio  de  8  ra.,  de  existencias  que  cualquier  droguero  hu- 
biera pagado  á  20? 

¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  entre 
esos  papeles  había  obras  tan  importantes  como  las  del 
P.  Avila,  nueve  tomos  en  cuarto ,  completas ,  que  valen 
de  80  á  100  ra.,  y  la  Oiudad  de  Dios  de  San  Agustín ,  12 
tomos  en  octavo,  etc.,  etc.,  obras  completas  todas  que 
valen  mucho  más,  y  que  aun  vendidas  por  papel ,  como 
he  dicho,  valen  i  razón  de  20  ra.  arroba  por  lo  menos,  y 
no  8  en  que  se  han  vendido? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Figuerola):  Aun  cuan- 
do el  Ministro  de  Hacienda  nada  tiene  que  ver  con  la  Im- 
prenta Nacional,  lo  que  únicamente  puede  decir  es  que 
en  las  épocas  anteriores,  y  durante  el  Ministerio  que  pre- 
cedió ála  revolución,  se  vendieron  como  papel  viejo  todos 
los  tomos  de  la  Colección  legislativa  en  10.000  te- 
niendo un  valor  de  300.000.  Esto  es  lo  qao  sabe  y  que 
fué  realizado  sin  que  Be  ha  ja  podido  cojer  el  rastro,  que 
no  dejaron,  ni  de  esto  ni  de  otras  iniquidades  que  enton- 
ces se  hicieron. 

Que  se  ha  vendido  papel  y  tales  libros.  ¿Y  quién  los 
ha  vtndidol  La  pregunta  que  S.  3.  dirige  al  Gobierno  de- 
bía empezar  diciendo  quién  lo  ha  vendido.  De  otro  modo, 
la  pregunta  es  ilusoria,  y  no  hay  medio  de  contestarla, 
sin  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  por  dispuesto 
que  se  halle  á  corregir  el  abuso ,  dado  caso  que  le  hubie- 
ra, tenga  posibilidad  de  averiguar  lo  que  el  Sr.  Tutan  di- 
ce. Lo  que  cumple  á  S.  S.  saber  es  quién  hizo  la  venta, 
que  tal  vez  sea  un  rezago  de  la  venta  anterior;  y  esto 
quizá  conduzca  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  i  averi- 
guar las  malversaciones  que  se  verificaron  en  aquellas 
épocas. 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Ministro  ds  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Rivero,  Don 
Nicolás  María) :  Cuando  el  Sr.  Tutau  no  ha  sabido  con 
exactitud  el  Ministerio  á  que  corresponde  el  exceso  6  el 
escándalo  que  denuncia,  demuestra  bien  que  la  acusación 
es  vaga  é  indeterminada,  y  i  mi  juicio  no  madura,  ¡«ra 
este  sitio.  Bn  efecto ,  no  puedo  creer  que  la  denuncia  de 
S.  S.  sea  á  mi  Ministerio,  porque  no  se  refiere  á  ningua» 
época....  Por  mi  órden  no,  y  estoy  seguro  que  tampoco 
por  órden  de  mi  antecesor. 

Se  han  vendido  libros  al  peso  del  papel;  se  han  ven- 
dido colecciones  de  obras  completas  preciosas  á  precio  ín- 
fimo; se  ha  cometido  un  robo,  ¿por  qué  no  lo  hemos  de 
decir  si  esta  os  la  palabra?  Ha  habido  estafas  y  excesos 
que  no  podía  permitir  ni  el  Gobiorao  más  indigno.  Bato 
me  basta  para  que  tome  informes  sobre  el  asunto,  mani- 
fostaudo  al  Sr.  Tutau  que  tal  acusación  no  ha  de  quedar 
sin  el  condigno  castigo  si  es  verdad;  y  de  no  serlo ,  sin 
que  S.  S.  sufra  cierta  acusación  de  ligeroza,  que  yo  no  le 
haré,  seguramente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  Para  decir  solamente  que  espero  tran- 
quilo el  dia  cu  que  S.  S.  venga  aquí  á  decirme  que  el 
castigo  se  ha  impuesto  al  que  haya  abusado,  ó  para  dar- 
me el  castigo  de  ligereza  á  que  me  haya  hecho  acreedor. 
Y  si  S.  S.  se  olvidara,  yo  me  comprometo,  á  la  faz  de  li 
Cámara  y  del  país ,  á  recordárselo.  [Bl  Sr.  Miniitro  it  U 
Goiermcio»;  No  hay  para  qué,  tengo  buena  memoria.) 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Merellea  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERELLES :  La  he  pedido  para  dirigir  nos 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

¿Tiene  noticia  S.  S.  do  que  el  clero  catedral  y  parro- 
quial de  la  provincia  de  Orense  hace  seis  meaos  que  no  ha 
percibido  la  dotación  que  le  está  señalada?  Bi-en  compren- 
do que  la  situación  del  Tesoro  será  la  causa  que  no  per- 
mitirá á  S.  S.  cumplir  con  exactitud  todas  las  cargas  que 
sobre  él  pesan;  pero  rogaría  á  S.  S.  que  se  sirviese  poner 
el  romedfo  que  pueda,  y  que  si  no  todo,  por  lo  menos  se 
satisficiesen  algunas  mensualidades  á  aquel  clero  para 
que  pueda  atender  á  sus  necesidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Por  la 
contestación  que  he  dado  al  Sr.  Ochoa  puede  comprender 
el  Sr.  Merelles  que  deseo  ir  llegando  al  nivel  en  el  pago 
de  todas  las  clases  hasta  que  se  hallen  al  corriente. 

El  clero  se  hallaba  al  estallar  la  revolución  con  nue- 
ve meses  da  atraso ,  y  hoy,  donde  más ,  solo  con  seis  ó 
siete.  ¿No  es  hacer  bastante  el  que  solamente  tengan 
hoy  un  atraso  de  seis  meses,  no  de  doce,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Ochoa ,  y  procurar  que  se  vaya  poniendo  al  cor- 
riente, á  lo  cual  dirijo  mis  esfuerzos,  y  que  según  parece 
no  son  agradecidos? 

Como  ya  he  explicado  en  otros  diaa ,  no  es  extraño 
que  hava  desigualdad  en  el  pago  entre  unas  y  otras  pro- 
vincias, pues  esto  ha  dependido  de  varias  causas ,  siendo 
la  principal  la  escasez  de  recursos  con  que  ha  contado  el 
Tesoro;  poro  una  vez  que  la  situación  de  éste  se  norma- 
lice, el  clero  de  Orense,  como  el  de  bu  demás  provincias, 
y  todas  las  clases  que  dependan  del  Tesoro ,  serán  page- 
gadas  corrientemente. 
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Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Solar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  El  año  pasado  dirigí 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  relativa  á  las 
ordenanzas  militares,  y  S.  S.  me  coatestó  que  Labia  nom- 
brado ana  comisión  para  que  entendiera  en  ese  arreglo. 

Como  ha  pasado  tanto  tiempo,  y  no  se  ha  dado  cuenta 
del  resultado,  y  de  eBte  estado  de  cosas  se  siguen  perjui- 
cios incalculables,  deseo  saber  si  esa  comisión  terminará 
pronto  sus  trabajos  y  Tendrá  aqoi  en  breve  esa  reforma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(M&rquÓB  de  los  Castillejos):  La  comisión  de  Ordenanzas 
se  ocupa  diariamente  del  cometido  que  se  le  ha  confiado, 
y  tiene  muy  adelantados  sus  trabajos.  Es  lo  único  que 
puedo  decir  á  S.  S.,  aáadiendo  que  en  su  dia  se  presen  • 
tsrán  las  nuevaa  ordenanzas  á  las  Cáctea  para  su  discu- 
sión. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arquiagn  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARQUIAGA:  Obligado  por  la  impaciencia  del 
Sr.  Ochoa,  y  con  el  deseo  de  llevar  una  expresión  de  con- 
suelo á  los  pobres  retirados  de  la  provincia  de  Burgos,  de 
quienes  he  presentado  á  la  Mesa  uua  exposición,  en  que  ma- 
nifiestan estárseles  adeudando  nueve  meses  de  haber,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  decirme  si  está  en 
el  mismo  deseo,  que  ya  ha  repetido,  de  nivelaros  con  los 
de  las  demás  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pignoróla):  To  no  de- 
bo repetir  sino  las  mismas  frases  que  he  dicho  anterior- 
mente. Esté  seguro  el  Sr.  Arquiaga  que  mi  más  ardiente 
deseo  es  llegar  á  esa  nivelación  y  evitar  lúa  malas  inter- 
pretaciones que  en  este  punto  se  hacían  antes,  abriéndose 
los  pagos  en  unas  provincias  y  en  otras  no;  por  eso  se 
han  centralizado  ahora  los  fondos  en  la  Dirección  general 
del  Tesoro,  y  de  este  modo  vamos  caminando  de  una  ma- 
nera más  rápida  y  equitativa  á  esa  nivelación. 

£1  Sr.  ARQUIAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARQUIAGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  la  contestación  que  se  ha  servido  darme. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueraa  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  FIGUERAS:  Tengo  que  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  motivo  del  provecto  de 
ley  que  presentó  en  la  sesión  de  ayer  á  las  Cortes  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  declarando  de  cabotaje  el  comercio 
que  Be  haga  entre  la  Península  y  las  Antillas,  y  el  que  ha- 
gan las  Antillas  entre  sí.  Como  en  ese  proyecto  se  fija  el 
derecho  que  ha  de  pagar  el  azúcar,  y  se  deja  al  aire  el  que 
ha  de  satisfacer  el  tabaco,  pregunto  á  S.  8.  ai  está  dis- 
puesto á  llevar  adelante  el  desestanco  del  tabaco ,  puesto 
que  habiéndose  empezado  á  discutir  el  proyecto  do  ley  que 
al  efecto  presentó,  y  habiéndose  desochado  el  voto  parti- 
cular del  Sr.  Euis  Gómez ,  suspendióse  aquella  discusión, 
y  hace  mucho  tiempo  que  no  ha  vuelto  la  Asamblea  á  ocu- 
parso  de  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuarola):  Bl  pro- 


yecto de  ley  que  ayer  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, como  puede  comprender  muy  bien  el  Sr.  Figueraa, 
ha  sido  de  completo  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
y  en  él  deben  respetarse  las  condicionea  que  puedan  pro- 
ducir una  perturbación  en  el  estado  rentístico  actual ,  sin 
que  esto  sea  suponer  que  no  deba  modificarse  ese  proyec-  , 
to.  Bl  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  animado  de  eso  deseo, 
de  que  al  fin  la  España  sea  ana,  propuso  ese  pensamiento 
del  comercio  de  cabotaje,  y  encontró,  estoy  seguro  que  su 
señoría  será  el  primero  en  aprobarlo,  encontró  la  más 
grata  acogida  on  el  Ministro  de  Hacienda.  Pero  hay  dos 
artículos ,  el  tabaco  y  el  azúcar ,  de  los  cuales  el  último 
es  base  de  rendimientos  aduanaros  de  la  Península.  En  el 
arancel  se  establece  que  durante  seis  años  no  puedan  al- 
terarse los  artículos  en  él  consignados ;  y  aun  cuando  ese 
artículo  colonial  no  puede  perturbar  en  tanto  grado  como 
otro»  la  industria  española,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
se  ha  desarrollado  en  grande  escala  en  la  Península  el  cul- 
tivo de  la  ceña  de  azúcar,  especialmente  en  las  provincias 
de  Málaga  y  Almería,  hasta  el  punto  de  que  la  mayor 
parte  del  azúcar  que  se  consume  en  Madrid  procede  de  la 
Península.  Pero  este  artículo  da  grandes  rendimientos  al 
Tesoro,  y  no  ea  cosa  de  renunciar  á  ese  beneficio:  de  aquí 
el  prudente  acuerdo,  y  el  escalonamiento  establecido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  deBea  se  considere  comer- 
cio de  cabotaje  el  que  se  haga  entre  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula y  los  de  las  Antillas,  y  precisamente  Cuba  tie- 
ne una  gran  riqueza  en  esos  artículos  del  tabaco  j  del 
azúcar. 

El  tabaco  continúa  estancado:  la  opinión  del  Ministro 
de  Hacienda  es  bien  conocida;  siempre  ha  sostenido  la 
conveniencia  del  desestanco  y  no  ha  cambiado  de  parecer; 
pero  son  taotaa  laa  atenciones  que  pesan  sobre  la  Cámara, 
que  han  impedido  al  Sr.  Presidente  anteponer  la  discu- 
sión de  ese  provecto  á  la  de  otros  que  eran  mucho  más 
urgentes.  De  esa  urgencia  en  la  discusión  de  los  proyec- 
tos, la  Mesa  y  el  Gobierno  son  los  que  tienen  la  respon- 
sabilidad; pero  esté  seguro  el  Sr.  Figueraa  de  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  abandonado  su  pensamiento.  Bl 
Ministro  de  Hacienda  profesa  la»  miamaa  doctrinas  que  an- 
tes, y  se  halla  dispuesto  á  esforzar  las  razones  que  en  otra 
ocasión  expuso.  Lo  único  qne  podría  alterar  en  ese  pro- 
yecto, puesto  ya  á  la  deliberación  de  la  Cámara,  ea  la  fe- 
cha en  que  deba  realizarse,  toda  vez  que  en  él  se  fija  uua 
época  dada,  y  por  la  marcha  de  los  sucesos  no  es  posible 
cumplir  con  ese  detalle. 

Esto  es  lo  que  debo  decir  en  contestación  á  la  pre- 
gunta que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Figueraa,  y  esté  S.  S.  se- 
guro de  que  no  ha  habido  cambio  en  las  opiniones ,  espe- 
cialmente en  laa  económicas,  del  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  á  laa  Cortea. 

Bl  Sr.  PIQUERAS :  Pido  la  palabra  para  ampliar  la 
pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Más  que  para  ampliar  la  pregun- 
ta, la  he  pedido  para  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  no  ha  podido  encontrar  en  mis  palabras  la  menor 
sombra  de  recelo  de  que  S.  3.  pudiera  cambiar  de  opi- 
nión. 

Por  lo  demás,  me  satisface  lo  que  dice  S.  S.  relativa- 
mente á  que  se  discutirá  el  proyecto  onando  la  Mesa  y  el 
Gobierno  lo  consideren  oportuno,  deseando  yo  únicamen- 
te que  sea  cuanto  antes. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  r  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Es  para 
decir  eolo  dos  á  las  Oórtes ,  y  Tersan  sobre  la  pregunta 
que  ha  hecho  mi  amigo  el  8r.  Pignoras  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Bl  8r.  Figueras  se  ha  referido  á  loa  proyectos  de  ley 
que  ayer  presenté  i  la  Cámara,  sobra  la  supresión  del  de- 
recho diferencial  de  bandera  y  la  declaración  de  comercio 
de  cabotaje  al  que  se  haga  entre  los  puertos  de  las  Anti- 
llas y  loa  de  estas  y  la  Metrópoli ;  y  además ,  como  S.  8. 
ha  hablado  de  una  comisión  do  !a  caal  he  tenido  la  honra 
de  formar  parte,  que  es  la  del  desestanco  del  tabaco,  me 
oreo  en  el  deber  de  pronunciar  dos  palabras. 

Los  proyecto*  de  ley  que  ayer  tare  la  honra  de  pre- 
sentar á  las  Cdrtes  lo  fueron  de  acnerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros ,  y  por  consiguiente ,  con  aprobación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Mi  opinión  particular  es  que  no  hubiese  aduanas  en 
nuestra*  AntillaB,  pues  de  este  modo  estoy  seguro,  no  solo 
de  que  va  estrecharían  más  los  lazos  de  aquellas  provin- 
cia» con  la  madre  Pátria,  sino  de  que,  si  hubiera  por  par- 
to de  alguna  nación  pretensiones  de  cierto  genero  respec- 
to da  ellas,  sería  ese  «n  gran  obstáculo  para  que  consi- 
guiera 898  pTOpÓSltOB. 

Pero  mi  amigo  el  Sr.  Pignoras  comprende  qae  hay 
que  tener  en  cuenta  los  intereses  de  la  Hacienda,  harto 
mermada  ya  con  la  abolición  del  impuesto  de  consumos;  y 
ademáa  que  si  el  tabaco  ha  de  desestancarse,  pues  esa  es 
la  opinión  predominante  en  la  Cámara,  preciso  ea  que  pa- 
gue algún  derecho  de  entrada  para  que  ee  subsane  en 
alguna  manera  el  dófieit  que  hoy  esperimenta  el  Tesoro. 

Además  hay  en  Bapaña  algunas  empresas  azucareras, 
y  el  Ministro  de  Ultramar  entiende  que  para  que  las  re- 
formas que  se  proyectan  BSan  más  duraderas,  deben  ha- 
cerse Ah  manera  que  lastimen  lo  menos  posible  los  inte- 
resas creados.  Yo  estoy  seguro  que  en  este  punto  el  se- 
ñor Pignoras  se  hallará  conforme  conmigo. 


Bl  8r.  PRESIDENTE»  Bl  8r.  Manterola  tiene  la  pa- 
jaora. 

Bl  Sr.  M ANTEROLA:  Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  Orada  y  Justicia  tendrá  algún  Inconveniente  en  que 
yo  explane  el  sábado  próximo  una  interpelación  que  ten- 
go el  honor  de  anunciarle,  sobre  el  arreglo  parroquial  de 
Ian  Provincias  Vascongadas. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Rl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Monte- 
ro Ríos):  Contestaré  el  sábado  próximo  al  Sr.  Manterola 
sobre  la  interpelación  que  se  ha  servido  anunciar  en  este 
momento,  como  estaría  dispuesto  á  hacerlo  esta  tarde  si 
S.  S.  no  tiene  algún  motivo  que  le  obligue  á  diferirla  para 
la  semana  que  va  á  entrar. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Manterola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MANTEROLA :  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  porque  está  dispuesto  á  contestar  hoy 
á  la  interpelación  que  he  tenido  el  honor  de  anunciarle; 
pero  no  me  es  posiblo  hacerlo  en  este  momento  porque 
aguardo  algunos  domirnontoe  que  no  podrán  venir  antes 
de  algunos  días. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pellón  y  Rodrigue»  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  He  pedido  la  pala- 


bra para  tener  el  honor  de  presentar  á  ha  0<5rtes  una  ex- 
posición de  la  celosa  é  infatigable  Sociedad  Económica 
Matritense,  en  que  pide  la  abolición  del  3  por  100  que 
cobra  la  Hacienda  sobre  las  traslaciones  de  dominio  de 
algunas  fincas  rústicas,  de  poca  importancia,  que  expre- 
sa, y  recuerda  la  que  tiene  presentada  en  aSos  anteriores 
acerca  de  la  abolición  del  impuesto  sobre  traslaciones  de 
dominio  directo  para  que  se  tenga  presente  por  las  Oórtes 
en  tiempo  oportuno. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 


Bl  Sr.  presidente:  El  Sr.  Escorian  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESCORIAZA:  He  pedido  la  palabra  para  ma- 
nifestar á  la  Mesa  que  tenia  encargo  de  las  principales 
casas  de  comercio  de  Cádiz  para  presentar  á  las  Córtss 
una  exposición  pidiendo  continuase  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  desestanco  del  tabaco.  Había  suspendi- 
do su  entrega  osperando  un  momento  oportuno;  pero  apro- 
vechando la  ocasión  que  me  presenta  la  pregunta  del  se- 
ñor Fi güeras,  he  creído  que  debia  presentar  dicha  expo- 
sición, así  come  otras  varías,  procedentes  de  Barcelona, 
Santander,  Valencia  y  Madrid . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Bt  Sr.  Gomia  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  OOMIS:  He  pedido  la  palabra  para  presentar  i 
tas  Oórtes  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Tarragona,  relativa  al  proyecto  de  ley  de  arbitrios  muni- 
cipales y  proviaeiales ,  *  fln  de  que  la  tenga  presenta  A 
Gobierno  y  la  tome  en  consideración  para  su  reaalucion 
ulterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  La  solicitud  se  uni- 
rá al  expediente. 


Bl  Sr.  PRE8IOENT8;  El  Sr.  Musqmx  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  muzquiE:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
simplemente  dos  preguntas,  una  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justieia,  y  otra  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Desearía  saber  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
si  tiene  inconveniente  en  presentar  un  estado  de  los  tero  - 
píos  protestantes,  sinagogas  y  mezquitas  que  se  han  edi- 
ficado en  España  de  nnevs  planta,  después  de  haberso 
establecido  la  tolerancia  de  cultos,  tan  reclamada,  segué 
dicen,  por  las  necesidades  del  paíe. 

Desearía  saber  también  del  8r.  Ministro  de  Hacienda 
el  cálculo  aproximado  que  8.  8.,  siendo  tan  estudioso,  bu 
debido  hacer  del  aumento  de  la  riqueza  pública  por  con- 
secuencia de  la  proclamación  de  esa  misma  tolerancia  de 
cultos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tieno  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  T  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  No  he  extrañado  la  pregunta  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirme  el  8r.  Muzquiz.  Como  8.  8.  no  está  acos- 
tumbrado al  régimen  de  libertad;  como  no  entra  en  sus 
convicciones  politices  este  sistema,  ni  por  consiguiente 
comprende  lo  delicado  de  sus  resortes,  ha  podido  creer  «a 
la  posibilidad  de  que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ae 
convierta  en  cura  ó  sacristán  para  saber  el  culto  que  pro- 
fesa cada  uno  de  loa  ciudadanos  españoleo;  pero  el  Minia* 
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tro  dé  Gracia  y  Justicia,  después  de  la  Constitución  de 
1869,  en  que  se  ha  sancionado  y  reconocido  la  sagrada, 
no  tolerancia,  sino  libertad  de  conciencia,  no  puede  hacer 
ni  mandar  hacer  estados  de  esa  especie.  Respeta  la  con- 
ciencia hasta  donde  es  respetable,  y  para  él  no  hay  eluda- 
danos  que  tengan  diferente  posición  política  por  razou  del 
culto  que  profesen  ó  por  raxon  de  la  religión  que  prac- 
tiquen. 

Ni  aun  siquiera  sé  si  hay  edificios  destinados  k  cultos 
que  no  sean  el  católico ;  posible  será  que  los  haya ;  no  so  • 
lamente  será  posible,  sino  hasta  probable;  pero  como  no 
se  da  cuenta  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ni  de  su  edi- 
ficación, ni  de  su  consagración  para  celebrar  en  ellos  ce- 
remonias religiosas,  el  Ministro  nada  tiene  que  contestar. 
Si  hubieran  de  ser  sufragados  por  el  Estado ;  si  hubiesen 
de  recibir  subvención  de  éste,  entonces  es  cuando  se  ha- 
llaría el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la  triste  situa- 
ción en  que  el  Sr.  Muzquix  supone  que  se  hallaba. 


'El  Sr.  80LER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo}:  Pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Grada  y  Justicia  cuándo  nos  traerá  la  ley  sobre 
reforma  del  clero,  á  fin  de  saber  si  los  170  millones  que 
cobra  y  el  país  paga ,  se  emplean  para  que  los  párrocos 
prediquen  la  moral  del  Evangelio ,  ó  se  destinan  á  com- 
prar armas  para  esgrimirlas  contra  la  libertad. 

También  deseo  hacer  otra  pregunta.  Ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  que  se  sirva  traernos  una  no- 
ta de  todo  el  dinero  que  por  distintos  títulos  cobra  el  cle- 
ro, del  quo  por  diversos  motivos  va  i  Roma ,  y  de  todo 
cuanto  percibe  aquel  por  derechos  de  estola  y  pié  de  al- 
tar, ó  cuando  menos,  un  cálculo  aproximado,  por  el  que 
pueda  formarse  idea  de  lo  que  por  varios  conceptos  per- 
cibe el  clero  en  las  diferentes  provincias  de  España,  con 
el  objeto  de  saber  qué  es  lo  que  nos  consume  esa  clase  que 
está  alentando  la  reacción  todos  loa  dias,  cuando  el  dine- 
ro se  lea  da  para  propagar  la  religión  y  la  moral. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto,  Sr.  Muz- 
quii? 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Para  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  una  pregunta  igual  á  la  que  acaba  de  for- 
mularse, aunque  con  una  ligera  variante :  donde  el  señor 
Soler  ha  dicho  «millones  que  cobra  el  clero,  >  léase  que 
Mitra  cobrar ;  porque  en  las  diócesis  mis  favorecidas 
hace  seis  meses  que  no  cobran,  y  en  algunas  cerca  de  un 
afio;  y  por  este  camino  pocos  millones  irán  al  extranje- 
ro, como  no  se  entienda  con  relación  al  propio  bolsillo  del 
clero. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Espero  poder  satisfacer  pronto  ¡os  deseos  del  señor 
Soler  relativamente  á  la  reforma  del  clero. 

Cuánto  percibe  el  clero  de  España,  no  es  necesario 
que  lo  diga  yo:  las  Córtea  han  votado  el  presupuesto  que 
se  refiere  al  mismo.  Tampoco  es  necesario  que  añada  una 
cosa,  y  esto  servirá  de  coateítaclon  al  Sr.  Muzquiz:  ade- 
más de  lo  que  cobra  el  clero  por  el  presupuesto  general 
del  Estado,  en  las  Provincias  Vascongadas  percibe  los 
diezmos  y  primicias,  suprimidos  hace  muchos  anos  para 
«1  rento  del  país:  «i  deben  ó  no  percibirlos,  supongo  qnc 
el  Sr.  Muzquiz  no  querrá  que  yo  contesto  categóricamen- 
te ahora. 


El  Sr.  MUZQUIZ :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  si  cree  que  yo  soy  Diputado  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  pues  siendo  como  soy  de  Navarra, 
donde  no  se  cobran  los  diezmos  y  primicias.no  sé  á  qué 
viene  esa  indicación  de  S.  S. » 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  do  los  dictamen eb 
do  la  comisión  de  Peticiones.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  relativos  á  las 
designadas  con  los  números  siguientes : 

«Número  707.  Don  Bernardo  do  la  Torre  Rojas,  en 
nombre  de  la  Condesa  do  Chinchón,  Duquesa  de  Suoca, 
acude  á  las  Córtea  solicitando  que  se  pidan  los  expedien- 
tes instruidos  en  el  Ministerio  do  Hacienda  y  en  la  Direc- 
ción de  bienes  del  patrimonio  que  fué  do  la  Corona,  y  re- 
sultando plenamente  comprobado  el  derecho  que  asiste  á 
la  referida  Condesa  á  la  propiedad  y  posesión  de  los  bie- 
nes del  secuestro  de  su  difunto  padre,  se  dignen  ampa- 
rarla en  su  derecho  y  acordar  quo  se  exceptúo  de  la  ven- 
ta el  valle  de  la  Alcudia,  devolviéndole  á  su  legítima  due- 
ña, así  como  los  demás  bienes  secuestrados  en  la  forma 
establecida  en  la  sentencia  arbitral. 

Lt  comisión  es  do  dictamen  que  paso  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  708.  Los  ayuntamientos  de  Torrenueva,  Na- 
vas de  EstenayCarrizosa  suplican  á  las  Córtes  que  cuan- 
to antes  procedan  al  nombramiento  de  Monarca,  y  pro- 
testan acatar  al  que  las  Córtes  elijan  en  virtud  de  su  so- 
beranía. 

La  comisión  opina  que  so  tenga  presento  on  tiempo 
oportuno. 

Núm.  709.  Don  Manuel  Alonso  Domínguez,  vecino 
de  Carbonero  el  Mayor,  provincia  de  Segovia ,  pide  á  Isa 
Cdrtes  que  se  dignen  elegir  Rey  de  España  á  D.  Juan 
Prim. 

La  comisión  es  de  opinión  que  se  tenga  presentó  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  710.  D.  Manuel  Naharro,  maestro  de  instruc- 
ción primaria,  vecino  de  la  villa  del  Pozuelo,  provincia  de 
Albacete,  con  45  años  de  edad  y  diezy  ocho  de  servicios  on 
la  enseñanza,  acude  á  las  Cdrtes  para  que  se  dignen  conce- 
derle la  pensión  que  tengan  por  conveniente,  atendiendo 
al  estado  aflictivo  en  quo  se  encuentra  por  haberse  que- 
dado totalmente  ciego  sin  esperanza  de  recobrar  la  vista 
según  opinión  facultativa. 

La  comisión  es  de  dictámen  quo  paso  al  Ministerio  de 
Fomento. 

Núm.  711.  Bl  ayuntamiento  de  la  villa  de  Bonete, 
provincia  do  Albacete,  destituido  por  órden  del  goberna- 
dor, solicita  de  las  Córtes  su  reposición. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, debiendo  dar  cuenta  á  Ins  Cdrtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  712.  El  ayuntamiento  de  Santander  acude  á  las 
Córtes  solicitando  que  se  sirvan  declarar  que  las  funcio- 
nes de  las  comisionas  de  evaluación  y  repartimiento  de  la 
contribución  territorial  y  las  de  sus  presidentes ,  son  me  - 
ramente  delegadas  por  los  ayuntamientos ,  incumbiendo 
|  á  éátos  privativamente  decidir  pobre  esto  ramo  de  la  ad- 
.  ministracion  pública ,  y  en  su  consecuencia  revocar  las 
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resoluciones  dictadas  por  ol  Ministerio  de  Hacienda  y  Di- 
rección general  de  contribuciones  sobre  organización  y 
pago  del  personal  de  las  juntas  do  evaloración. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  713.  Varios  Tocinos  de  la  Puebla  de  Almora- 
diel,  provincia  de  Toledo,  piden  á  las  Corten  que  se  sir~ 
van  elegir  Rey  de  España  al  Duque  de  Genova. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  se  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  714.  Los  ayuntamientos  de  los  pueblos  de  Ja- 
Ion,  Lliber,  Sanet,  Negrals,  Bundoleig  y  Bimindi,  partido 
judicial  de  Dénia,  destituidos  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, piden  á  las  Cortes  su  reposición. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  debiendo  dar  cuenta  á  las  Cortes  de  la  re- 
solución que  adopte. 

Núm.  715.  Don  Pedro  Somero  de  la  Dehesa,  vecino 
de  San  Cebrian  de  Castro,  provincia  de  Zamora,  solicita  de 
las  Cortes  que  Be  le  abone  por  quien  corresponda  la  can- 
tidad de  5.371  escudos  507  milésimas  por  los  pagos  y 
gastos  hechos  en  una  finca  que  compró  de  bienes  de  pro- 
pios, cuya  venta  fué  declarada  nula ,  habiendo  mandado 
la  Dirección  de  bienes  nacionales  que  se  hiciera  el  reinte- 
gro de  dicha  cantidad. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 
Núm.  716.  El  ayuntamiento  de  Tafalla,  provincia  de 
Navarra,  por  b(  y  en  nombre  de  los  del  partido  judicial, 
solicita  de  las  Córtes  se  sirvan  determinar  que  se  admitan 
á  eximen  y  liquidación  los  recibos  del  suministro  y  uten- 
silios, importante  800.000  rs.,  que  en  la  última  guerra 
civil  suministraron  al  ejército  nacional,  y  que  den  las  ór- 
denes para  su  pago. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  717.  Don  Domingo  Satorra  y  Solé  ,  vecino  de 
Re us,  padre  de  Pedro  Satorra  y  Cuchi,  fusilado  en  1867 
á  consecuencia  del  levantamiento  verificado  en  dicha  ciu- 
dad, pide  á  las  Córtes  se  le  conceda  una  pensión  por  la 
muerte  de  su  hijo,  y  de  los  esfuerzos  hechos  en  todas  épo- 
cas en  pró  de  la  libertad. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  debiendo  dar  cuenta  á  las  Cortes  de  la  re- 
solución que  adopte. 

Núm.  718.  Los  individuos  del  ayuntamiento  del  Cam- 
po, provincia  de  Pontevedra,  destituidos  por  el  gobernador, 
solicitan  de  las  Córtes  que  se  Ies  forme  cansa,  ó  en  su  de- 
fecto que  sean  repuestoa  en  sus  cargos. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, debiendo  dar  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  719.  El  ayuntamiento  de  la  Rambla,  por  ai  y 
á  nombre  de  sus  administrados,  acude  á  las  Córtes  supli- 
cando que  se  ponga  término  á  la  interinidad  procediendo 
al  nombramiento  de  Monarca. 

La  comisión  ee  de  dictamen  que  se  tonga  presento  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  730.  El  ayuntamiento  de  Vcger  de  la  Fronte- 
ra, provincia  de  Cádiz,  solicita  de  las  Córtes  qne  so  haga 
una  ley  por  la  cual  se  ampare  la  propiedad  común  de  di- 
cha villa. 

La  comisión  a  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Fomento. 

Núm.  721.  Don  Manuel  Clomente  Terez,  cartero 
mayor  del  centro  de  comunicaciones  de  Salamanca,  acude 
á  las  Córtes  manifestando  qne  cou  la  supresión  de  los  pe- 
riódicos j  correspondencia  extranjera  del  cuarto  que  se 


daba  ú  loa  carteros,  ha  quedado  reducido  á  una  quinta 
parte  menos  el  haber  de  dichas  empleados  en  aquella  lo- 
calidad, y  suplicando  que  se  busque  algún  medie  de  re- 
compensar tan  excesivo  descuento. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Núm.  722.  Don  Ricardo  García  de  la  Cuesto,  vecino 
de  Logroño,  solicita  de  las  Córtes  se  sirvan  acordar  qne 
se  cumplan  las  disposiciones  que  previenen  que  los  jue- 
ces no  estén  ligados  en  loa  partidos  donde  ejercen  su  mi- 
nisterio con  ninguna  oíase  de  compromisos,  ni  de  familia, 
ni  de  intereses,  para  que  puedan  desempañar  sus  cargos 
con  entera  libertad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio  de 
Orada  y  Justicia. 

Núm.  723.  Don  Juan  Gonzalo»  García,  regidor- 
sindico  do  Chiclana  de  Segura,  provincia  de  Jaén,  supli- 
ca á  las  Córtos  se  sirvan  indultarle  de  la  pena  que  se 
le  ha  impuesto  por  el  arresto  arbitrario  de  dos  vecinos 
de  dicho  pueblo,  siendo  alcalde  accidental 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Actas  relativo  á  las  de  la  cir- 
cunscripción de  Logroño  y  admisión  del  Sr.  Barreoechea. 
(Véate  el  Diario  núm.  220,  uno»  del  17  <Ul  actmi.) 

El  Sr.  PR ESIDENTE :  El  Sr.  Rojo  Arias,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Ayer,  Sres.  Diputados,  contes 
tan  do  al  Sr.  Ochoa,  demostré  de  la  manera  que  yo  podm 
hacerlo  en  una  discusión  de  actos,  que  S.  S~,  tomando 
protesto  en  la  presente,  y  queriendo  consolar,  queriendo 
alentar  á  sus  amigos,  para  que  en  su  animo  no  paJj«s« 
influir  la  derrota  de  Logroño,  había  expuesto  una  serie  de 
hechos  que  merecieron  especial  rectificación  do  mi  parte, 
y  una  série  de  consideraciones  que  ja  tendré  ooatieo 
de  hacer  ver  á  S.  S.  cuánto  tienen  de  infundadas  é  in- 
justas. 

Yo  no  he  do  hacer  el  resúmon  de  las  pocas  palabras 
que  ayer  pronuncié,  porque  tendría  que  ropo  ti  rías  literaí  - 
mente;  pero  si  Jiré  que  analinii  los  tri«tos  acontecimientos 
de  Calahorra,  y  que  con  un  documento  oficial,  cuya  an 
tenticidad  no  ha  de  rechazar  el  Sr.  Oehoa,  y  que  si  la 
rechaza  yo  invocaré  otros  13  ó  14  que  le  conflrmaa, 
entre  ellos  algunas  comunicaciones  de  párrocos  de  Ca- 
lahorra, demostré  evidentemente  las  causas  de  aquello* 
tristes  sucesos,  ds  aquellos  deplorables  sucesos,  que  ha- 
bían motivado  la  medida  Bovora  que  la  comisión  de  Actas 
creía  que  debia  de  aconsejar  y  aconsejaba  i  las  Córtes  ea 
el  dictamen  que  se  discute. 

Dije  también  que  aquellos  bubosos  habían  sido  provo- 
cados por  el  partido  de  S.  S. ,  que  después  de  tomar  par- 
te en  la  elección  de  las  mesas  y  euando  en  Calahorra,  io 
mismo  quo  en  Maro,  que  en  Torrecilla,  que  en  Alfsro  y 
que  en  todas  partes,  vió  que  á  lo  más  quo  pudo  aspirar 
fué  á  obtener  el  triunfo  de  un  solo  secretario  escrutador, 
quiso  cohonestar  los  efectos  de  su  derroto  apelando  á  ua 
retraimiento  que  no  han  podido  explicar  ni  loe  mismos  ami- 
gos y  partidarios  de  S.  S. 

¡Pero  á  qué  he  de  esforzarme  yo,  Srca.  Diputados,  en 
doiuostrar  lo  acontecido  en  las  oíoücíouos  de  Logroño,  pa- 
ra mengua  del  partido  absolutista,  si  nos  lo  ha  confesado 
trtnibien  el  mismo  Sr.  Ochoa! 

El  Sr.  Ochoa  ha  confesado  aquí  de  la  manera  mi»  pal- 
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muii  la  impotencia  do  ose  partido,  de  ees  partido  á  quien 
B.  8.  proclamaba  incmcibU,  da  ese  partido  qua  S.  8.  au- 
poaia  qua  estiba,  en  inmensa  mayoría  en  la  provincia  de 
Logroño.  T  JO  la  hago  al  8r.  Ochoa  la  siguiente  roflexion, 
el  siguiente  argumento:  ¿croe  el  Sr.  Ochoa  de  buena  (é  que 
loa  carlistas ,  que  loa  absolutistas  de  la  provincia  de  Lo- 
groño Bon  máa  que  loa  liberales?  ¿Sí?  Paea  entonces  S.  8. 
no  ene  de  buena  Sé  que  su  partido  ea  na  partido,  no  ja 
inccncióU,  pero  ni  aiquiora  un  partido  aninot*.  Si  aon  máa, 
ai  Talón  mis,  ¿cómo  ea  que  ae  dejan  imponer,  como  ea  que 
aon  siempre  vencidos  por  loa  monos? 

Bl  Sr.  Ochoa,  con.  Anea  que  jo  no  puedo  censurar, 
pero  que  jo  puedo  indicar  j  estoy  ea  mi  derecho  al  indi- 
dicarlos,  ha  defendido  i  au  partido  combatían  So  las  actas 
de  Logroño,  para  alentar  á  esos  partídarioa  del  carlismo, 
á  esos  partídarioa  ino*nciila,  á  pesar  da  la  campaña  del 
verano,  á  eso  a  partídarioa  invencibles  en  el  terreno  de  la 
lucha  material,  según  8.  8.,  á  caos  pertidarios  invenci- 
bles por  au  número  y  por  su  denuedo  on  las  luchas  elec- 
torales, en  prueba  da  lo  cual  pueden  responder  por  mi 
esjs  bancos  en  que  se  sientan  S.  S.  j  sus  pocos  amigos, 
pueden  responder  por  mi  loa  distritos  electorales  de  toda 
España.  To  he  comprendido  en  esta  discusión  lo  que  com- 
prendí cuando  otro  compañero  de  S.  8.  dirigió  una  inter- 
pelación al  Sr.  Presidente  del  Oonsejo  de  Ministros  j  Minia- 
tro  de  la  Guerra;  jo  he  comprendido  que  8.  S.  llena  digní- 
simamente  su  puesto,  que  hace  una  llamada  belicosa  á  sus 
invencibles  amigos,  j  recelo,  j  (ojalá  me  equivoque!  que  es 
porque  8.  S.  quiere  avisarles  de  que  está  próximo  el  diado 
la  lucha!  ¡Ojalá  sub  amigos  desoigan  la  voz  del  Sr.  Ochoa! 
¡Ojalá  no  tomen  en  serio,  j  al  uaar  esta  locución  no  me 
propongo  ofender  la  susceptibilidad  de  8.  8.,  ojalá  no  to- 
men en  serio,  ojalá  vean  en  el  discurso  do  8.  8.  lo  que 
jo  veo  aquí:  un  medio  hábil  de  hacer  la  oposición,  un 
medio  hábil  de  hacer  la  política  que  ha  heeho  siempre  el 
partido  á  que  8.  8.  pertenece,  un  medio  hábil  de  hacer 
política  pesimista!  T  jDios  qniera  que,  alucinados  por  el 
aparente  fervor  del  8r.  Ochoa,  Dios  quiera  que  tal  vez, 
considerando  al  Sr.  Ochoa  con  más  datos,  con  más  me- 
dios en  su  posición  que  los  que  ellos  pueden  tener  on  cada 
localidad  de  pesar  la  ruerna  de  su  partido  en  España,  no 
cometan  la  segunda  imprudencia,  que  puede  costar  ma- 
chos días  do  luto  para  la  Patria,  que  puede  hacer  que  ae 
derramo  inútilmente,  como  siempre,  más  sangre  española! 

Cumplido  está  el  propósito  del  Sr.  Ochoa.  8.  8.  ha 
defendido,  ha  intentado  defender  á  su  partido,  ha  inten- 
tado crear  atmósfera  en  la  opinión  haciendo  lo  que  cuen- 
tan que  hacia  aquel  aniño  de  la  otnta;  j  á  trueque  de  con- 
seguirlo, 8.  8.,  que  ha  estudiado  esta  acta,  porque  jo  no 
puedo  creer  que  el  Sr.  Ochoa  venga  aquí  á  hablar  de  lo 
que  no  conoce,  ha  alterado  á  sabiendas,  con  intenciones 
fecilee  de  penetrar,  la  verdad  de  los  hechos  tal  j  como  las 
actas  la  arrojan,  j  la  ha  alterado  en  tales  términos ,  se- 
ñores Diputados,  que  ni  siquiera  ha  creído  conveniente  á 
sus  miras  expresar  con  fidelidad  el  número  de  votos  obte- 
nidos en  Logroño  por  los  candidatos  de  Iob  distintos  par- 
tidos politices  que  se  han  disputado  allí  el  triunfo  elec- 
toral. 

Todos  oísteis  ajer  al  Sr.  Ochoa,  j  algo  era,  j  muoho 
más  significaba  esta  concesión  en  libios  de  8.  8.,  decir 
que  «quizá  sumados  los  votos  que  no  habían  emitido  loa 
carlistas  porque  habían  tenido  miedo  (habían  tenido  míe- 
do  á  los  menos,  eiondo  ellos  los  más  j  siendo  invencibUt) ; 
que  quixá,  digo,  computando  á  sus  candidatos  los  votos 
que  no  hablan  emitido  sus  amigos  políticos  en  Alraro ,  an 
Calahorra,  en  Ilaro  j  en  Torrecilla,  se  hubieran  equili- 
brado las  fuer¿as.»  Aún  S.  S.  lo  ponía  en  duda;  lo  ponia 


en  duda  aun  afirmando  qi 


había  máa  diferencia  en- 


tre los  candidatos  suyos  y  los  candidatos  radicales  que 

han  Obtenido  ol  triunfo  en  aquella  circunscripción,  que 
do*  mil  tota».  Pues  bien,  el  Sr.  Ochoa,  al  fijar  esta  cifra 
como  base  de  los  cálculos  consoladores  á  que  8.  S.  Be 
muestra  aquí  tan  aficionado,  ha  padecido  una  pequeña 
equivocación;  la  diferencia  es  de  cinco  mil  voto».  De  modo, 
que  si  S.  8. ,  tomando  por  base  para  su  argumentación 
una  diferencia  de  dos  mil  vote*,  dudaba  que  habiendo  vo- 
tado todos  sus  amigos  políticos  en  esos  puntos  donde  se 
retrajeron  por  cansas  que  no  necesito  analizar ,  que  no 
analizo  en  obsequio  de  S.  S. ;  si  dudaba,  repito ,  que  hu- 
bieran podido  equilibrarse  las  fuerzas  aplicando  todos  esos 
votos  á  sus  amigos,  bajo  la  falsa  creencia  de  que  solo  ha- 
bía ana  diferencia  de  do*  nil  entre  una  j  otra  candida- 
tara,  háganme  el  favor  de  juzgar  los  Sres.  Diputados  j 
Juzgue  el  país  si  confiosa  el  Sr.  Ochoa  que  no  era  posible 
el  triunfo  de  su  candidatura  aunque  no  hubiera  dejado  de 
votar  ningún  carlista,  inclusos  los  seminaristas  de  Ca- 
lahorra que  tenían  20  j  21  años,  cuando  la  diferencia  ha 
sido  de  cinco  mil  voto*. 

El  Sr.  Ochoa  nos  hablaba  además  do  osos  votos  que 
no  emitieron  esos  amigos  animosos  é  invencibUs  de  8.  8., 
que  tuvieron  miedo  á  los  menos;  nos  hablaba  de  los  vo- 
tos anulados  porque  en  la  candidatura  impresa  no  se  ha- 
bía puesto  el  epígrafe  de  «Candidato ra  para  Diputado  á 
CórteB,»  y  van  á  ver  los  Sres.  Diputados  cuán  ligeramente, 
porque  no  quiero  decir  que  S.  S.  discuta  de  mala  íé,  cuán 
ligeramente  ha  examinado  8.  8.  las  actas  de  Logroño. 

En  dos  partidos  se  anularon  votos  porque  no  llevaba 
la  candidatura  impresa  la  cabeza  de  «Candidatura  para  Di- 
putados á  Cortes;»  se  anularon  en  el  colegio  deOeon  tre* 
votos  de  los  candidatos  absolutistas  Saos  de  Tejada  y  To- 
sentes, j  cinco  de  los  candidatos  radicales  Sres.  Olózaga 
j  Barreneehoa.  En  Haro  ae  anularon  el  primer  dia  en  el 
colegio  de  San  Asensio  85  votos  á  los  Sres.  Saes  de  Te- 
jada j  Tosantos ,  acordándose  así  por  unanimidad  de  la 
mesa,  en  la  cual  había  representantes  de  los  amigos  de 
S.  8. ;  en  el  segundo  dia  se  anularon  32  votos,  j  enton- 
ces ya  se  anularon  por  mayoría;  es  decir,  que  los  amigos 
del  Sr.  Ochoa  que  estaban  en  la  mesa,  cambiaron  de  opi- 
nión, circunstancie  que  ajnda  4  probar  que  el  partido 
carlista  comprendió  qne  Iba  á  ser  derrotado  y  preparaba  en 
todas  partes,  j  por  todos  los  procedimientos ,  el  medio  ex- 
tratégico  para  explicar  esa  derrota  que  ha  sufrido,  ver- 
gonzosa después  de  sus  constantes  alardes:  en  ese  dia  se- 
gando se  rechazaron  82  votos  solo  por  mejoría  de  la 
mesa. 

De  modo,  Brea.  Diputados,  que  todos  esos  votos  de  que 
nos  hablaba  el  Sr.  Ochoa  suman  unos  120;  no  habría  más, 
cuando  S.  S.  no  nos  los  ha  citado:  ai  esto  puede  hacer 
desaparecer  la  diferencia  de  5.000  votos  que  llevan  los 
candidatos  radicales  á  los  candidatos  absolutistas ,  dígalo 
el  Sr.  Ochoa,  j  cante  enhorabuena  el  triunfo  moral  de  su 
partido,  si  es  que  esto  le  consuela  á  S.  8. 

Señores  Diputado»,  si  coacciones  ha  habido  en  la  pro- 
vincia de  Logroño,  si  coacciones  ha  habido  en  las  demás 
provincias  en  que  se  acaban  de  verificar  las  elecciones ,  j 
de  loa  hechos  allí  acontecidos  tengo  exacto  conocimiento 
por  la*  actas,  que  he  tenido  la  obligación  de  examinar, 
ha  sido  en  contra  del  partido  radical;  j  no  me  refiero  á 
coacciones  ejercidas  por  los  amigos  del  Sr.  Ochoa,  que'en 
muchos  distritos  están  siendo  objeto  de  la  acción  y  de  la 
sanción  de  loe  tribunales;  me  refiero  á  las  coaccionos  ejer- 
cidas sobre  las  autoridades  por  el  mismo  Gobierno . 

Aquí  no  ha  habido  máa  coacción  que  la  que  hayan  po- 
dido llevar  al  ánimo  de  raa»  autoridades  las  frasea  «jue  des» 
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de  esta  basco,  con  aplauso  de  todos,  ha  pronunciado  si 
Br.  Ministro  de  la  Gobernación,  refiriéndose  á  la  se  vera  rns- 
ponaabilidad  qne  exigiría  á  todas  las  autoridades,  á  los 
funcionarios  qne  en  lo  más  mínimo  se  separasen  de  la  ley. 
¿No  las  recuerda  el  Sr.  Üchoa?  ¿Las  recuerda  el  Sr.  Muz- 
quiz,  y  se  sonríe?  ¿Es  porque  no  las  cree  sinceras?  Pues 
hartas  pruebas  tiene  S.  8.  en  las  elecciones  de  León  y  do 
Logroño  para  confesar,  no  ya  la  sinceridad,  si  no  hasta  ¡a 
eficacia  de  las  manifestaciones  que,  imponiendo  como  de- 
bía el  más  profundo  respeto  á  la  Constitución  y  á  la  liber- 
tad, hizo  aquí  más  de  una  vez  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Si  nos  refiriéramos,  Sres.  Diputados,  á  las  coacciones 
ejercidas  por  los  particulares,  si  lo  quiere  el  Sr.  Ochoa,  si 
lo  desea  el  Sr.  Muzquiz,  vendrá  aquí  más  de  una  comu- 
nicación (qne  por  lo  visto  constituye  una  especie  de  ma- 
nía de  sus  amigos  de  Logroño  el  dirigir  comunicaciones 
de  esta  clase,  cuando  se  permiten  dirigirlas  hasta  á  l$s 
mismas  autoridades};  vendrá  aquí  más  de  una  comunica- 
ción en  que  nn  Sr.  Lacuesta  y  Tuqui,  presidente  del  co- 
mité de  Logroño,  se  permite  dirigirse  á  varios  particulares 
de  distintas  localidadeade  la  provincia  diciéndolcs:  «Tengo 
entendido  que,  á  título  de  patriota,  Vd.  se  permite  ejer- 
cer coacción  sobre  mis  amigos  políticos  de  esa  localidad; 
y  como  Vd.  no  modifique  esa  conducta  suya,  yo  le  afir- 
mo que  haré...»  Y  aquí  el  Sr.  Lacuesta  y  Tuqui,  se  des 
ata  en  amenazas,  que  ya  ve  el  Sr.  Ochoa  de  qué  manera 
han  influido  en  el  ánimo  de  los  liberales  de  Logroño  por 
la  diferencia  que  resulta  entre  loe  votos  obtenidos  por  los 
candidatos  radicales  y  los  obtenidos  por  los  amigos  de  su 
señoría. 

Voy  á  concluir,  Sres.  Diputados:  el  Sr.  Ochoa,  llenan- 
do su  puesto,  cumpliendo  su  propósito,  hablando  como  su 
señoria  necesita  hablar,  no  diré  que  para  dar  gusto,  sí 
para  dulcificar  la  reciente  llaga  abierta  en  bu  partido,  nos 
acusaba  á  los  partidos  liberales,  qne  tantas  veces  han 
vencido  al  partido  del  Sr.  Ochoa,  y  que  yo  no  quiero  aquí 
enumerar  porque  no  deseo  mortificar  siquiera  al  partido 
carlista,  sostenía  que  los  triunfos  de  los  literales  sobre  los 
absolutistas  los  habíamos  debido  siempre  á  la  interven- 
ción extranjera.  ¿Quiere  S.  S.  que  entremos  en  discusión 
sobre  este  punto?  Pues  entraremos,  y  aun  daré  á  S.  S. 
toda*  las  ventajas  que  quiera  y  más:  jo  le  ofrezco  que  he 
de  hacer  un  gran  paréntesis  en  la  historia  de  nuestro  país, 
y  he  de  arrancar  desde  el  año  23  acá,  prescindiendo  aun 
de  esa  época  tan  memorable:  ya  ve  8.  S.  que  soy  genero- 
so. No  so  canse  el  Sr.  Ochoa;  rinda  culto  también  aquí  á 
la  buena  fé,  á  que  yo  me  complazco  en  reconocer  que  su 
señoría  rinde  culto  fuera  de  aquí  como  particular.  Loa 
descalabros  de  su  partido  no  so  deben  ni  al  sistema  de 
gobierno  que  hoy  nos  rige,  ni  á  las  coacciones  de  quo  eaa 
partido  pueda  ser  objeto.  Es  más:  creo  que  el  atribuirlo 
á  eso  favorece  poco  el  esfuerzo,  la  fé  política,  la  abnega- 
ción de  los  amigos  de  S.  S.;  su  derrota  se  explica  en  lo 
qne  se  ba  explicado  siempre:  en  que  los  amigos  de  S.  S. 
(y  voy  recelando  mucho  que  S.  S.  también),  haciendo 
siempre  políticas  pesimistas,  ó  no  nos  presentan  ningún 
sistema,  ningún  plan,  ni  político,  ni  económico,  ni  ad  • 
ministrativo,  ó  nos  presentan  soto,  y  el  país  le  conoce  y 
le  rechaza,  como  tipo  de  felicidad  y  de  ventura  los  tiem- 
pos de  Felipe  II  ó  de  Carlos  el  Hechizado.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ochoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Oruz):  Voy  á  ser  sumamente  bre- 
te, porque  creo  que  no  está  la  Cámara  para  largos  dis- 
cursos, y  además,  voy  á  ser  familiar,  porque  para  30  Di- 
putado*, pues  los  he  contado  ahora,  que  hay  en  la  Cáma- 
ra, no  me  parece... 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue*,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  haya  muchos  ó  pocos  Diputados,  habla  m 
señoría  ante  la  representación  nacional,  y  creo  que  debe 
hablar  siempre  de  la  misma  manera. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Oruz):  Sr.  Presidente,  puedo  hablar 
familiarmente  y  no  faltar  á  lo  que  se  llama  la  representa- 
ción nacional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Para  nada  influye  en  eso  el  número  de  Sres.  Diputados; 
tenga  S.  S.  eso  en  cuenta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Está  bien,  Sr.  Presidente. 
Conste,  pues,  que  sean  muchos  ó  pocoB  los  Diputados  pre- 
sentes, está  aquí  lo  que  se  llama  la  representación  nacio- 
nal, y  que  no  ha  sido  mi  ánimo  inferir  ninguna  ofensa  á 
lo  que  se  tiene  por  representación  nacional,  ejercida  en 
este  momento  por  30  Sres.  Diputados. 

Decía,  pues,  Sres.  Diputados,  que  iba  á  ser  sumamen- 
te breve,  y  principio  por  manifustar  á  la  Cámara,  llena  ó 
vscía,  que  ya  no  voy  á  poder  levantarme  eu  este  sitio,  y 
que  si  he  de  acceder  á  las  indicaciones  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  mayoría  y  do  los  Sres.  Ministros,  tendría  que 
enmudecer  por  completo  y  no  moverme  de  mi  sitio  jatnís. 

Me  levanto  á  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y  se  me  contesta:  «|ahl  las  intenciones  de  su  se- 
ñoría...» Me  levanto  á  hacer  otra  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: «|ah!  qué  intenciones  las  del  Sr.  Ochoa. »  Me  le- 
vanto á>  pronunciar  un  discurso  en  contra  de  unas  actas: 
« jah  I  qué  intenciones  los  de  S.  S.»  Me  levanto,  en  fin,  í 
decir  alguna  palabra...  «|shl  las  intenciones  del  señor 
Ochoa!...  Pues,  señores,  confieso  con  ingenuidad  quo  me 
creía  más  inocente  y  más  candoroso;  poro  supuesto  que  boj 
tan  intencionado,  en  lo  sucesivo,  y  por  lo  mismo  que  parece 
que  no  agrado  mucho  con  mis  intenciones  á  los  Sres.  Mi- 
nistros y  á  los  señores  individuos  de  la  mayoría,  hago  el 
propósito  firmísimo  de  no  enmendarme  y  de  seguir  cada 
vez  con  intenciones  más  aviesas  para  los  que  representen 
el  Gobierno  y  la  mayoría,  con  intenciones  más  aviesas  pa- 
ra la  revolución,  con  intenciones  más  aviesas  para  todos 
los  que  se  opongan  al  credo  del  partido  carlista,  que  no  e» 
absolutista,  que  no  quiere  en  absoluto  el  régimen  antiguo, 
como  no  me  canso  de  decir,  y  del  cual  se  dice,  por  crear 
atmósfera  en  contra  suya  á  sabiendas,  que  quiere  resta 
blccer  instilaciones  que  desaparecieron  para  no  volver,  J 
quo  quiere  el  régimen  antiguo  con  todos  sus  vicios  y  de- 
fectos. 

V  en  esto,  en  prooeder  con  las  intenciones  que  se 
me  impone,  además  de  hacer  uso  de  mi  derecho,  cum- 
plo un  deber  para  mí  sagrado,  el  deber  que  me  han  im- 
puesto mis  electores,  el  deber  que  me  impone  el  partido 
caruata,  el  deber  que  me  imponen  mis  convicciones;  y  no 
crea  el  Sr.  Rojo  Arias  que  por  ejercer  esto  derecho  y 
oumplir  este  deber  trato  de  halagar  al  partido  carlista  j 
dulcificar  las  llagas  recientes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  voy  á  someter  á  S.  8.  una  observación. 
4N0  le  parece  que  debía  guardarso  todas  esas  intencional 
para  otra  ocasión  más  oportuna?  Estamos  tratando  del 
acta  de  Logroño.  ¿No  podría  concretarse  S.  S.  un  poco  á 
esa  discusión? 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Me  parece  que  eatoy conté» 
tando  á  alusiones  que  se  me  han  dirigido  con  motivo  de  U 
discusión  de  las  actas  de  Logroño,  para  después  entrar  en 
las  rectificaciones  que  tengo  quehacer.  Por  lo  demás,  nadie 
tiene  el  propósito  de  ser  más  breve  que  yo  en  este  asunto, 
no  por  lo  que  el  asunto  es  en  si,  sino  porque  no  me  gusta 
hablar  á  los  bancos.  No  crea,  pues,  el  Sr.  Rojo  Arias  qu« 
yo  venga  aquí  á  halagar  al  partido  carlista,  ni  á  dulcificar 
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sur  llagas,  ni  á  hacer  todas  asa»  coaas  qoe  nos  ha  dicho 
S.  S.  Bl  Sr.  Rojo  Arias,  por  medio  de  un  signo  negativo, 
me  dice  qua  no  vengo  á  eso;  ¿no  es  cierto?  Pues  sus  ada- 
man es  están  en  contradicción  con  sus  afirmaciones.  S.  S. 
nos  ha  dicho  en  su  discurso,  que  si,  y  ahora  días  que  no. 
¿A  qué  me  atengo?  ¿A  loa  ademanes  ó  á  las  afirmaciones 
da  S.  3.1  Pero  también  debo  contestar  á  otra  alusión  del' 
Sr.  Rojo  Arias.  Ayer  decía  S.  S.  :  «jmiedo  los  carlistas) 
(Qué  han  de  tener  miedo!  No  tienen  miedo  los  carlistas. 
To  vAto  toct  he  dicho,  hablaba  el  Sr.  Ochoa  de  retrai- 
miento por  coacciones,  que  eso  era  miedo  en  sentido  iró- 
nieo,  en  sentido  burlesco,  satírico;  porque  precisamente 
lea  carlistas  son  los  que  aquí  han  cometido  ciertos  desór- 
denes y  todo  genero  de  abusos;;  si  no,  véase  lo  que  ha  su- 
cedido en  Calahorra,  y  lo  que  acerca  de  eso  dice  el  alcal- 
de de  dicha  dudad.» 

Loa  Srea.  Diputados,  defiriendo  como  deben  á  las 
palabras  do!  Sr.  Rojo  Arias,  estarán  persuadidos  de 
que  ioa  carlistas  no  tienen  miedo,  de  que  nunca  lo  han 
tenido,  y  sobre  todo,  de  que  en  las  elecciones  de  Lo- 
groño no  lo  han  tenido.  Pues  bien,  hoy  parece  que  8.  S. 
ha  Querido  hacer  creer  ú  los  Sres.  Diputados  todo  lo  con- 
trario; hoy  el  argumento  principal  del  Sr.  Rojo  Arias  ha 
sido  este:  ¿sois  los  más?  ¿Tenéis  tal  douuedo,  entusiasmo 
y  energía?  Pues  entonces,  ¿como  no  habéis  vencido  á  los 
manoa,  que  son  menos  entusiastas,  y  tienen  menos  de- 
nuedo, y  menos  energía  por  consecuencia?  Yo  tam- 
bién tengo  que  preguntar  á  mi  vez  al  Sr.  Rojo  Arias: 
¿tienen  miedo  ó  no  en  sus  actos  loa  carlistas?  Si  lo  tienen, 
¿por  qué  ayer  oonfesaba  S.  S.  qoe  había  dicho  en  sentido 
irónico  eso  de  que  tenían  miedo?  y  si  no  lo  tienen,  ¿  nur 
qué  S.  S.  viene  hoy  queriendo  hacer  ver  que  lo  han  te  - 
nido?  Rn  tales  contradicciones  ha  incurrido  8.  S.  á  pesar 
de  su  claro  talento,  y  de  que  su  palabra  se  presta  dócil- 
mente á  lo  que  le  dicta  su  entendimiento,  que  no  sé  fran- 
camente á  que  atenerme  en  esta  particular. 

Dice  el  Sr.  Rojo  Arias:  «lo  que  se  quiere  squí  con  eso 
es  tratar  de  dulcificar  las  llagas  que  ha  sufrido  el  partido 
carlista;  encubrir  su  nulidad,  por  decirlo  asi,  y  hacer  po- 
lítica pesimista,  dorar  la  pildora,  digámoslo  asi,  y  hacer 
traga'-  á  las  gentes  sencillas  una  política  que  sanciona  las 
soluciones  que  dieran  Cirios  II,  Felipe  II  ú  otro  Monarca 
parecido  ó  semejante:  en  virtud  de  eso,  el  Sr.  Ochoa  no 
os  propone  solución  para  nada  absolutamente.»  El  se- 
ñor Rojo  Arias  no  tiene  derecho  para  decir  eso;  sin  duda 
el  Sr.  Rojo  Arias  no  ha  oido  r'empre  que  ha  hablado  al 
humilde  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  sin  duda  no  ha  leido  bien  loe  periódicos  car- 
listas, y  sin  duda  no  ha  leido,  sobre  todo,  el  manifiesto  de 
D.  Cárloa  de  Borbon  y  de  liste,  que  es  la  bandera  del  par- 
tido carlista.  Solamente  así  ha  podido  decir  lo  que  ha  di- 
cho respecto  á  política  pesimista. 

Pero  ayer  dijo,  y  ya  entro  en  ta  rectificación,  el  señor 
Rojo  Arias  que  me  había  puesto  en  desacuerdo  con  mis 
compañeros  en  las  discusiones  que  había  habido  con  mo- 
tivo de  dictámenes  de  actas.  Yo  creo  que  esto  no  es  exac- 
to; yo  creo  que  esta  es  una  apreciación  equivocada  del 
Sr.  Rojo  Arias;  creo  que  no  ha  habido  tal  desacuerdo,  y 
en  prueba  de  ello  puedo  citar  lo  que  ayer  pasó  cuando  su 
señoría  dijo  eso.  Bl  Sr.  Muzquiz  protestó,  y  yo  también 
protesto,  porque  no  hay  motivo  para  decir  esto.  Bl  señor 
Muzquiz  combatió  el  dlctárnen  •  de  la  comisión  sobre  les 
actas  de  León,  el  ooal  dictamen  no  nos  parecía  justo  en 
razón  á  los  abusos  que  allí  se  habían  cometido:  el  Sr.  Vi- 
ñador combatió  el  díctámen  da  la  comisión  sobre  las  actas 
de  Játiva  por  la  misma  cansa,  y  yo  estoy  combatiendo 
el  dictamen  de  la  comisión  sobre  las  actas  de  Logroño  por 


la  mismísima  razón.  Por  consecuencia,  no  hay  ese  des- 
acuerdo que  supone  el  Sr.  Rojo  Arias. 

Pero  ayer  S.  8.  me  dijo  (que  al  combatir  estas  actas 
hablaba  del  ejército  por  agasajarlo  y  también  por  atraerlo, 
no  sé  para  qué  fines.  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Rojo  Arias  oon 
franqueza  que  personalmente  no  necesito  para  nada  del  ejér- 
cito, y  que  como  hombre  político  oreo  que  el  ejército  pertene- 
ce al  pueblo  español,  y  que  éste  hoy,  si  no  es  adversario  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, es  muy  indiferente,  y  que  por  lo  menos  hace  el  vacío 
alrededor  de  la  revolución,  no  habiendo  en  su  virtud  ne- 
cesidad de  que  el  ejército  sea  por  nadie  atraído  ni  zaran- 
deado para  que  él  tome,  cuando  lo  crea  conveniente,  ó 
cuando  la  tome  el  pueblo,  la  determinación  que  ha  creído 
oportuno  tomar  otras  veces  en  momentos  parecidos. 

Pero  el  Sr.  Rojo  Arias  dice  que  los  sucesos  de  Cala- 
horra fueron  promovidos  por  turbas  carlistas,  y  se  fun- 
daba S.  S.  en  la  comunicación  que  pasó  el  alcalde  de  Ca- 
lahorra al  gobernador  civil,  comunicación  por  cierto  bien 
desdichada,  y  que  yo  desearía  que  apareciese,  no  solo  en  el 
Diario  dt  Uu  Sttionu,  sino  también  en  el  Extracto  ojieial 
de  la  Oteeta.  Aunque  no  fuese  Un  desdichada,  elSr.  Rojo 
Arias  se  habría  contentado  con  bien  poco  para  afirmar  lo 
qne  ayer  afirmó. 

Bl  alcalde  de  Calahorra  es  una  sola  individualidad, 
qne  d  todo  trance  ha  de  querer  dejar  bien  puesto  su  pa- 
bellón; individualidad  que  tiene  el  interés  que  todos  co- 
nocemos en'qus  aparezca  que  los  carlistas  son  detesta- 
bles, y  nada  de  particular  tenia  que  hubiese  dirigido  esa 
comunicación,  que  ya  digo,  lejos  de  haoer  honor,  perju- 
dica muchísimo  á  ese  señor  alcalde,  y  que  yo  no  hubiese 
leido  aquí,  en  el  (Tongreso,  aunque  no  me  extraña  que  la 
leyese  el  Sr.  Rojo  Arias,  no  por  otra  cosa,  sino  porqus  en 
mi  concapto  necesitaba  acogerás  á  ese  pelillo,  digámoslo 
así,  para  defender  el  dictamen  de  la  comisión  y  para  sos- 
tener esta  terminante  afirmación  de  que  las  turbas  carlis- 
tas eran  las  que  habían  promovido  los  acontecimientos  de 
Calahorra;  afirmación  que  por  otra  parte  no  me  extraña, 
porque  ya  no  me  extraña  nada,  sobre  todo  cuanto  se  dice 
por  los  Gobiernos  y  autoridades  en  materia  de  elecciones: 
todo  esto  lo  oigo  yo,  según  vulgarmente  se  dice,  como 
quien  oye  llover. 

Porque,  señores,  aquí  el  partido  nnionieta  cuando  es- 
tá en  el  poder  dice  que  nadie  ha  hecho  oon  más  legalidad 
que  ellas  eloccionea:  lo  mismo  el  moderado,  el  progresista 
y  todoB... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Señor  Diputado,  está  V.  S.  rectificando. 

Bl  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz]:  Ciertamente  ya  no  tengo 
que  rectificar.  Y  ya  ve  el  Sr.  Bojo  Arias  cómo  no  soy  in- 
tencionado, pues  por  regla  general,  cuando  se  ocupa  el 
puesto  que  yo  ocupo  ahora,  se  suele  decir:  voy  á  rectifi- 
car, y  se  contesta;  sobre  todo,  si  se  pertenece  A,  la  ma- 
yoría... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Señor  Diputado,  puesto  que  S.  S.  no  tiene  nada  que  rec- 
tificar, yo  le  rango  que  no  entretenga  inútilmente  al  Con- 
greso. 

Bl  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz} :  Pues  voy  á  sentarme  en  es- 
te momento,  cediendo  á  ls  indicación,  ó  mejor  dicho,  ce- 
diendo al  ruego  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Bn  la  breve  reotifleaeion  qne  he 
de  dirigir  al  Sr.  Ochoa  y  á  la  Cámara,  voy  á  invertir  el 
órden  natural  con  que  debía  hacerla,  y  voy  á  empezar  por 
los  últimos  hechos  que  ha  citado  S.  S. 
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El  Sr.  Ochoa,  que  no  se  desalienta  ni  quiere  enmen- 
darse, ha  tomado  pretesto  en  nna  indicación  de  la  Mesa 
para  no  hacer  rectificaciones  al  discurso  mió,  ai  bien  7a 
había  anticipado  la  idea  de  quo  poco  ó  nada  tenia  que  rec- 
tificar. 

Eso  ea  ei  reconocimiento  perfecto,  que  jo  aprecio  en  lo 
que  vale  7  qao  la  Cámara  tendrá  también  en  cuenta,  de 
que  en  la  defensa  que  he  tenido  la  honra  de  hacer  del  dic- 
támen  de  la  comisión  no  he  incurrido  absolutamente  en 
ninguna  inexactitud.  S.  S.  si  ha  incurrido,  al  apreciar 
las  frases  que  70  he  dirigido  á  ls  Cámara,  en  algunos  er- 
rores de  concepto,  7  me  ha  atribuido  algunas  afirmacio- 
nes que  no  he  hecho  yo. 

Al  afirmar  que  las  turbas  de  Calahorra  eran  turbas 
carlistas,  jo  no  me  he  apoyado  solo  en  el  testimonio  del 
alcalde  que  presidia  aquel  colegio,  sin  embargo  que  en  do 
tal  calidad  esc  testimonio,  7  tan  detallado  el  parte  que  da 
al  gobernador  de  Logroño;  invoca,  cita  hechos  de  tal  na- 
turaleza, que  de  ellos  se  deduce  lógicamente,  no  puede 
menos  de  deducirse  7  de  reconocerse  por  el  mismo  señor 
Ochoa,  que  las  turbas  que  llevaron  la  perturbación  al  co- 
legio electoral  del  segundo  distrito  de  Calahorra  eran  tur- 
La»  carlistas,  á  no  ser  que  se  diera  el  caso  que  ajer  indi- 
qué, do  que  sin  duda  para  descrédito  del  carlismo  fue- 
ran los  picaros  liberales  los  quo,  disfrazándose  con  sota- 
nas y  manteos,  los  abandonasen  deepnes  en  la  fuga,  á  la 
ves  que  abandonaban  las  armas  blancas  que  ocupó  la  au- 
toridad y  que  obran  en  el  juzgado  do  primera  instancia. 
Pero  no  e«,  repito,  solamente  el  testimonio  del  alcalde  de 
Calahorra  el  que  yo  he  invocado,  sino  que  he  invocado  una 
porción  de  comunicaciones  oficiales,  que  aquf  las  tiene  to- 
das el  Sr.  Ochoa,  que  son  treco  6  más,  que  obran  en  el 
expediente  que  ha  podido  ver  el  Sr.  Ochoa,  y  que  estoy 
seguro  de  que  las  habrá  visto,  porque  para  hablar  en  con- 
tra de  las  actas  de  Logroño  supongo,  7  en  esto  rindo  á  su 
señoría  el  tributo  que  le  debo,  que  habrá  estudiado  el  ex- 
podiente á  ellas  relativo.  Son  comunicaciones  del  jefe  de 
la  Guardia  civil,  del  juez  de  primera  instancia,  del  pro- 
motor fiscal,  de  los  jueces  de  paz,  del  jefe  de  la  estación 
telegráfica,  7  hasta  de  los  curas  párrocos:  me  parece  que  á 
estos  testigos  los  tendrá  el  3r.  Ochoa  por  ttstigot  de  ma- 
yor excepción. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  he  podido  hacer  la  afirmación 
que  he  hecho,  no  apoyándome  solo,  aunquebien  podia  ha- 
cerlo, puesto  que  el  Sr.  Oehoa  no  ha  alegado  nada  en 
contra  de  él,  en  el  testimonio  del  alcalde  de  Calahorra,  si- 
no en  todos  esos  testimonios  que  acabo  de  citar. 

Yo  no  he  dicho,  7  me  alegro  que  aquellas  frasea  mías 
hayan  provocado  una  declaración  importante  del  señor 
Ochoa,  la  declaración  de  que  los  carlista  no  son  abtolu- 
tistat,  después  de  lo  cual  no  sé  si  son  liberales,  modera- 
dos ó  qué  nombre  quiere  aplicarles  S.  S. ;  yo  no  he  dicho, 
repito,  que  8.  S.  viniese  aquí  á  sorprender  incautos  para 
hacer  que  pudieran  triunfar  las  doctrinas  de  Felipe  II  y  de 
Carlos  II  el  Hechizado. 

J$£jYo  no  he  dicho  eso;  lo  qne  he  dicho  es  que  S.  S.  de- 
be oxplicarse  la  situación  de  su  partido,  as  derrotas  de  su 
partido  en  todos  los  terrenos  en  que  ha  tomado  el  acuer- 
do de  luchar,  no  por  las  coacciones  que  ejercen  loe  libe- 
rales, no  por  el  sistemado  gobierno  que  nos  rige,  aino  porque 
comoS.  SS.  no  han  dado  nn  paso  más,  ó  al  menos  nanos  lo 
dicen,  en  la  cuestión  política,  ni  en  la  económica ,  ni  en 
la  administrativa,  sino  qne  lo  que  constantemente  predi- 
can es  la  intolerancia  en  todos  los  BÍstemas ,  el  país,  la 
opinión  pública  no  los  sigue,  porque  ese  sistema  le  conoce 
desde  el  tiempo  de  Felipe  II  y  Carlos  el  Ileehizado.  Si 
S.  S.  tiene  otro,  si  su  sistema  político  es  el  que  Carlos  VII 
explica  en  un  manifiesto.... 


El  Sr.  VICBPRBSnJBWTB  (Rodrigues,  D.  Gabriel;. 
Sr.  Rojo  Arias,  recuerde  V.  S.  que  tiene  la  palabra  para 

rectificar. 

El  Sr.  ROJO  AMAS:  Tiene  ratón  el  Sr.  Presidente; 
pero  70  estaba  rectificando  «n  concepto  qne  el  Sr.  Debo» 
me  atribuía,  7  hablaba,  felicitándome  por  la  parte  que  me 
toca  como  ciudadano  español,  de  la  modificación  que  han 
sufrido  laa  ideas  de  que  70  creía  qne  era  mantenedor  aqti 
el  Sr.  Ochoa;  estaba  felicitándome  de  que  los  otrtuUu  no 
fueran  ya  absolutista!. 

El  Sr.  Ochoa  ha  vuelto  hoy  á  querer  sacar  partido  d« 
una  frase  mia,  que  dije  a7er  cuando  S.  8.  atacaba  las  ac- 
tas de  Logroño,  manifestando  qne  tendrían  miedo  loe  car- 
listas de  aquella  población.  Esa  frase  7a  la  he  explicado; 
ya  dije  á  S.  S.  quo  quería  significar  lo  contrario;  que  lo 
quo  creía  yo  que  les  faltaba,  no  era  valor,  sino  (torta;  J 
S.  S.,  queriendo  halagar  á  su  partido,  á  U  ves  que  coho- 
nestar la  derrota  sufrida  en  Logroño,  es  el  que  ha  incur- 
rido en  una  gran  contradicción,  porque  ha  vuelto  á soste- 
ner que  había  motivo  para  que  los  carlistas  tuvieran  mie- 
do, á  la  vez  que  S.  S.  loa  consideraba  ayer  como  inven- 
cibles, como  hombres  de  una  gran  fé  política,  7  en  una 
palabra,  como  dueños  del  país,  en  el  cual  obtenían  siem- 
pre todos  esos  triunfos  morales  de  que  S.  S.  nos  hablaba  t 
que  nadie  ve  ni  los  conoce  mis  que  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  Muzquiz  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Yo  no  habia  pedido  la  palabra  en 
contra,  sino  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
S.tS.  está  apuntado  en  la  lista  que  tengo  á  la  tírU  como 
Diputado  que  ha  pedido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  XOZQUIZ:  No  lo  dudo;  pero  pedí  la  pelt- 
bra  para  nna  alusión;  7  como  el  Sr.  Ochoa  la  ha  contes- 
tado, me  parece  excusado  más  debato  sobre  el  particular. 
7  renuncio  la  palabra  en  el  caso  de  que  S.  S.  me  li 
conceda. 

El  Sr.  DELGADO  (D.  Justo):  Sr.  Presidente,  he  pe- 
dido la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  HERREROS  DE  TEJADA:  Yo  también  ls  be 
pedido  con  el  mismo  objeto. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel]: 
3.  86.  están  apuntados  para  usar  de  la  palabra  en  pró,  y 
como  no  se  han  consumido  en  contra  los  turnos  á  que  de- 
bían contestar,  no  puedo  concederles  la  palabra. 

Bl  Sr.  BARRENBCHBA:  ¿Y  para  deshacer  alguna» 
equivocación  es? 

BISr.  VICEPRESIDENTE  Rodrigues,  D.  Gabriel): 
¿Ks  8.  S.  el  Diputado  electo? 

El  Sr.  BARRBNECHBA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez.  O.  Gabriel ': 
Pues  tiene  V.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  BARRENBCHBA:  A7er  no  me  encontraba  en 
el  salón  cuando  el  Sr.  Ochoa  pronunció  su  discurso  en 
contra  de  las  actas  de  Logroño;  pero  ho7  he  leido  el  &*• 
tracto  de  la  sesión  publicado  en  la  Gaceta,  7  tengo  qne 
deshacer  algunas  inexactitudes  que  se  han  cometido  por 
S.  S.  al  calificar  como  le  ha  parecido  los  hechos  de  Haro, 
Torrecilla  7  Calahorra. 

En  primer  lugar,  coacción  no  ha  habido  en  las  elec- 
ciones de  Logroño;  7  la  prueba  mayor  7  mis  palmaria  es 
qua  en  el  distrito  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  en 
algún  otro  pueblo  no  hemos  tenido  un  solo  voto,  y  todo» 
se  han  dado  en  obsequio  de  los  carlistas,  7  en  toda  I» 
provincia  han  sacado  un  número  bastante  considerable- 

Respecto  á  la  cuestión  de  Haro,  de  que  se  retrajeron 
los  carlistas  porque  hadla  habido  un  herido,  do  sé  á  qué  na 
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traído  él  Sr.  Ochoa  á  cuento  esa  cuestión.  Bn  Raro,  como 
en  la  mayor  parte  da  los  pueblos,  desgraciadamente  hay 
dos  bandee  contrarios,  y  frecuentemente,  también  por  des- 
;«tt  colisiones,  y  en  una  de  esas  riñas,  eonfor- 
eer  herido  un  liberal,  dió  la  casualidad  que  lo  fué 
un  carlista;  paro  probablemente  ambos  contendientes  se- 
rian personas  muy  honradas,  aunque  lie  poca  considera- 
ción política,  y  eso  no  creo  fuera  motivo  para  que  el  gran 
partido  carlista  de  Haro  se  retrajera  de  aeudir  á  las 
urnas. 

Además»  ea  Haro  hay  autoridades  dignísimas  que  dan 
garantías  á  todo  el  mundo,  y  apelo  al  testimonio  de  los 
mismos  correligionarios  de  8.  8.,  que  conocen  al  alcalde, 
8r.  Ardanse,  que  es  uno  de  los  propietarios  mis  acau- 
dalados, y  de  las  personas  más  respetables  de  aquel  país. 

Respecto  á  la  cuestión  de  Torrecilla  de  Cameros,  es 
verdad  que  siguieron  á  un  sacerdote,  pero  lo  siguieron 
equivocadamente,  porque  se  diaparó  un  pistoletazo  dentro 
del  looal  de  la  elección;  y  supongo  que  el  3r.  Ochra  no 
creerá  que  lo  disparó  un  liberal,  cuando  al  alcalde,  que 
es  uno  de  Iob  más  liberales  de  Torrecilla,  le  pasó  el  gabán 
por  dos  partes  la  bala.  El  pueblo  se  alarmó";  y  no  sé  qué 
voces,  ó  qué  se  djjo  de  que  el  sacerdote  pedia  tener  algu- 
na influencia,  que  le  siguieron  hasta  quo  se  desvaneció  el 
error,  y  los  mismos  liberales  ampararon  al  sacerdote  y  no 
tuvo  ninguna  cosa  que  le  molestara. 

Vamoe  ahora  á  la  eueation  de  Calahorra,  que  el  se- 
ñor Oohoa  no  sé  con  qué  palabras  duras  ha  calificado  á 
los  que  entraron  allí;  no  recuerdo  precisamente  si  dijo 
hordas  salvajes,  ú  hordas  de  foragidos. 

Bn  Calahorra  se  reunieron  antes  de  la  hora  de  la  elec- 
ción en  son  de  guerra,  altaneros  y  hasta  insolentes,  los 
carlistas;  hacían  ostentación  hasta  de  enseñar  las  armas; 
y  conforme  iban  llegando  los  liberales,  les  dirigían  ehanzo- 
netas  de  mal  género,  lo  cual  dió  lugar  á  que,  acalorándo- 
se los  ánimos,  fuera  del  looal  hubiese  una  riña,  de  cu- 
yas resaltas  abrieron  la  cabeza  á  un  voluntario  de  la  li- 
bertad. 

Llegó  A  noticia  del  alcalde,  y  ©en  el  objeto  de  evitar 
majorca  desgracias,  mandó  tocar  llamada  y  reunió  la  gen- 
te para  sostener  el  órden,  lo  que  sirvió  dospues  para  cus- 
todiar á  los  osrlístas  y  que  nadie  ae  metiere  con  ellos. 
{RitM.tj  Si,  se  Ser;  para  amparar  á  los  carlistas. 

Al  oír  tocar  Mamada,  los  liberales  abandonaron  el  co- 
legio electoral  y  dejarona!  alealde  que  lo  presidia  solo.  En- 
tonces «e  creyó  que  los  carlistas  intentarían  algo  contra  el 
alcalde,  y  entraron  das  ó  tres  voluntarios;  se  arremolina- 
ron; apagaron  las  luces,  y  hubo  un  escándalo  que  produ- 
jo la  muerte  de  un  individuo. 

Por  lo  demás,  Sr.  Presidente,  con  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Rojo  Arias,  y  con  el  deseo  que  hay  de  concluir  es- 
te debate,  no  tengo  más  que  rectificar,  y  me  siento. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Delgado  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  DELGADO  (D.  Justo):  Sr.  Presidente,  deseo 
que  conste  que  ovando  ayer  o(  al  Sr.  Ochoa  sus  inexacti- 
tudes carlistas,  ofensivas  al  partido  liberal  de  la  provin- 
cia de  Logroño,  pedí  la  palabra  para  rechazarlas  y  demos- 
trar que  en  aquella  provincia  se  han  hecho  ahora,  como 
Biempre,  las  elecciones  con  legalidad  y  compostura,  estan- 
do reservado  á  los  carlistas  el  señalar  con  escándalos  y 
sangre  su  debut  electoral... 

El  Sr.  Vicepresidente  (Rodrigue!,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  no  puedo  consentir  que  continúe  8.  8.  Ha 
usado  de  la  palabra  para  hacer  constar  un  hecho;  ya  lo  ha 
r,  y  no  tiene  derecho  para  seguir 


Bl  8r.  DELGADO  (O.  Justo):  Entóneos,  puesto  qué 
el  Sr.  Presidente  no  puede  concederme  la  palabra,  conste 
lo  que  he  dicho,  y  me  siento. 

El  Sr.  HERREROS  DE  TEJADA:  Señor  Presidente, 
yo  también  tenia  pedida  la  palabra,  más  que  para  defen- 
der á  loa  liberales  de  Torrecilla  de  las  agresiones  que  con 
notable  injusticia  les  dirigió  ayer  el  8r.  Ochoa,  que  no 
tiene  necesidad  el  probado  patriotiemo  y  honrado  proce- 
der de  aquellos  buenos  ciudadanos  de  mi  humilde  palabra 
para  que  la  Cámara  y  el  país  les  tengan  en  la  buena  opi- 
nión que  ellos  merecen;  más  qae  con  este  objeto,  digo, 
tenia  pedida  la  palabra  para  restablecer  la  verdad  adulto 
rada  por  el  Sr.  Ochoa,  y  principalmente  pare  que  una  se- 
ñora, tratada  con  verdadera  saña  absolutista,  no  quedase 
bajo  el  peso  de  los  violentos  é  injustos  dictados  que  ayer 
le  dirigió  S.  S 

Bl  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra  para  decir, 
por  vía  de  rectificación,  que  seria  bueno  se  pusieren  de 
acuerdo  el  Dipotado  electo  y  el  Sr.  Rojo  Arias,  entre  eu- 
yas  afirmaciones  hay  un  abismo. 

Bl  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S.  t 

Bl  Sr.  ROJO  ARIAS:  Yo  ruego  al  Sr.  Oohoa  que 
tenga  la  bondad  de  indicarme  en  qué  estamos  en  des- 
acuerdo, en  qué  opiniones  y  respecto  á  qué  hoches,  el 
Diputado  electo  y  yo.  Si  el  desacuerdo  está  en  que  no  me 
he  ocupado  para  nada  del  tiro  disparado  contra  «1  prén- 
dente de  la  mesa  electoral  de  Torrecilla  de  Cameros,  en  el 
acto  mismo  de  la  elección,  declaro  que  estoy  completa- 
mente de  acuerdo;  que  el  hecho  es  cierto,  que  consta  ofi- 
cialmente que  le  dispararon  un  tiro,  pasándole  las  ropas 
del  brazo  izquierdo.  No  me  ocupó  de  esto,  porque  no  era 
necesario,  porque  ea  ello  entienden  los  tribunales;  pero 
declaro  que  si  en  esto  consiste  el  desacuerdo,  no  hay  tal 
desacuerdo,  sino  que  yo  estoy  de  acuerdo  en  todo  con  el 
Diputado  electo. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra  exclusiva- 
mente para  rectificar.  [impaciencia  t»  lot  Srtt.  Díputadot.) 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificar*. 

Bl  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  To  recuerdo  qne  en  una  se- 
sión me  llamó  terco  el  Sr.  Rojo  Arlas,  y  no  recuerdo  dis- 
cusión en  que  S.  S.  tome  parte,  y  cuidado  que  la  toma 
en  todas,  y  no  sea  siempre  el  último  que  habla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  á  la  rectificación;  quisiera  que  no  justifi- 
cara 9.  S.  lo  quo  decía  el  3r.  Rojo  Arias  en  e¿a  ocasión  á 
que  alude.  {Risa*.) 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Puesto  que  coa  el  Sr.  Rojo 
Arias  no  hay  manera  de  debatir  si  no  habla  él  o!  último, 
concluyo  diciendo  que  la  contrariedad  ó  eorrtna dicción  en- 
tro las  afirmaciones  de  S.  8.  y  «1  Pipetado  electo  es- 
tá en  que  8.  S.  ayer  y  hoy  ha  negado  algunos  hechos, 
y  el  Diputado  electo  no  los  ha  negado,  sino  que  los  ha 
explicado  ó  tratado  do  explicar. 

Bl  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra.  {Xuutrcu  de 
impaciencia .  j 

Bl  Sr.  vicepresidente  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
T>eue  S.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  ROJO  ARIAS:  No  rae  ofenden  en  manera  al- 
guna, me  honren  mucho,  per  el  contrario,  las  simpatías 
que  con  igual  justicia  y  con  igual  motivo  me  muestran 
siempre  que  pueden  si  ejr.  Hutquiz  y  el  Sr.  Ochoa. 

El  8r.  vicepresidente  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Ala  rectificación. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Iba  á  decir  al  Sr.  Ochoa  que 
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tuviera  la  bondad  de  decirme  en  qué  discusiones  acos- 
tumbro jo  á  decir  la  última  palabra.  Por  lo  demás,  pro- 
curaré baeerlo  siempre  que  discuta  con  S.  8.  y  con  su* 
amigoa,  porque  siempre  también  lo  hacen  necesario. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
A  la  rectificación,  Sr  Diputado. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  ¡Poea  ai  voy  i  rectificar! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
No  es  rectificación  sobre  el  fondo  del  debate. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pues  rectifico  la  manifestación 
del  Sr.  Ocboa,  negando  en  absoluto  lo  que  S.  S.  ba  que- 
rido afirmar,  sin  duda  en  compensación  y  desahogo  de  lo 
que  no  ba  podido  decir  contra  el  acta  de  Logroño. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal  (Rita*.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Sr.  Ocho  a,  tendrá  S.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OCBOA  (D.  Cruz;:  Pues  bueno;  rectificando  el 
concepto  del  Sr.  Rojo  Arias,  á  que  parecía  querer  aludir- 
me también  el  Sr.  Presidente,  quiero  que  conste  que  hoy, 
como  siempre,  en  cuentas  discusiones  ha  in  terreo  ido,  ha 
Labiado  el  último  contra  el  torrente  de  la  Cámara  el  señor 
Rojo  Arias. 

.  El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra.»  {Ritat.— Mu- 
cho» $ree.  Diputados:  A  Totar,  á  votar.) 

Heoba  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marques  do 
Sardoal)  de  ai  se  aprobaba  el  dictámen  y  se  admitía  co- 
mo Diputado  al  Sr.  Barrenechca,  el  acuerdo  de  las  Córtes 
fué  afirmativo. 

Al  acabar  de  publicar  el  acuerdo  por  el  Sr.  Secreta- 
rio, dijo 

El  Sr.  MüZQTJlZ:  No  hay  número  bastante.  ( Variot 
Sre*.  Diputada;  Sí  le  hay.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Lo  que  puede  hacerse  ea  contar  el  número  de  Sres.  Dipu- 
tados, porque  la  votación  está  ya  publicada.  ( Varws  teño- 
ra  Diputado*:  Que  se  cierren  las  puertas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Se  cerrarán.)» 

Cerradas  que  fueron  las  puertas  del  salón,  volvid  á 
decir 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Be  han  cerrado  las  puertas,  y  se  va  á  contar  el  número 
de  Sres.  Diputados.  El  Sr.  Muiquiz  es  el  encargado  de 
contarlos. 

Trátase  de  saber  si  hay  número  bastante  para  tomar 
aeuerdo,  porque  por  lo  demás  la  votación  está  publi- 
oada. 

El  Sr.  MDZQUIZ:  Señor  Presidente,  no  he  puesto  en 
duda  que  hubiese  número  suficiente  para  tomar  acuerdo; 
lo  que  he  dicho  es  que  no  había  número  suficiente  psra  el 
resultado  que  ha  proclamado  el  Sr.  Secretario;  y  como 
quiera  que  el  Reglamento  me  concedía  este  derecho  si  te- 
nia alguna  duda  en  la  votación,  por  eso  he  reclamado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pido  la 
palabra. 

Declaro  que  quien  se  ha  equivocado  perfectamente  es 
el  Sr.  Muzquíz,  y  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  están 
presentes  y  que  se  levantaron  cuando  hice  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración  el  dictamen,  tengan  la  bon- 
dad de  volver  á  levantarse.  (Se  levanta  oran  número  de  te- 
Soret  Diputado*.)  Ahora  que  cuente  el  Sr  Mazquíz. 

El  Sr.  OOBflS:  Pido  la  palabra. 

Deseo  que  se  haga  constar  que  se  hsn  levantado  todos 
menos  cinco.  (Rifa*.} 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  El  dic- 
tamen abraza  uu  segundo  párrafo,  que  diee: 


«Que  acuerden  pasar  el  tanto  de  culpa  á  loa, tribunales 
para  que  se  proceda  á  lo  que  haya  lugar  en  justicia  con- 
tra los  que  resulten  culpable»  en  el  suceso  ocurrido  en  el 
aeguudo  distrito  de  Calahorra,  contra  Iob  secretarios  es- 
crutadores nombrados  en  el  primer  distrito  de  la  misma, 
y  contra  las  Mesas  de  San  Asensio  y  Santo  Domingo  de 
la  Calzada.» 

Abierta  discusión  sobre  esta  parte  del  dictamen,  y  no 
habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  se  puso  á  vo- 
tación, y  fué  aprobado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Señores,  drdon. 

Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Barrenéenos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  El  se- 
ñor Barrenechea  ingresa  en  la  quinta  sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Discusión  del  dictámen  de  la  comisión  de  Cuentas  sobre 
la  Real  drden  de  15  de  Marzo  de  1851  condonando  al 
Marqués  de  ltodmar  lo  que  adeudaba  al  Tesoro  por  tantas 
y  medias  annstas. » 

Leído  dicho  dictámen  (  Véate  el  Apéndiee  tercero  al 
Diario  núm.  86,  tttion  del  31  de  Mayo  dt  1860),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

ElSr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Pido  la  palabra  en 
contra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Sres.  Diputados,  hábil 
presentado  una  enmienda  á  los  artículos  1.°  y  2.a  del 
proyecto  que  acaba  de  ponerse  »  discusión;  pero  estando 
sobre  la  mesa  la  de  mí  particular  amigo  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  abunda  en  el  mismo  sentido  que  la  mía,  be 
preferido  hacer  unas  ligeras  observaciones,  que  espero  oirá 
benévola  la  Cámara,  ocupando  el  primer  turno  en  contra, 
reservándome  el  derecho  de  retirar  la  enmienda  en  su 
lugar  oportuno. 

Tanto  en  la  enmienda  como  en  las  palabras  que  voy 
á  dirigir,  tengo  por  objeto  el  llamar  la  atención  de  ¡a  ce- 
losa é  ilustrada  comisión  que  ha  emitido  el  dictámen;  del 
Gobierno  del  Regente,  particularmente  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y  en  último  resultado  de  la  Cámara  entera, 
para  evitar  que  pudiera  cometer  ésta  una  injusticia  resol- 
viendo sobre  el  fondo  del  negocio,  y  para  impedir  también 
que,  respecto  á  la  forma,  la  Asamblea  se  saliera  de  la  ór- 
bita legislativa  en  que  debe  moverse,  se  intrusará  en  atri- 
buciones que  no  le  pertenecen,  produjera  conflictos  de  di- 
fícil salida,  empleando  medios  extraordinarios  é  ilusorios, 
cuando  por  los  medios  naturales  y  ordinarios  hay  térmi- 
nos hábiles  para  resolver  el  asunto  de  una  manera  brava 
y  beneficiosa  para  el  Estado.  T  que  todo  esto  puede  suce- 
der de  aprobarse  el  dictámen  tal  como  lo  ha  presentado  la 
comisión,  «o  prueba  con  una  ligera  reseña  del  negocio,  con 
la  propuesta  de  la  comisión  para  resolverlo,  y  con  la  ex- 
posición que  haré  brevemente  del  sistema  que  someto  i  1» 
deliberación  de  las  Cortes. 

A  nombre  de  la  casa  de  Bodmar,  y  en  la  época  del  IWj 
difunto  Fernando  Vil,  se  pidió  la  condonación  de  lamas 
y  medías  aunatas  que  el  Marqués  de  Bedmar  debía,  «o 
atención  á  las  pérdidas  que  la  casa  había  sufrido  con  la 
emancipación  de  las  Amérieas,  en  cuyo  territorio  tenia 
cargos  de  mucha  importancia  y  de  mucha  valía.  El  Bey 
Fernando  Vil  en  el  año  de  1832,  y  note  bien  esto  la  Cá- 
mara, cuando  el  Rey  reasumía  todos  los  poderes  públicos, 
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dió  ana  órden  do  condonación  ó  perdón  condicional,  di- 
ciendo: tque  no  se  exigiera  á  la  casa  de  Bedmar  loa  atraaos 
que  debía  por  lanzas  y  medias  aonatas  hasta  que  el  Po- 
tosí, qua  ara  donde  ejercía  esa  casa  los  cargos  á  que  an- 
tes se  ha  aludido,  volviera  á  los  dominios  de  España. ». En- 
tonces, á  pesar  de  estar  tan  reciente  la  desgraciada  expe- 
dición de  Barradas,  se  creia  en  la  posibilidad  da  una  res- 
tauración ó  conquista.  Anduvieron  loa  tiempos .  j  la  casa 
de  Bedmar  debió,  no  solo  lo  que  condicionalmente  *e  le 
había  condonado,  sino  lo  que  debía  haber  pagado ,  hasta 
qne  abolido  el  impuesto  el  año  46  ,  se  sustituyó  con  la 
carta  de  sucesión,  que  es  lo  que  ahora  se  cobra  ó  p»tra. 
Resultaba  de  la  liquidación  que  la  mitad  del  total  de  la 
deuda  ae  había  devengado  con  anterioridad  á  la  Real 
orden  ja  citada,  y  la  otra  mitad  ae  había  devéngalo  con 
posterioridad  á  esa  Real  órden  de  condonación. 

El  año  54  el  Marqués  de'  Bedmar,  por  los  mismos  mo- 
tivos que  se  habían  alegado  en  tiempo  de  Fernando  VTI, 
pidió  al  Gobierno  la  condonación  de  ente  crédito,  y  el  Mi- 
niatro  de  Hacienda,  por  Rial  orden  de  14  de  Mano  de 
1854,  condonó  al  Marqués  du  Belmar  la  mitad  de  su  dé- 
bito, á  condición  de  que  el  resto  lo  satisficiese  en  el  pa- 
pel correspondiente.  H izóse  así:  la  suma  total  era  de 
609.000  ra.,  y  el  Marqué*  de  Bedmar  pagó  los  301.000 
y  pico,  y  el  resto  lo  fué  condonado  por  la  citada  Rui  ór- 
den.  Vienen  al  Tribunal  de  Cuentas  las  de  aquel  año,  y 
Cumpliendo  este  Tribunal  con  lo  que  prescribe  el  art.  19 
de  su  ley  orgánica,  y  no  pudiendo  rechazar  una  parti  )a 
autorizada  por  la  dispo&icioo  ministerial,  llamó  la  atención 
de  las  Córtes  en  la  Memoria  que  todos  los  años  envía  al 
Cuerpo  legislativo. 

Las  Córtes  del  67,  que  aprobaron  las  cueDtas  del  54, 
tuvieron  presente  este  asunto,  y  llamaron  sobre  él  la  aten- 
ción, y  la  aprobación  de  esas  cuentas  se  hizo  con  la  cláu- 
sula de  «sin  perjuicio  de  lo  que  pudiera  resultar  en  lo  su- 
cesivo, »  relativamente  al  incidente  de  condonación.  Ha 
venido  el  asunto,  por  último,  á  la  comisión  permanente 
de  Eximen  de  cuentas,  y  ésta,  con  un  coló  que  yo  aplau- 
do, pero  que  la  ha  llevado  más  allá  de  lo  que  la  justicia  y 
la  equidad  exigen,  ha  presentado  el  proyecto  de  ley  que  hoy 
está  sometido  á  vuestra  deliberación.  Me  parece  que  h>  si- 
do exacto  en  la  relación  breve,  pero  clara,  que  acabo  de 
hacer  del  negocio. 

¿Qué  es  lo  que  propone  la  comisión  on  este  proyecto? 
liaj  algunos  conceptos  que  confieso  que  no  son  para  mí 
bastante  claros,  y  que  me  valdré,  por  consiguiente,  de 
una  interpretación  racional,  rogando  á  la  comisión  recti- 
fique ai  me  equivoco.  La  comisión  nos  propone,  primero, 
declarar  que  el  Ministro  que  hizo  la  condonación  no  pudo 
hacerla;  segundo,  que  el  Marqués  de  Bedmar  devuelva  la 
cantidad  que  le  fué  condonada  y  la  entregue  al  Tesoro; 
tercero,  que  el  Ministro  que  dictó  la  Real  órden  ha  incur- 
rido en  responsabilidad.  Pues,  señores ,  y  aquí  entra  la 
prueba  de  la  primera  proposición,  si  "eso  acordara  la  Cá- 
mara, pudiera  resolver  una  gran  injusticia  en  el  fondo  del 
negocio.  En  primer  lugar,  yo  preguntaría  á  los  señores 
de  la  comisión:  ¿qué  clase  de  responsabilidad  ei  la  que 
Tais  i  exigir  al  Ministro  que  dictó  la  Real  órden?  ¿Es  la 
responsabilidad  criminal?  Pues  el  Ministro  ha  muerto  hace 
muchos  años.  ¿Es  la  responsabilidad  civil?  ¿Cómo  enten- 
déis entonces  la  responsabilidad  civil,  si  disponéis  que  un 
tercero  satisfaga  la  cantidad  que  faé  objeto  da  la  condo- 
nación? La  responsabilidad  seria  efectiva  si  el  Ministro  pa- 
gara la  cantidad  de  la  condonación,  de  la  condenación 
malamente  hecha.  Pero  cuando  mandáis  que  un  tercero 
la  satisfaga ,  la  responsabilidad  es  completamente  efíme- 
ra, es  ilusoria. 


Pero  hay  más:  desde  el  momento  en  qne  las  Córtes 

acuerden  que  el  Tribunal  de  Cuentas,  por  vía  de  apremio, 
haga  que  el  Marqués  de  Bedmar  reintegre  la  cantidad  que 
le  fué  condonada,  pregunto  yo;  ¿dónde  y  cómo  puede  el 
Marqués  alegar  oxcepclou,  todo  lo  que  el  Marqués  pueda 
decir  en  su  descargo  respecto  de  la  deuda  real  y  positiva 
do  esta  cantidad?  ¿Es  ante  las  Córtes?  Las  Córtes  no  son 
tribunal.  ¿Bi  ante  el  Tribunal  de  Cuentas?  Pues  este  tam- 
poco es  tribunal  para  eso,  y  es  claro  que  el  Tribunal  de 
Cuentas  no  s¿ria  más  que  el  ejeeutor  del  acuerdo  de  la 
\  Ramalea.  La  hipótesis  se  convierte  en  realidad  par  el  re- 
lato mismo  que  os  acabo  de  hacer  del  expediente. 

El  Marqué*  de  Bedmar,  obligado  á  devolver  la  canti- 
dad, contestaría  lo  siguiente  si  pudiera  contestar:  «Se- 
ñores, yo  no  debo  esa  cantidad;  la  cantidad  condonada 
por  la  Real  órden  de  1  i  de  Marzo  de  5 1  era  una  canti- 
dad dada  que  el  Tesoro  no  podía  exigir.  Esa  condona- 
ción que  se  me  hizo,  fué  una  condonación  ilusoria,  esté- 
ril. ¿Por  qué?  Porque  precisamente  la  mitad  de  la  can- 
tidad, que  es  la  que  me  condouó,  ea  la  que  yo  habia  de- 
vengado antes  d*  la  Real  órden  de  1832,  en  virtud  de 
la  cual  el  Asco  no  me  podía  exigir  el  pago  de  esa  canti- 
dad hasta  que  el  Potosí  volviera  al  dominio  de  Kspaña. 
De  consiguiente,  según  los  términos  de  esa  Real  órden , 
dada  por  el  Rey,  y  no  solo  por  el  Rey,  sino  por  c¡  Rey 
que  reasumía  todos  los  poderes  públicos  de  la  Nación,  el 
Estado  no  puede  exigir  al  Marqués  de  Bedmar  que  pague 
los  atrasos  hasta  1830  hasta  que  el  Potosí  vuelva  á 
los  dominios  de  España,  Sres.  Diputados.  En  cnanto  á  los 
atrasos  desdo  1830  á  1847,  que  importan  304.000  re.: 
el  Marqués  de  B  id  mar  los  ha  satisfecho  en  el  papel  cor- 
respondiente Y  yo  pregunto:  si  el  Marqués  de  Bedmar 
tiene  que  alegar  eai  excepción  para  no  pagar,  ¿ante  quién 
la  va  á  alegar?  Y  aquí  entra  la  cuestión  de  forma,  cues- 
tión más  importante  todavía  para  mí  que  la  cuestión  de 
esencia,  porque  no  deseo  que  las  Córtes  salgan  da  su  es- 
fera propia,  de  la  esfera  legislativa,  y  aauman  un  carácter 
judicial,  que  le  asumiría  ¿de  qué  manera?  faltando  a  los 
principios  más  fundamentales  de  la  ciencia,  faltaudo  al 
sentido  común,  es  decir,  condenando  á  un  tercero  sin  oír- 
le «iquiora.  Las  Córtes  no  pueden  olvidar,  cualquiera  que 
sea  la  declaración  que  hagan,  de  quo  el  acto  qua  van  á 
casar  ha  producido  resultado-s;  hi  tenido  erectos,  y  estos 
efectos  y  estos  resultados  afectan  á  una  tercera  persona, 
á  una  tercera  persona  que  tenia  todo  lo  que  en  el  doreeho 
ae  requiere  para  po?eer  legalmente,  para  ser  respetada 
en  su  posesión,  que  es  un  justo  título  y  buena  fé.  Y  cuan- 
do se  le  va  á  quitar  de  ese  hecho  posesorio  en  que  está 
de  la  condonación  para  obligarle  al  pago  de  una  (Muti  lad, 
señores,  el  simple  sentido  común  dice  que  lo  menos  que 
se  le  puede  conceder  es  el  derecho  de  ser  oido;  y  no  lo 
eeriadesdeel  momento  que  la  Cámara,  intrusándose  en  las 
atribuciones  que  pertenecen  á  los  poderes  públicos,  fuera 
á  fallar  sin  ninguna  ritualidad,  sin  ninguna  solemnidad, 
y  repito,  señores,  hasta  sin  oír  al  interesado. 

Seria,  además,  el  procedimiento  desusado  y  lento, 
porque  si  se  aguardaba  á  que  el  asunto  de  responsabili- 
dad mioisteriat  se  ultimase,  yo  no  sé  cuándo  podría  rein- 
tegrarse el  Tesoro  de  esa  cantidad,  ai  es  que  efectivamen- 
te se  le  debe;  porque  no  basta,  señores,  que  la  Asamblea 
diga  que  el  Ministro  ha  incurrido  en  responaabilidal;  eso 
Ministro,  ó  persona  que  le  represente,  tiene  quo  ser  oido 
también  en  el  caso  de  responsabilidad.  Yo  no  voy  á  de- 
fender al  Ministro,  pero  á  mí  me  ocurre,  por  ejemplo,  que 
el  Ministro  podría  contestar  á  los  señores  de  la  comisión 
lo  siguiente:  «vosotros  decís  que  ho  incurrido  e  i  respon- 
sabilidad porque  he  infringido  la  ley  de  contabilidad.  Pues 
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yo  sostengo,  podría  decir  el  Ministro  d  su  representante, 
qae  he  obrado  dentro  de  la  legislación  del  año  1845,  que 
mo  nutorizaba  ra  transigir  6  condonar  toda  esa  clase 
de  atrasos,  y  sostengo,  además,  quo  la  ley  de  contabili- 
dad, al  ocuparse  de  esta  clase  de  perdones  y  condonacio- 
nes, no  se  referia  al  caso  de  que  se  trata.»  Esto  seria 
verdad  d  no;  pero  es  una  excepción,  y  es  una  excepción 
que  tiene  qne  admitir  el  tribunal  que  conozca  del  asun- 
to. ¿Y  hay,  señores,  que  admitir  un  procedimiento  natu- 
ral, un  procedimiento  legal,  para  que  el  Estado  no  salga 
defraudado  en  sus  intereso»,  y  se  exija  la  responsabilidad 
á  quien  corresponda?  Sí,  señores,  le  bay.  Yo  no  vengo 
aquí  á  hacer  la  causa  de  nadie,  sino  á  decir  lo  que  creo 
justo:  yo  á  lo  qne  Tengo  es  á  oponerme  á  este  proyecto, 
porque  no  quiero  que  la  Asamb'ea  usurpe  atribuciones 
que  no  le  corresponden,  y  produzca  conflictos  que  no  ten- 
gan salida,  como  seria  el  que  acabo  de  indicar:  yo  vengo, 
señores,  4  proponer  lo  que  se  haca  siempre  y  en  todas 
ocasiones,  lo  quo  yo  extraño  y  siento  que  haya  olvidado 
la  comisión. 

¿Croe  la  comisión  que  la  Real  drden  de  condonación 
produjo  un  perjuicio  al  Tesoro?  Pues  bien,  yo  apelo  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  El  3r.  Ministro  de  Hacienda 
no  necesita  ni  de  la  declaración  do  las  Cortes,  ni  de  la 
aprobación  de  esta  proyecto,  para  quo  desdo  el  momento 
en  qne  crea  quo  una  Real  orden  ha  perjudicado  al  Teso- 
ro, pida  su  revocación  y  la  pida  por  los  trámites  ordina- 
rios, por  la  vía  contenciosa.  Y  si  alguno  duda  de  que  este 
es  el  derecho  del  Gobierno,  siempre  pormanente.  yo  me 
atrevo  á  citarle  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de  Mayo 
de  1853,  que  es  el  que  establece  los  plazos  para  intentar 
los  recursos  por  la  vfa  contencioso-administrativa. 

Ese  artículo  en  su  última  parte  dice:  «El  plazo  es  de 
seis  mes  para  los  particulares;  no  correrá  para  el  Retado 
hasta  que  éste  so  indemnlco  del  perjuicio  que  ha  sufrido, 
y  hasta  que  dé  drden  para  revocar  la  disposición  que  le  ha 
perjudicado. » 

Ahora  bien:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  entera  por 
esta  discusión,  si  antes  no  lo  estaba ,  de  que  el  nño  de 
1851  uno  de  sus  antecesores  perjudicó  á  la  Hacienda  con 
una  condonación  que  no  podía  hacer.  No  necesitáis,  seño- 
res, hacer  ninguna  declaración:  el  derecho,  ;quc  digo  el 
derecho!  el  deber  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  pedir 
la  revocación  de  esa  Real  drden. 

Y  ¿cuál  es  la  ventaja  de  este  procedimiento?  Muy  sen- 
cillo: que  el  dia  en  que  el  Sr.  Ministro  pida  la  revocación 
de  aquella  R-a'  drden,  el  Sr.  Marqués  de  Red  mar  será  oído 
y  podrá  defenderse.  Yo  vengo  aquí  á  defender  el  derecho 
que  tiene  todo  el  mundo  á  ser  oido  ante  el  tribunal  que  le 
ha  de  sentenciar. 

¿No  se  quiere  esto?  Puos  yo  acepto  otro  medio,  que  es 
el  que  propone  ol  Sr.  Romero  Roblodo.  Háganse  enhora- 
buena todas  las  declaraciones  políticas  y  legislativas  que 
correspondan;  pero  déjete  la  cuestión  intacta,  tal  como 
estaba  antea  del  14  de  Marzo  do  1854  ,  porque  entonces 
vendremos  por  distintos  caminos  al  mismo  resultado  que 
yo  quiero,  y  es  «I  siguiente.  Quedando  las  cosas  como  es- 
taban, la  administración  activa  pide  al  Sr.  Marqué*  de 
Bodmar  la  mitad  del  crédito  qne  le  fué  condonado:  el  se  - 
ñor  Marqués  de  Bedmar  alega  entonces  las  excepciones 
que  tiene  por  conveniente,  probablemente  la  excepción  de 
la  Real  drden  de  1832:  la  administración  oye  las  excep 
ciones  del  Sr.  Marques  de  Bedmar ,  y  falla ,  y  siempre 
queda  el  recurso  por  la  vía  contencioso-administrativa:  es 
decir,  que  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar,  obligado  á  pagar  esa 
cantidad,  tiene  que  sor  oido.  Esto  os  exactamente  lo  que 
yo  pido:  yo  no  pido  otra  cosa  sino  el  que  ae  ¡e  haga  Jus- 


ticia, y  que  se  le  haga  justicia  oyéndole:  por  el  procedi- 
miento que  la  comisión  propone  se  condena,  sin  oírle,  al 
Sr.  Marqués  de  Bodmar,  y  se  produce  un  conflicto,  del 
que  no  se  puede  salir  en  buenos  términos,  cuando  ds  la 
manera  que  yo  propongo  no  hay  conflicto  de  nlngana  es- 
pecie. 

Señores,  la  cosa  me  parece  tan  obvia,  que  desvirtua- 
ría los  argumentos  multiplicándolos  6  repitiéndolos:  se  me 
figura  que  he  llevado  el  convencimiento  al  ánimo  de  todos 
los  Sres  Diputados.  Más  creo:  creo  que  el  ánimo  do  la 
comisión  tal  vez  sea  el  mismo,  solo  que  no  ha  tenido  la 
fortuna  de  haber  redactado  el  Oictámen  de  una  manera 
perceptible  para  mí,  d  yo  he  tenido  la  desgracia,  qui  se- 
rá más  fácil,  de  no  comprenderlo.  Yo  me  alegraré  muchí- 
simo que  las  declaraciones  de  la  comisión  sean  en  este 
sentido,  y  que  la  redacción  dal  proyecto  no  deje  lugar  á 
duda  alguna  respecto  á  la  inteligencia  que  yo  he  dado  á 
este  asunto. 

|  Por  eso,  señores,  voy  á  concluir  con  dos  palabras.  La 
tendencia  de  todos  los  poderes  es  ensancharse;  pero  loa 
poderes,  cuando  se  ensanchan  y  usurpan  las  atribuciones 
de  los  otros,  no  hacen  más  que  ejercer  tiranías,  lo  mismo 
cuando  el  poder  judicial  ó  el  ejecutivo  invaden  las  atribu- 
ciones del  poder  legislativo,  quo  cuando  las  Cámaras  usur- 
pan las  atribuciones  del  poder  judicial  d  del  ejecutivo.  Hn 
esto  es  en  lo  que  debemos  tener  mucho  cuidado:  nuestra 
esfera  es  amplísima,  es  muy  elevada;  no  vayrmos  ahora 
por  cuestiones  pequeñas,  por  cuestiones  insignificantes,  á 
bastardear  completamente  nuestra  significación;  no  vaya- 
moB  á  dar  un  triste  espectáculo,  un  mal  ejemplo  para  el 
porvenir. 

El  Sr.  VXCBPRB8IDÍNTB  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Señores  Diputados,  la  comisión 
está  en  la  convicción  do  que  no  hay  nada  más  justo,  más 
oqoitativo,  que  el  dictamen  quo  ha  presentado  á  la  consi- 
deración de  la  Asamblea,  y  pocas  palabras  bastarán  para 
Ajar  ta  atención  do  ésta.  T<a  comisión  do  Cuentas  nombrada 
por  las  Cdrtes,  no  solo  examina  las  generales  definitivas 
que  vienen  comprobadas  por  el  Tribunal,  sino  que  juzg» 
relativamente  á  los  reparos  ú  observaciones  que  el  mismo 
Tribunal  ha  hecho  sobre  las  particulares  reasumidas  en 
ollas,  y  somete  su  juicio  á  la  deliberación  de  las  Cdrtes. 
El  Tribunal  de  Cuentas  tiene  en  cierto  punto  limitadas  sua 
atribuciones.  Esto  limito  es  quo,  cuando  se  interpone  on 
Ministro  en  su  camino,  su  ley  orgánica  le  previene  que 
haga  las  observaciones  é  que  dieren  lugar  el  vicio  d  abuso 
que  ol  acto  ministerial  pueda  llevar  consigo;  pero  le  pro- 
hibo que  siga  en  el  procedimiento.  Y  eslo  es  justamente 
lo  que  ha  ocurrido  en  el  asunto  que  se  trata.  El  Tribunal 
do  Cuentas,  al  hacer  las  oportunas  observaciones  sobre  el 
ejercicio  de  1854,  razonando  el  fallo  que  había  dictado  en 
las  cuentas  de  aquel. ejercicio,  dijo  que  el  Marqués  da 
Bsdmar  estaba  en  el  caso  de  pagar  la  cantidad  de  304.731 
reales  6»  cents.,  mita!  de  lo  que  adeudaba  al  Tesoro  por 
lanzas  y  merlias  annatas  de  los  títulos  do  su  casa,  lo  mis- 
mo que  habia  pagado  la  otra  mitad;  porque  la  Real  drden 
de  15  de  Marzo  de  1851,  qne  lo  habia  hecho  gracia  de 
ella,  obligando  al  Tribunal  á  aprobar  su  baja,  de  todo 
punto  improcedente,  en  la  cuenta  de  Rentas  pública?,  so 
habia  dictado  con  abierta  io fracción  de  ley. 

Aquella  Rf»al  drden,  no  un  auto  provisto  por  el  tribu- 
nal competente,  fué  lo  que  vino  á  suspender  esto  pago,  y 
en  ello  van  á  resolver  la9  Cdrtes.  ¿Por  ventura,  el  señor 
Marqncs  de  Bedmar,  al  gestionar  la  gracia,  el  perdón,  d 
llámese  como  se  quiera,  de  la  mitad  de  su  débito  por  lan- 
zas y  medita  nonatas  por  medio  de  una  Real  drden,  gas- 
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tionó  ni  pidió  justicia?  Par*  pedir  justicia,  si  tenia  excep- 
ciones qce  alegar,  ¿tenia,  por  ventara,  cerradas  tas  puer- 
tas de  la  legalidad,  Sr.  Ulloa?  Pues  qué,  ¿no  pudo  acudir 
al  mismo  Tribunal  de  Cuentas,  ea  vez  de  acudir  al  poder 
ejecutivo,  en  vez  de  acudir  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  le  sacase  del  apuro  en  que  creia  estar?  Por  ventura, 
¿tenia  cerrado  este  recurso?  Aun  respecto  del  fallo  del  Tri- 
bunal, ¿no  podía  utilizar  el  recurso  de  alzada?  ¿No  tenia 
también  diferentes  recursos?  ¿No  pedia  interponer  hasta 
el  recurso  de  casación?  ¿Por  qué  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar 
no  utilizó  todas  estas  acciones,  en  vez  de  acudir  desde 
luego  á  impetrar  la  condonación  del  poder  ejecutivo?  ¿Por 
qué  fué  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  le  eximiera  del 
pago  de  la  mitad  del  impuesto  de  lanzas  y  medias  annatas 
que  debia?  Claro  está:  porque  su  pretensión  no  era  justa. 

Pero  el  Sr.  Ulloa  se  ha  fundado  en  una  hipótesis  com- 
pletamente equivocada*,  y  para  mayor  ilustración  de  este 
asunto  me  permitiré  leer  los  artículos  de  la  ley  de  25  de 
Agosto  de  1851  ,  en  que  se  consigna  lo  que  acabo  de 
decir: 

Art.  47.  Contra  toda  decisión  definitiva  podrá  inten- 
tarse recurso  de  aclaración  ante  la  Sala  que  la  haya  dic- 
tado, siempre  que  fuera  oscura  6  ambigua  en  sus  cláusu- 
las. Este  recurso  deberá  interponerse  dentro  do  cinco  días 
cuando  el  interesado  hubiere  comparecido  ante  el  tribunal 
por  sí  ó  por  apoderado;  en  otro  caso  en  el  de  treinta  dtas. 

Art.  48.  También  habrá  lugar  al  recurso  de  rovision 
do  la  misma  Sala  contra  las  resoluciones  definitivas  en  los 
casos  siguientes: 

1.  *  Cuando  después  do  haber  recaído  resolución  defi- 
nitiva sobre  una  cuenta  hubiero  el  interesado  obtenido  do- 
cumentos nuevos  que  justifiquen  las  partidas  do-echadas. 

2.  a  Cuando  por  el  examen  da  otras  cuentas  se  descu- 
bra en  la  que  haya  sido  objeto  de  una  decisión  definitiva 
errores  trascendentales,  ombion^a  de  cargo  ó  dobles  datas 
y  falsas  aplicaciones  de  los  fondos  públicos 

Este  recurso  so  promoverá  respectivamente  por  los 
interesados  en  la  cuenta  ó  por  el  fiscal  en  virtud  de  de- 
nuncia que  estarán  obligados  á  iniciar  los  contadora'. 
f  Art.  49.  Para  ta  actuación  de  loa  recursos  de  que 
hablan  los  dos  artículos  precedentes  en  lo  que  no  está  pre- 
visto por  esta  ley,  so  observará  lo  provenido  respecto  de 
los  mismos  recursos,  en  el  reglamento  de  30  de  Diciem- 
bre de  1846,  sobro  el  modo  de  proceder  el  Consejo  Real 
en  los  negocios  contenciosos  de  la  administración. 

Art.  50.  Además  de  dichos  recursos  se  podrá  inter- 
poner el  de  casación  cuando  en  la  decisión  ejecutoriada 
hubiera  infracción  manifiesta  de  disposiciones  legales ,  ó 
cuando  en  la  tramitación  del  juicio  se  hubiesen  violado  las 
formas  sustanciales  de  la  actuación ,  establecidas  pot 
esta  ley.» 

Vea,  pues,  la  Asamblea  si  al  Sr.  Marqués  le  quedaban 
acccionjsque  podía  haber  ejercitado,  en  lugar  de  haber 
venido  á  impetrar  la  protección  del  poder  ejecutivo;  y  esto 
es  muy  importante,  por  lo  que  no  me  cansaré  de  llamar 
la  atención  de  la  Asamblea  sobre  las  prescripciones  do  la 
ley,  con  arreglo  á  la  cual  el  Sr.  Marqués  podia  haber 
ejercitado  su  derecho  y  haberle  exclarecido,  si  tan  seguro 
cataba  de  la  justicia  que  le  asistía,  y  que  pretendió  alcan- 
zar por  medio  de  una  Real  órden  ab  irato. 

Tenia  contra  las  resoluciones  de  la  administración  el 
recurso  de  alzada  al  Tribunal  de  Cuentas  como  autoridad 
privativa  superior  sobre  la  cobranza  de  alcances  y  descu- 
biertos, según  el  art.  21. 

El  de  aclaración  respecto  al  fallo  de  la  Sala,  con  ar- 
reglo al  art.  47. 

El  de  revisión,  de  conformidad  con  el  art.  48. 


T  el  de  casación,  en  virtud  del  art.  50,  y  en  los  tér- 
minos prescritos  en  el  art.  51,  que  dice: 

«Este  recurso  deberá  interponerse  en  la  Sala  que  dictó 
la  resolución,  e  t  el  término  de  diez  diss,  cuando  las  par- 
tes hubieren  comparecido  ante  el  tribunal,  etc.» 

Vean  loa  Sres.  Diputados  cómo  al  lamentarse  el  señor 
Ulloa  de  que  el  Marqué*  de  Bedmar  quedaba  indefenso,  de 
que  no  habia  tenido  medios  para  ejercitar  su  acción ,  no 
tenia  razón ,  supuesto  que  el  Sr.  Marqués  abandonó  sus 
acciones,  por  medio  de  las  cuales,  al  amparo  de  la  ley, 
podia  haber  exclarecido  perfectísi  mámente  su  derecho.  La 
Asamblea  comprenderá  que  dándosele  hasta  el  recurso  de 
casación,  tenia  una  amplitud  perfecta  para  haber  ejercitado 
su  derecho  si  creia  tenerle. 

Pero  el  Sr.  l:lloa  se  fijaba  on  una  hipótesis  completa- 
mente equivocada.  El  Sr-  Ulloa  hacia  partir  este  derecho 
del  Sr.  Marqués  de  Bedmar  de  una  Real  órden  de  D.  Fer- 
nando VII,  y  nos  decía:  «En  aquellos  tiempos  el  Rey  abso- 
luto era  omnipotente,  tenia  poderes  verdaderamente  omní- 
modos para  condonar  las  cantidades  que  creyera  conve- 
nientes, y  en  una  Real  órden  efectivamente  se  las  condo- 
nó al  Sr.  Marqués  de  Bedmar.  >  Pues  no  hay  semejante 
cosa;  no  es  exacto,  8r.  Ulloa:  la  Real  órden  dice  todo  lo 
contrario,  y  me  voy  á  permitir  leerla  á  la  Asamblea. 

*  Ministerio  dk  Haotoida  dk  España. ™ A  la  Direc- 
ción general  d<-  rentas  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.-» 
«Enterado  el  Rey  nuestro  8eñor  de  lo  manifestado  por  V.  E . 
y  V.  SS. ,  en  13  do  Diciembre  último,  acerca  del  expedien- 
te promovido  por  la  Marquesa  viuda  do  Bedmar  y  Escalo- 
na sobre  el  pago  de  los  atrasos  que  se  la  reclaman  por 
lanzas  y  medias  snnatas,  se  ha  servido  S.  M,  resolver  qne 
no  hay  términos  hábiles  pura  hacer  la  menor  rebaja  en  el  pago 
de  lautas  por  todos  los  títulos  que  disfruta  licha  interesa- 
da desde  1  .*  de  Enero  de  1830,  el  cual  debe  asegurar  con 
fincas  suficientes  á  cubrir  su  totalidad;  quedando  en  sus- 
penso pura  la  referida  Marquesa  y  sus  sucesores  el  cobro 
de  sus  atrasos  hasta  quo  el  Potosí  sea  restituido  al  domi- 
nio de  S.  M.  y  puedan  abonarse  los  réditos  de  los  oficios  de 
fundidor  y  ensayador  de  aquella  casa  de  moneda  que  cor- 
responden á  esto  título  y  fueron  incorporados  á  la  Corona.» 

Pues  bien,  no  fué  compensado  por  esta  Real  órden  el 
débito  del  Sr.  Marqués  do  Bedmar:  todo  lo  contrario,  fué 
negada  su  pretensión,  y  para  comprenderlo  no  hay  más 
que  atenerse  al  texto  literal  de  la  Real  órden.  Lo  quo  dejó 
en  suspenso  fué  el  abono  de  los  derechos  que  pudiera  tener 
como  ensayador  de  la  casa  de  moneda  del  Potosí;  pero  en 
manera  alguna  le  condonó  las  lanzas  y  medias  annatas, 
ni  le  compensó  este  débito  por  los  intereses  de  lo  quo  pu- 
diera corresponderé  por  aquel  oficio  que  tuvo  de  ensaya  - 
dor  do  la  casa  de  moneda  del  Potosí. 

Por  consiguiente,  el  argumento  empleado  por  el  señor 
Ulloa,  y  fundado  en  esa  Real  órden  para  que  se  condona- 
se ó  compensase  al  Sr.  Marqués  lo»  derechos  de  lanzas 
y  medias  aonatie,  cae  por  so  baso,  porque  el  Rey  D.  Fer- 
nando VII,  lejos  de  hacerle  esa  gracia  por  medio  de  aque- 
lla Real  órden,  se  la  negó;  porque  sabido  es  de  todo  el 
mundo,  Sms.  Diputados,  que  cuando  so  debe  algo  á  la 
Hacienda  es  preciso  pagar  aunque  al  propio  tiempo  la  Ha- 
cienda deba  nn  crédito  al  mismo  particular,  el  cual  lo  re- 
clamt  á  su  vez  por  las  vías  de  derecho.  Este  es  un  prin- 
cipio inconcuso  en  la  administración,  no  de  ahora,  sino 
de  siempre. 

El  Sr.  Ulloa  se  fijaba  también  en  otra  consideración, 
y  decia:  «El  Ministro  que  condonó  al  Sr.  Marqués  de  Bed- 
mar la  mitad  de  sus  lanzas  y  medias  annatas  estuvo  en 
su  derecho,  porque  la  ley  de  presupuestos  de  1845  le  fa- 
cultaba para  ello.  [Rl  St.  Ulloa:  No  he  dicho  eso:  he  dicho 
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qus  podrí»  alegame).  La  comiaiou  en  manera  alguna  pue- 
de aceptar  semejante  principio ,  porque  lo  que  la  ley  de 
presupuestos  de  1845  disponía  relativamente  á  compen- 
saciones, que  es  á  lo  que  ha  aludido  el  Sr.  Ulloa,  se  refe- 
ria á  las  pérdidas  de  la  última  guerra  civil  y  nada  mas; 
no  puede  en  manera  alguna  entenderse  que  se  refiriese  á 
las  pérdidas  en  la  guerra  que  los  españolea  habían  soste- 
nido en  América  el  año  24. 

Hemos  exigido  la  responsabilidad  al  Ministro  que  re- 
frendó la  Seal  orden ,  porque  hay  en  ella  ana  infracción 
flagrante  de  la  ley  de  contabilidad.  Rl  art.  4.°  de  esta  ley 
prescribe  que  <no  se  concederáu  exenciones,  perdonas  ni 
rebajas  de  las  contribuciones  ó  impuestos  públicos  sino 
en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  hubieren  determi- 
nado. ¡> 

¿Hay,  por  ventura,  alguna  disposición  legal  para  con- 
donar al  Sr.  Marqués  de  Bedinar  la  mitad  de  los  derechos 
que  por  lanzas  y  medias  annatas  adeudaba  al  Tesoro?  De 
manera  alguna.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  condonó  la  mitad  da  la  cantidad  que  tenia  que 
pairar  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  por  lanzas  y  medias  an- 
natas, infringió  el  citado  art.  4.°,  y  por  consiguiente,  in- 
currió en  responsabilidad. 

Ademas ,  la  ley  de  presupuestos  de  20  de  Febrero  de 
1850  dice  en  au  art.  8.*:  «no  podrá  eximirse  &  nadie  del 
impuesto  de  grandeza  y  títulos  sino  por  medio  do  una 
ley.» 

De  modo ,  que  no  solamente  se  ha  infringido  una  ley, 
sino  que  lo  han  sido  dos;  la  ley  general  de  contabilidad  y 
la  de  presupuestos  de  1850. 

Pero  dice  el  Sr.  Ulloa:  aquel  Ministro  ha  muerto.  A 
esto  dice  la  comisión  que  á  ella  no  le  incumbe  saber  si 
ha  muerto  ó  no,  sino  simplemente  juzgar  de  lo  que  está 
llamada  á  proponer  á  la  Asamblea.  ¿Incurrió  ó  no  en  res- 
ponsabilidad aquel  Ministro?  Es  indudable  que  incurrió, 
con  arreglo  á  las  leyes  que  he  tenido  la  honra  ie  citar: 
luego  la  comisión  lo  que  debe  hacer  es  proponer  que  se 
exija  esa  responsabilidad.  Kse  es  un  principio  de  morali- 
dad política. 

Por  lo  que  brevemente  he  expuesto  á  la  Asamblea, 
creo  que  la  comisión  ha  estado  en  el  caso  de  proponer  lo 
que  ha  propuesto  en  el  dictamen  que  ha  presentado  á  su 
resolución,  con  objeto  de  quo  el  Tribunal  de  C  -.entas  ejer- 
cite au  acción,  librándole  del  valladar  que  se  le  opuso  con 
la  resolución  de  un  Ministro  que ,  al  dictarla,  barrenó  dos 
leyes.  Ha  demostrado  también  la  comisión  que,  según  su 
leal  saber  y  entender,  el  Ministro  de  Hacienda  que  dictó 
aquella  Real  órden  incurrió  en  responsabilidad  flagrante. 

Reservándome,  pues,  otras  manifestaciones  si  son  ne- 
cesarias en  el  curso  de  la  discusión,  me  siento,  rogando  á 
las  Cortea  mediten  este  dictámen  con  detenimiento  y  re- 
suelvan con  la  justicia  y  el  acierto  que  tienen  acostum- 
brado. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Pido  la  palabra  pura 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  9. 

El  Sr.  TJIAOA  ;D.  Augusto):  Cuando  el  Sr.  De  Peiro, 
que  tanto  ha  estudiado  este  negocio,  no  hn  encontrado 
ninguna  consideración,  ni  la  más  pequeña,  para  atacar  mis 
argumentos,  debo  creer,  sin  inmodestia,  que  son  innta- 

St  la  Asamblea  me  permitiera  una  frase  familiar,  diria 
que  el  Sr.  De  Pedro  se  ha  andado  por  las  ramas,  y  que  nin- 
guna de  las  observaciones  que  ha  hecho  tiene  que  ver 
con  el  asunto  de  que  se  trata.  El  asunto  de  quo  se  trata 
as  ai  la  Asamblea  puede  y  debe  mandar  que  una  tercera 
persona  pague  una  cantidad,  sin  antes  oiría,  ó  si  ha  da 


procederse  sn  virtud  del  derecho  coman  y  de  la  manera 
que  he  dicho,  bien  por  medio  de  la  vis  contenciosa,  bien 
por  gestiones  de  la  administración.  Sobre  sote  punto 
nada  ha  dicho  el  Sr.  Do  Pedro  más  que  un  error,  en  mi 
concepto  grave;  paro  como  á  mí  no  me  corresponde  el 
combatir  las  observaciones  del  Sr.  De  Pedro,  pues  esta 
tarea  queda  á  cargo  de  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Eobledo, 
voy  yo  solo  á  rectificar  algunos  errores  de  concepto  y  de 
hecho  que  me  ha  atribuido  S.  S.  en  sn  discurso- 
Ha  hablado  el  Sr.  Di  Pedro  del  recurso  de  alzada  y 
del  de  casación,  y  de  otra  infinidad  de  recursos,  que  dice 
S.  S.  que  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  debió  haber  utilizado 
antes  de  acudir  al  poder  ejecutivo.  ¿Y  en  qné  ha  sido  per- 
judicado el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  para  que  tenga  que 
acudir  en  alzada  ó  en  casación? 

El  Sr.  Marqués  de  Bedmar  pidió,  en  neo  del  derecho 
que  tienen  todos  los  españoles,  la  condonación  total  de  lo 
que  debía  á  la  Hacienda,  y  el  Sr.  Ministro  te  condonó  solo 
la  mitad,  con  lo  cual  Be  dio  por  contento  el  Marqués  de 
Bedmar.  ¿De  qué,  pues,  tenia  que  alzarse  y  contra  qniéa? 
¿Ha  habido  aquí  providencia  de  ningún  tribunal  que  pos- 
teriormente á  la  fecha  de  la  condonación  le  haya  obligado 
á  dar  la  cantidad  por  completo?  Esto  es  lo  que  tenia  que 
decirnos  el  Sr.  De  Pedro,  no  que  el  Sr.  Marqués  de  Bc  l- 
mar  lia  dejado  de  alzarse  de  una  providencia  que  le  era  fa- 
vorable. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  De  Pe- 
dro referente  á  esta  cuestión  es  completamente  ocioso, 
puesto  que  el  Sr.  Marques  de  Bedmar  no  ha  tenido  qu« 
apelar  de  ninguna  providencia,  y  antes  al  contrario,  la 
consintió,  porque  le  era  favorable. 

El  Sr.  De  Pedro  ha  hecho  grande  hincapié  en  la  Rail 
órden  del  tiempo  de  Fernando  VII,  qne  yo  he  citado  nada 
más  que  como  una  exculpación  ó  descargo  posible  en  el 
Marqués  de  Bedmar  el  día  que  de  ese  negocio  se  trate 
donde  debe  tratarse.  Pero  esta  no  es  cuestión  de  las  Cór- 
tos,  y  ya  he  dicho  antos  quo  cuando  le  exijáis  al  Marqués 
de  Bedmar  la  mitad  de  su  débito  podrá  contestaros:  «no 
podéis  exigírmelo  porque  estaba  en  suspenso  este  pago 
basta  que  el  Potoaf  se  incorporara  al  territorio  de  la  Na- 
ción.» 

Esta  Real  órden,  señores,  es  de  escasa  importancia 
para  la  cuestión  esencial,  fundamental,  que  debatimos; 
pero  asi  y  todo,  S.  S. ,  con  la  lectura  de  ella,  me  ha  ve- 
nido á  dar  la  razón.  ¿No  dice  que  se  suspenda  la  exigen- 
cia de  esos  atrasos  hasta  que  el  Potos!  so  incorpore  á  Es- 
paña? ¿No  dice  eso  en  su  última  parte  esa  Real  órden  qne 
ha  leido  S.  S.?  Y  aunque  no  lo  dijera  tan  explícitamente 
como  acabo  da  indicar,  ¿me  negará  el  Sr.  De  Pedro  que 
esa  sera  una  excepción  que  podría  oponer  el  Marqués  de 
Bedmar  mañana  ante  la  administración  activa  ó  conten- 
ciosa si  se  anulara  osa  condonación?  ¿Me  negará  S.  S.  es- 
to? Pues  me  basta  que  haya  una  excepción  admisible  que 
alegar  para  que  reclame  el  derecho  que  todo  el  muBdo 
tiene  de  ser  oido  antes  de  ser  sentenciado. 

No  he  dicho  nada,  ni  venia  á  cuento,  respecto  á  la 
responsabilidad  del  Ministro:  he  manifestado  que  no  venia 
á  defender  al  Ministro  ni  á  quienes  le  representaran.  Esta 
no  es  la  cuestión.  Lo  que  dije  es  que  el  Ministro  tal  vez 
podría  anular,  contra  lo  terminantemente  dispuesto  en  la 
ley  de  contabilidad,  la  ley  de  presupuestos  del  año  45,  que 
autorizó  al  Gobierno  para  resolver  una  infinidad  de  cues- 
tiones, para  hacer  ciertas  condonaciones,  según  que  tos 
pueblos  y  los  contribuyentes  hubieran  padecido  más  ó  me- 
nos durante  la  guerra  civil,  ó  durante  otras  guerras,  que 
no  por  no  ser  civiles  han  dejado  do  ser  tan  patrióticas  eonu 
las  civiles,  porque  yo  creo  que  es  ten  acreedor  á  una  re- 
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compensa  del  Estado  el  que  ha  perdido  lo  que  tenia  por 
seguir  U  causa  española  en  América  como  el  que  lo  haya 
perdido  en  la  guerra  civil.  Pero  e»to  lo  he  dicho  porque 
relataba  el  expediente,  y  manifestaba  que  el  Ministro  po- 
dría alegar  eso  si  viviera  y  fuera  acusado;  pero  he  añadi- 
do que  ni  lo  defendía  ni  lo  atacaba,  que  ni  aceptaba  como 
buena*,  ni  rechazaba  como  malas  esas  observaciones  que 
muy  bien  podían  presentarse. 

Por  último,  y  esta  03  mi  postrer  rectificación,  S.  S. 
ha  manifestado,  con  una  sinceridad  que  le  honra ,  el  de- 
fecto capital  del  proyecto.  Ha  dicho  S.  8.:  «Nosotros  de- 
ploramos la  responsabilidad  del  Ministro  porquo  ha  in- 
fringido las  loyes ,  y  en  seguida  dejamos  al  Tribunal  de 
Cuentas  la  libertad  necesaria  para  que  ejercite  su  derecho 
por  la  vía  de  apremio  y  obligue  al  Marqués  de  Bedmar  £ 
entregar  la  cantidad  que  le  fué  condonada.»  Pues  eso  no 
lo  puede  hacer  el  Tribunal  de  Cuentas*,  ni  lo  pueden  ha- 
cer las  Cortea.  Eso  lo  puede  hacer  la  administración  acti- 
va, ó  por  la  vía  contenciosa ,  ó  volviendo  las  cosas  al  ser 
y  ettado  que  tenían  antea  de  la  Real  drden  do  15  do  Mar- 
zo de  1854 ,  en  cuyo  caso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dirá  al  Marqués  do  Bedmar:  «Pague  Vd.  loa  atraaos  que 
debe,»  como  lo  hace  con  todo  contribuyente  moroso;  y  el 
Marqués  de  Bedmar  contestará  lo  que  tanga  por  conve- 
niente. Y  si  el  Marqués  de  Bedmar  no  se  aviene  con  la 
providencia  del  Ministro,  tendrá  el  recurso  correspondien- 
te, qne  se  ventilará  donde  deba  ventilarse  y  por  loe  trá- 
mites que  debe  llevar. 

»  no  se  acepta  la  idea  del  Sr.  Romero  Robledo  de  que 
laa  cosas  vuelvan  al  sér  y  estado  que  tenían  antes  del  15 
de  Marzo  de  1854,  hay  todavía  otro  recurso  que  yo  he 
indicado  antes  ,  y  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  en 
vista  de  que  sabe  que  ha  sido  perjudicado  el  Tesoro  con 
esa  condonseion ,  pase  nn  oficio  al  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  para  que  pida  la  revocación  de  esa  Real 
orden,  porque  este  es  un  derecho  qoe  no  prescribe  nunca. 
Pues  bien;  en  lugar  de  esto,  pide  el  Sr.  De  Pedro  que  se 
den  al  Tribunal  de  Cuentas  facultades  que  no  tiene,  que 
se  acuerde  que  las  Córtee  hagan  lo  que  no  pueden  hacer, 
mientras  que  yo  presento  dos  solucione»  légalos,  breves  y 
ordenadas,  \w  no  se  pueden  rechazar  y  que  estoy  seguro 
que  no  rechazará  ningnn  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  DE  PKORO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  DE  PEDRO  f  Ha  comenzado  el  Sr.  UHoa  di- 
ciendo que  me  habia  ido  por  laa  ramas.  Yo  no  sé  si  me 
he  ido  por  las  ramas,  por  el  tronco  ó  por  la  raíz  ;  eso  lo 
juzgará  la  Asamblea,  porque  ni  á  S.  S.  ni  á  mí  nos  in- 
cumbe juzgar  relativamente  nuestras  apreciaciones. 

El  Sr.  Ulloa  insiBte  en  apoyarse  en  la  Real  drden  de 
Fernando  VII,  y  8.  S.  padece  una  lamentable  equivoca- 
ción. El  Marqués  de  Bedmar  pidió  á  Fernando  VII  la 
compensación  de  sus  lanzas  y  medias  innatas  por  los  in- 
tereses que  como  ensayador  de  la  casa  de  moneda  del  Po- 
tosí pudieran  torresponderle  por  haberse  perdido  aquella 
parte  del  territorio  ;  pero  el  Rey  entonces  no  le  concedió 
semejante  cosa;  por  el  contrario,  se  la  negó*  y  le  dijo: 
«Con  respecto  á  estos  intereses  por  su  oficio  de  ensaya- 
dor, esperaremos  á  que  esos  dominios  vuelvan  otra  ves  á 
K*paña;»  de  manera  que  la  negativa  de  la  compensación 
es  absoluta  y  terminante. 

Decía  tarabion  el  8r.  Ulloa  que  íbamos  ti  hacer  una 
com»  improcedente  al  anular  la  Real  drden.  Pero,  señores, 
¿qué  es  lo  que  debe  hacer  la  Asamblea?  La  Asamblea  no 
va  á  quitar  nías  que  ese  valladar  ilegal,  esa  Koal  órden 
ilegal  que  vino  á  poner  un  veto  al  Tribunal  de  Cuenta». 
Ni  más  ni  menos :  es  decir,  que  viene  á  dejar  expedita  su 


acción  como  la  tenia  anteriormente,  como  si  no  se  hubiera 
dado  aquella  Real  drden. 

Relativamente  á  las  disposiciones  legales  que  he  te  • 
nido  la  honra  do  leer  á  la  Asamblea ,  los  Sres.  Diputados 
juzgarán  si  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  en  aquella  situa- 
ción tenia  medios  de  defenderse  ,  puesto  que  tenia  hasta 
el  recurso  de  casación  contra  el  fallo  de  dicho  tribuna!, 
para  aducir  su  derecho.  No  es  exacto ,  Sr.  Ulloa ,  que  al 
Marqués  de  Bedcnar  se  le  cierren  todas  las  puertas,  pues- 
to que  cuando  se  le  cite  al  pago  podrí  usar  de  su  derecho; 
porque  al  anularse  la  Real  orden  se  queda  en  el  mismo 
estado  que  tenia  cuando  se  dictó,  y  podrá  ejercitar  las 
misma1)  acciones  que  entonces,  y  que  son  las  que  he  enu- 
merado en  mi  anterior  discurso. 

¿Por  ventura  vamos  nosotros  á  inmiscuirnos  en  los 
derechos  del  Sr.  Marqué*  do  Bedmar?  Lo  que  vamos  á 
hacer  es  restablecer  la  legalidad  que  debía  haber  quedado 
incólume  siempre;  es  remover  esa  Real  órden  y  anularla 
por  improcedente  ó  ilegal. 

Vea,  pues,  el  Sr.  üiloa  cómo  no  se  trata  de  hacer  • 
aquí  ninguna  cosa  improcedente.  Y  no.  digo  más. 

El  Sr.  ULLOA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ULLOA:  Dos  palabras:  me  parece  que  el  se- 
ñor De  Pedro  parte  de  una  grande  equivocación.  S.  S. 
confundo  á  loa  deudores  del  Estado  con  los  cuenta-dan, 
y  este  es  un  error  gravo ,  un  error  fundamental ,  porque 
de  aqui  parte  8.  S.  pera  dar  al  Tribunal  de  Cuentas, 
respecto  á  loa  deudores  del  Estado,  facultades  que  no  tie- 
ne sino  sobre  los  cuenta-dan. 

Además,  vuelvo  i  repetir  por  tercera  vez  lo  que  dije 
en  un  principio:  que  la  Real  órden  es  perjudicial,  es  ile- 
gal, pues  sin  ninguno  de  esos  dictámenes,  sin  ese  pro- 
yecto, aunque  la  comisión  no  hubiera  sido  tan  celosa,  aun- 
que no  hubiera  visto  ese  lunar  en  las  cuentas ,  desde  el 
momento  en  que  llegaba  á  notíeia  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  esa  Real  órden  perjudicaba  al  Tesoro,  y  que 
se  habia  dado  contra  lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabili  - 
dad, el  Ministro  tiene  el  deber  de  pedir  la  revocación  de 
eaa  Real  órden. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palabra. 

Bl  Sr:  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  H ACUSNDA  (Figuerola):  Señores 
la  cuestión  que  se  discute  por  prímesa  vez  en  estas  Cor- 
tes es  de  trascendencia  suma ,  y  es  sensible  que  por  no 
estar  las  Cortes  al  corriente  en  le  aprobación  de  las  cuen- 
tas del  Estado,  que  pueden  considerarse  como  una  segun- 
da parte  del  presupuesto,  tengamos  ahora  que  ocuparnos 
de  una  cuenta  que  se  refiere  á  una  época  tan  antigua. 

Yo  be  debido  estudiar  esta  cuestión  repentinamente: 
hasta  el  dia  de  ayer,  en  que  el  Sr.  Ulloa  se  elrvió  llamar 
mi  atención  sobre  este  punto ,  no  tenia  conocimiento  ni 
del  dlctámen  de  la  comisión ,  ni  de  las  enmiendas  que 
&  él  so  han  presentado ,  autorizadas  por  firmas  de  Dipu- 
tados respetables;  y  el  Congreso  no  lo  extrañará  cono- 
ciendo el  inmenso  cúmulo  de  negocios  que  pesa  sobre  mí. 

El  Sr.  Ulloa  ha  dicho  una  cosa  muy  cierta  y  muy  dig- 
na de  atención;  pero  pensando  yo  como  debo  pensar,  co- 
mo Ministro  de  Hacienda,  que  puedo  encontrarme  en  un 
caso  de  responsabilidad  como  el  que  aquí  se  pide,  debo 
decir  que  no  afecta  tanto  como  á  primera  vista  pudiera 
parecer  al  dictámen  de  la  comisión:  es  cierto;  las  resolu- 
ciones administrativas  causan  estado  para  los  particulares 
si  ú  los  seis  meses  de  haber  recibido  la  notificación  no  se 
alzan  contra  ellas  ante  el  Consejo  Je  Estado  y  ante  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  ahora;  pero  para  el  Estado 
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el  plazo  de  los  sois  meses  no  se  empieza  á  coatar  desde 
el  mismo  dia  que  para  ios  particulares:  para  el  Estado, 
amparado  como  está  con  esa  especie  de  tutela  ó  minoría 
que  las  leyes  conceden  á  favor  del  fisco ,  el  plazo  de  los 
seis  meses  no  empieza  i  corror  hasta  el  momento  en  que 
el  Estado  Be  apercibe  del  daño  causado.  Tiene  completa 
razón  en  este  punto  el  Sr.  Ulloa:  esta  es  la  verdadera 
doctrina  legal;  y  véase,  señores,  cómo  desde  que  tuvo  lu- 
gar la  presentación  de  ese  dictamen  ha  pasado  una  larga 
serie  de  años,  en  que  muchas  personas  respetables,  hom- 
bres muy  cuidadosos  del  interés  del  Estado,  han  ocupado 
el  puesto  de  Ministros  de  Hacienda,  y  no  han  podido  pen- 
sar que  semejante  plazo  estaba  trascurriendo  ó  había  tras- 
currido ya. 

Pero  la  cuestión  es  mi¿  alta ,  debo  decirlo  con  senti- 
miento, puesto  que  me  ha  llamado  la  atención  la  observa- 
ción del  Sr.  Ulloa ;  he  pensado  sobre  ella ,  y  confieso  que 
8.  S.  está  dentro  do  la  buena  doctrina  legal  desde  el  pun- 
to de  vista  en  que  se  ha  colocado;  pero  la  cuestión  es  gra- 
vísima, y  la  Cámara  me  ha  de  permitir  que  yo  la  expli- 
que tal  como  la  entiendo  con  el  poco  estudio  que  de  ella 
he  podido  hacer. 

Los  Ministros  pueden  dictar  órdenes  ahora ,  Reales 
ordene*  antes,  que  sean  ilegales,  y  por  las  que  se  cause 
algún  perjuicio  al  Estado  ó  no  se  le  cause  ninguno ,  á  la 
vez  que  pueden  dictar  órdenes  completamente  legales,  no 
diré  per/ecta»*nit  legales  porque  esa  literatura  del  per/ecta- 
nunte  es  de  González  Brabo  y  no  me  gusta,  y  que,  sin  em- 
bargo, puedan  causar  un  perjuicio  al  Estado.  Batas  órde- 
nes, que  son  completamente  legales,  y  con  las  cuales,  sin 
embargo,  puede  causares  un  perjuicio  al  Estado,  estas 
órdenes  son  materia  contenciosa.  Pero  de  las  órdenes  ile- 
gales ,  ¿quién  puede  conocer  ?  Los  tribunalos  ordinarios. 
Una  orden  ministerial  que  sea  ilogal,  abiertamente  contra- 
ria á  una  ley  vigente,  los  tribunales  de  justicia  bastan  para 
declararla  ilegal;  no  es  necesario  que  venga  ningún  otro 
poder  en  su  auxilio  para  que  el  podar  judicial  esté  en  la 
plenitud  de  su  derecho,  y  haga  desaparecer  aquella  dis- 
posición ilegal,  en  abierta  contradicción  con  la  ley  supre- 
ma, con  la  ley  superior  á  las  órdenes  ministeriales. 

Pero  en  las  Reales  órdenes  á  que  se  refieren  las  caen- 
tas  del  Estado  hay  uo  límite,  y  este  límite  lo  ha  explica- 
do perfectamente  ol  Sr.  De  Pedro.  Díctase  ana  órden  ile- 
gal: el  Tribunal  de  Cuentas  encuentra  un  caso  do  condo- 
nación que  está  expresamente  prohibido  por  la  ley  de  con- 
tabilidad, y  lo  hace  presente.  ¿Por  qué  lo  haee  presente? 
Porqno  el  Tribunal  de  Cuentas  no  tiene  la  autoridad  quo 
tienen  los  tribunales  ordinarios  para  anular  una  órden  que 
infrinja  una  'ley ;  porque  se  dice  en  la  ley  orgánica  del 
Tribunal  de  Cuentas  quo  en  el  caso  en  que  se  encuentre 
una  órden  ministerial  que  infrinja  la  ley  y  perjudique  al 
Tesoro  público  se  haga,  presento;  pero  el  Tribunal  de  Caen- 
tas  no  la  puede  anular :  ¿quién  puede  anularla?  Obsérvese , 
señores,  que  la  contabilidad  tiene  ó  es  de  tres  clases :  la 
administrativa,  que  desempeña  diariamente  la  Dirección  de 
contabilidad;  la  judicial,  que  ejeroa  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas, y  la  legislativa,  que  corresponde  á  las  Cortes. 

Cuando  i  la  contabilidad  judicial  se  le  ha  puesto  la 
traba  de  no  poder  declarar  la  ilegalidad  de  las  disposicio- 
nes, ha  de  haber  un  superior  que  lo  baga,  y  ésta  es  la 
Asamblea 

Pues  si  es  evidente  ese  juicio  do  revisión  quo  las  Cór- 
tes  ejercen  sobro  el  Tribunal  do  Cuentas,  y  éste  llama  la 
atención  de  las  Córtoe  sobre  lo  que  aquel  Tribunal  no 
puede  hacer,  las  Cortos  catán  on  la  plenitud  de  sus  dere- 
cho» al  anular  la  Real  órden,  contraria  abiertamente  á 
un  í  ley  vigente,  como  lo  es  la  de  contabilidad.  Me  pa- 


 ■  

rece  que  «ato  es  sencillo,  claro  y  natural.  Nosotros,  pues, 
debemos  examinar  si  esa  Real  órden,  dictada  á  favor  del 
Sr.  Marqués  de  Bedmar,  os  ó  no  abiertamente  contraria 
á  la  ley  de  contabilidad;  yo  tengo  la  evidencia  deque  los». 
Respecto  al  Sr.  Marqués  de  Bedmar,  yo  no  entraré  en  esa 
discusión.  El  Sr.  De  Pedro  ha  citado  la  Real  órden  de 
1832  que  niega  todo  derecho  £  la  condonación.  El  señor 
Marqués  de  Bedmar  debía  la  cantidad  de  608.000  rs.;  se 
le  condonaron  304.000,  y  pagó  lo«otras304.000  restan- 
tos  en  papel  de  la  Deuda;  y  por  cierto  que  hubiera  sido 
mejor  quo  los  304.000  primeros  los  hubiese  pagado  en- 
tonces, porque  eso  le  habría  costado  tan  poco  como  1« 
costó  satisfacer  los  segundos.  El  Sr.  Marqués  de  Bedmar 
pudo  valerse  de  todos  los  trámites  que  con  mucha  pre- 
cisión ha  marcado  el  Sr.  De  Pedro.  Pudo  entablar  suee- 
sivamento  los  juicios  de  aclaración,  revisión  y  casación, 
porque  en  cuanto  ála  exactitud  de  la  cantidad  debida  no 
había  cuestión . 

Se  fué  por  otro  camino,  y  tal  ves  sea  ésta  la  razón 
porque  milita  hoy  en  otras  filas,  y  nos  prometió,  según 
tengo  entendido,  la  vuelta  de  Doña  Isabel  de  Borbon  para 
el  corriente  mes. 

Ha  dicho  oca  mucha  razón  el  Sr.  Ulloa  que  el  señor 
Marqués  de  Bedmar  no  debía  reclamar  contra  una  dispo- 
sición que  le  era  favorable.  Bs  claro;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  la  cantidad  era  debida,  el  Sr.  Marqués 
de  Bedmar  creyó  que  ninguno  de  esos  roeursos  podían 
conducirle  á  buen  resultado,  y  utilizó  el  do  pedir  al  poder 
ejecutivo  la  gracia  que  solicitó.  El  Ministro  que  se  la  con- 
cedió, tal  vez  mal  informado,  consideró  eso  como  con 
corriente,  y  los  que  lo  rodeaban  no  le  harían  presento  la 
traba  que  la  ley  de  contabilidad  impone;  pues  si  hubiese 
estado  enterado  de  lo  que  debía  suceder,  probablemente 
no  habría  firmado  la  Real  órden.  No  culpo  £  osa  persona, 
sea  quien  fuere.  [U*  Sr.  Diputado:  Fué  el  Sr.  Domenech.) 
Pues  lo  siento  mucho;  porque  en  su  bufete  aprendí  á  ser 
abogado,  y  estoy  bien  seguro  de  que  aquella  persona,  con 
su  clarísima  inteligencia,  no  habría  incurrido  en  esos 
errores,  porque  no  hay  nadie  que  voluntariamente  los 
cometa. 

«Dada  esa  disposición  (se  dice),  el  Sr.  Marqués  de 
Bedmar  no  tendrá  ahora  recurso  alguno.»  No  lo  hubiera  te- 
nido, porque  el  hombre  que  hubo  de  pagar  la  mitad,  ha- 
biéndosele condonado  la  otra,  á  buen  seguro  que  no  creyó* 
tener  recursos  para  reclamar  contra  la  totalidad  que  se  te 
pudiese  exigir. 

Pero  dice  el  Sr.  Ulloa:  «¿y  qué  recurso  le  quedará  al 
Sr.  Marqués  de  Bedmar?» 

Anulada  una  Real  órden,  vuelven  las  cosas  al  estado 
que  antea  tenían;  el  asunto  está  en  la  plenitud  de  estiio 
de  llevarlo  al  Tribunal  de  Cuentes,  y  ésta  hará  en  jastieii 
lo  que  orea  deber  hacer . 

Pero  suponer  que  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  puede 
reclamar  hoy  contra  la  anulaoion  de  una  Real  órden,  do 
cabe  nunca,  no  puede  suponerse:  después  que  un  tribunal 
en  la  esfera  del  poder  judicial  ha  declarado  la  ilegalidad 
de  una  disposición,  no  hay  recurso  en  cuanto  á  lo  civil 
para  las  consecuencias  que  pueda  traer;  pero  nunca  sobre 
la  esencia  de  una  disposición  que  debe  considerarse  como 
sino  hubiese  existido;  y  como  en  el  caso  presento  no  de- 
bía creerse  con  facultades  el  Tribunal  de  Cuentas  para 
anular  por  sí  osa  órden,  solo  puede  anularla  quien  está 
sobre  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Anulada  esa  disposición,  el  Sr.  Marqués  de  Beiaiir 
verá  lo  que  le  incumbe;  pero  hay  plenitud  de  estado  en  1* 
cuestión  tal  como  estaba  en  vísperas  de  dictarse  esa  Real 
órden,  y  yo  creo  que  no  debemos  extrañarnos  ni  bascar 
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íes  distintas  de  las  que  legalmente  están  mareada*. 
Yo  tiento  que  pueda  causársele  ese  perjuicio  £  una  per- 
sona que  no  conozco  y  oontidero  digna  de  toda  atención; 
pero  esa  persona  no  encuentra  hoy  en  el  tetado  en  que  se 
hallaba  antes  de  impetrar  esa  Seal  órden;  y  suando  ésta 
ha  desaparecido,  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  verá  los  ino- 
dioB  que  le  pueden  corresponder  para  realizar  al  pago ; 
las  disposiciones  do  las  Córtes  le  facilitarán  ese  pago,  no 
tan  ventajoso  como  cuando  pudo  hacerlo  en  Deuda  del 
personal  al  7  por  100;  pero  como  esa  deuda  es  anterior 
al  año  50,  podrá  pagarla  en  Deuda  del  personal,  que  hoy 
está  al  20  ó  veintitantos  por  100;  por  consiguiente,  los 
304.000  rs.  que  debia  pagar  podrán  roducirse  á  60.000. 
Doloroso  es  que  tenga  que  pagarlos;  pero  anta  todo  de- 
bemos respetar  el  principio  legai,  y  partir  del  supuesto 
de  ana  órden  que  abiertamente  es  contraria  á  ana  ley  vi- 


No  podemos,  pues,  buscar  osoa  caminos  dilatorios  ni 
presentarnos  á  ningún  tribunal;  porque  jo  acudo  á  la 
clara  inteligencia  del  Sr.  Ulloa,  y  le  digo):  «acode  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  medio  del  fiscal  del  Consejo  de 
Estado  á  que  se  declare  ante  la  Sala  contenciosa  la  revo- 
cación de  esa  Real  urden?  Pues  la  Sala  contenciosa  di- 
rá: «¿qué  tengo  yo  que  ver  con  esa  órden?  Ksi  os  una  ór- 
den examinada  porel  Tribunal  de  Cuentas,  que  es  el  com- 
petente. ¿A.  qué  introducirme  yo  en  esas  cuestiones?  £1 
Tribunal  de  Cuentas  era  el  competente;  el  asunto  ha  pa- 
sado íntegro  á  las  Córtes;  yo  no  tengo  nada  que  hacer  en 
esta  asunta.» 

Tal  es  el  peligro  que  tendrá  el  llevar  por  la  vía  con- 
tenciosa un  asunto  que  está  mora  de  ella.  Si  la  órden  hu- 
biese sido  legalmente  expedida,  y  á  pesar  do  eso  se  hu- 
biese causado  un  perjuicio  al  Tesoro,  comprendo  perfecta- 
mente la  idea  del  Sr.  Ulloa,  quien  está  en  lo  cierto  al 
decir  que  para  al  Estado  no  ha  pasado  el  plazo  di  catorce 
años;  pero  siendo  ilegal,  y  habiéndose  causado  un  perjui- 
cio al  Estado,  yo  creo  que  las  Córtes  deben  desestimar  la 
enmienda  razonadamente  sostenida  por  si  Sr.  Ulloa,  y 
debemos  da/  la  aprobación  al  dictámen  que  se  discuta. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Augusto):  Pido  la  palabra  para 
rectiñear. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ULLOA  ( D.  Augusto) :  No  pasdo  ni  debo  en- 
trar á  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Además 
de  la  hora,  me  lo  veda  el  Reglamenta;  tanto  más,  cuanto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  concluido  por  nno  de 
los  extremos  que  yo  he  propuesto. 

Yo,  entre  otras  oosas,  he  propuesto  que  quede  el 
asunto  en  el  estado  en  que  se  encontraba  en  16  de  Marzo 
de  1854,  y  esta  es  precisamonta  la  enmienda  del  señor 
Romero  Robledo,  ante  la  cual  yo  debo  retirar  la  en- 


No  mo  levantaría  para  decir  nada  sobre  las 


del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  me  parecen  demasiado 
absolutas,  respecto  á  las  ilegalidades  que  llevan  perjuicio 
de  tercero,  si  no  fuera  por  algunas  palabras  que  he  senti- 
do profundamente  oir  á  S.  S.  Su  señoría  ha  hablado  aquí  de 
opiniones  políticas,  y  ha  dicho  que  ¿ontia  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Bedmar  profesara  opiniones  contrarias. 

Lamento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haya  dicho 
esas  palabras,  á  las  cuales  tongo  que  oponer  otras:  yo  no 
soy  amigo  del  Sr.  Marqués  de  Bedmar,  y  si  le  he  defendi- 
do aquí,  precisamente  es  porque  no  tiene  aquí  ningún  ami- 
go político.  {  Varios  Sres.  Diputados:  Bien,  muy  bien. ) 

EISr.  Ministro  de  HaCUNDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  En  efec- 
to, el  Sr.  Ulloa  ha  sido  aquí  el  defensor  del  derecho,  y  no 
de  otras  cuestiones;  por  eso  siento  haber  usado  ciertas  pa- 
labras, que  eran  completamente  vanas  para  la  cuestión 
legal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ulloa  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  ULLOA:  He  oido  con  mucho  gusto  las  expli- 
caciones que  acaba  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
se  lo  agradezco  mucho  á  S.  S.  por  su  carácter. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  discusión. 


El  Sr.  Ministro  de  hacienda  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (trigueróla):  He  pedi- 
do la  palabra  para  retirar  el  proyecto  de  ley  dul  Tribunal 
de  Cuentas  que  presentó  á  las  Córtes  mi  antecesor,  i  fin 
de  someterlo  á  revisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  proyecto  de 
organización  y  atribuciones  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  presentado  por  el  Sr.  Ardanáz.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordando  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Ruis  Capdepon 
alart.  3.a,  capitulo  16,  sección  sétima,  «Ministerio  de 
Fomento.»  (Véase  el  Apéndice  primoro  al  Diario  número 
222,  que  tt  ti  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  susponde  cata  sesión,  que 
continuará  á  las  nueve  de  la  noene  con  la  discusión  de 
» 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  diez  de  la  noche,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE :  Continua  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  do  Presupuestos  referente  al  de 
gastas  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1870-71.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nim.  186,  sesión 
del  18  de  Diciembre  de  1869;  Diario  nim.  191,  sesión  del 


13  de  Snero  de  1870;  Diario  nim.  192,  sesión  del  14  de 
idem;  Diario  nim.  l'J7,  sesión  del  20  de  idem;  Diario  ni  - 
mero  198,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  nim.  199,  sesión  del 
24  de  idem;  Diario  nim.  200,  ««o»  del  21  de  idem;  Diario 
nim.  201,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nim.  202,  sesión 
del  26*  de  idem;  Diario  nim.  203 ,  sesión  del  27  de  idem; 
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Diario  núm.  204,  ution  del  28  de  idm;  Diario  núm.  205, 
u*ío»  del  29  dt  idm;  Diario  núm.  206,  wwa  ¿<i  31  rf# 
t&st;  Diario  mim.  207,  ution  del  l.°  de  Febrero;  Diario 
mí».  208,  tetion  del  3  de  idm;  Diario  núm.  209,  /«w» 
¿«¿  4  de  idm;  Diario  ufa.  210,  tuto»  del  $  de  idm; 
Diario  «ita.  211,  Mrim  rf«í  7  de  idem;  Diario  «tfm.  212, 
ution  del  8  de  iden;  Diario  mím.  213,  testo» del  9  deidem; 
Diario  núm.  214,  tetion  del  10  de  idem;  Diario  número 
216,  teño»  del  12  deidem;  Diario  aifm.  217,  mío»  «W  14 
«V  .¿m;  Diario  núm.  210,  «no»  <W  16  de  idm;  Diario 
»»m.  220,  tetion  del  11  de  idem,  y  Diario  núm.  221,  «- 
Jtoit  o**/  18  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la 
eoccion  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  A  consecuencia  de 
haber  sido  anoche  tomada  en  oonsidoracion  por  la  Asam- 
blea la  enmienda  del  Sr.  Moya,  la  comisión  de  Presupues- 
tos retiró  el  capitulo  15  y  lo  presenta  de  nuevo  onla  for- 
ma siguiente: 

«Capitulo  15,  «Personal  de  Comunicaciones,»  art.  1.° 
nuevamente  redactado: 

Pertonal  de  teUgrufot. 


ün  director  general   12.500 

Seis  inspectores  á  7.500   45.000 

Doce  subinspectores  primeros  i  6.000.  .  .  72.000 

Diez  y  nueve  idem  segundo*  45.000   95.000 

Veintiocho  idem  terceros  á  4.000   1 12.000 

Treinta  y  cuatro  oficiales  primeros  á  3.000.  102.000 

Treinta  y  seis  idem  id.  segundos  á  2.500. .  90 . 000 

Ciento  noventa  y  nueve  auxiliares  á  2.000.  398. 006 
Setecientos  noventa  y  ocho  telegrafistas 

á  1  500   1.197.000 

Un  oficial  primero  del  taller  de  composi- 

sicion  de  máquinas   1.750 

Uno  idem  segundo  de  idem  id.  id   1 . 500 

Un  idem  tercero  de  idem  id.  id   1 . 250 

Va  ayudante  de  idem  id.  id   1 . 000 

Diez  y  nueve  escribientes  para  las  atencio- 
nes de  la  Dirección  general   24 . 375 

Cincuenta  y  tres  idem  para  las  ■ubüupec- 

ciones  y  estaciones   39.750 

Dos  porteros  para  la  Dirección  general,  uno 

con  1.750  y  otro  con  1.500   3.250 

Sesenta  y  un  conserjes  para  las  secciones  y 

gabinete  central  á  875   53 . 375 

Cincuenta  y  cuatro  ordenanxaa  de  primera 
clase  para  la  Dirección  general  y  gabi- 
nete central  á  750   40.500 

Trescientos  dies  y  ocho  idem  de  segunda 

clase  para  las  secciones  á  f>25   198.750 

Un  guarda-almacén   1 . 250 

Un  carpintero   1.000 

Ochenta  y  nueve  capataces  para  las  líneas 

á  1.000   89.000 

Trescientos  cuatro  celadores  para  las  mis- 
mas i  750   228.000 


2.808.250 

Palacio  de  las  Cortes  19  de  Febrero  de  1870.» 
La  enmienda  del  Sr.  Moya,  tomada  en  consideración, 
dice  así: 

«Podimo3  á  las  Cortes  »a  sirvan  acordar  <jua  el  presu- 
puesto del  Ministerio  do  la  Gobernación,  cupítulo  15,  ar- 
tículo 1.°,  donde  dice: 


34  oficiales  primeros  á  3.000  pesetas   102.000 

35  ide  m  segu  ndos  i  2. 500  idem   87 . 500 

99  auxiliares  primeros  á  2.000  idem   198. 000 

100  idem  segundos  i  1.750  idem   175.000 

289  telegrafistas  primeros  á  1.500  idem  . .  .  583.500 

409  idem  segundos  á  l .250  idem   51 1 . 250 

Se  dig* : 

69  oficiales  á  3.000  pesetas   207.000 

199  auxiliares  á  2.500  idem   497.500 

389  telegrafistas  primeros  á  2.000  idem   778. 000 

•109  idem  segnndos  á  1 .500  idem   613 .500 


Palacio  de  las  Cortes  4  9  de  Febrero  de  1870.=— Fran- 
cisco Javier  Mora.=»Lesmea  Franco  del  Corral. ^ Anto- 
nio Bastida.=»Victor  Balaguer.«—Manuel  Pascual. s=Jo*<j 
Torres  Mena.=Joaquin  García  Bris.» 

£1  Sr.  PESBT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PESBT:  Como  habrá  podido  observar  la  Cá- 
mara, la  comisión  presenta  de  nuevo  el  art.  1.°  del  ca- 
pitulo 15  dol  presupuesto  por  consecuencia  de  la  enmien- 
da que  anoche  tuvo  á  bien  el  Congreso  tomar  en  conside- 
ración; mas  habiendo  un  artículo  eq  el  Reglamento  en  que 
se  previene  que  cuando  se  considerase  una  enmienda  de 
gravedad  pueda  ésta  discutirse  con  anterioridad  al  capi- 
tulo, suplico  á  la  Mesa  que,  si  lo  cree  conveniente,  pre- 
gante á  las  Cortes  si  se  procederá  á  la  disensión  de  la 
enmienda  antes  de  proceder  á  la  de  la  totalidad  del  capí» 
tulo. 

El  Sr.  MOTA  (D.  Francisco  Javier):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S . 

El  Sr.  MOTA  (D.  Francisco  Javier):  He  podido  la  pa- 
labra para  hacerme  cargo  do  las  observaciones  que  acaba 
de  dirigir  á  la  Asamblea,  y  que  jo  adivinaba  ó  presentía 
que  habia  de  hacer,  el  Sr.  Peset,  digno  individuo  de  la  co- 
misión de  Presupuesto*.  El  procedimiento  que  acaba  de 
proponer  es,  en  mi  juicio,  el  único  lógico  y  el  más  deco- 
roso para  la  Asamblea. 

Anoche,  por  gran  mayoría,  se  tomó  en  considera- 
ción la  enmienda  que  tuve  el  honor  de  apoyar.  Retirado, 
en  su  consecuencia,  por  la  comisión  el  capítulo  15  para 
redactarlo  de  nuevo,  refundiendo  en  él  la  enmienda,  se- 
gún consta  en  el  Divio  que  se  dyo,  si  la  comisión  pres- 
cinde ahora  de  la  enmienda  que  la  Asamblea  acepto,  adop- 
tando hoIo  una  parte  de  ella,  so  está  en  el  caso  de  proce- 
der, como  debió  procedorso  anoche,  á  la  discusión  de  dia 
cha  enmienda  por  aquellos  Sros.  Diputados  qua  en  uso  de 
su  derecho  quieran  oponerse,  y  los  qne  la  hemos  presen  • 
tado,  ejorcitando  el  nuestro,  y  cumpliendo  nuestro  debe- 
sostendremos  el  debate  y  esa  enmienda  que  la  As&mbler 
aceptó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  hacer  una 
observación  al  Sr.  Moya.  La  comisión  no  ha  bocho  más 
que  elegir  uno  de  loe  dos  medios  que  el  Reglamento  le  da: 
ó  discutir  aparte  la  enmienda  si  se  considera  grave  ó  im- 
portante para  que  así  sea,  ó  incluirla  en  el  capítulo  si  hu- 
biera creído  que  así  debiera  ser.  La  comisión,  pues,  no  ha 
hecho  más  que  obedecer  el  principio  sentado  en  el  Regla- 
mento. Ahora  toca  á  la  Mesa  que  el  Sr.  Secretario  haga 
la  prcguuta  de  si  la  enmienda  se  discutirá  aparte  del  ca- 
pitulo, como  lo  propone  la  comisión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Carratalá),  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VILLA  VICBNC10:  Pido  ia  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLA VICEN CIO :  A  consecuencia  de  la  en- 
mienda tomada  en  consideración  por  la  Cámara,  relativa 
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al  aumento  do  sueldo  á  los  telegrafistas,  la  comisión  tuvo 
necesidad  anoche  de  retirar  el  espítalo  15,  y  rogó  á  la 
Mesa  que  so  sirviera  suspender  la  disensión,  porque  sien- 
do de  tal  trascendencia  ol  acuerdo  que  la  Asamblea  tomó, 
era  indispensable  que  se  reunieran  todos  loa  individuos  de 
la  comisión,  7  que  He  ojera  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  ponerse  de  acuerdo  en  este  asunto.  Pues  bien, 
señorea:  esta  tarde  so  reuDió  la  comisión  do  Presupuestos, 
concurriendo  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y  se  tuvo  en  cuenta  que  la  enmienda  afectaba  tanto  al  pre- 
supuesto en  la  partida  de  gastos  de  comunicación  os,  que 
ascendía  á  más  de  un  20  100  lo  que  se  recargaba,  sin 
que  este  20  por  100  de  recargo  diera  absolutamente  nin- 
guna ventaja  al  país,  pueBto  que  ni  un  poste,  ni  un  hilo 
tolegiáflco,  ni  una  estación  se  iba  á  crear  en  manera  al- 
guna por  este  aumento,  y  el  personal  y  el  servicio  de  to- 
léralos tenia  que  quedar  enteramente  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias á  como  antes  existía. 

Bsto  en  verdad,  y  permítaseme  la  frase,  en  el  estado 
angustioso  del  país  seria  escandaloso  acceder  á  lo  que  la 
enmienda  propone,  porque  si  en  la  Cámara  Constituyente 
todos  Ioh  dias  se  estñ  predicando  las  economías,  y  cuando 
la  misma  comisión  de  Presupuestos,  después  de  un  acuer- 
do contrario,  ha  quitado  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  la  cantidad  de  10  millones  destinada  para  car- 
reteras, que  tanta  falta  realmente  hacen,  que  llevan  la 
vida  y  el  comercio  á  una  porción  de  puntos  desheredados, 
seria  un  escándalo,  digo,  que  por  favorecer  á  un  solo  per- 
sonal que  constantemente  viene  sirviendo  con  al  mismo 
sueldo,  se  aumentara  en  el  presupuesto  la  enorme  suma 
de  1.800.000  rs.  Como  esto,  en  efecto,  recargaba  un 
presupuesto  ya  de  0  millones,  consignado  para  el  servicio 
de  telégrafos,  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  consideraron  que  debia  adoptarse  el 
procedimiento  que  el  Sr.  Peset  ha  manifestado. 

Por  otra  parte,  la  enmienda  que  anoche  se  tomo*  en 
consideración,  indudablemente  bajo  la  presión  de  que  mu- 
chos Sres.  Diputados  creyeron  que  era  otra  que  habría  de 
discutirse  con  posterioridad  ó  i  seguids,  afectaba  de  tal 
manera,  ó  subia  de  tal  manera  los  sueldos,  que  bastará 
decir  que  un  oficial  segundo  que  tiene  3.500  pesetas  pa- 
saba á  8.000;  un  aoxlliar,  que  solamente  tiene  7.000  rea- 
les, paBnba  á  disfrutar  10.000;  ea  decir,  que  los  emplea- 
dos de  telégrafos  que  tenían  7.000  ra.,  con  aquella  en- 
mienda subian  de  sueldo  8.000  rs. 

To  no  me  opongo  en  manera  alguna,  ni  la  comisión 
tampoco;  y  prueba  de  ello  es  la  redacción  que  se  ha  dado 
al  artículo,  quo  á  aquellos  empleados,  cuyo  ínfimo  sueldo 
no  es  bastante  para  que  atiendan  á  las  necesidades  de  la 
vida,  se  les  conceda  una  subida  como  en  efecto  se  propo- 
ne en  el  artículo. 

Vosotros,  Sres.  DiputadoB,  recordareis  que  esta  tardo 
se  dirigió  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  rela- 
tivamente al  triste  estado  en  que  m  encuentran  los  pro- 
fesores de  Instrucción  pública,  los  cuales  tienen  de  sueldo 
de  3.000  á  3.400  rs.  Estos  profesores  también  han  se- 
guido una  carrera  profesional  para  llegar  á  ese  puesto;  no 
tienen  otra  esperanza  más  que  la  de  llegar  á  obtener  el 
mayor  sueldo,  que  es  el  de  unos  5.500  ra.,  cuyas  platas 
las  han  ganado  por  oposición.  T  si  bien  es  verdad  que  son 
dignos  de  algún  aumento  en  sus  sueldos  actuales  los  te- 
legrafistas que  solamente  tienen  5.000  rs.,  que  han  he- 
cho estudios  especiales  para  llegar  á  ese  puesto,  lo  son 
mucho  más  los  profesores  de  inatrnceion  pública:  si  esto 
no  se  hiciera,  ai  otro  camino  emprendiéramos,  el  dia  de 
mañana  no  faltaría  quien  se  lovantara  á  defender  ií  osa 
clase  tan  postergada  y  tan  digna  de  consideración,  como 


dijo  muy  bien  el  Sr.  Ministro  do  Fomento.  Ruego,  pues, 
á  la  Cámara  que,  hecha  cargo  de  estas  brevísimas  consi- 
deraciones, que  por  no  molestarla  no  amplío  más,  se  sir- 
va desechar  la  enmienda  sometida  á  su  deliberación. 

El  Sr.  MOTA  (D.  Francisco  Javier):  Pido  la  palabra 
en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOYA  (D.  Francisco  Javier):  Sres.  Diputados, 
yo  no  creo  que  sea  menester  entrar  en  grandes  conside- 
raciones para  sostener  la  enmienda  que  ya  anoche  tuve 
la  honra  de  apoyar,  manifestando  en  breves  palabras  tam- 
bién á  la  Asamblea  cuáles  eran  las  razones  que  hacian 
justa  j  necesaria  ¡a  adopción  de  la  medida  que  yo  tuve  la 
honra  de  proponer. 

Las  observaciones  que  esta  noche  acaba  de  hacer  el 
Sr.  Villavicencio  no  afectan  de  ninguna  manera  ni  á  la 
índole,  ni  á  la  importancia  de  la  resolución  que  anoche  * 
adoptó  la  Asamblea;  no  por  sorpresa,  como  ha  indicado 
el  Sr.  Villavicencio,  no  por  error,  ó  porque  los  Sres.  Di- 
putados se  alucinaran,  que  eso,  permítame  el  Sr.  Villavi- 
cencio, no  honraría  grandemente  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente, sino  sabisndo  muy  bien  todos  los  Sres.  Diputados 
lo  que  votaban. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Señor  Moya,  yo  supongo  que 
S.  S.  no  ha  tenido  intención  de  decir  lo  que  ha  dicho.  La 
Asamblea  ha  tomado  en  consideración  la  enmienda,  y  la 
Asamblea  tiene  el  derecho  de  aprobarla  ó  desaprobarla 
definitivamente. 

El  Sr.  MOYA  (D.  Francisco  Javier):  Me  refería,  se- 
ñor Presidente ,  á  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Villavi- 
cencio de  que  anoche  la  enmienda  que  ahora  es  objeto  do 
discusión  se  había  adoptado  sin  tener  en  cuenta  la  Asam- 
blea la  importancia  ni  la  extensión  da  ella,  sino  porque 
habiendo  otras  menos  radicales ,  creyó  que  de  alguna 
de  ellas  se  trataba  ,  y  tomó  la  mia  en  consideración,  sin 
fijarse  en  ello  y  en  el  concepto  de  que  votaba  otra  que 
imponía  menor  aumento  en  el  presupuesto.  Y  como  lo 
cierto  es,  y  ruego  al  Sr.  Villavicencio  que  sobre  ello  rec- 
tifique, que  todos  loe  Sres  Diputados  que  votaron  anoche 
la  enmienda  que  ahora  se  discute  tenían  conciencia  per- 
fecta, y  estaban  plenamente  convencidos  de  que  era  la 
mia,  en  los  términos  que  habia  tenido  el  honor  de  presen- 
tarla, elevando  la  escala  del  cuerpo  subalterno  de  telégra- 
fos desde  6  hasta  12.000  rs.,  yo  siento  que  aquí  esta 
noche,  para  combatir  la  resolución  de  la  noche  anterior, 
se  hagan  argumentos  que,  en  mi  juicio ,  pecan  de  talaos. 

Que  con  el  aumento  que  en  el  presupuesto  introduce 
esta  enmionda  no  m  produce  ninguna  mejora  material  para 
el  país;  que  no  tendremos  ni  un  poste,  ni  una  línea  tele- 
gráca,  ni  una  estaolon  más. 

Es  verdad ;  pero  yo  creo ,  señores,  que  loe  pueblos  li- 
bres, y  en  la  necesidad  de  retribuir,  no  expléndidamente, 
como  anoche  decía,  porque  á  eso  no  aspiro,  ni  España  está 
en  esas  condiciones ,  pero  equitativa  y  proporcionalmente 
á  los  empleados  de  las  diversas  carreras  del  Estado  [Bl 
Sr.  Qotñis  pide  la  palabra  en  contra),  deben  mejorar,  ai  no 
sus  condiciones  materiales,  que  aun  sobre  eso  algo  podia 
decir,  sus  condiciones  morales. 

Baste  una  sencilla  comparación  para  apreciar  el  ca- 
rácter de  la  enmienda  que  discutimos.  No  hay  ningún 
cuerpo  en  la  Nación,  ninguna  carrera  de  las  que  retribuye 
el  Estado,  ni  funcionarios  á  quienes  recompense  el  Estado 
por  sus  servicios,  que  estén  tan  mal,  tan  exiguamente  re  - 
tribuidos.  Compárense  los  empleados  de  los  gobiernos  ci- 
viles de  provincias  con  los  empleados  de  telégrafos,  y  ob- 
sérvese que  los  primeros  tienen  de  6  hasta  12.000  reales, 
ingresando  con  0.000,  mientras  que  los  segundos  no  te- 
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nian  más,  ni  tienen,  mientras  el  Congreso  no  resuelva 
otra  cosa,  si  se  sirvo  acordarlo,  que  5,  6,  7,  8  y  10.000 
reales,  llegando  á  10.000  bion  pocos,  y  eso  al  cabo  de 
treinta  ó  cuarenta  años  de  servicios,  siendo  escasos  y  ra- 
rísimos los  que  pueden  realizar  la  esperanza  de  pasar  de 
este  sueldo  á  los  superiores  de  16  ,  20  ,  24  y  30.000  ra. 

Y  yo  rechazo,  yo  me  permito  rechazar  la  comparación 
que  se  ha  establecido  entre  los  profesores  de  instrucción 
primaria  y  las  empleados  de  telégrafos.  No,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  yo  esté  satisfecho,  ui  porque  yo  pueda  consi- 
derar que  es  suficiente  la  remuneración  de  los  dignos  pro- 
fesores de  instrucción  primaria.  Si  por  mí  fuera;  si  yo  tu- 
viese bastante  autoridad  sobre  la  Asamblea;  si  yo  pudiese 
ejorcer  influencia  en  los  destino»  do  mi  país,  ya  hace  tiem- 
po que  hubiese  puesto  la  mayor  remuneración  posible  pa- 
ra los  que  estáu  encargados  de  ese  servicio  preferente,  de 
ese  sublimo  sacerdocio  en  el  listado.  Pero  también  saben 
los  Sres.  Diputados  que  si  es  exiguo,  ínfimo  é  insuficien- 
te el  haber  señalado  á  esos  dignos  profesores,  la  mayor 
parte  de  ellos  gozan  una  recompensa,  tienen  derecho,  y 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  lo  utilizan,  á  una  grati- 
ficación, á  una  remuneración  por  parte  de  los  padres  de 
familia;  y  si  bien  es  verdad  quo  muchos  padres,  que  no 
teniendo  lo  necesario  para  dar  de  comer  y  vestir  i  sus  hi- 
jos, por  lo  cual  muchos  hijos  de  los  pobres  no  van  á  la 
escuela  y  no  reciben  instrucción,  porque  el  pobre  se  aver- 
güenza de  qne  su  hijo,  escuálido,  hambriento  y  andrajo- 
so, vaya  A  la  escuela  al  lado  de  otros  bien  vestidos;  si  bien 
es  verdad,  repito,  que  muchos  padre?  carecen  de  recursos 
para  dar  esa  retribución,  también  lo  es  que  bastantes  otros 
padres  do  la  cla90  media,  por  un  amor  propio  bien  enten- 
dido, remuneran  con  cierta  esplendidez  á  los  maestros  de 
sus  hijos.  Y  para  los  telegrafistas  no  hay  remuneraciones 
extraordinarias;  no  hay  claso  ninguna  de  recompensa  fue- 
ra de  su  mezquino  sueldo. 

Kl  telegrafista  que  cuenta  hoy  con  5.000  ra.,  cobran- 
do al  mes  por  total  haber  18  y  pico  de  duros  para  man- 
tenerse, vestirse  y  pagar  la  habitación ,  no  cobra  más 
sueldo  que  el  que  el  Estado  le  paga.  Y  el  telegrafista,  se- 
ñores, consagra  al  desempeño  de  su  penoso  cargo  todo  el 
tiempo,  sin  que  para  él  haya,  como  decía  anoche,  y  no 
creo  inoportuno  repetir,  ninguna  clase  de  vacaciones,  no 
alcalizándolo  las  del  estero  y  desestero,  como  las  hay  para 
las  demás  clases  de  empleados,  que  disfrutan,  p3r  lo  ñu- 
ños, cien  días  de  huelga  al  año.  Para  él  no  hay  dias  festi- 
vos; los  dias  feriados  son  como  los  no  feriados;  los  (lias 
son  como  las  noches,  que  constantemente  ha  de  pasar  en 
la  estación  telegráfica  sirviendo  al  público,  cumpliendo 
con  su  deber,  y  haciéndolo,  justo  es  decirlo  en  honra  del 
cuerpo,  á  satisfacción  del  Gobierno  y  de  los  contribuyen- 
tes. Una  prueba  de  que  cumplen  con  su  deber  A  satisfac- 
ción de  todas  las  clases  contribuyentes;  una  prueba  de  quo 
los  contribuyentes  no  han  de  mirar  con  enojo  este  recar- 
go en  el  presupuesto,  por  consecuencia  del  aumento  de 
sueldo  á  ios  telegrafistas,  la  tionen  los  señores  que  impug- 
nan ia  enmienda  en  el  hecho  de  que  no  hay  ningún  se- 
ñor Diputado,  me  atrevo  á  asegurarlo,  quo  no  haya  reci- 
bido telegramas  de  toda  clase  de  personas  de  las  provin- 
cias recomendándoles  la  adopción  de  esta  enmienda,  y  no 
tengo  noticia  de  que  se  haya  recibido  comunicación  de  per- 
sona ni  clase  alguna  recomendándoles  que  la  rechacen. 

Yo  bien  sé  que  el  presupuesto  del  Estado  se  halla  muy 
recargado;  pero  debo  decir  en  conclusión  á  la  Asamblea 
quo  si  por  consideración  á  esto  fuéramos  á  dejar  reduci- 
dos á  los  empleados  de  telégrafos  á  los  sueldos  qne  hoy 
tienen,  á  los  mismos  que  propone  la  comisión,  faera  ne- 
cesario qae,  siendo  lógicos  y  justos,  redujéramos  los  toel* 


dos  de  otros  funcionarios  y  otras  categorías  á  igual  esca- 
la. Si  se  puede  vivir  con  5,  6,  7  y  10.000  ra.,  sirviendo 
al  Estado  y  con  las  circunstancias  que  éste  exige,  haga- 
mos, señores,  la  gran  prueba;  y  si  hombres  que  han  de 
vestir  decentemente,  á  quienes  ae  obliga  á  presentara*  con 
ciertas  condiciones,  y  á  quienes  no  hemos  de  privar  del 
consuelo  de  la  famila,  pueden  vivir  coa  A. 000  ra.,  será 
un  gran  dia  para  la  Pátria  aquel  en  que  votemos,  y  si 
puede  ser  desde  mañana  mejor,  que  todos  los  sueldos  del 
Estado,  en  correlación  con  los  de  los  telegrafistas,  sean  J¿ 
6,  7  y  8.000  rs. 

El  Sr.  PRBSIOSNTE:  El  Sr.  Villavicencio  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Kl  Sr.  VILLAVICENCIO:  Breves  frases  emplearé  pa- 
ra la  rectificación,  pero  no  voy  í  usar  de  la  palabra  falso, 
como  el  Sr.  Moya  se  ha  permitido.  Yo  voy  á  rebatir  lo 
que  S.  S.  me  ha  atribuido,  con  lo  cual  rectifico  un  error 
de  concepto  y  de  hecho. 

Ha  dicho  el  Sr.  Moya  que  yo  había  manifestado  qu* 
el  voto  dado  por  la  Asamblea  acerca  de  la  enmienda  de  su 
señoría  habia  sido  bajo  la  presión  de  una  equivocación.  To 
no  he  manifestado  eso:  yo  he  dicho  que  después  de  esa  en- 
mienda venia  otra,  que  precisamente  la  comisión  esta- 
ba dispuesta  á  aceptar,  enmienda  que  es  la  que  mejorará 
la  situación  de  loa  telegrafistas  que  tanto  defiende  el  se 
Sor  Moya,  y  cuya  situación  la  Cámara  está  en  ánimo  de 
mejorar;  y  tanto  es  así,  que  el  artícalo  nuevamente  re- 
dactado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  hay  tres  tor- 
nos en  contra  de  la  enmienda  después  de  la  discusión  de 
anoche.  Suplico,  pues,  á  S.  S.  que  se  ciña  á  la  rectifica- 
ción . 

El  Sr.  VILLAVICENCIO:  Yo  suplico  al  Sr.  Presídan- 
te que  medite  si  estoy  ó  no  rectificando  nn  «rror  de  coa- 
cepto del  Sr.  Moya,  y  por  lo  tanto  ai  me  hallo  dentro  de 
las  prescripciones  del  Reglamento.  Si  S.  S.  do  lo  cree  así, 
puede  hacer  lo  que  estime  conveniente;  en  la  inteligen- 
cia de  quo  yo  respetaré  macho  el  mandato  de  Ut  Presi- 
dencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S.  rectificando. 

El  Sr.  VILLAVICENCIO:  Iba  demostrando  que  yo  no 
habia  dicho  que  la  Cámara  votase  anoche  la  enmienda  dxl 
Sr.  Moya  bajo  la  presión  de  una  equivocación;  pero  aun- 
que me  hubiera  parmitido  decirlo,  nunca  hubiera  sido 
con  ánimo  de  ofender  á  la  Asamblea.  En  todo  caso,  todos 
listamos  expuestos  á  padecer  errores;  y  el  mismo  Sr.  Mo- 
ya lo  padeció  al  presentar  bu  enmienda;  y  tanto  lo  pade- 
ció*, que  dijo  á  uno  de  los  individuos  de  la  comisión  qae 
ol  presupuesto  no  se  aumentaba  más  que  en  60.000  pe- 
actas,  y  S.  S.  se  equivocaba  porque  el  aumento  es  A* 
400.000  pesetas.  Por  consiguiente,  nada  tiene  do  parti- 
cular que  el  orror  exista  en  cualquier  individuo. 

Yo  tampoco  he  dicho  que  aolo  los  telegrafistas  deban 
sufrir  la  suerte  en  que  se  encuentran. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Moya  que  todo)  los  sueldos  del 
Estado  deberían  rebajarse.  Yo  no  combato  esta  idea;  ha- 
gan todos  los  empleados  del  Estado  ese  sacrificio:  p->r  mi 
parte  no  hay  inconveniente,  porque  ni  he  tenido  empleo, 
ni  le  tengo,  ni  pienso  tenerle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moya  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  MOTA  (D.  Francisco  Javier):  Debo  hacer  nos 
rectificación  en  honra  de  mi  amigo  el  Sr.  Villavicanoio. 
Yo  no  he  pronunciado  la  palabra  falso  en  mal  sentido  para 
S.  3.;  yo  decía  qua  el  concepto  respecto  al  cual  hablaba  el 
Sr.  Villavicencio,  era  nn  concepto  falso;  y  si  no  recuerdo 
mal,  expresaba  que  loa  argumentos  emplea  los  pw  ó.  3 , 
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respecto  al  error  que  supuso  en  U  Asamblea  pecaban  de 
falsos.  Tal  era,  7  no  podía  ser  otro,  mi  concepto;  y  á  esto 
limito  mi  rectificación,  pues  que  tendré  necesidad  de  ha- 
blar mis  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Peaet,  de  la  comiaion, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PESET:  Señorea  Diputados,  anoche  decía,  al 
impugnar  la  enmienda  del  Sr.  Moja,  que  fué  tomada  en 
consideración,  que  pocas  veces  se  encontraba  la  comisión 
en  una  situación  tan  desahogada,  7  ahora  lo  vuelvo  á  re- 
petir; porque  verdaderamente,  efecto  de  las  circunstan- 
cias, la  conmion  86  encuentra  ordinariamente  en  el  caso 
de  que,  al  trataren  de  las  partidas  del  presupuesto  de  gas- 
tos que  vienen  on  los  departamentos  ministeriales,  toca  de 
cerca  la  administración,  ve  sus  necesidades,  y  no  pueden 
menos  de  levantarse  aquí  todos  sus  individuos  á  defender 
el  presupuesto  de  gastos;  j  esto,  hasta  cierto  punto,  lleva 
una  aureola  de  impopularidad,  puesto  que  de  todos  los 
lados  do  la  Cámara  y  de  todua  lo»  rincones  de  la  Nación  se 
Tienen  pidiendo  economías  y  se  grita  constantemente  por 
economías;  grito  qne  no  es  do  ahora,  sino  que  desde  la 
revolución  se  vienen  pidiendo  reformas  políticas,  adminis- 
trativas 7  también  económicas.  Celebro,  pues,  la  ocasión 
de  poder  la  comisión  venir  en  estas  circunstancias  á  de- 
fender el  presupuesto  en  el  sentido  de  que  no  se  invaiía 
con  más  gastos  que  los  que  traía. 

Se  trata  de  un  aumento  de  1.700.000  rs.  que  importa 
la  enmienda  del  Sr.  Moja,  enmienda,  Sres.  Diputados, 
que,  sea  dicho  de  paso,  si  anoche  la  Cámara  tomó*  en  con- 
sideración fué  ¿para  qué?  Para  venir  á  resolver  ahora  si 
la  acepta  ó  no;  porque  naturalmente,  los  Sres.  Diputados 
que  la  dieron  su  voto,  lo  hicieron  con  la  intención  de  que 
se  expusieran  las  doctrinas  que  hubiese  en  su  favor,  así 
como  las  contrarias,  para  aprobarla  si  encontraban  mis 
fundadas  las  primeras,  ó  desecharla  si  las  segundas  eran 
do  más  fuerza.  Decía,  Sres.  Diputados,  qne  la  enmienda 
del  Sr.  Moya  trac  la  consecuencia  de  1.700.000  rs.  al 
presupuesto,  sin  producir  servicio  de  ninguna  especie, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Villavieencio.  ¿Acaso  por  la  en- 
mienda alguna  cabeza  de  partido  va  á  estar  en  más  rápida 
comunicación  con  la  capital?  No,  de  ningún  modo.  ¿Va, 
acaso,  siquiera  á  favorecer  mayor  personal,  ina7or  número 
de  familias  del  que  se  halla  consignado  en  el  presupuesto? 
¿Ya  á  ser  un  gasto  reproductivo,  como  lo  seria  el  mayor 
capital  que  se  emplease  para  la  creación  de  nuevaa  esta- 
ciones telegráficas,  por  el  aumento  de  partes  7  la  adquisi- 
ción de  alambres?  Tampoco,  porque  la  enmienda  del  señor 
Moya  se  reduce  i  aumentar  el  sueldo  del  mismo  personal 
que  hoy  existe,  es  decir,  un  aumento  en  el  presupuesto. 
T  yo  pregunto:  ¿acaso,  en  las  circunstancias  en  quo  el 
país  se  encuentra,  en  esa  situación  aflictiva  que  trabaja  * 
toda  la  Nación,  cuando  aquí  nos  vemos  en  la'  necesidad  de 
proceder,  en  cuestiones  determinadas,  hasta  contra  dere- 
cho, como  sucedió  respecto  á  las  cruces  de  San  Hermene- 
gildo, que  es  una  compensación  que  la  Pátria  da  á  sus 
buenos  servidores,  porque  es  necesario  que  todos  los  días 
quitemos  del  presupuesto  todo  lo  que  podamos  en  favor 
SU70;  pues  si  esas  cruces  se  quitaron;  ai  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  propuesto  ya  un  descuento  de  10  por 
100  sobre  todos  los  sueldos  sin  distinción,  ¿con  qué 
razón  vamos  hoy  á  aumentar  solo  para  el  personal  de  te- 
légrafos 1.700.000  rs.,  que  es  lo  mismo  que  un  16  ó  20 
por  100?  La  verdad  es  que  la  comisión  está  en  este  mo- 
mento on  una  posición  desahogada,  y  está  persuadida  de 
que  el  Congreso  no  aprobará  hoy  la  enmienda  que  anoche 
tomó  en  consideración. 

lo  no  desconozco  que  los  señores  telegrafistas  son 


acreedores  á  ese  aumento  de  sueldo,  porque  soportan  in- 
mensos trabajos.  Pero  ¿acaso  las  demás  carreras  que  de- 
penden del  Estado  no  se  encuentran  en  la  misma  situa- 
ción? ¿Acaso  los  oficiales  de  la  administración  económica 
dejan  de  tener  trabajos  extraordinarios?  ¿Acaso  los  em- 
pleados de  la  Deuda  no  están  trabajando  hoy,  día  y  noche, 
para  la  renovación  de  los  títulos?  ¿Acaso  los  mismos  se- 
ñores taquígrafos,  dicho  sea  de  paso ,  no  tienen  en  la  ac- 
tualidad un  trabajo  doble,  que  tal  voz  pase  desapercibido? 
Y  sin  embargo,  ninguno  de  esos  empleados  viene  i  pedir 
más  sueldo  por  el  aumento  do  trabajo  que  tienen.  Yo  com  • 
prenderla ,  si  la  situación  del  Tesoro  no  fuera  tan  aflicti- 
va, que  el  cuerpo  de  telégrafos  recibiese  un  aumento  eu 
el  personal  de  telegrafistas,  y  comprendería  también  que 
en  una  situación  desahogada  para  el  Tesoro  se  tratase  de 
asignarles  mayor  dotación;  pero  en  este  momento  querer 
traer  al  presupuesto  esa  mayor  cantidad,  me  parece  un 
acto  sumamente  impopular ,  y  creo  no  tener  necesidad  de 
insistir  mucho  en  esta  razón  para  que  el  Congreso  des- 
eche la  enmienda.  Desde  la  administración  anterior  vie- 
nen los  señores  telegrafistas  organizados  del  mismo  modo 
y  manera  que  lo  están  hoy;  la  situación  del  Tesoro  ya  sa- 
ben S.  SS.  que  no  ha  cambiado;  al  menos,  no  ha  cambia- 
do favorablemente.  Pues  si  la  situación  del  Tesoro  no  ha 
cambiado  favorablemente,  ¿es  posible  que  nosotros  poda- 
mos aceptar  esa  cantidad  tan  inmensa?  Yo  creo  que  no; 
el  servicio  de  telégrafos,  lo  mismo  que  el  de  correos,  de- 
cía ayer  precisamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  conceptuaba  qne  fuese  servicio ,  ni  que  fuese  ren- 
ta, que  era  una  empresa,  verdaderamente  una  empresa; 
y  decía  también  que  precisamente  la  cúspide  grande  de 
ese  asunto,  la  cúspide  de  ese  negocio,  el  objeto  grande 
que  podía  encerrar,  es  que  la  correspondencia  sea  barata, 
se  reciba  pronto  y  que  se  distribuya  con  completa  fideli- 
dad. Estos  son  los  tres  objetos  principales  que  debe  tener 
ese  servicio. 

Puesto  que  tanto  ha  insistido  el  Sr.  Moya  en  su  en- 
mienda, debo  decir,  Sres.  Diputados,  que  los  correos,  que 
son  tan  reproductivos  que  llevan  al  Tesoro  una  cantidad 
líquida  de  12  millones  de  reales  después  de  cubrir  su  pre- 
supuesto de  gastos,  ¿no  podrían  los  empleados  en  ese  ra- 
mo, para  los  cuales  no  hay  noche,  ni  dia  festivo,  qne 
siempre  están  trabajando,  venir  áBolicitar  un  aumento  de 
sueldo? 

¿Pues  acaso  los  señores  telegrafistas,  que  no  llegan 
¿  cubrir  su  presupuesto  con  los  rendimientos  que  procu- 
ran al  Tesoro,  se  encuentran  en  mejores  condiciones  que 
los  empleados  en  correos  para  pedir  aumento  de  sueldo? 
Yo  creo  quo  no.  Entonces,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí, 
señorea,  pregunto  yo?  Ha  pasado  que  muchos  Sres.  Di- 
putados han  comprendido  que  una  parto  de  los  emplea- 
dos eu  telégrafos  estaban  mal  retribuidos;  que  los  señores 
telegrafistas  han  acudido  á  ellos  solicitando  que  eo  estas 
circunstancias,  en  que  se  trataba  de  dar  pan,  en  que  se 
trataba  del  presupuesto,  se  les  enmantase,  si  era  posible, 
algún  tanto  el  sueldo  qne  disfrutan.  Así  fué  que  se  reci- 
bieron una  porción  de  telegramas,  y  se  recibió  en  la  co- 
misión una  instancia,  en  la  cual  no  pedían  los  señorea 
telegrafistas  que  se  ascendiese  i  6.000  rs.  á  los  que 
perciben  5.000,  ni  á  8.000  á  los  que  tienen  6.000,  tino 
que  rogaban  tan  solo  que  se  atendiese  i  su  aflictiva 
suerte. 

La  comisión  se  ocupó  detenidamente  de  esto:  vid  la 
situación  tan  desagradable  en  que  el  Tesoro  se  encuentra; 
pero  al  propio  tiempo  dijo:  varaos  &  ver  si  podemos  mo- 
jorar  algún  tanto  la  situación  de  esos  empleados.  ¿Cuáles 
de  esos  señores  son  los  que  se  encuentran  en  la  situación 
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más  desagradable?  Los  telegrafista*  de  segunda  clase,  que 
tienen  5.000  rs.  7  que  naturalmente  no  cuentan  con  lo 
necesario  para  vestirse,  etc.,  y  hacen  un  servicio  igual  á 
los  de  primera  clase;  pues  Tamos  á  ver  si  los  podemos  dar 
1.000  rs.  mas  7  señalarles  6.000:  es  decir,  vamos  á  ver 
si  podemos  dejarlos  á  todos  de  primera  elaso,  lo  cual  su- 
pone un  aumento  en  el  presupuesto  de  409.000  rs.;  por- 
que cuando  ae  trata  de  un  personal  numeroso,  aunque  la 
mejora  sea  pequeña,  el  aumento  no  puede  menos  de  ser 
grande.  Pues  vamos  á  los  auxiliares:  en  esta  clase  nos  en- 
contramos, que  el  mÍ9mo  servicio  prestan  los  de  segunda 
clase,  que  gozan  de  7.000  rs.,  que  los  de  primera,  que 
disfrutan  8.000;  7  dijimos:  ¿podemos  nosotros  con  una 
cantidad  pequeña  acudir  á  eBa  reforma?  Vimos  que  los  au- 
xiliares de  segunda  clase  son  100,  7  por  lo  tanto,  que  el 
aumento  era  de  100.000  ts.  ,  y  acordamos  esa  mejora, 
dejando  una  sola  clase  dé  auxiliares  con  8.000  rs.  Esto 
era  lo  que  pedían  los  señores  telegrafistas,  y  esto  era  lo 
más  á  que  podían  hoy  aspirar  los  Sres.  Diputados  que  tan- 
to se  han  interesado  en  que  se  mejorase  la  suerte  do  esos 
empleados. 

Esta  es  la  variación  que  hemos  introducido  en  el  ca- 
pitulo; esto  es  lo  que  propone  el  artículo  tal  como  está 
redactado,  es  decir,  un  aumento  de  25.000  duros,  sobre 
lo  que  venia  propuesto  por  el  Ministro  de  Gobernación, 
para  aumentar  el  sueldo  á  los  telegrafistas  segundos,  ha- 
ciendo de  ellos  j  de  los  telegrafistas  primeros  una  sola 
clase,  7  para  aumentársele  también  á  los  auxiliares  se- 
gundos, asimilándolos  á  los  primeros,  para  formar  asimis- 
mo una  sola  clase.  Asf  creemos  haber  satisfecho  las  na- 
turales necesidades  de  esa  clase,  las  más  apremiantes  al 
menos,  7  a*í  creemos  también  que  hemoa  procurado  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  de  los  Sres.  Diputados  que  se  han 
mostrado  interesados  en  la  mejora  de  esta  clase.  Esto 
creo  también  q»e  satisfará  á  la  Cámara,  toda  vez  que  con 
el  grande  aumento  que  en  la  enmienda  se  pide  no  se  ha- 
bla de  aumentar  el  material,  no  se  habia  de  aumentar  si- 
quiera una  estación  á  las  qua  ahora  existen.  La  situación 
del  Tesoro  es  muy  angustiosa,  y  dados  los  recursos  de 
que  podemos  disponer,  la  comisión  cree  que  es  muy  bas- 
tante llevar  al  presupuesto  un  aumento  de  25.000  duros: 
esto  creo  70  que  debe  satisfacer  al  Sr.  1107a  7  también  á 
los  telegrafistas,  porque  acudimos  á  las  necesidades  prin- 
cipales. Más  adelante,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  ha  dicho 
que  tiene  que  estudiar  la  cuestión,  podrá  ver  S.  S.  cuáles 
son  las  necesidades  de  este  ramr»,  podrá  ver  si  conviene 
separar  los  correos  de  los  telégrafos  6  hacer  que  continúen 
reunidos,  7  cuando  llegue  este  caso,  apreciará  S.  S.  lo 
que  deba  hacer  7  comprenderá  si  debe  proponer  á  las  Cor- 
tes 7  á  la  comisión  de  Presupuestos  otra  cosa  distinta  de 
lo  que  la  comisión  propone  á  la  Cámara,  7  lo  que  espero 
que  se  Birva  apoyar  con  su  voto  aprobando  el  articulo  tal 
como  lo  ha  presentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moja  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOTA  (D.  Francisco  Javier):  Solo  por  corte- 
sía 7  para  dar  lugar  á  que  se  consuma  el  tercer  turno  en 
contra,  si  hay  quien  tiene  pedida  la  palabra,  7  creo  que 
sí,  porque  me  parece  haber  oido  al  Sr.  Gonris  pedirla  en 
este  sentido,  me  levanto  á  contestar  al  Sr.  Peset,  no  por- 
que en  mi  juicio  fuera  necesario,  porque  8.  ñ.  se  ha  limi- 
tado á  reproducir  los  argumentos  que  presentó  ya  el  se- 
ñor Villavicencio,  haciendo  una  nueva  edición  de  su  dis- 
cuno. No  há  lugar  tampoco  á  otra  cosa,  7  no  entiendo  70 
lastimar,  ni  de  seguro  ofendo  á  8.  S.  al  decir  esto,  ni 
cabe  tampoco  ofensa  de  mi  parte,  porque  sabe  S.  8.  que 
hago  justicia  á  m  ilustración  7  suficiencia  Lo  triste  para 
S.  8.  y  los  que  se  hallan  en  su  caso  es  que  no  so  pueden 


alegar  contra  nuestra  enmienda  más  argumentos  que  loa 
enunciados  por  el  Sr.  Villavicencio,  que  ha  repetido  el  se- 
ñor Peset. 

Lo  único  nuevo  que  S.  8.  se  ha  servido  decirnos  ha 
consistido  en  ofrecernos  una  comparación  entre  loa  suel- 
dos que  perciben  los  empleados  de  telégrafos  y  los  de  cor- 
reos, incurriendo  en  nn  error  que  es  de  bastante  impor- 
tancia, porque  los  empleados  de  correos  que  se  equiparan, 
por  sus  funciones  7  categoría,  á  loa  telegrafistas  Mitra- 
dos, no  tienon  5.000  rs.  de  sueldo,  sino  6.000;  7  los 
qus  se  equiparan  á  la  clase  de  auxiliares  de  telégrafos  que 
cobran  7.000  rs. ,  tienen  de  asignación  8.000.  Sobre  todo, 
bueno  es  observar,  bueno  es  hacer  presente  á  la  A»am- 
blea  que  los  telegrafistas  son  precisamente  los  que  boy 
desempeñan  el  servicio  de  correos,  7  que  son  muy  pocos 
(10  sé  cuantos  serán,  pero  de  seguro  son  muy  contados) 
los  antiguos  empleados  del  ramo  de  correos  que  siguen 
desempeñando  este  servicio. 

Respecto  al  argumento  final  del  Sr.  Peset,  que  con- 
siste en  poner  de  relieve  la  cifra  con  que  se  recarga  el 
presupuesto  7  lo  agobiados  que  están  los  pueblos,  yo  qne 
no  tengo  el  honor  de  pertenecer  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos, que  carezco  de  carácter  7  de  autoridad  para  dar- 
la un  consejo,  me  permito,  no  obstante,  en  ejercido  de 
mi  derecho,  observar  á  la  Asamblea  que  bien  podría  in- 
troducirse una  economía  en  el  servicio  do  comunicacio- 
nes, con  la  cual,  desahogadamente  quizás,  se  cnbriria 
el  aumento  de  sueldos  que  70  propongo  para  estos  dignos 
7  celosos  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos.  Si  no  ettsy 
equivocado,  asciende  á  bastante  más  de  1.700.000  rea- 
les, con  que  se  aumentaría  el  presupuesto  si  se  aprobare 
mi  enmienda,  lo  que  importa  el  apartado  de  cornos  en 
toda  España;  7  no  aventuro  nada  en  asegurar  á  la  Asam- 
blea que  los  actuales  empleados  de  comunicaciones  re- 
nunciarían gustosos  la  parta  que  pueda  corresponder!» 
en  el  apartado  de  correos,  con  tal  que  esta  economía  m 
aplicase  á  cubrir  en  parto,  6  quizás  en  su  totalidad,  d 
aumento  que  se  introduciría  en  el  caso  da  aceptarse  1» 
mejora  de  sueldos  que  70  propongo. 

El  Sr.  PESET:  Dos  palabree  para  rectificar,  Sr.  Pre- 
sidente . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Peset  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PESET:  Se  queja  el  Sr.  Moya  de  que  he  re- 
producido los  argumentos  anteriores.  No  hay  otros:  aquí 
no  se  puede  aducir  otra  razón,  sino  que  8.  S.  ha  inventa- 
do una  enmienda  que  nada  produce  en  beneficio  del  p*í»i 
pero  que  sí  produce  1.700.000  rs.  de  pérdida  para  el 
mismo.  ¿Cómo  quiero  8.  8.  que  yo  esfuerce  este  argumen- 
to? ¿Qué  ho  de  decir  á  S.  S.  respecto  al  apartado?  Natu  • 
raímente,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  h> 
cr-ea  conveniente,  podrá  proponer  lo  que  S.  S.  desea,  p*w 
la  comisión  de  Presupuestos  no  puede  hacer  alteración  «• 
esto. 

Rectificando  otra  cosa,  diré  al  8r.  Moya  que  resulta 
cierta  la  equivocación  en  que  incurrid  S.  S.  cuando  ere- 
yendo  hacer  una  innovación  grande,  vino  proponiendo 
otra  enmienda;  porque  como  ha  rectificado  perfectamente 
el  Sr.  Villavicencio,  no  aparecían  51.000  pesetas  de  be- 
neficio para  el  Estado,  como  dijo  8.  8.,  sino  una  cantidad 
igual  en  contra  del  Estado.  De  modo,  que  si  la  enmienda 
qne  ahora  propone  está  tan  bien  estudiada  como  squeH». 
70  la  dejo  á  la  consideración  de  la  Cámara,  y  conclavo, 
pues  que  no  hallo  on  la  rectificación  del  Sr.  Moja  n«* 
más  á  qne  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moya  tiene  la  p»l»°* 
para  rectificar. 
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ElSr.  MOTA  (D.  Francisco  Javier):  No  habla  querido 
rectificar  al  Sr.  Villa  viceneio,  que  ja  habla  empleado  el 
miamo  argumento  que  el  Sr.  Peset  en  su  rectificación, 
respecto  á  la  equivocación  que  jo  había  padecido  en  cuan- 
to á  la  cifra  total  á  que  ascendería  el  presupuesto  con  la 
reforma  propuesta,  porque  eso  habia  sucedido  privada  y 
confidencialmente  en  una  casa  particular,  antes  de  some- 
terla á  la  resolución  de  ¡a  Asamblea,  antea  de  traerla  al 
debata,  antes  de  presentarla  á  la  Mesa;  y  si  yo  hubiera  do 
venir  aquí  á  referir  todo  lo  que  pasa  en  las  casas  particu- 
lares, 7  en  loe  pasillos,  y  en  el  salón  de  conferencias,  y 
los  errores  y  equivocaciones  en  que  podemos  incurrir  en 
esas  reuniones,  llegarían  á  ser  enojosas  astas  confianzas  y 
debilidades  intimas  a  la  Asamblea.  Por  eso  me  cumple  de- 
cir sobre  el  particular  que  si  me  hicieron  incurrir  en  esos 
errores,  como  á  su  vez  también  incurrid  en  ellos  el  señor 
Peset,  como  recordará  lealmente,  pues  fué  S.  S.  quien  hi- 
zo la  suma,  j  de  su  letra  la  conservo,  habrá  sido  una  des* 
dicha  para  mí  y  para  S.  S. ,  por  no  haber  hecho  nosotros 
las  sumas  parciales  y  habernos  detenido  solamente  en  la 
suma  total  que  nos  habian  presentado  algunos  interesados 
en  la  enmienda  que  nos  suministraron  los  primeros  datos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Gomis  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  GOW8:  Confieso  que  me  levanto  hoy  mucho 
más  afectado  que  de  costumbre  para  dirigir  la  palabra  á  la 
Cámara.  Si  hubiera  de  atender  á  los  sentimientos  de  mi 
coraron,  no  podría  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  mo- 
mento, porque  acuden  á  mi  imaginación  los  nombres  de 
una  porción  de  personas  que  me  son  muy  queridas  y  que 
han  interpuesto  su  amistad  á  influencia  conmigo,  no  solo 
para  que  no  combatiese  la  enmienda  que  se  discute,  sino 
para  quo  votara  en  pro"  de  la  misma. 

Pero  hay  que  atender,  ne ñores,  la  circunstancia  de 
que  si  yo  quiero  mucho  á  mis  amigos,  quiero  mis  todavía 
á  mi  país  y  á  los  principios  políticos  que  representa  el  Go- 
bierno que  está  rigiendo  actualmente  los  destinos  de  la 
Nación. 

Por  cbo,  en  este  momento  tengo  qne  dar  desde  aquí 
una  satisfacción  á  aquellos  amigos;  y  por  eso,  recuerdo 
con  agrado  que  cuando  alguna  vei  me  han  escrito  pidien- 
do alguna  cosa  que  hubiera  de  producir  aumento  en  el 
presupuesto  fy  con  esto  contesto  de  paso  á  una  da  las  in- 
dicaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Moya),  me  han  dicho:  «No 
haga  Vd.  ningún  caso  de  las  recomendaciones  que  le  he- 
gamos  cuando  hayan  de  ocasionar  aumento  del  presu- 
puesto ;  porque  estas  recomendaciones  obedecen  á  eiertoa 
compromisos  que  no  podemos  evadir,  y  Vd.  debo  tener 
presente  que  no  atendiéndolas,  interpretará  más  fielmente 
nuestro  deseo.» 

To  creo  qne  muchos  de  los  Sres.  Diputados  quo  habrán 
recibido  tantas  ó  más  recomendaciones  que  yo  á  favor  de 
los  señores  telegrafistas,  si  hubiesen  consultado,  como  yo 
lo  he  hecho,  porque  he  tenido  tiempo  para  ello,  á  algunos 
de  los  contribuyentes  que  les  han  dirigido  las  recomenda- 
ciones, les  hubieran  contestado  en  los  siguientes  ó  pare- 
cidos términos:  «Ha  venido  una  madre,  un  hermano,  una 
huérfana,  un  sobrino,  etc.,  y  no  hemos  tenido  valor  para 
resistirnos;  pero  Vd.  haga  lo  quo  le  parezca,  teniendo  en 
cuenta  los  apuros  del  Tesoro  y  la  sed  de  economías  que 
nos  devora,  » 

Se  dice  aquí,  con  repetida  insistencia,  siempre  que  se 
trata  de  alguna  rebaja  en  el  presupuesto  ó  de  cualquiera 
otra  cuestión  económica:  «Es  menester  que  la  Cámara  se 
haga  cargo  de  la  situación  del  infeliz  empleado  con  4  6 
5.000  rs.  de  sueldo,  que  ni  puede  vestir  decentemente, 
ni  cuenta  con  recursos  bastantes  para  satisfacer  sos  más 


apremiantes  necesidades.»  Pero,  señoree,  cuando  esto  se 
dios,  no  se  recuerdan  otras  situaciones  mucho  más  aflic- 
tivas y  escenas  oonmovedoraa  como  las  que  yo  he  visto 
que  demuestran  la  inmensa  distancia  que  hay  entre  las 
amarguras  y  privaciones  del  hombre  que  cuenta  con  un 
sueldo  fijo  siquiera  sea  de  3,  4 ó  5.0*0 rs.,  y  el  infeliz  la- 
brador 6  artesano  que  con  frecuencia  carece  hasta  de  pan 
con  que  amenguar  el  hambre  de  su  mísera  y  desolada  fa- 
milia. 

Voy  á  contar  lo  que  yo  he  presenciado,  y  cuenta  que 
eso  m  muy  común  por  desgracia  en  España  entre  las  cla- 
ses labradoras. 

No  hace  tres  meses  que  llovió"  abundantíaimamente  en 
las  provincias  de  Murcia  y  Almería.  Aquella  lluvia  llenó 
de  gozo  al  país,  porque  era  deseada  y  esperada  desde  ha- 
cia acaso  ocho  afios.  Caia  con  tal  abundancia  en  aquella 
tarde  del  mes  de  Noviembre,  que  me  obligó  á  refugiarme 
en  una  casa  de  campo,  donde  vivía  ana  pobre  familia 
que  encontré*  sumida  en  la  mayor  desolación.  Creí  que 
habría  experimentado  una  gran  desgracia,  y  por  mis  pre- 
guntas que  les  hacia,  nada  querían  decirme,  hasta  que 
por  fin,  viendo  el  empeño  que  yo  tenia,  y  comprendiendo 
que  mi  ánimo  era  aliviarles  en  lo  que  pudiese,  rae  di- 
jeron: «|Qué  quiere  Vd  !  Seis  fanegas  de  trigo  nos  que- 
dan en  casa  para  pasar  el  invierno:  si  la  sembramos,  nos 
vamos  á  morir  de  hambre  de  aquí  á  la  cosecha;  y  si  no  las 
sembramos,  pereceremos  do  necesidad  durante  el  vera- 
no. A  todo  esto  agregue  Vd.,  continuaron,  que  no  hemos 
pagn  lo  aún  el  último  trimestre  de  la  contribución,  y  que 
tal  vez  vengan  mañana  á  embargarnos  lo  poco  que  tene- 
mos en  casa.  Cálenle  Vd.,  pues,  nuestra  situación:  j ni 
pan  para  comer,  ni  trigo  para^embrar,  ni  medios  para 
pagar  la  contribución!» 

Comparad,  Sres.  Diputados,  la  situación  de  esa  clase 
productora,  de  esa  clase  trabajadora,  de  esos  millares  de 
familias  necesitadas  que  hay  en  España  con  la  de  los  em- 
pleados de  4,  5  y  6.000  rs.  que  cobran  del  Estado,  y 
decidme  cuál  os  la  peor:  decidme  si  podemos  en  concien- 
cia mejorar  la  suorte  de  los  menos  i  costa  de  la  deaespe  - 
ración  de  los  más;  decidme  con  la  mano  puesta  en  el  co- 
razón si  hay  en  los  pueblos  agrícolas  muchas  familias 
que  puedan  contar  con  una  renta  fija  de  4  á  8.000  rea- 
les; decidme  si  la  gran  mayoría  de  los  españoles  no  tan 
solo  no  tiene  esa  renta,  sino  que  no  tiene,  á  lo  menos  la 
clase  jornalera,  lo  necesario  para  vivir;  (decidme,  en  fln, 
si  es  cierto  que  boy  mismo  hay  en  España  quien  se  muere 
de  hambre  y  desfallece  de  necesidad I.. 

¿PaBa  todas  esas  miserias  un  empleado  de  5.000  rea- 
les! Cierto  es  q-»e  el  buen  empleado  merece  el  respeto  y 
la  consideración  del  Estado;  pero  no  lo  necesita  menos 
la  oíase  contribuyente,  porque  es  la  que  paga  á  los  em- 
pleados, y  estos  no  deben  olvidar  que  sus  mayores  gocen 
y  comodidades  están  en  razón  inversa  de  laa  de  los  con- 
tribuyentes. 

Todos  los  hombres  honrados  aprecian  á  los  que  les  pro- 
porcionan los  medios  de  ganar  con  el  sudor  de  su  rostro 
el  pan  de  cada  dia. 

Los  dependientes  del  comercio  que  llegan  á  tomar 
cariño  á  la  casa  donde  viven,  se  atemperan  á  la  situación 
de  esa  casa,  y  cnanda  ven  que  su  principal,  por  efecto  de 
desgracias  imprevistas  ó  inevitables,  llega  á  una  Bita&cion 
crítica  ó  comprometida,  lo  que  hacen  es  decirle  ásu  prin- 
cipal: «salve  Vd.  su  honor,  salve  Vd.  la  casa;  y  síes  pre- 
ciso que  durante  uno  ó  dos  años  solo  cobremos  la  mitad 
del  sueldo,  nos  avendremos  á  ello  con  mucho  gusto,  sin 
que  por  eso  disminuya  en  nada  nuestra  lealtad  y  cariño.» 

Yo  pregunto  á  la  Cámara:  ¿no  seria  grande,  noble  y 
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digno  que  empezando  aquí  £  dar  pruebas  de  patriotismo, 
teniendo  en  cuenta  la  vordadera  situación  del  pala,  los 
grandes  empicados  viniesen  í  roalizar  un  acto  de  abne- 
gación diciendo:  «para  mientras  duren  estas  circunstan- 
cias cedemos  á  favor  del  Tesoro  público  la  tercera  parte  de 
nuestro  sueldo?»  Si  se  diera  este  ejemplo  por  parte  de  los 
altos  empleados,  bien  pronto  lo  Imitarían  los  de  las  esca- 
las más  inmediatas  7  hasta  las  mis  ínfimas  proporcional- 

Si  viera  el  país  con  Ules  actos  de  patriotismo  que 
realmente  tenemos  ol  deseo  de  nivelar  los  presupuestos 
sacrificándonos  todos  en  aras  de  la  honra  nacional,  las  cla- 
ses contribuyentes,  no  solo  no  se  resistirían  á  pagar  cuan- 
tos impuestos  se  les  pudieran  exigir,  sino  que  acudirían 
presurosas  á  ofrecer  al  Gobierno  lo  que  necesitara  para 
salvar  7  consolidar  la  revolución,  el  crédito  mejoraría  7 
nuestros  apuroB  cesarían,  si  no  para  siempre,  por  mucho 
tiempo  á  lo  menos.  Pero  ¿qué  sucede  ahora?  Sucede  por 
desgracia  todo  lo  contrario;  y  mientras  se  dice  que  esas 
clabes  están  desatendidas,  y  mientras  se  deplora  que  no  se 
satisfagan  todos  sos  deseos  7  aspiraciones,  7  hasta  se  su- 
pone que  se  ven  obligados  á  implorar  la  caridad  pública, 
exagerando  todo  lo  posible  sus  privaciones,  no  ha7  día  en 
que  lo*  señores  que  me  escuchan  no  reciban  como  yo  10, 
12  6  20  cartas,  que  leen  con  zozobra  cuando  no  les  es- 
tremecen, porque  en  todas  se  les  viene  pidiendo  un  em- 
pleo, sin  preocuparse  en  lo  más  mínimo  de  la  aptitud  7 
méritos  necesarios  para  merecerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  interrumpir 
á  V.  S. ;  pero  el  discurso  que  está  V.  S.  pronunciando, 
más  parece  contra  la  totalidad  del  presupuesto,  que  con- 
tra la  enmienda  que  se  refiere  á  loe  telegrafistas. 

El  Sr.  OOMIS:  To  ruego  al  Sr.  Presidente  que  me 
disimule;  es  cierto  que  me  había  extraviado  de  la  cues- 
tión. Me  haré  cargo  de  los  puntos  más  concretos,  si  bien 
consideraba  relacionado  lo  que  estaba  diciendo  con  el  pro- 
7ecto  que  se  discute. 

Ha7  una  porción  de  clases  en  España  CU708  sueldos  no 
llegan,  ni  con  mucho,  á  lo  que  importa  lo  que  aquí  se  está 
discutiendo.  No  me  refiero  7a  á  los  mis  pequeños,  adop- 
tados por  la  comisión,  Bino  i  los  aumentos  sucesivos  que 
se  trataban  de  introducir  por  efecto  de  la  enmienda:  jo  no 
combatiré  nunca  sueldos  de  5  ó  6.000  rs. ,  porque  los 
creo  limitados  7  no  veo  la  conveniencia  de  disminuirlos. 

Pero  es  lo  cierto  que  hay  en  España  una  clase  que  so 
puede  comparar  perfectamente  con  la  de  telegrafistas  ,  7 
cuyos  individuos,  sin  embargo,  no  tienen  más  sueldo  que 
osos  mismos  telegrafistas:  me  refiero  i  los  empleados  de 
estaciones  de  ferro-carriles  de  segunda  7  tercera  clase,  7 
cuyo  servicio  no  es  por  cierto  menos  molesto ,  menos  pe  - 
sado,  menos  engorroso  ni  de  menos  responsabilidad  que  el 
de  los  telegrafistas,  sino  que  tiene  todas  estas  condiciones 
en  más  alto  grado ;  y  sin  embargo ,  en  esas  estaciones  de 
todos  los  ferro -carriles  de  España,  al  menos  en  los  que  yo 
conozco,  el  sueldo  de  esos  empleados  oscila  entre  18  y  25 
duros  al  mes.  Y  nótese  bien,  señores,  que  no  les  faltan 
empleados  á  los  ferro-carriles ,  porque  los  que  á  esa  car- 
rera se  dedican ,  saben'  que  si  bien  están  privados ,  como 
el  Sr.  Moya  decia  de  los  telegrafistas  ,  hasta  de  tener  un 
día  de  fiesta  á  su  disposición,  tienen  la  ventaja  de  que 
mientras  cumplen  no  suelen  ser  separados  de  sus  destinos. 
El  que  se  dedica  á  esa  ocupación  sabe  que  se  sacrifica; 
pero  se  sacrifica  en  bien  de  su  familia  y  para  proporcio- 
narle por  mucho  tiempo  la  subsistencia  y  el  bienestar. 

Si  se  compara  el  sueldo  que  disfrutan  los  telegrafistas 
de  la  más  ínfima  escala  con  otra  porción  de  carreras  age- 
ñas  á  las  del  Estado,  se  re  que  estas  resultan  favorecidas. 


Todos  los  Sres.  Diputados  conocen  algún  establecimien- 
to industrial,  alguna  casa  de  comercio,  alguna  casa  par- 
ticular que  mantiene  empleados;  recuerden  los  sueldos  que 
suelen  pagarse  á  los  empleados  de  estas  casas,  y  verán  có- 
mo oscilan  entre  16  y  20  duros  mensuales,  solo  después 
de  cinco ,  seis  ú  ocho  años  de  acreditada  pericia ,  inteli- 
gencia, honradez  y  conocimientos  suficientes  para  el  car- 
go que  desempeñan,  se  les  va  aumentando  paulatinamen- 
te; y  cuando  llegan  á  cajeros  ó  tenedores  de  libros,  es  de- 
cir, á  los  puestos  principales  de  la  casa ,  es  cuando  obtie- 
nen un  sueldo  que  no  pasa  ordinariamente  de  12.000  rs. 
al  año. 

Yo  tengo,  por  consiguiente,  la  seguridad  de  que  sin 
necesidad  de  aumentar  los  sueldos  de  que  se  trata,  no  le 
han  de  faltar  al  Estado  buenos  servidores  ;  actualmente 
tengo  entendido  que  se  han  anunciado  algunas  vacantes 
en  esto  mismo  cuerpo  de  telégrafos,  y  no  faltan  aspiran- 
tes que  opten  á  ellas  por  medio  de  oposición.  Y  es  nata- 
ral  ,  señores:  cuando  el  género  abunda,  no  debe  encare- 
cerse; lo  que  se  hace  es  abaratarlo. 

Yo  creo,  en  fin,  señores,  7  termino,  porque  no  quiero 
molestar  á  la  Cámara ,  que  no  debe  considerarse .  esta 
cuestión  por  lo  que  en  sí  representa,  sino  por  el  preceden- 
te que  establece:  si  después  que  hemos  venido  escatiman- 
do al  Gobierno,  con  todo  el  sentimiento  de  nuestro  cora- 
zón, cantidades  insignificantes;  sí  al  hacer  esto  no  h&not 
tenido  otra  aspiración  que  demostrar  al  pafs  con  cuinlo 
celo  miramos  sus  intereses ,  venimos  hoy  á  votar ,  no  ja 
los  1.800.000  rs.  que  aumentaba  la  enmienda,  sino  si- 
quiera los  500.000  que  aumenta  el  dictamen  de  la  comi- 
sión ;  si  nosotros  establecemos  ese  precedente ,  habremos 
de  confesar  que  todo  lo  que  hemos  hecho  hasta  hoy  do 
debíamos  haberlo  hecho,  y  tendremos  que  dar  la  razón  ¿ 
los  qus  dicen  que  no  estamos  en  el  buen  aamlno  los  que 
combatimos  todo  aumento  de  gastos  y  procuramos  por 
todos  los  medios  posibles  su  reducción. 

Por  consiguiente,  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  sí 
hagan  cargo  de  estas  ligeree  observaciones;  que  tengas 
en  consideración  la  necesidad  on  que  estamos  de  hace: 
todo  lo  que  de  nosotros  dependa  para  dar  una  satisfacción 
al  país,  haciéndole  entender  que  so  harán  grandes  econo- 
mías y  que  los  sacrificios  que  se  impongan  á  todas  ta» 
clases  del  Estado  serán  solo  por  el  tiempo  necesario  par» 
conseguir  la  deseada  y  necesaria  nivelación  de  los  preso - 
puestos. 

El  Sr.  PRESIDE NTB :  El  Sr.  Moya  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  MOTA  {D.  Francisco  Javier):  No  voy  á  moles- 
tar por  mucho  tiempo  á  la  Cámara.  Unicamente  es  par» 
contestar  al  8r.  Gomia  que  no  soy  yo  ni  son  los  dignos 
Diputados  que  conmigo  firman  esta  enmienda  los  que 
menos  queremos  al  país:  no  porque  propongamos  este 
aumento  en  el  presupuesto  de  gastos,  queremos  al  país 
menos  que  el  Sr.  Gomia,  oréalo  S.  S.  ,y  bastantes  pruebas 
le  tenemos  dadas  de  celo  en  su  servicio.  Pensamos  nos- 
otros, y  acaso  podremos  equivocarnos,  que  era  para  «1 
país  hasta  cuestión  de  honra  el  remunerar  de  la  naaner» 
que  proponemos  á  los  empleados  de  telégrafos,  pues  que 
se  remunera  en  esa  proporción, y  no  en  menor  escala,  bído 
en  mayor,  á  otros  empleados  de  igual  índole  y  categoría, 
que  no  prestan  mayores  ni  mis  importantes  servicios.  No 
digo  más  sobre  este  particular;  y  reconociendo  como  el  se- 
ñor Gomia  la  aflictiva  situación  de  laa  clases  trabajado- 
ras; deseando  yo  mejorar  su  condición  en  cuanto  sea  po- 
sible, debo  decir  á  S.  S.  que  el  objeto  de  mi  enmienda  no 
es  causar  un  gasto  innecesario;  eso  aumento  pueda  com- 
pensarse con  otras  mejoras  de  quo  yo  creo  susceptible  el 
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actual  presupuesto.  La  clisa  de  qne  nos  ocupamos,  como 
Mbe  la  Asamblea,  produce  grandes  beneficios  al  Estado; 
pues  como  expuso  el  Sr.  González,  director  general  del 
ramo,  con  motivo  de  la  interpelación  del  8r.  Pastor  y  Huer- 
ta sobre  la  fusión  de  correos  y  telégrafos,  se  ha  economi- 
zado un  millón  de  pesetas  próximamente,  más  que  me- 
nos, ai  no  me  es  infiel  la  memoria,  mientras  que  los  pro- 
ductos actuales  de  entrambos  servicios,  el  beneficio  líqui- 
do que  resnlta  para  el  Estado,  aunque  se  admitiese  el 
recargo  que  se  propone  en  la  enmienda,  pasa  de  3  millo- 
nes de  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  a  S.  S.  que  se  limite  á 
rectificar,  considerando  que  ha  consumido  dos  turnos,  y 
rectificado  tres  veces. 

El  Sr.  MOTA  (O.  Francisco  Javier):  Por  el  respeto  y 
la  consideración  que  me  inspira  el  dignísimo  Sr.  Presi- 
dente, y  para  que  se  sirva  librarme,  ai  estima  mis  rato- 
nas, de  la  advertencia  que  ae  ha  servido  dirigirme  con  bu 
habitual  benevolencia,  pero  qae  de  todos  modos  me  duele 
haber  recibido,  por  lo  poco  que  de  ordinsrío  molesto  á  la 
Asamblea,  me  permito  recordarle  que  son  tres  los  señores 
que  han  impugnado  la  enmienda,  mientras  que  yo  soy  el 
único  qne  la  deflenle.  Yo  no  hacia  más  que  contestar 
brevemente  al  Sr.  Gomia,  porque  lo  consideraba  necesa- 
rio y  creía  cumplir  un  deber,  no  usar,  ni  menos  abusar, 
de  un  derecho,  y  porque  no  sabia  que  hubiese  otro  señor 
Diputado  que  estuviese  encargado  de  esta  para  mí  difici- 
lísima y  triste  cuanto  honrosa  misión,  que  exponte» nea - 
mente  y  en  defensa  de  una  clase  digna  de  toda  considera- 
ción he  aceptado.  He  dicho,  pues. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  ár.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Anoche  hice  algu- 
nas indicaciones  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  y  nada 
puedo  ni  debo  añadir  ahora  que  los  Sres.  Diputados  no 
sepan  respecto  á  la  justicia  que  yo  hago  al  cuerpo  á  cuyo 
frente  tengo  el  honor  de  estar.  Yo,  que  he  visto  á  los  in- 
dividuos que  lo  componen  prestar  servicios  en  circunstan- 
cias dificilísimas;  yo,  que  les  he  visto  hacer  la  campaña 
electoral  recibiendo  y  trasmitiendo  en  la  estación  de  Ma- 
drid 23.000  despachos  en  dos  dias  y  medio,  yo  no  podré 
menos  de  recomendar  con  toda  mi  alma  á  las  Oórtes,  has- 
ta donde  permitan  loa  apuros  del  Tesoro,  que  sean  indul- 
gentes con  esa  clase. 

He  oído  al  Sr.  Moya  que  podría  hacerse  una  reforma 
respecto  al  derecho  de  apartado,  que  daría  por  resultado 
aumentar  los  sueldos  de  los  empleados  á  que  se  refiere  la 
enmienda  de  8.  S.  El  derecho  de  apartado  no  asciende  6 
la  cantidad  que  S.  8.  supone;  no  hay  suficiente  con  la 
partida  que  deja  de  percibir  el  Tesoro  para  hacer  ese 
aumento;  por  maaera  que  aunque  los  interesados  renun- 
ciaran á  sus  derechos  sobre  esto,  todavía  no  tendríamos 
cantidad  suficiente. 

De  todos  modos,  esta  es  una  cuestión  mezquina.  Lo 
que  hemos  de  considerar  es  si  el  servicio  está  bien  des- 
empeñado y  puede  desempeñarse  bien,  y  si  la  dotación  de 
los  empleados  corresponde  al  servicio  que  prestan. 

Ha  alegado  el  Sr.  Gomia,  como  una  raion  para  no 
aumentar  los  sueldos  de  que  se  trata,  que  había  aspiran- 
tes maa  que  suficientes  para  cubrir  las  bajas  en  el  cuerpo 
de  telegrafistas. 

Si  este  hecho  no  estuviera  desmentido  en  este  mo- 
mento, yo  no  me  permitiría  hablar  de  él;  pero  precisa- 
menta  pende  en  la  Dirección  de  telégrafos  una  convoca- 
toria de  telegrafistas  que  se  están  examinando  en  estos 
instantes.  Hay  treinta  y  tantas  vacantes,  y  no  hay  para  es- 
to número  bastantes  solicitudes.  Por  manera,  que  debien- 


do haber  los  reprobados  que  naturalmente  hay  siempre  en 
esta  elaie  d»  convocatorias,  yo  debo  confesar  qus  me  veo 
apurado  para  cubrir  el  servicio,  porque  no  tengo  telegra- 
fistas suficientes,  ni  esperanzas  de  tenorios. 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOMIS:  No  tenia  noticia  de  lo  que  acaba  de 
decir  S.  8.;  y  si  es  cierto,  como  lo  creo,  habré  de  conve- 
nir en  que  los  datos  que  ss  me  habían  suministrado  son 
inexactos.  Se  me  habia  asegurado  que  para  unas  30 
plazas  vacantes,  se  habían  presentado  hasta  ayer  47  as- 
pirantes. 

To  reconozco  que  D.  Venancio  González  tiene  sobre 
este  asunto  mayor  competencia  que  la  persona  que  me  ha 
suministrado  estos  datos,  y  no  puedo  menos  de  convenir 
en  que  será  exacto  lo  que  8.  S.  aseguraba;  pero  esta  será 
la  primera  vez  en  que  se  haya  dado  semejante  caso,  y  no 
debe  inspirar  ningún  cuidado  á  S.  3.,  porque  con  raodifl 
car  un  peco  el  programa  de  los  exámenes,  acudirían  en 
mucho  mayor  número  los  aspirantes. 

E18r.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Aspirantes  de  nue- 
va entrada  no  se  han  presentado  en  el  número  que  el  se- 
ñor Qomis  dice,  y  por  consideraciones  especiales  de  la  Di- 
rección ha  habido  qus  completar  el  número  con  escribien- 
tes de  los  qus  habia  dentro  det  cuorpo,  y  dispensarles  de 
ciertas  formalidades. 

Pero  yo  me  prometo  que  con  la  reforma  que  la  comi- 
sión propone,  y  con  et  aumento  de  sueldo  á  los  telegrafis- 
tas segundos,  ganaremos  en  cuanto  á  aspirantes:  se  aumen  - 
tara  su  nú  moro,  y  podremos  cubrir  el  cupo  de  las  plazas 
que  faltan  en  la  actualidad. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Robert  Üene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROBBAT:  No  pensaba  yo  ocuparme  del  asun- 
to que  se  discute,  ni  siquiera  haber  podido  asistir  á  la  se- 
sión de  esta  noche,  porque  hace  dias  que  el  estado  de  mi 
salud  no  ms  consiente  salir  de  oasa.  Pero  he  oído  decir  al 
Sr.  Moya  que  era  ol  único  que  defendía  la  enmienda,  y 
me  ha  causado  una  sensación  muy  penosa,  obligándome  á 
levantarme,  y  ver  que  el  único  día  que  se  ha  tratado  de 
mejorar  la  condición  de  gentes  que  viven  con  un  pobre 
sueldo  y  un  trabajo  real  y  efectivo,  solo  haya  un  Diputa- 
do que  se  levante  en  au  defensa.  Aquí  se  ha  combatido  la 
enmienda  del  Sr.  Moya,  y  esto  ha  dado  lugar  á  que  se  ha- 
blara de  labradores  y  artesanos,  y  de  un  sinnúmero  de  in- 
felices, y  sin  embargo,  los  mismos  que  venían  á  hacor  es- 
tas observaciones,  son  los  que  han  procurado  abrir  la 
puerta  más  ancha  al  presupuesto  del  lujo,  al  presupuesto 
de  la  representación,  al  presupuesto  del  fausto  y  al  presu- 
puesto de  gastos.  [Bl  Sr.  Oomit  pide  la  palabra.)  Aludo 
en  general,  á  la  mayoría,  no  al  Sr.  Gomis 

Nos  on  con  tramos  una  porción  de  veces  combatiendo 
ciertas  cantidades,  que  aun  la  misma  mayoría  habría  vo- 
tad/» contra  ellas,  y  según  la  expresión  proverbial  que  es- 
tá repetida  millones  de  veces  en  el  Diario  de  lat  Setionet, 
se  hacia  pasar  porque  era  una  economía  tan  pequeña,  que 
no  podía  influir  nada  en  el  presupuesto.  Sin  embargo,  con 
esas  pequeñas  cantidades  que  han  pasado ,  habría  para 
componer  treB,  cuatro  <5  cinco  veces  la  cantidad  que  aho- 
ra se  quiere  economizar. 

El  Sr.  Gomis  nos  proponía  que.  emprendiésemos  un 
nuevo  camino,  refiriéndose  sin  duda  á  los  bancos  de  la  de- 
recha. Yo  creo  que  esto  camino  podemos  empezar  á  em- 
prenderlo desde  hoy,  y  poner  al  Gobierno,  porque  este  es 
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nuestro  deber,  en  el  caso  de  que  jcasto  el  dinero  con  la 
gente  qne  trabaje,  para  que  luego  cuando  se  trate  de  lo 
•upérfluo,  de  lo  fastuoso,  no  tenga  dinero  con  que  reali- 
zarlo, y  aunque  quiera  no  pueda  ejecutar  una  mala  ac- 
ción. 

La  manera  de  dar  ejemplo  desde  este  sitio  es  hacer 
lo  que  jo  digo,  no  dejar  pasar  aquello  que  real  y  positi- 
vamente no  sirve  para  nada,  y  luego,  cuando  viene  una 
enmienda  que  pide  una  cosa  justa  y  conveniente,  no  cer- 
rarle la  puerta  con  un  fútil  protesto,  haciendo  propósitos, 
que  nunca  son  firmes,  de  la  enmienda.  {Bl  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.) 

Creo,  en  efecto,  que  debo  estar  fuera  de  la  cuestión; 
no  tengo  reparo  ninguno  en  reconocerlo,  y  comprendo  que 
es  muy  fácil  que  me  suceda  tratándose  de  este  asunto, 
por  motivos  que  el  Sr.  Presidente,  mejor  que  jo,  pnede 
comprender. 

No  quiero  molestar  más  á  la  Cámara,  ni  podría  hacer 
la  defensa  de  la  enmienda  del  Sr.  Moya  con  la  calma  que 
fuera  de  desear;  pero  creo  que  del  punto  de  vista  que  be 
tomado,  y  que  be  tenido  el  bonor  do  exponer  á  la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados,  se  deducen  todos  los  mo- 
tivos que  me  obligarán  á  votar  en  pró,  y  que  me  obligan 
al  mismo  tiempo  á  rogar  á  la  Cámara  que  apruebe  dicha 
enmienda. 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOMIS:  Unicamente  para  decir  quo  como  el 
Sr.  Robert  ba  dicho  que  los  que  aquí  trataban  de  rebajar 
las  contribucioues  á  las  clases  labradoras  abrían  la  puer- 
ta á  los  grandes  gastos,  y  como  precisamente  acababa  yo 
de  hacer  algunas  indicaciones  en  tal  sentido,  podría  creer- 
se que  S.  S.  aludia  á  mi  persona,  y  desearía  que,  si  no  ha 
sido  esa  su  intención,  lo  manifestase  á  la  Cámara,  para 
que  lo  sepa  también  el  país. 

El  Sr.  ROBERT:  Me  he  referido  en  general  á  la  con- 
ducta de  la  Cámara;  de  ninguna  manera  en  particular  al 
Sr.  Gomia.» 

Dada  segunda  lectura  do  la  enmienda  del  Sr.  Moya, 
y  hecha  la  pregunta  de  si  so  aprobaba,  so  pídid  por  com- 
petente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese 
nominal;  y  verificada  ésta,  resultó  no  aprobarse  por  45 
votos  contra  28,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  «o: 

Carra  talá. 
Prim. 

Rivero  (D.  Nicolás  María). 

Becerra  (D.  Manuel}. 

Rchegaray. 

Conde  de  Encinas. 

Montejo. 

Rubio  CaparrÓB. 

ttlber. 

Franco  del  Carral. 

Sánchez  Guardamino. 

Gomia. 

Quirogfi. 

Herrero. 

Arquiaga. 

Vázquez  Curlel. 

Coll  y  Moncast 

Lopes  Botas. 

Saneho. 

Prieto. 


Garrido  (D.  Joaquín). 
Peset. 

López  Domínguez. 
GU  Vírseda. 
Reig. 

Rodríguez  Moya. 
Ruiz  Capdepon. 
Martínez  Ricart. 
Toscano. 
Chacón. 
De  Pedro. 

González  del  Palacio. 
Villa  vicencio. 
Curiel  y  Castro. 
Saavedra. 
Pascual  y  Genfs. 
Moliní. 

Rodríguez  (D.  Vicente). 
Fuente  Alcázar. 
Moreno  Benitoz. 
Romero  Girón. 
Rodríguez  (D.  Gabriel). 
Cascajares. 
Nieulant. 
Ruiz  Gómez. 
Total,  45. 

Señores  que  dijeron  rí: 

García  Briz. 

Moya. 

Viuader. 

Bafion. 

Oria. 

Ribero  (D.  José  Vicente). 
González  Olivares. 
Montero  Telinge. 
Kscoriata. 
Bárcia. 

Delgado  (D.  Jnsto). 

Coronel  y  Ortiz. 

Pellón  y  Rodríguez. 

Barreiro. 

Robert. 

Sorní. 

Hidalgo. 

HaHtida. 

Pontanals. 

Paul  j  Picardo. 

Abarzuza. 

Lardíee. 

A  bina. 

Soler  (D.  Joan  Pablo) 
Castelar. 
Pastor  y  Huerta. 
García  Ruiz. 
Ferrer  y  Garcés. 
Total,  28. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  A  este  capítulo  baj 
otra  enmienda  del  Sr.  Soriano,  que  dice  así: 

♦  Pedimos  á  las  Córtes  que  en  el  presupuesto  de  Go- 
bernación, capítulo  15,  art       donde  dice: 

«Noventa  y  noeve  auxiliares  primeros  á  2.000  pese- 
tetas,  198.000. 

>Oien  auxiliares  segundos á  1.760  pesetas,  175.000  ? 

Se  diga: 
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«Cionto  noventa  y  nueve  auxiliare*  á  2.000  pese- 
tos,  398.000.» 

» Palacio  de  las  Cortes  12  de  Enero  de  1870.=Ccci- 
lio  Ramón  Soriano.=»Para  autorizar  la  lüetura,  José  Ma- 
ría Carraseon.  =  José  Gallego  Diaz.=Eugenio  García 
Ruiz.=Valentin  Gil  Vír8eda.=Lui8  Padial.=Rafael  Co- 
ronel  y  Ortiz. » 

El  Sr.  PESET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PESET:  Esta  enmienda  se  refiere  tan  solo  .1  los 
auxiliares  segundos,  y  la  comisión  no  tan  solo  lo  ha  re- 
formado en  el  sentido  ú  que  aquí  se  tiende,  sino  que  ha  he- 
cho más,  elevando  lus  telegrafistas  sogundos  á  primeros, 
y  dándoles  á  los  primeros  8.000  re. 

Por  consiguiente,  va  comprendida  en  el  artículo  cuan- 
do se  discuta  étte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Admitida  por  la  comisión  la 
enmienda  del  Sr.  Soriano,  se  discutirá  c m  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  'Carratalá):  Hay  otra  enmienda 
del  Sr.  López  Botas,  que  dieo  así: 

«No  siendo  posible  llevar  á  efecto  el  aumento  de  una 
comunicación  mensual  por  los  vapores-correos  entre  la 
Península  y  las  islas  Canarias  con  la  cantidad  de  121.000 
pesetas  que  propone  la  comisión  general  de  Presupuestos, 
y  sí  el  aumento  de  dos  comunicaciones  con  doble  suma; 
y  siendo  notoriamente  de  gran  conveniencia,  necesidad  y 
justicia  hacer  dicho  aumento,  tenemos  el  honor  de  propor- 
uer  ¿  las  Cortea,  como  enmienda  6  adición  á  los  capítulos 
15  y  16  de  la  sección  sexta  de  las  obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales,  el  siguiente  acuerdo: 

«La  diferencia  de  1 14.365  pesctaB  del  personal  y  ma- 
terial de  comunicaciones  entre  el  presupuesto  de  1869  á 
1870  y  de  1870  á  1871,  se  aplicará  á  establecer  una 
cuarta  comunicación  mensual  de  los  vapores-correos  en- 
tre la  Península  y  las  islas  Canarias;  y  la  cantidad  que 
falta  para  completar  las  121.000  pesetas,  coste  aproxi- 
mado actual  de  cada  expedición,  so  suplirá  en  la  parte 
necesaria  de  los  gastos  extraordinarios  figurados  en  el  ar- 
tículo 4.°,  capítulo  16,  de  la  expresada  sección.  > 

Palacio  de  las  Coitos  27  do  Enero  de  1870.=Anto- 
nio  López  Botaa.=»A.  Ferratges.  =  Feliciano  Pérez  Za- 
mora.=Tomás  Rodríguez  Pinilla.  ^Francisco  do  Montc- 
verde.=-Moreno  Benitez.=Escoriaza.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Botas  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS :  Presentada  esa  enmienda 
cuando  en  realidad  habia  un.  sobrante  ó  diferencia  en- 
tre el  presupuesto  del  año  anterior  y  el  actual;  habiendo 
desaparecido  en  consecuencia  el  aumento  que  se  ha  he- 
cho en  el  capítulo  15,  y  no  queriendo,  por  mi  parte,  aun 
cuando  resulten  perjudicadas  la*  islas  que  represento, 
contribuir  en  nada  á  que  el  presupuesto  se  aumente ,  re- 
tiro la  enmienda. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá) :  Queda  retirada  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el  ca- 
pítulo 15.» 

No  habiendo  ningún  Sr  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fueron  aprobados 
sus  dos  artículo*. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  único  del  18,  que  decia: 


18.  Unico.  Material  de  establecimientos  pena- 
les, gastos  de  venta ,  plusos  do 

confinados  y  otros  varios  

Lcido  el  capítulo  19,  que  decia: 


60.000 


tro  un  punto  do  la  Península  y 
la  isla  de  Ibiza ,  y  entre  Ma- 
llorca y  Menorca   255.000 

Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este  ca- 
pítulo. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  Habia  una  en- 
mienda, que  no  se  presentó,  firmada  por  dignos  individuos 
de  todas  los  lados  do  la  Cámara,  en  que  se  pedia  una 
consignación  mayor  que  la  cantidad  que  aquí  aparece,  la 
cual  no  será  bastante  para  la  construcción  del  cable  quo 
una  las  Baleares  con  el  continente.  Pero  considerando  que 
en  realidad  no  hay  que  satisfacer  la  cantidad  que  se  exige 
para  la  construcción  del  cable  en  un  solo  plazo,  y  que 
puede  haber  tiempo,  espero  que  la  comisión  me  diga  si 
cree  posible  abrir  la  subasta  de  manera  que  se  puedan  pa- 
gar los  plazos  en  distintas  épocas ,  á  fin  de  que  no  sufra 
paralización  esa  obra,  que  tiene  grande  importancia,  no 
solo  para  las  islas  Baleares,  sino  también  para  el  conti- 
nente; porque  los  Sres.  Diputados  saben  que  las  islas  Ba- 
leares tienen  mucha  importancia  desde  queseha  verificado 
la  apertura  del  canal  del  itsmo  de  Suez,  y  la  tienen  bajo 
el  punto  do  vista  político  y  bajo  el  punto  de  vista  mer- 
cantil. Si  las  Baleares  hubieran  estado  unidas  al  conti- 
nente, es  bien  seguro  que  no  hubiera  tenido  lugar  el  he- 
cho de  San  Cirios  de  la  Rápita.  Recientemente  se  ha  da- 
do lugar  allí  á  una  indemnización  cuantiosa  por  un  bu- 
que cuyo  cargamento  se  consideró  de  contrabando,  á  con- 
secuencia de  no  haberse  podido  consultar  desde  aquellas 
islas  con  el  Gobierno.  Si  hubiera  sido  posible,  si  hubiera 
habido  medios  de  comunicación  que  facilitasen  el  consul- 
tar al  Gobierno,  se  hubiera  evitado  este  gasto.  Por  últi- 
mo, señores,  como  hice  observar  aquí  un  dia  que  inter- 
peló si  Sr.  Sagasta,  Ministro  de  la  Gobernación  entonces, 
es  de  sentir  que  Urden  en  venir  las  noticias  de  las  Ba- 
leares á  España  mucho  más  que  las  noticias  de  América 
&  Europa. 

Por  este  motivo  ruego  á  la  comisión  se  sirva  decirme 
si  será  posible  empezar  á  construir  el  cable  con  el  crédito 
que  se  ha  consignado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente  La  tiene  V.  S. 

BISr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Como  las  Corte* 
han  oído,  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  no  se  ha  levantado  á 
impugnar  el  artículo,  sino  porque  lo  considera  insuficien- 
te; y  con  efecto,  señorea,  la  cantidad  consignada  en  ese 
artículo  es  evidente  que  no  lia  de  alcanzar  para  el  coste 
total  del  restablecimiento  del  cable  de  las  Baleares.  Pero 
el  Gobierno  al  formar  este  presupuesto,  al  incluir  la  par- 
tida que  figura  en  él,  tuvo  presente  que  no  pudiondo  ha- 
cerse la  subasta  del  cable  sino  después  de  los  estudios 
consiguientes,  que  será  preciso  restablecer,  pues  aun  cuan- 
do están  hechos  desde  el  establecimiento  en  una  época 
anterior,  tendremos  necesidad  de  volver  á  estudiar  la  línea 
submarina  que  se  trata  de  establecer;  teniendo  presente, 
digo,  ol  Gobierno  el  tiempo  que  habré  de  tardarse  para 
esto,  el  que  se  necesita  para  la  subasto,  el  que  se  necesi- 
ta para  la  ejecución  material  de  la  obra,  el  que  se  noce- 
sita  para  su  recepción  y  el  plazo  que  después  de  la  recep- 
ción habrá  de  fijarse  para  pagarla;  el  Gobierno  se  fijó 
principalmente  en  obtener  do  las  Cortos  una  autorización 
de  una  cantidad  para  poder  hacer  la  obra,  siquiera  esta 
cantidad  no  fuera  suficiente  y  tuviera  que  pedir  alguna 
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otra  partida  ó  suma  en  otro  presupuesto.  Son  83  millas 
de  cable  las  que  se  necesitarán  para  la  comunicación  de 
la  Península  con  las  islas:  la  última  subasta  se  hizo  al  ti- 
po do  24.000.  rs.  por  milla,  y  no  hubo  licitadores.  Pero 
desde  entonces  el  material  ha  bajado  de  precio,  porque  en 
Inglaterra  hay  una  compañía  que  ha  colocado  cables  de 
más  extensión  y  puedo  facilitar  el  material  más  barato: 
en  vista  de  esto,  se  hizo  el  cálculo  de  1.000  duros  por 
milla;  y  aun  cuando  desde  luego  la  cantidad  presupuesta- 
da no  es  suficiente  para  el  total  de  la  obra,  alcanza  sí  para 
lo  que  se  baja  de  pagar  durante  este  ejercicio.  Por  con- 
siguiente, el  Sr.  Navarro  Rodrigo  y  los  demás  señores 
firmantes  do  la  enmienda  pueden  estar  tranquilos  y  seguros 
do  que  la  obra  no  ha  de  sufrir  entorpecimiento  porque  la 
cantidad  que  figura  en  el  presupuesto  para  ella,  sea  ma- 
yor ó  menor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO:  La  contestación  que 
acaba  de  dar  el  Sr.  González  me.  satisface,  porque  de 
ella  se  deduce  que  la  obra  se  realizará  sin  interrupción. 
Y  es  tanto  más  de  elogiar  el  celo  que  la  comisión  mani- 
fiesta respecto  á  este  cable,  cuanto  que  las  islas  Baleares 
realmente  han  estado  poco  menos  qae  desheredadas;  bas- 
te decir  que  ellas  han  contribuido,  como  el  resto  de  Es- 
paña, &  la  construcción  de  los  ferro -carriles  que  existen 
en  la  Península,  y  allí  apenas  tenemos  carreteras  y  no  se 
conocen  los  ferro  carriles.  Bajo  este  concepto,  esperamos 
que  la  comisión,  y  especialmente  el  digno  individuo  de 
ella  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  contri- 
buirá para  que  la  obra  se  termine  según  las  explicaciones 
que  acaba  de  oír  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  8orní  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  SORNl:  No  voy  á  impugnar  la  cantidad  que  se 
presupone  para  el  cable  telegráfico  entre  la  Península  y 
las  Baleares.  Poro  he  pedido  la  palabra  al  oir  decir  al  se- 
ñor Navarro  y  Rodrigo  quo  no  será  suficiente  la  cantidad 
que  se  fija  para  el  establecimiento  del  cable,  obra  que  hece 
tiempo  deseo  ardientemente  se  lleve  á  cabo  para  la  comu- 
nicación telegráfica  con  las  Baleares.  Mas  sucede  res- 
pecto á  esto  lo  que  en  España  con  todas  las  cosas,  que  se 
resienten  de  la  indolencia  del  Gobierno.  Se  gastó  dinero 
para  el  establecimiento  do  un  cable  entre  la  Península  y 
las  Baleares;  pero  el  cable  se  rompió,  y  así  so  quedó ,  y 
asi  estamos  y  continuaremos,  pudiendo,  hace  ya  mucho 
tiempo,  estar  remediado  ese  mal.  Todos  deseamos  que  se 
restablezca  pronto  ese  cable;  ¿pero  es  necesaria  la  canti- 
dad que  se  propone  para  ello?  Yo  no  la  combato,  porque 
es  seguro  que  si  no  se  gasta  toda  en  ese  objeto,  quedará 
un  sobrante  para  otro  año  ó  el  Gobierno,  con  acuerdo  de 
las  Górtes,  dispondrá  del  sobrante  para  otros  servicios. 
No  me  opongo,  pues,  ¡í  esa  cantidad;  poro  desde  loego 
puedo  afirmar  al  director  de  Comunicaciones  y  al  Ministro 
jefe  superior  de  ese  ramo  que  tengo  datos  de  personas 
competentes,  facultativas,  que  dicen  que  solo  se  necesitará 
una  pequeña  é  insignificante  cantidad  para  el  restableci- 
miento de  ese  cable,  y  yo  me  comprometo  á  facilitar  esos 
datos,  esas  noticias,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernasion  y  al 
señor  director  de  Comunicaciones. 

Cuando  venga  la  subasta,  porque  deberá  hacerse  ne- 
cesariamente por  subasta  esta  obra,  poniendo  condiciones 
aceptables,  podrá  verse  si  puede  utilizarse  gran  parte  ó 
casi  todo  el  cable  que  se  rompió,  en  lo  quo  consiste  la 
gran  ventaja,  pues  uniéndole,  el  coste  seria  insignificante. 
Cuando  se  saque  á  subasta  cae  servicio  se  verá ,  pues,  sí 
la  cantidad  presupuesta  es  pequeña  ó  no.  Ahora ,  si  se 


exige  terminantemente  que  sea  cable  nuevo, 
necesidad  coatará  mucho. 

Concluyo  repitiendo  que  tengo  á  disposición  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y  del  señor  director  da  Comu- 
nicaciones los  datos  de  que  he  hablado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (O.  Venancio}:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  presidente  :  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Debo  comenzar 
por  dar  gracias  al  Sr.  Sorní  por  la  expontaneidad  con  qne 
ha  ofrecido  los  datos  que  posee  acarea  de!  cable  de  Va- 
lencia. 

Pero  on  las  observaciones  que  acaba  de  exponer  sn 
señoría  va  envuelto  un  cargo  que  seria  imputable  en  pe- 
queña parte  á  la  administración  actnal  y  en  mayor  á  las 
administraciones  anteriores;  y  yo  debo  dar  sobre  esto  al- 
gunas explicaciones  á  la  Cámara. 

El  cable  de  las  Baleares  no  está  abandonado,  y  la  di- 
rección del  ramo,  bajo  la  administración  anterior  y  la  ac- 
tual, mandó  verificar  y  se  han  hecho  los  sondeos  necesa- 
rios para  saber  su  estado.  En  la  Dirección  existe  un  ex- 
pediente, en  el  que  hay  luminosos  informes  de  jefes  del 
cuerpo  y  de  individuos  de  la  marina,  que  hicieron  son- 
deos en  diferentes  puntos  y  declararon  que  el  cable  cata- 
ba inservible  porque  era  inservible;  porque  álos  tres  me- 
ses de  estar  sumergido,  no  se  hallaba  ya  en  estado  de  ser- 
vir. Es  decir,  que  ese  cable,  no  solo  es  imposible  que  sir- 
va hoy,  sino  que  ya  no  servia  entonces. 

De  esos  datos  de  que  habla  3.  S.  yo  ture  noticia  ha- 
ce tiempo,  y  habiendo  sabido  qus  eran  de  algunos  indi- 
viduos del  cuerpo,  los  llamé  y  les  pedí  noticias,  porque 
ya  comprende  S.  S.  que  la  Dirección  no  habia  de  procu- 
rarse un  cable  nuevo  para  las  Baleares  sin  cerciorarse  pri- 
mero de  que  el  que  existe  es  inservible.  S.  S.  me  hará  la 
justicia  de  creer  que  yo  no  había  de  proponer  al  Sr.  Mi- 
nistro que  se  sacara  á  subasta  un  cable  nuevo  'sin  haber- 
me cerciorado  de  cuál  es  el  estado  del  otro.  Pues  bien,  es- 
tas diligencias  están  practicadas. 

Respecto  á  esos  datos,  se  referían  á  un  sondeo  ta- 
cho particularmente  por  algunos  individuos  á  poco  tiem- 
po de  haberse  inutilizado  el  cable  y  á  lis  inmediacio- 
nes de  las  islas,  y  en  aquella  parte  encontraron  frag- 
mentos de  cable  que  estaban  servibles;  pero  el  sondeo  á 
que  jo  me  refiero  y  que  consta  en  el  expediente,  verifica- 
do por  individuos  del  cuerpo  y  de  la  marina,  demuestra 
lo  contrario,  que  el  cable  no  estaba  servible  ya,  y  si  no 
lo  estaba  entonces,  calculen  los  Sres.  Diputados  cómo  se 
encontrará  ahora. 

Eso  no  obstante,  si  todavía  hubiera  duda  acerca  del 
estado  de)  cable  primitivo,  la  Dirección  no  procederá  á  I» 
subasta  sin  enterarse  antes  de  que  el  cable  referido  era 
completamente  inútil.  De  todos  modos,  yo  le  agradeceré 
al  Sr.  Sorní  que  nos  suministre  loe  datos  que  ha  citado, 
porque  si  por  ellos  se  puede  obtener  una  economía  en  es» 
comunicación,  aunque  deede  ahora  le  anticipo  que  lo  da- 
do mucho,  tendremos  esa  satisfacción. 

Si  por  ello  podemos  proporcionar  una  economía  al  Es- 
tado, el  Sr.  Sorní  habrá  merecido  bien  del  país,  sobre 
todo  en  las  circunstancise  on  que  nos  encontramos. 

El  Sr.  BORNÍ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues ,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  80RNt:  Yo  me  felicito  mucho  de  haber  pedido 
y  usado  de  la  palabra,  porque  he  provocado  esa  satisfac- 
toria declaración  del  señor  director  de  Cornil nicsciones. 
Veo  que  S.  8.  tiene  noticias  y  antecedentes  de  lo  que  vo 
decía;  veo  que  S.  8.  sabe  que  se  ha  hecho  un  sondeo 
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particular  7  que  sabe  los  resultados  de  ese  sondeo.  Hay 
otro  sondeo  oficial  7  hay  contradicciones  entre  uno  7  otro 
sondeo.  Yo  me  felicitaré  mucho  de  que  el  señor  director 
de  Comunicaciones  apure  bien  cual  de  esos  sondeos,  hecho 
uno  por  oficiales  de  marina  y  otro  por  personan  partícula* 
res  competentes,  es  el  más  exacto,  para  que  S.  8.,  con  | 
pleno  conocimiento ,  como  lo  ha  dicho  7  como  70  espero 
que  lo  hirá,  sepa  cuándo  el  cable  que  ahora  existe  queda 
inútil,  pues  únicamente  en  ese  caso  será  cuando  se  cree 
uno  nuavo.  Yo  aprecio,  pues,  en  lo  que  valen  las  explica- 
ciones de  8.  8. ,  7  me  complazco  mucho  en  haber  dado 
lugar  £  ellas. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  contra  el  capítulo  19,  se  puso  á  votación,  7  fué 
aprobado. 

Leídos  el  20  7  21,  últimos  de  la  sección,  que  decían: 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

20.  Único.  Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo   750 

21.  >      Que  resulten  sin  pagar  por  las 

onentaB  definitivas  (Memoria.) 

Dijo 

Bl  8r.  SECRETARIO  ¡Cerratalá):  Al  capítulo  20  hay 
dos  créditos  concedidos  por  la  comisión  de  Presupuestos: 
ano  asignando  para  indemnización  de  aumento  de  precios 
en  los  suministros  de  establecimientos  penales  23.291 
pesetas,  7  otro  de  218.917. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  estos  capítulos. 

Bl  8r.  TÜTATJ.'Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue-,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  TUTAU:  He  pedido  la  palabra  sobre  esto  capí- 
tulo, porque  no  est07  euterado  si  se  podrá  pedirla  después 
para  hacer  una  observación  sobre  el  presupuesto  que  esta- 
mos discutiendo.  He  visto  en  los  presupuestos  anteriores, 
en  el  de  1867-68,  que  figuraba  una  partida  de  6.000  es- 
cudos como  gastos  de  la  Impronta  Nacional,  y  como  no 
veo  en  este  presupuesto  ninguna  partida  por  ese  concepto, 
7  sin  embargo  la  Imprenta  Nacional  existe,  desearía  que 
la  eomision  ó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirvie- 
ra dar  alguna  noticia  para  saber  á  quién  pertenece  la  im- 
presión de  la  Gaceta. 

•    Bl  Sr.  OONZALKZ  (D.  Venancio):  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  González,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  es  extraño  que 
el  Sr.  Tutau  eche  de  menos  la  partida  relativa  á  la  Im- 
prenta Nacional  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación.  No  figura  esa  partida  en  el  presupuesto, 
porque  no  es  necesaria;  porque  la  Imprenta  Nacional  no 
ocasiona  ningún  gasto  al  Estado;  cubre  sus  gastos  con 
aun  propios  ingresos,  7  aun  procura  algunos  al  Tesoro.  Si 
el  Sr.  Tutau  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  buscar  un 
decreto  de  tiempo  del  Sr.  Bagaste  por  el  cual  se  <Hó  una 
nueva  organización  á  la  Imprenta  Nacional,  habría  visto 
que  á  ese  establecimiento  se  le  impuso  la  obligación  de 
imprimir  la  Gaceta,  que  puede  recibir  trabajos  particula- 
res, según  tarifa,  7  qne  el  producto  de  eros  trabajos  se 
aplica  al  sostenimiento  de  la  Gaceta  7  al  de  la  imprenta 
misma.  Y  como  el  producto  de  los  trabajos  que  se  hacen 
en  la  Imprenta  Nacional  es  suficiente  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  Gaceta,  de  aquí  el  que  el  Miníxterlo  de  la  Gober- 
nación no  ha  necesitado  incluir  partida  alguna  para  la 
Gaceta,  ya  que  no  fuese  para  el  sostenimiento  de  la  im- 


prenta, dado  el  carácter  privado  que  la  atribuyó  el  decre- 
to del  Sr.  Sagasta,  teniendo  por  objeto  el  no  imponer  gra- 
vamen alguno  al  Tesoro. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEP  RESTO  BNT«  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Cuando  yo  me  he  quejado  varíaB'  ve- 
ces, al  impugnar  la  totalidad,  sobre  todo  de  los  presupues- 
tos, del  sistema  de  contabilidad  que  se  seguía,  y  decía  que 
consideraba  como  más  ventajoso  el  que  los  ingresos  figu- 
raran al  lado  de  los  gastos,  7  al  mismo  tiempo  las  parti- 
das líquidas  ó  realmente  productivas,  se  me  ha  contestado 
que  este  no  era  buen  sistema  de  contabilidad ;  7  Bin  em- 
bargo, ahora  vemos  que  para  un  ramo  especial  no  figuran 
los  gastos  que  ocasiona  este  ramo,  aduciéndose  las  mismas 
razones  que  70  expuse  cuando,  al  impugnar  la  totalidad, 
sostenía  que  debían  expresarse  los  gastos ,  los  ingresos  y 
al  mirlen  el  líquido.  Y  lo  extraño  tanto  más,  cuanto  que 
cuando  -la  Gaceta  se  Imprimía  por  subasta  llagaron  á  dar 
los  rematantes  hasta  18.000  duros  al  año,  y  no  me  satis- 
face que  ahora  ae  imprima  por  administración,  al  parecer 
con  ciertas  condiciones,  de  las  que  resnlta  que  el  Estado 
es  sócio  industrial  7  consumidor  á  la  vez;  en  una  palabra, 
esta  es  una  cosa  que  no  entiendo  bastante ,  7  yo  creo  que 
debian  figurar  los  gastos  que  ocasiona  en  el  presupuesto 
de  gastos  y  los  productos  que  da  en  el  de  ingresos.  Si  esto 
no  fuera  asi ,  no  tengo  necesidad  de  añadir  una  palabra 
más,  sino  dejar  apuntada  esta  partida  para  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos,  7  ver  si  entre  ellos  figuran 
ios  productos  de  la  Gaceta. 

BISr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  González  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Los  ingresos  de  la 
Gaceta  son  eventuales,  como  puede  comprender  el  señor 
Tutau,  puesto  que  depende  de  las  suscricíones  que  ese  pe- 
riódico tenga. 

Es  verdad  que  cuando  la  Gaceta  se  hacia  por  subasta 
daba  18.000  duros.  Esto  lo  Babe  el  Sr.  Tutau;  pero  lo 
que  no  sabe  S.  S.,  según  parece,  es  que  esos  18.000  du- 
ros no  se  cobraron.  El  rematante  quebró,  ó  no  sé  lo  que 
hizo;  pero  lo  cierto  es  que  esa  cantidad  no  ingresó  en  el 
Tesoro,  7  que  loe  productos  que  la  Gaceta  pudo  dar  al 
Tesoro  en  la  forma  en  que  estaba  antas,  quedaron  ilu- 
sorios. 

Por  lo  demás,  la  Gaceta  ae  costea  á  sí  misma  con  los 
productos  da  la  suscricion,  7  si  deja  un  remanente  para 
el  Estado ,  cuando  venga  el  presupuesto  de  ingresos  y  se 
trate  de  los  servicios  explotados  por  el  Estado,  allí  encon- 
trará el  Sr.  Tutau  los  ingresos  que  la  Gaceta  d«.> 

Sin  más  debate  fueron  aprobados  dichos  capítulos. 

Leídas  las  disposiciones,  que  decían: 

«Se  autoriza  al  Gobierno: 
Primero.    Para  Invertir  en  el  Hospital  Nacional  (Prin-  . 
cesa)  las  mismas  sumas  que  en  el  ejeroioio  corriente,  ín- 
terin la  Diputación  provincial  ó  el  a7untamiento  de  Ma- 
drid se  hacen  cargo  del  referido  hospital. 

Segundo.  Para  ceder  7  entregar ,  prévios  los  corres- 
pondientes inventarios  7  formalidadoa,  el  odiílcio  7  todo  el 
material  correspondiente  á  dicho  hospital ,  á  una  de  las 
citadas  corporaciones.  > 

Dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Ábrese  discusión  sobre  estas  disposiciones. 

El  Sr.  GOMiS:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOmS:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir  una 
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pregunta  á  la  comisión  respecto  de  una  frase  condicional, 
cajo  verdadero  sentido  me  parece  convendría  aclarar. 

De  la  lectura  de  estas  ditpotieionet  se  deduce  que  po- 
drá llegar  el  caso  de  que  el  ayuntamiento  de  Madrid,  6  la 
Diputación  provincial,  se  incaute  del  Hospital  Nacional  y 
del  material  del  mismo;  pero  no  se  establece  el  plazo  den- 
tro  del  cual  esta  incautación  habrá  de  verificarse.  Yo 
creo  que  seria  conveniente  que  se  fijase  eee  plazo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Peset  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PESET:  Esto  hace  referencia,  como  dice  el 
Sr.  Gomia,  á  una  autorización  que  se  da  al  Gobierno,  ín- 
terin el  hospital  que  antes  se  llamaba  de  la  Princesa,  y 
hoy  Nacional,  pasa  á  la  corporación  que  haya  de  hacerse 
cargo  de  él.  No  sabemos  en  este  momento  hasta  cuándo 
ha  de  estar  el  Retado  subvencionando  ese  establecimiento 
benéfico;  no  sabemos  el  dia  fijo  en  que  esa  subvención 
debe  cesar,  ni  sabemos  tampoco,  toda  vez  que  eso  cata- 
blecimiento  ha  de  pasar  á  una  corporación,  si  esa  corpo- 
ración ha  do  ser  el  ayuntamiento  de  Madrid  6  la  Diputa- 
ción provincial. 

En  tal  concepto,  cuando  se  determine  cuál  de  estas 
dos  corporaciones  populares  es  la  que  ha  de  hacerse  cargo 
del  hospital,  entonces  se  le  entregará  también  el  material, 
porque  S.  S.  comprende  que  en  estos  precisos  momen- 
tos no  es  posible  echar  del  hospital  á  los  enfermos  que 
en  él  hay,  mucho  menos  tratándose  de  un  establecimien- 
to tan  bien  montado,  tan  bien  regido.  Por  lo  tanto,  hoy 
sería  imposible  que  el  Gobierno  dejara  de  costear  el  hos- 
pital, ínterin  se  conviene  en  cuál  de  las  dos  citadas  cor- 
poraciones se  hace  cargo  de  él,  lo  que  ostá  en  estudio  y 
ha  do  realizarse  á  la  mayor  brevedad,  aunque  la  comisión, 
como  conoce  la  Cámara,  no  puede  determinar  cuándo. 
El  Sr.  GOMIS :  Para  rectificar. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GOMIS :  Doy  gracias  á  la  comisión  por  las  ex- 
plicaciones que  ha  tenido  la  bondad  de  darme,  con  las 
cuales,  si  bien  no  ha' quedado  completamente  aclarada  la 
duda  quo  se  me  ofrecía,  al  menos  se  asegura  que  tan  lue- 
go como  ae  haya  verificado  el  acuerdo  Indicado  por  el  se- 
ñor Poset,  se  hará  la  entrega  del  hospital  á  quien  corres- 
ponda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  La  he  pedido  contra  la  disposición 
segunda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Si  el  Sr.  Tutau  quiere  usarla  ahora,  puede  hacerlo;  por- 
que las  disposiciones  ae  refieren  al  mismo  asunto ,  y  de 
consiguiente  pueden  discutirse  juntas  y  después  votarse 
separadamente. 

El  Sr.  TUTAU:  Simplemente  es  para  decir  que  me 
arrepiento  de  la  candidez  que  tuve  ayer  al  tributar  algu- 
nas alabanzas  al  anterior  Ministro  de  la  Gobernación  por 
el  30  por  100  de  rebaja  que,  según  yo  mismo  consigné, 
había  realizado  en  el  presupuesto  de  beneficencia.  Preci- 
samente cuando  eso  dije  no  había  advertido  que  esta  dis- 
posición primera  venia  á  destruir  por  completo  la  mayor 
parte  de  esta  rebaja,  puesto  que  hay  que  excluir  de  ella 
el  importe  del  material  del  hospital  de  la  Princesa,  que 
continúa  consignado  en  el  presupuesto  del  Retado;  interi- 
namente sí,  pero  sin  marcar  plazo  para  que  acabe  de  cos- 
tearlo el  Estado,  mediante  la  cesión  que  éste  ha  do  ha- 
cer, aunque  tampoco  ae  dice  cómo,  de  una  manera  termi- 
nante. 

Ruapecto  al  párrafo  segundo,  pido  á  la  comisión  que 


se  sirva  hacer  una  variación  en  él,  ó  euando  menos,  que 
deje  coosignado  en  el  Acta  su  parecer  sobre  lo  que  voy  i 
indicar.  Dice  el  párrafo:  «Para  ceder  y  entregar,  previos 
los  correspondientes  inventarios  y  formalidades,  el  edin  - 
ció  y  todo  el  material  correspondiente  á  dicho  hospital,  á 
una  de  las  citadas  corporaciones. » 

Aquí  no  se  dice  con  qué  condiciones  se  han  de  entre- 
gar 6  ceder  estos  edificios;  y  yo  deseo  que  conste  que  se 
podrán  entregar,  sí,  pero  pagándose,  porque  ceder  6  en- 
tregar gratis  lo  que  pertenece  á  la  Nación,  eso  no  pueden 
consentirlo  los  Sres.  Diputados. 

Yo  no  pretendo  que  la  corporación  que  quiera  ha- 
cerse cargo  de  uno  de  estos  establecimientos,  lo  pague  al 
contado  si  no  tiene  suficientes  fondos  para  verificar  el  pa- 
go; pero  saben  los  señores  de  la  eomision  y  el  Gobierno  la 
multitud  de  combinaciones  que  pueden  hacerse  para  que 
una  corporación  popular,  aunque  no  tenga  fondos  por  da 
pronto,  pueda  adquirir  esos  edificios,  pues  puede  divi- 
dirse el  precio  en  plazos  largos,  si  se  quiere  de  cincuenta 
aCos,  y  así  pagarse,  no  solo  esto,  sino  lo  demás  que  haya 
de  desamortizarle.  Demostraré  esto  cunó  lo  .se  trate  de  It 
venta  del  Teatro  Nacional,  que  ya  anoche  se  convino. 

Pero  repito  que  ceder  á  una  corporación  gratuita- 
mente lo  que  á  la  Na  "ion  le  ha  costado  mucho  dinero,  eso 
no  puedo  permitirse  de  ninguna  manera:  ¿til  es  que  baya 
establecimientos  de  beneficencia;  pero  las  provincias  se 
han  costeado  los  suyos,  y  por  lo  tanto,  Madrid  haga  lo 
que  han  hecho  otras  capitales,  costeando  los  que  le  per- 
tenecen. 

Rl  Sr.  PESET:  Pido  la  palabr». 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
Rl  Sr.  PESET:  No  debía  condolerse  el  Sr.  Tutau  por 
las  alabanzas  que  ayer  tributé  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, referentes  á  la  baja  de  algauan  canil  ladas.  La  can- 
tidad á  que  se  refirió  S.  S.  se  relacionaba  con  algunos  es- 
tablecimientos de  beneficencia,  y  esas  ya  se  han  realiza- 
do; pues  puede  ver  que  de  tres  establecimientos  indepaa  - 
dientes,  ahora  se  ha  formado  uno  solo. 

Pero  pasando  al  Hospital  Nacional,  diré  á  S.  8.  que  ya 
comprenderá  que  no  estaba  en  lo  posible  lo  que  he  mani  - 
testado  antei  al  Sr  Gomia:  que  se  arrojen  á  la  calle  los 
enfermos  que  allí  existan.  En  este  supuesto,  como  esta- 
mos dentro  del  ejercicio,  era  necesario  subvenir  á  su  sos- 
tenimiento, oomo  que  era  imposible  que  el  Estado  dejase.de 
atender  á  los  gastos  de  entretenimiento  de  eac  estableci- 
miento, ínterin  una  de  las  corporaciones  populares  se  hi- 
ciera cargo  de  él.  Sobre  esto  no  hay  cuestión. 

Vamos  ahora  á  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Tutau  res- 
pecto de  la  cesión  de  los  edificios  y  del  material  que  con- 
tengan á  la  corporación  popular  que  se  quiera  encargar 
de  su  sostenimiento. 

Naturalmente  se  oomprende  que  seria  una  caiga  para 
esa  corporación  popular  el  tomar  el  hospital  y  tenerlo  que 
pagar.  Pero  ha  dicho  el  Sr.  Tutau  que  podría  proveerse  i 
esto  dando  plazos  largos  para  el  pago. 

Pues  bien:  partiendo  de  este  concepto,  está  consigna- 
nado  que  para  que  se  conserve  siempre  el  patronato  que 
el  Estado  debe  tenor  sobre  esta  clase  de  edificios,  se  ha- 
ga la  entrega  mediante  inventarios,  en  los  (jue  podrá  el 
Estado  acordar  las  bases  de  cesión,  cuando  contrato  con 
la  corporación  que  se  ha  ds  quedar  eon  el  hospital.  Mas 
ya  indica  la  autorización  que  se  pide  que  los  inventarios 
y  demás  requisitos  siempre  so  luirán  á  proposito  para  que 
quedo  en  el  Estado  el  patronato  correspondiente,  ya  se  pa- 
gua la  cesión  al  contado,  ya  el  pago  se  verifique  en  plazos 
más  ó  menoB  largos. 

El  Sr.  TUTAU.  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
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Bl8r.  VicEPRESroBNTB  (Rodrigue*  D.  Gabriel): 
La  tioae  V.  8. 

El  Sr.  TÜTAU:  Comprendo  perfectamente  que  ínte- 
rin  corra  á  cargo  del  Estado  el  hospital  de  la  Princesa, 
deben  consignarse  en  el  presupuesto  los  crélitos  necesa- 
rios, porque  no  es  cuestión  de  echar  i  la  calle  á  loa  en- 
fermos. 

Esto;  completamente  do  acuerdo  con  S.  S.  en  este 
punto;  pero  me  parece  que  hubiera  sido  más  franco  el  que 
se  hubiese  consignado  la  partida  en  el  presupuesto,  como 
antes  so  consignaba,  y  que  solamente  se  hubiera  borrado 
cuando  ya  se  hubiese  sabido  que  iba  á  hacerse  cargo  del 
hospital  alguna  de  las  corporaciones  populares.  Lo  demás 
es  rebajar  ilusoriamente  el  presupuesto. 

Con  respecto  á  que  la  condición  de  que  se  formen  los 
inventarios  es  con  objeto  de  que  el  Ebtado  se  quede  con 
el  patronato,  no  me  hace  fuerza  la  opinión  de  S.  S. ,  por- 
que difícilmente  se  puede  vender  un  edificio  de  esta  natu- 
raleza sin  que  haya  inventarios  y  formalidades;  pero  esto 
no  presupone  que  el  Estado  haya  de  quedarse  con  el  pa- 
tronato de  los  edificios,  y  sobre  todo,  que  no  haya  de  des- 
aparecer la  administración  por  el  Estado,  pues  lo  que  la 
venta  significa  es  que  el  Estado  no  se  quede  ni  con  los 
edificios  ni  con  la  administración  de  eüos. 

Cada  provincia  debe  costear  sus  establecimientos  de 
beneficencia:  costee,  pues,  Madrid  los  suyos,  como  los  han 
costeado  Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y  otras  capitales. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PIN  ILLA  ;  Pido  lá  palabra 
en  prd. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Rodrigues,  D.  Gabriel): 
No  puedo  concedérsela  á  V.  S.,  porque  no  hay  discurso  en 
contra  á  que  S.  S.  tenga  que  contestar.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  contra  las  disposiciones,  se  pusieron  i  votación  y 
fueron  aprobadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carratalá):  Hay  una  adición  á 
las  diaposiciones  de  esta  sección,  del  Sr.  Rodrigue!  Pini- 
Ua,  que  dice  así: 

«Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  admitir  la  siguiente 
adición  á  las  disposiciones  contenidas  al  final  de  la  sección 
sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación:» 

«3.a    Para  utilizar  los  edificios  del  Estado  que  estime  I 
convenientes,  trasladar  <5  refundir  los  establecimientos  de 
beneficencia  general,  enajenar  los  que  por  esta  causa  re- 
sulten vacantes,  y  para  invertir  el  producto  de  las  ventas 
en  la  construcción  de  manicomios  ú  hospitales  modelos.» 

Palacio  de  las  Cdrtes  21  de  Enero  de  1870.— Tomás 
Rodrigues  Pinilla.— Cristino  Marios.— Emilio  Navarro.» 
Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar.— Ignacio  Rojo  Arias.  — 
Vicente  Rodriguez.— Antonio  Lopes  Botas.— Francisco 
Diax  Quintero. » 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINDU.A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PE8BT  {de  la  comisión]:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodriguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Peset  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PESET:  La  comisión  de  Presupuestos  en  la 
sesión  que  ha  celebrado  ha  admitido  este  adición  presen- 
tada por  loe  Sres.  Rodriguez  Pinilla,  Martes  y  otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la  dis- 
posición.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  poso  á  votación,  y  fué  aprobada. 

El  Sr.  SECRETARIO  <Cnrratslá):  Hay  otra  adición  á 
dichas  disposiciones,  del  Sr.  López  Botas,  que  dioe  así: 

«Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  á  conti- 
nuación de  las  disposiciones  de  la  sección  sexta  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  se  añada  una  tercera  que  diga: 


«A.1*  Para  que  con  las  economías  ó  rebajas  que  se  ob- 
tengan en  las  subastas  del  servicio  de  conducciones  ter- 
restres j  marítimas,  establezca  una  cuarta  expedición  de 
los  vapores-correos  entre  Cádiz  y  las  islas  Canarias. » 

Palacio  de  las  Cortes  l<i  de  Febrero  de  1870.=An- 
tonio  López  Botas.— Tomás  Rodriguez  Pinilla. —Mariano 
Ballestero. ==Gmilio  Navarro  y  Ochoteco.  —Antonio  Fer- 
ratges.— Juan  Moreno  Benito*. —Constantino  Fernandez 
Vallin.» 

El  Sr.  PBSET.  Pido  la  palabra. 

EISr.  vicepresidente  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Peset,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PESET:  La  comisión,  inspirándose  en  los 
mismos  sentimientos  que  el  Gobierno  desle  la  revolución 
ací,  de  tratar  £  las  provincias  ultramarinas,  no  como  co- 
lonias y  sí  como  provincias  de  su  madre  Pátria,  aceptó 
esta  enmienda,  en  la  inteligencia  de  que  no  gravaba  el 
presupuesto.  La  comisión,  que  había  dado  ya  la  tercera 
expedición,  necesitaba  una  cuarta  para  que  esto  tuviera 
lu^ar,  porque  no  hay  condiciones  á  propósito  para  que  se 
verifique  la  tercera  á  no  tener  una  cuarta;  y  como  hay  en 
los  arrastres  marítimos  y  terrestres  algún  beneficio,  coa 
la  economía  que  resulte  se  podrán  satisfacer  los  deseos  do 
las  islas  Canarias  estableciendo  la  cuarta  expedición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodriguez,  D.  Gabriel): 
Abrese  discusión  sobre  esta  disposición. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobada. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  {Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Se  suspende  este  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  ls  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Es  para 
rogar  á  la  Mesa  se  sirva  poner  á  discusión  para  la  primera 
sesión  el  dictámen  relativo  á  la  Constitución  de  Puerto* 
Rico,  hace  tiempo  presentado,  y  cuya  discusión  se  había 
suspendido  atendiendo  solo  á  la  urgencia  de  discutir  y  vo- 
tar la  ley  de  arbitrios  municipales.  Como  esta  ley,  afor- 
tunadamente, ya  está  vetada;  como  no  es  posible  que  (Mi- 
sen aquellas  provincias  más  tiempo  sin  una  reforma  que 
tan  bien  ha  sido  allí  recibida ,  suplico  á  la  Mesa  se  sirva 
poner  á  discusión,  si  es  posible,  para  el  lunes  prdximo  el 
citado  dictámen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martes  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HARTOS :  Señor  Presidento,  deseo  que  conste 
mi  voto  conforme  con  la  minoría  en  la  votación  que  ha 
recaído  esta  noche  sóbrela  enmienda  del  Sr.  Moya. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Rodriguez,  D.  Gabriel): 
Constará  en  el  Divio  i*  las  Sesiona. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriol): 
Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á  la  Cámara  si 
después  de  la  sesión  de  la  tarde  del  lunes  próximo  se  re- 
unirá en  secciones. » 

Hecha  la  pregunte  por  ol  Sr.  Secretario  (Carratalá), 
el  acuerdo  de  las  Corte*  fué  afirmativo. 
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Se  mandó  pisar  i  la  comiaion  de  Peticiones  una  soli- 
citad, presentada  por  «1  Sr.  Rodríguez  (D.  Gaspar) ,  del 
secretario  del  ayuntamiento  del  Ferrol  y  demás  emplea- 
dos y  dependientes  del  mismo,  suplicando  á  las  Cdrtes  se 
dignen  acordar  que  dichos  empleados  no  deben  sufrir  des- 
cuento alguno  «n  sus  sueldos  porque  no  son  empleados 
del  Estado. 


Be  le  jó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y  repartiera  á  loa  Sres.  Diputadas,  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  comisión  sobre  la  proposición  del  señor 
Morales  Diat  y  á  la  acordada  del  Tribunal  de  Cuentes  del 
Reino,  con  motivo  de  la  separación  del  Sr.  D.  Federico 
Uopps.  ( Véase  ti  Apéndice  segundo  i  etU  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  : Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Orden  del  dia  para  el 
las  actas  de  Badajoz. 

Idem  del  de  la  comisión  de 
cion  al  Marqués  de  Bodmar  de  lo  que  i 
y  medias  annatas. 

Idem  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1879-71. 
Idem  sobra  el  proyecto  de  ley  de  empleados. 
Idem  sobra  la  Constitución  de  Puerto  Rico. 
Reunión  de  secciones. 
Se  levanta  la  sesión.» 
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Enmienda  del  Sr.  Huiz  Capdepon  al  art.  3.°  del  capítulo  16  de  la  seccwn  sétima, 

<Ministerio  de  Fomento.» 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner i  las  Cortes  Constituyentes  que  á  continuación  del 
art.  3.°  del  capítulo  16  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento  se  adicionen  los  siguientes: 

«Axt.  4.°  Las  Universidades  del  Estado  se  sostendrán 
en  adelante: 

1.  °  Con  los  productos  de  las  matrículas  y  derechos 
académicos  de  grados. 

2.  °  Con  las  rentas  procedentes  de  sos  bienes  y  dere- 
chos ó  de  las  inscripciones  intrasferibles  de  la  Deuda 
consolidada  que  como  indemnización  les  entregará  el 
Estado. 

3.  a  Con  l&s  subvenciones  que  rolun  tarín  mentó  acuer- 
den las  Diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos. 

4.  °  Con  las  subvenciones  que  se  les  concede  en  el 
presupuesto,  de  cuya  suma  se  rebajará  la  que  las  Univer- 
sidades perciban  con  los  productos  de  las  matriculas  y 
derechos  académ¡003  de  grados. 

T  5.°   Con  los  donativos  de  los  particulares. 

Art.  5."  Se  autoriza  á  las  Universidades  para  cobrar 
directamente  el  segundo  plazo  de  matrículas  durante  el 
mes  de  Abril  próximo. 

Art.  6.a  Se  reconocerá  á  las  din  Universidades  exis- 
tentes hoy,  en  inscripciones  intrasferibles  de  la  Deuda 
consolidada,  un  equivalente  del  producto  anual  de  sus 


bienes  vendidos  por  el  Estado,  y  de  las  prestaciones  con 
que  contribuían  á  su  sostenimiento  los  bienes,  diezmos  y 
rentas  eclesiásticas. 

Art.  7.°  Las  Universidades  del  Estado  tienen  el  de- 
recho de  adquirir  como  personas  civiles  y  el  de  retener 
bienes  muebles  y  los  inmuebles  que  necesiten  para  su  ser- 
vicio material. 

Los  demás  inmuebles  que  adquieran  deberán  ser  ena- 
jenados en  el  término  de  dos  años,  á  contar  desde  la  fe- 
cha de  su  adjudicación. 

Art.  8."  La  cantidad  que  como  subvención  del  Esta- 
do recibirán  las  Universidades  con  arreglo  á  lo  prescrito 
en  el  n&m.  4.°  del  art.  4.°,  se  distribuirá  entre  las  diez 
que  existen  hoy,  proporcionalmente  al  déficit  que  arroje 
el  presupuesto  de  cada  una  de  ellas  durante  el  último 
quinquenio. 

Art.  9."  Las  Universidades  invertirán  los  fondos  so- 
brantes que  acaso  tuvieren,  después  de  Cubrir  todas  las 
necesidades  de  la  enseñanza,  en  el  establecimiento  de  nue- 
vas asignaturas,  facultarles  ó  escuelas  profesionales.» 

Palacio  de  las  Cortes  19  de  Febrero  de  1870.™Tri- 
nitarío  Ruis  y  Capdepon. «Tomás  R.  Pinílla.«J.  Jimeno 
Agius. —Enrique  Nieulant.— Francisco  Pascual  Reig.— 
Eduardo  Maluquer.— Joaquín  Qil  Berges . 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  WÚM.  22». 


1       *  *  1 


.  !! 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


'  ■  - 


Dirtámcn  de  la  mayoría  de  la  comisión  relativo  á  la  proposición  del  Sr.  Morales 
Diaz,  yála  acordada  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  con  motivo  de  la  se- 
paración del  Sr.  D.  Federico  Hoppe. 


k  LAS  CORTES. 

• :  •  .■•■':! 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  del  Sr.  Morales  Diez  j  demás  Armante* ,  de- 
terminando que  hasta  tanto  que  se  proraulguo  la  ley  or- 
gánica del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  el  nombra- 
miento y  separación  de  los  ministros  del  mismo  se  hará, 
como  hasta  aquí,  por  el  Gobierno,  y  dentro  de  las  condi- 
ciones que  marque  el  decreto  orgánico  de  su  constitución, 
ha  examinado  este  importantísimo  punto. 

No  cabe  duda  que  el  nombramiento  y  separación  de 
los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  corres- 
ponde hoj  de  lleno  á  las  Cortes,  según  lo  prescrito  en  el 
párrafo  quinto  del  art.  59  de  la  Constitución;  y  si  bien 
parece  ser  un  obstáculo  para  que  esta  prescripción  se 
cumpla  la  falta  hasta  ahora  de  la  ley  orgánica  del  mismo 
Tribunal,  como  también  las  dificultades  is  procedimiento 
que  pudieran  sentirse  al  efectuarse  dichos  nombr;.«nientos, 
pudiendo  estos  motivos  ser  parte  á  quo  por  ahora  las  Cor- 
tea dejasen  subsistente  el  organismo  y  forma  de  dicho  tri- 
bunal, conviene,  no  obstante,  no  perder  de  vista  que  des- 
de la  publicación  de  la  Constitución  del  Estado,  que  rom- 
pió la  legalidad  anterior,  solo  con  el  carácter  de  interinos 
pueden  reconocerse  funcionando  los  actuales  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  Cierto  es  que  cuando  al 
frente  de  la  Nación  hay  un  Gobierno  que  cuenta  con  el 
apoyo  de  unas  Cortes  que  son  la  verdadera  representación 
del  país,  pudieran  estas ,  sin  abdicación  de  sus  esenciales 
prerogativas,  confiar  por  ahora  al  Gobierno  la  separación 
y  nombramiento  de  los  principales  funcionarlos  de  ese 
Tribunal.  Pero  la  comisión  cree  más  en  armonía  con  el 
espíritu  del  artículo  constitucional,  y  menos  ocasionado  á 
sérias  dificultades,  que,  dado  el  carácter  interino  con  que 
desdo  la  publicación  de  la  Constitución  de  1869  vienen 
funcionando  el  presidente  y  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino ,  creado  por  decreto  de  28  de  Agosto 
de  1851,  procedan  desde  luego  las  Cortes,  y  en  la  forma 


que  su  Reglamento  determina,  á  nombrar  libremente  di- 
chos ministros,  ya  que  el  articulo  constitucional  solo  as 
limita  á  impedir  quo  el  nombramiento  pueda  recaer  oa 
niugun  Senador  ni  Diputado.  Do  este  modo  saldrá  el 
Tribunal  do  Cuentas  do  la  situación  interina  y  anómala  en 
que  la  legalidad  revolucionaria  le  ha  colocado  ,  y  catarán 
revestidos  los  funcionarios  que  lo  formen  de  la  alta  inves- 
tidura que  al  nombrarlos  les  confieran  las  Cortes  sobera- 
nas, siendo  con  estas  garantías  este  importantísimo  Tri- 
bunal firme  Bosten  é  inquebrantable  defensor  de  la  mora- 
lidad y  rectitud  de  la  administración  pública  de  España. 

Aquí  daria  la  comisión  por  terminado  su  encargo  si 
no  se  viera  en  la  necesidad  de  ocuparse  de  un  incidente 
desagradable,  cnal  es  el  promovido  por  la  acordada  dirigi- 
da á  las  Cortes  por  el  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas 
con  motivo  del  decreto  de  S.  A.  el  Regente,  expedido  por 
el  Ministerio  de  Ultramar,  en  que  se  destituye  á  D.  Pede- 
rico  Hoppe  del  cargo  de  ministro  de  la  Sala  de  Indias. 

Cree  la  comisión  que  el  documento  de  que  se  trata,  y 
qa„-  las  Cortes  han  visto  con  verdadera  extrañeza,  ni  es 
segúrame'1  to  notabl°  P°r  su  ¡naparcial  prudencia,  ni  obe- 
dece en  su  ta¿?  mfa  1u0  á  un»  susceptibilidad  excesiva 
do  espíritu  de  cuerpo,  7*  t«  no  á  ua  cel°  «ajorado  dig- 
no de  mejor  causa  y  de  mis  generoso  empleo.  Y  es  cierta- 
mente de  extrañar  que  cuando  la  „<W*  de  IbJ,m.»  d"  cn*' 
cion  moderna,  no  subsiste,  ni  ha  perm»:*5"1"  ea 
el  mismo  estado  en  que  se  encontró  al  ser  plante?*"*^011*11" 
do  en  el  personal  que  la  forma  se  han  dejado  senw.r 
ca  nbios  y  mutaciones  inherentes  á  las  trascurridas  evo- 
luciones políticas;  cuando  la  provisión  de  sus  vacantes  no 
siompre  se  ha  subordínalo  al  sentido  extricto  de  su  regla- 
mentación, solo  ahora,  y  en  estas  circunstancias  en  quo 
una  nueva  legislación  para  Ultramar  debe  cambiar  mu- 
chos da  los  resortes  administrativos  y  políticos  de  aque- 
llas provincias,  vanga  la  Sala  de  Indias  á  protestar  de  todo 
cambio  y  de  toda  modificación,  guareciéndose  tímidamen- 
te bajo  la  égida  augusta  de  la  representación  nacional,  de 
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igual  manera  que  ciertos  espiritas  con  tanto  máa  fervor 
miran  á  lo  alto  cuando  mis  cercano  presienten  su  fia.  La 
Bala  de  Indias,  que  ha  debido  su  creación  y  desenvolvimien- 
to á  los  decretos  de  28  de  Marzo  j  3  de  Julio  del867,  vi- 
no á  suaBtair  a  loa  tribunales  territoriales  de  Ultramar;  y 
aun  cuando  en  su  organización  procuró  dársela  un  modo 
de  ser  análogo  á  las  dependencias  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  ni  por  las  funciones  que  aquella  estaba  llamada 
i  ejercer,  ni  por  el  lejano  ni  extenso  territorio  hasta  don- 
de sus  investigaciones  habían  de  llegar,  ni  para  el  pago 
de  loe  miamos  funcionarios  que  debían  constituirla,  pudo 
por  completo  esta  Sala  asimilarse  al  Tribunal  de  Cuentas. 

Bajo  su  esfera  de  aecion  entraba  el  examen  de  la  com- 
plicada contabilidad  do  aquellas  regiones,  que  hasta  ahora 
viuiefpn  formando  colonias,  pero  no  constituyendo  pro- 
vinofcs  iie  España.  Disposiciones  especíalas  daba  la  Me- 
trópoli, y  á  disposiciones  especiales  debían  corresponder 
«entro»  especiales  y  distintos.  Distinta  fué,  por  lo  tanto,  cu 
su  creación  la  Sala  de  Indias,  distinta  su  formación,  dis- 
tinto su  organismo,  como  distintas  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas fueron  sus  atribuciones  en  el  breve  plazo  que  hasta 
ahora  lleva  de  vida.  Ella  vino  á  satisfacer,  ya  que  no  la 
indolencia  y  los  abusos,  la  deficiencia  de  los  tribunales  ter- 
ritoriales de  Ultramar,  y  no  es  ocasión  ahora  de  que  ma- 
nifieste ta  comisión  basta  qué  punto  sirvió  la  Sala  de  In- 
dias de  correctivo  y  remedio  de  aquellos  males.  Lo  que  si 
cree  la  comisión  ee  qne  mientras  no  llega  el  día  en  que, 
cumpliendo  con  el  art.  108  de  la  Constitución  del  Estado, 
se  hagan  extensivos  á  las  provincias  de  Ultramar  los  de- 
rechos en  ella  consignados;  mientras  tanto  qne  con  las 
modificaciones  que  las  Córtes  en  su  alto  criterio  estimen 
convenientes  no  Be  hagan  sentir  en  aquellas  posesiones  es- 
pañolas las  reformas  políticas  y  económicas  que  la  Nación 
se  ha  dado  á  ai  misma,  él  Gobierno  puede  y  debe  atender 
á  remediar  sai  necesidades  del  momento,  á  satisfacer  las 
exigencias  de  la  administración  pública  y  i  llenar  el  buen 


servicio  de  todos  los  centros  administrativos  qne  con  las 
provincias  ultramarinas  se  relacionan.  Ninguno  entre  estos 
considera  la  comisión  mas  íntimamente  unido  con  aque- 
llas provincias  que  la  Sala  de  Indias. 

Día  vendrá,  y  en  eajte  pasto  cree  la  comisión  que  sos 
igualen,  á  los  manifestados 


no  exceden,  siquiera 
por  las  Córtes,  que  aquellas  apartadas  posesiones,  restos 
preciosas  de  los  inmensos  y  dilatados  dominios  españoles, 
tendrán  su  Código  fundamental  con  las  indispensables  le- 
yes orgánicas  que  deban  darle  su  práctica  complementa- 
cion.  Pero  mientras  esto  no  suceda,  y  como  que  los  pue- 
blos no  pueden  gobernanse  con  esperanzas,  ni  menos  bu- 
tan  las  promesas  á  satisfacer  sus  exigencias  del  dia  y  sus 
necesidades  del  momento,  cree  ta  comisión  indispensable 
que  á  las  facultades  del  Ministro  de  Ultramar  continúe 
perteneciendo  la  dirección  de  todos  los  centros  admiais- 
trativoe  que,  como  la  Sala  <\  j  Indias,  nació  pv*i*;iii(:4ti 
provincias,  en  ellas  tiene  su  exclusiva  safara  de  acekra  j 
por  ellas  vive  exclusivamente.  Fundada  en  estas  conside- 
raciones la  mayoría  de  la  comisión  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtes  el  siguiente  acuerdo: 

Se  declaran  interinos  los  Ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas  desde  la  promulgación  de  la  Constitución,  y  en  su 
consecuencia  se  procedorá  al  nombramiento  de  los  defini- 
tivos por  las  Córtes  Constituyentes  ¡á  les  quince  días  de 
tomado  este  acuerdo  can  arreglo  al  art.  130  del  Regla- 
mento, continuando  la  Sala  de  Indias  del  citad*  Tribunal 
bajo  la  dependencia  y  dirección  del  Ministro  de  Ultramar 
hasta  que  se  promulguen  la  Constitución  y  leyes  orgáni- 
cas para  aquellas  provincias. 

Este  acuerdo  ae  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. 

Palacio  de  las  Córtes  19  de  Febrero  de  1870.=sAn- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente. =Juan  Ulloa  y  Vale- 
ra.=Jo»c  do  EscorÍaza.=Luis  Rodríguez  Sooaue,  secre- 
tario. 
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PRESIDENCIA  DEL  SE\0R  DON  MANUEL  IUIIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  a  las  tres.=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y  se  aprueba. =>Votcs  conformes  coa  la  mino- 
ría  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Moya.^=»Los  Bres.  Calleja  y  Chinchilla  presentan  mis  credenciales  respectl  • 
vamente  por  Cacerea  y  Jaén.  -i6e  fee,  y  manda  imprimir,  el  voto  partí  colar  de  ios  Sres.  siivela  y  Mar- 
ron  sobre  el  asunto  del  Tribunal  de  Cnentas.  «Igualmente  se  leen,  y  quedan  sobre  la  mesa,  loe|dloUn»ones 
de  la  comisión  de  Astas  acerca  de  las  de  Jaén  y  C aceres .  «P asan  A  la  comisión  de  Peticiones  una  expo- 
sición de  los  obreros  de  Madrid,  presentada  por  el  Sr.  Blanc,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Fortuna.  =•  A  la 
de  Reforma  de  Constitución  de  Puerto-Rloo  otra  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Cánovas,  de  9.000  insu- 
lares y  peninsulares  de  Coba  pidiendo  el  aplazamiento  de  la  Constitución  de  Puerto -Rioo.=Proposlclon 
de  ley  del  Sr.  Lasala  para  que  se  eonoeda  A  la  Diputaolan  foral  de  Onlpusooa  el  aumento  del  derecho  de 
descarga  en  el  puerto  de  Paaages  =Di8Curso  del  Sr.  Lasala,  en  apoyo. c^»Se  toma  en  consideración,  y  pasa 
A  las  secciones. =Proposlcloa  del  Sr.  Romero  Robledo  para  que  se  aplace  la  discusión  del  proyecto  de  Cons- 
titución de  Puerto-Rico  hasta  que  la  comisión  examine  la  petición  presentada  por  el  Sr.  Cánovas. ^Dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo,  en  apoyo.«Idem  del  Sr.  Ministro  de  Haclenda.=El  Sr.  Romero  Robledo 
retira  su  proposición. ^-Incidente  con  este  motivo,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Flgueras,  Ministro  de 
Hacienda  y  Presidente. «Proposición  del  Sr.  Padial  para  que  inmediatamente  se  proceda  a  la  discusión 
del  proyecto  de  Constitución  de  Puerto  Rico  «Discurso  del  Sr.  Padial,  en  apoyo .  «Rectificaciones  de  los 
Sres.  Cánovas  y  Padial. «Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Rectificación  del  Sr.  Padial. «Mani- 
festación del  Sr.  Presidente.  «Queda  retirada  la  pro  posición.  «Oudrn  dbl  du:  Sin  discusión  se  aprueba 
el  acta  de  Badajoz,  y  quedan  admitidos  y  proclamados  Diputados  los  Sree.  Alcantd.  y  Pico  Dominguejo 
Continúa  la  discusión  relativa  a  la  condonación  de  lansas  y  medias  annatas  al  Marqués  de  Bedmar. 
Rectificación  del  Sr.  De  Pedro.  ^Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Cal 

lectura,  y  pasan  A  la  comisión  de  Presupuestos,  de  dos  enmiendas  al  art.  1.°,  capitulo  23,  « Ministerio  de 
Fomento.  >=Se  concede  Ucencia  al  Sr.  Maluquer.=Se  acuerda  imprimir  y  repartir  el  voto  particular  del 
Sr.  Rula  Gómez  sobre  la  acordada  del  Tribunal  de  Cuenta*  «Las  Cortes  pasan  a  reunirse  en  secólo - 
nes.=Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  a  las  nneve,  a  las  cinco  y  media.«Se  abre  de  nuevo  a 

un  voto  particular  al  mismo  del  Sr.  Fernandez  Cuevas.  =Dlacurso  de  este  señor,  en  apoyo  de  su  voto. as 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  oual  por  lo  avanzado  de  la  hora,  se  reserva  continuarle  mañana.™ 
—Rectificaciones  de  ambos.  =Se  suspende  la  discusión. «Díise  cuenta  de  los  nombramientos  hechos  por 
las  secciones  en  su  reunión  de  este  día. «Pasa  A  la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  art.  1.°, 
capitulo  28  de  la  sección  sé  Urna. —8e  concedo  Ucencia  al  Sr.  Beltla. «Orden  del  día  para  mañana:  Blee- 
clon  de  primer  Vicepresidente  y  de  un  Individuo  para  la  comisión  Inspectora  de  la  Deuda  publica;  dlscu» 
slon  de  actas,  y  loe  demás  asuntes  pendientes.  =«Se  levanta  la  sesión  a  la  nna  menos  cuarto. 
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Se  abrió  la  sesión  á  ka  treB,  y  leída  el  Acta  de  la  an- 
terior por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de  Sardoal),  quedó 
aprobada. 


Se  acordó  confitasen  en  el  Diario  de  las  Setioiut  los 
votos  de  los  Sres.  Benot,  Chao,  Figueraa,  Blanc,  Rubio 
(D.  Federico) ,  Santamaría,  Rebullida,  Soto  y  Sal  van j, 
conformes  con  la  minoría  en  la  votación  verificada  en  la 
seaion  del  sábado  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Hoya. 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  Actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  por  los  Sros.  Diputados 
electos  D.  Eladio  Marcos  Calleja,  por  la  circunscripción 
de  Plaaencia,  provincia  de  Oáceres,  y  D.  Joaquín  Chinchi- 
lla y  Diax  Oñate,  por  la  de  Jaén 


Se  leyó,  y  quedó  cobre  la  meaa,  acordando  se  impri- 
miera y  repartiera  á  los  Sres.  Diputados,  el  voto  particu- 
lar de  los  Sres.  González  Marrón  y  Silvela  (D.  Francisco) 
al  dictamen  sobre  la  proposición  del  Sr.  Morales  Diaz,  y 
la  acordada  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  con  moti- 
vo do  la  separación  de  D.  Federico  Hoppe.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  «tí».  223 ,  q%e  es  el  de  esta 
tetim.) 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  ta  mesa,  el  siguiente  dic- 
tímen: 

«La  comisión  da  Actas  ka  examinado  las  de  elección 
parcial  de  la  circunscripción  de  Jaén,  y  hallándolas  arre- 
gladas á  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  i  las  Córtes  se  sirvan  aprobarlas- y  ad- 
mitir como  Diputado  á  D.  Joaquín  Chinchilla  y  Diaz  05a- 
te,  que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

>  Palacio  de  las  Córtes  21  de  Febrero  de  1870.= Esta- 
nislao Suaroz  Inclín,  presidente. =Viconte  Rodríguez. » 
Pedro  Calderón. «Ignacio  Rojo  Arias. =- Rafael  Coronel  y 
Ortíz,  secretario.» 


Igualmente  so  leyó,  y  quedó  sobre  la  meaa,  ol  dicta- 
men que  á  continuación  se  expresa: 

«La  comisión  do  Actas  ha  examinado  las  de  elección 
paicial  de  la  circunscripción  de  Plasencia,  provincia  de 
Oáceres,  y  sí  bien  contienen  algunas  protestas  y  reclama- 
ciones, como  éstas  no  afectan  á  la  validez  y  resultado  de 
la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  &  las  Córtes  se 
sirvan  aprobarlas  y  admitir  como  Diputado  á  D.  Eladio 
Marcos  Calleja,  que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

> Palacio  de  las  Córtes  21  do  Febrero  de  1870. «Esta- 
nislao Suarez  Inclín,  presidente. «Pedro  Calderón. «Ig- 
nacio Rojo  Arias.™ Vicente  Rodríguez,  a  Félix  García 
Gomet. «Rafael  Coronel  y  Ortlz,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3r  Blanc  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  BLANC:  Tengo  la  honra  de  presentar  á  los 
Córtes  Constituyentes  una  exposición  de  los  obreros  de 


Madrid,  que  faltos  de  quehacer  elevan  á  la  Asamblea,  pa- 
ra que  esta  en  su  alta  sabiduría  busque  los  medios  para 
poder  proporcionar  trabajo  á  esos  infelices  que  carecen  de 
pan  para  sus  familias.  No  es  cuestión  de  partido;  es  cues- 
tión, permítaseme  la  frase,  de  hambre.  La  Asamblea  Cons- 
tituyente, al  ocuparse  con  preferencia  de  este  asunto,  es- 
toy seguro  lo  hará  obedeciendo  á  un  sentimiento  de  hu- 
manidad. Mucho  podría  decir  en  favor  de  una  clase  que 
tantas  pruebas  ha  dado  do  su  sensatez  y  de  su  juicio,  de 
su  amor  á  la  libertad;  pero  vosotros  sabéis  bien  que  por 
encima  de  los  dichos  están  los  hechos.  Concluyo,  pues , 
uniendo  mi  súplica  á  la  de  esos  pobres  trabajadores  de 
Madrid,  para  que  las  Córtes  pongan  pronto  término  á  la 
situación  ton  fatal  en  que  se  encuentran,  y  recordándoos  á 
vosotros,  buenos  liberales,  que  osos  pobres  que  no  tienea 
trabajo,  que  no  tienen  que  comer,  han  sido  siempre  loa 
primeros  en  sacrificarse  por  la  libertad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará  á 
la  comisión  de  Peticiones.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  instan- 
cia, entregada  por  el  Sr.  Cánovasdel  Castillo,  del  ayunta- 
miento de  Fortuna,  provincia  de  Murcia,  en  solicitud  de 
que  so  tomen  en  consideración  las  observaciones  qáe  ex- 
pone acerca  de  lo  determinado  por  el  Gobierno  respecto 
á  que  ingresen  en  el  Tesoro  público  las  cantidades  que  se 
recaudan  para  atenciones  municipales. 


El  Sr.  L  ASALA  (D.  Fermín  de}:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  una  proposición  de  ley  que  teugopresontada,  y  cu- 
ya loctura  ha  sido  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  do  la  pro- 
posición. » 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  concediendo  á  la  Dipu- 
tación de  Guipúzcoa  el  aumento  que  tengan  los  rendimien- 
tos sobre  el  impuesto  de  descarga  que  secobra  en  el  puer- 
to de  Pasages  ( Véase  el  Apéndice  sexto  ai  Diario  nú*.  217 , 
sesión  dtlli  del  actual},  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lasala  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LASALA  (D.  Fermin  de):  Muy  pocas  palabras 
he  de  pronunciar  para  apoyar  esta  proposición,  que  ha  sido 
Armada  por  individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara. 
Apenas  hay  en  ésto  nadie  que  no  sepa  el  estado  lamentable 
en  que  se  encuentra  el  puerto  de  Pasages,  casi  completamen- 
te cegado,  y  objeto  muchas  veces  de  las  miras  del  extran- 
jero. A  consecuencia  de  los  decretos  descentralizando  las 
obras  públicas,  dados  por  el  Gobierno  provisional,  el  Go- 
bierno del  Regente,  por  un  decreto  de  8  de  este  mes,  ha 
concedido  esas  obras  á  la  Diputaeion  foral  de  Guipúzcoa; 
ella  las  hace,  y  el  decreto  del  Gobierno  basta  para  esto:  sin 
embargo,  seria  ineficaz  si  las  Córtes,  por  una  disposicim 
legislativa  no  acuerdan  que  los  derechos  que  hoy  percibe 
el  Estado  en  aquel  puerto,  como  en  todos  los  demás  de  la 
Península,  y  que  puede  tener  lugar  á  consecuencia  de  las 
obras  que  han  de  verificarse,  quede  á  favor  de  la  Diputa- 
clon  que  ha  de  hacerlas. 

Yo  espero  que  las  Córtes  tomarán  on  consideración 
esta  proposición,  y  que  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  no  se 
opondrá  á  ello. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  ( Figuerola ) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  Gobier- 
no no  tiene  ningan  motivo  para  oponorae  á  esta  proposi- 
ción; antes  conviene  en  rogar  á  laB  Cdrtes  se  sirvan  to- 
marla en  consideración. 

Es  de  advertir  qne  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
han  dado  repetidas  disposiciones  que  han  de  dar  gran  im- 
pulso á  los  trabajos  públicos. 

Bl  Sr.  Blanc  ha  presentado  á  las  Cdrtes  ana  petición 
pidiendo  trabajo  á  nombro  da  los  obreros  de  Madrid,  y  la 
Cámara  y  el  Gobierno  están  dando  las  mayores  maestras 
do  querer  abrir  las  fuentes  y  facilitar  por  todos  los  me- 
dios posibles  el  trabajo  de  las  corporaciones  y  de  los  par- 
ticulares sii  las  trabas  administrativas  que  antes  existían. 
Este  es  el  mejor  camino  para  tener  trabajo,  pan  y  tran- 
quilidad, y  no  el  de  presentarse  en  alguna  forma  que  pu- 
diera impedir  la  serenidad  de  espirita  que  el  trabajo  re- 
quiere. 

Ruego,  por  tanto,  á  las  Cdrtes  ae  sirvan  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Lasala.  > 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  í  ;5or 
Lasala,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  de  las  Cdrtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasará 
i  las  secciones  para  nombramiento  de 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO :  Me  propongo 
únicamente  on  el  dia  de  hoy  elevar  á  la  consideración  de 
las  Cdrtes  Constituyentes  ana  exposición  que  9.000  bue 
nos  españoles,  asi  insulares  como  peninsulares,  de  la  isla 
de  Cuba  presentan  á  las  mismas,  en  solicitud  de  que  se 
aplaco  la  discusión  de  las  reformas  políticas  de  las  Anti- 
llas hasta  que  se  haya  terminado  la  grave,  gravísima  cr( 
sis  (más  grave  quizá  en  este  momento  que  en  ninguno 
otro)  porque  están  atravesando  aquellas  islas,  última  per- 
la de  la  antigua  y  riquísima  diadema  territorial  de  la  Na- 
ción española.  Sá  bhn,  Sres.  Diputados,  que  no  tengo  de- 
recho en  este  momento  para  pronunciar  un  discurso  en 
apoyo  de  esto  exposición.  Mi  objeto  04,  pues ,  presentarla 
ahora  para  que  se  tonga  en  cuenta,  y  anunciar  que  si  por 
desgracia  el  debate  que  por  medio  de  este  acto  de  pruden- 
cia quieren  evitar  aquellos  buenos  españoles  tuviese  al  fin 
lugar,  vendré  á  terciar  en  él  y  á  sostener  con  mi  voz  las 
razones,  altamente  patridticas  é  inspiradas  solo  en  el  inte- 
rés público,  en  que  se  funda  la  exposición  de  que  hablo. 
Pero  no  me  sentaré,  Sres.  Diputados  (ya  que  la  Cámara 
ha  oído  con  benevolencia  estas  pocas  palabras),  no  me 
sentaré,  digo,  sin  declarar  que  pocas  y  todo  como  son, 
quo  sencillo  y  todo  como  es  este  acto  mío,  le  tengo  por  el 
más  solemne  quizás  de  mi  vida  pública,  así  como  tengo  la 
cuestión  de  que  se  trata  y  á  que  esta  exposición  se  refiere 
por  la  más  importante  y  trascendental  de  cuantas  han 
ocupado  á  las  Cdrtes  españolas  de  medio  siglo  á  esta 
parte. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  La  ex- 
posición pasará  á  la  comisión  que  entiende  en  la  Consti- 
tución de  Puerto-Rico.  • 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoil),  Se  ha 
presentado  en  la  Mesa  ta  siguiente  proposición: 

«Pedimos  á  las  Cdrtes  que  atendiendo  á  la  gravedad 
do  la  exposición  que  dirigen  á  las  mismas  los  españoles  que 
en  Cuba  vierten  su  sangre  en  defensa  de  la  Patria,  se  sir- 
van aplazar  la  doliberacion  sobre  el  proyeito  de  Constitu- 
ción de  Puerto  Rico. 


♦Palacio  délas  Córtes  21  de  Febrero  de  1670.=-Fran- 
cisco  Romero y  Robledo.=El  Marqués  de  Figueroa.—Cár- 
loe  Navarro  y  Rodrigo.«=J<»ó  Joaquín  Barreiro.— Adolfo 
Merellea.=-Adelardo  López  de  Ayala.—Pedro  Antonio  de 
Alar  con.» 

El  Sr.  ROMERO  Y  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tione  V.  S- 

El  Sr.  ROMERO  Y  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
muy  pocas  palabras  voy  á  dirigir  á  las  Córtes  en  defensa  do 
la  proposición  que  se  acaba  de  leer,  porque  no  ha  de  tardar 
mucho  en  tener  lugar  an  debate  m&sámplio  sóbrela  Cons- 
titución de  Puerto-Rico,  en  el  cual  el  individuo  que  dirige 
la  palabra  á  la  Asamblea  sostendrá  que  no  puede  tratar* 
se  de  reformas  políticas  para  esas  Antillas  hasta  que  ha- 
yan venido  aquí  los  representantes  de  Cuba. 

Pero  el  Congreso  ha  presenciado  el  acto  solemne  que 
acaba  de  verificar  mi  amigo  el  Sr.  Cánovas ,  presentando 
ana  exposición  de  todo  el  partido  nacional  de  la  isla  de 
Cuba,  que  no  tiene  aquí  sus  representantes ,  pidiendo  á 
las  Cdrtes  que  demore  la  deliberación  de  esas  reformas 
hasta  que  Cuba  haya  podido  enviar  aquí  sus  Diputados. 
Yo  no  creo  que  las  Cdrtes  puedan  dejar  de  dar  un  testi- 
monio de  consideración  á  los  que  no  reconocen  limite  en 
el  sacrificio  de  sus  haciendas  y  vidas  para  defendor  la 
bandera  española  en  aquellas  apartadas  regiones;  y  espero, 
por  lo  tanto,  que  siquiera  por  cortesía,  se  sirvan  tomar  el 
acuerdo  de  que  se  suspenda  toda  deliberación  sobre  el 
particular  hasta  que  la  comisión  nombrada  pueda  dar  su 
dictámen  examinando  la  exposición  que  hoy  está  sobre  la 
mesa  de  las  Cdrtes. 

El  hecho  me  parece  de  tonto  bulto  y  trascendencia, 
que  en  este  momento,  como  yo  no  pretendo  inaugurar 
anuí  ningún  debato  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  me  li- 
mito sanciilamsnte  á  rogar  á  las  Cdrtes  se  sirvan  tomarla 
en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Apenas 
presentada  la  exposición  que  el  Sr.  Cánovas  ha  recomen- 
dado á  la  atención  do  la  Cámara,  ha  venido  repentina- 
mente esta  proposición,  de  la  cual  ni  aun  el  Gobierno  te- 
nia conocimiento.  Yo  debo  decir  que  ella  por  si  podría 
parecer  muy  grave,  y  serlo  en  verdad;  pero  esa  es  ana 
cuestión  constituyente,  yanto  una  cuestión  constituyente 
el  Gobierno  debe  bajar  la  cabeza;  no  rehuye  ninguna  dis- 
cusión, no  debe  rehuirla;  pero  téngase  en  cuenta  la  con- 
ducta que  el  Poder  ejecutivo  guardé  mientras  se  verificó 
la  discusión  de  la  Constitución  para  la  Península.  Sin  em- 
bargo, esta  es  una  cuestión  absoluta  y  plena  de  la  sobera- 
nía de  la  Cámara. 

Bl  Gobierno  debe  decir  simplemente  dos  cosas.  Im- 
portante es  el  número  do  personas,  según  nos  ha  indicado 
el  Sr.  Cánovas,  que  piden  el  aplazamiento  do  una  disen- 
sión; nosotros  no  cabemos  los  muchos  que  callan  y  no  pi- 
den el  aplazamiento.  {Un  Sr.  Diputado:  Tienen  el  derecho 
de  petición.)  {Otro  Sr.  Diputado:  Qao  lo  ejerzan.)  {Otro 
Sr.  Diputado:  No  pueden.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados;  no 
hay  derecho  á  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Hable- 
mos, señores,  con  la  serenidad  y  tranquilidad  que  an 
asunto  tan  grave  requiero.  Yo  sé  también  que  la  Consti- 
tución de  Puerto-Rico  no  está  íntimi  y  estrechamente  en- 
lazada coa  la  Constitución  de  Cuba,  porque  no  dobo  de- 
cirse que  sea  la  Constitución  do  Cuba  igual  ó  idéntici  á  la 
de  Puerto-Rico.  Yo  sé  también  que  los  leales  babitontos 
de^Cuba,  que  están  haciendo  sacritííi    por  conservar  oaa 
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perla  á  que  se  referia  el  Sr.  Cánovas,  son  dignos  de  aten- 
ción y  respeto;  pero  también  debemos  considerar  que  esta 
cuestión  no  se  ha  de  mirar  bajo  el  prisma  local  ó  bajo  el 
horizonte  local  en  que  tal  vez  se  hallan  colocados  esos 
9.000  ciudadanos:  también  hornos  de  echar  una  mirada  al 
extranjero  por  la  influencia  que  pueda  tener  en  él,  y  prin- 
cipalmente en  América,  la  noble  conducta  que  España  ha 
observado,  no  solo  aquí,  sino  con  sus  hermanos  los  insu 
lares. 

Esa  cuestión,  que  puede  ser  grave  j  magna,  puede  re- 
ducirse hoy,  sin  embargo,  á  una  cuestión  de  cortesía;  y 
e.->a  cortesía  jo  ruego  á  la  Cámara  que  la  tenga,  no  que 
deje^de  obrar  con  la  plenitud  de  su  soberanía:  os  evidente 
que  hoy  esta  cuestión  está  puerta  á  discusión  á  la  órden 
del  din,  en  virtud  del  derecbo  que  para  ello  asistí  á  la  Me- 
sa; pero  cuando  yo  me  encuentro  solo  aquí,  sin  los  demás 
compañeros;  cuando,  sin  estar  presente  elSr.  Ministro  de 
Ultramar,  se  plantea  una  proposición  en  que  so  pide  ^ue 
sea  tomada  en  consideración  para  disentiría  luego,  yo  la 
reduzco,  señores,  á  las  proporciones  de  una  cuestión  de 
cortesía;  yo  creo  que  la  tendréis  todos,  porque  todos  sois 
españoles,  porque  los  españoles  son  siempre  hidalgos.  Se 
ha  presentado  una  proposición  para  que  no  bo  discuta  la 
Constitución  de  Puerto-Rico.  Pues  bien:  á  la  órden  del 
día  está  esa  discusión;  pero  si  hoy  no  se  examinase  esa 
petición  que  9.000  españoles  han  presentado;  si  hoy  se 
entrase  en  ose  debate,  no  se  atendería,  ni  menos  se  leería, 
la  petición  de  esos  9.000  ciudadanos  españoles:  sea  la  que 
fuere  la  resolución  ulterior,  entrando  en  discusión  al  aca- 
bar de  presentar  esa  petición,  parecería  que  no  se  les  que- 
ría atender. 

lluego,  pues,  á  las  Córtes  tengan  la  cortesía  que  exi- 
ge esa  exposición,  y  que  aplacen  la  discusión  de  la  Cons- 
titución de  Puerto-Rico  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho 
hora»,  durante  cuyo  tiempo  podrá  examimr  la  comisión 
esa  petición ,  y  luego  la  Cámara,  en  la  plenitud  de  su  sobe- 
ranía, resolverá  lo  que  ostime  conveniente  en  interés  de 
todos  y  conveniente  para  los  grandes  intereses  que  no  de- 
bemos olvidar  de  la  isla  de  Cuba;  pero  tampoco  debemos 
olvidar  los  de  Puerto -Rico. 

Ruego,  pues,  á  la  Cámara  que  tenga  en  consideración 
estas  breves  y  desaliñados  observaciones  mías.  Tengamos 
presente  este  simple  hecho:  es  cuestión  de  cortesía;  no 
pasemos  adelante  en  la  proposición  del  Sr.  Romero  Roble- 
do: dígase  en  caso,  no  diré  que  no  há  lugar  á  deliberar, 
pero  yo  rogaría  á  la  Asamblea  que  se  buscara  un  sesgo  á 
esta  cuestión ,  para  que  en  el  momento  mismo  que  la  pe- 
tición se  presente,  no  se  la  niegue  el  curBO  que  ella  so  mo- 
roco, pasando  á  discutir  la  cuestión  de  Puerto-Rico. 

La  Cámara,  sin  embargo,  verá  si  es  digno  de  atención 
el  humilde  ruego  que  la  dirijo. 

El  Sr.  ROMERO  Y  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  Y  ROBLEDO:  He  podido  la  palabra 
para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  noble, 
levantada  y  patriótica  manifestación  respecto  á  osta  pro- 
posición; y  toda  vcx  que  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  S.  S. 
lia  manifestado,  y  las  Córtes  creo  que  han  tomado  el  acuer- 
do de  que  pase  á  la  comisión,  aparecería  para  la  parte  de 
afuera  como  una  burla  si  inmediatamente  entráramos  en 
la  discusión  de  la  Constitución  do  Puerto-Rico. 

Siendo  así,  yo  retiraría  la  proposición;  mejor  dicho,  la 
retiro  desde  luego. 

El  Sr.  FICUERaB:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  á  la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacer  la  pregunta. 

Kl  Sr.  FIOUERAS:  Estando  puesto  un  proyecto  do 


ley  á  discusión,  ¿basta  que  so  presente  una  exposición  de 
9.000  españoles  para  que  la  discusión  se  suspenda? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  contestar  al  Sr.  Figae- 
ras  que  no  dice  el  Reglamento  sobre  qué  puntos  han  de 
versar  las  proposiciones  do  los  Sres.  Dipotados. 

Se  ha  presentado  una  exposición,  y  se  ha  presentado 
á  consecuencia  de  ella  una  proposición.  El  Sr.  Diputado 
que  la  ha  apoyado  y  los  que  con  él  la  han  suscrito,  tienen 
el  derecho  de  pedir  en  ella  lo  que  crean  conveniente:  la 
Cámara  después  puede  estimar  lo  que  crea  justo. 

Por  lo  demás,  el  Presidente  sabe  cuál  es  su  deber  y  lo 
que  tiene  que  hacer  con  respecto  á  los  asuntos  que  hay 
puestos  á  la  órden  del  día. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, haré  una  breve  rectificación  á  sus  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puedo  V.  S.  hacerla. 

El  Sr.  FIGUEaAS:  No  ha  sido  mi  ánimo  inculpar  á  le 
M  esa,  ni  hubiera  hecho  la  pregunta  si  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  hubiera  retirado  la  proposición.  Pero  así  parece 
que  la  Cámara  acuerda  que  se  suspenda  esta  discusión, 
hasta  que  se  haya  dado  cuenta  de  la  exposición  y  jo  qui- 
siera un  voto  de  la  Cámara  para  saber  si  se  ha  de  entrar 
ó  no  en  la  discusión  que  está  á  la  órden  del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Doj  gra- 
cias al  Sr.  Ra  mero  Robledo  por  haber  retirado  su  proposi- 
ción; pero  mi  lenguaje  no  puede  autorizar  en  modo  algu- 
no la  apreciación  del  Sr.  Figueras. 

¿Cómo  he  de  negar  yo  la  soberanía  de  la  Cámara  para 
poner  á  discusión  hoj  mismo,  puesto  que  á  la  órden  del 
día  está,  el  proyecto  de  Constitución  de  Puerto-Rico,  si 
el  Gobierno  ha  dicho  por  mi  boca  que  en  asta  cuestión 
quiere  obrar  como  obró  el  poder  ejecutivo  cuando  se  dis- 
cutió la  Constitución  de  1809  que  hoy  nos  rige?  ¿Cómo 
querer  suponer  quo  aquí  se  obedece  á  presión  alguna?  Yo 
he  dicho,  y  el  Sr.  Figueras  con  su  claro  talento  debe  ha- 
berlo comprendido,  que  aquí  no  se  trata  de  hacer  presión 
ninguna,  sino  un  acto  de  cortesía,  y  yo  croo  que  S.  S. 
querrá  tenerlo  con  personas  que,  poco  acostumbradas  al 
derecho  de  petición,  al  ejercicio  de  ese  derecho,  que  ojalá 
se  ejerciera  con  más  constancia  y  mejor,  porque  esas  per- 
sonas quo  allende  los  mares  no  están  acostumbradas  i 
esto,  podrían  interpretarlo  de  una  manera  equivocada. 

La  Mesa  y  las  Córtes  no  habrán  de  tomar  acuerdo  «i 
es  innecesario  tomarle.  Ha  pasado  ya  á  la  comisión;  la  co- 
misión verá  lo  que  esa  petición  encierra,  y  sí  es  atendible 
ó  no.  Pero  de  este  modo  habremos  dado  una  prueba  del 
buen  querer,  del  aprecio  que  tenemos  á  esas  personas  que 
ostán  prestando  servicios  inmensos  en  la  Isla  de  Coba,  sin 
que  por  esto  quiera  decirse  que  estos  servicios  les  autori- 
cen para  privar  á  sus  hermanos  de  Puerto- Rico  de  las  le- 
yes que  necesitan. 

Pongámonos,  puos,  en  estas  proporciones  y  en  estas 
dimensiones  de  cortesía  y  desaparecerá  la  gravedad  que  la 
cuestión  pudiera  tener. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Figueras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Yo  he  comprendido  bien  lo  que 
b^a  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y  sin  estar  yo  de 
acuerdo  con  S.  S.  sobre  que  esto  sea  uq  deber  de  corte- 
sía, no  niego  ni  eludo  la  cuestión  do  que  la  Cámara  lo  de- 
cida. Pero  advierta  S.  3.  que  he  bocho  la  pregunta  pira 
suscitar  de  alguna  manera  el  debato;  porquo  retirada  la 
proposición,  no  se  puede  saber  la  voluntad  do  la  Cámara, 
y  era  preciso  que  se  supiera  de  una  ó  do  otra  manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romsro  y  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 
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El  Sr.  ROMERO  Y  ROBLEDO:  To  había  pedido  la 
palabra  para  contestar  al  Sr.  Figueraa  al  error  6  &  la  dada 
que  le  asalta. 

To  he  retirado  la  proposición  sencillamente,  porque 
creo  que  la  Cámara  ha  manifestado  las  mismas  opiniones 
que  ni  Sr.  Mi n ¡b tro  de  Hacienda;  y  tentando,  como  tiene, 
el  Sr.  Presidente  sus  facultades  para  suspender  esta  deli- 
beración hasta  mañana  6  hasta  dentro  de  dos  6  tres  dias, 
toda  vez  que  hay  puestos  en  la  tablilla  de  la  orden  del  di  a 
dirersoe  asuntos,  creo  qne  seria  mermar  las  atribuciones 
del  Sr.  Presidente  el  qne  nosotros  le  impusiéramos  el  que 
hoy  se  discutiera  precipitadamente  6  el  que  se  dejara  de 
discutir. 

Por  esto  he  retirado  mi  proposición,  en  deferencia, 
en  respeto  y  en  consideración  al  Sr.  Presidente  de  la 
Asamblea  y  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Escoriáis  haby»  pedido 
la  palabra,  y  siento  macho  no  podérsela  conceder,  porque 
en  las  proposiciones  no  hay  mas  que  un  turno. 

El  Sr.  ESCORIAS  A:  Dos  palabras  nada  mis,  señor 
Presidente,  como  Diputado  por  Puerto -Rico. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Ño  puedo  acceder  á  los  deseos 
de  S.  S.  porque  en  las  proposiciones  no  cabe  más  que  el 
discurso  de  su  autor  para  apoyarla  y  la  contestación  al 

El  Sr.  ESCORIAZA:  Es  que  los  Diputados  por  Pncrto- 
Rico  hemos  sido  todo?  aludidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ta  ha  contestado  el  Sr.  Mi- 
nistro dfl  Hacienda,  y  ya  no  quedaría  más  qne  la  votación 
de  la  Cámara;  pero  la  proposición  ha  si  lo  retirada. 


El  Sr.  SECRETARIO  [Marqués  de  Sardoal):  Se  ha 
presentado  en  la  mesa  otra  proposición;  es  la  siguiente: 

«Los  Diputadas  que  tienen  la  honra  de  suscribir  su- 
plican á  las  Córtee  se  sirvan  declarar  urgente  la  discu- 
sión del  provecto  de  Constitución  de  Puerto -Rico,  empe- 
zándose, por  consiguiente,  á  disentir  inmediatamente. 

-Palacio  do  las  Cdrtos  y  Febrero  21  de  1870.=±Luis 
Padial. =Jnan  Pablo  Soler.— Eduardo  Benot. -^Francisco 
Arquiaga,=T.eonardo  Oaston.=.íacinto  Anglada.^=Cár- 
los  Oodinez  de  Paz.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  recaído  votación 
Bobre  la  proposición  anterior  que  contenia  lo  contrario  de 
lo  que  en  esta  se  pretende,  el  Sr.  Padial  tiene  la  palabra 
para  apoyar  la  que  se  acaba  do  leer. 

El  Se.  PADIAL,:  Señores  Diputados,  muy  pocas  pa- 
labras  he  de  pronunciar  para  apoyar  la  proposición  que 
con  mis  dignos  compañeros  he  tenido  la  honra  de  Armar, 
y  que  se  acaba  de  leer. 

Estando  á  la  órden  del  día  para  discutirse  el  proyecto 
de  Constitución  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  hubiéramos 
sido  impacientes  nosotros  de  ninguna  manera,  si  por  una 
parte  el  Sr.  Cánovas  no  hubiese  presentado  una  represen  ■ 
tacion  de  varios  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba  pidiendo  es  - 
te  aplazamiento,  y  por  otra  el  Sr.  Romero  Robledo  una 
proposición  diciendo  que  se  suspendiese  esta  discusión  de 
una  manera  indefinida. 

Con  respecto  á  la  representación  que  ha  presentado  el 
Sr.  Cánovas,  solo  diré,  Sres.  Diputados,  que  es  improce- 
dente ,  improcedente  de  todas  maneras;  porque  los  colonos 
no  tienen  derecho  de  petición,  y  rancho  menos  si,  como  al- 
gunos de  los  firmantes  de  esa¡repres«>ntae¡on,  tienen  las  ar- 
mas en  la  mano.  Como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda [El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra  para  una 
alusión  personaTj,  y  así  es  en  verdad,  muchas,  muchísimas 


firmas  podrían  venir  aquí  de  reformistas,  tambian  españo- 
les y  residentes  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  gimen  bajo 
el  despotismo  raús  insoportable.  ¿Por  qué  no  vienen?  Por- 
que no  tienen  el  derecho  de  petición.  Estamos  aquí  los 
Diputados  de  Puerto-Rico,  representantes,  si  no  legíti- 
mos, por  lo  menos  legales,  de  aquel  país.  T  digo  que  no 
somos  legítimos,  porque  no  somos  la  expresión  del  sufra- 
gio universal  de  aquella  isla;  somos  la  representación  de 
la  clase  que  tiene  dinero,  y  entre  esa  clase,  Sres.  Diputa- 
dos, ha  habido  quien  elija  algunos  que,  eomo  yo,  son  ra- 
dicales. 

Por  consiguiente,  relativamente  á  la  representación 
presentada  por  ol  Sr.  Cánovas,  yo  me  atrevo  á  suplicar  á 
las  Cdrtes  que  resuolvan  que  vuelva  á  la  isla  de  Cuba;  y 
si  no  faera  porque  ni  á  mis  mismos  enemigos  quiero  oca- 
sionarles daño,  pediría  qne  Be  ejerciese  con  ellos  lo  que  la 
ley  manda  por  haber  hecho  uso  de  un  derecho  natural,  sí, 
como  es  el  de  petición,  pero  que  no  está  consentido  allí 
por  la  ley. 

Nada  diré  con  respecto  á  la  proposición  presentada  por 
el  Sr.  Romero  Robledo;  S.  S.  la  ha  retirado,  y  S.  S.  sabrá 
por  qué  ha  eludido  el  combate.  [El  Sr.  Romero  Robledo 
pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Sea  en  buen  ho- 
ra. Mo  limito,  pues,  Sres.  Diputados,  á  rogar  á  la  Cáma- 
ra que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que 
acabo  de  tener  el  honor  de  apoyar  por  ser  en  realidad  ins- 
pirada por  nn  acto  de  justicia.  He  dicho. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  He  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oído  la  alusión  hecha  «1 
Sr.  Cánovas.  {Prolongados  murmullos.) 

Orden,  señores:  suplico  á  los  Sres.  Diputados  que  sean 
más  tolerantes  los  unos  con  los  otros.  Repito  que.no  he 
oído  la  alusión  personal  dirigida  al  Sr.  Cánovas. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Señor  Presiden- 
te, el  Sr.  Padial  me  ha  nombrado  dos  6  tros  veces  citando 
un  acto  de  mi  persona,  y  verificado  en  el  dia  do  hoy  en 
esta  Cámara.  Por  consecuencia,  creo  que  estoy  en  el  caso 
de  poder  usar  del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede 
hablando  en  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
ana  alusión  personal. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  puedo,  se- 
ñores, dejar  pasar  en  silencio  la  calificación  de  improce- 
dente que  ha  tenido  por  convenionte  hacer  el  Sr.  Padial 
del  acto  de  9.000  españoles,  insulares  y  peninsulares,  de 
la  isla  de  Cuba,  que  ropresentan  la  riqueza,  la  ilustración 
y  la  mayor  suma  de  patriotismo  que  hay  en  aquella  isla; 
porquo  al  mismo  tiempo  que  esto  es  injusto  para  aquellos 
leales  y  hasta  herdícos  españoles,  es  injusto  para  mí,  de 
donde  nace  especialmente  el  derecho  que  ejercito  en  este 
instante.  No;  yo  no  puodo  aquí  apadrinar  actos  improce- 
dentes de  ningún  género  de  personas.  Lo  que  yo  he  apa- 
drinado aquí  es  un  acto  perfectamente  legal,  perfecta- 
mente legitimo. 

Aun  cuando  fueran,  quo  no  son,  colonos  los  ciudada- 
nos españoles  de  la  Isla  de  Cuba,  por  más  que  estén  suje- 
tos á  un  régimen  excepcional,  ¿de  dónde  deduce  el  señor 
Padial  que  el  derecho  de  petición,  6  ya  que  no  el  derecho 
constitucionalmente  establecido,  la  facultad  do  dirigir  po- 
tiones  á  los  poderes  del  Estado,  haya  sido  vedada  nunca, 
en  ningún  tiempo,  en  la  Monarquía  española?  [Varias  vo- 
ces: Siompro.)  Nunca.  En  todo  tiempo  cualquier  ciudada- 
no español  se  ha  dirigido  con  sus  quejas  á  la  Corona,  se 
ha  dirigido  á  los  altos  poderes  del  Estado,  aun  en  los  tiem- 
pos del  régimen  monárquico  más  absoluto.  Por  consecuen- 
cia, sí  el  sistema  constitucional  no  se  halta  todavía  esta- 
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Mecido  en  las  Antillas;  ai  loa  derecho»  que  la  Constitu- 
ción de  1860  concede,  no  están  toda  tía  definidos  para  aco- 
llos habitantes,  existe,  sin  embargo,  en  ellos  el  derecho  nato, 
anterior,  constante,  de  todo  ciudadano  español  para  diri- 
girse por  medio  de  respetuosas  peticiones  4  los  sitos  po  - 
derea  del  Estado,  exponiéndoles  sus  necesidades  d  sus 
agravios. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  preciso  es  que  vuel- 
va hoy  jo  á  hacer  una  declaración,  que  no  es  la  Tez  pri- 
mera que  he  tenido  ocasión  de  hacer  aquí  mismo,  y  con- 
migo otras  muchas  personas  de  las  que  como  jo  profesan 
las  opiniones  verdaderamente  constitucionales  j  liberales. 
Preciso  es,  puesto  que  surge  aquí  de  nuevo  una  cuestión 
que  apareció  en  otro  tiempo,  con  grande  escándalo  de 
toda  la  escuela  constitucional  española.  Haj,  al  parecer, 
quien  pretende  que  porque  los  ciudadanos  espiiíoltjs  habi- 
tantes en  la  isla  de  Cuba  do  pueden  ejercitar  ciertos  de- 
rechos políticos,  ni  las  Cortes  de  la  Nación  española,  ni 
los  altos  poderes  de  la  Nación  española,  deben  mezclarse 
para  nada,  hasta  que  la  Constitución  ó  régimen  constitu- 
cional se  establezca  allí,  en  las  aitas  cuestiones  de  gobier- 
no que  puedan  suscitarse.  Pues  esto  se  ha  ventilado  ja 
aquí  en  tiempos  de  reacción,  j  contra  eso  hemos  protes- 
tado los  hombres  constitucionales,  sosteniendo  lo  mismo 
que  sostengo  jo  boj,  es  á  saber:  que  las  Cdrtes  de  la  Na* 
cion  española  están  j  han  estado  siempre  llamadas  á  esta- 
blecer las  relaciones  entre  aquellos  gobernados  j  gober- 
nantes con  el  Gobierno  supremo  de  la  Nación,  j  á  enten- 
der e  a  todos  los  negocios  de  grande  importancia.  Por  eato 
mismo  digo  j  repito  (dentro  de  los  límites  de  mi  alusión, 
j  sin  llevar  el  debate  mis  lejos  de  lo  que  está  en  mi  de- 
recho en  este  momento),  digo  j  repito  que  la  exposición 
de  los  9.000  españoles  de  la  isla  de  Cuba  á  las  Cortes  so- 
bre un  asunto  de  tan  vital  interés  para  ellos  como  el  de 
las  reformas,  es  perfectamente  legal  j  procedente. 

Y  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  merece  séria  refutación 
por  mi  parte  el  cargo  que  se  hace  á  los  peticionarios  (de 
cuja  honrosísima  representación  estoy  revestido  en  este 
momento)  diciendo  que  tienen  las  armas  en  la  mano.  Sí, 
tienen  las  armas  en  la  mano  para  defender  la  causa  de 
la  Pátria,  la  causa  de  la  integridad  nacional.  Y  no  sé  que 
sea  aquí  motivo  el  que  aquellos  leales  españoles  sacrifi- 
quen sus  vidas  j  sus  haciendas  en  aras  de  la  integridad 
de  la  Patria,  j  la  defiendan  con  las  armas  on  la  mano, 
para  que  se  les  quiera  privar  de  dirigir  peticiones  á  las 
Cortes  de  la  Nación  española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Padíal  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

Bl  Sr.  PADIAL:  Voj  á  rectificar;  pero  aguardo  á 
que  la  Cámara  se  tranquilice  un  poco... 

Señores  Diputados,  no  extrañarán  S.  SS.  mi  emoción 
en  este  momento.  Me  encuentro  frente  á  frente  de  uno  de 
los  colosos  de  la  Cámara,  frente  á  frente  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  prestamente  jo,  el  único  pigmeo  eutre  todos 
vosotros.  Sin  embargo,  es  tan  de  juaticia  la  causa  que  jo 
defiendo,  que  me  encuentro  con  fuerzas  bastantes  part 
sostener  el  combate  jo  solo.  ¡Tantas  fuerzas  ds  el  amor  á 
la  libertad  j  el  deseo  de  obtener  justicia  para  los  pueblos 
oprimidos,  para  el  pueblo  de  Puerto-Rico! 

Sorprendente  es  que  un  jurisconsulto  de  tanta  nom- 
bradla, de  tan  grande  reputación  como  el  Sr.  Cánovas,  no 
sepa  que  las  colonias  no  tienen  derecho  de  petición.  Las 
Partidas  lo  prohiben;  la  Novísima  Partida...  {Rtw .)  No  im- 
porta, señores:  jo  no  tengo  reputación  literaria  que  per- 
der; por  consiguiente,  no  me  importa  nada  no  ser  fuerte 
en  jurisprudencia:  si  fuese  cosa  puramente  de  mi  profe- 
sión, si  fuera  cosa  de  tomar  una  trinchera,  jo  no  estaría 
detrás  de  todos  vosotros! 


Iba  á  decir  qua  la  Novísima  Recopilación  prohibe'  «l 
derecho  de  petición  á  las  coloniaa  de  Ultramar.  Yo  no  ten  - 
go  de  ninguna  manera  interés  en  que  ese  derecho  no  se 
ejercite;  por  el  contrario,  he  dicho  antes  que  es  un  derecho 
natural.  Yo  quiero  las  reformas,  j  las  quiero  para  mis  pro- 
pios adversarios  j  aun  para  mis  enemigos. 

También  prohibe  el  derecho  de  petición  á  las  colonial 
el  Real  decreto  del  mes  de  Setiembre  ds  1825. 

Creo  que  esto  bastará  para  justificar  lo  que  he  dieta 
antes,  deque  no  tenían  derecho  de  petición  los  habitantes 
de  la  isla  de  Cuba  que  piden  en  su  representación  se  sus- 
pendí ta  discusión  del  projecto  de  Constitución  de  Puerto- 
Rico. 

Además,  nuestra  Constitución  de  18G9,  aun  para  los 
mismos  españoles  residentes  en  la  Península,  prohibe  es? 
derecho  de  petición  euando  los  que  le  ejercitan  tienen  U> 
armas  en  la  mano;  j  entre  los  firmantes  de  esa  exposición 
haj  muchos  que  están  con  ellas  como  voluntarios. 

Oreo  que  he  dejado  contestadas  al  Sr.  Cánovas  Isa 
frases  que  coa  respecto  al  derecho  do  petición  ha  vertido 
en  esta  Cámara. 

Por  lo  demás,  insisto,  puesto  que  la  isla  de  Poerto- 
Rico  no  depende  de  ninguna  manera  de  la  isla  de  Cuba, 
y  que  se  hallan  aquí  los  Diputados  de  Puerto -Rico,  en  q«e 
la  Cámara  tome  en  consideración  la  proposición  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar. 

Rl  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Pignoróla):  Puede  rec- 
tificar, ai  gusta,  el  Sr.  Cánovas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

Kl  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  voj  á  decir 
más  que  dos  palabras,  las  cuales  so  refieren  4  un  hecho  á 
que  jo  había  dado  cierta  gravedad ,  j  que  ha  procurado 
explicar,  á  mi  juicio,  de  una  manera  completamente  equi- 
vocada el  Sr.  Padial. 

En  efecto,  ha  estado  j  está  prohibido  en  España  que  . 
se  dirijan  peticiones  por  los  cuerpos  armados,  por  las  co- 
lectividsdss  armadas,  como  talos  cuerpos  j  tales  colecti- 
vidades; j  hoy  mismo,  ningún  cuerpo  de  Voluntarios  de 
la  Libertad,  como  tal  cuerpo  6  batallón,  podría  dirigir 
ninguna  petición  á  las  Cdrtes.  Pero  esos  mismos  Volunta- 
rios, desde  sus  casas,  no  como  tales  Voluntarios,  sino  co- 
mo ciudadanos,  tienen  en  España  y  en  Cuba  j  en  todas 
partes  el  derecho  de  dirigir  peticiones  á  las  Cdrtes.  No 
tengo  mis  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerolaj:  Sres.  Di- 
putados, la  proposición  del  Sr.  Padial,  como  ha  hecho  ob- 
servar el  Sr.  Presidente,  es  diametralmente  opuesta  i  la 
que  había  presentado  el  Sr.  Romero  Robledo ,  j  jo  com- 
prendo que  la  habrá  redactado  en  el  calor  del  momento, 
con  su  carácter  noblemente  militar,  porque  haj  en  ella 
hasta  alguna  frase  que  el  Sr.  Padial  comprenderá  lo  in- 
conveniente de  su  significado.  A  la  Mesa  corresponde  por 
el  Reglamento  dirigir  las  discusiones;  j  el  hacer  nna  pro- 
posición en  que  se  diga  que  invuditUamtrUt  se  discuta  la 
Constitución  de  Puerto- Rico,  euando  el  Presidente  de  la 
Cámara  la  ha  puesto  á  la  órdeu  del  dia  (cosa  que  por  las 
leyes  de  todas  las  Asambleas,  y  por  la  ley  de  las  leyes, 
que  es  el  Reglamento  de  esta  Cámara,  se  deja  tí  la  discre- 
ción del  Presidonte  el  hacerlo  antes  ó  después),  ol  poner 
ese  mandato  imperativo  de  que  inmediatamente  so  discu* 
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ta,  es  una  eow  de  tanta  trascendencia,  que  yo  no  creo 
que  el  Sr.  Padial  ae  haya  hecho  cargo  de  8u  significado, 
pues  que  envuelve  haata  un  roto  do  censura  contra  ta  Mo- 
aa.  No  ha  sido,  eatoj  bien  seguro  de  ello,  el  ánimo  del 
Sr.  Padial  dirigir  á  la  Mesa  un  voto  de  censura  de  una 
manera  embozada;  poro  la  verdad  ea  que  aai  podría  re- 
sultar por  laa  palabras  de  su  proposición. 

Yo  no  he  de  decir  ni  más  ni  menoa  que  lo  que  lie  in- 
dicado en  la  proposioiou  anterior,  á  saber:  que  eata  ea  una 
cuestión  constituyente  en  una  Asamblea  Constituyente, 
en  la  que  el  Gobierno  no  puede  tomar  la  parte  activa  y 
directa  que  en  todas  las  demás  cuestiones,  aun  en  laa  or- 
gánicas que  se  refieren  á  la  gobernación  del  Estado.  La 
Cámara  está  en  1*  plenitud  de  su  derecho,  (¿qué  digo 
en  la  plenitud  de  su  derecho?]  está  en  la  grandeza  do 
su  derecho.  Pero  por  lo  mismo  que  está  en  tal  situa- 
ción, á  la  sabiduría  de  las  Cortos  y  á  la  prudencia  de 
loa  Srea.  Diputados  corresponde  el  comprender  ai  esa 
proposición,  díame tralmen te  opuesta  á  la  que  se  había 
presentado  antes  (y  que  dando  yo  muchísimas  gracias 
al  Sr.  Romero  Robledo  he  visto  quo  prudentemente  la 
ha  retirado) ,  á  la  prudencia  de  las  Cortea  corresponde 
conocer  si  esa  proposición,  contraría  á  la  anterior,  debe 
6  no  retirarse.  Yo,  por  mi  parte,  rogaría  al  Sr  Pa- 
dial ,  que  imitando  la  conducta  del  Sr.  Romero  Robledo, 
que  imitando  su  prudencia,  retirase  la  proposición,  y 
que  dejara  á  la  discreción  de  la  Mesa  la  marcha  de  las 
discusiones.  De  cuta  manera  creo  que  desaparecerá  laque 
ae  presenta  ahora  coa  uu  eBtado  de  electricidad  que  pue- 
de dar  proporciones  á  un  asunto  que  realmente  no  las 
tiene,  y  volverá  aquí  la  tranquilidad  de  espíritu  á  los  Di- 
putados de  Puerto-Rico,  que  evidentemente,  señorea,  es- 
tán en  su  derecho.  Para  discutir  la  Constitución  de  Puer- 
to-Rico no  ae  necesita  que  estén  aquí  los  Diputados  de 
Cuba;  en  esto,  señorea,  estoy  al  lado  del  Sr.  Padial.  La 
Conatitucian  de  Puerto -Rico  puede  discutirse  indepen- 
dientemente de  la  de  Cuba.  Esto  lo  han  reconocido  las 
Córtos  Constituyentes  en  el  mero  hecho  de  estar  hoy 
'sobre  la  mesa  el  dictámen.  Pero  porque  este  sea  el  dere- 
cho,, ¿se  opone  á  otra  virtud  llamada  prudencia?  Y  qué, 
¿la  prudencia  no  aconseja  en  este  momento  dejar  de  ha- 
cer una  cosa  hoy  que  será  tranquilamente  hecha  maña- 
na? Yo  que  he  dicho  antes  quo  la  prudencia  aconsejaba, 
no  el  deber  de  cortesía,  sino  un  acto  de  cortesía,  estoy 
seguro  que  el  Sr.  Padial,  ese  noble  militar  que  ha  derra- 
mado valientemente  su  sangre  por  la  Pátria,  y  que  tiene 
tanto  cariño  por  au  país  antillano,  conocerá  que  hay  tam- 
bién un  valor  en  la  prudencia,  y  no  quorrá  traer  aquí  nin- 
guna excitación  de  espíritu ,  cuando  todos  debemos  tener 
la  serenidad  y  tranquilidad  propias  del  legislador.  Ruego, 
pues,  al  Sr.  Padial  se  sirva  "retirar  la  proposición  que  ha 
presentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Padial  tieno  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PADIAL:  No  ae  acusará,  Srea.  Diputados,  de 
impacientes  á  los  Diputados  de  Puerto-Rico.  Desde  Octu- 
bre nos  encontramos  en  estos  bancos,  teniendo  la  alta 
honra  de  compartir  con  vosotros  las  tareas  legislativaH. 
Pero  ha  llegado  un  momento  en  que  absolutamente  nos 
ea  imposible  continuar  en  la  actitud  paciente  que  tenía- 
mos, porque  ya  era  contraria  á  nuestro  honor  y  á  nues- 
tra dignidad  el  soportarla,  además  de  que  era  Contrariado 
todas  maneras  á  la  justicia  que  de  la  Metrópoli  reclama  y 
espera  Puerto-Rico.  Como  quiera  que  veo  en  osta  Cáma- 
ra una  tendencia  contraria  á  las  reformas  de  Ultramar, 
no  he  podido  menos  de  levantarme  con  otra  preposición 
dMuneUalmeato  opuesta  i  la  presentada  por  el  Sr.  Rome- 


ro Robledo,  porque  deseaba  yo  conocer  el  espíritu  de  la 
Asamblea.  Pero  lleno  de  satisfacción,  señores,  y  con  el 
corazón  henchido  de  gozo,  veo  en  este  momento,  que  fue- 
ra de  la  fracción  unionista,  toda  la  Cámara  simpatiza  con 
las  reformas  de  Ultramar  (C'onfttion. — Uaot  Srtt.  Dipu- 
tados aprueba»  y  oíros  desapruebo»  las  palabras  dtl  orador. ) , 
y  que  toda  ella  se  halla  dispuesta  á  hacer  justicia  á  los 
colonos  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  suplico  á  3.  S.  que  se  con- 
crete á  la  rectificación;  S.  S.  no  puede  decir  cuál  es  la 
opinión  de  la  Cámara  cuando  no  .. 

Bl  Sr.  PADIAL  El  corazón  me  lo  dice.  ( Vuelve»  l*s  in- 
terrupciones en  uno  y  otro  sentido.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á  S.  S.  que  se  concrete 
á  la  rectificación,  y  suplico  también  á  los  Srea.  Diputados 
quo  no  interrumpan  al  Presidente  ni  al  orador. 

El  Sr.  PADIAL:  En  vista,  pues,  Sres.  Diputados, 
de  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  yo  me  siento  capaz, 
no  dol  sacrificio  de  retirar  la  proposición,  que  esto  sería 
demasiado,  pero  sí  de  retirar  la  palabra  inmiialamente  y 
dejar  á  juicio  de  la  Mesa  la  conveniencia  del  dia  en  que 
deba  dis:utirse  esta  cuestión;  pero  después  que  yo  conoz- 
ca por  medio  de  una  votncfon  cuál  es  el  espíritu  que  ani- 
ma á  la  Cámara  Constituyente  de  1869  acerca  de  este 
asunto. 

El  Sr.  PLAJA:  Sefior  Presidente,  pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  No  puedo  conceder  á  S.  S.  la 
palabra,  porque  tengo  que  dirigir  algunas  á  la  Cámara  en 
este  momento. 

El  Sr.  PLAJA:  Yo  pido  la  palabra  porque  el  Sr.  Pa- 
dial ha  hablado  á  nombre  de  todos  los  Diputados  de  Puerto  ■ 
Rico,  y  ya  que  se  ha  oído  á  S.  S. ,  es  preciso  que  se  nos 
oiga  á  todos,  que  somos,  como  S.  S.,  Diputados  por  Puer- 
to-Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  hubiera  de  concederse  la 
palabra  á  todos  los  Srea.  Diputados  por  Puerto -Rico,  esta 
incidente  sería  interminable,  y  es  otro  el  deber  del  Pre- 
sidente. 

Se  trata  de  una  proposición,  y  el  Presidente  está  en  el 
ci3o  de  cortar  el  incidente  que  preocupa  á  la  Asamblea. 

Bl  Sr.  Padial  insiste  en  que  la  Cámara  manifieste  su 
opinión  acerca  do  la  proposición  que  ha  apoyado.  El  Pre- 
sidente tiene  el  derocho,  antes  de  quo  so  vote  esa  proposi- 
ción, de  decir  unas  cuantas  palabras  á  las  Córtes.  El  Pre- 
sidente ha  creído  quo  estaba  en  el  deber  de  dejar  hablar 
al  Sr.  Romero  Robledo  acerca  do  su  proposición,  relativa 
á  que  bo  suspendiera  por  veinticuatro  horas  la  discusión 
relativa  á  las  reformas  de  Puerto-Rico,  fundado  en  un 
documento  presentado  al  Congrego.  El  Presidente  ha  creí- 
do asimismo  que  debía  dar  lectura  á  la  proposición  del  se  - 
ñor  Padial,  completamente  opuesta  á  la  del  Sr.  Romero 
Robledo,  dejando  á  su  autor  apoyarla. 

Pero  debe  advertir  á  la  Cámara,  debe  advertir  á  todos 
los  Sres.  Diputados,  antes  de  votarse  la  proposición,  que 
el  Reglamento  confiere  al  Presidente  el  derecho  de  fijar 
los  asuntos  que  deban  estará  la  órdendel  dia.  [Bien,  bien  ) 
Bl  Presidente  no  podría  seguir  ni  un  instante  con  digni- 
dad en  este  puesto  si  consintiese  que  cada  dia  se  presen- 
tara una  proposición,  después  de  fijada  la  órden  del  dia, 
para  que  la  Cámara  discutiese  y  acordase  la  manera  de 
cómo  la  órden  del  dia  habría  de  cumplirse.  {Mnf  bien, 
nup  bien. ) 

KlSr.  PADIAL:  Pido  la  palabra... 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Permíteme  V.  S.  concluir.  Es 
la  primera  vez  que  se  ha  presentado  una  proposición  de  esta 
naturaleza,  y  do  ha  creído  el  Presidente  que  siendo  con- 
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secuencia  dicha  proposición  dé  otra  de  diversa  cpinion, 
debiera  negar  á  su  autor  el  que  la  apoyara;  pera  debe  ad 
vertir  al  mismo  tiempo  á  ta  Cámara  que  cualquiera  que 
fuese  la  situación  de  ésta  y  la  del  autor  de  una  proposi  - 
cion  semejante,  el  Presidente  no  consentiría  la  discusión 
de  olla;  que  para  consentirla  tendría  que  cometerse  una 
infracción  del  Reglamento,  y  que  inmediatamente  dejaría 
este  puesto,  porque  vería  en  ese  hecho  la  demostración  ela- 
ra  y  explícita  de  que  no  merecíala  confianza  de  los  seño- 
rea Diputados  quo  le  hnbian  traído  aquí.  'Muy  bien,  muy 
bien.) 

El  Sr.  Padial  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PADIAL:  Señores  Diputados ,  he  manifestado 
antee  que  estaba  dispuesto  á  retirar  la  palabra  inmediata- 
mente si  se  rotaba  mi  proposición ,  y  al  mismo  tiempo 
manifesté  que  por  mi  parte  no  tenia  inconveniente  alga- 
no,  comprendiendo  los  dewos  dsl  Sr.  Presidente,  que  la 
cuestión  quedase  aplazada  en  bu  discusión  uno,  dos,  ó 
tres  dias.  Lo  único  qire  50  donaba  ora  conocer  la  opinión 
de  la  CAraara;  pero  después  del  disenra-v  pronunciado  por 
el  Sr.  Presidente,  debo  mostrarme  deferente  y  retirar  mi 
proposición,  que  no  ha  sido  presentada  de  ninguna  manera 
en  contra  de  la  Mesa,  quo  estimo  y  respeto,  ni  en  contra 
del  Gobierno,  á  cuyo  lado  me  encuentro,  sino  decidida- 
mente centra  la  fracción  que  se  opone  á  la  reforma  de  la 
Constitución  de  Puerto-Rico. 

Fl  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  solo  la  pala- 
Ira  sobre  el  incidente  promovido  por  el  Presidente;  no  pa- 
ra volver  á  entrar  en  el  fondo  ¡de  la  cuestión. 

El  Sr.  PADIAL:  Retiro,  pues,  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conste,  Síes.  Diputados,  des- 
pués de  dar  las  gracias  al  Sr.  Padial  por  haber  retirado 
su  proposición,  que  la  Mesa,  que  el  Presidente,  no  hacia 
un  ruego,  sino  reivindicaba  el  derecho  que  lo  correspon- 
de según  el  Reglamento.  [Muy  lien.) 

Queda  retirada  la  proposición.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discute*  del  diotfmon  de  la 
comisión  da  Actas  referente  á  la  circunscripción  de  Ba- 
dajos. » 

Leído  dicho  dietámen  [Véatt  ü  Diario  nim.  331,  m- 
non  del  18  del  ntmal) ,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  !&  pa- 
labra en  contra,  se  puso  ¿votación  el  dictamen,  y  quedó 
aprobado,  siendo  admitidos  Diputado*  los  Srea.  Pico  Do- 
mingues  y  Alcaatú. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Pico  Domínguez  y  Alcantú. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Ssrdoal):  Los  se- 
ñores Alcaatú  y  Pico  Do  mingues  ingresan  respectivamen- 
te en  las  secciones  sexta  y  sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dic- 
tArncn  de  la  comisión  de  Cucntns  sobre  la  Real  drden 
de  15  de  Mario  de  1845  condonando  al  Marqué»  de  Bcd- 
mar  lo  que  adeudaba  al  Tesoro  por  lanzas  y  medias  an- 
natas.  [Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  mtm.  86,  íí- 


títm  del  91  de  Mayo  de  1869,  y  Ditrio  «¡m.  223,  mío»  del 
19  de  Febrero  dé  1870.) 

Sigue  la  ditteusion  de  la  totalidad  dsl  dictimen. 

El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Señores  Diputados,  no  es  cierta- 
mente el  estado  de  la  Cámara  en  este  momento  el  ni* 
oportuno  para  oir  una  rectificación  [Ruido.)  Dada  qae 
no  era  muy  oportuno  ciertamente,  en  el  estado  en  que  la 
C Amara  se  encuentra,  el  momento  para  oir  la  rectificación 
del  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  sobre  un 
asunto  del  Tribunal  de  Cuentas,  como  Individuo  de  1»  co- 
misión encargada  de  examinar  las  del  Estado,  y  cayo  die- 
tám.-n  ha  sometido  á  la  deliberación  de  la  Asamblea;  y 
c ampie  A  mi  deber,  como  individuo  de  esta  comisión,  rec- 
tificar una  inculpación,  algún  tanto  grave,  que  el  seJlor 
Ulroa  tuvo  á  bien  dirigirme  el  sábado  último;  porque  *b 
señoría  parecía  como  que  trataba  de  convencer  á  la  Cá- 
mara de  que  por  el  dietáraea  sometido  A  su  deliberación 
se  deja  sin  defensa  al  Sr.  Marques  de  Bedmar  y  se  trita 
de  acordar  una  disposición  de  la  OAmara  complete  y  ab- 
solutamente ilegal,  que  no  es  posible  q«s  acordara  nin- 
gún tribunal  del  mundo. 

Rl  Sr.  TTltoa  estaba  completamente  equivocado;  por- 
que ¿qué  resultará ,  Sr.  ülloa ,  si  anulamos  la  RtaJ  érden 
que  ¡legalmente  se  dio  para  condonar  lo  qua  debia  por 
lanzas  y  medias  annatas  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar?  Qée- 
darán  las  cosas  tal  como  estaban  antes  do  dictar?*  esa 
Real  órden.  ¿Y  queda,  por  ventura,  el  Marqués  de  Bednwr 
indefenso?  Pues  tenga  entendido  la  CAraara  que  tíens  las 
mismas  acciones  que  tenia  antes  do  dictarse  esa  Real  ór- 
den. ¿Y  es,  por  ventura,  una  sola?  Son  tres,  8r.  Ditos. 
Tieno  el  recurso  de  aclaración  ante  el  mismo  Tribnnal  de 
Cuentas  si  hubiese  oscuridad  relativamente  á  lo  aeotdt** 
por  el  Tribunal;  tiene  el  recurso  de  revisión  ti  es  caícqae 
h*  obtenido  nuevos  datos  con  qua  poder  hacer  constar  los 
hechos  qua  enea  convenientes,  y  tiene,  por  último,  seño- 
res Diputados ,  el  recurso  de  casación  si  hubiese  infrac- 
ción de  ley  6  se  hubiesen  violado  las  formas  eseneialei. 
de  la  actuación . 

Vea,  pues,  la  Cámara  cómo  al  Sr.  Marqués  de  Bedmar 
no  se  le  priva  de  sus  acciones ,  da  las  mismas  accione*  ¿ 
que  tenja  derecho  cuando  vino  A  interponerse  el  poier 
ejecutivo  entre  el  Tribunal  de  Cuentas  y  la  ley. 

Tenia  que  hacer  esta  importante  rectificación  ,  y  sin- 
cerarme de  esa  inculpación  improcedente  que  ol  Sr.  Olio* 
trataba  d>i  dirigirme. 

Es  cnanto  tengo  que  decir . 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores ,  voy  A  decir 
muy  pocas :  no  pensaba  tomar  parte  en  este  debate ,  en 
el  cual  se  había  encargado  de  terciar  persona  de  tanta 
irapoitancia  y  de  tantos  conocimientos  en  cuestiones  ad- 
ministrativas como  el  Sr.  Ulloa ;  pero  cieftas  palabr»» 
pronunciadas  por  mi  amigo  el  Sr.  Ministre  de  Hacienda  i 
última  hora  en  la  sesión  del  sábado,  me  obligaron  á  pedir 
la  palabra  en  contra  del  dictAnren  de  la  comisión  par» 
poder  tenar  la  ocasión  de  decir  sobre  aquel  incidente  le 
que  á  mi  propósito  convenia.  El  Sr.  Pignoróla ,  A  excita- 
ción de  mi  amigo  el  8r.  Ulloa,  retiró  las  frases  A  que  Alu- 
do; y  en  efecto,  no  podía  esperarse  monos  de  la  lealtad  de 
S.  S. ,  que  no  habia  de  querer  influir  con  armas  vedadas 
en  la  opinión  de  la  Cámara,  meando  A  plaza  las  opiniones 
políticas  de  una  persona  que  tiene  derecho  A  que  sus  opi- 
niones se  reepotcn. 

SI  la  revolución  s*  ha  hecho,  si  la  revolución  ha  con- 
signado derechos,  es  para  que  esos  derechos  torPstipmMt 
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del  mismo  modo  que  á  nosotros,  á  nuestros  enemigos.  El 
Código  fundamental  es  bastante  elástico  para  que  dentro 
de  él  quepan  todos  los  españoles;  en  algo  han  de  diferen- 
ciarse las  revoluciones,  las  grandes  trasformaciones  he- 
chas bajo  la  influencia  de  loa  principios  modernos,  do  los 
triunfos  que  alternativamente  conseguían  las  diversas  ban- 
derías que  en  las  repúblicas  de  la  antigüedad  y  en  los  es- 
tados de  la  Edad  media  se  disputaban  el  poder,  desgar- 
rando el  seno  de  la  Pátria. 

Pero  explicadas  sus  palabras,  y  explicadas  satisfac- 
toriamente pormi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, en  realidad,  jo  que  solo  con  el  propósito  de  ocuparme 
de  ellas  había  pedido  la  palabra,  nada  debía  añadir;  mas 
ya  que  estoy  de  pié,  y  ya  que  de  esta  cuestión  se  trata, 
yo  debo  ocuparme  de  ella,  siquiera  sea  lluramente. 

Señores,  en  los  pueblos  de  raza  latina,  impresionables 
por  su  naturaleza,  se  habla  mucho  de  libertad,  se  habla 
mucho  de  Constitución,  se  hacen  grandes  esfuerzos  por 
tener  una  Constitución,  y  sucede,  por  regla  general,  que 
esos  esfuerzos  son  estériles. 

La  Constitución  por  sí  sola  no  pucie  obrar;  la  Cons- 
titución no  es  sino  una  declaración  de  principios,  que  no 
pueden  hacera?  efectivos  sino  á  condición  de  qoe  se  cum- 
plan, á  condición  de  que  se  desarrollen  debidamente  en 
leyes  orgánicas  y  á  condición  de  que  esas  leyes  orgáni- 
cas, no  sean  contrarias  al  texto  y  al  espfritu  de  la  Cons- 
titución. 

¿Qué  garantía  hay  para  qae  una  ley  no  sea  contraria 
al  texto  de  la  Constitución?  En  los  pueblos  europeos,  ex- 
cepto la  Inglaterra,  no  hay  ninguna.  En  los  Estados-Uni- 
dos hay  una,  que  es  el  poderjudicial;  el  poder  judicial,  que 
es  el  guardador  del  arca  santa  do  la  Constitución,  que  lo 
mismo  la  interpreta  y  la  aplica  al  Congreso  que  á  los  in- 
teresados que  podrían  salir  perjudicados,  que  podrían  sa- 
lir lesionados  con  la  aplicación  de  un  texto  contrarío  á  la 
Constitución.  Si  admitiéramos  la  hipótesis  de  que  el  Con- 
greso americano  votara  la  confiscación  de  bienes  á  un  ciu- 
dadano déla  Union,  la  eórte  federal  declararía  que  el  Con- 
greso no  tenía  facultades  para  dar  una  disposición  que 
era  contraria  al  texto  y  al  espíritu  de  la  Constitución. 

Si  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  se  diera  una  ley  resta- 
bleciendo la  servidumbre  que  allí  se  abolió  en  el  siglo  Xni, 
los  tribunales,  fundándose  en  la  cmmon  Uk,  6  sea  el  de- 
recho consuetudinario,  acatarían  esa  ley,  porque  allí  se 
tiene  mucho  respoto  á  los  poderes  públicos,  pero  no  la 
aplicarían;  es  decir ,  que  no  dejarla  de  ser  ley,  pero  no  se 
aplicaría.  Mas  aquí,  señores,  los  poderos  se  confunden,  ó 
los  poderes  se  aislan:  ó  el  poder  ejecutivo  se  divorcia  com- 
pletnraeote  del  poder  legislativo  y  venimos  á  parar  á  lns 
funestas  consecuencias  de  la  revolución  francesa,  ó  los  po- 
deres de  tal  modo  se  compenetran  y  se  absorben,  que  lle- 
gan á  confundirse  los  unos  con  los  otros,  y  £  la  arbitra 
riedad  de  los  Reyes  sucede  algunas  veces  la  arbitrariedad 
de  los  Gobiernos  y  otras  la  arbitrariedad  de  los  Parlamen- 
tos. Y,  señores,  donde  yo  veo  la  arbitraria  lad  me  extre- 
mezco:  la  Urania  siempre  me  espanta,  y  tanto  me  importa 
que  sea  ojercida  por  el  capricho  y  el  despotismo  de  un  Rey 
á  nombre  del  derecho  divino,  como  que  lo  sea  por  una  oli- 
garquía, como  en  la  señori»  de  Venecia,  6  por  una  Asam- 
blea que  crea  asumir  la  representación  de  la  soberanía  na- 
cional. Por  lo  mismo  creo  yo  que  se  sienta  nn  mal  prece- 
dente con  traer  á  discurion  de  los  cuerpos  político»  asun- 
tos en  los  cuales  no  pueden  ventilarse  cuestiones  de  dere- 
cho privado,  cuestiones  de  derecho  civil ,  asuntos  en  los 
cuales  se  envuelvo  una  cuestión  de  lo  tuyo  y  lo  mió,  cuya 
solución  soto  corresponde  á  los  tribunales. 

Y  hó  aquí,  señores,  que  lo  que^se  discute  en  este  mo- 


mento es  un  derecho  privado ,  es  un  derecho  que  se  rela- 
ciona algo  con  los  intereses  del  Estado,  que  es  una  de  las 
partes;  pero  que  no  pierde  el  carácter  ó  la  condición  de  de- 
recho privado  porque  sea  el  Estado  una  de  las  partes  quo 
litigan  en  este  asunto.  Y  paso  á  la  cuestión  concreta. 
Parece  sor  que  en  cierta  ocasión ,  Infringiendo  una  ley  6 
interpretando  mal  una  ley,  un  Ministro  de  Hacienda  se 
creyó  con  facultades  para  condonar  al  Marqués  de  Bedmar 
la  cantidad  que  por  lanzas  y  medias  annatas  de  uno  de  los 
títulos  de  su  casa  adeudaba  al  Estado.  Aparece  esta  cues- 
tión en  la  comisión  de  Cuentas;  y  la  emisión  de  Cuentas, 
llevada  de  gran  celo,  y  deseando  salvar  los  intereses  del 
Estado  y  los  derechos  del  Estado,  que  no  son  menos  res- 
petables, porque  representen  una  gran  suma  de  dinero,  ó 
porque  representen  una  insignificante  cantidad,  ha  pro- 
puesto que  las  Córtes  se  sirvan  declarar  sin  efecto  la  Real 
órden  citada ,  que  condonaba  al  Marqués  de  Bedmar  la 
cantidad  que  adeudaba  al  Tesoro. 

Pero  no  es  esto  solo ,  Sres.  Diputados :  hasta  aquí  la 
comisión  está  en  su  derecho  ,  y  estoy  conforme  con  ella, 
y  lo  está  el  Sr.  Ulloa,  y  lo  estarían  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tomaran  parte  en  esta  discusión ,  y  lo  estarán 
ciertamente  todos  los  que  do  ella  se  ocupen  y  los  que  la 
voten:  lo  grave  es  que  la  comisión  en  el  art.  2.°  de  este 
proyecto  de  ley  propone  lo  siguiente: 

«En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  precedente  ar- 
tículo, el  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  órdenes  opor  • 
tunas  para  que  el  Tribunal  ds  Cuentas  del  Reino,  ejerci- 
tando Iob  medios  que  su  ley  orgánica  le  concede,  haga 
que  la  menoionada  cantidad  de  304.731  ra.  09  cents, 
ingrese  en  el  Tesoro  público,  con  aplicación  al  presupuesto 
de  1869-70,  toda  vez  que  en  este  caso  queda  su  acción  • 
libre  de  la  limitación  que  le  impone  el  art.  19  de  la  mis- 
ma ley  orgánica,  y  que  hubo  de  respetar  al  examinar  y 
fallar  las  cuentas  del  mencionado  año  de  1851.» 

Los  tribunales  se  van  á  hallar  con  una  ley  que  no  pue- 
den interpretar,  que  tienen  que  aplicar,  y  se  han  de  ver 
obligados  á  incluir  en  el  presupuesto  de  1869  á  70  esa 
cantidad  que  se  supone  que  adeuda  el  Marqués  de  Bed- 
mar. Pero  se  dice:  «le  queda  el  recurso  de  acudir  á  la  Sala 
del  Tribunal  de  Cuentas,  y  otra  porción  de  caminos  abier- 
tos para  ejercitar  su  acción  y  para  hacer  valer  sus  dere- 
chos.» Es  verdad;  pero  lo  cierto  es  que  desde  el  punto  de 
vista  fiscal  se  obligará  al  Marqués  de  Bedmar  á  entregar 
esta  cantidad,  con  aplicación  al  presupuesto  de  1869  á  70; 
y,  señores,  por  desgracia  sabemos  que  en  nuestro  país, 
cuando  una  cantidad  se  entrega  al  Tesoro  es  muy  difícil 
volver  á  recuperarla.  De  aquí  resulta  que  todos  los  recur- 
sos, que  todas  las  acciones  que  se  reconozcan  al  Marqués 
de  Bedmar  serán  completamente  ilusorias. 

Explicaba  el  otro  dia  el  Sr.  Ulloa  las  acciones  y  dere- 
chos que  corresponden  al  Gobierno  para  derogar  cual- 
quiera Real  órden  ó  determinación  ministerial  que  cause 
perjuicio  á  los  intereses  del  Estado.  El  Estado  tiene  seis 
meses  de  tiempo  para  ejercitar  su  acción  desde  el  mo- 
mento en  que  se  entera  del  perjuicio;  luego  el  Ministro 
puede  entablar  esas  acciones  ahora  que  ya  sabe  que  se  ha 
causado  perjuicio  á  los  Interósea  del  Estado.  Pero  decía  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «No,  Sres.  Diputados;  desgra- 
ciadamente ha  pasado  ya  el  plazo.»  Pues  si  el  plazo  ha 
pasado,  la  acción  ya  ha  prescrito,  y  lo  que  procede  os  exi- 
gir la  responsabilidad  al  Ministro  que  la  ha  déjalo  pres- 
cribir; pero  de  ninguna  manera  hacer  responsable  á  un 
particular  del  descui  lo  ó  de  la  morosidad  del  funcionario 
público  que,  debiendo  ejercitar  una  acción  A  nombre  del 
Estado,  dejó  pasar  el  tiempo  en  que  podia  ejercitarla,  con 
menoscabo  de  los  intereses  que  le  estaban  encomendados. 
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Yo,  Sres.  Diputados,  no  molestaré  mis  vuestra  aten- 
ción. Preocupado  por  ia  discusión  que  hoy  había  de  tenor 
lugar,  me  había  olvidado  completamente  de  esta:  he  lle- 
gado aquí,  y  me  he  encontrado  con  que  se  ponía  este  asun- 
to á  discusión,  cuando  yo  pensaba  que  se  aplanaría  por 
algunos  días;  y  sin  apuntes,  sin  poder  recordar  los  argu- 
mentos de  los  señores  de  la  comisión,  porque  el  Diario  de 
la*  Sesiones  no  ha  llegado  todavía  á  poder  de  los  señorea 
Diputados,  he  tenido  que  referirme  á  los  puntos  capitales 
del  dictámen  de  la  comisión  para  combatirlos  según  mi 
leal  saber  y  entender.  Comprendo  que  mis  razones  no  ha- 
brán sido  contundentes,  pero  he  consumido  un  turno  di- 
ciendo lo  que  me  ha  parecido  oportuno ,  porque  razones 
contundentes  ya  las  expuso  con  gran  elocuencia  y  lucidez 
en  la  pasada  tarde  mi  amigo  el  Sr.  Ulloa.  7o,  para  con- 
cluir, me  concreto  á  rogar  á  la  comisión  que  acepte  la 
enmienda  que  después  ha  de  presentarse  y  á  la  Cámara 
que  se  sirva  tomarla  en  consideración,  lie  dicho. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Rl  Sr.  Calderón  Collantes  tiene  la  palabra. 

til  Sr.  CALDERON  COLLANTES  (D.  Fernando): 
Recordarán  los  SreB.  Diputados  que  en  la  última  sesión 
eontraje  el  compromiso  de  hablar  en  pro  de  este  proyocto 
do  ley,  y  no  me  arrepiente* de  cumplirle  á  pesar  <lc  que  es 
muy  desventajosa  la  posición  de  un  orador  que  tiene  que 
hablar  sobre  un  asunto  que  aparece  de  interés  secundario 
después  del  acalorado  incidente  que  acaba  de  tener  lugar 
on  esta  Cámara. 

Sin  embargo,  señores,  la  cuestión  que  se  debate  en 
este  momento  no  es  de  manera  alguna  indigna  de  la  alta 
atención  de  la  Cámara,  porque  es  una  cuestión  de  prero- 
gativa,  y  es  sabido  que  todas  las  cuestiones  de  prerrogati- 
va constitucional  encierrau  el  más  elevado  interés  público 
y  político  del  país. 

Pero  antes  do  empezar  me  haré  cargo  do  alguna  indi- 
cación que  se  ha  hecho.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Marqués  de 
liad  mar  tiene  ó  no  amigos  políticos  dentro  de  la  Cámara; 
pero  quo  tiene  defensores  ardientes  y  celosos,  eso  lo  de- 
muestra el  debate:  dos  discursos  en  contra  y  tres  enmien- 
da sobre  un  asunto  que  se  califica  de  interés  puramente 
privado,  revelan,  repito,  que  si  no  tiene  amigos  políticos 
aquí,  tiene,  sí,  amigos  personales  que  deftenden  su  causa 
porque  creen  que  es  la  causa  de  la  justicia;  y  aun  cuan- 
do influye  en  esta  conducta  el  interés  de  la  amistad,  eso 
sería  muy  laudable,  porque  desgraciado  el  ser  humano 
que  es  inaccesible  á  loa  dulces  afectos  de  la  amistad. 

No  está,  pues,  indefenso  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar;  no 
ha  sido  solo  un  Diputado  quien  le  ha  defendido;  no  hay 
ejemplo  en  esta  Cámara,  ni  en  las  anteriores,  de  que  en 
una  discusión  de  esta  naturaleza  se  hayan  presentado  tros 
enmiendas  á  un  dictámen  y  se  hayan  consumido  casi  todos 
los  turnos  en  contra  del  mismo. 

Yj,  ciertamente,  no  soy  amigo  político  <IA  Sr.  Mar- 
qués de  Bedmar,  ahora  por  lo  menos;  pero  no  tengo  por 
qué  negar  que  soy  amigo  personal  suyo,  y  sin  embargo, 
romo  esta  discusión  no  ha  de  resolverse  ni  por  ios  senti- 
mientos de  benevolencia,  ni  por  los  do  animadversión,  si- 
no con  arreglo  á  la  legalidad  constitucional  del  país,  es 
indiferente  que  tenga  aquí  amigos  ó  adversarios  políticos 
el  Sr.  Marqués  de  Bedmar.  Las  Cortes  Constituyentes  cu 
su  elevada  justificación  harán  justicia  lo  mismo  á  los 
amigos  que  á  los  adversarios,  porque  á  la  justicia  tienen 
derecho  todos. 

Diré,  sin  ombargo,  que  algo  ha  habido  favorable  ai  se- 
ñor Marqués  de  Bedmar  cuando  habiéndose  presentado 
este  dictámen  con  fecha  de  Mayo  del  año  pasado,  se  ha 
dejado  trascurrir  todo  el  vorano  y  no  se  ha  puesto  á  dis- 


cusión hasta  el  actual  mes  de  Febrero:  ciertamente  no 
habrá  sido  por  perj  ndicarle  la  detención.  Yo  á  nadie  cul- 
po; pero  expongo  un  hecho  cierto. 

Ha  ocurrido  otro  hecho  inusitado,  del  cual  no  culpo  i 
la  Mesa,  pero  que  he  sentido  vivamente,  y  que  si  yo  fuera 
capaz  de  ceder  á  impresiones  del  momento  y  sacrificar  á 
ciertas  cuestiones  de  dignidad  las  que  son  cuestiones  de 
justicia,  me  habría  hecho  emprendor  on  mi  peroración  un 
giro  bien  distinto  del  que  había  ponaado  y  pienso  darla. 
Aludo  á  unas  papeletas  que  se  han  repartido  anónima- 
mente á  los  Sres.  Diputados,  encargándoles  que  asistan  i 
esta  sesión  á  primera  hora,  y  no  solo  que  asistan  á  pri- 
mera hora,  sino  que  asistan  con  el  objeto  de  votar  en 
contra  del  dictámen.  ( Bl  Sr.  Mariptft  de  Sardoal:  No  es 
anónimo  el  aviso;  eB  mió. )  Lo  siento  por  S.  S.,  porque  si 
lo  ha  hecho  S.  S.,  ha  hecho  una  cosa  indebida,  inusita- 
da, que  no  tiene  ejemplo  en  los  fastos  parlamentarios:  no 
es  lícito  á  ningún  Diputado  el  tomar  el  nombre  de  otros 
para  recomendar  á  los  demás  que  asistan  á  ana  hore 
determinada  y  precisamente  para  votar  en  un  sentido  da- 
do. Este  es  un  hecho  inusitado.  ¿Cuánto  mejor  habría 
sido  para  la  causa  del  Sr.  Marqués  de  Bedmar,  cuja  jus- 
ticia no  voy  á  atacar  (ya  verán  los  Sres.  Diputados  ta 
qué  esfera  do  absoluta  imparcialidad  me  coloco) ,  que  do 
hubiera  dado  ese  paso  imprudente  en  el  dia  de  ayer?  Pero 
como  al  fin  esto  no  ha  de  influir  en  el  ánimo  de  los  sefio- 
res  Diputados  en  una  cuestión  de  derecho  constitucional, 
esta  es  la  cuestión  que  voy  á  tratar. 

Señores,  se  ha  dado  á  entender  que  la  comisión  de 
Eximen  de  cuentas,  que  es  una  de  las  más  importantes 
que  pueden  nombrar  las  Córtes,  aun  cuando  no  se  1«  ka 
dado  toda  la  importancia  quo  debe  tener,  habia  emitido 
un  dictámen  injusto,  apasionado,  y  no  sé  si  inspirado  en 
ódios  políticos.  Pues  asómbranse  los  Sres.  Diputados  que 
me  escuchan:  esa  censura  que  sufre  la  conducta  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  que  se  trata,  esa  censura  que  sufre 
la  cuenta  sometida  al  juicio  de  la  comisión  y  soba»  la  que 
ha  dado  ésta  el  dictámen  que  se  discute,  es  la  misma 
censura  que  de  aquellas  hizo  el  Congreso  de  Diputados  de 
1868,  nótese  bien,  el  Congreso  de  Diputados  de  1868,  eo 
donde  no  habia  más  que  una  opinión  política ,  la  opinión 
más  reaccionaria  del  partido  moderado. 

Pues  bien,  señores,  aquel  Congreso  no  se  atrevió  * 
dejar  pasar  sin  censura  la  conducta  del  mismo  Ministro  J 
la  misma  partida  que  hoy  trata  de  echar  abajo  la  co misión 
de  Examen  de  cuentas  nombrada  por  esta  Asamblea.  ¿í 
habia  de  ser  menos  celosa  de  la  moralidad  pública  y  de  la 
justicia  la  Cámara  Constituyente  de  1869  que  lo  fué  el 
Congreso  de  1868?  En  1368  el  Congreso  aprobó  la  mis- 
ma censura  que  propone  hoy  la  comisión  de  Exámen  de 
cuentas.  Esa  censura,  aprobada  por  el  Congreso,  pasó 
al  Senado,  y  allí  quedó  el  expediente. 

¿Dónde  está,  pues,  la  pasión  de  la  digna  comisión  de 
Cuentas?  ¿Dónde  está  su  parcialidad,  si  realmeute  no  ba 
hecho  má»  que  reproducir  el  dictamen  que  habia  aproba- 
do el  Congreso  de  1868?  Faltaría  á  su  deber  si  no  lo  hi- 
ciese así. 

Pero  además,  ¿se  propone  alguna  cosa  extraordinaria? 
¿No  ha  visto  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  es  digno  Se- 
cretario de  la  Mosa  coa  mucho  gusto  de  todos,  porque  de 
todos  es  apreciado,  que  hace  pocos  días  se  presentó  un 
dictamen  de  esta  misma  comisión  de  Cuentas,  igualmen- 
te severo,  en  el  que  se  proponía  se  exigiese  la  rcípon*1 
bilidad  á  un  alto  funcionario  público?  {Puea  S.  S.  no  cre- 
yó entonces  que  la  comisión  so  habia  extralimitado,  y  no 
pidió  la  palabra,  como  tampoco  la  pidió  ningún  otro  Di- 
putado, y  el  dictámen  se  aprobó  sin  discusión! 
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¿Será  acaso  porque  en  aquel  dictamen  no  figuraba  el 
sombre  del  Sr.  Marqués  do  Bedmar  y  en  este  sí  figura? 
Pues  eso  seria  indigno  de  un  cuerpo  deliberante;  eso  se- 
ria indigno  de  estas  Córtes  Constituientes,  porque  la  jus- 
ticia ha  de  aer  igual  para  todos.  Yo  no  quiero  que  se  ha- 
ga una  ley  excepcional  y  odiosa  e-i  perjuicio  del  Sr.  Mar- 
qués de  Bedmar;  pero  tampoco  quiero  que  se  le  dé  un  pri- 
vilegio, un  derecho  de  que  no  goce  niogun  otro  ciudada- 
no español. 

Dentro  de  pocos  días  se  presentará  otro  dictamen  de 
esa  misma  comisión  de  Cuentas,  mucho  más  severo  j  más 
trascendental  que  el  que  se  discute,  para  corregir  abusos, 
para  corregir,  tal  vez,  delitos  de  administraciones  inmo- 
rales que  han  dado  por  resultado  en  esta  desventurada 
España  dos  revoluciones  en  un  corto  período  de  nuestra 
historia  contemporánea,  y  es  probable  que  contra  ese  dic- 
tamen no  se  alce  ninguna  yoz. 

Demostrado  que  la  comisión  de  Cuentas  ha  cumplido 
un  deber,  y  que  no  ha  cedido  ni  á  influencias  de  la  pasión 
política,  ni  á  ódíos  personales  de  que  no  participaba,  y 
que  no  ha  hecho  mas  que  cumplir  el  acuerdo  que  ya  se 
tomó  por  el  Congreso  de  1808,  pues  esta  cuenta  viene  ya 
examinándose  duran to  tres  ó  cuatro  legislaturas,  sin  que 
haya  podido  pasar  sin  esa  censura  que  se  propone ,  voy  á 
demostrar  que  toda  la  argumentación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  descansa  sobre  un  supuesto  equivocado  y  sobre 
doctrinas  constitucionales,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga, 
completamente  erróneas,  pues  la  tendencia  del  discurso 
de  8.  8.  es  privar  á  las  Córtes  Constituyentes,  no  de  una 
prerogativa  esencial  suya,  sido  de  la  más  esencial  de  todas 
las  que  tienen,  que  es  la  discusión  del  presupuesto  y  el 
eximen  de  su  cuenta  legislativa  para  ver  si  se  cumplau 
las  leyes  do  presupuestas  votadas  por  ellas. 

¿De  qué  serviría,  Sres.  Diputados,  que  se  concediese 
á  los  Cuerpos  Colegisladores  la  facultad  de  votar  los  gastos 
y  distribuir  los  ingresos  si  no  se  le  concedía  al  mismo 
tiempo  el  derecho  de  examinar  la  cuenta  legislativa  de  esc 
presupuesto?  ¿Qué  importaría  que  el  Congreso,  por  ejem- 
plo, dijera:  «se  fijan  100  millones  para  el  Ministerio  déla 
Gobernación,  los  cuales  los  invertirá  en  estos  ó  los  otros 
artículos, »  si  luego  no  tenia  el  derecho  de  examinar  si  en 
vez  de  100  millones  se  habían  gastado  150,  y  en  objetos 
que  no  estaban  presupuestados?  ¿No  seria  ilusoria,  no  se- 
ria risible  la  facultad  de  votar  los  presupuestos,  si  no  se 
Ji&biao  de  examinar  después  las  cuentas? 

Hé  aquí  por  qué  la  ley  con  previsión  establece  que 
las  cuentas  no  se  considerarán  carradas  definitivamente 
hasta  que  después  do  pasar  por  el  examen  del  Tribunal 
Mayor  de  este  nombre,  vengan  aquí  y  merezcan  la  apro- 
bación del  mismo  Cuerpo  que  votó  los  gastos. 

Esta  prerogativa,  que  repito  no  es  de  las  más  esen- 
ciales, sino  la  más  esencial  de  estos  Cuerpos,  y  de  la  que 
han  usado  todas  las  Córtes,  desde  las  que  se  celebraron 
en  León  en  l 020,  y  de  la  que  no  se  ha  privado  á  los  Cuer- 
pos Colegisladores  en  ninguna  ocasión,  es  la  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  quiere  arrebatar  hoy  á  la  Cámara, 
ofuscado  un  tanto  por  la  amistad  personal  que  le  uno  al 
Sr.  Marqués  de  Bedmar,  amistad  de  que  yo  participo;  pero 
que  no  me  ciega  hasta  el  punto  de  pretender  hacer  lo 
qne  S.  S. 

lia  habido  época,  señores,  y  esta  fué  una  de  las  cau- 
sas de  la  revolución  de  Setiembre,  en  que  Be  ha  privado 
á  los  CuerpoB  Colegisladores  de  toda  iniciativa;  en  quo  se 
les  ha  privado  del  derecho  de  preguntar  y  de  interpelar,  en 
que  se  les  han  quitado,  por  fin,  todos  los  medios  de  in- 
fluir directamente  en  la  gobernación  del  país;  en  que  se 
socavaba  por  «os  cimientos  el  sistema  representativo, 


que  no  consiste  solo  en  la  votación  de  las  leyes,  sino  en 
la  intervención  activa  y  eficaz  del  país  en  sus  propios  ne- 
gocios, en  su  administración  y  en  su  política,  qne  es  lo 
que  constituye  la  esencia  del  sis'ema  representativo. 

D)  todo  «sto  fueron  privados  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores con  la  célebre  cuestión  de  los  Reglamentos,  en  la 
cual  yo  tuve  la  gloria  de  combatir  hasta  el  último  mo- 
mento, con  una  perseverancia  do  que  hay  pocos  ejemplos 
en  nuestros  fastos  parlamentarios. 

Pero,  señore»;  nadie,  absolutamente  nadie,  ha  intenta- 
do privar  á  las  Córtes  de  la  facultad  de  examinar  los  pre- 
supuestos y  de  censurar  la  cuenta  legislativa;  eso  no  ha 
sucedido  en  ninguna  época;  eso  no  le  ocurrió  tampoco  ni 
al  Sr.  González  Brabo.  Pues  de  esto  se  trata. 

Ahora  vamos  á  explicar  los  hechos,  que  son  pocos, 
con  claridad  y  concisión,  y  los  Sres.  Diputados  que  tienon 
la  bondad  de  escucharme  formarán  un  juicio  exactísimo 
sobre  la  cuestión.  Hubo  no  una,  sino  dos  leyes  del  Reino 
ó  de  la  Nación  española  que  prohibían  terminantemente  al 
Gobierno  condonar  débitos,  atrasos,  etc.  Una  de  estas  leyes, 
la  de  contabilidad,  no  había  sido  hecha  caprichosamente, 
sino  que  habia  sido  producto  de  la  necesidad  de  cortar  in- 
veterados abusos  y  de  que  no  se  repitiesen  ejemplos  fu- 
nestísimos que  habian  lastimado  la  conciencia  moral  del 
país.  Otra  de  esas  leyes  ora  la  de  presupuestos  del  año  45, 
y  en  su  parte  reglamentaria,  en  sus  capítulos,  se  reprodu- 
cía esa  misma  prohibición. 

Pues  contra  esta  prohibición  terminante  y  solemne, 
no  de  una,  sino  de  dos  leyes,  pues  eu  esto  todos  estamos 
conformes,  y  así  lo  han  reconoeido  los  dignos  individuos 
que  han  hablado  en  esta  cuestión;  contra  estas  dos  dis- 
posiciones legislativas,  terminantes,  un  Ministro  de  Ha- 
cienda, sea  el  que  quiera,  no  tengo  para  qué  citar  su  nom- 
bre, porque  yo  discuto  hechos  y  doctrinas  y  no  personas, 
un  Ministro  da  Hacienda  en  15  de  Marzo  de  1854,  noten 
bien  la  fecha  los  Sres.  Diputados,  dice  lo  siguiente: 

«limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (q.  D.  g.) 
del  expediente  instruido  en  este  Ministerio  á  consecuen- 
cia de  una  instancia  en  que  el  Marqués  de  Bedmar  pide 
se  le  condonen  los  600.403  rs.  13  maravedises  quo 
adeuda  por  media  annata  y  lanzas  de  los  títulos  de  su 
casa,  y  de  lo  expuesto  por  esa  Dirección  general  al  hacer 
la  historia  de  este  antiguo  débito  y  de  las  causas  que  so 
han  opuesto  á  su  realización.  En  vista  de  todo,  y  tenien- 
do presente  que  en  4  de  Enero  de  1 832  so  concedió  al 
interesado  que  el  descubierto  que  poí  los  impuestos  cita- 
dos le  resultaba  hasta  fin  de  1820  quede  en  suspenso 
hasta  que  el  Potosí,  en  donde  sus  ascendientes  poseyeran 
los  oficios  de  ensayador  y  fundidor  mayor  de  la  casa  de 
moneda,  sea  restituido  á  España,  8.  M.  ha  tenido  á  bien 
resolver  que  Be  condone  y  rebaje  en  la  cuenta  de  rentas 
públicas  la  mitad  del  descubierto  expresado,  á  condición 
de  que  en  lo  que  resta  del  presente  año  se  solvente  la 
otra  mitad  en  la  clase  de  efectos  públicos  que  en  las  dis- 
posiciones vigentes  están  mandados  admitir  para  el  pago 
de  estos  débitos. 

»De  Real  órdon  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  machos 
años.  Madrid  15  de  Marzo  del854.=-Domenech.«=Señor 
director  general  de  contribuciones.» 

Y  he  llamado  la  atención  de  las  Córtes,  porque  me 
han  entregado  aquí  miBmo  un  periódico,  en  el  cual  no  sé 
si  tendrá  influencia  el  Marqués  de  Bedmar;  pero  esto  no 
hay  para  qué  averiguarlo;  me  han  entregado ,  como  digo 
un  periódico  de  los  que  se  publican  en  esta  córte,  el  cual, 
censurando  acerbamente  la  conducta  de  la  comisión  de 
Cuontas,  y  queriendo  echar  el  ridiculo  y  el  sarcasmo  so- 
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bre  las  Córtes  Constituientes,  dice  que  no  hay  tal  condo- 
nación. Pues  jo  rectifico  á  este  periódico  con  la  Real  ór- 
dcn  citada,  quo  ruego  á  los  Sres.  Diputados  sa  sirvan 
leer. 

Sobro  la  mesa  está,  y  en  ella  se  puede  ver  claramen- 
te, que  fue  una  condonación,  puesto  que,  como  he  dicho, 
empieza  diciendo:  «Ha  tenido  á  bien  8.  M.  dhpiner  se 
condone,  etc.»  Por  consecuencia,  jo  rectifico  aquí  pública 
j  solemnemente  á  ese  periódico  que  sa  ha  atrevido  á  des- 
mentir á  las  Córtss  Constituyentes  y  á  la  comisión  que 
las  representa,  j  que  se  encuentra  en  ese  banco,  j 
sostengo  que  es  una  condonación  lo  qu<»  hizo  el  Ministro 
de  que  se  trata  en  Real  órden  de  15  de  Mano  de  1854. 
La  infracción  de  la  lej  está  confesada:  vengamos  ahora  á 
otro  género  de  observaciones. 

Dicen  algunos  señores,  con  completa  sinceridad  y  bue- 
na fé,  que  esa  Real  órden,  por  haber  producido  derechos 
á  favor  de  tercero,  no  puede  ser  revocable  sino  en  la  vía 
contencioso-administrativa.  Este  es  un  punto  grave  de 
doctrina  administrativa  j  constitucional. 

Los  Gobiernos  obran  en  virtud  de  dos  caracteres  dis- 
tintos: obran  como  poder  del  Retado,  y  obran  como  per- 
sona jurídica  que  representa  al  Estado  mismo.  Cuando 
obran  como  persona  jurídica  que  representa  al  Estado.es 
indudable  que  cualquiera  disposición  que  dicten  en  per- 
juicio ó  en  provecho  de  un  particular,  después  de  causar 
estado  on  la  esfera  administrativa,  produce  derechos,  no 
puede  ser  revocada  sino  en  la  vía  contencioso-administra- 
tiva, sea  á  instancia  da  la  parte  que  se  crea  agraviada, 
sea  á  instancia  del  ministerio  público  que  representa  la 
administración,  si  á  su  entender  los  intereses  del  Estado 
han  sido  perjudicados.  Esta  es  la  doctrina  constitucional, 
esta  es  la  doctrina  legal  que  expuso  con  su  acostumbrado 
acierto  el  Sr.  ülloa. 

Pero  cuando  el  Gobierno  obra  como  poder  del  Estado, 
como  poder  constitucional;  cuando  se  trata  de  decidir  si 
un  acto  ministerial  está  dictado  con  arreglo  á  la  Consti- 
tución, entonces  ni  los  tribunales  ordinarios,  ni  los  con- 
tencioso-adminlstrativos  tienen  jurisdicción.  No  hay  más 
jurisdicción  que  una,  que  es  la  de  las  Córtes.  Las  Córtes 
son  las  únicas,  como  guardadoras  de  la  fiel  observancia 
de  la  Constitución,  que  están  llamadas  á  decidir,  ya  por 
medio  de  la  censura,  ya  por  medio  de  la  acusación,  ya  por 
medio  de  la  anulación  de  los  actos  inconstitucionales  del 
Gobierno,  cuándo  esos  actos  son  contrarios  á  la  Constitu- 
ción ó  las  leyes.  Si  aquí  se  tratase  de  un  contrato  que 
hubiera  hecho,  por  ejemplo,  el  Marques  de  Bedmar  con 
el  Estado,  y  el  Estado,  representado  por  el  Gobierno  como 
persona  jurídica,  hubiese  dictado  una  providencia  con  la 
cual  lastimase  los  intereses  del  Marqués  de  Bedmar  ó  los 
de  cualquier  otro  ciudadano  español  6  extranjero,  es  in- 
dudable que  esa  órden,  después  de  haber  causado  estado, 
no  podría  revocarse  Bino  ante  la  jurisdicción  contencioso- 
administrativa  ¿Y  por  qué?  Porque  no  habia  un  acto  mi- 
nisterial que  infringiese  la  Constitución,  Bino  que  cuando 
más  podía  haber  abuso  de  facultados  en  el  Gobierno,  que 
representa  al  Estado  como  persona  jurídica.  ¿Para  qué? 
Para  que  las  ctfndicionns  del  Estado  y  dol  particular  seaft 
enteramonte  iguales  en  la  alta  esfera  de  la  justicia. 

Pero,  seSores,  aquí  so  trata  del  exámen  do  un  acto 
ministerial;  aquí  no  se  dice  que  haya  usado  bien  ó  mal 
de  sus  facultades  un  Ministro,  sino  que  ha  quebrantado 
la  Constitución  y  las  leyes;  y  tratando  de  examinar  en  es- 
ta esfera  un  acto  ministerial  ejecutado  por  el  Gobierno 
como  poder  dol  Estado,  no  hay  otro  poder  más  que  las 
Córtes  que  pueda  realizarlo  y  dejar  sin  efecto  eso  acto. 

Esta  es  la  doctrina  constitucional,  y  es  la  que  se  ob- 


serva: por  eso  hay  muchas  materias  y  actos  de  los  Go- 
biernos que  están  fuera  de  la  jurisdicción  contencioso-ad- 
ministrativa, porque  se  reservan  una  jurisdicción  más  al- 
ta, que  es  la  del  país  mismo,  que  es  la  de  la  Nación,  re- 
presentada legalmente  en  las  Córtes  del  Reino. 

Por  consecuencia ,  toda  medida  que  dicte  el  Gobierno 
como  poder  del  Estado,  usurpando  las  facultados  del  po- 
der legislativo,  como  se  usurparon  en  el  caso  de  que  se 
trata,  se  eleva  á  la  osfera  de  la  responsabilidad  legal  ó 
moral  dol  Ministerio,  y  sobre  esta  responsabilidad  sola- 
mente puedftn  decidir  los  Cuerpos  ColegiBladores,  de  nin- 
guna manera  los  tribunales  ordinarios  ni  los  contoncioso- 
administrativoa.  Porque  si  no,  señores,  ¿qué  sucedería? 
Que  el  Gobierno,  que  las  Córtes  tendrían  que  estar  liti- 
gando ante  un  poder  indudablemente  inferior  á  ellas,  para 
que  declarase  si  los  actos  de  un  Minlstorio  habían  sido 
contrarios  á  la  Constitución  ó  á  las  leyes.  Esa  no  puede 
ser.  Entonces,  ¿cuál  era  la  intervención  que  se  reservaba 
á  los  Cuerpos  ColfitrislaaoreB  en  la  inversión  do  los  impues- 
tos que  ellos  solos  pueden  votar? 

Si  toda  infracción  legislativa  por  parte  del  Ministerio 
hubiose  de  producir  recurso  contencioso-administratlvo,  ¿á 
qué  quedaría  reducida  la  autoridad  de  las  Córtes  al  exami- 
nar legislativamente  las  cuentas  generales  del  Reino?  ¿Para 
qué  habría  dispuesto  la  ley  que  no  se  entendiera  aprobada 
ninguna  cuenta  por  soto  el  dictamen  del  Tribunal  de 
Cuentas,  sino  que  todas  ellas  hubieran  de  venir  á  las  Cór- 
tes para  que  reformen,  modifiquen  y  anulen  todo  acto 
ministerial  ejecutado  por  el  Gobierno  como  poder  del  Es- 
tado, contrario  en  su  juicio  á  la  Constitución  y  á  las  leyes? 

Véase,  pues,  cómo  no  hay  contradicción  entre  la  bue- 
na teoría  que  sentó  mi  amigo  el  Sr.  Ulloa,  doctrina  que 
yo  acepto,  y  la  doctrina  que  yo  acabo  de  exponer,  q«io  «s 
la  doctrina  comunmente  observada;  que  no  es  doctrina 
que  yo  invente,  porque  en  este  caso  no  tendría  importan- 
cia ninguna  para  los  Sres.  Diputados;  que  es  doctrina  sos- 
tenida por  los  mejores  publicistas  nacionales  y  extranje- 
ros; que  es  doctrina  que  se  desprende  de  la  jurispruden- 
cia constantemente  establecí  1a  por  la  jurisdicción  conten- 
cioso-administrativa desde  1845  en  que  se  creó  el  Conse- 
jo Real:  constantemente  ha  dicho  esa  jurisdicción  en  estos 
casos:  «ese  es  un  acto  ministerial  emanado  del  Gobierno 
como  poder  del  Estado,  como  poder  constitucional,  j  no 
me  incumbe  a  mí  el  juzgarlo;  eso  corresponde  á  otro  po- 
der más  alto,  al  poder  legislativo;  solo  en.  el  caso  en  que 
ese  acto  emano  del  Gobierno  eomo  representante  del  Bs- 
tado  considerado  como  persona  jurídica,  es  cuando  el  par- 
ticular que  se  crea  perjudicado  puede  acudir  ú  mi  juris- 
dicción.» 

Pero  se  ha  hecho  aquí  otra  observación,  que  es  la  que 
más  puede  haber  impresionado  á  los  Sres.  Diputados  que 
como  yo  tuvieron  el  gusto  de  oir  al  Sr.  ülloa,  y  que  pudie- 
ron observar  que  lejos  de  estar  yo  en  desacuerdo  con  S.  S-, 
estoy  en  perfecto  acuerdo:  en  efecto,  ya  verá  S.  S.  cómo 
con  la  aprobación  del  dictámen,  si  la  comisión  lo  modifica 
I  en  los  términos  que  yo  tendré  la  honra  de  exponer,  bas- 
tante análogos  á  una  de  las  enmiendas  que  se  han  pre- 
sentado, desaparece  el  peligro  quo  en  su  rectitud  pareci» 
toiuor  S.  B. 

Decía  el  Sr.  Ulloa:  yo  no  tengo  inconveniente  en  re- 
tirar la  enmienda  y  no  insisto  en  impugnar  el  dictamsn 
de  la  comisión,  siempre  que  no  se  cierre  la  puerta  al  ae- 
•  ñor  Marques  de  Bedmar  para  defenderse;  siempre  que  no 
!  se  lo  condene  sin  oírle:  comprendo,  añadia  S.  S.,  que  no 
|  se  obligue  al  Gobierno  á  ir  á  litigar  ante  el  tribunal  con- 
!  tenctoso-administrativo,  porque  seria  muy  dudoso  que, 
aun  en  el  supuesto  de  que  la  materia  lo  fuese  por  su  n*- 
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taraleza,  no  habíase  trascorrido  el  plazo  de  seis  mesea 
que  á  contar  desde  el  día  en  qae  es  conocido  el  daño,  tie- 
ne al  Estado  para  ejercitar  bu  acción  contra  resoluciones 
administrativas,  con  arreglo  á  un  decreto  de  1853;  decreto 
que  tenemos  la  obligación  de  aplicar,  que  hemos  aplicado 
muchas  Teces  j  que  conocemos  con  el  nombre  do  decreto 
de  Bermudez  de  Castro,  que  fué  quien  turo  la  honra  de 
refrendarle;  decreto  excelente,  y  por  eso  cito  el  nombre 
de  su  auto/  en  alabanza  suya:  pues,  bien,  tratándose  de 
un  acto  ministerial  de  1854,  parece  que  envolvería  cierto 
ridiculo  para  las  Cortes  y  para  el  Gobierno,  y  que  no  se 
comprendería  bien  el  hecho  do  haberse  apercibido  ni  ol 
Gobierno  ni  las  Cortee  en  el  largo  plazo  que  media  desde 
1854  á  1870,  de  que  aquel  acto  ministerial  era  perjudi- 
cial á  los  intereses  del  Estado. 

La  observación  del  Sr.  Ulloa  es  justísima.  ¿Cómo  se 
había  de  exigir  á  estas  Córtes  ni  á  ningún  otro  cuerpo  del 
Estado  que  condenen  á  alguien  sin  oirlo?  Pero  esta  obser- 
vación, en  mi  juicio,  no  reconoce  más  fundamento  quo  la 
redacción  del  art.  2.°,  que  jo  creo  que  la  ¡lustrada  comi- 
sión de  Cuentas  no  tendrá  inconveniente  en  reformar  en 
el  sentido  que  voy  á  indicar. 

Las  Córtes  es  indudable  que  deben  ser  mu;  cuidado- 
sas de  no  invadir  atribuciones  propias  de  otros  podoros; 
ciertamente,  yo  convengo  con  el  Sr.  Ulloa  en  que  es  pe- 
ligrosa la  invasión  por  parte  de  las  Cortea  do  atribuciones 
qae  no  son  suyas,  porque  osa  es  la  tiranía:  yo  tampoco 
quiero  que  haya  usurpaciones  del  poder  legislativo  en  el 
ejecutivo,  y  mucho  menos  en  el  judicial;  pero  las  Córtes 
deben  ser  igualmente  celosas  en  la  conservación  do  sus 
propias  atribuciones.  Yo  no  quiero  que  las  Córtes  abdi- 
quen de  su  derecho;  porque  si  las  usurpaciones  do  poder 
pueden  producir  la  tiranía,  el  abandono  de  las  propias 
atribuciones  es  la  abdicación  de  las  Córtes,  la  abyección 
y  el  envilecimiento  de  las  Córtes  y  de  los  podorea:  man- 
tengámonos, pues,  en  los  limites  de  la  justicia  y  de  la  ra- 
zón: limíteme  las  Córtes  á  decidir  sobre  lo  que  es  de  su 
indisputable  competencia;  no  traspasen  este  límite,  y  dejen 
á  los  otros  poderes  é  instituciones  que  procedan  á  lo  que 
en  justicia  haya  lugar. 

El  dictámen  tiene  tres  artículos:  el  1."  y  el  3.°  no 
han  sido  impugnados;  el  que  ha  sufrido  toda  ls  impugna- 
ción ha  sido  el  2."  El  l.°  dice  que  se  declara  nulo  y  sin 
efecto  el  acto  ministerial,  contrario  á  la  Constitución  y  á 
las  leyes:  lo  es  á  las  leyes,  y  por  consiguiente  también  á 
la  Constitución,  porque  es  contrario  á  la  Constitución  que 
el  Gobierno  legisle  sobre  aquello  que  las  Córtes  se  han  re- 
servado para  su  competencia:  en  esto  estamos  conformes. 

«Art.  Que  se  exija  la  responsabilidad  al  Ministro 
que  refrendó  la  orden. »  Tampoco  este  artículo  ha  sufrido 
impugnación,  ni  podia  sufrirla,  porque  no  puede  tolerar- 
se que  contra  la  prescripción  terminante,  no  de  una  ley, 
sino  de  dos,  y  hechas  por  el  partido  político  que  enton- 
ces dominaba,  so  hagan  declaraciones  contrarias  y  capri- 
chosos, como  se  hizo  en  la  Real  órden  de  15  de  Marzo 
de  1854. 

Si  el  Ministro  ha  muerto,  no  consta  por  ahora  oficial- 
mente á  las  Córtes.  El  tribunal,  cualquiera  que  sea,  que 
haya  de  juzgarle,  si  se  llega  á  abrir  el  juicio,  dirá:  «no  hay 
motivo  para  seguir  el  procedimiento  porque  se  ha  traído 
la  fe  de  defunción  del  Ministro. »  Esta  es  cuestión  de  pro- 
cedimiento; pero  de  todas  maneras  los  here  leros  podrán 
responder  en  la  parte  pecuniaria,  porque  cuando  mucre  el 
autor  de  un  delito  y  se  procede  contra  él  y  se  dicta  sen- 
tencia, solo  en  la  parte  corporal  no  se  cumple,  pero  sí  en 
la  parte  pecuniaria  en  sus  herederos:  de  manera  qae  si  el 
Estado  ha  sido  perjudicado  en  sus  intereses,  porel  juicio  da 


responsabilidad  se  condenará  en  la  pena  corporal  al  Minis- 
tro que  dictó  la  Real  órden,  ei  procede  condenarle  con  ar- 
reglo á  las  leyes.  La  pena  corporal  no  sa  podrá  cumplir 
si  no  existe  el  Ministro;  pero  se  cumplirá  la  responsabili- 
dad civil,  que  es  accesoria  de  la  responsabilidad  criminal . 
No  seria,  pues,  ocioso  en  ningún  caso  el  art.  3.";  pero 
no  insistiré  en  esto ,  porque  tampoco  le  han  dado  gran 
Importancia  los  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión. 
El  art.  2.°  dice  así:  «En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
el  precedente  artículo,  el  Ministro  do  Hacienda  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  que  el  Tribunal  de  Cuenta»  del 
Reino,  ejercitando  loa  medios  que  su  ley  orgánica  le  con- 
cede, haga  que  la  mencionada  cantidad  de  304.731  ra. 
69  cénts.  ingrese  en  el  Tesoro  público  con  aplicación  al 
presupuesto  de  1869-70,  etc.» 

T  decía  el  Sr.  Ulloa,  con  razón  me  parece:  «pues  si 
las  Córtes  devuelven  este  expediente  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas para  que  inmediatamente  haga  efectiva  la  cantidad,  ya 
no  se  le  deja  en  libertad  al  Tribunal,  puesto  que  tiene  que 
cumplir  el  mandato  de  las  Córtes.»  No  es  en  ose* sentido 
en  el  que  yo  sostengo  el  art.  2.°;  yo  dudo  quo  el  Tribunal 
de  Cuentas  procediese  á  exigir  esta  cantidad,  porque  su 
jurisdicción  solo  se  extiende  á  los  cuenta-dantes;  es  decir, 
á  los  que  han  administrado,  recaudado  ó  sido  depositarios 
de  caudales  públicos. 

Y  como  aquí  solo  ae  trata  de  un  deudor  por  impuesto 
ordinario  llamado  de  lanzas  y  medias  anuatas,  yo  creo 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  se  extendería  á  proceder 
contra  ese  deudor.  Pero  sí  podría  hacer  que  esa  cantidad, 
cuando  se  hiciese  efectiva  por  quien  correspondiera,  se 
aplicase  á  cubrir  el  déficit  notado  en  el  presupuesto  de 
1869  á  1870,  porque  tal  fué  el  reparo  que  puso  el  Trt  - 
bunal  de  Cuentas.  Y  el  Tribunal  de  Cuentas,  si  se  aprue- 
ba, como  espero,  el  dictámen  de  la  comisión,  dirá  cuando 
se  haga  efectiva  esa  cantidad  por  la  administración  acti  - 
va:  «yo  la  agregaré  á  la  cuenta  legislativa  de  1809  á  70, 
y  quedará  cerrado  el  servicio  del  presupuesto.  * 

Pues  bien:  solo  con  variar  una  palabra  en  este  ar- 
tículo, el  Tribunal  de  Cuentas  diría  al  Sr.  Marqués  de 
Bedtnar:  «queda  Vd.  dentro  del  término  legal;»  y  el  Mar- 
qués de  Bedmar  podría  decir,  «yo  que  he  llevado  do  bue- 
na  fé  este  título  desde  el  año  54,  creyendo  que  me  esta- 
ba dispensado  ei  pago  de  este  derecho ,  renuncio  al  titu- 
lo;* y  podría  decir  también,  fundado  en  la  Real  órden, 
no  de  15  de  Marzo  del  54,  sino  do  1832,  dictada  por 
Fernando  VII:  «creo  que  no  adeudo  esa  cantidad.»  Y  el 
Tribunal  de  Cuentas,  procediendo  conforme  á  su  regla- 
mento, tendría  que  oírle:  primoro,  gubernativamente;  des- 
pués, en  Sala  de  justicia,  y  últimamente,  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  por  medio  del  recurso  de  casación. 

Pero  yo  creo  que  no  es  el  Tribunal  de  Cuentas  sino  la 
administración  activa  la  que  procederá  á  hacer  efectiva 
esa  cantidad;  ¿cómo?  Ni  más  ni  menos  que  como  contra 
cualquier  otro  quo  adeudara,  no  como  segundo  contribu- 
yente, sino  por  razón  de  impuestos;  como  procedería  con- 
tra mí  si  yo  fuese  deudor  de  contribuciones  ó  bienes  na- 
cionales, en  cuyo  caso  se  me  concedería  audiencia:  pri- 
mero, en  el  órden  civil  administrativo;  después,  en  ape- 
lación al  Ministro  del  ramo,  y  luego,  por  medio  del  re  - 
curso  contencioso- administrativo. 

¿Podría  quejarse  el  Sr.  Marqués  de  Bedmar  de  que 
no  se  le  dispensaba  la  necesaria  audiencia,  siendo  asi  que 
se  le  dispensaba  ni  más  ni  menos  que  como  ú  cualquier 
ciudadano  español?  No,  por  eso  dije  al  principio  que  no 
quería  que  se  hiciese  ninguna  excepción  odiosa  en  favor 
del  Sr.  Marqués  de  Bedmar,  pero  tampoco  ningún  privi- 
legio favorable  al  mismo;  porque  esta  no  es  cuestión  po- 
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lítica,  y  si  en  el  calor  do  la  improvisación  se  escaparon 
algunas  palabras  en  sentido  contrario,  se  retiraron  noble- 
mente al  instante,  sin  dejar  impresión  alguna  en  la  Cá- 
mara. 

Yo  desearía,  pues,  que  la  comisión  se  sirviese  decir: 
«en  su  consecuencia,  el  Tribunal  de  Cuentas  y  la  admi- 
nistración activa,  en  sus  respectivas  esferas  do  acción,  pro- 
cederán con  arreglo  á  las  leves  y  disposiciones  que  rigen 
sobre  esta  materia.»  Dicho  esto  por  las  Córtes,  no  pre- 
juzgan nada;  lo  que  harán  únicamente  será  decir,  que  un 
acto  del  poder  ejecutivo  es  abusivo,  porque  ha  usurpado 
las  atribuciones  propias  de  las  Córtes,  que  les  reservan, 
no  una,  sino  dos  leves  del  Reino;  y  deteniéndose  circuns- 
pectamente en  este  límite,  dejarán  libre  la  acción  de  la 
administración  activa  del  país,  para  que  ésta,  no  arbitra- 
ria ni  violentamente,  sino  con  las  garantías  y  medios  es- 
tablecidos para  todos  los  ciudadanos  españoles,  haga  efec- 
tiva esa  cantidad,  ojendo  primero  gubernativamente,  y 
después  en  la  vía  contenciosa. 

Creo  que  esto  acallará  completamente  los  justísimos 
escrúpulos  del  Sr.  Ulloa,  quien  temía  que  las  Cdrtes  de- 
cidiesen una  cuestión  que  no  era  do  su  competencia,  dic- 
tando una  especie  de  sentencia  de  pago  sin  oír  al  deudor: 
tiene  razón  S.  S.;  pero  desde  el  momento  en  que  yo  pido 
que  se  proceda  conforme  i  los  trámites  regulares ,  no  se 
puede  exigir  más  á  las  Córtes,  y  el  Sr.  Marqués  de  Bed- 
mar  y  sus  amigos  de  dentro  y  fuera  de  aquí  verán  que  ha 
sido  juzgado  en  las  Córtes  con  severa  imparcialidad. 

La  Real  órden  de  15  de  Mano  de  1854  fué  dictada 
dando  á  la  de  1832,  en  tiempo  de  Fernando  VI!,  una  in- 
terpretación completamente  errónea ;  y  esto  aumenta  la 
gravedad  de  la  responsabilidad  de  ese  acto  ministerial, 
porque  se  Buponia  que  había  sido  condonada  la  cantidad 
por  Fernando  VII.  No  es  así.  Fernando  VII  dijo  lo  contra- 
rio: «se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  no  hay  términos 
hábiles  para  hacer  la  menor  rebaja  en  el  pago  de  lanzas 
por  los  títulos  que  disfrutadicha interesada»  (la  Marquesa 
de  Bedmar).  De  suerte,  que  la  Real  órden  de  1832  em- 
pieza declarando  que  no  hay  lugar  á  hacer  rebaja  alguna; 
es  verdad  que  se  añade  que  por  consideración  á  haber 
sido  expropiado  de  un  oficio  que  disfrutaban  los  Marque- 
ses de  Bedmar  en  el  Perú.  Dice  así  la  Real  órden. 

«Ministerio  de  Hacienda  de  Esfaüa.^a.  la  Direc- 
ción general  de  Rentas  digo  con  esta  fecha  lo  que  si- 
gue.=Enterado  el  Rey  nuestro  8oBor  de  lo  manifestado 
por  V.  K.  y  V.  SS.  en  13  de  Diciembre  último  acerca 
del  expediente  promovido  por  la  Marquesa  viuda  de  Bed- 
mar y  Escalona,  sobre  el  pago  de  los  atrasos  que  se  la  re- 
claman por  lanzas  y  medias  auna  tas,  se  ha  servido  S.  M. 
resolver  que  no  hay  términos  hábiles  para  hacer  la  me- 
nor rebaja  en  el  pago  de  lanzas  por  todos  los  títulos  que 
disfruta  dicha  interesada  desde  1."  de  Knerodc  1830,  el 
cual  debe  asegurar  con  fincas  suficientes  á  cubrir  su  tota- 
lidad; quedando  en  suspenso  para  la  referida  Marquesa  y 
sus  sucesores  el  cobro  de  sus  atrasos  hasta  que  el  Potosí 
«os  restituido  al  dominio  de  8.  M.,  y  puedan  abonante  los 
réditos  de  los  oficios  de  fundidor  y  ensayador  de  aquella 
casa  de  moneda  que  corresponden  á  este  título  y  fueron 
incorporados  á  la  Corona.  De  Real  órden  lo  traslado  á 
Y.  S.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos.  Madrid  4  de  Bnoro  do  1832.=Balteete  ■ 
ro8.=-Seüor  Contador  general  de  Valores.» 

De  manera  que  esa  Real  órden  tiene  dos  partes:  en  la 
primera  se  niega  la  condonación;  pero  en  la  segunda  se 
dice  que  quede  en  suspenso  la  exacción  hasta  que  sea  re- 
cobrado aquel  país,  época  que  desgraciadamente  no  lle- 
gará. El  espíritu  de  la  Real  órden  era  que  so!o  podría  ser 


condonado  cuando  el  Estado  pudiera  reembolsarse  con  los 
productos  de  aquel  oficio. 

Por  lo  demás,  ¿en  qué  situación  quedará  ese  oficio 
enajenado  de  la  Corona?  En  la  situación  de  los  demás.  ¡Y. 
cómo  están  los  poseedores  de  los  ofi  cios  enagenados  de  la 
Corona?  Esperando  la  indemnización;  pero  no  hay  ley  to- 
davía que  se  la  haya  concedido;  hay  una  oferta:  pues  eo 
ese  caso  quedará  el  Sr.  Marqués  de  Badmar:  coa  la  ofer- 
ta de  ser  indemnizado  á  su  tiempo;  poro  en  el  ínterin  de- 
berá pagar  los  derechos. 

Resumiendo,  pues,  no  se  hace  nada  nuovo  contra  rae 
interesado;  es  lo  mismo  quo  se  había  propuesto  en  las  Cdr- 
tes do  1868,  por  lo  cual  no  se  pudo  obtener  la  aprobación 
de  estas  cuentas;  es  lo  mismo  que  lo  que  hace  pocos  días  se 
llevó  á  cabo  por  la  Cámara,  sin  que  una  sola  voz  se  alzase 
en  contra  de  ello,  y  es  lo  mismo  que  se  va  á  hacer  dentro  de 
pocos  días  en  un  asunto  todavía  mucho  más  grave  y  tras- 
cendental que  este. 

Pues,  señores,  siá  una  comisión  de  Cuentas  que  cera- 
pie  con  su  deber,  no  me  atreveré  á  decir  que  por  primera 
vez,  pero  sí  que  no  he  vis'o  en  ninguna  de  las  comisiones 
anteriores  el  celo  y  la  justa  severidad  que  demuestra  la 
quo  ocupa  dígnimonte  ese  banco  {Señalando  el  de  la  eoni- 
ít'o»);  si  en  vez  de  apoyarla  en  ese  camino  de  reparación  y 
de  desagravio  de  grandes  inmoralidades  é  injusticias,  le 
damos  un  voto  de  censura,  desaprobando  su  dictámen, 
entonces  no  busquéis  el  enaltecimiento  de  estos  puestos, 
no  busquéis  la  dignidad  del  nombre  español:  deeid  qu« 
aquí  no  habrá  más  que  degradación  y  misaría,  y  que  bas- 
ta se  atraviesen  ciertas  influencias  para  que  sucumban  to- 
dos los  poderes  del  Estado.  To  no  lo  espero  de  la  rectitud 
de  las  Córtes  Constituyentes;  yo  espero,  por  el  contrario, 
que  darán  el  ejemplo  do  justa  severidad  y  de  justicia  que 
han  dado  hace  pocos  días  cuando  se  trataba  de  un  espa- 
ñol que  no  era  titulo  ni  grande  de  España:  el  Sr.  Marques 
do  Bedmar  hallará  aquí  la  misma  Justicia,  ni  más  ni  «c- 
nos,  que  sí  se  tratase  del  último  délos  ciudadanos  españo- 
les. [Bien,  muy  Hen.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  rectificar,  y  mis 
especialmente,  para  alusiones  personales. 

La  cuestión  tiene  por  lo  visto  más  importancia  de  1» 
que  so  creia;  así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Calderón  Collantes;  y 
á  juzgar  por  su  prolongado  discurso,  es  de  suma  Impor- 
tancia esta  discusión. 

El  Sr.  Calderón  Collantes  ha  dividido  en  dos  partes 
su  discurso:  ha  empezado  diciendo  que  la  cuestión  no  era 
personal,  y  después  de  consumir  media  hora  en  el  terre- 
no mezquino  y  pequeño  do  las  personalidades,  ha  venido  a 
ocuparse  de  la  cuestión  concreta,  declarándose  confornK 
con  el  Sr.  Ulloa,  que  está  conforma  conmigo,  y  comba- 
tiéndome á  mi  q«c  lo  estoy  can  el  Sr.  Ulloa,  y  parece  ha- 
ber querido  demostrar  que  yo  he  aceptado  con  menos  leal- 
tad que  S.  3.  la  revolución  de  Setiembre  y  la  Constitución 
del  60,  como  sí  yo  estuviera  dispuesto  á  defenderla  con 
menos  ardor  que  S.  S.  El  tiempo  correrá,  y  4  S.  S.  le  em- 
plnzo;  después  se  verá  quien  de  los  dos  la  ha  aceptado  con 
menos  reservas,  y  quién  la  defiende  con  más  ardimiento. 
(SI  Sr.  Calderón  y  Herct:  ¿Qué  tiene  eso  que  ver  con  la 
cuestión?}  Eso  tendrá  que  ver  ó  no.  Ahora  voy  á  ocupar- 
me de  otra  cuestión. 

Uno  de  los  gravísimos  cargos  que  ha  hecho  el  8r.  Cal- 
derón Collantes  ha  versado  sobre  una  especie  de  circular, 
no  cosa  nueva,  no  procedimiento  nuevo,  sino  de  muy  an- 
tiguo seguido  en  esta  casa,  invitando  á  los  Srea.  Diputa- 
dos, 4  nombre  d6  otros,  á  que  prestsran  su  voto  á  una 
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enmienda  ti  diotámen  de  la  comisión.  T  el  8r.  Calderón 
Oollantes  ha  llamado  anónima  esa  circular,  7  oreo  que  ha 
dicho  que  era  indigno  eee  procedimiento.  {Bl  Sr.  Calieron 
Collantes:  Indebido.)  Bueno.  En  primer  lugar,  digo  que  el 
procedimiento  no  es  nuevo;  no  haoe  eeü  meses  que  loa  Di- 
putados gallegos  nos  inundaban  con  c;rculairs  del  mismo 
género  para  que  ae  votaaen^sus  ferro-carriles,  7  8.  S.  ea 
gallego.  Por  consiguiente,  la  cosa  no  es  nueva;  pero  yo  lo 
he  hecho  como  Diputado,  aceptando  la  responsabilidad  de 
mi  conducta,  esté  seguro  de  ello  S.  S.  [Bl  Sr.  Montero 
Telinge  pide  la  palabra  para  alusiones personales.) 

Y  ahora  pregunto  70  al  Sr.  Oalderon  Collantes:  ¿está 
S.  S.  seguro  de  no  haber  pasado  nunca  ninguna  circular, 
ó  haber  tolerado  que  se  pase,  no  7a  como  Diputado,  sino 
como  individuo  de  un  Gabinete,  recomendando  individuos 
en  las  secciones  para  nombramientos  de  comisión?  Pues 
esto  es  mucho  mis  grave,  7  esto  se  ha  hecho  aquí  muy 
á  menudo.,  y  lo  han  heeho  todos  los  partidos,  y  acaso  lo 
hayan  hecho  los  Gobiernos  de  loa  que  ha  formado  par- 
te S.  8. 

Y  quería  sacar  partido  el  Sr.  Calderón  Dolíante*  de 
que  el  Sr.  Marques  de  Bedmar  tiene  aquí  amigos  persona- 
les. T  no  hay  por  qué  negarlo,  señores:  yo  lo  soy,  y  el 
Sr.  Oalderon  dolientes  declara  que  lo  es;  y  yo,  si  no  fuera 
muy  vulgar,  me  atrevería  4  recordar  á  la  Cámara  un  re- 
frán que  dice:  *\Qnt  amigoi  tienes,  Benito)» 

Pues  el  Sr.  Calderón  Colín  11  t-iH  se  ha  ocupado  de  la 
personalidad  del  Sr.  Marqués  de  Bedmar  miut  de  lo  qne 
con  venta,  mía  de  lo  que  proeedia:  ha  desmentido  un  aser- 
to de  un  periódico,  del  cual  yo  no  quiero  ocuparme,  y  al 
mismo  tiempo  ha  hecho  un  cargo  al  Sr.  Marqués  de  Bed- 
mar que  yo  desmiento,  que  le  desmiento  en  nombre  del 
Marqués  de  Bedmar,  emplazando  al  Sr.  Oalderon  Collantes 
á  que  demuestre  la  verdad  de  tu  aserto. 

Bl  Sr.  Oalderon  Oollantes  ha  dicho  que  el  año  de  1 8(38 
las  Córtes  adoptaron  una  resolución  semejante  i  esta,  que 
pasó  al  Senado;  y  que  siendo  Secretario  del  Senado  el  se- 
ñor Marquéa  de  Bedmar  no  pudo  impedir  (Bl  Sr.  Caldero» 
Collantes  pide  la  palabra  para  repliear),  no  pudo  impedir  ta 
censura  del  Congreso  (ahí  están  los  cuartillas  taquigráfi- 
cas, no  corregidae  como  aparecen  en  el  Diario  de  lat  Se- 
siones, sino  como  las  han  tomado  los  taquígrafos);  que  el 
Sr.  Marqués  de  Bedmar,  siendo  Secretario  del  Seuado,  no 
pudo  orillar  este  asunte  como  hubiera  deseado;  y  yo  des- 
miento ose  aserto  en  nombre  del  Sr.  Marqués  de  Bedmar 
y  en  nombre  mió,  y  le  emplazo  al  Sr.  Oalderon  Oollantes 
á  que  lo  demuestre;  y  si  no  lo  demuestra,  diré  que  S.  8. 
ha  hablado  con  lijereza. 

Por  lo  demás,  no  había  razón  ni  tenia  motivo  ni  de- 
recho el  Sr.  Calderón  Collantes,  y  es  tanto  más  de  extra- 
ñar la  intemperancia  y  la  viveza  en  el  ataque  en  la  poal— 
.  cion  de  S.  S.,  para  hacerme  un  eargo  de  que  no  hubiera 
tomado  parte  en  una  discusión  semejante  á  este,  qne  ha 
tonido  lugar  en  las  Córtes.  To  tomo  la  palabra  cuando 
quiero  y  sobre  lo  que  qniero;  tengo  mí  opinión,  de  la  cual 
soy  responsable  á  mis  electores,  y  ni  el  Sr.  Calderón  Co- 
llantes ni  nadie  puede  hacerme  un  cargo  porque  no  haya 
tomado  parte  en  una  discusión  semejante  á  esta,  y  porque 
la  tome  hoy,  porque  tengo  derecho  á  tomarla. 

Y  después  entraba  el  Sr.  Calderón  Collantes  en  la 
cuestión  concreta;  discutía  en  un  largo  informo  forense,  y 
examinaba  todos  los  detalles  y  todos  los  fundamentos  de 
la  cuestión;  y  entonces  ya  el  Sr.  Calderón  Oollantes,  que 
cuando  se  trataba  de  lo  agrio  me  había  demostrado  gran 
predilección,  cuando  se  trataba  de  lo  más  dulce  prescin- 
día de  mí  y  no  tenia  memoria  de  las  palabras  que  yo  aca- 
baba de  pronunciar  y  8.  8.  acababa  de  oírme. 


Y  con  una  memoria  más  retentiva  que  impresionable, 
recordaba  las  palabras  que  había  pronunciado,  mi  «.migo  el 
Sr.  Uiloa  en  la  sesión  del  sábado,  y  á  las  cuales  yo  me 
había  referido.  Y  yo  me  había  referido  á  las  palabras  del 
Sr.  Ulloa,  7  yo  había  aceptado  las  premisas  y  las  conclu- 
siones del  Sr.  Ulloa,  que  en  último  término  ha  venido  á 
aceptar  el  Sr.  Oalderon  Collantes.  ¿Por  qué,  pues,  el  señor 
Oalderon  Oollantes,  procediendo  de  buena  fé,  ha  venido  á 
combatir  lo  que  yo  digo  y  á  aceptar  lo  que  dijo  el  señor 
Ulloa  7  ha  pretendido  hacerme  aparecer  ante  las  Córtes  en 
disidencia  con  «1  8r.  Ulloa  7  con  ribetea  de  reaccionario? 
Porque  8.  S.  ha  pretendido  aparecer  aquí  como  la  vestal 
de  ene  fuego  sagrado  da  los  derechos  y  prerogativa»  de  la 
Cámara,  y  ba  recordado  que  combatió  la  reforma  del  Re- 
glamento dol  Sr.  González  Brabo.  Yo  también  lo  combatí; 
y  seguramente  no  habrá  creído  el  país  que  la  combatía  con 
meaos  ardimiento,  ni  qne  estaba  más  dispuesto  que  SU  se- 
ñoría á  transigir  con  aquel  Gobierno. 

Y  qne  trataba  yo  de  privar  de  tas  derechos  i  la  Cá- 
mara. ¿Pues  no  he  dicho  yo  que  aceptaba  el  dictámon  de 
la  comisión  de  Cuentas  en  principio;  que  aceptaba  el  pri- 
mer extremo,  eti  el  cual  ae  anula  la  Real  órden,  7  que 
aceptaba  el  último  extremo,  en  el  cual  se  exige  respon- 
sabilidad al  Ministro  qao  dictó  aquella  Real  órden  en  con- 
travención á  dos  layes?  Así  es  la  verdad;  7  me  he  fijado 
única  7  excluaiv ámente  en  la  última  parte  del  art.  2.", 
que,  en  mi  eoucanto,  niega,  imposibilita,  al  Sr.  Marqués  do 
Bedmar  la  acción  para  reivindicar  su  derecho. 

Cuando  yo  he  dieho  esto,  y  he  convenido  con  8.  8., 
ó  mejor  dicho,  ouando  S.  8.  ba  venido  á  convenir  conmi- 
go á  última  hora,  ¿á  qué  dar  tanta  solemnidad  al  asun- 
to? ¿A.  qué  combatirme  de  ese  modo?  ta.  qué  empequeñe- 
cer la  cuestión?  ¿A.  qué  convertirla  en  cuestión  personal? 
¿A.  qué  querer  S-  8.  deprimirme  á  mí  y  hacerme  aparecer 
ante  Ibb  Cdrtes  como  menos  celoso  guardador  que  S.  S. 
de  las  prerogativas  que  á  las  Córtes  corresponden? 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Calderón 
Oollantes,  que  se  ha  levantado  á  defender  el  dictamen  de 
la  comiaion,  lo  ha  modificado  su  el  auntulo  que  yo  quería 
que  »e  modificase,  en  el  sentido  que-  quería  el  Sr.  Ulloa 
que  se  modificase. 

Y  hecha  esta  manifestación,  y  no  queriendo  molestar 
por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y  no  queriendo 
ocuparme  de  cuestiones  personales,  que  son  siempre  eno- 
josas, no  añadiré  una  palabra,  y  someto  las  pocas  que  he 
pronunciado  á  la  consideración  de  la  Asamblea. 

Bl  Sr.  VICsjP  RB9IDRNTB  (Rodrigues,  D.  Gabriel}: 
El  Sr.  Oalderon  Collantes  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Bl  Sr.  CALDERON  COLLANTES:  Bmpezaré  por 
rectificar  una  cosa  que  es  en  extremo  importante. 

Ba  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  yo  había  su- 
puesto que  el  Sr.  Merqué»  de  Bedmar,  siendo  Secretorio 
del  Senado,  no  había  conseguido  que  aquella  Cámara 
aprobase  las  cuentas  de  que  se  trata.  No  he  dicho  eso. 
Lo  que  hice  fué  enunciar  un  hecho  que  ea  cierto,  que 
es  innegable:  á  saber,  qne  el  Congreso  de  1808  había 
reparado  las  onentas  legislativas  en  esta  misma  parti- 
da; que  lo  había  heeho  á  excitación  del  Tribunal  Mayor 
de  Cuantas  del  Reino,  y  que  habiendo  pasado  al  Senado  el 
dictá  nen  del  Congreso,  el  Senado  no  le  había  dado  su 
aprobación,  y  por  consiguiente  que  había  quedado  la 
censura  del  Congreso.  Pero  de  «ingun  modo  dije  yo,  y 
esto  quiero  que  conste  bien  rectificado,  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Bedmar  hubiese  practicado  gestiones  para  echar 

abajo  la  censura  del  Congreso.  Este  no  lo  dije,  porque  me 
consta  precisamente  b  contrario;  pues  hallándome  dicho 
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una  persona,  de  cuya  Teracidad  tengo  completa  fó,  que  el 
Sr.  Marqués  de  Bedmar  no  había  practicado  la  menor 
gestión  para  que  el  Senado  aprobara  lo  que  el  Congreso 
habia  desechado,  doy  completo  crédito  á  sus  palabras.  De 
consiguiente,  rectifique  S.  S.  esta  equivocación.  Si  me 
he  ocupado  algo  de  la  persona  de  este  caballero,  ha  sido 
precisamente  para  nn  fin  contrario,  y  siento  que  la  ofus- 
cación que  6¡n  duda  padece  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no 
le  hará  permitido  percibirla:  ha  sido  para  decir  que  las 
opiniones  políticas  que  pueda  profesar  el  Sr.  Marqués  de 
Bedmar,  que  no  están  en  armonía  con  las  mías  ni  con  las 
de  la  inmensa  majoría  de  esta  Cámara,  no  han  de  influir 
para  nada  en  la  decisión;  que  amigos  ó  adversarios  políti- 
cos de  ose  español,  por  el  solo  hecho  de  ser  español  f  ciu- 
dadano, hemos  de  querer  administrarle  justicia,  porque  la 
justicia  se  la  debemos  hacer  lo  mismo  á  los  amigos  que  á 
Iob  que  no  lo  son.  ¿Hay  en  esto  algo  de  personal?  ¿Hay 
en  esto  algo  que  sea  ofensivo  al  Sr.  Marqués  de  Bedmar? 
No  hay  nada,  absolutamente  nada. 

Otra  equivocación  ha  padecido  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  To  no  he  reconvenido  á  S.  S.  porque  guardase 
silencio  en  otro  dictamen  análogo  á  este,  no.  He  observa- 
do también  el  hecho  simplemente,  sin  hacer  nada  más, 
de  que  habiéndose  aquí  suscitado  una  cuestión,  en  que  ha 
habido  tres  discursos  en  contra  y  tres  enmiendas,  á  otro 
dictámen  enteramente  igual  á  este,  y  un  que  se  censuraba 
un  acto  de  otro  Sr.  Ministro  porque  ae  juzgaba  inconsti- 
tucional, pasó  desapercibido  para  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, digno  Secretario  de  esta  Cámara.  S.  S.  es  dueño  de 
guardar  silencio  y  de  hablar  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente; esto  es  indudable.  Pero  el  hecho  ¿es  cierto?  Pues 
ese  hecho  era  el  que  yo  sometía  á  la  consideración  de  las 
Cortes. 

Mas  aun  todavía  en  esto  padece  una  equivocación  su 
asñoría.  Nosotros  tenemos  mutuamente  el  derecho  do  jua- 
gar  del  Bilencio  y  de  las  palabras  de  los  Sres.  Diputados, 
porque  esta  es  la  condición  de  la  vida  pública,  y  somos 
moralmente  responsables,  no  solo  ante  los  electores,  sino 
ante  nuestros  compañeros  y  ante  el  país  entero,  de  lo  que 
decimos  y  de  lo  que  dejamos  de  decir  cuando  tenemos 
obligación  de  hablar,  porque  parto  de  la  conducta  política 
la  constituye  el  hablar  y  parte  el  callar,  y  somos  mis  cen- 
surables á  veces  por  nuestro  Bilencio  que  por  nuestra  pa- 
labra. Pero  yo  ni  aun  esto  dije  en  son  de  oensura  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal. 

Por  ultimo,  diré  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  hay 
una  inmensa  diferencia  entre  el  principio  que  yo  he  senta- 
do y  el  que  ha  defendido  S.  S.  Presente  está  en  la  memo- 
ria de  los  Sres.  Diputados,  y  estará  consignado  de  las 
cuartillas  taquigráficas.  Loque  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal ha  defendido  esta  mañana  ha  sido  la  incompetencia 
de  las  Cortes  para  anular  la  Real  orden  de  15  de  Marzo 
de  1854. 

¿Y  qué  he  defendido  yo?  Todo  lo  contrarío;  no  solo  la 
competencia  de  las  Cortes  para  anular  esa  Real  órden, 
sino  qus  no  hay  otro  poder  que  pueda  anularla.  ¿Hay  con- 
formidad, por  consiguiente,  entre  una  cosa  y  otra?  No, 
están  de  polo  á  polo,  son  antagónicas;  S.  S.  negaba  la 
competencia  de  las  Cortes,  y  yo  la  sostengo;  S.  S.  cree 
que  los  actos  ministeriales  contrarios  á  la  Constitución 
deben  juzgarse  por  un  tribunal  ordinario,  y  yo  que  debe 
juzgarlos  el  tribunal  de  la  Nací  »n,  ó  sean  las  Cortes:  nada 
más:  esta  es  la  diferencia.  Ahora,  que  al  tratar  de  la  nu- 
lidad de  esa  Real  órden  y  de  la  responsabilidad  del  Minis- 
tro que  la  dictó,  en  lo  que  yo  me  detengo  es  en  que  no 
se  condene  al  Marqués  de  Bedmar  ni  á  ningún  ciudadano 
español  sin  Mr  oído.  Y  para  eso,  ¿cuál  es  la  modificación 


que  he  propuesto?  Que  establezcan  las  Córtes  un  art.  2.°, 
como  consecuencia  del  1.°,  y  digan  que  anulada  la  Real 
órden  de  15  de  Mario  do  1854,  la  administración  activs, 
á  la  vez  que  el  Tribunal  do  Cuentas,  en  su  respectiva  es- 
fera, procedan  á  lo  que  haya  lugar,  con  arreglo  á  las  le- 
yes y  disposiciones  que  rigen  sobre  la  materia  para  todos 
los  españoles.  ¿Hay  algún  inconveniente  en  esto?  ¿Hay 
algo  de  inconsecuencia?  Vindico  á  la  autoridad  de  las 
Córtes  para  juzgar  el  acto  administrativo,  y  reservo  á  la 
acción  administrativa  del  país  la  exacción  de  este  impues  • 
to  por  los  medios  quo  proceden.  . 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRB3IDKNTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  El  Sr.  Calderón  Co- 
llantes  no  ha  tenido  intención  ninguna  al  pronunciar  cier- 
tas palabras;  ha  consignado  el  hecho;  ha  lanzado  la  man- 
zana de  la  discordia,  y  ha  dejado  que  la  tome  quien  quie- 
ra. S.  S.  no  llevaba  uu  prejuicio  anterior;  no  juzgaba  el 
hecho,  lo  consignaba. 

Pues  bien:  cuando  3.  S.  consigna  un  bocho,  del  cual 
creo  yo  que  resulta  una  inculpación,  me  apodero  del  he- 
cho, y  digo  que  S.  S.  ha  hecho  una  inculpación.  Tanta 
peor  si  S.  S.  no  lo  ha  hecho  clara  y  abiertamente,  porque 
más  valia  hacerlo  de  ese  modo. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  rodare  á  que  el  Sr.  Mar- 
qués do  Bedmar  no  pudo,  siendo  Secretario  del  Senado, 
orillar  en  éste  el  asunto  según  le  convenia,  S.  S.  ha  ma- 
nifestado que  no  ha  dicho  eso.  Si  S.  S.  asegura  que  no  lo 
ha  dicho,  á  mí  me  basta;  porque  aunque  so  lo  he  oido 
claramente,  .«i  S.  S.  insiste  en  que  no  lo  ha  manifestado, 
es  lo  mismo  que  si  dijera  que  retiraba  las  palabras. 

Relativamente  al  derecho  que  S.  S.  tiene  de  juzgar 
mis  actos,  debo  decir  que  seguramente  lo  tiene,  como  lo 
tiene  todo  el  mundo;  y  los  que  hemos  defendido  constan- 
temente los  derechos  individuales  y  la  libertad  absoluta  da 
imprenta,  hemos  estado  siempre  dispuestos  á  entregar 
nuestra  personalidad  á  la  discusión  pública.  Acepto,  pues, 
la  responsabilidad  en  que  haya  podido  incurrir  por  mi  si- 
lencio en  una  cuestión  análoga  á  esta,  y  solamente  diré 
que  si  S.  S.,  en  su  larra  vida  política,  no  ba  incurrido  en 
responsabilidad  mayor,  yo  le  felicito  cordialmeute. 

Una  rectificación  muy  importante  me  resta  hacer.  To 
no  he  negado  la  competencia  do  las  Córtes  para  ocuparse 
de  esto  asunto.  He  empozado  las  pocas  palabras  que  he 
pronunciado,  que  no  merecen  llamarse  discurso,  diciendo 
que,  habiéndose  de  discutir  hoy  á  primera  hora  una  cues- 
tión más  importante,  en  la  cual  debia  yo  tomar  pirte, 
como  individuo  de  lt  comisión,  y  no  suponiendo  que  ésta 
se  pusiera  á  debate,  y  no  teniendo  á  la  vista  los  apuntes 
que  el  otro  dia  tomé  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y  de  los  de  otros  de  los  señores  de  la  comisión,  y 
no  habiendo  llegado  á  mis  manos  el  Diario  de  la*  Stswut 
en  que  esos  discursos  se  encuentran,  no  recordaba  los  ar- 
gumentos ni  las  razones  en  que  la  comúion  y  el  Sr.  Mi- 
nistro se  habían  apoyado,  y  no  podia,  por  lo  tanto,  com- 
batirlos. 

Sin  embargo,  exponía  principios  generales;  he  ex- 
puesto principios  generales  a  propósito  de  la  organización 
de  poderes,  á  propósito  de  las  atribuciones  de  cada  uno,  y 
muy  especialmente  á  propósito  de  las  atribuciones  del  po- 
der judicial,  tomando  como  base,  tomando  por  ejemplo  lo 
que  es  el  poder  judicial  en  Inglaterra  y  en  el  Norte  da 
América;  esto  es  lo  que  he  hecho. 

Y  después,  sin  negar  á  las  Córtes  la  compatencia  para 
entender  en  asuntos  que  más  6  menos  directamente  se  r«- 
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Aeren  al  presupuesto,  ó  afectan  á  la  responsabilidad  en 
que  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  hayan  podido  incurrir  los 
Ministros,  pedia  que  se  anulara  la  Real  órden  y  que  se 
repusieran  las  cosas  en  el  estado  en  qne  se  encontraban 
antes  de  dictarse  dicha  Real  órden,  y  que  no  so  negara 
al  Sr.  Marqué»  de  Oedmar  la  acción  judicial  que  pudiera 
correspondería  para  reivindicar  ese  derecho.  Eso  he  dicho; 
en  las  cuartillas  está;  todos  los  Sres.  Diputados  lo  hau 
oido,  y  es  inútil  que  ge  empeñe  en  decir  otra  cosa  el  soñor 
Calderón  Collantes. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Rodriguez,  D.  Gabriel): 
Se  Buspsnde  esta  discusión.» 


Se  leyeron  por  primera  Tez,  y  pasaron  á  la  comisión 
de  Presupuestos,  acordando  ss  imprimieran  y  repartieran 
á  los  Sres.  Dipúta  los,  dos  enmiendas  de  los  Sre*.  Saiva- 
ny  y  Anglada  al  art.  1.°,  capítulo  23,  sección  sétima, 
«Ministerio  de  Fomento.»  (  Víase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  nin-  223,  qnt  et  el  de  etia  tetion. ) 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Maluquer  para  ausentarse 
de  esta  capital  i  asuntos  de  familia. 


Ss  layó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
y  repartiera  á  los  Sres.  Diputados,  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Ruíz  Gomes  sobre  el  dictamen  referente  í  la 
proposición  del  Sr.  Morales  Díaz,  y  acordada  del  Tribunal 
de  Cuentos  del  Reino.  (  Véate  el  Apéndice  primero  á  ettt 
Diario.) 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Sesuspendela  sesión,  que  con- 
tinuará á  las  nueve  de  la  noche  con  la  discusión  de  Pre- 
supuestos 

En  cumplimiento  de  lo  acordado  por  las  Córtes, 
á  reunirse  en  secciones.» 
Eran  las  cinco  y  media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  diex  de  la  noche,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gas- 
tos generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1870  á 
1871.  {Víate  «l  Apéndice  al  Diario  sé*».  180,  tetion  del  18 
de  Diciembre  de  1869;  Diario  núm.  191,  tetion  del  13  dt 
Bnero  de  1870;  Diarlo  núm.  192,  tetion  del  14  de  ídem; 
Diario  núm.  197,  tetitm  del  20  de  idem;  Diario  «tfm-  198, 
tetion  del  21  de  idem;  Diario  núm.  199,  tttion  del  22  de 
Ídem;  Diario  núm.  200,  tetion  del  24  de  Ídem;  Diario  nú- 
mero 20 1 ,  tetion  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  202,  tetion 
del  26  de  idem;  Diario  mis».  203,  tetion  del  27  de  idem; 
Diario  núm.  204,  tetion  del  28  de  idem;  Diario  núm.  205, 
tetion  del  29  de  idem;  Diario  núm.  206,  tetion  del  31  de 
idem;  Diario  núm.  207,  tetion  del  l.°  dt  Febrero,  Diario 
núm.  208,  tetion  del  3  de  idem;  Diario  núm.  209,  tetion 
del  4  de  idem;  Diario  núm.  210,  tetion  del  5  de  idem; 
Diario  núm.  211,  tetion  del  7  de  idem;  Diarlo  núm.  212, 
tetion  del  8  de  idem;  Diario  núm.  213,  tetion  del  9  de 
idem;  Diario  núm.  214,  tetion  del  lo  de  idem;  Diario 
núm.  216,  tetion  del  12  dt  idem;  Diario  núm.  217,  tetion 
del  14  de  idem;  Diario  núm.  219,  tetion  del  16  de  idem; 
Diario  núm.  220,  tetion  del  17  de  idem;  Diario  núm.  221, 
tetion  del\8  de  idem,  y  Diario  núm.  222,  tetion  del  19 
de  idem.) 

Leida  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 

dijo 

Kl  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Hay  un 


voto  particular  del  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas,  cuya 
parte  dispositiva,  dice  asi : 

PvseUi. 


RetiMdS. 


Al  capítulo  5.°,  articulo 

70. 000 

7.°  » 

130.250 

7.°  ♦ 

3-  •  •  

31.250 

»        8.°  » 

30.000 

17  » 

22.000 

18  » 

44.000 

>         21  » 

i.»  

423.750 

*  21 

3."  

39.875 

»  22 

15.000 

»         22  » 

67.750 

♦  25 

281.950 

»  26 

1.°  

125.000 

26  » 

O  ° 

83.500 

30 

1.500.000 

2.864.325 


LEGISLATIVAS. 

Art...  Se  suprimen  lan  escuelas  especiales  de  inge- 
nieros de  caminos ,  canales  y  puertos ,  de  montes  y  de 
minas. 

«Art...    Los  ingenieros  do  montes,  de  minas  y  de  ca- 
i,  canales  y  puertos  que  excedan  de  los  de  las  res- 
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pectivaa  clases  autorizados  en  al  presupuesto,  serán  clasi- 
ficados por  el  tribunal  de  clases  pasivas  con  el  haber  que 
los  corresponda  según  la  legislación  general ,  hasta  que 
rajan  teniendo  entrada  en  el  servicio  del  Estado  por  tur- 
no rigoroso.  En  consonancia  con  esta  disposición  se  harán 
las  reformas  oportunas  en  los  reglamentos  de  cada  cuerpo. 

Art. ..  No  se  construirán  más  carreteras  por  el  Esta- 
do que  las  ja  comenzadas  que  se  consideren  de  utilidad  y 
las  nuevas  que  sean  necesarias  para  igualar  en  lo  posi- 
ble con  las  demás  provincias  á  las  que  han  sido  ¿asta 
ahora  postergadas,  pero  dentro  del  límite  de  cincuet&t  mi- 
llones  de  pételas  para  ambos  servicios  sobre  la  consigna- 
ción del  actual  presupuesto,  cuya  cantidad  se  irá  distri- 
buyendo en  los  sucesivos  en  la  proporción  que  permitan 
las  demás  atenciones  públicas. 

El  Gobierno,  oyendo  á  las  Diputaciones  provinciales 
y  á  la  Junta  consultiva  de  caminos,  publicará  en  un  pla- 
io  de  seis  meses,  j  presentará  al  propio  tiempo  á  la  apro- 
bación de  las  Córtes,  la  relación  de  las  carreteras  que  den- 
tro de  dicho  limite  se  han  de  concluir  ó  de  ejecutar  toda- 
vía con  fondos  de  la  Nación;  en  la  inteligencia  de  que 
una  vez  gastada  por  el  Gobierno  aquella  suma,  desapare- 
cerá por  completo  la  construcción  de  carreteras  de  los  pre- 
supuestos del  Estado. 

Las  provincias  y  los  pueblos  quedan  en  completa  li- 
bertad de  construir  por  su  cuenta,  y  con  los  fondos  que 
al  efecto  arbitren ,  cualesquiera  otras  carreteras  que  no 
figuren  en  el  cuadro,  empleando  el  sistema,  los  materia- 
les, el  ancho,  las  curvas,  las  pendientes  y  los  facultativos 
que  prefieran,  y  quedando  para  ello  subrogadas  al  Estado 
en  el  derecho  de  expropiación,  con  arreglo  á  las  leyes  ge- 
nerales del  Reino. 

Art...  Kl  Estado  no  construirá  más  obras  de  puertos 
que  las  actualmente  contratadas  por  el  Gobierno ;  debien- 
do para  lo  sucesivo  considerarse  las  obras  de  esta  espe- 
cie por  lo  general  como  provinciales  ó  locales.  Si  alguna 
se  considerase  de  verdadero  interés  público  6  de  carácter 
nacional,  se  pedirá  á  las  Cortes  la  correspondiente  decla- 
ración por  una  ley  especial,  y  en  ella  se  concederá  el  cré- 
dito necesario  en  cada  caso. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Diciembre  de  1860.= 
Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Fernandez  de  las  Cue- 
vas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS:  Señor  Pre- 
sidente, yo  desearía  saber  si  alguno  de  loa  individuos  de 
la  comisión  se  propone  hablar  en  contra  del  voto  que  he 
tenido  la  honra  de  suscribir,  porque  en  este  caso,  siguien- 
do la  costumbre  establecida,  me  reservaría  contestarle, 
según  creo  es  mi  derecho. 

El  Sr.  VU.LAVICENCIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  VILLAVICENCIO:  Según  el  Reglamento,  lo 
primero  que  procede  es  que  se  apoyen  por  sus  autores 
los  votos  particulares,  porque  se  consideran  como  enmien- 
das; después  la  comisión  puede  combatirlos,  consultándo- 
se á  la  Cámara  si  se  toman  ó  no  en  consideración.  Toma- 
dos en  consideración,  viene  la  discusión,  en  la  que  pueden 
"  pronunciarse  tres  discursos  en  pro*  y  tres  en  contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS:  Yo  me  so- 
meto á  lo  que  la  Mesa  decida. 

El  Sr.  SECRETARIO 'Marqués  de  Sardoal):  El  artícu- 
lo 73  del  Reglamento  dice  así: 

«Los  votos  de  loa  individuos  de  la  comisión  que  di- 
sientan de  la  mayoría  se  extenderán  por  separado ,  y  se 
presentarán  también  á  las  Córtes,  como  asimismo  los  vo- 


tos de  las  diversas  fracciones  en  que  se  divida  la  comisión 
cuando  no  tenga  mayoría  ningún  diclámen. 

«Discutido  en  la  totalidad  el  que  tenga  la  preferencia, 
con  arreglo  al  art.  90  del  Reglamento  ,  se  preguntará  si 
las  Córtes  lo  toman  ó  no  en  consideración,  y  en  el  último 
caso,  el  proyecto  se  entiende  desechado.» 

La  jurisprudencia  establecida  respecto  de  los  votos 
particulares  es  que  se  discuten  siguiendo  el  procedimien- 
to que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Cuevas ;  pero  también  es 
verdad  que  en  los  votos  particulares  relativos  al  presu- 
puesto se  ha  seguido  el  procedimiento  contrario;  se  ha 
establecido  la  jurisprudencia  de  considerarlos  como  en- 
miendas al  dictámen  de  la  comisión.  Así  se  ha  discutido 
el  voto  particular  del  Sr.  García ,  el  del  Sr.  Diputado 
Muñoz  Bueno,  hoy  ausonte,  en  la  legislatura  pasada,  el 
del  8r.  Ruíz  Gómez,  y  en  fin,  todos  los  votos  particulares 
relativos  á  proaupuestos  ,  ahorrándose  tiempo ,  si  tiempo 
que  se  emplearía  en  pronunciar  tres  discursos  ea  pro*  j 
tres  en  contra.  En  esto  se  ha  fundado  la  Mesa  al  conside- 
rar como  enmienda  el  voto  particular  suscrito  por  el  se- 
ñor Fernandez  de  las  Cuevas. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Fernandez  de  las  Coa- 
vas  tiene  la  palabra,  como  autor  del  voto  particular. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS :  Tanto  y 
con  tanta  elocuencia  se  ha  repetido  aquí  la  necesidad  de 
hacer  economías,  que  me  creo  dispensado  de  insistir  sobre 
este  punto.  Séame  licito,  sin  embargo,  recordar  que  ai 
todas  las  clas&s  da  la  sociedad,  que  si  los  hombres  honrados 
de  todos  los  partidos  concurrieron,  al  menos  con  su  asen- 
timiento, á  la  revolución  de  Setiembre,  no  fué  solo  cierta- 
mente para  conquistar  las  libertades,  cuya  necesidad  gen- 
timos  todos.  Por  mucho  entró  indudablemente  el  amor  á 
la  libertad;  pero  no  entró  por  menos  el  sentimiento  que  te 
había  apoderado  de  todas  las  clases  del  país  respecto  si 
funestísimo  estado  de  la  Hacienda  pública. 

Vamos  á  tratar  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  es  uno  de  los  ramos  en  que  mejor  puede  des- 
arrollarse la  actividad  del  individuo:  sin  embargo,  seño- 
res Diputados,  yo  no  voy  á  pedir  que  de  repento  se  encar- 
gue el  individuo  de  todas  las  funciones  que  le  son  propia*, 
ni  que  se  reduzcan  las  del  Estado  á  los  límites  que  les  se- 
ñala la  ciencia.  Nada  de  eso.  Tampoco  voy  á  proponer  qoe 
se  planteen  desde  luego  reformas  absolutamente  radicales, 
que  por  mucha  quo  sea  su  bondad,  pudieran  producir  boa- 
das  perturbaciones  en  el  órden  establecido  y  malograr  por 
esta  causa  los  buenos  resultados  que  en  otro  caso  debieran 
producir.  Si  yo  ms  propusiera  pedir  todo  lo  que  pueda  ha- 
cerso  en  el  Ministerio  de  Fomento,  aun  dentro  de  la 
actual  organización  do  nuestra  administración  pública, 
i  cuánto  no  pudiera  decirse I  ¿Se  concibe  que  después  de  la 
revolución  de  Setiembre  todavía  se  rija  la  instrucción  pú- 
blica por  la  ley  que  hizo  el  partido  moderado  el  año  1857? 
¿Se  concibe  que  queden  intactos  aún  todos  los  abusos  y 
privilegios  que  los  pueblos  lamentaban  en  punto  al  des- 
arrollo de  los  intereses  materiales,  y  cuya  raíz  está  su  el 
Ministerio  de  Fomento?  Dentro  de  la  misma  organización 
que  el  actual  Ministro  del  ramo  ha  creído  dar  á  este  ser- 
vicio, encontramos  grandísimas  contradicciones.  Todos 
son  facultativos  en  las  secciones  de  aquel  departamento. 
Hay  un  Ministro  de  Fomento  que  es  ingeniero,  un  direc- 
tor de  obras  públicas  que  es  ingeniero,  y  al  frente  de  ca- 
da uno  de  loe  ramos  do  obras  pública.-,  minas  y  montea 
hay  un  ingeniero;  y  sin  embargo,  cuando  tanto  abundan 
los  ingenieros,  todavía  existen  en  ese  Ministerio  tres  jun- 
tas consultivas,  numerosas,  inmensas,  alguna  da  20  indi- 
viduos, inspectores  generales  con  50.000  rs.  desueldo, 
todos  ingenieras  también. 
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K;  Yo  no  voy  4  «tacar  ei  pensamiento  que  parece  ba 
reinado  en  ese  Ministerio  desde  la  revolución  acá,  que  se- 
gún parece  es  el  de  tener  al  frente  de  cada  servicio  un 
ingeniero.  Pero  ya  que  eato  sistema  se  establece,  ¿á  qué 
la  existencia  de  esas  numerosas  juntas  consultiva»?  ¿No 
sería  mejor  qne  en  el  Consejo  de  Estado  hubiese  dos,  tres 
ó  cuatro  ingeniero»  para  las  cuestiones  facultativas  que 
pudieran  ocurrir? 

Porque  es  de  advertir  que  las  grandes  dificultades 
técnicas  o  facultativas  ja  no  existen,  porque  ya  no  hay 
imposibles  para  la  ciencia.  Las  dificultades  que  pueden 
suscitarse  no  se  refieren  á  la  parte  facultativa,  sino  á  la 
administrativa  y  á  la  económica.  ¿Y  se  concibe  que  siga 
el  actual  sistema  de  conservación  de  carreteras?  Lo  que 
sucede  hoy  es  lo  que  van  á  o  ir  loe  Sres.  Diputados.  Para 
unos  pocos  peones  que  tenemos  para  loe  trabajos  de  con- 
servación de  carreteras,  hay  en  cada  punto  un  capataz, 
hay  un  sobrestante,  hay  un  ayudante,  hay  un  ingeniero, 
y  ademas  el  ingeniero  jefe  de  la  provincia.  Y  todo,  ¿para 
quét  Para  ver  si  trabaja  un  cortísimo  número  de  peones; 
no  hacen  otra  coca.  Y,  señores,  ¿es  conveniente  que  la 
ciencia,  que  la  gran  ciencia  del  ingeniero  se  entretenga 
en  tan  menudos  detalles?  Y  lo  peor  del  caso  el  que  estos 
menudos  detalles  son  costosísimos. 

Y  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  absolutamente  á  nada 
de  esto  so  refiere  mi  voto  particular.  Yo  sigo  la  doctrina, 
que  en  estos  mismos  dias  hemos  visto  sustentada  en  el 
bsneo  ministerial,  de  que  la  cuestión  de  presupuestos  no 
es  ocasión  de  reformar  los  servicios;  qne  los  servicios  de- 
ben reformarse  por  leyes  especiales.  A.SÍ  es  que,  aunque 
yo  considero  indispensable  una  reforma  profunda  en  los 
servicios  del  Ministerio  de  Fomento,  no  propongo  reforma 
alguna  en  el  voto  que  tengo  la  honra  de  presentar.  Yo 
parto  de  los  servicios  establecidos,  y  voy  solo  á  examinar 
ai  los  gastos,  si  tes  partidas  que  se  presuponen  para  esos 
servicios  corresponden  á  las  necesidades  de  los  mismos  y 
á  su  importancia.  Ciertamente  qne  indico  también  alguna 
reforma  en  el  voto;  pero  no  es  de  aquellas  que  desorga- 
nizan la  administración. 

Yo  me  contentare,  humilde  y  todo  como  es  mi  voto, 
con  que  sen  aceptado  por  la  Cámara;  y  si  el  actual  señor 
Ministro  de  Fomento  no  tiene  valor  para  llevar  á  cabo  to- 
das las  reformas  que  se  deducen  de  él  como  consecuen- 
cias, otro  Ministro  vendrá  después  qne  las  haga.  Y  si 
hoy  por  mi  voto  solo  obtenemos  una  rebaja  de  11  millo  - 
lionas  y  medio  en  el  presupuesto,  otro  Ministro  podrá  ve- 
nir que  sin  excitación  alguna,  una  vez  aceptado  el  pensa- 
miento, haria  ascender  esa  rebaja  á  23,  80  millonee  6  mis. 

El  primer  punto  que  yo  abraso  en  mi  voto  particular 
se  refiere  i  cinco  capítulos,  en  loe  que  están  comprendidos 
bu  tres  clases  de  ingenieros;  ingenieros  de  montes,  inge- 
nieros de  minas,  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puer- 
tos, capítulos  5.°,  7.a,  8.°,  21  y  22.  Pues  respecto  á  los 
ingenieros,  me  propongo  tratar  cuestiones  que  bagan  re- 
saltar la  conveniencia  y  te  justicia  de  la  rebaja  quo  pro- 
pongo. Trataré,  en  primer  termino,  la  cuestión  de  si  todos 
los  ingenieros  por  el  mero  hecho  de  haber  entrado  una  vez 
al  servicio  del  Estado,  por  el  mero  hecho  de  haber  recibido 
el  título  da  tales,  tienen  derecho  á  ser  mantenidos,  á  ser 
ocupadoe  por  el  Gobierno.  Aquí,  seSores,  se  ha  creído  que 
sí;  que  loe  ingenieros  tienen  perftetíaimo  derecho  á  ser 
constantemente  ocupados  y  pagados  por  el  Gobierno,  y  yo 
voy  á  demost  rar  que  no.  Yo  comprendo  que  haya  existido 
esa  creen eta.  Hemos  atravesado  algunas  épocas,  en  estos 
últimos  años  principalmente,  en  que  la  España ,  atrasada  en 
caminos,  como  estaba  atrasada  en  todo  lo  que  se  referia  á 
los  intereses  materiales  del  país,  tenia  una  gran  necesidad 


de  facultativos  que  desarrollaran  te  industria  y  tes  obras 
públieas.  Abí  es  que  cuantos  salían  de  la  escuela  eran 
pocos  para  las  necesidades  de  te  Nación;  y  como  durante 
muchos  años  todos  los  qus  salían  oran  ocupados,  y  esto 
se  ha  repetido  constantemente,  n«  llegó  á  creer  que  en  el 
mero  hecho  de  ser  ingenieros,  era  ya  condición  indispen- 
sable el  ser  mantenidos,  aunque  fuera  sin  ocupación,  con 
Iob  fondos  públicos.  Pero  no  hay  nada  de  eso,  Sres.  Dipu- 
tados; uo  hay  absolutamente  ley  ningana  que  conceda  ú 
otorgue  ese  derecho  á  los  ingenieros,  ni  á  los  de  montea, 
ni  á  los  do  minas,  ni  á  los  de  caminos. 

Los  señores  ingenieros  no  tienen  en  su  favor  más  que 
los  reglamentos  aprobados  por  decretos  ministeriales,  ca- 
si siempre  hechos  por  ellos  mismos,  y  aun  en  esos  mis- 
mos reglamentos  no  soto  no  está  reconocido  ese  derecho, 
sino  que  está  clara  y  terminantemente  negado. 

En  esos  reglamentos  se  dice  que  el  numero  de  inge- 
nieros nerá  fijado  eon  arreglo  á  las  necesidades  del  servi- 
cio público  y  que  será  fijado  en  las  leyes  de  presupues- 
tos, y  se  dice,  además,  qne  los  derechos  pasivos  de  los 
ingenieros  serán  iguales  á  los  de  las  demás  clases  del  Es- 
tado, lo  cual  prueba  que  los  ingonieros  pueden  encontrar- 
no  en  situación  pasiva.  Y  como  no  quiero  que  alguno  pue- 
da creer  que  hago  citas  de  memoria,  me  voy  á  permitir 
leer  alguno  de  los  artículos  de  los  reglamentos  orgánicos 
hoy  vigentes  respecto  á  estas  corporaciones. 

El  reglamento  ó  decreto  que  organiza  el  cuerpo  de 
minas,  de  2  de  Febrero  de  1865,  que  hoy  rige, dice  en  su 
artículo  4.°:  «El  Gobierno  fijará  el  número  de  individuos 
que  hayan  de  componer  cada  una  de  tes  seis  clases  pri- 
meramente expresadas,  con  arreglo  á  las  necesidades  dol 
servicio.  >  Y  en  el  art.  26  dice:  «Loa  sueldos  de  los  in- 
dividuos del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  93  fijarán  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado.  > 

Y  respecto  al  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  que 
es  el  que  sirve  de  modelo  á  todos  los  demás,  porque  el  de 
minas  y  el  de  montes  no  han  llegado  á  adquirir  en  nues- 
tro país  tanta  preponderancia,  y  por  lo  mismo  se  han  li- 
mitado siempre  á  imitar  al  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos, las  prescripciones  son  aún  más  terminantes. 

Dice  el  reglamento  del  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos, de  28  de  Octubre  de  1868,  en  su  art.  6.*:  «El  Go- 
bierno fijará  el  número  de  individuos  que  hayan  de  cons- 
tituir cada  una  de  estas  clases  (que  son  inspectores,  pri- 
meros jefes,  segundos,  etc.),  con  arreglo  á  las  necesidades 
del  servicio,  mediante  disposiciones  generales  y  sin  exce- 
derse de  los  créditos  legislativos.» 

De  manera  que  el  número  de  ingenieros  ha  de  estar 
limitado  por  1a  importancia  Jel  crédito  legislativo,  y  si 
este  crédito  no  alcanzara  para  mantener  á  todos,  alguno 
habia  de  quedar  fuera  del  presupuesto. 

Et  art.  34  dice  también:  «Disposiciones  de  carácter 
general  y  reglamentarias  señalarán  loa  sueldos  que  han 
de  tener  los  ingenieros  en  tes  diferentes  clases,  sujetán- 
dose siempre  al  límite  que  determinen  los  créditos  legis- 
lativos votados  en  las  leyes  de  presupuestos  respectivas.» 

Creo,  pues,  haber  demostrado  de  una  manera  eviden- 
te que  ni  los  ingenieros  de  montes,  ni  los  de  minas,  ni 
los  de  caminos  tienen  derecho  á  ser  ocupados  por  ol  Es- 
tado, ni  á  percibir  sueldos  del  Tesoro  solo  por  el  hecho  de 
ser  ingenieros,  y  que  la  condición  necesaria  para  que  el 
Estado  los  mantenga  es  la  de  que  sean  necesarios  para  el 
servicio  público.  Eato  principio  es  muy  importante  con- 
signarle, porquesus  consecuencias  no  pueden  menos  de  ser 
altamente  favorables  á  los  interoseadel  Tesoro,  ya  quo  por 
fortuna  hemos  entrado,  aunque  muy  lentamente  y  muy 
despacio,  en  el  camino  de  la  descentralización,  y  ya  que 
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poco  á  poco  se  ha  de  ¡r  desembarazando  el  Gobierno  de 
ana  porción  de  servicios  que  hasta  ahora  tenia  é  au  car- 
go. Y  aun  suponiendo  que  ahora  no  se  desembarace,  dia 
Hogar*  en  que  todas  las  obras  de  carácter  general  najan 
concluido,  y  en  que  no  tengamos  que  hacer  ni  carreteras 
generales,  ni  nada  de  lo  que  realmente  corresponde  al  Es- 
tado. Asi  es  que  loque  importa  en  primer  término,  es  re- 
conocer el  principio,  y  abrir  brecha  en  esa  gran  muralla, 
en  esa  gran  fortaleza,  levantada  contra  los  intereses  del 
Tesoro  por  los  ingenieros  de  todas  clases.  Yo  me  he  limi- 
tado ¿pedir  muy  insignificantes  rebajas  en  el  presupuesto, 
seguro  de  que  si  hoy  no  se  hacen  todas  las  que  son  consi- 
guientes, todas  las  que  son  necesarias,  como  el  principio 
esté  reconocido,  como  se  haya  sentado  la  base  de  eliminar 
á  los  ingenieros  del  presupuesto,  sin  necesidad  de  que  los 
Diputados  estimulen  al  Gobierno,  Ministro  vendrá  y  Go- 
bierno habrá  que  por  sí  solo  lleve  á  cabo  la  reforma. 

Por  hallarse  en  ol  presupuesto  en  primer  término  los 
ingenieros  de  montes,  voy  á comenzar  por  tratar  este  ca- 
pítulo. 

El  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  Sres.  Diputados, 
es  muy  moderno:  lo  creó  D.  Agustín  Esteban  Collanfcs 
en  1854,  cuando  ya  salían  algunos  discípulos  de  la  escue- 
la de  Yillaviciosa  creada  en  1846.  El  presupuesto  de  este 
cuerpo  del  Estado  ha  venido  creciendo  de  una  manera 
asombrosa.  En  1846  no  nos  costaba  el  cuerpo  facultativo 
de  montes  más  que  50.000  ra.:  en  1850  ya  se  elevaba 
esa  cifra  á  130.000  rs.:  en  1860  nos  costaba  500.000 
reales;  y  ¿qué  dirán  los  Sres.  Diputados  que  nos  cuesta 
hoy,  qne  se  presupone  hoy  para  el  cuerpo  de  ingenieros 
de  montes?  Pues  hemos  llegado  de  un  brinco  á  la  enorme, 
á  la  enormísima  suma  de  2.387.000  rs.  solo  para  los 
sueldos,  y  aparte  otra  no  menos  enorme  suma  por  indem- 
nizaciones y  otros  conceptos. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  desde  el  año  pasado 
acá,  es  decir,  desde  el  presupuesto  de  los  moderados  has- 
ta el  presupuesto  de  la  revolución,  aunque  parezca  impo- 
sible, ha  habido  un  aumento  considerable  en  el  coste  de 
este  servicio.  El  año  pasado,  según  el  presupuesto  de 
1867-  68,  el  último  que  discutieron  las  Cdrtes  del  parti- 
do moderado,  el  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  costaba 
475.000  pesetas,  y  en  el  presupuesto  siguiente,  el  pri- 
mero que  van  á  discutir  las  Cdrtes  de  la  revolución,  se 
piden  621.000  pesetas,  es  decir,  qne  se  pide  un  aumen- 
to de  más  de  146.000  pesetas.  ¿Y  es,  Sres.  Diputados, 
que  el  servicio  de  los  ingenieros  de  montes  ba  crecido  en 
la  misma  proporción?  ¿Es  que  los  beneficios  que  va  pro- 
duciendo al  país  han  aumentado  de  la  misma  manera? 

¡Lejos  de  eso,  SroB.  Diputados!  ¡Si  el  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes  no  ha  comenzado  á  ocuparse  de  la  espe- 
cialidad para  que  fué  creado I  ¡Si  su  objeto  era  la  repobla- 
ción de  los  montes,  y  como  no  ha  habido  dinero  para  ella 
no  se  ha  repoblado  nada!  ¡Si  esa  cantidad  y  otras  muchas 
que  vienen  á  componer  más  de  5  millones  se  invierten 
solo  en  el  personal! 

Porque  además  de  la  cifra  que  he  citado,  viene  des- 
pués (y  luego  me  ocuparé  de  ello)  la  Junta  consultiva  de 
montes,  compuesta  de  señores  que  tienen  50  y  40.000 
reales;  viene  la  escuela  de  montes;  vienen  los  ayudantes 
de  montes;  vienen  los  sobre-guardas;  vienen  los  guardas; 
vienen,  en  fin,  otras  muchas  partidas. 

No,  Sres.  Diputados;  los  servicios  del  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes  no  han  crecido  en  la  misma  proporción 
que  han  crecido  los  gastos  que  ocasionan.  Sus  servicios 
han  sido  puramente  administrativos. 

No  voy  ¿  tratar  en  este  momento,  porque  la  discusión 
de  presupuestos  no  ob  favorable  ocasión  para  ello,  de  si  el 


Estado  debe  ó  no  debe  tener  montes,  aunque  declaro  das- 
de  luego  mi  opinión  diciendo  que  yo  creo  que  los  montes 
deben  entregarse  al  cuidado  y  al  interés  del  individuo, 
salvo  que  se  retengan  algunos  cuyos  terrenos  sean  ¿  todas 
luces  impropios  para  otra  clase  da  cultivo. 

Pero  aunque  el  Estado  haya  de  tener  los  montes  has- 
ta que  los  venda,  en  honor  de  la  verdad,  los  trabajos  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  montes  han  sido  tan  escaaos  para 
ponerles  en  buenas  condiciones,  que  la  única  operación 
que  han  podido  y  debido  llevar  á  cabo  con  algún  prove- 
cho para  el  país,  cual  ¿ra  la  del  deslinde,  no  la  han  ve- 
rificado. Y  digo  con  provecho  del  país,  porque  por  falta 
de  deslinde  los  montes  no  tienen  precio;  pues  para  ver- 
güenza del  Gobierno  están  confundidos  los  montas  del  Si- 
tado con  los  de  particulares  y  corporaciones;  y  siendo  im- 
posible saber  dónde  comienzan  unos  y  dónde  concluyen 
otros,  cuando  se  subastan,  no  hay  quien  dé  por  ellos 
nad^  por  calcular  todos  que  le  que  van  á  comprar  sos 
pleitos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  si  aún  ha  de  conser- 
varse para  ese  solo  objeto,  ó  por  lo  menos  para  ese  prin- 
cipal objeto,  el  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  todavía 
es  procedente  la  rebaja  que  yo  propongo,  que  es  bien  pe- 
queña. 

Yo  propongo  una  rebaja  en  el  presupuesto  ds  este 
cuerpo  de  61.500  pesetas;  y  como  el  aumento  qne  apa- 
rece en  este  presupuesto,  comparado  con  el  del  alo  úl- 
timo, con  el  presupuesto  de  los  moderados,  es  de  1 46 . 000 
pesetas,  resulta  que  yo  no  rebajo  ni  siquiera  la  mitad  de 
lo  que  se  ha  aumentado. 

Y  esto  lo  he  rebajado,  vuelvo  á  repetir,  porque  mi 
principal  objeto  ha  sido  que  se  siente  el  principio,  que  se 
sepa  de  una  vez  que  no  son  inviolables  los  ingenieros,  y 
que  abrimos  una  brecha  en  esa  fortaleza.  Por  eBo  mo  be 
quedado  tan  corto;  porque  después  alguno  vendrá  que 
vaya  ensanchando  la  brecha,  hasta  concluir  con  la  for- 
taleza. 

Y  ¿á  qué  obedece  esa  rebaja  da  61.500  pesetas?  Pues, 
Sres.  Diputados,  aun  aceptando  todos  los  servicios  de  esc 
cuerpo,  tal  como  hoy  existen,  yo  me  encuentro  conque  hay 
ingenieros  de  montes  que  figuran  en  el  presupuesto,  y  «o, 
embargo,  Be  hallan  en  Ultramar;  otros  están  en  e\pecta- 
cion  de  destino,  y  hay  otros  con  la  condición  de  supernu- 
merarios. Luego  explicaré  á  la  Cámara  qué  significa  esto 
de  expectación  de  destino  y  de  supernumerarios. 

Pues  ahora  bien:  ni  los  que  se  hallan  en  Ultramar,  ni 
los  que  están  en  expectación  de  destino ,  ni  los  que  son 
supernumerarios  trabajan  para  el  Estado,  y  no  trabajan- 
do, claro  es  que  no  deben  figurar  en  el  presupuosto. 

De  manera,  que  dando  de  barato  todos  esos  ascenso* 
que  desde  la  revolución  acá  se  han  dado  á  los  Ingenieros 
de  montes  (porque  ha  de  saber  la  Cámara  que  ha  habido 
ingeniero  que  ha  tenido  18  ascensos  en  ese  periodo,  uno» 
más  y  otros  menos,  pero  los  ingenieros  primeros  de  mon- 
tes han  tenido  18  ascensos',  y  no  parece  sino  que  el  pre- 
supuesto lo  ha  formado  algún  ingeniero  primero) ,  todavía 
sucede  qne  figuran  en  el  prosupuesto  entre  los  151  inge- 
nieros algunos  quo  están  en  Ultramar  i  en  expectación 
de  destino  6  como  supernumerarios;  es  decir,  que  no  se 
ocupan  de  servir  al  Estado ,  porque  los  que  en  Ultramar 
sirven  al  Est  alo,  cobran  por  las  cajas  de  aquellas  provin- 
cias y  no  por  el  presupuesto  que  aquí  discutimos.  No  creo 
necesario  insistir  más  sobre  la  situación  de  los  ingeniaros 
de  montes  respecto  al  presupuesto  que  estamos  discutien- 
do, y  voy  á  pasar  á  tratar  do  los  ingenieros  de  minas. 

Señores  Diputados ,  existen  respecto  de  la  cuestión  de 
minas  tres  diferentes  opiniones.  Hay  quien  cree  que  el 
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suelo  pertenoce  al  propietario  del  mismo,  y  el  subsuelo  al 
Estado:  otros  consideran  que  no  es  el  súbaoslo  el  qoe  per- 
tenace  al  Estado,  sino  loa  metales,  las  matarías  minerales 
constituidas  en  criadero  susceptible  de  explotación;  de 
modo  que  el  Estado  no  tiene  nada  que  ver  eon  el  subsuelo 
si  no  se  halla  en  aquel  caso.  En  cualquiera  de  estos  dos 
sistemas  indudablemente  se  necoaita  que  ol  Estado  tenga 
una  gran  intervención,  y  por  consiguiente,  una  gran  ad- 
ministración, y  Asealice  todo  lo  que  se  refiere  a  la  riqueza 
mineral  de  España. 

Hay,  sin  embargo,  otra  escuela  que  no  reconoce  ese 
dominio  del  Estado,  ni  en  el  subsuelo,  ni  en  las  materias 
minerales  constituidas  en  criadero ,  ni  .en  nada  de  lo  que 
no  sea  extoriormento  del  mismo  Estado,  sino  que  cree  que 
el  dueño  del  subsuelo  es  el  mismo  propietario  del  suelo. 
Esta  es  ta  doctrina  de  Inglaterra:  Inglaterra,  qne  es  un 
pala  esencialmente  minero,  considera  al  propietario  del 
suelo  dueño  igualmente  del  subsuelo.  Asi  es  que  allí  no 
ae  necesita  para  nada  ni  cuerpo  de  ingenieros  do  minas, 
ni  administración  minera,  ni  nada  que  se  refiera  á  esto. 
Se  establece  un  impuesto  más  ó*  menos  fuerte  sobre  la  in- 
(lustria,  y  no  hay  mas  administración.  Porque  bueno  es 
que  sepan  los  Eres.  Diputados,  digo  mal,  bueno  es  que  yo 
recuerde  á  los  Brea.  Diputados,  porque  saberlo  lo  «iben 
perfectamente,  que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  no  se 
ocupa  de  las  minas  del  Estado:  la  Nación  no  tiene  más 
qne  tres  minas,  y  en  cada  una  de  ellas  dos  ingenieros,  to- 
tal, seis  ingenieros;  de  modo  que  el  resto,  hasta  159  in- 
genieros que  pagamos,  no  se  ocupa  de  las  minaa  del  Es- 
tado, aino  de  las  de  los  particulares. 

Y,  señores,  ¡cosa  notable!  lo  mismo  el  Sr.  Ruis  Zorri- 
lla, anterior  Ministro  de  Fomento,  que  el  actual,  mi  digní- 
simo amigo  el  respetable  por  todos  conceptos  Sr.  Echega- 
ray ,  han  dado  muestras  de  tener  sobre  minas  ideas  libera- 
les y  radicales  como  sobre  todos  los  demás  ramos  de  aquel 
Ministerio. 

En  Diciembre  de  1868  se  publicó  un  notabilísimo  de- 
creto sobre  minería,  que  después  las  Córtes  han  convertido 
en  ley,  en  el  cual  se  establecía  una  grandísima  libertad, 
no  tanta  como  yo  desearía,  pero  al  fin  una  grandísima  li- 
bertad para  la  industria  minera.  Ta  según  eea  ley  no  se 
necesita  autorización  del  Gobierno  como  antee  para  hacer 
las  investigaciones  de  la  riqueza  mineral;  pueden  abrirse 
calicatas  sin  pedir  permiso  al  ingeniero.  Además,  se- 
gún esa  misma  legislación,  el  Estado  ha  dejado  en  com- 
pleta libertad  á  los  mineros  para  dirigir  facultativamente 
sos  trabajos  de  minaa;  solo  ha  salvado,  como  era  natural, 
las  reglas  de  policía.  Según  eea  miaras  ley,  ya  no  le  impor- 
ta al  Estado  que  en  la  mina  se  trabaje  6  no  se  trabaje,  que 
se  ocupe  á  tal  número  de  hombres  6  á  tal  otro,  como  an- 
tas sucedía;  antes,  cuando  pasaba  cierto  tiempo  sin  traba- 
jar en  una  mina,  6  no  se  ocupaba  en  ella  el  número  de 
hombres  qne  exigían  las  leyes,  veniau  las  denuncias;  cual- 
quiera tenia  el  derecho  de  denunciar  una  mina  y  de  ha- 
cerse con  ella;  esto  exigia  una  porción  de  expedientes,  una 
vigilancia  extraordinaria  y  una  gran  Intervención  de  par- 
te del  Estado.  Ta  no  hay  permiso  para  la  investigación, 
ya  no  hay  dirección  facultativa,  ya  no  hay  denuncias  ni 
caducidad.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  establecido 
una  regla  sencillísima,  que  os  la  concesión  á  perpetuidad, 
trabájese  6  no  se  trabaje,  mediante  un  cáuon;  al  minero 
se  lo  demarca  nn  terreno  de  un  número  determinado  de 
metros  cuadrados:  desde  el  momento  en  que  comienza  i 
pagar  por  aqnel  terreno  una  contribueion  o"  cánon,  puede 
hacer  en  él  lo  que  quiera  ó  no  hacer  nada:  con  tal  que  pa- 
gue el  canon,  el  Estado  no  tiene  para  qné  ¡aterre air. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados:  jsu  comprende  que  des- 


pues  da  catas  reformas,  que  yo  alabo,  que  el  país  esperaba 
y  que  los  mineros  agradecen,  sea  necesario  hoy  el  mismo, 
mismísimo  personal  que  antoi  de  la  reforma?  ¿Por  qué  fi- 
guran hoy  en  el  presupuesto  los  mismos  ingenieros  que 
figuraban  antes  y  hay  que  pagarlos  á  todos  ahora  lo  mismo 
que  antes?  Si  no  van  á  trabajar  lo  mismo,  ¿se  van  á  nece- 
sitar los  mismos?  Es  imposible.  Pues  bien,  señores,  aun 
así,  no  he  rebajado  yo  del  presupuesto  ni  un  solo  ingenie- 
ro de  minas:  digo  mal,  he  rebajado  por  junto  seis  de  los 
159  que  figuran  en  el  presupuesto;  poro,  Sres.  Diputa- 
dos, no  ha  sido  en  consideración  á  las  observaciones  que 
he  tenido  la  honra  de  exponer  á  la  Círaara;  ha  sido  por- 
que aquí  también,  además  de  loe  ingenieros  que  figuran 
sirviendo  al  Estado  con  su  cantidad  correspondiente  en  el 
presupuesto,  figuran  cioeo  ingenieros  que  están  en  em- 
presas particulares,  y  que  sin  duda  figuran  aquí  por  si 
acaso  los  despiden  las  empresas  particulares  6  ellos  se 
despiden  de  las  empresas,  quedándose  sin  otra  ocupación . 
Además  de  esos  cinco,  hay  otros  dos  en  Ultramar,  qua 
cuando  están  allí,  dicho  se  está  que  no  prestan  sus  servi- 
cios en  España,  y  los  de  las  empresas  si  fueran  necesarios 
al  servicio  del  Estado,  como  no  tienen  derecho  los  inge- 
nieros á  pasar  al  servicio  de  las  empresas  aino  cuando  el 
Estado  les  autoriza  para  ello,  el  Estado  no  les  hubiera 
concedido  la  autorización  si  considerara  indispensables  sus 
servicios;  esto  me  parece  claro. 

Pues  bien,  señoree:  por  esta  ultima  consideración,  y 
no  por  ninguna  de  las  anteriores,  es  por  lo  que  yo  en  mi 
voto  particular  he  propuesto  esa  insignificante  rebaja;  y 
repetiré,  porque  no  me  cansaré  de  hacerlo,  que  mi  objeto 
principal  ha  aido  sentar  este  principio. 

Ahora  viene  para  mí  la  parte  más  doiorosa,  porque 
voy  á  ocuparme  del  cuerpo  de  ingenieroa  de  caminos,  ea- 
naíes  y  puertos,  sn  el  eual  tango  muchos  y  queridísimos 
amigos;  psro  por  cima  de  todas  esas  consideraciones  es- 
tán los  deberes  que  impone  por  desgracia  al  Diputado  el 
cargo  que  desempeña,  y  por  más  doloroso  que  me  sea, 
voy  á  cumplir  con  él  como  me  sea  poeible. 

El  personal  facultativo  que  en  el  presupuesto  figura 
para  obras  públicas  se  compono  de  289  ingenieros  y  978 
avudantes  y  sobrestantes;  total,  1.200  ó  1.S00  faculta- 
tivos. Aquí  también  se  ha  venido  notando  nn  aumento 
extraordinario.  En  el  año  54  á  55,  hasta  la  reforma  úl- 
tima de  este  cuerpo  en  1859,  el  servicio  de  obras  públi- 
cas en  España  estaba  dividido  en  18  distritos  para  la  Pe- 
nínsula, uno  para  Canarias  y  otro  para  las  Baleares;  to- 
tal, 18  distrito».  Y  en  aquella  época  todo  estaba  sin  ha- 
cer. La  desamortización  se  habla  desarrollado  en  grande; 
el  dinero  abundaba,  y  se  acudía  al  mismo  tiempo  á  todas 
partes,  hasta  el  punto  de  que  en  pocos  años  recobramos  el 
tiempo  perdido  y  hemos  llenado  al  país  de  carreteras  y 
ferro-carriles.  Entonces,  con  una  actividad  que  asombra- 
ba, los  ingen-'eros  se  ocupaban  á  la  vez  de  estudiar,  ins« 
peceionar  y  construir  por  cuenta  del  Estado  caminos  de 
hierro  en  todas  direcciones,  carrateras,  puertos,  faros,  eta., 
y  todo  este  inmenso  sorvicio  se  hacia  por  medio  de  una 
división  territorial  de  18  distritos  en  la  Península. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  cuando  habíamos  hecho 
lo  principal,  hé  aquí  que  por  observaciones,  sin  duda 
muy  procedentes,  pero  muy  edmodas  también,  de  loa  se- 
ñores ingenieros,  la  Nación  ya  no  se  divide  en  16  distri- 
tos, sino  en  tantos  como  provincias. 

De  modo  que  los  16  distritos  se  conviertan  en  47, 
porque  las  Provincias  Vascongadas  nunca  han  tenido  más 
de  uno;  47  distritos  para  lo  que  antes  hacían  16,  cuando 
I  ahora  precisamente  las  comunicaciones  son  mucho  más 
I  rápidas,  mucho  menos  costosas  y  muoho  más  fáciles,  j 
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cuando  un  solo  individuo  puede  acudir  en  un  mío  día  á 
puntos  donde  antas  no  se  acudía  ni  en  tres  ni  en  cuatro. 

Habia  antes  un  solo  ingeniero  jefe  para  las  provincias 
de  Madrid,  Ciudad-Real,  Guadalajara  y  Toledo;  otro  para 
Zaragoza,  Huesca  y  Teruel;  otro  para  toda  Galicia;  otro 
para  Asturias j  León;  otro  paraYalladolid,  Zamora,  Palea- 
da y  Segovia,  etc.,  etc.;  en  fln,  estaban  agrupadas  va- 
rias piovinciaa.  Ahora  en  cada  provincia  hay  un  jefe 
Habia  entonces  145  individuos  en  el  cuerpo,  de  los  cua- 
les bc  lo  se  ocupaban  de  las  obras  del  Estado  111,  porque 
loa  31  reatantes  servían  á  empresas  particulares,  previa- 
mente autorizados  por  el  Gobierno.  Hoy  que  por  nuestra 
desgracia  no  tenemos  ja  aquellas  inmensas  consignacio- 
nes, aquellos  2.000  millonea  para  obras  públicas,  aque- 
llos capitales  extranjeras  que  inundaban  á  la  Nación  por 
doquier;  cuando  no  tenemos  nada  de  esto,  tenemos  en 
vez  de  114  ingenieros  para  las  obras  del  Retado,  280;  y 
en  ves  de  500  auxiliares  ayudantes  y  sobrestantes,  970. 

T  siu  embargo,  los  propósitos  del  Gobierno,  como  los 
míos  y  como  loa  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  son  descen- 
tralizar, ir  ensayando  el  sistema  de  que  las  provincias  y 
Iob  ayuntamientos  ejerciten  su  iniciativa,  apliquen  su  ac- 
tividad, usen  de  su  derecho,  concediéndoles  completa  li- 
bertad en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  intereses  materiales 
respectivos. 

¿En  qué  ¿ocaiste  esto?  En  el  error,  que  desvanecí  al 
principio,  de  los  que  han  creído  que  por  el  mero  hecho  de 
recibir  un  título  de  ingeniero  ó  de  haberlos  ocupado  el  Es- 
tado alguna  vez  y  de  haberles  metido  en  el  escalafón,  era 
imposible  la  situación  pasiva  para  el  ingeniero  y  era  ne- 
cesario que  el  Estado  lo  mantuviera  constantemente,  tra- 
bajara ó  no,  tuviese  6  no  necesidad  de  él  el  Gobierno. 
Y  este  error  gravísimo  trac  otro  mal  más  grave  aún,  y  es 
que  habiendo  de  pagar  el  Estado  á  todos  los  ingenietos, 
siquiera  por  evitar  la  vergüenza  de  pagarlos  sin  que  tra- 
bajen, el  Estado  tiene  que  convertirse  en  centralizados 
porque  necesita  tener  mucho  para  dar  alguna  ocupación 
á  los  ingenieros.  ¿Cuándo  se  ha  visto,  como  hoy  por  ejem- 
plo, que  en  la  provincia  de  Madrid  haya  seis  ingenieros 
dedicados  al  servicio  de  carreteras  y  á  las  obras  públicas 
de  e*ta  provincia,  y  no  tengamos  una  sola,  obra  pública, 
ni  una  sola  obra  en  construcción,  probablemente  ni  si- 
quiera en  reparación,  para  la  cual  do  se  necesitan  inge- 
nieros? 

¿Saben  los  Sree.  Diputados  cuáles  son  las  grandes 
obras  que  hoy  tienen  en  proyecto  los  ingenieros  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  para  entretener  el  tiempo?  Pues  no  tie- 
nen ninguna.  La  única  que  proyectan  tener  es  la  repara- 
ción del  puente  colgante  de  Aranjuez,  la  reparación,  no 
del  alambre  del  puente,  sino  de  la  madera  del  puente  col- 
gante de  Aranjuez,  que  ya  no  corresponde  al  Estado,  pe- 
ro que  realmente  yo  convengo  en  que  debe  conservarse, 
por  ser  una  obra  sumamente  necesaria  y  por  no  haber  de- 
jado el  patrimonio  una  situación  económica  ni  mediana 
siquiera  al  pueblo  de  Aranjuez  para  conservarlo  por  sí 
mismo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  no  hay  obras  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  y  además  de  una  porción  de  ayudantes, 
de  sobrestantes  y  de  auxiliares,  hay  seis  ingenieros;  y  así 
respectivamente  en  las  provincias  más  cercanas  Je  Ma- 
drid, porque  ya  alejándose  de  Madrid,  la  abonlancia  de 
ingenieros  no  es  tan  grande.  Y  en  caminos  de  hierro  te- 
nemos en  la  provincia  de  Madrid  once  ingenieros,  cuando 
nunca,  ni  aun  en  los  tiempos  en  que  habia  aquella»  gran- 
des soluciones  de  continuidad,  en  que  el  ingeniero,  para 
in&poccionar,  tenia  unas  veces  que  ir  en  «1  tren,  y  otras  á 
caballo,  f  otras  en  diligencia,  y  otras  á  pié,  nunca  ha  ha- 


bido ese  número;  jamás  ha  habido  en  Madrid  más  qao 
cuatro  ingenieros,  dos  para  la  división  que  se  llama  del 
Mediodía  y  otroB  dos  para  la  del  Norte;  y  aun  no  hacían 
falta  los  dos,  bastaba  uno;  pero  habia  dos  por  ai  acaso  su 
ponía  uno  enfermo:  habia  dos  en  la  división  del  Norte  y 
dos  en  la  del  Modiodia. 

Pues  bien,  Sr.iS.  Diputadas,  tal  es  la  abundancia  ds 
ingenieros,  que  hay  11.  No  hago  mis  citas,  porque  con 
las  reflexiones  anteriores  y  las  que  acabo  de  hacer,  crea 
haber  dejado  perfectamente  demostrado  que  el  génoro  de 
ingenieros  de  caminos  abunda  demasiado,  y  que  el  Es- 
tado no  puede  mantener  tantos,  porque  no  los  necesito. 

Pues  bien,  s  ñores,  aquí,  lo  mismo  que  en  el  capítulo 
que  se  refiere  á  ingenieros  de  montes  y  de  minas,  tampo- 
co he  hecho  más  que  abrir  la  brecha,  que  pedir  una  in- 
significante rebaja,  para  dejar  consignado  el  principio  de 
la  no  inviolabilidad  de  loa  ingenieros.  No  desorganizo  nía- 
gun  servicio:  dejo  la  misma  Junta  consultiva  de  caminos, 
dejo  los  mismos  47  distritos  ó  49,  loa  mismos  ingenieros 
jefes,  y  los  mismos  ingenieros  subalternos,  y  los  miamos 
auxiliares.  Todo  queda  lo  mismo:  no  hay  ningún  servicie 
que  padezca  por  la  economía  que  yo  propongo;  pero  lo  que 
hay  es,  Sres.  Diputados,  que  aquí,  como  antes,  hay  in- 
genieros que  sirven  á  empresas  particulares  y  que ,  »in 
embargo,  se  les  consigna  su  sueldecito  en  el  presupuesto, 
por  si  acaso  se  les  concluye  aquella  ocupación  que  no  se 
queden  sin  hacer  nada;  siquiera  que  se  ocupen  de  cobrar. 

Pero  es  más,  señores:  aquí  hay  una  partida  que  co- 
mienza así:  «Para  atender  al  pago  de  loe  cinco  inspecto- 
res que  fueron  declarados  excedentes,  etc.» 

Aquí,  señoras,  hay'  una  equivocación.  Batos  cinco 
inspectora*  fueron  declarados,  no  excedentes,  aino  super- 
numerarios, por  el  Ministro  Orovio,  que  los  consideró  in- 
necesarios, que  consignó  que  en  la  Junta  consultiva  de 
caminos  habia  personal  de  sobra  para  las  necesidades  del 
servicio,  que  disminuyó  en  cinco  inspectores  ol  número 
de  los  que  entonces  existían  y  los  declaró  supernumera- 
rios. Aquí  tengo  el  decreto,  dado  en  20  de  Agosto  de 
1866. 

Pues  bien,  señores,  toda  la  diferencia  entre  exceden- 
tes y  supernumerarios  consiste  en  que  estos,  según  el 
reglamento  del  cuerpo  de  caminos,  no  tienen  sueldo,  ae 
deben  tener  aueldo.  De  manera,  que  las  pequeñas  rebajas 
que  yo  propongo  en  el  presupuesto  respecto  al  cuerpo  da 
ingenieros  de  caminos,  más  que  del  sobrante  positivo  y 
efectivo  que  existe,  más  que  de  la  comparación  del  perso- 
nal con  que  se  hacen  ahora  y  ae  han  hecho  en  otros  tiem- 
pos estos  servicios,  provienen  de  que  yo  considero  que 
cuando  el  Estado  hasta  ahora  se  ha  desprendido  y  hoy 
sigue  desprendiéndose  de  una  porción  de  ingenieros  qui 
hay  al  servicio  de  las  empresas  particulares,  y  que  coan- 
do tieno  otros,  no  en  su  servicio  propio  y  especial,  sino 
con  el  nombre  mal  llamado  de  comisiones  especiales  eo 
otras  oficinas  que  no  so  o  las  propias  de  su  servicio,  es  qw 
el  Estado  no  los  necesita,  y  á  eso  principalmente  ae  re- 
fiere la  rebaja  que  propongo  respecto  al  cuerpo  de  inge- 
nieros. Y  como  sería  demasiado  pesado  el  insistir  mucho 
en  este  punto,  porque  todo  lo  que  se  dice  respecto  al  cuer- 
po de  ingenieros  de  caminos  es  aplicable  al  de  minas  y  al 
de  montes,  pues  todos  tienen,  por  desgracia,  la  misma 
organización  y  el  mismo  reglamento,  voy  á  concluir  con 
una  sola  observación,  y  es,  señores,  la  de  que  no  es  nuevo 
el  alterar  el  número  de  ingenieros.  El  número  de  ingenie- 
ros ha  sufrido  diversas  variaciones,  se  ha  aumentado  y  se 
ha  disminuido. 

En  13  de  Julio  del  05  se  aumentaron  los  ingeniero»; 
en  1 866,  por  el  decreto  que  acabo  de  Indicar  y  leer,  dit- 
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minuyó  ese  mismo  número;  y,  señorea,  la  noeeaidad  de 
cerrar  la  puerta  al  incremento  de  los  ingenieros  ha  sido 
tan  grande,  tan  sentida  por  todos  los  Gobierno»,  que  hasta 
el  Gobierno  exageradamente  conservador  y  reaccionario 
de  D.  Luis  González  Brabo  dio"  ya  un  paso  en  este  camino, 
puesto  que  en  ese  mismo  año  1866  cerró  la  entrada  en  el 
cuerpo,  cerró  la  escala.  Y,  señores,  no  será  mucho  hacer 
para  unas  Córtea  revolucionarias  el  dar  un  pequeño  paso 
inás  en  el  camino  do  las  reformas  y  de  las  innovaciones 
introducidas  ya  por  el  Ministro  Orovio.  Dejo,  pues,  este 
punto  relativo  á  los  ingenieros  y  voy  á  tratar  de  las  es- 
cuelas de  ingenieros  de  montes,  de  minas,  de  caminos;  es 
decir,  de  las  escuelas  especiales,  y  comenzaré  por  la  de 

•La  escocia  de  ingeniaros  de  montes  se  creó  en  el  año 
1846  en  Viüavieioaa,  bajo  el  modesto  título  de  Escuela  de 
Agricultura,  y  á  ella  acudieron  unos  cuantos  jóvenes,  muy 
modestos  también,  generalmente  vestidos  de  paño  burdo, 
para  aprender  algunos  elementos  esenciales  de  topografía 
y  agricultura. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  aquellos  modestísimos  jó- 
venes del  año  46,  á  los  pocos  años  se  han  convertido  en 
jefes  superiores  de  administración,  en  inspectores  genera- 
les, con  sueldos  de  50.000  ra. ;  en  inspectores  de  distrito, 
con  sueldos  de  4*0.000  ra.,  y  asi  sucesivamente. 

No  quiero  rocordar  lo  que  dije  al  principio  respecto  al 
cuerpo  de  ingenieros,  de  que  sus  servicios  han  sido  peque- 
ños y  puramente  administrativos;  que  en  esta  parte,  res- 
pecto  de  los  arbolados,  los  ingenieros  de  caminos,  que  no 
tienen  la  profesión  ni  el  encargo  de  cuidar  de  los  arbola- 
dos, han  hecho  mucho  más  que  los  ingenieros  de  montee: 
siquiera  los  ingenieros  de  caminos  han  cuidado  de  tener 
viveros,  con  los  cuales  han  poblado  las  carreteras  de  Ka- 
paña.  Pero  los  ingenieros  de  montes  no  solo  no  han  po- 
blado, sino  que  no  han  intentado  repoblar:  que  no  hayan 
poblado  lo  disculpo,  porque  el  Estado  no  les  ha  dado  fon- 
dos; pero  ni  aún  siquiera  han  intentado  repoblar. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  para  estos,  el  presupues- 
to tiene  una  escuela  con  un  director  y  diez  profesores,  con 
magnifico»  edificios  en  el  Escorial,  con  grandes  terrenos 
que  no  pueden  enajenarae  ni  desamortizarse,  porque  han 
quedado  para  instrucción  de  la  escuela  de  montes.  Y  ¿sa- 
ben los  Sres.  Diputados  qué  número  de  alumnos  lia  in- 
gresado este  año  en  esa  escuela?  Pues  han  ingresado  tres; 
y  aunque  en  ella  hay  otros  23  aspirantes,  esos  aspirantes 
figuran  como  ingenieros  en  este  presupuesto,  lo  cual  sig- 
nifica que  están  para  salir  de  la  escuela. 

De  modo  que  la  escuela  queda  reducida  á  15  alumnos 
que  habia  antes,  y  á  tres  que  han  ingresado  oste  año. 

Pues  todavía  hay  otra  cosa  más  notable,  y  es  que  de 
las  14  asignaturas  que  hay  en  esa  escuela,  11  están  re- 
petidas, 11  se  dan  ó  en  la  Universidad  ó  en  la  escuslade 
minas,  ó  en  la  escuela  de  caminos. 

Y  como  no  me  gusta  rectificar  muchas  veces ,  y  me 
gusta  probar  desde  luego  perfectamente  mis  proposicio- 
nes, voy  á  leer  las  asignaturas,  y  á  decir  dónde  se  encuen- 
tran repetidas;  y  se  verá  si  es  justo  que  el  Estado,  para 
tres  alumnos  que  lian  ingresado,  pague  clases  que  hay  en 
otras  escuelas,  no  en  nna,  sino  en  dos  y  en  tres. 

En  la  escuela  de  montes  se  enseña  en  primer  año  topo- 
grafía, geodesia,  estereométria  y  mecánica  aplicada. 

Pues  bien,  Bree.  Diputados,  la  topografía  se  explica, 
naturalmente,  en  la  escuela  de  caminos  y  en  la  de  mina», 
y  además  en  la  de  agricultura;  la  geodesia  en  minas  y  en 
caminos.  I-a  estereométria  es  simplemente  la  deecripcionde 
loe  instrumentos  dendrométloos,  la  cubicación  de  los  ár- 
boles y  el  estudio  de  los  marcos  de  las  maderas,  y  la  me- 


cánica aplicada  se  explica  en  la  Universidad.  Pues  el  se- 
gundo año  comprende  química  aplicada,  mineralogía,  bo- 
tánica aplicada,  zoología  aplicada. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados ,  se  explica  perfectamente 
en  la  Universidad;  en  la  facultad  de  ciencias  exactas  exis- 
ten todas  estas  asignaturas.  Bn  el  tercer  año,  construc- 
ción forestal,  selvicultura,  conservación  de  montes ,  eco- 
nomía política  y  derocho  administrativo.  (Figúrense  los  so 
ñores  Diputados  si  la  economía  política  y  el  derecho  ad- 
ministrativo no  pueden  ser  aprendidos  por  loe  Ingenieros 
de  montes  sino  en  su  escuela  especial,  como  ai  no  hubie- 
ra en  las  demás  escuelas  especiales  y  en  la  Universidad 
catedráticos  de  economía  política  y  de  derecho  adminis- 
trativo! Construcción  forestal  ee  una  construcción  suma- 
mente sencilla.  En  la  escuela  de  agricultura  hay  las  cons- 
trucciones rurales,  y  me  parece  que  con  esto  podían  te- 
ner bastante  los  ingenieros  de  montes. 

De  modo  que  todo  queda  reducido  á  dos  asignaturas, 
la  de  •eivileutura  y  la  de  la  conservación  de  montes. 

Pues  bien ,  Sres.  Diputados ,  lo  que  yo  propongo  es 
que  esta  escuela  se  suprima  y  se  agregue  á  la  escuela  de 
agricultura  establecida  en  la  Florida,  junto  al  Par  lo ,  en 
donde  pudieran  tomar  un  pequeño  trozo  los  ingenieros  de 
montea  y  hacer  su»  ospnrimentoa.  Pues  qué,  Sres.  Dipu- 
tados, en  países  mas  adelantados  que  el  nuestro,  en  paí- 
ses donde  la  riqueza  forestal  es  mas  grande,  ¿existen  las 
escuelas  de  ingenieros  de  montes  separadas  de  la  escuela 
de  agricultura?  No,  Sres.  Diputado*!  Alemania  es  uno  de 
loe  países  mas  ricos  en  montes ,  y  en  Alemania  existen 
escuelas  mistas  do  agricultura  y  de  montes;  una  sola  es- 
cuela para  los  dos  ramoB;  y  citaré,  entre  otras,  la  escuela 
de  Hohenhein.  Y  esto  se  comprende.  Pues  qué ,  ¿son  dis- 
tintas las  leyes  de  la  vejetacion  para  las  plantas  leñosa  ;, 
como  el  pino  y  el  roble,  que  para  las  plantas  herbáceas 
¡susceptibles  de  cultivo?  ¿Las  leyes  de  la  vejetacion  no  son 
las  mismas?  Así  es,  señores,  que  nuestros  vecinos  de  Por- 
tugal en  este  punto  han  seguido  el  camino  de  los  alema- 
nes. Tienen  su  instituto  agrícola  de  Lisboa,  donde  se  en  - 
seña  la  agricultura  y  conservación  de  montos.  Y  aquí, 
donde  ya  he  demostrado  que  con  excepción  de  tres  asig- 
naturas todas  las  demás  son  comunes  á  otras  escuelas 
especiales  y  á  la  Universidad  y  á  la  misma  escuela  de 
agricultura,  será  un  escándalo  imperdonable  que  nosotros 
conservemos  esta  escuela  especial,  que  puede  sustituirse 
con  aumentar  un  par  de  catedráticos  en  la  escuela  de 
agricultura. 

Pues  bien:  en  la  escuela  de  minas  sucede  poco  más  6 
menos  lo  mismo,  y  en  esta  escuul»  hay  aún  menos  discí- 
pulos que  en  la  de  montes.  No  han  ingresado  este  año 
más  que  dos  alumnos,  y  no  habla  del  año  anterior  más 
que  otros  dos,  que  por  cierto  tienen  aprobadas  ya  todas 
las  asignaturas  menos  la  de  dibujo  lineal.  De  modo  que 
vamos  á  «probar  la  existencia  de  una  escuela  especial  .le 
minas  solo  para  dos  alumnos.  Pues,  señor,  aun  cuando 
concediéramos  que  no  pudiera  enseñarse  sino  por  el  Go- 
bierno u  esos  dos  alumnos,  más  cuenta  tendría  al  Estado 
enviarlos  pensionados  á  Bélgica  ó  Alemania  á  instruirse 
que  no  sostener  una  escnela  especial  selo  por  dos  alum- 
nos. Y  con  las  asignaturas  de  La  escuela  especial  de  mi- 
nas sucede  lo  mismo  que  con  la  escuela  especial  de  mon- 
tes, que  se  estudian  en  todas  partos:  no  hay  más  que  dos 
ó  tres  asignaturas  especiales  de  minas.  El  primer  año 
comprende  tres  asignaturas:  estereotomía ,  topografía, 
geodesia  y  química  general. 

Pues  bien,  la  estereotomía  no  es  cosa  del  otro  jueves, 
no  es  más  que  el  conocimiento  de  las  herramientas  y  úti- 
les de  cantería,  de  carpintería,  y  para  preparar  y  cortar 
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el  hierro  y  otros  metales;  el  eatadio  do  los  cortos  do  1m 
piedras,  laa  maderas  yloB  metales  para  laa  diferentes  obras 
de  muros,  escaleras  y  bóvedas,  y  «1  eatadio  de  le  estéreo  - 
tomí»,  asi  como  el  de  le  topogreGa  y  geodesia,  ao  da  en  la 
escuela  dominas.  Y  además,  que  ai  al  ingeniero  agrónomo, 
á  quien  se  le  exige  alguno  de  estoj  conocimientos,  no  se 
le  obliga  £  adquirirlos  en  escuelas  especiales,  sino  que 
pueden  hacer  el  estudio  en  cualquier  parte,  ipor  qnó  ha 
de  ex/gírselos  á  los  ingenieros  de  minas  y  por  qué  no  ha 
de  admitírseles  que  los  adquieran  en  cualquier  parte? 

Química  general  no  haremos  la  ofensa  á  nuestra 
nuestra  UnÍTeraidad  de  que  no  saben  enseñaría  allí,  y  á 
esto  está  reducido  el  primer  año  de  la  escuela  de  minas. 
Asignaturas  del  Begundo  año:  química  analítica,  mecáni- 
ca aplicada  j  mineralogía.  Son  tres  asignaturas  que  se 
explican  en  la  UnÍTeraidad  en  la  facultad  de  oieoeias. 

Asignaturas  del  tercer  año:  paleontología,  geología, 
construcción  y  metalurgia  general.  Aquí  tenemos  la  pa- 
leontología, que  se  da  en  la  escuela  de  montos  y  caminos 
y  en  la  Universidad:  de  modo  que  seto  quedan  tres  asig- 
naturas de  este  año.  Cuarto ;  laboreo  do  minas  y  derecho 
administrativo  y  económico,  que  lo  mismo  ae  enseña  en 
la  Universidad  que  en  la  escuela  de  montea  y  minas;  de 
modo  que  quedan  en  junto  cuatro  ó  cinco  asignaturas. 

Y  paso  á  la  escuela  de  caminos ,  en  la  cual  sucede 
exactamente  lo  mismo.  Hay,  sin  embargo,  algunas  asig- 
naturas que  no  se  explican  en  ninguna  otra  parte;  yo  lo 
recouosco,  y  creo  que  es  la  escuela  principal  de  todas.  Es 
más:  si  se  quiere  conservar  un  centro  de  instrucción  que 
tantísimas  ventajas  ha  producido  al  país  y  tantos  benefi- 
cios ha  reportado,  porque  no  cabe  duda  que  á  la  escuela 
de  caminos  se  debe  la  gloria  de  haber  popularizado  las 
matemáticas,  de  haber  laa  vulgarizado,  hasta  el  punto  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  creído  llegado  el  cato 
de  eontiiderarlas  como  estudio  libre,  jo  no  tendría  incon- 
veniente en  hacer  en  esto  punto  una  transacción,  la  de 
que  se  conservara  la  escuela  de  caminos,  con  tal  de  que  en 
ella  vinieran  £  refundirse  todas  las  demás,  para  lo  cual 
no  se  necesitaría  aumentar  catedráticos,  á  lo  sumo  dos  ó 
tres,  y  nos  ahorraríamos  dos  directores ,  dos  edificios 
veintitantos  catedráticos,  oficinas,  secretarías,  escri- 
bientes y  los  demás  gastos.  Pero  también  Iib  de  decir  otra 
cosa:  si  después  do  la  revolución  los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  han  declarado  libre  la  enseñanza  de  una  porción 
de  materias,  «no  podría  declárame  Ubre  la  enseñanza  de 
las  que  quedan?  ¿Son  necesarias  especialidades  para  en- 
señar? Pues  qué,  los  catedráticos  de  la  escuela  de  cami- 
nos ¿han  probado  en  ejercicios  de  oposición  singulares 
y  extraordinarios  conocimientos? 

No,  Sres.  Diputados,  loa  catedráticos  de  la  escuela  de 
caminos  explican  y  se  conceptúan  aptos  para  explicar  por 
el  simple  hecho  de  ser  ingenieros,  lo  cual  prueba  que  el 
Gobierno  considera  aptos  para  desempeñar  laa  cátedras  i 
todos  los  ingenieros  del  cuerpo.  ¿Qué  inconveniente  ha- 
bría en  la  libertad  para  unos  estudios  á  cuya  enseñante 
podrían  dedicarse  lo  menos  300  ingenieros?  Además,  que 
otras  personas  que  no  son  ingenleroe,  acaso  pudieran 
también  enseñar  alguna  que  otra  materia  de  esas;  pero 
suponiendo  que  no  hubiese  otras  personas  con  bastantes 
conocimientos  para  encargarse  de  esas  enseñanzas,  por  lo 
menos  habría  los  300  ingenieros,  y  buen  cuidado  tendrían 
de  dedicarse  á  la  enseñanza  por  el  beneficio  que  les  re- 
portaría enseñar  á  loo  particulares  esos  conocimientos  que 
exige  el  Estado.  Pero,  repito,  en  este  punto,  si  elSr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  si  la  comisión  fuese  conmigo  bastante 
amable  para  aceptar  lo  demás  de  mi  voto  particular,  yo 


que  continuara  la  escuela  de  ingenieros  de  caminos  coma 
único  centro  y  escuela  de  ingenieros  de  toda  clase;  porqus 
si  alguna  pudiera  considerarse  que  tiene  derecho  á  pedir 
la  preferencia  es  la  cacuola  de  caminos,  que  ha  sido  la 
madre  de  todas  y  ha  prestado  grandísimos  beneficios,  que 
yo  no  puedo  desconocer. 

,  No  concluiré,  sin  embargo,  sin  manifestar  una  opinión 
que  me  parece  de  gran  fuerza,  y  es  que  estudios  tan  su- 
periores, y  que  suelen  proporcionar  tan  magnífica  recom- 
pensa al  que  loa  lleva  á  cabo  en  toda  su  extensión,  no  ae  - 
cesitsn  ciertamente  la  protección  del  Estado;  les  basta 
para  propagarse  el  interés  propio  y  la  fama  que  consigue 
el  que  se  consagra  á  ellos;  por  consiguiente,  que  si  sigu- 
as ciencia  hubiera  temido  fracasar  por  falta  da  subvención 
.le  parte  del  Estada,  no  serie  ciertamente  la  ciencia  del 
ingeniero,  hasta  ahora  tan  recompensada;  bastaría  i  la 
carrera  de  ingenieros  para  conservarse  tan  espléndida- 
mente el  estímulo  de  la  fama  y  el  interés  que  sus  indivi- 
duos reportan. 

Hay  un  punto  en  mi  voto  particular  que  lleva  con  - 
sigo  también  una  rebaja  en  el  presupuesto,  y  es  el  que  « 
rotlere  á  la  construcción  de  puertos. 

Yo  he  advertido,  Sres.  Diputados,  que  en  el  espítalo 
relativo  á  puertos  figuran  los  compromisos  contraídos  por 
subastad  por  contrato  que  están  pendientes,  y  ademis 
algunas  otras  obras  que  no  están  comprometidas,  sobre  las 
cuales  no  hs  recaído  contrato  ninguno,  y  que,  sin  embar- 
go, el  Gobierno  se  propone  construir.  Y  yo  pregunto  áles 
Sres.  Diputados:  ¿cuándo  va  á  llegar  el  día  de  que  entre- 
I  mos  en  buen  camino,  de  que  profesemos  la  verdadera  doc- 
trina de  que  el  Estado  se  desprenda  de  fondones  que  ao 
le  corresponden?  ¿Por  qué  el  Estado  ha  de  construir  los 
puertos  como  obras  de  interés  general? 

Señores  Diputados,  si  una  obra  de  puertos  fosee  ¿> 
interés  general,  debería  venirse  aquí  con  un  proyecto  <tí 
ley  especial ,  pare  qne  así  se  declarase  y  para  que  se  1* 
asignasen  los  fondos  necesarios  al  efecto.  Yo  comprendo 
que  puede  haber  algún  puerto  que  eea  de  interés  general: 
pero  de  ordinario  los  puertos  no  pueden  considerarse  sino 
como  obras  lóceles  6  provinciales  á  lo  sumo.  Bs  más:  sai  ss 
ha  considerado  siempre,  así  se  viene  considerando  ahora, 
puesto  que  lo  que  sucede  os  que  las  provincias  pagan  un* 
parte  de  esas  obras  y  el  Estado  paga  otra  parte,  con  1» 
particularidad  de  que  el  Botado  se  reintegra  después  le 
esa  parte  por  medio  de  arbitrios,  que  bo  imponen  con  si 
nombre  de  fondeadero,  descarga,  etc.:  de  modo  que  im- 
plícitamente se  viene  reconociendo  que  no  son  obras  de! 
listado  les  do  los  puertos,  sino  obras  provinciales,  y  por 
eso  el  Estado  las  paga  en  parte  y  en  parte  las  provincias, 
y  luego  el  Estado  ae  reintegra  de  la  parte  que  adelanta. 

Pero  hay  más:  desde  la  revolución  acá  hay  dos  hechos 
que  vienen  á  confirmar  de  una  manera  evidente  lo  que  yo 
sostengo.  Tenemos,  por  ejemplo,  los  puertos  de  Vélesela 
y  Pasages.  Pues  bien:  las  obraa  del  puerto  de  Valencia  se 
costearon  en  un  principio  por  el  Estado,  y  desde  la  revo- 
lución se  encargó  da  ellas  la  provincia  á  instancias  de  I» 
Diputación  provincial,  á  instancias  de  uno  de  los  Sres.  Di* 
potados  que  hoy  dignamente  la  representan,  y  aquellas 
obras  sa  declararon  provinciales:  y  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento  hace  muy  pocos  dias,  á  instancia  también  de  otra 
provine!» ,  la  de  Ouipúccoa,  ha  declarado  obra  provincial 
la  del  puerto  de  Pasages.  Y  esto  es  claro,  señoree,  no  po- 
dia  ser  otro  oosa.  ¿Por  qué  las  provincias  del  interior  han 
do  pagar  las  obras  de  una  porción  de  puertos  que  p»r* 
nada  utilizan? 

Pues  qué,  si  es  verdad  que  las  provincias  del  interior 
necesitan  puertos,  ¿uo  es  cierto  también  que  en  los  del 
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mares  tienen  mucho  en  que  escoger?  4N0  es  cierto  tam- 
bién que  ai  hay  provincia*  litorales  que  quieran  facilitar 
el  comercio  procurarán,  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance,  tener  mejoras  puertos  que  las  otras?  ¿Por  qué  las 
provincias  del  interior  han  de  pagar  las  obras  de  10,  12 
ó  más  puertos,  cuando  en  realidad  les  bastaría  con  dos  ó 
tres?  Y,  señores,  ai  á  esto  no  ponemos  coto,  el  abuso  Hará 
tan  grande,  que  necesitaremos  muchos  millones,  cente- 
nares de  millones,  para  construir  puertos.  Aquí  tengo 
una  nota  que  oficialmente  ture  el  honor  de  pedir  al  señor 
Ministro  de  Fomento  en  una  de  las  últimas  sesiones,  res- 
pecto de  Iob  puertos  que  proyectaba  estudiar,  y  quedé 
asombrado  al  ver  que  en  esa  nota  oficial  figuran  en  el 
Océano,  entre  otros,  los  puertos  de  Zarauz,  Zumaya,  Pa- 
sages y  San  Sebastian,  en  Guipúzcoa,  si  bien  es  verdad 
que  Pasages  se  ha  declarado  deapues  obra  provincial. 
Pues  si  Pasages,  que  es  de  lo  más  importante  que  hay  y 
puede  haber  en  el  Océano,  se  ha  declarado  obra  provin- 
cial, ¿¡romos  &  declarar  puertos  nacionales,  y  por  consi- 
guiente obras  del  Estado,  puertos  como  el  de  Zarauz  y 
Zumaya?  Beto  seria  absurdo.  Pues  además,  para  las  pro- 
vincias Vascongadas  hay  otros  dos  ó  tres  puertos,  entre 
ellos  el  de  Oarnica;  en  Asturias  el  de  Cudillero ,  la  ria  do 
Leo,  y  otros ;  en  Galicia  una  porción,  y  no  quiero  moles- 
tar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  leyéndoles  los  nom- 
bres de  todos  los  puertos  que  el  Gobierno  proyecta  es- 
tudiar. 

¿Es  eflto  razonable?  Así,  pues,  yo  conservo  en  el  pre- 
supuesto todas  las  partidas  que  se  refieren  á  la  construc- 
ción, ó  á  las  obras  de  puertos  ya  comprometidos  por  su- 
basta, por  contrata,  ó  de  otra  manera,  y  suspendo  las  de- 
más obras  que  se  proyectan ;  porque  creo  llegado  el  caso 
de  que  si  las  Córtes  han  de  acordar  que  el  Estado  pague 
alguna  obra  de  puertos,  merece  Is  pena  de  que  el  Gobier- 
no venga  aquí  con  un  proyocto  especial ,  demostrando 
el  interés  verdadero  y  legítimo  que  el  Estado  tiene  en  que 
se  considere  como  obra  pública ,  y  se  subvencione,  ó  se 
pague  por  completo  por  el  Estado ,  que  yo  á  esto  no  me 
opongo  si  se  demuestra  que  realmente  es  una  obra  de 
interés  nacional. 

Respecto  á  carreteras,  las  cantidades  del  presupuesto 
no  vsrían  en  mi  voto  particular.  En  mi  voto  particular 
ni  se  quita  ni  se  añade  un  céntimo  al  presupuesto  del  Go- 
bierno. La  úoica  diferencia  consiste  en  que  yo  tengo  el 
honor  de  pedir  una  disposición  legislativa,  en  la  cual  se 
diga  que  el  Estado  no  construirá  ya  más  carreteras  que 
hasta  el  límite  de  50  millones  de  pesetas  y  que  de  ahí 
no  podrá  pasar;  y  para  esto  he  tenido  presentes  varias 
consideraciones  qno  voy  á  exponer,  aunque  ligeramente, 
porque  veo  que  es  ya  hora  muy  avanzada. 

Están  hechas,  Sres.  Diputados,  todas  las  carreteras 
generales  que  necesita  el  país,  con  una  pequeñísima  excep- 
ción. Tenemos  además  lineas  de  ferro -carriles  en  todas 
direcciones:  las  lineas  generales  de  esta  clase  están  hechas 
todas,  con  la  sola  excepción  de  las  de  Galicia  y  de  Astu- 
rias, no  siendo  Astúrias  ni  Galicia  de  las  provincias  eu 
que  faltan  las  carreteras  de  servicio  general. 

Pero  en  ceta  materia  tenemos  ana  cosa  mucho  más 
grave,  y  es  qne  existen  innumerables  carreteras,  por  1 .200 
á  1.300  kilómetros  de  extensión,  y  por  muchísimos  mi- 
llonea de  coste,  que  fueron  comenzadas  á  impulsos  de 
influencias  no  siempre  legítimas  y  que  no  han  sido  con- 
cluidas; de  manera  que  muchas  obras  se  están  perdiendo, 
porque  hay  trozos  que  no  se  aprovechan,  ya  por  faltarles 
un  puente  á  unas,  ya  por  tener  otras  el  puente,  pero  no 
el  terraplén  ó  el  desmonte  que  ha  de  conducir  á  él. 

Y,  Sres.  Diputados,  por  grandes  que  sean  loa  deseos, 


por  honradas  que  fuesen  las  intenciones  de  los  hombres 
que  ocupen  el  poder  y  de  los  que  representen  al  país  en 
las  Cortes,  es  indudable  que  el  interés  local  y  el  interés 
de  las  provincias  nos  obligan  á  todos  á  abusar  eo  esto 
punto  de  una  manera  escandalosa.  Ahí  existen  sobre  la 
mesa  multitud  do  enmiendas  pidiendo  carreteras:  en  la 
comisión  de  Presupuestos  no  hemos  podido  sostener  un 
aumonto  de  10  millones  ya  acordado  anteriormente,  por- 
que no  había  medio  de  repartirlos  convenientemente;  to- 
dos los  Diputados  querían  esos  10  millones  para  las  car- 
reteras de  sus  provincias  respectivas.  Así  es  que  no  he- 
mos hecho  más  que  acordar  la  construcción  de  carreteras 
por  satisfacer  exigencias  del  momento,  y  después  ha  sido 
imposible  continuarlas,  teniendo  precisión  de  abandonar- 
las, perdiendo  así  innumerables  millones.  ¿Saben  los  seño- 
res Diputados  lo  que  costaría  el  concluir  las  carreteras 
hoy  comenzadas?  Ciento  ochenta  millones  de  reales.  Lo 
qus  hemos  perdido  por  haber  comenzado  tantas  carrete- 
ras y  no  haberlas  podido  concluir,  yo  no  lo  sé  decir,  ni 
creo  que  se  pueda  echar  la  cuenta.  Ha  llegado,  pues,  el 
dia  de  que  en  esta  parte  nos  pongamos  un  freno  á  nos- 
otros mismos,  tanto  más,  cuanto  que,  hechas  las  carrete- 
ras do  servicios  generales,  las  que  quedan  no  pueden  in- 
teresar á  la  Nación  entera;  interesarán  cuándo  á  una  pro- 
vincia, alguna  vez  á  dos,  y  en  muchos  casos  á  un  solo 
partido  judicial. 

De  todas  maneras,  por  si  acaso  existe  alguna  provin- 
cia que  ha  tenido  la  desgracia  de  quedar  postergada  en 
esta  repartición,  porque  no  ha  tenido  un  Ministro  que  mi- 
rara por  ella  ó  un  Diputado  de  grande  influencia,  yo,  ade- 
más de  las  sumas  que  se  necesitan  para  concluir  las  obras 
comenzadas,  y  que  no  debemos  dejar  perder,  señalo  un 
límite  y  consigno  20  ó  30  millones  para  hacer  alguna» 
carreteras  en  esas  provincias  que  hasta  ahora  han  estado 
desheredadas.  Pero  este  os  un  límite;  y  si  los  Sres.  Dipu- 
tados se  dignan  tomar  en  consideración  mi  voto,  lo  mis- 
mo pudiera  ponerse  50  millones  de  pesetas,  que  40  ó  00. 

No  creo  que  nadie  me  negará  la  conveniencia  de  adop  - 
tar  una  resolución  en  este  punto.  Y,  señores,  si  hemos  de 
ser  consecuentes  con  nuestros  principios,  ¿podemos  hacer 
otra  cosa?  Pues  qué,  ¿ha  de  seguir  el  Estado  todavía  mo- 
nopolizando los  trazados  y  la  construcción  de  carreteras 
que  no  son  de  interés  general,  si  ya  el  decreto  del  Go- 
bierno provisional,  convertido  en  ley  por  las  Cortes,  rela- 
tivo á  las  bases  para  una  nueva  ley  de  obras  públicas  da 
á  las  provincias  esa  facultad? 

El  caso  es  que  en  teoría  y  en  la  Qactta  se  adelanta 
mucho  y  so  descentraliza  mucho,  y  luego  en  la  práctica  y 
en  los  presupuestos  estamos  siempre  lo  mismo.  ¿No  sal- 
drían más  baratas,  Sres.  Diputados,  las  carreteras  si  las 
construyeran  las  provincias?  ¿No  tienen  ya  la  libertad  de 
elegir  el  sistema,  los  materiales,  el  ancho,  el  firme,  la  pen- 
diente que  se  les  antoje?  ¿No  tienen  la  de  utilizar  al  facul- 
tativo que  más  les  acomode?  Las  provincias  que  quieran 
pagar  un  inspector  general  del  cuerpo  de  ingenieros  para 
construir  una  carretera,  que  lo  paguen;  pero  las  que 
se  contenten,  como  generalmente  se  contentan  las  pro- 
vincias, con  un  director  de  caminos,  que  utilicen  bus  ser- 
vicios, porque  siempre  un  director  de  caminos  cuesta  mu- 
cho menos  que  un  ingeniero. 

¿Por  qué  no  han  de  contentarse  con  un  ancho  modes- 
to, según  las  necesidades  del  país?  ¿Sabrán  los  ingenieros 
mejor  que  las  mismas  provincias  dónde  deben  enlazarse 
las  carreteras,  dónde  han  de  comenzar  y  dónde  han  de 
concluir?  Señores,  es  menester  desengañarse:  no  hay  inge- 
niero que  conozca  las  necesidades  de  un  país  mejor  que  el 
mismo  paisano.  , 
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¿Y  en  las  expropiaciones?  Las  expropiaciones,  Beño- 
res,  son  una  cosa  horrible,  pues  cuando  se  trato  de  obras 
construidas  por  el  Estado,  todo  el  mundo  se  cree  con  dere- 
cho de  exajerar  hasta  lo  infinito  el  ralor  del  terreno  que 
se  le  expropia,  cuando  personajes  desconocidos  y  que  vsn 
con  un  grande  aparato  son  los  encargados  de  ajustar  esa 
expropiación.  Si  la  expropiación  se  Iterara  á  cabo  por  los 
mismos  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales,  ¿cos- 
taría tanto? 

T  luego,  Sres.  Diputados,  no  podemos  olvidar  que  es- 
tamos obligados,  en  cuanto  alcancen  nuestras  fuerzas,  á 
dar  vida  á  la  provincia,  al  municipio  y  al  individuo:  en 
este  pundo  debemos  estimular  su  celo  cuanto  sea  posible. 

Y  se  estimulará  el  celo  de  los  ayuntamientos  y  de  las 
provincias  con  todas  las  facultados  á  que  yo  me  he  refe- 
rido respecto  de  la  construcción  de  carreteras,  y  con  aa- 
ber  que  los  sacrificios  que  van  á  hacer  van  á  tener  una 
inversión  inmediata,  á  su  propia  vista;  que  todos  podrán 
intervenir  hasta  en  sus  últimos  detalloe,  hasta  en  la  mis 
ínfima  cantidad.  Y  además,  los  Intereses  generales  del 
país,  los  interewis  que  representa  el  Gubierno  de  la  Na- 
ción, los  intereses  que  representan  las  Cortes  no  padece- 
rán absolutamente  nada  por  una  determinación  de  esta  es- 
pecie; porque  como  los  50  millones  de  pesetas,  6  sean  800 
millones  de  reales,  los  ha  de  Invertir  el  Gobierno  poco  á  poco , 
según  lo  permitan  las  demás  atenciones  que  pesan  sobre 
el  Tesoro  público,  dicho  se  está  que  por  desgracia  nues- 
tra ha  de  tardar  lo  menos  cuatro  ó  cinco  año»  en  poder 
invertir  esa  suma,  y  durante  este  tiempo  habremos  ensa- 
yado el  sistema  descentralizador,  habremos  visto  hasta 
dónde  puede  alcanzar  la  iniciativa  y  el  vigor  de  la  pro- 
vincia. 

Pero  para  esto,  señores,  es  preciso  que  adoptemos  la 
resolución  que  yo  propongo :  que  el  Gobierno,  en  un  pla- 
zo de  seis  meses,  oyendo  á  las  Diputaciones  provinciales, 
oyendo  á  la  Junta  consultiva,  traiga  aquí  un  cuadro  de 
las  carreteras  qae,  Agorando  por  última  ver  en  el  presu- 
puesto, se  propone  construir  dentro  de  ose  límite  de  50 
millones  de  pesetas  ó  de  otra  cantidad  que  acuerden  los 
Sres.  Diputados.  ¿Para  qué?  Para  que  las  provincias  y  los 
ayuntamientos  comprendan  que  las  carreteras  que  no  figu- 
rón en  ese  cuadro,  que  las  carreteras  que  el  Estado  no  se 
comprometa  ú  construir  desde  luego,  no  las  ha  de  construir 
nadie  si  eiloB  no  las  construyen;  que  no  les  ha  de  valer  la 
esperanza  de  que  nn  día  tengan  en  el  Gobierno  6  en  las 
Cortes  un  personaje  de  influencia;  que  si  quieren  tener  otros 
caminos  además  de  los  que  figuran  en  ese  cuadro,  los  han 
de  construir  por  sf  mismos  eon  los  recursos  que  libremen- 
te arbitren.  Y  excusado  es  manifestar  que  necesitan  la  fa- 
cultad de  arbitrar  recurso?,  como  necesitan  el  derecho  de 
expropiación  que  boy  tiene  el  Estado. 

Señores  Diputados,  yo  no  rengo  costumbre  de  hablar; 
estoy  sumamente  fatigado,  y  voy  a*  coneluir  en  breves 
palabras.  Si  mi  voto  particular,  que  es  tan  modesto,  que 
no  hace  mas  que  srentar  los  principios  de  todas  las  mate- 
rias que  he  tratado,  fuese  tommlo  en  consideración,  ha- 
bría ocasión  de  explanar  punto  por  punto  y  más  extensa- 
mente todo»  los  que  dicho  voto  comprende.  No  sé  si  me 
queda  algo  mis  que  decir. 

Efectivamente  me  rosta  que  decir  cuatro  palabras 
sobra  las  Reares  Academias,  que  es  el  fruteo  capítulo  de 
todos  los  relativos  á  instrucción  pública  que  figura  en  mi 
voto  particular.  ¿Oreen  los  Sres.  Diputados  que  los  prin- 
cipios proclnmftdos  por  la  revolución  de  Setiembre  con- 
sienten la  existencia  de  esas  Reares  Aeademfas?  Esas  Aca- 
demias tienen  nn  origen,  unta  tendencias  y  una  orgaoi- 
lacion  que  son  una  remora,  un  obstáculo  para  el  desarro- 


llo de  las  ciencias.  ¿Se  concibe,  Sres.  Diputados,  que 
habiendo  en  Madrid,  subvencionadas  por  el  Estado,  sos- 
tenidas por  el  Bstado,  dneo  Reales  Academias,  cuyos  in- 
dividuos se  adornan  de  títulos  ton  pomposos,  ni  riquiura 
en  una  de  ellas  figure  el  ilustre  8r.  Rivero,  el  gran  ora- 
dor Sr.  Gastelar,  el  no  menos  grande  é  ilustre  orador  se- 
ñor Mar  tos,  ni  ninguna  de  las  eminencias  de  la  revolu- 
ción? ¿Qué  significa  esto,  señores,  sino  que  esos  cuerpos 
son  incompatibles  con  la  revolución,  con  el  proceso  del 
siglo,  incompatibles,  sobre  todo,  con  lo  que  aquí  repre- 
sentamos? Al  pié  de  80.000  escudos  se  consignan  en  el 
presupuesto  para  esas  academias.  ¿Creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  esos  80.000  escudos  se  invierten  en  premiar 
obras,  en  premiar  temas  discutidos  por  los  que  quieran 
hacer  oposición  i  esos  premios?  Señores  Diputados,  la  mis 
pequeña,  la  mas  insignificante  parte  de  esa  cantidad,  es 
la  que  se  emplea  en  esos  premios;  la  mayor  parte  se  em- 
plea en  oficinas,  en  alumbrado,  en  combustible,  con  qae 
se  calientan  aquellos  señores.  Esas  Academias,  alguna  de 
las  cuales  tienen  una  riqueza  inmensa  en  libros,  alguna  de 
las  cuales  tiene  una  gran  riqueza  también  en  dinero, 
puea  acaso  pasa  de  80.000  duros  lo  que  tiene  en  su  po- 
der, no  se  han  distinguido  ciertamente  por  su  amor  i  la 
educación  del  pueblo  y  á  la  instrucción  pública:  cuando 
ha  nacido  en  el  Ministerio  de  Fomento  la  magnifica  Idea 
de  dotar  de  bibliotecas  populares  á  todas  las  escuelas  j  i 
todos  los  ayuntamientos  de  España,  si  es  posible,  algún* 
de  esas  Academias  creo  que  ha  dado  unos  pocos  libros: 
pero  ni  esa,  ni  ninguna  de  las  demás  han  dado  lo  qae  has 
podido  dar. 

Ahora  bien,  señores:  las  Cortea  Constituyentes,  la  re- 
volución que  acaba  de  verificarte  en  el  país,  ¿habían  de  pa- 
sar sin  poner  la  mano  en  esos  escándalos?  En  mi  concep- 
to, señores,  las  Academias  deberían  desaparecer:  la  Consti- 
tución del  Estado  reconoce  el  derecho  de  libre  asociación; 
pueden  asociarte  para  todos  los  fines  de  la  actividad  ha- 
mana  iomt8mo  los  sábios  que  los  no  sábios:  en  Madrid  te- 
nemos el  Ateneo  científico  y  literario,  que  no  ha  dejado  de 
producir  muchos  más  benefleioaque  todas  esas  Academia» 
y  no  necesita  subvención  del  Estado;  vive  por  el  simple 
concurso  de  aua  tocios,  que  en  todas  épocas  han  sido  mu- 
chos; pero  en  todo  caso,  como  mis  aspiraciones,  lo  mismo 
en  esto  que  en  todo,  Bon  modestas,  yo  no  las  he  borrad 
del  presupuesto,  no  he  hecho  más  que  rebajar  sn  eonsíg- 
nación  a  in  mitau,  y  esto  por  uos  razones:  la  una,  porque 
pudiera  haber  anunciado  algún  premio  por  alguna  de 
esas  Academias,  y  no  seria  justo  defraudar  las  esperanzas 
de  los  jóvenes  que  hubieran  hecho  ya  trabajos  con  esc  ob- 
jeto; y  la  otra,  porque  podía  prevalecer  el  pensamiento,  al 
que  jo  no  me  opongo,  de  crear  en  lugar  de  esas  cinco  Aca- 
demias nna  tola  Academia  nacional  ó  grande  instituto,  que 
en  realidad  yo  no  sé  por  qué  han  de  ser  cinco:  bien  pudie- 
ra haber  una  sola,  dividida  en  cuatro  secciones:  uualfto- 
raria,  otra  de  artes,  otra  do  ciencias  político- morales  J 
otra  de  cencías  exactas.  De  manera,  que  si  eomo  parece 
más  razonable,  prevalece  la  idea  de  crear  una  gran  Aca- 
demia, el  presupuesto  tendrá  una  partida  desahogada  pa- 
ra llevar  á  cabo  esa  reforma  indispensable,  porque  aunque 
todas  laa  Academias  hayan  de  refundirse  en  una,  es  pre- 
ciso que  se  varien  los  métodos  de  la  elección,  y  que  en  esa 
Academia  pnedan  ingresar  los  hombres  de  verdadero  mé- 
rito, tea  cualquiera  el  partido  á  que  pertenezcan,  báytn- 
se  puesto  dno  en  oposición  con  las  ideas  reaccionarias  da 
esa  corporación.  Es  preciso  que  no  sean  esos  señores  los 
que  juzguen  el  mérito  de  los  académicos;  que  haya  un 
gran  tribunal,  un  gran  jurado,  y  que  éste  decida  quién 
ha  de  tener  m'entonoee  verdadera  honradt  ser  académico. 
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SefloTes  Diputados,  son  Iss  doce  y  no  puedo  más:  me 
faltan  material  mentólas  faenas:  jo,  pues,  pido  perdón  á  la 
Cámara  por  haberla  molestado  tentó  tiempo,  y  le  doy  las 
gracias  por  la  atención  conque  se  ha  servido  escucharme. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDIENTE :  La  tiene  V.  8. 
Bl  Br.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Yo  dis- 
tingo dos  cosas  que  en  realidad  son  mny  distintas:  el  roto 
particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Cueras,  y  la  manera,  el 
procedimiento,  las  razones,  los  datos  que  8.  8.  ha  aduci- 
do pan  defender  este  voto  particular.  El  voto  particular 
yo  lo  acepto  en  principio,  prescindiendo  de  algunos  detalles 
quo  luego  indicaré.  Yo  voy  á  donde  el  voto  particular  va; 
defiendo  doctrinas  tan  radicales  como  las  qne  ese  voto  de- 
fiende; voy  en  alguno*  puntos  aún  mis  allá  del  punto  á 
qne  el  mismo  voto  llega;  yo  no  tendría  inconveniente  en 
firmarlo,  en  defenderlo,  en  levantar  mi  humilde  voz  en 
toda  ocasión  para  sostener,  hacer  triunfar  y  realizar  en 
condiciones  oportunas  y  do  la  manera  propia  ese  roto  par- 
ticular. Yo,  sin  embargo,  lo  digo  con  sentimiento,  no 
acepto  la  defensa  que  el  8r.  Cuevas  ha  hecho  de  esto  voto 
particular,  porque  bs  funda,  al  menos  en  la  parto  de  su 
discurso  que  he  oido,  porque  no  he  podido  oir  la  totali  - 
dad,  en  datos,  apreciaciones  y  razones,  inexactas  algunas; 
otras,  si  a  que  esto  sea  ofenderás.  S  .falsas,  sin  Intención 
por  parte  de  8.  8.;  otras  completamente  inadmisibles. 
Hay  tantos  detalles,  puntos  particulares,  apreciaciones  y 
datos  en  el  discurso  del  Sr.  Cuevas,  que  yo  no  puedo  en 
eüte  momento  hacerme  cargo  de  todos  ellos.  Haré,  no  obs- 
tante, algunas  indicaciones:  presentaré  á  la  Cámara  como 
una  muestra,  por  decirlo  así,  de  esos  datos,  razones  y 
apreciaciones,  datos,  apreciaciones  y  razones  inconcebi- 
bles para  mí,  lo  digo  con  sentimiento,  en  el  talento  i  llus- 
tracion  del  8r.  Cuevas,  é  inconcebibles,  para  mi  también, 
lo  digo  con  igual  sentimiento,  en  la  lealtad  de  8.  8.,  á 
quien  no  trato  de  ofender,  pero  que  sin  duda  ha  padecido, 
independientemente  de  su  voluntad,  grande  é  inconcebible 
ofuscación.  Y  como  ejemplo  Citaré  tres  de  esas  ratones  ó 
apreciaciones,  sin  perjuicio  de  hacerme  cargo  de  las  res- 
tantes en  la  sesión  próxima. 

Decia  3.  S:  «aproximadamente  la?  mismas  asignaturas 
se  enseñan  en  las  tres  escuelas  de  montes,  minas  y  cami- 
nos; •  y  al  examinarlas,  decía  8.  S.  llegando  i  una  de  ellas: 
«la  estereométria  es  verdad  qne  no  se  encuentra  más  que 
en  la  escuela  de  montes.  Pero  despueede  todo,  ¿á  qué  se  re- 
fiere? Al  modo  de  cortar  con  la  sierra  y  el  hacha.  >  ¿Quién 
ha  dado  esas  noticias  á  mi  amigo  el  Sr.  Coevas?  ¿Donde 
ha  aprendido  esto?  ¿En  qué  libro  lo  ha  leido?  ¿Con  quién 
ha  consultado?  ¿Dónde  ha  encontrado  esa  peregrina  idea? 
Efectivamente,  ai  la  estereométria  fuese  la  sierra  y  el  ha- 
cha, podría  suprimirse  la  dase,  el  profesor  y  la  cienoia. 
Pero  esto  no  es  la  estereométria;  8.  8.  no  ha  meditado  en 
esto  bastante;  quizá  no  conoce  el  griego;  no  tiene  obliga- 
clan  de  conocerlo;  yo  tampoco  lo  conozco;  aunque  lo  estu- 
dié, ya  lo  he  olvidado:  sin  embargo,  con  tolo  atender  al 
origen  etimológico  de  esa  palabra,  no  se  encuentra  nada 
qne  remotamente  pueda  parecerse  ni  i  la  sierra  ni  al  ha- 
cha. Yo  ofendería  la  ilustración  de  los  Srea.  Diputados  si 
entrase  á  definir  lo  qne  es  la  estereométria;  pero  conste 
qne  es  una  ciencia  más  ó  menos  importante ,  cuyo  :bjeto 
ee  muy  distinto  al  que  8.  8.  ha  indicado. 

Decía  también  S.  S. :  «tenemos  mucha  libertad  de 
obras  públicas;  tenemos  muchas  conquistas  de  la  revolu- 
ción en  la  Oaetta,  y  no  las  veo  en  la  práctica.  ¿Por  qué 
i  no  se  ha  de  conceder  á  las  provincias  libertad  para 


carreteras  lea  den  el  ancho ,  la  pendiente,  la  for- 
ma, las  condiciones  técnicas  que  crean  convenientes?  ¿Por 
qué  no  se  les  ha  de  permitir  que  busquen  aquellos  funcio- 
narios, públicos  iogenieros  ó  no,  que  crean  convenientes 
para  dirigir  esas  obras.» 

Yo  no  comprendo  ese  interrogatorio  en  el  Sr.  Cuevas , 
que  ha  debido  estudiar ,  porque  lo  ha  citado  con  elogio, 
el  decreto  sobre  obras  públicas  del  Sr.  Zorrilla.  Si  8.  S. 
hubiera  leido  con  bastante  meditación  ese  decreto,  hubie- 
ra visto  que  lo  que  S.  9.  pide  existe;  que  esa  libertad  la 
tienen  las  provincias.  El  art.  10  dice:  «Obras  provincia- 
les y  municipales.  Las  provincias  y  los  municipios  podrán 
ejecutar  las  obras  comprendidas  en  los  artículos  l.°y  2.° 
en  la  misma  forma  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  los 
particulares.»  De  modo  que  se  llega  en  ese  punto  á  asi- 
milar las  provincias  á  los  particulares,  á  un  ente  moral; 
á  una  personalidad  completamente  independiente  de  la 
personalidad  del  Estado,  independiente  del  poder  central, 
y  hubiera  visto  en  el  art.  l.°,que  se  refiere  á  obras  cons- 
truidas por  particulares,  qne  «toda  obra  de  las  compren- 
didas bajo  la  denominación  de  públicas  que  se  ejecute 
por  lo*  particulares,  y  para  lo  cual  no  soliciten  estes  pré- 
via  declaración  de  utilidad,  podrá  ser  proyectada ,  cons- 
truida y  explotada  sin  intervención  do  los  agentes  admi- 
nistrativos. 

»Queda  el  dueño  libre  de  fijar  las  tarifas,  peajes,  de- 
rechos, y  en  general  lo*  precios  que  juzgue  convenientes 
por  el  uso  de  dieha  obra.» 

Y  si  8.  8.  hubiera  tenido  algsna  dnda,  y  si  8.  8.  me 
hubiera  preguntado ámf,  yo  le  hubiera  dicho  que  todos  los 
día*  se  están  devolviendo  del  Ministerio  de  Fomento  pro- 
yectos á  las  provincias  diciéndoles:  «no  necesitáis  pedirnos 
autorización:  podéis  hacer  lo  qne  quera!*,  tenéis  libertad 
complete;»  nosotros  no  aprobamos  el  proyecto,  ni  el  an- 
cho, ni  las  pendientes,  ni  las  condiciones,  ni  les  impone- 
mos facultativos,  ni  restricción  alguna.  De  modo  que  esa 
libertad,  yo  lo  afirmo,  yo  lo  aseguro,  esa  libertad  está  en 
la  Oactía,  está  en  el  decreto,  está  en  la  práctica,  está  en 
el  Ministerio  de  Fomento  y  en  todas  partes;  y  si  hasta 
ahora  las  provincias  no  han  podido  usar  de  esa  libertad, 
no  es  porque  no  la  tengan,  sino  porque  las  circunstancias 
económicas,  la  situación  difícil  en  que  se  hallan,  la  crisis 
que  atraviesan,  no  les  han  permitido  usar  do  osa  libertad 
amplísima,  de  esa  libertad  complete,  de  esa  libertad  sin 
límites  de  que  gozan  y  que  el  decreto  del  Sr.  Rui*  Zorri- 
lla les  ha  concedido. 

¿Cómo,  pues,  afirmaba  lo  contrario  el  Sr.  Cuevas? 
¿Cómo  afirmaba  lo  que  era  inexacto,  equivocándose  de 
buena  fó  {yo  lo  conozco,  yo  lo  creo,  no  quiero  hacer  nin- 
guna especie  de  ofensa  á  8.  8.);  pero  cómo  afirmaba  una 
cosa  contraria,  absolutamente  contraria,  radicalmente 
contraria  á  la  verdad  de  los  hechos?  (Bl  Sr.  Fenumdtt  ie 
l<u  C%evas  pide  la  palabra  para  rtctijtcar.) 

Este  ob  el  segundo  ejemplo,  y  voy  al  tercero.  «¿Cómo 
se  sostiene  la  escuela  de  montes,  cómo  se  sostiene  la  oh- 
cneia  de  minas,  eómo  se  sostiene  la  escuela  de  caminos?» 
decía  el  8r.  Fernandez  de  la*  Cuevas,  haciendo  nna  ex- 
cepción respecto  de  la  de  caminos,  que  yo  personalmente, 
como  ingeniero  de  caminos,  le  agradezco,  pero  en  este 
momento  no  soy  aquí  ingeniero:  soy,  aunque  no  lo  merez- 
ca, Ministro  de  Fomento. 

Decia  el  Sr.  Cuevas  combatiendo  la  existencia  de  esas 
escuelas:  -i¿Oómo  se  comprende  que  continúen  esas  es- 
encias, en  las  que  entran  pocos  alumno*  y  con  pocos  alum- 
nos continúan?»  Y  citaba  un  ejemplo,  y  parecía  qne  esto 
tenia  gran  fuerza  y  producía  sensación  sobre  la  Cámara; 
pero  la  producía  porque  era  un  dato  absolutamente  falso, 
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como  yo  demostraré.  Decía  el  Sr.  Cuevas:  «¿Cuántos 
alumnos  han  entrado  en  la  escuela  de  montes,  cuántos? 
Dos  no  mis,  y  se  sostione  una  escuela  para  que  entren 
dos  alumnos  en  ella,  » 

Esto  tiene  al  parecer  gran  fuerza;  pero  ¿cómo  ha  ol- 
vidado el  Sr.  Cuevas  las  explicaciones  que  yo  personal- 
mente le  di  sobre  este  punto?  ¿Cómo  ha  olvidado  S.  8., 
por  una  ofuscación  que  no  comprendo,  lo  que  le  dije  so- 
bro este  particular?  Razones  y  explicaciones  terminantes 
que  presentaré  á  la  Cámara,  y  cuya  Tuerza  la  Cámara  no 
podrá  menos  de  comprender.  Tole  dije:  «Se  ha  hecho  una 
reforma  por  el  Sr.  Zorrilla,  una  reforma  radical,  una  re- 
forma completa,  en  las  tres  escuela»:  se  ha  dicho:  hay  en 
estas  escuelas  muchas  materias  que  son  comunes.  En  las 
trfti  escuelas  se  enseña  cálculo,  en  las  tres  escuelas  se 
enseña  la  mecánica  racional,  en  las  tres  escuelas  se  ente- 
ña  la  descriptiva;  ¿para  qué  repetir  tanto  estas  enseñan- 
zas? Suprimamos  estas  y  otras  varias  hasta  seis,  siete  ú 
ocho  asignaturas,»  porque  yo  no  recuerdo  en  este  momen- 
to todas  las  comprendidas  en  los  dos  primeros  años  de  ca- 
da una  de  estas  tres  carreras  distintas. 

Se  suprimieron,  pues,  estas  asignaturas;  ¿pero  cómo 
se  suprimieron?  No  como  las  habia  suprimido  el  Sr.  Ca- 
talina; no  arrancándolas  de  las  escuelas  para  hacer  que 
pasasen  á  la  Universidad  ó  á  otro  centro.  Se  arrancaron 
de  las  escuelas:  guiado  el  Sr.  Zorrilla  por  el  espíritu  alta- 
mente liberal,  por  el  espíritu  altamente  deacent  rali  ¿ador 
que  nadie  puede  negarle  ciertamente,  arrancó  estas  ense- 
ñanzas á  las  escuelas  para  entregarlas  á  la  libertad,  para 
entregarlas  á  la  actividad  libre,  para  entregarlas  á  los 
profesores  particulares.  Y  dijo:  «con  esUs  escuetas  iremos 
concluyendo;  «y  yo  digo  hoy  lo  mismo:  debe  irse  conclu- 
yendo con  estas  escuelas,  como  debe  irse  concluyendo  con 
toda  la  enseñanza  del  Estado.»  De  esto  luego  me  ocupará. 

¿Hay  asignaturas  que  pueden  ya  enseñarse  y  ense- 
ñarse completamente  por  profesores  particulares?  Sí;  el 
cálculo,  la  mecánica,  la  descriptiva  y  otras  varias;  que  no 
ho  de  citar  todas  ellas.  Pues  bien:  suprimamos  todas  esas 
asignaturas  de  todas  esas  escuelas,  y  esas  escuelas  de  sais 
años  reduzcáinoias  á  tres,  de  cinco  años  reduzcámoslas  á 
tres,  de  cuatro  reduzcámoslas  á  dos  ó  tres;  es  decir,  su- 
primamos, comencemos  la  obra  de  supresión,  comencemos 
la  obra  de  nueva  organización  de  estos  ramos,  y  estas  asig- 
naturas pasen  ti  la  enseñanza  particular. 

¿Y  qué  sucedió,  Brea.  Diputadas?  Que  el  año  á  que  el 
Sr.  Cuevas  se  refiere,  fué  el  primer  año  de  la  reforma  y 
que  á  loa  jóvenes  que  se  presentaban  en  esas  escuelas  se  les 
exigía  todas  las  matemáticas  elementales  y  además  el 
calculo,  y  además  la  mecánica,  y  además  la  descriptiva,  y 
además  la  flsica,  y  además  la  química,  y  además  todo  lo 
que  antes  se  enseñaba  en  osas  escuelas.  Y  qué,  con  un 
año  de  plazo,  ¿pueden  los  alumnos  prepararse  para  esa 
gran  masa  de  conocimientos?  No;  no  podían  presentarse 
esta  año,  no  podrían  presentarse  el  año  que  viene,  no  po- 
drían presentarse  tal  vez  el  año  siguiente,  aunque  quizás 
se  presenten,  porque  la  enseñanza  libre  hace  prodigios  en 
esto  género;  pero  este  año  repito  que  no  podía  ser.  ¿Có- 
mo era  posible  que  en  un  año  los  alumnos  aprendiesen 
todas  esas  materias? 

Los  alumnos  preparados  para  presentarse  en  osas  es- 
cuelas no  habían  estudiado  más  que  las  matemáticas  ele- 
mentales basta  la  analítica,  sin  el  cálculo,  sin  la  mecáni- 
ca, sin  la  descriptiva,  cosas  que  no  podían  estudiar  i  >du- 
dablemente  en  un  año,  y  no  so  presentaron  en  las  escuelas 
porque  se  habia  suprimido  una  parte  de  esas  escuelas,  se 
habia  mutilado.  Pero  esos  alumnos  continúan  estudiando 
con  profesores  particulares  en  Madrid,  y  hay  más  de  200 


que  se  preparan  para  ingresar  en  esas  escuelas.  No  tiene, 
pues,  nada  de  extraño,  nada  de  particular,  que  no  se  pre- 
sentaran alumnos  en  ninguna  de  esas  escuelas.  No  se  pre- 
sentan en  ellas;  pero  siguen  estudiando  esas  materias  coa 
profesores  particulares.  Lo  que  antes  era  tres  años  en  ms 
escuelas,  es  ahora  de  libre  enseñanza;  no  ingresan  en  las 
escuelas,  pero  ingresan  en  las  de  los  profesores  particula- 
res. Existen  los  alumnos,  pero  ostán,  por  decirlo  así,  de 
una  m añora  latente.  Claro  es  que  no  podían  presentarse 
en  las  escuelas.  Esto  dije  al  Sr.  Cuevas;  esta  explicación 
di  á  S.  S. ,  y  por  tanto  este  argumento  es  de  aquellos  que, 
sin  ofender  á  S.  8.,  diré  que  son  incompatibles  con  iu 
lealtad  en  esta  discusión. 

He  citado  estos  tres  ejemplos,  y  podría  citar  otros  mu- 
chos; en  este  momento  no  los  recuerdo:  en  la  sesión  próxi- 
ma iré  examinando  uno  por  uno  loa  argumentos  del  señor 
Cuevas;  iré  aceptando  los  que  crea  buenos,  rechazando 
los  que  me  parezcan  inexactos  y  combatiendo  los  qoe  no 
juzgue  en  armonía  con  loa  buenos  principios.  Por  eso  de- 
cía que  aceptando  el  ospíritu  del  voto  particular  del  señor 
Cuevas,  no  podía  aceptar  la  defensa  que  S.  S.  ha  hecho  de 
él;  y  ahora,  prescindiendo  de  la  defensa  del  Sr.  Cuevas, 
prescindiendo  del  discurso  de  8.  8.,  cúmpleme  venir  al 
fondo  del  voto  particular. 

Con  el  voto  particular  yo  estoy  conforme;  con  su  es- 
píritu yo  estoy  en  perfecta  armonía,  y  sin  embargo,  por 
hoy  he  de  rogar  al  Sr.  Cuevas  que  lo  retire,  y  á  la  Cáma- 
ra, si  el  Sr.  Cuevas  no  lo  retirase,  que  no  lo  tomara  en 
consideración.  Esta  demostración  será  bastante  larga;  ea 
ella  he  de  ocupar  bastante  tiompo  á  los  Sres.  Diputados, 
porque  es  asunta  sobradamente  importante.  Si  el  8r.  Pre- 
sidente y  la  Cámara  quieren  que  la  sesión  continúe ,  yo 
seguiré  discutiendo;  si  prefieren  dejarlo  para  la  sesión 
próxima,  yo  suspenderé  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bodri*uez,  D.  Oabriet;: 
Se  suspende  esta... 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS:  Señor  Pre- 
sidente, yo  desearía  decir  dos  palabras  nada  más,  porque 
no  quisiera  que  se  concluyera  la  sesión  quedando  bajo  el 
peso  de  dos  acusaciones  que  se  ha  servido  dirigirme  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  COEVAS:  Dejo  á  un 
lado  la  definición  de  la  estereométria,  porque  realmente  no 
tengo  interés  en  que  signifique  eaa  ú  otra  cosa.  Reco- 
nozco la  superioridad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  *n 
iu  consecuencia  me  doy  por  convencido.  Pero,  francamen- 
te, me  extraña  qua  siendo  tan  grande,  tan  inmensa,  la  su- 
perioridad de  S.  S.  en  la  mataría  sobre  el  humilde  Dipu- 
tado que  en  este  momento  dirige  su  voz  á  la  Cámara,  ha- 
yan, sin  embargo,  mis  palabras  producido  una  impresión 
tan  extraordinaria  á  S.  S.  para  haber  salido  del  tono  apa- 
cible, casi  meloso,  poético,  iba  á  decir,  á  veces  hasta  fe- 
menil, con  que  hasta  ahora  le  hemos  visto  siempre  ex- 
presarse. 

En  medio  de  esta  excitación  que  mi  pobre  discurso  ha 
producido  á  S.  S.,  me  ha  dirigido  una  acusación  de  falta 
de  verdad,  y  otra  de  falta  de  lealtad.  La  de  falta  de  ver- 
dad se  referia  á  que  existía,  no  solo  en  la  Oacti*,  sino  de 
hecho,  toda  la  libertad  que  yo  deseaba  para  obras  públi- 
cas. Pero,  Sr.  Ministro  da  Fomento,  ¿ae  ha  traducid»  esa 
misma  libertad  en  cifras  del  presupuesto?  Pues  si  el  Oo  - 
bierno  nada  tiene  que  ver;  si  los  ingenieros  nada  tienen 
que  ver  con  la  manera  do  construirse  las  carreteras,  s> 
hoy  la  Junta  consultiva  no  tiene  que  aprobar  proyectos; 
ai  hay  esa  descentralización,  ¿por  qué  hemos  de  tener  car- 
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releras  6  ingenieros  c 
y  na  bebía  Jiborted? 

Además,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  en  punto  á 
carreteras,  yo  no  alteraba  el  presupuesto  del  Estado:  lo 
úniee  que  pedia  és  una  eos»,  qne  siento  que  en  su  lealtad, 
de  que  me  ha  querido  dar  una  lección  S.  8. ,  no  haya  re- 
cordado fa  qno  habíamos  convenido,  que  era  ra  necesidad 
de  nua  medid*  legislativa  que  pusiera  un  término  tam- 
bién A  las  construcciones  por  el  Estado. 

Tpaao  á  la  falta  de  lealtad,  j  comienzo  por  hacer  no- 
tar al  8r.  Ministro  de  Fomento  que  teniendo  en  bu  ma- 
no y  i,  en  disposición  los  datos  más  exacto»,  no  puede 
atribuirme  falta  de  lealtad  por  una  equivocación  ó  error 
qne  yo  pueda  «omrter  cuando  S.  S.  los  comete  tarohicn. 

Su  señoría  ha  dicho  que  el  haber  pocos  alumnos  en 
la  escueta  de  sontos,  6  en  la  de  minas,  consistía  en  que 
se  habían  declarado  libres  rae  enseñanzas  de  una  porción 
de  materias,  y  qne  en  el  primer  año  efectivamente  resul- 
taba eso.  Pero  yo  no  be  tomado  esos  datos  del  primer  año; 
es  del  segundo,  y  he  dicho  cuáles  son  fas  «rotunos  que 
existen  en  este  segundo  año  de  la  reforma.  La  reforma  se 
hizo  el  arto  68  para  el  curso  del  68  si  09;  y  aquí  está  el 
decreto,  que  no  leo  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara; pero  aqiü  está. 

Siento  que  ei  Sr.  Echegaray  me  haya  provocado  á  de- 
cir una  cosa  qne  no  quería  decir;  pero  yo,  cuando  soy 
atacado,  respondo  en  el  mismo  tono  en  que  se  me  ataca. 

SefSorcs  Diputados,  en  el  presupuesto  ha  tenido  cede 
ingeniero  catedrático  de  hts respectivas  escuelas  el  finida- 
do  de  ponerse  2.000  ra.  más  de  asignación  sobre  la  qne 
han  disfrutado  el  silo  pasado  y  el  anterior,  y  el  director 
de  cada  escuela  otros  2.000  rs. 

Tuvieron  antes  una  gratificación  análoga,  es  verdad; 
poro  cuando  Gobiernos  anteriores,  convinieron  que  estába- 
mos en  una  pendiente  de  bancarrota,  y  que  era  llegado 
el  caso  de  hacer  economías,  esas  gratificaciones  se  rebaja- 
ron, y  no  se  habían  vuelto  á  aumentar  hasta 
te,  en  esto  presupuesto. 

Por  último,  Sn».  Diputados,  he  hecho 
sobrehumano:  yo  puedo  decir  muchas  cosas  más  sobre  es- 
te punto,  y  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  (el  Cual  des- 
pués de  todo  ha  de  ganar  en  elle,  porque  vals  mas  que  yo 
y  sabe  más  que  yo,  y  naturalmente  ha  de  anear  bey  antas 
sus  doctrinas  y  sus  ingenieros,  inclusos  ¡oe  de  montes  y 
de  minas),  suplico  al  Sr.  Ministro  que  tome  en  considera- 
ción mi  voto,  y  tnego  discutiremos  punto  por  punto  todo 
loque  es  preciso  discutir;  si  bien  «s  verdad  que  8.  S. 
tendrá  otra  inmensa  ventaja  sobre  mí,  porque  3.  6.  va  á 
tener  á  su  disposición  todos  los  medios  que  le  da  tana  ofi- 
cina completamente  organizada,  y  yo  as  he  de  ir  y»  á  pe- 
dirle ningún  dato,  absolutamente  ninguno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue!,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegarsy):  Sin  per- 
juicio de  continuar  en  el  día  próximo,  haré  algunas  ob- 
servaciones á  lo  que  acaba  do  decir  el  Sr.  Cuevas. 

Su  señoría  se  queja  de  que  mi  tono  generalmente  es 
poético,  y  hasta  femenil,  ha  llegado  á  decir.  Para  dar  gus- 
to á  S.  S.,  á  quien  deseo  complacer,  procuraré  que  en  la 
ocasión  presente  sea  bastante  viril. 

En  cuanto  al  número  de  alumnos,  me  he  referido  á  la 
cifra  de  S.  S.  de  qne  habían  entrado  dos  alumnos  en  la 
escuela  de  montos,  y  yo  he  dado  la  explicación  de  por  qué 
no  habían  entrado  más  que  dos. 

En  cuanto  al  número  de  alumnos  que  hay  dentro  de 
las  escuelas,  S.  8.  se  ha  olvidado  decir,  y  es  cierto,  se- 
ñores, que  yo  he  suministrado  e¿c  dato,  que  ea  la  escuela 
de  caminos  hay  88. 


En  cnanto  al  tiempo  que  lince  que  la  reforma  se  plan- 
teó dice  8.  S.  que  son  dos  años.  Pero  m  planteo  á  fin  de 
1868  y  estamos  á  principio  de  1870;  no  ha  habido,  por 
consiguiente,  más  que  una  admisión.  Pero  aunque  fueran 
dos,  nada  temí  ría  de  particular,  porque  no  se  estudia  en 
tan  poco  tiempo  todo  el  cúmulo  de  materias  que  so  han 
cedido  á  la  enseñanza  libre.  S.  S.  dice  que  todavía  con- 
serva grandes  datos  y  que  dirá  grandes  cosas:  yo  me  ale- 
graré mucho;  yo  no  vengo  aquí  á  defender  intereses  do  nin- 
guna clase,  ni  do  ningún  cuerpo;  si  quisiera  defenderlos  aquí, 
hubiera  hablado  de  otra  manera  más  tímida,  quizás  no  hu- 
biera provocado  á  S.  S.  (puesto  que  S.  8.  dice  que  está 
provocado)  á  descubrir  lo  que  va  á  decir.  Como  yo  defien- 
do principios;  como  yo  quiero  reformas;  como  yo  quiero 
uua  organización  para  el  Ministerio  de  Fomento;  como  yo 
vengo  á  sostenerla  y  á  reclamarla;  como  yo  no  soy  aquí 
ingeniero  ni  doflendo  intereses  de  ninguna  ciase,  me  im- 
porta poco  lo  quo  diga  S.  8.;  lo  que  yo  quiere  es  que  se 
diga  la  verdad;  y  la  verdad  la  quiero  completa;  y  yo  tam- 
bién se  la  diré  á  8.  8.  (es  decir,  se  la  diré  á  la  Cámara; 
pero  como  8.  8.  es  uno  de  los  Diputados,  por  eso  he  dicho 
que  ss  la  diré  también}  la  verdad  completa  sobre  todas  las 
materias  que  sean  objeto  de  discusión  y  que  se  refieran  al 
presupuesto  do  Fomento.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Se  suspende  esta  discusión.» 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Beitia  para 
esta  capital  á  restablecer  su  ealud. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordando  se  imprimiera  y  repartiera  á  los 
&  es.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Toro  y  Moya  si  ar- 
tículo 1.°,  capitulo  28,  sección  sétima,  «Ministerio  de 
..»  (IVom  el  Apéndice  segundo  i  nU  Diario.) 


Dióee  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
quo  las  seccionas,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  hecha  loa 
nombramientos  siguientes  do  comisión: 

Para  la  del  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  derecho 
dúareacial  do  bandera  en  las  provincias  de  Ultramar: 

Sres.  Eaooriaza. 

López  Botas. 
Recorra  y  Delgado. 
Díaz  Quintero. 
Valdés  y  Linares. 
Coronel  y  Orto. 


Para  la  del  proyecto  de  ley  declarando  de  cabotaje  la 
navegación  entre  las  provincias  españolas  de  Ultramar  y 
la  Península  é  islas  adyacentes  y  los  de  aquellas  entre  si: 


Escoria». 
López  Bolsa. 
Herreros  de  Tejada 
Fernandez  Vallin. 
Valdés  Linares. 
Coronel  y  Ortiz. 
Ferratges. 
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Para  el  «aplica torio  del  jaez  de  Baenaviata  de  esta 
capital  pidiendo  autorización  para  proceaar  al  8r.  Dipu- 
tado D.  Cruz  Ocboa: 

Srea.  Muzquii. 
Rubio. 
Sorní. 

Calderón  y  Herce. 

Vildósola. 

Vinader. 


Para  el  del  juez  do  Ronda  solicitando  igual  autoriza- 
ción con  respecto  al  Sr.  D.  José  Paul  y  Angulo: 

Sros.  Sánchez  Yago. 
Pardo  Bazan. 
Ochoa. 

Calderón  y  Herce. 
Abarzuza. 
Coll  y  Monean!. 
Martines  y  Ricart. 

Para  la  proposición  de  ley  concediendo  ¿  la  Diputa- 
ción de  Guipúzcoa  el  aumento  que  tengan  los  rendimien- 
tos Bobre  el  impuesto  de  descarga  que  se  cobra  en  el 
puerto  do  Pasage¡>: 

Sros.  Romero  Ortiz. 
Sánchez  Ruano. 
González  (D.  Venancio). 
Las  ala. 


Silvela  ÍD.  Manuel). 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguientes 
proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  García  (D.  Diego),  sobre  el  repartimiento  de 
los  presupuestos  de  gastos  municipales  entre  loa  vecinos 
y  hacendados  forasteros,  ( Véate  el  Apéndice  tercero  al  Dia- 
rio niñero  223,  gusa  tí  de  ala  teñan.) 

Del  Sr.  González  Encinas,  para  que  ios  hendidos  que 
se  conceden  por  la  de  14  de  Octubre  de  1869  se  bagan 
extensivos  á  ls  aduana  de  Santander.  {Véate  el  Apéndice 
cuarto  á  etle  Diario.) 

Del  Sr.  Delgada  (O.  Justo),  eximiendo  á  las  Diputa- 
ciones y  ayuntamientos  de  la  responsabilidad  sobre  arbi- 
trios provinciales  y  municipales.  ( Véate  el  Apéndice  quin- 
to iette  Diario  ) 

Del  mismo  Sr.  Diputado,  sobre  pensión  £  Doña  Ulpia- 


na  Martínez,  huérfana  de  D.  Juan,  fallado  con  el  general 
Z urbano  en  1844.  {Véate  el  Apéndice  sexto  i  etle  Diario.) 


Se  mandaron  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes solicitudes: 

Seis  presentadas  por  el  Sr.  Rabio  Caparros,  á  nombre 
do  los  ayuntamientos  y  vociaos  de  Beas  de  Segura,  Villa- 
carrillo,  Orcera,  Santistúban  del  Puerto,  Segura  de  la 
Sierra  y  Chiclana,  proviocia  de  Jaén,  pidiendo  i  las  Oír- 
te s  tomen  en  consideración  la  enmienda  presentada  por 
los  Diputados  Srea.  Rubio  Caparros,  Anglada,  Carrillo, 
Salmerón  y  Alonso,  Toro  y  Moya  y  Serrano  Bedoya,  en- 
caminada á  modificar  el  proyecto  de  ley  de  ampliación  del 
plan  general  de  ferro-carriles. 

Otra  por  el  Sr.  Ferratges,  de  los  empleados  del  ayun- 
tamiento de  Barcelona,  pidiendo  se  les  exima  del  des- 
cuento de  sus  haberes. 

Otra  por  el  Sr.  Vinader,  del  vicario  capitular  de  la 
diócesis  de  Solsona,  contra  ol  establecimiento  del  matri- 
monio civil. 

Otra  por  el  Sr.  Carrasco,  de  la  villa  del  Real  de  la 
Jara,  provincia  de  Sevilla,  suplicando  i  las  Cdrtes  se  sir- 
van decretar  so  declare  nula  la  venta  de  la  dehesa  del 
Cerro  Izquierdo  por  ser  de  aprovechamiento  común. 

Otra  de  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de 
Jaén,  solicitando  que  solo  ocupen  los  ¡destinos  públicoi 
personas  de  reconocida  ilustración  y  saber,  cesantes  é  in- 
dividuos que  en  actos  de  oposición  acrediten  su  sufi- 
ciencia. 

Otra  do  varios  vecinos  de  Sevilla,  haciendo  varias  ob- 
servaciones contra  el  decreto  de  supresión  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  dicha  ciudad. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Orden  del  dia  para  mañana :  Elección  de  un  vicepresiden- 
te primero  y  un  indivídvo  de  la  oomirion  inspectora  de  h> 
Deuda. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  de  Plasencia  y 
Jaén. 

Idem  del  de  la  comisión  de  Cuentas  sobre  condona- 
ción al  Marqués  de  Bedmar  de  lo  que  adeudaba  por  lan- 
zas y  medias  annatas. 

Idem  del  dictamen  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  do 
Santiago. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  1870-71. 
Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados. 
Idem  cobre  la  Constitución  de  Puerto-Rioo. 
Se  levanta  la  sesión.  > 
Eran  las  doce  y  media. 


SEIS  APÉNDICES. 
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DIABIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Votos  particulares  de  los  Sres.  González  Marrón ,  Silvela  (/).  Francisco)  y  Ruiz 
Gómez  sobre  la  proposición  del  Sr.  Morales  Diaz,  y  acordada  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  con  motivo  de  la  separación  del  Sr.  Hoppe. 


A  LAS  CORTES. 

Loa  Diputados  que  suscriben,  indi  vid  aos  de  la  comi- 
sión designada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  re- 
lativa al  nombramiento  y  separación  de  los  ministros  del 
Tribunal  do  Onentas  del  Reino,  tienen  el  sentimiento  de 
diferir  de  la  mayoría  de  sns  compañeros.  Con  la  mas  pro- 
funda pena  se  han  decidido  á  formular  este  voto. 

No  quisieran  que  la  aplicación  é  inteligencia  del  Códi- 
go fundamental,  tan  recientemente  promulgado,  suscita- 
ran jamas  dudas  y  diferencias  entre  los  que  le  han  acep- 
tado con  igual  sinceridad  y  están  resueltos  á  cumplirle 
con  el  mismo  celo.  Pero  cuando  la  duda  surge,  y  la  cues- 
tión se  pl untes  en  la  elevada  esfera  del  derecho  constitu- 
cional establecido,  las  soluciones  envuelven  una  gravísima 
responsabilidad  para  los  que  las  formulan:  su  criterio  no 
puede  tener  mis  guia  que  la  integridad  del  precepto  de 
cuya  aplicación  se  cuestione:  su  conciencia  no  puede 
reconocer  más  ley  que  ol  respeto  al  Código  de  cuya 
autoridad  se  trata.  Así  son  tan  difíciles  las  transac- 
ciones en  ese  terreno:  no  se  pueden  partir  las  dife- 
rencias sin  herir  de  muerte  á  la  razón  y  á  la  ley,  porque 
la  interpretación  legítima  de  un  precepto  escrito  no  pue- 
de ser  nunca  mis  que  una;  y  si  para  declarar  la  que  se 
tiene  por  verdadera  se  abandonara  el  criterio  de  lo  extric- 
tamente  legal,  y  se  sustituyera  par  el  de  la  conveniencia 
del  momento,  por  mis  elevada  y  trascendental  que  apa- 
rezca, los  dorechos  más  sagrados  quedarían  sin  garantía; 
la  ley  sin  fuerza,  y  los  que  tal  cosa  hicieran  sin  autoridad 
y  sin  prestigio. 

Estas  consideraciones  han  obligado  á  los  que  suscri- 
ben á  mantenerse  en  lo  que  su  leal  entender  les  aconseja 
como  verdadero,  proponiendo  á  la  cuestión  legal,  tal  como 
se  les  presenta,  la  solución  que  en  su  conciencia  creen  jus- 
ta. La  lay  fundamental  vigente,  inspirada  en  el  levantado 
propósito  de  dar  á  la  administración  de  Hacienda  pública 
indestructibles  de  publicidad  y  de  responsabilidad 


verdaderas,  comprendió*  que  en  esa  materia  la  obra  de  las 
Cámaras  necesita  completarse  con  el  apoyo  y  comproba- 
ción de  un  Tribunal  de  Cuentas.  Existía  éste  con  el  título 
de  Supremo  del  Rtino  y  funcionaba  con  arreglo  á  la  ley 
orgúnica  de  1851 ,  una  de  las  más  notables  de  nuestro  de- 
recho administrativo  moderno;  pero  dolorosas  experiencias 
y  olovadoB  propósitos  de  aumentar  en  lo  sucesivo  las  atri- 
buciones de  aquel  alto  cuerpo,  movieron  á  la  Asamblea 
Constituyente  á  separar  á  sus  ministros  de  toda  acción  y 
dependencia  del  poder  ejecutivo,  y  se  mandó  en  el  artícu- 
lo 58  de  la  Conatitucion  que  el  nombramiento  y  separa- 
ción da  esos  magistrados  fuera  exclusiva  facultad  de  las 
Córtes. 

Desde  el  momento  on  que  eso  artículo  tuvo  fuerza  de 
ley,  perdió  el  poder  ejecutivo  la  potestad  que  hasta  en- 
tonces había  tenido  sobre  la  separación  y  nombramiento 
de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y  pa- 
só á  manos  de  esta  Asambba.  Aquellos  magistrados,  de 
nombramiento  ministerial,  quedaron  en  una  situación  in- 
terina; pero  que  constitucional  mente  no  puede  sor  modi- 
ficada más  que  por  el  voto  y  acuerdo  de  cuta  Cámara. 

Cierto  es  que  las  exigencias  del  nuevo  régimen  que  la 
revolución  ha  inaugurado  y  de  las  buenas  prácticas  admi- 
nistrativas y  políticas  que  es  de  desear  arraiguen,  no  que- 
dan totalmente  satisfechas  con  la  sola  reforma  que  ese 
precepto  constitucional  entraña  en  la  ley  orgánica  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino;  que  al  desarrollo  y  fácil  eje- 
cución de  ese  mismo  artículo  convendrán  otros  detalles,  á 
los  que  el  Código  fundamental  no  ha  descendido ,  y  que 
para  satisfacer  cumplidamente  esas  exigencias  presentó  el 
Gobiorno  de  S.  A.  el  Regente  un  proyecto  de  ley  orgáni- 
ca del  Tribunal  de  Cuentas  que  pende  de  la  deliberación 
de  la  Cámara. 

Pero  mientras  llega  el  momento  de  realizar  y  cumplir 
las  reformas  y  disposiciones  que  el  proyecto,  elevado  á  ley, 
en  sus  diferentes  artículos,  no  hallan  razón  los 
para  que  se  pueda  evitar  la  aplicación 
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de  las  ja  realizadas  y  ya  promulgadas  como  tejes,  sin 
condición  ai  plazo  que  suspenda  su  fuerza  obligatoria ,  ni 
estaría  autorizado  al  poder  ejecutivo  para  seguir  ojercien  - 
do  una  potestad  de  la  que  está  privado  por  la  Constitu- 
ción vigente. 

Y  si  en  la  esfera  de  los  principios  la  inteligaTicia  de 
ese  artículo  constitucional  parece  clara  á  los  que  suscri- 
ben, en  el  terreno  de  la  práctica  le  creen  también  aplica- 
ble, porque  no  entraña  ningún  absurdo  queso  quisierado- 
tar  desde  luego  á  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas 
'leí  Reino  de  inamovilidad  é  independencia ,  sin  perjuicio 
de  las  ulteriores  reformas  quo  se  verificaran  en  aquel 
cuerpj,  ni  hay  obstáculo  alguno  en  que  si  la  Cámara  lo 
creyera  oportuno,  procodiera  áooafirmft  r  á  los  actuales  ma  • 
gistrados  ó  á  separarlos  y  nombrar  otros  npíbvoa. 

Por  lo'tanto,  y  aunque  apoyados  en  declaraciones  y 
razonamientos  quizá  algo  diferentes,  loa  que  suscriben  es- 
tán conformes  con  la  mayoría  do  la  comisión  en  cuanto  no 
acepta  la  proposición  presentada  para  que  el  nombramiento 
y  cesantía  de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  sigan  haciéndose,  como  hasta  aquí,  por  el  Gobierno. 

Pero  donde  los  que  suscriben  este  voto  se  encuentran 
on  completa  divergencia  con  el  dictámen,  es  en  la  segunda 
cuestión,  suscitada  á  consecuencia  del  decreto  refrendado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  declarando  cesante  á  un 
ministro  de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  de  Cuontas  del 
Reino. 

Después  de  la  interpretación  del  art.  58  de  la  Consti- 
tución que  queda  consignada,  y  que  lleva  á  los  firmantes 
del  voto  á  conclusiones  análogas  á  las  del  dictámon,  en 
cuanto  se  refiere  á  los  ministros  del  Tribunal  que  no  per- 
tenecen á  la  Sala  de  Indias,  la  divergencia  queda  concre- 
tada á  un  solo  punto.  Loe  ministros  de  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  no  están  comprendidos,  en 
sentir  de*  la  mayoría  de  la  comisión,  en  el  art.  58  cona- 
tucional,  y  sí  lo  están  en  sentir  de  los  que  firman  este 
voto. 

Para  formar  su  opinión,  los  que  suscriben  han  exami- 
nado muy  detenidamente  el  organismo  y  ias  atribuciones 
de  esa  Sala,  y  han  investigado  en  vano  que  razonas  pu- 
dieran autorizarles  á  distinguir  allí  donde  la  Constitución 
no  distiogue. 

Se  organizó  esa  Sala  por  Real  decreto  de  28  de  Marzo 
de  1807,  diciéndose  en  su  art.  8.°  eque  se  formaba  en  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  una  Sa'a,  compuesta  de  tres 
ministros,  iguales  en  categoría,  sueldo  y  derechos  á  los  de- 
más del  Tribunal,  denominándose  la  nueva  Sala  de  Indias, 
y  habiendo  de  recaer  los  nombramientos  en  personas  que 
tuvieran  las  mismas  condiciones  y  calidad  requeridas  en  la 
l*y  orgánica  del  Tribunal  para  tojos  sus  ministros.» 

Ese  Real  decreto,  dietndo  on  una  época  en  que  se  dic- 
taron muchos  arrogáudoeo  facultades  legislativas  el  poder 
ejecutivo,  fué  elevado  á  ley  por  la  de  17  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  y  forma,  por  consiguiente,  parte  integrante  do  la 
ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

El  Real  decreto  do  2  de  Julio  do  1867  lo  reconoció 
así,  y  desarrollando  en  algunos  preceptos  reglamentarios 
varios  artículos  del  decreto  de  Marzo,  hecho  ley  por  la 
de  17  de  Mayo,  consignó  también  que  tolos  los  oficiales 
y  auxiliares  de  la  Sala  estuvieran  en  un  todo  sujetos  á  la 
misma  ley  orgánica  del  tribunal,  y  una  vez  más  se  declaró 
terminantemente  que  «o  existia  diferencia  alguna  de  compe- 


tencia gerirquica  y  atribuciones  entre  los  individuos  de  tile 
y  los  demás  del  Tribunal.  Y  en  efecto,  como  ellos  concurren 
al  pleno;  como  ellos  intervienen  en  los  recursos  de  súpli- 
ca, en  la  decisión  de  las  discordias  y  en  los  asuntos  de 
gobierno,  entendiendo  y  resolviendo,  por  lo  tanto,  mochas 
cuestiones  correspondientes  á  todos  los  Ministerios,  y  las 
más  graves  y  ár  lúas  que  se  someten  al  tribunal,  como 
son  las  que  competen  al  pleno,  y  como  serán,  por  re- 
gla general,  las  que  motiven  las  Búplicas  y  las  discordias. 

La  única  circunstancia  especial  que  tienen  esos  mi- 
nistros de  la  Sala  de  Indias  es  la  de  cobrar  con  cargo  al 
presupuesto  de  Ultramar  y  haber  dependido  por  esa  razón 
su  nombramiento  de  ese  Ministerio;  pero  no  es  á  juicio  de 
los  que  suscriben  ese  detafb.de  tesorería,  hijo  del  deseo 
Je  no  agravar  Sos  presupueste-  le  la  Península  y  tatilizsr 
el  crédito  ya  abierto  en  los  do  f'ltrarnar  para  loa  tribuna- 
les subalternos  que  ee  suprimieron  al  .croar  la  Bal»,  fun- 
dente á  considerar  que  el  texto  expreso  de  la  ley,  las  con- 
diciones del  cargo  y  las  atribuciones  todas  que  le  com- 
peten, nada  significan  y  no  equiparan  unos  ministros  á 
otros. 

Demostrada  la  igualdad  de  atribuciones  y  derechos 
entre  la  Sala  de  Indias  y  las  otras  dos  que  forman  con  ella 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  la  consecuencia  qae  te 
desprende  es  lógica:  lo  quo  el  art.  58  de  la  Constitución 
establece  para  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  compren- 
de á  la  Sala  de  Indias,  como  á  las  otras  dos  que  en  unión 
con  ella  constituyen  aquel  elevado  cuerpo',  y  el  poder 
ejecutivo  no  puede  ejercer  en  el  nombramiento  y  separa- 
ción de  sus  ministros  una  potestad  de  la  que  está  privado 
por  la  Constitución  vigente. 

Los  principios  contradictorios  que  han  presidido  en  ge- 
neral á  la  legislación  referente  á  nuestras  provincias  d< 
Ultramar;  la  situación  un  tanto  anómala  en  que  colocan  i 
ese  departamento  ministerial  la  falta  del  Monarca,  que  con- 
servaba una  representación  especialísitna  en  aquellas  pro- 
vincias y  no  bien  deslindada  de  la  de  su  Ministro,  y  la» 
grande*  reformas  próximas  á  verificarse  en  su  régimen 
constitutivo,  explican  en  gran  parte  la  inteligencia  equi- 
vocada que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  da  á  la  ley  orgá- 
nica del  Tribunal  de  Cuentas  en  lo  que  se  refiere  á  la  Sal» 
de  Indias,  y  la  reducen  en  tiles  términos,  que  los  firman- 
tes ni  aun  llegan  á  proponer,  por  considerarlo  innecesa- 
rio, que  las  Córtes  dectaron  libre  de  toda  responsabilidad 
al  Sr.  Ministr  >  de  Ultramar  por  la  separación  del  de  Sal» 
de  Indias.  Aúa  más:  el  acto  ministerial  no  puede  alterar 
en  lo  más  mínimo  la  confianza  absoluta  que  las  Córtes 
tienen  en  el  acrisolado  patriotismo  y  extraordinario  celo 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tantas  pruebas  tiene 
dadas  al  país  en  el  desempeño  de  su  difícil  puesto. 

Por  tanto,  los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  lo  siguiente: 

c Habiéndose  reservado  las  Córtes  (art.  53  de  U 
Constitución}  la  facultad  de  nombrar  y  separar  los  minis- 
tros del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  hacer  excep- 
ción de  ninguna  de  las  Salas  que  le  constituyen,  solo  1m 
Córtes  pueden  proceder  á  la  separación  ó  confirmación  de 
los  actuales  ministros  ó  nombramiento,  en  su  caso,  de 
otros  nuevos,  asi  para  la  Sala  de  Indias  como  para  las  de- 
más de  aquel  cuerpo.» 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Febrero  de  1870.— Pe- 
dro González  Marron.=Francisco  Silvela. 
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A  LAS  CORTES. 

El  que  inscribe,  individuo  da  U  comisión  encarga - 
da  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición  del  Sr.  Mo- 
rales Díaz  y  demás  individuos,  determinando  que  basta 
tanto  que  se  promulgue  la  ley  orgáuíca  del  Tribunal  do 
Cuentas  del  Reino  el  nombramiento  y  separación  do  los 
ministros  del  mismo  se  hará,  como  hasta  aquí,  por  el 
Gobierno  7  dentro  de  las  condiciones  que  marca  el  decre- 
to orgánico  de  su  constitución,  ha  examinado,  eu  anión 
de  sus  ilustrados  compañeros,  este  importantísimo  pan- 
to, sin  pod*r  ponerse  de  acuerdo  con  la  mejoría  de  la  co- 
misión ni  con  los  que  formulan  opinión  muj  diferente 
fundándose  en  el  párrafo  quinto  del  art.  58  de  la  Consti- 
tución de  la  Nación  española.  Bs  indudable,  claro  7  explí- 
cito que  la  facultad  de  nombrar  y  separar  libremente  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  que  el 
nombramiento  pueda  recaer  en  ningún  Senador  ni  Dipu- 
tado, correspondo  á  las  Córtes;  como  lo  es  también  que, 
según  el  art.  03,  se  establecerá  el  juicio  por  jurados  ptra 
todos  los  delitos  políticos  y  para  los  comunes  que  deter- 
mine la  ley;  pero  que  ni  el  párrafo  quinto  del  art.  53,  ni 
el  93  paeden  tener  aplicación  7  desenvolvimiento  hasta 
qae,  decretadas  7  sancionadas  por  las  Córtes  sus  leyes  or- 
gánicas, dicten  las  mismas  tas  reglas  convenientes  para 
su  ejecución. 

Nótese  bien  que  el  párrafo  quinto  del  art.  53  prescri- 
be qae  la  facultad  de  nombrar  y  separar  los  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  corresponde  á  las  Córtes, 
7  que  el  art.  93  determina  qae  el  juicio  por  jurados  para 
todos  los  delitos  políticos  y  para  los  comunes  qus  deter- 
mina la  U7,  It  uUblectri...  lo  cual  claramente  indica  que 
hasta  que  no  se  establezca  el  jurado  puedon  7  deben  regir 
las  reglas  vigentes  sobro  delitos  políticos  7  los  comunes: 
sisado,  pues,  tan  explícito  7  terminante  el  texto  del  pár- 
rafo quinto  del  art.  58,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni 
el  de  Ultramar  tienen  facultad,  aon  prescindiendo  de  la 
IC7  de  25  de  Agosto  de  1851  7  decreto  de  28  de  Mano 
de  \  867,  qae  establecen  la  organización  del  Tribunal  de 
Cuentas  7  de  su  Sala  de  Indias,  para  separar  7  nombrar 
libremente  sus  ministros. 

Cierto  es  qae,  según  el  artículo  adicional  de  la  Cons- 
titución de  1845,  las  provincias  de  Ultramar  eran  gober  - 
nada*  por  leyes  especiales,  y  qae  por  el  art.  108  do  la 
Constitución  promulgada  en  1869  las  Constituyentes  re- 
formarán el  sistema  actual  de  gobierno  de  las  provincias 
de  Ultramar  cuando  hayan  tomado  asiento  los  Diputados 
de  Cuba  ó  Puerto -Rico,  para  hacer  extensivos  á  las  mis- 
mas, con  las  modificaciones  que  se  creyeren  necesarias, 
los  derechos  consignados  en  la  Constitución;  pero  ni  en 


el  artículo  de  una  Constitución  derrocada  por  la  sobera- 
nía del  pueblo,  ni  en  otro  qae  no  se  ha  desenvuelto,  pue- 
de el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  fundar  una  autoridad  ó 
poder  especial,  que  seria  completam  <nte  arbitrario,  discre  - 
cional  7  omnímodo.  Conocidos  los  principios  del  Sr.  Mi  - 
nistro  de  Ultramar ,  su  espíritu  de  reforma  liberal ,  sus 
altas  dotas  moralas  7  políticas,  ha  comprendido  desde 
luego  el  autor  de  este  voto  particular  qae  ni  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  creído  proceder  inconstitucial mente  en  la  reso- 
lución por  él  adoptada,  ni  cabe  en  lo  posible  que,  descono- 
ciendo completamente  la  índole  7  objeto  del  Tribunal  de 
Cuentas,  quisiera,  por  el  hecho  solo  de  gobernarse  las  pro- 
vincias de  Ultramar  por  leyes  especiales,  pretender  le- 
gislarlas de  Real  órdeu.  Bu  este  contrasentido  han  podi- 
do incurrir  otros  Ministros  de  Ultramar ,  no  ciertamen- 
te el  autor  de)  proyecto  de  Constitución  para  Puerto  - 
Rica. 

Un  deslinde  mal  definido  de  atribuciones,  errores  an- 
terioras y  usurpaciones,  bajo  el  protesto  del  art.  80  de  la 
Constitución  de  1845,  en  usa  y  práctica  hasta  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  explican  perfectamente  el  muy  invo- 
luntario error  por  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  cometido, 
creyendo  que  la  Sala  de  ludias  no  forma  parte  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino,  y  que  el  Real  dec-oto  de  28  de 
Mareo  de  1867  (elevado  á  ley  por  la  de  7  de  Mayo  del 
mismo  año)  y  el  de  14  de  Mayo  de  1869,  expedido  por 
el  poder  ejecutivo,  sonrevocables  por  simple  decreto,  ó  que 
los  ministros  de  la  Sala  di  Iodias  no  están  bajo  la  garan- 
tía de  la  ley  y  reglamoato  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  y  del  párrafo  quinto  del  art.  58  de  la  Constitu- 
ción. Para  poner  un  término  á  esta  confusión  y  deslindar 
facultades  7  atribuciones,  7  hasta  que  las  Córtes  decre- 
ten y  sancionen  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas, 
parece  al  que  suscriba  conveniente  diettr  la  siguiente  dis- 
posición: 

«Jomo  lo  prescrito  en  el  párrafo  quinto  del  art.  58  de 
la  Constitución  del  Estado  no  puedo  tener  aplicación  has- 
ta que,  decretada  y  sancionada  por  las  Córtes  la  ley  orgá- 
nica del  Tribunal  de  Cuentas,  dicten  las  mismas  las  regla» 
convenientes  para  el  nombramiento  de  sus  ministros ,  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  continuará  rigiéndose  por 
la  tjy  de  25  de  Agosto  do  1351  huta  que  ésta  se  refor- 
me ó  se  derogue  por  las  Córtes. 

♦  Los  Ministros  de  Hacienda  y  de  Ultramar  darán,  sin 
embargo,  cuenta  á  las  Córtes  para  su  confirmación  de  los 
nombramientos  y  separaciones  qua  hagan  de  ministros  de 
dicho  Tribunal,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  men- 
cionada ley. » 

Palacio  de  las  Córtes  21  de  Febrero  de  1870. «Ser- 
vando Ruiz  Oomez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  223. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Enmiendas  de  los  Sres.  Salvany,  Angkvda  y  Toro  y  Moya  al  arlkulo  l.'  capítu- 
lo 23  y  1.°  del  28  de  la  sección  sétima,  presupuesto  de  gastos,  <Minislerio  de 

Fomentos 


Del  8r.  BAL  VAN  Y,  sección  sétima,  capítulo  23,  ar- 
tículo 1.° 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  á  la  sección  sétima,  capitulo 
23,  art.  1.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Entre  las  carretera!  que  han  de  construirse  con  esta 
cantidad  se  comprende  la  terminación  de  la  de  Valla  &  la 
estación  de  La  Plana,  en  el  ferro-carril  de  Lérida á  Reus 
y  Tarragona. » 

Palacio  de  las  Cartea  21  de  Febrero  de  1870.=José 
Tomas  j  Salvanj.=Benigno  Rebullida.  —Juan  Pablo  So- 
ler. =Leo  nardo  Gastón. —Emilio  Caetelar.— Miguel  Fer- 
rer  y  Garcés. 


Del  Sr.  ANCLADA,  al  art.  1.°,  capitulo  23,  aoccion 
sétima. 

Atendida  la  postergación  que  ha  venido  sufriondo  la 
provincia  de  Almería  en  la  distribución  de  fondos  hecha 
por  el  Estado  para  vías  de  comunicación ,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  á  las  fidrtes  se 
adicione  al  art.  1.a  del  capitulo  23,  correspondiente  i  la 
sección  sétima  del  presupuesto  de  1870  á  1671  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  que  trata  del  material  de  nueva 
,  para  carreteras,  la  cantidad  de  500.000  pe- 
para  que  se  ponga  en  construcción  la  primera  sec- 
la  carretera  de  Puerto  de  Lumbreras  á  Almería. 


Palacio  de  las  Córtes  19  de  Febrero  de  1870. 
cinto  Anglada.=Rafael  Carrillo. =>  Bernardo  de  Toro 
Moja  — Oristlno  Martoa.  «Francisco  Salmerón  y 
so.» José  de  Escoriaza.—Julian  Sánchez  Ruano. 


Del  Sr.  TORO  Y  MOTA,  al  art.  l.°,  capitulo  28. 

En  vista  del  párrafo  que  en  el  pormenor  de!  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  art.  1.°,  ca- 
pítulo 28  de  la  sección  sétima,  para  el  año  económico  de 
1870  á  1871,  señala  para  las  obras  del  rio  de  Adra 
125.000  pesetas;  y  considerando  que  con  esta  suma  se 
condenan  las  obras  á  una  dilación  perjudicial  á  la  locali- 
dad y  4  los  intereses  del  Estado,  que  ha  do  reintegrarse 
de  lo  que  paia  ellas  suministra,  tienen  ol  honor  los  Dipu- 
tados que  suscriben  de  proponer  á  las  Cdrtee  se  sirvan 
deliberar  que  dicho  párrafo  se  redacte  en  la  siguiente 
forma: 

«Obras  de  rectificación  del  rio  de  Adra,  250.000  pe- 
setas; entendiéndose,  á  bu  virtud,  los  2  millones  que 
componen  todas  los  partidas  del  artículo,  2.125.000.» 

Palacio  de  las  Córtes  21  de  Febrero  de  1 870. —Ber- 
nardo de  Toro  y  Moya. «Rafael  Carrillo.— Jacinto  An- 
glada.— José  María  de  Escoriase. — Francisco  Salmerón  y 
Alonso.— Lorenzo  Rubio  Caparros.— Francisco  de  Paula 
Villalobos. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  (D.  Diego),  sobre  el  repartimiento  de  los  pre- 
supuestos de  gastos  municipales  entre  los  vecinas  y  hacendados  forasteros. 


A  LAS  CÓRTES. 

Debiendo  evitar»  loa  conflicto*  que  puedan  ocurrir 
entre  los  vecinos  de  los  pueblos  y  loa  hacendados  foraste- 
ros que  no  tengan  cas»  abierta  en  los  mismos  si  acordaren 
el  repartimiento  personal  para  sostener  las  cargas  muni- 
cipales, los  Diputadas  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
á 


PROPOSICION  DE  LKT. 

Artículo  1.°  La  cantidad  que  sea  necesario  incluir  en 
loe  presupuestos  municipales  para  atender  i  loa  gastos  de 
la  provincia  se  repartirá1  entre  los  pueblos  y  todos  los  ha- 


cendados forasteros,  tengan  ó  no  casa  abierta,  por  las  uti- 
lidades que  les  correspondan  en  el  pueblo  en  que  se  hicie- 
re el  reparto. 

Art.  2.°  Si  los  pueblos  optasen  para  cubrir  los  gastos 
municipales  por  el  repartimiento  personal,  se  hará  éste 
exclusivamente  entre  los  vecinos  y  los  hacendados  foras- 
teros con  casa  abierta,  por  las  utilidades  que  respectiva- 
mente tengan  en  el  cultivo  ó*  industria  que  ejerzan,  sin  in- 
cluir á  los  demás  hacendados  forasteros. 

Palacio  de  las  Odrtes  18  de  Febrero  de  1870  .■■Diego 
García. = Adriano  Curiel.=» Manuel  Sánchez  Guardarai- 
no.=a>Joaquin  Saavedra.=A.tanaaio  P.  Oantalapiedra.a 
Les  rúes  Franco  del  Corral.=™Joaó  Riber. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Encinas,  para  que  los  beneficios  que  se  con- 
ceden por  la  de  14  de  Octubre  de  1869  se  hagan  extensivos  á  la  aduana  de  San- 
tander. 


A  LAS  CÓRTBS  CONSTITUYENTES. 

Razones  de  notoria  equidad  y  de  justicia  evidente  mue- 
ven i  loa  Diputados  que  suscriben  á  presentar  al  examen 
j  aprobación  de  sus  concolegas  un  proyecto  de  ley,  breve 
y  sencillo,  como  lo  requiere  la  índole  especial  del  asunto 
que  lo  motiva. 

En  1 4  de  Octubre  próximo  pasado  decretaron  y  san- 
cionaron las  Cortes  Constituyentes  una  ley  que  sirvió  de 
declaración  á  las  dudas  suscitadas  en  varias  aduanas  de 
la  Península  con  motivo  de  la  rebaja  que  en  los  derechos 
del  arancel  habían  proclamado  las  Juntas  en  el  ejercicio 
de  su  transitoria  soberanía  por  consecuencia  del  triunfo 
revolucionario  de  29  de  Setiembre  de  1868.  La  circuns- 
tancia de  haberte  propuesto  aquella  medida  reparadora 
como  aplicable  solamente  á  Barcelona,  fué  causa  de  que 
la  mayoría  de  la  comisión  que  entendió  en  ella,  no  creye- 
ra procedente  extender  sus  beneficios  á  cunetas  mercan- 
cías se  hubieran  despachado  con  fecha  análoga  en  todas 
las  aduanas  del  litoral;  si  bien  es  cierto  que  en  el  debate 
habido  en  la  Asamblea  se  reconoció  el  derecho  que  asistía 
i  los  internados  de  cualquier  punto  de  la  Península  para 
obtener  declaraciones  igualmente  justas.  Por  esto  motivo, 
sin  duda,  se  añadió  el  art.  3.*  de  la  citada  ley  &  los  for- 
mulados por  la  comisión  en  su  dictamen. 

Empero,  una  doble  y  singular  coincidencia,  ocurrida 
en  la  aduana  de  Santander,  ha  impedido  que  se  aplique  á 
ella  lo  mandado  con  loable  acuerdo  por  la  sabiduría  de  las 
Córtes  soberanas.  De  aquí  salieron  reclamaciones  de  los 
interesados,  difíciles  de  resolver  con  arreglo  á  lo  estricta- 
mente dispuesto,  por  mis  que  el  espíritu  y  la  intepretacicn 
natural  y  genoina  de  la  ley  esté  de  todo  punto  en  su  favor. 

No  puede,  con  efecto,  dudarse  de  la  analogía  que 
guardan,  y  aún  de  la  identidad  que  entre  sí  tienen,  laa 
mercancías  detfúchaiat  con  las  mercancías  declaradla  en 
las  aduanas  por  los  tramites  que  la  ley  de  14  de  Octubre 


se  propuso,  como  se  desprende  de  au  contesto  y  de  las  ex- 
plicaciones que  mediaron  antes  de  su  aprobación  defi- 
nitiva. 

A  más  de  esto,  la  fecha  señalada,  que  era  suficiente 
para  no  perjudicar  derechos  adquiridos  en  Barcelona,  no 
lo  es  para  surtir  iguales  resultados  en  Ssntsnder,  motivo 
que  obliga  indudablemente,  bsjo  el  aspecto  de  la  razón  y 
la  justicia,  i  conceder  á  esta  ciudad  lo  que  aquella  con- 
siguió de  loa  representantes  de  la  Nación. 

A  dudas,  en  parte  motivadas,  se  prestaba  también  la 
resolución  definitiva  de  las  reclamaciones  incoadas  en  San- 
tander, á  causa  de  haber  mediado  uno  como  equitativo 
compromiso  entre  los  comerciantes  y  la  Dirección  del  ramo, 
sin  el  cual  no  hubieran  de  modo  alguno  descargado  aque- 
llos tus  mercancías  en  el  puerto;  lo  cual,  si*no  constituye 
desde  luego  un  derecho  perfectísimo  (asunto  complicado 
por  la  situación  especial  del  país,  en  aquel  entonces,  debida 
á  las  anomalías  consiguientes  i  todo  movimiento  popular), 
induce  y  persusde  BÍn  violencia  á  procurar  que  se  eviten 
vejaciones  inesperadas  al  comercio  de  buena  fé  de  la  cita- 
da plaza. 

Fundados  en  las  indicaciones  expuestas,  Iob  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  i  la  apro- 
bación de  las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Los  beneficios  concedidos  en  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1869  se  harán 
extensivos  á  lae  mercancías  declaradas  en  la  aduana  de 
Santander  hasta  el  10  de  Noviembre  de  1868 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1870  .=sgan- 
tiago  O.  Encinas.» Julián  Fsnchez  Ruano.  =Le*mee 
Franco  del  Corral.  «Manuel  Sánchez  Guardamino.«=Fran- 
cisco  Arquioga.  =  Diego  García.  =José  de  Posada  Her- 
rera, 
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CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Delgado  (D.  Justo),  eximiendo  á  las  Diputaciones  y 
ayuntamientos  de  la  responsabilidad  sobre  arbitrios  provinciales  y  municipales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  some- 
ter á  la  aprobación  de  las  Ctfrtcs  la  siguiente 

t 

PROPOSICION  DE  LBT. 

Artículo  único.  Quedan  exentos  de  la  responsabili- 
dad en  que  hubiesen  incurrido  las  Diputaciones  y  ayun- 
tamientos que  para  cubrir  el  déficit  de  sus  respectivos 


presupuestos  hayan  establecido  arbitrios  sobre  artículos 
de  consumo  antes  de  la  publicación  de  la  le;  de  arbitrios 
provinciales  y  municipales. 

Palacio  de  las  Cortes  17  de  Febrero  de  1870.— «Justo 
TomáB  Delgado.— Valentín  Gil  Vírseda.— Gerónimo  Del- 
gado.=Kmillo  Navarro. =Bleuterio  González  del  Pala- 
cio.«=eVicente  Morales  Diaz.=Franciaco  do  Pedro. 


■ 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NTJM.  223. 


DIAMO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


  -  = 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Delgado  (Ü.  Justo),  para  que  se  conceda  una  pensión 
á  Doña  Ulpiana  Martínez,  huérfana  de  D.  Juan,  fusilado  con  el  general  Zurba- 
no  en  1844. 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter i  la  aprobación  de  las  Cortos  la  b¡  guíente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  coacede  la  pensión  anual  de  400 
escudos  i  ta  huérfana  Dona  Ulpiana  Martínez,  hija  del 
desgraciado  patriota  D.  Juan  Martínez,  que  fué  pasado 


por  las  armas  con  el  malogrado  general  D.  Martin  Zurba- 
no,  por  haberse  alzado  coa  éste  en  defensa  de  la  libertad 
en  la  ciudad  de  Nijera  en  13  de  Noviembre  de  1844. 

Palacio  de  las  Cdrtes  16  de  Febrero  de  1870.s=bJus- 
to  Tomás  Delgado. =Eugenlo  García  Ruiz.s»Pedro  Mateo 
Sagasta.="Emilio  Navarro. —Joaquín  Bailón. ™F.  Coll  y 
Mou casi.  —Julián  Martínez  Ricart. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


MMIKIA  DEL  SEÑOR  m  UMl  1(1112  ZORRILLA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  23  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  a  las  tres  menos  cuarto. ^=Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^=E1  Sr.  Rodríguez 
Moya  obtiene  licencia  para  ausentarse.  -Se  lee,  y  manda  imprimir,  el  dictamen  sobre  liquidación  del 
Banco  dé  Cadls.=*>RDBN  del  día:  Continua  la  discusión  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  para  proceder  contra  el  Arzobispo  de  Santiago. --Reanuda  su  Interrumpido  discurso  el  Sr.  Cis- 
nero«.  ^Alusión  personal  del  Sr.  Delgado  (D.  Justo ).= Rectificación  del  Sr.  Coronel  y  Ortls . -—Discurso 
del  Sr.  González  <D.  Venando),  en  oontra.=Se  suspende  el  discurso  del  Sr.  González  y  la  discusión. —Se 
acuerda  qne  no  huya  sesión  esta  noche.  => Pasa  á  la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Villalobos  al  oapitu* 
lo  23  del  presupuesto  de  Fomento, u  A  la  comisión  do  Actas  varios  documentos,  remitidos  por  D.  Manuel 
Somoza  de  la  Pena,  referentes  a  las  actas  de  Lugo.  ^>Dase  cuenta  de  que  la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  suprimiondo  el  derecho  diferencial  de  bandera  en  las  provincias  de  Ultramar  ha  elegido 

mañana :  Discusión  del  dictamen  y  votos  particulares  sobre  la  proposición  respecto  al  nombramiento  y  se- 
paración de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  los  demás  asuntos  pendientes  =Se  levanta,  la  sesión  A 


So  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto,  y  laida  el 
Acta  do  la  anterior  por  el  Sr.  Secretario  (Carratelnj,  que- 
dó aprobada. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Rodrigues  Moja  para  au- 
sentarse de  esta  capital  i  asuntos  propios. 


Se  le  jó,  y  quedó  sobre  lti  mesa,  acordando  se  imprimic- 
ra  j  repartiera  &  los  Srea.  Diputados,  el  dictamen  de  la 
comisión  sobre  ol  proyecto  de  ley  de  liquidación  del  Banco 
do  Cádiz.  ( Y ¿<ue  el  Apéndice  primoro  al  Diario  nún  225, 
y««  es  el  de  ctla  testo».) 


El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Para  apoyar  una  pro- 
posición de  ley,  que  debe  estar  sobre  la  mesa,  tan  luego 
como  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gome»  de  la  Ser- 
na): Se  va  i  entrar  en  la  orden  día;  y  no  estando  presente 
el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  S.  S.  tiene  dos  medios,  ó  apo- 
yarla desde  luego,  6  dejarlo  para  otro  dia. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Opto  por  el  último;  la 
apoyaré  otro  dia. » 


ORDBN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
ni):  Continúa  la  discusión  del  dictamen  y  voto  particular 
sobre  la  autorización  pedida  por  la  Sala  segunda  del  Su- 
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premo  Tribunal  de  Justicia  para  procesar  al  M.  Rdo.  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago.  { Véate  el  Apéndice  decimo- 
tercero al  Diario  núm.  185,  www  del  17  de  DifUnbre  de 

1869,  y  Diario  núm.  224,  tuto*  del  2Í  d*  Febrero  de 

1870.  )  { 

El  Sr.  Cianeroa  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

KISr.  CISNEROS:  Tuve  ajer  la  honra,  Sres.  Dipu- 
tados, de  exponer  á  vuestra  consideración  las  graves  du- 
das que  me  asaltaban  sobre  la  competencia  del  Tribunal 
Supremo  do  Justicia  para  conocer  en  el  proceso  incoado 
contra  el  Diputado  Cardenal  Sr.  García  Cuesta.  Con  es- 
te objeto,  hice  un  prolijo  examen  de  las  disposiciones  re- 
lativas á  la  materia,  expedidas  en  nuestro  país  antes  y 
después  le  la  revolución  de  Setiembre.  Paat  luego  á  in- 
vestigar si  consfatuián  delito  los  hecho*  imputados  al  se- 
ñor García.  Cuefta.  No  encontrándolos  designados  y  defi- 
nidas en  el  dictiinen  de  la  comisión,  tuve  que  buscarlos 
éh  la  denuncia  <Vel  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia. Allí  encontré  que  el  Sr.  García  Cuesta  está  acusado 
de  desobediencia  y  resistencia  á  las  autoridades  legítimas; 
de  haber  publicado  un  escrito  suyo  en  el  Boletín  de  la 
diócesi  de  Santiago,  y  por  los  términos  en  que  está  con- 
cebido este  escrito. 

Ocupándome  de  la  primera  acusación,  ó*  sea  de  la  re- 
sistencia y  desobediencia,  tuve  que  exponer  brevemente 
los  antecedentes  de  esta  cuestión. 

Preguntando  si  en  efecto  había  existido  la  desobedien- 
cia por  parte  del  Diputado  y  Cardenal,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, si  los  prelados  de  la  Iglesia  católica  están  obligados, 
después  de  la  promulgación  de  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, á  prestar  á  éste  los  servicios,  la  ayuda,  el  auxilio 
que  antes  le  prestaban,  dije  que  me  salían  al  paso  tres  opi- 
niones contostando  á  mi  pregunta:  la  del  Consejo  de  Es- 
tado, que  cree  que  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  la  potes- 
tad civil  no  se  han  turbado,  no  han  sufrido  alteración  por 
la  abolición  de  la  unidad  religiosa;  la  de  algunos  prelados 
que  opinan  lo  contrario,  que  juzgan  que  una  vea  inter- 
rumpida esa  unidad  religiosa,  el  Estado  no  puede  recla- 
mar auxilio  alguno  i  la  Iglesia,  que  no  existen  las  rela- 
ciones anteriores;  y  por  último,  la  opinión  del  Gobierno, 
que  se  limitaba  á  exponer  una  prudente  duda. 

Os  manifesté  lealmente  mi  conformidad  con  la  opi- 
nión del  Consejo:  os  dijo  que  la  alianza  subsiste,  ai  bien 
no  estoy  de  acuerdo  con  el  Consejo  en  hu  principales  ra- 
zones que  éste  aduce  en  apoyo  de  su  juicio.  Consisten  es- 
tas en  creer  que  en  la  misma  Constitución  del  Estado  hay 
un  reconocimiento  mía  6  menos  expreso  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, hty  una  preferencia  otorgada  á  ésta  sobre  las  de- 
más comuniones  religiosas.  Yo  recordé  que  en  esta  Cá- 
mara persona»  qoe  tanto  distan  en  opiniones  políticas, 
como  los  Obispos  qne  aquí  vinieron  dorante  la  discusión 
del  Código  fundamental,  y  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  mi  amigo,  todos  hablan  creído  que  la  obli- 
gación consignada  en  el  art.  21  de  la  Constitución,  y  en 
virtud  de  la  cual  la  Nación  acepta  el  deber  de  pagar- el 
culto  y  los  ministros  de  la  Iglesia  católica,  lejos  de  cons- 
tituir reconocimiento  algono  de  esta  religión,  solo  signi- 
ficaba y  comprendía  la  justa  indemnización  que  dábamos 
á  la  Iglesia  por  la  masa  de  bienes  que  poseía,  que  han 
pasado  primero  al  dominio  del  Estado,  y  qoe  enajenados 
por  éste,  han  fomentado,  con  mucho  aplauso  mió,  la  ri- 
queza pública.  Solo  extrañaba,  señores,  que  en  medio  de 
esta  unaolmidad  de  pareceres,  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  cons- 
tituyese una  excepción,  y  que  tí.  S. ,  llamándose  demócra- 
ta, tuviese  valor  ayer  para  sostener  aquí,  enfronte  de  es- 
tas opiniones  generales,  ante  estas  voces  que  por  do  quie- 
ra pi  len  la  libertad  y  la  independencia  de  la  Iglesia,  para 


sostener,  digo,  que  loe  clérigos  eran  unos  agentes  admi- 
nistrativos y  los  Obispos  una  especie  de  covachuelistas. 

Probado  que  en  el  art.  81  de  la  Constitución  no  exis- 
te ese  reconocimiento  de  la  Iglesia  católica,,  tuve  que  sus- 
pender mi  discurso  por  haber  trascurrido  las  horas  de  Re- 
glamento. 

Me  proponía  también  demostrar  qoe  el  art.  62  de  la 
Constitución  misma,  citado  por  el  Consejo  como  otra 
prueba,  si  bien  indirecta,  de  que  los  legisladores  españoles 
han  reconocido  ciertos  privilegios  en  favor  de  la  Iglesia 
católica  que  no  han  consignado  para  las  sectas  religiosas, 
tampoco  puede  interpretarse  de  esa  manera. 

Establece  el  art.  62  á  que  me  refiero,  entre  las  con- 
dicionas,  entre  lie  gerarouías,  entre  los  diversos  títaloa 
para  acreditar  áptttud  al  tomar  asiento  en  el  Senado,  la» 
alta»  gerarqufas  de  Arzobispo  j  Obispo.  En  esto  se  funda 
el  Consejo  para  indicar  que  este  privilegio,  otorgado  i  la 
Tglesla  católica  y  no  á  las  seSVás  cujo  ¿Hito  es  permiti- 
do en  España,  revela  predilecciones  y  reconocimientos,  de- 
muestra la  subsistencia  de  las  antiguas  relaciones  de  am- 
bas potestades. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  art.  62  de  la  Cons- 
titución admite  los  títulos  de  Arzobispo  y  Obispo  como  su- 
ficientes, además  de  la  elección,  para  ingresar  en  el  Sena- 
do español.  ¿Pero  de  qué  culto?  Arzobispo  y  Obispo,  ti; 
¿pero  de  qué  culto?  Porque  no  es  la  Iglesia  católica  la  úni- 
ca que  en  su  gerarquía  espiritual  tiene  Obispos,  y  en  su 
gerarquía  canónica  Arzobispos.  Loa  tiene  también  la  Igle- 
sia protestante  anglicana;  los  tiene  asimismo  la  cismática 
griega;  y  estando  permitido  en  nuestro  país  el  ejercicio 
de  esos  cultos,  no  basta  que  la  Constitución  vigente  diga, 
como  las  anteriores,  Arzobispos  y  Obispos:  no  añadiendo 
católicos,  no  se  hace  diferencia  alguna;  se  iguala  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  de  la  Iglesia  católica  coa  los  de  lu 
sectas  que  he  enumerado. 

Yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  si  constituido  el 
Senado  español  se  presentase  un  vividor  cualquiera,  nom- 
brado Obispo  protestante  por  media  docena  de  amigos ,  e! 
Seiiado  le  cerraría  sus  puertas.  No  haos  mucho  tiempo 
tuvimos  aquí  noticia  de  la  erección  de  una  silla  episcopal 
protestante  en  una  de  las  principales  ciudades  de  Anda- 
luoía.  ün  Sr.  Diputado  preguntaba  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  qne  á  la  sazón  lo  era  el  Sr.  Sagaeta,  porqué 
había  sido  preso  el  primer  Obispo  protestante  de  aquella 
diócesis.  El  Sr.  Sagaeta  respondió  que  no  había  sido  con- 
ducido á  la  cárcel  ni  por  sus  creencias  religiosas,  ni  por 
la  práctica  de  su  culto.  Y  aquí  que  ló  la  historia,  porque 
todos  tuvimos  el  buen  gusto  de  no  querer  averiguar  más- 
Prelados  de  esta  fuste,  Obispos  de  este  jaez,  bien  sé  jo 
que  no  tendrán  ingreso  ea  el  Senado  español.  Pero  no  po- 
demos negar  que  si  algún  día  la  comunión  protestante 
adquiere  en  nuestro  país  un  número  considerable  de  pro- 
sélitos, establece  cisrta  organización,  crea  diócesis,  tiene 
Obispos  consagrados,  porque  esns  sectas  usan  también 
fórmulas  de  consagración  como  las  tiene  la  Iglesia  cató- 
lica, y  adornados  de  estos  requisitos,  y  elegidos  además 
Senadores,  se  presentan  algunos  individuos  en  la  alta  Cá- 
mara ,  ésta  no  podrá  negarles  asiento  sin  infringir  I» 
Constitución  del  Estado. 

Ya  supondréis  que  yo  habiora  proferido  qne  s.lo  se 
diese  entrada  en  el  Senado,  en  unión  con  otras  clases  so- 
ciales, á  los  Arzobispos  y  Obispas  católicos,  que  son  lo» 
únicos  que  en  nuestro  país  pueden  llevar  á  la  alta  Cáma- 
ra las  representaciones  de  grandes  iatanmss  religión  1 
morales;  pero  ahora  no  estamos  disertando  sobre  derecho 
constituyente,  sino  explicando  el  derocuo  coustitui  lo. 

No  hay,  pues,  Sres.  Diputada,  ni  en  <*1  art.  21,  ni 
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en  el  62,  ni  en  otro  alguno  de  nuestra  ley  fundamental, 
deposición  directa,  ni  indirecta,  que  implique  reconocí  - 
miento  de  la  Iglesia  católica  por  el  poder  civil.  Sin  em- 
bargo, jo  be  sostenido  aquí  ayer,  y  he  repetido  hoy,  que  es- 
toy de  acuerdo  con  el  Consejo  en  creer  que  le*  relaciones 
de  ambas  potestades  subsisten  después  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  del  69.  T  lo  creo,  señores,  por- 
que el  fundamento  de  esas  relaciones  hay  que  buscarlo  en 
la  naturaleza  de  ellas  mismas,  y  hay  que  buscarlo  tam- 
bién en  algo  más  estable,  más  permanente,  menos  pere- 
cedero y  fugaz  que  las  Coustituc  iones  políticas  de  las  ra- 
zas neo -latinas.  Ese  fundamento  se  baila  en  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  la  eonstitaelon  interna  de  los  pueblos,  ex- 
plicada por  la  historia  patria.  ¿Qué  es  lo  que  nos  dice 
nuestra  historia  respecto  al  origen  y  vicisitudes  do  estas 
relaciones? 

Todos  sabéis  que  la  época  en  que  adquirieron  mayor 
desarrollo,  mas  regularidad,  un  carácter  de  perpetuidad 
que  antes  no  tenían,  fué  cuando  las  Coronas  de  Castilla  y 
León  m  unieron  en  las  sienes  do  Fernando  III.  Entonces 
empezaban  á  distinguirse  claramente  las  regalías  de  la 
Corona,  y  el  patronato  Real  por  una  parte,  las  inmunida- 
des eclcaiáaticss  por  otra.  ¿Cuál  era,  Sres.  Diputados,  k 
fisonomía  especial  de  este  reinado?  ¿Cual  fué  la  política  de 
este  gran  Príncipe  respecto  á  na  asunto  tan  difícil  y  tan 
arduo  como  el  de  las  religiones  que  profesaban  sus  súb- 


tu  de  suspicacia,  que  dsje  de  ejercer  sobre  ella  una  fisca- 
lización que  tanto  la  desdora  y  humilla.  De  esta  manera, 
Sres.  Diputados,  no  oprimidos  mutuamente,  no  amarra- 
dos el  uno  al  otro,  sino  enlazados  con  suavidad  y  blandura, 
podran  seguir  desembarazados  su  marcha  y  realizar  sus 
altos  fines  esos  dos  grandes  operarios  del  progreso  humano. 

No  hay  que  extremar  esta  aspiración  hasta  suponer 
que  el  Estado  y  la  Iglesia  deban  vivir  en  absoluta  y  gla- 
oial  indiferencia  uno  con  otro.  Eso  podra  suceder  en  paí- 
ses hechos  de  encargo  con  tal  objeto:  eso  podrá  verificar- 
se en  naciones  fundidas  en  un  molde  especial  y  nuavo:  eso 
xede  realizarse  en  pueblos  como  el  nuestro,  que 
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ido  III  el  ¡Jauto  apellida  numerosa  hueste,  en- 
tra edmo  un  huracán  por  tierra  de  moros;  pone  cerco  á 
Córdoba,  mis  tarde  i  Sevilla;  toma  ambas  ciudades  y 
otras  poblaciones  importante»;  clava  el  estandarte  de  la 
cruz  sobre  tas  torres  y  minaretes  de  los  pueblos  conquis- 
tados; restablece  \na  «illas  episcopales  volcadas  quinientos 
anos  antes  por  el  invasor  agareno;  convierte  en  catedrales 
las  principales  mezquitas,  y  allí  donde  apenas  se  alzaba 
hasta  loe  chapiteles  de  las  enanas  columnas  el  sordo  mur- 
mullo de  las  suras  del  Á'orox,  resuenan  con  estrépito,  re- 
bosando por  los  sgimecev,  las  vibrantes  y  magestoosas 
notas  dsl  Te-Deum. 

Pero  al  propio  tiempo  aquel  gran  Rey  tiende  una  ma- 
no proteo  tora  y  benéfica  á  hebreos  y  mahometanos;  les 
concedo  amplios  privilegios ;  les  garantiza  el  ejercicio  fie 
sus  industrias;  les  da  para  vivienda  grandes  barrios,  que 
han  Uegado  hasta  nuestro  tiempo  con  los  nombres  de  /«- 
d«TÍ4t  y  ¡lamia,  y  los  reserva,  pOr  último,  mezquitas  y 
sinagogas  donde  puedan  adorar  á  Dios  en  la  forma  y  en 
la  lengua  que  aprendieron  de  sus  padres.  Hírolo  así  aquel 
gran  Bey  para  su  gloria;  q«e  no  hubiera  sido  en  verdad 
triunfador  y  santo  si  no  se  hubiera  mostrado  tolerante  y 
elemento  eon  los  Vencidos. 

Ta  lo  veis,  Sres.  Diputados:  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Bstado  germinan,  se  arraigan  y  brotan  en  el 
seno  agitado  de  la  libertad  religiosa.  No  podía  suceder  de 
otra  mauern  teniendo  en  cuenta  que  no  es  eondieion  in- 
dispensable de  estas  relaciones  la  unidad  religiosa,  sino  la 
coetistenoia  en  el  tiempo  y  la  ooinoidencia  en  el  objeto  de 
nmbas  sociedades.  Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  os  que 
de  algún  tiempo  á  esta  parto  la  tendencia  Je  las  dos  po- 
testades acusa  una  desviación  en  el  rumbo  de  Bus  antiguas 
concordias;  lo  que  hay  es  que  así  la  Iglesia  como  e!  lis- 
tado aspiran  á  mudar  el  asiento  de  sus  antiguas  relacio- 
nes, cambiando  el  estrecho  y  mezquino  de  los  privilegios, 
de  las  exenciones  y  do  la  involneracion  de  atribuciones  por 
la  sucha  y  firmísima  base  de  la  justioia  y  del  derecho. 

El  Estado  pide  á  la  Iglesia  que  abandone  sn  espíritu 
absorbente,  que  no  pretenda  teocratizar  la  sociedad  civil, 
y  la  Iglesia  doiaanda  al  Estado  que  renuncie  á  su  ospíri- 


fesa  el  catolicismo  hace  mil  y  quinientos  años. 

El  Consejo  de  Estado,  por  estas  consideraciones  sin 
duds  (la  cita  del  reinado  de  Fernando  III  no  la  olvida  el 
Consejo) ,  ó  por  otras  consideraciones  más  elevadas ,  ha 
creído  en  la  subsistencia  de  estas  relaciones,  de  esta  alian- 
za entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  T  ha  creído  más:  ha  juz- 
gado que  no  implicaba  desobediencia  el  acto  que  habían 
dejado  de  realizar  los  Obispos  no  expidiendo  las  pastorales 
que  se  les  habían  exigido. 

Me  he  detenido  demasiado  tratando  este  importante 
punto  de  las  relaciones  entre  ambas  potestades,  y  no  pue- 
do seguir  al  Consejo  en  el  análisis  minucioso  y  prolijo  que 
hace  de  todos  los  artículos  del  Código  penal  que '  más  ó 
menos  directamente  pueden  tener  relación  con  el  delito  de 
desobediencia,  y  solo  os  diré  que  «  Consejo  concluye  con- 
sultando al  Gobierno  que  ninguno  de  esos  artículos  es 
aplicable  á  los  Obispos,  y  qoe  el  Gobierno  debe  limitarse 
á  dirigirles  un  apercibimiento. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  el  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  se  da  por  entendido  en  su  denuncia  de  que  exis- 
tía esa  consulta  pendiente  del  Consejo  de  Bstado,  é  indi- 
ca qoe  no  procedía  insistir  sobre  la  desobediencia,  ni  lle- 
var adelante  acerca  de  ella  las  actuaciones  judiciales,  has- 
ta que  aquel  otro  alto  cuerpo  emita  bu  dictámen  para 
evitar  conflictos  entre  corporaciones  tan  elevadas.  Es, 
pnes,  indudable  qne  cuando  el  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
ma haya  visto  el  dictámen  del  Consejo,  habrá  desistido  de 
su  acusación  en  este  punto;  y  yo  os  pregunto:  ¿Vais  á  ser, 
gres.  Diputados,  más  acusadores  de  vuestro  compañero 
que  el  mismo  acusador  público,  concediendo  autorización 
para  procesar  por  nn  delito  que  ha  resultado  imaginarlo» 
No  lo  espero  de  tosotros. 

Estriba,  Brea.  Diputados,  la  segunda  Kéttsacion  ful- 
minada contra  el  Sr  .  García  Onesta  en  el  hecho  de 
haber  dado  publicidad  en  el  Boletín  de  sU  diócesis  á  la 
contestación  que  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  dice  que  este  hecho 
se  halla  comprendido  en  el  art.  304  del  Código  penal,  y 
ye  confieso  que  ese  artículo  es  verdaderamente  si  único 
que  pudiera  ser  aplicable  á  este  asunto. 
Veamos  qué  es  lo  que  dice  el  Código: 
«Axt.  304.  El  eclesiástico  qne  en  sermón,  discurso, 
edicto,  pastoral  ú  otro  documento  á  qne  diere  publicidad, 
censurare  como  contrarias  á  la  religión  cualquiera  ley, 
decreto,  órden,  disposición  ó  providencia  de  la  autoridad 
pública,  será  castigado  con  la  pena  de  destierro. » 

Pero,  8res.  Diputados,  este  artículo  del  Código  penal 
¿es  compatible  con  el  17  de  la  Constitución  del  Estado, 
qne  forma  parte  del  titulo  l,  consagrado  á  los  derechos 
individuales,  y  que  establece  entre  ellos  la  facultad  omní- 
moda, libérrima,  concedida  á  todos  los  españoles,  de  es- 
cribir y  publicar  bus  ideas  por  medio  de  la  prensa?  Pues 
qué,  ¿será  permitido  á  todos  los  escritores  españolos  cen- 
surar eomo  no  conformes  con  algunos  puntos  de  la  reli- 
gión actos  del  Gobierno,  actos  de  las  autoridades  provin- 
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ciales  ó  municipales,  «in  que  por  eato  incurran  en  res- 
ponsabilidad alguna,  y  los  únicos  que  estarán  sujetos 
á  un  procedimiento,  los  únicos  á  quienes  se  aplicará  por 
cgtoa  actos  la  pena  de  destierro  serán  los  maestros  da  la 
doctrina,  aeran  los  Obispos  de  la  Iglesia  católica?  Esto  no 
es  posible  porque  seria  absurdo,  y  porque  bien  sabais  que 
el  art.  17  de  la  Constitución  no  hace  excepción  alguna. 

Yo  concibo  bien,  Sres.  Diputados,  que  en  la  época  en 
que  se  redactó  y  promulgó  el  Código  penal  respondiera 
este  articulo  á  una  necesidad  del  país  en  aquellos  mo- 
mentos; yo  comprendo  bien  que  cuando  la  religión  católi- 
ca era  la  única  que  podia  profesarse  en  España,  y  así  lo 
establecieron  las  anteriores  Constituciones,  no  pudiera 
nadie,  ni  aun  los  mismos  prelados,  censurar  como  con- 
trarias á  la  religión  las  disposiciones  del  Gobierno,  por- 
que esto  equivalía  á  acusar  al  Gobierno  de  infractor  de  la 
Constitución  del  Estado. 

Peí  o  hoy  que  no  existe  ese  precepto;  boy  que  está  es- 
tablecida la  libertad  cultos;  boy  que  por  el  art  27  de  la 
Constitución  están  llamados  al  ejercicio  de  todos  los  em- 
pleos y  cargos  públicos  todos  los  españoles,  sin  atenderse 
a  la  religión  que  profesen,  ¿pueda  sostenerse  la  necesidad 
de  esteartículo?  ¿Tiene  algún  objeto  plausible,  aparte  de  la 
infracción  maüiílesta  del  art.  17  do  la  Constitución?  Yo  sé 
que  uminitnemente  ms  responderéis  con  una  negativa. 

Yo  no  dudo,  Sres.  Diputados,  que  mi  amigo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  al  ejecutar  la  parte  que  le 
toca  en  el  programa  que  aquí  nos  presentó  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  al  presentar  un  proyecto  de  ley  modi- 
ficando el  Código  penal  y  poniéndolo  en  consonancia  con 
el  titulo  I  de  la  Constitución  del  Estado,  hará  desapare- 
cer el  art.  304  del  Código  penal.  Pero  ahora,  Sres.  Dipu- 
dos,  reflexionad  un  poco  en  el  grave  conflicto  en  que  he- 
mos puesto  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  por  no  ha- 
ber modificado  ese  Código  al  mismo  tiempo  que  promul- 
gábamos la  Constitución  del  Estado.  Si  el  Tribunal  Supre- 
mo declara  que  no  es  aplicable  este  artículo  al  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago,  infringe  el  Código  penal;  y  si,  por 
el  contrario,  el  Tribunal  Supremo  aplica  este  articulo  á 
nuestro  compañero  el  Sr.  García  Cuesta,  viola  la  Consti- 
tución. 

No  hay  más  que  un  camino,  no  hay  más  que  un  me- 
dio de  evitar  este  conflicto,  ineludible  de  otro  modo  para 
el  Tribunal  Supremo,  y  ese  medio  está  en  nuestra  mano: 
no  e»  otro  que  el  de  negar  la  autorización  que  oso  mismo 
Tribunal  nos  lia  pedido. 

Pocas  palabras,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero 
abusar  de  vuestra  atención,  respecto  al  tercer  delito  que 
se  imputa  á  nuestro  compañero. 

Cree  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  como  antes  os  he 
dicho,  que  los  términos  de  la  comunicación  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago,  envuelven  el  delito  de  desacato  al 
Gobierno  del  Regente.  Yo,  señores,  respetando,  como  en 
todo,  la  opinión  del  fiscal,  creo  lo  contrario;  creo  quo  no 
hay  en  ese  escrito  injuria,  calumnia,  insulto,  ni  amenaza, 
que  son  las  condiciones  que  hubiera  de  tener  para  que 
pudiera  ser  calificado  de  desacato,  pues  asi  lo  define  el 
Código. 

¿Seguiré  yo,  señores,  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz  en  la  ta- 
rea que  S.  S.  emprendió  ayer  de  examinar  una  por  una 
las  palabras  de  ese  escrito,  descomponiendo,  descoyun- 
tando sus  períodos,  arrancando  las  voces  de  su  sitio  y 
haciéndolas  perder,  por  consiguiente,  contra  la  voluntad 
del  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  su  verdadera  significación,  su 
valor  exacto?  No  por  cierto,  Sres.  Diputados;  yo  no  quie- 
ro quo  juzguéis  ese  escrito  ni  por  lo  que  ha  dicho  de  él  el 
Sr.  Coronel  y  Ortiz,  ni  por  lo  que  yo  pudiera  contestarle. 


Yo  deseo  qne  vosotros,  unos  porque  lo  recordáis  per- 
fectamente, pues  lo  habréis  leído  en  la  Oac*ia  dt  Madrid 
del  22  de  Agosto;  otros  porque  antes  de  votar  os  acerca- 
reis á  la  comisión  y  lo  leeréis;  yo  deseo  que  vosotros  juz- 
guéis por  vuestras  propias  Impresionas  ese  escrito ,  y  qus 
falléis  con  arreglo  á  vuestra  conciencia  como  gran  jurado. 
Yo  tengo  la  seguridad  de  quo  después  que  detenidamente 
le  hayáis  laido,  formareis  el  juicio  de  que  en  esa  comuni- 
cación no  hay  más  que  la  defensa,  algo  viva,  algo  apa- 
sionada tal  vez,  de  la  jurisdicción  propia  qne  el  prelado 
ha  considerado  invadida.  Y  ¿qué  extraño  es  que  el  mismo 
prelado  haya  creido  que  sus  atribuciones  han  sido  arro- 
lladas cuando  el  Consejo  de  Estado,  que  no  podia  tener 
tanto  interés  por  no  tratarse  de  una  jurisdicción  suya  on 
esta  cuestión,  dice  sobre  la  misma  lo  que  vais  á  oir? 
«Examinada  la  parte  dispositiva  del  decreto  de  5  de 
Agosto,  so  observa  que  el  art.  l.°  prescribe  so  exhorte  á 
los  prelados;  y  si  bien  lo  prevenido  y  encargado  en  el  ar- 
tículo 4.°  parece  á  primera  vista  que  invade  la  esfera  de 
acción  de  los  diocesanos,  y  se  establece  on  daño  del  clero 
el  sistema  preventivo  rechazado  por  la  Constitución  de  la 
Monarquía  y  contrario  á  la  política  proclamada  por  el  Go- 
bierno; como  quiera  quo  esta  mismo  artículo  deja  en  últi- 
mo término  al  criterio  de  los  reverendos  prelados  la  de- 
signación del  culpado  y  la  imposición  del  castigo,  resulta 
que  no  hay  invasión  por  parto  de  la  autoridad  civil. » 

Ya  lo  habéis  visto,  Sres.  Diputados.  El  mismo  Conse- 
jo cree  que  á  primera  vista  pudieron  pensar  los  prelados 
que  sus  atribuciones  estaban  invadidas.  ¿Qué  mocho  qas 
lo  haya  creido  así  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago? 

¿Poro  á  qué  insisto,  Sres.  Diputados,  en  demostrar  la 
inculpabilidad  del  Sr.  García  Cuesta  cuando  el  mismo 
tribunal  que  ha  pedido  la  autorización  ha  reconocido  im- 
plícitamente que  no  existe  delito  alguno  en  los  hechos  qoa 
se  le  imputan?  Todos  sabois  que  es  obligación  de  todos  los 
tribunales,  sin  excepción  alguna,  el  proceder  de  oftcio'en 
aquellas  causas  que  la  le  y  encomienda  á  su  jurisdicción  Bst« 
principio  no  Bufre  más  que  tros  excepciones,  que  son  mis 
bien  confirmaciones  de  la  regla  general.  Un  tribunal  no 
procede  de  oficio:  primero,  cuando  es  incompetente.  La 
competencia  es  la  primera  condición  de  todo  tribunal,  j 
sin  ella  no  puede  actuar.  Es  evidente,  señores,  que  si  na 
juez  de  primera  instancia  sabe  que  en  un  cuartel  militar 
se  ha  cometido  un  hurto,  no  procede  á  instruir  diligencias, 
porque  ese  juez  no  ignora  que  por  el  lugar  donde  el  deli- 
to se  ha  cometido  está  su  autor  sujeto  á  un  fuero  esp«- 
citl  y  privilegiado. 

No  procede  tampoco  de  oficio  un  tribunal  coando  ea 
ds  alzada.  Las  diversas  instancias  en  los  pleitos  y  causal 
Be  han  establecido  en  garantía  de  los  litigantes  y  de  loa 
procesados,  y  hoy  no  es  postbls,  como  en  otros  tiempo», 
que  un  tribunal  superior  aboque  á  sí  el  conocimiento  de 
autos  que  no  tienen  estado.  Todo  lo  qne  puede  hacer  el 
tribunal,  á  todo  lo  que  está  obligado  el  tribunal,  es  á  ex- 
citar el  celo  y  la  actividad  del  juez  inferior  para  que  pro- 
ceda sin  levantar  mano  en  el  asunto  criminal  que  le  esti 

Por  último,  Sres.  Diputados,  no  proceda  tampoco  de 
oficio  un  tribunal  cuando  el  hecho  no  constituye  delito. 
Ks  notorio  que  en  medio  de  las  innumerables  acciones  que 
forman  el  tegido  de  la  vida  social,  solo  están  sujetas  á  la 
inspección  y  á  la  represión  de  los  tribunales  aquellas  qne 
infringen  leyes  penales.  Y  como  yo,  Sres.  Diputados,  de 
seo  escudar  mi  opinión,  poco  autorizada  en  el  terreno 
científico,  con  otras  opiniones  más  respetables,  me  per- 
mitiréis que  os  cito  unas  palabras  de  un  dictamen  emiti- 
do por  al  Consejo  de  Estado  en  17  de  Enero  de  186Ó. 
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Todo*  recordareis  bien  que  en  aquella  época  varios 
prelados  dirigieron  exposiciones  al  Gobierno  protestando 
contra  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia;  estas  expo- 
siciones fueron  sometidas  por  aquel  Gobierno  al  Consejo 
de  Estado,  el  onal  sostuvo  que  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  era  incompetente  para  juzgarlos,  j  después  de 
▼arias  razones  expuso  lo  siguiente: 

«Y  no  solamente  ha  lugar  á deducir  esta  incompeten- 
cia del  precepto  logal  que  el  Consejo  acaba  de  analizar, 
sino  de  la  actitud  pasiva  en  que  el  mismo  Tribunal  Su- 
premo se  ha  colocado,  pues  siendo  el  único  regulador  de 
su  competencia,  se  ha  abstenido  hasta  ahora  de  proceder 
en  el  asunto,  sin  embargo  de  la  regla  general  que  obliga 
á  todos  los  tribunales  i  proceder  de  oficio  en  los  negocios 
criminales  encomendados  4  su  jurisdicción.» 

Ahora  bien,  Síes.  Diputados,  ¿por  qué  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  no  ha  procedido  de  oficio  en  esta 
causa?  ¿Ha  sido  por  incompetencia?  No:  ya  he  soste- 
nido el  otro  dia,  j  repetido  hoy,  cuántas  dudas  suscita 
en  mi  ánimo  la  competencia  de  este  tribunal;  pero  reco- 
nosco  franca  y  lealmente  que  el  tribunal  se  ha  considera- 
do competente,  toda  res  que,  aunque  tarde,  ha  procedi- 
do á  conocer  da  oste  asunto.  ¿Ha  sido  tai  vez  por  aer  tri- 
bunal de  alzada?  Tampoco:  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, en  virtud  del  reglamento  provisional  para  la  admi- 
nistración de  la  misma,  que  os  cité  ayer,  es  tribunal  de 
primera  y  segunda  instancia  en  las  causas  contra  los  Ar- 
zobispos j  Obispos,  y  como  tribunal  de  primera  instancia 
está  procediendo  contra  el  Arzobispo  de  Santiago.  ¿Por 
qué  otro  motivo,  pues,  Bros.  Diputados,  Bino  por  no  cons- 
tituir delito  los  hechos  imputados  á  nuestro  compañero 
ha  dejado  do  proceder  de  oficio  el  tribunal? 

No  podemos  negar  que  á  conocimiento  del  tribunal 
llegó  la  comunicación  del  8r.  Arzobispo,  ya  por  el  Bekii» 
eelaUHieo  de  su  diócesis,  donde  primeramente  se  insertó, 
ya  por  la  Gaceta  dt  Madrid  de  23  de  Agosto,  donde  el  Go« 
bierno  la  reprodujo.  ¿Por  qué  no  procedió'  el  tribunal  en 
Agosto*  ¿Por  qué  no  procedió  en  Setiembre?  ¿Por  qué  no 
procodió  en  Octubre?  ¿Por  qué  no  procedió  hasta  el  6  de 
Noviembre,  fecha  de  su  primer  auto  en  esta  causa?  ¿Por 
ventura  creéis  que  el  tribunal  encargado  de  velar  por  la 
pronta  y  recta  administración  de  justicia  en  todos  los  del 
Reino  habia  do  dejar  trascurrir  dos  meses  y  medio,  seten- 
ta y  cinco  días,  sin  dictar  providencia,  sin  lovantar  un 
auto  de  oficio  en  este  asunto,  si  hubiera  creído  que  el  es- 
crito del  Arzobispo  de  Santiago  envolvía  un  acto  punible? 
Pues  no  lo  ha  hecho  hasta  la  fecha  indicada,  y  aso  á  ins- 
tancia de  parte,  por  denuncia  de  su  fiscal,  que  no  podia 
rechazar,  aunque  en  su  dia  la  desestimo. 

No  espero  de  vosotros,  no  temo,  en  vista  de  esta  ra- 
zón, que  concedáis  una  autorización  para  procesar  á  un 
compañero  vuestro,  cuando  el  mismo  tribunal  que  la  solí' 
cita  bien  claramente  os  indica  que  en  su  concepto  no  ha 
cometido  delito. 

He  procurado  demostraros,  Srea.  Diputados,  cuán  du- 
dosa es  cuando  menos  la  competencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  y  cuán  cierto  es  sobre  todo  que  nin- 
guno de  los  hechos  atribuidos  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago  constituye  delito.  Aquí  terminarla  mi  tarea  si 
no  os  hubiera  ofrecido  también  probaros  que  por  interés 
de  la  revolución  misma,  que  por  altas  razones  de  equidad, 
que  por  decoro  vuestro  debéis  negar  esta  autorización. 

Aquí,  señores,  entra  la  cuestión  en  su  parte  más  con- 
creta, más  relacionada  con  el  acto  que  vamos  á  ejercer. 
¿Qué  creéis,  Sres.  Diputados,  de  la  naturaleza  y  del  al- 
cance de  las  autorizaciones?  ¿Creéis  que  son  una  pura 
fórmula?  ¿Creéis  que  constituyen  solamente  un  homenags 


de  cortesía  que  los  tribunales  rinden  á.  este  elévalo  Cuer- 
po? Todos  sabéis  que  no  es  así;  tolos  sabéis  que  las  au- 
torizaciones constituyen  la  más  poderosa  garantía,  el  más 
fuerte  escudo  con  que  cubrimos  nuestra  inviolabilidad. 

Todas  Babeis  además  que  la  Asamblea,  al  conceder  ó 
negar  una  autorización,  no  suple  ni  enmienda  nna  provi- 
dencia de  un  tribunal  superior,  sino  que,  trasportando  la 
cuestión  á  otra  esfera  más  elevada,  teniendo  muy  en  cuen- 
ta «n  sinnúmero  de  hechos,  de  circunstancias  políticas, 
que  no  ha  podido,  que  no  ha  debido  tener  presentes  el 
tribunal,  resuelve  el  caso  con  su  propio  criterio,  sin  ofen- 
der, sin  lastimar  por  eso  al  tribunal  que  ha  solicitado  la 
autorización,  al  cual  solo  está  obligado  á  fallar  según  lo 
que  resulta  de  autos,  y  ajustándose  á  una  ley  preexisten- 
te: J*j>i&  tlUgata  el  probaia  el  stcundttw  legcm. 

Si  yo  hubisra  tenido  tiempo  para  ello,  Sres.  D  puta  - 
dos,  habría  formado  y  traído  aqui  un  estado  de  todas  las 
autorizaciones  que  se  oa  han  pedido  en  un  período  dequin- 
ce ó  veinte  años,  y  por  él  veríais  cuán  escaso  es  al  núme- 
ro de  las  concedidas,  comparado  con  el  de  las  negadas;  y 
no  solamente  usa  Ubérrimamente  la  Asamblea  de  esta  fa- 
cultad, sino  que  además  ejerce  otra  que  demuestra  el  am- 
plio uso  quo  hace  de  su  durecho.  Esta  Asamblea  no  se  li- 
mita á  conceder  ó  negar  las  autorizaciones  para  procesar 
á  sus  miembros,  sino  que  en  algunos  casos  ni  las  concede 
ni  las  niega,  sino  que  no  contesta  al  juez  que  las  solicita. 
Eu  esta  misma  legislatura  yo  os  podría  recordar  un  caso 
de  haber  sido  pedida  una  autorización,  de  haberse  nombra- 
do una  comisión,  de  no  habar  á  estas  horas  emitido  esta 
comisión  su  dictamen ,  ni  creo  que  lo  emitirá,  porque  solo 
se  trata  de  uno  de  esos  delitos  que  no  condena  la  opinión 
pública,  y  porque  la  discusión  do  este  asunto  en  este  lugar 
no  serviría  para  otro  objeto  sino  para  ahondar  la  profun- 
da herida  mal  cerrada  que  lleva  en  su  pecho  un  padre 
desventurado. 

Beto  establecido,  respecto  á  la  amplitud  con  que  ha- 
cen uso  de  esta  preciosa  facultad,  séamc  permitido  pasar 
á  otro  línago  de  consideraciones. 

Decidme,  Sres.  Diputados:  ¿qué  significación  tuvo  pa  ■ 
ra  vosotros  la  elección  de  los  Obispos  como  miembros  de 
esta  Asamblea?  ¿Qué  impresión  os  produjo  su  entrada  en 
oste  recinto?  Yo  voy  á  procurar,  no  sá  si  lo  conseguiré, 
interpretar  fielmente  vuestras  ideas  y  sentimientos,  al 
menos  las  ideas  y  sentimientos  del  mayor  número. 

Bien  recordáis  que  al  aproximarse  la  época  de  las 
elecciones  generales  cundió  en  la  prensa  y  en  los  círculos 
políticos  la  noticia  de  que  el  Sr.  García  de  la  Cuesta,  Ar- 
zobispo de  Santiago,  el  Sr.  Monoacillo,  Obispo  de  Jaén, 
el  Sr.  Manterola,  que  está  presente,  dignidad  de  la  cate- 
dral de  Vitoria,  y  no  recuerdo  si  algún  otro  eclesiástico, 
acaso  obtendrían  la  investidura  de  Diputados  Constitu  - 
rentes.  Muchos  incrédulos  encontró  esta  noticia.  Fanáti- 
cos por  exceso  y  por  defecto,  fanáticos  por  carta  de  mas 
y  por  carta  de  menos,  que  para  mí  todos  son  iguales,  se 
negaban  á  creerla  y  suponían  que  ouando  aquí  discutiése- 
mos la  libertad  de  eultos,  esos  prelados  solo  la  combati- 
rían en  los  templos.  Ya  se  figuraban  en  sus  imaginacio- 
nes calenturientas  verlos  penetrar  »a  las  grandes  basíli- 
cas, atravesar  las  naves  ds  ellas  por  medio  de  una  apiña- 
da multitud  de  fieles  y  precedidos  del  cruciferario;  osten- 
tando las  vestiduras  pontificales,  apoyadoa  en  el  alto  > 
dorado  báculo,  subir  las  grados  del  presbiterio,  y  desdo 
aquella  altura,  ante  una  multitud  postrada  de  hinojos, 
combatir,  ¿qué  digo  combatir?  anatematizar  á  los  qne  es- 
tableciesen en  Kspaña  la  libertad  de  cultos. 

Pronto  vino  la  luz  da  la  verdad  á  disipar  estos  sueños. 
Llegó  el  primer  dia  de  las  elecciones,  y  joh  sorpresa  para 
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unos'  y  ¡oh  escándalo  para  otros!  los  Obispos  m 
nan  confiados  en  brazos  del  sufragio  universal. 

Y  bien  mirado,  señorea  ,  ¿qué  tenían  que  temer  los 
Obispos,  qué  tenia  que  temer  la  Iglesia ,  maestra  de  la 
democracia ,  de  los  principies  democráticos  proclamados 
después  de  la  revolución  de  Setiembre?  ¿Qué  tenia  que 
temor  la  Iglesia  de  lo  que  ba  dado  en  llamarse  el  ad- 
venimiento del  cuarto  estado,  cuando  de  ese  cuarto  esta- 
do sacó"  sus  apóstoles,  cuando  en  ese  cuarto  estado  viene 
reclutando  desde  su  origen  hasta  nuestros  días  la  mayor 
parte  do  sus  Obispos,  de  sus  doctores  /  bastado  sos  Pontífi- 
ces? ¿Qué  tiene  que  temer  la  Iglesia  del  sufragio  universal 
cuando  no  ha  conocido  otro  método  que  el  sufragio  uni- 
versal para  la  elección  do  sus  Obispos  on  Oriente  hasta  el 
siglo  IX  y  en  Occidente  hasta  el  XII?  Otras  instituciones, 
otroB  poderes,  otras  clases  podran  tal  vez  algún  día  ar- 
repentirse de  haber  evocado  ol  sufragio  universal:  la  Igle- 
sia le  ve  reaparecer  en  el  terreno  político,  y  le  salada  con- 
fiada, como  se  saluda  á  un  antiguo  amigo  que  regresa 
tras  larga  ausencia. 

Fueron  elegidos  Diputados  los  Obispos;  vinieron  aqui 
y  tomaron  asiento  entre  nosotros;  se  presentaron  poseídos 
de  un  verdadero  espíritu  de  humildad  y  de  benevolencia, 
desnudas  las  frontes  de  iuK¡guins  episcopales,  pero  Orladas 
por  la  doble  corona  de  la  ancianidad  y  de  la  virtud.  Todos 
nosotros  correspondimos  dignamente,  como  cumplía  á  la 
hidalguía  española,  á  aquella  actitud  en  que  se  presenta- 
ban los  prelados;  y  la  Presidencia,  la  comisión  constitu- 
cional, el  Gobierno,  todos  nosotros,  en  fin,  tuvimos  para 
los  prelados  mil  deferencias  y  consideraciones.  Todos  recor- 
dareit ,  porque  todos  fuisteis  testigos  y  actores  de  aquellas 
escenas,  las  tardes  de  la  primavera  última  en  que,  discu- 
tiéndose aqui  la  cuestión  religiosa,  se  levantaban  los  pre- 
lados para  tomar  parte  en  la  discusión,  y  la  mayoría  de  esta 
Cámara  se  agrupaba  alrededor  de  ellos  dándoles  repetidas 
muestras  de  afecto  y  simpatía;  y  eran  tanto  más  notables 
osas  muestras,  cuanto  que  no  era  este  un  concurso  de  fie- 
les congregado  para  oir  la  palabra  divina,  sino  una  Asam- 
blea de  legisladores,  cuya  mayoría  no  opinaba  como  los 
Obispos  en  determinada  cuestión  de  derecho  público  ecle- 
siástico. 

El  lápiz  del  dibujante  recogió  á  grandes  rasgos  aque- 
llos grupos  que  aparecieron  luego  reproducidos  con  fideli- 
dad admirable  en  las  publicaciones  ilustradas  de  Ruropa  y 
América.  Los  corresponsales  de  los  periódicos  extranjeros 
enviaron  á  sus  comitentes  largas  reseñas  de  aquellas  se- 
siones, presentando  la  Asamblea  española  á  los  ojos  de 
Europa  como  un  modelo  de  patriotismo,  de  cordura,  de 
dignidad,  de  verdadera  grandaza,  de  magestad  en  fin. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  ¿os  parece  digno  fin  y  co- 
ronamiento de  todo  loque  acabo  de  referir  el  proceso  de  los 
prelados?  ¿Juzgáis  que  el  concepto  que  entonces  formó  de 
nosotros  la  Europa  se  aquilatará  y  subirá  de  punto  cuando 
ae  Bepa  quehemoa  sometido  á  uno  de  loa  prelados  k  un  pro 
cedimiento  criminal?  Señoree  Diputados,  si  ti  estallar  la 
revolución,  si  cuando  saltaron  rotos  todos  los  resortes  de 
la  autoridad  y  el  pueblo  se  sintió  dueño  y  soberano  de  sus 
acciones  hubiese  cometido  excesos  punibles,  hubiera  atro- 
pellado, injuriado  ó  escarnecido  á  algunos  prelados,  la 
historia,  es  verdad,  escribirla  con  lágrimas  la  relación  de 
esos  sucesos;  pero  las  generaciones  futuras  la  leerían  con 
vivo  interés,  si  bien  con  profunda  ansiedad  y  con  dolor 
intenso.  Pero  si  llega  á  decir  la  historia  que  en  los  primo- 
meros  momentos  de  la  revolución  nuestro  pueblo  se  con  - 
dujo  con  mesura  y  nobleza,  que  en  todas  partes  respetó 
á  los  prelados,  que  en  alguna  hasta  Ies  dio"  guardia  de  ho- 
nor, y  que  más  tarde,  encauzada  la  revolución,  constitui- 


dos los  poderes  públicos,  promulgada  la  Constitución  del 
Estado,  y  funcionando  esta  Asamblea,  hemos  encontrado 
medios  de  auyentarlos  de  aquí,  asestando  contra  ellos  ro- 
llos de  papel  de  ofieio,  reamas  procesales,  si  tal  llega  á 
decir  la  historia,  esa  página  no  será  leida;  nuestros  hijos 
y  nuestros  nietos  la  apartarán  de  sí  con  instintiva  ater- 
sion,  con  repugnancia  invencible. 

Señores  Diputados ,  viene  á  mi  memoria  la  discusión 
que  hubo  en  esta  Cámara  oaando  se  alzó  no  hace  mucho 
tiempo  la  suspensión  de  las  garantían ,  concedida  al  Go- 
bierno durante  una  rebelión  lamentable.  Los  Diputados 
de  la  oposición  exagerábanlos  cargos,  increpando  al  Gobier- 
no, y  le  decían:  «has  abusnlo  de  las  atribuciones  que  te 
fuoron  concedidas,  has  traspasado  los  limites  de  ellas,  has 
llegado  hasta  la  dureza  y  la  crueldad.»  Entonces,  señores 
Diputados,  se  levantaba  con  noble  arrogancia  el  entonces 
Ministro  de  la  Gobernación ,  Sr.  Sagssta ,  y  respondía: 
«¿Cómo  os  atrevéis  á  acusar  al  Gobierno  de  rigoryde  du- 
reza, cuando  al  Gobierno  debáis  el  estar  ahí,  el  poder  ful- 
minar osos  cargos?  Pues  qué,  ¿el  Gobierno  ignoraba  rjae 
todos  vosotros  sois  culpables  de  la  rebelión  última  que  ha 
sido  felizmente  sofocada?  Pues  qué ,  aunque  el  Gobierno 
lo  ignorase,  ¿no  se  lo  habrían  dicho  vuestros  compañeros 
do  emigración,  que  en  los  manifiestos  que  han  publicado 
aseguran  bajo  su  palabra  que  todos  vosotros  concurris- 
teis al  acto  de  acordar  la  señal  dada  para  la  insurrección? 
Desmentid  si  os  atrevéis  á  vuestros  compañeros.  > 

Yo,  señores,  que  soy  inclinado  y  propenso  á  la  indul- 
gencia, quizá,  y  sin  quizá,  porque  tanto  lo  he  menester; 
yo  que  no  encuentro  en  el  poder  otro  atractivo  que  la  fa- 
cultad de  perdonar,  yo  envidiaba  aquella  tarde  al  Sr.  8a- 
gasta ;  hubiera  deseado  ocupar  su  posición ,  hubiera  que- 
rido poder  repetir  sus  palabras. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿será  la  Asamblea  menos  ge- 
nerosa con  los  Diputados  Obispos  que  lo  ba  sido  el  Go- 
bierno con  los  Diputados  federales?  ¿Consentiréis  que  el 
país  haga  un  parangón  entre  la  conducta  noble  y  magná- 
nima del  Gobierno  y  la  severidad,  el  rigor  y  la  dureza  de 
esta  Cámara?  ¿Oreéis  que  de  esta  comparaoion  resultará 
más  elevado  el  prestigio  de  la  Asamblea?  Pero  no,  seño- 
res Diputados,  yo  soy  injusto  con  vosotros,  jo  m  recor- 
daba en  este  instante  quo  vosotros  habéis  dado  también 
pruebas  de  generosidad  que  no  desmerecen  ni  desdices 
do  las  que  ha  dado  el  Gobierno,  sino  que  antes  bien  las  es- 
ceden y  sobrepujan.  Recientemente  habéis  negado  auto- 
rizaciones para  procesar  á  compañeros  nuestros;  y  aquí 
tengo,  y  voy  á  leer,  porque  son  breves,  y  porque  ellos 
fijan  la  jurisprudencia  de  la  Cámara,  los  dictámenes  que 
han  dado  las  comisiones  y  que  hemos  aprobado: 

«La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  ol 
suplicatorio  dirigido  á  las  Córtes  Constituyentes  por  el 
juez  de  primera  instancia  de  Tortosa  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  á  los  Sres.  Diputados  D.  Juan  Tutau, 
D.  Pablo  Alsina,  D.  Blas  Pierrad  y  D.  José  Sornf,  por  los 
gritos  provocativos  de  rebelión  y  sedición  que  se  supo- 
ne dieron  en  la  manifestación  política  que  tuvo  lugar  en  la 
expresada  ciudad  el  día  1 9  de  Setiembre  último,  ha  exa- 
minado el  asunto  con  el  detenimiento  que  el  caso  requie- 
re. Y  sin  detenerse  á  oxaminar,  por  no  creerlo  ahora  ne- 
cesario, si  los  vivas  dados  sn  la  indicada  manifestación 
política,  que  han  sido  calificados  por  el  juez  suplicante  de 
gritos  provocativos  de  rebelión  y  sedición,  pueden  tener- 
se, según  racional  criterio,  por  hechos  criminales  mere- 
cedores de  alguna  pena,  y  refiriéndose  solo  A*  las  proban- 
zas que  al  suplicatorio  se  acompañan,  estiman  que  no  re- 
sultan de  ellos  méritos  bastantes  para  considerar  culpa- 
bles á  los  Diputados  D.  Juan  Tutau,  D.  Pablo  Alsina. 
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D.  Blas  Pierrad  y  D.  José  Sorni,  y  en  su  virtud  tiene  el 
honor  de  proponer  á  las  Cortes  se  sirvan  negar  la  autori- 
zación que  solicita  el  juez  de  primera  instancia  de Tortosa 
para  el  intento  do  que  se  ha  hecho  mérito. 

» Palacio  de  las  Córtes  7  de  Diciembre  de  l8'39.=Jo3é 
Moreno  Nieto,  presidente. —Tomás  Rodríguez  Pinilla.= 
Tomás  Mosquera.— Antonio  Ramos  Calderón.— Sabino 
Herrero  =»¡l Señores,  D.  Sabino  Herrero  suscribe  el  dictá- 
men  de  la  mayoría  pidiendo  que  so  concoda  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago!). =Tolosforo 
Montejo.— Julián  Sánchez  Ruano,  secretario. 

«La  comisión  encargada  de  dar  dictámon  acerca  del 
suplicatorio  que  para  procesar  al  Diputado  D.  Fernando 
Garrido  ha  elevado  á  laa  Cdrtes  el  juez  del  distrito  del 
Centro  do  esta  capital,  ha  examinado  este  asunto  con  toda 
la  atención  debida  á  su  importancia. 

«Trátase  de  un  artículo  que  con  la  firma  del  Sr.  Gar- 
rido lió  la  luz  pública  en  el  número  279  del  periódico  ti- 
tulado La  igualdad,  correspondiente  al  1.°  de  Setiombre 
del  año  último,  artículo  denunciado  en  el  coucepto  de 
contener  injuria ,  insulto  y  amenaza  á  los  Diputados  que 
forman  la  mayoría  de  las  Cortes  y  á  los  Ministros  del  Re- 
gente. 

«Cierto  es,  y  la  comisión  siente  profundamente  consig- 
narlo, que  en  él  abundan  frases  de  intención  depresiva 
para  la  mayoría  de  las  Cdrtes  y  el  Gobierno ,  y  otras  que 
envolverían  una  sangrienta  amenaza  si  pudieran  consi- 
derarse más  que  como  una  vaga  declamación ,  poco  me- 
recedora de  aprecio.  Lo  mismo  acontece  respecto  á  las 
palabras  con  quo  te  increpa  á  la  mayoría,  calificándola  de 
raquilica,  sin  voluntad  propia  y  adata  del  mandato  de  sus 
caciques ;  la  generalidad  de  tiles  apreciaciones  las  quita 
todo  carácter  de  gravedad.  Por  eso,  y  aun  cnando  exa- 
minándolas con  riguroso  criterio  jurídico,  no  fuera  difícil 
creerlas  comprendidas  en  las  disposiciones  del  art.  102 
del  Código  penal ,  la  comisión  ,  considerando  el  conjunto 
del  escrito,  y  propendiendo  á  interpretarlo  favorablemen- 
te, en  gracia  á  la  libertad  de  imprenta  que  las  Cdrtes,  más 
que  sus  detractores,  saben  acatar  y  defender,  cree  que  no 
merece  el  artículo  denunciado  ser  objeto  de  un  procedi- 
miento criminal. 

«Dejando,  pues,  á  la  opinión  pública  que  juzgue  y  ha- 
ga la  debida  justicia  al  escritor  y  al  Diputado,  la  comi- 
sión propone  á  las  Córtes  que  declaren  no  haber  lugar  á 
la  autorización  solicitada  para  procesar  al  Diputado  Don 
Femando  Garrido. 

«Palacio  do  las  Cortes  17  de  Enero  de  1870.= Al  varo 
Gil  Sanz,  presidente.  —Valentín  Gil  Vírseda.— Francisco 
Javier  Moya.— Lorenzo  Rubio  Caparros. —Antonio  Ra- 
mos Calderón,  secretario.» 

«Ha  examinado  detenidamente  esta  comisión  el  supli- 
catorio que  á  las  Córtes  eleva  el  juez  da  primera  instancia 
del  distrito  do  San  Pablo  en  Ziragoza ,  reclamando  que  se 
le  autorice  para  procesar  á  los  Diputados  D.  Luis  Blano, 
D.  Joan  Pablo  Soler  y  D.  Emilio  Oastelar,  á  quienes  con- 
sidera justiciables  por  el  delito  de  haber  dirigido  al  pue- 
blo excitaciones  subversivas  en  los  discursos  que  pronun- 
ciaron con  motivo  do  la  llegada  í  dicha  ciudad  del  señor 
Castelar  el  dia  1 9  de  Setiembre  último. 

»  Respecto  á  los  dos  primeros,  las  diiigcneias  instruí  i  as 
solo  producen  contra  ellos  el  cargo  de  haber  terminado 
sus  respectivas  peroraciones  con  vivas  á  la  república  fe- 
deral. Aun  cuando  c~tos  gritos  puedan  ser  en  ciertos  mo- 
mentos contrarios  á  la  legalidad  establecida  por  la  sobera- 
nía nacional,  que  representan  las  Cortes  Constituyentes, 
no  concurren  en  elloB  todas  las  circunstancias  precisas 
para  calificarlos  de  provocadores  á  rebelión  ó  Bedicion,  y 


sujetarlos  á  la  penalidad  quo  el  Código  determina,  espe- 
cialmente en  su  art.  128. 

»M4s  arduo  y  complicado  es  el  caso  en  lo  que  toca  al 
Sr.  Castehr,  quien  resumió  su  discurso,  no  en  aéreos  vi- 
vas, sino  en  una  excitación  más  dcfloiia,  más  intenciona- 
da y  mái  adversa  á  lo  que  podrá  ser  ley  fundamental  vo- 
tada por  las  Córtos.  Resulta  ,  en  efecto ,  que  al  concluir 
se  dirigió  un  tanto  imperativamente  á  su  auditorio,  exi- 
giendo el  juramento  de  que  no  contentirím  jarais  ningún 
Rey  extranjero;  y  después  de  obtenido,  tal  como  podía  ser- 
lo on  aquel  montón  confuso  de  oyentes  y  espectadores ,  sé 
retiró  diciendo  por  vía  de  despedida  *  pues  hasta  el  mo- 
mento próximo  de  cumplir  nuestro  juramento.  Ciudada- 
nos, adiós.» 

»  Al  considerar  la  comisión  que  el  sentido  de  esas  pa- 
labras parece  envolver  una  apelación  á  la  fuerza  contra 
la  legalidad,  doblemente  extraña  en  quien,  como  legisla- 
dor, ú  otros  ejemplos  y  consejos  debiera  creorse  obligado; 
y  al  recordar  lo  dispuesto  en  el  art.  167,  núm.  2.°,  del 
Código  penal,  no  puedo  en  verdad  dosconocer  que  algún 
fundamento  asiste  á  laa  apreciaciones  del  juzgado.  Com- 
prende también,  sin  embargo,  todo  lo  que  debe  atribuirse 
al  calor  de  los  arranques  oratorios;  y  teniendo  en  cuenta 
que  ni  el  Sr.  Castelar,  ni  la  multitud  á  quien  se  dirigia, 
se  constituyeron  en  abierta  hostilidad;  que  tampoco  hay 
méritos  para  dar  á  la  exigencia  del  juramento  el  carácter 
de  una  formal  proposición  para  el  delito  di  rebelión;  que  no 
produjo  entonces  conmoción  en  el  órden  público,  y  que 
solo  llegando  el  caso  de  que  juramentante  y  juramentados 
concurriesen  á  resistir  por  medios  ilícitos  el  nombramien  - 
to  (ai  se  verificase)  de  un  Rey  extranjero,  podría  calificar- 
se la  oculta  intención  de  aquellas  palabras,  y  movida  ab- 
ráis por  altas  consideraciones  que  no  se  ocultan  á  la  ilus- 
tración de  las  Córtes , 

«Opina  y  propone  que  se  sirvan  no  conceder  la  autori- 
zación que  se  pide  para  procesar  á  los  Diputados  D.  Luis 
Blanc,  D.  Juan  Pablo  Soler  y  D.  Emilio  Castelar. 

«Palacio  de  las  Córtes  17  de  Enero  do  1870. —Alvaro 
Gil  Sanz,  presidente.— Valentín  Gil  Vírseda.— Lorenzo 
Rubio  Caparrós.— F.  J.  Moya.—  Ricardq  Chacón.— An- 
tonio Ramos  Calderón,  secretario.» 

Señores  Diputados,  yo  que  sé  lo  que  debo  al  espíritu 
de  compañerismo,  me  hubiera  abstenido  de  leer  estos  dic- 
támenes si  no  fuese  porque  me  proponía  deciros  que  si  yo 
hubiese  sido  individuo  de  esas  comisiones  los  habría  fir- 
mado; y  como  Diputado  los  he  votado  dentro  de  esta  una- 
nimidad con  que,  sin  discusión,  han  sido  aprobados. 

Estos  dlctámenos,  suscritos,  como  habéis  visto,  por 
Diputados  de  todas  las  fracciones  de  ta  Cámara  y  aproba- 
dos por  unanimidad,  demuestran  cuál  es  en  este  punto  el 
espíritu  de  la  Asamblea  y  hasta  qué  punto  está  encarnado 
en  nosotros  el  deseo  de  salvar  y  defender  la  inviolabilidad 
nuestra. 

¿Pero  necesito  yo  dirigiros  una  pregunta  que  asoma  á 
los  lábios  de  todos?  Después  do  negarse  estas  autorizacio- 
nes por  hechos  que  no  pueden  dejar  de  calificarse  de  gra- 
ves, ¿podemos  conceder  la  que  se  solicita  para  .procesar  al 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago? 

Ya  en  el  dia  de  syer  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  - 
ría  salirme  al  piso  de  esta  argumentación,  y  me  decía: 
«¿pues  no  hemos  aprobado  aqoí  la  sentencia  impuesta  por 
un  tribunal  al  Sr.  Serraclara?  ¡Pues  no  faltaba  más,  digo 
yo,  sino  que  una  sentencia  dictada  por  un  tribunal  fuese 
anulada  por  una  Asamblea  legislativa!  En  tal  caso,  todo¿ 
los  j  ueces  dignos  de  España  hubieran  arrancado  las  togas 
de  sus  hombros  y  las  hubieran  tirado  en  el  átrio  de  este 
ciiflcio.  Las  comparaciones  hay  que  hacerlas  entre  térmi- 
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nos  análogos:  lo  que  hay  que  comparar  son  automaciones 
con  autorizaciones,  el  juicio  de  la  Cámara  en  casos  de  la 
misma  especie. 

¿No  os  parece  ahora,  señores,  que  envolvían  algún 
sarcasmo  las  palabras  del  Sr.  Coronel  y  Ortiz  cuando  os 
decía:  «conceded  esta  autorización,  porque  si  no  lo  ha- 
céis se  creerá  que  aquí  se  funda  un  privilegio  en  favor  de 
los  Obispos?» 

|Ah,  señoree!  Pues  si  el  Sr.  García  Cuesta  no  fuera 
Obispo,  ¿tendría  yo  la  menor  duda  sobro  el  éxito  favora- 
ble de  mi  voto  particular?  ¿Pues  habríamos  tenido  tal  vez 
ni  necesidad  siquiera  de  formulario? 

Las  aprensiones  del  Sr.  Coronel  j  Ortiz  traen  á  mi 
memoria  un  episodio  de  las  jornadas  de  Febrero  ó  Julio  de 
1848  en  la  capital  de  Francia.  Construían  varios  obreros 
una  gran  barricada  con  la  cual  Interceptaban  el  paso  de 
una  avenida.  En  aquel  momento  hubo  de  transitar  por 
allí  un  jóven  de  buena  educación,  de  esquisitos  modales, 
que,  lleno  de  ardor  patrio,  inflamado  su  pecho  en  el  amor 
á  la  libertad  de  su  país,  sin  cuidar  del  traje  con  que  iba 
vestido  (llevaba  frac}  se  puso  á  trabajar  en  la  ruda  faena 
de  levantar  la  barricada. 

En  el  momento  en  que  empujaba  un  carro  de  mano 
cargado  de  adoquines,  un  grupo  de  obrero  i  hubo  de  mi- 
rarle de  reojo,  diciendo  algunos  entre  dientes  al  ver  su 
trajo:  <[Jt  done,  íaritíocraíel*  El  Jóven,  comprendiendo 
que  aquellas  demostraciones  pudieran  acentuarse  hasta 
un  punto  inconveniente  pera  su  personalidad,  dejó  el  carro, 
se  acercó  humildemente  ni  grupo  de  obreros  y  les  dijo: 
«Perdonadme,  señores,  mi  frac;  no  tengo  blusa.»  Pues  de 
la  misma  manera  digo  jo  en  este  caso :  Sr.  Coronel  y 
Ortiz,  perdone  S.  S.  al  Sr.  García  Cuesta  su  púrpura  car- 
denalicia; no  tiene  chaqueta.  Y  añado ,  intercediendo  en 
favor  del  Sr.  García  Cuesta,  que  si  no  la  tiene,  la  ha  te- 
nido; el  Sr.  García  Cuesta  procedo  del  cuarto  estado ,  el 
Sr.  García  Cuesta  es  un  hijo  del  pueblo,  que  por  sus  vir- 
tudes, por  su  inteligencia,  por  su  ilustración,  ha  llegado 
á  uno  de  los  más  altos  puestos  do  la  carrera  eclesiástica. 
Figúrese  S.  S.  que  tiene  todavía  chaqueta,  figúrese  S.  S. 
que  en  vez  de  haber  escrito  ese  documento,  ha  recorrido 
las  calles  de  una  población  dando  gritos  de  rebelión  y  se- 
dición. Pues  eso  se  le  perdona,  que  para  eso  tiene  indul- 
gencia esta  Cámara.  Figúrese  S.  S.  que  el  Arzobispo  de 
Santiago,  solo,  en  una  pequeña  habitación,  escribe  para 
un  periódico  sangrientas  amenazas  contra  esta  Asamblea, 
que  llama  á  la  mayoría  raquítica,  esclava  del  mandato  de 
sus  caciques;  figúrese  todo  esto.  Pues  todavía  por  esta 
causa,  por  eate  motivo,  la  autorización  para  procesarle 
será  aquí  negada. 

pues  cambie  S.  S.  la  decoración:  ya  no  está  solo  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  un  cuarto  delante  de  un  tintero 
y  unas  cuartillas;  el  Arzobispo  de  Santiago seencuentra  en 
medio  de  una  gran  plaza,  tiene  en  torno  suyo  millares  de 
cabezas  de  hijos  de  un  pueblo  enérgico  y  tenaz,  loa  inflama 
con  su  elocuencia  poderosa,  y  concluye  por  exigirles  jura- 
mento de  oponerse  al  nombramiento  del  Rey  que  esta  Asam- 
blea soberana  designe.  Pues  por  esto  tampoco  concedere- 
mos autorización  para  procesar.  Hasta  este  punto  alcanza, 
hasta  aquí  llega,  hasta  aquí  le  cubrirá  el  ancho  manto  de 
nuestra  misericordia.  ¿Y  no  habrá,  Sres.  Diputados,  pa- 
ra el  Arzobispo  de  Santiago ,  que  no  ha  hecho  nada  de 
esto,  que  ha  hecho  mucho  menos  que  esto,  no  habrá  la 
indulgencia  que  ha  habido  para  los  Diputados  federales? 
¿Tan  desprovistos  estamos  de  enemigos  dentro  y  fuera  de 
España  que  para  hacer  un  alarde  de  nuestra  energía  y 
de  nuestra  pujanza,  necesitemos  emplearlas  en  un  débil 
anciano?  ¿Tan  desocupados  están  nuestros  tribunales,  por 


efecto  de  la  paz,  de  la  concordia,  de  la  moralidad  que  rei- 
na en  todos  los  pueblos,  que  para  que  no  estén  mano  so- 
bre mano  tenemos  que  entregarlas  un  compañero  nuestro 
á  fin  de  que  le  procesen  pjr  el  socorrido  delito  de  des- 
acato? 

Ved  en  qué  términos  tan  sóbrios,  tan  dignos  y  tan 
patrióticos  intercede  en  esta  ocasión  por  los  Obispos  el 
Consejo  de  Estado:  «Pero  por  si  se  abrigara  alguna  dada 
acerca  de  la  verdadera  índole  legal  de  la  conducta  de  los 
reverendos  prelados  á  quienes  se  contrae  la  presente  con- 
sulta, no  será  inoportuno  consignar  jue  el  rigor  de  Us 
leyes  en  asuntos  de  Gobierno  se  moditíca  en  su  aplica- 
ción según  los  tiempos,  y  que  en  determinados  períodos 
de  la  historia  de  los  pueblos,  cuando  las  circunstancias 
son  críticas  y  grande  la  presión  de  les  acontecimientos, 
hasta  el  punto  de  aconsejar  cierto  espíritu  de  lenidad  para 
con  otros  actos  de  carácter  mucho  más  trascendental  y 
mucho  menos  equívoco,  es  regla  de  prudencia,  que  pro- 
duce benéficos  resultados  en  la  práctica,  atenerse  á  lo  que 
la  equidad  y  la  conveniencia  pública  aconsejan.» 

No  os  molesto  más,  Sres.  Diputados;  solamente  os 
ruego  que  al  votar  toméis  en  cuenta  el  cúmulo  de  hechos 
y  de  consideraciones  que  he  expuesto  aquí,  si  bien  confu- 
sa y  desaliñadamente.  En  interés  de  la  revolución,  por 
vuestro  propio  renombre,  negad  la  autorización  que  se  os 
ha  pedido.  No  ofendéis  por  ello  al  tribunal  que  la  demanda, 
porque,  como  ya  os  dije  antes,  el  tribunal  juzga  en  una 
esfera,  y  vosotros,  como  gran  jurado,  resolvéis  esta  causa 
en  otra  esfera  más  dilatada:  no  ofendéis  al  Ministro  a 
quien  iba  dirigida  la  comunicación  del  Diputado  Carde- 
nal, porque  tato  Ministro,  que  podía  castigar  por  su  propia 
mano  el  delito,  si  delíta  habla  y  castigo  merecía,  haciendo 
uso  de  la  potestad  tuitiva,  se  despojó  voluntariamente  de 
esta  facultad.  Yo  le  felicito  desde  aquí  por  haber  demos- 
trado de  esta  manera  que  posee  la  primera  cualidad  de 
un  hombre  de  Estado,  la  abnegación,  la  refr  iccíon  á  los 
estímulos  del  amor  propio,  la  carencia  de  todo  sentimien- 
to personal  en  la  resolución  ds  los  negocios  públicos.  So 
os  rebajáis,  por  último,  vosotros;  antea  bien  oa  enaltecéis, 
porque  después  de  haber  negado  otras  autorizaciones  que 
se  os  han  pedido  por  delitos  mucho  más  graves,  si  conce- 
dierais ésta,  daríais  razón  al  país  para  que  dudase  de 
vuestra  imparcialidad  y  de  vuestra  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDEMTB  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Delgado,  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  OBLO  A.  DO  (D.  Justo}:  Debo  apresurarme  í 
desvanecer  la  desagradable  impresión  qus  os  habrá  causa- 
do el  verme  interrumpir  este  importantísimo  debate,  le- 
vantado á  tanta  altura  por  el  magnífico  discurso  del  señor 
Cisneros,  al  cual  pensaba  yo  asistir  como  simple  oyente, 
para  concluir  de  formar  mi  juicio,  que,  abandonado  á  mis 
escasas  luces,  no  he  podido  completar.  Solo  voy  á  pronun- 
ciar breves  palabras  para  contestar  á  la  alusión  que  me 
hizo  el  Sr.  Cisneros  por  mi  particular  actitud  como  se- 
cretario que  tengo  la  honra  de  ser  de  la  comisión  encar- 
gad a  de  emitir  dictamen  sobre  la  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Cardenal  Arzobipo  de  Santiago,  cuestión  que  en 
mi  entender  es  agena  á  1*  politice,  aunque  las  pasiones 
qne  agitan  á  la  Cámara  suelen  dar  ese  colorido  á  todos 
nuestros  debates,  con  menoscabo  muchas  veces  de  la  jus- 
ticia y  de  la  razón. 

Es  cierto  que  fui  nombrado  secretario  de  esa  comisión; 
pero  también  lo  es  que  no  pude  asistir  más  que  á  su  pri- 
mera reunión,  no  habiendo  podido  concurrir  á  las  demás 
por  no  hallarme  en  Madrid. 

Cuando  regrosé,  me  encontré  con  que  la  comisión  ha- 
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bit  terminado  sos  trabájela  y  se  hallaban  ya  sobra  la  mc- 
aa  el  dictámen  de  la  majoría  y  el  voto  particular. 

Pero  para  que  no  se  crea  por  nadie  que  de  esa  mane- 
ra pude  buscar  un  m<dio  dé  evitar  la  manifestación  de  mi 
opinión  en  asunto  tan  importante,  debo  declarar,  con  la 
lealtad  propia  de  mi  carácter,  que  desde  la  única  reunión  á 
que  -i-  istí  y  desde  que  examiné  los  documentos  que  acom- 
pañaban al  suplicatorio,  la  primera  impresión  que  adqui- 
rí, el  primer  convencimiento  que  formé,  fueron  contra- 
rios á  la  concesión  de  la  autorización  pedida  por  el  Tribu- 
nal Supremo  para  procesar  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago,  pues  tal  procesamiento  lo  creí  injusto,  anti- 
constitucional, y  sobré  todo,  inconveniente.  Pero  descon- 
fiando de  mis  escasas  luces,  y  viendo  también  que  perso- 
nas respetables  de  dentro  y  fuera  de  la  comisión  opinaban 
de  distinta  manera,  procuraba  reservar  mi  opinión  y  mi 
voto  hasta  que  en  la  amplia  y  elevada  discusión,  á  que  hoy 
asistimos,  se  ilustrara  más  mi  conciencia;  porque  yo  no 
soy,  Sres.  Diputados,  de  los  que  vienen  aquí  con  ánimo 
resuelto  y  propósito  irrevocable  á  votar  en  un  sentido  da- 
do, prescindiendo  de  las  pruebas  y  de  las  razones  que  se 
aduzcan  en  la  discusión,  no.  Para  mi  la  discusión  no  es  un 
acto  vano.  Yo  vengo  aquí  á  formar  mi  Juicio  á  la  luz  del 
debate.  Si  al  obrar  así  he  faltado  á  las  practicas  parla- 
mentarias como  secretario  de  la  comisión,  lo  siento;  paro 
todo  es  disculpable  menos  faltar  á  la  propia  conciencia, 
que  es  la  que  me  haria  indigno  de  sentarme  entre  vosotros. 
(Afay  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na} :  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Siento  mucho  que  el 
Regláménto  no  me  permita  contestar  al  elocuente  discur- 
so del  Sr.  Chineros;  pero  sé  mitiga  este  sentimiento  al 
considerar  que  llenarán  este  vacío  los  dignos  individuos  do 
la  comisión ,  que  lo  harán  seguramente  con  mucho  mayor 
lucimiento  que  pudiera  yo  hacerlo. 

Empezó  el  Sr.  Cisneros  manifestando  que  yo  habla 
comparado  i  mezclado  la  rebelión  republicana  con  la  con- 
ducta del  Sr.  Arzobispo  de  Santiago.  To  no  hice  semejan- 
te cosa:  lo  que  sí  dije  fué  que  así  como  se  habia  concedi- 
do autorización  en  conjunto  para  procesar  á  loé  Diputa- 
dos republicanos  que  tomaron  parte  en  aquella  rebelión, 
lo  misma  debía  concederse  la  autorización  para  procesar 
al  Arzobispo  de  Santiago,  no  porque  se  hubiese  echado  á 
la  calle  coa  las  armas  en  la  mano ,  sino  porque  con  sus 
discursos  y  con  sus  Impresos  habia  excitado  á  la  re- 
bellón. 

Contestando  á  ciertas  consideraciones  que  expuse  á  la 
atención  de  1h  Cámara,  manifestaba  el  Sr.  Cisneros  un» 
opinión  que  seguramente  no  es  la  de  la  mayor  parte  de 
los  Sres.  Diputados  que  componen  esta  Asamblea:  que  los 
Sres.  Arzobispos  y  Obispos  pueden  y  deben  ser  considera- 
dos como  subditos  do  un  Príncipe  extranjero.  Me  parece 
halier  oido  ayer  esta  frase  al  Sr.  Cisneros;  y  si  así  es,  lo 
único  que  puedo  decir  es,  repitiendo  en  otros  términos  lo 
que  ya  dije  ayer:  si  son  subditos  de  un  Príncipe  extranje- 
ro, que  los  pague  el  Príncipe  extranjero.  [Risat.) 

Respecto  á  la  cujation  de  competencia,  apenas  entré 
en  ella  y  solo  la  indiqué  como  de  pasada:  sin  embargo,  el 
Sr.  Cisneros  ha  expuesto  largaB  consideraciones  acerca  de 
ella,  y  yo  creo  que  esa  cuestión  es  para  después;  porque 
una  de  dos:  ó  la  Asamblea  Constituyente  niega  la  auto- 
rización para  procesar  al  Arzobispo  de  Santiago,  ó  la  con- 
cede. Si  la  niega,  ya  no  hay  caso;  y  si  la  concede ,  des- 
pués será  cuando  procederá  la  cuestión  de  competencia, 
que  podrá  entablar  el  acusado  el  lo  tiene  i  bien,  sujetán- 


dose ú  lo  que  sobre  este  particular  dispongan  las  leyes; 
pero  en  la  actualidad  nada  tiene  que  ver  este  punto  con 
ol  de  la  autorización,  que  es  el  que  se  discute. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Cisneros  que  de  qué  delitos  se 
acosa  al  Arzobispo  de  Santiago.  Yo  contesto  á  esto  que 
S.  S.  no  tiene  más  que  ver  el  dictámen  fiscal. 

Dice  S.  S.  que  no  está  conforme  con  el  dictámen  fis- 
cal. Esta  es  una  cuestión  opinable:  S.  S.  no  está  confor- 
me, y  yo  eí.  7  téngase  en  cuenta  que  el  Sr.  González  Ace- 
vedo,  que  es  quien  firma  este  dictámen ,  es  una  persona 
imparcial,  y  así  lo  reconocen  sus  amigos  y  «ns  adversarios, 
y  á  quien  nadie  podrá  negar  sus  grandes  conocimientos 
jurídicos,  estando  seguro  que  más  de  una  vez  le  habrá  ad- 
mirado el  Sr.  Cisneros  como  yo. 

üna  espscie  de  inculpacioo,  hecha  en  términos  algún 
tanto  satíricos,  hubo  de  dirigirme  ayer  S.  8.  al  terminar 
la  sesión;  y  previa  la  venía  del  Sr.  Presidente ,  procuraré 
salirme  lo  menos  que  pueda  do  los  límites  que  el  Regla- 
mento me  traza;  pero  no  puedo  menos  de  recojerla. 

Decía  S.  3.  contestando  á  lo  que  yo  habia  dicho  res- 
pecto á  que  á  los  prelados  españoles  debía  considerárseles 
como  funcionarios  del  Estado,  que  no  debía  considerarlos 
como  tales,  puesto  que  lo  que  cobran  no  es  como  asigna- 
ción, sino  como  una  indemnización  justísima  por  los  bie- 
nes de  que  fué  despojada  la  Iglesia  en  distintas  épocas  re- 
volucionarias, y  que  de  esta  opinión  participaba  casi  toda 
la  Cámara,  ó  la  Cámara  entera,  menos  yo;  que  participa- 
ba también  de  dicha  opinión  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  y  que  él,  como  Diputado  ministerial,  se  po- 
nía del  lado  del  Sr.  Ministro.  Yo  estimaré  mucho  que  el 
Sr.  Cisneros  sea  siempre  tan  ardiente  ministerial,  aun 
cuando  su  ministerialismo  tiene  Intermitencias  como  las 
tercianas;  pero  deseo  que  siempre  lo  sea,  aun  cuando  en 
lo  sucesivo  lo  dudo;  pero  en  último  resultado,  siS.  S.  es 
tan  ardiente  ministerial  que  se  separa  de  mi  humilde  per- 
sona para  irse  al  lado  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, puede  corroborarlo  con  hechos  cuando  llegue  el  caso, 
votando  lo  mismo  que  vote  el  Sr.  Ministro,  sí  bien  estoy 
seguro  de  que  no  lo  hará. 

Respecto  á  esa  cuestión  por  la  cual  mo  satirizaba  su 
señoría,  aunque  valiéndose  de  formas  templadas  y  corte 
ses.  debo  dwirle  que  efectivamente  es  opinión  general 
que  á  la  Iglesia  católica  se  la  da  una  indemnización:  yo 
diré  que  esto  será  un  privilegio  más  que  tendrá  que  agra- 
decer dicha  Iglesia  sobre  los  sectarios  de  las  otras  religio- 
nes, que  fueron  perjudicadas  igualmente  que  la  Iglesia 
católica,  como  sucedió  á  los  judíos  á  fines  del  siglo  XV  y 
á  los  moriscos  al  principio  del  siglo  XVII,  y  sin  embargo, 
no  fueron  indemnizados. 

Y  como  ante  la  ley  no  hay  Arzobispos,  ni  Obispos,  ni 
de  esta  ó  de  la  otra  religión;  y  como  ante  la  ley,  sean 
cualesquiera  los  nombres  y  las  dignidades  y  las  corpora- 
ciones, todo  el  mundo  es  igual,  resulta  que  la  Iglesia  ca- 
tólica tiene  ese  privilegio ,  pues  ha  sido  indemnizada 
cuando  los  sectarios  de  las  otras  iglesias,  que  tienen  el  do- 
recho  de  creer  en  su  fuero  interno  que  son  tan  verdaderas 
como  la  católica,  no  lo  han  sido.  De  consiguiente,  co- 
brando del  presupuesto,  sea  por  el  origen  que  quiera,  es- 
tán obligados  loe  ministros  de  la  Iglesia  católica  á  respe- 
tar las  decisiones  del  Gobierno  como  los  demás  ciudada- 
nos. Se  me  dirá  que  de  hecho  no  perciben  sus  asignacio- 
nes; pero  á  esto  diré  que  de  ello  no  tienen  culpa  ni  la 
Asamblea  ni  el  Gobierno. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  yo  trataba  de  rebajar  á 
los  Obispos  comparándolos  con  los  covachuelistas.  No  dlre" 
sí  al  hablar  ayer  tuve  ó  no  esa  intención;  pero  aun  cuando 
la  tuviera,  yo  no  pude  nunca  con  ella  tratar  da  rebajar- 
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loa  al  hacer  esa  comparación.  ¿Ni  cómo  podía  hacerlo  si 
el  Sr.  Cisneros  es  covachuelista,  si  yo  también  lo  soy  y  lo 
somos  varios  do  los  que  nos  sentamos  en  la  Cámara?  'Ri- 
sat.)  En  ningún  concepto  podía,  pues,  rebajarles,  puesto 
que  en  último  término  los  colocaba  á  nuestro  nivel. 

También  S.  S.,  para  probar  que  yo  no  tenia  riizon,  se 
ha  estendido  en  un  larguísimo  panegírico  da  Fernan- 
do III,  y  por  más  que  lo  haya  hecho  en  término*  elo- 
cuentes, ou  este  particular  no  es  fácil  que  nos  encontre- 
mos juntos,  ni  en  la  rectificación  ni  fuera  do  ella,  porque 
al  escuchar  ese  panegírico  veníaseme  á  las  mientes  lo  que 
dice  de  ese  Rey  un  cronicón  contemporáneo  suyo,  el  cual, 
refiriendo  la  mansedumbre,  la  unción  y  demás  virtudes 
de  San  Fernando,  cuando  quería  castigar  traidores  y  re- 
beldes, dico,  con  cierta  admiración  espontánea,  quo  aquel 
Santo  Rey  fue  á  Toledo  é  a/orcó  muchos  homes  ¿  á  oíros  co- 
ció en  calderas.  Si  da  esto  modo  entendía  1»  tolerancia 
Fernando  III,  ni  á  él  ni  al  Sr.  Cisneros  les  envidio  el  mo- 
do de  entender  la  tolerancia. 

Otra  observación  debo  hacer  muy  atendible,  porque  se 
refiere  al  espíritu  de  dignidad  de  que  estamos  poseídos 
desdo  el  primero  hasta  el  último  todos  los  que  nos  senta- 
mos en  estos  bancos.  El  Sr.  Cisneros,  que  ha  agotado  to- 
dos los  recursos  oratorios,  desde  el  género  sublime  hasta 
el  festivo,  hoy  nos  ha  hablado  de  un  pobre  anciano,  do 
quien  es  órgano  S.  S. ,  que  se  recomienda  á  la  conmise- 
ración de  la  Asamblea,  y  ayer  nos  hablaba  de  un  Prínci- 
pe extranjero  y  de  un  subdito  suyo  tan  poderoso  que  pu- 
diera atraer  sobre  nosotros  los  rayos  del  Vaticano.  'Bl  te- 
ñor  Cisneros;  No  dijo  nada  do  eso.)  Así  lo  entendí  y  lo  en- 
tendieron varios  que  estaban  á  mi  alrededor.  Parecía  como 
que  nos  amenazaba  con  la  excomunión  del  Vaticano;  y  si 
es  así,  yo  lo  único  que  puedo  hacer  es  recordar  al  señor 
Cisneros,  tan  buen  literato  y  tan  orudito,  el  monumento 
más  grande  de  nuestra  literatura,  que  yo  nunca  me  can- 
saré de  estudiar,  en  el  cual,  y  su  parte  primara,  capítu- 
lo XIX,  decia  el  protagonista  de  osa  celebre  obra  lo  si- 
guiente. Recordarán  los  Sres.  Diputados  quo  tuvo  una 
aventura  con  el  acompañamiento  de  un  cadáver  y  hubo 
de  derribar  con  su  lanza  al  bachiller  Alonso  I.opoz,  natu- 
ral de  Alcobendas,  y  D.  Quijote,  que  era  sumamente  ti- 
morato, como  sintióse  remordimientos  de-conciencia,  des- 
pués de  haber  fecho  la!  desaguisado  y  do  hacer  cargar  á  su 
escudero  con  la  cera  que  de  repuesto  traía  la  gente  dis- 
persa, haciendo,  como  si  dijéramos,  una  espacie  de  exa- 
men de  conciencia,  decia:  «Yo  entiendo,  Sancho,  quo 
quedo  descomulgado  por  haber  puesti  las  mano  i  violen- 
tamente en  cosa  sagrada,  jttxla  illud:  si  quis  suadmte 
diabolo,  etc.,  aunque  sé  bion  que  no  puso  las  manos,  sino 
este  lanzon.»  Vo  en  todo  caso  no  he  puesto  las  manos  en 
el  Cardenal  Arzobispo  do  Santiago,  jDios  me  libro  da  ello! 
sino  esta  lengua  pecadora  [Risas],  y  por  lo  tanto  mi  con- 
ciencia está  tranquila;  pero  aunque  así  no  fueso,  yo  re- 
cordaría otras  palabras  que  hay  en  otro  párrafo  del  ya  ci- 
tado passge,  y  dicen:  «En  la  memoria  tengo  lo  que  lo 
pasó  al  Cid  Rui  Díaz  cuando  quebró  la  silla  del  embaja- 
dor de  aquel  Ray  dolante  de  Su  Santidad  el  Papa,  por  lo 
cual  lo  descomulgó,  y  anduvo  aquol  dia  el  buen  Rodrigo 
de  Virar  como  muy  honrado  y  valiente  caballero.» 

Y  yo  digo  á  mi  vez  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia que  el  dia  en  quo  mandó  que  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  entablara  el  procedimiento  á  que  hubiera  lu- 
gar contra  el  Cardenal  Arzobispo  do  Santiago  por  haber 
faltado  á  sus  deberes  como  funcionario  público,  porque  no 
me  cansaré  nunca  de  decir  quo  como  tal  le  consideraré 
mientras  subsista  el  actual  órden  da  cosas  en  materias  de 
religión,  ese  dia  el  Sr.  D,  Manuel  EtuU  Zorrilla,  dignísi- 


mo Presidente  hoy  de  esta  Cámara,  anduvo  como  muy 

honrado  y  valiente  caballero.  Bien,  bita.) 

Respecto  á  otros  puntes  que  ha  tocado  ol  Sr.  Cisneros, 
¿qué  he  do  decir  yo  á  S.  S.?  Que  se  han  formulado  vario» 
dictámenes,  manifestando  que  no  habia  lugar  á  proceder 
contra  tales  ó  cuales  Diputados  que  habían  dado  grito* 
de  «¡Viva  la  república!»  Las  circunstancias  son  muy  di- 
versas :  los  republicanos,  por  muy  poligrosos  que  sean, 
no  los  considero  tanto  como  los  Arzobispos  y  Obispos.  Re- 
cuerdo sin  ir  más  lejos  las  predicaciones  del  23  al  33:  re- 
cuerdo la  conducta  que  esos  dignos  varones  observaron 
al  lado  de  D.  Carlos  cuaudo  tenia  su  corte  en  Oñate:  re- 
cuerdo su  conducta  durante  el  bienio  de  1854  á  1S5C, 
cuando  á  nombre  de  uu  fanatismo  que  tenia  más  de  Un- 
gido que  de  verdadero,  trataron  de  sublevar  las  masas  ig- 
norantes del  país  contra  un  Gobierno  legítimo,  cootra  un 
Gobierno  liberal :  recuerdo  ol  importante  papel  que  el  pa- 
dre Claret  y  Sor  Patrocinio  desempeñaron  en  Palacio:  re- 
cuerdo la  conducta  que  osos  señoros  han  observado  desde 
la  revolución  acá,  y  vuelvo  á  decir  que  los  considero  más 
peligrosos  que  los  republicanos:  y  cotno  además  tienen 
unas  atribuciones,  uní  autoridad,  una  fuerza  y  una  juris- 
dicción que  no  tienen  los  que  escriben  en  el  silencio  de 
un  gabinete  ó  hablan  enmodio  de  una  plaza,  la  cuestión 
es  muy  distinta,  y  en  estos  Cuerpos  considere  S.  S.  que  al 
lado  de  la  cuestión  jurídica,  al  lado  de  la  cuestión  de  los 
leguleyos,  está  la  cuestión  política,  á  la  cual  debemoa 
nosotros  profesar  particular  atención. 

Además,  yo  lo  diré  á  S.  S.,  en  respuesta  al  graciosísi- 
mo cuento  que  aquí  nos  ha  referido,  olvidando  la  frase  del 
tribuno  para  tomar  la  pluma  del  autor  de  Jairaque  y  Pa- 
rís, y  Bl  Ramo  de  Oliva;  yo  le  diré  á  8.  S.  que  no  estoy 
ofendido  do  la  púrpura  cardenalicia,  que  no  guardo  ren 
cor  al  Sr.  García  Cuesta  porque  haya  venido  vestido  de 
cardenal,  como  no  so  le  tendría  aunque  hubiera  venid) 
vestido  de  torero.  Yo  no  tengo  quo  perdonarlo  nada,  por- 
que no  me  ha  ofendido;  pero  lo  que  no  puedo  perdonarle 
son  sus  hechos:  esos  hechos  rae  parecen  justiciables,  y  por 
eso  deseo  que  toa  juzgue  el  tribunal  competente.  No  se 
entienda  por  esto  quo  yo  pretendo  prejuzgar  la  cuestión; 
no  so  ontienda  que  al  hablar  así  pretendo  declararle  cul- 
pable. De  ninguna  man- ra:  raí  propósito  al  decir  esto,  al 
sostener  que  las  Cortes  deben  conceder  la  autorización  qut 
se  necesita  para  procesar  al  Sr.  García  Cuesta,  es  que  el 
tribunal  sea  el  quo  decida  si  hay  ó  no  esa  culpabilidad;  y 
hé  aquí  por  qué  razón  deseo  que  este  asunto  se  lleve  á  ese 
mismo  tribunal  para  quo  pueda  juzgar  esos  hechos  qooyo 
croo  justiciables.  Si  lo  son  en  efecto,  no  quedarán  impo- 
nes; y  si  en  último  resultado  el  Sr.  Cardenal  García  Cues- 
ta es  absuelto,  nosotros  tendremos  una  vivísima  satisfac- 
ción, y  yo  en  particular  me  alegraré  muchísimo,  porque 
nunca  mo  gusta  acertar  en  perjuicio  de  mis  amigos  ó  de 
mis  compañeros  ó  do  xah  ssmejantos,  cualesquiera  que 
ellos  sean. 

Hay,  adi;mÍ£i,  otra  consideración.  lis  verdad  que  yo  al 
pronunciar  ayer  mi  discurso  no  hice  menoion  de  la  ma- 
nera con  que  fueron  recibidos  aquí,  cuando  por  primera 
vez  se  presentaron,  los  Sros.  Car  lcnal  Arzobispo  de  San- 
tiago y  Obispo  le  Jaén.  En  cambio  do  esto,  S.  S.  se  ex- 
tasiaba al  contemplar  aquel  espectáculo,  y  por  cierto  que 
no  recordó  las  ideas  volterianas  que  precisamente  en  aquel 
dia  vertió  nuestro  dignísimo  y  hoy  difunto  compañero  el 
Sr.  D.  Carlos  Cervera,  cuya  muerte  todos  lamentamos,  y 
en  particular  yo  que  mo  honraba  con  su  amistad.  Ta  ve 
S.  S.  que  no  era  oro  todo  lo  que  relucía. 

Yo  no  sá  si  fueron  recibidos  con  ese  grandísimo  res- 
peto; solo  recuerdo  qoo  el  Sr.  Ayala  basaba  lo»  Millos 
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de  sus  reverencias  ilustrísimas;  pero  jo  no  tuve  semejan- 
te idea,  ni  creo  quo  ta  tuvieran  loa  d«m4a  3ros.  Diputa- 
dos. Pero  aunque  así  fuera ,  aunque  hubieran  aido  recibi- 
dos con  el  mayor  respeto,  aunque  toda  la  Cámara  hubie- 
ra besado  los  anillos  episcopales,  si  después  han  procedi- 
do mal  los  dueños  de  tales  anillos,  ei  después  han  dejado 
de  cumplir  aus  deberes,  es  muj  justo  que  sean  sometidos 
al  tribunal  competente.  En  este  supuesto,  jo,  por  muy 
católico  que  fuera,  no  dejaría  de  repetir  lo  mismo  que  un 
Pontífice  á  quien  se  presentó  un  crucifijo  que  se  decía 
que  sudaba  sangre.  Examinado  el  crucifijo,  se  tío"  que 
dentf  a  tenia  una  esponja  empapada  en  sangre,  j  que  esta 
salía  por  unas  hendidaras  ó  intersticios  que  el  crucifijo 
tenia. 

El  Pontífice  al  ver  esto  dijo:  «Como  Cristo  te  venero, 
como  madero  te  parto.  >  Pues  eso  mismo  digo  jo:  como 
compañero  nuestro,  estimo  j  aprecio  al  Arzobispo  de  San- 
tiago; como  presunto  culpable,  deseo  que  sea  entregado  á 
loa  tribunales,  j  que  las  circunstancias  que  le  asisten  no 
le  sirvan  para  protegerle  j  para  conseguir  la  impunidad 
en  el  caso  que  haja  cometido  delito. 

Yo  tengo  el  convencimiento  íntimo  de  que  el  Sr.  Gar- 
cía Cuesta  lo  desea  tanto  como  jo,  j  de  que  está  muy 
sentido  de  que  se  haya  demorado  la  discusión  del  dicta- 
men y  voto  particular  sobre  el  suplicatorio,  porque  ee  ha- 
lla seguro  de  poder  alegar. pruebas  que  acrediten  su  ino- 
cencia, de  lo  cual  yo  me  alegraré  muchísimo. 

Mucho  más  podría  extenderme  en  diversas  é  impor- 
tantes consideraciones;  pero  he  abusado  demasiado  de  la 
benevolencia  del  Sr.  Presidente  j  de  la  atención  de  la  Cá- 
mara, y  rogándola  me  dispense  lo  mueho  que  !a  he  mo- 
lestado, doy  aquí  por  terminada  mi  rectificación  al  dis- 
curso del  Sr.  Cisneros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): El  Sr.  Cisneros  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CISNEROS:  Breves  palabras,  Sres.  Diputados. 
To  lamento  que  nuestro  compañero  el  Sr.  Coronel  y  Or- 
tíz,  por  añadir  una  pincelada  al  cuadro  que  con  más  ó 
menos  fortuna  he  trazado  aquí  de  la  presentación  de  los 
Obispos  on  esta  Cámara,  haya  removido  la  tierra  que  cu- 
bre el  cadáver  de  nuestro  compañero  el  Sr.  Cervera  y 
haya  repetido  aquí  lamentables  palabras.  To  no  olvidaba 
aquello,  señores;  pero  yo  me  ocupaba  solo  del  aspecto  ge- 
neral de  la  Cámara,  y  aquellas  palabras,  j  aquellas  indi- 
caciones j  algunas  otras  de  personas  que  no  nombrará, 
porque  no  e&tán  presentes,  las  había  condenado  jo  á  per- 
petua sombra  en  un  rincón  del  lienzo,  j  creo  haberlo  he- 
cho con  beneplácito  de  la  Asamblea. 

No  es  exacto  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  mandase  al  fis- 
cal del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  procediese  con- 
tra el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.  El  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  es  una  persona  bastante  ilustrada,  es  un  distin- 
guido jurisconsulto,  j  sabe  que  como  Ministro  no  podia 
ordenar  eso,  j  no  lo  ordenó:  remitió  los  antecedentes  al 
flócal  para  qus  procediera  á  lo  quo  hubiese  lugar.  \Bl 
Sr.  Corontl  y  Ortü:  Pues  eso  he  querido  decir.)  Pues  no 
lo  ha  dicho  S.  S. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  'García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Diríjase  V.  S.  á  la  Oámara. 

El  Sr.  CISNEROS:  El  Sr.  Coronel  j  Ortiz  me  ha  atri- 
buido, como  pronunciadas  por  mí  en  la  tarde  anterior, 
no  sé  qué  palabras,  no  sé  qué  términos,  sobre  excomunio- 
nes, sobre  anatemas,  sobre  rajos  del  Vaticano.  To  no  he 
dicho  nada  de  eso;  jo  no  recuerdo  haber  dicho  nada  quo 
tenga  relación  con  lo  que  el  Sr.  Coronel  j  Ortiz  expresa. 
Publicado  está  mi  discurso,  j  allí  se  puede  ver  si  de  tal 
cosa  ma  ha  ocuDado:  vo  na  ma  sxdIíco  el  haberme  atri- 


buido  esas  palabras  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  sino  por  la 
circunstancia  de  que  S.  S.  traía  apuntado  un  episodio  del 
Q»v'ott,  que  euadraba  bien  con  atribuirme  esas  palabras, 
y  8.  S.  no  se  había  de  quedar  con  el  cuento  en  el  cuerpo. 
Y  á  la  manera  da  aquel  que  no  sabia  mis  que  el  cuento  de 
un  cañonazo,  y  á  cada  instante  decía:  «ha  sonado  un  ca- 
ñonazo,» hubiera  ó  no  sonado,  y  cuando  se  oia  un  ruido 
exclamaba:  «pues  á  propósito  de  cañonazos,»  y  encajaba 
su  cuento,  el  Sr.  Coronel  j  Ortiz  ha  dicho:  «á  propósito 
de  excomuniones,»  y  me  ha  referido  el  episodio  del  Qui- 
jote. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na):  Rl  Sr.  González  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Sres.  Diputados, 
pocas  veces  se  habrá  presentado  ante  la  consideración  de 
Asamblea  alguna  deliberante  una  cuestión  más  grave 
que  la  ouestion  presente.  Así  lo  ha  reconocido  y  declarado 
el  Sr.  Cisneros,  reconociendo  j  declarando  la  verdad,  no 
solo  con  sus  palabras,  sino  también  con  las  proporciones 
elevadísimas  y  hasta  con  la  extensión  que  ha  dado  á  su 
elocuente  discurso;  si  bien  es  verdad,  señores,  que  ha  ha- 
bido momentos  en  que  S.  S.  ha  descendido  de  la  altura 
en  que  generalmente  trataba  la  cuestión,  con  el  afán  de 
rebuscar  argumentos  sutiles  en  que  apoyar'  su  voto  par- 
ticular, ya  que  no  le  era  dado  eicontrar  argumentos 
sólidos. 

Es  con  efecto  esto  una  cuestión  importantísima,  como 
que  en  ella  so  encuentran  mezclados  los  intereses  de  tres 
poderes  sociales,  á  cual  más  fuertes,  á  cual  más  grandes, 
á  cual  más  formidables.  De  una  parte  tenemos  los  inte- 
reses de  la  Iglesia,  de  la  Iglesia  católica,  que  es  un  poder 
todavía  entre  nosotros,  que  lo  será  durante  mucho  tiem- 
po; porque  no  debemos  hacernos  ilusiones;  las  creencias  no 
se  improvisan,  las  creencias  necesitan  tiempo  para  desen- 
volverse, y  en  este  país  no  es  fácil  qus  so  improvisen  otras 
creencias  que  las  por  tantos  siglos  aceptadas,  ni  es  fácil 
que  mañana  otra  religión  pueda  disputar  el  influjo  que 
ejerce  sobre  las  conciencias  la  religión  católica,  y  del  in  - 
flujo  que  ejerce  esa  religión  nace  lo  formidable  de  su 
poder. 

De  otra  parto  está  el  interés  del  poder  judicial ,  de  ese 
poder  que  nosotros  hemos  elevado  á  la  categoría  de  poder 
político;  de  ese  poder,  cuya  importancia  crece  en  la  mis- 
ma proporción  que  se  desarrolla  la  libertad  de  los  pue- 
blos; de  ose  poder  á  quien  hemos  encomendado ,  no  solo 
nuestras  vidas  y  nuestras  haciendas,  como  se  le  tienen  en- 
comendadas en  todos  los  países,  sino  que  le  hemos  hecho 
el  custodio  de  nuestros  derechos  políticos,  do  nuestros 
derechos  civiles,  de  nuestros  derechos  así  colectivos  como 
individuales. 

T  como  juez  de  este  campo  y  para  decidir  la  contienda 
entre  esos  dos  poderes  está  el  poder  soberano  de  la  Na- 
ción, está  el  resumen  de  la  voluntad  nacional,  está  la 
única,  soberanía  que  hoy  existe  en  el  país,  estáis  vosotros, 
que  resolvéis  con  voto  decisivo  é  inapelable  todas  las  cues- 
tiones do  esta  oíase. 

Ved  ahora,  Sres.  Diputados,  si  el  espectáculo  es  gran- 
de, si  la  cuestión  tiene  importancia,  si  la  cuestión  mere- 
ce ser  tratada  á  la  altura  en  que  la  ha  tratado  el  Sr.  Cis- 
neros, j  en  la  cual  no  podré  jo  seguirle,  seguramente, 
dada  la  escasez  de  mis  recursos.  Por  eso  necesito  tanto 
de  vuestra  indulgencia;  por  eso  la  espero,  j  por  eso  espe- 
ro también  la  indulgencia  del  Sr.  Cisneros  j  la  del  Sr.  Ar- 
zobispo de  Santiago,  do  cuja  culpabilidad  á  inculpabilidad 
habré  de  hablar  contra  mi  voluntad,  contra  mi  propósito, 
pero  aceptando  la  ouestion  on  el  terreno  en  que  se  me  ha 
plasteado. 
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Tengo  que  tratar  la  cuestión  bajo  los  dos  aspectos  J 
qne  en  sí  tiene,  y  bajo  los  cuales  la  ha  tratado  también 
el  8r.  Cisneros:  bajo  su  aspecto  extrictamente  legal  y  ju- 
rídico, y  bajo  su  aspecto  político ;  si  bien  al  tratarla  de 
esta  última  manera  yo  habré  do  Ber  muy  pareo,  porque 
debo  dejar  íntegra  la  cuestión  politice  al  Gobierno,  y  no 
debo  incurrir  en  la  insensata  pretensión  do  desflorar  un 
asunto  de  esta  especie,  que  es  menester  que  el  Gobierno 
encuentre  intacto,  porque  el  Gobierno  tiene  necesidad  de 
defenderse  da  las  agresiones  de  los  prelados  y  de  sus  de- 
Tensores. 

Quisiera  al  tratar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  legal  y 
jurídico  poder  hacerlo  sin  inowrrir  en  el  defecto  que  an- 
tea he  indicado,  sin  lastimar  én  lo  mee*  Mínimo  al  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  sin  prejuzgar  nada,  ab- 
solutamente nada,  referente  á  sn  culpabilidad.  To  quisie- 
ra que  pudiéramos  discutir  esta  cuestión  sin  que  nuestro 
juicio  pudiera  influir  en  poco  ni  en  mucho  en  el  alio  del 
Tribunal  que  non  viene  pidiendo  la  autorización.  Pero  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  cuán  difícil  es  que  yo  esqui- 
ve la  lucha  en  el  terreno  á  qne  se  me  ha  llorado,  cuan  di- 
fícil es  que  mi  discurso  deje  de  tener  algo  de  acusación, 
cuando  tengo  que  contestar  á  un  discurso  que  no  ha  sido 
sino  meramente"  una  defensa.  No  parecía  sino  que  el  señor 
Cisneros,  ocupándose  poco  de  la  autorización,  dándola  por 
concedida,  dando  por  supuesto  y  concluido  el  sumario, 
dando  por  supuesta  también  la  acusación  del  fiscal  dol 
Tribunal  Supremo,  tenia  aqui  la  misión,'  que  siempre  ha- 
bría sido  nobilísima,  de  defender  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago,  en  lugar  de  ocuparse  cu  demostrar  le  proceden- 
cia ó  improcedencia  de  la  autorizaoion  que  se  nos  deman- 
da, que  es  lo  que  le  competía. 

Si  el  Sr.  Cisneros  ha  tratado  la  cuestión  bajo  sote 
punto  de  rists;  si  por  otra  parte  no  es  fácil,  sin  emitir 
nuentro  juicio  de  alguna  manera  sobre  so  foudo,  entraren 
un  asunto  de  esta  índole  cuando  el  cuerpo  del  delito, 
cuando  la  materia  justiciable  consiste  en  un  documento 
oficial  firmado,  y  sobre  cuyo  autor  no  puede  caber  la  me- 
nor duda,  los  Sres  Diputados  comprenderán  que  es  impo- 
sible que  yo,  una  vez  que  se  da  la  certeza  del  autor  del 
hecho,  al  calificar  el  hecho  mismo,  deje  de  tener  que  ha- 
cer ciertos  argumentos,  ciertos  cargos  que  parecerán  ver- 
daderas acusaciones.  Procuraré,  sin  embargo,  escasearlos 
todo  lo  que  sea  posible,  y  procurará  ceñirme  á  la  cuestión 
en  el  terreno  en  que  me  la  ha  planteado  el  Sr.  Cisneros. 

Cuatro  son  las  cuestiones,  6  más  bien  cuatro  son  las 
negaciones  qne  ha  hecho  el  Sr.  Cisneros  en  su  discur- 
so: primera,  quo  ol  Cardonal  Arzobispo  de  Santiago  no 
ha  delinquido  desobedeciendo  el  mandato  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  porque  no  tenia  obligación  de  obe- 
decer; segunda,  que  en  su  escrito  no  ha  injuriado  ni  por 
consiguiente  desacatado  al  Gobierno,  ni  ha  cometido  nin- 
guno de  loa  otros  delitos  que  se  denuncian  en  el  dicta- 
men del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  que  Tiene  inserto  en 
el  suplicatorio  sometido  á  la  deliberación  de  la  Cámara; 
tercera,  que  no  está  fuera  de  duda  la  competencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  conocer  en  la  causa 
contra  el  Sr.  Arzobispo;  y  cuarta,  y  esta  no  ha  hecho 
sino  indicarla  ligeramente  si  Sr.  Cisneros,  como  ligera- 
mente indicada  viene  en  el  dictamen  de  la  minoría,  qne  la 
causa  carece  de  estado  para  pedir  la  autorizar-ion,  porque 
en  opinión  de  los  flrmintes  del  voto  particular  el  Tribu- 
nal S'ipreroo  no  ha  llenado  el  requisito  do  la  ratificación 
del  Sr.  Cardenal  en  el  ofloio  qne  sirve  de  materia  de  pro- 
cedimiento. 

A  esta*  castro  negaciones  tengo  yo  que  oponer  otras 
Cuatro  afirmaciones-,  y  tengo  necesidad  de  proban  prime- 


ro, que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  estaba  obliga- 
da á  obedecer  to  mandado  por  el  Gobierno  en  el  decreto 
de  5  de  Agosto;  segundo,  qne  al  resistir  la  obediencia  j 
al  contestar  á  ese  decreto  de  la  manera  qne  lo  hizo  incur- 
rió, mejor  dicho,  perpetró  los  hechos  que  el  Tribunal  Su- 
premo ha  rroido  justiciables;  tercero,  que  la  eotnpeteaci» 
del  Tribunal  Supremo  está  fuera  de  toda  duda;  y  coarto, 
que  la  causa  se  halla  en  perfecto  estado  para  pédir  la 
autorización.  Ratas  son  las  Cuatro  afirmaciones  que  jo  ha- 
bré de  oponer  á  lee  cuatro  negaciones  del  Sr.  Cisneros,  y 
voy  á  desenvolverlas  por  el  órden  de  mayor  á  menorías - 
gah  sn  importancia,  del  mejor  modo  que  me  sea  dado. 

Al  tratar  de  la  eflertfoh  de  obediencia,  no  necesito  re- 
cordaros, Sres.  Diputados,  lo  que  aconteció  en  el  verano 
último.  Esta  es  una  cuestión  que  ha  dado  lugar  á  muchos 
debates  en  la  tribtífla  y  en  la  prensa,  y  los  Sres.  Diputa- 
dos tienen  todos  muy  presente  aquellos  sucesos,  que  á  to- 
dos lee  llenaron  de  indignación.  Todos  los  Sres.  Diputados 
recuerdan  que  cuando  el  partido  carlista,  ese  partido  per- 
tinaz y  perseverante,  qué  do  se  convencerá  de  su  impoten- 
cia mientras  tenga  su  plantel  y  sus  semilleros  en  los  semi- 
narios conciliares,  trató  de  probar  fortuna  la  última  m 
por  la  fuerza  de  las  armas:  el  clero,  cuya  organización  ha- 
bía servido  de  base  á  la  Organización  de  aquel  movimiento, 
no  se  contentó  con  ayudar  á  la  organización  misma,  sino 
que  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  lucha  material,  lan- 
zándose al  campo  de  batalla. 

Y  el  cura  de  Alcabon,  en  m  provincia  que  tengo  li 
honra  de  representar,  y  el  beneficiado  Milla  en  la  de  León, 
con  sus  diez  y  ocho  colegas,  y  tantos  otros  qus  vosotros 
recordáis,  se  lanzaron  á  la  pelea  enarbolando  el  pendón  de 
muerte  y  exterminio  á  todo  lo  qne  fuera  liberal,  y  profa- 
nando de  esa  manera  el  sagrado  símbolo  do  paz  can  qne 
coronaban  su  ensena. 

No  habia,  señores,  un  despacho  telegráfico  ni  una  co- 
municación oficial  en  qne  se  diera  cuento  al  Gobierno  de 
algún  complot,  de  alguna  conspiración,  del  descubrimien • 
to  de  algún  depósito  de  armas,  de  la  negociación  de  algu- 
na partida  de  aquellos  bonos  que  constituían  el  papel  [¡too* 
jado!)  de  esa  futura  dinastía;  en  que  no  viniera  mezclado 
el  nombre  de  algún  eclesiástico:  y  no  habia  tampoco  nin- 
gún encuentro,  ¡qué digo  ningún  encuentro)  no  habia  mo- 
gona huida,  porque  el  batirse  parece  que  nO  entraba  en  sa 
sistema  de  guerra,  de  que  se  diera  parto  al  Gobierno,  en 
que  no  se.  le  anunciara  qne  se  habían  cogido  como  trofeo 
de  guerra  algún  alzacuello  ó  algunos  zapatos  con  hebillas. 
Y  el  país  qoa  oia  todas  estas  cosas,  y  el  Gobierno  que  re- 
cibía constantemente  estos  «visos,  callaban,  y  callaban 
ante  el  silencio  de  los  Obispos,  tan  pertinaz  en  aquellos 
momentos,  cuando  tan  frecuentemente  se  habia  roto  en 
ocasiones  anteriores  por  motivos  mas  pequeños  y  para  de- 
mostrar simpatías  á  otra  clase  de  Gobiernos. 

El  Gobierno  aguardó  á  que  estallase  la  lucha;  y  ls 
lucha  estilló,  y  todavía  el  Gobierno  se  contentó  con  hacer 
una  excitación,  con  dirigir  una  exhortación  á  los  Obispos 
para  arrancarles  algunas  palabras  de  censura  contra  aque- 
llos clérigos  y  contra  tantos  otros  que  se  apresuraban  i 
seguir  su  ejemplo,  ya  qu»  tantas  palabras  ds  adulación  ha- 
bían tenido  para  otros  poderes  anteriores,  cuando  ningu- 
no de  aquellos  poderes  tenían  tantas  razones  en  su  defen- 
sa como  el  poder  ejecutivo  que  salió  de  esta  Asamblea. 

Bn  estas  circunstancias,  digo;  y  cnando  el  país  obser- 
vaba indignado  tode  esto  y  se  pronunciaba  contra  los  au- 
tores de  aquellos  complots  y  de  aquellas  confabulaciones, 
hasta  el  ponto  de  haber  tenido  que  intervenir  la  autori- 
dad en  algún  caso  para  evitar  qne  la  justicia  popular  se 
desahogara  con  los  conspiradores,  el  Gobierno  ereyd  q«« 
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en  obsequio  i  la  paz  del  país,  que  en  obsequio  al  decoro 
mismo  de  la  Iglesia,  que  en  obsequio  á  ia  tranquilidad  do 
los  pueblos,  debía  dictar  y  publicar  el  decreto  de  5  do 
Agosto. 

Y  este  decreto  se  publico*,  y  se  publicó  haciendo  una 
perfecta  distinción  entre  todo  aquello  que  estaba  bajo  el 
poder  gubernativo  de  la  autoridad  civil,  al  alcance  de  las 
relaciones  de  la  autoridad  civil  con  la  autoridad  eclesiás- 
tica, y  de  todo  aquello  que  podia  rozarse  mis  ó  menos  con 
la  disciplina  interna  de  la  Iglesia,  para  guardar  respecto 
á  ella  las  fórmulas  de  cancillería  que  ochaba  de  menos  el 
Sr.  Oisncroe,  y  de  las  cuales  entiendo  yo  que  bien  pudo  el 
Gobierno  dispensarse  en  consideración  á  lo  apremiante  y 
apurado  de  las  circunstancias,  porque  me  parece,  después 
de  todo,  un  tanto  ridiculo  el  sostener  que  fuera  meaos 
digno  de  obediencia  el  decreto  de  5  de  Agosto,  porque  en 
úl  se  encontrara  ó  dejara  da  encontrarse,  no  ya  la  fraso 
cancilleresca,  sino  una  sola  palabra  de  la  misma,  como 
verán  los  Brea.  Diputados  después. 

Decia  el  Gobierno  en  ese  decreto  y  en  su  art.  1.°: 
«Que  se  exhorte ,  como  en  su  nombre  lo  verifico ,  á  los 
muy  reverendos  Arzobispos  y  reverendos  Obispos  á  que 
den  inmediatamente  cuenta  circunstanciada  al  Gobierno , 
como  es  de  su  deber ,  de  todos  aquellos  eclesiásticos  de 
sus  respectivas  diócesis  que  hayan  abandonado  las  igle- 
sias á  que  estuviesen  adscritos  para  lanzaran  á  combatir 
la  situación  política  croada  por  las  Cortes  Constitu- 
yentes.» 

Supongo  que  el  Sr.  Cisneros  no  encontrará  en  esta 
demanda  del  Gobierno  á  los  prelados  una  invasión  do  las 
facultades  de  la  jurisdicción  eclesiástica  (Bl  Sr.  Cuneros: 
La  ha  encontrado  el  Consejo.)  Creo  que  no  so  ha  referido 
el  Consejo  tampoco  á  este  articulo;  pero  en  último  térmi- 
no, si  el  Consejo  se  hubiera  referido  á  él,  yo  habré  de 
demostrar  que  el  Gobierno  estuvo  en  su  perfecto  derecho 
ordenando  á  loe  prelados  que  le  pasasen  nota  do  los  ecle- 
siásticos que  hubieran  abandonado  su  residencia  para  mar- 
abarse  á  las  partidas  facciosas. 

Añadía  ol  Gobierno  en  el  art.  2.":  «que  se  encar- 
gue,» y  aquí  de  la  fórmula  sacramental,  y  aquí  de  la 
ausencia  do  esa  frase  que  S.  S.  echaba  de  menos,  y  que 
creía  que  era  de  gran  importancia,  porque  sobre  ella  hu- 
biera hecho  una  ligera  indicación  el  Consejo ,  de  lo  cual 
me  ocupare  después :  <tq\u  te  cncirgm  del  mismo  modo 
i  loa  muy  reverendos  Arzobispos  y  reverendos  Obispos 
que  informen  inmediatamente  después  de  tener  conoci- 
miento de  este  decreto,  y  sin  que  se  admitan  próroga  ni 
excusa,  acerca  de  las  medidas  canónicas  y  publicas  que  ha- 
yan adoptado  durante  la  separación  y  abandono  de  los  sa- 
i  rebeldes,  etc.» 
Vea,  pues,  el  Sr.  Cisneros  cómo  el  Gobierno  ni  estn- 
ni  estuvo  provocador,  ni  invadió  las  atribu- 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  al  encargar  ■  a  los 
y  Obispos  que  le  diesen  conocimiento  de  las 
medidas  que  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  que  el  Go- 
bierno no  podia  invadir,  hubiesen  adoptado  para  contener 
dentro  de  los  límites  de  su  deber  á  los  eclesiásticos  que 
abandonaban  su  sagrado  ministerio  y  se  marchaban  á 
ejercerlo,  contó  lo  ejercieron  los  acompañantes  de  Polo  en 
uu  pueblo  de  tai  provincia,  en  medio  de  las  partidas,  ar- 
rastrando los  sables  por  la  iglesia,  celebrando,  como  allí 
so  colobró,  porque  habia  número  suficiente  para  todo  esto, 
una  misa  solemne,  con  todo  el  acompañamiento  necesario 
de  sacristanes  y  organistas,  por  los  eclesiásticos  que  for- 
maban parte  de  la  última  partida  que  se  dispersó. 

Continúa  el  decreto  en  su  art.  •1.°:  *qm  u  «ncarg-¿c 
igualmente  á  los  muy  reverendos  Arzobispos  y  reverendos 


Obispos  recojan  las  lioeneiaa  de  confesar  y  predicar  á 
aquellos  sacerdotes  notoriamente  desafectos  que  no  hayan 
vacilado  en  manifestar  ostensiblemente  su  actitud  contra- 
ria al  régimen  constitucional.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  resumen,  lo  que 
aquí  falta,  á  juicio  de  los  partidarios  del  rigorismo  canci- 
lleresco, son  la  palabras  «que  se  ruegue.»  Pues  yo  podré 
demostrar  al  Sr.  Cisneros,  con  una  porción  de  precedentes 
que  nos  presenta  nuestra  historia,  y  de  algunos  de  I03 
cuales  ha  hecho  S.  S.  cita  muy  oportuna,  que  casi  nun- 
ca se  ha  empleado  la  palabra  «ruego»  en  esta  clase  de 
documentos,  que  casi  nanea  se  ha  hecho  otra  cosa  que 
«encargar,»  y  que  la  fórmula  de  «ruego  y  encargo,»  por 
su  origen,  no  tiene  otro  fundamento  que  el  de  ser  real- 
monte  una  fórmula  respetuosa  do  los  derechos  de  la  po- 
testad eclesiástica  on  los  tiempos  en  que  se  estableció"  esta 
práctica;  pero  hoy  podemos  considerarla  como  verdadera- 
mente superabundante.  Pero  todos  los  Sros.  Diputados 
saben  quo  para  que  un  decreto  merezca  obediencia,  quo 
para  que  las  disposiciones  del  poder  civil,  en  todo  aquello 
en  que  estén  dentro  de  sus  límites,  merezcan  obediencia 
de  parte  de  loa  Obispos,  no  se  necesita  precisamente  que 
vayan  formuladas  en  frases  determinadas. 

Y  todo  esto,  señores ,  seria  muy  bueno  si  solo  se  tra- 
tara aquí  de  que  el  decreto  no  se  hubiera  obedecido.  Mas 
¿por  ventura  el  Tribunal  Supremo  nos  demanda  la  auto- 
rización para  procesar  al  Cardenal  Cuesta  solo  porquo 
haya  dejado  do  cumplir  lo  que  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y 
Justicia  la  encargaba  en  ese  decreto?  No,  Sres.  Diputados: 
es  que  no  solo  no  se  cumplió  lo  que  en  ese  decreto  so  pro  - 
vino,  no  solo  no  se  cumplió  con  el  encargo  quo  ese  decreto 
daba ,  sino  que  además  se  contestó  de  una  manera  irreve- 
rente, se  contestó  de  una  manera  que  constituye  verdadero 
desacato,  puesto  que  constituye  verdadera  injuria,  como 
damostraró  después.  Y  siendo  esto  así,  es  excusado  que 
discutamos  sobre  osa  fórmula  de  cancillería  que  ya  me  ha 
heoho  perder  mas  tiompo  del  que  me  habia  propuesto  em- 
plear. 

Pero  no  hacia  el  Sr.  Cisneros  estribar  solo  en  este  pun- 
to la  falta  de  obligación  quo  S.  S.  suponía  en  los  prolados 
do  obedecer  las  disposiciones  del  decreto  de  5  de  Agosto. 
Hacíase  cargo  también  el  Sr.  Cisneros  respecto  do  esta 
cnestion  del  estado  de  relaciones  creado  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  entre  la  Iglesia  y  la  potestad  civil,  á  conse- 
cuencia do  la  publicación  de  la  Constitución  vigente,  cuyo 
art.  21  ha  declarado  la  libertad  de  cultos;  y  el  Sr.  Cis- 
neros ,  quo  cuando  le  ha  convenido  se  ha  mostrado  parti- 
dario ardiente  de  las  regalías,  y  por  consiguiente  del  fuero 
eclesiástico,  para  tratar  la  cuestión  de  competencia  ó  in- 
competencia del  Tribunal  Supromo,  ha  prescindido  alguna 
vez  de  ese  estado  de  relaciones,  ha  considerado  alguna  vez 
completamente  desligada  á  la  Iglesia  de  todo  vínculo  con 
el  Estado ,  abundando  en  esto  en  la  opinión  que  emite  el 
Cardenal  Cuesta  en  su  contestación,  para  venir  á  deducir 
que  estando  hoy  la  Iglesia  desligada  de  toda  relación  con 
el  Estado,  no  es  perfectamente  obligatorio  para  los  Obis- 
pos el  cumplimiento  de  lo  que  se  proponía  on  el  decreto. 

Pero,  señores,  esto  de  que  las  relaciones  de  la  Iglesia 
con  el  Estado  se  han  roto  por  completo  con  la  promulga- 
ción de  la  Constitución;  esto  de  creerse  completamente  re- 
levados de  obediencia  á  la  potestad  civil  los  prelados  á 
consecuencia  de  la  aprobación  del  art.  21  de  la  Constitu- 
ción, tal  como  se  considera  el  Sr.  Cardenal  Cuesta,  y  afir- 
ma en  su  contestación  al  Gobierno,  es  muy  fácil  de  decir, 
pero  es  muy  difícil  do  demostrar  que  sea  exacto.  Porque 
yo  quiero  que  se  me  diga,  señores,  si  con  tanta  facilidad, 
si  tan  pronto  es  posible  romper  todos  los  vínculos  que 
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á  1»  Iglesia  con  el  poder  civil,  y  si  solo  porque  nos- 
lyamoa  permitido  en  España  ejercer  los  otros  cul- 
tos, todos  estos  vínculos  se  han  roto,  todas  estas  relacio- 
nes tan  múltiples  y  tan  variadas  han  venido  á  desligarse 
hasta  el  punto  de  que  la  Iglesia  pueda  considerarse  como 
una  sociedad  cualquiera  dentro  del  Estado. 

Pues  qué,  señores,  ¿es  tal  la  alteración  introducida  en 
esta  parte  por  la  Constitución  que  haja  borrado  de  una 
plumada  la  intervención  que  en  multitud  de  asuntos  pú- 
blicos tienen  los  ministros  de  la  religión  católica  solo  por 
serlo?  Pues  qué,  ¿es  posible  que  de  una  plumada  se  bor- 
ren todas  esas  relaciones  y  concluyamos  con  esa  interven- 
ción? No,  señores:  cuando  una  creencia  reúne  la  adhesión 
de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  un  país,  la  Iglesia  de  • 
positaria  de  esa  creencia  es  un  poder:  las  cosas  son  como 
son,  y  no  como  las  teorías  quieren  que  sean.  La  Iglesia 
católica  reúne  en  España  U  adhosion  de  la  mayoría  de  las 
conciencias;  y  mientras  aquí,  como  he  dicho  en  un  princi- 
pio, no  compartan  otras  creencias  con  la  creencia  católi- 
ca el  influjo  sobre  las  conciencias  de  los  españoles,  la 
Iglesia  católica,  llámesela  como  se  quiera,  no  podrí  sor 
considerada  como  una  sociedad  privada  cualquiera,  ni  sus 
ministros  pueden  menos  de  ser  considerados  como  un  po- 
der inmenso,  que  contribuye  grandemente  al  equilibrio  so  - 
cial  quo  constituye  la  vida  de  los  pueblos  libres. 

Si  esto  es  asi,  señores,  decidme  si  podemos  admitir  la 
abxurda  teoría  sostenida  por  el  Sr.  Cardenal  Cuesta  en  su 
contestación,  cuando  sostieno  quo  por  haber  votado  las 
Cortes  la  libertad  de  cultos,  que  por  haberse  desligado,  en 
su  opinión,  los  relaciones  que  unían  ála  Iglesia  con  el  Es- 
tado, han  dejado  los  ministros  de  la  religión  católica,  han 
dejado  ministros  tan  elevados  como  él  de  estar  obligados 
á  la  obediencia  de  los  preceptos  del  Gobierno. 

Hú  aquí  por  qué  yo  he  creído  ocioso  el  entrar  i  consi- 
derar ei  aun  bajo  ese  aspecto  de  la  cuestión,  ni  á  discurrir 
sobre  si  aun  considerada  la  Iglesia  como  una  sociedad  cual- 
quiera, los  jefes,  los  directores  de  esa  sociedad  misma, 
están  obligados  i  prestar  obediencia  al  poder  soberano  de 
la  Nación,  eetin  obligados  á  prestar  obedloncia  al  Gobier- 
no que  emana  de  la  soberanía.  ¿Pero  qué  alteración  tan 
grave  es  la  que  ha  introducido  la  Constitución  que  pue- 
da servir  para  que  de  esta  manera  desatemos  todos  los 
vínculos  entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástico?  Sencilla- 
mente la  do  haber  permitido  que  otras  creencias  y  otras 
religiones  puedan  tener  sus  secuaces  eu  nuestro  país;  y 
continuamos  como  autos  manteniendo  el  culto  y  los  mi- 
nistros de  la  religión  católica,  y  este  mantenimiento  no 
es  simplemente,  como  ha  diebo  el  Sr.  Cuneros,  una  obli- 
gación, una  compensación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  da 
que  el  Estado  ha  dispuesto  desamor  litándolos,  sino  que 
exige  también  por  parte  de  la  Iglesia  sacrificios,  prestacio- 
nes respecto  al  pader  civil,  que  no  puede  eludir  de  nin- 
guna manera. 

Porque,  dígame  S.  S.:  ¿tan  matemáticamente  se  ha 
calculado  la  dotación  del  culto  y  sus  ministros,  á  que  nos 
hemos  obligado  por  la  Constitución,  y  que  acabamos  de 
votar  en  el  presupuesto,  que  esa  cifra  significa  exacta- 
mente lo  que  representa  la  renta  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos vendidos  por  el  Estado?  No,  señores;  jamás  nos  ne- 
nio j  preocupado  de  esto  al  votar  el  presupuesto  eclesiásti- 
co; jamás  a!  fijar  las  obligaciones  eclesiásticas  que  el  Es- 
tado so  impone  nos  hemos  cuidado  de  averiguar  eso:  esa 
obligación  no  tieio  solamente,  como  ha  dicho  S.  S. ,  esa  sig- 
nificación; significa  quo  las  Oórtes  españolas,  teniendo  en 
consideración  que  \oa  españoles  en  su  inmensa  mayoría  son 
católicos,  han  creído  quo  debian  todavía  mantener  ol  culto 
y  los  ministros  de  la  religión  católica,  porque  todas  las  | 


demás  sectas  están  en  una  insignificante  minoría.  Rata  es 
la  verdad,  señores,  y  no  nos  engañemos  yendo  á  bascar 
en  mezquinas  consideraciones  la  causa,  el  móvil  que  ha 
impulsado  á  las  Cortes  Constituyentes  á  consignar  en  la 
Constitución  de  1869  la  obligación  de  mantener  el  culto 
y  los  ministros  do  una  religión  determinada.  Y  si  esto  es 
verdad,  esa  obligación  que  el  país  se  ha  impuesto  ¿ao 
exige  reciprocidad  de  ningún  género  por  parte  de  la  Igle- 
sia hácia  el  Gobierno  de  la  Nación?  ¿Puede  considerársela 
Iglesia  por  el  artículo  constitucional  desligada  por  com- 
pleto de  tolo  vínculo  y  relación  con  el  poder  civil,  como 
ha  pretendido  el  Sr.  Cardenal  García  da  la  Cuesta  para 
oxcusar  su  desobediencia?  Yo  creo,  señores,  que  no;  y 
creo  también  que  no  debo  insistir  más  sobre  este  punto. 

Pues  bien,  4  ese  decreto  desobedecido,  despreciado  de 
la  manera  que  veréis  cuando  me  ocupe  de  la  contestaciou 
dada  por  el  Arzobispo,  respondieron  los  prelados  españo- 
les de  tres  maneras  diferentes,  como  ha  indicado  el  señor 
dañeros.  Los  unos,  la  gran  mayoría  {fijémonos  bien  aa 
esto),  lo  acató,  lo  respetó,  lo  obedeció,  lo  cumplió,  y  con- 
tostó al  Gobierno  mandándole  las  copias  de  los  documen- 
tos que  acreditaban  que  lo  habia  cumplido.  Unos  cuantos, 
mny  pocos,  tuvieron  dificultados  para  cumplirlo;  se  per- 
mitieron ciertas  observaciones,  y  suspendieron  el  cumpli- 
miento, y  estos  son  á  los  que  el  Gobierno  mandó  al 
Consejo  do  Estado.  Y  tres  Bolamente,  el  Arzobispo  de 
Santiago,  el  Obispo  de  Osma  y  el  de  Urgel,  contestaron 
de  la  manera  irrespetuosa  que  todos  los  Sres.  Diputados 
saben  porque  se  publicaron  en  la  Gaceta  sus  respuestas. 

Aquí  tengo  la  del  Cardenal  Arzobispo  do  8antiago,  y 
al  examinarla  tengo  que  entrar  de  lleno  en  la  segunda 
negación  dol  Sr.  Cuneros,  examinando  ei  existen  ó  no 
hechos  justiciables  que  puedan  ser  materia  del  procedi- 
miento; y  entro,  señores,  con  la  pena  que  os  indiqué  ai 
principio,  por  vermo  precisado  á  tratar  la  cuestión  en  su 
fondo  y  á  anticipar  mi  juicio  sobre  ella,  por  más  que  esté 
seguro  de  quo  no  ha  de  influir  en  lo  más  mínimo  en  que 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  sea  ó  so  condenado  en 
su  día,  como  también  lo  estoy  de  que  nuestras  delibera- 
ciones no  han  de  influir  para  nada  en  el  ilustrado  folio  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia:  discúlpame,  sin  embargo, 
de  entrar  en  este  terreno  el  que  he  «do  llamado  á  él  per 
el  Sr.  Cianeros  cuando  ha  defendido  al  Sr.  García  de  U 
Cuesta,  y  comprendo  bien  quo  necesitaba  hacerlo  para  de- 
mostrar lo  que  demostrar  ha  intentado. 

tNo  bastaba  (dice  el  Arzobispo)  que  la  prensa  antí-ca- 
tólica,  en  su  odio  á  la  Iglesia,  viniese  uno  y  otro  dia  for- 
mando atmósfera,  como  ahora  se  dice,  y  concitando  las 
malas  pasiones  contra  el  clero  con  calumnias,  embostas 
y  patrañas  que  producen  su  efecto  en  los  que  no  quieres 
averiguar  la  verdad;  era  necesario  añadir  á  eso  la  expo- 
sición y  al  decreto  que  nos  ocupa  para  que  se  complete  el 
cuadro. »  Es  decir,  añadir  á  la  guerra  que  la  prensa  hacia, 
á  los  embustes  y  á  las  patrañas,  á  las  calumnias  y  á  las 
acusaciones  de  la  prensa,  «la  exposición  y  el  decreto  que 
nos  ocupa; »  y  comprendiendo  desde  luego  lo  punible  de  su 
acción,  continúa  en  el  mismo  período  diciendo:  «Dispues- 
to estoy  á  sufrir  resignado  lo  que  me  sobrovonga  con 
tales  excitaciones,  etc.» 

Ks  decir,  Sres.  Diputados,  que,  á  juicio  del  Car  ien*! 
Arzobispo  de  Santiago,  la  exposición  que  precede  al  de- 
creto de  5  de  Agosto  es  comparable  solamente,  ¿qué  digo 
comparable?  es  ol  complemento  de  loa  embustes  y  patra- 
ñas on  que  su  eminencia  voia  combatir  la  doctrina  ca- 
tólica á  ciertos  periódicos. 

¿Es  esto  lenguaje  digno  de  un  prelado?  ¿Es  esto  res- 
petuoso? ¿Es  esta  la  conté  jUcioa  iuu  exige  el  decreto  de  5 
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de  Agosto,  en  el  cual  no  se  usa  ni  una  sola  vez  la  palabra 
mando  ni  la  palabra  prevengo,  «¡no  que  se  einploa,  como  86 
ha  empleado  en  la  mayoría  do  los  precedentes  de  esta  na- 
turaleza, la  palabra  «encargj?»  ¿Ks  cata  la  manera  como 
nn  prelado  de  la  Iglesia  católica  debía  contestar  al  Gobier- 
no español  cuando  éste  excitaba  su  celo  para  que  se  pa- 
nera coto  á  las  demasías  del  bajo  clero,  qae  se  había  lan- 
zado al  campo  de  batalla  envolviéndonos  en  una  guerra 
cítíI  que  hablara  sido  desastrosa  ai  loa  beligerantes  do 
una  parte  hubieran  tenido  mis  bríos  y  más  ganas  do  pe- 
lear? Decidme,  Sres.  Diputados,  si  esa  aserción  del  Ar- 
zobispo deja  de  ser  injuriosa,  y  si  habiendo  injuria  con 
arreglo  al  artículo  del  Código  penal  que  no  quiero  citar 
en  esto  momento  por  no  perder  el  tiempo  necesario  para 
buscarlo,  la  injuria  hecha  al  Gobierno  en  eso  documento 
es  ó  no  calificable  de  desacato. 

«No  hablare  (continúa  el  Arzobispo}  del  desden,  por 
parte  del  Gobierno,  cuando  algún  prelado  baja  reclamado 
sobre  el  atraso  de  las  dotaciones  del  culto  j  clero.  No 
dudo  que  se  habrá  mostrado  solícito  por  cumplir  coa  su 
deber  en  este  panto.  Yo  no  he  hecho  ninguna  reclama- 
ción de  esta  especia,  j  cuando  llegue  el  caso,  que  afortu- 
nadamente no  ha.  llegado  en  mi  diócesis,  de  que  los  pár-  ■ 
róeos  se  mueran  de  hambre,  obraré  según  me  dicto  mi 
prudencian  Este  pírrafo,  Sres.  Diputados,  está  demos- 
t rundo  por  sí  solo  la  pación  del  Arzobispo  de  Santiago; 
pasión  propia  de  un  sacerdote  de  menos  categoría  iqué 
digo  un  sacerdote!  pasión  propia  del  último  de  los  hom- 
bres civiles.  Por  una  parte  confiesa  que  no  ha  tenido  que 
quejarse  de  atraso  eu  el  pago  de  loe  eclesiásticos  someti- 
dos á  su  jurisdicción,  y  por  otra  anuncia  ja  que  se  van  á 
morir  de  hambre.  ¿Indica  ó  nn  indica  esto  la  predisposi- 
ción con  que  esos  tres  prelado»  recibieron  el  decreto  dol 
Gobierno,  la  pasión  con  que  contestaban  j  el  deseo  que 
tenían  de  dar  un  gran  escándalo  para  que  ese  escándalo 
sallas»  en  loa  BoUíitui  tcUsiásticot ,  para  qu<;  estos  s«  le- 
yeran en  loa  eam¡*mentos  insurrectos,  j  par»  que  cadi 
BoUtsm  áUé*Uiica  fuera  una  verdadera  proclama  revolu- 
cionaria destinada  á  encender  los  ánimos  de  loa  que  pe- 
leaban en  aquellos  momentos? 

Y  si  queréis  otra  muestra  de  esa  pasión,  de  ese  co- 
rege,  de  esa  falta  de  frialdad  con  que  contjstaba  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  al  Ministro  de  Gracia  j  Justicia,  la 
tenéis  en  el  período  siguiente  de  su  contestación.  En  él  se 
queja  el  Arzobispo  de  que  el  Gobierno  miraba  como  igua- 
les los  falsos  cultos  j  el  caito  católico,  j  en  ello  so  apo- 
yaba para  dejar  de  prestar  la  cooperación  qae  el  Gobierno 
lo  demandaba  para  volver  si  país  la  tranquilidad  j  ol  so- 
siego, jüómo  igual  á  los  falsos  cultos!  Pues  qué,  ¿nues- 
tra Constitución  no  ha  hecho  diferencia  entre  el  caito  ca- 
tólico j  los  demás  cultos?  Pues  qué,  ¿no  ha  hecho  la 
justicia  que  era  menester  hacer  al  inmenso  número  de 
creyentes  que  esa  religión  tiene  todavía  entre  nosotros? 
¿Cabe  mayor  injusticia  al  ocuparse  de  las  Cortes  Conati- 
tujentee?  ¿Cabe  mayor  injusticia  ai  ocuparse  de  nuestra 
Constitución? 

Continúa  el  Arzobispo;  j  aquí  ya  no  se  trata  de  de- 
mostrar su  pasión,  sino  de  demostrar  los  verdaderos  he- 
chos justiciables,  que  lo  son  en  opinión  del  Tribunal  Su- 
premo j  de  su  ilustrado  fiscal;  a»  trata  de  demostrar  que 
ha  habido  injuria,  j  por  consiguiente  desacato;  qae  existo 
desobediencia;  qae  existe  la  resistoncia  prevista  en  el  ar- 
tículo 304  del  Código  penal;  continúa,  digo,  expresándose 
de  esta  manera:  «Yo  dictaré  cartas  pastorales  á  mis  dio- 
cesanos, no  cuando  me  lo  intime  el  Gobierno,  sino  cuan- 
do lo  estime  conveniente.»  Y  yo  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos: si  esos  pastores  querían  ejercer  su  misión  de  paz;  si 


esos  altos  sacerdotes,  que  en  ocasiones  anteriores  j  con 
motivo  de  la  publicación  por  un  eclesiástico  de  cualquier 
escrito  favorable  en  poco  ó  en  mucho  á  las  ideas  liberales, 
se  mostraban  tan  celosos,  que  se  apresuraban  á  recoger  las 
licencias  j  i  imponer  todo  génoro  de  castigos  canónicos  á 
sus  autores;  ai  estos  sacerdotes  hubieran  estado  animados 
del  mismo  deseo  de  devolver  al  país  la  calma  j  la  tran- 
quilidad, ¿hubieran  rehusado  ol  escribir  una  pastoral?  ¿Hu- 
biera contestado  de  esa  manera,  j  lo  qae  es  más  grave, 
se  hubiera  apresurado,  como  se  apresuró  el  Arzobispo  de 
Santiago,  á  publicar  su  contestación  en  el  Bolttin  ecútidi- 
tico,  sun  antes  que  llegara  i  manos  del  Gobierno,  para  que 
circulando  por  todas  partes  se  aprovecharan  los  momen- 
tos de  efervescencia  que  en  el  país  había  por  efecto  de 
existir  en  muchas  provinciaa  todavía  la  rebelión  carlista? 

Podrá  no  haber  habido ,  como  decia  ajer  el  Sr.  Cisne  - 
ros ,  entre  la  contestación  del  Arzobispo  de  Santiago  j  el 
movimiento  carlista  la  menor  relación ;  no  voy  á  discutir 
esto  en  este  momento ;  pero  jo  debo  decir  si  Sr.  Cisneros 
que  á  pesar  de  los  que  dice  que  fueron  sus  propósitos,  la 
contestación  del  Arzobispo  de  Santiago  ,  como  la  del  Obis- 
po de  Urgel  j  como  la  del  Obispo  de  Osma ,  produjeron  el 
funesto  ejemplo  que  estaban  destinadas  á  producir  ,  el  de 
avivar  más  y  más  la  guerra  civil  que  nacía,  j  aumentar  más 
y  más  el  furor  do  los  sacerdotes  que  tomaban  parte  en  la 
lucha  material  de  los  campos.  [Bl  Sr.  CUnerot:  La  publica- 
ron cuando  estaba  aniquilada  la  insurrección. )  Uepito  que 
esto  puede  haber  sucedido  á  pesar  sujo ;  pero  es  un  hecho 
que  ha  sucedido ,  j  que  el  Gobierno  estaba  en  el  deber ,  en 
vista  del  apresuramiento  que  vló  en  publicar  esas  contes- 
taciones, j  en  vista  de  la  forma  de  las  contestaciones  mis- 
mas, al  hacer  valer  su  autoridad,  j  no  consentir  que  de  esa 
manera  se  faltosa  á  toda  consideración,  á  todo  respeto,  no 
solo  á  la  soberanía  que  representaba ,  sino  i  las  verdaderas 
relaciones  que  habian  mediado,  j  no  había  para  qué  se  in- 
rumpieran,  entre  los  poderes  civil  y  eclesiástico. 

No  quiero  continuar,  Sres.  Diputados,  porque  seria 
tarea  demasiado  pesada,  no  quiero  continuar  analizando 
la  contestación  dol  Arzobispo  de  Santiago.  En  el  informe 
del  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  de  cuya  imparcialidad  no 
dudará  el  Sr.  Cisneros,  están  bien  indicados ,  no  ya  los 
delitos,  que  el  Tribunal  8upremo  no  puede  prejuzgar  en 
este  punto  la  cuestión,  pero  sí  los  hechos  que  pueden  ser 
materia  do  procedimiento:  allí  están  bien  indicados,  allí 
están  señalados  los  hechos  que  el  Sr.  Cisneros  ha  procu- 
rado desvanecer  en  su  discurso,  y  está  mareado,  entre  to- 
dos, el  do  resistoncia  y  desobediencia,  comprendido  en 
el  art.  304  del  Código. 

Reconociéndolo  y  confesándolo  así  el  Sr.  Cisneros, 
pretendía,  sin  embargo,  encontrar  la  exculpación  para  es- 
te hecho  en  nn  raciocinio  que  8.  8.  ha  de  permitirme 
que  le  diga  que  me  ha  causado  profunda  extráñete.  El 
Sr.  Cisneros  decía:  «es  cierto  que  el  art.  304  existe;  es 
cierto  qae  no  parece  sino  que  eatá  escrito  para  el  caso  del 
Cardenal  Cuesta;  es  cierto  que  el  eclesiástico  que  en  edic- 
to, sermón  ó  pastoral  (no  recuerdo  en  este  instante  ol  ór- 
den  en  que  los  enumera  el  Código) ,  ó  en  cualquier  otro 
documento,  desautorice,  anatematícelas  disposiciones  del 
Gobierno  como  contrarias  al  dogma,  incurrirá  en  la  pe- 
na qneel  mismo  artículo  señala.  Pero,  añadía  el  Sr.  Cis- 
neros; este  artículo  es  perfectamente  incompatible  con  el 
artículo  17  de  la  Constitución,  que  permite  á  todo  espa- 
ñol emitir  y  publicar  libremente  sus  ideas  por  medio  de 
la  prensa ,  porque  no  hemos  de  hacer  de  poor  condición 
á  los  eclesiásticos  que  á  los  demás  españoles.  > 

He  dicho,  señores,  que  me  había  causado  profunda 
extrañeza  este  argumento  del  Sr.  Cianuros,  porque  yo  no 
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poJia  comprender  en  la  ilustración  da  S.  8.  que  confun- 
diera tan  lastimosamente  un  documento  oficial  coo  un  es- 
crito  privado,  ni  que  confundiera  de  esto  modo  el  acto  de 
una  autoridad  con  el  acto  de  un  particular. 

¿Por  dónde  el  art.  17  de  la  Constitución  ha  de  auto- 
rizar á  los  funcionarios  públicos  para  que  en  un  docu- 
mouto  cualquiera,  qne  estas  son  las  palabras  del  articulo, 
puedan  desautorizar  las  disposiciones  del  Gobierno  y  opo- 
nerse á  ellas?  ¿Qué  diría  el  Sr.  Ois'neros  si  el  que  hubiera 
publicado  la  contestación  hubiera  Bido  nn  empleado  civil? 
¿Qué  diría  el  Sr.  Cisneros  si  mañana  un  gobernador  de 
provincia,  al  recibir  una  disposición  del  Gobierna,  so  per- 
mitiera hacerle  observaciones,  y  no  solo  se  permitiera  esto, 
sino  que  publicara  en  el  Boletín  ojtcial  una  contestación 
irrespetuosa?  ¿Diría  8.  S.  que  usaba  del  dcrocho  que  le 
concede  al  art.  17  de  la  Constitución?  Yo  no  puedo  creer 
que  el  Sr.  Cisneros  quiera  sostener  una  toorfa  tan  ex- 
traña, y  por  eso  he  dicho  antes  que  me  admiraba  que  su 
señoría  hubiera  confundido  tan  lamentablemente  o!  escri- 
to de  un  particular  con  un  documento  oficial;  el  escrito 
que  elabora  un  particular  en  su  gabiuute,  y  que  da  después 
á  la  j  rensa  en  uso  de  un  derecho  individual,  con  la  contes- 
tación ofleial  que  da  una  autoridad,  y  autoridad  es  el  Ar- 
zobispo, á  otra  autoridad  superior  á  él,  y  que  publica  para 
desautorizar  el  decreto  quo  le  obligaba  á  la  obediencia. 

lie,  pues,  perfectamente  aplicable  el  art.  304;  y  si  el 
Sr.  Cisneros  me  confiesa,  como  no  puede  menos  de  confe- 
sar; si  S.  8.  reconoce,  como  no  puede  menos  da  recono- 
cer, que  está  dentro  de  ose  articulo,  según  ha  indicado  el 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  el  escrito  del  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Santiago,  tiono  forzosamente  que  confesar  que 
hay  materia  justiciable,  y  por  consiguiente,  que  procede 
la  autorización,  puesto  que  el  artículo  está  vigente  y  no 
pugna  con  el  17  de  la  Constitución. 

No  solo  hay  injurias,  Sres.  Diputados,  para  c!  Gobier- 
no en  el  escrito  que  es  materia  del  procedimiento  de  que 
ha  de  ocuparse  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  sino  que 
hay  injurias  también  hasta  para  los  demás  prelados ;  por- 
que no  es  otra  cosa  que  una  injuria  el  calificar  como  oa- 
liflca  el  Arzobispo  de  Santiago  de  «indigna  prevaricación» 
la  obediencia  qne  los  demás  prelados  españoles  presta- 
ron y  el  celo  con  que  hablan  cumplido  lo  prevenido  on 
el  decreto  de  5  do  Agosto. 

Veo  ciertos  signos  en  algunos  Sres.  Diputados  de  lea 
que  parecen  favorables  al  voto  particular  qne  me  de- 
muestran la  duda  de  S.  SS.  sobre  lo  que  acabo  de  indi- 
car, y  he  aquí  por  qué  me  veo  precisado  á  tomar  de  nue- 
vo la  Gaceta,  y  áleer  la  contestación  del  Arzobispo.  «Pero 
no  puedo  resignarme,  dice,  á  ejecutar  nn  acto  que  seria 
en  mí  una  indigna  prevaricación. »  El  acto  á  que  debia 
do  resignarse  era  á  cumplir  lo  que  el  Gobierno  había  preve- 
nido en  el  decreto  de  5  de  Agosto.  Si,  pues,  era  una  in- 
digna prevaricación  el  ejecutar  ese  acto,  indigna  preva- 
ricación habría  en  todos  loa  Obispos,  en  la  mayoría  de 
los  Obispos  españoles  que  lo  ejecutaron,  y  hé  aquí  por 
qué  decía  yo  bien  cuando  manifestaba  que  no  habla  sido 
injoría  para  ol  Gobierno,  sino  hasta  para  la  misma  clase 
á  qne  el  Arzobispo  pertenece. 

Pero,  señoras,  comparsa  los  Brea.  Diputados  la  des- 
templanza en  la  forma  de  ese  documento  con  la  mesura  en 
la  forma  de  otros  documentos  anteriores  de  otros  prela- 
dos, y  del  mismo  prelado  de  quien  nos  estamos  ocupando; 
combáronla  si  quieren  con  la  de  la  exposición  que  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago  olevó  al  Gobierno  cuando  se 
trató  del  reconocimiento  del  reino  do  Italia  y  verán  la  di 
fereucia.  Aquí  la  tengo,  y  no  quiero  leerla  por  uo  moles- 
tar á  los  Sres.  Diputados.  Pero  yo  debo  decirles  quo  toda 


ella  es  más  respetuosa  qne  la  actual,  no  tanto  como  yo 
hubiera  deseado  on  un  prelado  de  la  Iglesia  católica;  j 
que  no  resalta  la  destemplanza  qne  resalía  en  el  docu- 
mento de  ahora  y  en  las  contestaciones  dadas  por  los 
Obispos  de  Urgel  y  de  Osma.  Y  ya  que  he  citado  las  ex- 
posiciones de  estos  prelados  cuando  se  trató  del  reconoci- 
miento del  reino  de  Italia,  es  bien  que  yo  recuerde  al  se- 
ñor Cisneros,  i  proposito  de  la  manera  cómo  el  Consejo  le 
Estado  ha  entendido  que  debe  apreciar  asta  cuestión,  el 
modo  como  la  apreció  en  esa  ociaba  solemne,  cuando  se 
trató  de  si  debia  ó  no  debia  someterse  al  Tribunal  Supre- 
mo á  toa  Obispos  que  hablan  tratado  de  una  manera  ir- 
respetuosa á  un  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sentado 
en  el  banco  azul  se  permitió  hacer  un  raciocinio  fundado 
moramente  en  una  hipótesis,  hipótesis  que  loa  señorea 
prolados  consideraron  ofensiva  para  el  decoro  do  la  Igle- 
sia, permitiéndose  á  su  vez,  en  sa  consecuencia,  mani- 
festaciones más  enérgicas  de  lo  conveniente.  Da  la  casua- 
lidad do  que  se  trata  precisamente  de  dos  de  los  tres  pre- 
lados que  ahora  han  sido  sometidos  si  Tribunal  Suprsmo. 

Los  Obispos  do  Osma  y  de  Drgel  hicieron  exposicio- 
nes; entonces,  como  ahora,  las  hicieron  irrespetuosas  eomo 
las  presentes;  atacaron  directamente  á  un  Ministro  que 
desde  ol  banco  del  Gobierno  y  en  el  carao  de  la  discusión 
había  discurrido  sobre  una  hipótesis  que  nada  tenia  de 
particular,  que  nada  tenia  de  ofensiva,  y  que  explicó  sa 
el  acto.  Pero  la  explicaoion  por  lo  visto  no  satisfizo  á  loe 
Obispos,  porque  en  aquellos  momentos  tenían  cierta  pre- 
disposición á  la  lucha  con  el  poder  civil.  Aquellas  exposi- 
ciones fueron  al  Consejo  do  Estado,  y  el  Conato  de  Kt- 
tado  declaró  que  aquellos  prelados  estaban  ioeursos  en  el 
artículo  del  Código  penal  que  acabo  de  citar,  y  que  esta- 
ban Incureos  on  algunos  otros  quo  cita  el  flacal  del  Tri- 
bunal Supremo. 

El  Consejo  de  Katsdo  no  conettltó  al  Gobierno  que  s* 
les  sometiera  al  Tribunal  Supremo,  únicamente  porque 
en  su  juicio,  y  seguo  la  legislación  vigente  on  tone  os,  ol 
Tribunal  Supremo  no  era  tribunal  competente  para  cono- 
cer de  las  causas  contra  loa  Obispos  por  delitos  de  aque- 
lla especie;  poro  si  hubiera  existido  tribunal  competente, 
si  la  unidad  de  fueros  hubiora  estado  decretada,  si  á  la 
sazón  hubiera  sido  posiblo  encontrar  como  hoy  nn  tribu- 
nal á  qne  someter  esos  prelados,  el  Consejo  da  Estado  no 
hubiera  consultado  con  decir  que  el  Gobierno  debia  hacer 
uso  de  su  potestad  económica  y  tuitiva  para  castigarlos  y 
condenarlos  al  extrañamiento,  ó  tomar  cualquier  otra  me- 
dida gubernativa;  hubiera  consultado  al  Gobierno  quo  de- 
bia entregarlos  al  tribunal,  como  on  el  caso  presente  ha 
creído  conveniente  el  Gobierno  hacerlo  al  tiempo  de  ca- 
lificar las  contestaciones  de  loa  Obispos. 

Las  palabras  que  entonces  estampaban  asas  prela- 
dos en  sus  exposiciones  y  las  palabras  de  hoy,  no  pa- 
rece sino  que  están  estereotipadas.  Siempre  Ia  misma 
destemplanza  ;  siempre  el  mismo  espíritu  de  rebolioo; 
siempre  la  misma  manera  de  contestar;  siempre  osa  da - 
reza  en  las  formas  quo  confunden  con  la  dignidad;  es» 
dureza  en  las  formas  que  continúa  todavía,  y  contra  la 
casi  no  ha  sido  bastante  que  bus  contestaciones  hayan  ido 
al  Tribunal  Supremo;  y  digo  quo  no  ha  sido  bastante, 
porque  heno  pocos  dias  aún,  que  al  ser  requerido  nao  de 
esos  prelados  judicialmente  con  un  mandamiento  del  Tri- 
bunal Supremo  hacia  consignar  su  respuesta  al  escribano 
de  una  manera  tan  irrespetuosa  como  el  documento  mis- 
mo que  ocasiona  su  procesamiento.  Con  lo  cual,  señores, 
nos  venia  á  demostrar  que  esa  generosidad  que  nos  re- 
comendaba ol  Sr.  Cisneros  en  la  última  parte  de  su  dis- 
curso, y  con  lo  cual  parecia  completar  el  brillante  cuadro 
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que  nos  pintaba  Jo  los  primoroB  días  de  discusión  en  la 
Cámara,  que  esa  generosidad  so  interpretaría  por  debili- 
dad; que  no  hay  manera  de  ser  generoso  con  quien  cree 
que  se  le  debe  mucho  mis  que  lo  que  se  le  da,  y  aolo  po- 
drá ser  provechosa  la  generosidad  en  el  sentido  quu  el  se- 
ñor Cianeros  desea,  después  del  juicio.  Si  entonces  es  ne- 
cesaria la  generosidad,  si  hay  condenación,  entonces  jo 
recomendaré  á  la  Cámara  como  el  Sr.  Cianeros,  entonces 
jo  seré  el  primero  en  suplicar  al  Gobierno  que  sea  tan  ge- 
neroso, no  digo  yo  como  con  los  republicanos,  á  los  cuales 
en  último  término  se  ha  oonmutado  una  pena  gravísima 
en  una  pena  grave,  sino  que  sea  generoso  respecto  do  la 
totalidad  de  la  pena. 

Tengo  aqui,  8res.  Diputados,  las  contestaciones  que 
en  aquella  ocasión  solemne  dieron  esos  prelados.  Quiero 
recordarlas  para  demostrar  que  la  conducta  observada  en- 
tonces por  el  Gobierno  eu  virtud  de  consulta  del  Consejo 
de  Estado  no  produciría  hoy  mejor  resultado  si  nosotros 
negásemos  la  autorización,  porque  tratándose  precisa- 
mente  de  los  mismos  prolados,  cuantas  veces  se  repitan 
casos  de  esta  especie  otras  tantas  contestarían  en  la  mis- 
ma forma  que  lo  hicieron  entonces  y  que  lo  han  hecho 
ahora. 

Después  de  manifestar  entonces  su  desaprobación  el 
Obispo  de  Osma  al  projecto  del  reconocimiento  del  reino 
de  Italia,  interrumpía  repentinamente  el  curso  de  la  re- 
dacción de  aquel  documento,  en  que  venia  hablando  de  la 
regalía  del  pase;  entra  en  consideraciones  sobre  las  pala  - 
l>ras  hipotéticas  atribuidas  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
las  califica  de  blasfemas,  añadiendo:  «que  no  supo  lo  que 
dijo,  y  que  ni  siquiera  lo  pensó  ;>  y  después  de  manifestar 
su  desaprobación  al  proyecto  de  reconocer  la  Italia,  amos- 
tra su  asombro  porque  las  exposiciones  de  los  prelados  de 
Burgos  y  Tarazona  hubieran  sido  sometidas  al  Consejo  de 
Estado,  con  eujo  motivo  termina  haciendo  suyo  desde 
luego,  y  sin  reserva  alguna,  todo  cuanto  aquellos  dos  pre- 
lados habían  expuesto  acerca  del  mismo  asunto. 

Es  decir,  el  Obispo  de  Osma,  en  aquellas  circunstan- 
cias, hasta  provocó  al  Gobierno,  porque  no  tratándose  de 
él  en  los  documentos  remitidos  al  Consejo  de  Estado, 
quiso  él  que  se  tratara  de  su  persona,  y  después  de  haber 
respondido  en  otros  términos,  quiso  correr  la  suerte  de 
sus  hermanos. 

Lo  mismo  sucede  con  el  Obispo  de  Urge!  en  el  caso 
presento.  No  solo  ha  contestado  de  la  manera  que  todos 
sabéis,  sino  que  además,  al  tener  que  marchar  al  Concilio, 
ha  dirigido  un  oficio  al  Gobierno  tan  poco  respetuoso  como 
su  primitiva  contestación,  desentendiéndose  para  solicitar 
autorización  para  el  viaje,  cuando  la  mayor  parte  de  los 
Obispos  la  han  creído  necesaria  y  la  han  demandado  res- 
petuosamente; y  bueno  es  que  la  Cámara  forme  juicio 
para  que  pueda  comparar  la  conducta  de  estos  prelados 
con  la  conducta  de  loa  restantes. 

Han  pedido  meramente  pasaporte  para  marchar  al 
Concilio,  después  de  lo  acontecido  con  los  tres  Obispos 
procesados,  y  por  consiguiente  cuando  podían  demostrar 
de  una  manera  explícita  su  major  ó  menor  respeto  á  las 
disposiciones  del  Gobierno,  los  prelados  deBúrgoB,  Cádiz, 
Canarias,  Gerona,  Granada,  Lérida,  Orense,  Oviedo,  Pa- 
tencia, Salamanca,  Santander,  Sevilla,  auxiliar  de  Toledo, 
Tortosa,  Tuy,  Valencia,  Valladolld,  Vich,  Zamora  y  Za- 
ragoza. 

Han  pedido  el  pasaporte  j  además  la  venia  del  Go- 
bierno los  de  Almería,  Aa  torga,  Badajoz,  Barcelona,  Ca- 
lahorra, Cartagena,  Coria,  Cuenca,  Gnadix,  Huesca,  Lu- 
go, Menorca,  Orihuela  y  Sigücnza,  reconociendo  explíci- 
tamente todos  ellos  la  necesidad  del  permiso  para  salir  del 
Reino. 
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Han  pedido  autorización  los  de  Avilós,  Jaén,  Málaga, 
Tarazona  y  Vitoria.  T  participan  su  ausencia  sin  pedir  au- 
torización, ni  vénia,  ni  pasaporte,  ni  ninguna  otra  cosa, 
el  de  Pamplona  y  el  de  Urgel. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  mayoría  de  los 
prelados  españolea  condonan  con  sus  hechos,  condenan  con 
su  conducta,  la  conducta  de  loe  tres  prelados  que  están 
sometidos  hoy  al  Tribunal  Supremo;  y  digo  sometidos, 
porque  aunque  el  Sr.  Cuesta  no  esté  sometido  todavía  al 
Tribunal  hasta  que  nosotros  otorguemos  la  autorización, 
es  lo  cierto  que  el  Tribunal  está  ya  conociendo  del  asunto. 

Señor  Presidente,  tengo  que  entrar  á  contestar  al  se- 
ñor Cisneros  en  cuanto  á  la  competencia  del  Tribunal  Su- 
premo; creo  que  esto  meobligaria  á extenderme  mis  de  lo 
que  permite  lo  avanzado  de  la  hora,  y  suplicaría  á  su  bo- 
ñoría  que  suspendiera  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión. 


El  Sr.  prbbidentB:  Se  va  á  consultar  á  la  Cáma- 
ra si  esta  noche  no  habrá  sesión ,  con  motivo  do  no  po- 
der asistir  el  Gobierno.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoall ,  el  acuordo  de  las  Cortes  fué  que  no  hubiese. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos, acordando  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  seño- 
res Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Villalobos  al  art.  1.°, 
capítulo  23,  sección  sétima  «Ministerio  de  Fomento.» 
( Véase  tí  Apéndice  segundo  d  Diario  núm.  225,  q%tntl 
it  ata  iction.) 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Actas  varios  docu- 
moutos,  remitidos  por  D.  Manuel  Somoza  de  la  Peña,  re- 
ferentes a  las  actas  de  Lugo,  j  solicitando  al  propio  tiem- 
po se  reclamen  los  padrones  electorales  ultimados  en  el 
ayuntamiento  de  Nogales,  partido  judicial  de  Beccrreá. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  su- 
primiendo el  derecho  diferencial  de  bandera  en  laa  pro- 
vincias de  Ultramar  había  elegido  presidente  al  Sr.  Lopcr 
Botas  y  secretario  al  Sr.  Esceriaza. 


Se  mandaron  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes solicitudes  : 

Dos  presentadas  por  el  Sr.  Braso ,  la  una  del  comité 
agrícola,  constituido  y  representado  por  varios  pueblos  del 
distrito  judicial  de  Frec billa,  provincia  de  Patencia,  ha- 
ciendo varias  observaciones  sobre  el  modo  de  mejorar  la 
agricultura,  y  conviniendo  en  un  todo  con  las  considera- 
ciones que  ha  manifestado  en  otra  exposición  la  Junta  da 
agricultura  domiciliada  en  Valladolid,  y  la  otra  del  se- 
cretario y  demás  empleados  del  ayuntamiento  de  Carrion 
de  los  Condes,  en  dicha  provincia,  pidiendo  se  les  exima 
del  descuento  en  sus  sueldos. 

Otras  dos  por  el  Sr.  Barca:  una  del  secretario  del 
ayuntamiento  de  Medina  Sidonia,  á  nombre  de  los  demás 
empleados  del  mismo,  pidiendo  igual  exención  del  dea- 
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cuanto,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Jerex  de  la  Frontera 
haciendo  varias  observaciones  sobre  el  proyecto  de  arbi- 
trios provinciales  y  municipales. 

Otra  por  el  Sr.  Torree  Casanova,  a  nombre  de  D.  Juan 
de  la  Cierva,  notario  é  individuo  del  ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Murcia,  pidiendo  á  Ub  Odrtes  declaren  que  loe 
notarios  pueden  ejercer  i  la  vez  el  cargo  de  individuos  de 
ayuntamiento. 

Tres  por  el  Sr.  M acias  Acosta,  de  los  secretarios  y  em- 
pleados de  los  ayuntamientos  do  loe  pueblos  de  Véiez-M¿- 
laga,  Benamocarrn  y  Arenas,  provincia  do  Málaga,  pi  - 
diendo  se  les  exima  del  descuento  de  sus  sueldos. 

Otra  por  el  Sr.  Herreros  de  Tejada,  del  ayuntamiento 
y  vecinos  do  la  ciudad  do  Oaravaca,  provincia  de  Murcia, 
suplicando  A  las  Cortos  tengan  A  bien  incluir  ou  la  nota 
presentad*  por  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  do  las  carrete- 
ras que  han  do  concluirse  con  preferencia,  la  de  la  esta- 
ción de  Calasparra  £  la  Puebla  do  San  Fadriquo. 

Y  otra  por  el  Sr.  Igual  y  Gano,  del  ayuntamiento  y 
vecinos  do  Mora  de  Rubielos,  provincia  de  Teruel,  suplí* 
cando  á  Isa  Córtes  se  sirvan  modificar  ol  proyecto  de  ley 


do  ampliación  del  plsn  general  do  ferro-carriles,  y  que  se 
autorice  al  Gobierno  para  otorgar  la  con  cesión  de  la  linca 
de  Murviedro  á  Teruel,  en  vez  de  la  de  Oalateyud  i  Te- 
ruel que  se  halla  proyectada. 


Bl  Sr.  PRESIDENTB:  Orden  del  día  para  mañana: 
Discusión  pendiente  sobre  la  autorización  pedida  por  la 
Sala  segunda  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para  pro- 
cesar al  M.  Rdo.  Oardonal  Arzobispo  do  Santiago. 

Idem  sobre  el  presupuosto  de  gastos  para  al  ano  acó  - 
nimo  de  1870-71. 

Idoaa  sobre  ol  proyecto  do  ley  de  empleados  públicos. 

Dictámoa  sobra  et  do  Constitución  de  Puerto— Rico. 

Dictamen  y  votos  particulares  sobre  la  propoeicioo 
del  Sr.  Mondes  Díaz,  relativa  al  nombramiento  y  separa- 
ción do  los  Ministros  dol  Tribunal  de  Cuontas  del  Beino 

Se  levanta  la  sestea.» 

Eran  las  sois  y  media. 


DOS  APÉNDICES, 
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Dictámen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  liquidación  ó  disolu- 
ción del  Banco  de  Cádiz. 


La  comisión  encargada  de  examinar  los  proyectos  pro- 
untados  por  al  Gobierno  sobre  liquidación  ó  disolución  de 
los  Banjos  de  Valladolid  y  de  Cádiz  puede  ja  hnj  dar  su 
dictámen  respecto  á  este  último,  después  de  formar  un 
pleno  conTencimiento  por  el  detenido  estudio  que  ha  he- 
cho del  voluminoso  expediente  que  pidió  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Por  más  que  sea  deplorable,  preciso  es  reconocer  que 
se  han  sucedido  loe  abusos  en  el  Banco  de  una  ciudad  tan 
culta  y  morigerada  como  Cádiz,  donde  las  instituciones 
de  crédito  debían  haberse  nutrido  con  una  savia  fecunda 
y  tener  vida  próspera,  donde  un  Banco  de  emisión  cataba 
llamado  á  movilizar  y  poner  en  circulación  con  éxito  pro- 
digioso el  crédito  personal  de  la  clase  mercantil,  donde 
más  beneficiosos  resultados  tenían  derecho  de  esperar  los 
capitalistas  asociados  y  el  público,  si  que  siempre  llega 
más  ó  menos  directamente  el  mágico  efecto  de  estas  insti- 
tuciones económicas.  De  tal  manera  se  han  repetido  allí 
las  infracciones  de  la  ley  y  de  loe  reglamentos,  que  el 
Banco,  fundado  por  Real  decreto  anterior,  y  sometido  des 
pues  á  la  hy  de  28  de  Enero  de  1856,  ni  ha  correspon- 
dido á  loe  deberes  internos  para  con  sus  accionistas  de 
buena  fe,  ni  cumplido  sus  obligaciones  con  el  comercio, 
con  el  público,  ni  con  el  Estado. 

Desde  1802  el  capital,  que  debió  acudir  al  crédito  de 
los  comerciantes,  al  desarrollo  de  las  operaciones  mercan- 
tiles, se  empezó  á  distraer,  llevándolo  á  muy  pocas  manos, 
y  esas  insolventes. 

No  se  tema  en  caja  el  capital  en  numerario  que,  se- 
gún la  ley,  debía  garantir  el  cambio  de  los  billetes  en  cir- 
culación; no  estaba  la  cartera  con  papel  realizable  á  no- 
venta dias,  en  cantidad  bastante  pera  recoger  en  casos  de 
crisis  todos  loe  billetes  y  pagar  la*  cuentas  corrientes  y 
depósitos;  no  se  conservaba  ni  se  podía  formar  la  reserva 
del  10  por  100  para  compensación  de  las  púrdidas  even- 
tuales; aparecía  alguna  vez  que  se  extraía  capital  de  la 
caja  para  descuento  de  valores  levantados  por  personas 
imaginarias,  ó  que  al  menos  no  habían  tenido  relaciones 


con  el  Banco  ni  se  les  había  reconocido  crédito,  y  hasta 
otras  con  firmas  suplantadas,  y  lo  que  acaso  haya  sido 
más  funesto,  que  otra  sociedad  se  apoderase  de  gran  nú- 
mero de  sus  acciones;  que  con  la  representación  de  ellas 
se  impusiera  un  personal  de  administración  al  Banco,  sir- 
viendo osas  acciones  de  garantía  ó  fianza,  para  que  el  ca- 
pital de  éste,  harto  mermado,  pasara  á  la  caja  de  aquella 
otra  sociedad,  que  más  tarde  quebró,  hundiendo  entre 
sus  ruinas  al  Banco,  casi  ya  exánime. 

Todo  esto  ha  producido  que  los  billetes  en  circulación 
hayan  sufrido  un  fuerte  quebranto,  que  ha  subido  en  al- 
gunas épocus  á  la  monstruosa  cuantía  de  75  por  100;  que 
las  acciones  de  100  duros  se  hayan  cotizado  á  5,  euyos 
dos  hechos  suponen  una  ruina  para  loa  accionistas  y  pa- 
ra los  tenedores  de  billetes,  que  son  el  público,  y  en  can- 
tidad considerable  el  T  woro,  en  cuyas  arcas  existen  por 
valor  de  más  de  7  millones,  aparte  del  desconcierto  que 
una  situación  económica  de  ese  género  produce  en  el  co- 
mercio. 

Partiendo  de  aquí ,  la  liquidación  ó  disolución  proce- 
de ,  no  solo  por  haber  perdido  la  mitad  ó  más  del  capital 
social ,  que  es  el  caso  del  art.  22  de  la  ley  de  28  de  Ene- 
ro de  1856,  sino  también  porque  no  está  ese  Banco  en 
condiciones  de  vivir  ni  funcionar.  Su  capital  es  nominal; 
consisto  en  créditos  fallidos  ó  de  difícil  y  larga  realiza- 
ción; no  puede  pagar  sus  obligaciones,  ni  cambiar  ó  reco- 
ger sus  billetes,  ni  fecundar  con  sus  descuentos  las  evolu- 
ciones del  crédito  mercantil;  no  puede  Henar  una  siquie- 
ra de  las  altas  misiones  económicas  que  incumben  a  una 
institución  de  este  género,  ni  cumplir  las  disposiciones 
de  la  ley  de  28  de  Enero  de  1856,  que  son  condiciones 
precisas  para  la  existencia  legal  de  los  Bancos. 

El  de  Cádiz  solo  sirve  hoy  como  un  obstáculo  que  so 
interpone  con  su  privilegio  en  la  vía  del  progreso  al  paso 
do  otros  establecimientos  que  pudieran  fundarse  al  ampa- 
ro de  la  libertad  consignada  en  la  ley  recientemente  pu- 
blicada; y  como  con  todas  estas  consideraciones  coinciden 
las  reclamaciones  de  gran  número  de  comerciantes  de 
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Cádiz  y  de  accionistas  dal  Banco,  poseedoras  de  algunos 
millares  de  accionen,  pidiendo  que  sea  liquidado  y  diauel- 
to,  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  proyecto  del  Gobiern  , 
lo  reproduce  en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  declara  diauelto  y  en  estado  de  liqui- 
dación el  Banco  Je  Cádiz,  por  hallarse  en  el  caso  previs- 
to en  el  art.  22  de  la  ley  de  28  de  Enero  de  1856. 

Art.  2."  La  liquidación  se  llevará  á  efecto  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  generales  del  Código  de  comercio  y 
ley  de  Enjuiciamiento  mercantil,  sin  perjuicio  de  las 
acciones  que  puedan  ejercit  ir  ante  los  tribunal**,  y  «o  la 
forma  que  las  leyes  determinan,  así  el  establecimiento 
como  el  folado  en  defensa  de  »us  respectivas  derecho* 
lastimados. 

Art.  3.  En  atención  á  la  cuantía  de  los  créditos 
preferentes  que  existen  en  la  tesorería  de  Cádiz,  y  hasta 
que  estos  sean  extinguidos,  el  letrado  consultor  de  la  admi- 
nistración económica  de  Cádiz  Intervendrá  todas  las  ope- 
raciones de  la  liquidación,  asociándose  al  efecto  á  los  li- 
quidadores elegidos  por  los  accionista*. 

Art.  4."  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  aceptar 
todas  aquellas  garantías  ó  valores  que  en  cambio  de  los 


billetes  existentes  en  la  tesorería  de  Cádiz  se  ofrezcan  por 
los  liquidadores,  siempre  que  reúnan  suficientes  condi- 
ciones de  seguridad  y  solvencia,  préviamente  justificadas 
en  los  expediente»  que  al  efecto  se  instruyan. 

Art,  5.°  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dará  en  au 
día  cuenta  á  las  Córtes  de  los  resultados  que  puedan  ob- 
tenerse á  consecuencia  de  la  autorización  concedida  en 
el  artículo  anterior,  así  como  de  la  cantidad  que  en  bi- 
lletes aparezca  definitivamente  amortizablo  y  de  la  que  re- 
sulte como  fallida,  para  que  pueda  ser  dada  de  baja  en  las 
cuentas  generales  del  Estado,  después  de  ejercitados  todos 
los  procedimientos  que  con  arreglo  á  las  leyes  deban  in- 
tentarse, á  fin  de  conseguir  el  reembolso  del  crédito  total 
que  contra  al  Banco  representan  dichos  valores. 

Art  6.*  Se  instruirá  desde  luego  el  oportuno  expe- 
diente administrativo  para  depurar  las  causas  que  moti- 
varon el  ingreso  en  la  tesorería  de  Cádiz  de  los  7.030.200 
reales  dn  billetes  del  Banco  de  dicha  ciudad,  para  proce- 
der en  su  vista  á  lo  que  corresponda,  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Palacio  de  las  Cortes  22  de  Febrero  de  1870. =Mar- 
cos  Orla  y  Ruiz,  presidente. =Manuel  Ortis  de  Pinedo.™ 
Antonio  Ferratges.  ==Justo  Tomás  Delgado. =aLeandro 
Rubio. =»Jo8<5  Vicente  Ribero. =Joaquin  García  Briz,  se- 
cretario. 
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Enmienda  del  Sr.  Villalobos  al  articulo  l.6,  capitulo  23,  sección  sétima,  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Loa  Diputados  que  suscriben  niegan  á  las  Cortea  que 
m  dignen  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.°,  ca- 
pítulo 23,  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  re- 
ferente al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Entre  las  carreteras  que  han  de  construirse  con  esta 
cantidad  se  designarán  250.000  pesetas  para  la  de  Tabla- 


te  á  Orgiva,  en  la  provincia  de  Granada,  cayos  estudios 
están  terminados  y  aprobados.» 

Palacio  de  las  Cdrtes  21  de  Febrero  de  l870.=Fran- 
cisco  de  Paula  VUlalobos.ssRicardo  Martínez  Peres. a 
Sánchez  Yago.=Ricardo  Chacón.™ Bernardo  de  Toro  y 
Moya. «Salvador  Damato.sEl  Marqués  de  Sardoal. 
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['RESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  IANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEL  JUEVES  24  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  a  las  tres.=-Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y  es  aprobada.  =»Laa  Córtes  quedan  enterada» 
de  que  loa  Bree.  Vidal  y  Díaz  Quintero  no  pueden  asistir  por  hallarse  enfermos.  =*Queda  sobre  la  mesa  el 

Actas  proponiendo  la  aprobación  de  las  de  Santander  y  admisión  del  Sr.  Diez 
'  DEL  DU :  Continúa  la  disensión  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  8r.  Cardenal  Ar  - 
■obispo  de  Sh.ü tingo. =K1  Sr.  González  (D.  Venando)  reanuda  su  Interrumpido  dlscnrso.  ^Rectificaciones 
de  loa  8 res.  Clsneros  y  González  (D.  Venancio ) .  =»Discnrso  del  Sr.  M anterola ,  en  pró.=»Idem  del  Sr.  Bue- 

•lon  de  Corrección  de  estilo,  y  hallándolo  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  sobre  la  Real  orden  condonando  al  Marqués  de  Bedmar  lo  que  adeudaba  por  1  ansas  y  medias 
annata«.=aDa*e  cuenta  de  haber  elegido  presidente  y  secretario  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  concediendo  a  la  Diputación  de  Guipúzcoa  el  «amento  que  tangán  los  rendimientos  •obre  el  tmpues  - 
to  de  descarga  en  el  puerto  de  Pasagee.— Pasa  a  la  comisión  de  Presupuestos  ana  comuntcadon  y  nota 
adicional  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. = Pasan  a  las  comisiones  respectivas  varias  exposi- 
ciones. Sr.  Santa  Croa  se  excusa  de  asistir  4  la  sesión  por  enfermo.  =Se  suspende  la  sesión  para  con- 
tinuarla a  las  nneve,  á  las  seis  y  media.  =Se  abre  de  nuevo  &  las  diez  menos  cuarto.  =»Contlnüa  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  Fomento.  =.Reannda  su  interrompido  discurso  el  8r.  Ministro  del  ramo.=Rectlfl • 
caclones  de  los  Sres.  Fernandez  de  las  Cuevas  y  Ministro  de  Fomento.  =K1  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas 
retira  su  voto  partió  ala  r.=»Que<la  retirado.  =8e  suspende  la  discusión.  =Pasa  &  la  oomlslon  una  enmien- 
da del  Sr.  Valora  al  capítulo  19  del  presupuesto  de  Fomonto.—Orden  del  día  para  mañana  :  Disensión  del 

r,  y  loa  damas  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  a  las 


Se  abrió  la  sesión  i  las  tres,  y  leída  el  Acta  de  la  an- 
terior por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de  Sardoal},  quedó 
aprobada. 


Las  Cortea  quedaron 


de  que  los  Sres 
por  bailarse 


Vidal 

OB. 


Se  levó,  y  quedó  sobre  la  masa,  el  siguiente  dictamen: 
«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  elección 


parcial  de  la  circunscripción  de  Santander,  j  si 
tienen  algunas  protestas  y  reclamaciones,  coa 
tan  al  resultado  y  validez  de  la  elección,  tiene  la  bonra  de 
proponer  í  las  Córtes  se  sirvan  aprobarlas  y  admitir  como 
Diputado  á  D.  Miguel  Diez  Ulzurrum,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y  coya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  23  de  Febrero  de  1870.=Es- 
tanislao  Soarez  Inclan,  presidente.  =  Podro  Calderón.» 
Vicente  Rodríguez. =Fóllx  García  Gómez.  =Rafael  Coro- 
nal y  Ortiz,  secretario.» 
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ORDEN  DEL  DIA. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  ÍMarqu/sdo  Parales):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictamen  y  voto  particular  Bobre  la 
autorización  pedida  por  la  Sala  segunda  del  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia  para  procesar  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Santiago.  ( Véase  el  Apéndice  decimotercero  al  Diario 
nÚM.  185,  sesión  de',  17  de  Diciembre  de  1809;  Diario 
eiiw.  224,  sesión  del  22  de  Febrero  de  1810,  y  Diario 
nún,  225,  sesión  del  23  de  idem.) 

Signe  la  discusión  del  voto  particular  de  los  señores 
Elduayen  y  Cimeros. 

El  Sr.  González  continúa  en  el  aso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Sres.  Diputados, 
cuando  en  la  sesión  de  ayer  tarde  me  sorprendió  la  ñora 
en  que  debía  concluir  la  discusión,  acababa  de  demostrar 
á  las  Cortes  dos  de  las  afirmaciones  que  opuse  á  las  ne- 
gaciones en  que  el  Sr.  Cisneros  ha  apoyado  el  roto  par- 
ticular que  en  esta  cuestión  Arma  con  el  Sr.  Elduayen. 
Había  dicho  que  S.  S.  expuso  como  fundamento  de  su 
voto  particular  que  no  existen  hechos  justiciables  en  el 
escrito  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo;  que  si  existieran,  el 
Cardenal  hubiera  estado  exento  de  responsabilidad  por  no 
deber  obediencia  en  la  materia  de  que  se  trataba;  que  no 
era  indiscutible  la  competoncia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  y  que  el  negocio  carecía  de  estado,  en  términos 
jurídicos,  para  que  pudiera  concederse  la  autorización  que 
demanda  el  primer  tribunal  del  país. 

A  estas  cuatro  negaciones  había  opuesto  yo  las  con- 
siguientes afirmaciones,  y  habia  demostrado  al  Sr.  Cisne- 
ros  que  el  A  rzobispo  de  Santiago  en  esta  cuestión  debía 
respeto  y  obediencia,  que  debía  consideración,  cuando  me- 
noB,  al  Gobierno,  y  que  ni  consideración  siquiera  habia 
guardado  al  decreto  de  5  de  Agosto  expedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia.  Que  debiendo  esta  obedien- 
cia, los  hechos  justiciables  que  se  desprenden  de  su  es- 
crito de  contestación,  justiciables  eran,  materia  do  pro- 
cedimiento podían  Mr;  y  siéndolo,  procedía  que  nosotros 
no  embarazásemos  la  acción  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia negando  la  autorización,  que  en  interés  del  mismo 
Cardenal  está  que  se  conceda,  si  tan  tranquilo  está,  como 
yo  creo  que  lo  está,  de  su  inculpabilidad. 

Habia  yo  demostrado  también  cuáles  eran  los  hechos 
justiciables,  supliendo  en  esto  un  vacio  que  el  Sr.  Cisne- 
ros  creía  encontrar  en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  en  el  cual  no  hemos  referido  uno  por  uno  esos 
hechos  porque  no  teníamos  necesidad  de  referirlos,  toda 
ves  que  el  Tribunal  Supremo,  aceptando  el  dictamen  de 
su  fiscal,  que  inserta  en  el  suplicatorio,  los  enumera  de- 
talladamente. 

Habia  yo  demostrado  que  existia  el  delito  de  injuria, 
y  por  consiguiente,  el  de  desacato;  porque  las  Cortes  sa- 
ben que  las  injurias  contra  los  Ministros,  contra  el  Poder 
Supremo  de  la  Nación,  se  convierten  en  desacato  por  un 
artículo  del  Código,  que  no  necesito  citar. 

Habla  demostrado  que  existía  la  resistencia  y  la  des- 
obediencia prevista  y  penada  por  el  art.  304  del  Código 
penal,  artículo  quo  está  escrito  como  para  el  caso  que 
ocupa  en  estos  momentos  á  las  Cortes,  y  que  no  está  en 
oposición,  como  pretende  el  Sr.  Cisneros,  eon  el  art.  17 
de  la  Constitución,  quo  consigna  el  derecho  de  libertad  de 
imprenta. 

T  después  de  demostrar  todas  esas  cosas,  estaba  com 
parando  la  conducta  de  los  prelados  en  la  ocasión  presen- 
te con  la  que  habían  observado  en  ocasiones  y  con  Go- 


biernos anteriores,  hacia  los  cuales,  no  sé  por  qué , 
mayores  simpatías,  puesto  que  yo  no  concibo ,  seño  reí, 
que  la  Iglesia  demaestre  más  ó  menos  simpatías  hacia 
este  4  el  otro  Gobierno  si  sus  prelados  comprenden  los  ver- 
daderos intereses  de  la  Iglesia  misma. 

Indicaba,  señores,  la  conducta  de  loe  prelados  cuando 
en  1862  tuvieron  necesidad  de  marchar  á  Roma  mochos 
de  ellos  para  asistir  á  la  canonización  de  los  mártires,  y 
hacia  ver  á  la  Cámara  cuan  reverente,  ouán  humilde, 
cuán  considerada  habia  sido  la  forma  en  que  la  marón» 
de  ellos  habia  demandado  del  Gobierno  español  en  aque- 
lla ocasión  no  solamente  los  pasaportes,  sino  la  vénis,  la 
autorización  expresa  que  expresamente  también  confesa- 
ban necesitarla  para  ausentarse  del  Reino,  é  iba  a  entrar  i 
presentar  á  las  Cortos  el  cuadro  que  la  prelacia  uspafioli 
nos  ha  ofrecido  con  motivo  del  viaje  á  Roma  para  tomar 
parte  en  las  deliberaciones  del  Concilio  ecuménico  en  los 
meses  anteriores,  cuando  me  sorprendió  ta  hora  y  com- 
prendí que  no  debía  molestar  más  á  la  Cámara. 

En  esa  comparación ,  señores ,  resalta  principalmente 
lo  desigual  de  ta  conducta  de  los  prelados  que  están  so- 
metidos al  Tribunal  Supremo  de  Justicia ;  porque  si  bien 
es  verdad  que  algunos  otros  han  acudido  al  Gobierno  en 
una  forma  no  tan  respetuosa,  no  tan  reverente,  como  lo 
hicieron  en  ta  ocasión  que  he  citado  anteriormente ,  es  b 
cierto  que  los  únicos  que  se  permiten  faltar  abiertamente 
á  las  consideraciones  que  se  deben  al  poder  civil  j  al  Go- 
bierno son  precisamente  los  prelados  de  que  se  trata. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  el  Obispo  de  Urgel  ei 
uno  de  los  que  se  encuentran  sometidos  á  proceso  anta  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  por  la  contestación  que  d¿<5 
al  Gobierno  con  referencia  al  decreto  de  5  de  Agosto. 

Pues  bien:  este  prelado,  á  quien  no  era  posible  permi- 
tirle salir  de  España  ni  marchar  al  Concilio  .sin  embara- 
zar la  acción  del  Tribunal  Supremo,  que  podía  necesitar 
su  presencia  para  cualquiera  diligencia  judicial,  acudió  al 
Gobierno  diciendo  qne  necesitaba  ir  á  Roma,  y  que  se  le 
mandara  pasaporte  para  él  y  sus  familiares.  Hubo  el  Go- 
bierno do  contestarte  haciéndole  observar  la  imposibilidad 
eu  que  estaba  do  ausentarse  del  país  mientras  permane- 
ciese tuójudíee.  Hubo  do  hacerle  prasonte  que  era  un  em- 
barazo, que  era  una  dificultad  para  ta  Ubre  administra  - 
cion  de  justicia  el  que  sa  ausentara,  cuando  podía  el  tri- 
bunal tener  necesidad  de  practicar  diligencias  judiciales 
que  hicieran  indispensable  su  presencia;  y  el  Obispo  de 
Urgel  contesta  si  Gobierno  en  los  términos  que  van  á  oir 
tas  Oórtea: 

«PuJiendo,  sin  grave  menoscabo  de  mi  diócesis  y  sin 
que  sufran  retardo  los  graves  asuntos  que  me  tiene  ca- 
careado el  Gobierno  de  8.  M.,  ausontarme  de  ella  por  un 
par  do  msses  para  corresponder  á  ta  afectuosísima  cuanto 
apremiante  invitación  que  me  hace  Su  Santidad  para  asis- 
tir á  los  consistorios  somi  públicos  quo  piensa  tenar  en 
Mayo...» 

He  padecido,  señores,  una  equivocación;  estoy  leyen- 
do ta  comunicación  de  este  prelado  cuando  pidió  permiso 
para  asistir  á  ta  canonización  de  los  mártires;  pero  no  im- 
porta, puesto  que  así  los  Sres.  Diputados  podrán  compa- 
rarla con  la  que  ha  dado  en  la  actualidad. 

Continúo  leyendo:  «especialmente  á  la  solemne  cano- 
nización de  varios  mártir»  españoles,  y  en  particular  de 
nuestro  insigne  paisano  el  Reato  Miguel  de  loe  Santos,  he 
resuelto  corresponder  á  olla  coa  ú  beneplácito  dsS.  M-  ¡* 
Reina  nuestra  señora  {q.  D.  g.).  Como  elSr.  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  estos  Reinos  me  dice  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  tiene  dificultad  alguna  en  que  rayanlos  pre- 
lados que  lo  tengan  por  conveniente,  espero  de  ta  eonoci- 
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da  caballerosidad  de  V.  E.  se  servirá  proporcionarme  el 
correspondiente  Real  permiso.» 

Paea  bien:  este  mismo  prelado,  al  contestársele  ahora 
por  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  haciéndole  ver 
las  diflcultadee  qne  habia  para  qne  puliera  hacer  &u  viaje 
á  Rooaa,  oon  el  objeto  de  asistir  al  Concilio,  contesta  co- 
mo van  á  oir  las  Cortee:  «Mañana  13  de  los  corriente* 
salgo,  Dios  mediante,  pira  Rama  á  cumplir  con  nn  im- 
prescindible deber  jurado,  dejando  por  gobernador  ecle- 
siástico de  la  diócesis  al  señor  deán  de  ©ata  mi  santa  igle- 
sia, él  doctor  D.  Agustín  Vidal.  Muy  sensible  me  es  te- 
ner que  partir  sin  pasaporte  de  mi  Pátria,  á  la  que  tanto 
amo,  y  que  no  pueda  sor  cubierto  oon  su  protección.  Sin 
embargo,  mi  calidad  especial  de  Obispo  de  ürgel  me  dis- 
pon*» de  todo  pasaporte  para  viajsr  á  donde  mi  deber  me 
llama. 

»B1  decreto  de  0  de  Setiembre  (es  el  que  somete  á  este 
prelado  á  la  juridiccion  del  Tribunal  Supremo}  no  creo  haya 
hecho  conmigo  y  con  mis  dos  hermanos  de  8an«ago  y  Os- 
osa otra  cosa  que  cubrirnos  con  un  manto  de  gloria  de- 
lante de  200  millones  de  católicos  y  demás  gentes  sensa- 
tas que  conocen  lo  que  valo  y  lo  que  es  difícil  en  ciertos 
rusos  el  cumplimiento  del  deber;  y  me  atrevo  i  creer  que 
V.  E.  mismo  allá  en  tus  admira  no»  ha  aplaudido.  Pero  en 
Roma,  como  aquí,  estoy  á  todo  lo  que  de  dicho  decreto 
pueda  resultar  contra  mi  persona. » 

Esta  es  la  manara,  Sres.  Diputados,  de  contestar  uno 
de  los  Obispos  sometidos  al  tribunal  al  Oobierno  Supre- 
mo de  la  Nación  cu-ndo  lo  hace  presente  los  inconvenien- 
tes de  que  se  ausente.  En  su  oficio,  que,  como  las  Oórtes 
han  visto,  no  es  un  modelo  de  buena  literatura,  ni  mucho 
menos,  se  pone  en  manos  do  las  personan  sensatas  contra 
el  Gobierno,  lo  cus)  los  Sres.  Diputados  comprenderán  bien 
qne  en  puridad  no  as  otra  cosa  que  llamar  insensato  al 
mismo.  Supone  que  el  Ministro  habia  escrito  sin  concien- 
cia la  contestación  qne  le  habia  dirigido,  en  el  mero  he- 
cho de  decir  que  ralla  en  sus  adentros»  habría  aplaudido 
to  que  el  prelado  contesta. 

Y  en  cuanto  i  la  forma,  yo  recuerdo  á  la  Asamblea 
que  el  Sr.  Cisneros  nos  decia  ayer  con  mucha  elocuencia 
que  perdonáramos  al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  el 
que  llevara  púrpura  porque  no  tiene  chaqueta.  To  con- 
testará al  Sr.  Cisneros  que  esta  espeeie  de  manifestacio- 
nes no  son  propias  de  la  púrpura,  sino  de  la  chaqueta,  y 
no  de  bt  chaqueta  á  que  aludió  ayer  el  Sr.  Cisneros  cuan- 
do comparaba  to  que  hemos  hecho  oon  los  Diputados  re- 
publicos,  con  lo  que  nos  proponemos  hacer  con  los  prela- 
dos, sino  de  otras  chaquetas  para  mí  siempre  respetables, 
como  las  del  pueblo,  aun  cuando  no  alcancen  el  grado  de 
ilustración  que  los  Diputados  republicanos  contra  los 
cuales  se  han  aeguido  ó  intentado  seguir  procedimientos 
judicial  os. 

Si  yo  hubiera,  Sres.  Diputados,  de  analizar  una  por 
una  las  contestaciones  que  los  prelados  han  dado  en 
esta  ocasión,  con  las  piadosas,  humildes  y  alguna  vez  hasta 
servilísimas  que  dirigieron  al  Gobierno  en  1862,  cuando 
únicamente  te  trataba  de  asistir  á  una  solemnidad  en  la 
capital  del  orbe  católico;  si  yo  hubiera  de  comparar  unos 
documentos  con  otros,  molestaría  demasiado  la  atenoion 
de  las  Córtes,  y  realmente  no  eH  necesario.  Usos  documen- 
tos ae  han  hecho  públicos  por  medio  de  la  Gaceta;  todos 
los  Sres  Diputados  los  conocen,  y  todos  han  juzgado 
acerca  do  ellos,  comparando  la  conducta  de  los  Obispos 
de  la  Iglesia  católica  en  la  presente  época  con  la  que  usa- 
ron estos  miemos  Obispos  respecto  á  Gobiernos  que  ya  pa- 
saron y  cuando  han  imperado  otras  ideas.  Todos  recuerdan 
que  estos  mismos  Obispos  son  los  que  llamaron  impío  al 


Sr.  Posada  Herrera  en  las  exposiciones  que  elevaron  al 
Gobierno  oponiéndose  al  reconocimiento  del  reino  de  Ita- 
lia. Aquí  tengo  también  las  copias  de  esas  exposiciones, 
así  como  la  del  informe  emitido  por  el  Consejo  de  Kstado; 
y  (extraña  coincidencia!  los  Obispos  de  Osma  y  de  Tara  - 
zona  faltaron  al  Ministro  de  la  Gobernación  de  aquella 
época,  Sr.  Posada  Herrera,  de  la  misma  manera  y  en  la 
misma  forma,  impropia  de  su  alta  investidura  j  sagrado 
carácter;  faltaron,  digo,  en  los  mismos  términos  en  aque- 
lla ocasión,  quo  han  faltado  en  la  presento  al  Sr.  Zorrilla, 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Y  si  el  Consejo  de  Estado 
entonces  no  consultó  al  Gobierno  que  era  necesario  pro- 
ceder criminalmente  contra  los  prelados,  bien  claro  indica 
que  esto  debió  hacerse  su  informe,  cuya  lectura  si  ayer 
la  hubiera  continuado  el  8r.  Cisneros,  hubiera  visto  de 
una  manera  indudable  que  opinaba  por  el  proceso;  poro 
que  no  creyó  hubiera  tribunal  competente. 

Procedióel  Consejo  de  Estado  asi,  no  porque  precisamen- 
te entendiera  que  no  eran  hechos  justiciables  los  que  se  com- 
prendían en  aquellas  exposiciones;  fué  porque  no  estando 
decretada  la  unidad  de  f  Je  ros  en  oste  país  como  hoy  lo  es- 
tá; porqce  siendo  dudosa  la  competencia  del  Tribunal  Su- 
premo para  entender  en  los  delitos  no  atroces  de  los  ecle- 
siásticos en  aquella  época,  como  después  dirá,  el  Cori&njo 
de  Estado  entendió  que  era  más  fácil  y  más  expedito, 
usando  de  la  potestad  tuitiva  y  económica,  extrañar  á  los 
Obispos  que  entregarlos  á  los  tribunales  de  justicia. 

Esto  mismo  sostenía  ayer  el  Sr.  Cisneros  que  debía- 
mos hacer  ahora;  y  como  acérrimo  defensor  de  las  rega- 
lías, decia  «que  el  Gobierno  puede  usar  de  esa  autoridad 
tuitiva  y  económica  imponiendo  á  los  prelados  por  la  vía 
gubernativa  el  castigo  que  tenga  por  conveniente.»  Nos- 
otros somos  más  liberales;  nosotros  no  queremos  nada  ar- 
bitrario, y  preferimos  llevar  á  los  prelados  al  Tribunal  de 
Justicia.  Si  ésto  los  absuelve,  nada  tiene  que  hacer  ya  el 
Gobierno;  y  si  los  condena,  el  Gobierno  podrá  entonces, 
como  recomendaba  ayer  el  Sr.  Cisneros,  y  yo  á  mi  vez 
recomendaré,  si  ese  caso  llega,  el  Gobierno  podrá,  repito, 
usar  entonces  del  derecho  de  gracia  en  favor  de  esos  pre- 
lados, como  lo  ha  usado  recientemente  an  favor  de  otros 
delincuentes  sometidos  á  la  acción  de  la  justicia. 

No  quiero  concluir  esta  parte  de  mi  contestación  al 
Sr.  Cisneros  s  n  hacerme  cargo  de  un  argumento  que  su 
señoría  suponía  de  gran  fuerza ,  y  está  fundado  en  el  si- 
lencio del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  desle  los  prime- 
ros momentos  que  siguieron  á  las  contestaciones  dadas 
por  lo*  Sres.  Obispos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  Justicia. 
De  este  argumento  pretendía  sacar  gran  pirtido  el  señor 
Oianerog(  diciendo:  «claróos  que  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  no  ha  visto  materia  justiciable,  no  ha  visto  deli- 
to alguno  en  la  contestación  del  Arzobispo  de  Santiago, 
cuando  ño  ha  procedido  de  oficio,  según  era  su  deber,  des- 
de el  momento  en  que  conocióla  contestación  dol  prelado, 
ya  por  haberse  insertado  en  el  BaUtin  eclttiáitico  de  su 
diócesis,  ya  por  haberla  publicado  el  Gobierno  en  la  Gace- 
ta de  ifadríd.» 

Pero  esto  argumento  me  parece  tan  deleznable  como 
otro  que  ayer  hice  notar,  en  que  igualmente  confundía 
S.  S.  dos  cosas  esencialmente  distintas.  Al  hacerlo,  se  ol- 
vidaba S.  S.  de  que  el  cuerpo  del  delito  consistía  en  un 
documente  oficial  que  no  estaba  á  disposición  del  Tribu- 
nal Supremo  hasta  el  momento  en  que  ae  lo  comunicó  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Bl  hecho  justiciable  consistía  en  ciertas  frases  estam- 
padas en  ese  documento,  que  era  una  comunicación  del 
Arzobispo  de  Santiago  al  Sr.  Ministro  de  Graeia  y  Jueti  - 
cia,  que  permanecía  en  el  Ministerio,  y  por  lo  tanto  no 
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estaba  á  disposición  del  tribunal,  ni  el  tribunal  estaba  en 
el  caso  de  pretender  arrancar  al  Gobierno  ese  documento 
hasta  que  el  Gobierno,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  en 
cumplimiento  de  loa  deberes  políticos  que  le  impone  su 
posición  ante  el  país,  tuviera  por  conveniente  remitirle 
osa  comunicocion,  como  lo  biso  daspues  por  medio  de  t>u 
fiscal.  V  puasto  que  el  Tribunal  Supremo  no  tenia  á  su 
disposición  el  documento  donde  están  consignados  los  he- 
chos justiciables,  ¿por  qué  ha  de  significar  una  confesión 
de  inculpabilidad  por  parte  de  ese  elevado  Tribunal  el  que 
no  procediese  de  oficio  desde  el  primer  instante?  Esto  no 
puede  sostenerlo  el  Sr.  Cisneros  sino  en  el  afán  con  que 
9.  8.,  como  dije  al  principiar  mi  discurso  ayer  tarde,  re- 
buscaba argumentos  sutiles  con  que  sostener  el  voto,  ya 
que  no  podía  encontrar  argumentos  sólidos,  especialmen- 
te en  aquella  parte  de  su  peroración  á  que  me  estoy  refi- 
riendo. 

Voy  á  entrar  en  la  tercera  negación  de  S.  8.,  ó  sea 
en  mi  tercera  afirmación. 

La  misma  manera  tibia  con  que  8.  S.  ha  enunciado 
esto  razonamiento  está  demostrando  cuan  pocaconBania 
tonia  en  su  solidez.  «No  es  indiscutible,  decia  8.  8.,  la 
competencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  cono- 
cer en  la  causa  que  habrá  de  formarse  al  Arzobispo  de 
Santiago.»  Y  para  demostrarlo,  nos  hizo  9.  8.  una  erudi- 
ta excursión  histórica,  en  la  cual  no  habré  de  seguirle  so- 
bre el  origen  del  fuero  eclesiástico,  haciéndole  arrancar 
de  las  Novileu  de  Juatiniano,  buscándole  á  través  de  las 
Parlida»,  y  viniendo  á  parar,  por  último,  á  la  época  cons- 
titucional, dentro  de  la  cual  nos  citó  8.  8.  con  perfecta 
exactitud  todas  las  disposiciones  vigentes  relativas  á  la 
materia,  y  por  no  molestar  á  la  Asamblea  no  quiero  re- 
petirlas en  os  te  instante. 

Pero  convenia  8.  8.,  y  no  podia  menos  de  convenir 
después  de  su  eecursion  histórica,  en  que  el  fuero  ecle- 
siástico no  tiene  otro  origen,  no  arranca  de  otra  parte  que 
de  la  libertad  de  los  representantes  del  poder  civil,  de  la 
libertad  con  que  los  Reyes  quisieron  en  los  primeros 
tiempos  compensar  á  la  Iglesia  los  grandes  servicios  que 
la  Iglesia  lea  prestaba  para  el  desenvolvimiento  político 
de  sus  pueblos  en  aquella  época;  y  conviniendo  en  esto  su 
señoría,  claro  es  que  por  una  derivación  natural  había  de 
venir  á  sostener  las  regalías  de  la  Corona ;  porque  no  se 
concibe,  señores,  que  esas  regalías,  que  no  son  más  que 
la  reciprocidad  de  las  relaciones  entre  los  dos  poderes, 
subsistan  sin  qne  subsista  el  fuero  eclesiástico. 

Ya  he  dicho  que  yo  no  quiero  ni  tengo  necesidad  de 
seguir  al  Sr.  Cisneros  en  ese  análisis  que  hizo  de  las  dia- 
posiciones de  nuestro  antiguo  derecho  y  de  las  disposi- 
ciones del  derecho  canónico  relativas  al  fuero  eclesiástico, 
porque  para  la  cuestión  presente  me  basta  recordar  algu- 
nas de  las  disposiciones  de  la  época  constitucional  citadas 
por  el  Sr.  Cisneros. 

Es  cierto  que  el  decreto  de  1*7  de  Abril  de  1835  eli- 
minó ya  del  conocimiento  de  los  tribunales  eclesiásticos 
los  delitos  atroces  de  los  eclesiásticos  y  que  definid  en  uno 
de  sus  artículos  qué  delitos  merecían  la  consideración  de 
atroces  para  el  objeto  do  cumplir  aquel  decreto.  Es  cierto 
también  que  ente  decreto  ha  sido  la  única  disposición  le- 
gislativa que  ha  llegado  vigente  en  esta  materia  hasta  la 
revolución  de  Setiembre;  porque  si  bien  es  verdad  que  el 
reglamonto  provisional  para  la  administración  de  justicia 
declara  competente  al  Tribunal  Supremo  para  el  conoci- 
miento de  las  causas  contra  los  Obispos  en  el  fuero  co- 
mún, es  también  verdad  que  ese  mismo  reglamento  no 
marca,  no  precisa  las  causas  que  han  de  producir  el  des- 
afuero, sobre  lo  cual  dejó  subsistente  la  legislación  vi- 


gente á  la  saxon,  qus  era  el  citado  decreto  de  1835. 

Bs  cierto  también  que  no  considerándose  como  delito 
atroz  ninguno  de  los  cometidos  por  los  prelados  en  las  ex  ■ 
posiciones  qne  elevaron  á  la  Reina  Doña  Isabel  II  coa  mo- 
tivo del  reconocimiento  que  au  Gobierno  proyectaba  del 
reino  de.  Italia,  el  Consejo  do  Estado  entendió  que  confor- 
me á  las  disposiciones  del  decreto  del  año  35  no  podia  so- 
meterse á  los  prelados  al  Tribunal -Supremo  de  Justicia, 
sino  que  deberían  haber  sido  sometidos,  de  existir,  á  loa 
concilios  provinciales;  y  en  la  imposibilidad  de  reunir  esos 
concilios,  y  en  el  desuso  en  que  habían  caído  esas  reunio- 
nes eclesiásticas,  el  Consejo  opinó  que  no  había  tribunal 
que  pudiera  juzgar  á  los  prelados;  y  en  esta  dificultad,  y 
ante  el  inconveniente  de  que  por  esta  sola  causa  quedaran 
impunes,  aconsejó  al  Gobierno  que  usara  de  la  potestad 
económica  y  tuitiva  para  castigarlos. 

Es  cierto,  como  el  Sr.  Cisneros  sostenía,  que  el  Con- 
cilio de  Trcnto  determinado  una  manera  clara  las  dispo- 
siciones relativas  al  fuero  eclesiástico  y  encomienda  el  co- 
nocimiento de  las  cansas  leves  á  los  concilios  provincia- 
les; pero  yo  me  permitiría  dirigir  una  pregunta  á  8.  8.: 
desde  el  Concilio  de  Trento  hasta  que  dejaron  de  reunirse 
los  concilios  provinciales,  ¿quiere  S.  S.  decirme  de  c cin- 
tas causas  conocieron  estos  concilios  en  cerca  de  trescien- 
tos años?  Esta  fué,  señores,  una  de  tantas  disposiciones 
como  se  han  dictado  en  estas  materias,  disposiciones  qus 
han  sido  objeto  de  perpetua  controversia  entre  el  poder 
civil  y  el  poder  eclesiástico,  disposiciones  que  han  queda- 
do en  desuso  por  el  choque  mismo  de  ambas  potestades  y 
por  la  dificultad  que  siempre  han  encontrado  la  una  en  la 
otra  para  ponerlas  en  práctica. 

Es  cierto,  digo,  todo  esto;  pero  es  cierto  también  que 
si  el  Consejo  de  Estado  en  1866  hubiera  tenido  á  su  dis- 
posición un  decreto  como  el  decreto  dictado  por  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  en  Diciembre  de  1868,  un  decreto  que  some- 
tiera el  conocimiento  de  todas  ¡as  causas  contra  los  ecle- 
siásticos por  delitos  comunes  á  los  tribunales  civiles ,  el 
Consejo  de  Estado  entonces  no  hubiera  vacilado,  como  hoy 
el  Gobierno  no  ha  vacilado  tampoco  en  someter  al  Tribu- 
nal Supremo  á  los  prelados  que  en  sus .  comunicaciones 
han  cometido  hehos  justiciables;  hubiera  sometido  enton- 
ces á  los  que  los  cometioron  faltando  de  una  manera  ir- 
reverente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  aquella 
época. 

Tenemos,  pues,  SreB.  Diputados,  disposiciones  recien- 
tes, disposiciones  legislativas  á  que  atenernos  en  materia 
de  fuero,  y  es  excusado  que  nos  cansemos  en  discurrir 
sobre  los  orígenes  del  fuero  eclesiástico:  tenemos  el  de- 
creto de  6  de  Diciembre  de  1868,  cuyo  art.  1."  dice: 

«Desde  la  publicación  del  presente  decreto,  la  juria- 
diccion  ordinaria  será  la  única  competente  para  conocer 
primero  de  los  negocios  civiles  y  causas  crimínales  por 
delitos  comunes  de  los  eclesiásticos,  sin  perjuicio  de  que 
el  Gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la  Santa  Se- 
de lo  que  ambas  potestades  crean  conveniente  sobre  el 
particular.» 

Este  decreto ,  como  saben  los  Sres.  Diputados ,  está 
convertido  en  ley  por  las  Córtes  Constituyentes,  qne  san- 
cionaron, que  elevaron  á  la  categoría  de  leyes  todas  las 
disposiciones  del  Gobierno  provisional.  Este  decreto,  ade- 
más, está  confirmado  terminantemente  por  un  articulo  de 
la  Constitución  de  1869  que  establece  la  unidad  de 
fueros. 

«Pero,  decia  el  Sr.  Cisneros,  es  que  el  decreto  del  se- 
ñor Romero  Ortiz  solo  somete  á  los  tribunales  ordina- 
rios, las  causas  contra  loa  Obispos  por  delitos  comunes,  y 
los  delitos  que  se  atribuyen  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
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Santiago  ao  tienen  «1  carácter  da  delito*  comunes,  porque 
loa  ha  cometido  investido  con  su  carácter  de  Arzobispo 
de  aquella  diócesis.  • 

Aquí  encuentro,  señorea,  otra  confusión  lamentable  de 
parte  del  8r.  Cianaroa.  Porque  loa  delitos  »c.  hayan  come- 
tido por'el  Arzobispo  en  una  comunicación  oficial  dirigida 
al  Gobierno,  ¿pierden  acaso  au  carácter  de  delitos  comu- 
nes? Porque  las  injuria*,  que  constituyen  el  desacato,  por- 
que la  resistencia  7  la  desobediencia,  penadas  7  praviana 
en  el  Código  coman,  ae  bajan  cometido  en  un  documen- 
to que  firma  el  Arzobispo  oomo  tal  Arzobispo,  ¿han  per- 
dido el  carácter  do  delitos  comunes?  ¿Por  dónde?  pregunto 
70  al  Sr.  Cuneros.  ¿Qué  tienen  que  ver  loa  delitos  que 
la  legislación  canónica  ha  reconocido  siempre  como  ecle- 
siásticos, con  estos  delitos  puramente  civiles,  definidos 
perfectamente  en  el  Código  penal,  castigados  en  el  mismo, 
7  que  pueden  cometerse  lo  mismo  con  la  investidura  epis- 
copal que  sin  ella?  ¿Desde  cuándo  el  carácter  del  delin- 
cuente es  el  que  decide  de  la  naturales*  del  delito?  Yo 
creo  que  el  Sr.  Oianeros  no  hacia  esta  pregunta  sino  como 
un  recurso  mas  que  necesitaba  emplear  para  sostener  de 
alguna  manera  que  no  era  indiscutible  la  competencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Pero  el  Sr.  Oianeros,  al  querer  dudar  de  la  com- 
petencia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  iba  más  allá 
de  lo  que  han  Ido  los  más  ardientes  defensores  del  clero, 
loe  paladines  que  aon  más  empeño  lian  querido  coho- 
nestar baste  los  desaciertos,  hasta  loa  extravíos  que  el 
clero  puede  haber  cometido  en  este  país.  S.  S.,  al  ne- 
gar la  competencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
no  recordaba  que  en  este  mismo  sitio,  en  una  ocasión 
solemne ,  en  ocasión  ea  que  el  Gobierno  quiso  hacer 
uso  de  la  potestad  económica  7  tuitiva  que  le  correspon- 
do, extrañando  á  un  Obispo  por  un  delito  de  naturalesa 
análoga  á  los  que  ha  cometido  el  Sr.  Cardenal  Artobispo 
de  Santiago;  en  oeasion  en  que  el  Gobierno  hizo  uso  de  esa 
regalía  que  el  Sr.  Oianeros  defiende,  extrañando  al  Obis- 
po de  Osma  por  haber  hecho  una  exposición  irreverente 
contra  la  desamortización  eclesiástica  que  se  propusieron 
decretar  las  Corta*  Constituyentes  de  1854;  el  Sr.  Cisne  - 
roa  olvidaba,  digo,  que  al  desenvolver  aquí  una  interpela- 
ción contra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  7  Justicia  de  enton- 
ces, el  malogrado  Sr.  Aguirre,  nn  orador  insigas,  qne  no 
tachará  8.  8.  ciertamente  de  sospechoso,  que  no  lo  tacha- 
rá el  mismo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  que  aca- 
so le  alqa  por  defensor  en  ante  proceso,  si  proceso  se  le 
forma,  sostenis  da  una  manera  terminante  que  lo  que 
prooedia  hacer  con  el  Obiapo  de  Osma  era  haberle  man- 
dado al  Tribunal  Supremo,  no  el  haberle  extrañado  del 
Reino,  ea  uso  de  las  prerogativaa  de  la  Corona. 

En  al  tomo  IV,  página  2702,  de  la*  sesiones  do  las 
Cortes  Constituyentes  puede  ver  8.  S.  lo  que  esta  impor- 
tante hombre  político  dscia  á  propósito  de  la  cuestión  de 
que  acabo  do  hablar ,  al  mantener  la  teoría  qne  yo  he  in- 
dicado á  8.  8.  da  qne  el  derecho  de  extrañar  á  los  prela- 
dos 7  si  de  ocuparle*  sus  temporali  ladee  no  era  un  dere- 
cho absoluto,  sino  que  tiene  sus  límite*  naturales,  sus  lí- 
mites legales  y  canónicoe.  Y  después  de  haber  dicho  esto 
aquel  Sr.  Diputado,  añadia:  «Delinque  un  Obispo  como  es- 
pañol, pues  entonces  ¡se  le  fjrma  causa  y  se  le  lleva  ante  el 
tribunal  competente  [pu  itrio,  hoy  el  Tribunal  Suprimo  de 
Justicia).  ¿Poro  delinque  de  tal  manera  que  mita  al  Go- 
bierno español  jurisdicción  espiritual  para  reducirle  á  au 
deber?  Entonces,  no  por  via  de  jurisdicción,  sino  por  lo 
que  llaman  los  regalista*  justo,  natural  7  legítimo  derecho 
de  defensa,  ae  djee:  «No  he  da  tener  en  mi  propio  seno  á 
jalw  me  lapide  gobernar;  7  «n  virtud  del  damho  de  de- 


fensa, 6  máa  W*u,  ea  virtud  del  derecho  del  más  fuerte,  te 
ocupo  las  temporalidades,  te  extraño  de  estoB  reinos,  ó  al 
menos  te  saco  ds  tu  dióoesis.» 

¿Pnea  sabe  8.  8.  quién  sostenía  esta  teoría?  Era  el  se- 
ñor D.  Cándido  Nocedal.  No  rechazará  8.  S.  su  autoridad 
científica;  no  le  negará  S.  S.  la  autoridad  política;  ao  creo 
que  se  la  nieguen  tampoco  lo*  Obispos  de  Osma  7  Urge!  y 
el  Arzobispo  de  Santiago ,  cuando ,  como  he  dicho  antes, 
es  más  que  probable,  dadas  laa  relacione*  de  amistad  qne 
unen  á  este  eminente  hombre  público  con  toa  prelados, 
que  sea  él  quien  tenga  que  formular  el  escrito  de  inhibi- 
toria ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  Ya  ven  los 
Bree.  Diputados  si  Incompetencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Jnaticia  ea  ó  no  discutible;  7a  ven  los  Sres.  Diputados  si  el 
Gobierno,  ai  el  poder  ejecutivo,  que  aoordd  que  esas  con- 
testaciones de  los  Obispos  fueran  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  para  ser  juzgadas,  obró  en  el  pleno  de  bus  facul- 
tades, ateniéndose  extrictamente  á  la  legislación  vigente 
hoy  sobre  la  materia. 

¿Y  cómo  había  de  ser  de  otra  manera?  Pues  qué,  ¿no 
recuerda  el  Sr.  Oianeros  que  formaban  parte  del  poder  eje- 
cutivo en  el  momento  en  que  se  tomó  ase  acuerdo  juris- 
consultos tan  eminente*  como  el  Sr.  Silvela?  ¿Habla  el  se- 
ñor Sílvala,  había  el  Sr.  Ardanaz,  habían  aquellos  Minis- 
tros, tan  poco*  sospechosos  para  el  Sr.  Cisneroa,  de  dar  un 
paso  en  falso,  habían  de  tomar  una  resolueion  ligera  res- 
pecto á  someter  á  los  prelados  á  la  acción  de  lo*  tribuna- 
les ordinarios,  sin  tener  completa  seguridad,  perfecta  eon- 
iianza  de  que  ios  tribunales  ordinarios  eran  competentes  y 
que  no  caería  en  ridículo  el  Gobierno  por  habar  tomado 
aquella  resolución?  El  Gobierno  al  adoptarla,  no  hizo  máa 
que  atenerse  á  la  legislación  existente,  á  la  legislación  es- 
crita, á  la  legislación  dictada  ea  porfecta  conformidad  con 
lo  que  la  opinión  pública  venia  demandando  hacia  muchos 
años.  Voy  ahora  ya,  Sres.  Diputados,  á  ocuparme  de  la  úl- 
tima do  laa  negaciones  d«l  Sr.  Cuneros,  tan  ligeramente 
como  S.  S.  lo  hizo ,  porque-  esto  raciocinio  de  la  mino- 
ría de  la  comisión  no  ha  sido  verdaderamente  objeto  del 
discurso  que  en  apoyo  de  au  voto  particular  nos  ha  he- 
cho S.  S. ,  sino  que  más  bien  está  indicado  en  el  dictamen 
mismo,  7  por  efecto  sin  duda  de  la  poca  fe  que  en  su  so- 
lidez tiene  el  Sr.  Cisneros,  no  ha  insistido  en  él  al  des- 
envolver su  voto  ea  si  discurso  de  S7er.  Me  reñero  á  la 
falta  de  estado  jnrídioo  qae  según  6.  8.  existe  en  la  cau- 
sa para  que  proceda  la  autorización;  y  esta  falta  de  esta- 
do consiste,  á  su  entender,  en  que  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  antea  ds  venir  á  demandarnos  la  autoriza- 
ción, no  ha  oumplido  con  una  formalidad  legal,  con  una 
formalidad  de  procedimiento ,  que ,  á  juicio  ds  8.  8. ,  ne- 
cesitan las  diligencias  practicadas  por  aquel  Tribunal  Su- 
premo: con  la  formalidad  de  haber  sido  ratificado  el  señor 
Arzobispo  de  Santiago  en  su  oficio  antes  de  que  el  fiscal 
hubiera  emitido  au  dietámen  sobre  la  necesidad  da  la  au- 
torización. 

Señoras,  de  tal  naturaleza  me  parece  eete  argumento, 
que  considero  casi  pueril  el  contestarle.  Parece  imposible 
que  seriamente,  en  una  cuestión  de  esta  importancia,  ea 
una  cuestión  que  el  mismo  Sr.  Cisneros  ha  tratado  á  tan 
grande  altura,  no  le  haya  parecido  baladí  la  considera- 
ción de  ai  falta  ó  no  mita  la  ratificación  del  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago  en  su  oficio;  7  m*  fundo  para  de- 
cir esto,  no  solamente  en  que,  en  mi  opinión,  esa  dili- 
gencia era  completamente  ociosa  ,  sino  en  que  aun  cuan- 
do no  lo  fuera,  70  entiendo  que  no  haría  variar  tan  asen- 

Iciatmente  la  naturaleza  del  procedimiento  ni  la  índole  del 
caso  que  puliera  ser  bastante  para  que  nosotros  negára- 
mos la  autorización  pedida, 
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Digo  que  no  era  indispensable,  porque  creo  que  el  se- 
ñor Cianeroe  ha  confundido  aquí  dos  cosas  perfectamente 
distintas:  ha  confundido  la  ratificación  que  es  indispensa- 
ble en  todo  proceso  antes  de  dar  un  solo  paso  eu  él,  esto 
es,  la  ratificación  del  denunciante  con  la  ratificación  del 
acosado.  Es  cierto,  señores,  que  nuestras  leyes  de  proce- 
dimientos y  la  práctica  de  nuestros  tribunales  exigen  co- 
mo requisito  indispensable  en  todo  proceso  la  ratificación; 
pero  es  la  ratificación  del  denunciante.  T  esto  tiene  el 
fundamento  que  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  porque 
es  rudimentario:  y  esto  tiene  el  fundamento  de  que  el  tri- 
bunal no  debe  exponerse  á  que  una  denuncia  hecha  con 
lijereza  dó  lugar  á  un  procedimiento,  y  negada  mis  tar- 
de la  denuncia  por  el  que  la  hizo,  el  prestigio  del  tri- 
bunal quedara  en  mala  situación.  Es  bien,  es  justo  que  los 
tribunales,  antes  de  proceder,  se  alegaren  perfectamente 
de  la  denuncia  y  constituyan  la  responsabilidad  de  aquel 
que  la  haya  formulado;  porque  es  justo  también  que  si  la 
donuncla  resulta  calumniosa,  que  si  el  hecho  resulta  in- 
cierto, el  tribunal  tenga  una  persona  en  quien  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  civil  y  criminal  á  que  la  denun- 
cia calumniosa  puode  dar  lugar. 

Pero  ¿sucede  lo  mismo,  hay  la  misma  razón,  subsis- 
tan las  mismas  consideraciones  en  pro  de  la  ratificación 
del  acusado?  No,  señores:  al  tribunal  le  basta  que  se  le 
denuncie  de  una  manera  cierta  la  exiatencia  de  un  hecho 
justiciable,  y  creo  que  no  me  negará  el  Sr.  Comeros  que 
bien  cierta  7  bien  legal  era  la  manera  de  denunciarse  por 
el  fiscal  los  hechos  justiciables  de  que  habia  de  conocer 
el  Tribunal  Supremo  para  proceder  inmediatamente  sin 
necesidad  do  ratificarse  el  autor  del  escrito  que  constitu- 
ye el  cuerpo  del  delito;  porque  esa  ratificación,  según  la 
práctica  de  los  tribunales,  según  nuestras  leyes  do  proce- 
dimiento, tiene  lugar  eu  el  proceso  más  tarde;  esa  rati- 
ficación debo  ser  la  primera  psegunta  de  la  indagatoria 
del  acusado.  La  primera  pregunta  de  la  inquisitiva  del 
Tribunal  Supremo,  ai  .ol  procesq^igue  adelante  por  con- 
cederse la  autorización  je  las  Córtes,  habrá  de  ser  que  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  declare  si  se  ratifica  ó  no 
en  el  documento  justiciable.  ■> 

Ahora  bien:  como  ha  de  formar  parte  en  la  inquisitiva 
esa  pregunta  sobre  la  ratificación;  como  el  Tribunal  no 
podrá  indagar  al  procesado  sin  tratarle  coaio  reo,  v  como 
no  podía  tratarle  como  reo  sin  obtener  nuestra  autoriza- 
ción, porque  entonces  habría  vulnerado  el  precepto  cons- 
titucional que  tiene  por  fundamento  la  inmunidad  de  los 
Diputados,  he  aquí  por  qué  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, lejos  de  haber  faltado  ¿una  formalidad  procesal,  ha 
cumplido  extrietamente  con  su  deber  prescindiendo  do  la 
ratificación  para  venir  á  pedir  la  autorización  á  las  Cdrtas. 

El  Sr.  Cisneros,  que  nos  demostró  ayer  haber  hecho 
un  estudio  profundo  y  detenido  de  todos  los  casos  de  au- 
torizaciones que  en  estas  Cdrtas  y  en  las  anteriores  se  han 
ventilado,  pudo  haber  observado  que  en  ninguno  de  esos 
CMos,  en  ninguno  de  los  expedientes  que  han  venido  aquí 
con  ese  objeto,  se  ha  ecliado  Jo  menos  por  nadie  la  ratifi- 
cación de  los  presuntos  reos  para  conceder  ó  negar  las  au- 
torizaciones pedidas. 

Pero  he  dicho,  señores,  quo  me  parecía  pueril  ol  ar- 
gumento y  que  no  creia  que  era  digno  de  ocupar  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  Cámara  entreteniéndome  en 
refutarlo.  Por  lo  tanto,  doy  por  termina  ia  esta  parte  de 
mi  discurso,  y  voy  á  concluir  resumiendo,  todo  lo  ligera- 
mente que  me  sea  posible,  las  afirmaciones  que  han  sido 
demostradas  en  el  mismo. 

Creo  haber  demostrado  que  existen  hechosjutticiables 
y  por  consiguiente  materia  para  el  proceso  que  se  intenta 


formar;  que  en  loa  hechos  Justiciables  no  es  óbvia,  no  «a 
indudable  la  ausencia  de  culpabilidad  ó  de  responsabilidad 
dot  Arzobispo  de  Santiago  porquo  dejara  de  deber  obe- 
diencia á  las  disposiciones  del  Gobierno,  como  ha  soste- 
nido el  Sr.  Cisneros;  quo  la  competencia  del  Tribunal  Su- 
premo es  indiscutible,  y  que  habiendo  observado*  ese  Su- 
premo Tribunal  todas  las  formalidades  procesales  que  les 
leyes  y  la  práctica  de  los  tribunales  exigen,  es  indudable 
que  procede  la  autorización  y  que  no  ha;  otro  medio  de 
salir  del  asunto  que  concediéndola.  De  eata  macera,  el 
prestigio  del  Gobierno,  el  prestigio  de  la  Asamblea,  el 
prestigio  de  tos  tribunales  y  el  prestigio  de  la  Iglesia  mis- 
ma quedarán  á  la  altura  en  que  deben  quedar  tratándose 
de  una  cuestión  de  tanta  trascendencia. 

Y  digo  que  lo  exigen  los  intereses  de  la  Iglesia  mis- 
ma, porque,  señores,  no  debemos  olvidar  que  hoy  viene 
sosteniéndose  un  sistema  de  oposición  del  alto  clero  á  to- 
das las  disposiciones  que  emanan  de  gobiernos  liberales,- 
no  debemos  olvidar  que  en  estos  mismos  momentos  se  tra- 
ta de  reproducir  excesos  como  los  quo  motivaron  el 
decreto  de  5  de  Agosto;  no  debemos  olvidar  que  los  pre- 
lados intentaron  desautorizar  al  Gobierno  al  contestar  á 
aquel  decreto,  y  que  pudieron  hacerle  perder  su  fuem 
moral  en  los  instantes  en  que  más  la  necesitaba,  porque 
se  estaba  debatiendo  en  los  campos  de  batalla  la  causa 
que  sostiene  la  mayoría  del  clero  español. 

Yo  quiero  que  se  me  diga,  Sres.  Diputados,  puesto 
qne  el  Sr.  Cisneros  sostieno  que  las  contestaciones  de  los 
Obispos,  y  su  resistencia  al  Gobierno  en  aquellos  momen- 
tos, no  tienen  la  más  mínima  relación  con  el  movimisnto 
carlista,  ai  hubieran  sido  leidss  después  del  ofertorio  las 
contestaciones  de  los  obispos  de  Osma  y  de  Urgel  7  del 
Arzobispo  de  Santiago,  en  aquella  Carnosa  mi¿a  celebrada 
en  Polán  por  los  curas  y  sacristanes  que  formaban  la  par- 
tida de  Polo,  no  hubiesen  producido  aquellas  contesta- 
ciones el  efecto  de  una  verdadera  proclama  revolucionaria. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  olvidemos  que  cuti- 
mos muy  avocados  á  circunstancias  parecidas  á  aquella*; 
no  olvidemos  que  alguno  de  aquellos  prelados  está  en  los 
actuales  momentos  desconociendo  la  autoridad  del  Tribu- 
nal Supremo,  está  desconociendo  la  autoridad  del  Go- 
bierno, está  desconociendo  la  autoridad  de  las  Córtes,  es- 
tá desconociendo  la  autoridad  del  juez  de  primera  instan- 
cia de  su  domicilio,  está  desconociendo  la  autoridad  del 
gobernador  de  su  provincia,  y  que  está  produciendo  en 
estos  instantes  un  copflicto  que  puede  dejar  mny  mal  pa- 
rado el  prestigio  del  Gobierno  y  muy  lastimado  también 
el  prestigio  del  finlco  poder  soberano  que  existe  hoy  en 
este  país. 

Téngase  presente  que  ese  cuadro  quo  con  tan  vivos  j 
tan  propios  colores  nos  pintaba  ayer  el  Sr.  Cisneros,  recor- 
dando el  que  presentaba  esta  Asamblea  en  los  primeros  días 
de  sus  discusiones;  que  ese  cuadro  de  armonía  y  do  consi- 
deración por  nuestra  parte  hácia  los  prelados  de  la  Iglesia 
católica,  cusdro  que  yo  recordaba  con  guato  y  entusiasmo 
al  oírlo  descrito  por  las  elocuentes  frases  dsl  Sr.  Cisneros, 
no  puede  tener  coronamiento  más  digno  que  el  coronamien- 
to de  un  acto  de  justicia. 

Coronarlo  con  un  acto  de  debilidad  seria  embadur- 
narlo lastimosamente,  y  no  dude  el  Sr.  Cisneros  que  por 
un  acto  de  debilidad  se  interpretaría  el  que  las  Córtes 
Constituyentes  negasen  su  autorización  para  procesar  al 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  justamente  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Obispo  de  Osma  está  desconociendo  de 
una  manera  que  no  tiene  igual  en  los  fastoa  de  nuestra 
historia  la  autoridad  del  Gobierno,  en  que  está  resistiendo 
hasta  los  requerimientos  y  notificaciones  judiciales,  en  qas 
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eetá  desobedeciendo  abierttmente  la  autoridad  del  jaez  do 
primera  instancia,  delegado  del  Tribunal  Supremo,  y  en 
que  ha  sido  necesario  que  la  autoridad  civil  venga  en  auxi- 
lio de  la  autoridad  judicial,  no  para  cometer  ningún  atro- 
pello, oomo  tal  vez  quiera  suponer  eae  prelado,  sino  sim- 
plemente para  que  oiga  una  notificación  judicial,  á  lo  cual 
no  se  ha  negado  nunca  ni  puede  negarse  ningún  español, 
sea  cualquiera  el  carácter  de  que  esté  investido. 

Tengan  en  cuenta  todos  los  Sres.  Diputados,  y  pien- 
sen si  es  político,  si  es  prudente  siquiera  que  el  poder  ci- 
vil dé  en  los  momentos  presentes  una  muestra  de  debili- 
dad ante  la  actitud  que  ban  tomado  loe  prelados  de  la  Igle- 
íia  oatóliea. 

Yo  aconsejaría  á  las  Córtes,  si  aconsejarlas  pudiera, 
el  mía  humilde  de  sus  individuos,  que  más  tarde,  después 
del  juicio,  haya  toda  la  indulgencia,  toda  la  conmiseración, 
tod«  la  condescendencia  de  que  somos  capaces ;  pero  an- 
tes del  juicio  no,  porque  se  traduciría  en  debilidad;  no, 
porque  yo  creo  que  el  Sr.  Cisneros  no  ha  meditado  bien 
cuando  con  tanta  insistencia  ha  pedido  que  se  niegue 
la  autorización,  que  hacemos  un  agjavío  al  mismo  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago,  pues  ai  é«te  está  tranquilo 
en  su  conciencia  de  no  haber  faltado  á  la  ley ,  no  debe 
temer  nunca  la  formación  del  juicio,  y  debo  esperar  con- 
fiado su  fallo,  entregándose  al  arbitrio  del  Gobierno,  que 
en  uso  do  su  facultad  económica  y  tuitiva,  que  no  ha  po- 
dido negar  el  Sr.  Oisneros,  tiene  poder  para  imponerle  gu- 
bernativamente una  pena,  tal  vez  mayor  que  la  que  con 
arreglo  al  Código  podrá  imponerle  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia. 

Rl  Sr.  CISNEROS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) :  La 
tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  CISNEROS:  Larga  seria  mi  tarea,  Sres.  Dipu- 
tados ,  si  yo  hubiera  de  contestar  al  olocuente  discurso 
del  Sr.  González;  pero  no  permitiéndolo  el  Reglamento, 
Borá  breve  mi  trabajo,  tanto  más  ,  cuanto  que  el  señor 
González  es  un  escótente  discutidor  que  tiene  la  rara  y  re- 
comendable cualidad  de  no  atribuir  errores  á  su  conten- 
diente. 

Mucho  ha  insistido  el  Sr.  González  en  hacer  la  apo- 
logía del  decreto  de  5  de  Agosto ,  expedido  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia:  en  lo  mismo  insistid  ayer  el 
Sr.  Coronel  y  Ortiz ;  y  como  al  hacerlo  se  han  dirigido 
á  mi  humil  le  persona  estos  oradores,  pudiera  pensar  al- 
guien que  yo  he  atac  ido ,  que  yo  he  impugnado  ese  de- 
creto. 

Yo  manifesté  desde  el  primer  día  que  no  me  ocupaba 
de  él;  por  consiguiente,  las  razones  del  8r.  González  en- 
tiéndanse con  el  Consejo  de  Estado,  que  es  el  que  Be  ha 
ocupado  del  decreto,  y  no  conmigo. 

Al  decir  yo  que  el  Tribuna!  Supremo  de  Justicia  ha 
debido  proceder  de  oficio  tan  luego  como  tuvo  conoci- 
miento del  escrito  del  Arzobispo  de  Santiago,  si  creia  que 
ese  documento  envolvía  un  crimen,  indiqué  tambion  que 
ese  documeoto  era  de  dominio  público.  Si  yo  hubiera 
creído  que  el  documento  no  habia  salido  de  la  Secretaría 
de  Gracia  y  Justicia,  claro  es  que  no  hubiera  presentado 
aquel  raciocinio;  tratándose  de  un  documento  del  cual  no 
tuviese  noticia  el  Tribunal,  mal  podía  este  tomarlo  por 
baec  de  un  proceso. 

Pero  el  escrito  era  de  dominio  público,  diga  lo  que 
quiera  el  Sr.  Gontalez.  Se  habia  publicado  en  el  Boletín 
eclesiástico  de  ra  diócesis  de  Santiago  y  en  la  Oacela  de 
Afalrid.  Rl  Tribunal,  pues,  con  conocimiento  de  él,  sien- 
do, como  era,  público  su  contenido,  habría  estado  en  su 
derecho  procediendo  de  oficio. 


Yo  no  habría  sostenido  aquí,  Sres.  Diputados,  que  el 
decreto  de  0  de  Diciembre  de  1868  tampoco  autoriza  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  proceder  contra  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  si  no  hubiera  tenido  otra  razón  en 
apoyo  de  esa  creencia  que  la  de  no  ser  delito  común  el 
que  se  le  imputa.  Lo  que  yo  dije  foé  que  en  el  mismo  de- 
creto se  reconocía  la  necesidad  de  concordarlo  con  la 
Santa  Sede  para  que  tuviera  toda  la  eficacia  necesaria;  si 
mismo  tiempo  que  se  reconocía  también  que  solo  para  los 
delitos  que  cometiesen  los  eclesiásticos  en  los  negocios 
comunes  6  ra  para  lo  que  adquiría  competencia  el  Tribu- 
nal Supremo.  No  he  presentado,  pues,  mi  argomentaoion 
de  ta  manera  que  la  ha  repetido  el  Sr.  González. 

He  observado  también  on  el  Sr.  González  cierta  insis- 
tencia en  afirmar  que  el  Sr.  Nocedal  debe  ser  considerado 
por  mi  como  autoridad  en  estas  materias.  Si  lo  que  S.  S. 
ha  querido  decir  con  esto  es  que  yo  respeto  al  Sr.  Noce- 
dal como  hombre  de  ciencia  y  como  hombre  político,  S.  S. 
ba  dicho  verdad;  pero  si  lo  que  ha  pretendido  indicar  os 
que  para  mi  el  Sr.  Nocedal  es  una  autoridad  á  la  cual 
estoy  dispuesto  á  seguir  en  política,  está  8.  8.  equivo- 
cado. 

Disto  tanto  del  Sr.  Nocedal  como  dista  del  mismo  su 
señoría.  [Rl  Sr,  Qontalti pide  la  palabra.)  Rl  Sr.  González 
olvida  que  yo  he  venido  aquí  á  sostener  esta  cuestión,  no 
en  nombre  de  principios  retrógrados,  no  en  nombre  de 
ideas  reaccionarias,  sino  procediendo  como  campeón  de 
las  libertades  públicas,  como  defensor  de  los  derechos  in- 
dividuales y  como  partidario  de  la  inviolabilidad  parla- 
mentaria. 

Extrañaba  el  Sr.  González  en  el  día  de  ayer  que  yo 
creyese  que  el  art.  ?04  del  Código  penal  no  era  aplicable 
á  los  Obispos,  y  decía  que  de  la  ilustración  que  S.  S.  me 
suponía,  no  era  de  esperar  que  sostuviera  yo  eso,  toda  vez 
que  los  Obispos,  eomo  los  gobernadores  civiles,  no  podran 
publicar  documentos  en  que  se  censurasen  los  actos  del 
Gobierno. 

Rl  Sr.  González,  por  consiguiente,  incurre  en  el  mis- 
mo error  que  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz.  S.  8.  equipara  los 
Obispos  con  los  gobernadores  civiles  y  los  hace  tan  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Gracia  y  Juaticia  como  lo 
son  los  gobernadores  del  de  la  Gobernación;  es  decir,  que 
para  8.  S  son  los  prelados  agentes  administrativos. 

Yo,  señores,  lo  digo  con  profundo  desaliento,  no  creia 
que  después  de  haber  sostenido  las  fracciones  á  que  per- 
tenecen los  Srss.  González  y  Coronel  y  Ortiz,  dorante 
una  larga  campaña  de  oposición,  principios  muy  avanza  - 
dos  en  punto  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Kata- 
do,  vioieaon  hoy  á  sostener  una  doctrina  ultra-reaccio  - 
naria. 

Yo  recuerdo  que  cuando  se  realizaban  en  Italia,  en  et 
momento  de  adquirir  aquella  nación  su  independencia, 
aquellos  sucesos  que  eteotrizaban  á  todos  loa  liberales  de 
Buropa,  yo  tengo  mu;  presente  que  cuando  aquella  frase 
del  Conde  de  Cavour  libera  ehieta  in  libero  tinto  so  escribía 
en  la  bandera  de  los  partidos  más  avanzados  dentro  de  la 
gran  comunión  liberal,  sostenían  estas  fracciones  á  que 
me  refiero  que  llegarían  á  implantar  en  la  Constitución 
del  Estado,  en  sus  leyes  y  conducto,  cuando  fuesen  po- 
der, esos  principios.  Pues  bien,  señores,  ya  lo  veis:  aque- 
lla fórmula  de  libera  ckieea  in  libero  tlato,  ha  sido  cambia- 
da aquí  por  otra:  «los  eclesiásticos  son  agentes  del  poder 
civil:  la  Iglesia  es  un  ramo  de  la  administración  pú- 
blica.» 

Creia  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  Arzobispo  de  San- 
tiago habia  de  ser  juzgado  aquí  por  sus  actos,  únicamen- 
te por  «na  actos  6  por  soa  opiniones",  paro  no  por  loa  ao- 
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toa  de  otros  Obispos  y  de  otros  clérigos.  Sin  embargo,  el 
Br.  Gonzalos  le  quiere  hacer  responmble  de  una  comuni- 
cación del  Obispo  de  ürgel,  que  nos  ha  leído  este  tarde,  y 
que  ja  noa  había  leido  en  otra  ocaaion  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia;  le  quiere  hacer  responsable  de  una  mi- 
sa quo  mandaron  decir  loa  carlistas  en  el  pueblo  de  8.  8.; 
quiere  que  caiga  sobre  él  la  responsabilidad  de  no  sé  qué 
alzacuellos  y  zapatos  con  he  villas  que  se  enoontraron  en 
los  campos  de  batalla.  Yo  censuro  como  el  Sr.  González 
toda  inmistion  del  clero  en  los  asuntos  mundanos,  y  es- 
pecialmente todo  acto  de  rebellón:  70  censuro  los  térmi- 
nos en  que  está  concebida  esa  comunicación  del  Obispo  de 
Urgel;  pero  no  hallo  rason  para  que  se  involucre  la  con- 
ducta de  unos  con  la  de  otros,  y  se  haga  al  Arzobispo  de 
Santiago  editor  responsable  de  todo  el  clero  español. 

Hasta  se  ha  ocupado  al  Sr.  Gonzalos,  no  ya  de  los  su- 
cesos piBados,  sino  de  los  venideros,  de  la  conducta  que 
en  un  próximo  porvenir,  como  dice  S.  S. ,  puedan  obser- 
var otros  eclesiásticos,  y  basta  de  eso  quiere  que  sea  res- 
ponsable el  Sr.  Ancbispo  de  Santiago.  Pues  bien,  señores: 
si  el  objeto  no  es  otro  que  escoger  una  víctima  propiciato- 
ria, entonces,  sea  enhorabuena;  humillemos  nuestra  cabe- 
za, y  veamos  desfilar  por  delante  de  la  Asamblea  i  nues- 
tro compañero  acusado,  caminando  con  resignación  al  al- 
tar del  sacrificio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Marqués  de  Parales):  El 
Sr.  González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Gomo  según  ten- 
go entendido  ha  de  haber  todavía  algunos  Sres.  Diputa- 
dos que  tomen  parte  en  e^te  debate,  creo  quo  no  debo  por 
vía  de  rectificación  entrar  i  discutir  nuevamente  con  el  se- 
ñor Cuneros  el  fondo  del  asunto,  lo  cual  por  otra  parte  no 
me  seria  permitido  por  la  autoridad  del  Sr.  Presidente. 
Pero  no  puedo  menos  de  rectificar  dos  6  tres  conceptos 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Cisneros,  de  cuya  equivoca- 
ción creo  que  han  de  haberse  apercibido  los  Sres.  Dipu- 
tados desde  el  momento  en  que  los  ha  anunciado. 

Debo  comenzar  tranquilizando  al  Sr.  Cisneros  en 
cuanto  á  la  apreciación  que  yo  he  hecho  de  la  autoridad 
del  Sr.  Nocedal,  y  que  S.  8.  supone  que  yo  habia  creído 
irrecusable  para  S.  8.:  yo  no  he  pretendido  que  el  señor 
Nocedal  sea  autoridad  política  irrecusable  para  el  Sr.  Cis- 
neros, ya  sé  que  no  está  S.  S.  en  e&o  caeo;  pero  cuando 
yo  decía  que  no  le  parecería  recusable  la  autoridad  del  se- 
ñor  Nocedal,  quería  demostrar  al  Sr.  Cisneros  que  el  se- 
ñor Nocedal,  apasionado  defensor,  entusiasta  defensor, 
elocuente  é  ilustradísimo  defensor  del  alto  clero  en  las 
Cdrtas  de  1855  á  66,  no  fué  tan  allá  como  S.  8.  ha  ido 
aysr  al  tratar  la  cuestión  del  fuero  eclesiástico,  y  que  el 
Sr.  Nocedsl  creía  indiscutible  en  el  año  55  que  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  fuera  competente  para  conocer 
en  las  causas  del  clero.  No  ha  sido  otro  mi  ánimo;  no  po- 
dia  suponer  afinidades  políticas  entre  el  Sr.  Nocedal  y  el 
Br.  Cisneros,  y  mucho  menos  oon  objeto  de  atormentar, 
ni  en  poco  ni  en  mucho ,  al  Sr.  Cisneros. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Cisneros  que  yo  di  ayer  el 
carácter  de  funcionarios  civiles  á  los  prelados  españole» 
cuando,  al  sostener  que  el  art.  304  del  Código  penal  no 
era  incompatible  con  el  17  déla  Constitución,  pregunta- 
ba yo  si  Sr.  Cisneros:  si  la  contestación  á  que  aquí  nos 
referimos  hubiera  partido  de  un  gobernador  civil,  que, 
no  solo  no  hubiera  obedecido  al  Gobierno,  sino  que  se 
hubiera  permitido  hacer  pública  su  respuesta  en  el  Bctt- 
tdt  ojleüd  y  extenderla  por  todas  partes  como  una  verda- 
dera protesta  contra  los  mandatos  del  Gobierno,  ¿qué  hu- 
mara dicho  8.  8.?  ¿Sostendría  8.  8.  que  hacia  uso  ese 
gobernador  del  derecho  que  conceda  «1  art.  17  da  la 


Constitución?  Este  aru  mi  argumento,  y  el  Sr.  Oiensros 
decía:  «JB1  Sr.  González,  al  hacer  este  argimeato,  equi- 
para á  los  Arsohkpot  y  á  los  gobernadoras  civiles.»  No, 
Sr.  Cisneros;  yo  no  los  equiparo  de  la  manera  que  su  se- 
ñoría ha  pretendido;  yo  los  equiparo  en  cuanto  loa  Obis- 
pos y  Arzobispos  *on  una  autoridad  dentro  del  país,  y  ana 
autoridad  que  no  os  independiente  en  absoluto  del  Go- 
bierno, que  no  es  independiente  en  todo  cuanto  en  el  de- 
creto de  5  de  Agosto  tenia  por  objeto  pedir  á  los  Obispos 
antecedentes  de  medidas  que  no  tienen  relación  con  la 
disciplina  interna  de  la  Iglesia ,  cual  era  lo  que  cons- 
tituía el  objeto  del  art.  1.°,  an  el  que  se  les  pide  que  re- 
mitan una  relación  de  los  eclesiásticos  que  hubieran  aban- 
donado su  residencia  para  ir  i  engrotnr  las  fa  coi  o  a  es 
carlistas:  en  cuanto  al  cumplimiento  do  esa  disposición 
del  decrete,  como  á  todo  esto  que  no  ae  roza  con  la  dis- 
ciplina interna  déla  Iglesia,  los  Obispos  y  Ariobispos  ion 
autoridades  que  dependen  del  Ministerio  da  Gracia  y  Jas* 
ticis,  y  pan  usar  del  derecho  establecido  en  el  art.  17 
da  la  Constitución  tienen  en  asta  parte  al  mismo  veto,  la 
misma  dificultad,  el  mismo  inconveniente  legal  que  otrt 
cualquiera  autoridad. 

Esto  sostenía  yo,  y  esto  uo  se  opone  á  la  doctrina  de 
la  Iglesia  Ubre  en  el  Estado  Ubre,  doctrina  que  no  ha  Hí- 
gado á  practicarse  aquí  todavía,  que  no  ha  paeailo  entre 
nosotros  de  la  región  de  la  teoría,  á  la  que  no  digo  al  se- 
ñor Cisneros  si  me  opongo  6  no  me  opongo,  paro  que  no 
he  contradicho  con  al  argumento  que  ayer  hice:  tal  y  co- 
mo nosotros  encontramos  las  relaciones  d*  la  Iglesia  y  el 
Estado,  como  no  podemos  manos  de  encoatarlas  miontrai 
la  mayoría  de  los  españoles  paamos  creyentes  de  una  mis- 
ma religión;  dado  ese  estado  de  relaciones,  yo  no  podía 
iksenfcenderme,  y  nadie  que  discurra  cuerdamente  puede 
desentenderse,  de  que  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  ca- 
tólica española  Bon  autoridades,  y  autoridades  que  eattn 
en  relación  directa  con  el  poder  civil  supremo  en  todos 
aquellos  puntos  que  no  se  refieran  á  la  disciplina  interna 
de  la  Iglesia.  Hé  aquí  por  qué  yo  no  he  incurrido  en  este 
error  que  S.  8.  me  atribuía. 

También  nos  ha  dicho  S.  8.,  argumentando  «d  etar- 
dtun,  que  yo  he  querido  hacer  responsable  al  Arzobispo  de 
Santiago  de  las  faltas  cometidas  por  los  demás  Obispos, 
hasta  de  las  cometidas  por  los  eclesiásticos  que  iban  ea 
las  partidas  facciosas,  y  aun  de  las  que  puedan  cometer 
en  lo  sucesivo  si  vuelven  á  reproducirse  aquellos  sucesos. 

Señorea  Diputados,  ved  si  hay  justicia  en  este  cargo; 
si  yo  he  involucrado  para  nada  la  causa  dsl  Arzobispo  de 
Santiago  con  la  de  bus  compañeros.  Lo  que  yo  he  hacln 
ha  sido  presentar  á  la  consideración  de  las  Cortos  el  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  país  cuando  ae  publicó  el 
decreto  de  5  de  Agosto,  para  que  las  Cortes  pudieran  juz- 
gar si  ose  decreto  estaba  en  su  lugar,  si  el  Gobierno  que 
lo  dictd  obró  cuerdamente,  y  si  se  excedió  ó  no  al  dictar- 
lo, atendido  el  aspecto  qus  presentaba  la  mayoría  del  cle- 
ro con  relaoíon  al  Gobierno  cuando  los  Obispos  dieron  sus 
contestaciones;  para  exponer  á  la  consideración  ds  la  Cá- 
mara qus  si  siempre  es  obligatorio  en  los  prelados  espa- 
ñoles el  ser  comedidos  y  mesurados  en  sus  contestaciones 
con  el  Gobiorno,  si  siempre  deben  dar  ejemplo  de  tem- 
planza y  comedimiento,  cuando  han  de  hacer  públicos 
escritos,  en  momentos  como  aquellos  en  que  bus  escrito* 
podían  convertirse  en  proclamas  incendiarias  que  pudie- 
ran menoscabar  la  autoridad  del  Gobierno  y  traer  una 
perturbación  á  este  país,  ya  bastante  perturbado,  estsbsQ 
más  obligados  que  nunca  á  no  haber  escrito  de  la  manara 
que  escribieron.  Esto  es  lo  que  yo  hice  al  exponer  el  ar- 
gumente á  que  se  referia  el  Sr.  Cimeros.  Esto  ae  1*  qu« 
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yo  he  hecho  en  el  careo  de  1»  disensión;  no  he  pretendi- 
do jo,  ¡cómo  había  de  pretenderlo!  haoor  responsable  ti 
Arzobispo  de  Santiago  de  las  faltas  que  los  eclesiásticos 
puedan  haber  cometido  con  mottvode  la  insurrección  car- 
lista. 

El  Br.  M ANTEROLA :  Pido  la  palabra  en  pró. 
El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  La 
tieoc  V.  8. 

El  8r.  M ANTEROLA  :  Sefioros  Diputados,  el  Ínteres 
extraordinario  del  debate  á  que  asistimos,  levantado  á  tan- 
ta altura  por  mi  amigo  j  compañero  el  Sr.  Oisnoros,  j 
sostenido  por  loa  señores  que  han  oreido  conveniente  Im- 
p  agriar  el  voto  particular,  hace  Innecesario  que  apele  jo  á 
lo*  recursos  de  la  oratoria  para  continuar  sosteniendo  vues- 
tra ilustrada  atención.  Pero  en  esta  ocasión,  más  que  en 
otra  alguna,  me  alienta  la  confianza  de  que  mis  palabras 
han  de  producir  lodo  el  efecto  que  jo  me  propongo:  lo 
contrario  sería  dudar  de  loa  generosos  sentimientos  que  yo 
bago  la  justicia  de  reconocor  en  todos  j  en  cada  uno  da 
vosotros. 

Ya  en  otra  ocasión  me  levanto  aquí  para  oponerme  al 
establecimiento  de  ta  libertad  de  cultos,  porque  creí  que 
esta  libertad  no  era  necesaria  para  el  desenvolvimiento  de 
las  libertades  públicas  de  mi  país;  entonces  tuve  la  mala 
suerte  de  ser  derrotado.  Pero  hoy  que  vengo  á  defender, 
no  al  Sr.  Cardenal  Arzobi  spo  de  Santiago,  no  á  nuestro 
dignísimo  j  venerable  compañero  de  diputación;  hoy  que 
vengo  á  sostener  la  libertad,  estoy  seguro,  como  lo  he  di- 
cho ya  j  lo  repetiré  cuantas  veces  fuese  necesario,  estoy 
seguro  de  que  todas  las  fraccionas  de  la  Cámara  han  de 
concebir  el  firme  propósito,  la  resolución  decidida  de  con- 
tribuir con  su  voto  á  que  no  sea  concedida  la  autorización 
solicitada  para  procesar  al  Sr.  Cardenal  de  Santiago. 

Aun  cuando  parezca  agotada  ja  la  materia  por  lo  que 
elocuentemente  lia  dicho  el  Sr.  Cimeros,  no  llevéis  á  mal, 
sin  embargo,  que  yo  insista  en  que  el  Sr.  Cardenal  de  San- 
tiago por  su  comunicación  en  contestación  al  decreto-cir- 
cular del  Ministerio  de  Gracia  j  Justicia  del  día  5  de 
Agosto  no  ha  incurrido  en  responsabilidad,  porque  no 
haj  en  él  ninguno  de  los  delitos  que  pudieran  imputárse- 
le; no  haj  desobediencia,  no  haj  injuria  ó  desacato,  no 
haj  la  violación  del  art.  304  del  Código  penal  por  haber 
insertado  esa  comunicación  en  el  Botttin  oficial  de  su  díó- 
cosis.  T  al  decirlo,  me  fundo,  no  en  mi  juicio,  no  en  mi 
propio  dictámen,  sino  en  un  juicio  j  en  un  dictámen  orai  - 
nentemente  superior  al  mió;  me  fundo  en  el  Consejo  de 
Estado.  El  Consejo  de  Estado  no  ha  examinado,  es  ver- 
dad, la  comunicación  del  Sr.  Cardenal  de  Santiago;  pero 
sí  las  contestaciones  que  por  igual  motivo  dieron  los  13 
prelados  cujas  comunicaciones  pasaron  á  aquel  alto  Cuer- 
po. Y  el  dictámen  del  Consejo  de  Bstado  dice  que  aun 
cuando  los  prelados  han  faltado,  j  deben  ser  por  ello  aper- 
cibidos, sin  embargo,  atendida  la  dificultad  que  hay  de 
los  limitas  de  ambos  supremos  poderes  que  re- 
spectivamente independientes,  no  há  lugar,  sin 
embargo,  en  su  concepto  á  formación  de  causa;  y  las  pa- 
labras del  Consejo  de  Kstado  son  estas:  «no  hay  desobe- 
diencia legal. » 

Ahora  bien,  Bree.  Diputados:  si  el  delito,  en  el  caso 
do  haberlo,  es  el  mismo  el  de  los  tres  prelados  cujas  co- 
municaciones pasaron  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia, 
que  el  delito  de  Iob  13  Obispos  cuyas  comunicaciones 
fueron  sometidas  al  Consejo  de  Estado,  porque  se  trata 
de  prolados  que  no  cumplieron  lo  quo  se  les  exigía  en  el 
decreto- circular  de  5  de  Agesto,  claro  es  que  si  inocen- 
tes son  aquellos  del  delito  quo  se  Iob  impata,  tan  inocen- 
te es  j  debe  ser  efectivamente  el  Cardenal  de  Santiago. 


Creo  que  este  argumento  es  incontestable,  una  ves  admi- 
tida h  autoridad  que  dabe  reconocerse  en  el  Consejo  do 
Estado;  hablo  de  la  autoridad  doctrinal  j  de  la  autoridad 
cientíriea,  de  esa  autoridad  que  indudablemente  merece 
todo  el  respeto  de  los  que  aquí  nos  sentamos. 

Con  respecto  á  la  violación  quo  se  supone  cometida 
por  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  da  Santiago  del  art.  304 
del  Código  penal,  dice  el  mismo  Consejo  da  Estado  quo 
los  artículos  304  j  805  del  Código' son  evidentemente 
inaplicables  a!  caso  de  que  se  trata. 

Resta  solo  examinar  el  otro  cargo,  el  de  injuria  j 
desacato,  que  se  supone  cometido  por  el  Sr.  Cardenal  de 
Santiago  en  su  comunicación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  j 
Justicia  por  las  formas  irrespetuosas  é  inconvenientes  en 
que  se  permitió  escribir  aquel  documento:  oon  personas 
tan  competentes  como  los  Sres.  Posada  Herrera  j  Pigue- 
ras,  que  han  dicho  en  la  Cámara  en  ocasiones  anteriores 
que  el  desacato  no  existe  cuando  no  está  presente  la  au- 
toridad quo  se  supone  desacatada,  podría  desde  luego 
concluir  que  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  da  Santiago  no 
puede  declarársele  incurso  en  el  delito  de  dosacato. 

Veamos,  sin  embargo,  ya  que  á  este  eximen ,  on  ver* 
dad  odioso,  se  me  llama,  veamos,  repito,  las  frases,  las 
palabras  del  Sr.  Cardenal  do  Santiago  en  la  comunicación 
sujeta  hoj  á  nuestro  eximen.  El  Sr.  Cardenal  de  Santia- 
go dice  no  estar  dispuesto  á  dar  cumplimiento  á  la  órden 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia  en  quo  so  le  exige 
dar  una  pastoral  á  sus  diocesanos  recomendándoles  la 
paz;  dar  cuenta  do  los  clérigos  quo  hubieran  faltado  á  la 
residencia,  j  finalmente,  privar  de  las  licencias  ministe- 
riales de  decir  misa,  oír  en  confesión  á  los  fUles  y  anun  - 
ciar  la  divina  palabra  á  los  eclesiásticos  que  fueran  noto  - 
riamente  desafectos  á  la  situación  actual.  Alarmado  ol 
virtuoso  j  celoso  prolado  de  lo  que  aquí  se  le  exige,  con- 
testa con  energía  j  con  libertad  verdaderamente  apostó  - 
lica  que  dará  pastorales,  no  cuando  se  lo  mande  el  Mi  - 
nlstro,  sino  cuando  lo  crea  conveniente. 

Al  leer  las  palabras  del  Sr.  Cardenal  de  Santiago  ho 
recordado  las  magnifleas  j  por  todos  los  católicos  aplau- 
didas frases  de  otro  gran  Obispo,  de  un  gran  prelado,  de 
San  Ambrosio,  cuando  habiéndole  exigido  el  Emperador 
lo  que  en  concepto  del  prelado  no  estaba  en  sus  atribucio- 
nes cumplir,  contestó:  «Ni  tú,  Emperador,  puedes  pedirme 
lo  quo  de  mí  exiges,  ni  yo,  prelado,  lo  cumpliré  jamás.» 
Insiste  el  Rey  en  ser  obedecido  por  el  prelado,  j  uno  de  sus 
camareros  áulicos  le  amenaza  á  éste  con  cortarle  la  cabeza 
si  no  le  obedece;  j  el  prelado  le  contesta:  «si  tal  fuera,  jo 
sabría  cumplir  como  Obispo,  j  tú  cumplirás  tu  oficio  de 
eunuco»;  palabras  fuertes,  palabras  terribles,  infinitamente 
más  fuertes  j  más'  terribles  que  las  que  en  esta  ocasión  ha 
empleado  el  Arzobispo  de  Santiago.  ¿No  recordáis  vos- 
otros la  altiva,  la  magestuosa,  la  gran  figura  del  mismo 
San  Ambrosio,  diciendo  dentro  del  templo,  en  el  santua- 
rio de  Dios,  al  mismo  Emperador  Valentiniano,  porque  veia 
el  brillo  de  su  diadema  empañado  por  la  sangre  de  las 
matanzas  de  Tesalónica;  «atrás,  Emperador,  atrás?»  Pu- 
dieran citarse  millares  de  ejemplos,  tomados  de  loa  anales 
de  la  história  de  la  Iglesia  católica,  j  veríamos  que  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago,  según  el  criterio  santo,  se- 
gún el  criterio  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  ha  tratado  do 
cumplir  un  deber,  un  deber  penoso,  un  deber  difícil,  pero 
al  cabo  un  deber  muj  sagrado. 

Y  por  qué,  Sres.  Diputados,  por  qué  el  Cardenal  Ar- 
zobispo do  8antiago  había  de  oponerse  i  una  cosa  tan  sen- 
cilla, á  una  cosa  tan  fácil,  j  sobro  todo  á  una  cosa  tan 
cristiana  como  es  la  predicación  de  la  paz?  Recordad,  se- 
Diputados,  que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago 
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nunca  se  ha  negado  á  predicar  la  paz.  Muy  conocidas  son 
sus  virtudes  cristianas,  grandemente  apostólicas .-  lo  que 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  no  ha  querido  es  reco- 
nocer un  principio  anti-cristrano,  un  principio  anti -cató- 
lico; lo  que  no  ha  querido  reconocer  es  la  dependencia  de 
la  autoridad  eclesiástica  de  la  autoridad  civil.  Cuando  se 
trató  de  anunciar  la  verdad  revelada  y  de  distribuir  á  los 
fieles  el  alimento  de  la  divina  palabra,  el  Cardenal  Arzo- 
bispo do  Santiago  recordó  los  esfuerzos  que  ha  hecho  siem- 
pre la  Iglesia,  en  todas  las  edades  del  mundo,  para  oponer- 
se á  esa  demasia  del  poder  civil.  El  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago  comprendió  perfectamente  que  no  era  herege, 
que  no  era  cismático  ni  mal  católico  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  que  se  lo  reclamaba;  pero  temía  que  si  en  esa 
ocasión  no  elevaba  una  enérgica  protesta  á  eso  poder  su- 
premo, detrás  de  ese  mal  hubiera  venido  nn  mal  mayor  y 
conducirnos  al  más  horrible  de  los  males. 

lA.h,  Srcs.  Diputados!  ¿No  recordáis  vosotros  la  his- 
toria del  cisma  de  Bnriquo  VIII  en  Inglatorra?  ¿No  sabéis 
que  allí  surgió  un  mal  á  primera  vista  pequeño,  que  des- 
cuidado en  un  principio  por  la  debilidad  do  los  prelados 
que  más  resistencia  debieran  haber  opuesto,  fué  croclen- 
do,  tomando  proporciones  jigantescas,  hasta  el  punto  de 
.  ver  convertida  la  isla  de  Santos  en  una  isla  apartada  de 
todas  las  relaciones  del  cielo  por  el  más  horrible  de  los 
cismas?  |  Ahí  Cuando  yo  recuerdo  aquella  torre  de  Lon- 
dres; cuando  viene  á  mi  memoria  aquel  arco  de  hierro  en 
que  eran  enroscados  los  que  querían  permanecer  fieles  á 
la  autoridad  del  Supremo  Pontífice,  hasta  que  oprimidos 
por  la  fuerza  del  hierro  se  les  obligaba  á  derramar  sangre 
por  boca,  narices  y  ojos,  y  hasta  por  la  punta  de  los  de- 
dos; cuando  yo  contemplaba  en  aquella  histórica  torre,  de 
cuya»  paredes  parece  sentirse  todavía  chorrear  sangro,  el 
suplicio  horrible  del  marco,  en  que  se  descoyuntaban  los 
huesos  de  los  que  se  mantenían  adheridos  al  centro  del 
catolicismo,  proclamando  la  libertad  y  la  independencia 
de  la  Iglesia;  cuando  yo  me  represento  las  72.000  vícti- 
mas sacrificadas  á  la  liviandad  y  al  furor  de  aquel  verdu- 
go coronado,  no  puedo  menos  de  preguntarme  á  mí  mis- 
mo: ¿de  dónde  tantos  absurdos,  de  dónde  tanta  sangre, 
de  dónde  tanto  horror?  El  principio  no  fuá  más  que  ésto : 
el  principio  de  la  defensa  do  la  autoridad  independiente 
de  la  Iglesia,  la  defensa  de  la  soberanía  que  la  Iglesia  re- 
cibió de  Jesucristo  para  anunciar  la  divina  palabra  con  in- 
dependencia absoluta  de  todos  loa  poderes  seculares. 

Sean  cualesquiera  vuestras  opiniones,  ó  vuestras  creen- 
cias, ó  vuestras  ideas  en  materia  de  religión,  es  necesa- 
rio quo  convengáis  en  que  un  prelado  católico  no  puede 
expresarse  de  otra  manera. 

Jesucristo  fundó  su  Iglesia  con  entera  independencia 
de  los  poderes  seculares.  No  pudo  obtener  previa  licencia 
ni  de  Nerón  ni  de  Dioclociano,  que  oran  los  que  entonces 
ejerciau  el  poder  supremo  del  imperio  romano,  y  la  Igle- 
sia continuó  viviendo  los  tres  primeros  siglos  de  su  exis- 
tencia, no  solamente  con  independencia  do  los  poderes  ci  - 
viles,  sino  perseguida,  horriblemente  perseguida,  barba* 
ramente  perseguida  por  el  poder  secular. 

Dada  la  paz  á  la  Iglesia,  se  fué  extendiendo  por  los  di- 
versos Estados  del  mundo;  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  lo 
que  Jesucristo  quiso  que  fuora;  por  eso  no  so  alteró  la 
constitución  divina  que  recibió  de  su  Divino  Fundador.  Por 
eso  la  Iglesia,  aun  cuando  se  viera  patrocinada,  favoreci- 
da, socorrida  y  ayudada  por  los  poderes  seculares,  nunca 
pudo  renunciar  á  la  santa,  á  Ja  gloriosa  libertad  que  reci- 
bió de  Jesucristo. 

Poro  convertidos  los  Estados  al  catolicismo  y  recono- 
cidos al  favor  que  recibieron  de  la  predicación  evangélica, 


que  recomendaba  y  aconsejaba  la  obediencia  á  las  autori- 
dades constituidas,  los  Estados  católicos  se  creyeron  en  el 
deber  de  honrar,  de  protejer,  de  obodecer  á  la  Iglesia,  í 
quien  ya  desde  entonces  llamaron  su  madre. 

Yoyasé,  yon  esta  Cámara  sa  ha  recordado,  que  abusan- 
do de  una  sentencia  de  3an  Optate  Mílevitano,  se  repite  que 
el  Estado  no  está  en  la  Iglesia,  sino  que  la  Iglesia  e»tá  on 
el  Estado;  y  conviene  rectificar  esta  frase  ó  más  bien  ex- 
plicarla en  su  buen  sentido . 

San  Optato  Milevitano  contestaba  á  la  oposición  que 
on  Africa  encontraban  las  gestiones  del  Emperador  Cons- 
tante de  parte  do  Donato,  jefe  de  los  cismáticos,  quien 
queriendo  evitar  la  protección  que  se  dispensaba  á  la  Igle- 
sia católica  docta:  «y ¿qué  tiene  que  ver  el  Emperador  coa 
la  Iglesia?»  Entonces  San  Optato,  para  explicar  la  razón 
profunda  que  existía  en  aquel  Príncipe  cristiano  en  favor 
do  la  Iglesia,  le  contestó:  c¿Pues  no  veis  que  la  Iglesia 
está  en  el  imperio  romane,  «citsia  inttatm,  id  M,  i»  ¿«si- 
rte rowmol  Efectivamente,  no  todo  el  imperio  romano  m 
había  aun  convortido  al  catolicismo,  si  bien  desde  enton- 
ces merecía  la  gratitud  ardiente  de  la  sociedad  civil,  cuja 
suerte  habla  ton  considerablemente  mejorado.  Pero  des- 
pués que  la  Iglesia  ha  derramado  sus  bendiciones  por  todo 
el  mundo,  ¿cómo  puede  continuarse  diciendo  que  la  ¡gl«ia 
está  dentro  del  Estado?  ¿Qué  Estado  conocéis  vosotros  en 
el  mundo  dentro  del  cual  pueda  hoy  caber  la  Iglesia  ca- 
tólica? 

Pero  ¿no  será  al  menos  conveniente  que  el  Estado  se 
aperciba,  se  prevenga  y  se  defienda  de  las  invasiones  de 
la  Iglesia  católica?  ¿No  podrá  el  Estado  invocar  su  dere- 
cho tuitivo  para  impedir  que  la  teocracia,  la  exajoradi, 
la  exorbitante  teocracia,  venga  á  oponerse  á  los  precepto* 
del  poder  civil? 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quisiora  oir  hablar  de  teo- 
cracia ;  si  tenéis  agravios  que  vengar  del  clero ,  hablar  de 
la  hiorocracia  no  de  la  teocracia ,  porque  el  nombre  santo 
de  Dios  merece  todos  nuestros  respetos. 

Yo,  sin  embargo,  recuerdo  en  estos  momentos  que  el 
derecho  tuitivo  va  siendo  ya  una  doctrina  que  aparece  an- 
ticuada en  las  escuelas  de  la  buena  filosofía  del  derecho. 
Hoy  ja  Rossi  no  quiero  reconocor  quo  el  derecho  que  tío- 
no  la  sociedad  civil  de  castigar  á  los  delincuentes  haje 
de  arrancar  del  derecho  de  defensa  de  la  misma  sociedad, 
ó  sea  de  la  colectividad  ó  del  cuerpo  social;  porque  el  de- 
recho de  defensa  es  el  derecho  de  rechazar  la  fuerza  con 
la  fuerza ,  el  dereeho  de  repeler  una  agresión  actual ,  in  - 
miueate,  y  por  consiguiente  el  derecho  de  defensa  »o 
puede  ejercitarse  ni  a  priorí  ni  a  poiteriori. 

Pues  bien :  ¿  cuánto  más  aplicable  será  esta  doctrina 
cuando  se  trata  de  la  Iglesia ,  cuando  se  trata  del  Estado, 
que  quiera  defenderse  de  las  agresiones  de  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  de  esa  Iglesia  qno  no  cuenta  con  ejércitos,  de  esa 
Iglesia  ouyo  jefe  ha  visto  ya  mormado  casi  todo  su  patri- 
monio ,'  de  esa  Iglesia  que  se  ve  combatida  en  todas  les 
regiones  del  mundo?  Y  sin  embargo,  ¿todavía  tenéis  mie- 
do á  la  Iglesia  católica,  y  teméis  sus  agresiones,  sus  ia- 
vaaiones  violentas,  y  todavía  se  invoca  el  derecho  de  pro- 
pia defensa  contra  la  fuerza  de  la  Iglesia?  Eato  aparte  de 
la  odiosidad  quo  indudablemente  tiene  para  vosotras  toda 
medida  preventiva;  y  el  derecho  tuitivo  no  es  otra  cosa 
que  el  derecho  de  prevenirse,  y  el  derecho  de  prevenirse 
haciendo  una  gran  injuria  á  la  parte  contra  la  que  se  pre- 
viene, suponiendo  intrusiones  que  quizá,  y  sin  quizá,  no 
han  de  venir. 

Según  osto,  se  dirá,  quedau  los  prelados  completa- 
mente autorizados  para  desobedecer  las  órdeues  del  Go- 
bierno; según  esto,  podremos  tenor  un  Estado  dentro  de 
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otro  Estado;  segua  esto,  será  necesario  que  llovemos  nues- 
tra* lejas  i  la  aprobación  de  loa  prelado*  de  la  Iglesia 
católica;  según  esto  podremos  abandonar  estos  bancos  j 
cederlos  únicamente  i  los  prolados  do  la  Iglesia  espaSola. 
No;  no  se  trata  do  eso.  Yo  creo  que  la  Iglesia  católica, 
hoj  menos  que  nunca,  tiene  la  pretensión  de  intervenir 
en  la  administración  civil  de  los  Estados.  Yo  creo  que, 
hoy  menos  que  nunca,  ea  temible  la  hierocracia  entre 
nosotros.  Yo,  por  mi  parte,  suscribiría  con  mucho  gusto 
una  proposición  de  lej  en  que  quedaran  excluidos  todos 
los  clérigos,  desde  ol  Cardenal  hasta  el  sacerdote  mas  in- 
significante, de  toda  participación  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos  puramente  civiles.  Pero,  á  mi  vez,  qui- 
siera también  que  vosotros  reconocierais  en  la  Iglesia  ca- 
tólica la  santa  libertad,  sin  la  cual  no  puede  ser,  no  pue- 
de existir;  esa  libertad  que  es  bu  esencia,  que  esta  on  su 
naturaleza  intima;  esa  libertad,  en  fin,  á  que  no  pueden 
renunciar  sus  pastores  sin  incurrir  en  degradante  delito 
de  prevaricación  indigna,  de  infame  apostaría.  Por  eso 
quisiera  que  se  rectificase  el  lenguajo  de  llamar  funciona- 
rios públicos  á  los  sacerdotes,  á  los  ©elosiáatieos  españo- 
les. No:  no  somos  funcionarios  públicos,  Queremos  todo 
al  bien  posible  de  la  potestad  civil:  oon  la  doctrina,  con 
la  enseñanza,  con  todos  los  medios  espirituales  que  nues- 
tro ministerio  pone  á  nuestra  disposición,  con  todos  ellos 
contribuimos  al  mayor  esplendor,  á  la  mayor  gloria,  á  la 
paz  del  Estado. 

Pero  nunca  podemos  renunciar  á  la  santa  libertad  que 
hemos  recibido  de  Dios.  »Por  qué  se  nos  ha  de  llamar  fun- 
cionarios públicos,  cuando  en  esta  misma  Cámara  perso- 
nas tan  respetublcs  como  el  Sr.  Ríos  Rosas  y  el  Br.  Moret, 
vocales  que  eran  de  la  comisión  del  proyecto  constitucional, 
reconocían,  al  redactar* o  el  art.  21,  que  la  Nación  se  re- 
conocía obligada  á  sostener  el  culto  y  loa  ministros  do  la 
religión  católica  por  vía  de  indemnización  (indemnización 
por  cierto  insuficiente),  en  compousacion  de  los  cuantío- 
sos  bienes  de  la  Iglesia  de  que  el  Estado  se  apoderó? 

Paro  aún  entonces,  Sres.  Diputados,  ¿creéis  que  los 
sacerdotes,  los  clérigos,  los  mioistros  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña, oon  1a  módica  indemnización  que  recibimos  del  lis- 
tado, habíamos  de  considerarnos  como  funcionarios  pú- 
blicos, lo  mismo  quo  sucede  en  la  Iglesia  cismática,  en 
ana  Iglesia  nacional,  en  la  Iglesia  anglicana,  por  ejemplo? 

Entonces,  creadnos;  entonces,  viendo  que  se  trataba  do 
ahogar  i  la  Iglesia  oon  argolla  de  oro,  la  arrancaríamos 
del  cuello,  y  arrojándola  por  el  suelo,  os  diríamos:  «ahí 
tenéis  vuestro  diaero:  no  nos  hace  falta  ni  la  plata,  ni  el 
oro,  ni  los  honores,  ni  los  respetos,  ni  las  consideracio- 
nes mundanas:  quedaos  con  todo:  dadnos  sol. 
nada  más  que  libertad.» 

No  me  importa,  señores,  que  tomando  acta  de 
palabras  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  crea  que  voy 
á  dar  un  nuevo  abrazo  á  los  Diputados  de  la  minoría  re- 
publicana. Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  he  de  decir  que 
estoy  más  cerca,  mucho  más  cerca  de  los  señoree  de  la 
minoría  republicana  que  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Bata  es  la  verdad. 

No  quisiera  que  de  cato  pudiera  ofenderse  el  Mi- 
nisterio; pero  sí  añadiré  que,  lejos  de  mostrarse  des- 
contento do  la  conducta  dol  Sr.  Cardenal  Arzobispo  do 
Santiago ,  yo  creo  que  ha  merecido  bien  del  Gobier- 
no mismo,  y  no  temo  decir  que  debe  merecer  bien  de  la 
Cámara.  Porque  realmente,  Sres.  Diputados,  si  el  pueblo 
español  no  vo  en  las  pastorales  de  «us  prelados  más  que 
la  consecuuucia,  inda  que  el  cumplimiento  de  una  orden 
emanada  del  pudor  civil,  creadlo,  Sres.  Diputados,  esas 


coa  llegan  completamente  desvirtuados  á 
y  no  producen  el  efecto  que  el  Gobierno  y  el  episcopado 
se  propusieran. 

El  pueblo  español  es  noblemente  altivo,  y  rechazará 
indignado  los  amonestaciones  de  los  prolados  ai  se  per- 
suado de  que  los  prelados  son  servidores  adocenados,  son 
serviles  aduladores  de  los  poderes  públicos. 

También  contra  San  Ambrosio  se  hizo  el  argumento 
que  hoy  se  produce  contra  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago:  Soc  coninnacis  non  modati  ett  tactriolit. 

f  Esa  contestación,  se  le  decía,  que  dais  al  Emperador, 
no  es  propia  de  un  sacerdote  modesto;  es  propia  de  un  sa- 
cerdote altanero  y  grosero.»  Y  el  prelado  contestaba:  «yo 
no  falto  á  las  formas  ni  á  las  conveniencias  sociales;  soy 
enérgico,  pero  grosero  no:  yo  respeto  mucho  la  ley  del 
Emperador;  pero  no  quiero  quo  esté  sobre  la  ley  de  Dios, 
que  ha  consignado  la  independencia  de  la  Iglesia.»  Y  aña- 
día: «Sí  yo  accediendo  á  exigencias  diera  instrucciones  al 
pueblo  en  el  sentido  que  me  indicáis,  ninguna  fe,  nlngu  - 
na  confianza  podrían  inspirar  mis  palabras:  (Ltffmtuam, 
imptrator, moUm  ene  tnpra  Dei  Ugem...  Fidtn  inspirare 
non  poss%nl.)\ Cartas  de  San  Ambrosio,  tomo  II,  página  257, 
edición  de  París  del  año  1690.)  Ué  ahí  la  manera  de  des- 
virtuar la  acción  de  los  prelados:  hé  ahí  la  manera  de  de- 
bilitar la  energía  y  eficacia  de  las  pastorales  de  los  prela- 
dos; hé  ahí  la  manera  de  dejar  sin  efecto  los  fines  de  alta 
conveniencia  social,  no  lo  dudo,  que  el  Ministerio  se  pro- 
pusiera. 

Conste  pues,  Srea.  .Diputados,  que  el  Sr.  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Santiago  al  escribir  lo  que  eseribió  en  su  co 
municacion  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  no  in- 
currió en  delito  de  desobediencia,  sino  que  creyó  conve- 
niente suspender  por  entonces,  omitir  por  entonces,  1» 
publicación  deesa  pastoral,  y  lo  expuso  asi,  no  en  forma 
irreverente,  aunque  sí  enérgica,  porque  creyó  que  ha- 
blaba de  autoridad  á  autoridad,  y  no  como  funcionario, 
no  ©orno  dependiente  subordinado  del  poder  civil.  Creo 
que  en  esto  no  es  reprensible.  No  desconozcamos  los 
principios  mis  etomentalos,  mas  rudimentarios,  más  sen- 
cillos del  derecho  canónico,  ¿qué  digo  del  derecho?  hasta 
del  sentido  común.  Oreo,  por  el  contrario,  que  ol  Sr.  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago,  presentándose  en  la  actitud 
digna  euque  se  presentó,  se  reserva  para  ocasiones  so- 
lemnes eu  que  podrá  prestar  eminentes  ssrvicios  al  poder 
civil,  al  Gobierno  supremo  de  la  Naden;  porque  cuando 
el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  hable  á  sos  dioce- 
sanos, sus  diocesanos  estarán  perfectamente  convencidos 
de  que  lo  que  les  dice  solo  dice  por  conviocion  de  su  pro- 
pia conciencia,  lo  dice  inspirándose  en  los  deberes  dtí  su 
alto  cargo,  no  por  ceder  á  exigencias,  que  el  pueblo  pu- 
diera creer  ju>  del  todo  justificadas,  del  poder  civil. 

Supongamos,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  que  no 
tuviera  tan  fáeil  defensa  la  inocencia  del  8r.  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago;  supongamos  que  fuera  dudosa  su 
criminalidad,  ¿qué  digo  dudosa?  supongamos  que  hubiera 
incurrido  en  una  vordadera  responsabilidad  criminal, 
¿aún  entonces  debiéramos  nosotros  ce-ncedor  permiso  ,  li- 
cencia ,  autorización  para  procesar  á  ese  eminente  prela- 
do? De  ninguna  manera.  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo 
do  Justicia,  ocupándose  de  la  supuesta  criminalidad  del 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  compara  su  comuni- 
cación á  la  que  en  otro  tiempo  dirigió  el  Sr.  Obispo  do 
Cuenca  «1  Rey  de  España  D.  Oárloa  III.  Está  á  manera  de 
nota  7.a  á  la  loy  10,  título  VIII,  tib.  1.°  do  la  Novísima 
Recopilación .  / 

«El  Rey  D.  Cario*  III  en  1777  tuvo  como  pona  bas- 
tante la  reprensión  impuesta  gubernativamente,  dice  el 
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Consejo  de  Estado,  ocupándose  del  hecho  que  cita  el  ña- 
ca! del  Tribunal  Supremo,  en  neo  deia  potestad  económi- 
ca y  tuitiva  que  á  la  Corona  portónecia  desde  los  tiempos 
más  antiguos,  para  castigar  las  graven  inculpaciones  ho- 
chas  ála  potestad  Real  porelRdo.  ü.  Isidro  de  Carvajal  y 
Lancaster,  Obispo  de  Cuenca,  de  que  se  hallaba  la  Igle- 
sia perseguida,  saqueada  eu  sus  bienes,  ultrajada  en  sus 
ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad;  inculpaciones 
que,  según  la  legislación  penal 


tuian  el  gravísimo  delito  de  alevosía  y  traición  al  Rey. 
El  Rey,  sin  embargo,  so  conformó  con  este  dictamen  del 
Consejo  de  Castilla;  y  á  nada  mis  se  procedió.  > 

Y  recientemente,  ya  que  también  esa  fecha  se  ha  ci- 
tado, recientemente,  cuando  se  trató  de  la  comunicación 
dirigida  por  algunos  prelados  españoles  á  la  entonces  Reina 
de  España  Doña  Isabel  II,  en  términos  que  el  Consejo  de 
Estado  dijo  que  podrían  constituir  graves  injurias  y  des- 
acato, sin  embargo,  se  dispuso  que  se  manifestase  á  eso3 
prelados  haber  incurrido  en  grave  desagrado  do  S.  M.  la 
Usina,  apercibiéndoles  que  en  alelante  no  elevaran  al 
Trono  manifestaciones  de  esa  índole  en  los  términos  que 
so  habían  permitido  hacer. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  es  indudable,  es  eviden- 
te que  la  exposición  ó  comunicación  del  Sr.  Obispo  de 
Cuenca  entonces,  y  las  exposiciones  de  los  prelados  hace 
poco  años,  estaban  concebidas  en  términos  mis  fuertes  y 
que  constituirían  en  su  caso  mayor  injuria,  mis  grave 
desacato,  que  los  términos  en  que  viene  concebida  la  co- 
municación del  Sr.  Arzobispo  de  Santiago.  ¿Y  habremos 
nosotros  de  aconsejar  al  Gobierno  que  sea  más  absolutista 
que  D.  Carlos  III,  menos  liberal  que  Doña  Isabel  II?  Hé 
ahí  la  cuestión :  resolved.  Has  lo  que  parece  haber  disgus- 
tado mis  en  la  contestación  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
da  Santiago  ha  sido  que  esta  prelado  oncuentra  cierto  di- 
vorcio desds  la  revolución  de  Setiembre  aci  entro  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  Vosotros  os  habéis  levantado  aquí  para 
protestar  contra  esas  palabras ;  y  si  queréis  hacer  ver  que 
no  hay  ese  divorcio  y  que  detrás  del  divorcio  no  viene  la 
sevicia  del  marido  contra  la  mujer  que  repudió,  no  con- 
sintáis que  el  Arzobispo  de  Santiago  sea  llevado  á  los  tri- 
bunales. Así  haréis  ver  qne  esto  divorcio  no  ha  entrado 
jamás  en  vuestros  planes.  Pero  ¿es  ó  no  o$  verdad  que  el 
Estado  se  ha  divorciado  de  la  Iglesia?  No  os  diré  que  esta 
divorcio  hsya  sido  q%oaJ  vi»cui%tn.  ¿No  lo  ha  sido  al  ma- 
nos quoad  thonm  tí  ktktationen?  Porque  la  verdad  es  esta: 
cuanto  más  ó  menos  íntimas  sean  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  más  ó  menos  podrán  tolerarse  mutuas 
intrusiones  que  nacen  de  la  mutua  amistad  y  confianza; 
pero  cuando  estas  relaciones  se  enfrian,  entonces  no  de- 
bemos sorprendernos  de  que  cada  uno  de  los  poderes  qne 
deben  sostener  esas  relaciones  so  manifieste  mis. receloso  y 
más  celoso  de  sus  prorogativas,  de  sos  atribuciones,  do  su 
dignidad  y  de  su  soberanía.  Esto  es  lo  que  sucede  hoy  en 
España.  Yo  bien  sé  que  aquí  se  ha  sostenido  la  doctrina 
de  que  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  son  hoy 
tales  cuales  antes  existían.  Sin  embargo,  permitidme  de- 
ciros que  esto  no  os  exacto.  Se  supone  que  antes  del  si- 
glo XVI  el  Estado  se  hallaba  en  España  con  la  Iglesia  en 
las  mismas  condiciones  que  hoy  se  encuentra :  no  es  así, 
y  yo  injuriaría  vuestra  ilustración  si  me  detuviera  á  de- 
mostrar que  antas  del  siglo  XVI,  y  ya  desde  el  Conci- 
lio III  de  Tole-do,  en  tiempo  del  Rey  Reearedo,  se  echa- 
ron los  cimientos  de  la  unidad  religiosidad,  unidad  sobre 
la  cual  había  de  levantarse  después  la  unidad  nacional. 

Yo  podría  recordaros  que  en  tiempos  más  antiguos,  en 
el  biglo  IV,  y  en  un  Concilio  de  Elvira,  en  uno  de  sus  pri- 
sé  ocupaba,  en  cuanto  entonces  podían 


ocuparse,  de  restringir  la  vida  religiosa  de  los  que  profe- 
saban cultos  distintos  del  católico.  Desde  el  Concilio  de 
Elvira  prohibiendo  la  idolatría,  hasta  el  Código  penal  del 
año  1843  castigando  los  delitos  contra  la  religión;  desde 
el  Fuero  Juzgo  hasta  el  Concordato  novísimo,  vino  Espa- 
ña resistiendo  la  tolerancia  omnímoda  de  cultos  que  re- 
cientemente se  lia  decretado.  La  tolerancia  con  los  judíoa, 
en  conformidad  al  derecho  de  las  Decretales,  y  la  observa- 
da con  los  musulmanes  en  cumplimiento  de  capitulaciones, 
no  se  oponían  á  la  unidad  religiosa  de  Kspaña.  Ni  los  ju- 
díos ni  los  musulmanes  eran  ciudadanos  españoles.  Y  San 
Fernando,  que  protegía  á  los  unos  y  á  los  otros,  no  tolera- 
ba, sin  embargo,  á  loa  hereges.  Ved,  pues,  cómo  la  situa- 
ción del  Estado  en  España  ha  cambiado  relativamente  á  la 
Iglesia.  Yo  convengo  con  el  Sr.  González  en  que  un  pue- 
blo no  deja  de  ser  de  un  momento  á  otro  lo  quo  ha  sido 
durante  larga  serie  de  siglos.  Y  añado  que  las  relaciones 
de  que  tratamos  no  están  vinculadas  á  determinadas  so- 
luciones en  el  terreno  económico,  porque  obedecen  i  con- 
sideracionos  más  altas. 

Pues  qué,  ¿pueden  romperse  ¡os  lazos  que  nnen  á  la 
madre  con  el  hijo  por  mis  qne  la  madre  no  reciba  del 
hijo  protección  ni  socorro?  No  deben  dejar  de  existir  re- 
laciones fundadas  en  la  misma  naturaleza  de  las  cobs¿. 
Estas  relaciones  deben  continuar  en  España,  y  en  su  con- 
tinuación exigen,  si  yo  no  me  equivoco,  y  reclaman  qne 
no  se  concoda  la  autorización  que  se  pide  en  el  suplicato- 
rio dol  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para  el  procesamien- 
to del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.  Voy  á  ser  bre- 
ve en  la  exposición  de  esta  idea. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  hoy  masque  nun- 
ca los  poderos  públicos  en  Kspaña  deben  contribuir  á  ro- 
dear de  una  aureola  de  gloria  á  la  religión  católica;  boy 
más  que  nunca  es  necesario  esto  después  do  haberse  pro- 
mulgado la  libertad  de  cultos  en  España.  ¿Y  sabéis  por 
qué?  Porque  el  poder  supremo  tiene  nn  interés  extraordi- 
nario, inmenso ,  en  qne  el  pueblo  cuyos  destinos  rige  se* 
un  pueblo  moral;  y  tan  cierto  es  esto,  qne  vosotros  mis- 
mos estáis  perfectamente  convencidos  que  si  Ua  libertad  ha 
de  plantearse  sólidamente  en  el  país,  os  indispensable  que 
en  este  país  haya  moralidad. 

Un  pueblo  inmoral  y  Ubre  sería  lo  más  horrible  que 
puede  concebir  la  Imaginación  humana.  Sería  nn  pueblo 
libre  como  las  fieras  en  las  selvas.  Haced  libres  á  los  hom- 
bres, sí,  pero  hacedlos  antes  morales;  porque  boIo  de  esti 
manera,  repito,  puede  plantearse  sólidamente  en  un  país 
la  libertad. 

Ahora  bien:  yo  no  creo  en  eso  qne  ha  venido  á  lla- 
marse moral  universal  no  católica,  moral  independiente; 
yo  sí  ereo  on  una  moral  independiente  del  hombre;  poro 
la  hago  dependiente  de  Dios;  porque  cuando  no  depende 
de  Dios,  depende  de  los  hombres,  y  dependiendo  de  los 
hombres,  tiene  qne  ser  una  moral  incompleta,  sujeta  á  ve- 
leidades, y  esta  moral  no  es  la  que  debe  regir  á  los  pue- 
blos, ni  es  una  moral  verdadera,  sobre  la  qne  pnede  fun- 
darse la  libertad  de  un  pueblo.  Los  filósofos  han  creído 
quizá  poder  formular  un  Código  completo  do  moral  con 
independencia  de  toda  religión  positiva,  es  decir,  oon  in- 
dependencia del  mismo  Dios.  Pues  notad  bien,  Sres-  Di- 
putados, quo  vosotros  podéis  ser  filósofos;  pero  el  pueblo 
para  quien  legisláis  no  lo  es.  Y  no  hablo  del  pueblo  espa- 
ñol; hablo  de  todos  los  pueblos,  que  on  ninguna  región 
del  mundo  ni  en  ninguna  época  de  la  edad  del  mundo  han 
sido  pueblos  filósofos.  El  pueblo  es  agricultor,  es  artista, 
es  iodustrial;  pero  el  pueblo  no  es  filósofo,  ni  puede  ser- 
lo. Platón  fué  un  gran  filósofo.  Pluton  se  forjó  allá,  en  la 
monte,  una  república  modelo,  una  república  brillantísima. 
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y  ain  embargo ,  Platón,  Bogan  no  distinguido  escritor 
contemporáneo,  y  según  nos  ha  trasmitido  la  hiatoria,  no 
pudo  influir  ni  aobre  loa  Tocinos  mismos  quo  vivían  es  bu 
calle.  Esta  es  la  Buerte  que  de  ordinario  no  obtiene  de  laa 
olueabracionea  científicas  que  no  son  acceaibleB  i  los  pue- 
bloa.  El  pncblo  necesita  una  moral,  pero  moral  tangible 
que  le  entre  por  los  ojos  déla  carne  y  por  todoa  loa  poros  fie 
bu  cuerpo;  una  moral  que  se  explique  con  e!  crucifijo  en 
la  mano  y  ante  el  altar  adornado  de  imágenes,  ante  ol  sa- 
grario iluminado  por  candelabros.  El  pueblo  necesita  que 
se  le  sugieran  1&b  nociones  de  moral  por  medio  de  ana  re- 
ligión positiva,  por  medio  de  un  símbolo  sensible,  y  este 
símbolo  sensible  es  el  vehículo,  es  ol  lülo  que  trasmite  la 
noción,  la  idea,  la  chispa  eléctrica,  el  movimieuto;  es  la 
santa  moral  de  la  religión  católica.  Uo  dicho,  casi  sin  que- 
rer, religión  católica,  porque  yo  estaba  hablando  de  una 
religión  positiva,  y  la  verdad  es  que  la  religión  católica  es 
nuestra  única  religión  positiva;  es  la  única  religión  posi- 
ble en  España.  Yo  amo  y  procuro  practicar  la  religión  ca- 
tólica, porque  sé  que  ea  la  única  religión  verdadera,  y  que 
á  la  observancia  de  sus  preceptos  está  vinculada  la  gloria 
de  la  eternidad.  Pero  aun  cuando  los  legisladores  españo- 
les tuvieran  la  desgracia  do  no  ser  católicos,  deberían,  no 
obstante,  respetar  el  catolicismo. 

iAitl  yo  recuerdo  que  Proudhom,  que  por  cierto  no 
era  fanático  en  materia  de  religión,  recuerdo  qae  Proud- 
hom decía:  «ai  queréis  gobernar  al  pueblo,  dejadle  intac- 
ta y  levantad,  levantad  más,  en  cuanto  de  vosotros  de- 
penda, la  religión  de  ese  pueblo.»  T  Proudhom  no  es  más 
que  un  plagiario  de  Voltaire,  porque  Voltaire,  reconocien- 
do esa  misma  verdad,  les  decía  á  loa  gobernantes:  «si  que- 
réis que  el  pueblo  se  preste  á  vuestra  dirección ,  cuidad 
mucho  de  la  religión  d  ese  pueblo.» 

(Desgraciados  de  nosotros,  8 res.  Diputados,  sí  el  pue- 
blo español  se  hiciera  Ubre  pensador  y  después  Ubre  mo- 
ralista! ¡Oh,  yo  os  aseguro  que  este  pueblo  sería  ingo- 
bernable! 

iPero  qné  tiene  que  ver,  me  diréis,  la  religión  católica 
con  la  cuestión  del  Cantonal  Arzobispo  de  Santiago,  que 
es  la  única  Cuestión  concreta  que  aquí  se  debate?  ¿Qué 
tiene  que  ver?  He  dicho  que  el  pueblo  necesita  sentir  esa 
religión,  necesita  aceptarla,  como  materializada,  y  sensi- 
bilizada y  trasmitida  por  ese  símbolo  que  él  puede  conocor 
y  sentir;  y  el  pueblo  que  presenciara  el  lamentable  suceso 
de  que  vosotros  consentíais  en  qae  se  llevase  por  los  sue- 
los la  púrpura  cardenalicia  de  un  prelado  eminente,  de  un 
prelado  cuyas  virtudes  se  hallan  á  tan  grande  altura,  el 
pueblo  «ntonces  empezaría  á  pensar  mal,  ó  do  la  religión  ó 
de  vosotros,  ó  de  la  religión  positiva  que  profesa,  que  es  la 
única  posible  para  ellos,  ó  di  los  que  nos  sentamos  aquí 
para  dar  lo  jes  al  pueblo  español.  Creadme ;  porque  el  pue- 
blo, como  ha  dicho  un  excelente  escritor  francés,  el  poe- 
lilo  es  gran  lógico  y  sabe  deducir  consecuencias  basta  las 
más  últimas  y  remotas.  El  pueblo  qae  viera  ese  proceder 
do  la  Cámara  española  con  uno  de  nuestros  dignos  com- 
pañeros ,  ese  puoblo  no  vería  ya  en  vosotros  el  respeto, 
la  consideración,  las  deferencias  delicadas  qae  hasta  ahora 
profesara  á  la  religión  católica,  á  sus  ministros  y  á  sus  al- 
tos dignatarios. 

Por  eso,  pues,  creo  Sres.  Diputados,  que  razones  de 
alta  conveniencia,  que  razones  de  política  trascendental  y 
profunda  reclaman  hoy  qne  ai  hubiera  habido  algún 
descuido,  alguna  falta,  ¿qué  digo  descuido,  qué  digo  fal- 
ta? un  verdadero  delito  en  la  redacción  calorosa  de  una 
comunicación  del  momento,  aun  entonces  estábamos  nos- 
otros en  el  caso  de  no  consentir  quo  el  reverendo  prelado 
de  Santiago  fuera  sometido  á  los  tribunales. 


Yo  mo  lamento,  Sres.  Diputados,  de  qae  alguno  de 
nuestros  compañeros  haya  sido  procesado  on  virtud  de  li- 
cencia y  autorización  concedida  por  la  Asamblea;  yo  lo 
siento,  yo  lo  deploro,  yo  lo  lamento;  yo  hubiera  concur- 
rido con  mucho  gusto  á  evitar  que  uno  solo  de  mis  com- 
pañeros hubiera  tenido  que  presentarse  ante  la  autoridad 
del  juez  á  responder  de  sus  actos,  y  tal  vez  en  aquel  pre- 
cedente se  quiera  hoy  fundar  ana  dificultad  para  poderse 
negar  el  suplicatorio  en  cuya  virtud  se  trata  de  procesar 
al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Debo  hacer  aquí  una  declaración  franca  y  gen  nina, 
como  son  todas  las  que  yo  hago  en  la  Cámara. 

Al  decir  que  en  esto  ha  podido  fundarse,  qne  de  esto 
ha  podido  surgir  una  dificultad  para  el  logro  de  mis  de- 
seos, no  mo  he  referido  en  manera  alguna  á  los  señores 
de  la  minoría  republicana.  Yo  sé  que  todos  ellos  tionen 
para  mí  el  mérito  indisputable  de  ana  consecuencia  acriso- 
lada. Yo  sé  que  todos  ellos  son  bastante  generosos  y  bas- 
tante grandes  para  saber  hoy  olvidar  su  propio  infortunio 
tratándose  de  un  compañero  suyo,  muy  respetable  por 
cierto,  de  un  prelado  de  la  Iglesia  católica,  que  no  es 
responsable  de  las  desgracias  qne  han  podido  ocurrir  á  uno 
ni  á  otro  partido  do  España . 

Me  referia  principalmente  á  qae  el  Gobierno  pedia 
considerarse  ligado  á  no  concurrir  á  la  denegación  del 
supUeatorio,  fundado  en  que  anteriormente  no  lo  negó. 
Para  este  caso  yo  quisiera  hacer  un  Uamamionto  al  patrio- 
tismo, más  que  al  patriotismo,  á  la  generosidad,  á  la  su- 
blimidad de  vuestros  pensamientos,  y  quisiera  pediros  que 
me  ayudarais  á  solicitar  favor,  si  lo  necesita  el  Sr.  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago. 

Yo  creo,  Srea.  Diputados,  que  al  expresarme  como  me 
expreso  interpreto  perfectamente  Iob  sentimientos  de  todos 
y  cada  uno  de  vosotros. 

Este  no  es  un  discurso  de  oposición;  este  es  un  dis- 
curso encaminado  únicamente  á  que  la  Asamblea  se  le- 
vante, y  se  levante  más  y  mas  haciendo  hoy  un  acto  de 
generosidad  y  negando  la  Ucencia  que  se  solicita  para  pro- 
cesar al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  do  Santiago. 

Yo  no  dudo  en  aseguraros  que  el  pueblo  español  verá 
con  gratitud,  que  el  pueblo  español  verá  con  verdadero 
placer,  qne  el  pueblo  español  verá  con  satisfacción  inmensa 
que  la  Asamblea  Constituyente  ha  sabido  respetar  y  con- 
siderar y  venerar  la  alta,  la  eminente  dignidad  dol  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  en  la  gerarquia  católica, 
y  la  investidura  también  alta  de  Diputado,  de  represen- 
tante de  la  Nación  española,  negando  el  supUeatorio  qne 
para  su  procesamiento  se  soUcita. 

Yo  ruego,  pues,  Sres.  Diputados,  que  todos,  absoluta- 
mente todos,  contribuyáis  á  esta  obra,  que  indudablemente 
será  considerada  por  el  pueblo  español,  no,  como  se  ha  di- 
cho aquí,  como  un  acto  de  debiUdad,  sino  como  un  acto 
do  grandeza,  parque  nada  hay  mis  grande,  nada  es  más 
digno  de  los  fuertes  y  de  los  poderosos,  que  proceder  con 
generosidad  y  clemencia.  He  dicho. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Bueno  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BUENO  (D.  Juan  Andrés):  No  es,  Sres.  Dipu- 
tados, por  malquerencia  á  una  clase  respetable  del  Esta- 
do, llamada  á  ejercer  en  la  sociedad  grandes  é  importan- 
tos  fono  iones,  ni  es  mucho  menos  por  una  pasión  bastar- 
da en  contra  de  nuestro  compañero  el  Sr.  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Santiago,  por  lo  que  yo,  individuo  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  me  levanto  á  combatir  el  voto  particular 
de  los  Sres.  Elduayen  y  Gisneros.  Hágolo  tan  solo  por- 
que creo  que  de  esta  manera  rindo  tributo  á  la  ley  y  doy 
verdadero  acatamiento  á  la  justicia:  á  la  justicia,  qus  ai 
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ha  de  ser  eso,  que  si  ha  de  merecer  semejante  nombre, 
es  preciso,  señores,  que  lo  mismo  se  aplique  al  rico  que 
ni  pobre,  al  grande  qne  al  pequeño. 

Cuando  en  las  secciones  se  trató  de  este  asunto,  jo, 
Ste».  Diputados,  estaba  muy  tajos  de  creer  que  habría  de 
tener  las  proporciones  que  ha  tenido,  las  proporciones 
que  todavía  le  esperan,  t  que  licuaría  ií  mirarse  como  un 
negocio  puramente  eclesiástico;  porquo  si  hubiera  sabido 
eso,  probablemente  habría  declinado  la  honra  que  se  me 
concedía  de  pertenecer  á  esta  comisión;  y  la  habría  decli- 
nado, no  porque  yo  tenga  resolución  Arme  y  constante  de 
no  abordar  aquí  negocio  alguno  de  compromiso,  sino  por- 
que tengo  para  mí,  á  virtud  de  una  experiencia  muy  acre- 
ditada, que  en  este  país  todo,  absolutamente  todo,  es  abor- 
dable y  soluble  menos  lo  que  se  refiere  al  clero. 

En  este  punto,  señores,  la  materia  pareee  ígnea,  pa- 
rece candente,  y  el  terreno  que  para  tratarla  se  pisa  esta" 
sembrado  de  tropiezos  y  de  dificultades.  Indudablemente 
no  deberían  ser  perdidos  los  momentos  que  so  emplearan 
para  probar  esto,  porque  existe  aquí  un  fenómeno  muy 
digno  de  estudio,  y  un  fenómeno  cuya  raíz,  cuyo  origen, 
cuya  causa  trascendental  ísimA  no  se  ha  llegado  á  desen  - 
trañar.  Sin  embargo,  yo  creo  quo  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  desentrañarle,  y  por  consiguiente,  prescindi- 
ré de  entrar  en  su  análisis,  en  su  exámen.  No  obstante, 
Sres.  Diputados,  á  la  vista  del  aspecto  que  este  asunto  ha 
tomado,  á  la  vista  de  la  grande  oposición  que  al  procesa- 
miento del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  se  le  hace, 
mientras  que  no  ha  sucedido  lo  mismo  en  otros  negocios 
de  índole  análoga,  no  estará  de  más  que  yo,  echando  una 
mirada  retrospectiva  á  tiempos  no  lejanos,  sino  muy  pró- 
ximos, diga  algo  para  demostrar  las  grandes  dificultadas 
que,  en  mi  juicio,  se  ofrecen  siempre  al  tratarse  de  todos 
los  negocios  quo  se  rozan  con  la  Iglesia  y  el  Estado. 

No  es  este  el  momento  de  entrar  yo  á  definir  ni  á  de- 
mostrar la  procedencia  legal  do  lo  que  los  canonistas  lla- 
man el  placiium  repium,  y  que  vulgarmente  se  conoce  con 
el  nombre  de  pote  rigió;  pero  es  una  verdad  muy  demos- 
trada que  ese  rtgium  exequátur  está  admitido  por  la  Iglesia 
española,  y  es  doctrina  corriente  en  nuestro  país. 

Sin  embargo,  Sree.  Diputados,  prescindiendo  de  eso 
quo  venia  reconociéndose  hasta  en  los  gobiernos  absolu- 
tos, allá  por  el  año  18C5  los  Sres.  Arzobispos  y  Obispos 
de  España  se  permitieron  circular  por  sus  diócesis  im- 
presos el  Syllafou  y  la  Encíclica  sin  que  hubieran  obteni- 
do el  regitm  exequátur;  el  SyUabut  y  la  Kneiclie*,  que  son 
los  documentos  más  ultramontanos,  más  anticivilistas  que 
han  salido  jamás  de  la  silla  de  San  Pedro,  documentos  que 
si  llegaran  á  ser,  como  so  dice,  un  cánon  del  Concilio  ecu- 
ménico que  hoy  se  está  celebrando,  no  habia  más  remedio 
que  venir  á  un  cisma,  ó  dar  lugar  á  que  desapareciera  por 
completo  la  libertad  del  mundo.  ¿Y  qué  sucedió  al  ver  que 
se  habia  hollado  esa  regalía?  Lo  que  acontece  muy  á  me- 
nudo en  este  país.  Al  ver  el  Gobierno  qne  el  clero  ospa- 
ñol  hacia  caso  omiso  de  esa  regalía,  de  ese  derecho  que  el 
poder  civil  venia  ejerciendo,  ¿qué  fué  lo  que  hizo?  Pasó 
el  asunto  al  Consejo  de  Estado,  y  el  Consejo  de  Estado 
dió  un  dictámen  luminosísimo  y  lleno  de  erudición,  como 
tiene  de  costumbre  y  debe  esperarse  délos  ilustrados  in- 
dividuos que  le  componen;  pero  no  pasó  mis;  la  cuestión 
quedó  en  el  mismo  estado.  En  ese  mismo  año  aconteció 
otro  hecho  del  cual  yo  he  de  hacer  alguna  mención  por 
lo  mismo  que  tiene  grande  analogía;  grande  relación, 
grande  enlace  con  el  asunto  de  que  se  trata  en  este  mo- 
mento. 

Habia  ocurrido  un  suceso  muy  grave.  Los  pedazos 
rotos,  los  fragmentos  del  antiguo  romo  latino  ae  hablan 


reunido  en  una  sola  mano  bajo  el  cetro  de  Víctor  M»- 
nuel.  España,  al  principio  y  durante  algún  tiempo,  no 
quiso  reconocer  la  existencia  de  este  hecho,  no  quiso  re- 
conocer el  reino  de  Italia. 

Pero  vino  el  año  de  1866.  Entonces  presidía  el  Con- 
sejo de  Minstros  un  hombre  á  quien  yo ,  desde  aquellos 
bancos  que  ocupaba  en  los  años  de  54  á  56,  como  los 
ocupo  ahora,  miraba  con  gran  respeto,  por  su  gran  ta- 
lento, por  su  grande  iniciativa  y  por  sus  excelentes  dotes 
do  mando;  y  era  Ministro  de  la  Gobernación  de  esc  mis- 
mo Consejo  de  Ministros  otro  hombre  á  quien  yo  tam- 
bién admiro  por  su  gran  talento,  reconocido  por  todo*  ios 
Sres.  Diputados.  Pues  bien:  ese  Gobierno,  inspirándose 
en  los  sentimientos  del  bien  público;  no  podiendo  resistir 
ú  las  exigencias  de  la  opinión  pública;  creyendo  que  era 
conteniente  par»  la  Nación  el  no  ostar  separada  del  con- 
tinente europeo,  reconoció  la  existencia  del  reino  de  Ita- 
lia, reconoció  la  unidad  italiana  bajo  el  cetro  del  Be; 
Víctor  Manuel.  ¿V  qué  pasó  entóneos?  Pues  aconteció  lo 
que  acontece  siempre  en  este  país  cuando  el  Gobierno, 
haciendo  uso  de  su  autonomía,  ejercitando  sus  derechos, 
inspirándose  en  la  opinión  pública,  quiere  prescindir  de 
poderes  subterráneos  que  quieren  dominarlo  eterna- 
mente. 

Entonces,  Sres.  Diputados,  se  dió  el  gravísimo  escín- 
dalo de  que  «1  episcopado  español,  sin  embargo  de  que  no 
se  vulneraba  ninguna  de  las  prerogativas  de  la  Iglesia, 
ninguno  de  loa  derechos  que  la  corresponden,  viene  cea 
exposiciones  al  mismo  Gobierno;  y  admírense  los  ««ñores 
Diputados:  ese  mismo  Ministro  de  la  Gobernación,  cas 
persona  ilustradísima  y  entendida  que  entre  nosotros  so 
sienta,  fué  llamado  por  aquellos  prelados  ateo,  maoiqueo, 
protector  del  protestantismo,  cubriéndole,  en  fin,  de  to- 
das las  injurias  imaginables,  injurias  que  eran  muy  pri- 
ves en  aquella  época  y  en  aquellas  circunstancias. 

T  ¿qué  pasó,  Sres.  Diputados,  cuando  acontecía  esto? 
Pues  pasó  ni  más  ni  menos  lo  que  habia  pasado  cuando  la 
publicación  del  Syllabus;  es  decir,  que  se  remitieron  las 
exposiciones  al  Oonsejo  de  Estado.  Este  alto  Cuerpo  dió 
un  dictámen  lleno  de  erudición,  robusto  en  ciencia,  pero 
nada  mis:  el  Ministro  injuriado,  el  Ministro  vilipendiado 
se  quedó  con  sus  injurias  y  con  su  vilipendio,  mientras  el 
pueblo  español  supo  que  para  los  Obispos  españoles  no 
habia  justicia,  no  habia  leyes,  no  habia  otra-  regla  que  su 
propio  capricho. 

¿Y  qué  aconteció,  Sres.  Diputados?  ¿Qué  es  lo  que 
está  aconteciendo  de  poco  tiempo  á  esta  parte?  ¿No  os  dig- 
no de  observarse  este  fenómeno?  ¿No  os  digno  de  que  los 
hombres  liberales  lo  estudiemos?  ¿No  hay  razón,  no  ten- 
dré yo  motivos,  en  vista  de  lo  que  está  sucediendo,  pata 
decir  que  efectivamente  en  este  país  se  aborda  todo  y  todo 
se  resuelve  mientras  no  se  refiera  al  clero  y  á  la  Iglesia? 
Viene  un  dia  un  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  liberal, 
que  inspirándose  en  el  sentimiento  público,  inspirándose 
en  las  necesidades  del  país,  tiene  el  deseo,  tiene  la  vo- 
luntad, manifestada  de  una  manera  patente,  de  arre^V 
los  negocios  de  la  Iglesia;  y  sin  embargo,  Sres.  Diputa- 
dos,  ese  fantasma  que  no  parece  sino  que  en  todo  cuanto 
se  redore  á  estos  asuntos  se  atraviesa  para  impedir  el 
menor  paso,  se  ostenta,  y  el  Ministro  no  puedo  consumar 
su  obra  liberal. 

Viene  otro  dia  otro  Ministro,  presenta  varios  proyec- 
tos que  son  más  ó  menos  necesarios;  proyectos  que  yo  ni 
defiendo  ni  combato  en  este  momento;  proyectos  que  de- 
bía presentar  ó  podía  presentar  en  el  ejercicio  de  su  pre  - 
rogativa,  y  quizás  porque  así  se  lo  exigía  también  la  opi- 
nión pública;  poro  esos  proyectos,  al  fin,  Sres.  Diputados, 
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no  mataban,  y  sigvan  durmiendo  e!  sueño  qae  no  sé  bí  se- 
rá eterno. 

Y  thorn,  señores,  viene  una  cuestión,  á  mi  juicio  ba- 
lad! ,  una  cuestión  sencillísima,  una  cuestión  concreta,  re- 
dncida  á  decidir  si  se  ha  de  coneeder  6  no  la  autoriza- 
cion  qae  pide  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  pro- 
cesar al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago;  y  ya  lo  veis, 
Sres.  Diputados:  se  consumen  tres  turnos  en  pro"  y  tres 
en  contra  solo  en  la  disensión  del  voto  particular,  y  yo 
o.spero,  tengo  entendido  que  sucederá  lo  mismo  en  ladis- 
ausion  del  dictamen  ai  el  roto  particular  fnere  desecha- 
do. Y  de  una  y  otra  parto  de  la  Cámara,  j  amigos  parti- 
enlaras  del  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  lo  mismo  que 
otros  que  no  k)  son  tanto  j  que  tampoco  tienen  con  él  re- 
laciones políticas,  todos  se  levantan  ániea  y  exclusiva  - 
mente  para  impedir  que  ol  Tribunal  Snpremo  pueda  en- 
causar al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago. 

Pues  bien,  í  vista  de  eate  fenómeno  tan  Angular,  tan 
digno  de  estudio;  á  vista  do  esto ,  que  me  hace  pensar  en 
la  existencia  de  una  causa  extrafia,  pero  subterránea,  de 
«na  causa  profunda  que  el  Gobierno  debo  investigar,  que 
deben  investigar  los  Sres.  Diputados,  porque  se  presenta 
siempre  que  so  trata  alguna  cuestión  referente  i  los  ne- 
gocios de  la  Iglesia;  á  vista  de  esto,  repito,  ¿qué  hay  que 
hacer  sino  levantarse  á  defender  los  fueros  de  la  justicia  y 
los  fueros  de  la  ley? 

Voy  á  hacerlo  yo,  pero  sin  lastimar  en  nada,  ni  en 
mueho,  ni  en  poco,  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santia- 
go. No  entra  en  mi  propósito,  no  entra  en  mis  hábitos  di- 
rigir palabras  que  puedan  ofender  á  los  demás;  sin  embar- 
go de  que  bueno  es  que  se  aepa  que  hay  on  la  Iglesia  pro- 
ladoe,  que  hay  cu  esa  clase  personas  que  no  saben  hablar 
sino  empleando  frases  acerbas,  palabras  acres,  expresiones 
de  mal  tono  y  du  no  mejor  sentido.  No  be  de  hacer  nada 
de  e*to:  yo  trataré  el  hecho  concreto,  absolutamente  el 
hecho  concreto,  esperando  demostrar  de  nna  manera  evi- 
dente qne  ó  renunciamos  á  todo  y  acreditamos  que  en 
este  país  no  hay  justicia  máe  que  para  el  pobre,  para  el 
desgraciado,  ó  os  preciso  conceder  al  primer  tribunal  de  la 
Nación  la  autorización  que  solicita  para  procesar  al  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago.' 

Pero  anteo,  Sres.  Diputados,  de  llegar  yo  i  este  pun- 
to, antes  de  demostrar  la  procedencia  (y  ya  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  yo  no  soy  adulador  ni  ai  desplegar 
mis  lábios  para  dirigir  panegíricos  ni  al  Gobierno  ni  i  na- 
die), antes,  digo,  de  demostrar  la  procedencia  absoluta  y 
la  legalidad  estricta  del  decreto  de  5  de  Agosto,  et pedido 
por  el  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Rui»  Zorrilla, 
permítanme  los  Sres.  Diputados  qae  diga  algo  sobre  las 
circunstancias  on  que  si  país  se  encontraba  en  aquella  fe- 
cha, circunstancias  que  hacían  necesario,  que  hacían  pro- 
cedente el  indicado  decreto. 

Porque,  «res.  Diputados,  es  preciso  conocer  los  he- 
choB,  es  menester  conocer  los  antecedentes  para  que  se 
sepa  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  expedid  aquel  decreto  de 
5  da  Agosto  ni  por  capricho  ni  por  arbitrariedad,  ni  por 
intemperancia  en  el  mandar. 

Era,  señores  el  mes  de  Julio;  las  Cortes  habian  suspen- 
dido sus  sesiones:  en  el  horizonte  político  los  hombres 
prácticos  y  esperimentados  on  estos  asuntos  no  divisaban 
ninguno  de  esos  anuncios  previsores  de  grandes  tempesta- 
des. Todo  parecía  en  calma.  Loe  poderes  pftWieos  funcio- 
naban como  podían,  con  más  d  menos  regularidad;  pero, 
en  fln,  como  podían,  cuando  acontece  un  hecho,  que  i 
no  haber  tenido  otros  consiguientes,  que  i  no  haber  sido 
el  principio  de  nna  Béric  de  crímenes  análogos,  ao  pasaría 
sino  por  un  delito  común  y  ordinario. 


Bn  loi  batios  de  la  Fuensanta,  en  Ciudad  Real,  pene- 
tran unos  cuantos  bandidos,  y  allí  asesinan  á  dos  guar- 
dias civiles  V  lí  un  anaigo  mió,  Sres.  Diputados,  cuyo 
nombre  no  habéis  olvidado  todavía,  y  cuyo  nombre  yo 
creo  y  yo  espero  que  ha  de  pronunciarse  más  de  una  vez 
cuando  se  trate  de  la  constitución  de  loe  Congresos  fu- 
turos de  este  país. 

Y  á  este  suceso  lamentable,  y  á  este  crimen,  siguen, 
pero  muy  de  cerca,  los  robos  continuos  del  correo  de  Ex- 
tremadura, y  casi  al  mismo  tiempo  tiene  lugar  el  asesina- 
to del  Alcalde  de  Val  de  San  Lorenzo  por  nna  partida  ca- 
pitaneada por  un  eclesiástico. 

Y  de  pronto,  señores,  súbitamente,  como  si  esto  hu- 
biera sido  un  rayo  anunciador  de  la  tempestad  que  había 
de  estallar  sobre  el  país,  aparecen  multitud  de  partidas, 
y  á  docenas,  y  lo  digo  aquí  para  que  pueda  oírlo  donde  se 
encuentre  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  do  Santiago,  que  sos- 
tiene en  su  exposición  qne  cuando  más  se  habian  subió - 
vado  media  docena  de  eclesiásticos,  á  docenas,  digo,  apa- 
recen los  hombres  qne  habían  hecho  voto  de  paz  y  voto  de 
amar  al  progimó  encendiendo  en  el  país  ht  tea  de  la  dis- 
cordia y  de  la  guerra  religiosa. 

Mi  corazón,  señores,  cuando  en  «1  retiro  de  mi  pro- 
vincia llegaba  el  correo  qne  me  comunicaba  estas  noti- 
cias, se  me  acongojaba  y  so  me  oprimía,  porque  yo,  en 
aquellos  momentos,  estaba  atemorizado  por  lo  que  podia 
venir  sobre  este  país.  Yo  me  preguntaba  á  mí  mismo  en 
qué  país  me  hallaba ,  en  qué  siglo  me  encontraba ;  si  ha- 
blan venido  para  España  los  ttempns  del  siglo  XIII ,  si 
volvían  aquellas  guerras  religiosas  que  asolaron  y  des- 
truyeron en  aquel  tiempo  el  Sáedíodia  de  la  Francia,  guer- 
ras que  fueron  inspiradas  y  protegidas  por  el  Papa  Ino- 
cencio in. 

Yo  también  me  preguntaba,  en  vista  del  espectáculo 
que  se  ofrecía  á  mis  ojos,  si  se  irían  á  reproducir  en  Es- 
paña las  guerras  religiosas  de  Alemania  en  el  siglo  XIV, 
que  fueron  coronadas,  muy  dignamente  por  cierto,  con  el 
célebre  Concilio  de  Constanza,  que  mandó  arrojar  al  agua 
lis  cenizas  dol  protestante  Wldsff,  daspues  de  haberlo 
quemado. 

Yo  me  preguntaba  también  qué  razan  tenia  el  otero 
para  pronunciarse  do  esta  manera;  qué  motivo  le  impul- 
saba á  declararso  an  guerra  abierta  con  el  Gobierno  del 
país;  qué  razón  lo  inducía  á  levantarse  on  armas  y  á  pro  • 
clamar  nada  menos  que  una  guerra  religiosa. 

Cuando  se  trató,  Bree.  Diputados  de  la  rebelión  fede- 
ral, se  dijo  aquí,  y  á  mí  modo  de  ver  con  razón  también , 
que  no  habla  habido  motivo  para  ella,  que  no  habia  lle- 
gado el  momento  oportuno  para  semejante  rebelión:  pero 
yo  creo,  y  creo  de  buena  fé,  que  habaWdo  mucha  menos 
razón  por  parte  del  clero  para  lanzarse  i  hacer  la  guerra  y 
levantar  el  pendón  religioso  en  contra  del  -Gobierno,  en 
contra  de  la  soberanía  de  las  Cdrtes,  y  en  contra  de  las 
leyes  del  país. 

Es  preciso  que  esto  quede  bien  sentado;  es  preciso  que 
esto  se  sepa  claramente;  porque  si  estamos  en  vísperas  de 
una  nueva  guerra,  también  religiosa,  y  qne  lo  será  sin 
duda  por  el  elemento  que  toma  parte  en  ella;  si  estamos 
en  vísperas  de  esa  guerra,  es  necesario  qus  se  diga  muy 
alto  qne  esa  guerra  no  reconoce  ningún  motivo  legítimo, 
ningún  pretesto,  ni  aun  siquiera  presumible. 

¿Qué  hemos  hecho  aquí,  Sres.  Dipotados,  desde  la 
revolución  de  Setiembre,  para  haber  concitado  al  fclero  en 
contra  del  Gobierno  y  en  contra  tte  la  soberanía  de  las 
Oártes?  Nada.  Hemos  hecho  menos  qne  lo  que  ha  hecho 
ninguna  revolución  triunfante  en  nuestro  país;  hemos 
hecho  menos  que  lo  que  hizo  la  revolución  de  1808; 
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menos  que  lo  que  hicieron  las  Córtes  de  1812  y  1813; 
mono*  qao  lo  que  hicieron  las  Córtes  de  1820;  menos  que 
lo  que  hicieron  las  Cortes  de  1841;  menos  que  lo  que  hi- 
cieron las  Cortes  de  1854;  menos,  en  fin,  que  lo  que  han 
hecho  todus  las  Cortes  y  todos  los  poderes  y  todas  las  so- 
beranías del  mundo  reunidas  después  de  una  revolución. 

Porque,  Sres.  Diputados,  no  hemos  hecho  nada,  abso- 
lutamente nada,  on  contra  del  clero. 

Nosotros  hemos  podido,  mejor  dicho,  hemos  debido,  y 
el  interés  político  á  una  y  en  consorcio  con  el  interés  eco- 
nómico, nos  mandaban  sacar  á  la  venta  los  bienes  ecle- 
siásticos, los  bienes  de  la  Ighsia.  Pues  bien,  todavía  posa 
sobre  la  ley  de  desamortización  de  1855,  en  lo  relativo  á 
la  parte  eclesiástica,  el  decreto  de  suspensión  del  mes  de 
Octubre  de  1856. 

Toiavíg  no  hemos  tenido  valor,  todavía  uo  hemos  te- 
nido energía  nosotros  para  ponor  á  la  venta  esos  bienes  de 
la  Iglesia,  para  poner  á  la  venta  esos  bienes  mandados 
desamortizar  y  vender  por  la  ley  de  1.°  do  Mayo  de  1855. 
Y  en  lugar  de  esto,  Sres.  Diputados,  estamos  dejando 
que  esos  bienes  de  cofradías,  de  santuarios,  de  herman- 
dades se  administren  por  mayordomos,  y  de  alguno  de 
ellos  aó  yo,  Sres.  Diputados,  que  los  administra  de  tal 
manera  (y  esto  es  muy  general)  que  tione  hechos  arrien- 
dos privados  entre  loe  mismos  individuos  de  su  misma 
familia  por  el  espacio  de  cien  años;  es  decir,  que  durante 
cien  años  no  tiene  ningún  poder  del  mundo  el  derecho  de 
disponer  de  osos  bienes  entregados  á  sus  propias  familias. 

Y  ¿qué  sucede,  Sres.  Diputados?  ¿Qué  se  ha  tacho 
aquí  en  lo  relativo  á  otros  negocios  muy  importantes,  en 
lo  relativo  á  los  bienes  de  capellanías?  En  el  año  de  1856, 
poco  después  de  las  tristísimas  jornadas  da  Julio,  se  dió 
el  decreto  de  suspensión  de  la  ley  de  1.a  de  Mayo  de 
1855,  ley  bajo  el  aspecto  económico  útilísima;  ley  bajo  el 
aspecto  de  justicia  de  justicia  reconocida,  y  sin  embargo, 
Sres.  Diputados,  de  que  había  derecho  adquirido  por  los 
individuos  do  las  familias  á  quienes  les  concedía  la  gra- 
cia de  poseer  osos  bienes,  este  es  el  momento  en  que  to- 
davía no  se  ha  vigorizado  ni  restablecido  la  citada  ley ,  y 
on  vez  de  restablecerse,  y  en  vez  de  vigorizarse,  y  en  vez 
ile  dar  nosotros  i  los  parientes  de  los  fundadores  esos  bie- 
nes como  la  ley  manda  y  como  ya  los  han  obtenido  otros, 
estamos  dejando  que  los  diocesanos  provean  esas  mismas 
capellanías  á  su  gpsto  y  placer,  unas  por  el  derecho  de 
gracia,  dando  diez,  doce,  veinte  capellanías  á  quien  Ies 
agrade,  y  otras  como  pieza  eclesiástica  en  ud  juicio  más  6 
menos  contradictorio,  pero  juicio  eclesiástico.  , 

Y  si  de  esto,  señores,  pasamos  4  las  mismas  personas 
de  los  eclesiásticos,  ¿cuánta  razón,  cuánto  motivo  no  hay 
aquí  par»  anatematizar  la  insurrección  de  Julio  en  que  la 
teocracia  española  tomó  una  parte  tan  interesante?  Seño- 
res Diputados,  la  Nación,  ompobrecida,  so  muero  de  ham- 
bre; la  Industria  no  tiene  ocupación  en  este  país  ¡  los  jor- 
naleros no  hallan  quién  les  dé  trabajo;  el  comercio  de- 
cae y  desfallece;  el  propietario  ve  disminuida  su  propie- 
dad en  venta  y  renta  en  un  60  por  100,  y  á  pesar  de 
esto,  á  pesar  de  este  estado  angustioso  que  ahoga  &  los 
particulares,  qne  ahoga  al  Gobierno,  á  quien  tiene  en  el 
verdadero  lecho  de  Procusto  sin  poder  moverse  para  nin- 
gún lado;  á  pesar  de  esto,  ved  lo  que  hacemos  en  los  ne- 
gocios relativos  á  la  Iglesia. 

Sostenemos,  señores,  61  diócesis  con  los  mismísimos 
Bueldos  señalados  en  el  Concordato,  sueldos  enormes,  áque 
no  alcanzan  en  nuestro  país  las  autoridades  civiles,  y  con 
sus  derechos  de  santa  visita,  y  con  sus  aranceles  enormes; 
y  no  hemos  hecho  el  arreglo  de  esas  mismas  diócesis,  ni 
el  arreglo  parroquial.  Sostenemos  un  número  muy  grande 


de  párrocos,  y  lo  que  es  más,  do  coadjutores  de  esos  mis- 
mos párrocos:  sostenemos  dos  iglesias  on  Boma,  como  »i 
nuestra  Nación  fuera  una  nación  rica.  Damos  también 
sueldos  crecidos  al  Nuncio  de  Su  Santidad  y  al  Patriarca 
de  las  Indias,  y  nada  absolutamente,  nada  hemos  refor- 
mado que  se  refiera  á  la  Iglesia  española.  Por  consiguien- 
te, Sres.  Diputados,  claro  es  que  hay  mueha  razón ,  que 
hay  mucha  justicia  para  anatematizar  la  insurrección  da 
Julio,  provocada,  y  alimentada,  y  banderizada  por  los 
eclesiásticos,  y  que  hay  mucha  razón  también  para  mirar 
con  gran  cuidado,  para  mirar  con  gran  respeto  todo  lo 
que  se  refiera  á  esa  misma  insurrección. 

A  esto  no  hay  más  que  un  argumento  que  oponer, 
argumento  que  yo  de  pasada  y  de  antemano  quiero  con- 
testar. Sres.  Diputados,  creo  que  la  revoluoion  de  Se- 
tiembre ha  cometido  en  algunos  casos  lo  que  ka  crimina- 
listas llaman  pecado  de  escándalo,  y  nada  más  que  de  es- 
cándalo; porque  aquí  se  ha  hablado  mucho,  porque  aquí 
se  ha  predicado  mucho  y  se  ha  hecho  muy  poco,  y  hace 
mucho  tiempo  so  viene  diciendo,  y  nadie  lo  contradice,  qne 
en  España  hay  libertad  de  cultos,  y  que  en  virtud  da  esa 
libertad  de  cultos,  contraria  al  dogma  de  la  Iglesia,  pu- 
dieron haberse  creido  autorizados  los  eclesiásticos  para  le- 
vantarse en  armas  en  el  mes  de  Julio. 

Yo,  Sres.  Diputados,  apartándome  de  la  opinión  gene- 
ral en  esta  materia,  creo  que  la  Constitución  de  nuestro 
país  no  reconoce  y  no  declara  la  libertad  de  cultos.  Yo 
entiendo,  y  esto  es  lo  que  enseñan  también  personsa  y 
escritores  célebres  sobre  esta  materia,  que  no  hay  más 
que  tres  clases,  que  no  hay  más  que  tres  estados  en 
lo  que  se  refiere  á  la  religión.  La  intolerancia  religio- 
sa tal  como  ha  existido  entre  nosotros,  tal  como  exis- 
te en  la  cismática  Rusia  y  en  algún  otro  país:  la  to- 
lerancia religiosa,  cuando  el  Estado  mantiene  un  cul- 
to, sostiene  una  creencia,  y  deja,  sin  embargo,  que  cada 
uno  haga  lo  que  quiera  con  arreglo  á  su  conciencia  indi- 
vidual: y  la  libertad  de  cultos,  cuando  el  Eetado  como  el 
individuo,  y  el  individuo  como  el  Estado,  no  tienen  más 
religión  que  aquella  que  su  conciencia  les  dicta.  ¿Estamos 
nosotros  ou  esto  último  caso?  Es  esta  la  situación  de  nues- 
tro país?  El  Estado  como  Estado  ¿es  libre  de  tener  reli- 
gión? No,  Sres.  Diputados;  tiene  la  religión  católica,  y 
por  consiguiente,  lo  que  existe  en  nuestro  país  no  es  la 
libertad  de  cultos;  es  la  tolerancia  religiosa,  ni  mis  dí 
monos. 

Indudablemente,  esto  último  que  acabo  de  decir  no  ba 
de  ser  extemporáneo;  ha  de  poder  aplicarse  en  alguna  par- 
te á  los  argumeutos  que  aquí  se  han  hecho  en  contra  del 
procesamiento  del  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en  lo 
rotativo  á  la  parte  de  jurisdicción  eclesiástica. 

Pero  ante  todo,  ya  que  el  Sr.  Mantorola,  que  me  bt 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ha  manifestado  que  el 
señor  Cardenal  Cuesta  no  había  desobedecido,  sino  que  lo 
que  había  hecho  era  no  preatar  asentimiento  á  disposicio- 
nes, á  prescripciones  que  no  estaban  dentro  de  la  legali- 
dad del  país,  lo  primero  que  habré  de  demostrar  es  que 
el  decreto  de  5  de  Agosto,  del  8r.  Buiz  Zorrilla,  se  ajosta 
enteramente  á  las  disposiciones  consignadas  en  las  leyes 
veneradas  y  respetables  de  esta  país. 

El  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  no  segura- 
mente con  mucha  sobriedad  en  el  decir,  quizás  con  algu- 
na intemperancia  en  el  escribir,  se  ocupaba  en  la  contes- 
tación que  dirigió  al  Gobierno  en  16  de  Agosto,  no  solo 
del  decreto  de  5  del  mismo  mes,  sino  también  del  preám- 
bulo de  ese  mismo  decreto,  y  encontraba  en  ese  preámbulo 
grandes  injurias  al  clero  y  á  la  Iglesia  católica,  injurias 
que  rechazaba  el  Sr.  Arzobispo. 
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Pues  bien,  sefiores:  yo  voy  á  ocuparme  del  preámbulo 
mismo  del  decreto,  7  voy  i  demostrar  que  diflcilmente  se 
podra  idear  un  documento  emanado  del  Ministerio  de  Ora- 
da y  Justicia  ni  más  meditado,  ni  más  verídico  en  sus 
asertos,  ni  que  mejor  se  ajuste  á  las  prescripciones  legales 
del  país. 

Empezaba  en  eae  preámbulo  el  Sr.  Ministro  lamen- 
tándose de  qne  una  parte  del  clero,  aunque  no  todo  por 
fortuna,  anadia,  se  hubiera  levantado  en  armas  en  contra 
del  Gobierno  y  de  la  soberanía  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes. Yo  creo  qne  cuando  se  registran  los  periódico»  ofi- 
ciales de  aquella  época,  que  cuando  se  ve  que  á  la  cabeza 
de  más  de  30  partidas  carlistas  figuraban  eclesiásticos  que 
habían  abandonado  sus  iglesias,  ¿puede  hacerse  nn  cargo 
al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  porque  se  lamentaba  de 
que  una  gran  parte  del  clero  se  hubiera  lanzado  en  armas 
contra  el  Gobierno?  A  renglón  seguido,  el  Gobierno  ma- 
nifestaba que  no  había  dado  ningún  motivo  para  seme- 
jante guerra,  de  la  que  el  Gobierno  temía,  como  he  dicho 
antes,  que  sobreviniera  un  cisma  religioso. 

Después  de  esto,  señores,  el  Gobierno  pasaba  ¿ex- 
planar el  objeto  del  decreto,  comprensivo  de  cuatro  artícu- 
los, qne  han  de  hallar  su  justificante  en  absoluto  en  las 
disposiciones  legales.  Por  el  art.  el  Ministro  encar- 
gaba á  los  señoree  prelados  que  le  remitieran  una  nota  de 
aquellos  eclesiásticos  que  se  hubieran  separado  de  sos 
diócesis  para  ¡r  á  combatir  al  Gobierno  con  las  armas  en 
la  mano. 

To,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  á  ningún  Gobier- 
no representante  del  órden  público,  representante  genui- 
no de  la  sociedad,  pnode  negársele,  por  una  autoridad 
cualquiera,  semejante  dato.  ¿Qué  habia  aquí  de  extraño 
ni  de  ilegal?  ¿Se  puedo  inculpar  al  Gobierno  porque  dije- 
ra á  las  autoridades  eclesiásticas  que  le  remitieran  notas 
do  aquellos  eclesiásticos  que,  adscritos  á  una  parroquia  ó 
ballíndoso  desempeñando  un  oficio  ó  beneficio,  le  hubie- 
ran abandonado  para  lanzarse  al  campo  en  son  de  guerra 
contra  el  Gobierno? 

Entiendo  yo,  señorea,  que  en  esto,  i  primera  vista,  se 
echa  de  ver  que  no  hubo  trasgresion  ninguna,  y  sin  em- 
bargo, para  aquellos  que  se  preocupan  mucho  de  todo  lo 
antiguo  y  quieran  hallar  un  precedente,  yo  se  lo  voy  á 
suministrar.  D.  Cárlos  III,  por  resolución  de  23  de  Di- 
ciembre de  1759  y  consulta  del  Consejo  de  5  de  Mayo  de 
175<l,  dispone  que  los  ordinarios  cuiden  de  reclamar  á  los 
eclesiásticos  que  dejen  de  asistir  á  sus  funciones,  dando 
cuenta  al  presidente  del  Consejo,  caso  de  no  prestarse  á 
proceder  el  ordinario  en  la  forma  debida.  Es  decir,  que 
con  arreólo  á  esta  prescripción  que  se  encuentra  consig- 
nada en  el  Código  de  la  Novísima  Recopilación,  el  Minis- 
tro previene  á  los  prelados  que  le  remitieran  nota  de 
aquellos  eclesiásticos  que  hubloran  abandonado  sus  igle- 
siae  7  que  se  hubieran  levantado  en  armas  contra  el  Go- 
bierno. 

En  el  art.  2.°  de  ese  decreto  el  Gobierno  dispone  que 
los  ordinarios  le  remitieran  nota  de  las  disposiciones  ca- 
nónicas y  públicas  que  hubieran  tomado  contra  los  ecle- 
siásticos que  se  hubieran  ausentado  de  sus  diócesis,  sin 
perjuicio  ó  á  reserva  del  derecho  del  Gobierno  para  pro- 
ceder á  lo  que  hubiera  lugar. 

Desde  luego,  señores,  se  ofrecen  aquí  dos  preguntas 
que  hacer:  ¿estaban  en  su  deber  los  diocesanos  de  perse- 
guir canónicamente,  ejerciendo  su  jurisliccion  eclesiásti- 
ca, á  aquellos  eclesiásticos  que  faltando  á  sus  iglesias  se 
levantaran  en  armas  contra  el  Gobierno?  Claro  es  quo  sí, 
y  que  por  tanto,  al  pedirse  por  el  Gobierno  esas  noticias, 
no  se  les  exigía  nada  nuevo.  Y  el  Gobierno  ¿hacia  bien 


en  reservarse  sus  derechos  de  perseguir,  con  arreglo  á  las 
leyes  del  país,  á  esos  mismos  eclesiásticos  que  hubieran 
abusado  do  esa  manera  do  su  ministerio?  Claro  es  que 
obraba  perfectamente. 

Sin  embargo,  también  leeré  otro  comprobante,  al  cual 
debió  referirse  indudablemente  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  al  es- 
tampar el  art.  2.°  en  su  decreto  de  5  de  Agosto: 

Don  Juan  I,  en  Segovia,  año  de  1386,  ley  segunda, 
título  I,  libro  3.°  de  la  Novísima  Recopilación,  consignó 
lo  siguiente: 

«Otro  sí  rogarnosv  mandamos  á  los  prelados  de  nues- 
tros Reynos,  que  si  algún  fraile,  ó  clérigo,  ó  ermitaño,  ú 
otro  religioso  dijese  alguna  cosa  contra  ot  Rey,  porsonaa 
Reales,  ó  contra  el  Bttaio  6  Gobierno,  que  lo  prendan  y  nos 
lo  manden  preso  ó  recaudado.» 

Y  este  D.  Juan  I,  que  de  esta  manera  se  conducía,  y 
que  asi  disponía,  lo  mismo  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dispu- 
so, no  será  tratado  de  hereje,  y  mucho  menos  sabiendo, 
como  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  que  fué  aquel  mis- 
mo Rey  que  celebró  las  Oóttes  de  Bribiesca,  en  las  chales 
se  encuentra  un  ordenamiento  destinado  exclusivamente 
al  mejor  servicio  do  la  Iglesia  católica. 

Pues  bien:  por  el  art.  3.°  de  eso  mismo  decreto  el 
Gobierno  dispone  lo  que  ha  conceptuado  muy  grave  el  se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  de  Santiago;  lo  que  algunos  han 
ereido  que  no  está  dentro  de  las  facultados  del  Gobierno, 
y  lo  que,  á  mi  Juicio,  ea  precisamente  donde  más  descue- 
lla el  ejercicio  en  el  Gobierno  de  un  derecho  reconocido  y 
consignado  en  nuestras  leyes. 

Disponíase  en  ese  art.  3.°  que  Iob  Obispos  dirigieran 
pastorales  &  los  eclesiásticos  de  sus  diócesis  para  quo  es- 
tos acataran  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes  y 
obedecieran  al  Gobierno. 

Yo,  Sros.  Diputados,  no  he  de  defender  en  este  mo- 
mento la  oportunidad  de  ose  decreto.  Yo  quizá,  en  lugar 
del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  después  de  lo  que  asta  tarde  he 
oído  al  Sr.  Manterola,  quien  ha  venido  á  conflrmarmo  00. 
mis  opiniones,  no  hubiera  hecho  eso,  porque  S.  S.  nos 
decía  qne  esas  pastorales  ordenadas  por  el  Gobierno,  cuan- 
do llegaban  á  las  manos  eclesiásticas,  llogaban  ya  algún 
tanto  desautorizadas,  sin  esa  fé  religiosa  que  llevan  cuan- 
do son  expontáneas.  [Bl  Sr.  Manterola:  A  las  masas  del 
pueblo,  no  á  las  misas  eclesiásticas.)  Recojo  la  rectifica- 
ción que  en  este  momento  hace  el  Sr.  Manterola,  porque 
para  el  objeto  que  me  he  propuesto  tanto  me  importa  que 
S.  S.  se  refiriese  á  las  masas  populares  como  á  las  ecle- 
siásticas. 

Pues  bien:  yo  digo  que  el  Gobierno,  para  hacer  que 
fuera  acatada  por  los  eclesiásticoslaautoridad  de  las  Córtes 
Constituyentes,  pera  hacer  que  fuera -«espetado  y  obede 
eido  el  mismo  Gobierno,  no  era  menester  que  los  dioce- 
sanos se  lo  prescribieran  de  ese  modo.  Bastábale  emplear 
la  energía  que  lo  dan  las  leyes  del  país;  bastábale  hacer 
aplicación  de  los  principios  de  justicia ,  que  no  desafue- 
ran, qne  no  crean  privilegios  en  favor  de  nadie.  Pero  si  el 
Gobierno,  al  cabo,  quiso,  en  vez  de  dar  órdenes  para  que 
la  misma  obediencia  se  practicase,  entablar  correspon- 
dencias con  los  diocesanos,  dirigirse  á  ellos,  ¿es  quizás 
censurable  el  Gobierno  porque  hizo  esto?  ¿No  estaba  en 
sus  facultades  al  ponerlo  en  ejecución?  Pues  yo  voy  á  de- 
mostrar que  precisamente  eso  mismo  so  ha  hecho  por  el 
Gobierno  español  en  otras  circunstancias;  y  voy  á  leer 
dos  disposiciones  insertas  en  nuestros  Códigos ,  las  c  uales 
precisamente  son  la  turquesa  á  la  cual  si  ha  ajustado  el 
art.  3.°  del  decreto  de  5  de  Agosto. 

Don  Cárlos  IV,  en  16  de  Marzo  de  1801,  ley  23,  Utu- 
to I,  libro  1.°  de  la  Novísima  Recopilación,  dice: 

15«7 
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24  DE  FKBiUÜHÚ  DE  1970. 


«Encargo  á  los  prelados  quo  manden  á  sos  subditos 
no  abusen  del  sagrado  ministerio  de  la  predicación,  ni  de- 
fiendan é  sustentan  otras  cosas  que  enseñar  á  los  fieles  el 
camino  de  la  virtud. 

» Mando  i  los  tribunales  y  justicias  que  cele  a  sobre 
este  punto,  que  contengan  cualquier  exceso  y  den  cuenta 
por  la  Secretaria  de  Gracia  y  Justicia. » 

Don  Carlos  III  en  14  de  Setiembre  de  1706,  ley  7.\ 
título  VIH,  libro  1 .°  del  propio  Código,  dice: 

«Declaro  que  ¡os  diocesanos  deben  cuidar  quj  el  clero 
presto  obediencia  al  Gobierno  y  poderes  constituid  »  como 
una  obligación  que  imponen  las  leyes  del  Estado  y  ense- 
ñan las  letras  divinas.  > 

De  modo  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  so  atemperó  por  com- 
pleto á  esas  disposiciones  al  prescribir  lo  que  prescribió  en 
ese  art.  3.°;  y  si  no  temiera  cansar  á  los  Sres  Diputados, 
seguiría  este  análisis  respecto  al  último  articulo  ;  pero  ai 
se  registran  nuestros  Códigos  s*j  encontrará  que  en  la  No- 
vísima Recopilación  se  ha  prescrito  en  todos  tiempos  y 
¿pocas  exactamente  lo  mismo  que  ahora  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla exigió. 

Señor  Presidente,  como  tengo  todavía  mucho  que  de- 
cir, y  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  suplicó  á  V.  S. 
se  sirva  suspender  esta  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Se  suspendo  osta  discusión.» 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  do  Corrección  do 
estilo,  el  proyecto  do  ley  sobre  la  Real  órden  do  14  do 
Marzo  de  1854  condonando  al  Marqués  de  Bndmar  lo 
que  adeudaba  al  Tesoro  por  lanzas  y  medita  annatas;  ha- 
llándose conforme  con  lo  acordado,  y  hecha  la  pregunta 
por  ol  Sr.  Secretario  (Marqués  de  SardoalJ  de  si  se  apro- 
bada definitivamente,  el  acuerdo  de  las  Córtcs  fué  afirma- 
tivo. [Véate  el  Apéndice  primero  ai  Diario  núm.  226,  que 
et  el  de  esta  tetion.) 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  U  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 
concediendo  a  la  Diputación  de  Guipúzcoa  el  aumento  que 
tengan  los  rendimientos  sobre  el  impuesto  de  descarga 
que  se  cobra  en  el  puerto  de  Pasages,  habia  nombrado 
presidente  al  Sr.  Romero  Ortiz  y  secretario  al  Sr.  Sán- 
chez Ruano. 


Se  acordó  pasar  á  la  oomiiioa  de  Presupuestos  la  si- 
guiente comunicación  y  la  noto  adicional  i  que  se  re- 
fiere: 

«Ministkuio  dk  FouKNTO.=Excmce.  Srea:  De  orden 
de  S.  A.  el  Regento  del  Roino  remito  i  V.  BE.  ana  nota 
adicional  á  los  créditos  del  presupuesto  de  este  Ministerio 
presentado  ¿las  Córtes  para  el  año  económico  de  1870-71. 
Dios  guarde  a  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Febre- 
ro de  1870.=José  Echogaray.=«Sres.  Secretarios  de  lai 
Córtes  Constituyentes.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  instan- 
cia de  D.  Eduardo  Sánchez  Pito,  visitador  general  de  ha- 
cienda de  Vhwyas  y  Mindanao,  en  Filipinas,  cósante  por 
supresión  de  destino,  en  queja  contra  el  decreto  de  9  de 
Diciembre  de  1869  sobre  reducción  del  descuento  en  los 
haberes  de  las  olases  pasivas  de  Ultramar  que  por 
quiér  motivo  necesiten  residir  en  la  Península. 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  el 
asunto  once  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Cascaja- 
res, de  los  ayuntamientos  y  vecinos  de  Teruel,  Gea,  Al- 
barracin,  Veguillas,  Candé,  San  Agustín,  Olba,  Concud, 
Libros,  Formiche  y  Castralvo,  todos  de  la  provincia  de 
Teruel,  solicitando  de  las  Córtes  se  sirvan  modificar  el 
proyecto  do  ley  de  ampliación  del  plan  general  de  ferro- 
carriles, y  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  la  línea  do  Murviedro  á  Teruel,  en  vez  de  la  de 
Calatoyud  á  Teruel  que  se  halla  proyectada. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  e!  Sr.  Santa 
Cruz  no  podía  asistir  á  la  sesión  por 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na) :  Se  suspende  esta  sesión  para  continuarla  á  las  nueTa 
de  la  noche  en  la  discusión  do  presupuestos. » 

Eran  las  seis  y  media. 
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Abierta  de  nuevo  la  sesión  i  las  diuz  meaos  cuarto, 

dijo 

El  Sr.  PR8SID8NT3  :  Coatinúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  do  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1870-71.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nía.  186,  testo» 
del  18  de  Diciembre  de  1869;  Diario  núm.  191,  sesión  del 
13  de  Enero  de  1870;  Diario  núm.  192,  testan  del  14  á< 
idem;  Diario  »tí».  197,  ntín  del  20  <fc  ¿áí»;  Diario  nú- 
mero 198,  <»i«»  «W21  de  idem;  Diario  «ta.  199,  sesión  del 
22  &  i¿«s$;  Diario  núm.  200,  íííwji  á«í  24  de  idem;  Diario 
Nttm.  201,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  202,  sesión 
del  26  de  idem;  Diario  miím.  203  ,  sesión  del  27  de  idem; 
Diaria  ntíw.  204,  sesión  del  28  ¿<  úfesi;  Diario  núm.  205, 
jrft/oaáíi  29  de  idem;  Diario  *iím.  206,  sesión  del  31  <fa 
«¿íw;  Diario  núm.  207,  «rio*  <fe¿  1.°  de  Febrero;  Diario 
núm.  208,  sesión  del  2  de  idem;  Diario  atafn».  209,  sesión 
del  4  di  idem,;  Diario  «fin.  210,  sesión  del  5  de  idem; 
Diario  «tí».  211 1  sesión  del  7  &  úfo»;  Diario  núm.  212, 
í«ton  ¿«i  8  de  idem;  Diario  afta».  213,  sesiondel  9  de  idem; 
Diario  *««.  214,  ««ton  cW  10  dt  idem;  Diario  ntíwero 
216,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  nkm.  217,  «no*  <íei  14 
de  idem;  Diario  ««s*.  219,  sesión  del  16  <t*  üfon;  Diario 
núm.  220,  «rio*  del  17  de  idem;  Diario  »*«.  221,  se- 
sión del  IB  de  idem;  Diario  núm.  222,  ««'«»  <M  19  de 
idem,  y  Diario  »««.  223,  sesión  del  21  rfí  Htm.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Fernan- 
dez de  las  Cuevas. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Sres.  Di- 
putados, decía  en  una  de  las  sesiones  precedentes  que  yo 
aceptaba  el  espíritu  del  roto  particular  del  Sr.  Cuevas, 
aun  cuando  por  circunstancias  especiales  del  momento 
hubiera  de  rogar  á  dicho  señor  que  lo  retirase;  pero  que 
así  como  aceptaba  el  espíritu  de  este  voto  particular,  no 
podía  aceptar  la  mayor  parte  de  loa  argumentos  y  de  los 
datos  que,  en  defensa  de  dicho  voto,  había  presentado.  To 
desdo  luego  reconosco,  como  manifestaba  el  Sr.  Cuevas, 
que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  tal  como  ha 
sido  presentado,  y  aun  tal  como  ha  salido  de  la  comisión, 
no  corresponde  al  ideal  de  los  principios  radicales,  no  es 
lo  que  será  este  presupuesto  en  el  porvenir  cuando  se  ha- 
yan realisado,  cuando  se  hayan  llevado  á  efecto,  cuando 
hayan  producido  todo  su  resultado  las  reformas  hechas  y 
las  reformas  que  restan  por  haoee  en  el  departamento  que 
no  halla  á  mí  cargo.  Pero  reconociendo  esto,  yo  afirmo 
que  se  imposible  presentar  en  el  momento  presente  otro 
presupuesto  distinto,  otro  presupuesto  radical,  otro  pre- 
supuesto que  fuera  la  realización  completa  de  las  refor- 
mas á  que  antes  me  he  referido.  7  yo  no  necesitaré  esfor- 
zarme en  este  punto,  puesto  que  así  lo  reconocía  S.  8.,  y 
manifestaba  que  su  voto  particular  no  era  mas  que  un 
conjunto  de  modificaciones  dentro  del  sistema  existente, 
que  ese  voto  particular  no  venia  á  plantear  desde  luego 
las  doctrinas  radicales,  no  venia  &  realizar  en  un  mo- 
mento dado  todas  las  reformas  que  están  dontro  do  los 
principios  de  S.  S.,  que  son  ciertamente  los  míos,  puesto 
que  al  mismo  grupo  político  pertenecemos. 

Y  en  efecto:  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento no  puede  ser  hoy  lo  que  será  en  el  porvenir,  lo  que 
será  cuando  todas  las  reformas  hechas  y  algunas  de  las 
que  restan  por  hacer  produzcan  todos  sus  efectos,  es  cosa 
evidente,  y  basta  para  ello  recordar  cuáles  bou  los  prin- 
cipios que  ban  de  dominar  dentro  de  algún  tiempo  en  este 
departamento,  como  en  todos  los  departamentos  ministe- 
riales. Para  ello,  para  convencerse  de  lo  que  yo  acabo  de 


afirmar,  permítame  1» Cámara  que  yo  recuerde  alguno  de 
los  principios,  algunos  do  los  fundamentos,  varias  de  las 
basca  en  que  se  funda  la  doctrina  económica,  la  nueva 
doctrina  económica  y  administrativa  proclamada  por  la 
revolución,  y  que  ha  a«  realizarse,  si  han  do  realizarse  al 
fin  los  principios  por  osta  revolución  proclamados. 

Para  ello  conviene  que  fijemos  nuestra  atención  en 
dos  elementos  esencialmente  distintos,  radicalmente  dis- 
tintos, siquiera  entre  uno  y  otro  exista  íntima  relación,  y 
uno  y  otro  se  hallen  dentro  de  una  gran  unidad  social  com- 
prendidos. Me  refiero  á  lo  que  se  entiende  por  &»tado  y  á 
lo  que  se  entiende  por  sociedad. 

El  Estado  no  es  mas  que  uno  do  los  elementos,  uno 
de  los  órganos,  por  decirlo  así,  de  la  sociedad,  de  todo  ol 
organismo  social;  es  una  parte,  no  es  el  todo;  y  fuera  de  l 
Estado  queda  otra  parte  del  organismo  social  que  obedece 
á  principios  esencialmente  distintos  de  aquellos  á  que  el 
Estado  obedece. 

El  Estado  es,  por  decirlo  así,  la  fuerza  reconcentrada 
en  un  panto,  y  hay  en  9Üa  algo  da  necesario,  algo  de  fa- 
tal, algo  que  fatal  y  necesariamente  na  impone.  En  el  res- 
to del  organismo  social  domina  de  una  manera  más  6  me- 
nos completa  la  libsrtad,  el  gran  principio  de  libertad,  ol 
gran  principio  de  la  actividad  individual.  Explicaré  esta 
noción  que  acabo  de  presentar  y  que  á  primera  vista  pu- 
diera parecer  un  tanto  abstracta. 

Todo  servicio  que  el  Estado  roaUza  es  un  servicio  for- 
zoso, es  un  servicio  necesario,  as  un  servicio  que  ne- 
cesaria y  forzosamente  se  impone.  Todo  servicio,  toda 
función,  todo  lo  que  hace  la  actividad  libre,  la  industria 
libre,  libremente  se  acepta  ó  libremente  se  rechaza.  El 
Estado,  por  ejemplo,  hace  una  carretera;  pues  este  ser  vi' 
ció  se  impone  fatalmente  á  la  sociedad ,  puesto  que  de  la 
masa  general  de  las  contribuciones  sale  lo  necesario  para 
cubrir  el  gasto  que  corresponde  á  la  construcción  de  esta 
carretera. 

Y  no  sucede  lo  mismo  en  la  industria  Ubre,  no  sucede 
lo  mismo  en  la  industria  particular;  allí  Iqa  consumidores 
aceptan  ó  rechazan  los  productos,  ó  el  servicio  que  la  nueva 
industria  los  ofrece.  Esta  es  la  diferencia  radical  entre  los 
servicios  que  el  Estado  realiza  y  los  servicios  que  realiza 
la  industria  Ubre.  Por  eso  decia  yo  que  el  Estado  repre- 
senta, y  no  pueie  menos  de  representar  la  parte  fatal  de  la 
sociedad,  lo  que  hay  en  la  sociedad  de  material,  aquello 
que  se  escapa,  por  decirlo  así,  á  las  excelencias  de  la  li  - 
bertad,  á  las  excelencias  del  espíritu.  El  estado  ea  lo  más 
material,  y  si  se  me  permite  la  palabra,  lo  mas  grosero  de 
todo  el  organismo  social;  representa  ea  el  gran  cuerpo  so- 
cial lo  que  representa  también  la  parte  material  del  hom- 
bre en  el  organismo  humano:  en  el  organismo  humano  la 
parte  material  esla  que  obedece  á  las  leyes  de  la  materia, 
leyes  necesarias  y  fatales;  y  par  al  contrario,  una  graa  par- 
te de  lo  que  se  refiere  á  las  varias  actividades  y  á  las  va- 
rias facultades  del  espíritu  tiende  á  escapar  á  esas  le- 
yes necesarias  y  fatales,  y  apareo*  ya  el  graa  principio  de 
expontaneidad. 

Esto  nos  hace  comprender  desde  luego  en  qué  consis- 
tir»: el  progreso,  cuál  es  el  progreso  proclamado  por  las 
nuevas  escuelas  y  por  las  nuevas  doctrinas.  Ese  progreso 
de  las  nuevas  doctrinas  consiste  on  ir  suprimiendo,  en  ir 
reduciendo,  en  ir  estrechando  el  círculo  de  las  funciones 
que  oorrssponden  al  Estado,  en  ir  entregando  estas  f nacio- 
nes, estos  servicios,  todo  esto  que  antes  dependí»  del  Es- 
tado, á  la  industria  Ubre,  á  aquellas  industrias  y  >i  aque- 
llos organismos  en  los  que  los  servicios  pueden  aceptarse  ó 
pueden  rechazarse  Ubremente. 

El  progreso  democrático,  puaa,  está  ea  reducir  cada 
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vez  más  las  funciones  del  Botado,  en  reducir  estas  funcio- 
nes al  mínimo  posible;  y  ese  mínimo  hay  escuelas  radi- 
cales, y  yo  tengo  el  honor  de  pertenecer  á  una  de  ellas, 
hay  escuelas  radicales  repito  que  lo  reducen  i  bien  poca 
cosa,  aunque  grande  por  ra  representación,  aunque  gran- 
de por  su  influencia  en  la  sociedad,  á  saber,  le  res  litación 
del  derecho.  De  suerte,  que  encomendar  al  Estado  la  rea- 
lización del  derecho  os  el  ideal,  es  la  aspiración  de  todas 
las  escuelas  radicales;  es  suprimir  dol  Estado  todas  las  de- 
más funciones;  hacer  que  todas  las  funciones  pasen  del 
Estado,  del  Gobierno,  de  lo  que  se  impone,  de  lo  que  es 
forzoso,  de  lo  que  es  necesario  en  el  organismo  social,  á  lo 
que  es  expon  táneo,  á  lo  que  es  libre,  £  lo  que  puede  acep- 
tarse ó  rechazarse  por  la  misma  masa  social. 

Y  sentados  estos  principios,  y  recordada  esta  gran  ba- 
se, desde  luego  se  comprende  que  en  esto  tenia  razón  so- 
brada el  Sr.  Cuevas,  y  yo  reconozco  con  él  que  el  actual 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  no  corresponde  á  un 
ideal  radical,  no  corresponde  á  un  ideal  democrático,  no 
corresponde  í  un  ideal  economista;  y  basta  para  ello  re  • 
cordar  cuáles  son  las  funciones  que  hoy  se  encuentran  en  - 
comeadadaa  al  Ministerio  de  Fomento. 

El  Ministerio  de  Fomento  hoy  contiene  las  obras  pú- 
blicas, contiene  los  montes,  contiene  la  ag .-¡culturo,  con- 
tiene la  industria  y  ol  comercio,  las  minas  y  la  instruc- 
ción pública.  Hé  aquí  una  serie  de  funciones  que  hoy  ejer- 
ce el  Estado,  y  estas  funciones  no  las  debe  ejercer  cierta- 
mente en  nuestro  ideal  ese  árgano  que  se  llama  Estado. 

Cuando  el  Estado  haya  llegado  á  ser  lo  que  todas  las 
escuela*  radicales  desean  que  llegue  á  ser,  el  Estado,  por 
ejemplo,  no  enseñará.  El  Estado  no  debe  enseñar;  la  fun- 
ción de  enseñar  no  os  función  dol  Botado,  es  función  de  la 
sociedad,  es  función  libre,  es  función  expontánea,  es  fun- 
ción quo  no  debe  estar  encomendada  á  esa  fuerza  central, 
á  esa  fuorza  necesaria  y  fatal,  y  que  fatal  y  necesariamen- 
te impono  cuanto  ella  hace  y  cuanto  ella  determina. 

Y  lo  que  digo  de  la  instrucción  pudiera  repetir,  y  no 
lo  repetiré  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  de 
todos  los  demás  servicios  que  antes  he  enumerado;  lo  pu- 
diera repetir  para  las  obras  públicas,  lo  pudiera  repetir 
para  las  minas,  lo  pudiera  repetir  para  los  montes,  lo  pu- 
diera repetir  para  todas  estas  funciones  sociales,  que  has- 
ta hoy  han  sido  encomendadas  al  Estado,  que  hoy  el  Esta- 
do en  mayor  ó  menor  escala  ejerce,  y  que  por  algún  tiem- 
po, como  luego  demostraré,  forzosamente  ha  de  continuar 
ejerciendo. 

Tenemos,  pues,  un  estado  presente,  una  situación  ya 
creada,  un  pasado  que  viene  marchando,  por  decirlo  así, 
con  ciorta  velocidad  adquirida  en  determinada  dirección;  y 
tenemos  un  ideal,  un  punto  al  cual  hemos  de  dirigirnos, 
una  séríe  de  principios  que  hemos  de  procurar  realizar 
cada  vez  más  en  nuestra  Pátria. 

¿Y  cómo  se  pasa  de  lo  uno  á  lo  otro?  ¿Cómo  se  pasa 
del  estado  presente  al  ideal?  ¿de  pasa  do  una  manera  ra  - 
pentina?  ¿Se  pasa,  como  vulgarmente  se  dice,  de  la  noche 
á  la  mañana,  por  un  decreto,  por  una  ley,  por  una  sérle 
de  disposiciones?  ¿Basta  escribir  estas  reformas  en  un  pa- 
pel para  que  como  por  encanto  estas  reformas  se  realicen? 
No  ciertamente:  en  la  sociedad  hay  su  fatalismo  como  en 
la  materia. 

Cuando  una  sociedad,  cuando  un  pueblo,  cuando  un 
líhtadu  viene  marchando  en  una  dirección  determinad*, 
ya  lo  he  dicho  alguna  otra  vez,  en  alguna  otra  ocasión; 
lo  repetiré,  sin  ombargo,  porque  creo  que  la  idea  que  voy 
á  presentar  es  completamente  exacta  y  que  el  ejemplo  os 
completamente  gráfico;  cuando  una  sociedad,  digo,  viene 
marchando  en  una  dirección  determinada,  sobre  todo  en 


aquello  que  se  refiere  alórden  económico,  no  tuerce  de  re- 
pente su  rumbo,  sino  que  tuerce  sucesivamente,  digámoslo 
asi,  á  la  manera  que  por  una  curva  se  unen  dos  alinea- 
ciones; es  decir,  que  debe  pasarse  del  presente  al  ideal  por 
una  série  de  reformas;  que  es  necesario  contar  con  el  tiem- 
po y  con  todos  aquellos  elementos  que  son  en  la  realidad 
y  con  los  quo  nunca  impunemente  se  rompe,  porque  ellos 
se  imponen  fatalmente  á  la  voluntad  humana. 

Tenemos,  pues,  quo  presentar  el  criterio  que  ka  da 
servir  de  base  á  todas  las  reformas  quo  intentemos,  y  yo 
no  tengo  que  presentar  un  criterio  nuevo  ni  proyectar 
nuevas  reformas  en  el  Ministerio  de  Fomento:  esas  refor- 
mas en  su  mayor  parte  estaban  ya  hechas  cuando  yo  tuve 
el  honor  de  encargarme  de  esto  departamento,  y  todas 
esas  reformas,  todo  lo  que  se  había  hecho  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  por  mi  digno  predecesor  eran  reformas 
quo  estaban  dentro  de  una  unidad,  eran  reformas  que 
obedecían  á  un  principio,  eran  reformas  para  hacer  las 
que  se  había  acudido  siempre  á  un  mismo  criterio,  y  esc 
criterio  procuraré  presentarlo  á  la  consideración  do  los 
Sres.  Diputados,  porque  es,  digámoslo  así,  como  la  ex- 
plicación de  todas  las  reformas  llevadas  á  cabo  durante 
el  período  del  Gobierno  provisional  por  el  Sr.  Zorrilla,  quo 
entonces  se  encontraba  al  frente  de  aquel  departamento. 

He  dicho  que  hay  dos  estados  distintos,  á  sabor:  el  es- 
tado anterior,  que  pudiéramos  llamar  histórico,  la  situación 
en  que  se  encontraba  la  administración  y  la  organización 
económica  de  nuestra  Pátria,  y  el  estado  futuro,  el  estado 
Ideal,  el  que  proclama  la  ciencia,  aquel  al  cual  debemos  di- 
rigirnos; y  entre  estos  dos  extremos  es  necesario  pasar  por 
una  série  de  reformas.  ¿Cuál  ha  de  ser  el  criterio  de  estas 
reformas?  Para  ello  yo  voy  á  definir  gráficamente,  voy  á 
presentar  la  fórmula  del  estado  anterior  y  del  estado  á  que 
he  dado  la  denominación  de  ideal,  y  voy  á  presentar  tam- 
bién la  fórmula,  el  criterio,  la  base  que  ha  servido  para 
ir  del  uno  al  otro  en  las  reformas  realizadas  en  el  Minis- 
terio do  Fomento. 

Fórmula  del  estado  anterior,  del  estado  histórico:  el 
Estado  hace  y  el  Estado  prohiba  hacer.  Fórmula  del  ideal, 
fórmula  de  aquel  momento  histórico  al  cual  hemos  de  lle- 
gar y  en  que  habrán  triunfado  todos  nuestros  principios: 
el  Estado  no  hace,  el  Estado  deja  hacer  á  la  sociedad;  se 
han  suprimido  las  funciones  del  Estado,  ó  al  menos  todas 
aquellas  que  deben  suprimirse,  y  que  sin  embargo  hoy,  por 
la  fuerza  histórica,  ejerce  todavía,  y  esas  funciones  han 
pasado  á  la  expontaneidad  del  cuerpo  social.  Fórmula  del 
estado  intermedio  durante  algún  tiempo,  durante  un  cier- 
to período:  el  Estado  hace,  pero  el  Estado  deja  hacer. 

Así,  pues,  en  el  régimen  anterior  el  Estado  ense- 
ñaba, pero  el  Bstado  prohibía  enseñar  y  no  podían  crear- 
se Universidades  libres,  y  no  podian  crearse  escuolas,  y  no 
podían  crearse  academias,  y  no  podía,  en  una  palabra,  la 
sociedad  funcionar  ni  enseñar,  porque  el  Estado  lo  prohi- 
bía. Así,  pues,  el  régimen  anterior,  el  régimen  histórico 
que  estamos  pugnando  por  destruir,  eso  régimen  estaba 
condensado  en  una  afirmación  y  en  una  negación:  afirma* 
cion  de  enseñanza  por  el  Bstado;  negación  de  enseñanza 
por  la  sociedad:  esto  de  una  manera  más  ó  menos  ab- 
soluta, según  los  varios  períodos  históricos  que  hemos 
venido  atravesando. 

Y  digo  yo  de  la  enseñanza  lo  quo  pudiese  decir  de  to- 
das las  funciones  sociales.  El  Estado  hacia  las  obras  públi- 
cas; el  Estado  hacia  las  carreteras;  el  Estado  hacia  los 
ferro-carriles;  el  Estado  iluminaba  faros;  el  Estado  dese- 
caba terrenos,  en  una  palabra,  hacia,  como  he  dicho  an- 
tes, todos  aquellos  trabajos  comprendidos  bajo  la  deno- 
minación genérica  de  obras  públicas.  Y  sin  embargo,  el 
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Estado  más  6  menos  impedí»  hacer,  prohibí»  hacer,  ó  por 
lo  menos  exigía  que  antea  de  hacera  -  obtuviera  su  permiso 
ó  autorización;  bu  concesión,  en  una  palabra. 

Teníamos  la  misma  fórmula  abusiva  de  funcionas  rea- 
lizadas por  el  Estado;  de  negación  de  ese  servicio,  de  esas 
funciones  para  la  sociedad. 

Y  lo  que  digo  de  las  obras  públicas  y  de  la  instrucción, 
pudiera  seguir  repitiendo,  que  no  repetiré  por  no  moles- 
tar a  la  Odmara,  de  cada  uno  de  los  servicios  á  que  antes 
me  he  referido  y  que  se  hallaban  comprendidos  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Fórmula  del  ideal:  el  Bstado  no  enseñará;  la  sociedad 
libremente  establecerá escuelas,  establecerá  academias,  es- 
tablecerá Universidades.  Estas  funciones  do  la  ense fianza 
habrán  pasado  del  Estado,  del  Gobierno  central,  áloe  par- 
ticulares, á  la  industria  libre,  á  la  actividad  libre,  á  la 
expontaneidad,  ja  del  individuo,  ja  de  la  asociación.  El 
Estado  no  hará  obras  públicas;  harán  obras  públicas  los 
particulares,  la  industria  privada,  la  actividad,  ja  indivi- 
dual, ja  de  las  asociaciones,  libres  también.  El  Bstado  no 
ejercerá,  en  una  palabra,  ninguna  de  esas  funciones  á 
que  vengo  refiriéndome 

Por  eso  digo  que  en  este  período  la  fórmula  es  una  nega- 
ción de  funciones  ejercidas  por  el  Bstado,  y  una  afirma- 
ción de  funciones  ejercidas  por  la  sociedad.  La  afirmación 
j  la  negación  se  han  cambiado  del  régimen  anterior  al  ré- 
gimen nuevo,  (¿aien  antes  hacia,  no  hace;  aquel  á  quien 
antes  estaba  prohibido  hacer,  hace  ahora. 

Pues  en  el  Estado  intermedio,  en  este  período  de  trán- 
sito, en  esta  serie  de  reformas,  el  Estado  seguirá  hacien- 
do, seguirá  ejerciendo  funciones,  seguirá  su  marcha  histó- 
rica, aunque  cada  vez  con  menos  intenaidaJ,  cada  vez  re- 
duciendo más  su  acción;  j  al  mismo  tiempo  que  hace,  no 
prohibe;  deja  hacer,  deja  de  funcionar;  ¿para  qué?  Para 
que  llegue  un  día  en  que  la  actividad  individual  se  haja 
desarrollado,  j  el  Estado  pueda  suprimir  sus  funciones  sin 
grande  perturbación  entre  el  primero  j  el  último  período. 
Y  usté  período  intermedio,  en  el  que  el  Estado  hace  algo 
todavía,  pero  no  prohibe  hacer,  no  solo  obedece  si  prin- 
cipio que  acabo  de  indicar,  sino  que  aun  obedece  á  la 
marcha  de  la  opinión  pública;  porque  es  claro  que  la»  re- 
formas no  pueden  hacerse  sin  contar  con  la  opinión  pú- 
blica, j  que  la  opinión  pública  es  la  que  da  gran  fuerza  j 
empuje  á  la  realización  de  esas  reformas,  j  la  que  las  sos- 
tiene cuando  las  reforman  se  han  llevado  á  cabo. 

Un  ejemplo  hará  que  se  comprenda  fácilmente  cuál  es 
la  idea  que  yo  me  esfuerzo  para  presentar  á  la  conside- 
ración de  los  8rea.  Diputados.  Supongamos  que  contra 
todos  los  principios  económicos,  contra  todos  los  princi- 
pios más  fundamentales  de  los  servicios  públicos,  hubiera 
un  pueblo  en  que  el  municipio  abasteciese  á  todos  los 
habitantes  de  lo  necesario  para  la  vida  material:  que  su- 
ministrara loe  alimentos,  la  bebida,  en  fin,  todos  los  me- 
dios materiales  y  necesarios  para  vivir,  j  que  un  dia  caye- 
se en  la  cuenta  el  municipio  que  él  absorbía  funciones 
que  no  le  correspondían,  que  dicho  abastecimiento  debía 
ser  do  la  industria  privada,  de  la  expontaneidad  social, 
que  podría  hacerlo  mucho  mejor,  con  más  libertad  y  en 
mejores  condicionas  económicas  que  él. 

T  jo  pregunto:  si  esta  hipótesis  mía,  si  este  ejemplo 
pudiera  realizarse,  ¿á  la  mañana  siguiente  de  esta  dis  -u  • 
sion  en  el  seno  del  municipio  podría  pronentarse  el  mu- 
nicipio j  decir:  desde  boj,  desde  este  momento,  desde  las 
doce  de  la  noche,  dejo  de  abastecer  á  esta  población,  j  no 
traigo  alimentos,  j  no  traigo  aguas,  j  no  traigo  nada  de 
lo  necesario  para  la  vida?  Evidentemente  que  no;  esto  se- 
ria absurdo,  porquí  dirían,  7  dirían  con  raion  i  e»te  mu- 


nicipio desatentado:  nos  habéis  impedido  ejercer  esta  in- 
dustria, no  estamos  en  disposición  de  ejercarla  hoj  j  nos 
abandonáis:  continuad  un  dia,  continuad  dos  días,  tres  ó 
cuatro,  un  período  tan  breve  como  sea  necesario,  pero  un 
período  transitorio;  continuad  ejerciendo  estas  funciones, 
j  mientras  tanto  nosotros  nos  iremos  preparando;  mien- 
tras tanto  nuestra  expontaneidad  irá  desarrollándose; 
mientras  tanto  la  libertad  habrá  dado  sus  frutos,  y  den- 
tro de  esa  período,  dentro  de  doce  ó  quince  días,  vuestras 
funciones  podrán  cesar,  y  á  la  vez  podrá  comenzar  la  ac- 
tividad libre,  la  industria  libre,  la  expontaneidad  do  esta 
pueblo.  Pues  este  ejemplo  sencillo,  este  ejemplo  Tulgar, 
pequeño  si  se  quiere,  puede  repetirse  con  gran  exactitud 
para  todas  las  funciones  que  el  Estado  ejorce.  Desde  el 
momento  en  que  la  fuerza  social ,  desde  el  momento  en 
que  el  poder  central,  desdo  el  momento  en  que  los  hom- 
bres que  gobiernan  un  país  reconocen  que  el  Estado  no 
debe  ejercer  ciertas  funciones,  hasta  que  se  llega  al  mo- 
mento en  que  el  Estado  deje  de  ejercerlas,  ha  de  pasar  un 
período  m<s  ó  menos  grande,  un  período  más  ó  menos  ex- 
tenso, un  período  más  ó  menos  importante;  eso  depende- 
rá de  la  naturaleza  especial  de  cada  servicio;  período  en 
que  se  haga,  digámoslo  así,  la  liquidación  histórisa  de  lo 
que  precede,  y  so  preparo  el  terreno  para  la  nueva  refor-f 
ma;  y  período  sobre  todo,  y  en  esto  llamo  mucho  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  en  que  la  opinión  pública  se 
apodere  de  aquellas  ideas  que  han  emanado  del  poder  cen- 
tral, y  comprenda  que  son  buenas  y  las  acepte,  y  no 
achaque  los  males  que  la  transición  pueda  traer  consigo  á 
la  nueva  idea,  sino  que  los  achaque,  por  el  contrario,  al 
sistema  vicioso  que  hasta  entonces  habia  venido  rigiendo. 

Esto  es,  pues,  lo  que  aconseja  la  prudoncía,  esto  es  lo 
que  aconsejan  los  principios  más  vulgares  de  esta  clase  de 
materias,  y  esto  es  precisamente  lo  que  se  ha  hecho  en 
el  Ministerio  de  Fomento.  Y  con  recorrer  alguna  de  estas 
reformas,  con  indicar  algunos  de  los  decretos  que  han  ve- 
nido publicándose  en  todo  el  período  provisional ,  com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  la  verdad,  la  exactitud  de 
la  fórmula  que  acabo  de  presentar. 

Se  ha  conservado  la  enseñanza  del  Estado;  en  los  de- 
cretos del  Sr.  Zorrilla  todavía  se  conservaba  la  enseñan- 
za del  Bstado.  Pero  ¿cuál  era  la  reforma?  ¿Cuál  era  lo 
principal  de  la  reforma?  ¿Cual  era  la  nueva  vida  de  la  re- 
' forma?  ¿Cuál  era  la  nueva  ¡dea?  La  nueva  idea  era,  al 
mismo  tiempo  que  el  Estado  provisionalmente  continuaba 
ensañando,  permitir  á  todo  el  mundo  enseñar,  permitir  el 
establecimiento  de  enseñanzas ,  de  Universidades ,  en  una 
palabra,  dar  libertad  á  la  enseñanza;  y  por  eso  se  ha  for- 
mulado bien,  j  se  ha  expresado  bien  esta  reforma,  dicien- 
do que  es  la  libertad  do  enseñanza.  Libertad  de  enseñan- 
za qae  todavía  no  suprime  la  enseñanza  oficial;  porqua 
para  q<:o  la  reforma  fuera  completa,  para  llegar  á  la  rea- 
lización del  ideal,  á  ese  momento  en  que  el  Estado  no 
solo  deja  ejercer  á  la  sociedad  una  función  social ,  sino 
que  él  no  la  ejerce,  seria  preciso  que  esta  reforma  contu- 
viese dos  partes:  primera,  libertad  de  enseñanza;  segun- 
da, anulación  de  la  enseñanza  oficial.  Y  sin  embargo,  no 
se  ha  hecho  esto;  no  ha  debido  hacerse  esto,  y  no  debe 
hacerse  por  algún  tiempo.  No  hay  más  que  tender  la  vis- 
ta por  nuestra  España;  no  hay  más  que  tender  la  vista 
por  nuestros  pueblos,  y  por  nuestros  hombres,  y  ponsar 
después  lo  que  sucedería  si  saliera  un  decreto  diciendo:  se 
cierran  todas  laaüniveraidades,  se  cierran  todas  las  escue- 
las, se  cierran  todos  los  institutos:  ja  no  haj  maestros, 
ya  no  hay  profesores,  ya  no  hay  catedráticos;  desde  el  1.* 
de  meB  se  suprime  la  enseñanza  oficial:  si  saliera  otro  de- 
creto diciendo:  ja  no  hay  obras  piblloM ,  «1  Estado  abaa^ 
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dona  las  carreteras,  el  Estado  abandona  los  faros,  el  Es- 
tado abandona  todo  desde  1.a  de  mes;  si  apareciese  otro 
tercer  decreto  diciendo  el  Estado  abandona  los  montas, 
porque  no  os  gestión  suya.  T  esto,  que  en  una  época  más 
ó  menos  próxima  llegará  naturalmente  á  realizarse,  si 
se  hiciera  desde  1.°  de  mes,  lejos  de  ser  el  ideal 
del  progreso,  el  ideal  de  la  democracia ,  el  ideal  que 
había  de  llevar  al  país  £  un  envidiable  bienhestar,  se- 
ria el  ideal  de  la  barbarie,  en  que  el  país  quedaría  sumi- 
do, hasta  que  la  sociedad,  por  su  actividad  propia, 
por  su  actividad  expoutánea ,  volviera  sobre  sí  y  creara 
de  nuevo  todo  lo  que  habla  aniquilado.  ¿No  es  mejor,  mis 
acertado,  más  prudente,  aun  cuando  el  sistema  actual  sea 
vicioso,  que  yo  lo  rechazo,  pero  que  al  fia  representa  una 
riqueza  creada,  hija  de  un  pensamiento  con  el  que  la  so- 
ciedad viene  caminando  hace  tiempo;  no  es  mejor,  repito, 
mas  prudente,  aprovechar  lo  ya  creado,  y  respetar,  hasta 
cierto  punto,  la  marcha  de  la  humanidad,  haciéndola 
describir  una  curva,  como  sucede  en  los  ferro-carriles, 
hasta  hacerla  cambiar  la  dirección  que  trae,  y  tome 
otra  mejor;  pero  aprovechando  siempre  las  conquistas  de 
lo  pasado,  aprovecuando,  no  destruyendo,  la  velocidad 
adquirida,  y  aprovechando ,  en  fia,  todo  lo  útil  que  en 
ello  exista  y  pueda  aprovecharse?  ¿No  es  esto  lo  que 
aconseja  la  ciencia  y  el  patriotismo?  Pues  esto  es  lo 
que  se  ha  hecho  en  el  Ministerio  de  Fomento;  pues  estas 
son  las  reformas  planteadas  por  mi  antecesor,  el  Sr.  Zor- 
rilla, y  bien  puedo  levantar  mi  voz  en  su  elogio,  y  bien 
puedo  entusiasmarme  con  esas  reformas,  puesto  quo  no 
son  obras  mías,  sino  obras  del  dignísimo  Presidente  de 
est-u  Cámara. 

He  expuesto,  pues,  cuál  es  el  criterio  del  régimen 
económico  de  la  época  que  ha  concluido,  el  régimen  del 
período  que  se  ha  cerrado ,  del  período  histórico  que  ha 
terminado,  y  al  cual  ha  puesto  la  revolución  de  Setiembre 
el  punto  final.  Y  he  presentado  el  criterio  de  la  nueva  épo- 
ca, el  criterio  del  porvenir,  ol  criterio  délos  nuevos  princi- 
pios proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre,  así  como 
he  presentado  también  el  criterio  de  la  época  de  transición  á 
que  obedecen  todas  las  reformas  que  se  han  realizado  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y  que  se  condensan  en  esta  frase:  el 
Estado  conserva  alguna  de  las  funciones  que  tenia,  estre- 
chando cada  vez  más  su  círculo,  procurando  ensanchar  á  la 
vez  el  de  la  libertad,  el  de  la  actividad  y  el  de  la  libre  expon - 
tanaidad.  Ahora  bien:  partiendo  de  estos  principios,  yo 
admito  todas  las  reformas,  yo  admito  todas  las  modifica- 
ciones, yo  admito  todo  lo  que  on  el  voto  particular  del 
Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  se  contiene,  y  que  S.  3.  de- 
fendió en  una  noche  anterior.  Pero  al  propio  tiempo  que 
acepto  el  espíritu,  que  acepto  los  principios,  que  defien- 
do esta  docrina  con  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas,  yo 
no  puedo  menos  de  combatir  las  reformas  que  se  intentan 
hacer,  no  partiendo  del  principio  de  que  á  mi  entender 
deben  partir,  es  decir,  no  partiendo  desde  lo  alto  del  odi- 
flcio  social,  y  que,  por  el  contrario,  quiere  hacerse  que 
vengan  de  abajo  á  arriba. 

No  trato  do  ofender  al  Sr.  Fernandez  da  las  Cuevas  al 
emplear  esta  frase,  que  voy  á  pronunciar. 

Yo  dije  que  no  admitiría,  que  rechazaría  toda  refor- 
ma hija  de  la  animosidad  y  del  ódio  á  una  clase  determi- 
nada; porque  todas  las  clases  de  la  sociedad,  todas  las  cla- 
Bes  de  la  administración  son  dignas  de  consideración  y  de 
respeto.  Si  deben  suprimirse,  si  deben  modificarse  por 
efecto  de  grandes  reformas,  por  efecto  de  grandes  princi-  ' 
pios  proclamados,  suprímanse,  modifiqúense;  pero  hágase  | 
la  supresión,  hágase  la  modificación,  hadase  la  trasforma-  j 
cion  de  una  manera  que  no  hiera  á  esas  clases,  de  una 


manera  qne  no  las  ofenda, para  qua  no  se  vos  ca  ella  la  ani- 
mosidad y  el  ódio  á  ninguna  clase  determinada;  porque 
cuando  las  reformas  so  plantean,  no  desde  el  panto  de 
vista  délo»  principios  y  por  lo  que  estos  determinan,  ni  des- 
cienden do  las  ideas  que  las  aconsejan,  sino  que,  por  el  con- 
trario, la  reforma  va  limitada  contra  una  agrupación,  ó  con- 
tra una  clase,  sucede  que  la  reforma  carece  de  fuerza,  qne 
los  argumentos  que  en  su  favor  se  exponen  carecen  de  ri- 
gor, porque  á  las  acusaciones  que  se  dirigen  contra  una  cla- 
se ó  una  agrupación  pueden  oponerse  otras  razones  en  de- 
fensa de  esa  agrupación  y  de  esa  clase.  Por  ejemplo,  la 
última  parte  del  discurso  del  Sr.  Cuevas,  tendía  á  herir  i 
clases  determinadas,  á  los  ingenieros  de  montes,  álos  in- 
genieros de  caminos  y  á  los  ingenieros  de  minas:  al  ha- 
cerlo así  el  Sr.  Cuevas  creía  estirpar  abusos:  estaba  en  su 
derecho. 

Pues  desde  el  momento  en  que  la  reforma  es  un  gol- 
pe dirigido  á  una  clase  determinada,  es  evidente  que  pue- 
de pararse  este  golpe  y  quo  pueden  oponerse  á  ese  golpe 
los  servicios  prestados  por  esa  clase.  Porque  si  so  quie- 
re examinar  lo  qae  ha  hecho  cada  uno  de  esos  tres  gru- 
pos, los  ingenieros  de  montes,  los  ingenieros  de  caminos 
y  los  ingenieros  de  minas,  vendremos  á  ana  eoncloaion 
cuya  ventaja  no  estaría  ciertamente  do  parte  de  los  argu- 
meatos  presentados  por  el  Sr.  Cuevas. 

Y  después  de  todo,  ¿esta  manera  de  discutir  la  cues- 
tión prueba  algo?  Ciertamente  que  no;  cualesquiera  que 
fuesen  los  méritos  do  esas  clases  y  los  servicios  que  hayan 
prestado  y  el  respeto  qne  moretean,  si  por  altas  conside- 
raciones de  política  y  de  administración  hay  reformas  in- 
portantes que  realizar,  la  sociedad  no  ha  de  detenerse  en 
su  camino  y  las  reformas  no  dejarán  de  realizarse  por 
grandes  y  recomendables  que  sean  las  circunstancias  de 
esos  individuos. 

De  manera,  que  este  procedimiento  á  nada  conduce- 
Este  procedimiento  debilítalo  mismo  que  trata  de  realizar. 
En  efecto;  si  se  estableciese  este  sistema  de  discusión,  yo 
podría  oponer  á  los  ataques  y  á  los  razonamientos  de  su 
señoría  los  grandes  servicios  prestados  al  país  por  eeoi 
tres  grnpos,  y  aun  por  las  tres  escuelas  que  han  sido  el 
origen  de  esos  tres  grupos.  Yo  podría  decir:  pues  qué, 
¿no  deben  nada  á  los  tres  cuerpos  facultativos  las  cicadas 
naturales,  las  ciencias  físicas,  las  ciencias  matemáticas? 
Pues  qué,  ¿no  se  debe  á  las  escuelas  civiles,  en  concur- 
so ciertamente  coo  las  escuelas  militares,  e!  gran  progre- 
so de  las  ciencias  matemáticas  en  nuestra  Pátria?  Y  bajo 
este  punto  de  vista,  ¿esas  escuelas  no  tienen  una  grao  im- 
portancia y  aun  una  gran  i  aportancia  política?  Pues  qué, 
¿las  ciencias  naturales,  las  ciencias  físicas,  las  ciencias 
matemáticas,  no  son  el  baluarte  más  firme,  el  punto  de 
apoyo  más  inquebrantable  do  las  escuelas  racionalistas? 
Pues  qué,  ¿las  ciencias  que  han  ensoñado  esas  escuela», 
las  ciencias  quo  han  propagado,  no  son  el  ariete  más  ter- 
rible contra  el  oscurantismo  y  contra  los  vicios  de  la?  - 
tiguas  sociedades? 

¿Hay  nada  mus  poderoso  en  pró  de  la  ilustración,  en 
pró  de  las  escuelas  racionalistas  y  en  pró  de  las  esenal» 
liberales;  hay  nada  más  poderoso  que  las  ciencias  físicas, 
que  las  ciencias  matemáticas,  que  las  eienoias  naturales? 
Y  yo  no  insistiré  sobre  este  argumento,  porque  sería  ofen- 
der la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  y  porque  me 
queda  mocho  por  decir,  y  solo  iré  presentando  algunas 
consideraciones  generales,  sin  deducir  de  ellas  las  conse- 
cuencias. 

Pero  permitidme,  sin  embargo,  que  yo  recuerde  á  la 
Cámara  la  animosidad  que  siempre  ha  habido  en  loe  go- 
biernos reaccionarios  contra  estas  enseñanzas,  contra  estas 
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ciencias,  contra  estas  escuelas;  permitidme  que  recuerde 
lo  que  de  lae  escuelas  decía  en  uno  de  sus  célebres  preám- 
bulos un  Ministro  eminentemente  reaccionario,  cómo  tra- 
taba á  estas  escuelas,  cómo  trataba  á  estas  ciencias,  cuál 
era  al  porvenir  que  á  éstas  ciencias  reservaba.  Pues  reser- 
vaba á  estas  ciencias  un  porvenir  de  muerte,  y  tendía  £  pro- 
tejer  y  quería  protejer  la  b'toratura,  y  quería  protejer  las 
letras,  y  quería  protejer  el  arte,  y  quería  protejer  todo 
aquello  que  habla  al  sentimiento,  y  queris  combatir  y 

aquello  que  hablaba  á  la  razón,  todo  aquello  que  pudiera 
servir  de  punto  de  apoyo  firmísimo  á  las  nuevas  escuelas 
racionalistas,  todas  aquellas  ciencias  en  las  que  pudieran 
buscarse  razones  poderosas,  razones  contundentes,  razo- 
nes irrefutables  contra  los  grandes  errores  de  todas  las 
escuelas  teocráticas. 

Así,  pues,  las  escuelas  de  caminos,  de  minas  y  de 
montes  han  teoiio  y  tienen  todavía  una  gran  importan- 
cia, y  no  solo  una  gran  importancia  administrativa,  sino 
una  gran  importancia  política;  y  no  hay  más  que  ver  el 
espíritu  de  todos  los  que  en  esas  escuelas  se  han  educado; 
no  hay  más  que  ver  el  espíritu  de  todos  los  que  de  esas 
escuelas  han  salido,  ó  al  menos  de  la  mayor  parte  de  ellos; 
no  hay  más  que  ver  el  espíritu  de  todos  los  discípulos  de 
esas  escuelas  que  después  han  tomado  una  parte  activa  en 
la  vida  política  de  nuestro  país. 

Y  lo  qne  yo  digo  de  las  escuelas  pudiera  decir  tam- 
bién de  loa  cuerpos,  y  pudiera  enumerar  sus  grandes  ser- 
vicios, y  pudiera  Irlos  examinando  uno  por  uno,  y  pulie- 
ra decir,  por  ejemplo,  del  cuerpo  de  montes:  pues  qué,  el 
cuerpo  de  montes  ¿no  administra  una  gran  riqueza,  no 
administra  un  ramo  importantísimo  en  nuestra  industria? 
Pues  qué,  el  cuerpo  de  montes  ¿no  está  administrando  los 
montes?  Pues  solo  el  administrarlos,  solo  el  conservarlos, 
solo  el  ordenar  su  aprovechamiento,  solo  el  atender  á  su 
fomento  sin  necesidad  de  nueva  población,  sin  extender- 
la, solo  el  conservarlos,  es  ya  una  cosa  grandemente  im- 
portante, es  ya  una  cosa  que  no  puede  suprimirse,  es  ya 
una  cosa  que  representa  un  gran  papel  en  nuestra  so- 
ciedad. 

Porque  evaluemos  en  millones  lo  que  valen  los  mon- 
tes, y  veremos  cuál  es  la  importancia  dal  personal  encar- 
gado de  conservar  esa  riqueza.  Veamos  después  los  traba- 
jos que  han  hecho  los  ingenieros  de  montes;  porque  en 
esto  no  andaba  justo  el  Sr.  Cuevas:  el  Sr.  Ouevas,  ocu- 
pado sin  duda  en  otros  asuntos,  habiendo  tomado  una 
parte  activa  en  la  marcha  política  de  nuestro  país,  no  ha- 
biendo estudiado  los  varios  trabajos  de  los  individuos  que 
á  ese  cuerpo  pertenecen,  no  sabe  que  los  hay  de  mucha 
estimación,  de  gran  valor  científico,  de  inmensa  impor- 
tancia, hechos  por  individuos  de  ese  cuerpo. 

Y  lo  que  digo  del  cuerpo  de  montes,  diría  del  cuerpo 
de  mines,  y  podría  también  reproducir  los  argumentos 
que  acabo  de  exponer  respecto  al  valor,  á  la  importancia 
que  tiene  la  minería  de  nuestro  país,  y  que  solo  el  admi- 
nistrar, solo  el  vigilar,  solo  el  conservar ,  representa  una 
función  social  importantísima,  mientras  nuevas  reformas 
no  hagan  pasar  estas  funciones  del  Estado  al  individuo.  ¿Y 
las  grandes  descripciones  geológicas?  ¿Y  las  magníficas 
colecciones  de  la  escuela  de  minas? 

Y  esto  mismo  pudiera  repetir  todavía  del  cuerpo  de 
caminos,  y  pudiera  recordar  los  17.000  kilómetros  de 
carreteras  que  están  construidos  hoy.  Y  ¿cuántos  estaban 
construidos  al  principio  de  nuestro  período  constitucional? 
Bien  pocos,  muy  mal,  y  obedeciendo  á  principios  verda- 
deramente absurdos  de  trazado.  Yo  debiera  recordar  los 
0.000  kilómetros  de  ferro- •arriles  hechos  hasta  hoy,  de 


los  cunles  2.500  lo  menos  han  sido  construidos  por  Inge- 
nieros españoles,  de  los  cuales  la  mayor  parte  han  sido 
proyectados  por  ingenieros  españoles,  de  los  cuales  la  to- 
talidad ha  sido  inspeccionada  y  en  ella  han  tomado  una 
gran  parte  ingenieros  españoles. 

Yo  pudiera  recordar  ios  150  faros  que  hoy  alumbran 
nuestras  costas  y  que  ocupan  un  puesto  digno  entre  las 
obraB  públicas,  no  solo  do  España,  sino  de  las  naciones 
extranjeras.  Pues  todos  ellos  han  sido  hechos  por  ingenie- 
ros españoles,  y  han  hecho  decir  á  muchos  ingenieros  in  - 
gloses  que  bajo  el  punto  de  vista  del  alumbrado  de  las 
costas  estábamos  á  mayor  altura  que  la  misma  Inglater- 
ra. Hay  faros  en  España  de  primer  drden,  hay  faros  que 
son  obras  monumentales,  pero  que  pasan  desapercibidos, 
porque  las  obras  públicas  no  se  conocen  ni  se  aprecian  como 
corresponde.  Allí  está  perdido  un  puente  en  un  barranco, 
allí  está  perdido  un  faro  en  una  costa,  y  eso  nadie  lo  vé; 
y  aunque  sean  obras  magníficas  do  se  aprecian,  no  se  sa- 
be lo  que  ha  costado  hacerlas,  no  se  conocen  las  fati- 
gas, los  disgustos,  las  penalidades,  los  sinsabores  que  han 
costado  á  sus  autores.  Nosotros  tenemos  el  faro  de  hierro 
de  las  bocas  del  Ebro  que  no  tiene  rival,  ni  aúu  en  la  mis- 
ma Inglaterra.  Pues  ese  faro  ha  sido  proyectado  y  dirigido 
por  ingenieros  españoles.  Nosotros  tenemos  el  magnífico 
faro  de  Ohlpiona,  quo  tampoco  tiene  igual,  que  es  el 
asombro  de  los  ingenieros  franceses  é  ingleses  que  visitun 
aquellas  costas,  y  también  ha  sido  hecho  por  ingenieros 
españoles.  Y  aun  puedo  citar  el  magnífico  varadero  de 
Cartagena,  sin  rival  en  Europa,  y  los  trabajos  de  distribu- 
ción de  aguas  de  Madrid  y. . .  pero  ¿á  qué  molestar  á  la  Cá- 
mara? Larga  sería  la  lista  que  yo  pudiera  presentar;  pero 
me  detendré  aquí,  porque  por  lo  mismo  que  soy  ingeniero 
pudiera  creerse  que  vengo  aquí  á  defender  los  intereses  de 
determinada  corporación.  Yo  he  tenido  que  oponer  estas 
pocas  frases,  estas  breves  frases,  como  antídoto  á  ciertas 
exageraciones  del  Sr.  Cuevas,  á  fin  de  que  las  cosas  que- 
den en  su  lugar,  y  se  sepa  que  el  cuerpo  de  ingenieros,  Un 
duramente  atacado  por  S.  8.,  ha  prestado  grandes  servi- 
cios y  tiene  grande  importancia,  no  solo  científica,  sino  ad- 
ministrativa, siendo  por  lo  tanto  digno  de  gran  conside  - 
ración. 

Pero  después  de  hacer  esta  defensa,  que  no  es  más 
extensa  por  las  circunstancias  especiales  en  que  yo  me 
encuentro,  vuelvo  al  punto  de  partida,  vuelvo  á  lo  que 
indicaba  al  comenzar.  Yo  digo,  pues,  que  una  corpora- 
ción cualquiera  que  por  medio  de  sus  individuos  haya  he- 
cho los  grandes  servicios  que  los  ingenieros  han  prestado , 
no  debe  ser  obstáculo,  no  debe  ser  remora,  no  debe  ser 
valladar  á  las  reformas,  á  reformas  hechas,  no  atacando  á 
las  personas  ó  á  las  agrupaciones,  no  en  odio  á  esas  agru- 
paciones, sino  á  reformas  hechas,  inspirándose  en  princi- 
pios mas  altos,  en  doctrinas  más  levantadas,  inspirándose 
en  deseos  más  patrióticos  y  más  generosos.  ¿Hay  que  ha- 
cer reformas?  Pues  vengan  las  reformas;  y  si  por  efecto  de 
esas  reformas  hay  que  hacer  supresiones,  vengan  las  su- 
presiones; y  si  por  efecto  de  esas  supresiones  hay  que  su- 
primir también  personal,  suprímase  el  personal, 
vando,  sin  embargo,  aquellos  derechos  que  eu 
tos  y  sus  condiciones  especiales  establezcan. 

Pero  todo  lo  quo  bo  refiere  al  personal  debe  descender 
siempre  de  la  altura  de  los  principios,  de  la  región  de  las 
ideas,  de  reformas  hechas  para  realizar  principios  políti- 
cos, para  realizar  principios  administrativos.  Prescindien- 
do, pues,  del  mérito  ó  demérito  de  estos  cuerpos,  aten- 
diendo solo  á  las  consideraciones  que  he  expuesto,  voy  i 
examinar,  prescindiendo  ya  da  loa  individuos,  lo  que  son 
estas  tres  agrupaciones,  lo  que  son  estol  tres  euerpos,  lo 
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que  representan,  las  funcionas  que  ejercen,  la  importancia 
que  tienen  y  lo  que  deben  ser  dentro  del  nuevo  órden  de 
ideas;  j  voy  á  examinar  esta  cuestión  fríamente,  voy  á 
examinarla  prácticamente  y  bajo  el  punto  de  ruta  de  los 
principios.  ¿Qué  son  los  ingenieros?  Unos  funcionarios  pú- 
blicos, y  nada  mis  que  unos  funcionarios  públicos.  ¿Ejer- 
ce el  Estado  una  función  social,  sea  la  que  quiera?  Pues 
necesita  un  personal  para  ejercerla.  4 Es  esa  función  so- 
cial la  función  de  la  enseñanza?  Pues  necesita  profesores. 
¿Es  la  función  de  la  conservación  del  órden?  Pues  necesita 
un  ejército.  ¿Es  la  función  de  construir  obras  públicas?  Pues 
necesita  un  personal  también;  y  á  eae  personal,  la  cos- 
tumbre, la  práctica,  la  tradición,  han  hecho  quese  le  dé  el 
nombre  de  ingenieros.  De  modo  qua  ¿necesita  construir 
obras  públicas  el  Estado?  Pues  necesita  ingenieros. 

Pero  ¿qaé  son  los  ingenieros?  Un  personal  que  ejer- 
ce funciones  del  Estado,  unos  funcionarios  públicos,  me- 
jor dicho,  unos  empleados.  T  ahora  ¿cómo  deben  estar  or- 
ganizados esos  empleados?  Como  debieran  estar  organiza- 
dos todos  loe  empleados;  obedeciendo  á  dos  reglas,  obe- 
deciendo á  dos  bases,  obedeciendo  á  dos  principios  fun- 
damentales, á  saber:  condiciones  para  la  admisión,  y  des- 
pués escalafón  rigoroso  para  el  ascenso. 

Las  condiciones  para  la  admisión  ¿cuáles  pueden  ser? 
Ratas  condiciones  pueden  ser  Ae  dos  clases;  y  yo  en  prin- 
cipio acepto  las  dos,  y  yo  no  rechazo  ninguna  y  yo  admito 
la  discusión  en  este  terreno;  pueden  ser,  digo,  de  dos  cla- 
se»; primera  base,  la  oposición:  segunda  base,  la  de  una 
escuela  sostenida  por  el  Estado  para  crear  esos  funciona- 
rios que  necesita,  es  decir,  la  de  la  oposición,  no  al  ingreso 
en  el  servicio,  sino  al  ingreso  en  el  primer  año  de  la  es- 
cuela, en  laque  se  les  hade  dar  después  cierta  enseñanza. 

¿Qué  es  lo  que  convendrá?  ¿Qué  es  lo  que  hará  esco- 
ger entre  uno  y  otro  sistema?  Indudablemente  las  cir- 
cunstancias especiales  del  país.  Si  en  el  país  hay,  digá- 
moslo asi,  una  industria  libre;  si  en  el  pais  hay  nna  en- 
señanza libre  que  oree  ingenieros,  es  evidente  que  bajo 
ente  punto  de  vista  las  escuelas  son  inútiles,  y  que  para 
ingresar  en  el  cuerpo  de  ingenieros,  para  ingresar  en  esto 
cuerpo  de  funcionarios  públicos,  es  inútil  haber  paaado 
por  una  escuela  oficial.  Si  la  actividad  privada,  si  la  en- 
señanza libre  no  crea  estos  funcionarios,  puesto  que  el 
Estado  necesita  de  ellos,  es  evidente  que  el  Estado  ha  de 
crearlos  también  en  una  escuela  por  él  sostenida. 

To  no  dlscoto  ahora  ni  uno  ni  otro  sistema:  ambos 
son  sistemas  que  se  aplicarán  en  este  país  ó  en  aquel,  on 
estas  ó  en  las  otras  circunstancias;  en  una  palabra,  según 
las  circunstancias  lo  aconsejen. 

Pero  tenemos:  condiciones  para  el  ingreso,  la  oposi- 
ción 6  el  haber  estudiado  en  una  escuela;  y  después,  pa- 
ra mí  lo  principal,  para  mi  lo  fundamontal,  para  mí  aque- 
llo contra  lo  cual  no  admito  razón  alguna,  el  ascenso  por 
riguroso  escalafón,  una  vez  que  se  ha  entrado  á  servir  al 
Estado:  que  haya  un  número  determinado,  que  no  b«  as- 
cienda más  que  por  una  vacante,  quo  no  dependa  el  in- 
greso, que  no  dependa  el  ascenso,  que  no  dependa  la  mar- 
cha en  el  escalafón  de  la  voluntad  de  un  Ministro,  sino 
que  dependa  de  reglas  fijas,  de  reglas  firmes,  de  reglas 
seguras,  de  reglas  escritas  en  un  reglamento. 

Este  es  el  ideal  de  toda  organización  administrativa: 
este  es  el  ideal  do  todos  los  funcionarlos  públicos;  así  es 
como  todos  los  servicios  públicos  y  como  todos  los  fun- 
cionarios públicos  deben  estar  organizados  en  España.  De 
suerte,  que  los  cuerpos  de  ingenieros,  lsjos  de  ser  vitu- 
perables, lejos  de  gozar  de  un  monopolio,  lejos  de  gozar 
de  un  privilegio,  representan  el  modelo  de  lo  que  debe 
Mr  on  España  la  organización  de  los  servicios  públicos: 


condiciones  para  el  ingreso,  y  después  escalafón  riguroso 
para  el  ascenso. 

Y  á  cato  tendemos,  y  á  esto  nos  dirigimos,  aunque 
luchando  con  grandes  dificultades  políticas,  y  á  esto  tira- 
de,  y  i  esto  se  dirige  la  ley  de  empleados  qne  se  h»  pre- 
sentado por  el  Gobierno;  y  á  esto  tenderá  y  á  esto  se  di- 
rigirá toda  ley  de  empleados  que  haya  de  venir,  si  la  ac- 
tual no  llegase  á  producir  sus  efeotos. 

Así,  pues,  los  cuerpos  de  ingenieros  ofrecen  un  ejem- 
plo por  sus  condiciones  de  ingreso  y  por  sus  ascensos  de 
escalafón  riguroso.  ¿Y  por  qué?  Porque  matan  la  arbitra- 
riedad ministerial. 

Y  esto  lo  digo  con  conocimiento  de  causa:  jo  no  con- 
cibo nada  mis  duro,  yo  no  concibo  nada  más  violaste, 
no  concibo  nada  más  horrible  para  un  Ministro  que  el 
verse  dueño  de  los  empleados  que  sirven  á  sus  órdenes; 
que  poderlos  quitar  con  poner  una  firma;  que  estar  asediado 
por  to  las  partes  de  gente  que  le  dice  al  oido:  «Quite  Vd, 
á  Fulano:  ponga  Vd.  á  Fulano:  haga  una  vacante:  coló- 
quemo  Vd.  á  éste:  tome  Vd.  una  nota;  tome  Vd.  otra.» 
Y  llenos  los  bolsillos  de  notas,  al  vaciarlos  en  la  mesa  del 
Ministerio  diariamente  tiene  que  empezar  en  seguida  i 
quitar  y  á  poner  empleados:  eso  es  lo  más  horrible,  ecc 
es  lo  más  irresistible,  eso  es  lo  más  inmoral.  Así  no  pue- 
de haber  administración;  y  verdaderamente  esas  notas, 
de  que  los  Ministros  llevan  siempre  llenos  los  bolsillos,  do 
son  más  que  pedazos  de  la  administración  que  se  resuel- 
ve en  podredumbre. 

No  comprendo  ninguna  reforma  más  importante  bajo 
el  punto  de  vista  administrativo  que  el  de  una  ley  de  em- 
pleados, que  el  establecimiento  de  condiciones  para  el  in- 
greso, y  el  fijar  un  escalafón  riguroso  para  el  ascenso;  J 
si  el  ascenso  en  algunos  servicios  públicos  no  puede  ser 
necesariamente  por  escalafón,  como  en  los  cuerpos  de  in- 
genieros, al  menos  que  obedezca  á  ciertas  reglas,  que  obe- 
dezca á  ciertos  principios  y  no  obedezca  á  la  arbitrariedad 
ministerial.  Y  yo,  en  apoyo  de  esta  doctrina,  si  no  fuera 
tan  clara,  ai  no  fuera  tan  evidente,  ai  necesitase  apoyo  de 
alguna  autoridad,  pudiera  citar  la  autoridad  del  gran  inge- 
niero Inglés  Brunel,  que  ha  pedido  lo  mismo  para  los  fun- 
cionarios de  obras  públicas  de  Inglaterra.  Porque  en  In- 
glaterra también  hay  funcionarios  de  obras  públicas,  con 
este  ú  otro  nombre,  que  dependen  de  la  voluntad  mini** 
rial,  de  la  arbitrariedad  ministerial. 

Brunel  reconocía  los  grandes  vfcios  que  la  arbitrarie- 
dad ministerial  trae  consigo;  y  eso  que  la  arbitrariedvl 
ministerial  no  es  en  aquel  país  lo  que  es  desgraciada  7 
ciertamente. en  países  que  están  más  quebrantados,  qns 
están  más  combatidos  por  grandes  luchas  políticas.  To 
leería  á  la  Cámara  el  párrafo  del  infoime  ds  Brunel  si  no 
temiera  molestarla;  como  es  largo,  basta  que  indique  H 
idos,  y  no  hay  necesidad  do  leerlo;  pero  si  cupiese  algu- 
na duda  ó  se  crevesc  conveniente,  yo  no  tendría  dificul- 
tad en  leer  un  párrafo  del  Informe  á  que  vengo  refirién- 
dome. 

Fijo,  pues,  ds  una  manera  inquebrantable  cuáles  sos 
los  principios  que  han  de  regir  la  organización  da  los 
cuerpos  que  han  de  encargarse  de  estos  tres  funciones  pu- 
blicas á  que  antes  he  aludido,  que  son:  condiciones  para  el 
ingreso,  ya  sea  éste  en  una  escuela  costeada  por  el  81- 
tado,  ya  por  oposición  bajo  la  forma  de  enseñanza  en  una 
escuela  privada,  y  después  escalafón  rigoroso  para  el  as- 
censo. Pero  de  ninguna  manera  rechazo  el  principio  es- 
tablecido por  el  Sr.  Fernandez  de  tas  Cuevas,  antea  lo 
acepto  y  lo  defiendo. 

Decía  el  Sr.  Fernandez  da  las  Cuevas:  «¿cómo  ha  da 
determinarse  el  número  ds  setos  funcionarios?  jBorá  «rbi- 
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trario?  ¿Será  el  qne  se  flje  eu  un  decreto,  en  una  ley,  en 
cualquiera  prescripción  legislativa  ó  administrativa?»  No: 
será  el  necesario  para  el  servicio;  ei  exije  veinte,  veinte; 
si  exije  ciento,  ciento;  si  exije  mil,  mil. 

En  esto  estoy  enteramente  conforme  con  S.  S.:  nun- 
ca se  ha  dicho  otra  cosa;  nunca  se  ha  defendido  otra  cosa; 
nunca  se  ha  establecido  otro  principio,  que  ciertamente 
seria  absurdo. 

¿Cómo  el  Estado  ha  de  sos  tenor  mas  funcionarios  que 
los  que  necesita  para  ol  servicio  público?  Do  ninguna  ma- 
nera: y  el  "«""i  Sr.  Fernandez  de  las  Ouevas  lo  recono- 
ce así,  cuando  nos  decia  que  los  reglamentos  de  los  inge- 
nieros determinan  este  principio,  estableciendo  que  no 
debe  haber  más  ingenieros  en  servicio  activo  que  aquellos 
que  el  mismo  servicio  activo  exija. 

Este  era  uno  de  los  puntos  en  que  el  Sr.  Fernandez 
de  las  Cuevas  fundaba  su  raciocinio;  y  tenia  rason.  Pero  el 
ataque  se  desvaneco  por  sí  mismo.  La  fuerza  que  este 
ataque  pudiera  tener,  sa  desvanoco  on  solo  leer  e6ta  fra- 
se del  discurso  de  S.  3. 

Decía  elSr.  Cuevas:  «los  reglamentos  hechos  por  ellos 
mismos.» 

Pues  estos  reglamentos  hechos  por  ellos  mismos  de- 
terminan que  el  número  de  ingenieros  se  fijará  con  arre- 
glo á  las  necesidades  del  servicio;  luego  no  han  tenido 
ese  espíritu  de  privilegio;  luego  no  han  querido  de  nin- 
guna manera  establecer  el  principio  en  que  parecía  fun- 
darse el  Sr.  Cuevas:  han  tratado  de  hacer  aquello  que  el 
servicio  exige,  y  no  ha  habido  otra  oosa.  Lo  qne  ha  su- 
cedido es  que  los  servicios  se  han  desarrollado,  qne  las 
necesidados  se  han  aumentado,  que  cada  vez  ha  sido  ne- 
cesario mayor  número  de  ingenieros,  y  esto  número,  como 
luego  demostraré,  ha  ido  creciendo  por  la  fuerzs  de  las 
cosas.  De  suerte  que  la  cuestión  ¿como  ha  do  tratarse?  La 
Cuestión  debe  tratarse  fríamente,  debe  tratarse  cou  núme- 
ros, con  datos,  estudiando  los  servicios:  y  esto  es  lo  que 
yo  haré  (do  lo  haré  hoy  por  no  molestar  á  la  Cámara),  pe- 
ro esto  es  lo  que  yo  haré  cuando  nos  ocupemos  en  el  pre- 
supuesto de  estas  partidas.  To  diré,  por  ejemplo,  del  cuer- 
po de  caminos:  ¿cuáles  son  los  servicios  que  tiene  hoy  á 
su  cargo?  Carreteras,  ferro-carriles,  faros,  etc.,  etc.  Pues 
en  cada  uno  de  estos  servicios  veamos  qué  personal  se 
necesita.  ¿Y  cómo  veremos  lo  que  debe  ser  ese  personal? 
Como  se  vo  y  se  estudia  y  se  forma  en  todos  los  presu- 
puestos, diciendo:  ¿cuántos  kilómetros  hay  que  hacer? 
Diez  y  siete  mil  kilómetros.  Para  esos  17.000  kilómetros 
¿qué  personal  se  necesita?  Tantos  peones,  tantos  capata- 
ces, tantos  ayudantes,  tantos  ingenieros;  fijando  catas  ci- 
fras por  las  visitas  que  hay  que  hacer,  por  los  inibrjns  que 
hay  que  dar,  por  los  documentos  que  hay  que  presen- 
tar, etc.  etc.,  y  se  compara  con  lo  que  m  hace  en  otros  paí- 
ses, y  se  ve  si  las  cifras  son  altas  ó  bajas,  y  de  esta  ma- 
nera so  determina  el  número,  como  decia  el  Sr.  Cuevas, 
por  las  necesidados  del  servicio.  De  suerte, que  S.  8.,  que 
combatía  en  los  ingenieros  esa  especie  de  derechos  de  co- 
brar sueldo  sin  trabajar,  combatía  un  fantasma:  ese  vicio 
no  existo;  y  si  existiera,  yo  lo  combatiría.  Lo  que  hay  es 
que  las  necesidades  del  servicio  exigen  ni  personal  que  en 
el  presupuesto  aparece;  y  esto  además  lo  tiene  demostra- 
do S.  S.  de  una  manera  indudable,  de  una  manera  evi- 
dente. 

Pues  qué,  los  alumnos  que  salen  hoy  de  la  escuela 
¿ingresan  en  el  cuerpo?  No;  no  tienen  sueldos,  no  son  in- 
genieros del  listado;  quedan  e  i  las  mismas  condiciones, 
en  las  mismas  circunstancias  y  con  iguales  derechos  que 
un  médico  ó  un  abogado  al  salir  de  su  escuela  respectiva. 
No  hay,  pues,  en  los  ingenieros  eso  derecho  é  ter  soiíteni- 


dos  por  el  Estado  aunque  no  trabajen:  los  que  salgan  en 
adelante  de  la  escuela  se  encontrarán,  repito,  en  las  mis- 
mas condiciones  que  un  médico,  ó  uu  abogado,  ó  un  in- 
dividuo de  otra  profesión  cualquiera,  al  salir  de  bu  escue- 
la. Los  ingenieros  actuales,  como  tienen  ocupación,  como 
ejercen  funciones,  como  tienen  que  hacer  algo  en  servi- 
cio del  Estado,  cobran  sueldo,  y  si  sobran  ó  no  sobran, 
es  cosa  que  se  ha  de  discutir  estudiando  detalladamente 
los  servicios  mismos  y  viendo  el  personal  que  para  esos 
servicios  se  necesita.  De  suerte  que  en  principio  estamos 
conformes  S.  S.  y  yo;  pero  al  combatir  S.  S.  con  tanta 
energía  los  abusos  del  cuerpo  de  caminos  combatía  cier- 
tamente un  fantasma. 

Refiriéndose  S.  8.  á  los  ingeuioioa  de  empresas  y  á  los 
de  Ultramar,  decia  que  á  pesar  de  no  estar  en  ol  servicio  de 
la  Península,  ni  en  el  del  Estado,  cobraban  sueldo.  Esto  no 
es  exacto.  No  cobran  sueldo:  &e  consigna  una  partida, 
una  pequeña  partida,  pero  no  para  todos  los  ingenieros  do 
Ultramar  y  para  todos  los  ingenieros  de  empresas:  esa 
partida  es  una  de  las  qne  aparecen  en  todos  los  prosu- 
puestos; porque  no  hay  presupuesto  que  no  la  tenga,  para 
el  pequefio  movimiento  del  personal,  para  esto  que  cons- 
tituye, digámoslo  así,  la  elasticidad  del  servicio;  porquo 
¿qué  servicio  hay  en  la  administración  que  empiece  el  año 
económico  con  un  número  determinado  de  funcionarios  y 
que  concluya  aquel  año  económico  con  el  mismo  número? 
Ninguno:  hay  alta,  hay  baja,  hay  un  pequeño  movimien- 
to. ¿T  cuánto  se  consigna  en  el  presupuesto  con  este  ob- 
jeto? Pues  la  cifra  lo  indica,  y  la  cifra  quita  toda  su  fuer- 
za al  argumento  del  Sr.  Ouevas.  Se  consignan  próxima- 
mente 4.000  duros  para  el  cuerpo  de  caminos  y  otros 
4.000  para  el  cuerpo  de  minas;  y  siendo  esto  así,  ¿puo- 
den  esos  4.000  duros  representar  un  gran  abuso?  ¿Pueden 
representar  un  gran  personal? ¿Pueden  referirse  á  diez  ó  do- 
ce ingenieros  que  haya  en  Ultramar,  á  diez  ó  doce  que  es- 
tén en  las  empresas  y  á  otros  tantos  que  podrá  haber  en 
expectación  de  destino,  ó  en  el  extranjero  ó  on  cualquier 
otro  empleo?  De  ninguna  manera.  Representan  lo  que  yo 
he  llamado  la  elasticidad  del  servicio,  de  un  servicio  cuyo 
personal  aumenta  ó  disminuye  al  año  en  el  número  de 
cuatro,  cinco  ó  ssis  ingenieros.  La  cifra,  pues,  quita  toda 
importancia  i  los  cargos  del  Sr.  Cuevas.  Basta  leer  en  al 
presupuesto  la  cifrado  4.000  duros  para  comprender  que 
no  existen  esos  grandes  abusos  á  que  se  referia  8.  S. 

En  cuanto  á  los  ingenieros* en  expectaoion  de  desti- 
no que  gozan  de  una  parte  de  su  sueldo  tan  solo,  claro 
es  que  esto  depende  de  las  condiciones  especiales  del  re- 
glamento: el  reglamento  podrá  modificarse,  podrá  ser 
bueno  ó  podrá  ser  malo;  pero  esto  existe  en  otras  muchas 
clases  del  Estado:  ¿no  hay  profesores  excedentes  que  go- 
zan de  una  parte  de  su  sueldo?  Esto  no  es  más  que  la 
compensación  que  trae  consigo  cierto  rigor  en  la  organi- 
zación de  los  cuerpos;  porque  si  el  escalafón,  si  la  inmo- 
vilidad, si  ciertas  condiciones  de  fijeza  son  condiciones 
ventajosas  para  los  individuos,  estas  mismas  condiciones 
son  á  veces  una  carga,  una  carga  gravísima,  que  causa 
grandes  daños  á  estos  mismos  individuos.  Yo  podría  ci- 
tar aquí  un  ejemplo,  no  muy  distante  de  mí;  pero  por  lo 
mismo  que  no  está  muy  distante  de  mí,  no  le  citaré  en  la 
ocasión  presente. 

Tal  es,  pues,  la  doctrina,  doctrina  rigorosa,  doctrina 
inquebrantable,  doctrina  contra  la  cual  nada  debe  oponer  - 
se,  nada  puede  oponerse:  cuando  el  Estado  ejerce  una 
función,  necesita  funcionarios;  y  si  tiene  funcionario», 
para  la  organización  de  esos  mismos  funcionarios  estable- 
ce bases  de  moralidad,  bases  de  órden,  bases  de  regulari- 
dad. ¿Cuáles  son  estas  bases?  Oposición  para  el  ingreso, 
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mejor  dicho,  más  en  general,  condiciones  para  el  ingreso, 
y  después  escalaron  rigoroso  y  número  determinado,  aco- 
modado á  las  necesidades  del  servicio.  Batas  tres  bises, 
ostoa  trae  principios  son  loa  que  jo  establezco;  estos  tres 
principios  son  tos  que  yo  sostengo  radicalmente  y  sosten- 
dré obstinadamente,  porque  son  principios  sin  los  cuales 
no  hay  moralidad,  no  hay  órden,  no  hay  regularidad,  no 
hay  ciertaments  buena  administración  en  ninguno  de  los 
ramos,  en  ninguna  de  las  funciones  que  el  Estado  des- 
empeña. 

Y  aquí  me  encuentro  con  otro  de  los  cargos  que  el 
8r.  Fernandez  de  las  Cuevas  dirigía  al  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes,  presentándonos  un  ejemplo,  ejemplo 
que  yo  no  comprendo,  ejemplo  que  yo  no  alcanzo:  decía 
8.  8-  que  ha  habido  ingeniero  de  montes  que  ha  obtenido 
18  ascensos  en  un  año.  ¡Diez  y  ocho  ascensos!  Ksto  no  se 
comprende;  porque  bí  se  estudia  la  organización  de  esos 
cuerpos  se  veri  que  18  ascensos  son  imposibles.  Yo  supon- 
go que  este  individuo  é  que  se  refiere  el  Sr.  Fernandez  de 
las  Cuevas  estuviese  en  la  escuela;  salió  de  ella,  y  fué  ayu- 
dante, un  ascenso;  yo  supongo  que  en  el  mismo  año,  y 
esto  es  nn  absurdo,  pasó  de  ayudante  á  ingeniero  segun- 
do, otro  ascenso,  y  van  dos;  que  en  el  mismo  año  pasó  do 
ingeniero  segundo  á  primero,  otro  ascenso,  y  van  tres; 
que  pasó  á  jefe  de  segunda  clase,  otro  ascenso,  y  van 
cuatro;  que  paad  á  jefe  de  primera,  otro  ascenso,  y  van 
cinco;  que  llegó  áaer  inspector,  otro  ascenso,  y  van  seis; 
que  se  puso  á  la  cabeza  del  cuerpo,  otro  ascenso,  y  van 
siete:  hasta  18  todavía  me  restan  11,  que  no  sé  de  dón- 
de podrán  salir,  porque  aunque  ese  individuo  se  haya 
convertido  en  director  del  cuerpo  en  el  espacio  de  un  afio; 
aunque  haya  llegado  á  ser  Ministro;  aunque  fuera  Recen- 
te del  Reino,  no  bastaría;  aún  no  habría  obtenido  los  18 
ascensos  á  que  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  se  refería. 
-  Yo  creo  que  en  esto  ha  habido  una  mala  inteligencia; 
que  no  ha  querido  S.  8.  pronunciar  la  palabra  ascenso; 
que  lo  que  ha  querido  decir  es  que  ese  individuo  ha  sal- 
vado 18  puestos  en  el  cuerpo  á  que  pertenecía;  que  si 
era,  por  ejemplo,  ingeniero  primero,  ha  salvado  18  pues- 
tos en  el  escalafón  de  loa  ingenieros  primeros,  y  eso  no 
tiene  nada  de  particular  ni  de  extraño,  porque  hay  una 
plantilla  en  el  cuerpo  do  montes,  que  no  está  llena;  y 
como  no  lo  está,  y  hay  ascensos  reglamentarios,  si  cierto 
número  de  ingenieros  de  primera  clase  han  pasado  á  ins- 
pectores,  y  otros  de  segunda  á  primera,  y  así  han  venido 
acumulándose  los  ascensos,  podrá  suceder  que  un  inge- 
niero segundo  haya  recorrido  dentro  de  los  ingenieros  se- 
gundos 18  puestos  nomínales;  pero  estos  no  son  los  18 
ascensos  á  que  el  señor  de  Cuevas  se  ha  referido. 

Enumerando  S.  S.  alguno  da  los  abusos  de  estos  cuer- 
pos facultativos,  decía  que  sobraban  las  juntas  consulti- 
vas porque  en  el  Ministerio  había  muchos  ingenieros; 
pero  8.  8.  es  bastante  conocedor  de  la  administración 
para  que  comprenda  que  un  oficial  de  negociado  no  susti- 
tuye de  ninguna  manera  á  una  junta  consultiva;  ambas  son 
funciones  esencialmente  diversas.  En  la  administración  es 
cosa  elemental  y  sabida  de  todo  el  mundo  que  han  de  exis- 
tir ciertos  cuerpos  consultivos  que  aconsejen,  informen  y 
representen,  por  decirlo  así,  el  elemento  pericial;  y  que  si 
se  presenta  un  proyecto  de  ferro-carril,  diga  si  ese  pro- 
yecto es  bueno  ó  malo,  realizable  ó  irrealizable :  esto  no 
puedo  hacerlo  el  oficial  del  negociado ;  podrá  tener  cono- 
cimientos especiales  por  casualidad  en  aquel  ramo ;  pero 
su  misión  es  otra  muy  distinta,  es  puramente  administra- 
tiva, y  él  necesita  del  informe  pericial  do  un  individuo  ó 
de  corporación. 

Es  cosa  sabida  y  elemental  que  al  lado  de  la  adminis- 


tración aetftra  ha  de  haber  una  parte  de  la  administración 
que  aconseje  é  informe  las  resoluciones  Bobre  datos  segu- 
ros del  órden  pericial.  En  la  administración,  hay  quien  in- 
forma, quien  propone  y  quien  resuelve ,  y  á  medida  qoe 
los  organismos  administrativos  se  van  desarrollando  y  per- 
feccionando, van  también  aumentando  los  cuerpos,  jun- 
tas, ó  corporaciones;  porque  la  sociedad  es  un  organismo 
como  puede  serlo  el  organismo  humano.  Así  sucede  en  los 
reinos  vegetal  y  animal :  á  medida  que  los  seres  se  van 
perfeccionando,  va  apareciendo  una  multiplicidad  de  Can- 
ciones y  órganos ;  pues  bien  ,  dada  la  administración  con 
un  sistema  determinado,  es  evidente  que  ha  de  tener  cier- 
tos órganos,  y  que  cuanto  más  se  desarrollen  las  funciones 
de  la  administración,  mayor  será  su  complicación  aparen- 
te: asi  en  Inglaterra,  Alemania,  Francia,  loe  Estados-Uni- 
dos y  8uiza,  en  todas  partes  existen,  y  no  pueden  menos 
de  existir,  con  uno  ú  otro  nombre,  con  esta  ó  aquella 
organización,  corporaciones  consultivas,  que  son,  sin  em- 
bargo, elementos  necesarios,  naturales  y  expontáneos  de 
esa  misma  organización  administrativa;  las  juntas  consul- 
tivas sécticas  no  son  más  que  órganos  del  organismo  ad- 
ministrativo que  corresponden  á  esta  función  secunJarlc 
el  informe  pericial. 

8.  8.  decía :  «basta  que  en  el  Consejo  de  Estado  haya 
dos  ó  tres  ingenieros.»  Pero  el  objete  del  Consejo  de  Esta- 
do es  muy  distinto :  no  puáde  considerarse  ese  cuerpo  cono 
una  corporación  pericial  que  informa  sobre  el  ordenamien- 
to de  un  monte,  sobre  tal  ó  oual  cuestión  técnica  de  una 
mina,  sobre  estas  ó  aquellas  condiciones  técnicas  de  nn 
farro  carril :  esto  no  puede  hacerlo  el  Consejo  de  Estado: 
en  ningud  país  del  mundo  es  esta  su  misión:  lo  contrario 
serla  confundir  dos  cosas  esencialmente  distintas. 

No  hay  ningún  país,  por  embrionario  quve  sea,  por  po- 
cas relaciones  sociales  que  tenga,  que  no  diversifique  estos 
diferentes  cuerpos  consultivos:  cuerpos  consultivos  del  ór- 
den pericial,  y  cuerpos  consultivos  del  órden  administrati- 
vo, y  aun  cuerpos  consultivos  del  orden  jurídico ,  si  bien 
estos  últimos  cuerpos  se  confunden  y  se  reducen  á  una  uni- 
dad, y  á  esa  unidad  corresponde  nuestro  Consejo  de  Esta- 
do. Aeí ,  pues,  en  nrincipio,  es  evidente  que  ha  de  haber 
corporaciones  que  informen  on  todo  lo  que  se  refiere  i  la 
parte  técnica.  Luego  la  aserción  del  señor  de  Cuera* ,  en 
principio,  no  puede  aceptarse;  podrá  entrar  luego  la  crí- 
tica sobre  la  organización  actual  de  esas  corporaciones ;  «e 
podrá  decir  que  sus  límites  deben  ser  distintos ,  que  su 
organización  debe  ser  esta  ó  la  otra;  pero  estos  son  deta- 
lles, esto  no  ataca  en  manera  alguna  al  principio. 

Pero  vamos  ahora  A  otro  argumento  del  8r.  Cuevas, 
argumento  de  gran  fuerza,  al  parecer ,  yo  lo  reconozco, 
porque  en  el  discurso  del  Sr.  Ouovas  ha  habido  habilidad 
(no  puede  negarse,  yo  soy  amigo  do  hacer  justicia ,  yo  la 
hago  siempre) ;  ha  habido  habilidad  en  eseojer  los  datos, 
en  presentarlos,  y  en  darlos  cierto  carácter;  dígalo  si  no, 
y  lo  cito  como  sjemplo,  lo  de  los  18  ascensos ,  que  diobo 
así,  es  una  cosa  escandalosa.  Cito  también  como  ejemplo, 
lo  de  los  dos  alumnos  en  las  escuelas  de  montes,  y  por- 
quo  el  argumento  presentado  de  esta  manera  desnuda 
tiene  gran  fuerza:  sostener  una  escuela  para  dos  alumnos 
es  el  límite  de  los  desatinos  y  de  los  escándalos ;  pero 
cuando  se  examinan  las  cosas  detenidamente  y  se  redu- 
cen á  sus  justas  proporciones,  ese  argumento  pierde  toda 
su  fuerza.  Decia  8.  8.  íy  este  argumento  tenia  también 
mucha  fuerza  al  parecer):  «en  otro  tiempo,  hace  algunos 
años,  cuando  se  encontraban  nuestras  obras  públicas  en 
pleno  desarrollo,  cuando  por  todas  partee  se  estaban  cons- 
truyendo yestudiando  carreteras,  ferro -carriles,  faros, etc., 
teníamos  130  ó  140  ingenieros,  y  ahora  que  todas  se  han 
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concluido,  hemos  llegado  í  280.»  El  número  no  es  exác- 
to;  pero  70  prescindo  da  esto,  sean  los  280. 

Pues  bien:  este  es  un  sofisma,  permítame  el  8r.  Cue- 
vas que  se  lo  diga;  7  lo  vóy  á  demostrar  evidentemente, 
v  creo  que  voy  d  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  do  la 
Cámara;  voy  á  domostrarlo  por  A  más  B,  como  en  mate- 
máticas se  dice. 

Supongamos  que  ua  país  no  tiene  obras  públicas  do 
ninguna  clase;  que  se  crea  cierto  personal,  y  que  oso  per- 
sonal empieza  á  construir  2.000  kilómetros  de  carrete- 
ras: representemos  ese  personal  por  A.  Oooclojo  ose  per- 
sonal de  construir  los  2.000  kilómetros  do  carreteras  y 
que  hay  que  pasar  á  construir  otros  2.000.  ¿No  es  evi- 
dente que  es  necesario  más  personal  para  conservar  los 
2.000  kilómetro  ya  construidos?  Luego  teñiremos  que  el 
personal  ha  aumentado  forzosamente  y  es  A  más  B.  A  e3el 
personal  que  va  á  construir  2.000  kilómetros,  y  B  es  el 
personal  que  va  á  conservar  los  2.000  kilómetros  ya  cons- 
truidos. Pues  supongamos  que  haya  necesidad  do  construir 
otro  tercer  grupo  de  2.000  kilómetros.  Botóneos  tendre- 
mos 3,  Ingenieros  para  conservar  el  primor  grupa;  £7,  in- 
genieros para  conservar  el  segundo,  y  A,  ingenieros  para 
construir  el  tercero,  y  los  números  irán  creciendo.  ¿Por 
qué?  Porqne  necesitamos  personal  para  la  conservación  y 
personal  para  la  construcción;  porque  el  Sr.  Ouevassiem- 
pre  obedece  nqui  á  un  gran  error:  8  3.  olvida  «iempre 
la  conservación;  8.  8.  croe  que  nuestros  17.000  kilóme- 
tros de  carreteras,  que  nuestros  ciento  cuarenta  y  tantos 
faros,  que  nuestros  fl.000  kilómetros  de  ferro-carril  se 
han  construido  á  la  vez.  Este  era  el  soflama  del  señor 
Cuevas, 

Y  dice  el  Sr.  Coevas:  ¿todo  esto  ss  ha  construido? 
Pues  el  personal  que  ha  construido  todo  eso  sobra  si  se 
trata  de  la  conservación. »  Pero  no  es  osto  lo  que  ha  suce- 
dido. Loqno  ha  sucedido  os  que  al  propio  tiempo  que  se  iba 
construyendo,  se  necesitaba  algo  para  la  conservación;  y 
el  personal  ha  ido  aumentando  de  tal  manera  que  hoy  es 
mayor  que  era  antes.  7  no  podía  menos  de  serlo,  y  esto 
ha  sucedido  en  todas  parte*  y  en  todos  los  países  imagi- 
nables; y  si  yo  no  temiora  ofender  la  ilustración  do  la 
Cámara  presentaría  toda  clase  de  ejemplos. 

Puro  ha  llevado  8.  3.  tau  allá  esto  que  permitirá  que 
yo  llamo  exajeracion,  que  decía  el  Sr.  Cuevas:  c iqué  es- 
cándalo, señores;  el  prosupuesto  ds  ingenieros  de  montea 
era  50.000  rs  al  principioyha  llegado  después  á  500.000 
reales,  y  ha  llegado  á  tanto  más!»  Rs  claro,  que  antes  de 
existir  el  cuerpo,  el  presupuesto  era  menor,  era  cero:  y 
50.000  rs.,  no  sé  cuándo  seria,  porqne  un  cuerpo  de  in- 
genieros de  montes  que  se  sostuviera  con  50.000  rs.,  no 
sé  qué  cuerpo  pudiera  ser.  Pero  cuando  se  ha  ido  desar- 
rollando, el  presupuesto  ha  ido  aumontando  y  así  ha  Ar- 
güido hasta  llegar  á  un  punto  en  que  se  detiene;  á  saber, 
cuando  ya  no  ingresan  más  ingenieros  de  montes ;  y  el 
presupuesto  de  minas  so  detiene  cuando  ya  no  ingresan 
más  inyeniBro1!  de  miáis;  y  el  presupuesto  ds  camino*  se 
detiene  cuando  ya  no  ingresan  más  ingenieros  de  cami- 
nos. A  ese  punto  hemos  llegado,  porque ,  como  he  dicha 
antes,  el  iogen'ero  que  sale  de  la  escuela  no  tiene  sueldo, 
ni  derechos,  ni  ingresa  tampoco  en  los  cuerpos  faculta- 
tivos. 

7  aquí  termino  to  la  esta  parte  de  argumentos  de  de- 
talle y  vuelvo  á  la  parte  fun  la  mental,  vuelvo  á  los  prin- 
cipios, vuelvo  á  la  doctrina;  y  volviendo  á  la  doctrina  y 
á  loa  principios,  digo  que  el  presupuesto  presentado  por 
ol  Ministro  de  Fomento  es  un  presupuesto  transitorio, 
es  un  presupuesto  quo  se  modificará  cuando  se  realicen 
todos  los  proyectos,  cuando  se  realicen  todas  las  reformas 


del  Ministerio  ds  Fomento.  Pero  las  reformas  del  Ministe- 
rio de  Fomento  no  son  un  compromiso  que  contrae  hoy 
aquí  el  Ministro,  no  es  una  palabra  que  el  Ministro  da;  las 
reformas  del  Ministerio  de  Fomento  son  un  hecho,  son 
una  realidad,  son  nna  verdad.  Pues  qué,  ¿ha  olvidado  la 
Cámara  la»  reformas  presentadas,  las  reformas  proyecta- 
das, las  reformas  realizadas  por  el  Sr.  Ruis  Zorrilla?  ¿Ha 
olvidado  la  serie  de  decretos  del  8r.  Ruiz  Zorrilla,  que 
hoy  son  leyes?  ¿Ha  olvidado  el  Sr.  Cuevas  la  série  de  le- 
yes presentadas  á  la  Cámara?  No;  la  Cámara  tiene  hoy  en 
eu  poder,  tiene  hoy  en  sus  manos,  tiene  hoy  dentro  de  su 
autoridad  soberana  la  reforma  completa  del  Ministerio  de 
Fomento . 

Y  permítanms  los  Brea.  Diputados  que  yo  recuerde  y 
que  yo  acuda  aquí  á  un  argumento  del  Sr.  Rivero;  pero 
argumento  reforzado,  aún  más  poderoso  qt»  aqnel  que  al 
Sr.  ttivoro  presentaba. 

El  Sr.  Rivero  decia,  y  decía  con  razón  de  sobra,  que 
la  disemion  de  los  presupuestos  no  es  una  discusión  en 
que  hayan  de  modificarse  los  servicios,  y  sai  lo  ha  reco- 
nocido también  el  Sr.  Cuevas.  La  discusión  de  presupues- 
tos es  aquella  en  que  se  fijan  las  cifras  dentro  del  sistema 
existente,  dentro  de  los  servicios,  tal  como  los  servicios 
están  creados,  y  luego  esos  servicios  se  modifican  por  le- 
yes especiales.  Bajo  este  punto  de  vista  se  coloca,  yo  lo 
reconozco,  el  Sr.  Cuovas. 

Pero  esto  que  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , 
lo  repito  yo,  no  como  promesa,  sino  como  un  hecho,  como 
una  realidad,  porque  yo  examino  uno  por  uno  todos  los  servi- 
cios del  Ministerio  de  Fomento,  y  digo:  instrucción  pública. 
¿Debe  reformarse  la  instrucción  pública?  Pues  en  parto  está 
ya  reformada  por  el  célebre  decreto  sobre  libertad  da  en- 
señanza del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Y  aqui  debo  defender  al  se- 
ñor Zorrilla  de  una  inculpación  que  le  dirigió,  sin  motivo 
ciertamente  y  con  sobrada  injusticia,  permítame  S.  S.  que 
se  lo  diga,  el  8r.  Cuevas.  Decia  el  Sr.  Cuevas:  «¿se  com- 
prende que  en  plena  revolución  de  Setiembre  se  rija  la  en- 
señanza públiea  por  la  ley  de  1857?»  ¿Pero  ha  olvidado  el 
Sr.  Cuevas  que  la  ley  de  1857  está  molificada,  está  re- 
formada, está  destruida  en  todos  sus  principios  por  el  de- 
creto de  libertad  de  enseñanza  del  Sr.  Zorrilla?  ¿En  qué 
se  parece  la  ley  de  57  al  decreto  de  libertad  de  enseñanza 
dol  Sr.  Zorrilla?  ¿Permite  la  ley  de  57  la  creación  libra  de 
Universidades,  la  creación  libre  de  institutos  y  la  creación 
libro  de  escuelas?  Pues  qué,  ¿es  la  organización  de  todos 
estos  centros  de  enseñanza  en  la  ley  del  57  lo  que  en  el 
decreto  de  líbsrtad  de  enseñanza  del  Sr.  Zorrilla?  No. 
Verdad  es  que  se  cita  la  ley  del  57;  per)  es  para  los 
detalles,  para  el  mecanismo  administrativo,  para  la  orga- 
nización administrativa,  para  una  porción  de  cosas  que  no 
podían  comprenderse  en  el  decreto  dol  quo  entonces  era 
Ministro  de  Fomento. 

Digo,  pues,  que  hay  presentados  á  la  Cámara  una  por- 
ción de  proyectos  de  ley,  proyectos  de  ley  que  cambian 
completamente  la  organización  del  Ministerio  de  Fomen- 
to. La  ley  de  instrucción  pública  está  presentada,  la  ley 
de  obras  públicas  está  presentada,  la  ley  de  minas  ostá 
presentada  y  la  ley  de  sociedades  se  presentó.  Pues  bien: 
estas  son  las  leyes  principales,  las  leyes  fundamentales  de 
los  servicios  que  comprende  el  Ministerio  de  Fomento. 
Luego  vendrán  aqui  esas  leyes,  se  discutirán  esas  leyes,  y 
cuando  esas  leyes  vengan  y  se  discutan,  se  modificará 
todo  lo  que  haya  de  modificarse  dentro  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Pero  hay  más,  señores:  hay  una  comisión,  que  yo  pe- 
di  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  que  crease,  y 
que  por  un  decreto  de  esa  Presidencia  se  creó,  i  saber: 
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ana  comisión  quo  está  estudiando  añiles  son  todos  aque- 
llos servicios  esparcidos  por  los  diferentes  departamentos 
ministeriales,  y  que  han  de  venir  á  aumentar,  á  comple- 
tar los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento;  una  comisión 
presidida  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero:  asi  es 
qne  el  Ministerio  de  Fomento  está  en  plena  elaboración.  Y 
el  presupuesto  de  Fomento  puede  decirse  que  está  espa- 
rando que  las  comisiones  presenten,  y  que  las  Cortes  dis- 
cutan la  ley  de  enseñanza,  la  ley  de  obras  públicas,  la  de 
minería  (la  de  sociedades  ya  se  discutió  y  aprobó)  y  la  de 
montes ;  que  so  presente,  en  una  palabra,  todo  lo  qae  se 
refloro  al  organismo  del  Ministerio  de  Fomento.  ¿Y  hemos 
de  resolver  aquí  de  paso,  sin  meditación,  sin  estudio,  á 
la  ligera,  todas  estas  gravísimas  cuestiones?  Ciertamente 
que  no.  Ahora  es  preciso  discutir  las  partidas  del  Minis- 
terio de  Fomento  dentro  del  actual  organismo;  y  cuando 
vengan  esas  leyes  que  están  presentadas  á  las  Córtes ,  que 
las  Córtes  están  preparando  en  diferentes  comisiones,  en- 
tonces es  cuando  podremos  cambiar  por  completo  todo  el 
organismo  del  Ministerio  de  Fomento.  Así  ei  que  en  el 
voto  particular  del  Sr.  Cuevas  hay  un  primer  artículo, 
que  es  el  que  yo  rechazo  por  completo,  porque  los  dermis 
podrían  aceptarse,  salvas  algunas  modificaciones:  podría 
aceptarlos,  digo,  y  desde  luego  acepto  su  espíritu;  lo  acep- 
to para  el  porvenir;  pero  el  art.  l.°  no,  porque  dice  sen- 
cillamente que  se  supriman  las  tros  escuelas:  la  de  minas, 
la  de  montes  y  la  de  caminos. 

Pero,  señores,  ¿no  hemos  de  traer  la  ley  do  enseñan- 
za? Esa  ley  de  enseñanza  ¿no  se  está  discutiendo  en  una 
comisión  de  quo  forman  parte  los  Sres.  Pí  y  Margall  y  Cas- 
telar?  ¿No  se  ha  de  ver  allí  cómo  han  de  existir  esas  es- 
cuelas, cómo  se  han  do  fundir  en  la  onsoñanza  general, 
cómo  han  de  quedar  comprendidas  dsntro  de  esa  gran  uni- 
dad de  enseñanza?  Pues  cuando  venga  esa  ley  y  se  discu- 
ta, es  cuando  veremos  si  deben  quedar  ó  no,  si  deben  fun- 
dirse ó  no,  sí  deben  modificarse  de  esta  ó  de  la  otra  ma- 
nera. Pero  suprimir  de  repente  unos  servicios  de  tanta 
.  importancia  solo  por  un  artículo  del  presupuesto,  no 
puede  quererlo  el  Sr.  Cuevas,  y  yo  estoy  seguro  de  que 
por  lo  menos  en  esta  parte  retirará  su  voto  particular. 
Porque,  soñores,  meditando  á  sangre  fría;  tomando  las 
cosas  como  son;  considerando  el  estado  actual  de  nuestro 
país,  si  se  ha  de  conservar  la  enseñanza  por  el  Estado;  si 
el  Estado  ha  de  enseñar;  si  ha  de  enseñar  medicina;  si  ha 
de  enseñar  farmacia;  si  ha  de  enseñar  leyes  y  si  ha  de  en- 
señar tantas  otras  cosas,  yo  no  comprendo  por  qué  no  ha  de 
enseñar  también  la  cioncia  del  ingeniero  do  caminos,  el  arte 
de  la  construcción,  la  ciencia  del  ingeniero  do  montes,  que 
se  refiere  á  una  cuestión  importantísima,  cual  es  la  del  ar- 
fa lado,  y  la  ciencia  de  los  ingenieros  de  minas,  qne  se  re- 
fiere á  una  industria  de  tanta  trascendencia  panel  porvenir 
de  nuestro  país,  como  es  la  minería. 

Si  se  enseña,  el  cuadro  ha  da  aor  completo;  y  al  en- 
señar todo  esto,  no  hay  motivo  para  admitir  ana  enseñan- 
za y  rechazar  otras. 

¿La  organización  ha  de  ser  la  actual?  ¿Será  otra  dis- 
tinta? ¿O  será  un  término  medio?  Estas  escuelas,  ¿esta- 
rán en  la  Universidad,  6  no?  Todo  esto  se  disentirá  en 
su  dia.  Poro  ¿hemos  de  resolverlo  do  repente?  ¿Pues  qué 
sucedería,  señores,  si  se  suprimiesen  hoy,  y  dentro  de  quin- 
ce dias,  porque  antes  de  quince  días  presentaré  la  ley  de 
onseñanza  (croo  que  puedo  comprometer  esta  palabra};  si 
antes  de  quince  dias  se  presenta  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica y  se  restablecen  otra  vez  estas  escuelas?  ¿Con  qué 
partida  del  presupuesto  se  van  á  sostener?  Habrá  que 
presentar  un  nuevo  crélito.  ¿Y  en  cstoB  quince  días  habrán 
de  suprimirso  esas  escuelas  y  va  á  introducirse  esa  desor- 
ganización administrativa? 


Eso  no  puede  quererlo  el  Sr.  Cuevas;  no  está  en  ar- 
monía conloa  principios  que  ha  proclamado,  á  saber:  «que 
solo  propone  reformas  dentro  del  actual  sistema.» 

Yo,  pues,  este  art.  l.°  del  voto  particular  no  puedo 
aceptarlo,  porque  realmente  se  fonda  en  principios  de  to- 
do punto  inaceptables. 

No  diré  lo  mismo  respecto  del  segando,  relativo  al 
número  de  ingenieros.  Sobre  esta  cuestión  no  discuto,  na- 
da digo;  vendrá  ese  artículo  del  presupuesto,  y  entóneos 
discutiremos  y  veremos  si  sobran  ó  faltan;  es  cuestión  de 
números,  de  datos;  con  dato*  numéricos  se  ha  de  resolver 
esta  cuestión  práctica. 

Y  voy  á  los  últimos  artículos  del  voto  particular,  que 
vionon  también  á  modificar  profundamente  servicios  ja 
existentes;  por  ejemplo,  la  cuestión  de  montes.  En  la  caes  • 
tion  de  montes,  como  en  toda  cuestión,  yo  tengo  opiniones 
radicales,  yo  no  retrocado  nunca  ante  los  principios;  jo 
no  rompo  nunca  con  la  lógica  cuando  la  lógica  me  condu- 
ce á  un  resultado.  Pero  yo  no  puedo  desconocer  tampoco 
quo  es  cuestión  gravísima  la  cuestión  de  montes;  que  no 
puedo  resolverse  en  un  momento,  en  un  solo  dia,  discutien- 
do una  partida  del  presupuesto. 

¿Pues  cómo  he  de  desconocer  que  existen  cuestioaos 
de  la  mayor  importancia  relativas  áesta  cuestión  de  mon- 
tes? ¿Pues  no  hay  la  cuestión  de  inundaciones?  ¿Pues  no 
hay  la  cuestión  do  clima?  ¿Pues  no  hay  la  cuestión  de  des- 
trucción de  terrenos?  ¿Pnes  no  hay  la  cuestión  eeonómies 
del  maderaje?  ¿Pues  no  hay  una  porción  de  cuestione! 
muy  graves,  muy  trascendentales,  sobre  las  que  podrá 
tenerse  una  opinión  ú  otra  contraria,  pero  que  han  da  lo 
lugar  á  grandes  cuestiones  en  Europa  y  qne  son  dignas  d» 
estudiarse? 

¿Y  cómo  deben  estudiarse  esas  cuestiones?  ¿Aquí ,  ta 
el  presupuesto,  en  un  artículo,  suprimiendo  el  cuerpo, 
suprimiendo  la  escuela  de  montes?  No;  esas  cuestiones 
deben  estudiarse  en  una  ley  propia  que  organice  etoi 
servicios,  en  una  ley  «obre  montes.  Esa  ley  vendrá,  y 
entonces  discutiremos  y  veremos  de  resolver  esos  grandes 
problemas  que  encierra  esa  gran  cuestión. 

Pero  hasta  entonces  no  puede  alterarse  una  organiza- 
ción dada  para  exponerse  a  resolver  de  mala  manera, 
precipitadamente  y  de  un  modo  perjudicial  á  los  intere- 
ses públicos  una  cuestión  trascendental,  gravísima  es 
toda  Europa.  Y  no  hay  más  que  ver  la  importancia  que  se 
ha  dado  á  esa  cuestión  en  todos  los  países  más  cultos  de 
Europa,  y  aun  en  los  mismos  Estados-Unidos.  Sean  onals* 
fueron  mis  opiniones  particulares  en  este  punto,  que  yo 
no  presentaré  hasta  el  momento  oportuno ,  es  la  verdad 
que  á  la  cuestión  de  montes  se  le  da  en  el  extranjero  ana 
gran  importancia.  Yo  diré,  por  ejemplo,  que  Prusia,  que 
no  tiene  más  que  300.000  hectáreas  de  montea,  cuando 
España  tiene  todavía  4.500.000,  conserva  un  personal  de 
ingenieros  superior  al  nuestro;  que  Austria  posee  casi  tan- 
tos ingenieros  de  montos  como  Prusia;  que  Francia  no  tiene 
mis  que  3.289.000  hectáreas  y  sostiene  998  ingenieros.y 
además  en  Argelia  45;  y  que  en  España  tenemos  4. 500. 000 
hectáreas,  y  tenemos  solo  121  ingenieros.  Más  aún;  Suiza 
tiene  un  personal  de  montes,  y  tiene  más:  tiene  una  jun- 
ta consultiva  de  montes;  y  la  industria  forestal,  esta  fun- 
ción que  el  Estado  viene  ejerciendo  en  Suiza,  se  halla 
respocto  á  nuestros  principios,  respecto  á  nuestras  doctri- 
nar, más  atrasada  que  en  ninguna  otra  nación  de  Europa. 
En  ninguna  parte  el  propietario  particular,  en  ninguna  parte 
el  dueño  de  montes  está  sujeto  á  un  régimen  tan  restric- 
tivo, tan  absurdo  y  de  tamañas  limitaciones  como  está  su- 
jeto el  propietario  particular  de  montes  en  Suiza,  sin  em- 
bargo de  que  es  un  país  modelo  de  la  libertad.  Luego  l* 


Digitized  by  Google 


NÜMKRO  2*6 


6049 


cuestión  ex  grava,  es  trascendental,  no  puedd  resolver»* 
da  paso,  no  puede  resolverse,  como  ha  dicho  antes,  en  naa 
simple  partida  del  presupuesto. 

Y  lo  qoe  digo  da  la  cuestión  de  montas,  también  lo 
digo  de  la  de  minas.  Hay  un  provecto  de  minería  presen- 
tado á  las  Cortes;  ese  proyecto  jo  tuve  el  honor  da  pre- 
se atarlo;  pues  asa  provecto  vendrá  aquí;  y  cuando  se  dis- 
cuta, discutiremos  todo  lo  que  á  la  minería  se  refiera,  dis- 
entiremos los  principios,  discutiremos  la  acción  que  al 
Rutado  le  corresponde,  y  discutiremos  el  personal  que 
debe  conservar  el  Estado  para  ojereer  asa  función. 

Pero  no  prejuzguemos  tampoco  la  cuestión;  y  repito 
aquí  siempre  lo  mismo  que  he  dicho  antas.  Hay  leyes  or- 
gánicas, hay  leyes  fundamentales,  que  no  prometo  traer, 
pero  que  las  ha  traído  mi  antecesor  á  esta  Cámara,  unas 
hace  diez  meses,  otras  hace  ocho,  otras  hace  cinco,  leyes 
quo  por  el  cúmulo  de  obligaciones  y  de  trabajos  que  la 
Cámara  tiene  no  han  podido  todavía  estudiar  detenida- 
mente las  comisiones  respectivas;  pero  yo  no  dudo  que  las 
comisiones  traerán  aquí  esos  proyectos,  y  uno  de  ellos,  el 
de  la  enseñanza  pública,  ha  de  venir,  puedo  jo  asegurarlo, 
antes  da  quines  días  á  la  discusión  de  la  Cámara. 

Todavía  el  voto  particular  del  8r.  Cuevus  ataca,  re- 
suelvo, mejor  dicho,  de  plano,  oteas  varias  cuestiones  de 
gran  trascendencia;  por  ejemplo,  la  cuestión  de  carrete- 
ras. En  la  cuestión  de  carreteras  el  Ministro  de  Fomento 
ha  ido  todo  lo  allá  que  podia  ir.  Ha  dado  libertad  absoluta 
á  las  provincias  y  á  los  pueblos  para  construir  carreteras; 
y  así  ha  dicho:  «no  examino  vuestros  proyectos,  ni  aprue- 
bo vuestros  planos,  nf  exijo  que  esos  planos  los  hagan  per- 
sonas determinadas,  ni  ingenieros,  ni  facultativos  de  esta 
ó  de  la  otra  clase,  ni  inspecciono  la  construcción  de  esas 
vías;  tenéis  libertad  completa,  libertad  absoluta  »  Hasta 
ahora  no  han  usado  de  esa  libertad  las  provincias,  y  no  es 
extraño:  las  provincias  están  muertas,  está  muerto  el  mu- 
nicipio; no  se  sale  de  la  aituaoion  pasada,  y  se  entra  re- 
pentinamente, y  se  pasa  bruscamente  en  una  hora  á  un 
régimen  completo  de  libertad.  Tienen  libertad;  pero  les 
falta  la  fuerza,  les  falta  la  vida,  y  sobre  todo,  les  faltan 
los  recursos.  Así  es  que  las  provincias  no  han  usado  de 
esta  libertad  porque  no  han  podido  usarla,  y  no  porque 
no  la  tengan.  Pero  en  esto  régimen  ha  ido  el  Ministro  casi 
más  allá  de  )o  que  aconseja  la  prudencia,  porque  el  Mi- 
nistro propuso  un  gran  ensayo.  Yo  esoogi  unas  cuanUs 
carreteras  paralelas  á  los  ferro-carriles,  y  dije  (que  es  hasta 
donde  se  puede  ir  en  el  amor  á  los  principios):  «voy  á  sa- 
crificar estas  carreteras  para  hacer  un  ensayo  y  ver  lo  que 
puede  adelantarse  en  esta  cuestión;  voy  á  entregar  2.000 
kilómetros  de  carreteras  á  las  provincias;  y  si  da  buen 
resultado  el  ensayo,  se  dará  en  adelante  mayor  número. 
Be  entregarán  á  las  provincias  y  los  municipios  esos  2.000 
kilómetros  de  carreteras,  y  veremos  si  las  conservan  bien. » 
Claio  es  quo  cuando  me  docidí  :i  hacer  este  ensayo  ea  por- 
que no  se  seguía  gran  perjuicio  al  Estado,  toda  ves  qoe, 
como  he  dicho,  esas  carreteras  van  paralelas  á  ferro-car- 
riles; y  aun  cuando  por  algunos  años  se  conserven  mal, 
suplen  las  vías  férreas  é.  las  ordinarias. 

Pero  el  Sr.  Cuevas,  respecto  á  la  cuestión  de  carra* 
taras,  ha  emitido  una  idea  que  no  puedo  aceptar  tampoco. 
Ha  dioho:  «tenemos  1.200  ó  1.300  kilómetros  de  carrete- 
ras empezadas  y  no  concluidas. »  Dice  bien  S.  3. :  la  admi- 
nistración anterior,  la  de  los  tiempos  que  hau  pasado,  em- 
pezó á  construir  una  porción  de  carreteras  que  no  se  han 
concluido;  de  suerte  que  la  situación  de  estas  vía*  es  verda- 
deramente desastrosa.  Aquí  hay  un  kilómetro  construido, 
y  luego  nada. ;  allí  hay  nn  puente  ya  acabado ,  y  después 
»ada;  acá  hay  un  desmonte  empezado,  y  después  signe  e 


terreno  natural;  allá  nn  terraplén  sin  concluir,  y  después 
sigue  el  terreno  natural;  y  así  están  las  carreteras  en  Es- 
paña á  pedazos,  á  trozos,  hechas  añicos,  y  carreteras  qne 
representan  sumas  cuantiosas  que  están  perdiéndose.  Por 
lo  tanto,  es  claro  que  urge  concluir  todas  las  carroteras 
empezadas.  El  Ministro  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que 
consignar  una  cantidad  dada  para  seguir  algunas  de  esas 
carreteras;  para  concluir  todas  serian  necesarios  240  mi- 
llonee, y  es  una  suma  de  alta  importancia,  de  la  que 
no  puede  disponerse  en  el  estado  actual  del  país.  Pero 
hemos  dicho:  concluyamos  unas  cuantas;  y  á  este  fin  se 
ha  consignado  en  el  presupuesto  una  cantidad  cuya  ci- 
fra ha  sufrido  ya  en  la  comisión  vanas  alteraciones,  y  aun 
creo  que  sobre  ella  no  se  ha  dicho  todavía  la  última  pa- 
labra. Pero  dice  el  8r.  Cuevas:  «consignemos  200  millones 
para  concluir  las  carreteras  empezadas,  y  establezcamos 
el  principio  de  que  en  adelante  no  han  de  construirse  máB 
carreteras.»  T  digo  yo:  ¿no  es  esto  resolver  una  cuestión 
gravísima,  de  suma  importancia,  como  lo  es  la  de  la  orga- 
nización do  este  servioio?  ¿Pues  no  tengo  ya  presentado 
un  proyecto  de  ley  do  obras  públicss,  y  no  hay  una  comi- 
sión nombrada  para  emitir  su  dictamen  sobre  eso  proyecto, 
y  uo  traerá  esa  comisión  su  dictámen  á  la  deliberación  de 
la  Cámara}  Pues  entonces  se  discutirá  ampliamente  la 
cuestión  del  servicio  de  carreteras.  ¿Por  qué,  pues,  hemos 
de  resolverla  así  como  de  pasada,  en  una  noche  y  en  media 
hora  con  un  par  de  discursos  uno  en  pró  y  otro  en  con- 
tra? «Debemos  resolver  asi,  con  esta  rapidez,  una  cuestión 
de  t un  aña  trascendencia?  No  ciertamente;  y  repito  lo  que 
dije  al  hablar  de  la  cuestión  de  montes,  y  lo  que  dije  al 
hablar  de  la  cuestión  de  instrucción  pública,  y  lo  que  dije 
al  hablar  de  la  cuestión  de  escuelas  especiales.  Cuando  se 
presente  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública,  y  el  pro- 
ycoto  de  ley  do  montes,  y  ol  proyecto  de  ley  de  minas, 
y  el  do  obras  públicas  respecto  á  las  carreteras;  cuan- 
do se  presenten,  repito,  esos  proyectos  de  ley  al  debate, 
entonces  discutiremos  extensa  y  detenidamente  esas  im- 
portantes cuestiones.  Y  estas  no  son  vanas  promesas,  por- 
que la  Cámara  tiene  en  su  mano  la  realización  de  estas 
promesas,  puesto  que  tiene  en  su  poder  los  proyectos  pre- 
sentados por  el  Ministro  de  Fomento.  Aquí  se  han  traído 
en  doce  meses,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  10  ó  12 
proyectos  de  ley;  algunos  importantísimos  se  han  resuelto 
ya ,  otros  están  aún  en  estudio  eo  las  comisiones. 

Pues  cuando  esos  proyectos  veugan  se  tratarán  todas 
estas  cuestiones;  pero  no  se  resolverán  en  un  momento, 
sino  con  la  meditación  que  el  caso  requiere. 

Pero  hay  más:  la  idea  del  Sr.  Cuevas  viene  á  recar- 
gar los  presupuestos,  puesto  que  dice  S.  8.:  «consignemos 
200  millones  para  concluir  las  carreteras  empezadas,  y 
ostos  200  millones  podemos  repartirlos  en  cuatro  ó  cinco 
años.»  Luego  ¿cuánto  corresponde  i  cada  año?-  Treinta  ó  40 
millones.  Pues  entonces  es  evidente  qne  los  presupuestos 
presentados  por  el  Ministerio  de  Fomento  vendrían  á  au- 
mentarse en  30  millones  por  el  voto  particular,  y  además 
se  establecería  un  precepto  legislativo  que  iría  á  imponerse 
á  los  presupuestos  futuros,  cuando  en  los  presupuestos  no 
se  puede  legislar  sobre  los  que  han  de  venir,  sino  *  sobre 
los  servicios  que  comprende.  En  un  presupuesto  no  puede 
legislarse  sino  para  el  año  económico  á  que  se  refiere,  y 
no  pueden  resolverse  las  cuestiones  de  principios,  de  ser- 
vicios y  de  organismo  administrativo ,  reduciéndose  solo 
á  aumentar  ó  rebajar  la  cifra  que  se  asigua  á  cada  servi- 
oio en  el  presupuesto;  pero  sin  variar  el  sistema,  el  orga- 
nismo, la  manera  de  ser  de  este  ó  del  otro  eei-vioio  admi- 
nistrativo. 

Pero  aquí  me «alo  al  encuentro  una  observación  qua 
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exponer  acere*  de  otra  que  hizo  8.  8. ,  que  se  me  habia 
olvidado  y  que  tiene  cierta  importancia.  Realmente  no  es 
de  eate  punto  de  mi  discurso;  pero  la  recojo  y  la  remito 
al  lugar  correspondiente  en  que  debia  estar.  ' 

Decía  3.  Ü.  relativamente  al  personal  dedicado  á  la 
conservación,  que  habia  muchos  ingenieros ,  quo  habia 
muchoa  ayudantes  j  unos  cuantos  peones.  Ratos  cuantos 
peones  me  recuerdan  los  dos  alumnos  y  los  1 8  ascensos. 
lUnos  cuatitot  peones!  ¿Qué  número  creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  forman  estos  cuantos  peones!  Pues  esos  cuantos 
peones  son  5.000,  con  700  capataces;  y  esto  es  algo,  no 
es  unos  cuantos,  son  bastantes;  y  es  natural  que  sean  bas- 
tantes, porque  se  trata  de  un  servicio  de  gran  importan- 
cia, y  que  tiene  más  dificultarles  de  las  que  á  primera  vis- 
ta pudieran  creerse,  la  conservación  de  7.000  kilómetros 
de  carreteras.  T  dicho  esto,  vuelvo  al  punto  principal  de 
que  me  voy  ocupando. 

Nosotros  no  podemos  en  el  estado  actual,  no  podemos 
hoy,  seria  una  cosa  en  extremo  imprudente,  entregar  to- 
da» nuestras  carreteras  á  las  provincias  y  á  los  munici- 
pios. 

En  el  estado  en  que  se  encuentran  hoy  las  provincias 
y  el  municipio,  ¿podría  entregárseles  la  conservación  de 
las  carreteras?  No,  ciertamente;  las  carreteras  debe  con • 
servarlas  el  Kstado  porque  no  podrían  conservarlas  hoy  ni 
las  provincias  ni  el  municipio.  Vamos  ti  entregarles  2.000 
kilómetros,  veremos  el  resultado:  si  conservan  bien  esos 
2.000  kilómetros,  lea  entregaremos  otra  mayor  extensión, 
y  poco  á  poco  descargaremos  el  presupuesto  de  toda  esa 
gran  masa  que  pesa  sobre  él. 

En  esta  cuestión  de  carreteras  he  pensado  cuanto  he 
podido;  bí  no  he  pensado  máa es  porque  mt  inteligencia  no 
alcanzaba  á  más.  Yo  pensó  en  ese  servicio  de  conservación 
por  la  suma  elevada  que  exige,  no  por  el  personal,  que  es 
insignificante  relativamente,  por  los  acopios,  por  Iob  peones, 
puesto  que  los  peones  no  se  comprenden  en  el  personal  su- 
perior; los  peones  forman,  por  decirlo  así,  parte  del  mate- 
rial; son  el  material  en  este  servicio;  digo  que  pensé  cómo 
podría  realizarse  este  servicio  en  mejores  condicione»,  y  dije: 
la  conservación  que  se  hace  por  administración  ¿podría 
hacerse  por  contrata?  ¿Be  hace  en  alguna  parte  asi?  Es 
imposible;  el  servicio  de  conservación  oo  puede  ser  por 
contrata;  este  servicio  por  sos  condiciones  no  puede  con- 
tratarse. Pueden  contratarse  servicios  fijos  y  determinados, 
en  condiciones  bien  definidas,  para  que  pueda  decirse  al 
contratista:  esto  está  bien  ó  eBtá  mal;  esto  no  correspon- 
de á  las  condiciones  del  contrato.  Pero  la  conservación  de 
una  carretela  es  algo  vago;  puede  estar  mejor  ó  peor  con- 
servada; y  serian  tantas  las  cnestíones,  tantas  las  dificul- 
tades y  tantas  las  luchas  entro  la  administración  y  los 
contratistas,  que  este  servicio  vendría  á  ser  un  verdadero 
caos,  nn  verdadero  infierno.  De  suerte,  que  es  imposible 
entregar  este  servicio  á  las  condiciones  de  la  contrata. 

Y  pensé  aún  más.  Yo,  en  el  radicalismo  de  mis  doc- 
trinas y  en  mis  convicciones  individualistas,  tratando  de 
realizar  mi  ideal,  porque  yo  quiero  realizarle,  pero  quiero 
realizarle  de  una  manera  que  no  comprometa  ese  ideal, 
porque  si  al  realizarle  se  hacen  tales  cosas  que  resulta  un 
gran  desconcierto,  la  opinión  pública,  que  no  tiene  sufi- 
ciente fuena,  que  no  tiene  bastante  convencimiento  de  la 
bondad  que  e§o  ideal  encierra,  se  echará  encima  y  dirá: 
habéis  tratado  de  realizar  una  utopia  que  será  muy  buena, 
pero  que  no  puede  llevarse  á  la  práctica;  sin  embargo, 
yo  tratando  de  realizar  esa  utopia  repito,  decia:  ¿se  pue- 
den vender  las  carreteras?  ¿8e  pueden  vender  las  carrete- 
ras como  puede  venderse  un  ferro-carril?  Un  ferro-carril 
puede  venderse  porque  no  es  libre,  esto  es,  porque  no  se 


entrega  al  dominio  público,  6  ni  ae  entrega,  se  entrcgi 
mediante  un  precio  ó  una  tarín.  ¿Cómo  habían  de  ven- 
derse las  carreteras?  ¿Qué  habia  de  hacer  el  contratista  6 
el  empresario  que  se  quedase  con  las  carretera*  para  ta- 
car de  ellas  un  product)?  Pues  seria  preciso  que  pusiera 
portazgos;  seria  preciso  que  interrumpiera  el  paso  al  ca- 
minante y  le  dijera,  paga  tanto.  Pues  esto  actualm«ato 
en  nuestro  país  sería  imposible  hacerlo;  hemos  suprimido 
los  portazgos,  la  revolución  ha  echado  abajo  ese  impuesto; 
y  si  ahora  nosotros  le  restableciéramos  de  esa  manera, 
se  levantaría  un  clamoreo  justísimo  contra  la  adminis- 
tración que  hiciera  semejantes  reformas,  y  no  podría  lle- 
varlas i  cabo.  Da  suerte,  que  respecto  á  las  carreteras  q> 
hay  más  remedio  que  conservarlas  por  el  Estado,  que 
conservarlas  por  las  provincias,  6  qne  conservarlas  por 
los  municipios. 

Las  provincias  y  los  municipios  hoy  no  pueden  con- 
servarlas; luego  m  preciso  que  sea  el  Estado  el  que  las 
conserve.  Este  es  nn  fatalismo,  esta  es  una  necesidad  an- 
te la  cual  no  podemos  luchar;  esta  os  una  necesidad  ante 
la  cual  tenemos  qoo  inclinar  nuestras  cabezas,  y  no  hi 
habido  más  remedio  que  consignar  en  el  prosupuesto  un» 
partida  para  la  conservación  de  las  carreteras 

De  manera  que  en  este  punto  las  reformas  que  propo- 
ne el  Sr.  Cuevas  en  su  voto  particular  son  inadmisible, 
no  solo  por  las  razones  que  he  diebo  antes,  sino  por  las 
dificultades  prácticas  que  todos  los  Brea.  Diputados  co- 
nocen. 

Más  aún,  sefiores:  ¿ganaríamos  algo  en  principio  coa 
que  las  carretera*  pasasen  del  Estado  á  las  provincias?  No 
olvidemos  que  las  provincias  no  es  más  que  un  Kstado  pe- 
queño: no  es  el  dueño  libre;  no  es  la  industria  Ubre;  no  « 
elidealdel  individualismo.  Una  provincia,  un  rnuncipio  pro- 
ceden de  la  misma  manera,  por  loa  mismos  principios  y  se- 
gunlas  mismas  bases  que  el  Estado:  hay  el  mismo  fatalismo, 
hay  la  misma  imposición,  hay  los  mismos  abasos,  y  quizá, 
señores,  en  la  situación  en  que  hoy  nos  encontramos,  se- 
rian mayores  y  más  perjudiciales  los  abusos  en  la  previo- 
cia  y  en  el  municipio  quo  en  el  Estado;  y  sin  embargo,  el 
Ministerio  no  ha  retrocedido  en  esta  vía  de  descentraliza- 
ción, y  ha  seguido  este  doble  camino,  primero,  de  ir  á  la 
actividad  individual,  de  ir  á  la  asociación  libre,  de  ir  ála 
industria  particular,  y  deapnes,  de  irá  la  descentralización, 
de  ir  á  la  libertad  por  el  decreto  que  sobre  el  servicio  de 
obras  públicas  expidió  el  8r.  Rufz  Zorrilla;  por  la  ley  qne, 
respecto  al  mismo  asunto  he  presentado  yo  á  la  Cámara, 
y  por  el  deereto  dado  para  el  ensayo  de  Iob  2.000  kilóme- 
tros que  se  han  de  entregar  á  las  provincias  para  su  con- 
servación. 

Lo  que  he  dichode  las  carreteras  podriadeeirlotambion 
de  los  puertos.  Leía  el  Sr.  Cuevas  una  lista  de  puertos,  y 
decia  que  si  so  iban  á  construir  todos  ellos.  No:  ew»  es  una 
lista  que  supone  nn  plan  general;  y  yo  diré  á  su  señoría 
que  no  todos  esos  puertos  van  construirse,  que  yo  esto; 
conforme  con  S  8.  en  algo  do  lo  que  deoia,  que  habrá 
puertos  de  interés  general,  y  oíos  se  construirán  en  vir- 
tud de  leyes  especiales,  que  deberán  traerse  aquí  y  se 
construirán  por  cuenta  del  Estado.  Respecto  de  los  dera ¿s, 
se  entregarán  á  las  provincias  y  á  los  municipios;  yo  no 
he  retrocedido  en  ese  camino:  ya  sabe  el  Sr.  Cuevas  que 
he  entregado  el  puerto  de  Valencia  á  la  provincia,  que  he 
entregado  el  puerto  de  Pasages  i  la  provincia  respectiva, 
y  que  be  entregado  también  á  la  provincia  el  puerto  de 
Barcelona. 

Y  dentro  de  bravea  dina  haré  nn  ensayo  en  mayor  es- 
cala, enyo  ensayo  consiste  en  entregar  á  la  actividad  p»f* 
ticular,  á  una  empresa,  el  puerto  de  Masel.  Una  eraprose 
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toma  á  su  cargo  ese  puerto,  y  le  va  á  hacer  sin  subven  - 
«ion,  sin  pedir  nada  al  Estado,  antes  al  contrario,  dejan- 
do 2  6  3  millones  en  (Unza,  quejando  en  libertad  de 
fijar  el  precio  del  servicio  del  puerto,  y  dejando,  por  últi- 
mo, á  salvo,  porque  acepta  cata  condición,  ciertos  servi- 
cios generales  que  este  puerto  debo  satisfacer.  De  manera 
que  en  la  cuestión  de  puertos  ha  ido  el  Ministro  de  Fo- 
mento tan  lejos  como  se  puede  ir,  j  ha  hecho  todo  lo  que 
puede  hacerse.  ¿Pero  hemos  de  resolver  también,  como 
quiere  el  Sr.  Cuevas,  hemos  de  resolver  la  cuestión  de 
puertos  de  plano,  sin  una  discusión  amplia,  sin  una  dis- 
cusión detenida  en  la  lev  de  obras  públicas?  Hemos  de  de- 
cir: «Artículo  tantos  de  la  ley  da  presupuestos.  No  se  ha- 
rán mis  puertos  en  España?»  No;  eso  no  puede  hacer- 
se, eso  no  puede  establecerse  como  principio  general,  eso 
vendrá  con  la  ley  de  obras  públicas  que  ha  de  discutir  la 
Cámara;  pero  no  puede  venir  en  la  ley  de  presupuestos. 

Resumiendo,  pues,  aunque  mucho  más  podría  decir  á 
la  Cámara,  pero  mi  garganta  no  está  muy  buena,  y  ade- 
más he  molestado  demasiado  tiempo  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados;  resumiendo  mi  discurso;  repito,  debo  de- 
cir á  la  Asamblea  que  estoy  conforme  con  el  espíritu  del 
voto  particular  delSr.  Cuevas,  y  que  si  he  combatido  algu- 
nos de  los  puntos  que  ha  comprendido  en  su  voto  particular, 
es  porque  no  los  creo  justos  ó  porque  vienen  á  resolver  una 
porción  de  cuestiones  que  no  son  de  la  ley  de  presupues- 
tos, sino  que  deben  resolverse  en  las  leyes  especiales  que 
vengan  aquí  sobre  muchos  de  loe  puntos  que  ha  tocado 
8.  S.  y  que  quedarán  resueltos  en  la  ley  de  instrucción 
pública,  que  vendrá  en  breve,  y  en  las  leyes  de  obras  pú- 
blica», de  minas  y  de  montes.  Con  estas  razones,  que  son 
bastantes  si  yo  he  sabido  presentarlas,  creo  que  he  llevado 
el  convencimiento  al  ánimo  de  la  Cámara,  y  aun  creo  tam- 
bién al  ánimo  del  Sr.  Cuevas,  no  sé  si  mo  habré  equivo- 
cado, á  quien  ruego  que  retire  su  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
El  8r.  Fernandez  de  las  Cuevas  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS :  Señores 
Diputados,  tan  grande  ha  sido  la  habilidad  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento ,  que  ciertamente  tnc  hallo  extraordina- 
riamente embarazado  para  poder,  no  contestar,  porque 
esto  no  me  lo  permite  el  Reglamento ,  sino  rectificar  el 
discurso  de  S.  S. 

Su  señoría  ha  dicho  que  está  completamente  de  acuer- 
do ó  e&sí  completamente  de  acuerdo  con  el  fondo,  con  el 
espíritu ,  con  la  esencia  de  mi  voto  particular ,  y  á  veces 
ha  hecho  extensiva  esta  conformidad  á  algunos  detalles,  á 
algunos  puntos  concretos  de  mi  voto.  Yo  agradezco  mu- 
cho á  S.  S.  esta  declaración  por  la  grandísima  autoridad 
de  que  S.  S.  está  revestido ;  solo  siento  que  la  conformi- 
dad del  Sr.  Ministro  de  Fomonto  con  mis  propósitos  no 
venga  á  producir  ni  un  solo  céntimo  de  beneficio  al  con- 
tribuyente español. 

Comenzó  S.  S.  diciendo  que  ciertas  reformas  relati- 
vas al  personal  no  debían  hacerse  de  manera  que  resul- 
tara que  había  animosidad  contra  las  personas.  Y  aunque 
S.  S.  respetaba  mis  opiniones ,  y  añadía  que  cuando  ha- 
blaba de  animosidad  no  se  referia  á  mi  humilde  persona, 
pudiera  creerse,  sin  embargo,  que  á  mi  mo  habia  arras- 
trado á  presentar  el  voto  particular ,  y  á  hacerme  fuerte 
sobre  ciertos  puntos  relativos  á  loa  tres  cuerpos  facultati  • 
contra  los  Ingenieros.  Para  dea- 
mo  bastará  recordar  á  los  señores 
Diputado»  que  no  hace  muchos  días,  en  esta  misma  dis 
ousíon  de  presupuestos,  tuvo  la  fortuna  de  que  se  acep- 


á  favorecer  de  un  modo  especial  á  los  cuerpos  de  ingenie- 
ros. Me  refiero  á  la  traslación  de  la  Dirección  de  estadís- 
tica desde  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  á  la 
sección  sétima  de  los  presupuestos,  ó  sea  al  Ministerio  do 
Fomento.  Bntonses  comprendía  ya,  Sres.  Diputados  ,  que 
no  habia  uiá»  remedio  que  dejar  cesantes,  supernumera- 
rios, en  situación  pasiva,  algunos  de  los  ingenieros  de  los 
tres  cuerpos  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento;  y 
como  no  tenia  absolutamente  animosidad  alguna  contra 
esos  cuerpos,  creí  prestar  un  servicio,  á  la  vez  que  al 
país,  á  la  vez  que  á  la  administración  pública ,  á  los  in- 
genieros dependientes  del  Ministerio  de  Fomento,  procu- 
rando que  la  estadística  pasara  á  eatc  departamento.  ¿Para 
qué?  Para  que  en  ella  tuvieran  ocupación  todos  los  que  en 
los  servicios  especiales  de  sus  respectivos  institutos  no  pu  - 
dieran  tenerla. 

Por  lo  demás,  yo  no  necesito  recordar  á  la  Cámara  que 
no  he  pedido  la  disolución  de  ninguno  de  esos  cuerpos, 
porque  realmente,  á  falta  de  una  ley  de  empleados  que 
eoloque  en  ciertas  condiciones  á  todos  los  funcionarios  del 
Estado,  bueno  es  que  al  menos  en  esc  punto  tengamos  al- 
gún órden  establecido. 

Yo  acepto  el  escalafón,  no  lo  combato;  pero  el  escala  - 
fon  no  se  destruiría  porque  algunos  ingenieros  de  las  res- 
pectivas clases  quedasen  en  situación  pasiva:  estaba  redu  - 
cido  á  hacer  una  rebaja  proporcional  en  cada  una  de  las 
clases  de  ingenieros,  los  cuales  habrían  de  ir  entrando 
después  en  servicio  activo  á  medida  que  resultaran  nuevas 
vacantes  ó  que  ol  listado  ios  necesitara. 

El  Sr.  Ministro  ha  aceptado,  más  bien,  ha  reconocido, 
como  no  podía  meóos,  el  principio  establecido  por  mí,  ó 
mejor  dicho,  recordado  por  mi,  de  que  el  Estado  no  tiene 
obligación  de  pagar  á  los  ingenieros  por  el  mero  hecho  de 
haberles  otorgado  un  titulo  de  tales  ó  de  haberlos  em- 
pleado alguna  vez  en  su  servicio.  De  modo  que  ha  reco- 
nocido que  sí  el  Estado  necesita  300  ingenieros,  debe  pa- 
gar 300;  pero  que  en  el  año,  en  las  circunstancias  en  que 
no  necesito  más  que  200,  solo  20i)  debe  pagar. 

Este  es  un  principio  importantísimo;  y  si  en  este  mo- 
mento y  en  este  presupuesto  no  produce  todas  las  con  - 
secuencias  de  economía  y  de  beneficios  que  podría  repor- 
tar el  país,  otro  presupuesto  vendrá,  otras  circunstan- 
cias vendrán  en  que  las  economías  puedan  hacerse  efec- 
tivas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  decia:  *  Es  que  todos 
los  ingenieros  que  figuran  en  el  presupuesto  bou  noceaa- 
ríos;  porque  si  es  verdad  que  se  destina  una  partida  para 
los  que  se  encuentran  en  Ultramar,  para  los  que  se  ha- 
llan al  servicio  de  empresas  particulares  ó  en  otros  asun- 
tos que  no  son  del  servicio  activo,  esa  partida  es  insig- 
nificante.» 

Yo  no  voy  á  insistir  en  este  punto,  porque  realmente 
ha  de  venir  la  discusión  minuciosa  del  presupuesto  y  so- 
bre los  artículos  que  se  refieren  al  personal  detallado  po- 
dré hacer  algunas  consideraciones;  pero  no  puedo  pres- 
cindir de  manifestar  que  si  hay  ingenieros  en  empresas 
particulares,  que  si  hay  ingenieros  en  oficinas,  que  si  hay 
ingenieros  en  otros  servicios  que  no  son  los  propios  de  su 
instituto,  es  que  el  Estado  se  lo  consiente ,  porque  para 
eso  necesitan  una  autorización  del  Gobierno,  y  el  Estado, 
ó  sea  el  Gobierno,  no  se  lo  consentiría  si  les  creyese  ne- 
cesarios. De  manera,  que  en  el  mero  hecho  do  no  servir 
al  Estado  en  el  servicio  que  les  es  propio,  es  que  el  Es- 
tado no  oree  necesarios,  ni  aun  siquiera  útiles  en  aquel 
momento,  los  servicios  de  esos  ingenieros.  ¿Por  qué,  pues, 
poner  partidas  á  reserva?  ¿Es  por  si  soaso  los  ingenieros 
(ase  une  reforma  de  importanoia  que  yo  propuse,  7  tendía  j  de  esas  empresas  abandonan  eso»  servicio*  y  no  tienen 
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otra  ooia  eo  que  ocuparas?  El  único  concepto  on  que  pue- 
den venir  partida*  para  esa  eventualidad  tiene  que 

Cierto  es  que  no  se  paga  jama»  al  ingeniero  que  no 
trabaja;  pero  lo  que  sucedo  es  que  el  trabajo  se  repartís 
entre  los  que  existen:  de  modo  que  si  hay  10  )  ingenieros 
á  cobrar,  entre  estos  100  ingenieros  se  divide  el  trabajo; 
pero  luego,  cuando  vienen  50  más,  cobran  también,  y  el 
trabajo  se  reparte  entre  los  150;  de  manera  qae  en  este 
punto  ha  estado  sumamunte  hábil  el  Sr.  Ministro,  pero 
no  exacto. 

No  se  paga  efectivamente  ni  ingeniero  sin  quo  traba- 
je; pero  se  reparte  el  trabajo  de  manera  qae  todos  le  ten- 
gan siempre. 

Voy  á  decir  des  palabras  sobre  lo  de  los  18  ascensos 
y  lo  de  los  tres  alumnos  de  la  escuela  de  montas  á  que  me 
referí  en  la  sesión  anterior. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  tan 
grandísimo  talento  y  con  tanta  abundancia  de  verdaderos 
recursos  para  la  discusión,  se  haya  detenido  con  cierta 
fruición  pueril  en  describirnos  las  clases  de  ingeniaros  que 
existen.  ¡Cómo  habia  yo  de  ignorar  que  no  hay  más  que 
seis  clases  de  ingenieros  si  he  dado  maestras  de  haber  es- 
tudiado un  poco  toda  esta  cuestión I 

La  verdad  es,  señores,  que  no  han  sido  18  ascensos, 
han  sido  21  los  que  ha  tenido  algún  ingeniero,  porque  en 
cusrpoa  do  escala  cerrada  son  ascensos  reales  y  positivos 
el  ir  subiendo  de  número.  T  ouenta,  áres.  Diputados,  que 
estos  2 1  ascensos  no  provienen  de  fallecimiento  de  los  in  - 
genieros  de  la  escala  superior,  no  provienen  de  vacantes  na- 
turales, sino  que  vienen  de  que  antes  no  había  ningún  ins- 
pector general  de  primera  clase,  y  en  el  presupuesto  que  nos 
ocupa  se  Ajan  dos;  no  habia  más  que  tres  inspectores  ge- 
nerales de  segunda  clase,  y  en  el  presupuesto  actual  tt 
establecen  10.  De  modo,  que  para  el  ingeniero  jefe  de 
primera  clase  ha  habido  nuevo  asconaoB;  y  como  además  en 
el  presupuesto  de  este  año  se  fija  en  30  el  número  de  ios 
jefes  de  primera  clase,  cuando  antes  solo  habia  18,  resal- 
ta que  para  el  ingeniero  jefe  de  segunda  clase  he  habido 
21  ascensos,  12  por  el  aumente  en  la  clase  de  jefes  de 
primera  clase  y  nuevo  por  el  de  los  inspectores  generales 
de  primera  y  segunda  clase.  Vea  el  Sr.  Ministro,  pues,  si 
es  ó  no  cierto  que  ha  habido  ingeniero  que  ha  tenido  21 

Respecto  á  los  dos  ó  tres  alumnos  do  la  escuela  de 
montes,  lo  sucedido  no  es  nuevo,  ni  es  una  casualidad:  y 
no  consiste  en  que  se  hayan  disminuido  las  asignaturas, 
ni  en  que  se  hayan  declarado  libres  las  matemáticos  y  otras 
enseñanzas,  ni  en  que  necesiten  ios  alumnos  que  piensen  in- 
gresar en  la  escuela  du  montes  algua  tiempo  m;is  de  prepa- 
ración, porque  aquí  tengo  los  datos  de  los  alumnos  que  in- 
gresaron en  esa  escuela  en  los  nueve  años  comprendidos 
entre  1850  y  1858  inclusive  y  resulta  poco  más  ó  me- 
nos lo  mismo.  Hay  dos  años  en  que  solo  ingresaron  dos, 
cuatro  años  en  que  solo  ingresaron  tres,  uno  en  qn»  in- 
gresaron cuatro,  otro  en  que  ingresaron  cinco,  y  otro  por 
extraordinario  en  que  ingresaron  siete.  De  manera;  que 
eso  de  no  ingresar  más  que  dos  ó  tres  alumnos  en  la  es* 
cuela  no  es  precisamente  de  este  año;  es  lo  eomun,  es  lo 

Y  lo  mismo  sucede  en  la  escuela  de  minas,  sobre  la 
cual  tengo  los  datos  relativos  á  la  misma  época.  En  ella 
hubo  tres  años  en  que  no  ingresó  ningún  alumno,  otros 
tres  en  que  ingresaron  tres,  dos  enqne  ingresaron  cuatro, 
y  uno  en  que  ingresaron  14. 

En  mi  voto  particular,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo 
do  he  dicho  nada,  ó  mis  bien,  no  he  introducido  novedad 


ninguna  rospooto  de  la  existencia  de  la  Junta  consultiva 
de  oaminos,  ni  respecto  del  personal  del  Ministerio,  6  sea 
de  la  Secretaría.  Hice  en  el  exordio  de  mi  discurso  cier- 
tamente algunas  observaeionos  sobre  ese  particular,  por- 
que me  parecía  que  de  ordinario  no  necesitaría  el  Sr.  Mi- 
nistro repetir  las  consultas  ó  pedir  dictámenes  á  la  Junta 
consultiva,  teniendo  ingenieros  al  frente  de  todos  los  «er- 
vicios,  siendo  él  mismo  ingeniero,  y  hallándose  adeinAs  1» 
Dirección  general  de  obras  públicas  encomendada  á  otro  in- 
geniero. Lo  mismo  sucede  con  los  servicios  de  montesy  da  mi- 
nas, y  me  pareéis  que  era  llegado  el  caso  de  aprovechar 
de  otra  manera  el  servicio  de  los  inspectores  generales  de 
ios  cuerpos  que  componen  esas  Jantes  consultivas.  Decía, 
además,  que  los  cosos  graves  eran  complicadas,  no  preci- 
samente en  la  parte.faoultetiva,  puesto  que  la  ciencia  no 
reconoce  hoy  imposibles  ni  casi  dificultades.  Las  grandes 
complicaciones  del  Ministerio  do  Fomento  provienen  de 
que  en  un  mismo  expediente,  de  que  en  un  mismo  asunto 
hay  que  atender  á  la  vez  á  la  parte  facultativa,  á  la  parta 
administrativa  y  ó  la  parto  económica,  y  por  eso  me  pare- 
cía que  en  el  Consejo  de  Estado  harían  buen  papel  algu- 
nos ingenieros  de  los  diferentes  cuerpos.  Por  lo  demás,  yo 
respeto  la  manera  de  ver  del  Sr.  Ministro  en  esto  punte, 
y  solo  me  pareco  qae  hay  alguna  contradicción  en  no  ha- 
ber llevado  al  Ministerio  de  Fomento  en  clase  de  auxilia- 
res algunos  ayudantes  del  cuerpo  de  caninos,  lo  mismo 
que  ha  llevado  ingenieros. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ha  comprendido  mal 
cuando  ha  creído  que  yo  trataba  de  recargar  el  presupues- 
to con  200  millones  para  carreteras.  No,  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Mi  propósito  no  ha  sido  aumentar  ni  disminuir 
en  un  solo  céntimo  el  presupuesto  de  carreteras:  mi  pro- 
pósito ha  sido,  y  claramente  está  consignado  en  una  da 
las  conclusiones  del  voto  particular,  poner  un  límite  d  1* 
construcción  de  carreteras  por  el  Estado,  no  solo  porque 
la  falta  de  asts  límite  induce  á  errores  y  á  abusos  como  loa 
que  venimos  notando,  puesto  que  hay  hasta  L.200  6  1.300 
kilómetros  de  carreteras  comenzados  cuyas  obras  se  atfío 
perdiendo,  no  solo  por  el  aboso  de  que  los  Ministros,  deque 
los  Diputados  que  ejercen  influencia  en  la  situación  ha^nn 
comenzar  cada  dia  nuevas  carreteras,  que  no  siempre  w 
pueden  concluir,  por  satisfacer  compromisos  del  momento 
ó  por  darse  importancia  en  sus  provincias,  sino  tambUn 
para  cerrar  de  una  vez  el  período  de  la  construcción  de 
carreteras  por  el  Estado,  y  porque  beoha  la  declaración 
de  que  el  Estado  pone  un  límite  á  esta  claso  de  constrae- 
eionss  los  pueblos  y  las  provincias  sabrán  á  qué  atenerse, 
y  si  desean  alguna  carretera  que  no  esté  comprendida  ea 
el  cuadro  que  al  efecto  se  presente,  ya  sabrán  que  no  han 
do  esperar  la  ocasión  ds  tener  influencia  en  la  córte,  sino 
que  tendrán  quo  ir  meditando  medios  y  arbitrios  pars  lle- 
varlas á  cabo. 

Yo  no  dijs  tampoco  que  la  instrucción  pública  se  ri- 
giera por  la  ley  de  1857;  lo  que  dije  es  que  esa  ley  está  n 
parte  subsistente,  y  está  subsistente  en  una  parte  impor- 
tantísima: está  subsistente  on  aquello  que  más  pudiera  y 
puede  interesar  á  la  revolución.  ¿Por  qué  no  viene  la  de- 
claración de  que  queda  derogada  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica de  1857?  ¿Por  qué  no  viene  la  declaración  de  que 
derogada  esa  Isy,  y  basta  que  las  Oórtos  hagan  otra,  la 
instrucción  pública  no  se  lia  de  regir  sino  por  los  decre- 
tos ó  leyes  del  Gobierno  provisional? 

El  Sr.  Ministro  >1e  Fomento  se  ha  extendido  en  largas 
consideraciones  sobre  la  conservación  de  carreteras:  cier- 
tamente, las  que  se  construyen  os  preciso  conservarlas,  J 
yo  no  estoy  porque  deBde  luego  se  entregue  al  servicio  de 
conservación  de  carreteras  á  loa  pueblos;  paro  me  cau* 
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pena  que  loa  ingenieros  de  caminos  se  ocupen  tanto  de  la 
conservación  de  carreteras,  porque  creo  jo  que  el  grandí- 
simo mérito  de  la  ciencia  del  ingeniero  no  está  bien,  se 
rebaja  un  poco  ocupándose  de  la  conservación  do  carrete- 
ras tan  especialmente.  Señorea  Diputados,  Sr.  Ministro  de 
Tomento,  ¿por  qué  no  so  ha  de  elevar  un  poco  en  catego- 
ría y  en  importancia  al  cuerpo  auxiliar  de  caminos,  4  los 
ayudantes  de  obras  pública»?  ¿No  estaría  perfectamente 
desempeñado  el  servicio  de  conservación  de  carreteras  por 
los  anudantes  de  obras  públicas?  ¿No  se  valen  las  Diputa- 
ciones provinciales  de  facultativos  que  han  estudiado  me  - 
nos,  que  saben  ciertamente  menos,  cuales  son  los  anti- 
guos directores  de  caminos  vecinales? 

A  mí  me  duele,,  ciertamente,  el  porvenir  que  espera  á 
esos  setecientos  y  tantos  ayudantes  de  caminos  el  dia  en 
que  el  principio  reconocido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to de  que  el  Estado  no  tiene  obligación  de  pagar  sino  al 
que  trabaje,  sea  un  hecho.  No  se  ha  hecho  absolutamen- 
te nada  por  ol  porvenir,  por  la  suerte  de  loa  ayudantes  del 
cuerpo  de  caminos.  ¿Por  qué  no  se  les  dan  títulos  de  di- 
rectores de  caminos  vecinales,  de  agrimensores  y  de  maes- 
tros de  obras?  Porque  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que 
generalmente  se  cree  que  los  ayudantes  de  caminos  por- 
que se  llaman  ayudantes  no  sirven  más  que  para  ayu- 
dar, y  es  frecuente  que  las  Diputaciones  provinciales  pre- 
fieran para  sus  obras  á  los  directores  de  caminos  veci- 
nales porque  se  llaman  directores,  y  no  admiten  á  su  ser- 
vicio á  los  ayudantes  de  caminos  porque  creen  que  solo 
sirven  para  ayudar;  déseles  esos  títulos  á  que  antes  me 
he  referido,  y  se  irán  desahogando  los  presupuestos  de 
esos  cuerpos  auxiliares  tan  numerosos ,  con  ventaja  para 
ellos  mismos  y  para  el  país.  Por  lo  demás,  si  las  reformas 
de  todos  los  servicios  de  Fomento,  de  que  nos  ha  hablado 
el  Sr.  Ministro,  cree  S.  S.  que  han  de  dar  por  resultado 
mayor  disminución  aún  de  la  que  yo  propongo  en  el  ac- 
tual personal,  yo  -no  tengo  inconveniente  de  que  por  aho- 
ra suspendernos  toda  reforma  sobre  el  particular,  porque 
soy  hombre  de  gobierno  y  preferiré  que  S.  S.  tenga  esta 
gloría. 

Pero  yo  sentiría,  como  había  de  sentir  todo  el  país, 
que  reformados  en  sentido  descentralizador  todos  los  ser- 
vicios do  Fomento,  hubieran  de  continuar,  sin  embargo, 
en  igual  número  los  servidores  dol  Estado  en  los  cuerpos 
facultativos  que  se  ocupan  de  esos  servicios,  porque  real- 
mente hasta  ahora  no  se  ha  traducido  en  cifras  del  presu- 
puesto absolutamente  ninguna  de  las  reformas,  y  han 
sido  mucha»,  muy  importantes  y  muy  dignas  de  elogio, 
que  han  salido  del  Ministerio  de  Fomento.  Si  S.  S.  nos 
prometo  que  al  reformar  los  servicios  de  minería,  montes 
y  obras  públicas  se  disminuirá  el  personal;  si  S.  S.  con- 
sidera que  en  la  ley  de  instrucción  pública  hemos  de  con- 
seguir el  objeto  de  que  la  enseñanza  de  las  escuelas  espe- 
ciales pase  á  la  Universidad;  si  S.  8.  considera  que  no  es 
-  un  ideal,  sino  una  cosa  realizable  en  muy  poco  tiempo,  y 
se  compromete  á  hacer  lo  que  pueda  por  realizar  lo  que 
yo  he  propuesto  respecto  á  limitar  la  construcción  de 
carreteras  por  el  Estado,  y  respecto  á  la  construcción  de 
puertos,  reduciendo  éstos  á  que  por  regla  general  se  les 
considere  como  obras  provinciales  «5  locales,  y  que  solo 
cuando  por  excepción  crea  el  Gobierno  que  un  puerto  de- 
be considerarse  como  obras  del  Estado  6  de  interés  gene- 
ral venga  aquí  con  un  proyecto  de  ley  para  que  las  Cor- 
tea fijen  la  cantidad  necesaria  para  construir  ese  puerto; 
si  S.  S.  se  sirve  hacer  esta  declaración,  yo  no  tendré  in- 
conveniente en  retirar  mi  voto  particular;  en  la  inteligen- 
cia de  que  como  luego  ha  de  venir  la  discusión  por  ar- 
tículos del  presupuesto,  entonces  podremos  determinar  el 


más  6  el  menos  del  personal  de  los  cuerpos  de  ingenieros, 
que  era  una  de  las  partos  á  qne  se  ha  referido  el  voto 
particular  que  he  Unido  el  honor  do  presentar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Pensaba 
contestar  á  varios  de  loe  puntos  quo  ha  tocado  en  su  rec- 
tificación el  Sr.  Cuevas;  pero  lo  avanzado  de  la  hora,  lo 
largo  de  esta  discusión,  y  el  mal  estado  de  mi  garganta, 
me  impiden  hacer  lo  que  me  habia  propuesto. 

En  cuanto  á  las  preguntas  que  el  Sr.  Cuevas  me  ha 
dirigido,  la  contestación  está  dada  por  mí  de  antemano 
de  una  manera  terminante.  Yo  he  dicho  que  en  la  ley  do 
instrucción  pública  se  tratará  de  la  cuestión  de  las  escue- 
las, y  Be  determinará  la  nueva  organización  que  deban  te- 
ner; entrará  dentro  de  la  unidad  del  plan  general  de  la 
enseñanza;  y  esa  ley  vendrá  inmediatamente,  en  un  plazo 
que  no  creo  aventurado  decir  que  será  de  unos  quince 
dias,  porque  la  comisión  encargada  de  estudiar  esta  ley, 
la  lleva  muy  adelantada,  y  por  tanto,  tengo  esperanza 
muy  fundada  de  que  venga  pronto  á  la  discusión;  y  en 
ella  naturalmente  ha  de  resolverse  la  cuestión  gravísima 
de  la  nueva  organización  que  deban  tener  las  enseñanzas 
comprendidas  en  las  escuelas. 

Están  presentadas  también  en  el  Congreso  la  ley  de 
obras  públicas,  la  de  minería,  y  presentaré  la  de  montos; 
vendrá  la  discusión  d9  esas  leyes,  y  naturalmente  todas 
las  cuestiones  se  resolverán  en  armonía  con  los  principios 
radicales  y  democráticos  que  S.  S.  profesa  y  que  yo  pro- 
feso también ;  y  es  claro  que  el  ideal  que  profesamos  no  lo 
es  para  el  porvenir,  sino  para  un  plazo  más  ó  menos  lar- 
go, según  el  estado  particular  en  que  el  servicio  haya  de 
ejecutarse ;  y  realizado  ese  ideal,  es  claro  que  las  conse- 
cuencias prácticas  han  de  ser  tanto  en  economías  respec- 
to de  los  gastos  generales  como  respecto  del  personal:  cato 
las  Cdrtos  lo  han  de  resolver  en  su  soberanía.  Por  tanto, 
yo  no  puedo  comprometerme  á  asegurar  que  los  proyec- 
tos saldrán  de  aquí  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  porque 
esto  seria  usurpar  á  1sb  Cortos  sus  atribuciones ;  creo 
no  engañarme  al  decir  que  saldrán  esos  proyectos  inspi- 
rados en  el  espíritu  más  radical  y  democrático  que  8.  S.  y 
yo  profesamos. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  no  tendrá  inconve- 
niente S.  S.  en  retirar  su  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  tiene  la  palabra  para  recü- 
flear. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS:  En  vista 
de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  las 
cuales  se  doduce  que  el  no  aceptar  las  rebajas  que  yo  pro- 
pongo es  cuestión  de  ocasión,  porque  no  considera  opor- 
tuna la  do  la  discusión  de  presupuestos,  pero  que  por  me- 
dio do  leyes  especiales  y  disposiciones  administrativas  rea- 
lizará las  reformas  y  las  economías  que  yo  propongo,  re- 
tiro mi  voto  particular,  porque  no  quiero  crear  un  conflic- 
to á  su  señoría  y  á  la  situación  en  estas  circunstancias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pórsi):  Queda  retira- 
do ol  voto  particular  del  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) :  So 
suspendo  esta  discusión.:- 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de 
Presupuestos,  acordando  so  imprimiera  y  repartiera  á  los 
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24  DE  FEBRERO  DE  1870. 


Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  V&lera  al  artícu- 
lo capítulo  10,  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fo- 
mento.» (V¿m  el  Apéndice  segundo  al  Diario  jmíw.  220, 
q*e  a  ti  <U  uta  tttion.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Orden  del  día  para  mañana :  Actas  de  Santander. 

Discusión  pendiente  sobre  la  autorización  pedida  por 
la  Sala  segunda  del  Supremo  Tribunal  da  Justicia  para 
procesar  al  M.  iMo.  Cardenal  Anobispo  de  Santiago. 


Idem  sobro  el  presupuesto  do  gastos  para  el  año  eco- 
nómico de  1870-71. 

Idem  sobro  el  proyecto  de  ley  de  empleados  pú- 
blicos. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  Constitución  de  Pucr- 
to-Hico. 

Dictamen  y  rotos  particulares  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Morales  Diax  relativa  al  nombramiento  y  separa- 
ción de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Se  levanta  la  sesión.»  • 

Eran  las  doce  y  cuarto. 


DOS  APÉNDICES 
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AL 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


"ÜeereUula  y  saneionatla  por  las  Córtes  Constituyentes  sobre  la  Real  orden  de 
de  Jtfarzo  de  1 854  condonando  al  Marqués  de  fícdinar  lo  que  adeudaba  al 

Tesoro  por  lanzas  y  medias  annatas. 


AL  RBGENTB  DRL  REÍ  NO. 

Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  on 
uno  ile  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguionto: 

Artículo  1."  Las  Córtes  Constituyentes  declaran  que 
d  Ministro  de  Hacienda  no  pudo  Jictar  la  Real  orden  de  15 
de  Marzo  de  1854  condonando  al  Marqué*  de  Bedmar  la 
cantidad  de  304.731  reales  «9  céntimos  do  los  609.463 
reales  38  céntimos  que  adeudaba  al  Tesoro  público  por 
media  annata  y  lanzas  de  los  títulos  do  su  cas&f-'y  como 
quiera  quo  la  cantidad  total  se  había  incluido  en  el  pre- 
supuesto del  mismo  ano  1854  como  ingrese*  presumible 
por  atrasos  de  contribuciones  é  impuestos  rigentes  hasta 
flu  del  aFio  1849,  las  Cortes  anulan  la  mencionada  Real 
órden  y  sus  efectos. 

Art.  2.°  Rn  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  pre- 
cedente artículo,  el  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  órde- 
nes oportunas  para  quo  la  administración  activa  proceda  á 


la  exacción  de  este  crédito  con  arreglo  á  las  loyes  y  dis- 
posiciones vigentes  sobro  la  matarla. 

Art.  3."  Por  cuanto  la  Real  órdon  do  1 5  de  Marzo  de 
1854  fué  expedida  con  abierta  infracción  del  art.  4.°  de 
la  ley  de  Contabilidad  di  20  de  Febrero  de  1850,  las  Cor- 
tes Constituyentes  declaran  haber  lugar  á  exigir  respon- 
sabilidad al  Ministro  de  Hacienda  que  refrendó  aquella 
Real  órdeu  y  á  los  funcionariojague  la  prepararon,  respon- 
sabilidad que  se  exigirá  coal^B  á  lo  que  determinen  las 
mismas  Córtes. 

Da  acuerdo  de  las  Córtes  Constituyentes  se  comunica 
al  Hegente  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Febrero  de  1870.  =Manuel 
Ruis  Zorrilla,  Presiilonto.=Manuel  de  Llano  y  Pérsi, 
Diputado  Secretario. «El  Marqués  de  Sardoal,  Dipu- 
tado Secretario. =Jullan  Sánchez  Ruano,  Diputado  Se- 
cretario. «-Francisco  Javier  Oarratalá,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  226. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Valera  al  articulo      capítulo  19,  sección  sétima,  presupuesto 

de  gastos  del  <Ministerio  de  Fomento.» 


Considerando  que  en  U  época  en  que  vivimos  máa  bien 
necesitan  fomento  los  estudios  de  erudición  y  loa  estadios 
científicos  que  la  literatura  propiamente  dicha,  la  cual  de- 
be hallar  sus  valedores  7  protectores  en  el  pueblo  para 
qao  sea  verdaderamente  grande  y  fecunda: 

Considerando  que  por  más  que  una  naeion  rompa  to- 
das las  barreras  y  destruya  todos  los  obstáculos  que  se 
oponían  á  su  ulterior  desenvolvimiento  intelectual  y  abra 
su  seno  al  espíritu  del  siglo  y  á  todo  pensamiento  ó  idea 
que  nazca  en  extraños  países,  importa  que  conserve,  es- 
time y  cultive  sus  propios  pensamientos  é  ideas,  sin  olvi- 
dar ó  ignorar  su  pasado  científico: 

Considerando  que  en  las  voluminosas  obras,  en  su  me- 
jor paite  latinas,  de  nuestros  antiguos  teólogos,  juriscon- 
sultos, filósofos  y  publioistas,  hay  ocultos  abundantes  te- 
soros de  doctrina,  los  cuales  es  conveniente  desentrañar, 
divulgar  y  poner  al  alcance  de  todos,  no  solo  para  gloria 
de  España,  enyo  valor  científico  y  filosófico  en  lo  pasado 
so  desconoce  y  menosprecia,  sino  también  para  que  nues- 
tros adelantamientos  en  lo  futuro  tengan  raíz  propia  y 
nacional,  y  no  sean  un  pobre  remedo,  un  exótico  corola- 
rio de  lo  que  se  piensa  6  Imagina  en  otros  países; 

Considerando  que  en  Francia  y  en  Alemania  se  han 
escrito  monografías  sobre  San  Anselmo,  San  Bernardo, 
Pedro  Abelardo,  San  Atanasio,  Escoto  Evigena  y  otros  au- 
tores, algunos  españoles,  como  Averroes,  y  que  conven- 


dría hacer  lo  mismo  en  EspaSa,  honrando  la  memoria  de 
nuestros  má»  esclarecidos  sábios,  y  erigiéndolos  monu- 
mentos y  derramando  luz  copiosa  sobre  nuestra  historia 
intelectual,  tan  poco  conocida  y  tan  mal  estimada; 

T  considerando,  por  último,  que  empresa  somojante 
no  puedo  llevarse  á  cabo  por  mera  iniciativa  individual  ó 
por  favor  del  público,  sino  que  es  de  las  pocas  que  requie- 
ren la  protección  del  Estado,  los  que  suscriben  proponen 
que  se  abra  un  certamen  anual  y  que  se  ofrezca  un  pre- 
mio cada  año  al  que  escriba  la  mejor  monografía  sobre 
un  sabio  ó  filósofo  español  determinado;  que  sobre  el  mé- 
rito de  esta  obra  falle  un  tribunal  compuesto  de  acadé- 
micos de  las  cinco  Academias ,  y  de  catedráticos  de  la 
Universidad  contra!,  designados  por  el  director  de  ins- 
trucción pública,  y  que  la  obra  premiada  se  dé  á  la  os- 
Umpa  í  expunaas  del  Gobierno.  Con  este  propósito,  loa 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  la  siguiente 
adicional  espítalo  19  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento: 

«Art...  Para  premiar  é  imprimir  una  obra  crítica 
sobre  un  sabio  ó  filósofa  espafiol,  12.000  pesetas.» 

Palacio  do  las  Córtes  24  de  Febrero  de  1870.=Juan 
Valora.=Aatonio  Cánovas  del  Castillo.  =■  Fermín  de  La- 
sala.=3ervando  Ruiz  Gomez.saEmilio  Castelar.=aJu!ian 
Sánchez  Ruano.=*3antiago  Dieyo  Madraxo. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  MIZ  ZORRILLA. 


SESIOH  DEL  VIERNES  25  DE  FEBRERO  DE  1870. 


SUMARIO :  So  abre  a  laa  tres.  «Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. «Pasa  4  la  comisión  de  Peticione» 

gre.=A  la  respectiva  ana  exposición  del  cabildo  capitular  de  León  contra  el  proyecto  de  matrimonio  ci- 
vil.«Dáae  cuenta  del  testimonio  del  proceso  incoado  por  el  jaez  de  Manresa  contra  el  Diputado  D.  Adolfo 
Joarlzti  por  daños  causados  en  la  linea  férrea.  «Igualmente  se  da  caen  ta  del  suplicatorio  del  jaez  del 
e  esta  capital  par»  proceder  contra  el  Diputado  Sr.  Cala.=Amba»  dooumentos  pasan  a  las  sac- 
psvra  nombramiento  de  comisión. lee  ana  proposición  de  ley  del  8r.  Oarcia  (D.  Diego)  sobre 
repartimiento  de  los  presupuestos  de  gastos  pro  vi  ocla  le*  y  municipales.  —Es  apoyada  por  su  autor,  y  to- 
mada en  consideración,  pasa  a  la  comisión  de  Diputaciones. ^Asimismo  se  lee  otra  proposición  de  ley  del 

tensivos  á  las  mercaderías  declaradas  en  la  aduana  de  Santander  hasta  10  de  Noviembre  de  18S8. «^Apo- 
yada por  no  aator,  se  toma  en  consideración,  y  pasa  a  las  secciones.  «Ohdkn  dkl  día.  :  Actas  de  Santan- 
der Sin  discusión  son  aprobadas,  y  es  admitido  el  Sr.  Diez  de  Ulzurrun  «Signe  la  discusión  sobre  el 
suplicatorio  del  Tribunal  SnpreaM  de  Jastlo ta. —«Continúa  sn  discurso  el  Sr.  Boeno  <D.  Juan  Andrea).» 
Rectifica  «1  Sr.  Manterola . —Discurso  del  8r.  Bugalla!,  en  prd.«=Hectíflcaeion  del  Sr.  Coronel  y  Ortls.«Se 
suspende  esta  discusión  para  leer  dos  proyectos  de  ley  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  «Continua  la  discusión 
pendiente. «Alusión  personal  del  Sr.  Castelar.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia— Rectifl- 

suficientemente  discutido.—»*  desecha  el  voto  particular  en  votación  nominal.  —El  8r.  Ruis  Vil*  hace  ana 
rectificación  respecto  de  la  votación  nominal.  —El  Sr.  Vicepresidente  Marqués  de  Perales)  dioe  que  cons- 
tara. =Se  lee  por  primera  ves  una  enmienda  del  Sr.  Masqula  al  dictamen  de  la  comisión  relativo  al  mismo 
asunto.— Se  lee  el  dictamen,  y  por  segunda  ves  la  referida  enmienda.  «La  apoya  sn  aa« 
el  discurso  y  la  discusión.— Se  aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  ley  referentes  A  los  | 
de  gastos  de  1888-89  y  de  1 86 8-70 . «Pasan  á  la  comisión  dos  enmiendas  del  Sr.  Garda  (D.  Diego)  al 
art.  8.°,  capítulo  5."  de  la  sección  sétima. «-Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  a  las  nueve,  a  las 
siete  mecos  cuarto.  —Se  abre  de  nuevo  las  diez  y  cuarto. «Continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  pre- 
supuesto de  Fomento. =—6e  lee  este,  y  ábreso  discusión  sobre  la  totalidad. «Discurso  del  Sr.  Gonzalos  En- 
cinas, en  contra. «Observación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. ^Contestación  del  8r.  González  Encinas.— 
Discurso  del  Sr.  Villavlcencio,  do  la  comisión,  en  pro  .  -^Rectificaciones  de  los  Sres  Gomales  Encinas  y 
VlUaviceucio.— Be  suspende  la  discusión.— Orden  del  día  para  mañana:  Dictámenes  de  peticiones,  y  de* 
mis  asuntos  pendiente».  «Se  levanta  la  «ssion  a  las  doce  y  media. 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  tres,  y  leída  el  Acta  de  la  an- 
terior por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de  Sardoal),  quedó 
aprobada. 


El  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  BLANC:  Para  tener  la  honra  de  prcaontar  á  la 
Asamblea  soberana  una  exposición  que  dirigen  las  seño- 
ras que  componen  la  sociedad  titulada  La  Maternidad,  en 
que,  con  lágrimas  en  los  ojos,  por  haber  faltado  ol  Go- 
bierno á  bu  promesa,  solicitan  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente se  sirva  abolir  la  ignominiosa  contribución  de 
sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  La  ex- 
pedición que  entrega  S.  S.  pasará  á  la  comisión  respec- 
tiva.» 


El  Sr.  MTJZQTJIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICE  PRK  SI  DENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  MUZQUIZ:  He  pedido  la  palabra  para  preson- 
lar  una  exposición  del  vicario  capitular  de  León  pidiendo 
á  las  Córtes  que  no  acepten  el  provecto  de  ley  sobre  el 
matrimonio  civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  que  entiende  en  el  asunto.» 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  acordando 
pasase  á  las  secciones  para  los  efectos  del  Reglamento: 

«Ministerio  rus  Gracia  y  Ju6TictA.=Excmos.  Sres. :  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  paso  á  manos  de 
V.  EB.,á  los  efectos  que  correspondan, la  adjunta  exposi- 
ción que  el  juez  de  primera  instancia  de  Manreaa  dirige  al 
Sr.  Presidente  de  las  Córtes  dando  cuenta  á  las  misma» 
del  procesamiento  del  Sr.  Diputado  D.  Adolfo  de  Joariiti 
por  daños  causados  en  la  vía  férrea  y  otras  obras  públi- 
cas en  loa  días  9  y  10  de  Octubre.  Dios  guardo  á  V.  EE. 
muchos  aSos.  Madrid  18  de  Febrero  de  1870.=aEugento 
Montero  Rios.=Srcs.  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes.» 


tíe  acordó  pasar  á  las  secciones  la  siguiente  comuni- 
cación para  nombramiento  de  comisión: 

«MiNisTBBto  dr  Gracia  v  Justicia.. =»Excmos.  Sres. :  De 
órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  paso  á  manos  de 
V.  EE.,  á  los  afectos  que  correspondan,  el  adjunto  supli- 
catorio que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
Centro  de  esta  capital  dirige  áV.  EE.  pidiendo  á  las  Cór- 
tes Constituyentes  la  competente  autorización  para  pro- 
cesar al  Diputado  D.  Ramón  Cala.  Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  21  de  Febrero  de  1870— Eugenio 
Montero  Ri08.=»»Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes. » 


Igual  acuerdo  recayó  en  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Guacia  v  Justicia. ««Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  8.  A.  el  Regente  del  Reino  paso  ámanos  de 
V.  ES.,  á  los  efectos  que  correspondan,  el  adjunto  su  i 
plicatorio  que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Centro  de  esta  capital  dirige  á  las  Córtes  Consti-  ! 


tituyentes  en  causa  contra  el  Diputado  D.  Ramón  Cala 
por  injuria  y  calumnia.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Febrero  de  1870.=»Eugenio  Montero 
Ríos.— Sres.  Diputados  Secretarlos  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes.» 

■    ■  .   

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego;:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  una  proposición  de  ley  que  tengo  presentada,  y 
cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Se  va  á  dar  cuenta  de  la  proposición.» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  sobre  el  repartimiento 
de  los  presupuestos  de  gastos  municipales  entre  los  veci- 
nos y  hacendados  forasteros  ( Véate  el  Apéndice  tercero 
ai  Diario  «sm.  223,  seeim  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tione  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Sres.  Diputados,. la  pro- 
posición do  ley  quo  tuve  la  honra  de  presentar,  y  que  las 
secciones  acordaron  su  lectura,  es  importante,  como  todas 
aquellas  que  tienden  á  evitar  conflictos  en  los  pueblos. 

Cuando  se  establece  ó  so  da  forma  á  los  impuestos, 
conviene  no  hacer  innovaciones  que  traigan  las  dificulta- 
des quo  todos  hemos  visto  con  la  contribución  personal  y 
otras  que  difícilmente  se  aclimatan,  y  menos  después  de 
una  revolución.  » 

Esta  proposición  tiende  á'  fijar  déflbltivamento  que  los 
gastos  provinciales  quo  se  hayan  de  repartir  en  los  pue- 
blos sobre  la  propiedad,  se  paguen,  en  proporción  i  »ui 
haberes,  por  todos  los  que  sean  vecinos  y  hacendados  fo- 
rasteros, tengan  ó  no  casa  abierta;  pero  que  todos  los 
gastos  que  sean  puramente  municipales  se  paguen  exclu- 
sivamente por  los  vecinos  y  hacendados  que  tengan  casa 
abierta.  Así  ha  venido  rigiendo  desde  que  se  planteó  el 
sistema  tributario  en  el  año  1845,  y  asi  venia  antes  por 
las  antiguas  rentas  de  Castilla,  por  las  que  el  hacendado 
forastero  no  pagaba  nada  más  que  frutos  civiles. 

De  disponerse  que  los  hacendados  forasteros  tengan 
participación  on  el  pago  de  los  derechos  municipales  y 
una  participación  en  el  pago  de  los  provinciales  habría 
que  darles  los  derechos  de  veeindad,  porque  no  se  puads 
imponer  obligaciones  á  quien  no  tiene  derechos.  ¿Y  qué 
sucedería  de  aquí?  Que  el  vecino  ó  forastero  que  tuviera 
interés  en  tener  participación  en  dehesas  boyales,  en  apro- 
vechamientos comunes,  en  el  ramoneo  de  los  monttw, 
compraría  cuatro  ó  seis  fanegas  de  tierra  para  hacerse 
hacendado  forastero  en  el  pueblo,  y  sin  mas  que  por  cata 
pequeña  participación,  con  quo  contribuiría  á  loa  gastos, 
se  le  conoedertan  todos  esos  derechos.  Esto  traería  mil 
disgustos  en  los  pueblo*;  y  á  fin  de  evitarlos,  he  presen- 
tado la  proposición  de  ley  que  está  sometida  á  la  delibe- 
ración del  Congreso;  esto  es,  que  los  hacendados  foraste- 
ros, aunque  no  tengan  casa  abierta,  paguen  los  gastos 
provinciales  sn  proporción  á  la  fortuna  que  tengan,  j 
que  los  municipales  se  paguen  exclusivamente  por  loa  ve- 
cinos j  hacendados  forasteros  que  tengan  caaa  abierta. 

Ruego,  pues,  á  la  Asamblea  se  sirva  tomar  sn  con- 
sideración la  proposición  de  ley  que  acabo  de  apoyar.  > 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  García 
(D.  Diego),  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Habien- 
do una  comisión  nombrada  por  las  Córtes  que  entiende  en 
la  organización  y  atribuciones  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales, siguiendo  la  jurisprudencia  establecida,  esta  pro- 
posición, si  así  lo  acuerdan  las  Córtes,  pasará  á  la  comi- 
sión que  entiende  on  ese  asunto. 
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Hecha  la  pregunto  por  el  citado  Sr.  Secretorio,  las 
Cortea  acordaron  que  la  proposición  paitara  á  la  comisión 
indicada. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  ana  proposición  de  ley,  cuya  lectura  ha  «ido  au  - 
torízada  por  las  secciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel}: 
Se  va  á  dar  cuenta  do  la  proposición. » 

Leída  dicha  proposición  do  ley,  para  que  los  beneficios 
que  se  conceden  por  la  de  14  de  Octubre  de  1860  se  ha- 
gan extensivos  á  la  aduana  de  Santander  {Véate  el  Apén- 
dice cuarto  al  Diario  núm.  223,  tetion  M  21  del  actual), 
dijo 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  [Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Gonzalos  Bncinas  tiene  la  palabra  para  apoyar  sa 
enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  «NONAS:  Señoree  Diputados,  la 
proposición  que  acaba  de  leerse  es  un  suplemento  legíti- 
mo del  proyecto  de  ley  que  se  votó  en  14  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  en  el  cnal  se  concedió  la  rebaja  de 
la  tareera  parte,  6  el  33  por  100,  á  las  mercancías  que 
procedentes  de  la  Habana  hablan  llegado  á  nuestro  litoral 
desde  la  revolución  hasta  el  80  de  Octubre  inclusive  del 
mismo  año  de  1888. 

La  justicia  y  la  equidad  do  esta  proposición  de  ley 
nace  completamente  de  los  hechos,  y  yo,  al  apoyarla  j  pa- 
ra hacerlo  ver  á  la  Cámara,  necesito  referir  lo  más  breve- 
mente posible  los  hechos  ocurridos. 

Por  gestionas  de  los  Sres.  Diputados  de  Cataluña  se 
presentó  una  proposición  de  ley  que  apoyó,  el  Sr.  Bala- 
guer  no  recuerdo  en  oste  momento  la  fecha] ,  pidiendo  la 
rebaja,  que  se  concedió  mas  tarde,  para  las  mercancías  qne 
procedentes  de  la  Habana  habían  entrado  en  el  puerto  de 
Barcelona.  Se  nombró  una  comisión,  que  formáronlos  se- 
ñores Balaguer,  Stnchnz  Ruanoy  otros,  á  quienes  tocaba 
averiguar  dos  puntos  principales:  primero,  sabe  si  la  con- 
cesión había  de  ser  exclusivamente  para  las  mercancías  de 
Barcelona,  ó  si  debia  extenderse  á  todas  las  demás  que  hu- 
bieran estrado  en  los  dcmfa  puertos  del  litoral;  y  segun- 
do, qué  tiempo  había  de  comprender  la  rebaja,  ó  hasta 
cuándo  había  de  hacerse  extensiva. 

Respecto  de  la  primera  parte,  no  era  dudoso  que  es- 
tas Górtes  no  podían  votar  on  privilegio  para  las  mercan- 
cías que  hubieran  entrado  en  Barcelona,  y  todos  los  seño- 
res Diputados  estuvieron  conformes  en  hacer  dicha  rebaja 
extensiva  á  todas  las  mercancías  que  hubieran  entrado  en 
los  demás  puertos  del  litoral,  á  las  cuales  se  referia  el  ar- 
tícelo 2.*  del  proyecto. 

En  cuanto  i  la  segunda  parto,  no  sucedió  así.*  los  se- 
ñores Diputados  que  componían  la  comisión  estuvieron 
divididos, por  no  tener'datos  suficientes  pan»  saber  en  qué 
tiempo  habían  entrado  ciertas  mercancías,  y  por  no  poder 
apreciar  hasta  dónde  podían  perjudicar  los  interesas  de 
alguno»  comerciantes  de  la  Península. 

De  Santander  habla  aquí,  como  do  otras  provincias, 
una  persona  encardada  de  manifestar  lo  que  la  Junto  ha- 
bía acordado  respecto  de  la  rebaja  y  el  tiempo  en  que  ha- 
bían entrado  las  mercancías:  esos  comisionados  erpusfe- 
ron  lo  que  creyeron  conveniente;  pero  el  de  Santandsrol- 
vidó  hacerlo,  á  pesar  de  que  los  comerciantes  de  allí  ha- 
bían tenido  el  cuidado  de  reclamar  de  la  Direeeion  de 
aduanas  y  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  haciendo  ver  que 
*no  descargarían  las  mercancías  á  no  contar  con  osa  re- 
baja, y  que  délo  contrario  las  llevarían  4  puertos  extran-  j 
jen». 

La  contestación  de  la  Dirección  de  aduanas  fué  que,  ! 


sin  perjuicio  de  lo  que  resolviera  la  superioridad,  las  des- 
cargasen. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenia  conocimiento 
de  esto ;  la  comisión  lo  ignoraba,  siendo  así  que  nadie 
con  más  justicia  que  los  comerciantes  de  Santander  de- 
bían ser  comprendidos  en  la  rebaja.  En  esto  estuvieron 
todos  conformes.  Pero  careciendo  de  datos  la  comisión, 
solamente  hizo  extensivos  tas  Leneflcios  del  tercer  artícu- 
lo del  proyecto  al  tiempo  que  medió  desde  la  revolución 
hasta  el  30  de  Octnbre  inclusive,  no  obstante  que  las 
mercancías  no  habían  sido  desembarcadas  hasta  el  5,  6 
ó  7  de  Noviembre,  esto  es,  las  correspondientes  á  San- 
tander. 

De  suerte,  señores,  qne  en  la  comisión  ha  existido  el 
convencimiento  unánime  de  que  ninguno  de  los  comer- 
ciantes que  estaban  interesados  en  esta  rebaja  habían 
obrado  con  más  legalidad  haciendo  esa  reclamación  que 
tas  de  Santander. 

Por  otra  parte,  existia  nn  compromiso  entre  los  inte- 
resados y  el  señor  director  de  aduanas;  pero  el  Sr.  Sán- 
chez Ruano,  que  había  firmado  el  voto  particular  por  el 
cual  se  hacia  extensiva  la  rebaja  hasta  el  30  de  Noviem- 
bre, no  se  halló  aquí  cuando  se  discutió  ese  proyecto;  y 
como  era  quien  tenia  algunas  noticias  sobre  las  mercan- 
cías do  Santander,  no  podo  la  Cámara  votar,  ni  la  comi- 
sión proponer  la  medida  justo  y  equitativa  qne  correspon- 
día. Por  estas  circunstancias,  en  la  comisión  se  fijó  la 
fecha  de  30  de  Octubre,  con  perjuicio  de  los  comerciantes 
de  Santander,  y  por  consiguiente,  la  Cámara  votó,  permi- 
tidme decirlo,  si  no  una  injustic'a,  al  menos  sin  conoci- 
miento perfecto  de  cuáles  eran  los  derechos  qne  corres- 
pondían á  los  comerciantes  de  Santander.  Así  es  que 
cuando  vinieron  estos  más  tarde  á  reclamarlo»  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ésto  no  pndo  menos  de  considerar 
procedente  su  petición,  aunque  se  encontraba  en  la  im- 
posibilidad de  hacerles  justicia,  porque,  votada  por  la  Cá- 
mara la  ley  que  fijaba  el  30  de  Octubre,  no  podía  hacer 
extensiva  la  rebaja  á  mercancías  descargadas  con  poste- 
rioridad 4  esa  fecha. 

No  podia  negar  que  su  reclamación  habia  sido  hecha 
en  tiempo  oportuno,  ni  dejar  de  convenir  en  que  era  jus- 
to y  equitativa. 

En  esta  situación,  y  habiendo  hablado  yo  largamente 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hemos  convenido  en  la 
justicia  quo  asiste  á  los  reclamantes;  hemos  creído  que 
era  necesario  volvor  sobre  esa  medida,  y  proponer  á  la 
Cámara  que  deshaga  ese  error.  T  en  este  sentido,  se  ha 
presentado  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse,  con 
la  cual  el  Sr.  Ministro  d)  Hacienda  está  conforme,  como 
lo  diría  si  llagara  en  esto  momento,  y  hubiera  llegado  ya 
sino  fuera  porque  está  muy  ocupado  y  hace  ya  cuatro  dias 
que  no  se  sienta  á  primera  hora  en  ese  banco.  No  tengo, 
por  tanto,  la  satisfacción  de  que  pueda  declararlo  así; 
pero  creo  que  la  Cámara  fiará  en  mi  palabra:  además  de 
qne  el  Sr.  Ministro  me  ha  autorizado  para  hacer  esto  ma- 
nifestación. 

Por  tanto,  espero  quo  la  Asamblea  lo  tenga  en  cuen- 
ta, y  qne  tome  en  consideración  esto  proposición  de  ley 
para  que  se  nombre  una  comisión  que  establezca  la  equi- 
dad correspondiente,  volviendo  sobre  el  art.  3.°  del  pro- 
yecto que  quedó  convertido  en  ley  en  14  de  Octubre  pró- 
ximo pasado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  señor 
González  Bncinas,  y  hecha  la  pregunto  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

ElSr  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  proposición  de  ley  pasará  á  las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión.» 
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25  DE  FEBRERO  DE  1870. 


ORDEN  DEL  DIA.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gmbriel): 
Discusión  del  dictamen  da  la  comisión  da  Actas  relativo  i 
la  circunscripción  d«  Santander.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  ti  Diario  226,  te- 
titrn  del  24  del  acímti),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Abrasa  discusión  sobre  este  dictamen.  > 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobado,  quo- 
dando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Miguel  Din  do  Ul- 
zurrun. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Oabriel); 
Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Diez  de  Ulzurruu. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardos!]:  El  señor 
Diez  de  Ulzurruu  ingresa  en  la  tercera  sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE]  (Rodrigues,  D.  Gabriel): 
Continúa  la  diaouaion  del  dictamen  sobra  la  autorización 
pedida  por  la  Sala  segunda  del  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia para  procesar  al  M.  Rda.  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago. (  V4ai*  el  Apéndice  decimotercero  al  Diario  número 
185,  utimdel  17  de  Dicümoredt  1869;  Diario  mis».  224, 
tuindeí.  22  tk  Febrero  de  1870;  Diario  *<m.  225,  tteion 
del  23  de  idm,  p  Diario  «aja».  226,  usio»  del  24  de  idm.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  de  loe  Sres.  El- 
duayen  j  Cisnsros. 

El  Sr.  Dueño  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BUENO  (D.  Juan  Andrés):  Las  segundas  par- 
tea, Sres.  Diputados,  dice  uno  de  nuestros  mejores  clási- 
cos quu  son  generalmente  malas,  y  por  consiguiente,  jo 
que  abundo  en  esto,  habré  da  acortar  cuanto  pueda  mi 
discurso,  condensando  algún  tanto  las  idean  en  demostra- 
ción de  la  procedencia  dol  procosa inioato  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago,  y  por  consiguiente,  en  contra  del 
voto  particular  que  se  discute. 

Recordaré  únicamente  á  los  Sres.  Diputados  que  cuan- 
do ayor  suspendí  mi  discurso,  y  se  suspendió  la  sesión, 
había  tratado  de  demostrar,  y  creo  haberlo  conseguido, 
que  el  decreto  de  5  de  Agosto,  expedido  por  el  Sr.  Minia- 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  estaba  oompleUmonto  en  su  lu- 
gar, que  se  ajustaba  extnctamcnte  á  todos  loa  procedí 
mientes  legales  consignados  en  nuestros  Códigos.  Y  des- 
pués do  esto,  y  en  ol  orden  lógico  de  las  ideas,  debo  en  «ate 
momento  ocuparme  en  demostrar  que  el  procedimiento 
empleado  por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  las  fra- 
sea usadas,  la  conducta  por  él  observada,  queae  revela  en 
la  exposición  que  en  16  de  Agosto  del  mismo  año  dirigió 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  entraña  y  envuelve 
loa  delitos  que  expone  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  do 
Justicia  en  bus  censuras. 

El  Cardenal  Arzobispo  do  Santiago  croyó  oportuno, 
creyó  conveniente  empezar  sn  loa  mismos  términos  y  casi 
con  las  mismas  frases,  psro  en  sentido  inverso,  su  exposi- 
ción de  como  empezaba  el  preámbulo  de  su  decreto  al 
Sr.  Ministro  de  Oracta  y  Justicia.  V  decía  qne  asi  como  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  habia  visto  con  sorpresa, 
con  grande  sorpresa  y  con  asombro,  que  una  clase  del 
Estado,  aun  cuando  no  toda,  por  cierto,  se  habia  levan- 
tado en  armas  contra  la  Constitución  y  contra  la  sobera- 
nía de  las  Cortes  y  al  Gobiaeno,  ¿I  veta  igualmente  con  el 
propio  asombro  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
empleaba  en  el  preámbulo  de  su  decreto  supuestos  falsos; 


pero  que  empleaba  esos  supuestos  falsos ,  no  por  error, 
no  por  equivocación  en  los  hachos,  sino  que  los  empleaba 
para  entregar  al  clero  indefenso  á  las  iras  de  politiooa  fa- 
náticos. Y  después  continuaba  diciendo  que  la  imprenta 
española,  que  la  prensa  del  país  habia  empleado  en  contra 
del  clero,  desde  ta  revolución  de  Setiembre  acá,  muchas 
mentiras,  muchos  embustes,  muehas  patrañas,  lengoaje 
claro,  como  acostumbran  generalmente  los  prelados,  se- 
gún ven  los  Sres.  Diputados.  Pero  que  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  no  se  habia  contentado  con  osos  em- 
bustes, con  esas  patrañas,  con  osos  enredos  y  mentiras, 
dichas  por  la  prenso,  sino  que  á  todo  eso,  y  como  si  falta- 
ra algo  para  redondear  el  cuadro,  como  si  todavía  no  se 
le  hubieran  dado  á  ese  cuadro  las  negras  tintas  necesa- 
rias para  la  persecución  del  clero,  añadía  el  decreto  de  5 
de  Agosto.  Y  por  último,  el  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago, en  el  párrafo  octavo,  según  recuerdo,  de  su  expo- 
sición, se  ocupaba  de  los  artículos  3."  y  4.  del  decreto 
de  5  de  Agosto,  y  luego  después,  en  al  párrafo  noveno  y 
siguientes,  anatematizaba  esos  artículos,  anatematizaba 
esa  doctrina,  y  deola:  «yo  no  me  prestaré  jamás  á  diri- 
gir pastorales  á  mis  subordinados,  sino  cuando  jo  qukrs; 
en  manera  ninguna  ouando  me  k>  mande  el  Gobierno:  70 
no  me  haré  cómplice  de  semejantes  demasías.» 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  en  vista  de  ceta  re- 
lación, que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  estampó  la 
siguiente  frase  en  la  exposición  del  16  da  Agosto.  Atri- 
bula al  Sr.  Ministro  da  Gracia  y  Justicia  que  empleaba 
supuestos  falsos,  que  los  empleaba  entregando  000  «lio*  á 
las  iras  de  políticos  fanáticos,  porque  también,  según  el 
Cardonal  Arzobispo  de  Santiago,  la  política  tiene  aas  fa- 
náticos, á  la  oíase  del  claro.  Añadía  además  que  habia 
ido  mucho  más  allá  de  lo  que  la  prensa  del  país  habia  «*- 
crito  en  contra  del  clero;  que  á  todo  lo  que  la  prensa  ha- 
bia manifestado  y  habia  dicho  la  añadía  el  dacreto  de  5  de 
Agosto,  que  redondeaba  perfectamente  el  cuadro  da  perse- 
cuelon  contra  el  claro.  Y  por  último,  que  habia  sido  au- 
tor de  grandes  demasías  en  ese  mismo  decreto. 

Y  en  viste  de  aso,  yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  40» 
cierto,  puede  negar  ningún  jurisconsulto,  ningún  hom< 
bre  de  ley,  ningún  hombre  que  haya  tenido  entre  sos 
manos  algunas  veces  el  Código  penal,  que  hay  en  esas 
fiases,  en  esas  palabras,  verdadero  delito  de  iuJuriaT 
¿Pues  qué  es,  Sres.  Diputados,  la  injuria  según  el  Código 
penal?  ¿No  ea  la  expresión  proferida,  la  acoion  ejecutada 
en  deshonra,  en  descrédito  ó  en  menosprecio  de  un  indi- 
viduo? Y  atribuirla  á  uno  supuestos  falsos,  y  quo  oon  esos 
supuestos  falsos  causa  un  daño  inmerecido,  injusto  é  in- 
motivado á  una  clase  entera  de  la  sociedad,  y  clase  muy 
respetable;  atribuirle  que  se  hace  eco  y  cómplice  da  de- 
masías ejecutadas  por  la  prensa  del  país,  y  que  todavía, 
oomo  si  eso  no  fuora  bastante,  añade  un  decreto,  una  dis- 
posición; y  por  último,  decirle  en  lenguaje  claro  y  tras- 
parente que  lia  cometido  grandes  demasías,  ¿no  es  esto, 
Sres.  Diputados,  ir  dereoho  en  contra  de  la  honra,  del 
crédito  y  del  aprecio  que  las  gentes  deben  dispensar  al 
Ministro  ds  Gracia  y  Justicia?  Pues  si  esto  es  así,  ss  ha- 
lla fuera  de  duda,  está  fuera  de  discusión  que  existe  real 
y  positivamente  el  delito  de  injuria  on  la  exposición  dsl 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Pero  ayer  el  Sr.  Man  be  rola  sentaba  en  materia  de  in- 
jurias una  doctrina  que,  francamente,  es  peregrina,  doctri- 
na que  de  seguro  no  admite  ningún  jurista;  pero  doctrina  ^ 
que  yo  confieso  haber  visto  puesta  á  discusión  en  algún 
libro,  aunqus  no  recuerdo  en  este  momento  en  cuál,  3  es 
que  la  injuria  no  se  causa  sino  cuando  el  ofendido,  cuan- 
do la  persona  á  quien  so  dirige  la  ofensa  está  presente.  De 
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modo,  3r«s.  Diputados,  que  en  virtud  de  osta  toaría,  es 
preciso,  es  indispensable,  borrar  completamente  el  título 
del  Código  penal  relativo  £  la*  injurias.  Ta  no  hay  inju- 
rias por  escrito;  ya  no  hay  injurias  en  emblemas  y  cari- 
caturas; ya  no  hay  injurias  sino  cuando  el  injuriado, 
cuaudo  la  persona  £  quien  se  ofende,  está  delante  del 
mismo  que  le  injuria. 

Señores  Diputados,  esto  no  es  exacto,  esto  no  es  se- 
rio siquiera,  y  esto  no  es  discutible;  porque  yo  creo  que 
el  individuo,  el  ciudadano  no  tiene  su  honra  siempre  pe- 
gada £  sí  mismo,  no  es  esa  honra  como  una  sombra  que 
sigue  al  cuerpo,  que  sigue  al  individuo,  que  esté  dondo  él 
se  encuentra;  la  honra  de  cada  cual  de  nosotros  est£  en 
todas  partes;  dondo  quiera  que  hny  personas  que  puedan 
conocernos,  que  saben  do  nosotros,  allí  debe  estar  el  cré- 
dito que  debemos  gozar  entre  nuestros  conciudadanos, 
allí  la  honra,  allí  el  aprecio,  y  por  consiguiente,  si  allí  se 
nos  ofende,  aun  cuando  no  estemos  presentos  ni  nos  ha- 
llemos en  aquel  momento  delante  de  la  persona  que  nos  in- 
juria, allí  verdaderamente  se  comete  y  perpetra  el  delito 
de  injuria  penado  en  el  Código. 

Pero  aparte  de  la  injuria,  después  de  haber  demostrado 
jo  ayer  que  el  Ministro  de  Graeia  y  Justicia  se  ajustó  £  loe 
precedentes  legales,  so  ciñó  completamente  £  las  leyes  del 
país  en  las  disposiciones  que  tomó  por  el  decreto  de  5  de 
Agosto,  ¿no  poJremos,  no  deberemos  asegurar  que  hay 
un  verdadero  delito  de  desobediencia?  Pues  si  el  Sr.  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago  desobedeció,  y  lo  hizo  de  una 
manera  clara  diciéndolo,  ¿no  ha  de  haber  desobediencia? 
Y  ese  delito,  además,  8res.  Diputados,  no  es  aislado;  ese 
delito  toma  cuerpo,  toma  otras  proporciones;  ese  delito 
procrea,  dig£moslo  así,  otro  nuevo  delito  en  el  mero  he- 
cho de  que  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  no  se 
limitó  £  dirigir  su  exposición  al  Gobierno,  sino  que  ade- 
más la  publicó,  la  imprimió  y  ta  circuló  por  toda  su  dió- 


Pero  aquí  también  debo  hacerme  cargo  de  otro  de  los 
a-gumentos  qus  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra  haciau  en  contra  de  este  nuevo  delito, 
de  esta  nueva  imputación  hecha  por  el  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  y  que  yo  acepto  y  reproduzco.  ¿Có- 
mo, decían  estos  señores,  hacer  de  peor  condición  al  se- 
ñor Cardenal  Arzobispo  do  Santiago  quo  £  cualquiera  otro 
ciudadano  español?  Pues  si  el  art.  17  de  la  Constitución 
del  país  da  facultades  á  todos  para  que  puedan  imprimir 
libremente  y  circular  libremente  sus  opiniones  y  sus  ideas, 
¿cómo  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  habiendo 
hecho  la  impresión  de  esa  exposición,  ha  de  ser  penado  y 
no  ha  de  participar  de  las  ventajas  que  disfruta  cualquier 
ciudadano  español?  Efectivamente,  Sres.  Diputados:  la 
Constitución  del  país  dice  en  su  art.  17  oh  o  que  acabo  de 
indicar:  que  todos  los  españoles  pueden  libremente  publi- 
car por  escrito  y  de  cualquier  otro  modo  sus  ideas  y  sus 
opiniones;  pero  no  dice  que  las  paedan  publicar  irrespon- 
sablemente; dice  que  las  pueden  publicar  libremente,  pe- 
ra irresponsablemente  no.  Pues  qué,  ¿hemos  llegado  quizá 
£  un  estado  de  cosas  tal,  ha  llegado  quii£  el  momento  de 
darle  tanta  ¡mportanei*  á  1*  imprenta,  que  por  medio  de 
ella  se  puedan  cometer  delitos  quo  no  es  posible  cometer 
sin  que  los  tribunales  se  aperciban,  sin  qus  los  tribunales 
enjuicien,  sin  que  los  tribunales  impongan  penas  do  cual- 
quiera otra  manera? 

Libertad,  Sros.  Diputados,  tengo  yo,  por  ejemplo,  pa- 
ra que  se  me  conceda  una  licencia  de  uso  de  armas;  y 
sin  embargo  de  quo  ías  puedo  usar,  no  puedo  causar  daño 
i  nadie  con  esas  mismas  armas:  libertad  tengo  pan  ejer- 
citar mis  derechos  de  propietario,  mis  dereohos  de  escri- 


tor, mis  derechos  de  abogado,  ¿y  diré  que  no  se  rae  ha  de 
castigar  si  al  ejercitar  esos  derechos  incurro  en  un  delito? 
Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  no  puede  invocarse  el  ar- 
tículo constitucional  en  defensa  del  Sr.  Cardenal  Arzobis- 
po de  Santiago  en  este  asunto. 

Y  después  de  demostrado  que  efectivamente  entraña 
o*ta  oxposicion  de  16  de  Agosto  el  delito  de  injuria, 
que  por  ser  dirigida  £  la  autoridad  lo  eleva  el  mismo  Có- 
digo penal  £  la  categoría  de  desacato ;  después  de  haber 
demostrado  que  también  existe  desobediencia,  y  que  esa 
isobodiencia  por  la  manera  que  se  hizo  circular  y  publi- 
car engendra  otro  nuevo  delito ,  todavía,  Sres.  Diputados , 
la  cuestión  parece  que  qusda  en  pié;  todavía  se  nos  dis- 
puta la  competencia  del  Tribunal  Supremo,  y  so  invocan 
aquí  antiguas  disposiciones  relativamente  al  fuoro  ecle- 


El  8r.  Oisneros  nos  decía:  para  cmf  es  dudosa  la  com- 
petencia del  Tribunal  Supremo.  Yo  creo,  deeia  8.  S. ,  que 
está  vigente,  que  debe  estar  vigente  el  decreto  del  año 
35,  en  virtud  del  cual  no  se  canea  desafuero  eclesiástico: 
no  van  los  eclesiásticos  i  ser  juzgados  por  los  tribunales 
civiles  ordinarios  sino  por  aquellos  delitos  que  estún  pe- 
nados con  galeras,  bombas,  minas,  arsenales  y  extraña- 
miento perpetuo,  que  es  lo  que  las  leyes  antiguas  impo- 
nían £  los  delitos  que  se  llamaban  graves.  > 

No  exists  hoy  en  nuestro  Código  esa  relación,  ni  esa 
enumeración,  ni  esa  serie  de  penas  de  galeras,  bombas, 
minas  y  arsenales ;  pero  los  escritores  de  derecho  penal 
convienen,  sin  que  en  eBto  haya  discrepancia,  que  de- 
ben equipararse  esas  penas  para  los  casos  de  aplicación 
practica  y  de  interpretación  legal  £  los  delitos  que  llevan 
consigo  penas  aflictivas. 

De  modo,  que  según  la  teoría  del  Sr.  Cisneros,  los 
delitos  £  los  cuales  el  Código  no  imponga  penas  aflictivas 
no  pueden  ser  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios 
criando  hayan  sido  cometidos  por  eclesiásticos;  y  si  estos 
delitos  hubieraa  sido  cometidos  por  un  Arzobispo  ú  Obis- 
po no  pueden  ser  juzgados  por  el  Tribunal  Supremo,  ni 
por  nadie  absolutamente.  Unicamente  le  podría  juzgar  el 
Sumo  Pontífice,  ó  un  Concillo  provincial,  quo  el  Gobierno 
mismo  no  tiene  derecho  ni  facultad  para  poder  reunir. 

Y  para  que  se  vea,  Sres.  Diputados,  hasta  dónde  nos 
conduciría  una  teoría  da  esta  especie,  hasta  qué  punto  co- 
locaríamos la  sociedad  española  en  tutela,  en  una  depen- 
dencia de  la  clase  eclesiástica,  yo  voy  £  permitirme  leer 
una  lista  de  delitos  de  esos  qae  no  se  castigan  con  penas 
aflictivas,  sino  con  penas  correccionales,  y  que  según  la 
teoría  de  loe  seüores  fueristas,  antes  enunciada,  podrían 
ser  cometidos  por  los  eclesiásticos  sin  que  la  justicia  del 
país  pudiera  castigarlos.  Y  ruego  £  los  señores  taquígra- 
fos que  tomen  nota  de  ellos,  £  cuyo  efecto  yo  procuraré 
leer  despacio: 

«Articulo  145  del  Código  penal.  El  que  sin  los  requi- 
sitos que  prescriben  las  leyes  ejecutare  en  el  Reino  bulas, 
breves,  rescriptos  ó  despachos  de  la  eórte  pontificia,  ó  les 
disre  curso,  ó  loa  publicare,  sor£  castigado  con  las  penas 
de  prisión  correccional  y  multa  de  300  á  3.000  duros. 

Si  el  delincuente  fuere  eclesiástico,  la  pena  será  la  do 
extrañamiento  temporal,  y  en  caso  de  reincidencia,  la  de 
extrañamiento  perpetuo . 

Art.  192.  Los  que  perturban  gravemente  el  órden  de 
las  sesiones  en  los  Cuerpos  colegisladores,  y  los  que  in- 
jurian, insultan  ó  amenazan  en  los  mismos  actos  £  algún 
Diputado  6  Senador. 

Los  que  calumnian,  injurian,  insultan  ó  amenazan: 
1.°   i  un  Senador  ó  Diputado  por  las  opiniones  maul- 
en el  8enado  6  Congreso. 

^ 
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2."  Á  los  Ministros  de  la  Corona  «5  á  otra  autoridad 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

■   3.°    Á  un  superior  suyo  con  ocasión  de  sus  funciones. 

Axt.  197.  Los  que  causan  tumulto  ó  perturban  gra- 
vemente el  órden  en  los  tribunales,  ó  en  las  solemnidades 
públicas,  ó  en  los  espectáculos,  serán  castigados  con  la 
pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correccional  y  multa  de 
20  á  200  duros. 

Art.  212.  Las  asociaciones  ilícitas  serán  castigada* 
con  la  multa  de  20  á  200  duros. 

Art.  282.  La  revelación  de  secretos  de  que  se  tenga 
conocimiento  por  razón  del  cargo  que  se  desempeñe  será 
castigada  con  la  pen>>  de  suspensión  y  multa  do  10  á  100 
duros. 

Art.  285.  La  desobediencia  grave  á  la  autoridad  ó  & 
sus  agentes  en  asuntos  del  servicio  público  será  castiga- 
da con  la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correccional  y 
multa  de  20  á  200  duros. 

Art.  287.  El  empleado  que  habiendo  suspendido  con 
cualquier  motivo  la  ejecución  do  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores, las  desobedeciere,  después  que  aquellos  hubiesen 
desaprobado  la  suspensión,  sufrirá  la  pena  de  inhabilita- 
ción perpetua  especial  y  prisión  correccional. 

Art.  343.  Las  lesiones  que  producen  la  inutilidad  del 
ofendido  por  más  de  treinta  días,  etc. 

Art.  365.  Los  que  ofenden  al  pudor  y  á  las  buenas 
coBtumbres,  etc. 

Art.  376.  La  calumnia  propagada  por  escrito  y  con 
publicidad  se  castigará  con  las  penas  de  prisión  correc- 
cional y  multa  de  100  á  1.000  duros. 

Art.  381.  Las  injurias  graves  serán  castigadas  coa 
la  pena  de  destierro  y  multa  de  50  á  500  duros.» 

Después,  Sres.  Diputados,  de  esta  lista,  que  yo  acabo 
de  leer,  de  delitos  que  no  se  penan  con  castigos  aflictivos, 
y  qne,  por  consiguiente,  según  la  teoría  de  los  señores 
fueristas  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión,  no  com- 
pete á  los  tribunales  ordinarios  enjuiciar  á  loa  eclesiásti- 
cos, ni  habia  tampoco  tribunal  en  España  que  pudiera 
procesar  á  un  Obispo,  sería  pálido  todo  lo  que  yo  añadie- 
ra. Porque,  Sres.  Diputados,  en  esa  lista  da  delitos  pululan 
y  campean  los  delitos  contra  la  honra,  contra  la  honesti- 
dad, contra  el  domicilio ,  contra  la  propiedad,  contra  el 
principio  de  autoridad;  los  delitos  contra  el  órden  público, 
los  de  allanamiento  de  morada;  y  después  de  entregar 
todo  esto  á  los  señores  eclesiásticos,  después  de  poner  en 
sus  manoB  la  honra,  la  propiedad,  el  domicilio,  el  órden 
público;  dospues  que  se  les  entregase  de  esa  manera  esta 
sociedad;  cuando  el  poder  eclesiástico  fuera  dueño  de  este 
país,  fuera  dueño  de  llevar  la  violencia  á  todos  estos  b»- 
gradísimos  objetos;  cuando  á  posar  de  todo  eso  no  hubie- 
ra tribunales  en  el  país  que  pudieran  juzgarlos,  la  sociedad 
española  sería  una  sociedad  en  tutela,  la  sociedad  española 
sería  una  sociedad  perdida  y  que  no  podría  hacer  justicia 
en  ninguno  de  esos  casos. 

Pero  yo  no  necesito  esforzarme  más  p.n  oste  punto. 
Allá  en  el  mes  de  Diciembre  de  1868,  el  que  entonces  era 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  Sr.  Romero  Ortiz,  entre 
otras  cosas  buenas  que  yo  declaro  y  reconozco  que  S.  S. 
hizo,  publicó  un  decreto  á  virtud  del  cual  abolió  los  fue- 
ros privilegiados  de  la  Iglesia;  y  por  consiguiente,  desde 
aquel  momento  ya  no  es  discutible,  ya  no  se  puede  plan- 
tear, ya  no  se  puede  traer  á  la  arena  del  dobate  la  teoría 
de  si  existe  ó  no  existe  el  fuero  eclesiástico. 

Pero  aquí  se  ha  dicho  también  que  en  este  decreto  se 
exceptuaron  los  delitos  eclesiásticos,  y  se  ha  querido  su- 
poner que  un  delito  eclesiástico  es  lo  que  ha  cometido  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.  No  hay  medio,  Sres.  Di- 


putados, de  poder  entendernos  discutiendo  da  esta  mane- 
ra. ¿Delito  eclesiástico  ha  Cometido  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Santiago?  ¿Delito  eclesiástico  la  injuria  y  desobedien- 
cia, y  la  publicación  de  la  desobediencia?  Delito  eclesiás- 
tico creo  yo  que  no  es  mis  sino  aquel  que  solo  pueden 
cometerle  los  mismos  eclesiásticos,  como  delitos  militaros 
no  son  Bino  aquellos  que  solamente  pueden  cometerlos  los 
militares. 

El  delito  de  injuria,  el  delito  de  desobediencia  puede 
cometerle  cualquiera,  aunque  no  sea  eclesiástico:  claro 
está,  por  consiguiente,  que  no  están  exceptuados  los  deli- 
tos que  se  imputan  al  CardenaljArzobispo  de  Santiago  en 
el  decreto  expedido  por  el  Sr.  Romero  Ortiz. 

Pero  todavía  van  más  allá  los  defensores  del  Cardenal; 
todavía  nos  disputan  hasta  el  derecho  con  que  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  expidió  ese  decreto  de  abolición  de  fueros;  to- 
davía nos  cuestionan  la  legitimidad  de  eso  mismo  decreto, 
como  si  se  tratara  de  un  asunto  perteneciente  á  la  Juris- 
dicción interna,  de  un  asunto  perteneciente  &  la  jurisdic- 
ción puramente  eclesiástica  de  la  Iglesia. 

Hay,  Sres.  Diputados,  dos  clases  de  jurisdicciones: 
jurisdiocion  interna,  jurisdicción  disciplinaria,  puramente 
de  la  Iglesia  y  esencial  de  ella,  y  jurisdicción  privilegiid», 
concedida  ya  por  el  tiempo,  ya  por  la  costumbre ,  ya  por 
disposiciones  dadas.  Pero  no  hay  nadie,  absolutamente 
nadie,  no  hay  ningún  canonista,  ineluso  el  mismo  Ca Ti- 
llar io,  que  se  atreva  á  sostener  que  la  jurisdiocion  privi- 
legiada de  la  Iglesia  es  suya,  que  el  fuero  eclesiástico  de- 
pende de  ella.  Todos  los  canonistas,  desde  los  más  avan- 
zados hasta  los  más  retrógrados,  declaran  y  confiesan  qae 
la  jurisdicción  privilegiada  de  la  Iglesia,  que  el  fuero  ecle- 
siástico, no  ha  nacido  de  la  Iglesia  misma.  ¿Y  cómo  ha 
venido,  Sres.  Diputados,  el  fuero  eclesiástico  hasta  nues- 
tros días?  Ha  venido  como  era  consiguiente,  como  era  na- 
tural. Allá,  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  induda- 
blemente, la  ciencia  y  la  instrucción  del  país  se  hallabau 
resumidas  en  los  señores  eclesiásticos,  y  voluntaria  y  ex- 
pon tánesmento  acudían  á  ellos  los  legos  para  que  les  arre- 
glasen los  negocios  y  dirimieran  sus  contiendas.  Tino  des- 
pués la  guerra  de  los  sarracenos,  y  durante  todo  ese  tiem- 
po hubo  de  interrumpirse  esa  costumbre;  pero  costumbre 
qne  renació  después  cuando  la  reconquista,  y  que  llegó  i 
un  punto  tal,  que  apenas  habia  negocio  en  el  país  en  el 
cual  no  entendiese  la  jurisdicción  eclesiástica.  El  poder 
eclesiástico  absorbió  entonces  todos  los  negocios  civiles  y 
criminales  que  se  debatían  en  España,  puesto  que  enten- 
día no  solo  eu  asuntos  sacramentales,  sino  en  todo  lo  que 
so  referia  á  la  cuestión  de  alimentos,  legitimidad  de  los 
hijos,  efectividad  de  las  dotes,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
hacia  relación  á  los  matrimonios;  y  además,  cuando  les 
parecía  conveniente  á  los  señores  prelados,  llamaban  á  si 
los  negocios  que  pendían  en  los  tribunales  civiles. 

Pero  no  todo  esto  ha  llegado  hasta  nosotros;  únicamente 
ha  llegado  el  fuero  eclesiástico  en  ciertos  y  determinados 
asuntos.  Pero  de  la  mismamanera,  Sres.  Diputados,  que  loa 
Rejes  anteriores,  que  los  poderes  anteriores,  y  que  las  au- 
toridades de  otra  época,  habían  concedido  ese  fuero  ecle- 
siástico ,  do  osa  misma  manara,  y  con  el  propio  derecho, 
hubo  de  suprimirlo  el  Gobierno  de  que  formaba  parte  el 
Sr.  Romero  Ortiz;  y  no  solo  hubo  de  suprimirlo,  sino  que 
es  bueno  que  se  sepa  que  con  suprimirlo  no  se  introdujo 
una  verdadsra  novedad  en  nuestro  país;  es  menester  qne 
se  sepa  que  ya  estaba  muy  mermado  cuando  se  expidió  el 
decreto  de  Diciembre  de  1868  el  fuero  eclesiástico. 

Según  la  antigua  jurisprudencia,  conocían  los  tribuna- 
les eclesiásticos  de  todos  los  negocios  civiles  i 
pero  vino  el  reglamento  provisional  para  la 
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eion  da  justicia,  y  en  su  art.  44  se  quitó  &  los  tribuna- 
les eclesiásticos  el  derecho  de  conocer  de  todos  los  negó  • 
cios  sumar  Lsi  moa  y  posesorios  existentes  y  los  que  ocur- 
rieran en  adelante,  7  estos  negocios  se  sometieron  á  los 
tribunales  ordinarios.  Y  sin  embargo  de  esta  disposición, 
el  poder  déla  Iglesia  na  protestó  contra  ella,  ni  nadie  sa- 
lid en  defensa  del  fuero  eclesiástico.  Pero  hay  mis:  se  pu- 
blicó el  Código  penal,  j  en  ase  Código  y  en  la  ley  que  se 
dió  para  la  aplicación  y  ejecución  del  Código  mismo  se  de- 
terminó que  en  los  juicios  de  faltas  de  qne  habla  ol  libro 
3.°  del  Código  penal  hubieran  de  conocer  solo  los  alcal- 
des, con  recurso  á  los  Jueces  de  primera  instancia;  y  des- 
de este  momento,  las  faltas  cometidas  por  los  eclesiásti- 
cos, asi  como  las  cometidas  por  los  domas  ciudadanos,  bao 
sido  sustanciadas  por  la  autoridad  civil.  Y  tampoco  se 
protestó  por  el  poder  eclesiástico  contra  esta  invasión  en 
el  mismo  del  poder  civil.  De  manora,  que  es  un  hecho  in- 
negable que  existe  verdadera  jurisdicción  en  ol  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  Cardenal  Arzobispo 
de  Santiago.  Y  después  de  haber  demostrado  que  el  de- 
creto de  5  de  Agosto  está  en  su  lugar,  y  despuea  de  ha- 
ber patentando  también  qne  entraña  diversos  delitos  la 
exposición  dirigida  po?  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santia- 
go al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  haber  patentizado 
asimismo  que  el  procedimiento  se  ajusta  perfectamente  4 
la  legislación  vigente,  nada  me  falta  que  decir,  y  habrá  de 
concluir  contestando,  ó  mis  bien  dicho,  haciéndome  car- 
go de  cierta  especie  vertida  por  el  Sr.  Manterola,  así  co- 
mo de  la  terminación  del  discurso  del  Sr.  Cisneros. 

Parece  qne  el  Sr.  Manterola  hace  algunos  días  se  ha 
propuesto  por  lo  visto  dirigir  caricias  al  banco  de  los  re- 
publicanos; no  es  decir  quo  les  haga  el  amor,  porque  esto 
no  sería  propio  del  elevado  carácter  de  un  eclesiástico,  ni 
propio  tampoco  de  un  partido  político;  pero  indudable- 
mente va  el  Sr.  Manterola  demostrando  su  cariño  á  los  re- 
publicanos hasta  el  punto  de  que  con  extrañeza  se  le  oyó 
decir  ayer  que  se  encontraba  mucho  más  cerca  de  los  fe- 
derales que  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  por  con- 
siguiente de  la  situación  presente.  Bato,  unido  á  la  cita 
que  ayer  nos  hizo  de  la  doctrina  de  Proudhon,  libro  que  no 
sé  cómo  el  Sr.  Manterola  ha  leido,  á  no  ser  que  tenga  li- 
cencia de  sus  superiores,  porque  es  uno  de  los  libros  com- 
prendidos en  el  índice  romano;  todo  esto,  repito,  me  da  á 
entender  que  el  Sr.  Manterola  ha  cambiado  algún  tanto 
de  opiniones;  puesto  que  los  republicanos  profesan  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  enseñanza,  el  principio  de  la  liber- 
tad religiosa,  el  principio  de  la  libertad  de  conciencia,  y 
otra  porción  de  principios  anatematizados  rudamente  en 
el  Sfliahu,  qne  no  creo  rechazará  el  Sr.  Manterola. 

Ahora  voy  á  terminar  mi  pobre  peroración  en  la  pro- 
pia forma  con  que  concluyó  la  suya  mi  amigo  el  Sr.  Ois- 
neroB.  S.  S.  quiso  causar  efecto  ayer  en  la  Asamblea,  y 
casi  lo  produjo  en  mí  por  su  hábil  y  señalada  elocuencia. 
Pintó  con  escogidas  frasea  el  magnífico  espectáculo  que 
presentaba  esta  Asamblea  y  el  país  en  los  primeros  dias 
do  aun  sesiones,  cuando  los  Obispos,  cuando  los  primeros 
prelados  de  la  Iglesia  católica  se  hallaban  en  este  mismo 
sitio  con  los  republicanos  y  con  los  hombres  que  inicia- 
ron la  revolución  de  Setiembre,  y  departian  de  una  ma- 
nera amigable  y  concienzuda  sobre  la  libertad  religiosa  y 
sobre  las  demás  importantísimas  cuestiones  que  interesan 
al  país.  Y  decía  luego  el  Sr.  Cisneros:  «pues  esta  será  una 
página  brillante  que  pasará  á  la  posteridad  y  será  leida 
coa  entusiasmo.  Paro  si  á  esta  página  acompaña  otra  en 
la  cual  se  diga  que  estas  mÍBinan  Cortes,  esta  misma 
Asamblea,  habia  alejado  de  aquí,  habia  echado  á  uno  de  esos 
eminentes  prelados,  do  lo  dudéis,  decía  el  Sr .  Cisneros,  esa 


página  no  será  leida  por  la  posteridad  sino  con  pena  y  con 
bochorno.»  Y  yo  digo:  figurémonos  un  país,  quees  España, 
país  eo  el  cual  la  justicia  rodaba  por  el  suelo;  país  en  el  cual 
la  ley  no  se  cumplía  respecto  á  loa  poderosos,  sino  solo  res- 
poeto  á  los  humildes;  un  país  en  el  cual  el  poderoso,  el 
que  gozaba  favor  vivía  sin  temor  á  las  leyes  penales;  un 
país,  en  fin,  como  se  hallaba  éste  antes  de  la  revolución 
de  Setiembre;  país  en  donde  el  pueblo,  gobernado  por  ra- 
zas privilegiadas,  como  el  antiguo  pueblo  de  Egipto  y  de 
la  India,  no  tenia  amparo  ni  defensa  en  la  ley,  y  ese  pue- 
blo hace  la  brillante  revolución  de  Setiembre  para  que  la 
ley  sea  igual  para  todos,  para  que  la  justicia  se  aplique 
indistintamente  al  grande  como  al  pequeño;  pero  las  Oór- 
tes,  venidas  para  ese  objeto,  para  hacer  qne  la  justicia  sp.a 
una  verdad  y  que  la  moralidad  no  Bea  una  farsa,  y  para 
que  la  ley  se  aplique  igualmente  á  todo  el  mundo,  «e  in  - 
ti  midan,  se  amedrentan  y  retroceden  á  la  vista  de  una 
petición  para  proceder  contra  un  prelado,  contra  nn  hom- 
bre poderoso  que  ha  delinquido.  Pues  esta  página  no  se- 
ría leida  con  entusiasmo  por  nuestros  hijos,  porque  no 
serta  muy  digna  de  los  hombres  que  llevaron  á  cabo  la 
revolución  de  Setiembre,  y  porque  nos  representarla  co- 
mo un  enano  enteco  y  miserable  que,  lleno  de  pavura, 
huye  y  se  dobla  y  cae  de  hinojos  ante  el  fantasma  de  la 
vieja  y  caduca  teocracia. 

El  Sr.  vicepresidente  /  Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Kl  Sr.  Manterola  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MANTEROLA:  Diré  muy  pocas  palabras,  se- 
ñores Diputados,  porque  muy  pocas  me  permite  decir  el 
Reglamento  al  hacer  uso  de  la  palabra  para  rectifica- 
ciones. 

Comienzo  por  decir  qne  no  sé  por  qué  el  Sr.  Bueno  se 
manifestad  grandemente  sorprendido  porque  individuos  de 
varios  lados  de  la  Cámara  nos  levantáramos  á  defender  al 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  Diputado  Sr.  Gar- 
cía Cuesta,  y  calificó  esto  de  cosa  rara.  Yo  puedo  presen- 
tar mis  dos  manos  al  Sr.  Bueno  para  que  vea  que  no  he 
traído  á  la  Cámara  la  fatídica  y  terrible  mano  oculta  de  la 
reacción. 

Continuando  hoy  su  interrumpido  discurso  de  ayer, 
me  ha  atribuido  S.  S.  una  doctrina  que  yo  no  sostuve.  Yo 
no  dije  que  no  se  podía  cometer  el  delito  de  injuria  en 
presencia  de  la  persona  injuriada;  lo  que  dije  fué,  refirién- 
dome á  autoridades  tan  respetables  para  nosotros  como  la 
del  Sr.  Posada  Herrera  y  del  Sr.  Figueras,  que  no  so  ve- 
rificaba el  delito  de  desacato  sino  en  presencia  de  la  auto- 
ridad desacatada.  Y  apoyando  esta  idea,  únicamente  rao 
permití  decir  qne,  tratándose  de  autoridades  de  órden  in- 
dependiente, como  lo  son  indudablemente  la  autoridad  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  la  autoridad  del  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  en  el  uso  de  sus  atribu- 
ciones, dijo  que  no  se  cometía  en  este  caso  el  delito  de 
desacato.  Y  á  esto  no  ha  contestado  ni  puede  contestar  el 
Sr.  Bueno. 

También  boy  S.  8.,  excitando  la  risa  de  algunos,  aun- 
que ciertos  sentimientos  do  dignidad  han  helado  la  eonris» 
autos  de  asomarse  á  los  labios,  excitando  la  risa  de  algu- 
nos se  ha  mostrado  maravillado  por  mi  nuevo  casi  abrazo 
á  la  minoría  republicana.  Insisto  en  lo  que  dtye,  y  lo  que 
dije  tuve  derecho  para  decirlo:  «que  estoy  más  cerca  de 
la  minoría  republicana  que  del  actual  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.»  Sé  por  qué  lo  dije,  y  lo  sostengo. 

Respecto  á  ai  tengo  ó  no  licencia  para  leer  libros  pro- 
hibidos, no  creo  que  esto  Hea  de  la  compatencia  del  señor 
Bueno;  pero  le  diré,  para  evitar  ese  escándalo  ,  que  estoy 
autorizado  al  efecto  por  la  Santa  Sede  apostólica.  He  con- 
cluido. 
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25  DE  FEBRERO  DE  1870. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTES  (Rodríguez,  D.  Gabriel):  , 
El  Sr.  Alvares  Bugallal  tiene  la  palabra  en  pró. 

Bt  Sr  ALVAREZ  BUGALLAL:  Agotada  esta  discu- 
sión por  discursos  do  dimensiones  verdaderamente  colosa- 
les, nada  puedo  jo  decir  al  comentar  el  mió,  para  recabar 
la  benevolencia  á  que  me  tenéis'  tan  acostumbrado ,  como 
no  sea  el  que  he  de  ser  breve.  Y  teniendo  que  cumplir  el 
difícil  compromiso  de  pronunciar  un  discurso  de  pequeñas 
dimensiones ,  voy  á  ver  si  me  es  permitido  recoger  en  el 
día  de  boj  las  dos  ó  tres  proposiciones  fundamentales  so- 
bre que  ba  girado  este  prolongado  debate. 

Pero  antes  necesito  recordar  á  la  Cámara ,  no  por  ala- 
banza propia,  que  la  alabanza  no  sienta  bien  nunca  en  los 
propios  labios;  necesito  recordar  antecedentes  á  la  Cáma- 
ra, para  quo  no  extraño  que  yo  vaya  á  levantar  mi  voz  en 
favor  de  la  inviolabilidad  parlamentaria,  en  favor  dol  se- 
ñor Diputado  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  sabiendo  que 
la  escuela  á  que  pertenezco  es  defensora,  no  de  las  liber- 
tados absoluta»,  pero  si  de  las  libertados  necesarias,  y  que 
en  todas  ocasiones,  en  todas  las  crisis, on  todos  los  mo- 
mentos en  que  alguno  de  los  grandes  principios  parlamen- 
tarios ha  sufrido  eclipse  ó  se  ha  visto  de  alguna  manera 
amenazado,  ha  tomado  una  actitud  de  tal  manera  enérgi- 
ca, decidida  y  poderosa,  quo  ha  hecho  sean  posibles,  con 
su  asentimiento  ó  su  cooperación,  profundas  y  trascen- 
dentales revoluciones.  Donde  quiera  que  la  publicidad  de 
las  sesiones  so  ha  visto  amenazada;  donde  quiera  que  la 
intervención  necesaria  del  Parlamento  para  la  votación  de 
los  impuestos  se  ha  visto  desconocida;  dondo  quiera  que  la 
inviolabilidad  parlamentaria  so  ha  visto  atropellada ,  jo 
puedo  decir  á  la  faz  del  Congreso,  &  la  faz  del  país,  y  sin 
que  ninguna  escuela,  aun  la  más  hostil  á  la  mia,  me  des- 
mienta, que  se  lia  levantado  la  voz  poderosa  de  la  escuela 
que  en  otro  tiempo  se  ha  llamado  doctrinaria,  y  en  es- 
tos tiempos  y  en  todos  se  llamará  conservadora. 

Al  comenzar  la  presente  legislatura,  cuando  se  exten- 
día por  todas  partes  ol  resplandor  siniestro  de  una  insur- 
rección de  que  no  me  quiero  acordar,  porque  en  ella  se  ha 
derramado  copiosamente  sangre  española,  brotó  del.  seno 
de  esta  mavoría,  no  so  del  seno  de  qué  fracción,  no  sé  si 
con  simpatías  por  parte  delOobicrno;  pero  brotó,  al  un, 
un  pensamiento  grandemente  audaz  y  temerario;  brotó  el 
pensamiento  de  decretar  una  proscripción,  una  expulsión 
parlamentaria.  En  aquel  instante,  señores,  hombres  de  la 
escuela  á  que  yo  pertenezco,  hombres  de  otra  escuela  sin 
duda,  pero  en  menor  número,  coincidimos  con  el  pensa- 
miento de  levantar  nuestra  voz,  do  protestar,  y  de  llevar 
á  todas  partes,  incluso  al  seno  de  la  mayoría  misma,  la 
expresión  de  nuestras  quejas,  la  expresión  do  nuestros 
pensamientos,  la  manifestación  de  que  nunca,  en  ningún 
cano,  podríamos  transigir  con  aquella  medida,  como  que 
aquella  medida  entrañaba  la  muerte  de  oste  régimen  de 
publicidad  y  discusión,  que  amamos  los  conservadores  so- 
bre todas  las  cosas  que  hay  en  la  esfera  política. 

Habiendo  pasado  aquellos  acontecimientos,  habiendo 
venido  al  ñu  á  una  fórmula  de  transacción  que  no  mo  per- 
mitió levantar  aqui  mi  voz  por  lo  que  esta  misma  fórmu- 
la dañaba  á  los  principios  que  yo  profeso;  como  toda  tran- 
sacción envuelve  un  sacrificio,  y  como  en  aquella  ocasión 
yo  le  había  hecho  para  evitar  un  mal  mayor,  no  pude  le- 
vantar aquí  mi  voz,  y  hubo  de  colocarme  on  una  actitud 
más  favorable  á  aquellos  que  trataban  de  eximir  dol  poder 
de  las  leyes,  del  ¡toder  de  los  tribunales,  á  los  Diputados 
de  todas  las  fracciones  ds  la  Cámara,  á  todos  los  Dipu- 
tados, cualquiera  que  fuera  el  matiz  político  á  que  perte- 
neciesen, y  que  hubieran  de  venir  á  ser  reclamados  aquí 
por  los  tribunales  de  justicia. 


Pero  dejando  esto  aparte,  Sros.  Diputados,  en  mi  sin- 
ceridad constitucional,  no  puedo  menos  de  plantear  una 
cuestión.  La  Constitución  de  18(39,  que  introduce  la  no- 
vedad capital  ó  importantísima,  la  verdadera  conquista, 
on  mi  opinión,  do  esa  Constitución ,  de  dejar  al  resorte  y 
á  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia  la  garantía  prin- 
cipal do  la  libertad  misma,  ¿demanda  de  vosotros,  deman- 
da del  Parlamento  esa  actitud  constantemente  favorable  á 
las  autorizaciones?  Señores,  he  dicho  que  abordaba  esta 
cuestión  difícil  para  la  tesis  que  me  propongo  sostener  con 
entera  sinceridad;  y  por  más  que  envuelva  alguna  con- 
tradicción respecto  á  esa  tesis  misma  que  me  propongo 
defender,  yo  debo  respondor  resuelta  y  firmemente  que  la 
actitud  del  Congreso  delante  do  una  cuestión  que  tiene 
este  carácter  dobo  ser  muy  circunspecta,  debo  ser  mnj 
sobria  en  todo  aquello  que  pueda  interrumpir,  quo  poeda 
coartar  la  acción  de  los  tribunales  do  justicia. 

Pero  lo  cierto  es,  señores,  que  por  motivos  altísimos, 
que  por  motivos  que  honran  grandemente,  así  á  los  sen- 
timientos del  Gobierno,  como  á  los  sentimientos  de  la  Cá- 
mara, por  la  necesidad  de  apagar  nuestras  discordias,  por 
la  necesidad  de  traernos  á  soluciones  de  concordia,  por  la 
necesidad  do  hacer  que  todas  las  políticas  pudieran  en  de- 
terminados momentos  deponer  su  actitud  más  ó  menea 
hostil  y  violenta,  y  venir  aquí  á  la  esfera  de  la  publicidad 
y  do  la  discusión,  aunque  fuera  inflamando  la  atmósfera, 
para  hacer  aquí  posible  siquiera  el  orden  material  de  que 
está  tan  aquejada  y  tan  necesitada  esta  soeiedad;  lo  cierto 
es,  señores,  que  los  antiguos  hábitos  de  restringir  las  au- 
torizaciones, de  amparar  con  el  manto  do  nuestra  omni- 
potencia parlamentaria  á  los  Diputados  acusados,  como 
quiera  quo  ninguno  de  ellos  viene  aquí,  yo  me  compl&ico 
en  reconocerlo,  con  la  frento  manchada,  con  la  huella  ó 
al  estigma  de  un  delito  feo,  de  un  delito  común,  sino  con 
la  huella  de  delitos  de  opinión,  de  delitos  políticos,  res- 
pecto á  los  cuales  es  siempre  tan  tolerante  y  tan  indul- 
gente la  opinión  pública;  lo  cierto  es  que  esos  hábitos  vol- 
vieron á  germinar  y  que  una  tras  otra  se  negaron  aquí,  en 
bi  Cámara,  sin  ningún  género  de  discusión,  sin  ninguna 
clase  de  oposición,  varias  autorizaciones. 

Yo  no  haré  una  sois  comparación:  solo  haré  una  in- 
dicación. Yo,  que  tuve  el  valor  difícil,  con  gran  senti- 
miento mió,  de  levantar  aquí  mi  voz  en  una  ocasión,  cuan- 
do se  trataba  do  conceder  una  pensión,  porque  veia  en  eaa 
concesión  la  cousagraciou  de  un  principio  que  hería  prin- 
cipalmente mis  convicciones,  y  do  levantarla,  no  para  ha- 
cer un  acto  do  oposición,  sino  para  formular  una  protesta 
clara,  terminante,  contra  el  principio;  si  hubiera  visto  en 
esos  dictámenes  do  alguna  manera  violado  ese  gran  res- 
peto al  órden  moral,  al  que  yo  rindo  profundo  acatamiento 
en  todas  ocasiones,  por  difícil  que  fuera,  por  impopular 
que  mi  voz  resonara  en  esto  recinto,  habría  tenido  la  re- 
solución de  levantarme,  y  lo  hubiera  hecho  formulando 
la  misma  protesta. 

Pero  no  hay  nada  de  esto.  Aquí  nos  encontramos  con 
un  debate  prolongado;  aquí  nos  encontramos  con  un  de- 
bate solemne,  como  decía  muy  bien  mi  elocuente  y  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Cisneros ,  en  presencia  do  la  Cámara, 
solo  porque  se  trata  do  un  prelado,  solo  porque  se  trata  de 
uu  Obispo;  que  si  so  tratara  de  un  particular,  que  si  se 
tratara  de  un  hombre  político  do  cualquiera  procedencia, 
aun  de  aquella  á  la  cual  se  supone  con  evidente  sinrazón 
inclinado  el  Sr.  García  de  la  Cuesta,  aun  tratando  de  esto, 
de  seguro  quo  no  ocuparía  tanto  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara  y  de  fuera  de  la  Cámara ,  ni  el  Gobierno  mismo 
tendría  empeño  en  alargar  esta  discusión,  ni  se  opondrían 
tantos  Sres.  Diputados  aldiotámen  deUmayería  de  U  oo- 
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misión.  ¿A  qué  está  reducido,  señores,  todo  el  interés  del 
debate?  Yo  os  ofrecí  formular  dosó  tres  proposiciones,  y  voy 
á  cumplir  mi  promesa.  ¿Qué  nos  han  dicho  aquí  durante 
tres  diss  lo  mismo  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  el  Sr.  Gon- 
zález, lo  mismo  el  Sr.  González  que  el  Sr.  Bueno?  En  el 
fondo  de  sus  argumentaciones  palpita  un  error  que  con 
solo  formularle,  que  con  solo  presentarle  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  hace  perdor  completamente  toda  im- 
portancia á  los  razonamientos  que  con  este  motivo  se  han 
alegado  y  sostenido  aquí.  ¿Qué  error  es  este?  El  ríe  con- 
signar que  los  Obispos,  que  los  ministros  del  altar  son 
funcionarios  públicos,  que  están  en  el  caso  que  los  demás 
funcionarios  públicos  con  arreglo  al  Código  penal.  Y  para 
combatir  este  error  basta  formular  en  toda  su  crudeza 
dos  solas  cosas  que  voy  á  decir  á  la  Cámara:  primera,  el 
Código  penal  tiene  un  titulo  que  trata  de  los  delitos  co- 
metidos por  los  eclesiásticos:  prueba  incontestable,  prue- 
ba evidente  de  que  el  Código  penal  mismo,  de  que  la  ley 
penal  misma  distingue  entre  el  funcionario  público  y  el 
eclesiástico;  segunda,  ¿por  qué  hace  esto  el  Código  pe- 
nal? ¿Es  una  división  gratuita,  es  una  división  capricho- 
sa la  del  Código?  No:  responde  á  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, no  hace  más  que  traducirlas  en  las  disposiciones  que 
el  mismo  Código  contiene. 

Todo  el  mundo  sabe,  y  esto  es  muy  trivial  para  todos 
los  que  han  saludado  de  alguna  manera  la  ciencia  canó- 
nica, que  loa  saserdotes  católicos,  aparte  de  su  condi- 
ción de  ciudadanos,  por  la  cual  están  sujetos  á  las  leyes 
civiles,  á  las  leyes  criminales,  á  las  leyes  políticas  del 
país,  á  todas  las  leyes  en  fio,  son  completamente  inde- 
pendientes respecto  á  todo  aquello  que  toca  á  sus  funcio- 
nes de  ministros  del  altar.  Los  saccnlutos  católicos  tienen 
en  virtud  do  la  ordenación,  del  carácter  que  ésta  les  im- 
prime por  medio  de  la  imposición  de  manos,  lo  que  se  lla- 
ma potestad  de  órden  y  de  jurisdicción,  de  tal  manera 
anexa,  de  tal  manera  propia  de  su  carácter ,  que  en  nin- 
gún tiempo,  que  en  ninguna  ocasión,  qne  en  ningún  ré- 
gimen, lo  mismo  en  tiempos  del  gobierno  absoluto  que 
on  loa  tiempos  de  libertad,  que  en  la  época  do  la  Igloaia 
libre  en  el  Estado  libre,  si  llegara  eso  caso,  que. en  las 
épocas  de  concordia,  los  sacerdotes  católicos  dejan  de  ser 
completamente  libres,  completamente  independientes  de 
la  potestad  temporal. 

Ahora  bien :  si  el  Código  penal,  distinguiendo  entre  los 
delitos  do  los  funcionarios  públicos  y  los  de  los  eclesiásti- 
cos, no  ha  hecho  más  que  traducir  esta  división,  que  es 
natural ,  que  es  elemental ,  que  está  al  alcance  de  todos 
los  que  conocen  la  ciencia  canónica,  y  yo  demuestro,  co- 
mo es  muy  fácil  demostrar,  y  paso  al  torcer  error  que  ha 
presidido  á  los  discursos  de  los  que  han  impugnado  el  voto 
particular ,  que  cuanto  dice  el  Cardonal  Arzobispo  de  San- 
tiago, que  cuanto  diga  cualquiera  autoridad  eclesiástica 
ó  de  distinto  órden  en  defensa  de  su  autoridad,  en  defensa 
de  aquella  jurisdicción  que  tiene  ó  que  croo  tener,  no  cons- 
tituye injuria,  no  constituye  desacato,  habré  demostrado 
la  sinrazón  en  que  dedcansau  los  discursos  de  los  impug- 
nadores del  voto  que  vo  sostengo.  Saben  todos  los  señores 
Diputados,  saben  todos  los  hombres  algún  tanto  versados 
en  materia  de  derecho ,  que  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, que  todos  los  tribunales  que  conocen  de  los  conflic- 
tos de  atribuciones  y  de  las  competencias  de  jurisdicción, 
siempre  han  concedido  amplitud  suma  á  la  defensa  de  la 
jurisdicción  invadida,  de  la  autoridad  atropellada. 

Y  como  quiera  que  para  que  al  Arzobispo  do  Santia- 
go se  le  declarara  incu.so  en  tas  penas  del  Código  era 
necesario  domostrar  que  cúrrente  de  las  disposiciones  del 
Gobierno  invocaba  su  propia  voluntad,  y  no  la  ley;  que 


no  protestaba  el  debido  respeto  i  la  autoridad  temporal 
en  lo  que  fuera  de  su  propia  jurisdicción;  qne  no  invoca-  ' 
ba  una  ley  contra  otra  ley,  un  derecho  contra  otro  dere- 
cho; surge,  brota  de  las  entrañas  de  este  debate  la  gran 
fórmula  que  presentó  Bossuet,  la  gran  fórmula  de  la  filo- 
sofía moderna,  la  gran  fórmula  qne  ya  ha  dejado  oir  en 
este  recinto  con  su  elocuente  voz  el  Sr.  Castelar  de  que: 
«so  kag  derecho  contra  el  derecho. »  Cuando  el  Sr.  Arzobispo 
de  Santiago  defiende  su  propia  autoridad,  que  cree  de  al- 
guna manera  atropellada,  lo  que  haca  es  invocar  la  ley,  no 
la  voluntad;  la  defensa  del  derecho,  y  no  la  fuerza:  lo  que 
hace  es  oponer  el  derecho  contra  el  derecho,  y  como  to- 
dos sabéis,  no  hay  derecho  contra  el  derecho.  (Bl  señor 
Cattelar  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Una  sola  consideración  me  basta  para  demostrarlo.  Si 
no  temiera  molestaros  demasiado;  bí  no  estuviera  dis- 
puesto á  cumplir  ol  compromiso  que  ho  contraído  de  ser 
brevo;  si  yo  quisiera  tratar  este  asunto  con  extensión,  de- 
mostraría fácilmente,  con  s?lo  examinar  los  diferentes  ar- 
gumentos que  aquí  so  han  vertido,  demostraría  fácilmente 
do  una  manera  victoriosa,  de  una  manera  definitiva,  que 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en  la  dofensa  que  hace 
de  su  jurisdicción,  no  solo  no  so  salió  un  momento  de  lo 
lícito,  no  solo  está  dentro  de  lo  justo,  sino  quo  es  legal  y 
está  fundada  en  trivialisimas  c  incontestables  nociones  do 
derecho.  Pero  en  gracia  de  la  brevedad,  y  como  quiera 
que  en  esta  clase  de  debates  ciertos  argumentos  por  su 
misma  sencillez  se  imponen,  me  limito  á  una  indicación 
que  desde  luego  ha  de  llamar  la  atención  do  las  Córtes. 

Siempre  quo  so  trata  de  conflictos  de  atribuciones  y 
do  competencias  de  jurisdicción,  basta,  no  para  discul- 
par, sino  para  cohonestar ,  para  legitimar  la  actitud  enér- 
gica y  valiente  do  aquel  que  defiendo  su  jurisdicción  que 
cree  atacada,  qne  haya  duda  legítima,  duda  natural;  que 
haya  la  posibilidad  de  la  controversia.  Solo  con  que  haya 
duda,  solo  con  quo  sea  poaiblo  la  controversia,  hay  bas- 
tante, hay  cuanto  se  necesita  para  eximir  al  que  de  ese 
mod3  so  defiende  de  las  censuras  que  con  poca  justicia,  on 
mi  concepto,  si  bien  con  un  celo  que  yo  no  extraño,  di- 
rige la  mayoría  de  la  comisión  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago. 

Tercera  cuestión.  Ya  ve  el  Congreso  cómo  las  voy 
abordando  todas  con  brevedad  y  con  la  mayor  sencillez 
posible. 

Supongamos  por  un  momento  que  existiera  ,  que 
hubiera  exceso  en  los  términos,  que  hubiera  algo  que  pu- 
diese ser  penable  en  la  conducta  de  nuestro  digno  com- 
pañero ol  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.  ¿Puede 
sostenerse,  como  se  ha  sostenido  aqui  por  unos  y  otros  ora- 
dores ,  que  es  menester  hacer  un  grande  esfuerzo,  un  su- 
premo esfuerzo  para  evitar  la  impunidad  en  semojanto 
caso?  Yo  sostengo ,  contra  la  doctrina  que  con  tan  poca 
oportunidad  sostuvo  aquí  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  y  que 
fué  después  adoptada  por  sus  compañeros,  que  enfrente 
del  peligro  de  ese  privilegio ,  que  aqui  no  hemos  visto, 
pues  que  se  trata  de  la  inmunidad  parlamentaria ,  se  trata 
de  nuestra  propia  p  re  rogativa,  se  trata  de  aquello  que  nos 
es  común ,  existe  una  razón  de  altísima  conveniencia;  yo 
sostengo,  digo,  que  no  se  trata  aqui  do  ningún  privile- 
gio de  impunidad;  se  trata  de  que  todos  se  interesen  en  la 
excelencia  de  este  régimen;  se  trata  do  no  divorciar  al 
episcopado  español  de  esta  Asamblea,  ni  do  esta  forma  de 
gobierno;  se  trata  de  hacer  penetrar  en  ella  ese  gran  ele- 
mento, que  tan  necesario  es  si  han  de  salvarse  junta- 
mente la  causa  de  las  libertades  públicas  y  la  causa  eter- 
na, imperecedera,  de  la  Iglesia. 

Se  trata  de  que  desaparezca  el  divorcio  impío ,  el  di- 
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vorcio  sacrilego  cu  que  desean  rauehos  que  vivan  esos 
dos  principios  quo  se  han  tenido  por  olios  como  enemigos, 
aun  cuando  son  ramas  de  un  mismo  tronco,  el  de  la  li- 
bertad, turbulenta,  pero  al  fin  salvadora  y  necesaria,  y 
el  de  la  autoridad  y  la  creencia  religiosa  de  que  há  me- 
nester el  pueblo  para  verse  limitado,  y  limitado  volunta- 
riamente, en  el  uso  de  sus  propios  derechos  por  medio  de 
osa  moderación  interior  que  os  la  salvación  de  la  demo- 
cracia. 

Ea  menester,  señoras,  que  tributemos  el  debido  ho- 
inenage  á  la  púrpura  cardenalicia,  á  esa  investidura  á  que 
en  otro  tiempo  recurrían  los  hombres  políticos  que  sa  veían 
do  alguna  ma.-iera  amenazados  de  las  crueles  persecucio- 
nes de  las  muchedumbres,  y  alguaaa  veces,  quizás  mis 
frecuentemente ,  de  los  absolutos  Monarcas;  á  esa  digni- 
dad á  que  acudían  en  otros  tiempos ,  porque  entonces, 
como  tal  vez  hoy ,  tenían  ciertas  exenciones;  pues  al  fln 
loa  Príncipes  do  la  Iglesia,  los  Cardenales,  están  de  algu- 
na manera  exceptuados  del  derecho  común ;  estín ,  por 
decirlo  así,  extranjerizados. 

Conste  que  no  empleo  osto  argumento  para  defender 
al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  on  osto  caso,  puesto 
que  solo  defiendo  al  Diputado  Sr.  García  Cuesta;  pero  re- 
cordando que  en  otro  tiempo  ol  Duque  de  Lorma  hubo  do 
recurrir  á  ese  medio  para  ponerse  a  cubierto  de  las  perse- 
cuciones quo  sentía  ya  cernerse  sobre  su  cabeza,  recordan- 
do quo  han  hecho  lo  mismo  algunos  ilustres  Ministros 
Trancases  quo  han  ostentado  con  gloria  la  púrpura  carde- 
nalicia, yo  deseo  que  en  los  tiempos  modernos,  quo  en 
estos  tiempos  de  democracia,  que  en  estos  tiempos  de 
igualdad,  en  que  no  hay  dignidad  superior  á  la  dignidad 
parlamentaria,  en  quo  no  hay  trono  más  alto  quo  el  de  la 
tribuna,  en  quo  no  hay  poder  mas  grande  quo  el  da  la 
elocuencia,  el  opiscopado  español,  que  por  tanto  tiempo, 
on  virtud  do  vicisitudes  de  nuestra  historia,  que  deploro 
y  no  quisiera  recordar,  pero  al  fln  en  natural  defensa 
contra  las  persecuciones  de  que  fue  objeto  por  parto  de  un 
falso  liberalismo  empapado  do  una  filosofía  verdaderamen- 
te anticatólica,  vonga  al  seno  de  esta  otra  libertad  fecun- 
da y  generosa,  que  como  dijo  aquí  elocuentemente  en  otra 
ocasión  ol  Sr.  Castelar,  es  más  quo  para  nadie,  para  loa 
vencidos,  para  los  proscriptos,  para  los  que  guardan  pre- 
vención 6  rencores  contra  un  determinado  régimen;  y 
siendo  aquí  estimado,  y  siendo  aquí  bien  recibido,  vendrá 
á  fecundar  con  su  saber  las  doctrinas  quo  aquí  so  profe- 
san, y  á  reconocer  el  podor  eficaz  que  tienen  la  tribuna  y 
la  prensa;  y  on  lugar  de  vivir  on  un  perpetuo  divorcio 
con  nnestras  instituciones,  vivir  completamente  asociados 
á  ellas. 

Y  bien,  señores:  yo  sentí  profundamente  y  recuerdo 
con  ol  más  hondo  dolor  que,  como  mi  digno  amigo  oí  se- 
ñor Cisnoros  decía,  tuviera  ol  8r.  Coronel  y  Ortiz  el  mal 
acuerdo  de  evocar  la  memoria  de  un  malogrado  individuo 
de  la  minoría  republicana  [Bl  Sr.  Coronel  y  Orliz  pidt  la 
palabra),  hacsemb  una  verdadera.  dí&oiKnicia  con  el  con- 
cierto do  nuestros  aplausos  y  de  nuestras  simpatías,  para 
traer  á  este  sitio  determinadas  palabras  que  había  pronun- 
ciado en  un  instante  solemne  ¿Sabo  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz 
de  qné  manera  aquel  honradísimo  Diputado  que ,  guiado 
antes  por  la  índole  da  sus  estudios  y  determinadas  aficio- 
nes fllosódcas,  pudo  en  aquella  ocasión  proferir  ciertas  pa- 
labras, se  condujo  al  sentir  llegar  su  hora  postrera,  en 
aquel  momento  on  que  tenia  vanidad  y  toda  filosofía  se  do- 
blegan y  sucumben,  cuando  se  sioute  el  pe3o  de  la  eterni- 
dad, cuando  se  siento  sonar  de  una  manera  tremenda  la 
hora  del  juicio  final?  Sin  duda  aquel  hombre  honrado, 
recordando  su  educación  de  los  primeros  años,  quizás  pre- 


sidiendo aquel  acto  el  genio  de  su  cristiana  madre,  se 
acordó  en  primer  término,  no  de  nosotros ,  no  de  sus  ami- 
gos políticos,  sino  del  Obispo  do  Jaén ,  de  eso  varón  pia- 
doso ,  de  ese  hombre  que  derrama  la  caridad  por  toda¿ 
partes,  para  depositar  en  el  fondo  de  su  espíritu  au¿ 
últimos  socretos  ,  para  recibir  de  él  palabras  de  unción 
y  de  consuelo ,  y  abandonar  esta  tierra  quizás  pronun- 
ciando frases  amargas  coutra  determinadas  filosofías  y 
errores;  y  auxiliado  por  aquel  santo  y  venerable  prelado, 
quo  era,  como  Diputado,  su  compañero,  espiró"  en  el  seno 
del  Supremo  Hacedor. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Bl 
Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CORONEL  "¥  OHTIZ:  De  ninguna  masera 
pensaba  molestar  de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara  en 
este  debate,  y  por  conaiguicnto  seré  brevísimo;  únicamen- 
te voy  á  oontestar  á  dos  observaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Bugalla!,  que  más  bion  han  sido  alusiones  personales 
dirigidas  al  humide  Diputado  que  en  este  momento  tiene 
la  Beñalada  honra  de  dirigir  su  palabra  á  las  Cortes. 

Ha  hablado  el  Sr.  Bugalla!  de  que  yo  procuraba  fo- 
mentar el  divorcio  entre  la  Iglesia  y  el  listado,  y  calificaba 
de  impío  este  divorcio,  añadiendo  que  yo  hacía  muy  mal 
en  expresarme  do  la  manera  que  me  expresó.  Yo  lo  único 
que  tengo  quo  decir  al  Sr.  Bugalla!  es  que  el  curso  da  los 
acuri  lucimientos  ha  demostrado  bien  á  las  claras  que  la 
responsabilidad  de  este  divorcio  no  es  nuestra ,  sino  de 
esos  mismos  prelados,  que  después  de  tratarse  de  ta 
asunto  tuvieron  por  conveniente  abandonar  estos  escaios 

Además,  téngase  en  cuenta,  como  ya  indiqué  el  mar- 
tes, al  consumir  el  primer  turno  en  esta  discusión,  cae 
la  inmensa  mayoría  de  los  ObispoB  españoles  no  ha  tenido 
por  conveniente  seguir  la  conducta  de  esa  Cardenal  Di- 
putado á  quien  con  tanto  celo  ha  defendido  el  Sr.  B&gu- 
llal,  creyendo  8.  S.,  honradamente,  que  defendía  la  in- 
munidad parlamentaria.  Yo  le  felicito  á  S.  S.  por  so» 
buenos  deseos ;  pero  en  honor  de  la  verdad,  la  conducta 
del  Sr.  Cardonal  Arzobispo  do  Santiago  da  un  voto  de 
censura  á  los  demás  prelados  españoles  que  no  han  tenido 
i  bien  imitar  su  ejemplo. 

Bn  cuanto  á  la  calificación  de  impío,  ¿qué  le  he  de 
decir  yo  á  S.  S.?  Ya  so  yo  que  no  se  ha  dirigido  í  mí 
personalmente  al  emplearla  ,  sino  que  ha  hablado  on  g«  ■ 
neral ,  poro  de  todos  modos,  me  tiene  sin  cuidado  que  en 
divorcio  sea  pío  6  impío.  Solo  le  diré  que  hay  ciertas  pa 
labras  quo  causan  muy  buen  efecto  entre  ciertas  personas 
que  rodean  i  S.  S.,  y  en  el  partido  en  cuyas  filas  milito 
S.  S.,  y  que  por  consiguiente  S.  S.  está  en  su  derecho  »1 


Vamos  á  la  segunda  rectificación,  que  me  imporU 
mucho  mis.  Ya  el  otro  día  el  Sr.  Cisnoros  me  acusaba  de 
que  yo  revolvía  las  cenizas  de  los  muertos;  y  hoy  el  señor 
Bugalla! ,  queriendo  dar  al  epílogo  de  su  elocuente  dis- 
curso uno  expresión  verdaderamente  patética,  ha  evocado 
ese  mismo  recuerdo,  el  recuerdo  de  las  palabras  que  yo  el 
otro  día  manifesté  á  la  Cámara  usandp  de  un  argumento 
que  á  mi  me  convenia  emplear. 

Yo  no  sé  por  qué  se  alarman  tanto  ios  Sres.  Cuneros 
y  Bugalla!.  Ra  último  resultado,  yo  no  dijo  nada  que  fue- 
ra ofensivo  á  la  memoria  de  nuestro  dignísimo  compañero 
y  amigo  el  Sr.  D.  Cárlos  Cervera,  con  cuya  amistad  me 
honraba  yo ,  no  desde  la  primera  vez  que  vino  á  ocupar 
conmigo  un  asiento  en  estos  bancos,  por  ahora  hará  ua 
año,  Bino  de  mucho  antes.  Yo  creo  que  las  palabras  quo 
aquí  se  dicen  toman  un  carácter  de  publicidad,  paseo 
al  dominio  del  público,  y  por  tanto,  todos  podemos  ocu- 
parnos de  ellas. 
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Y  sobre  todo,  si  el  Sr.  Cerrera  se  arrepintió  en  boa 
último*  momentos  de  todo  lo  que  había  dicho  y  hecho ,  y 
llamó  al  Obispo  de  Jaén  7  al  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago para  que  oyoran  su  confesión,  en  último  caso,  como 
vulgarmente  se  dice,  su  alma  en  tu  palma.  Bao,  Sr.  Buga- 
Ual,  es  muy  patético,  es  muy  interesante,  es  muy  tieroo; 
á  mí  me  ha  hecho  palpitar  el  corazón ,  excitanlo  todas 
las  fibras  de  mi  sentimiento;  paro  tongo  que  decir  á  S.  S. 
que  nada  absolutamente  tiene  que  ver  eso  con  la  cuestión 
que  en  la  actualidad  se  discute. 

Yo  no  entro  á  calificar  la  conducta  del  Sr.  Cervora; 
pero  sí  mi  atreveré  á  dudar  si  en  aquellos!  momentos  en 
que  la  muerte  cernia  sobre  él  sus  negrasa  las  estaba  com- 
pletamente en  su  sano  juicio ,  y  era  responsable  de  sus 
actos.  [Humor a.) 

Yo  no  comprendo  la  razón  de  la  extrañeza  de  estos  se- 
ñorea Diputados :  la  verdad  es  que  no  estaba  en  su  cabal 
juicio  en  aquellos  últimos  momentos,  cuando  llamó  á  esos 
señores.  Esto  es  positivo  y  terminante;  y  si  se  me  provo- 
ca, podré  citar  el  testimonio  de  algunos  individuos  de  su 
familia,  que  revela  bien  á  las  claras  el  estado  del  enfermo 
en  aquellos  instantes. 

Pero  vuelvo  á  decir  que  esto,  eu  último  término,  nada 
importa  para  la  cuestión  que  se  discute. 

Hicieron  mny  bien  los  Sres.  Obispo  de  Jaén  y  Arzo- 
bispo de  Santiago  en  acudir  á  donde  se  les  llamaba,  por- 
tándose como  buenos  amigos  y  compañeros;  pero  después 
el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  ha  tenido  á  bien 
faltar  á  las  leyes  del  país,  expresindose  en  términos  poco 
comedidos,  poco  dignos,  poco  decorosos,  respecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

De  esto  es  de  lo  que  hoy  se  trata ,  y  de*  lo  quo  en  úl- 
timo resultado  ha  de  juzgar  la  Cámara;  y  por  consiguien- 
te, nada  tiene  que  ver  con  esto  asunto  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Bugalla!  respecto  al  recuerdo  quo  yo  evoqué,  por  lo 
que  raí  conciencia  do  nada  me  acusa ;  según  creo ,  sorá  la 
opinión  de  muchos  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales):  Se 
suspende  esta  discusión  para  dar  lugar  á  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  lea  dos  proyectos  de  ley.> 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna  ol 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y  leyó  el  siguiente  decreto  y  el 
proyecto  de  ley  á  que  se  refiere: 

«Como  Regente  del  Reino  vengo  en  autorizar  al  Minis- 
tro de  Ultramar  para  que  presente  á  la  deliberación  de  las 
Córtos  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  declarando  leyes 
del  Reino,  con  la  fuerza  y  vigor  de  tales,  Iob  decretos  ex- 
pedidos por  mí,  á  propuesta  de  dicho  Ministro,  on  los  diaa 
6,  8  y  30  de  Diciembre  da  1869,  y  en  8  del  corriente  mes, 
estableciendo  la  inamovilidad  judieíal,  creando  el  cuerpo 
de  aduanas,  organizando  el  personal  de  contabilidad  ad- 
ministrativa y  estableciendo  el  cuerpo  de  correos. 

»Dado  en  Madrid  i  24  de  Febrero  de  1870.=Francisco 
Serrano.  =s El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra. 

»Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado  on 
la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  24  de  Febrero  de  1870. 
=-Manucl  Becerra.»  (Véate  el  proyecto  de  lep  en  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  num.  227,  que  et  el  de  etta  tu  ton.) 

Acto  continuo  leyó  también  dicho  Sr.  Ministro  el  de- 
creto que  á  continuación  se  expresa,  y  el  proyecto  de  ley 
á  que  se  refiere: 

«Como  Regente  del  Reino,  y  do  acuerdo  con  el  parecer 
del  Consejo  de  Ministros,  vengo  eu  autorizar  al  do  Ultra- 
mar para  que  presente  á  la  delib-racion  de  las  Cortes 


Constituyentes  un  proyecto  de  ley  general  para  la  conce- 
sión, construcción  y  explotación  de  cables  subuiari nos  te- 
legráficos en  territorio  de  España  ó  sus  provincias  de  Ul- 
tramar. 

»  Dado  en  Madrid  á  24  do  Febrero  de  1870.=Francisco 
Serrano.=El  Ministro  de  Ultramar.  =»»ManueI  Becerra.  = 

>Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado  en 
la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  24  de  Febrero  de  1 870. 
«Manuel  Becerra.»  [Véase  el  Apéndice  segundo  á  este 
Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales}:  Los 
proyectos  de  ley  de  que  so  acaba  de  dar  cuenta  i  las  Cor- 
tes pasarán  á  las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente.  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra paru  una  alusión  personal. 

EISr.  CASTELAR:  Faltaría  i  mi  sinceridad  si  no 
dijera  que  aprovecho  las  benévolas  alusiones  á  mí  dirigí  - 
das  por  el  Sr.  Bugallal  para  explicar  la  actitud  y  el  pea  - 
Sarniento  de  la  minoría  ropnblicana  en  qíU  grave  asunto. 
Nosotros  sostendremos  con  nuestro  humilde  apoyo  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Elduayen  y  Císneros;  pero  lo  sos- 
tendremos, no  por  las  razones  do  la  superioridad  del  sa- 
cerdocio que  aquí  hemos  escuchado;  dol  sacerdocio,  que 
quisiéramos  ver  sometido  completamente  al  derecho  co- 
mún; lo  sostendremos:  primoro,  porjua  doscamos  la  in- 
violabilidad del  Diputado  on  todo  acto  político;  y  segun- 
do, porque  profesamos  el  principio  ie  la  independencia  y 
de  la  libertad  de  la  Iglesia.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
Ríos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
Ríos)  :  Sres.  Diputados,  entro  con  verdadero  pesar  en  es- 
te debate.  De  todas  las  personas  de  la  respetabilísima  cla- 
bo  á  que  corresponde  el  Sr.  Arzobispo  do  Santiago  quo 
pudieran  ser  objeto  del  dictamen  de  la  minoría  do  la  co- 
misión que  so  está  discutiendo,  ninguna  podría  ligarme  de 
una  manera  tan  estrecha,  ninguna  podría  colocarme  en 
una  situación  tan  difícil  como  el  Sr.  Arzobispo  de  Santia- 
go, prolado  de  altísimas  prendas,  una  de  las  personas  más 
brillantes  de  nuestra  Iglesia,  que  tantas  pruebas  ha  dado 
do  su  gran  talento,  de  su  inmenso  saber;  prelado,  por 
otra  parte,  con  quien  tengo  relaciones  particulares,  casi 
pudiera  decir  do  amistad,  con  quien  he  tenido  relacionos 
hast»  en  el  drden  espiritual,  porque  vecino  de  la  diócesis 
que  él  dirige  he  sido,  no  puede  monos  de  ser  para  mí  una 
persona  rodeada  de  todo  respeto,  y  no  puede  menos  de 
colocarme  en  una  situación  extremadamente  difícil,  cuan- 
do tengo  que  pedir,  en  nombre  del  Gobierno,  que  las 
Curtes  se  sirvan  desestimar  el  dictámen  de  la  minoría  de 
la  comisión.  Y  es,  señorea,  que  sobre  mis  afectos  privados, 
que  robre  todo  género  de  consideraciones  que  yo  pudiera 
tener  como  particular,  está  el  cumplimiento  de  un  Impor- 
tantísimo é  ineludible  deber. 

Yo  debo  defender  la  conducta  del  Gobierno,  y  debo 
además  defender  la  política  actual  que  dirige  los  destinos 
del  país;  y  tanto  en  nombre  del  Gobierno,  como  en  nom- 
bre de  esta  política,  yo  creo  que  la  aceptación  por  las 
Córtos  del  dictamen  de  la  minoría  do  la  comisión  cons- 
tituiría una  verdudora  desgracia.  Y  no  os,  señores,  que  ol 
dictá-uen  de  la  minoría  de  la  comisión  aoa  la  fórmula  do 
la  idea  política  de  una  do  las  fracciono»  que  constituyen 
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la  mayoría  de  esta  Cámara,  no;  no  ora  posible  que  así 
fuese. 

Si  el  Arzobispo  de  Santiago  está  llamado  ante  el  Tri- 
bunal Supromo  á  responder  de  hechos  que  Be  consideran 
justiciables;  ai  el  Gobierno  so  ha  visto  en  la  triste  nece- 
sidad de  mandar  al  fiscal  de  ese  Tribunal  Supremo  que 
pidiese  lo  que  fuese  conveniente  en  justicia  contra  este  res- 
petable prelado,  ha  sido  en  virtud  de  actos  gubernamen- 
tales que  no  corresponden  exclusivamente  á  ninguna  de  las 
fracciones  do  la  mayoría,  sino  á  las  tres  fracciones,  á  toda 
la  mayoría,  porque  corresponden  á  nn  Ministerio  en  que  las 
tros  fracciones  de  la  mayoría  estaban  representadas;  cor- 
responden á  un  Ministerio  cuyos  individuos,  procedentes  de 
las  tres  fracciones,  tomaron  parte,  así  en  el  decreto  de  S 
do  Agosto  como  en  el  de  O  de  Setiembre,  que  son  los  que 
han  producido  la  triste  situación  en  que  se  halla  colocado 
el  Sr.  Arzobispo  do  Santiago. 

To  no  he  de  decir  mis,  señores,  en  este  terreno:  qui- 
zá más  pudiera  decir,  quizá  pudiera  demostrar  á  la  Oí- 
marn  que  alguna  de  estas  fracciones,  dignísiinamente  re- 
presentada, ha  tomado  una  parte  activa,  una  parto  más 
importante  que  otros  individuos  del  Gabinete,  á  que  olla 
también  pertenecía,  en  el  decreto  do  6  de  Agosto,  por  uno 
de  cuyos  artículos  el  Gobierno  acordó  que  el  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  pidiese  contra  el  Arzobispo  de  Santia- 
go lo  que  considerase  justo  ante  el  mismo  Tribunal. 

¿Oómo  era  posible,  por  consiguiente,  que  los  dignos 
individuos  de  esta  fracción  de  la  mayoría  vinieran  á  com- 
batir aquí  un  acto  gubernamental,  el  cual,  por  haber  to- 
mado parte  uno  de  sus  más  dignos  representante  *,  no 
puede  menos  de  ser  considerado  como  acto  gubernamen- 
tal suyo?  ¿Cómo  era  posible  que  esto  acto  gubernamental 
pudiera  merecer  una  censura,  ya  directa  y  explícita  con 
la  votación  afirmativa  do  ese  dictámen ,  ya  indirecta  por 
medio  de  la  abstención,  cuando  en  el  decreto  de  6  de  Se- 
tiembre, de  que  es  consecuencia  rigurosa,  necesaria  y  ló- 
gica el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
tanta  parte,  tanta  importante  parte,  tanta  y  tan  eseneial 
intervención  ha  tenido  osa  misma  fracción  por  medio  do 
alguno  de  sus  individuos? 

Es  verdad,  señores,  que  la  cuestión  tal  como  ha  sido 
presentada  por  la  minoría  de  la  comisión,  no  es  la  fór- 
mula do  ninguna  de  estas  fracciones;  no  podía  serlo: 
basta  que  los  Sres.  Diputados  recuerden  el  espectáculo 
que  presentaba  la  Cámara  cuando  con  tanta  elocuencia 
defendía  el  dictámen  uno  de  sus  autores,  el  Sr.  CisneroB, 
rodeado  de  dignísimos  Diputados  que  no  pertenecen  á  la 
fracción  política  de  S.  8.,  Diputados  de  la  montaña  blan- 
ca, que  habían  descendido  un  tanto  de  esa  montaña 
para  ocupar  una  cumbre  más  modesta  (Una  voz:  Como 
ahora.),  como  ahora  también,  es  verdad,  cuando  el  señor 
Cuneros  exponía  las  doctrinas  y  sentaba  las  teorías,  doc- 
trinas y  teorías  que  defendia,  ciertamente,  con  gran  calor; 
pero  que  no  solo  no  son  las  do  su  fracción  política ,  sino 
que  no  son  las  de  ninguna  escuela  liberal;  doctrinas  y  teo- 
rías quo  no  puede  admitir  ninguna  escuela  liberal;  doc- 
trinas y  teorías  que  son  propias  del  más  intransigente,  del 
más  absoluto  ultramontanismo. 

Al  negarnos  aquí  el  Sr.  Cisneros  la  competencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  proceder  contra  el  Ar- 
zobispo do  Santiago  y  contra  cualquier  otro  Arzobispo,  nn 
tenia  en  cuenta  que  nunca  esa  elevada  clase  eclesiástica 
ha  gozado  de  semejante  prorugativa  en  nuestra  Patria ;  no 
tenia  en  cuenta  que  en  España,  sin  necesidad  de  remon- 
tarnos ahora  á  tiempos  anteriores,  cuando  mono?,  desde 
que  Cárlos  V  entregaba  á  la  nada  suave  justicia  del  alcal- 
de Ronquillo  al  Obispo  de  Zamora,  hasta  Cárlos  III,  los  ' 


Obispos  respondieron  ante  la  jurisdicción  común,  ante  1»» 
autoridades  ordinarias,  do  los  delitos  comunes  en  qae  tu- 
vieron la  desgracia  do  incurrir;  no  tenia  en  cuanta  tira- 
poco  que  en  el  siglo  actual,  cuando  los  Obispos  se  hallaros 
en  situación  Igualmente  triste,  también  ante  el  Tribunal 
Supremo  fueron  á  rendir  cuento  estrecha  de  sus  actos; 
no  tenia  en  cuenta  quo  las  Córtes  de  1820,  por  decreto 
de  1822,  que  después  la  Reina  Gobernadora,  con  el  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia  qu» 
se  publicó  por  decreto  de  12  de  Mayo  de  1837,  deelararoo 
con  repetición  que  los  Obispos  debían  responder  de  los  de- 
litos comunes  en  que  incurriesen  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo de  la  Nación;  no  tenia,  en  fin,  en  cuenta,  que  por  de- 
creto del  Gobierno  provisional,  sancionado  como  ley  por 
el  Sr.  Cisneros,  como  por  todos  los  demás  dignos  indiví  - 
dúos  do  esta  Cámara,  los  eclesiásticos  no  gozan  do  fuero 
alguno  por  los  delitos  comunes  que  cometan;  que  los 
ociuaiásticos  de  cualquier  clase  y  categoría  deben  respon- 
der de  esos  delitos  ante  los  tribunales  do  la  jurisdicción 
ordinaria;  porque  yo  no  creo  que  el  Sr.  Cisneros  haya  In- 
currido, ni  aun  como  modio  de  defensa,  en  el  error  de  su- 
poner que  loa  hechos  por  los  cuales  se  intenta  procesar  ti 
Arzobispo  de  Santiago  no  constituyen ,  aunque  tengan 
carácter  criminal,  un  delito  común:  creo  que  para  el  se- 
ñor Cisneros,  corno  para  todo  el  mnndo,  estos  hechos  na 
pueden  constituir  en  manera  alguna  un  delito  eclesiástico. 

Por  la  inversa ,  Sres.  Diputados :  á  la  rez  que  el  se- 
ñor Cisneros  en  esta  cuestión ,  y  nada  más  que  en  esta 
cuestión,  se  presentaba  fuerte  adalid  de  una  doctrina  que 
no  era  la  suya ,  sino  quo  estaba  algo  más  alta ,  el  señor 
Mantorola  llevaba  tan  adelanta  sus  manifestaciones  de 
amor  á  la  libertad,  que  llegaba  hasta  el  punto  de  docir 
quo  se  hallaba  mucho  más  lejos  d<d  actual  Ministerio  que 
de  la  minoría  republicana,  en  la  cual  se  contaban,  ó  se 
han  contado,  el  Sr.  Suñcr  y  Capievila,  el  Sr.  Barcia  y 
otros  muy  dignos  individuos  que  no  creo  que  se  distingan 
por  su  ortodoxia. 

Por  lo  visto,  para  ol  Sr.  Manterola  una  cuestión  de 
dogma,  una  cuestión  de  diferencia  do  creencias  os  menos 
importante  quo  una  cuestión  de  diferoncia  de  política:  yo, 
Sr.  Manterola ,  entiendo  do  otra  manera  el  catolicismo. 
[Bl  Sr.  MaiUerola  pide  la  palabra  par*  reciijlcar.)  De  todos 
modos,  causaba  verdadero  placer  el  oír  las  palabras  elo- 
cuentes de  un  defensor  de  la  libertad,  de  !a  santa  liber- 
tad de  la  Iglesia,  que  pronunciaba  aquí  el  Sr.  Maoterola. 
Su  señoría  es  siempre  elocuente ;  pero  parecía  que  este 
dia  la  libertad  le  daba  una  elocuencia  superior  á  la  que 
generalmente  le  distingue :  la  desgracia  estaba  en  que  el 
Sr.  Manterola  no  presentaba  más  quo  un  término  de  la 
cuestión  y  hacia  completamente  caso  omiso  del  otro.  De- 
fendia, y  defendía  elocuentíslmamente,  la  libertad  de  la 
Iglesia,  y  no  hablaba  de  otra  libertad  que  debe  ser  corre- 
lativa de  la  libertad  de  la  Iglesia;  debía  halagar  á  la  mi- 
noría republicana;  quería  hacer  alianza  en  eBta  cuestión 
con  la  minoría  republicana ;  alianza  que  yo  creia 
mentó  quo  no  sería  aceptada  por  esta  minoría 
que,  por  desgracia  mia,  he  visto  desvanecida  ante  las  pa- 
labras de  mi  amigo  el  Sr.  Castelar. 

Aquí,  señores,  se  ha  discutido  todo  lo  relativo  á  osta 
cuestión  en  los  elocuentísimos  discursos  quo  en  pró  y  eu 
contra  se  han  pronunciado  :  y  tanto  se  ha  discutido,  que 
las  Córíea  es  han  convertido  verdaderamente  oa  un  tri- 
bunal superior  al  Supremo  de  Justicia.  Aquí  se  ha  exa- 
minado la  índole  y  naturaleza  de  los  hechos  que  daban 
márgon  al  procedimiento;  aquí  se  ha  declarado  si  esos 
hechos  constituyen  ó  no  delitos,  y  si ,  p?r  consiguiente, 
su  autor  debía  ser  ó  no  criminalmente  responsable  de  esos 
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hocboB.  Dígaseme  si  no:  ¿qué  otra  <*>sa  puede  hacer  no 
Tribunal  de  Justicia? 

Y  están  Cortes,  que  croen  que  la  mayor  garantía  do  la 
libertad,  que  la  salvaguardia  más  fuerte  de  loe  derechos 
de  tedoa  es  la  integridad  del  poder  judicial ,  ¿pueden 
consentir  qae  de  ee*  manera  se  oonfundan  laa  esferas  rea 
pectivaa  de  acción  de  uno  y  otro  poder ,  y  ae  renga  aquí 
á  anular  ese  poder  Judicial  que  debe  ser  nuestra  única  ea- 
peninia  para  el  porvenir*  ¿Cómo  podemos  discutir  nosotros 
aquí  si  loa  hechos  por  loa  cuales  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  croe  justo  proceder  contra  un  Diputado  de  la 
Nación  constituyen  ó  no  delito?  ¿Pues  ouái  es  entonces 
la  misión  de  los  tribunales  de  justicia  si  las  Cortee  se  la 
arrogan? 

Pero  se  ha  arencado  mis,  Sres.  Diputados;  se  ha  lle- 
gado á  asentar  'y  en  este  punto  ha  estado  conforme  con 
el  Sr.  Cimeros  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Bugalla!)  la 
absoluta  inviolabilidad  de  un  Obispo  en  KepaSa,  cualquie- 
ra que  sea  el  delito  en  que  pueda  incurrir;  porque  se  ha 
dicho  que  el  Obispo  es  una  autoridad  independiente,  7  que 
no  puede  delinquir  en  todas  cuantas  cuestiones  sostenga 
con  la  autoridad  temporal.  Si  es  una  autoridad  indepen- 
diente, el  Obispo  es  inviolable  para  la  autoridad'temporal, 
qae  respecto  de  él  ninguna  atribución  tiene,  ni  ningún 
poder  ejerce,  ni  ninguna  superioridad  le  corresponde. 

Sin  duda  alguna  que  el  Obispo  como  tal  ejerce  un  po- 
der que  es  independiente  del  poder  del  Bstado;  pero  tam- 
bién hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Obispo,  por  serlo,  no 
deja  de  ser  miembro  del  Estado  y  de  hallarse  sometido  4 
los  mismoB  deberes  que  sobre  todos  los  demás  ciudadanos 
pesan. 

Abora  bien:  en  nombre  do  eso  poder  espiritual  que  el 
Obispo  ejerce,  en  defensa  de  ese  poder  espiritual  que  la 
Iglesia  le  haya  encomendado,  ¿es  licito  al  Obispo,  y  so- 
bre todo,  está  exento  de  responsabilidad  el  Obispo  por 
los  delitos  en  que  pueda  incurrir  ofendiendo  al  Gobierno 
de  la  Nación,  que  os  su  superior,  á  quien  tiene  obligación 
de  respetar  y  eon  el  enal  está  ligado  por  relaciones  de 
inferior  á  superior?  Bn  nombre  de  esa  independencia  ecle- 
siástica, que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  y  que  creo 
que  no  solo  debo  sostenerse  sino  aun  agrandarse  á  toda 
costa,  ¿puede  un  Obispo  vilipendiar,  injuriar,  desacatar, 
como  lo  tenga  por  conveniente,  á  los  poderes  constituidos 
por  la  Nación?  Pues  si  esto  no  puede  ser,  no  prueba  nada 
el  argumento  para  la  cuestión  presente;  porque  no  pide 
el  Tribunal  Supremo  á  las  Odrtes  autorización  para  pro* 
cesar  al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  porque  haya  de- 
fendido la  independencia  de  la  Iglesia,  ni  porque  haya 
cumplido  6  no  el  decreto  de  5  de  Agosto ,  no;  sino  por  la 
manera  que ,  á  joioio  del  Tribunal  es  punible,  con  que  ha 
defendido  esa  libertad  i  independencia,  por  la  forma  que 
ha  empleado  al  negar  su  obediencia  á  ese  decreto.  No  se 
trata  aquí  del  delito  de  desobediencia,  ni  de  resistencia;  lo 
dice  terminantemente  el  fiscal  del  Tribunal  8upromo  en 
su  dictamen,  que  el  Tribunal  Supremo  ha  acompañado  al ' 
suplicatorio:  es  por  un  delito  completamente  distinto  de 
ese;  es  porque  ol  Tribunal  Supremo  considera  como  deli- 
to la  forma  empleada  por  el  Arzobispo  de  Santiago  para 
negar  el  cumplimiento  de  ese  decreto. 

Es  necesario  que  fijemos  con  toda  precisión  la  cues- 
tión; os  necesario  que  hagamos  constar  que  si  hay  deli- 
to, puede  ser  un  delito  común,  el  cual  nada  tiene  que  ver 
con  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia ,  cualquier, 
que  sea  su  extensión,  y  por  ¡limitada  que  quiera  consi- 
derarse. 

Pero,  señores,  el  gran  argumento  que  se  ha  emplea- 
do aquí  (por  mas  que  no  fuera  el  principal  que  moriese 
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el  ánimo  de  los  distinguidos  oradores  que  han  tomado  par- 
te en  prd  del  dictamen  de  la  minoría  ds  la  comisión)  ha 
sido  el  tomado  de  la  inmunidad  del  cargo  de  Diputado. 

Señores,  á  laaombra  de  la  inmunidad  del  Diputado,  lo 
que  se  pretende  es  hacer  pasar  la  inmunidad  del  Obispo. 
Decía  el  Sr.  Bugallal  que  este  debato  había  tomado  tatos 
proporciones,  y  habia  absorbido  de  una  manera  tan  nota- 
ble la  atención  de  la  Cámara,  porque  recaería  sobre  una 
persona  tan  distinguida  é  ilustre  como  el  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Santiago. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  quo  si  este  dehato  ha  to- 
mado tales  proporciones,  procede  del  carácter  sagrado  del 
Diputado  á  que  el  dictámen  de  la  comisión  se  refiere;  y 
además,  es  verdad  que  la  Cámara  ha  prestado  grande 
atención  á  este  debate,  porque  bajo  las  modestas  aparien- 
cias de  negar  6  conceder  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
la  autorización  para  proceder  contra  un  prelado  de  la  Igle- 
sia española,  quo  tiene  además  el  carácter  de  Diputado, 
se  agita  palpitante  otra  cuestión  gravísima  de  gobierno, 
de  polítisa,  cuestión  que  no  pueden  menos  de  resolver  Its 
Odrtes.  Señores,  relativamente  á  los  Obispos,  por  Bu  ca- 
rácter eclesiástico,  y  para  los  que  como  todos  los  Sres.  Di* 
putados,  sin  excepción  alguna,  creen  que  la  libertad  y  la 
independencia  de  la  Iglesia  son  una  cosa  sagrada  que  no 
es  lícito  vulnerar  á  ningún  poder  humano,  no  cabe  más 
que  una  de  las  tres  soluciones  que  voy  á  tener  el  honor  de 
indicar  á  las  Cortes. 

A  fin  de  sostener  el  orden  público  en  Si  país  y  velar 
por  la  observancia  de  las  leyes,  ó  habrá  que  considerar  á 
los  Obispos  como  inviolables,  aun  en  el  órden  político,  6 
habrá  quo  someterlos  á  loa  tribunales  de  justicia  por  loa 
delitos  comunes  en  que  teogan  la  desgracia  de  incurrir,  ó 
de  otra  manera  no  hay  mis  remedio  ni  salvación  para  la 
ÜHortad  y  el  orden  público  que  el  considerar  subsistente  en 
el  Gobierno  exas  antiguas  atribuciones  económicas  en  rir- 
tud  de  las  cuales  podía  extrañar,  confinar  6  privar  do  pu 
temporalidad  á  los  Obispos. 

¿Admitís,  Sres.  Diputados,  la  primera  solución,  la 
impecabilidad,  la  irresponsabilidad,  la  inviolabilidad  de  los 
Obispos  en  el  órden  político?  Pues  si  no  admitís  esa  solu- 
ción, habréis  de  elegir  necesariamente  una  do  las  otras 
dos.  ¿No  admitís  la  sujeción  de  tos  Obispos  á  tos  tribuna- 
tos  del  fuero  común,  al  poder  judicial,  que  es  la  única  ga- 
rantía del  órden  y  de  la  libertad,  por  los  delitos  comunes 
en  que  puedan  incurrir?  Pues  entonces  habréis  de  recono- 
cer en  el  Gobierno  esas  atribuciones  que  es  absolutamente 
imposible  conciliar  con  la  idea  más  rudimentaria  do  la  li- 
bertad, y  que  están  on  absoluta  contradicción  con  la  Cons- 
titución del  Bstado.  ¿Oreáis  que  al  Gobierno  con  la  Cons- 
titución del  69,  respetando  los  sagrados  derechos  que  allí 
se  reconocen  y  sancionan  para  todos  los  ciudadanos,  pue- 
de arranear  de  sn  domicilio  á  un  Obispo  para  condenarlo 
y  extrañarlo?  ¿Creéis  que  puede  atacar  la  propiedad  del 
Obispo  privándole  da  su  temporalidad,  y  esto  on  forma  gu- 
bernativa y  ecenómica,  y  sin  acudir  á  tos  tribunales  de 
justicia,  y  sin  que  haya  sentencia  que  asi  lo  disponga? 
Pues  si  no  creéis  esto,  habréis  de  desechar  el  voto  parti- 
cular de  la  minoría  de  la  comisión. 

Por  eso  digo  yo,  Sres.  Diputados,  que  bajo  la  forma 
modesta  del  suplicatorio  del  Tribunal  8opremo  de  Justicia 
para  procesar  al  Cardenal  Arzobispo  ds  Santiago  se  agita 
palpitante  una  cuestión  traacendentalísima  de  Gobierno; 
y  habréis  de  tener  en  cuento  otra  circunstancia  que  viene 
á  demostrarlo  cada  vez  más.  Por  el  decreto  de  6  de  Se- 
tiembre el  Gobierno  dispuso  qae  el  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo pidiese  ante  este  lo  que  considerase  justo,  no  solo 
contra  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  sino  también 
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contra  loa  Obispo*  de  Osma  7  Urgel:  los  hechos  por  loa 
cuales  el  Tribunal  Supremo  habla  de  pedir  contra  estos  tros 
prelados  eran  de  la  misma  naturaleza  é  índole,  concur- 
riendo las  mismas  circunstancias,  con  una  sola  diferencia, 
y  es  que  las  relativas  al  Arzobispo  de  Santiago  eran  in- 
comparablemente más  graves  que  las  referentes  á  los  Obis- 
po» de  Osma  y  Urgel. 

No  tenéis,  Sros.  Diputados,  más  que  pasar  la  vista  por 
las  contestaciones  do  esos  tres  prelados,  7  veréis  la  dife- 
rencia tan  radical  que  separa  la  contestación  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago  de  los  Obispos  de  Ojma  7  Urgel. 
Quiiá  alguno  creerá  que  estos  dos  Obispos  no  hacían  más 
que  defender  con  excesiva  energía  su  libertad  ¿  indepen- 
dencia; pero  de  seguro  no  hay  nadie  que  pueda  decir  que 
el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  (dolor  me  causa  el 
decirlo)  no  ha  traspasado  los  limites  de  esa  energía,  por 
ámplios  que  esos  límites  puedan  considerarse. 

Pues  bien,  |Sres.  Diputados:  el  Tribunal  Supremo,  á 
petición  del  fiscal  (porque  el  Gobierno  ninguna  relación 
directa  ha  tenido  con  el  Tribunal  respecto  á  este  asunto), 
ha  empozado  á  proceder  contra  Ion  tres:  y  desgraciada- 
mente, no  á  consecuencia  del  procedimiento,  sino  por  esa 
tendencia,  por  eso  que  parece  ,'un  propósito  formado  de 
todos  los  prelados  de  la  Iglesia  española  para  resistirse  a 
á  todo  cuanto  emana  del  poder  temporal,  el  Sr.  Obispo 
de  Osma  ha  complicado  de  tal  manera  este  procedimien- 
to, que  el  Tribunal  Supremo  se  ha  visto  en  la  dura  nece- 
sidad de  adoptar  medidas  severas,  siempre  muy  sensibles 
cuando  se  trata  de  personas  tan  respetables  que  ¡deben 
brillar  á  la  vista  de  los  fieles,  como  dice  el  Evangelio,  como 
la  luz  sobre  un  candelabro.  Pues,  considerad,  Sres.  Dipu- 
tados cuál  será  la  tristísima  situación  del  Tribunal  Supre- 
mo, que  es  la  representación  más  augusta  del  poder  judi- 
cial en  este  país,  si  le  negáis  la  autorización  que  pide 
para  proceder  contra  el  Cardenal  Arzobiapo  de  Santiago. 
¿Cómo  podrá  el  Tribunal  Supremo  proceder  contra  los 
Obispos  de  Osma  7  Urgel,  que  han  ejecutado  hechos  sin 
duda  menos  gravee?  ¿En  qué  situación  quedarán  el  pres- 
tigio y  la  verdadera  autoridad  que  debe  tener  entre  nos- 
otros el  elemento  judicial? 

Y  por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  si  no  es  posi- 
ble, aceptado  por  las  Oórtes  este  voto  particular,  que 
pueda  tener  resultado  el  procedimiento  contra  los  otros 
dos  Obispos,  ¿no  comprendéis  que  ponéis  un  columna  más 
á  esa  inviolabilidad  del  estado  eclesiástico,  que  no  con- 
siente en  manera  alguna  el  Imperio  de  la  lev?  ¿No  com- 
prendéis que  si  por  esta  vez  más  resultan  los  tribunales 
ordinarios  impotentes  ante  los  principios  eclesiásticos,  en 
asuntos  políticos,  en  asuntos  comunes,  que  en  nada  se  ro- 
zan con  el  régimen  interior  de  la  Iglesia,  será  aun  más 
difícil  para  el  porvenir  el  establecer  la  igualdad  de  la  ley 
7  la  sumisión  de  todos  los  ciudadanos,  cualquiera  que  sea 
su  clase,  cualquiera  que  sea  la  categoría  que  en  el  órden 
eclesiástico  puedau  gozar,  á  los  mismos  deberes  7  á  las 
mismas  obligaciones? 

T  por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  ¿de  qué  se  trata 
aquí?  ¿Se  trata,  por  ventura,  de  que  las  Oórtes  autoricen 
el  cumplimiento  de  alguna  sentencia  por  la  cual  se  haya 
impuesto  una  pena  al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago?  No; 
se  trato  únicamente  de  que  siga  un  procedimiento  judi- 
cial, 7  las  Cortes  no  pueden  dudar  ni  un  solo  momento  de 
la  alta  imparcialidad,  de  la  gran  rectitud  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia;  las  CÓrtes  no  pueden  dudar  de  que  ai 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  encuentra  exento  de  res- 
ponsabilidad criminal  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tingo,  dictará  la  sentencia  absolutoria  que  procede,  de  la 
misma  manera  que  si  encuentra,  por  desgracia,  respon- 


sabilidad criminal  en  él,  habrá  de  dictar  la  que  corres- 
ponda en  justa  aplicación  de  la  lej. 

No  salváis,  no,  aceptando  el  dictamen  de  la  minoría  d« 
la  comisión,  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  de 
ningún  vejámen  injusto:  lo  único  qua  hacéis  es  someterle 
al  mismo  imperio,  colocarle  en  la  misma  condición  en  que 
todos  los  españoles  debemos  estar;  someterle  al  imperio  da 
la  lej,  colocarle  en  la  condición  del  derecho. 

Pero  aquí  se  ha  dicho  por  los  tres  distinguidos  ora- 
dores que  han  sostenido  el  dictamen  de  que  me  estoy  ocu- 
pando, que  hasta  había  una  injusticia  irritante,  en  el  caso 
de  que  el  dictámen  no  fuera  aceptado,  entre  la  conducta 
de  las  Cortes,  relativamente  á  otros  Sres.  Diputados  que 
tuvieron  la  desgracia  de  caer  bajo  la  acción  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  y  la  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago. Señores,  el  arma  es  ingeniosa,  hay  que  reconocerlo 
así;  pero  si  es  ingeniosa,  en  cambio  el  Sr.  Cuneros  me  ha 
ayudado  grandemente  para  descubrir  su  verdadera  nata- 
raleza,  su  verdadera  tendeneia.  ¿No  recordáis,  Sres..  Di- 
putados, la  gran  complacencia,  la  satisfacción  íntima  coa 
que  el  Sr.  Cisneros  leía  los  dictámenes  do  la  comisión  pro- 
poniendo que  se  negase  la  autorización  para  procesar  á  ni 
ilustre  amigo  el  Sr.  Caatelar  y  á  otros  Sres.  Diputados  de 
la  minoría  republicana? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  aplaudo  muchísimo  la 
dulzura,  la  benignidad  de  sentimientos  del  Sr.  Cisne- 
ros  ;  esa  tendencia  que  nos  decía  que  le  animaba  á  ha- 
cer siempre  el  bien ,  sin  distinción  de  colores  poliueoi; 
pero  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  no  he  visto  nun- 
ca al  Sr.  Cisneros  tomar  eon  tanto  calor  la  defenm  de 
ningún  Diputado  de  la  minoría  republicana  en  un  caso 
igual  á  éste,  como  ha  tomado  la  defensa  del  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago.  [Bl  Sr.  Citnero*  pide  la  palairt.  ] 
No  parece  sino  que  el  Sr.  Cisneros  se  resignaba  ante  os 
heeho  que  ya  no  podia  remediarse,  que  habia  producido 
todos  sus  resultados,  que  ni  aun  siquiera  por  el  poder  de 
las  Córtes  podia  dejarse  sin  efecto,  y  que  dada  la  necesi- 
dad, dada  la  fatalidad  de  ese  hecho,  pedia  la  aplicación 
de  la  misma  jurisprudencia,  la  observancia  de  la  misma 
regla,  relativamente  al  Sr.  Diputado  por  quien  tanto  inte- 
rés manifestaba  en  su  discurso.  Pero  siguiendo  el  mismo 
discurso,  si  hoy  so  presentase  i  las  Córtes  un  dictámen 
proponiendo  que  se  negase  la  autorización  simultánea- 
mente para  procesar  á  todos  los  Sres.  Diputados  á  que  se 
referían  aquellos  dictámenes,  con  tanta  complacencia  leí- 
dos por  S.  S.  7  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago, 
¿tendría  el  mismo  calor  en  la  defensa  el  Sr.  Cisneros?  Yo 
creo  que  sí,  sin  duda  alguna  creo  que  ai.  Pero  aun  así, 
aun  en  ese  caso,  creo  que  el  calor  procedería  más  bien 
del  Sr.  Cardenal  que  de  los  Diputados  de  la  minoría  re- 
publicana. 

Mas  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  ha7  una  dis- 
tancia inmensa  entre  unos  7  otros  dictámenes.  En  lo* 
primeros  que  las  Cortes  tuvieron  por  conveniente  aprobar 
se  trataba  de  delitos  políticos:  en  el  que  se  está  discutien- 
do en  esto  momento  se  trata  de  un  delito  común,  de  ua 
delito  que  nada  tiene  de  político,  7  por  consiguiente,  co- 
mo no  ha/  igualdad  do  circunstancias,  tampoco  haj  lu- 
gar á  aplicar  la  misma  regla.  Sí  algún  Sr.  Diputado  de  la 
montaña  blanca  hubiera  tomado  parte  en  hechos  análo- 
gos á  los  en  que  tomaron  parte  los  Sres.  Diputados  de  la 
minoría  republicana,  respecto  á  los  cuales  se  ha  negado 
por  las  Córtes  la  autorización  para  procesarlos,  70  no  da- 
do ni  un  solo  momento  que  las  Córtes  hubieran  de  aplicar 
el  mismo  criterio:  el  delito  político  no  pueden  mirarlo  eo 
nuestra  época  con  el  mismo  rigor.  [Bl  Sr.  Ockoa:  Pido  la 
palabra  para  hablar  en  nombre  de  unos  ausentes.) 
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Paro  alguno  de  Iob  dictámenes  á  que  so  referia  el  ae- 
ñor  Cisueroa,  itenia  por  objeto  un  delito  común?  To  no 
lo  recoavdo.  Pues  bí  es  uq  dolito  coman  j  no  político  el  de 
injurie  y  desacato,  ó  como  haya  de  ealiflcarse  en  su  día, 
porque  hasta  ahora  no  se  ha  calificado  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  6  al  menos  no  lo  califica  el  fiscal  de 
dicho  Tribunal:  ai  ee  ese  el  delito  que  se  atribuye  al  señor 
Cardonal  Arzobispo  de  Santiago,  ¿cómo,  pues,  han  de 
equipararse  aquellos  dictámenes  con  el  que  nos  ocupa? 

Pero  70  he  de  convenir  con  S.  S.  en  una  cosa;  el  car- 
go que  tengo  la  honra  de  desempeñar  me  impone  eae  de- 
ber. Es  cierto,  Srea.  Diputados,  es  cierto  desgraciada- 
mente, que  por  la  linea  de  conducta  que  so  viene  siguien- 
do, y  que  se  puede  seguir,  no  vamos  al  enaltecimiento 
del  poder  judicial.  Es  cierto  también  quo  todos  los  que 
amamos  la  libertad  pretendemos  asegurar  las  institucio- 
nes que  bandado  al  país  las  Córtes  Constituyentes;  pero  si 
queremos  que  ese  poder  judicial  tenga  todo  el  prestigio, 
toda  la  iberia ,  toda  la  autoridad  que  necesita  para  que 
esas  instituciones  se  salven,  y  para  que  la  libertad  no 
corra  peligro,  otro  es  el  procedimiento  que  abremos  de 
adoptar. 

De  todos  modos,  lo  pasado  no  explicaría  nunca  lo  pre- 
sente. Aparte  de  las  diferencias  capitales  que  soparan  los 
dictámenes  áque  S.  8.  se  referia  del  dictamen  actual; 
aparte,  repito,  de  esa  diferencia  radical  que  no  permite 
confundir  los  unos  con  el  otro,  y  que  hace,  por  consiguien- 
te, que  no  puedan  ser  resueltos  por  la  misma  regla  y  con 
el  mismo  criterio;  aparte  de  todo  eso,  digo,  la  votación 
recaída  en  aquellos  dictámenes  no  explicaría  quo  fuese  la 
misma  tratándose  del  que  en  este  momento  está  ocupan- 
do la  atención  de  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  jo  no  he  de  decir  ni 
una  sola  palabra  en  defensa  de  los  decretos  de  Aposto  y 
de  Setiembre,  que  el  Sr.  Cisneros  ha  tenido  la  justicia  de 
no  censurar,  ni  tampoco  he  de  agravar  la  situación  del 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  haciéndome  cargo  de 
las  circunstancias  en  que  publicó  su  contestación ,  de  las 
relaciones  qne  esa  publicación  pueda  tener  con  el  articu- 
lo 804  del  Código  penal,  ni  de  la  forma  tan  desgraciada 
que  ha  empleado  al  redactar  esa  contestación ,  y  por  la 
cual  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  cree  quo  debe  eom- 
parocor  ante  él:  no  necesito  ocuparme  de  nada  de  eso;  me 
basta  solo  con  lo  que  hé  indicado,  después  de  las  lumino- 
sísimas contestaciones  dadas  por  los  señorea  individuos 
de  la  comisión,  para  esperar  que  las  Córtes  no  aceptarán 
el  dictamen  de  la  minoría  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Manterola  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  MANTEROLA:  Señorea  Diputados,  comenzaré 
diciéndose  que  no  debe  «tusaros  extrañeza  que  boy,  por 
tercera  ves,  repita  que  estoy  tal  vez  más  cerca  de  la  mino- 
ría republicana  que  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
To  distingo  perfectamente  el  orden  religioso  del  órden  po- 
lítico; sé,  creo  saber,  cuánto  vale  la  gloria,  la  dicha  de 
perseverar  siempre  fL'l  al  catolicismo.  Pero  no  esto  lo  que 
aquí  se  trata.  Tratándose,  en  mi  concepto,  de  entregar  las 
riendas  del  Gobierno  de  la  Nación  española  á  hombres  que 
leal  y  sinceramente  reconocerán  la  independencia  de  la 
Iglesia  católica,  ó  poner  estas  riendas  en  manos  da  otros 
hombres  que  la  desconocieran,  si  no  en  la  teoría,  en  la 
práctica,  me  parece  que  la  resolución  no  debe  ser  dudosa; 
creo  que  esto  no  es  debatible  siquiera. 

En  esta  cuestión,  Sres.  Diputados,  cuando  yo  veo  qne 
la  minoría  republicana ,  por  conducto  de  mi  digno  y  elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Castelar,  dice  que  está  dispuesta  á 
rotar  el  voto  particular  de  la  minoría  de  la  comisión ,  y 


esto,  entfe  otras  razones,  porque  cree  que  así  lo  exige  la 
independencia  de  la  Iglesia ,  claro  es  que  debo  inclinarme 
en  ejte  sentido  y  no  en  el  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á  quien  en  contraposición  he  oido  con  dolor  pro- 
fundo de  mi  alma,  porque  veo  que  insiste  en  que  se  con- 
ceda la  autorización  que  se  nos  pide  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  para  en  su  virtud  procesar  al  Sr.  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago.  T  digo  que  le  he  escuchado 
con  mucho  dolor,  porque  conceder  nosotros  esta  autoriza- 
ción después  que  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  do  Gra- 
cia y  Justicia  resulta  perfectamente  demostrada  la  inocen- 
cia del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  es  doloroeíai- 
mo  para  todos  y  Cada  uno  de  nosotros.  Realmente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  nos  ha  dicho  que  allí  no  hay 
delito  de  desobediencia,  ni  delito  do  resistencia,  que  no 
hay  más  que  una  cosa  que  no  es  delito,  que  es  cuestión  de 
forma,  cuestión  de  que  se  hayan  empleado  frases  mía  ó 
menos  enérgicas,  frases  que  están  muy  lejos  de  haber 
traspasado,  como  S.  S.  supone,  los  límites  de  la  energía  y 
de  la  fortaleza  apostólica. 

No  habiendo,  en  mi  opinión,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  aducido  ni  supúestome  otros  conceptos, 
creo  que  he  terminado  ya  el  derecho  que  tengo  de  hacer 
uso  de  la  palabra  para  rectificar,  según  lo  habia  solicitado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  do  Perales):  El 
Sr.  Bugallal  tione  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  ALVARSZ  BUGALLAL:  Es  muy  poco,  se- 
ñores Diputados,  lo  que  tongo  que  decir;  paro  no  debo 
dejar  de  ocuparme  de  la  opinión  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  sin  duda  por  no  haber- 
me oido  bien  ó  no  haber  yo  tenido  la  fortuna  de  explicar  - 
me  con  la  debida  claridad. 

Precisamente  creo  haber  empleado  los  mismos  térmi- 
nos de  que  se  ha  servido  S.  S.  para  afirmar  que  los  sa- 
cerdotes están  sujetos  como  ciudadanos,  en  sus  actos  como 
ciudadanos,  á  la  legislación  civil,  á  la  legislación  adminis- 
trativa y  á  la  legislación  política  del  país  en  que  viven,  ni 
más  ni  menos  quo  cualquier  otro  particular. 

Sostuve  además  que  de  esta  clase  de  delitos  debian 
conocer  y  conocían  efectivamente  los  tribunales;  que  yo  no 
era  partidario  de  ninguna  clase  de  privilegios.  Y  bí  no  lo 
dije,  se  deducía  perfectamente  de  la  índole  de  mis  propo- 
siciones y  de  las  condiciones  quo  precedieron  á  la  elabo- 
ración de  mi  discurso.  Que  creía  contraria  á  la  Constitu  - 
cion  actual  la  potestad  económica  y  tuitiva  en  la  forma 
que  aquí  se  ha  empleado  otras  voces;  que  la  creo  producto 
de  una  organización  puramente  absolutista;  que  solo  se 
puede  emplear  en  estos  tiempos  faltando  la  competencia 
on  los  tribunales. 

Digo,  pues,  y  repito,  que  quiero  y  reconozco  la  com- 
petencia del  Tribunal  Supremo  tratándose  de  delitos  co- 
munes. Lo  que  sostuve  con  razones  que  S.  S.  por  cierto 
no  ha  desvirtuado,  á  pesar  del  talento  y  habilidad  que  le 
distinguen  y  eon  que  habla  siempre,  es  qne  delito  no  exis- 
tía en  este  caso,  y  que  por  lo  tanto  no  procede  la  autori- 
zación. 

Otro  punto  importante  ha  tocado  S.  S. ,  al  cual  debo 
responder,  por  mi  parte,  cualquiera  que  sea  mi  proceden- 
cia política  y  mi  especial  posición  en  esta  Cámara.  S.  S. 
ha  significado,  desloándolo  eon  habilidad,  la  especie  de 
compromiso  en  que  debia  estar  determinada  fracción,  por- 
que á  la  sazón  que  se  dictó  el  decreto  de  5  de  Agosto  for- 
maban parte  del  gobierno  algunos  individuos  de  esa  frac- 
ción. 

Doctrina  parlamentaria  extraña  y  peregrina  es  la  de 
S.S.;  estoy  seguro  que  S.  S.  mismo  no  conviene  con  todas 
Boa  consecuencias.  Por  eso  hizo  bienS,  S.  en  insinuarla  solo 
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con  habilidad  y  disimulada  intención.  Las  fracciones  no  se 
comprometen  á  otra  cosa  que  á  rotar  aquello  con  lo  cual 
están  conformes  bus  individuos.  Los  actos  que  en  detalle 
hayan  podido  ejecutar  ciertos  miembros  de  su  proceden- 
cia en  el  Gobierno,  comprometen,  en  primer  lugar,  á  esos 
individuos,  y  en  segundo,  ála  fracción  la  comprometen  en 
más  ó  menos  grados,  según  están  acordes  y  conformes 
con  esos  actos  las  pftraouaa  que  la  componen. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CISNEROS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Marqués  de  Perales): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CISNEROS:  He  preguntaba  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  si  mis  amigos  políticos  aceptan  las  opi- 
niones qne  yo  ho  sostenido  aquí  en  esta  cuestión.  No  pue- 
do satisfacer  á  8.  S. ,  porque  ya  ture  la  honra  de  decir  en 
mi  discurso,  y  precisamente  fueron  mis  primeras  palabras, 
que  creía  que  esta  no  era  cuestión  de  partido,  sino  de 
prcrogatiras  y  de  atribuciones  de  la  Cámara;  y  por  eso 
no  me  he  dirigido  á  amigos  ni  á  adversarios,  sino  á  toda 
la  Cámara. 

Sentiría  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  según 
ha  manifestado,  que  se  omitiese  aquí  un  voto  en  apoyo 
del  particular  que  yo  he  sostenido,  y  en  contra  de  actos 
de  un  Ministerio  que  ya  no  existe. 

Si  yo  no  estuviera'rectificando,  le  demostraría  á  8.  S. 
que  la  votación  que  sobre  esto  recaiga  no  envuelve  cen- 
sura á  ese  Ministerio  que  ya  no  existe,  y  que  jamás  ante 
uoa  Asamblea  se  ha  formulado  una  cuestión  de  Gabinete 
contra  un  Gobierno  pasado:  las  cuestiones  ministeriales  se 
entablan  con  Ministerios  vivos:  después  de  disueltos  no 
pueden  ser  objeto  de  esa  clase  de  cuestiones. 

Me  ha  acusado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de 
ultramontanismo  en  mis  opiniones.  Esto  no  es  mis  que 
una  gruesa  palabra.  Yo  i  esa  calificación  opongo  todo  mi 
discurso,  y  especialmente  la  opinión  de  los  mismos  ultra- 
montanos, qne  en  sus  periódicos  de  ayer  y  hoy  dicen  que 
no  aceptan  los  fundamentos  do  mi  discurso. 

Creía  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia  que  por  el 
camino  de  la  negación  de  las  autorizaciones  que  se  nos 
han  pedido  para  procesar  á  nuestros  companeros,  no  va- 
mos al  enaltecimiento  de  los  tribunales  «le  justicia,  al 
prestigio  del  poder  judicial. 

To  demostré"  el  otro  día  que  resoluciones  de  este  ca- 
rácter en  punto  á  autorizaciones,  en  nada  rebajaban  ni 
lastimaban  á  los  tribunales.  Además,  como  Diputado  de 
la  Nación,  mi  principal  deber  es  coadyuvar  al  prestigio  y 
al  enaltecimiento  de  la  Asamblea.  En  todo  caso,  yo  de- 
searla que  las  palabra*  del  Sr.  Ministro  se  entendiesen 
más  bien  que  conmigo,  con  un  individuo  que  está  presen- 
te, que  ha  sido  presidente  de  esas  comisiones,  que  han 
emitido  dictamen  favorable  á  los  Diputados  federales  pro- 
cesados,  Hiendo  al  mismo  tiempo  presidente  de  Sala  de  la 
primera  Audiencia  del  Reino. 

Me  pregunta  también  el  Sr.  Ministro  de  Graeia  y  Jus- 
ticia si  yo  defendería  y  votaría  los  dictámenes  rotativos  á 
los  Diputados  federales  con  igual  calor  que  el  referente  al 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Yo  no  he  sido  nombrado  individuo  do  las  comisiones 
que  han  emitido  esos  dictámenes;  pero  no  puedo  sor  más 
explícito  qne  repitiendo  lo  que  dije  anteayer.  Yo  he  ro- 
tado como  S.  8.  esos  dictámenes,  y  estoy  dispuesto  á  vo- 
tar aquellos  que  no  se  han  puesto  á  discusión  todavía. 

Nada  digo  respecto  de  la  indicación  que  ha  hecho  su 
señoría  sobre  que  durante  mi  discurso  estaba  rodeado  de 
Diputados  de  ta  montaña  blanca. 

Si  to  recuerdo  mal,  habla  alrededor  mío  Diputados  de 


todas  las  fracciones;  pero  en  todo  caso,  no  sigmaearia 
aquello  más  sino  que  esos  Diputados,  para  oirms  mejor, 
me  hicieron  el  honor  de  acercarse  á  mí,  como  en  estos  me- 
mentos están  los  Sres.  Ochoa  y  Viñador  próximos  i  8. 8., 
sin  que  esto  me  infunda  sospecha  alguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  f  Montera 
Rios):  Diré  pocas  palabras  para  rectificar  á  mi  vm  i  lo 
que  acaban  de  manifestar  mi  distingido  amigo  el  Br.  Cu- 
neros y  mi  distinguido  amigo  también  el  Sr.  Bugallal; 
nada  tengo  que  rectificar  á  lo  manifestado  por  el  8r.  Man- 
terola. 

Empataré  por  el  Sr.  Cisneros.  Yo  no  be  hallado  cen- 
surable, todo  lo  contrario,  lo  hallaba  envidiabls,  qae  il 
Sr.  Cisneros  lo  rodeasen  los  Diputados  de  la  fracción  tra- 
dición alista  de  la  Cámara,  y  que  no  solamente  le  rodea- 
sen, sino  que  le  aplaudiesen  en  el  curso  de  su  brillante 
peroración  y  en  la  exposición  de  sus  brillantísimas  doc- 
trinas. ¿Como  había  yo  de  hallar  censurable  que  la  elo- 
cuencia y  talento  del  Sr.  Cisneros  arrancasen  los  aplan- 
sos,  no  ya  las  simpatías,  sino  los  aplausos  de  la  fracción 
tradicionalieta  de  la  Cámara  y  de  algunos  otros  Sres.  Di- 
putados más;  pero  en  fin,  mis  principalmente  de  Iob  tra- 
dicionilistas?  Pero  á  la  vez  hay  otra  circunstancia  que 
viene  i  demostrar  aquello  que  no  quiere  descubrir  el  señor 
Cisneros,  á  saber,  la  Identidad  de  opiniones,  la  identidad 
de  pensamiento,  la  identidad  de  soluciones  que  S.  8.  tie- 
ne en  esta  cuestión  con  los  Diputados  tradicionaliatas.  Kl 
Sr.  Cisneros  ha  sido  si  primero  que  ha  apoyado  el  dicta- 
men de  la  minoría  de  la  comisión,  como  uno  de  sos  auto- 
res; el  Sr.  Manterola  es  el  quo  le  ha  seguido  consumiendo 
el  segundo  turno  en  pró.  No  he  tenido  yo  nunca  la  dietas 
de  que  el  Sr.  Manterola  apoyase  mis  ideas  políticas. 

Pero  al  Sr.  Cisneros  parece  que  no  le  agrada  la  pala- 
bra ultramontano  que  yo  he  aplicado  á  las  teorías  qne  ta 
señoría  ha  expunsto.  Esa  es  una  palabra  de  escuela  cíen- 
tífica,  y  en  nada  puede  ofender  á  S.  S.;  de  otro  modo, 
yo  no  la  hubiera  pronunciado.  Pero  por  lo  demás,  Sr.  Cis- 
neros, importa  poco  que  no  quiera  quedarse  con  el  nom- 
bre si  aquí  tiene  la  cosa.  Si  el  Sr.  Cisneros  defienda  aquí 
el  privilegio  del  fuero  eclesiástico;  si  el  Sr.  Cisneros  dat» 
que  este  fuero  está  existente;  si  el  Sr.  Cisneros  dice  qat 
nadie  puede  juigar  á  los  Obispos,  y  llega  basta  el  punto 
de  querer  considerar  ai  Papa  como  único  jefe  do  los  Obis- 
pos españoles,  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  qua  el  Sr.  Cisne- 
ros  escoja  las  teorías  más  extremas  de  la  escuela  ultra- 
montana? 

Creía  el  Sr.  Cisneros,  y  también  el  Sr.  Bugallal,  que 
lo  que  S.  SS.  calificaban  de  alusión  mía  i  una  fracción 
de  la  mayoría  no  tenia  fundamento  alguno.  Una  fracción, 
un  partido  político,  decían  S.  88.,  no  están  en  «I  deber  de 
aceptar  hasta  las  últimas  consecuencias  la  conducta  de 
algunos  de  bus  individuos.  No  seré  yo,  seguramente, 
quien  sustente  lo  contrario;  paro  es  que  yo  no  he  dicho, 
en  manara  alguna,  que  esa  fracción  política  tuviera  la 
obligación  de  votaren  contra  del  dictamen  de  la  majo- 
ría;  lo  que  yo  he  dicho  as  que  no  me  parecía  verosímil 
qne  votasen  en  contra,  ni  aún  siquiera  que  se  abstuvie- 
sen; porque  por  más  que  no  sean  solidarios  de  loa  actos  de 
sus  individuos,  sin  embargo,  cuando  se  trata  de  un  acto 
tan  importante,  de  carácter  político,  de  carácter  emineu- 
temente  político,  como  el  que  ha  dado  margen  al  suplica- 
torio del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  alguna  identidad 
de  ideas  debe  suponerse  entre  los  individuos  de  un  Minis- 
terio pertenecientes  d  esa  fracción,  y  sus  amigos  políti- 
cos de  esa  fracción  cuando  lleguen  á  tener  que  manifet- 
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Ur  sus  opiniones  sobre  este  panto.  A  eso  estaba  reducida 
mi  argumentación,  no  á  otra  cosa;  porque  jo,  más  que 
nadie,  respeto  la  libertad  j  la  independencia  del  Dipata- 
do  en  la  emisión  de  su  voto. 

El  Sr.  Bugallal,  en  fin,  decía  también  qoeyo  me  ha- 
bía equivocado  atribuyéndole  una  opinión  que  no  había 
sido  la  por  él  expuesta;  que  él  no  había  considerado  á  los 
Obispos  como  exentos  de  lo  que  pudieran  disponer  las  le- 
yes civiles,  j  por  consiguiente,  que  cae  por  su  base  la 
argumentación  que  70  había  lijeramente  expuesto. 

Pues  jo  á  mi  vez  digo  que  con  la  manifestación  del 
Sr.  Bugallal  cae  por  su  base  toda  la  argumentación  de  su 
discurso:  porque  ai  los  Obiepos,  y  por  cousigniente,  como 
ano  de  ellos,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  está  so- 
metido al  cumplimiento  de  los  deberes  cómanos  como  los 
demás  ciudadanos,  es  consiguiente  que  están  sometidos 
también  á  la  obligación  de  respetar  al  Qobierno,  J  de  no 
ofenderle,  de  no  vilipendiarle,  de  no  ultrajarle,  de  no  des- 
acatarle, por  más  que  eso  lo  hagan  con  ocasión  de  de- 
fender lo  que  ellos  crean  que  es  la  independencia  de  la 
Iglesia,  la  independencia  de  sus  atribuciones  en  el  órden 
espiritual;  j  por  lo  tanto,  cao  por  su  base  loque  8.  8.  ma- 
nifestaba respecto  á  que  cuando  se  trataba  de  dos  autori- 
dades en  una  cuestión  de  competencia  no  cabían  delitos 
de  esta  especie.  Cuando  se  trata  de  dos  autoridades  ente- 
ramente iguales,  cierto,  no  cabe  desacato;  pero  cuando  so 
trata  de  dos  autoridades  una  de  las  cuales  está  subordi- 
naba á  la  otra,  cabe  desacato:  j  cuando  se  trata  do  auto- 
ridades eclesiásticas,  cabe  desacato,  no  cometido  por  la 
personalidad  eclesiástica,  Bino  por  la  personalidad  civil 
que  tiene  el  prelado,  sino  cometido  por  el  ciudadano,  que 
también  tienen  este  carácter  loa  prelados. 

Por  consiguiente,  si  jo  me  había  equivocado  al  atri- 
buir á  9.  8.  ana  opinión  que  no  había  expuesto,  también 
S.  8.  estaba  equivocado  en  el  razonamiento  que  me  ha  su- 
puesto; porque  del  principio  que  sentaba  deducía  una  con- 
secuencia antitética:  del  principio  de  subordinación  de 
los  Obispos  al  poder  civil  deducía  la  independencia  de  los 
Obispos  del  Gobierno,  del  poder  temporal. 

El  Sr.  ALVARKZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡  Marqués  do  Perales):  El 
Sr.  Alvaroz  Bagallal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Varios  Srtt.  Diputados:  A  votar,  á  votar. 

El  Sr.  ALVAREZ  BüOAIXAL:  üna  sola  palabra; 
que  7a  sabe  el  Congreso  que  no  aboso  de  su  benevolencia; 
pero  acerca  de  lo  que  el  8r.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia 
ha  manifestado  relativamente  i  mis  opiniones,  tengo  pre- 
cisión de  decir  algo;  muj  poco. 

¿En  qué  quedamos?  ¿Se  trata  de  un  delito  común  6  de 
un  acto  político?  Es  delito  común,  j  S.  S.  así  lo  dijo, 
puesto  que  se  trata  de  llevar  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  deter- 
minado concepto,  j  es  un  acto  político  cuando  se  quiere 
hacer  entrar  á  la  Cámara  por  determinado  camino,  impul- 
sarla en  determinada  votación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Yo  no  he  dicho,  j  si  lo  hubiera  dicho  lo  retiraría 
en  el  momento,  que  el  delito  que  se  supone  cometido  por 
el  Arzobispo  de  Santiago  sea  político;  he  dicho  precisa- 
mente lo  contrarío.  Ni  ¿cómo  habla  de  calificar  de  delito 
político  lo  que  es  un  desacato  á  la  autoridad?  Lo  que  tam- 
bién he  dicho  es  que  este  delito  común  se  había  cometido, 
6  más  bien  ese  supuesto  delito,  porque  jo  no  quiero  pre- 
juzgar las  cosas  que  el  Tribunal  está  llamado  á  decidir, 


que  ese  delito  común  se  había  cometido  con  ocasión  de  un 
acto  político.» 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  levó 
por  segunda  vez  el  voto  particular  de  los  Sres.  Elduajen 
j  Cisneros;  j  hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuese  nominal;  j  verificada  ésta, 
resultó  no  totaareo  por  98  votos  contra  50,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  «o : 

Llano  j  Pórsi 
Carratalá. 

Prím. 

Sagas  ta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Topete. 

Piguerola. 

Montero  Rios. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Echegaraj. 

Rojo  Arias. 

Ballestero. 

Izquierdo. 

Baldrieh. 

Ulloa  (D.  Juan). 

Muñiz. 

Sagasta  (D.  Pedro). 
Ooll  j  Moncasi. 
Sánchez  Borguella. 
Bañon. 
Peralta. 

Moreno  Benitez. 
Milans  del  Bosch. 
Damato. 

Rddriguez  (D.  Vicente). 
Jimeno  Agius. 
Palou  j  Coll. 
Vado. 

Torres  Mena. 
Coronel  j  Ortiz. 
García  Bríz. 
Sancho. 
Mo  11  tejo. 
Arquiaga. 
Ortiz  y  Casado. 
Ansiada. 
López  Botas. 

Padial. 
Masa. 

Garrido  (D.  Joaquín). 

Rodrigues  Leal. 

Morales  Díaz. 

üzuriaga. 

Diez  ülzurrun. 

González  Encinas. 

Balaguer. 

Raíz  Gómez. 

González  (D.  Venancio). 

Herrero. 

Eraso. 

Bueno  (D.  Juan  Andrés). 
Navarro  j  Rodrigo. 
Rodríguez 
Prieto. 

Montero  Telinge. 
Rubio  Caparros. 
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Díeguex  Amoeiro. 
Conde  de  Encinas. 
Alcalá  Zamora  (D.  Luis). 
Hernandos  Arbisn. 
Moncasi. 
Moja. 

Rodríguez  Pinilla. 
Fontanal*. 

G  oráis. 

Navarro  y  Ochote  co. 
España. 

Martínez  y  Rieart. 

Herreros  de  Tejada 

Sara. 

Arguelles. 

Gil  Sanz. 

Serrano  Bedoya. 

Monteverde. 

Ruis  Zorrilla  (D.  Francisco). 
Muñoz  de  Sepúlvcda. 


González  del  Palacio. 
Villa  vicencio. 


Iíosell. 

Fernandez  de  CórdoTa. 
Vasquez  Curiel. 
Herráis. 
Pascual. 

Pascual  y  Genía. 
Peset. 

Ramos  Calderón. 
Martines  Peres. 
Mollní. 
Soriano. 

Rivera  (D.  Francisco). 


Fernandez  de  las  Cuevas. 

Martos. 

Roiz  Vila. 

Barca. 


Total,  98. 


Señores  que  dijeron  ti : 


Sanchoz  Ruano. 
Pardo  Bazan. 
Calderón  y  Herce. 
Me  relies. 
Vinsdcr. 


Nieto. 
Marqués  de  Figueroa 
Plaja. 

Posada  Herrera. 
Toro  y  Moja. 
Salvany. 
Estrada. 

Ferrar  y  Garcés. 
Cantero. 


Vildósols. 

Isasi. 

Unceta. 

Marqués  de  Santa  Cruz  da  Aguirre. 


Duque  da  Tetuan. 
Paul  y  Picardo. 


Pí  y  Margaü. 
Ruiz  y  Ruis. 
Benot. 

Marqués  de  la  Esperanza. 

Pulg. 
Machloote. 

Cimeros. 

Silvela  (D.  Francisco). 
González  Marrón. 
Garda  Gomes. 
Alvares 


Carballo. 
Santiago. 
Nuiles  da  Arce. 
Barrelro. 
Quiroga 

Romero  Robledo. 
Cánovas  del  Castillo. 


Cascajares. 

Ribero  (D.  Joaé  Vicenta). 
Mandes  Vigo. 

Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo. 


Fuente 
Abana. 
Maclas 
Oehoa. 
Muzquiz. 

Soler  (D.  Joan  Pablo). 
Cautelar. 


pico  Domingues. 
Rebullida. 
Total,  69. 


(Llaaoy  Pérsi):  So  va  á  dar  toe- 


ElSr. 
tura  da  la  siguiente  > 
on  la  mesa. 

Dice  así: 

«Considerando  que  sn  el  podar  civil  no  existe  juris- 
dicción bastante  para  conocer  de  los  delitos  que  se  impu- 
tan al  eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago: 

> Considerando  quo  á  las  Corte»  Constituyentes  com- 
pete exclusivamente  definir  las  facultades  y  limites  de  loi 
poderes  constitucionales: 

»Consideranio  que  los  decretos  de  5  dn  Agosto  y  6  de 
Setiembre,  en  cuya  virtud  se  intenta  este  procedimiento, 
lejos  de  conformarse  con  el  espíritu  de  transacción  qao 
inspira  la  Constitución  vigente  del  Estado,  manifiestan  el 
sistema  deliberado  de  hostilidad  y  persecución  A  la  Igleso 
católica  apostólica,  romana,  frente  al  cual  la  resistencia 
es  obligatoria  en  conciencia  para  el  claro  y  ana  para  los 
fieles, 

»Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á  la  delibera- 
ción y  aprobación  de  las  Cértes  la  siguiente  enmienda  ai 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  en  el  caso  do  ser 
desechado  el  voto  particular: 

«Ia  comisión  entiende  que  no  há  lugar  á  conseder  1» 
autorización  pedida,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  «r. 
quo  ha  incurrido  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  no 
a  las  Cortes  de  los  decretos  de  5  d 
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Agosto  y  6  do  Setiembre  indebidamente  sometidos  al  Con- 
sejo do  Estado,  y  por  los  conflicto*  á  que  expon»  1*  intru- 
sión del  poder  civil  ea  el  independiente  ministerio  de  ta 
Iglesia.» 

> Palacio  de  la*  Córtea  28  de  Febrero  de  1870.  =«Joa- 
quin  María  Muxquii.=»  Manuel  de  l'nceta.^Ramon  Vina» 
der.MOn»  Ocaoa. = Antonio  Jaén  de  Vildósols.=a»Pag- 
caal  de  Isasi  ó  Jsaamendi.—  José  Pardo  üazan. » 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  do  la  comisión,  7  he- 
cha la  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Mutqniz, 
dijo 

El  Sr.  vicepresidente  {García  Gome?  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Muzquis,  como  autor  de  la  enmienda,  tiene  la 
palabra  para  apoyarte. 

El  Sr.  MUZQU1Z:  Señor  Presidente,  si  á  V.  8.  le  pa- 
rece, en  atención  á  lo  avanzado  de  la  hora  { Vario*  teñort* 
Diputado*:  No,  no.}  y  á  que  vienen  cuatro  dias  de  vaca- 
ciones, puesto  que  la  sesión  de  mañana  hs  de  destinarse, 
con  arreglo  al  Reglamento,  á  preguntas,  interpolaciones 
y  debates  generales,  y  teniendo  en  cuenta  el  cansando  de 
la  Cámara,  podría  dejar  el  apoyo  de  esta  enmienda  pare 
el  primer  dJa  hábil  de  sesión.  ( Vario»  Sre*.  Diputado*:  Que 
habla  quo  hable  1 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): Orden,  señores.  ¿Ha  acabado  V.  8.,  Sr.  Muzquiz? 

Kl  Br.  iruzOUlZ:  «,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VicaPHESlDKNTB  (Gsrcfs  Gómez  de  la  Sar- 
na): Pues  bien:  la  sesión  se  hs  abierto  hoy  á  las  tres 
menos  cuarto;  tenemos,  por  consiguiente,  todavía  uns 
hora  hssta  cumplir  \m  do  Reglamento.  Tiene,  pues,  su 
señoría  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda,  y  pnede  ha 
eerlo  en  los  termines  que  tonga  por  conveniente. 

El  9r.  MTJZQTJIZ:  Señoree  Diputados,  me  levanto  á 
sostener  la  enmienda  que  acaba  de  leerse  con  verdadero 
miedo;  miedo  en  el  corazón,  miedo  en  el  pecho.  Y  no  es 
qüe  toma  con  esta  enmienda  que  soaséis  i  la  minoría  tra- 
dieionalista  de  apurar  todo  género  de  debates  hasta  el  ex- 
tremo punto  de  encenderlas  pasiones  políticas  del  país,  que 
elocuente  testimonio  en  contrario  es  su  conducta  extraña 
por  completo  á  la  discusión  razonada  y  tranquila  del  voto 
particular,  extraña  por  completo;  pues  si  bien  el  seSor 
Manterola  pertenece  á  nuestra  fracción,  ha  hablado  pura 
y  simplemente  como  sacerdote  católico.  Pero  siento  mie- 
do, señores,  porque  la  necesidad  misma  del  discurso  ha 
de  obligarme  á  gravísimas  afirmaciones,  y  yo,  en  defecto 
do  otras  dotes  oratorias,  quisiera  nunca  olvidar  que  el 
orador  parlamentario  se  acredita  y  distingue  más  por  lo 
que  hábilmente  calla  que  por  lo  que  expontáneamento 
siente  y  dice. 

La  cuestión  hasta  aquí  debatida,  apenas  ai  ha  traspa- 
sado los  estrechos  limites  de  la  personalidad  del  Diputa- 
do, ds  la  personalidad  del  sacerdote.  Pretendemos  nosotros 
elevarla  á  la  esfera  de  tos  principios  que  en  el  fondo  en- 
cierra: nosotros  tenemos  que  suplir  el  vacio  de  que'se  la- 
mentaba el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia:  nosotros  no 
venimos  aquí  á  defender  al  Cardenal  Diputado;  venimos  á 
defonder  al  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  venimos  á  defender 
la  libertad  de  la  Iglesia,  venimos  a  pediros  la  realidad  de 
vuestras  promesas,  venimos  á  haceros  una  pregunte  en 
nombre  de  li»  civilización;  y  si  no  nos  contestáis  al  punto, 
venimos  á  daros  la  respuesta.  Porque  la  humanidad,  seño- 
res, las  naciones  civilizadas,  preguntan  para  qué  se  ha 
hecho  ta  revolución  de  Setiembre.  ¿Qué"  fin  político  os 
guiaba!  ¿Donde  está  su  objeto,  ese  fin,  que  como  decían 
los  filósofos  sntiguoB,  jfsí»  regula  eaterorum'?  Aquí  donde 
se  ha  dado  gran  altura  á  tos  debates;  aquí,  donde  se  ha 
tratado  d«  todas  las  cosa?  humanas  y  hasta  de  las  divinas, 


aún  está  por  averiguar  el  fin,  el  destino  sin  el  cual  ni  se 
conciben  ni  se  explican  los  humanos  acontecimientos. 

Reparo  el  voluminoso  Diario  d*  la*  Sttio»**,  y  encuen- 
tro por  respuesta  silencio  cuanto  profundo,  deplorable, 
porque  es  silencio  interrumpido  por  los  decretos  del  Go- 
bierno provisional,  que  elevasteis  á  leyes  según  los  proce- 
dimientos usados  en  los  tiempos  de  González  Brabo;  y  allí 
se  vo  que  á  eeta  revolución  no  ha  presidido  do  vuestra  par- 
to principio  político  alguno;  huérfana  de  plan,  sin  una 
grande  idea  que  le  sirva  do  credencial  en  el  congreso  de 
los  humanos  destinos,  solo  descubre  un  instinto,  el  ins- 
tinto de  persecución  á  la  Iglesia  católica. 

¿Dudáis  de  esta  afirmación?  ¿No  sois  vosotros  los  que, 
en  nombre  de  te  libertad ,  disolvisteis  la  sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  expatriasteis  la  Compañía  de  Jesús,  der- 
ribasteis iglesias,  los  que  arrancásteia  da  su  morada  le- 
gítima á  respetabilísimas  é  indefensas  señoras,  los  que  ne- 
gasteis el  obligado  sustento  de  la  inteligencia  ála  juventud 
eclesiástica,  los  que  arrebatasteis  sus  tesoros  á  las  iglesias 
catedrales,  pretendiendo  arrebatarles  hasta  la  honra?... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  'García  Gómez  de  la  Ser- 
na} :  Sr.  Diputado,  perdone  V.  8.:  no  es  mi  ánimo  cosr^ 
tar  en  lo  más  mínimo  su  libertad  para  apoyar  bu  enmien- 
da en  los  términos  que  tenga  por  conveniente;  pero  llamo 
su  stoncion  porque  está  hablando  do  generalidades  que 
nada  tienen  que  ver  con  te  cuestión  de  que  se  trata. 

El  Sr.  MUZQUIZ;  Como  quiera  que  los  decretos  de  6 
de  Agosto  y  Setiembre  responden  al  carácter  que  distin- 
gue al  Gobierno  do  la  revolución,  estoy  recapitulando  to- 
dos los  rasgos  que  les  precedieron  para  hacer  ver  que  en 
esos  decretos  se  revela  el  mismo  instinto  de  persecución 
contra  la  Iglesia  católica.  No  insistiré  mocho  en  esta  idea, 
porque  no  quiero  molestar  á  la  Cámara;  poro  en  apoyo  de 
ella  quisiera  preguntar  en  qué  se  diferencia  la  Constitu- 
ción de  este  país,  á  cuya  sombra  se  ha  visto  escarnecer 
impunemente  en  esta  Asamblea  los  más  augustos  miste- 
rios de  la  religión  católica,  en  tanto  que  se  prohibían  las 
asociaciones  de  religiosos  dedicadas  á  su  contemplación  y 
alabanza,  de  aquella  remota  sociedad  romana,  famosa-  por 
las  hecstombes  de  los  mártires,  donde  se  permitís  ejercer 
libremente  el  culto  de  todos  loe  dioses  y  se  perseguía 
cruelmente  al  culto  verdadero. 

¿Queréis  más  pruebas  de  esc  instinto  de  la  revolución? 
Pues  ahí  tenéis  los  decretos  de  S  de  Agosto  y  6  de  Setiera  - 
bre.  En  el  primero,  coa  la  imperativa  forma  propia  de  un 
decreto,  agravado  con  un  preámbulo  verdaderamente  po- 
pulachero, se  imponía  á  los  prelados  la  obligación  de  de- 
latar al  Gobierno  á  los  sacerdotes  que  hubiesen  abando- 
nado su  residencia,  cosa  qus  les  estaba  prohibida  por  loa 
cánones  y  por  las  sagradas  layes  de  ls  humana  dignidad: 
se  Ies  imponía  también  la  obligación  de  dirigir  pastorales 
á  los  diocesanos,  y  de  recoger  á  los  sacerdotes  notaria- 
mente  desafectos  al  sistema  constitucional  sus  licencias; 
cosas  que  todos  los  expositores  de  derecho  canónico  de 
común  consentimiento  asignan  exclusivamente  á  la  auto- 
ridad episcopal. 

T  como  quiera  que  la  arbitrariedad  sigue  siempre  de 
corea  á  la  injusticia,  apareció  á  poco  el  decreto  de  fl  de 
Setiembre,  en  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
hizo  una  clasificación  completamente  arbitraría  de  los  pre- 
lados, colocando  á  tos  unos  en  perfecto  acuerdo  oon  el 
Gobierno,  á  los  otros  en  una  eupecie  deneutralidad  arma- 
da, y  á  los  otros,  entre  quienes  tiene  la  honra  de  encon- 
trarse el  Sr.  Cardonal  Arzobispo  de  8antiago,  en  abierta 
hostilidad,  sometiéndolos  inmediatamente  á  la  acción  de 
los  tribunales 

Prolijamente  estudié  las  respuestas  de  los  Sres.  Obis- 
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pos  en  demanda  de  la  páuta  á  que  ae  habría  ajustado  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  at  hacer  esta  clasifica- 
ción, y  os  confieso  que  no  he  podido  todavía  comprender- 
la, porque  no  comprendo  que  se  den  las  gracias  al  vica- 
rio capitular  de  Barbaatro  que  protesta  contra  el  fondo  y 
contra  la  forma  del  decreto;  que  se  den  las  gracias  al  pre- 
lado de  Tortosa  que  acusa  justamente  al  Gobierno  de  ar- 
rojar al  clero  á  las  iras  populares  desde  las  alturaB  del 
poder;  que  se  den  las  gracias  ó  nada  se  diga  á  otras  pre- 
lados que  dieron  contestaciones  en  un  todo  análogas,  si  no 
más  fuertes,  á  la  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 
Pero  me  excusa  el  trabajo  de  referirlas,  j  á  vosotros  el  eno- 
jo de  escucharme,  la  conducta  de  los  prelados  que  unáni- 
me ra "  oto  resistieron,  rechazaran  las  gracias  del  Gobierno: 
hicieron  suya  la  causa  del  Cardenal,  porque  el  hecho  ma- 
nifiesto, indubitable,  que  hoy  existe,  es  que  todo  ol  epis- 
copano  espafiol  resistió  el  mandato  del  Gobierno.  Este  es 
un  hecho  que  nadie  puede  negar. 

T  en  presencia  de  este  hecho  indudable,  lo  primero 
que  ocurre  es  preguntar  lo  siguiente:  ¿era  legítimo  ó  no 
era  legítimo  el  mandato  del  Gobierno?  Si  era  legitimo,  y  el 
Gobierno  consintió  la  desobediencia,  sin  duda  alguna  se 
hito  indigno  depositario  de  la  autoridad  pública,  abando- 
nándola á  los  pies  de  una  facción  mis  ó  menos  respetable. 
Si  no  era  legítimo,  el  Gobierno  ha  traspasado  la  línea  de 
sus  deberes;  ha  abusado  de  sus  facultades  provocando 
graves  conflictos  de  consecuencias  incalculables,  y  que  no 
menos  le  invalidan  de  representar  con  honra  la  autoridad 
pública. 

Y  no  se  me  oculta,  señores,  quo  el  proceso  abierto 
contra  el  Sr.  Anobispo  de  Santiago  dice  solo  relación  á  la 
forma  de  la  resistencia,  estriba  más  bien  en  haberse  exce- 
dido en  los  términos  de  la  resistencia;  pero,  señores,  no 
podemos  tratar  aisladamente  esa  cuestión,  porque  si  con- 
cedéis la  autorización,  como' parece  indicar  la  votación 
que  acaba  de  verificarse,  para  procesar  al  Sr.  Cardenal, 
os  vais  á  encontraren  un  conflicto.  Al  punto  en  que  sedé 
traslado  al  Sr.  Arzobispo  de  la  acusación  fiscal,  opondrá 
la  excepción  de  incompetencia  al  Tribunal  Supremo  apoya- 
do en  el  Concilio  de  Trento,  que  es  ley  del  Reino. 

Alegará  el  fiscal  la  supresión  de  los  fueros  privilegia- 
dos, y  el  Tribunal  Supremo,  si  quiere  proceder  como  tri- 
bunal de  justicia,  se  verá  en  la  precisión  de  remitir  á  las 
Cortes  el  asunto,  para  quo  éstas,  como  Constituyentes, 
decidan  cuál  es  la  situación  de  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 

Tampoco  podemos  tratar  aisladamente  la  cuestión, 
porque  no  podemos  hacernos  cómplices  de  la  farsa  (y  no 
lo  llamo  atentado,  porque  tengo  en  cuenta  que  el  que  era 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  entonces  hoy  es  mi  compa- 
ñero más  respetable  por  el  voto  de  los  demás)  cometida 
por  aquel  Gobierno  al  remitir  al  Consejo  de  Estado  lo  que 
era  únicamente  de  la  competencia  de  las  Oórtes  Constitu- 
yentes, y  porque  después  de  cinco  meses  de  legislatura 
en  este  segando  período,  aún  no  ha  dado  cuenta  á  la  Cá- 
mara de  aquellos  célebres  decretos. 

¿Podéis  imaginar  que  haga  la  ofensa  al  Gobierno,  la 
injuria  de  creer  que  desconocía  estos  principios  rudi- 
mentarios del  derecho  público,  que  á  las  Córtos  Consti- 
tuyentes exclusivamente  competía  el  establecer  las  rela- 
ciones, los  límites,  las  facultades  de  los  poderes  públicos 
en  absoluto  y  entre  sí? 

No  habéis  hecho  on  el  primer  período  de  la  legislatu- 
ra, como  os  decía  no  há  muchos  días  el  antiguo  Presiden- 
te do  la  Cámara,  no  habéis  hecho  más  que  definir  on  la 
Constitución  lo»  derechos,  los  principios ;  p-jro  ol  ejerci- 
cio de  esos  derechos  constitucionales ,  la  práctica  do  los 


principios  consignados  en  el  Código  fundamental,  eso  ven- 
drá m  las  leyes  orgánicas  que  aún  están  por  hacer,  y  á 
las  Oórtes  Constituyentes  única  y  exclusivamente  compe- 
te discutirlas  y  promulgarlas.  Pues  sin  embargo  de  esto , 
el  Gobierno  llevó  la  cuestión  al  Consejo  de  Estado,  cuyo 
objeto,  cuyo  destino  es  ilustrar  al  Gobierno  en  el  ejerci- 
cio del  poder  ejecutivo;  y  aún  hay  más:  no  consultó  el 
parecer  de  aquella  elevada  corporación  para  dictar  los  de- 
cretos sino  después  de  dictados  y  provocado  el  conflicto. 

¿Qué  hay,  Sras.  Diputados,  en  el  fondo  do  esto?  {O* 
Sr.  Diputado:  Nada.)  En  el  fondo  hay  algo:  en  muchas 
otras  cuestiones  que  trata  la  mayoría  os  donde  realmente, 
por  desgracia,  no  existe  nada  en  el  fondo. 

Esto  solo  puede  explicarse  de  una  de  dos  manara»;  i 
el  antiguo  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tuvo  miedo,  ó 
hubo  desacuerdo  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros,  ea 
ol  que  á  la  sazón  estaban  represéntalos  los  tres  elementos 
de  la  antigua  mayoría.  ¿Sería  miedo?  Para  nadie  es  no 
misterio  que  el  Sr.  Ruis  Zorrilla  tuvo  momentos  de  gran- 
des vacilaciones  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Es- 
tas vacilaciones  llamaron  la  atención  del  gacetillero  del 
periódico  Bl  Univfrtal,  que  publicó  un  suelto  comparando 
al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  con  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  Ministro  de  Fomento,  y  esto  ya  era 
grave. 

Un  momento  de  inspiración  sacó  al  Sr.  Rail  Zorrilla 
del  aprieto.  8.  S.  se  decidió  d  llevar  los  secretos  de  Es- 
tado á  la  Tertulia  progresista,  como  si  dijéramos  á la 
plaza  pública,  y  aquella  reunión  de  caballeros  particob- 
res  lo  acogió  tiernamente,  prestóle  su  sábio  y  poderoso 
apoyo;  y  si  bien  perdió  el  Sr.  Ruis  Zorrilla  la  inieiativt 
en  esta  cuestión,  única  gloria  posible,  salvó  en  cambio  so 
responsabilidad  personal,  porque  con  S.  S.  estaba  todo  el 
partido  progresista,  todo  el  partido  quo  después  se  he  lla- 
mado radical. 

No  pudo  ser,  por  lo  tanto,  miedo. 

¿Seria  desacuerdo  entro  los  tres  elementos  de  la  coa- 
lición que  estaban  representados  en  el  seno  del  Minis- 
terio? 

No  entraré  yo,  señores,  sn  el  eximen  de  los  sacrifi- 
cios que  ha  habido  necesidad  de  hacer  pora  salvar  hasta 
el  día  la  conciliación;  pero  permítanme  los  8 res.  Diputa- 
dos breves  palabras  en  corroboración  de  la  opinión  que 
sustento  de  que  hubo  perfecto  desacuerdo  en  el  seno  del 
Ministerio,  el  cual  trató  de  cubrirse  llevando  la  cuestión 
al  Consejo  de  Estado,  desacuerdo  que,  obrando  dignamen- 
te, debe  mostrarse  aquí. 

To,  á  la  verdad,  y  os  digo  ingenuamente  que  no  tra- 
to de  herir  la  susceptibilidad  de  ninguno  do  los  hombres 
políticos  á  quienes  me  refiera;  yo,  á  la  verdad,  no  acabo 
de  admirarme,  Sros.  Diputados,  de  que  el  Sr,  Rivera,  á 
quien  tanta  reputación  y  fama  alcanzaran  en  otro  tiompo 
las  apóstrofos  contra  el  tocto  de  codos  de  ciertas  mayo- 
rías, lleve  su  sacrificio,  él,  el  hombre  dogmático  por  ex- 
celencia, el  apóstol  de  la  libertad  en  España,  basta  el 
punto  de  contribuir  á  una  persecución  manifiesta  contra 
la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  á  la  intrusión  del 
poder  civil  en  la  esfera  propia  do  la  autoridad  eclesiás- 
tica. 7o  no  acabo  de  admirarme  de  que  aquel  ilustre  es- 
estadista,  que  en  las  Constituyentes  de  1855  tuvo  valor 
pura  sostener  que  se  perdía  el  sentimiento  de  la  justicia  en 
un  país  donde  no  hubiera  unidad  de  religión,  después  se 
haya  visto  obligado,  en  virtud  de  la  transacción  de  los 
principios,  á  no  oponerse  al  establecimiento  do  U  tole- 
rancia de  cultos  on  España.  Mas  al  fin,  aunque  admira- 
do, lo  concibo:  lo  que  no  puedo  concebir,  no  puodo  com- 
prender, que  contribuya  con  su  poderosa  infuencia  á 
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sostener  esta  raanifioíta  cruzada  contra  la  Iglesia  católi- 
ca apostólica  romana. 

No  comprendo,  Bree.  Diputados,  que  se  lleven  basta 
ese  extremo  los  sacrificios  por  sostener  una  coalición,  una 
conciliación,  qne  desde  el  primer  momento  pudo  conje- 
turarse imposible,  insubsistente.  Porque,  señores,  así 
como  á  la  unión  liberal  la  ha  distinguido  siempre,  desde 
sn  origen  y  en  todas  sus  elucubraciones,  el  instinto  de  la 
propia  conservación,  al  partido  progresista  le  ha  distin- 
guido siempre  el  instinto  del  suicidio;  y  estos  dos  instin- 
tos son  completamente  inconciliables. 

Ved  por  qné  creo  fondadamente  que  la  causa  de  ha- 
berse llevado  al  Consejo  de  Estado  esta  cuestión ,  ha  sido 
pura  y  simplemente  el  deseo  de  ocultar  el  desacuerdo 
en  que  estaba  el  Ministerio,  y  por  ese  sistema  do  Parla- 
mentos internos,  como  los  llamaba  muy  bien  un  día  mi 
amigo  el  Sr.  Ochoa,  por  ese  sistema  con  que  se  quieren 
cubrir  por  medio  de  expedientes,  por  medio  de  discusio- 
nes ocultas,  precisamente  cuando  se  profesan  y  procla- 
man k>8  principios  de  implia  libertad,  las  divergencias  en 
cuestiones  capitales,  en  cuestiones  de  principios,  en  cues- 
tiones fundamentales,  como  son  laa  qne  se  refieren  á  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Pero  sea  como  quiera,  aunque  el  Gobierno  haya  lleva- 
do esa  cuestión  al  Consejo  de  Estado,  nosotros,  defen- 
diendo los  fueros  del  Parlamento,  defendiendo  la  doctrina 
constitucional ,  defendiendo  la  verdad  de  los  principios, 
tenemos  qne  reclamar  y  reclamamos  para  la  competencia 
de  la  Cámara,  y  solamente  para  la  competencia  de  la  Ci- 
mera, porque  es  Constituyente,  el  establecer  las  relaciones 
entre  1*  Iglesia  y  el  Estado  por  consecuencia  de  las  titu- 
ladas «aquistas  da  la  revolución. 

Nosotros  esperamos  de  la  dignidad .  de  la  consecuen- 
cia en  loa  principios ,  que  cuantos  disientan  del  Gobierno 
en  este  punto  capital  manifestarán  públicamente,  enér- 
gicamente, an  disentimiento. 

Ved  por  qné  sostengo  yo  en  primer  lugar  que  es  inútil 
conceder  al  Tribunal  Supremo  la  autorización ,  porque  el 
Tribunal  Supremo  devolverá  la  cuestión  aquí;  y  ved  por 
qué,  supliendo  la  falta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de 
no  haber  dado  coenta  á  las  Córtes  de  este  secreto,  traemos 
á  la  disensión  de  la  Cámara  la  cuestión  de  tas  obligaciones 
del  clero  para  con  el  Estado,  donde  predomina  6  impora 
el  instinto  de  persecución  á  la  Iglesia. 

¿Cuáles  son  los  deberes  de  la  Iglesia  frente  á  un  Go- 
bierno que  se  distingue  por  su  espíritu  de  persecución  con- 
tra olla?  Tres  grupos  de  opiniones  hay  en  este  punto:  quié- 
nes sostienen  que  los  deberes  de  la  Iglesia  son  siempre  el 
respeto  á  la  autoridad  constituida  y  la  predicación  de  la 
paz:  quiénes  gravemente  afirman  que  cuadra  á  la  Iglesia 
h  mansedumbre,  la  conciliación,  la  condescendencia  hácia 
todo  género  de  exigencias  de  los  poderes  seculares ,  y  yo 
no  vacilo  en  fostener  alta  y  públicamente  que  los  deberos 
de  la  Iglesia  frente  á  un  Gobierno  que  se  distingue  por  sn 
espirito  de  persecución,  son  la  resistencia,  y  en  último 
extremo,  hasta  la  lucha. 

Examinemos  brevemente  cada  uno  de  estos  tros  dis- 
tintos síe temas.  Respecto  á  la  autofidsd  constituida,  su- 
fren «a  España  las  ideas  gravísima  tortura  por  la  Influen- 
cia de  la  exageración  á  que  naturalmente  se  inclinan  los 
hijos  de  esta  tierra.  Combátese  los  partidos  políticos,  por- 
que desgarran  el  seno  de  la  madre  Pátria,  y  eso  es  bueno; 
pero  se  exagera  tanto,  que  se  aniquila  y  extingue  el  es- 
píritu público  en  inmenso,  en  el  mayor  número  de  los  ha- 
bitantes. Combátese  la  influencia,  del  clero  en  los  negocios 
purameate  políticos,  porque  el  clero  no  debe  intervenir 
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bueno;  pero  se  exagera  tanto,  qne  se  trata  de  arrastrar  al 
clero  al  olvido  de  sus  deberes.  To,  señores,  me  uno  &  vos- 
otros cuando  alabais  la  conducta  del  clero,  impasible  ex- 
pectador  en  su  orígoo  y  desenvolvimiento  de  la  revolución 
de  Setiembre,  á  cuyo  impulso  derrumbóse  la  situación  po- 
lítica, que,  pretendiendo  ejercer  la  dictadura  en  nombre 
le  la  fé  catolice,  consintió*  y  consumó,  no  quiero  decir  por 
culpa  de  quién,  todo  género  de  injurias,  todo  género  de 
ataques,  perseverante  sistema  *de  ruina  en  contra  de  la 
Iglesia  desvalida.  Pero  ai  lleváis  esa  teoría  al  extremo  pun- 
to de  elogiar  la  impasibilidad  det  clero  hasta  exigir  al  clero 
que  permaneciera  mudo  espectador  de  la  constitución  de 
nna  autoridad  que  en  sn  período  provisional  se  habla  dis- 
tinguido por  su  espíritu  de  persocuclon  á  la  Iglesia,  cosa 
es  que  requiere  más  detenido  eximen. 

81  el  clero  hace  uso  del  derecho  electoral,  que  como 
ciudadano  tiene,  venia  aquí  lamentándoos  de  loa  abuso!) 
del  clero,  y  nada  más  hace  que  ejercitar  los  derechos  de 
ciudadano,  y  pretendéis  luego  que  el  clero  respete  la  au- 
toridad constituida.  ¿Qué  os  proponéis  vosotros  al  discur- 
rir de  es*a  manera?  Pretendéis  que  el  clero  no  contribuya 
como  elemento  y  fuerza  viva  del  país  á  la  constitución  de 
la  autoridad,  y  le  exigís  luego  respete  á  la  autoridad  cons- 
tituida. Eso  vale  tanto  como  pretender  que  la  Iglesia  que- 
me incienso  en  el  altar  del  Dios  Éxito;  y  si  esto  fuese  po- 
sible, qne  no  lo  es,  porque  el  Padre  Santo  ha  condenado 
explícitamente  la  doctrina  de  los  hechos  consumados,  na- 
die podría  extrañarse  de  qne  fuera  la  indiferencia  de  los 
católicos  mismos  el  peor  enemigo  del  catolicismo. 

¿Infiérese  de  aquí,  Sres.  Diputados,  que  yo  dirijo  un 
cargo  al  clero  porque  no  contribuyera  á  ta  constitución 
de  la  autoridad? 

El  8r.  Vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Sr.  Diputado,  ruego  á  V.  8.  que  considere  que  está 
en  observaciones  qne  no  tienen  nada  que  ver,  que  no  son 
pertinentes  á  la  enmienda  qne  ha  presentado.  Suplico, 
pues,  á  S.  S.  que  no  so  salga  de  la  cuestión. 

El  Sr.  KUZQUIZ:  Señor  Presidente,,  de  ese  golfo  voy 
á.  salir  con  mucha  facilidad,  nada  máa  que  por  el  curso 
natural  de  laa  ideas. 

Iba  á  decir  simplemente,  contostando á loa  qne  preten- 
den que  el  clero  está  obligado  á  respetar  la  autoridad 
constituida,  que  ai  el  clero  no  contribuyó  á  la  constitución 
de  esta  autoridad,  fué  porque  comprendió  que,  por  el  ca- 
mino emprendido,  jamás  se  llegaría  á  tnner  en  España  una 
autoridad  constituida,  y  el  tiempo  ha  venido  á  darle  la 
razón;  todavía  no  estamos  constituidos,  como  evidente- 
mente lo  prueba  que  nosotros  nos  llamamos  aun  Córtes 
Constituyentes.  Si  estamos  constituidos,  no  somos  consti- 
tuyentes; si  somos  constituyentes,  no  estamos,  no  hay  au- 
toridad constituida. 

El  clero  sabia  perfectamente,  y  vosotros  también,  porque 
harto  os  lo  dice  la  enseñanza  de  la  historia,  que  todas  las 
revoluciones  coinciden  en  el  fondo,  pero  se  diferencian  en  la 
forma;  coinciden  en  el  fondo,  porque  devuelvan  al  pueblo 
su  genial  carácter  é  histórico  destino;  se  diferencian  en  la 
forma,  porque,  como  explosión  espontánea  del  pueblo, 
afectan  la  forma  distinta  que  imprime  su  peculiar  carácter 
[Interrupción  del  Sr.  Pretidtntt);  ta  en  Francia  pudo  pen- 
sarse en  constituir  la  autoridad  por  sufragio  universal,  allí 
donde  con  verdad  habla  antes  dicho  Sieyes:  ¿qué  es  el  Es- 
tado llano?  Nada.  ¿Qné  debe  ser?  Todo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Señor  Diputado,  por  tercera  vez  ruego  á  V.  S.  que 
venga  i  la  cuestión:  espero  qne  no  mo  dará  V.  8.  lugar 
'  á  que  le  llame  al  órd<-n. 

'      El  Sr.  MUZQTJIZ:  Que  no  por  el  camino  empren 
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dido  del  sufragio  universal,  sino  por  el  déla  dictadura  del 
hombro  necesario,  del  poder  legitimo,  logrará  España cons- 
tituirse, llegaremos  á  tener  autoridad  constituida.  Si  pre- 
tendéis, que  el  clero  preate  respeto  á  osa  autoridad,  no 
tengo  inconveniente  alguno. 

Pero  decís  que  los  sacerdotes  son  misioneros  da  paz; 
esto,  señores,  se  repite  en  los  cafés...,  [Interrupción  del  te- 
nor Pretiiente).  Creo,  Sr.  Presidente,  que  ahora  estoy  den- 
tro de  la  cuestión.  Esto  m  repite,  digo,  por  plazas  y  ca- 
fés: el  mismo  fiscal  del  Tribunal  Supremo  aduce  como  una 
gran  razón  en  contra  del  Arzobispo  de  Santiago  que  debía 
haber  tenido  en  cuenta  que  Jesucristo  batía  predicado  la 
paz  en  este  mundo.  Pero,  señores ,  ¿de  qué  paz  hablaba 
Jesucristo?  ¿De  qué  paz  habláis?  4  A  caso  dijo  algo  de  la 
paz  del  mundo?  La  verdad  es,  señores,  )ue  nada  dijo,  ni 
podia  decir.  Bl  mundo  romano  á  la  venida  de  Jesucristo 
estaba  sumido  en  una  paz  profunda,  aunquo  en  la  paz  del 
cautiverio,  la  muerte  del  alma.  Jesucristo  revolvió  la  Ju- 
dea;  la  Iglesia  fundada  para  la  eternidad  llámase  en  el 
tiempo  militante.  Me  diréis  que  la  única  arma  del  catoli- 
cismo debe  ser  la  palabra;  convengo  con  vosotros:  jo  de- 
ploro 7  hasta  condeno  en  el  sacerdote  catdüco  otras  ar- 
mas que  la  palabra;  pero  esa  palabra  ha  arrastrado  á  unos 
pueblos  hasta  el  heroísmo  del  martirio,  á  otros  á  san- 
grientas luchas  por  defender  la  independencia  de  la  reli- 
gión 7  de  la  Pitaría.  ¿Acaso  los  tres  primeros  siglos  del 
cristianismo  fueron  de  paz  ó  de  lucha?  ¿Por  ventura. . . 

El  Sr.  vicepresidente  [García  iJomez  de  la  Ser- 
na): Con  sentimiento  llamo  á  V.  S.  á  la  cuestión  por  pri- 
mera vez. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Creo  estar  en  la  cuestión,  7  es  sen- 
sible que  no  sea  del  mismo  parecer  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): La  Presidencia  no  discute;  cree  que  está  V.  S.  fuera 
de  la  cuestión,  y  se  lo  advierte  en  cumplimiento  de  su 
deber. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Me  veré  en  la  precisión  de  pedir 
que  se  lea  el  dictamen  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  en 
el  cual  como  razón  principalísima  se  dice  que  una  de  las 
obligaciones  del  sacerdote  es  la  predicación  de  la  paz: 
estoy  contestando  á  este  dictamen,  7  tengo  que  hacer  me 
cargo  do  sus  fundamentos;  si  no  puedo  hacerlo,  me  veré 
en  la  precisión  de  sentarme. 

¿Por  ventura,  las  cruzadas  inspiradas,  por  el  espíritu 
cristiano,  no  pertenecen  á  las  gloriosas  tradiciones... 

Bl  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Sr.  Diputado,  no  puedo  consentir  que  siga  V.  S.  en 
ese  camino:  no  estarnos  discutiendo  los  tres  primeros  siglos 
del  cristianismo;  estamos  discutiendo  la  enmienda  que  ha 
presentado  V.  S. :  dentro  de  ella  puede  V.  S.  decir  todo 
lo  que  tenga  por  conveniente;  poro  esas  divagaciones  ex- 
trañas á  la  enmienda  en  que  V.  S.  se  engolfa,  no  la»  pue- 
do consentir. 

El  Sr.  MUZQUIZ :  Vuelvo  á  decir  á  V.  S.  que  no  me 
engolfo  en  ninguna  cuestión  á  que  no  me  conduzca  el  or- 
den natural  de  las  ideas.  Estoy  sosteniendo  que  los  sacer- 
dotes no  tienen  esa  obligación,  y  lo  estoy  comprobando 
con  lo  que  han  hecho  los  sacerdotes  de  todos  los  tiempos, 
pura  lo  cual  apelaba  á  la  historia:  me  parece  que  esta  es 
una  argumentación  natural  y  siempre  consentida.-  ó  la 
proposición  que  70  sostengo  está  dentro  del  debate,  ó  no 
lo  está :  si  lo  está,  yo  puedo  apoyarla  con  eitas  histó- 
ricas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na]: La  Presidencia  tiene  autoridad  completa  para  dirigir 
el  debate:  en  mi  opinión,  está  V.  S.  fuera  de  la  cuestión, 
y  como  se  ha  de  seguir  mi  opinión  y  no  la  de  V.  S. ,  Be  lo 
prevengo  i  V.  S.  por  segunda  ves. 


Bl  Sr.  MUZQUIZ:  Permítame  el  Sr.  Presidente qus  la 
diga  que  el  Diputado  que  está  haciendo  uso  de  la  palabra 
con  arreglo  al  derecho  que  le  concede  el  Reglamento ,  ha 
de  sogulr  su  propia  inspiración  en  la  expresión  de  sus  ideas 
y  no  la  inspiración  de  la  Presidencia :  si  así  no  fuera,  00 
habría  debate,  porque  el  Diputado  tendría  que  ponerse  d< 
antemano  de  acuerdo  con  el  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Repito  á  V.  S.  lo  que  antee  he  dicho:  la  Presidencia 
no  discute,  aino  que  manda :  y  ahora  manda  á  V.  8.  por 
Begunda  vez  que  se  contraiga  ú  la  cuestión. 

El  Sr.  muzquiz  :  Creo  que  ha  dicho  V.  S.  que  me 
llama  á  la  cuestión. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Sí,  á  la  cuestión. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  Quiere  decir  que  aún  me  queda  el 
derecho  por  el  Reglamento  de  ser  llamado  tres  veces  il 
órden. 

Señor  Presidente,  en  consideración  á  S.  S.  hago  panto 
on  este  órden  de  razonamientos;  y  por  ser  S.  8.  el  qse 
osti  sentado  ahí,  apelo,  no  á  la  votación  de  la  Cámara, 
aino  á  la  opinión  pública,  para  que  juzgue  de  la  conducta 
de  S.  S. 

Voy  ahora  á  entrar  en  el  examen  del  segundo  gropo 
de  opiniones,  de  aquellos  que  sostienen  que  cuadra  á  la 
Iglesia  siempre  la  mansedumbre,  la  conciliación,  el  ple- 
garse á  todas  las  exigencias  del  poder  civil. 

En  este  (nmto  los  Sres.  Diputados,  y  más  particular- 
mente mis  amigos,  han  de  consentirme  cierto  libertad  Je 
opinión. 

Yo  no  vacilo  en  sostener  que  la  política  casi  constante 
de  la  Santa  Sede,  desde  el  último  Concillo  terminado  ea 
Trento,  lia  sido  la  de  la  conciliación,  la  de  la  manseilam- 
bre,  la  de  ceder  á  las  pretensiones  del  poder  secular. 
Tampoco  vacilo  en  sostener  que  á  esas  exigencias  de  loi 
poderes  seculares,  malamente  llamados  católicos,  alean  - 
zadas,  consentidas  por  el  bien  de  las  almas,  sn  mneba 
parto  se  debe  la  crisis  que  atraviesa  el  catolicismo. 

Y  hé  aquí  cómo  el  órden  natural  de  las  ideas  me 
lleva... 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na); Perdone  V.  S.  ¿Va  á  ser  S.  S.  muy  extenso? 

El  Sr.  MUZQUIZ:  No  he  hecho  más  que  empezar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  I» 
Seros);  Pues  habiendo  pasado  las  horas  de  Reglameoto 


El  Sr.  RUT2  VILA:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  vicepresidente  (García 
Serna):  ¿Para  qué? 


de  la 


El  Sr.  rüiz  VILA :  Para 


ó  hacer 


te  á  la  Mesa  que  seguramnnte,  por  una  equivocación  in- 
voluntaria ó  mala  inteligencia,  he  observado  que  en  la 
votación  del  voto  particular  relativo  á  la  autorización  so- 
licitada para  procesar  al  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago, figura  mi  nombre  entre  los  individuos  de  la  maja- 
ría, siendo  así  que  he  votado  en  pró,  y,  por  consiguiente, 
de  conformidad  con  la  minoría.  Pido,  pues,  ii  la  Me*«  se 
sirva  ordenar  que  se  hag*  esta  rectificación,  y  conste  así 
en  el  Diario  como  en  el  Bxiracto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomi-a  de  I* 
i):  Constará.» 


Se  leyó,  revisado  por  !a  comisión  ds  Corrección  de  «• 
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tío,  y  hallándose  conformo  coa  lo  acordado,  se  votó  j 
aprobó  dsfi&iUvamenfce  la  ley  concediendo  varios  créditos 
adiciónalos  propuestos  por  «1  Gobierno  con  posterioridad  á 
la  presentación  del  presupuesto  de  gastoa  de  1869-70. 
( Véate  el  Apéndice  tercero  al  Diario  num.  227,  que  u  el 
4$  uta  toeion.) 


Igualmente  se  levó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  voto"  y  aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
traafcrenci*  de  dos  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de 
1868-69,  referentes  al  Ministerio  de  Estado.  ( Víate  ti 
Apéndice  coarto  &  ttte  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y  pasaron  á  la  comisión 
de  Presupuestos,  acordando  se  imprimieran  y  repartieran 
i  los  Srea.  Diputados,  dos  enmiendas  al  art.  2.°,  capítulo 
5.°,  sección  sétima,  del  Sr.  García  (D.  Diego),  y  al  2.° 
del  23,  de  la  misma  sección,  «Ministerio  de  Fomento,» 
del  Sr.  Tutau.  (Véate  el  Apéndice  quinto  i  ette  Diarto.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gonm  de  la  Sor  • 
na) :  Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  á  las  nueve 
de  la  noche.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  diez  y  cuarto  de  la 
noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  ¡a  discusión  del  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gas- 
tos generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1870  á 
187 1 .  ( Véate  el  Apéudice  al  Diario  nim.  1 80 ,  tttion  del  1 8 
de  Diciembre  de  186  i;  Diario  nim.  101 ,  tetion  del  13  de 
Enero  de  1870;  Diario  niíoi.  192,  tetion  del  14  de  idem; 
Diario  mis».  197,  tttion  del  20  de  idem;  Diario  nim.  198, 
tetion  del  21  de  idem;  Diario  núm.  199,  tetion  del  22  de 
idem;  Diario  nim.  200,  tetion  del  24  de  idem;  Diario  nu- 
mero 201,  tetion  dfil  25  de  idem;  Diario  nim.  202,  tttion 
del  26  de  idem;  Diario  nim.  203,  tttion  del  27  de  idem; 
Diario  nim.  204,  tttion  del  28  de  idem;  Diario  nim.  205, 
ferio*  del  20  de  idem;  Diario  nim.  200,  tttion  del  31  de 
idem;  Diario  nim.  207,  tetion  del  1."  de  Febrero;  Diario 
nim.  208,  tttion  del*  de  idem;  Diario  nim.  209,  tetion 
del  i  de  idem;  Diario  nim.  210,  tetion  del  5  de  idem; 
Diario  nim.  211,  tttion  del  7  de  idem;  Diario  nim.  212, 
tetion  del  8  de  idem;  Diarlo  núm.  213,  tetion  del  9  de 
idem;  Diario  nim.  214,  tetion  del  1 1  de  idem;  Diario 
nim.  216,  tetion  del  12  de  idem;  Diario  nim.  217,  tetion 
del  14  de  idem  ;  Diario  nim.  219,  tetion  del  16  de  idem; 
Diario  nim.  220,  tetion  del  17  de  idem;  Diario  mis».  221 , 
tttion  del  18  de  idem,  Diario  nim.  222 ,  tetion  del  19  de 
idem;  Diario  nim.  223,  tetion  del  21  de  idem,  y  Diario 
nimero  226,  tttion  del  21  de  idem.) 

Leído  el  dictamen  de  la  sección  sétima  «Ministerio  de 
Fomento,»  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad. El  Sr.  González  Encinas  tiene  la  palabra  en 
contra 

BISr.  aiMENO(D.  Eusebio):  Señor  Presidente,  te- 
nia pedid*  la  palabra  con  antelación,  y  así  debe  aparecer 
en  la  Iluta . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  consta  que  tenía 
usía  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  GIMENO  (D.  Eusebio):  No  tengo  inconve- 
niente en  que  hable  primero  el  Sr.  Gonztlet  Encinas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Kl  Sr.  Encinas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Señores  Diputados, 
después  del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Fernandez  de 
las  Cuevas  en  apoyo  de  su  voto  particular;  después  de  ha- 
ber manifestado  los  vicios  que  encuentra  en  la  organiza- 
ción del  Ministerio  de  Fomento  con  aplicación  al  presu- 
puesto, y  después,  por  íln,  del  brillante  y  doctrinario  dis- 
curso (no  doctrinario  en  el  sentido  que  so  ha  solido  dar 
aquí  i  esta  palabra,  sino  en  el  sentido  de  lo  bueno  j  nu- 
trido de  doctrina)  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pro- 
nunció, parecerá  excusado  á  los  Sres.  Diputados  que  se 
diga  una  palabra  más  sobre  la  totalidad  de  esta  presu- 
puesto. T  en  verdad  que  estuve  tentado  y  decidido  ¿ha- 
ber renunciado  i  la  palabra;  pero  yo  que  he  guardado 
Unto  silencio,  que  no  he  usado  de  la  palabra,  como  suben 
los  Sres.  Diputados,  en  las  diferentes  é  importante*  cues- 
tiones que  aquí  se  han  debatido,  á  pesar  de  considerarme 
incapaz  é  insuficiente  para  tratar  ésta,  he  creido  que  te- 
nia un  deber  que  cumplir,  he  creido  que,  en  conciencia, 
no  podía  renunciar  ¿  tomar  parte  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  Fomento,  siendo,  como  soy,  funcionario  de- 
pendiente de  este  Ministerio,  y  tratándose  de  una  de  las 
más  altas  instituciones,  del*  más  alta  (para  mí)  de  un 
país,  de  un*  nación,  de  la  instrucción  pública.  Funcio- 
nario de  instrucción  pública,  no  puedo,  prescindir  de  to- 
mar parte  en  todo  lo  que  á  ella  se  refiera,  y  nunca  pres- 
cindiré, *si  como  tampoco  dejaré  de  obedecer  á  mi  con- 
ciencia, correspondiendo  á  la  acusación  que  he  sentido 
desde  anoche  acá. 

Principio  por  declarar,  Sres.  Diputados,  que  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento  en  su  totalidad,  no  so- 
lamente no  me  parece  excesivo,  sino  que  me  parece  exi- 
guo y  hasta  mezquino.  Tengo  que  declarar  á  la  vez,  y  lo 
hago  con  gran  sentimiento,  que  cuando  he  visto  por  pri- 
mer* vez  los  presupuestos  de  los  diferentes  Ministerios, 
que  son  hijos  de  la  revolución,  y  loa  he  comparado  entre 
sí,  he  sentido  un*  profunda  pena,  he  sentido  un  profundo 
pesar  ai  encontrar  que  los  presupuestos  correspondientes 
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á  algunos  ds  ellos  que  nada  producen,  que  nanea  han  pro- 
ducido, que  nada  aíi*>olutanieuto  pueden  producir  sino  la 
ruina,  la  miseria  y  la  desolación,  se  han  elevado,  al  paso 
que  el  de  Fomento,  ol  que  mantiene  todas  las  fuerzas  vi- 
vas, todas  las  fuerzas  vivificantes  del  país,  ha  sido  reba- 
jado basta  la  cantidad  de  8  ó  10  millones. 

Sí,  Sres.  Diputados,  sobre  el  Ministerio  de  Fomento 
descansa  el  trípode  que  yo  llamaré  de  la  vida  de  una  na- 
ción ó  de  un  pueblo:  descansa  el  progreso  de  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y  de  la  inteligencia  ó  del  espíritu, 
como  la  queráis  llamar,  y  eatoa  trea  representante  i  é  im- 
pórtenles factores  que  reasumen  los  grandes  factorea  del 
movimiento  moderno,  el  de  la  materia,  el  de  la  fuerza  y 
el  de  la  Inteligencia,  han  sido  rebajados,  y  sobre  todo,  ha 
sido  rebajado  el  más  importante  de  ellos,  el  de  la  inteli- 
gencia, sin  el  cual  nada  pueden  hacer  los  otros.  T  si  no, 
¿qué  seria  de  la  agricultura,  de  la  industria,  y  hasta  del 
mismo  comercio,  sin  la  inteligencia,  sin  la  fecundación  de 
este  importante  factor? 

Pero  dada,  Sres.  Diputados,  la  necesidad  de  haeer  eco- 
nomía»; reconocida  por  mí  esta  necesidad,  como  por  to- 
dos vosotros,  he  comprendido  que  esta  necesidad  llegara 
al  Ministerio  de  Fomento;  he  comprendido  perfectamente 
que  en  este  presupuesto  hubieran  de  aparecer  economías 
como  en  loa  demás;  lo  que  yo  no  he  comprendido,  lo  que 
no  he  podido  comprender  es  que  la  economía  d  la  rebaja 
haya  afectado  la  parte  más  importante,  la  institución  más 
grande,  sobre  la  que  pesan,  no  solamente  todas  las  demás 
de  este  Ministerio,  sino  todas  las  instituciones  de  un  país 
libre:  porque  no  puedo  comprenderse  el  sostenimiento  do 
las  instituciones  de  un  país  en  que  se  goza  de  libertad  sin 
la  instrucción  pública  bien  asegurada  y  mantenida. 

Señores  Diputados;  yo  que  tengo  una  alta,  una  altí- 
sima idea  del  actual  Ministro  de  Fomento,  ya  de  su  inte- 
ligencia, ya  de  su  rectitud,  no  me  acertaba  á  explicar  en 
los  primeros  momentos  que  la  inteligencia  de  S.  8.  le  hu- 
biera faltado  en  este  ocasión  para  no  restablecer  la  armo- 
nía entre  los  diferentes  ramos  de  su  Ministerio  y  de  los 
servicios  de  necesidad,  en  la  proporción  que  exigía  cada 
uuo  de  ellos.  Pero  mis  tardo,  y  sin  que  yo  en  nada,  á  mi 
modo  ds  ver,  al  explicar  la  conducta  del  Sr.  Ministro,  ha- 
ya querido  rebajar  su  personalidad  y  su  carácter,  he  creí- 
do encontrar  los  motivos  que  haya  podido  tener  para  que 
aparezca  esta  desarmonía,  esta  desproporción,  para  que 
haya  sido  la  instrucción  pública  la  que  haya  sufrido  las 
consecuencias  de  la  rebaja,  y  no  lo  hayan  sido  los  otros 
ramos. 

Es  nn  hecho  constante,  es  ley,  y  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y  la  Cámara  me  permitirán  qae  yo  haga  esta  ex- 
plicación, que  creo  necesaria  á  mi  juicio  respecto  á  su  con- 
ducta; es  un  hecho  constante,  repito,  es  una  ley  invaria- 
ble, que  tanto  más  apreciamos  las  cosas,  cuanto  las  cosas 
más  noB  han  costado,  cuantos  más  esfuerzos  hemos  te- 
nido que  emplear  para  conseguirlas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento todo  lo  que  es,  todo  lo  que  ha  podido  ser  y  cuan- 
to será  mañana,  lo  debe  a  bu  brillantísima  carrera,  lo  debe 
á  sus  muchos  trabajos,  á  sus  muchos  desvelos  en  la  carre- 
ra de  ingeniero.  ¿Qué  tiene  de  extraño,  pues,  Sres.  Dipu- 
tados, que  ame  tanto  la  carrera  de  ingeniero,  qae  arar 
tanto  á  sus  compañeros,  que  ame  tanto  á  su  profesión!  Y 
este  amor,  esta  verdadera  ¡muion  qae  yo  creo  necesaria,  y 
necesaria  á  la  condición  humana,  porque  existe  en  todo* 
los  hombres,  es  la  que  yo  oreo  causa  de  bus  errores  verda- 
deros y  leales.  Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  yo  creo,  y  creo 
en  conciencia,  sinceramente,  que  te  ha  sucedido  lo  que 


propia  causa;  lo  que  sucede  í  los  mejores  médicos,  que  no 
pueden  serlo,  sobre  todo  de  cabecera,  de  loa  enfermos  do 
su  familia. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  ha  sucedido  en  esto 
lo  que  es  tan  común  que  suceda  en  todas  las  profesiones. 
Y  tanto  es  asi,  Sres.  Diputados,  que  al  ver  el  presupuesto 
do  Fomento  cualquier  persona,  á  quien  se  la  pregante  quién 
puede  haberlo  hecho ,  seguramente  dirá  que  un  ingeniero. 

He  necesitado  hacer  estas  manifestaciones  en  pródslt 
gran  idea,  del  gran  concepto,  del  aprecio,  de  la  distinoioo, 
y  del  respeto  que  yo  tengo  al  8r.  Ministro  de  Fomente.  Y 
hechas  estaH  observaciones,  manifestado  el  modo  de  apre- 
ciar el  carácter  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  esta  cues 
tion,  yo  puedo  entrar  ya  a  demostrar  la  falta  fie  armonía, 
la  falta  de  proporción  que  existe  entre  los  diferente  ra- 
mos de  Fomento  en  las  sumas  que  se  encuentran  es  el 
presupuesto. 

Pani  demostrar,  señorea,  esta  falta  de  armonía,  esta 
falta  de  proporción,  no  necesitaría  hacer  más  que  leer  laa 
sumas  consignadas;  pero  como  algunas  de  ellas  me  han 
de  detener  algún  tanto  más,  y  me  he  de  detener  en  el 
análisis,  si  no  muy  minucioso,  por  lo  menos  lo  suficiente 
para  que  se  pueda  apreciar  la  verdad  en  cata  desarmoní» 
do  falta  de  proporción,  voy  á  principiar  por  el  presupuesto 
consignado  para  montes,  en  el  orden  en  que  ao  encuen- 
tran en  el  ruin mo  presupuesto  general.  «Personal  del  cuerpo 
de  montes.  Ingenieros  y  aspirantes,  167,  que  suman  ios 
gastos  621.750  pesetas;  idem  Junta  eoasultivs  por  va 
cuatro  porteros  4.500  pesetas;  idem  8.750  para  escribien- 
tes y  conserje  de  la  escuela;  idem  795.000  pesetas  <k 
ayudantes  y  guardas;  idem  de  material  236.445  pesetas. 
Total  1.666.435  pesetas.» 

El  personal  superior  de  montes,  Sres.  Diputados,  ht 
sido  examinado  ya  por  mi  amigo  y  correligionario  seSor 
Cuevas,  y  ha  dicho  á  la  Cámara  cuál  había  sido  el  sari- 
miento  de  este  cuerpo.  Yo  no  he  de  volver  á  repetir  aquí 
cómo  nació,  y  dónde  nació  en  1846,  cómo  se  ha  ido  se- 


mentando, y 


ha  ido  subiendo  el  presupuesto  corres- 


pondiente á  Fomento  en  la  parte  relativa  al  euerpo  de  in- 
genieros, liaste  eubor  que  en  el  presupuesto  actual  ha  fi- 
ludo casi  la  mitad;  y  lo  que  nos  hace  falta  establecer  pan 
poder  comparar  es  lo  que  los  montes  producen;  es  pira 
qué  se  gasta  una  suma  tan  crecida,  en  qué  se  invierte  un 
capital  tan  oneroso,  y  por  consiguiente  cuánto  debemos  re- 
bajar al  país  en  esta  crecida  suma. 

En  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Silvela  resul- 
ta que  los  montes  producen  100.000  y  pico  de  pesetas 
Yo  pregunto,  como  argumento  principal  para  caKrrer  j 
para  administrar  una  propiedad  que  solamente  produce 
100.000  y  pico  de  pesetas,  ¿se  han  de  gastar  cerca  de  5 
millones?  Pero  esto  podria  ser  efecto,  me  dirían,  de  qu» 
con  lo  qae  en  el  presupuesto  se  consigna,  no  se  trato  de 
hacer  la  explotación  de  los  montes,  ni  tampoco  de  apro- 
vecharlo como  podria  hacerse;  que  los  montes  producen 
recursos  á  la  Nación,  y  por  consiguiente,  pueden  ser  mi* 
ó  menos  útiles.  A  fin  de  ver  y  de  presentar  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  cómo  se  encuentra  la  administración 
do  montes,  yo  me  voy  a"  detener  principalmente  en  demos- 
trar cómo  se  halla,  pues  ya  que  en  Ir  cuestión  de  ingenie- 
ros de  montes  ó  en  el  personal  superior,  no  me  baya  d* 
detener  extensamente,  si  lo  haré  en  la  parte  relativa  á  I» 
guardas  después  de  decir  dos  palabras  más  sobre  lm  Junta 
y  la  escuela. 

Yo  oreo,  señores,  que  la  Junta  consultiva  de  monte*, 
no  solamente  no  debe  existir,  sino  que  no  hay  razón  algu- 
na para  que  exista:  una  Junta  superior  de  Fomente  qw 
ingenieros,  ó  que  entrasen  en  ella  slgt- 


Digitized  by  Google 


6079 


nos  ingenieros  correspondientes  á  montea,  podría  satisfacer 
perfectamente  todos  loa  cases  de  consulta  y  de  casación 
que  vinieran  á  ella,  después  de  haber  descentralizado  toda 
la  parte  correspondiente  á  este  ramo,  como  el  Sr.  Eche- 
garay  indicó  en  la  noche  anterior,  si  bien  en  eeto  pienso 
docir  mi  opinión  on  alguDas  de  las  cuestiones  á  que  S.  S. 
hizo  referencia.  Por  consiguiente,  esa  Junta,  la  existento, 
debe  deemparecer;  no  hay  razón  ninguna  para  que  exista. 

La  escuela  de  montea,  da  la  cual  se  ha  dtcho  aquí  el 
ingreso  que  tiene,  y  por  consiguiente  las  utilidades  que 
hasta  cierto  ponto  puede  reportar,  oreo  que  debe  pasar  á 
formar  una  noción  de  la  eseuela  de  caminos.  Yo  no  quiero 
que  se  •opriman  tas  obcuoIss;  pero  sí  que  se  hayan  todas 
las  economías  posibles  cu  el  sentido  en  que  habló  el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  la  noctao  anterior.  Creo  que  una 
sección  de  montea  existente  en  in  escuela  de  caminos  po- 
drió hacer  lo»  estudios  correspondientes  á  aquel  ramo, 
después  de  haber  hecho  la  fusión  de  algunos  asignaturas, 
j  ser  declaradas  libres  los  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, en  su  alto,  liberal  y  doscentralindor  criterio,  declare 
en  esta,  enseñanza. 

Respecto  á  los  ingeniero»  quo  lian  do  sor  colocados  en 
puertos,  canales,  faros,  etc.,  debe  tenerse  presente  qus 
todos  aquellos  puertos»  que  hayan  sido  declarados  de  la 
administración  de  la  provincia  deben  estar  también  admi- 
nistrados y  dirigidos  on  la  parte  facultativa  por  el  ingenie- 
ro que  pagara  esta. 

Yo  no  soy  de  la  opinión  (y  debo  manifestar  anticipa- 
damente que  luego  me  haré  cargo  de  los  principios  mani- 
festados por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento],  no  soy  de  la  opi- 
nión de  que  ciertos  puertos  tengan  solo  importancia  de 
localidad,  sino  que  la  tengan  verdaderamente  nacional  y 
aun  no  se  les  considere  bajo  la  tutela  y  la  administra- 
ción solo  de  la  provincia  y  del  municipio. 

Por  ejemplo,  el  puerto  de  Santander,  que  en  tanta  ne- 
cesidad so  encuentra  de  que  se  hagan  on  él  mejoras,  que 
se  va  á  cegar  por  completo,  no  creo  que,  eBtando  en  co- 
municación con  el  canal  de  Isabel  II,  que  termina  en  San- 
tander y  al  eual  ooocurren  buques,  comercio  ó  intereses  de 
todos  los  puertos  do  Rspaña  y  domas  naciones,  00  creo  quS 
oetú  en  condicionen  de  puerto  solamente  do  localidad,  al 
paso  que  el  puerto  de  Laredo,  Santo  fia  y  los  demás  de  la 
provincia  bien  pueden  considerarse  como  puertos  de  lo- 


Pues  bien,  loe  ingenieros  que 
tos  puertos  de  provincia,  que  los  pague  la  misma,  y  de 
esta  manera  bajaremos  en  el  personal,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, podríamos  hacer  las  rebajas  en  el  mismo  personal  del 
Estado  de  aquellos  que,  perteneciendo  á  la  administración 
de  la  provincia,  no  tangán  importancia  nacional. 

Habiéndose  detenido  bastante  sobre  pnrticnlaros  de 
este  género,  ó  sobre  esta  parte  administrativa,  en  la  noche 
anterior,  voy  ya  á  prescindir  de  ocuparme  mas  del  per- 
sonal superior  de  montes,  y  voy  á  entrar  en  el  personal 
inferior.  Y,  Sres.  Diputados,  al  tener  que  entrar  en  el 
personal  inferior  do  montes,  y  al  tenor  que  recordar  que, 
descendiente  de  una  de'  las  provincias  que  tienen  más 
montes  y  mis  importantes;  al  recordar  que  soy  de  utto  de 
los  distrito*  donde  existan  los  primeros  montea,  no  solo 
de  España,  sino  de  Europa,  Cuales  son  los  montéis  de  Lié- 
bana,  bien  «reo  tener  derecho  de  que  se-  me  conceda  el 
decir  que  oonosco  los  males  que  han  existido  y  existen  en 
el  medio  do  administrar  los  monteo  pof  medio  de  guardas 
y  celadores  como  hasta  aquí. 

Yo  quisiera,  señores,  no  saber  tanto,  no  conocer  tan 
¿  fondo  cuál  es  la  administración  de  los  montes  por  los 
que  están  encargados,  para  no  tener  que  denunciar  aquí 


ciertos  hechos  de  tal  importancia ,  que  hasta  vergüenza 
causa,  que  hasta  con  vergüenza  me  es  necesario  decirlos. 

Betos  montes  á  que  yo  me  refiero  y  que  se  llaman  hoy 
montes  del  Estado,  se  encuentran  en  un  país  donde  exis- 
ten pueblos  que  solo  viven  bsjo  el  producto  de  la  industria 
que  pneden  sacar  de  ostoe  montee,  y  por  lo  quo  so  refiera  á 
loa  de  la  localidad  de  donde  yo  desciendo ,  hay  una  infini- 
dad de  personas  que  no  tienen  otra  industria ,  que  ha- 
cer aperos  de  labranza  y  otras  por  ese  estilo. 

Bs  necesario,  pues,  comprender  que  estos  pueblos  no 
pueden  existir  sin  esta  propiedad;  que,  aunque  sea  del 
Estado,  ellos  necesitan  de  alguna  manen  aprovechar, 
porque  no  tienen  otros  medios  de  existencia. 

Pues  bien,  señores:  á  estos  pueblos  se  ha  mandado 
para  custodiar  estos  montas  individuos  como  los  que  han 
sido  celador»*  hasta  aquí,  en  gran  parte  holgazines  y  per- 
didos que  iban  á  ejercer  la  asquerosa  industria  del  cohe- 
cho, y  hoy  que  afortunadamente  no  tengo  que  hacer  nin- 
guna delación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este  par- 
ticular respecto  de  los  actuales ,  hablo  de  los  anteriores: 
¿seguirán  ejerciendo  la  función  de  delación  al  menos?  Han 
hecho  estos  individuos  nacer  tal  odiosidad  entro  loe  mon- 
tos y  los  habitantes  de  aquellos  pueblos1,  ó  más  bien,  en 
estos  habitantes  para  con  esos  montos,  quo,  señores,  en 
lugar  de  respetar  esas  Aneas,  en  lagar  de  tener  afecto  á 
loa  montas,  en  lugar  de  cuidarlos  y  vigilarlos ,  los  talan 
de  noche,  mejor  dicho,  los  talan  d  todas  horas.  ¿Y  sabéis 
por  qué?  Porque  ello*  son  la  causa  de  las  grandes  multas 
que  tienen  que  pagar ,  y  cuando  no  pueden  pagarlas,  del 
presidio. 

Hay  otra  cosa  más:  no  solamente  sucede  lo  de  las  de- 
laciones hechas  por  los  celadores  á  cada  paso  por  cortas 
que  son  inevitables,  por  cortas  de  que  no  pueden  prescin- 
dir, por  cortan  no  vistas  en  el  monte,  sino  en  la  misma 
casa,  porque  hacen  constantemente  requisas  á  esos  indivi- 
duos quo  tienen  que  vivir  de  ceas  industrias,  y  las  hacen 
en  sus  casas  sin  respetar  el  derecho  de  domicilio,  sino  que 
además  de  eso  hay  otra  particularidad :  han  ensayado  en 
estos  pueblos,  teniendo  esta  necesidad,  el  convenirse  con 
los  celadores  en  un  plan  de  corta  do  loe  montee.  Bs  decir, 
que  estos  celadores  están  constantemente  ejerciendo  ol 
cohecho;  y,  señores,  sobre  este  particular  me  atrevería  á 
encontrar  oa  el  Ministerio  de  Fomento  hasta  200  expe- 
dientas sobre  cohecho,  correspondientes  á  celadores  nom- 
brados anteriormente,  porque  ya  digo  que  de  los  celado- 
res de  la  aotualidad  no  tango  noticia  ninguna.  Así  es  que 
en  lugar  de  cuidar  do  loa  montos,  señores,  son  los  ene- 
migos y  los  enemigos  más  encarnizados  que  pneden  te- 
ner estos;  nadie  puado  haber  más  enemigo  de  los  mon  - 
tes  que  los  guardas  quo  están  para  cuidarlos;  y  son  sus 
enemigo»  por  vurius  razones:  primera,  porque  no  cuidan 
de  loa  montea  pura  nada,  ni  los  visitan,  diño  que  única- 
mente van  á  los  pueblos  á  ver  si  pueden  sacar  estas  su- 
mas de  cohecho  de  que  acabo  de  hablar;  y  por  otra  parto, 
han  hecho  nacer  el  odio  entre  Ion  individuos  de  aquellos 
pueblos,  de  tal  suerte,  que  dicen:  «si  los  montes  han  de 
ser  mi  perdición,  yo  los  talo  siempre  que  puedo.»  Así  es 
que  la  administración  de  los  montes  es  la  más  perdida; 
porque  en  lugar  de  comprender  la  utilidad  qne  tienen  esos 
pueblos,  han  comprendido  que  no  pueden  tocarlos  sin  que 
se  envenenen,  han  comprendido  que  son  una  fruta  prohi- 
bida que  no  la  pueden  tocar  sin  que  tangán  lafl  conse- 
cuencias de  que  acabo  de  hablar  á  la  Cámara.  Esto  es  lo 
que  únicamente  hace  la  guardería  de  montes. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿no  seria  mejor  que  estos  pue- 
j  blos,  que  deben  comprender  perfectamente  los  intereses 
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pusieran,  por  lo  menos,  los  guardas  que  los  habían  de 
cuidar,  aunque  luego  tos  nombraran  las  Diputaciones  por 
informe  de  los  ingenieros  que  allí  tuvieran,  ó  bien  que  la 
Diputación  hiciera  la  propuesta,  para  que  después  los  nom- 
brase el  Ministerio  de  Fomento?  ¿No  seria  mejor  esto,  que 
no  mandar  esoe  guardas,  que  no  tengo  inconveniente  en 
decir  respectó  de  los  celadores  y  guardas  pasados  que  ge- 
neralmente han  eido  la  hez  de  la  sociedad?  Porque  solo  asi 
pueden  hacer  lo  que  yo  he  visto  allí  constantemente  en 
esas  delaciones  tan  infames,  tan  indignas,  que  os  hasta 
doloroso  hablar  de  ellas. 

Yo  lo  que  veo,  señores,  es  que  los  guardas  de  fincas, 
loa  guardas  que  ponen  los  pueblos,  cumplen  con  bu  obli- 
gación, y  si  no  cumplen  con  ella,  son  castigados.  ¿Por  qué 
los  montes  no  los  hablan  de  guardar  de  la  misma  manera, 
y  no  habían  de  tener  el  mismo  interés?  Ellos  sabrían  de  esa 
manera  administrar  los  montes,  y  quitar  todos  esos  vicios, 
de  los  que  ni  siquiera  se  puede  hablar. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  más.  ¿Los  montes  han  ga- 
nado algo  coa  el  personal  superior  y  con  el  personal  ésto 
inferior?  ¿Cómo  se  encuentran  los  montes  en  España?  Ta 
lo  acabo  de  indicar:  peor  administrados  que  nunca.  ¿T  qué 
han  ganado  si  no  tienen  administración?  ¿Cuáles  son  sus 
productos?  Los  que  os  he  manifestado  al  principio.  ¿T 
creéis  que  se  pueda  pasar  con  una  administración  como 
esta  respecto  á  loe  montea?  ¿Y  qué  han  hecho  los  inge- 
nieros, qué  ha  hecho  el  cuerpo  de  montes  respecto  í  sel- 
vicultura? Todo  el  mundo  sabe  !aa  sumas  que  se  han 
consignad  para  comisiones,  y  que  no  se  ha  perdona- 
do ningún  medio  por  los  Qobiernos  anteriores,  y  aun 
por  el  actual,  para  que  la  selvicultura  pudiera  pros- 
perar en  nuestro  país.  Pues  bien:  yo  creo  que  no  se  ha 
repoblado  ni  siquiera  una  hectirea  de  tierra;  yo  no  he 
visto  una  replantacion  hecha  por  los  ingenieros  de  montes 
ni  por  esto  cuerpo.  La  única  obra  que  han  hecho  los  in- 
genieros de  montos,  y  voy  á  hacer  esta  declaración  para 
que  se  aprecie  en  su  justo  valor  la  gran  historia  de  este 
cuerpo,  es  la  siguiente:  No  hace  mucho  tiempo  que  se  en- 
cargó á  los  ingenieros  de  montos  de  redactar  un  proyecto 
declarando  ó  indicando  qué  montes  habian  de  ser  desamor- 
tizados y  cuáles  habian  de  quedar  en  el  estado  de  amorti 
cion.  ¿Y  sabe  la  Cámara  cuál  ha  sido  el  proyecto  que  han 
presentado  esos  ingenieros  de  montes?  Pues  estaba  con- 
cebido en  estos  términos:  «Ni  siquiera  un  palmo  de  tier- 
ra donde  haya  un  árbol  debe  sor  desamortizado; »  es  decir, 
que  España  entera  debe  quedar  en  el  estado  de  amortiza- 
ción. Si  esto  responde  á  la  idea  liberal  desamortizado», 
no  tengo  para  qué  deoirlo,  porque  se  comprende  bien  con 
enunciar  el  hecho.  Yo  comprendo,  pues,  que  en  el  presu- 
puesto de  Fomento  se  supriman  todas  las  sumas  que  figu- 
ran para  guardería  de  montes,  puesto  que  en  vez  do  fo- 
mentar estos  y  hacerlos  más  ricos,  van  desapareciendo 
por  la  manera  como  se  administra  este  ramo,  quo  hasta 
ea  vergonzoso  hablar  de  ello. 

Se  Sores  Diputados,  con  satisfacción  habiendo  de  ocu- 
parme de  los  ingenieros  do  caminos,  he  dodecir  todo  lo 
bueno  que  puede  decirse  de  esto  cuerpo.  Todo  el  mun- 
do sabe  que  su  misión  ha  sido  bien  desempeñada;  que 
no  solo  han  trabajado  en  el  ramo  de  caminos  con  asidui- 
dad, con  celo  é  inteligencia,  sino  que  ha  llenado  otra  mi- 
sión altamente  civilizadora  para  el  país,  extendiendo  y  fa- 
miliarizando en  él  los  conocimientos,  matemáticos  de  tan 
general  utilidad.  A  mí  me  gusta  hacer  justicia  á  todos,  y 
declaro  con  placer  que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos ha  hecho  grandes  beneficios  al  país.  Su  historia,  sus 
antecedentes  y  sus  trabajos  le  hacen  digno  de  la  mayor 
i ,  que  yo  se  la  guardaré  siempre  que  tenga 


ocasión  de  hablar  de  esto  cuerpo,  así  en  la  Asamblea  como 
fuera  de  ella.  Así  es  que  yo  pretendo  qui  este  cuerpo  m 
el  que  teaga  verdadero  predominio  sobre  los  demás;  y 
que  al  hacer  la  reforma  de  que  solo  quede  una  junta  fa- 
cultativa dentro  del  Ministerio  de  Fomento,  la  parte  más 
importante,  la  parto  más  numerosa,  la  formen  individuos 
pertenecientes  &  este  cuerpo;  y  que  al  refundir  estas  es- 
cuelas que  hoy  existen  en  una  sola,  la  de  ingenieros  de  ca- 
minos sea  la  que  formo  el  centro  de  las  diferentes  seccio- 
nca  en  que  esa  única  escuela  se  divida,  siendo,  repito,  la 
parte  de  ingenieros  de  caminos  el  centro  común,  tanto 
de  los  de  montes,  como  de  los  de  mina*,  y  de  otras  in- 
dustrias que  puedan  formar  las  diversas  seccionas  de  es» 
escuela. 

Repito  que  la  rebaja  que  pudiera  hacerse  en  el  per- 
sonal superior  do  ingenieros  de  montes,  así  como  el  per- 
sonal superior  referente  á  carreteras  y  obras  públicas  á 
que  antes  me  he  referido,  no  puede  hacerse  hoy  da  ana 
manora  absoluta,  en  términos  de  que  pudiera  llegara  hoy 
ó  mañana  á  la  descentralización  general  de  todos  las  car- 
reteras, declarándolas  como  propiedad  de  las  provincias  y 
de  los  pueblos,  y  las  que  verdaderamente  sean  de  uso  tr9* 
neral  y  que  tengan  importancia  nacional,  deben  correspoa- 
der  al  Estado  y  deben  ser  administradas  por  él;  pero  las  qu« 
no  tienen  nao  más  que  para  una  localidad  y  no  correspon- 
den más  que  á  un  municipio  y  á  una  provincia,  déjense  al 
municipio  y  á  la  provincia  desde  hoy,  desde  mañana,  Jes- 
de  siempre,  porque  á  ese  municipio  y  á  esa  provincia  cor- 
responde administrarlas. 

Decia  anoche  ol  8r.  Ministro  de  Fomento,  que  ha  ha- 
cho una  tentativa  con  carreteras  que  van  paralelas  í  las 
vías  férreas  para  ver  cómo  se  conducen  las  provincias  «o 
esa  administración,  y  que  ai  administran  bien ,  se  les  es- 
tregarán más  carreteras.  Yo  creo  que  aquellas  carreteras 
que  sean  de  uso  de  la  localidad ,  estarán  perfectamente 
administradas  por  el  municipio  ó  la  provincia  4  que  per- 
tenezcan ;  no  así  aquellas  que  no  les  afecten  directamen- 
te. Por  oso  yo  les  hubiera  entregado  aquellas  que  no 
pueden  menos  de  usar,  y  que,  por  lo  tanto,  ea  imprescin- 
dible el  cuidar ;  pero  si  no  tienen  que  servirse  de  ellas, 
nada  harán ,  como  sucederá  con  esas  que  van  paralela»  á 
los  caminos  de  hierro,  porque  tenga  la  seguridad  el  señor 
Ministro  de  que  no  interesándoles,  las  abandonarán ;  mas 
entregúeseles  las  de  que  forzosamente  se  han  de  servir, 
v  esas  carreteras  serán  bien  administradas.  ¿Quién  me- 
jor administrador  que  el  dueño  de  una  cosa?  ¿Se  lia 
visto  nunca  que  el  Estado  sea  mejor  administrador  que  el 
particular?  Esto  no  se  vió  jamás;  y  lo  que  se  ha  visto  siem- 
pre es  que  la  administración  del  Estado  es,  primero,  p«or, 
y  Begundo,  más  cara.  De  manera,  que  aquella  propiedad 
que  corresponda  á  las  localidades ,  aquella  vía  de  comu- 
nicación por  las  que  no  puedan  menos  do  pasar,  será 
administrada  perfectamente,  ó  por  lo  menos,  más  perfec- 
tamente que  lo  sería  por  el  Gobierno.  Por  eso  creo  que 
sin  temor  pueden  entregarse  todas  las  carreteras  de  ver- 
dadero interés  local  al  municipio  y  á  la  provincia ,  y  los 
ingenieros  deben  estar  al  frente  de  esas  obras ,  pagados 
por  la  provincia,  pudiendo  atender  á  las  obras  locales,  co- 
mo las  de  puertos,  faros,  valizas,  y  aun  las  boyas;  pero 
con  los  mismos  sueldos  que  hoy  disfruten  por  el  Estado. 
Yo  deseo,  en  fin,  que  la  descentralización  se  verifique; 
pero  no  principiando  por  los  ensayos  que  S.  S.  nos  dijo 
anoche,  sino  entregando  á  las  provincias  y  municipio» 
aquellas  carreteras  y  obras  de  que  no  pueden  menos  do 
servirse. 

Respecto  al  cuerpo  de  ingenieros  de  ininas  y  á  la  es- 
cuela especial  de  esto  ramo,  diré  que  conozco  esto  bas- 
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tanto  poco,  puea  declaro  que  no  soy  muy  perito  en  la  ma- 
teria. Es  cuestión  la  de  la  propiedad  de  las  minas  sobre 
la  que  todavía  no  se  ha  formulado  una  opinión  definitiva. 
Hay  varias  teorías  y  diversas  opiniones  acerca  de  este  par- 
ticular. Concretándome  ú  la  especialidad  de  la  enseñan- 
za, diré  que,  á  mi  juicio,  no  debe  existir  una  escuela  ex- 
clusiva para  esto  enseñanza ,  sino  que  debe  formar  parte 
de  un  centro  común ,  y  que  debe  pertenecer  á  la  escuela 
de  caminos,  formando  una  sección  de  ella.  Y  lo  mismo  di- 
go de  la  junta;  que  no  debe  existir  más  que  una  aola. 

Hechas  «atas  indicaciones  respecto  al  presupuesto  cor- 
respondiente á  los  ramos  de  montes,  de  obras  públicas  j 
de  minas,  voy  á  entrar  ya  en  el  ramo  de  mi  pertenencia, 
en  la  instrucción  pública. 

Señores  Diputados,  parece  que  se  ha  creído,  y  esto  es 
Ub tanto  general,  y  esto  es  bastante  común  y  está  en  el 
ánimo  de  muchas  personas,  que  era  suficiente  proclamar 
la  libertad  de  enseñanza  para  que  la  instrucción  pública 
hubiera  de  mejorar.  No,  Sres.  Diputados;  no  es  la  pro- 
clamación de  la  libertad  de  enseñanza  lo  que  importa.  La 
gran  obra,  señores,  es  el  afianzamiento,  es  el  asegura- 
miento de  la  libertad  de  enseñanza;  y  la  libertad  de  ense- 
ñanza no  ae  alianza,  no  se  asegura  solo  con  proclamar- 
la: os  necesario  que  se  comprenda  que  solo  puede  afian- 
zarse, que  solo  puedo  afogararse  á  virtud  de  grandes  sa- 
crificios. 

To,  antas  de  entrar  en  esta  materia,  antes  de  entrar 
en  el  presupuesto  correspondiente  á  la  instrucción  públi- 
ca, no  puado  prescindir  de  recordar  aquí,  y  de  recordar 
en  este  momento,  alguno  de  los  principios  sentados  ano  • 
che  por  el  ¡?r.  Ministro  de  Fomento.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  ha  sotado  tan  radical,  yo  tongo  que  decir» 
selo  con  franqueza,  ha  estado,  en  este  parte,  ultraradical. 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  deda  anoche:  «La  enseñan- 
za, como  todos  loa  demás  ramos,  es  noeesario  que  vaya 
i  leseen  traillándose,  es  necesario  que  se  separe  del  Esta- 
do, es  necesario  que  venga  un  día  en  que  no  tenga  rela- 
ción ninguna  con  el  Estado.»  Y  en  mi  sentir,  creo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  quería  decir :  €  Es  necesario 
i]uo  la  enseñanza  sea  completamente  independiente  del  lis- 
tado.» Y  para  desenvolver  ó  para  probar  este  principio, 
y  esto  principio  absoluto  de  independencia  y  separación 
de  la  enseñanza  del  Estado,  decía:  «El  Estado,  señores, 
es  nn  órgano  de  los  varios  y  múltiples  que  comprende  el 
organismo  social;  pero  es  un  órganoque  tiene  sa  indepen- 
dencia, es  un  órgano  que  tiene  su  gerarquía,  y  su  inde- 
pendencia y  su  gerarqufa  han  tenido  diferentes  fases  en 
la  historia.»  Y  añadía  S.  S.:  «Lo  que  representa  el  Estado 
es  verdaderamente  la  parto  más  grosera,  la  parto  más 
material  del  organismo  social;  y  á  medida  que  va  ade- 
lantando el  organismo  social,  á  medida  que  va  progresan- 
do, á  medida  fjue  se  va  desenvolviendo,  á  medida  que  se 
vu  descentralizando,  la  parte  grosera,  del  Estado  va  desde 
luego  separándose  de  este  y  marchando  á  los  diferentes  ór- 
ganos que  son  compañeros  inseparables  suyos,  y  que  ga- 
nan á  medida  que  aquel  pierde.  Y  llegará  un  dia,  decía 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  que  el  Estado  no  repre- 
sento más  que  una  institución  cualquiera,  ó  que  obre  co- 
mo cada  cual  de  los  demás  órganos  sociales,»  cuya  misión 
no  ae  dignó  señalar. 

Yo  voy  á  decir  á  S.  S.  respecto  á  esto  particular ,  y 
luego  hablaré  de  la  ley  histórica  de  que  nos  habló,  del 
desenvolvimiento  de  los  organismos,  y  también  del  orga- 
nismo social;  yo  diré  á  S.  S.  que  el  Estado  viene  efecti- 
vamente representando  un  organismo,  y  que  comparando 
la  sociedad  con  un  organismo  cualquiera,  y  llamándola 
organismo  social,  esto  tiene  la  semejanza  que  S.  S.  le  ha 


concedido;  pero  el  estado,  órgano  integrante  del  mismo, 
no  representa  la  parto  más  grosera.  Esto  es  el  encargado 
de  regularizar  los  demás  órganos,  ea  el  oncargado  de  man- 
tener el  derecho,  de  hacer  valer  el  derecho  en  el  indivi- 
duo y  la  sociedad;  es  verdaderamente  el  regulador  de  los 
demás,  y  yo  no  diré  que  es  un  órgano  como  cualquiera 
otro,  sino  que  es  un  órgano  con  funciones  más  Importan- 
tes, puesto  que  no  son  realmente  propias,  puesto  que  sus 
funciones  son  comunes  á  los  demás,  y  esas  funciones  tie- 
nen un  fin  superior,  que  es  el  de  regularizar  á  todo  el  or- 
ganismo social,  ó  sea  á  la  sociedad  con  el  mantenimiento 
del  derecho. 

Y  on  ese  sentido  orgánico,  en  ese  sentido  de  organis- 
mo y  descentralización,  llegando  al  organismo  del  ser  hu- 
mano, que  os  el  más  perfecto,  que  es  donde  se  encuentra 
la  vida  más  descentralizada,  que  es  donde  encuentran  los 
órganos  su  participación  común  y  su  participación  pro- 
pia, y  donde  verdaderamente  la  complicación  es  mayor,  y 
las  funciones  son  mas  múltiples,  sin  duda  hay  órganos 
cuya  gerarquia,  como  sabe  S.  S.,  cuya  importancia  es  muy 
parecida  desde  luego  á  la  que  tiene  el  Estado;  que,  si  bien 
vive,  que  si  bien  ge  desarrolla,  que  si  bien  se  nutre  bajo  su 
modo  de  ser,  bajo  sus  mismas  (acuitados,  tiene,  sin  em- 
bargo, otra  misión,  y  otra  misión  más  alta,  no  la  de  nu- 
trición, pero  sí  la  de  rogularizar  las  funciones  de  los  de- 
más órganos.  De  esto  tenemos  un  ejemplo  bien  marcado, 
un  ejemplo  bien  evidontc  en  lo  que  sí  llama  sistema  ner- 
vioso, ó  aparato  nervioso. 

Pero  S.  S.  nos  decía  además:  «La  ley  histórica  nos 
dice  bien  claramente  lo  que  ha  sucedido  con  el  organismo 
social.» 

Oon  el  organismo  social  ha  sucedido  completamente 
lo  mismo  que  con  todos  los  demás  organismos.  Véase  lo 
que  sucede  con  los  seres,  en  que  la  vida  es  más  ó  menos 
elemental;  véase,  por  ejemplo,  lo  que  sucede  con  las  plan- 
tas. Efectivamente,  sus  funciones,  sus  órganos,  son  tan 
elementales,  que  en  ellos  no  hay  más  que  una  sola  fun- 
ción, que  es  la  de  nutrición  y  la  de  asimilación.  Aquí  no 
hay  descentralización,  aquí  ol  organismo  no  es  múltiple; 
no  ha  adquirido  el  desarrollo  necesario  para  que  podamos 
considerar  facultades,  instintos  y  otras  funciones,  esta- 
bleciendo distinción  entre  unas  y  otras.  Pero  yo  no  nece- 
sito descender  al  desenvolvimiento  de  los  seres ;  no  nece- 
sito ocuparme  de  todas  las  gerarquías  de  los  organismos; 
yo  no  necesito  decir  cómo  de  una  aimple  celdilla  han  po- 
dido llegar  los  seres  al  perfeccionamiento  que  tienen.  En 
el  hombre,  en  el  hombre  mismo  podemos  hallar  también 
todas  las  fases  correspondientes  ií  la  historia  de  su  orga- 
nización completa.  El  hombre  ya  sabemos  cómo  principia. 
Procede  de  una  simple  molécula,  de  una  simple  celdilla, 
y  allí  existen  todas  las  fuerzas  reconcentradas,  allí  no 
existen  ni  togidos,  ni  órganos,  ni  funciones  distintas,  todo 
está  confundido;  pero  á  medida  que  los- órganos  so  desen- 
vuelven, que  los  tegidos  se  acrecientan,  que  los  aparatos 
van  adquiriendo  también  su  independencia,  hasta  adqui- 
rir un  desenvolvimiento  completo,  las  funciones  se  marcan 
distintas,  las  facultades  aparecen  ya  individualizadas. 

Pues  bien,  señores,  en  la  sociedad,  como  organismo, 
sucede  una  cosa  completamente  idéntica:  en  el  principio 
tenia  una  función  que  venia  á  ser  la  representación  de  to- 
das  las  fuerzas.  Guando  no  habla  más  instituciones  que 
la  de  la  familia,  eutonees  la  sociedad  estaba  en  el  esUdo 
celular;  más  tarde,  cuando  h  sociedad  ha  ido  poco  á  poco 
desarrollándose,  empezó  á  haber  cierta  organización  so- 
cial, y  se  presentaron  ciertas  funciones  que  se  pueden 
llamar  instintivas.  Pero  á  medida  que  se  fueron  desarro- 
llando estos  organismos  correspondientes  á  la  sociedad;  á 
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medid»  que  fueron  creciendo  las  instituciones,  facroa  tam- 
bién preaentándoae  organismos  más  6  menos  complicados. 
Y  estonces  podremos  representar  ja  otro  segundo  periodo 
en  la  historia  da  la  sociedad,  que  podremos  calificarlo  por 
el  periodo  del  sentimiento  y  de  la  fantasía;  período  que 
tambioa  encontramos  en  la  especie  ha  mana,  en  la  época 
do  la  juventud,  que  también  reviste  los  mismos  carac- 
teres. 

Pero  la  humanidad  en  su  desenvolvimiento  ha  llegado 
á  una  época,  que  es  1»  de  la  razón,  que  es  la  de  la  des- 
centralización, que  es  la  del  progreso  comploto,  y  esta  época 
corresponde  también  al  desenvolvimiento  de  la  naturaleza 
human»,  al  desarrollo  completo  de  su  organismo. 

Pnes  bien;  en  medio  del  progreso  y  descentralización 
del  organismo  viviente,  hay  algo  estable  y  siempre  nece- 
sario á  todo  lo  que  vive,  1»  nutrición.  T  que  lo  mismo  que 
la  nutrición  es  indispensable  para  la  existencia  del  orga- 
nismo humano,  de  todos  los  seres  vivientes,  así  también 
no  puede  existir  la  sociedad,  el  organismo  social,  ni  ha 
podido  existir  nanea,  ni  se  comprende  su  progreso,  ni  se 
concibe  en  1  cr^  a  volvimiento  sin  esa  función  esencial,  sin 
la  instrucción  pública,  que  es  la  nutrición  del  organismo 
social.  Y  n  es  verdad  que  la  enseñanza  pública  en  general 
presenta  diferentes  fases,  que  representan  otros  tantos  pe- 
ríodos de  la  vida  deí  hombre,  asi  también  lo  es  que  estos 
período»  de  la  vida  humana  marcan  el  carácter  que  ha  de 
tener  la  verdadera  enseñan**,  ls  que  está  en  conformidad 
cou  estas  fases  de  la  vid»,  de  la  infancia  y  de  la  juventud. 
De  modo  que  el  período  traaai torio  do  la  segunda  ense- 
ñan», qae  corresponde  £  caerte  edad  del  hombre,  y  el 
período  de  la  enseñanza  superior,  que  le  encuentra  ya  en 
el  lleno  de  sus  facultades,  admiten  la  libertad  de  ense- 
ñanza, per»  aplicada  esta  libertad  d  la  primera  edad  del 
hombre,  no  dará,  ni  podría  dar  los  miamos  resaltados. 

Así  es  que  yo  estoy  conréame  con  el  radicalismo  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y  de  todos  los  que  piensan  de  la 
misma  manera  respecto  a  la  conveniancia  de  descentrali- 
zar la  enseñanza  superior,  la  enseñanza  de  facultades, 
porque  esta  enseñanza  no  representa  la  inst  acción  qae 
es  indtspeusable  en  los  individuos  como  en  la  sociedad, 
por  más  q«e  también  se  aplique  á  sus  necesidades,  pues 
cbUti  son  ya  da  un  orden  más  secundario.  De  suerte  que 
no  tongo  inconveniente  on  considerar  la  enseñanza  supe- 
rior como  la  consideró  S.  8.,  como  una  industria,  según 
nos  manifüstó  en  su  discurso  de  ayer  noche. 

En  esto  panto  estoy  conforme  con  S.  S.;  pero  no 
puedo  estarle  ni  con  8.  8.,  ni  con  ninguno  de  los  que 
consideran  quo  la  enssüanza  primaria  puede  estar  bajo 
estas  mismas  condiciones;  porque  real  y  verdaderamente 
esto  enseñanza  es  necesaria  á  la  saciedad,  como  antes  he 
dicho,  y  la  ea  indispensable,  tan  indispensable,  caal  lo  es 
el  alimento  qne  se  da  al  individuo  para  poder  sostenerse, 
puesto  que  es  su  o  atrición  Intelectual. 

La  enseñanza  secundaria,  si  no  es  tan  nocesaria  como 
la  primaria,  sin  embargo,  bajo  las  condiciones  en  qae  se 
encuentra  en  nuestro  país,  puede  considerársalft  de  la  mis- 
ma manera.  Ahora  bien:  esta  necesidad  la  hallo  algún  tanto 
desatendida,  posa  la  subvención  que  señala  hoy  al  Estado 
para  ella  es  muquina  é  irrisoria. 

Señores  Diputados,  si  de  la  historia  quisiéramos  sacar 
cuáles  han  sido  las  fases  por  que  ha  pasado  la  enseñanza 
primaria,  y  lo  que  ha  adelantado  en  los  diferentes  países, 
no  encontraríamos  ano  en  qne  no  hay»  habido  necesidad, 
para  hacerla  progresar,  de  que  el  Estado  haya  hecho  gran- 
des sHcrilleioe.  Y  esto  ha  llegado  hasta  el  punto  de  quo  en 
los  más  de  los  países  ha  aido  necesario  hacer  la 
za  primaria  obligatoria  y  gratuita  para  los  que  no 


elementos  para  adquirirla.  Aun  cuando  la  cuestión  se  h»js 
do  tratar  como  anoche  indicaba  el  Si*.  Ministro  de  Fomeo  - 
to  al  discutirse  la  ley  de  Instrucción  pública,  yo  no  puedo 
prescindir  do  decir  algo  en  estos  momentos,  por  la  razón 
sencilla  de  que  el  argumento  que  9.  3.  empleaba  anoche 
apoyándose  en  las  ideas  del  Sr.  Rivero,  yo  le  vuelvo  por 
pasiva.  ¿Qué  va  á  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ai  sa 
encuentra  luego  con  que  las  necesidades  y  servicios  de  la 
instrucción  superan  á  las  cantidades  qae  se  tienen  consig- 
nadas para  cubrirlos? 

Hé  aquí  cómo  los  presupuestos  bien  discutidos  deben 
ser  el  medio  de  atender  á  las  necesidades  primarias  del 
país,  sin  perjuicio  de  que  si  después  se  pueden  hacer  las 
economías  se  hagan,  satisfaciendo  así  las  aspiraawaeü  de 
los  pueblos. 

La  enseñanza  primaria  abraza  tres  partes:  primera, 
escuelas  donde  se  dé;  segunda,  subvención  para  maestros, 
y  ternera,  lo  qne  ha  de  costar  el  hacer  buenos  maestros. 

En  cnanto  á  la  primera  parte,  nada  más  doloroso  ni 
más  triste  que  el  estado  en  que  ea  naestro  país  se  encuen- 
tran las  localidades  para  escuelas.  Yo,  señores,  lo  oonfts- 
so;  he  tenido  que  recibir  la  enseñanza  primaria  ouando 
ann  no  tenia  fuerzas  para  ir  á  la  escuela,  que  estaba  mu; 
distante  de  mi  pueblo,  en  un  corral  de  vacas,  unas  vece», 
otras  en  el  pórtico  de  la  iglesia,  y  otras  dond»  temaban  el 
sol  las  cabras.  Pues  en  esta  situación  se  encuentra  aán  si 
pueblo  de  mi  naturaleza;  no  tiene  todavía  escuela,  y  cui- 
dado' que  estoy  hablando  de  la  provincia  de  Santander, 
qne  no  es  ds  las  más  atrasadas,  y  por  aonsiguieate, 
par»  hallar  donde  recibir  la  instrucción  primaria  ss  ne- 
cesita ir  á  legua  y  media,  lo  enai  solo  puede  resistirás 
cuando  se  tiene  siete  ú  ocho  años,  perdiendo  así  un  umc- 
po  que  tanta  falta  ha**;  porque  lo-  conveniente  seria  que 
la  enseñanza  fuera  obligatoria,  no  á  los  cinco  años,  sino 
á  los  dos  6  tres,  pnes  ya  entonces  pueden  aprenderse  co- 
sas importantes,  sobre  todo  los  buenos  hábitos,  á  fin  de 
evitar  que  la  mala  semilla  qae  germina  pronto,  se  arraiga* 
en  el  corazón  de  la  infancia. 

¿Podemos  abandonar  á  los  municipios  á  sus  propias 
fuerza»  para  la  construcción  de  escuelas?  Y  si  los  munici- 
pios no  tienen  posibilidad  para  construirlas,  ¿no  es  jas» 
que  el  Estado  subvenga  á  estas  necesidades?  La  enseñam» 
primaria  es  tan  importante  que,  como  he  dicho  antes,  no 
se  comprende  qne  la  libertad  pueda  mantenerse  en  ningún 
país  sin  que  la  instrucción  haya  prosperado  y  se  hayan 
hecho  aaerrflcioH  por  ella.  Para  sor  Ubre  es  necesario  sa- 
ber serró ;  y  ea  vano  será  qne  hablemos  de  libertad  y  ds 
derechos  si  no  so  comprende  la  libertad,  si  no  se  com- 
prenden los  derechos  y  si  el  país  no  está  instruida. 

¿Qué  serla  de  loa  pueblos  sí  no  les  hubiera  ayudado  «1 
Rstado  en  la  importante  función  da  la  enseñanza?  Yo  creo 
que  inspirarían  lástima,  y  que  no  necesito  esforzar  más  mis 
argumentos,  con  el  conocimiento  que  tengo  de  la  pobreza 
de  los  pueblos,  par»  hacer  ve»  qne  es  necesario  invertir 
grandes  sumas,  no  sumas  de  1 00.000  y  pico  de  pesetas, 
que  es  laque  me  perece  que  se  consigna  ea-  el  presupuesto 
de  Fomento,  sino  sumas  muy  suporioroa  para  la  construc- 
ción do  locales  para  eseuelasi  yo  no  baria  bajar  esta  sonu 
de  3  ó  4  millonea  de  pesetas. 

Vamos  ahora  á  ver  lo  qae  cuestan  los  maestros  en  lo* 
pueblos,  y  quiénes  son  estos  maestros. 

Señores,  yo  sé  que  debo  hablar  con  respeto  da  sqae- 
Uo  qne  te  refiere  á  mis  maestros;  pero  como  n->  he  de  de- 
cir sus  nombres,  poco  importe  que  diga  sus  condioianee. 
Loe  primeros  maestros  que  tuve,  y  quo  me  enscüsbsü. 
como  antes  he  indicado,  debajo  del  cielo,  en  uu  local  des- 
cubierto, no  sabían  más  quo  leer,  escribir  y  un  poce  d« 
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antro  ética  i  laa  dos  primeras  reglas,  samar  y  restar;  y  no 
olvidaré  nunca  que  el  primer  maestro  que  tuve  solo  me 
ponía  divisores  basta  el  núm.  100,  para  que  yo  no  supiera 
que  él  no  sabia  más  y  no  tuviera  que  darme  otras  reglas. 
Pues  bien,  ¿puede  haber  una  enseñanza  mis  elcmentai, 
más  pequeña,  más  insignificante?  Esta  era  la  enseñanza 
que  se  daba,  y  además  un  poco  de  religión  cristiana;  pero 
nada  de  moral  universal,  porque  esto  no  se  ha  enseñado 
en  Raparía:  y  de  paso  recordaré  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  hace  mucha  falta  que  de  esta  cuestión  nos 
ocupemos.  La  moral  universal  ha  de  ser  la  base,  el  ci- 
miento en  que  ha  de  apoyarse  la  libertad,  y  á  la  ve*  tam- 
bién la  religión;  porque  una  religión  cualquiera  positiva, 
por  santa  y  venerada  qne  sea,  nunca  puede  ser  universal, 
nunca  puede  servir  de  raíz  para  llevar  la  conciencia  al 
cumplimiento  del  deber.  Esto  solo  se  consigue  con  la  mo- 
ral univoraal;  y  con  esto  no  quiero  yo  decir  que  no  se  en- 
señen las  demás  religiones:  que  se  enseñen  enhorabuena; 
qne  se  enseñe  la  religión  católica,  y  cuanto  más,  mejor, 
puesto  que  es  la  de  nuestros  padres  y  la  nuestra. 

Estos  son  los  maestros.  ¿Sabéis  cuáles  son  sus  suel- 
dos? Según  Bon  los  maestros,  asi  se  les  paga.  A  este  se  le 
daba  por  temporada  de  seis  ó  Siete  meses  300  rs.;  y  para 
que  el  pobre  hombre  pudiera  vivir,  había  que  llevarlo  á 
comer  un  día  á  una  casa  y  otro  dia  á  otra.  Además,  era 
á  la  ve?,  sacristán,  fiel  de  fechos,  y  tenia  una  porción  de 
cargos  que,  aunque  le  daban  incomodidades,  no  le  daban 
ningún  producto.  En  esta  disposición  se  encuentran  los 
más  de  los  pueblos  de  España;  y  yo  hablo  de  uno  quo  no. 
es  de  loa  más  atrasados,  aunque  tampoco  de  los  más  ade- 
lantados, porque  hay  bastantes  carlistas  en  él. 

Pues  bien,  señores:  es  necesario  aumentar  el  sueldo 
á  los  maestros:  ya  sé  yo  que  en  el  proyecto  de  intruccion 
pública  que  se  está  preparando,  se  ha  de  poner  remodio, 
en  gran  parte,  á  estos  males;  pero  conste,  señores,  que  si 
la  enseñanza  primera  no  se  hace  gratuita  y  obligatoria  no 
se  habrá  conseguido  nada:  bar  ignorantes  quo  dicen  que 
viven  más  felices  que  los  instruidos,  y  padres  que  no  han 
recibido  instrucción  y  se  resisten  á  dársela  á  sus  hijos, 
creyendo  que  vivirán  más  cómodamente  en  la  ignorancia; 
á  todos  estos  es  preciso  tratarles  como  á  maniáticos ,  como 
á  pobres  locos;  y  si  hay  alguna  tutela  que  el  Estado  deba 
ejercer  con  perfecto  derecho,  es  esta,  pues  eu  manera  al- 
guna se  puede  considerar  á  estos  desgraciados  como  ad- 
ministradores de  sus  hijos  cuando  no  tienen  las  indispen- 
sables condiciones  para  serlo. 

Pero  vamos  mis  adelante:  vamos  al  grado  de  instruc- 
ción de  los  maestros  mismos.  ¿Pueden  responder  los  maes- 
tros actuales  á  las  exigencias  de  la  enseñanza  moderna 
en  la  última  mitad  del  siglo  XIX?  No,  de  ninguna  mane- 
ra: y  es  necesario  que  cese  eBte  estado  de  cosas;  es  noce* 
sario  poner  todo  empeño  ou  que  los  maestros  sean  perso- 
nas instruidas;  es  necesario  no  escatimar  nada  tratándose 
de  las  escuelas  normales,  que  por  los  maestros  se  puede 
juzgar  de  los  alumnos,  pues  los  alumnos  son  constante- 
mente la  imagen  de  los  maestros:  si  queréis  buenos  alum- 
nos, haced  quo  los  maestros  sean  lo  más  instruidos  posi- 
ble; y  como  quiera  que  la  suma  consignada  actualmente 
para  esta  atención  es  insignificante,  y  como  además  es  hoy 
por  hoy  imposible  dejar  al  cuidado  de  la  iniciativa  indivi- 
dual la  extensión  de  esta  enseñanza,  necesario  parece  con- 
signar una  cantidad  muy  superior  de  la  que  por  este  pre- 
supuesto se  consigna  para  tan  importante  objeto. 

Poco  tengo  que  decir  respecto  &  los  institutos:  en  el 
ánimo  de  todo  el  mundo  creo  que  esté  el  convencimiento 
de  que  no  pueden  dejar  de  ser  sostenidos  por  el  Estado;  des- 
graciadamente no  ha  habido  nunca  en  España  para  las  co- 


sas de  la  enseñanza  la  devoción  que  ha  habido  para  las  co- 
sas de  la  religión:  seguramente  que  cuando  se  discuta  la  ley 
de  instrucción  pública  no  se  le  dará  aquí  la  importancia 
que  hoy  se  está  dando  á  la  cuestión  del  Arzobispo  de  San- 
tiago, cuestión  que  lleva  trazas  de  entretener  un  par  de 
semanas  á  las  Córtes  y  en  la  que  toman  parte  ten  eminen- 
tes oradores,  con  lo  cual,  en  mi  juicio,  se  lo  está  dan- 
do cierta  importancia  perjudicial  á  la  libertad. 

T  no  solo  debe  ser  sostenida  por  el  Estado  la  enseñan- 
za en  los  institutos,  sino  que  es  necesario  quo  se  mejore  y 
se  amplíe:  en  realidad  no  debiera  haber  tantas  divisiones 
en  la  enseñanza:  la  segunda  no  es  más  que  la  ampliación 
de  la  primera;  y  en  los  Estados- Unidos  no  hay  segundo 
período,  ó  soio  existen  dos  nada  más,  y  aquí  tampoco  de- 
bería haberla,  porque  en  realidad  no  constituye  un  verda- 
dero período  de  la  enseñanza,  no  es  más  que  la  ampliación 
de  los  conocimientos  que  se  han  adquirido  en  la  primera  y 
la  preparación  de  la  inteligencia  para  los  estudios  su  perju- 
res de  aplicación.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  nece- 
sario que  los  institutos  se  mejoren,  porque  la  enseñanza 
que  en  ellos  se  da  no  prepara  bastante  para  las  facultades: 
es  necesario  crear  todos  los  institutos  posibles,  y  subven- 
cionarlos, no  raquíticamente,  sino  del  modo  más  digno, 
para  que  la  enseñanza  en  ellos  sea  una  verdad ;  y  si  la  en- 
señanza en  los  institutos  no  llega  á  ser  sólida,  ¿cómo  ha 
de  serlo  la  do  las  facultades? 

Respecto  á  las  facultades  de  las  Universidades,  ya  he 
dicho  cómo  pensaba:  no  soy  partidario  de  que  el  Estado 
subvencione  muchas;  admito  en  esta  parto  el  período  tran- 
sitorio del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  creo  que  el  Estado 
debe  subvencionar  algunas  Universidades;  pero  no  para  dar 
en  ellas  la  enseñanza  que  hoy  se  da,  que  no  está  á  la  al- 
tura de  la  ciencia;  esto  lo  dicen  bastante  claro  las  obras 
que  se  publican  en  nuestro  país  y  nuestras  profesiones;  yo 
no  pretendo  rebajar  ninguna.  ¿Por  ventura  la  facultad  á 
que  yo  pertenezco  puede  compararse  con  el  estado  en  que 
se  encuentra  en  Alemania,  en  Tglaterra  y  aun  en  Fran- 
oia?  En  Alemania,  sobre  todo,  ha  alcanzado  esa  suprema- 
cía por  los  grandes  gastos  hechos  en  aquellos  grandes  ins- 
titutos y  verdaderas  Universidades.  Y  no  se  diga  que  es- 
tos son  de  iniciativa  individual,  los  más  están  subvencio- 
nados por  el  Estado. 

Las  facultades  do  ciencias  físicas  naturales  y  médicas  en 
España  no  pueden  continuar  en  la  triste  situación  en  que 
hoy  se  encuentran.  Dentro  de  pocos  días  tendré  ocasión 
de  hablar  del  estado  de  la  facultad  de  medicina  respecto  á 
clínicas,  y  entonces  demostraré  que  no  puede  ser  más  ver- 
gonzoso ni  más  bochornoso.  Es  necesario  que  las  faculta- 
des y  Universidades  que  queden  tengan  una  subvención 
decorosa;  es  necesario  que  olevemos  la  ciencia  á  una  es- 
fera muy  superior  de  la  que  hoy  tiene;  sean  pocas  enhora- 
buena, pero  estas  bien  socorridas,  porque  yo  acepto  el 
principio  de  que  no  debiéramos  subvencionar  Universidad 
ninguna  que  no  produjera  al  menos  lo  suficiente  para  el 
profesorado;  las  que  no  produzcan  nada,  no  nos  traen  cuen- 
ta, y  si  las  quieren  las  provincias,  que  las  tengan:  lo  que 
nosotros  necesitamos  son  centros  que  dén  importancia  á 
la  enseñanza.  To  aplaudo  la  idea  del  Sr.  Ministro  da  Fo- 
mento de  que  las  Universidades  sean  independientes,  por- 
que de  esta  manera  habrá  estímulo  en  los  profesores  y  en 
las  mismas  corporaciones,  á  fin  de  que  unos  y  otras  sal- 
gan del  estado  de  inercia  y  abandono  en  que  hoy  se  en- 
cuentran. 

Yo  confieso  que  así  no  puede  pasar;  es  necesario  que 
el  profesorado  español  haga  grandes  esfuerzos  si  quiere 
salvar  la  libertad  de  enseñanzajy  si  no  loe  hace,  siento  de- 
cirlo, se  desmoronará;  á  él  solo  corresponde  levantarla  y 
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sostenerla;  pero  para  eab  necesitamos  darles  materiales:  y 
ai  el  profesorado  no  responde  así,  j  ai  no  Se  ponen  tas  cá- 
tedras y  las  clínicas,  y  los  nía  loríalos  necesarios  á  todas 
las  facultades,  yo  predigo  la  muerte  de  la  ínstrucélon  y 
de  la  libertad  de  enseñanza. 

Hoy  por  hoy  yo  reconozco  con  el  Sr.  Ministro  do  Fo- 
mento la  necesidad  de  este  período  transitorio  de  subven- 
ción hasta  para  las  Universidades;  pero  que  ésta  subven- 
ción sea  una  verdad,  hasta  tal  punto  que  la  enseñanza 
pueda  practicarse;  porque,  yO,  lo  digo  con  lá  sinceri- 
dad que  me  caracteriza,  no  doy  la  enseñanza  que  po- 
dría porque  no  tengo  á  mi  disposición  los  medios  nece- 
sarios; y  yo  hago  e(  Sacrificio  hasta  de  Ir  á  operar  á  las 
casas  para  enseñar  á  mis  alumnos;  pero  si  no  tengo 
otros  medios  de  enseñar  los  hechos  prácticos,  ¿he  de  pres- 
cindir de  hacerlo  de  la  manera  que  esté  á  mi  alcance? 
Sobre  esta  cuestión  volveré  en  tiempo  oportuno.  Porque  si 
quedan  las  clínicas  de  la  facultad  de  medicina  en  el  aban- 
dono que  hoy  se  encuentran,  jo  me  veré  en  la  precisión 
de  separarme  de  la  enseñanza,  pues  yo  no  quiero  la  des- 
honra, yo  no  quiero  deshonrarme;  y  llegaría  á  deshon- 
rarme si  continuara  al  frente  de  esa  facultad  en  las  con- 
diciones en  que  hoy  se  encuentra.  Hay,  pues,  que  reme- 
diar graves  mMes;  es  necesario  que  las  Universidades  que 
so  mantengan  se  conserven  bien,  para  que  con  esto  y  la 
libertad  de  enseñanza,  sin  veto,  coto  ni  prohibiciones,  so 
pueda  hacer  competencia.  Es  preciso  que  la  enseñanza  ofi- 
cial reúna  las  condiciones  Indispensables  para  llenar  cum 
plidamente  el  servicio;  que  demos  á  la  enseñanza  todo 
cuanto  necesite  para  responder  á  los  adelantos  modernos. 
To  comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  necesita- 
do hacer  rebajas  en  este  punto,  y  no  comprendo  bien  p*>r 
qué  se  han  hecho;  yo  quisiera  que  esto  se  remediara;  por 
que,  no  tengo  Inconveniente  en  volver  á  repetirlo,  solo 
atendiendo  á  esta  institución  de  la  enseñanza  es  como  se 
ha  do  salvar  la  libertad:  el  dia  que  tengamos  un  pueblo 
regularmente  educado,  Sin  supersticiones  ni  fanatismo,  ni 
tantos  males  y  miserias  como  tiene,  yo  respondo  que  po- 
dremos establecer  aquí  la  política  del  derecho  y  de  la  ver- 
dadera libertad.  Hasta  tanto,  en  vano  nos  afanamos:  ne- 
cesitamos de  grandes  sacrificios,  y  hay  que  empezar  á  ha- 
cerlo». 

¿No  es  triste  que  una  institución  como  la  de  la  en- 
señanza no  se  la  haya  equiparado  siquiera  á  la  religión  en 
este  país?  ¿No  es  triste  esto,  señoros?  Pues  qué,  ¿acaso  por 
ventura  necesita  más  tutela  la  religión  que  la  instrucción 
pública,  que  no  ha  tenido  todavía  un  período  en  la  vida 
en  el  cual  se  haya  hecho  nada  por  ella?  La  religión  cató- 
lica, que  lo  ha  sido  todo,  que  ha  sido  la  misma  enseñanza; 
y  sin  embargo,  para  la  una,  una  subvención  tan  grande, 
una  subvención  tan  costosa,  tan  importante;  á  la  religión 
no  se  la  ha  considerado  todavía  como  una  institución  se- 
parada del  Kstado,  sino  que  el  Estado  la  ha  subvencio- 
nado como  todos  sabemos,  y  á  la  instrucción  pública  ni 
siquiera  la  décima  parte  de  lo  que  tiene  la  otra,  necesi  - 
tanJo  doblemente  de  tutela. 

Y  respecto  á  la  importancia  que  tiene  la  una  y  tiene 
la  otra,  ¿puede  compararse  siquiera?  Yo  no  quiero  rebajar 
eu  nada,  no  digo  la  religión  católica,  que  es  la  de  mis  pa- 
dree, que  es  la  que  me  han  ensenado,  no;  no  quiero  re- 
bajar ninguna  religión,  porque  no  quiero  vivir  sin  ella, 
porque  el  hombre  no  puede  vivir  sin  ella,  porque  el  hom- 
bre no  puede  vivir  sin  un  sentimiento  religioso,  porque  lo 
lleva  consigo;  pero  la  verdad  os  que  entre  el  cultivo  de 
ese  sentimiento  y  el  cultivo  de  la  inteligencia,  de  la  ne- 
cesidad de  la  instrucción,  hay  una  gran  diforencia;  y  en- 
tro las  necesidades  que  tiene  la  religión  del  país  y  las  que 


pueda  tener  la  Instrucción  pfibllca  no  hay  terminó  de 
comparación . 

Pues  bien:  á  la  una  tan  Segura ,  con  su  historia,  con 
su  tradición,  con  la  conciencia  y  con  él  sentimiento  dal 
país  y  con  su  devoción,  se  lá  tora  uh  presupuesto  que  ya 
sabemos  hasta  dónde  sube:  para  la  otra,  sin  costumbres, 
sin  educación,  sin  nada,  ¿qné  es  lo  que  la  hemos  dado? 
Un  presupuesto  de  4  millones  de  pesetas,  uña  bicoca;  eso 
es  lo  que  so  la  ha  dado. 

Señores,  en  Inglaterra,  donde  la  iniciativa  individual 
está  más  allá  que  en  ningún  país,  donde  la  enseñan»  por 
esta  iniciativa  tiene  tantas  fundaciones  y  patronatos,  allí 
cuesta  un  millón  de  libras  esterlinas  al  Estado,  y  se  ha 
venido  aumentando  cada  año  más.  Do  suerte,  que  aun 
cuando  llegáramos  á  considerar  como  una  industria  i  la 
instrucción  pública ,  aun  cuando  la  llegáramos  á  Beparar 
en  su  parte  administrativa  de  la  autoridad  del  Kstado, 
siempre  necesitaríamos  venir  á  subvencionar  la  instruc- 
ción pública,  siempre  necesitaríamos  venirla  á  socorrer, 
porque  todos  los  países  han  reconocido  esta  necesidad, 
todos  sin  distinción . 

En  Inglaterra,  donde  se  encuentra  libre  h  enseñan», 
en  su  parte  administrativa,  y  cada  año  se  le  aumenta  la 
subvención,  un  célebre  economista,  Estuart  Mitt,  dice 
que  es  mezquina  la  subvención  quj  se  da  en  Inglaterra  i 
la  enseñanza,  que  es  necesario  aumentarla  á  2  milionea 
de  libras  esterlinas:  estas  son  sus  palabras.  ¿Y  sabéis  por 
qué  ha  sucedido  en  Inglaterra  esto?  Desde  que  se  ha  nom 
brado  una  comisión  para  averiguar  cuál  es  el  estado  de 
jas  escuelas  de  aquel  país.  ¡  Ahí  Si  en  España,  Sres.  Dipu- 
tados, se  nombrara  una  comisión  encargada  de  ver  cuál 
era  la  situación  de  la  primera  enseñanza;  si  esa  comisión 
dijera  cómo  estaban  los  escuelas,  cuáles  eran  los  maes- 
tros y  la  altura  á  que  se  encontraban  esas  necesidades, 
seguro  tengo  que  la  Cámara,  y  sobre  todo  esta  Cámara 
Constituyente,  tan  llena  de  grandes  sentimiento*)  para  ha- 
cer obras  grandes,  votaría  un  prosupuesto,  una  subven- 
vención  para  la  enseñanza  primaria,  que  seria  el  cuádru- 
ple ó  el  quíntuplo  de  la  que  está  consignada  en  el  presu- 
puesto actual.  Claro  está  que  para  subvenir  á  las  necesi- 
dades es  menester  conocerlas;  pero  en  España  jamás  h» 
habido  una  comisión  nombrada  con  ese  objeto,  y  jo  es- 
pero, SreB.  Diputados,  que  llegue  el  día  en  que  hay*  un* 
comisión  que  preste  63e  gran  favor,  en  que  haya  un  Go- 
bierno quo  nombre  tal  comisión;  y  en  verdad  que  si  esto 
acontece,  yo  temo  por  la  libertad  de  enseñanza. 

Dicho  esto,  y  creyendo  que  he  molestado  más  de  lo 
suficiente  á  la  Cámara  con  lo  que  he  teñido  el  honor  de 
manifestar  sobre  las  diferentes  secciones  del  presupuesto 
de  Fomento,  ruego  al  Sr.  Ministro  del  ramo  que,  «  w 
presentaran  enmiendas  en  el  sentido  de  aumentar  el  pre- 
supuesto correspondiente  á  instrucción  pública,  tonga  en 
cuenta  mis  observaciones  acerca  de  la  necesidad  de  que 
se  admita  una  snma  mayor  y  más  importante  en  ese  pre- 
supuesto, porque  si  las  tiene  en  cuenta,  yo  se  lo  agrade 
ceria  en  el  alma;  pero  se  lo  agradecería  también  el  país, 
y  no  solamente  el  país,  sino  hasta  la  humanidad,  porque 
todos  tenemos  cierta  fraternidad,  cierta  hermandad,  en 
esta  parte,  y  es  menester  que  empecemos  irremisiblemen- 
te á  dispensar  á  todos  el  beneficio  de  la  euseüanza,  con- 
signando en  el  presupuesto  de  instrucción  pública  más  de 
lo  que  está  consignado.  De  esa  manera ,  señorea,  el  país 
nos  ha  de  bendecir  mañana,  y  aun  aquellos  mismos  que 
hoy  pretenden  que  viven  mejor  con  la  ignorancia ,  coa  la 
falta  de  instrucción  en  que  so  encuentran ,  mañana  nos 
han  de  colmar  de  bendiciones,  cuando  se  separen  ""de  esa 
bu  monomanía ,  su  locura,  desvarío. 
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BI  Sr.  Ministro  de  ¿OMENTO  ÍEchegaray):  Pido  ta 
palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqué»  de  Perales):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray) :  He  oido 
con  sumo  gasto  el  elocuente  y  notable  discurso  de  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  González  Encinas.  Yo  me  propongo 
contentar  4  él  con  alguna  detención;  pero  como  hay  va- 
rio* señores  que  tienen  pedida  la  palabra  sobre  la  totali- 
dad ,  para  no  molestar  á  la  Cámara  repetidas  veces ,  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra  para  contestar  á  cada  uno  en 
particular  de  esos  señores ,  yo  me  reservo  esta  contesta- 
ción sobre  la  totalidad  para  cuando  todos  ellos  hayan 
usado  de  la  palabra,  en  cuyo  caso  podré  hacerme  cargo 
>le  las  varias  indicaciones,  de  los  varios  argumentos  pre- 
sentados por  los  que  usen  de  la  palabra  en  esta  discusión 
sobre  la  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
meato.  No  extrañe,  pues,  el  Sr.  González  Encinas  que  en 
este  momento  no  conteste  A  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  ¿Con 
qué  objeto? 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Con  el  de  manifestar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  acepto  con  muchísimo 
gusto  la  indicación  que  acaba  de  hacer,  mucho  más  cuan- 
do yo  deseo  que  S.  S.  no  se  moleste  en  demasía  después 
de  lo  mucho  que  habló  atoche ,  y  puede  además  contes- 
tarme perfectamente  en  unión  con  los  demás  señores  que 
tienen  pedida  la  palabra. 

BI  Sr.  VILLAVICBNCIO:  Pido  ta  palabra,  como  de 
la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) :  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLAVICBNCIO:  Señores  Diputados,  voy  á 
comenzar  precisamente  lo  mismo  que  el  Sr.  González  En- 
cinas. Después  del  discurso  del  Sr.  Cuevas,  del  brillantí- 
simo que  pronunció  también  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y  el  que  nos  ha  pronunciado  esta  noche,  con  mucho  pla- 
cer por  mi  parte,  el  Sr.  González  Encinas,  ¿qué  he  do  de- 
cir yo  de  la  totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento? Casi  todas  las  materias  están  ya  apuradas,  todo 
lo  que  se  puede  decir  en  pró  y  en  contra  ya  se  ha  dicho. 

En  verdad  que  el  Sr.  González  Encinas  no  lo  ha  com- 
batido real  y  efectivamente;  sin  embargo,  como  individuo 
de  la  comisión,  y  por  un  deber  imprescindible,  tengo  que 
contestar  y  hacerme  cargo  de  'algunas  de  bu  objeciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  González  Encinas,  y  muy  particular- 
mente de  ciertas  Apreciaciones,  en  las  Cuales  no  estamos 
conformes  en  manera  ninguna. 

Examinando  todo  el  presupuesto  de  Fomento,  princi- 
pió el  Sr.  González  Encinas  por  la  primera  partida,  que 
á  su  vista  llamó  la  atención.  Esta  se  refiere  al  personal  de 
montea,  principalmente  d  la  organización  del  cuerpo;  ha 
hecho  alguna  consideración  sobre  la  escuela,  y  donde  más 
se  ha  fijado,  ha  sido  sobre  el  personal  de  guardería,  ó  sea 
el  que  se  dedica  á  la  custodia  de  los  montes. 

Nos  preguntaba,  y  decía  á  la  Cámara:  ¿en  qué  con- 
cepto se  ha  subido  tanto  y  ha  ascendido  tanto  el  personal 
facultativo?  To  podia  recordarle  sencillamente,  leyendo  la 
única  disposición  legislativa  que  tenemos  sobre  la  mate- 
ria, el  Real  decreto  de  16  de  Marzo  de  1859,  por  el  cual 
so  rigo  ex  te  cuerpo;  no  ha  habido  otra  disposición  legis- 
lativa que  arregle  ese  cuerpo.  Paes  en  ese  decreto  se  Aja- 
ba el  número  de  ingenieros  de  montes  en  tres  inspectores 
generales  do  primera  clase  y  15  de  segunda,  40  ingenie- 
ros jefes  de  primera  clase  y  50  de  segunda,  60  Ingenieros 
priman»  y  60  segundos. 


Hoy  el  presupuesto  presentado  á  la  consideración  de 
la  Cámara  no  llega  ni  coú  mucho  á  este  personal  y  á  es- 
tas categorías.  Por  consiguiente,  vea  el  Sr.  Gonzalos  En- 
cinas cómo  lejos  de  estar  abusivamente  las  categorías  y 
clases  que  presenta  el  presupuesto  de  Fomento,  todavía 
no  se  ha  llegado  á  la  realización  de  lo  que  et  su  decreto 
de  organización  se  proviene. 

Pero  no  es  extraño,  señores,  que  en  un  principio  el 
Cuerpo  de  montes  tuviera  poco  personal,  y  que  hoy  se  ha- 
ya aumentado.  Naturalmente,  en  todas  las  carreras  suce- 
de y  ha  sucedido  siempre  lo  mismo.  Cuando  en  su  crea  - 
cion  se  principia  á  dedicar  la  juventud  á  esas  carteras, 
naturalmente,  principia  con  pocos;  paulatinamente  se  van 
aumentando  año  por  año  hasta  que  llegan  á  ser  innume- 
rables. 

Y  á  esto  me  dirá  el  Sr.  González  Encinas:  ¿y  qué  tio- 
ne  eso  que  ver  con  quo  el  Estado  se  obligue  precisamente 
á  mantener  cierto  y  determinado  número  de  los  que  se 
dedican  á  una  carrera  especial? 

Aquí  y  en  este  terreno  habíera  yo  querido  encontrar 
al  Sr.  González  Encinas. 

O  es  preciso  que  el  Estado  tenga  montes,  ó  no.  81  es 
preciso  que  el  Estado  teng-a  montes,  necesita  cuerpo  fa- 
cultativo que  los  guarde.  Si  el  Estado  ha  considerado  ya 
anteriormente  que  necesita  conservar  los  montes  y  tener- 
los de  su  propia  cuenta,  nosotros  hoy  que  no  hemos  va- 
riado esa  parte  legislativa,  que  no  hemos  hecho  innova  • 
cion  de  ninguna  especie ,  debemos  respetar  el  cuerpo  fa- 
cultativo de  montes  tal  como  existe. 

Si  mañana  la  Cámara  acuerda  qne  real  y  efecti- 
vamente los  montee  no  deben  pertenecer  al  Estado,  ni 
que  el  Estado  debe  dedicarse  á  su  conservación,  ni  á 
su  producción,  entonces  enhorabuena  que  venga  el  señor 
González  Encinaa  diciendo:  este  cuerpo  está  aquí  demás. 

Pero  mientras  no  se  haga  esto ,  mientras  exista  esa 
disposición  legislativa,  el  Estado  debe  conservar  los  mon- 
tes, y  el  cuerpo  de  ingenieros  debe  existir. 

Pero  decía  el  Sr.  González  Encinas  hablando  de  esto: 
«¿Qué  beneficios  obtenía  el  Estado?  En  el  presupuesto  del 
Sr.  Ardanáz  solo  habla  na  millón  de  pesetas  como  ingre- 
sos de  montes. » 

También  en  esto  hubiera  yo  querido  oírle  en  un  punto 
más  elevado. 

Sabe  el  Sr.  Encinas  que  en  la  cuestión  de  montes  no 
es  posible  do  ninguna  manera  aplicar  las  teorías  de  la  in- 
dustria. En  todas  hs  cuestiones  relativamente,  á  la  pro- 
ducción y  á  la  tonta  no  pneden  tener  relación  de  ninguna 
especie  Tas  industrias  iguales  á  los  montes;  es  decir,  no 
se  pueden  regir  por  una  misma  ley;  son  enteramente  dis- 
tintos. ¿Por  qué?  Porque  el  particular,  al  buscar  la  renta 
déla  industria, busca  que  inmediatamente  le  dé  magníficos 
resultados;  pero  la  Je  los  montes  da  un  resultado  nega- 
tivo. ¿Y  por  qué?  Porque  el  particular  busca  una  renta 
inmediata,  y  á  medida  que  va  á  buscar  una  renta  inme- 
diata en  la  producción,  destruye  la  propiedad,  destruye 
el  monte.  Pues  bien:  si  esto  es  así,  no  es  de  extmñat , 
Sr.  González  Encinas,  que  el  capital  que  representan  los 
montea  venga  á  producir  poco. 

Pero  hay  otra  consideración  sn  el  estado  actual  de  las 
cosas.  Todos  sabemoB  que  por  razón  del  movimiento  po- 
lítico verificado  en  Setiembre,  todo  se  ha  trastornado,  y  al 
consignar  una  partida  eventual  siempre  en  el  presupuesto 
de  ingresos,  tuvo  cuidado  el  Sr.  Ardanáz  de  considerar  la 
eventualidad  misma  de  esa  producción,  y  de  reducir  la 
partida  esa  á  su  más  mínima  expresión .  Y  para  probar 
que  efectivamente  está  muy  baja  m  cantidad  qne  repre- 
senta los  recuríos  de  los  montes  en  este  presupuesto,  no 
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hay  mis  que  hacer  el  siguiente  cálcalo.  Según  1»  primera 
estadística  do  montes  presentada  por  el  cuerpo  de  inge- 
nieros, los  109  millones  de  hectáreas  que  tenian  entonces 
á  bu  cuidado,  produjeron  62  millones.  En  la  última  esta- 
dística de  1806,  á  5  niillones  de  hectáreas,  no  más, 
que  son  las  que  conservaba  y  sobre  las  cuales  se  pudo 
hacer  la  estadística  de  producción,  correspondieron  59 
millones.  Puea  bien:  si  estos  50  millones  de  reales  produ- 
jeron en  la  última  estadística  de  1866,  claro  es  que  ha 
do  chocarnos  no  haberse  consignado  en  el  presupuesto  de 
ingresos  de  ahora  más  que  400.000  ra.;  pero  esto  con- 
siste en  la  razón  que  antes  he  indicado. 

Así,  pues,  no  debe  extrañar  el  Sr.  Encinas  que  el 
cuerpo  facultativo  de  montes  este  loy  en  el  ascenso  que 
naturalmente  la  corresponde;  y  además,  uo  debe  creer 
S.  S.  excesivo  ol  número  de  ingenieros  que  se  dedica  á  su 
custodia,  porque  según  la  estadística  y  los  montea  que  á 
su  cuidado  tienn,  cada  uno  tiene  á  au  cargo  35.700  hec- 
táreas, para  cuya  superficie  Prusia  dedica  ocho  ingenieros, 
Francia  nueve  y  Sajonia  28,  porque  cabalmente  este  pe- 
queño reino  necesita  para  cada  ingeniero  1.257  hectáreas. 
Compárese  por  consiguiente,  y  véase  que  si  hubiéramos  de 
ponernos  al  nivel  de  las  demás  naciones  en  la  custodia, 
conservación  y  fomento  de  los  montes,  necesitábamos  to- 
davía un  triple  número  de  ingenieros. 

Pero  después  hablaba  el  Sr.  Encinas  del  personal  de 
guardería,  y  decía,  haciendo  la  salvedad  de  que  no  en 
situación,  sino  en  situaciones  anteriores,  se  habían 
esmanes  tales  por  los  guardas  de  su  país,  que 
habían  causado  la  ruina  de  los  montes,  porque  ellos  mis- 
mos se  convenían  con  los  pueblos,  quo  los  necesitaban, 
para  sus  industrias,  en  talarlos  bajo  un  Bistoma.  Pero  de 
aquí;  ¿qué  deduce  el  Sr.  BncinaB?  ¿Que  la  institución  es 
mala?  ¿Quo  el  sistema  de  administración  y  conservación 
de  los  montes  es  vicioso?  Presente  el  Sr.  Encinas  un  pro- 
yecto de  conservación,  venga  aquí,  lo  discutiremos;  y  si 
las  ideas  de  S.  S.  son  aceptables,  yo  seré  el  primero  que 
estaré  con  él. 

Pero  yo  creo  que  en  esta  parte  el  Sr.  Encinas  ha  de 
estar  algo  equivocado.  Cuidado  que  yo  no  voy  á  defender 
situaciones  anteriores,  ni  administraciones  pasadas;  yo  voy 
á  referir  precisamente  lo  que  generalmente  sucede.  Las 
influencias  generalmente  de  localidad,  y  otras  muchas  ma- 
las pasiones  que  casi  siempre  se  ocultan  bajo  el  manto  de 
la  política,  hacen,  que  tanto  en  este  ramo,  como  en  otros 
de  la  administración  pública,  haya  habido  alguna  desmo- 
ralización que  todos  hemos  lamentado.  Posible  es  que  ú 
pesar  de  que  los  guardas  cumplieran  con  su  obligación; 
posible  es  que  á  pesar  de  que  fueran  á  denunciar  á  los  tri- 
bunales algunas  cortas  que  se  cometieran;  posible  es,  re- 
pito, que  aun  cuando  de  nada  se  les  pudiera  tildar  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  la  impunidad  quedara,  por- 
que el  interés  de  los  pueblos  estuviera  precisamente  en 
hacer  ocultar  el  delito,  y  aun  en  probar  que  no  había  exis- 
tido, para  seguir  impunemente  aquello  á  que  habia  estado 
acostumbrado  y  aprovechar  los  despojos  de  montes;  y  no 
digo  más  que  despojos,  sin  embargo  de  que  hay  algo  más, 
porque  tenemos  ejemplos  do  que'no  se  han  contentado  con 
los  despojos,  sino  que  han  entrado  con  la  tea  y  el  hacha 
incendiando  y  talando.  Pero  voy  á  hacer  una  concesión  al 
señor  Encinas. 

Ha  habido  guardas  que  han  cometido  delitos;  pero 
por  eso  ¿son  malos  todos  los  guardas,  es  mala  la  institu- 
ción? Porqus  haya  un  abogado  que  prevarique,  ¿la  clase 
de  abogados  es  mala,  es  mala  la  institución?  Porque  un 
facultativo  haya  administrado  un  veneno  á.  una  perso- 
na por  ocultar  quizá,  una  gran  falta,  un  crimen,  ¿ha- 


brá razoa  para  decir  que  la  clase  de  los  facultativos  ei 
mala,  que  es  mata  la  institución?  Porque  un  militar  baya 
cometido  una  acción  vergonzosa,  ¿ha  de  decirse  qne  ei 
mala  la  clase  militar,  que  es  mala  la  institución?  Pues  si 
en  este  terreno  entráramos,  ¿á  dónde  iríamos  á  parar? 
Por  consiguiente,  yo  creo  que  la  acusación  que  ha  dirigi- 
do el  Sr.  González  Encinas  bajo  este  punto  de  vista,  no 
ú  la  situación  actual,  sino  á  Gobiernos  anteriores  ,  á  nada 
conduce,  nada  prueba,  ui  nada  justifica. 

En  cuanto  á  la  fusión  de  las  escuelas  que  S.  S.  pre- 
tende, ya  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestó  con  su 
acostumbrada  lucidez  al  Sr.  Cueva»  en  la  noche  pasada, 
y  tales  razones  dió  sobro  esto  particular,  que  la  Cámara 
quedó  convencida  de  que  cuando  venga  el  proyecto  de  ley 
de  instrucción  pública,  entonces  será  la  ocasión  de  discu- 
tir acerca  de  esas  instituciones.  Y  como  sobre  este  par- 
ticular el  Sr.  Encinas  ha  aceptado  lo  dicho  por  el  Sr.  Mi- 
nistro, estamos,  por  consiguiente,  en  perfecto  acuerdo. 

Pero  dijo  el  Sr.  Encinas  que  los  montes  no  habían 
ganado  nada  ni  con  los  cuerpos  facultativos  ni  con  el 
Estado.  Ta  he  manifestado  lo  que  se  h*  ganado  en  los 
aprovechamientos  y  en  su  conservación;  y  ahora  voy  á 
decir  á  S.  S.  lo  que  el  cuerpo  de  montes  ha  adquirido 
para  el  Estado  con  su  celo  y  su  vigilancia.  Solo  citaré 
tres  ejemplos.  En  la  provincia  de  Cuenca  no  hace  muchos 
años  que  se  descubrió  y  se  revertió  at  Estado  un  monte 
que  vale  20  millones  de  reales.  En  la  provincia  de  Cua- 
dalajara  se  han  descubierto  131  montos  pertenecientes  i 
un  título  de  Castilla,  y  en  la  provincia  do  Poria  se  han 
descubierto  tanibwn  otros  treinta  y  tantos  montes.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Encinas  cómo  se  han  obtenido  grandes  bene- 
ficios para  el  Estado  por  medio  del  cuerpo  de  ingenieros  de 
montes. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Encinas  que  al  formar  este 
cuerpo  el  proyecto  ó  catálogo  que  se  le  habia  pedido,  nada 
habia  hecho  Bino  considerar  como  amortizable  todo  ter- 
reno donde  quiera  que  habia  una  planta.  Permítame  su 
señoría  que  le  diga  que  no  ha  sido  exacto.  Después  de 
ese  catálogo,  se  han  entregado  á  la  desamortización  4 
millones  de  hectáreas,  y  por  otro  segundo  catálogo  otros 
2  millones,  total,  6  millones  de  hectáreas  entregados  á  la 
ilesamortizacion ,  y  cuyos  millones  ó  cuyo  valor  ha  in- 
gresado en  el  Erario;  y  por  cierto  que  hasta  ahora  no  se 
ha  destinado  ni  Un  solo  real  á  la  replantacion,  que  tanto 
importa  para  el  fomento  de  los  montes. 

Respecto  á  carreteras?  á  minas,  nada  ha  combatido 
el  Sr.  Encinas  de  lo  que  figura  en  el  presupuesto ,  y  por 
tanto  uo  tengo  necesidad  de  ocuparme  de  ello. 

En  cuanto  á  instrucción  públicu ,  se  ha  quejado  S.  S. 
de  que  nada  se  consigne  en  el  presupuesto  con  destino  á 
los  establecimientos  de  enseñanza  ,  y  que  si  acaso  se  con- 
signaba algo,  era  una  cantidad  muy  mezquina.  Induda- 
blemente ol  Sr.  Encinas  no  ha  visto  bien  el  presupuesto 
de  Fomento,  y  solo  se  ha  fijado  en  los  artículos  14,  15  y 
16,  sin  observar  que  en  el  20  hay  consignados  en  el  ma- 
terial para  edificios  con  destino  á  instrucción  pública 
500.000  pesetas,  ó  sean  2  millones  de  reales. 

Creo,  por  consiguiente,  que  S.  S.  estará  satisfecho  al 
ver  que  está  consignada  una  cantidad  de  2  millones  de 
reales  para  el  objeto  quo  deseaba.  Nosotros  hubiéramos 
querido  poder  consignar,  no  2  millones,  sino  todo  lo  ne- 
cesario para  todas  las  escuelas  que  faltan  en  los  pueblos 
de  la  Península;  pero  como  no  es  posible  hacerlo  todo  á  la 
vez,  preciso  es  principiar  por  algo,  y  hemos  principiado 
por  2  millones. 

Para  el  personal  da  segunda  enseñanza  también  bay 
175.000pe«et«s  consignadas,  bastantes  para  sostener  toda 
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el  personal  de  los  institutos,  que  es  lo  único  que  tiene  que 
depender  del  Estado,  pues  los  demás  se  pagan  por  el  mu- 
nicipio y  la  provincia.  No  hace  muchas  noches  levantó  mi 
pobre  y  humilde  voz  en  defensa  de  los  maestros  do  ins- 
trucción primaria,  reconociendo  que  ora  una  clase  mu; 
postergada  j  que  real  y  efectivamente  ganaba  un  sueldo 
mezquino;  y  anadia  qne  no  faltaría  quien  aquí  se  levan- 
tara á  hablar  en  su  favor,  y  he  tenido  una  gran  compla- 
cencia al  oir  que  ha  sido  8.  8.  el  primero  que  se  ha  le- 
vantado. 

No  me  ocuparé  de  la  definición  del  organismo  por  la 
aplicación  que  ha  dado  del  organismo  humano  al  organin» 
mo  social.  La  comparación  podrá  ser  exacta;  mas  para 
mf,  la  organización  humana  y  la  aplicación  práctica  que  de 
ella  ha  querido  hacer  son  cosas  distintas,  porque  la  orga- 
nización humana  tiende  á  la  centralización ,  y  nosotcns 
creemos  que  en  la  organización  social  debo  dominar  la  des- 
centralización. 

Por  lo  demás,  como  S.  8.  no  ha  combatidoen  su  esen- 
cia el  presupuesto;  como  me  parece  haber  dado  explica- 
ciones sobre  todas  sus  dudas,  y  toda  vez  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  ofrocido  contestarlo  relativamente 
á  loa  puntos  doctrinarios  que  ha  expuesto  8.  8.,  concln- 
yo  rogando  á  la  Cámara  que  se  sirva  aprobar  el  presu- 
puesto de  Fomento. 

KISr.  VICEPRESIDENTE  Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  González  Encinas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Muy  pocas  palabras 
he  de  decir  para  no  molestar  á  la  Cámara,  en  contesta- 
ción do  las  que  me  ha  dirigido  tan  benévolamente  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Villa  viconcio. 

Dice  S.  8.:  c¿Quiere  elSr.  González  Encinas  que  el  Es- 
tado conserve  loa  montes,  sí  ó  no?  Porque  no  dijo  nada  so- 
bre esto.»  Contestaré  que  si  los  montes  han  detener  una 
administración  como  la  que  he  referido,  lo  cual  no  se  me 
ha  probado  que  no  sea  asi,  repetiré  loque  he  dicho:  quie- 
ro que  el  Estado  ni  administre,  ni  tenga  montes.  Porque 
8.  8.  ha  contado  como  producto  de  loa  montas  lo  que  ha 
sido  producto  de  la  desamortización  de  los  montes.  Señor 
Villa vicencio,  entre  lo  que  produce  una  finca  y  lo  que 
vale  esa  finca  hay  mucha  diferencia. 

Pero  me  parece  que  no  merece  que  se  administre  una 
a,  cuando  so  gasta  Unto  para  administrarla,  ó  por  lo 
b,  que  debemos  cambiar  su  administración  para  que 
produzca  más,  ó  no  se  gaste  tanto  en  ella.  No  debemos 
confundir  aquello  que  han  producid}  los  montes  al  des- 
amortizarlos con  lo  que  produce  su  administración;  es 
menester  no  confundir  el  valor  en  renta  con  el  valor  en 
venta.  Claro  está  que  los  montes  no  son  una  industria; 
esto  lo  he  venido  diciendo  jo  en  mi  discurso ,  y  es  la  se  - 
guoda  rectificación  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Villa  vicen- 
cio; los  montes  no  son  una  industria,  los  montes  son  una 
propiedad,  y  lo  único  que  puede  admitirse  es  que  pueden 
ser  origen  de  una  industria.  ¿Y  cree  8.  S.  que  el  Estado 
puede  ser  nunca  buen  industrial?  No,  señores;  todas  las 
industrias  que  pueda  hacer  el  Estado  con  el  producto  de 
los  montes  me  parece  que  deben  sor  bien  poco  prove- 
chosas. Además,  el  Retado  debe  abandonarlos  á  la  indus- 
tria particular,  y  él  no  debe  ser  nunca  industrial.  Los 
montes,  pues,  no  son  una  industria,  son  una  propiedad,  y 
por  consiguiente ,  si  su  administración  es  mala ,  yo  espe- 
ro, y  lo  espero  con  confianza,  que  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  la  ha  de  variar  extraordinariamente, 
hasta  el  punto  de  que  ha  de  andar  muy  cerca  de  llenar 
mis  deseos;  pero  sin  embargo,  yo  debía  dejar  consignados 
ciertos  males  que  venían  sintiéndose ,  y  que  no  debían 
quedar  ocultos. 


Pero  diee  8.  8. :  «  Ha  dicho  el  Sr.  González  Encinas 
que  los  guardas  de  los  montes  tajaban  los  montes ,  que 
los  guardas  hacían  cortas  de  noche.»  No ,  señores,  yo  no 
he  dicho  eso:  los  que  hacen  las  talas  en  los  montes  son  los 
pueblos;  pero  he  dicho  que  las  hacen  por  la  odiosidad  qne 
tienen  hácia  los  guardas.  Tal  es  el  comportamiento  do  es- 
tos con  los  pueblos ,  tal  es  la  misión  de  la  delación ,  que 
no  solo  hace  odiosos  á  los  guardas ,  sino  también  á  los 
montes,  siendo  así  que  debían  tenerles  gran  cariño  y  afec- 
to. Y  es  claro:  ¿cómo  ha  de  ser  buena  una  institución  que 
tiene  por  objeto  la  delación?  Pues  qué,  ¿no  ha  silo  esta 
hasta  aquí  la  misión  de  los  guardas,  la  misión  de  los  ce- 
ladores? Esa  no  es  una  misión  digna,  ni  decorosa ;  esta  es 
la  verdad,  y  eso  se  evita*  perfectamente  bien. 

El  Sr.  Villavicencío  comprendo  como  yo  que  si  á  loa 
pueblos  se  les  da,  si  no  la  propiedad,  la  administración 
de  lo  i  montes,  y  se  les  hace  entender  lo  que  les  conviene 
conservarlos,  ellos  mismos  nombrarán  sus  guardas  y  estos 
mejorarán  la  administración  de  los  montes.  Ea  esto  no 
tengo  duda  ninguna;  y  con  eso  no  sucedería 4o  que  vi  en 
cierta  ocasión  en  un  puoblo.  Acababa  un  individuo  de 
salir  de  la  cárcel  por  no  haber  podido  pagar  una  multa,  y 
al  dia  siguiente  se  fué  al  monte  y  destrozó  uno  de  los  vi- 
veros que  *e  plantaftn  on  el  ano  cincuenta  y  tantos,  y  dijo 
que  no  quería  más  plantas,  ni  más  viveros,  si  le  habian 
de  costar  ir  á  la  cárcel. 

Se  evitarían  tambion  muchos  escándalos,  porque  hay 
pueblos  que  tienen  apostado  un  centinela  ó  un  guarda  para 
que  los  demás  sepan  cuándo  vieno  el  celador  del  monte  al 
pueblo,  y  tan  luego  como  les  avisa  que  ha  llegado,  so 
conmueve  el  pueblo,  empieza  la  agitación,  y  todo  el  mun- 
do principia  á  recog-ir  los  utensilios  ó  maderas  que  tienen 
para  su  industria;  y  sabiendo  que  se  hace  esto,  los  guar- 
das no  tionen  inconveniente  en  proceder  á  registro,  hasta 
el  punto  do  que  han  comprendido  los  pueblos  quo  necesi- 
tan darles  una  subvención  para  que  se  callen. 

Por  lo  demás,  8.  S.  ha  manifestado  conformidad  con 
lo  que  yo  he  dicho  referente  á  instrucción  pública,  y  yo 
me  congratulo  mucho  de  ello.  Unicamente  le  diré  quo  sa- 
bia que  esa  cantidad  cataba  consignada  en  el  presupuesto 
con  objeto  de  dedicarla  á  las  escuelas;  pero  que  me  pare- 
ce muy  pequeña  comparándola  con  lo  mucho  que  tenemos 
necesidad  de  gastar.  Yo  ya  comprendo  que  no  estamos 
ricos,  que  no  nos  hallamos  on  disposición  do  hacer  gran- 
des gastos;  pero  no  dudo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
hará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  evitar  que  en 
lo  sucesivo  los  españoles  tengan  quo  sufrir  los  inconve- 
nientes que  yo  he  sufrido,  y  tocar  los  inconvenientes  que 
yo  he  palpado,  y  que,  como  yo,  han  experimentado  gran* 
díslmo  número  de  individuos. 

Una  sola  palabra  respecto  de  los  organismos.  No  he 
dicho  que  el  organismo  humano  se  reconcentre  á  medida 
que  se  perfeccionan  más  los  órganos  y  se  desarrollan  las 
fuerzas.  Yo  he  dicho,  por  el  contrarío,  que  ¿  medida  que 
se  desarrollan  los  órganos  en  el  hombre,  es  mayor  la  des- 
centralización. Tanto  es  asi,  que  al  principio  de  la  vida, 
cuando  la  materia  plástica  se  encuentra  sin  distinción  ni 
forma,  no  hay  más  que  una  aola  funcionó  fuerza, mientras 
que  más  Urdo,  cuando  se  desarrolla  el  individuo,  hay  go- 
rarquías  de  órganos  y  de  tegidos.  Y  esto  lo  decia  estable- 
ciendo comparaciones  con  el  Estado  para  venir  á  deducir 
su  importancia.  No  Ungo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Villavicencío  tiene  la  palabra  pira  rectificar. 

El  Sr.  VILLAVICENCIO :  Solo  diré  cuatro  palabras, 
porque  U  hora  es  avanzada  y  la  Cámara  desea  que  con- 
cluya la  sesión.  Decia  el  Sr.  Encinas  que  nada  tiene  de 
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particular  que  loa  montas  dieran  «1  producto  que  jo  he 
indicado,  porque  eso  era  debido  i  la  desamortización.  No, 
Sr.  Encinas;  las  cantidades  á  que  jo  me  referido  proce- 
den de  la  estadística  primera,  que  presentaba  10  millones 
de  hectáreas,  j  solo  lo  relativo  i  aprovechamientos  as- 
ciende á  62  millones  de  reales.  La  segunda  estadística 
que  presentó  5  millones  de  hectáreas,  presentó  tam- 
bién un  producto  de  59  millones  de  reales. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS :  Pues  jo  no  veo  ose 
producto  en  oí  presupuesta  de  ingresos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaraj):  Ya  diré 
jo  por  qué.  m-/. 

El  Sr.  Villa  vicencio:  Dice  el  Sr.  Ministro  do 


Una  presentada  por  el  Sr.  Sor  ¡ano,  del  secretario  del 
ajuntamiento  de  Avila  de  loa  Caballeros,  pidiendo  á  la* 
Cortee  se  sirvan  declarar  exceptuados  del  descuento  i  to- 
dos los  empleados  municipales. 

Otra  por  el  Sr.  Muzquiz,  del  vicario  capitular  de1 


las  Cdrtas  no 


1 


monto  que  ja  lo  dirij  pero  debo 'recordar  que  ja  antes  lie 
hecho  una  indicación  respecto  á  este  punto.  Este  año  r.u 
aparecen  en  el  presupuesto  de  ingresos  mis  que  100.000 
pesetas;  pero  es  preciso  que  S.  S.  tenga  un  cuenta  que  en 
las  circunstancias  por  que  hemos  pasado  hasta  ahora,  y 
por  quo  todavía  estamos  pasando,  no  es  posible  presuponer 
los  ingresos  que  en  otro  caso  producirían  los  montes.  Pre- 
cisamente por  las  razones  quo  S.  S.  ha  sindicado,  preci- 
samente por  la  conducta  que  los  pueblos^igucn  con  loe 
montes,  es  Qor  lo  que  no  se  pueden  preserTfcrf^Ésí  tos  in- 
gresos, y  por  lo  que  se  hace  necesaria  la  guarícrúf.  i¿es 
puoblos  no  hacen  lo,  que  ha  indicado  el  Sr.  Encinos  ou 
odio  á  la  guardería,  lo  hacen  por  la  mala  costumbre,  por 
la  costumbre  constante  que  han  tenido  de  aprovecharse 
de  ellos  indebidamente;  j  en  el  momento  en  que  se  les 
ponen  cortapisas,  en  el  momento  en  que  se  toman  ciertas 
.  precauciones  para  que  no  puedan  cometerse  los  abusos  que 
S.  S.  conoce  perfectamente,  desdo^ac^  mismo  momento,  si 
no  pueden  penetrar  en  los* montea  de  di»,  vari  de  noche  á 
talarlos  é  incendiarlos.fBs  cuanto  tepgojquc  decir. 

El  ^..VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Se 
¡■uspende  f»tí  diicusiífn. » 


obispado  de  León,  pidiendo  £ 
projecto  de  matrimonio  civil. 

Y  otra  por  el  Sr.  Blanc,  de  las  señoras  que  compo- 
nen la  sociedad  republicana  federal  de  Madrid,  titulada 
La  Fraternidad,  pidiendo  á  las  Cortes  rechacen  con  toda 
su  autoridad  el  projecto  presentado  por  el  Gobierno  sobre 
i  jweinplazo  del  ejército,  de  cujo  contesto  aparees  qae  se- 
Fo«#guiráii  las  quintas,  j  contra  cuja  institución 


Se  mandaron  pasar  ú 
siguientes  solicitudes: 


las  respectivas  comisiones  las 


^  Se  mando  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  instan- 
cia, presentada  por  el  Sr.  Llano  j  Pcrsi,  del  ajuntamien- 
to de  Chamartin  de  la  Rosa,  provincia  de  Madrid,  en  so- 
licitud de  que  se  revoque  oltiecieto  por  el  cual  se  man- 
da suspender  la  entrega  del  importe  de  los  recargos  roa  - 
nicipa¿8  j  provinciales  del  tercer  trimestre. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Peticiones. 

Discusión  pendiente  sobre  la  autorización  pedida  por 
la  Sala  segunda  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para  pro 
ccs&r  al  M.  Edo.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Idem  sobre  el  presupuosto  de  gustos  para  el  año  eco- 
nómico de  1870-71. 

Idem  sobre  ol  proyecto  de  lej  de  empleados  públicos. 

Dictamen  tobre  el  de  Constitución  ds  Puerto-Rico. 

Dictamen  j  votos  particulares  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Morales  Diaz,  relativa  al  nombramiento  y  separa- 
ción do  loa  Ministros  del  Tribunal  do  Cuentas  del  Reino. 

Se  levanta  la  sesión.  > 

Eran  las  doce  j  media. 


'-i 
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DIABIO  DE  SESIONES 

DE  IAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  se  declaren 
leyes  del  Reino  los  decretos  expedidos  el  dia  6,  8  y  30  de  Diciembre  de  1869, 

y  8  de  Febrero  de  1870. 


A  LAS  CORTES  CONSTITUIENTES. 

El  desarrollo  que  ha  alcanzado  en  nuestros  tiempos  la 
ciencia  administrativa  ha  introducido  á  cada  paso  y  sigue 
introduciendo  tal  variedad  y  distinción  en  los  servicios  pú- 
blicos, que  en  vano  se  trataría  de  llenarlos  cumplidamente 
si  los  funcionarios  llamados  &  ello  no  reuniesen  á  la  mo- 
ralidad y  celo,  condiciones  generales  necesarias  para  el 
desempeño  de  todo  cargo,  los  estudios,  educación  y  apren- 
dizaje adecuados  al  objeto  especial  y  concreto  de  cada  uno. 

Pero  en  vano  también  se  exigirán  estas  condiciones 
al  empleado  ai  al  mismo  tiempo  no  se  lo  proporciona  la 
seguridad  de  que  no  será  arbitrariamente  privado  de  su 
destino  mientras  cumpla  religiosamente  sus  deberes.  For- 
zoso ea,  pueB,  si  se  quiere  tener  una  administración  mo- 
ral c  inteligente,  impedir,  en  cuanto  sea  posible,  las  remo- 
ciones Injustificadas,  que,  al  par  que  siembran  una  dolo- 
rosa  inoertidumbre  en  el  seno  de  las  familias ,  introducen 
la  inmoralidad  y  el  desconcierto  en  los  servicios. 

Obedeciendo  á  estos  principios,  el  Ministro  que  suscri- 
be ha  tenido  la  honra  de  proponer  á  la  Regencia  del  Reino 
algunas  medidas  que,  aprobadas  por  ésta,  han  echado  los 
cimientos  para  la  creación  de  diversos  cuerpos  especiales 
de  la  administración  pública  de  Ultramar.  Tales  han  sido 
los  decretos  organizando  los  cuerpos  de  aduanas,  contabi- 
lidad administrativa  y  servicio  de  correos. 

A  iguales  y  aun  si  cabe  más  elevadas  consideraciones 
todavía,  ha  obedecido  el  pensamiento  que  dictó  el  decreto 
de  6  de  Diciembre  último  estableciendo  la  inamovilidad 
judicial  en  Ultramar.  Dejando  para  la  ley  orgánica  de  tri- 
bunales, en  cuya  formación  se  ocupa  activamente  este  Mi- 
nisterio, todo  lo  relativo  al  arreglo  de  sus  relaciones  y 
competencia,  y  al  establecimiento  de  las  bases  de  la  res 
ponsabilidad  de  los  agentes  de  la  Justicia,  consecuencia 
natural  y  correctivo  necesario  de  su  inamovilidad  ,  al  de- 
clarar ésta  el  expresado  decreto,  solo  tuvo  por  objeto  con- 
signarla como  hecho  para  que  fuese  una  verdad  la  inde- 
pendencia do  que  deben  gozar  los  funcionarios  de  dicho 
órden . 

Por  la  adopción  de  estas  modidas,  el  Ministro  que  sus- 
cribe ha  tenido  la  legítima  satisfacción  de  que  todos  I03 


partidos  hayan  reconocido  que  cuando  aquellas  no  tengan 
otro  mérito,  nadie  puede  negarles  el  buen  deseo  y  la  ex- 
tricta  imparcialidad  que  las  han  dictado. 

Mas  de  nada  habría  servido  restringir  de  esta  suerte 
las  facultades  del  poder  ejecutivo  en  la  provisión  de  deter- 
minados cargos,  si  en  lo  sucesivo  hubiese  de  quedar  al  ar- 
bitrio de  la  voluntad  ministerial  molificar  austancialmeutc 
ó  tal  vez  anular  por  completo  las  medidas  á  que  se  alude. 
Pretender  que  el  criterio  que  las  ha  inspirado  haya  do 
prevalecer  perpetuamente  mientras  no  tengan  otra  sanción 
mis  alta,  seria  desoonocor  de  todo  punto  la  instabilidad 
que  carazteriza  las  reformas  de  este  genero. 

Importa,  pues,  colocarlas  bajo  el  amparo  y  salva- 
guardia de  la  magostad  de  la  representación  nacional 
dándoles  la  inamovilidad  y  fijeza  de  las  leyes. 

Al  efecto,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honr  a  de 
proponer  á  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEV. 

Artículo  1.     Quedan  declarados  leyes  del  Reino,  con 
la  fuerza  y  vigor  de  tales ,  los  decretos  expedidos  por  la 
Regencia  dol  Ruino,  á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar, 
on  las  fechas  y  sobre  los  objetos  siguientes: 

1.  °  El  de  0  de  Diciembre  de  1869,  creando  el  cuerpo 
de  aduanas. 

2.  °  El  de  30  del  mismo,  organizando  el  personal  de 
la  contabilidad  administrativa. 

3.  "  El  de  8  de  Febrero  del  año  actual ,  estableciendo 
el  cuerpo  de  correos. 

Art.  2.a  Se  declara  igualmente  ley  del  Reino  el  de- 
creto del  citado  Ministerio,  fecha  6  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  estableciendo  la  inamovilidad  judicial  en 
las  provincias  ultramarinas,  sin  perjuicio  de  arreglar  por 
medio  de  otra  ley  especial,  orgánica  de  los  tribunales,  las 
relaciones  y  competencia  de  los  mismo»  y  la  responsabili- 
dad da  los  agentes  del  drden  judicial. 

Art.  3."  El  Ministro  de  Ultramar  formará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Madrid  24  do  Febrero  de  1870.=R1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Manuel  Becerra. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  la  concesión, 
construcción  y  explotación  de  cables  submarino-telegráficos  en  territorio  de  Es- 
paña á  sus  provincias  de  Ultramar. 


A  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

La  rápida  y  frecuente  comunicación  qne  hoy  existe 
entre  los  puerto»  importantes  del  mondo,  y  el  desarrollo 
que  cada  dia  experimenta  el  comercio  marítimo,  base 
principal  de  la  riqueza  colonial  que  hoy  se  asimilan  las 
naciones  de  primer  orden  de  Europa  y  América,  dan  á  los 
cables  submarinos  una  importancia  tal  por  la  veloeidad  do 
sus  medios  y  la  exactitud  y  seguridad  de  sus  operaciones, 
que  no  es  dado  mirar  con  indiferencia  el  desarrollo  que  de 
pocos  años  á  esta  parta  van  esperimentando.  Mis  de  cien 
cables  de  varia  longitud,  pero  todos  de  notable  significa- 
ción, enlazan  hoy  los  centros  inteligentes  del  globo,  los 
focos  de  producción  y  los  puertos-depóaitos,  donde  se  acu- 
mulan los  resultados  de  la  industria  y  las  materias  primas 
ó  elaboradas. 

Si,  pues,  tales  comunicaciones  telegráficas,  hoy  rela- 
tivamente perfectas  en  el  terreno  de  la  ciencia,  tienen 
por  fin  la  relación  del  pensamiento  y  de  los  recursos  hu- 
manos para  un  cambio  recíproco  y  mutuo,  origen  de  una 
vida  regular,  y  un  equilibrio  de  riqueza,  justo,  justísimo 
es  que  un  Gobierno  provisor  trate  de  encauzar  las  nume- 
rosas pretensiones  que  para  tan  alto  fin  preséntense  en 
todos  los  Estados  coya  posición  geográfica  brinda  venta- 
jas de  consideración  para  el  establecimiento  de  estas  obras 
públicas .  No  ea  el  nuestro  el  menos  combatido  por  nume- 
rosas pretensiones  do  este  género,  y  á  falta  de  una  legis- 
lación especial  á  ello  encaminada,  no  es  el  que  más  pri- 
vilegios ha  concedido  tampoco  para  establecer  cables  sub- 
marinos. Su  posición  geográfica  y  la  de  sus  posesiones  de 
América  y  Ooeania  incitan  sin  duda  para  la  expeculacion, 
y  por  ello  numerosos  pretendientes,  con  aptitud  más  6 
menos  legal,  vienen  á  solicitar  concesiones  de  obras  de 
este  género,  que  el  Oobierno  en  su  buen  deseo  é  iniciativa 
liberal  conoederis  sin  reparo  ti  uo  contribuyese  con  ello  á 
establecer  un  desórden  legal  qne  mañana  tendría  conse- 
cuencias grave*. 


Los  cables  submarinos  son  obras  de  tan  especial  natu- 
raleza y  con  caracteres  tan  marcadamente  distintos  de  las 
demás  obras  públicas,  que  lo  legislado  para  estas  últimas 
no  tiene  aplicación  sino  en  muy  pequeña  parte  respecto  de 
aquellos.  Reconocer  este  principio,  no  proveer  inmediata- 
mente á  la  necesidad,  aunque  las  disposiciones  tengan  el 
carácter  do  provisionales,  y  resolver  las  numerosas  pre- 
tensiones que  existen  hoy  en  manos  del  Gobierno  con  un 
criterio  probable  é  inseguro,  sería  conducta  que,  aunque 
usada  en  épocas  anteriores,  no  estaría  acorde  con  las  con- 
vicciones del  Ministro  que  suscribe. 

En  tal  concepto,  somete  d  la  deliberación  de  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  que,  obedeciendo  á  dos  principios 
capitales,  el  de  la  intervención  de  la  correspondencia  te- 
legráfica ,  hasta  donde  es  posible  ejercer  esa  interven- 
ción, y  el  de  la  seguridad  del  Gobierno  y  responsabili- 
dad de  loa  particulares  6  empresas  con  quienes  contrate, 
venga  á  establecer  un  principio  de  legislación  de  cables, 
que  reuniendo  en  un  conjunto  homogéneo  todas  las  ob- 
servaciones que  la  práctica  ofrece,  sirva  de  base  á  futuros 
trabajus  sabré  tan  interesante  ramo  do  la  industria  mo- 
derna. 

La  intervención  de  la  correspondencia  telegráfica  obe- 
dece, á  no  dudarlo,  al  sistema  preventivo,  á  cuya  abolición 
ha  llegado  hoy  la  ciencia  política  en  todoB  aquellos  casos 
en  que  son  conocidos  los  medios  de  defensa  de  una  ma- 
nera tan  perfecta  como  loa  de  ataque  á  los  principios  é  in- 
teresas que  todo  Gobierno  constituido  está  llamado  d  pro- 
teger. 

No  puede,  por  lo  tanto,  menos  de  intervenirse  la  cor- 
respondencia telegráfica,  que  si  dentro  de  un  solo  Estado 
puede  ofrecer  peligros  de  cuantía  para  su  Gobierno,  cuan- 
do se  trata  de  comunicaciones  internacionales  puede  afec- 
tar basta  la  seguridad  é  integridad  del  territorio . 

Los  cables  submarinos  pueden  ser  lo  mismo  grandes 
venas  de  riqueza  que  atraigan  la  savia  comercial ,  que 
teas  incendiarias  fijadas  en  los  puntos  de  vida  más  activa 
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de  loa  pueblos,  contribuyendo  con  un  incesante  estímulo 
á  fines  perturbadores  constantes,  que  no  permiten  gobier- 
no posible  ni  Bttuacion  estable.  Así  lo  han  comprendido 
todas  las  naciones  del  mundo  civilizado,  inclusas  Inglater- 
ra, los  Estados-Unidos ,  Proaia  y  otras  no  menos  libres, 
que  admitiendo  este  principio  de  intervención,  procuran 
hoy  adquirir  las  redes  telegráficas  de  sus  respectivos  paí- 
ses é  interceptan  lus  comunicaciones  en  Irlnnda,  en  el  Sur 
de  la  Union  americana  y  otras  comarcas  cuya  reorgani- 
zación política  está  verificándose. 

Por  tales  consideraciones,  el  Ministro  quo  suscribe, 
queriendo  obviar  las  dificultades  que  se  exponen,  asimi- 
lando las  concesiones  hechas  á  los  preceptos  det  proyecto 
de  loy,  y  pretendiendo  iniciar  una  legislación  enteramen- 
te nueva,  como  se  expresó  antes,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  deliberación  do  las  Cortas  el  siguiente  proyecto 
de  ley. 

Madrid  24  d<j  Febrero  de  1870.— El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Manuel  Becerra. 

PROYECTO  DE  LEY  GENERAL 

PARA  LK  CONCUSION,  CONSTRUCCION  Y  EXPLOTACION  DE  CA- 
BLES TKI.KGilÁ  PICOS  SUBMARINOS  KN  TERRITORIO  DK  BSPaSA 
Ó  SUS  PROVINCIAS  DB  ULTRAMAR. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Clatijteacion  de  lot  cabla  submarinos. 

A  rtículo  1 Son  cables  ó  comunicaciones  telegráficas 
submarinas  on  España  ó  sus  provincias  de  Ultramar: 

1.  "  Las  líneas  telegráficas  interprovinciales  quo  en- 
lacen entre  sí  por  cables  submarinos  provincias,  íslss  ó 
territorios  coloniales  españoles. 

2.  °  Las  líneas  telegráficas  internacionales  que  rela- 
cionen Estados  ó  territorios  extranjeros  con  la  Metrópo- 
li, sus  provincias,  islas  ó  territorios  ultramarinos. 

Art.  2.°  Se  dudaran  de  primer  orden  ios  cables  in- 
ternacionales que  partiendo  do  la  Metrópoli  terminen  en 
América,  Asia,  Africa  ú  Occanía.  Serán  do  igual  cate- 
goría para  los  fines  y  preceptos  legales  los  que  partien- 
do de  las  provincias  de  Ultramar  vayan  al  otro  continen- 
te, y  los  que  partiendo  do  las  islas  adyacentes  terminen 
en  América  ó  Africa. 

Art.  3."  Se  declaran  de  segundo  orden  los  cables  te- 
legráficos internacionales  que  partiendo  de  las  Antillas  es- 
pañolas terminen  en  las  costas  de  la'  América  del  Sur, 
Estados-Unidos  ó  Méjico;  los  que  unan  las  islas  Filipinas 
con  China  y  la  India,  y  los  que  partiendo  de  Fernando 
Póo  y  sus  dependencias  terminen  en  la  costa  de  Africa: 
serán  también  de  segundo  orden  loe  cables  telegráficos 
iuterprovinciales  á  quo  se  refiere  el  párrafo  primero  del 
articulo  1 ,° 

Art.  4.°  Todos  los  cables  telegráficos  internaciona- 
les ¿  interprovinciales  destinados  al  servicio  público  serán 
considerados  como  obras  de  utilidad  general  para  los  efec- 
tos de  la  legislación  vigente. 

Art.  5.°  Las  obras  submarinas  ó  subfluviales  que  se 
ejecuten  en  la  zona  marítima  quo  ciño  las  costas,  ó  las 
subterráneas  y  terrestres  desde  la  playa  en  territorio  es- 
pañol, serán  también  consideradas  de  utilidad  pública  y 
exentas  de  las  servidumbres  de  salvamento,  vigilancia  li- 
toral y  uso  de  las  playas  que  determina  la  ley  vigente  de 
aguas. 


CAPÍTULO  II. 
De  lat  emeetiones  de  obles  tul/Marinos. 

Art.  fi.°  El  establecimiento  de  cables  submarinos  do 
primero  ó  segundo  órden  podrá  verificarse  por  el  Batido, 
y  en  su  defecto  por  compañías  ó  particulares  que  acre- 
diten aptitud  legal  para  el  objeto. 

Art.  7.°  Cuando  el  Estado  no  emprenda  por  sí  la 
construcción  de  cables  submarinos,  sacará  á  subasta  pú- 
blica el  establecimiento  do  los  mismos ,  en  la  forma  que 
las  leyes  previenen  y  en  los  plazos  que  se  determinen  en 
cada  caso  para  la  licitación. 

Art.  8."  Para  tomar  parto  en  las  subastas  para  el  es- 
tablecimiento de  un  cable  da  primer  órdon  será  condición 
prévia  el  depósito  del  2  por  100  del  capital  probable  en 
las  arcas  del  Tesoro:  cuando  se  subaste  el  establecimiento 
de  un  cable  de  segundo  órdon  el  depósito  será  solo  del 
1  por  100. 

Art.  9.°  Las  sociedades  ó  particulares  que  deseen  in- 
teresarse en  estos  servicios ,  al  dirigir  sus  proposiciones 
al  Gobierno,  acreditarán  su  aptitud  legal,  y  acompañarán 
un  documento  que  acredite  la  constitución  prévia  del  de- 
pósito en  las  arcas  del  Tesoro.  Se  tendrán  por  no  presen- 
tadas las  proposiciones  que  carezcan  de  loa  requisitos  an- 
tes expresados. 

Art.  10.  No  podrán  expedirse  los  títulos  de  concesión 
definitiva  mientras  el  concesionario,  después  de  termina- 
dos los  trámites  de  la  subasta  pública,  no  presente: 

1 .  °  La  Memoria  descriptiva  y  plano  general  del  pro- 
yecto del  cable  submarino  que  so  subasta. 

2.  °  Los  estatutos  y  reglamentos  de  la  asociación  6 
compañía  que  va  á  sostener  la  explotación  de  la  línea  j 
de  sus  asociadas,  sí  las  hubiere,  para  el  intercurw  del 
servicio. 

3.  °  Las  tarifas  y  precios  máximos  de  la  correspon- 
dencia oficial  y  privada. 

Art.  1 1 .  Presentados  y  aprobados  dichos  documento, 
y  obtenida  por  el  concesionario  el  acta  de  la  licitación,  se 
expedirán  los  oportunos  permisos  para  los  estudios  de 
sondas,  Ingerencia  en  las  zonas  marítimas  jurisdicciona- 
les, construcción  de  obras  en  la  playa  y  puntos  do  amar- 
re. Los  gastos  que  puedan  irrogar  dichos  estudios  y  obra» 
referidas  serán  de  cuenta  del  concesionario. 

Art.  12.  La  concesión  otorgada  y  ratificada  por  el  Go- 
bierno español,  no  podrá  cederse  ni  enajenarlo  sin  previa 
autorización  escrita  del  mismo.  Si  el  concesionario  uatare 
de  trasladar  sus  derechos  y  personalidad  á  una  sociedad 
anónima  ó  comanditaria,  cuyo  domicilio  no  se  halle  en 
territorio  español,  le  será  obligatorio  acreditar  represen- 
tantes en  los  puntos  que  el  Gobierno  designe,  con  poderes 
suficientes  para  entenderse  con  él  en  cuantos  asuntos 
ocurran  relativos  al  cumplimiento  del  convenio.  El  nom- 
bramiento de  representantes  eu  obligatorio,  tanto  para  los 
primeros  concesionarios,  cuanto  para  los  que  después  ob- 
tongan  el  traspaso  de  la  empresa. 

Art.  13.  Las  concesiones  de  cables  submarinos,  aun- 
que haya  mediado  el  requisito  de  subasta  pública  y  de- 
pósito prévio  del  2  ó  l  por  100,  no  podrán  hacerse  á  per- 
petuidad, sino  por  el  tiempo  determinado  en  el  artículo 
siguiente  de  esta  ley  para  cables  de  primero  ó  ec^unJo 
órden. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  por  causas  excepcionales  d 
de  utilidad  pública  debidamente  justificadas,  podrá  ad- 
quirir cualquier  cable  submarino  que  haya  concedido  í 
compañías  ó  particulares.  Para  determinar  el  tanto  de  l« 
adquisición,  se  tomará  el  termino  medio  de  los  productos 
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obtenidos  durante  el  último  quinquenio,  y  este  será  el 
importo  de  la  anualidad  que  satisfará  á  la  empresa  en  ca- 
da uno  de  loa  años  que  falten  para  espirar  el  plazo  de  la 
concesión. 

Art.  14.  El  tiempo  do  la  concesión  en  las  líneas  sub- 
marinas de  primer  drden  no  podrá,  exceder  de  cuarenta 
años:  en  las  de  segundo  drden  solo  alcanzará  á  catorce. 

Art.  15.  Llenos  los  requisitos  que  previenen  los  ar- 
tículos anteriores,  bu  podrá  adjudicar  la  concesión  en  de- 
finitiva con  arreglo  á  las  leyes,  expidiéndose  á  la  empresa 
6  conceaionario  el  título  correspondiente,  en  quo  conste: 

1.  a  £1  itinerario  aprobado  de  la  línea,  puntos  de 
amarro  y  estaciones  do  que  consto. 

2.  "  El  pliego  de  condiciones  generales  para  la  expío  - 
tac  ion. 

3.  °  La  tarifa  máxima  de  telegramas  oficiales,  diplo- 
máticos, privados  y  de  la  prensa  periódica. 

4.  °    El  tiempo  de  la  concesión. 

5.  "  La  garantía  por  el  valor  de  la  correspondencia 
que  transite  6  termine  en  estaciones  españolas. 

Y  6.     El  reglamento  del  servicio  do  trasmisión. 

Art.  16.  Hecha  la  concesión  definitiva  en  los  térmi- 
nos indicados,  el  Gobierno  so  obliga  á  no  permitir  el  es- 
tablecimiento de  cables  submarinos  paralelos,  entendién- 
dose por  líneas  paralelas  en  este  caso  las  que  partiendo  y 
terminando  en  unos  mismos  puntos,  atraviesan  una  mis- 
ma zona  marítima  por  cable  directo  ó  escalonado.  Cuando 
una  línea  sea  paralela  en  parte  del  trayecto  de  otra,  en 
proyecto  ó  explotación,  paro  que  luego  bifurque  ó  atra- 
vieso con  tendencia  determinada  por  su  trazado,  á  explo- 
tar zonas  ó  territorios  distintos,  no  será  considerada  como 
paralela  para  loa  efectos  de  la  prohibición  anterior. 

Art.  17.  Cuando  el  Gobierno  no  obtenga  resultado  do 
la  subasta  pública,  ni  os nvenga  á  sus  intereses  establecer 
por  sí  propio  determinados  cables  submarinos,  podrá  con- 
ceder á  sociedades,  empresas  6  particulares  la  instalación 
do  los  mismos;  pero  entendiéndose  obligada  la  compañía 
ó  concesionario  do  un  servicio  dado  á  prestar  las  garan- 
tías y  cumplir  todas  las  obligaciones  que  se  detallan  en 
los  artículos  anteriores,  tanto  respecto  á  deposito  como  á 
las  condiciones  generales  de  esta  ley. 

Art.  18.  Las  concesiones  de  cables  so  harán  por  los 
Ministerios  de  Ultramar  y  Gobernación  respectivamente, 
según  los  puntos  de  que  partan  y  terminen  dichos  cables. 

CAPÍTULO  III. 

Dt  lot  priviUfiot  y  mociones  i  las  compañías  r.o\ctsh**riat. 

Art.  19.  Los  capitales  nacionales  ó  extranjeros  que 
se  empleen  en  el  establecimiento  de  cables  telegráficos 
submarinos  quedarán  bajo  la  salvaguardia  del  Gobierno 
español,  y  estarán  exentos  de  represalias,  confiscaciones 
y  embargos  por  causa  de  guerra. 

Art.  20.  Se  conceden  desde  luego  i  las  empresas  da 
cables  submarinos: 

1 .  °  Los  terrenos  de  dominio  público,  tanto  en  la  zona 
terrestre  inmediata  al  beril,  como  en  la  que  hayan  de  ocu- 
par las  líneas  adicionales ,  desde  los  cablas  de  mar  á  las 
estaciones  telemáticas. 

2.  "  Bl  permiso  do  levantar  en  las  playas  edificios  pa- 
ra las  estaciones  de  amarre  y  deposito  de  materiales,  pre- 
via la  intervención  de  las  autoridades  superiores  de  la  lo- 
calidad y  audiencia  de  la  Marina  en  caso  de  necesidad. 

3.  "  Bl  beneficio  de  aprovechamiento  para  los  depen- 
dientes y  trabajadores  y  manutención  de  ganados. 

4.  "   La  franquicia  de  derechos  de  introducción  por  las 
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aduanas  para  todo  el  material  destinado  al  establecimien- 
to de  las  citadas  lineas  adicionales,  hasta  inaugurar  el 
servicio  y  completar  todos  los  trabajos  facultativos. 

5.  °    El  derecho  de  cambiar  6  modificar  los  aparatos  é 
instrumentos  destinados  al  servicio  de  trasmisión,  y 

6.  "  La  facultad  da  colgar  on  las  lineas  telegráficas  del 
Estado  cuja  resistencia  y  condiciones  lo  permitan,  y  los 
especiales  para  el  servicio  de  los  cables  de  su  pertenencia. 

Art.  21.  En  este  último  caso  quedan  obligólas  las 
empresas  concesionarias  á  abonar  al  Estado  el  importe 
de  la  tarifa  española  establecida  por  el  tránsito  de  la  cor- 
respondencia privada  que  curse  por  su  hilo  ó  hilos  espe  - 
cíales,  y  á  trasmitir  gratuitamente  la  oficial. 

Art.  22.  Las  líneas  adicionales  de  empalme  entre  los 
puntos  de  amarre  y  las  estaciones  de  tierra  no  podrán  em- 
plearse en  trasmitir  telegramas  de  servicio  particular:  so- 
lo podrán  cursar  libremente  los  despachos  oficiales  de  las 
autoridades  dsl  trayecto  y  los  de  servicio  de  la  compañía. 

Art.  23.  El  Gobierno  prestará  á  la  empresa  concesio- 
naria el  auxilio  de  los  buques  de  la  marina  nacional  para 
las  operaciones  de  fondeo;  pero  dicho  auxilio  será  de  la 
magnitud  que  permitan  las  atenciones  del  servicio  en  cada 
localidad. 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  caducidad  de  Un  concetwnti. 

Art.  24.  Se  entenderá  caducada  la  concesión  de  un 
cable  telegráfico  cuando  trascurra  el  tiempo  fijado  pre- 
viamente para  su  inmersión  y  apertura  al  servicio  públi- 
co sin  que  la  compañía  lo  haya  verificado,  salvo  los  ca- 
sos de  fuerza  mayor,  on  los  cuales  podrá  concederse  una 
pr droga  quo  no  exceda  de  la  mitad  del  tiempo. 

Art.  25.  Caducará  la  concesión  de  un  cable  telegrá  - 
fleo  cuando  después  de  tendido  resulte  defectuoso  ó  in- 
útil para  el  servicio,  aunque  solo  sea  en  una  do  sus  soc- 
c iones,  ai  tuviere  varias. 

Se  entenderá  inútil  uo  cable  snbmarino  cuando  por 
defectos  de  construcción  ó  accidentes  durante  el  fondeo, 
no  debidamente  repáralos,  acusara  menor  conductibilidad 
eléctrica  de  la  que  corresponda  por  fórmulas,  en  relación 
con  su  longitud,  puntos  de  amarre  en  tierra,  diámetro  y 
calidad  del  conductor. 

Art.  26.  En  el  caso  do  que  los  conductores  se  inuti- 
licen por  causas  independientes  de  la  empresa  en  el  tér- 
mino de  duración  del  contrato ,  y  ésta  no  los  reemplace 
tan  pronto  como  se  crea  posible,  dejando  expedita  la  co- 
municación, se  reputará  este  abandono  como  causa  de 
caducidad,  y  quedará  á  beneficio  del  Tesoro  el  depósito 
referido  en  ol  art.  8." 

Art.  27.  Cuando  se  interrumpiese  total  ó  parcialmen- 
te por  más  de  un  mes  el  servicio  de  una  línea  submarina, 
á  consecuencia  de  accidentes  mercantiles,  diferencias  en- 
tre la  empresa  y  sus  empleados,  negligencia  ó  mala  orga- 
nización de  la  misma,  imperfección  de  los  aparatos  ú  otras 
causas  de  este  género,  el  Gobierno  podrá  hacerse  cargo 
provisionalmente  del  cabio  ó  cables  y  percibir  los  produc- 
tos de  la  explotación.  Estos  serán  entregados  á  la  empre- 
sa cuando  corresponda,  deducidos  los  gastos  de  la  admi- 
nistración oficial  y  los  de  reparación,  modificación  y  cam- 
bio de  aparatos  que  hubieran  ocurrido. 

Art.  28.  Si  la  interrupción  ocasionada  por  las  causas 
referidas  en  el  artículo  anterior  se  prolongara  por  tiempo 
de  un  año,  se  declarará  la  caducidad  de  la  concesión,  que 
procederá  de  hecho  en  el  improrogable  plazo  de  dos  meses 
más,  si  no  quedare  «ompletamente  expedito  el  servicio  de 
la  línea. 
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CAPÍTULO  V. 

Del  tenido  y  explotación  de  loe  cables. 

Art.  29.  El  servicio  y  conservación  de  los  cables  sub- 
marinos en  territorio  español  sj  verificará  por  el  Gobier- 
no, que  nombrará  entre  los  funcionarios  de  su  administra- 
ción telegráfica  los  individuos  necesarios  al  efecto.  Dichos 
funcionarios  serán  facultativos,  y  disfrutarán  los  haberes 
asignados  á  los  empleados  de  sus  categorías  respectivas 
en  la  administración  telegráfica  oficial. 

Art.  30.  La  empresa  concesionaria  consignará,  por 
trimestres  anticipados,  en  las  arcas  del  Tesoro  los  habe- 
res y  asignaciones  quo  disfruten  los  empleados  de  la  ad- 
ministración oficial  que  se  hubiosen  destinado  para  el  ser- 
vicio de  los  cables  y  estaciones  de  su  pertenencia.  También 
abonad  los  gastos  que  origine  la  conservación  y  entrete- 
nimiento de  las  líneas  de  empalme  y  estaciones  enclavadas 
en  territorio  español. 

Art.  31.  A  reclamación  por  escrito  de  una  compañía 
podrá  abrirse  procedimiento  en  que  se  dé  audiencia  á  la 
misma  contra  cualquier  individuo  del  servicio  que  pueda 
ser  perjudicial  á  sus  intereses.  Si  quodase  justificada  la 
denuncia,  procederá  la  suspensión,  separación  ó  inhabili- 
tación del  empleado  delincuente,  según  el  caso,  sin  per- 
juicio de  exigirle  la  responsabilidad  criminal  á  que  haya 
lugar;  pero  si  por  el  contrario  no  fuera  aquella  debida- 
mente justificada,  se  exigirá  á  la  empresa  la  responsabi- 
lidad que  corresponda. 

Art.  32.  Si  recíprocamente  cualquier  funcionario  6 
empleado  de  la  compañía  faltase  á  sus  deberes,  ó  causare 
de  proposito  daño  al  servicio,  se  abrirá  el  procedimiento 
gubernativo  indicado  en  el  artículo  anterior;  y  si  la  de- 
nuncia fuere  debidamente  justificada,  quedará  la  compa- 
ñía en  la  obligación  de  reemplazarle  inmediatamente,  y  en 
casos  de  gravedad  notoria,  á  satisfacer  una  indemnización 
¡proporcionada  por  los  perjuicios  que  el  Gobierno  haya  po- 
dido sufrir,  stn  perjuicio  de  la  acción  criminal  que  pueda 
entablarse.  F 

Art.  33.  Las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre 
el  Gobierno  ó  sus  funcionarios  delegados  y  la  compañía 
concesionaria  se  decidirán  sin  la  intervención  de  los  Go- 
biernos de  otroB  países,  y  por  los  trámites  que  la  legisla- 
ción vigente  establece  respecto  á  contratos  de  servicios 
públicos. 

Art.  34.  Las  tarifas  máximas  aceptadas  y  aprobadas 
»ra  la  explotación  de  un  cable,  según  el  art.  15,  podrán 
ser  modificadas  de  acuerdo  con  la  empresa,  para  cuyo  fin 
de  dos  en  dos  años  se  procederá  á  su  revisión. 

SI  el  Gobierno  creyese  que  sin  perjuicio  de  los  interósea 
de  la  empresa  pueden  bajarse  los  precios  de  tarifa  acorda- 
dos antes  de  dicho  tiempo,  y  aquella  no  conviniese  en  la 
reducción,  podrá,  sin  embargo,  llevarse  á  efecto  por  una 
ley  formulada  de  consorcio  entre  los  Estados  contiguos  al 
trayecto  del  cable,  garantizando  á  la  empresa  los  produc- 
tos totales  del  último  año,  y  además  el  aumento  anual 
progresivo  que  hayan  tenido  por  termino  medio  en  el  úl- 
timo quinquenio. 

Sin  embargo,  la  empresa  podrá  alterar  los  tipos,  según 
crea  conveniente  á  sus  intereses,  para  toda  ó  para  ciertas 
clases  de  correspondencia  telegráfica,  siempre  que  no  se 
exceda  del  tipo  máximo  admitido  y  dé  conocimiento  in- 
mediato á  los  Estados  relacionados  del  aumento  ó  dismi- 
nución. 

Art.  35.    En  la  redacción  de  tarifas  será  obligatoria 


Se  fijará  un  tipo  máximo  regulador: 

1.  °    Para  la  correspondencia  comercial  y  privada. 

2.  °    Otro  tipo  menor  para  las  noticias  de  la  j 
periódica  y  peaje  ó  tránsito  de  telegramas  o 
al  país. 

3.  °  Otro  tipo  menor  aún  para  la  correspondencia  di- 
plomática y  oficial,  bí  no  se  estimaren  gratuitas  por  el 
Gobierno  de  acuerdo  con  la  empresa. 

También  podrá  establecerse  por  ella  una  tarifa  míni- 
ma loca!  interior  entre  las  estaciones  de  sus  cables  j  li- 
neas adicionales,  siempre  que  este  servicio  no  afecte  de- 
rechos adquiridos  por  compañías  establecidas  antes,  6 
perjudique  líneas  eu  explotación  del  Gobierno  6  R*tado* 
contiguos  al  trayecto  de  bu  pertenencia. 

Art.  36.  La  trasmisión  y  curso  de  la  corresponden- 
cia oficial  y  diplomática  del  Gobierno  será  preferente  pira 
la  empresa,  sin  que  pueda  ejercer  en  los  textos  inspec- 
ción ni  intervención  de  clase  alguna.  Podrá  emplearse  en 
ella  cifra  6  clave,  y  tendrá  tantas  ventajas  de  prioridad  y 
precio  como  respectivamente  disfruto  la  nación  más  faro* 
recida,  si  en  algún  caso  su  estableciesen  diferencias. 

Art.  37.  La  correspondencia  privada  de  Espafia  j 
sos  provincias  de  Ultramar  disfrutará  también  ventaja» 
de  prioridad  y  precio  respecto  de  los  Estados  más  favore- 
cidos, en  caso  de  establecerás  diferencias. 

Se  podrá  permitir  el  uso  de  claves  comerciales  en  la 
correspondencia  privada  internacional,  siempre  que  esta 
franquicia  recaiga  en  personas  ó  asociaciones  garantida! 
suficientemente,  y  so  deposite  un  ejemplar  de  las  misan* 
en  manos  del  Gobierno. 

Los  despachos  que  se  redacten  en  clave  pegarán  doble 


CAPÍTULO  W. 


De  la  intervención  oficial. 

Art.  38.  En  cada  concesión  se  determinará  la  forra* 
y  manera  en  que  el  Gobierno  ha  de  sostener  la  interven- 
ción conveniente  en  el  cable  y  sus  dependencias;  qué  au- 
toridades ó*  fanclonarios  delegados  han  de  ejercerla,  y  si 
será  6  no  permitido  el  uso  de  claves  comerciales  en  sa 
correspondencia  privada  internacional. 

Art.  39.  El  Gobierno,  por  conducto  de  sus  funciona- 
rios delegados,  intervendrá  la  correspondencia  telegráfica 
de  todas  clases,  á  excepción  de  la  oficial  y  diplomática. 
Cuando  los  despachos  'presentados  á  la  expedición,  ó  re- 
cibidos por  la  línea,  ofrezcan  peligro  á  la  seguridad  del 
Estado  ó*  al  orden  público,  podrá  suspenderse  su  curso 
temporalmente,  ó  interceptarse  por  completo  inutilizán- 
dolos. 

Art.  40.  Ningún  empleado  déla  compañía concesioEa- 
ria  tendrá  intervención  alguna  en  laa  oficinas  enclavadas 
en  territorio  español  sino  por  conducto  de  los  Jefes  de  ra 
administración  telegráfica.  Cuando  se  trate  de  operacio- 
nes y  pruebas  facultativas  en  el  cable  y  sus  líneas  adicio- 
nales, las  estaciones  españolas  relacionadas  prestarán  su 
concurso  para  el  mejor  éxito  de  las  mismas,  siempre  que 
haya  mediado  previo  aviso  de  la  compañía. 

Art.  41.  Las  operaciones  de  estudio,  fondeo  y  colo- 
cación de  los  cables  submarinos  y  sus  dependencias  en 
territorio  español  serán  presenciadas  por  delegados  facul- 
tativos del  Gobierno:  la  trasmisión  y  recepción  por  los  apa- 
ratos se  hará  por  electricion  y  telegrafistas  españoles,  coa 
srreglo  á  lo  expresado  en  los  artículos  29  y  30  de  esta 
ley,  y  una  vez  inaugurado  el  servicio  y  concluidas  las 
para  regularizarle  completamente,  M 
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intervendrá  la  correspondencia  interior  de  la  compañía, 
considerándola  en  igual  concepto  que  la  privada. 

CAPÍTULO  VII. 

Disposiciones  geimalts  »  transitorias. 

Art.  42.  El  trayecto  del  cable  ó  cablea  que  establez- 
ca una  empresa  concesionaria  queda  i  su  elección  dentro 
de  la  zona  marcada  en  el  itinerario  aprobado  por  el  Go- 
bierno. 

Dentro  de  las  aguas  jurisdiccionales  será  necesario 
permiso  de  la  autoridad  superior  de!  territorio  para  deter- 
minar, de  acuerda  con  la  empresa,  los.  puntos  de  amarro 
y  zonas  de  tierra  para  las  líneas  adicionales. 

Art.  43.  Las  conexiones  heihas  por  el  Gobierno  con 
anterioridad  á  esta  ley  quedan  exceptuadas  da  lo  prescri- 
to en  los  artículos  8.°  y  14.  Se  les  podrán  aplicar  por  es- 
tar conformes  con  el  espíritu  de  las  cláusulas  correspon- 
dientes do  sus  concesiones  respectivas  los  artículos  15, 
22,  27,  28,  91,  32,  35,  41  y  42  de  esta  ley. 

Art.  44.  Serán  de  aplicación  necesaria é  inmediata  á  las 
compañías  Internattional  Occtan  ulegrapk  y  á  la  West  India 
and-Pánama  ulegraph  los  preceptos  consignados  en  los  ar- 
tículos 12,  29,  30,  37  y  40  de  esta  ley,  compeucadulos 
desde  luego  al  cumplimiento  ai  alegasen  recurso  en  con- 
trario. 


Art.  45.  Las  expresadas  compañías  serán  considera-  • 
das  para  los  efectos  de  esta  ley  como  cables  de  segundo 
orden,  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  sus  concesiones 
especiales,  aplicándoles  con  la  miama  restricción  las  ins- 
trucciones que  con  carácter  general  so  dicten  como  adi- 
cionales 6  aclaratorias. 

Art.  46.  Para  uniformar  la  legislación  de  todas  las 
empresas  de  oste  género  por  su  propio  beneficio  y  el  del 
Gobiorno,  de  dos  en  dos  años  se  verificará  una  conferen- 
cia telegráfica  en  Madrid  que  tienda  al  objeto  expresado. 
En  ella  podrá  exponer  cada  concesionario  ó*  su  represen- 
tante las  alteraciones  que  juzgue  convenientes  para  el  me- 
joramiento del  servicio;  se  revisarán  las  tarifas ,  y  el  Go- 
bierno resolverá,  oyendo,  sí  lo  considerase  necesario,  al 
Consejo  de  Estado  y  á  la  Dirección  general  de  telégrafos. 

Art.  47.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  entablar  las 
oportunas  negociaciones  diplomáticas  con  los  Estados  con 
que  se  relacione  España  por  medio  do  cables  submarinos 
psra  asegurar  la  rociprocidad  de  los  privilegios  y  exencio- 
nes concedidas  á  las  empresas,  y  para  poder  llevar  á  cabo 
en  sus  territorios  rospectívos  las  diversas  prescripciones  de 
esta  ley,  siempre  bajo  la  base  de  igual  reciprocidad. 

Art.  48.    Queian  derogadas  cuantas  disposiciones  se 
opongan  á  ta  presente  ley. 

Madrid  21  de  Febrero  de  1870.  =B1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Manuel  Becerra. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  887. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES 


Ley  decretada  y  sancionada  por  las  Córles  Constituyentes  sobre  varios  créditos 
adicionales  propuestos  por  el  Gobierno  con  posterioridad  á  la  presentación  del 

presupuesto  de  gastos  de  1869-70. 


AI,  REGENTE  DEL  REINO. 

Las  Córtos  Constituyentes  de  la  Nación  española,  on 
uso  de  au  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  aprueban  los  créditos  adicionales 
podidos  por  el  Gobierno  con  posterioridad  ú  la  presenta- 
ción del  presupuesto  do  1869  á  1870,  y  cuyo  pormenor 


ir 
I 


I 
I 


De  acuerdo  de  las  Cortea  Constituyentes  se  comuni- 
ca al  Regente  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  las  Cdrtes  25  de  Febrero  de  1870.=Ma- 
nuel  Ruis  Zorrilla,  Presidente. ^Manuel  Llano  y  Pérsi, 
Diputado  Secretorio. =Marqués  de  Sardoal,  Diputado  Se- 
cretario.=Julian  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretorio. =■ 
Francisco  Javier  Carratalá,  Diputado  Secretario. 


CANTIDADES  QUE  IMPORTAN 
LOS  AUMENTOS. 

Por  capítulos.   Por  secciones. 


GENERALES  DEL  ESTADO. 


_  „      i    1.°      Secretarla  de  la  Regencia  y  de  la  estampilla.   19.200 

*•       \    2.°      Material  de  Ídem   6.000 

  » 

SECCION  CUARTA. 

2."  7.°      Obligaciones  atrasadas   > 

PKESIDENCIA  DEL  CONSBJO  DE  MINISTROS. 

4.°AdK¡ooal    Único.    Material  del  Consejo  de  Estado   567 

9.°  >       Ejercicios  cerrados.— Cuentas  pendientes  de  la  Dirección  de 

  10.305 


25.200 


13.175 


10.872 
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CANTIDADES  QUB  IVP01Í  \;: 


SERVICIOS. 


-«■-   -  ,-  — 


Pfcffca|> 


LOS  AUMKNTOÍ. 

itulos. 


I.8 

2." 

2.° 

1° 

4.° 

Único 
í? 
2.° 

5.° 

11. 

8.° 
4.° 

MINISTERIO  DE  LA.  GUERRA. 

7.  °  2.°      Por  el  sueldo  de  un  subayudanfce  del  cuerpo  de  Sanidad  mi- 

litar  660 

8.  "         Único.    Por  a*fcl*9  #  gíltiBcñolohai  da  dos  brigadieres,  Jefes  di  briga- 

da  ¿el  ejército  de  (festilta  II  Nuev*   8.000 

i    §.°      áeadatnia  de  artiUería.— Aümabto  al  foldo  da  on- 

12.       ■  tn>t'  :.::n.  atl  j  tíottfcio»  de  ka  iftMtta   8 . 000 

I  3.°  Personal  de  la  Academia  de  caballería  y  escuela  de 
herradores.— Por  el  sueldo  de  un  profesor  vete- 
rinario  1 . 600 

  7.600 

23.        Único.    Servicio  de  trasportes  militares   500.000 


510.260 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Personal  déla  Secretaría . — Sección  de  patronato*   13.600 

Material  do  Ídem   3.000 

Para  sueldo  del  subgobernador  de  Mahon   2.400 

Para  gastos  de  dicho  subgobierno   800 

Puerto  de  Alhucemas  y  costa  de  Africa   5 . 000 

Academias  do  medicina  ;  cirugía   4.800 

Academia  de  Madrid   5.800 

.600 
.000 


-   20.600 

12.        Único.    Inspector  general  do  patronatos   3.000 

20.      Adicional.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. — En  los  go- 
biernos de  provincia ,  ramo  de  vigilancia  y  establecimientos 


46.607 

m,  80.097 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

1.°  2.°      Personal  del  Ministerio. — Sueldo  del  abogado  consultar   2.400 

7.°  1.°      Aumento  en  d  persoinl  facntUtSvo  de  «feas   8. 100 

15.          2.°      Para  un  profesor  de  la  escuela  de  pIMura,  escultu- 
ra y  grabado   1.200 

A  loa  catedráticos  excedentes  do  ios  ««¿treta  de 

náutica  y  bellas  artes  suprimidas   42. 000 

Para  un  pensionado  por  oposición   1 .300 

  44.400 

1*6.  3.°      Aumento  s  la  partida  de  medicamentos  del  hospital  de  Madrid.  800 

29.  1.°      Personal  de  navegación  marítima. — Sueldo  de  tres  jefes  de 

fondeadero  para  la  ria  de  Bilbao   1 . 095 

34.  »       Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.— 

A  D.  Timoteo  Aifaro  por  Ira  be  res  devengados  en 
1866  como  decano  de  la  facultad  de  ^filosofía  y 

letras  de  la  Universidad  de  Oviedo   61 

Dietas  devengadas  por  ingenieros  de  minas   342 

Por  otro  estado  adicional  «n  varias  partidas   8 . 1 1 1 

Ejercicio»  cerrados   6.650 


13.173  69.968 
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g.  g.  SEBVICIOS. 

mhostebio  db  hacienda. 

5.°  8.°      Dirección  general  de  renta».— Aumento  de  un  jefe 


CANTIDADES  QUB  IMPORTAN 
LOS  AUMENTOS  . 

Porcapítulos.  Porsecciones. 


  3.800 

9.  "  1 ,°      Sueldos  á  empleados  auxiliares  con  destino  á  los  trabajos  de 

las  liquidaciones  de  corporaciones  civiles   20 . 000 

10.  2.°       Asignación  mayor  á  la  aduana  de  Irun   400 

18.  4.°      Personal  de  las  minas  de  Linares:  mitad  correspondiente  á  los 

seis  primeros  meses  del  ejercicio   5.250 

19.  4.°      Asignación  páralos  gastos  de  escritorio  de  dichaB  minas. .. .  405 

26.  3.°      Habilitación  de  la  morada  de  S.  A.  el  Regente   34.401 

36.          3.°      OaBtofl  da  explotación  de  las  minas  de  Linares:  primer  semes- 
tre del  año  económico   88.950 

41 .        Unico.     Devolución  de  ingresos  de  ejercioios  cerradoB  dol  ramo  de 

Aduanas   15.370 

46.  »       De  propiedades  j  derechos  del  Estado. — A  D.  Anselmo  Pérez 

Moneo.  —  Salamanca. — Ejercicio  de  1866-67   4.677 

46.  >       Dolos  ramos  de  contribuciones. — Zamora. — Año  económico 

do  67-68. — A  D.  José  Dias  Caspa   1 . 653 

Adicional.         »       Para  satisfacer  al  dueño  del  buque  inglés  Memaid,  echado  á 

pique  en  1864  por  las  baterías  de  la  plaza  do  Couta   86. 395 

 —  211.301 

SECCION  DÉCIMA. 

GASTOS  AFECTOS  AL  PRODUCTO  DB  LAS  VENTAS  DB  BIENES 
NACIONALES. 

9.°         Unico.     Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo   »  465 

Total   937.838 
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APÍCPiDICE  CUARTO  AL  NÚM.  227. 


DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYEN^! 


Ley  decretada  y  sancionada  por  las  Córles  Constituyentes  sobre  trasferencia  de 
dos  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1863-69,  referentes  al  Ministerio  de 

Estado. 


AL  REGENTE  DEL  REINO. 

Las  CJdrtea  Constituyentes  de  la  Nación  española,  on 
uso  de  au  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 
c  Artículo  únieo.  Se  traslleren  en  la  sección  segunda 
de  Obligaciones  da  los  departamentos  ministeriales  del 
presupuesto  correspondiente  al  año  económico  de  1803  & 
18G0,  «Ministerio  de  Bstado,»  los  créditos  que  í  conti- 
nuación se  expresan:  3. SOS  escudos  y  810  milésimas  del 
capitulo  3.°,  «Personal  del  Cuerpo  diplomático  y  consu- 
lar,» al  capítulo  5.°,  «Personal  de  la  sección  de  correos 


de  gabinete;»  y  18.067  «sendos  y  959  milésimas  del  re- 
ferido capítulo  3.°  al  capítulo  13,  «Material  de  gastos 
diversos.» 

De  acuerdo  de  las  Córtes  Constituyentes  se  comunica 
al  Regente  del  Reino  para  su  promulgación  como  ley. 

Palacio  de  lasOdrtes  25  de  Pebrerode  l870.=Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  Presidente. «Manuel  de  Llano  y  Pérsi, 
Diputado  Secretario.  =R1  Marqués  de  Sardos!,  Dipu- 
tado Secretario.EKJulian  Sánchez  Ruano,  Diputado  Se- 
CTeUrio.— iFrancisco  Javier  Carratala,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  227. 


DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmiendas  de  los  Sres.  García  (D.  Diego)  y  Tutau,  á  los  capitulas  5.°  y  23  de  la 

sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 


Del  Sr.  GARCIA  (D.  Diego),  al  art.  2.°,  capitulo  5.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro  • 
poner  i  las  Cortas  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°,  ca- 
pitulo 5.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

«En  el  art.  2.°  del  capítulo  5.a  so  suprimirán  los 
2.937.1(18  ra.  que  se  han  aumentado  en  el  presupuesto 
que  se  discuto,  dejando  sin  efecto  el  ascenso  general  que 
se  propone  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  y  la 
creación  de  los  880  ayudantes,  sobre-guardas  y  guardas 
de  loa  mismos,  concediéndose  únicamente  para  el  perso- 
nal do  ayudantes  y  guardas  los  700.000  ta.  qué  figura- 
ban en  el  anterior  presupuesto  y  35.000  para  los  siete  úl- 
timos aspirantes  que  han  salido  de  la  escuela,  quedando 
esta  suprimida  desde  1 .°  de  Julio  próximo. » 

Palacio  de  las  Curtes  25  de  Febrero  de  l870.=Die- 
go  Garc(a.aL.  Franco  del  Corral. =Joaquin  Sancho.™ 
Enrique  Nieulant.™J.  Torres  Mena. «Juan  Andrés  Bue- 
no  =Manuel  del  Vado. 


Del  Sr.  TDTAü,  al  art.  2.°,  capítulo  23. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ol  honor  de  some- 
ter á  la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente  enmienda  ó 
adición  ai  estado  por  provincias  que  corresponde  á  las 
obras  de  carreteras  que  podrán  subastarse  en  el  próximo 
año  económico: 

«Carretera  de  Gerona  á  Olot.  Reconstrucción  del 
puente  sobre  el  barranco  Burro,  y  afirmado  de  la  carre- 
tera en  el  trozo  de  Castellfolit  á  Olot,  cuyo  costo  »« 
aprecia  en  unas  150.000  pesetas. 

Carretera  de  Barcelona  á  Ribas,  sección  de  Ripoll  á 
Ribas.  Terminación  de  los  puentes  de  Ripoll  y  paso  de 
las  Cuevas  en  ol  Fressor,  y  explanación  de  400  metros, 
cuyo  coste  se  aprecia  en  U5.000  pesetas.» 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Febrero  de  l870.™Juan 
Tutau.=E.  P.  de  Guzman.™Francisco  Pí  y  Margall.™ 
Víctor  Balaguer.™Pablo  Alsina.aJuan  Palau  y  Gene- 
res.=Kmilio  Castelar. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CONSTITUYENTES. 


DEl  SEÑOR  DON  MANUEL  MIZ  ZORRILLA. 


SESION  DEIj  SABADO  26  DE  FEBRERO  DE  1870. 

SUMARIO:  Se  abre  á  las  tres. «Se  lee  y  aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  «Los  Sres.  Abascal  y  Madoz  pl- 
dea  consten  sus  voto*  conformes  con  ta  mayoría  ea  la  votación  de  ayer,  y  con  la  minoría  los  Sres.  Boba- 
dllla  y  Vlllalobos.—Se  mandan  pasar  A  la  comisión  de  Peticiones  las  presentadas  últimamente  en  Secre- 
taria. ^-=A  la  misma  comisión  se  manda  pasar  una  exposición  de  los  catedrAticos  de  bellas  artes  de  la 
Coruña.uKi  8r.  Tutan  anuncia  ana  Interpelación  sobre  la  preferenola  con  que  se  pagan  las  obligaciones 
del  Estado  en  Madrid,  abandonando  las  de  las  provincias. «El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  estar  dispues- 
to A  contestar  en  el  acto. «El  Sr.  Tutau  explana  su  interpelación. —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da.«Réplica  del  Sr.  Tutau.=«Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. «Rectificaciones  de  ambos 
señorea. —Aclaración  del  Sr.  Ministro  de  Marina. =^=7t  edificación  del  Sr.  Tutau.  «Discurso  del  Sr.  Díaz 
Quintero.  «Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda— Se  pasa  a  otro  as  unto.  «Pregunta  del -Se.  Ballestero  sobre 
el  expediente  de  nulidad  de  la  venta  de  una  dehesa  en  Epila.— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remi- 
tir lo.  «Preguntas  del  Sr.  Blanc  sobre  las  obras  de  la  Biblioteca  y  del  canal  de  Lozoya;  sobre  si  en  el  jos- 
gado  de  Bol  taña  sigan  actuando  un  Juez  que  está  catado  con  ana  hija  del  país,  y  sobre  acreedores  de  Ul- 
tramar. ^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  do  Fomento  y  Hacienda. ^^El  Sr.  Eraso  se  reserva  apo- 
yar una  proposición  otro  día,  y  pregunta  á  la  comisión  de  Capellanías  el  estado  de  sus  trabajos  —Pre- 
senta el  Sr.  García  Lopes  «na  exposición  sobre  las  elecciones  municipales  de  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Huesca,  y  pasa  á  la  comisión  respectiva.— Pregunta  del  Sr.  Plaja  sobre  el  precio  &  que  se  da  la  sal  A 
los  extranjeros,  con  perjuicio  de  nuestras  casas  de  Barcelona  y  de  otras  plazas. —Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.— Pregunta  del  Sr.  Villalobos  sobre  el  expediente  de  la  última  elección  municipal 
de  Ouadix  y  la  retirada  de  un  delegado.  =El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirlo. ^Pregun- 
ta del  Sr.  Ochoa  (D.  Cruz)  sobre  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  para  que  los  carlistas  de  Zara- 
goza puedan  estar  con  seguridad  en  la  misma  durante  las  manifestaciones  qae  se  preparan  para  celebrar 
el  aniversario  del  5  de  Marzo. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Pregunta  del  mismo 
Sr.  Ochoa  relativa  al  pago  de  lo  ofrecido  A  las  familias  de  los  voluntarios  que  fueron  A  Cuba.«Contesta- 
cloa  del  Sr.  Presidente  del  Consejo .  —Pregunta  del  Indicado  8r.  Ochoa  relativa  A  la  llegada  del  Sr.  Obis- 
po de  Osma  A  Madrid  conducido  por  guardias  el  viles.  «Contestación  del  8r.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia.—Pregunta  del  Sr.  Sorui  sobre  la  prisión  de  D.  Ubaldo  Romero  Quiñones. «Contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.»  Rectificaciones  de  ambos.  =-BI  Sr.  Alar  con  une  su  ruego  al  del  Sr.  Vi- 
llalobos para  que  so  traiga  el  expediente  relativo  a  las  elecciones  de  Guadlx  =R1  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  repite  lo  traerá.— Pregunta  del  Sr.  Gomls  sobre  trabajos  de  los  federales  y  carlistas  en  Bar- 
celona y  otros  puntos.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» Rl  Sr.  Gomls  convierte  la  pre- 
gunta en  interpelación,  y  la  explana.— Discurso  del  Sr.  Borní.— Rectificaciones  de  ambos. —Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. «Alusión  personal  del  8r.  Palau  y  Generes. —Pregan ta  del  Sr.  Rojo 
Arlas  sobre  un  snceso  ocurrido  en  Zaraus  y  existencia  allí  de  un  convento  oon  80  mongos.— Se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno.— Incidente  sobre  turno  de  preguntas  entre  loe  Sres.  Borní,  Ochoa  (D.  Croa)  y 
Abarsuza  —  Preguntas  del  Sr.  Soroi  sobre  atrasos  de  las  clases  pasivas  en  Valencia  y  sobre  el  ejercicio 
de  los  derechos  individuales  por  los  militares. —Contestaciones  de  los  Sres  Presidente  del  Consejo  y  Mi- 
nistro de  Marina.  =  - Pregunta  del  Sr.  Gomls  sobre  atrasos  &  los  contratistas  de  obras. «Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. «Repite  el  Sr.  Ochoa  la  pregunta  sobre  la  prisión  del  Sr.  Obispo  de  Osma  y 
»obre  el  convento  de  mongos  reunidos  en  Zarauz. «Contestación  repetida  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. «Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. «Rectificaciones  de  los  Sres.  Rojo  Arlsa  y 
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CORTES 

PRESIDENCIA 
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Ocho*.  ==>Pregf anta  del  Sr.  Abarzuza  sobre  haber  sido  deportados  a  Canarias  algunos  oflolales  A  jefe*  del 
cuerpo  do  estado  mayor.  ^-^  La  Mesa  anuncia  que  se  pondrá,  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. «Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Ruano  acerca  del  catado  en  qne  tiene  sus  trabajo»  la  comisión  sobre  re- 
forma  del  Reglamento.  —Contestación  del  Sr.  Mata,  como  Individuo  de  la  misma.  =El  Sr.  Presidente  dsl 
Consejo  entra  en  el  salón,  y  contesta  4  la  pregunta  del  Sr.  Abarzuza. ^Rectificación  de  óste.=-ldem  del 
Sr.  Sanchos  Ruano  acerca  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Mata .  =Pre*;onta  del  Sr.  Gil  Berges  á  la  comisión 
nombrada  sobre  el  proyecto  de  expropiación  forzosa  por  causas  de  utilidad  pública.  —Contestación  del 
8r.  Coronel  y  Ortis,  como  individuo  de  la  misma. —Rl  Sr.  Cas  te  lar  anuncia  una  interpelación  sobre  la 
política  Interior  y  exterior  del  Gobierno.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  que  ae  halla  dis- 
puesto a  contestarla  en  el  primer  sábado.  =EI  Sr.  Pico  Domínguez  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Grada  y 
Justicia  si  esta  dispuesto  a  separar  al  juez  de  Almendralejo.— Contestación  del  Sr.  Ministro. ^Rectifica- 
ciones de  dichos  señores.  =Pregunta  del  Sr.  Tutau  sobre  el  desmiento  del  10  por  100  a  qne  se  sujeta  a 
los  peones  y  capataces  de  las  Obras  a  cargo  del  Estado.  =Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =aBl 
Sr.  Barrenechea  presenta  una  exposición  del  ayuntamiento  y  Voluntarlos  de  la  Libertad  de  Ha.ro  protes- 
tando contra  las  aseveraciones  del  Sr.  Ochoa  al  impugnar  las  actas  de  Logroño.  =*Paaa  a  la  comisión  da 
Peticiones.  =»Aluslon  del  Sr.  Isqulerdo  con  motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  A barsusa. «Rectificaciones  de 
dichos  sefiores.^aPregunta  del  Sr.  Orla  sobre  aer  algunos  ayuntamientos  considerados  de  otra  manera 
que  los  de  Madrid  y  Sevilla  al  acordar  ciertos  impuestos. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = 
El  Sr.  Manterola  pregunta  si  podra  explanar  la  Interpelación  que  tiene  anunciada.  =El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  manifiesta  hallarse  dispuesto  &  contestarla. =Se  señala  para  ello  el  sábado  próximo. =* 
Quedan  sobre  la  mesa  loe  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  correspondientes  a  los  números  desde 
el  795  al  821.=Pasan  a  las  comisiones  respectivas  varias  exposiciones.  =  A  la  comisión  que  entiende  ea 
el  asunto  una  enmienda  del  Sr.  Rubio  Caparros  al  art.  capitulo  23  del  presupuesto  de  Fomento. ^aSe 
suspendo  la  sesión  para  continuarla  a  las  nueve,  a  las  siete  menos  cuarto.  -a8e  abre  de  nuevo  4  las  diez 
menos  cuarto. «Continúa  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  Fomento. «Discurso  del  señor 
Jlmeno,  en  contra.  =»Idem  del  Sr.  Vlllavioeoclo,  de  la  comisión. «Rectificación  del  Sr.  Jimono.=»Idem  del 
Sr.  Vlllavlcenclo. «Discurso  en  contra,  del  Sr.  Ramos  Calderón.  =Idem  del  Sr.  Ruis  Gomes,  en  pro. «n 
8r.  Ministro  de  Ultramar  lee  un  te'.égrama  de  la  Habana. «Continúa  el  Sr.  Ruis  Qomez.«sTl  Sr.  Gomli 
solicito  un  cuarto  turno. «El  Sr. -Ministro  de  Fomento  ae  manifiesta  propicio  á  la  solicitad  del  Sr.  Ge* 
mis. «Hecha  la  pregunta  4  la  Cámara,  se  acuerda  concederle  nn  cuarto  turto. «Se  suspende  la  disen- 
sión. =8o  acuerda  que  no  haya  sesión  hasta  el  jueves. «Dáse  cuenta  de  los  acuerdos  tomados  por  la 
comisión  de  Presupuestos  acerca  de  los  créditos  adicionales  pedidos  por  el  Gobierno. «Orden  del  diapara 
el  jueves  .  Discusión  del  dlctámen  relativo  al  Banco  de  Cádiz,  y  los  demás  asuntos  pendientes. «Se  levan- 
ta la  sesión  á  las  doce  y  cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  i  tas  tras,  y  leids  el  Acta  de  la  an- 
terior por  el  Sr.  Secretarlo  (Marques  de  Sardoal),  quedó 
aprobads. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y  en  el  Diario  de  las  Se- 
tiontt  los  votos  de  los  Sres.  Madoz  y  Abascal  conformes 
con  la  mayoría  en  la  votación  verificada  ayer  sobre  el  vo- 
to particular  referente  á  la  autorizaciou  pedida  por  la  Sa- 
la segunda  del  Supremo  Tribunal  d^  Justicia  para  proce- 
sar al  8r.  Cardenal  Arzobispo  do  Sautingo. 

Igualmente  se  acordó  constasen  en  el  Diario  de  las  Se- 
sietes  los  votos  de  los  Sro*.  Bobadilla  y  Villalobos,  confor- 
mes con  la  minoría  en  la  referid»  votación. 


Se  leyó,  y  mandó  pasar  &  la  comisión  de  Peticiones, 
la  lista  do  las  presentadas  en  Secretarla  desdo  el  dia  19 
del  actual,  en  que  se  dió  cuonta  de  la  anterior,  y  &  conti- 
nuación se  expresa: 

«Número  822.  Don  Melchor  Pérez,  Don  Manuel  Ums 
y  otros,  on  representación  de  las  clases  trabajadoras,  suplí  - 
can  á  las  Córtes  se  sirvan  buscar  los  msiliot  que  estimen 
convenientes  para  uuo  no  carezcan  de  trabajo. 

Núin.  823.  Don  Manuel  María  Soto,  cu  nombre  du 
Doüa  Juana  Novo,  solicita  de  las  Oúrtcs  se  sirvan  dispo- 
ner <juü  se  la  dó  audiencia  j  se  adicione,  si  carece  do  al- 
gunos requisitos,  el  expediente  que  tieno  incoado  sobre 


redención  de  las  rentas  que  so  pagan  en  concepto  de  ar- 
riendos. 

Núm.  8*34.  Varios  vecinos  de  la  villa  del  Real  de  U 
Jara,  provincia  de  Sevilla,  suplican  i  las  Córtes  se  sirvan 
declarar  nula  la  venta  de  la  dehesa  del  Censo  Izquierdo, 
y  que  se  la  oxcoptúe  de  la  venta  por  ser  de  aprovecha- 
miento común,  adjudicándola  á  dicha  villa  á  título  de  de- 
hoaa  boyal. 

Núm.  825.  Don  Vicente  García  y  García,  vecino  de 
Soria,  y  director  del  periódico  SI  Sátiro,  acude  á  las  Cor- 
tos pidiendo  se  sirvan  acordar  que  á  las  redacciones  da 
periódicos  que  no  tengan  imprenta  propia  no  se  les  pueda 
imponer  otra  contribución  quo  la  justísima  del  timbre. 

Núm.  826.  Los  retirados  del  ejército  y  armada,  ave- 
cindados on  la  ciudad  de  Cádiz  y  en  provincia,  solicitan 
de  las  Córtes  se  dignen  acordar  se  observe  con  ellos  la 
equidad  debida  en  el  percibo  de  sus  haberes,  puesto  qne  se 
hallan  hoy  postergados  á  otros  de  sn  misma  clase  que  co- 
bran al  corriente. 

Núm.  827.  Don  Joan  de  la  Cierva,  vecino  de  Var- 
éis, suplió*  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  qne  el  decreto 
de  22  do  Junio  do  1809,  que  ha  declarado  á  los  notarios 
incompatibles  para  ejercer  el  eargo  de  regidor,  no  ha  po- 
dido menoscabar  loa  derechos  que  tienen  por  la  ley  de  so 
organización  para  ejercer  los  cargos  de  iadivíduos  do 
ayuntamiento  que  no  sean  de  alealde. 

Núm.  288.  Varios  vecinos  electores  de  la  ciudad  de 
Tarifa  acuden  á  las  Córtes  on  demanda  de  justicia  y  pro- 
tección contra  los  abusos  ó  ilegalidades  de  quo  h*n  *idu 
víctimas  pir  la  conducta  ilegal  do  :as  autoridaloi  de  la  |>d- 
blacion  con  motivo  do  la  reciente  cle;cion  da  avuat»- 
miento. 
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Núm.  829.  El  «juntamiento  y  Tocinos  de  la  ciudad 
de  Cara  vaca,  provincia  de  Murcia,  suplican  á  las  Cór- 
tes toogan  á  bien  Incluir  en  la  nota  presentada  de  las 
carreteras  que  bao  de  construirse  con  preferencia  la  do 
la  estación  de  Calasparra  á  la  Puebla  de  Don  Fadriqae. 

Núm.  830.  Los  vecinos  del  ayuntamiento  de  Sanjen- 
jo,  provincia  de  Pontevedra,  solicitan  de  las  Cortes  se  dig- 
nen acordar,  ó  que  no  se  les  exijan  los  atraaos  del  im- 
puesto personal,  ó  que  se  les  conceda  una  regular  espera, 
revisándose  previamente  loa  repartimientos. 

Núm.  831.  Varios  veeinos  de  Navalmoral  de  la  Ma- 
ta, provincia  do  Caceras,  acuden  á  las  Coi  tea  denuncian- 
do los  daBos  causados  en  el  arbolado  de  la  dehesa  del  Es- 
pada fial,  perteneciente  al  Estado,  en  fln  del  año  1808  y 
1869  hasta  la  fecba,  con  consentimiento  del  actual  admi- 
nistrador, y  pidiendo  que  se  obligue  á  éste  á  su  inmediato 
pago  ó  indemnización. 

Núm.  832.  Don  José  María  Clavaría ,  agrimensor  y 
perito  tasador  de  tierras,  residente  en  la  villa  de  Alba' ate 
del  Arzobispo,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  se  orde- 
ne á  las  oficinas  de  Teruel  que  le  abonen  los  honorarios 
que  tiene  dovengados  por  la  tasación  que  hito  de  varias 
fincas  de  bienes  nacional?»  en  los  años  do  1865  y  66,  pre- 
vio nombramiento  del  gobernador  de  dicha  provincia. 

Núm.  833.  Varios  profesores  de  la  Escuela  do  bellas 
artes  de  Sevilla  solicitan  de  las  Córtes,  ó  bien  que  el  Go- 
bierno se  haga  cargo  del  restablecimiento  de  dicha  Escue- 
la ,  ó  bien  que  se  obligue  á  las  Diputaciones  provinciales 
que  no  se  presten  voluntariamente  á  ello,  á  tomarlas  bajo 
su  protectorado;  siendo  injusto  que  esté  corrada  la  de  di- 
cha ciudad,  de  recuerdos  tan  gloriosos,  cuando  se  hallan 
abiertas  otras,  habiendo  mejorado  la  condición  do  loa  pro* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pedido  la  palabra  al 
mismo  tiempo  varios  Sres.  Diputados,  la  Mesa  ha  tomado 
nota  de  ellos  por  el  órden  siguiente:  ares.  Montero  Telin- 
ge,  Tutau,  Ballestero,  Blanc,  Eraso,  Plaja,  García  López 
y  Ochoa. 

El  Sr.  Montero  Telingo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  montero  telinge  :  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  de  los  catedráticos  de  la  Escue- 
la de  bellas  artes  de  la  Corufia  pidiendo  á  las  Córtes  que 
los  profesores  que  obtuvieron  sus  cátedras  por  oposición, 
y  en  virtud  de  una  ley,  continúen  disfrutando  ios  miamos 
derechos  en  caso  de  que  se  declare  Ubre  la  enseñanza  de 
sus  asignaturas,  sin  que  pueda  esto  perjudicarles  en 
nada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
la  exposición  á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Tutau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TUTAU :  La  he  pedido  para  dirigir  dos  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  me  reservo  hacer 
cuando  esté  presente  8.  8.,  y  para  anunciar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  una  interpelación  sobre  la  injusticia  con 
que  obra  el  Gobierno  psgaudo  con  preferencia  en  Madrid 
las  obligaciones  del  Estado  y  abandonando  las  de  pro- 
vincias. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Figuerola):  Estoy 
dispuesto  á  contestar  en  el  acto,  si  el  Sr.  Tutau  quiere 
explanar  ahora  su  interpelación. 

Bl  Sr.  TUTAU:  No  tongo  inconveniente.  Al  acudir  á 
esta  forma,  que  permite... 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  órden. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  «Qué  cuestión  de  órden,  se- 
ñor Ochoa? 

Ei  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Aquí  se  ha  establecido  que 
antes  de  explanar  las  interpelaciones  se  hagan  las  pre- 
guntas. 

EISr.  PRESIDENTE:  Las  preguntas  y  las  interpe- 
laciones se  hacen  antes  de  la  órden  dia;  y  ahora,  á  con- 
seeuoncia  de  la  pregunta  del  Sr.  Tutau,  ha  surgido  una 
interpelación,  que,  por  lo  tanto,  tiene  derecho  á  explanar 
esto  Sr.  Diputado.  Hace  quince  días  sucedió  lo  mismo 
con  otra  interpelación  del  Sr.  Muzquiz,  y  no  se  quejó  en- 
tonces S.  S. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Perdone  V.  S.:  al  Sr.  Muz- 
quiz le  sucedió  lo  contrario. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  entrar  on 
discusiones  con  el  Sr.  Ochoa:  tiene,  pues,  la  palabra  el 
Sr.  Tutau. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Gt  uz):  Eso  está  bien ;  pero  conste 
que  se  ha  establecido  lo  que  yo  he  dicho,  á  pesar  de  lo 
qug  sostiene  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  hacer  cons- 
tar lo  que  guste. 

El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  Decía,  Sres.  Diputados,  que  al  ape- 
lar á  la  interpelación  para  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  no  os  mi  ánimo  ocupar  largamente  la  atención 
de  la  Cámara,  sino  qne,  como  la  forma  do  pregunta  no 
basta  para  desenvolver  mi  idea,  puesto  que  hay  que  de- 
cirla en  cortas  frases,  es  menester  adoptar  la  forma  de  in- 
terpelación para  explanarla  por  completo . 

No  se  comprende,  Sres.  Diputados,  á  qué  principios 
y  á  qué  conveniencias  puede  obedecer  el  sistema  que  si- 
gue el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  tener  al  corriente  to- 
das las  obligaciones  de  Madrid,  dejando  abandonadas  to- 
das las  de  las  provincias. 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  habrán  visto  en  los 
periódicos,  no  precisamente  en  los  de  Madrid,  los  cuales 
no  dan  á  este  asunto  toda  la  importancia  que  se  merece, 
sino  en  los  de  provincias,  el  efecto  que  esto  produce,  y 
que  da  por  resultado  el  llevar  la  miseria  á  una  porción  de 
familias. 

Desde  el  momento  en  que  las  Córtes  acordaron  que 
las  clases  pasivas  debisn  continuar  en  el  presupuesto,  y 
que  era  una  obligación  que  dobla  atenderse,  yo  no  puedo 
admitir  de  ninguna  manera  que  queden  desatendidas,  mu- 
cho menos  cuando  se  hace  esa  irritante  diferencia  en  fa- 
vor de  las  de  Madrid,  qne  tienen  cobrado  el  mes  corrien- 
te, al  paso  que  las  de  provincias  llevan  cinco,  seis  ó  siete 
meses  de  atraso.  Y  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  no  se  fije  en  esta  diferencia  de  atraso  para  dar  un  gi- 
ro distinto  á  la  cuestión  y  decir  que  tomará  su  a  preven- 
ciones á  fln  de  que  ae  nivelen  las  provincias  entre  sí,  pues 
no  se  trata  de  eso,  sino  de  que  se  atienda  á  todas  las  pro- 
vincias, incluso  Madrid,  por  igual:  la  misma  atención 
merecen  el  retirado  y  la  viuda  que  viven  en  Madrid  que 
el  retirado  y  la  viuda  que  residen  en  provincias. 

En  Barcelona  so  ha  dado  el  caso  de  que  las  pobres 
viudas  hayan  tenido  que  acudir  á  podir  limosna  por  los 
cafés,  y  hasta  ir  á  los  cuartetos  en  busca  de  las  sobras 
del  rancho,  y  lo  que  es  más  triste  y  mis  doloroso  ca  que, 
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si  son  ciertas  mis  noticias,  ni  tan  esto  M  les  ha  permiti- 
do, pues  so  han  dado  ciertas  órdenes  para  que  no  puedan 
re&lísar  su  propósito.  Los  periódicos  de  provincias  Tienen 
llenos  de  estos  lamento*  de  las  clases  pasivas. 

Si  esto  no  fuer*  bastante,  agregúese  lo  que  be  leido 
en  algunos  periódicos,  de  que  también  se  encuentran  en 
ignal  caso  los  maestros  de  instrucción  primaria;  y  aun 
creo  que  los  Sres.  Diputados  habrán  recibido  una  circular 
de  tañedores  de  valores  del  Estado,  de  Valencia,  en  la 
cual  se  dice  que  aún  no  se  ha  pagado  allí  la  mayor  par- 
te de  los  cupones  de  Julio  del  año  pasado,  y  que  faltan  por 
pagar  todos  los  de  este  año,  mientras  que  on  Madrid  se 
van  pagando  al  corriente. 

¿Oreen  los  Sres.  Dipútalos  que  esto  es  conveniente? 
¿Oreen  que  esto  puede  obedecerá  un  plan,  y  que  este  plan 
sea  el  de  consolidar  el  crédito  del  Estado*  ¿He  de  repetir 
yo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  que  le  dije  en  otra  oca- 
sión, de  que  los  capitalistas  ó  los  jugadores  en  valores  del 
Estado  -son  bastante  duchos  para  no  dejarse  engañar  por 
eso  que  pudiera  llamarse  farsa  de  pagar? 

Yo  creo  quo  esto  da  un  rosultado  completamente  con- 
trario; porque  es  cosa  sabida,  sobre  todo  en  el  comercio, 
que  cuando  una  casa  se  encuentra  en  mal  estado,  la  tie- 
ne más  cuenta  pagar  á  todos  aquellosque  acreditan  sumas 
pequeñas,  que  no  á  los  acreodores  prinoipales:  porque  el 
mismo  efecto  produce  el  lamento  de  un  acreedor  por  4 
que  el  de  otro  por  100;  y  como  son  más  los  quo  acre- 
ditan poco,  loa  lamentos  son  más  numerosos  y  por  consi- 
guiente mayores  sus  efectos. 

Yo  no  creo,  ropito,  que  eso  de  pagar  las  obligacioces 
do  Madrid  y  desatender  las  de  provincias  puede  obedecer 
á  un  plan  serio;  y  por  consiguiente,  desearía  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  fijando  su  atención  en  estas  ligeras 
observaciones,  se  sirviera  acordar  que  se  nivelaran  todas 
las  provincias  ea  el  pago  do  sus  atenciones,  pues  de  lo 
contrario  le  anuncio  que  presentaré  nna  proposición  do 
ley  sobre  el  particular,  porque  no  puedo  esperar  que  los 
Diputados  de  las  Córtea,  mayoría  y  minoría,  representan- 
tes todos,  monos  siete  ú  ocho,  do  las  provincias,  puedan 
dejar  de  aprobarla  por  unanimidad. 

El  Sr.  FRBSlDEMTC:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  (Piguerola):  El  señor 
Tutau  ha  hecho  una  interpelación  de  cortas  proporciones, 
con  lo  cual  prueba  el  deseo  que  tiene  de  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  puedan  utilizar  el  día  haciendo  pregun- 
ta»; pero  ha  terminado  esa  interpelación  con  una  especie 
do  amenaza.  Yo  deseo  que  S.  S.,  si  no  se  convence  de 
mis  observaciones,  presento  esa  proposición;  y  deseo  más: 
deseo  que  la  Cámara  la  apruebe,  porque  desde  aquel  mo- 
mento yo  podré  dejar  este  banco  y  habré  concluido  con  las 
amarguras  que  me  proporciona  el  desempeño  de  mi  cargo 
y  el  no  poder  complacer  á  S.  S. ,  porque  esta  es  la  forma 
parlamentaria  que  deben  emplear  los  Ministros  para  dejar 
sus  puestos. 

Ahora  bien:  el  Sr.  Tutau  es  un  Diputado  que  repito 
hoy  por  centésima  vez  quejas  que  otros  Sres.  Diputados 
han  formulado.  ¿Acaso  he  negado  yo,  cuando  tales  obser- 
vaciones se  han  hecho,  la  legitimidad  de  esas  quejas?  De 
ninguna  manera.  Yo  siempre  he  expresado  el  doloroso 
s  ntimicnto  quemo  causaba ol  no  poder  satisfacer  cum- 
plidamente los  noblos  deseos  que  han  manifestado  los  se- 
ñorea Diputados,  y  que  boy  repito  el  Sr.  Tutau,  y  siento 
quo  una  perdona  que  dice  que  se  intereua  tanto  por  el 
crédito,  bulle  en  ««tos  momentoa  y  trabajo  on  contra  del 
crédito ;  porque  ¿que  ha  dicho  el  Ministro  do  Hacienda 
hace  pocos  dias  al  presentar  el  proyecto  de  unificación  de 


la  Douda?  En  el  preámbulo  ha  dicho  que  el  déñeit  pro- 
bable de  este  año,  si  no  hay  sucesos  que  perturben  al 
país,  como,  por  ejemplo,  las  insurrecciones  carlista/  fe- 
deral, que  son  trabacuentas  que  nunca  entran  en  las  cuen- 
tas del  Ministro  de  Hacienda,  el  déficit  probable,  repito, 
será  de  613  millones.  • 

Pues  bien:  ¿quiere  saber  el  Sr.  Tutau  como  el  Minis- 
tro de  Hacienda  se  encontraría  en  estado  de  llenar  loe 
deseos,  deseos  que  si  el  Sr.  Tutau  tiene,  el  Ministro  de 
Hacienda  los  tiene  tan  intensos  como  S.  S.1  Cobrando  la» 
cantidades  que  se  deben  al  Tesoro,  pues  siendo  el  dérkit 
de  813  millones,  hay  unas  cuantas  partidas  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  debe  cobrar,  y  que  no  puede  cobrar 
sino  con  el  auxilio,  con  la  energía  do  todos  los  Sres.  Di- 
putados, en  vez  de  venir  á  predicar  aquí  cosas  completa- 
mente distintas. 

Al  Estado  se  le  deben  300  millonea  de  reales  por  con- 
tribuciones atrasadas,  y  114  por  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales que  aún  no  han  satisfecho  los  compradores:  180  por 
el  impuesto  personal,  y  140  quo  deben  las  cajas  de  Ul- 
tramar por  gastos  que  ha  hecho  la  Península:  total,  740 
millones  de  realas,  cuando  el  déficit  no  ea  más  quede013. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados:  «I  el  Ministro  de  Hacienda 
pudiera  realisar,  no  en  el  momento,  porque  esto  seria  im- 
prudente, esos  legítimos  créditos  que  el  Tosoro  tiene,  im- 
portantes 740  millones,  podría  cubrir  muy  bien  el  déficit 
de  013  y  psgar  los  cupones  de  la  Deuda  sin  hacer  nin- 
guna operación  do  crédito,  sin  dar  lugar  á  que  nadie  se 
quejara  de  quo  el  Ministro  de  Hacienda,  hace  operaciones 
de  crédito. 

Con  estas  cantidades,  la  situaeion  del  Ministro  de  Ha- 
cienda sería  despejadísima  y  podría  hacer  fronte  á  todas 
las  necesidades.  Prescindo  de  los  140  millones  que  deben 
las  cajas  de  de  Ultramar,  atendida  la  situación  on  que  bey 
so  encuentran;  pero  hay  180  millones  del  impuesto  perso- 
nal, que  bajo  dos  distintas  formas  las  Córtes  han  votado 
y  los  pueblos  no  has  pagado :  hay  también  114  millones 
por  importe  de  los  bienes  nacionales  vendidos,  que  sin 
haberlos  pagado,  disfrutan  los  particulares,  quienes  faltan 
á  su  deber,  y  vienen  á  veces  á  pedir  al  Ministro  de  Ha- 
cienda que  separe  al  empleado,  quo  separe  al  funcionario 
público  que  les  obliga  á  pagar. 

Y,  señores,  al  llegar  á  esto  punto,  yo  pido  á  Dios  que 
detenga  mi  lengua,  porque  podría  decir  cosas  terrible»  ea 
este  momento.  {Varita  Stts.  Diputados:  Que  les  diga,  que 
las  diga.)  Señorea,  hay  personas  que  bajo  ta  máscara  del 
patriotismo  y  do  la  mas  acondrada  adhesión  á  esta  situa- 
ción, emploan  su  influencia,  ¿en  qué?  En  paralizar  esos  pa- 
gos. Pues  bien,  esto  da  la  medida,  de  ta  situación  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  á  quien  constantemente  se  ataca  por- 
que osos  señores  son  loa  que  hacon  mis  difícil  la  situa- 
ción, no  del  Ministro  de  Hacienda  actual,  sino  la  de  los 
que  le  han  precedido  y  de  los  quo  le  sucedan.  Hay  tam- 
bién, como  ya  he  dieho,  que  realisar  300  millones  por 
contribuciones  atrasadas. 

El  Tesoro  público  ha  debido  satisfacer  al  Banco  de 
España  por  los  pagarés  de  bienes  nacionales  pignorados 
harta  el  año  1880,  y  en  letras  á  noventas  dios,  esos 
114  millones  que  los  particulares  no  han  satisfecho,  y 
mientras  estos  se  lucran  con  ese  dinero,  se  quejan  de  que 
los  apremien. 

¿Qué  ha  hecho  ol  Ministro  de  Hacienda  á  pesar  de  no 
tener  esos  recursos  que  debería  tener  y  que  le  darían  nos 
vida  holgada?  Repetidas  vece»  lo  he  indicado  aquí.  Con 
los  recursos  quo  tiene,  ha  ido  satisfaciendo  las  atención^ 
más  apremiantos,  ha  ido  cubriendo  la  mayor  parto  de  »us 
obligaciones,  sin  atender  solo  á  Madrid,  como  supone  el 
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Sr.  Tutau,  puesto  que  las  clases  activas  están  todas  aten- 
didas así  en  Madrid  como  en  provincias:  el  ejercito  lo  es- 
tá también;  la  armada,  que  antea  no  lo  estaba,  se  baila 
ahora  al  corriente.  Y  ¿ha  sido  poco  esfuerzo,  ha  dado 
muestras  de  poca  voluntad  ol  Ministro  d*  Hacienda  con- 
siguiendo esa  nivelación  en  la  armada  que  no  tenia  hace 
ja  mochos  años?  El  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tratado 
de  retrasar  los  pagos  en  Madrid;  lo  que  ha  querido  ha  ai- 
do  poner  las  demás  provincias  al  nivel  do  Madrid. 

Este  sistema  será  censurable,  no  será  del  agrado  del 
Sr.  Tataa,  poro  es  el  sistema  que  ha  creído  conveniente 
adoptar  el  Ministro:  presente  el  Sr.  Tatau  su  proposición, 
7  la  Cámara  Juzgará.  Lo  que  el  Ministro  ha  hecho  ha  si- 
do procurar  que  las  atenciones  de  las  provincias  vengan 
á  quedar  al  nivel  de  Madrid,  en  vez  de  retrasar  los  pagos 
en  Madrid  para  ponerlos  al  nivel  de  las  provincias,  y  osto 
se  va  logrando,  aunque  paulatinamente;  porque  repito, 
señores,  que  la  situación  es  difícil,  pero  en  medio  de  to- 
do, la  obra  de  la  revolución  se  va  consolidando. 

Las  Oártes  Constituyentes  acordaron  una  reforma  aran- 
celaria, que  no  fué  tan  allá  como  en  mis  opiniones  radi- 
cales sobro  la  materia  jo  hubiera  deseado;  poro  transi- 
giendo con  el  espíritu  con  que  aquí  debia  transigirse,  se 
hizo  una  reforma,  que  sin  perjudicar  á  la  industria,  pues- 
to que  todas  las  industrias  viven  j  trabajan,  ha  dado  por 
resultado  un  aumento  en  el  ingreso  mensual  por  aduanas 
de  3  «5  4  millones  sobre  la  cifra  presupuestada.  La  renta 
de  loterías  está  dando  productos  muj  superiores  á  los  que 
daba,  no  el  año  pasado,  que  fué  de  revolución,  sino  el  año 
anterior  á  la  revolución.  Bl  papo!  sellado  está  proporcio- 
nando muj  buenos  rendimientos.  El  tabaco  es  la  renta  que 
sigue  constantemente  en  baja,  á  causa  del  inmenso  con- 
trabando que  Be  biso  por  Andalucía  durante  el  periodo  re- 
volucionario. Todos  estos  son  síntomas  favorables;  todas 
estas  sou  indicaciones  de  que  marchamos  por  buen  cami- 
no, j  de  que  va  renaciendo  la  confianza.  Es  verdad  que 
aún  haj  miedo;  j  á  este  propósito  repetiré  squi  el  dicho  de 
Montaigne:  «nada  me  causa  más  miedo  quo  el  miedo;»  pe- 
ro los  Diputados  de  las  Córtes  Contitujentes  estoy  seguro 
de  que  no  tienen  miedo  de  la  obra  que  están  llevando  á 
cabo,  obra  que  ,  cuando  se  vea  terminada,  merecerá  el 
mismo  aplauso,  obtendrá  la  misma  justicia  que  la  obra  al- 
tamente política  j  generadora  de  grandes  riquezas  de  las 
Cortea  de  1854. 

Ahora  nos  incomodan  los  pormenores;  se  juzga  por  el 
entorpecimiento,  por  la  irritación  que  produce  cada  abu- 
so, cada  irregularidad  que  corregimos;  pero  dentro  do  al- 
gún tiempo,  cuando  se  puedan  examinar  los  sucesos  en  su 
conjunto,  se  comprenderá  la  grandeza  de  la  obra  que  ha- 
brán llevado  á  cabo  las  Constituyentes  de  1869.  La  obra 
de  la  regeneración  económica  se  está  llevando  á  cabo;  la 
impaciencia  natural  del  bienestar  j  dol  órden  regular  de 
las  cosas  hace-  que  algunos  echen  de  menos  los  resulta- 
dos inmediatos;  pero  jo  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que 
no  muestren  impaciencia,  que  se  fijen  en  algunos  sínto- 
mas de  una  próxima  solución  que  jo  les  voj  á  citar. 

Ved  cómo  se  mejora  el  trasporta  en  los  ferro-carriles; 
todas  las  empresas  están  en  alza,  no  por  la  conducción  de 
viajeros,  quo  son  pocos  en  España,  sino  por  el  arrastre  de 
mercancías;  pues  cuando  el  acarreador,  el  quo  trasporta, 
saca  el  precio  del  trasporte,  evidentemente  el  comerciante 
habrá  <!e  sacar  algún  beneficio  de  aquellas  mercanoías 
trasportadas  por  el  acarraedor ,  j  este  es  un  síntoma  de 
desarrollo  en  el  movimiento  mercantil.  Al  mismo  tiempo 
aumentan,  como  he  dicho  antes,  los  productos  de  las  adua- 
nas, j  este  es  un  signo  evidente  de  alguna  raajor  expan  - 
sion  en  el  comercio. 


¿Queréis  otro  síntoma  que  debe  alentar  vuestra  con- 
flauta?  La  banca  española  se  acerca  ja  al^  Gobierno,  j  le 
hace  proposiciones:  jo  no  he  extrañado  que  durante  el  pe* 
ríodo  revolucionario  cerrasen  bajo  siete  llaves  sus  fondos 
los  capitalistas  españoles,  y  así  lo  he  dicho  siempre;  pero 
hoj  los  capitalistas  españoles  ofrecen  ya  su  dinero  al  Go- 
bierno: no  se  lo  ofrecen  barato,  porque  esto  no  puede  ser, 
dadas  las  condiciones  del  mercado;  pero  el  hecho  e«  que 
empiezan  á  ofrecerlo,  y  si  Ministro  de  Hacienda  puede  ir 
pensando  en  realizar  sus  planea  con  capital  español,  de  lo 
cual  tenia  un  vehemente  deseo,  no  porque  aborrezca  al  ex- 
tranjero, porque  sabe  que  el  dinero  es  cosmopolita,  sino 
porque  oomo  Ministro  do  un  Gobierno  revolucionario,  no 
podía  menos  do  lamentar  que  durante  diez  y  seis  meses 
la  revolución  haya  tenido  quo  vivir  sostenida  por  dinero 
extranjero. 

Todos  estos  síntomas  de  renacimiento  de  la  confianza 
son  un  poderoso  elemento  do  regula rizacion  en  los  pagos 
del  Tesoro:  el  Sr.  Tutau,  quo  es  comerciante,  lo  compren- 
derá perfeetamsnte;  el  nivel  se  va  estableciendo;  no  so  ha 
obtenido  aún  por  completo  ni  sa  obtendrá  sin  grandes  sa- 
crificios, sin  grandes  sinsabores  del  Ministro;  pero  lo  que 
se  ha  logrado  hasta  hoy,  créalo  el  Sr.  Tutau,  depende  de 
no  haberse  pagado  nada,  absolutamente  nada,  sin  que  el 
Ministro  de  Hacienda  lo  haya  mandado  desde  Madrid. 

Más  se  podría  hacer  si  el  Tesoro  pudiera  disponer  de 
todo»  los  créditos  quo  tiene  á  su  favor:  si  los  compradores 
ds  bienes  nacionales,  que  se  están  lucrando  con  los  inte- 
reses del  Estado,  le  pagaran  los  114  millones  de  reales 
que  le  deben,  el  Ministro  podría,  pues,  pagar  á  los  con- 
tratistas de  carreteras  6ó*  millones  que  les  debe,  dinero 
reproductivo,  dinero  que  se  emplearía  inmediatamente  eu 
obras,  y  que  ayudaría  á  resolver  una  gravísima  cuestión 
de  otro  órden,  mantatfíendo  infinidad  de  jornaleros. 

Tal  es  la  situación  del  Ministro  de  Hacienda:  ¿puede 
creer  el  Sr.  Tutau,  puede  crear  ningún  otroSr.  Diputado 
que  el  Ministro  de  Hacienda  goce  como  un  avaro  en  tener 
el  dinero  en  las  arcas  del  Tesoro  por  solo  el  gusto  de  con- 
templarlo? Lo  que  el  Ministro  desea  es  pagar  lo  más  pronto 
posible  y  llegar  á  una  completa  nivelación:  tiene  el  con- 
vencimiento de  que  no  se  alcanzará  en  el  presente,  pero 
que  indudablemente  se  llegará  á  ella;  no  será  obra  exclu- 
siva del  Ministro  actual,  que  no  alcanza  á  tanto  mi  vani- 
dad, y  así  lo  he  dicho  reputidae  voces,  que  será  obra  de 
las  personas  entendidísimas  dentro  y  fuera  de  esta  Cámnra 
que  vengan  á  ocupar  sucesivamente  este  puesto. 

Por  lo  demás,  la  nivelación  obtenida  por  el  sistema 
queelSr.  Tutau  indica  sería  una  nivelación  funesta:  ¿sabe 
S.  S.  por  qué?  Porquo  hoy  no  pesa  sino  sobro  las  pobres 
clases  pasivas;  y  en  este  punto  me  seria  permitido  hacer 
notar  cierta  contradicción  que  he  encontrado  entre  las# 
personas  que  profesan  ideas  radicólos  en  materia  econó- 
mica en  esta  Cámara,  pues  al  paso  que  ha  habido  perso- 
nas que  se  han  atrevido  á  proponer  que  borrásemos  del 
presupuesto  las  clases  pasivas,  hay  otras,  como  el  señor 
Tutau,  que  continuamente  se  interesan  porque  se  las  ten- 
ga al  corriente  en  el  percibo  de  sus  haberes.  Pues  bien: 
por  lo  quo  hace  á  las  clases  pasivas,  yo  pueda  asegurar 
que  en  ópoeis  anteriores,  no  ya  de  la  guerra  civil,  sino  en 
épocas  muy  inmediatas  á  la  nuestra,  han  pasado  estas 
clases  por  una  miseria  mis  grande  que  la  que  están  pa- 
sando ahora. 

Lo  que  hay  ahora,  Sres.  Diputados,  es  que  en  la  actua- 
lidad se  puede  levantar  la  voz,  quo  cada  uno  tiene  el  de- 
recho legítimo  de  explicar  la  situación  aflictiva  en  quo  se 
I  onenentra.  Cuando  el  látigo  de  González  Brabo  cruzaba 
I  la  cara,  no  solo  de  las  clases  pasivas,  sino  de  todos  los 
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espalóles,  y  vivíamos  en  la  más  extrema  abyección,  en- 
tonces, aunque  lasclaaes  pasivas  estuviesen  sin  cobrar  por 
espacio  de  nueve  meses,  nadie  se  atrevía  i  gritar;  enton- 
ces el  Ministro  de  Hacienda  no  recibía  los  ataques  que  al 
actual  se  dirigen;  aunque  éste  solo  deba  tres  ó  cuatro 
meses,  hay  que  levantarse  contra  él  como  no  se  levanta- 
ban contra  González  Brabo.  Nadie  se  acuerda  del  triste  le- 
gado qne  aquella  situación  nos  dejó;  todos  se  acuerdan 
del  presente;  se  habla  de  las  viudas,  á  quienes  no  se  ha 
permitido  pedir  limosna;  con  sangre  de  mis  venas  quisiera 
yo  que  todo  se  convirtiera  en  oro  para  poder  pagar  á 
esas  pobres  viudas;  pero  si  no  se  les  ha  permitido  pedir 
limosna,  eso  no  afecta  al  Ministro  de  Hacienda:  acaso  ha- 
brá disposiciones  en  la  ciudad  á  que  el  Sr.  Tutau  se  refie- 
re, qne  prohiban  la  mendicidad;  acaso  la  autoridad  pueda 
haber  visto  ciertas  manifestaciones  que  no  serian  extra- 
ñas en  Barcelona,  porque  en  aquella  población  liberal  se 
ha  desarrollado  cierta  tendencia  borbónica,  que  fabrican- 
tes qne  yo  conozco  han  ido  á  votar  á  los  candidatos  repu- 
blicanos enseñando  la  papeleta  y  diciendo;  esta  es  la  ma- 
nen mas  enérgica  y  pronta  de  llegar  á  lo  que  nosotros 
deseamos.  Por  consiguiente,  yo  no  sé  lo  qne  ha  pasado  en 
Barcelona  respecto  á  este  punto,  ni  sé  tampoco  bí  las  or- 
denanzas municipales  actuales  prohiben  la  mendicidad; 
pero  de  esto  no  tiene  que  responder  el  Ministro  do  Hacien- 
da, como  tampoco  de  lo  que  se  deba  £  los  maestros,  cla- 
so  importante  de  la  sociedad;  pero  que  no  ha  sido  muy 
atendida  por  algunas  corporaciones  municipales,  cosa  que 
tampoco  debemos  extrañar,  porque  en  la  autonomía  mu- 
nicipal comprenderá  muy  bien  el  Sr.  Tutau  que  en  los 
días  presentes  se  está  realizando  un  doblo  fenómeno :  las 
municipalidades  compuestas  de  personas  instruidas  desean 
que  prospere  más  la  instrucción,  y  en  los  pueblos  atrasa- 
dos, que  desgraciadamente  tanto  abundan  en  España,  en 
el  primer  momento  darán  una  prueba  do  no  querer  la  en- 
señanza pública;  pero  después  las  fuerzas  vivas  de  la  so- 
ciedad desarrollarán  la  instrucción  en  aquellos  pueblos. 
Aprovecho  esto  momento  para  decir  algo  sobre  ciertas  in- 
dicaciones que  he  visto  en  la  prensa;  aunque  no  están  del 
todo  relacionadas  con  el  asunto  qne  nos  ocupa,  bueno  es 
ponerlas  aquí  un  correctivo. 

No  sé  con  qué  propósito  ha  dicho  un  periódico  qne  en 
Santander  se  ha  cerrado  la  fábrica  de  tabacos;  pero  esto 
no  es  cierto,  al  menos  el  Ministro  de  Hacienda  lo  ignora. 

Otro  periódico,  refiriéndose  á  la  misma  ciudad,  dice 
que  se  hacen  giros  Bobro  aquella  provincia,  no  solo  al  13 
y  14  por  100,  sino  al  18.  Como  Ministro  de  Hacienda  no 
sé  que  se  hayan  hecho  tales  giros.  Yo  no  sé  cómo  por  un 
periódico  que  tiene  el  concepto  de  hábil  puede  decirse  eso, 
siendo  así  que  todo  giro  depende  del  precio  corriente  que 
.tenga  el  dinero  entre  una  plata  deudora  y  otra  acreedora; 
[pero  giros  al  18  por  1001  Esto  no  tiene  sentido  común; 
pueden  hacerse  contratos,  empréstitos,  que  tampoco  ce  han 
hecho,  porque  todos  están  sujetos  al  acuerdo  de  la  Cáma- 
ra cuando  ésta  se  sirva  resolver  en  los  proyectos  de  loy 
que  el  Ministro  de  Hacienia  la  ha  presentado;  ¡pero  giros 
con  descuento  al  18  por  100 [.Esto  es  suponer,  no  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ignora  por  dónde  anda,  ni  que  el 
periodista  desconozca  el  disparate  que  dice ;  esto  es  bur- 
larse pura  y  simplemente  del  público  que  lee.  To  lo  sien- 
to por  los  periódicos,  que  tienen  un  gran  deber  que  cum- 
plir, la  crítica  y  apreciación  de  los  hechos,  compartiéndola 
con  el  deber  más  alto  de  los  Diputados  en  la  Cámara; 
pero  también  los  periódicos  tienen  otro  deber ,  y  es  el  de 
la  exactitud  de  esos  mismos  hechos,  porque  los  periódi- 
cos que  sistemáticamente  mienten,  ae  desacreditan  y  so 
pierden;  por  lo  tanto,  si  he  enlazado  estos  dos  puntos  con 


las  indicaciones  del  Sr.  Tutau,  ha  sido  por  lo  qne  S.  S. 
ha  dicho  respecto  al  crédito.  Yo  creo  que  el  crédito  del 
país  está  en  vías  de  restablecerse.  La  revolución  de  Se- 
tiembre, por  más  que  duela  ásus  enemigos  (no  al  Sr.  Tu- 
tau, sincero  amigo  y  mantenedor  de  la  revolución),  la  re- 
volución de  Setiembre  cada  dia  que  pasa  so  consolida;  la 
obra  difícil  de  la  revolución  es  la  Hacienda:  á  ella  no  ht 
de  cooperar  un  solo  hombre,  sino  que  han  de  cooperar 
muchos;  pero  en  esa  parta  se  ha  conseguido  ya  una  gran 
ventaja:  hemos  hecho  la  liquidación  del  pasado;  para  li 
organización  del  porvenir  la  Cámara  ha  dado  ya  dispoii  - 
ciones  importantísimas,  y  la  obra  regeneradora  de  la  Ha- 
cienda se  está  ya  realizando;  ya  se  están  viendo  sos  re- 
sultados; pero  so  ven  los  resultados  como  so  vé  apastar 
la  yerba  sobre  la  tierra,  yerba  que  al  cabo  de  mucho 
tiempo  se  convertirá  en  espiga;  no  esperéis  la  obra  del* 
siega  hasta  que  nazca  la  yerba. 

Pues  bien ,  ya  ostá  naciendo  la  yerba;  de  esto  debe 
tener  seguridad  el  Sr.  Tutau.  En  meses  estamos  en  qne 
los  prados  se  cubren  de  ella;  y  esté  seguro  el  Sr.  Totan, 
cuja  interpelación ,  que  yo  le  agradezco,  me  ha  permitido 
hacer  nna  exposición  sobro  algunos  hechos  que  importaba 
conocer,  esté  seguro  S.  S. ,  repito,  de  que  marchamos  * 
esa  nivelación;  pero  para  conseguir  la  nivelación  es  indls- 
pesable  obligar  á  los  que  deben  al  Tesoro,  á  que  paguen 
cumplidamente;  y  al  efecto  se  necesita  contar  con  las 
fuerzas  del  país:  eso  de  agoviar  al  país  para  sacarle  hoy 
700  millones  que  debe,  sería  un  acto  imprudente  del  Mi- 
nistro de  Hacienda;  paro  debe  obligarse  al  país  á  que  pa- 
gue, á  medida  que  las  circunstancias  lo  permitan,  para 
poder  cubrir  el  déficit;  y  con  esto  se  irá  logrando  la  ni- 
velación que  apetece  el  Sr.  Tu'.au  y  que  es  da  justicia  ea 
cuanto  á  las  clases  que  reclaman,  poro  que  va  envuelta 
con  una  impaciencia  é  injusticia  de  ataque  contra  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda,  que  no  ha  hecho  mis  qne  he- 
redar los  graves  quebrantos  de  situaciones  anteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  futan  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  TUTAU:  Y  para  replicar.  Ya  han  visto  los  se- 
ñores Diputados  que  he  procurado  molestarles  poco  tiem- 
po; y  aun  cuando  el  Sr.  Ministro  ha  tenido  á  bien  contes- 
tar con  alguna  latitud,  yo  no  usaré  del  derecho  de  repli- 
carle tan  extensamente  como  podría  hacerlo;  mo  concre- 
taré ,  como  antes,  á  decir  las  menos  palabras  posibles- 
Al  Sr.  Ministro  le  ha  llamado  la  atención  lo  que  cali- 
fica de  amenaza  mia;  y  debo  declarar  quo  de  todo  tenii 
menos  de  eso.  Pero  debo  decir  á  S.  S.  qne,  vista  su  con 
testación,  estoy  en  el  caso  de  presentar  la  proposición  á 
que  me  he  referido,  toda  voz  quo  S.  8.  nos  ha  amenazado 
con  retirarse  del  banco  azul.  Pnos  solamente  por  esto  la 
presentaré . 

A  pesar  de  ocupar  S.  8.  un  banco  opuesto  al  mió,  á 
pesar  de  ser  S.  S.  monárquico  y  yo  tan  repúblicas  federal 
cuanto  puede  serse,  no  olvidaré  nunca  las  distinciones 
q-ie  ho  merecido  de  S.  S.  antes  de  sor  Ministro,  cono 
tampoco  la  amistad  con  que  mo  ha  distinguido;  y  por  lo 
tanto,  como  yo  le  quiero  mucho,  como  quiero  que  estos 
pesares  acaban,  yo  presentaré  la  proposición  é  intrigaré 
con  los  Sres.  Diputados  para  que  la  voten  á  fin  de  qne  su 
señoría  salga  de  ahí,  con  lo  cual  habremos  consegaido 
dos  cosas:  primero,  hacer  un  gran  favor  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y  segundo,  hacer  un  favor  no  menos  grande 
al  país. 

Sí,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  S.  S.  no  signo  por  buen 
camino;  S.  S.  tiene  cierto  carácter  inflexible,  y  le  im- 
porta muy  p  eo  el  clamoreo  de  la  opinión  pública  cuando 
do  S.  S.  se  ha  trazado  un  camino,  por  más  que  sea  des» 
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acertado.  To  tengo  la  íntima  convicción  de  que  S.  8.  no 
sigue  un  buen  camino;  y  yo,  por  consiguiente,  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  del  país,  quiero  que  sn 
señoría  desocupe  cuanto  antes  ese  banco. 

Me  extraña  que  cada  vez  que  nos  levantamos  los  fe- 
derales £  pedir  alguna  cosa  salga  S.  8.  con  lo  que  podría- 
mos llamar  ol  Cristo ,  y  que  para  justificar  el  mal  estado 
de  la  Hacienda  siempre  haya  de  salir  la  revolución  fede- 
ral. Y  antes  de  la  revolución  federal,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ,  ¿cómo  iba  la  Hacienda?  ¿Cómo  iban  los  pagos?  T 
desde  que  no  hay  revolución  fedoral,  ¿cómo  va  la  Hacien- 
da? ¿Proviene  todo  de  la  revolución  federal?  Pues  qué, 
¿tantos  millones  ha  costado  al  país  esa  revolución,  tanto  se 
lia  perturbado,  que  no  hay  medio  después  de  tantos  meses 
de  que  vuelvan  á  nivelarse  las  obligaciones  del  Estado? 
Deje  S.  S.  eso  estribillo  que  ya  no  viene  á  cuento.  Déjese 
también  de  aprovechar  la  ocasión  (cuando  yo  me  levanto 
concretando  un  cargo )  de  esquivar  la  cuestión  y  decirnos 
que  la  Hacienda  so  encuentra  do  este  ó  de  otro  moda.  To 
no  he  tratado  de  hacer  este  cargo  á  S.  8.;  estoy  conven- 
cido de  que  es  imposible  nivelar  los  presupuestos  dentro 
do  ia  forma  de  gobierno  que  habéis  votado.  Yo  no  haré 
cargos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  al  Gobierno  porque 
haya  nn  déficit  de  400,  600,  800  millones.  Yo  he  con- 
cretado mi  cargo,  y  lo  repito:  ¿cómo  se  paga  al  corriente  á 
las  clases  pasivas  de  Madrid  y  no  á  las  de  las  provincias? 
¿Cómo  se  paga  al  corriente  los  cupones  de  la  renta  del 
Estado  en  Madrid  y  no  en  las  provincias,  así  como  todas 
las  demás  obligaciones?  A  esto  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  extondido,  no  ha  tenido 
á  bien  contestar. 

También  8.  S.  nos  ha  referido  que  algunos  fabrican- 
tes de  Barcelona,  no  federales,  iban  con  el  boletín  federal 
á  votar,  haciendo  saber  á  los  presentes  que  votaban  por 
los  republicanos.  Yo  no  sé  tampoco  lo  que  ha  querido  sig- 
nificar con  esto  el  Sr.  Figuerola;  porque  aun  cuando  no 
soy  viejo,  recuerdo  que  cuando  no  había  republicanos,  si 
bien  existen  de  mucho  tiempo  antes  de  lo  que  su  pono  su 
señoría,  cuando  el  partido  progresista  era  el  partido  más 
adelantado,  los  moderados  decían  que  los  carlistas,  los  ju- 
gadores y  toda  la  canalla  votaban  y  estaban  al  lado  de  los 
¡ > rog resistas;  y  si  igual  argumento  usa  8.  8.  con  nosotros, 
¿qué  efecto  puede  producir  esto? 

Yo  no  dudo  que  hay  moderados  que  han  votado  por 
nosotros,  como  no  dudo  que  hay  carlistas  que  votan  por 
8.  8.  y  por  nosotros  también.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Acaso 
no  tienen  en  so  favor  los  monárquicos,  cuando  se  trata  de 
vütacionos,  á  todos  los  que  cobran? 

Que  nos  estamos  quejando  de  lo  que  debe  el  Gobierno, 
y  que  no  venimos  á  decir  aquí  lo  que  al  Gobierno  se  le 
debe.  ¿Pues  quiere  S.  8.  que  le  haga  otro  cargo?  Pues  yo 
le  hago  cargos  porque  no  hace  que  paguen.  Le  deben  114 
millonea  de  ventas  de  bienes  nacionales  y  so  cree  8.  8. 
en  el  deber  de  mandar  apremios  al  pobre  contribuyente 
que  no  puede  pagar,  que  ha  perdido  sus  cosechas,  que 
no  debe  nada  ni  Estado,  y  no  puede  mandar  apremios  al 
que  le  debo  al  Estado  por  una  cosa  que  el  Estado  le  ha 
vendido.  ¿Son  federales  esos  compradores,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  que  se  les  tonga  tanta  consideración?  ¿Por 
qué  no  se  ponen  á  subasta  estos  bienes  como  previene  la 
ley?  Que  paguen  ó  que  #e  subasten  los  bienes;  esto  es  lo 
que  8.  8.  está  en  el  deber  de  hacer;  si  fueran  federales 
de  seguro  ya  se  hubiera  hecho. 

Que  González  Brabo  dejó  sin  pagar  ocho  ó  nueve  me- 
ses cruzando  el  látigo  por  la  cara  de  los  españoles  sin 
qua  nadie  se  levantara.  Pues  á  esa  y  á  otras  tropelías  es 
debido  que  la  Nación  se  levantara  y  le  echara.  Y  si  la  | 


situación  actual  cree  que  porque  entonces  se  tomaba  con 
paciencia  puede  imitar  la  conducta  de  González  Brabo, 
espere,  que  fácilmente  puede  venir  un  acto  semejante  á  la 
revolución  de  Setiembre. 

Yo  no  tengo  empeño,  Sr.  Figuerola,  como  parece  ha 
querido  manifestar  S.  8.,  en  que  el  crédito  de  la  Nación 
desmerezca;  no  lo  tengo,  en  primer  lugar,  porque  soy  es- 
pañol; en  segundo,  porque  soy  republicano,  y  en  último 
lugar,  porque  estoy  muy  interesado  directamente  en  que 
el  crédito  del  Estado  suba,  en  lugar  de  que  mengüe;  tén- 
galo entendido  S.  S.  Por  tanto,  no  tengo  interés  en  dos- 
acreditar  al  Gobierno;  pero  esto  no  ha  de  impedir  que  le- 
vante mí  voz,  por  humildo  que  ella  sea,  siempre  que  crea 
que  al  crédito  se  lo  perjudica  obrando  como  obra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  De  modo  que  yo  no  vengo  á  tra- 
bajar en  contra  del  crédito,  sino  en  su  favor;  podré  errar 
los  medios,  podré  no  estar  en  el  buen  camino,  podrá  ser 
S.  S.  el  qua  siga  el  buen  camino;  pero  yo  tengo  el  deber 
de  obrar  según  me  dicte  mi  conciencia:  esta  me  decía  que 
debia  exponer  lo  que  he  expuesto,  y  no  he  hecho  por  con- 
siguiente más  que  cumplir  con  un  deber. 

El  Sr.  Figuerola  nos  ha  dicho  que  él  ha  sembrado, 
que  la  yerba  crece  y  que  luego  tendremos  las  espigas. 
Pnes  bien,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  aún  no  he  visto 
la  yerba,  no  sé  si  crece;  pero  mo  temo  mucho  ó  que  al- 
gún borrego  se  la  coma,  Ó  que,  si  llegan  á  crecer  espigas, 
se  las  coman  los  muchos  gorriones  que  hay  en  España, 
imitando  la  frase  de  mi  estimado  amigo  el  Sr.  Orense. 

Concretando  mi  cuestión,  y  concluyendo,  yo  creo  que 
se  deben  pagar  por  igual  las  obligaciones  de  provincias  que 
las  do  Madrid.  En  las  provincias  hay  un  clamoreo  general, 
téngalo  entendido  el  Gobierno.  Sepa  el  Gobierno  que  con 
su  conducta  trabaja  más  en  favor  nuestro  que  en  favor  de 
las  ideas  que  él  sustenta;  sepa  el  Gobierno  que  si  yo  fuera 
partidario  de  la  política  pesimista,  no  tendría  este  deseo  de 
venir  á  hacer  la  oposición  al  Gobierno,  porque  creería  quo 
la  verdadera  oposición  se  la  hacia  él  mismo.  Pero  como  yo 
no  soy  partidario  de  la  política  pesimista  ,  porque  no 
puedo  olvidar  que  durante  mis  de  veinte  añoos  ha  domi- 
nado Rosas  en  Buenos  Aires  con  la  dictadura,  que  aquí 
ha  dominado  algunos  González  Brabo,  que  la  misma  Isa- 
bel II  ha  reinado  también  algún  número  de  años,  y  siem- 
pre decíamos:  mejor;  cuanto  peor  lo  haga,  más  pronto 
caerá;  y  sin  embargo,  ha  tardado  mucho  en  caer;  por  eso 
no  boj  partidario  de  la  política  pesimista:  de  otro  modo, 
si  lo  fuera,  no  diría  una  palabra;  pero  puesto  que  soy 
contrario  á  esa  política,  yo  deseo  que  se  atienda  á  las  jus- 
tas observaciones  de  las  provincias;  que  tenga  en  cuenta 
ol  Gobierno  que  en  ellas  hay  una  excitación  mayor  de  lo 
que  cree;  que  es  necesario  que  se  dirija  á  sus  agentes,  si 
lo  cree  conveniente,  para  que  le  enteren  de  esa  excita- 
ción; y  si  aquellos  no  lo  hacen  ,  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría están  en  el  deber  de  hacérselo  saber,  porque  es  im- 
posible que  dejen  de  tener  noticia  de  lo  quo  pasa. 

Si  no  quieren  pagarse,  como  es  debido,  por  igual  las 
atenciones  de  provincias  j  las  do  Madrid,  espere  el  Go- 
bierno que  un  grito  que  ha  resonado  ya  en  algunas  pro- 
vincias pueda  convertirse  en  un  grito  de  guerra  que  lle- 
gue á  espantaros  más  de  lo  que  creéis.  Ese  grito  que  se 
ha  dado,  ya  no  es  otro  que  el  de  ¡Guerra  á  Madridl  He 
concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIRNDA  (Figuerola  .-  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  No  he 
dudado  nunca  de  la  sinceridad  del  Sr.  Tutau,  por  aso  es 
amigo  mió,  ni  da  la  clase  de  apreciaciones  que  hace.  No 
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son  idénticas  á  las  mías;  mi  sistema  es  distinto:  es  nata- 
ral  que  S.  S.  eres  qne  el  suyo  es  mejor,  como  yo  creo 
que  el  mío  es  bueno,  porque  á  no  creerlo,  vendría  &  seguir 
la  opinión  del  Sr.  Tutau.  Por  consiguiente,  como  lo  creo 
bueno,  lo  cumplo:  do  acuse  á  mi  carácter,  que  ai  alguna 
cosa  buena  tengo  es  el  carácter,  porque  yo  sé  que  en  Es- 
paña hay  muchos  talentos,  hay  grandes  imaginaciones: 
pero  la  verdad  es  que  hay  pocos  hombres  de  carácter.  Y 
para  el  puesto  que  desempeño,  no  es  frase  mis,  es  de  un 
eminente  hombre  de  Estado  francés:  Mr.  Thiers,  autori- 
dad respetable,  sea  cualquiera  la  opinión  política  que  ten- 
ga, decia  que  para  desempeñar  el  cargo  de  Ministro  de 
Hacionda  se  necesita  tener  hasta  ferocidad.  Y  yo  com- 
prendo prácticamente  desde  que  estoy  en  este  puesto  que 
lo  que  dice  Mr.  Thiers  es  verdad. 

En  cuanto  á  las  apreciaciones  y  rectificaciones  que  el 
Sr.  Tutau  ha  hecho,  desliendo  y  cambiando  de  aspecto  al- 
gunas, yo  la 3  restableceré,  pero  brevemente. 

Yo  no  tomo  por  estribillo  lo  de  los  federaba.  El  señor 
Tutau,  que  es  hombre  de  comercio ,  sabe  que  todas  las 
perturbaciones  que  se  verifican  en  el  orden  pública,  influ- 
yen sobre  las  transacciones,  inlluyon  sobre  la  vida  co- 
mercial, que  se  paraliza,  y  por  consiguiente,  paralizando 
la  vida  de  los  contribuyentes,  paralizan  también  la  vida 
del  Tesoro.  En  más  de  7  millones  do  francoB  se  calcula  en 
París  eldesperfecto  de  la  algarada  ocasionado  por  Roche  fort, 
ú  quien  no  considero  de  la  misma  opinión  qao  al  Sr.  Tutau. 
Ivs  un  hecho  evidente,  que  demuestran  la  cuentas  del  Te- 
soro, que  en  el  mea  de  Octubre  se  originó  una  baja  en  la 
recaudación  de  tabacoa  solo  por  el  movimiento  federal. 
Por  consiguiente,  esas  trabacuentas,  que  son  dolorosas 
para  el  JJinibtro  de  Hacienda,  no  las  cito  para  tomar  por 
estribillo  lo  de  los  federales,  sino  para  decir  la  verdad, 
como  la  be  dicho  cuando  ocurrió  el  movimiento  carlista, 
y  como  la  manifestaría  si  tuviera  lugar  otro  cualquiera  en 
las  calles.  Cuando  el  Sr.  Tutau,  porque  arrecia  el  tempo- 
ral ó  amaga  una  asonada ,  tiene  que  cerrar  su  estableci- 
miento, él  sabe  si  esto  es  una  ganancia  en  sus  libros  de 
debe  y  haber. 

El  Sr.  Tutau  no  ha  comprendido ,  ó*  no  ha  querido 
comprender,  otro  argumento  mió  que  he  hecho  con  res- 
pecto á  González  Brabo.  No ;  el  Gobierno  actual  sabe  ,  y 
está  en  lo  justo  el  Sr.  Tutau ,  que  aquella  conducta  de 
González  Hrabo  fue  una  causa  ocasional  inmodiata  do  la 
revolución.  ¿Es  que  este  Gobierno  quiera  imitar  aquella 
conducta?  No;  lo  que  he  dicho  os  que  entonces  nadie  po- 
día atreverse  á  levantar  justos  clamores  que  hoy  levan- 
tan; pero  que  los  que  hoy  levantan  esos  justos  clamores, 
cuya  justicia  y  legitimidad  reconozco,  no  recuerdan  la  si- 
tuación en  que  entonces  se  hallaban ,  y  muéstrense  más 
exigentes  con  aquel  que  trata  de  proveer  á  sus  necesida- 
des y  de  llegar  á  mejorar  la  tituacion  triste  y  angustiosa 
en  q-je  so  encontraban,  porque  se  inejera ;  comparan  la 
situación  que  antes  tenían  con  la  actual,  y  levantan  cla- 
mores, que  siendo  justos,  no  son  equitativos,  porquo  se 
quejan  del  hombre  que  los  auxilia  más  que  de  aquel  que 
los  tenia  supeditados  Esto  es  lo  que  he  querido  decir; 
pero  no  suponer  por  ningún  estilo  que  nosotros  debemos 
adoptar  aquel  derrotero. 

En  cuanto  á  ase  grito  do  guerra  contra  Madrid,  ya  sé 
yo,  Sr.  Tutau,  que  esto  se  dice  muchas  veces ,  y  que  de 
la  provincia  donde  hemos  nacido  ha  salido  también  con 
frecuencia  ese  clamoreo.  Pero  como  S.  S.  sabe,  porque  se 
le  ha  demostrado,  y  S.  S.  mismo  puede  demostrar.  Ma- 
drid satisface  no  so. o  sus  gastos,  sino  parte  de  los  ge- 
nerales del  Estado,  al  paso  que  hay  muchas  provincias 
que  no  cubren  su  presupuesto.  Madrid,  no  solo  cubre  el 


«ayo,  sino  que  atiende  á  loa  gastos  generales  de  la  ad- 
ministración det  país ,  y  resulta  de  aquí  que  ese  grito  es 
un  grito  inicuo,  un  grito  injusto.  Yo  no  ha  de  ser  defen- 
sor de  Madrid  más  que  de  ninguua  otra  provincia;  pero 
no  pueda  menos  de  reconocer  que  ese  grito  es  un  grito 
egoísta,  es  un  grito  insensato,  sostenido  por  el  vulgo  do 
los  que  no  conocen  las  cifras ,  como  están  obligados  i 
conocerlas  los  Sres.  Diputados. 

Finalmente,  el  Sr.  Tutau  ha  dicho  que  está  dispues- 
to á  presentar  su  proposición:  hágalo  en  buen  hora,  y  en 
cuanto  á  mí  personalmente,  ojalá  que  la  Cámara  sea  de  so 
opinión. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V  S. 

El  Sr.  TUTAU:  Como  el  Sr.  Ministro  de  Haciendi 
ha  vuelto  á  repetir  un  argumento  que  ya  bo  ha  presenta- 
do varias  veces  y  yo  he  contestado,  y  parece  que  no  haee 
caso  de  la  contestación  quo  he  dado,  tengo  que  volver  á 
hacerme  cargo  de  él.  Ma  refiero  á  eso  de  que  Madrid  pa- 
ga todas  sus  obligaciones  y  da  además  un  sobrante  pan 
las  demás  provincias. 

Conste,  en  primer  lugar,  que  cuando  los  de  provincias 
hablamos  cont.n  Madrid,  no  hablamos  contra  la  ciada! 
propiamente  dicha,  ni  contra  sus  habitantes.  ¿Dejan  aca- 
so de  ser  espaúoles  como  nosotros?  ¿Dejan  de  ser  tan  bus 
nos  como  los  demás?  Hablamos  contra  lo  quo  representa 
Madrid,  contra  esta  centralización,  contra  oatos  abusos, 
contra  este  despilfarro  en  la  administración,  contra  este 
desorden  administrativo.  Contra  todo  eso  hablan  las  pro- 
vincias cuando  se  dirigen  á  Madrid. 

Renuncio  á  mi  proposito  de  contestar  lo  de  que  Ma- 
drid paga  sus  gastos,  y  me  limito  á  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  no  me  ha  contestado  tampoco  sobre  si 
se  han  de  cubrir  las  atenciones  de  provincias  de  la  minina 
manera  que  se  cubren  las  de  Madrid,  único  objeto  de  mi 
interpelación. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (l'iguerola) :  Pido  ta 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  «ene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de*  HACIENDA  íFiguerola) :  La  cen- 
tralización de  Madrid,  el  despilfarro  de  Madrid,  el  desor- 
den do  Madrid,  es  una  frase  que  yo  no  la  puedo  compren- 
der en  labios  del  Sr.  Tutau;  y  en  una  situación  que  no 
fuera  la  d<)  las  Cortes  Constituyentes,  cuando  desde  el 
Gobierno  provisional  acá  se  han  dictado  por  los  distintos 
Ministerios  infinidad  de  disposiciones  descentralizados, 
como- no  se  habían  dado  en  ninguna  época  en  España,  ese 
ataque  del  Sr.  Tutau  es  en  el  vacío.  Si  eso  creyeran  las 
provincias,  yo  diria  que  en  las  provincias  no  se  lee,  no 
se  ve  lo  que  por  las  Cortes  Constituyentes  y  el  Gobierno 
se  ha  hecho,  porque  eso  grito  no  tiene  justificación  aho- 
ra, si  antea  pudo  tenerla  en  alguna  ocasión. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  -  Tutau  no  podia  hablar  de  odio  * 
los  habitantes  de  Madrid,  que  son  españoles  como  los  de 
las  demás  provincias;  poro  tampoco  se  pueda  pablar  del 
Gobierno  de  Madrid  en  el  sentido  indicado  por  S.  S.: 
pues  qué,  la  infinidad  de  leyes  y  de  decretos  que  se  han 
dado,  ¿no  prueban  el  espíritu  descentralizador  que  animt 
á  la  revolución  española?  Decir  lo  que  ha  manifestado  el 
Sr.  Tutau,  como  si  estuviésemos  en  pleno  Gobierno  mo- 
derado, eso  no  sienta  bien  en  loa  lábios  de  S.  S. ,  que  &* 
contribuido  coma  los  demás  á  qu9  sea  una  verdad  ess 
descentralización. 

Respecto  al  pago  de  las  obligacicnes,  ya  lo  he  dicho 
una  y  2ien  veces,  y  siento  por  mi  parte  qne  el  Sr.  Tutin 
no  atienda  nunca  mis  razones:  he  dicho  que  busco  la  ni- 
velación, no  atrasando  á  Madrid,  porque  repito  que  la* 
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provincia*  están  al  nivel  en  los  gast/jn  preferentes  (Bl  te- 
nor Di  cu  Quintan»  pide  la  palabra);  y  cualquiera  otra  cosa 
qae  se  diga  es  lo  contrario  á  la  verdad. 

Solo  en  clases  pasivas  y  en  obligaciones  de  contratis- 
tas de  carreteras  y  de  marioa  hay  atrasos,  y  estos  atra- 
sos se  van  cubriendo. 

Pero  el  sistema  del  Sr.  Tutau  es  ano,  y  mi  sistema  es 
otro.  Yo  quiero  nivelar  trayendo  otros  hacia  Madrid,  no 
llevando  Madrid  hácia  otros.  T  lo  digo  porque  Madrid, 
además  de  pagar  sus  gastos,  ayuda  £  los  generalas  de  la 
Nación,  pues  paga  02  millones  de  contribución  territorial. 

Por  consiguiente,  ese  ataque  que  se  dirige  contra  Ma- 
drid, ataque  insensato,  no  tiene  razón  de  ser,  ni  por  la 
contribución,  ni  por  ese  espíritu  oentralizador  que  se  su- 
pone; cuando  hemos  dado  hartas  y  evidentes  pruebas  unos 
y  otros  aquí  de  que  queremos  que  tal  centralización  des- 
aparezca. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  reclinar.  (¡fui- 
'ras  de  inpacitntia.) 

Bl  8r.  PRESIDANTE:  La  tiene  V.  3. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Es  para  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  yo  no  he  puesto  en  duda  quo  se  pagara  en 
provincias  lo  mismo  que  en  Madrid  á  las  clases  activas. 
No  he  hablado  de  éstas;  y  aún  puedo  añadir  que  en  algu- 
nos puntos  el  pago  de  las  clases  pasivas  se  encusntra  al 
igual  que  en  Madrid;  las  de  marina,  si  no  me  han  infor- 
mado mal;  tal  ves  dependa  esto  de  que  haya  un  privile- 
gio en  favor  de  la  marina.  {SI  Sr.  Miitütre  dt  Marina  pide 
la  palabra.) 

Respecto  á  las  medidas  descentralizadoraa  que  ha  to- 
mado el  Gobierno,  yo  debo  decir  élaCámara  que  probable  - 
mente  la  primera  vos  qae  haré  uso  para  ocuparme  de  pre- 
supuestos será  para  oponerme  á  la  descentralización.  Se- 
ñores Diputados,  yo,  federal,  tendré  que  oponerme  á  la 
descentralización,  porque  no  parece  sino  que  se  han  pro- 
puesto los  Ministras  actuales  desacreditar  la  descentrali- 
zación por  el  modo  con  que  la  llevan  á  cabo,  porque  no  ha- 
cen otra  cosa  que  descentralizar  gastos  y  centralizar  in- 
gresos. ¿Cómo  las  provincias  podrán  subvenir  á  toda»  las 
necesidades  de  esta  nueva  organisacion  de  la  descentra- 
lización, cuando  aquí  vienen  á  concurrir  todos  los  medios 
que  para  hacer  frente  á  tilas  son  necesarios? 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Topete):  He  pedido  la 
palabra  solo  para  decir  al  Sr.  Tutau  que  si  todos  los  da- 
tos que  ha  aducido  para  convencer  á  la  Cámara  de  lo 
contrario  de  quo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
son  tan  exactos  como  lo  de  las  oleaos  pasivas  de  marina, 
todo  lo  que  ha  dicho  S-  S.  es  completamente  inexacto. 

Acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  ha 
ni  volado  á  las  clases  activas  de  marina  de  cinco  meses  de 
atrasos.  ¿Y  cómo  habían  de  estar  adelantadas  las  ciscos 
pasivas  do  marina  cuando  las  activas  tenían  cinco  mese* 
de  atraso? 

Véase,  pues,  cómo  ha  dicho  el  Sr.  Tutau  una  cosa 
enteramente  incierta. 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Tutau,  es  cuarta  r ec tíñ- 
ete ion. 

Bl  Sr.  TUTAU:  Señor  Presidente,  son  tres  los  discur- 
sos quo  se  han  pronunciado  desde  el  banco  azul. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  bien,  tenga  S.  S.  en 
cuenta  que  es  ya  la  cuarta  rectificación. 

El  Sr.  TUTAU:  Es  solo  para  recordar  al  Sr.  Ministro 
de  Mariua  que  cuaudo  he  hecho  mención  de  este  dato  lo 
he  hecho  diciendo  que  no  respondía  de  su  exactitud. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diai  Quintero  tiene  la 
pklabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

EISr.  MAE  QUINTERO:  No  mo  levanto,  señores,  en 
son  de  oposición  al  Gobierno,  ni  voy  tampoco  á  reprodu- 
cir l*is  arganwntoa  de  mi  amigo  el  Sr.  Tutau,  que  por 
cierto  no  he  visto  contestados. 

Voy  solamente  á  corroborar  con  an  nuevo  hecho  todo 
cuanto  ha  dicho  el  Tutau. 

Hay  en  la  provincia  de  Huelva,  como  todos  los  solo- 
res  Diputados  saben,  un  establecimiento  minero  que  se 
llama  de  ias  minas  de  SJotmto.  Allí  están  ocupado»  so- 
bre 2.000  trabajadores.  ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  á 
cuánto  asciende  lo  qne  se  lee  está  adeudando  á  esos  traba- 
jadoras? Pues  asciende  á  cerca  de  6  millones  de  reales, 
más  bien  más  que  menos. 

Como  he  oido  deeir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quo 
las  obligaciones  corrientes  están  al  nivel  en  todas  partes, 
yo  cito  esto  para  probar  que  no  os  eso  así,  y  que  esos  in- 
felices trabajadores  se  encuentran  algunas  con  nuevo  me- 
ses de  atraso;  qae  no  encuentran  quien  les  fie,  y  se  están 
muriendo  materialmente  de  hambre.  La  última  partida 
que  mandó  S.  8.  fueron  20.000  duros,  que  por  cierto  fue- 
ron en  monedas  do  cobre;  y  se  encuentran  de  tal  manara , 
señores,  esos  2.000  trabajadores,  que  han  estado  viviendo 
del  crédito,  de  lo  que  lee  suministraban  algunas  tiendas 
de  comestibles  de  Sevilla  y  otros  pantos;  no  tienen  ya 
quien  les  fie,  porque  los  mismos  tenderos  á  su  vez  no  tie- 
nen tampoco  crédito  en  Sevilla,  pues  como  ellos  no  cobran 
de  los  trabajadores,  no  pueden  tampoco  pagar  á  su  ves. 
Y  resulta  que  esos  2  000  trabajadores  se  eatán  muriendo 
materialmente  de  hambre,  como  acabo  de  decir. 

Yo  bien  sé  que  eso*  trabajadores  cobran  por  concep- 
to de  material;  y  como  no  se  trata  de  personal,  ol  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  lo  habrá  tenido  quizá  en  cuenta, 
y  dirá:  el  personal  activo  está  al  nivel  en  todas  las  pro- 
vincias. Señores,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  por  el 
material  cobran  muchas  personas  en  todas  partes,  y  jus- 
tamente ahí  sucede  esto. 

Yo,  pues,  no  he  querido  más  que  llamar  la  atención 
del  8r.  Ministro  de  Hacienda  sobre  las  circunstancia» 
calamitosas  en  qus  se  encuentran  «eob  pobres  trabajado- 
res de  Riotinto. 

Y  no  es  por  cierto  que  yo  venga  á  abogar  por  ellos, 
porque  sean  republicanos  federales,  no:  algunos  habrá; 
pero  sin  embargo,  han  votado  con  el  Gobierno:  siempre 
se  les  ha  ofrecido,  cuando  llegan  elecciones,  pagarles;  se 
lea  ha  hecho  votar  contra  sos  convicciones  á  algunos  de 
ellos,  y  luego  no  se  les  ha  pagado. 

He  oido  decir  también  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda 
que  deben  rancho  los  compradores  de  bienes  nacionales; 
1 14  millones.  |Por  qué  no  cobra  6.  8.?  Algo  pudiera  de- 
cirle yo  sobre  esto.  Yo  pudiera  decir  á  8.  8.  que  en  mu- 
chas provincias  los  que  están  debiendo  esas  cantidades 
son  los  caciques  que  han  dominado  hasta  ahora,  y  que 
para  valerse  de  ellos  en  las  elecciones  se  les  pasa  la  ma- 
no, y  se  les  tolera  que  no  paguen  lo  que  deben  á  la  Ha- 
cienda. 

Esta  es  la  verdad;  y  podría  citar  ejemplos  de  mi  pro- 
vincia. 

Yo  no  Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  man- 
de: yo  creo  que  mandará  órdenes  para  que  se  les  apremie 
al  pago;  pero  á  espalda»  do  8.  S.  se  les  guardan  contem- 
placiones para  luego  triunfa-  en  las  elecciones  y  tener  vo- 
tos monárquicos. 

Concluyo,  pues,  Sres.  Diputados,  llamando  simple- 
mente la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hácia  el 
estado  en  que  so  encuentran  eses  pobres  trabajadores,  y 
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esperando  que  7a  que  trabajan  en  oosa  que  deja  rendi- 
mientos al  Estado,  no  ae  deje  al  pobre  trabajador  que  Be 
muera  de  hambre;  porque,  señores,  aquellos  á  quienes  se 
eetá  debiendo  seis  meses  7  que  están  trabajando,  tienen 
derecho  á  qun  se  les  pague,  7  si  se  les  deja  sin  pan,  no 
será  extraño  que  lleguen  hasta  á  robar  por  los  caminoB. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola;:  Tengo  la 
fortuna  de  poder  contestar  al  Sr.  Díaz  Quintero  de  una 
manera  satisfactoria.  Por  lo  visto  las  noticias  de  S.  S. 
no  alcanzaban  sino  á  una  remesa  de  20.000  duros  para 
pago  do  jornales  en  las  minas  de  Riotinto.  Pues  debo  par- 
ticipar que  últimumente  so  han  remitido,  no  otros  20.000 
duros,  sino  100.000,  2  millones  de  reales,  que  han  ¡do 
allí,  no  para  gastos  do  personal,  sino  para  el  material,  os 
decir,  para  cubrir  jornales  atrasados. 

To  sé  la  situación  tristísima  en  que  estallan  los  mi- 
neros de  Riotinto,  7  puede  calcular  el  Sr.  Diaz  Quintero 
qué  alegrías  habrá  en  el  despacho  del  Ministro  de  Hacien- 
da cuando  se  refieren  noticias  como  las  que  S.  8.  Indi- 
caba, 7  ciertamente  que  se  aproximaba  á  la  verdad;  por- 
que se  mandaron  20.000  duros,  7  quisieron  retenerlos  en 
Sevilla  para  atender  á  necesidades  de  Sevilla,  necesidades 
también  muy  dignas  do  satisfacerse;  pero  70  mandé  que 
no  se  detuviesen,  sino  que  siguiesen  £  Huelva,  para  que 
no  se  murieran  de  hambre  los  mineros.  Después  de  eso, 
repito,  ee  ha  hecho  una  nueva  remesa  de  100.000  duros; 
7  añadiré  más,  Sr.  Diaz  Quintero,  7  es  que  por  haber 
creído  una  pensona  de  la  administración  que  podía  desti  - 
nar de  esta  partida  10.000  duros  á  pagos  distintos  de 
los  de  jornales,  ha  sido  separado,  sin  embargo  de  que 
también  era  un  p«go  referente  á  las  minas. 

Vea  el  Sr.  Diaz  Quintero  cuánta  atención  merece  al 
Ministro  de  Hacienda  el  cuidado  de  esos  infelices  mineros. 

En  cuanto  á  las  demás  observaciones  de  8.  3.,  nada 
tuogo  que  decir,  porque  esté  seguro  el  Sr.  Diaz  Quintero 
que  110  es  cierto  so  deje  de  apromiar  á  los  que  deben  por 
bienes  nacionales  con  ol  fin  de  que  ayuden  ¡i  triunfar  en 
las  elecciones.  Nunca  podrá  tildarse  al  Gobierno  actual 
de  que  l»7a  influido  en  las  elecciones  por  los  medios  que 
se  usaban  en  otro  tiempo,  7  que  si  con  el  sufragio  res- 
tringido podrían  dar  resultados,  son  inútiles  do  todo  pun- 
to con  el  sufragio  universal.  Lo  único  que  el  Ministro  de 
Hacienda  tiene  que  ver  es  que  al  mismo  tiempo  que  exige  los 
pagos,  no  agovie  por  completo  á  los  contribuyentes;  pues 
se  deben  en  total  600  millones,  por  ejemplo,  7  si  do  una 
vez  lo  exigieet  todo,  sin  embargo  de  que  hacen  grandísi- 
ma falta,  se  diría  que  ahogaba  la  propiedad  7  que  hundía 
todo.  A  la  prudencia  de  la  administración  correspondo  el 
ir  exigiendo  lo  corriente  7  lo  atrasado,  pero  no  de  una  vez. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  presidentes.*  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  no  tenia  noticias  de 
esos  100.000  duros,  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  han  enviado  nuevamente;  me  alegro  mucho  de  eso, 
porque  asi,  al  menos,  se  ha  cumplido  la  promesa  que  se 
les  había  hecho  en  las  elecciones. 

Pero  aun  así,  todavía  se  les  están  debiendo  cerca  de 
3  millones  de  reales,  7  70  espero  7  ruego  á  S.  S.  que 
cuando  los  altos  funcionarios  aquí  están  cobrando  al  cor- 
riente, ee  ponga  también  á  esos  pobres  trabajadores  al 
corriente  7  cobren  todos  los  jornales  que  tienen  devongu- 
dof,  porque  nada  hay  más  justo. 

¿En  qué  principio  do  igualdad  puede  fundarle  el  que 
aquí  los  altos  funcionarios  7  demás  empleados  eutén  pa- 


gados al  corriente,  7  estos  hombres,  que  necesitan  el  paa 
para  su  propia  subsistencia,  estén  atracados  en  más  de 
3  millones?  Ruego  á  S.  S.  que  además  de  esos  2  millo- 
nes, que  70  me  alegro  mucho  de  que  S.  S.  los  haya  en- 
viado, les  envíe  lo  que  todavía  les  falta,  7  les  ponga  al 
corriente  de  las  domas  clases;  porque  es  el  jornal  del  tra- 
bajador, es  el  sudor  de  la  frente  del  pobre  padre  de  fa- 
milia, que  lo  necesita  par  dar  pan  á  sus  hijos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pigueiola):  Antes  de 
la  revolución  se  debían  á  los  mineros  de  Riotinto  10  quin- 
cenas: 1107  no  se  debe  á  los  mineros  de  Riotiuto  ni  do* 
quincenas. 

Es  cosa  singular,  que  yo  no  acabo  de  comprender,  lo 
que  pasa  en  esta  Cámara:  cuando  nos  hemos  encontrada 
con  une  revolución,  á  la  que  ha  contribuido  en  gran  ma- 
nera el  estado  deplorable  en  que  tenían  la  Hacienda  los 
moderados,  se  quiere  exigir,  á  quien  no  ha  tenido  inter- 
vención ni  responsabilidad  ninguna  en  ose  estado  deplora- 
ble, más  de  lo  que  so  exigía  á  los  primeros.  Y  sin  embar- 
go de  que  se  han  ido  cubriendo  los  grandes  descubierto* 
que  habían  dejado  los  moderados,  I107  se  le  exige  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  sea  milagrero.  Pues  esto  no  lo  soy; 
7  el  Sr.  Diaz  Quintero,  que  acaba  de  oír  con  satisfacción 
una  noticia  (de  que  hubiera  sido  bueno  se  hubiese  antes 
enterado),  no  quiere  sentarse  sin  hacer  todavía  a'guoa  in- 
dicación, 7  me  dice  que  se  pague  el  resto  á  esos  mineros: 
Sr.  T>iaz  Quintero,  so  les  pagará  de  la  misma  manera  que 
esos  2  millones  de  quo  S.  S.  no  tenia  noticia. 

Pero  lo  que  70  rechazo,  y  esto  me  ha  movido  á  pedir  la 
palabra,  es  la  especie  de  que  esos  2  millones  se  ha7an  da- 
do por  causa  de  las  elecciones.  Sr.  Díaz  Quintero,  ews  to- 
rio prácticas  que  S.  S  conocerá;  yo  no  las  conozco  (F«- 
rioi  Sres.  Diputados:  Bien  dicho,  bien  dicho. ) 

El  Ministro  do  Hacienda  no  tiene  que  censurar  nsdt 
en  materia  de  elecciones  á  sus  compañeros  do  Ministerio; 
pero  el  Ministro  de  Hacienda  es  el  mis  completamente 
abstraído  de  cuestiones  electorales  desde  que  ocupa  su 
puesto,  porque  harto  tiene  que  hacer  para  dar  todo  el  di- 
nero quo  se  le  pide  ,  7  que  él  no  puede  dar  tanto  comí 
quisiera.  • 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Debo  rectificar  un  concep 
to  equivocado  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

He  dicho  terminantemente  quo  no  creo  que  su  seno- 
ría  haya  hecho  nada  de  eso  en  las  elecciones:  he  salvado 
por  completo  i  S.  S.;  pero  que  sin  que  S.  S.  lo  sepa,  y  t 
espaldas  suyas,  se  hacen  muchas  cosas  que,  sí  quie- 
re, yo  podré  presentarle  particularmente  antecedentes  de 
ellas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  7  Pérsi):  ¿Acuerdan  las 
Cortes  pasar  á  otro  asunto?» 
Las  Cdrtes  así  lo  acordaron. 


El  Sr.  PLAJA:  Pido  la  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  concederé  á  3.  S.  cuan- 
do le  llegue  el  turno.  Ahora  tiene  la  palabra  el  Sr.  Balles- 
tero para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  BALLESTERO:  En  la  Dirección  detienes* 
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derechos  del  Estado,  existe,  según  noticias  que  creo  fide- 
dignas, un  espediente  sobre  nulidad  de  la  venta  de  una 
dchosa  boyal  adjudicóla  al  pueblo  deHpili,  p?rteneciente 
£  l*  circunscripción  que  tongo  k  hmra  de  representar. 
En  este  expediente,  que  tiono  nx  origen  «a  una  trasgre- 
sionde  ley,  producto  deuna  arbitrariedad  funeat*,  verda- 
deramente moderada,  so  lantiman  lis  derechos  del  propie- 
tario. El  Sr.  Ministro  da  Hacienda  se  niega  tenazmente 
con  frivolos  pretextos  á  p>ner  au  mano  sibre  este  expe- 
diente 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A  la  pregusta,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Pues  haciendo  uso  del  dere- 
cho que  me  corresponde  como  Diputado,  y  mirando  por 
losinteu'  is  dvs  mis  representados,  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  si  tiene  inconveniente  en  ponor  sobre  la 
mesa  el  expediente  á  que  he  aludido. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  do  HACIENDA  (Pignoróla):  No  tengo 
inconveniente  en  traer  el  expediento  á  que  se  redare  el  se- 
ñor Diputado,  y  rechazo  la  calificación  de  frivolo  protesto 
con  que  dice  S.  S.  que  he  obrado.  He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDE  NTE:  El  Sr.  Blanc  tiene  la  pálabra. 

El  Sr.  BLANC:  Tengo  el  honor  de  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  á  dar  un  gran 
impulso  á  las  obras  de  la  Biblioteca  Nacional  y  á  las  de 
un  canal,  que  ya  sabrá  cuál  es  y  no  cito  porque  lleva  un 
titulo  que  no  me  hace  gracia;  si  está  dispuesto  á  dar  gran 
impulso  á  esas  obras  para  que  tengan  ocupación  la  mul- 
titud de  obreros  que  no  tienen  que  comer,  ni  pan  que  dar 
i  sus  familias,  y  en  favor  de  los  cuales  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro que  active  esas  obras. 

Pregunto  también  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia 
ai  tiene  noticia  de  que  en  el  juzgado  de  Boltaña,  provin- 
cia de  Huesca,  está  ejerciendo  la  jurisdicción  un  indivi- 
duo casado  con  una  hija  del  país,  y  poseyendo  muchísimos 
bienes  dentro  del  partido  donde  administra  justicia. 

Tenia  que  dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha— 
'  cienda;  pero  como  ha  salido  del  salón,  suplico  al  Sr.  Presi- 
dente me  reserve  la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Ministro 
entre  otra  vez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

V  El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echogaray¡:  El  Minis- 
tróle Fomento  dará  todo  el  impulso  posible  á  las  obras 
do  la  Biblioteca  Nacional  y  del  canal  del  Lozoya,  que  así 
es  como  se  llama  ahora,  (Bl  Sr.  Blanc:  me  alegro  mucho), 
dará,  digo,  á  otas  obraB  todo  el  impulso  quepermitan  los 
créditos  que  las  Cortes  voten  para  este  objeto  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Riosj:  Tenia,  efectivamente,  la  noticia  que  el  mismo  señor 
Blanc  me  había  dado  relativa  á  que  el  juez  de  Boltaña 
tiene  bienes  en  el  país  y  «ata  casado  con  una  señora  na- 
tural ó*  vecina  de  aquella  población.  Pero  los  Sres.  Dipu- 
tados comprenderán  que  la  noticia  que  me  daba  el  señor 
Blanc,  por  más  respetable  que  fuera  para  mí,  y  por  gran 
crédito  que  yo  pndiera  darlo,  como  se  lo  doy  al  Sr.  Blanc, 
como  individuo  particular,  no  era  lo  bastante  para  que 
como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  adoptase  una  deter- 
minación respocto  á  esc  juez.  Eu  su  consecuencia,  he  pe- 
dido informe  al  regente  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  y  no 


habiéndole  recibido,  he  recordado  el  informe  pedido  y  no 
recibido:  todavía  no  ha  habido  tiempo  de  que  el  regente, 
de  esa  Audiencia  haya  podido  contestar,  no  á  la  primera 
comunicación,  sino  á  la  segunda,  al  recuerdo.  Pero  pue- 
de estar  seguro  el  Sr.  Blanc  que  si  resulta  cierto  que  el 
juez  de  primera  instancia  de  Boltaña  se  halla  dentro  do 
algún  caso  do  incapacidad,  según  la  legislación  vigente, 
dejará  de  administrar  justicia  en  aquel  pueblo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hallándose  en  su  puesto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Blanc 
para  hacer  otra  pregunta. 

El  Sr.  BLANC:  Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
si  está  dispuesto  á  presentar  pronto  á  la  Asamblea  Sobe- 
rana un  proyecto  de  ley  que  establezca  la  forma  y  manera 
de  cómo  haya  de  pagarse  á  los  acreedores  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Figaerola):  La  cues- 
tión que  indica  el  Sr  Blanc  es  harto  grave,  para  que,  te- 
niendo en  cuenta  la  inmensa  pesadumbre  de  obligaciones 
que  ticn  n  que  llenar  las  Cortes  Constituyentes,  con  las  mu- 
chas leyes  orgánicas  que  tienen  que  hacer  para  acabar  de 
constituir  el  país,  puedan  en  la  presente  legislatura  ocu- 
parse de  la  complicada  cuestión  que  envuelve  esa  pregun- 
ta. En  la  actualidad  harto  hay  que  hacer  para  dar  todo 
su  desarrollo  á  la  ley  de  caducidad  de  créditos,  que  pro- 
duce inmensos  resultados  al  país.  Acabamos  de  liquidar 
la  situación  de  la  Península.  Sobre  todo,  hay  que  dotar  al 
país  de  las  leyes  orgánicas,  que  son  tan  indispensables;  y 
después  de  esto,  no  sé  si  por  mucha  que  sea  la  abnegación 
de  los  Diputados  Constituyentes  podrán  ocuparse  de  la 
cuestión  que  enuncia  el  Sr.  Blanc. 

No  he  podido ,  pues ,  ocuparme  de  la  cuestión  que  el 
8r.  Blanc  indica,  pero  la  conozco  hace  años.  Depende  de 
los  tratados  que  se  verifiquen  con  las  naciones  cuyos  ter- 
ritorios fueron  antes  españoles.  No  hablo  de  las  deudas 
que  se  refieren  á  Cuba  y  Puerto- Rico ,  que  estas  penden 
de  otros  hechos  que  todos  conocemos  y  queremos  termi- 
nar. Pero  ai  el  Sr.  Blanc  cree  en  su  opinión  que  las  Cor- 
tes Constituyentes,  á  pesar  do  la  inmensa  tarea  quo  tie- 
nen, deben  ocuparse  en  esta  cuestión,  pueda  S.  S.  hacer 
uso  de  su  iniciativa;  pero  el  Ministro  de  Hacienda  actual 
considera  quo  no  es  esta  cuestión  de  las  que  debo  some- 
ter á  las  Cortes  cuanlo  tiene  otras  Inmensas  que  poner  á 
su  deliberación . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Rl  Sr.  Graso  ticno  la  palabra. 

El  Sr.  ERASO:  Betando  presentes  varios  Sres.  Di- 
putados quo  desean  hacer  preguntas ,  me  reservo  apoyar 
la  proposición  que  tengo  presentada ,  y  con  cuyo  objeto 
había  pedido  la  palabra. 

Pero  ya  que  estoy  en  uso  do  olla ,  he  de  rogar  á  la 
Mesa  se  sirva  decir  si  la  comisión  nombrada  para  dar  dic- 
tamen referente  al  restablecimiento  de  la  ley  de  10  de 
Agosto  de  1841  sobre  bienes  de  capollanías  familiares  j 
domás  disposiciones  legales  que  la  modificaron  y  corrí - 
gieron,  ha  adelantado  sus  trabajos  y  los  ha  puesto  sobre 
la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  No  habiéndose 
presentado  eso  dictamen  sobre  la  mesa,  ésta  no  tiene 
nada  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OARClA  LOPEZ:  El  único  objeto  que  me  he 
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propuesto  al  pedir  la  palabra  es  el  de  presentar  á  las 
Córtes  Constituyentes  una  exposición  de  la  Diputación 
provincial  de  Huesca  protestando  contra  la  validez  de  las 
elecciones  municipales  del  puoblo  de  Velilla  do  Cinca  y 
contra  las  ilegalidades  cometidas  por  ct  gjbornador  de  la 
provincia,  que  de  no  corregirse  obligarán  á  aquella  Dipu- 
tación A  presentar  bu  dimisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi;:  Pasará  á  la  co- 
misión dfl  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Plaja,  tieno  la  palabra. 

El  Sr.  PLAJA:  Según  refieren  cartas  que  he  recibido 
de  Barcelona,  el  comercio,  y  especialmente  los  navieros, 
sufren  grandes  perjuicios  con  motivo  del  comercio  de 
la  sal. 

Parece  que  en  las  salinas  de  Torrovioja  se  vende  la 
sal  S  los  extranjeros  á  real  y  medio ,  al  paso  que  á  los 
españoles  so  les  hace  pagar  á  8  rs.  Esto  da  lugar  á  que 
los  extranjeros  va  jan  á  cargar  allí  sal ,  la  lleven  después 
á  Francia ,  y  por  último  la  introduzcan  en  los  puertos  de 
la  Península  con  gran  ventaja ,  porque  a  m  pagando  los 
derechos  de  extranjería,  eomo  la  compran  más  barata  que 
los  españoles,  pueden  obtener  mis  beneficio.  Esto  me  lla- 
ma la  atención;  y  aunque  no  conozco  bien  las  disposicio- 
nes que  rigen ,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
digno  manifestar  lo  que  haya,  paia  lletar  la  tranquilidad 
á  los  Animos  de  aquellos  comerciantes  ó  de  aquellos  na- 
vieros ,  dándoles  la  esperanza  de  que  cesará  oste  abuso,  no 
digo  abuso ,  quizá  sea  anomalía ,  de  que  á  los  extranjeros 
se  les  dé  la  sal  á  más  bajo  precio  que  á  I  js  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  'Figuerola):  No  extra- 
ño la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Plaja;  antes  bien 
se  la  agradezco,  porque  el  interés  particular  no  alcanza  á 
voces  los  motivos  de  los  actos  de  la  administración. 

So  ha  decretado  el  desestanco  de  la  sal  y  de  él  ha  re- 
portado inmensos  beneficios  el  país,  si  bien  para  el  Tesoro 
puede  producir  alguna  disminución  de  ingresos;  pero  los 
bienes  para  oí  país  son  de  tal  naturaleza,  que  no  solo  ha 
influido  en  el  movimiento  de  los  ferro-carriles,  sino  que 
los  ganados  van  á  adquirir  mayor  valor  por  las  carnes 
blancas  que  tendrán  y  su  mayor  abundancia,  y  adomás 
vamos  á  tener  más  cosochas  de  lana  y  tondrá  más  valor 
por  su  mejor  calidad .  Se  desarrollarán  las  pesquerías  de 
salazones  de  Galicia,  y  habrá  otros  beneficios  que  demos- 
trarán que  la  revelación  no  ha  sido  infecunda  bajo  el  as- 
pecto rentístico.  Pero  recordarán  los  Sres.  Diputados  la 
preocupación  que  yo  abrigaba  cuando  sostenía  desde  este 
banco  la  opinión  de  desestancar  la  sal,  y  docia:  tal  vez  no 
pase  mucho  tiempo  sin  que  algunoí  pueblos  pidan  el  estan- 
co, y  citaba  el  ejemplo  del  cantón  de  Friburgo,  en  Suiza, 
donde  habiéndose  desestancado  la  sal,  al  año  escaso  el 
pueblo  pedia  el  estanco.  Y  una  cosa  semejante  ha  ocurri- 
do entre  nosotros,  debido  á  la  ignorancia  de  algunas  mu- 
nicipalidades, que  habiéndose  suprimido  la  contribución 
de  consumos,  no  han  sabido  hallar  otro  recurso  para  susti- 
tuirla que  restablecer  los  consumos. 

Para  que  no  suceda  esto  con  la  sal,  las  Córtes  acorda- 
ron que  en  las  regiones  no  salineras  de  España  se  condu- 
jera á  los  alfolíes  ó  depósitos  la  misma  cantidad  de  sal 
que  antes  y  un  20  por  100  más,  y  el  Estado  ha  tenido 
cuidado  de  vender  la  sal  al  precio  del  estanco;  de  modo 
que  durante  el  mes  de  Enero  la  cantidad  liquida  de  sal 
vendida  al  precio  do  estauco  ha  dado  un  rendimiento  de 


6.300.000  rs.;  probablemente  llegará  á  8  millones,  y  >l 
hubiera  habido  estanco  completo,  la  recaudación  en  are 
mes  hubiera  silo  de  10.200.000  rs.  á  lo  sumo.  De  modo 
que  la  sal  vendida  á  precio  de  estanca  en  las  salinas  de! 
Estado  en  concurrencia  con  los  particulares  todavía  ha 
dado  una  suma  que  se  aproximará  á  8  millones  en  el 
mes  de  Enero.  ¿Cómo  ha  sucedido  esto?  Pues  ha  sido  ven- 
diendo el  Estado  la  sal  á  50  rs.  quintal.  Si  el  Estado  hu- 
biera vendido  la  sal  al  precio  que  tenia  en  el  mercado,  su 
concurrencia  con  los  particulares  hubiese  ahogado  el  mer- 
cado, y  el  desenvolvimiento  del  comercio  en  particular  no 
hubiera  tenido  lugar,  porque  por  grando  que  ene  comer- 
cio hubiera  sido  no  hubiese  podido  luchar  en  el  mas  de 
Enero  más  que  con  20  ó  25.000  quintales  de  sal.  De  aqaí 
que  la  administración  de  Hacienda  podría  ser  censurada 
por  haber  conservado  ése  precio;  y  la  prueba  evidente  de 
que  obra  con  prudenciaos  que  aun  conservándolo,  ha  po- 
dido obtener  un  producto  tan  considerable  como  el  de  8 
millones,  que  no  so  esperaba.  De  seguro  que  todos  los  par- 
ticulares que  han  querido  dedicarse  á  la  venta  de  sal  lo 
han  podido  hacer  y  la  han  vendido  á  20,  25  ó  30  rs.  el 
quintal  ó  al  precio  que  Ies  ha  convenido;  pero  téngase  en 
cuenta  que  si  el  Estado  no  hubiera  mantenido  sus  depósi- 
tos y  vondido  la  Bal  á  50  rs.  ol  quintal,  conservando  ese 
alto  precio,  en  muchos  puntos  la  Bal  se  hubiera  expendi- 
do á  8  y  10  duros.  ¿Por  qué?  Porque  todavía  las  corrien- 
tes del  interés  individual  no  han  llegado  á  los  pueblos  y 
lian  tenido  que  ir  á  proveerse  en  los  alfolíes. 

Ahora  bien,  en  ciortos  puntos  del  litoral  hay  otros 
precios.  Hay  las  salinas  de  San  Fernando  y  las  de  Tone- 
vieja.  En  las  de  San  Fernando  hay  80  salinas  que  perte- 
necen á  particulares,  y  12  que  son  propiedad  del  Sitad». 
Las  80  do  los  particulares  antes  no  podían  vender  sal 
más  que  al  Gobierno  6  á  los  extranjeros,  y  como  ahora 
han  podido  venderla  á  loe  particulares  dentro  del  país, 
resulta  que  esas  salinas  han  tonido  un  movimiento  tal, que 
bí  las  noticias  que  me  han  dado  son  ciertas,  han  produ- 
cido 50.000  duros  por  la  venta  de  sal,  cuya  cantidad  se 
ha  distribuido  entre  aquellos  salineros. 

En  Torrevieja  continúa  vendiéndose  la  sal  para  el  ex- 
tranjero al  mismo  procio  que  antes,  y  á  los  nacionales  no 
Be  les  ha  vendido.  La  razón  os  muy  sencilla:  el  Gobierno 
ha  vendido  la  sal  á  50  rs.  quintal;  pues  si  la  hnbiera  ven- 
dido á  1  l/i  n->  haciéndose  la  competencia  &  bí  mismo, 
do  hubiese  obrado  con  prudencia.  Además  el  movimiento 
no  se  había  desarrollado  bastante  en  los  demás  pantos  de 
España  para  que  pudieran  ir  los  buques  á  cargar  sal  en 
Torrevieja.  Era  una  cosa  muy  extraordinaria  el  que  fuera 
allí  algún  barco  á  cargar  sal;  y  cuando  iba,  no  era  con  el 
objeto  de  llevarla  al  extranjero,  sino  álas  Provincias  Vas- 
congadas, fundándose  en  que  allí  no  estaba  estancad», 
pero  en  vez  de  trasladarla  á  las  Provincias,  donde  la  lle- 
vaba era  á  Vigo  y  al  Carril:  es  decir,  que  se  trataba  de 
hacer  una  defraudación,  y  esto  es  lo  qu«  se  ha  evitado 
haciendo  pagar  los  derechos  de  aduanas. 

Ahora  bien:  ¿se  podría  continuar  la  prohibición  de 
vender  sal  en  Torrevieja  para  las  costas  españolas  mien- 
tras Be  permite  venderla  para  el  extranjero?  Esto  no  lo  ha 
resuelto  aún  la  administración,  no  ha  creido  conveniente 
resolverlo  hasta  ver  los  resultados  que  diese  el  movimien- 
to de  ese  artículo  en  ol  mes  de  Febrero.  Es  posible  la  ba- 
ja: es  natural  que  en  este  mes  se  venda  menos  de  lo  que 
se  ha  vendido  en  Enero,  y  cuando  so  haya  desarrollado  el 
movimiento  mercantil,  de  manera  que  puedan  surtir»',  *' 
no  todoí  loe  pueblos,  la  mayoría  de  ellos,  entonces  podrí 
ponerse  la  sal  en  Torrevieja  á  un  precio  que  puola  tras- 
portarse á  todos  los  puntos  del  litoral  do  España. 
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Bato  es  todo  lo  que  tengo  que  contestar  al  Sr.  Plaja, 

El  Sr.  PLAJA,:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PLAJA:  Solamente  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  las  explicaciones  que  ha 
tenido  á  bien  darme,  y  para  suplicarle  además  que  tonga 
la  bondad,  si  le  es  posible,  de  evitar  cuanto  antes  esa 
anomalía  que  aparece  do  Tenderse  sal  i  los  extranjeros 
y  no  á  los  nacionales,  resultando  de  ahí  uu  gran  perjui- 
cio para  la  marina  mercante. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villalobos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VILLALOBOS:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Deseo  saber  ti  8.  S.  tendrá  inconveniente  en  mandar 
al  Congreso  el  expediente  en  el  cual  se  ha  determinado 
dejar  sin  efecto  una  suspensión  decretada  por  el  goberna- 
dor do  Granada  respecto  á  las  últimas  elecciones  muni- 
cipales, en  quo  la  Diputación  acordó,  que  al  tiempo  de  ve- 
rificarse las  de  los  dos  distritos  que  se  hablan  anulado ,  se 
hicieran  en  los  otros  distritos  para  las  vacantes  que  resul- 
tarau  por  incapacidad  de  los  elegidos. 

También  deseo  que  S.  S.  me  diga  si  tiene  reparo  en 
remitir  al  Congreso  las  reclamaciones  que  se  l^yan  he- 
cho sobre  las  elecciones  municipales  de  Guadix ,  en  la 
misma  provincia,  después  de  la  revolución;  y  por  último, 
y  es  lo  más  interesante,  si  tendrá  la  bondad  de  enviar  el 
expediento,  en  el  cual  multa  que  el  Sr.  Ministro  ha  de- 
rogado una  determinación  del  gobernador,  de  «cuerdo  con 
la  Diputación  provincial,  para  nombrar  un  delegado  que 
debiera  ir  á  Guadix  á  presidir  las  elecciones  municipales 
de  esta  ciulad,  mandando  que  inmediatamente  se  retira- 
se y  que  se  diese  cuenta  de  haberlo  ejecutado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (ttivero,  Dou 
Nicolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  Marta):  Estoy  pronto  á  mandar  traer  á  las  Cortes 
los  expedientes  que  reclama  el  Sr.  Villalobos. 

El  delegado  á  que  S.  S.  se  ha  referido  se  ha  retirado 
por  mi  drden,  por  disposición  mía,  y  sin  propuesta  do  na- 
die, sino  por  motivos  de  drden  público. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  OrucJ:  En  Zaragoza  hay  estableci- 
do un  casino  carlista  quo  se  compone  de  más  do  1.200  so- 
cios. El  dia  5  del  próximo  Marzo  se  celebra,  «egun  cos- 
tumbre, por  las  clases  populares  de  aquella  población  una 
función  cívica,  conmemorativa  de  la  expulsión  de  Caba- 
ñero de  la  indicada  capital.  Parece  que  hay  fuadadas  alar- 
mas ile  que  algunas  de  esas  clases  populares  atonten  con- 
tra la  tranquilidad  do  los  carlútas  y  perturben  el  órdon 
público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ochoa... 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz) :  Estoy  formulando  la  pre- 
gunta, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  V.  S.  formulando  la 
pregunta,  Sr.  Ochoa;  V.  S.  está  formulando  lo  de  siem- 
pre. Continúe  V.  S. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  inconveniente  en  decirme  ai  la  seguridad  de 
los  carlistas,  en  ese  dia  sobre  todo,  ee  oompleta  en  Zara-  | 


goza,  ó  si  no  podiendo  aquellas  autoridades  tomar  medi- 
da preventiva  alguua  para  dar  esa  completa  seguridad  á 
los  carlistas,  deberáu  estos  aprestarse  á  devolver  á  sus 
agresores  ojo  por  ojo,  diente  por  diente?  Esta  es  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  D.  Ni- 
colás María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Bivero,  D.  Ni- 
colás María ) :  El  Gobierno  tiene  el  deber ,  y  lo  cumplirá 
extrictamente,  de  asegurar  á  todos  los  ciudadanos  garan- 
tía en  su  persona  y  en  bus  manifestaciones  dentro  de  la 
Constitución  del  Estado,  y  eso  hará  en  Zaragoza  el  dia  5 
de  Marzo,  y  el  6,  y  el  7. 

En  cuanto  á  eso  de  devolver  ojo  por  ojo,  diento  por 
diento,  occuio  pro  occiUo,  dtitii  pro  denti,  tenga  entendido 
S.  S.  que  los  que  lo  hagan  en  España  quedarán  escar- 
mentados de  tal  manera  que  no  lo  volverán  á  hacer  más. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ochoa  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  el  interés  que  se  toma  por 
la  conservación  del  órden  público,  y  por  garantizar  en 
todo  tiempo  y  lugar  la  seguridad  de  todos  los  ciudadanos, 
sean  ó  no  carlistas;  poro  principalmente  la  de  estos  el  dia 
5  de  Marzo ;  y  para  decirle  que  he  empleado  la  frase  de 
ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  porque  si  no  es  compatible, 
como  se  dice,  coa  la  Constitución  tomar  medidas  preven- 
tivas, me  parece  bien  hablar  en  cierto  sontido,  y  emplean- 
do frases  completamente  progresistas.  Y  ahora  voy  á  for  - 
mular  otra  pregunta. 

Loe  periódicos  ministeriales  anuncian  estos  días  que  á 
las  familias  de  los  heroicos  patricios  que  haciendo  todo 
género  de  sacrificios  y  despreciando  toda  ciase  de  peligros 
están  defendieudo  en  Cuba  la  integridad  del  territorio  os  • 
pañol,  no  se  les  ha  dado  las  cantidades  que  sus  maridos, 
sus  hermanos  y  sus  parientes  respectivamente  dejaron  pa- 
ra aquellos  consignadas  al  salir  de  Madrid.  ¿Es  cierto  esto 
que  cuentan  los  periódicos  ministeriales?  En  el  caso  de  ser 
cierto,  ¿se  tomarán  las  medidas  convenientes  para  atender 
á  esa  necesidad,  que  es  para  mí  la  más  perentoria  de  to- 
das? Esa  es  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  ta  Goberna- 
ción tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  D.  Ni- 
colás María):  He  pedido  la  palabra  pan  hacerme  cargo  de 
las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ochoa.  S.  8.  dice  que 
me  hablaba  en  lenguaje  progresista,  y  yo  le  diré  única- 
mente que  ai  que  obre  de  esa  manera  le  voy  á  castigar  yo 
en  forma  democrática.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Yo  puedo  dar  al  Sr.  Ochoa 
una  contestación  satisfactoria  á  la  pregunta  que  ha  hecho 
respecto  de  lo  que  se  debe,  según  dice  ó.  S.,  á  laa  fami- 
lias de  los  voluntarios  que  están  combatiendo  en  Cuba. 

De  Madrid  salieron  dos  batallones  de  voluntarios:  va- 
rios de  sus  individuos  dejaron  consignadas  á  sus  familias 
algunas  cantidades,  y  es  costumbre  de  buen  órden  no  pa- 
gar á  las  familias  lo  consignado  por  sua  hermanos ,  por 
sus  hijos  ó  por  sus  padres  respectivamente  hasta  que  ven- 
ga la  relación  justificada  de  que  han  sido  descontadas  esas 
cantidades. 

Eso  sucedió  con  el  primer  batallón,  y  tan  pronto  co- 
mo vino  ta  relación,  se  pagó  á  las  familias.  No  ha  sucedi- 
do lo  mismo  con  el  segundo,  es  decir,  no  ha  venido  la  re- 
lación correspondiente  á  él,  no  so  por  qué,  sin  duda  por- 
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que  está'  operando  en  un  punto  donde  no  son  ftieiles  las 
comunicaciones  con  la  capital,  y  no  habiéndose  recibido  la 
relación,  no  se  ha  podido  pagar;  pero  tenga  la  seguridad 
el  Sr.  Ochoa  de  que  tan  pronto  como  esa  relación  llegue, 
las  consignaciones  hechas  por  los  que  allí  combaten  que- 
daría satisfechas. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Ochoa  tiene  b  pa- 
labra. 

Rl  Sr.  OCHOA'  (D.  Cruz) :  Para  hacer  otra  pregunta, 
después  de  dar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las  gracias 
mas  expresivas  por  la  benévola  respuesta  que"  se  ha  ser- 
vido dar  á  mi  pregunta  anterior,  y  para  decirle  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  se  lo  cuente  al  Sr.  Figuero- 
la  eso  de  castigar  por  medios  democráticos  á  los  que  en 
casos  dados  pro-edan  de  la  manera  que  indica  la  frase  de 
oj-'o  por  ojo  y  diente  por  diente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  contestar  al 
Sr.  Ministro  cuando  hace  una  pregunta. 

Esta  es  la  última  vez  quo  dirijo  á  V.  S.  cata  adver- 
tencia, puesto  que  S.S.,al  hacer  uso  de  sn  derecho,  debe 
sujetarse  á  los  trámites  que  tiene  marcados  el  Reglamen- 
to. Tiene  V.  S.  la  palabra  para  hacer  la  pregunta  que  ha 
anunciado. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Conozco  que  V.  S.  tiene 
razón;  pero  ni  semejante  rigidez  me  pare»  fundada,  ni  es 
tampoco  general  á  todos  los  Diputados,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata,  como  trataba  yo,  de  hacer  ver  la  armonía  que 
hay  entre  frases  empleadas  en  ocasiones  solemnes  por  pro- 
gresistas y  las  medidas  democráticas. 

El  Sr.  presidente:  Yo  procuraré  hacer  ver  á  S.  9. 
cuántas  veces  tengo  razón  para  interrumpirle.  Sírvase 
V.  8.  hacer  la  pregunta  nada  más. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  En  un  periódico  ministerial 
del  dia  de  hoy  he  leído  con  asombro  quo  el  venerable  an- 
ciano Sr.  Obispo  de  Osma  debid  llegar  ayer  á  Sfguenza, 
conducido  por  la  no  escasa  fuerza  de  14  guardias  civiles 
y  un  comandante.  ¿Es  cierto,  Sr.  Ministro  do  Gracia  y 
Justicia,  qne  dictatoriales  medidas,  que  no  quiero  ahora 
referir,  y  á  las  cuales  tampoco  deseo  aludir,  han  hecho 
que  para  la  conducción  de  un  anciano  inerme,  y  que  ade- 
más ha  protestado,  protesta  y  protestará  siempre  que  no 
se  valdrá  de  la  fuerza  material  para  nada,  se  haya  em- 
pleado nada  menos  que  la  fuerza  de  14  guardias  civiles  y 
un  comandante?  ¿Es  cierto  qne  se  ha  empleado  la  indica- 
da fuerza  para  traer  al  Sr.  Obispo  de  Osma  en  calidad  de 
preso  á  Madrid  á  responder  ante  el  Tribunal  Supremo  en 
la  causa  que  se  be  sigue  por  motivos  que,  según  dos  dijo 
ayer  S.  8.,  non  muchísimo  menores  qne  los  qae  hay  para 
proceder  contra  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  y 
de  lo  que  dednzeo  yo  lo  que  sucederá  pronto  á  este  escla- 
recido prelado?  He  dicho. 

Rl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  T  JUSTICIA  (  Montero 
Ríos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  ( Montero 
Ríos):  Me  pudiera  excusar,  Sres.  Diputados,  la  contesta- 
ción á  la  pregunta  del  8r.  Ocboa,  porque  el  Obispo  de 
Osma  ni  na  salido  de  la  capital  de  su  obispado,  ni  ha 
sido  conducido  por  la  Guardia  civil,  ni  sin  ella,  á  ninguna, 
parto  por  orden  del  Gobierno.  Lo  que  al  8r.  Obispo  le  pasa, 
será:  primero,  consecuencia  de  su  conducta,  que,  dicho  sea 
de  paso,  me  parece  que  tiene  algo  de  conducta  carlista  (pues 
que  por  lo  visto  hay  distintos  géneros  de  conducta,  ó  á  lo 
menos  8.  8.  lo  reconoce  así,  y  es  bueno  clasificarlas  to- 
dns" ;  y  en  segundo  lugar,  eto  ea  iü  virtud  de  providencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia:  por  lo  tanto,  si  el  seño* 
Obispo  de  Osma  ha  sido  conducido  á  Madrid  entre  guar- 


dias civiles,  será  porque  su  conducta  habrá  dado  márgea  i 
que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sfa  haya  viste  en  la 
necesidad  de  adoptar  medida  tan  rigorosa  con  un  prelada 
que  debe  ser  ejemplo  de  mansedumbre  evangélica,  como 
tienen  obligación  á  darle  todos  los  que  blasonan  de  dignos 
ministros  del  Señor. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tendrá  la  pnlabra 
después  de  los  20  Diputados  que  la  tienen  pedida  también 
para  hacer  preguntas.  Lo  demás  seria  un  abuso,  de  que  se 
extrañarían  y  quejarían  con  razón  esos  Sres.  Diputados 
que  tienen  pedida  la  palabra  con  anterioridad. 


El  Sr.  PREsroENTE:  El  Sr.  Sorní  la  tiene  ahora. 

Rl  Sr.  SORNÍ:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Mi- 
nistro dé  la  Guerra,  á  fin  de  que  se  sirva  decirme,  si  ei 
posible,  el  motivo  de  la  prisión  de  D.  Waldo  Romero  Qui- 
ñones. Deseó  saber  si  es  por  haber  asistido  á  nna  mani- 
festación de  obreros  siendo  militar;  si  es  que  los  militares 
no  tienen  derecho  á  ejercitar  los  derechos  individuales,  j 
si  cuando  concurren  á  esos  actos  pierden  el  fuero  coman 
y  han  de  estar  sometidos  á  la  jurisdicción  militar. 

Ruego;  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  qne  «sir- 
va  contestar  á  estas  preguntas,  y  al  Sr.  Presidente  da  li 
Cámara  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando 
se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á  quien  he 
de  dirigir  otra  pregunta. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr."  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Kl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTKOS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  La  persona  á  quien  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Sorní  fué  presa  por  la  autoridad  gubernati- 
va por  ciertos  discursos  ó  declamaciones  más  ó  menos 
subversivas . 

Cuando  la  autoridad  gobernativa  tuvo  noticia  de  qne 
esa  persona  era  un  militar,  pasó  el  tanto  de  culpa  al  ca- 
pitán general  de  Madrid.  Hoy  está  sujeto  á  un  sumarlo;  si 
há  lugar,  se  elevará  á  proceso,  y  en  su  dia  el  consejo  de 
guerra  resolverá  lo  que  sea  de  justicia. 

El  8r.  SORNI:  Pido  la  palabra  para  ampliar  la  pre- 
gunta. 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  8.  la  palabra  para 
ampliar  su  pregunta. 

El  Sr.  SORNI:  To  aceto  y  respeto  el  sumario  en  que 
se  encuentra  esa  causa;  pero  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  ser- 
vido contestar  á  una  parte  de  mi  pregunta. 

¿Es  que  los  militares  no  pueden  ejercer  los  derechos 
individuales  y  no  pueden  en  sn  consecuencia  asistir  á  Its 
manifestaciones  públicas?  ¿Es  que  quedan  sujetos  á  la 
jurisdicción  militar  y  no  al  fuero  comnn,  debiéndoseles 
formar  causa  cuando  asistan  á  esas  manifestaciones'?  Ka- 
tas  son  las  preguntas  más  esenciales  que  antes  he  tenido 
el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CON8EJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  En  buena  jurisprudencia  mi- 
litar, y  según  lo  entiende  el  Ministro  de  la  Guerra,  10* 
militares  no  pueden  asistir  á  las  reuniones  que  tengan  ca- 
rácter político.  (BISr.  Sorní:  ¿Dónde  se  prohibe  eso?)— 
Sr.  ¡finittro  de  Merina  (Topete):  En  la  ordenanza.)  La  or- 
denanza lo  prohibe,  y  las  prescripciones;  del  Ministro  del» 
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Guerra  lo  prohiben  también  explícitamente,  porque  entien- 
de que  los  militares  no  deben  ni  pueden  asistir  á  las  reu- 
niones políticas  como  tales  militares. 

El  Sr.  SORNl:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE'  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BORNI:  Para  ampliar  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser,  porque  ya  la  ha 
ampliado  S.  S.  I.o  qne  puede  hacer  S.  S.  es  anunciar  una 
interpelación,  ó  formular  una  proposición,  puse  de  otro 
modo  las  preguntas  no  tendrían  término. 

El  Sr.  SORNI:  Señor  Presidente,  se  ha  dicho  que  es- 
tá prohibido  i  loa  militares  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  la  Constitución  consagra,  y  jo  deseo  que  se  me  diga 
en  dónde  está  el  artículo  constitucional  qne  asf  lo  deter- 
ge ha  añadido  que  en  la  ordenanza,  7  yo  quisiera  sa- 
bor qué  artículo  de  ella  es  el  que1  lo  estableen,  cuando 
jautamente  la  ordenante  se  redactó  mucho  antes  de  que  se 
hiciera  la  actual  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  señoría  puede  anunciar  una 
interpelación,  puede  formular  una  proposición,  pnedebacer 
una  nuera  pregunta;  pero  no  insistir  en  la  que  7a  tiene 
hecha. 

El  Sr.  SORNl:  Pues  bien,  la  haré.  Se  ha  dicho  que 
no  es  permitido  á  los  militares  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos,  y  70  desearía  que  se  me  dijese  eu  dónde 
está  el  artículo  que  contiene  semejante  prohibición.  He 
oido  al  Sr.  Ministro  de  Marina  decir  que  en  la  orde- 
nanza. . . 

BISr.  PRESIDENTE:  8u  señoría  no  ha  hecho  pregunta 
alguna  al  Sr.  Ministro  do  Marina,  ni  puede  referirse  á  an- 
tecedentes. 

El  Sr.  SORNÍ:  El  Sr.  Ministro  de  Marios  es  un  Mi- 
nistro como  otro  cualquiera,  á  quien  tengo'  derecho  de 
hacer  preguntas,  mayormente  cuando  se  entromete  á 
onteatar  lo  que  70  no  le  preguntaba. 

Bl  Sr.  presidente:  Su  señoría  puede  preguntar 
todo  lo  que  tenga  por  conveniente:  pero  no  hacerse  cargo 
de  las  interrupciones  que  hará  podido  oir. 

El  Sr.  SORNl:  Pues  anuncio  otra  pregunta  al  se5or 
Ministro  de  Marine. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ka  sobre  este  mismo  asunto? 

El  Sr.  SORNl:  Sobre  este  mismo  asunto,  sobre  otros 
7  sobre  los  incidentes  de  este. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  apuntaré  á 
S.  S.  en  lista,  eomo  he  hecho  eon  el  Sr.  Ochoa. 

El  8r.  Presidente:  Bl  Sr.  Gil  Bírges  tiene  la  pa- 
labra. 

Rl  Sr.  GIL  BKRGE9:  Cedo  el  turno  al  Sr.  Alarcon, 
reservándome  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  a  este  se- 
ñor Diputado  le  corresponda. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alarcon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALARCON:  La  he  pedido  para  hacer  un  ruego 
al  Gobierno,  7  ante  todo  daré  las  graciaB  al  Sr.  Gil  Ber- 
ges  por  su  deferencia. 

Bütendo  fuera  del  salón  he  sabido  qne  el  Sr.  Villalo- 
bos ha  pedido  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
sirva  hacer  venir  á  las  Cortes  los  expedientes  instruidos 
con  motivo  de  las  elecciones  municipales  de  Guadix  para 
ver  en  qué  se  fundaba  la  determinación  tomada  por  el  se- 
ñor Ministro.  Deseo  que  conste  que  nno  mis  ruegos  A  los 
del  Sr.  Villalobos  para  qne  vengan  pronto,  si  es  posible, 
esos  expedientes,  pues  tengo  la  completa  seguridad  que 


de  ellos  ha  de  resultar:  primero,  la  arbitrariedad  con  que 
ha  precedido  la  Diputación  provincial  de  Granada,  7  se- 
gundo, la  justificación  con  que  ha  procedido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Rl  Sr.  VILLALOBOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  VILLALOBOS:  Para  que  á  virtud  de  le  dicho 
por  el  Sr.  Alarcon... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  usar  de 
la  palabra  mas  que  para  hacer  una  nueva  pregunta. 

El  Sr.  VILLALOBOS:  Pues  entonces  la  renuncio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  María,.'  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Bivero,  Don 
Nicolás  María):  He  dicho  anteriormente  que  estoy  pronto 
á  mandar  tradr  al  Congreso  cuantos  expediento»  &e  pidan 
referentes  á  esas  y  á  to  las  las  materias.  Por  consiguiente, 
el  ruego  del  Sr.  Alarcon,  aunque  nnrr  atendible,  es  supe- 
rabundante, porque  7a  estaba  aeordado  que  se  traerían  los 
expedientes  que  ha  pe  f ido. 

  .i. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gemís  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OOMI8:  Debo  permitirme  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  7  desearía  que  ai  S.  S. 
do  tuviere  inconveniente  en  ello,  me  permitiera  explanar  en 
el  acto  una  corta  interpelación  que  acaso  habré  de  anun- 
ciarle con  motivo  de  la  pregunta. 

¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  que 
se  hayan  celebrado  en  ciertas  poblaciones  de  la  provincia 
da  Tarragona  por  parte  de  algunoa  individuos  que  se  su- 
ponen representantes  del  partido  republicano  federal  al- 
gunas reuniones,  á  las  cuales  se  atribuye  el  objeto  de  reor- 
ganizar los  pactos  federales  que  quedaron  quebrantados, 
si  no  destruidos,  por  efecto  de  los  acontecimientos  de  Se- 
tiembre 7  Oetubre,  7  acordar  además  sobre  la  convenien- 
cia de  probar  fortuna  otra  vez  eon  las  armas  en  ta  mano 
en  su  dia  7  slmultá  .eamente  eon  los  carlistas?  Desearía 
saber  además  si  tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  que  las 
conferencias  indicadas  coinciden  con  otras  celebrada»  pt>r 
los  carlistas  en  distintos  puntos  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona, 7  qne  tales  hechos  producen  en  aquel  país  la  alarma 
consiguiente,  efecto  del  temor  de  que  hayan  de  ser  repri- 
midos mas  duramente  de  lo  que  fueron  desde  Agostj  á 
Noviembre  del  año  próximo  pasado  los  mal  avenidos  con 
la  libertad  bien  entendida  y  practicada. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  invita  á  am- 
pliar mis  preguntas,  lo  haré  con  mucho  gusto,  para  faci- 
litar i  los  Sres.  Diputados  republicanos  la  ocasión  de  de- 
clarar por  medio  de  sus  órgano»  tnád  autorizados  que  los 
emisarios  que  ostentan  la  representación  de  su  partido  no 
solo  no  están  autorizados  para  ello,  sino  que  además  obran 
sin  el  asentimiento  y  hasta  sin  conocimiento  de  los  seño- 
res Diputados  republicanos  que  ocupan  su  asiento  en  la 
Cámara 

Teniendo  que  hacer  otras  preguntas  al  Sr.  Ministró  de 
Hacienda,  quisiera  merecer  al  Sr.  Presidente  que  me  re- 
servara usar  de  la  palabra  después  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  haya  contestado  á  las  anteriores;  debiendo 
advertir  que  si  S.  S.  desea  que  las  haga,  desde  luego  lo 
haré  seguidamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lo  quiere  así,  la  Mesa  no  tiene  inconveniente  algu- 
no en  que  S.  S.  haga  las  otras  preguntas. 
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Nicolás  María):  El  8r.  Gomia  puede  continuar  haciendo 
las  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Bntoncca  tieno  la  palabra  el 
Sr.  Gomia. 

El  Sr.  GOMIS:  Muchas  gracias.  Debo  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ai  tiene  noticia  de  que  en  pro- 
vincias se  trata  á  los  contratistas  de  obras  públicas  con 
más  crueldad  que  i  las  clases  activas  y  pasivas  que  cobran 
del  presupuesto,  y  cuyos  intereses  gestionan  varios  seño- 
res Diputados  con  tanta  frecuencia.  Yo  conozco  muy  ínti- 
mamente á  un  contratista  que  desda  el  moa  de  Agosto 
próximo  pasado  no  ha  podido  conseguir  el  cobro  do  loa  li- 
bramientos expedidos  á  su  favor  en  pago  de  las  obras  que 
por  cuenta  y  en  representación  del  Estado  ha  venido  eje- 
cutando. Este  contratista,  sin  embargo,  tiene  ocupados 
algunos  centenares  do  braceros,  y  pronto  se  verá  en  la  ne- 
cesidad de  despedirles  si  por  faltar  el  Gobierno  á  sus  com- 
promisos carece  de  los  fondos  que  necesita  para  continuar 
las  obras.  Tan  deplorable  suceso  dejaría,  paralizadas  las 
obras  públicas  en  las  provincias  de  Almería  y  Salamanca 
en  la  época  que  más  escasea  el  trabajo,  y  que  la  cuestión 
de  orden  público  aconseja  desarrollarle  por  todos  los  me- 
dios posibles. 

En  bu  virtud,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  so 
sirva  manifestarme  sí  sabe  que  los  libramientos  aludidos 
han  sido  expedidos  con  toda  regularidad;  si  sabe  que  los 
fondos  destinados  al  pago  de  los  mismos  han  sido  dis- 
traídos para  otras  atenciones,  y  finalmente,  si  eabeque  tal 
proceder  ocasiona  grandes  perjuicios  á  los  contratistas  y 
mucha  zozobra  entre  las  clases  necesitadas,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  la  prudencia  aconseja  evitar,  en 
cuanto  sea  posible,  todo  motivo  do  descontento  y  sobre 
todo  de  perturbación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Kivero,  Dan 
Nicolás  María):  Indudablemente  el  Sr.  Gomia  al  hacerme 
la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigirme,  no  recuerda  que 
en  el  Código  penal  están  castigados  los  delitos  de  propo- 
sición para  subvertir  el  órden  público;  y  si  el  Ministro  de 
la  Gobernación  supiera  que  se  reúnen  federales  ó  carlis- 
tas en  forma  de  conspiración  contra  el  Estado,  ¿no  cono- 
ce el  Sr.  Gomia  que  ya  hubiera  mandado  entregar  á  osos 
individuos  á  los  tribunales?  No  tengo  noticia  ninguna,  y 
lo  mismo  digo  de  las  reuniones  carlistas.  Se  habla  mucho 
do  eso;  el  Gobierno  ha  tomado  precauciones;  pero  mien- 
tras no  se  pronuncien  esos  actos  en  forma  de  delito,  el 
Gobierno  no  puede  salir  de  la  conducta  que  se  ha  pres- 
crito: observar  escrupulosamente  las  leyes  y  garantir  á 
todos  los  ciudadanos,  sin  distinción,  el  ejercicio  do  los 
derechos  individuales,  el  ejercicio  de  los  derechos  polí- 
ticos. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  dice  S.  S.  sobro  el  par- 
ticular es,  en  mi  concepto,  tiempo  perdido;  porque  no  bata- 
ta decir  eso  aquí,  no  basta  asegurar,  y  esto  me  parece  pe- 
ligrosísimo, que  tales  ó  cuales  ciudadanos  Be  reúnen  y  es- 
tán conspirando.  Eso,  después  de  todo,  medítelo  d.  S., 
porque  e»  una  imputación  muy  grave;  y  cuando  no  hay 
pruebas,  S.  S.  puede  exponerse,  cuando,  menos  á  un  gra- 
ve disgusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  HA.CIENDA  (Figuerola):  Al  con- 
testar á  la  interpelación  del  Sr.  Tutau  he  dicho  termi- 
nantemente algo  que  podría  servir  de  contestación  al  no  - 
Sor  Gomia.  He  dicho  antea  que  á  los  contratistas  de  car-  | 


retaras  se  le*  debe,  reconocido  y  liquidado  por  libramien- 
tos que  el  Tesoro  tiene  que  satisfacer ,  66  millones  de 
reales,  y  que  el  mayor  placer  del  Ministro  de  Hacienda 
sería  pagar  esa  cantidad,  porque  es  reproductiva,  porque 
precisamente  ha  de  ir  á  parar  á  los  obreros.  Ese  dinero  en 
manoB  de  los  contratistas,  que  son  hombres  de  empaje  j 
de  actividad  mercantil,  produciría  los  prodigios  que  pro- 
duce el  trabajo,  que  produce  la  habilidad,  que  product  el 
talento. 

Esto,  como  puede  suponer  el  Sr.  Gomia,  lo  sabe  el 
Ministro  de  Hacienda,  y  con  gran  amargura  suya  no  hi 
podido  destinar  al  pago  de  los  contratistas  sino  una  pe- 
queña suma,  por  tener  que  atender  á  esas  otras  obliga- 
ciones que  son  también  legítimas  y  justas  como  lai  de 
los  contratistas;  pero  por  lo  visto  los  contratistas  son  mái 
patriotas,  son  más  prudentes,  y  no  quieren  oponer  obs- 
táculos á  la  revolución,  sin  embargo  da  que  tienen  igual 
derecho  que  esos,  que  lo  tienen  también,  poro  que  gritan 
desaforadamente. 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOMIS:  Debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  It 
Gobernación  que  conozco  y  acepto  la  responsabilidad  de 
las  indicaciones  que,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  he 
tenido  el  honor  de  exponerle,  y  quo  en  su  virtud  antes  da 
hacerlo  he  procurado  asegurarme  de  que  contienen  ver- 
dad. Rechazo  toda  tendencia  á  constituirme  en  delator,  j 
es  por  ello  que  he  evitado  y  evitaré  nombrar  á  persona 
alguna... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gomia,  no  puole  V.  S. 
continuar  en  esas  consideraciones. 

El  Sr.  G  >MIS:  Puos  entonces,  á  tenor  de  lo  que  he 
enunciado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  principiar 
mi  pregunta,  le  anuncio  una  interpelación  sobre  este 
asunto  para  que  se  debala  con  la  extensión  que  á  mi  en- 
tender requiere  para  evitar  en  lo  posible  complicación» 
ulteriores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  D.  Ni- 
colás María) :  Pido  la  palabra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  D.  Ni- 
colás María):  El  Ministro  de  la  Gobernación  está  pronto, 
no  á  debatir,  porque  ¿qué  ha  de  debatir  si  no  tiene  co- 
nocimiento de  esos  hechos?  sino  á  oir  al  Sr.  Gomis  si 
quiere  explanar  la  interpelación.  El  Ministro  no  puede  ha- 
cor  otra  cosa  quo  escuchar  silencioso  al  Sr.  Gomis. 

El  Sr.  presidente.  El  Sr.  Gomis  tiene  la  palabra 
para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  GOMIS:  Al  anunciar  la  interpelación  he  abri- 
gado el  propósito  de  acortarla  todo  lo  posible  para  no  dis- 
traer niÍH  tiempo  del  que  sea  necesario  la  atención  de  1» 
Cámara.  Me  habría  abstenido  de  ello  si  no  creyera  con- 
veniente provocar  algunas  explicaciones  y  aclaraciones. 
Los  sucesos  que  he  indxado  no  han  nacido  hoy:  su  ori- 
gen data  de  los  primeros  dias  de  este  mes,  y  antes  de 
darlos  á  conocer  á  la  Cámara  y  al  país  he  pedido  á  per- 
sonas fidedignas  informes  acerca  de  la  verdad  de  los  he- 
chos. De  ellos  resulta  que  una  de  esas  reuniones,  que  pa- 
recen consecuencia  del  pacto  federal  de  Tortosa,  se  ha 
celebrado  en  la  ciudad  de  Gandesa,  donde  han  concurri- 
do emisarios  ó  personas  que  se  suponían  representantes  de 
los  republicanos  federales  de  Barcelona,  Beus,  Caspa  y 
acaso  algún  otro  punto.  Si  necesario  fuera,  creo  no  me 
habría  de  ser  difícil  adquirir  noticias  más  detallada,  y  es- 
taría dispuesto  á  darlas;  pero  antes  de  ir  más  allá  be 
creído  conveniente  informarme  de  si  alguno  do  los  Dipu- 
tados republicanos  qu*  me  honran  con  su  aprecio  tenia 


Digitized  by  Google 


0105 


noticia  de  lo  que  voy  refiriendo;  7  como  de  bus  contesta 
clones  he  deducido  que  los  emisarios  que  concurrieron  á 
Gandesa,  y  que  acaso  najan  estado  también  en  otros 
puntos,  obran  por  su  propia  cuenta  7  ao  como  delegados 
de  estos  Sras.  Diputados,  entiendo  que  sería  muy  impor- 
tante 7  que  es  procedente  una  declaración  esplícita  de  su 
parte  acerca  de  que  los  emisarios  obran  sin  su  autoriza- 
ción 7  sin  su  conocimiento,  no  pudiendo,  par  lo  tanto, 
prestar  su  aprobación  á  los  acuerdos  que  tal  vez  estipu- 
len. Yo  espero  y  ruego  á  los  Srea.  Diputados  republica- 
nos que  se  sirvan  hacer  esta  declaración  por  la  voz  auto- 
rizada de  uno  de  bus  distinguidos  jefes,  con  lo  cual  evi- 
tarán el  caso,  que  podria  llegar,  de  que  algunos  ilusos  ó 
mal  intencionados  ocasionaren,  como  sucedió  hace  pocos 
meses,  la  perdición  de  algunos  infelices  7  la  desolación  do 
sus  familias. 

Respecto  á  los  carlistas,  es  público  7  notorio  que  se 
agitan,  se  reúnen  7  se  afirma  que  se  preparan  paralalucha 
en  algunos  pueblos  de  las  márgenes  del  Ehro;  7  aun  cuan- 
do eítoy  persuadido  de  que  no  olvidarán  lo  pasado,  creo 
de  mi  deber  llamar  sobre  ellos  la  atención  del  Qobierno, 
no  tanto  por  la  importancia  que  ho7  por  hoy  tiene  la  cosa 
en  sí  sino  para  que  sepan  los  partidarios  del  oscurantismo, 
que  pasó  para  no  volver,  que  son  exageradas  las  noticias 
y  las  esperanza»  que  tratan  de  infundirles  los  que  no  pue- 
den tener  ni  conseguir  otro  objeto  que  el  de  la  perturba- 
ción de  la  prosperidad  7  tranquilidad  del  país. 

Termino  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  su  benévola  condescendencia,  y  le  ruego 
tranquilice  con  su  autorizada  voz  á  los  habitantes  de  mi 
provincia,  á  quienes  tienen  atemorizados  los  sucesos  que 
lian  motivado  esta  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  SornC  ha  pedido  la  pa- 
labra. ¿Es  para  consumir  el  segundo  turno? 

Bl  Sr.  BORNÍ:  Para  lo  que  S.  8.  guste,  Sr.  Presi- 
dente: esto7  á  la  disposición  de  S.  S. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Es  S.  S.  quien  debe  docirlo: 
¿quiere  S.  8.  consumir  el  segundo  turno? 

El  Sr.  SORNt:  No  tengo  inconveniente,  7  V07  á  ser 
muy  breve,  porque  no  trato  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión.  Me  han  obligado  á  pedir  la  palabra  algunas  de 
las  pronunciadas  por  el  Sr.  Gomis,  7  por  ellas  felicito 
mn7  cordialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
puesto  que  puede  ahorrarse  una  gran  cantidad  de  lo  que 
se  ha  consignarlo  en  el  presupuesto  para  avoriguar  lo  que 
pasa  en  las  reuniones  de  éste  ó  del  otro  partido  político. 
(El  Sr.  Gomit  pide  U  palabra.)  Y  le  felicito  además,  por- 
que veo  que  está  muy  bien  montado,  no  por  él,  sino  por 
otras  personas,  el  ramo  de  inspección  y  vigilancia  pú- 
blicas. (Risa*.) 

El  Sr.  Gomis  padoce  ana  grande  equivocación;  ha  co- 
metido un  error  que  creo  que  c<ttí  en  el  deber  de  rectifi- 
car, porque  no  son  exactas  las  notieias  que  ha  adquirido. 
No  es  cierto,  es  absolutamente  contrario  á  la  verdad,  que 
los  carlistas  conspiren  juntamente  con  los  republicanos 
federales;  no  es  cierto,  yo  lo  rechazo  con  toda  energía  en 
nombre  mió  y  en  nombro  de  todos  mis  correligionarios. 
Yo,  señores,  puedo  decir  esto  con  toda  seguridad;  nos- 
otros tenemos  una  organización  pública;  no  hay  en  ella 
nada  secreto;  y  yo  que  tengo  alguna  representación  en 
aquel  pacto  de  Tortora,  en  aquel  pacto  que  se  compone 
de  las  provincias  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  no  eé 
nada  de  esa  reunión  de  Gandesa.  No  puede  pasar  de  ser 
una  suposición  el  creer  que  esa  es  una  reunión  republi- 
cana; esa  reunión,  si  es  que  existe,  será  una  reunión  de 
algunos  ciudadanos  que  hayan  tenido  por  conveniente 
reunirse  allí,  7  el  Sr.  Gomis  la  ha  calificado  de 


del  pacto  de  Cataluña,  ó  de  la  corona  de  Aragón,  ó  de  don*' 
de  le  ha  parecido.  No  hay  semejante  reunión  republica- 
na; allí  se  habrán  reunido  los  que  hayan  querido  reunir- 
se. ¿Sabe  el  Sr.  Gomis  entre  qué  gentes  hay  gran  fermen- 
tación en  Cataluña?  Pues  yo  se  lo  diré  á  S.  S. 

Como  el  Sr.  Gomis  y  otros  Diputados  de  su  comunión 
han  ofrecido  á  aquolloa  pueblos  que  no  habría  más  quin- 
tas, y  ahora  están  viendo  que  S.  S.  y  otros  Diputados 
apoyan  las  quintas,  aquellas  gentes  se  han  llamado  á  en- 
gaño de  S.  S.  y  de  los  demás  Diputados  de  su  comunión 
política;  manifiestan  por  todos  los  medios  lo  descontentos 
que  están  de  S.  S.  y  de  los  demás  Diputados  que  les  han 
engañado,  y  dicen  que  se  irán  con  los  carlistas,  con  los 
federales  ó  con  quien  quiera  que  sea,  todo  menos  ir  si- 
guiendo las  huellas  do  S.  8.  y  de  sus  compañeros. 

Esto  es  lo  que  hay  allí,  y  no  hay  otra  cosa.  No  tengo 
más  que  decir. 

ElSr.  VICEPRESTDKNTE  (Garda  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Gomis  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOlfIS:  Tengo  que  suplicar  al  Sr.  Presidente 
sea  algo  indulgente  conmigo,  concediéndome  la  latitud 
necesaria  para  contestar  á  los  cargos,  tan  graves  como 
infundados,  que  se  ha  permitido  hacerme  mi  amigo  el  se- 
ñor Sorní. 

En  primer  lugar,  diré  á  3.  S.  que  si  su  intención  ha 
sido  la  de  ofenderme  al  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  ya  no  necesita  valerse  de  polizontes  para  vi- 
gilar á  los  conspiradores,  no  ha  conseguido  su  objeto.  Bl 
Sr.  Sorní,  que  conoce  mi  carácter,  podia  haber  escusado 
perfectamente  semejante  indicación ,  porque  sabe  que  el 
Sr.  Gomis  no  obedece  nunca  á  móviles  ni  sentimientos 
mezquinos  de  ningún  género,  y  mucho  menos  de  la  clase 
á  que  S.  S.  ha  aludido;  pero  como  Diputado  de  la  provin- 
cia de  Tarragona  cree  tener  el  deber,  que  cumple,  de  ma- 
nifestar al  Gobierno  delante  de  la  Cámara  Constituyente 
las  noticias  que  adquiera  de  los  manejos  que  allí  se  fra- 
guan con  el  intento  de  derrocarlas  libertades  conquistadas 
para  sumirnos  acaso  en  la  más  espantosa  anarquía. 

Lo  que  ha  pasado  en  la  provincia  de  Tarragona  no  es 
lo  que  el  Sr.  Sorní  ha  querido  dar  á  entender  á  la  Cáma- 
ra, sino  lo  que,  aunque  con  sentimiento,  y  siempre  con  la 
debida  prudencia,  he  tenido  el  honor  de  indicar  en  mi  in- 


Yo  deploro  que  el  Sr.  Sorní  no  tenga  á  bien  satisfa  - 
cer  el  principal  objeto  de  mi  interpelación,  que  no  ha  sido 
otro  que  inclinar  á  8.  S.  á  que  en  nombre  de  sus  compa- 
ñeros rechazase  toda  participación  en  la  conducta  de  los 
que  bajo  el  título  de  republicanos  federales  vayan  propa- 
gando la  idea  de  un  movimiento  simultáneo  con  el  que 
se  atribnye,  y  es  de  temer,  de  parte  de  los  carlistas.  Yo 
siento  que  S.  S.  se  haya  desentendido  de  mi  excitación, 
concretándose  á  inferirme  cargos  que  rayan  en  ofensas  y 
que  podia  haber  reservado  para  otras  personas  más  mere- 
cedoras de  ello;  pero  su  objeto  ha  sido  sin  duda  distraer 
la  atención  de  la  Cámara  por  nuestra  sobrada  afición  á 
personalizar  la  cuestión.  Con  pesar  debo  rebatir  tales  car- 
gos y  dar  á  la  Cámara  una  cumplida  explicación  de  mi 
conducta. 

No  me  ho  valido  nunca  de  las  artimaffai  que  son  pro- 
pias de  lo»  redórales  y  de  que  sue'en  valerse  algunos  de 
ellos  para  engrosar  las  filas  de  los  partidos  hostiles  al  Go- 
bierno de  la  Nación.  El  Sr.  Gomis  no  ha  dicho  aquí  que 
no  quiere  las  quintas,  ni  tenia  para  qué  decirlo:  recorda- 
rán sin  duda  los  Sres.  Diputados  cuál  fué  su  conducta 
cuando  se  trató  esa  cuestión  en  ol  año  próximo  pasado. 
Procediendo  fuera  de  la  Cámara  con  igual  delicadeza  que 
otros  Srea.  Diputados,  consulté  á  los  comités  de  la  agrupa- 
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cion  que  tengo  la  honra  de  representar  en  la  Cámara, 
antes  y  después  de  emitir  mi  roto  en  aquella  cuestión;  y 
no  tan  solo  no  hubo  ningún  comité  que  ino  manifestase 
que  hubiese  faltado  á  mi  deber,  antes  bien,  por  el  contra- 
rio, tuve  la  satisfacción  de  que  mi  conducta  fuese  aproba- 
da por  la  generalidad  de  mis  electores;  debiendo  hacer 
constar  otra  vez  y  para  siempre  que  no  hubo  un  aolo  elec- 
tor que  me  manifestase  desagrado  por  mi  proceder. 

Cuando  nuevamente  han  sido  votadas  por  las  Curtes 
las  fuerzas  permanentes  del  ejército,  y  con  tiempo  bastan 
te  para  obrar  en  consecuencia,  óiganlo  y  sépanlo  el  señor 
Sorní  y  sus  compañeros,  lo  que  el  Sr.  Gomis  ha  hecho  ha 
sido  preveer  loa  acontecimientos  y  consultar,  no  ya  á  los 
comités,  sino  á  los  ayuntamientos  por  medio  de  una  cir- 
cular que  ha  dirigido  á  los  señores  alcaldes,  cayo  último 
párrafo  dice  asi:  «Ruego  á  Vd.  que  después  de  consultar 
con  los  concejales  y  demás  vecinos  de  ese  pueblo  que  es- 
time Vd.  conveniente,  se  sirva  manifestarme  cuál  es  el 
concepto  que  les  merece  mi  conducta  y  las  modificaciones 
que  en  ella  desearían  que  adoptase,  si  acaso  no  les  satis- 
face por  completo.» 

¿Han  hecho  acaso  otro  tanto  los  Diputados  republica- 
nos federales?  ¿Se  habrían  atrevido  á  hacerlo  hace  cuatro 
mese»?  Pues  entonces,  ¿qué  fundamento  tienen  los  cargos 
del  Sr.  Borní?  Crea  S.  S.  que  tan  luego  esté  bien  arrai- 
gada entro  las  clases  populares  la  perfecta  idea  de  los  de- 
rechos y  do  los  deberes  de  todo  ciudadano  español  y  des- 
aparezca con  tal  motivo  toda  probabilidad  do  rebelión  y  de 
trastornos,  no  me  aventajará  en  el  propósito  de  librar  al 
pueblo  de  la  onerosa  carga  do  las  quintas.  Entre  tanto 
procuraré  atemperar  mi  conducta  á  las  necesidades  del  mo- 
mento y  á  los  deseos  de  mis  representados. 

Tal  será  el  proceder  del  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  á  laa  Córtes;  y  yo  pregunto  al  señor 
Sorní  si  cabe  mayor  rectitud  ni  más  dignidad  en  el  Dipu 
tado  que  se  estima...  lía  interrumpe  el  Sr.  Sorní  para 
decir  quo  seria  mejor  el  cumplimiento  de  la  palabra  em- 
peñada. Yo  reto  ú  S.  S.  para  que  me  diga  dónde  he  em- 
peñado con  él  mi  palabra  de  votar  la  abolición  de  quintas 
en  el  momento  que  lo  parezca  oportuno.  To  no  he  empe- 
ñado nunca  mi  palabra  en  ese  sentido  con  el  Sr.  Sorní,  ni 
ni  con  nadie;  téngalo  así  entendido  S.  S.  y  sus  compaño - 
ros,  que  á  falta  do  otro  cargo  reproducen,  con  respectó  á 
mi  persona,  el  de  que  se  trata  hasta  la  saciedad.  Solo  en 
algunas  de  las  papeletas  en  quo  figuraban  los  nombres  de 
los  candidatos  á  Diputados  á  Córtes  por  la  provincia  do 
Tarragona,  circunscripción  de  la  capital,  entre  las  cuales 
había  el  mió,  se  expresó  que  una  délas  ideas  que  abrigaban 
loa  cantidatos,  era  la  de  la  abolición  de  las  quintas... 
(Rumora  en  lot  bancos  de  la  izquierda.)  Sí,  señores  republi- 
canos, deseaba  y  deseo  la  abolición  de  las  quintas;  pero 
no  sacrificaré  ahora  ni  nunca  ú  mi  idea  y  á  mi  deseo  la 
honra,  la  dignidad  y  el  bienestar  do  mi  Patria,  ni  la  ¡oto  - 
gridad  de  su  territorio.  Vea,  pues,  el  Sr.  Sorní  cómo  en- 
tiendo no  faltar  á  mí  deber  por  no  entender  ni  aplicar  mis 
ideas  del  modo  que  á  S.  S.  lo  convenga  interpretarlas. 

No  reconozco  en  S.  3-  el  derecho  do  interpretar ,  y 
mucho  menos  de  inspirarme  la  conducta  que  he  de  se- 
guir. Ese  derecho  reside  en  mis  eloctoras,  con  cuya  con- 
fianza me  honro,  puesto  que  ni  uno  solo  de  ellos,  como 
he  manifestado  antes ,  me  ha  significado  haberla  desme- 
recido. 

El  Sr.  Sorní  ha  afirmado  que  no  contieno  verdad  la  in- 
dicación de  los  hechos  objeto  do  este  debate.  Una  de  los 
cartas  que  aquí  tengo  dico  en  resumen:  «Los  emisarios 
republicanos  que  han  llegado  á  esta,  proceden  de  Barce- 
lona ,  Keus  y  Caspo :  están  otra  vez  combinando  lo  del 


pacto  federal  para  levantarse  cuando  lo  acuerden,  y,  se- 
gún parece,  lo  harán  simultáneamente  con  los  carlistas.» 
Ño  leo  to  lo  el  contenido  de  la  carta  para  erittr  las  eitu 
de  nombres  propios  y  los  consiguientes  compromisos;  pe- 
ro creo  poder  responder  y  asegurar  á  la  Cámara,  al  Go- 
bierno y  al  Sr.  Sorní  que  las  noticias  que  contiene,  y  que 
ha  reasumido,  merecen  entero  crédito. 

Ahora  bien  :  cuando  es  seguro  que  los  carlistas  están 
organizándose  y,  al  parecer,  preparándose  para  la  Iuehi 
en  distintas  provincias  de  España,  ¿no  es  del  deber  del 
Diputado  protestar  contra  sus  intantos  y  dar  la  voz  ds 
alerta  al  Gobierno,  como  vienen  haciéndolo  todos  los  Bi- 
flores Diputados  identificados  con  la  revolución?  ¿Debe- 
mos observar  distinta  conducta  porque  los  que  intenten 
la  rebelión  so  llamen  republicanos  federales?  ¿No  debemos 
decir  á  los  ilusos  é  impacientes  de  uno  y  otro  bando  que 
desistan  de  sus  devaneos  si  no  quieren  sufrir  el  castigo 
pronto  y  severo  qu)  loa  aguarda?  Yo  deploraré  en  todos 
tiempos  los  eatravíos  dj  los  partidos  extremos  por  las  fa- 
tales consecuencias  que  reportan:  pero  los  deploraié  mu- 
cho más  si  el  partido  republicano  ó  sus  afiliados ,  á  quie- 
nes bus  jefes  no  pueden  ó  saben  dominar,  apela  á  las  ar- 
mas para  defender  los  suyos,  aprovechándose  de  las  per- 
turbaciones que  pueda  provocar  el  partido  carlista.  Yo 
apelo  al  buen  juicio  de  la  Cámara,  y  al  de  los  mismos  se- 
ñores Diputados  republicanos,  para  que  deduzcan  ai  tal 
conducta  no  sería  tan  lamentable  como  antiliberal  y  desas- 
trosa. Yo  pregunto  ,  en  fin  ,  á  los  Srca.  Diputados  repu- 
blicanos si  tendrán  que  quejarse ,  en  el  desgraciado  cae 
de  que  sobrevengan  sucesos  fatales,  do  que  el  Gobierno  se 
vea  en  la  dura  necesidad  de  no  poner  obstáculo  para  qoe 
se  cumplan  las  leyes  de  la  justicia. 

No  lie  dicho,  como  ha  supuesto  el  Sr.  Sorní,  que  los 
republicanos  y  carlistas  obren  de  común  acuordo  y  en  de- 
fensa de  la  misma  causa ;  lo  que  he  dicho ,  y  repito ,  es 
que  si  algo  han  do  intentar  lo  intentarán  simultáneamen- 
te ó  al  mismo  tiempo,  lo  cual  no  quiere  decir  que  hayan 
de  militar  bajo  la  misma  bandera. 

Obedeciendo  á  un  sentimiento  patriótioo  ,  ruego  otra 
vez  á  los  señores  republicanos,  sin  otro  propósito  que  el 
do  alejar  males  posibles,  que  se  sirvan  declarar  que  na 
son  ni  pueden  ser  partidarios  de  laa  ideas  que  se  atribu- 
yen á  los  emisarios  á  quo  antes  he  aludido,  y  que  por  lo 
tanto  no  pueden  aspirar  á  la  representación  del  partido 
republicano  federal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la 
Serna):  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra  para  rectificar  y  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  SORNÍ:  El  Sr.  Gomis  se  ha  manifestado  resen- 
tido de  que  yo  haya  felicitado  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  lo  bien  que  el  Sr.  Gomis  desempeñaba  el 
cargo  do  agente  de  policía.  No  debe  incomodarse  S.  S.  por 
esto  conmigo  que  lo  ho  dicho  ,  sino  con  S.  S.  mismo  que 
lo  hace.  Yo  he  dicho  lo  que  todos  hemos  visto  y  oído.  So 
señoría  ha  venido  aquí  á  hacer  una  delación  6  denuncia 
de  su  investigación,  y  después  nos  exige  que  hagamos  una 
declaración. 

¿Y  con  qué  derecho,  pregunto  yo?  ¿Quién  es  S.  S. 
para  eso?  Cuide  S.  S  de  cumplir  lo  que  ha  ofrecido  á  lot 
pueblos  que  representa,  y  no  venga  á  pedirnos  lo  que  no 
tenemos  obligación  de  hacer  por  indicación  de  S.  S.,J 
que  lo  haremos  por  puro  patriotismo  cuando  lo  tengamos 
por  convonicnte. 

Dice  S.  S.  que  no  tenemos  derecho  para  interpretar 
sus  ofrecimientos  á  los  pueblos;  nos  niega  el  derecho  de 
examinar  su  conducta  política,  y  deepues  nos  exige  que 
hagamos  una  declaración.  Para  esto  no  tiene  9.  S.  ningún 
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derecho.  Pues  qué,  ¿por  ventura  tenemos  quo  dar  más 
explicaciones  de  las  que  hemos  dado?  Pues  qué ,  ¿nuestra 
conducta  no  es  bien  pública? Examine!*  S.  S.,  y  verá  cuá- 
les son  nuestras  ideas  y  propósitos. 

Por  lo  demás,  ja  he  dicho  que  nosotros  no  tenemos 
nada  de  común  ni  en  conducta ,  ni  en  principios  con  el 
partido  carlista.  Ahora  nos  ha  leido  8.  S.  una  carta.  ¿Y 
qué  carta  es  esa?  Un  papel  que  no  sirve  de  nada.  ¿Y  eao 
es  bastante  para  que  nos  diga  que  hay  representantes  ó 
emisarios  de  Gandesa  ó  da  otros  puntos?  Pero  3-  8.  nos 
ha  leido  un  párrafo  que  dice  por  cierto  lo  contrario  de  lo 
que  antea  había  asegurado  8.  8.  Antes  había  dicho  el  se- 
ñor Gomia  que  el  pacto  se  había  reunido ,  y  la  carta  dice 
qae  loe  emisarios  de  Reus ,  Caspe  y  Barcelona  tratan ,  al 
parecer,  de  reformar  el  pacto.  Vea  ,  pues  ,  el  Sr.  Gomis 
cuan  fuera  de  su  terreno  está. 

Por  lo  demás,  es  un  roen  rao  bien  tristo  el  de  querer 
negar  que  ofreció  8.  8.  la  abolición  de  las  quiotes,  confe- 
sando que  la  ofreció,  pero  diciendo  luego  que  no  sabia  pa- 
ra cuándo.  Pues  qué,  nosotros,  cuando  hemos  dicho  que 
somos  republicanos ,  ¿hemos  asegurado  que  lo  somos  para 
establecer  la  república  dentro  de  cincuenta  años?  Eso 
permítame  el  Sr.  Gomis  que  le  diga  que  no  hace  honor  á 
su  lealtad.  Decir  yo  profoso  el  principio  de  la  abolición  de 
quintas,  y  luego  añadir  no  he  dicho  cuándo,  eso,  si  8.  8. 
lo  creía  lícito  y  honroso  para  sí,  yo  para  mí  no  lo  creería. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomoz  de  la  Sor- 
na): El  Sr.  Gomia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMIS:  No  seguiré  al  Sr.  Sorní  en  el  giro  tor- 
tuoso que  trata  de  imprimir  á  la  cuestión,  limitando  su 
objeto  á  herir  mi  amor  propio  para  desviarme  de  mi  pro- 
pósito. ¿Que  diria  8.  S.  si  yo  refiriera  las  promesas  que 
hicieron  los  candidatos,  opuestos  á  la  candidatura  en  que 
yo  figuraba?  ¿Han  cumplido  acaso  alguna?  ¿Podrán  cum- 
plirlas nunca  tolas?  Es  bien  seguro  que  no;  pero  entre 
S.  S.  y  yo  media  una  distancia  inconmensurable,  y  es 
que  nosotros  no  hemos  dicho  ni  ofrecido  más  que  lo  que 
podemos  hacer  y  cumplir,  mientras  quo  ellos  dijeron  lo 
que  no  podían  hacer  ni  harán  nunca.  Pero,  ya  se  ve,  como 
no  son  Gobierno,  aplatan  y  escusan  todas  sus  promesas 
para  cuando  llegaran  á  sor.  ¡Como  si  fuera  posible  que 
siendo  gobierno  pudiera  cumplir  el  jartido  republicano  las 
utopias  que  en  él  fundan  los  partidarios  que  cuentan  en 
mi  provincial 

Dice  e!  Sr.  Sorní  quo  las  declaraciones  que  yo  desea- 
ba podrá  hacerlas  cuando  lo  tenga  por  conveniente;  mas 
nunca  porque  yo  las  exija.  Me  extraña  ese  lenguaje  en 
8.  8.:  yo  no  he  exigido  nada,  puesto  qae,  como  lo  han  oído 
todos  los  Srea.  Diputados,  me  ho  limitado  á  rogar,  á  su- 
plicar á  los  Sres.  Diputados  republicanos  quo  en  bien  del 
país  !y  del  suyo  propio  hicieran  la  declaración  quo  parece 
rechazan. 

No  es  posible  que  entre  los  Srcs.  Diputados  republi- 
canos no  este  arraigada  la  convicción  de  que  hoy  por  hoy 
el  Gobierno  y  la  Nación  tendrían  que  agradecerles  esa  de- 
claración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  déla  Ser- 
na): Recuerdo  á  8.  8.  que  debe  rectificar  solamente. 

El  Sr.  GOMOS:  Pues  no  insistiré,  por  no  exponerme  á 
molestar  á  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  8r.  Sorní  tiene  la  palabra  solo  para  rectificar. 

Rl  8r.  80RNI:  No  comprendo  cómo  el  Sr.  Gomis  nos 
dirige  una  pregunta  á  nosotros,  cuando  solo  puede  dirigir- 
las al  Gobierno,  no  á  nosotros.  Si  S.  S.  quiere,  pregunte 
al  Gobierno,  y  éste  le  contestará,  si  lo  tiene  por  conve- 
niente; al  paso  que  si  el  Gobierno  quiere  preguntarnos, 


nosotros  le  contestaremos  en  los  términos  que  nos  parezca 
más  oportunos. 

Pues,  qué,  ¿ha  creído  el  Sr.  Gomis  que  nosotros  va- 
mos á  imitar  á  sus  amigos  y  compañeros  monárquicos, 
entre  ellos  el  señor  general  Baldrich,  que  en  el  año  48  so 
unieron  á  los  carlistas?  No:  nosotros  nunca  nos  uniremos 
á  los  carlistas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivoro,  Don 
Nicolás  María):  Ya  he  indicarlo  al  Sr.  Gomis  que  era  di- 
fícil, por  no  decir  imposible,  llegar  en  una  interpelación 
á  justificar  á  los  ojos  de  nadie  la  comisión  de  un  delito;  y 
en  efecto,  el  Sr.  Gomis,  con  muy  loable  celo,  ha  venido 
á  decir  al  Gobierno  lo  qu  >.  este  ya  sabia:  lo  ^ue  no  sabe, 
y  por  eso  no  ha  tomado  ninguna  medida,  sino  prevención, 
es  que  se  hayan  verificado  en  esas  juntas  actos  que  pue- 
dan traducirse  en  delitos  y  puedan  ser  sometidos  a  los 
tribunales;  y  como  es  ese  el  límite  de  la  acción  del  Go- 
bierno, como  á  eso  se  reduce  y  se  reducirá  siempre,  el 
Gobierno  no  tiene  que  hacer  aquí  preguntas  á  los  par- 
tidos, no  es  su  deber  venir  aquí  á  preguntar  á  los  parti- 
dos. Eso  lo  hará  por  su  cuenta  ol  que  lo  tenga  por  con- 
veniente. 

Yo  lo  que  hago  es  imponerme  la  regla  de  cumplir 
exactísimamente  con  mis  debares.  A  los  gobernadores  les 
están  hechas  las  prescripciones  convenientes  para  que, 
primero,  respeten  la  ley  para  con  todos;  segundo,  para 
que  al  que  infrinja  la  ley  se  le  castigue  gubernativamen- 
te, si  incurre  en  falta  gubernativa ,  ó  se  le  entregue  á 
los  tribunales ,  si  llega  al  grado  de  delito. 

Y  en  cuanto  á  eso  de  que  »c  van  á  levantar,  espere 
el  Sr.  Gomis  que  si  tienen  la  mala  ocurrencia,  la  extra- 
vagancia, la  tentación  de  lanzarse  al  campo,  ya  verá  cómo 
el  Gobierno  ha  adoptado  las  medidas  necesarias  para  es- 
carmentarlos pronto  y  severamente. 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomoz  de  la  Ser- 
na): La  tiena  V.  S. 

El  Sr.  GOMIS:  Debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á  la  vez  que  á  los  Sres,  Diputados,  que  no 
ha  sido  mi  intento  provocar  el  menor  disgusto.  Lo  que 
deseaba  con  la  interpelación  que  he  explanado,  era  evitar 
la  probabilidad  de  que  se  produzcan  trastornos  en  mi 
país.  Si  lo  hubiese  conseguido,  mis  deseos  quedarían  sa- 
tisfechos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na) :  El  Sr.  Palau  y  Generes  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PALAU  Y  GENERES  He  pedido  la  palabra, 
porque  como  la  Cámara  sabe,  he  tenido  el  honor  de  figu- 
rar en  la  candidatura  republicana  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona; y  como  él  Sr.  Gomis  se  hs  referido  á  promesas 
que  aquellos  candidatos  han  hecho  á  los  electores,  sin 
ánimo  do  cumplirlas,  sin  posibilidad  de  hacerlo,  debo 
manifestar  al  Sr.  Gomis  que  habiendo  tenido  el  honor  de 
figurar  en  aquella  candidatura  sin  saberlo,  sin  desearlo, 
sin  quererlo  siquiera,  no  he  tenido  que  hacer  tampoco 
ninguna  promesa  desde  el  momento  que  no  he  dado  un 
manifiesto  á  los  electores  que  me  han  honrado  con  sus 
sufragios;  pero  luego,  cuando  en  las  segundas  oleecionos 
he  tenido  el  honor  de  ser  elegido  Diputado  por  aquella 
circunscripción,  he  dado  un  manifiesto  á  los  electores  en 
compañía  do  mi  amigo  el  Sr.  Jover.  Y  cuanto  en  aquel 
manifiesto  digo,  no  solamente  estoy  dispuesto  á  cumplir- 
lo, sino  que  oreo  no  deber  faltar  á  él  por  nada  ni  por  na- 
die. Es  cuanto  tenia  que  manifestar  respecto  á  la  alusión. 
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En  cnanto  i  lo  demás,  respecto  de  si  U  provincia  de 
Tarragona  puede  estar  complacida  de  la  actitud  que  han 
tomado  en  esta  Cámara  loa  Diputados  que  la  representan 
en  la  cuestión  de  quintas,  70  debo  decirle  á  S.  S.  que  está 
muy  equivocado.  Yo  no  debo  hacerme  cargo  de  lo  quo  so 
pueda  haber  escrito  en  el  sentido  que  S.  8.  ha  manifesta- 
do; pero  sí  puedo  asegurarle  que  el  país  en  general  ha 
recibido  muy  mal  que  los  que  han  ai  lo  nombrados  repre- 
sentantes de  aquella  provincia  ha  jan  tenido  por  conve- 
niente votar  las  quintas,  esa  contribución  odiosa,  qne  pesa 
cobre  los  pueblos,  y  que  sabe  muy  bien  el  Sr.  Gomia  que 
en  Cataluña  es  altamente  repulsiva. 

He  extraña  mucho  qne  el  Sr.  Gomia  haya  heeho  alu- 
siones para  exigir  explicaciones  á  los  Diputados  republi- 
canos respecto  á  la  actitud  que  deban  tomar  en  la  cues- 
tión de  quintas.  Sin  embargo,  cúmpleme  manifestar  al 
Sr.  Uonia  que  sabe  muy  bien,  porque  S.  S.  tiene  muchos 
y  buenos  amigos  entre  los  republicanos  de  la  provincia  do 
Teruel,  sabe  muy  bien  que  son  amantes  de  la  libertad,  qne 
desean  conservarla  á  todo  trance,  y  que  siempre  que  esta 
peligre,  los  republicanos  de  la  provincia  de  Teruel  no  fal- 
tarán jamás  á  su  puesto  ni  á  su  deber. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
ón): El  Sr.  Pico  Domingues  tiene  la  palabra. 

Kl  Sr.  PICO  DOMINGUEZ :  No  hallándose  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  suplico  al  Sr.  Presi- 
dente so  sirva  reservarme  el  turno  para  esa  ocasión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Voy  á  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  suplico  á  sus  compa- 
ñeros de  Gabinete  la  pongan  en  su  conocimiento. 

En  Zaraus  se  ha  alterado  gravemente  el  órden  al  gri- 
to de  [Viva  Carlos  Vil!  y  j Mueran  los  liberales!  habiendo 
arrollado  á  la  autoridad  local.  Hace  poco  tiempo,  en  San- 
ta Cruz  de  Campezu,  un  benemérito  coronel  retirado,  un 
valiente,  alcalde  de  aquel  pueblo,  fué  inhumanamente  sa- 
crificado, fué  muerto  á  pedradas,  también  por  las  turbas 
carlistas. 

En  nuestro  sistema  liberal,  que  no  oa  preventivo,  que 
es  represivo, y  en  bien  del  partido  carlista,  cuyo»  procedi- 
mientos carlistas  podrían  adoptar  los  liberales,  procedimien- 
tos qne  datan  desde  el  año  1823,  yo  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación ,  y  ruego  á  sus  compañeros  de  Ga- 
binete que  le  trasmitan  esta  pregunta  mía:  ¿es  cierto  que 
en  el  pueblo  de  Zarauz  hay  un  convento  con  más  de  30  re- 
ligiosos, los  cuales  no  pueden  ni  deben  estar  eongregados 
conforme  á  lo  dispuesto  en  los  decretos  del  Gobiorno  pro- 
visional, que  son  leyes  por  haberlos  declarado  leyea  esta 
Asamblea?  Si  el  hecho  es  cierto,  ¿está  dispuesto  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  á  que  cese  cuanto  antes  esta  ai- 
tuacion  abusiva ,  con  lo  cual ,  Sres.  Diputados ,  no  quiero 
indicar  que  los  sucesos  de  Zarauz  y  de  Santa  Cruz  de 
Campezu  sean  inspirados  ni  en  poco  ni  en  mucho  por  esos 
buenos  varones? 

Esta  es  la  pregunta  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Abarzuza  tiene  la  palabra. 


Kl  Sr.  80RNÍ:  Señor  Presidente,  yo  tenia  pedid»  ta 
palabra  para  dirigir  nna  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y  otra  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Cuando  1»  até 
para  dirigir  una  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dije  que  no 
hallándose  entonces  presente  el  de  Hacienda ,  se  m  o  re- 
servara la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Sar- 
na): Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Sr.  Presidente,  en  el  mis- 
mo caso  que  el  Sr.  Sorní  me  encuentro  yo.  El  Sr.  Sorel 
está  apuntado  después  que  yo ,  y  por  consecuencia,  si 
ahora  se  le  concede  la  palabra,  tengo  yo  dereeho  á  osarla 
con  preferencia  á  dicho  Sr.  Diputado. 

Bl  Sr.  ABARZUZA:  También  yo  estaba  apuntado 
antes  que  el  Sr.  Rojo  Arias,  y  por  consiguiente  debía  ha- 
ber usado  de  la  palabra  antea  qne  dicho  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Orden,  señores;  el  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Sr.  Presidente,  conste  qne 
yo  tenia  pedida  la  palabra  antes  quo  el  Sr.  Sorní. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gome»  de  la  Ser- 
na): S.  S.  podía  haber  hecho  la  redamación  en  tiempo 
oportuno.  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNÍ:  Et  objeto  de  mi  pregunta,  y  siento 
que  no  esté  presento  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  la 
hago  por  ai  acaso  3.  S.  ya  no  vuelve,  es  el  siguiente:  Ss- 
gun  me  escriben  hoy  de  Valencia  varias  personas,  ha  acu- 
dido al  alcalde  popular  nna  numerosa  comisión  de  retira- 
dos y  de  otras  de  las  clases  pasivas  que  dependen  del  Te- 
soro pidiendo  que  se  les  conceda  autorización  para  im- 
plorar la  caridad  pública  en  atención  á  quo  se  les  deben 
ya  cinco  pagas  y  no  les  quoda  nada  que  vender.  To  desea- 
ba que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirviera  decir  sr  ci- 
taba dispuesto  á  adoptar  las  medidas  oportunas  para  re- 
mediar esta  dct.j£unl<i«d  en  el  percibo  de  haberes  que  se 
nota  en  varias  provincias;  porque  cuando  en  Valencia, 
que  es  una  de  las  que  más  pagan,  en  lugar  de  invertirle 
en  ella  lo  qne  se  recauda. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Sar- 
na): Sr.  Diputado,  concrétese  V.  S.  á  la  pregunta. 

El  Sr.  SORNÍ:  Concreto  la  pregunta.  Si  en  vez  d» 
sacar  de  la  población  de  Valencia  todo  lo  qoo  allí  se  re- 
cauda por  contribuciones,  está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  i 
que  8>lo  se  extraigan  los  sobrantes  que  resulten  después 
de  pagadas 'las  atenciones  de  aquella  población,  que  son 
muchas,  y  muchos  también  los  sobrantes  que  resultan. 
Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  limitará  á 
mandar  quo  se  paguen  de  todo  lo  que  se  recaude  las  obli- 
gaciones do  la  provincia,  y  que  solo  los  sobrantes  vayan 
á  cubrir  los  déficits  de  otras  provincias. 

Con  motivo  de  la  anterior  pregunta  que  le  dirigí,  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  qne  los 
militares  no  tenian  ol  uso  ni  el  ejercicio  de  los  derechos 
políticos,  y  yo  deseo  saber  lo  siguiente:  ¿No  pnede  ser 
elegido  Diputado  un  militar?  Pues  para  ser  elegido  Dipu- 
tado, ¿no  tiene  que  asistir  á  reuniones,  á  manifestaciones 
y  hacer  manifiestos  en  la  prensa?  ¿No  tiene  que  hacer  uso 
y  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  de  los  derechos  in- 
dividuales? ¿No  es  elector?  Como  elector,  ¿uo  puede  ir  y 
emitir  su  voto  y  previamente  á  las  reuniónos  en  donde  w 
discuta  la  conveniencia  de  darlo  en  uno  á  otro  sentido? 
¿O  es  que  pura  emitir  su  voto  ha  de  ir  formado  como  si 
faera  á  un  acto  del  serv¡4Ío,sin  que  se  le  permita  ser  mi) 
que  un  autómata?  Deseo  saber  si  en  la  Constitución  exis- 
te algún  artículo  que  prohiba  á  los  militares  el  ejercicio 
•ie  los  derechos  individuales;  y  como  me  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  que  se  lo  prohibe  la  ordenanza,  aunque 
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la  conozco,  jo  desearía  que  S.  S.  se  sirviera  decirme  en 
qué  artículo  de  la  ordenauza  está  esa  prohibicioo;  porque 
jo  be  servido  á  las  órdenes  de  un  militar,  que  cuando  yo 
le  decía  algo,  me  contestaba:  «ja  sabs  Vd.  que  la  orde- 
nanza lo  prohibe,»  j  respondiéndolo  jo  que  ou  dónde,  que 
me  enseñara  el  artículo  que  lo  prohibía,  no  podia  hacerlo 
porque  no  habia  ninguno.  Tenia  la  habilidad  para  soste- 
ner sus  caprichos  de  apelar  siempre  al  recurso  de  decir 
que  la  ordenanza  lo  prohibía.  Pues  bien:  como  no  encuen- 
tro ningún  artículo  de  la  ordenanza  que  prohiba  lo  que 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  deseo  que  S.  S.  se  sirva 
manifestarme  en  qué  articulo  existe  es*  prohibición. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): Ln  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejo?) :  La  milicia  es  una  religión,  é 
indudablemente  la  mássevora  de  todas  las  religiones.  El 
Sr.  Sorní,  que  es  muy  aficionado  £  todo  lo  que  se  refiere 
£  la  milicia,  no  lo  ignora,  y  por  lo  tanto  no  debe  extra- 
ñar 8.  S.  que  los  militares  no  puedan  usar  de  la  misma 
libertad  para  ejercitar  ciertos  derechos  que  todos  los  de- 
más ciudadanos. 

Si  esto  no  lo  dice  la  ordenanza;  si  no  lo  prohibe,  su 
se  Soria  ha  hecho  la  objeción  muy  oportuna  de  que  cuan- 
do se  escribieron  las  ordenanzas  no  se  pensaba  en  los  par- 
tidos políticos  y  no  se  podia  poner  en  ellas  un  artículo  ai 
hoc  prohibiendo  £  los  militares  que  se  ocuparan  de  las  co- 
sas políticas;  pero  hay  prescripciones  posteriores,  órdenos 
que  emanan  de  los  Gobiernos  sobre  esto  particular,  y  una 
muy  especial,  y  bastante  reciente  todavía,  dsl  Ministro  de 
la  Guerra  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  las 
Cdrtea  Constituyentes.  Y  no  se  canse  S.  S. :  los  militares 
no  deben  acudir  £  esas  reuniones;  no  pueden  acudir  á 
esas  reuniones  sin  quo  so  resienta  la  disciplina,  sin  quo 
sufra  perjuicio  la  subordinacíon'que  deben  guardar  todas 
las  clases  del  ejército. 

Ahora  pregunta  el  Sr.  Sorní:  «¿Es  que  acaso  no  pue- 
de ser  Diputado  ua  militar?  Y  si  está  en  aptitud  de  ser 
Diputado,  ¿no  deberá  presentarse  £  sus  electores  para  que 
le  oigan,  y  para  que  él  oiga  las  aspiraciones  de  los  que 
han  de  ser  sus  comitentes?». 

En  ese  caso  estará  eu  su  derecho,  porque  se  trata  ya 
de  elevarle  á  la  alta  personalidad  de  un  representante  de 
la  Nación.  ¿Pero'  quiere  decirme  el  Sr.  Sorní  si  será  lo 
mismo  el  presentarse  en  una  reunión  de  electores  £  pedir 
la  investidura  de  Diputado,  que  el  exhibirse  en  una  re- 
unión política,  en  donde  no  se  trata  tal  ves  más  quede  al-  I 
terar  el  órden,  y  predicar  ideas  subversivas  como  lo  ba  | 
hecho  la  persona  £  que  se  ha  referido  el  Sr.  Sorní?  Pues 
esta  es  la  cuestión.  Esta  persona  fué  presa  por  la  autoridad 
gubernativa;  y  repito  lo  que  dije  anteriormente,  sabiendo 
que  era  militar,  pasó*  el  tanto  de  culpa  a!  capitán  gene- 
ral. Hoy  está  sujeta  £  un  sumario;  se  elevará  £  proceso 
si  hay  lugar  á  ello,  y  en  su  di«  resolverá  el  consejo  de 
guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete) :  Después  de  las 
explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  cortesía  os 
la  que  me  obliga  £  levantarme  £  contestar  al  Sr.  Sorní. 

La  ordenanza  militar  es  un  código,  del  cual  se  despren- 
den perfectamente  todos  los  artículos  en  que  está  sentada 
la  obediencia.  Pues  como  ha  dicho  perfectamente  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  cuando  se  hizo  la  ordenanza  no  ha- 
bia derecho  de  reunión,  ni  habia  derecho  de  petición;  no 


habia  nada  de  oso,  y  por  lo  tanto  en  la  ordenanza  no  se  ha 
podido  escribir  un  artículo  expreso  para  eso;  pero  implí- 
citamente desde  Iuogo  se  desprende  que  no  pueden  ir  £  esas 
reuniones,  como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Pero  aún  voy  yo  más  allá.  No  está  solamente  en  la 
ordenanza,  está  un  el  mismo  espíritu  de  la  Constitución; 
porque  si  la  reunión  tiene  por  objeto  hacer  una  petición, 
el  art.  20  de  la  Constitución  dice  que  el  derecho  de  re- 
unión no  podrá  ejercitarse  por  ninguna  fuerza  armada. 
[Ritas  en  la  minoría.) 

No  nos  riamos:  oigamos;  ¿Para  qué  so  reunieron  los 
obreros  el  otro  dia,  Sr.  Sorní?  Para  hacer  una  petición. 
¿Y  con  que  derecho  un  militar  puede  reunirse  para  podir 
lo  que  no  le  incumbía?  ¿Iba  á  pedir  trabajo  ese  militar? 
¿No  era  ocasionado  aquello  A  la  subversión  del  órdan? 
¿Pues  no  se  desprendo  de  las  ordenanzas  que  los  milita- 
res deben  ponerse  en  esas  ocasiones  al  lado  del  Gobierno 
para  ayudarle  á  conservar  el  órden  si  fuera  necesario'/  ¿Y 
qué  hubiera  sucedido  á  ese  militar  si  allí  se  hubiera  sub- 
vertido e!  órden?  ¿Qué  papel  hubiera  hecho? 

Por  eso  el  art.  20  do  la  Constitución  declara  perfec- 
tamente que  no  pueden  tener  derecho  de  petición;  y  el 
derecho  de  reunión,  seiíores,  no  era  más,  verdaderamen- 
te casi  venia  á  aer  lo  mismo,  que  el  derecho  de  petición, 
porque  el  derecho  do  reunión  no  tiene  más  objeto  que  el  de 
hacer  una  petición.  Véase  cómo  en  las  ordenanzas  y  en 
la  Constitución  está  implícitamente  declarado  que  los 
militares  no  pueden  asistir  nunca  á  las  reuniones  ni  á  las 
peticiones. 

El  Sr.  SORNI:  Pido  la  palabra  para  anunciar  una  in- 
terpelación sobre  este  punto,  por  no  haberme  satisfecho 
las  explicaciones  del  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRK3IDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na]: Puede  anunciarla  S.  S. 

El  Sr.  SORNI:  Pues  anuncio  una  interpelación  acer- 
ca de  las  facultades  que  *e  niegan  ú  los  militares  al  usar 
de  todos  los  derechos  individuales,  como  ciudadanos,  en 
todo  aquello  que  no  sea  incompatible  con  el  servicio  mi- 
litar. • 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  El  Gobierno  cetaria  dispuesto 
£  contestar  en  el  acto  á  S.  S.;  pero  en  razón  á  la  hora,  y 
£  qúe  hay  otros  Sres.  Diputados  quo  han  bocho  pregun- 
tas, contestará  al  Sr  Sorní  el  sábado  próximo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na}: El  Sr.  Ochoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Sor- 
na): ¿Para  qué? 

El  Sr.  ABARZUZA:  Para  docir  que  el  Sr.  Ochoa  no 
tenia  tal  derecho,  porque  el  Sr.  Presidente  clara  y  explí- 
citamente habia  dicho  que  el  Sr.  Ochoa  usaría  déla  pala- 
bra después  que  hubiéramos  usado  de  ella  todos  los  que  la  ■ 
teníamos  pedida.  [BlSr.  Ochoai  Pido  la  palabra  sobre  es- 
te incidente.)  Por  consiguiente,  no  está  en  el  caso  de  usar 
de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr'.  Ochoa  tiene  la  palabra  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  OCHOA  (O.  Cruz):  Yo  no  he  tratado  de  soste- 
ner un  derecho  preferente  respecto  de  todos  loa  Diputados 
que  tenian  pedida  la  palabra  para  hacer  preguntas  al  Go- 
bierno. 

Yo  he  tratado  de  sostener  la  preferencia  de  mi  dere- 
cho con  relación  al  derecho  que  alegaba  y  so  ha  concedi- 
do al  Sr.  Sorní,  que  citaba  en  idéntico  caso  quo  yo. 

Yo  he  bocho  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
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y  Justicia;  he  creído  debía  dirigir  otra  nueva,  y  el  señor 
Presidente,  creyendo  que  yo  no  podía  dirigir  en  aquel 
momento  otra  nueva  pregunta  al  mismo  Ministro,  me  ha 
dicho  que  haría  la  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  después  que  hicieran  las  quo  tuviesen  por 
conveniente  los  que  hablan  pedido  la  palabra  y  se  halla- 
ban apuntados  en  la  lista  que  lleva  la  Presidencia. 

El  Sr.  Soruí,  después  que  esto  ha  sucedilo,  ha  diri- 
gido una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Presi  - 
dentó  del  Consejo  de  Ministros,  y  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  contestado  á  la  pregunta  del  se- 
ñor Sorní.  Y  cuando  el  Sr.  Sorní  ha  querido  hacer  una 
nueva  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entonces  el 
Sr.  Presidente,  obrando  con  arreglo  al  precedente  esta- 
blecido con  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  en  este  momento  á  las  Cortes,  le  ha  dicho  que  no 
podía  hacer  una  pregunta  nueva  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y  que  se  consignaría  su  nombre  en  la  lista  que 
llova  la  Presidoncia  para  hacer  esa  pregunta  después  que 
hubiesen  hecho  las  suyas  respectivas  los  Sros.  Diputados 
que  tenían  pedida  la  palabra,  y  después  quo  hubiese  he- 
cho uso  de  la  palabra  para  esa  nneva  pregunta  yo.  Preci- 
samente el  Sr.  Presidente  me  ha  citado  á  mí  cuando  ha 
retirado  la  palabra  al  Sr.  8orní;  precisamente  el  Sr.  Pre- 
sidente se  ha  fundado  en  el  precedente  establecido  conmi- 
go para  obrar  de  la  manera  que  he  indicado  con  el  señor 
Sorní.  Mas  cuando  yo  he  visto  que  el  Sr.  Sorní  reclama- 
ba la  facultad  de  hacer  la  pregunta  con  antelación  á  otros 
Sres.  Diputados  y  á  mí,  y  que  el  Sr.  Presidente  accedió  á 
la  reclamación  del  Sr.  Sorní,  me  he  levantado  para  sos- 
tener, como  sostengo,  y  estoy  dispuesto  d  sostener  si  fue- 
se preciso,  que  el  Sr.  Sorní  se  encuentra  en  el  mismo 
caso  que  yo,  y  que  yo,  por  consiguiente,  tenia  preferen- 
cia en  el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Sorní.  Rl  Sr.  Sorní  ha 
hecho  uso  de  la  palabra,  y  los  Sres.  Diputados  republica- 
no)} no  se  han  quejado  de  eso:  por  consiguiente,  reclamo 
que  se  ino  conceda  á  mí  ahora,  como  es  justo,  el  uso  de 
la  palabra.  Es  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

Rl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na]: El  Sr.  Ochoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Señor  Presidente,  tengo  dere- 
cho á  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gonez  do  la  Ser 
na):  Perdone  S.  S.;  ya  la  usará  cuando  le  corresponda. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Pues  conste  que  no  se  concede 
la  palabra  para  hacer  preguntas  por  ol  orden  con  que  se 
ha  podido,  sino  cuando  le  placa  al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Orden:  el  Sr.  Ochoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Tenia  por  la  Presidencia 
reservado  el  uso  de  la  palabra  pira  hacer  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  la  pregunta  de  si  es  ó  no  cierto  que 
el  reverendo  Sr.  Obispo  do  Osma  ha  salido  escoltado  por 
la  Guardia  civil,  ó  sin  escolta  ninguna,  de  la  sede  de  su 
diócesis,  con  dirección  á  Madrid. 

Y  ya  quo  tengo  el  uso  de  la  palabra,  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  (poniendo  esta  pregunta 
en  relación  con  otra  que  ha  dirigido  á  8.  S.  por  conducto 
de  sus  compañeros  de  Gabinete  el  Sr.  Rojo  Arias)  si  el 
Sr.  Rivero  y  el  Gobierno  todo  creen  que  sobre  la  Cons- 
titución hay  alguna  ley  y  en  el  caso  de  que  sobre  la  Cons- 
titución no  exista  ninguna  otra  ley;  si  con  arreglo  á  la 
ley  fundamental  del  Estado,  que  es  la  Constitución,  pue- 
den ó  no  constituirse  y  vivir  en  asociación  religiosa  al- 
guuos  varoues  religiosos  que  tengan  por  conveniente  vi- 
vir así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡García  Gómez  de  la  Ser- 


na): El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  la  palabra, 
El  Sr.  ABARZUZA:  Señor  Presidente,  habiéndome 
reservado. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (  Jarcia  Gómez  de  la  Ser- 
na): Perdone  S.  S.  si  se  ha  hecho  la  pregunta,  ¿i  que 
viene  ahora  interrumpir  -la  respuesta? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
liios;:  Señores,  6  yo  no  he  entendido,  ó  mi  memoria  está 
completamente  trastornada.  Yo  creo  que  he  contestado  ji 
á  la  pregunta  del  Sr.  Ochoa  esta  misma  tarde.  S.  S.  1» 
ha  formulado  casi  en  loa  mismos  términos  que  ahora,  j 
he  dado  una  contestación  terminante.  Vuelve  ahora  á  re- 
petirse, y  no  croo  neaesario  repetir  yo  la  contestación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  du  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  Desearía  que  el  Sr.  Rojo  Arias  se  sir- 
viera repetir  la  pregunta  que  ha  hecho  en  uu  rato  qaa  no 
rae  hallaba  en  el  salón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARtAS:  Preguntaba  yo,  en  ausencia 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rogAndo  á  sus  com- 
pañeros de  Gabinete  quo  trasmitiesen  la  pregunta  mía, 
sí  era  cierto  que  en  Zaranz  se  habia  alterado  gravemente 
el  órden  á  los  gritos  de  ¡Viva  Cárlos  VIH  y  ¡Mueran  lw 
liberales!  habiendo  sido  arrollada  la  autoridad  de  aquel 
punto;  y  preguntaba  yo,  sin  que  fuese  visto  que  atribu- 
yese la  causa  originaria  de  este  suceso  á  la  permanencia 
allí  de  treinta  ó  mis  mongos  congregados,  en  mi  opinión 
indebidamente,  salva  la  opinión  del  Sr.  Ochoa,  como  tam- 
poco atribuía  á  su  estancia  en  aquella  villa  el  suceso  de 
un  pueblo  inmediato,  que  habia  privado  de  la  vida  á  un 
alcalde  benemérito,  también  ú  los  gritos  de  ¡Viva  Cir- 
ios Vn*t  preguntaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  estaba  dispuesto  á  hacer,  que  so  cumplieran  los  decre- 
tos del  Gobierno  provisional,  hoy  leyes  del  Estado,  según 
declaración  terminante  de  esta  Asamblea,  respecto  á  aque- 
llos monges. 

Rl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  No  tengo  noticia  ninguna  del  aconteci- 
miento de  Zarauz;  y  como  debo  decir  i  las  Córtes  que  loi 
gobernadores  guardan  grande  actividad  y  observan  gran- 
dísima eficacia  en  comunicar  la  menor  perturbación  del 
órden,  por  pequeña  que  sea,  no  deberá  extrañarse  que 
ponga  á  un  lado  la  noticia  de  Zarauz,  que,  de  seguro,  ven- 
drá muy  abultada,  porque  el  suceso  será  pequeño  cuando  el 
gobernador  no  ha  tenido  por  conveniente  comunicar  nada. 

Por  lo  demás,  siento  mucho  que  se  pregunte  siempre 
á  un  Ministro  de  la  Gobernación  y  á  un  Gobierno  consti- 
tucional si  está  dispuesto  á  cumplir  las  leyes.  Indudable- 
mente, ahora  mismo  voy  á  preguntar  el  hecho  á  que  se  re- 
fiere el  Sr.  Rojo  Arias;  y  si  en  efecto  hay  alguna  infracción 
de  ley,  tenga  8  S.  la  completa  seguridad  que  mañana  por 
la  mañana  estará  corregida,  y  si  hay  en  esa  infracción  de- 
lito, estarán  los  delincuentes  entregados  á  los  tribunales 

Y  contesto  también  al  Sr.  Ochoa:  yo  no  vengo  aquí  á 
hacer  declaraciones  dogmáticas:  la  Constitución  se  aplica 
á  todos  de  la  misma  manera,  y  cuando  ocurran  casos  co- 
mo el  que  dice  el  Sr.  Ochoa,  se  aplicarán  las  leves  por  e! 
Gobierno  con  actividad  y  perfecta  exactitud  y  con  una  im- 
parcial  justicia. 

Rl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  palabra 


Digitized  by  Google 


NUMERO  228. 


6111 


El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Ka  para  Jar  gracia»  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  ha  tenido 
la  bondad  de  darme,  indicando  que  no  ha  sido  mi  propó- 
sito dudar  un  instante  de  que  S.  S.  habia  de  hacor  que  la 
le;  se  cumpliera;  y  si  otra  cosa  ha  croido  S.  3.,  habrá  si- 
do efecto  de  haber  formulado  mal  mi  pregunta,  cuyo  ob- 
jeto esencial  ora  el  de  que  dirigiese  las  órdenes  convenien- 
tes á  sus  delegados  de  las  provincias,  á  fln  de  que  procu- 
raran corregir  cierta  clase  de  abasos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oarcia  Gómez  de  la  Ser- 
na): ¿Con  qué  objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Oehoa? 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Coa  el  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  da  la  Gobernación  por  la  respuesta  que  so  ha 
servido  dur  á  mi  progunta,  7  para  hacer  constar  que  la 
hab  a  hecho  parque  al  formular  la  suya  el  Sr.  Rojo  Arias 
condenaba  la  asociación  religiosa  que  hay  on  Zarauz  cons- 
tituida por  ciertos  varones,  yyo  quería  saber  si  ol  Gobierno  .. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (G&rcú  Gorntz  de  la  Ser- 
na): No  es  necesario  que  S.  S.  do*  ahora  esas  explica- 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Tiene  razón  ol  Sr.  Presi- 
dente; pero  yo  quisiera. que  constara  que  la  pregunta  que 
ha  hecho  el  Sr.  Bojo  Arias  era  contraria  á  la  asociación 
religiosa  de  varones  católicos,  asociación  que  la  Constitu- 
ción no  prohibe;  es  más,  que  está  dentro  de  la  Constitu- 
ción, ley  fundamental  del  Reino,  y  como  tal,  anterior  y 
superior  á  toda  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na}: Basta,  Sr.  Ochoa;  no  puede  V.  3.  continuar. 


El  Sr.  VICKPRESlDENTB  (García  Gomoz  de  la  Ser- 
na]: El  Sr.  Abarzuza  ¿para  qué  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  ABARZUZA.  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  pero  como  no  me  sostuvo  en 
mi  derecho  el  Sr.  Presidente,  no  pude  hacerla  con  la  opor- 
tunidad debida  y  cuando  se  hallaba  en  su  puesto  el  señor 
Ministro.  Sin  embargo,  voy  á  formular  la  pregunta,  y  sus 
compañeros  de  Gabinete  podrán  trasmitírsela.  ¿Es  cierto 
que  por  tener  noticias  el  Gobierno  de  que  se  conspiraba 
contra  el  órden  de  cosas  existente  han  sido  deportados  á 
Canarias  algunos  oficiales  ó  jefes  del  cuerpo  de  estado  ma- 
yor, y  que  con  este  motivo  ha  habido  una  manifestación 
por  parte  de  sus  compañeros  residentes  on  Madrid? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 


El  Sr.  Vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Sor- 
na): El  Sr.  Sánchez  Ruano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  La  he  pedido  para  hacer 
una  excitación  á  una  comisión  nombrada  hace  cerca  do  un 
año  por  la  Asamblea.  Varios  individuos  de  los  que  nos 
sentamos  en  este  lado  do  la  Cámara,  viendo  que  el  Regla- 
mento por  que  esta  se  rige  es  Ínterin),  y  que  la  Asamblea 
obedece  á  disposiciones  transitorias  y  eventuales,  todo  lo 
cual  contribuye  á  impedir  que  la  iniciativa  del  Diputado 
tenga  todo  ol  desarrollo  que  deba  tener  en  los  sistemas  par- 
lamentarios, con  especialida  1  en  unas  Córtes  Constituyen- 
tes, pensamos  proponer  que  se  traten  oportunamente  ó  se 
discutan  aquellas  roformas  que  consideramos  necesarias  ó 
indispensables  en  el  Reglamento.  Mas  para  verificarlo, 
deseamos  sabor  en  qué  estado  tiene  sus  trabajos  una  co- 
misión nombrada  en  4  de  Marzo  del  año  pasado  Hobre  ese 


punto,  y  si  catán  tan  adelantados  que  puedan  ser  ya  so- 
metidos á  la  delib9racion  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  MATA:  Pido  la  palabra,  como  de  la  comisión 
aludida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomoz  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Mata  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MATA:  Voy  á  pronunciar  muy  pocas  para  ver 
si  dejo  satisfecho  al  Sr.  Sánchez  Ruano.  Ya  en  otra  oca- 
sión manifesté  en  qué  estado  se  hallaba  el  proyecto  de  Re- 
glamento. Yo,  como  ponente  de  la  comisión,  lo  dejó  con- 
cluido; y  ai  la  comisión  lo  hubiera  discutido  y  aprobado, 
podría  estar  hace  dias  sobre  la  mesa.  Pero  como  es  un 
trabajo  largo,  porque  el  proyecto  se  compone  de  muchos 
artículos,  mis  compañeros  de  comisión  quisieron  tener  una 
copia  de  él,  y  se  saciron  tantas  cuantos  individuos  forman 
la  comisión.  Trascurrieron  algunas  dias  sin  que  pudiéra- 
mos reunimos,  y  hubo  una  persona  do  la  Mesa  que  nos 
indicó  que  no  era  convenieuto  ocuparse  por  ahora  del  Re  - 
glaraento,  porque  la  Cámara  tenia  muchas  cosas  graves  y 
urgentes  en  que  ocuparse,  y  parque  la  discusión  del  Re- 
glamento seria  larga.  Consto,  pueB,  que  está  concluido: 
no  está  aprobado  por  los  individuos  de  la  comisión,  no  se 
ha  reunido  ésta,  como  he  dicho;  pero  si  la  Cámara  lo  con- 
sidera oportuno,  ó  el  Presidente  lo  estima  asi,  procurare- 
mos reunimos,  discutiremos  el  Reglamento  y  lo  presenta- 
remos cuanto  antes  sobre  la  mesa.  Pero  repito  que,  por  lo 
que  toca  al  cumplimiento  de  mi  debor,  que  era  redactar 
el  proyecto,  está  concluido,  y  no  le  falta  más  que  la  apro- 
bación de  la  comisión.  Croo  que  el  Sr.  Sánchez  Ruano 
quodará  satisfecho  con  estas  explicaciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (liodrlguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Parece  que  ol  Sr.  Abarzuza  ha  preguntado  ai  era 
cierto  que  el  Ministro  de  la  Guerra  habia  dado  órden  á  al- 
gunos militares  de  reemplazo  ó  do  cuartel  en  Madrid  para 
trasladar  su  residencia  á  Canarias,  y  ha  añadido  S.  S.  que 
esto  habia  producido  disgustos  en  los  cuerpos  facultativos. 
(27/  Sr.  Aiaríuza:  No  es  eso.)  Como  yo  no  me  encontraba 
en  el  salón,  porque  me  habia  llamado  fuera  el  Sr.  Presi- 
dente, me  refiero  á  lo  que  al  volver  aquí  me  dicen  mis 
compañeros,  esto  es,  que  los  cuerpos  facultativos  habían 
hecho  una  manifestación...  [Bl  Sr.  Abartrua:  Pido  la  pa- 
labra.) Yo  ruego  á  3.  S.  se  sirva  repetir  la  pregunta  para 
contestar  categóricamente. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Mi  pregunta  es... 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
¿Con  qué  objeto  ha  pedido  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  ABARZUZA:  Decia  que  mi  pregunta  era... 
.  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
He  preguntado  á  3.  S.  con  qué  objeto  habia  pedido  la  pa- 
labra. Si  S.  S.  no  quiere  contestar  al  Presidente,  está  en 
su  derecho;  pero  S.  S.  no  puede  hablar  sin  que  diga  con 
qué  objeto  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Yo  no  he  dicho  nada  do  no  que- 
rer contestar  al  Sr.  Presidente;  sino  que,  como  he  visto 
que  después  de  haberme  levantado  no  mo  dejaba  hablar 
su  señorí*.  mo  he  sontado  otra  vez. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Yo  no  he  quitado  á  S.  S.  la  palabra,  sino  que  lo  he  pre- 
guntado el  objeto  con  que  la  habia  pedido,  porque  ningún 
Sr.  Diputado  tiene  derecho  á  hablar  sin  quo  el  Presidenta 
le  conceda  la  palabra;  y  si  S.  S.  quiera  hiwrlo,  tonga  la 
bondad  de  decir  con  qué  objeto. 
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Bl  Sr.  ABARZUZA:  En  cuestiones  de  cortesía  quiero 
siempre  aparecer  rebajado  ante  la  altura  de  la  Presi- 
dencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Yo  nunca  falto  á  la  cortesía  que  se  debe  á  los  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  ABARZCZA:  Ruego  al  Sr.  Presidente  me 
conceda  la  palabra,  y  así  se  lo  dije  antes;  pero  S.  S.  no 
me  oyó. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Rodriguet,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Abarzuza  tieus  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZCZA:  La  pregunta  que  he  dirigido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estaba  reducida  á  si  era  cier- 
to que  al  tener  noticia  el  Gobierno  de  que  conspiraban  va- 
rios jefes  que  habia  en  Madrid,  no  en  situación  de  reem  - 
plazo,  sino  destinados,  empleados,  habían  sido  enviados  á 
Canarias,  lo  cual  habia  ocasionado  uua  manifestación,  no 
de  todos  los  cuerpos  facultativos,  sino  de  algunos,  de  mu- 
chos individuos  que  forman  esos  cuerpos,  y  fueron  acom  • 
pañaado  á  aquellos  jefes  hasta  la  estación  del  ferro- 
carril. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Bl  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  Yo  puedo  contestar  de  la  ma- 
nera más  terminante  que  ni  muchos  ni  pocos  oficíales  de 
cuerpos  facultativos  han  hecho  manifestación  alguna. 
Los  oficiales  de  cuerpos  facultativos  conocen  demasiado 
sus  debeies  para  permitirse  babor  Lecho  semejante  mani- 
festación. 

El  Gobierno  ha  tenido  por  conveniente,  como  está  en 
su  derecho,  trasladar  la  residencia  de  ciertos  jefes  milita- 
res que  estaban  en  Madrid  á  las  islas  Canarias,  y  oomo  es- 
to se  halla  perfectamente  dentro  de  su  derecho,  no  tongo 
necesidad  de  dar  mis  explicaciones. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez  D.  Gabriel): 
¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  ABARZUZA:  Con  el  de  anunciar  uaa  in- 
terpelación sobre  este  punto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marques  de  Iob  Castillejos}:' Esto v  dispuesto  á  contostar 
en  el  acto. 

Kl  Sr.  ABARZCZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Ahora  se  la  concederé;  pero  antes  tengo  que  manifostar 
que,  siendo  ja  avanzada  la  hora  y  habiendo  todavía  va- 
rios Sres.  Diputados  que  desean  hacer  ^preguntas,  creo 
que  esta  interpelación  podría  dejarse  para  otra  oportu- 
nidad. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Al  anunciar  la  interpelación,  lo 
he  hecho  más  bien  para  ampliar  la  pregunta;  y  si  el  se- 
ñor Presidente  me  permito  hablar,  lo  haré  brevísima 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez ,  D.  Gabriel): 
Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Indudablemente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  estaba  en  su  derecho  al  mandar  á  esos  oficia- 
les á  las  islas  Canarias  ó  á  donde  le  parezca;  pero  tenion- 
do  en  cuenta  que  esos  individuos,  como  oficiales  ó  jefes 
del  cuerpo  de  estado  mayor,  se  hallan  destinados  eu  Ma- 
drid, que  están  aquí  desempeñando  sus  cargos,  sabido  es, 
sin  embargo,  de  todo*  los  Sres.  Diputados,  que  los  indi- 
viduos de  ese  cuerpo  están  destinados  siempre,  nunca  se 
hallan  de  reemplazo,  y  al  ir  á  Canarias,  no  sé  de  dondy  ha 
de  salir  la  cantidad  quo  hay  quo  abonarles,  porque  en  el 


presupuesto  no  existen  fondos  para  atender  á  esa 
dad.  [Rumora  )  ¿Hay  individuos  de  reemplazo  del  cuerpo 
de  estado  mayor?  { Varios  Sres.  Diputados:  Si,  sí.)  Si  hay 
presupuesto  para  atender  á  esa  necesidad ,  no  tengo  nada 
que  decir;  estoy  satisfecho. 

En  cuanto  á  que  no  hubo  manifestaciones ,  me  com- 
plazco en  oírlo  de  los  lábios  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. Yo  habia  vi¡»to  en  la  Puerta  dol  Sal  muchos,  muchísi- 
mos oficiales  facultativos;  pero  puesto  que  ol  Sr.  Ministro 
da  la  Guerra  dice  quo  esto  no  era  manifestación,  sino  un 
acto  de  cariñosa  deferencia  hícia  sus  deagraciados  com- 
pañeros, he  de  recoger  estas  palabras  del  Sr.  Ministro  j 
me  doy  por  satisfecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez ,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministro  tiene  la  palabras. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Marqués  de  los  Castillejos):  \  la  Puerta  del  Sol  se  va  á 
decir  muchas  cosas  que  no  pasan  de  conversaciones  que 
se  las  lleva  el  aire.  Pero  repito  que  no  ha  habido  la  me- 
nor significación  do  ese  género;  y  que  «so  no  puede  ha- 
cerse, lo  saben  bien  los  oficiales  de  los  cuerpos  facultati- 
vos, y  por  consiguiente,  ni  lo  han  hecho,  ni  lo  harán. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  presupuesto  que  S.  S.  ht 
traído  á  debate,  puede  estar  tranquilo:  por  haberse  man- 
dado á  Canarias  esos  oficiales  que  estaban  en  ol  depósito 
de  la  Guerra,  no  se  aumentará  en  lo  más  mínimo  el  pre- 
supuesto. En  estado  mayor  hay  oficiales  excedentes,  como 
en  infantería  los  hay  de  reemplazo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Abarzuza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Yo  no  quise  decir  que  ocurriera 
únicamente  en  la  Puerta  del  Sol,  sino  desde  la  Puerta  del 
Sol  hasta  la  estación  del  ferro-carril,  donde  se  embarca- 
ron esos  oficiales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez ,  D.  Gabriel). 
¿El  Sr.  Sánchez  Ruano  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO :  La  habia  podido  acerca 
de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Mata ,  individuo  de  la  comi- 
sión de  Reglamento ,  y  la  confusión  quo  ha  habido  de- 
muestra una  vez  más  la  necesidad  de  que  se  reforme. 

El  Sr.  Mata  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme  á 
una  pregunta  que  le  he  dirigido  relativamente  á  la  comi- 
sión de  Reglamento,  como  individuo  quo  es  de  la  misma. 
Debo  decir  á  3.  S.  quo  celebro  mucho  que  esa  comisión 
haya  concluido  sus  trabajos  y  que  celebraría  más  que  los 
hubiese  puesto  ya  sobre  la  mesa,  ó  siquiera  que  estuviesen 
en  Secretaría  ,  á  cuyas  oficinas  he  ¡do  á  buscarlos  inútil- 
mente. Esto  podría  ocasionar  una  cosa  desacostumbrada 
por  parto  de  los  que  deseamos  la  reforma  del  Reglamen- 
to ,  cual  es  presentar  una  proposición  de  censura  contra 
esa  comisión.  Lo  que  sí  presentaremos  en  la  sesión  inme- 
diata será  una  proposición  á  fin  de  que  la  iniciativa  de 
los  Diputados  tenga  las  garantías  suficientes. 


Bl  Sr.  VICEPRESDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  5i .  Gil  Berges  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES :  Habia  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  á  un*  de  las  comisiones  nombradas 
por  esta  Cámara.  Pero  antes  debo  protestar  centra  las  in- 
dicaciones quo ,  inspirándose  sin  duda  en  un  medio  pre- 
ventivo ,  ha  hecho  el  Sr.  Ochoa  sobre  ciertas  marjuioa- 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Señor  Diputado,  jo  no  podio  conceder  á  S.  S.  la  palabra 
para  que  proteste  contra  prevenciones  y  maquinaciones  á 
que  haya  podido  referirse  na  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  GIL  BERGES :  El  Sr.  Ocboa  ha  manifestado 
que  se  tramaban  ciertas  maquinaciones,  en  Zaragoza  res- 
pecto á  los  carlistas,  y  yo  deseaba... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Señor  Diputado,  no  hay  discusión  sobre  eso  incidente;  no 
la  puede  haber  sobre  palabras  que  haya  preferido  un  se  - 
ñor  Diputado:  V.  S.  la  tieno  para  dirigir  una  pregusta. 

Bl  Sr.  GIL  BERGES :  Pues  voy  á  obedecer  á  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Presidente. 

Mi  pregunta,  como  he  dicho,  va  dirigida  á  una  de  las 
coraif iones  nombradas  por  esta  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  cumplimiento  de  uno 
de  los  preceptos  constitucionales ,  trajo  un  provecto  de 
ley  sr.brc  expropiación  forzosa  por  cbusrs  de  utilidad  pú- 
blica ;  bo  nombró  la  comisión  correspondiente,  y  esta  es 
la  fecha  en  que  todavía  no  ha  presentado  su  dictamen. 
Como  estamos  avocados  ú  tenor  qnc  aplicar  esta  ley  muy 
pronto  con  ocasión  de  la  de  ferro-carriles  y  la  de  canales 
de  riego,  yo  desearía  saber  el  estado  en  qns  esa  comisión 
tiene  sus  trabajos.  Por  esa  razón  me  dirijo  á  la  Mesa  con 
el  fin  de  qoe  so  sirva  poner  mi  pregunta  en  conocimien  to 
de  los  individuos  de  es»  comisión. 

El  Sr.  CORONEL  V  ORTIZ:  Pido  la  palabra,  como 
individuo  que  soy  de  esa  comisión. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  [Rodríguez,  D.  Gabriel]: 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  T  ORTIZ:  Debo  decir  á  mi  esti- 
mado amigo  el  Sr.  Gil  Berges,  en  contestación  4  la  pre- 
gunta que  so  ha  servido  dirigir  á  la  comisión  que  entien- 
,  de  en  el  proyecto  do  ley  sobra  expropiación  forzosa  por 
causas  de  utilidad  pública,  quo  c?a  comisión  so  ha  reuni- 
do con  alguna  frecuencia  desde  que  fué  nombrada;  pero 
que  por  una  parte  la  importancia  del  asunto  que  tienen 
que  tratar,  y  por  otra  las  muchas  ocupaciones  de  los  in- 
dividuos que  la  componen,  han  sido  causa  de  que  no  haya 
presentado  aún  su  dictámen. 

Sin  embargo,  tendrá  muy  en  cuenta  la  muy  atendible 
observación  de  S.S.,y  yo  espero  que  dentro  de  pocos  dias 
estará  su  dictámen  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tiene  V.  S.  la  palabra  para  ampliar  la  pregunta. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  En  primor  lugar,  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz  por  las  explicaciones  que  se 
ha  servido  darme  á  propósito  de  mi  pregunta;  y  después, 
para  excitar  el  celo  de  los  individuos  do  esa  comisión, 
porque  yo  no  dado  que  los  dignísimos  señores  que  la 
componen  tendrán  muchas  ocupaciones;  pero  como  la  ley 
es  muy  importante,  yo  les  suplico  que  activen  s<is  tra- 
baja. 

Es  una  ley  de  mucha  urgencia,  por  la  próxima  apli- 
cación que  deberá  tener,  como  antes  ho  dichó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Rl  Sr.  Ca8telar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR :  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Minis-tro  de  la  Gobernación. 

No  podrá  decirse  que  la  minoría  republicana  abusa 
de  su  derecho  pura  intervenir  en  las  altas  discusiones  po- 
litices. Hacera  mucho  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  Je  la 
Gobernación  ocupa  ese  banco,  y  todavía  no  hemos  tenido 


un  debate  sobre  lo  que  significa  su  advenimiento  al  poder 
y  sobre  la  trascendencia  de  su  política. 

Yo  deseo,  pues,  preguntar  al  Sr.  Miniutro  de  la  Go  - 
be  r  nación  si  está  dispuesto  á  que  en  el  primer  día  de  in- 
terpelaciones discutamos  aquí  la  política  interior  y  exte- 
rior, es  decir,  la  política  general  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero ,  Don 
Nicolás  María).  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICE  PRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

Rl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María) :  No  solo  estoy  dispuesto  á  que  disentamos 
el  primer  sábado,  el  sábado  inmediato,  la  política  interior 
y  exterior  del  Gabinete  y  todo  lo  quo  guste  el  Sr.  Caste- 
lar,  sino  que,  si  el  tiempo  lo  permitiera,  estaría  pronto  ú 
que  hoy  mismo  discutiéramos  ose  asunto. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

Rl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  anuncio,  pues,  esta  interpe- 
lación para  el  sábado  próximo,  ai  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobornacion  no  tiene  inconveniente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Pico  Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PICO  DOMINGUEZ:  Doy  las  gracias  anticipa- 
damente al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  porque  es- 
pero que  me  contestará  satisfactoriamente  á  esta  pregun- 
ta: ¿está  S.  S.  dispuesto  á  separar,  y  á  separar  á  la  ma- 
yor brevedad  posible,  á  D.  Pedro  Zabala  y  Mora,  juez  de 
primera  instancia  de  Almendralejo,  provincia  de  Badajoz, 
casado  en  la  villa  de  Almendrado,  rico  propietario  de  Al- 
mendralejo,  y  uno  de  los  primeros  labradores  del  mismo 
pueblo? 

Hubiera  deseado  no  molestar  á  S.  S.  cuando  le  oí  de- 
cir al  Sr.  Blanc  que  era  necesario  pedir  informes  al  regen- 
te de  la  Audiencia;  pero  como  creo  que  esta  diligencia 
está  practicada  en  el  coso  de  que  se  trata,  espero  que  no 
se  retrasará  lo  más  míni  ;io  el  cumplimiento  de  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  T  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  No  tengo  noticia  de  que  el  regente  de  la  Audiencia 
á  quo  corresponde  el  juzgado  de  Almendralejo  haya  infor- 
mado al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  sobre  lo  quo  aca- 
ba de  manifestar  S.  S  ;  porque  si  esa  noticia  hubiera  te- 
nido, también  hubiese  podido  participar  á  S.  S.  la  separa- 
ción de  ese  jnez  de  primera  instancia.  Cuando  eso  suce- 
da, cuando  resulte  comprobada  la  causa  de  incapacidad 
que  S.  S.  ha  manifestado,  no  dudo  un  momento  en  que 
ese  juez  cesará  de  administrar  justicia  en  ese  punto.  Haa- 
ta  ahora  esa  comprobación  no  existe;  al  menos  no  ha  lle- 
gado á  noticia  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  PICO  DOMINGUEZ:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PICO  DOMINGUEZ:  Vuelvo  á  dar  las  gracias 
ú  S.  S.  por  su  atención;  poro  me  atrevo  á  recomendarle, 
y  á  recomendarle  especialmente,  y  no  lo  hago  por  oficio- 
sidad, que  este  negocio  se  despache'  pronto,  aunque  ya  no 
se  despachará  tan  brevemente  como  sería  de  desear.  Haca 
mucho  tiempo,  hace  muchos  meses,  antes  de  quo  yo  tu- 
viera la  honra  de  tomar  asiento  en  esta  Cámara,  que  por 
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Diputados  de  e¿ta  minoría  se  ha  hecho  esta  reclamación  y 

no  ha  sido  atendida:  y  e«to  no  lo  digo  en  son  de  censura, 
sino  como  nna  esperanza  ds  que  no  sucederá  eso  por  más 
tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  Debo  manifestar  que  en  el  tiempo  que  llevo  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  como  Subsecretario  pri 
mero,  como  Ministro  ahora,  y  van  ya  cerca  de  siete  me- 
ses, no  recuerdo  que  so  me  haya  hecho  indicación  de  nin- 
gún género  respecto  al  juez  de  Almendralejo  y  á  sus 
causas  de  incapacidad,  pues  no  hubiera  consentido  que 
continuase  administrando  justicia  allí.  Si  esa  indicación 
se  me  hubiera  hocbo  por  alguna  persona,  bien  fuera  Di- 
putado, bien  no  lo  fuera,  yo  hubiese  adoptado  inmediata- 
mente las  disposiciones  oportunas  para  cerciorarme  de  la 
verdad  del  caso,  y  hubiese  procedido,  según  lo  que  resul- 
tara, A  lo  que  correspondía  en  cumplimiento  da  mi  deber. 
Así  lo  he  hecho  respecto  al  juez  do  Boltana,  á  quien  he 
separado  á  la  primera  indicación  que  fuera  de  este  local 
me  hizo  el  Sr.  Blanc,  y  lo  mismo  hubiera  hecho  en  este 
otro  caso.  Si  esas  indicaciones  se  han  hecho,  no  habrán 
sido  en  el  tiempo  que  yo  llevo  en  el  departamento  de  Gra- 
cia y  Justicia. 

El  8r.  PICO  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para  de- 
cir únicamente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que 
yo  no  he  dicho  nada  qne  puoda  considerarse  como  una 
censura  á  la  conducta  de  S  S.;  pero  eatoy  dispuesto,  si 
me  lo  permite  y  se  sirve  concederme  una  audiencia,  á 
presentarle  la  copia  de  todos  las  documentos  que  han 
sido  remitidos  con  semejante  objeto. 


KlSr.  VICEPRESIDENTE  (Rodrigue*,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Tutau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  El  sábado  pasado  dirigí  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  el  descuento  del 
10  por  100  á  los  peones  y  capataces  da  las  obras  á  cargo 
del  Estado,  y  S.  S.  tuvo  á  bien  contestarme  que  difícil- 
mente podían  venir  estas  clases  incluidas  en  ese  descuen- 
to cuando  estaban  en  el  material  y  sobre  el  material  no 
ae  cobraba. 

Pues  bien,  yo  tengo  qus  decir  á  S.  S.  que  según  mis 
noticias,  de  las  cuales  no  respondo,  y  hago  esta  salvedad 
porque  aquí  se  va  ya  introduciendo  la  costumbre  de  que 
loa  Diputados  no  digamos  nada  sin  que  tengamos  per- 
fecta seguridad  de  que  sea  cierto,  que,  según  mía  noti- 
cias, repito,  el  día  28  del  mes  próximo  pasado  por  la 
ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Fomento  se  mandó" 
á  los  jefes  de  provincia  que  descontaran  el  10  por  100  á 
todos  los  que  cobraban  por  el  material. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  S.  S.  para  que  adopte 
las  providencias  que  crea  oportunas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Kchegaraj):  Me  levan- 
to únicamente  á  decir  al  Sr.  Tutau  que  procuraré  ente- 
rarme de  la  indicación  que  S.  S.  se  lia  servido  ha- 


El  Sr.  VICEPRESIDENTES  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 


Bl  Sr.  BARRENECHSA:  Mi  objeto  ea  presentar  una 

exposición  que  el  ayuntamiento,  jefes  y  oficíales  de  Vo- 
luntarios de  la  Libertad  de  la  villa  de  Haro  dirigen  á  las 
Cortes,  protestando  contra  las  calificaciones  y  aseveracio- 
nes que  de  los  lábioa  del  Sr.  Ochoa  salierou  al  impugnar 
el  acta  de  Logroño. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Pasará  á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  IZQUIERDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Izquierdo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  He  pedido  la  palabra  para  con- 
testar á  una  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Abarsuza.  E» 
cierto  que  ha  sido  ámpliamente  contestada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Ouerra;  pero  como  capitán  general,  y  siendo 
el  representante  de  la  fuerza  armada  un  el  distrito  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  me  voy  á  permitir,  si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  concede,  decir  algunas  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Rodríguez,  D-  Gabriel]: 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  contestado  á 
la  pregunta  del  Sr.  Abarxuza;  hay  otros  sefiorju  que  tie- 
nen pedida  la  palabra,  y  yo  dejo  á  la  ilustración  de  S.  S. 
que  aprecie  si  debemos  suscitar  de  nuevo  un  incidente  ja 
terminado. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Dos  palabras  nada  más,  Sr.  Pre- 
sidente, he  sido  aludido  ;  pero  si  S.  S.  no  me  lo  permite, 
conste  que... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tiene  V.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Con  efecto,  he  sido  aludido, 
puesto  que  soy  el  capitán  general  del  distrito.  Contestada 
la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Abarzuza  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  manifestando  que  no  ha  habido  exac- 
titud en  cuanto  ha  diebo  S.  S.,  yo  debo  decirle  que  co- 
mo capitán  general  no  permitiría  nunca  que  las  clases 
militares  hicieran  manifestaciones  de  ninguna  clase.  He 
contribuido  á  que  el  pueblo  pueda  hacer  todas  Isb  que 
tonga  por  conveniente;  pero  la  ordenanza  no  permito  que 
las  clases  militares  hagan  manifestaciones  do  ninguna  cla- 
se, y  la  guarnición  que  tengo  el  honor  de  mandar  y  los 
cuerpos  facultativos  que  forman  parte  do  ella  no  han  he- 
cho más  que  cumplir  con  su  deber.  No  ha  habido,  pues, 
tal  manifestación. 

Bl  Sr.  ABARZUZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Rodríguez ,  D.  Gabriel): 
¿Para  qué? 

BISr.  ABARZUZA:  Con  objeto  de  rectificar  y  de 
contestar  á  las  alusiones  que  me  ha  hecho  el  señor  espi- 
tan general  de  Castilla  la  Nueva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
No  he  oído  que  S.  S.  haya  sido  aludido. 

El  Sr.  ABARZUZA:  He  sido  aludido,  he  sido  nom- 
brado clara  y  terminantemente  por  el  Sr.  Izquierdo,  qne 
no  solo  se  ha  referido  á  mi  persona,  sino  que  ha  dicho 
que  no  era  exacto  lo  que  yo  he  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Tiene  V.  S.  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Pues  empiezo  por  decir,  Sr.  Pre- 
sidente, al  Sr.  Izquierdo,  que  cuanto  yo  he  dicho  aquí, 
no  sobre  la  manifestación,  porque  si  bien  la  he  dado  jo 
eato  nombre,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
la  ha  dado  otro  nombre,  y  yo  me  he  conformado  con  el 
calificativo  de  S.  3.,  es  completamente  exacto  en  cuaoto 
al  hecho,  completamente  exacto,  y  así  estoy  dispuesto  í 
probárselo  á  S.  S.  cuando  lo  tenga  por  conteniente. 
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En  cuanto  á  que  deban  ó  no  asistir  loa  militares  á 
las  manifestaciones  6  reuniones,  cuestión  es  esta  que  ha 
sido  debatida  entre  el  Sr.  Sorní  y  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,.  Yo  tengo  para  mi  que  la  opinión  sostenida  por  el 
Gobierno  ea  absurda,  completamente  absurda  é  insosteni- 
ble. Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Rodríguez,  D.  Gabriel]: 
Kl  Sr.  Izquierdo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Yo  siento  mucho  no  estar  con- 
forme con  el  Sr.  Abarzuza,  j  continúo,  por  tanto,  dicien- 
do que  no  es  exacto  que  baja  habido  manifestación  por 
parte  de  los  cuerpos  facultativos.  Habrán  ido  algunos 
amigos  particulares;  pero  de  eso  á  que  va  ja  la  oficiali- 
dad j  haga  manifestaciones,  hay  muchísima  diferencia. 
Yo  rechazo  la  palabra  manifestación,  tratándose  de  loa 
militares.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
breve  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Ruego  á  V.  S.  que  con  efecto  rectifique  brevemente,  por- 
que no  puodc  continuar  este  incidente,  que  está  fuera  de 
Reglamento. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Lo  más  brevemente  posible,  Be- 
ñor  Presidente. 

Yo  deploro  quo  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva 
estuviera  ausente  de  este  sitio  cuando  he  hablado;  pero  su 
Hoúoría  ua  dicho  al  principio  que  era  inexacto  lo  que  jo 
habia  asegurado,  j  luego  ha  terminado  por  darme  com- 
pletamente la  razón.  No  he  dicho  que  fuera  una  manifes- 
tación de  loa  cuerpos  facultativos;  he  dicho  explícita,  ter- 
minante, clara  j  categóricamente  que  eran  algunos  ó  mu- 
chos de  los  oficiales  facultativos  los  que  habían  acompa- 
ñando á  esos  oficiales  que  han  sido  desterrados  de  Madrid. 
Esto  lo  ha  repetido  el  Sr.  Izquierdo;  luego  S.  S.  ha  es- 
tado completamente  conformo  conmigo. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  3.,  j  le  dirijo  el  mismo  ruego  que  al  Sr.  Abar- 
zuza. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Siento  muchísimo  insistir  en  lo 
que  he  dicho  la  primera  vez  que  he  tenido  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  á  las  Cortes.  S.  S.  ha  dicho  terminan- 
temente que  ha  habido  una  manifestación  de  los  cuerpos 
facultativos  de  esta  guarnición,  j  á  eso  he  contestado  jo 
que  no  es  exacto.  Lo  digo  j  lo  repetiré;  j  digo  más:  que 
ínterin  aea  jo  capitán  general  de  este  distrito,  j  siga  me- 
reciendo la  confianza  del  Gobierno,  en  la  fuerza  militar  no 
habrá  manifestaciones;  pues  si  he  contribuido  á  que  las 
pueda  tener  el  pueblo,  no  quiero  ni  debo  permitir,  ínterin 
el  Gobierno  no  rae  ordene  otra  cosa,  que  en  la  clase  mi- 
litar las  baja.  No  tengo  más  que  decir. 

El  3r.  ABARZUZA:  Conste  que  es  exacto  lo  que  jo 
he  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
El  Sr.  Oria  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORIA:  Mi  pregunta  comprendo  á  los  Ministros 
de  la  Gobernación  j  de  Hacienda. 

Se  reduce  á  saber  si  ciertos  a  juntamientos  que  han 
impuesto  un  derecho  sobre  las  casas -mataderos  han  de  ser 
de  peor  condición  que  los  de  Sevilla  j  Madrid,  que  lo  tie- 
nen establecido;  j  serian  de  peor  condición,  puesto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  mi  concepto  con  gran 
incompetencia,  ha  prohibido  á  los  municipios  á  quienes 
me  refiero,  que  impongan  tales  derecha,  haciéndoles  de 
peor  condición  que  á  los  de  Madrid  j  Sevilla,  ó  imposibi- 
litándole» de  atender  á  sos  obligaciones. 


Digo,  pues,  que  todo  lo  que  se  refiere  í  arbitrios  mu- 
nicipales es,  en  mi  opinión,  de  la  competencia  exclusiva 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Sr.  Diputado,  ruego  á  V.  S.  que  se  concrete  á  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  ORIA :  Pues  bien,  como  he  tenido  la  honra  de 
manifestar  á  la  Cámara,  se  reduce  la  pregunta  á  saber  si 
el  ayuntamiento  que  ha  impuesto  un  arbitrio  sobre  la  casa- 
matadero,  en  vista  do  habérselo  mandado  devolver  los  de- 
rechos cobrados,  ostá  en  el  caso  de  continuar  recaudán- 
dolos, toda  vez  que  la  lej  dictada  recientemente  sobre  el 
asunto  no  tiene  efecto  retroactivo;  si  está  en  el  caso  de 
seguir  en  el  disfrute  de  los  productos  del  arbitrio  hasta 
que  han  venido  las  reclamaciones,  6  si  está  en  el  caso  de 
devolver  los  derechos  á  los  individuos  á  quienes  se  los  hu- 
biese exigido ,  porque  en  este  caso  no  haj  paridad  entre 
eso  ayuntamiento  j  los  que  antes  he  nombrado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel}: 
Sr.  Diputado,  está  V.  S.  haciendo  observaciones  sobre  el 
objeto  de  la  pregunta,  sin  marcarla  concretamente,  que 
es  lo  único  á  que  tiene  derecho  con  arreglo  á  Reglamen- 
to. Ruego  á  V.  8.,  pues,  que  ae  concrete  á  hacer  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  ORIA :  Pues  la  pregunta  es  si  á  esos  a  junta- 
mientos á  que  me  he  referido,  se  lea  ha  de  considerar  de 
la  misma  manera  que  á  los  ajuntamientos  de  Madrid  j 
Sevilla. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Pignoróla):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Según  he 
podido  comprender  da  las  observaciones  del  Sr.  Oria,  en 
las  cuales  ha  indicado  que  ja  he  tomado  una  determina- 
ción sin  competencia  para  ello,  he  venido  á  doducir  que 
hay  ajuntamientos  que  tienen  mataderos  j  qne  han  im- 
puesto ciertos  arbitrios  sobre  ellos. 

Por  la  nueva  lej  de  arbitrios  jo  sabe  S.  S.  que  la 
cuestión  está  resuelta;  en  cuanto  á  lo  que  ha  pasado  an- 
teriormente á  esa  ley,  lo  que  hay  que  examinar,  j  jo  ofrez- 
co al  Sr.  Oria  examinarlo  con  detención  j  resolverlo  con 
justicia,  es  si  con  protesto  de  mataderos  se  ha  tratado  de 
restablecer  los  consumos. 

Esto  no  puedo  jo  decirlo  en  este  momento ;  pero  exa- 
minaré el  expediente,  j  prometo  al  Sr.  Oria  darle  contes- 
tación cumplida. 


El  Sr.  M ANTE  r OLA :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  MANTEROLA:  Para  preguntar  á  S.  S.  cuán- 
do podré  explanar  la  interpelación  que  tengo  anunciada 
hace  tres  semanas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Están  para  concluir  las  horas  de  Reglamento,  j  además 
debo  advertir  á  V.  S.  que  la  Mesa  no  es  la  que  fija  loa 
días  en  que  se  han  de  explanar  las  interpelaciones,  sino 
los  Ministros  á  quienes  se  dirijen. 

El  Sr.  MANTEROLA:  Pero  jo  rogaría  al  8r.  Presi- 
dente que  consultase  á  la  Cámara  ai  continuarán  en  la  se- 
sión de  la  noche  las  prega  ntas  é  interpelaciones,  porque 
tal  vez  podrá  acordarse  así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
No  puedo  complacer  á  8.  S.,  porque  el  acuerdo  del  Con- 
greso ha  sido  que  la  sesión  de  la  noche  se  dedique  exclu- 
sivamente á  la  disensión  de  presupuestos. 
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El  Sr.  Ministro  do  ORA. CIA  Y.  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Lo  tinoo  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ORACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Rioe):  Estoy  dispuesto  á  contestar  á  la  interpelación  del 
Sr.  Manterola  el  sábado  próximo,  como  lo  estaba  para 
hacerlo  hoy,  según  tuvo  la  honra  de  manifestarle  el  s4ba> 
do  anterior. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez,  D.  Gabriel): 
Entonees  el  Sr.  Manterola  podrá  explanar  su  interpelación 
el  sábado  próximo.» 


Se  leyeron .  y  quedaron  sobre  la  mesa,  acordándose 
imprimieran  y  repartieran  á  los  Sre?.  Diputados,  dos  dic- 
támenes de  la  enmiaion  de  Peticiones  referontes  á  las  se- 
ñadas con  los  números  desdo  et  795  al  821.  {Véate  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  228,  que  et  el  de  etta 
tetion.) 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia, presentada  por  el  Sr.  Ramos  Calderón,  do  los  in- 
dustriales de  varios  gremios,  residentes  en  Sevilla,  soli- 
citando protección  y  amparo  on  sus  ¡nteroaos  por  efecto  de 
la  exacción  <le  multas  que  pe  les  ha  impuesto  pu*  U  ad- 
ministración económica  de  la  provincia,  funlándoseonqne 
como  comerciantes  deben  tener  libros  con  los  sollos  cor- 
respondientes. 


Se  acordó  que  pasaran  á  las  respectivas  comisiones  las 
siguientes  solicitudes: 


Una  presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  del  ajan  - 
tamiento  de  Cantalapiedra,  provincia  de  Salamanca,  su- 
plicando á  las  Cortes  He  dignan  molificar  el  proyecto  <!« 
ley  de  ampliación  del  plan  general  do  farro-carril»,  j 
acuerden  la  continuncion  del  farro-carril  de  Malpartidt  & 
Salamanca  hasta  Medina  del  Campo. 

Otra  por  el  Sr.  Sánchez  Borguelta,  del  ayuntamiento 
de  Calera  de  León,  provincia  de  Badajoz,  pidiendo  á  las 
Córtas  se  dignen  aprobtr  ol  reparto  hacho  de  la  dehesa  de 
sus  propio»,  ó  en  otro  caso  se  suspenda  la  venta  decretada 
hasta  la  resolución  quo  corresponda  de  la  proposición  pre- 
sentada por  los  Diputados  extremeños. 

Otra  por  el  Sr.  Manterola,  del  gobernador  eclesiástica 
y  cabildo  de  Zaragoza,  en  nombre  do  todo  el  clero  i  igle- 
sias del  arzobispado,  pidiendo  qne  se  les  satisfagan  los 
atrasos  que  vienen  sufriendo  dosde  el  mes  de  Abril  últi- 
mo hssta  el  presente  mes. 

Otra  de  D.  Juan  J.  Viralta,  preso  ea  el  castillo  de 
Monjuich,  pidiendo  á  la  Asamblea  nacional  se  digne  dis- 
poner sea  puesto  en  libertad  por  hallarse  comprendido  en 
la  amnistía  de  1.°  de  Mayo  del  año  próximo  pasado. 

Y  otra  de  los  empleados  del  ayuntamiento  de  Bena- 
barre,  provincia  de  Huesca,  pidiendo  se  lea  exima  del  des- 
cuento en  sus  sueldos. 


Se  levó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, acordando  que  se  imprimiera  y  repartiera  á  los 
Sres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Rubio  Caparro*  al 
art.  capítulo  23,  sección  sétima,  cMininterio  de  Fo- 
mento.» {Véate  el  Apéndice  segundo  i  este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rodríguez  D.  Gabriel): 
Se  suspende  la  sesión,  la  cual  continuará  á  Isa  nueve  coo 
la  discusión  de  presupuestos. » 

Ersn  las  siete  menos  cuarto. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  a  las  diez  menos  c  urto, 

dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  do  Perales):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  de  gastos  generales  del  Estado  para  el 
aiio  económico  de  1870-71.  {Véate  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  186,  sesión  del  18  de  Diciembre  de  1869;  Diario  nú- 
mero 191 ,  tetion  del  13  de  Enero  de  1870;  Diario  número 
1 92,  tetion  del  1 4  de  idem;  Diario  núm.  1 07,  tetion  del  20 
de  idem;  Diario  núm.  198.  tetion  del  21  de  idem:  Diario 
núm.  199,  tetion  del  22  de  idem;  Diario  núm.  200,  tetion 
del  24  de  ídem;  Diario  núm.  201,  tetion  del  25  de  idem; 
Diario  «itím.  202,  tetion  del  26  de  idem;  Diario  núm.  20:J, 
tetion  del  27  de  idem;  Diario  núm.  201,  tetion  del  28  de 
iitm;  Diario  núm.  205,  «171  del  29  de  idem;  Diario  nú- 
mero 20fi,  tetion  del  31  de  idem;  Diario  núm.  207,  tetion 
del  \  ."dt  Febrero;  Diario  núm.  208,  tetion  del  3  de  idem; 
Diario  «tifa.  209,  tetion  del  4  de  idem;  Diario  núm.  210, 
tetion  del  5  de  idem:  Diario  núm.  211,  tetion  del  7  de  idem; 
Diario  «ufa».  212,  tetion  del  8  itidm;  Diario  núm.  213, 


tetion  del  0  de  idem;  Diario  núm.  214,  tetion  del  10  it 
idem;  Diario  núm.  216,  tetion  del  12  de  idem;  Diario  «»- 
mero  217,  sesión  del  1 4  de  idem;  Diario  núm.  219,  tesis* 
del  16  de  idem;  Diario  núm.  220,  tetion  del  17  de  idem; 
Diario  núm.  221 ,  tetion  del  18  de  idem;  Diario  núm.  222, 
tetion  del  1»  de  idem;  Diario  núm.  223,  tetion  del  21  di 
idem;  Diario  núm.  22<S,  tetion  del  2 1  de  idem,  y  Diario  «•'• 
mero  227,  tetion  del  25  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen  sobre 
ni  presupuesto  de  gastos  do  la  híccíou  sétima,  «Ministerio 
de  Fomento. » 

El  Sr.  Jimeno  tieue  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  JIMENO  (D.  Eusebio):  Sres.  Diputados,  t» 
evidente  el  mal  estado  de  nuestra  Hacienda.  Ra  general  U 
convicción,  tanto  en  el  país,  como  on  la  Címara.  do  '» 
necesidad  apremiante  de  intro  lucir  grande*  economía*  «a 
nuestra  administración.  Esta  necesidad,  recotncida  por 
todas  las  fraccioue*  do  la  Cámara,  no  cabo  duda,  M  h» 
manifestado  en  varias  ocaaionca,  y  no  ha  habido  Dipota- 
do que  hava  hablado  en  cuestiones  que  se  rocen  connuei* 
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tro  estado  económico  que  no  lo  haya  asi  manifestado. 

Sin  embargo,  ¿en  qué  consiste  que  siendo  tan  general 
esta  creencia,  y  estando  todos,  como  lo  están,  animados 
del  espíritu  de  hacer  economías,  no  se  introducen,  sobre 
todo  en  la  gran  escala  en  que  deben  introducirse,  para 
que  puedan  dar  resaltados  positivos  y  eficaces  y  mejorar 
en  algo  el  mal  estado  de  nuestra  Hacienda?  Consiste,  se- 
fioro»  Diputados,  en  que  pan  introducir  esas  grandes  eco- 
nomías que  necesitamos ,  que  son  indispensables,  para 
que  naya  gobierno,  no  para  que  naja  este  ó  aquel  Gobier- 
no, sino  para  qué  baya  cualquiera  clase  de  gobierno;  con- 
siste, digo,  en  que  son  necesarias  reformas  radicales  que 
varíen  completamente-  la  base  de  la  aetnal  organización 
admtBuetfatrva,  que  es  la  misma  que  habia  en  las  situa- 
ciones anteriores,  y  que  conservamos  casi  en  la  totalidad. 

Bita  gran  necesidad,  esta  imprescindible  necesidad,  se 
reconoció  por  el  país  desde  luego  al  hacorse  la  revolución. 
Así  lo  han  manifestado  algunos  gres.  Diputados,  y  yo  es- 
toy conforme  con  ellos  en  esta  apreciación.  No  era  solo  la 
parte  políiiea  la  que  el  país  aspiraba  ;í  variar;  no  aspiraba 
solo  á  reconquistar  sus  derechos  políticos  y  naturales;  no 
eran  solo  estas  sus  aspiraciones;  lo  eran  también,  y  prin- 
cipalmente, el  mejoramiento  de  su  crédito  y  de  su  Hacien- 
da. Porque,  como  he  manifestado,  está  en  la  convicción  de 
todos  que  si  no  se  ponen  grandes  remedios  á  los  grandes 
males,  no  es  posible  gobernar,  afianzar  ninguna  clase  de 
Gobierno,  ni  ningún  sistema  político  y  administrativo. 

Estas  reformas,  señorea,  se  han  hecho  esperar  dema- 
siado tiempo.  Llevamos  dios  y  seis  meses  desdo  fa  revolu- 
ción acá,  y  sin  embargo,  pocas  son  las  que  se  han  intro- 
ducido en  nuestra  Hacienda;  pocas  son  hu  que  se  han 
hecho  en  nuestra  administración:  puede  muy  bien  decirse 
que  ninguna;  porque  no  se  pueden  considerar  tales  refor- 
mas la  variación  de  esto  ó  aquel  personal  insignificante, 
la  disminución  de  tal  ó  cual  servicio,  sin  plan  preconcebi- 
do, sin  plan  fijo,  sin  plan  determinado. 

No  es  mi  ánimo,  señores,  tratar  de  introducir  estas 
modificaciones  en  la  parto  que  se  refiere  al  presupuesto  de 
Fomento  en  esta  discusión;  creo  que  esas  modificaciones 
en  los  servicios  públicos  se  han  de  hacer  con  tino,  con 
verdadera  conveniencia  para  la  administración,  con  eco- 
nomía para  el  Estado;  y  no  creo  que  sea  esto  el  lugar  de 
hacerlas,  como  manifestó  ya  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
con  lo  que  estoy  conforme,  porque  no  se  puede  en  un  ar- 
tículo del  presupuesto  variar  la  organización  de  un  servi- 
cio administrativo,  generalmente  importante,  como  lo  son 
todos. 

Pero  sin  embargo  de  abrigar  la  convicción  de  que  no 
se  pueden  introducir  grandes  economías  en  la  disensión 
de  presupuestos,  sobre  todo  en  la  del  presupuesto  que  nos 
ocupa,  por  las  razones  que  he  manifestado  anteriormente, 
y  porque,  según  manifestación  del  Gobierno  y  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  este  presupuesto,  como  todos,  pue- 
de considerarse  provisional,  puesto  que  se  modificará  se- 
gún los  proyectos  de  ley  que  están  en  las  comisiones  ,  y 
que  en  su  día  podrá  aprobar  el  Congreso,  debo  hacer  pre- 
sente á  la  Cámara  y  al  Gobierno  también  que  estas  refor- 
mas administrativas  y  económicas,  que  son  tan  o  ¡"gentes 
por  el  mal  estado  de  nuestra  Hacienda,  que  el  país  espe- 
ra con  tanta  ansia,  se  hacen  esperar  demasiado.  Voy, 
pues,  á  examinar,  aunque  ligeramente ,  las  causas  que  á 
mi  entender  son  ls  remora  para  que  esas  reforma*  se  rea- 
licen. 

Es  la  primera  que  los  Gobiernos  desda  la  revolución 
acá  no  tienen  más  que  el  nombre  de  revolucionarios :  que 
como  Gobierno,  yo  no  sé  si  es  que  no  quieren  ó  que  no 
pueden  llevar  á  efecto  ciertos  reformas ;  tai  vez  haya  de 


lo  uno  y  de  lo  otro.  Yo  encuentro  en  todos  estos  Gobier- 
nos, ó  por  mejor  decir,  en  el  mismo  Gobierno ,  porque  se 
puede  calificar  de  uno  mismo,  yo  encuentro  en  los  Minis- 
terios que  se  han  formado  desde  la  revolución  acá ,  que 
carneen  de  plan  fijo  administrativo  y  económico;  que  se 
han  satisfecho  generalmente  las  aspiraciones  personales 
de  cada  uno  de  los  Ministros;  que  en  sus  respectivos  de- 
partamentos han  obrado  según  lo  han  creído  conveniente, 
con  arreglo  á  sus  principios  y  á  los  de  la  fracción  políti- 
ca de  donde  provenían;  pero  que  cuando  se  ha  tratado  de 
llevar  á  cabo  reformas  radicales,  que  afretaban  grande- 
demente  auestra  organización  administrativa,  nuestra  or- 
ganización potHlca ,  han  oaecntrado  inconvenientes  insu- 
perables que  casi  siempre  han  produoido  las  crisis  ó  la 
salida  de  alguno  de  loa  Ministros.  ¿Por  qué?  Ya  lo  ho  di- 
cho anteriormente ;  porque  no  hay  plan  fijo ,  porque  no 
hay  política  fija,  porque  hay  una  amalgama  de  las  distin- 
tas fracciones  de  la  mayoría  on  unos  casos,  y  de  una  sola 
fracción  eon  el  Ministerio  en  otros,  el  cual  tiene  que  obe- 
decer á  impulsos  de  una  parto  mas  ó  menos  doctrinaria 
de  la  mayoría,  y  por  satisfacer  á  esa  parto  de  la  mayoría 
en  sus  aspiraciones  políticas  y  administrativas  ha  dejado 
de  llevar  á  efecto  muchas  do  las  reformas  que  se  nos  vie- 
nen prometiendo  hace  mucho  tiempo ,  que  al  país  se  le 
han  prometido  antes  de  la  revolución ,  que  ha  hecho  lo 
posible  para  reconquistarlas,  y  que  ve  con  dolor  que  la  si- 
tuación revolucionaria  que  creó  sigue  la  misma  marcha 
desastrosa  que  las  anteriores;  si  no  enteramente  lo  mismo 
que  estas,  al  menos  queda  mny  atrás  respecto  de  lo  que 
esperaba  por  consecuencia  de  la  revolución  da  Setiembre. 

Para  demostrar  lo  que  llevo  expuesto,  y  concretándo- 
me al  Ministerio  de  Fomento,  puesto  que  he  ereido  nece- 
sario hacer  estas  ligeras  consideraciones  generales ,  basu 
observar  que  en  este  Ministerio  la  revolución  ha  tenido  el 
acierto  por  •!  hombro  que  ha  presidido  los  Gabinetes  revo- 
lucionarios de  nombrar  doa  Ministros  de  Fomento,  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  primeramente  y  después  el  8r.  Eehegaray,  á 
quienes  no  se  les  puede  taehar  de  falta  de  radicalismo ,  y 
que  yo  creo  han  tenido  los  mejores  deseos  de  realizar  sus 
aspiraciones  político-administrativas;  pero  que  si  en  algo 
las  han  realizado  no  han  dado  los  resultados  que  era  de 
esperar,  y  no  habrán  hecho  mis  que  desacreditar  esos  mis- 
mos principios,  porque  no  han  podido  llevarlos  á  cabo  en 
las  condiciones  que  debían  llevarse,  y  que  debian  dar 
por  resultado  el  beneficioso  éxito  que  teníamos  derecho  á 
esperar. 

En  efecto ,  en  el  Ministerio  de  Fomento  se  han  hecho 
más  reformas  que  en  ningún  Ministerio ;  en  el  Ministerio 
de  Fomento  se  han  hecho  reformas  en  instrucción  públi- 
ca, reformas  radicales  de  esas  que  la  revolución  pedia  y 
esperaba,  sin  embargo  de  que  el  resultado  no  ha  corres- 
pondido á  la  bondad  de  esas  reformas ,  porque  al  mismo 
tiempo  que  en  este  Ministerio  se  han  llevado  á  efecto ,  en 
los  demás  se  ha  seguido  una  marcha  doctrinaria  y  no  he- 
mos podido  conseguir  el  resultado  apetecido.  T  es ,  seño- 
res, que  en  el  Gobierno,  como  on  todas  colectividades ,  se 
necesita  que  haya  un  plan  fijo  y  determinado,  un  pensa- 
miento al  cual  obedezcan  los  actos  de  todos  los  Ministe- 
rios, porque  cuando  sucedo  lo  contrarío,  se  destruyen  unos 
con  otros. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  tratado  en  parto  de 
descentralizar,  por  medio  de  un  decreto  dado  por  el  señor 
Zorrilla  durante  el  Gobierno  provisional,  en  el  cual  se 
daba  libertad  completa  á  las  provincias ,  á  los  municipios 
y  á  los  particulares  para  construir  obras  públicas.  Esto 
desde  luego  era  un  adelanto,  puesto  que  so  dejaba  á  la  ini- 
ciativa particular,  municipal  y  provincial,  la  facultad  de 

1588 


Digitized  by  Google 


construir  las  obras  que  tuvieren  por  conveniente,  sin  tra- 
bas de  ningún  género.  Pero  ¿ha  producido  este  decreto  el 
resultado  apetecido?  De  ninguna  manera.  To  no  tengo  no- 
ticia do  que  ningún  particular,  de  que  ningún  municipio, 
de  que  ninguna  provincia  haya  construido  ninguna  de  las 
carreteras  que  estaban  antes  y  que  están  hoy  á  cargo  del 
Estado. 

¿Y  cómo  hablan  de  construirse  estas  carreteras  por  los 
municipios  y  las  provincias,  si  por  mucho  que  les  intere- 
sen, por  mucho  que  las  soliciten ,  por  muchos  deseos  que 
tengan  de  construirlas,  no  tienen  recursos  para  cubrir  las 
atenciones  más  apremiantes?  ¿Qué  clase  de  organización 
08  la  que  queréis  dar  á  las  provincias  si  dojais  á  su  cargo 
los  servicios  que  el  Estado  tiene,  y  no  le  dais  recursos 
para  llevar  á  cabo  estos  servicio»? 

Es  evidente  que  si  al  mismo  tiempo  que  se  daban  es- 
tas disposiciones  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  hubie- 
ran dado  otras  análogas  por  el  de  Hacienda ,  facilitando 
recursos  á  las  provincias  y  á  los  municipios  para  atender 
á  sus  necesidades  y  i  los  nuevos  servicios  de  que  se  en  - 
cargaban,  es  ovidente,  digo,  que  el  Ministro  de  Fomento 
hubiera  conseguido  el  objeto  que  se  propuso  al  dar  estas 
disposiciones.  Pero  como  ha  sucedido  todo  lo  contrario, 
como  en  vez  de  dar  recursos  á  las  provincias  y  municipios 
se  Ies  han  quitado  los  que  tenían,  entre  otroB  los  recar- 
gos provinciales  y  municipales,  y  se  encuentran  en  tal  es- 
tado que  no  pueden  atender  á  sus  más  perentorias  necesi- 
dades, de  aquí  que  esas  reformas  sean  completamente  in- 
útiles, completamente  ilusorias.  T  no  os  porque  esas  re- 
formas sean  malas,  sino  porque  están  en  contradicción  con 
las  disposiciones  dictadas  por  ol  Ministro  de  Hacienda. 

Esto  me  hace  recordar  el  ejemplo  que  el  otro  dia  nos 
puso  el  Sr.  Echegaray,  manifestándonos  las  diversas  si- 
tuaciones de  las  funciones  del  Estado  con  respecto  á  los 
servicios  públicos.  Las  dividía  S.  8.  en  tres  épocas:  el  pa- 
sado, el  presente  y  el  porvenir.  El  pasado,  según  S.  S., 
estaba  representado  por  las  épocas  anteriores  6  inmediatas 
á  la  revolución;  por  aquellas  épocas  en  que  el  Estado  lo 
hacia  todo;  en  que  el  Estado  estaba  encargado  de  sus  ser- 
vicios, prohibiendo  que  los  llevaran  á  cabo  los  particula- 
res, los  municipios  y  las  provincias.  La  segunda  época, 
según  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  aquella  en  que  el 
Estado  construye  obras  públicas,  y  al  mismo  tiempo  deja 
también  construir  á  los  particulares,  á  los  municipios  y  á 
las  provincias.  A.  esta  época  la  llamaba  S.  S.  del  presente. 
Y  la  tercera  época,  6  sea  el  ideal,  es  aquella  en  que  el  Es- 
tado no  tiene  nada  que  construir,  y  deja  el  servicio  de 
obras  públicas  ú  las  provincias,  á  los  municipios  y  á  los 
particulares.  Esta  es  la  época  del  porvenir. 

To  estoy  de  acuerdo  con  S.  &.;  jo  creo  que  nuestros 
deseos  deben  encaminarse  á  llegar  á  osa  tercera  época;  pe- 
ro por  la  marcha  que  venimos  siguiendo,  por  el  estado  de- 
sastroso de  nuestra  Hacienda,  y  por  los  pocos  eticaces  re- 
medios quo  se  tratan  de  poner  para  enmendarle,  yo  creo 
que  se  llegará  á  un  cuarto  estado,  á  aquel  en  quo  ni  el 
Estado  ni  las  provincias  puedan  hacer  nada. 

To,  por  consiguiente,  creo  que  la  descentralización 
debe  llevarte  á  su  último  limite;  nadie  puede  conocer  me- 
jor que  las  provincias  y  los  pueblos  los  servicios  que  les 
sean  útiles  ó  necesarios;  nadie  mejor  qne  ellos  pueden  lle- 
narlos. To  deseo,  pues,  que  la  descentralización  se  haga, 
no  en  detall  por  este  ó  el  otro  Ministerio,  encargando  ta- 
les ó  cuales  servicios  á  las  provincias,  sino  dándoles  al 
mismo  tiempo  recursos  para  que  puedan  atender  á  estos 
servicios,  pues  de- lo  contrario  lo  que  sucederá  será  que 
no  se  atenderán  ni  por  el  Estado  ni  por  las  provincias. 

Pasando  ahora  á  ocuparme  del  presupuesto  do  Fomen- 


to, 6  sea  de  las  partidas  que  se  consignan  á  este  Ministe- 
rio para  atender  á  los  diferentes  servicios  de  su  cargo,  de- 
bo hacer  presente  á  la  Cámara,  aunque  supongo  que  da- 
da su  ilustración  le  será  conocido  lo  que  voy  á  decir,  qne 
hay  dos  medios  de  mejorar  el  estado  de  nuestro  crédito: 
uno  es  gastar  poco  ó  menos  de  lo  que  hoy  se  gasta,  y  otro 
es  aumentar  la  producción  todo  lo  posible.  Pues  bien:  no 
hay  más  que  comparar  este  presupuesto  oon  loa  de  los  de- 
más Ministerios;  no  hay  más  que  comparar  las  atenciones 
y  servicios  que  eorren  á  cargo  de  cada  uno  de  ellos  con 
el  de  Fomento,  y  desde  luego  se  echa  de  ver  que  existe 
una  gran  desproporción. 

To  no  pido  que  se  aumente  este  presupuesto  si  nues- 
tra situación  no  permite  aumentarlo;  pero  cuando  menos, 
deseo  que  se  tengan  presentes  estas  consideraciones  para 
cuando  se  discutan  las  diferentes  leyes  orgánicas  que  se 
nos  han  prometido,  para  hacer  que  se  rebajen  todos  los 
demás  Ministerios  todo  lo  posiblo  en  la  proporcionalidad 
debida,  dándole  al  de  Fomento  toda  *a  importancia  que  en 
si  tiene;  porque,  señores,  no  hay  ningún  departamento  mi- 
nisterial, entre  todos  los  que  constituyen  el  Gobierno,  que 
tenga  la  importancia  que  el  de  Fomento.  La  sola  enuncia- 
ción de  los  servicios  que  corren  á  su  cargo  basta  para 
conocer  su  importancia:  instrucción  pública,  obres  públi- 
cas, agricultura,  industria  y  comercio.  Y  no  solo  se  ha  de 
considerar  estos  servic;os  bajo  el  aspecto  económico  en 
cuanto  que  contribuyen  al  aumento  de  la  riqueza  públi- 
ca; es  preciso  considerarlos  como  la  base,  como  el  com- 
plemento de  la  organización  social,  pues  quo  el  llenarlos 
bien  ó  mal  lleva  implícito  el  bienestar  ó  el  malestar  de 
los  ciudadanos  todos,  y  es  evidente  que  ol  bienestar  ó 
malestar  de  los  ciudadanos  influye  poderosamente  en  lu 
situaciones  políticas  y  sobre  todo  en  las  que  se  fundan  en 
la  libertad,  porque  no  hay  gobierno  posible  contra  la  cor- 
riente de  la  opinión  pública.  Se  comprende  que  en  sitna^ 
ciones  anteriores,  en  que  imperaba  la  fuerza  bruta  y  en 
que  la  opinión  pública  para  nada  se  tenia  on  cuenta,  m 
diera  escasa  importancia  al  Ministerio  de  Fomento,  por- 
que en  tales  situaciones  no  se  da  importancia  más  qne 
á  tas  bayonetas  y  á  los  cañones;  pero  en  el  sistema  ac- 
tual de  libertad,  la  opinión  pública  debe  serlo  todo;  y  co- 
mo esa  opinión  está  tan  estrechamente  ligada  con  el  bieo- 
estar  ó  malestar  de  los  ciudadanos,  de  aquí  que  el  Minis- 
terio que  tiene  á  au  cargo  hacer  ese  bienestar  ó  malestar 
material  y  moral  de  loe  ciudadanos  sea  el  más  importante 
en  la  gobernnacion  del  país,  tanto  económica  como  poli- 
ticamente hablando. 

To  me  lamento,  pues,  de  que  se  haya  considerado  al 
Ministerio  de  Fomento  como  hasta  aquí,  y  no  se  le  hayan 
dado  rocursos  proporcionados  ú  los  de  otros  Ministerios 
que,  en  mi  concepto,  no  tienen  tanta  importancia,  como 
son  los  do  la  Ouerra  y  Gracia  y  Justicia,  cuyos  presu- 
puestos creo  excesivos  en  el  último,  no  por  la  parto  de 
justicia,  sino  por  la  del  clero.  Sentada  esta  consideración 
y  para  demostrar  estas  premisas,  me  basta  recorrer  los  di- 
ferentes ramos  del  Ministerio  de  Fomento,  ver  lo  que  en  silos 
se  hace,  cómo  están  organizados,  cómo  se  satisfacen  Uxlos 
los  servicios,  ver  la  imperfecta  manera  cómo  se  hacen,  no 
por  falta  de  buena  dirección,  sino  por  falta  de  recursns.  y 
venir  á  deducir  que  desgraciadamente  «a  la  distribución 
de  fondos  hecha  en  los  presupuestos  no  se  ha  obrado  co- 
mo era  debido,  con  el  criterio  de  libertad,  dando  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  la  importancia  que  hoy  tiene.  Con  esta 
objeto  haré  unas  ligeras  consideraciones  sobre  cada  ano 
de  los  ramos. 

Respecto  al  de  instrucción  pública,  de  que  no  me  ocu- 
paré porque  ya  lo  hizo  muy  detenida  y  elocuentemente 
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el  Sr.  Gonzvlet  Bacinas,  este  señor  se  lamentaba  de  que 
á  un  ramo  lo  UqU  importancia  como  ese  se  le  hubiera 
señalado  uoa  exigua  cantidad.  Debia,  en  efecto,  habér- 
mele asignado  una  cantidad  major,  porque  es  la  base  de  la 
libertad  y  del  bienestar  moral  de  loa  pueblos. 

En  cuanto  al  ramo  de  obras  públicas,  jo  considera- 
ría exigua  é  insignificante  la  cifra  señalada  para  61,  y 
más  todaTÍa  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  propuso 
en  su  presupuesto,  toda  ves  que  ha  sido  aumentada  por 
la  comisión  en  3  millones  y  pico  de  pesetas  pira  nueva 
construcción  de  carreteras.  Creo  que  la  Cámara  conven- 
drá conmigo  en  que  esta  cantidad  es  todavía  insuficiente, 
porque  me  consta  que  diariamente  se  prosentan  por  ka 
Sres.  Diputados  enmiendas  pidiendo  quo  se  incluyan  par- 
tidas para  las  carreteras  que  se  han  do  construir  por  el 
Estado  en  el  ejercicio  de  1870  á  71. 

Yo  desearía  que  las  cantidades  consignadas  para  obras 
públicas  fueran  realmonte  para  eso  y  se  pudiera  contar 
con  ellas  en  los  momentos  necesarios:  es  ya  proverbial, 
no  de  esta  administración,  sino  de  todas  las  administra- 
ciones, quo  los  contratistas  de  obras  públicas  cobran  con 
ocho,  diez  ó  doce  meses  de  retraso;  este  es  un  gran  mal, 
no  mío  para  los  contratistas,  cuyos  intereses  particulares 
no  voy  á  defender  aquí;  mi  misión  es  algo  más  elevada. 
Voy  i  considerar  la  cuestión  por  los  perjuicios  que  se 
irrogan  al  Estado:  para  tomar  parte  en  las  contratas  es 
necesario  disponer  de  capital  sufriente  á  fin  de  ejecutar 
las  obras  con  -ta  actividad  que  marquen  los  ingenieros  y 
dentro  do  los  plazos  determinados;  es  evidente  que  no 
pueden  hacer  proposición  los  pequeños  capitales,  porque 
al  cabo  de  uno  6  dos  meses  se  encontrarían  sin  poder 
continuar  las  obras;'  de  aquí  resulta  el  monopolio  de  loa 
mayores  capitales,  y  por  consiguiente  las  menores  venta- 
jas pura  el  Estado,  puesto  que  es  menor  el  número  de 
ücitadores.  El  no  pagar  á  los  contratistas  puntualmente 
aumenta  los  intereses  de  las  certificaciones  dadas  por  los 
ingenieros.  Ese  seria  el  menor  mal;  pero  sucede  Que  si  ol 
número  do  meses  se  proroga  demasiado;  si  entra  en  el  lí- 
mite en  que  se  puede  rescindir  los  contratos,  y  general- 
menta  se  rescinden  siempre  con  perjuicio  del  Estado, 
porque  el  contratista,  si  ha  sido  algo  listo,  al  rescindir  el 
contrato  habrá  procurado  ejecutar  las  obras  más  vento  - 
josas,  dejando  sin  construir  las  más  onerosas;  rescindi- 
do el  contrato,  generalmente  resulta  que  no  vuelven  á 
con  t  muirse  las  obras  hasta  después  de  uno,  dos  6  tros 
años. 

Eso  ha  sucedido  hasta  aquí,  y  por  eso  se  encuentran 
hoy  tantas  carreteras  empezadas  ó  hechas  las  pilas  de  un 
puente,  6  uu  arco,  etc.:  quedan  las  obras  en  ese  estado 
hasta  que  se  subastan  do  nuevo  al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
años;  en  cae  tiempo,  como  quedan  abandonadas,  se  pierde 
gran  parte  de  lo  qus  se  ha  gastado  en  alias. 

Creo,  pues,  que  si  algo  merece  el  nombre  de  mala  ad- 
ministración ,  es  la  quo  obra  de  esta  manera.  No  culpo  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  i  sus  antecesores;  ge- 
neralmente los  libramientos  van  con  puntualidad  del  Mi- 
nisterio do  Fomento;  pero  como  en  este  país  en  todas  las 
situaciones  se  desatiendon  con  preferencia  las  atenciones 
civiles;  como  no  se  atiende  mis  que  k  dominar  por  modio 
de  la  fuerza;  como  siempre  se  temen  las  sublevaciones,  se 
paga  á  los  regimientos  que  están  de  guarnición,  mientras 
que  se  olvidan  otras  atenciones  no  menos  sagradas  del 
Estado,  á  las  cuales  yo  desearla  quo  se  atendiera  con  la 
debida  proporcionalidad.  Lamento ,  por  consiguiente  ,  ese 
sistema  desastroso  do  administración,  y  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomooto  que  interponga  toda  su  influencia  cerca 
dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  fin  de  que  á  los  contratis- 


tas de  obras  públicas  so  les  pague  con  puntualidad.  De 
j  ose  modo  podremos  obtener  grandes  economías;  es  preciso 
j  que  en  los  servicios  se  lleven  las  cosas  como  deben  llevar- 
'  se,  no  solo  para  obtener  grandes  economías,  sino  para 
!  evitar  grandes  despilfarro*. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  su  buen  deseo  de  des- 

•  centralizar  todo  lo  posible  y  de  hacer  que  el  Estado  se 
despoje  de  sus  facultades  de  constructor,  ha  empezado  en 

.  este  presupuesto  por  dejar  una  parte  de  esas  carreteras  á 
cargo  de  las  provincias  y  de  los  municipios  para  su  con- 
servación. To  preveo  desde  luego  y  pronostico  al  Sr.  Mi- 
nistro que  el  resultado  de  este  primer  ensayo  va  á  ser  fa- 
tal. Yo  conozco  algo  la  situación  de  las  provincias  y  de 
los  municipios  respecto  á  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Una  de  las  aspiraciones  más  vehementes  del  país  es 
tener  vías  de  comunicación;  uno  de  sus  grandes  deseos  os 
eso.  Para  satisfacer  este  deseo  está  dispuesto  á  hacer  los 
mayores  sacrificios,  pero  en  el  límite  le  lo  posible.  Pues 
.  bien,  las  provincias  y  los  municipios,  Sres.  Diputados, 
tienen  últimamente  un  plan  da  caminos  provinciales  y 
'  otro  plan  general  de  caminos  vecinales  por  construir.  Es- 
tos planes  generales  de  caminos  provinciales  y  municipa- 
les los  tienen  aprobados  en  su  mayor  parto  hace  muchos 
años;  tienen  directores  de  caminos  vecinales  y  el  personal 

*  suficiente  para  hacer  sonstruir  algún  camino.  Pues  á  pesar 
|  de  esos  buenos  deseos,  y  aún  en  épocas  en  que  las  provin- 
cias y  los  municipios  contaban  con  más  recursos  quo  hoy, 
rara  es  la  provincia  donde  se  haya  hecho  un  kilómetro  de 
carretera  provincial.  No  hablemos  do  conservación;  por- 
que aún  eso  mismo  qne  se  hace  no  se  cuida  de  conser- 
varlo, hasta  que,  pasando  los  carros  siempre  por  un  mis- 
mo sitio,  Be  van  haciendo  baches,  eoneluyondo  por  no 
poderse  transitar  sin  poligro.  Y  esto  que  sucede  en  las 
carreteras  vecinales,  sucede  en  las  mismas  carreteras  del 
Estado.  Va  uno  por  una  carretera  de  primer  orden  con 
gran  ancho,  magnífica,  atlrmada  con  buenas  obras  de  fa- 
brica, y  llega  un  punto  en  quo  no  hace  más  que  dar  tum- 
bos en  el  carruaje  en  que  va,  y  termina  por  volcar,  y  es 
que  se  ha  llegado  á  la  travesía  de  un  pueblo.  ¿Como 
quiere  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  vayan  á  aten- 
der á  la  conservación  de  esas  carreteras  paralelas  al  fer- 
ro-carril? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe,  mejor  que  yo  toda- 
vís,  las  consecuencias  que  resultarán:  que  las  carreteras 
se  destruirán,  y  que  luego  habrá  que  hacer  grandes  repa- 
raciones, y  costara  casi  tanto  como  si  hablara  que  hacer- 
las de  nuevo. 

Yo  creo,  por  consiguiente,  que  no  es  la  época  de  po- 
ner en  práctica  estos  ejemplos,  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Yo  creo  que  mientras  todo  el  Gabinete  no  esté  animado 
del  mismo  espíritu  radical  que  S.  S.,  y  no  solamente  el 
Gabinete,  sino  todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  y  se 
lleve  la  descentralización  como  sistema,  no  por  servicios 
aislados  d  i  -esta  6  de  la  otra  especie,  sino  por  un  sistema 
fijo  y  preconcebido,  no  podrán  dar  resultados  ejemplos  de 
esa  especie:  en  vez  de  ser  buena  en  ese  caso  la  descentra- 
lización, dará  funestísimos  frutos. 

Yo  no  sé  si  esa  falta  ds  unidad,  de  homogeneidad  en 
el  Gobierno  respecto  á  ese  sistema  administrativo,  pro- 
vendrá de  loa  Ministros  ó  de  que  alguna  parte  doctrina- 
ria de  la  Cámara  no  deja  llevar  á  efecto  ciertos  planes, 
ciertas  doctrinas  radicales;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
la  verdad  es  'juo  el  país  est¿  muy  descontento  al  ver  que 
seguimos  la  misma  marcha  que  los  Gobiernos  anteriores, 
y  que  uu-stra  Hacienda  y  nuestro  crédito,  en  vez  de  me- 
jorar, empeora  cada  dia  más,  y  que  en  nuestra  situación 
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revolucionaria  ae  va  haciendo  el  vacío  al  rededor  de  ella 
si  no  se  trata  de  levantar  ese  crédito  y  e»a  Hacienda.  T 
no  se  pueden  lovnntar  sino  con  grandes  sacrificios  por 
parto  de  todos,  con  grandes  medidas  revolucionarias,  con 
medidas  radicales,  radicaltsimae,  qne  debia  haber  tomado 
el  Gobierno  provisional  y  qne  aún  ea  tiempo  que  tome  el 
Gobierno  actual,  ai  se  inspira  únicamente  en  su 9  doctri- 
nas radicales  y  democráticas,  y  trata  de  llevarlas  á  efecto 
á  pesar  de  eiertos  obstáculos  que  se  opongan  por  cierta 
fracción  ó  parte  doctrinaria  déla  Cámara . 

El  Sr.  VILLAVICBNCIO  (de  la  eomiaion):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  [.Marqués  de  Perales):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  VILLA  VICENCIO:  Difícil  es,  Sres.  Diputados, 
poder  contestar  al  Sr.  Jimeno  en  el  sentido  de  haber  pro- 
nunciado un  discurso  en  contra  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  porque  en  realidad  no  lo  ha  comba- 
tido. B laminando  loa  distintos  servicios  de  esto  presu- 
puesto, no  hay  uno  solo  en  el  cual  se  haya  Ajado  para 
combatirlo;  se  ha  ocupado  de  cosas  generales,  de  política 
general,  y  ha  expuesto,  á  mi  juicio,  razones  poderosísi- 
mas al  analizar  el  por  qué  respectivamente  no  ha  produci- 
do loe  efectos  qne  eran  de  esperar  en  el  país  la  revolu- 
oion  de  Setiembre,  y  casi  casi  puedo  deeir  que  la  comi- 
sión de  Presupuestos ,  y  yo  en  sn  nombre,  estamos 
enteramente  de  «cuerdo  con  sodas  las  manifestaciones  que 
ha  hecho  S.  8. 

Bl  Sr.  Jimeno  se  ha  ocapado  principalmente  del  ramo 
de  carreteras,  y  ha  manifestado  que  en  sa  opinión  es  pe  • 
quena  k  cantidad  que  hay  consignad*  para  ese  ramo  en  el 
presupuesto  de  Fomento,  porque  siendo  un  servicio  pú- 
blico retribuido  qne  lleva  la  vida  y  el  comercio  á  las  pro— 
vinoias,  debería  ser  efectivamente  aumentado. 

También  ha  expuesto  8.  8.  consideraciones  generales 
acerca  dei  modo  de  pagar  á  loa  contratistas  de  carreteras; 
se  ha  condolido  de  que  haya  mucho  atraso  en  este  par- 
ticular, y  ha  considerado  que  esto  puede  ceder,  y  cede  efec- 
tivamente, en  perjuicio  del  Estado.  Estamos  enteramente 
conformes  en  que  eso  acontece.  Por  eaa  razón  el  9f.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  buscado  un  medio,  único  que  está 
en  sus  manos,  para  poder  llegar  á  evitar  ese  perjuicio  y 
ese  mal,  cual  es  proponer,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministró 
da  Hacienda,  una  amisión  de  acciones  de  carreteras,  cuyo 
producto-  sa  destine  eselusivamente  al  pago  de  esa  obli- 
gación. 

Oree  también  «I  8r.  Jimeno  que  el  ensayo  que  ae  pro- 
pone por  el  Sr.  Ministro  para  ceder  la  conservación  de 
ciertas  carreteras  á  lo»  pueblos  y  provincias  va  á  dar 
mny  mal  resultado.  Yo  soy  de  esa  misma  opinión,  pero 
esto  no  afecta  en  manera  alguna  ál  presupuesto,  que  es  lo 
que  estamos  discutiendo  ahora.  Por  consiguiente,  no  pue- 
do decir  otra  cosa  mrfs  sino  que  estamos  conformes  con 
osa  apreciación.  Por  loa  demás,  no  habiendo  hecho  9.  S. 
oposición  da  ninguna  especie  a!  presnpoesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  yo  no  tengo  absolutamente  nada  quo  con- 
testar al  Sf .  Jimeno,  ni  en  nombre  mió,  ni  en  el  de  la 
comisión. 

El  8r.  JíMENO  (D.  Ensebio):  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Marqués  de  Perales):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  JIMENO  fD.  Busebio):  To  me  complazco  so- 
bremanera qne  el  Sr.  Viliavicencio,  cono  individuo  de  la 
eomision,  baya  manifestado  conformidad  con  las  ideas 
qne  yo  he  expuesto  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento.  No  he  entrado  efecHvamente  4  oxaminar  deta- 


lladamente eada  uno  de  los  servidos,  porque  me  bs  en- 
cuentro formados;  porque  aunque  creo  qne  ea  necesario 
reformarlos,  creo  también,  como  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, qne  no  es  pasible  proponer  reformas  en  la  discu- 
sión de  presupuestos,  reformas  convenientes  do  servicio!, 
porque  estañan  reducidas  á  decir:  se  rebaja  6  se  anraenU 
tal  d  cnal  cantidad  6  tal  6  cual  capítulo.  7o  creo  que  eso 
se  debe  hacer  realmente  por  leyes  especiales,  y  lo  que  la- 
mento es  qne  r.o  se  havan  hecho  ya.  Este  ha  sido  el  ob- 
jeto principil  de  rni  discurso,  lamentándome  de  que,  hs- 
biondo  qne  introducir  rorarrnus,  no  <»e  hayan  llevado  á 
cabo. 

Respecto  á  que  las  carreteras  paralelas  á  los  ferro-car- 
riles qne  se  dejan  á  cargo  de  los  ayuntamientos  y  i  lu 
provincias,  no  afectan  al  presupuesto,  en  esto  ha  padeci- 
do nn  error  el  Sr.  Vülaviceneio.  Es  elaro  qne  si  no  se  de- 
jaran á  cargo  de  las  provincias  y  municipios,  habría  que 
consignar  una  cantidad  para  conservarlas,  y  dejándola, 
no  se  incluye  eaa  cantidad  en  el  presupuesto.  Por  consi- 
guiente, realmente  afectan  al  presupuesto  en  sentido  ne- 
gativo; es  decir,  en  una  rebaja  qne  no  se  traduce  por  re- 
baja, sino  por  dejar  abandonado  un  servicio  en  que  mi- 
flana  tendremos  que  gastar  sancho  mis  para  ponerlas  en 
el  estado  en  quo  hoy  se  encuentran. 

He  manifestado  anteriormente,  y  vuelvo  á  repetir,  qu< 
no  me  he  ocupado  de  lea  diferentes  servicios  en  sus  deta- 
lles, porque  no  creo  ocasión  oportuna  la  disensión  de  tw 
presupuestos. 

Sin  embargo,  como  se  ha  de  disentir  por  espitólos  el 
presupuesto,  tal  vet  tenga  lugar  de  presentar  alguna*  en- 
miendas. 

El  Sr.  VILLAVICBNCIO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  L* 
tiene  V.  S. 

El  Sf.  VILLAVICBNCIO:  Unicamente  voy  á  decir 
que  el  ensayo  qne  se  va  á  hacer  por  el  Sr.  Ministro  1* 
Fomento,  yque  ha  aceptado  la  comisión,  y  creo  que  acep- 
tará m  Cámara,  es  de  ciertas  carreteras;  qne  2.000  kilo- 
metros  de  carreteras  esté  á cargo  délas  provincia»  su  cus- 
todia y  conservación.  T  esta  reforma  no  puede  afectar  en 
manera  alguna  al  Estado;  porque  aun  cuando  llegara  el 
caso  de  perderse  completamente  el  servicio  general,  e! 
Estado  no  puede  afectarse  en  atención  á  que  son  parale- 
las á  otras  carreteras  importantes  y  ferro -«arriles  que  es- 
tán verdaderamente  destinados  al  servicio  general  d«l 
país. 

Bl  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  m 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados,  sua- 
que  es  difícil  decir  nada  n-tevo  acerca  del  Ministerio  át 
Pomonto  después  de  los  elocuentes  discursos  que  se  han 
pronunciado,  y  sobro  todo  después  de  la  discusión  del  vo- 
to particular  de  miamigo  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas, 
voy,  fundado  en  la  importancia  del  asunto,  á  permitirme 
hacer  algunas  observaciones. 

Lo  primero  que  se  encuentra  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento es  la  felta  de  orden  y  de  sistema  que  por  regla  ge- 
neral hay  en  todos  los  demás  Ministerios.  No  estando  en 
Fomento  los  servicios  propios  y  peculiares  de  este  ramo, 
nos  encontramos,  por  ejemplo,  en  el  Ministerio  de  Estada 
antes  una  dirección  y  hoy  una  sección  de  asuntos  comer- 
ciales: nos  encontramos  en  el  Ministerio  do  Marins  todo 
lo  referente  al  comercio  marítimo  que  debia  estar  en  Fo- 
mento: nos  encontramos  en  el  Ministeriode  Hacienda  <ot 
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que  las  minas  corren  á  cargo  de  eate  Ministerio,  mientras 
que  el  personal  facultativo  de  las  minas  está  á  cargo  del 
Ministerio  de  Fomento,  j  por  último,  que  la  estadística, 
parte  muy  esencial  del  fomento  de  la  riqueza,  estaba  en  la 
Presidencia  del  Consejo  hasta  quo  las  Córtes  han  acorda- 
do que  Taja  al  de  Fomento.  To  no  sé  si  irá  ó  no;  pero  por 
lo  menos  aquí  se  ha  acordado. 

Resolta  de  todo  esto  qde  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to no  hay  la  organización  que  debía  haber,  ni  responde  á 
las  necesidades  quo  debia  satisfacer. 

T  ai  bien  esto  ha  podido  permitirse  basta  la  revolu- 
ción, desde  la  revolución  acá  era  ja  tiempo  de  que  so  hu- 
biera reformado. 

Había  ocasión,  sobre  todo,  cuando  se  estableció  el  Go- 
bierno provisional,  cuando  loa  siete  Ministros  obraban  con 
facultades  arbitrarias  ó  discrecionales,  para  que  se  hubie- 
ra dado  al  Ministerio  de  Fomento  la  organización  que  con- 
venia á  las  necesidades  sociales  j  al  pensamiento  de  la 
creación  de  este  centro. 

Bato  era  lo  primero  que  debió  hacerse  en  el  Ministerio 
de  Fomento:  lejos  de  ello,  al  año  de  la  revolución  se  ha 
nombrado  una  junta  para  que  proponga  la  reorganización 
del  Ministerio  de  Fomento.  Y  de  más  está  decir,  señores, 
que  el  decreto  creando  esta  junta  no  viene  á  resolver  na- 
da, porque  estas  organizaciones  deben  hacerse  por  los  Mi- 
nistros. Porque  ¿qué  le  va  á  decir  esa  junta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  hombre  tan  entendido  j  tan  ilustrado,  que 
no  sepa  él  acerca  de  su  Ministerio?  Pues  si  de  él  ha  de 
partir  la  iniciativa,  ai  él  lo  ha  de  hacer  todo,  ¿qué  mas 
tenia  que  hacer  que  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañe- 
ros j  reorganizar  su  Secretaría?  Se  ha  nombrado  la  junta, 
lleva  cuatro  ó  cinco  meses  de  existencia,  hasta  ahora  no 
hemos  visto  que  dé  resultado  ninguno;  después  emitirá  un 
dictamen,  que  como  dictamen  será  muj  fundado  j  razo- 
nado, pero  que  no  conducirá  á  nada.  ¿Por  qué?  Porque 
solo  para  llevar  la  estad  ¡ática  de  la  Presidencia  del  Conse- 
jo ai  Ministerio  de  Fomento  hemos  tenido  que  dar  aquí 
una  batalla;  si  esto  ha  sucedido  para  uno  solo  de  loa  ra- 
mos, calculen  los  Sres.  Diputados  qué  sucedería  para  to- 
dos ellos. 

Y  hecho  este  primer  trabajo  en  Fomento,  quedaba  to- 
davía en  eate  Ministerio  lo  bastante  para  hacer  la  gloria 
de  dos  Ministros.  Todos  vosotros  sabéis  que  la  gloria  re- 
volucionaria adquirida  por  el  Sr.  Huía  Zorrila  se  ha  de- 
bido á  sus  actos  en  el  Ministerio  de  Fomento.  Pues  obser- 
vad una  cosa:  las  reformas  hechas  no  han  atacado  á  nin- 
guno da  los  intereses  creados,  no  han  atacado  á  los  que 
aquí  suelen  llamarse  derechos  adquiridos;  j  sin  embargo, 
ellas  han  sido  bastantes  para  dar  al  Sr.  Zorrilla  una  repu- 
tación gloriosa.  Pues  lo  que  queda  que  hacer  todavía  en 
el  Ministerio  de  Fomento  de  seguro  puede  acreditar  á  otro 
Ministro  que  desee  hacer  la  felicidad  del  país. 

Esto  podía  haberse  hecho;  pero  no  se  ha  hecho  por 
desgracia,  j  dudo  mucho  que  se  haga  en  lo  sucesivo.  Bs 
verdad  que  era  lo  más  difícil;  pero  por  lo  mismo  hu- 
biera dado  más  gloria  al  que  hubiera  emprendido  esta  re- 
forma. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  puede  decirse  que  la 
cantidad  consignada  para  el  servicio  que  lleva  este  nom- 
bre tiene  dos  partes:  una  que  pudiéramos  llamar  de  per- 
sonal, j  otra  de  material;  una  de  personal,  los  ingenieros 
j  la  instrucción  pública;  j  otra  de  material,  las  carrete- 
ras ¿Qué  había  que  hacer  en  la  parte  do  personal?  Seño- 
res, grandísimas  reformas;  j  jo  me  he  de  detener  muj 
poco  acerca  de  ellas,  porque  ja  mi  amigo  el  Sr.  Cuevas 
dijo  acerca  de  este  punto  cuanto  se  podía  decir.  Y  aquí 
me  conviene  desvanecer  una  idea,  que  siendo  exacta,  pue- 
Uq,  sin  embargo,  inducir  i  error. 


Decía  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
otro  dia  contestándome  á  mí,  que  las  reformas  en  los  pre- 
supuestos, no  podían  hacerse  por  medio  de  enmiendas,  no 
podían  hacerso  de  un  modo  que  pudiera  decirse  de  sosla- 
jo,  echando  abajo  las  partidas  referentes  á  los  servicios, 
sino  quo  esto  debia  hacerse  por  la  reforma  de  los  servi- 
cios mismos.  Pero  esta  teoría  estaba  muj  bien  en  boca  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  lo  decía  S.  S.  á 
los  cuatro  dias  de  entrar  en  el  Ministerio.  Pero,  sel  o  re», 
esta  teoría  no  puede  admitirse  cuando  se  trata  de  un  Mi- 
nistro que  lleva  un  año  en  el  Ministerio.  Si  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  expusiera  la  misma  doctrina  al  dis- 
cutirse el  presupuesto  el  año  próximo  venidero,  no  se  ten- 
drían por  séríos  ni  formales  sus  propósitos.  Pues  qué, 
durante  un  año  ¿no  había  tenido  S .  8:  tiempo  para  hacer 
esta  reforma? 

Pues  esto  digo  relativamente  al  Ministro  de  Fomento; 
después  de  ser  un  año  Ministro,  no  se  puede  venir  aquí 
aplazando  las  reformas  que  Be  pudieran  hacer  en  el  presu- 
puesto con  la  disculpa  de  que  se  harán  por  medio  de 
projectoB,  porque  entonces  no  llegarán  á  hacerse  nunca. 

Pero  veamos  qué  ha  suoedido  en  Fomento.  Hamo 
de  obras  públicas;  ingenieros  de  caminos,  canales  j  puer- 
tos. Se  ha  hecho  una  gran  reforma,  se  ha  permitido  á  las 
Diputaciones,  á  los  munioipios  j  á  los  particulares  que 
puedan  emprender  obras  sin  que  vengan  sus  presupuestos 
autorizados  por  personal  facultativo.  Lo  mismo  se  ha  con- 
cedido á  los  constructores  de  canales.  Se  ha  hecho  más: 
se  ha  entregado  una  parte  de  las  carreteras  que  estaban 
á  curgo  del  Estado  á  la  provincia  j  al  municipio. 

PueB  bien,  ¿se  han  traducido  en  los  presupuestos  es- 
tas reformas?  No  hay  más  que  comparar  el  presupuesto 
del  año  actual  con  el  presupuesto  del  año  anterior  ó 
con  el  presupuesto  anterior  á  la  revolución.  ¿Qué  nú- 
mero de  ingenieros  consta  a  sostenidos  hoj  por  el  Esta- 
do? Más  que  el  año  pasado  j  más  que  hace  dos  años. 
¿Y  qué  servicios  tenemos  hoj?  Menos  que  el  año  anterior 
j  menos  que  hsce  dos  años.  De  modo  quo  tratándose  de 
ingenieros  de  caminos  no  puede  sostenerse  la  teoría  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  puede  esperarse  la  reforma 
en  este  punto,  porque  S.  S.  ha  ido  hasta  donde  se  puede 
ir;  ha  establecido  la  libertad  en  las  obras;  se  ha  descar- 
gado el  Ministerio  de  Fomento  de  una  parte  de  carreteras 
de  que  estaba  encargado  antes,  y  conserva,  sin  embargo, 
el  mismo  número  de  ingenieros  que  existia  antee,  j  se 
asigna  una  cantidad  superior  por  este  concepto  á  la  que 
figuraba  el  año  anterior;  es  decir,  que  teniendo  menos 
carreteras  á  que  atender,  el  Bstado  sostiene  el  mismo  nú- 
mero de  ingenieros  que  antes,  y  se  asigna  para  ello  ma  - 
jor  cantidad  que  en  años  anteriores. 

El  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  como  todos  los 
demás,  tiene  una  organización  perfecta;  cada  uno  de 
ellos  tiene  su  cuerpo  facultativo,  su  junta  consultiva  y  su 
escuela  especial.  Pues  bien,  jo  creo  que  una  reforma  en 
este  sentido  hubiera  sido  sumamente  sencilla:  ó  refundir 
en  una  todas  esas  escuelas,  ó  todavía  un  pensamiento 
mis  radical,  llevar  estas  escuelas  á  la  Universidad,  con 
lo  cual  se  produciría  una  gran  economía  sin  que  padecie- 
ra ninguno  de  los  servicios  á  que  estas  escuelas  están  de- 
dicadas: basta  considerar  que  solo  el  alquiler  del  edificio 
que  ocupa  una  de  estas  escuelas  espaciales  cuesta  al  Es- 
tado 70.000  ra.:  es  decir,  que  con  llevar  esas  escuelas  á 
la  Universidad  ssalcanzaria  una  gran  economía  y  se  esta- 
blecería órden  j  sistema  en  la  enseñanza.  Tiene,  pues  cada 
clase  de  ingenieros  su  escuela  especial  j  su  junta  consulti- 
va. Pero,  Sres.  Diputados,  ¿no  tenemos  un  Consejo  de  Esta- 
do? ¿No  tenemos  ese  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Naolon? 
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¿Pues  qué  inconveniente  habría  en  llevar  al  Consejo  do 
Estado  medie  docena  de  ingenieros,  pin  que,  agregados 
á  la  sección  de  Fomento,  pudieran  omitir  en  dictámon 
científico  acerca  de  las  materias  que  se  le  consultaran,  y 
kO  evitaría  ese  número  de  ruedas  6  juntas  consultivas  que 
un  amigo  mió  llamaba,  quizá  con  razón,  juntas  di  Acuita - 
tivas?  Ya  que  el  Consejo  de  Estado  ha  existir;  ya  que  lo 
hemos  puesto  en  la  Constitución;  ja  que  se  ha  creído 
una  rueda  necesaria  para  la  gobernación  del  país,  ¿por 
qué  no  formar  en  eso  alto  Cuerpo  una  sección  de  Fomen- 
to de  hombres  ilustrados  que  pudieran  resolver  las  cues- 
tiones sometidas  á  sn  fallo?  Así  se  evitarían  esas  tres  jua- 
titaB,  y  lo  que  cuesta  el  local  y  los  escribientes  y  los  por- 
teros y  los  gastos  del  material,  que  hoy  hacen  necesaria 
su  existencia.  Bn  cuanto  á  las  escuelas,  vaelvo  á  repetir 
que  debían  refundirse  en  una,  ó  mas  bien,  llevarse  á  la 
Universidad.  Porque  hay  que  notar  ana  oosa  respecto  á 
ios  ingenieros:  ellos  tienen  un  sueldo  determinado;  pero 
es  un  sueldo  que  podríamos  llamar  sueldo  de  reemplaxo, 
porque  si  se  mueren  llevan  un  sobresueldo,  y  si  van  á  ser 
catedráticos  llevan  otro  sobresueldo. 

De  modo,  qno  el  ingeniero,  ó  no  baee  nada,  y  cobra 
un  sueldo,  quo  es  el  que  yo  llamo  sueldo  de  reemplazo, 
ó  si  se  mueve,  si  sirve  para  algo,  entonces  pereibe  un  so- 
bresueldo. 

Hay  ingenieros  dedicados  á  la  enseñanza  en  la  esoue- 
la.  No  sé  á  qué  categoría  pertenecen  porque  en  el  presu- 
puesto no  se  marca;  pero  yo  sé  quo  entre  los  ingenieros 
de  caminos  hay  uno  con  50.000  re.;  cuatro  con  40.000; 
diez,  doce,  ó  no  sé  cuántos,  con  86.000,  80.000,  etc. 
No  sé  cuál  de  astas  clases  de  ingenieros  será  la  que  ex- 
plique en  la  escuela,  si  serán  los  de  86.000,  los  de 
80.000  ó  tos  de  40.000;  pero  aunque  no  tomemos  más 
que  el  término  medio,  loe  de  80.000,  como  además  dis- 
frutan 4.000  de  gratificación,  son  40.000  rs.  lo  que  per- 
ciben.  ¿Y  sábete  cuánto  sueldo  percibe  el  Sr.  Oastelar, 
que  es  el  primer  catedrático  de  historia  española?  Pues 
percibe  18.000  rs.  Yain  embargo,  el  Sr.  Oastelar  ha  ne- 
cesitado para  explicar  historia  más  años  de  estudio  que 
los  qne  necesita  un  ingeniero  para  llegar  á  explicar  ma- 
temáticas. (#**m*:  ¡Cal;  Ka  fácil  contestar  con  una  ex- 
clamación; pero  ante  los  hechos  no  hay  más  que  creer. 
(Kl  Sr.  Rodripun  :  Son  inexactos.)  Eso  es  exactísimo. 
No  hay  ningún  Ingeniero  qué  necesite  doce  añoa  de  estu- 
dios, bástales  seis;  y  aunque  tienen  alguna  preparación, 
que  podrá  ser  de  dos  d  tres  años,  sagnn  la  capacidad  de 
cada  cual,  oficialmente  no  consta;  oficialmente  no  apare- 
cen más  que  seis  años  de  estudio;  y  para  explicar  dere- 
cho en  la  Universidad  es  necesario  haber  estudiado  do- 
ce; y  esto  aparte  de  los  años  de  práctica  que  tenga  ca- 
da cual;  mas  para  explicar  matemáticas  no  se  necesita 
haber  pasado  doce  años:  esto  es  lo  que  digo ,  y  esto  no 
no  tiene  contestación. 

Pues  bien:  ¿á  qné  puede  aspirar  un  catedrático  de 
término  después  de  veintitantos  años  de  enseñanza?  Pues 
podrá  llegar,  con  todas  las  gratificaciones  y  todos  los  as 
censos,  á  ft'J.OOO  ra.;  no  puede  llegar  más  que  ahí;  y  si 
no  es  as!,  ruego  que  so  me  rectifique.  Pues  un  ingeniero, 
si  es  de  los  que  disfrutan  80.000,  con  los  4  de  sobresuel- 
do, tendrá  34  desde  que  empieza  á  explicar.  Repito  que 
no  té  quó  clase  de  ingenieros  es  la  que  explica  on  la  es- 
cuela, porque  no  lo  marca  el  presupuesto,  si  serán  los  de 
40,  36,  30  ó  20.  Poro  siempre  resultará  lo  que  he  dicho: 
que  siempre  que  el  ingeniero  se  muove  tiene  un  sobresuel- 
do, y  quo  si  explica  tiene  sobresueldo.  Esto  en  cuanto  á 
los  ingenieros  de  caminos. 

Vamos  4  los  ingenieros  de  minas.  Acerca  ds  este  punto 


Unjro  que  decir  lo  mismo  que  he  dieho  de  los  iageaieros 
do  caninos.  Ss  lian  hecho  en  el  Ministerio  de  Fomento 
grandes  reformas  acerca  de  este  punto;  pero  estas  refor- 
mas no  so  han  traducido  en  disminución  para  si  praeu- 
puesto. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  unas  bases  que  ha  dad* 
para  la  ley  de  minas,  establece  una  teoría  con  la  cual  ae 
estoy  complstamonto  de  acuerdo;  pero  esto  no  es  del  caso, 
porque  es  igual  para  nuestro  objeto. 

Yo  no  soy  partidario  de  distinguir  si  suelo  del  sub- 
suelo; el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  as,  pero  esta  diver- 
gencia no  nfdcta  á  la  actual  discusión.  Kaaulta  siempre 
quo,  según  la  legalidad  existente,  el  Estado  ao  tiene  que 
intervenir  en  la  explotación  de  las  minas;  el  Estado  deja 
el  subsuelo  á  todo  el  que  quiera  explotarlo,  con  tal  de  que 
pague  al  Kaudo  un  eánon  determinado  por  hectárea;  si 
Estado  no  se  ouids  hoy,  como  antes,  de  ver  ai  el  laboreo 
está  bien  ó  mal  hecho,  si  la  mina  está  6  no  poblada,  si  k 
industria  se  ejerce,  en  fin,  con  arreglo  á  las  condicione* 
marcada»  por  la  ciencia;  el  Estado  no  su  ocupa  más  que 
•le  cobrar  el  canon,  y  al  minoro  le  deja  un  completa  Uasr- 
tad.  Pnes  si  esto  es  asi,  ¿qué  ingenieros  necesita  el  Es- 
tado? No  necesita  más  quo  los  quo  sean  indiaptasatle» 
para  explotar  laa  minas  qne  pueda  conservar,  la»  minas 
que  se  propone  vender  y  que  yo  creo  qne  deben  venderse 
cuanto  antes.  ¿Y  cuál  es  el  resultado  que  el  presupuesto 
presenta  á  causa  de  esta  reforma?  Un  aumento  en  el  pre- 
supuesto; y  en  esta  parto  no  hay  que  esperar  otro  resul- 
tado, porque  no  puede  hacerse  otra  cosa  quo  lo  que  ba 
Locho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  ea  eatabLeeer  la 
libertad  completa  de  la  minería.  El  Estado  deja  de  inter- 
venir on  la  minería,  el  Estado  deja  de  explotar  las  miau»: 
¿se  puede  ir  más  allá  en  este  punto?  Pues  sin  embarga, 
el  presupuesto  no  presenta  disminución,  sino  aumente;  y 
sentado,  como  ha  quedado  aquí,  que  el  Estado  no  debe 
pagar  más  ingenieros  que  los  que  necesito,  do  más  e»té  de- 
cir que  no  necesita  más  qne  seis  ó  siete,  y  por  eoosiguieote 
que  no  debe  pagar  los  153  qne  apareoen  en  el  presupuesto. 

También  tienen  los  ingenieros  de  minas  su  junte  fa- 
cultativa, y  llegan  hasta  el  punto  de  llamarla  junta  supe- 
rior facultativa  du  minería.  No  sé  si  los  otroa  ingenieros 
entarán  conrorruea  con  esta  denominación,  que  parece  que 
ee  muy  superior  á  la  suya;  paro  en  fin,  así  canuta.  Tiencu 
también  su  escuela,  en  la  que  se  enouantran,  lo  miaño 
que  en  la  de  caminos,  los  sobreéueldoa  y  gratillcaoiooei 
para  cada  uno  de  los  que  explican. 

Después  de  loa  ingenieros  de  minas,  vienen  los  de 
montes:  y,  señores,  si  hubiéramos  de  juzgar  de  loa  mon- 
te» por  el  producto  material  que  dan,  deade  luego  creo  yo 
que  debíamos  concluir  con  todos,  porque  aun  cuando  sus 
dijo  anoche  el  Sr.  Villavicencio,  con  gran  asombro  de  la 
Cámara,  que  los  montes  habían  producido  en  el  año  65 
59  millonea,  y  que  antes  habían  producido  62  millonea  y 
otra  porción  de  cantidades,  lo  que  resulte  en  loa  presu- 
puestos es  lo  siguiente: 

En  el  año  65  han  producido  300.000  rs.;  en  el  66, 
idem;  en  el  67,  Ídem;  en  el  08,  600.000;  en  el  69, 
400.000,  y  para  el  70  se  presuponen  otros  400.000. 

Ba  posible  que  á  esto  se  rao  diga,  y  me  parece  ya  no- 
tarlo en  la  sonrisa  de  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  no  son  datos  solos  loa  productos  do  loa  montea, 
que  hay  productos  que  aprovechan  los  pueblos,  y  que  hay 
productos  que  aprovechan  las  Diputaciones.  Yo  n»  deseo- 
nocco  eBto  tampoco:  yo  bien  sé  que  hay  algo  de  esto;  pero 
oreo,  que  reunido  todo  esto  y  lo  de  muchos  años,  no  lle- 
gará, sin  embargo,  al  producto  que  consignaba  el  rir.  V'i- 
llavioenoio.  Sasulte siempre,  que,  por  loque  aquí  nos  toca, 
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m  decir,  por  lo  que  m  refiere  «1  presupuesto  del  Retado, 
te  gastan  5  inUlones  y  se  recaudan  300.000  ra.  Si  los  pue- 
blos aprovechan  los  mantea  bajo  otro  aspecto,  bueno  ea  que 
los  pueblos  vengau  á  pagar  lo  que  se  gasta  en  bu  conser- 
vación. 

Pero  deeia  yo  que  los  montee  no  puedan  mirarse  solo 
bajo  el  aspecto  de  su  producto  material:  los  montos  re* 
presentan  también  otra  clase  do  productos  que  dotan  te- 
nerse muj  oa  cuenta.  Ellos  vienen  á  mejorar  laa  condi- 
cionas atmosféricas  necesarias  para  al  desarrollo  de  la 
agricultura;  pero  hay  que  notar,  sin  embargo,  tratándose 
de  lea  montea,  que  el  Estado  coacerva  hoy  una  toreara 
parto  de  loa  que  tenia.  Yo  bien  aé  que  los  ingeniero!»  de 
cato  ramo  llaman  montea  á  todo  terreno  que  tiene  una  ra/i- 
ta,  y  por  consiguiente,  todo  eso  da  tantos  millonea  de 
hectáreas  bien  ge  puede  r aducir  á  una  cuarta  ó  quinta 
parte;  pero,  sea  como  quiera,  ea  indudable  que  ee  han 
vendido  dos  tercera*  partes  de  los  montos  que  el  Estado 
tenia. 

Pnce  bien,  señares,  (fenórnen  >  notable!  á  medida  que 
se  venden  más  montea,  aumenta  mus  el  presupuesto  de  la 
guardería  do  loa  montos:  esto  es  un  fenómeno  digno  do 
tenares  en  cuenta.  Aumenta  el  personal  facultativo,  au- 
mente el  personal  de  la  guardería,  y  en  el  personal  facul- 
tativo de  montea  hay  cate  año  un  aumento  bastante  consi- 
derable. Desde  el  año  1869  ai  70  me  parece  que  no  se 
ha  aumentado  el  cuerpo  do  ingenieros  de  montes  más  que 
en  unos  cinco  ó  seis  individuos,  y  sin  embargo,  el  presu- 
puesto del  personal  facultativo  aumenta  en  medio  millón. 
Verdad  es  que  el  Sr.  Villavicencio  quería  juBtiñcar  esto 
aumento  dicióndonoa  que  según  el  decreto  orgánico  de  cato 
cuerpo,  dado  en  10  de  Marzo  do  1859,  debía  constar  para 
el  año  70  de  tres  ¡ñapee  toros  gen  eral  es,  me  parece  que  son, 
y  ciertas  y  dctorminadaa  alases  marcadas  allí;  pero  lo 
que  ain  duda  se  1c  olvidó  al  8r.  Villavicencio  fué  decir 
que  en  ese  mismo  decreto  se  decía,  eetae  son  sus  pala- 
bras: «Hasta  que  el  euerpo  encuentra  2'J8  individuos,  to- 
dos loa  que  salgan  de  la  escuela  entrarán  en  la  clase  de 
ingenieros  segundos; >  me  parece  que  ente  as  el  nombre. 

Puea  bien,  señores,  resulta  que  en  ves  de  haber  en- 
contrado el  cuerpo  238  individuos,  la  repoblación  ba  sido 
o»casa  y  ee  han  quedado  eu  161;  de  modo  que  esto  Real 
decreto  dado  el  año  59  suponía  que  el  cuerpo  iba  á  tener 
grandísimas  proporciones  y  nos  hemos  encontrado  al  He- 
gar  al  año  70  con  que  el  cuerpo  ea  muy  endeble,  y  sin 
embargo,  ee  le  quiere  poner  la  gran  cabeza  que  había  pre- 
visto el  decreto  del  año-  59. 

Pero  siendo  una  tercera  parte  los  montes  que  hay 
tiene  el  Estado,  me  parece  qne  habría  sido  muy  oportuno 
que,  consignado  que  el  Estado  no  debe  pa^ar  más  inge- 
nieros que  aquellos  que  necesita,  el  rir.  Ministro  de  Fo- 
mento hubiera  modificado  ese  decreto  y  no  se  hubiese 
apresurado  á  correr  la  escala,  trayendo  al  presupuesto  un 
aumento  de  medio  millón  de  rentes,  tratándose  de  151 
individuos.  No  creo  que  había  necesidad  de  cumplir  tan 
extrictamente  laa  diaposiciones  del  decreto  del  año  59, 
puesto  que  no  se  habían  cumplido  en  lo  esencial,  que  era 
en  el  número  de  ingeuieros. 

Y  si  esto  ha  sucedido  an  el  personal  facultativo  de 
montes,  ha  suoodido  una  cosa  todavía  más  extraña  en  el 
personal  de  guardas.  Bato  personal  importaba,  según  el 
presupuesto  de  1808-69,  700.000  ra.  Pues  bien,  señoree 
Diputado»;  ¿sabéis  cuánto  importa  hoy?  Importa  3. 180.000 
reales;  ea  decir,  que  este  partida  del  presupuesto  ha  su- 
bido 2  Vi  millonee,  porque  toa  200  guardas  que  tenían 
loa  moderados  para  custodiar  los  montes  se  han  converti- 
do en  880,  quo  forman  un  regimiento.  ¿Tan  mal  guar-  | 


dado»  estaban  los  montea  on  tiempo  de  los  moderad oa 

que  hemos  necesitado  reforzar  ese  cuerpo  con  tan  inmen- 
so poraotial?  ¿Taa  sobmdos  estamos  de  dinero  que  hemos 
tenido  que  convertir  loa  700.000  rs.  en  3.180.000?  Si 
los  montes  no  han  aumentado}  si,  por  el  contrario,  han 
disminuido  y  van  disminuyendo  día  por  dia,  porque  la 
mayor  parto  dolos  tórrenos  clasificados  como  montes  por 
los  ingenieros  se  venden  diariamente  por  la  Dirección  de 
propiedades,  ¿i  qué  viene  este  aumento  de  personal?  Cuan- 
do tenemos  tantas  necesidades,  cuando  tenemos  tontas 
deudas  por  atenciones  ten  sagradas,  ¿odmo  vamos  á  crear 
uu  aumento  de  tanta  consideración,  invirtiéndolo  en  un 
personal  innecesario?  T  aquí  es  donde  todavía  paedo  es- 
perarse algo  del  Ministerio  de  Fomento,  porque  acerca  del 
ramo  de  montes  no  se  ha  dado  disposición  alguna  desde 
la  revolución  acá. 

Bs  de  esperar  qne  los  montes  se  pongan  eo  venta,  al 
menee  en  su  mayor  parto;  que  se  haga  la  clasificación 
consiguiente,  y  que  as  conserven  aquellos  qne  sean  abso- 
lutamente indispensables,  y  aun  convendría,  y  yo  creo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  estará  conforme  conmigo,  que 
se  dejasen  si  cuidado  de  las  Diputaciones.  Pero  si  hay  al- 
guna reforma  acerca  de  este  punto,  yo  desconfío  que  esta 
reforma  se  traduzca  ep  el  presupuesto;  porque  si  no  so  han 
traducido  en  economías  las  reformas  hechas  en  obras  pú- 
blicaa  y  en  minas,  desconfió,  vuelvo  á  decir,  de  que  se 
traduzcan  en  economías  en  el  presupuesto  laa  que  se  ha- 
gan en  al  ramo  de  montee. 

Esto  es  cuanto  se  me  ocurre  respecto  á  la  primera 
parte  del  presupuesto  de  Fomento. 

No  he  de  decir  nada  aceren  de  la  Instrucción  pública 
Bato  lo  discutiremos  cuando  venga  la  ley;  pero  por  de 
pronto  creo  que  no  hubiera  estado  de  más  consignar,  si- 
quiera como  nota  en  el  presupuesto,  lo  que  debiera  hacer- 
se en  lo  sucesivo. 

Yo  creo  que  la  enseñanza  facultativa  debe  desaparecer 
de  cargo  del  Be  bulo :  que  el  Estado  no  debe  conservar  las 
Universidades;  y  si  esto  no  puede  hacerse  en  esto  año,  no 
estaría  de  más  que  se  anunciara  para  un  período  de  dos  6 
tres  años;  porque  si  el  Estado  no  puede  abandonar  la  ins- 
trucción primaria;  ai  quitás  han  de  violentarse  algo  los 
principios  democráticos  para  procurar  al  pueblo  toda  la 
instrucción  qne  le  es  necesaria;  si  hay  precisión,  quizá, 
de  llegar  á  la  enseñanza  obligatoria;  si  es  necesario,  on 
fin,  qne  el  Estado  subvencione  de  algún  modo  esta  ins- 
trucción primaria,  á  la  que  no  se  lo  asigna  hoy  cantidad 
alguna,  porque  no  aparece  para  ella  en  el  presupuesto  más 
partida  que  la  que  sirve  para  plantel  de  maestros,  ó  sen 
para  escuelas  normales ;  si  todo  e*to  es  cierto,  no  lo  ee 
menos  que  el  estudio  de  las  facultades  debería  abandonar- 
se, suprimiende  las  Universidades  y  organizándolas  como 
cuerpos  libree,  dejándolas  que  vivieran  con  los  ingresos  de 
matrícula  ó  con  los  medios  que  al  efecto  se  estableciesen. 

Hoy,  gracias  á  la  libertad  proclamada  por  la  revolu- 
oion,  tenemos  tres  Universidades  libres,  y  abandonando 
las  oficiales,  podrá  aumentarse  el  número  de  aquellas  y 
podrá  el  Estado  dejar  de  atender  á  la  enseñanza  en  su 
grado  superior.  Si  esto,  repito,  no  puede  hacerse  en  esto 
año,  no  setaria  de  más  irlo  preparando  para  una  époea  pró- 
xima, que  no  deberla  pasar  de  dos  6  de  tres  años. 

Dicho  esto  acerca  de  este  presupuesto  en  la  parto  re- 
lativa á  la  enseñanza,  nada  he  de  decir  de  rebaja,  pues 
croo  que  los  sueldos  de  los  catedráticos  son  mezquinos, 
conocido  el  máximun  á  que  pueden  aspirar,  y  por  consi- 
guiente no  he  de  proponer  yo  ninguna  rebaja  injusta  é  in- 
significante. 

Después  de  la  enseñanza  vienen  las  obras  públicas. 
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26  DB  FEBRERO  DE  1870 


¿Cómo  van  &  hacerse  las  obras  públicas»  ¿De  qué  ma-  . 
ñera  van  á  construirse  las  carreteras?  To  no  sé  »i  el  ae-  ¡ 
ñor  Ministro  de  Fomento  aplazará  esta  cuestión  para  el 
articulado  de  la  ley ,  ó  si  la  discutirá  en  este  momento. 
La  verdad  es  que  tal  como  viene  el  presupuesto,  es  impo- 
sible resolverla,  pues  yo  no  veo  medio  do  que  se  hagan 
las  obras  públicas  creando  papel,  es  decir,  apelando  al 
crédito. 

Y  no  lo  veo  por  una  razón  sencillísima.  No  puede  ol- 
vidarse, ante  todo,  que  se  deben  á  los  contratistas  de 
obras  públicas,  segon  uos  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  66  millones.  Este  es  el  primero  y 
mis  esencial  dato,  que  hemos  de  tener  presente  para  resol- 
ver ette  problema. 

Además,  no  se  dice  en  el  presupuesto  si  ei  papel  que 
va  á  crearse  para  carreteras  ha  de  ser  con  amortización 
6  sin  ella.  To  mo  inclino  á  creer  que  será  con  amortiza- 
ción, porque  así  se  ha  hecho  para  los  ferro-carriles  y  pa- 
ra las  carreteras  mismas,  y  porque  además  se  deduce  de 
la  contextura  del  presupuesto  Si  hubiera  de  hacerse  con 
deuda  perpétua,  no  vendrían  los  intereses  al  presupuesto 
de  Fomento,  sino  qoe  ptsarian  al  capítulo  de  la  Deuda. 

*  Cuando  se  consigna  en  el  presupuesto  de  este  Minie  • 
terio  una  cantidad  para  pago  del  papel  que  se  cree  para 
hacer  las  carreteras,  es  indudable  que  s«  trata  do  crear 
un  papel  con  amortización.  Pues  bien,  Srca.  Diputados, 
el  papel  con  amortización  está  amenazado  de  muerte.  To- 
dos sabéis  que  el  Sr.  Ardaníz  proponía  en  su  proyecto 
que  no  fe  pagaran  las  amortizaciones,  lo  cual  hizo  des- 
cender á  este  papel.  Tampoco  puede  olvidarse  que  los  bo- 
nos del  Tesoro  tienen  amortización,  y  que  al  mismo  tiem- 
dos  se  admiten  por  todo  su  valor  nominal  para  pago  de 
bienes  nacionales.  Pues  observad  á  qué  precio  se  cotizan. 
Los  admite  el  Estado  al  100,  pero  se  cotizan  en  la  Bolsa 
al  60.  Pues  bien:  ¿qué  resultará  con  el  papel  que  se  creo 
para  construir  las  carreteras? ¿A.  qué  precio  podrá  emitirse 
este  papel? Si  las  amortizables  están  al  cuarenta  y  tantos, 
y  si  los  bonos  del  Tesoro  quo  se  admiten  por  todo  su  valor 
están  al  60,  ¿á  qué  precio,  repito,  va  á  emitirse  este  papel? 
¿A  qué  interés  va  á  salir? 

Pues  si  todavía  no  está  resuelta  la  cuestión  déla  Deu- 
da; si  todavía  no  hemos  resuelto  ei  so  ha  de  imponer  á 
la  Deuda  el  5  ó  el  50  por  100;  si  todavía  no  hemos  di- 
cho la  última  palabra  acerca  de  este  punto,  y  yo  creo  que 
la  hemos  de  decir,  porque  si  no,  so  hunde  la  revolución; 
ai  hay  necesidad  de  consignar  aquí  de  una  vez  qué  es  lo 
que  se  destina  para  la  Deuda  real  y  efectivamente;  si  to- 
davía, vuelvo  á  decir,  no  hemos  resuelto  esta  gran  cuestión, 
¿cómo  vamos  á  prejuzgar  la  de  construcción  de  carrete- 
ras por  medio  de  un  papel  que  no  sabemos  de  qué  clase 
es ,  ni  qué  amortización  ha  de  tener ,  ni  cuánto  ha  de 
costar?  No  digo  nada  de  la  inconsecuencia  que  revelaba  el 
proyecto  del  8r.  Ardanáz  suprimiendo  las  amortizaciones 
y  creando ,  sin  embargo ,  papel  con  amortización ;  pero 
juzgúese  esto  como  se  quiera ,  la  verdad  es  que  esto  ha 
venido  al  presupuesto,  y  todavía  no  sabemos  cuál  será  la 
resolución.  Yo  lo  que  sí  me  atrevo  á  asegurar  es  que  si  se 
crea  este  papel,  por  do  pronto  estará  más  alto  que  las 
subvenciones  de  carreteras  y  ferro  carriles ,  y  hasta  más 
alto  que  los  bonos;  porque  es  privilegio  de  todo  papel  quo 
el  último  que  se  crea  tiene  preferencia  sobre  los  otros,  y 
máxime  si  se  le  da  como  garantía  ó  como  hipoteca  las 
carreteras  que  se  hagan';  pero  como  no  salimos  de  este 
camino,  como  cada  año  emitimos  un  papel  de  uoa  clase 
nueva,  resultará  que  al  año  siguiente  ya  tendrá  una  baja 
de  gran  consideración. 

Pues  bien,  señores:  »i  hoy  que  se  dice  que  ae  paga  en 


dinero  se  les  debe  á  los  constructores  de  carreteras  todo 
el  año  pasado;  si  hay  contratista  de  obras  públicas  á  quien 
se  le  debe  el  importe  de  trece  ó  catorce  mensual idadsg; 
si  esto  es  el  estado  de  la  cuestión  cuando  se  ha  dicho  que 
se  va  á  pagar  en  dinero,  ¿qué  sucederá,  señores,  cuando 
se  cree  papel  para  pagar  estas  construcciones?  Sucederá 
que  el  papel  se  emitirá  al  precio  que  se  pueda,  y  se  reco- 
gerá el  dinero  para  el  pago,  que  es  en  lo  que  yo  creo  que 
conestirá  la  operación ,  y  entonces  tendremos  la  primera 
dificultad  para  la  emisión ,  teniendo  en  cuenta  lo  que  he 
indicado  antea,  la  inseguridad  de  la  amortización,  y  ade- 
más la  inseguridad  consiguiente  á  que  el  dinero  que  se 
recoja  por  medio  de  la  emisión  del  papel  se  destine  para 
el  pago  de  carreteras  6  para  otrá  cualquier  cosa ;  porque 
aquí  llega  un  momento  en  que  se  dice:  «todo  para  el  ejér- 
cito ó  para  el  clero,»  y  se  deja  de  atender  á  las  obliga- 
ciones más  sagradas. 

Pero  no  insisto  más  sobre  este  punto ,  porque  no  sé 
ouál  será  la  última  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
yo  creo  que  la  operación  tal  como  está  indicada,  encon- 
trándose el  consolidado  á  23,  loa  bonos  del  Tesoro  i  60 
y  las  obligaciones  por  subvenciones  de  carreteras  y  ferro- 
carriles á  42,  es  imposible:  yo  creo  que  no  pueden  verda- 
deramente hacerse  las  carreteras  por  medio  del  crédito 
cuando  no  hay  crédito,  y  sobre  todo,  cuando  se  debe  Un- 
to como  se  debe  hoy  á  los  constructores  de  caminos :  jo 
creo  que  seria  mucho  mejor  destinar  menor  cantidad,  coa 
tal  de  que  esta  se  pagara.  Adoptado  este  sistema ,  jo  me 
tomo  mucho  quo  sigamos  por  este  camino ,  y  que  si  boj 
quieren  pagarse  las  carreteras  con  el  crédito ,  mañana  m 
quieran  pagar  aplicando  este  mismo  procedimiento  todo* 
los  servicios  del  Estado. 

Resumiendo ,  pues ,  Sres.  Diputados ,  diré  que  en  el 
Ministerio  de  Fomento  Be  han  hecho  muchas  reformas; 
que  todavía  se  puede  hacer  mucho  más ,  y  sobre  todo, 
que  se  puede  hacer  lo  que  falta  por  hacer,  y  es  que  las 
reformas  se  traduzcan  por  economías  eu  el  presupuesto; 
quo  no  pueden  hacerse  obras  públicas  apelando  al  crédito 
cuando  no  hay  crédito,  y  que  es  necesano  resolver  de  una 
vez  el  problema  de  la  Hacienda  si  la  revolución  ha  de 
llegar  á  su  término.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales) :  Bl 
Sr.  Ruiz  Gómez  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Señores  Diputados,  difletl  se- 
ría mi  situación  esta  noche  si  hubiera  de  contestar  al 
discurso  moy  meditado  que  acabáis  de  oír  de  lábios  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón:  creo  que  se  en- 
cargará de  esta  tarea  en  el  resumen  general  que  hará  del 
debate  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  yo,  en  las  breves  pala* 
tras  que  voy  á  pronunciar,  de  alguno  de  los  argumoatos 
de  S.  S.  me  haré  cargo;  pero  considere  S.  S.  que  puesto 
quo  ha  tenido  tanta  libertad  para  hablar  del  presupuesto 
de  Fomento  por  haber  pedido  la  palabra  ea  contra,  si  yo  ls 
he  pedido  en  pró  no  ha  sido  para  atenerme  rigorosamente 
á  la  argumentación  de  S.  S.,  sino  para  gozar  también  de 
cierta  libertad,  porque  creo  que  hablando  en  pró  ó  ha- 
blando eu  contra,  tratándose  de  la  totalidad  de  un  presu- 
puesto tan  importante ,  conviene  que  todos  expongamos 
nuestras  ideas  con  independencia. 

Hu  tomado,  á  pesar  dol  cansancio  natural  por  el  mu- 
cho trabajo,  una  gran  parto  en  la  discusión  general  de 
presupuestos,  obedeciendo  á  cierto  plan,  que  mo  perai- 
tereis,  señores,  que  os  exponga  esta  noche.  En  primer  lu- 
gar, quise  considerar  en  su  totalidad  el  presupuesto  d« 
gastos,  y  procuré  probaros  quo  nuestros  tributos  son  ex- 
cesivos, que  dada  nuestra  riqueza  y  dada  la  coutriOnctoa 
que  se  paga  en  España  comparándola  con  la  de  otros  paí- 
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ses,  es  un»  contribución  excesiva.  Después  escogí  los 
presupuestos  do  Estado  7  de  Marina  para  demostrar  que 
la  totalidad  de  este  gasto  no  es  reproductiva,  que  el  sis- 
tema da  nuestro  presupuesto  ds  gastos  es  defectuoso,  por- 
que jo  creo  que  cuando  las  contribuciones  son  grandes, 
solo  pueden  aer  beneficiosas  si  se  trastorna  completa- 
mente cae  presupuesto. 

Tome  encuentro  hoy,  señores,  enfrente  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento ,  del  presupuesto  más 
importante,  de  un  presupuesto  que  si  lo  consideramos 
bien  y  le  comprendemos  eomo  debe  comprenderse ,  podrá 
hasta  cierto  punto  justificar  los  grandes  tributos  que  se 
pagan  en  España,  podrá  hasta  cierto  punto  hacerle  tole- 
rable y  podría,  á  pesar  de  estos  grandes  gastos,  fomentar 
una  gran  riqnesa  en  nuestro  país.  Es  lo  cierto  que  si  la 
totalidad  de  las  contribuciones  se  pastara  en  obras  repro- 
ductivas, por  ejemplo,  en  un  gran  presupuesto  de  obras 
públicas  y  de  instrucción  pública,  el  país  al  poco  tiempo 
encentrarle  recompensados  sus  sacrificios.  Yo,  señores, 
cuando  oigo  la  defensa  que  se  hace  de  Querrá  y  Marina, 
digo  para  mí:  serán  ciertos  todos  esos  argumentos;  pero  la 
verdad  es  que  p*ra  la  prosperidad  del  país  los  400  mi- 
llones que  cuesta  el  presupuesto  de  la  Guerra  y  los  100 
que  gastamos  en  Marina,  son  perjudicialísimos:  si  los  400 
millones  que  gastamos  en  el  de  Guerra  los  invirtiéramos 
en  grandes  trabajos  de  obras  públicas,  en  completar  la 
red  de  nuestros  caminos  de  primera ,  segunda  y  tercera 
clase  y  los  provinciales;  si  gastásemos  en  instrucción  pri- 
maria los  100  millones  destinados  á  la  Marina,  ¿no  se- 
rian muy  diferentes  los  resultados  de  la  contribución  en 
España? 

Ta  veis,  Sres.  Diputados,  el  giro  que  voy  á  dar  á  las 
palabras  que  sobre  el  presupuesto  de  Fomento  me  propon- 
go pronunciar  esta  noche.  To  no  quiero  entrar  en  la  dis- 
cusión (y  acerca  de  esto  mucho  nos  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento)  de  si  deben  descentralizarse  la  instrucción  pú- 
blica, loa  trabajos  públicos  y  todos  los  demás  ramos  perte- 
necientes á  ese  Ministerio;  si  deben  pasar  á  las  provincias 
y  á  los  municipios,  6  si  deben  dejarse  todas  estas  obras  á 
la  actividad  individual.  Los  economistas,  las  personas 
ilustradas  dicen  que  basta  la  actividad  individual,  en  los 
Estados-Unidos,  por  ejemplo,  y  en  Inglaterra,  para  las 
grandes  obras  que  allí  se  construyen;  que  el  Estado  do 
toma  ninguna  parte  ni  en  la  construcción  de  caminos  y 
canales,  ni  en  las  escuelas,  ni  en  otros  ramos  que  aquí 
están  centralizados. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Con  la 
venia  del  8r.  Presidente  y  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  pido  la  pa- 
labra para  leer  nn  despacho  telegráfico. 

El  Sr.  vicepresidente  'Marqués  de  Perales):  La 
tiene  V.  8. 

ElSr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Dico  así: 
«Habana  20  Febrero,  9-35  noche.=Ministros  Gaer- 
ra  Ultramar. =Madr¡d.=Se  ha  presentado  coronel  insur- 
recto García  con  cinco  oficiales  y  80  hombres  armados, 
abrazando  soldados  gritando  «jViva  España!» ««Batido 
enemigo  en  Nojazas.=Se  cree  muerto  cabecilla  Recio.  »=> 
Caballero. » 

Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  y  al  Sr.  Rniz  Gómez.» 
Las  Cortes  acordaron  haber  oido  con  satisfacción  el  te- 
legrama de  que  se  acababa  de  dar  cuenta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Ruiz  Gomes  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 


El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Pero  t-i  tuviéramos  en  España 
el  vigor  que  hay  en  los  Estados- Unidos;  si  los  españoles 
tuviéramos  una  constitución  semejante  á  la  de  los  Esta- 
dos-Unidos, no  carácter  parecido,  las  instituciones  que 
tan  grandes  resultados  han  dado  allí;  si  tuviéramos  nos- 
otros la  costumbre  do  no  dejar  nada  al  Estado  ptra  prac- 
ticarlo todo  el  individuo,  comprendo  yo  que  aquí  se  pre- 
dicara la  necesidad  de  descentralizar  todos  los  remos  ca- 
yos servicios  se  desempeñan  por  el  Estado. 

Pero  si  nuestra  organización  es  diferente,  si  es  distin- 
ta nuestra  historia,  ai  es  diverso  nuestro  carácter,  ¿á  qué 
empeñarse  en  introducir  aquí  reglas,  principias,  costum- 
bres, hábitos  totalmente  diferentes  de  los  nuestros?  ¿Qué 
resultado  daría,  por  ejemplo ,  en  Rusia ,  en  Turquía  y  en 
otros  países  el  sistema  de  los  Estadoj-Unidoa?  ¿Creéis 
que  si  no  hubiera  tenido  Rusia  á  Pedro  el  Grande  y  á  la 
gran  Emperatriz  Catalina,  inspirados  en  el  espíritu  de  su 
celo ,  que  se  colocaron  á  la  cabeza  de  su  pueblo ,  que  es- 
taban mucho  más  adelantados  que  su  pueblo,  que  pudie- 
ron aprovecharse  de  todos  los  adelantos  europeos  llaman- 
do á  aquél  país  las  notabilidades  más  distinguidas  de  Eu- 
ropa; creéis,  repito,  que  Rusia  hubiera  dado  los  pasos  tan 
jigantescos  que  ha  dado  desde  el  principio  del  reinado  de 
Pedro  el  Grande?  Pnes  lo  mismo  que  ese  sistema  ha  dado 
esos  resultados  en  Rusia,  el  siBtema  ruso  los  darla  muy 
diferentes  en  los  Estados-Unidos ;  se  encontraría  allí  con 
la  resistencia  del  pueblo  entero,  acostumbrado  á  adminis- 
trarse, y  á  ocuparse  do  las  obras  públicas,  y  á  todo  lo  que 
le  interesa;  y  no  necesitando  la  protección  del  Estado, 
claro  es  que  esta  no  puede  ser  tan  popular  allí  como  lo  es 
entre  nosotros. 

Si  abandonásemos  en  España  á  la  actividad  individual 
todas  las  obras  de  Fomento,  se  haría  lo  mismo,  lo  que  he- 
mos visto  muchas  veces :  estarían  abandonados  los  servi- 
cios públicos ,  descuidadas  las  escuelas ,  entregados  á  la 
miseria  los  maestros. 

T  sin  decir  más  acerca  de  este  punto ,  voy  ahora  á 
dar  la  razón  de  por  qué  creo  yo  que  necesitamos  en  Es- 
paña hacer  un  esfuerzo  supremo  para  salir  de  la  situación 
verdaderamente  triste  en  que  nos  encontramos,  siendo  este 
país  uno  de  los  más  atrasados  de  Europa. 

Considerad,  primero,  nuestra  posición  geográfica;  ya 
en  otra  ocasión  os  dije  algo  de  esto:  nuestra  posición  geo- 
gráfica no  nos  favorece  mucho  en  política  ni  geográfica- 
mente ;  estamos  en  un  extremo  de  Europa;  es  verdad 
rjue  tenemos  dilatadísimas  costas;  tiene  nuestro  territorio 
507.000  kilómetros  cuadrados  ;  nuestras  costas  miden 
2.679  kilómetros;  pero  no  tenemos  ríos;  pero  cruzan 
nuestro  territorio  asperísimas  cordilleras ;  pero  tenemos 
aquí,  en  esta  Península,  un  territorio  que  no  nos  pertene- 
ce, que  ocupa  una  de  las  principales  costas  del  Océano. 
Tenemos  á  Portugal,  territorio  en  que  desaguan  dos  tíos 
principales,  como  el  Duero  y  el  Tajo,  y  provincias  que  al 
lado  de  Portugal  se  encuentran  150  leguas  del  mar,  co- 
mo la  de  Cáceres,  la  de  Salamanca,  la  de  Zamora. 

Pues  si  en  las  dificultades  que  aquí  tenemos,  atrave- 
sado de  cordilleras  nuestro  territorio ,  sin  grandes  rios 
navegables,  no  hacemos  un  esfuerzo  supremo  para  corre- 
gir los  defectos  de  la  naturaleza,  ¿qué  nos  tendrá  que  su- 
ceder, sf  flores?  Qne  el  trabajo  aquí  tropezará  con  inmen- 
sos obstáculos ,  obstáculos  tan  extraordinarios  que  el  fo- 
mento de  la  riqueza  tendrá  que  ser  necesariamente  estéril 
y  pequeño. 

La  prosperidad  de  otros  países  yo  me  la  explico  fácil- 
mente. Mucha  parte  habrán  tenido  en  esa  prosperidad  bus 
instituciones;  pero  macha  han  tenido  también  los  favores 
que  deben  á  la  naturaleza. 
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La  Suiza,  por  ejemplo ,  es  un  país  mo y  montañoso; 
tstá  separado  del  mar,  casi  en  «1  centro  de  Kuropa  ,  pero 
á  la  vez  rodeada  de  tres  naciones  ricas,  que  son  Alemania, 
Francia  ó  Italia :  tiene  hermosos  lagos,  que  facilitan  la 
navegación  interior ,  y  de  consiguiente  el  movimiento  de  - 
la  riqueza.  Nacen  en  Suiza  rios  que  si  allí  no  son  nave- 
gables ,  el  Sin ,  el  Loir ,  el  Ródano  y  el  Rhin ,  lo  son  á 
poco  trecho  de  Suiza,  lo  son  en  Alemania  y  en  Francia. 
Asi  se  explica  cómo  aquel  pueblo,  i  pesar  de  su  gran  ac- 
tividad, encoutrando  en  ¡a  naturaleza  facilidad  para  el  des- 
arrollo de  bu  riqueza,  crece  tan  extraordinariamente. 

Francia,  otra  nación  también  muy  rica.  Francia  tiene 
casi  tantas  costas  como  España;  pero  Francia  está  admi- 
rablemente situada;  tiene  á  su  lado  á  Inglaterra,  á  Bélgi- 
ca, Alemania,  Suiza,  Italia  y  España;  los  países  mas  ade- 
lantados son  sus  veciuos,  y  adornas  do  sus  cortas  tiene 
magníficos  rioB, y  además  de  sus  ríos  tiene  5.000  kilóme- 
tros de  canales,  y  además  de  sus  canales  tiene  16.000 
kilómetros  de  vías  férreas,  y  además  de  sus  vías  férreas 
tiene  más  do  6.000  kilómetros  de  carreteras,  carreteras 
imperiales  y  departamentales,  s>n  contar  la  gran  red  de 
caminos  vecinales  que  allí  se  osU  completando,  quo  tienen 
un  extraordinario  desarrollo.  En  Francia  las  obras  públi- 
cas do  gran  utiUlad  son  ja  muy  antiguas:  el  gran  canal 
que  construyó  Uicheth,  el  canal  de  Langüedoc  ó  del  Me- 
diodía, que  pone  en  comunicación  el  Océano  con  el  Medi- 
terráneo, se  concluyó  ya  el  año  80;  los  productos  france- 
ses del  Océano  pueden  pasar  por  una  de  las  vías  más  ba- 
rata», que  es  la  del  agua;  por  un  canal  pueden  pasar  al 
Mediterráneo  sin  necesidad  do  dar  el  gran  rodeo  do  Espa- 
ña, que  es  poco  menos  que  un  viaje  á  América.  Y  a-i  se 
comprende  que  en  aquel  país  el  desarrollo  de  la  riqueza 
Hoa  tan  grande,  porque  la  naturaleza  opone  pocos  obs- 
táculos á  este  desarrollo,  porque  hace  mucho  tiempo  que 
se  han  ocupado  allí  de  las  obras  públicas,  parque  tieaon 
un  sistema  completo  do  canales,  de  carreteras,  de  cami- 
nos da  hierro,  y  la  extensión  navegable  de  sus  rios  es  de 
8.000  kilómetros.  Considerando  todas  estas  facilidades, 
quo  son  producto  de  la  naturaleza  d  obra  del  arte,  se  ex- 
plica perfectamente  el  progreso  quo  la  Francia  esti  ha- 
ciendo en  el  mundo;  teniendo  esa  situación  geográfica  si- 
tuada en  medio  de  Europa,  rodeada  de  loa  -Estados  más 
ricos,  más  poblados,  con  grandes  rios,  con  buenas  costas, 
algo  menores  que  las  de  España,  pu9s  tiene  2.460  kiló- 
metros do  costas. 

La  situación  de  Inglaterra  es  todavía  mucho  más  favora- 
bleque  la  de  Francia.  Su  territorio  es  de  313.566  kilóme- 
tros, pequeño  comparado  con  el  de  Suiza  y  Francia;  pero 
tiene  de  costa  8.843  kilómetros;  y  cate  país,  que  tiene  ya 
esta  gran  facilidad,  que  tiene  la  facilidad  mayor  para  el  co- 
mercio, que  es  la  que  les  presta  el  mar  para  la  navegación, 
medio  el  más  barato  con  el  que  no  puedo  competir  ningu- 
na obra  de  la  industria  del  Jiombre;  la  Inglaterra,  que  tiene 
tantas  coatas,  tiene  excelentes  ríos  y  los  tiene  tan  admira- 
blemente situados,  que  formando  una  especio  de  cuadrilá- 
tero sus  ciudades  de  Briston,  Liverpool,  Lóndres  y  Fould, 
con  los  rios  Mersi,  Sovor,  Taraes  y  Sajumbcr,  desde  el 
siglo  pasado  ha  otitablecido  con  estos  rios  un  sistema  tan 
completo  de  canales,  que  es  el  más  completo  de  Europa. 
Inglaterra  además  tiene  1 00  millas  de  carreteras  ordina- 
rias y  unas  16.000  de  caminos  de  hierro.  Un  país  tan 
favorecido  por  la  naturaleza,  un  país  en  que  el  hombre  ha 
sabido  con  tanta  constancia ,  tanta  perseverancia  y  tanto 
celo ,  completar  la  perfección  do  la  naturaleza ,  no  es  ex- 
traño que  prospere  mucho.  Y  si  examináis  su  colocación 
geográfica  veréis  las  muchas  ventajas  que  también  reúne 
Inglaterra. 


Está  situada  en  uno  de  los  puntos  donde  hay  mis  ri- 
queza y  civilización,  enfrente  de  Francia,  de  Holanda  y  d* 
Bélgica,  cerca  de  Alemania,  y  también  respectivamente  í 
otros  países  cerca  de  los  Estados -Unidos,  con  cuyas  na- 
ciones está  haciendo  un  gran  comercio. 

Pues  bien :  otra  de  las  naciones  más  ricas  en  el  man- 
do ,  que  más  han  prosperado  y  cuya  prosperidad  más  ad- 
mira, es  la  de  los  Estados  •'Unidos.  Los  Eatados-Üaidoi 
tienen  grandes  costas ,  los  mejores  rios  de  la  naturaten, 
así  como  importantísimos  lagos;  y  no  contentos  con  esto, 
han  sabido  construir  un  sistema  de  canales,  una  extensión 
de  7.000  kilóm-Jtro*;  y  las  vías  férreas  en  los  Ectados- 
Unidos  tienen  una  longitud  de  30.000  millas. 

Os  he  presentado,  pues,  cuatro  de  los  Estados  míe 
ricos  del  mundo:  Inglaterra,  Francia,  Suiza  y  los  Bstados- 
Uuidos,  y  observáis  que  todoa  ellos  tienen  relativamente  s 
nosotros  porciones  ventajosas  geográfica  y  políticamente 
considerada*,  que  la  naturaleza  los  ha  favorecido  dotán- 
dolos á  algunos  de  grandes  coatas  y  grandes  rios,  y  qw 
ellos  han  pabido  completar  estos  banefleioa  que  deben  i  íi 
naturaleza  con  la  construcción  de  canales,  de  caminos  or- 
dinarios y  de  vías  férreas. 

Pues  siendo  esta  la  situación  de  España,  señores,  te- 
niendo España  un  territorio  de  507.009  kilómetros,  n» 
teniendo  rios  navegables,  porquo  estos  en  EspaSa,  en  to- 
do tie'mpo,  no  miden  arriba  de  800  kilómetro»;  son  mil 
doscientos  setenta  y  tantea;  pero  en  todo  tiempo  no  lle- 
gan á  800  kilómetros.  Desaguando  nuestros  dos  princi- 
pales rios,  el  Duuro  y  el  Tajo,  en  Portugal;  teniendo  pro- 
vincias pegadas  al  Portugal  que  no  se  pueden  decir  cera 
del  Océano,  porque  su  interpone  entre  ellas  un  reino  ei- 
traujero;  en  esta  situación  desgraciada,  cruzada  por  to- 
das partas  España  de  asperísimas  montaña*;  siendo  aqiú 
las  obras  públicas  difíciles,  porque  la  naturaleza  las  hace 
costosísimas,  por  esa  misma  razón,  y  careciendo  nosotros 
al  mismo  tiempo  de  grande  riqueza,  porque  este  país  Un 
dilatado  no  tiene  arriba  de  17  millones  de  habitante*, 
considerad,  señores,  si  debemos  hacer  esfuerzos  extraor- 
dinarios para  poder  vencer  todos  estos  obstáculos. 

Así  es,  señor-iS,  que  no  teniendo  España  en  canales 
más  que  una  extensión  de  00  kilómetros ,  en  rios  de 
800  á  1.000,  en  carreteras  de  todas  clases  de  primero, 
segundo  y  tercer  órden  20.000,  y  en  ferro-carriles  5.200, 
no  hay  más  remedio,  ó  osttr  condenados  á  eterna  pobre- 
za, agoviados  bajo  el  peso  de  los  presupuestos  de  Querrá  y 
Marina,  ó  tenemos  qus  hacer  esfuerzos  extraordinario!, 
invertir  el  órden  completamente  de  nuestros  gastos  y  desti- 
nar mayores  sumas  al  Ministerio  de  Fomento.  Y  aunque  U 
contribución  sea  gravosa,  si  invertimos  el  órden  de  los  gas- 
tos, y  en  vez  de  gastar  mucho  en  Querrá  y  Marina,  gasta- 
mas  poco,  y  gastamos  mucho  en  Fomento,  solo  de  este 
modo  y  con  mucho  trabajo  podremos  ponernos  al  nivel  de 
otras  naciones  que  van  muy  dolante  de  nosotros. 

Es  muy  pequeño,  señores,  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento.  El  país  que  tiene  que  construir  cana- 
les de  riego,  canales  de  navegación,  hacor  en  lo  posible 
navegables  sus  rios  y  completar  el  sistema  general  de  ¡tus 
camino"  ordinarios;  el  país  que  necesitando  por  lo  meaos 
100.000  kilómetros  de  caminos  ordinarios  no  ha  podido 
construir  arriba  de  20.000,  uo  es  extraño  que  se  encuen- 
tre pobre  y  abatido  como  está  hoy.  Pobre  y  abatido,  por- 
que las  obras  públicas,  las  obras  de  arte  que  se  han  he- 
cho en  España,  han  «ido  costosísimas  por  las  difleulades 
que  ha  habido  quo  vencor. 

Pues  si  pasamos,  señores,  al  estado  de  la  instrucción 
pública,  ¿qué  os  he  de  docir?  ¿De  qué  sirve,  ya  lo  be  di- 
cho otra  vez,  y  tal  vez  por  haberme  explicado  mal  no  « 
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me  ha  comprendido,  que  tanto  prometamos  á  los  pueblo* 
en  ventajas  y  derechos  si  no  lea  damos  los  medios  de  uti- 
lizar estos?  4D0  qué  me  sirve  qae  la  Constitución  diga 
que  todoa  los  españoles  tienen  igual  derecho  para  ejercer 
empleos  públicos  ai  la  multitud  de  los  españoles  no  sa- 
ben leer  y  escribir,  é  ignoran  los  elementos  rudimentarios 
de  la  instrucción  pública?  Abí  es,  señores,  que  Interin  no 
gastemos,  como  os  lo  he  propuesto,  samas  extraordina- 
rias en  la  instrucción  primaria;  ínterin  no  pongamos  al 
alcance  de  todos  la  instrucción  pública,  el  privilegio  será 
la  regla  constante  de  este  país. 

Yo  me  inclino,  como  se  ha  inclinado  el  Sr.  Gomales 
Encinas,  a  creer  que  la  instrucción  primaria  debo  sor  for- 
zosa. Y  no  reparo  tanto  como  parece  reparan  algunos  en 
atropellar  los  derechos  del  padre  y  la  libertad  del  individuo; 
que  si  con  tanta  facilidad  se  saca  al  español  de  su  casa 
para  que  sirva  al  Estado,  y  so  le  lleva  al  campo  de  bata- 
lla ó  á  perecer  víctima  de  la  fiebre  amarilla  en  Cuba  ó  á 
otros  climas  mortíferos,  con  más  derecho  podemos  obli- 
garle á  que  ee  instruya  para  que  produzca  después  la  ri- 
queza que  necesitamos. 

Yo  siento  muchísimo,  señores,  que  por  tener  que  dis- 
cutir de  noche,  y  por  no  ser  muy  gratas  estas  discusio- 
nes, y  por  otras  consideraciones  que  yo  reconozco.,  se  es- 
cuchan, ai  no  con  indiferencia,  al  menos  con  cierta  indo- 
lencia «atas  importantísimas  discusiones. 

Yo  eu  otras  circunstancias  me  extendería  mucho  acer- 
ca  de  estas  consideraciones;  pero  quiero  que  sean  ahora 
lo  masoreveB  posibles. 

A  primera  vista  parece  que  la  enseñanza  no  está  muy 
atrasada  en  España.  Bn  los  datos  oficiales  parece  que  te- 
nemos muchas  escuelas,  parece  que  concurren  á  ellas  mu- 
chos ñspañoles  de  ambos  sexos  8in  embargo,  señorea, 
esto  no  es  cierto.  Lo  decia  perfectamente  ayer  el  señor 
Qoncalez  Encinas;  no  hay  tales  escuelas  en  España;  las 
oscuelas  son  los  átrios  de  las  iglesias;  los  alumnos  que 
parecen  concurrir  a  las  escuelas  figuran,  pero  no  asisten. 

Asi,  pues,  se  ve,  por  ejemplo,  en  un  dato  que  tengo 
á  la  vista,  que  es  oficial,  publicado  por  la  Dirección  de  es- 
tadística, que  hay  en  España  20.333  escuelas  primarias  á 
que  concurren  850.762  varones  y  574.577  hembras;  un 
total  de  1.425.839. 

Si  este  dato  fuera  exacto,  podríamos  inferir  que  la  en- 
señanza primaria  no  se  encuentra  tan  atrasada  en  Espa- 
ña. Pero  e3te  dato  no  es  más  que  una  cifra  de  lujo  que 
ocupa  un  lugar  en  un  Anuario  de  estadística;  pero  no  es 
exacto.  Y  aunque  lo  fuera...  [Ruido  tn  lo*  banco*  de  lo*  Di- 
putado*.) 

Señores  Diputados,  me  voy  á  sentar  porque  no  me  es 
posible  hablar  acompañado  de  todoa  vosotros... 

No  basta  que  digamos  que  hay  tantos  en  España  que 
saben  leer  y  escribir.  La  palabra  leer  y  escribir  es  muy 
genérica.  Si  un  niño  firma  con  trabajo,  ó  lee  con  trabajo 
unos  renglones,  no  se  puede  decir  que  escribe  y  lee;  es 
preciso  que  sepa  leer  y  escribir  bien  Y  el  que  tenga  al- 
guna noticia,  ó  haya  tenido  ocasión  do  ver  el  carácter  de 
letra  de  las  mujeres  en  Inglaterra,  echará  de  ver  que  hay 
alguna  diferencia  entre  escribir  y  escribir;  que  no  basta 
escribir  como  suelen  escribir  nuestros  rudos  campesinos,  y 
leer  como  ellos  leen,  sino  que  debemos  aspirar  á  que  se- 
pan leer  y  escribir  bien. 

Nuestro  presupuesto  de  instrucción  pública  es  insig- 
nificante. En  Francia,  donde  se  están  haciendo  grandes  es- 
fuerzos do  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  gastan  en  ins- 
trucción pública  61  millones  de  francos.  El  Eeino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  gasta  47  millones,  etc. 
-    Pues  ahora  voy  i  citaros  nn  dato  aún  más  asombroso; 


pero  es  vordad  que  ya  suponéis  á  qué  país  voy  á  referir- 
me Los  Eitadoa-Unidoa  gastan  de  400  á  500  millones 
de  reales  en  escuelas. 

Si  ha  de  ser  una  verdad  nuestra  regeneración,  procu- 
remos dos  cosas:  gastos  extraordinarios  para  el  fomento  de 
obras  públicas,  y  gastos  extraordinarios  para  el  fomento 
de  la  pública  enseñanza. 

Señores  Diputados,  después  de  haberos  cansado  con 
las  citas  y  cifras  que  he  referido,  y  sintiéndome  muy  in- 
clinado á  sentarme,  voy  á  concluir  con  un  ruego  que  creo 
deber  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Es  España  una  Nación  que  tiene  grandes  y  célebres 
monumentos,  monumentos  ricos  y  preciosísimos  qus  ad- 
miran al  extranjero,  y  que  nosotros  nos  acostumbramos 
á  mirar  con  indiferencia.  Yo  no  sé  de  quién  dependen  los 
más,  pero  si  sé  que  hay  muchos  cerca  de  la  ruina.  La  her- 
mosa catedral  de  León  si  no  se  acude  pronto  con  alguna 
cantidad  para  librarla  de  los  destructores  efectos  de  la 
intemperie,  será  muy  pronto  un  montón  do  escombros. 

Cerca  de  nosotros  está  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  y 
dentro  de  muy  pocos  años,  antes  acaso  de  un  siglo,  habrá 
visto  desaparecer  uno  de  los  monumentos  más  notables 
que  encierra  dentro  di  sus  muros,  San  Juan  de  los  Rejos. 
Bn  Granada  tenemos  la  Alhambra,  monumento  ain  igual 
en  el  mundo.  Y  hay  otros,  como  el  Alcázar  de  Toledo,  que 
si  se  está  restaurando  es  debido  al  esfuerzo  de  un  ilustre 
general  que  se  sienta  entre  nosotros,  el  dignísimo  general 
Cdrdova.  La  obra  de  Covarrubias,  de  Herrera,  de  Alfonso 
el  Sabio,  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  se  verá  pronto  restau- 
rada, gracias  á  la  ilastracion  del  Sr.  D.  Fernando  Fer- 
nandez de  Córdova.  Bn  Italia,  que  están  muy  orgullosos 
con  sus  monumentos,  saben  sacar  gran  partido  de  ellos. 
Es  grande  la  suma  que  los  extranjeros  qne  van  á  visitar- 
los dejan  á  los  italianos;  porque  allí  van  familias  inglesas, 
rusas,  alemanas  y  alguna  que  otra  española,  y  tienen  gran 
cuidado  en  restaurar  los  monumentos,  porque  el  product') 
que  les  dejan  esas  visitas  le  calculan  en  más  de  20  millo- 
nes de  francos. 

Erpaña  tiene  ya  vías  férreas  que  van  desde  el  Vidaaoa 
hasta  Granada  y  Cádiz;  con  muy  poco  que  eo  esmerara  en 
estimar  más  lo  que  posee,  podría  sacar  honra  y  provecho 
de  sus  monumentos.  Pero  á  todo  esto  me  vais  á  decir  que 
yo  no  hablo  de  dónde  se  han  de  sacar  loa  recursos  para 
hacer  esa»  grandes  obras,  y  que  así  salgo  fácilmente  del 
peso.  81  no  destruimos  nuestro  sistema  de  impuestos;  si 
no  nos  fijamos  en  discutir  sobre  si  ha  de  ser  directa  ó  in- 
directa una  contribución,  porque  lo  importante  es  que  se 
gasto  bien,  pues  aunque  sea  Indirecta  serit  beneficiosa  ai 
se  invierte  en  obras  reproductivas,  aaí  como  una  contri- 
bución directa,  por  buena  que  fuese,  seria  altamente  perju- 
dical  ai  se  malgastase  en  obras  de  ostentación  y  de  lujo; 
si  tuviéramos  más  cuidado  de  nuestro  sistema  de  impues- 
tos; si  no  tuviéramos  abandonadas  las  provincias  y  los 
municipios,  que  carecen  de  todo  recurso,  y  sosteniendo  el 
crédito  del  municipio  y  de  la  provincia  con  el  crédito  del 
Estado  Levantáramos  un  empréstito  nacional  para  termi- 
nar en  pocos  años  el  sistema  general  de  nuestras  carrete- 
ras, este  empréstito  no  nos  empobrecería;  los  resultados 
serian  beneficiosísimos,  sobre  todo  si  procurábamos  ejecu- 
tar las  obras  con  economía  y  haciendo  menos  lujosas  las 
de  fábrica,  á  quo  tenemos  tanta  alie  ion  en  España. 

Entonces  so  vería  el  pal»  prosperar;  la  riqueza  acre-* 
ce n tarse,  así  como  la  población,  y  el  Gobierno  tendría  re* 
cursos  ordinarios  mayores  de  los  que  tiene  hoy,  á  la  vez 
que  el  país  llevaría  con  más  resignación  y  hasta  con  ciar* 
ta  alegría  las  cargas  públicas. » 

Al  anunciar  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi)  que  es- 
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dijo 

El  Sr.  G0MI8:  Había  pedido  la  palabra  para  «l  últi- 
mo turno.  Causas  agenas  á  mi  rol  untad,  y  la  necesidad 
de  proporcionarme  algunos  datos  que  me  inte  rasaban  para 
eata  discusión,  mi;  han  impedido  llegar  oportuna aieuto 
para  torclar  en  ella.  Creo  poder  a  ti  r  mar,  ain  pecar  de  in- 
modesto, qne  habría  dicho  algo  que  pudiese  refluir  en 
bien  de  la  importante  discusión  del  presupuesto  del  Mi- 
terio  de  Fomento. 

En  su  virtud,  ruego  al  8r.  Presidente  se  sirva  con- 
sultar á  la  Cámara  m  tiene  á  bien  acordar  que  se  conceda 
an  cuarto  turno  i  fin  de  que  pueda  someter  á  ta  aprecia- 
ción de  la  Cámara  loa  resultados  de  mis  estudios, con  11  an- 
do que  aeojerá  mi  súplica  con  benevolencia,  toda  res  que 
solo  se  trata  de  dar  mayor  amplitud  £  la  discusión. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegamy):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICE PRB SID EN TE  (Marqués  dé  Perales):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echagarsy):  Deseando 
el  Ministro  de  Fomento  una  amplia  discusión  sobre  el  pre- 
supuesto de  este  departamento,  á  pesar  de  que  el  Sr.  Go- 
mia ra  á  usar  de  la  palabra  en  contra  del  mismo,  como  yo 
sé  que  ha  hecho  un  estudio  especial  sobre  alguno  de  los 
ramos  que  comprende,  y  que  tiene  datos  llenos  de  inte- 
rés, jo  uno  mi  mego  al  de  S.  S.  para  que  si  la  Cámara 
lo  tiene  i  bien,  pueda  haber  otro  turno  en  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRB8ICE  *TE  (Marques  de  Perales): 
Cuando  se  concedió  la  palabra  al  Sr.  Oomis,  no  se  hallaba 
en  el  salón :  esta  ha  sido  la  causa  de  qne  no  haya  podido 
usar  de  la  palabra;  sin  embargo,  se  preguntará  á  la  Cá- 
mara, y  ésta  decidirá  lo  que  tenga  por  conveniente,  » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pér- 
si)  de  si  se  concedería  un  cuarto  tumo,  el  acuerdo  de  las 
Ctírte*  fué  afirmativo. 

Bl  8f.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Se- 
ñor Gomia,  ¿va  V.  S.  i  ser  muy  extenso?  porque  están 
próxima»  á  cumplirse  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  GOMJS:  Señor  Presidente,  agradecería  é  8.  S. 
que  me  reservase  el  uso  de  la  palabra  para  la  próxima  so- 


eion,  permitiendo  qne  me  limite  ahora  á  dar  las  mis  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  la  defe- 
rencia que  acaba  de  tener  conmigo,  y  también  i  la  Cáma- 
ra por  haber  tenido  á  bien  acceder  i  mis  deseos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Se 


ElSr.  SECRETARIO  í Llano  y  Péreí):  ¿Acuerda  la 
Cámara  suspender  sus  sesiones  hasta  el  jueras  próximo, 
según  costumbre  tradicional  coando  llega  la  época  del 
Carnaval?» 


Se  acordó  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  8 res  Di 
potados  ios  acuerdos  tomados  por  la  comisión  de  Presu- 
puestos acerca  de  los  créditos  adicionales  pedidos  por  el 
Gobierno.  [Véate  el  Apéndice  tercero  al  Diario  ném.  228, 
fue  et  el  i»  teta  tetim.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): Or- 
den del  día  para  el  jueves:  Dictémen  sobre  liquidación 
del  Banco  de  Cádiz. 

Discusión  pendiente  sobre  la  autorización  pedida  por 
ta  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para 
procesar  al  M.  ttdo.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para  el  alio  eco- 
nómico de  1870-71. 

Idem  cobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados  públieoi. 

Dictamen  eobre  el  proyecto  de  Constitución  de  Puerto- 
Rico. 

Dictamen  y  votos  particulares  sobra  la  proposición 
del  Sr.  Morales  Diaz  relativa  al  nombramiento  y  separa- 
ción de  los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Beino. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y  cuarto. 
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CORTES  CONSTITUYENTES. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  795.  Siete  mil  seiscientos  sotenta  vecinos 
propietarios  de  Sevilla ,  Valdepeñas ,  Briviasca ,  Alcira, 
Caravaca  y  Paniza  acuden  á  las  Oórtes  solicitando  que  Be 
elija  Re;  do  España  á  D.  Baldomcro  Bspartero. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  Be  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  796.  El  ayuntamiento  de  Almería  solicita  de 
las  Córtes  que  se  dignen  elegir  pronto  el  Monarca  que  ha 
de  ocupar  el  Trono  de  España,  procurando  que  el  elegido 
ofrezca  las  mayores  garantías  para  asegurar  la  libertad  y 
el  glorioso  porvenir  de  la  Pátria. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presonto  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  797.  Doña  María  Manuola  González  y  Doña 
Trinidad  de  la  Haza ,  pensionistas  del  secuestro  de  los 
bienes  de  D.  Cárlos,  suplican  á  las  Oórtes  se  dignen  acor- 
dar que  se  continúo  abonándolas  sus  pensiones. 

La  comisión  os  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  do 
Hacienda. 

Núm.  798.  Varios  vecinos  do  la  villa  de  Acenchal, 
provincia  de  Badajoz,  se  quejan  á  las  Cdrtes  de  que  se  les 
incluya  en  la  clase  sétima  de  la  ley  de  subsidio  indus- 
trial, considerándolos  como  panaderos  de  hornos  de  pan 
con  venta. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  799.  Doña  Francisca  Sierra  Valcárcel,  natural 
de  Badajoz,  residente  en  Puebla  de  la  Calzada,  religiosa 
profesa  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios 
do  dicha  capital,  exclaustrada  á  consecuencia  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  solicita  de  las  Cdrtes  que  se  anule  la 
cláusula  de  cesión  que  hizo ,  llegado  que  fuese  su  falleci- 
miento, en  favor  de  la  comunidad  á  quo  ja  no  pertenece, 
do  loe  bienes  que  constituyen  la  dote  que  llevó  al  entrar 
en  el  convento,  y  en  cuya  posesión  se  halla,  autorizándo- 
la por  una  ley  para  que  pueda  libremente  disponer  de  di- 
chos bienes  para  bu  enajenación,  y  atender  con  su  valor  á 
us  necesidades  y  decorosa  subsistencia. 


La  comisión  es  de  opinión  que  se  nombre  una  espe- 
cial. 

Núm.  800.  Don  Vicente  Hamirez  Hoyos,  D.  Anselmo 
Pedroso  y  Mir  y  D.  José  Ballesteros  Durán,  residentes  en 
esta  capital ,  suplican  á  las  Oórtes  se  dignen  formular  el 
correspondiente  proyecto  de  ley  y  acordar  se  otorgue  la 
debida  recompensa  al  coronel  retirado  D.  Agustín  Ordo- 
ñez  y  Romero  por  el  servicio  extraordinario  prestado  á 
la  Pátria  en  1851  en  la  isla  de  Cuba,  cuando  se  llevó  á 
cabo  la  expedición  filibustera  al  mando  de  D.  Narciso 
López. 

La  comiBion  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Guerra,  dando  cuenta  á  las  Curtes  do  la  resolución  que 
adopte. 

Núm.  801.  La  Juota  de  gobierno  y  dirección  de  la 
compañía  de  ferro-carriles  de  Tarragona  á  Martorell  y 
Barcelona  acuden  á  las  Córtcs  suplicando  se  sirvan  dis- 
poner le  sea  satisfecha  por  el  Estado  la  subvención  míni- 
ma que  han  percibido  las  demás  empresas  de  forro-carri- 
les españoles,  ó  de  considerarlo  mejor,  declarar  perpetua 
la  concesión. 

La  comisión  es  do  dictámon  que  pase  á  la  que  entien- 
de en  el  proyecto  de  ley  de  ampliación  del  plan  general  de 
ferro -carriles. 

Núm.  802.  Don  Saturnino  Castillo ,  cura  propio  del 
lugar  de  Noain,  diócesis  do  Pamplona,  absuelto  libremen- 
te de  la  causa  que  se  formó  por  la  conspiración  carlista, 
suplica  á  las  Cortea  su  sirvan  revocar  la  órden  de  suspen- 
sión de  pago,  y  que  se  lo  vuelva  á  colocar  en  la  nómina 
como  tal  párroco  de  Noain,  abonándole  los  atrasos  desde 
que  se  verificó  la  referida  su  pensión. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  do  Gra- 
cia y  Justicia. 

Núm.  803.  Don  Manuel  Gómez  Escobar ,  alférez  de 
infantería  retirado ,  residente  en  Pamplona ,  acude  &  las 
Córtes  solicitando  qaa  se  le  conceda  el  retiro  de  cd  inun- 
dante desdo  la  fecha  en  que  fué  dado  de  baja,  y  en  cuyo 
empleo  debia  estar  en  posesión  si  no  se  hubiera  ¡afringi- 
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do  el  Real  decreto  de  3  do  Agosto  do  1835  para  privarle 
de  bu  empleo. 

La  comisión  es  do  opinión  que  paso  al  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Núm.  804.  El  ayuntamiento  de  Zaragoza  uaudo  i  las 
Cortes  suplicando  no  ce  lleve  á  efecto  la  orden  emanada 
del  Ministerio  de  Hacienda  por  la  cual  se  priva  á  loa  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  de  los  recargos  que  debían  in- 
gresar en  sus  cajas  de  las  contribuciones  territorial  é  in- 
dustrial, disponiendo  que  todos  los  municipios  de  la  Na- 
ción sigan  percibiéndolos  en  lo  que  resta  del  actual  año 


La  comisión  es  de  dictimen  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  805.  Don  José  Velas co  y  Logando,  teniente 
coronel  graduado,  comandante  de  la  Guardia  civil,  reti- 
rado, avecindado  en  Sal  amanea,  solicita  de  laa  Cortes  se 
dignen  decretar  la  suprosioa del  juramento  de  la  Consti- 
tución, y  en  caso  de  no  hacerlo,  se  reforme  la  ley  exclu- 
yendo á  la  clase  de  retirados,  que  no  son  en  manera  al- 
guna funcionarios  del  Estado. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  i  deliberar. 

Núm.  800.  Don  José  Aetray  y  Caneda,  abogado,  ve- 
cino de  Santiago  de  Galicia,  acude  á  las  Cortes  solicitan- 
do que  se  restablezca  el  juzgado  de  primera  instancia  de 
Negreira. 


La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  807.  Doña  Isabel  González,  viuda  de  D.  Ale- 
jandro Gomes,  contador  que  fué  de  la  fábrica  del  .Sello, 
suplica  £  laa  Cortes  que  la  concedan  la  viudedad  con  ar- 
reglo á  este  destino,  tosiendo  en  cuenta  los  servicios  pres- 
tados por  su  difunto  marido  á  la  libertad  durante  la  guer- 
ra civil,  y  principalmente  en  los  sucesos  de  la  Granja  en 
1836. 

La  comisión  es  de  dictimen  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  808.  Doña  Trinidad  Escudero,  viuda  del  licen- 
ciado D.  Juan  Antonio  A  yuso,  medico  titular  que  fué  déla 
villa  da  Almazan,  muerto  á  consecuencia  de  la  asiatencis 
asidua  y  esmerada  £  los  invadidos  de  la  fiebre  tifoidea,  so- 
licita de  las  Cortes  que  se  redame  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación el  expediente  formado  con  arreglo  si  deoreto 
de  13  de  Junio  de  1860  y  su  reglamento,  y  ge  decrete  ¡a 
pensión  que  la  corresponde. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Palacio  de  las  Cortes  25  de  Febrero  de  1870  .«Be- 
nito Sauz,  preeidente.=Grogorio  García  Rui». «Emilio 
Navarro  y  Ochoteco.=Francisco  Javier  Moya.= 
Coronel  y  Orth,  secretario. 


Número  809.  Los  individuos  pertenecientes  á  las 
clases  pasivas  que  cobran  sus  haberes  por  la  tesorería  de 
la  provincia  de  Santander  acuden  á  las  Cdrtcs  en  deman-  | 
da  del  oportuno  remedio  al  perjuicio  inmenso  que  les  oca- 
siona una  órdon  reciento,  emanada  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, por  la  cual  se  manda  suspender  el  pago  de  las  ci- 
tadas clases  pasivas,  protestando  para  ello  la  necesidad  do 
nivelarlas  con  las  de  las  demás  provincias  de  España. 

La  comisión  es  do  dictamen  quo  pase  al  Ministerio  do 
Hacienda. 

Núm.  810.  La  Diputación  provincial  de  Valencia  so- 
licita de  las  Cortes  se  sirvan  anular  y  dejar  sin  efecto  lo 
mandado  en  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento  de 
29  de  Marzo  de  1859,  y  que  se  declare  que  el  impuesto 
local  de  17  mra.  por  quintal  de  carga  y  descarga  afecto 
por  la  ley  á  las  obras  del  puerto  del  Grao  de  Valencia  no 
es  ni  puede  ser  objeto  de  las  exenciones  otorgadas  á  la 
empresa  del  ferro-carril  do  Almansa  a  Tarragona. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  811.  Doña  María  Josefa  San  Vicente  y  Marti- 
nes, en  nombre  y  por  imposibilidad  de  Doña  Manuela  Mar- 
tines, de  elad  de  78  años,  viuda  del  brigadier  de  infan- 
tería D.  Joaquín  Oliveras ,  acode  á  las  Cortes  solicitando 
que  se  la  conceda  una  corta  pensión ,  teniendo  en  cuenta 
los  servicios  de  su  difunto  marido  en  ambos  hemisferios, 
y  la  absoluta  falta  de  recursos  en  que  se  encuentra  por  no 
haber  tenido  viudedad  por  la  circunstancia  de  haberse  ca- 
sado sin  quo  su  marido  tuviese  el  grado  de  capitán . 

la  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Núm.  812.    Los  secretarios  y  empleados  de  los  ayun- 


tamientos de  Rute ,  provincia  de  Córdoba ,  de  Aranda  de 
Duero,  de  Alhaurin  el  Grande,  de  Jerez  de  la  Frontera, 
de  Villanueva  do  la  Serena,  do  Sevilla  y  de  Lerma,  y  Di- 
putación provincial  de  Zamora,  acuden  á  las  Cortes  ma- 
nifestando que  los  empicados  municipales  no  deben  sufrir 
ningún  descuento  en  sus  haberes,  desde  que  por  la  ley  Je 
arbitrios  provinciales  y  municipales  se  faculta  ¿  los  ayun- 
tamientos para  crearse  los  recursos  quo  juzguen  más 
oportunos,  según  las  condiciones  de  laa  locahdados  res- 
pectivas. 

La  comisión  es  de  dietámen  que  pase  á  la  de  Pretu- 

[JUCHtOS. 

Núm.  813.  Varios  jefes  y  oficiales  retirados  en  Bur- 
gos y  su  provincia  acuden  &  las  Córtea  quejándose  del 
atraso  en  que  se  encuentran,  no  habiendo  recibido  paga 
alguna  desde  Diciembre  que  cobraron  la  perteneciente  al 
mea  de  Octubre,  cuando  en  otras  provincias  estaa  pua- 
dos al  corriente. 

La  comisión  os  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  814.  El  mayor  gencTal  Briston,  del  ejército  ia - 
glés,  acude  á  las  Córtea  reclamando  una  indemnización  de 
las  pérdidas  que  experimentó  á  consecuencia  del  convenio 
que,  como  apodorado  del  general  Sir  Robert  Witeon,  Ar- 
mó con  el  Gobierno  español  en  Sevilla,  en  31  de  Mayo  de 
1823,  para  la  formación  do  un  cuerpo  de  10.000  hom- 
bres para  servir  á  la  causa  de  la  libertad  é  independeme» 
de  España. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra, 
debiendo  dar  cuenta  á  laa  Córtes  de  la  resolución  q«* 
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Núm.  815.  Do3a  Gertrudis  y  Doña  Isabel  Pálido  y 
Torres,  huérfanas  del  maestro  mayor  de  calafates,  que  fué, 
dul  arsenal  de  Cartagena,  D.  JuBto,  muerto  en  faenas  del 
servicio,  solicitan  de  las  Córtes  se  las  cooeeda  una  pen- 
sión, teniendo  en  cuenta  los  dilatados  servicios  prestados 
por  su  difunto  padre. 

La  comisiou  es  ds  dictámon  que  se  nombre  nna  es- 
pecial. 

Núm.  816.  Varios  imponentes  ó  representantes  de  la 
compañía  de  segaros  mutuos  sobre  la  vida,  titulada  Mon- 
tt-pio  universal,  acuden  i  las  Córtes  solicitando  que  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ó  por  quien  corresponda, 
Be  exija  inmediatamente  a  los  que  representan  los  dere- 
chos de  los  fundadores  de  dieha  compañía  la  fianza  de 
2  millones  de  reales,  que  marca  el  art.  6.°  de  sus  estatu- 
tos; y  mientras  esto  no  se  realice,  no  apruebe  la  trasmisión 
de  los  derechos  de  fandacion  ni  el  nombramiento  de  direc- 
tor que  la  misma  haga. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Núm.  817.  Varias  señoras  que  cobran  sus  haberes 
pasivos  en  la  provincia  de  Guadalajara  acuden  á  las  Cór- 
tes quejándose  del  atraso  en  quo  se  encuentran  en  el  co- 
bro de  los  mismos,  haciendo  tres  meses  qus  nada  per- 
ciben. 

La  comisión  os  de  opinión  qna  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  818.  Bl  ayuntamionto  de  la  villa  de  Haza, 
provincia  de  Burgos,  solicita  de  las  Córtes  ae  dignen  con- 
cederle una  casa,  sita  en  dicha  villa,  perteneciente  £  la 
Nación,  para  establecer  en  ella  la  escuela,  pues  de  otra 
manera  tendrá  que  suspender  la  enseñanza  por  el  deterio- 
ro en  que  se  halla  el  local  destinado  á  este  objeto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio  de 


Núm.  819.  Don  Manuel  Sande  y  Alemán  y  D.  Vicen- 
te Rodríguez  Valdcs,  administradores  que  han  sido  de 
rentas  estancadas  de  Ceclavin  y  Zarza  la  t'ayor,  provin- 
cia deCáceres,  solicitan  de  las  Córtes  se  sirvan  condo- 
narles las  su  oías  que  adeudan  al  Tesoro,  cuyo  pago  se  les 
exige  por  sentencia  del  Tribunil  do  Guontas,  admitiendo  - 
les  títulos  de  la  Deuda  consolidada,  bonos  del  Tesoro,  6 
darlas  plazos  para  su  extinción  compatibles  con  su  haber 
y  situación. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 
Núm.  820.  El  ayuntamiento  de  Tovar,  provincia  de 
Cuenca,  acude  á  las  Córtes  en  demanda  de  unos  bienes 
que  antiguamente  fueron  de  los  vecinos,  y  que  les  fueron 
detentados  como  dol  patrimonio  Real. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Núm.  821.  Bl  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Reus 
acude  á  las  Córtes  solicitando  que  se  revise  el  decreto  de 
28  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  y  que  se  dicten 
las  disposiciones  oportunas  para  rectificarle,  disponiendo 
que  los  títulos  de  bachiller  en  artes,  adquiridos  hasta  hoy 
en  los  establecimientos  libres,  en  virtud  del  decreto  de  1 4 
de  Enero  último,  habiliten  á  los  que  I03  tengan,  y  sin  ne- 
cesidad de  revalidación,  para  proseguir  en  las  Universida- 
des del  Estado  el  estudio  de  las  asignaturas  superiores  y 
de  facultad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  nombrada 
para  el  proyecto  de  ley  relativo  i  este  asunto. 

Palacio  de  las  Córtes  25  de  Febrero  de  1870.=Boni- 
to  Sauz,  presidente.  =Emilio  Navarro  y  Ochoteco.=*Gre- 
gorio  García  Ruiz.sFranciaco  Javier  Moya.=sRafaeI  Co- 
ronel y  Ortiz,  secretorio. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmienda  del  Sr.  Rubio  Caparrós  al  art.  1.",  capitulo  23,  sección  sétima  < Mi- 
nisterio de  Fomento.» 


A  LAS  CORTES. 

Ea  atención  á  que  por  vina  Real  órden  ae  aneó  á  su- 
basta el  trozo  de  la  carretera  deade  las  Correderas  á  Al- 
mería por  Guadix,  que  cataba  proyectado  desde  la  Cruz 
de  Requena  á  los  límites  de  la  provincia  de  Granada,  en 
444.438  escudos  865  milésimas: 

En  atención  á  que  en  virtud  de  dicha  Real  órden  se 
anunció  la  subasta  para  el  dia  3  de  Octubre  de  1868,  no 
habiéndose  presentado  postor  por  el  estado  de  excitación  y 
desconcierto  en  que  se  hallaban  las  oficinas  de  Madrid  en 
aquellos  días  de  revolución: 

En  atención  á  que  pasados  dichos  primeros  momentos 
de  inquietud  y  perturbación  debió  repetirse  la  subasta, 
anunciándola  para  otro  dia,  en  que  hubiera  habido  postor, 
lo  cual  no  se  verificó  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
carecía  de  fondos  para  ello: 

En  atención  á  que  la  oarretera  de  las  Correderas  es 
una  de  las  más  importantes,  poique  enlaza  la  capital  y 
puerto  de  Almería  con  esta  córte  y  beneficia  principal- 
mente á  las  provincias  de  Jaén,  Granada  y  Almería: 

En  atención  á  que  la  zona  del  S.  B.  es  de  las  más 
perjudicadas  y  necesita  una  carretera  para  enlazar  con 
ol  ferro- carril  del  Mediodía,  ya  que  desgraciadamente  ca- 
rece de  una  línea  férrea  que  la  ponga  en  comunicación  con 
el  interior  de  España: 

En  atsncion  á  que  4  pesar  de  haberse  comenzado  la 
carretera  de  las  Correderas  en  el  año  de  1846,  todavía  no 
ha  acabado  de  cruzar  la  provincia  de  Jaén;  nada  se  tiene 


hecho  en  la  do  Granada,  y  resta  mucho  por  hacer  en  la  de 
Almería: 

En  atención,  por  último,  á  que  ninguna  de  las  obras 
públicas  que  figuran  en  el  cuadro  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento  debe  tener  preferencia  á  la  carrete- 
ra de  las  Correderas,  porque  el  trozo  de  28  kilómetros 
que  hay  desde  la  Cruz  de  Requena  á  los  límites  de  la  pro- 
vincia de  Granada  está  sin  construir  por  un  hecho  invo- 
luntario, cual  fué  la  revolución  en  que  se  hallaba  Madrid 
el  3  de  Octubre  de  1868,  y  ol  trastorno  en  que  se  encon- 
traban sus  oficinas;  circunstancia  que  antepono  esta  obra 
á  cualquiera  otra,  pues  que  no  está  trabajándose  en  ella 
por  la  coincidencia  do  haberse  anunciado  la  sabasta  ca- 
sualmente para  los  mismos  dias  en  que  ocurrió  la  revolu- 
ción en  las  calles  de  Madrid,  por  lo  cual  bo  mandaron 
suspender  para  Ion  asuntos  judiciales  y  de  otras  clases  los 
términos  hasta  el  1 0  de  Octubre, 

Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  adicionar  los  28  kilóme- 
tros quo  hay  desde  la  Cruz  de  Requena,  término  de  Jodar, 
provincia  de  Jaén,  hasta  los  límites  de  la  de  Granada,  al 
cuadro  de  las  carreteras  públicas  que  han  de  construirse 
en  el  próximo  año  económico,  según  el  art.  1.a  del  capi- 
tulo 23,  correspondiente  á  la  sección  sétima  del  presu- 
puesta de  Fomento  de  1870-71,  que  trata  de  la  conti- 
nuación de  las  antiguas  carroteras. 

Palacio  de  las  Oórtea  18  de  Febrero  de  1870.=Lo- 
renzo  Rubio  Caparros. =Juan  Ulloa.—Pedro  Antonio  de 
AUrcon. —Jacinto  A nglada. —Ricardo  Martínez  Perex.= 
Gumersindo  Ruiz.—Antonio  Ferratges. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Acuerdos  tomados  por  la  comisión  de  Presupuestos,  acerca  de  los  créditos  adicio- 
nales pedidos  por  el  Gobierno. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Capítulo  9.°,  arlfculo  único.  Crédito  de  2.000  pese- 
tas para  dotación  de  un  auxiliar,  con  destino  i  la  comi- 
sión de  Reforma  de  las  lejas  municipales. — Aprobado  por 
la  comisión. 

Capitulo  10,  artículo  único.  Crédito  do  1.500  pese- 
ta» para  gastos  de  escritorio,  correo  y  escribiente  tempo- 
rero de  dicha  comisión. — Aprobado. 

Capítulo  16,  artículo  único.    Crédito  de  1.000  po so- 


tas con  destino  á  un  pensionado  en  Roma  para  el  estudio 
de  la  arquitectura. — Aprobado. 

Capítulo  17,  art.  3.°  Crédito  de  1.000  pesetas  para 
el  ascenso  reglamentario  de  los  dos  segundos  astrónomos 
del  Observatorio. — Aprobado. 

Capítulo  31,  artículo  único.  Crédito  de  275.306  pe- 
setas para  restauración  j  conservación  del  alcázar  de  la 
Alhambra  de  Granada.— El  Gobierno  pedia  550.613.  La 
comisión  ha  concedido  la  mitad  da  esta  suma. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEMR  DON  MANUEL  RUIZ  ZORRILLA. 


1 


SESION  DEL  JUEVES  3  DE  MARZO  DE  1870. 


SUMARIO:  Se  abre  a  las  dos  y  media.  =Se  le«  y  aprueba  el  Acta  de  1»  sesión  última  =E1  Sp.  Alcali  Zamo- 
ra <D.  Lola)  declara  q«e  no  votó  en  ta  sesión  del  viernes  anterior,  y  ala  embargo  aparaos  ra  nombre  en- 
tre los  que  desecharon  el  voto  particular  del  Sr.  Clsn*ros.=»EJ  Sr.  Kcheverria  pide  conste  su  voto  con- 
forme coa  el  de  la  minoría  sobre  el  referido  voto.=»A  la  comisión  de  Peticiones  se  mandan  pasar  la  del 
secretarlo  del  ayuntamiento  del  Haba,  provincia  de  Badajoz,  la  de  los  empleados  del  ayuntamiento  de  Al- 
ooy,  y  otra  do  loa  empleados  del  municipio  de  Aleando,  Málaga,  para  que  se  les  exima  del  descuento. =— 
Los  Breo.  Calderón  y  Héroe  y  Moa  Rosas  avisan  no  poder  asistir  por  hallare*  enfermos  --^.El  Sr.  Rodri- 
gues (D.  Gabriel)  renuncia  el  cara*0  de  Vicepresidente,  y  la  Cámara  admite  dicha  renuncia. =Pasa  a  la 
comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  8r.  Palé;  Llago* tera.  ==8*  acuerda  repartir  300  ejem- 
plares de  la  Memoria  relativa  A  ta*  operapleaes  del  Banco  de  Bspana.===Propoalcion  de  ley  sobre  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte  pe*  dslltoe  político»  ^Discurso  del  Sr.  Braso,  en  apoyo. =Idem  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia.  =— Rectificaciones  de  ambos.  =-8e  toma  en  consideración  en  votación  nominal  =» 
Se  acuerda  pase  á  la  comisión  de  Legislación.  =Pr  oposición  Incidental  para  que  las  Cortes  declaren  ha- 
ber visto  con  desagrado  la  manera  como  ha  sido  conducido  a  Madrid  el  Sr.  Obispo  de  Osma.=«Dlscur90 
del  Sr.  Manterola,  en  apoyo. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  JnttlcU. ^Rectificad  on  del  Sr.  Manto  - 
rola. ■  "Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ==■  Alusiones  personales  de  los  Sres.  Martos  y  Muz- 
qul*.=»Dliicurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectifloaclon  del  Sr.  Mant  ero  la.  ^=  Alusión  personal 
del  Sr.  Vlnader.=DÍ8curso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernadon.=»No  se  toma  en  consideración  la  proposl- 

=-Obdrn  del  día:  Sorteo  de  las  secciones.-— Se  verifica  cacho  acto.=»Se  leen  los 
relativos  á  orden  pdbllco  y  el  de  reemplazo  y  organización  del  ejército. =—Pasan  a,  las  comi- 
siones respectivas  varias  solicitudes;  a,  la  de  Presupuestos  dos  enmiendas  del  Sr.  Tutau  á  los  artículos  l.° 
y  3.°  del  capitulo  23,  sección  sétima,  y  otra  del  Sr.  Soler  (O.  Juan  Pablo).=-Queda  sobre  la  mesa  el  ex- 
menos cuarto.  =Se  abre  de  nuevo  a  las  nueve  y  media.  =»  Los  Sres.  Barca  y  Moreno  Nieto  piden  se  una  sn 
voto  al  de  la  mayoría  en  la  proposición  Incidental  del  8r.  Manterola. ^Continua  la  discusión  sobre  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  Fomento. ^Discurso  del  Sr.  Gomls,  en  contra. =»Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
lios Sres.  Ramos  Calderón,  González  Encinas,  Gomia  y  Ministro  de  Fomento.— 

na:  Además  de  los  asuntos  pendientes,  el  dictamen  sobre  reemplazo  y  organización  del  ejército. =Be  le- 
vauta  la  sesión  á  la  una  menos  coarto. 
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So  abrid  la  sesión  á  las  dos  y  media,  j  leída  el  Acta 
de  la  anterior  (26  de  Febrero)  por  el  Sr.  Secretario  (Llano 
7  Pérsi),  quedó"  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  pideu  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Alcali  Zamora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  Luis):  He  pedido  la 
palabra  para  deshacer  una  equivocación.  En  el  Diario  de 
Setfonee,  correspondiente  á  la  del  viernes  último,  aparece 
mi  nombre  entre  los  de  los  Sres.  Diputados  que  no  toma- 
ron en  consideración  el  voto  particular  de  los  Sres.  El- 
doayen  y  Cisneroe.  Yo  no  pude  tomar  parte  en  esa  vota- 
ción, y  quiero  hacer  constar  que  falta  el  nombre  del  señor 
Alcali  Zamora  (D.  José)  entre  los  que  dijeron  no,  y  sobra 
el  de  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  que  es  el  mió. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Constará  la  rectificación  do  S.  S. 


El  Sr.  Vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Peralta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PERALTA:  Presento  una  exposición  del  se- 
cretarlo dal  ayuntamiento  de  la  villa  del  Haba,  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  en  la  que  solicita  que  se  exima  £  los  de 
su  clase  del  descuento  del  10  por  100. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Llano  y  Pérsi):  Pasará  á  la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): El  Sr.  Echeverría  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ECHEVERRIA:  Deseo  que  conste  mi  voto  con- 
forme con  la  minoría  en  la  votación  referente  al  suplica- 
torio del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  procesar  al 
M.  Edo.  Arzobispo  de  Santiago. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Constará  en  el  Diario  de  Serionet. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Abanuza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABARZUZA:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  varios  empléalos  del  ayuntamiento  de  Al- 
coy,  cu  que  piden,  fundándose  en  razones  muy  atendi- 
bles, que  no  se  les  imponga  el  descuento  de  10  por  100. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Pasará  á  la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Macíaa  Acosta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAGIAS  ACOSTA:  La  be  pedido  para  presen- 
tar una  exposición  del  secretario  del  ayuntamiento  de 
Alcaucin,  provincia  de  Málaga,  en  que  solicita  lo  mismo 
que  la  que  acaba  de  presentar  el  Sr.  Abarzuza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Pasará  á  la  co- 
misión respectiva.» 


Las  Cortes  quedaron  enteradas  de  que  los  Sres.  Ríos 
llosa*  y  Calderón  y  Heree  no  podían  asistir  á  las  sesiones 
por  hallarse  enfermos. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Rodrigan 
(D.  Gabriel),  participando  que  no  pudendo  desempefiar 
con  la  asiduidad  necesaria,  por  sus  muchas  ocupaciones, 
el  cargo  de  Vicepresidente,  renunciaba  dicho  cometido,  y 
hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi)  d« 
si  se  admitía  la  renuncia,  el  acuerdo  de  las  Córtes  fué 
afirmativo. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Actas  la  credencial 
presentada  en  Secretaría  por  D.  José  Puig  y  Llagoster», 
electo  Diputado  á  Córtes  por  la  circunscripción  de  Vieb, 
provincia  de  Barcelona. 


Se  recibioron  con  aprecio,  acordando  repartir  á  los  se- 
ñores Diputados,  300  ejemplares  de  la  Memoria  ds  la 
Junta  general  de  accionistas  del  Banco  de  Espafia,  expre- 
siva de  las  operaciones  efectuadas  en  1869,  remitidos  por 
el  gobernador  del  mismo  D.  Manuel  Cantero. 


El  Sr.  ARQUIAOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  3er 
nal:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ARQUIAOA:  Se  ha  dado  por  admitida  la  re- 
nuncia que  hace  dal  cargo  de  Vicepresidente  el  Sr.  Ro- 
dríguez, y  yo  creo  que  no  hay  número  suficiente  de  Dipu- 
tados para  decidir  sobre  este  asunto,  que  realmente  es 
grave. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  -  La  Mesa  b\ 
usado  los  mismos  trámites  y  hecho  los  mismas  preguntas 
de  siempre  en  casos  iguales,  y  las  Córtes  han  admitido  U 
renuncia  que  hace  el  Sr.  Rodríguez  del  cargo  de  Vice- 
presidente de  las  mismas:  en  este  asunto  no  se  puede  bt 
cer  otra  cosa. 

Bl  Sr.  SANCHEZ  BOROUBLLA:  Pido  la  palabra  par» 
una  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BOROUBLLA :  No  hay  numen 
bastante  de  Sres.  Diputados  presentes  para  tomar  on 
acuerdo  tan  gravo  como  ese.  Oreo  quo  al  menos  debiéra- 
mos enterarnos  de  las  causas  que  hayan  mediado  para  ett 
dimisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi) :  La  Mesa,  ya 
lo  ha  dicho,  no  podía  hacer  más  que  lo  que  ha  hecho  en 
esta  cuestión.  Se  ba  dado  lectura  de  la  comunicación,  ca- 
rao siempre,  cuando  ha  ocurrido  un  caso  análogo.  El  se- 
ñor Diputado  que  investido  de  este  carácter  ocnpa  la  si- 
lla presidencial,  y  no  tiene  á  bien,  ó  no  puede  continuar 
desempeñando  este  cargo,  como  cualquiera  que  dimite 
otro,  es  el  que  sabrá  por  qué  hace  la  renuncia,  y  el  señor 
Rodríguez  lo  dice  en  la  comunicación  quo  acaba  de  leer- 
se. No  hay  otro  camino;  no  hay  otra  costumbre  admiti- 
da por  la  que  podamos  penetrar  en  las  intenciones,  siem- 
pre respetables ,  de  nuestros  compañeros  que  así  obran. 
La  Mesa  no  ha  podido  hacer  más  que  lo  que  ha  bocho: 
publicar  el  acuerdo. 
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El  8r.  SANCHEZ  BORGUEtXA:  Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  García  Gomes  de  la  Ser- 
na): No  bay  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BORGUELXA:  Pero  permítame  el 
8r.  Presidenta. . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Perdone  V.  8. ;  no  tiene  la  palabra.  Se  na  hecho  lo 
que  siempre  se  hace;  que  no  habiendo  ningún  Dipotado 
qne  reclame  sobre  la  votación ,  ésta  se  publica,  como  se 
ha  publicado  ahora. 

EISr.  SANCHEZ  BOROUBIXA  Si  S.  S.  me  lo 
permita. . . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): No  hay  palabra  Queda  terminado  este  incidente. 


Kl  Sr.  ERASO:  Pido  la  palabra  para  apoyar  urja  pro- 
posición de  ley  que  tengo  presentada ,  y  cuya  lectura  ha 
«Ido  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Se  va  á  dar  cuenta  de  la  proposición.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley  sobre  abolición  de  la 
pena  de  muerte  por  delito  da  rebelión  ( Véatt  ti  Apéndice 
cuarto  al  Diario  nú*.  217,  stsion  itl  14  dt  Ftbrtro), 
dijo 

El  Sr.  MADOZ:  Señor  Presidente ,  tratándose  de  una 
proposición  de  tanta  importancia,  debería  esperarse  á  que 
se  hallase  presente  el  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Tiene  la  palabra  el  Sr.  Eraso  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  eraso  :  Tengo  muy  presente  la  indicación 
que  acaba  de  hacer  nuestro  venerable  y  respetado  amigo 
el  Sr.  Madoz,  y  con  el  propósito  de  oír  la  opinión  del  Go- 
bierno habré  de  molestar  algo  más  do  lo  que  mi  propó- 
sito era  la  atención  de  la  Cámara. 

No  se  trata  de  una  cuestión  tan  grave  como  á  prime- 
ra vista  parece.  No,  señores;  no  se  trata  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  en  absoluto  para  todos  los  delitos; 
cuestión  grave,  cuestión  gravísima,  cuestión  que  entraña 
gran  responsabilidad  para  los  que  la  resuelvan  en  un  sen- 
tido ó  para  los  que  U  resuelvan  en  otro;  cuestión  que  tie- 
ne divididos  los  campos  de  la  filosofía,  de  la  polítiea  y  del 
derecho. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Moya,  uno  ds  los  firmantes  de 
la  proposición,  tuvo  hace  algún  tiempo  la  oportunidad  y 
la  gloria  de  presentar  aquí  otra  pidiendo  la  abolición  de 
la  pena  capital  para  toda  clase  de  delitos ,  políticos  y  no 
políticos,  comunes  ó  ordinarios.  Hizo  la  defensa  de  su 
proposición  con  la  ilustración,  con  la  lucidez  y  con  la 
abundancia  de  datos  que  era  de  esperar  de  sus  conoci- 
mientos. La  Cámara  la  tomó  en  consideración  ;  pasó  á  la 
comisión  de  Legislación ,  cuyos  ilustrados  miembros  se 
habrán  ocupado  de  ella,  lo  mismo  que  de  otras  gravísimas 
cuestiones  que  hay  que  resolver ,  para  presentarnos  aquí 
nu  dictámen  concienzudo  ,  razonado,  ilustrado,  á  fia  de 
poner  en  armonía  la  legislación  penal  y  la  civil  también 
con  las  modificaciones  que  en  nuestra  manera  de  ser  ha 
introducido  la  ley  política,  la  Constitución  democrática 
de  1889. 

Si  yo  hubiese  de  repetir  ahora,  Sres.  Diputados,  los 
argumentos  que  adujo  el  Sr.  Moya  en  pro*  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte,  no  haría  sino  repetir  una  de  tantas 
cosas  y  noticias  que  conoce  perfectísimamente  bien  la 
ilustración  de  la  Cámara. 


Sin  embargo,  una  novedad  ha  sucedido  desde  que  el 
Sr.  Moja  apoyó  su  proposición,  fué  esta  tomada  en  con- 
sideración por  la  Asamblea,  y  pasó  á  la  comisión  de  le- 
gislación, novedad  que  conocen  también  todos  los  señores 
Diputados.  Si  hasta  aquí,  en  medio  de  los  grandes  deba- 
tes á  que  ha  dado  lugar  la  cuestión  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  en  medio  do  las  peripecias  por  que  ha 
pasado  en  la  vecina  Francia  yen  otros  puntos,  así  de  Eu- 
ropa como  de  América,  ha  podido  parecer  que  ninguna 
potencia  de  alguna  importancia  en  el  mundo  político  ha- 
bía aceptado  la  idea  de  la  abolición  de  esa  pena ,  recien- 
temente, y  d  pesar  de  los  esfuerzos  de  Mr.  Bismark,  aca- 
ba de  tomarse  en  consideración  por  el  Reichatrag  de 
Prusis. 

No  es  esto  que  yo  manifieste  ahora  mi  opinión  favo  ■ 
rabie  á  la  abolición  en  absoluto  do  la  pena  de  muerte  para 
toda  cUbs  de  delitos,  porque  no  es  hoy  mi  debor  ni  tam- 
poco mi  propósito.  To  veo,  Sres.  Diputados,  que  todos  los 
defensores  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  vienen  ad- 
mitiéndola todavía  en  un  caso  extremo:  yo  no  quiero  ha- 
cerme eco  de  una  escuela  ni  de  otra  escuela,  ni  de  los 
abolicionistas,  ni  de  los  contra-abolicionistas.  Hoy  la  cues- 
tión de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  para  toda  clase 
de  delitos  tiene  honda  gravedad,  está  sometida  á  la  comi- 
sión de  Legislación,  y  es  de  suponer  que  cuando  la  impor- 
tancia del  trabajo  y  lo  complicado  del  caso  lo  permita,  pre- 
sentará su  dictamen  sobre  esa  cuestión,  que  ya  tomó  en 
consideración  la  Cámara  Constituyente  de  1854. 

Mucho  camino  ha  hecho  en  nuestra  Pátria  la  idea  de 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte  para  Iob  delitos  comu- 
nes. Recuerdo  en  este  instante  que  al  discutirse  la  base 
sexta  de  la  Constitución  de  1856,  que  después  vino  á  ser 
su  art.  11,  el  profundo  jurisconsulto,  el  filósofo  y  el  lite- 
rato, nuestro  digno  compañero  el  Sr.  F ¡güeras,  presentó 
una  enmienda  para  que  en  lugar  de  limitarse  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  á  los  delitos  meramente  políticos,  se 
extendiese  á  toda  clase  de  delitos. 

Esta  enmienda,  que  defendió  su  autor,  como  acostum- 
bra á  hacerlo  en  todos  los  negocios  de  importancia  que  se 
someten  á  su  cuidado,  con  lucidez  y  abundancia  de  doc- 
trina, si  no  fué  tomada  en  consideración  por  la  Cámara, 
al  menos  votaron  en  pró  de  ella  cincuenta  y  tantos  seño- 
res Diputados. 

Esto  era  en  1855.  Posteriormente,  no  en  forma  de 
enmienda,  sino  de  proposición,  volvió  el  Sr.  Moya  á  in- 
sistir en  este  pensamiento,  y  hé  aquí  por  qué  digo  que 
este  cuestión  ha  adelantado  entre  nosotros  mucho  camino. 

Yo  no  vengo  hoy  aquí  á  resolrar  la  cuestión;  vengo 
únicamente  á  preparar  el  camino  para  su  más  fácil  solu- 
ción. La  proporción  del  dia  se  limita,  fíjense  bien  en  esto 
los  Sres.  Diputados,  á  abolir  la  pena  de  muerto  para 
el  delito  de  rebelión  en  los  casos  en  que  la  prescriben  los 
artículos  168,  169  y  170  del  Código  penal.  Para  facili- 
tar la  solución  y  preparar  el  paso  á  la  abolición  completa 
de  la  pena  de  muerte,  los  firmantes  de  la  proposición  he- 
mos creido  qt»e  debíamos  circunscribirnos  á  los  delitos  pu- 
ramente políticos,  á  fio  de  evitar  así  las  teologías  con 
que  á  veces  se  ha  tratado  de  impedir  qne  se  dé  ¡el  primer 
paso  seguro  en  el  bu<su  camino  de  la  humanidad,  de  la 
filosofía  y  del  derecho. 

Si  nosotros  hamos  presentado  esta  proposición,  sin 
embargo  de  haberse  aceptado  anteriormente  otra  más  ra- 
dical que  se  halla  sometida  al  eximen  de  la  comisión  ge- 
neral de  Legislación,  es  porque  tenemos  la  esperanza,  y 
así  se  lo  rogamos  &  la  Cámara,  de  que  esta  proposición 
pase  a  las  secciones  para  que  se  nombre  comisión  especial, 
pasa  por  grandes  que  sean  los  deseos  de  loa  individuos 
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quo  componen  la  general  de  Legislación,  no  han  do  poder 

No  es  nuero  sato  en  el  Parlamento.  Recordarán  todos 
los  Sree.  Diputados  que  apenas  se  reunieron  las  Corte» 
Constituyentes  de  1854,  el  Diputado  Sr.  Seoane  presentid 
una  proposición  para  que  se  declarase  abolida  la  pena  de 
muerto  para  toda  clase  de  delitos  políticos,  lo  mismo  en 
la  Clase  cítü  que  en  la  militar.  Exceptuábanse,  sin  em- 
bargo, los  delitos  comunes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  ase- 
sinato y  demás  delitos  que  so  cometiesen  con  ocasión  de  la 
perpetración  del  delito  00111160. 

Llamo  lo  atención  de  la  Cámara  sobro  lo  que  entonóos 
ocurrid.  Tanta  era  la  justicia  de  aquella  pretensión,  tan 
encarnada  estaba  en  el  corazón  de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  fué  tomada  en  consideración  por  unanimidad; 
pero  sucedíd  lo  que  ocurre  siempre  en  asuntos  di  esta  es- 
pecie ;  fué  á  una  comisión,  y  esta  no  dio  su  dictamen  so  - 
bre  lia  proposición,  porque  la  comisión  de  Constitución 
presentó  luego  la  base  sexta,  en  la  cual  vino  desneturall- 
7.ándoae  el  pensamiento  dol  Diputado  8r.  Seoane,  y  en  la 
que  se  expresaba  quo  no  podría  imponerse  la  pena  de 
muerto  por  delitos  meran*nte  políticos.  Al  discutirse  esto 
artfouie,  al  discutirse  esta  base  en  la  Cámara  Constitu- 
yente de  185!),  el  Sr.  Figueras  presentó  la  enmienda  que 
anteriormente  he  indicado:  el  Sr.  Moncaei  presontá  otra 
para  que  desapareciese  de  la  base  sexta  constitucional  el 
adverbio  meramente,  porque  era  necesario  definir  y  aclarar 
el  pensamiento  de  la  comisión,  y  sobre  todo  decidir  á  qué 
so  eootram  ese  adrerbio.  La  Cámara  no  tomó  tampoco  en 
consideración  la  enmienda  del  Sr.  Moncaai,  y  al  debatirse 
la  base  sexta  de  aquella  Constitución,  yo  recuerdo  que  se 
combatió  nuevamente  por  o!  Sr.  Fiirnoras,  por  el  decano 
de  la  democracia  Sr.  Orense,  y  por  nuestro  malogrado 
amigo  el  Sr.  Ruiz  Pons,  y  todos  estos  aeüorea  la  comba- 
tieron, no  en  el  sentido  de  restringir,  no  en  el  sentido  de 
negar  «u  aprobación  á  la  base  Bexta,  que  despucB  fué  ar- 
tículo 1 1,  sino  porque  querían  que  la  abolición  de  la  pena 
de  muerte  se  hiciera  extonaira  i  loe  delitos  comunes. 

Hubo  una  larguísima  discusión  sobre  esa  base  sexto. 
F.l  Sr.  Ruis  Pona  saturo  tan  felrs  eomo  eolia  estar  siem- 
pre y  como  lo  estuvo  el  Sr.  Figueras.  La  Cámara,  sin  em- 
bargo, aceptó  la  base  sexta  de  aquella  Constitución  tal  j 
como  la  proponía  la  comisión.  Pero  decir  como  se  decia  on 
ella:  «no  se  impondrá  la  pena  de  muerte  por  delitos  me- 
ramente políticos,  >  era  deuir  mucho,  y  no  definir  nada;  y 
ñ  peear  de  los  trae  tumos  consumidos,  y  á  pesar  de  lo 
macho  que  so  habló,  nadie,  Sres.  Diputados,  pubo  el  délo 
en  la  llaga  mea  que  el  Diputado  Sr.  Ramírez  Arellaao. 

Esto  Sr.  Diputado  preguntó :  *  ¿el  adrerbio  meramente 
ee  refiere  también  á  la  clase  militar,  ó  están  comprendi- 
dos en  este  beneficio  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerto 
únicamente  los  que  pertenecen  á  la  clase  civil?*  Ninguno 
de  los  dignos  individuos  quo  constituían  aquella  «omisión 
contesto*  de  una  manera  decidida,  y  por  fin  levantó  su  roí 
poderosa  y  elocuente  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra 
D.  Leopoldo  O'Donnell,  y  dijo:  «Bl  Gobierno  entiende  el 
artíeulo  1 1  de  la  Constitución,  ó  sea  la  base  sexta  que 
se  discute,  de  la  manera  siguiente:  lea  palabras  menmmtt 
políticos  excluyen  de  la  idea  del  beneficio  de  abolición 
de  la  pena  de  muerte  i  todos  los  militares,  porque  todos 
ellos  están  sujetos  á  la  ordenanza :  el  Gobierno  declara 
que  desde  el  tambor  hasta  elgeueral,  todosostáa  sujetosála 
ordenante,  y  si  alguno  se  rebelase,  si  alguno  cometiese  el 
delito  de  rebelión,  será  fusilado.»  Batas  fueron,  Sres.  Di- 
putados, las  palabras  autorizadas  que  cerraran  aquel  de- 
bato. B*jo  o»itn  impresión  votó  la  Cámara  el  art.  11  de 
aquella  Oonníiíucioe,  ó  sea  ia  base  sexta;  bajo  esta  im- 


presión fué  ley,  y  sabe  la  Gámaca.queeon  harta  deeren- 
tura  de  ta  libertad  no  llago  á  promulgarse. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  la  Cámara  oomprende  qa« 
las  Cortes  Constituyentes'  de  1870  no  haa  de  ser  mil 
reaccionarias  que  las  Córtes  Coneti tu ventea  de  1855:  no 
en  rano  ha  andado  quince  años,  más  de  media  genera- 
cionv  ta  humanidad  por  su  derrotero,  y  nosotros  no  debe- 
mus  retroceder.  Además,  hecha  esa  declaración  on  la  bate 
sexta  de  la  Constitución  del  5o,  que  despuse  fué  art,  Ll, 
para  nosotros,  Sres.  Diputados,  es  un  artículo  de  fc  polí- 
tica. Nosotros  deboraos  considerar,  nosotros  consideramoi 
esa  base  rigente:  si  no  lo  está,  necesitamos  darle  vida,  T 
¿cómo  ae  la  damos?  Se  la  damos,  Sree.  Diputados,  si  It 
Cámara,  accediendo  al  ruego  que  encarecidamente  le  ha- 
cemos loe  firmantes  de  esta  proposición,  la  toma  en  con- 
sideración para  que  después  llegue  á  ser  ley  por  loe  trá- 
mites reglamentarios  ó  en  la  forma  que  la  Cámara  acuerde. 

Nosotros,  señores,  nos  hemos  ceñido  á  los  estrechísi- 
mos términos  quo  la  preposición  comprendo,  con  el  fia  de 
obviar  oiertaa  dificultades,  ciextaa  controversias  y  evitar 
ciertos  escollos ;  nosotros  sabemos  que  la  abolición  ds  1» 
pena  de  muerto  en  absoluto  y  para  toda  clase  de  delito» 
comunes  daría  lugar  á  grandes  debates ;  ha  astros  com- 
prendemos la  división  de  las  escuelas,  las  grande*  difi- 
eultade»  con  que  ha  tenido  que  luchar  nuestra  vecin» 
Francia;  y  aún  después  de  haber  ofrecido  cuando  la  pu- 
blicación de  la  paz,  á  fines  del  siglo  pasado,  que  sería  abo- 
lida ta  pena  de  muerte,  y  aún  después  de  haberse  tomado 
en  consideracioQ  esta  idea  ea  el  año  30  á  la  ascensión  de 
la  dinastía  do  Orleans,  y  de  haberla  recibido  perfac táñen- 
te el  entonces  Rey  Luis  Felipe,  quedaron  estas  promesas 
sin  efecto. 

Nosotros  sabemos  que  tenemos  que  luchar  eonU  cues- 
tión práctica,  y  por  eso  noB  limitamos  á  los  ostrseho»  tér- 
minos en  que  está  encerrada  la  propoeieian:  na  queremos 
tampoco  engolfarnos  en  las  cuestiones  á  que  puede  ÍV 
lugar  el  decidir  si  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  ha- 
bla de  comprender  á  la  clase  militar,  ai  había  de  atenuar 
loe  tigorea  de  la  ordenanza,  porque  queruniu»  .seguir  un 
camino  más  llene,  más  conocido;  un  camino  que  haya  se- 
guido ya  eeta  Cámara.  Después  de  aprobarse  en  el  sao 
1850  la  base  sexta  de  la  Constitución;  después  de  toma- 
da en  consideración  por  aquellas  Córtes  la  proposición  del 
ilustrado  y  patriota  Diputado  Sr.  Seoane,  está  sentado  on 
principio  de  legislación  que  forma  ja  parte  de  nuesUo 
credo  político,  y  nosotros  debemos  aceptar  ese  credo  polí- 
tico, dejando  después  á  la  comisión  do  Legislación  el  traer 
resuelta  la  grande  cuestión,  la  cueation  magna  que  ha  so- 
metido á  su  elevado  criterio  el  más  elevado  criterio  de 
las  Cortee,  al  tomar  en  consideración  la  proposición  de  loj 
de  mi  digne  amigo  y  compañero  al  Sr.  Moya. 

De  esta  manera,  señorea,  concretándonos  nosotros  al 
delito  do  rebelión,  no  tenemos  necesidad  de  entrar  en  cues- 
tiones graves  sobre  si  es  ó  no  delito  político  oí  atentado 
contra  ta  vida  del  Monarca;  sobre  si  es  ó  no  delito  politiso 
el  atentado  contra  la  familia  Real  {cuando  la  haya);  sobre  « 
es  ó  no  delito  político,  el  entregar  la  Patria  al  extranjero, 
el  acto  de  piratería  y  otra  porción  de  delitos  que  de  tino 
perfectamente  el  Código  penal,  y  que  castiga  coa  la  pens 
de  muerte. 

Concretos,  pues,  al  delito  do  rebelión,  que  no  pu*J« 
caber  duda  de  que  es  un  delito  político  en  el  seusido  ex- 
tricto  de  la  palabra;  considerando  qne  aún  cuando  quisié- 
ramos empii3ar  las  mismas  frasea  da  qne  se  vale  la  Cons- 
titucien  de  1856,  no  podría  dudarse  de  que  «1  delito  de 
rebelión,  al  que  únicamente  nos  concretamos,  ea  weravutf 
político,  no  creo  que  tengo  necesidad  de  molestar  más  ;a 
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ateneióu  de  la  Oteara,  y  espero  q«e  se  servirá"  ttmat  on 
cdftfcídeAdon  la  proposición.  He  dicho. 

El  Sr.  VIcrnTOBSIDiaSTB  (García  Gerhes  de  la  cier- 
na): El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  T  JUSTICIA,  (Montero 
Ríos):  Pocas  son  las  que  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  so- 
bre la  proposición  que  m(  distingnldo  ámlgb  él  Sr.  Braso 
acaba  de  apoyar  en  un  discute*  tin  elofinentt  Como  pro- 
fundo. 

Envuelve  la  proposición  nna  cuestión  gravísima  do  la 
más  alta  importancia,  de  grande  importancia  en  todos 
tiempos,  y  de  más  importancia  ai  cabe  en  loe  tiempos 
presentes;  cuestión  sobre  la  cual,  si  la  ciencia  tiene  tina 
fórmula  que  hoy  no  puede  ni  siquiera  discutirse,  porque 
es  admitida  por  todos  los  que  ios  adelantos  de  la  Ciencia 
conocen  y  poseen,  es  necesario  también  que  sen  exami- 
nada bajo  el  punto  de  ví«*  político,  bajo  el  punto  de  Via- 
ta  de  gobierno. 

Yo  no  he  de  decir  nada  sobre  el  fondo  de  esta  graví- 
sima cuestión;  pero  sí  he  de  reconocer  que  tiento  impor- 
tancia más  que  suficiente  pará  que  las  Cortos  puedan 
prestarle  Atención  y  resolverla  «n  su  di*. 

Orco,  por  tanto,  qü*  es  conteniente  qne  ees.  tomada 
en  consideración,  á  fin  de  qué  eétudfada  eoiiToniehtémen* 
te  por  una  comisión  del  seno  de  las  tortea,  pueda  des- 
pués resolverse,  no  solo  con  arreglo  &  los  principio*  de  la 
ciencia,  sino  Con  arreglo  4  loa  lnteréSes  permanentes  de 
la  sociedad. 

Hace  tiempo,  señores,  que  se  ha  presentado  otra 
proposición  pidiendo  la  abolición  da  la  pana  da  ínnerte 
para  tttda  chsc  de  delitos:  esta  proposición  fué  tomada  en 
coneidoraeion,  j  pasó"  á  la  comisión  de  Legislación  que 
existe,  nombrada  directamente  por  las  0<5rtes.  La  propo- 
sición del  Sr.  Braso  verdaderamente  as  parto  de  asa  pro- 
posición general,  porque  tiene  pbr  objeto  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte  para  loa  delitos  politices,  y  nada  más 
que  para  lds  delitos  políticos,  siendo  así  que  [a  proposi- 
ción presentada  anteriormente ,  y  que  éétf  «omitida  al 
dictamen  de  la  comisión  de  Legislación,  se  estiénde  á 
toda  clase  de  delitos.  Podríamos  dividir  la  continencia  de 
la  eáúáa,  ai  me  ea  licitó  emplear  aquí  esta  fórmela,  ai  es- 
ta proposición  hubiera  de  pasar  á  Una  comtSfóh  especial: 
parece,  por  lo  tanto,  mis  oportuno  y  mía  conveniente, 
para  que  pueda  resolverse  lo  tjue  efe  objeto  do  nna  y  otra 
proposición,  que  pase  á  la  Comisión  da  Legislación  ta  del 
or.  Kraso. 

Es  todo  lo  que  tenia  que  manifestar  á  fes  CÓrtee  rela- 
tivamente á  este  punto. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gofn%*  dé  la  Ser- 
na): El  Br.  Breso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BHA90:  Me  lévanto  para  dar  hs  graéíaa  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  baber  recibido  tan 
benévolamente  la  proposición  qne,  én  nnion  con  otros  se- 
ñorea, he  tenido  le  honra  de  flrnlar;  pero  sin  duda  too  se 
hallaba  8.  S.  presente,  y  Ho  hto  podido  oír  las  pilme  ras 
frasee  que  han  pronunciarte  mis  lábtes,  y  fio  h*  compren- 
dido que  conociendo  nosotros  que  etifetia  esa  comisión  de 
Legislación,  y  qne  la  míenle  podra  resolver  también  esta 
cuestión,  á  fin  de  que,  como  ha  dicho  gtincumen»  ei  se- 
ñor  Ministro,  no  se  dividiera  la  continencia  de  la  causa, 
hemos  presentado,  sin  embargo,  Ifi  proposición,  y  hemos 
dicho  claramente  qne  lo  bseíámés  cofi  el  toropeettb  de  que 
pasase  á  una  Comisión  especial  pera  ir  adelantando  un 
paso  en  la  senda  del  bien.  Si  la  Cámara  acepte  que  nues- 
tra proposición  pase  d  la  comisión  de  Legislación,  entién- 
dase quo  no  es  eso  nuestro  pensamiento,  y  que  no  esta  - 
moa  conformes  con  el  Sr.  Ministro  en  ese  pequeño  de- 
talle. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 

Ríos]:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  ÍGarcía  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JTJSTKtlA  (Montero 
Ríos):  Señores,  yo  no  creo  posible  otro  procedimiento  qne 
el  que  he  tenido  la  honra  de  indicar  hace  un  instante,  y 
asi  habrá  de  reconocerlo  el  buen  criterio  del  Sr.  Kraso. 
La  proposición  de  S.  S.  tiene  por  objeto  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte  por  los  delitos  políticos,  al  paso  qne  la 
que  está  sometida  al  exámon  de  la  comisión  de  Legisla- 
ción tiene  por  objato  la  abolición  de  esa  pena  para  toda 
clase  de  delitos,  así  políticos  como  comunes. 

Altera  bien:  ¿creen  las  Cortes  que  desde  el  momento 
en  que  hay  nombrada  una  comisión  que  está  entendiendo 
de  un  asunto  determinado,  puede  nombrarse  otra  distinta 
para  que  entienda  en  parto  de  eso  mismo  asunto?  ¿No  po- 
dría resultar  el  conflicto  de  qfib  esas  dos  comisiones  diesen 
dictámenes  contradictorios,  proponiendo  la  de  Legislación 
que  se  sostenga  la  pena  de  muerte  para  toda  clase  de  de- 
litos, y  la  especial  la  abolición  de  la  misma  péna  para  loa 
delitos  políticos?  En  esta  caso  surgirá  nn  conflicto ,  y  el 
Reglamento  no  ofrecerá  medios  para  resolverlo. 

A  mi  juicio,  no  puedo  menos  de  remitirse  la  proposi- 
ción del  Sr.  Eraso  á  la  comisión  qué  está  conociendo  da 
la  que  comprende  más  en  absoluto  16  que  efe  también  ob- 
jeto de  la  proposición  de  8.  B. » 

Leída  por  segunda  ves  la  proposición  de  ley  del  señor 
Eraso,  y  hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérei)  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió"  por  com- 
petente número  de  8res.  Diputados  que  la  votación  fuese 
nominal;  y  verificada  ésta,  resultó  tomarse  por  83  votos 
contra  9,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si : 

Llano  y  Pérsi 

Rivero  (D.  Nicolás  María). 

Montero  Rios. 

Echegaray. 

Rojo  Arias. 

García  Briz. 

Ooronel  y  Ortiz. 

Lopes  Botas. 

Alcalá  Zamora  (D.  José). 

M  acias  Acoata. 

Rodrigue  i  Seoane. 

Tutau. 

Villalobos. 

Ferrer  y  Garcés. 

Rebullida. 

Jimeno  Agius. 

Rivero  (D.  Francisco). 

PadiaL 

Gil  Bergee. 

Gomales  Encinas. 

Sánchez  Yago. 

Palou  y  Cotí. 

Montojó. 

Balaguor. 

Rodrigues  (D.  Gabriel). 

Barrenéense. 

Martines  Peres. 

Escoria». 

Anglada. 

Castelar. 

Franco  del  Corral. 

Í1592 
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Alonso. 

Ruiz  y  Raíz. 

Prefumo. 

Salvan;. 

Mata. 

Prieto. 

Carballo. 

Uamato. 

Arguelles. 

Becerra  Delgado. 

Plaja. 

Machieotc. 

Marqués  de  la  Esperanza. 
Puig. 

Rodríguez  (D.  Gaspar). 

Cala. 

Bafion. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 

PaUu  y  Generes. 

Madrazo. 

Eraso. 

Santiago. 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco). 
Fer  raigo*. 
Hernández  Arbizu. 
Moreno  Rodrigue*. 
Guzman  (Santa  Marta). 
Pi  y  Margall. 
Gastón. 

Pérez  Cantalapiedra. 
González  del  Palacio. 
Fernandez  Llamazares. 
Chacón. 
Barca. 

raacual  y  Geuís. 
Carrasco. 
Santamaría. 
Chao. 

Pico  Domínguez. 
Echeverría. 
Unceta. 
Muzquiz. 
Ochoa  (D.  Cruz). 
Vinader. 
Bobadilla. 
Paul  y  Picardo. 
Cerrera. 
Alaina. 
Alcantú. 
Abarzuza. 
ttuiz  Vila. 
Sr.  Presidan  te. 
Total,  83. 

Señores  que  dijeron  no 

Ulloa  (D.  Juan). 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Madoz. 
Baldrícb. 
Arquiaga. 
Santa  Cruz. 
Milans  del  Bosch. 
Sil  vela  (D.  Frnneiscoj. 
Igual  y  Cano. 
Total,  0. 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Per- 
si)  de  si  la  proposición  de  ley  pasaría  á  la  comisión  de  le- 
gislación, el  acuerdo  de  laa  Córtea  fué  afirmativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérai):  Se  va  a  dar 
cuenta  de  ana  proposición  incidental  que  se  hs  presentido 
en  la  mesa.  Dice  asi: 

«Pedimos  á  las  Cortes  Constituyente*  se  alrran  decla- 
rar haber  visto  con  desagrado  la  manera  con  que  el  reve- 
rendo prelado  del  Burgo  de  O  ama  ba  sido  conducido  á 
Madrid. 

•  Palacio  de  las  Córtea  3  de  Mano  de  1870.=-Vicente 
de  ManteroIa.aManuel  de  ünceta,— Mauricio  de  Bobadi- 
lla.^ Joaquín  María  Muzquiz.™Cruz  Ochoa.— Antonio 
Juan  de  V*ildósola.»-Manuel  Echeverría. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na):  El  Sr.  Manterola  tiene  la  palabra  para  apoyar  esit 
proposición. 

El  Sr.  M  ANTE  ROLA :  El  sábado  último  pedí  la  pala- 
bra, Sres.  Diputados,  para  una  alusión  personal  en  ando 
oí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  acusar  al  reveren- 
do prelado  del  Burgo  de  Osma  de  haber  faltado  £  sos  de- 
beres de  mansedumbre  evangélica.  No  pude  entonces  de- 
cir lo  que  en  mi  conciencia  creía  un  deber  hacer  público 
ante  la  Cámara;  pero  como  posteriormente  haya  visto  U 
manera  verdaderamente  inusitada,  la  manera  inmotivada 
con  quo  ese  reverendo  prelado  llegó  á  la  estación  del  Ms- 
diodía  do  esta  villa,  concebí  desde  luego  el  pensamiento  d« 
llamar  sobre  este  suceso  vuestra  atención,  presentando  1» 
proposición  concebida  en  estos  términos:  «Pedimos  á  Isa 
CórteB  se  sirvan  declarar  haber  visto  con  disgusto  la  ma- 
nera con  que  el  reverendo  prelado  del  Burgo  de  Osma  ha 
sido  conducido  á  Madrid.» 

Notáis  aquí  desde  luego,  Sres.  Diputados,  que  no  pre- 
tendo yo  esta  manifestación  de  la  Cámara  contra  la  dispo- 
sición de  conducir  á  Madrid  al  reverendo  prelado  del  Bur- 
go de  Osma.  Yo  no  me  ocupo  aquí  de  las  disposiciones 
emanadas  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  yo  no  hablo 
aquí  de  persecuciones  contra  el  Obispo  del  Burgo  de  Os- 
ma; yo  no  hablo  aquí,  un  una  palabra,  de  nada  que  se  re- 
lacione con  la  órbita  y  con  la  esfera  judicial;  hablo  única- 
mente de  la  manera,  hablo  únicamente  de  la  forma;  ma- 
nera y  forma  que  no  puede  menos  de  desagradar  á  la  Cá- 
mara cuando  la  Cámara  se  persuada  de  lo  que  aquí  real- 
mente ha  sucedido. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  contostando  el 
sábado  último  á  una  pregunta  de  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Ochoa,  decía  que  el  Obispo  del  Burgo  de  Osma  ni  hi 
salido  de  aquella  localidad,  ni  ha  sido  conducido  con  Guar- 
dia civil,  ni  sin  ella,  por  orden  del  Gobierno. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  después  de  esta  declara- 
ción del  Sr.  Ministro,  estoy  autorizado  á  preguntar:  ¿fué 
por  ventura  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  el  que  dis- 
puso que  á  la  salida  del  reverendo  prelado  del  Burgo  de 
Osma  de  la  capital  de  su  diócesis  se  hiciera  un  alarde  de 
fuerza  que  yo  no  dudo  en  calificar  de  ridículo,  de  soberana- 
mente ridículo?  T  yo  no  quiero  que  ni  la  Cámara  ni  el  Go- 
bierno tengan  la  soberanía  del  ridiculo,  porque  soy  espa- 
ñol como  vosotros.  ¿Dispuso  por  ventura  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  que  á  la  salida  del  prelado  de  la  capital 
de  su  diócesis  se  formara,  no  solo  toda  la  Guardia  civil, 
sino  la  guarnición  de  la  tropa  de  línea  y  hasta  los  Volun- 
tarios de  la  Libertad?  ¿Diapuso  por  ventura  el  Tribunal 
Supromo  de  Justicia  que  viniera  el  coche  escoltado  por 
doce  guardias  civiles  y  un  oficial,  y  que  á  cierta  distancia 
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fuera  una  fuerza  muy  respetable  del  mismo  cuerpo?  ¿Dis- 
puso el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  el  pueblo  de 
Madrid  presenciara  el  tríate  espectáculo  de  ver  cómo  se 
tiraban  de  los  wagones  ¿  la  llegada  del  tren  el  lunes  úl- 
timo, á  la  estación  del  Mediodía,  12  hombres  armados,  que 
situados  en  el  anden  7  formados  esperasen  £  la  salida  de 
su  coche  el  reverendo  prelado  del  Burgo  de  Osma?  ¿Dis- 
puso el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  un  agente  del 
gobernador  civil  de  esta  provincia  fuese  allí,  j  llamando 
aparte  al  reverendo  prelado  se  introdujese  con  él  en  un 
modesto,  en  un  modestísimo  coche  de  alquiler,  y  con  él 
fuera  al  colegio  de  los  padrea  Escolapios  do  Sao  Antón? 
¿Dispuso,  por  último,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que 
se  intimara  la  incomunicación  á  este  reverendo  prelado, 
como  si  se  tratara,  yo  no  sé  de  qué  conspiraciones,  y  que 
continuara  incomunicado  hasta  ana  hora  antes  de  hacer 
su  presentación  al  mismo  Tribunal  Supremo  de  Justicia? 

¿Cómo  permito  eso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, si  nada  de  esto  se  ha  verificado  por  órdenes  emana- 
das del  Tribunal  Supremo  de  Justicia?  Yo  debo  llamar 
vuestra  atención  sobro  estos  hechos,  Sres.  Diputados,  y 
debo  decir  delante  de  vosotros  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  ó  él  no  ha  tenido  noticia  de  ¡a  forma,  de  la  ma- 
nera con  que  ha  «ido  aquí  conducido  el  Sr.  Obispo  del  Bur- 
go de  Osma,  4  si  ha  tenido  noticia,  aprueba  esa  manera  y 
esa  forma;  y  como  no  puede  merecer  su  aprobación,  es  ne- 
cesario que  exija  la  responsabilidad  que  procede  á  los 
agentes,  á  los  funcionarios  del  órden  administrativo. 

Pero  se  dirá:  esto  ha  sido  necesario,  esto  ha  sido  pro- 
vocado por  la  tenacidad  conque  ol  Sr.  Obispo  del  Burgo  de 
Osma  ae  lia  resistido  á  que  se  le  notificaran  las  disposiciones 
del  Tribunal  Supremo  deJusticia.  Toya  sé  que  este  es  elcar- 
go  terrible,  severo  por  cierto,  en  que  se  quiere  fundar  y  con 
el  que  se  quiere  justificar  todas  las  medidas  adoptadas  y 
la  manera  y  la  forma  con  que  este  Sr.  Obispo  ha  sido  con- 
ducido a  Madrid.  Sin  embargo,  no  juzguemos  tan  pronto 
do  las  personas  y  de  las  cosas. 

¿Bs  verdad  que  este  Sr.  Obispo  se  ha  opuesto  á  re- 
cibir notificación  de  ningún  género  de  los  tribunales  del 
Reino?  Porque  aquí  se  nos  ha  hecho  creer  que  este  reve- 
rendo prelado  ha  cerrado  las  puertas  de  su  palacio  &  lae 
autoridHdes  judiciales  sin  tener  siquiera  noticia  del  moti- 
vo por  que  se  le  buscaba;  sin  tener  noticia  siquiera  de  las 
providencias  que  allí  se  le  iban  á  notificar ,  lo  cual  no  es 
exacto.  El  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma  sabia  para  qué 
y  por  qué  se  le  buscaba.  Bl  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Os- 
ma compareció  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  el 
día  18  de  Enero  de  1870  en  un  escrito  firmado  por  su 
procurador  y  abogado,  en  que  se  dice:  «Vengo  á  sostener 
la  incompetencia  de  S.  A.  (refiriéndose  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia)  por  consideración  á  este  Supremo  Tribu- 
nal; pero  do  ninguna  manera  á  ninguna  otra  cosa.»  Y  an- 
teriormente dice  en  el  mismo  escrito:  «Soy  objeto  de  cier- 
tas diligencias  por  drden  emanada  de  V.  A. ,  preparato- 
rias de  un  proceso  fundado  en  la  contestación  que  di  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  ocasión  del  decreto 
expedido  en  5  de  Agosto  último. » 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ¿cabe  mayor  acatamiento 
que  venir  él  sin  ser  llamado,  cuando  aún  no  se  le  reque- 
ría, que  presentarse  él  mismo  ex ponténeamente  al  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  y  decir:  «Sé  que  V.  A.  me  bus- 
ca, que  quiere  que  comparezca,  que  trata  do  esto;  pues 
aquí  me  hallo,  y  vengo  aquí  por  respeto,  por  deferencia  i 
ese  Supremo  Tribunal,  á  decir  que  en  este  caso  concreto,  y 
solo  en  este  easo  concreto,  no  reconozco,  porque  no  pue- 
do reconocer,  su  competencia?» 

Pero  se  dirá  que  era  menester  que  se  reconociera  la 


Arma  del  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma  en  el  documento 
ó  comunicación  por  él  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  en  contestación  á  su  decreto  de  5  de  Diciem- 
bre. Señores,  esto  ya  se  halla  perfectamente  comprobado; 
el  Sr.  Obispo  lo  ha  dicho  ya,  y  lo  ha  dicho  de  oficio. 
Efectivamente,  el  juez  do  primora  instancia  pasó  una  co- 
municación oficial  por  delegación  de  la  Audiencia  de  Burgos , 
delegada  á  su  vez  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  á 
que  el  Sr.  Obispo  contestó  insistiendo  siempre  en  que  no 
reconoce  ni  reconocerá  la  competencia  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  y  dice  que  es  innecesaria  la  pregunta  que 
se  le  hace  acerca  de  si  es  él  el  autor  de  la  comunicación 
dirigida  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  porque  cata 
comunicación  ha  visto  la  luz  pública  en  el  Bolttin  ojteúil  do 
su  diócesis  en  el  que  nada  se  escribe  sin  expreso  consen- 
timiento suyo.  Y  esta  misma  contestación  repitió  en  la 
segunda  comunicación  que  tuvo  que  dirigir  al  juez  del  par- 
tido del  Burgo  de  Osma. 

Para  que  no  se  crea,  Sres.  Diputados,  que  vengo  yo 
con  ideas  preconcebidas  y  que  tengo  la  mala  fé  de  decir 
lo  que  me  convenga,  y  ocultar  lo  que  pudiera  perjudicar* 
me,  me  hago  cargo  desde  luego  del  supuesto  desacato  co-  , 
metido  por  el  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma  contra  la  au- 
toridad del  gobernador  de  la  provincia  de  Soria. 

Dícese  quo  el  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma  volvió  la 
espalda  al  gobernador  de  aquella  provincia,  y  que  se  reti- 
ró á  una  habitación  inmediata. 

El  señor  gobernador  de  Soria  pasó  un  recado  de  aten- 
ción al  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma,  diciéndole  que  ha- 
Dándose  de  paso  en  aquella  población,  tendría  mucho  gUB- 
to  en  ofrecer  sus  respetos  al  prelado  diocesano.  El  señor 
Obispo  le  recibió,  y  sentados  como  en  visita,  y  solo  en  vi- 
sita, hablaron  de  cosas  indiferentes,  de  si  hacía  bueno  ó 
mal  tiempo,  que  es  conversación  muy  socorrida  cuando  no 
se  quiere  hablar  de  otra  cosa;  mas  hé  aquí  que  apenas 
trascurrido  un  cuarto  de  hora  se  levantó  el  gobernador,  y 
sosteniéndose  sobre  el  bastón  y  descubriéndose  el  fagin, 
le  dijo:  «Sr.  Obispo,  soy  el  gobernador  do  la  provincia,» 
y  dirigiéndose  al  alcalde  que  le  acompañaba,  que  á  la  vez 
reúne  la  condición  de  ser  notario,  añadió:  «Señor  notario, 
lea  Yd.  eso,»  y  empezó  á  leer  lo  siguiente:  «En  la  causa 
criminal  que  se  sigue  por  ol  Tribunal  Supremo,  etc. ,  ote.» 
Entonces  el  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma  que  se  vió  víc- 
tima de  una  sorpresa  de  mal  género,  que  ninguno  de  vos- 
otros hubierais  consentido;  el  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Os- 
ma, que  vió  que  en  su  palacio  tenia  lugar  un  espectáculo 
que  no  diré  que  tenga  nada  do  cómico,  porque  creo  quo 
fué  escena  de  saínete,  y  de  un  saínete  grotesco;  ol  señor 
Obispo  del  Burgo  de  Osma,  que  vió  que  se  presentaba  un 
caballero,  un  amigo,  para  después  convertirse  en  autori- 
dad; ol  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Osma,  que  vió  humillada 
su  dignidad  en  tan  alto  grado,  se  retiró,  porque  debió  re- 
tirarse, porque  no  pudo  menos  de  retirarse.  Yo  croo,  se- 
ñores Diputados,  que  todos  y  cada  uno  de  nosotros  en 
circunstancias  idénticas  hubiéramos  hecho  lo  mismo. 

He  dicho,  señores,  que  yo  no  iba  á  ocuparme  para  na- 
da del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  yo  no  quería 
penetrar  ni  invadir  ese  santuario  del  órden  judicial.  He 
dicho  que  me  referia  en  este  voto  de  censura  únicamente 
á  la  actitud,  á  la  manera,  á  la  forma  con  que  so  produje- 
ra el  poder  administrativo,  nunca  el  poder  judicial.  Por 
eso  he  dicho  .que  pedia  que  las  Córtes  declararan  haber 
visto  con  disgusto,  y  ahora  añado  coa  profundo  disgusto, 
la  manera  con  que  ol  Sr.  Obispo  del  Burgo  de  Ojuií  ha 
sido  conducido  á  Madrid. 

Recordad,  Sros.  Diputados,  lo  que  tuvo  la  honra  do 
\  deciros  la  última  vez  que  os  dirigía  la  palabra.  Recordad 
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que  insistía  en  la  ñecesidad  de  dar  explendor,  da  rodear 
de  respeto  profundo  la  dignidad  episcopal.  Recordad  lo  que 
os  decía:  qne  un  pueblo  sin  religión  es  un  pueblo  sin  mo  - 
ral;  que  un  pueblo  sin  moral  es  un  pueblo  indigno,  y  más 
que  indigno,  es  incapaz  de  libertad.  Por  éso  os  dscia:  ¿que  ■ 
reís  saldar  la  libertad  en  España?  Pues  haced  del  español 
un  hombro  moral,  j  para  hacerle  un  hombre  moral  ha- 
cedlc  un  hombre  roligioso ;  y  para  hacerle  religioso  tratad 
de  rodear  de  explendor  y  gloria  la  única  religión  posiblo  en 
EspnSa,  la  religión  católica;  pero  no  la  religión  católica  en 
abstracto,  sino  la  religión  católiéa  concreta,  representada 
por  los  Obispos. 

To  no  podría  terminar,  Sres.  Diputados,  sin  llamar  la 
atención  sobre  la,  en  mi  concepto,  inconveniencia  de  que 
desde  el  banco  azul  so  dirijan  ataques  de  censuras  á  los 
prelados  de  la  Iglesia  española.  To  creo  qae  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  ni  como  Ministro  ni  como  Dipu- 
tado esté  autorizado  para  ello. 

No  omitiré,  sin  embargo,  otra  consideración,  y  os  la 
última.  Guando  habláis  de  la  revolución  do  Setiembre,  de 
la  situación  creada  por  la  revolución  de  Setiembre,  mos- 
tráis tal  cariño,  tan  viva  simpatía  hacia  la  revolución  in  - 
cohada  en  la  bahía  de  Cidiz,  y  os  mostráis  dispuestos  A 
hacer  toda  clase  de  sacrificios  para  que  la  obra  revolucio- 
naria no  se  malogro,  para  que  la  obra  de  la  libertad,  para 
que  la  obra  de  la  conquista  de  la  libertad  no  se  malogre; 
y  al  mismo  tiempo  que  esto  decís,  suponéis  no  sé  qué  co- 
lorido político  en  todo  lo  que  sea  eclesiástico,  en  todo  lo 
que  sea  favorable  á  los  intereses  sagrado^  de  la  Iglesia. 
Ahora  recuerdo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
refiriéndose  á  la  conducta  del  múmo  Sr.  Obispo  del  Burgo 
de  Osma,  la  calificaba  de  conducta  carlista;  y  til  vez  fué 
esta  frase  la  que  se  ha  vertido  después  por  Madrid,  di- 
ciendo que  los  únicos  quo  han  ido  á  recibir  &  su  llegada 
al  Sr.  Obispo  del  Burgo  do  Osma  y  loe  únicos  que  conti- 
núan visitándole  en  Madrid  son  los  carlistas.  [Ay  de  la 
obra  revolucionaria  de  Setiembre,  Sres.  Diputados;  ay  de 
la  obra  revolucionaria  de  SoMcmbre  si  el  pueblo  español 
llega  á  persuadirse,  llega  d  convencerse  de  que  hay  ese 
iiuUgonísmb  entre  la  religión  y  la  revolución  de  Setiem- 
bre? Entonces  sí,  entonces  sí  que  el  pueblo  espáñol  podrí 
ver  en  la  revolución  de  Setiembre  un  instrumento,  ins- 
trumento glorioso  de  que  la  Providencia  se  ha  servido  para 
la  restauración  de  los  antiguos  principios  del  pueblo  es- 
pañol [Rim);  entonces  sí  (no  hay  que  reírse,  Sres.  Dipu- 
tados), entonces  sí,  que  lo  queráis  vosotros  ó  que  no  lo 
queráis,  vendrá  una  reacción  saludable,  vendrá  la  restau- 
ración católica,  vendrá  lo  que  manifestáis  mayor  interés 
en  alejar  de  España.  Y  entonces  el  Príncipe  que  ha  de 
sentarse  en  el  Trono  de  España  podrá  hacer  escribir  con 
caracteres  de  luz  sobre  lo  alto  de  su  sólio:  «Oírlos  VTI, 
Rey  de  las  Españas,  por  la  gracia  de  Dios  y  do  la  revolu- 
ción de  Setiembre.»  [Grandes  riiat) 

El  Sr.  Ministró  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESmENTÍ  garcía  Gómez  de  la  Sor- 
na): La  tletío  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  El  Diputado  Sr.  Manterola  podrá  no  ser  afecto  á 
las  inatitucionCd  que  se  ha  dado  la  soberanía  de  la  Nación; 
podrá  no  tener  simpatías  por  el  régimen  parlamentario; 
pero  es  bien  seguro  que  no  hay  en  esta  Cámara  un  Dipu- 
tado que  use  tanto  de  los  derechos  que  como  tal  lo  cor- 
responden en  la  discusión  ,  como  S.  S . 

So  trata  de  que  las  Córtcs  concedan  ó  nieguen  una 
automación  para  procesar  á  un  ciudadano  español  (por- 
que aquí  no  nos  hemos  de  hacer  cargo  do  la  alta  catego- 


ría que  en  el  órden  eclesiástico  pueda  tener  un  Obispo ); 
pues  el  Sr.  Manterola  pide  la  palábra  en  contri,  y  se  fun- 
da, ehtre  otras  razones,  en  lá  tnrtiunirlad  del  cargo  de 
Diputado;  se  funda,  entre  otras  razones,  éh  uno  de  eso» 
dérechos  que  proceden  del  régimen  á  que  me  parece  que 
no  oS,  ni  ha  sido  nunca,  muy  aficionado  el  Sr.  Manterola: 
se  trata  de  que  la  Diputación  fbral  dé  Su  provincia,  que 
para  el  Sr.  Manterola,  como  para  todos  los  habitantes  de 
aquellas  provincias,  es  más  que  una  Diputación  provin- 
cial, es  una  Asamblea  soberana,  Suprima  abusós  invetera- 
dos que  no  existen  en  ol  rosto  del  país,  que  condena  la  ci- 
vilización del  siglo  XIX,  y  que  no  se  atreve  á  sostener 
ningún  escritor  eclesiástico  en  ninguna  parto  del  mundo 
hoy;  pues  el  Sr.  Manterola  se  levanta  y  apela  á  1»  sobe- 
ranía nacional,  á  la  soberanía  de  las  Oórtes,  contra  la  so  - 
beranfa  de  la  Diputación  foral  de  su  provincia  que  crtí 
aquí  representando:  se  trata,  en  fin,  de  que  el  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  ejerza  su  alta  jurisdicción  fcbre  un 
ciudadano  español  por  ciertos  hechos  que  el  Tribunal  ha 
declarado  justiciables;  pues  viene  á  su  refugio  de  costum- 
bre el  Sr.  Manterola,  para  que  las  Oórtes  fulminen  nn 
voto  do  censura,  no  dice  que  contra  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  aunque  el  caso  viene  á  ser  igual,  sin»  contra 
el  Gobierno;  y  digo  qde  el  cato  viene  á  ser  igual,  borqae 
aquí  no  cabe  voto  de  censura  ninguno  contra  el  Gobierno; 
si  algún  voto  de  censura  procede  aquí,  tóría  contra  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  aunquo  yo  orto  que  li>  qne 
realmente  procede  es  nn  voto  de  aplauso. 

KI  Sr.  Manterola  ha  hecho  ana  relación  de  hechos  qus 
yo  me  anticipo  á  doclarar  quo  es  completamente  inexacta, 
Sres.  Diputados;  y  no  es  lícito  á  ningún  Diputado,  y  mu- 
cho menos  al  que  gasta  un  traje  tan  respetable  como  el 
de  S.  8.  {Bt  Sr.  Matterot*:  Pido  la  palabra),  el  fundar 
ninguna  censura  contra  el  Oobferno  sobre  hechos  quo  no 
están  en  armonía  con  la  verdad. 

Yo  no  digo  que  el  6r.  Manterola  haya  faltado  á  sa- 
biendas á  la  verdad;  pero  el  deber  del  Sr.  Manterola  era 
otro:  ol  deber  del  Sr.  Manterola  era  averiguar,  enterarse 
antes  con  detenimiento  de  la  vofdad  de  loa  hechos,  para 
venir  después  á  exponerlos  aquí. 

Veamos  lo  que  ha  ocurrido  relativamente  al  Obispo 
del  Burgo  de  Osma,  y  antes  me  permitiréis,  Síes.  Dipu- 
tados, que  os  trace  muy  malamente,  porque  siempre  lo 
haré  mal,  un  retrato  de  ese  prelado  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña. 

Sabéis  vosotros  todos,  Sres.  Diputados,  que  nó  por  un 
pacto  solo,  celebrado  con  la  Santa  Sedo,  amo  por  dos,  se 
ha  determinado  una  conmutación  de  los  biones  que  toda- 
vía poseía  la  Iglesia  por  inscripciones  de  la  Deuda  del  Es- 
tado; sabéis  todos  que  esta  conmutación  se  ha  llevado  i 
efecto  en  casi  todas  las  diócesis  de  España  con  el  asenti- 
miento y  la  aquiescencia  de  los  Obispos,  porque  sin  esa 
aquiescencia  y  ese  asentimiento,  no  solo  faltarían  í  sni 
deberes  de  ciudadanos,  infringiendo  una  ley  del  Reino, 
sino  que  faltarían  i  sus  deberes  de  Obispo,  infringiendo 
una  ley  de  la  Sede  Apostólica.  Pnefe  bien:  el  Obispó  de 
O.ima,  sin  razón  alguna,  se  permite  infringir  eüta  ley  dd 
Reino  y  osta  ley  eclesiástica,  y  se  niega  á  hacer  la  entre- 
ga de  los  bienes  que  poseía  la  Iglesia  de  su  diócesis,  no 
obstante  de  que  ol  Gobierno  le  ofrecía  hacerle  antes  la 
entrega  de  las  láminas  de  la  Deuda  del  Estado,  equiva- 
lentes al  valor  de  esos  bienes  y  en  conmutación  de  ellos, 
según  se  previene  en  las  disposiciones  del  Concordato  de 
1851  y  laH  disposiciones  del  celebrado  en  1859.  Primer 
rasgo  del  Sr.  Obispo  de  Osma. 

Sabéis  también,  Sroa.  Diputados,  que  corresponde  al 
Gobierno,  y  no  por  una  legislación  moderna,  sino  por  una 
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legislación  que  viene  do  un  tiompo  que  me  parece  que  tie- 
ne bastante  afinidad  con  las  idoas  del  Sr.  Manterola;  el 
Gobierno,  digo,  por  esa  legislación  tiene  el  derecho  de 
proveer  una  parte  de  las  vacantes  que  ocurran  en  loa  ca- 
bildos catedrales  de  España.  Ocurre  una  vacante  en  la 
diócesis  de  Osma;  el  Gobierno, en  uso  de  su  derecho,  nom- 
bra un  benemérito  eclesiástico  para  cubrir  dicha  vacante: 
el  Obispo  de  Osma  no  niega  al  Gobierno  el  derecho  de 
proveer  la  vacante;  nada  tiene  que  alegar  contra  las  con- 
diciones de  idoneidad  canónica,  contra  el  elegido,  y  sin  em- 
bargo, el  Obispo  de  Osma  se  niega  á  darle  la  posesión  ca- 
nónica. T  vais  á  oír  la  razón  de  esto,  que  es  mis  peregri- 
na, aunque  bien  pudiera  decirse  más  escandalosa  que  el 
hecho  mismo. 

En  Enero  de  1 84  9  se  ausentó  de  la  diócesis  de  Ojma 
un  canónigo:  jo  no  diré  á  dónde  fué,  pero  el  Sr.  Obispo 
de  la  diócesis  no  puede  ignorarlo.  Desde  esta  fecha  esc 
canónigo  no  ha  vuelto  á  residir  en  su  iglesia ,  ni  i  desem- 
peñar su  cargo  como  exigen  las  lejos  de  la  Iglesia.  Kl  se- 
ñor Obispo  de  Osma,  que  debia  ser  el  primer  guardador  de 
esas  leyes,  j  quo  no  debia  esperar  áque  el  Gobierno  le  re- 
cordara ol  cumplimiento  de  esas  lejes  primero,  j  después 
las  lejes  del  pefs,  que  prescriben  que  los  beneficiados  ecle- 
siásticos están  en  la  obligación  de  cumplir  con  los  debe- 
res del  cargo  que  desempeñan;  el  Sr.  Obispo  de  Osma,  digo, 
nada  hizo  respecto  á  ese  canónigo,  no  ignorando,  por  úl- 
timo, el  derecho  A  proceder  contra  aquel  que  viola  los  de- 
rechos de  residencia.  Pero  el  Gobierno,  que  sabe  cuál  es  el 
deber  que  le  incumbe ,  ordenó  la  retención  de  los  haberes 
que  correspondían  á  ese  canónigo  ausente,  y  que  el  Tesoro 
abona  para  que  cumpla  con  los  deberes  propios  del  cargo 
que  desempeña.  Y  por  esta  retención  dispuesta  por  el  Go- 
bierno contra  el  que  oxpontáneamente  se  halla  hace  mis 
de  un  año  ausente  del  punto  donde  debia  estar  cumplien 
do  con  sus  deberos,  por  eso  el  Obispo  de  Osma  dice  que 
no  quiere  dar  posesión  canónica  al  eclesiástico  nombrado 
por  el  Gobierno.  Segundo  rasgo  que  caracteriza  al  señor 
Obispo  do  Osma.  Y  viene  el  tercero ,  que  es  el  quo  so  re- 
fiere al  asunto  que -nos  ocupa.  El  Sr.  Obispo  de  Osma,  que 
no  es  un  anciano,  que  no  ea  de  edad  muj  avanzada,  y  que 
así  por  esto,  como  por  sus  condiciones  tísicas,  goza  de  una 
salud  envidiable;  el  Sr.  Obispo  de  Osma,  al  contestar  al 
decreto  de  15  do  Agosto,  expedido  por  ol  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  empleó  tales  términos,  asi  como  algún 
otro  prelado,  que  el  Gobierno  creyó  hallarse  en  el  caso  de 
indicar  a  su  fiscal  que  procediese  como  creyese  conve- 
niente en  derecho.  Ño  le  decia  que  acusase  al  Obispo  de 
Osma  ni  á  ningún  prelado  por  sus  contestaciones,  sino  que 
las  estudiase  y  las  apreciase  con  el  criterio  del  derecho,  j 
pidiese  en  justicia  lo  que  estímase,  conformo  á  nuestra  le 
gislacion,  ante  el  Supremo  Tribunal. 

Hízolo  asi  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
j  este  Supremo  Tribunal,  con  vista  de  la  denuncia  de  su 
fiscal,  acordó  una  providencia,  quo  no  suponía  quo  el 
Obispo  de  Osma  fuese  tratado  como  un  reo,  sino  quo  adop 
tó  una  providencia  que  debia  ser  como  previa  do  la  que 
después  habría  de  adoptar,  admitida  la  denuncia  del  fis- 
cal. Acordó  lo  quo  el  sentido  común  aconseja:  que  dijese 
ol  Obispo  de  Osma  si  la  contestación  remitida  al  Gobierno 
á  consecuencia  del  docreto  de  15  de  Agotto  era  ó  no  era 
suja;  on  una  palabra,  acordó  que  el  Obispo  de  Osma  pres 
tase  declaración  como  testigo. 

Se  remite  esto  mandamiento  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  al  regente  de  la  Audiencia,  j  éste,  á  su  vez,  lo 
remite  al  juez  de  primera  instancia  del  Burgo  do  Osma. 
Bl  juez  de  primera  Instancia,  paaando  primero  al  Obispo 
de  Osma  un  recado  de  atención,  se  constituyó  después  en 


el  palacio  episcopal  para  que  S.  S.  I.  diese  la  declaración 
que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  había  mandado.  Con- 
testación del  Sr.  Obispo  de  Osma:  «que  él  no  dobia  decla- 
rar judicialmente,  porque  no  reconocía  para  nada  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  y  que  él  no  tenia  otra  autori- 
dad ni  otro  jefe  supremo  mas  que  el  romano  Pontífice. » 
El  juez  de  primera  instancia  se  abstuvo  de  'practicar  con 
el  Sr.  Obispo  de  Osma  lo  que  hubiera  practicado  con  el 
ciudadano  de  más  alta  gerarquía  social  j  política.  El  juez 
de  primera  instancia  inclinó  su  cabeza,  calló,  y  se  con- 
tentó con  remitir  las  diligencias  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

En  vista  do  esta  resistencia  increiblo,  de  esa  agresión, 
verdadera  agresión,  que  ya  no  era  resistencia,  el  Tribu- 
nal Supremo  volvió  á  disponer  lo  mismo,  sin  adoptar  nin- 
gún género  de  prevenciones  contra  el  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma. vuelve  i  remitirse  el  mandamiento;  vuelve  i  com- 
parecer el  juzgado  ante  el  Sr.  Obispo  de  Osma ,  después 
de  pasarle  otro  recado  de  atención  como  en  la  otra  oca- 
sión, pero  sin  quo  en  ésta  el  Sr.  Obispo  tuviera  con  el 
juez  la  amabilidad  que  con  él  habla  tenido  la  vez  prime- 
ra. Le  dijo  que  no  le  recibía  por  lo  ya  manifestado  y  por 
las  razones  que  había  expuesto  en  el  Boktin  ecUtiiftico: 
estas  razones  eran,  Sres.  Diputados,  que  no  reconocía 
para  nada  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  que  por  otra 
parte  ol  Tribunal  habia  mandado  una  cosa  que  no  venia 
al  caso;  que  él  también  era  abogado  y  conocía  esas  cosas 
de  que  se  trataba,  y  que  lo  que  el  Tribunal  habia  manda- 
do era  innecesario,  y  que  (esto  no  lo  dijo  el  Sr.  Obispo, 
pero  se  deducía  de  sus  palabras)  el  Tribunal  Supremo  no 
sabía  cumplir  con  su  deber.  Vuelve  el  juez  de  primera  ins- 
tancia á  inclinar  la  cabeza  ante  esta  contestación,  á  no 
adoptar  providencia  alguna  contra  el  Sr.  Obispo  y  i  re- 
mitir las  diligencias  al  Tribunal  Supremo.  Y  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  ¿qué  creen  los  8res.  Diputados  que 
mandó?  No  que  se  procediese  contra  ol  Sr.  Obispo  como 
reo  del  delito  de  resistencia,  ya  que  no  también  de  dos- 
acato,  no;  dispuso  que  el  Sr.  Obispo  concurriese  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias  á  Madrid  para  prestar  la  declaración  y 
contestar  á  los  cargos  que  pudieran  resultar  contra  él  en 
el  procedimiento;  pero  que  viniese  libremente,  cuando  lo 
tuviera  por  conveniente,  si  bien  dentro  del  término  de 
ocho  días.  Va  el  juez  á  hacerte  presento  lo  que  el  Tribu- 
nal Supremo  habia  dispuesto,  y  bo  encuentra  al  portero 
que  le  dice:  «et  Sr.  Obispo  ha  dado  órden  de  no  dejar  pa- 
sar al  juzgado;  que  cuando  el  señor  juez  venga  como  par- 
ticular le  recibirá,  y  que  para  esto  podia  Sr  al  dia  siguien- 
te de  once  á  una;  pero  quo  como  autoridad  no  le  recibi- 
rá.» Y  no  le  dejó  entrar. 

Insiste  el  juez  en  la  entrada;  logra  por  fio  penetrar 
en  la  secretaria  de  cámara;  no  estaba  allí  el  secretario, 
que  se  hallaba  con  su  ilustrísima;  le  manda  recado  anun- 
ciándole la  presencia  de  la  autoridad  judicial,  y  contesta 
el  secretario  que  podia  marcharse,  que  no  pensaba  salir,  y 
que  le  repetía  lo  que  ya  le  habia  dicho  el  Sr.  Obispo: 
que  nada  tenia  que  ver  con  él. 

Sucede  esta  tercera  vez  lo  mismo  quo  en  las  dos  pri- 
mor&R,  y  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  vuelve  &  man- 
dar por  cuarta  vez  que  el  juez  de  primera  instancia  hicie- 
se saber  al  Obispo  de  Osma  que  compareciese  inmediata- 
mente en  Madrid;  y  que  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Obispo 
se  resistiese  á  oír  la  notificación,  el  tribunal  habia  dis- 
puesto que  procediese  á  su  detención  y  lo  remitiese  ú  Ma- 
drid con  las  seguridades  convenientes,  si  bien  sin  faltar 
al  respeto  debido  i  su  clase.  El  jaez ,  para  cumplimentar 
la  providencia  del  Tribunal  Supremo,  pasa  antes  uu  reca- 
do do  atención  al  Sr.  Obispo;  pero  no  logra  verle ,  y  se. 
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presenta  el  secretario  diciendo  que  el  Sr.  Obispo  no  tiene 
por  conveniente  recibir  para  nada  al  juzgado.  Acudo  en- 
tonces ol  juez  al  deán  para  interesarle  en  que  influya  con 
el  Sr.  Obispo  y  le  baga  comprender  la  obligación,  el  de- 
ber más  elemental  de  todos  los  ciudadanos.  El  deán  con- 
tenta quo  no  puede  acceder  á  lo  que  el  señor  juez  le  pide, 
que  nada  dice  al  Sr.  Obispo;  y  entonces  se  Te  en  el  caso 
el  juez  de  primera  instancia  de  comparecer  en  el  palacio 
episcopal;  se  hace  abrir  la  entrada  hasta  el  departamento 
donde  se  hallaba  el  Sr.  Obispo,  que  se  presentó  á  su  vista 
rodeado  del  cabildo  catedral  y  del  tribunal  eclesiástico, 
como  si  fuera  á  fulminar  una  censura  contra  el  juez  quo 
cometía  el  gran  desacato  j  sacrilegio  do  invadir  el  pala- 
cio episcopal. 

Le  intima  la  providencia  del  Tribunal  Supremo,  y  le 
dice  que  fije  la  hora  á  que  quiere  marchar.  El  Sr.  OMb- 
po  fija  la  de  las  tres;  á  esta  hora  se  presenta  el  juzgado, 
y  en  el  coche  particular  del  Sr.  Obispo,  con  toda  como- 
didad, porque  del  Burgo  de  Osma  hasta  Sigüenza  tardó 
tres  ó  cuatro  días,  es  conducido  con  la  fuerza  necesaria 
para  evitar,  que  los  que  pensaban  como  el  Sr.  Obispo 
pudieran  dar  lugar  á  otro  nuevo  conflicto. 

Me  olvidaba  decir  que  en  la  tercera  de  estas  diligen- 
cias no  acompañó  el  gobernador  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, ó  mejor  dicho,  que  no  pasó  el  gobernador  al  pa- 
lacio episcopal  en  la  forma  y  manera  y  con  las  circuns- 
tancias que  ha  manifestado  el  Sr.  Hanterola.  No;  el 
gobernador  fué  al  Burgo  de  Osma  exprofeso  para  cum- 
plimentar la  providencia  del  Tribunal  Supremo  por  su 
parte,  es  deoir,  para  prestar  al  jues  el  auxilio  de  la  fuer- 
za, y  pasó  on  recado  de  atención  al  Sr.  Obispo,  precisa- 
mente manifestándole  la  causa  de  su  visje  á  Osma  y  sn 
visita.  [Un  Sr.  Diputado:  No  es  exaclo.)  Entre  la  palabra 
de  S.  S.  y  la  palabra  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
que  se  refiere  á  documentos  fehacientes,  la  Cámara  no 
dudará.  (Exclamaciones  en  algunos  Unaos:  muestras  ii  apro- 
bación en  otros:  el  Sr.  Vicepresidente  redama  el  órden.) 

Repito,  Sres.  Diputados,  que  el  señor  gobernador  de 
la  provincia  ha  pasado  un  recado  de  atención  al  señor 
Obispo  manifestando  la  causa  do  su  viaje,  y  la  visita  que 
iba  á  hacerle  dentro  do  breves  momentos,  y  que  compa- 
reció en  el  palacio  episcopal,  no  el  señor  gobernador  solo 
ni  acompañado  del  alcalde,  sino  el  señor  gobernador  con 
su  secretario  y  el  juez  de  primera  instancia  con  su  escri- 
bano. Con  todo  esto  carácter  oficial  y  solemne  concurrieron 
estas  cuatro  personas  y  sa  avistaron  con  el  Sr.  Obispo  de 
Oima  on  su  palacio.  Proseóte  61,  porque  va  no  tuvo  valor 
para  no  concurrir,  para  negarse  i  la  visita  que  le  iban  ¿ 
hacer  aquellas  autoridades,  mandó  el  señor  gobernador 
que  se  procediese  á  la  lectura  de  la  providencia  del  Tri- 
bunal, y  al  llegar  al  término  de  esa  providencia.se  levan- 
tó, emplearé,  Sres.  Diputados,  las  palabras  oficiales,  se 
levantó  el  Sr.  Obispo,  violento,  diciendo  que  le  habian 
sorprendido,  que  se  habla  cometido  con  él  un  escándalo, 
retirándose  i  sus  habitaciones  y  dejando  allí  solos  al  se- 
ñor gobernador  y  al  juez  de  primera  instancia,  porque  el 
Sr.  Obispo  para  nada  tuvo  en  cuenta  los  deberes  de  cor- 
tesía para  con  aquellas  autoridades.  Pasado  un  cuarto  de 
hora,  y  hallándose  en  nna  casa  ajena,  tuvieron  que  reti- 
rarse, en  tanto  que  su  dueño  estaría  deleitándose  en  el 
gran  desacato  que  había  cometido  con  las  autoridades ,  á 
que  él  más  que  otras  personas  estaba  obligado  á  respetar. 

Después  de  esta  historia,  Sres.  Diputados,  ai  á  otra 
Cámara  tuviera  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  honra 
de  dirigirse,  quizá,  quizá  procedería  un  voto  de  censura 
contra  el  Gobierno  [Varios  Sres.  Diputados:  Por  lo  blan- 
do qne  ha  ©atado)  quizá  procedería  un  voto  de  censura, 


repito;  pero  el  Gobierno,  recordando  esos  tiempos  á  que 
con  tanta  frecuencia  vuelve  la  vista  el  Sr.  Manterula,  que 
son,  asi  para  S-  S.  como  para  sus  amigos,  el  bello  ideal, 
no  ha  echado  mano  de  todo  el  lleno  de  sus  atribuciones 
para  contener  á  ese  prelado,  que  de  esa  manera  se  presen- 
taba en  rebeldía  contra  las  autoridades  constituidas,  y  no 
ha  procedido  como  hubiera  estado  en  su  derech)  á  extra- 
ñarle del  Reino,  á  confinarle,  ó  recogerle  las  temporalida- 
des. Nada  de  esto  ba  hecho  el  Gobierno,  respetando  la  li- 
bertad de  todos ,  así  la  de  los  Sres.  Obispos  como  la  de 
todo»  los  ciudadanos,  que  las  tienen  consagrados  en  la 
Constitución.  El  Gobierno  no  ha  querido  lastimar  en  lo 
más  mínimo  las  garantías  que  corresponden  asi  á  los  ae- 
ñoreaObispos  como  á  los  demás  ciudadanos;  nada  de  eso: 
dejó  al  Tribunal  de  Justicia  en  completa  libertad  de  ae- 
cion  para  que  procediese  como  tuviera  por  conveniente. 

No  es  esta  Cámara,  no,  por  fortuna,  la  que 
censurar  al  Gobierno  por  esta  conducta;  esta  Cámara  está 
dominada  también  do  las  mismas  ideas  y  las  mismas  as- 
piraciones; comprendo  que  el  poder  judicial  debe  per  el 
manto  que  cubro  á  todos  loa  ciudadanos,  á  todos  loe 
miembros  del  Estado;  comprende  que  todos  debemos  ver 
en  el  poder  judicial  nuestras  garantías,  como  también  de- 
bemos ver  en  él  al  celoso  guardador  del  derecho,  y  el  que 
ha  de  exigirnos  completamente  el  cumplimiento  de  nues- 
tros deberes  respectivos.  ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Obispo  de 
Osma?  Negarse  á  rendir  ana  declaración,  no  como  reo, 
sino  como  simple  testigo,  á  lo  cual  no  puede  negarse  nin- 
gún ciudadano  español  por  Iss  leyes  vigentes;  negarse  á 
rendir  una  declaración  judicial,  como  la  ha  rendido  uno  de 
estos  dias  el  Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros  y  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  (jomo  acaba  de  rendirla 
en  Inglaterra  el  Principe  de  Galles.  Pero  el  Sr.  Obispo  de 
Osma  se  cree  sin  duda  más  que  todas  las  autoridades  de 
la  tierra:  por  lo  visto  se  cree  Dios,  porque  tan  solo  Dios 
está  sobre  todas  las  autoridades  de  la  tierra. 

Mas  decia  el  Sr.  Manterola  que  el  Sr.  Obispo  do  Osma 
no  había  resistido  al  tribunal;  que  precisamente  habia  dado 
poder  ú  un  procurador  para  que  le  representase  cercada 
él,  y  para  quo  pidiese  en  la  forma  establecida  que  el 
tribunal  se  declarase  incompetente  para  proceder  contra 
él.  ¡Ah,  señores!  To  he  de  contestar  en  aério  á  esta  ob- 
servación del  Sr.  Manterola.  Es  verdad,  el  Sr.  Obispo  de 
Osma  dió  ese  poder:  es  verdad,  el  Sr.  Obispo  de  Osma, 
por  medio  de  su  procurador,  formuló  «sa  pretensión  aate 
el  Tribunal  Supremo;  pero  también  es  verdad  que  el 
Tribunal  Supremo  ha  denegado  esa  petición  y  ha  decla- 
rado que  tiene  competencia  y  jurisdicción  para  proceilBr 
contra  el  Sr.  Obispo  de  Osma,  y  también  es  verdad  que 
notificada  esta  providencia  al  Sr.  Obispo  en  la  persona  de 
su  proourador,  continuó  en  su  negativa,  continuó  en  sn 
situación  de  rebeldía,  negándose  á  recibir  la  notificación 
de  todas  las  providencias  dictadas  por  el  Tribunal  Supre- 
mo. ¿A  qué  habia  concurrido  el  Sr.  Obispo  de  Osma  si 
Tribunal  Supremo  si  al  fin  y  al  cabo  no  se  habia  de  so- 
meter á  su  autoridad? 

Decia  el  8r.  Manterola  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  fulminaba  votos  de  censura  contra  los  Sres.  Obis- 
pos. No  me  considero  con  ese  derecho:  yo  no  fulmino  vo- 
tos de  censura  contra  ningún  Obispo,  porque  para  eso  se- 
ria necesario  qne  fuese  Papa,  sería -necesario  que  fues*  sn 
superior  gerárquieo;  pero  yo  fulmino,  no  fulmino  tampo- 
co, yo  censuro  la  conducta  de  los  ciudadanos  españoles, 
que,  cualquiera  que  sea  su  categoría  en  el  órden  eclesiás- 
tico, faltan  de  una  manera  tan  escandalosa  á  sus  debe- 
res. Para  eso  tengo  derecho,  sobrado  derecho:  es  más,  e» 
mi  deber,  y  ese  deber  lo  he  de  cumplir. 


Digitized  by  Google 


NÚMEBO  229. 


6139 


Concluyó  el  Sr.  Manterola  lamentándose  de  que  la  re- 
Tolucion  marchase  por  os  te  camino ,  que  de  esta  manera 
persiguiese  á  la  religión,  ó  no  la  favoreciese  á  lo  menos, 
porque  de  esta  línea  de  conducta  podrían  surgir  grandes 
peligros  para  la  situación  actual.  jA.h,  señores!  ¿Dónde 
verá  el  Sr.  Manterola  la  religión?  ¿La  verá  en  las  perso- 
nas do  sus  ministros,  que  en  nombre  de  esa  religión  no 
quieren  cumplir  con  ninguno  de  los  preceptos  que  las  le  - 
jes  les  imponen,  que  no  quieren  respetar  ni  acatar  á  nin- 
guna de  las  autoridades  constituidas,  á  pesar  de  tanto  J 
tanto  como  sobre  esto  les  dicen  las  «agradas  letras?  ¿Verá 
el  Sr.  Manterola  la  religión  en  la  conducta  do  aquellos 
eclesiásticos  que,  tomando  una  parte  decidida  en  el  órden 
político,  afiliándose  á  cierto  j  determinado  partido  adver- 
sario á  la  situación  actual,  parece  que  quieren  unir  exclu- 
sivamente la  causa  do  la  religión  á  la  causa  de  ese  parti- 
do? ¿La  verá  el  Sr.  Uanterola  en  la  conducta  de  esos 
eclesiásticos,  Obispos  j  no  Obispos,  que  por  el  afán  de 
querer  unir  los  intereses  de  la  religión  á  loa  intereses  de 
un  partido  político  determinado  .parece  que  quieren  ex- 
cluirnoa  de  la  comunión  católica  como  elementos  impu- 
ros? Si  es  este  el  modo  de  comprender  los  intereses  eter- 
nos do  la  religión  católica,  jo  lo  entrego  al  buen  criterio 
de  los  8res.  Diputados. 

No;  no  se  defiende  de  esta  manera  la  religión  cató- 
lica; no  se  la  defiende  confundiendo  sus  intereses  eter- 
nos j  permanentes  con  los  intereses  transitorios  j  tem- 
porales j  políticos  de  un  partido,  que  no  dejará  de  ser 
partido  por  más  que  á  él  pertenezca  no  sé  si  una  grande  ó 
pequeña  parte  del  clero  español.  Si  el  clero  español  cree 
que  tiene  el  deber,  como  le  tenemos  todos  los  que  nos 
preciamos  de  hijos  de  la  Iglesia,  de  defender  la  causa  de 
la  Iglesia  católica;  si  cree  que  no  debe  crearla  conflictos 
para  el  porvenir,  no  es  la  línea  de  conducta  que  debe  se- 
guir la  que  ha  trazado  aquí  el  Sr.  Manterola  con  motivo 
de  la  cuestión  del  Sr.  Obispo  de  Osma.  Es  otra  la  con- 
ducta que  debe  seguir.  El  clero  español  no  debe  afiliar 
los  intereses  de  la  religión  católica  á  los  intereses  políti- 
cos, á  los  intereses  de  un  partido.  Deploraba  el  Sr.  Uan- 
terola los  daños  que  dice  que  sufre  la  religión  con  motivo 
de  hechos  como  los  que  le  han  movido  á  hablar;  pero  más 
debía  deplorar  que  asociando  la  causa  de  la  religión  á  los 
intereses  de  ese  partido  político,  se  pretendiera  excluir  á 
todos  los  que  no  pertenecemos  á  ese  partido,  ocasionando 
do  esta  manera  grandes  perjuicios  á  los  intereses  morales 
del  país  j  también  á  la  causa  sagrada  de  la  religión. 

Por  lo  demás,  no  abrigue  esos  temores  que  parece 
abrigar  el  Sr.  Manterola  respecto  al  término  que  pueda 
tener  la  revolución  de  1808.  Me  parece  que  los  españoles 
no  han  de  cometer  el  desvarío  de  proclamar  como  Bey  de 
España  á  D.  Carlos  VII,  por  la  gracia  de  Dios  j  de  la  re- 
volución, como  decía  S.  8.  La  fuerza  j  la  pujanza  do  Don 
Cirios  VII  j  de  sus  afiliados  eclesiásticos  j  legos  ja  he- 
mos podido  apreciarla  haco  cerca  de  un  año,  en  el  mes  de 
Agosto  de  1860:  si  otra  vez  vuelven  á  presentarse  en  cam- 
paña, volveremos  á  apreciar  esas  fuerzas,  volveremos  á 
aquilatarlas,  j  me  parece  que  no  dará  resultados  de  más 
importancia  que  los  que  dió  entonces. 

Ese  peligro,  pues ,  no  penará  sobre  el  porvenir  de  la 
revolución  de  Setiembre:  sí  pesará  siempre,  no  sobre  la  re- 
volución, pesará  sobre  la  Patria,  pesará  sobre  todos  los  es  - 
pañoles,  cualquiera  que  sea  el  partido  á  que  pertenezcan, 
la  gran  desgracia  de  la  perturbación  que  con  ese  motivo  j 
con  esa  bandera  se  pueda  causar.  El  Gobierno,  sin  embar- 
go, procurará  compensar  esa  perturbación  con  el  justo 
castigo  en  que  incurrirán  todos  los  que  tal  desgracia  pre- 
tendan hacer  recaer  otra  ves  sobre  este  país.  Nada  más 
tengo  que  decir.  {2i«n,  bm.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Manterola  tiene  la  palabra  para  rectificar  j  pa- 
ra alusiones  personales. 

El  Sr.  MANTEROLA:  Empiezo,  Sres.  Diputados, 
por  conceder  el  más  ámplio  j  generoso  perdón  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  j  Justicia.  Y  digo  que  le  concedo  el  más 
ámplio  j  generoso  perdón,  porque  S.  S.,  entusiasma  Jo 
por  la  causa  que  tan  bien  j  con  tanto  celo  defiende,  casi 
ha  venido  á  dirigirme  un  cargo  horrible,  lanzando  contra 
mí  el  dictado  de  mentiroso.  To,  Sres.  Diputados,  hago  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia  la  justicia  de  creer  que 
ól  nunca  miente;  pero  sí  diré  que  alguna  vez  se  equivo- 
ca, porque  son  inexactos  loa  informes  que  recibe,  que  es 
lo  que  sucede  en  este  caso. 

El  señor  gobernador  de  Soria  se  anunció  al  Sr.  Obis- 
po de  Osma,  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  por  medio 
del  jefe  de  Fomento,  dieiéndole  qno  deseaba  verle,  puesto 
que  so  hallaba  de  paso  en  la  ciudad  de  Burgo  de  Osma. 
Rata  es  la  verdad.  El  gobernador  no  dijo  al  Obispo  que  ve* 
nia  ex  profeto  á  la  población  de  Burgo  de  Oima,  aunquo  á 
la  verdad  fué  exclusivamente  <td  hoe;  por  consiguiente,  le 
ocultó  el  fia  para  el  cual  había  ido  á  aquella  población. 

Haj  también  otra  inexactitud  que  rectificar.  Supone 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia  que  el  Obispo  de  Os- 
ma ha  dicho  que  no  reconoce  para  nada  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia.  Esto  no  es  exacto,  Sr.  Mttittro.  ¿Para 
qué  decir  esto  si  S.  S.  no  ha  podido  menos  de  reconocer 
lo  que  he  demostrado  antes?  Con  fecha  18  de  Enero  acu- 
dió esto  prelado  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  j  acu- 
dió con  el  mayor  acatamiento,  pidiendo  que  se  inhibiera 
del  asunto  por  parecería  caso  concreto  de  incompetencia. 

Por  lo  demás,  jo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  j 
Justicia  ha  estado  feliz  en  las  pinceladas  que  ha  dado, 
proponiéndose  describir  el  retrato  del  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma: jo  no  sé  si  ha  descrito  el  retrato  Jet  Sr.  Obispo;  rao 
parece  más  bien  quo  la  posteridad  podrá  decir  que  S.  S. 
se  ha  estado  retratando  á  sí  mismo.  To  creo  que  no  es 
pertinente  traer  aquí  la  conducta  del  Sr.  Obispo  de  Osma 
en  la  cuestión  de  la  desamortización,  ni  en  la  cuestión  sobre 
conceder  ó  negar  la  institución  canónica  al  canónigo  pro- 
sentado  por  el  Gobier&o  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino. 
Ahora  no  es  pertinente  nada  de  eso:  sin  duda  se  trata  do 
llamar  la  atención  hácia  lugar  distinto  de  aquel  en  que  la 
cuestión  se  debo  discutir  para  evitar  que  se  fijen  los  seño- 
res Diputados  en  ese  lugar  de  donde  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  j  Justicia  retira  sus  miradas.  Pero  jo  no  he  exa- 
minado la  cuestión  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia:  jo 
he  dicho  que  no  pensaba  ocuparme  de  ninguno  do  sus  ac- 
tos, ni  de  ninguna  do  sus  providencias.  Por  tanto,  ¿á  qué 
traer  aquí  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia? 

La  cuestión  concreta,  sencilla,  es  la  siguiente:  ¿para 
qué  ese  alarde  de  fuerzas?  ¿Para  qué  poner  sobro  las  ar- 
mas á  la  Guardia  civil,  á  los  soldados  que  estaban  de 
guarnición  en  el  Burgo  de  Osma  y  á  loa  Voluntario»  de  la 
Libertad?  Como  si  no  bastaran  los  seis  guardias  civiles 
que  escoltaban  el  coche,  á  cierta  distancia  venia  un  nu- 
meroso destacamento  del  mismo  cuerpo,  j  esto  lo  ha  in- 
dicado también  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  j  Justicia,  con» 
firmando  la  exactitud  de  los  hechos  que  referí  sobre  la  con- 
ducción á  Madrid  del  Sr.  Obispo. 

Por  otra  parte,  ¿á  qué  viene  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
j  Justicia  amenazándonos  con  no  sé  qué  escarmientos? 
¿He  hecho  algún  llamamiento  para  que  so  lancen  al  ter- 
reno de  las  armas  los  carlistas?  Pues  esto  parece  signifi- 
car 63a  amenaza,  cuando  no  he  hablado  siquiera  de  eso. 
To,  señores,  no  he  dicho  más  sino  que  el  Gobierno  con 
sus  desaciertos  gravísimos,  oon  su  falta  de  tacto  político, 
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ostá  alojando  da  sí  á  todos  los  españoles,  y  es  la  verdad; 
j  jo  no  sé  cómo  no  siente  ja  en  rededor  sujo  el  vacío 
producido  por  esa  máquiua  neumática  en  que  se  halla 
metido;  jo  no  sé  cómo  no  siento  próxima  la  asfixia  j  la 
muerto,  pero  una  muerte  inevitable.  De  esto  hablaba  yo. 
Hablaba,  pues,  del  triunfo  pacífico  de  las  ideas,  no  del 
triunfo  guerrero  de  las  armas.  Conste  así  para  que  ni  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ni  ninguno  do  sus  com- 
pañeros que  se  sientan  en  el  banco  azul,  ni  ninguno  de 
vosotros  tengan  derecho,  ni  hoy  ni  mañana ,  á  decir  que 
yo  he  provocado  la  guerra  civil  en  España. 

Ultimamente,  Srcs.  Diputados,  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  continuó  dando  lecciones  al  clero,  y  lecciones 
al  episcopado;  y  no  acuda  8.  8.  á  la  distinción  verdade- 
ramente ingeniosa  de  que  cuando  da  lecciones  á  determi- 
nadas clases  ó  censura  actos  de  algunos  ciudadanos  es- 
pañoles lo  hace  en  bu  calidad  de  tales  ciudadanos  y  no 
como  prelados  de  la  Iglesia.  Esto  no  es  exacto:  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Gracia  y  Justicia  ha  censurado  «1  Obispo  de 
Burgo  de  Osma  porque  faltaba  á  sus  doberos  do  manse- 
dumbre evangélica  quo  les  están  recomendados  por  las  sa- 
gradas letras  á  los  ministros  del  Señor.  Acusaba,  pues, 
S.  8.  á  un  ministro  del  Señor  como  ministro  del  Señor, 
que  en  verdad  los  ciudadanos  españoles  no  son  tales  mi- 
nistros del  Señor.  Esto  es  evidente;  esto  está  al  alcance 
de  todoB. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  ha  hablado  con  la  elocuencia  do  cos- 
tumbre sí,  poro  de  cosas  completamente  impertinentes  á 
la  cuestión,  nada  ha  dicho,  absolutamente  nada,  relativo 
á  la  proposición  quo  be  tenido  la  honra  de  apoyar. 

Kl  Sr.  Ministro  do  GRACIA.  T  JUSTICIA  (Montero 
Rios):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  V  JUSTICIA  (Montero 
Ríos):  Voy  á  hacor  una  ligera  rectificación,  á  que  me  obli 
ga  el  Sr.  M anterola,  sin  duda  porque  no  ha  oido  bien  las 
palabras  que  he  pronunciado,  sin  embargo  de  no  haberlas 
dicho  en  voz  bsja. 

No  he  atribuido  al  Sr.  Manterola  quo  faltase  á  sabion 
das  á  la  verdad:  lo  que  ho  dicho  es  que  no  tenia  derecho 
para  venir  á  fulminar  aquí  censuras  contra  el  Gobierno, 
fundándose  en  hechos  de  cuja  exactitud  no  se  hubiese 
cerciorado  antes  con  todo  detenimiento;  j  quo  esto  era  lo 
que  había  hecho  el  Sr.  Manterola  en  el  presonte  caso,  una 
voz  quo  los  hechos  quo  exponía  no  eran  exactos. 

Hó  aquí  lo  que  ho  dicho,  y  con  ello  no  creo  habar 
ofendido  al  Sr.  Manterola,  pues  en  esto  no  hay  ofensa. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Obispo  de  Os- 
ma  respecto  á  la  cesión  de  los  biones  de  su  dióeesis  y  á  la 
provisión  de  la  prebenda,  y  quo  yo  he  manifestado  (no  co- 
mo lo  único  que  ha  hecho  ese  Sr.  Obispo,  pues  algo  más 
ha  ejecutado  de  lo  quo  yo  ho  dicho)  nada  tione  que  ver 
con  la  cuestión  presente.  Es  verdad,  es  exactísimo:  nada 
de  eso  se  refiere  si  procedimiento  i  que  está  sometido  el 
Sr.  Obispo  de  Osma  en  la  actualidad.  Pero  como  el  se  - 
ñor  Manterola  nos  pintaba  á  ese  Sr.  Obispo  como  uno  de 
esos  venerables  pastores  de  la  Iglosia,  como  si  fuera  un 
Obispo  de  tiempos  apostólicos,  como  ai  fuera,  por  ojemplo, 
un  San  Ignacio  de  Antioquía,  que  fué  conducido  desde  su 
ciudad  episcopal  hasta  Roma  cargado  do  cadenas  y  i  pié 
para  sufrir  allí  el  martirio,  yo  necesitaba  decir  que  el  se  - 
ñor  Obispo  de  Osma,  si  por  algo  so  distinguía,  era  por 
cualidades  que  do  son  ciertamente  las  que  adornaban  A 
San  Ignacio  de  Antioquía,  ni  i  ninguno  otro  varón  apos- 
tólico de  aquella  época.  Hé  aquí  por  qué  jo  ha  tenido  ne- 


cesidad de  llamar  la  atención  da  la  Cámara  sobra  eui 

circunstancias 

Pero  anadia  S.  S.  que  jo  hacia  una  distinción,  impo- 
nible ea  la  práctica,  por  medio  de  la  cual  me  permitit 
fulminar  censuras ,  convlrtiéadomo  en  maestro  de  loa 
Obispos  de  la  Iglesia  española,  los  cuales  ciertamente  no 
estaban  llamados  á  aprender  el  modo  de  cumplir  su»  de- 
beres de  boca  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Exactísimo;  pero  si  loa  Sres.  Obispos,  y  no  hablaré  de 
los  Obispos  ea  general,  puesto  quo  hoy  solo  me  ocupo  del 
Obispo  de  Osma,  si  bien  estoy  dispuesto  á  ocuparme  tam- 
bién de  todos  los  que  sigan  la  linea  de  conducta  qoe  so  ha 
trazado  el  Sr  Obispo  de  Osma;  si  este  prelado  no  ha  de 
buscar  el  criterio  do  sus  actos  en  el  Ministro  de  Gneis 
y  Justicia,  lo  cual  yo  reconozco  do  buen  grado,  porque 
esa  es  la  verdad,  también  el  Ministro  de  Gracia  y  Jutói- 
cia  puede  acudir  á  las  sagradas  letras  para  buscar  el  cri- 
terio con  que  ha  de  arreglar  las  cuestiones  con  ese  señar 
Obispo;  que  no  se  olvida  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
de  las  palabras  do  aquella  epístola:  non  enim  titt  ca$u  fk- 
dium  portant;  que  ja  sabe  el  Sr.  Manterola  que  la  obedien- 
cia á  la  autoridad  constituida  está  recomendada  por  las 
sagradas  letras,  porque  no  sin  razón  llevan  espada. 

Añadía  el  Sr.  Manterola  que,  sobre  todo,  lo  que  je 
había  tenido  la  honra  de  docir  á  la  Cámara  no  justificaba 
el  proceder  que  se  había  observado  con  el  Sr.  Obispo  do 
Osma  on  su  detención  y  conducción  á  Madrid,  rodeado  de 
fuerza  pública,  y  poniendo  sobre  las  armas  la  Guardia  ci- 
vil y  aun  los  Voluntarios  de  la  Libertad. 

Respecto  á  lo  de  poner  sobre  las  armas  á  la  Guardia 
civil,  me  parece  que  S.  S.  no  ha  estado  muj  exacto  ea  l» 
frase,  pues  no  debía  ignorar  que  la  Guardia  civil  está  liem- 
pro  sobro  las  armas  para  cumplir  los  deberes  de  su  insti- 
tuto ,  quo  son  perseguir  constanteraante  á  los  criminal». 

Pero  sobre  todo,  si  ol  gobernador  de  la  provincit  <¡ «' 
juez  de  primera  instancia,  mejor  dicho,  creyó  convenieatt 
preparar  la  fuerza  pública  que  hubiese  en  el  Burga  de 
Osma  para  llevar  á  cumplimiento  lo  mandado  por  el  tri- 
bunal, yo  oreo  que  no  lo  llevarán  á  mal  los  Sres.  Diputa- 
dos, ni  que  extrañarán  que  tal  vez  en  aquellos  momentoi 
pudiera  pasar  por  la  mente  de  aquellas  autoridades  un  fu- 
nestísimo recuerdo  de  lo  que  habia  pasado  no  hacia  moclw 
tiempo  en  las  naves  de  la  catedral  de  Burgos. 

T  después  de  todo,  señores ,  4  á  quó  está  reducido  <& 
gran  agravio  inferido  al  Sr.  Obispo  de  Osma*  k  que  fl 
Tribunal  Supremo  no  ha  querido  quo  viniese  solo,  J  ha  de- 
puesto quo  viniera  acompañado  por  la  Guardia  civü,  U 
cual  ni  lo  ha  lastimado  on  lo  más  mínimo  ni  le  ha  faltad* 
durante  el  viajo  á  ninguna  de  las  consideraciones  que  ? 
lo  debían. 

Y  si  quería  evitarse  e»to  el  Sr.  Obispo  de  Osma,  ¿pe- 
qué no  ha  venido  voluntariamente ,  j  por  sí ,  cuando  1» 
mandó  el  Tribunal  Supromo?  ¿Tiene  la  culpa  este  alto  Tri- 
bunal, j  mucho  menos  el  Gobierno,  de  que  por  residir* 
te  el  Sr.  Obispo  do  Osma  á  cumplir  lo  quo  30  le  mandaba 
se  haya  visto  precisado  á  mandarle  venir  en  la  forma  qua 
ha  venido?  No;  quien  la  tiene  es  el  Sr.  Obispo  do  0«ns, 
por  su  desobediencia  reiterada. 

¡Que  ha  venido  con  la  Guardia  civil!  ¡Qué  granofeu» 
para  el  Sr.  Obispo!  jQué  gran  dolor,  comparado  con  e' di 
otros  ciudadanos  españoles ,  que  no  por  un  procedí mienfc 
común,  sino  por  una  sumiría  política  eran  conducidos  i 
pió  do  pueblo  en  pueblo,  obligándoseles  hasta  á  pagar  la 
fuerza  pública  que  los  acompañaba,  mientras  que  el  acia' 
Obispo  de  Osma  ni  ha  pagado  á  la  Guardia  civil,  ni  1» 
venido  á  pié,  sino  en  carruaje,  y  tomándose  el  tiempo  que 
ha  creído  conveniente  para  hacer  el  viaje  I 
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T)ec¡a,  por  último,  el  Sr.  Manterola  que  el  Sr.  Obispo 
de  Osma  ha  estado  incomunicado.  Nada  puedo  decir  de 
esta  incomunicación :  ai  efectivamente  ha  existido,  habrá 
•ido  en  virtud  de  providencia  dal  Tribunal  Supremo,  por- 
que el  Tribunal  tiene  derecho  á  mandar  incomunicar  i  un 
procesado  dorante  un  tiempo  máa  ó  menoB  largo. 

Algunas  observaciones  tengo  que  hacer  sobre  esa  in- 
comnnicacion.  Rl  Obispo  de  Ostna  llegó  aqnt  por  la  ma- 
ñana, y  á  las  dos  ó  las  tres  de  la  tarde  fué  *  rendir  de- 
claración ante  el  Tribunal  Supromo  de  Justicia;  de  ma- 
nera que  si  estuvo  incomunicado  lo  estaría  dos  ó  tres  ho- 
ras, ó  sea  desde  que  llegó  á  Madrid  hasta  las  dos  ó  las 
tres  do  la  Urde.  Si  estuvo  incomunicado  habrá  sido  por- 
que el  Tribunal  8upremo  de  Justicia  habrá  creído  conve- 
niente que  el  Obispo  de  Osma  no  se  lomuniessa  coa  cier- 
tas personas  que  pudieran  influir  en  la  averiguación  de 
la  verdad,  objeto  del  procedimiento.  Y  de  todos  modos, 
¿quiere  el  Sr.  Manterola  limitar  la  jurUdicoion  do  un  tri- 
bunal de  justicia  respecto  á  la  oportunidad  de  una  provi- 
dencia de  comunicación  ó  incomunicación  que  dicte  rela- 
tivamente á  un  reo?  [Bl  Sr.  Manterola:  No  ha  sido  dicta- 
da esa  providencia  por  el  Tribunal  Supremo.)  ¿Que  no  ha 
sido  dictada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia?  Pues 
tampoco  ha  sido  dictada  por  el  Gobierno:  el  Gobierno  no 
ha  dispuesto  que  se  incomunique  al  Obispo  de  Osma,  ni 
ha  dictado  ninguna  disposición  relativamente  á  este 
asunto. 

Y  por  último,  ha  dicho  el  Sr.  Manterola  que  el  Obis- 
po de  Osma  había  sido  conducido  en  un  coche  de  plaza. 
Sin  duda  el  Sr.  Obispo  de  Osma  merecía  un  carruage  de 
lujo  y  haber  sido  conducido  en  él  con  toda  consideración. 
Sin  embargo,  debo  también  hacer  presente  á  las  Córtee 
ciertas  circunstancia»  de  qne  el  Sr.  Manterola  ha  hecho 
caso  omiso.  Bl  Tribunal  Supremo  mandó  dos  alguaciles 
al  edificio  público  llamado  Colegio  de  Escolapios,  que  es 
donde  e»tá  preso  el  Obispo  de  Osma  (Bl  Sr.  Mirtos:  Mal 
hecho),  aunque  para  los  demás  ciudadanos  no  es  este  el 
lugar  de  la  prisión;  mandó,  digo,  el  Tribunal  dos  algua- 
ciles, pero  los  mundo  en  trage  de  paisano,  no  de  unifor- 
me, para  que  no  llamasen  la  atención,  para  que  el  Obis- 
po de  Osma  no  tuviese  que  pasar  por  la  mortificación  de 
que  el  público  se  fijase  en  el  al  ser  conducido  al  Tribunal 
Supremo.  Hizo  más  el  Tribunal:  mandó  buscar  un  car- 
ruage, no  de  plaza,  no  de  alquiler,  sino  particular,  y  no 
hallándolo,  porque  era  el  martes  de  Carnaval  y  todos  los 
carruage»  de  los  almacenes  estaban  alquilados,  mandó  á 
buscar  uno  de  plaza  de  los  mejores,  mandó  que  borraran 
el  número  y  dispuso  que  fuese  conducido  en  él  el  Obispo 
do  Osma. 

Después  de  oeto,  Sre»  Diputados,  dígase  si  hay  ra- 
zón para  acriminar  la  conducta  ni  del  Tribunal  Supremo, 
ni  de  ninguna  de  las  autoridades  que  han  intervenido  en 
el  asunto  de  este  Sr.  Obispo,  por  no  haberle  guardado  las 
consideraciones  debidas.  Créame  el  Sr.  Manterola:  la  con- 
ducta que  se  está  siguiendo  coa  el  Obispo  de  Osma  no  ea 
pura  censurada,  que  es  para  aplaudida  por  S.  S. 

[Ojalá  no  vuelvan  tiempos,  Sr.  Manterola,  como  yo  lo 
dedeo  ardientemente;  ojalá  no  vuelvan  tiempos  en  que  los 
Obispos  y  demás  ministros  de  la  Iglesia,  tomen  ó  no  parte 
en  los  asuntos  de  la  política  palpitante  del  país ,  corran 
otros  peligros  que  los  que  puedan  surgir  de  las  augustas 
funciones  de  los  tribunales  de  Justicia !  Ya  pueden  darse 
por  satisfochos  los  Sres.  Obispos,  como  todos  los  deináa 
ministros  eclesiásticos ,  como  todos  los  ciudadanos  espa- 
ñolo» ,  de  que  loa  tribunales  do  justicia  sean  los  únicos 
que  corrijan  su»  falta»  ó  cafetigueu  »us  delitos:  ya  pueden 
darse  por  satisfechos  de  la  mUma  manera  de  que  los  tri- 


bunales de  justicia  sean  los  llamados  á  velar  por  la  inte- 
gridad de  sus  derechos.  No  es  esto  digno  de  censura,  es 
digno  de  aplauso.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  MANTEROLA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MANTKROLA :  Diré  dos  palabras  nada  más. 
No  ha  sido  mi  ánimo,  ni  puede  inferirse  do  mis  palabras, 
ofender  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  La  incomunica- 
ción dictada  contra  el  prelado  del  Burgo  de  Osma,  aun- 
que duró  cuatro  horas  nada  más ,  no  fué  providencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  El  Ministro  dice  qne  tam- 
poco fué  disposición  d«l  Gobierno,  y  en  esta  caso  debemos 
suponer  quo  fue  disposición  del  jefe  de  órden  público,  quo 
fue  el  que  realmente  lo  tuvo  incomunicado.  ¿Cómo  habia 
de  ser  mi  objeto ,  8res.  Diputados,  formular  aquí  un  voto 
de  censura  contra  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  á  pe- 
sar de  que  ciertas  interrupciones  que  ha  habido  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  decía  que  se  había  lio- 
vado  al  Obispo  al  colegio  de  Escolapios,  y  se  le  contesta- 
ba que  debia  haber  ido  al  Saladero,  constituyen  un  ver- 
dadero voto  de  censura  á  ese  Tribunal»  (JfamatfM.) 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  MTJZQUE5:  Yo  también  la  pido. 

El  Sr.  MANTEROLA:  No  veo  por  aquf  al  jefe  de  ór- 
den público  ni  á  ninguno  de  los  dignos  individuos  que 
constituyen  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  no  sé  por 
qué  algunos  Sres.  Diputados  se  creen  aludidos  por  mis 
palabras. 

El  Sr.  MARTOS:  Me  creo  aludido,  porque  he  sido 
yo  quien  ha  formulado  lo  que  llama  S.  S.  un  voto  de  cen- 
sura. 

El  Sr.  VICEPRBStOENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Orden,  Sr.  Martos. 

Bl  Sr.  MARTOS  :  Perdone  V.  S.,  Sr.  Presidente; 
pero... 

El  8r.  MANTEROLA:  Yo  no  habia  tenido  el  gusto 
de  ver  al  Sr.  Martos,  porque  tenia  fija  la  vista  en  otros 
Sres.  Diputados;  pero  la  verdad  es  que  no  he  aludido  á 
nadie. 

Y  termino  folicitando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia porque  en  la  cita  que  ha  hecho  del  texto  de  San 
Pablo  reconoce  e  1  origen  divino  del  poder  civil,  la  auto- 
ridad por  derecho  divino. 

El  Sr.  MARTOS:  He  pedido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  También  yo  la  he  pedido. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomos  de  la  Sor- 
na): No  han  sido  aludidos  8.  SS. 

El  Sr.  MARTOS:  8efior  Presidente,  yo  he  sido  aludi- 
do por  el  Sr.  Manterola:  y  si  S.  S.  me  lo  permite,  diré  en 
qué  ha  consistido  la  alusión . 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na) Tiene  V.  S.  la  palabra  con  ese  objeto. 

Bl  Sr.  muzqtjiz:  Yo  reclamo  igual  derecho  pare 
luego. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  cuando  estaba 
hablando  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, yo  me  permití  interrumpir;  y  á  propósito  de  una 
parte  de  su  relato,  que  se  referia  á  las  consideraciones  á 
mí  juicio  indebidas,  con  quo  se  ha  tratado  á  nn  procesado 
que  habia  cometido  un  delito,  y  que  debia  responder  da 
ese  delito  ante  S.  A.  el  Tribunal  Supromo  de  Justicia,  yo 
dije:  «mal  hecho.»  Con  esta  ocasión,  y  á  propósito  de 
eatas  palabras,  entiendo  yo  que  el  Sr.  Manterola  en  su  úl- 
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tima  rectificación  ha  tenido  á  bien  aludirme,  creyendo  que 
esta  palabra  envolvía  de  parte  do  quien  la  había  pronun- 
ciado, y  quien  la  pronunció  fui  yo,  un  voto  de  censura 
contra  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Por  esto  me  considero  aludido,  y  entiendo  que  tengo 
derecho  de  hablar:  si  el  Sr.  Presidente  no  lo  entiende  asi, 
no  insistiré. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Martos  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

Bl  Sr-  MARTOS:  Pues  bien,  señorea  Diputados,  voy 
á  deciros  brevemente  por  qué  interrumpí,  y  lo  siento,  per- 
dóneme ol  Sr.  Presidente,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Yo  veo  en  la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Manterola 
un  cato  muy  grave;  y  lo  veo  con  dolor,  porque  considero 
que  ha  pasado  ya  mucho  tiempo  desde  que  se  hizo  la  re- 
volución do  Setiembre,  y  apenas  se  concibe  cómo  habien- 
do proclamado  esa  revolución  como  uno  de  sus  principios 
fundamentales  la  igualdad  de  todos  los  ciudadanos,  la 
igualdad  de  todos  los  españoles  ante  la  ley  y  ante  el  de- 
recho, se  trae  aqui  una  cuestión  á  proposito  de  cómo  ha- 
yan procedido  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  las  au- 
ridades  que  dependen  de  la  administración  activa  para 
hacer  obedecer  la  autoridad  del  Tribunal  Supremo  con  un 
procesado,  con  un  procesado  desobediente,  con  un  proce- 
sado rebelde. 

Señores  Diputados,  si  un  ciudadano  cualquiera  que 
no  estuviese  investido  del  carácter  sacerdotal,  que  no  tu- 
viese por  esa  alta  investidura  el  deber  de  ser  humilde  más 
que  todos  los  demás  españoles;  el  deber  de  ser  respetuoso 
más  que  todos  los  demás  españoles;  si  un  ciudadano  eual- 
quiora  se  hubieso  atrevido  á  atrepellar  la  autoridad  de  un 
juez  de  primera  instancia,  á  arrojar  casi  de  bu  domicilio 
á  un  juez  de  primera  instancia,  á  resistir  una  y  otra  vez 
imperiosa  y  soberbiamente  los  mandatos  del  Tribunal  Su- 
premo do  Justicia,  del  Tribunal  más  alto  de  la  Nación, 
que  representa  la  justicia  del  país,  y  por  ende  la  sobera- 
nía nacional,  seguramente  no  se  hubiera  traído  aqui  por 
nadie  esta  cuestión:  se  ha  traído  porque  el  delincuente  era 
un  Obispo,  porque  el  procesado  era  un  Obispo,  porque  el 
rebelde  era  un  Obispo.  Pues  bien,  señores,  yo  protesto 
contra  todo  eso,  incluso  contra  el  debate;  yo  protesto  que 
no  hay  derecho  para  tratar  á  ese  Obispo  con  otras  consi- 
deraciones que  las  que  merecen  todos  los  ciudadanos  es- 
pañolee. {Bien,  bien.) 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  por  eso  me  permití  inter- 
rumpir al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  porque  me 
duelo  á  mí  que  se  haya  hecho  con  ese  Sr.  Obispo  otra  co- 
sa que  la  que  hubiera  debido  hacerse,  otra  cosa  que  la 
que  se  hubiera  hecho  con  cualquier  ciudadano  que  hubie- 
se faltado  al  respeto  debido  á  loa  tribunales  de  justicia  y 
que  se  negaso  á  comparecer  ante  ellos,  según  la  ley  lo 
quiere  y  lo  manda,  y  lo  manda  á  todos,  absolutamente  á 
todos.  Si  á  otro  ciudadano  se  le  hubiera  intimado  la  pre- 
sentación y  se  hubiera  resistido,  á  la  segunda  vez,  no  á  la 
cuarta,  se  le  hubiese  hecho  venir  á  la  fuerza  entre  dos  ci- 
viles, en  ferro- carril,  en  diligencia,  en  cualquiera  de  los 
medios  ordinarios  de  locomoción,  á  pié  ai  no  había  otro 
medio,  en  vez  de  traerle  en  un  coche  particular,  haciendo 
en  cuatro  jornadas,  en  cuatro  días,  el  viajo  desde  el  Burgo 
de  Osma  hasta  la  primera  estación  de  ferro-carril.  Aquel 
piquete  de  Guardia  civil  que  acaso  por  cortejo  de  honor 
acompañaba  al  Sr.  Obispo  de  Oama,  y  que  se  viene  aquí  á 
echar  en  rostro  al  Gobierno  como  una  afrenta;  aquel  piquete 
de  Guardia  civil  no  me  lo  explico  sino  por  virtud  de  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos,  porque  el  Gobierno 
creyese  que  la  presencia  del  Obispo  preso,  del  Obispo  trata-  i 


do  como  reo,  pudiese  concitar  los  ánimos  da  alguno»  hu- 
mildes católicos  partidarios  de  Carlos  VII;  porque  en  esa* 
circunstancias  estamos,  Sres-  Diputados,  y  eso  es  lo  qae 
da  una  alta  gravedad  al  presente  debate.  Público  es,  to- 
dos lo  sabéis,  el  Gobierno  lo  ha  dicho,  que  el  partido  car- 
lista se  apercibe  á  cubrir  de  luto  y  de  sangre  al  país  y  i 
llevar  de  nuevo  un  severísimo  escarmiento. 

En  estos  instantes,  como  á  manera  de  una  concita- 
ción, el  Sr.  Obispo  de  Oama  viene  á  resistir  á  la  autori- 
dad del  Tribunal  Supremo,  y  se  viene  aqui  á  anunciar 
por  un  sacerdote  católico  el  próximo  triunfo  de  Oárlos  V. 
(Rumores. — Una  eos:  Carlos  VII.)  Yo  me  confundo  en  estu 
de  los  Oárlos,  y  no  tiene  nada  de  particular:  ¡son  tan 
imaginarios  sus  títulos,  sus  denominaciones  y  su  Monar- 
quía! En  estos  instantes,  decia,  se  viene  aquí  á  anunciar 
el  próximo  triunfo  de  Oárlos  V,  y  á  decir  que  será  Bit 
por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  gracia  de  la  revolución  dt 


No,  no;  ni  por  la  gracia  de  Dios,  ni  por  la  gracia  d* 
la  revolución  de  Setiembre,  ni  por  la  gracia  de  nadie:  por 
la  desgracia  del  país  y  para  la  desgracia  del  país  seria  el 
que  eso  sucediera;  pero  no  sucederá,  porque  esa  es  ubi 
causa  abominada  y  abominable,  perdida  para  siempre,  j 
que  no  podrá  triunfar  jamás  en  este  país.  Sépalo  el  señor 
Manterola,  sépanlo  todos  los  carlistas,  los  que  no  eobran 
y  los  qae  cobran,  como  S.  8.  y  como  el  Sr.  Obispo  de  Qe- 
ma.  (J/tty  bien:  aplausos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Muzquiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MUZQUIZ:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jasti 
cía  ha  dicho  que  el  Sr.  Manterola  y  sus  aaigoa  en  el  Par- 
lamento aprobarían  la  conducta  del  Sr.  Obispo  de  Osan. 
Como  quiera  que  por  reprobar  la  conducta  del  Gobierno, 
con  respecto  al  Sr.  Obispo  de  Osma,  ha  concedido  V.  S. 
la  palabra  para  alusiones  personales  al  Sr.  Martos,  eo 
igual  caso  creo  encontrarme  yo,  y  confiado  en  al  espirita 
de  imparcialidad  y  justicia  de  la  Presidencia,  creo  pode: 
reclamar  igual  derecho.  ( Varios  Sres.  Diputados:  Que  ha- 
ble, que  hable.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Bl  Sr.  Muzquiz  tiene  la  palabra  par»  ana  alusión 
personal. 

El  Sr.  MTJZQUIZ:  Señores  Diputadoa,  no  me  permita 
el  Reglamento  hacerme  cargo  de  tas  apreciaciones  de  todo 
punto  gratuitas  que  ha  hecho  el  Sr.  Martos  relativamen- 
te al  Sr.  Obispo  de  Osma,  el  casi  se  ha  limitado  á  cum- 
plir con  su  deber;  ni  siquiera  me  empeñaré  en  hacerlo 
comprender  si  es  óserá  real  ó  puramente  imaginario  aque- 
llo del  número  que  en  la  cronología  de  los  Reyes  de  España 
pueda  ocupar  el  Rey  Oárlos  VII:  el  tiempo  se  encardará  de 
acreditárselo  á  8.  S.  (Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
Pido  la  palabra.)  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Graoia  y  Justicia 
se  ha  permitido  decir  que  elSr.  Obispo  de  Oima  no  se  di»  - 
tingue  por  las  virtudes  de  San  Ignacio... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  da  la  Sar- 
na): Sr.  Muzquiz,  eso  no  se  refiere  á  V.  8.  ni  es  alusión 
de  ninguna  clase. 

Bl  Sr.  MUZQUIZ:  ¿Y  qué  pruebas  ha  aducido  su  se- 
ñoría para  cargos  tan  infundados?  No  tengo  noticia  de 
ningún  acto  de  su  vida  que  pueda  recordarse  en  desdoro 
de  sus  virtudes.  Si  se  refiere  á  cuanto  ha  roftindo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la  sesión  de  hoy,  y  desea 
saber  8.  S.  si  aprobamos  ó  reprobamos  esa  conducta,  1* 
diremos  que  no  estamos  llamados  á  aprobar  «5  reprobar 
pero  estamos  satisfechos,  porque  S.  S.  ha  hecho  la  apo- 
logía más  completa  del  Sr.  Obispo  de  Osma. 

Hecha  constar  nuestra  opinión  en  este  punto  ,  y  e»- 
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tando  del  todo  cierto  que  no  so  me  permitirá  rebatir  la 
argumentación  del  Sr.  Marios,  me  tiento. 

Kl  8r.  VICEPRESIDENTE  (Oareía  Gomes  de  la  Ser- 
na}: Bl  Sr.  Minlatro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  da  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 
Nicolás  María):  8rea.  Diputados,  estaba  muy  distante  de 
mi  ánimo  mezclarme  en  este  debate ,  que  no  comprendo, 
que  no  corresponde  machísimo  con  la  majestad  j  grande- 
za da  las  Cortes  Constituyentes,  y  qne  está  completa- 
monte  terminado  y  juzgado  ya  por  la  Asamblea,  después 
de  las  palabras  de  mi  digno  amipo  y  compañero  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Pero  yo  tengo  otros  debe- 
res quo  cumplir  como  Minlatro  de  la  Gobernación,  y  no 
ho  de  perder  ninguna  ocasión  de  llenarlos,  llamando  la 
atención  da  las  Córtes  Constituyentes  acerca  de  la  situa- 
ción en  que  el  orden  público  se  encuentra  en  al  paía.  Bl 
Sr.  M anterola  ha  traído  aquí  la  cuestión  del  Sr.  Obispo  de 
Osma,  del  cual  no  quiero  aoordarme,  y  del  qne  para  nada 
tungo  qne  hablar.  Lo  que  yo  tenia  que  deelr  lo  he  dicho 
en  el  Consejo  de  Ministros,  hablando  sido  apoyado  en  él 
por  las  personas  qoe  pasan  por  más  adeetaa  á  un  sacerdo- 
te católico. 

No  digo  nada  del  Gobierno:  su  paciencia  y  su  toleran- 
cia han  excedido  los  limites  sesso  de  su  justa  autoridad. 
El  Gobierno  tiene  una  opinión;  la  ha  mostrado  siem- 
pre, la  ha  manifestado  más  fuerte  en  estos  días,  y  la 
mantendrá  siempre'  como  la  salraguardia  de  la  libertad. 
Bata  opinión  es  que  los  tribunales  de  justicia  son  aquí, 
en  último  término,  la  garantía  del  orden  y  de  la  libertad; 
ellos  mantienen  el  órden  en  la  sociedad,  y  i  los  ciudada- 
nos dentro  de  bus  justos  derechos  par*  que  ninguna  auto- 
ridad puoda  atropaltarlos;  y  cómo  el  Sr.  Obispo  de  Oama 
ha  entendido  la  autoridad  del  Supremo  Tribunal  de  Gra- 
cia y  Justicia,  á  quien  por  la  ley  le  está  encomendado  co- 
nocer de  las  faltas  y  delitos  de  los  venirables  Obispos  y 
Arzobispos,  el  Congreso  no  solo  tiene  noticia  de  ello,  sino 
quo  tiene  el  escándalo;  sí,  la  Asarabloa  está  escandalizada, 
estoy  seguro  de  ello.  (Mucho*  Sret.  Diputado*:  Sí,  si.) 

Yo,  señores,  ms  detengo  ante  unas  palabras  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Maoterola.  y  que  á  mi,  Ministro  da  la 
Gobernación,  me  preocupan  sériameut».  Ha  terminado  su 
señoría  su  discurso  por  nn  viva  á  Carlos  TH.  (Alguno* 
Srts.  Diputados :  No,  no. — lincho*  otro*  Sres.  Diputado*: 
Si,  si.)  Bs  un  viva  en  la  forma  que  podia  darlo  un  hom- 
bre que  viene  aquí  con  esos  hábitos  clericales  de  manse- 
dumbre; sí,  un  Tira  insurreccional,  un  viva  contraías  le- 
yes de  la  Nación.  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  Cárlos  VII 
y  su  familia  están  proscritos  por  las  leyes  del  Reino? 
xAlgunot  Sr«*.  Diputado*:  No,  no.— Otros  mucho*  Sr*t.  Di- 
putado*: Sí,  sí. — Grandes  murmullo*  y  agitado*. — Bl  Sr.  Fi- 
cepretidente  {Garría  Gonet  de  la  Sarna)  agita  fuerte  y  r*p*. 
Udas  vete*  la  campanilla,  y  dice:  Orden,  órden,  Sres  Dipu 
tadoa.) 

Os  ruego  de  todo  corazón  que  no  os  alarmáis  por  las 
alharacas  que  se  permitan  hacer  desde  aquel  sitio.  (Seña- 
lando al  que  ocupa*  lo*  Diputado*  tradicionalitta*.)  A  mí 
me  tienen  sin  cuidado;  estén  los  Sres.  Diputados  muy 
tranquilos;  tengo  qne  reclamar  el  derecho  qne  me  asiste, 
no  «orno  Ministro  de  la  Gobernación,  y  lo  reclamo  en  este 
momento  solemne.  Sres.  Diputados,  apelo  4  todos  los 
hombres  de  ley;  ¿no  es  verdad  que  está  proscrita  la  raza 
de  D.  Cárlos  por  una  ley  hecha  en  Cortes,  y  no  deroga- 
da aún?  {Vario*  Sr.  Diputado»,  entre  ello*  el  Sr.  Muquía 
No,  no. — Muchos  Srt*.  Diputado*:  Si,  ai.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Sr.  Muzquiz,  llamo  áS.  S.  al  órden. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Rivero,  Don 


Nicolás  María):  He  oide  invocar  el  sufragio  universal;  de- 
jad de  invocar  el  sufragio  universal  y  los  principios  revo- 
lucionarios (Dirigiéndose  i  lo*  tradicionalittas) ,  sobre  los 
cuales  yo  os  anuncio  desde  ahora  que  esa  apelación  vues- 
tra, tal  como  la  estáis  haciendo,  os  va  á  ser  funesta.  [Bl 
Sr.  Damato:  Y  sangrienta.)  No  hablo  de  sangrienta,  ha- 
blo de  funesta.  (Bl  Sr.  Demato:  Pues  tiene  qne  serio.)  No, 
señores,  el  sufragio  universal  no  deroga  ley,  sino  que  es- 
tablece un  nuevo  derecho.  ¿Por  ventura,  cuando  la  revo- 
lución de  Setiembre  se  ha  proclamado  han  quedado  de- 
rogadas las  leyes  del  Reino?  ¿So  han  acabado  los  regla- 
mentos para  la  administración  de  justicia,  el  Código  pe- 
nal, ni  ninguna  de  las  leyes  fundamentales  del  país?  No, 
ninguna;  y  si  no  protestad.  (Bl  Sr.  Vinader  e»  tu  asinto 
hace  exclamación**,  y  reclama  la  palabra.) 

Bl  Sr.  Vicepresidente  (García  Gomes  de  la  Ser* 
na):  Sr.  Vinader,  llamo  á  S.  S.  al  órden. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Ni- 
colás María;:  Escuchadme,  ahora  que  os  hablo;  más  vale 
que  me  escachéis  ahora ,  que  no  después  me  veáis  obrar 
cuando  llegue  el  momento,  qne  para  mí  se  aproxima:  es- 
cuchadme ,  os  digo;  escuchad  ,  no  al  hombre  de  partido, 
sino  al  hombre  de  derecho  y  de  justicia;  («cuchad  ahora 
qoe  tedavia  es  tiempo  de  razón  y  de  justicia ,  y  no  ven- 
gáis luego  á  quejaros  cuando  llegue  el  momento  de  la 
fuerza,  de  la  violencia  y  hasta  del  exterminio. 

¿No  os  una  ley  del  Reino  la  proscripción  de  la  familia 
de  D.  Cárlos?  Púas  venid  aquí  y  presentad  una  preposi- 
ción dlciande :  las  Córtes  del  Reino  convocadas  después 
de  un  largo  período  de  despotismo  proscribieron  á  esa  fa- 
milia; haced  lo  que  en  1818  so  hizo  en  las  Oámaraa  fran- 
cesas; traed  ana  ley  levantando  esa  proscripción;  y  si  ve- 
nís de  buena  fé,  que  no  la  tenéis  (y  al  decir  esto  hablo 
del  partido),  y  ai  venís  de  buena  fé,  yo  no  quiero  pros- 
critos españoles;  á  mí  me  parece  indigno,  no  de  la  Asam- 
bla  Constituyente ,  sino  de  todo  pecho  castellano ,  tener 
españolea  proscrito»,  tener  españoles  por  enemigos  y  fuera 
del  santo  snelo  de  la  Pátria. 

Pero ,  señores ,  no  os  neguéis  (y  por  eso  he  pedido  la 
palabra);  el  momento  de  la  insurrección  carlista  se  apro  • 
zima  por  instantes.  Ya  sé  yo  que  se  dirá  esta  tarde  por 
periódicos  que  dicen  k>  que  tienen  por  conveniente,  ya  sé 
yo  que  dirán  que  tengo  miedo. 

I Tenadlo  vosotros  I  Si  yo  pudiera  pasar  de  mi  pecho 
al  vuestro  el  miedo  que  debierais  tener,  no  habria  insur- 
rección. Tenedlo  vosotros;  que  yo  llevo  muchoe  añoe  do 
demostrar  qne  no  lo  tengo  cuando  mi  pacho  se  entrega  á 
la  salvación  de  la  Pátria  y  de  la  libertad.  (Bien,  bien.) 

Señores,  se  ha  establecido  en  España  una  asociación 
carlista  con  una  denominación  qne  á  mi  juicio  no  era  le- 
gal; pero  yo  tango  tal  r»speto  y  tan  profundo  convenci- 
miento de  que  no  hay  más  arbitrio  que  soportar  estos  con- 
tratiempos ,  y  que  para  dar  estabilidad  á  la  libertad  hay 
que  respetarla  hasta  al  último  momento,  que  he  opinado 
que  debia  autorizarse  esa  asociación,  y  está  autorizada. 
¿Cómo  obra  en  todas  partes?  Dentro  de  poco  lo  sabrá  el 
Congreso  en  vista  de  los  informes  que  me  trasmitan  los 
gobernadores;  aaí  como  también  sabrá  las  medidas  legis- 
lativas qne  el  estado  actual  del  pata  exige:  no  saldremos 
de  la  Constitución;  pero  tampoco  permitiremos  que  se 
venga  abrigando  nadie  hipócritamente  bajo  su  manto  para 
llevar  la  perturbación  y  el  de&órden  por  todas  partos. 
(Vario*  Diputado*  tradieionalitla*  piden  la  palabra.  Confu- 
sión; murmullo*  en  todo*  teutidos. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivero,  D.  Ni- 
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colas  Mari»):  ¿  No  es  nada  de  oüto?  Pues  levantóos  y  pro- 
testad contra  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na): Orden,  Sr.  Muzqoiz. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rtvero,  D.  Ni- 
colás María):  ¿Y  es  la  manera  de  protestar  contra  aso  y  de 
impedirlo  el  venir  aquí  un  clérigo  tan  venerable  como  el 
Sr.  Hanterola,  con  sus  hábitos  sacerdotales,  á  dar  nn 
grito  subversivo  contra  ol  estado  actual  de  cosas,  aplau- 
diendo la  rebelión  de  un  prelado  contra  la  autoridad  judi- 
cial, j  llevando  esto  hasta  un  extremo  que  jo  no  he  visto 
en  ningún  país,  cuando  la  Europa  nos  está  ofreciendo  el 
ejemplo  de  que  hasta  individuos  de  familias  reinantes 
comparecen  ante  los  tribunales  de  justicia,  y  á  decir,  vos- 
otras, Cortes  soberanas,  Cortes  Constituyentes,  sabedlo; 
y  á  decir,  repito,  un  dia  ante  vosotras:  «por  la  gracia  de 
Dios  y  por  la  revolución  de  Setiembre  vendrá  aquí  á  rei- 
nar Carlos  VII?»  ¿Que  significa  esto  en  el  momento  en 
que  millares  de  carlistas  por  todas  partes  se  aprestan  á  la 
{volea?  Pues  sepan  las  Cortee  que  acabo  de  trasmitir  en 
este  momento  una  porción  de  despachos  telegráficos  á  los 
gobernadores,  diciéndoles  quo  tengan  toda  la  prudencia 
propia  de  la  autoridad  y  de  un  Gobierno  amante  da  la  li- 
bertad; pero  si  ven  la  provocación,  que  la  acepten  y  re- 
chacen á  los  carlistas  con  energía,  con  fuerza  y  hasta  con 
exterminio.  {Muchos  Srtt.  Diputados:  Bien,  muy  bien.) 

Señores,  y  cuando  el  Gobierno  está  en  esta  situación, 
cuando  por  todas  partes  procura  tranquilizar  los  ánimos, 
hacer  ver  que  la  libertad  existe,  que  quiere  libertad  para 
todos,  que  quiere  las  garantías  constitucionales  para  to- 
dos, venir  el  Sr.  Manterola  á  decirnos,  como  un  gran 
giito  de  rebelión:  «ya  vendrá  Cirios  VII,»  es  decir,  mien- 
tras ae  conspira  &  favor  de  Carlos  VII,  el  Sr.  Manterola 
viene  aquí  á  decirnos:  «tú,  Asamblea  soberana  y  Consti  • 
tájente,  no  quieres  á  Cirios  VII;  pues  lo  será  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  la  revolución ;  >  señores,  ¿nada  quiere  decir 
esto?  K«to  significa  lo  mismo  que  aquella  canción  que 
nos  han  dejado  nuestroa  majorca,  y  que  ora  tan  funesta, 
la  canción  del  Tricóla. 

Pues  bien,  jo  siento  ver  á  S-  SS.  tan  enfadados:  que 
no  se  alteren;  ja  tendrán  tiempo  de  enfadarse  conmigo 
más  tarde.  Ahora  los  lleno  de  palabras  de  paz.  como  aquel 
embajador  romano  que  se  envolvía  en  su  toga,  la  cogía 
como  si  llevara  algo  dentro,  j  decía  á  los  miembros  del 
Senado  cartaginés:  «aquí  tonoia  la  paz  ó  la  guerra:  ¿qué 
queréis?»  Bntonces  dijeron  ellos:  «lo  que  quieras.»  T  con- 
testo': «tenéis  la  guerra.» 

Pues  yo  digo  lo  contrario;  jo  quiero  la  paz;  jo  deseo 
la  pas;  yo  deseo  la  libertad  para  todos.  ¿No  la  queréis? 
Dentro  do  poco  se  verán  lns  consecuencias,  j  espero  que 
las  Córtes  quedarán  en  su  dia  enteramente  satisfechas  de 
la  conducta  liberal  j  enérgica  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  VICBPRRSlDSOTB  (García  Gómez  de  la  Sar- 
na): El  Sr.  Manterola  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MANTEROLA:  Yo  diré  dos  palabras  nada 
más,  Sres.  Diputados,  haciéndome  cargo  de  las  alusiones 
personales  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

A  pesar  de  haber  dicho  lo  contrario,  insiste  S.  S.  en 
que  vengo  jo  aquí  á  predicar  la  rebelión.  Yo,  8res.  Dipu- 
tados, profeso  principios  muy  severos  en  materia  ds  mo- 
ral, porque  no  reconozco  otra  moral  sino  la  inflexible 
moral  católica. 

Por  eso  no  comprendo  jo  cómo  lo  quo  hoj  es  un  cri- 
men, mañana  puede  ser  aplaudido  j  celebrado,  y  pre- 
miado con  heroísmo:  jo  nunca  sorc  criminal  de  hoy  para  i 
llamarme  héroe  mañana. 


Con  respecto  al  traje  sacerdotal,  Sres.  Diputados,  debo 
advertiros  que  jo  no  veo  en  la  Cámara  ni  sacerdotes,  ni 
médicos,  ni  abogados;  jo  aquí  no  veo  más  que  Ministros 
j  Diputado»:  hablad,  pues,  si  os  place,  del  Diputado  Man- 
terola;  no  habléis  de  su  traje  sacerdotal;  que  recurso  es 
este  muy  pobre,  propio  sí  de  causas  perdidas.  He  con- 
cluido {Piden  la  palabra  lot  Srtt.  Ochoa,  ¡fmtauity  Vinadtr.\ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): Todos  los  señores  de  la  minoría  neo-católica  han.  pe- 
dido  la  palabra.  Es  imposible  concedérsela  á  tod«;  pero 
si  lo  que  quieren  os  docir  algo  contestando  á  las  alusiooca 
generales  que  ha  dirigido  al  partido  el  Sr.  Ministro  de  U 
Gobernación,  podrá  hablar  uno,  el  que  elija  la  minoría. 

El  Sr.  vrNADER :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER :  Dos  priclpales  é  importantísimo) 
puntos,  Sres.  Diputados,  ha  tocado  ol  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  hubiera  sido  ciertamente  cosa  para  nos- 
otros muj  grave  no  poder  contestar.  El  primero,  relati- 
vo á  una  que  podríamos  llamar  cuestión  legal  y  do  dere- 
cho sí  estuviéramos  en  una  discusión  académica;  pero 
que  aquf,  en  el  dia  de  hoj  j  en  estos  circanatencia»,  tie- 
ne un  carácter  altamente  político.  Aludo  á  lo  que  ha  di- 
cho sobre  la  observancia  ó  subsistencia  de  las  leyes  anti- 
guas que  hajan  excluido  del  derecho  á  la  Corona  de  Es- 
paña, que  hajan  proscrito  á  una  familia  ó  á  una  rama  de- 
terminada. El  otro  punto,  Sres.  Diputados,  es,  ai  no  mis 
importante,  más  práctico,  porque  se  refiere  á  una  asocia- 
ción que  dentro  de  la  lej  j  conforme  á  las  leves  se  ha  for- 
mado, j  contra  la  cual,  no  sé  por  qué,  presentimos  nos- 
otros alguna  injusticia,  sobre  la  cual  vemos  pendiente  ana 
espada  de  Damocles,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice  que  uo  la  herirá,  protestando  que  procurará  con- 
servar j  salvar  todos  sus  derechos.  ¿Deberemos  temer  nos- 
otros después  de  lss  palabras  que  ha  pronunciado  en  el  dia 
de  hoj  que  esté  acaso  en  peligro  una  institución  comple- 
tamente legal? 

Respecto  al  primer  punto,  no  só  qué  es  lo  que  entien- 
de el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  decia  que 
tina  parte  de  la  familia  de  Borbon  está  proscrita.  ¿Quiere 
decir  acaso,  que  por  vuestra  voluntad  está  proscrita,  que 
no  la  votareis?  Entonces  importa  muj  poco,  porque  esta 
es  verdad  por  nosotros  do  sobra  sabida.  ¿Quiere  decir 
que  por  las  luye?  antiguas  está  proscrita  de  tal  suerte 
que  aunque  vosotros  quisierais  no  podríais  votarla?  ¿Es- 
to quiore  docfr?  (  Varios  Srts.  Diputados:  Sí,  sí.)  Pues  en- 
tonces, después  de  tanto  hablar  aquí  de  la  omnipotencia 
de  las  Córtes  Constituyentes,  las  vemos  sujetas  á  unn  ley 
de  Isabel  II  ó  Doña  María  Cristina;  j  esa  cacareada  om- 
nipotencia desaparece  como  por  ensalmo  con  una  sola  pa- 
labra de  un  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  no  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
persona  dec  reta  j  de  reconocido  talento,  quiera  decir  eso, 
ofendiendo  á  lo  que  llamáis  magostad  de  las  Córtes  j  ver- 
dadera representación  de  la  Nación.  Creo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  más  respetuoso  con  esa  majes- 
tad, no  pretenda  en  manera  alguna  decir  que  está  cohi- 
bida vuestra  voluntad,  que  podéis  elegir  el  Monarca  que 
os  plazca;  pero  exceptuando  determinadas  personas,  ó  fa- 
milias, ó  dinastías,  que  por  las  leves  antiguas  ó  por  tra- 
tados como  el  de  Utrech,  ó  por  leves  posteriores  6  recien- 
tes, hayan  sido  excluidas. 

Creo,  Sres.  Dipatados,  que  al  proponer  y  defender 
nosotros,  si  proponemos  y  defendemos  aquí  una  can- 
didatura, tenemos  un  derecho  tan  perfecto  como  pufd* 
tener  cualquiera  de  loe  demás  Sres.  Diputados  al  defen- 
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der  ana  candidato™  distinta:  tenemos  un  derecho  induda- 
blamente  mayor,  dada  vuestra  Constitución,  que  el  que 
tienen  los  Diputadas  republicanos  al  defender  la  repúbli- 
ca. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  como  Presi- 
dente de  la  Cámara  no  na  tenido  inconveniente,  que  ha 
admitido  muy  á  menudo  que  se  hicieran  manifestado  u  es  á 
favor  de  la  república  dentro  del  Congreso,  en  la  nianora 
en  que  aquí  deben  hacerse,  j  que  se  defendieran  las  ideas 
republicanas  £  todas  horas,  parece  imposible  qué  £  los  que 
defienden  la  idea  monárquica,  pero  con  un  Monarca  dis- 
tinto del  que  £  S.  S.  guste,  parece  imposible,  repito,  que 
se  atreva  á  decirles  que  están  fuera  de  la  lev. 

Conviene  que  en  este  punto,  sin  pasión,  con  formali- 
dad, serenamente,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la 
Cámara  entera  manifestasen  ai  los  que  siendo  monárqui- 
cos, aunque  teniendo  ideas  distintas  de  las  que  forman 
vuestra  Constitución,  pero  que  están  aquí  elegidos  por  el 
sufragio  universal  y  tienen  un  candidato  para  Monarca, 
(si  no  se  ofende  la  legitimidad  con  el  nombre  de  candida- 
to) diferente  al  vuestro,  faltan  6  no  £  la  lev;  deben  6  no 
ser  arrojados  de  este  lugar,  6  privados  de  manifestar  su 
opinión. 

Claro  es  que  no  deben  serlo,  aunque  se  manidesten 
partidarios  de  un  Monarca  que  creen  con  derecho  propio, 
asi  como  no  deben  ser  Arrojados,  ni  se  puede  obligar  tam- 
poco £  que  enmudezcan  los  Sres.  Diputados  republicano* 
cuando  sostienen  ideas  favorables,  ao  ja  á  un  candidato 
para  Monarca,  sino  á  una  institución,  £  una  forma  de 
gobierno  distinta  de  la  monárquica.  Pues  bien:  ai  estamos 
en  nuestro  derecho,  protéjasenos  en  él;  si  tenemos  dere- 
cho, que  sd  nos  conceda  y  no  se  califique  el  uso  de  ese 
derecho  como  lo  ha  calificado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  proclama,  que  ninguno  de  nosotros  ha  de  dar 
desde  este  sitio,  qne  ninguno  ha  dado,  y  que  mucho  me- 
nos daria  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Manterola. 

Y  aquí  entro  en  la  segunda  parte  de  mi  discurso,  en 
la  que  procuraré  ser  breve,  por  lo  cual  suplico  al  Sr.  Pre- 
sidente que  no  me  cohiba  al  decir  lo  que  tengo  necesidad 
de  explicar. 

Hace  coa*  de  tres  semanas  que  no  sé  por  qué  milagro, 
no  sé  por  qué  misterio,  se  empeña  el  Sr.  Bivero  on  deeir 
que  los  carlistas  han  de  salir  al  campo  y  encender  la  guer- 
ra civil.  Si  hubiérais  tenido  en  cuenta  y  dado  importancia 
£  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pronun- 
ciadas hace  tres  semanas,  cuando  hablaba  de  los  carlistas, 
de  la  insurrección  carlista,  de  le  proximidad  de  grandes 
cataclismos  qui  nos  amenazaban,  hubierais  creído  sin  dude 
que  no  habri*  de  llegar  el  dia  4  de  Mano  sin  haber  esta- 
llado le  guerra  civil  más  horrorosa  on  España.  Nosotros 
nos  levantamos  en  seguida  en  este  lugar,  diciendo  i  todos 
nuestros  amigos  do  Madrid  y  do  fuera:  «i alerta!  No  es 
exacto  lo  que  se  dice;  loe  carlistas  no  traten  de  hacer 
nada;  los  que  dirigen  el  partido  carlista  no  piensan  ahora 
en  llevarlo  £  le  guerra,  como  más  ó  menos  lo  han  podido 
llevar  en  otro  tiempo;  no  os  dejéis  engañar.»  La  prensa 
que  defiende  iguales  doctrines  que  nosotros  decia  lo  mis- 
mo: «i alerta!  No  os  dejéis  engañar;  no  es  verdad  que  el 
partido  carlista  se  apreste  para  una  campaña.»  Sin  em- 
bargo, so  levanten  nuevas  voces;  un  nuevo  clamoreo  sj 
oye,  asegurando  de  nuevo  que  satá  próxima  la  guerra. 

Señores,  ¿por  qué  no  be  de  sor  franco?  Permitidme  que 
lo  sea:  no  parees  sino  que  algún  partido  determinado  de 
loa  que  están  confundidos,  ó  se  aproximan  ó  forman  parte 
del  Gobierno  aotual  (qne  no  entiendo  de  esos  matices  po- 
líticos), tiene  interés  en  hacer  creer  que  el  partido  legiti- 
miuta  está  dispuesto  á  lanzarse  á  la  lucha,  que  la  va  á 
emprender  pronto;  diciendo  esto,  sin  duda,  con  el  propó- 


sito de  hacer  creer  al  Gobierno,  y  por  sorpresa  £  la  Cá- 
mara, que  urge  elegir  muy  pronto  un  Monarca  determi- 
nado, porque  si  no  peligra  la  revolución  de  Setiembre. 
[Prolongado*  m%r»%Uo$.)  Señores,  eso  debemos  creer,  por- 
que la  prensa  liberal,  con  especialidad  la  del  partido  £  que 
me  refiero,  insiste  uno  y  otro  dia  en  hablar  de  planes  be- 
licosos, de  conspiraciones  horribles,  de  guerras  sangrien- 
tas, y  esto  no  obstante  que  ha  clamado  la  prensa,  que 
hemos  enronquecido  aquí,  como  yo  enronquezco  ahora, 
diciendo  que  eso  no  es  verdad.  (Algunos  aplantot  en  las  tri- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gareíe  Gomes  de  la  Ser- 
na): Loa  celadores  de  las  tribunas  cuidarán  de  que  no 
haya  on  ellas  muestras  de  aprobación  ni  de  desaprobación, 
cogiendo  £  los  que  infrinjan  este  drden. 

Bl  Sr.  VINADKR:  Señores,  oxtraño  mucho  que  cuan- 
do so  manifiesten  aqní  idees  de  pax,  os  choque  que  haya 
un  español  que  aplauda.  Oigo  que  denuncia,  no  sé  quién, 
pero  es  claro  que  es  un  denunciador,  qne  es  un  militar 
el  que  aplaude.  Hónrale  la  intención,  aunque  haya  fal- 
tado... 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomoz  de  la  Ser- 
na): Señor  Diputado,  el  Reglamento  no  tolera  que  en  las 
tribunas  se  produzcan  muestras  de  aprobación  ni  de  des- 
aprobación, y  cumpliendo  con  él,  la  Presiden  oía  ha  exhor- 
tado £  los  celadores  de  aquellas  para  que  no  las  toleren; 
en  la  inteligencia  de  que  quien  quiere  que  sea  el  qne  in- 
frinja esta  drden  en  lo  más  mínimo,  será  lanzado  inme- 
diatamente. 

Bl  Sr.  VINADKR:  No  era  mi  ánimo  suponer  que 
obrara  mal  la  Presidencia,  sino  manifestar  un  hecho,  pera 
que  no  se  interpretara  mal,  en  perjuicio  del  acusado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  legalmente  el  partido  car- 
lista  trabaja  hoy,  legalmente  se  esú  organizando:  por  su 
prense  fuera  de  aquí,  y  aquí  por  medio  de  los  Diputados 
que  lo  representamos,  ha  dicho  que  tto  quiere  lanzarse  á 
la  guerra.  Téngase  entendido:  podré  ser  yo  víctima  de  une 
equivocación  extraordinaria,  lo  cual  no  es  probablo;  y  por 
esto  os  puedo  asegurar  que  el  partido  carlista  no  piensa 
por  ahora  acudir  £  las  armas.  [Prolongado*  murmullos.) 

¿Tienen  los  Sres.  Diputados  la  bondad  de  escucharme 
en  un  asunto  tan  grave  como  el  que  nos  ocupa?  Señores, 
cuando  yo  digo  esto,  y  perece  como  que  doy  palabra  de 
honor  por  cosas  que  otros  han  de  cumplir,  es  preciso  que 
tenga  precaución  en  lee  palabras  qne  uno.  Si  yo  dijera  que 
nunca,  que  jamás,  no  creeríais  mis  palabras;  esto  aparte 
de  que  tratándose  de  un  partido  que  no  he  desistido  en 
treinta  eñoe  de  sos  pretensiones  legitimistas,  no  so  puede 
decir  rotundamente  que  no  acudirá  £  un  medio  £  que  ha 
apelado  alguna  que  otra  vez,  y  á  quo  vosotros  apelasteis. 
Pero,  hoy  por  hoy,  esa  es  mi  convicción,  no  piensa  acudir 
£  las  armas.  Yo  no  acostumbro  £  haeer  juramentos;  puede 
ser  que  de  mis  lábios  no  hayan  salido  en  mi  vida  más  que 
dos  ó  tres,  porque  respeto  su  santidad,  y  porque  mi  pala- 
bra no  necesita  ir  acompañada  de  juramentos  para  ser 
creída.  Pues  bien :  hoy  podría  jnier  que  es  esta  mi  con- 
vicción, que  creo  que  el  partido  carlista  no  piensa  lanzar- 
se hoy  á  la  pelea. 

Ahora  bien:  cuando  así  legalmente  se  organiza  el 
partido  carlista;  cuando  he  hecho  un  llamamiento  £  ana 
partidarios  pete  que  puestos  el  empero  de  vuestras  leyes 
acudan  £  las  urnas  electorales;  cuando  para  conseguir  es- 
tos fines  se  constituye  en  una  asociación  tan  legal ,  tan 
perfectamente  licite,  que  no  solo  be  cumplido  los  requisi- 
tos que  oxige  la  ley,  sino  qne  los  he  traspasado;  cuando 
al  organizarse  en  las  provincias  esta  misma  asociación  se 
he  encargado  encarecidamente  á  loa  que  forman  parte  de 
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ella  que  acudieran  á  las  autoridades,  qne  estuviesen  res- 
petuosos con  sus  representantes,  j  quo  procuraran  evitar 
conflictos;  que  nada  hicieran  ui  promovieran  fuera  de  la 
ley,  y  que  no  pueda  haceras  con  toda  publicidad,  se  nos 
dke  que  acaso  haya  necesidad  de  tomar  medidas  legisla  - 
tivas  acerca  de  nuestra  organización.  No  sé  si  he  enten- 
dido bien  al  Sr.  Ministro,  no  sé  si  estoy  equivocado;  sos- 
pecho que  sí,  porque  me  parece  imposible  que  tan  clara- 
mente se  quiera  atentar  á  los  derechos  individuales  que 
tan  alto  proclamasteis. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  pública  y 
privadamente  que  nos  respetaría  en  nuestros  derechos,  y 
llegando  á  la  hipérbole,  aseguró  que  annque  ardiera  Ma- 
drid por  sus  cuatro  costado»,  no  atentaría,  respecto  á  los 
carlistas  ni  respecto  i  nadie,  á  un  solo  derecho  indivi- 
dual. Hoy  habla  otro  lenguaje;  y  cuando  los  gobernadores 
de  las  provincias  oyen  algunas  de  estas  que  parecen  ame- 
nazas; cuando  oyen  hablar  de  esta  proximidad  de  suble- 
vación carlista,  se  corre  el  riesgo  de  que  se  excedan  de 
sus  deberes,  y  es  muy  posible  quo  en  estos  asociaciones  y 
on  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  crean  que  hay  una 
cosa  por  lo  manos  sospechosa,  y  por  oelo  exagerado  co- 
metan un  verdadero  delito  en  vez  de  hacer  cumplir  la  ley. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
qne  dice  que  quiere  amparar  en  su  derecho  á  las  asocia- 
ciones, para  evitar,  tanto  en  las  elecciones  parciales  que 
se  verifican,  como  después,  atropellos  y  coacciones,  ma- 
nifieste hoy,  como  el  otro  día,  qüe  estas  sociedades  deben 
ser  respetadas,  y  que  la  organización  del  partido  carlista 
dentro  de  las  leyes  que  vosotros  habéis  dado  es  una  or- 
ganización á  la  cual  no  podéis  oponeros ,  que  es  un  dere- 
cho en  nosotros,  como  seria  en  vosotros  un  delito  el  tra- 
tar de  impedirla. 

lista  súplica,  pues,  es  la  que  hago  al  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  después  de  las  palabras  ambiguas  quo  ha  pro- 
nunciado: necesitamos  que  dé  explicaciones  que  nos  sirvan 
de  garantía  y  de  salvaguardia  para  que  los  gobernadores 
sepan  que  mientras  no  se  traspase  la  ley,  se  nos  debe  rea- 
petar;  que  no  por  gracia  del  Gobierno,  sino  por  derecho, 
nos  organizamos  legalmente,  y  que  comete  un  atentado 
quien  á  ello  se  oponga.  Esto  debe  hacer  S.  S.  para  que 
no  sean  mal  interpretadas  sus  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  Don 
Nioolás  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rivera,  Don 
Nioolás  María):  Estamos  muy  distantes  del  Obispo  de  Os- 
ota, con  gran  placer  mió,  y  en  cuestiones  que  tocan  mis 
derechamente  al  órden  público ,  también  con  gran  pla- 
cer mió. 

No  tongo  esperanza  ninguna  sobre  esto  punto ;  no  se 
figuren  los  tires.  Diputados  que  soy  tan  candido  que  vaya 
á  creer  obedezcan  los  carlistas  á  sus  Diputados ;  pero  al 
cabo,  como  el  Ministro  de  la  Gobernación  representa  al 
Gobierno,  ha  de  decir  lo  que  cumple  á  ésto  y  á  las  Córtos 
Con»  titu  ventos. 

Hay  quo  fijar  bien  un  punto  en  que  si  yo  estoy  equi- 
vocado las  Córtos  lo  dirán;  pero  creo  que  no  lo  estoy.  La 
familia  de  D.  Carlos  fué,  no  desposeída  del  Trono,  no; 
fué  proscripta  por  nna  ley  el  año  1835.  Cuestión  de  de- 
recho para  el  Gobierno:  cuestión  de  grande  importancia. 
¿Estamos  dudosos  acerca  de  si  tiene  ó  no  valor,  de  si  está 
vigente  ó  no  aquella  ley?  ¿Está  vigente?  (Muekot  Srt».  Di- 
ctador. Sí,  aí.)  El  Gobierno  cree  también  que  si.  (Bl  «- 
Hor  VimUUr.  (Así  se  votan  las  leyes?  ) 

Pero,  señores,  ¿no  está  vigente?  ¿Pues  para  qué  están 


aquí  los  legisladores  del  país,  para  qué  estamos  nosotros 
Iob  legisladores  y  el  Gobierno?  Si  los  absolutistas  creen 
que  la  familia  de  D.  Carlos  no  está  proscripta,  vengan 
aquí  á  pedir  una  declaración  á  las  Cortea  sobornnas  acer- 
ca de  ello.  To  declaro  que  no  quiero  por  mi  parte  nio- 
gun  proscrito  de  España;  (ojalá  pudiera  decir  que  no  lia; 
proscritos,  que  todos  loa  españoles  tienen  los  mismos  de- 
rechos y  están  unidos  bajo  la  misma  Constitución!  ¿Qoé 
gana  ningún  Gobierno  con  eso?  Pero  la  ley  existe;  los  ¡te- 
nores Diputados  en  su  generalidad  creen  que  está  vigente. 

¿Creen  los  Sres.  Diputados  absolutistas  quo  no  lo  es- 
tá? Pues  pidan  una  declaración  á  las  Górtes  que  ponga 
término  á  esa  duda.  (Bl  Sr.  ifutquir.  ¿Como  la  puso  Na- 
poleón?) 

Señorea  planteo  nna  cuestión  de  derecho  y  no  me 
acuerdo  de  Napoleón:  buen  provecho  le  haga  al  Sr.  Mui- 
quiz  su  recuerdo. 

No  quiero  proscritos;  quisiera  que  la  familia  do  Don 
Carlos  si  vieno  áeste  país,  viniera  por  el  camino  de  la  lev- 
Si  las  Córtos  un  su  alta  generosidad  quieren  derogar  aque- 
lla ley,  yo  por  mi  parte,  no  como  Gobierno,  »ino  como  Di- 
putado, apoyo  esa  proposición. 

Asociaciones  carlistas.  Señores,  las  asociaciones  car- 
listas tienen  este  carácter  que  nunca  he  queridodecir.  No 
han  hecho  los  señores  carlistas  nadn  mi?  que  cumplir  con 
las  lsyes  especiales  en  materia  de  reuniones.  Pues  cono 
estos  señores  siempre  se  creen  más  allá,  cuando  ae  creen 
católicos  se  creen  ultra-católicos,  cuando  so  croen  lega- 
les se  creen  ultra-legales,  cuando  se  creen  santos  se  creso 
ultra-santos,  no  haa  hecho  los  carlistas  más  que  lo  que 
han  hecho  otras  sociedades;  pero  esta  asooiacion  ¿en  pa- 
ra defender  legalmente  los  principios  proclamados  por 
Garlos  VII.'  Este  es  el  tema. 

Pues  bien:  mo  refiero  á  los  hombres  de  la  Asamblea 
que  más  particularmente  se  han  consagrado  al  estudio  del 
derecho  y  les  pregunto:  ¿no  es  vsrdad  que  el  Gobierno 
iKxiia  habar  puesto  dificultades  á  una  asociación  que  tiene 
por  objeto  proclamar  los  principios  de  Carlos  VII,  qne  son 
contrarios,  diametralmente  contrarios,  á  la  soberanía  dala 
Nación  y  á  la  Constitución  del  Estado?  ¿No  podía  al  Go- 
bierno, sin  cor  escotista,  habar  encontrado  motivos  legales 
motivos  fuertes  y  grandes,  para  impedir  una  asociado» 
que  proclamaba  ios  principios  de  una  rebelión  poco  antes 
vencida?  ¿No  estaba  vencida  recientemente  la  rebelión  car- 
lista que  proclamaba  á  Garlos  VII  y  á  sus  principios? 

Pues  esa  asociación  tenia  por  objeto  defender  loo  prin- 
cipios proclamados  por  Carlos  VII  de  Borbon.  Sin  embar- 
go, el  Gobierno  ha  creído  que  no  ha  existido  motivo  nin- 
guno en  él,  ni  en  nadie,  para  impedir  la  aplicación  do  los 
derechos  de  la  Constitución  á  ningún  ciudadano;  si  Go- 
bierno ha  creído  que  debía  llevar  un  respeto  escrupulosí- 
simo y  santo  á  la  Constitución  del  Estado,  y  quo  no  podía 
impedir  ninguna  asooiacion  quo  se  presentara  con  carác- 
ter legal.  |Ahl  ¿Pero  ha  renunciado  por  eso  el  Gobierno 
los  altos  deberes  <jue  le  impone  la  gobernación  del  lista- 
do? No,  señores;  la  Constitución  dice:  «Toda  asociación 
cuyo  objeto  ó  cuyos  medios  comprometan  la  seguridad 
del  Estado  podrá  ser  disueita  por  una  ley.» 

Ahora  bien;  á  los  señores  carlistas  me  dirijo:  ¿quie- 
ren que  no  venga  aquí  un  día  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  un  proyecto  para  disolver  esa  asociación?  Pues 
que  sean  pacíficos.  (Bl  Sr.  iftuquit:  Pruebas  de  lo  con- 
trario.) Sr.  Mutquiz,  tenga  S.  tí.  calma;  ¿no  ve  que  yo  oo 
tengo  alteración  ninguna,  y  que  tampoco  la  he  tenido  en 
días  de  más  compromisos?  Yo  le  digo  á  S.  S.  que  soy  co- 
mo aquel  embajador  romano  que  traía  envuelta  en  lo* 
pliegues  de  su  manto  la  paz  ó  la  guerra;  y  qne  yo  ao  doy 
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á  eacojer  entro  usa  j  otra,  sino  que  desde  luego  les  brindo 
con  la  paz.  Yo  quiero  que  se  desarmen  todas  las  facciones, 
jo  quiero  que  todos  entren  en  la  Cooatitucion,  70  quiero  que 
reine  la  tranquilidad  en  el  país.  Pero  como  S.  S.  sabe  que 
esto  no  será  así,  como  sabe  S.  8.  que  muchas  asociación -s 
no  hacen  eso,  de  aquí  que  jo  venga  á  hacer  estas  adver- 
tencias: j  si  no  lo  saben,  jo  lamento  su  ignorancia;  pero 
el  Gobierno,  que  tiene,  por  desgracia,  la  obligación  de  ser 
sabio,  lo  sabe. 

Por  consiguiente,  no  nos  alteremos;  mis  palabras  son 
de  aviso  j  de  consejo;  deseo  que  la  asociación  carlista  se 
encierre  en  los  límites  del  derecho,  j  tendrá  de  este  mo- 
do por  parte  del  Gobierno,  j  mas  particularmente  por 
parta  del  Ministro  Je  la  Gobernación,  una  protección  de- 
cisiva. {Bl  Sr.  Vinader:  Lo  cumpliremos.)  Pero  á  pesar 
de  la  buena  voluntad  del  Sr.  Vinader;  á  petar  de  la  agi- 
tación de  espíritu  j  de  la  palpitación  de  eorazon  del  se- 
ñor Motquiz;  á  pesar  de  la  lamentación  cristiana  j  buena 
del  Sr.  Manterola,  jo,  sin  embargo,  do  creo  que  puedan 
8.  88.  prometer  eso.  Yo  me  temo  que  8. 88.  no  van  á  ser 
obedecidos;  porque  recuerdo  que  apenas  dijo  aquí  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  amenazaba  una  sublevación 
carlista,  todos  los  periódicos  de  esa  comunión  lo  contra- 
dijeron. ¿Cómo?  ¿Los  Brea.  Diputados  de  esa  parte  de  la 
Cámara  no  leen  esos  periódicos?  ¿No  es  verdad  que  paso 
eso,  Sros.  Diputados?  Y  ahora  me  viene  á  la  memoria  que, 
ndeiruis  de  muchas  amenazas,  un  periódico  decia:  «j  des- 
pués de  todo,  que  no  se  nos  acometa,  porque  ja  sabemos 
que  ti  viene  el  combate,  Cabrera  entrará  en  campaña.» 
Esto  deeia  un  periódico  contestando  á  mis  indicaciones 
sobre  la  proximidad  de  una  sublevación  carlista. 

Con  que  vean  esos  Srss.  Diputados  que  puede  muj 
bien  suceder  que  no  puedan  dominar  á  su  partido,  que  no 
sean  aquí  órgano  de  su  partido,  j  que  os  posible  qui  sus 
partidarios  emprendan  el  combate,  aunque  8.  SS.  no  lo 
quieran. 

Por  lo  demás,  vuelvo  i  repetir  por  última  vez:  deseo 
sinceramente  que  mis  palabras  produzcan  efecto;  lo  deseo, 
Sres.  Diputados;  pero  como  hombre  do  previsión,  por  el 
conocimiento  que  tengo  hoj,  no  lo  espero;  no  lo  espero, 
Sres.  Diputados.  Yo  hago  grandes  esfuerzos  por  llevar  al 
partido  carlista  al  terreno  de  la  Constitución,  como  á  to- 
doa  los  partidos;  hago  lo  posible  porque  los  gobernadores 
comprendan  (j  lo  que  ha  pasado  con  el  gobernador  de  Se- 
govia  es  una  prueba  de  ello),  hago,  repito,  lo  posible  por- 
que loe  gobernadores  comprendan  que  no  haj  salvación 
para  el  Gobierno  más  que  en  el  respeto  á  la  Constitución 
j  á  las  lejos.  Pero  lo  digo  con  voz  levantada,  por  la  con- 
vicción que  tengo:  mientras  jo  sea  Ministro  de  la  Go- 
bernación, si  mis  amonestaciones,  si  mis  trabajos,  si  mis 
esfuerzos  son  inútiles  j  el  combate  viene,  aseguro  á  los 
Srea.  Diputados  que  el  escarmiento  será  tan  grande  que 
no  habrá  Carlos  VII  ni  por  la  gracia  de  Dios,  ni  por  la 
gracia  de  la  revolución,  ni  por  la  gracia  de  nadie.» 

taida  por  segunda  vez  la  proposición  del  8r.  Mante- 
rola, j  hedía  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  j 
Pérai)  de  si  se  tomaba  ei>  consideración,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Sres.  Diputados,  que  la  votación  fue- 
se nominal;  j  verificada  ésta,  resultó  no  tomarse  por  132 
1  contra  9,  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  «o  : 


Llano  j  Pérai. 
Carra  talá. 
BaWrich. 
Serrano  Bedoja, 


Izquierdo. 
Rojo  Arias. 
Vázquez  Curiel. 
Montejo. 
Madoz.  • 
Peralta. 
Perra  tges. 
Balaguer. 
Martos. 

Navarro  j  Rodrigo. 
Palou  j  Coll. 
Gil  Vírseda. 
Rodríguez  (D.  Gaspar). 
Herrero. 

Milans  del  Boscb. 
Diez  Ulzurrun. 
Sánchez  Borgoella. 
Martínez  Pérez. 
Monte  verde. 
Damato. 
Uzuriaga. 
Merelo. 

Fernandez  da  las  Cuevas 
Pc&et. 

Fernandez  Vallln. 
Muñiz. 

González  Encinas. 

UUoa  (D.  Juan). 

l.eon  j  Llerenv 

Barrenee  lina. 

Alcalá  Zamora  ID.  José). 

López  Botas. 

Arquiaga. 

Moncasi. 

Rodríguez  Pinilla. 
Ballestero. 
Moliní. 
Kscoriaza. 
Homero  Girón 
Baeza. 
ftaíion. 
Villavicencio. 
García  (D.  Diego). 
Ramos  Calderón. 
Ferrar  j  Garcés. 
Jimeno  Agios. 


Soroa. 

Rubio  (D.  Leandro). 
Rivero  (D  Francisco). 
Prefumo. 

Guzman  (Santa  Marta). 

Cantero. 

Saavisdra. 

González  (D.  Venancio). 

Alvarez  Borbolla. 

Al  varada. 

Padial. 

Prieto. 

Rodríguez  (D.  Gabriel). 
M adrazo. 

Fernandez  Llamazares. 
Montero  Tolinga. 
Gil  Srm. 


Torres  Mena. 
Pérez  Zamora. 
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Rubio  Caparros. 
Eraso. 

Romero  Ortii. 


Oarcía  Brii. 

Coronel  j  Ortiz. 

Coll  j  Moneas!. 

Ortiz  y  Casado. 

Raíz  Zorrilla  (D.  Francisco^ 

Rodrigues  Seoane. 

Ruiz  Capdepon. 

Anglada 

Moreno  Rodríguez. 
Sagasta  (D.  Pedro}. 
Dioguez  Amoeiro. 
Sautamnría. 


Sánchez  Yago. 
OU  Derges. 
Cala. 
Chao. 

Ruiz  y  Ruiz. 

Soriano. 

Saoz. 

Martínez  y  Ricart. 

Arguelles. 

Silvela  {D.  Manuel). 

Chacón. 

Carballo. 

Fernandez  de  Cerdo  va. 

Hernández  Arbizu. 

Dueño  (D.  Juan  Andrés). 

Fontanals. 

Toecano. 

Cerrera. 

Palau  y  Generé». 

Bárcia. 

Pí  y  Margall. 

Carrasco. 

Contreras. 

Sorní. 

Alcantú. 

Herraiz. 

Oarrascon. 

Salmerón  y  Alonso. 

Salvany. 

Hidalgo. 

Pascual. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 
García  Lopet. 
CaBtelar. 
Btanc. 

Pico  Domínguez. 
Tutau. 

Díaz  Quintero. 
García  do  Quesada. 
Herreros  de  Tejada. 
Mullos  de  Sepúlved». 
Sunrez  Incita. 
VillalolwH. 
Sr.  Presidente. 
Total.  132. 

Señorea  que  dijeron  tt 

Vildósola. 
Muzquii. 


M anterola. 
Unceta. 


Bobadilla. 
Echeverría. 
Vinader. 
Ochoa- 

Total,  9. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Harquós  de  Perales;:  Ra 
cumplimiento  de  lo  que  previene  el  Reglamento  as  n  á 
proceder  al  sorteo  de  las  secciones.  > 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  apárete  ea 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  229,  que  es  el  de  wti 
sesión. 


Se  leyó,  y  quedó*  sobre  la  mesa,  acordando  se  ¡apri- 
miera  y  repartiera  á  los  Sras.  Diputados,  el  dictamen  dala 
comisión  encargada  de  formular  el  proyecto  de  ley  de  órden 
público.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  »*».  289, 
que  es  el  de  etta  tetion.) 


Igualmente  se  leyó ,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordan 
do  se  imprimiera  y  repartiera  á  loa  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  de  la  comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
organización  y  reemplazo  del  ejército.  {Víate  el  Apéodiw 
tercero  á  estt  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y  pasaron  á  la  comisioo 
de  Presupuestos,  acordando  se  imprimieran  y  repartieran 
á  los  Srea.  Diputados,  doa  enmiendas  del  Sr.  Tutau  i  \» 
artículos  l.'y  3."  del  capítulo  23  de  la  sección  sétim» 
«Ministerio  de  Fomento, »  y  otra  del  Sr.  Soler  (D.  Jou 
Pablo).  ( Véate  el  Apéndice  cuarto  á  ate  Diario.) 


So  mandaron  pasur  i  las  respectivas 
siguientes  solicitudes  : 

Una  presentada  por  el  Sr.  Ardanáz,  á  nombre  de  Dw 
Andrés  Rodríguez  Corralea,  vecino  de  Falencia,  aspirante 
á  secretario  do  Diputaciones  provinciales,  pidiendo  á  las 
Cdrtes  se  dignen  establecer  quo  la  provisión  de  los  desti- 
nos de  jefe  de  secretaria  de  las  Diputaciones  se  veriftqui.' 
por  concurso  entre  los  que  tengan  probada  su  aptitud  en 
el  Consejo  de  Estado  y  reúnan  Las  circunstancias  expre- 
sadas en  el  decreto  orgánico. 

Otra  por  ol  Sr.  Gil  Vírseda,  de  D.  Félix  Aguare  Pé- 
rez, vecino  de  Santa  María  de  Nieva,  provincia  de  Ser- 
via, solicitando  que  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  sobre 
reincorporación  al  Estado  de  los  oficioa  enajenados  de  1» 
fé  pública  se  reserve  su  derecho  a  loa  propietarios  qu« 
tengan  un  hijo  con  la  carrera  del  notariado  concluida. 

Otra  por  el  Sr.  Llano  y  Pérsi ,  de  la  Diputación  foral 
y  provincial  de  Navarra,  pidiendo  que  las  Cortes  declaren 
que  Navarra  continúa  con  el  sistema  y  atribuciones  mu- 


: 
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nicipales  y  provinciales  que  so  detallaron  en  la  ley  de  16 
de  Agosto  do  1841. 

Otra  por  el  Sr.  Merelo,  del  secretario  del  ayunta- 
miento de  Almagro,  provincia  de  Ciudad -Roal,  solicitan- 
do que  las  Cortos  declaren  exentos  del  descuento  a' to- 
do* los  empleados  municipales. 

Dos  por  el  Sr.  Martínez  Ricart :  una  del  secretario  y 
demás  empleados  dol  ayuntamiento  de  Segorbe  Solicitando 
también  la  exención  del  descuento  de  sus  sueldos,  y  otra 
para  que  se  modifique  la  línea  del  ferro-carril,  autorizan- 
do la  construcción  del  de  Murvledro  á  Teruel. 

Tres  por  el  Sr.  Serrano  Bedoya,  de  los  ayuntamientos 
y  Vecinos  de  los  pueblos  de  Jódar ,  Quosada  y  Huesa, 
provincia  de  Jaén,  suplicando  á  las  Cortes  se  sirvan  de- 
cretar la  construcción  de  la  línea  férrea  que  partiendo  de 
Linares  vaya  en  linea  recta  á  Almería. 

Veintidós  solicitudes  presentadas  por  el  Sr.  Cascaja- 
res, de  los  ayuntamientos  do  Villastar,  Aliaga,  Alcalá  de 
la  Selva,  Albentosa,  Celadas,  Corbalan,  Cabra,  Villcl, 
Camirillas.  Celia,  Kudilla,  Fuentes  ¿alientes,  Frías, 
Fortaneto,  Formichc  Bajo,  Oudar,  Miravete,  Palomar,  El 
Pobo,  Hillo,  Terriente  y  Visiedo,  todos  de  la  provincia  de 
Teruel,  pidiendo  á  las  Cortos  se  autorice  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  la  línea  férrea  de  Mu  medro  á  Te- 
ruel en  vez  ¿o  la  da  Calatayud  a  Teruel  qué  se  halla  pro- 
yectada. 

Otras  cinco  por  el  Sr.  Rubio  Caparros ,  de  los  ayun- 
tamientos de  Bcjijar,  Úaeza ,  Siles  de  la  Sierra,  liberta  y 
Sabio t-.- ,  haciendo  algunas  observaciones  al  proyecto  de 
ley  de  ampliación  del  plan  general  de  ferró -carril es. 

Otra  por  el  Sr.  Llano  y  Pérsi,  del  ayuntamiento  de 
San  Martin  de  la  Vega,  provincia  de  Madrid,  suplicando 
á  las  Cortes  que  se  declara  excluido  de  la  venia  el  monte 
denominado  Vallcguillas ,  con  el  carácter  de  aprovecha- 
miento común. 

Otra  por  el  Sr.  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  do  los  em- 
pleados del  ayuntamiento  y  Diputación  ¿roYinwal  do 


Granada ,  solicitando  qtíe  al  discutirse  la  ley  de  emplea- 
dos se  sirvan  considerar  i  los  provinciales  y  municipale* 
como  empleados  públicos  con  opción  á  los  derechos  reco- 
nocidos á  los  demás,  y  declarando  que  les  sea  de  abono 
el  tiempo  que  sirvan  y  demás  beneficios  que  á  los  demás 
empleador  correspondan. 

Otra  por  el  Sr.  Perra tges,  dei  secretario  y  demás  em- 
pleados del  ayuntamiento  do  la  villa  do  Berga,  provincia 
de  Barcelona,  pidiendo  la  exención  del  descuento  de  sus 
sueldos. 

Y  otras  dos ,  dé  los  secretarios  de  los  ayuntamientos 
de  Vigo  y  do  Lavadores,  del  partido  Judicial  de  idom,  pi- 
diendo se  les  exima  de  dicho  descuento. 


Dióae  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y  so  acor- 
dó" quedase  sobro  la  mesa  para  conocimiento  de  loá  SéflÓ  - 
res  Diputados,  como  asimismo  el  expediente  á  qué  Se 
refiere  : 

«MiNisTsato  de  Hacienda. =-Kxcmoe.  Sres. :  De  dr- 
den  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  remito  i  v.  EB.  el 
expediónte  promovido  por  el  ayuntamiento  de  Epila,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  en  solicitud  de  que  ae  le  exceptuasen 
de  la  desamortización  varios  torrónos  con  destino  á  dehesa 
boyal,  que  ha  aido  reclamado  por  el  Diputado  Sr.  D.  Ma- 
riano Ballestero.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  «nos. 
Madrid  3  de  Marzo  de  1870. —Laureano  Figuerola.=» 
Señores.  Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Se 
suspendo  la  sesión,  que  continuará  á  las  nueve  de  la  no- 
che con  la  discusión  de  presupuestos.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


Abiurtu  de  nuevo  la  su&iun  á  las  nuevo  y  molía,  dijo 
El  Sr.  BARCA:  Pido  la  palabra  para  que  conste  mi 

voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  verili- 

carta  esta  tarde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  do  Perales/: 

Constará  en  oí  Acta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  MORENO  NIETO:  Pido  la  palabra  con  el  mis- 
ino objeto  que  el  Sr.  Barca. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales): 
Constará  el  voto  do  S.  S.  en  el  Acta  y  en  el  Diario  de  lat 
Sesiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puesto* referente  al  de  gastos  genérale*  del  Estado  para  el 


año  económico  de  1870  ál871 .  ( Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio núm.  18Ó,  sesión  del  18  ¿e  Diciembre  de  18<J'J;  Diario 
*im.  191,  sesión  del  13  de  Énero  de  1870;  Diario  número 
102,  sesión  del  14  de  id¿m;  Diario  núm.  107,  sesión  del 
í6  de  idem;  Diario  núm.  198,  sesión  dd  21  de  idem;  Dia- 
rio núm.  109,  sesión  del  ¿2  ¿e  idem;  Diario  nia.  200, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  2»  1,  sesiok  del  25  3c 
idem;  Diario  núm.  202,  sesión  del  2 ti  dt  idem;  Diario  «ti- 
mero  203,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  «ttm.  204,  sesión 
del  28  de  idem;  Diario  núm.  205,  sesión  del  29  de  idem; 
Diario  núm.  206,  sesión  del  31  de  idem;  Diario  núm.  207, 
sesión  del\.°  de  Febrero;  Diario  núm.  208,  sesión  del  3  de 
idem;  Diario  núm.  209,  sesión  del  4  de  idem;  Diario  nú- 
mero  210,  sesión  del  5  de  idem;  Diario  núm.  211,  sesión 
del  7  de  idem;  Diario  núm.  212,  sesión  del  8  de  idem; 
Diario  núm.  213,  sesión  del  9  de  idem;  Diario  núm.  214, 
sesión  del  l  ■  de  idem;  Diario  núm.  216,  sesión  del  12  de 
ídem;  Diario  núm.  217,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  nú 
mero  21»,  sesión  del  10  de  idtm;  Diario  núm.  220,  sesión 
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del  17  de  idem;  Diario  núm.  221,  itrio*  del  18  de  idem; 
Diario  nivt.  222,  tetio*  del  19  de  idem;  Diario  223, 
tetio»  del  21  de  idem;  Diario  nim.  226,  lesión  del  24  de 
ídem;  Diario  nim.  227,  tetio*  del  25  de  idem,  y  Diario 
*úw.  228,  tetio*  dtl  26  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  sobre 
la  (sección  sétima,  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Habiéndose  concedido  un  cuarto  turno  en  contra  al 
Sr.  Oomis,  tiene  3.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GOMTS:  Conocida  como  os  es,  Sres.  Diputa- 
dos, mi  falta  de  competencia  para  merecer  vuestra  aten- 
ción al  dirigiros  la  palabra  á  fin  de  ocuparme  de  cuestio- 
nes tan  importantes  como  las  de  presupuestos, que  requie- 
ren sin  duda  alguna  más  estadios  y  acaso  mayores  cono- 
cimientos que  las  políticas,  debió  causaros  extrañéis  que 
me  atreviese  á  implorar  vuestra  vónia  á  fin  de  que  se  me 
otorgase  un  cuarto  turno  para  ocuparme  en  la  discusión 
de  la  totalidad  del  presupuesto  de  Fomento;  pero  debo 
advertiros  que  disculpa  la  parte  pretenciosa  que  pudieseis 
atribuirme,  la  idoa  que  abrigo  de  presentar  algunos  con- 
ceptos bajo  un  punto  do  vista  distinto  del  en  que  los  han 
considerado,  con  la  lucidez  que  acostumbran,  nuestros 
queridos  compañeros  los  Sres.  Ruiz  Gómez,  Jimeuo,  Ra- 
mos Calderón  é  individuos  de  la  comisión  que  les  repli- 
caron. 

Ui  idea  propende  particularmente  á  estudiar  la  opi- 
nión de  la  Cámara  respecto  de  la  conven  ieneia  de  tratar 
en  lo  sucesivo  las  cuestiones  del  presupuesto  de  gastos 
con  relación  a  las  de  ingresos  bajo  los  distintos  aspectos 
de  utilidad,  conveniencia,  necesidad  y  posibilidad  <$  in- 
conveniencia evidente  de  rebajar  los  gastos,  á  fin  de  que 
los  productos  vengan  á  figurar  en  el  ingreso  liquido  per- 
ceptible por  el  Tesoro  público  en  cantidad  mucho  mayor 
que  la  que  por  desgracia,  y  en  detrimento  de  la  riqueza 
pública,  vienen  figurando  y  tienen  que  figurar  por  el  sis- 
tama  vigente  en  los  distintos  ramos  de  la  administración 
pública.  En  resumen,  me  propongo  someter  á  vuestra 
consideración  la  relación  6  tanto  por  100  de  los  gastos 
respecto  de  los  productos  en  algunos  de  los  ramos  depen- 
dientes del  Ministerio  da  Fomento,  ó  indicaros  además 
aquellos  lunares  que  &  mi  entender  resaltan  en  la  confec- 
ción de  su  presupuesto,  á  fin  de  que  nos  esforcemos  to- 
dos, y  mas  particularmente  mi  querido  amigo  el  señor 
Echegaray,  en  que  desaparezcan  por  completo  lo  más 
pronto  posible. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  las  distin  tas  c  u  ostiones  que 
me  propongo  tratar,  con  la  sinceridad  que  acostumbro  y 
eon  la  limitada  inteligencia  que  me  reconozco ,  debo  de- 
clarar que  desde  que  empezó  la  discusión  de  los  presu- 
puestos tuve  el  buen  deseo  de  estudiarlos  con  la  detención 
que  requieren  para  someter  á  la  apreciación  de  la  Cámara 
las  objeciones  y  observaciones  que  se  me  ocurrieran  sobre 
aquellos  capítulos  y  artículos  que  no  merecieran  mi  com- 
pleta aprobación;  pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados  (y  llamo 
sobre  este  particular  vuestra  atención ,  la  del  Gobierno  y 


la  de  la  Mesa),  que  el  Diputado  carece  de  loa  datos  oece- 
sarios  para  estudiar  en  su  casa  la  importante  cuestión  de 
presupuestos  eon  el  espacio ,  la  calma  y  la  detención  que 
reclama ,  puesto  que ,  como  todos  sabéis ,  solo  existe  mi 
ejemplar  á  nuestra  disposición  que  contenga  loe  dat&¡:« 
más  precisos  para  que  este  estudio  sea  provechoso ,  y  eje 
ejemplar  se  encuentra  en  la  Secretaria,  donde  todos  Ka- 
dimos  á  porfía  para  ilustrarnos  y  deducir  nuestras  obje- 
ciones. Es  evidente  que  viniendo  siempre  al  Congreso  los 
presupuestos  con  el  lamentable  retraso  que  se  desprende 
del  hecho  de  no  haber  llegado  todavía  el  ds  inpresos ,  i 
teniendo  que  consagrar  el  Diputado  cuatro  horas  de  U 
tarde  y  tres  de  la  noche  á  las  sesiones  de  las  Corte* ,  do 
puede  dedicar  ,  ni  con  mucho ,  el  tiempo  preciso  pin  ad- 
quirir una  idea  general  de  las  cuestiones  de  presupuestos, 
do  los  defectos  que  entrañan  y  de  las  reformas  que  pin 
bien  del  Estado  reclama  imperiosamente  la  opinión  públi- 
ca. Por  tales  razones  considero  indispensable  que  en  la 
sucesivo,  y  empezando  por  el  inmediato  de  ingresos,  loe 
presupuestos,  con  todos  sos  demás  detalles,  pormenor»» 
noticias,  que  los  pongan  al  alcance  de  todas  las  inteligen- 
cias, sean  impresos  y  repartidos  á  los  Sres.  Diputados  coa 
toda  la  anticipación  posible,  anticipación  que  convendrá 
en  adelante  que  no  sea  menor  de  dos  meses,  yqoetn 
ningún  caso  deberá  ser  menor  de  un  mes  á  la  Cacha  en 
que  deberá  empezar  su  discusión.  Solo  así  podrá  con- 
seguirse el  ovar  el  debate  á  la  altura  que  su  importueii 
requiere,  obteniendo  rápidamente  los  resultados  provecho- 
sos que  con  el  país  anhelamos. 

Para  conseguirlos,  anuncio  la  conveniencia  de  que  * 
presante  una  proposición  de  ley  adecuada  al  objeto;  j  e 
ln  confianza  de  qne  se  presentará  en  breve,  me  atrevo  í 
significar  á  la  Cámara  y  al  Gobierno  la  conveniencia  dt 
que  se  sirva  tomarla  en  consideración  y  votarla  eon  ur- 
gencia. Nacen  estas  indicaciones  de  las  dificultada!  cu 
que  he  tropezado  (y  que  acaso  proceden  en  parto  de  ir 
falta  de  competencia)  al  estudiar  los  capítulos  de  gastó* 
de  los  ramos  de  minas,  de  montes  y  de  obras  públicas, 
constituyen  el  tema  principal  de  mi  discurso;  y  esu  en- 
cuitados habréis  de  notarlas  al  apreciar  la  fuerza  de  voli- 
tad que  he  necesitado  para  formar  los  estados  de  que  voy 
&  tener  la  honra  de  ocuparme,  á  fin  de  demostrare»,  eot 
la  mayor  claridad  posible,  cuáles  son  las  utilidad»  í« 
reporta  el  Estado  de  tales  instituciones  y  cuáles  toa  lo» 
gastos  que  las  mismas  originan.  Da  la  comparación  de  I* 
gastos  con  los  productos  deduciréis,  así  lo  espero,  U 
apremiante  necesidad  de  remediar  con  urgencia  los  ma¡« 
que  de  ellas  se  desprenden. 

Empezará,  Sres.  Diputados,  mi  examen  del  pre- 
puesto do  gastos  por  las  relativas  al  cuerpo  de  ingenien- 
de  minas;  y  á  fin  de  facilitar  la  apreciación  y  perfecta  in- 
teligencia de  mis  argumentos,  debo  permitirme  lUao-- 
vuosta  atención,  sin  perjuicio  de  que  luego  lo  ettedit' 
con  mayor  detenimiento,  sobre  ct  siguiente  estado  »»" 
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Producto  habido  por  el  impuesto  de  minas,  seyun  remulla  d<¡  los  datos  oficiales  publicados  por  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  en  i.'  de  Octubre  de  1855,  en  los  Anuarios  estadísticos  de  1858, 
lS62-(i5  y  en  la  Estadística  minera  de  1867. 


aSos. 


1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
1855 


Chda  ua  año. 


Producto  medio  anual  

1851á  1855  Por  derechos  de  oxpendicion  y  toma  de  razón  de  títulos. 


18(50 
1861 
1862 
1863 
1864 
1865 
1866 
18G7 


Cada  un  ano. 


UF.AI.EB. 


31.527,10 
42.971,08 
41.129,98 
51.950,94 
49.975,10 
47.258,40 


12.851,65 
2.570,33 


48.062,11 
46.780,94 
48.287,24 
51.174,35 
49.214,94 
49  109,30 
43.708,24 
53.477,77 


Producto  medio  anual  '/«  

Producto  total  obtenido  en  los  catorce  aQos  expresados   670.489,20 

Prodaeto  medio  anual  en  idem  id   47.892,08 


TOTAL. 


267.812,66 
44.635,44 


2.570,33 
47.205,77 


389.814,89 
48.726,86 


Reaulta  de  los  datos  quo  acabo  de  leer  que  el  producto 
total  ingresado  un  el  Tesoro  público  por  el  impuesto  <lo 
miaña  durante  los  años  1850  al  1855  fué  de  4.720.577 
reales  por  cada  año  y  por  término  medio,  y  que  el  producto 
medio  anual  ingresado  en  el  Tesoro  duranto  los  ocho  años 
de  1860  al  1867  inclusive  fué  de  4.872.686  r.i.,  resul- 
tando ser  el  producto  total  de  loa  catorce  años  expre- 
sados 67.048.930  ra.  y  el  promedio  anual  4.785.208 


Pues  biea,  Sres.  Diputados,  para  estos productOB  que, 
como  habréis  observado,  parecen  invariables,  puesto  que 
desdo  1850  á  1867  apenas  han  esporiineutado  alteración, 
figuran  en  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo  los  gas- 
tos que  vals  á  oir  y  quo  aparejen  en  el  estado  núrn.  2  que 
voy  á  leer  y  entregaré  á  los  taquígrafo*  por  si  luego  o* 
parwe  conveniente  consultar  ó  comprobar  las  cifras  en 
él  consignadas. 
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NUMERO  2. 

• 

Estado  demostrativo,  ó  cuenta  de  los  gastos  pagados  por  el  Tesoro  público  con  relación  á  los  ingresos 
por  la  renta  de  minas  que  se  designan  en  la  cuenta  de  productos  núm.  I ,  y  según  resulta  de  la 
definitiva  correspondiente  al  ejercido  de  1864-65.  (Véase  páginas  40  y  41  déla  Cuenta  general 
del  Estado  del  año  económico  de  1 865-66 .) 


aSor. 


1804-65 


1870-71 


POH  CONCEPTOS.  TOTAL. 


Personal  del  cuerpo  do  ingenieros  de  minas   2.054.438 

  do  la  junte  Buperiorde  minería   79.800 

  de  la  escuela  de  minas   144.833 

Material  da  la  junta  de  minería   28.696 

  de  la  escuela  de  minas   172.500 

 •  del  servicio  general  de  minas   318.150 


Resalta,  pues,  an  gasto  total  de  2.708.419  rs.  para  un  producto 
medio  anual  de  4.715.700  rs.,  ó  sea  de  59  por  100. 

Personal  facultativo  de  minas   3.097.000 

  de  la  junta  superior  de  minería   76.000 

"  do  la  escuela  do  minas   139.000 

Material  de  la  junta  do  minería   12.000 

  de  la  escuela  de  minas   186.000 

  del  serviejo  general  da  minas   519.000 


Atale». 
_i  


2.798.41» 


1.909.000 


Aumento   1.216:581 

i  ^  


lieeulta : 

1.  "   Que  d«  1864  á  1870  han  aumentado  los  gastos  en  43  por  100. 

2.  "    Que  el  gasto  afecta  el  total  pruducto  en  84  por  100. 

3.  °    Que  siguiendo  la  misma  progresión,  en  1876  importarían  los  gastos   5.733.000 

O  sea  el  total  producto  más.  ¡   860.300 

quo  vendrían  á  cargo  del  Tesoro  público. 


De  la  comparación  de  los  catados  números  1  y  2,  ósea 
d«  los  productos  y  gastos  del  ramo  de  minas,  resulta:  pri- 
mero, que  el  producto  medioanualenlosañosl850  al  1867 
inclusive  fué  do  4.789.208  rs.:  segundo,  que  los  gastos 
inherentes  á  este  producto,  que  se  consignan  en  el  presu- 
puesto de  1870-71,  suman  1.210.581  rs.:  tercero,  que 
estos  gastos,  con  referencia  i  losde  1864-65,  han  experi- 
mentado un  aumento  de  43  por  100:  cuarto,  que  hiendo 
el  producto  medio  anual  de  4.789.208  rs.,  como  resulta 
del  estado  núm.  1,  ó  importando  los  gastos,  según  el  es- 
tado núm.  2,  4.009.000  rs.,  es  evidente  quecstoa  gastos 
afectan  el  producto  total  en  84  por  100:  quinto,  y  Anal- 
mente, quo  siguiendo  *el  aumento  progresivo  indicado  en  la 
comparación  del  año  económico  de  64-65  con  el  de  70-71, 
resultará  que  no  aumentando  como  probablemente  no 
aumentarán,  los  ingresos,  los  gastos  absorberán  todos  los 
productosKmás  860.300  ra.,  que  vendrán  ácargo  del  Te- 
soro público. 

Con  presencia  de  estos  datos,  j  considerando  que  el 
promedio  do  loe  ingresos  por  lo  que  respecta  al  ramo  de 
minas  no  ha  llegado  en  loa  últimos  veinte  años  á  5  mi- 
llones de  reales,  considero  ocioso  esforzarme  en  demostra- 
ros la  conveniencia  y  la  urgente  necesidad  de  modificar  el 
reglamento  de  los  señores  ingenieros  de  minas  y  su  orga- 
nización, así  como  también  la  administración  económica  del 
mismo  ramo,  en  el  modo  y  forma  que  convenga  para  aumen- 
tar los  ingresos  sin  perjudicar  la  producción  y  disminuir  los 


gastos  hasta  el  Umita  del  10  por  106  del  ingreso  líquido 
para  el  Tesoro.  De  otro  modo,  podrá  suceder  que  llegue 
el  caso  de  tener  que  suprimir  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
minas  subvencionado  por  el  Estado,  declarando  libre  la 
carrera  y  dejando  á  la  industria  particular  el  cuidado  de 
utilizar  sus  servicios,  retribuyéndoles  conveacionalmento 
ó  con  sujeción  á  determinados  aranceles  de  derechos,  co- 
mo sucede  coa  el  abogado,  el  médico,  el  arquitecto,  el 
notario  y  todos  los  demás  profesores  de  cañeras  civiles. 
Y  si  se  me  objeta  que  hay  que  respetar  los  derechos  ad- 
quiridos, que  la  dirección,  inspección  y  vigilancia  de  los 
ingenieros  de  minas  no  solo  afecta  á  la  buena  explotación 
y  mayores  rendimientos  do  los  criaderos  metalíferos,  si 
que  también  á  la  seguridad  de  la  vida  de  los  obreros  de- 
dicados á  esta  industria,  contestaría  que  supuesto  que  la 
intervención  del  Estado  solo  conduce  á  crear  embarazos  y 
dificultades  á  la  acción  individual  y  á  recaudar  ciertas 
cantidades,  para  luego  entregarlas  csbí  totalmente  á  los 
señores  ingenieros,  es  preferible  dejar  á  estos  el  cuidado 
de  recaudarlas,  con  la  sola  obligación  do  no  traspasar  el 
impuesto  hoy  vigente,  de  entregar  anualmente  ó  trimes- 
tralmente al  Estado  la  cuarta  parte  de  los  productos  ob- 
tenidos, y  un  estado  demostrativo  de  los  aumentos  y  bajas 
que  esperi mentase  ese  ramo  do  nuestra  industria  para  ha- 
cerlo constar  en  la  estadística  general  de  nuestro  país. 

Y  por  lo  que  toca  á  los  particulares,  podría  reduciros 
á  un  límite  prudente  ese  darocho  de  superítele  y  de  et- 
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pedición  >•  toma  d«  rtzon  de  títulos,  haciéndoles  raspqa- 
Mbles  de  los  accidentes  que  su  negligencia ,  su  abandono 
6  su  codicia  pudiese  ocasionar,  impooiéndoles  la  dirección 
v  rigilanoia  gratuita  de  los  señores  ingenieros  y  sus  auxi- 
liares, y  declarando  por  fin  de  libre  comercio  los  minera- 
les en  bruto  de  todas  clases.  Bate  sistema,  sin  embargo, 
solo  sería  aplicable  duran U  el  tiempo  necesario  para  que 
fuesen  desapareciendo  los  que  tienen  ja  derechos  adquiri- 
dos hasta  el  punto  de  que  esos  derechos  no  afectasen  en 
mas  del  10  por  10Q  el  producto  total  de  ingresos  por  esfo 
ramo,  en  cuyo  caá?  el  pitado  podría  incautarse  otra  Tez 
de  la  admioistraqioa,  pero  siempre  bajo  la  base  de  man- 
tenerla dentro  del  limite  di  1  10  por  100  de  gasto  sobre  el 
producto  liquido  ingresado  al  Tesoro.  Entretanto,  y  hoy 
por  hoy,  limitar*  la  ateion  del  Estado  á  imponer  á  los 
¡uga manos  '.lu  minas  la  obligación  de  recaudar' el  impues- 
to y  de  entregar  al  Estado  la  cuarta  parte  del  producto 
total,  destinando  el  75  por  100  restante  al  pago  de  todos 
los  gastos  y  al  fomento  de  ese  ramo  industria) .  De  todos 
rallos,  es  necesario  consignar  desde  luego,  adoptando  para 
ello  las  disposiciones  que  convengan,  que  en  ningún  caso 
podrá  consentir  ja  Cándara  ni  el  país  la  existencia  de  un 
cuerpo  facultativo  tan  vasto,  tan  dilatado,  tan  supera- 
bundante, que  no  pplo  absorba  la  pingue  renta  de  5  ml- 


Ueuea  anuales,  sino  que  ademas  venga  á  crear,  para  den- 
tro de  cinco  anos,  un  nuevo  impuesto  i  nuestro  apurado 
Tesoro. 

Señoiea  Diputados,  no  ignoráis  que  las  minas  del  Es- 
tado fe  administran  con  completa  independencia  y  con  en- 
tera separación  administrativa  de  las  explotadas  por  la 
industria  particular. 

Yo  os  confiesp  que  ha.bfa  oído  hablar  Un  ventajosamen- 
te de  las  de  Almadén,  que  tenia  de  ellas  una  idea  pareci- 
da i  las  del  Potosí  en  sus  buenos  tiempos:  creía,  y  sigo 
creyendo,  que  el  mineral  de  Almadén  tenia  poco  que  envi- 
diar á  loa  mejores  de  su  clase,  y  deducía  de  todo  ello,  y 
sobre  todo  do  los  siglos  fio  existencia  que  cuenten,  y  del 
perfeccionamiento  de  su  explotación  y  adminijrtraccion, 
que  sus  resultados  debían  ser  grandes,  ping\iea,{  ca-i  fa- 
bulosos. Sin  embargo,  cuando  he  tocado  la  realidad,  mis 
ilusiones  se  han  desvanecido  en  gran  parte,  y  más  aún  las 
qua  abrigaba  respeto  de  las  minas  de  Riotinto  y  Linares. 
Por  si  acaso  alguno  de  vosotros  compartiera  mis  ilusiones, 
y  para  que  el  peU  sepa  la  verdad  respecto  el  particular  de 
ésas  minas,  debo  implorar  otra  ves  vuestra  benevolencia 
para  escuchar  con  atención  la  lectura  de  los  estados  nú- 
meros 3  y  4,  que,  como  los  demás,  entregaré  á  los  seño- 
res taquígrafos  para  excusarles  el  trabajo  de  prescribirlos: 


NÚMERQ 

Demostración  de  los  productos  de  las  minas  del  Estado ,  según  la  cuenta  general  del  Estado  del  año 
económico  de  1864-65,  y  correspondiente  al  ejercicio  de  1864-65,  á  saber: 


TOTAL. 

MIMAS  DE  ALMADEN.  A(¿«. 

   re- 
venta de  azogues  por  la  comisión  del  Gobierno  eu  Londres                                     16 . 209 . 240 

 fi —r-en  la  mina,   4.788.555 

—rr~  de  útüea  y  afectos   991 . 000 

de  lea  fincas   151.990 

de  hospitalidades  y  botica   8. 377 

de  descuento  por  Monte-pío   642 

mm  i  I  i.  ■•  24.244.804 

MINAS  DE  RIOTINTO. 

Productes  de  cobres  vendidos  y  remesados  ,   7 , 6 W .  488 

r  dJvereoe.  ,   148.648 

u,  „»       i  7.775.086 

MINAS  DE  LINARES. 

Venta  da  géneros  plomizos   2 . 420 . 1 85 

—  de  útiles  y  efectos   58 . 91 6 

2,432 

-n  rr-iT-  2.481.533 

  34.501.423 


EJEROIOIO  DE  1865-66. 

  12.287.854 

de  Riotinto  ,   4.825.598 

do  Linares   4.842.042 

.  '   21.455.964 

 ■ 

ToUU  ftntf(U  i%  lot  doi  tjtrdciot ,  55. 957 , 417 

1697 


Digitized  by  Google 


0154 


NÚMERO  4. 

Demostración  de  los  gastos  ocasionados  por  las  minas  del  Estado  en  los  años  económicos  de  1864-65 

y  1865-66,  d  saber: 


EJERCICIO  DE  1864-65. 


Personal  de  las  minas  de  Almadén  y  de  la  comisaría  de  Sevilla  

— — —  de  Riotiuto  

  do  Linares  

Material  j  gastos  de  explotación  de  Almadén  y  comisaria  de  Sevilla 

  de  Riotinto  

  de  Linares  


EJERCICIO  DE  1805-00. 


Personal  de  Almadén  y  comisaria  do  Sevilla   637. 174 

  de  Riotinto     221 .  482 

 —  de  Linares   99  .866 

Material  do  Almadén  y  comisaría  de  Sevilla   4 . 007. 330 

  de  Riotinto   5.259.542 

 de  Linares   1.711.714 

  11.937.108 


Qatto  total  ttlotdoi  ejercicio!   20 . 047 . 306 


(¡asios  ^reíales.  TOTAL 
Acotes.  IteaU*. 


662.689 

242.654 

104.300 
5.027.512 
6.873.502 
1.799.541 

  14.710.198 


RESCMEN  MEDIO  ANÜAL. 


Productos . 
Oastos  


Lignido. — Reales  vellón. . 


ALMADEN. 

RIOTINTO. 

LINARES. 

IB. 206. 329 

6.050.344 

3.661.787 

5.167.308 

6.248.590 

1.857.711 

13.099.021 

198.240 

1.804.076 

Casto  de  28  p.  100.  0 

astode  103p.  100. 

GastodeSOp.lOO. 

Del  eximan  y  comparación  de  los  dos  estados  prece- 
dentes, números  3  y  4,  resalta:  primero,  que  los  ingresos 
de  las  minas  de  Almadén,  que  en  el  año  económico  de 
1805-66  importaron  24.244.804  ra.,  bajaron  en  el  de 
1865-66  á  12.287.854.  Las  de  Riotinto,  que  aparecen 
en  el  primer  año  en  7.775.086  rs  ,  figuran  en  el  último 
en  4.325.598,  y  las  do  Linares  en  2.481.533  rs.,  y 
4.842.042  respectivamente,  resultando  un  total  general 
de  34.501.423  rs.  para  el  año  económico  de  1814-65, 
y  do  21.455.994  para  el  de  1865-66. 

En  el  primer  año  el  total  de  gastos  afectó  al  total  pro- 
ducto en  algo  más  de  42  por  100,  y  en  el  otro  año  en 
poco  menos  del  56  por  100,  cuya  proporción  seria  afec- 
table si  luego  no  viésemos  al  pié  del  estado  núm.  4  que 
mientras  los  gastos  de  Almadeu  solo  importaran  al  28  por 
100,  los  de  Linares  ascendieron  al  50  por  100,  y  los  de 
Riotinto  á  su  producto  total  y  3  por  100  más,  es  decir, 
que  ocasionaron  una  pérdida  de  198.246  rs. 

En  vista  de  tales  resultados,  no\acilo  en  manifestar 
mi  opinión  de  que  conviene  la  venta  inmediata  de  la»  mi- 
nas de  Riotinto,  y  la  reforma  de  la  administración  econó- 
mica de  Almadén  y  Linares,  puesto  que  deben  tener  en- 
tendido los  Sres.  Diputados  que  á  más  de  los  gastos  enu- 
merados^ subsisten  los  que  originan  la  comisión  delegada 
eo  Lóndros  para  la  venta  de  los  productos  minerales;  una 
sección  de  minas  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  acaso 


algunos  otros  gustos  que  no  recuerdo  en  este  momento 
Faltaría  á  un  deber  que  me  es  grato  si  no  consignase 
aquí  que  he  encontrado  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y 
muy  particularmente  en  los  señores  directores  de  rentas 
y  de  contribuciones,  que  lo  sin  mis  queridos  amibos  los 
señores  D.  Lope  Giebart  y  D.  Juan  García  Torrea,  todt 
clase  de  facllHades  para  reunir  los  importantes  datos  que 
forman  el  cuerpo  de  mi  pobre  discurso  y  de  los  datos  es- 
tadísticos que  le  acompañan.  Igual  acogida  he  merecido 
á  mi  particular  amigo  D.  Francisco  Javier  Boguerin,  jefe 
del  negociado  de  ferro-carriles;  pero  no  he  sido  tan  afor- 
tunado en  la  Dirección  de  propiedades  y  derechos  dol  Es- 
tado, de  la  cual  impetré  un  estado  de  los  ingresos  y  gas- 
tos por  minas  desde  1866  á  1868  inclusive,  efecto  sin 
duda  d  -  la  perentoriorídad  con  que  pedí  esos  datos,  ni  en 
el  negociado  de  carreteras,  que  no  pudo  satisfacer  mi  de- 
manda por  no  tener  reunidos  todos  los  datos  que  pedí  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  sesión  del  19  de  Diciem- 
bre, y  que  entonces  ofreció  traer  al  Congreso. 

Volviendo  al  objeto  de  mi  discorso,  debo  doeir  que  con- 
viene buscar  loa  medios  de  administrar  los  bienes  del  Esta- 
do, y  en  general  todas  las  rentas  públicas,  con  mayor  eco- 
nomía de  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora ;  puesto  que  no 
cabe  duda  que  cuando  unas  minas  tan  ricas  como  las  qoe 
he  expresado  demuestran  resultados  tan  poco  satisfacto- 
rios, há  lugar  á  introducir  buenas  reformas,  para  que  san 
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cuando  no  se  coniiga  aumento  en  los  productos ,  la  dis- 
minución de  gastos  acreciente  considerablemente  los  in- 
gresos. 

No  son  ]>or  depgracia  más  ventajosos  que  los  de  mi- 
nas los  resultados  que  he  deducido  del  exáinen  do  los  pro- 
ductos y  gastos  del  ramo  de  mont«s.  Esta  estudio  me  ha 
ofrecido  mayores  dificultades  que  los  precedentes,  y  confie- 
so que  no  obstante  mi  fuerza  de  voluntad  y  buen  deseo, 
abrigo  todavía  ranchas  dudas  acerca  de  la  verdadera  uti- 
lidad, la  importancia  real  y  el  producto  liquido  que  en  de- 
finitiva obtiene  el  Estado  de  ese  Importante  ramo  de  la 
salubridad,  de  la  riqueza  y  de  la  conveniencia  pública. 


Voy  á  tener  la  honra  da  exponer  al  muy  digno  señor 
Ministro  de  Fomento  los  inconvenientes  que  he  encontra- 
do para  la  perfecta  inteligencia  de  los  producto»  resultan 
tes  pars  el  Tesoro,  á  fin  de  que  con  su  superior  ilustra- 
ción pueda  desvanecerlos ,  dándora j  á  conocer,  al  mismo 
tiompo  que  á  la  Cámara  y  al  país,  cuáles  son  los  ingre- 
sos para  el  Kstado  procedentes  del  ramo  de  montes  que 
nos  ocupa.  Para  ello  he  de  implorar  nuevamente  la  bene- 
volencia de  la  Cámara,  supuesto  que  me  es  necesario  re- 
currir nuevamente  á  la  lectora  do  un  estado  que  lleva  el 
número  5,  y  dice  lo  siguiente: 


NÚMERO  5 

Resumen  de  la  producción  de  los  montes  públicos  exceptuados  de  la  desamortización  en  los  años 

18G1-1865,  según  el  Anuario  estadístico,  á  saber: 


AÍ'IillVKCIIAMIFNTOS. 


Monten  del  R»ta*io . 


aíJos. 

CABIDA 

Ordinarios. 

Csos  ve- 
cinales. 

Arbók-s 
derriba- 
dos por 
el  viento 

Arboles 
incendia- 
dos. 

TOTAL. 

en  hfcctíircíis. 

Escudas. 

[1861 

403.344 

55.370 

8.647 

1.580 

794 

66 . 887 

1862 

380.827 

50.089 

7.389 

527 

3.002 

62.507 

{1863 

378 . 570 

52.090 

0.732 

74 

85 

58.090 

Il8ó4 

378.618 

40.744 

6.724 

346 

24 

53.838 

[1865 

384.192 

56.790 

4.818 

962 

319 

62.889 

1.825.551 

304.611 

Tórmino  medio.  . 


385.11  o 


60.922 


00.022 


Pueblos   1.108.271 

Establecimientos  públicos   42.214 

l^hesas  boyales   395.828 

Aprovechamiento  común   79.663 

  1.585.976 

i    . 

Total  de  escudos   1.640.898 


El  estado  reíúmen  de  la  producción  de  los  montes  pú- 
blicos arroja  en  total  21 .572.603  escudos,  ó  sea  un  au- 
mento de  20. 925.705  escudos,  que  se  aplican  á  produc- 
tos en  especio ,  destruidos  y  defraudados ;  pero  no  los  he 
incluido  por  creer  que  ninguno  de  ellos  Ingrese  en  el  Te- 


¿Podrá  decirme  el  3r.  Ministro  de  Fomento  ai  los 
productos  en  metálico,  «5  sea  el  promedio  de  609.220  rs. 
que  resultan  anualmente  de  productos  en  metálico  por  los 
montos  del  Estado,  ingresan  en  el  Tesoro?  ¿Puede  mani- 
festarme cuál  es  la  cantidad  que  percibe  anualmente  nues- 
tro Erario  de  los  16.468.980  rs.  que  resultan  de  pro- 
ductos á  los  montes  de  los  pueblos,  de  establecimientos 
públicos,  de  aprovechamiento  común  y  dehesas  boyales? 
Yo  agradeceré  mucho  á  8.  8.  se  sirva  contestar  á  osas 
preguntas  para  la  debida  aclaración  de  tan  importante 
concepto.  T  esa  aclaración  es  tanto  más  necesaria,  cuan- 
to que  del  estado  núm.  6,  que  seguidamente  habré  de 
leer,  resultan  deducciones  importantes: 


NÚMERO  6. 

Re  simen  general  de  la  producción  de  los  montee  público» 
en  losados  forestales  de  1861,  62,  03,  64  jr  65,  segnn 
la  estadística  de  los  mimos,  formado  por  la  Dirección  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  en  Marto  de  1866. 

CLASIFICACION  DB  LOS  MONTES. 


Del  Estado   1.135.105 

De  los  pueblos   15.042.268 

De  establecimientos  públicos. .  247 . 987 

Dehesas  bojales   1.690.431 

De  aprovechamiento  común. . .  3 . 456 .738 

Declarados  enajenables   1 . 523 . 759 

Total  general   29.726.682 
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3  DE  MARZO  DE  1870. 


Oa^RYACiojqp.  De  Ja  cus  uta  general  del  Estado  del 
añ©  económico  de  1804-65,  resulta: 

1 .  °  Que  los  ingresos  para  el  Tesoro  por  montea  y 
plantío*  (véanse  las  páginas  28  y  25)  fueron  en  el  ejer- 
cicio de  1864-65  de  la  suma  de  347.170  ra.  vn.,  j  en 
el  de  1865-66  de  285.316  ra.  vn. 

2.  °  Que  en  el  presupuesto  de,  1870-71  figura  el  per- 
sonal da  montea  en  5.7¡?4  000  ra.  yn,.,  y  el  material 
del  mismo  ramo  en  Q45.740  ra.  ya.,  amatado  ambas 
partidas  6. 669. 740  ra.  tu.,  esto  as,  veintiuna  yepes  el 
ingreso  obtenido  por  el  Tesoro  público. 

3.  °  Refiriéndose  el  gasto  de  los  6.669.740  ra.  vn.  á 
la  cantidad  de  16.468.980  ra.  vn.  que  resultan  do  pro- 
ducto medio  anual  en  metálico  desde  1861  á  1865,  se- 
gún el  Anuario  estadístico,  el  gasto  está  respecte  del 
producto  en  la  proporción  de  40  por  100. 

Conforme  acabo  de  leerlo,  del  exámen  de  los  estados 
nú  ra.  5  y  raí  iü.  6,  resulta: 

1  .*  Que  según  la  Cuenta  general  del  Estado ,  los  in- 
gresos por  montes  7  plantíos  en  el  año  económico  de 
1864-65  fueron  de  347.176  ra.,  7  en  el  año  1865-66 
descendieron  á  285.316  ra.  ¿Tiene  notieia  8.  8.  da  que 
baya  habido  en  aquellos  dos  años  mayores  ingresos  para 
el  Tesoro? 

2.°  Que  en  el  presupuesto  de  187Q-71  ae  consignan 
al  personal  7  material  de  montes  6.669.740  ra.  ¿Es  cier- 
to que  hemos  de  pagar  veintiuna  veces  el  producto  total 
obtenido?  En  rasúmen,  ¿tiene,  S.  3.  por  oxaotos  loa  pro- 
ductos que  resultan  de  la  Cuenta  general  del  Estado,  7 
los  gastos  resultantes  del  presupuesto?  Y  si  los  tiene  por 
exactos,  ¿piensa  modificar  ese  ramo  de  la  admiaistraeion 
pública,  ó  dejar  subsistir  la  mala  administración  que  se 
desprende  de  las  cuentas  que  acabo  de  leer? 


que 

Pero  es  notable,  áres.  Diputados,  que  con  el  objeto, 
aparente  á  lo  menos,  de  aumentar  los  rendimientos  figu- 
ran en  ellos  romo  vtlpres  en  metálico  7  en  especie  los 
destauidos  por  incendios,,  ó  aprovechados  por  los  particu- 
lares fraudulentamente. 

De  suerte,  señores,  que  aquellos  árboles  que  desapa- 
recen por  fraude  ó  por  incendio,  7  que  realmente  consti- 
pen un  valor  negativo,  aparecen  abonados,  7  acaso  en 
más  de  lo  que  valen,  en  los  datos  á  que  me  he  referido. 

He  dicho,  7  repito,  que  de  la  Cuenta  general  del  Esta- 
do solo  resulta  un  ingreso  para  el  Tesoro  de  347.176  rs. 
pare  el  año  64-65,  7  de  285.000  re.  para  el  de  65-66. 
Y  yo  creo  que  este  es  el  verdadero  producto  en  metálico 
que  rindieron  los  montes  del  Estado  en  aquellos  dos  años, 
7  seguiré  creyéndolo  mientras  no  ae  me  pruebe  otra  cosa 

Paso  á  hacerme  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros  de  ca 
minos,  cansíes  7  puertos,  y  declaro  que  jo  hago  con  la 
mejor  voluptad,  con  el  mayor  placer  y  con  suma  satisfac- 
ción, 

Las  desproporciones  que  he  encontrado  en  minas  y 
montes  desaparecen  felizmente  en  el  importantísimo  ra- 
mo de  obras  públicas,  germen  de  la  vida,  del  movimiento 
7  del  porvenir  de  nuestra  adorada  Patria 

El  personal  facultativo  del  cuerpo  de  ingenieros  de 
caminos,  csnales  y  puertos,  que  comprende  el  de  la  Junta 
consultiva  de  las  escuelas  de  obras  públicas,  del  deposito 
de  planos  y  del  servicio  general  de  provincias,  importo  en 


junto  H-907.07Q  ra,,  y  el  material  de  las  escuelas  da 
obras  públicas  y  do  la  Junta  consultiva  430.000  rs.,  que 
son  en  junto  11.950.070  ra.  Se  consignan  además  ea  el 
presupuesto  de  18,70-71  á  que  esta*  ptrtidss  se  refieren, 
2.710.000  ra.  Y  siendp  la  cantidad  destinada  á  obras  4* 
nueva  construcción  en  carrearas,  según  el  dictamen  da 
la  eaumjaioQ,  de  88  millones  de  realce,  resulta  que  el  gas- 
to afretará  al  capítol  invertible  en  algo  menea  de  17  por 
100;  pexo  toniendo  en  cuento  que  el  ene  ruó  facultativo  de 
que  ae  trato  tiene  á  eu  cargo,  á  mis  de  los  puertos  y  faros, 
5.730  kilómetros  de  ferro-carritos,  ft»  explotación  la  oa- 
yor  parte,  y  en  construcción  ó  epa  subvención  acordad» 
los  restantes,  asi  como  también  19.512  kilómetros  de 
carreteras,  que  al  precio  de  ua  millón  de  reales  el  kilo  - 
utetru  de  ferro  carril  y  de  400.000  rs.  el  de  carreteras 
importan  9.632.400.000  ra.,  creo  que  todos  convendréis 
conmigo  en  la  necesidad  de  la  existencia  de  una  corpora- 
ción tan  rentable,  y  á  la  m\  debemos  ato  duda  gan- 
des e  importantes  servieins, 

Debo  hacer  constar,  sin  embargo,  que  la  Dirección 
general  de  obras  públicas  señala  en  las  contratos  de  car- 
retoras  el  5  por  100  para  gastos  de  administración,  lo 
cual  evidencia  su  convencimiento  de  que  basta  este  5  por 
100  para  atender  á  los  expresados  gastos.  Y  si  esto  es 
cierto,  si  lo  es  también  que  la  construcción  de  carreteras 
supone  una  de  las  administraciones  más  numerosas,  y  por 
consiguiente  más  costosa  de  las  distintas  ea  que  se  divide 
fe  administración  pública,  ¿por  qué  el  Gobierno  no  puede 
ai  latente  ¿quiera  reformarte,  ya  que  no  para  llegar  á  tal 
resultado,  siquiera  coa  *l  ánimo  de  conseguir  la  reducción 
de  la  mejor  pacte  de  los  gastos  al  10  por  100  de  loe  in- 
gratos? Ño  ignoro  que  ol  particular  lleva  gran  ventaja  al 
Estado,  tanto  por  su  mayor  asiduidad  en  el  trabajo  7  en 
su  perfeccionamiento,  como  por  su  mayor  esmero  en  que 
sus  dependientes  tengan  aquellas  cualidades  morales  é  in- 
telectuales que  respondan  de  su  compatencia,  al  paso  que 
se  sujeten  á  Las  razones  de  economía  que  imponen  las  li- 


mitadas ganancias  de  sus  principales.  Y  es  admirable,  se- 
ñores Diputados,  que  no  obstante  la  enorme  despropor- 
ción que  existe  entre  los  sueldos  que  abona  el  Eiwdc  i 
sus  empleados  y  los  que  pagan  los  particulares,  por  lo  ge- 
neral, solo  aspiran  á  los  destinos  públicas,  dependientes  de 
la  mayor  parte  de  los  Ministerios,  aquellos  individuos  que 
por  sus  mayores  pretensiones,  por  su  menor  aptitud  ó  por 
su  más  escasa  afición  al  trabajo,  no  encuentran  en  los  es- 
tablecimientos 7  casas  particulares  la  colocación  que  en 
último  término,  7  comunmente  por  el  intermedio  de  in- 
fluencia» distinta»,  vienta  4  impetrar  y  obtener  del  Sita- 
do. Por  eso  decía  en  otra  ocasión  que  es  pensarlo  que 
desaparezcan  tales  desproporciones,  nivelando  coa  las  de 
los  particulares  las  condiciones  que  el  Gobierno  imponga 
á  sus  dependientes,  7  los  derechos  y  respetos  que  el  mis- 
mo particular  les  guarda. 

Me  he  ocupado,  señores,  en  la  formación  de  esto  otro 
estado,  que  lleva  el  núm.  7,  y  que  por  más  que  me  ex* 
ponga  i  seros  molesto,  debo  leeros  en  parto  para  entre- 
garle después  á  los  señores  taquígrafos,  á  fia  de  que  con 
los  anteriores  se  inserte  en  el  Diaria  de  Un  Sestoius,  como 
documento  de  consulta  que  podrá  ser  útil  en  el  porvenir. 
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NÚMERO  7." 

DEíMOstracion  do  los  aumentos  que  resultan  en  el  presupuesto  de  1870-71,  comparado 

con  el  de  1869-70. 

x  i 


2  E. 


:  s 


AUMENTOS. 


IMPORTE 
POR  CLASES. 

Pesetat. 


TOTAL 
GENERAL. 


2.° 


3.° 


l.° 
3." 


1.  ° 

2.  ° 
4." 


Paia  una  plaza  de  abogado  consultor  quo  por  olvido  dejó  de  comprenderse 
en  el  presupuesto  de  1800-70,  7  cuja  inclusión  se  tiene  solicitada  de 
las  Córtes  como  necesaria  para  el  buen  servicio    

Para  una  plaza  de  escribiente  necesaria  en  la  escuela  de  ingenieros  de 
montea  

A  la  partida  de  «Indemnizaciones  á  loa  ingenieros  de  montes»  por  el  au- 
mento que  tiene  el  cuerpo  con  los  alumnos  que  salen  de  la  escuela  

A  la  plaza  de  oficial  archivero  7  depositario  de  planos  de  la  Junta  faculta- 
tiva, como  justa  retribución  del  trabajo  7  responsabilidad  de  este  cargo.. 

Para  elevar  á  la  categoría  de  plaza  de  portero  con  1.000  pesetas  la  de  mozo 
que  existe  hoy  en  la  Junta  con  750  pesetas,  por  ser  propias  de  aquel 
cargo  las  funciones  que  ejerce,  v  para  establecer  regularidad  en  la  escala 
de  eBtos  subalternos  

A  la  gratificación  del  director  de  la  escuela  ?  

Por  aumento  de  500  pesetas  á  la  gratificación  de  1.000  que  ho7  disfruta 
cada  uno  de  los  10  profesores  ingenieros  del  cuerpo  

Por  el  aumento  de  250  pesetas  i  la  gratificación  de  cada  uno  de  los  tres 
ayudantes  

A  la  gratificación  á  la  plaza  de  oficial  de  la  secretaría  de  la  escuela,  como 
juata  retribución  del  trabajo  7  responsabilidad  de  este  cargo  

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

En  la  planta  de  la  secretaría  de  la  Universidad  de  Madrid,  por  consecuencia 
de  su  necesaria  reorganización  para  el  mejor  servicio  

Aumento  por  escalafón  ¿  catedráticos  do  escuelas  industríalas,  7  premios  de 
antigüedad  7  categoría  >í  los  profesores  de  Barcelona  

Para  un  catedrático  más  en  la  escuela  de  pintura  

Un  pensionado  por  oposición  en  la  de  arquitectura. 

En  la  planta  de  la  escuela  nacional  de  ; 

Para  un  mozo  en  el  Conservatorio  de 


ronroiiACiONES  y  ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS  Y  LITERARIOS. 

Al  Museo  nacional,  con  destino  á  la  adquisición  de  obras,  por  ser  insufi- 
ciente la  cantidad  que  ha  venido  destinándose  á  tan  interesante  objeto.. 

En  el  material  del  Museo  arqueológico  

En  los  gastos  generales  de  la  calcografía  

Adquisición  de  nuevas  obras  y  restauración  de  planchas  

DE  LAS  LBTBAS  Y  DB  LAS  ARTES*. 


6.000 
1.500 
20.000 
500 

250 
500 

5.000 

750 

500 


35.000 


1.000 

17.000 
3.000 
3.000 

21.500 
750 


46.250 


5.000 
«0.000 
1.250 
2.500 


48.750 


1." 
3.° 


Para  continuar  la  suscricion  de  las  obras  pendientes  7  adquirir  las  que  por 

mérito  artístico  figuran  en  las  bibliotecas  públicas  fie  la  Nación. ......  15.000 

Para  los  gastos  que  ocasionan  las  visitas  de  inspección  que  giran  los  rec- 
tores á  loa  establecimientos  de  instrucción  pública   15.000 

PERSONAL  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 


30.000 


1.°  Por  la  promoción  de  alumnos  de  la  escuela  de  caminos  que  tienen  derecho 
á  su  ingreso  en  el  cuerpo  por  haber  empezado  sus  estudios  con  antelación 
á  la  Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1866,  en  virtud  de  la  cual  ae  de- 
clararon cerrados  loe  cuerpos  de  ingenieros,  caminos,  minas  7  montes, 
con  el  personal  que  existía  7  con  el  procedente  de  los  alumnos  que  eata- 
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:1 


AUMENTOS. 


IMPORTE  TOTAL 
POR  CIASES.  GENERAL. 


Petetat. 


futtu. 


3." 


2.° 

1.  ° 

2.  ° 


ban  Tendeando  bus  estudios  

Al  director  de  la  escuela  de  ingenieros  

Por  el  aumento  de  500  á  la  de  1.000  que  hoj  disfrutan  cada  uno  de  los 

doce  profesores  

X  la  partida  de  4.000  por  el  primero  y  segundo  aumento  de  gratificación  á 

cada  uno  de  los  profesores  que  respectivamente  llevan  mis  de  cinco  y 

diez  años  de  enseñanza,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  reglamento.. . 

OBLIGACIONES  FLUS  PARA  OBRAS  CONCLUI DA8. 

Para  seis  plazas  de  auxiliares  de  oficina  á  3.000  

Cuarenta  do  comisarios  terceros  á  1.500  

Cuyos  comisarios  se  crearán  en  lugar  de  los  125  celadores  que  hoj  existen . 


Diferencia  entre  el  crédito  de  25.000  pesetas  que  hoy  figuran  en  el  artícu- 
lo 1 .°  para  haberes  de  ayudantes  y  sobrestantes  temporeros,  y  las  3 1 .250 
que  importan  las  de  50  sobrestantes  que  Be  proponen  

Diferencia  entre  el  crédito  de  boy  para  conducción  de  caudales  y  quobran- 
to  de  moneda  de  seis  pagadores  á  1.250  y  750  pesetas  que  figura  en  el 
artículo  1.°  y  el  que  se  propone  para  igual  número  de  encargados  de  la 
habilitación  á  1.000  pesetas  

Para  gastos  de  material  y  movimiento  de  los  40  comisarios  terceros  

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y  CANALES, 


Para  una  plaza  de  oficial  de  tercera  clase  en  la  sección  administrativa  del 
canal  imperial  de  Aragón  

Pura  otra  de  ayudante  en  la  sección  facultativa  del  canal  de  Lozoya,  por 
el  aumento  de  obras  con  motivo  de  la  constroccion  de  la  presa  del 
Villar  

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Sueldo  de  escribiente  de  la  comisión  de  faros,  que  actualmonte  se  pagan 
del  material  

A  la  partida  de  obras  de  puertos  por  contrata  que  se  hallen  en  curso  de 
ejecución  en  razón  á  que  van  á  subastarse  las  de  la  limpia  del  puerto  de 
Tarragona  y  las  de  terminación  del  muelle  de  Laredo  

A  la  de  indemnizaciones  y  gastos  de  movimientos  de  los  torreros  de  faro, 
por  haber  demostrado  la  experiencia  que  no  es  suficiente  el  crédito 
actual  

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Sobre  el  crédito  actual  exige  el  desarrollo  de  las  obras  del  edificio  para  la 
Biblioteca  y  Museo  

Para  la  reedificación  de  la  Universidad  de  Zaragoza  

Para  las  obras  de  reparación  de  los  edificios  dependientes  de  este  Ministerio, 
cuyo  aumento  es  baja  en  el  capítulo  10  


20.937 
500 

6.000 


6.CO0 


18.000 
60.000 


6.250 


500 
5.000 


2.500 


1.500 


1.500 


750.000 


5.000 


815.000 
10.000 

10.000 


33.937 


78.000 


11.750 


4.( 


756.500 


835.000 


Total   1.879.187 
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Dkmostracjon  de  las  bajas  que  resultan  en  el  prosupuesto  do  1870-71,  comparado  con 

el  de  1869-70. 

s  - 

If 

g>  §-  IMPOSTE  TOTAL 

:1 


BAJAS. 


2.°      Como  resultado  de  los  variaciones  que  m  introducen  en  el  detallo  de  la 
planta  de  Socretaria  que  ahora  se  propooe  respecto  de  la  actual  


I  o E 


AGRICULTURA  ,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 

2."      Bn  el  crédito  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  por  consecuencia  de  su 

reforma   21.250 

Por  reducción  en  el  haber  del  capataz  de  la.  escuela  de  montes,  que  se  titu- 
lará ««obre-guarda  del  campo  forestal,»  con  1.000  pesetas   750 

Importe  integro  del  crédito  de  la  comiet  >.•  de  deslindes  de  los  montes  pú- 
blicos, que  se  bu  suprimido   18 .500 

1."      Bn  la  partida  designada  á  operarios  de  la  escuela  de  agricultura,  por  re- 
ducción en  los  cultivos  de  jardinería   15.000 

En  la  destinada  á  reparación  de  edificios,  nueras  construcciones,  etc. ,  del 
mismo  establecimiento,  por  considerarse  suficientes  50.000  pesetas  para 
este  servicio   50.000 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 

1.°  Diferencia  entre  el  importe  total  de  las  cinco  primeras  partidas  de  este  ar  • 
tículo  en  el  presupuesto  autorizado  y  el  crédito  que  ahora  so  pido  en  una 
sola  cifra  para  haberes  de  los  rectores ,  catedráticos ,  con  el  aumento  de 
sueldo  por  categoría  y  demás  conceptos  que  abrazan  las  citadas  cinco 

partidas,  como  consecuencia  de  la  reducción  do  Universidades   83 . 000 

Importe  del  personal  de  la  de  Granada   44 . 575 

Kn  la  planta  de  la  facultad  do  medicina  de  la  de  Madrid   6 . 900 

En  el  haber  del  conserge  do  las  facultades  de  filosofía ,  ciencias  y  derecho .  500 

En  la  de  medicina   500 

En  la  planta  del  Musco  de  ciencias  naturales   3.250 

1.°      Importe  del  personal  de  la  Universidad  de  Oviedo   12.520 

De  Salamanca   14.500 

De  Valencia   45.925 

DoValladoüd   39.625 

De  Zaragoza   19.250 


GASTOS  GENERALK3  fAííA  FOMENTO  DE  LETRAS  Y  ARTES. 

1.°      Por  haber  terminado  el  pago  de  la  biblioteca  del  Marqués  de  la  Romana.. .  25.000 
Por  la  de  D.  Serafín  Estébancz  Calderón     20 . 000 


OBRAS  NJBLICAS.— Perional. 

3."      Crédito  total  de  la  eecuola  de  ayudantes  que  ha  sido  suprimida   1 . 962,50 

5.°      De  las  73  plazas  de  pagadores  que  se  suprimen   122. 000 

Obligaciones  fijas  para  obras  concluidas   » 


PBRRO-CARRILES. 

1.  °      De  una  plaza  de  ingeniero  mecánico   4.500 

De  otra   3.500 

De  los  seis  pagadores   10. 000 

.   Do  80  vigilantes   87.600 

2.  "       De  todos  los  inspectores  administrativos   99.000 

De  los  125  celadores  primeros  y  segundos   176. 250 

Por  los  tres  escribientes  primeros   4.500 

De  dos  de  los  ordenanzas   1 . 650 


125 


108.500 


270.545 


45.000 


123.962,50 


387.000 
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IV)  PORTE  TOTA1 

BAJAS. 


MATERIAL  DB  FERRO-CARRILES. 

Por  los  gastos  de  material  7  movimiento  de  dos  ingenieros  mecánicos.  . . .  9.000 

1.  °      Destinados  £  gastos  gratis,  indemnizaciones,  etc.   3. 000 

En  la  partida  de  30.000  de  este  artículo  para  los  imprevistos  por  aumento 

de  nuevos  kilómetros   5.000 

2.  °      De  los  gastos  de  material  y  movimiento  de  los  inspectores  administrativos 

cu  jas  plazas  se  suprimirán   24.000 

Do  iguales  gastes  de  125  celadores  .'   15.025 

De  mueblaje,  alumbrado  y  combustible  de  las  oficinas   7.500 

De  imprevistos  por  el  aumento  de  nuevos  kilómetros   7.500 

APROVECHAMIENTO  DK  AOVAS,   RIOS  Y  CANALES. 

Del  sueldo  del  director  del  sindicato  de  Lorca   3. 000 

De  la  plaza  do  aspirante  primero  de  la  sección  administrativa  del  Canal  Im- 
perial de  Aragón   1 . 375 

De  otra  do  los  dos  aspirantes  segundos   1.000 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

1 .  °      Supresión  d*  una  plaza  de  capataz  de  máquina   1.460 

En  la  partida  de  obras  nuevas  de  puertos,  reparación  en  las  obras   500 .000 

En  las  de  obras  de  faros  por  contrata  7  administración  que  se  hallan  en 

curso  de  ejecución   25.000 

2.  °      En  las  de  obras  nuevas  de  faros   25.000 

En  la  do  estudios  y  formación  de  proyectos   2. 500 

En  la  de  aceite  y  efectos  para  alumbrado  de  los  faros   12. 500 

En  la  totalidad  del  capitulo  porque  han  de  satisfacerse  en  valores  creados 

al  efecto  una  "parte  da  las  obras  públicas   3 . 250 . 000 


- — 


«5.625 


5,375 


3.816.460 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


En  el  crédito  para  las  obras  de  la  nueva  Universidad  do  Barcelona  que  to- 
can á  su  término  

Ea  la  totalidad  del  capítulo  por  las  obras  que  han  de  satisfacerse  en  va- 
lores  1.500.000 

  1.800. OOO 

Total   6.622.592,50 


Importan  los  aumentos  por  todos  conceptos.   1 .879. 187 

Idem  id.  las  bajas  por  Ídem   6 . 622 . 592,  50 


Diferencia.   4 . 748 .  405,  50 


Digitized  by  Google 


NÚMERO  229. 


— — — .  1  - 

6161 

i  T-      I   --    i  - 


ta  tán  sensible  como  deplorable  observar  que  todos 
los  aumentos  que  se  consignan  en  losartículos  2.a  y  3.\ 
importantes  ltO.OÓO  rs.,  se  refieren  £  la  creación  de  j 
nuevos  «unidos  ó  al  aumento  de  otros  ja  creados.  Ni  una 
•ola  partida  aparece  en  los  artículos  2."  y  3."  coa  desti- 
no á  gastos  reproductivos  en  la  verdadera  acepción  de  la 
palabra. 

El  mismo  defecto  se  nota  en  parte  en  el  ramo  da  la 
Instrucción  pública;  pero  no  es  mi  ánimo  combatir  las 
partidas  que  tiene  consignadas,  porque  entiendo  que  no 
solo  no  conviene  disminuir  la  importancia  y  eoste  de  la 
instrucción,  sino  que,  por  el  contrario,  conviene  fomen- 
tarla, extenderla  y  engrandecerla  á  medida  que  lo  con- 
sienta el  estado  de  nuestro  Erarlo. 

Asimismo  figura  en  el  personal  de  obras  públicas  la 
suma  de  135.748  rs.,  destinados  i  promociones,  gratifi- 
caciones y  aumentos  de  sueldu;  la  de  312.000  rs.  para 
seis  plazas  de  auxiliares  y  40  de  comisarios  terceros  de 
nueva  creación  en  lugar  de  los  125  celadores  que  hoj 
existen,  y  47.000  rs.  i  diferencia  de  créditos  por  ferro- 
carriles. 

Excuso  mayores  detalles  sobre  el  estado  núm.  7,  pues- 
to que  podrán  recurrir  al  exámon  del  mismo  los  8res.  Di- 
putados que  deseen  aclarar  atguna  duda.  Llamaré  tan  so- 
lo  la  atención  sobre  el  hecho  manifiesto  y  evidente  de  la 
lacha  sostenida  entre  el  buen  deseo  de  conseguir  algunas 
economías,  y  la  tendencia  de  ciertas  corporaciones  ó  in-  I 
divldualidadea  en  traducir  en  beneficio  propio  la  casi  to- 
talidad de  las  bajas  que  torturando  la  imaginación  pueden 
á  duras  penas  conseguirse.  V  es  sensible,  señores,,  que 
mientras  nos  afanamos  aquí,  aunque  inútilmente,  para  ob- 
tener algún  alivio  en  los  Impuestos,  en  las  altas  depen- 
dencias del  Estado  no  haja  medio  de  evitar  ni  eludir  las 
exigencia.s  de  los  que  gestionan  por  espíritu  de  cuerpo  á 
veces,  pero  casi  siempre  en  provecho  común  y  á  costa  de 
los  contribuyentes. 

Yo  me  atrevo  í  significar  i  la  Cámara,  y  más  particu- 
larmente al  Gobierno,  que  la  senda  seguida  desde  la  re- 
volución acá  no  es  ta  qne  había  trazado  la  opinión  pública, 
que  se  muestra  cada  día  más  disgustada  por  nuestra  con- 
ducta, y  que  augura  en  su  virtud  para  una  época  poco  le- 
jana el  derrumbamiento  do  todas  las  conquistas  de  la  re- 
volución, derrumbamiento  que  habrá  do  sepultarnos  en 
sus  minas  con  la  libertad  á  tanta  costa  adquirida.  , 

Recuérdese  que  si  antes  do  1834  fié  corporaciones 
religiosas  hubieren  tenido  en  cuenta  las  aspiraciones  del 
país,  y  hubieran  sustituido  á  la  codicia  el  desprendimien- 
to, á  la  avaricia  la  filantropía,  y  al  deseo  de  aumentar 
constantemente  sus  legiones  la  prudencia  de  cerrar  las 
puertas  de  bus  conventos  ó  do  3  í  Acuitar  la  entrada  en  ellos, 
hasta  el  punto  de  hacerla  poco  menos  que  imposible,  ee 
muy  probable  que  no  hubiera  sobrevenido  la  catástrofe 
que  tuvieron  que  deplorar. 

Todo  el  que  vive  á  costa  de  las  clases  productoras 
debe  tener  gran  desprendimiento  para  no  hacerse  odioso  y 
acomodarse  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública;  y  dis- 
tan mucho  de  tales  ideas  las  pequeñas  miserias  que  reve- 
lan los  presupuestos,  miserias  que  atribuyo  á  la  idea  cons- 
tante de  discurrir  los  que  disfrutan  ya  de  sueldos  muy 
decentes,  percibidos  á  costa  de  escaso  trabajo,  lós  medios 
de  cercenar  el  Tesoro  público  en  beneficio  propio  y  bajo 
distintos  conceptos.  Pues  qué,  ¿no  es  evidente  que  él  di- 
rector, el  profesor,  el  secretario,  el  ayudante,  etc.,  de 
las  escuelas,  que  solicitan  un  aumento  de  4.000,  2.000 
ó  menos  reales,  ha  de  fundarse  en  que  tléné  mayor  tra- 
bajo en  la  escuela  que  feera  de  ella?  ¿No  es  evidente  que 
si  el  trabajo  de  la  escuela  es  solo  de  dos  horas  diaria*,  y 


quiero  énponer  otras  dos  de  preparación,  se  deduce  que 
fuera  de  ta  escuela  se  trabaja  todavía  menos?  T  si  ese  tra- 
bajo escaso,  limitado,  nulo  en  algunos  días,  se  retribuya 
Con  sueldos  que  para  obtenerlos  en  renta  de  bienes  raíces 
sería  necesario  un  capital  de  unoa  500.000  ra.  por  térmi- 
no medio,  ¿es  justo,  es  conveniente,  es  pmdehte  aiquieré 
que  en  lugar  de  atemperarse  i  laa  exigencias  del  pete  y  él 
estado  angustioso  de  nuestro  Tesoro  se  int»nte,  no  soto 
sostener  lo  adquirido,  sino  acrecentarlo  cada  día?  ¿No  sé 
lea  ocurre  í  los  que  fundan  su  bienestar  en  laa  nóminas  é 
impulsados  por  su  ambición,  á  mi  entender  desacertada^ 
qne  siguiendo  por  tal  camino  podrá  llegar  á  sucedefres  lo 
qüe  á  los  frailes  sucedió  en  1834?  Yo  mego  á  tos  iátete- 
sados  que  de  mis  palabras  se  enteren,  qne  no  las  tomen 
como  una  amenaza  j  sí  como  una  advertencia  amistosa: 
yo  suplico  al  Gobierno  que  haga  justicia,  y  que  ponga  fin 
y  término  á  los  lamentos  del  pal¿  cerrando  para  lo  suce- 
sivo las  puertas  de  las  nuevas  comunidades  que  han  refern  • 
plazado  á  las  suprimidas  en  1835.  Medítelo  bien  el  Go- 
bierno, medítenlo  también  los  interesados,  y  á  buen  sepa- 
ro que  si  se  fijan  en  el  verdadero  estado  de  la  opinión  pú- 
blica y  en  las  tendencias  de  las  clases  contribuyentes,  se 
convencerán  de  que  ea  llegada  la  hora  fatal  de  elegir  el 
camino  de  la  salvación,  que  impono  algunos  sacrificios,  y 
el  de  la  perdición,  que  tras  un  período  limitado  de  holgura 
conduce  á  un  término  desastroso.  Si  desgraciadamente  el 
Gobierno  prefiere  el  último  camino,  me  atreveré  á  acon- 
sejarle que  se  desprenda  4  lo  menos  de  toda  intervención 
en  las  minas  y  cu  los  montes,  entregándolo  todo  i  los 
cuerpos  encargados  de  su  fom<mto,  con  las  condiciones  ne- 
cesarias para  asegurar  el  cumptimiento  de  lia  miras  polí- 
ticos, económicas,  de  salubridad  y  de  conveniencia  públi- 
ca que  el  Gobierno  no  pucle  dejar  de  tener  én  cuenta. 

Respecto  al  ramo  de  obras  públicas,  me  limitan'  á  ex- 
presar la  conveniencia  de  fomentarlas  con  ta  mayor  seti  - 
vidad,  para  que  refiriéndose  el  gasto  al  mayor  producto, 
dismtnnyé  todavía  la  relación  en  que  se  encuentra;  pero 
es  necesario  no  olvidar  que  mientras  para  edificar  debamos 
Recurrir  £  empréstitos  que  cuesten  el  12  y  más  por  100, 
¡orno  nos  Cuestan  hoy,  al  paso  que  otras  naciones  tos  ob- 
tienen al  3,  al  4  y  hasta  el  6  por  100  respectivamente, 
resultará  g^oe  nuestras  obras  tendrán  nn  costa  cuatro,  tres 
y  dos  veces  mayor  que  el  de  dichas  naciones,  en  igualdad 
dé  circunstancias,  hasta  que  nuestros  fohdOa  públicos  se 
pongan  al  nivel  de  los  de  aquéllas.  Peté  pora  acredité» 
nuestra  renta  y  aumentar  sé  valer,  preéisé  asegurar  el 
punta  al  pégó  de  sus  intereses  v  llegar  á  la  nivelación  r¿al 
y  positiva  de  fós  presupuestos;"  y  paré  esto  e»  necesario 
que  seamos  Burdamente  parcos  eé  ti  creación  de  nuevos 
impuestos,  por  laudable  que  sea  él  objeto  á  que  se  desti- 
nen. Precisa  y  urge  también  que  se  confeccionen  y  trai- 
gan i  las  Cortes  loé  presupuestos  de  187L-7S  éon  toda  a 
las  reformas  fleceaarias  para  que  resulten  en  realidad  ni- 
velados, castigando  con  mano  fuerte  é  inflexible  los  gas- 
tos, v  aumentando  con  prudencié  los  ingresos.  Entretanto 
convierte  declarar  y  acordar  que  toda  cantidad  que  Se 
otorgué  cón  destino  á  ras  subvenciones  dé  ferro -carriles, 
se  entenderá  solo  aplicable  para  cuando  llegue  el  caso  de 
que  el  dinero  no  gabe  más  del  9  por  100,  ó  sea  qne  se 
,  coticé  el  i  consolidado  á  más  del  34  por  100.  Proceder 
:  de  otro  modo'será  continuar  inundando  los  mercadeé  dé 
Europa  con  nuestros  vatoros,  haciendo  qne  llegue  su  de- 
preciación á  tél  extremo  que  haga  inovitable  ta  bancarota, 
y  Con  ella  la  desgracia  y  la  deshonra  de  nuestra  Patria. 

Entretanto  podría  calmarse  lé  impaciencia  del  país 
respecto  á  obras  públicas,  asegurándole  el  Gobierno  por 
medio  dé  una  declaración  forma! ,  que  podría  Consignarse 
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en  tiempo  y  lagar  oportuno,  que  se  atenderán  todas  Uta 
necesidades  en  proporción  del  mejor  derecho  de  cada  pro- 
vincia y  á  medida  que  mejore  el  estado  de  nuestra  Ha  - 
cienda.  A  tal  efecto,  y  por  si  el  Gobierno  y  la  Cámara  se 
sirven  estimarlos  en  algo,  he  confeccionado  loa  tres  gran- 
des estados  que  tengo  en  la  mano  y  que  demuestran:  el 
nombre  de  las  provincias;  número  de  habitantes  que  cuen- 
ta cada  uoa  aegun  el  censo  de  1863;  contribuciones  que 
pagaron  en  loa  años  que  se  indican;  tipo  medio  de  las 
contribuciones  que  corresponden  por  habitante;  número 
de  kilómetros  de  carreteras  do  primero,  segundo  y  tercer 
orden  que  existen  en  cada  provincia  (comprendiendo  en 
ellos  las  que  se  hallan  en  curso  de  construcción);  importe 
de  esas  carreteras  al  tipo  medio  de  200.000  rs.  por  kiló- 
metro (exceptuando  empero  las  de  primer  órden  por  haber 
sido  construidas,  con  pocas  excepciones,  con  anterioridad 
á  1837,  en  que  los  productos  de  la  desamortización  vinie- 
ron á  vigorizar  este  rama  de  nuestra  riqueza);  cantidad 
que  corresponde  á  cada  provincia  y  á  cada  uno  de  sus  ha- 
bitantes en  lajmma  total  invertida;  cantidad  que  tienen 
recibida,  y  diferencia  en  más  ó  menos  que  han  percibido. 
El  estado  concerniente  á  ferro-carriles  es  análogo  al  de 
carreteras,  y  todos  juntos  forman  la  cuenta  de  cargo  y 
data  de  cada  provincia,  según  la  densidad  de  su  población 
y  contribuciones  que  pagaron  en  el  año  di  su  referencia, 
para  deducir  las  cantidades  que  en  más  ó  en  menos  han 
recibido  en  carreteras  y  ferro-carriles. 

{Los  atadot  á  que  se  refiere  el  Sr.  Gomit  te  hallan  in- 
serto! i  continuación  del  discurso  de  S.  S,) 

He  aplicado  el  tipo  de  10.000  duros  por  kilómetro  de 
carretera  en  lugar  de  su  coste  verdadero,  porque  esc  coste 
no  es  conocido  en  los  centros  oficiales,  y  no  me  ha  sido 
posible  por  lo  tanto  conocerlo  con  toda  la  exactitud  que 
yo  deseaba;  pero  do  todos  modos,  los  cálculo*  correspon  - 
den  lo  bastante  al  objeto  de  que  en  la  designación  sucesi- 
va de  las  obras  que  habrán  de  construirse  so  olwdozca  á  la 
equidad,  en  lugar  do  atenerse  como  hasta  aquí  i  la  in- 
fluencia, al  capricho  y  hasta  á  exigencias  políticas.  Lla- 
mo la  atención  de  la  Cámara,  del  Gobierno  y  del  país  so- 
bré* estos  estados,  como  una  prueba  evidente  de  laboriosi- 
dad y  do  buen  deseo  de  mi  parte  á  contribuir  con  mis 
limitados  conocimientos  y  esoasa»  tuerzas  al  perfecciona- 
miento de  nuestra  administración,  haciendo  imposible  en 
adelante  el  imperio  del  favor  y  toda  clase  de  exigencias 
injustas  en  el  ramo  de  obras  públicas. 

He  aqui  por  qué  después  de  examinado  mi  trabajo  y 
corregidos  sus  defectos,  y  con  las  modificaciones,  altera- 
ciones j  ampliaciones  que  acaso  se  reconozcan  convenien- 
te*, quisiera  que  se  aceptase  como  punto  de  partida  para 
loa  repartos  sucesivos  de  fondos  con  destino  á  obras  pú- 
blicas, anteponiendo  á  las  provincias  cuyos  representantes 
gocen  de  mayores  influencias,  aquellas  que  han  sido  des-; 
atendidas  y  que  merezcan  realmente  el  nombre  de  deshe- 
redadas. 

Por  mi  parto,  declaro  que  si  el  Gobierno  y  las  Cortes 
emprenden  el  camino  de  la  equidad,  del  derecho  y  de  la 
justicia,  sin  contemplaciones  ni  consideraciones  de  ningún 
género,  estaré  firme  y  resueltamente  á  su  lado;  pero  si  su- 
cediese, como  es  de  temer,  otra  cosa,  entonces  aconseja- 
ría á  mi  provincia,  y  particularmente  á  mis  doctores,  que 
procuraran  designar  para  sus  candidatos  á  la  diputación  á 
Curtes  un  Ministro  de  Fomento  en  ejercicio,  un  ex-Minis- 
tro  del  mismo  ramo,  de  acreditada  competencia  y  respe- 
tabilidad, un  jefe  de  partido  político  ó  de  cualquiera  frac- 
ción de  las  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  y  un  director  de 
obras  públicas;  luego,  de  entro  los  inspectores  é  ingenieros 
del  mismo  ramo,  completar  el  número  de  Diputados;  por- 


que con  tal  proceder,  practicado  durante  veinte  años,  es 
probable,  si  no  evidente  y  seguro,  que  obtendrían  mayores 
ventajas  que  yo,  que  nada  he  conseguido  en  bien  de  mi 
país,  no  obstante  mis  buenos  deseos,  y  que  los  Diputados 
de  mi  provincia,  que  de  treinta  años  acá  me  han  precedido 
en  la  honra  de  representarla. 

Debo  hacerme  cargo,  antes  de  concluir,  del  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  entregar,  como  por  en- 
sayo, al  cuidad»  de  la  provincia  y  del  municipio  una  no- 
vena parte  del  total  de  nuestras  vías  ordinarias  de  comu- 
nicación para  que  cuiden  de  su  conservación  y  entreteni- 
miento. Ese  ensayo  habrá  do  dar,  á  mi  entender,  fatulas 
y  deplorablos  resultados,  por  la  sencilla  razón  de  que  cos- 
tando la  buena  conservación  y  entretenimiento  de  cada 
kilómetro  de  carretera  unos  5.000  rs.  y  siendo  muchos 
los  pueblos  que  teniendo  20  kilómetros  de  carreteras  en 
bu  término  jurisdiccional  no  llegan  á  pagar  5.000  rs.  de 
contribución,  es  evidente  que  de  ningún  modo  podrán  ni 
querrán  arbitrar  los  fondos  necesarios  para  tan  conside- 
rable gasto.  Y  si  se  me  objeta  que  la  prestación  personal 
puede  cubrirlo  en  gran  parte,  diré  que  esa  gabela  no  lis 
servido  ni  bastado  nunca,  ni  con  mucho,  para  atender  i 
la  conservación  de  los  caminos  vecinales  más  transitados, 
y  que  los  acopios,  machaqueo  y  demás  operaciones  del 
afirmado,  no  se  realizan  ni  se  han  realizado  nunca  con  la 
prestación  personal.  Por  lo  tanto,  á  mi  juicio,  entregar 
2.000  kilómetros  de  carretera  al  cuidado  de  las  provin- 
cias y  de  los  pueblos  equivale  á  decir  que  el  Estado  aban- 
dona por  completo  unas  obras  que  representan,  al  precio 
de  10.000  duros  el  kilómotro,  20  millones  de  duros.  T 
no  se  crea,  Sres.  Diputados,  que  exagere  las  consecuen- 
cias do  tal  medida:  hablo  con  conocimiento  de  causa.  La 
ciudad  de  Raus  construyó  con  sus  arbitrios  é  impuesto» 
en  los  primeros  años  de  este  siglo  una  carretera  modelo, 
que  la  pone  en  comunicación  con  el  mar  en  el  puerto  de 
Salou,  y  cuyo  trayecto  es  de  8  kilómetros.  Más  tarde,  J 
á  costa  de  gran  tes  sacrificios,  construyó  también  con  su 
dinero  la  carretera  que  la  enlazó  con  Montblanch,  y  cuya 
longitud  es  de  unos  28  kilómetros:  pues  bien,  jamás  hw 
estado  bien  conservadas  y  entretenidas  tales  carreteras: 
con  frecuencia  estuvieron  poco  menos  que  intransitable*, 
y  constantemente  desde  hace  más  de  treinta  años  ha  pe- 
dido la  ciudad  de  Reus  al  Gobierno  que  se  sirviera  admi- 
tir el  regalo  do  ellas  con  la  sola  condición  de  conservar- 
las debidamente;  y  sin  embargo,  el  Gobierno  no  ha  que- 
rido nunca  admitirlas,  resultando,  á  pesar  de  los  grandes 
sacrificios  por  parte  d :  los  vecinos  de  Reus  y  alguna  vei 
de  la  provincia,  que  ha  sido  difícil  el  tránsito  de  los  car- 
ruajes por  las  expresadas  carreteras. 

Deduzca,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  porve- 
nir que  aguarda  á  las  carreteras  que  proyecta  confiar  al 
cuidado  de  centenares  de  municipios,  que  distarán  muebo 
de  tener  la  importancia,  los  recursos  y  la  buena  voluntsd 
con  que  ha  contado  el  de  la  ciudad  de  Reus. 

Debo  hacer  algunas  observaciones,  que  si  fuesen  aten- 
didas, redundarían  en  beneficio  y  honra  del  cuerpo  de  in- 
genieros de  caminos,  canales  y  puertos,  y  del  personal  de 
la  administración  central  del  Ministerio  de  Fomento. 

Numeroso  es  en  verdad  ose  personal,  y  no  obstante  las 
reformas  introducidas  últimamente  en  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa,  sucedo,  y  es  un  hecho,  que  en  cuatro  meses 
no  ha  podido  terminarse  en  uoa  carretera  contratada  que 
yo  conozco  un  solo  expediente  de  expropiación;  pero  an- 
tes de  la  reforma  (me  consta  de  un  modo  positivo  é  indo- 
dable)  se  han  repetido  los  casos  de  terminarse  las  obras 
de  algunas  de  ellas  antes  de  que  se  haya  ultimado  la  ex- 
propiación. Resalta  de  ello,  que  contratista  que  yo  couot- 
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co  muy  mucho,  se  ha  viato  precisado  &  levantar  su  casa 
7  abandonar  las  obras  ni  o  haberlas  terminado  por  comple- 
to. Eo  la  carretera  de  Salamanca  á  ta  Pregonada,  por 
ejemplo,  sección  de  Peralejo*  á  Lumbrales,  han  quodado 
sin  ultimarse  los  expedientes  de  expropiación  de  los  sola- 
res para  las  casillas  do  pisones  camineros,  el  de  lo*  terre- 
nos comprendidos  en  el  término  de  Picones  y  el  de  la  tra- 
vesía del  pueblo  de  Vitugudino,  siendo  de  obsnrvar  qua 
los  del  término  do  Ccrralvo  lo  han  sido  en  los  últimos  me-  I 
ses  del  año  próximo  pasado;  de  suerte,  señores,  que  no 
han  bastado  cinco  años  y  medio,  en  que  se  han  construi- 
do los  34  kilómetros  del  trayecto,  para  ultimar  esos  ex- 
pedientes. 

En  la  carretera  de  Larma  á  Oarrion  de  los  Condes, 
sección  de  Fromisia  á  Asttidilto ,  quedó  sin  construir  el 
trayecto  que  media  entre  Fromlata  y  el  ferro-carril  por 
no  haberse  ultimado  la  expropiación  de  aquellos  terrenos. 

En  la  de  Murcia  á  Granada ,  sección  de  Veloz  Rubio 
al  cortijo  del  Pino,  ha  quedado  también  sin  construir  un 
trayecto  de  mas  de  un  kilómetro,  parto  por  no  haberse 
resuelto  la  cuestión  de  la  travesía  de  la  población  ,  y  par- 
te por  no  haberse  pujado  los  terrenos  expropiados,  á  pe- 
sar de  obrar  el  libramiento  oportuno  en  la  tesorería  de 
Almería  desde  hace  mucho  meses.  Podria  citar  otros  ca- 
sos; pero  bastan  los  indicados  para  dar  una  idea  del  no- 
table retraso  (que  puede  calificarse  de  abandono)  con  que 
se  atiende  4  la  tramitación  de  osa  clase  de  expedientes. 

El  resultado  es  producir  en  las  carreteras  interrupcio- 
cionis  ó  soluciones  de  continuidad ;  obligar  al  contratista 
á  suspender  con  frecuencia  las  obras,  haciendo  improduc- 
tivo el  capital  Invertido-,  obligarle  después  á  pedir  la  res- 
cisión total  6  parcial  do  su  contrato;  recaer  en  el  Estado 
la  obligación  de  satisfacer  los  intereses  devengados ,  por 
no  pagar  dentro  de  los  tres  meses  que  se  reserva  al  efee- 
to  el  importe  de  loa  libramientos,  y  finalmente,  producir 


» 

en  todas  partes  pérdidas,  quebrantos,  disgustos,  perjui- 
cios y  perturbaciones. 

Rl  replanteo,  las  modificaciones  de  trazado  ó  de  pre  - 
supuestos,  los  presupuestas  adicionales,  y  otros  casos 
menos  importantes,  ocasionan  siempre  nuevos  y  diláta  los 
entorpecimientos,  puesto  que  muchos  de  esos  incidentes 
requieren  nueve  meses  y  mis  para  an  ultimación. 

Confieso  que  no  puedo  explicarme  hechos  tan  lamen  - 
tablea,  sino  por  la  indolencia  de  los  funcionarios  que  en 
ellos  intervienen,  y  urge ,  por  lo  tanto,  simplificarlas 
tramitaciones,  limitando  el  tiempo  máximun  de  cada  una 
de  ellas,  y  dando  al  psrsonal  de  las  provincias  mayores 
atribuciones  que  las  que  tienen ,  ocultándole» ,  por  ejem- 
plo, para  introducir  reformas  en  las  rasantes  que  no  las 
afecten  en  más  del  1  por  100,  mientras  se  contengan  den- 
tro del  límite  del  5  por  rOO,  y  también  para  modificar  6 
alterar  los  presupuestos  hasta  el  limita  máximo  de  6  por 
100  sobre  el  total  de  su  importe. 

Por  tales  medios  y  los  demás  que  la  experiencia  acon- 
seje, muchos  de  los  incidentes  que  sobrevienen  se  resol  - 
vorian  en  el  acto  por  medio  de  órdenes  de  servicio,  y  solo 
vendrían  á  la  Dirección  del  ramo  aquellos  asuntos  que 
por  su  importancia  fuesen  dignos  do  su  superior  examen 
y  aprobación. 

Mucho  tnds  tendría  que  docir  todavía;  pero  me  siento 
fatigado,  y  temo  lo  esté  más  aún  la  Cámara,  á  pesar  de 
la  notable  atención  é  inmerecida  benevolencia  con  que  ha 
tenido- á  bien  escucharme.  Por  esto  terminaré  manifes- 
tando que  en  la  discusión  de  los  capítulos  y  artículos 
completaré  mi  pensamiento  por  modio  de  algunas  en- 
miendas, que  recomiendo  desde  ahora  á  la  buena  acogida 
de  la  comisión  y  de  la  Cámara,  reiterando  á  todoB  mt 
agradecimiento  por  su  marcada  deferencia  al  escuchar  las 
observaciones  que  he  tenido  la  honra  de  exponerles. 
He  dicho. 
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CONTRIBUCIONES  DE 





PROVINCIAS. 
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Alava.  . 

Albacete. 

Alicante. 

Almería. 

Avila.  . . 

Badajoz. 


Barcelona  , . . 

Burgos  

Ciceros  

Cádiz .  . . .  . 

Canarias  

Castellón.  

Ciudad-Real  

Córdoba  

Coro  ¡i»   ... 

Cusaca .  

Ocrosa  

Granada.  

Gnadalajara  

Guipúzcoa  

Huelra  

Huesca  


Resumen  «le  la  pobla- 
ción . 


León  

Lérida  

Logroño. . . . 

Lugo  

Madrid  

Málaga.  .  .  . 

Murcia  

Navarra. . . , 

Orense  

Oviedo. .  . , 
Patencia . . . . 
Pontevedra. . 
Salamanca. , 
Santander . 
Se^ovia. .  . , 

8e  villa  

Soria  

Tarragona . 
Teruel .... 
Toledo.  . . . 
Valencia.  . 
Valladolid. 
Viseara. . . 
Zamora.  . . 
Zaragoza.  . 


Tota 


97.934 
206.099 
390.665 
315.460 
168.773 
403.785 
269.818 
726.067 
837.132 
293.672 
401.700 
237.036 
267.134 
247.991 
358.657 
657.311 
229.514 
311.158 
444.533 
204.026 
162.547 
176.626 
263.230 
362.466 
340.244 
314.531 
175.111 
432.516 
489.332 
440.659 
382.812 
299.654 
369.138 
540.586 
185.055 
440.259 
262.383 
219.966 
146.292 
473.920 
149.549 
321.886 
237.276 
323.782 
617.977 
246.981 
168.705 
248.502 
390.551 


— 


cupo  se  Jalado 
«a  el  alo  económico 
de  JflW-65 
por  la  conliibucion 


15.658.531 


n<-.<,  lias. 


3.065  741 
606.295,600 
988.080 
640.031,000 
456.713,100 

1.200.279,600 
655.804,600 

1.898.590,500 
697.329,900 
849.837,600 

1.488.316,400 
458.034,400 
608.762 
.  937.353,800 

1.280.789,800 

1.106.654,400 
668.475,800 
725.964 

1. 110.304,500 
650.200,900 

8.005.741 
472.031 
712.859 

1.047.848,500 
831.810,700 
670.979 
589.680,300 
748.460,400 

2  440,806,400 

1.273.936,400 
848.263,500 
709.500 
672.137,600 
858.977,900 
716.784,300 
786.429,300 
829.842,200 
356.827,200 
515.018,200 

1.945.747,900 
353.055,500 
848.163,800 
641.213,800 
1.277.320,400 
2.083.387,700 

830.114 
3.065.741 

663.527,100 
1.328.738,000 


■  — 


RECAUDACION 

obtenida  por  la  contri- 
bución de  consumos. 


43.000.000 


RECAUDACION 
Obtenida  por  la  contri- 
bución de  subsidio 


200.465,969 
388.966,877 
212.396,574 
169.999,854 
352.767,186 
263.871,618 
1.415.681,968 
381.877,080 
318.007,015 
801.124,904 
61.609,764 
200.982,451 
257.589,282 
484.758,166 
387.729,719 
249.418,122 
189.004,788 
423.508,995 
260.126,239 

| 

152.370,852 
243  357,990 
380.225,232 
243.745,105 
237.348,520 
224.959,063 
150.090,211 
2.977.252,857 
490.922,059 
327.799,401 
* 

171.426,392 
252.622,324 
288.174,802 
290.751,243 
373.052,512 
222.515,878 
198  618,858 
778.195,311 
165  961,108 
256.165,761 
184.632,462 
455.302,161 
783.749,693 
501.085,969 
> 

278.902,269 
454.670,750 


18.103.285,304 


ITse*.  Win. 


obtenida  por  Ii  «ntn- 
bucioo  de  adunas 


65.999,359 
155  492,247 

79.394,680 

68.880,557 
180.807,727 
101.660,243 
935.569,942 
127.789,512 

89.504,441 
436.520,706 

39.410,540 
101.324,628 

99.244,850 
123  465,820 
147.070,735 

78.351,552 
109.728,891 
123.336,118 

76.570,826 
> 

70.153,339 
87.849,012 
112.491,770 
88.661,666 
83.040,274 
86.755,954 
50.186,635 
225.013,839 
236.744,892 
127.190,574 
t 

34.215,447 
92.689,220 
95.265,781 
80.605, 1S2 
102.521,031 
151.342,859 
80.366,916 
367.299,701 
49.265,056 
167.639,783 
55.167,007 
172.132,711 
358.918,902 
198.534,268 
t 

76.192,062 
275.000,450 


7.019.876,644 


491,864 
i 

1.111.519,375 
162.189,881 
7 

45.218.S52 
422.730,6 
4.473.533.590 
> 

5.567,275 
2.075.931,970 
11.505,237 
7.937,115 
1,600 

> 

721.808,807 
1.400 
323. 170, 0( 
14.092,013 
> 

1.484.338,694 
99.102,437 
65.720,193 
2 

84,200 
18  723,490 
13,550 
20.203.ffU 
1.379.550,5*' 
1.983.507,361 
465.389,225 
49.694.18» 
2.461,305 
S15.b84,3<> 
I 

377.507,895 
13.529,865 

1.557.421,011 
0,400 
1.378.039,675 

801*153,191 
0,800 


1.352.384.592 
985,400 

2.455.637,3»? 
5.445,447 
1.835,04? 


22.493.738.9i* 
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RENTAS  ESTANCADAS. 


RECAUDACION 
obtenida  por  U  coulri- 


Eso.  Uils. 


409.404,42» 
025.603,913 
808.024,340 
287.482,472 

.1.478.714,807 
128.565,555 

2.105.342,973 
363.443,205 
716.114,513 

1.416.251,115 


460.551,583 
870.035,288 

1.373.235,866 
015.757,21) 
368.182,273 
707.625,871 

1.205.405,178 
201.740,243 
10.171,725 
735.602,190 
280.013,711 

1.275.014,191 
426.640,090 
403.140,137 
252.576,646 
541.732,875 

2.708.285,781 

1.538.479,903 

1.293.155.640 
328.528,950 
402.661,439 

1.170.167,741 
340.785.425 
553.477,548 
402.123,213 
462.887,517 
217.073,720 

2.332.899,699 
124  522,620 
747.401,267 
256.234,782 
882.572,020 

1.563.376,782 
546.019,974 
10.161,075 
296.780,801 
744.764,204 


RECAUDACION 
obtenida  por  la  contri- 
bución do  sellos  del 


E«s.  Mvls. 


36.118.422,599 


39.077,080 

86.235,316 
208.325,344 
127.398,624 

84.856,964 
175.682,583 
132.240,387 
863.919,356 
183.754,787 
141.818,609 
488.045,558 

85.488,714 
115.265,763 
128.751,222 
199.124,309 
294.566,846 

88.913,850 
193.515,123 
226.387,699 
123.115,565 

90  226,774 

82.389,339 
114.090,501 
171.216,533 
115.750,121 
130.685,068 
125.365,846 

02.750,567 
1.787.068,429 
288.923,722 
195.609,616 
120.665,654 

77.105,146 
220.400,003 
106.424,306 
152.511,041 
147.341,604 
190.800,652 

92.307,774 
442.638,347 

68.555  256 
179.704,974 

90.883,729 
173.061,439 
458.379,266 
278.041,138 
102.588,628 
101.761,467 
341.114,866 


10.549.854,636 


RECAUDACION 
obtenida  porta  con  tri- 


fc'«s.  MU». 


166.505,408 
409.301,460 
200.842,102 
170.668,810 
300.335,684 
134.793,505 
675.169,692 
256.828,492 
246.606,828 
265.277,899 
» 

312.416,730 
208.994,392 
304.935,200 
620.487,397 
190.797,985 
256.095,628 
342.612,875 
174.584,038 
» 

128.258,572 
268.137,350 
220.455.976 
467.093,844 
290.919,200 
91.123.011 
579.958,424 
509.555,721 
3^5  225,007 
241.339,786 
* 

205.057,687 
422.839,555 
167.773,164 
321.453,044 
273.245,466 
164.538,344 
136.085,302 
380.517,056 
137.566,110 
238  309,250 
153.527,622 
209.535,047 
415.583,404 
181.766,190 
» 

211.942,830 
212.753,036 


12.421.812,602 


RECAUDACION 
obtenida  por  la  contri- 
bución de  pólvora. 


1.418,600 
3.822,800 
2.576,236 
1.971,300 
3.096 
7.203,900 
3.646,600 
20.163,012 
1.556,800 
7.441,800 
98 

1.692 

11.989,900 
9.981,200 
9.169,100 
1.719,800 

13.356,500 
7.662 
2.291,264 
2  577,600 

10.022,825 
4.478,224 

11.072,200 
4  577,600 
4.939,800 
2.081,600 
5.172 
0.698,400 

12.573,100 
3.609,850 
2.632,700 
3.044,400 

12.120,300 
1.511,750 
1  353,900 
4.875,780 

15.908,250 
1.673,600 
8.9  44,600 

6¿4 
7.5é9,800 

5*5 
6.697,506 
629,500 
1.242,760 

10.963,400 
3.165,425 
3.343 


268.535,182 


Dtfi  DOCUMENTOS. 

Recaudación  obtenida 
por  derechos  do 


Eses.  m*. 


18.689,618 
59.587,130 
33.608,830 
8.311.157 
43.148,412 
27.928,813 

199.005,821 
33.854,220 
27.507,529 

117,367,300 
21.053,133 
28.053,224 
32.117,431 
61.604,730 
41.799,880 
14.368,423 
41.021,018 
56.174,140 
14.177,960 

14.354,827 
20.184,390 
68.567,911 
18.973,922 
86.335,670 
22.090,880 
26.365,100 
169.520,306 
67.628,610 
50.944,224 
> 

16.780,522 
37.046,123 
27.895,810 
23.097,819 
24.860,806 
25.590,402 
14.972,932 

114.144,709 
5.860,523 
45.086,017 
22.088,011 
34.101,429 

100.175,727 
44.853,625 

49.352,001 
30.539,320 


1.091.489,888 


TOTAL  QUE  PASA 

por  toda  clase  de  con- 


Esa.  ¡tUs. 


3.108.728.O40 
1.647.60S.499 
4.249.512,942 
2.325.657.8Í10 
1.250.013,414 
3.733.658,251 
1.877.260,189 

12.671.076,363 
2.045.934,086 
2.402.405,110 
7.088.933,857 
677.101,788 
1.831.983,494 
2.555.077,215 
3.837  894,591 
4.244.544,095 
1.660.228,705 
2.459.487,860 
3.599.484,118 
1.591.807,035 
4.662.055.793 
1.764.285,444 
1.796.690,461 
3.286.894,313 
2.197.296,248 
1.885.111,159 
1.394.646,850 
2.220.929,086 

13.296.752,254 
6.258.001,057 
3.553.391,816 
1.220.021,484 
1.675.789,938 
3.282.547,597 
1.744.615,341 
2.588.087,872 
2.170.892,473 
3.153.832,113 
1.256.117,714 
7.748.406,999 
905.410,182 
2.791.283,834 
1.413.843,213 
3.301.623,613 
7.116.585,526 
2.583.543,319 
5.645.091,501 
1.687.069,402 
3.392.759,365 


152.567.015,799 


CUOTA  MEDIA 
corrrespon- 
lieate  A  c*d 


1600 
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3  DK  MARZO  Dtt  1870. 


CARRETERAS  DE  PRIMER  ÓBDKN. 

CARRETEU 

AS  DK  eKGUNDC 

)  ÓttDEN. 

CARRETERAS  DE  TERCER 

PROVINCIAS. 

Concluid*-. 
— 

En  construcción. 

TOTAL. 

Concluí. 

tu  conducción. 

TOTAL. 

— 

En  coesUnaioa. 

Kitómcíros. 

— 

KMriK'trr». 

— 

Kilómetros. 

(X^vr/Hi  rus. 

Ktlouuíros 

Kilómetros. 

511  »0X 

11  SOR 

» 

» 

> 

Albacete. . .  . 

994  R11 

* 

994  911 

8,398 

27,258 

35,656 

15  000 

40,000 

Alicante  

104  ooo 

11/  ,U«JU 

83,936 

58,670 

142,632 

30  488 

> 

Almería .... 

91  10(1 

12,671 

31,401 

44,072 

y, 

> 

Olí  4ílr» 

1  nrt  970 

1  Vil  ,  •  IU 

121,000 

37,000 

158.000 

Badujoi  

rt7  373 

1  00  91  'A 

191,743 

52,160 

243,003 

7  l  06  1 

68,609 

Duluarea  

160,000 

32,500 

192,500 

66,000 

24,350 

Barcelona  . . 

162  494 

* 

lfi9  40  4 

52. '02 

30,923 

82,925 

153  (592 

140,386 

Burgos. .  . . 

JQ(|  000 

* 

410  oon 

6,000 

105,000 

111,000 

133  000 

23,000 

Ciceros .... 

1Q1  000 

lftl  ooo 

170,000 

3.000 

173,000 

34  000 

142,000 

75  510 

75  510 

(u,vlU 

108,144 

53,756 

101,900 

93  J»fi3 

> 

Canarias. .  . . 

> 

38,000 

28,000 

66,000 

43,167 

13,484 

Castellón  . .  . 

* 

34  430 

244,331 

23,000 

267,331 

42, 100 

26,010 

Ciudad-Real. 

113  000 

* 

1  73  noo 

1  1  w,(l  VV 

11,000 

» 

11,000 

47  000 

33,000 

Córdoba  

88  212 

88  212 

132,415 

146,023 

278,438 

40  127 

57,365 

Corana. .... 

99  000 

99  000 

196,000 

> 

196,000 

33  00  0 

226,000 

3Qfl  136 

82ft  03ft 

79,860 

56,879 

130,739 

17  700 

23,487 

rtí>  R42 

19  9ííl 
1  C ,  «tí  1 

82  093 

141.821 

53,626 

605,447 

44,446 

Granada. . . . 

131  000 

luí | VwV 

131  000 

59,000 

30,310 

89,310 

38,000 

Guadalajara. 

314,000 

58,000 

372  000 

89,000 

99,000 

188,000 

1  1  000 

Guipúzcoa . . 

23,230 

» 

23  230 

> 

» 

» 

87,000 

» 

07  000 

11,722 

26,114 

37,836 

0**  000 

24.973 

228,100 

47,182 

275  5H2 

36,500 

81,000 

117,500 

1*.  21  7 

Jaén  

257,500 

55,000 

319  500 

139,500 

36,500 

176,000 

32  500 

16,000 

321,376 

119,640 

441 .022 

5,(585 

20,1*8 

25,873 

4  oon 

19,210 

Lérida  

87,500 

» 

K7  500 

136,400 

74,400 

210,800 

*)*\  AAn 
¿O^U  IP 

Logroño. . . . 

«5,000 

22,000 

ft7  000 

180,819 

» 

180,819 

04  QVT 
J*,Ol)  i 

44.021 

156,445 

» 

li;U)itu 

89,095 

110,412 

199,507 

"7t.  Tf  t  *> 
lv9l  V  él 

14,671 

446,167 

» 

4  JA  A 07 

98,927 

21.421 

120, 31* 

4>0,  liO 

9,331 

51,000 

» 

5 1  000 

81,000 

110,000 

191,000 

A  í\Cífi 

Múrcia  

106,165 

> 

i  on  i  ñs 

77,194 

* 

77,194 

lao , X  O  * 

38  G73 

Navarra  

» 

» 

t 

» 

1 

* 

247,472 

114,982 

5,175 

25,444 

30,619 

1 1  iríái 
i  /, I  /u 

87,000  » 

R7  000 

229,000 

93,000 

322,000 

1 00,Ul/U 

67,000 

Paloncia.  .  .  . 

257,364 

58,314 

315,678 

27,573 

12,875 

40.448 

1 

* 

Pontevedra. . 

159,000 

» 

159,000 

129,455 

8,545 

138,000 

77,000 

42,000 

Salamanca. . 

78,172 

78,472 

133,680 

62,500 

106,180 

120,498 

79,500 

Santander .  . 

90,380 

» 

90,380 

1(57,280 

» 

167,280 

180,200 

140,500 

Segovia .... 

53,785 

13,973 

67,758 

» 

» 

» 

> 

204,075 

2,824 

206,899 

68,753 

50,481 

119,234 

54,104 

215,230 

» 

215,235 

133,410 

56,763 

190,173 

91,661 

6,700 

Tarragona .  . 

242,824 

20,000 

202,824 

242,821 

:;0,000 

272  824 

> 

280,893 

107,250 

388,143 

12,000 

68,463 

80,463 

» 

320,000 

» 

320,000 

11,660 

39,500 

51,160 

73,550 

Valencia. . .  . 

144,830 

» 

144,830 

183,713 

55,031 

238,744 

65,962 

28,670 

VaUndolid  .  . 

248,000 

» 

248,000 

201,500 

20,436 

221,936 

159,736 

65,070 

Vizcaya .... 

10,740 

» 

10,7 10 

> 

* 

» 

Zamora  .... 

177,461 

54,736 

232,200 

90,000 

59,490 

119,190 

42,000 

1*3.000 

Zaragata  .  .  . 

253,000 

» 

253,000 

222,000 

51,000 

273,000 

8(5,000 

72,000 

Te TALES. . 

7  506,306 

797,519 

8.303,825 

4  620,200 

1.982.075 

7.102,261 

1  121,688 

1.6S5.036 
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A  ir,.6«.531  hablantes 

que  tienen  las  i¡)  provin- 

AUXILIOS 

APLICAKDO 

cias  de  fcpnna.  les  ha 

eorrespooJMo  pagar 

jiuo  en  mis  6  en  menos  lun  reci- 

APLICANDO 

e!  Upo  de  >'i.0(*>  escudo* 

13¿.56"¡.015,TB»  escudos 

bido  las  provincia*  por  concepto  de 

CARRETERAS. 

TOTAL 

por  toda  clase  de  con- 

carreteras,  según  la  contribución 

ÓRDEN. 

oí  tipo  de  '¿O.oio  escudas 

Ajt  rrtíttt  f.nr  LklAfDr.Irvi 
Ul¡  IWIC  pul 

puf  termino  medio,  a  la» 

nido  un  beneficio  de 

que  paga  cada  una. 

TOTAL 

de  coste  por  kilómetro, 

MI6mcirosdo  la* 

carteleras  de  4cgnndo  y 

•¿M.mi00  escudos.  De- 

par término  medio,  re- 

cui ri-lfias  de  pri- 

tercer  órdeit,  resultan 

be  corresponder  a  cada 

TOTAL. 

bullan  invertidos  encada 

oiw  y  tercer 

invertidos  en  cada  pro- 

provincia srirun  el  nú- 

general. 

provincia. 

orden. 

vincia. 

mero  do  habitantes  <iuc 
licne  y  conuíbucion 

En  aiái. 

En  menos. 

KiiomctruD. 

Kt/omciros. 

Escudre. 

total  que  pafta. 

Escudos. 

Escudos» 

o 

31,895 

637.900 

» 

» 

- 

3.108.046 

» 

3.108.046 

55,000 

315,489 

6  300.780 

90,656 

1.813.120 

2.308.910 

» 

495.700 

30,488 

290,770 

5.815.400 

173,120 

3.462.400 

6.854.631 

> 

2.495.231 

> 

97,737 

1.954.710 

44,072 

881.440 

3.258.638 

> 

2.377.198, 

» 

261,270 

5.285.400 

158,0  » 

3.160.000 

1.751.528 

1. 108. 472 

» 

140,57:» 

493,689 

9.873.780 

384,476 

7.689.520 

5.231.915 

2.457.605 

» 

90,350 

282,850 

5.067.000 

282,850 

5.657.000 

2.622.190 

3.031.810 

204,078 

539,497 

10.789.940 

377,005 

7.540  100 

17.757.503 

> 

10.217.403 

156,000 

700,000 

14.120.000 

267,000 

5.340.000 

2.807.470 

2.472  530 

* 

176,000 
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m  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Perales):  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegaray):  Señores 
Diputado*,  o*  ta  es  la  secunda  Tez,  ó  por  mejor  decir,  la 
tercera,  que  ocupo  vuestra  atención  eu  el  debate  pendien- 
te sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento.  Yo  no 
puedo  seguir  á  cada  uno  de  los  que  han  usado  la  palabra 
en  contra  paso  £  paso  en  sus  respectivos  discuraos,  por- 
que esto  me  obligaría  á  molestar  por  largo  tiempo  vuestra 
atención,  y  porque  habría  necesariamente  de  repetir  parte 
de  lo  dicho  ya  en  mis  anteriores  discursos,  puesto  que 
los  Srea.  Diputados  que  han  combatido  el  presupuesto  han 
tocado  las  mismas  cuestiones,  y  á  veces  bajo  el  mismo 
punto  de  vista.  Yo  seguiré  otro  método  distinto,  yo  pro- 
curará agrupar,  no  solo  las  cuestiones,  sino  los  argumen- 
tos de  igual  índole,  é  irme  haciendo  cargo  de  todos  ellos 
en  un  orden  mis  nutural,  que  es  por  orden  de  materias.  Y 
sin  embargo,  creo  que  tocaré  los  puntos  principales  que 
en  tus  discursos  han  tratado  los  Sres.  Jimeno,  Ruiz  Gó- 
mez, llamos  Calderón,  y  por  último,  mi  amigo  el  Sr.  Go- 
mia en  esta  noche. 

De  mi  discurso  precedente  queda  ua  argumento,  que 
era  el  principal,  en  pié,  sin  que  ninguno  de  los  discursos 
á  que  acabo  de  referirme  haya  podido  quebrantar  en  lo 
mas  mínimo  la  fuerza  de  ese  argumento,  que  verdadera- 
mente es  inquebrantable.  Yo  decía,  recordando  el  panto  de 
vista  muy  exacto  y  oportuno  adoptado  por  mi  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  la  dis- 
cusión de  presupuestos  no  es  una  discusión  de  servicios 
públicos,  sino  que  es  una  cuestión  de  sumas  y  cifras  re- 
ferentes á  estos  servicios,  y  que  la  discusión  de  presupues- 
tos no  puedo  alterar  radicalmente  la  organización  de  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  pública,  y  que  lo 
único  que  pudiera  hacerse  serla  modificar  esas  sumas  y 
esas  cifras.  Los  servicios  se  modifican  por  leyes  especiales, 
cuya  discusión  puede  y  debe  ser  ámplia,  extensa  y  pro- 
funda, abarcando  cuantos  incidentes  y  problemas  puedan 
surgir  al  tratar  de  modificar  la  manera  de  ser  de  nn  ramo 
cualquiera,  de  cualquiera  de  los  departamentos  ministe- 
riales. Y  decia  yo:  puesto  que  ya  están  presentados  una 
série  de  proyectos  de  ley  relativos  á  los  diferentes  ramos 
que  pertenecen  al  Ministerio  de  Fomento ;  puesto  que  ya 
están  presentadas  las  leyes  de  instrucción  pública ,  de 
obras  públicas  y  minería;  puesto  que  ya  se  presento*,  dis- 
cutió' y  aprobó  una  ley  de  sociedades;  puesto  que  está  for- 
mándose un  nuovo  Código  de  comercio  que  modificará 
nuestra  manera  de  ser  mercantil  en  la  parte  jurídica;  pues- 
to que  he  de  presentar  una  ley  de  montes,  y  puesto  que 
hay  una  comisión  nombrada  para  proponer  lo  conveniente 
respecto  á  la  organización  final  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, reuniendo  en  él  todo  aquello  que  debe  hallarse  en  oste 
departamento  y  hoy  se  encuentra  esparcido  por  los  otros 
departamentos  ministeriales;  en  atención  á esto,  repito,  es 
evidente  qno  no  es  esta  U  ocasión  de  modificar  ningu- 
no de  los  servicios  que  al  Ministerio  de  Fomento  se  refie- 
ren, sino  esperar  el  debate  de  las  leyes  de  que  antea  he 
hablado  y  abrir  sobre  cada  una  de  ellas  la  más  ámplia  dis- 
cusión. Rato  argumento  no  ha  podido  quebrantarse  en 
los  discursos  pronunciados  en  contra  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento.  Pero  debo,  sin  embargo,  hacerme 
cargo  de  una  acusación  que  me  dirigid  mi  amigo  el  señor 
Ramos  Calderón,  acusación  infundada,  acusación  injustí- 
sima, y  que  yo,  á  pesar  de  toda  la  amistad  que  profeso 
á  8.  S.,  rechazo  enérgicamente,  porque,  como  he  dicho, 
es  una  acusación  de  todo  punto  injusta. 

Decia  el  Sr.  Ramos  Calderón  que  el  principio  á  que 
antes  he  aludido,  sentado  aquí  por  el  Sr .  Ministro  de  la  Go- 


bernación, acerca  de  lo  que  debe  ser  la  discusión  de  nn  pre- 
supuesto, discusión  de  partidas  y  do  cifras,  y  que  los  ser- 
vicios solo  pueden  modificarse  por  leyes  especiales;  decia, 
repito, el  Sr.  Ramos  Calderón  que  esto  podía  sostenerlo  con 
razón  el  Sr.  Rivero,  puesto  que  hacía  muy  poco  tiempo  que 
se  encontraba  al  frente  do  su  Ministerio;  pero  que  esta 
razón  no  podia  alegarla  el  Ministro  de  Fomento,  que  se  en- 
contraba al  frente  de  eu  departamento  hacia  un  año,  y  en 
este  año  había  tenido  tiempo  de  sobra.para  modificar  la 
organización  de  dicho  Ministerio:  esta  acusación,  digo,  es 
completamente  injusta:  en  primer  lugar,  porque  S.  S.  se 
equivoca,  por  lo  menos,  en  un  33  por  100,  puesto  que  no 
hace  un  aflo  que  estoy  ocupando  este  Ministerio,  si  no  ocho 
meses  tan  solo;  luego  el  error  de  S.  S.  consiste  en  una  ter- 
cera parte;  pero  el  error  es  más  profundo,  más  completo, 
porque  la  acusación  del  Sr.  Ramos  Calderón  no  puede  di- 
rigirse al  Ministro  de  Fomento,  toda  vez,  que  el  Ministro  de 
Fomento  ha  hecho  cuanto  podia  hacer.  El  Ministro  de  Fo- 
mento no  es  un  Ministro  dictador,  ni  es  Ministro  de  nn 
Ministerio  provisional,  ni  tiene  más  facultades  que  las  de 
presentar  á  las  Cortes  proyectos  de  ley  sobre  estos  ó  aque  - 
líos  servicios;  luego  si  ha  presentado  todos  los  proyectos 
que  podis,  relativos  á  todos  los  servicios  que  comprende 
el  Ministerio  de  Fomento;  si  la  Cámara  posee,  ai  existen 
en  poder  de  la  Cámara  y  de  varias  comisiones,  la  ley  de 
enseñanza,  la  ley  de  minas,  la  ley  de  obras  públicas  y  to- 
das las  otras  que  he  indicado  anteriormente  y  algunas  va- 
rias de  oVden  secundario,  aunque  importantes,  os  claro 
que  no  puede  acusarse  al  Ministro  de  Fomento  de  no  ha- 
ber organizado  su  departamento.  Bl  Ministerio  de  Fomen- 
to está  oriranizado  de  nuevo,  ó  por  lo  menos  está  pro- 
puesta su  organización;  el  Ministro  no  podia  hacer  esta 
organización,  porque,  como  he  dicho,  no  es  un  Ministro 
dictador,  ni  puede  hacer  otra  cosa  que  proponer  una  ley  ó 
leyes  de  organización  á  la  Cámara;  y  si  ha  propuesto  to- 
das esas  leyes,  no  podia  ya  hacer  más  que  excitar  á  las 
comisiones,  sobre  las  cuales  pesan  grandes  trabajos,  y  que 
tienen  indudablemente  otras  muchas  ocupaciones;  exci- 
tarlas, digo,  á  que  presentasen  sus  dictámenes  respecti- 
vos. Pues  esto  es  lo  que  hace;  esto  es  lo  que  está  hacien- 
do, y  esto  es  lo  que  decia  en  una  sesión  anterior  cuando 
aseguraba  que  en  breves  días  se  presentaría  á  la  Cámara 
la  ley  sobre  instrucción  pública,  y  después  todas  las  de- 
más; y  si  el  Ministro  no  puedo  hacer  más  quo  lo  que  lia 
hecho,  la  acusación  de  8.  S.  os  completamente  gratui- 
ta, completamente  injusta,  y  no  puede  fundarse  sino  en  el 
desconocimiento  completo  en  que  se  halla  sobre  la  situa- 
ción del  Ministerio  de  Fomento. 

Así,  pues,  presentadas  las  leyes,  el  Ministro  no  puede 
hacer  más;  y  ai  la  acusación  fuera  justa,  si  fuera  de  al- 
gún modo  fundada,  podría  dirigirse,  no  contra  el  Ministro, 
sino  contra  la  Cámara.  No  es  culpa  de  nadie,  ni  hays  re- 
ponsabilidsd  para  nadie,  porque  todo  el  mundo  sabe  las 
gravea  cu-,  stiones  en  que  la  Cámara  se  ocupa,  las  Inmen- 
sas cuestiones  que  sobre  ella  pesan,  los  pravos  problemas 
que  tiene  que  resolver  desde  hace  muchos  meses;  do  ma- 
nera que  no  ha  podido  ocuparse  de  estas  varias  leyes, 
muy  importantes,  pero  de  un  Orden  sooundario,  leyes  ad- 
ministrativas y  económicas  que  tienen  que  dejar  la  prefe- 
rencia á  las  políticas;  mas  si  no  hay  culpa  ni  responsa- 
bilidad para  nadie,  la  hay  menos  que  para  nadie  para  el 
Ministro  de  Fomento.  Y  hecha  esta  salvedad,  rechazada 
esa  acusación  y  puestas  las  cosas  en  su  lugar,  y  demostra- 
do que  se  equivocaba  grandemente  mi  amigo  el  Sr.  Ramos 
Calderón,  entro  en  materia  y  voy  á  ocuparme  con  bre- 
vodad,  y  con  todo  el  laconismo  que  me  sea  posible,  á  fin 
do  molestar  poco  á  la  Cámara,  de  la  instrucción  publica, 
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de  las  obras  públicas,  del  ramo  de  minería  y  del  ramo  de 
montea. 

Instrucción  pública.  Aquí  he  de  repetir  lo  que  tantas 
veces  he  repetido,  y  tantas  veces  lo  he  repetido,  que  te- 
mo ya  molestar  á  la  Cámara  repitiéndolo  una  ves  mas. 
Se  han  suscitado  gravea  cuestiones,  se  han  planteado 
problemas  trascendentales;  pero  cuestiones  y  problemas 
que  no  son  de  este  momento.  Así  decía  y  así  trataba  el 
Sr.  González  Encinas  la  cuestión  de  la  enseñanza  pri- 
maría, la  cuestión  de  la  enseñanza  obligatoria,  la  cues- 
tión de  la  subvención  de  las  Universidades,  la  cues- 
tión de  la  supresión  de  la  escuela  de  montes.  Todas  estas 
cuestiones  son  graves,  son  trascendentales,  son  importan- 
tes, yo  no  lo  desconozco;  pero  todas  ellas  son  propias  de 
la  discusión  que  ha  de  venir  sobre  la  ley  de  enseñanza, 
y  no  pueden  en  manera  alguna  tratarse  cuando  nos  es- 
ocupando  únicamente  del  presupuesto,  cuando  es- 
discutiendo cifras  aplicables  á  un  organismo  deter- 
minado, á  un  sistema  existente.  De  manera,  que  yo  no 
he  de  seguir  á  8.  S.,  aunque  lo  siento  mucho,  porque  yo 
siempre  tengo  una  gran  satisfacción  en  departir  ami- 
gablemente con  S.  8.,  yo  no  he  de  seguirle  en  la  dis- 
cusión de  cada  uno  de  estos  pnntos:  yo  no  he  de  decir  si 
conviene  6  no  la  subvención  de  la  enseñanza  primaria,  si 
conviene  6  no  la  subvención  de  la  enseñanza  superior,  si 
conviene  ó  no  la  subvención  de  la  una  ó  de  la  otra,  ó  si 
no  convicio  la  subvención  de  ninguna  de  las  dos  enseñan- 
zas. Yo  sobre  este  particular  he  dicho  ya  cuál  es  mi 
pensamiento,  cuál  es  mi  ideal,  cuál  es  el  criterio  que  á 
mi  entender  debe  servirnos  para  pasar  de  la  situación 
anterior,  para  pasar  del  organismo  anterior,  para  pasar 
del  sistema  precedente,  al  sistema  final,  al  ideal  que  pro- 
clama la  ciencia  oconómica,  al  ideal  que  proclama  tam- 
bién la  escuela  democrática. 

Diré,  sin  embargo,  á  8.  8.  que  el  asunto  no  es  tan 
sencillo  como  á  primera  vista  pudiera  creerse;  que  la  cues 
tion  es  bastante  complicada,  y  que,  aun  admitiendo  que 
el  Estado  subvencione  la  enseñanza,  puede  haber  dudas 
sobre  si  conviene  subvencionar  la  enseñanza  primaria  ó  si 
conviene  subvencionar  la  enseñanza  superior.  Hay  quienes 
sostienen  que  conviene  subvencionar  la  enseñanza  prima- 
ría,  y  que  no  solo  conviene  subvencionarla,  sino  que  con- 
viene que  la  enseñanza  primaria  sea  obligatoria:  hay  otros 
que  opinan  en  sentido  contrario.  To  no  diré  ahora  coál  es 
mr-opinlon,  ni  si  es  distinta  de  la  una  ó  de  la  otra  que 
acabo  de  indicar;  pero  hay  razones  poderosas  para  sostener 
la  una  y  para  sostener  la  otra.  Vea,  pues,  8.  8.  cómo  este 
asunto  no  es  para  tratarlo  aquí  á  la  ligera,  cómo  esta 
una  cuestión  demasiado  grave  para  resolverla  incidental- 
mente,  y  cómo  es  necesario  dejarla  para  cuando  venga  al 
debate  la  cuestión  íntegra  sobre  la  ley  de  enseñanza 

Lo  que  he  dicho  de  todas  estas  cuestiones  puedo  de- 
cirlo también  de  la  escuela  de  montes,  y  repetiría  aquí  el 
argumento  de  noches  pasadas.  Si  el  Estaco  enseña  medí 
ciña,  si  el  Estado  enseña  leyes,  si  el  Estado  ensena  mate- 
máticas, si  el  Estado  enseña  veterinaria,  si  el  Estado  en 
seña  todas  esas  cosas,  yo  no  sé  por  qué  el  Estado  no  ha 
de  enseñar  la  ciencia  del  ingeniero  <io  monte*,  que  es  una 
ciencia  importantísima,  que  es  una  ciencia  trascendental, 
que  es  una  ciencia  difícil,  que  es  una  ciencia  que  ocupa 
un  lugar  distinguido,  un  lugar  digno  en  el  cuadro  gene 
ral  do  todas  las  ciencias:  luego  esta  cuestión  debemos  de 
jarla  Integra  para  cuando  de  la  cuestión  de  escuelas  se 
trate  en  la  ley  de  enseñanza. 

Y  al  estudiar  la  cuestión  de  Instrucción  pública  con 
relación  al  presupuesto,  me  encuentro  con  ciertas  ideas, 
con  ciertas  opiniones  del  Sr.  Ramos  Calderón  sobre 
laa  capocialos. 


Mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón  tiene  una  manera  de 
discutir,  tiene  una  mañera  de  expresarte  que  á  mi  me 
agrada,  porque  hay  mucha  claridad  en  la  inteligencia  de 
su  soñoría,  porque  hay  mucha  lucidez  en  el  modo  que 
tiene  de  presentar  sus  conceptos,  porque  se  adivina,  se 
comprende  fácilmente  cuál  es  el  pensamiento,  cuál  ei  la 
dea  del  Sr.  Ramos  Calderón:  no  hay  anfibologías,  no  ha; 
dudas,  no  hay  vacilaciones  sobre  lo  que  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón dice,  sobre  lo  que  el  Sr.  Ramos  Calderón  defiende 
y  sobre  lo  que  el  Sr.  Ramos  Calderón1  combate.  Pero  esta, 
que  es  una  gran  ventaja;  esta,  que  es  una  gran  cualidad 
que  yo  alabo  en  8.  8.,  es  también  un  gran  inconveniente 
cuando  defiende  una  mala  causa  y  cuando  se  sostienen 
grandes  errores,  porque  entonces  se  vuelve  contra  8.  S., 
y  8.  8.  se  encuentra  cortado,  sin  salida,  y  no  tiene  ma- 
nera de  retroceder  y  de  salvar  los  grandes  ataques  que 
contra  los  errores  pueden  dirigirse  siempre  en  nombre  de 
la  verdad. 

En  primer  logar,  en  el  ataque  de  S.  8.  á  laa  escuelas 
hay,  y  no  s?  ofenda  S.  8.,  cierta  pequenez  que  no  es  pro- 
pia de  la  grande  altura  en  qué  8.  8.  suele  colocarse.  Es- 
ta cuestión  debe  colocarse,  con  efecto,  en  otro  terreno  mis 
elevado;  en  ese  estoy  yo  acostumbrado  á  ver  á  S.  S.  cuan- 
do trata  esta  clase  de  cuestiones;  pero  aquí,  no  sé  por 
qué,  se  ha  fundado  en  razones  que  son  verdaderas  peque- 
ñoces.  S.  8.  ha  atacado  á  las  escuelas  por  dos  conceptos, 
por  dos  razones  fundamentales,  no  recuerdo  otras.  Pri- 
mera, por  lo  crecidos  que  son  los  sueldos  de  los  profeso- 
res en  concepto  do  8.  8.  Segunda,  porque  el  alquiler  de 
la  casa  que  ocupa  la  escuela  le  parece  muy  caro.  Yo  creo 
dentro  de  las  condiciones  en  qne  deben  colocarse 
las  cuestiones  de  presupuestos,  ni  ano  ni  otro  argumenta 
son  dignos  de  la  levantada  inteligencia  da  8.  S. ,  ni  de  ta 
discusión  profunda  que  debe  siempre  ocupar  6  esta  Cáma- 
ra. Respecto  á  los  sueldos,  8.  8..  aun  dentro  de  la  peque- 
nez de!  argumento,  incurrid  en  grandes  errores,  porque 
8.  8.  hacia  el  cálculo  tomando  por  ejemplo  al  sueldo  de  na 
profesor  de  la  escuela  de  minas,  y  le  comparaba  con  el  da 
un  profesor  do  la  Universidad,  y  como  si  no  bastase  con  oslo 
para  demostrar  ta  intención  hostil  de  8.  9.,  excogió"  con» 
punto  de  comparación,  al  Sr.  Oastelar.  Con  excoger  al 
Sr.  Castelar,  8.  8.  indicó  ya  cierta  tendencia  enemiga, 
cierto  espíritu  hostil,  porque  no  necesito  yo  encarecer  la 
gran  altura  en  que  el  8r.  Castelar  se  halla,  la  gloría  que  ha 
adquirido  su  nombre,  aa  gran  reputación,  sus  excelente» 
cualidades. 

Pero  comparemos  un  profesor  con  otro  profesor,  na 
designando  personas,  no  citando  nombres,  hablando  de 
las  clases,  hablando  de  un  profesor  de  la  Universiiad  y  de 
otro  profesor  de  las  escuelas  especiales.  Pues  bien,  ha- 
ciendo esa  comparación  entre  unos  y  otros  profesores  de 
estos  distintos  centros  de  enseñanza,  veremos  qoo  el 
cálcub  de  8.  S.  es  completamente  equivocado.  DeciaS.S. 
con  cierta  fruición,  que  podría  traducirse  como  ataque: 
«unos  ingenieros  tienen  50.000  rs.,  otros  40.000,  otros 
36.000,  otros  80.000.»  Y  esto  lo  decia  8.  S.  como  dan- 
do á  entender  quo  tolos  los  sueldos  de  los  ingenieros  están 
por  las  nubes.  Pues  si  viéramos  cuántos  son  los  ingenie- 
ros que  tienen  50,  40  y  36.000  rs.,  y  cuántos  años  de 
servicio  son  necesarios  para  ltegar  á  ese  límite  extremo  de 
categoría  y  sueldo,  la  cosa  no  tendría  ol  carácter  qne  sa 
señaría  quería  darle. 

Pero  viene  luego  el  grande  error  de  8.  S.  «Yo  cu  el 
presupuesto,  decia  el  Sr.  Ramos  Calderón,  no  he  visto 
cuáles  son  los  ingenieros  que  pueden  ser  catedráticos  do 
la  escuela;  no  sé  si  son  los  de  50,  los  de  40  ó  los  de 
36.000  rs.;  pero  tomando  un  término  medio,  supongo 

36.000  rea- 
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les.»  Pues  8.  S.  én  esto  se  eqm'vocftba  grandemente.  Efec- 
tivamente, en  el  presupuesto  no  está  lo  que  dice  S.  S.; 
pero  pan  estudiar  estas  cuestiones,  hay  otros  documen- 
tos además  del  presupuesto.  Eatos  documentos  son:  1*  le- 
gislación especial  de  cada  escuela,  los  reglamentos,  las 
Reales  órdenes,  los  Reales  decreto»,  y  en  fin,  todo  lo  qae 
viene  i  constituir  la  organización  administrativa;  y  si  esto 
hubiera  estudiado  8.  8.,  habría  visto  que  esos  ingenieros 
que  tienen  30.000  rs.  no  pueden  explicar  en  la  escuela; 
qae  no  pueden  explicar  más  que  los  ingenieros  primeros 
ó  los  jefes  de  segunda  clase,  ó  loe  jefes  de  primera:  que 
los  jefes  de  primera  tienen  21.000  rs.;  qué  los  de  segun- 
da tienen  18.000  y  los  ingenieros  primeros  12.000,  y  qne 
agregando  los  4.000  rs.  de  gratificación,  no  resultan  esos 
sueldos  tan  fabulosos  que  8  8.  supone,  sino  sueldos  de 
19,  de  22,  6  Cuando  mU,  de  28.000  ra.,  si  se  trata  de 
un  ingeniero  jefé  de  primera  clase. 

T  yo  pregunto:  para  un  Ingeniero  jefe  de  primera  cla- 
se que  lleta  treinta,  cuarenta  ó  mis  años  de  servicio,  y 
que  desempeña  una  clase  de  grande  importancia,  como  son 
todas  tas  escuelas  espaciales,  dirigiendo  una  clase  que  re- 
presenta conocimientos  muy  elevados,  ¿es  mucho  un  suel- 
do de  28.000  rs.?  ¿Sería  mucho  uu  sueldo  de  30.000  rs., 
que  es  él  que  ordinariamente  disfrutan  los  catedráticos  de 
la  Universidad  á  que  8.  8.  se  refiere?  Pues  si  examináis 
atentamente  Ibb  plantillas  de  todas  las  escalas,  ó  los  suel- 
dos ds  todos  loa  ingenieros,  indudablemente  veréis  que  por 
término  medio  resultan  las  cifras  que  he  citado  de  16,  22 
y  28.000  ra.,  y  solo  por  excepción  algunos  ingenieros  que 
llevan  diei  y  ocho  años  en  la  escuela,  ain contar  otros  diez 
y  ocho  ó  veinte  qne  tienen  de  servicio  ordinario,  llegan  á 
reunir  32.000  ra.  de  aneldo. 

Vea  8.  8.  si  esto  es  un  abuso;  vea  3.  8.  si  esto  es  un 
escándalo;  vea  3.  3.  si  hay  motivo  pára  atacar  una  clase 
respetable,  una  clase  digna,  una  clase  qué  ha  prestado 
grandes  servicios,  y  que  si  está  sujeta,  como  todas  las  del 
Estado,  á  las  modificaciones  que  en  éu  organización  fa- 
cultativa se  introduzcan,  deben  estarlo  únicamente  cuan- 
do esas  modificaciones  vengnn  áqáí  fundadas  en  princi- 
pios, en  reformas  que  procedan  de  lo  alto,  no  de  lo  bajo^ 
no  de  motivos  de  odiosidad  ó  de  ataque  contra  los  indivi- 
duos que  á  esa  cmse  pertenecen. 

Respecto  á  lá  escuela  de  minas,  ha  impugnado  3.  8. 
el  alquiler  que  se  paga  por  ol  local  que  ocupa.  To  sobre 
este  punto  debo  decir  i  S.  3.  que  siento  y  extrañó  mucho 
que  no  haya  visitado  la  escuela  de  minas:  si  8.  3.  hubie- 
ra estado  Un  ellá ,  habría  visto  las  magníficas  colecciones 
mineralógicas,  las  magníficas  colecciones  geológicas,  las 
no  menos  magníficas  colecciones  paleontológicas  y  la  de 
minerales  útiles  do  las  diferentes  provincias  de  España:  si 
hubléra  estado  eñ  ellá,  habría  visto  la  escuela  verdadera- 
mente  atestada  de  colecciones,  que,  dicho  sea  de  paso,  va- 
len muchos  miles  de  duros,  y  son,  casi  en  su  totalidad, 
debidas  á  regalos  hechos  por  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos del  cuerpo.  Si  8.  3.  hubiera  visto  todo  esto,  y  ade- 
más hubiere  bajado  á  los  sótanos,  donde  existen  minerales 
preciosísimos,  que  los  extranjeros  pagan  en  «u  paÍ3  á  peso 
de  oro,  en  vez  de  decir  que  el  alquiler  que  se  abona  es 
muy  subido,  habría  seguramente  pedido  que  se  cambia- 
ra de  local,  y  se  llevara  la  escuela  á  otro  que  permitiera 
tener  esas  ricas  colecciones  de  uña  manera  más  adecuada 
á  la  enseñanza  y  m¡ls  digna,  á  fln  de  que  los  extranjeros 
que  visitasen  el  establecimiento  pudiesen  apreciar  mejor 
esos  tesoros. 

Estos,  si  no  recuerdo  mal,  ton  los  ataques  esenciales 
qué  3.  8.  ha  dirigido  contra  las  escuelas  éspecialet.  Mé 
hé  hecho  cargo  de  loto  dos:  del  relativo  á  loto  sueldos  que 


perciben  los  ingenieros,  y  del  relativo  al  alquiler  de  la  es- 
cuela de  minas.  T  con  esto  concluyo  todo  lo  referente  á 
instrucción  pública,  y  paso  á  tratar  lo  que  á  las  obras  pú- 
blicas se  refiere. 

¿He  de  repetir  yo  lo  que  tantas  reces  hs  dicho  res- 
pecto al  ramo  de  obras  públicas?  El  Sr.  Encinas  ha  trata- 
do dos  cuestiones  que  no  pueden  discutirse  hoy  completa- 
mente, á  saber:  la  cuestión  de  puertos,  y  la  cuestión  de  car- 
reteras. La  cuestión  de  carreteras  y  la  cuestión  de  puertos 
se  tratarán  aquí  en  toda  su  latitud,  en  toda  én  profundi- 
dad, cuando  venga  la  ley  de  obras  públicas,  ley  qne  ya  se 
ha  presentado  á  la  Cámara,  Sr.  Ramos  Calderón ;  qué  la 
Cámara  tiene  en  su  pddér;  que  la  está  estudiando ,  y  la 
traerá  á  discusión,  y  entonces  es  cuando  se  tratará  de  to- 
dos esos  puntos,  y  8.  8.  podrá  decir  lo  qué  tenga  por  con- 
veniente: y  al  decir  esto  me  refiero,  como  me  he  dé  refe- 
rir todavía  varias  veces,  al  cargo  injusto  que  me  dirigid  su 
señoría. 

El  Sr.  González  Encinas  hacía  una  objeción,  al  pare- 
cer fundada ,  al  pensamiento  del  lílniatro  de  entregar 
2.000  kilómetros  de  carretera  á  las  provincias.  Decía  su 
señoría,  y  parece,  repito,  que  había  álgun  fundamento  en 
ello,  que  él  sistema  propuesto  por  el  Ministro  no  eré  pro- 
pio para  conocer  si  las  provincias  son  6  no  aptas  para  con- 
servar esas  carreteras,  porque  los  2.000  kilómetros  que 
se  les  van  á  entregar  para  su  conservación  satisfacen  ne  - 
cesidades  generales;  están  sustituidos  oh  parte  por  los  fer- 
ro -carriles,  y  por  lo  tanto,  lás  provincias,  como  no  tienen 
un  interés  directo  en  este  asunto;  como  no  les  interesa  la 
conservación  de  esas  carreteras,  las  abandonarán,  y  Ib  que 
conseguiremos  sérá  haber  perdido  esos  2.000  kilómetros 
con  el  ensayo  propnéato. 

Si  8.  3.  hubiera  estudiado  más  profundamente  este 
asunto;  si  hubiera  visto  cuáles  son  las  carreteras  qne  se 
van  i  entregar  á  las  provincias;  si  hubiera  seguido  el  tra- 
yecto de  esas  carreteras  sobre  el  mapa;  si  hubiera  visto 
que  si  bien  esas  carreteras,  en  su  conjunto,  satisfacen  ne- 
cesidades generales;  si  bien  esas  carreteras,  en  ta  conjun- 
to y  en  tu  trazado  genérales,  son  instituidas  por  los  ferro- 
carriles, no  pUeden  ser  sustituidas  én  sué  porciones  par- 
ciales en  las  provincias  que  van  atravesando,  entonces  no 
habría  empleado  él  argumento  que  ha  aducido. 

Porque  cuando  se  dice  que  un  ferro -carril  sustituye  á 
una  carretera,  se  entiende  que  es  entre  el  panto  dé  par- 
tida y  el  panto  de  llegada,  es  decir,  entre  los  dos  puta  tos 
extremos;  pero  claro  es  qUe  esto  no  sucédé  entré  tos  pun- 
tos intermedios,  porqué  esa  cárretorá  y  ese  ferro -carril 
no  marchan  paralelos,  no  siguen  por  lá  misma  zona,  sino 
qae  la  carretera  toma  cierta  desviación,  y  recorre  diverso 
territorio  ó  trayecto  distinto  al  del  férro- carril;  y  si  bien 
en  su  conjunto  satisface  necesidades  geUerales,  en  esc  tra- 
yecto ó  porción  satisface  necesidades  verdaderamente  pro  • 
vinciales. 

Así,  pues,  esas  carreteras  én  SU  marcha  general,  en 
cuanto  á  las  necésidadéé  generales,  pueden  sustituirse  por 
los  ferro-carriles,  pero  no  en  el  servicio  intermedio;  tanto 
es  así,  que  ai  esos  carreteras  desapareciesen,  indudable- 
mente sufrirían  mucho  las  comunicaciones  de  cada  provin- 
cia en  so  interior,  y  las  comunicaciones  de  una  provincia 
con  otra  de  las  varias  que  dichas  carreteras  atraviesan.  Con 
esto  qneda  desvanecida  la  objeción  del  señor  González  En  - 
ciñas  respecto  á  que  el  ensayo  pudiera  no  ser  provechoso 
ni  importante,  y  demostrado  también  que  si  estos  2.000 
kilómetros  son  bien  conservados  por  las  provincias,  podrán 
ir  entregándoselas  mayor  número  de  kilómetros  hastá  dar- 
les una  buena  parte  de  loa  17.000  ja  Construidos. 

Paso  á  ocuparme  del  ramo  de  mita  ¿i. 
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Aquí  me  encuentro  con  una  objeción  do  mi  amigo  el 
Sr.  Ramo»  Calderón.  Decía  el  Sr.  Ramo*  Calderón:  «se 
han  publicado  unas  bases  sobre  minería  completamente 
radicales;  la  acción  del  Estado  ha  sido  reducida  en  ellas 
al  mínimo,  pues  ha  quedado  casi  nula,  toda  vez  que  la  li- 
bertad es  completa:  yo  no  estoy  conforme  en  algunos  do- 
talles,  anadia  8.  S. ,  pero  acepto  el  pensamiento  en  gene- 
ral, pues  es  una  vordadera  descentralización,  mediante  la 
cual  los  representantes  del  Estado  no  hacen  masque  mar- 
car cierto  contorno  y  entregar  la  mina  encerrada  eu  ese 
contorno  á  los  particulares  mediante  un  canon,  sin  en- 
trometerse en  si  el  particular  trabaja  poco  ó  mucho,  ni 
en  cómo  trabaja.  Ahora  bien,  concluía  el  señor  Ramos 
Calderón:  sí  ol  Estado  nada  tiene  que  hacer  en  materia  de 
minas,  la  consecuencia  lógica  es  que  sobra  todo  el  perso- 
nal de  este  ramo. » 

El  argumento  á  primera  vista  es  fuerte;  pero  pierde 
su  fuerza  cuando  la  cuestión  se  estudia  á  fondo.  Así  lo 
hubiera  comprendido  el  Sr.  Ramos  Calderón  ai  hubiese  es- 
tudiado el  asunto;  porque  yo  debo  creer,  atendido  el  gé- 
nero de  sos  argumentos,  que  el  discurso  que  pronunció  la 
otra  noche  fue  verdaderamente  improvisado,  que  no  tenia 
dato  alguno,  que  habló  de  momoria,y  que  esta  en  la  cau- 
sa de  las  co»as  que  dijo  y  de  los  errores  en  quo  incurrió. 

Ru  señoría  ignora,  en  primer  lugar,  un  punto  impor- 
tantísimo' sobre  el  cual  he  de  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara: la  reforma  hecha  en  el  ramo  de  minas  durante  el 
Gobierno  provisional  fué  una  reforma  importante.  La  ley 
que  se  proyectó  era  una  ley  de  libertad  completa  en  ma- 
teria <lu  minería;  fué  acogida  con  grande  entusiasmo  por 
los  que  ae  dedicau  á  la  industria  minera,  y  el  Ministro 
que  la  propuso  recibió  multitud  de  felicitaciones:  sin  em- 
bargo, fuerzaes  reconocer  que  en  esa  ley,  como  en  todas 
las  cosas  humanas,  había  algo  que  corregir,  y  que  se  cor- 
regirá en  «focto,  tanto  mis,  cuanto  que  osuna  cuestión  de 
detalle. 

Pues  é  pesar  de  ser  una  cuestión  de  detalle,  en  cierto 
modo  ha  venido  á  paralizar  la  benéfica  inUuencia  que  esa 
reforma  hubiera  producido  en  el  desarrollo  de  la  industria. 

Esta  cuestión  de  detalle  es  la  relativa  al  canon.  Poro 
como  se  lia  hecho  en  todas  las  leyes  y  en  todos  los  decretos 
que  se  han  expedido  durante  el  período  del  Gobierno  pro- 
visional, se  dejaba  en  libertad  á  los  mineros  para  optar 
por  el  antiguo  ó  por  el  nuevo  sistema,  como  se  ha  hecho 
también  en  la  ley  sobre  sociedades  anónimas,  y  en  todos 
los  demás  decretos  que  se  han  dado:  se  ha  dejado  siempre, 
repito,  al  particular  en  libertad  de  optar  por  el  antiguo  ó 
por  el  nuovo  sistema,  confiando,  y  confiando  bien,  en  las 
excelencias  de  la  libertad. 

Algunos  propietarios  de  minas  han  optado  por  los  be- 
neficios de  la  nueva  ley;  pero  otros,  la  mayor  parte,  casi 
la  totalidad ,  no  han  optado  todavía  por  esos  beneficios, 
fundándose,  según  han  manifestado  en  varias  exposiciones, 
en  lo  elevado  del  canon,  que  en  otras  circunstancias  hubie- 
ra sido  insignificante,  pero  que  no  lo  es  en  las  circuns- 
tancias difíciles  que  venimos  atravesando,  en  la  gran  cri- 
sis Unanciera,  en  la  gran  crisis  política,  en  la  gran  criáis 
económica  que  pesa  por  desgracia  sobre  nuestro  país.  En 
estas  circunstancias ,  repito ,  el  cánon  ha  resultado  muy 
alto,  y  todavía  no  han  optado  la  mayor  parte  do  los  pro- 
pietarios por  los  bencllcios  de  la  nueva  ley.  Han  pedido 
que  se  rebaje  el  cánon;  pero  como  el  decreto  es  ley ,  y 
solo  puede  modificarse  por  otra  ley ,  hasta  que  por  la  ley 
do  minas  ya  presentada,  Sr.  Ramos  Calderón,  á  las  Córtes 
por  el  Ministro  de  Fomento  hace  muchos  mesen,  que 
está  en  poder  de  una  comisión,  la  cual ,  cuando  concluya 
sus  trabajos  dará  su  dictámen ,  hasta  que  por  esa  ley  no 


se  rebaje  el  cánon,  nada  podemos  hacer.  En  la  presenta- 
da por  el  Ministro  de  Fomento  ss  rebaja  dicha  cifra,  y 
cuando  venga  el  debate,  cuando  se  discuta  la  ley,  se  verá 
si  todavía  conviene  rebajarle  más.  Mi  opinión  as  que  se  re- 
baje mis,  hasta  hacer  que  todas  las  empresas  opten  por 
el  nuevo  sistema. 

De  todos  modos ,  el  hecho  es  que  hoy ,  exceptuando 
las  nuevas  concesiones  que  ae  han  hecho  desdo  quo  el  de- 
creto so  publicó,  y  exceptuando  también  algunos  propie- 
tarios que  han  optado  por  los  beneficios  do  la  nueva  ley, 
la  mayor  parte  se  rigen  por  la  antigua.  T  esto  echa  por 
tierra  todo  el  argumento  de  S  S. ,  porque  aunque  la  re- 
forma es  importante  y  trascendental ,  está  paralizada  por 
la  cifra  del  cánon,  resultando  que  estamos  ahora  y  esta- 
remos durante  algunos  meses  en  pleno  sistema  antiguo. 
La  reforma  no  ha  dado  todos  los  resultados  qne  se  es- 
peraban, y  tendremos  que  seguir  la  marcha  que  se  ha  se- 
guido en  el  ramo  de  minería  hasta  ahora. 

Si  S.  S.  hubiera  estudiado  la  cuestión  más  i  fondo; 
si  no  hubiera  improvisado  el  discurso,  hubiera  visto  que 
á  pesar  de  lo  radical  do  la  reforma,  no  podemos  prescin- 
dir del  cuerpo  de  minas.  Pero  hay  más:  la  cuestión  es 
más  profunda,  es  más  importante.  S.  S.  aquí  comete  un 
error,  no  solo  dj  hecho,  no  solo  de  concepto,  siuo  uu 
error  en  la  materia,  un  error  trascendental.  ¿Cree  S.  S., 
por  ventura,  que  todas  estas  reformas  del  órden  económi- 
co se  realizan  do  la  noche  á  la  mañana?  ¿Cree  3.  S.  que 
basta  publicar  un  decreto  dando  libertad  completa  á  un 
ramo  cualquiera  de  la  administración,  para  que  todo  cese, 
para  que  todo  cambie,  para  que  personal  y  material  se 
trasformen  como  por  encanto,  como  por  mágia,  como 
cambian  las  decoraciones  en  un  teatro  y  las  vistas  en  un 
panorama?  No:  hay  cierta  velocidad  adquirida,  ciertas 
complicaciones  anteriores,  ciertas  liquidaciones  que  hacer, 
liquidaciones  que  duran  mucho,  á  veces  años,  y  nosotros 
tenemos  un  número  extraordinario  de  minas  relativa- 
mente á  nuestra  situación  industrial.  La  minería  ocupa  un 
lugar  importante'  entre  todas  las  industrias.  Tenemoi 
57.000  hectaxoas  demarcadas,  Isb  cuales  están  repartidas 
en  2.832  minas,  95  terreros  y  41  escoríales;  y  todas  es- 
tas demarcaciones,  todas  estas  hectáreas  explotadas,  te- 
das estas  minas,  se  hallan  hoy  en  su  mayor  parte  sujetas 
á  la  legislación  anterior.  Y  es  más:  aunque  hubieran  op- 
tado todos  los  propietarios  de  minas  por  la  nueva  legisla- 
ción ,  las  grandes  complicaciones  administrativas ,  los 
grandes  pleitos  que  hay  en  este  ramo  tendrían  que  se- 
guir rigiéndose  por  el  sistema  anterior.  Esta  es  una  cues- 
tión jurídica:  los  nuevos  principios  se  aplicarán  á  las 
nuevas  concesiones,  á  todas  las  concesiones  que  estén, 
por  decirlo  ssí,  en  libertad  completa;  pero  no  pueden 
aplicarse  á  aquellas  minas,  y  son  la  mayor  parte,  que  ten- 
gan uno ,  dos  ó  más  pleitos ,  y  es  inconcebible  el  nú- 
mero de  expelientes,  la  gran  complicación  de  litigios, 
de  dificultades  y  de  denuncios  que  hay  en  este  ramo. 
Todo  cbto  supone  un  gran  trabajo,  no  de  un  año  ni  de 
dos,  sino  de  un  período  bastante  largo  de  liquidación,  y  en 
todo  este  período  claro  es  que  han  de  seguir  los  trámites 
anteriores,  que  se  necesita  un  ingeniero  en  cada  localidad 
por  lo  m^nos  quo  iuforme  á  la  superioridad,  que  se  nece- 
sitan ingenieros  eu  la  Dirección  para  que  sigan  los  expe- 
dientes por  los  trámites  que  ha* ta  aquí  se  habían  seguid0, 
y  el  Sr.  Ramos  Calderón  es  demasiado  hombre  de  ley  y 
no  demasiado  claro  talento  para  comprender  que  todos  es- 
tos pleitos  que  venian  marchando  en  una  dirección  deter- 
minada, que  venian  obedeciendo  á  ciertos  principio»,  d° 
podemos  nosotros  en  un  instante",  por  un  acto  de  nuestra 
voluntad,  someterlos  á  otro  régimen  completamente  d'»' 
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tinto ;  que  no  se  puede  de  repente  entrar  en  una  cuenta 
nueta,  que  es  preciso  antes  hacer  liquidación  completa  do 
lo  antiguo.  Bato  es  evidente. 

Pero  no  es  esto  solo;  no  solo  se  necesita  en  oí  ramo 
de  minas  el  personal  que  se  propone  en  el  presupuesto  por 
ostas  dos  razones  fundamentales,  sino  que  siempre  habrá 
una  grande  Intervención  del  Estado  en  la  industria  mine- 
ra. ¿No  ha  de  haber  BÍempre  una  policía  minera?  ¿No  se 
han  de  vigilar  los  trabajos?  ¿No  se  han  de  hacer  grande* 
estudios  de  todas  las  cuencas  carboníferas  de  España  y  de 
los  terrenos  que  encierran  otra  porción  de  materias  cuya 
explotación  está  íntimamente  enlatada  con  la  industria 
carbonífera?  Yo  no  me  he  de  detener  á  indicar  siquiera 
cuáles  son  estos  grandes  trabajos;  piro  su  simple  enun- 
ciación basta  para  que  la  Cámara  comprenda  que  el  per- 
sonal do  ingenieros  de  minas  debe  continuar  todavía  al- 
gnn  tiempo  tal  como  se  halla.  Es  mis:  ai  el  ramo  de  mi- 
nería se  desarrolla  en  las  proporciones  en  que  yo  creo  que 
se  ha  de  desarrollar  i  consecuencia  del  nuevo  régimen,  tal 
vez  este  personal  habrá  de  aumentarse;  porque  el  señor 
Ramos  Calderón  debe  tener  en  cuenta  que  este  personal 
es  escasísimo,  que  no  basta  para  las  necesidades  del  ser 
vicio,  que  hay  más  de  20  provincias  en  que  no  hay  nin- 
gún ingeniero  do  minas,  y  que  en  muchas  comarcas  mi- 
neras, de  grande  importancia,  el  personal  que  tienen  no 
alcanza  á  cubrir  ana  necesidades. 

Pues  bien:  todo  este  cúmulo  de  razones  que  yo  he  in- 
dicado ai  Sr.  Ramos  Calderón  demuestra  que  no  se  puede 
hacer,  como  S.  S.  pretende,  tabla  rasa  de  lo  anterior;  que 
no  so  puede  decir:  se  ha  publicado  un  decreto  sobre  liber- 
tad de  la  industria  minera;  suprímase  por  completo  el  cuer- 
po de  miras.  To  he  indicado,  primero,  que  no  estamos 
en  el  nuevo  régimen,  porque  la  mayor  parte  de  los  pro- 
pietarios de  minas  no  han  optado  por  la  nueva  legislación; 
segundo,  que  tenemos  que  hacer  liquidación  completa  del 
estado  anterior;  y  tercero,  que  el  cuerpo  de  minas  tiene 
todavía  grandes  trabajos  que  emprender,  á  pesar  de  que 
ha  llevado  á  cabo  muchos  muy  importantes  y  muy  tras- 
cendentales. 

El  rfr.  Ramos  Calderón  se  convencerá  de  esto  con  al- 
gunos datos  que  yo  he  de  presentarle.  Mayor  libertad  en 
punto  á  minería  que  en  Inglaterra  no  puede  existir  en 
ninguna  nación :  allí  se  parte  de  un  principio  que  no  acep- 
to, que  yo  rechazo  on  nombre  de  la  ciencia,  en  nombre 
del  derecho  y  hasta  en  nombre  del  sentido  común;  allí  se 
parto  del  principio  de  que  el  dueño  del  suelo  es  dueño  det 
subsuelo,  de  todo  lo  que  bajo  este  suelo  se  encuentra,  prin- 
cipio bajo  el  punto  de  vista  cientfflcd  absurdo  é  insostenible, 
y  que  en  mi  opinión  no  resiste  á  ía  más  ligera  crítica.  Pues 
bien:  á  pesar  de  la  libertad  absoluta  en  materia  de  minas 
que  esto  principio  trae  consigo,  el  Gobierno  icglés  tiene  in- 
genieros de  minas.  Claro  es  que  los  nombres  y  las  denomi- 
naciones de  los  agentes  administrativos  varían  de  uno  á 
otro  país,  y  que  allí  no  se  llaman  ingenieros  de  minas;  pero 
el  hecho  es  que  en  Inglaterra  hay  un  cuerpo  facultativo  de 
inspectores  de  minas,  con  sueldos  de  esos  que  tanto  le  dan 
que  pensar  al  8r.  Ramos  Calderón,  con  sueldos  de  40,  50 
y  hasta  de  100.000  ra.  anuales:  este  personal  facultativo 
de  inspectoros  del  ramo  de  minería  en  Inglaterra  es  mu- 
cho más  numeroso  que  el  de  nuestros  ingenieros  de 


Más  aún:  escandalícese  el  Sr.  Ramos  Calderón:  en  In- 
glaterra, en  el  país  de  la  libertad  en  el  ramo  de  minería, 
existen  escuelas  eapecialea,  y  escuela*  especíalos  soatnni- 
das  por  el  Retado,  sin  perjuicio  de  otras  muchas  escindas 
sostenidas  también  por  particulares,  por  localidades,  por 
grandes  empresas  mineras.  Pero  además  de  todas  estas 


escuelas  existen  también  escuelas  especiales.  To  no  hago 
aquí  min  que  presentar  datos  para  que  se  vea  que  la  cues- 
tión os  complicada  y  difícil,  y  debe  tratarse  al  estudiar  la 
organización  do  loa  servicios.  To  no  defiendo  ni  uno  ni 
otro  sistema;  mis  principios  son  aún  mis  radicales  que  los 
de  S.  S.;  yo  voy  aún  más  lejosdel  punto  á  que  S.S.  lloga; 
pero  yo  quiero  ir  por  sus  pasos  contados,  y  no  haciendo 
de  todo  tabla  rasa,  porque  esto  desacreditaría  las  mismas 
reformas  y  laa  comprometería  para  el  porvenir.  T  hacien- 
do historia,  digo  que  ou  Inglaterra  hay  una  escuela  espe- 
cial de  minería,  una  escuela  central  en  Lóndres,  donde  hay 
10  profesores  y  donde  se  enseñan  las  mismas  materias  que 
aquí,  y  que  en  la  escuela  espacial  de  Francia;  y  en  osa  es- 
cuela de  Lóndres  hay  profesores  tan  eminentes  como  Tbin- 
dal,  como  Hosman,  y  otra  porción  de  ellos,  cuya  lista  no 
leo  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara;  sopa  S.  S. 
que  allí  se  explica  química,  á  pesar  de  que  se  explica  tam- 
bién en  otros  muchos  establecimientos  do  enseñanza;  en 
Inglaterra  se  explica  química  en  las  Universidades,  y  sin 
embargo  se  explica  también  en  las  escuelas  de  minas, 
porque  son  muy  distintas  una  de  otrt;  y  esto  lo  sabe  el 
que  ha  estudiado  la  cuestión  á  fondo.  Allí  se  estudia  tam- 
bién historia  natural,  mecánica  y  física,  y  á  pesar  de  eso 
Be  explican  tambion  en  las  Universidades  todas  esas  asig- 
naturas, porque  son  muy  distintas  unas  de  otras.  T  no  os 
cata  la  única  escuela  de  mioas  que  existe  on  Inglaterra; 
las  hay  también  en  Oornwall,  Dublin,  Glasgow;  en  fin, 
hay  hasta  cinco  ó  seis  escuelas  de  minas  sostenidas  por  el 
Estado  en  Inglaterra,  donde  la  libertad  de  minas  es  com- 
pleta. 

Dicho  esto,  paso  á  ocuparme  de  la  última  cuestión, 
que  para  mí  es  la  más  grave  y  trascendental  de  todas; 
ninguna  cuestión  me  ha  hecho  pensar  más  que  la  de  mon- 
tes; es  la  más  difícil,  no  en  cuanto  á  los  principios,  por- 
que estos  son  siempre  los  mismos,  sino  que  los  principios, 
al  descender  á  la  práctica,  dan  lugar  á  que  se  tropiece  coa 
dificultades,  por  decirlo  así,  históricas;  y  aun  á  veces  pa- 
rece que  caen  en  defecto,  aunque  los  principios  nunca 
faltan  y  el  conflicto  sea  debido  á  faltas  de  nuestra  inteli- 
gencia y  de  nuestra  comprensión. 

Esa  cuestión  que  preocupa  i  todas  las  naciones  de  Eu  - 
ropa,  que  oncierra  tantos  problemas  dificilísimos,  ¿la  he- 
mos de  resolver  aquí  al  tratar  de  los  presupuestos  en  una 
ó  dos  noches  con  dos  ó  tres  discursos,  por  muy  dignas  c 
(lustradas  que  sean  las  personas  que  los  pronuncien?  La 
cuestión  de  montes,  repito,  es  trascendental  y  grave;  yo 
no  diré  cuál  es  mi  opinión  sobre  ella,  porque  osa  cuestión 
ha  de  venir  aquí  íntegra;  pero  acerca  de  ella  hay  opinio- 
nes contrarias,  opuestas,  y  problemas  dificilísimos  de  ro  - 
solvor.  Se  presenta  desde  luego  una  cuestión  fundamental; 
á  saber,  si  la  función  de  conservar  los  montos  públicos  ha 
do  ser  del  Estado  ó  de  la  industria  de  los  particulares. 

Hay  quien  dice  que  los  montes  representan  una  nece- 
sidad social,  permanente,  no  del  momento;  que  no  puede 
acomodarse  á  las  exigencias  de  usa  industria  particular; 
que  no  puede  estar  sometida  i  la  ganancia  diaria  de  un 
industrial;  que  hay  en  olios  algo  de  permanente,  constan- 
te y  secular,  y  por  consiguiente,  que  la  función  de  los 
montes  deba  corresponder,  no  á  una  empresa  particular, 
no  á  la  industria  privada  6  á  lo  que  es  transitorio,  sino  i 
lo  que  es  permanente,  constante,  á  lo  que  se  perpetúa  á 
través  do  los  siglos,  rs  decir,  al  Estado;  porque  los  mon- 
tes Influyen  sobre  el  clima,  sobre  la  repartición  de  las 
aguas,  sobre  las  inundaciones,  sobre  la  conservación  do 
los  terrenos;  en  una  palabra,  traen  consigo  grandes  cuca - 
tiones,  grandes  problemas  científicos,  administrativos  y 
económicos  que  tienen  un  carácter  general,  permanente, 
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como  he  dicho  antea,  secular,  por  lo  cual  no  puede  aban- 
donarse á  la  industria  privada.  Hay  en  cambio  otros  que 
dicen  que  tal  doctrina  es  un  soflama,  que  estos  son  gran- 
des errores,  que  las  leyes  económicas  son  siempre  las  mis- 
mas, que  los  principios  económicos  son  infalibles,  j  que 
del  mismo  modo  se  aplican  á  la  industria  de  montes  que 
á  las  obras  públicas  ó  á  cualquier  otra  industria  humana. 
Pero  sea  lo  que  quiera,  el  problema  está  planteado,  y  las 
naciones  mas  libres  de  Europa  vacilan  al  resolver  este  pro- 
blema. 

To  no  haré  más  que  recordar  algunos  ejemplos  de  loa 
varios  que  presenté  en  mi  discurso  anterior. 

En  Alemania  se  da  tal  importancia  á  la  cueation  do 
montes,  que  hay  allí  18  escuelas  especiales;  asústese  el 
Sr.  llamos  Calderón;  no  sé  y<5  cómo  en  Alemania  podria 
vivir  el  Sr.  Ramos  Calderón,  á  quien  tanto  asustan  las 
escuelas  especíalos:  la  vida  de  S.  S.  en  Alemania  sería 
un  tor  tiento  continuo.  Pues  ni  aun  en  Rusia  podría  vivir 
S.  S.,  porque  en  Moscow  hay  una  escuela  especial,  ade- 
más de  una  escuela  práctica;  ni  siquiera  podria  tener  el 
recurso  de  acogerso  S.  S.  á  aquellas  estepas,  porque  allf 
también  hay  varias  escuelas  de  ensayo.  En  Italia  hay  una 
escuela  de  montos  en  Valle  Umbroso. 

Hasta  on  Turquía  (niuuuestc  recurso  le  queda  áS.  S.) 
se  ba  llamado  á  varios  ingenieros  francesas  pira  estable- 
cer una  escuela  de  montes.  Inglaterra  ha  llevado  A  sus 
colonias  ingenieros  do  montes  para  establecer  escuelas 
también.  Sajonia  tiene  200.000  hectáreas  de  montes,  es 
decir  mucho  menos  que  nosotros,  que  tenemos  4  '/j  Hu- 
ilones de  hectáreas,  menos  de  la  vigésima  parte,  y  allí  se 
da  tanta  importancia  á  la  conservación  y  propagación 
de  montes  que  el  personal  es  más  numeroso  que  el  nues- 
tro. Prui-ia  tiene  300.000  hectáreas;  también  la  vigésima 
parte  de  la  extensión  de  montes  que  tenemos  nosotros,  y 
tieno  000  ingenieros.  Austria  tiene  próximamente  el  mis- 
mo número.  Francia  tione  3.289.000  hectáreas,  y  cunuta 
con  998  ingonieros:  solo  le  faltan  dos  para  reunir  el  núme- 
ro redondo  del. 000  ingenieros,  y  ademasen  Argelia  tiene 
45  ingenieros.  Y  lo  que  es  más  grave,  señores,  lo  que  in- 
dica la  importancia  de  la  cuestión  de  montes,  lo  que  in- 
dica to  grave  que  es  esta  cuestión ,  Suiza,  el  país  de  la 
libertad,  el  prototipo  do  la  democracia,  el  país  donde  se 
han  realizado  todas  las  grandes  soluciones  radicales  de  la 
escuela  democrática,  es  uno  do  los  países  más  atrasadas 
que  existen  en  Europa  en  materia  forestal.  Y  digo  esto,  no 
para  que  se  imite  su  ejemplo,  no  para  que  se  siga  su  doc- 
trina. 

Mi  argumento  es  este:  lo  he  dicho  varias  veces,  y  de- 
seo que  la  Cámara  fije  sobro  ét  la  atoncion.  ¿Será  grave, 
será  complicada  y  difícil  la  cuestión  de  montes,  que  Sui- 
za, uno  de  los  países  en  que  más  por  completo  so  ha  rea- 
lizado el  ideal  de  la  libertad,  está  todavía  atrasadísima  en 
la  cueation  de  montes,  y  hace  para  los  montes  una  excep- 
ción? ¿Será  difícil,  será  complicado  este  problema?  Y  este 
problema  tan  complicado  y  tan  difícil,  ¿conviene  que  lo 
resolvamos  aquí  al  tratar  de  la  cuestión  de  presupuestos, 
en  una  noche,  con  un  par  de  discursos,  á  la  ligara,  de 
soslayo,  ó  convendrá  por  el  bien  dol  país,  por  lo  grave 
que  es  la  cuestión  en  sí,  aun  por  decoro  y  dignidad  de  la 
Cámara,  porque  no  se  diga  que  esta  Cámara  soberana, 
que  esta  Cámara  omnipotente,  cuanto  omnipotente  puede 
ser  una  Cámara  humana,  resuelve  cuestiones  tan  graves  á 
la  ligera?  Yo  creo  quo  no;  yo  creo  que  la  cuestión  do  mon- 
tes debe  resolverse  cuando  venga  aquí  la  ley  de  montes,  y 
la  ley  d«  montes  vendrá.  Y  después  do  una  discusión  alta, 
después  de  uní  discusión  levantada,  digna  y  extensa,  en- 
tonces podrá  llegarse  á  una  solución  conveniente  para  los 
intereses  generales  del  país. 


Decía,  paes,  que  en  Suiza  hay  una  junta  superior  de 
montes,  hay  una  junta  consultiva  que  informa  sobre  todo 
lo  relativo  á  la  cuestión  de  montes,  y  que  allí  se  ejerce 
una  vigilancia,  una  intervención  extraordinaria,  pira  nos- 
otros inconcebible,  en  todo  lo  que  se  refiere  al  ramo  de 
montes;  porque  no  solo  están  sometidos  los  montea  públi- 
cos á  esta  vigilancia,  á  esta  intervención  administrativa, 
sino,  lo  que  es  más,  están  sometidos  los  montes  particula- 
res, están  sometidos  los  montes  de  los  municipios,  estío 
sometidos  los  montes  de  las  corporaciones,  todos  los  moa 
tes  están  sometidos  á  esta  vigilancia  y  rogla*  generales  de 
aprovechamiento.  Así  es  que  se  limita  1*  corta  de  lefias; 
que  se  aprueban  ó  desaprueban  los  planes  do  aprovecha- 
mientos; que  so  dan  reglas  para  los  aprovechamientos  de 
leñas;  que  Be  obliga  á  los  municipios  y  á  los  particulares 
:i  que  tengan  una  guardería  determinada  y  cierto  personal 
facultativo,  según  la  extensión  de  los  montes ;  que  por 
agentes  do  la  administración  se  giran  visitas,  lo  mismo  á 
los  públicos  que  á  los  particulares;  que  se  impono  á  los 
particulares  el  repoblado  do  los  montes;  que  hay  lejas 
que  prohiben  la  corta  á  mata  rasa;  que  se  dan  reglas 
á  los  particulares  para  las  cortas,  fijando  tales  ó  cuales 
meses,  según  que  los  montes  sean  en  terreno  llano  ó 
montañoso;  que  se  prohibe  la  caza  de  las  ave3  útiles  á  los 
montes  y  la  destrucción  de  los  nidos  con  penas  severiai- 
mas;  que  se  imponen,  en  una  palabra,  una  multitud  de 
reglas  que  yo  no  he  de  ir  resellando  á  la  Cámara. 

Todo  nato  prueba  la  importancia,  sin  duda,  de  la 
cuestión  de  montes,  la  gravedad  que  la  cuestión  de  mon- 
tes trae  consigo;  y  prueba,  repito,  como  he  dicho  varias 
veces,  que  no  debe  resolverse  aquí  esta  importantísima 
cueatiun  á  la  ligera. 

Y  decía  ol  Sr.  Ramos  Calderón,  y  decía  el  Sr.  Enci- 
nas, y  lo  que  estos  señores  afirmaban,  con  más  prudencia , 
con  mejor  juicio,  y  no  se  ofendan  estos  señores,  que  am 
bos  son  amigos  míos  y  muy  queridos,  lo  decia  el  Sr.  Go- 
mis,  y  lo  presentaba,  no  como  afirmación,  porque  es- 
tas afirmaciones  son  peligrosas,  y  hacia  bien  S.  S.,  eso 
prueba  que  S.  S.  ha  estudiado  la  cuestión;  (no  la  co- 
nocía por  completo,  porque  estas  cuestiones  es  claro  que 
no  pueden  improvisarse,  pero  que  por  lo  menos  no  se  lan- 
zaba á  lo  desconocido  y  no  presentaba  el  error  do  esi  ma- 
nera clara,  lúcida,  conque  suele  presentar  todo  lo  que  dice 
bueno  ó  malo,  bueno  casi  siempre,  el  Sr.  Ramos  Calde- 
rón) {81  Sr.  Ranos  Calderón  pidt  la  palabra  para  rectifi- 
car); decia,  repito,  el  Sr.  Gomís:  «¿Qué  montes  son  estos 
que  producen  400.000  rs.  al  año  al  Estado  cuando  «e 
gasta  solo  en  personal  4  millones?»  Esto  es  absurdo;  esto 
es  monstruoso,  y  esto  repetía  también  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón. Y  decia  el  Sr.  Ramos  Calderón:  «yo  busio  el  pro- 
ducto de  los  montosy  no  encuentro  másquoeatos  400.00') 
ríales. »  Repito  aquí  lo  que  he  dicho  ante*:  estas  cuestio- 
nes no  pueden  estudiarse  en  et  presupuesto;  el  presupuesto 
no  lo  es  todo,  el  presupuesto  no  es  el  conjunto  de  toda  la 
administración,  es  el  resultado;  pero  los  datos,  los  prece- 
dentes deben  buscarse  en  la  misma  organización  adminis- 
trativa, deben  estudiarse  en  ese  documento  que  ha  pu- 
blicado el  cuerpo  de  ingenieros  do  montea,  qtu  3.  S.  sin 
duda  alguna  desconoce,  que  no  lo  ha  leído,  que  sin  em- 
bargo tienen  gran  importancia;  y  claro  es  que  así  no  tie- 
ne nada  de  extraño  que  3.  S.  y  sus  amigos  digan  que  los 
ingenieros  de  montes  uo  han  hecho  nada. 

Como  S.  SS.  no  han  leído  lo  que  han  hecho,  claro  es  qm 
pira  3.  Sá.  nada  han  ejecutado.  Pues  han  hacho  algo;  si 
S.  33.  hubieran  leído  esas  estadísticas  como  las  ha  leído  el 
Sr.  Uomis,  hubieran  visto  que  estas  cuestiones  dotan  estu- 
diarse, deben  preguntarse,  y  que  si  no,  no  se  puedo  vaaif 
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aquí  á  formular  cargos,  cuando  esos  cargos  son  comple- 
tamente falsos,  aon  cargos  que  se  puedan  dasvanecor  con 
una  aeacilla  palabra,  j  asa  sencilla  palabra  es  la  que  voy 
á  pronunciar  ahora. 

Los  montes  no  producen  más  que  403.000  ra.,  tér- 
mino medio,  unas  veces  400.000,  otras  500.000  y  otras 
600.000:  esto  importa  poco,  las  cifras  estas  son  t)das 
del  mismo  órden.  Y  decía  el  Sr.  Villavieencio:  «los  mon- 
tos producen  unos  años  59  millonea,  otros  00,  otros  63;» 
j  repetía  y  contestaba  uno  de  los  señores  que  han  tomado 
parte  en  contra,  no  sé  ai  precisamente  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón: «Si,  pero  esos  59  millones  es  lo  que  ha  produeido 
la  desamortización  de  montes.»  Señores,  |la  desamortiza- 
ción de  montes  producir  59  millones!  ¿Qué  idea  tienen 
estos  señoree  del  ramo  de  montes  cuando  dicon  que  la 
desamortización  de  montes  ha  producido  59  millones,  si 
la  desamortización  de  montea  ha  producido  millares  de 
millonos?  Pues  ¿cómo  pueden  creer  que  los  montes  que  se 
han  vendido  han  producido  al  Estado  59  millones?  ¿Qué 
idea  tienen  de  esta  industria?  ¿Cómo  han  estudiado  este 
ramo?  ¿Cómo  han  meditado  on  esto  que  venían  i  traer 
aquí  á  pública  discusión?  Claro  es  que  estas  cosas  no  pue- 
den decirse  sin  grande  peligro  de  exponerse  i  rectifica- 
ciones como  la  que  estoy  haciendo  eD  esta  momento,  que 
por  más  que  la  haga  amigablemente  porque  á  amigos  me 
dirijo,  por  más  que  procure  dulcificarla,  siempre  resulta- 
rá que  estos  señores  han  dicho  que  la  desamortización  do 
montes  habia  producido  59  millones  cuando  ha  producido 
millares  de  millones;  siempre  resultará  una  cosa  mons- 
truosa, una  coaa  absurda,  un  error  inconcebible  en  sus 
señorías.  Estos  59  millones  son  el  producto  anual  de  los 
montes,  no  el  capital,  que  surá  de  4,  de  5  ó  de  6.000  mi- 
llones, porque  no  hay  datos  seguros  todavía;  se  sabe 
en  efecto  que  próximamente  son  millares  de  millones  los 
quo  ha  producido  la  desamortización  de  montes;  que  una 
gran  parte'do  los  productos  de  la  desamortización  han  si- 
do originados  por  la  de  los  montes.  ¿Cómo,  pues,  producen 
los  montes  59  millonos  y  no  aparecen  mis  que  400.000 
reales  en  el  presupuesto?  Aquí  hay  algún  misterio;  pero  con- 
viene explicarlo  antes  de  venir  aquí  al  debate.  Eso  miste- 
rio consiste,  yo  voy  á  decirlo,  en  que  los  monto 3  públicos 
no  sou  todos  dol  Estado,  que  el  Estado  tiene  una  peque- 
ña parte,  la  parto  mínima  y  la  parte  peor,  y  que  en  el  res- 
to de  los  montes,  el  usufructo,  los  productos,  lo  que  dan 
anualmente,  pertenece  á  las  provincias  y  á  tal  ó  cual  cor- 
poración; en  una  palabra,  que  sonde  otros  propietarios;  y 
que  por  consiguiente  los  productos,  los  ingresos,  van  á 
parar  á  otra  parte,  no  al  Estado.  Pero  eso  no  quita  que 
no  produzcan  esos  montas  unos  63  millonos  al  año. 

Y  en  esos  estados  que  el  Sr.  Gomis  ha  explicado  (y  so- 
bro los  que  suministraré  á  S.  S.  cuantos  datos  quiera]; 
en  esos  estados,  repito,  aparecen  como  productos  de  los 
montea  63  millonea,  que  son  productos  en  metálico,  y  ade- 
más contienen  los  aprovechamientos  en  especie.  Y  estos 
aprovechamientos  un  especie,  valuados,  tasados  conve- 
niuntomsnto,  representan  lo  monos  otros  40  millones. 

De  modo  que  en  la  cifra  total  del  producto  de  los  mon- 
tes, osos  400.000  ra.  se  convierten  por  lo  menos  en  100, 
110  ó  115  millones. 

Y  así  desaparece  una  de  las  objeciones  del  Sr.  Gomis, 
porque  decía  S.  3.:  una  finca  que  no  da  de  producto  mis 
que  400.000  ra.  y  cuesta  4  millones,  es  finca  perdida;  se 
puede  suprimir  el  personnl  y  regalar  la  finca.  Pero  es  el 
caso  que  la  finca  produce  100  millones,  y  mejorándola 
administración  podría  producir  mucho  más  de  150  millo- 
nes) porque  que  la  administración  no  es  hoy  lo  que  debie- 
ra ser,  es  indudable.  Pero  yo  presentaré  datos  í  la  Cáma- 


ra que  demuestran  que  ese  cuerpo  de  montas,  al  cual 
tanto  se  ataca,  ha  prestado  grandes  servicios,  y  que  esa 
guardería,  que  sin  duda  alguna  adolece  de  vicios,  yo  lo 
reconozco,  desempeña  una  importantísima  misión;  pero 
los  vicios  que  eeñalaba  mi  amigo  el  Sr.  González  Enci- 
na?, no  en  la  guardería  de  esta  época,  sino  en  la  de  épo- 
cas anteriores,  son  vicios  que  caen  á  plomo  sobre  las 
provincias,  porque  aquellos  guardas  estaban  nombrados 
por  las  provincias,  no  por  el  Estado.  Bn  la  guardería  ac- 
tual, decía  el  Sr.  González  Encinas  (en  este  punto  debo 
hacerle  justicia  completa,  no  se  refirió  S.  S.  á  la  época 
actual),  no  conozco  ningún  abuso;  pues  yo  debo  decir  que 
los  habrá;  pero  todo  eso  se  irá  corrigiendo. 

Pero  venia  diciendo  que  ese  personal  de  montes  que 
tanto  atacan  S.  SS.  ha  producido  resultados  como  los  quo 
voy  á  manifestar  á  la  Cámara  Teníamos  antes  de  la  des- 
amortización 10  millones  dd  hectáreas,  que  producían, 
yo  uo  puedo  fijar  exactamente  en  este  momento  lo  que 
producían,  pero  sería  unoi  10,  12  ó  15  millonos.  Se  han 
vendido  la  mayor  parte,  más  de  5  1(2  millones  de  hec- 
táreas: los  majores  monte*,  los  de  mejores  productos,  lo 
escogido,  el  cogollo,  pudiéramos  decir,  se  ha  vendido. 
Pues  bien,  con  haberse  reducido  la  extensión  de  los  mon- 
tos á  la  mitad,  ¿saben  S.  SS.  cuánto  han  aumentado  so- 
lo sus  productos  en  metálico?  Pues  han  aumentado  has- 
ta 63  millones,  es  decir,  el  séxtuplo. 

De  modo  ,  que  reduciendo  la  extensión  de  los  montes 
á  la  mitad,  el  producto  es  seis  veces  mayor.  Y  es  una 
parte  mínima  de  lo  que  puede  ser,  porque  ni  la  organiza- 
ción, ni  la  administración  es  completa,  ni  se  han  hecho 
todas  las  mejoras  y  reformas  que  deba  a  hacerse  cu  ade- 
lante. 

í  es  claro  que  la  administración  no  debe  Bar  comple- 
ta en  vista  de  los  datos  que  voy  á  presentar  á  la  Cáma- 
ra. Cada  ingeniero  tiene  á  su  cargo  50.000  hectáreas. 
¿Puede  un  ingsniero  administrar  verdaderamente  50.000 
hectáreas?  Pues  estas  50.000  hectáreas  no  forman  una 
masa,  porque  en  este  caso  ya  sería  más  fácil,  sino  que  es- 
tán divididas  por  término  medio  en  81  montes,  porque 
estin  divididas  en  grandes  grupos  que  hacen  más  difícil 
su  conservación,  vigilancia  y  explotación.  Cada  ayudante 
tiene  á  su  cargo  57.500  hectáreas.  Cada  sobreguarda 
15.334  y  cada  guarda  9.000.  ¿Puede  un  guarda  cuidar 
de  9.000  hectáreas  de  monte?  ¿No  es  evidente  que  si  aquí 
hay  que  hacer  algo  es  aumentar  la  guardería? ¿No  es  evi- 
dente que  la  actual  guardería  no  basta  para  administrar 
y  cuidar  este  gran  ramo  de  riqueza?  Con  estos  datos  quo 
he  presentado,  quedan  desvanecidos  la  mayor  parte  de 
los  ataques  que  los  Srea.  Ramos  Calderón  y  Encinas  han 
formulado. 

Me  haré  cargo,  sin  embargo,  de  otra  objeción  que  mi 
amigo  el  Sr.  Gomis  ha  hecho  en  la  noche  de  hoy,  análo- 
ga á  la  que  acabo  de  desvanecer  respecto  del  ramo  de 
montes.  Decía  S.  S.:  ¿cuánto  producen  las  minea?  No  re- 
cuerdo la  cifra  que  S.  S.  ha  indicado;  pero  resaltaba  que 
las  minsa  producían  menos,  ó  poco  más  de  lo  que  costaba 
ol  persoilal¡  que  era  de  4  millones  el  personal,  y  de  5,  ó 
una  cosa  así,  el  produeto  de  las  minas;  y  el  Sr.  Gomia  re- 
petía loa  mismos  argumentos  que  habia  presentado  respec- 
to de  los  montea,  y  decía:  una  finca  que  produce  4  ó  5 
millones  y  que  cuesta  4,  no  debe  conservarse;  debe  des- 
aparecer el  personal  y  debe  desaparecer  la  finca.  Pero  á 
renglón  seguido  S.  S.  venia  á  destruir  estos  datos,  porque 
las  minas  da  Almadén,  de  Riotinto  y  do  Linares  resulta- 
ba que  en  líquido  producen  17  millones.  Pues  si  produ- 
cen 17  millones, ya  no  son  4  ó5millones  los  queproducen 
las  minas.  Pero  esto  no  basta ,  no  basta  considerar  solo 


Digitized  by  Google 


6178 


3  DE  ÜARZO  DE  1870. 


las  minas  del  Estado,  porque  ya  sabe  el  Sr.  Gomia  que  la? 
minas  del  Botado  no  corresponden  al  Ministerio  de  Fomen- 
to; las  mi  jas  en  que  interviene  la  administración  de  esto 
Ministerio  no  son  minas  quo  producen  rendimientos  al 
Estado;  los  productos  de  esas  minas,  como  por  fia  de  con- 
tribución ó  impuesto,  dan  cierta  suma,  que  es  mínima;  pe- 
ro esa  contribución  no  puede  representar  en  manera  algu- 
na la  importancia  de  la  industria  minera.  De  suerte  quo 
lo  que  cuesta  el  personal  del  cuerpo  de  ingenieros  no  se 
debe  comparar  con  lo  que  saca  el  ñaco  respecto  del  -ramo 
de  minoría,  sino  con  la  importancia  de  la  riqueza  minera, 
con  lo  que  representa  la  renta  de  esa  gran  industria.  Pues 
esa  renta  no  son  4  ni  5  millones ;  pnedo  decir  aquí  lo 
mismo  que  dije  de  los  montes:  esa  renta  se  cuenta  por 
centenares  do  millones:  jo  no  puedo  dar  una  cifra  exac- 
ta áS.  S.,  pero  quizá  sea  d-j  500  á  600  millones  el  pro- 
ducto de  la  industria  minera.  Pues  compare  S.  S.  y  verá 
que  lo  que  cuesta  ese  personal  no  es  ni  el  1  por  100  de 
lo  que  produce;  y  lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  mon- 
tes: lo  qne  cuesta  su  personal  es  ana  cantidad  muy  pe- 
queña del  producto  total. 

Polria  aún  examinar  nlgunos  otros  pontos  de  detalles 
que  mis  amigos  losares.  Hamos  Calderón,  Encinas  y  Gomia 
han  ido  presentando  en  sus  discursos;  pero  be  molestado  ya 
mucho  la  atención  de  la  Cámara;  tomo  fatigar  á  los  señores 
Diputados,  y  voy  á  concluir  con  algunas  consideraciones  ge- 
nerales, respecto  á  puntos  generales  también,  que  el  señor 
González  Bncinas  trató  en  su  discurso.  Había  yo  pronun- 
ciado en  mi  discurso  de  un»  de  las  noches  anteriores  una 
frese,  á  saber:  que  en  todos  los  servicios  dol  Estado  había 
algo  de  necesario  y  algo  de  fu  tal,  y  que  fatal  y  necesa- 
riamente se  impone,  y  que  en  la  industria  libre  habia  la 
verdadera  libertad,  ta  verdadera  espontaneidad,  habiendo 
desaparecido  por  completo  de  ella  la  parte  necesaria  y  fa- 
tal qne  existo  siempre  en  los  servicio»  del  Estado,  y  que 
el  Estado  representaba  la  parto  más  material  y  menos 
espiritosa  de  todo  el  organismo  de  un  pueblo,  de  todo  el 
organismo  de  una  sociedad;  y  como  el  Sr.  Encinas  com- 
batió esta  idea,  creo  conveniente  ampliarla  un  poca. 

El  hombre  en  su  marcha  historian  está  sometido  á  dos 
fatalidad»*:  la  fatalidad  de  la  materia,  y  la  fatalidad  so 
cial.  Vaneo  la  fatalidad  de  la  materia  oon  la  ciencia,  con  el 
trabajo,  con  la  industria,  y  pruebas  de  su  triunfo  son  las 
maravillas  que  nos  ofrece  el  siglo  presento.  T  así  vemos 
al  hombro  dominar  esta  fatalidad  déla  materia,  y  vemos  á 
las  olas  del  Océano  abrir  rumbo  ante  la  quilla  poderosa  del 
Ora*  OHetUal;  y  vamos  al  pensamiento  volar  por  lo  pro- 
fundo de  los  abismos  del  mar  bajo  la  forma  de  chispa 
eléctrica,  y  vemos  al  martillo  frontal  obedeciendo  el  im- 
pulso dol  hombre,  ora  cortar  brioso  el  hierro  chispeante, 
ora  bajar  suave  y  obediente  á  besar  la  mano  del  mecánico 
cuando  asi  lo  quiere.  T  estos  triunfos  quo  vemos  en  el  ór 
dea  mecánico  y  debidos  á  la  Industria,  no  son  más  que  el 
vencimiento  de  la  fatalidad  material  por  la  libertad,  por  la 
espontaneidad,  y  por  lo  que  hay  de  más  noble  y  de  más 
espiritual  en  el  hombre. 

Pues  bien,  como  se  va  dominando  la  fatalidad  mate- 
rial, se  va  venciendo  la  fatalidad  social;  y  todo  va  desapa- 
reciendo poco  á  poco  á  través  de  las  grandes  revoluciones, 
de  las  grandes  convulsiones  y  de  las  grandes  luchas  políti- 
cas que  viene  sosteniendo  la  humanidad  desde  hace  mu- 
chos siglos,  haciéndose  sucesivamente  importantes  con- 
quistas. Y  así  se  han  visto  desaparecer  las  castas,  las  con- 
quistas, el  señor  feudal,  el  Rey  de  derecho  divino,  y  el 
Rey  constitucional ,  y  va  apareciendo  la  Monarquía  deino  - 
critica,  que  es  la  libertad  en  toda  su  manifestación.  ¿Poro 
ha  desaparecido  por  «itero  la  fatalidad  social?  No;  y  to- 


davía queda  mucho  de  aquel  fatalinmo,  aunque  ha  tomado 
nueva  forma;  y  sobre  cuya  idea  he  de  permitirme  decir  al- 
gunas palabras.  Todas  las  tiranías  antiguas,  todo  el  fata- 
lismo social  de  la  época  histórica  ha  venido  á  convertirse 
en  lo  que  hoy  se  llama  funciones  del  Estado;  y  estas  fun- 
ciones del  Estado  y  su  intervención  administrativa  no  es 
todavía  más  que  una  de  las  formaa  de  la  fatalidad  históri- 
ca, de  la  fatalidad  social.  Ahora  bien:  ¿cuál  es  vueatM 
misión?  La  de  ir  reduciendo  esa  fatalidad  que  representa 
hoy  la  idea  de  lo  que  se  llama  Estado:  reducir  las  funcio- 
nes del  Estado,  viniendo  á  su  única  función  la  realización 
del  derecho  en  todas  las  esferas. 

Pero  esto  no  se  consigue  en  un  dia,  sino  lentamente. 
Tenemos  que  modificar  un  gran  edificio:  el  virus  de  la  in- 
tervención administrativa  se  extiende  hasta  á  las  nacio- 
nes que  miramos  como  las  más  adelantada  s.  ¿Qué  es  lo  que 
representa  si  no  eo  los  Estados- Unidos  la  subvención  que 
se  ha  concedido  á  las  obras  públicas  y  los  ferro -carriles? 
¿Qué  es  lo  que  representa  en  los  Estados-Unidos  el  slalo- 
ms protector,  que  por  desgracia  ha  estado  y  está  sirvien- 
do de  modelo  á  los  que  defienden  desgraciadamente  esta 
doctrina  viciosa?  T  este  ejemplo  lo  tenemos  también  en  In- 
glaterra, puesto  que  hay  momentos  en  que  la  idea  de  in- 
tervención administrativa  domina  allí;  por  ejemplo,  cuan- 
do arranca  los  telégrafos  á  la  Industria  privada,  para  con- 
vertirlos en  servicios  del  Estado,  y  trata  de  hacer  lo  mis- 
mo con  los  ferro -carriles,  lo  cnal  es  dudoso  que  llegue  á 
conseguirlo. 

Esto  mismo  lo  vemos  en  Sniza,  en  el  ejemplo  que  pre- 
sentaba anteriormente,  relativamente  á  la  cuestión  de 
montos;  y  lo  qne  vemos  en  8uiza  lo  vemos  en  Alemania, 
en  cuanto  á  las  quintas,  en  cuanto  al  servicio  militar,  que 
es  una  forma  de  la  fatalidad  del  Estado,  qne  obliga  al  hom- 
bre, que  obliga  á  una  libertad  á  someterse  ante  la  conve- 
niencia general;  y  la  conveniencia  general,  dominando  y 
arrastrando  la  libertad  y  el  derecho  de  nn  hombre ,  no  es 
más  que  una  forma  dol  fatalismo  social.  Y  no  hay  qne  ci- 
tar á  Francia,  porque  Francia  es  el  prototipo  del  sistema 
por  su  excesiva  intervención  administrativa;  y  eso  lo  vemos 
en  nuestro  país,  lo  vemos  entre  nosotros,  lo  vemos  en  el 
seno  ds  los  partidos  liberales ,  cuando  se  defiende,  por 
ejemplo,  la  necesidad  de  la  caseñanza  obligatoria,  cuando 
la  enseñanza  obligatoria  no  os  más  que  una  forma  del  fa- 
talismo social;  y  aaí  como  se  defiende  la  enseñanza  Obliga- 
toria ,  podria  defenderse  la  religión  única  y  tantas  otras 
cosas  por  el  mismo  órden. 

Pues  cuando  es  tan  poderosa  esa  idea;  cuando  oso  que 
llamo  fatalidad  social  está  circulando'  por  nuestras  venas 
y  palpitando  en  nuestros  corazones;  cuando  estamos  res- 
pirando todavía  wa  atmósfera  de  tantos  siglos,  ¿hemos  de 
vencer  á  ese  poderoso,  podemos  vencerle  con  esos  ata- 
ques parciales,  con  esos  alfilerazos  que  mi  amigo  el  señor 
Ramos  Calderón  y  sus  dignos  compañeros  han  dirigido  i 
todo  un  sistema  que  tiene  defensores ,  que  tiene  escuelas, 
que  tiene  filosofía,  que  tiene  todo  un  organismo?  Induda- 
blemente no.  Debemos  reunir  nuestras  fuerzas,  marchar  por 
el  mismo  camino  y  no  distraernos  con  cosas  que  son  w - 
dadoras  poqueñeces.  Porque  yo ,  al  oir  hablar  al  Sr.  Ra- 
món Calderón  de  si  el  alquiler  de  la  escuela  de  minas  es 
más  alto  ó  más  bajo;  si  el  sueldo  de  los  ingenieros  es  ex- 
cesivo ó  no ,  usando  de  argumentos  de  este  árdea ,  °4 
figuraba  ver  combatir  á  nno  de  aquellos  guerreros  cubier- 
tos de  acero  de  piéa  á  cabeza  de  la  Edad  media  á  alfil*»- 
zos.  No;  á  tales  gigantes  se  les  combate  con  mandobles, 
con  la  maza  de  armas ;  pero  no  con  argumentos  pcqueSos 
que  no  son  dignos  ni  de  una  cuestión  tan  elevada ,  ni  ¿> 
la  inteligencia  y  de  loe  buenos  deseos  de  esoaseñorw. 
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Y  voy  á  ooncluir,  que  bastante  he  molestado  ja  á  la 
Cámara,  repitiendo  lo  que  he  dicho  tantas  veces:  que  den- 
tro de  la  discusión  del  presupuesto,  al  discutirte  los  ser- 
vicios, no  cabe  la  modificación  de  la  organización  actual; 
que  si  queremos  modificar  esos  servicios,  que  ai  se  quiere 
variar  esa  organización,  lo  cual  no  puede  hacerse  de  re- 
pente, ni  en  una  hora,  porque  necesita  tiempo ,  necesita 
reflexión  y  prudencia  si  laa  reformas  han  de  prevalecer;  sí 
queremos  hacer  eso,  hagámoslo  en  las  lejas  orgánicas  que 
ja  el  Ministro  formó,  8r.  Ramos  Calderón,  que  ja  el  Mi- 
nistro trajo,  que  la  Cámara  tiene  en  su  poder,  que  la  Cá- 
mara puede  discutir  cuando  la  plazca,  J  que  por  no  dis- 
cutirlas ninguna  responsabilidad  puede  alcanzar  al  Minis- 
tro que  ha  molestado  largo  tiempo  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

KL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Oomez  de  la  Ser- 
na): La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Tono  bó  si  será  bue- 
no ó  malo  expresarse  con  lealtad  j  franqueza,  pero  esto  es 
propio  de  mi  carácter;  y  yo  creo  que  en  el  hombre  todo  debe 
catar  en  armonía;  lo  que  ai  creo  que  no  es  licito  es  dar 
tortura  &  los  argumentos  de  uno  en  quien  se  reconoce 
lealtad  j  franqueza.  Lo  que  do  creo  licito  es  usar  de  la 
habilidad  ante  la  franqueza,  j  ja  diré  por  qué  hago  esta 
indicación:  ante  todo  debo  restablecer  una  idea  que  emití  I 
días  pasados.  Dije  que  no  podían  discutirse  las  reformas 
en  loa  presupuestos;  que  era  necesario  discutirlas  en  sus 
servicios,  j  que  si  esto  era  verdad  respecto  al  que  acaba- 
ba de  entrar  en  el  Ministerio,  no  podía  decirse  lo  mismo 
del  Sr.  Kchegaraj  porque  llevaba  un  año  de  Ministro. 
Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  lleva  imís 
que  ocho  meses:  S.  S.  no  cuenta  el  tiempo  que  fué  di- 
rector, j  director  influjente,  como  debía  suceder  estando 
al  frente  del  principal  departamento  que  haj  en  aquel 
centro.  Pero  ea  verdad  que  S.  S.  ha  presentado  aquí  va- 
rias leje»;  esas  lejes  las  discutiremos  todas.  ¿Pero  viene 
en  esas  lejes  algo  referente  á  presupuestos?  Cuando  dis- 
cutamos esas  lejos,  j  tratemos  de  hacer  alguna  rebaja  ó 
economía  en  los  servicios  á  que  se  refieran,  dirá  su  seño- 
ría :  eso  debe  discutirse  cuando  se  discutan  los  pre- 
supuestos. Pues  ¿en  qué  quedamos?  ¿Venimos  ñ  discu- 
tir presupuestos  ó  á  discutir  servicios?  ¿Qué  es  esto?  Pues 
qué,  ¿la  organización  de  Los  ingenieros  existe  en  alguna 
de  laa  lejes  que  aquí  han  venido?  [Si  Sr.  Minittro  it  Fo- 
mento: Si,  en  todas.]  En  ninguna.  (Bl  Sr.  Minittro  d*  Po- 
ntnlo:  En  todas,  en  todas.)  S.  S.  se  equivoca.  No  existe 
en  ninguna,  repito.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  publi- 
cado una  lej  de  minas.  ¿Se  ha  dicho  acaso  en  ella  que  ha- 
ya tal  ó  cual  personal?  ¿Cuántos  ingenieros  se  suprimen 
por  aquella  lej?  No  se  suprime  ninguno,  porque  no  se 
ocupa  de  ellos.  Pues  bien,  decía  jo:  después  de  la  liber- 
tad que  se  ha  dado  al  ramo  de  la  mineiía,  cuando  so  le 
han  dado  franquicias  en  una  escala  muj  superior  á  las 
que  antes  tenia,  ¿no  debia  haber  venido  un  presupuesto, 
ja  que  no  disminuido,  siquiera  igual  al  que  antes  había? 
Pues  no,  señores,  se  da  el  escándalo  de  traer  un  presu- 
puesto en  que  viene  aumentado  el  personal  de  los  inge- 
nieros. Se  ha  proclamado  la  libertad  de  las  obras,  se  ha 
dadj  una  lej  de  canales  para  que  los  particulares  j  las 
corporaciones  puedan  presentar  loa  projectos  sin  necesi- 
dad de  la  aprobación  de  ningún  cuerpo  facultativo  ;  pero 
¿qué  ha  resultado  en  el  presupuesto?  (jue  viene  aumen- 
tada la  partida  referente  á  los  ingenieros  de  obras  públi- 
cas. Por  consiguiente,  ¿qué  me  importa  á  mi  que  estén 
esas  lejos  sobre  la  mea»  para  lo  que  so  refiere  &  los  pre- 


supuestos? Discutiremos  esas  lejes,  haremos  un  beneficio 
general  al  país,  pero  el  Estado  continuará  pagando  á  los 
ingenieros  como  los  pagaba  el  año  anterior;  esto  es  incon- 
testable. Discutiremos  mañana  la  lej  de  montes,  j  des- 
pués de  esto,  aunque  votemos  la  venta  de  los  montes,  los 
ingenieros  cobrarán,  porque  no  cobran  por  esa  lej,  sino 
que  cobran  por  el  capítulo  del  presupuesto,  6  cobran  por 
una  Real  orden,  ó  cobran  por  cualquier  cosa. 

Porque  después  de  todo,  jo  comprendo  que  la  discu- 
sión por  servicios  puede  hacerse  en  un  país  en  que  los 
Ministros  no  se  arrogan  facultades  legislativas;  pero 
cuando  aquí,  hasta  por  medio  de  un  reglamento  se  echa 
abajo  una  lej,  no  pueden  hacerse  las  discusiones  de  ese 
modo.  Cuando  por  virtud  de  un  reglamento  se  modifican 
los  decretos  sobre  Instrucción  pública ;  cuando  en  los  de- 
cretos sobre  instrucción  pública  se  dice,  por  ejemplo,  que 
todas  las  cátedras  salgan  á  oposición,  j  por  un  reglamen- 
to reciente  se  echa  abajo  lo  relativo  á  las  de  Madrid,  j 
esto  so  hace  cada  día ,  ¿cómo  vamos  á  discutir  aquí  esos 
servicios? 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  jo  me  había 
ocupado  de  lo  referente  á  las  minas,  valiéndome  de  argu- 
mentos pequeños:  esto  no  tendría  nada  de  extraño,  pues- 
to que  era  pequeño  el  augeto  que  hablaba;  pero  la  verdad 
es  que  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  usaba,  más  que 
de  otra  cosa,  de  su  habilidad.  7o  no  atacaba  estas  escue- 
las porque  costara  mucho  el  local,  ni  porque  los  ingenie- 
ros encargados  de  los  estudios  cobraran  sueldos  crecidos: 
jo  decia  que  en  un  buen  sistema  todas  esas  escuelas  de- 
bían centralizarse  é  ir  á  la  Universidad,  j  on  esto  no  roo 
detenía  mucho:  deeia  que  habría  una  gran  economía, 
porque  todas  esas  asignaturas  análogas  pudieran  expli- 
carse por  unos  mismos  catedráticos,  j  que,  entre  otras 
cosas,  se  conseguiría  la  economía  del  local  j  la  diferen- 
cia de  los  sueldos  de  los  catedráticos,  puesto  que  los  que 
enseñan  en  las  Dniversidades  j  obtienen  sus  cátedras  por 
oposición  disfrutan  12.000  rs.  en  provincias  j  14.000 
en  Madrid,  mientras  los  profesores  de  las  escuelas  especia- 
les, j  esto  no  ha  podido  contestarlo  tampoco  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  gozan  sueldos  superiores  T  no  con-  - 
cretándome  ahora  al  Sr.  Castelar,  me  fijaré  en  todos  los 
catedráticos  de  Madrid,  que  habiendo  ganado  sus  cáte- 
dras por  oposición,  tienen  14.000  rs.,  j  al  cabo  de  trein- 
ta años  de  servicio  llegan  á  conseguir  80.000  rs.,  sueldo 
inferior  al  que  cobran  los  ingenieros. 

Yo  bien  sé  que  no  puedo  plisarse  fácilmente,  que  no 
puede  pasarse  repentinamente  de  lo  antiguo  á  lo  moderno, 
por  más  que  soy  muj  aficionado  á  las  reformas  radicales, 
á  laa  reformas  revolucionarías,  á  esas  tablas  rasas,  que 
son  las  salvadoras;  pero  ja  que  esto  no  sea  posible,  me 
coloco  en  un  término  medio  para  pasar  de  un  sistema  á 
otro.  Pues  bien,  dentro  de  ese  término  medio  está  que 
cuando  se  lleve  á  cabo  una  reforma  dcscentralizadora  se 
traduzca  en  el  presupuesto  el  resultado  de  esa  reforma. 
Fundado  en  esto,  decia  jo  que  puesto  que  se  había  hecho 
un  reforma  descentralizadora  en  el  ramo  de  minas,  no  de- 
bia venir  aumentado  en  el  presupuesto  lo  relativo  al  per- 
sonal de  la  minería.  T  bueno  ee  aquí  deshacer  una  equi- 
vocación, no  diré  error,  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  S.  S.  quería  atribuir  todos  Iob  produc- 
tos de  la  minería  española  á  los  Ingenieros,  contestando 
con  esto  al  Sr.  Gomis,  como  para  desvanecer  esta  can  ti  * 
dad  que  cobran  los  ingenieros,  6  por  lo  menos  para  repar- 
tirla entre  todos  los  productos  de  la  minería.  Pues  para 
Contestar  á  esta  indicación  de  S.  S.,  debo  decirle  que  en 
laa  minas  de  Iob  particulares  no  haj  apenas  ingenieros  es- 
pañoles; que  caBi  todas  ellas  están  servidas  por  ingenieros. 
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extranjeros,  por  aficionado»  mi»  d  menos  inteligentes,  y 
casi  ninguna  por  ingenieros  españoles:  hay  que  cargar, 
por  consiguiente,  todo  lo  que  cuesta  el  presupuesto  de  la 
minería  á  las  minas  del  Estado. 

Acerca  de  los  montos,  debo  nacer  también  alguna  in- 
dicación. To  ao  he  tratado  esta  cuestión  á  fondo,  y  sien- 
to mucho  que  en  esto  haya  también  S  S.  tergiversado 
mis  observaciones.  To  no  me  he  ocupado  del  producto  de 
los  montes  mas  que  por  incidencia:  yo  dije  que  si  la  im- 
portancia de  los  montes  hubiera  de  medirse  por  sus  pro- 
ductos, era  necesario  venderlos  inmediatamente;  pero 
que  como  no  deben  apreciarse  por  sus  productos  mate- 
riales, porque  los  montes  sirven  para  otra  cosa  muy  su- 
perior, había  necesidad  do  conservarlos.  Crea,  pues,  que 
cuando  se  presentan  los  argumentos  de  esta  manera.no  as 
licito  darles  torturay  croar  un  fantasma  para  tener  después 
el  gusto  de  combatirle.  Tampoco  ha  debido  hacerlo  S.  S. , 
porque  así  ba  podido  dar  lugar  á  que  alguien  creyera 
que  lo  que  S.  S.  calificaba  de  alfilerazos  era  como  el  arie- 
te dirigido  á  ese  edificio  ingcnieril.  No  debe  tampoco  ol- 
vidarse que  si  lo?  montes  producen  más  ahora  que  antes, 
se  debo,  catre  otras  cosas,  á  que  toda  nuestra  adminis- 
tración ha  mejorado,  al  mismo  tiempo  que  las  secciones 
de  Fomento  han  servido  de  mucho,  porque  es  bueno  que 
conste  que  las  secciones  de  Fomento  han  servido  para 
intervenir  al  cuerpo  de  ingenieros  en  los  productos  délos 
moutes.  Por  consiguiente,  insisto  en  lo  que  he  dicho  so- 
bre este  punto:  ai  se  han  de  discutir  la  ley  de  obras  pú- 
blicas, la  ley  do  minas  y  la  ley  de  montes,  y  no  se  ha  de 
traducir  en  el  presupuesto  el  resultado  do  las  reformas 
que  en  ellas  se  introduzcan,  osas  reformas  so  harán  á  me- 
dias. No  tongo  mis  que  docir. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tieno  la  palabra. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Echegsray):  Si  el  se- 
ñor Presidente  lo  permite,  seria  mejor  que  hablase  antea 
el  Sr.  González  Encinas  que  tiene  pedida  1»  palabra,  y  no 
tendría  yo  que  hacer  dos  rectificaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na}: Puesto  que  el  Sr.  Ministro  cede  su  turno,  tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  González  Encinas. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS:  Muy  pocas  palabras, 
Sres.  Diputados,  voy  á  dirigiros  en  este  momento  para 
contestar  á  algunos  de  los  cargos  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  me  ha  hecho  al  ocuparse  do  los  argumentos  que 
yo  presentó  en  vina  sesión  anterior;  y  ñ  lia  de  poder  com- 
partir mejor  esta  pequeña  rectificación  con  esos  cargos 
que  S.  S.  me  ha  hecho,  voy  á  principiar  por  donde  8.  S. 
ha  terminado. 

To  declaro  que  he  comprendido  perfectamente  la  otra 
noche  la  teoría  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  que  cuanto 
dije  entonces  no  es  prociso  que  yo  lo  repita  ahora  y  que, 
admitiendo  las  dos  leves  de  fatalidad  que  S.  S.  ha  admi- 
tido, la  fatalidad  de  la  materia  y  la  fatalidad  del  espíritu 
6  de  la  inteligencia,  yo  he  de  deducir  lo  que  entonces  in- 
tenté probar,  y  lo  he  de  deducir  con  las  mismas  pala- 
bras de  S.  S.  Efectivamente,  la  fatalidad  de  la  materia  sa 
vence  con  la  inteligencia,  y  so  vence  constantemente  con 
ésta;  y  las  pruebas  que  S.  S.  aducía  son  los  más  firmes 
argumentos  en  pró  de  ello.  Pero  hay  leyes  en  la  natura- 
leza, hay  fatalidades  en  la  naturaleza,  hay  hechas  de  fa- 
talidad en  la  materia  que  no  puede  vencer  nunca  la  in- 
teligencia, á  pesar  de  su  inmenso  poder;  lo  cual  no  impi- 
de que  yo  crea  que  la  intuí  ¡guacia  basta  para  vencer  cier- 
tas fatalidades  de  otro  orden.  Aun  siendo  así,  y  valiéndo- 
me de  las  propias  palabras  de  S.  S.,  la  inteligencia  es  la, 
causa  eficiente,  es  el  remedio  constante,  es  el  remedio 


eterno  de  las  fatalidades  de  la  sociedad;  y  por  consiguien- 
te, si  U  inteligencia  se  fortifica  oeo  la  instrucción,  ¿qué 
debemos  hacer?  Procurar  que  esta  causa  aea  siempre  per- 
manante;  procurar  quo  este  remedio  sea  constante;  pro- 
curar, en  fia,  que  la  inteligencia  sea  una  fatalidad  nece- 
saria para  vencer  la  otra  fatalidad. 

Esta  oí  1a  cuestión:  esto  es  lo  que  yo  intenté  probar 
la  otra  noche:  que  la  enseñanza  es  necesaria  ;í  la  sociedad, 
que  no  se  le  puede  considerar  como  una  industria,  sino 
que  es  indispensable,  toda  vez  que  so  necesita  para  la  for- 
mación de  la  sociedad,  para  aprender  el  cumplimiento  de 
los  deberes  y  para  todas  las  funciones  individuales  y  so- 
ciales. 

Hó  aquí  por  qué  lo  que  para  S.  S.  as  ama  fatalidad, 
para  mí  es  una  necesidad  y  una  fatalidad  también;  fatali- 
dad que  el  Estado  debe  mantener  porque  es  el  raprasea- 
tanto  de  la  sociedad. 

Nada  más  respecto  de  esto  particular.  Raspee  to  á  si  la 
enseñanza  obligatoria  que  hoy  sostienen  los  hambres  más 
liberales  os  una  opinión  aoü^liberal,  yo  probaré  á  S.  8.  el 
dia  que  venga  aquí  esta  oaestion,  que  la  única  nasa,  el 
único  modo  de  acr  que  puede  levantar  la  sociedad,  que 
puede  hacerla  extender  y  marchar  hacia  el  progreso,  es 
la  enseñanza  obli^toria.  Probaré  también  que  es  la  úni- 
ca fuente  y  la  verdadera  base  de  la  moralidad  social;  y  so- 
bre estos  hechos  presentaré  infinidad  de  razonamientos 
sacados  de  la  historia  y  de  la  misma  naturaleza  de  las  co- 
sas; prabaré  además  que  la  enseñanza  obligatoria  no  psr- 
judica  al  derecho  individual,  ni  es  contraria  en  manera 
alguna,  ni  al  individuo  niño  á  quien  se  da,  ni  al  padre  á 
quien  so  obliga  á  darla,  y  que  mucho  menos  es  contraria 
á  la  libertad  de  enseñanza,  i  Cómo  ha  de  ser  perjudicial  y 
contraria  á  la  libertad  de  enseñar  el  que  so  haga  obligato- 
ria la  instrucción  primaria!  ¿Acaso  no  les  queda  la  liberta  1 
de  aprender  donde  quieran  y  conquisa  quieran?  ¿Qué  ts  lo 
que  desean  entonces  oso»  que  orcen  que  so  perjudica  la 
libertad  de  enseñanza  con  esa  obligaoion?  La  libertad  de  no 
aprender,  quo  es  justamente  lo  que  yo  quiero  evitar;  la 
carencia  de  toda  enseñanza,  que  es  lo  que  yo  deseo  abolir. 

Probaré,  por  último,  que  la  enseñanza  obligatoria  no 
perjudica  á  la  libertad  de  conciencia ;  y  lo  probaré  con 
tontos  fundamentos  y  razones,  que  tango  la  esperanza  de 
qne  la  Oámara  la  ha  de  votar. 

Respecto  á  los  guardas  de  montos,  recordará  la  Cá- 
mara y  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  no  los  comba 
tí  porque  fueran  pocos  ni  machos  los  que  componen  ese 
cuerpo,  sino  por  los  abusos  que  cometían.  Estos  abusos 
los  ba  confesada  S.  8.  como  yo,  dándome  la  razón  respe- 
to de  lo  que  dije  aquf  en  una  ocasión,  de  que  yo  no  tenia 
que  venir  aquí  con  delaciones  en  esto  punto,  p«es  estimo 
mucho  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  tener  el  senti- 
miento de  tener  que  irle  con  delaciones  de  esta  especie. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  estos  abusos  se  cometían 
por  los  guardas  anteriores,  pues  eran  de  nombramiento 
directo  del  Gobierno,  y  que  hoy  no  sucedería  eso,  porque 
los  nombraban  los  gobernadores.  A  o<to  contestaré  que 
los  gobernadores  no  son  otra  cosa  que  loa  representante» 
del  Gobierno,  y  que  yo  quisiera  que  se  variase  la  organi- 
zación de  esos  guardas  y  que  los  pueblos  fueran  los  qne 
los  nombrasen;  porque  es  necesario  hacer  que  ios  pueblos 
tomen  interés  por  los  montos  y  por  sus  productos,  y  de- 
jen de  ser  tan  enemigos  de  ellos  como  lo  hm  sido  hasta 
la  fecha,  presento. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  esta  cues- 
tión de  los  montos  «ra  grave.  Tiene  razón  8.  8.:  es  gra- 
vísima. A  loa  montea  no  puede  considerárseles  como  obje- 
to di  industria,  porque  la  relación  en  que  están  con  la 
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naturaleza  y  con  laB  cosas  más  ordinarias  de  la  vida ,  loa 
prestan  cierta  importancia.  Todo  el  mondo  sabs  que  loa 
montea  influyen  aobre  1*  atmosfera,  «orno  la  atmósfera  in- 
fluye sobre  la  vida.  Pero  dejando  estas  cuestiones  para 
cuando  Uegue  su  día,  que  entonces  podremos  discutirlas 
ampliamente,  diié  que  yo  no  he  pedido  la  supresión  abso- 
luta de  la  escuela  de  montee,  y  que  lo  que  únicamente  he 
dicho  que  ee  reúnan  en  una  las  tres  escuelas  de  ingenie- 
ro*,  < lando  en  esa  fusión  ol  primer  lugar  a  la  do  caminos; 
pero  me  porece  que  es  posible,  y  esto,  con  las  reformas 
que  habla  indicado  anteriormente  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, era  lo  su  Ocíente  para  lo  que  yo  deseaba. 

Pero  decía  8.  Q.:  «¿por  qué  el  Sr.  Gomales  Encinas 
pretende  que  se  suprima  la  eseuola  ds  montea  yno  las  Uni- 
versidades?» Ya  lo  he  dicho  antes,  y  vuolvo  á  repetirlo 
ahora,  para  que  el  país  Apa  cuáles  son  mis  opiniones  res- 
pecto de  la  en  so  ¡tanza  superior  y  <le  las  facultades.  Yo 
quiero  que  solamente  so  subvencionen  las  Universidades 
que  produzcan  lo  suficiente  para  el  personal.  ¿Produce  la 
escuela  de  montes  lo  suficiente  para  mantener  su  perso- 
nal? Este  principio  que  yo  establezco  para  las  Universida- 
des nptiquelo  S.  S.  á  la  escuela  de  montes:  no  tengo  in- 
conveniente en  pilo,  para  que*  se  vea  que  yo  comparto 
amigablemente  en  todo  lo  que  es  facultativo  y  en  todo  lo 
que  tienda  £  llevar  £  cabo  la  descentralización.  Estoy,  pues, 
conforme  con  8.  S.  en  todo  menos  en  la  primera  parte, 
como  antes  ha  indicado. 

Por  consecuencia,  si  aqui  debemos  tratar  de  la  sub- 
vención que  debe  darse  á  la  primera  enaeñanaa,  de  si  debe 
ser  obligatoria,  y  en  su  consecuencia  gratuita ,  8.  3.  com- 
prenderá que  no  es  inoportuno  hablar  ahora  de  ello.  Si  jo 
tengo  la  suorte,  y  lo  mismo  todos  los  que  piennan  de  igual 
manera,  de  conseguir  nuestro  fio,  nuestro  propósito,  nues- 
tro idoal;  nuestro  ideal,  sf,  porque  no  comprendo  que  es- 
ta sociedad  llegue  nunca  á  reconquistar  los  derechos  po- 
líticos; porque  no  comprendo  el  ejercicio  de  los  derechos 
individuales  mientras  no  haya  más  ilustración,  y  lo  decla- 
ro aquí  terminantemente,  y  lo  pronostico  para  mañana; 
si  tenemos,  repito,  esa  suerte,  y  se  llega  á  votar  la  ense- 
ñanza primaria  obligatoria,  ¿eon  qné  va  8.  S.  á  subven- 
cionar las  escuelas?  Dirá  3.  8.  que  correrán  á  cargo  del 
municipio  y  del  Estado;  pero  esto  no  puede  ser,  porque  el 
municipio  no  puodc  atender  tí  estos  trastos;  y  dada  1*  ne- 
cesidad de  la  enseñanza  obligatoria,  se  necesitan  locales 
para  enseñar;  se  necesitan  maestros,  buenos  maestros,  y 
esto  es  una  consecuencia  de  la  enseñanza  obligatoria. 
Respecto  del  material  no  diré  nada. 

lió  aquí  por  qué  he  querido  tratar  antes  de  tiempo, 
es  decir,  antas  da  tiempo  en  cuanto  á  lo  que  se  refiero  á 
la  ley  orgánica,  la  cuestión  de  la  enseñanza  primaria.  Y 
cuando  aquí  venga  la  cuestión ,  yo  la  trataré  con  tanto 
gusto  como  ninguna  otra,  con  arreglo  á  mis  deseos  j  á  mis 
sentimientos.  Yo  aplazo,  pues,  esta  oneatioo,  Sr.  Ministro 
de  Fomento ,  lo  mismo  que  todas  laa  demás  que  so  refie- 
ren á  la  instrucción  pública,  para  aquella  época;  pero  me 
he  de  permitir  en  la  discusión  dol  presupuesto  de  Fomen- 
to presentar  las  enmiendas  que  yo  orea  neeesarias  é  in- 
dispensables para  llevar  la  instrucción  pública  á  donde  yo 
creo  que  debe  llevarse ,  hatta  donde  yo  creo  que  ningún 
Diputad')  puede  prescindir  de  llevarla.  Si  no  lo  consigo, 
no  será  porque  me  haya  faltado  el  deseo ;  será  porque  no 
haya  conseguido  convencer  ¿  la  Cámara  de  la  necesidad 
de  plantear  estas  ideas.  Aplazo,  como  he  dicho,  la  cuestión 
de  doctrina;  pero  no  podía  aplazar  1*  cuestión  de  subven- 
ciones j  de  gastos.  Y  no  teniendo  mis  que  contestar  á 
8.  8. ,  ruego  á  la  Cámara  rao  dispense  por  haberla  moles- 
tado con  esta  rectificación. 


Ó1B1 

■ 

Bl  Sr.  VNTBPRBSrDETITE  garcía  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Gomia  tione  la  palabra  para  reítiflcir. 

Bl  Sr.  GOMIS:  Lo  haré  con  toda  la  brevedad  posible, 
á  causa  de  lo  adelantado  de  la  hora,  que  antiva  ls  impa  • 
ciencia  con  quo  todos  esperamos  el  término  de  esta  sesión . 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  clasificado  loa  monto  s 
de  tal  modo,  que  no  ha  hecho  más  que  confirmar  la  op  í  - 
nion  qne  de  ellos  tenia  formada:  los  productos  que  bajo 
distintas  denominaciones  se  consignan  en  los  estados  á 
quo  me  he  referirlo  no  ingresan  en  el  Tesoro,  y  por  con- 
siguiente, á  mi  entendor  no  es  necesaria  la  existencia  del 
cuerpo  de  montes  para  fomentar  una  riqueza  qne  da  tan 
insignificantes  productos;  y  la  prueba  es  que  antes  de  que 
so  constituyera  esa  respetable  corporación,  los  montes  no 
(«oto  no  tenían  menos  importancia  que  la  que  hoy  tienen, 
sino  que  la  tenían  mayor;  prosperaban  y  prodacian  más 
de  lo  qne  hoy  prosperan  y  producen.  Pero  hay  más:  las 
obsarvac iones  del  3r.  Ministro  oa  nada  han  ranido  ú  des- 
truir los  cMculos  sobro  que  yo  basaba  la*  mi  as,  porque 
din  la  existencia  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  es 
indudable,  á  mi  entender,  que  lo  mismo  la  Industria  par- 
ticular que  tas  municipalidades  cuidarían  perfectamente 
da  la  administración  de  estas  fincas;  y  con  soto  quoelGo- 
bierno  se  encardase  de  la  recaudación  en  las  capiteles  de 
provincia  del  impuesto  ó  cánon  que  habría  de  pisar  sobre 
ellas  y  que  forma  parte  de  sus  productos,  se  conseguiría 
por  completo  el  objeto. 

Diré  además  qne  solo  e>n  que  en  la  esmela  de  inge- 
nieros de  caminos  hubiese  clases  especiales  de  minas  y  de 
montes  en  las  que  se  estudiase  todo  el  tiempo  qne  fuese 
necesario  las  materias  referentes  á  esos  dos  ramos,  so 
conseguiría  que  un  solo  cuerpo,  que  podría  denominarse 
de  obras  públicas,  montes  y  minas,  satisfaciese  acaso  me- 
jor, é  indudablemente  con  notoria  economía,  los  distintos 
objetos  de  su  instituto,  difundiendo  en  todas  las  provin- 
cia* la  mejor  administración  y  fomento  de  la  riqueza  fo- 
restal como  consecuencia  do  sus  vaatoj  conocimientos. 

He  dicho  antes,  y  lo  repito,  que  no  pretendo  ni  aspi- 
ro á  la  supresión  do  las  escuelas  de  ingenieros.  Consér- 
vense enhorabuena  las  qne  hay  y  pagúense  si  es  obligato- 
rio é  inevitable  con  fondos  del  Ebtado;  pero  en  lo  su- 
cesivo provéanse  las  vacantes  de  profesores  por  oposición; 
impónganse  á  los  alumnos  laa  retribuciones  que  los  pro- 
fesores juzguen  necesarias  para  ser  justamente  retribuidos, 
y  ocúpese  solo  el  Gobierno  de  proveer  por  oposición  y  do- 
tar las  plazas  necesarias  para  Henar  su  cometido  con  toda 
la  economía  posible  por  el  momento,  y  sin  obligaciones 
onerosas  para  el  porvenir.  Bajo  estos  principios,  esto  es, 
sin  gravamen  para  el  Estado,  fúndense  en  nuestro  Reino, 
y  en  cada  una  de  sus  provincias  si  se  quiere ,  más  escue- 
las de  ingenieros  que  cuenten  Inglaterra,  Alemania,  Fran- 
cia y  Suiza  juntes;  produzca  cada  una  de  ellas  un  millar 
de  ingenieros,  y  lejos  de  sentirlo,  me  alegraré  mucho  de 
ello;  pero  no  estoy  conforme  con  quo  forman  comunidad  á 
costa  del  Erario  público,  ya  que  es  mi  objeto  que  el  iuge  - 
niero, después  do  concluida  sn  carrera,  se  procure  cliente- 
la y  ocupación,  como  tiene  qne  procurársela  el  médico, 
el  abogado,  el  not>  rio,  el  arquitecto,  oí  ingeniero  mecáni- 
co, etc.,  etc. 

Respecto  la  conservación  y  entretenimiento  de  carre- 
teras, confirmo  y  ratifico  lo  que  en  mi  discurso  he  mani- 
festado. Tengo  la  convicción  de  que  las  provincias  y  los 
pueblos,  en  lugar  de  entretenerlas  y  conservarlas,  ten- 
drán que  abandonarlas  máa  bien  por  falta  de  recursos  que 
por  mita  de  inteligencia  y  buena  voluntad.  Además ,  me 
conviene  hacer  constar  quo  consideraría  poco  equitativa 
la  descentralización  de  las  obra»  de  nueva  construcción, 
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ínterin  no  8a  hayan  ni  Telado  las  diferencias  que  existen  | 
hoy  entre  las  provincias  relativamente  á  laa  obras  cos- 
teabas por  el  Estado. 

T  para  terminar,  respecto  de  la  conservación  de  las 
que  se  proyecta  entregar  á  las  provincias  y  á  los  pueblos, 
solo  diré  que  basta  fl/arss  en  el  estado  de  nuestros  cami- 
nos vecinales  para  deducir  cuál  va  á  ser  el  fin  de  las  car- 
retería que  para  aliviar  ¡aa  cargas  del  Tesoro,  que  se  au 
mentan  con  gastos  innecesarios,  van  áser  rebladas  para 
que  las  cuiden  á  corporaciones  agoviadas  ya  por  el  peeo  de 
sus  insoportables  obligaciones. 

Los  datos  que  contiene  la  «Estadística  minera»  de 
1865  y  1867,  y  la  de  producción  de  los  montes  públicos 
de  1 80 1-65,  así  como  el  resumen  de  los  trabajos  verifica- 
dos por  la  comisión  de  la  Flora  florestal  española,  duran- 
te los  aSoa  de  1867  y  1868,  honran  realmente  á  sus  auto- 
res. Creo,  sin  embargo,  que  muchas  de  esos  datos  existen 
en  el  Anuario  estadístico  de  Bspaüa  de  1862-65,  de  donde 
he  tomado  yo  la  major  parte  de  los  míos,  é  ignoro,  por 
consiguiente,  si  los  debo  á  la  Junta  general  de  estadística, 
ó  á  los  cuerpos  facultativos  de  minos  y  de  montes.  Ello  es 
lo  cierto,  que  varios  do  los  catado»)  y  resúmenes  que  con- 
tienen son  iguales,  y  que  si  la  Junta  general  de  estadís- 
tica se  atribuyese  la  propiedad,  esos  cuerpos  facultativos 
solo  podrían  haberlos  copiado.  Yo  me  inclino,  sin  embar- 
go, á  creer  que  los  datos  proceden  de  las  corporaciones, 
y  que  la  Junta  general  do  estadística  no  ha  hecho  más  que 
publicarlos  con  el  método  que  es  debido.  El  mayor  ó  me- 
nor número  de  pertenencias  de  minas  no  influye  sensi- 
blemente* en  la  producción  de  las  mismas.  La  prueba  está 
en  que  el  número  do  minas  en  explotación  que  existían  en 
1853,  según  la  estadística  administrativa  de  la  Dirección 
general  de  contribuciones  de  1."  de  Octubre  de  1855,  era 
de  2.536,  que  rendían  al  Estado,  conforme  lo  he  demos- 
trado un  mi  discurso,  la  misma  utilidad  que  cuando  ha 
habido  1.000  minas  más,  ó  1.000  minas  menos.  Remito  al 
Sr.  Ministro  al  estado  que  he  tenido  el  honor  de  leer  á  la 
Cimera  sobre  este  particular,  para  que  se  convenza  de  la 
verdad  de  mis  asertos.  Estos  estados  evidenciarán  que 
las  utilidades  no  son  proporcionales  al  major  número  de 
minas,  sino  á  la  cantidad  y  calidad  de  los  productos  de 
cada  una  de  ellas. 

Respecto  á  la-i  minas  Jel  Estado,  ja  he  demostrado  tam- 
bién que  forman  una  sección  completamente  separada  de 
las  de  las  explotadas  por  la  industria  privada.  No  es  proce 
dente,  por  lo  tanto,  pretender  involucrar  los  productos  para 
destruir  los  efectos  de  mis  argumentos.  Si  el  Betado  tiene 
minas  como  las  de  Almadén,  que  á  fuerza  de  bondad  y 
de  riqueza  cubren  con  exceso  sus  gastos,  las  tiene  tam 
bien  que  consumon,  acaso  por  bu  mala  administración,  el 
total  de  su  producto  y  más,  como  sucedió  en  las  de  Rio- 
tinto  en  los  años  indicados  eu  los  estados  á  que  me  reñe- 
ro. No  es  mi  deseo  que  desaparezcan  las  micas,  sino,  por 
el  contrario,  favorecerlas,  aconsejando  al  Estado  que  deje 
de  ser  industrial  en  el  ramo  do  minas,  procediendo  á  la 
venta  de  las  que  son  de  su  pertenencia  tan  luego  entre 
nuestro  país  en  su  estado  normal,  restableciéndose  por 
completo  la  calma  y  la  confianza  que  son  indispensables 
para  la  abundancia  de  capitales  y  deseo  de  su  inversión. 
Quisiera  además  las  reformas  que  he  indicado  en  mi  dis- 
curso, y  que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to no  ha  tenido  á  bien  aceptar  ni  combatir. 

Tampoco  se  ha  dignado  contestar  el  8r.  Ministro  á 
varias  de  las  preguntas  que  le  he  dirigido,  ni  siquiera  al 
laborioso  trabajo  que,  con  la  idea  de  evitar  abusos  futuros 
y  de  procurar  una  nivelación  tan  justa  como  indispensa- 


To  espero,  sin  embargo,  que  lo  hará  con  la  sinceri- 
dad y  extensión  debidas  al  discutirse  los  distintos  capí- 
tulos de  este  presupuesto.  Por  lo  demás,  S.  8.  incurre,  á 
mi  juicio,  en  gran  error  al  referir  los  gasto;  de  adminis- 
tración al  capital  en  lugar  de  referirlos  al  producto.  ¿De 
qué  se  trata  aquí?  Se  trata  de  averiguar  los  ingresos  quo 
percibe  el  Tesoro  por  el  impuesto  de  minas,  y  los  gafcto* 
que  ese  ramo  de  minas  ocasiona  al  Tesoro.  Comparando 
esos  gastos  con  esos  ingresos,  verá  S.  S.  que  son  exactos 
loa  datos  que  se  desprenden  de  los  estados  á  que  yusivo 
á  referirme;  estados  que  prueban  que  no  habiendo  llega- 
do nunca  los  productos  íntegros  para  el  Tesoro  á  5  millo- 
nes de  reales  anuales,  loa  gastos  del  presupuesto  que  se 
discute  ascienden  ú  más  do  G  l/i  millones  do  reales. 
Queda,  pues,  probado,  que  no  conviene  seguir  por  ese 
camino,  y  que  son  indispensables,  en  toda  su  latitud ,  las 
reformas  que  me  he  creído  en  el  deber  de  reclamar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  FOHEMTO  (Bchegaray):  8in  duda 
ignora  el  Sr.  Gomis  que  los  alumnos  que  hoy  salen  de  las 
cscuolaa  especiales  no  tienen  derecho  á  ingresar  en  el 
cuerpo,  ni  tienen  sueldo  del  Estado,  sino  que  quedan  como 
ingenieros  libres,  á  la  manera  del  abogado  y  del  mé- 
dico. 

En  cuanto  á  mi  amigo  el  Sr.  Ramos  Calderón,  pare  - 
ce  que  se  ha  levantado  algo  enojado  co amigo,  y  yo  no 
quiero  enojarlo  más;  cuando  S.  S.  se  enoja,  señal  es  de 
que  no  tiene  razón.  Yo  no  te  he  visto  nunca  tan  airado, 
tan  violento,  y  con  un  ademan  tan  agresivo;  esto  prueba 
que  yo  he  dado  en  el  blanco,  y  que  no  pudieudo  contestar 
á  mi 8  argumentos  con  razones  poderosas,  ha  tenido  que 
acudir  á  esos  medios  estratégicos  de  que  siempre  se  vale 
la  oratoria. 

Dice  S.  S.  que  no  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  de 
montes  sino  por  incidencia.  Pnes  bien,  por  incidencia  ha 
cometido  8.  S.  el  enorme  error  de  decir  que  la  desamor- 
tización do  montes  solo  había  producido  cincuenta  j  tan- 
tos millones  de  reales,  cuando  ha  producido  millares  de 
millones;  por  incidencia  recojo  ese  error,  y  lo  pre- 
sento á  la  Cámara  para  que  juzgue  del  conocimiento  de 
8.  S.  en  esta  materia.  (Bl  Sr.  Ramos  Calderón:  No  he  sido 
yo  quien  ha  dicho  eso.)  ¿No?  Pues  me  alegro  por  S.  8. 

Respecto  al  Sr.  González  Encinas,  yo  deeeo  que  recti- 
fique una  palabra  que  ha  pronunciado,  su  duda  en  un 
momonto  de  entusiasmo  cientilico:  ha  dicho  S.  S.  qu<>  ^ 
derechos  individuales  son  imposibles  en  un  pueblo  en  que 
no  hay  instrucción.  8r.  Encina:,  no  es  posible  la  instruc* 
clon,  ni  la  enseñanza,  ni  nada,  sin  loa  derechos  indivi- 
duales; por  eso  ae  ha  hecho  la  revolución  de  Setiembre; 
que  si  no,  estaba  de  más;  si  no,  el  argumento  de  8. 8.  hu- 
bieran podido  repetirlo  aquellos  que  cayeron  al  grito  de 
Cádiz;  hubieran  podido  decirnos:  esperad  á  que  el  pueblo 
sepa  v  «prenda,  y  entonces  os  daremos  la  libertad.  No, 
sin  la  libertad  nada  hay;  con  la  libertad  á  todas  partes  se 
va.  Yo,  pues,  espero  que  8.  8.  explicará  esas  palabra) 
satisfactoriamente,  y  que  dirá,  como  yo,  que  los  derecho* 
individuales  son  una  condición  necesaria  de  progreso  en 
el  órden  material,  en  el  orden  intelectual  y  en  todo*  1  * 
ordenes  sociales. 

Bl  Sr.  Vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ramos  Calderón  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Bl  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Juzguen  los  Sres.  Di* 
potados  ouálee  habrán  sido  las  dificultades  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  hallado  para  contestarme,  coanJe 
ha  tenido  necesidad  de  atribuirme  una  equivocación  <** 
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otra  Sr.  Diputado,  creando  uí  la  fantasma  do  que  yo  ha- 
blaba para  poder  combatirla.  Mil  cargos  quedan  en  pié, 
do  solo  los  de  esta  noche,  sino  los  de  la  pasada;  la  foita- 
leza  está  conmovida;  y  si  hubo  nn  Oro  tío  que  di<5  un  gol- 
pe fuerte  á  los  ingenieros,  quizá  vendrá  otro  moderado 
¡pira  desgracia  del  país)  que  la  eche  por  tierra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ¡Kchegaray):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomes  de  la  Ser- 
na) :  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  ÍEchogaray):  Al  disen- 
tir el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  jo  no  de- 
fíondo  á  los  ingenieros,  yo  no  soy  aquí  ingeniero,  sino 
Ministro  de  Fomento,  y  creo  que  la  cuestión  se  empeque- 
ñece cuando  de  la  discusión  de  un  presupuesto  tan  impor- 
tante se  toma  protesto  para  dirigir  unos  cuantos  alfilera- 
ros á  funcionarios  dignos  y  respetables,  que  no  merecen, 
ciertamente,  ninguno  de  los  cargos  que  S.  8.,  con  com- 
pleto desconocimiento  de  la  cuestión  y  hasta  del  organis- 
mo administrativo,  ha  dirigido  á  esas  corporaciones  dig- 
nas de  respeto  y  de  consideración.  T  no  hablaré  más  de 
ingenieros;  yo  se  los  abandono  á  8.  8.;  hable  8.  S.  lo  que 
quiera  do  ellos;  yo  no  hablaré  aquí  más  que  de  servicios, 
de  reformas,  de  principios,  de  ideas.  Por  lo  demás,  dice 
S.  S.  que  queden  en  pié  sus  argumentos.  Hace  bien  S.  S. 
en  dejarlos  en  pié ,  porque  sentado  no  queda  nada  de  lo 
que  8.  S.  ha  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gomos  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Gonzalos  Encinas  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  González  encinas:  Agradezco  muchísi- 
mo al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  me  haya  llamado  la 
atención  sobre  las  frases  que  yo  he  pronunciado  antes  ma- 
nifestando que  era  imposible  el  ejercicio  de  los  derechos 
individuales  sin  la  libertad  de  enseñanza;  y  8.  S.  no  ha 
necesitado  más  que  volverme  el  argumento  para  probar- 
me desde  luego  con  claridad ,  que  yo,  llevado  de  mi  en- 
tusiasmo ,  que  le  tengo  muy  grande  porque  la  enseñanza 
sea  obligatoria,  y  de  afianzar,  en  una  palabra,  la  libertad 
de  enseñanza  en  España,  que  temo  que  la  perdamos.  Son 
temores,  son  presentimientos  que  yo  tengo,  y  nadie  está 
libre,  por  muy  liberal  que  sea,  de  tenerlos. 

Yo  declaro  terminantemente  que  opino  con  8.  S.  sobre 
este  particular,  y  que  no  comprendo  la  libertad  de  ense- 
ñan ta  sin  la  libertad  de  conciencia,  primer,  triunfo  que 
hemos  conseguido  con  la  proclamación  de  loa  derechos 
individuales.  Además,  la  libertad  de  enseñanza  es  imposi- 
ble sin  que  estos  derechos  individuales  estén  consignados: 
y  yo  no  necesito  entrar  aquí  en  el  exámen  de  los  condi- 
cionea  de  vida  de  la  libertad  de  enseñanza  para  que  todo 
el  mundo  comprenda  que  es  una  verdad,  y  una  verdad  pal- 
maria, lo  qne  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pero 
tal  es  en  mí  el  sentimiento  de  que  se  consigne  la  ense- 
ñanza obligatoria,  mi  deseo  de  que  en  este  sentido  avan- 
cemos cnanto  más  mejor,  que  por  este  motivo,  y  por  lo 


que  me  ha  enseñado  la  historia  de  los  demás  países,  es 
decir,  que  pudiéramos  llegar  á  perder  la  libertad  de  en- 
señanza por  no  empezar  á  instruir  al  pueblo,  he  pronun- 
ciado esas  palabras,  que  creo  no  necesitar  retirarlas  des- 
pués de  las  que  ahora  han  salido  de  mis  lábios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na): El  Sr.  Ramos  Calderón  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados,  de- 
bo rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  no  he  ata- 
cado á  los  ingenieros  como  ingenieros;  me  importan  muy 
poco  como  tales.  Es  más,  si  no  cobraran,  serian  para  mí 
los  más  benditos  del  universo.  Esto  le  probará  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  yo  no  tengo  nada  contra  esa  clase, 
como  no  tongo  contra  ninguna  del  Estado;  todas  me  pa- 
recen buenas.  Pero  se  trata  del  presupuesto,  cobran  por  él 
los  ingenieros,  y  jo  tengo  el  derecho  de  discutir,  y  tengo 
el  derecho,  todavía  mayor,  de  que  el  Sr. 'Ministro  de  Fo- 
mento no  crea  que  vengo  á  empequeñecer  cuestiones 
coando  defiendo  el  derecho  del  pueblo.  ¿Se  está  discu- 
tiendo el  presupuesto?  4 Se  discute  lo  que  cobra  cada  cual, 
lo  que  percibe  cada  clase,  por  respetable  que  sea?  Pues  yo 
tengo  el  derecho  de  hablar,  y  quiero  que  este  derecho  se 
me  respete. 

Por  lo  demás,  si  mis  argumentos  queden  ó  no  en  pié, 
siento  repetirle  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  aunque 
queden  en  pié,  es  fácil  que  luego  sirvan  para  que  no  que- 
den sentados  los  ingenieros  como  se  hallan  husta  aquí.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  de 
la  sección  sétima,  y  hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio (Llano  y  Pérei)  de  si  se  pasaría  á  la  discusión  por 
capítulos,  las  Cortes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  vicepresidente  (García  Gómez  do  la  Ser- 
na) :  Se  suspende  esta  discusión.» 


El  Sr.  vicepresidente  (García  Gómez  de  la  Ser- 
na) :  Orden  del  dia  para  mañana :  Proyecto  de  ley  de  or- 
ganización y  reemplazo  del  ejército. 

Proyecto  de  liquidación  del  Banco  de  Cádiz. 

Discusión  pendiente  sobre  la  autorización  pedida  por 
ta  Sala  segunda  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para 
procesar  al  M.  Edo.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Idem  sobre  ol  presupuesto  de  gastos  para  el  año  eco- 
nómico de  1870-71. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  empleados  pú- 
blicos. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  Constitución  de  Puer- 
to-Rico. 

Dictimen  y  votos  particulares  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Morales  Dias  relativa  al  nombramiento  y  separa- 
ción de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Era  la  una  menos  cuarto. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  cüinponer  las  secciones 

durante  el  mes  de  Marzo  de  1870. 


SECCION  PRIMERA. 


Ira&zo. 

Alabar. 

Elduayen. 

Silvela  (D.  Manuel). 

Soriano. 

Raix  Gomes. 

Pruneda. 

Al  vereda. 

Fernandez  de  Córdova. 
Marqués  de  Campo  Sagrado. 
Torres  j  Gaaanova. 


Echeverría. 
Ardanáz. 
M  achicote. 
Sánchez  Ruano. 
Olivas. 

Martínez  Ricart. 
Posada  Herrera. 
Otero  y  Rosillo. 
Bori  y  Roaieh. 
Correrá. 
Ocboa  de  Olza. 
González  del  Palacio. 
Pí  y  Margall. 
Alarcon. 
Soler  y  Plá. 
Jontoya. 


Jimeno  Agius. 
Pereira. 
Fontana  la. 


Aparicio. 
Muñoz  Bueno. 
Herraiz. 

Alvarez  Bugallal . 

Soto. 

Fernandez  de  las  Cuevas. 

Valdée  Linares. 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel). 

Pastor  y  L  and  ero. 

Marqués  de  la  Esperanza 

García  López. 

Rodrigue*  (D.  Gaspar). 

Becerra  y  Delgado. 

Salvany. 

Rebullida. 

Manterola. 

Zabalza. 


SECCION  SEGUNDA. 


Valera  Alcalá  Galiano. 
Gasset  y  Artime. 
Castejon  {D.  Ramón). 
Alvarez  de  Lo  rentan  a. 
Herreros  de  Tejada. 
García  Ruiz  (D.  Gregorio) . 
García  de  Queaada. 
Rivero  (D.  Francisco). 
Moreno  Rodrignez. 
Vado. 

González  OLivarea. 


Marqués  de  Perales . 
Cascajares. 
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Vázquez  de  Puga. 
Cala. 

ilios  y  Rosaa. 


Muñoz  de  Sepúlveda. 
García  Briz. 
Car  bailo. 


Santa  Cruz. 

Marqués  de  Torreorgaz. 

Tafiez  RiTadeneira. 

Navarro  y  Oehoteco. 

Olazabal. 

Montero  Illos. 

López  Ajala. 

Oria. 

Alvares  Sotomayor. 
González  Eucinaa. 
Rodríguez  (D.  Gabriel). 
Topete. 
Mesía  y  Blola. 
Tutau. 

González  Marrón. 
Lloren*. 

Guzman  y  Manrique 

Joarizti. 

Anglada. 

Estrada  (D.  Luis). 
Alvarez  (D.  Cirilo). 
Maisonnave. 
Mufliz. 

González  (D.  Venancio). 
Sagasta  (D.  PráredoB  Mateo). 
Ortiz  de  Pinedo. 
Sancho. 


SECCION  TERdfiílA. 


Saayedra. 

Calderón  y  Heree. 
Romero  Robledo. 
Roberl. 

Godinez  de  Paz. 
Lanía. 

Pastor  y  Huerta. 

Capdepon. 

CLtmeros. 

ÉaWruer. 

MereUes. 

Arguelles. 

Chao. 

Rodríguez  Moya. 
Moneaai. 

La  Rosa  (D.  Gumersindo). 

Pérez  Zamora 

Pascual  y  Silvestre. 

Plaja. 

Blanc. 

Oír  rasco. 

Barreiro. 

Palou  j  Coll. 

Marques  de  Figueroa. 

Matos  y  Moreno. 

Sagasta  (D.  Pedro). 

Carrascon. 


Abarzuza. 

Calderón  Collantes. 

Cora  y  Guinart. 

Aparici  y  Guijarro. 

Peset. 

Damato. 

Baeza. 

Palanca. 

Sorní. 


Rodríguez  Pin  illa. 

Alsina. 

Prieto. 

Llano  y  Pera. 
Rodríguez  Leal. 
Cabello. 
Díaz  Caneja. 
Arguinzoniz. 
Gil  Vírseda. 
So  roa. 

García  Falces. 
Monteverde. 


SECCION  CUARTA. 


Vülanueva  y  Martínez. 

Ecbegaray. 

Marios. 


MolinL 
Gil  Berges. 
Nieulant. 
Morales  Díaz. 
Cánovas  del  Castillo. 
Riua. 

Alcalá  Zamora  (D.  José). 

Ory. 

Barca. 

Rio  y  Ramos. 

Guzman  (Santa  Marta). 

Guerrero. 

Arquiaga. 

Madrazo. 

Ballestero. 

Izquierdo. 

Soler  (D.  Juan  Pablo). 
Estrada  (D.  Guillermo) 
Chacón. 

Salmerón  y  Alonso. 
Jiineno. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Alcalá  Zamora  (D.  Lula). 

Peralta. 

Igual  y  Cano. 

Carrillo. 

De  Pedro. 

Contreras. 

Santiago. 

Jover. 

Pellón  y  Rodríguez. 
Ruiz  (D.  Gumersindo) 
Quiroga  Vázquez. 
Sandoval. 
Nuñez  de  Arce. 
Rodríguez  Seoan?. 
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Figuerola. 
Caro. 
Lopes  ', 
Hañon. 

Franco  del  Corral. 
Coll  j 
Pnig. 


Ruiz  Capdepon. 


SECCION  QUINTA. 


Ozuriaga. 

Villa  vi  cencio. 

Ortiz  de  Zarate. 

Carratalí. 

Fernandez  Tallin. 

Riestra. 

Caetelar. 

Oroxco. 

Pardo  Basan. 

Palau  (D.  Antonio). 

Gastón. 

Marqués  de  la» Vega  de  Armijo. 
Prefumo. 

Bueno  (D.  Juan  Andrés). 
Noguoro. 
Diez  Ulznrrun. 
Gallego  Di  as. 
García  (D.  Diego). 
Eraso. 

Ruiz  Vita.  I 

Navarro  y  Rodrigo. 

Reig. 

Kan. 

Jiménez  de  Molina. 


Olózaga  (D.  José). 

Hidalgo. 

León  y  Llorena. 

Fcrratges. 

Macía  Castelo. 

Fantoni. 

García  Gomes. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Snfier  7  Capdevila. 

Cantero. 

Mox<5. 

Conde  de  Encinas. 

Castejon  (D.  Pedro). 

Ramos  Calderón. 

García  Ruiz  (D.  Eugenio}. 

Rivera  (D.  Nicolás  María). 

Ajala  (D.  Francisco  Juan  de). 

Toscano. 

Gomia. 

Baldrich. 

Santonja. 

Sánchez  Guardamino. 
Vínader. 

Rodrigues  (D.  Vicente). 


SECCION  SEXTA. 


Delgado  (D.  Justo). 
Herrero. 
Bueno  y  Gomes. 
Moneecillo  (Obispo  de  Jaén). 
Milán*  del  Bosch. 
Ochoa  (D.  Cruz). 
Duque  de 


España. 
Maluquer. 

Montero  de  Espinosa. 
Dieguez  Amoeiro. 
Uncete. 
Padial. 

Salazar  y  Mazar  redo. 
Villalobos. 
Diaz  Quintero. 
Alvarez  Borbolla. 
Ortiz  y  Casado, 
liobadilla. 
Montero  Telinge. 
Quintana  y  Ramón. 
Maclas  Acosté. 
Bobé. 
Abaecal. 
Vázquez  Curiel. 


Fuente 
Castillo. 
Chinchilla. 
Rubio  Caparros. 
Rosell. 
Rubin. 

Serrano  Bedoya. 
Vázquez  Oliva. 
Moreno  Benitez. 
Sánchez  Borguella 
Diez  Juvitero. 
Prim. 

Riber  y  Puerto. 
Figueras. 
Gil  Sanz. 

Hernández  Arbizu. 
Iaasi  é  Isasmcndi. 
Orense. 

Marques  de  Sardoal. 
Vilddsola. 

Silvela  (D.  Franotoco). 
;  de  Vigo. 


SECCION  SÉTIMA. 


La  Rosa  (D.  Adolfo  de}. 
Pico  y  Domínguez. 
Santamaría. 
Delgado  (D.  Gerónimo). 


Barcia. 

Rubio  (D.  Federico). 
Vidal  y  Villanueva. 
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Barrenechea. 
Rojo  Arias. 
Coronel  y  Ortiz. 
AJcantú. 
Becavent. 

Garrido  (D.  Fernando). 
Pascual  j  Genis. 
Dávila. 

León  y  Medina. 
Bastida. 

Marques  de  Santa  Cruz  de  Aguirre. 
ülloa  (D.  Augusto). 
Garrido  (D.  Joaquín). 
Suarez  lucían. 


Ruz  Zorrilla  (D.  Francisco). 
Montejo. 

Palau  y  Generes. 

García  Cuesta  (Arzobispo  de  Santiago). 


Ferrer  7  Garcés. 


Madoz. 

Lardíes. 

Herrera. 

Paul  y  Angulo. 

Alonso. 

Romero  Ortiz. 

Moya. 

López  Botas. 
DUoa  (D.  Juan). 
Marcos  Calleja. 
Albora. 
Toro  y  Moya. 
Paul  y  Picardo. 
González  Alegre. 
Peroz  Cantalapiedra. 
Ribero  (D.  José  Vicente] . 
Sánchez  Yago. 
Compte. 
Moreno  Nieto. 
Romero  Girón. 
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DIARIO  DE  SESIONES 

DE  LAS 

♦ 

CORTES  CONSTITUYENTES. 


Diclámen  de  la  comisión  encargada  de  formular  el  proyecto  de  ley  de  órden 

público. 


A  LAS  OÓRTES. 

La  comisión  encargada  de  formular  el  proyecto  do  le; 
de  órden  público  que  ha  de  regir  en  el  territorio  de  la 
Monarquía  á  que  se  aplique,  promulgada  que  sea  la  ley  de 
suspensión  de  las  garantías  á  que  se  refiere  el  art.  31  de 
la  Constitución,  ha  meditado  detenidamente  sobre  tan  im- 
portante asunto,  con  el  deseo  del  acierto  7  el  decidido  pro- 
pósito de  corresponder  á  la  confianza  que  ha  merecido  á  la 
Asamblea  Constituyente. 

Que  el  órden  público  es  la  necesidad  más  imperiosa 
de  los  pueblos,  como  que  sin  él  no  se  concibe  la  libertad, 
la  garantí»  mis  segura  de  los  derechos  y  los  intereses  de 
toda  sociedad,  es  una  vordad  evidente,  reconocida  porto- 
dos  los  publicistas,  cualquiera  que  sea  la  escuela  á  que 
pertenezcan. 

Y  si  esto  es  tan  cierto  como  lógico,  no  lo  es  monos 
que  la  satisfacción  de  aquella  necesidad  es  una  de  las  as- 
piraciones, el  objeto  mis  preferente  de  cuantos  constitu- 
yen la  práctica  do  todos  los  Gobiernos,  que,  según  los  prin- 
cipios á  que  obedecen,  y  las  condiciones  de  su  existencia, 
han  planteado  y  seguido  á  este  propósito  uno  de  los  dos 
sistemas  que  vienen  muy  de  antiguo  lachando  en  el  ter- 
reno de  la  política,  «el  preventivo  y  el  represiv.» 

Los  Gobiernos  absolutos,  los  Gobiernos  que  no  viven 
da  la  opinión  pública,  los  que  no  aceptan  sus  legitimas 
manifestaciones  como  única  regla  de  conducta,  han  prac- 
ticado siempre,  con  mejor  ó  peor  criterio,  con  más  órne- 
nos tirantez,  el  primero  de  aquellos  sistemas  á  titulo  de 
conservar  el  órden  público,  que  no  se  comprende,  que  no 
puode  existir  ni  mantenerse,  si  no  se  riode  constante  tri- 
buto de  respeto  á  la  libertad  individual,  al  derecho  y  la 
dignidad  del  hombre,  porquo  si  la  opinión  pública  no  puo- 
de manifestarse,  el  órden  público  ee  una  quimera.  La  li- 


bertad es  el  único  medio  de  realizar  el  órden,  y  por  oso 
no  se  concibe  ésto  sin  aquella.  Por  esto  razón,  aquellos 
Gobiernos  recelosos  y  suspicaces,  remora  constante  de  la 
actividad  humana,  han  sucumbido  con  estrépito  4  impul- 
so de  la  opinión  pública,  reina  y  señora  del  mundo,  que, 
no  pudiendo  imponerse  por  los  medios  naturales,  ha  ejer- 
cido su  imperio  legítimamente  rompiendo  las  ligaduras 
que  oprimían  la  libertad. 

Felizmente  la  revolución  de  1868,  producto  de  la  opi- 
nión pública,  ha  proscrito  tan  funesto  sistema,  y  al  con- 
denarle, las  Cdrtes  Constituyentes  consagraron  en  el  títu- 
lo I  del  Código  fundnmental  vigente,  Bn  mía  gloriosa  pá- 
gioa ,  el  libérrimo  ejercicio  de  los  derechos  individuales, 
sin  más  límite  que  el  deber,  ó  sea  el  respeto  á  los  dere- 
chos de  los  domas.  La  opinión  pública  puede  manifestar- 
se legítimamente  sin  trabas  de  ninguna  clase ,  y  el  ejer- 
cicio do  los  derechos  individuales  garantiza  la  existencia 
del  órden  público,  que  resulta  de  la  libertad  de  todos.  La 
sola  conquista  de  estos  imprescriptibles  derechob  bastará 
para  que  las  futuras  generaciones  la  bendigan  y  recuer- 
den con  respeto,  porque  esas  garantías  no  pueden  abolir- 
ás ni  suspenderse  por  Gobierno  alguno,  ni  aun  en  las  cir- 
cunstancias más  difíciles,  por  grave  y  crítico  que  sea  el 
estado  del  país,  haciendo  do  este  modo  imposible  el  des- 
potismo. 

La  Nación  solamente  es  dueña  de  sus  destinos,  la  de- 
positaría de  sus  derechos,  la  única  que  temporalmente 
puede  suspender  las  garantías  importantes  que  comprende 
el  art.  31  de  la  Constitución;  y  cuando  legítimamente  re- 
presentada ,  en  consideración  á  lo  extraordinario  de  laa 
circunstancias,  por  exigirlo  la  seguridad  del  Estado,  sus- 
pende aquellas  libertades  por  medio  de  una  ley  ]«ra  sal- 
varlas todas,  para  sacar  á  puerto  seguro  las  instituciones 
amenazadas,  obedeciendo  al  principio  sagrado  de  su  pro- 
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pia  conservación,  los  ciudadanos  libres  comprenden  la  ne- 
cesidad do  este  temporal  sacrificio,  y  le  aceptan. 

Por  doloroso  que  sea,  la  historia  de  todos  los  tiempos 
nos  demuestra  que  todos  los  pueblos,  aun  los  más  libres, 
apelaron  siempre,  en  circunstancias  extraordinarias,  al 
salvador  principio  Salta  populi  suprema  ¡ex  teto;  y  si  po- 
deres arbitrarios  y  despóticos,  abusando  de  la  fuerza,  han 
conculcado  por  sí  solos  todos  los  respetos  debidos  á  la 
cantidad  de  los  derechos  del  hombro,  y  hollado  las  leves, 
con  ofensa  de  la  justicia,  no  por  eso  es  mencs  evidente 
que  en  momentos  supremos  es  una  necesidad  velar  la  es- 
tatua de  la  ley.  Cuando  la  Nación  rep-esentaüa  en  Cor- 
tes acuerda  cubrir  temporalmente  con  un  velo  la  tabla  de 
tan  preciosas  garantías ,  hay  una  seguridad  completa  de 
que  la  arbitrariedad  no  se  erijo  en  sistema,  y  de  que  la 
imperiosa  ley  de  la  necesidad  exige  ese  sacrificio.  Cuanto 
más  libre  es  un  pueblo,  más  severo  debe  ser  el  Gobierno 
con  aquellos  que  abusan  de  su  derecho,  violando  el  de  sus 
conciudadanos. 

En  ese  período  gravo  y  extraordinario  es  cuando  úni- 
camente ha  de  regir  la  ley  de  orden  público ,  cuyo  pro  - 
yecto  tiene  el  honor  de  someter  la  comisión  á  la  delibera- 
ción de  las  Córtes.  Ante  los  peligros  que  pudieran  sobre- 
venir ai  Estado  si  se  limitase  demasiado  la  acción  de  las 
autoridades  en  el  órdon  gubernativo,  ha  creído  la  comisión 
que  en  el  período  critico  de  la  suspensión  legal  de  las  ga- 
rantías constitucionales  deben  aquellas  adoptar  libremen- 
mente  cuantas  medidas  de  vigilancia,  precaución  y  pre- 
vención les  sugiera  su  celo,  y  aconseje  su  prudencia,  su 
criterio  y  patriotismo,  para  salvar  los  altísimos  intereses 
sociales  amenazados,  sin  extricta  sujeción  á  fórmulas  y 
procedimientos  lentos  y  embarazosos;  pero  siempre  dentro 
del  círculo  del  repetido  art.  31  de  la  Constitución.  Y  no 
recela  la  comisión  que  al  moverse  las  autoridades  den- 
tro de  la  órbita  de  aquel  artículo  constitucional,  inspira- 
das del  más  patriótico  deseo,  del  elevado  propósito  da 
mantener  ó  restablecer  el  órden  y  salvar  las  instituciones, 
abusen  de  sus  facultades  en  perjuicio  dala  sociedad, cuan- 
do las  Córtes,  ante  las  que  ha  de  presentarse  el  Gobierno 
á  dar  cuenta  del  uso  que  haya  hecho  de  su  extraordinario 
poder,  han  de  examinar  solemnamente,  apreciar  y  juzgar 
todos  sus  actos. 

Por  gravo  y  crítico  que  on  ese  período  sea  el  estado 
de  la  Nación,  la  comisión  entiendo  que,  por  la  índole  adje- 
tiva de  esta  ley,  no  debe  alterar  en  ella  la  penalidad  que 
la  legislación  criminal  señalo  á  los  delitos  que  se  definen 
en  el  art.  1.°  De  este  modo,  aun  en  I03  momentos  de  más 
peligro  parí  la  Pátria  y  en  que  más  gravedad  entrañen 
aquellos,  se  aplicará  la  ley  únicamente  como  en  circuns- 
tancias normales.  Bien  hubiera  querido  la  comisión  variar 
la  pcuaüdad  conforme  al  criterio  unánime  de  sus  indivi- 
duos; pero  comprende  que  esa  reforma  solo  incumbe  á  la 
ley  sustantiva,  y  reserva  esa  gloria  á  otra  comisión  da  las 
Cdrtes. 

Cuando  las  medidas  de  prevención,  cuando  las  dispo- 
siciones gubernativas  adoptadas  por  la  autoridad  civil 
sean  ineficaces  é  insuficientes,  ya  para  sostener  como 
para  restablecer  el  órden  público;  cuando  llegado  el  mo- 
mento de  resignar  el  mando  en  la  autoridad  militar,  ó  de 
entrarse  en  el  período  de  guerra,  hayan  de  funcionar  los 
tribunales  militares  con  la  rapidez  y  diligencia  que  exige 
un  estado  de  perturbación  y  do  violencia,  la  comisión  ha 
creído  que  solo  debe  someter  á  su  fuero  aquellos  ciudada- 
nos que  se  despojen  del  precioso  derecho  de  ciudadanía, 
armándose,  organizándose,  y  presentándose  en  frente  de 
los  poderes  públicos  on  son  de  guerra. 

La  comisión,  empero,  propone  tales  modificaciones  en 


la  organización  do  aquellos  tribunales  para  la  mayor  par- 
te do  los  casos,  que  en  su  sentir  aumentan  aún  sus  con- 
diciones de  imparcialidad  y  de  acierto ,  previniendo  así 
deplorables  y  tristísimos  escesos,  de  que  más  de  una  vez 
hemos  visto  dolorosos  ejemplos  en  el  curso  de  nuestras 
discordias  civiles. 

También  ha  creído  necesario  regular  el  procedimiento 
en  las  causas  que  hayan  de  sustanciarse  ante  los  jueces  j 
tribunales  del  fuero  común  por  dichos  delitos ,  ínterin  se 
plantea  el  juicio  por  jurados,  conforme  al  precepto  delar- 
tículo  03  do  la  Constitución.  Que  si  siempre  es  útil  y  ne- 
cesario que  á  la  perpetración  del  delito  siga  lo  más  rápi- 
damente posible  la  imposición  del  castigo,  dejando  siem- 
pre á  salvo  el  fuero  natural  de  la  defensa ,  esa  necesidad 
es  muy  imperiosa  en  momentos  supremos  y  críticos  para 
la  Nación. 

Ni  la  comisión  cree  preciso  entrar  en  más  detallos,  ni 
se  lisonjea  de  haber  hecho  una  obra  perfecta ,  y  mucho 
menos  cuando  se  trata  de  asunto  tan  grave  como  delica- 
do. Y  en  la  seguridad  de  que  la  sabiduría  de  las  Cdrtes 
Constituyentes  ha  de  subsanar  las  falta  de  que  adolece, 
tiene  la  honra  de  someter  á  au  elevada  consideración  el  f l- 
guionte 

PROYECTO  DE  LEY  DE  ORDEN  PÜDLICO. 

¡ 

: 

TÍTÜLO  I. 
Del  estado  de  prevención  y  alarma. 

capítdlo  primero. 

SECCION  PRIUKBA.. 

Artículo  I."  Las  disposiciones  de  esta  ley  son  única- 
mente aplicables  promulgada  que  sea  la  ley  de  suspensión 
de  garantías  á  que  se  refiere  el  art.  31  de  la  Constitu- 
ción, y  cesan  desde  luego  cuando  las  Cortes  levanten 
aquella  suspensión. 

Art.  2.°    Son  objeto  de  esta  ley: 

1.  "  Las  medidas  gubernativas  que  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  pueden  y  deben  adoptar  para  mantener 
y  restablecer  el  órden  público,  prevenir  los  delitos  contra 
la  Constitución  del  Estado,  contra  la  seguridad  interior 
y  exterior  del  mismo,  y  el  órden  público,  que  la  vigente 
ley  penal  condena. 

2.  °  La  competencia  y  procedimiento  de  los  jueces  y 
tribunales  en  las  causas  criminales  que  so  formen  sobre 
dichos  delitos. 

SECCION  SBQU.SDA. 

Art.  3.°  Publicada  la  ley  de  suspensión  do  garantías 
á  que  se  refiere  el  art.  1.°,  se  considera  declarado  por  el 
mismo  hecho  el  estado  de  prevención,  hallándose  faculta- 
da desde  esto  momento  la  autoridad  civil  pira  adoptar 
cuantas  modidas  preventivas  y  de  vigilancia  conceptúe 
convenientes  á  fin  de  asegurar  el  órden  público. 

Art.  4."  La  autoridad  civil  excitará  por  oficio  á  U 
judicial ,  para  que  proceda  desde  luego  contra  los  que 
comprenda  que  son  responsables,  en  algún  sentido,  de  los 
delitos  expresados  en  el  art.  2." 

Art.  5.°  Si  se  formasen  grupos,  dictará  las  medidas 
oportunas  para  su  disolución,  intimando  á  los  fautores  y 
auxiliares  de  la  agitación  que  se  dituolv&n,  y  en  el  oaao 
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de  no  ser  obedecida  á  la  tercera  intimación,  utilizará  la 
fuerza  de  que  disponga,  al  ofecto  de  restablecer  la  calma 
y  dejar  expedita  la  via  pública. 

Art.  6."  Propondrá  el  Gobierno,  7  en  caso  argente 
acordará  desde  luego,  la  suspensión  de  las  publicaciones 
que  preparen,  exciten  ó  auxilien  la  comisión  de  los  deli- 
tos de  que  habla  el  art.  2."  de  esta  ley,  y  señaladamente 
los  comprendidos  en  los  artículos  167  y  174  del  Código 
penal,  dando  cuenta  al  Gobiorno  do  las  determinaciones 
que  sobre  este  punto  adopte.  Recojerá  los  ejemplares  que 
encontrare  de  ellas,  remitiéndolos  con  los  responsables  de 
los  delitos  expresados  al  juzgado  ordinario  competente 
para  loa  erectos  de  justicia. 

Art.  7."  La  autoridad  civil,  en  este  estado,  podrá  de- 
tener y  detendrá  á  cualquiera  persona  cuya  detención 
considero  necesaria  para  la  conservación  del  drden. 

Los  detenidos  en  e&ta  forma  no  deberán  confundirse 
con  los  presos  y  detenidos  por  delitos  comunes. 

Art.  8.°  Podrá  asimismo  compeler  á  mudar  da  resi- 
dencia ó  domicilio  á  las  personas  que  considere  peligro- 
sas, ó  contra  las  que  existan  racionales  sospechas  de  par- 
ticipación en  dichos  delitos. 

El  cambio  de  domicilio  no  podrá  decretarse  á  más  de 
150  kilómetros  de  distancia  del  pueblo  del  competido  á 
mudarle. 

Art!  9.°  El  destierro,  que  desdo  luego  puede  acordar 
la  autoridad  á  una  distancia  que  no  exceda  de  250  kiló- 
metros, como  el  cambio  de  domicilio,  se  entienden  le- 
vantados de  hecho  y  de  dorocho  terminado  el  periodo  de 
la  suspensión  temporal  de  las  garantías  constitucionales, 
si  antes  no  fiwsen  alzadas. 

Los  motivos  de  las  providencias  á  que  se  contrae  esto 
y  los  tres  anteriores  artículos,  se  harán  constar  en  acta 
que  se  levante,  ó  expediente  que  se  forme  antes  ó  después 
de  llevarlas  á  ejecución. 

Art.  10.  La  autoridad  civil  podrá  también  entrar  en 
el  domicilio  de  cualquijr  español  ó  extranjero  residente 
en  España  sin  su  consentimiento,  y  examinar  sus  papeles 
y  efectos.  Pero  esto  no  puede  verificarse  sino  por  la  mis- 
ma autoridad  ó  por  un  delegado  sujo  y  con  órden  formal 
y  por  escrito  de  aquella.  En  uno  y  otro  caso  el  reconoci- 
miento do  la  casa,  papóles  y  efectos  tendrá  lugar  siempre 
en  presencia  del  dueño  ó  encargado  de  la  misma,  ó  de 
uno  ó  más  individuos  de  su  familia,  y  dos  vecinos  de  la 
propia  casa  ó  las  inmediatas  si  se  hallasen  en  ellas,  y  en 
su  defecto  dos  vecinos  del  mismo  pueblo. 

No  hallando  en  ella  al  dueño  ó  encargado  do  la  casa, 
se  hará  el  reconocimiento  á  presencia  de  dos  vecinos  úni- 
camente, levantándose  acta  del  reconocimiento,  quo  fir- 
mará la  autoridad  ó  su  delegado  con  estos. 

Guando  un  delincuente  contra  el  órden  público  fuese 
sorprendido  infraganti  delito,  y  perseguido  por  la  autori- 
dad civil  ó  cus  subordinados  ó  dependientes  so  refugiase 
en  su  propio  domicilio,  ó  en  el  ageno,  podrán  esto3  pene- 
trar en  él  para  solo  el  efecto  de  su  aprehensión. 

Art.  11.  Los  deberes  y  atribuciones  déla  autoridad 
en  el  citado  do  agitación,  alarma,  desórden  ó  tumulto  bo 
subordinarán  á  lo  que  prescriben  cata  ley  y  el  art.  181 
del  Código  penal. 

Art.  12.  Si  la  autoridad  civil,  empleados  todos  los 
medios  de  que  en  circunstancias  ordinarias  dispone,  y  los 
que  pura  las  extraordinarias  le  otorgan  los  precedentes 
artículos,  no  pudiese  por  sí  sola,  ó  auxiliada  por  la  judi- 
cial, dominar  la  agitación  y  restablecer  el  órden,  lo  pre- 
vendrá en  un  bando,  que  se  publicará  con  la  solemnidad 
posible,  é  inmediatamente  después  dispondrá  que  la  mili- 
tar procoda  á  la  adopción  de  las  medidas  que  reclame  la 


paz  pública,  previa  la  declaración  del  estado  de  guerra. 

Art.  13.  Cuando  la  rebelión  ó  sedición  se  manifies- 
ten desdo  los  primeros  momentos ,  rompan  el  fuego  los 
rebeldes  ó  sediciosos,  6  comprenda  la  autoridad  civil  la  ur- 
gente necesidad  de  apelar  á  la  fuerza  y  resignar  ol  mando 
para  dominarlos,  se  pondrá  de  acuerdo  con  la  autoridad 
judicial  y  la  militar,  y  dispondrán  inmediatamente  la  de- 
claración del  estado  de  guerra. 

Si  no  hubiese  acuerdo  entre  estas  autoridades,  nt  tiem- 
po para  tomarlo,  se  entrará  desde  luego  provisionalmente 
en  el  estado  de  guerra  en  los  dos  primeros  casos  del  pár- 
rafo anterior,  dando  directamente  cuenta  de  todo  al  Go- 
bierno, y  á  las  autoridades  superiores  gerárquicas  respec- 
tivamente. 

Art.  14.  Si  ocurriese  la  rebelión  ó  sedición  en  capital 
de  provincia,  la  autoridad  civil  para  los  efectos  del  artícu- 
lo anterior  lo  será  ol  gobernador  de  la  misma  ó  el  que 
haga  sus  veces,  y  las  autoridades  judicial  y  militar,  las 
superiores  en  el  órden  gerárquioo.  En  los  demás  pueblos 
so  reunirán  para  dicha  declaración  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, ó  el  decano  si  hubiese  mis  de  uno,  el  alcalde  po- 
pular y  el  jefe  militar  que  ejerza  el  mando  de  las  armas. 

En  el  caso  de  que  en  dichos  pueblos  no  existiese  auto- 
ridad militar  que  ejerza  el  mando  de  las  armas,  el  alcalde 
popular,  jefe  superior  do  la  Milicia,  asumirá  les  faculta- 
des que  corresponden  según  esta  ley  á  la  autoridad  militar 
en  el  estado  de  guerra. 

Art.  15.  En  la  capital  de  la  Monarquía  y  puntos  don- 
de residan  el  Rey  ó  la  Regencia  del  Reino  no  podrá  decla- 
rarse el  estado  de  guerra  sin  autorización  del  Gobierno. 

El  Gobierno,  cuando  hayan  ocurrido  actos  de  rebelión 
ó  sedición  en  dos  ó  miU  provincias,  ó  se  hayan  presentado 
grupos  considerables  de  rebeldes  ó  sediciosos  armado»  en 
ellas,  determinará  el  territorio  que  queda  sujeto  al  estado 
de  guerra. 

CAPITULO  II. 

Art.  16.  Recibidapor  la  autoridad  judiciaj  la  comuni- 
cación á  que  se  refiereelsrt.  4."  deesta  ley,  ó  sin  recibirla, 
si  tuviere  conocimiento  de  los  sucesos  antes  de  que  llegue  á 
su  poder,  el  juez  ó  jueces  de  primera  instancia  de  la  pobla- 
ción donde  ocurran  aquellos,  dando  cuenta  al  regente  de  la 
Audiencia,  ee  constituirán  un  sus  juzgados,  acompañados 
do  los  promotores  fiscales  respectivos  y  del  escribano  que 
designen,  aunque  no  esté  en  turno,  pudiendo  valerse  do  ól 
ó  de  otro  durante  el  procedimiento,  si  creyeren  exigirlo  la 
administración  de  justicia. 

Art.  17.  Inmediatamente  formarán  los  jueces  la  cor- 
respondiente causa  sobre  delitos  contra  ol  órden  público, 
y  los  de  rebelión  y  sedición  ai  hubiere  méritos  para  ello , 
dodicándose  exclusivamente  á  este  servicio  preferente,  á 
cuyo  fin,  si  lo  creyeren  necesario,  delegarán  la  jurisdicción 
para  los  demás  negocios  en  el  juez  de  paz  que  corres- 
ponda. 

Art.  18.  Darán  aviso  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  au- 
toridad civil  do  hallarse  constituidos  en  tribunal,  ofre- 
ciéndole su  cooperación,  y  de  estar  formando  causa  sobre 
los  sucesos  que  hayan  producido  la  alarma  ó  el  desórden , 
reclamándole  los  datos  que  crean  convenientes  para  la 
pronta  averigüacion  de  los  hechos  criminales  que  sean 
objeto  del  procedimiento. 

Art.  19.  Si  los  delitos  contra  el  órden  público  ocur- 
riesen en  punto  donde  exista  la  Audiencia  territorial,  se 
constituirá  en  sesión  permanente  la  Sala  de  gobierno  en 
el  punto  que  el  regente  designe,  adoptando  los  acuerdos 
oportunos  para  la  pronta  austancmeion  de  las  causas. 
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En  otro  caso,  los  regentes  dictarán  las  órdenes  con- 
venientes al  propio  ñn  á  los  jueces  que  conozcan  de  estas 
causas,  dando  cuenta  de  aquellas  á  la  Sala  de  gobierno 
para  su  aprobación  ó  reforma,  A  este  propósito  la  referida 
Sala  se  reunirá  diariamente  á  las  horas  que  el  regente  se- 
ñalo, y  hasta  tanto  que  crea  innecesaria  esta  reunun. 

TITULO  n. 

Del  estado  de  guerra. 

Art.  20.  Resignado  el  mando  por  la  autoridad  civil 
en  la  militar,  y  en  los  caaos  á  qao  eo  contrae  el  art.  13 
de  esta  ley,  quedará  declarado  en  estado  do  guerra  el  ter- 
ritorio de  la  provincia  en  que  ocurran  aquellos  sucesos, 
lo  que  83  hará  saber  al  público  por  medio  de  bandos  y 
edictos  que  contengan  las  prevenciones  y  medidas  opor- 
tunas. 

Art.  21.  En  dicho  bando  se  intimará  á  los  rebeldes  ó 
sediciosos  y  perturbadores  que  depongan  toda  aptitud 
hostil,  y  presten  obediencia  á  la  autoridad  legítima. 

Los  que  lo  hicieron  en  el  término  que  ei  bando  fije,  y 
no  señalándole,  en  el  de  dos  horas,  quedarán  exentos  'de 
pena,  excepto  los  autores  ó  jefes  de  la  rebelión,  sedición 
ó  dosórden,  y  los  reincidentes  en  etlot  delüos. 

Los  autores  y  jefes  referidos  serán  indultados  do  la 
pena  que  les  corresponda,  caso  de  rendirse  en  el  tiempo 
que  oxpresa  el  párrafo  anterior,  y  sufrirán  la  inmediata 
inferior  en  su  grado  mínimo  al  medio.  Los  reincidentes 
quedarán  sujetos  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por  el  he- 
cho de  serlo. 

Art.  22.  Publicado  el  bando,  y  terminado  el  plazo  que 
en  él  se  señale,  disolverá  á  todo  tranco  los  grupos  que  se 
hubieren  formado,  empleando  la  fuerza,  si  fuero  necesario, 
hasta  reducirlos  á  la  obediencia,  prendiendo  á  los  que  no 
se  entreguen,  y  ponió/ídolos  á  disposición  do  la  autoridad 
judicial  cuando  deban  ser  juzgados  por  ella,  en  la  forma 
que  se  expresará. 

Se  considerarán  como  presuntos  reos  de  criminalidad 
los  que  ae  encuentren  ó  hubieren  estado  en  los  sitios  ó  ca- 
lles donde  haya  habido  combate  durante  éste,  ó  dentro 
de  las  casas  en  que  se  hayan  alojado  y  hecho  fuertes  los 
rebeldes  ó  sediciosos;  pero  podrán  probar  su  inculpabili- 
dad ó  inocencia  loe  que  se  hallaren  en  tal  til  nación.  Y  en 
el  mismo  caso  se  encuentran  los  que  reunidos  á  los  rebel- 
des ó  sediciosos  sean  aprehendidos  huyendo,  ó  escondidos, 
después  de  haber  estado  con  ellos. 

Ix>s  habitantes  de  las  casas  á  que  este  articulo  se  re- 
fiere, no  se  considerarán  presuntos  criminales  por  el  he- 
cho de  hallarse  en  ellas,  cuando  las  hayan  ocupado  los  re- 
beldes ó  sediciosos;  pero  si  aparocioso  haber  tenido  parti- 
cipación en  el  delito,  sufrirán  la  pena  correspondiente  se- 
gún su  criminalidad. 

Art.  23.  Los  delitos  comunes  comotidoa  en  una  rebe- 
lión, sedición  ú  otro  desórden  público  serán  castigados 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Código  penal,  sin  perjuicio 
de  serlo  por  estos. 

Cuando  no  puedan  ser  descubiertos  bus  autores,  serán 
considerados  como  tales  los  jefes  principales  de  la  rebe- 
lión ó  sedición;  si  no  estuviere  organizada  con  jefes  reco- 
nocidos, lo  serán  los  que  lleven  la  voz  por  los  rebeldes  ó 
sediciosos,  ó  ejerzan  otros  actos  en  su  representación,  y  ai 
se  cometiesen  por  alguna  fuerza  destacada  del  grueso  de 
los  rebeldes  ó  sedicloeos,  no  apareciendo  bus  autores,  será 
responsable  do  ellos  el  que  mande  dicha  fuerza. 

Art.  24.  Todo  funcionario  ó  corporación,  cualquie- 
ra que  sea  su  autoridad  ó  cargo,  prestará  inmediatamcu- 


te  á  la  autoridad  militar  como  á  la  civil  el  auxilio  que  es- 
tas le  pidan  para  sofocarla  rebelión  ó  sedición,  y  restable- 
cer el  órden. 

El  funcionario  reforido  que  no  prestase  inmediato 
auxilio  á  la  autoridad  superior  militar  ó  civil  será  en  el 
acto  suspendido  de  su  empleo  ó  cargo,  y  reemplazada  en 
él  interinamente  hasta  la  resolución  del  Gobierno,  á  quisa 
se  dará  cuenta  al  efecto;  todo  sin  perjuicio  de  las  penas  eo 
que  incurran  por  consecuencia  del  procedimiento  que  se 
instruirá  para  depurar  su  responsabilidad  6  irresponsabi- 
lidad criminal. 

Art.  25.  Las  autoridades  civiles  continuarán  funcio- 
nando en  todos  los  asuntos  propios  de  sus  atribuciones  que 
no  as  refieran  al  órden  público,  limitándose  respecto  á  es- 
te á  las  facultades  que  la  militar  les  delegare  ó  deje  ex- 
peditas, debiendo  en  uno  y  otro  caso  darla  directamente 
los  partes  y  noticias  que  les  reclame,  y  las  demás  que  con 
referencia  al  órden  público  lleguen  á  su  conocimiento. 

Art.  20.  La  autoridad  militar,  á  la  vez  que  adopte 
las  medidas  comprendidas  en  los  artículos  precedentes,  y 
que  restablezca  el  órden  y  el  prestigio  de  la  autoridad  á 
todo  trance,  dispondrá  que  inmediatamente  se  instruyan 
las  causas  á  que  haya  lugar,  y  se  formen  los  eonsejos  de 
guerra  que  han  de  fallar  las  que  correspondan  á  la  juris- 
dicción militar,  según  lo  que  expresan  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  27.  Los  consejos  de  guerra  ordinarios  fallarán 
las  causas  en  que,  siendo  la  rebelión  de  carácter  militar, 
aparezcan  reos  de  estos  delitos  ó  sus  anejos,  militares 
de  mar  y  tierra  en  activo  servicio,  cualquiera  que  sea  su 
situación  y  categoría. 

Se  considerarán  aquellas  de  carácter  militar  cuando 
los  rebeldes  ó  sediciosos  estén  mandados  por  jefes  milita- 
res, y  cuando  el  movimiento  se  inicie  ó  sostenga  por  fuer- 
zas armadas  del  ejército  ó  Milicia  popular  armada. 

Art.  28.  También  quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  de 
los  consejos  de  guerra  ordinarios,  con  arreglo  á  ordenan- 
za, los  jefes,  los  oficiales  de  la  Milicia  popular  armada  0 
los  que  en  su  defecto  y  de  cualquier  mudo  hagan  veces 
de  tales,  y  los  rebeldes  ó  sediciosos  que  en  número  mayor 
de  doce  individuos  se  levantasen  en  armas  ó  sostuvieren 
con  ellas  la  bandera  de  la  rebelión  y  sedición  en  despo- 
blado, si  fuesen  aprehendidos  por  fuerzas  públicas,  sean  ó 
no  del  ejército  permanente ,  destinadas  i  ra  persecución ,  ys 
por  lat  autoridades  militares  como  por  las  civiles. 

Los  jefes  principales  de  una  rebelión  ó  sedición  arma- 
da, de  carácter  no  militar,  durante  el  período  de  guerra, 
quedan  también  aujetos  al  consejo  do  guerra  ordinario;  y 
si  no  estuviese  organizada,  serán  considerados  como  tales 
los  que  en  este  caso  expresa  el  art.  23  do  esta  ley,  pár- 
rafo segundo. 

Art.  29.  Todos  los  domas  milicianos  populares  ar- 
mados, como  los  que  sin  pertenecer  á  la  Milfcia  popular 
tomen  armados  parte  en  una  rebelión  ó  sedición  en  una 
población,  sean  aquellas  ó  no  de  carácter  militar,  si  hicie- 
ren resistencia  á  las  fuerzas  públicas,  serán  juzgados  y 
sentenciados  también  por  el  consejo  de  guerra  ordinario, 
siguiéndose  en  el  procedimiento  los  trámites  que  soñalau 
las  ordenanzas  militares  y  disposiciones  especiales  que  le 
determinan. 

Pero  en  lugar  de  siete  vocales  militares  constituirse 
este  consejo  cuatro  capitanes  nombrados  por  la  autoridad 
militar,  el  juez  de  primera  instancia,  el  de  paz  y  el  pro- 
motor fiscal  más  antiguo  en  el  pueblo  cabeza  de  partido 
judicial  donde  el  consejo  se  celebre,  ó  quien  haga  sus  ve- 
ces. Si  el  juez  de  paz  no  fuese  letrado  le  reemplazará  el 
suplonte  en  órden  que  lo  sea. 
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Si  no  I"  hubiere,  asistirá  al  consejo  el  jaez  de  paz  ó 
suplente  letrado  del  año  6  años  anteriores,  y  no  habién- 
dolo, el  abogado  más  antiguo  del  pueblo  donde  ae  celebre. 

Será  presidente  del  consejo  el  vocal  que  según  las  le- 
yes civiles  y  militares  fuere  de  mayor  categoría.  Y  si  so- 
bro ello  hubiere  duda,  el  que  disfrute  más  sueldo  por  ra- 
zón de  su  empleo.  Disfrutando  sueldo  igual,  el  más  anti- 
guo en  el  empleo  que  le  devengue.  Los  procesados  podrán 
hacer  la  defensa  por  medio  de  señores  oficiales,  ó*  letrados 
en  ejercicio  que  nombren,  no  pudiéndose  limitar  su  facul- 
tad de  nombrar  defensor  á  solo  oficiales  del  ejercito. 

Art.  30.  Todos  los  demás  que  se  consideren  partíci- 
pes en  cualquier  concepto  de  loe  expresados  delitos  de  re- 
belión y  sedición,  serán  juzgados  y  sentenciados  por  la 
jurisdicción  común  y  conforme  al  procedimiento  á  que  por 
esta  ley  ha  de  ajustarse. 

En  su  consecuencia,  sE  instruidas  las  diligencias  su 
ruarías  por  mandato  de  la  autoridad  militar,  apareciesen 
complicados  como  reos  do  los  expresados  delitos  otros 
más  que  los  comprendidos  en  los  tres  procedentes  artícu- 
los, los  fiscales  de  las  causas  harán  expedir  inmediata- 
mente los  oportunos  testimonios  del  tanto  de  culpa,  y  los 
remitirán  al  juez  de  primera  instancia  que  corresponda 
por  conducto  de  la  autoridad  militar  superior,  la  que  con 
toda  seguridad  pondrá  los  presuntos  reos  á  disposición  de 
dicho  juez  de  primera  instancia  para  los  efectos  de  justicia. 

Art.  31.  La  autoridad  militar  en  el  estado  de  guer- 
ra podrá  adoptar  las  mismas  medidas  que  la  civil,  y  las 
demás  á  que  esta  ley  la  autoriza.  Cuidará  muy  especial- 
mente de  que  los  jefes  6  comandantes  de  las  fuerzas  que 
conduzcan  presos,  ya  d  disposición  de  su  Autoridad,  ya  á 
la  de  la  civil  ó  judicial,  lo  verifiquen  con  toda  seguridad 
al  punto  de  su  destino,  y  cuando  no  llegasen  á  ¿1,  man- 
dará qne  se  formen  las  causas  oportunas  para  averiguar  y 
castigar  las  faltas  y  delitos  que  en  este  delicado  servicio 
se  cometan,  cualquiera  que  sea  la  clase  del  jefe  que  lo 
desempeño. 

Art.  32.  Para  declarar  levantado  el  estado  de  guer- 
ra, loego  que  hsyan  terminado  la  rebelión  ó  la  sedición, 
se  celebrará  préviamente  un  consejo  por  las  autoridades 
militar,  civil  y  judicial  de  la  capital  de  la  provincia  que 
se  rullarc  en  dicho  estado,  y  si  hubiere  sobre  ello  unani- 
midad de  votos,  se  llevará  á  cabo  el  acuerdo,  y  se  dará 
inmediatamente  cuenta  al  Gobierno. 

Si  el  acuerdo  no  fuese  por  unanimidad,  sino  por  ma- 
yoría de  votos,  no  se  llevará  á  esbo,  ínterin  el  Gobierno, 
£  quien  se  dará  cuenta  con  urgencia  en  ambos  casos,  no 
resuelvo  lo  qne  corresponda  en  Ocnsejo  de  Ministros. 

Solo  al  Gobierno  corresponde  levantar  el  ostado  de 
guerra  cuando  haya  hecho  la  declaración  en  los  casos  del 
articulo  15. 

Art.  38.    Levantado  que  sea  el  estado  de  guerra,  se 
rán  remitidas  á  los  juzgados  competentes,  para  su  prosecu- 
ción y  demás  efectos  de  justicia,  todas  las  causas  contra 
aquellas  personas  que  se  hallan  sometidas  al  tribunal  ex- 
cepcional por  virtud  de  esta  ley. 

Art.  34.    Las  autoridades  civiles  y  militares  no  po 
drán  en  ningún  caso  establecer  ni  imponer  otra  penalidad 
que  la  prescrita  anteriormente  por  las  leves, 

TÍTULO  ra. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  bandos  gue  díctenlas  autoridades  y  desús  infracciones 

SECCION  FBIMBfU. 

Art.  ?5.    Las  autoridades  civiles  y  militares  en  el  pe: 


más  los  bandos  que  consideren  necesarios  para  mantener 
mejor  el  órden  público,  estableciendo  en  ellos  las  penas 
en  que  incurren  los  infractores,  y  las  aplicarán  guber- 
nativamente. 

Art.  36.  En  ningún  caso  podrán  señalar  mayores  pe- 
nas que  las  siguientes:  multa  basta  125  pesetas,  ó  arresto 
hasta  ocho  días,  ei  dictase  el  bando  un  alcalde  popular. 

Cuando  sea  el  gobernador  de  la  provincia  quien  le 
dicte,  podrá  elevar  la  multa  á  250  pesetas,  y  el  arresto 
hasta  quince  días,  á  la  vez,  d  separadamente. 

Art.  37.  Los  corregidos  por  infracción  do  bandos  con 
multa  que  sean  insolventes,  sufrirán  por  vía  de  sustitu- 
ción el  nrresto,  según  lo  prevenido  en  el  art.  504  del  Cd- 
digo  penal. 

No  podrá  el  arresto  por  vía  de  sustitución  exceder 
de  los  dias  porque  aquellas  autoridades  puedan  señalarle 
respectivamente  según  lo  determinado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  38.  La  autoridad  militar  podrá  corregir  también 
del  mismo  modo,  y  en  la  misma  forma  que  la  civil,  las  in- 
fracciones de  sus  bandos  en  el  período  de  guerra,  sin  que 
puedan  la  superior  del  distrito  y  de  provincia  señalar  pe- 
na mayor  que  la  do  quince  dias  de  arresto  y  250  pesetas 
de  multa,  las  dos  á  la  vez,  6  una  sola,  y  las  demás  auto- 
ridades militares  ocho  dias  de  arresto  y  125  pesetas  en 
la  propia  forma. 

Caso  de  ser  insolventes  los  multados,  sufrirán  el  ar- 
resto por  vía  de  sustitución,  sin  que  pueda  exceder  de  los 
ocho  ó  quince  dias,  señalados  respectivamente  en  este  ar- 
tículo, el  que  por  tal  concepto  se  imponga. 

SECCION  SEGUNDA. 

Art.  39.  Las  autoridades  civiles  y  militares  llevarán 
un  libro  en  el  que  extenderán  las  providencias  que  acuer- 
den, imponiendo  gubernativamente  la  multa  y  el  arresto 
expresados,  haciendo  constar  en  ellas  claramente  el  mo- 
tivo de  su  imposición. 

La  providencia  ta  hará  saber  al  infractor  gubernati- 
vamente por  los  dependientes  6  subordinados  de  aquellas 
autoridades,  entregándole  copia  literal  de  la  misma.  Rl 
penado  firmará  el  recibo  de  esta  copia  al  pié  de  la  diligen- 
cia que  ha  de  extender  el  encargado  de  hacerle  saber  di- 
cha providencia:  si  no  supiere,  6  no  pudiere  firmar,  lo 
hará  un  testigo  á  su  ruego:  si  no  quisiere,  lo  verificarán 
dos  testigos  requerí  los  verbalmente  por  el  encargado  de 
hacer  saber  la  providencia. 

Art.  40.  Sí  á  la  primera  diligencia  en  basca  no  fuere 
hallado  el  penado  en  su  domicilio,  so  hará  saber  á  cual- 
quiera de  los  familiares  que  moren  en  la  casa  mayor  de 
21  años,  con  entrega  de  la  copia  literal  de  la  providencia, 
y  guardándose  las  reglas  establecidas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Si  ni  el  penado,  ni  ninguno  de  los  familiares  se  encon- 
trasen en  la  casa  á  la  primera  diligencia  en  busca,  se  en- 
tenderán dichas  diligencias  con  cualquiera  do  los  vecinos 
más  inmediatos  6  personas  que  habiten  en  sus  casas  y 
sean  familiares  mayores  de  21  años. 

Art.  41.  Las  providencias  acordadas  por  las  autorida- 
des íupcrioies  civiles  de  la  provincia,  la  militar  del  dis- 
trito y  el  comandante  militar  de  una  provincia  son  ejecu- 
tivas. Contra  ellas  no  cabo  recurso  de  alzada.  Los  infrac- 
tores pueden,  sin  embargo,  entablar  recurso  de  revisión 
ante  las  mismas  autoridades,  cuyo  fallo  en  esto  caso  será 
ejecutorio. 

Art.  42.    Las  providencias  de  las  autoridades  inferio- 
res civil  y  militar  que  impongan  arresto,  se  llevarán  i 
!  efecto  desde  luego. 
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Sin  embarco  do  su  ejecución,  dichas  autoridades,  con 
copia  litaral  <h  la  providencia,  la  consultarán  con  las  su- 
periores respoctivas  en  ei  mismo  dia,  siendo  posible,  7  los 
arrestados  podrán  acudir  ante  estas  por  escrito  7  por  con- 
ducto de  las  inferioras,  exponiendo  lo  que  tengan  por 
conveniente.  Las  auteridadea  inferiores  dirigirán  inme- 
diatamente á  su  destino  estas  reclamaciones  con  su  iner- 
me, y  si  se  lucieren  doutro  de  las  primeras  veinticuatro 
horas  de  la  ejecución  do  sus  providencias,  omitirán  la 
consulta,  limitándose  á  cursarlas  é  informarlas. 

Las  providencias  en  que  se  impongan  multa*  meno- 
res de  30  pesetas  bou  ejecutivas  también ,  7  se  observará 
respecto  á  ellas  lo  determinado  en  el  articulo  anterior. 

Las  en  que  se  imponga  una  multa  mayor  de  30  po- 
setas  no  se  I levarán  á  efecto  hasta  que,  hecha  la  consul- 
ta, o"  dirigida  á  la  autoridad  superior  respectiva  en  sa 
csao,  por  la  que  la  impuso,  la  reclamación  hecha  por  el 
multado  en  las  primeras  veinticuatro  horas  siguientes  á 
la  notificación,  con  su  informe  confirme,  modifique  ó  re- 
voque dicha  providencia,  cuya  superior  resolución  será 
ejecutada  sin  ulterior  recurso. 

TÍTULO  V. 

Del  procedimiento  ante  la  autoridad  Judicial  ordinaria 
en  las  cansas  por  los  delitos  qoe  se  expresan  en  el 

articulo  2.°  de  esta.  ley. 

CAPÍTULO  PBIMERO. 

BRCCJOK  PBUM2UA. 

Art.  43.  El  procedimiento  en  las  causas  que  forma  la 
jurisdicción  ordinaria  por  los  delitos  que  se  consignan  en 
el  art.  2.°  de  esta  ley,  será  el  que  expresan  los  artículos 
siguientes. 

SECCION  SKGl'NDA. 

Art.  41.  Bl  juez  de  primera  instancia  del  partido  6 
distrito  en  que  hubiere  principiado  la  subversión  del  or- 
den, es  el  competente  para  conocer  del  asunto. 

Donde  haya  dos  6  más  jueces,  si  la  rebelión  ó  sedi- 
ción tnviere  lugar  á  un  mismo  tiempo  en  dos  6  más  dis- 
tritos judiciales,  los  jueces  respectivos  instruirán  inme— 
distamente  las  primeras  diligencias  sumarias,  que  direc- 
tamente pasarán  al  más  antiguo  da  ellos,  á  quien  para 
este  caso  se  declara  competente. 

El  Gobierno  7  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audien- 
cias pueden,  sin  embargo,  cometer  el  conocimiento  de  la 
causa  si  juez  de  primera  instancia  que  consideren  con- 
veniente, conforme  al  art.  38  del  reglamento  provisional 
de  26  de  Setiembre  de  1835. 

Art.  45.  En  las  causas  do  esta  claao  no  podrán  pro- 
moverse contienda,  ni  competencia. 

Si  un  juez  reclamase  el  conocimiento  de  la  causa,  te- 
niéndolo ya  otro,  7  hubiese  duda  sobre  cuál  de  ellos  sea 
el  competente,  no  poniéndose  de  acuerdo  á  la  primera  co- 
municación que  con  tal  motivo  se  dirijan,  pondrán  el  he- 
cho, sin  dilación,  en  conocimiento  de  la  Audiencia,  por 
medio  de  exposición  razonada,  para  que  la  Sala  de  go- 
bierno, oyendo  en  voz  al  fiscal,  decida  en  el  seto  lo  que 
estriña  procedente.  Cuando  los  jueces  pertenezcan  á  dis- 
tintos territorios,  elevarán  directamente  dicha  exposición 
al  Ministerio  de  Gracia  7  Justicia  para  la  resolución  opor- 
tuna. Mientras  tanto,  cada  juez  continuará  los  procedi- 
mientos que  hubiese  incohado. 

Art.  46.  En  todo  caso,  los  jueces  de  primera  instan- 
cia on  CU70  distrito  tenga  ramificación  el  delito,  ú  ocur- 
ran hechos  justiciables  por  consecuencia  del  mismo,  ins- 
truirán las  oportunas  diligencias,  que  pasarán  al  quo  sea 
competente  para  conocer  del  delito  principal. 


Art.  47.  Todo  juez  que  principie  á  instruir  diligen- 
cias en  ios  caeos  prevenidos  en  los  anteriores  artículos, 
dará  cuenta  sin  dilación  á  la  Audiencia  del  territorio,  por 
conducto  del  regente,  7  al  Ministerio  de  Gracia  7  Justicia. 

Lo  propio  verificará  cuando  se  inhiba  7  acuerde  remi- 
tir sus  actuadnos  al  juez  competente,  7  lo  llevará  á  efec- 
to sin  consultar  previamente  con  la  Audiencia  el  auto  de 
inhibición. 

Art.  48.  En  el  momento  en  que  por  cualquier  medio 
ó  conducta  tenga  noticia  el  juez  de  primera  instancia  de 
la  perpetración  de  un  delito  contra  el  orden  público  de  los 
comprendidos  en  esta  ley,  6  de  cualquier  hecho  prepara- 
torio para  los  mismos,  procederá  ain  levantar  mano  á  la 
instrucción  del  correspondiente  sumario,  dándole  prefe- 
rencia exclusiva,  7  valiéndose  del  escribano  que  sea  más 
de  su  confianza. 

Art.  40.  Para  la  comprobación  del  delito  7  de  la  de- 
lincuencia del  presunto  reo  empleará  el  juez  los  medios 
comunes  7  ordinarios  que  establece  el  derecho. 

Art.  50.  Para  mayor  actividad,  los  jueces  evitaran  la 
evacuación  de  las  citas  7  careos  qne  no  sean  de  conocida 
importancia,  y  todas  aquellas  diligencias  cuyo  resultado, 
aun  en  el  caro  mas  favorable  para  el  rso,  no  hubieren 
de  alterar  ni  la  naturaleza  del  delito  ni  la  responsabilidad 
de  sa  autor. 

Art.  51.  Toda  persona,  cualquiera  que  sea  au  «Jase  y 
condición,  cuando  tonga  qne  declarar  come  testigo  en  las 
causas  de  que  se  trata,  está  obligada  á  comparecer  para 
este  efecto  ante  el  juee  que  de  ella  conozca,  luego  qne  sea 
citada  de  érden  del  mismo,  sin  necesidad  de  permiso  pre- 
vio de  su  jefe  6  superior  respectivo. 

Art.  52.  La  que  resistiere,  sin  asistirle  impedimento 
justo,  podrá  ser  competida  por  cualquier  medio  legítimo 
de  apremio,  incluso  el  de  hacerla  cenducir  por  la  fuerza 
pública. 

Art.  53.  Todos  han  do  dar  su  testimonio  por  decla- 
ración, bajo  juramento  on  forma,  excepto  el  Jefe  de  la 
Nación  7  las  autoridades  superiores;  éstas  podrán  verifi- 
carlo por  medio  de  certificación,  informe  6  comunicación 
oficial,  sin  necesidad  de  comparecer  personalmente  auto 
el  juez  de  la  causa:  aquel  no  puede  declarar  ni  informar. 

Art.  54,  Cuando  sean  varios  los  procesados,  el  juet 
podrá  acordar  la  formación  de  las  piezas  separadas  que 
estime  convenientes  para  simplificar  7  activar  los  proce- 
dimientos, 7  que  no  se  dilato  el  castigo  de  los  que  resul- 
ten confesos  ó  convictos. 

Art.  55.  En  los  delitos  expresados  en  el  segundo  ar- 
tículo, se  procederá  siempre  á  la  prisión  preventiva  de  los 
que  aparezcan  culpables,  7  no  podrá  acordarse  su  libertad 
durante  la  sustanciacion  de  la  causa,  bajo  fianza  ni  cau- 
ción alguna,  mientras  duren  los  estados  de  alarma  y  guerra. 

Art.  56.  En  cualquier  estado  de  la  cansa  &a  que  apa- 
rezca la  inocencia  de  un  procesado,  se  sobreseerá  respec- 
to de  él,  declarando  que  el  procedimiento  no  le  pare  per- 
juicio, 7  poniéndole  inmediatamente  en  libertad  ain  costas 
algunas.  Este  sobreseimiento  se  consultará  con  el  tribu- 
nal superior,  al  propio  tiempo  que  la  sentencia  definitiva 
si  hubiese  otros  procesados. 

Art.  57.  Desde  que  principio  el  sumario  so  dará  co- 
nocimiento al  promotor  fiscal,  el  cual  tiene  derecho  á  en- 
terarse de  todo  lo  que  en  él  se  actúe  7  adelante  para 
promover  7  auxiliar  la  acetan  de  la  justicia;  será  oido  per 
escrito  siempre  que  el  juez  lo  estime,  7  lo  será  necesaria- 
mente para  acordar  lo  que  se  ordena  en  el  artículo  anterior. 

Art.  58.  Concluido  el  sumario,  se  pasará  la  causa  al 
promotor  fiscal  para  qne  formalice  su  sensación  en  00 
término  breve,  que  no  podrá  exceder  de  cinco  días. 
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Art.  59.  9i  en  la  acusación  se  pidiese  la  imposición 
de  alfana  de  las  penas  correccionales,  se  hará  lo  que  pre- 
vienen las  rrglas  38 ,  88  y  40  de  la  lej  provisional  para 
la  aplicación  del  Código  penal. 

Si  siendo  varios  los  procesados  se  pidiese  contra  unos 
la  imposición  de  penas  aflictivas  y  contra  otro»  la  de  po- 
nas correccionales,  y  no  fuese  conveniente  formar  pieza 
Hftparada  para  los  de  esta  penalidad,  se  dará  á  la  causa, 
respecto  de  todos,  la  tramitación  que  se  marca  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  (JO.  Fuera  del  caso  expresado  en  el  párrafo  pri- 
mero del  articulo  anterior,  «e  dará  traslado  de  la  acusa- 
ción al  procesado  para  que  haga  su  defensa  por  igual  tér- 
mino que  el  concedido  al  promotor  fifcal,  haciéndole  sa- 
ber al  mismo  tiempo  que  en  el  acto  de  la  notificación  nom- 
bro procurador  y  abogado,  y  ai  no  lo  hiciere ,  se  le  nom- 
brarán de  oficio  los  que  se  hallaren  en  turno. 

Art.  01.  Cuando  sean  varios  los  procesados,  si  pu- 
diesen hacer  unidos  su  defensa,  se  les  obligara  á  que  lo 
verifiquen  bajo  nna  misma  dirección.  No  podiendo  verifi- 
carlo de  eate  modo  por  incompatib:lidad  é  oposición  en- 
tre ellos,  si  hubieren  de  hacerse  más  de  dos  defensas,  dis- 
pondrá el  juez  que  en  vea  de  entregarse  el  proceso  al  de- 
fensor de  cada  parte,  se  ponga  de  manifiesto  á  los  respec- 
tivos defensores  en  el  oficio  del  escribano,  por  el  término 
que  aquel  señale,  sin  que  pueda  pasar  de  ocho  días,  den- 
tro del  cual  deberán  formalizarse  todas  las  defensas.  En 
esta  caso  loa  autOB  estarán  de  manifiesto  en  el  oficio  del 
escribano  durante  diez  y  ocho  horas  en  cada  din ,  para  que 
los  defensores  puedan  leerlos  por  sí  mismos  y  sacar  las 
copias  ó  apuntes  que  crean  conducentes,  tomando  el  es- 
cribano las  precauciones  oportunas  para  evitar  abusos. 

Art.  02.  Por  medio  de  otrosíes  en  loa  escritos  de  acu- 
sación y  defensa  deberá  necesariamente  cada  parte  ar- 
ticular toda  prueba  que  le  conviniere  ó  renunciar  á  ella, 
expresando  además  si  se  conforma  6  no  con  todas  las  de- 
claraciones de  los  testigos  del  sumario,  y  con  cuáles  de 
ellas  está  conforme,  si  no  lo  estuviere  con  algunas;  si  no 
hicieren  lo  uno  ni  lo  otro,  so  ontiende  que  renuncian  la 
prueba  y  están  conformes  con  las  declaraciones  del  su- 
mario. 

Art.  63.  Si  las  partes  de  consuno  renunciasen  la 
prueba  y  so  conformasen  con  todas  las  declaraciones  del 
sumario,  6  nada  dijesen  sobre  estos  extremos  por  otrosí** 
en  sus  escritos  de  acusaeion  y  defensa,  habrá  el  juez  por 
conclusa  la  causa  desde  luego,  y  sin  otro  trámite  man- 
dará llevar  los  autos  á  la  vista,  con  citación  de  las  partes 
para  sentencia. 

En  otro  caso,  recibirá  la  cansa  á  prueba  con  calidad 
de  todos  cargos  por  un  término  breve,  que,  aunque  se  pro- 
rogtte,  no  podrá  exceder  de  treinta  dias,  admitiendo  de  las 
pruebas  propuestas  solamente  las  qae  estime  pertinentes 
y  de  notoria  influencia  en  «1  resultado  del  proceso. 

Art.  64.  Dentó  do  las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  la  notificación  del  auto  recibiendo  la  causa  á  prueba, 
presentará  cada  parte  por  duplicado  lista  de  los  testigos 
do  eargo  ó  descargo  de  qne  intente  valerse  para  su  prueba 
respectiva,  expresando  la  vecindad,  estado,  profesión,  ofi- 
cio ó  modo  de  vivir  de  eada  uno  de  ellos.  Un  ejemplar  de 
estas  listas  se  unirá  á  los  autos,  y  el  otro  se  entregará  á 
la  paite  contraria  para  la  oposición  de  las  tachas  á  los  tes- 
tigos que  las  tuviesen,  y  demás  afectos  convenientes.  No  se 
admitirán  más  testigos  que  los  contenidos  en  dicha  lista, 
y  los  que  de  ellos  se  presenten  dentro  del  término  de  prue- 
ba serán  examinados,  aun  pasado  aqnel  término,  en  el  dia 
o  loa  dias  siguientes.  Tampoco  podran  admitirse  más  de 
diez  testigo»  por  eada  pregunta  útil. 


Art.  65.  Kl  «xámen  da  Iob  testigos  de  cargo  y  des- 
cargo, y  la  ratificación  de  los  del  sumario  con  cujas  de- 
claraciones no  se  hubieson  conformado  las  partes,  tendrán 
lugar  en  audiencia  pública  con  asistencia  del  promotor  fis- 
cal. También  podrán  asistir  el  procesado  ó  su  procurador 
y  letrado  si  le  conviniere. 

A  esta  fin,  presentadas  las  listas  de  testigos,  al  juez 
señalará  el  dia  más  próximo  posible  para  la  comparecen- 
cia y  examen  6  ratificación  de  los  miamos. 

Los  del  sumario  serán  citados  de  oficio,  como  también 
los  de  cargo  que  presente  el  promotor  fiscal;  los  demás 
serán  presentados  por  la  parte  interesada,  la  cual,  sin  em- 
bargo, podrá  decir  que  ae  compela  y  apremie  á  los  que 
rehusen  comparecer  á  declarar. 

Art.  00.  Loa  testigos  que  no  se  hallaren  á  más  dis- 
tancia que  la  de  un  dia  de  viaje  do  la  residencia  del  juz- 
gado, según  les  medios  de  comunicación  establecidos,  se- 
rán competidos  á  comparecer  forzosamente,  no  mediando 
razonas  justas  que  lo  impidan,  y  también  «oando  á  recla- 
mación de  alguna  de  las  partea  estimase  el  juez  indispen- 
sable para  el  cargo  ó  descargo  la  comparecencia  personal. 

Art.  07.  Los  demás  testigos  se  examinarán  por  medio 
de  exhortes,  diligenciándose  e*tos  oon  la  mayor  urgencia 
por  loe  jueoas  exhortados,  bajo  su  más  estrecha  responsa- 
bilidad: pasado  el  término  da  prueba  sin  haber  sido  de- 
vueltos, el  juez  exhortante  seguirá  sin  ellos  el  procedi- 
miento, y  dará  inmediatamente  caenta  de  todo  al  regente. 

Art.  68.  En  el  dia  y  hora  señalados  al  efecto,  se 
procederá  á  la  ratificación  y  exámen  de  los  testigos,  veri- 
ficando el  de  cada  uno  de  ellos  coa  separación.  Concluida 
la  declaración  de  cada  testigo,  las  partes  ó  sus  defenso- 
res podrán  hacer  al  mismo,  por  conducto  del  juez,  las 
preguntas  que  éste  admita  como  pertinontes,  eatendién- 
doae  así  la  pregunta  como  la  contestación.  También  se  es- 
cribirán las  preguntas  qne  el  juez  deseche  como  imperti- 
nentes, si  la  parte  interesada  lo  reclamase,  á  fin  de  qne  la 
superioridad  pueda  apreciarlas  en  su  «lia. 

Art.  09.  La  prueba  de  tachas  se  hará  en  su  caso  ac- 
to continuo  de  la  principal  y  dentro  del  término  que  esta, 
formulando  por  escrito  previamente  la  parte  interesada 
las  preguntas  á  cuyo  tenor  deban  ser  examinados  loa  tes- 
tigos que  presentare  para  dicha  prueba. 

Art.  70.*  Concluso  el  termino  do  prueba,  ó  practicada 
toda  la  que  hubiesen  propuesto  las  partes,  aunque  aquel 
no  haya  espirado,  lo  acreditará  el  escribano  por  diligen- 
cia; y  sin  otro  trámite,  pasará  los  autos  al  estudio  del 
juez  para  sentencia,  hndéndolo  saber  á  las  partes. 

Art.  71.  Dentro  de  los  dos  dias  siguientes,  si  el  jaez 
hallare  en  la  oauaa  defectos  sustanciales  que  subsanar,  ó 
faltaren  algunas  diligencias  precisas  para  el  cabal  conoci- 
miento de  la  verdad,  acordará  que  para  mejor  proveer  no 
practiquen  inmediatamente  todas  las  que  fueren  indis- 
pensables, bajo  su  responsabilidad  en  el  caso  de  dar  mar- 
gen con  esto  á  innecesarias  dilaciones. 

Art.  73.  Pasudos  estos  dias,  el  juez  señalará  dia  y 
hora  para  la  vista  pública  dentro  de  loa  tres  siguieutns. 
Durante  «ate  tiempo  estarán  los  autos  de  manifiesto  en 
la  oscribanía  para  que  la  parte  fiscal  ó  los  defensoros  so 
instruyan  y  tomen  la»  notas  convenientes,  guardándose  lo 
prevouido  para  su  caso  en  ol  art.  61  de  esta  ley  .  Las  cos- 
tas que  devenguen  en  esto  acto  los  curiales,  se  declaran 
de  olicio. 

-  Art.  73.  El  juez  dictará  sentencia,  qne  deberá  ser 
fundada,  dentro  de  los  einco  dias  siguientes  al  de  la  con- 
clusión dol  acto  de  la  vista. 

En  la  propia  sentencia  mandará  también  que  se  remi- 
tan los  autos  en  consulta  al  tribunal  superior,  con  cita-* 


Digitized  by  Google 


8 


3  DE  MARZO  DE  1870. 


cion  y  emplazamiento  de  las  partes  para  que  comparezcan 
anto  ál  dentro  de  tres  dias,  si  la  Audieucia  residiera  en  la 
misma  población,  y  dentro  de  seis  dias  en  otro  caso. 

Art.  74.  El  emplazamiento  se  hará  &  los  procurado- 
res de  los  procesados,  si  estos  no  Tuerca  hallados  i  la  pri- 
mera diligencia  en  busca,  y  al  verificarlo,  los  escribanos 
les  prevendrán  que  nombren  procarador  y  abogado  que 
defiendan  á  sus  representados  en  el  tribunal  superior, 
bajo  apercibimiento  de  nombrárseles  de  oficio,  admitién- 
doles dicho  nombramiento,  si  lo  hicieren,  en  el  acto  de 
la  notificación. 

Art.  75.  Las  causas  contra  reos  ausentes  se  sustan- 
ciarán por  los  mismos  trámites  determinados  en  loa  an- 
teriores artículos;  pero  no  se  ratificarán  más  testigos  del 
sumario  que  aquellos  con  cuyas  declaraciones  no  se  hu- 
biesen conformado  el  promotor  d  los  procesados  presentes. 

Art.  7(1.  Los  jueces  tendrán  el  término  de  veinticua- 
tro horas  para  dictar  las  providencias  interlocutorias. 

Contra  ellaB  no  se  admitirá  más  recurso  que  el  de  re- 
posición y  apelación  subsidiaria,  interpuesto  dentro  da  se- 
gundo dia.  La  apelación  solo  se  admitirá  en  un  efecto,  y 
para  sustanciarla  se  esperará  que  se  romitan  los  autos 
á  la  Audiencia  en  consulta  de  la  sentencia  deilaitiva.  Con- 
tra las  providencias  denegatorias  de  prueba  no  se  da  re- 
curso alguno;  pero  la  parte  agraviada  deberá  formular 
ante  el  inferior  la  oportuna  protesta,  para  que  reproduci- 
da su  petición  en  la  segunda  instancia,  pueda  recaer  de— 


SECCION  TERCERA. 

m 

De  la  segunda  instancia. 
Art.  77.  Recibidos  los  autos  en  la  Audiencia,  so  pa- 
sarán sin  dilación  al  relator  para  que  forme  el  apunta- 
miento en  ol  término  que  la  Sala  le  señale,  atendiendo  al 
volumen  do  los  aqtoe,  pero  sin  que  pueda  exceder  de  ocho 
dias. 

Art.  78.  Devueltos  los  autos  por  el  relator,  se  comu- 
nicarán al  fiscal  y  á  cada  una  de  las  partes  para  instruc- 
ción, por  un  breve  término,  que  no  podrá  exceder  de  seis 
dias  para  cada  uno. 

En  el  caso  de  ter  más  de  dos  las  defensas ,  se  practi- 
cará lo  prevenido  en  el  articulo  61. 

Al  propio  tiempo  so  hará  el  nombramiento  de  procu- 
rador y  abogado  de  oficio  para  los  procesados  que  no  lo 
hubiesen  verificado  por  sí  mismos  ó  por  su  procurador. 

Art.  79.  Al  devolverse  los  autos  6  al  darse  por  ins- 
truida de  ellos  cada  parte ,  manifestará ,  bajo  la  firma  de 
su  letrado  y  procurador,  su  conformidad  con  el  apunta- 
miento, ó  las  omisiones  ó  inexactitudes  que  á  su  juicio 
puedan  haberse  cometido  en  él ,  pidiendo  en  este  caso  so 
rectifiquen. 

Art.  80.  También  podrán  las  partes,  al  devolver  los 
autos  ó  darse  por  instruidas,  ó  pedir  que  se  reciba  la  cau- 
sa á  prueba. 

Este  recibimiento  á  prueba  en  la  segunda  instancia 
solo  podrá  tener  lugar  para  justificar  hechos  nuevos  do 
notoria  influencia  en  el  resultado  de  la  causa,  protestando 
no  haber  tenido  conocimiento  de  ellos  en  tiempo  oportuno 
para  alegarlos  y  probarlos  en  la  primera ,  y  sobra  los  he- 
chos no  admitidos  por  el  juez  en  primera  instancia  cuando 
se  hubiere  hecho  la  protesta  expresada  en  el  artículo  70. 

Art.  81.  La  Sala  designará  un  ministro  ponente,  el 
cual  informará  sobre  la  reforma  6  adiciones  del  apunta- 
miento, y  sobre  la  procedencia  de  la  prueba  que  se  hu- 
biere solicitado. 

Bl  ministro  ponente  ejercerá  las  demás  funciones  pro- 


Art.  82.  Si  la  Sala  estimase  procedente  la  propuesta, 
mandará  practicarla,  recibiendo  para  ello  la  causa  á  prue- 
ba por  un  breve  término,  que,  aunque  se  prorogue,  no  po- 
drá exceder  de  veinte  dias. 

La  prueba  en  esto  caso  se  practicará  con  las  misma; 
formalidades  que  en  la  primera  instancia  ante  el  ministro 
ponente,  ó  dándose  comisión  al  juez  inferior  del  punto 
donde  se  hallen  los  testigos. 

Art.  83.  Conformes  las  partes  en  el  apuntamiento,  d 
hechas  cu  él  las  reformas  acordadas,  ó  adicionado  en  su 
cas>o  con  las  pruebas  practicadas  en  la  segunda  instancia, 
so  señalará  para  la  vista  el  dia  más  próximo  posible,  con 
citación  de  las  partes. 

En  el  acto  de  la  vista  informarán  de  palabra,  primero 
ol  fiscal  y  después  los  defensores  de  los  procesados,  por  el 
mismo  órden  que  hubieren  guardado  en  la  primera  instan- 
cia. Caso  de  haber  apelado  alguna  de  las  partos ,  su  de- 
fensor únicamente  usará  de  la  palabra  antes  que  el  fiscal. 

Art.  84%  Estas  causas  se  verán  precisamente  por  cin- 
co magistrados,  debiendo  ser  uno  de  olios  el  regento  del 
que  haga  sus  veces. 

Si  en  la  Sala  á  que  corresponda  no  hubiere  número 
suficiente  de  ministros,  bo  agregarán  los  mas  antiguos  de 
laa  otras  hasta  completarlo,  con  exolusion  de  los  presi- 
dentes, si  hubiere  número  suficiente  para  ello. 

Art.  85.    Concluida  la  vista,  la  Sala  dictará  senten- 
cia fundada  dentro  del  término  de  seis  dias. 
Esta  sentencia  causará  ejecutoria. 

Art.  86.  Dictada  la  sentencia,  se  remitirá  sin  dila- 
ción, con  certificación  de  ella,  al  juoz  inferior  para  su 
ejecución  y  cumplimiento,  sin  perjuicio  de  la  tasación  de 
costas  y  gastos  del  juicio. 

Hecha  esta,  y  aprobada,  se  devolverá  la  causa  al  juez 
inferior  con  la  certificación  correspondiente. 

Art.  87.  Contra  las  providencias  interlocutorias  de 
laa  Audiencias  en  las  cautas  de  que  se  trata,  no  se  admi- 
tirá más  recurso  que  el  de  tú  plica  para  ante  la  misma 
Sala,  si  se  interpusiese  dentro  del  segundo  dia. 

Art.  88.  Loa  jueces  y  tribunales  no  tendrán  para  es- 
tas causaB  horas  determinadas  de  despacho,  y  utilizarán 
el  dia  y  la  noche  por  todo  el  tiempo  quo  sea  necesario 
según  la  urgencia  del  caso,  á  juicio  de  Iob  mismos. 

Art.  89.  Sobre  los  demás  puntos  respectivos  al  pro- 
cedimiento en  estas  causas  ante  la  autoridad  judicial,  quo 
no  6e  hallen  expresamente  marcadas  en  la  proeente  ley, 
se  observaráu  ¡as  reglas  establecidas  on  los  procedimien- 
tos comunas  y  en  la  ley  provisional  para  aplicación  del 
Código  penal,  sin  que  se  acu  la  á  ninguna  otra  lev  especial. 

Art.  90.  Quedan  derogadas  las  leyes,  decretos,  ór- 
denes y  otras  disposiciones  publicadas  hnsta  el  dia  sobre 
el  procedimiento  en  las  causas  que  se  formen  por  la  ju- 
risdicción ordinaria  y  por  los  delitos  á  que  se  refiere 
esta  ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  1."  Laa  disposiciones  precedentes  sobre  el 
procedimiento  regirán  basta  qus  se  plantee  el  juicio  por 
jurados,  como  prescribe  el  art.  9'J  de  la  Constitución ,  «n 
cuyo  caso  se  modificarán  las  de  esta  ley,  seguo  lo  re- 
quiera la  ley  orgánica  de  tribunales. 

Art.  2.a  L-\  ley  presente  no  abraza  los  casos  de 
guerra  extranjera  ni  de  guerra  civil  formalmente  declarada. 

Palacio  de  laa  Cortes  24  de  Febrero  de  1870. =Ku- 
logio  Eraso,  presidente. ^Francisco  Javier  Moya. = Luis 
de  Moüní.«=Joec  Vicente  Ribero. ^Jacinto  Aoglada.=a 
Cárlos  Navarro  y  Rodrigo.=Daniel  Carballo. 
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DIARIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Dictámen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reemplazo  y  organiza- 
ción del  ejército. 


A  LAS  CORTES. 

Uno  de  loe  problemas  mía  difíciles  de  resolver  en  un 
pueblo  que  aBpira  á  ser  libre,  surjo  sio  duda  alguna  de  la  ne- 
cesidad de  sostener  un  ejército  permanente,  y  de  la  manera 
como  ha  de  llevarse  á  cabo  su  organización  y  reemplazo. 

Convencida  de  estanoceaidad,  y  deseando  poner  en  ar- 
monía los  derechos  del  ciudadano  con  los  grandes  deberes 
que  U  Patria  impone,  la  comisión  elegida  por  la  Asam- 
blea para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reem- 
plazo, presentado  por  el  Gobierno,  ha  estudiado  detenida- 
mente cuestión  tan  árdua,  buscando  en  los  antecedentes 
que  le  proporcionaba  la  propia  experiencia,  y  en  las  dis- 
posiciones adoptadas  por  pueblos  extraños,  datos  que,  al 
resolverla,  pudieran  servirla  de  guia  y  enseñanza. 

La  ley  de  quintas  de  20  de  Enero  de  1855,  decretada 
por  las  Oórtos  Constituyentes  de  1854,  realizó  sin  duda 
ulguna  un  progreso  importante  en  la  manera  y  forma  de 
cubrir  las  bajas  del  ejército. 

Reconociendo  aquellas  Córtes  la  imposibilidad  de  abo- 
lir por  completo  la  quinta,  resolvieron  conservarla  en  di- 
cha ley  solo  como  medio  subsidiario  de  cubrir  las  bajas  del 
ejército,  consignando  en  la  misma  el  principio  de  que  el 
reemplazo  se  verificase  con  loa  jóvenes  que  sentaran  plaza 
voluntariamente  y  con  los  que  se  enganchasen  y  roengan- 


Y  no  solo  estableció  la  indicada  loy  oí  principio  de  que 
la»  bajas  &e  cubriesen  con  voluntarios,  sino  que,  conven- 
cidos aquellos  legisladores  de  que  para  conseguir  su  in- 
tento era  preciso  retribuirlos  pecuniariamente,  concedie- 
ron 6.000  ra.  á  los  que  sentaran  plaza  por  ocho  años,  y 
2.000  á  los  que,  obligados  á  venir  al  ejército  por  suerte, 
sirviesen  el  mismo  tiempo,  haciendo  extensiva  esta  ra  - 
,  á  los  inutilizados  y  á  loe  herederos  de  los  falle- 
_  iefensa  de  la  Patria. 
Aun  hizo  más  aquella  Cámara  en  su  deseo  do  no  ape- 
lar á  la  quinta,  puea  no  solo  estableció  en  la  ley  la 


tucion  personal  y  la  redención  á  metálico,  sino  que  auto- 
rizó al  Gobierno  para  admitir  la  sustitución  general  de 
todos  los  quintos  de  una  provincia,  concediendo  tales 
ventajas  pecuniarias  á  los  que  ssrvian  en  el  ejército  y  tan- 
tas facilidades  para  no  llegar  á  tener  que  acudir  al  sorteo, 
qae  sorprende  cómo  después  de  catorce  años  de  legislación 
tan  beneficiosa  en  constante  ejercicio,  no  ha  sido  posi- 
ble aproximarse  siquiera  al  resultado  apetecido. 

Las  actuales  Cortes,  inspiradas  en  loa  mismos  princi- 
pios que  guiaron  á  los  ilustres  legisladores  de  1854,  y  de- 
seosas también  de  evitar  á  los  pueblos  los  perjuicios  qae  la 
quinta  ocasiona,  decretaron  la  ley  de  26  de  Marzo  último, 
por  la  cual,  no  eolo  se  autorizaba  á  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  ayuntamientos  par*  cubrir  sus  cupos  respectivos 
con  voluntarios  en  virtud  de  convenios  con  las  provincias  y 
municipios ,  siuo  que  se  les  facultó  para  hacer  operacio- 
nes di}  crédito  é  imponer  repartos  entre  los  vecinos,  á  fin 
de  levantar  fondos  con  que  redimir  de  la  suerte  los  mozos 
que  á  cada  provincia  ó  localidad  correspondiesen. 

Parecía  natural  que  con  tales  medios  hubiese  podido 
evitarse  la  quinta  en  el  último  año,  y  sin  embargo,  fué 
necesario  llevarla  á  cabo,  con  algunas  excepciones,  en  la 
mayor  parte  de  los  pneblos  de  España ,  y  el  contingento 
de  25.000  hombres  decretado  por  la  Asamblea  se  ha  cu- 
bierto en  su  casi  totalidad  con  quintos,  después  de  conce- 
der el  Gobierno  á  las  Diputaciones  y  municipios  una  y 
otra  próroga  las  cuales  han  sido  inútiles  para  algunos 
pueblos,  que  no  han  presentado  todavía  el  cupo  de  i 
que  les  correspondió,  ni  pagado  la  redención  á  que  en  i 
caso  estaban  obligados. 

Nada  hubiese  sido,  por  otra  parto,  más  grato  á  la  co- 
misión, y  sin  duda  al  Gobierno  de  S.  A.  el  Regenta ,  que 
librar  á  los  ciudadanos  españoles  del  servicio  militar  obli- 
gatorio en  absoluto,  creando  un  ejército  de  voluntario» 
retribuidos ;  mas  en  contra  de  esta  noble  aspiración  se  le- 
vantan obstáculos  tan  Insuperables  en  el  órden  económico 
y  militar,  que  el  Gobteraoyln  «omisión  se  ban  visto  en  1* 
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noceaidad  imprescindible  do  aplazar  con  dolor  la  inmedia- 
ta realización  da  au  propósito  por  ratones  da  elevado  pa- 
triotismo. 

Conviene  hacer  notar  que  el  premio  de  2.000  ra.  que 
la  ley  de  1856  concedia  á  loa  qus  cumpliese»  en  el  aat vi- 
cio ocho  años,  imponía  un  sacrificio  aatial  de  40  á  50  mi- 
llonea de  reales,  supuesto  que,  por  término  medio,  ae  li- 
cencian todoa  lósanos  de  20  á  25. 000 hombrea,  sacrificio 
de  que  alivió  al  presupuesto  de  la  Querrá  la  ley  de  1 ."  de 
Marco  de  1802,  suprimiendo  el  expresado  premio  ó  grati- 
ficación. 

La  comisión,  como  el  Gobierno,  se  han  detenido  en 
esto  punto,  no  tanto  para  demostrar  el  considerable  gra- 
vámon  que  se  imponía  al  Tesoro  por  la  ley  do  1856,  cuan- 
to para  que  ios  Sres.  Diputados  ae  persuadan  de  qae  la 
retribución  i  metálico,  por  ai  sola,  no  es  bastante  i>ara 
retener  en  el  ejército  i  los  soldados. 

La  cifra  do  los  enganchados  y  reenganchado»  dsade 
1856  hasta  el  presente,  y  el  número  de  hombres  qne  por 
término  medio  so  han  pedido  anualmente  para  el  reem- 
plazo del  ejército,  datos  son  que  pueden  servir  álas  Cór- 
tes  para  deducir  los  resultados  del  actual  sistema  y  re- 
solver sobre  el  que  sea  más  conveniente  adoptar. 

De  los  datos  oficiales  que  existen  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  resulta  que  en  el  pariólo  trascurrido  desde  el  mes 
do  Knero  de  1856  hasta  fiq  dol  año  último  de  1869  ae 
han  enganchado  y  reenganchado  para  servir  en  el  ejército 
activo  74.000  hombres,  desde  uno  á  ocho  años,  que  re- 
presentan 58.000  enganches  y  reenganches  do  ocho  años, 
ó  sean  4.142  por  año. 

¿Sabe  la  Asamblea  lo  que  cuestan  tstoa  rwmganoha- 
dos?  Pues  entre  lo  pagado  por  la  administración  militar 
desde  1856  á  1860,  y  desde  esta  último  año  hasta  fin  de 
1 866  por  el  Consejo  de  redención  y  enganches,  resulta  la 
enorme  eifra  de  250  millones  de  reales,  sin  contar  loe  40 
millones  que  han  importado  laa  gratificaciones  de  2.000 
reales  concedidas  por  la  ley  do  1856,  ni  las  obligaciones 
pendientes  de  dicho  Consejo,  que  no  terminarán  hasta  den- 
tro de  ocho  años;  todo  lo  que  representa  en  junto  una  su- 
ma do  cerca  de  400  millonea  de  reales. 

Pues  bion:  i  pesar  de  tan  cuantiosas  Rumas,  gHstadas 
para  tenar  voluntarlos  en  el  ejército,  so  han  podido  para 
reemplazarlo  durante  los  catorce  años  qne  median  desde 
la  publicación  de  la  actnal  lay  de  quintas  hasta  la  fecha 
476.000  hombres,  lo  que  da  un  término  medio  anual  de 
34.000,  sin  embargo  de  no  haber  excedido  por  término 
medio  el  ejército  permanente  de  100.000  hombres  en  ca- 
da año,  contando  con  la  Guardia  civil. 

En  el  mismo  periodo  de  catorce  años  el  numero  do 
redimidos  se  ha  elevado  á  15.403,  y  el  importe  de  las  re- 
denciones á  razón  de  6.000  y  8.000  rs.,  ha  ascendido  á  la 
cuantiosa  suma  de  543  millones  de  reales  qne  representan 
nna  contribución  indirecta  anual  de  más  de  38  millones. 
Loa  estados  queso  acompañan,  y  que  demuestran  las  cifras 
que  se  dejan  apuntadas,  servirán  para  hacer  conocer  otros 
detalles  importantes. 

Si  los  sacrificios  que  al  país  ha  costado  el  servicio  vo- 
luntario retribuido  hubiesen  producido  la  disminución  pro- 
gresiva do  la  qninta,  el  Gobierno  on  su  proyecto  de  ley 
asegura  que  de  buen  grado  hubiese  propuesto  á  las  Oórtes 
medios  para  nna  disminución  rápida  en  el  contingente  con 
que  reemplaza  anualmente  el  ejército,  en  la  confianza  de 
que  loa  Sres.  Diputados  habrían  concedido  loa  recursos  ne- 
cesarios para  llegar  á  la  tan  deseada  abolición  de  toda  es- 
pecie de  sorteo ;  mas  por  desgracia  ha  sucedido  todo  lo 

ido  aumentando  desde  1856,  y  aun  cuando  aquel  año  se 


pidieron  solo  16.000  hombres,  y  en  los  de  1858  y  1859 
se  quintaron  en  cada  uno  25.000  hombres,  en  los  siguien- 
tes de  1857  y  1860  fué  necesario  pedir  50.000,  y  en  los 
de  67  y  68,  en  cada  uno  10.000;  siendo  do  notar  que  si 
en  el  afio  pasado  solo  se  pidieron  25.000,  on  este  hacen 
falta  muchos  más,  á  «ansa  de  hiberne  agotado  la  primara 
reserva  por  consecuencia  del  corto  contingente  del  año  úl- 
timo y  de  los  necesidades  que  ha  impuesto  el  envío  cons- 
tante de  soldados  á  la  isla  de  Cuba. 

Pero  si  estas  razones  no  fueran  suficientes  para  de- 
mostrar laa  dificultados  que  presentaría  la  creación  de  on 
ejército  d  aneldo,  bastaría  recordar  los  resultados  que  han 
dado  en  la  guorra  organizaciones  militares  de  esta  índole 
para  que  la  comisión  hubiera  tenido  el  valor  de  adoptar 
otro  sistema» 

Bl  día  en  qne  el  ejército  francés  coronaba,  oon  sos 
banderas  los  mure*  de  Sebastopol,  tos  inglesas,  4t>  cuyo 
espíritu  patriótico  y  valor  individual  «adié  duda,  desfalle- 
cían delante  del  gran  Redan.  Ni  la  tradicional  emulación 
de  ambos  puoblos  evitó  que  mientras  laa  armas  francesas 
se  cubrían  de  laureles,  loa  ingle&es,  si  bien  ansiosos  deglo- 
ria, si  bien  salvaban  heroicamente  el  honor  de  su  pabe- 
llón, no  podian  evitnr  por  la  diferente  organización  de 
sus  fuerzas  que  aquella  jigantesca  lucha  se  ha  va  conside- 
rado en  Europa  como  ¿t  boacorota  militar  de  Inglaterra. 

La  campaña  de  Crimea  puso  de  manifiaato  la  iniquidad 
de  sostener  una  larga  campaña  con  un  ejército  do  volun- 
tarios, dados  los  adelantos  on  las  armas  de  los  tiempos 
modernos. 

Un  ejemplo  harto  elocuente  ha  tenido,  por  otra  parte, 
presente  la  comisión,  ejemplo  que  expone  á  la  considera- 
ción de  los  Sres.  Diputados  en  prueba  de  loa  móviles  le- 
vantados que  la  impulsan  á  presentar  este  proyecto  de  ley. 

Rn  la  Constitución  republicana  do  1848,  en  aquella 
Constitución  qne  tenia  por  objeto  «repartir  del  modo  más 
equitativo  las  cargas  y  ventajas  de  la  sociedad;  de  au- 
mentar el  bienestar  de  eada  uno  por  la  redacción  gradual 
de  los  impuestos  públicos,  elevando  á  todos  los  ciudada- 
nos sin  nuevos  trastornos  por  la  acción  sucesiva  y  cons- 
tante de  laa  instituciones  y  las  leyes  i  un  grado  mayor  de 
moralidad,  de  ilustración  y  de  fortuna, >  está  consignado 
el  servicio  militar  forzoso. 

La  Asamblea  nacional  francesa  estableció  en  el  Código 
fundamental  que  la  fuerza  pública  está  instituida  para  de- 
fender al  Estado  contra  los  enemigos  del  exterior  y  para 
asegurar  «n  el  interior  ol  órden  y  la  ejecución  de  las  leyes. 

El  art.  102  de  aquella  Constitución  eminentemente 
democrática  declara  que  «todo  francés,  salvas  las  excep- 
ciones que  fije  la  ley,  estará  obligado  al  servicio  militar;» 
y  luego  añade  qne  «la  facultad  de  cada  ciudadano  para 
libertarse  de  aquel  servicio  se  determinará  por  la  ley  de 
reemplazos. »  s 

Fn  plena  república,  en  nna  Asamblea  Constituyente, 
en  qne  todos  sus  miembros  eran  republicanos,  sin  más  di- 
ferencia que  el  ser  unoB  más  y  otros  menos  democrático», 
no  hubo  una  sola  voz  que  pidiera  la  abolición  del  sorteo 
para  cubrir  \w  bajas  del  ejército. 

¿Tendrá  la  Cámara  Constituyente  española  menos  pa- 
triotismo que  tuvo  la  Asamblea  nacional  francesa?  Ni  por 
an  momento  siquiera  ba  asaltado  semejante  duda  á  la  co- 
misión, qne  en  cumplimiento  de  altísimos  deberes  ha  sa- 
crificado en  aras  de  la  Pátria  sentimientos  que  estaban  tal 
vez  más  on  armonía  con  sn  representación  política  colec- 
tiva, al  proponer  á  las  Córtee  Constituyentes  la  aproba- 
ción de  una  ley  que  establece  nn  sistema  de  reampiato 
personal  v  obligatorio. 

Deseosa  además  la  comisión  de  evitar  todo  privilegio 
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en  el  ejército  qua  pueda  dar  logar  á  emulaciones  pellgro- 
im,  f  teniendo  muy  «a  cuenta  la  situación  del  Tesoro  pú- 
hlioo,  ha  oroido  conveniente  suprimir  la  o  reacios  de  loa 
dos  batallones  de  voluntarlos  retribuidos  por  el  Retado  que 
estableéis  el  provecto  del  Gobierno.  Bl  servicio  militar  vo  - 
luntario  se  conserva,  sin  embargo,  en  la  la  y,  al  par  que 
se  e<tablec«u  premios  pur  años  de  servicio,  no  como  re- 
tribución i  aiao  para  que  al  soldado  pueda  vivir  coa  mas 
desahogo  y  oubrir  las  necesidades  que  son  consecuencia  de 
la  mayor  edad.  Estos  premios  recargarán  en  muy  poco  las 
obligaciones  públicas ,  y  son  le  justa  recompensa  del  que 
no  saliendo  de  la  esfera  de  soldado  ,  consagra  Iob  mejores 
años  de  su  vida  al  servicio  de  la  Patria.  listo  no  obstan- 
te, una  ley  de  retiros  asegurará  la  subsistencia  á  los  ve- 
teranos del  ejército  y  á  los  que  se  inutilicen  eu  el  servicio 
de  las  armas. 

Por  las  razones  antas  expuestas ,  la  comisión  tiene  el 
honor  de  presentar  á  la  Asamblea,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno ,  un  proyocto  Je  ley  basado  en  al  servicio  müitar 
obligatorio,  no  solo  por  lo  que  respecta  á  la  orgaoiiacioa 
general  del  ejército,  sino  en  lo  que  so  reliare  al  reemplazo. 
El  sistema  no  es  nuevo,  pues  otras  potencias  militares 
de  Europa  y  naciones  modelos  de  pueblos  libres  y  de  ins— 
titueiones  democrátioe* ,  han  impuesto  la  obligación  del 
servicio  militar  a  todos  los  ciudadanos ,  sin  que  puedan 
librara*  da  él  por  dinero,  así  como  la  necesidad  dé  man- 
tener y  elevar  el  espíritu  militar  suprimiendo  los  premios 
y  remuneraciones  pecuniarias. 

Bato  mismo  se  establece  en  el  proyeoto }  y  si  bien  to- 
dos los  españoles  estarán  obligados  á  servir  á  la  Patria, 
se  reduce  el  tiemjto  á  seis  aüos.  Loa  qua  ingresen  en  el 
ejército  activo  servirán  on  él  cuatro  años,  y  dos  en  la 
primera  reserva,  quedando  en  la  segunda  durante  los  seis 
aSos,  conforme  á  las  prescripciones  del  proyecto,  los  que 
no  lleguen  á  ingresar  en  aquel;  y  por  lo  tanto,  el  plazo 
que  se  fija  para  servir  en  el  ejército  permanente  es  menor 
que  el  que  sirven  los  ciudadanos  de  todos  loa  pueblos  de 
Europa. 

No  se  consentirá  en  lo  sucesivo  la  redención  á  metá- 
lico, ni  se  retribuirá  pecuniariamente  al  servicio  como  has- 
ta aquí. 

Consérvase,  sin  embargo,  la  sustitución,  toda  vez  que 
esta  no  sera  solo  en  beneficio  exclusivo  de  determina- 
das  clases,  como  acontece  en  el  dia  eon  la  redención 
por  dinero.  La  sustitución  personal  está  más  al  alcance 
de  todos,  y  no  es  en  daño  del  Estada  ai  de  los  demás  ciu- 
dadanos llamados  al  sorvicio  militar,  puesto  que  con  dicho 
sistema  se  cubre  el  servicio  de  un  hombre  por  otro  Bin 
Jejar  vacantes  en  el  ejército  como  sucede  con  la  redención. 
El  principio  absoluto  de  la  igualdad  en  esta  materia  pro- 
duciria  en  su  aplicación  graves  dificultades,  sin  rodundsr 
en  beneficio  de  las  otases  más  desgraciadas,  á  las  cuales 
en  compensación  se  les  conceden  las  excepciones  de  que 
tratan  los  artículos  76  y  77  de  la  vigente  ley  de  quin- 
tas, que  se  conservan  en  vigor ,  respetando  la  asistencia 
debida  por  los  hijos  ó  nietos  á  los  ancianos  é  impedidos 
pobres,  y  la  de  los  huérfanos  desvalidos  prestada  por  sus 
hermanos,  así  como  lo  establecido  en  favor  de  los  hijos  do 
padres  pobres  que  tienen  algún  hermano  en  al  ejército,  y 
la  que  les  exime  del  pago  de  derechos  por  las  diligencias 
y  reconocimientos  que  fuesen  necesarios. 

El  Gobierno  y  la  comisión  comprenden,  sin  embargo, 
los  abusos  á  que  puede  dar  origen  la  sustitución  en  el 
servicio  y  confía  en  que  los  reglamentos  que  se  dicten 
para  la  ejecución  de  esta  ley  los  evitarán,  estableciendo 
garantías  pura  el  Estado  j  para  los  ciudadanos. 

Siaudo  si  órden  público  la  primera  necesidad  para  el 


desarrollo  da  la  riqueza  nocional  y  k  «aasertacion  de 
las  libertades  públicas,  no  permitiendo  estos  sagrados  in* 
tereses  ni  loa  indudables  peligros  que  rodean  á  las  insti- 
tuciones conquistadas  por  la  revolución  la  so  presión  del 
ejército  eu  condiciono*  de  guerra,  teniendo  presente  qito 
merced  á  loe  adelantos  de  la  ciencia  militar  y  á  la  rapidez 
de  los  medios  de  locomoeioa,  las  campañas  empiezan  á  los 
pocos  dias  de  ocurrir  los  suoasos  qua  las  originan,  que 
el  modo  do  evitirlaa  os  estar  preparado  para  ellas,  espe- 
cialmente en  España,  donde  máü  campo  hay  para  operar 
grandes  masa?  de  to  las  armas,  siendo  muy  pocas  las  pro- 
vincias en  que  puedo  prolongarse  una  guerra  defensiva,  y 
considerando ,  por  último,  que  el  vencedor  as  quien  legra 
hacerse  dueño  de  las  llanuras  donde  existe  la  principal  ri- 
queza del  país,  la  comisión  realiza  una  obligación  impres- 
cindible presentando  ú  la  aprobación  de  la  Asamblea  el 

PROYECTO  DE  LEI 

SOBRE  R8BMPI.AZ0  Y  Onr.ANlZaCION  DEL  BJKRCITO. 

TITULO  I. 
Dtl  rttmpltto . 

Artículo  1.°  El  ssrvicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  loa  españolee  al  cumplir  20  años  de  edad. 

Art.  2.°  Bl  derecho  á  servir  voluntariamente  en  el 
ejército  se  conserva  á  todos  los  españoles  que  reúnan  los 
requisitos  y  circunstancias  que  actualmente  se  exigen  por 
las  leyes,  órdenes  y  reglamentos. 

Art.  3.°  La  duración  del  compromiso  voluntario  será 
por  lo  menos  de  cuatro  años. 

En  ningún  caso  los  que  sirvan  voluntariamente  po- 
drán pasar  á  las  reservas  sin  su  consentimiento. 

Art.  4.°  Los  soldados  qu*  sirvan  en  el  ejército  po- 
drán igualmente  continuar  en  el  servicio  ai  lo  deseasen, 
comprometiéndose  por  dos  años  al  menos ,  y  no  pudiendo 
exceder  de  cuatro  el  tiempo  máximo  ¡í  que  se  obliguen  en 
cada  compromiso. 

Art.  5. 4  Cuando  los  alistamientos  voluntarios  no  bas- 
ten á  cubrir  las  bajas  que  resulten  en  el  ejército  perma- 
nente, se  destinará  por  la  suerte  el  número  de  hombres 
que  fijen  las  Corte»,  sacados  de  los  jóvenes  de  20  años 
quo  c^n  arreglo  al  art.  1."  están  obligados  al  servicio  de 
las  armas. 

Los  jóvenes  que  no  tengan  ingreso  on  ol  ejército  per- 
manente y  qne  no  estén  comprendidos  en  las  excepciones 
quo  establece  esta  ley,  sarán  destinados  á  la  segunda  re- 
serva. 

Para  los  efectos  de  la  distribución  por  la  suerte  que 
se  expresa,  so  ontenderá  que  loa  números  más  bajos  des- 
de el  uno  hasta  ol  que  se  haya  lijado  proporcionalmento 
en  cada  distrito  municipal  para  cubrir  el  contingente  se- 
ñalado por  las  Córtes,  son  los  que  deben  ingresar  en  el 
ejército  permanente.  Los  números  más  altos  hasta  el  to- 
tal de  jóvenes  alistados  serán  destinados  á  la  segunda 
reserva. 

Art.  6.°    La  duración  del  servicio  militar  será  do  seis 

Los  que  sean  destinados  al  ejército  permanente  ser- 
virán cuatro  años  sobre  las  armas  y  dos  on  la  primera  re- 
serva: los  de  la  segunda  reserva  permanecerán  los  seis 
años  en  ella. 

En  tiempo  de  guerra  loa  soldados  que  sirvan  en  el 
ejército  activo  no  pasarán  á  la  primera  reserva  ínterin 
no  lo  permitan  las  exigencias  del  servicio. 
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Art.  7.°  El  tiempo  do  servicio  i  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  empezará  á  contarse  desde  el  día  1 de 
Julio  del  año  on  que  se  rarifique  el  llamamiento. 

Art.  8.°  Quedan  subsistentes  todas  las  exenciones 
comprendidas  en  los  artículos  73,  74,  75,  76,  77  y  78 
de  la  ley  de  quintas  de  20  de  Enero  de  1856,  con  las 
modificaciones  de  la  de  1 .°  de  Marx>  de  1862. 

Art.  9.°  La  sustitución  en  el  servicio  militar  y  el 
cambio  de  situación  6  número  queda  autorizado  con  su- 
jeción á  lo  que  determinan  las  disposiciones  vigentes. 

Kl  BtMtttuto  pasará  á  la  segunda  reserva  si  el  susti- 
tuido pertenece  á  ella. 

Art.  10.    Queda  abolida  la  redención  á  metálico. 

Art.  1 1 .  Quedan  suprimidos  para  lo  sucesivo  los  pre- 
mios de  enganche,  pluscs,  sobresueldos  ydemíís  remune- 
raciones pecuuiarlas  que  conceden  ú  los  que  sirven  volun- 
tariamente en  el  ejército  Ia9  lo  vea  do  24  de  Juuio  de  1867 
y  l.*de  Marzo  de  1868. 

Art.  12.  Queda  abolida  la  indemnización  do  que  tra- 
ta el  art.  122  do  la  ley  de  quintas  de  1856. 

Art.  13.  Después  de  cumplidos  cuatro  años  de  ser- 
vicio activo  con  exclusión  del  tiempo  servido  on  las  re- 
servas, los  soldados  adquieren  derecho  á  los  premios  de 
constancia  que  se  establecen,  que  serán  los  siguientes: 


PREMIO  MENSL'AT»,  URALES. 


Desde   4á  8  años  de  servicio   10 

8ál2   15 

12ál6   20 

I6á20   25 

20  en  adelante   30 


Kstos  premios  los  recibirá  el  soldado  en  mano,  sin 
que  pueda  disponerse  de  ellos  para  atender  ¿  su  vestua- 
rio, rancho  ni  pago  de  otra  obligación,  á  menos  que  no 
conviniese  en  hacerlo  el  interesado. 

TÍTULO  II. 

DB  LA.  ORGANIZACION. 

Art.  14.  El  ejército  se  dividirá  en  permanente  y  de 
reserva. 

Art.  15.  Kl  ejército  permanente  se  dividirá  en  acti- 
vo y  en  primera  reserva  ó  reserva  activa. 

Art.  16.  El  número  de  hombres  que  deba  estar  so- 
bre las  armas  se  fijará  anualmente  por  las  Oórtes. 

Art.  17.  Constituirán  la  primera  reserva  todos  los 
soldados  que  hayan  cumplido  cuatro  años  do  servicio  en 
el  ejército  activo,  y  su  situación  será  la  de  licencia  ili- 
mitada en  sus  hogares  sin  goce  de  haber  alguno. 

Art.  18.    La  segunda  reserva  se  constituirá  con  los 


jóvnnüs  ds*20  años  qne  excedan  del  contingente  anual 
qua  señalen  las  Cdrtes  para  cubrir  las  bajas  del  ejército 
permanente,  y  permanecerán  en  sus  casas  ,  eegun  se  ex- 
presa para  la  primera  reserva. 

Art.  19.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva  goza- 
rán do  todos  sus  derechos  do  ciudadanos ;  podrán  con- 
traer matrimonio  sin  autorización  después  del  primer  año 
de  servicio,  cambiar  de  domicilio  6  de  residencia  y  via- 
jar por  España  y  el  extranjero,  dando  conocimiento  pre- 
viamente al  jefe  de  la  reserva  á  que  pertenezcan. 

Art.  20.  La  segunda  reserva  no  podrá  en  todo  ni  en 
parte  ponerse  sobro  las  armas  sino  en  virtud  de  una  ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Esta  ley  en  nada  piejuzga  ni  altera  las  atribuciones 
qui  en  la  realización  del  servicio  m  litar  compete  á  Na- 
varra ni  de  las  excepciones  que  pir  sus  fuaruí  disfrutan 
las  Provincias  Vascongadas. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1.  a  Una  ley  de  retiro  determinará  las  pensiones  quo 
deberán  disfrutar  al  retirarse  del  servicio  las  clases  de 
tropa  que  continúen  voluntariamente,  en  compenaacion'de 
las  ventajas  pecuniarias  hasta  aqní  establecidas  por  las 
leyes. 

2.  a  Un  reglamento  determinará  las  causas  de  exen- 
ción para  el  servicio  así  en  el  ejército  activo  como  en  la 
reserva. 

3.  *  Los  individuos  que  sirvon  actualmente  en  el  ejér- 
cito permanente,  y  que  por  cumplir  cuatro  años  de  ser- 
vicio deban  pasar  á  la  segunda  reserva  á  extinguir  los 
cuatro  años  que  les  faltan  de  servicio,  según  la  ley  vi- 
gente, pasarán  á  la  primera  reserva  que  se  establece  en 
el  art.  4.°,  en  la  cual  deberán  cumplir  dos  años  para  el 
total  de  los  seis  á  que  por  esta  ley  están  obligados  todos 
los  soldados. 

Los  individuos  de  la  segunda  reserva  que  hubiesen 
cumplido  seis  años  de  servicio  entre  activo  y  segunda  re- 
serva recibirán  desde  luego  sus  licencias  absolutas. 

4.  a  La  ley  de  quintas  de  20  de  Enero  de  1856  y  la 
de  reenganchi»  do  29  de  Noviembre  de  1859,  reforma- 
das por  otras  de  26  de  Enero  de  1864  y  24  de  Junio  de 
1867,  quedan  modificadas  6  derogadas  en  armonía  "con  lo 
que  determina  la  presento. 

5.  "  Por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  Gobernación 
se  dictarán  las  órdenes  y  reglamentos  oportunos  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  3  de  Marzo  de  I870.=3errano 
Bedoya. =»iEulogir)  Braso.=Marqués  de  Sardoal.=J.  Luis 
Albareda.==G»briel  Baldrich.^José  María  de  Soroa 
M.  de  Llano  y  Pérsi. 
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DIABIO  DE  SESIONES 


DE  LAS 


CORTES  CONSTITUYENTES. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Tutau  y  Soler  (D.  Juan  Pablo)  á  los  capítulos  28  y  31 
y  artículos  1.'  y  3.°  del  capítulo  23,  sección  sétima ,  presupuesto  de  gastos  del 

«Ministerio  de  Fomento.» 


Del  Sr.  TUTAO,  á  los  capítulos  28  y  31,  sección 
sétima. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtes  se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  presupuesto  de  gastos,  sección  sétima: 

«La  cantidad  consignada  en  el  capitulo  23,  art.  1.°, 
•¿  Wat  erial  de  nuera  construcción  para  carreteras, »  se  au- 
mentará, con  la  de  2.865.000  pesetas,  procedentes  de  los 
capítulos  28  y  31,  de  los  que  se  rebajarán  las  siguientes 
obligaciones: 

Capitulo  28,  art.  1.°  pesetas. 

Nuevo  depósito  del  canal  del  Lozoya   625.000 

Distribución  y  alcantarillado  del  ensanche.        125 . 000 

Obras  do  la  nueva  presa  del  Villar   500.000 

Acequias  de  riego  de  loa  alrododores  de 

Madrid   250.000 

Capitulo  31 ,  articulo  único. 
Para  continuar  las  obras  del  edificio  que 

se  destina  á  Bibliotecas  y  Museos   1.365.000 

Total   2.865.000 


de  las  Córtes  3  de  Marzo  de  1870.=»Juan 
Tutau.  —Pablo  Alsina.—Emigdio  Santamaría.— Gumer  - 
sindo  Ruis.— José  Tomás  y  Salvany.— Manuel  Carras- 
co.«-E.  P.  de  Chuman. 


Del  Sr.  TUTAU,  á  la  sección  sétima,  .capítulo  23, 
artículo  3.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner á  las  Córtes  se  sirvan  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  presupuesto  de  gastos,  sección  sétima,  capítulo  23, 
articulo  3.°: 

«So  aumentará  la  cantidad  destinada  á  la  conserva- 
ción de  carreteras  con  la  de  1.250.000  pesetas,  que  apli- 
cará el  Estado  á  la  de  los  2.720  kilómetros  de  que  ha- 
bla la  relación  que  acompaña  el  estado  núrtn.  2.» 

Palacio  de  las  Córtes  3  de  Marzo  de  1870.— Juan 
Tutau.— P.  J.  Moreno  Rodríguez.— Francisco  Pí  Mar- 
gall.— Emilio  (Jaatalar.— Gumersindo  Ruiz.«=José  Tomás 
y  Salvany .  —Buenaventura  de  Abarzuza. 


Del  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo),  sección  sétima ,  ca- 
pítulo 23,  art.  1.° 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  la  siguiente 
enmienda  á  la  sección  sétima,  capítulo  23,  art.  1 .°  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Entre  las  carreteras  que  han  de  construirse  con  esta 
cantidad  se  comprende  la  terminación  del  trozo  entre  Al- 
corisa  y  Montalvan,  correspondiente  á  la  de  Al  colea  del 
Pinar  á  Tarragona.» 

Palacio  de  las  Córtes  21  de  Febrero  de  1870.=Juan 
Pablo  Soler:— B.  Rebullida. «Leonardo  Gastón.— Emilio 
Cas  te  lar. —José  Tomás  y  Salvany. —Francisco  de  Pe- 
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